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29  DE  ENERO  DE  1889 


Abierta  á las  dos  y cincuenta  minutos  de  la  tarde, 
y leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Martin  Sánchez  tiene  la  plabra. 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ:  Sin  injusticia  ma- 
nifiesta no  podría  calificarse  de  impaciente  el  propó- 
sito que  me  hace  recordar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
la  remisión  de  ciertos  documentos  que  le  lie  pedido 
repetidas  veces  en  este  sitio.  Y tanto  más  justificada 
os  mi  pretensión,  cuanto  que  la  petición  tuvo  lugar 
en  la  sesión  del  dia  14,  en  la  que  rogué  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  que  trajera  aquí  esos  documentos 
para  esclarecer  hechos  denunciados.  Esos  documen- 
tos no  vienen,  y yo  no  sé  si  esto  se  presta  á juzgar 
que  la  administración  en  el  Ministerio  de  Fomento  no 
está  bien  arreglada,  ó si  acaso  consiste  en  que  esos 
documentos  no  pueden  ni  deben  venir  al  Congreso. 
De  todas  suertes,  yo,  por  conducto  de  la  Mesa,  hago 
llegar  á noticia  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  (el  cual 
no  asiste  al  Parlamento,  y supongo  yo  que  será  por 
motivos  muy  justificados,  ó por  tener  ocupaciones 
inás  perentorias)  que  deseo  que  los  documentos  á 
que  hice  referencia  en  la  sesión  del  dia  1 4 vengan  al 
Congreso,  tanto  más  cuanto  que  esos  documentos  de- 
bieron quedar  terminados  en  los  plazos  fijados  por 
la  ley. 

Ruego  á la  Mesa  que  ponga  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento  mis  deseos,  para  esclarecer 
ciertos  hechos  y hacer  que  desaparezcan  ciertas  dudas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomeulo  los 
deseos  de  8.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Pous 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PONS:  Siento  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda no  esté  en  su  banco,  porque  tengo  que  dirigirle 
dos  ruegos;  pero  como  no  puedo  esperar,  voy  á for- 
mularlos, esperando  que  la  Mesa  se  servirá  trasmi- 
tirlos. 

Se  reduce  el  primero  á obtener  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  se  sirva  dar  las  órdenes  oportunas  para 
que  perciban  los  alcaldes  y secretarios  de  los  Ayun- 
tamientos de  la  provincia  de  Lérida  el  1 por  100  que 
para  la  formación  de  matrículas  tienen  asignado  eu  el 
reglamento. 

El  segundo  ruego  se  refiere  á un  hecho  arbitra- 
rio del  cual  tengo  necesidad  de  dar  conocimiento  á 
S.  S.  D.  Miguel  Milet  y Ambrosí,  recaudador  de  con- 
buciones  de  la  zoua  de  Sanlúcar  de  tíarrameda,  por 
las  vejaciones  que  sufría  de  la  Administración  subal- 
terna de  aquella  población,  se  vió  eu  la  necesidad  de 
presentar  la  dimisión  de  su  cargo,  que  le  fué  admi- 
tida en  22  de  Noviembre  del  año  último. 

Entonces  se  nombró  á un  tal  D.  José  Moreno,  que 
no  ha  podido  prestar  fianza  para  ser  recaudador  de 
contribuciones,  y á pesar  de  los  tres  meses  trascurri- 
dos se  obliga  ahora  al  8r.  Milet  á ejercer  el  cargo 
como  si  realmente  uo  le  hubiera  sido  adroilida  la  re  i 


nuncia,  y auu  cuando  han  trascurrido  tres  meses,  se 
le  obliga  á recaudar  los  dos  ó tres  trimestres  de  la 
contribución  del  actual  año  económico.  Yo  suplico  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  dar  las  órdenes 
oportunas  inmediatamente  para  que  cese  un  hecho 
arbitrario  que  redunda  en  desprestigio  de  la  admi- 
nistración pública;  esperando  que  la  Mesa  se  servirá 
trasmitirle  al  Sr.  Ministro  los  ruegos  que  acabo  de 
formular. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Salleul):  Se  pon- 
drán cu  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  los 
deseos  de  S.  S. 


URDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Continúa 
el  debale  de  la  interpelación  del  Sr.  Lastres  sóbre  la 
negociación  Mora.  ( Vi'ase  el  Diario  núm.  :io,  sesión  del 
18  del  actual,  y Diario  núm.  :17,  sesión  de  28  de  idem.) 

El  Sr.  Lastres  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LASTRES:  Comprenderán  los  Sres.  Dipu- 
tados que  á la  altura  que  ha  llegado  el  debate  de  que 
tuvo  la  bondad  de  encargarme  la  minoría  conserva- 
dora, y que  se  couoce  con  el  nombre  de  negociación 
de  Mora,  debo  ser  sumamente  concreto,  pues  aspiro 
á que  lleguemos  al  fin,  y Dios  quiera  que  obtenga- 
mos un  resultado  práctico,  resolviendo  el  asunto  con 
sentido  completamente  nacional,  desprovisto  por  com- 
pleto de  todo  carácter  político;  porque  en  asuntos  de 
esta  naturaleza,  que  pueden  aíectar  á la  honra  na- 
cional y á la  seriedad  de  los  compromisos  del  Go- 
bierno de  mi  país  frente  á Gobiernos  extranjeros,  y 
á otras  consideraciones  de  importancia,  hay  que  aca- 
llar sentimientos  políticos  y mirar  solo  á la  defensa 
de  los  intereses  de  la  Patria. 

Yo  no  puedo  ser  responsable,  Sres.  Diputados,  de 
los  incidentes  que  aquí  hau  surgido  con  motivo  de 
este  debate;  los  dejo  á un  lado  para  ir  al  fondo  del 
asunto  y someter  á la  consideración  del  Congreso  de- 
finitivas conclusiones  respecto  del  caso,  insistiendo 
cu  aquello  que  me  parece  de  necesidad  imperiosa 
quede  consignado,  haciéndome  cargo  además  de  las 
alusiones  personales  que  reiteradamente  se  me  han 
dirigido  por  todos  los  oradores  que  lian  tomado  parte 
en  la  discusión. 

No  me  explico  cómo  se  ha  pretendido  decir  que 
había  nebulosidades  ó propósitos  que  no  se  compren- 
dían eu  nuestra  conducta,  y que  no  eran  explicables 
nuestra  actitud  ni  nuestro  modo  de  conducirnos  en 
esta  cuestión.  Nuestra  actitud  no  puede  ser  más  pa- 
triótica ni  más  ajustada  á lo  que  demandan  los  inte- 
reses del  país.  Nosotros  no  hemos  perseguido  en  toda 
esta  discusión  más  que  un  lin:  el  de  convencer  á todo 
el  mundo  de  que  no  es  cierto  que  la  Naciou  española 
deba  nada  ni  á Mora  ni  á los  demás  reclamantes  que 
se  dicen  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos,  y que 
no  lo  eran  cuando  se  practicó  el  embargo  de  sus  bie- 
nes eu  la  isla  de  Cuba. 

Nosotros  aspiramos  á que  ni  ahora  ni  nunca  se 
paguen  esas  sumas,  sencillamcutc  porque  no  es  justo 
ni  existe  la  deuda,  sin  que  nos  convenza  ni  halague  la 
teoría  funesta  de  la  reciprocidad,  que  hemos  recha- 
zado siempre,  habiendo  venido  en  nuestro  auxilio 
coincidiendo  con  nuestras  apreciaciones  la  digna  mi- 
noría republicana,  que  bi¿o  terminantes  declarado- 
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nes  respecto  á este  punto  por  el  órgano  de  su  respe* 
tablo  jefe  el  Rr.  Pedregal.  No  nos  puede  halagar  esa 
teoría,  porque  tenemos  la  seguridad  de  que  al  final 
de  esa  reciprocidad  y de  esas  llamadas  corapensacio-  ¡ 
nes  de  que  se  habla,  no  habrá  más  que  un  perjuicio 
positivo  para  nuestro  país:  la  pérdida  de  30  millones 
por  un  lado  y de  7 millones  por  otro;  pérdida,  en  íln, 
de  37  millones  en  junto,  y esto  nadie  lo  ha  negado, 
ni  se  puede  desconocer. 

Se  nos  ha  censurado,  y á mí  principalmente,  el 
que  hayamos  traído  aisladamente  el  asunto  de  Mora, 
dejando  aparte  las  demás  reclamaciones.  Nosotros  he- 
mos traído  al  debate  esa  indemnización,  porque  fue 
la  reclamación  Mora  el  punto  de  partida,  el  aguijón, 
el  acicate,  el  estímulo  que  animó  á los  Estados-Uni- 
dos á gestionar  el  reconocimiento  de  las  otras,  y por- 
que hemos  visto  desde  el  primer  momento  diferencias 
capitales,  no  caprichosas,  sino  de  calidad  y de  tiem- 
po, entre  unas  y otras  negociaciones;  y dejo  á un  lado 
las  de  valor  numérico  ó cantidad,  porque  en  cuestio- 
nes de  honra,  de  justicia  y de  derecho,  la  suma  es  lo 
que  menos  importa,  como  varias  veces  hemos  dicho 
el  Sr.  Homero  Robledo  y yo.  Lo  que  hay  es,  que  tan 
injustas  son  las  unas  como  las  otras;  todas  son  malas: 
pero  aun  así , aun  siendo  todas  malas , la  de  Mora  es 
peor  que  las  demás,  porque  reúne  condiciones  espe- 
ciales que  no  concurren  en  las  otras. 

Por  estos  motivos  hemos  traído  á discusión  solo 
la  reclamación  Mora,  sin  que  haya  nadie  que  pueda 
decir,  como  se  lia  asegurado,  no  aquí,  sino  por  fuera, 
que  nosotros  separábamos  la  reclamación  Mora  por- 
que encontrábamos  que  el  reconocimiento  de  las  otras 
fuera  justo.  No;  nosotros  sostenemos  ahora,  como 
siempre,  que  todas  son  injustas  y que  no  se  debe  pa- 
gar ninguna;  y después  de  hacer  esta  rotunda  afir- 
mación, no  creo  que  haya  nadie  que  de  buena  fe 
pueda  dudar  cuál  es  la  actitud  de  la  minoría  liberal 
conservadora,  respecto  al  total  de  las  reclamaciones 
americanas. 

Es  cierto,  como  tuve  ocasión  de  demostrar  ayer, 
que  estas  reclamaciones  se  llevaron  juntas  por  las 
notas  de  2 y 3 de  Julio  de  1883;  pero  luego  se  sepa- 
raron, y después  de  haber  sido  separadas,  continuó 
la  negociación  solo  por  la  de  Mora;  porque  el  Go- 
bierno de  los  Estados-Unidos  y su  representante  en 
Madrid  (que  sin  duda  tenía  por  lo  respectivo  á Mora 
mayor  interés  que  con  relación  á las  otras  reclama- 
ciones, quizá  porque  esos  créditos  no  habrían  pasado 
á las  mismas  manos  á que,  seguu  se  dice,  ha  pasado 
el  crédito  de  Mora),  el  Gobierno  de  los  Estados-Uni- 
dos, digo,  sea  por  esta  ó sea  por  cualquiera  otra  con- 
sideración que  no  necesito  examinar  abora,  lia  veni- 
do siempre  apremiando  al  Gobierno  español  y exi- 
giendo el  cumplimiento  de  lo  que  la  gran  República 
llamaba  promesa  de  pago  respecto  al  asunto  de  Mo- 
ra, habiéndose  notado  una  especié  de  abandono  res- 
pecto á los  demás. 

Todas  las  notas  cruzadas  entre  el  Gobierno  de  S.  M. 
y el  representante  de  los  Estados-Unidos,  y ahí  están 
en  el  expediente,  donde  todo  el  mundo  las  puede  ver, 
se  refieren  de  una  manera  concreta  y categórica  al 
llamado  crédito  de  Mora. 

Además,  concurren  en  la  negociación  caractéres 
tan  especiales,  que  no  los  hay  en  las  demás.  Así,  por 
ejemplo,  en  el  asunto  Mora  nos  encontramos  con  la 
nota  de  12  de  Abril  de  1886,  en  la  que  el  Ministro  de 
Estado,  Sr.  Moret,  declara  de  una  manera  terminante  I 


que  Mora  no  tiene  razón  para  reclamar  nada,  que  no 
puede  el  Gobierno  ni  siquiera  oir  su  reclamación ; y 
posteriormente,  sin  que  nada  lo  justifique,  se  ma- 
nifiesta un  cambio  total  de  conducta  de  parte  del  Go- 
bierno: habiéndose  éste  en  12  de  Abril  negado  en  ab- 
soluto «L  oir  nada  respecto  á Mora,  en  30  de  Junio  del 
mismo  año,  no  solo  lo  oye,  sino  que  el  Ministro  llega 
hasta  ofrecer  los  30  millones  de  reales  que  se  con- 
signaron como  compromiso  puramente  ministerial  en 
la  nota  de  29  de  Noviembre  de  188G,  nada  de  lo  cual 
ha  sucedido  respecto  de  las  demás  negociaciones.  No 
se  me  negará  que  esta  era  una  nota  saliente  de  gra- 
vedad bastante  á justificar  que  el  asuulo  se  tratara 
con  la  marcada  preferencia  que  su  gravedad  misma 
requería. 

No  es  tampoco  exacto  que  todas  las  negociaciones 
se  terminaran  á un  tiempo,  como  decía  ayer  el  señor 
Romero  Robledo,  ni  que  se  resolvieran  por  una  sola 
declaración  ministerial,  aunque  en  ñolas  distintas, 
pero  simultáneamente.  El  crédito  de  Mora  fué  recono- 
cido por  el  Consejo  de  Ministros  en  29  de  Noviembre 
de  1886;  los  demás  lo  fueron  en  27  de  Mayo  de  1887, 
y con  solo  comparar  fechas  queda  demostrado  que 
no  hay  exactitud  niuguua  en  decir  que  se  reconocie- 
ron simultáneamente,  aunque  en  notas  diversas.  Medió 
todo  este  tiempo  desde  Noviembre  en  que  se  reco- 
noció el  crédito  de  Mora,  hasta  Mayo  en  que  se  re- 
conocieron los  otros,  precisamente  tomando  por  punto 
do  partida  el  reconocimiento  hecho  en  favor  de  Mora, 
que  como  argumento  se  presentaba  al  Sr.  Moret  para 
obligarle  á reconocer  las  otras  seis  reclamaciones  que 
quedaban  pendientes;  porque  es  de  notar  que  el  señor 
Romero  Robledo,  que  me  acusaba  á mí  de  estudiar 
con  ligereza  los  expedientes,  habló  con  repetición  de 
siete  reclamantes,  y no  son  siete,  sino  seis:  así  como 
es  de  notar  otra  equivocación  en  que  ha  incurrido  el 
Rr.  Romero  Robledo,  que  hablaba  ayer  de  que  se  ha- 
bían reconocido  los  créditos  de  Castillo,  Hernández  y 
Rimoni,  siendo  así  que  ni  á Castillo,  ni  á Hernández, 
ni  á Simoni  se  les  ha  reconocido  crédito  alguno. 

Esto  no  tiene  importancia  fundamental  para  el 
caso,  pero  sí  la  tiene  para  mí,  porque  el  Sr.  Romero 
Robledo  me  acusaba  de  ligereza  en  el  estudio  de  los  ex- 
pedientes y de  venir  á ocupar  la  atención  del  Parla- 
mento sin  tener  un  conocimiento  perfecto  del  asunto 
que  iba  á discutir.  Ya  ve  el  Sr.  Romero  Robledo,  y 
alguien  habrá  que  se  lo  diga,  puesto  que  no  se  halla 
presente,  que  no  tenía  ninguna  razón  cuando  me  in- 
culpaba sobre  este  particular,  porque  yo  venia4  con 
perfecta  conciencia  y conociendo  lo  que  iba  á tratar 
ante  el  Parlamento,  pues  demasiado  respeto  rne  ins- 
pira la  Representación  nacional  para  no  venir  á tratar 
aquellos  asuntos  de  que  no  tengo  un  conocimiento 
perfecto  y acabado,  como  acabo  de  demostrar. 

Después  de  todo,  no  concibo  por  qué  mereciendo 
igual  censura  el  crédito  de  Mora  y el  de  los  otros, 
cuando  se  pide  un  voto  ó una  manifestación  para 
condenar  la  deplorable  negociación  llevada  con  ese 
nombre,  se  niega,  alegando  que  no  se  extiende  á las 
demás.  Creo  que  esto  no  tiene  explicación  clara;  por- 
que si  es  defectuosa  una  parte  de  la  negociación,  no 
puede  llegarse  la  censura  á la  parte  defectuosa  por- 
que no  se  comprenda  la  totalidad. 

Lo  más  natural  y lógico  sería  aprovechar  la  cen- 
sura para  aquello  que  3e  presenta,  sin  perjuicio  de 
ampliarla  á lo  demás,  como  decía  ayer  con  mucha 
oporluuidad  mi  elocuente  y querido  amigo  el  señor 
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Silvela  al  tomar  parte  en  este  debate.  (El  Sr.  Po>is : 
Todo  lo  cual  fue  brillantemente  contestado  ayer  por 
el  Sr.  Romero  Robledo.)  Esa  es  una  opinión  de  S.  S., 
muy  respetable,  pero  yo  puedo  creer  lo  contrario.  La 
verdad  es  que  nosotros  admitimos  (y  ya  ve  la  minoría 
que  tan  dignamente  comparte  con  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo los  trabajos  públicos  de  la  Cámara,  que  nosotros 
no  tenemos  en  el  asunto  que  llamaremos  de  reclama- 
ciones americanas,  un  criterio  estrecho,  ni  la  menor 
pasión  de  partido,  ni  nada  de  eso  de  que  ayer  se  nos 
queria  presentar  como  ejemplo),  la  verdad  es,  repito, 
que  admitimos  cuantas  indicaciones  patrióticas  sobre 
el  caso  se  nos  hagan,  vengan  de  donde  vinieren;  y así 
como  con  mucho  gusto  hemos  aceptado  la  cooperación 
de  la  minoría  republicana,  nos  alegraríamos  de  ir  uni- 
dos con  la  minoría  reformista  que  dirige  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo,  al  punto  do  condenar  la  totalidad  de  las 
indemnizaciones;  y puesto  que  esta  era  la  única  dife- 
rencia que  nos  separaba,  y ya  no  existe,  espero  que 
nuestros  votos  se  han  de  sumar  con  los  de  esa  mino- 
ría; porque  la  idea  de  que  porque  se  trata  de  una  sola 
negociación  hay  que  abstenerse  de  combatir  esa  par- 
te, obedece  á criterio  tan  inexplicable  como  aquel  en 
que  se  inspiraba  el  individuo  que,  habiéndose  ente- 
rado de  que  la  bigamia  estaba  casLigada,  se  casó  con 
tres  mujeres  para  eludir  el  Código  penal. 

^Afirmo  que  no  me  explico  esa  conducta  tan  ex- 
traña; pero  resulta  de  todo  lo  dicho,  que  vamos  acer- 
cándonos á la  unanimidad  de  pareceres,  y cuando 
llegue  la  hora  de  votar,  veremos  si  se  mantienen  los 
puntos  de  vista  que  en  el  debate  se  han  presentado, 
Y se  demuestra  por  los  votos  que  recaigan  en  la  pro- 
posición que  tendré  el  honor  de  someter  á la  consi- 
deración del  Congreso. 

Otra  diferencia  existe  entre  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo y nosotros,  y es  la  que  se  determina  por  la 
aceptación  de  la  teoría  de  la  reciprocidad  que  tanto 
halaga  á S.  S.,  llegándose  hasta  indicar  que  si  la  re- 
ciprocidad se  concede  no  tendrían  inconveniente  en 
admitir  el  pago  de  los  37  millones  de  reales. 

Sobre  este  punto  nuestras  afirmaciones  son  con- 
trarias, categóricas  y terminantes.  Nosotros,  con  re- 
ciprocidad y sin  ella,  con  compensaciones  y sin  ellas, 
de  ninguna  manera  reconocemos  como  legítimo  ese 
crédito  de  37  millones  de  reales.  Creemos  que  la  Na- 
ción española  no  es  deudora  de  ellos,  y no  los  debe 
pagar  ahora,  luego,  ni  nunca,  concedan  lo  que  quie- 
ran los  Estados- Unidos  sobre  los  créditos  procedentes 
de  la  Florida  ó de  la  guerra  de  secesión. 

Sobre  este  punto  fueron  tau  claras  las  explicacio- 
nes del  Sr.  Pedregal  y las  que  yo  tuve  el  honor  de 
exponer,  que  no  concibo  haya  álguien  que  no  las  haya 
comprendido.  Si  los  Estados- Unidos,  en  virtud  de  ese 
principio  de  reciprocidad,  reconocen  que  los  créditos 
contra  el  Tesoro  americano  son  legítimos,  pagarán 
á sus  acreedores  directamente  ó á sus  causahabicn- 
tes,  y no  al  Tesoro  español.  En  cambio,  y por  esa 
misma  decantada  reciprocidad,  el  Gobierno  español 
tendria  que  pagar  á Mora  y á los  otros  seis,  que  se- 
rian los  que  recibirían  la  indemnización;  pero  de  nin- 
guna manera  resultaría  La  compensación,  y en  deílni-  | 
ti  va,  lo  único  positivo  sería  una  pérdida  inevitable 
para  el  Tesoro  español  de  37  millones  de  reales,  y esto 
me  parece  evidentísimo. 

Empeñándose  en  sostener  lo  contrario,  se  podrán 
hacer  grandes  alardes  de  sutileza  ó ingenio;  pero  ante 
esta  realidad  que  se  impone,  y ante  los  más  elementa- 


les principios  de  derecho,  no  es  posible  sostener  una 
solución  que  carece  de  base,  pues  el  hecho  es  que 
hasta  ahora  la  reciprocidad  no  pasa  de  ser  una  ilu- 
sión engañosa. 

Se  ha  dicho,  sin  razón,  que  los  debates  provoca- 
dos por  la  minoría  conservadora  á propósito  de  las 
reclamaciones  americanas,  presentaban  graves  incon- 
venientes, y se  ha  llamado  hasta  á nuestro  patriotismo. 
Pero,  señores,  la  verdad  es  que  nuestros  patrióticos  y 
desinteresados  propósitos  se  han  logrado  en  gran  par- 
le por  lo  menos,  porque  hemos  conseguido  los  dos 
resultados  que  nadie  podrá  negar.  Primeramente,  he- 
mos llamado  la  atención  de  ios  Poderes  públicos  y del 
Parlamento  para  lograr  que  se  inicie,  aunque  toda- 
vía no  hay  una  votación  que  lo  manifieste  oficialmen^ 
te,  pero  en  la  atmósfera  no  se  puede  negar  que  existe 
verdadera  hostilidad  del  Parlamento  contra  el  recono- 
cimiento y pago  de  esas  indemnizaciones,  porque 
está  en  la  conciencia  de  todo  el  mundo  que  son  in- 
justas y que  España  no  debe  abonarlas  ni  conceder 
crédito  alguno  para  satisfacerlas. 

Otra  de  las  ventajas  ha  sido  conseguir  detener  al 
Gobierno  en  la  funesta  pendiente  por  donde  iba,  ai  fin 
de  la  cual  uo  habia  más  que  una  pérdida  evidente 
para  la  Nación  española.  En  estos  debates  lo  ha  reco- 
nocido noblemente  el  mismo  Sr.  Marqués  de  la  Ve- 
ga de  Armijo,  cuando  decía  discutiendo  conmigo  en 
sesiones  pasadas,  que  sus  notas,  y aun  la  última  del 
Sr.  Morct,  se  habiau  inspirado  en  el  resultado  de  la 
discusión  tenida  en  el  Congreso;  y el  Sr.  Marqués  tuvo 
la  bondad  de  llegar  á decir  que  en  una  de  sus  notas 
habia  trascrito  literalmente  frases  mias. 

De  modo  que,  si  este  resultado  se  ha  conseguido 
para  los  intereses  nacionales,  no  podemos  menos  de 
felicitarnos  en  gran  manera  de  haber  provocado  esta 
discusión. 

Acerca  del  presente  debate,  cuyo  propósito  ayer 
se  pretendía  desconocer,  paréceme  que  está  perfecta- 
mente justificada  la  insistencia  de  la  minoría  en  tra- 
tar el  asunto,  así  como  su  oportunidad,  por  las  expli- 
caciones del  mismo  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo. 

Ya  expliqué  hasta  la  saciedad  eu  Tul  discurso  pa- 
sado lo  que  significaba  la  entrada  del  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo  en  el  Gobierno,  lo  que  esperába- 
mos que  hubiera  hecho,  obligado  por  sus  anteceden- 
tes. Sin  embargo,  el  Sr.  Marqués,  censurado  por  nos- 
otros. aunque  siempre  con  la  cortesía  y el  grandísimo 
respeto  que  nos  inspira,  se  defendía  solo  con  los  dos 
siguientes  argumentos:  primero,  la  negociación  no 
está  ultimada;  segundo,  yo  no  he  oído  ai  autor  del 
compromiso;  me  he  encontrado  esto  hecho,  y,  bueno 
ó malo,  no  he  podido  variarlo. 

Respecto  al  primer  punto  de  que  la  negocia- 
ción está  ultimada,  no  somos  nosotros  los  que  lo  he- 
mos afirmado;  lo  dijo  en  su  nota  del  29  de  Noviem- 
bre de  1886  el  Gobierno,  comunicándolo  al  de  los  Es- 
tados-Unidos, y si  estaba  ultimada  para  un  Gobierno 
extranjero,  no  podría  considerarse  pendiente  para  el 
Parlamento  español;  pero  en  fin,  dados  los  términos 
de  la  nota  de  S.  S.,  y sobre  todo  después  de  las  expli- 
caciones que  ha  dado  ante  el  Parlamento  el  dignísi- 
mo Sr.  Ministro  de  Estado,  obrando  de  buena  fe,  no 
podemos  menos  de  recouocer  que  el  compromiso 
contraído  por  el  Ministerio  en  su  nota  de  29  de  No- 
viembre, se  estipuló  ad  referendum;  es  decir,  que  no 
tendrá  valor  ni  eficacia  hasta  tanto  que  las  Córtes 
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sancionaran  lo  hecho  por  el  Gobierno.  No  podemos 
menos  de  reconocer  que  éste  no  considera  obligada  á. 
la  Nación,  á pesar  de  lo  terminante  del  texto,  hasta  que 
el  Parlamento  aprobara  su  conducta;  y cou  gusto  re- 
conozco que  en  las  notas  de  S.  S.  se  ha  dicho  al  Go- 
bierno de  los  Estados-Unidos  que  La  opinión  del  Par- 
lamento español  era  hostil  y contraria  á la  manera 
como  se  llevaba  la  negociación. 

El  segundo  sistema  de  la  defensa  del  Sr.  Ministro 
de  Estado  se  reduce  á manifestar  cómo  es  cierto  que 
cuando  S.  S.  entró  á formar  parte  del  Gobierno,  cuan- 
do fué  llamado  á los  consejos  de  la  Corona,  se  encon- 
tró el  asunto  de  la  manera  que  todos  conocemos,  pues 
había  motivado  mis  censuras,  y que  no  podía,  en  bue- 
nos principios  de  gobierno,  alterar  lo  que  había  esti- 
pulado su  antecesor  con  el  representante  de  los  Esta- 
dos-Unidos. 

El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  se  defiende 
bien  personalmente,  y se  guardó,  con  la  discreción 
que  le  caracteriza,  de  calificar  la  manera  como  se  ha- 
lda llevado  la  negociación;  pero  es  claro,  cuando  un 
compañero  de  Gabinete  no  dice  de  manera  explícita 
y terminante  que  la  gestión  de  un  colega  le  parece 
bien,  lo  menos  que  puede  pensarse  es  que  le  parece 
mal.  Si  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  se  en- 
contraba ligado,  y esto  es  verdad,  por  los  precedentes, 
por  los  compromisos  que  había  contraído  su  antece- 
sor Sr.  Moret,  que  sóidamente  no  podia  romper,  per- 
mita decirle  que  siendo  los  precedentes  y la  negocia- 
ción unos  solos,  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo 
se  encontró  con  dos  notas  por  lo  menos,  una  buena  y 
la  otra  mala.  Se  encontró  con  la  de  12  de  Abril  de 
1888,  del  Sr.  Moret,  en  la  que  /legaba  todo  con  res- 
pecto á Mora,  y en  la  que  decía,  con  arreglo  á los  bue- 
nos principios  do  derecho,  que  no  tenía  ninguno  para 
reclamar  nada  al  Gobierno. 

Y sin  embargo,  el  Sr.  Marqués  abandona  este 
precedente,  que  es  el  bueno,  y toma  el  malo,  de  20  de 
Noviembre,  en  el  que  hay  ese  funesto  reconocimiento 
á favor  de  los  Estados-Unidos,  protectores  del  ciuda- 
dano 1).  Antonio  Máximo  Mora. 

No  tengo  inconveniente  en  reconocer,  é importa 
esto  mucho  para  el  debate,  que  la  actitud  del  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  dentro  del  asunto  le 
ofrecía  dificultades;  S.  S.  llamaba  á mi  patriotismo, 
á la  seriedad  con  que  los  asuntos  internacionales  se 
deben  tratar,  y no  tengo  inconveniente  en  decirle  que 
tal  vez  en  su  posición  hubiera  tomado  otros  derrote- 
ros y hubiera  indicado  al  rep resentante  de  los  Estados- 
Unidos  que  los  precedentes  de  la  negociación,  pues 
no  hay  por  qué  partirla,  sino  tomarla  entera,  se  pres- 
taban á dos  soluciones:  á mantener  el  reconocimiento 
del  crédito,  ó volver  á la  buena  doctrina,  desgracia- 
damente abandonada  por  el  Sr.  Moret,  y restablecer 
la  pureza  del  compromiso  primero,  y por  el  cual  re- 
sultaba que  España  no  debía  nada  á Mora,  por  las 
mismas  razones,  sin  que  hubiera  que  añadir  una 
coma,  que  decía  el  Sr.  Moret  en  su  nota  de  1*2  de 
Abril.  Ojalá  hubiera  sido  constante  en  ese  punto 
aquel  Sr.  Ministro  de  Estado,  y nunca  hubiera  aban- 
donado la  posición  firme,  digna  del  Gobierno  y del 
claro  derecho  de  España  frente  á la  reclamación  in- 
justa del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos. 

Comprenderá  la  Cámara  que,  dada  la  naturaleza 
de  este  debate  y la  gravedad  del  asunto  que  nos  ocu- 
pa, me  ha  de  ser  sumamente  difícil  hacerme  cargo 
del  discurso  d?  mi  amigo  Sr.  Díaz  del  Villar,  pues  su 


señoría  lia  tratado  el  problema  como  ha  tenido  por 
conveniente,  en  uso  de  su  derecho;  pero  como  perti- 
nente al  tema  que  discutimos  ha  dicho  poco,  en  mi 
opinión,  sin  faltar  á los  deberes  de  la  cortesía  y del 
compañerismo  que  nos  debemos,  podría  omitir  mi 
rectificación.  Sin  embargo,  en  medio  de  otras  cosas 
ajenas  al  asunto  que  la  Cámara  tuvo  ocasión  de  apre- 
ciar, dirigió  el  Sr.  Díaz  del  Villar  una  inculpación  al 
partido  liberal  conservador,  que  no  puedo  menos  de 
recoger,  porque  impresa  corre  la  censura  y es  indis- 
pensable que  el  correctivo  enérgico  vaya  impreso 
también.  Bien  es  verdad  que  ya  en  la  otra  Cámara,  la 
persona  más  directamente  interesada,  nuestro  digní- 
simo amigo  y correligionario  el  Sr.  Conde  de  Tejada 
de  Valdosera,  último  Ministro  de  Ultramar  de  la  si- 
tuación liberal  conservadora,  se  hizo  cargo  de  lo  di- 
cho aquí  por  el  Sr.  Díaz  del  Villar,  para  oponer  á sus 
afirmaciones  negativa  categórica,  rotunda,  contun- 
dente. que  nadie  en  aquella  Cámara  se  atrevió  á poner 
en  tela  de  juicio. 

Sin  embargo  de  ese  acto  de  justa  indignación  de 
mi  querido  correligionario,  no  puedo  menos,  porque 
faltaría  á los  más  elementales  deberes  de  compañeris- 
mo y á las  exigencias  de  las  responsabilidades  que 
comparten  todos  los  que  militan  en  un  partido  polí- 
tico, y más  aquellos,  sin  que  este  último  extremo  me 
comprenda,  que  compartieron  las  responsabilidades 
dei  gobierno,  no  puedo  menos,  repito,  y con  mucho 
gusto  manifiesto  desde  ahora  para  siempre,  pues  aun- 
que todo  el  mundo  lo  sabe,  parecía  ignorarlo  el  señor 
Díaz  del  Villar,  que  donde  quiera  que  esté  uno  de 
nosotros,  aunque  sea  el  último  de  esta  minoría,  y ese 
último  sea  yo,  cualquier  cargo  que  haya  de  dirigirse 
á la  situación  liberal  conservadora,  cualquiera  cen- 
sura que  haya  de  hacerse  á la  política  de  mi  partido 
puede  formularse  con  completa  libertad,  seguro  de 
que  no  quedará  sin  contestación. 

Esto  ocurre  respecto  al  expediente  de  D.  Fran- 
cisco Javier  Balmaseda,  en  el  que  no  sé  qué  relación 
lia  podido  encontrar  S.  S.  con  el  que  estamos  discu- 
tiendo como  objeto  de  mi  interpelación.  No  hay  se- 
mejanza ninguna,  absolutamente  ninguna,  Sres.  Di- 
putados, entre  el  caso  Mora  y el  de  D.  Francisco  Ja- 
vier Balmaseda,  cuya  conducta  calificó  el  Sr.  Díaz  del 
Villar,  y nada  importa  para  el  caso.  Lo  cierto  es,  que 
acudió  al  Gobierno  significando  que  habia  sido  vícti- 
ma de  un  error,  que  no  habia  tomado  parte  ninguna 
en  la  insurrección  cubana,  y que,  por  consiguiente, 
el  fallo  que  le  habia  condenado  resultaba  con  una 
equivocación  lamentable. 

Al  encontrarse  el  Gobierno  con  que  se  hacían  afir- 
maciones de  esa  gravedad,  las  más  elementales  no- 
ciones de  justicia  exigían  se  reparase  el  error,  si  error 
habia  existido,  y con  audiencia  del  Consejo  de  Estado 
(lo  cual,  como  sabe  el  Congreso,  en  el  caso  de  Mora 
ni  remotamente  ha  ocurrido),  con  audiencia  del  Con- 
sejo de  Estado,  Sres.  Diputados,  se  decidió  por  esa 
Real  órden  de  que  habló  el  Sr.  Díaz,  del  Villar,  que  si 
D.  Francisco  Javier  Balmaseda  justificaba  por  com- 
pleto su  absoluta  inocencia  y ninguna  intervención  en 
la  insurrección  separatista,  tendida  derecho  á alguna 
indemnización,  que  se  .determinaría  prévio  informe 
del  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba,  con  audien- 
cia del  fiscal  de  S.  M.  y de  los  funcionarios  llamados 
á ilustrar  al  más  alto  representante  del  poder  español 
en  la  grande  Antilla. 

Se  instruyó  el  expediente,  que  fue  lo  que  dispuso 
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la  Real  órden  suscrita  por  mi  querido  correligiona- 
rio, en  la  cual  no  se  dice  absolutamente  nada  de  aque- 
llo que  nos  manifestó  el  Sr.  Díaz  del  Villar.  Ni  allí  se 
dice  que  se  abonen  300.000  pesos,  ni  se  dan  órdenes 
al  intendente  para  que  la  pague,  ni  á las  autoridades 
de  Cuba,  ni  se  dispone  otra  cosa  que  lo  que  acabo  de 
decir  á la  Cámara.  Precisamente  el  informe  oficial 
del  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba  evacuando 
esa  consulta  lleva  fecha  de  24  de  Setiembre  de  1887, 
y todo  el  mundo  sabe  que  en  esa  fecha  la  situación 
conservadora  no  regía  los  destinos  de  la  Patria,  sino 
que  era  la  situación  actual.  Por  consiguiente,  si  con- 
iorme  con  esta  nota  del  gobernador  general  de  la  isla 
de  Cuba,  el  Gabinete  actual  ha  creído  conveniente 
acordar  alguna  indemnización  á D.  Francisco  Javier 
Balmaseda,  eso  será  de  la  responsabilidad  del  Go- 
bierno del  Sr.  Sagasta,  pero  no  de  la  situación  con- 
servadora, puesto  que  con  solo  presentar  las  fechas  se 
demuestra  que  el  partido  á que  pertenezco  no  estaba 
entonces  en  el  poder.  Siendo  éste  el  único  fundamento 
en  que  el  Sr.  Díaz  del  Villar  se  apoyaba  para  dirigir 
censuras  ai  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Valdosera,  es  evi- 
dente que  tales  censuras  no  tienen  razón  de  ser. 

Es  más:  según  mis  informes,  y los  tengo  por  exac- 
tos, lo  cierto  es  que  ni  aquel  Gobierno  ni  ninguno  han 
reconocido  ningún  crédito  á D.  Francisco  Javier  Bal- 
maseda, pues  me  han  asegurado  que  el  Gabinete  ac- 
tual, y siento  que  no  esté  presente  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  no  ha  reconocido  nada  á D.  Francisco  Ja- 
vier Balmaseda.  Por  tanto,  los  cargos  del  Sr.  Díaz  del 
Villar  ni  pueden  dirigirse  á la  situación  conservadora 
ni  á la  actual,  y todo  lo  que  ha  dicho  sobre  el  parti- 
cular cae  por  su  base,  son  cargos  completamente 
gratuitos  que  no  merecen  tomarse  en  consideración, 
ni  por  mi  parte  exigen  mayores  rectificaciones  que 
las  que  ya  he  hecho. 

Me  acerco  al  término  de  mi  discurso,  pues  creo 
que  he  recogido  todas  las  alusiones  de  que  he  sido 
objeto  dentro  de  este  debate. 

Resulta  demostrado  hasta  la  evidencia  que  esta 
minoría  se  ha  defendido  por  completo  de  aquellas  gra- 
tuitas inculpaciones  que  se  le  han  hecho,  obrando  con 
sobrada  ligereza  en  juzgar  la  conducta  de  hombres 
públicos  que  merecen  ser  tratados  con  más  conside- 
ración y respeto  del  que  se  les  ha  tenido.  Me  basta 
con  lo  dicho  para  que  la  Cámara  hoy,  y la  opinión  pú- 
blica mañana,  den  á cada  uno  la  razón  en  la  medida 
que  la  tenga,  deplorando  que  un  tema  que  se  trataba 
pacífica  y tranquilamente,  como  nosotros  queríamos, 
se  agriara  en  cierto  modo  por  las  alusiones  que  se 
han  hecho  á diversos  individuos  de  distintos  lados  de 
esta  Cámara,  deplorando,  entre  otros,  el  incidente  y 
alusión  de  que  fué  objeto  mi  querido  amigo  Sr.  Sán- 
chez Bedoya.  [El  Sr.  Sánchez  Bedoya:  Pido  la  palabra.) 

Termino,  Sres.  Diputados,  rogando  al  Sr.  Ministro 
de  Estado  tenga  la  bondad  de  hacerse  cargo  de  estas 
indicaciones  mias,  inspiradas  solo  en  puro  patriotismo, 
ajeno  á todo  interés  de  partido,  y aunque,  ha  dicho 
que  no  eran  pertinentes  las  discusiones  que  traíamos 
aquí  á propósito  de  estas  reclamaciones  americanas, 
ya  que  tan  buenos  propósitos  animan  á S.  8.  en  este 
asunto,  ya  que  tomó  antes  en  cuenta  el  estado  de  la 
opinión  manifestado  por  la  Cámara,  yo  le  agradecería 
que  tomase  ahora  muy  en  cuenta  la  doctrina  que  he- 
mos expuesto  el  Sr.  Pedregal  y yo,  en  nombre  de  las 
minorías  á que  pertenecemos,  respecto  de  la  funesta 
teoría  de  la  reciprocidad  y de  las  compensaciones, 


detrás  de  la  que  no  hay  ninguna  ventaja  para  los  in- 
tereses nacionales,  sino  una  pérdida  evidente;  y si 
todavía  en  lo  que  tenga  que  negociar  el  Sr.  Ministro 
puede  abandonar  esa  teoría  que  nosotros  entendemos 
peligrosa,  si  puede  apartarse  del  camino  que  lleva, 
S.  S.  prestará  un  grandísimo  servicio  al  país  y cu- 
brirá su  gestión  diplomática  con  la  gloria  que  yo  de 
todo  corazón  le  deseo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  La- 
bra tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  LABRA:  Voy  á pronunciar  muy  pocas  pa- 
labras, Sres.  Diputados. 

Ante  la  insistencia  con  que  el  Sr.  Lastres  se  que- 
jaba la  otra  tarde  del  abandono  en  que  le  habían  de- 
jado las  demás  minorías  de  esta  Cámara,  creí  que 
sería  necesario  que  la  autonomista,  á que  teugo  el 
honor  de  pertenecer,  dijese  algo  acerca  de  la  cuestión 
Mora;  máxime  teniendo  en  cuenta  que  los  compañe- 
ros que  conmigo  se  sientan  en  estos  bancos  habían 
sido  requeridos  el  año  pasado,  cuando  yo  me  encon- 
traba enfermo,  para  que  expusieran  ios  fundamentos 
de  su  actitud  de  reserva  respecto  de  la  proposición 
que  entonces  presentara  el  Sr.  Lastres. 

Y aun  cuando  después  de  lo  manifestado  por  el 
Sr.  Romero  Robledo  y por  el  Sr.  Pedregal,  es  innece- 
saria toda  explicación,  la  última  parte  del  debate  hace 
de  todo  punto  indispensable  que  yo  diga  algunas  fra- 
ses en  representación  de  la  minoría  autonomista,  para 
justificar  por  qué  se  abstuvo  el  año  pasado  (absten- 
ción que  yo  aprobé  de  liria  manera  absoluta),  por  qué 
no  ha  intervenido  en  el  debate  actual,  y por  qué,  si 
S.  S.  reiterase  la  proposición  de  entonces,  manten- 
dría otra  vez  ahora  la  misma  actitud. 

La  razón  es  bien  clara.  Paréceme  de  toda  eviden- 
cia que  en  el  asunto  Mora  y en  los  que  tienen  rela- 
ción con  él,  lo  que  se  está  discutiendo  aquí  es  uua 
tramitación  diplomática,  y como  toda  gestión  diplo- 
mática en  el  órden  de  las  relaciones  entre  los  pueblos 
parte  siempre  como  supuesto  indispensable  de  la  uni- 
dad de  la  representación  del  Estado,  resulta  que  el 
actual  Sr.  Ministro  de  Estado  no  puede  renunciar  ni 
poco  ni  mucho,  á nada  de  lo  que  ha  hecho  su  antece- 
sor, de  la  misma  manera  que  el  Sr.  Moret  tampoco 
podía  renunciar  á los  compromisos  que  hubiera  con- 
traído el  Ministro  antecesor  de  S.  8.  (El  Sr.  Lastres 
pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  perciben , diri- 
giéndose al  orador.)  Será  en  todo  caso  bajo  su  propia 
responsabilidad;  pero  lo  que  no  se  puede  desconocer 
es,  que  esta  responsabilidad  en  nada  puede  quebrantar 
la  unidad  del  Gobierno,  tratándose  de  asuntos  de  esta 
naturaleza. 

Pero  además,  en  las  gestiones  diplomáticas  hay 
otro  supuesto  indeclinable,  á saber:  el  de  las  consti- 
tuciones de  los  países  entre  los  cuales  se  trata;  lo  cual 
quiere  decir  que  todo  cuanto  contrate  el  Ministro  de 
Estado,  sea  el  Sr.  Moret  ó su  sucesor,  ha  de  ser  siem- 
pre bajo  el  supuesto,  y así  lo  tienen  que  entender  el 
Gobierno  de  ios  Estados-Unidos  y su  representante, 
de  que  no  será  eficaz  v definitivo  mientras  las  Córte» 
no  resuelvan  sobre  la  materia;  de  suerte  que,  resérvelo 
ó no  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  quiéranlo  ó no  el  señor 
Ministro  y el  Gobierno  norte-americano,  la  gestión 
diplomática  no  termina  por  completo  hasta  que  recae 
la  resolución  de  las  Cortes.  Por  esta  razón,  mientras 
esta  gestión  diplomática  sobre  las  reclamaciones  Mora 
y las  demás  análogas  no  esté  terminada,  y no  venga 
aquí  el  Gobierno  á someter  á las  Córte»  el  crédito  ne- 
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cesário  para  satisfacer  los  compromisos  que  cou  el 
Gobierno  de  los  Estados- Unidos  hubiere  contraído, 
creo  yo  que  nosotros  los  Diputados  no  tenemos  dere- 
cho á exigir  nada,  ni  podemos  intervenir  de  modo  al- 
guno en  la  negociación  diplomática. 

Ahora  bien,  si  esto  ofreciera  para  mí  alguna  duda 
después  del  debate  del  año  pasado,  quedaría  comple- 
tamente disipada  desde  el  momento  en  que  en  esta 
negociación  ha  venido  á introducirse  otra  nota,  cual 
es  la  nota  y el  concepto  de  la  reciprocidad. 

De  donde  resulta  que  tenemos  hoy  dos  cuestio- 
nes: primera,  la  relativa  á la  negociación  Mora,  que 
no  es  definitiva  ni  puede  serlo  hasta  que  las  Córtes 
resuelvan;  y segunda,  la  manera  de  entenderse  la  re- 
ciprocidad en  esos  asuntos,  y la  contratación  que  so- 
bre eso  viene  sosteniendo  el  Ministro  de  Estado  espa- 
ñol con  el  de  los  Estados-Unidos. 

Esto  demuestra  que  la  situación  es  perfectamen- 
te clara:  estamos  ante  una  gestión  diplomática,  y 
esta  situaceou  exige  por  parto  del  Congreso  el  res- 
peto más  absoluto  y el  más  completo  desahogo  para 
la  iniciativa  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  única  mane- 
ra de  que  podamos  después  exigirle  toda  la  respon- 
sabilidad que  le  corresponda;  porque  si  de  otro  modo 
procediéramos,  en  primer  lugar  complicaríamos  la 
resolución  diplomática  frente  á frente  de  un  Gobier- 
no extraño,  y en  segundo  lugar  vendríamos  á realizar 
una  intrusión  en  las  facultades  del  Poder  ejecutivo. 

No  creo  que  en  estas  cuestiones  quepa  otra  mane- 
ra de  proceder.  Bien  es  verdad  que  alguna  vez  se  ha 
dado,  lo  mismo  aquí  que  en  el  extranjero,  el  caso  de 
intervenir  el  Parlamento  en  uña  negociación  diplo- 
mática pendiente;  pero  esto  puede  ocurrir  y ocurre 
en  aquellas  cuestiones  en  que  la  gestión  diplomáti- 
ca puede  producir  resultados  inmediatos,  y antes  de 
consumarse  males  y perjuicios  que  despijes  serian 
inevitables,  Interviene  el  Parlamento;  pero  no  como 
aquí  se  intenta,  sino  por  medio  de  una  proposición 
pidiendo  á la  Cámara  que  declare  que  la  gestión  di- 
plomática queda  terminada  y no  puede  continuar. 
Presentara  el  Sr.  Lastres  la  cuestión  de  esta  manera, 
y aun  así  declaro  que  me  rniraria  mucho  antes  de 
votar,  porque  temería  grandemente  coartar  la  acción 
del  Gobierno,  no  tratándose  como  no  se  trata  de  un 
mal  irremediable,  puesto  que  mientras  el  Parlamento 
no  resuelva,  si  algún  mal  hay,  es  mal  que  tiene  re- 
medio; y al  coartar  de  ese  modo  la  acción  del  Gobier- 
no, yo  temería  que  el  Ministro  de  Estado  se  levantase 
á decir  que  declinaba  completamente  sobre  la  Cáma- 
ra la  responsabilidad  de  una  negociación  que  viene 
tan  cuajada  de  incidentes  y de  pormenores  como  esta 
de  Mora,  Martínez  y todos  los  demás  en  ella  com- 
prendidos. 

Procede,  pues,  que  aguardemos  el  resultado  de 
esta  negociación,  porque  los  males  no  son  irremedia- 
bles, y cuando  la  gestión  diplomática  termine,  cuando 
venga  el  Gobierno  á pedir  los  créditos  necesarios, 
cuando  la  cuestión  quede  así  planteada  ante  las  Cor- 
tes, entonces  nosotros  entraremos  con  buena  volun- 
tad y con  decisión  en  el  debate  sobre  la  materia. 

Y todo  esto  que  acabo  de  decir,  lo  digo,  señores 
Diputados,  con  el  más  completo  desinterés.  Nosotros 
no  tenernos  ningún  empeño  en  dar  votos  de  confianza 
ni  de  censura  al  Gobierno:  mientras  el  Gobierno  se 
mantenga  dentro  de  las  condiciones  de  justicia  de  que 
be  hecho  mérito,  puede  contar  con  el  apoyo  que  re- 
presente nuestro  voto,  de  la  misma  manera  que  si 


obra  mal  nos  ha  de  tener  enfrente.  Somos  desintere- 
sados en  cuanto  á nuestros  antecedentes  y á nuestros 
compromisos. 

Y respecto  al  fondo  del  asunto  debo  declarar  ó 
rectificar  la  declaración  que  hace  tres  ó cuatro  años 
hice  yo  en  nombre  de  todos  los  Diputados  autonomis- 
! tas  y en  mi  propio  nombre,  al  manifestar  ante  la  Cá- 
mara la  profunda  autipatía  con  que  mirábamos  todas 
esas  reclamaciones,  como  Diputados  de  la  Nación,  y 
singularmente  como  representantes  de  la  isla  de  Cuba 
i y de  un  partido  que  desea  ia  marcha  tranquila  y or- 
denada de  todas  las  instituciones  y el  arraigo  de  las 
libertades  en  aquel  país. 

Nosotros  no  podemos  menos  de  ver  con  profundo 
desamor,  con  antipatía  marcada,  todos  estos  actos  de 
aquellos  que,  después  de  haber  contribuido  á la  insu- 
rrección de  Cuba,  que  tanto  mal  nos  ha  hecho  á to- 
dos, y que  de  tai  suerte  ha  venido  á entorpecer  la  im- 
plantaciou  y desarrollo  de  las  libertades  en  aquel 
país,  vienen  á 1a  sombra  de  una  bandera  extranjera, 
y amparándose  de  nacionalidad  extraña,  á aumentar 
nuestros  dolores  y la  terrible  crisis  que  atravesamos, 
con  sus  injustificadas  reclamaciones.  (Bien,  bien.) 

No  tengo  para  qué  entrar  á discutir  el  fondo  del 
asunto;  baste  lo  dicho  y la  afirmación  con  que  ter- 
mino, de  que  en  principio  nuestra  opinión  será  siem- 
pre completamente  contraria  á todas  las  reclamacio- 
nes de  esa  índole.  (Aprobación.) 

El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  LASTRES:  Me  levantaría,  aunque  no  fuera 
más  que  para  asociarme  á la  condenaciou  terminante 
que  ha  hecho  el  Sr.  Labra  de  esos  que  habiendo  sido 
españoles  y contribuido  en  parte  á las  desgracias  que 
indos  deploramos,  buscan  después,  con  infracción  de 
las  leyes  de  naturalización,  el  amparo  de  la  bandera 
extranjera  para  crear  dificultades,  como  ha  sucedido 
con  el  expediente  de  Mora  y de  las  otras  seis  recla- 
maciones. Como  representante  de  Puerto-Rico  y tam- 
bién como  hijo  de  la  grande  Antilla,  hago  mias  las 
últimas  manifestaciones  de  S.  S. 

Respecto  á los  demás  conceptos  que  S.  S.  ha  ex- 
puesto, sosteniendo  una  doctrina  respetable  porque 
es  de  S.  S.,  si  dentro  del  Reglamento  pudiera  yo  exa- 
minarla ahora,  lo  baria  con  mucho  gusto  para  ana- 
lizar las  diferencias  que  establece  entre  unos  y otros 
casos;  pero  como  son  de  este  momento,  no  me  ocu- 
paré de  ellos,  mucho  más  cuando  estamos  próximos 
á una  solución,  y ojalá  estemos  todos  conformes, 
puesto  que  ya  ha  oído  el  Congreso  que  los  represen- 
tantes de  la  minoría  autonomista  insisten  en  negar 
su  legitimidad  á los  créditos  que  con  tanto  empeño 
reclaman  los  siete  súbditos  de  los  Estados-Unidos  de 
que  venimos  ocupándonos  en  este  debate. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Sánchez  Bedoya  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Señor  Presidente,  si 
á S.  S.  le  parece  bien,  yo  le  agradecería  mucho  que 
me  reservara  el  uso  de  la  palabra  para  cuando  esté 
presente  el  Sr.  Romero  Robledo,  porque  las  pocas  que 
yo  be  de  pronunciar  se  han  de  referir  directa  y per- 
sonalmente á S.  S. 

Si  no  pudiera  ser  así,  y el  incidente  hubiera  de 
terminar  en  breve,  en  ese  caso,  yo,  con  mucho  senti- 
miento, me  vería  obligado  á hablar,  aun  con  la  au- 
sencia del  Sr.  Romero  Robledo. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Se  reserva 
:í  S.  S.  ei  uso  de  la  palabra,  puesto  que  la  Mesa  en- 
tiende que  el  Sr.  Romero  Robledo  lia  de  venir  antes 
que  se  concluya  este  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  Lle- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Siento  mucho  que  una  ocupación  peren- 
toria, y el  suponer  que  no  se  entraría  desde  luego  en 
la  discusión  del  asunto  llamado  de  Mora,  no  me  haya 
permitido  oir  la  primera  parte  por  lo  ménos  del  dis- 
curso del  Sr.  Lastres;  pero  por  los  apuntes  que  uno 
de  mis  compañeros  ha  tomado,  veo  que  el  Sr.  Lastres 
se  ha  ratificado  en  su  modo  de  ver  las  cuestiones  que 
aquí  se  lian  tratado  estos  dias , y que  insiste  princi- 
palmente en  la  inconveniencia  de  la  reciprocidad. 

El  Sr.  Lastres,  que  me  ha  hecho  un  honor  supe- 
rior ciertamente  á mis  merecimientos  al  juzgar  mi 
conducta  en  la  cuestión  de  que  se  trata,  debía  haber 
visto  también  que  esa  reciprocidad  venía  ya  marcada 
desde  el  principio  de  la  negociación,  dentro  de  cuyas 
líneas  generales  tenía  yo  que  marchar,  porque  solo 
así  es  posible  llevar  adelante  una  negociación  con 
una  Nación  extranjera. 

De  otro  modo,  sería  inútil  que  cualquier  Ministro, 
aunque  lo  creyese  oportuno,  que  yo  no  lo  creo  en  el 
caso  actual,  prescindiese  de  todo  lo  que  se  hubiera 
hecho  en  una  negociación,  puesto  que  el  país  con 
quien  se  negociara  tendría  rpuy  buen  cuidado  de  hacer 
notar  los  compromisos  que  anteriormente  se  hubie- 
• ran  contraído.  Y de  allí  la  necesidad  de  marchar, 
como  antes  he  dicho,  dentro  de  las  líneas  generales 
de  la  negociación. 

Dije  el  otro  dia,  y repito  hoy,  que  la  negociación 
no  está  terminada;  por  consiguiente,  esta  clase  de 
discusiones,  más  bien  que  favorecerla,  puede  perju- 
dicarla, porque  hay  el  peligro  de  que  se  empleen  en 
ella  argumentos  que  algún  dia  puedan  alegarse  en 
contra  de  los  deseos  del  Gobierno,  para  llevar  á cabo 
la  negociación  dentro  de  los  límites  marcados,  por 
decirlo  así,  en  la  discusión  amplia  habida  en  el  Par- 
lamento sobre  esta  materia. 

Comprendo  que  el  Sr.  Lastres,  que  es  adversario 
político  nuestro,  suscite  cuantas  dificultades  pueda, 
para  que  el  Gobierno  actual  no  lleve  adelante  la  ne- 
gociación, desde  ei  momento  en  que  S.  S.  la  cree 
mala;  pero  el  Sr.  Lastres  comprenderá  á su  vez,  que 
desde  el  instante  que  el  Gobierno  ha  declarado  de  una 
manera  terminante  y solemne  que  esta  negociación 
no  quedará  terminada  ínterin  las  Cortes  no  voten  el 
crédito  necesario,  lo  natural  y lo  lógico  era  dejar  cierta 
libertad  de  acción  ai  Gobierno,  para  que  dentro  de 
esa  condición  siguiera  la  negociación  hasta  su  termi- 
no, porque  de  otra  manera  (y  digo  esto,  no  por  mí 
que  no  tengo  inconveniente  en  que  se  me  coarten  mis 
facultades  como  Ministro  de  Estado  eu  eMa  ó en  cual- 
quiera otra  negociación,  sino  por  mis  sucesores),  por- 
que de  otra  manera  no  son  posibles  las  negociacio- 
nes diplomáticas,  para  las  cuales  necesita  el  Ministro 
cierta  libertad  de  acción,  de  la  cual  juzgarán  las  Cá- 
maras al  apreciar  la  conducta  del  Gobierno. 

Gomo  consecuencia  do  esto  y después  de  las  de- 
claraciones que  yo  lie  hecho  dias  pasados,  me  parecía 
natural  que  el  Sr.  Lastres  creyese  que  en  este  asunto 
había  quedado  por  completo  á salvo  la  responsabili- 


dad de  la  Cámara,  y que  por  mala  que  S.  S.  juzgase 
la  negociación,  tuviera  la  seguridad  de  que  antes  de 
ser  aprobada  en  definitiva  liabia  de  ser  nueva  y ám- 
pliamente  discutida  por  las  Cortes  españolas. 

Con  estos  antecedentes  entendía  yo  que  el  señor 
T lastres  se  daría  por  satisfecho,  y aun  tengo  la  espe- 
ranza. de  que  así  suceda,  porque  una  vez  hechas  so- 
lemnemente estas  declaraciones,  tanto  por  mi  antece- 
sor como  por  mí,  no  comprendo  cuál  puede  ser  el 
propósito  del  Sr.  Lastres  al  desear  que  recaiga  una 
votación,  presentando  al  efecto  una  proposición  cual- 
quiera. Y digo  esto,  porque  para  nadie  es  un  secreto 
que  muchos  periódicos  de  la  comunión  conservadora 
han  anunciado  que  este  debate  se  terminaría  por  una 
proposición. 

Pero  además,  el  Sr.  Lastres  en  el  dia  de  ayer  tuvo 
la  bondad  de  decirme  que  pensaba  presentarla,  aunque 
hasta  hoy  no  he  tenido  un  conocimiento  completo  de 
cuáles  serian  sus  términos.  Yo  creo,  sin  embargo, 
que  después  de  las  declaraciones  hechas  por  mi  an- 
tecesor y por  mí  en  este  sitio,  y de  la  completa  con- 
formidad en  que  la  Cámara  entera  está  acerca  de  que 
la  negociación  no  quedará  terminada  hasta  tanto  que 
se  traigan  aquí  los  créditos  que  se  crean  necesarios 
para  la  terminación  de  la  misma,  por  muchos  deseos 
que  el  Sr.  Lastres  tenga  de  sostener  esa  proposición, 
me  parece  que  desistirá  de  hacerlo,  pues  no  será  me- 
jor garantía  que  el  compromiso  que  ei  Gobierno  con- 
trae. 

Por  eso,  yo  rogaría  al  Sr.  Lastres,  ya  que  con 
tanta  benevolencia  me  ha  tratado  durante  esta  discu- 
sión, se  contentase  con  las  explicaciones  que  el  Go- 
bierno da,  pues  comprenderá  S.  S.  que  establecer  con 
motivo  de  esta  negociación  un  compromiso  que  coar- 
tase la  manera  de  discutir  á los  Ministros  que  más 
tarde  puedan  venir  para  negociaciones  posteriores, 
sería  de  uña  gravedad  y de  una  importancia  tal,  que 
dificultaría  quizá  el  tratar  las  cuestiones  internado-  • 
nales  con  aquella  libertad  de  acción  que  es  necesaria, 
pues  siempre  tiene  eL  Parlamento  el  derecho  de  resol- 
ver no  dando  su  sanción  á lo  que  haya  hecho  el  Mi- 
nistro que  haya  seguido  la  negociación. 

Yo  me  felicito,  Sres.  Diputados,  de  las  dignas  y 
elocuentísimas  palabras  que,  como  de  costumbre,  ha 
pronunciado  hoy  aquí  el  Sr.  Labra,  doliéndose  gran- 
demente de  que  aquellos  que  liabiau  sido  enemigos 
de  la  Patria  vayan  después  á ja  sombra  de  una  ban- 
dera extranjera  á arrancar  créditos  que  la  Patria  mis- 
ma necesita  para  otras  grandes  atenciones,  y quizá 
para  oponerlos  á ellos  mismos  el  dia  de  mañana.  \o 
me  congratulo  de  esto,  y me  congratulo  tanto  más, 
cuanto  que  he  visto,  lo  que  para  mí  tampoco  era  du- 
doso, cómo  se  asociaban  á esas  palabras  todos  los  di- 
versos elementos  que  componen  esta  Cámara. 

Como  verdaderamente  yo  no  be  visto  que  en  la 
discusión  del  dia  de  hoy  se  haya  aducido  ninguna 
j nueva  razón,  ningún  nuevo  cargo  al  cual  yo  crea 
i que  deba  oponer  la  opinión  del  Gobierno  en  contra  de 
. las  indicaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Lastres,  yo  no 
quiero  entretener  por  mas  tiempo  á la  Cámara,  y solo 
I rogaría  al  Sr.  Lastres,  no  por  mí,  que  digo  que  no 
i tengo  inconveniente  en  que  se  me  coarten  todos  los 
. medios  de  acción  en  esta  negociación  ó en  cualquiera 
¡ otra,  sino  por  los  Ministros  que  más  tarde  puedan 
1 venir  á sentarse  en  este  banco  [Señalando  al  azul ),  que 
i no  insistiera  en  la  opinión  que  ha  manifestado. 

Teñera  S.  S.  la  seguridad  completa  de  que  ante  la 
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unauimidad  de  pensamiento  y de  miras  que  hay  en 
esta  Cámara  respecto  de  ia  cuestión  Mora,  tenga  S.  S., 
repito,  la  seguridad  de  que,  sea  quien  fuere  ei  que 
ocupe  este  sitio  cuando  esa  negociación  termine,  ven- 
drá al  Parlamento,  y ei  Parlamento  fallará  con  entera 
libertad  de  acción,  siendo,  por  consecuencia,  comple- 
tamente infundados  los  temores  de  las  pérdidas  que 
puedan  venir  para  la  Nación  española. 

El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  LASTRES:  En  efecto,  Sres.  Diputados,  esta 
minoría  habia  acordado  presentar  una  proposición 
para  que  sobre  ella  recayera  votación  nominal;  y como 
es  del  dominio  público,  aunque  no  su  texto  exacto, 
por  más  que  algunos  periódicos  bau  dicho  algo  que 
se  aproxima  á la  exactitud,  voy  á leerla. 

La  proposición  que  habíamos  redactado,  que  en  la 
mano  tengo  y me  disponía  á presentar  á la  Mesa  para 
que  sobre  ella  recayese  la  votación,  como  he  dicho 
antes,  dice  lo  siguiente: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  suplican  al  Con- 
greso se  digne  declarar,  de 'conformidad  con  las  ma- 
nifestaciones del  Gobierno,  que  cuanto  se  ha  tratado 
por  éste  con  el  representante  de  los  Estados-Unidos 
respecto  á los  Sres.  Mora,  Martínez,  Izquierdo,  Rojas, 
Delgado,  Batlle  y López,  se  entiende  convenido  ad  re- 
ferendumt,  así  lo  relativo  á la  procedencia,  legitimidad 
y cuantía  de  los  créditos,  como  al  total  de  las  nego- 
ciaciones, y que,  por  lo  tanto,  hasta  que  las  Górtes 
del  Reino  lo  decidan,  no  existe,  ni  puede  existir,  com- 
promiso nacional  respecto  á los  créditos  indicados  en 
las  notas  de  29  de  Noviembre  de  1886  y 16  de  Mayo 
de  1887,  que  suman  1.828.392  pesos.» 

Esa  era  la  proposición  que  habíamos  convenido 
someter  á la  deliberación  de  la  Cámara;  pero  como  el 
Congreso  acaba  de  oir  las  declaraciones  solemnes  que 
• ha  hecho  ei  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  concuerdan 
exactamente  con  lo  que  nosotros  aspirábamos  á que 
la  Cámara  votase,  no  tenemos  ya  interés  en  mantener 
la  proposición. 

Tomamos  acta  de  las  declaraciones  del  Gobierno, 
que  concuerdan  con  nuestros  propósitos,  y han  de  ser- 
vir de  garantía  completa  de  que  las  exigencias  de  los 
Estados- Unidos  han  de  estrellarse  siempre  contra  la 
voluntad  nacional,  expresada  en  su  dia  y oportunidad 
por  el  voto  del  Parlamento.  Consignado  esto,  la  mi- 
noría conservadora  desiste  de  presentar  la  proposi- 
ción, en  vista  de  las  categóricas  declaración©»  que  aca- 
ba de  hacer  el  Gobierno  por  conducto  del  Sr.  Ministro 
de  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Me  levanto  únicamente  para  dar  las  gra- 
cias ai  Sr.  Lastres  por  no  insistir,  como  antes  le 
aconsejé,  en  la  presentación  de  su  proposición;  pues 
lo  que  el  Sr.  Lastres  deseaba  consignar  en  su  propo- 
sición, lo  hemos  dicho  aquí,  así  mi  antecesor  como  yo 
desde  el  primer  dia,  y también  se  lo  he  dicho  á los 
Estados-Unidos  en  las  notas  que  he  remitido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Ei  Sr.  Díaz 
del  Villar  tiene  la  palabra.  ( El  Sr.  Díaz  del  Villar  no 
se  encuentra  en  el  salón.) 

Aunque  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  ha  pedido  la 


j palabra,  se  le  reservará  el  uso  de  su  derecho  para 
j cuando  esté  presente  el  Sr.  Romero  Robledo,  y pasa- 
¡ remos  á otro  asunto. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pero  yo  deseo,  como 
es  natural,  usar  de  la  palabra  dentro  del  asunto  que 
se  discute. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Como  el 
Sr.  Romero  Robledo  no  está  aquí,  le  parece  á la  Pre- 
sidencia que  puede  pasarse  á otro  asunto,  porque  lo 
que  motiva  su  intervención  ahora  no  tiene  una  in- 
mediata relación  con  lo  que  se  debate;  sin  embargo, 

¡ si  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  entendiera  otra  cosa,  podrá 
! desde  luego  hacer  uso  de  la  palabra  sin  pasarse  á 
otro  asunto.  Su  señoría,  pues,  hará  lo  que  estime  más 
oportuno;  ó se  reservará  la  palabra  para  más  adelante, 
ó la  usará  ahora. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Me  parece  á mí,  y 
esta  es  una  opinión  que  someto  desde  luego  á la  ilus- 
tración de  S.  S.,  que  el  volver  á tratar  de  un  incidente 
directamente  relacionado  con  el  asunto  que  se  debate, 
después  que  se  haya  dado  por  terminado,  es  algo 
difícil  é irregular,  y creo,  aunque  sea  grande  mi  sen- 
timiento, que  debería  hacer  uso  de  la  palabra  en  este 
instante,  sin  perjuicio  de  que  el  Sr.  Romero  Robledo, 
á quien  S.  S.  dice  que  se  le  ha  avisado  con  tiempo,  se 
haga  cargo  de  mis  palabras  cuando  llegue  á la  Cá- 
mara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  Presi- 
dencia no  puede  apreciar  del  todo  la  situación  del  se- 
ñor Sánchez  Bedoya,  porque  no  conoce  su  pensamien- 
to; pero  desde  el  momento  en  que  S.  S.  entiende  que 
debe  hablar  dentro  de  la  interpelación  y antes  de  pa- 
sar á otro  asunto,  tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Señor  Presidente, 
teniendo  que  conciliar  las  dos  opiniones,  la  más  res- 
petable de  S.  S.  y la  mia,  y pudiendo  conceder  S.  S., 
si  gusta,  la  palabra  al  Sr.  Díaz  del  Villar,  que  entra 
en  este  momento  en  el  salón,  yo  podría  reservarme, 
si  á S.  S.  le  parece,  para  hablar  después,  dando  así 
tiempo  á que  llegara  el  Sr.  Romero  Robledo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  para  rectificar  el  Sr.  Díaz  del  Villar. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Señores  Diputados, 
aquel  que  dijo  que  la  política  no  tenia  entrañas , debió 
referirse  á la  política  conservadora.  (El  Sr.  Conde  de 
Toreno : ¿A  qué  se  mete  S.  S.  á todas  horas  con  nos- 
otros que  no  le  decimos  nada?  Nos  va  á obligar  á te- 
ner con  S.  S.  un  debate  desagradable.)  Si  entrañas 
tiene,  no  los  respetables  miembros  del  partido  con- 
servador, que  uua  cosa  es  la  política,  otra  los  hom- 
bres que  la  sustentan...  (EISr.  Conde  de  Toreno : Ten- 
ga cuidado  con  lo  que  dice,  porque  estamos  dispues- 
tos á no  dejarnos  manosear  por  S.  S.)  Si  entrañas  tie- 
ne, digo,  la  política  conservadora,  las  tiene,  si  no  muy 
negras,  muy  duras,  á juzgar  por  la  manera  como  res- 
pecto de  mí  se  conduce. 

Por  lo  demás,  dispuesto  estoy,  Sr.  Conde  de  To- 
reno, al  debate  que  quiera  y cuando  quiera,  ya  que 
anuncia  que  ha  de  ser  para  alguno  desagradable.  (El 
Sr.  Conde  de  Toreno . Para  todos.)  Para  mí,  venga  ese 
debate,  y sea  todo  lo  desagradable  que  S.  S.  quiera,  que 
nunca  será  tanto  como  aquello  que  yo  veo  en  la  mar- 
cha política  del  partido  conservador.  (El  Sr.  Conde  de 
Toreno : Y á nosotros  la  forma  en  que  S.  S.  se  conduce 
aquí.)  En  este  momento  en  que  tanto  se  necesita  del 
tiempo  para  resolver  cuestiones  un  poco  más  impor- 
tantes que  las  que  lie  visto  que  ha  traído  el  partido 
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conservador  á esta  Cámara  en  la  presente  legislatura... 
(El  Sr.  Conde  de  Toreno : Hay  que  poner  un  correctivo 
á esto.)  Todos  ios  que  S.  S.  quiera,  todos  los  que  me- 
rezca; porque  el  correctivo,  Srcs.  Diputados,  que  la 
minoría  conservadora  deseare,  lo  impondrá  la  opinión 
á quien  lo  merezca.  (El  Sr.  Conde  de  Tot'eno : La  opi- 
nión ya  tiene  juzgado  á S.  S.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  A la  recti- 
ficación, Sr.  Díaz  del  Villar. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  No  estaba  yo  aquí 
cuando  empezó  á rectificarme  el  Sr.  Lastres,  y por  lo 
mismo  que  se  reservó  hacerlo  ayer,  es  natural  que  yo 
contara  que  por  lo  menos  me  dejaría  para  el  último 
en  esa  rectificación,  porque  podia  suponer  que  haría 
los  imposibles  por  llegar  á tiempo  y tener  el  gusto  de 
escucharle. 

He  llegado,  pues,  un  poco  tarde;  pero  por  media- 
ción de  un  amigo  he  sabido  que  el  Sr.  Lastres  se  ha 
ocupado  ligeramente  de  mis  pobres  discursos  en  este 
asunto,  lo  cual  me  obliga  tambieu  á mí  á rectificarle 
más  brevemente  que  él  lo  haya  hecho  conmigo. 

Me  dicen  que  el  Sr.  Lastres  habia  expuesto  una  ra- 
zón para  ocuparse  tan  brevemente,  y esa  era,  que  mi 
discurso  no  habia  correspondido  á la  seriedad  de  la 
cuestión  que  aquí  se  trataba.  ¿Dijo  esto  mi  distinguido 
amigo  particular  el  Sr.  Lastres?...  Quien  calla,  sobre 
todo  tratándose  de  S.  S.,  me  parece  que  dice  algo;  pero 
si  S.  S.  ha  dicho  eso,  yo  no  tengo  nada  que  opouer,  sino 
que,  efectivamente,  yo  no  debiera  tomar  en  serio  de 
parte  de  un  hijo  de  Cuba  el  que  venga  á mantener  en 
cierto  modo  la  causa  de  Mora,  de  los  protectores  de 
Mora,  de  los  negociadores  del  supuesto  crédito,  como 
antes  que  yo  lo  demostraron  el  Sr.  Pedregal  primero, 
el  Sr.  Romero  Robledo  después,  y el  Gobierno  ahora. 
Esto  no  puedo  yo  tomarlo  en  serio,  porque  de  otro 
modo,  S.  S.  comprende  que  merecería  calificarse  con 
palabras  aun  más  duras  que  las  mias. 

Creo  que  dijo  también  el  Sr.  Lastres  que  mis  car- 
gos hácia  él  y hacia  la  minoría  conservadora,  cuyo 
órgano  viene  siendo  eu  esta  cuestión,  eran  completa- 
mente gratuitos  y que  tampoco  merecian  tomarse  en 
serio.  Yo  no  recuerdo  haber  hecho  cargos  á la  mino- 
ría conservadora;  he  emitido  juicios  acerca  de  su  con- 
ducta y de  su  manera  de  presentar,  de  perseguir  y de 
insistir  en  este  asunto.  (El  Sr.  Lastres : ¿Y  Balmaseda?) 

Respecto  de  Balmaseda,  ya  que  8.  S.  me  provoca 
otra  vez  á recordarlo,  le  diré  que  yo  no  sé  si  S.  S.  co- 
noce á D.  Francisco  Javier  de  Balmaseda  como  le  co 
nozco  yo.  Importa  mucho  que  S.  S.  sepa  que  con  una 
Real  órden  como  la  que  le  dió  el  Ministro  de  Ultra- 
mar del  partido  conservador,  el  Sr.  Balmaseda,  que 
tiene  tanto  talento,  que  es  un  hombre  tan  ilustrado, 
que  es  tan  hábil,  que  se  ha  atrevido  á sostener  ante  el 
gobernador  general  de  Cuba  que  no  habia  tomado 
parte  alguna  en  la  insurrección,  cuando  aquí  dentro 
de  esta  Cámara  consta  por  un  discurso  que  pronun- 
ció el  año  pasado  el  Sr.  González  Fiori,  que  no  solo 
tomó  parte  eu  ella,  sino  que  fué  alma  viva  de  la  in- 
surrección, y lástima  es  que  se  haya  separado  de  la 
Nación  española,  aunque  yo  presiento  que  intentará 
volver  á ella,  Jo  cual  sería  para  todos,  y especialmente 
para  mí,  un  motivo  de  satisfacción  gratísima,  porque... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Diaz 
del  Villar,  cíñase  S.  S.  á la  rectificación,  porque  re- 
sulta que  la  rectificación  de  S.  S.  va  siendo  mucho 
más  larga  que  los  párrafos  consagrados  por  el  señor 
Lastres  á ocuparse  del  discurso  de  S.  S. 


El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Perfectamente,  se- 
ñor Presidente. 

No  merece  esta  cuestión  del  Sr.  Balmaseda  insis- 
tir en  ella,  como  tampoco  vale  la  pena  de  que  yo  dis- 
cuta mi  derecho  á contestar  y no  á rectificar,  como 
he  visto  que  se  hace  aquí;  y no  lo  discuto,  porque  las 
indicaciones  de  S.  S.  son  órdenes  para  mí.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Sán- 
chez Bedoya  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Con  sentimiento,  se 
ñores  Diputados,  tengo  que  hacer  uso  de  la  pala- 
bra en  ausencia  del  Sr.  Romero  Robledo.  La  Cámara 
ha  visto  cómo  yo  he  procurado  dar  tiempo  á que  el 
Sr.  Romero  Robledo  se  encontrara  en  el  salón.  (El  se- 
ñor Pona:  No  tardará  en  venir,  según  noticias.)  Voy 
desde  luego  á ocuparme  de  la  materia  que  ha  de  ser 
objeto  de  las  palabras  que  voy  á pronunciar.  Saben 
los  Sres.  Diputados  que  en  la  sesión  de  ayer,  á última 
hora,  se  produjo  aquí  un  incidente  parlamentario 
promovido  por  ciertas  frases  del  Sr.  Romero  Robledo, 
que  yo  creo  que  con  fundamento  hube  de  calificar  d«* 
carácter  insidioso.  En  este  incidente,  yo  creo,  y ce 
lebraria  mucho  que  la  Cámara  me  prestara  su  asen- 
timiento, yo  creo  que  me  conduje  con  la  templanza 
que  me  es  habitual,  y al  propio  tiempo  con  aquella 
consideración  y aquel  profundo  respeto  que  siem- 
pre me  inspira  la  Cámara  en  primer  término,  y des- 
pués todos  los  Sres.  Diputados,  y más  singularmente 
aquellos  que,  como  el  Sr.  Romero  Robledo,  han  lo- 
grado alcanzar  dentro  de  la  Cámara  una  reputación 
parlamentaria  como  la  que  disfruta  S.  S.  Me  pareció 
á mí  que  después  de  las  palabras  cruzadas  entre  el 
Sr.  Romero  Robledo  y yo,  el  incidente  habia  quedado 
completamente  terminado  y á satisfacción  de  todos; 
á satisfacción  del  Sr.  Romero  Robledo,  á satisfacción 
mia,  y claro  es  que  á satisfacción,  en  primer  término 
siempre,  de  la  Cámara. 

Con  esta  impresión  me  retiré  del  Congreso,  y esta 
mañana,  contra  mi  costumbre,  he  leído  con  el  interés 
que  es  natural  el  Diario  de  Sesiones } y al  leerlo  y 
repasar  ligeramente  el  incidente  ayer  suscitado,  me 
encontré  con  que  al  término  de  ese  incidente  hay  una 
frase  que  aparece  pronunciada  por  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, frase  que  yo  no  oí,  que  no  oyeron  los  individuos 
de  esta  minoría,  y que,  sin  embargo,  yo  no  podia  po- 
ner en  duda  ni  un  solo  instante  que  el  Sr.  Romero 
Robledo  la  pronunciara.  Voy  á permitirme,  porque  es 
muy  breve  el  período,  voy  á permitirme  leerlo  á la 
Cámara,  para  que  venga  en  conocimiento  del  asunto. 

Decía  yo  en  mi  última  rectificación,  que  tiene 
solo  cinco  ó seis  líneas:  «Es  gana  de  oscurecer  hechos 
y de  desvirtuar  palabras,  y verdaderamente  se  nece- 
sita calma  y paciencia.  ¿Quién  ha  hablado  aquí  de 
que  á S.  S.  le  haya  pedido  explicaciones  el  Sr.  Gama- 
zo?  He  dicho  que  S.  S.  provoca  con  frecuencia  aquí 
incidentes  que  dan  lugar,  no  á que  se  pidan  explica- 
ciones, sino  á quejas  contra  las  palabras  de  S.  S.,  que 
se  prestan  siempre,  inconscientemente  quizás,  y lo 
siento  por  S.  S.,  á traducciones  é interpretaciones  que 
molestan  á los  Diputados. 

»Por  lo  demás,  yo  no  he  pedido  explicaciones  á 
S.  S.;  no  las  he  pedido  porque  no  veía  motivo  para 
pedirlas.  Si  las  hubiera  necesitado,  claro  es  que  todo 
el  que  necesita  una  cosa  la  busca  y la  encuentra  por 
uno  ó por  otro  camino.» 

Después  de  estas  palabras  mias,  con  las  cuales 
creí  terminado  este  incidente,  aparece  en  el  Diario  de 
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sesiones  una  frase  pronunciada  por  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, que  dice  así:  «O  no  la  encuentra.»  A la  ver- 
dad, Sres.  Diputados,  la  frase  ésta  me  ha  sorprendido 
profunda  y desagradablemente.  Yo  no  escuché  esta 
frase;  lie  preguntado  á los  amigos  de  esta  minoría,  y 
me  han  dicho  que  tampoco  la  escucharon.  Si  yo  la 
hubiera  oído,  como  es  natural,  la  hahria  recogido  en 
el  acto,  porque  la  frase  ésta  revisLe  un  carácter  agre- 
sivo y altanero  de  tal  índole,  que  no  era  posible  de- 
jarla sin  una  cumplida  contestación.  Yo  no  escuché 
la  frase;  creí  que  el  Sr.  Romero  Robledo  no  había 
pronunciado  ninguna,  é indudablemente  la  pronunció 
cuando  aparece  aquí,  y hubo  de  pronunciarla,  al  pa- 
recer, en  sentido  y en  tono  tal,  que  sería  dirigida  más 
bien  á sus  amigos,  á sus  correligionarios,  á sus  ínti- 
mos y familiares,  y no  para  que  la  escuchara  el  Con- 
greso, porque  yo  le  hago  toda  esta  justicia  y todo 
este  honor  al  Sr.  Romero  Robledo.  (El  Sr.  Romero  Ro- 
bledo entra  en  el  salón.)  En  el  supuesto,  por  consi- 
guiente, porque  yo  hago  toda  esta  justicia  y todo  este 
honor  al  Sr.  Romero  Robledo,  en  el  supuesto  de  que 
8.  S.  pronunció  la  frase  que  yo  no  escuché  y que  no 
escucharon  mis  amigos  y compañeros  de  esta  mino- 
ría, y que  por  tanto  no  me  fué  posible  recoger  ayer, 
me  veo  en  el  caso  de  decir  hoy  á S.  S.  lo  que  ayer  en 
el  mismo  momento  le  hubiera  dicho,  es  á saber:  que 
cuando  un  incidente  como  el  de  ayer  surge,  llevado 
con  la  templanza  que  en  mí  es  habitual  y con  la  con- 
sideración que  siempre  profeso  ai  Parlamento  y á to- 
dos sus  individuos,  y como  he  dicho  antes,  y repito 
ahora  que  acaba  de  llegar  el  Sr.  Romero  Robledo,  á 
S.  S.  singularmente,  por  la  importancia  parlamenta- 
ria que  disfruta,  me  parece  á mí  que  una  frase  pro- 
nunciada en  esta  forma,  con  este  carácter  de  agre- 
sión y altanería,  necesita  esta  sencilla  contestación. 

Cuando  se  habla,  Sr.  Romero  Robledo,  Sres.  Dipu- 
tados, cuando  se  habla  ante  personas  de  honor,  es 
cosa  elemental,  creo  yo  que  puedo  llamar  axiomática, 
que  aquel  que  pronuncia  ciertas  frases  sin  intención 
de  molestar  ó de  ofender,  se  apresura,  si  se  le  piden 
explicaciones  ó se  le  exponen  quejas,  á dar  esas  ex- 
plicaciones; y es  elemental  también  y es  axiomático, 
en  concepto  mió,  entre  personas  de  honor,  que  si  ha 
habido  intención  de  ofender  ó de  molestar,  se  declare 
resuelta  y lealmente. 

Esta  fué  la  teoría  que  yo  sostuve  ayer  en  otras 
frases,  en  breves  frases,  pero  que  son  análogas.  A es  - 
tas  frases,  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  opuesto  una  sen- 
cilla frase,  tan  breve,  tan  concisa,  que  acusa  una  di- 
ferencia profunda  de  criterio  entre  S.  S.  y yo;  pero 
como  yo  creo  que  el  criterio  que  sostengo  es  el  acep- 
tado unánimemente  por  las  gentes  de  honor,  si  S.  S. 
no  aceptara  este  criterio  que  consiste  en  dar  explica- 
ciones apresuradamente  cuando  no  se  ha  tenido  inten- 
ción de  ofender,  ó no  darlas  y decirlo  claramente 
cuando  se  ha  tenido  esa  intención;  si  S.  S.  no  se  mos- 
trara conforme  con  esa  teoría  aceptada  unánimemen- 
te entre  hombres  de  honor,  yo,  que  me  resisto  á 
creerlo  y que  no  lo  creeré  sino  muy  difícilmente,  es- 
timaría que  habia  llegado  el  caso  de  derivar  sobre  la 
personalidad  de  S.  S.  una  consecuencia  bien  triste  y 
bien  desagradable  que  no  he  de  decir,  porque  no  me 
gusta  nunca  emplear  en  el  Parlamento  ni  fuera  del 
Parlamento  palabras  disonantes. 

El  Sr.  HOMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguitior):  La  Pre- 
sidencia, antes  de  conceder  la  palabra  al  Sr.  Romero 


Robledo,  debe  hacerse  cargo  de  las  que  acaba  de  pro- 
nunciar el  Sr.  Sánchez  Bedoya.  Entiende,  á su  modo 
de  ver,  la  Presidencia,  de  una  manera  clara,  que  de 
las  palabras  dichas,  que  yo  no  sé  si  las  dijo,  supongo 
que  sí  porque  constan  en  el  Extracto , por  el  Sr.  Ro  - 
mero  Robledo,  no  hay  motivo  de  ofensa  para  el  señor 
Sánchez  Bedoya;  antes  al  contrario,  yo  creo  que  res- 
ponden al  propio  propósito  con  que  pronunció  las  su- 
yas el  Sr.  Sánchez  Bedoya.  El  Sr.  Sánchez  Bedoya  de- 
cia:  «cuando  se  quieren  explicaciones,  se  piden,  y se 
encuentran  por  uno  ú otro  medio.»  Y el  Sr.  Romero 
Robledo  contestó  diciendo:  «O  no  se  encuentran.»  Es 
decir,  ó las  explicaciones  que  se  dan,  ó el  modo  de 
darlas,  ó la  necesidad  ó no  necesidad  de  darlas,  pue  - 
den  satisfacer  ó no  satisfacer  al  Diputado  interpelan- 
te. En  este  sentido,  pues,  yo  creo,  y deseo  que  así  lo 
manifieste  también  el  Sr.  Romero  Robledo ; en  este 
sentido  creo  yo  que  se  pronunciaron  por  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  las  palabras  que  han  llamado  la  aten- 
ción del  Sr.  Sánchez -Bedoya.  De  todas  maneras,  yo 
ruego  al  Sr.  Sánchez  Bedoya  y al  Sr.  Romero  Roble- 
do, que  hacen  gala  en  todas  ocasiones,  y con  razón, 
de  la  mesura,  de  la  cortesía  y corrección  con  que  se 
expresan  en  el  Parlamento,  y á que  responden  todos 
sus  actos,  que  den  por  terminado  este  incidente  en 
términos  honrosos,  no  solamente  para  SS.  SS.,  sino 
también  para  el  Congreso  español. 

El  Sr.  Romero  Robledo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  He  pedido  la  pala- 
bra para  cumplir  con  un  deber  de  cortesía,  princi- 
palmente con  el  Parlamento. 

Después  de  las  palabras  del  Sr.  Sánchez  Bedoya, 
de  las  invocaciones  al  honor  y á lo  que  hacen  los 
hombres  de  honor,  invocaciones  que  yo  no  necesito, 
y después  de  las  últimas  palabras  con  que  ha  refor- 
zado las  primeras,  yo  no  tengo  nada  que  decir  ni  que 
explicar;  lo  que  he  dicho,  dicho  está,  con  la  intención 
con  la  significación  que  se  desprende  de  su  lectura.. 

He  concluido. » 

El  Congreso,  á propuesta  del  Sr.  Presidente,  acor- 
dó pasar  á otro  asunto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Continúa 
la  discusión  sobre  las  reformas  militares. 

(Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  96 , sesión  do 
23  de  Mayo  de  1881]  Diario  núm . £22,  sesión  del 
23  de  Junio ; Diario  núm . i 23 , sesión  del  24  de 
idem;  Diario  núm.  124,  sesión  del  25  de  ídem;  Diario 
núm.  i 25,  sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm  126 , se- 
sión del  28  de  idem;  Diario  núm.  i 27 , sesión  del  30  de 
idem;  Diario  núm . 52,  sesión  de  21  de  Febrero  de  1888; 
Diario  núm.  56,  sesión  del  25  de  idem ; Diario  núm.  57; 
sesión  del  27  de  idem ; Diario  núm.  58,  sesión  del  28  de 
ídem;  Diario  núm.  59,  sesión  del  29  de  idem ; Diario 
núm.  60,  sesión  del  l.°  de  Marzo;  Diario  núm.  61,  se - 
sion  del  2 de  idem ; Diario  núm.  62,  sesión  del  3 de 
idem;  Diario  núm . 63,  sesión  del  5 de  idem ; Diario 
núm.  64,  sesión  del  6 de  idem. : Diario  núm.  65,  sesión 
del  7 de  idem;  Diario  núm.  66,  sesión  del  8 de  idem;  Dia- 
rio núm.  67,  sesión  del  9 de  idem;  Diario  núm.  68,  se- 
sión del  10  de  idem;  Diario  núm.  69,  sesión  del  12  de 
idem;  Diario  núm.  70,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  nú- 
mero 72,  sesión  del  15  de  idem;  Diario  núm.  73,  sesión 
del  16  de  idem;  Diario  núm.  74,  sesión  del  17  de  idem; 
Diario  núm.  75,  sesión  del  19  de  idem;  Diario  núm.  76, 
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sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  77,  sesión  del  21  de 
idem;  Diario  núm  97,  sesión  del  19  de  Abril;  Diario 
núm.  98,  sesión  del  20  de  ídem;  Diario  núm.  99,  sesión 
del  21  de  ídem ; Diario  núm.  100,  sesión  del  23  de 
ídem;  Diario  núm.  101,  sesión  del  24  de  ídem;  Diario 
núm.  103,  sesión  del  26  de  idem ; Diario  núm.  105,  se- 
sión del  28  de  idem;  Diario  núm.  106,  sesión  del  30  de 
idem;  Diario  núm..  110 , sesión  del  5 de  Mayo;  Diario 
núm.  115,  sesión  del  12  de  idem;  Diario  núm.  3,  sesión 
del  3 de  Diciembre;  Diario  núm.  13,  sesión  del  15  de 
idem;  Diario  núm.  14,  sesión  del  17  de  idem;  Diario 
núm.  17,  sesión  del  20  de  idem ; Diario  núm.  28,  sesión 
del  16  de  Enero  de  1889;  Diario  núm.  29,  sesión  del  17 
de  idem;  Diario  núm.  32,  sesión  del  21  de  idem;  Diario 
núm . 33,  sesión  del  22  de  idem;  Diario  núm.  34,  sesión 
del  24  de  idem;  Diario  núm.  35,  sesión  del  25  de  idem, 
y Diario  núm.  36,  sesión  del  26  de  idem.) 

Habiendo  concluido  la  discusión  del  art.  9.°,  un 
Sr.  Secretario  se  servirá  leerlo,  para  proceder  A su 
votación. 

El  Sr.  SALCEDO:  Ruego  á la  Mesa  se  sirva  man- 
dar dar  lectura  del  art.  184  del  Reglamento.» 

Leído  dicbo  artículo,  se  preguntó  si  el  art.  9.°  se 
votaria  ¡íor  partes,  y habiendo  dicbo  unos  Sres.  Di- 
putados que  sí  y otros  que  no,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Habiendo 
dudas  sobre  si  se  ha  resuelto  ó no  que  se  vote  por 
partes,  se  va  á proceder  de  nuevo  á la  votación  de  la 
manera  que  el  Reglamento  preceptúa;  es  decir,  po- 
niéndose en  pié  los  Sres.  Diputados  que  dicen  sí,  y 
permaneciendo  sentados  Jos  que  dicen  no.» 

Varios  Sres.  Diputados  pidieron  que  esta  votacioo 
Tuera  nominal. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra  sobre  la  votación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.S. 

El  Sr.  MORET:  Creo,  Sr.  Presidente,  que  ha  ha- 
bido una  confusión,  y que  esta  confusión  va  á hacer 
perder  á la  Cámara  un  tiempo  precioso.  Yo  entiendo 
que  la  opinión  del  Gobierno  de  S.  M.  es  que  se  vote 
por  partes  el  artículo,  y naturalmente,  la  mayoría 
opina  lo  mismo;  de  modo  que,  si  el  Gobierno  confirma 
esta  interpretación  mía,  podría  evitarse  una  votación 
nominal,  defiriendo  desde  luego  al  deseo  de  los  seño- 
res Diputados  que  quieren  que  se  vote  por  partes. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta) : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  No  hay  inconveniente  ninguno  en  que  el 
artículo  se  vote  por  partes,  porque  no  puede  haberle 
en  aceder  á toda  pretensión  legítima  de  las  oposicio- 
nes; y desde  el  momento  en  que  hay  una  oposición 
que  quiere,  eu  uso  de  su  derecho,  que  se  vote  por 
partes,  el  Gobierno,  lejos  de  poner  el  menor  reparo, 
se  adhiere  al  deseo  de  la  miuoríá  conservadora. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  No  hay, 
pues,  necesidad  de  votación. 

Se  va  á proceder  á la  lectura  y á la  votación  por 
partes  del  artículo.» 

Leído  en  totalidad  el  artículo  por  el  Sr.  Secretario 
Conde  de  Sailent,  dijo 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior-):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Sencillamente  para 


manifestar  á la  Mesa  cuál  es  el  deseo  de  esta  minoría 
al  solicitar  la  votación  por  partes.  Nosotros  deseamos 
que  haya  una  votación  nominal  con  relación  al  pá- 
rrafo 2.°  Por  consiguiente,  si  A la  Mesa  le  parece  bien, 
podría  leerse  el  párrafo  l.°,  ponerse  á votación  y apro- 
barseen  votación  ordinaria;  leer  después  el  párrafo  2.a, 
en  el  que  pediríamos  votación  nominal,  y después,  de 
una  vez  aprobar  los  demás  párrafos  del  art.  9.°  en  vo- 
tación ordinaria. 

Este  es  nuestro  deseo,  que  me  permito  someter  á 
la  consideración  y resolución  de  la  Mesa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Perfecta- 
mente. 

El  Sr.  Secretario  va  á leer  el  párrafo  1 .°  del  ar- 
tículo.» 

Leído  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de  Sailent,  fue 
aprobado  en  votación  ordinaria,  en  los  términos  si- 
guientes: 

«Art.  9.w  Todas  las  fuerzas  militares  de  la  Nación 
constituirán  un  solo  ejército,  y cada  arma,  cuerpo  é 
instituto  tendrá  un  escalafón  particular,  obteniendo 
los  ascensos  con  arreglo  á él.» 

Se  leyó  el  párrafo  2.°,  que  decía  así: 

«Los  que  presten  servicio  en  las  posesiones  de  til- 
tramar  serán  recompensados  en  la  forma  que  deter- 
mine uu  reglamento.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  so  pidió  por  sufi- 
ciente número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal. 

Verificada  ésta,  resultó  aprobado  el  párrafo  2.w 
por  85  votos  contra  44,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Martínez  Asenjo. 

Hernández  Prieta. 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

Xiquena  (Conde  de). 

ltuiz  Gapdepon. 

Ramos  Calderón 

Figueroa  (D.  Alvaro). 

Santa  Ana. 

Navarro  Rodrigo. 

Somogy. 

Usera. 

Merclles. 

Ansaldo. 

Laá. 

Ferreras. 

Jaquete. 

García  del  Castillo. 

Arredondo. 

Mellado. 

Laviña. 

García  Alix. 

Sagasta  (D.  Primitivo). 

Maluquer. 

Córdoba. 

Perez  Villanueva. 

Sánchez  Arjona 
García  Iñigucz. 

Benavas. 

Ochando  (D.  An  r¿3). 

Ballesteros. 

Martínez  Luna. 
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Villarnovo. 

Martínez  (D.  Cándido). 

García  Prieto. 

Castillo. 

Díaz  Moreu. 

Perez  (D.  Sebastian). 

Andrés  Moreno. 

Tiaserna. 

Torres  (D.  Pedro  Antonio). 
Balaguer. 

Vázquez  y Lopez-Amor. 

Oriol. 

Antequera. 

Aguilera. 

Alonso  Martínez  (L).  Manuel). 
Moret. 

Calvo  de  León. 

Rosell. 

López  Mora. 

Moutejo. 

Santamaría. 

Groizard. 

Calvo  Muñoz. 

Ochando  (D.  Federico). 

Suarez  Luclán  (D.  Julián). 

Díaz  del  Villar. 

García  Benito. 

Rodríguez  Yagüe. 

Arrando. 

Pardo  Balmonte. 

Matos. 

Perez  (D.  Vicente). 

López  Pelegriu. 

Prieto  y de  la  Torre. 

Fabra  (D.  Gil  María). 

Rodríguez 

Barroso. 

Garijo  Lara. 

Mosquera. 

Torre  Ortiz  y Gil. 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de) 
Sanz. 

Gasea. 

Fiol. 

Calbeton. 

López  Puigcerver. 

Fabra  y Floreta. 

Martin  Toro. 

Ruiz  Martínez  (1).  Cándido). 
Lamas. 

Reza. 

Sr.  Vicepresidente  (Eguilior). 
Total,  85. 

Señores  que  dijeron  no: 

Sallent  (Conde  de). 

Romero  y Robledo. 

Sánchez  Campomanes. 
Gutiérrez  de  la  Vega. 

Lastres. 

Diez  Macuso. 

Pons. 

Catalina. 

IbargoitSa. 

Cabezas. 

Fernandez  Capotillo. 

Agüera  (Conde  de). 


Aguilar  (Marqués  de). 

Molleda. 

González  Longoria. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Cánovas  del  Castillo. 

Martin  Sánchez. 

Landecho. 

Allende  Saiazar. 

Ordofiez. 

Salcedo. 

Cárdenas. 

Garrido  Estrada. 

Muro. 

Prast. 

Alvear. 

Pedreño. 

Rodríguez  San  Pedro. 

Azcárate. 

Pedregal. 

Becerro  de  Éengoa. 

Pando. 

Fernandez  Villaverde. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Toreno  (Conde  de). 

Cánido. 

Bugallal. 

Cepeda. 

Labra. 

Los  Arcos. 

Alvarez  Bugallal. 

Vadillo  (Marqués  de). 

Gorostidi. 

Total,  44. 

Acto  seguido  fué  aprobado  en  votación  ordinaria 
el  resto  del  artículo,  que  deeia  así: 

«El  Ejército  lo  formarán: 

El  Estado  Mayor  general. 

El  cuerpo  de  Estado  Mayor. 

Las  tropas  de  la  Real  Casa. 

El  arma  de  Infantería. 

La  de  Caballería. 

La  de  Artillería. 

El  cuerpo  de  Ingenieros. 

El  de  la  Guardia  civil. 

Ei  de  Carabineros. 

El  cuerpo  y cuartel  de  Inválidos. 

También  formarán  parte  del  Ejército,  en  concepto 
de  auxiliares  suyos,  los  cuerpos  siguientes: 

1. °  Ei  Jurídico. 

2. °  El  de  Intendencia. 

3. *  El  de  Intervención. 

4. °  El  de  Sanidad  militar,  con  sus  dos  secciones 
de  Medicina  y Farmacia. 

5. °  El  deí  Tren. 

6. °  El  del  Clero  castrense. 

7. °  El  de  Veterinaria. 

8. °  El  de  Equitación. 

Para  completar  el  mecanismo  necesario  á la  rea- 
lización de  las  diversas  funciones  técnicas  y admi- 
nistrativas que  están  á cargo  del  Ejército,  habrá 
también,  con  funciones  político-militares  y con  cate- 
gorías asimiladas  á las  de  aquél,  los  cuerpos  y em- 
pleados siguientes: 

El  cuerpo  auxiliar  de  oficinas. 

La  brigada  obrera  y topográfica  de  Estado  Mayor. 
El  de  Practicantes. 
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El  personal  auxiliar  de  la  Intendencia. 

El  del  material  de  Artillería,  así  pericial  y obrero 
como  no  pericial. 

El  del  material  de  Ingenieros  de  iguales  condi- 
oiones. 

El  de  porteros,  mozos  y ordenanzas  de  los  Cen- 
tros militares. 

Los  institutos  de  la  Guardia  civil  y de  Carabi- 
neros, y cualesquiera  otros  armados  que  en  lo  suce- 
sivo se  constituyan  militarmente,  dependerán  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  para  los  efectos  de  la  organiza- 
ción y disciplina;  y cuando  por  causa  ó estado  de 
guerra  dejasen  de  prestar  el  servicio  que  particular- 
mente les  está  encomendado,  ó se  reconcentrasen  para 
ejercer  una  acción  militar,  dependerán  también  del 
Ministerio  de  la  Guerra  y de  las  autoridades  militares 
como  fuerzas  armadas.» 

Se  leyó  el  art.  10,  que  decia  así: 

«Art.  10.  Para  ingresar  en  clase  de  oficial  activo 
en  las  armas  é institutos  del  Ejército  será  necesario 
obtener  préviamente  el  nombramiento  de  alférez  alum- 
no ó su  asimilado,  á propuesta  del  tribunal  de  la  Aca- 
demia correspondiente. 

Para  obtener  plaza  de  alumno  en  cualquiera  de 
las  citadas  Academias,  serán  preferidos,  en  igualdad 
de  circunstancias,  los  sargentos,  cabos  y soldados 
que  antes  de  cumplir  27  años  de  edad  lo  soliciten, 
los  cuales  figurarán  como  alumnos  externos,  disfru- 
tando, mientras  cursen  sus  estudios,  del  haber  ó suel- 
do íntegro  y de  cuantas  obvenciones  les  correspon- 
dan, teniendo  ademas  la  gratificación  que  se  juzgue 
necesaria  para  que  puedan  atender  decorosamente  á 
su  subsistencia. » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  A este 
artículo  hay  varias  enmiendas.  La  del  Sr.  Sánchez  Be- 
doya al  párrafo  2.°  de  este  artículo  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  el  párrafo  2.°  del  art.  10 
del  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército  se  re- 
dacte en  la  forma  siguiente: 

«Podrán  optar  con  preferencia  á las  plazas  de 
alumnos  en  cualquiera  de  las  citadas  Academias,  á 
petición  propia,  y prévio  exámen  reglamentario,  los 
sargentos,  cabos  y soldados  que  habiendo  observado 
una  intachable  conducta,  no  cuenten  más  de  24  años 
de  edad  y hayan  servido  por  lo  ménos  tres  con  las 
armas  en  la  mano,  disfrutando,  mientras  cursen  sus 
estudios,  del  haber  ó sueldo  íntegros  y cuantas  obven- 
ciones les  correspondan,  teniendo  á más  la  gratifica- 
ción que  se  juzgue  necesaria  para  que  puedan  aten- 
der decorosamente  á su  subsistencia.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1888.= 
Federico  Sánchez  Bedoya.=Raimundo  Fernandez  Vi- 
líaverde.=C.  El  Conde  de  Torcno.=Manuel  Allende 
Salazar.=Tomás  Castellano.=Javier  Los  Arcos.= 
El  Conde  de  Sallent.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  Comisión  tiene  la  palabra  para  manifes- 
tar si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  LASERNA:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda 
el  Sr.  Sánchez  Bedoya. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  LOS  ARCOS:  Acaba  de  concedérsela  S.  S. 
al  Sr.  Sánchez  Bedoya  para  apoyar  una  enmienda  al 
artículo  cuya  discusión  empieza  en  este  momento;  el 
Sr.  Sánchez  Bedoya  no  se  encuentra  presente,  porque 
no  creía  que  tan  pronto  empezaría  esta  discusión  y 
llegaría  la  ocasión  de  defender  su  enmienda;  pero  eu 
su  ausencia,  y siendo  yo  uno  de  los  firmantes  de  la 
eumienda,  suplico  á S.  S.  me  conceda  la  palabra  para 
apoyarla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  Presidencia  accede  con  mucho  gusto,  y 
tiene  S.  S.  la  palabra  para  defender  la  enmienda. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  No  he  de  molestar,  Sres.  Di- 
putados, mucho  tiempo  la  atención  del  Congreso  ex- 
poniendo los  fundamentos  en  que  se  basa  la  enmienda 
que  hemos  tenido  la  honra  de  proponer  ai  Congreso. 
El  art.  10,  á que  esa  enmienda  se  refiere,  dice  tex- 
tualmente: 

«Para  ingresar  en  clase  de  oficial  activo  en  las 
armas  é institutos  del  ejército  será  necesario  obtener 
préviamente  el  nombramiento  de  alférez  alumno  ó su 
asimilado,  á propuesta  del  tribunal  de  la  Academia 
correspondiente.» 

Realmente  á este  párrafo  nada  tenemos  que  opo- 
ner, y en  efecto,  ninguna  modificación  hemos  pro- 
puesto; pero  no  sucede  lo  mismo  respecto  al  segundo 
párrafo,  que  dice  así: 

«Para  obtener  plaza  de  alumno  en  cualquiera  de 
las  citadas  Academias,  serán  preferidos,  en  igualdad 
de  circunstancias,  los  sargentos,  cabos  y soldados  que 
antes  de  cumplir  27  años  de  edad  lo  solicítenlos  cua- 
les figurarán  como  alumnos  externos,  disfrutando, 
mientras  cursen  sus  estudios,  del  haber  ó sueldo  inte- 
gro y de  cuantas  obvenciones  les  correspondan,  te- 
niendo además  la  gratificación  que  se  juzgue  nece- 
saria para  que  puedan  atender  decorosamente  á su 
subsistencia.» 

Si  el  Congreso  se  ha  fijado,  como  indudablemente 
se  habrá  fijado,  en  los  términos  concretos  de  este  pá- 
rrafo, habrá  visto  que  en  él  se  da  grandísima  prefe- 
rencia, grandes  ventajas  á los  sargentos,  cabos  y sol- 
dados del  ejército,  sobre  los  que  no  lo  son,  para  el 
ingreso  en  las  Academias,  y por  consiguiente,  para 
que  en  lo  sucesivo  puedan  cubrir  plazas  de  oficiales 
del  ejército. 

Nosotros  no  nos  oponemos  en  manera  alguna  á 
que  se  dé  aquella  preferencia  á los  sargentos,  cabos 
y soldados,  sobre  los  que  no  tengan  este  carácter;  pero 
encontramos  que  las  preferencias  que  se  dan,  no  sola- 
mente son  excesivas,  sino  inconvenientes,  y porque 
abrigamos  tal  creencia,  es  por  lo  que  hemos  suscrito 
la  enmienda. 

En  primer  lugar,  Sres.  Diputados,  el  ampliar  á 
27  años  la  edad  hasta  la  cual  pueden  solicitar  dichas 
clases  su  ingreso  en  una  Academia  militar,  nos  pa- 
rece muy  poco  conveniente,  supuesto  que  no  es  po- 
sible que  individuos  que  á esta  edad  ingresan  en  una 
Academia,  salgan  de  ella  y obtengan  el  empleo  de 
alférez  del  ejército  en  condiciones  de  edad  para  que. 
toda  su  carrera  se  pueda  desarrollar  con  cierta  nor- 
malidad. ¿No  encontráis  que  ya  son  demasiados  años, 
por  decirlo  así,  para  ingresar  en  una  Academia  y em- 
pezar una  carrera?  Por  eso  en  la  enmienda  que  hemos 
presentado,  en  lugar  de  ampliar  el  plazo  hasta  los  27 
años,  restringimos  y decimos  que  la  preferencia  que 
sin  oposición  por  nuestra  parte  se  les  conceda,  se  en- 
tienda tan  solo  hasta  los  24  años,  porque  realmente 
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pensamos  nosotros  que  esta  edad  aun  quizá  fuera  ex- 
cesiva para  empezar  la  carrera.  Pero  en  fin,  de  todos 
modos,  lo  es  mucho  menos  que  la  de  27  que  vosotros 
señaláis  en  el  párrafo  segundo. 

Y si  esta  era  una  de  las  iu  conveniencias  que  nos- 
otros encontrábamos  en  el  artículo  que  por  medio  de 
la  enmienda  queríamos  reformar,  todavía  encontra- 
mos otra  mucho  mayor  en  la  latitud  extremada  que 
el  dictámen  de  la  Comisión  concede  á los  sargentos, 
cabos  y soldados  para  ingresar  en  las  Academias,  no 
exigiéndoles  ni  un  solo  dia  siquiera  de  servicio;  es 
decir,  Sros.  Diputados,  que  desde  el  momento  que  un 
individuo  es  declarado  soldado,  puede  pedir  el  ingreso 
en  una  Academia  general  ó especial,  y el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  no  puede  impedirlo.  ¿No  comprendéis  que 
esto  puede  prestarse  á muchos  abusos  y A que  los 
soldados  pidan  ingreso  en  las  Academias  sin  otro  ob- 
jeto más  que  librarse  del  servicio  militar?  Para  cor- 
tar estos  abusos  que  han  de  tener  lugar  con  dema- 
siada frecuencia,  sobre  todo  en  este  país  tan  propenso 
d ellos,  nosotros  pedimos,  no  que  se  nieguen  esas 
preferencias  sobre  los  paisanos  á las  ciases  del  ejérci- 
to, sino  que  se  les  exija  cierto  tiempo  de  servicio,  y 
por  eso  en  la  enmienda  no  negamos  esas  ventajas, 
pero  exigimos  que  se  acrediten  tres  años  de  servicio 
para  que  se  otorgue  esa  concesión. 

Otro  de  los  puntos  comprendidos  en  la  enmienda, 
que'  tiene  gran  conexión  con  esto  que  acabo  de  indi- 
car, es  la  ventaja  que  vosotros  concedéis  á los  sargen- 
tos, cabos  y soldados  que  ingresen  eu  las- Academias, 
dándoles  no  solamente  sus  haberes,  sino  una  gratifi- 
cación correspondiente,  la  que  se  juzgue  necesaria 
para  que  puedan  decorosamente  seguir  la  carrera  mi- 
litar. 

Respecto  de  este  punto  repito  lo  que  he  dicho  so- 
bre los  dos  anteriores.  Nosotros  no  nos  oponemos  á 
que  se  concedan  esas  ventajas;  lo  que  queremos  es  que 
se  restrinjan  de  una  manera  conveniente.  Nosotros  que- 
remos que  esas  ventajas  se  concedan  á los  que  se  sien- 
tan con  verdadera  vocación  para  seguir  la  carrera  mi- 
litar y tengan  las  condiciones  necesarias  para  seguirla; 
pero  no  queremos  que  ese  artículo  sea  un  semillero 
de  abusos.  Por  eso  ponemos  una  limitación  tan  natu- 
ral como  las  anteriores,  y que  es  tan  justa,  que  no 
acierto  á comprender  qué  razones  ha  tenido  la  Comi- 
sión para  no  admitir  la  enmienda,  contra  las  esperan- 
zas que  nosotros  habíamos  concebido,  y que  se  nos 
liabia  hecho  concebir,  de  que  sería  aceptada. 

En  cuanto  á los  dos  puntos  indicados,  ya  habéis 
oído  nuestro  pensamiento.  No  nos  oponemos  al  espí- 
ritu que  informa  el  artículo;  no  nos  oponemos  á que 
el  Gobierno  haga  todo  lo  posible  en  favor  de  esas  cla- 
ses. Respecto  del  primero,  decimos  únicamente  que 
la  edad  de  27  años  nos  parece  excesiva  para  que  un 
individuo  pueda  empezar  con  esperanzas  de  aprove- 
chamiento una  carrera  militar;  por  eso  rebajamos  la 
edad  á los  24  años  y pedimos  que  lleven  cuatro  de 
servicios. 

En  cuanto  al  segundo,  tampoco  nos  oponemos  á 
que  se  dé  preferencia  á los  sargentos,  cabos  y solda- 
dos sobre  los  paisanos;  lo  que  queremos  es  que  no  se 
abuse.  Por  eso  decimos:  «dad  la  preferencia  que  que- 
ráis; pero  exigid  ciertos  servicios,  no  sea  que  ai  dia 
siguiente  que  entren  en  caja,  todo  el  que  tenga  favor 
solicite  ir  A una  Academia,  y el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  tenga  que  acceder  á esa  petteion.»  Tan  justa 
es  esta  tercera  condición  que  nosotros  exigimos,  como 


las  anteriores.  No  nos  oponemos,  he  dicho  y repito,  á 
que  á las  clases  del  ejército,  á que  á los  soldados  que 
ingresen  en  una  Academia  militar  se  les  abonen  sus 
haberes  y además  se  les  dé  una  gratificación  sufi- 
ciente para  que  puedan  atender  decorosamente  á se- 
guir su  carrera;  pero  queremos  que  estas  ventajas  se 
concedan  tan  solo  á ios  que  dén  muestras  de  su 
aprovechamiento,  y no  queremos  que  esas  ventajas 
se  concedan  á los  que  no  han  ido  á la  Academia  más 
que  para  librarse  del  servicio  militar,  sin  tener  vo- 
cación ni  condiciones  para  seguir  esa  carrera.  Dad 
los  haberes,  dad  esa  gratificación  decorosa;  pero  en- 
tiéndase que  solo  estarán  comprendidos  en  esas  ven- 
tajas los  que  observen  buena  conducta  y hayan  dado 
muestras  de  aprovechamiento.  Estas  modificaciones 
son  tan  naturales  y convenientes,  que  creo  que  no 
podrán  menos  de  ser  aceptadas  por  la  Comisión,  y me 
parece  que  las  consideraciones  que  he  hecho  seráu 
bastantes  para  llevar  á vuestro  ánimo  el  intimo  con- 
vencimiento de  que  estas  modificaciones  deben  ser 
aceptadas.  Si  las  aceptáis,  como  espero,  os  doy  por 
anticipado  las  gracias. 

El  Sr.  L ASERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LASERNA:  Señores  Diputados,  si  se  le- 
yera el  art.  10  del  proyecto  que  se  discute,  y á la  vez 
se  leyera  la  enmienda  del  Sr.  Sánchez  Bedoya  que  ha 
apoyado  el  Sr.  Los  Arcos,  se  veria  que  en  el  princi- 
pio, en  lo  fundamental,  estamos  de  perfecto  acuerdo 
SS.  SS.  y la  Comisión.  Si  nosotros  no  hemos  aceptado 
la  enmienda,  ha  sido  porque  en  el  instante  mismo  en 
que  se  establece  que  han  de  permanecer  tres  años 
con  las  armas  en  la  mano,  se  les  niega  la  facultad  de 
poder  ir  á la  Academia,  de  un  modo  absoluto  al  sol- 
dado, y casi  en  igual  forma  al  cabo,  quedando  la  con- 
cesión reducida  únicamente  á los  sargentos.  Nosotros 
hemos  querido,  y lo  confesamos  gustosos,  conceder 
grandes  facilidades  á las  clases  de  tropa  para  que 
vayan  á las  Academias. 

Por  eso  pedimos  que  se  les  dé  no  solo  el  sueldo, 
sino  la  gratificación  que  se  considere  necesaria,  en  lo 
cual,  ya  lo  ha  dicho  el  Sr.  Los  Arcos,  estamos  de 
acuerdo  con  la  minoría  conservadora;  de  suerte  que 
si  sobre  esto  no  hay  cuestión  alguna,  ¿á  qué  queda 
reducida  la  diversidad  de  criterio?  A que  el  Sr.  Los 
Arcos  dice:  «para  que  ingresen  en  las  Academias  han 
de  tener  como  edad  máxima  24  años,  y como  perma- 
nencia mínima  en  las  filas  tres.»  Los  27  años  marca- 
dos por  nosotros  no  ha  de  tenerlos,  esto  es  lógico, 
ningún  individuo  que  sea  soldado  ó cabo,  pero  puede 
tenerlos  muy  bien  un  sargento;  y esta  edad  no  es  tan 
avanzada  para  que  no  pueda,  al  terminar  sus  estudios, 
llenar  las  funciones  de  segundo  teniente;  pero  si  es- 
tableciéramos la  de  24  años,  podria  suceder  que  se 
les  cerrara  á todos  ó á muchos  sargentos  la  entrada 
en  la  Academia. 

Dice  además  el  Sr.  Los  Arcos,  que  como  no  se- 
ñalamos tiempo  de  permanencia  en  filas,  podrá  darse 
el  caso  de  que  un  individuo  apenas  se  filie,  apenas  in- 
grese en  caja,  desee  ir  á la  Academia,  y el  Gobierno 
se  verá,  obligado  á mandarle  A ella.  Esto  es  exacto,  no 
¡ lo  niego;  pero  los  tres  años  que  quiere  S.  S.  que  se 
fijen,  no  son  posibles,  pues  eso,  vuelvo  A repetir,  sería 
lo  mismo  que  cerrar  las  puertas  de  la  Academia  A los 
i soldados , y quizA  á los  cabos. 

Para  aliviar  la  dificultad , la  Comisión  no  tendría 
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inconveniente  alguno,  sino  mucho  gusto,  en  marcar 
como  plazo  mínimo  un  año  de  permanencia  en  ñlas. 
Por  lo  tanto,  puede  reformarse  en  este  sentido  el  ar- 
tículo. 

Paréceme  que  esta  es  ya  una  solución  aceptable, 
y que  hará  que  el  Sr.  Los  Arcos  retire  la  enmienda 
que  acaba  de  apoyar.  • 

. Otro  de  los  cargos  que  nos  dirigía  S.  S.,  y con  esto 
concluyo,  era  el  decir:  «nosotros  queremos  que  esas 
obvenciones,  que  esas  gratificaciones,  que  esas  ma- 
yores facilidades  se  otorguen  á todas  las  clases  de  tro- 
pa que  vayan  á la  Academia,  pero  que  se  otorguen  á 
aquellos  que  verdaderamente  sirvan,  que  verdadera- 
mente aprovechen,  que  verdaderamente  estudien.)* 

Señores  Diputados,  es  evidente  que  para  ingresar 
en  la  Academia  se  necesita  sufrir  un  exámen  prévio; 
y como  luego  vienen  los  exámenes  que  hay  que  sufrir 
en  la  Academia  misma,  claro  está  que  el  que  no 
muestre  ni  aplicación  ni  conocimientos,  ya  en  el  exá- 
men de  ingreso,  ya  en  exámenes  sucesivos,  se  verá 
privado  de  todas  esas  facilidades  para  seguir  una  ca- 
rrera militar,  puesto  que  no  podrá  seguir  en  la  Aca- 
demia por  no  haber  sabido  cumplir  con  los  preceptos 
que  el  reglamento  y el  pian  de  estudios  marca. 

Pero  nosotros  vamos  más  allá  todavía;  entende- 
mos que  en  el  texto  del  artículo  está  consignada  la 
precisa  obligación  de  que  para  ingresar  en  la  Acade- 
mia se  examinen  préviamente;  y sin  embargo,  por  si 
alguno,  alambicando  y examinando  el  texto  del  pro- 
yecto, creyera  que  solo  por  lo  que  se  dice  en  el  ar- 
tículo entraban  libres  de  exámen,  aunque  esto  nos 
parece  absurdo,  así  y todo  nos  disponemos  á acep- 
tar el  primer  párrafo  de  una  enmienda  que  ha  pre- 
sentado mi  digno  amigo  el  Sr.  Daban,  que  es  termi- 
nante y claro.  Creo,  pues,  que  con  estas  explicaciones 
mi  amigo  el  Sr.  Los  Arcos  se  dará  por  satisfecho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  ¿El  Sr.  Sánchez  Bedoya  habia  pedido  la  pa- 
labra? 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Solamente  para  de- 
cir muy  pocas,  y dar  algunas  explicaciones,  porque 
yo  he  tenido  la  honra  de  ser  el  autor  de  la  enmienda 
que  se  discute... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Permítame  S.  S.  El  Sr.  Sánchez  Bedoya  fuó 
llamado  en  el  momento  en  que  se  dió  lectura  á la  en- 
mienda; y el  Sr.  Los  Arcos,  firmante  también  de  ella, 
se  encargó  de  su  defensa.  ¿Quiere  S.  S.  pronunciar 
en  su  apoyo  algunas  palabras? 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  De  ninguna  manera; 
considero  tan  perfectamente  apoyada  la  enmienda  por 
mi  amigo  el  Sr.  Los  Arcos,  que  seguramente  yo  no 
podría  añadir  nada  nuevo.  Solamente  para  dar  estas 
explicaciones  á la  Presidencia... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Pues  tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Solamente  para  dar 
una  explicación  de  mi  ausencia  de  esta  Cámara  en  el 
momento  en  que  yo  debía  estar  presente,  es  por  lo 
que  he  pedido  la  palabra.  Yo  tenía  necesidad  de  sa- 
lir por  un  momento;  pero  al  volver,  no  he  llegado  á 
tiempo,  con  lo  cual  ha  ganado  la  Cámara,  porque  no 
me  ha  oído  á mí,  sino  al  Sr.  Los  Arcos,  que  ha  defen- 
dido elocuentemente  la  enmienda. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar. 


EL  Sr.  LOS  ARCOS:  Lo  haré  con  toda  brevedad. 

Respecto  del  primer  punto  no  he  entendido  bien 
ei  argumento  que  el  Sr.  Lascrna  hacia,  porque  si  bien 
es  verdad  que  nosotros  señalábamos  la  edad  máxima 
de  24  años  para  que  se  pudiera  solicitar  el  ingreso 
en  la  Academia  militar,  en  lugar  ile  los  27  que  pro- 
pone la  Comisión,  no  entiendo  de  ningún  modo  que 
porque  nosotros  hiciéramos  esta  propuesta  no  pudie- 
ran entrar  los  sargentos,  cabos  y soldados  que  tu- 
vieran más  de  24  años.  Lo  que  hay  es,  que  la  prefe- 
rencia que  S.  S.  les  da  en  igualdad  de  circunstancias, 
queríamos  que  se  estableciera  solo  para  los  que  la  pi- 
dieran en  buenas  condiciones  de  edad  y tuvieran  á lo 
sumo  24  años;  pero  eso  no  obstaría  para  que,  bien  mo- 
dificando el  artículo  ó nuestra  enmienda,  se  entendiera 
que  puedan  gozar  de  la  preferencia  en  igualdad  de 
circunstancias,  y que  pudieran  entrar  hasta  ios  27 
años,  pero  sin  la  preferencia,  porque  esas  ventajas  se 
han  de  dar  cuando  reúnan  requisitos  para  poder  con- 
cluir la  carrera  en  buenas  condiciones  para  el  servi- 
cio militar. 

Respecto  del  segundo  punto,  ó sea  la  exigencia  de 
algún  tiempo  en  las  filas  para  que  no  se  pueda  eludir 
el  cumplimiento  del  servicio  militar  solicitando  el  in- 
greso en  una  Academia,  nosotros  entendemos  que  hu- 
biera sido  más  conveniente  admitir  los  tres  años  que 
en  la  enmienda  proponemos,  que  no  el  año  que  la  Co- 
misión nos  ofrece;  pero  como  ya  este  ofrecimiento 
indica  que  la  Comisión  ha  venido  á darnos  la  razón 
en  io  fundamental  ai  comprender  que  habia  ciertos 
defectos  trascendentales  en  dejar  que  todo  individuo 
desde  que  fuera  filiado  pudiera  solicitar  ingresar  en 
una  Academia,  como  nosotros  no  somos  grandemente 
exigentes,  si  bien  sostenemos  que  hubiera  sido  mejor 
exigir  los  tres  años  que  uno,  aceptamos  lo  que  la 
Comisión  propoue. 

Respecto  del  otro  punto,  ya  he  dicho  bien  claro 
que  nosotros  no  nos  oponemos  á estas  ni  á otras  vea- 
tajas  que  se  pudieran  dar  á los  sargentos,  cabos  y sol- 
dados que  quieran  seguir  la  carrera  militar;  lo  que 
pedimos  es,  que  estas  concesiones  se  hicieran  en  con- 
diciones que  pudieran  dar  fruto  para  el  ejército,  y por 
eso  decíamos  que  además  de  su  haber  se  entendiera 
que  esa  gratificación  que  se  ha  de  dar  para  que  ten- 
gan vida  decorosa  para  seguir  la  carrera  militar,  se 
entienda  que  se  dará  mientras  la  sigan  con  aprove- 
chamiento. Su  señoría  me  ha  dado  satisfacción  á esta 
indicación,  porque  ha  dicho  que  no  debo  entenderse 
que  baste  que  el  Ministro  de  la  Guerra  dé  la  orden 
para  el  ingreso  de  un  individuo  eu  la  Academia  mi- 
litar, sino  que  ha  de  sufrir  antes  un  exámen  de  in- 
greso, y ha  indicado  más,  porque  ha  dicho  que  cada 
trimestre,  cada  semestre  y cada  año  ha  de  haber  exá- 
menes, en  los  cuales  han  de  probar  su  aprovechamiento. 
Con  todo  eso  estamos  conformes;  pero  como  ha  de  ser 
objeto  de  los  reglamentos,  nosotros  decimos:  ¿no  puede 
suceder,  que  como  pasa  en  otras  Academias  militares 
y civiles,  y en  las  escuelas  especiales;  que  como  pasa 
en  todas  las  carreras,  un  individuo  que  pierde  un  año 
tenga  derecho  luego  á repetirlo? 

Pues  nosotros  decíamos:  ¿es  conveniente  que  un 
individuo  que  pierde  un  año,  y que  prueba  de  esa  ma- 
nera su  desaplicación,  siga  percibiendo  del  Estado, 
no  solo  sus  haberes,  sino  esa  gratificación  decorosa 
que  se  concede  á los  que  aprovechan?  Nosotros  cree- 
mos que  se  debe  retirar  la  gratificación  al  que  mues- 
tre su  desaplicación,  á aquel  que  no  aprecia  los  sa- 
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orificios  que  el  Estado  se  impone  al  darle  esa  gratifi- 
cación. 

Este  era  el  fin  que  perseguíamos,  y repito  que  me 
ha  extrañado  mucho  que,  siendo  tan  naturales  y tan 
lógicas  las  modificaciones  que  proponemos,  no  haya 
aceptado  la  Comisión  ia  enmienda;  pero  al  íin,  como 
se  hace  algo,  lo  aceptamos  y damos  las  gracias  á la 
Comisión. 

El  Sr.  L ASERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LASERNA:  El  Sr.  Los  Arcos  nos  pide  en 
su  discurso  lo  que  no  pide  en  la  enmienda,  y es  más, 
nos  pide  lo  que  no  hubiera  podido  nunca  pedir.  ¿Va 
á decir  la  ley  que  el  que  pierda  un  año  no  pueda  es- 
tudiar el  segundo?  De  esto  no  se  hablaba  en  la  en- 
mienda del  Sr.  Sánchez  Bedoya,  como  tampoco  se 
dice  que  el  individuo  que  no  demostrase  aprovecha- 
miento perderá  la  gratificación.  Hé  aquí  el  texto: 

«Podrán  optar  con  preferencia  á las  plazas  de 
alumnos  en  cualquiera  de  las  citadas  Academias,  á 
petición  propia,  y próvio  exámen  reglamentario,  los 
sargentos,  cabos  y soldados  que  habiendo  observado 
una  intachable  conducta,  no  cuenten  más  de  24  años 
de  edad  y hayan  servido  por  lo  menos  tres  con  las 
armas  en  la  mano,  disfrutando  mientras  cursen  sus 
estudios  del  haber  ó sueldo  íntegros  y cuantas  obven- 
ciones les  correspondan,  teniendo  á más  la  gratifica- 
ción que  se  juzgue  necesaria  para  que  puedan  aten- 
der decorosamente  á su  subsistencia.» 

Esto  dice  la  enmienda  y nosotros  no  lo  hemos  es- 
tablecido según  desea  el  Sr.  Los  Arcos,  porque  nos 
ha  parecido  que  eso  era  materia  de  los  reglamentos 
y no  de  la  ley. 

Por  lo  demás,  no  he  de  repetir  las  razones  que 
expuse  para  demostrar  la  imposibilidad  que  habia 
por  parte  de  la  Comisión  para  aceptar  como  edad 
máxima  la  de  los  24  anos,  aunque  también  en  este 
punto  el  Sr.  Lis  Arcos  dice  cosas  que  no  dice  la  en- 
mienda; como  aquello  de:  nosotros,  aunque  digamos 
que  la  edad  sea  los  24  años,  no  nos  hemos  de  oponer 
á que  pueda  entrar  en  la  Academia  un  sargento,  cabo 
ó soldado  que  tenga  27  años,  si  reúne  las  demás  con- 
diciones que  se  exigen. 

La  oposición  resulta,  porque  la  enmienda  se  re- 
fiere al  que  tenga  como  máximum  24  años  de  edad; 
luego  el  que  tuviera  25  años,  por  prohibición  de  la 
ley  no  podría  entrar.  Por  esto  no  la  hemos  aceptado. 

Y concluyo  dando  á mi  vez  las  gracias  á S.  8. 
porque  se  haya  manifestado  en  parte  satisfecho  con 
que  concedamos  un  año.  Al  fin  y al  cabo,  esto  de  sa- 
tisfacerse mutuamente  en  parte  los  unos  á los  otros 
es  la  base  de  este  sistema,  y es  á lo  que  responde  el 
espíritu  de  transacción  de  que  está  animada  la  Co- 
misión en  este  caso,  como  en  todos. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Muy  pocas  palabras  voy  á 
pronunciar  para  dar  por  terminado  este  asunto. 

La  enmienda,  segun  lo  que  nosotros  nos  propo- 
níamos pedir  en  ella,  dice:  «Podrán  optar  con  prefe- 
rencia á las  plazas  de  alumnos  en  cualquiera  de  las 
citadas  Academias,  á petición  propia  y prévio  exámen 
reglamentario,  los  sargentos,  cabos  y soldados  que 
habiendo  observado  una  conducta  intachable,  no  cuen- 
ten más  que  24  años  de  edad,  etc.» 


¿Be  opone  esto  á que  sin  esa  preferencia  puedan 
entrar  los  que  tengan  más  de  25  años?  Nosotros  de- 
cimos: esa  preferencia  que  les  dais  sobre  los  paisanos 
á esos  individuos,  que  sea  solo  hasta  que  tengan  24 
años..  Después  no  decimos  nada;  luego  sin  preferencia 
podrá  entrarse  basta  la  edad  que  fijen  los  reglamentos. 

Respecto  del  segundo  punto , claro  es  que  no  he 
de  exigir  yo  que  en  una  ley  se  vengan  á comprender 
todos  los  detalles  reglamentarios,  no;  pero  como  en 
su  contestación  el  Sr.  Laserna  nos  hablaba  ya  de  exá- 
menes trimestrales  y semestrales,  de  aquí  el  que  yo, 
llevado  por  la  argumentación  de  S.  S.,  haya  descen- 
dido también  á esos  detalles  reglamentarios.  No  exi- 
gimos, en  efecto,  que  en  la  ley  se  consigne;  pero  en- 
tendemos que  no  hubiera  estado  demás  aceptar  el 
principio  general,  que  luego  lo  hubiérais  desarrollado 
como  lo  estimárais  oportuno,  diciendo  que  los  benefl^ 
cios  que  se  conceden  durarían  mientras  la  aplicación 
y el  aprovechamiento  se  demostrasen.  Vosotros  no 
creeis  oportuno  admitir  esto  que  nosotros  os  propo-1 
nemos:  la  opinión  juzgará. 

El  Sr.  LASERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LASERNA:  Como  la  Comisión  habia  dicho 
al  Sr.  Los  Arcos  que  aceptaría  lo  del  año  de  perma- 
nencia en  filas,  yo  rogaría  á la  Mesa  que  el  artículo 
se  considerase  redactado  añadiendo  este  inciso  des- 
pués de  la  frase  «los  sargentos,  cabos  y soldados  que 
antes  de  cumplir  27  años  de  edad,»  «y  después  de 
cumplido  uno  de  permanencia  en  filas,»  con  lo  cual 
queda  complacido  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Se  incluirá  en  el  artículo  el  inciso  á que  hace 
referencia  el  Sr.  Laserna. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Una  vez  que  la  Comisión  ha 
reformado  el  artículo  en  el  sentido  que  habia  prome- 
tido el  Sr.  Laserna,  ruego  á la  Mesa  tenga  por  reti- 
rada la  enmienda  que  he  apoyado.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Queda 
retirada  la  enmienda. 

La  del  Sr.  Dabán  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 10  del  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito: 

El  párrafo  primero  de  dicho  artículo  será  susti- 
tuido por  los  siguientes: 

«Art.  10.  Los  que  deseen  ingresar  en  la  clase 
de  oficiales  activos  de  las  armas  é institutos  del  ejér- 
cito, deberán  obtener  la  entrada  en  la  Academia  co- 
rrespondiente mediante  exámen,  sujetándose  al  régi- 
men y programas  de  estudios  que  al  efecto' rijan. 

Los  alumnos  de  las  Academias,  al  terminar  los 
estudios  del  segundo  año  é ingresar  en  el  curso  pre- 
paratorio para  los  de  ampliación,  obtendrán  el  empleo 
de  alférez  alumno,  y el  de  segundo  teniente  al  con- 
cluir sus  estudios  y prácticas,  si  éstas  se  estable- 
ciesen. 

En  los  cuerpos  auxiliares  en  los  cuales  se  esta- 
blezca el  ingreso  por  oposición,  lo  -efectuarán  por  la 
categoría  equivalente  á segundo  teniente.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1888.= 
Antonio  Dabán.^=Francisco  Gorostidi.=El  Conde  de 
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Peña-Ramiro.=Gaspar  Salcedo.=Caureano  Casado 
Mata.=Manuei  González  Congoria.===:Federico  Pons.» 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  111o):  La  Comisión  tiene  la  palabra  para  manifes- 
tar si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  LASERNA:  La  Comisión  tiene  A la  vez  un 
placer  y un  sentimiento:  el  placer  de  aceptar  el  párrafo 
primero  de  la  enmienda  de  mi  digno  amigo  el  señor 
Dabán,  que  vendrá,  por  tanto,  á sustituir  al  párrafo 
primero  del  art..  10  del  dictámen,  y el  sentimiento  de 
no  poder  aceptar  los  demás. 

Y hecha  esta  concesión,  que  no  es  concesión,  sino 
convencimiento  de  que  con  esa  redacción  mejora  el 
artículo,  yo  rogaría  á 8.  S.  que  por  lo  que  al  segundo 
párrafo  se  refiere  retirase  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Dabán  tiene  la  palabra  para  apoyarla. 

El  Sr.  DABAN:  Muy  ajeno  me  encontraba  yo  de 
tener  que  levantarme  á apoyar  esta  enmienda,  porque 
estaba  en  la  firme  inteligencia  de  que  la  Comisión  la 
había  aceptado  tal  como  estaba  redactada,  y el  señor 
Caserna  me  permitirá  que  le  recuerde  que  la  primi- 
tiva enmienda  que  yo  presenté  era  bastante  más  ex- 
tensa que  ésta  y abarcaba  puntos  que  no  constan  en 
la  que  acaba  de  rechazar  S.  S.  En  este  concepto,  y en 
la  creencia  de  que  la  Comisión,  como  me  había  dicho, 
aceptaria  la  enmienda  tai  como  acaba  de  leerla  el  se- 
ñor Secretario,  retiré  aquella  otra  y presenté  ésta  con 
una  nueva  redacción  que  les  pareció  bien  á los  indi- 
viduos de  la  Comisión.  Estaba  yo,  pues,  en  la  creen- 
cia de  que  se  admitía  toda  la  enmienda;  pero  puesto 
que  el  8r.  Caserna  hoy  opina  de  una  manera  distinta, 
me  veo  en  la  necesidad  de  hacer  algunas  considera- 
ciones respecto  de  aquella  enmienda,  para  que  se  vea 
cuál  era  el  espíritu  con  que  yo  la  había  presentado. 

líe  encontrado  en  este  artículo  el  defecto  de  que 
aa  Comisión  había  partido  de  un  supuesto  que  en  mi 
lentir  no  era  el  que  debía  sostener,  pues  que  tomaba 
como  base  el  ingreso  en  el  ejército  como  alumnos 
alféreces.  Yo  creía  que  no  era  así,  sino  que  tenía  que 
haber  un  ingreso  prévio  en  las  Academias  y que  se 
iban  á establecer  las  condiciones  de  ese  ingreso.  Este 
es  el  primer  párrafo  de  la  enmienda  que  8.  8.  dice 
que  no  tiene  inconveniente  en  aceptar. 

El  segundo  párrafo  no  me  explico  por  qué  lo  re- 
chaza la  Comisión,  porque  con  él  no  se  hace  más  que 
establecer  y determinar  en  la  ley  lo  que  en  la  prác- 
tica se  está  realizando.  Es  preciso  que  el  Sr.  Laserna 
tenga  en  cuenta  las  anomalías  que  hoy  existen  y que 
he  tratado  de  corregir  con  ese  segundo  párrafo.  No 
sé  si  S.  8.  tendrá  presente  lo  que  hoy  sucede  en  las 
Academias,  y por  si  no  lo  tiene,  y sobre  todo  por  si  no 
lo  tienen  los  demás  Sres.  Diputados,  me  voy  á per- 
mitir indicarlo.  Hoy,  al  empezar  los  cursos  eu  las 
Academias  de  ampliación,  los  que  pasan  á los  cuer- 
pos facultativos,  así  como  los  que  pasan  á Caballería, 
reciben  el  empleo  de  alféreces  alumnos,  y los  únicos 
que  no  le  reciben  son  los  que  se  quedan  para  el  arma 
fie  Infantería;  pero  se  da  el  caso  raro  de  que  los  que 
pasan  á las  Academias  de  ampliación  de  Caballería 
reciben  el  título  de  alféreces  alumnos,  y al  concluir 
los  estudios  de  ampliación  vuelven  á recibir  un  se- 
gundo empleo  de  alféreces  de  Caballería,  y así  se  da 
el  caso  ridiculo  de. que  un  individuo  recibe  dos  em- 
pleos, uno  con  el  nombre  de  alférez  alumno,  y otro 
con  el  de  alférez  de  Caballería.  Creía  yo,  pues,  que  lo 
más  lógico  era  establecer  lo  que  dice  este  párrafo  de 


que  trato,  que  voy  A leer  para  que  S.  8.  tenga  la  bon- 
dad de  señalarme  á qué  parte  de  ese  párrafo  se  opone 
la  Comisión.  Dice  así:  «Los  alumnos  de  las  Acade- 
mias, ai  terminar  los  estudios  del  segundo  año  é in- 
gresar en  el  curso  preparatorio  para  los  de  amplia- 
ción, obtendrán  el  empleo  de  alférez  alumno,  y el  de 
segundo  teniente  ai  concluir  sus  estudios  y prácticas, 
si  éstas  se  estableciesen.» 

¿No  establece  esta  ley  que  el  último  empleo  de 
oficial  del  ejército  es  de  segundo  teniente  y que  ya 
no  van  á salir  de  las  Academias  los  alféreces?  ¿Qué  in- 
conveniente hay  en  que  al  pasar  á las  Academias  de 
ampliación  reciban  todos  el  empleo  de  alférez  alum- 
no? ¿Es  que  eu  una  Academia  van  á ingresar  con  el 
título  de  alférez  y en  otra  no,  y van  luego  á pasar  los 
alumnos  á segundos  tenientes?  Desearía  que  me  ex- 
plicara esto  el  Sr.  Laserna,  porque  me  parece  que  no 
se  ha  fijado  bien  8.  8.,  y es  preciso  saber  si  al  ingre- 
sar en  las  Academias  de  ampliación  después  de  salir 
de  la  general,  van  á ingresar  todos  en  las  mismas 
condiciones,  porque  si  los  alféreces  que  salen  de  las 
Academias  de  ampliación  van  á ser  segundos  tenien- 
tes, hay  que  saber  cuáles  van  á ser  alféreces  alum- 
nos. En  la  enmienda  primitiva  que  S.  S.  dijo  que  no 
podia  aceptar,  y que  por  eso  hube  de  modificarla, 
añadía  yo  á ese  párrafo:  «A  los  tres  años  de  desempe- 
ñar el  servicio  de  segundos  tenientes,  serán  promovi- 
dos á primeros.»  Esto  ha  desaparecido  de  la  enmien- 
da, porque  8.  8.  me  dijo  que  no  lo  podia  admitir.  Por 
esto  ha  sido  mi  extraueza  de  que,  habiéndome  hecho 
observaciones  sobre  lo  que  no  podia  admitir,  y ha- 
biendo transigido  en  admitir  este  párrafo  como  el 
otro  que  ba  admitido,  se  haya  levantado  S.  S.  ahora 
á decir  que  no  puede  aceptar  más  que  una  parte. 

El  otro  párrafo  que  aparecía  en  la  primitiva  en- 
mienda al  art.  35  del  dictámen,  y esto  se  repetía  tam- 
bién en  la  que  está  sobre  la  mesa,  y no  sé  por  qué  se 
negó  también  á admitirlo  el  Si*.  Caserna,  decía  lo  si- 
guiente: 

«En  los  Cuerpos  auxiliares,  en  los  cuales  so  esta- 
blezca el  ingreso  por  oposición,  lo  efectuarán  por  la 
categoría  equivalonte'á  segundo  teniente,  siendo  pro- 
movidos A la  de  primeros  á los  tres  años  de  ejercicio.» 

Y yo  pregunto  á 8.  8.:  ¿está  determinada  en  el  ar- 
tículo, tal  como  lo  tiene  la  Comisión,  la  categoría  coa 
que  se  ingresa  eu  los  cuerpos  asimilados?  Pues  á mí 
me  parece  que  así  como  para  el  ejército  se  establece 
la  categoría  de  ingreso,  en  los  cuerpos  asimilados, 
donde  se  entra  por  oposición  y no  por  las  Academias 
especiales,  había  que  determinar  eu  la  ley  por  qué 
categoría  se  va  á ingresar. 

Y puesto  que  aquí  ya  la  manía  de  la  asimilación 
va  llegando  á un  límite  que  no  sé  dónde  ha  de  con- 
cluir, cual  es  querer  asimilar  lo  que  no  es  asimilable, 
entiendo  que  de  seguir  en  ese  camino  y de  entenderse 
que  en  todas  las  carreras,  cualquiera  que  sea  su  mi- 
sión y su  carácter  militar,  ha  de  haber  equivalencia 
entre  el  primero  y el  último  escalafón  de  las  jerar- 
quías, pregunto  á 8.  S.  si  es  que  entiende  que  se  va  á 
dejar  á merced  de  los  reglamentos  la  categoría  con 
que  se  va  á ingresar  en  esos  cuerpos.  El  signo  afirma- 
tivo de  8.  S.,  ¿significa  que  lo  entiende  así?  Porque 
entonces  podría  conLestar  sobre  ese  punto  y me  evi- 
taría el  trabajo  de  esa  rectificación  después. 

Yo  entiendo  qne  si  lian  de  entrar  por  la  categoría 
de  tenientes  en  los  cuerpos  asimilados,  es  necesario 
que  lo  diga  la  ley;  y si  no  ha  de  ser  así,  debe  expre- 
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sarse  también  que  siendo  sn  misión  con  relación  al 
ejército  de  mucha  menor  importancia  que  la  de  éste, 
van  d ingresar  de  alféreces ; esto  conviene  que  se 
aclare.  Por  eso  me  sorprende  que  S.  S.  no  admita  el 
párrafo  de  que  d los  tres  años  de  prestar  el  servicio 
de  segundos  tenientes  sean  declarados  primeros;  por- 
que si  han  de  ascender  por  las  categorías  del  ejército, 
entiendo  conveniente  que  se  diga  que  se  ingresará  de 
segundos  tenientes.  No  sé  qué  motivos  habrá  tenido 
S.  S.  para  rechazar  el  párrafo  relativo  al  pase  á pri- 
meros tenientes  después  de  tres  años  de  servicio  como 
segundos  que  yo  determinaba. 

Yo  entiendo  que  el  empleo  dé  segundo  teniente 
que  se  establece,  como  el  de  alférez  que  ahora  existe, 
tienen  una  significación  que  realmente  más  bien  di- 
fieren en  la  práctica  del  empleo  de  oficial  que  vienen 
4 realizar  que  en  el  empleo  mismo;  demasiado  sabe 
S.  S.,  como  todos  los  Sres.  Diputados  que  entienden 
de  asuntos  militares,  que  el  empleo  de  alférez  y el  de 
teniente  en  su  servicio  son  perfectamente  idénticos;  y 
tan  es  así,  que  las  Ordenanzas  antiguas  no  establecen 
más  que  las  obligaciones  del  alférez,  y para  el  te- 
niente no  tienen  más  que  un  articulo,  que  dice  que 
sus  obligaciones  serán  iguales  á las  del  alférez. 

Por  consiguiente,  yo  entendía  que  siendo  los  car- 
gos iguales  en  los  empleos  inferiores,  el  de  alférez, 
cuando  ex  istia,  ó el  de  segundo  teniente  en  la  actua- 
lidad si  esta  ley  llega  á regir,  no  es  más  que  una 
especie  de  práctica  por  la  que  el  oficial  ha  de  pasar 
antes  de  ejercer  mando,  distinta  de  las  que  tenía  an- 
tes cuando  salia  como  cadete  á prácticas.  Y yo  decía: 
pues  si  no  es  más  que  una  escuela  ó una  preparación 
para  el  mando,  ¿qué  inconveniente  hay  para  que  esa 
escuela  ó esa  práctica  tenga  la  misma  duración  en 
todo  el  ejército?  Pues  si  no  se  admite  este  criterio,  va 
á suceder  con  esto  lo  que  sucedía  con  los  alféreces; 
que  suponiendo  que  el  empleo  de  alférez  no  es  más 
que  una  práctica,  ha  habido  unos  cuerpos  donde  han 
estado  once  años  de  prácticas,  mientras  que  en  otros 
cuerpos  no  estaban  más  que  un  año.  Por  esto  yo  en- 
tendía que  no  habla  razón  ninguna  para  que  la  Comi- 
sión no  admitiera  este  párrafo.- 

El  último  párrafo  que  consignaba  yo  en  la  en- 
mienda primitiva,  se  referia  á los  sargentos;  y para 
redactarlo  eu  la  forma  que  voy  á leer,  había  tenido 
eu  cuenta  que  por  la  Junta  superior  consultiva  de 
Guerra  se  lia  informado  de  una  manera  definitiva  so- 
bre los  ascensos  eu  la  clase  de  tropa  hasta  llegar  á al- 
féreces, creyendo  yo  que  debía  estar  ligada  esta  cues- 
tión que  á los  ascensos  se  refiere,  desde  la  última  es- 
cala de  la  milicia,  desde  soldado  hasta  oficial,  y luego 
de  oficial  en  adelante.  Por  esta  razón  decia  yo  en  este 
párrafo:  «Los  sargentos  que  hayan  sufrido  con  apro- 
vechamiento ei  exámen  para  su  ascenso  A oficial,  in- 
gresarán como  alféreces  en  el  curso  preparatorio  an- 
terior al  de  ingreso  en  las  Academias  de  ampliación, 
siguiendo  después  los  mismos  trámites  que  los  demás 
alumnos  procedentes  déla  Academia  general  militar.» 

Yo  entiendo  que  este  era  un  procedimiento  más 
lógico,  y pues  que  hay  ya  algo  concreto  con  carácter 
definitivo  resuelto  por  la  Junta  superior  consultiva  de 
Guerra,  con  relaciona  los  ascensos  de  ia  clase  de  tropa 
hasta  obtener  el  empleo  de  alférez,  creía  yo  que  lo 
más  lógico  era  que  los  individuos  de  la  clase  de  tropa 
que  hubieran  acreditado  su  suficiencia  para  ser  alfé- 
reces, desde  aquel  momento  pudieran  ingresaren  esa 
Academia  de  ampliación,  como  cualquiera  otro  pro- 


cedente de  la  Academia  general  militar,  y entonces  sí 
podríamos  decir  que  el  ingreso  en  la  Academia  era 
uniforme  y que  todos  entraban  en  las  mismas  condi- 
ciones. 

Y como  creo  haber  dicho  las  razones  que  tenía 
para  presentar  la  enmienda,  corregida  y enmendada 
por  la  misma  Comisión  en  la  forma  que  acaba  de  leer- 
se, y para  extrañar  las  causas  que  hayan  podido  mo- 
ver al  Sr.  Laserna  para  no  aceptarla  hoy,  ruego  á S.  S. 
tenga  la  bondad  de  decirme  cuáles  son  esas  razones, 
para  ver  si  nos  podemos  poner  de  acuerdo. 

Y no  queriendo  cansar  más  á la  Cámara,  me  siento. 

El  Sr.  LASERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LASERNA:  Empezaré,  ante  todo,  por  dar 
una  explicación  á mi  digno  amigo  ei  Sr.  Dabán. 

Sin  duda  en  esas  conferencias  privadas  y particu- 
lares que  hemos  tenido,  ó S.  S.  uo  nos  entendió  bien, 
ó nosotros  nos  explicamos  mal.  La  Comisión  había 
creído  que  lo  que  iba  á aceptar  era  el  primer  párrafo 
de  la  enmienda  de  S.  S.,  y como  lo  creyó  lo  ha  cum- 
plido. ¿Por  qué  no  acepta  el  segundo  párrafo?  Voy  á 
decírselo  al  Sr.  Dabán  con  una  brevedad  que  de  se- 
guro no  lastima  á 8.  S.,  tan  interesado  como  nosotros 
en  que  la  discusión  de  este  proyecto  termine  pronto. 

El  Sr.  Dabán  solicitaba  por  medio  del  párrafo  2.° 
de  su  enmienda,  que  al  cabo  de  cierto  tiempo  de  es- 
tudios, fueran  nombrados  alféreces  alumnos,  y que  al 
término  de  éstos  fueran  nombrados  segundos  tenien- 
tes. Quería  8.  S.  corregir  con  eso  una  deficiencia,  una 
desigualdad  que  ha  hecho  notar,  y que  yo  ya  conocía; 
pero  la  Comisión  no  ha  aceptado  este  párrafo  porque 
entiende  que  este  artículo  refiérese  tan  solo  al  ingreso 
en  la  Academia,  y que  esa  deficiencia,  esa  desigual- 
dad que  ei  Sr.  Dabán  nota  no  puede  existir  una  vez 
que  la  ley  se  apruebe,  porque  en  el  art.  1 1 de  la  pro- 
pia ley,  al  marcar  las  categorías  y empleos  del  ejér- 
cito, se  dice  alférez  alumno,  segundo  teniente. 

De  suerte  que  todos,  lo  mismo  los  que  hoy  lo  tie- 
nen que  los  que  no  lo  tienen,  habrán  de  tenerlo  ma- 
ñana, pues  el  tránsito  regular,  corriente  y legal  será 
de  alférez  alumno  á segundo  teniente.  NosoLros  en- 
tendíamos que  esta  era  una  cuestión,  por  lo  que  afecta 
á este  punto,  puramente  reglamentaria,  y por  eso  no 
habíamos  aceptado  el  segundo  párrafo  de  ia  enmienda 
de  8.  S.,  párrafo  que,  por  otra  parte,  yo  lo  reconozco, 
no  tiene  una  gravedad  y una  divergencia  tal  con  res- 
pecto al  principio  que  informa  la  ley,  que  fuera  de 
absoluta  imposibilidad  su  aceptación , tanto  más 
cuanto  que,  ya  lo  lie  dicho,  la  falta  que  S.  S.  quería 
corregir,  corregida  está  en  ei  art.  1 1 , pues  que  así 
como  por  virtud  de  la  disposición  legal  hasta  hoy  han 
salido  á tenientes  los  alféreces,  una  vez  terminado 
cierto  número  de  años  en  las  Academias  en  que  sigan 
sus  estudios,  asilo  seguirán  haciendo  en  adelante,  con 
esta  diferencia:  que  ahora  todos  lo  harán  pasando  de 
alféreces  alumnos  á segundos  tenientes. 

Esta  es,  en  términos  breves,  la  principal  razón  que 
la  Comisión  ha  tenido  para  no  aceptar  la  enmienda  del 
Sr.  Dabán.  Y concluyo,  como  empecé  al  decir  que  no 
la  aceptaba,  rogando  á S.  S.  que  toda  vez  que  la  Co- 
misión ha  aceptado  el  primer  párrafo,  y el  segundo  no 
es  verdaderamente  fundamental,  se  sirva  retirar  los 
párrafos  2.°  y 3.°,  que  ha  apoyado  con  la  elocuencia  é 
ilustración  que  es  de  Lodos  conocida  y con  la  sobrie- 
dad que  la  Comisión  le  agradece. 
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El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DABAN:  Sabe  el  Sr.  Laserna,  como  sabe  la 
Comisión  entera,  que  mi  propósito  es  terciar  las  me- 
nos veces  que  pueda  en  esle  debate,  y solo  cuando  las 
necesidades  del  mismo  me  obliguen  á ello.  Pero  me 
ba  de  permitir  S.  S.  que  le  diga  que  á pesar  de  todos 
sus  buenos  propósitos,  me  pone  en  el  caso  de  ser  más 
extenso  de  lo  que  me  proponía,  porque  S.  S.,  dispén- 
seme que  se  lo  diga,  se  ba  olvidado  por  completo  de 
contestar  á las  preguntas  concretas  que  yo  le  he  di- 
rigido. 

lie  preguntado  á S.  S.  qué  razón  había  para  no 
admitir  el  segundo  párrafo  de  mi  enmienda.  (El  señor 
Laserna : Ya  lo  he  dicho.)  No;  S.  S.  no  ha  contestado 
á mi  pregunta  nada  absolutamente;  porque  el  segun- 
do párrafo  no  trata  ya  de  que  los  segundos  tenientes 
sean  declarados  primeros  tenientes,  sino  que  dice: 

«Los  alumnos  de  las  Academias,  al  terminar  los 
estudios  del  segundo  año  é ingresar  en  el  curso  pre- 
paratorio para  los  de  ampliación,  obtendrán  el  empleo 
de  alférez  alumno,  y el  de  segundo  teniente  al  con- 
cluir sus  estudios  y prácticas,  si  éstas  se  estaole- 
ciesen.» 

A esto  no  ha  contestado  8.  S.  ¿Cuándo  se  van  á 
hacer  alféreces  alumnos?  No  lo  dice  el  artículo  redac- 
tado por  la  Comisión,  como  tampoco  dice  cuándo  van 
á salir  á segundos  tenientes,  omisión  que  me  parece 
que  merecia  la  pena  de  ser  subsanada.  ¿Van  á serlo 
\ ^os>  ^ l°s  *,res>  ó á los  cuatro  años?  Sea  como  la 
Comisión  entienda  que  deba  ser;  pero  dígalo  de  una 
vez,  para  que  podamos  discutirlo. 

El  tercer  párrafo  de  mi  enmienda  dice  que  en  los 
cuerpos  asimilados  se  ingresará  también  por  la  cate- 
goría de  segundo  teniente,  y tampoco  de  esto  ha  di- 
cho nada  S.  S.;  y como  tampoco  dice  una  palabra  el 
artículo  respecto  de  las  condiciones  en  que  se  va  á 
ingresar  en  los  cuerpos  asimilados,  de  aquí  la  nece- 
sidad de  que  venga  una  declaración  que  conste  en  la 
ley.  ¿Van  á ingresar  de  alféreces,  ó de  segundos  te- 
nientes? 

Pues  que  se  diga,  porque  no  hay  inconveniente 
en  ello,  pues  únicamente  podremos  disentir  sobre  la 
manera  de  resolver  la  cuestión,  creyendo  SS.  SS.  que 
deben  ingresar  por  una  categoría  y creyendo  nos- 
otros que  deben  hacerlo  por  otra.  Pero  cualquiera  que 
sea  la  categoría  en  que  ingresen,  no  me  parece  que 
huelga  este  precepto,  pues  considero  una  omisión 
que  expresándose  en  este  artículo  cómo  se  ingresa  de 
oficial  en  el  ejército,  no  se  diga  en  qué  empleo  se  in- 
gresa en  los  cuerpos  asimilados. 

Dice  S.  S.  que  debí  entender  mal  las  considera- 
ciones que  se  me  hicieron  cuando  presenté  la  primi- 
tiva enmienda,  para  venir  á redactar  esta  segunda. 
Comprenderá  el  Sr.  Laserna  que  si  yo  hubiera  enten- 
dido aquellas  consideraciones  del  modo  que  S.  S.  ha 
dicho,  ó no  hubiera  presentado  la  enmienda,  ó la 
hubiera  presentado  solo  con  el  párrafo  primero  que  la 
Comisión  admite;  pero  yo  entiendo  que  el  párrafo  se- 
gundo y el  párrafo  tercero  son  complemento  del  pri- 
mero; hubiera  discutido  con  S.  S.  las  razones  que  te- 
nía para  redactarlos;  pero  me  dijeron  que  en  esta 
forma  se  admitiría  otra  enmienda  referente  á este 
punto,  y por  esa  razón  la  he  presentado,  como  el  Con- 
greso lia  visto. 

Por  lo  demás,  yo  insisto  en  que  el  Sr.  Laserna 


tenga  la  bondad  de  decirme  cuándo  los  asimilados 
van  á ser  declarados  alféreces  alumnos  y cuándo  van 
á ser  declarados  segundos  tenientes;  y aunque  no  sea 
oportuno,  ya  que  S.  S.  se  ha  referido  á ello,  debo  ma- 
nifestarle que  lo  que  dice  el  art.  1 1 respecto  de  que 
los  alféreces  alumnos  son  una  categoría  del  ejército, 
ya  lo  discutiremos.  Su  señoría  entiende  que  es  una 
categoría  del  ejército,  y yo  lo  niego;  y la  cosa  es  sen- 
cilla, porque  el  alférez  alumno  que  no  concluya  con 
aprovechamiento  sus  estudios  queda  de  paisano. 
¿Cómo  puede  tenerse  un  empleo  de  la  milicia  así?  ¿No 
empezó  8.  8.  por  decir  que  los  empleos  en  la  milicia 
son  una  propiedad  y que  no  se  pueden  perder  más 
que  por  causa?  El  Sr.  Laserna  aclarará  este  punto, 
porque  yo  creo  que  al  salir  un  individuo  de  la  Aca- 
demia por  no  haber  terminado  con  aprovechamiento 
sus  estudios,  quedará  de  soldado  como  recluta  dis- 
ponible ó en  cuerpo  activo. 

El  Sr.  LASERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICERESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  LASERNA:  Voy  á contestar  de  un  modo 
concreto  A las  preguntas  que  el  Sr.  Dabán  se  ha  ser- 
vido  hacerme,  aunque  entiendo  que  contestadas  esta- 
ban; pero  voy  á hacerlo  ahora  de  suerte  que  no  quede 
lugar  á dudas. 

No  hemos  aceptado  el  párrafo  2.°  de  la  enmien- 
da de  S.  S.,  porque  entendemos,  y lo  dije  antes  y lo 
lo  repito  ahora,  que  esta  era  una  cuestión  que  debe  de- 
terminarse en  el  reglamento.  Me  pregunta  ahora  el 
Sr.  Daban  á qué  años  van  á ser  alféreces  y á qué  años 
tenientes.  Pues  bien;  si  nosotros  estableciésemos  en 
la  ley  lo  que  se  determina  en  el  párrafo  2.®  de  la  en- 
mienda de  S.  S.,  prohibiríamos  que  en  lo  sucesivo  se 
pudieran  ampliar  los  estudios  eu  las  Academias.  Yo 
recuerdo  que  cuando  ingresé  en  el  Colegio  de  Toledo, 
la  duración  de  los  estudios  era  de  dos  anos  y medio; 
á los  dos  años  y medio  debí  yo  salir  de  alférez,  y no 
salí  sino  á los  tres  para  ir  á prácticas,  es  decir,  que  se 
aumentó  en  un  año  la  duración  de  los  estudios,  lo  que 
no  hubiera  podido  hacerse  á ser  ley  el  párrafo  2.®  de 
la  enmienda  de  S.  S.  ¿Cómo  vamos  á establecer  en  la 
ley  una  limitación  semejante,  hoy  que  las  exigencias 
en  cuanto  á los  estudios  son  cada  vez  mayores?  Esto 
sin  contar  también  la  diversidad  de  estudios  que  tie- 
nen las  distintas  carreras  dentro  del  propio  ejército. 

Después  nos  preguntaba  el  Sr.  Dabán:  pero  los 
asimilados,  ¿con  qué  categoría  van  á entrar?  ¿como 
alféreces  alumnos,  ó como  segundos  tenientes?  Para 
mí  no  hay  duda  ninguna;  pero  antes  explicaré  un  con- 
cepto. Yo  no  dije,  ó no  quise  decir,  puede  que  la  pa- 
labra no  respondiera  fielmente  á mi  pensamiento  y á 
mi  intención,  que  fuera  empleo  del  ejército  el  de  al- 
férez alumno  con  todas  las  condiciones  que  son  ane- 
jas á ese  empleo;  lo  que  dije,  ó lo  que  quise  decir, 
fué  que,  como  en  el  art.  1 1 establecemos,  había  que 
empezar  por  ser  alférez  para  después  ser  segundo  te- 
niente, y que  como  para  los  cuerpos  asimilados  da- 
mos La  misma  graduación,  en  estos  cuerpos  asimila- 
dos se  podrá  ingresar  por  alférecez  alumno  y no  por 
segundo  teniente.  ¿Es  esta  una  cuestión  que  debe  de- 
terminarse en  la  ley?  En  mi  sentir,  es  una  cuestión 
reglamentaria.  Por  esto  y por  otras  razones  que  aduje 
es  por  lo  que  la  Comisión  no  ha  podido  admitir  la  en- 
mienda de  S.  8.;  y aunque  la  cosa  no  valga  la  pena, 
he  de  insistir  en  que  nosotros  lé  dijimos  á S.  S.  que! 
solo  aceptaríamos  el  primer  párrafo;  yo  creo  que  tuve 
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el  honor  de  inan  i testárselo  á S.  S.  así.  Si  no  lo  enten- 
dió S.  S.,  sería  culpa  de  mi  palabra,  no  de  mis  propó- 
sitos ni  de  mis  intenciones. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DABAN:  Yo  lamento  sobremanera  la  in- 
sistencia del  Sr.  Laserna,  que  me  obliga  á molestar 
a la  Cámara,  aunque  no  ignoro  que  una  vez  rechaza- 
da la  enmienda  por  la  Comisión,  es  inútil  que  yo  de- 
muestre la  necesidad  de  establecer  ciertas  aclaracio- 
nes, porque  ya  sabemos  cuál  es  la  suerte  que  corren 
aquí  todas  estas  enmiendas. 

Su  señoría  lia  hecho  afirmaciones  con  las  cuales 
no  puedo  estar  de  acuerdo:  S.  S.  ha  venido  á decir 
que  lo  que  yo  pido  se  ha  de  consignar  en  los  planes 
de  estudios. 

Permítame  el  Sr.  Laserna  que  le  diga  que  la  si- 
tuación de  alférez  alumno  no  se  puede  determinar  en 
los  reglamentos.  Hasta  ahora  eso  ha  estado  previsto 
siempre  en  la  ley,  y se  conoce  que  S.  S.  no  se  ha  fijado 
en  lo  que  he  dicho  al  empezar  mi  corta  peroración.  Al 
discutir  aquí  esto,  he  hecho  presente  lo  que  existe  en 
la  actualidad,  y he  hecho  notar  el  absurdo  que  existia 
en  la  Academia  de  Caballería,  en  la  que  se  daba  dos 
veces  el  empleo  de  alférez  á un  mismo  individuo, 
siendo  asi  que  en  otras  Academias  no  recibía  más 
que  el  de  alférez  alumno  y luego  el  de  teniente.  Por 
eso,  para  evitar  que  en  lo  sucesivo  se  pudiera  esta- 
blecer esta  desigualdad,  que  no  tiene  justificación  al- 
guna, porque  yo  desearía  que  el  Sr.  Laserna  me  ex- 
plicara por  qué  se  ha  estado  otorgando  en  el  arma  de 
Caballería  ese  empleo  de  alférez  alumno  al  entrar  en 
el  curso  de  ampliación  y no  se  ha  hecho  así  en  la  de 
infantería;  para  evitar,  digo,  esta  desigualdad,  he  pe- 
dido las  aclaraciones  necesarias. 

Por  consiguiente,  yo  entiendo  que  así  como  se 
determina  la  manera  de  ingresar,  y si  nos  fijamos  en 
la  redacción  del  artículo,  veremos  que  S.  S.  empezaba 
por  suponer  que  se  ingresaba  en  el  ejército  por  alfé- 
rez alumno,  y sobre  esto  llamé  la  atención  de  S.  S., 
así  también  convendría  que  se  consignara  lo  que  ya 
he  indicado.  Por  lo  demás,  si  nos  fijamos  en  Ja  redac- 
ción literal  del  artículo,  tai  como  le  ha  presentado  la 
Comisión,  se  verá  que  es  mucho  más  necesario  hacer 
la  aclaración  que  be  pedido. 

Dice  S.  S.  que  los  asimilados  podrán  entrar  de  al- 
féreces alumnos.  ¿Pero  S.  S.  no  recuerda  lo  que  está 
rigiendo  en  el  ejército  y lo  que  ha  venido  rigiendo 
siempre?  ¿Ha  visto  S.  S.  algún  cuerpo  de  los  asimila- 
dos, en  los  que  se  ingresa  por  oposición,  que  se  entre 
por  la  categoría  de  alférez?  Vea  S.  S.  qué  cuerpos  sou: 
el  de  Sanidad  militar  y el  cuerpo  Jurídico  militar. 
¿Ha  visto  S.  S.  que  se  haya  ingresado  alguna  vez  en 
ellos  con  el  empleo  de  alférez?  Siempre  se  ha  ingre- 
sado con  el  de  teniente.  Es  más:  cuando  existían  al- 
féreces de  plantilla  en  las  armas  generales,  en  esos 
otros  cuerpos  se  ingresaba  de  teniente.  ¿Es  que  S.  S. 
entiende  que  se  debe  ingresar  ahora  de  alférez  alumno 
en  los  cuerpos  «asimilados?  Pues  bueno  será  que  se 
sepa;  porque  dejar  para  los  reglamentos  esa  cuestión 
tiene  inconvenientes  gravísimos  que  yo  citaré  en  oca- 
sión oportuna,  y me  parece  que  han  de  llamar  la 
atención  de  la  Cámara  los  casos  concretos  que  he  de 
referir,  y que  se  han  realizado  con  los  reglamentos 
hechos  en  esa  forma. 

Entiendo,  pues,  que  uo  es  en  los  rcgíameftüis  ! 


donde  se  ha  de  determinar  la  categoría  en  que  han 
de  entrar  los  asimilados,  sino  que  es  preciso  que  se 
consigne  en  la  ley,  porque  si  en  el  ejército  se  ha  de 
entrar  con  la  categoría  de  segundo  teniente,  los  indi- 
viduos de  los  cuerpos  asimilados  han  de  entrar  cou 
i Ia*  misma  categoría  en  el  ejército.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  LASERNA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LASERNA:  Dos  palabras.  El  Sr.  Dabán 
insiste  en  su  enmienda,  y he  de  añadir  que  encon- 
trábamos otra  dificultad  más  para  aceptarla,  y es, 
que  S.  S.  dice:  «al  terminar  los  estudios  del  segun- 
do año  é ingresar  en  el  curso  preparatorio  para  los 
de  ampliación,»  y S.  S.  no  ignora  que  hay  Academias 
en  el  ejército  en  las  que  no  se  ingresa  en  el  curso  de 
ampliación  después  de  dos  años,  sino  después  de  uno 
ó después  de  tres. 

Dice  S.  S.  que  yo  he  sostenido  que  el  ingreso  en 
el  ejército  es  por  la  clase  de  alférez  alumno.  No  he 
sostenido  eso  de  una  manera  definitiva;  lo  que  he  di- 
cho y sigo  diciendo  es,  que  esta  cuestión  ha  sido  siem- 
pre materia  de  los  reglamentos,  y que  lo  que  importa 
consignar  es  el  principio  de  que,  como  dice  el  pro- 
yecto de  ley,  «el  ingreso  en  el  ejército  ha  de  ser  por 
medio  de  la  Academia.»  Esto  es  lo  fundamental  y lo 
que  queda  establecido.  (El  Sr.  Daban:  |Pero  si  no  hay 
Academia!)  Si  no  la  hay,  por  oposición  ó por  el  sistema 
establecido;  porque  como  lo  vigente  no  se  deroga  ni 
se  modifica,  sigue  rigiendo;  que  si  sobre  este  punto 
nada  se  legisla,  acerca  de  este  punto  claro  es  que  que- 
dará en  la  misma  forma  y estado  en  que  estaba.  (El 
Sr.  Dabán:  Es  decir,  que  entrarán  á la  moda  del  dia.) 

Se  leyó  nuevamente  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallcnt):  ¿Se  toma 
en  consideración  la  enmienda? 

No  se  toma. 

El  Sr.  LASERNA:  Se  ha  admitido  el  primer  pá- 
rrafo. 

El  Sr.  DABAN:  Por  mi  parte,  que  no  se  admita 
nada;  después  de  haberme  dicho  que  se  admitia,  y no 
admitiéndola  «ahora..» 

El  Sr.  LASERNA:  La  Comisión  ha  dicho  y man- 
tiene que  quedaba  admitido  el  primer  párrafo. 

El  Sr.  DABAN:  Los  retiro  todos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Orden. 

El  Sr.  LASERNA:  Pues  si  S.  S.  retira  la  enmien- 
da, la  Comisión  hace  suyo  el  primer  párrafo. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  No  lo  puede  hacer. 

El  Sr.  LASERNA:  Cuaudo  se  leyó  la  enmienda, 
y la  Mesa  dio  la  palabra  á la  Comisión,  la  Comisión 
declaró...  (El  Sr.  Dabán  pronuncia  algunas  palabras 
que  no  se  oyeron  claramente.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Señor  Dabán,  S.  S.  hablará  oporl  unamente. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  LASEBNA:  Cuando  el  Presidente,  según 
práctica  parlamentaría,  dió  l<a  palabra  á la  Comisión 
para  que  manifestara  si  admitia  la  enmienda,  yo  dije, 
me  acuerdo  de  las  palabras,  que  la  Comisión  tenia  un 
placer  y un  sentimiento:  el  placer  de  aceptar  el  pri- 
mer párrafo  de  la  enmienda,  que  vendrá  á sustituir 
el  del  articulo,  y el  sentimiento  de  no  poder  aceptar 
el  segundo:  luego  por  la  Comisión  estaba  ya  aceptado 
el  párrafo  1." 
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No  veo  yo  en  esto  nada  que  pueda  molestar  á su 
señoría,  puesto  que  ya  le  he  dado  las  razones  que  te- 
níamos para  no  aceptar  totalmente  la  enmienda;  y su 
señoría  recordará  que  en  otra  emnieuda  presentada 
también  por  los  Sres.  Diputados  de  la  minoría  con- 
servadora, nadie  se  ha  molestado  porque  nosotros  ad- 
mitiéramos una  parte...  (El  Sr.  Daban:  Porque  no  se 
había  hecho  lo  que  se  ha  hecho  conmigo.)  Yo  sosten* 
go  frente  á la  afirmación  de  S.  S.,  que  respeto  como 
el  que  más,  que  nosotros  no  admitimos  desde  el  prin- 
cipio más  que  el  primer  párrafo,  y en  este  sentido  lo 
dije. 

Pero,  señores,  si  aquí  venimos  á discutir  y á vo- 
tar las  leyes  por  convencimiento  de  unos  y otros;  si 
nosotros  nos  hemos  eucontrado,  por  las  razones  que 
hemos  tenido  el  honor  de  exponer,  auuque  somera- 
mente, atendiendo  al  estado  mismo  de  la  Cámara,  con 
que  podíamos  admitir  el  primer  párrafo  y no  el  se- 
gundo, ¿qué  hay  en  esto  que  pueda  lastimar  la  sus- 
ceptibilidad de  S.  8.  ni  la  de  ningún  Sr.  Diputado? 
Pues  si  nosotros  hubiéramos  de  aceptar  absoluta- 
mente todas  las  enmiendas,  entonces  mejor  sería  que 
abandonásemos  este  puesto  y le  ocuparan  los  que 
presentasen  esas  enmiendas. 

Nosotros,  Sr.  Dabán,  no  tenemos  aquí  más  que 
una  autoridad:  la  de  haber  venido  á este  debate  con 
un  espíritu  de  transacción  tan  amplio  como  no  ha 
venido  Comisión  alguna.  Nosotros  hemos  tenido  que 
ahogar  nuestras  convicciones  .en  algo  que  era  funda- 
mental para  nuestro  criterio;  hemos  tenido  que  tor- 
turar nuestra  conciencia  en  algo  que  nos  importaba 
mucho;  hemos  tenido  que  dejar  á un  lado,  jsahe  Dios 
por  cuánto  tiempo!  el  establecimiento  de  cosas  que 
consideramos  importantes,  primordiales. 

Y si  hemos  hecho  eso  inspirándonos  siempre  en 
el  propósito  de  que  esta  ley,  que  todos  en  mayor  ó en 
menor  grado  consideran  necesaria,  indispensable,  sai- 
ga cuanto  antes  aprobada  del  Congreso;  si  hemos 
mostrado  y estamos  dispuestos  á seguir  mostrando, 
sin  la  menor  debilidad  ni  intermitencia,  este  espíritu 
de  transacción  y de  concordia,  más  que  de  concordia, 
de  afecto  y de  cariño  á todos  los  Sres.  Diputados,  de 
cualquier  matiz  político  que  seau,  ¿cómo  S.  S.  puede 
molestarse  con  la  Comisión  porque  ésta,  en  virtud  de 
las  razones  que  he  expuesto,  no  admita  el  segundo 
párrafo  de  una  enmienda  cuando  ya  aceptó  el  primero 
y ha  pasado  á ser  parte  del  artículo  sometido  á la  de- 
liberación del  Congreso? 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra  para  hacer  una  aclaración. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almódovar 
del  Rio}:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Ruego 
á mi  amigo  el  Sr.  Dabán  que  se  dé  por  satisfecho  con 
lo  que  acaba  de  decir  el  digno  presidente  de  la  Co- 
misión, y que  yo  debo  mantener,  puesto  que  induda- 
blemente, jamás  pudo  tener  idea  de  que  había  aceptado 
el  segundo  párrafo3  cuando  ayer  mismo,  ai  reunirse  la 
Comisión  y encontrándome  yo  aquí,  ninguno  de  sus 
individuos  hizo  referencia  á que  se  hubiera  aceptado, 
y si  así  se  hubiese  dicho , el  primero  que  hoy  la  ha- 
bría aceptado  sería  el  que  tiene  el  honor  de  dirigir- 
se á la  Cámara  en  este  momento,  y yo  puedo  asegu- 
rar á S.  S.  que  no  ha  habido,  transacción  más  que 
respecto  del  primer  párrafo. 

Suplico,  por  lo  tanto,  de  nuevo  al  Sr.  Dabán,  si 


algo  vale  para  S.  S.  mi  ruego,  que  se  dé  por  satisfe- 
cho con  las  nobles  explicaciones  que  le  ha  dado  el 
Sr.  Laserna,  y que  no  retire  de  ninguna  manera  el 
primer  párrafo,  para  lo  que,  aparte  de  todo,  no  creo 
que  tenga  derecho,  después  que  la  Comisión  lo  había 
hecho  suyo  antes  de  que  S.  S.  hubiese  manifestado 
que  retiraba  la  enmienda.  Pero  en  ün,  caso  de  que 
crea  tenerlo,  espero  que  tendrá  la  bondad  de  acceder 
á mis  deseos. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V . S. 

El  Sr.  DABAN:  Mi  querido  amigo  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  me  dispensará  que  me  ocupe  en  con- 
testar primero  al  señor  presidente  de  la  Comisión, 
reservándome  para  después  dirigir  cuatro  frases  á su 
señoría. 

El  Sr.  Laserna  se  ha  extendido  tanto  en  ciertas 
consideraciones,  que  en  una  de  ellas  ha  llegado  á de- 
cir que  su  patriotismo  le  habla  obligado  á tomar  cier- 
tas actitudes  de  transacción  en  muchas  cosas,  como 
dando  á entender  que  los  demás  dignos  individuos  de 
la  Cámara  debieran  imitar  su  ejemplo  para  dar  igual 
prueba  de  patriotismo. 

Yo  debo  contestar  á S.  S.,  que  sabe  demasiado 
que  si  yo  me  hubiera  propuesto  detener  el  curso  de 
estos  debates,  me  bastaba,  sin  hacer  esfuerzos  de  nin- 
gún género,  para  que  la  discusión  no  hubiera  llegado 
ni  al  estado  en  que  hoy  se  halla,  y que  precisamente 
inspirándome  en  ese  espíritu  de  patriotismo,  he  pro- 
curado contenerme  y hablar  lo  menos  que  me  ha  sido 
dable,  para  que  marchara  con  toda  la  rapidez  posi- 
ble. Pero  ha  de  tener  presente  S.  S.,  que  al  hablarme 
en  nombre  de  la  Comisión  y decirme  que  ésta  acep- 
taba toda  la  enmienda  mia  como  párrafo  l.°  del  ar- 
tículo, lo  entendí  en  tal  concepto. 

Si  no  hubiese  sido  así,  si  hubiera  entendido  que 
solo  aceptaba  el  primer  párrafo,  comprenderá  el  se- 
ñor Laserna  que,  como  he  dicho  antes  y repito  ahora, 
por  más  que  sienta  tener  que  repetirlo,  hubiera  omi- 
tido los  restantes.  ¿A  qué  conducían,  si  estábamos  do 
acuerdo  la  Comisión  y yo?  ¿Para  tener  el  gusto  de  le- 
vantarme á hacer  un  discurso,  habiéndoseme  admitido 
ya  la  enmienda?  Comprenda  S.  S.  que  no  lo  liaría  por 
afan  de  exhibición;  lo  hice  porque  lo  entendí  así,  como 
S.  S.  lo  entendió  de  otro  modo,  y entre  lo  que  entendí 
yo  y lo  que  entendió  S.  S.,  la  Cámara  podrá  juzgar, 
porque  ni  S.  S.  ni  yo  somos  jueces  imparciales  en  este 
particular. 

Yo  entendí  que  toda  la  enmienda  iba  á constituir 
el  primer  párrafo  del  artículo,  y claro  está  que  el  2.° 
y el  3.°  eran  el  complemento  del  primero.  En  esa  for- 
ma la  presenté,  creyendo  y entendiendo  que  S.  S.  la 
aceptaba,  y por  eso  me  ha  molestado  sobremanera 
que  haya  dicho  la  Comisión  que  solo  admitía  una 
parte  de  ella;  y tanto  es  así,  que  yo  mismo  me  acer- 
qué á la  Presidencia  para  decir  que  no  tenía  que  ha- 
blar sobre  este  artículo,  sino  sobre  el  art.  1 1 , puesto 
que  se  admitía  mi  enmienda. 

Conste,  pues,  que  cuando  he  interrumpido  de  esta 
manera,  es  porque  tenía  este  convencimiento. 

Respecto  al  derecho  de  la  Comisión  á apropiarse 
una  parte  de  la  enmienda  y no  lo  demás,  sería  per- 
fecto, si  no  me  hubiese  levantado  á defenderla  y hu- 
biera hecho  dejación  de  ella  á la  Comisión  y á la  Cá- 
mara; pero  mientras  yo  la  estoy  defendiendo,  yo  soy 
el  único  que  tiene  atribuciones  y derecho  parlamen- 
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tario  para  retirarla,  y nunca  la  Comisión  á modifi- 
carla y.  Lomar  uua  parte  de  ella. 

Si  la  Comisión  entendiera  que  le  convenía  acep- 
tar el  primer  párrafo  de  la  enmienda  para  sustituir 
con  ella  parte  del  artículo,  en  su  derecho  estaría  re- 
tirando el  articulo  y redactándolo  de  nuevo.  Lo  que 
no  puede  hacer  la  Comisión  es  aceptar  parte  de  la 
enmienda,  cuando  tengo  el  propósito  de  retirarla.  Es 
cuanto  tengo  que  manifestar  al  Sr.  Caserna. 

En  cuanto  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  nada  ten- 
go que  decir;  haga  8.  S.  lo  que  quiera. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  ¿Qué 
quiere  S.  S.  que  yo  le  conteste  á una  galantería  como 
esa  con  que  ha  terminado  su  discurso?  Si  esto  no 
hubiera  tomado  el  carácter  que  ha  tomado,  bien  qui- 
siera yo  que  hubiera  podido  restablecerse  el  acuerdo 
en  que  han  creído  que  estahau  S.  S.  y la  Comisión. 
Ese  acuerdo  no  existe  porque  se  lia  partido  de  un 
supuesto  talso,  y el  mismo  Sr.  Dabán  lo  ha  explicado 
perfectamente  á la  Cámara.  Su  señoría  creyó  que  se 
aceptaba  por  la  Comisión  toda  su  enmienda,  y la  Co- 
misión entendió  que  S.  S.  se  daba  por  satisfecho  con 
que  se  aceptara  la  primera  parte. 

fia  habido  ese  error,  y el  señor  presidente  de  la 
Comisión  ha  dado  á S.  S.  explicaciones  que,  á mi  jui- 
cio, S.  8.  debe  aceptar,  porque  la  Comisión,  el  Gobierno 
y la  Cámara  hacen  justicia  á los  buenos  deseos  de 
S.  S.  y se  los  agradecen.  Y con  tanto  mayor  motivo 
debe  admitir  S.  8.  esas  explicaciones,  cuanto  que  el 
señor  presidente  de  la  Comisión  ha  manifestado  que 
una  de  las  razones  que  hay  para  no  aceptar  la  en- 
mienda, es  que  lo  que  en  ella  se  trata  es  objeto  de 
otros  artículos. 

Ha  hablado  8.  S.  de  los  cuerpos  asimilados,  y so- 
bre esto  diré  á S.  S.  que  es  indudable  que  la  ley  cons- 
titutiva del  ejército  ha  de  continuar  vigente  en  todo 
lo  que  no  sea  modificada  por  el  proyecto  que  ahora 
discutimos,  y por  consiguiente,  continuarán  rigiendo 
sobre  ese  particular  las  disposiciones  de  la  ley  cons- 
tituya. 

Ruego  al  Sr.  Dabán  que  comprenda  que  no  ha 
podido  haber  ni  ha  habido  por  parte  de  la  Comisión, 
ni  de  nadie,  el  menor  propósito  do  mortificar  á S.  S., 
y por  tanto,  que  deje  subsistente  la  primera  parle  de 
su  enmienda,  retirando  el  resto  de  ella 

El  Sr.  L ASERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  L ASERNA:  Dos  palabras  nada  más. 

El  señor  general  Dabán  insiste  en  que  entendió 
que  toda  su  enmienda  iba  á constituir  el  primer  pá- 
rrafo del  artículo.  Yo  entendí,  y así  se  lo  comuniqué 
á mis  compañeros,  que  aceptaba  el  primer  párrafo 
nada  más.  Su  señoría  dice  que  en  esto  de  lo  que  en- 
tendimos, la  Cámara  juzgará.  Pues  yo  digo  cosa  dis- 
tinta: de  que  S.  8.  dice  lo  exacto,  afirmo  yo;  de  que 
yo  tampoco  falto  á la  exactitud,  tengo  la  evidencia 
que  afirma  S.  S.;  y S.  S.  y yo  que  nos  conocemos,  y 
la  Cámara,  que  nos  conoce  á los  dos,  dirá  de  seguro 
que  ni  S.  S.  ni  yo  hemos  faltado  á la  exactitud  de  los 
hechos,  y que  aquí  pudo  haber  una  mala  inteligencia, 
cuya  trascendencia  yo  no  adivino.  Por  lo  demás,  y 
con  esto  concluyo,  al  hablar  nosotros  de  que  hemos 


tenido  que  hacer  y hemos  hecho  en  realidad  gran- 
des sacrificios,  no  hemos  pedido  á nadie  que  nos  imi- 
te. Nos  están  imitando  todos  y más  que  nadie  el  se- 
ñor general  Daban. 

Ya  sé  yo  que  si  S.  S.  alguna  vez  hubiese  pensado 
en  crear  obstáculos  (que  nunca  ha  pensado  en  ello  su 
señoría,  como  no  ha  pensado  tampoco  ningún  Sr.  Di- 
putado), medios  y alientos  tiene  de  sobra  para  ha— 
cerlo.  Entienda,  pues,  S.  S.,  que  aquí  no  ha  habido 
por  parte  de  la  Comisión,  intención  de  ninguna  cla- 
se. porque  lo  primero  que  se  necesita  para  que  exista 
la  intención,  es  que  sea  lógica,  y aquí  no  hay  ló- 
gica. Esto  hubiera  sido  una  puerilidad  de  la  que  so- 
mos incapaces  lodos  los  que  nos  sentamos  en  este 
banco. » 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  considera- 
ción el  párrafo  i.°  de  la  enmienda  del  Sr.  Dabán,  que 
lormará  el  del  artículo,  el  acuerdo  del  Congreso  fué 
afirmativo,  quedando  retirados  los  otros  dos  de  que 
formaba  parte  aquélla. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  en- 
mienda del  Sr.  Arrando  al  párrafo  2.°  del  art.  10 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  párrafo  2.°  del  art.  10  del 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del 
ejército: 

El  párrafo  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

«Para  obtener  plaza  de  alumnos  internos  en  cual- 
quiera de  las  citadas  Academias,  será  indispensable 
el  que  se  hayan  ganado  por  oposición,  en  las  regimen- 
tales  respectivas,  ios  empleos  de  cabo  segundo  y pri- 
mero, sargento  segundo  y primero,  desde  la  clase  de 
soldado,  que  deberán  ingresar  en  ios  cuerpos  é ins- 
titutos del  ejército  para  cumplir  con  el  precepto  de 
la  ley;  y en  el  de  externos,  los  sargentos  primeros  que 
lo  soliciten  de  los  que  fueron  separados  de  las  filas 
del  ejército  siendo  leales  é inocentes,  y los  ascendidos 
á oficiales  reservistas.» 

J 'alacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1888.= 
José  Arrando.=Eduario  Baselga.=Antonio  Dabán.= 
José  Gutiérrez  de  la  Vega.:=EQriquo  de  Orozco.= 
Pedro  Martínez  Luna.=Fcderico  Pons.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almo- 
dóvar del  Rio):  La  Comisión  tiene  la  palabra  para  ma- 
nifestar si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  LASERNA:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  admitirla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almo- 
dóvar del  Rio):  El  Sr.  Arrando  tiene  la  palabra  para 
apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  ARRANDO:  Señores  Diputados,  os  ruego 
que  me  concedáis  vuestra  proverbial  benevolencia,  por 
ser  esta  la  primera  vez  que  voy  á tener  el  honor  de 
hablar  en  este  sitio. 

Habéis  oído  al  digno  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión el  fin  que  espera  á mi  humilde  enmieuda;  y sin 
embargo,  estoy  resuelto  á apoyarla  en  cuplimiento  de 
un  deber  de  conciencia  y con  la  consoladora  esperan- 
za de  que  desppes  de  que  hayais  tenido  la  generosidad 
de  oirme,  os  tomareis  la  molestia  de  consultar  á vues- 
tros nobles  sentimientos  y resolvereis  aquello  que 
creáis  más  justo,  más  digno  y más  conveniente  para 
todas  las  clases  de  los  cuerpos  é institutos  del  ejército 
en  el  presente,  y para  la  Patria  y para  sus  hijos  en  el 
porvenir. 
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El  ejército  nacional  no  debe  pertenecer  ¡l  ningún 
partido  político;  debe  pertenecer  á todos  los  españoles 
sin  distinción  alguna,  y cuanto  aquí  se  discuta  refe- 
rente k él,  debe  ser  para  ampararle  en  el  presente  y 
para  asegurar  su  porvenir;  y al  tratar  de  constituirlo, 
debemos  hacer  un  acto  político,  á fin  de  armonizar  sus 
leyes  con  la  fundamental  del  Estado,  y con  objeto  de 
evitar  que  ningún  ambicioso  consiga*  á espaldas  del 
Parlamento  ó á espaldas  del  Gobierno  de  S.  M.,  sor- 
prendernos con  sucesos  como  los  que,  desgraciada- 
mente, tuvieron  lugar  en  Cartagena  y en  San  Cirios 
de  la  Rápita.  Conseguido  eso,  Srcs.  Diputados,  habréis 
prestado  un  eminente  servicio  á nuestro  sufrido  y va- 
leroso ejército  y ¡l  nuestro  noble  y generoso  país. 

Hechas  estas  observaciones,  paso  á tener  el  honor 
de  apoyar  mi  humilde  enmienda,  siquiera  sea  con  la 
ruda  franqueza  del  soldado,  que  espero  me  dispensa- 
reis: procuraré  no  seros  molesto. 

La  enmienda  sometida  á la  deliberación  y apro- 
bación del  Congreso  al  párrafo  2.°  del  art.*10  del 
dictámen  al  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército 
es  la  siguiente:  «Para  obtener  plazas  de  alumnos  ex- 
ternos en  aquellas  Academias,  será  indispensable  que 
se  ganen  por  oposición,  en  las  regimentóles  respecti- 
vas, los  empleos  de  cabo  segundo  y cabo  primero, 
sargento  segundo  y sargento  primero,  desde  la  clase 
de  soldado,  que  deberán  ingresar  eu  los  cuerpos  é 
institutos  del  ejército  para  cumplir  con  e-1  precepto 
de  la  ley,  y en  el  mismo  concepto  de  alumnos  exter- 
nos los  sargentos  primeros  que  lo  soliciten  y que 
hayan  hecho  constar  legalmente  que  cuando  fueron 
expulsados  de  las  Illas  del  ejército  eran  leales  é ino- 
centes, y los  que  no  lo  fueron  que  no  tengan  defecto 
que  les  inhabilite.» 

Me  refiero,  al  decir  esto,  á los  que  hoy  sirven  en 
los  batallones  de  depósito,  reservas  é institutos  del 
ejército,  á fin  de  que  el  Gobierno  de  S.  M.  mejore  su 
situación  y utilice  sus  servicios,  sumando  el  mayor 
número  posible  de  leales  defensores  de  las  altas  ins- 
tituciones del  Estado,  y teniendo  siempre  presente  que 
no  hay  enemigos  pequeños. 

Los  soldados,  cabos  y sargentos  segundos  no  po- 
drán nunca  atender  á su  manutención  con  su  corto 
haber  y con  la  gratificación  ofrecida  en  el  concepto 
de  alumnos  externos;  pero  prestando  en  sus  respecti- 
vas compañías  el  servicio  que  sea  compatible  con  sus 
estudios,  podrán  ingresar  en  las  Academias  con  el 
empleo  y haber  de  sargentos  primeros,  aunque  sean 
hijos  de  pobre,  después  que  hayan  probado  su  con- 
ducta intachable,  su  entusiasmo  por  la  honrosa  ca- 
rrera de  las  armas,  y sufrido  con  resignación  las  pri- 
vaciones de  los  cuarteles,  las  penalidades  de  las  mar- 
chas y las  miserias  de  los  alojamientos,  porque  así 
procurarán  hacer  más  llevadera  en  su  dia,  con  cono- 
cimiento de  causa,  la  vida  de  sus  subordinados. 

Señores  Diputados,  la  clase  de  sargentos  prime- 
ros es  tradicional  en  España;  de  ella  han  salido,  como 
todos  sabéis,  eminencias  militares  y políticas; muchos 
tenientes  generales,  mariscales  dé  campo,  brigadie- 
res, coronples  y demás  jefes  y oficiales  que  en  su  in- 
mensa mayoría  han  derramado  más  de  una  vez  su 
preciosa  sangre  en  defensa  de  la  dinastía  legitima  re- 
presentada por  nuestro  jóven  Rey  Don  Alfonso  XIII  y 
demás  altas  instituciones  del  Estado,  por  la  integri- 
dad de  la  Patria  y por  nuestras  verdaderas  libertades; 
por  lo  cual  creo  que  es  de  toda  justicia  que  se  resta- 
blezca desde  luego  la  clase  de  sargentos  primeros,  $ 


que  los  que  fueron  separados  de  las  filas  del  ejército 
y pueden  hacer  constar  que  lo  fueron  siendo  leales  ó 
inocentes,  desde  luego  se  les  destine  á sus  mismas 
compañías,  escuadrones  y baterías,  seguro  de  que  os 
lo  agradecerá  el  ejército  y el  pueblo,  y muy  particu- 
larmente esa  numerosa  clase  proletaria,  tan  humilde 
como  honrada,  y de  la  cual,  desde  que  la  sustitución 
existe,  se  viene  nutriendo  nuestro  ejército  de  sus  hi- 
jos, unos  por  tener  afición  á la  carrera  militar,  otros 
como  sustitutos,  y su  inmensa  mayoría  como  quintos, 
porque  sus  pobres  padres  han  carecido  de  recursos 
pecuniarios  para  librar  á sus  hijos  del  servicio  de  las 
armas;  y esos  hijos  lian  sido  los  que,  ya  soldados,  ca- 
bos y sargentos,  bien  mandados  por  sus  dignos  jefes 
y auxiliados  por  los  monárquicos  liberales  de  todos 
los  matices,  os  han  dado  la  paz  en  la  Península  y os 
la  han  dado  también  en  Cuba,  auxiliados  por  nuestros 
leales  hermanos  de  aquella  hermosa  Antilla. 

Después  dé  tantos  sufrimientos  y de  tantísimos 
sacrificios  por  ímestro  querido  país,  se  ha  hecho  pa- 
sar á esos  pobres  padres  por  la  amargura  de  ver  se- 
parados de  las  filas  del  ejército  á sus  queridos  hijos 
cuando  con  la  ayuda  de  l)io3  y su  trabajo  habían  con- 
seguido los  empleos  de  sargeutos  primeros,  y que  eu 
ellos  vieran  el  futuro  báculo  de  su  vejez,  y conseguido 
también  sobrevivir  á sus  malogrados  compañeros  de 
armas,  que  bien  pudierau  repetir  pro  Patria  morí,  por- 
que por  la  Patria  habían  muerto  á centenares  en  el 
campo  del  honor. 

¡Ah,  Sres.  Diputados!  si  yo  quisiera  recordaros  los 
muchos  hechos  que  resaltan  en  nuestra  historia  rela- 
tivamente á la  clase  de  sargentos  y en  los  que  se  re- 
velan sus  muchos  servicios  á la  Patria  como  soste- 
nedores de  la  disciplina  y como  influyentes  en  los 
triunfos  del  ejército,  tendría  que  ser  muy  difuso  en 
mi  discurso.  Solo  me  propongo  deciros  algunos  para 
muestra  de  los  antecedentes  meritorios  de  esa  clase, 
refiriéndoos  algunos  sucesos  que  yo  he  presenciado 
en  momentos  difíciles.  Voy  á tener  que  haceros  algo 
de  historia;  y como  al  relataros  ciertos  hechos  con 
algunos  detalles  temo  abusar  de  vuestra  bondad,  os 
suplico  que  me  concedáis  vuestra  indulgencia. 

A raíz  de  la  proclamación  de  la  República  en  Es- 
paña. el  1 i de  Febrero  de  1873,  y en  el  periodo  más 
álgido  de  la  indisciplina,  la  digna  autoridad  superior 
militar  de  mi  inolvidable  Cataluña  tuvo  por  conve- 
niente destinar  á las  cuatro  provincias  del  Principado 
á varios  cuerpos  de  guarnición  eu  Barcelona,  y á la 
de  mi  mando  militar,  que  era  mi  querida  Lérida,  lo 
fueron  el  batallón  cazadores  de  la  Habana  y el  regi- 
miento de  infantería  de  Bailén.  Este  regimiento  llegó 
á las  puertas  de  la  ciudad  entre  ocho  y nueve  de  la 
noche,  víspera  de  Carnaval,  y fué  tal  la  Ovación  y el 
recibimiento  que  le  hizo  aquel  pueblo,  que  se  indis- 
ciplinó la  tropa. 

Sabedor  yo  de  aquella  desgraciada  ocurrencia, 
acompañado  del  ayudante  de  guardia  y del  corneta 
de  órdenes,  marché  á su  encuentro.  Venian  por  la 
callo  Mayor  el  regimiento  y el  pueblo  dando  gritos 
aterradores,  entonando  la  música  La  Mar&ellem  y 
dando  vivas  y oyéndose  frases  qué  no  creo  prudente 
repetir  en  este  sitio.  Ordené  al  corneta  los  toques  de 
atención  general  y alto,  y fui  obedecido.  Se  me  pre- 
sentaron dos  sargentos  primeros  pidiéndome  órdenes, 
y les  previne  que  hicieran  presente  á sus  compañe- 
ros, de  órden  mia,  que  dentro  de  diez  minutos  quería 
ver  al  regimiento  eu  corréela  formación  do  á cuatro, 
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con  el  frente  á retaguardia,  para  marchar  á donde  se 
le  ordenara. 

Antes  de  los  diez  minutos  estaba  mi  órden  obe- 
decida. Se  me  presentó  uno  de  aquellos  sargentos 
primeros  pidiéndome  nuevas  órdenes,  y se  las  di  para 
que  fuera  el  regimiento  á alojarse  desde  la  puerta  de 
la  Magdalena  y su  arrabal  hasta  la  plaza  de  San  Juan, 
marchando  la  música  á la  sordina  y con  silencio  la 
tropa. 

Marchó,  en  efecto,  el  regimiento,  y cuando  aun  no 
habia  salido  por  completo  de  la  calle  Mayor,  se  me 
presentó  mi  leal  brigada,  que  desde  sus  dignos  coro- 
neles hasta  el  úllimo  soldado  venían  en  auxilio  de  su 
comandante  general. 

¡Ah,  Srcs.  Diputarte.-!  Si  desgraciadamente  aquel 
pueblo  ebrio  de  entusiasmo  por  la  nueva  institución 
no  hubiese  consculido  el  que  los  cabos  y soldados 
volvieran  á la  obediencia  de  sus  sargentos,  y si  aquel 
acto  de  inobediencia  á mano  armada  hubiese  coinci- 
dido con  la  presentación  de  mi  valiente  brigada,  ¿qué 
hubiera  sucedido  sin  el  valeroso  esfuerzo  de  aquellos 
sargentos  en  hacerse  obedecer  de  los  cabos  y solda- 
dos, y sin  que  el  sensato  pueblo  de  Lérida  no  hubiese 
previsto  el  inminente  peligro  en  que  se  hallaban  los 
unos  y los  otros?  Jamás  olvidaré  el  valiente  compor- 
tamiento de  los  sargentos  de  Bailén  en  aquel  terrible 
instante,  la  sensatez  de  aquel  pueblo  y la  presenta- 
ción de  mi  valerosa  brigada  en  el  sitio  del  peligro  sin 
órden  mia. 

Aquellos  leales  y valerosos  sargentos  consiguie- 
ron que  aquella  misma  noche  se  sometiera  el  regi- 
miento i la  obediencia  incondicional  de  sus  dignos  su- 
periores, y á las  siete  de  la  ni  anana  marchó  el  regi- 
miento con  la  brigada  á mis  órdenes  á la  ciudad  de 
Balaguer,  sin  haberme  dado  el  menor  disgusto  y sin 
faltar  nadie  en  su  puesto.  A los  pocos  dias,  Bailén  fué 
destiuado  al  ejército  del  Norte,  y según  más  tarde 
tuve  el  gusto  de  saber  por  su  malogrado  general  ca 
jefe  y mi  antiguo  y digno  amigo  D.  Domingo  Mocio- 
nes, desde  que  Bailón  estaba  á sus  órdenes  habia  dado 
más  de  un  dia  de  gloria  á la  Patria,  y que  su  digno 
coronel,  Sr.  Sierra,  habia  sido  ascendido  á brigadier 
muy  merecidamente. 

Marché  sobre  la  zona  de  Pons,  y pernocté  en  la 
inmediata  villa  de  Artesa  de  Segre.  Poco  después  de 
anochecido  se  presentaron  los  coroneles  de  la  brigada 
con  una  comisión  de  ocho  sargentos  primeros  que  so- 
licitaban, por  el  conducto  debido,  mi  permiso  para 
pasar  inmediatamente  á Pons,  con  el  fin  de  conferen- 
ciar con  los  sargentos  de  cazadores  de  la  Habana,  re- 
cien venidos  de  Barcelona.  Les  concedí  el  permiso.  A 
las  altas  horas  de  aquella  misma  noche  regresó  aque- 
lla comisión  y me  entregó  un  acta  levantada  por  los 
sargentos  primeros  y segundos  de  cazadores  de  la  Ha- 
bana, en  la  cual  consignaban  bajo  sus  firmas  que  ellos 
obedecían  y harían  obedecer  á los  cabos  y soldados 
cuantas  órdenes  les  fueran  comunicadas  por  sus  dig- 
nos superiores,  y mantendrían  la  disciplina  y la 
subordinación,  como  lo  habían  hecho  siempre  en  el 
batallón  en  cumplimiento  de  su  deber. 

No  abrigando  yo  la  menor  sospecha  de  la  acriso- 
lada lealtad  de  aquellos  dignos  jefes  y demás  indivi- 
duos del  batallón,  altamente  satisfecho  seguí  el  cur- 
so de  mis  operaciones.  Pero  también  los  cazadores  de 
la  Habana  fueron  destinados  al  ejército  del  Norte,  y 
si  en  él  cumplieron  y fueron  tan  leales  y bizarros 
como  lo  habian  sido  en  el  de  Cataluña,  os  lo  podrá 


decir,  si  gusta,  mi  particular  amigo  D.  Eduardo  Ba- 
selga,  que  era  entonces  su  digno  médico.  Posterior- 
mente el  comandante,  primer  jefe  accidental  del  ba- 
tallón cazadores  de  Alcolea,  me  participó  que  un  gru- 
po de  perturbadores  le  habia  indisciplinado  á los  ca- 
bos y soldados,  los  cuales  se  negaban  á continuar  ope- 
rando por  la  montaña,  pero  que  si  yo  lo  consentía,  el 
ayudante  Salinas  se  ofrecía  á conducir  el  batallón  á 
Lérida  y presentarlo  á su  teniente  coronel  primer 
jefe,  Sr.  Minglella,  que  se  habia  quedado  enfermo  en 
aquella  capital;  y me  añadió  que  los  capitanes,  los 
subalternos  y los  sargentos  primeros  y segundos  es- 
taban á su  lado.  Por  evitar  el  derramamiento  de  san- 
gre eu  aquellas  difíciles  circunstancias,  y con  la  casi 
seguridad  de  que  sacando  el  batallón  de  entre  aque- 
llos perturbadores  de  la  montaña,  y estando  al  lado 
del  jefe  los  capitanes,  subalternos  y sargentos,  debía 
volver  desde  luego  á la  disciplina,  ordené  que  segui- 
damente marchara  el  batallón  á la  ciudad  de  Bala- 
guer, y que  si  á las  cuarenta  y ocho  horas  de  perma- 
necer en  ella  no  habia  vuelto  á la  disciplina  la  tropa, 
el  ayudante  Salinas  lo  condujera  á Lérida,  acompa- 
ñado precisamente  de  los  sargentos,  ocupando  sus 
puestos  en  sus  respectivas  compañías,  y lo  presenta- 
ra á su  primer  jefe,  Sr.  Minglella. 

Marchó  el  batallón  á Lérida,  y aquellos  leales  sar- 
gentos consiguieron  restablecer  la  disciplina  antes 
de  llegar  á la  capital,  como  me  lo  habian  ofrecido  eu 
cartas  particulares  firmadas  por  todos  ellos  en  la  vi- 
lla de  Cubells,  cuya  carta,  el  acta  de  los  sargentos  de 
cazadores  de  la  Habana  y la  lista  nominal  de  los  sar- 
gentos de  Bailén,  las  conservo  como  oro  en  paño,  como 
vulgarmente  se  dice,  entre  mis  documentos  de  cam- 
paña. A los  pocos  dias  de  estar  el  batallón  en  Lérida, 
fué  destinado  á Navarra,  y si  en  Navarra,  ó en  su 
país,  se  conservaron  aquellos  sargentos  tan  leales  y 
tan  bizarros  como  lo  habian  sido  en  Cataluña,  os  lo 
puede  decir  ini  antiguo  y querido  amigo  el  señor 
D.  Antonio  Dabán,  que  fué  su  teniente  coronel  pri- 
mer jefe  durante  aquellas  operaciones  del  ejército  del 
Norte. 

Más  tarde,  hallándome  con  el  segundo  batallón  de 
Albuera  en  la  ciudad  de  Villena,  supe  por  un  amigo 
particular  mió  de  Albacete,  que  las  clases  de  tropa 
de  la  división  á las  órdenes  del  capitán  general  de 
aquel  distrito,  Sr.  García  Velarde,  se  habian  indisci- 
plinado por  completo.  Me  creí  entonces  en  el  deber 
de  acudir  á auxiliar  á mi  digno  capitán  general,  y 
marché  á la  ciudad  de  Albacete,  á cuya  estación  lle- 
gué entre  ocho  y nueve  de  la  noche.  Me  sorprendió 
ver  allí  á la  inmensa  mayoría  del  pueblo  y á la  tropa 
de  la  división  que  esperaban  las  tropas  sublevadas 
de  Cartagena.  Nos  dieron  vivas  y pronunciaron  cier- 
tas frases,  y no  habiendo. sido  contestadas  como  ellos 
querían,  nos  insultaron  de  una  manera  que  me  hizo 
temer  un  gravísimo  conflicto.  Ordené  á mi  corneta 
los  toques  de  atención  general  y silencio  con  la  con- 
traseña de  Albuera,  y desde  luego  comprendieron  que 
el  que  llegaba  era  el  segundo  jefe  de  la  división,  y 
aquellos  toques  bastaron  para  que  desapareciera  de 
la  estación  el  pueblo  y la  tropa. 

Aproveché  aquel  momento  para  ordenar  al  coronel 
de  Albuera,  Sr.  Saenz  Izquierdo,  que  desembarcara 
el  batallón,  que  aumentara  la  guardia  de  preven- 
ción para  custodiar  el  material,  equipajes  y caballos, 
que  se  alojara  en  el  arrabal  más  inmediato  á la  es- 
tación y que  previniera  á los  sargentos,  de  mi  parte, 
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que  aprovecharan  lo  que  quedaba  de  aquella  noche 
para  hablar  en  buen  sentido  á sus  compañeros  y ami- 
gos de  la  división,  y que  al  amanecer  estuviera  el  ba- 
tallón formado  sobre  el  andén,  para  lo  que  pudiera 
ofrecerse. 

Marché  con  mis  ayudantes  y el  jefe  de  Estado 
Mayor  á presentarme  á mi  digno  capitán  general;  y 
regresando  á la  mañana  siguiente  á la  estación  poco 
antes  del  amanecer,  me  encontré  con  tres  grupos  de 
sargentos,  cabos  y soldados  de  la  división,  que  me 
saludaron  militarmente;  y pareciéudome  aquello  de 
buen  agüero,  dirigí  la  palabra  á un  sargento  primero 
del  tercer  grupo  en  esta  forma:  «Diga  usted,  señor 
sargento:  ¿han  hablado  con  ustedes  esta  noche  los 
sargentos  de  Albucra? — Sí,  señor;  me  contestó. — Y 
¿cómo  están?  — Perfectamente  bien,  mi  brigadier; 
arrepentidos,  y de  corazón. — ¿Y  los  cabos  y soldados? 
—Estamos  lo  mismo,  mi  brigadier.  — ¡ Bien , hijos 
mios!  venios  á la  estación,  y dentro  de  breves  minu- 
tos os  daré  motivo  para  que  así  me  contestéis  á pre  - 
scncia  de  vuestros  hermanos  de  Albuera  y de  este 
pueblo  de  Albacete,  que  importa  mucho  que  todos 
oigan  que  los  soldados  del  ejército  no  se  rebelan,  ni 
son  traidores  ni  pueden  serlo  á los  Gobiernos  de  la 
Patria.» 

Aquellos  tres  grupos  se  vinieron  en  silencio  y con 
la  mayor  compostura  á la  estación ; Albuera  no  se 
hizo  esperar,  y tras  de  Albuera  vino  aquella  turba 
multa  de  pueblo  y tropa  de  la  división,  que  habian 
pasado  aquella  calorosa  noche  de  Julio  en  la  calle; 
pero  ya  presentaban  otro  aspecto.  Ordené  que  se  em- 
barcara el  batallón,  y tuve  el  consuelo  de  ver  que  los 
sargentos,  cabos  y soldados  de  la  división  estrecha- 
ban la  mano  de  los  de  Albuera  en  señal  de  afectuosa 
despedida.  Embarcado  ya  el  batallón,  ordené  el  toque 
de  atención  general  y dirigí  la  palabra  á aquellos  sar- 
gentos, cabos  y soldados  de  la  división,  entre  agrio  y 
dulce;  agrio,  por  lo  que  habian  hecho,  y dulce,  por  lo 
que  se  disponían  á hacer.  Todos  me  ofrecieron  y me 
aseguraron  que  estaban  arrepentidos  de  corazón  y en 
disposición  de  volver  á la  incondicional  obediencia  de 
sus  dignos  superiores;  pero  me  suplicaron  que  regre- 
sara pronto  por  ellos  y les  trajera  un  nuevo  generál. 
Les  ofrecí  que  lo  solicitaría  del  Gobierno  de  la  Nación, 
y que  si  me  lo  concedía,  regresaría  con  sus  hermanos 
de  Albuera,  á quienes,  después  de  Dios,  debían  su  sal- 
vación, y con  un  nuevo  general  para  marchar  con  él 
sobro  Valencia,  y después  de  rendida  ésta,  sobre  Car- 
tagena. 

Comprendereis  cómo  salí  de  aquella  estación;  com- 
pletamente emocionado,  y diciendo  para  mis  aden- 
tros, como  vulgarmente  se  dice:  ¡ah,  pueblo  español! 
quien  no  te  haya  visto  como  te  vi  anoche,  y te  estoy 
viendo  ahora,  difícilmente  te  juzgará  con  acierto  á ti 
y á tus  bravos  hijos! 

Llegué  á Alcázar  de  San  Juan,  y di  órden  de  des- 
cansar una  hora  al  batallou,  para  que  pudiera  ali- 
mentarse, puesto  que  no  lo  había  hecho  la  noche  an- 
terior ni  lo  pudo  hacer  aquella  madrugada.  Marché 
ai  telégrafo  con  mi  jefe  de  Estado  Mayor,  y pregunté 
á un  amigo  mió  de  Albacete  qué  había  ocurrido  des- 
pués de  mi  salida,  y me  contestó:  «Pues  ha  ocurrido 
lo  mejor  que  se  podía  desear;  en  este  momento  los 
jefes  y oficiales  y las  clases  de  tropa  de  la  división, 
con  la  inmensa  mayoría  del  pueblo,  están  aclamando 
al  Gobierno  de  la  Nación,  á los  leales  del  ejército  y 
de  la  armada  y á sus  hermanos  de  Albuera.»  Segui- 


damente tuve  el  honor  de  participar  al  digno  Minis- 
tro de  la  Guerra,  mi  particular  amigo  D.  Eulogio 
González  Tscar,  lo  que  habia  ocurrido  en  Albacete  y 
lo  que  estaba  sucediendo  en  aquel  momento,  y que 
yo,  con  el  segundo  batallón  de  Albuera,  me  dirigía  á 
esta  capital  á dar  explicaciones  y recibir  sus  supe- 
riores órdenes. 

Autes  de  las  diez  de  aquella  mañana  habia  tenido 
la  satisfacción  y el  honor  de  siguiflear  el  nombre  del 
ilustre  general  á quien  yo  creía  con  condiciones  bas- 
tantes para  mandar  el  distrito  de  Valencia  en  aquellas 
difíciles  circunstancias;  y á las  ocho  de  la  noche  de 
aquel  mismo  dia  salimos  de  la  estación  del  Mediodía 
el  nuevo  capitán  general  y el  batallón,  y llegamos  á 
la  de  Albacete  al  amanecer,  y antes  que  nos  alum- 
brara el  ardiente  sol  del  24  de  Julio,  marchábamos 
sobre  Valencia,  sin  haberle  ocasionado  el  menor  dis- 
gusto y sin  que  nadie  del  batallón  ni  de  la  división 
faltara  á su  puesto. 

Que  lo  que  me  ofrecieron  y juraron  en  Albacete 
aquellos  soldados,  cabos  y sargentos,  lo  cumplieron 
al  frente  de  Valencia  sublevada,  os  lo  puedo  asegurar 
bajo  mi  honrada  palabra;  y si  luego,  al  frente  de  Car- 
tagena sublevada,  y mandados  por  nuestro  dignísimo 
general  en  jefe  D.  Arseuio  Martínez  de  Campos,  hicie- 
ron lo  mismo,  os  lo  puede  manifestar  mi  digno  amigo 
el  general  López  Domínguez,  que  fué  el  heróico  ven- 
cedor de  aquella  plaza,  de  sus  castillos  y de  las  fuer- 
zas sublevadas  de  mar  y tierra,  para  honra  y gloria 
suya  y para  honra  y gloria  de  nuestra  querida  Patria. 

Me  hallaba  de  capitán  general  en  Extremadura 
cuando  recibí  la  órden  de  supresión  de  los  sargentos 
primeros,  y al  trasmitírsela  al  digno  general  segun- 
do cabo,  mi  particular  amigo  Sr.  Quesada,  le  añadí 
que  autorizara  á los  dignos  coroneles  de  la  guarni- 
ción para  que  permitieran  á sus  subordinados  que 
fueran  á despedir  en  la  estación  á los  que  habian  sido 
sus  sargentos  primeros,  pero  que  lo  hicieran  indivi- 
dualmente. Al  dia  siguiente  fueron  todos  los  francos 
de  servicio,  incluso  sus  dignos  coroneles  D.  Leonardo 
Fernandez  Ruiz,  del  leal  y bravo  regimiento  de  Casti- 
tilla;  D.  'lulio  Agudo,  del  no  menos  leal  y valiente 
regimiento  de  caballería  lanceros  de  Villaviciosa,  y 
D.  Enrique  Orozco,  teniente  coronel  primer  jefe  del 
bravo  y distinguido  batallón  de  cazadores  de  Tarifa, 
el  cual  os  podrá  informar  de  lo  que  vió  y oyó  en  la 
estación  y de  lo  que  ocurrió  en  aquella  despedida. 
Los  jefes  regresaron  á la  plaza  y dieron  cuenta  al  go- 
bernador militar  de  que  la  órden  de  la  superioridad 
habia  quedado  cumplida,  y luego  tuvieron  la  aten- 
ción de  pasarse  por  mi  despacho  y particularmente 
me  expresaron  lo  que  habian  visto  y oído  en  la  esta- 
ción, añadiéndome  que  esos  sargentos  primeros  su- 
primidos les  habian  merecido  siempre  la  más  com- 
pleta confianza.  ¿Y  qué  les  podía  contestar  yo,  seño- 
res Diputados,  teniendo  en  cuenta  que  desde  princi- 
pios de  Agosto  de  1883  aquellos  sargentos  primeros 
y segundos  montaban  la  guardia  de  mi  casa,  y desde 
entonces,  así  de  dia  como  de  noche,  confiaba  á su 
caltad  mi  cabeza?  La  despedida  de  los  sargentos  pri- 
meros en  la  estación  de  Badajoz,  y la  de  aquel  honra-  . 
do  pueblo,  á quien,  como  á su  guarnición,  desde  aquí 
saludo  afectuosamente,  fué  calificada  en  la  prensa  li- 
beral monárquica  de  un  triste  espectáculo. 

En  vista,  pues,  de  que  la  inmensa  mayoría  de  los 
sargentos  primeros  han  sido  separados  de  las  filas  del 
ejército  siendo  leales  é inocentes,  me  permito  rogar 
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respetuosamente  al  Gobierno  de  S.  M.  que  influya  en 
el  Real  ánimo  de  nuestra  augusta  Soberana  la  Reina 
Regente,  y la  convenza  de  que  es  de  suma  conve- 
niencia y de  estricta  justicia  que  su  inagotable  mu- 
nificencia alcance  á esos  sargentos  primeros  que 
nunca  faltaron  á sus  deberes  militares,  y que  á los 
que  no  tengan  defectos  que  los  inhabiliten,  se  les  con- 
ceda el  ingreso  en  sus  mismas  compañías,  escuadro- 
nes y baterías;  que  á los  que  aspiren  al  oflcialato  se 
les  consienta  el  pase  á las  Academias  militares  para 
que  cursen  las  asignaturas  señaladas  para  los  alum- 
nos de  las  armas  generales,  y á los  que  no  tengan  esa 
aspiración,  que  se  les  consienta,  si  el  Gobierno  lo  cree 
conveniente,  que  sigan  con  sus  enganches  y reen- 
ganches, porque  hoy  más  que  nunca  se  necesita  esa 
veterana  levadura  en  nuestro  ejército,  á fin  de  que  se 
levante  su  espíritu  y surja  esa  interior  satisfacción 
que  tanto  conviene,  como  sabe  el  digno  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  en  todo  ejército. 

Porque,  Sres.  Diputados,  los  españoles  que  sirven 
bien  y fielmente  á su  Patria,  aunque  carezcan  de  no- 
bles ascendientes,  deben  fundar  la  esperanza  de  su 
brillante  porvenir  en  su  mucha  instrucción;  y si  se  la 
dais,  como  yo  os  lo  ruego,  convertiréis  sus  bravos 
corazones  en  locomotoras,  de  las  que  serán  guarda- 
frenos sus  privilegiadas  cabezas;  y con  esa  instruc- 
ción organizareis  un  ejército  maniobrero  bien  man- 
dado, que,  aunque  fuera  de  España  se  le  atribuya 
poca  confianza  por  su  corta  cantidad , yo  os  aseguro 
que  la  tendría  muy  mucho  por  su  calidad;  y eso  se 
probaria  el  dia  que  no  permita  Dios  que  llegue , en 
que  nuestro  ejército  se  viera  precisado  á defender  con 
su  valor  y saber  la  integridad  de  nuestra  querida  Pa- 
tria (Muy  bien.) 

Perdonad,  Sres.  Diputados,  que  os  haya  molestado 
algo  más  de  lo  que  me  habia  propuesto  (Muchos  seño- 
res Diputados ; No,  no);  y permitidme  solo  dos  palabras 
para  terminar. 

Al  censurar  un  hecho  llevado  á cabo  por  un  dig- 
no Ministro  de  la  Guerra,  mi  compañero  de  clase  en 
el  ejército,  debo  expresaros  la  admiración  y la  sor- 
presa que  causó  en  mi  ánimo  la  orden  de  supresión 
de  los  sargentos  primeros  y la  manera  como  se  llevó 
á cabo;  pero  teniendo  en  cuenta  el  carácter  justiciero 
y noble  del  Ministro  que  la  dictó  y sus  circunstan- 
cias personales,  que  nunca  le  consintieron  violencias 
ni  agresiones  como  la  que  censuro  en  este  momento, 
y no  pudiéndome  explicar  cómo  el  digno  general  Gas- 
tillo  pudo  dar  una  disposición  semejante,  qne  perju- 
dicaba lo  mismo  á los  pocos  sargentos  que  pudieran 
ser  culpables,  que  á la  generalidad  de  ellos,  á quienes 
no  probándose  su  culpabilidad  por  medio  de  los  tri- 
bunales, hay  que  suponer  que  fueron  leales  é inocen- 
tes, como  en  realidad  lo  son;  no  pudiéndome  explicar, 
repito,  la  conducta  del  digno  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, concebí  desde  luego  la  idea  de  que  aquel  pensa- 
miento no  era  suyo,  que  le  habia  sido  inspirado  por 
persona  poco  entendida  en  materias  de  espíritu  mili- 
tar y en  los  principios  de  subordinación  y discipli- 
na, que  siempre  prescriben  como  base  de  los  mismos 
la  recta  administración  de  justicia  y el  debido  res- 
peto y consideración  á los  inmaculados  servicios  pres- 
tados al  país. 

Sí,  Sres.  Diputados;  esto  creí  entonces,  y esto  sigo 
creyendo  ahora;  álguicn  inspiró  al  señor  general  Cas- 
tillo una  medida  tan  perjudicial;  álguien  que,  llevado 
del  temor,  del  recelo  ó de  la  sospecha,  fué  el  verda- 


dero autor  de  la  medida,  quedando  oculto  y poniendo 
en  evidencia  al  digno  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que 
tan  noblemente,  en  lugar  de  acusar  á nadie,  quiso 
hacer  suya  la  responsabilidad  de  aquella  medida  que 
tantas  y tan  amargas  lágrimas  ha  hecho  derramar  á 
los  inocentes  víctimas  y á sus  desventuradas  familias. 
(Muy  bien.) 

Pero  hechas  estas  justas  salvedades,  hay  que  de- 
cirlo muy  alto,  aquella  medida  fué  imprudente  y por 
demás  vejatoria,  y para  aminorar  sus  efectos  es  por 
lo  que  tengo  el  honor  de  proponeros  como  reparación 
equitativa,  que  se  abrau  las  puertas  de  la  carrera  mi- 
litar á aquellos  á quienes  se  les  han  cerrado,  y que  se 
utilicen  los  servicios  de  esos  sargentos  primeros;  y 
si  los  utilizáis,  como  debo  esperar  de  vuestra  notoria 
sabiduría  y de  vuestro  bien  acreditado  patriotismo, 
yo  os  ruego  con  toda  la  efusión  de  mi  alma,  que  mi- 
réis también  por  esos  pobres  empleados  civiles  que 
por  la  ley  de  1885,  llamada  de  sargentos,  deben  que- 
dar cesantes,  que  estoy  seguro  que  os  asedian  conti- 
nuamente con  ruegos  para  que  influyáis  con  el  fin  de 
que  no  se  les  quite  el  pan  que  necesitan  dar  á sus 
queridos  hijos,  y por  otra  parte  los  sargentos  hacen 
lo  mismo  para  que  se  les  conceda  uno  de  esos  desti- 
nos ofrecidos  por  dicha  ley. 

Todos  sabéis,  Sres.  Diputados,  que  el  hambre  de 
todos  los  dias  se  mata  difícilmente,  y todos  sabéis 
que  en  vosotros,  en  los  dignos  individuos  de  la  Comi- 
sión y en  el  no  menos  digno  y generoso  Gobierno  de 
S.  M.  está  la  salvación  de  esas  colectividades  desven- 
turadas, y esa  salvación  consiste  en  que  los  coloquéis 
en  sus  verdaderos  centros;  esto  es,  los  sargentos  pri- 
meros en  las  compañías,  en  los  escuadrones  y en  las  ba- 
terías, y á esos  desgraciados  empleados  en  sus  destinos, 
y á esas  colectividades  y ála  importantísima  clase  me- 
dia del  pueblo  español,  de  que  todas  ellas  proceden, 
las  colocareis,  altamente  recouocidas,  incondicional- 
mente, al  lado  de  nuestra  augusta  soberana  la  Rema 
Regente,  para  ayudarla,  en  unión  de  todos  los  monár- 
quicos liberales,  línea  más  ó línea  menos,  de  buena 
voluntad,  á terminar  felizmente  esa  grandiosa  obra 
que  por  la  divina  Providencia  y por  la  ley  fundamen- 
tal del  Estado  se  le  ha  confiado. 

Señores  Diputados,  señores  individuos  de  la  Co- 
misión y Sres.  Ministros,  escuchad:  sapientis  est  mu- 
tare  consilium.  De  sabios  es  mudar  de  consejo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Poco 
tiempo  he  de  molestar  la  atención  de  la  Cámara. 

Me  levanto  muy  especialmente  para  felicitar  á 
mi  digno  amigo  y compañero  el  señor  general  Arran- 
do,  en  primer  lugar  por  el  elocuente  discurso  que  ha 
pronunciado  y que  con  tan  profunda  y benévola  aten- 
ción ha  sido  oído  por  la  Cámara,  y después  por  la 
noble  y levantada  actitud  en  que  se  ha  colocado  de- 
fendiendo á una  clase  tan  benemérita  como  lo  son 
todas  las  del  ejército  español. 

El  señor  general  Arrando  se  ha  detenido  un  tanto 
en  la.  enumeración  de  los  preciados  servicios  que  esa 
benemérita  clase  ha  prestado  á las  órdenes  de  S.  S.  en 
distintas  épocas  de  nuestra  historia.  Gomo  se  trata  de 
historia  contemporánea,  doy  desde  luego  por  supuesto 
que  todos  los  Sres.  Diputados  la  recordarán  perfecta- 
mente, y por  tanto,  sobre  este  punto  me  limito  á feli- 
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citar  al  Sr.  Arrando,  ya  que  todos  los  Sres.  Diputados 
habrán  podido  comprender,  como  á mí  me  consta,  que 
los  servicios  prestados  por  tan  benemérita  clase  han 
sido  en  gran  parte  debidos  al  valor,  al  tacto  y á las 
acertadas  medidas  tomadas  por  el  Sr.  Arrando  al 
frente  de  las  tropas.  Esto  es  reconocido  por  todos,  y 
yo  me  honro  mucho  en  declararlo  á la  faz  del  país. 

La  Nación,  pues,  está  reconocida  á los  servicios 
prestados  por  esa  benemérita  clase;  pero  ¿ha  olvidado 
el  Sr.  Arrando,  al  abogar  de  tan  elocuente  manera  por 
esa  digna  clase,  que  S.  M.  la  Reina,  generosa  para  to- 
dos aquellos  que  han  servido  noblemente  á su  Patria, 
ha  procurado  atenderla  con  la  mayor  largueza  siem- 
pre que  le  ha  sido  posible,  y que  el  Gobierno  de  S.  M., 
queriendo  secundar  ese  buen  deseo  de  nuestra  noble 
Reina,  ha  procurado  atender  á los  individuos  de  esa 
clase  del  ejército  con  cuantas  ventajas  ha  estado  en 
su  mano  concederle? 

El  Sr.  Arrando  sabe  que,  una  vez  dictada  esa  dis- 
posición á que  S.  S.  ha  aludido,  y que  yo  no  he  de 
venir  aquí  á juzgar,  las  Cámaras,  atendiendo  á esos 
buenos  servidores  del  Estado,  dispusieron  por  ley  que 
se  les  dieran  destinos  civiles,  y que  si  bien  algunas  ve- 
ces parece  que  no  se  les  han  conferido  sin  dificultad 
aquellos  para  los  que  estaban  propuestos,  dignísimos 
Diputados  y Senadores  han  levantado  su  voz  en  las 
Cámaras  á fin  de  que  se  cumplan  las  disposiciones  de 
la  ley,  y hoy  se  encuentran  colocados  la  mayor  parte 
de  los  que  han  solicitado  esos  destinos. 

Por  mi  parte  estoy  en  el  caso  de  declarar  que,  como 
el  Sr.  Arrando,  me  encontraba  al  frente  de  un  distrito 
militar  cuando  se  publicó  la  disposición  á que  antes 
he  aludido,  y puedo  atestiguar  que  en  el  distrito  de  mi 
mando  la  digna  ciase  á que  aludo  acató  noblemente, 
como  no  podía  menos  de  ser,  la  medida  tomada  por 
un  superior,  la  de  que  fueran  destinados  á los  bata- 
llones de  reserva  para  esperar  allí  ulteriores  manda- 
tos. Pues  bien;  hallándome  hoy  al  frente  del  departa- 
mento de  la  Guerra,  puedo  anticipar  para  satisfacción 
del  Sr.  Arrando,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  se  ha  pre- 
ocupado de  la  situación  de  los  individuos  de  esa  clase 
que  por  no  haber  ingresado  en  las  carreras  civiles  se 
encuentran  hoy  prestando  servicios  en  esos  batallo- 
nes de  reserva,  y que  muy  en  breve  el  Ministro  que 
tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara  espera  poder 
presentar  á la  firma  de  S.  M.  la  Reina  un  decreto  que 
sea  muy  beneficioso  para  esa  clase,  y que  yo  creo  que 
ha  de  satisfacer,  y muy  mucho,  al  Sr.  Arrando. 

El  temor  de  que  no  se  pueda  solventar  alguna 
dificultad  que  hoy  se  presenta,  me  veda  el  dar  por- 
menores sobre  la  forma  en  que  esto  se  ha  de  realizar; 
pero  sí  creo  que  muy  en  breve  podré  realizar  mi  as- 
piración, y que  tendré  la  satisfacción  de  oir  al  señor 
Arrando  que  ha  sido  atendida  esa  clase  quizá  tanto 
como  S.  S.  ba  pedido. 

Por  lo  que  hace  á la  enmienda  que  ba  apoyado  el 
Sr.  Arrando,  yo  no  he  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cues- 
tión; una  sola  Observación  he  de  permitirme.  El  señor 
Arraudo  dehe  comprender  que  no  es  posible  que  esos 
sargentos  vayan  hoy  otra  vez  á sus  antiguos  desti- 
nos, puesto  que  por  la  ley  que  discutimos  no  existirá 
esa  clase  de  sargentos  primeros,  y quedarán  refundi- 
das las  dos  antiguas  clases  de  sargentos  en  una  clase 
única  que  llevará  el  nombre  de  clase  de  sargentos, 
proporcionando  á sus  individuos  todas  aquellas  ven- 
tajas que  se  les  puedan  conceder  á fin  de  que,  con 
motivo  de  la  unificación  de  procedencias,  les  sea  po- 


sible ir  á las  Academias  para  adquirir  los  conoci- 
mientos técnicos  necesarios  y ser  unos  oficiales  téc- 
nicos tan  dignos  como  esos  que  nos  ha  pintado  S.  S. 

En  virtud  de  esta  sencilla  consideración  me  atrevo 
á esperar  que  el  Sr.  Arrando,  haciendo  justicia  al  sen- 
timiento de  la  Comisión  y al  mió  al  no  poder  aceptar 
en  principio  la  enmienda  que  S.  S.  ha  propuesto,  y 
reconociendo  que  esto  no  implica  el  desconocimiento 
de  los  grandes  servicios  que  tiene  prestados  esa  clase 
á que  S.  S.  se  ha  referido,  no  tendrá  inconveniente  en 
retirar  la  enmienda. 

El  Sr.  LASEBNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LASERNA:  Voy  á pronunciar  muy  pocas 
palabras,  teniendo  en  cuenta  lo  avanzado  de  la  hora 
y el  cansancio  de  la  Cámara. 

Empiezo  dando  las  gracias  á mi  respetable  amigo 
el  señor  general  Arrando  por  las  frases  de  benevolen- 
cia que  ha  dirigido  á la  Comisión.  No  necesito  esfor- 
zarme mucho  para  que  el  Sr.  Arrando  haga  justicia 
al  verdadero  sentimiento  con  que  la  Comisión  se  ve 
en  el  caso  de  declarar  que  no  puede  aceptar  una  en- 
mienda que  viene  de  una  personalidad  por  tantos  tí- 
tulos tan  ilustre  y tan  digna  de  nuestro  respeto  y 
de  nuestra  más  alta  consideración  como  es  S.  S. 

El  señor  general  Arrando  ha  hecho  hoy  en  su  elo- 
cuentísimo discurso,  por  el  cual  la  Comisión  sincera 
y entusiastamente  le  felicita,  una  declaración  que  me 
importa  recoger,  porque  ella  viene  á dar  autoridad 
grande  á nuestras  afirmaciones.  El  Sr.  Arrando  pide, 
y no  podía  menos  de  pedir,  dada  su  ilustración  y com- 
petencia, que  la  base  de  toda  función  militar  sea  la 
disciplina,  y la  base  de  todo  ingreso  en  el  ejército  sea 
la  enseñanza  y la  instrucción.  De  acuerdo  nosotros  con 
ese  criterio,  que  es  el  criterio  de  los  tiempos  moder- 
nos, hemos  presentado  este  artículo,  que  envuelve 
medida  tan  radical  y tan  importante  como  la  unidad 
de  procedencia;  y todo  lo  que  sobre  esto  solicita  el 
respetable  general  Arrando,  concedido  está  ya  por  la 
Comisión  en  el  artículo  que  se  debate. 

No  se  puede  aceptar  la  enmienda  de  S.  S.  por  una 
razón  sencilla,  razón  que  he  de  someter  á su  buen 
criterio,  esperando  que  ella  sola  baste  y sobre  para 
que  el  Sr.  Arrando,  llegando  en  el  camino  de  la  bon- 
dad hasta  donde  es  capaz  de  llegar  S.  S.,  que  en  este 
camino  siempre  va  lejos,  se  sirva  retirar  la  enmienda 
que  con  tanta  elocuencia  ha  apoyado. 

Su  señoría  nos  pide  que  á los  sargentos  se  les  per- 
mita ir  á las  Academias  para  estudiar  en  ellas  como 
alumnos  externos  unos  y como  internos  otros,  y pue- 
dan salir  de  allí  á oficiales  en  las  mismas  clases  y 
condiciones  que  los  demás.  Esto  en  lo  fundamental 
está  concedido  y reconocido  por  el  art.  10;  pero  si 
aceptásemos  la  enmienda  en  la  forma  que  S.  S.  pre- 
tende, pudiera  darse  el  caso  de  que  la  edad  de  los 
sargentos  que  lo  solicitaran  fuera  ya  tan  avanzada, 
que  no  se  encontrasen  al  salir  de  la  Academia  en  con- 
diciones á propósito  para  desempeñar  las  funciones  de 
segundo  y de  primer  teniente. 

He  de  tranquilizar  además  á S.  S.  con  una  frase, 
y con  ésta  concluiré,  para  pedirle  una  vez  más  que  re- 
tire la  enmienda.  Para  esos  sargentos  que  sirven  en 
las  filas  y que  no  puedan  ir  ya  á las  Academias  por 
su  edad  ó por  diversas  causas  ó motivos,  otro  señor 
Diputado,  perteneciente  también  al  ejército,  ha  pre- 
sentado, y la  Comisión  admite,  una  enmienda  que 
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propone  recompensas  muy  importantes  y de  mucha 
consideración,  y además  de  estricta  justicia;  yo  estoy 
seguro  de  que  esta  enmienda  merecerá  la  aprobación 
del  Sr.  Arrando. 

Con  esto  paréccme  que  la  Comisiou  ha  cumplido 
el  deber  ¡.ratísimo  de  contestar  á S.  S.;pero  insiste, 
con  gran  sentimiento  suyo,  en  que  no  puede  admitir 
la  enmienda  por  esta  sola  razón,  por  la  de  no  estar  li- 
mitada, como  á nuestro  juicio  debe  estarlo,  la  edad 
de  los  sargentos;  porque  fuera  de  esto,  en  lo  que  la 
enmienda  tiene  de  fundamental , está  ya  aceptada  en 
el  mismo  artículo  que  ahora  está  sometido  á la  deli- 
beración de  la  Cámara. 

El  Sr.  ABBANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ABBANDO:  Principio  por  dar  las  gracias 
más  expresivas,  Sres.  Diputados,  al  digno  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  mi  particular  amigo,  por  sus  buenos 
propósitos,  que  todos  esperábamos  y creo  que  con 
fundamento  podemos  esperar  de  la  ilustración  y pa- 
triotismo de  S.  S. 

Al  presentar  esta  enmienda  he  cumplido  con  un 
deber  de  conciencia,  toda  vez  que  he  tenido  el  honor 
de  pertenecer  á la  humilde  clase  de  soldado  por  mi 
suerte  en  la  célebre  quinta  de  1835,  conocida  con  el 
nombre  del  eminente  patricio  D.  Juan  Alvarez  Men- 
dizábal.  Ingresé  en  el  ejército,  colgando  los  manteos 
que  lucí  por  Valencia  durante  cinco  años,  y ascendí 
á cabo,  prévio  exámen  de  lectura  y escritura,  único 
que  se  podía  hacer  en  aquella  época.  A los  dos  meses 
de  prenderme  con  alfileres  la  instrucción  en  Palma  de 
Mallorca,  salí  á campaña  formando  parte  del  ejército 
de  Cataluña,  y sucesivamente,  teniendo  que  agrade- 
cerlo solo  á Dios  y á mi  trabajo,  he  llegado  felizmente 
á la  meta.  Pero  no  por  esto  debo  olvidar  mi  proce- 
dencia, porque  es  un  ejemplo  para  los  hijos  del  pueblo 
que  han  venido  al  servicio  y han  dicho:  «el  general  Po- 
lavieja,  el  general  Sánchez  Brcgua,  el  general  Arran- 
do y otros  muchos  han  llegado  á generales;  ¿por  qué 
no  he  de  poder  yo  llegar  también?»  [Aprobación.) 

Este  ejemplo  constituye  una  esperanza,  y si  esta 
esperanza  se  mata,  crea  el  Gobierno  á este  veterano, 
el  ejército  estará  herido  de  muerte  por  su  base;  por- 
que ¿para  qué  queremos  generales,  si  no  tenemos  sar- 
gentos, cabos  y soldados?  {Bien,  bien.) 

Pues  qué,  ¿acaso  se  cree  que  esos  sargentos  y 
esos  cabos  no  aspiran  á otra  cosa  que  á volver  á sus 
casas?  ¿A  qué?  Principalmente  los  sargentos  han  per- 
dido los  mejores  dias  para  seguir  una  carrera,  por 
modesta  que  sea,  cuando  regresan  á su  hogar.  En 
cuanto  á los  soldados,  hoy  ciertamente  se  ha  perdido 
aquel  entusiasmo  y aquel  cariño  que  tenian  al  ser- 
vicio. Hasta  los  asistentes  no  tienen  más  deseo  que 
el  de  volver  á su  pueblo  á renovar  lazos  de  cariño, 
sin  considerar  al  oficial  con  quien  están  más  que 
como  un  acomodo  social,  y por  consiguiente,  no  tra- 
tan más  que  de  sacar  de  su  posición  el  mejor  partido 
posible  para  pasar  los  dos  años  de  servicio,  en  el  que 
no  tienen  ningún  estímulo  para  volver;  y si  por  des- 
gracia llega  un  dia  en  que  se  declare  una  guerra  ex- 
terior, ¿dónde  estarán  aquellos  sargentos  que  como 
yo,  y permítaseme  la  inmodestia,  se  habrían  hecho 
matar  por  su  capitán  y por  sus  oficiales? 

Así  es  que  yo,  señores,  siempre  he  procurado  ani- 
mar á mis  compañeros,  á los  cabos  y soldados;  yo  les 
decía:  es  nuestro  deber  defender  las  altas  institucio- 


nes de  la  Patria  y asegurar  nuestra  sacrosanta  liber- 
tad. Con  estos  sentimientos  he  combatido  al  partido 
carlista  catorce  años,  frente  á frente  y á pecho  des- 
cubierto; y si  álguien  ha  dicho  de  mí  que  era  dema- 
siado enérgico,  los  mismos  que  lo  dijeran  han  reco- 
nocido que  no  hubo  ningún  ejemplo  de  que  el  gene- 
ral Arrando  dirigiese  una  palabra  dura  ó inconve- 
niente á un  prisionero;  antes  al  contrario,  ya  hubiese 
yo  querido  que  pudieran  leer  en  mi  corazón,  y se  ha- 
brían convencido  de  que  cuando  yo  perseguía  y pro- 
curaba anonadar  á mis  enemigos,  allá  para  mis  aden- 
tros no  los  creía  tales  enemigos,  y recordaba  siempre 
que  eran  mis  valientes  hermanos,  dignos  de  mejor 
causa. 

Es  preciso,  Sres.  Diputados,  y siento  decirlo  en 
este  sitio,  que  nos  convenzamos  de  que  si  no  se  dau 
esperanzas  y alientos,  si  no  se  confía  la  alta  misión 
de  defender  las  instituciones  de  la  Patria  á ese  pue- 
blo á quien  se  impone  el  deber  y se  entrega  el  arma 
del  soldado,  el  ejército  no  será  perfecto  y no  tendrá 
aquel  entusiasmo  con  que  nosotros  nos  batíamos  en- 
tonces al  són  del  himno  de  Riego  y al  mando  de 
aquellos  jefes  y oficiales  veteranos  que  aun  no  ha- 
bían olvidado  las  fechas  de  1812  y de  1823. 

Cincuenta  y tres  años  ha  hecho  en  el  mes  de  Di- 
ciembre que  visto  el  honroso  uniforme  militar,  y pue- 
do asegurar  que,  á pesar  de  proceder  de  esa  humilde 
clase,  no  hay  español  que  pueda  decir  en  verdad  que 
el  general  Arrando  en  ninguna  época  ha  conspirado 
con  él.  1-Ie  vivido  encerrado  en  mi  concha  militar;  ja- 
más me  he  visto  en  el  caso  de  hacer  profesión  de  fe 
política;  me  he  limitado  á defender  lealmente  á mi  Pa- 
tria, á mi  Reina  y á mi  Rey;  ¿qué  necesidad  tenía  yo  de 
hacer  profesión  alguna  de  fe  política?  Bien  quisiera  yo 
que  todos  los  que  visten  el  honroso  uniforme  del  ejér- 
cito se  hubieran  concretado  á cumplir  con  su  deber 
militar;  y por  lo  mismo  que  profeso  las  ideas  que  es- 
toy expresando,  me  duele  en  el  alma  que  el  Gobierno 
crea  que  se  puede  prescindir  de  esas  clases,  á las  que 
hay  que  conceder  una  importancia  grande,  por  lo 
mismo  que  son  la  base  del  ejército. 

Yo  he  mandado  algunos  regimientos,  y mis  sol- 
dados, perdonadme  lo  que  voy  á decir,  si  creeis  que 
en  ello  hay  alguna  inmodestia  de  mi  parte,  mis  sol- 
dados jamás  han  vuelto  la  espalda;  mis  soldados  nun- 
ca han  enseñado  el  morral  al  enemigo;  mis  victo- 
rias se  cuentan  por  las  veces  que  el  enemigo  me  ha 
esperado,  ó yo  he  podido  alcanzarle  ó sorprenderle  y 
he  creído  oportuno  atacarle,  lo  cual  no  he  hecho  siem- 
pre que  el  enemigo  ha  querido,  sino  cuando  he  juz- 
gado que  debia  hacerlo,  porque  sabía  por  una  dolo- 
rosa  experiencia  de  la  guerra  de  los  siete  años,  que 
no  debe  atacarse  al  enemigo  cuando  él  quiere,  sino 
cuando  conviene  al  que  ataca;  y tenía  muy  presen  - 
tes  unos  versos  que  escribió  un  amigo  mió,  y que  por 
cierto  le  costaron  cuatro  meses  de  castillo.  Voy  á ci- 
tar algunos,  porque  la  idea  en  ellos  expresada  me  ha 
sido  muy  útil  y me  ha  servido  de  mucho: 

«Loor  á los  generales 
que  á la  victoria  nos  guian; 
solo  en  España  podrían 
tener  el  nombre  de  tales. 

Por  riscos  y matorrales 
ven  la  facción  apostar, 
mandan  al  punto  atacar, 
abriendo  mil  sepulturas, 
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por  tomar  unas  alturas 
y volverlas  á dejar.» 

Celebro  la  disposición  en  que  se  encuentran,  tanto 
la  Comisión  y mi  digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  como  el  Gobierno,  para  extender  en  cuanto 
sea  posible  la  instrucción  en  las  clases  del  ejército. 
Es  una  cosa  indispensable;  yo  la  lie  deseado  y la  de- 
seo siempre,  y de  la  misma  manera  que  la  he  buscado 
y la  busco,  lie  procurado  enseñar  lo  que  he  sabido  á 
todos  los  que  han  estado  á mi  lado.  Testigos  de  ello 
son  los  dignos  jefes  de  Estado  Mayor  que  he  tenido, 
y para  los  cuales  no  lie  guardado  secreto  en  nada.  Les 
he  hecho  perder  mucho  sueño;  eso  es  verdad,  pero  he 
tenido  en  ellos  confianza  absoluta. 

Al  digno  é ilustrado  brigadier  que  hoy  se  halla 
al  frente  de  la  brigada  de  cazadores  de  Madrid,  Don 
César  del  Villar,  á quien  con  gran  contento  mió  tuve 
á mis  órdenes  de  capitán  sencillo,  y al  retirarme  le 
dejé  con  los  tres  galones  y las  tres  estrellas  de  coro- 
nel, justamente  ganados,  le  dije  un  dia  en  el  seno  de 
la  confianza:  «Señor  D.  César,  yo  le  voy  á sacar  á Vd. 
el  jugo;  pero  en  cambio  yo  le  enseñaré  prácticamente, 
y sobre  el  terreno,  ciertos  y determinados  conoci- 
mientos relacionados  con  la  estrategia,  difíciles  ó im- 
posibles de  aprender  teóricamente.  Yo  lo  olvidaré  por- 
que ya  estoy  en  el  último  tercio  de  mi  vida;  pero  he 
he  de  dejar  en  Vd.,  repito,  un  militar  que  en  su  dia, 
y en  caso  de  ser  Vd.  capitán  general  de  Cataluña,  des- 
de su  despacho  pueda  dirigir  las  operaciones  del  ejér- 
cito en  las  cuatro  provincias.» 

Yo,  aunque  no  se  acepte  mi  enmienda,  he  de  con- 
tinuar siendo  monárquico  liberal  y soldado  leal  y hon- 
rado de  mi  Patria;  así  he  vivido  y así  moriré. 

No  estamos  en  circunstancias,  en  concepto  mió, 
de  interrumpir  ó de  retardar  la  aprobación  de  este 
proyecto  de  ley;  y si  yo  me  he  levantado  á contestar 
al  digno  señor  presidente  de  la  Comisión,  ha  sido  con 
el  objeto  de  que  no  tomase  á descortesía  mi  silencio. 

Podría  haber  dejado  que  con  arreglo  á vuestra 
conciencia,  á vuestra  sabiduría,  á vuestra  prudencia, 
á vuestro  patriotismo  y honor,  votárais  en  pró  ó en 
contra  de  mi  enmienda;  pero  después  de  las  palabras 
que  he  tenido  el  gusto  de  oir  de  labios  del  dignísimo 
é ilustrado  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  al  indicarme  los 
propósitos  que  le  animan  en  favor  de  la  clase  de  sar- 
gentos, y accediendo  al  propio  tiempo  á los  deseos 
manifestados  por  la  Comisión,  termino  retirando  mi 
enmienda. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  No 
me  propongo  más  que  dar  las  gracias  á mi  digno  y 


respetable  amigo  el  señor  general  Arrando  por  las 
palabras  que  se  ha  servido  dirigirme  con  motivo  de 
las  que  yo  he  tenido  el  honor  de  pronunciar  ante  el 
Congreso.  Por  lo  demás,  si  yo  no  he  dicho  nada  res- 
pecto á la  noble  procedencia  de  S.  S.,  de  que  puede 
enorgullecerse  como  el  ejército  entero,  fué  porque 
creí  que  eso  correspondía  hacerlo  á S.  S. 

Agradezco  también  el  noble  proceder  de  S.  S.  al 
retirar  su  enmienda,  y desearé  poder  corresponder  á 
la  gran  confianza  que  á S.  S.  le  inspiro.  Tenga  S.  S.  la 
seguridad  de  que  por  parte  del  Gobierno  existe  ver- 
dadero empeño  en  atender  á esa  benemérita  clase,  y 
que  muy  en  breve  los  hechos  responderán  á las  pa- 
labras. 

El  Sr.  LASERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almódovar 
del  Rio):  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  LASERNA:  He  pedido  la  palabra  para  dar 
las  gracias  más  expresivas  al  noble  señor  general 
Arrando  por  haber  tenido  la  bondad  de  atender  nues- 
tro ruego  retirando  su  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallcnt):  Queda 
retirada  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almo- 
dóvar del  Rio):  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almo- 
dóvar del  Rio):  Discusión  del  dictámen  de  la  Comi- 
sión de  incompatibilidades.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  l.°  al 
Diario  núm.  36,  sesión  de  26  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almo- 
dóvar del  Rio):  Abrese  discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«La  Comisión  no  halla  inconveniente  en  que  el 
Sr.  D.  Eduardo  Baselga  continúe  desempeñando  el 
cargo  de  Diputado.» 


Prévia  la  oportuna  pregunta,  el  Congreso  acordó 
reunirse  mañana  en  Secciones. 


EISr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pen- 
dientes; dictámenes  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Villalumbroso  á Cervatos  de  la  Cue- 
za, y la  prolongación  hasta  Torremormojon  de  la  de 
Valladolid  á Ampudia,  y reunión  de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y quince  minutos. 
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rado  ol  Congreso  de  I03  objetos  de  que  se  habían  ocupado  las  Soccioaes  en  su  reunión  de  esta  tardo.  = 
Quedó  sobre  la  mesa  el  expediente  relativo  á la  construcción  do  un  lazareto  sucio  en  Gando  (Gran  Ca  - 
naria), y los  personales  reforontes  á D.  Salvador  Guerrero  y Porta,  nombrado  gobernador  civil  de  la 
provincia  do  Santa  Clara  (isla  de  Cuba),  y á las  traslaciones,  permutas,  cesantías  y nombramiento  do 
empleados  en  Ultramar  desde  10  de  Octubre  de  1880  hasta  la  fecha. =Orden  del  dia  para  mañana:  Los 
asuntos  pendientes.=Se  levanta  la  sosion  ¿ las  sieto  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y clncucuta  y cinco  minutos 
ríe  la  tarde,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó 
aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial iiúrn.  115,  presentada  en  Secretaria  por  1).  Fede- 
rico Loygorri  y Latorre,  Diputado  electo  por  el  dis- 
trito de  Gandesa,  provincia  de  Tarragona. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  de  peticiones  liabia  elegido  presi- 
dente al  Sr.  Crespo  Quintana  y secretario  al  señor 
Antequera. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
autorizando  la  concesión  de  un  tranvía  del  Puntarró 
á Martorell  había  nombrado  presidente  al  Sr.  Euri- 
quez  y secretario  al  Sr.  Bosch  y Serrahima. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  la  se- 
gunda lista  de  peticiones  presentada  en  Secretaria 
desde  el  dia  20  de  Diciembre,  en  que  se  dió  cuenta 
de  la  anterior,  hasta  la  fecha: 

«Número  36.  Dona  Emilia  Flores  López,  viuda  de 
D.  José  López  Flores,  preparador  que  fué  de  la  clase 
de  ciencias  naturales  de  la  Academia  de  Artillería 
durante  treinta  y cinco  anos,  suplica  se  le  señale  una 
pensión. 

Núm.  37.  La  Diputación  provincial  de  Valladolid 
suplica  se  modifique  la  ley  de  26  de  Junio  último 
en  el  sentido  de  que  la  elaboración  de  alcoholes  pro- 
cedentes de  los  caldos  de  mala  clase,  así  como  de  las 
heces  y orujos,  no  sean  gravados,  á menos  que  se 
destinen  á otros  usos  que  al  encabezamiento. 

Núm.  38.  El  Sindicato  de  exportadores  de  Va- 
lencia suplica  al  Congreso  se  digne  fijar  su  atención 
en  los  perjuicios  que  el  planteamiento  de  la  ley  de 
alcoholes  de  26  de  Junio  último  está  ocasionando. 

Núm.  39.  Don  José  María  Pereda,  profesor  de  pri- 
mera enseñanza,  sargento  licenciado  del  ejército  de 
Cuba,  y cabo  de  sala  del  hospital  de  San  Juan  de  Dios 
de  Granada,  protesta  de  la  circular  dada  por  el  Mi- 
nisterio  de  la  Gobernación  sobre  las  condiciones  y 
derechos  que  tienen  las  corporaciones  provinciales  y 
municipales  de  exigir  los  conocimientos  que  crean 
precisos  álos  empleados  que  cobran  de  sus  fondos. 

Núm.  40.  Los  suplentes  de  magistrado  de  la  Au- 
diencia de  lo  criminal  de  Palencia  suplican  que  las 
omisiones  de  la  ley  orgánica  de  1870,  que  se  suplie- 
ron en  lo  referente  á derechos  pasivos  en  la  adicional 
de  1882,  se  llcncu  cumplidamente,  reconociendo  los 


de  justa  efectividad  y aplicándolos  sin  excepción  á 
dichos  suplentes. 

Núm.  41.  El  Ayuntamiento,  Junta  municipal  y 
mayores  contribuyentes  del  pueblo  de  Mieras,  en  la 
provincia  de  Gerona,  suplican  sea  derogada  la  escala, 
déla  regla  2.a  del  art.  10  de  la  vigente  ley  de  presu- 
puestos, referente  al  cupo  de  consumos.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley 
ampliaudo  el  plazo  concedido  para  la  construcción  de 
un  ferro-carril  de  via  estrecha  que  partiendo  de  Olot 
termine  en  Gerona.  [Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario 
núm.  39 , que  es  el  ríe  esta  sesión.) 


Igualmente  quedó  sobre  la  mesa  acordaudo  se 
imprimiera,  el  dictamen  referente  á la  proposición 
de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  tranvía  que 
partiendo  de  El  Puntarró  termine  en  Barcelona.  ( Vease 
el  Apéndice  2.'*  á este  Diario.) 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  a disposiciou  de 
los  Sres.  Diputados,  el  expediente  y documentos  que 
se  mencionan  en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  De  Real 
órden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.,  acompa- 
ñados del  correspondiente  índice,  los  documentos  y 
expedientes  relativos  al  personal  de  agricultura,  que 
en  la  sesión  celebrada  en  14  del  actual  mes  por  ese 
Cuerpo  Coiegislador  interesó  que  se  enviaran  el  se- 
ñor Diputado  D.  Juan  Antonio  Martin  Sánchez.  De 
Real  órden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  conocimien- 
to y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  19  de  Enero  de  1889.=d.  el  Conde  de 
Xiqueua.=Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los 
Diputados.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á ia  Comisión, 
acordando  se  imprimiera,  una  enmienda  del  señor 
Orozco  al  art.  12  nuevamente  redactado,  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  constitutiva  del  ejército.  (Véase  el  Apén- 
dice 3.°  á este  Diario.) 


A la  Comisión  correspondiente  se  mandó  pasar 
una  exposición  de  la  Cámara  de  comercio  de  la  Co- 
ruña,  haciendo  observaciones  sobre  el  proyecto  de  ley 
del  timbre,  presentada  por  el  Sr.  Fernandez  Alsina.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Muro  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MURO:  Siento  mucho  verme  precisado  á 
ccu&urar  uu  acto  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que 
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estimo  injusto,  y por  consiguiente,  impropio  de  las 
condiciones  que  habitualmente  enaltecen  á S.  S.  Desde 
luego,  salvo  las  intenciones,  porque  sé  que  el  señor 
Conde  de  Xiquena  es  incapaz  de  hacer  daño  á sa- 
biendas de  que  le  produce;  pero  aun  reconociendo  la 
buena  intención  de  S.  S.,  tengo  que  repetir  que  el 
acto  de  que  se  trata  es  notoriamente  injusto,  y si  su 
señoría  no  se  ofendiera,  diria  que  era  cruel. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  sabe  mejor  que  yo, 
que  la  ley  dispone  que  todas  las  plazas  de  maestros 
cuya  dotación  llegue  á 750  pesetas  ó exceda  de  esta 
cifra,  se  provean  por  oposición;  precepto  obligatorio 
en  todas  partes,  y en  todas  partes  cumplido  y obser- 
vado. Solo  en  Madrid  se  viene  dando  el  ejemplo  ver- 
daderamente singular,  altamente  censurable  en  mi 
sentir,  de  que  una  Junta  municipal  sea  árbitra  de  los 
destinos  de  la  primera  enseñanza,  obre  á capricho  y 
mantenga  una  situación  anómala;  solo  en  Madrid 
viene  dándose  el  caso  de  que  esa  Junta  municipal 
nombre  auxiliares  propietarios  con  el  sueldo  de  1.375 
pesetas,  y hasta  maestros  primeros  con  el  de  2.750; 
solo  en  Madrid  ocurre  que  esto  se  haga  sin  forma- 
lidad de  ninguna  especie;  solo  aquí  se  ve  que  una 
multitud  de  escuelas,  que  no  bajan  á la  fecha  de  70, 
se  encuentren  servidas  por  profesores  auxiliares  unas, 
por  profesores  que  no  tieneu  este  carácter  otras,  pro* 
vistas  interinamente;  interinidad  que  respecto  de  al- 
gunas se  perpetua  por  veinte  años  ó más,  y todavía  se 
quiere  que  continúe  indefinidamente. 

Situación  tan  extraña  debía  llamar  la  atención  de 
los  Gobiernos,  y efectivamente,  en  honor  de  la  verdad 
he  de  decir  que  el  Gobierno  liberal  se  fijó  en  ella,  dic- 
tando primero  algunas  disposiciones  encaminadas  á 
conseguir  que  cesase  este  estado  de  cosas,  por  medios 
indirectos,  como  por  ejemplo,  aquella  que  reducía  en 
un  50  por  100  el  sueldo  de  determinados  maestros  de 
esta  corte,  y aquella  otra  que  disponía  que  no  le  co- 
brasen los  maestros  que  tuvieran  en  suspenso  la  en- 
señanza por  más  de  treinta  dias,  fuera  el  que  quisiera 
el  motivo  de  la  suspensión.  Pero  como  estos  medios 
indirectos  no  dieran  resultado,  fue  preciso  apelar  á 
otros,  y á fines  de  1885  se  anunciaron  á oposición  las 
escuelas  vacantes  en  Madrid.  Acudieron  más  de  400 
opositores  y opositoras;  muchos  desde  luengas  tierras 
vinieron  á la  capital  de  la  Nación  con  objeto  de  prac- 
ticar los  ejercicios,  y cuando  veían  próximo  el  fruto 
de  sus  afanes  y sacrificios,  el  mismo  dia  en  que  de- 
bía verificarse  el  primer  acto  se  suspendieron  las 
oposiciones  y se  dejó  sin  efecto  la  convocatoria.  Pri- 
mer triunfo  del  favor  sobre  la  justicia;  primer  des- 
engaño de  los  cándidos  maestros  provincianos. 

Así  han  continuado  las  cosas  en  ios  tres  años  su- 
cesivos, hasta  que  el  Sr.  Canalejas,  cuya  rectitud  é 
inteligencia  no  puedo  menos  de  alabar,  discretamente 
secundado  por  el  director  de  instrucción  pública, 
creyó  que  había  llegado  el  momento  de  poner  tér- 
mino definitivo  á semejante  escándalo  y dictó  el  de- 
creto de  2 de  Noviembre  próximo  pasado,  estable- 
ciendo regias  para  las  oposiciones  á las  plazas  de 
maestros,  determinando  la  forma  en  que  habían  de 
nombrarse  y constituirse  los  tribunales,  fijando  tam- 
bién en  términos  generales  la  índole  de  los  ejercicios, 
los  plazos  ó épocas  en  que  las  oposiciones  debían  ve- 
rificarse, y determinando  en  una  disposición  transi- 
toria, que  si  no  recuerdo  mal  es  la  tercera,  que  las 
oposiciones  se  verificarían  por  esta  vez  en  el  mes  de 
í¡uero  corriente.  A virtud  de  este  decreto  se  dictó  un 


reglamento  que  lleva  la  fecha  de  7 de  Diciembre,  y 
que,  como  es  natural,  tenía  por  objeto  desarrollar  las 
disposiciones  contenidas  en  el  propio  decreto;  y más 
tarde,  el  Ministro  de  Fomento  actual,  Sr.  Conde  de 
Xiquena,  que  parecía  á la  sazón  identificado  con  el 
espíritu  y con  el  texto  de  aquel,  dictó  una  Real  orden 
aprobando  el  programa  de  pedagogía  que  babia  de 
servir  en  las  oposiciones. 

Habían  sido  anunciadas  éstas  el  1 0 de  Diciembre, 
para  que  se  verificasen  á los  treinta  dias,  y á mayor 
abundamiento  el  nuevo  Ministro  significaba  su  con- 
formidad aprobando  el  programa  de  una  asignatura. 
Nada,  pues,  bacía  temer  un  retroceso;  todo  marchaba 
perfectamente  en  dirección  al  cumplimiento  del  de- 
creto y á la  deseada  normalidad  legal.  Calculen  ahora 
los  Sres.  Diputados  cuál  sería  mi  sorpresa  y la  de  todo 
el  mundo,  cuando  en  el  momento  crítico  de  empezar 
los  ejercicios,  nombrados  Jos  tribunales,  á punto  de 
constituirse,  encontrándose  en  Madrid  hasta  517  opo- 
sitores, la  inmensa  mayoría  venida  de  distintos  y dis- 
tantes puntos  de  la  Península,  circuló  la  noticia  de 
que  las  oposiciones  se  suspendían;  y en  efecto,  el  señor 
Ministro  de  Fomento  dictó  el  2G  de  este  mes  un  de- 
creto prorrogando  el  plazo  establecido  en  la  disposi- 
ción 3/  transitoria  del  de  2 de  Noviembre,  con  la  cir- 
cunstancia extraña  de  no  determinarse  basta  cuándo 
alcanzaba  la  prórroga;  por  donde  podía  inferirse  que 
el  aplazamiento  era  indefinido,  en  provecho,  quizá  sin 
saberlo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  de  intereses  que 
no  me  alrevo  á calificar,  porque  tendría  que  hacerlo 
con  mucha  dureza.  Segundo  triunfo  de  la  injusticia  y 
del  favoritismo. 

Pero  todavía  me  causó  mayor  sorpresa  la  Real 
orden  que  tengo  en  la  mano,  publicada  ayer  en  la 
Gaceta r,  fechada  el  dia  28  del  actual  y suscrita  por  el 
Sr.  Conde  de  Xiquena. 

No  molestaré  á la  Cámara,  y creo  que  tampoco  el 
Reglamento  me  lo  permite,  examinando,  aunque  pu- 
diera hacerlo  con  sobra  de  datos  y de  razón,  uno  por 
uno  los  llamados  considerandos  de  esta  Real  orden, 
verdaderos  resultandos  ó exposición  de  hechos;  pero 
me  ha  de  permitir  el  Congreso  que  lea  la  parte  dis- 
positiva. 

Dice  así: 

«S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  ha  tenido  á bien  resolver,  según 
lo  ordenado  en  el  Real  decreto  de  20  del  actual,  que 
se  suspendan  las  oposiciones  convocadas  el  dia  10  de 
Diciembre  último  para  proveer  las  escuelas  públicas 
vacantes  en  esta  corte,  á fin  de  acordar  lo  que  proce- 
da con  audiencia  del  Real  Consejo  de  Instrucción  pú- 
blica. y que  en  su  dia  nuevamente  se  anuncien  di- 
chas oposiciones  en  la  forma  que  corresponda , veri- 
ficándolo con  la  anticipación  debida,  para  que  puedan 
celebrarse  antes  de  las  próximas  generales  de  los  dis- 
tritos universitarios,  señaladas  pava  el  mes  de  Mayo 
por  Real  decreto  de  2 de  Noviembre  de  1888.» 

Como  ven  los  Sres.  Diputados,  se  suspenden  las 
oposiciones,  se  pasa  el  asunto  al  Consejo  de  Instruc- 
ción pública,  y después...  después  se  hará  nueva  con- 
vocatoria para  nueva  oposición,  que  habrá  de  verifi- 
carse antes  del  mes  de  Mayo  de  este  año. 

Tercer  triunfo  del  favor  y de  la  injusticia;  jy  en 
qué  forma  y con  qué  circunstancias  otorgado!  Por- 
que el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  visto  con  impasi- 
bilidad cómo  desde  la  convocatoria  acá  ha  trascurrí  - 
! do  mes  y medio  sin  que  S.  S.  tuviese  duda  de  nin- 
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gun  linaje,  no  ya  sobre  la  legitimidad  y procedencia 
del  decreto,  sino  sobre  los  términos  de  la  convocato- 
ria y relación  de  ésta  con  aquél;  S.  8.  ha  dejado  co- 
rrer los  sucesos,  ha  consentido  que  vengan  á Madrid 
los  517  opositores,  que  exhiban  muchos  de  ellos  por 
esas  calles  su  miseria,  y cuando  los  ha  tenido  aquí, 
es  decir,  cuando  el  mal  no  tenía  remedio,  han  surgi- 
do en  el  espíritu  de  8.  S.  las  dudas  de  que  habla  la 
Real  órden,  y las  ha  resuelto  decretando  el  Fracaso 
completo  de  las  ilusiones  y de  las  legítimas  esperan- 
zas de  los  opositores.  ¡Qué  injusticia,  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  y qué  crueldad  ha  cometido  S.  S.! 

Pero  como  yo  tengo  á 8.  S.  por  muy  justificado; 
como  yo  sé  que  lo  es;  como  tengo  la  evidencia  de 
que  ha  hecho  esto  por  error,  no  por  malicia,  todavía 
espero  de  S.  8.  declaraciones  que  atenúen  el  mal  cau- 
sado, ó que  se  ponga  remedio  pronto;  y á este  fin,  y 
para  colocarme  en  condiciones  reglamentarias,  pre- 
gunto al  Sr.  Ministro  de  Fomento  lo  siguiente: 

Primero.  ¿Está  S.  S.  conforme,  y decidido  por 
consecuencia,  á mantener,  no  solo  el  espíritu,  sino  el 
texto  del  decreto  del  Sr.  Canalejas  de  2 de  Diciembre 
de  1888?  Segundo.  ¿Está  S.  S.  dispuesto  á precipitar 
los  procedimientos  de  tal  manera  que  las  oposiciones 
anunciadas  en  10  de  Diciembre  se  verifiquen  en  época 
próxima? 

Espero  resignado  la  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiqueua): 
El  Sr.  Muro,  mi  distinguido  amigo  particular,  con  la 
cortesía  que  le  es  propia  y con  esa  consideración  que 
S.  8.  dispensa  á todos,  porque  todos  se  la  tributan 
muy  gustosos,  y muy  especialmente  el  Ministro  que 
tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  se  ha 
servido  enunciar  unas  preguntas  con  honores  de  in- 
terpelación, á las  cuales  me  dispongo  á contestar. 

Podria  limitarme  á dar  sencilla  respuesta  á las 
dos  preguntas  que  S.  S.  me  ha  dirigido;  pero  creería 
faltar  á lo  que  al  Sr.  Muro  debo  y á lo  que  debo  al 
Congreso  y á mí  mismo,  si  no  me  hiciera  cargo  antes 
de  las  observaciones  de  que  S.  S.  ha  tenido  á bien  ha- 
cer preceder  sus  preguntas. 

El  Sr.  Muro  ha  calificado  de  acto  injusto,  y además 
de  cruel,  el  llevado  á cabo  por  el  Ministro  de  Fomento 
al  suspender  las  oposiciones  anunciadas  para  proveer 
las  vacantes  de  las  escuelas  de  Madrid. 

En  cuauto  á la  injusticia,  S.  S.  me  permitirá  que 
le  haga  observar  que,  estando  completamente  dentro 
de  las  facultades  y de  las  atribuciones  que  al  cargo 
de  Ministro  de  la  Corona  corresponden,  no  puede  ca- 
lificarse el  que  yo  he  llevado  á cabo  de  acto  ilegal,  y 
menos  aún  de  injusto. 

Respecto  al  calificativo  de  cruel,  alguna  razón 
tiene  8.  S.  para  usarlo;  que  cruel  ha  sido,  pero  cruel 
para  mí,  que  no  pueden  figurarse  el  Sr.  Muro  ni  el 
Congreso  con  cuánto  sentimiento,  después  de  cuántas 
vacilaciones,  después  de  qué  larga  lucha  conmigo 
mismo  en  el  fuero  de  la  conciencia  por  considerar  ios 
perjuicios  que  se  podían  seguir  por  este  acto,  me  he 
decidido  á llevarlo  á cabo,  considerándome  por  fin 
obligado  á realizarlo  ante  razones  que  voy  á tener  el 
honor  de  exponer  á la  Cámara. 

Con  fecha  2 de  Noviembre  de  1888,  el  entonces 


Minislro  de  Fomento,  Sr.  Canalejas,  suscribió  un  Real 
decreto  en  virtud  del  cual  se  dictaban  las  reglas  por 
las  que  habían  de  verificarse  las  oposiciones  para  pro- 
veer las  escuelas  vacantes  en  Madrid.  Este  decreto 
vino  á llenar  una  justísima  exigencia  de  la  opinión,  y 
lo  que  de  consuno  demandaban  el  cumplimiento  de  la 
ley,  las  necesidades  de  la  enseñanza  y ios  intereses 
legítimos  del  magisterio,  que  há  largo  tiempo  recla- 
man que  las  escuelas  de  Madrid  no  sigan  como 
hasta  aquí  desempeñadas  en  la  forma  que  el  Sr.  Muro 
ha  indicado.  Para  conseguirlo,  el  Real  decreto  en 
cuestión  dictaba  reglas  generales  para  toda  la  Monar- 
quía, variando  no  solamente  lo  que  venía  observán- 
dose en  Madrid,  sino  aun  en  provincias,  y determinan- 
do que  las  oposiciones  se  hicieran  en  loda  España  en 
dos  épocas  distintas,  en  el  mes  de  Mayo  y en  el  mes 
de  Noviembre,  en  la  capital  del  distrito  universitario, 
sustituyendo  con  estas  prescripciones  las  que  venian 
rigiendo,  y cortando  de  una  vez  los  abusos  que  el  se- 
ñor Muro  exactamente  ha  referido.  Conlenia  además 
el  Real  decreto  de  2 de  Noviembre  una  disposición 
transitoria,  en  virtud  de  la  cual,  prescindiendo  de  las 
regias  de  caráctor  general,  establecía  una  excepción 
para  las  escuelas  de  Madrid;  excepción  en  virtud  de 
la  que  las  escuelas  de  Madrid,  en  el  número  de  35, 
debían  proveerse  por  oposición  una  sola  vez  en  el  mes 
de  Enero,  sin  perjuicio  de  verificarse  los  exámenes  en 
los  meses  de  Mayo  y Noviembre,  en  este  y en  los  años 
sucesivos,  así  en  la  corte  como  en  el  resto  de  España. 

Dictado  el  Real  decreto  en  2 de  Noviembre,  el  re- 
glamento para  la  ejecución  dé  aquél,  si  bien  legal- 
mente dictado  en  7 de  Diciembre,  pero  en  realidad  de 
verdad  no  fué  publicado  basta  el  dia  23  del  propio 
mes,  es  decir,  con  posterioridad  á la  convocatoria,  de- 
jando además  un  brevísimo  espacio  de  tiempo  entre 
la  publicación  del  reglamento  y la  época  en  que  de- 
bían celebrarse  las  oposiciones. 

Guando  por  la  confianza  de  8.  M.  entré  á hacerme 
cargo  del  Miuisterio  de  Fomento,  como  el  Sr.  Muro 
ha  recordado  muy  exactamente,  en  esto  como  en  todo, 
estaba  perfectamente  resuelto,  y con  esto  algo  ade- 
lanto al  Sr.  Muro  acerca  de  la  contestación  que  he  de 
dar  á sus  últimas  preguntas,  á que  el  decreto  hubiera 
tenido  el  debido  cumplimiento,  y se  hubiera  desde 
luego  cumplido  en  toda  su  extensión,  á no  haberse 
presentado  una  protesta  suscrita  por  un  número  con- 
siderable de  maestros  y maestras,  exponiendo  ios  mo- 
tivos, ios  fundamentos  que  tenían  para  considerarse 
perjudicados  en  lo  que  consideraban  sus  derechos  y 
sus  justas  aspiraciones,  no  ya  por  el  Real  decreto  por 
lo  que  tiene  de  general  ni  por  lo  que  se  refiere  al  cum- 
plimiento de  la  disposición  transitoria  que  determina- 
ba que  las  oposiciones  para  Madrid  se  verificaran  por 
una  sola  vez  en  el  mes  de  Enero,  sino  por  el  modo  y 
forma  en  que  estas  últimas  se  habían  anunciado  y 
preparado. 

Los  motivos  alegados  en  la  protesta  no  pudieron 
menos  de  hacer  profunda  impresión  en  mi  ánimo:  la 
estudié  con  todo  el  detenimiento,  toda  la  atención, 
todo  el  cuidado,  toda  la  reflexión  que  el  caso  reque- 
ría, y llegué  á convencerme  de  que  realmente  ofrecían 
fundamento  serio  y de  que  eran  dignas  de  ser  tenidas 
en  cuenta  las  razones  alegadas,  razones  que,  como  el 
8»*.  Muro  no  podrá  desconocer,  no  puede  considerarse 
que  son  hijas  caprichosas,  inspiradas  única  y exclu- 
sivamente por  interés  particular,  sino  que  descansan 
en  fundamentos  que  debían  pesar,  como  han  pesado, 
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no  solo  en  mi  ánimo,  sino  en  el  de  muchos  que  lian 
tenido  conocimiento  de  ellas. 

Si  el  Sr.  Muro  se  hubiera  limitado  A decir  que  se 
habían  observado,  sin  embargo  de  lo  que  acabo  de 
exponer,  todos  los  preceptos  y términos  legales,  tan- 
to del  Real  decreto  como  del  reglamento  y de  la 
convocatoria,  tal  como  están  redactados,  S.  S.  hubie- 
ra tenido  razón  una  vez  más;  pero  así  como  yo  reco- 
nozco A S.  S.  en  esta  parte  un  derecho  perfecto  A sos- 
tener su  argumento,  he  de  merecer  de  su  imparcia- 
lidad que  A su  vez  no  niegue  la  fuerza  de  las  razones 
que  han  inducido  al  Ministro,  bien  A pesar  suyo  y 
con  profundo  sentimiento,  para  dejar  por  algún  tiem- 
do  en  suspenso  los  efectos  del  Real  decreto  de  2 de 
Noviembre,  sometiendo  A la  firma  de  S.  M.  el  Real  de- 
creto de  26  del  corriente,  y A dictar  la  Real  órden 
consecuencia  de  él. 

El  Sr.  Muro  sabe  bien  que  uno  de  los  motivos  de 
duda  con  más  fuerza  aducido  es  el  de  si  han  debido 
incluirse  íntegramente  en  la  convocatoria  todas  las 
de  nueva  creación,  como  está  determinado,  según  su 
señoría  sabe,  por  la  Real  órden  de  20  de  Mayo  de 
1881,  y también  las  cinco  escuelas  modelo  que  for- 
man el  grupo  municipal,  y A pesar  de  lo  dispuesto 
por  el  art.  15  del  Real  decreto  de  7 de  Setiembre  de 
1887,  se  exceptuaron  de  la  regla  general  que  pres- 
cribe que  todas  las  escuelas  se  provean  por  oposición, 
disponiéndose  en  cambio  que  fueran  aquéllas  desem- 
peñadas, por  profesores  interinos  durante  cuatro  años. 
De  aquí  un  argumento  cuya  fuerza  no  se  puede  ne- 
gar: si  el  Real  decreto  de  2 de  Noviembre  do  1888 
dice  que  se  han  de  proveer  por  oposición  todas  las 
escuelas,  parece  que  se  deben  incluir  entre  éstas,  no 
solamente  las  escuelas  vacantes  hoy,  sino  también 
las  de  nueva  creación  y las  cinco  modelo  que  forman 
el  grupo  municipal;  punto  importante  no  resuelto  en 
el  mencionado  Real  decreto,  por  la  generalidad  con 
que  está  redactado  su  art.  l.° 

Otra  de  las  consideraciones  expuestas  en  la  ins- 
tancia presentada  al  Ministerio  de  Fomento,  á mi  jui- 
cio no  menos  digna  cuando  menos  de  exámen,  se 
refiere  al  perjuicio  que  A los  opositores  puede  irro- 
gárseles por  no  haberse  mencionado  en  la  convocato- 
ria las  escuelas  anunciadas  para  la  oposición,  desig- 
nando cada  una  con  la  calle  y el  número  en  que  se 
hallan  establecidas,  por  las  diferencias  que  entre  unas 
y otras  existen,  y para  que  los  opositores  pudieran  pre- 
viamente saber  cuáles  son  aquellas  A que  tienen  dere- 
cho, y á cuáles  pueden  dar  su  preferencia;  añadiendo 
además,  que  designadas  todas  las  escuelas  para  ser 
provistas  por  oposición,  no  quedaba  ninguna  para  el 
concurso,  estableciendo  entre  los  que  aspiraban  A 
obtener  las  escuelas  por  concurso  y los  que  aspira- 
ban A obtenerlas  por  oposición,  una  desigualdad  difí- 
cil de  explicar. 

Otra  de  las  consideraciones,  y es  la  última  que 
me  voy  A permitir  exponer  ante  la  ('Amara  por  no 
molestarla  demasiado,  era  que  habiéndose  fijado  por 
la  disposición  3/  transitoria  el  mes  de  Enero,  la 
oposición  en  Madrid , dada  la  premura  con  que  esta 
disposición  liabia  de  cumplirse,  premura  muy  natu- 
ral y perfectamente  natural  dentro  del  buen  deseo 
que  la  dictó,  había  de  tropezar  irremediablemente, 
además,  con  las  dificultades  que  por  mil  razones  di- 
versas oponen  siempre  ai  planteamiento  de  toda  re- 
forma los  restos  de  un  anterior  estado  de  cosas,  con 
otros  obstáculos  debidos  á esa  misma  premura,  re- 


sultando que,  habiéndose  publicado  el  decreto  en  2 
de  Noviembre,  habiéndose  anunciado  la  convocatoria 
en  1 1 de  Diciembre,  habiéndose  publicado  realmente 
el  reglamento,  no  ya  en  7 de  Diciembre,  que  es  la 
fecha  que  lleva,  sino  el  dia  23  de  Diciembre,  y ha- 
biendo visto  la  luz  pública  el  programa  de  pedago- 
gía, único  publicado,  el  8 de  Enero,  no  quedaba  tiem- 
po suficiente  A los  opositores  para  conocer  con  la 
antelación  necesaria  ni  el  reglamento  que  había  de 
regir  las  oposiciones,  ni  los  programas  para  los  varios 
ejercicios,  para  poder  tener  fundada  esperanza  de 
éxito  en  la  oposición. 

Consideración  es  esta  que  no  descansa  ciertamente 
en  ningún  título  legal,  porque  repito  que  todas  las 
condiciones,  tanto  del  decreto  como  del  reglamento 
y de  la  convocatoria,  se  han  cumplido;  pero  no  habrá 
quien  niegue  que  reducido  así  el  corto  plazo  concedido 
por  el  retraso  ocurrido,  éste  en  manera  alguna  impu- 
table A los  opositores,  no  puede  ajdicarse  en  daño  ni 
en  perjuicio  de  los  mismos,  y estoy  seguro  de  que  el 
Sr.  Muro  así  lo  reconocerá. 

Sin  embargo,  A pesar  de  todas  estas  razones  para 
prorrogar  el  plazo  en  que  debían  verificarse  las  opo- 
siciones en  Madrid,  pesaba  en  mi  ánimo,  con  fuerza 
avasalladora  una  consideración  que  A S.*S.  no  se  ha 
ocultado:  la  de  los  perjuicios  que  se  les  iba  A seguir 
A los  maestros  venidos  de  fuera  de  Madrid  para  con- 
currir por  segunda  vez  á unas  oposiciones  que  por  se- 
gunda vez,  desgraciadamente,  iban  A ser  suspendidas. 

Ante  esa  idea,  vacilé  largamente:  procuré  adqui- 
rir todos  los  datos  necesarios  antes  de  adoptar  una 
resolución,  y de  los  oficiales  que  se  me  suministraron 
resultó  que  el  número  de  opositores  que  hau  presen- 
tado sus  instancias  en  la  Secretaría  de  la  Junta  mu- 
nicipal es  el  que  S.  S.  ha  citado,  ei  de  572,  si  no  es- 
toy en  es  Le  momento  equivocado:  pero  este  es  el 
número  de  instancias  presentadas,  de  las  cuales  tres- 
cientas y tantas  corresponden  A maestros  de  Madrid, 
y el  resto,  es  decir.  192,  á maestros  de  fuera  de  Ma- 
drid; pero  maestros  de  fuera  de  Madrid  presentes  en 
la  corte  el  dia  26,  fecha  del  decreto  suspendiendo  las 
oposiciones,  no  había  niás  que  27  entre  maestros  y 
maestras,  según  certificación  expedida  por  la  Secre- 
taria de  la  Junta  municipal,  certificación  que  tengo 
aquí  y pongo  á disposición  del  Sr.  Muro. 

Importa  hacer  constar  el  dato  que  he  aducido 
frente  al  que  el  Sr.  Muro  ha  citado;  pero  importa  ha- 
cer constar  el  dato. 

Procuré  hacer  cuanto  estaba  en  mí  para  amino- 
rar los  perjuicios  que  el  aplazamiento  de  las  oposicio- 
nes podia  causar  A los  opositores,  pocos  ó muchos;  y 
lo  procuré  por  los  medios  de  que  podia  disponer,  y 
si  no  lo  logré,  no  fué  ciertamente  por  culpa  mia. 

El  derecho  legal  del  Ministro  á suspenderlas  opo- 
siciones no  puede  pouerse  en  duda,  y siempre  que  las 
razones  que  A tanto  obligan  son  de  tal  naturaleza  que 
no  pueden  dar  lugar,  como  en  el  caso  presente,  A que 
se  atribuya  su  conducta  A móviles  tan  torcidos  como 
los  de  favorecer  A unos  ó A otros,  A los  que  desempe- 
ñan actualmente  las  escuelas  ó A los  que  A ellas  as- 
piraban por  medio  de  la  oposición,  paréceme  que  auu 
en  el  terreno  moral  es  también  su  derecho  evidente. 

Y ahora  paso  A contestar  categóricamente  A las 
preguntas  del  Sr.  Muro. 

¿Está  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  decia  el  señor 
Muro  al  terminar  su  discurso,  conforme  con  ei  de- 
creto de  2 de  Noviembre?  Precisamente  porque  estoy 
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conforme  con  ese  decreto,  y muy  especialmente  con 
el  espíritu  que  informa  el  art.  10  del  mismo,  rae  he 
propuesto  con  la  suspensión  de  las  oposiciones,  que 
la  reforma  tan  sábia  y tan  previsorarneute  dictada 
por  el  8r.  Canalejas  llegue  á tener  efecto  permanente 
y pueda  realizarse  siu  dar  lugar,  como  decía  aquel 
decreto,  á dudas  ni  á desconfianzas  nacidas  de  la  sos- 
pecha que  pueda  iufuudir  alguna  disposición  que  se 
suponga  dictada  por  la  parcialidad  hácia  uuo  de  los 
dos  bandos  que,  como  es  sabido,  se  disputan  el  campo 
en  cuanto  que  .4  la  enseñanza  misma  se  refiere. 

De  hacerse  las  oposiciones  como  por  la  premura 
del  tiempo  era  necesario  hacerlas  á no  dictarse  el  de- 
creto de  suspensión,  esta  reforma,  en  lo  que  se  refie- 
re á la  disposiciou  transitoria  3.a,  hubiera  podido 
dar  lugar  á tal  cantidad  de  impugnaciones,  que  hu- 
biesen hecho  posible  una  nueva  reforma,  que  la  sus- 
pensión, tal  y como  se  ha  llevado  d cabo,  entiendo  yo 
ba  de  hacer  imposible.  Hechas  las  oposiciones  según 
estaba  prevenido,  habrían  surgido  las  protestas  y aun 
los  recursos  contenciosos  entablados  por  aquellos  que 
pudieran  considerar  lesionados  sus  derechos.  Aplaza- 
das en  cambio  las  oposiciones,  consultado  el  Real  Con- 
sejo de  instrucción  pública,  variado  aquello  que  re- 
sulte conveniente  modificar  para  sustituir  definitiva- 
mente el  actual  estado  de  cosas  con  el  que  sábiamente 
determina  el  Real  decreto  de  2 de  Noviembre  ante- 
rior, reformado  lo  que  bien  puede  llamarse  imper- 
fecciones de  la  realidad,  sí  que  quedara  establecido 
sobre  base  inexpugnable  el  derecho  de  los  opositores 
al  desempeño  de  las  escuelas  de  Madrid,  uo  habien- 
do interés  legítimo  alguno  lastimado,  no  existiendo 
motivo  alguno  para  achacar  lo  legislado  d espíritu  de 
escuela;  me  cabrá  la  satisfacción  de  dejar  la  obra  del 
Sr.  Canalejas  perfectamente  terminada,  única  gloria, 
á que  mi  modestia  me  permite  aspirar. 

Este  lia  sido  el  objeto  que  me  he  propuesto  con  la 
suspensión  de  las  oposiciones,  y esta  es  ia  contesta- 
ción que  puedo  dar  d úna  de  las  últimas  preguntas 
del  Sr.  Muro. 

En  cuanto  á que  dure  lo  menos  posible  la  sus- 
pensión de  las  oposiciones,  como  esto  no  depende  ex- 
clusivamente del  Ministro  que  tiene  la  honra  de  diri- 
girse d la  Cámara,  puesto  que  ha  de  resultar  de  la 
mayor  ó menor  brevedad  con  que  el  Real  Consejo  de 
instrucción  pública  emita  el  informe  que  se  le  ha  pe- 
dido, no  me  atrevo  á decir  á S.  S.  más,  sino  que  en 
todo  aquello  que  del  Ministro  de  Fomento  dependa, 
ese  plazo  será  el  más  corto  posible,  y que  en  todo  caso 
creo  que  no  durará  inás  que  el  espacio  de  tiempo  que 
medie  desde  hoy  al  último  dia  del  mes  de  Abril,  in- 
mediato al  mes  de  Mayo  en  que  habrá  de  convocarse  á 
oposiciones  generales,  así  en  Madrid  como  en  el  resto 
de  la  Península. 

Espero  que  estas  explicaciones  satisfarán  ai  señor 
Muro,  y le  ruego  que  si  yo  hubiera  involuntariamente 
dejado  de  contestar  á alguna  de  sus  preguntas,  me  lo 
diga  para  salvar  esta  omisión. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  MURO:  Me  declaro  completamente  satis- 
fecho de  la  bondad  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que 
la  ha  extremado  esta  tarde  conmigo,  dando  ámplias 
explicaciones  acerca  de  las  preguntas  que  me  he  per- 
mitido dirigirle;  pero  no  puedo  declararme  igual- 
mente satisfecho  de  la  contestación. 


Ante  todo  dejemos  bien  establecido  un  punto  de 
grandísimo  interés:  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  está  con- 
forme, y se  propone  mantener,  no  solo  el  espíritu, 
sino  el  texto  del  Real  decreto  de  2 de  Noviembre  de 
1888  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento  pide  la  palabra ),  eu 
el  cual,  dicho  sea  de  paso  y para  tranquilizar  a S.  S., 
no  veo  ninguna  intransigencia  de  escuela,  ni  creo  qne 
exista,  porque  el  Ministro  que  refrendó  ese  decreto  se 
propuso,  como  antes  dije,  poner  término  á una  situa- 
ción anormal  y establecer  un  órden  de  cosas  que 
diese  garantías  ai  cumplimiento  de  la  ley,  de  una 
parte,  y á los  opositores,  de  otra,  en  lo  relativo  á la 
formación  de  los  tribunales.  En  este  punto  no  creo  yo 
que  se  pueda  llegar  más  allá  en  órden  á imparciali- 
dad; así  es  que  lejos  de  hallarse  intransigencias  de 
escuela,  se  halla  mucho  que  se  parece  á intransigen- 
cias de  justicia;  y como  S.  S.  es  justificado,  no  me  ex- 
trañaba que  aceptase  como  bueno  é hiciese  suyo  el 
decreto  tantas  veces  citado. 

Siento  muchísimo  que  exigencias  reglamentarias 
me  cohíban  en  este  instante,  porque  el  Sr.  Miuistro 
de  Fomento  me  ha  dado  motivos  para  hacer  un  aná- 
lisis detenido  de  la  Reai  órden  que  nos  ocupa.  Pero 
toda  vez  que  S.  S.  ha  desceudido  un  poco  ai  detalle 
de  esa  Real  órden,  me  parece  que  el  Reglamento,  y 
sobre  todo  la  benevolencia  del  Sr.  Presidente,  autori- 
zan que  la  rectificación  sea  un  poco  más  extensa  de 
lo  ordinario. 

Toda  la  defensa  del  Sr.  Ministro  ha  girado  sobre 
una  famosa  protesta;  y la  llamo  famosa,  porque  efec- 
tivamente lo  es,  atendidos  sus  términos  y su  fondo,  y 
sobre  todo  por  algunas  circunstancias  que  no  han  lla- 
mado la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  pues 
seguramente,  si  en  ellas  se  hubiera  lijado,  desde  el 
instante  mismo  habría  quedado  la  protesta  despro- 
vista á sus  ojos  de  fundamento.  Su  señoría  no  ha  ad- 
vertido que  la  protesta,  más  que  contra  las  oposicio- 
nes y contra  la  convocatoria,  va  contra  el  decreto, 
especialmente  en  tres  puntos  esenciales  que  voy  á 
indicar.  Es  uno  el  que  aparece  señalado  con  el  nú- 
mero 6.°,  que  dice  así:  a Por  haber  sido  indirectamente 
excluido  de  los  tribunales  de  oposición  el  vocal  ecle- 
siástico, con  arreglo  al  art.  4.°  del  decreto  citado.»  Es 
decir  que  los  autores  de  la  protesta,  con  lo  que  no  es- 
tán conformes  es  con  el  art.  4.°  del  decreto;  con  lo 
que  no  están  conformes  es  con  que  no  forme  parte 
del  tribunal  un  sacerdote,  como  si  es^o  fuera  una  no- 
vedad. El  sétimo  punto  de  la  protesta  dice:  «porque 
se  imposibilita  el  paso  ai  segundo  ejercicio  á los  opo- 
sitores que  solo  hubieren  obtenido  la  nota  de  apro- 
bados, según  el  art.  9.°  del  decreto.»  Luego  contra  lo 
que  protestan  es  contra  dicho  art.  9.°  Y por  fin,  el 
punto  noveno  de  la  protesta  es  «porque  se  ha  publi- 
cado el  reglamento  sin  audiencia  prévia  del  Real  Con- 
sejo de  instrucción  pública,  según  previene  el  art.  9.° 
del  decreto-ley  de  i.°  de  Junio  de  1874.»  Si  fuera  po- 
sible entrar  ahona  en  la  discusión  de  este  extremo, 
yo  demostraría  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  los 
que  eso  dicen  están  en  un  gravísimo  error;  pero  como 
no  puedo  hacerlo,  me  limito  á repetir  que  los  pro- 
testantes dirigen  sus  tiros  contra  el  decreto  del  señor 
Canalejas  y contra  el  reglamento  para  su  ejecución. 

Ahora  bien;  desde  el  punto  y hora  en  que  S.  S. 
ampara  la  protesta,  y sobre  ella  funda  principalmen- 
te las  resoluciones  de  la  Real  órden,  motivos  sufi- 
cientes tengo  yo  para  dudar  de  las  simpatías  que  á 
S.  S.  inspira  la  obra  de  su  antecesor.  Tampoco  ha 
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advertido  el  Sr.  Ministro  que  de  los  78  maestros  y 
maestras  (no  sé  si  solo  maestros  ó también  maestras) 
que  firman  la  consabida  protesta,  la  inmensa  mayo- 
ría es  de  profesores  auxiliares  ó interinos  de  las  es- 
cuelas de  Madrid,  es  decir,  ios  mismos  interesados  en 
que  continúe  el  statu  quo , de  tal  modo  que  solo  tres 
de  ios  firmantes  carecen  de  aquella  cualidad.  ¿Puede 
tener  alguna  autoridad  este  documento?  ¿La  tienen, 
por  ventura,  para  protestar  de  las  oposiciones,  los  que 
van  á perder  sus  puestos  el  dia  que  las  oposiciones 
se  bagan  con  las  convenientes  garantías,  ó cuando 
menos  se  exponen  á perderlos? 

Vea  S.  S.  cómo  le  ha  servido  de  punto  de  partida 
para  la  Real  órden  una  cosa  de  la  cual  debió  ale- 
jarse la  parcialidad,  el  apasionamiento,  el  interés,  la 
concupiscencia  de  determinadas  personas;  vea  cómo, 
sin  quererlo,  sin  darse  cuenta  de  ello,  con  muy  bue- 
na intención,  pero  con  evidente  error,  se  ha  hecho 
solidario  de  la  única  intransigencia  que  aquí  existe, 
de  la  que  representan  los  maestros  interinos  de  Ma- 
drid, secundados  por  la  Junta  municipal;  y vea,  por 
fin,  cómo  S.  S.,  que  quiere  apartarse  de  una  y de  otra 
escuela,  que  por  cierto  desconozco,  ha  caído  en  los 
lazos  de  la  peor. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  prescindiendo  de  las 
condiciones  de  la  protesta  y de  los  protestantes,  tam- 
poco ha  observado  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
fué  presentada  en  el  Ministerio  antes  de  que  se  nom- 
brasen los  tribunales,  es  decir,  mucho  antes  de  la 
época  en  que  las  oposiciones  debian  empezar.  Y yo 
preguuto  á S.  S.:  ¿no  ha  tenido  tiempo  de  resolver,  si- 
quiera fuese  favorablemente  á las  pretensiones  de  los 
maestros  interiuos,  con  la  anticipación  necesaria  para 
evitar  los  perjuicios  que  el  retraso  ha  originado  á los 
profesores  forasteros?  ¿Cómo  ha  consentido  S.  S.  que 
vengan  esos  infelices,  saltando  por  encima  de  su  mi- 
seria, hasta  llegar  á los  piés  de  S.  8.,  para  oir  buenas 
palabras  que  por  cierto  después  no  se  han  cumplido, 
según  demuestra  la  Real  órdeu  de  que  me  estoy  ocu- 
paudo?  Pero  ha  dicho  8.  S.  que  el  26  de  Enero  no 
habia  más  que  27  opositores  en  Madrid,  y lo  com- 
prueba con  una  certificación  del  secretario  de  la  Junta 
municipal.  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ofrece  el  docu- 
mento.) No  necesito  ver  ese  documento;  me  basta  la 
palabra  de  S.  S.;  pero  es  un  dato  equivocado,  porque 
da  la  fatalidad  de  que  S.  S.  va  marchando  en  este 
asunto  de  error  en  error,  de  aberración  en  aberración, 
permítame  que  se  lo  diga,  y no  lo  eche  á mala  parte. 
Con  sinceridad  digo  lo  que  siento;  creo  que  S.  S.  está 
ofuscado. 

Conozco  el  fundamento  de  esa  certificación,  y voy 
á decir  cuál  es.  No  sé  si  oficiosa  ú oficialmente,  los 
periódicos  de  Madrid  publicaron  un  anuncio  llaman- 
do á los  opositores  que  se  encontraran  eu  esta  corte, 
para  que  dejaran  las  senas  de  su  domicilio  en  la  Se- 
cretaría de  la  Junta,  y efectivamente  acudieron  27 
opositores.  ¿Responde  S.  S.  de  que  no  hubiera  en  Ma- 
drid más  que  esos?  Pues  sigue  el  error.  Lo  que  hay 
es,  que  muchos  no  se  presentaron  en  la  Secretaría, 
bien  porque  el  aviso  no  llegó  á su  conocimiento, 
bien  porque  no  tuvieron  por  conveuiente  presentarse, 
y porque  el  26  de  este  mes,  aburridos  y cansados  de 
esperar,  muchos  otros,  desvanecidas  ya  sus  legítimas 
esperanzas,  regresaron  á sus  casas  sin  ilusiones  y sin 
recursos.  Esto  es  lo  cierto  y lo  que  S.  S.  ha  debido 
tener  presente  como  un  motivo  más  para  no  dar  la 
razón  á los  protestantes,  que  son  los  interesados  y los 


menos,  y para  no  negarla  á los  otros,  que  son  los  más 
y tienen  de  su  parte  la  jueticia. 

Pero  añade  S.  S.  que  habia  duda  sobre  la  legali- 
dad de  las  oposiciones,  porque  en  la  convocatoria  no 
se  hablan  comprendido  las  escuelas  de  nueva  crea- 
ción ni  las  cinco  del  grupo  modelo,  ni  se  habia  hecho 
la  designación  por  calles  y números.  ¿Es  que  esas 
dudas  han  surgido  después  del  dia  en  que  debian  co- 
menzar las  oposiciones?  ¿Es  que  S.  S.  no  habia  dudado 
hasta  entonces,  y si  dudó,  por  qué  no  resolvió  antes 
de  causar  los  perjuicios  materiales  y morales  que  ha 
apuntado?  ¿Por  qué  eso  que  ha  hecho  ahora  S.  S.  no 
lo  hizo  antes  de  que  vinieran  los  opositores  á Madrid? 

Esto  no  tiene  contestación  posible,  ni  podrá  darla 
el  talento  que  reconozco  eu  S.  S.,  ni  podrá  negar  ó 
desfigurar  el  hecho  culminante  de  haber  faltado  á la 
prescripción  del  decreto  que  mandaba  celebrar  las  opo- 
siciones dentro  del  mes  de  Enero.  ¿Habia  ó no  habia 
posibilidad  de  cumplir  esa  disposición  del  decreto?  A 
mi  juicio,  es  evidente  que  la  habia,  porque  aun  supo- 
niendo que  en  la  convocatoria  hubiera  vicios  y defi- 
ciencias; aunque  no  se  hubieran  incluido  las  escue- 
las de  nueva  creación  (que  es  discutible);  aunque  no 
se  hubieran  señalado  las  calles  ni  los  números  de  las 
escuelas  que  se  iban  á proveer;  aunque  no  se  hubie- 
sen comprendido  las  cinco  del  grupo  modelo,  las  de- 
ficiencias y los  vicios  eran  subsanabies,  y siempre  re- 
sulta ba  mucho  mejor,  más  fácil  y respetuoso  para  el 
decreto  verificar  las  oposiciones,  ampliando,  como  se 
ha  hecho  en  otras  ocasiones,  si  se  creía  preciso,  el 
número  de  plazas  y anunciando  en  el  momento  opor- 
tuno de  la  elección  las  calles  y números  de  las  res- 
pectivas escuelas.  Todo,  en  suma,  era  mejor  que  lo 
que  S.  S.  ha  hecho. 

Todavía  el  Sr.  Ministro  alega  una  razón  suprema 
en  la  que  ha  insistido  mucho,  y es,  que  el  reglamento 
para  la  ejecución  del  decreto  de  2 de  Noviembre  y la 
Real  órden  aprobando  el  programa  de  pedagogía  se 
publicaron  con  posterioridad  á la  convocatoria;  y dis- 
curriendo sobre  esto,  dice  que  no  le  parecia  bien,  y 
por  el  contrario  le  parecia  violento,  que  los  opositores 
vinieran  á hacer  sus  ejercicios  bajo  reglas  y procedi- 
mientos desconocidos  con  anterioridad,  porque  era 
lógico  que  tuviesen,  mediante  el  conocimiento  de  los 
programas  y del  reglamento,  la  preparación  necesa- 
ria para  entrar  en  condiciones  adecuadas  á la  impor- 
tancia de  los  ejercicios. 

De  esto  deduce  S.  S.,  que  no  pudiendo  conseguirlo 
dentro  de  los  términos  de  la  convocatoria,  era  obli- 
gada la  suspensión.  Pero  ¿olvida  S.  S.  que  nunca  los 
maestros  han  hecho  oposición  con  programas  prévia- 
mente  conocidos?  Luego  si  así  han  actuado  siempre, 
no  venian,  pues  era  para  ellos  novedad  hacerlo  una 
vez  más;  aparte  de  que  previsto  estaba  en  el  decreto 
que  los  tribunales  harian  los  programas,  y la  condi- 
ción para  todos  era  igual,  y aparte  también  de  que 
no  necesitan  preparación  especial  hombres  de  carrera 
que  poseen  un  título,  que  se  lanzan  á unas  oposicio- 
nes, y que  aceptan  los  términos  y formas  de  la  opo- 
sición. (El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.)  Tiene 
razón  el  Sr.  Presidente,  pero  eu  mi  deseo  de  evitar 
mi  interpelación,  confiaba  en  la  benevolencia  de  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Su  señoría 
puede  confiar,  no  solo  en  la  benevolencia,  sino  en  el 
gusto  con  que  el  Presidente  oye  á S.  S. ; pero  S.  S. 
mismo  comprende  que  está  explanando  una  interpe- 
lación. 
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EL  Sr.  MURO:  Es  inútil  insistir,  porque  repito 
que  todo  está  previsto  en  el  decreto.  ¿Que  no  hay  pro- 
gramas? Pues  se  actúa  conforme  al  decreto,  sin  pro- 
gramas, es  decir,  sin  programas  previamente  aproba- 
dos. ¿Que  no  hay  reglamento?  Pues  se  actúa  sin  re- 
glamento, porque  el  decreto  dice  lo  bastante  para  su- 
plirle. 

Permítame  8.  8.  que  le  diga  que  sí,  á pesar  de  su 
negativa,  porque  la  cuarta  disposición  transitoria  di- 
ce: «ínterin  se  publican  el  reglamento  para  la  ejecu- 
ción de  este  decreto  y los  programas  de  temas  para 
los  ejercicios  escritos  y orales,  los  tribunales  redac- 
tarán los  que  hayan  de  servir  para  los  ejercicios;  y en 
cnanto  se  refiera  á la  constitución  y modo  de  funcio- 
nar dichos  tribunales,  se  observarán  las  disposicio- 
nes vigentes  no  derogadas  expresamente  por  este  de- 
creto.» 

La  cuestión  resulta  terminante.  ¿Hay  programas 
préviamente  aprobados?  Pues  conforme  á esos  pro- 
gramas se  verifican  las  oposiciones.  ¿No  los  hay?  Pues 
los  hacen  los  tribunales,  y conforme  á ellos  actúan  los 
opositores.  ¿No  bav  reglamento?  Pues  se  verifican  las 
oposiciones  conforme  á las  disposiciones  anteriores. 
¿Hay  reglamento,  porque  se  ba  publicado?  Pues  se  ve- 
rifican las  oposiciones  conforme  al  reglamento  publi- 
cado. ¿Es  eso  pretexto  siquiera  para  la  Real  orden  en 
qué  me  estoy  ocupando?  ¿Hay  base  racional  para  sus- 
pender las  oposiciones  por  tales  motivos?  Entiendo  que 
no,  y lo  entiendo  de  ciencia  propia;  porque  recono- 
ciendo desde  luego  la  superioridad  de  8.  S.,  le  aven- 
tajo en  una  cosa,  y es,  en  el  estudio  que  he  tenido  ne- 
cesidad de  hacer  de  la  materia,  en  tanto  que  S.  S.  habrá 
recibido  inspiraciones  ajenas,  mediante  la  imposibili- 
dad de  dedicar  su  tiempo  á investigaciones  propias. 

Por  último,  S.  S.  ha  sostenido  la  libertad  minis- 
terial, que  en  este  caso  podríamos  llamar  arbitrariedad 
ministerial,  para  suspender  las  oposiciones.  Yo  no  sé 
hasta  qué  punto  pueda  tener  S.  S.  esa  libertad;  pero 
aun  concediéndosela  en  los  términos  absolutos  que 
desea,  sostengo  que  ahora  no  hay  motivos  ni  pretextos 
para  usarla,  y aseguro  que  si  eso  cabe  dentro  de  la 
ley,  no  cabe  dentro  de  la  prudencia,  y en  este  caso 
cabe  menos  dentro  de  las  conveniencias,  lie  ter- 
minado. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  deXiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  doFOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
La  rectificación  del  Sr.  Muro,  como  comprenderá  el 
Congreso,  me  obliga  á molestar  su  atención  algo  más 
de  lo  que  antes  la  ocupé,  y ciertamente  mucho  más 
de  lo  que  me  aconseja  mi  deseo. 

Antes  de  entrar  en  la  parte,  por  decirlo  así,  téc- 
nica de  la  interpelación  de  S.  S.,  conviéneme  hacer 
constar  y dejar  bien  esclarecidos  dos  punios  acerca  de 
los  cuales  S.  S.  me  ha  atribuido  conceptos  completa- 
mente diversos  de  los  que  yo  he  emitido,  y permíta- 
me S.  S.  que  se  lo  diga  en  el  buen  sentido  de  la  pa- 
labra, completamente  opuestos  á la  verdad  de  los 
hechos. 

Es  el  primero,  suponer  que  yo  haya  calificado  de 
intransigente  ó de  influido  por  pasión  de  doctrinas  ti 
exigencias  de  escuela  el  decreto  de  2 de  Noviembre, 
de  mi  digno  antecesor  y hoy  compañero  Sr.  Canale- 
jas. No  diré  que  he  tenido  especial  cuidado,  porque 
eso  podría  suponer  un  esfuerzo  que  no  he  necesitado, 


pero  sí  afirmo  que  con  repetición  he  manifestado  ya 
que  estoy  conforme  con  el  espíritu  del  decreto.  Y para 
disipar  toda  duda,  añadiré  ahora  que  estoy  tan  con- 
forme con  el  decreto  del  Sr.  Canalejas,  como  el  que 
inspira  al  Sr.  Canalejas  lo  está  con  el  que  yo  he  te- 
nido la  honra  de  suscribir. 

Quede,  pues,  consignado  que  no  me  he  ocupado 
del  primero  más  que  para  aplaudirle  en  su  parte  esen- 
cial, y jamás,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  me  ha  merecido 
la  obra  de  mi  digno  antecesor  y hoy  querido  com- 
pañero mío  el  juicio  que  el  Sr.  Muro  ha  querido  atri- 
buirme, no  habiendo  salido  de  mis  labios  una  sola  pa- 
labra que  pudiera  dar  lugar  á suponer  tan  solo  lo  que 
el  Sr.  Muro  ba  supuesto. 

Comprenderá  el  Sr.  Muro  que  estas  declaraciones 
mías  son  necesarias  en  vista  de  la  aseveración  de  su 
señoría,  después  de  haber  yo  manifestado  que  la  sus- 
pensión de  las  oposiciones  ha  sido  dictada  por  mí  con 
el  fin  de  que  la  reforma  dictada  por  el  decreto  de  2 
de  Noviembre  revista  todas  las  condiciones  de  dura- 
ción y solidez  que  yo  deseo  tenga  la  reforma;  y bue- 
no es  que  sepa  el  Sr.  Muro  que  esta  disposición  mia 
lia  merecido,  antes  de  adoptarse,  la  aprobación  del 
Sr.  Canalejas  y del  Consejo  de  Ministros;  y tenga  su 
señoría  la  seguridad  de  que  no  me  lia  sido  sugerida 
por  ningún  interesado,  como  S.  S.  pretende,  sino  que 
me  ha  sido  dictada  por  la  plenitud  del  convencimien- 
to que  he  adquirido  por  el  estudio  detenido  de  la 
cuestión  y por  las  indicaciones  de  personas  tan  peri- 
tas en  la  materia  como  imparciales  y rectas;  y tenga 
entendido  S.  S.  que  ni  en  los  asuntos  públicos  ni  en 
los  particulares,  ni  en  la  vida  oficial  ni  en  la  priva- 
da, suelo  ir  inconscientemente  doude  se  me  quiera 
llevar,  que  yo  solo  voy  donde  delxi  y quiero  ir. 

Puede  que  esté  obcecado,  como  ha  dicho  S.  S.; 
pero  lo  que  es  dejarme  arrastrar  por  determinados 
móviles  con  este  ó el  otro  motivo,  viva  S.  S.  seguro 
de  que  no  es  fácil  me  suceda.  (El  sr.  Muro : Ya  lo  sé, 
y por  eso  me  ha  extrañado  más  la  Real  órden.) 

Ha  dicho  el  Sr.  Muro  que  la  suspensión  de  las 
oposiciones  ha  sido  una  protesta  contra  el  decreto  de 
2 de  Noviembre,  y la  suspensión  de  las  oposiciones 
ha  sido  el  medio  que  mis  cortas  luces  y mis  pocos 
alcance-,  esa  misma  obcecación  quizá  de  que  S.  S. 
cree  que  estoy  afligido,  me  han  sugerido  para  que 
la  provisión  por  oposición  de  las  escuelas  municipales 
de  Madrid  se  lleve  á cabo  más  pronto,  mejor  y de  una 
manera  definitiva. 

Ha  dicho  más  el  Sr.  Muro;  ha  dicho  que  he  hecho 
mia  la  protesta,  y en  esto  reconocerá  seguramente 
S.  S.  que  ha  sufrido  un  error.  ¿Es  que  lo  ha  supuesto 
S.  8.  porque  cu  la  Real  órden  se  consigua  la  protes- 
ta? Pues  me  parece  á mí  que  la  mejor  manera  de  ex- 
presar los  fundamentos  en  que  se  apoyaba  la  suspen- 
sión es  manifestar  la  protesta  misma.  Pero  {hacerla 
mia!  ¿De  dónde  puede  inferirlo  S.  S.?  ¿Es  acaso  que 
los  párrafos  que  S.  S.  ha  leído  de  la  protesta  los  lie 
considerado  como  causa  de  la  suspensión  en  la  Real 
órden?  8u  señoría  ha  dedicado,  por  lo  visto,  y como 
cosa  mia  ha  hecho  bien,  poca  atención  á la  Real  ór- 
den de  28  de  Enero,  pues  de  no  ser  así,  no  diría  S.  S. 
que  en  ella  se  expone  que  el  no  tomar  parte  el  vocal 
eclesiástico  en  el  tribunal  de  oposiciones  es  uno  de 
los  motivos  de  la  suspensión.  Es  este  uno  de  los  mo- 
tivos invocados  por  los  protestantes,  en  lo  cual  no 
tienen  razón,  porque  no  hay  ningún  precepto  legal 
que  disponga  que  el  vocal  eclesiástico,  por  más  que 
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en  muchas  ocasiones  haya  ocurrido,  forme  parte  del 
tribunal.  ¿Por  dóude  se  deduce  que  el  no  estar  dota- 
da la  escuela  de  fian  Bcrnardino  como  las  demás  es-  i 
cuelas  sea  otro  motivo  de  la  suspensión? 

Lo  que  se  hace  con  la  suspensión  es  algo  muy  ¡ 
esencial,  y es,  llenar  cumplidamente  el  espíritu  del 
decreto  de  2 de  Noviembre,  especialmente  en  su  ¡ 
preámbulo  y en  su  art.  1 0,  que  se  encaminan  á su- 
primir lodo  motivo  de  protesta  ó de  desconfianza, 
dando  á los  opositores  el  tiempo  necesario  para  pre- 
pararse debidamente,  evitando  asi  que  pueda  atri- 
buirse la  precipitación  con  que  de  no  suspenderse  las 
oposiciones  hubieran  debido  éstas  verificarse,  al  deseo 
de  que  las  escuelas  de  Madrid  no  pudieran  proveerse 
más  que  en  determinadas  personas.  (El  Sr.  Muro: 
¿Quiénes  son  esas  personas?)  No  lo  sé,  como  de  lijo  no 
sabe  S.  S.  ios  nombres  de  todos  los  opositores.  (El  se- 
ñor Muro:  Puedo  decir  quiénes  están  interesados  en 
que  las  cosas  continúen  como  están:  los  interinos.) 
Sea  de  esto  lo  que  so  quiera,  yo  solo  he  de  ocuparme 
de  lo  que  al  decreto  de  20  del  corriente  y á la  Real 
orden  del  28  se  refiere,  para  sostener  que  uno  y otra, 
lejos  de  contrariar  el  decreto  de  2 de  Noviembre,  ase- 
guran su  cumplimiento  completo  y permanente.  (El 
,v>\  Muro : Eso,  á los  Sres.  Canalejas  y Nieto.)  Y con- 
tra la  opiniou  del  Sr.  Muro  está  la  opinión  del  señor 
Canalejas  y del  Sr.  Nieto. 

El  Sr.  Muro,  separándose  al  final  de  su  rectifica- 
ción de  esa  indulgencia  de  que  conmigo  ha  sido  siem- 
pre tan  pródigo,  ha  dicho  que  he  caído  en  los  lazos 
que  se  me  tendían  inclinándome  hacia  una  de  las  par- 
tes. No  tema  S.  S.  por  mí,  que  después  de  lo  que  he 
dicho,  á menos  de  ponerse  en  duda  mi  palabra,  nadie 
abrigará  duda  alguna;  pero  ¿no  asalta  á S.  fi.  otra, 
y es  la  de  que  viendo  que  S.  S.  me  atribuye  con  tanta 
insistencia  la  representación  de  una  tendencia  en 
cuya  defensa  nada  he  dicho  y nada  he  hecho,  se  le 
atribuya  á S.  fi.  algo  de  lo  que  me  acusa  respecto  de 
otra  escuela? 

En  esta  cuestión  no  lie  tenido  más  móviles  para 
llevar  á cabo  la  suspensión,  que  el  cumplimiento  de 
las  leyes,  las  necesidades  de  la  enseñanza  y los  legí- 
timos intereses  del  magisterio.  Si  me  he  equivocado, 
si  he  obrado  bien  ó he  obrado  mal,  aquí  estoy  para 
que  el  Parlamento  me  juzgue,  y ante  su  fallo,  no  ante 
las  censuras  del  Sr.  Muro,  bajaré  la  cabeza;  á S.  S. 
que  ha  salvado  la  rectitud  de  la  intención,  le  doy  sen- 
tidas gracias,  sin  querer  hacerme  cargo  de  los  durí- 
simos cargos  que  me  ha  dirigido. 

Por  lo  demás,  si  S.  S.  quiere  que  más  á fondo  y 
con  más  detención  departamos  sobre  la  cuestión  que 
hoy  nos  ocupa,  en  la  cual  hasta  ahora  no  he  hecho 
otra  cosa  que  usar  de  las  facultades  que  las  leyes  con- 
ceden á los  Ministros,  sin  otro  móvil  que  el  bien  ge- 
neral, aquí  estaré  á la  disposición  de  S.  S.  el  dia  que 
guste,  y si  la  doctrina  que  entonces  sustente  merece 
de  la  Cámara,  no  ya  las  censuras,  no  diré  cruentas, 
pero  sí  injustas,  que  S.  fi.  me  ha  dirigido,  pero  la  más 
ligera  muestra  de  desaprobación,  yo  me  apresuraré  á 
abandonar  este  banco:  mientras  tanto,  permítame  S.  8. 
que  en  él  permanezca,  tranquila  mi  conciencia  con  el 
convencimiento  de  babor  cumplido  con  los  deberes 
que  mi  cargo  me  impone. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  MURO:  Abrigo  el  temor,  después  de  haber 


oído  las  últimas  palabras  de  S.  S.,  de  si  habré  estado 
algún  tanto  incorrecto  en  las  formas  de  mi  interpe- 
lación; y como  no  he  tenido  el  propósito  de  mortificar 
á S.  S.,  me  apresuro  á darle  espontáneamente  todo 
género  de  explicaciones. 

Yo  no  sé,  Sr.  Ministro,  si  ahondaudo  la  cuestión 
encontraríamos  esa  lucha  de  escuelas  á que  S.  S.  se 
lia  referido.  No  lo  creo,  ni  yo  me  he  hecho  eco  de  nin- 
guna. Lucha  de  iutereses  la  hay;  á un  lado  forman 
los  del  favor,  á otro  los  de  la  ley;  y yo,  en  la  necesi- 
dad de  elegir,  he  optado  por  los  segundos.  Veía  in- 
fringido y amenazado  de  muerte  el  decreto  del  señor 
Canalejas,  veía  desconocidos  los  intereses  respetables 
de  una  clase  respetabilísima;  por  eso  me  he  levantado 
aquí  en  defensa  de  ese  decreto  y de  esos  iutereses. 

Sigo  creyendo  que  S.  S.  está  equivocado;  pero 
toda  vez  que  ha  tenido  la  bondad  de  invitarme  á una 
discusión  más  amplia,  yo  no  anuncio  una  interpela- 
ción sobre  lo  concreto  de  hoy,  pero  sí  se  la  anuncio 
en  general  sobre  el  estado  de  la  primera  enseñanza  en 
Madrid,  y cuando  la  explane  formará  capitulo  espe- 
cial de  ella  el  asunto  que  nos  ha  ocupado  esta  tarde. 
Entre  tanto,  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  como 
preparación  necesaria,  que  se  sirva  mandar  al  Con- 
greso todos  los  antecedentes  que  existan  en  su  depar- 
tamento sobre  visitas  giradas  á las  escuelas  de  esta 
corle,  y cuantos  puedan  ilustrar  la  cuestión  que  ba 
de  ocuparnos  en  su  dia. 

Y concluyo,  por  no  molestar  más  la  atención  de 
los  Sres  Diputados,  preguntando  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  si  toda  vez  que  8.  S.  está  conforme  con  el 
espíritu  del  decreto  de  2 de  Noviembre,  se  harán  las 
futuras  oposiciones  con  los  mismos  tribunales  que 
debían  actuar  en  las  suspendidas. 

El  Sr.  Ministro  dePOMENTO  (Conde de  Xiqueua): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Coudede  Xiquena): 
Innecesario  era  que  el  Sr.  Muro  se  sirviera  manifes- 
tarme que  en  lo  dicho  por  S.  fi.  no  tuvo  la  intención 
de  causarme  mortificación  alguna.  Sin  que  S.  S.  lo 
dijera,  teniendo  como  tengo  el  gusto  de  conocerle,  no 
podía  nunca  abrigar  acerca  de  este  punto  la  menor 
duda;  así  como  espero  que  8.  8.  á su  vez  no  habrá 
creído  que  al  hablar  yo  de  los  móviles  que  le  pudie- 
ran llevar  á opinar  de  esta  ó de  la  otra  manera,  me 
referia  á otros  que  á los  que  le  inspiran  su  convic- 
ción y su  conciencia. 

Respecto  á lo  que  acaba  de  decir  S.  S.,  yo  no  le 
puedo  contestar  más  que  lo  que  le  he  contestado  al 
principio.  Remitiré  al  Congreso,  si  S.  S.  quiere,  los 
documentos  que  se  ha  servido  enumerar  para  la  in- 
terpelación que  en  su  dia  piensa  explanar  acerca  del 
estado  de  la  enseñanza  en  Madrid.  Reconozco  el  per- 
fecto derecho  de  S.  S.  á explanar  cuantas  interpela- 
ciones guste,  dentro  de  las  prescripciones  reglamen- 
tarias; pero  creo  que  la  que  anuncia  ha  de  resultar 
supérfluá,  porque  si  se  propone  demostrar  que  el  estado 
actual  de  las  escuelas  de  Madrid  requiere  que  se  pro- 
vean de  una  vez  como  determina  el  decreto  de  22  de 
Noviembre,  puede  S.  fi.  ahorrarse  este  trabajo,  pues 
yo  le  aseguro  que  ese  estado  desaparecerá  muy  en 
breve. 

Por  lo  demás,  si  8.  8.  insistiera,  vendrían  los  do- 
cumentos tan  pronto  como  en  el  Ministerio  se  reúnan. 
En  cuanto  á si  los  intereses  de  escuela  pueden  in- 
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fluir  ó no  eu  ciertos  actos,  yo,  dando  á la  cuestión  de 
la  enseñanza  toda  la  importancia  que  tiene,  y decla- 
raudo  que  S.  S.  trata  el  asunto  con  la  competencia 
que  todos  le  reconocen,  y yo  especialmente,  con  una 
competencia  que  no  he  de  decir  que  es  superior  á la 
inia,  porque  esto  sería  establecer  un  punto  de  com- 
paración injusto  para  S.  8.,  cutiendo  que  cuando  aquí 
se  tratan  esas  cuestiones,  todos  dejamos  á la  puerta 
las  preocupaciones  de  escuela  y los  intereses  de  ban- 
dería^, y solo  abrigamos  aquellos  sentimientos  que 
a 8.  S.  animan,  y que  me  hará  la  justicia  de  recono- 
cer que  me  animan  también  á mí. 

J)icho  esto,  he  de  contestar  á la  última  pregunta 
de  S.  S.,  con  los  mismos  términos  de  la  Real  órden. 

Las  oposiciones  se  han  suspendido  á fin  de  acor- 
dar lo  que  proceda  con  audiencia  del  Real  Consejo  de 
instrucción  pública,  y anunciar  nuevamente  las  opo- 
siciones para  que  puedan  celebrarse  antes  del  nróxi- 
mo  Mayo. 

Con  lo  que  he  dicho  antes  y lo  que  acabo  de  ma- 
nifestar, creo  que  basta  para  formar  juicio  sobre  este 
asunto;  pues  el  Sr.  Muro  comprenderá  que  si  yo  con- 
trajera ahora  un  compromiso  cerrado.  S.  S.  tendría 
perlecta  razón  en  preguntar  por  qué  he  suspendido 
las  oposiciones  para  oir  al  Consejo  de  instrucción  pú- 
blica, cuando  sin  oirle  ya  tenía,  por  lo  visto,  una  opi- 
nión tan  firme,  que  me  permite  contraer  un  compro- 
miso del  cual  no  podia  separarme. 

Espero  que  S.  S.  cou  esto  quedará  satisfecho;  y 
por  mi  parte,  por  muy  grandes  que  hayan  sido  los 
cargos  que  mé  ha  hecho,  y permítame  S.  S.  que  los 
considere  inmerecidos,  como  á pesar  de  todo  8.  S.  ha 
hecho  justicia  á la  rectitud  de  mis  intenciones,  v esto 
es  lo  principal,  lo  estoy  también. 

El  Sr.  MURO:  Pide  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
V.  8.  liara  rectificar. 

El  Sr.  MURO:  Unicamente  para  decir  que  las  úl- 
timas palabras  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  me  con- 
vencen de  que  su  Real  órden  es  la  partida  de  defun- 
ción del  decreto  del  Sr.  Canalejas,  y que  esta  tarde 
hemos  presenciado  aquí  los  funerales,  no  quedando 
ya  de  ese  decreto  más  que  un  espíritu  vago  que  no 
ha  de  tener  encarnación  en  los  actos  ministeriales 
de  8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena)- 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  vicepresidente  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiqúena): 
Las  últimas  palabras  del  Sr.  Muro  me  obligan,  bien 
á pesar  mió,  á molestar  una  vez  más  al  Congreso. 

Yo  suplicaría  á S.  8.  que  tuviera  alguna  confianza 
más  en  mi  palabra,  y que  tomando  acta  de  ella  [El 
sr.  Muro:  En  la  palabra  de  S.  S.  la  tengo  absoluta),  no 
insistiera  en  afirmaciones  completamente  gratuitas. 

El  decreto  del  2 de  Noviembre,  que  determina  que 
las  escuelas  de  Madrid  se  proveerán  por  oposición,  se 
cumplirá  después  de  oir  al  Real  Consejo  de  instruc- 
ción pública,  y lo  mismo  la  parte  del  Real  decreto  que 
manda  las^  oposiciones  para  proveer  las  escuelas  en 
todo  el  Reino  en  Mayo  y Noviembre  en  la  capital  de 
cada  distrito  universitario,  se  cumplirá  también  mien- 
tras yo  ocupe  este  puesto.  Ahora,  las  condiciones,  la 
torma  en  que  esas  oposiciones  se  llevarán  á cabo,  ha- 
brán de  determinarse,  después  de  oir  al  Real  Consejo, 
con  toda  la  independencia  en  el  juicio,  con  toda  la 


imparcialidad  en  la  resolución,  con  toda  la  energía 
en  la  ejecución,  que  la  materia  exige  y que  los  pre- 
ceptos de  la  ciencia,  los  principios  de  buena  admi- 
nistración imponen.  ¿Necesita  S.  S.  alguna  declara- 
ción más  terminante?  Yo  no  alcanzo  uinguna  más 
eficaz,  después  de  lo  que  llevo  dicho,  para  imposibi- 
litar que  S.  S.  se  empeñe  en  sostener  que  la  suspen- 
sión de  las  oposiciones  extraordinarias  de  Madrid  sou 
los  funerales  del  decreto  de  2 de  Noviembre  último. 

Espero,  sin  embargo,  que  S.  S.  abrigue  más  con- 
fianza. Las  oposiciones  se  han  de  verificar,  á ser  po- 
sible, antes  de  Mayo;  y si  uo  resultara  lo  que  á S.  S. 
he  asegurado  respecto  á la  provisión  de  las  escuelas 
de  Madrid  por  medio  de  la  oposición  y del  concurso, 
cesando  la  interinidad  de  los  que  las  desempeñan,  po- 
drá 8.  S.  exigirme  la  responsabilidad  que  me  corres- 
ponda. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  vicepresidente  (Eguilior):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  MURO:  No  creo  que  S.  S.  falte  á lo  ofre- 
cido; no  faltara;  pero  temo  que  ya  no  esté  en  ese  sitio; 
temor  legitimo  aquí  donde  las  situaciones  políticas 
lio  suelen  ser  estables.  No  habría  para  qué  temer  si  á 
estas  horas  se  estuvieran  verificando  las  oposiciones. 
Por  lo  demás,  como  S.  S.  no  ha  hecho  declaración  al- 
guna sobre  la  constitución  de  los  tribuuales,  todavía 
me  cabe  la  duda  de  si  aun  manteniendo  el  decreto 
en  cuanto  se  establece  que  se  provean  por  oposición 
las  escuelas,  llegarán  á verificarse  y en  qué  condi- 
ciones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Azcárraga. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Voy  á dirigir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  unas  preguntas  que  ruego  á la 
Mesa  se  sirva  trasmitirle. 

De  algún  tiempo  á esta  parte,  la  opinión  pública 
se  preocupa  grandemente  en  la  cuestión  importante 
de  personal  para  las  proviucias  de  Ultramar.  Coméu- 
tanse  los  nombramientos,  uo  solo  los  que  se  hacen, 
sino  los  que  se  anuncia  que  han  de  hacerse;  ccusú- 
ranse  algunos  de  los  unos  y de  los  otros,  y créese 
que  en  la  provisión  de  los  destinos  para  Ultramar  in- 
fluyen poderosamente  el  favoritismo,  el  nepotismo  y 
un  caciquismo  político  verdaderamente  corruptor;  y 
esto  ha  dado  lugar  á que  se  haya  ido  formando  una 
atmósfera  algún  tanto  desfavorable  á este  departa- 
mento de  Ultramar,  sin  que  esto  venga  á ser  una 
acusación  directa  ni  indirecta  á ninguno  de  los  se  - 
ñores  Ministros,  y mucho  menos  al  que  actualmente 
desempeña  este  Ministerio,  cuyos  antecedentes  son 
bien  conocidos,  y el  cual,  según  se  dice,  está  dispues- 
to á emprender  una  gran  campaña  Contra  la  inmo- 
ralidad. 

Dentro  de  esta  reacción  que  se  observa  en  las  es- 
ras  políticas,  y dominando  entre  los  administrado- 
res y los  administrados  el  sentido  recto  y raoralizador; 
dentro,  digo,  de  esta  reacción,  es  buen  síntoma  que  la 
opinión  se  fije  principalmente  en  la  cuestión  de  per- 
sonal, que  es  una  cuestiou  capital,  porque  de  nada 
sirven  los  buenos  deseos  de  un  Ministro,  de  nada  sir- 
ve una  legislación  sábia  y justa,  de  nada  sirven  las 
reformas  bien  meditadas,  si  luego  todo  esto  se  va  á 
estrellar  en  la  ineptitud,  ó eu  la  negligencia,  ó en  la 
infidelidad  de  los  que  están  encargado»  de  realizar 
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esos  deseos  de  cumplir  y de  exigir  el  cumplimiento 
de  esas  leyes  y de  llevar  á efecto  esas  reformas;  y por- 
que además,  tratándose  de  Ultramar,  yo  ruego  á la 
Cámara,  como  rogaría  encarecidamente  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  si  estuviera  presente,  que  tengan  en 
cuenta  que  las  Naciones  que  tienen  la  misión  de  ci- 
vilizar otros  pueblos,  han  de  cuidar  con  el  mayor  es- 
mero esta  parte  del  nombramiento  de  personal,  por- 
que en  ese  personal,  á los  ojos  de  los  habitantes  de 
aquellos  países,  se  refleja  la  cultura,  la  sabiduría  y 
las  virtudes  de  esa  Nación  encargada  de  civilizarles; 
y esto  es  de  tan  grande  importancia,  como  que  el  des- 
cuido de  esta  materia  puede  perjudicar  á la  integri- 
dad nacional. 

Inspirado,  sin  duda,  en  esta  doctrina  y en  estos 
.sanos  principios,  el  Sr.  Capdepon,  anterior  Ministro 
de  Ultramar,  suscribió  el  decreto  de  7 de  Diciembre 
del  ano  próximo  pasado,  por  el  cual  se  dispone  la  re- 
visión general  de  los  expedientes  de  todos  los  em- 
pleados de  dicho  Ministerio  y de  todas  sus  dependen- 
cias; medida  que  yo  aplaudo,  pero  de  la  que  tengo 
que  decir,  con  gran  sentimiento,  que  encuentro  en 
ella  algún  vacío,  que  creo  ver  algún  hueco,  alguna 
callejuela  por  donde  pueda  penetrar  esc  favoritismo, 
ese  nepotismo  y ese  caciquismo  político  profunda- 
mente corruptor,  y dar  los  malos  resultados  que  en 
tantas  ocasiones  ha  dado. 

En  el  art.  9.°,  por  ejemplo,  se  previene  que,  entre 
tanto  que  se  hace  la  revisión  do  todos  loa  expedientes 
y se  llega  á formar  el  escalafón  general  de  todos  los 
empleados,  el  Ministro  de  Ultramar  continuará  pro- 
veyendo los  destinos  con  arreglo  á las  disposiciones 
vigentes,  medida  que,  á mi  juicio,  aplaza  indefinida- 
mente los  resultados  de  ese  decreto. 

Parece  lo  natural  que  desde  el  momento  en  que 
se  ha  reconocido  la  necesidad  de  revisar  los  expe- 
dientes y se  ha  consignado  en  un  Real  decreto,  no  se 
provea  ningún  destino  sin  que  previamente  sea  revi- 
sado el  expediente  de  la  persona  en  quien  va  á recaer 
el  nombramiento;  porque  de  otra  manera,  puede  su- 
ceder que  el  Ministro  de  Ultramar  nombre  para  un 
puesto  cualquiera  á una  persona,  y luego,  por  me- 
recer de  la  Junta  revisora  una  nota  desfavorable,  y 
no  poder  ingresar,  por  tanto,  en  el  escalafón,  se  vea 
precisado  el  Ministro  á dejarle  cesante. 

Hé  aquí  la  primera  pregunta  que  deseaba  dirigir 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  la  de  si  está  dispuesto  á 
reformar  ese  artículo  y disponer  que  antes  de  hacerse 
cualquier  nombramiento  para  Ultramar  se  envíe  el 
expediente  de  la  persona  que  vaya  á ser  agraciada  á 
la  Junta  encargada  de  la  revisión,  para  que  sea  pré- 
viamente  revisado. 

Y voy  á la  segunda  pregunta  que  me  propongo 
hacer  y que  desde  aquí  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

El  art.  12  exime  de  la  revisión  á todos  los  jefes 
superiores  de  administración  y á los  gobernadores 
civiles;  y esto  me  parece  aun  más  grave,  porque  en- 
riendo que  cuanto  más  alto  sea  el  puesto  que  se  haya 
de  proveer,  más  escrupuloso  debe  ser  el  examen  de 
los  antecedentes  y de  las  condiciones  de  la  persona 
que  haya  de  ser  agraciada  con  el  nombramiento,  por- 
que precisamente  sus  funciones  abarcan  mayor  esfera, 
y sus  errores,  por  tanto,  pueden  tener  mayores  con- 
secuencias. Puede  suceder,  por  ejemplo,  que  el  Mi- 
nistro de  Ultramar,  por  falta  de  antecedentes,  nombre 
para  un  puesto  importante  á una  persona  que  ya  otra 


vez  haya  estado  en  Ultramar  y que  ei  gobernador  ge- 
neral lo  haya  devuelto  a la  Península,  y por  tanto, 
que  no  sea  conveniente  que  vuelva  á ocuparlo.  Deseo, 
pues,  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  está  dis- 
puesto á reformar  este  articulo  de  modo  que  esto  no 
pueda  suceder. 

Esta  es  la  segunda  pregunta  que  tenía  que  dirigir 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguüior):  Orden.  No 
| se  oye  al  orador. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Pues  no  será  porque  no  ha- 
; blo  bastante  alto,  sino  por  los  corros  que  hay  cerca 
1 de  ios  taquígrafos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Ya  que 
S.  S.  fija  su  atención  en  la  Presidencia,  ésta  le  ruega 
que  se  concrete  todo  lo  que  pueda  á las  preguntas. 
(El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ocupa  su  puesto  en  el  banco 
j azul.) 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Ya  que  tengo  el  gusto  de 
1 ver  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  su  sitio,  le  diré 
que  había  tenido  el  honor  de  dirigirle  dos  preguntas 
j acerca  del  decreto  de  7 de  Diciembre,  relativo  á la 
| revisión  Je  los  expedientes  de  todos  ios  empleados,  y 
que,  como  S.  8,  no  se  hallaba  presente,  habia  rogado 
i á la  Mesa  que  se  las  trasmitiera. 

La  pregunta  era  la  siguiente:  ¿Está  dispuesto  ei 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  á reformar  el  art.  9.°  de  ese 
decreto,  por  el  cual  se  establece  que  entre  tanto  que 
se  hace  la  revisión  puede  el  Ministro  seguir  prove- 
yendo ios  destinos  con  arreglo  á los  preceptos  hoy 
vigentes?  Porque  yo  creo  que  desde  el  momento  en 
que  se  ha  reconocido  la  necesidad  de  revisar  esos  ex- 
pedientes y se  ha  consignado  en  un  decreto,  parece 
natural  que  desde  ese  momento  no  se  haga  niugun 
nombramiento  sin  que  ei  expediente  de  esa  persona  á 
quien  se  refiere  sea  revisado  por  la  Junta,  pues  pu- 
diera suceder,  por  ejemplo,  que  ei  Ministro  de  Ultra- 
mar nombrara  una  persona  para  un  destino  y luego 
la  Junta  revisora  diera  acerca  de  esa  persona  una  nota 
desfavorable,  y por  tanto,  que  se  viera  S.  S.  precisado 
á separarle. 

Otro  artículo,  que  es  el  12,  exceptúa  de  esta  re- 
visión á los  jefes  superiores  de  administración  y á los 
gobernadores,  y está  excepción  me  ha  llamado  la  aten- 
ción, porque,  como  he  dicho,  precisamente  cuanto 
rnás  altos  sean  ios  puestos  que  se  han  de  ocupar,  cou 
más  escrupulosidad  se  debeu  examinar  las  condicio- 
nes del  que  ha  de  ser  nombrado. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Di- 
putado, llamo  ia  atención  de  S.  S.  sobre  la  extensión 
un  tanto  extremada  que  está  dando  á su  pregunta,  á 
fin  de  que  se  sirva  concluir  en  los  términos  más 
breves  que  le  sea  posible. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Señor  Presidente,  no  me  he 
extendido  mucho,  sino  que  he  estado  repitiendo  ahora 
en  extracto  lo  que  habia  dicho  antes.  No  me  parecía 
bien  que  habiendo  entrado  en  el  salón  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  me  sentara  yo  sin  exponer  sucintamente 
lo  que  antes  habia  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Me 
alegro  de  baber  llegado  á tiempo  para  decir  á mi  ami- 
go el  Sr.  Azcárraga  que  desde  luego  no  puedo  con- 
testar en  este  momento  á sus  preguntas,  porque  se 
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trata  de  un  decreto  anterior  á la  fecha  en  que  tuve  la  j 
honra  de  encargarme  del  Ministerio  de  Ultramar. 
Aplazo,  pues,  la  contestación  hasta  estudiar  & foudo  ' 
el  decreto  á que  se  ha  referido  S.  S.;  pues  la  Cámara 
comprenderá  perfectamente  que  no  es  posible  formu- 
lar uu  juicio  definitivo  acerca  de  la  interpretación  que 
pueda  darse  á un  artículo  de  una  disposición  legal, 
sin  ver  el  enlace  que  ese  artículo  tiene  con  toda  ella 
y con  el  pensamiento  á que  toda  ella  responde. 

Por  lo  demás,  el  Ministro  de  Ultramar  procurará 
que  los  nombramientos  que  haga  no  recaigan  en 
personas  que  no  tengan  las  debidas  condiciones  mo- 
rales y legales,  pues  de  esta  manera  no  se  verá  en  la 
precisión  de  separar  á un  empleado  á quien  la  Junta 
revisora,  al  examinar  su  expediente,  ponga  una  nota 
desfavorable, 

EL  Sr.  AZCARRAGA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Yo  tengo  mucho  gusto  en 
esperar  la  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 
Precisamente  creyendo  que  S.  S.  no  venía,  me  pare- 
ció que  la  mejor  manera  de  que  tuviera  conocimiento 
de  mis  preguntas  y sus  fundamentos  era  dirigirme  á 
la  Mesa. 

Respecto  de  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
ha  dicho,  esto  es,  que  procurará  que  recaigan  los 
nombramientos  en  personas  que  tengan  las  debidas 
condiciones  legales,  solo  he  de  recoger  para  cele- 
brarlas las  buenas  intenciones  de  S.  S.,  que  yo  apo- 
yo examinando  ese  decreto,  que  declara  la  necesi- 
dad de  la  revisión  de  las  hojas  de  servicio,  y expo- 
niendo algunas  indicaciones  acerca  de  lo  que  á mi 
juicio  debía  hacerse  para  que  ese  decreto  quedara 
más  perfecto. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior) : La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  No 
tengo  nada  que  contestar  al  Sr.  Azcárraga,  sino  darle 
las  gracias  por  las  beuévolas  frases  que  me  ha  diri- 
gido, y reiterarle  mis  propósitos,  inspirados  en  los 
mismos  sentimientos  que  á S.  S.  auiman. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Roselt. 

El  Sr.  ROSELL:  La  he  pedido  para  tener  el  honoj 
de  presentar  al  Congreso  una  exposición  que  le  dirige 
la  Cámara  de  comercio  de  Barcelona,  suplicándole 
niegue  su  aprobación  al  proyecto  de  ley  reformando 
la  del  timbre  del  Estado.  Ruego  á la  Mesa  que  se  sirva 
remitir  esta  exposición  á la  Comisión  que  entiende  en 
el  asunto,  á ñn  de  que  si,  como  tengo  entendido,  ha 
retirado  el  dictámen  para  redactarle  de  nuevo,  tenga 
presentes,  al  hacer  esa  nueva  redacción,  las  razones 
que  expone  la  citada  Cámara  de  comercio. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  Pasará  la 
exposición  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Vergez. 

El  Sr.  VERGEZ:  Suplico  al  Sr.  Ministro  de  Ul~ 


| tramar  tenga  la  bondad  de  lijarse  en  lo  que  dicen  los 
( periódicos  de  la  Habana  llegados  hoy  á Madrid,  acer- 
ca de  ios  últimos  nombramientos  hechos  por  S.  S.  en 
la  administración  de  aquella  isla. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  No  he 
visto  lo  que  dice  la  prensa  de  Cuba  llegada  hoy,  y no 
conozco,  por  tanto,  las  apreciaciones  que  hace;  pero 
no  me  extrañaría  que  algún  periódico  censurase  los 
nombramientos,  porque  éstos  no  han  de  agradar  á 
todos  los  periódicos. 

Yo  he  tratado  de  hacer  el  menor  número  de  cesan- 
tías posible,  y de  realizar  los  nombramientos  por  me- 
dio de  combinaciones  y traslados. 

Desde  el  momento  en  que  algún  periódico  dijo  que 
alguno  de  los  nombrados  bahía  estado  sujeto  á expe- 
diente, suspendí  las  órdenes  y estuve  dispuesto  á de- 
jar sin  efecto  los  nombramientos,  hasta  que  la  revi- 
sión que  se  hizo  en  el  Ministerio  demostró  que  de  esos 
empleados,  á uno  de  ellos  se  le  había  formado  un  ex- 
pediente cuando  ya  él  no  estaba  en  Ultramar,  sino  en 
la  Península,  y resultó  probada  la  justificación  de  su 
conducta,  y que,  en  cuanto  al  otro,  no  se  le  había  for- 
mado jamás  expediente  alguno. 

Creo  que  con  esto  digo  Lo  bastante  para  que  quede 
satisfecho  el  Sr.  Vergez. 

El  Sr.  VERGEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  VERGEZ:  No  quiero  anticipar  un  debate 
que  tengo  anunciado  acerca  de  los  nombramientos  he- 
chos para  Ultramar;  no  hago  más  que  reiterar  mi 
ruego  de  que  se  lije  el  Sr.  Ministro  en  que  no  hay  un 
periódico  de  la  Habana,  desde  los  órganos  del  partido 
autonomista  á los  del  de  unión  constitucional  en  sus 
distintos  matices,  que  no  se  lamente  de  los  nombra- 
mientos llevados  á cabo  por  S.  S.;  y le  he  hecho  esta 
indicación  para  ver  si  todavía  hay  tiempo  y manera 
de  poner  remedio  á un  mal  que  va  tomando  tan  alar- 
mantes proporciones. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Palo 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Tan 
dispuesto  como  estoy  á remediar  todos  los  males  que 
voluntaria  ó involuntariamente  haya  causado,  lo  es- 
toy á no  rectificar  mi  juicio  sino  cuando  baya  moti- 
vos razonables  que  d ello  me  induzcan;  porque  yo  no 
he  hecho  pacto  con  el  error,  pero  necesito  el  conven- 
cimiento moral  y legal  indispensable. 

No  sé  á qué  periódicos  se  refiere  S.  S.:  yo  lie  visto 
algunos  que  opinan  de  uña  manera  contraria  á lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  Vergez;  pero  aludo  á periódicos  de 
correos  anteriores,  porque  los  del  último  aun  no  los 
he  leído. 

El  Sr.  VERGEZ:  Yo  me  he  referido,  como  ha  oido 
la  Cámara,  á los  periódicos  llegados  hoy,  y no  iusísto 
sobre  el  particular,  porque  ya  he  dicho  que  no  quiero 
adelantar  un  debate  que  tengo  anunciado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Ochando. 

El  Sr.  OCHANDO  (D.  Federico):  La  he  podido 
para  dirigir  dos  ruegos  ai  Sr.  Ministro  de  la  Uobcr  * 
nación,  mi  digno  amigo. 
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Dias  pasados  expuse  aquí,  replicando  á cosas  que 
se  dijeron  en  otra  parte,  la  situación  en  que  se  encon- 
traban dos  expedientes  de  la  provincia  de  Albacete  y 
distrito  de  Aicaraz,  que  tengo  la  honra  de  representar. 
Por  lo  que  con  este  motivo  dije,  se  me  han  dirigido 
ciertas  frases  duras  en  otro  lado;  y como  lo  que  yo 
manifiesto  aquí,  procuro  hacerlo  con  toda  claridad  y 
estando  enterado  de  lo  que  digo,  apoyándome  en  da- 
tos oficiales,  ruego  á los  señores  taquígrafos  que  in- 
serten en  el  Extracto  y en  el  Diario  dos  documentos 
que  presento  en  comprobación  de  que  tenía  yo  ra- 
zón, y no  otro  representante  del  país,  al  defender  que 
no  se  dehia  invocar  caciquismos  que  yo  no  apadrino. 

En  el  Ayuntamiento  de  Bonillo,  en  sesión  ordina- 
ria del  dia  26  de  Setiembre  de  1888,  consta  lo  si- 
guiente: 

«Se  dió  cuenta  de  un  oficio  que  acaba  de  pasar  á 
la  presidencia  el  concejal  D.  Rodrigo  U trilla  Martí- 
nez, haciendo  dimisión  de  dicho  cargo,  fundándola  en 
el  estado  de  su  salud,  que  no  le  permite  continuar 
desempeñándolo.  El  Ayuntamiento,  en  su  vista,  invitó 
al  Sr.  Utrilla,  por  la  voz  de  algunos  de  sus  indivi- 
duos, á que  retirase  su  dimisión  ó renuncia;  y como 
el  interesado  insistiera  en  ella,  asegurando  que  se  con- 
sideraba físicamente  impedido  para  continuar  perte- 
neciendo á la  Corporación  municipal,  suplicaba  á la 
misma  que  en  este  acto  se  sirva  admitirla,  con  lo  cual 
le  dispensaba  un  gran  beneficio  á su  salud  ó intere- 
ses. El  Ayuntamiento,  atendiendo  á lo  expuesto  por 
el  interesado,  no  encontrando  medios  para  hacerle 
desistir  de  su  decidido  propósito,  y considerando  ade- 
más, por  lo  que  resulta,  ciertos  y fundados  los  extre- 
mos en  que  el  mismo  apoya  su  resolución,  prévia 
discusión,  acordó  por  unanimidad,  con  exclusión  del 
Sr.  Utrilla,  que  según  la  ley  no  puede  tomar  parte  en 
esta  votación,  admitirle,  con  el  correspondiente  «sin 
perjuicio,»  según  la  legislación  vigente,  la  dimisión  ó 
renuncia  de  concejal  de  que  se  viene  hablando;  la 
cual  se  pondrá  en  el  superior  conocimiento  del  ilus- 
trísimo  señor  gobernador  civil  de  esta  provincia  por 
medio  de  atento  oficio  que  se  servirá  dirigirle  la  pre- 
sidencia, para  los  efectos  legales  que  correspondan. — 
Está  conforme.» 

Nota. — Con  la  misma  fecha  del  acuerdo  anterior  se 
puso  en  conocimiento  del  Gobierno  de  la  provincia 
la  renuncia  del  concejal  Utrilla,  por  quien  no  se  ha 
interpuesto  después  protesta  ni  reclamación  alguna, 
ya  que  él  exigió  repetidísimas  veces  dejar  el  cargo 
por  su  estado  físico. 

« Ad?ninistracion  del  Pósito  de  Bonillo . — Se  reorga- 
nizó en  el  año  de  1883,  en  virtud  de  expediente  for- 
mado al  efecto,  que  mereció  la  aprobación  superior, 
y principió  á funcionar  con  los  granos  y metálico  que 
constituían  su  capital,  en  el  ejercicio  económico  de 
1884-85,  cuya  cuenta,  así  como  las  pertenecientes  á 
los  de  1 885  86  y 1886-87,  se  rindieron  en  tiempo 
oportuno  y remitieron  á la  Comisión  permanente  de 
Pósitos  de  la  provincia,  por  cuya  dependencia  fueron 
aprobadas,  según  resulta  de  los  tres  finiquitos  absolu- 
torios expedidos  con  fecha  4 de  Diciembre  de  1888, 
que  obran  en  el  archivo  municipal. 

En  el  ejercicio  económico  de  1887-88  estuvieron 
paralizados  los  fondos  del  establecimiento  por  la  im- 
posibilidad absoluta  de  los  labradores  y otros  indivi- 
duos á quienes  se  tenía  repartidos  granos  y metálico 
para  reintegrarlos,  á consecuencia  de  la  casi  total  des- 
trucción de  las  cosechas  por  la  plaga  de  langosta,  en 


cuya  virtud  solicitaron,  y les  fue  concedida  por  el 
Ayuntamiento  en  uso  de  sus  atribuciones  según  la 
legislación  vigente,  la  moratoria  de  un  año,  cual  re- 
sulta del  expediente  formado  al  efecto,  el  cual  se  puso 
en  conocimiento  de  la  superioridad,  mereciendo  su 
aprobación  tácita. 

En  la  cosecha  del  año  1888  se  verificó  el  reintegro 
de  ios  préstamos  que  se  tenían  hechos,  ingresando  en 
paneras  y arca  los  granos  y metálico  en  que  consis- 
tían, con  sus  correspondientes  creces  é intereses,  cu- 
yos fondos  han  sido  repartidos  en  la  época  de  semen- 
tera, con  las  formalidades  que  exige  la  legislación  vi- 
gente; de  forma  que  hoy  se  halla  la  admiuistracion 
del  Pósito  debidamente  legalizada,  sin  obstrucciones 
ni  reparos  de  ninguna  clase.» 

Debo  decir  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
este  es  uno  de  los  ruegos,  que  con  relación  al  pueblo 
de  Bonillo  existe  un  expediente  sobre  apremios,  que 
lleva  la  friolera  de  ocho  años  de  tramitación;  expe- 
diente que,  hablándose  en  otra  parte  de  caciquismos , 
se  ha  atribuido  en 'su  origen  á culpa  de  personas  ami- 
gas mias,  siendo  todo  lo  contrario. 

En  ese  expediente  se  han  anulado  dos  veces  acuer- 
dos de  la  autoridad  municipal,  que  era  y creo  que  es 
administrador  de  un  Sr.  Senador,  por  el  gobernador,, 
de  acuerdo  con  la  Diputación  de  la  provincia,  y por, 
él  se  comprueba  también  que  se  han  cometido  ver- 
daderas infracciones  legales  y delitos,  puesto  que  á 
sabiendas  se  han  dictado  providencias  injustas  en  6 
de  Febrero  de  1882  y en  11  de  Mayo  de  1881. 

A los  concejales  de  un  Ayuntamiento  de  1879  se 
les  exigió  que  en  el  término  de  veinticuatro  horas  pa- 
garan ios  descubiertos  de  varios  Ayuntamientos,  y se 
les  embargó  sin  darles  documento  alguno  que  com- 
probara su  responsabilidad,  sin  instruir  el  oportuno 
expediente  que  la  justificara,  y sin  llenar,  en  fin,  nin- 
guna de  las  formalidades  que  establece  la  ley  muni- 
cipal. 

Varios  de  aquellos  concejales  se  alzaron  repetidas 
veces,  y como  he  dicho  antes,  la  Diputación,  tanto  la 
de  1882  como  la  de  1886,  y el  gobernador,  anularon 
esos  acuerdos,  ordenando  últimamente  que  las  19.000 
pesetas  que  se  les  sacaron  indebidamente  á los  con- 
cejales, de  las  que  14.000  ingresaron  en  la  caja  del 
Ayuntamiento  y las  5.000  restantes  se  evaporaron,  se 
devolvieran,  debiendo  verificarse  desde  luego  respecto 
de  las  14.000  ingresadas,  y pasar  el  tanto  de  culpa  á 
los  tribunales  para  que  averigüen  quién  tiene  respon- 
sabilidad en  la  desaparición  de  las  otras  5.000,  que  el 
público  se  la  atribuye  al  alcalde  á que  me  he  re- 
ferido. 

Debo  también  decir,  para  facilitar  el  que  se  co- 
nozcan los  antecedentes,  que  esa  persona  que  tiene  la 
responsabilidad;  según  el  expediente,  está  declarada 
procesada  jior  otro  asunto  grave  y como  se  ha  habla- 
do de  reticencias  mias,  voy  á ser  muy  claro,  porque 
no  soy  reticente  jamás.  Está  declarado  procesado  por 
lo  siguiente:  en  ese  pueblo  hay  una  dehesa  boyal  que 
produce  2 ó 3.000  pesetas  anuales,  y mientras  esa 
persona  fué  alcalde  se  las  guardó  el  Ayuntamiento 
ó él  en  sus  bolsillos;  pero  como  se  ha  presentado  una 
querella  con  los  recibos  de  las  cantidades  pagadas  pol- 
los ganaderos,  y no  se  ha  justificado  que  esos  fondos 
ingresaran  en  los  fondos  de  presupuesto  ni  constaran 
en  ios  arqueos;  naturalmente  el  alcalde  y el  Ayunta- 
miento fueron  procesados  por  malversación,  por  la 
Audiencia  de  Albacete;  y como  los  tribunales  de  jus- 
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ticia  nos  deben  merecer  á todos  mucho  respeto,  digo 
esto  en  defensa  de  los  dignísimos  magistrados  de 
aquella  Audiencia  que  dictaron  ese  fallo,  que  no  tengo 
por  qué  discutir,  pero  que  se  basa  en  los  hechos  que 
acabo  de  exponer,  que  nadie  dudara  son  materia  de 
delito. 

Remitido  después  el  expediente  antiguo  al  Minis- 
terio de  la  Gobernaciou  por  haberse  alzado  los  amigos 
del  Senador,  lleva  doce  ó catorce  meses  sin  despa- 
char. Hay  una  disposición  del  antecesor  de  S.  S. 
(porque  yo  no  culpo  ni  al  Sr.  Moret  ni  al  Ministro  de 
la  Gobernación  actual),  en  la  que  se  previene  que  la 
tramitación  de  los  expedientes  de  la  Dirección  de  ad- 
ministración local  no  podrá  durar  más  de  un  ano,  y 
como  éste  dura  ya  más,  creo  que  podría  dudarse  de 
la  eficacia  de  la  Administración;  pero  ese  expediente 
ha  sido  enviado  á otra  Cámara,  donde  ha  estado  pa- 
rado cerca  de  ocho  meses;  y como  se  ha  querido  ha- 
cer creer  que  no  habia  salido  de  la  Secretaría  del 
Senado,  añadiendo  que  no  se  había  devuelto  por  no 
ser  preciso,  á pesar  de  haberse  pedido  por  tres  Reales 
órdenes  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  debo  con- 
signar que  al  Gobierno  se  ha  dicho  por  personas  res- 
petables que  el  Sr.  Senador  manifestaba  lo  tenía  bajo 
llave  en  un  cajón;  otras  personas  me  lian  dicho  que 
estaba  fuera;  y quienes  lo  primero  han  expresado,  no 
son  unos  cualquiera,  son  el  Sr.  Presidente  accidental 
durante  el  otoño  y el  Sr.  Mayor  del  Senado,  y no 
ningún  cacique.  Goutesto,  por  consiguiente,  en  esta 
forma  á lo  del  caciquismo. 

Mas  como  se  ha  rogado  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  ese  expediente,  después  de  toda  la  tra- 
mitación dicha,  y habiéndose  enviado  al  Consejo  de 
Estado,  donde  parece  que  está,  sobre  lo  cual  no  tengo 
que  decir  nada,  se  remita  ai  Senado,  después  del 
dictámen  de  aquel  alto  Cuerpo,  antes  de  resolver  el 
Sr.  Ministro,  yo  á esto  último  me  opongo  y pro- 
testo. 

Protesto  contra  ese  sistema,  porque  si  los  expe- 
dientes han  de  venir  á las  Cámaras  antes  de  que  es- 
tén resueltos  por  los  Sres.  Ministros,  está  demás 
la  responsabilidad  del  Poder  ejecutivo,  que  es  el  que 
debe  dictar  las  resoluciones  que  estime  convenientes, 
correspondiendo  á las  Cámaras  la  facultad  de  exami- 
nar y censurar  los  acuerdos  ministeriales,  lluego, 
pues,  á S.  8.  que  no  acepte  esa  teoría,  que  consiste 
en  enviar  los  expedientes  á las  Cámaras  antes  de  estar 
resueltos. 

Los  documentos  que  he  presentado  para  que  se 
inserten  en  el  Extracto  abrazan  lo  siguiente:  primero, 
un  estado  del  Pósito  del  pueblo  de  Bonillo.  y segun- 
do, una  certificación  con  la  cual  se  acredita  que  la 
dimisión  aceptada  á un  concejal  fué  presentada  por 
él,  fundada  en  el  mal  estado  de  su  salud,  lo  cual  prue- 
ba que  la  admisión  no  ha  obedecido  á exigencia  po- 
lítica alguna.  No  hay  necesidad  de  insertar  otra  del 
Ayuntamiento  de  Aicaraz  relativa  á la  pretendida  in- 
capacidad legal  de  dos  tenientes  de  alcalde,  porque 
en  tal  documento  consta  que  dichos  dos  tenientes  de 
alcalde,  por  las  circunstancias  tristes  y desgraciadas 
déla  langosta  por  que  ha  pasado  aquel  país,  no  han  re- 
caudado todo  lo  que  los  vecinos  debieran  pagar;  pero 
como  no  hay  expediente  prévio  de  responsabilidad,  no 
hay,  por  consiguiente,  duda  de  que  esos  dos  intere- 
sados no  tienen  tacha  alguna  legal;  y si  el  Sr.  Sena- 
dor que  de  esto  ha  hablado  cree  que  sus  amigos  son 
santos,  yo  solo  diré  que  son  santos  aprovechados. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

4 El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Egtúlior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Tengo  mucho  gusto  en  contestar  á las  obser- 
vaciones que  me  ha  dirigido  mi  amigo  particular  y 
político,  Sr.  Ochando,  con  motivo  de  cierto  expediente 
á que  S.  S.  se  ha  referido. 

Desde  luego  sabe  S.  S.  que  si  ese  expediente  ha 
obrado  en  poder  de  algún  particular,  no  se  debe  á que 
se  lo  haya  entregado  el  Ministerio  de  la  Gobernación. 
Ni  ahora,  ni  en  tiempo  de  mis  antecesores,  ha  salido 
un  solo  expediente  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
para  ser  entregado  á ningún  particular,  sino  para  ser 
enviado  á las  Cámaras  cuando  las  Cámaras  lo  han 
pedido.  Sr.  Ochando:  Es  verdad.) 

Dicho  esto  parva  alejar  cualquier  duda  ó sospecha 
á que  pudieran  dar  lugar  las  palabras  de  S.  S.,  he  de 
añadir  que  el  expediente  no  sufre  en  la  actualidad 
paralización  alguna;  que  si  antes  las  ha  sufrido,  esas 
paralizaciones,  en  su  mayor  parte,  por  no  decir  en  su 
totalidad,  han  sido  independientes  del  Ministerio  de 
la  Gobernación;  que  hoy  se  halla  el  expediente  á in- 
forme del  Consejo  de  Estado,  y que  tan  pronto  como 
el  Consejo  de  Estado  emita  el  dictámen  que  crea  opor- 
tuno, me  ocuparé  en  la  resolución  de  este  asunto. 

F.l  Sr.  Ochando  me  ha  pedido  ciertas  declaraciones 
que  no  tengo  inconveniente  en  hacer.  Siempre  he  pro- 
fesado la  misma  teoría  que  S.  S.;  siempre  he  creído 
que  los  expedientes  solo  deben  venir  á las  Cámaras 
cuando  estén  resueltos  por  los  Ministerios.  La  obliga- 
ción, el  deber  de  administrar,  corresponde  ai  Poder 
ejecutivo;  el  derecho  de  censurar,  la  facultad  de  cri- 
ticar las  resoluciones  ministeriales,  corresponden  á 
las  Cámaras.  Lo  natural,  lo  lógico,  lo  constitucional, 
es  que  los  Ministros  resuelvan  los  expedientes  y que 
las  Cámaras  tengan  el  derecho  de  examinar,  aprobán- 
dolos ó desaprobándolos,  los  acuerdos  de  los  Minis- 
tros. Siempre  he  profesado  esta  doctrina,  y por  tanto, 
estoy  enteramente  conforme  eon  lo  que  el  Sr.  Ochando 
ha  manifestado;  pero  ni  puedo  ni  debo  ocultar  á S.  S. 
que  partiendo  de  otro  principio,  teniendo  en  cuenta  el 
respeto  y la  consideración  que  merecen  todos  los  se- 
ñores Senadores  y todos  los  Sres.  Diputados  que  piden 
los  expedientes,  algunos  de  mis  antecesores  han  remi- 
tido á las  Cámaras  los  expedientes  que  se  les  han  pe- 
dido, cualquiera  que  haya  sido  su  estado.  Creo  que 
solo  en  casos  muy  especiales  debe  hacerse  eso;  yo  rio 
respondo  de  lo  que  haré,  si  una  vez  emitido  el  dictá- 
men por  el  Consejo  de  Estado  se  pide  el  expediente 
por  un  Sr.  Senador  ó por  un  Sr.  Diputado;  pero  lo  que 
digo  es  que  no  debe  eso  erigirse  en  regla  general.  La 
doctrina  general  es  la  que  profesamos  S.  S.  y yo. 

Repito  al  Sr.  Odiando  que  en  cuanto  el  Consejo 
de  Estado  devuelva  al  Ministerio  el  expediente  á que 
S.  S.  se  ha  referido,  me  ocuparé  de  él  y veré  si  pilado 
ó no  remitirlo  á las  Cámaras  antes  de  resolverlo,  si  lo 
pide  algún  Sr.  Senador  ó Diputado.  Por  ahora  ruego 
á S.  S.  que  en  vista  de  estas  declaraciones  no  insista 
sobre  este  asunto. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  OCHANDO:  Doy  gracias  al  Sr.  Miuistro  de. 
la  Gobernación  por  la  manera  como  ha  tenido  á bien 
contestarme. 
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Puesto  que  S.  S.  considera  que  ia  teoría  que  yo  he 
sostenido  es  la  verdaderamente  parlamentaria  y la  de 
la  Administración  pública,  yo  me  alegraré  que  cuando 
llegue  i manos  de  8.  S.  el  expediente  que  he  citado, 
después  de  haber  emitido  informe  sobre  él  el  Consejo 
de  Estado,  entre  la  reclamación  que  se  pueda  hacer  á 
S.  8.  para  que  remita  el  expediente  sin  resolver  al  Se- 
nado, y la  teoría  que  yo  he  defendido  de  que  no  deben 
venir  ¿l  las  Cámaras  más  que  los  expedientes  ter- 
minados para  exigir  la  responsabilidad  ó criticar  y 
censurar  al  Poder  ejecutivo,  opte  8.  8.  por  esto  últi- 
mo como  regla  general,  y no  por  1a.  excepción  que 
algún  Sr.  Senador  le  pida  para  evitar  y alargar  la  re- 
solución del  asunto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Solo  de  Zaldivar. 

El  Sr.  SOLO  DE  ZALDIVAR:  No  ha  bastado  la 
suspensión  inmotivada  del  alcaide  de  Don  Benito, 
llevada  á cabo  por  el  gobernador  civil  de  la  provincia 
de  Badajoz,  y de  la  que  ya  tiene  noticia  S.  S. ; no  ha 
bastado  á satisfacer  la  sed  de  arbitrariedad  que  siente 
el  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Badajoz  con- 
tra los  Ayuntamientos  del  distrito  electoral  que  tengo 
la  honra  de  representar;  no  le  ha  bastado  la  infrac- 
ción legal  cometida  ai  nombrar  para  formar  parte  del 
Ayuntamiento  de  la  Haba  á tres  concejales  con  el 
carácter  de  interinos,  cuando,  componiéndose  aquel 
Ayuntamiento  de  diez  individuos,  los  tres  que  faltan 
no  constituyen  la  tercera  parte  que  sería  necesaria 
para  cubrir  esas  vacautes.  Ha  sido  preciso  agregar 
otro  hecho  que  venga  á demostrar  de  una  manera 
más  clara  todavía  el  propósito  del  gobernador  civil 
de  la  provincia  de  Badajoz,  que  no  es  otro  sino  su- 
plantar el  voto  público  por  una  tiranía  irritante  siem- 
pre, y mucho  más  cuando  se  ejerce  á nombre  de  un 
Gobierno  que  se  llama  liberal. 

El  hecho  que  acaba  de  ocurrir  recientemente,  es 
decir,  el  último  que  acaba  de  cometer  el  gobernador 
civil  de  la  provincia  de  Badajoz  en  el  distrito  electo- 
ral de  Don  Benito,  es  el  haber  enviado  un  delegado  al 
pueblo  de  Santa  Amalia  para  inspeccionar  aquella 
administración.  Esto  no  tendrianada  de  extraño,  esta 
sería  una  cosa  corriente,  esto  no  llamaría  mi  aten- 
ción, si  aquel  Ayuntamiento  no  se  encontrara  en  cir- 
cunstancias sumamente  excepcionales.  El  Ayunta- 
miento de  Santa  Amalia  ha  entrado  de  nuevo  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones  hace  quince  dias,  habiendo 
sufrido  una  suspensión  de  cincuenta  y ocho  dias. 

Yo  entendía,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
cuando  un  Ayuntamiento  acaba  de  sufrir  una  pena 
gubernativa,  esa  pena  gubernativa  le  ha  purgado  de 
todas  las  faltas  que  ha  cometido  durante  su  adminis- 
tración. Ahora,  dígame  8.  S.  si  es  de  suponer  que  en 
quince  dias  que  ese  Ayuntamiento  lleva  ejerciendo  de 
nuevo  sus  funciones,  hay  motivo  para  que  se  le  envíe 
un  nuevo  delegado. 

Yo  no  puedo  menos  de  presentar  todas  éstas  con- 
sideraciones al  buen  juicio,  á la  recta  imparcialidad 
de  S.  S.,  para  que  procure,  por  los  medios  que  estén 
A su  alcance,  dictar  las  medidas  convenientes,  á fin 
de  que  cese  esa  persecución  contra  los  Ayuntamien- 
tos del  distrito  de  Don  Benito,  que  no  han  cometido 
más  falta  que  la  de  llamarse  amigos  del  que  en  estos 
momentos  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  vicepresidente  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Permítame  mi  amigo  particular  el  señor 
Solo  de  Zaldivar  que  yo  proteste  de  las  Altixri  as  pa- 
labras que  ba  pronunciado  S.  S.  Por  ser  amigos  de 
S.  S.  no  se  perseguirá  á nadie,  lo  mismo  que  por  ser 
amigos  de  ningún  Sr.  Diputado  se  puede  perseguir 
ni  se  persigue.  Tenga  S.  S.  la  completa  seguri- 
dad que  si  por  parte  del  gobernador  de  la  provincia 
de  Badajoz  ha  habido  algo  que  no  sea  correcto  y le- 
gal en  lo  que  ha  hecho  con  relación  á los  individuos 
á que  se  ha  referido,  el  Ministro  de  la  Gobernación 
lo  corregirá;  pero  mientras  tanto,  tengo  que  decir  que 
algunos  de  esos  expedientes  han  llegado  ya  al  Minis- 
terio, están  en  estos  momentos  siendo  objeto  de  es- 
tudio en  la  Dirección  de  administración,  y el  Minis- 
tro, que  no  obedece  á otro  criterio  más  que  al  de  la 
justicia  y de  la  legalidad,  obrará  dentro  de  esa  justi- 
cia y dentro  de  lo  que  la  ley  permite;  porque  el  Mi- 
nistro y todo  el  Gobierno  no  han  de  influir,  sobre 
todo  en  determinados  asuntos  administrativos,  en 
otro  sentido  que  en  el  que  exijan  la  justicia  y la  con- 
veniencia pública. 

Yo  no  sé  si  en  un  pueblo  se  ha  procedido  á la 
renovación  do  parte  del  Ayuntamiento  de  una  mane- 
ra ilegal,  por  tratarse  de  un  menor  número  de  va- 
cantes del  que  la  ley  permite.  Sobre  este  punto  to- 
maré noticias,  y si  realmente  se  diera  el  caso  que 
S.  S.  ha  referido,  tenga  la  seguridad  también  de  que 
ese  caso  no  permanecería  sin  corrección.  Con  esto 
entiendo  que  S.  S.  debe  darse  por  satisfecho  mientras 
el  Ministerio  estudia  la  resolución  que  procede  en 
esta  cuestión;  y despnas  de  adoptada  la  resolución, 
puede  S.  S.  aprobaría  ó desaprobarla  en  la  forma  que 
estime. 

El  Sr.  SOLO  DE  ZALDIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  solo  DE  ZALDIVAR:  La  he  pedido  para 
dar  las  gracias  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y 
decirle  que  desde  luego  confio  en  que  ha  de  tomar  las 
medidas  conducentes  á evitar  que  esas  injusticias 
continúen  en  el  distrito  de  Don  Benito. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Az- 
cárate  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AZCÁRATE:  Había  pedido  la  palabra  para 
dirigir  dos  preguntas  al  Gobierno;  pero  en  atención  á 
lo  avanzado  de  la  hora,  voy  á limitarme  á una  sola. 

Se  trata  de  un  asunto  de  quintos;  y ai  oir  esto,  es 
posible  que  muchos  Sres.  Diputados  digan:  «¡asunto 
de  quintos!  Pues  ya  sabemos  las  iniquidades  que  se 
cometen  con  los  quintos,  y estamos  tan  acostumbrados, 
que  parece  que  no  vale  la  pena  el  tratar  de  este 
asunto.» 

Sin  embargo,  este  caso  tiene  una  circunstancia 
particular,  porque  la  víctima  de  la  iniquidad  está  en 
el  cementerio;  ios  padres  de  la  víctima  pidiendo  li- 
mosna; los  favorecidos  riéndose  del  Gobierno,  de  los 
tribunales  y de  las  leyes,  y los  caciques  satisfechos. 

Es  grave  este  caso,  porque  esta  pobre  víctima  ha 
l tenido  la  fortuna,  amigue  no  haya  tenido  gran  etica- 
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cia,  de  encontrar  en  su  camino  un  hombre  de  mucho 
corazón  y rectitud  que  puso  á su  disposición  su  tra- 
bajo, su  actividad,  su  dinero  y hasta  sus  relaciones,  y 
luchando  seis  años,  apenas  si  ha  conseguido  justicia; 
por  esto  doy  importancia  al  caso,  porque  demuestra 
lo  que  es  la  ley  en  este  desdichado  país. 

En  1880,  dos  pueblos  del  distrito  de  Benabarre, 
Cornudella  y A ler,  formaban  caja  para  el  sorteo  de 
décimas.  Tenía  el  pueblo  de  Cornudella  4 mozos  y 
debía  dar  2 soldados:  el  número  1 ingresó  en  caja; 
el  2 y el  3 se  fugaron  d Francia,  y el  4 era  Alberto 
Grau.  Este  alegó  exención  legal  diciendo  que  era  hijo 
único  de  padre  sexagenario  y pobre;  presentó  un  do- 
cumento del  cual  resultaba  que  pagaba  cierta  canti- 
dad que  demostraba  la  pobreza,  y los  testigos  decla- 
raron en  el  sentido  de  ser  exacto  lo  que  aseguraba. 

Fué  declarado  exento,  y fue  llevado  al  servicio 
Jaime  Benabarre,  que  era  un  pobre  muchacho,  por  lo 
visto  de  cortos  alcances,  pero  que  con  su  trabajo  ayu- 
daba á sostener  á sus  padres.  Fué  al  servicio,  digo,  y 
debió  de  costarle  mucho  aprender  el  ejercicio,  porque 
al  año  le  mandaron  á su  casa,  y al  dia  siguiente  de 
llegar  á su  casa  fué  al  cementerio. 

Gomo  era  falso  el  supuesto  de  la  exención  de  Grau, 
porque  por  el  amillaramiento  resultaba  que  pagaba 
una  cantidad  mayor  de  la  que  habia  dicho,  y como 
también  era  falso  que  fuera  hijo  único,  porque  tenía 
otro  hermano,  con  el  cual,  con  arreglo  ai  hereda- 
miento catalau  y de  Aragón,  vivían  sus  padres,  y 
consta  que  este  mozo  era  rico  y tenía  fincas,  los  pa- 
dres del  desgraciado  Benabarre,  acudieron  al  Ayunta- 
miento y fué  declarado  el  anterior  prófugo  y soldado; 
pero  al  ano  siguiente,  estando  prófugo,  el  Grau  re- 
clamó de  nuevo  su  exención,  y el  Ayuntamiento,  que 
sabía  la  falsedad  de  los  testigos  y la  falsedad  de  la 
escritura  y de  la  certificación  del  secretario  del  Ayun- 
tamiento, le  declaró  exento  sin  oir  á Benabarre  ni  á 
sus  padres.  Y aquí  empieza  una  serie  de  reclamacio- 
nes que  van  del  Ayuntamiento  d la  Diputación  y luego 
al  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Después  de  muchos  esfuerzos,  y ai  cabo  de  ocho 
anos,  el  Miuisterio  de  la  Gobernación,  conformándose 
con  el  dictdmen  del  Consejo  de  Estado,  en  3 de  Octu- 
bre declaró  nulo  todo  lo  actuado  por  el  Ayunta- 
miento y le  comunicó  esta  orden  en  19  del  mismo 
mes.  A pesar  de  ello,  Grau  siguió  libremente  paseán- 
dose: pero  el  Ministerio  de  la  Gobernación  debió  sa- 
berlo por  algún  conducto  y dictó  órdenes  en  16  de 
Noviembre  mandándole  ingresar  en  caja,  primero  en 
condición  de  prófugo,  porque  esto  era  lo  primero  que 
habia  sido  declarado;  pero  después  la  Comisión  pro- 
vincial creyó  que  se  habia  equivocado,  y dijo  que  solo 
tenía  condición  de  soldado  y no  de  prófugo,  sin  duda 
para  librarle  de  que  fuera  á Cuba. 

Pero  en  fin,  el  caso  es  que  ingresó  en  caja  y en 
el  batallón  de  Alfonso  XII,  y,  cosa  rara,  después  de 
ocho  anos  de  esfuerzos,  reclamaciones  y de  todas  es- 
tas desventuras,  á los  pocos  dias  de  ingresar  en  caja 
se  le  dió  licencia  ilimitada.  Yo  creía  que  por  lo  me- 
nos se  necesitaba  estar  en  filas  seis  meses  para  apren- 
der el  ejercicio. 

La  persona  que  ha  intervenido  en  este  asunto,  que 
es  íntimo  amigo  mió,  formuló  querella  ante  la  Au- 
diencia de  lo  criminal  de  Huesca  nada  ruónos  que 
por  estos  delitos:  certificación  falsa,  falso  testimonio, 
corrupción  de  funcionarios,  cohecho,  ocultación  de 
prófugos,  desobediencia  á la  autoridad.  Esta  causa,  1 


incoada  el  18  de  Febrero  de  1886,  volvió  tres  veces 
al  Juzgado,  y hace  diez  y seis  meses  que  no  da  un 
paso,  y lo  raro  es  esto:  que  consultada  la  estadística, 
esta  Audiencia  es  de  las  más  puntuales  en  el  servi- 
cio, porque  apenas  hay  un  negocio  que  tenga  esa  an- 
tigüedad, y sin  embargo,  este  negocio  no  anda. 

Pero  hay  más:  estos  desgraciados  padres  de  Be- 
nabarre, que  piden  limosna  hoy  por  consecuencia  de 
esta  iniquidad,  tienen  derecho  á las  2.000  pesetas  que 
deben  pagar  los  prófugos.  Pues  por  más  que  han  he- 
cho instancias,  que  han  acudido  al  Ayuntamiento,  á 
la  Diputación  provincial  y á todas  partes,  no  acaban 
de  ver  este  dinero,  y después  de  intervenir  un  dele- 
gado del  gobernador  con  no  sé  qué  nombre,  y otro  de 
la  Diputación  provincial,  y después  de  haber  embar- 
gado fincas  y hecho  subastas  que  luego  no  se  han 
adjudicado  como  manda  la  ley,  no  han  podido  cobrar 
nada  de  esa  pequeña  indemnización. 

En  vista  de  estos  hechos  y de  esta  burla  de  la  ley, 
obra  toda  del  caciquismo,  yo  pregunto  á los  señores 
Ministros  de  la  Guerra,  de  la  Gobernación  y de  Gracia 
y Justicia,  y más  que  pregunto,  ruego  en  cuanto  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿está  dispuesto  S.  8. 
á hacer  que  esos  delegados  especiales  ó generales, 
llámense  como  se  quiera,  cumplan,  y que  esas  fincas 
se  adjudiquen  ó se  entregue  su  valor,  en  una  palabra, 
que  se  haga  efectiva  esa  responsabilidad  pecuniaria 
que  pesa  sobre  esos  prófugos  en  favor  de  los  desgra- 
ciados padres  de  Benabarre? 

Ai  Ministro  de.  la  Guerra  le  pregunto  si  está  dis- 
puesto á enterarse  de  si  es  exacto  que  á los  pocos 
dias  de  ingresar  un  soldado  en  caja  se  le  da  licencia 
ilimitada,  y á poner  remedio  á esto,  que  es  perfecta- 
mente ilegal. 

Y al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tengo  que 
preguntarle  si  está  dispuesto,  por  los  medios  que  la 
ley  le  da,  como  jefe  del  ministerio  público,  á hacer 
que  esa  causa  se  active  y se  termine  y no  sea  la  úni- 
ca ó cuasi  la  única  excepción  de  las  causas  atrasadas 
de  la  Audiencia  de  Huesca. 

Espero  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  con- 
testará á la  pregunta  que  le  dirijo,  y que  tendrá  la 
bondad  de  comunicar  á los  Sres.  Ministros  de  la  Gue- 
rra y de  Gracia  y Justicia  las  que  he  dirigido  á estos 
Sres.  Ministros. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  la 
Guerra  y de  Gracia  y Justicia  las  preguntas  de  S.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Comprenderá  perfectamente  mi  amigo  parti- 
cular el  Sr.  Azcárate  que  yo  no  he  de  contradecir  en 
lo  más  mínimo  mucho  de  lo  que  S.  S.  ha  expuesto,  y 
que  se  refiere  á un  expediente  que  alcanza  á diversas 
situaciones,  que  ha  pasado  por  distintos  Ministros,  y 
que  yo  no  conozco  ni  puedo  conocerlo  bastante  para 
confirmar  ni  contradecir  lo  que  S.  S.  ha  expuesto.  Yo 
desde 'luego  creo  la  respetable  palabra  de  S.  S.;  creo 
que  ese  expediente  habrá  tenido  esa  desmedida  du- 
ración en  el  Ministerio.  Yo  no  sé  si  eu  él  se  habrán 
ejercido  ciertas  influencias,  y no  sé  de  qué  clase  ha- 
brán sido  esas  influencias. 

De  todas  maneras,  puedo  decirle  á 8.  S.  que  el 
expediente  le  terminó  mi  digno  antecesor  Sr.  Moret, 
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y que  desde  entonces  hasta  hoy  no  ha  hecho  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  más  que  llevar  á efecto  la 
resolución  que,  por  lo  que  á la  Administración  afec- 
ta, puede  la  Administración  ejecutar. 

Yo  desde  luego  pondré  con  mucho  gusto  en  co- 
nocimiento de  mis  dignos  compañeros  los  Sres.  Mi- 
nistros de  la  Guerra  y de  Gracia  y Justicia  las  pre- 
guntas que  ha  hecho  S.  S.  respecto  á los  mismos, 
aparte  de  que  la  Mesa  ya  se  ha  encargado  de  hacerlo. 

Por  lo  que  toca  d la  pregunta  que  S.  S.  me  ha 
dirigido,  he  do  contestarle  con  mucho  gusto  tam- 
bieu.  Estoy  dispuesto,  completamente  dispuesto,  á 
que  todo  lo  que  la  Administración  pueda  hacer  den- 
tro de  sus  facultades,  para  que  llegue  á ser  una  rea- 
lidad la  exigencia  de  las  2.000  pesetas  que  pesa  so- 
bre ese  prófugo,  se  haga  desde  luego,  para  que  re 
suite  efectiva  esa  responsabilidad.  En  este  terreno, 
inmediatamente,  y aprovechando  hasta  el  telégrafo, 
Utilizaré  el  dia  de  hoy  para  que  cuanto  antes  se  haga 
efectiva,  como  he  dicho,  esa  responsabilidad  dentro 
de  las  facultades  que  la  Administración  tiene,  y sin 
invadir,  como  S.  6.  no  habrá  de  pretender,  ni  lo  pre- 
tende, las  de  los  tribunales  de  justicia. 

Paréceme  que  el  Sr.  Azcáratc  quedará  completa- 
mente satisfecho  con  lo  que  por  parte  del  Ministro 
de  la  Gobernación  le  ofrezco  en  este  momento  rea- 
lizar. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  Para  dar  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  por  su  respuesta,  con  el 
deseo  de  que  pueda  dárselas  asimismo  otro  dia  á sus 
dignos  compañeros  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y 
de  Gracia  y Justicia,  porque  espero  que  sus  contes- 
taciones serán  igualmente  satisfactorias. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Pons  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PONS:  Accediendo  á los  deseos  manifesta- 
dos por  la  Presidencia  por  conducto  de  uno  de  los  Se- 
cretarios, y constándome  que  el  Congreso  ha  de  re- 
unirse en  Secciones,  yo  suplicaría  á la  Mesa  se  sir- 
viera reservarme  el  uso  de  la  palabra  para  mañana; 
y al  mismo  tiempo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar se  sirva  asistir  á primera  hora  á la  sesión  de 
mañana  ó á la  de  pasado  mañana,  si  lo  tiene  por  con- 
veniente , porque  tengo  que  denunciarle  gravísimos 
abusos  que  se  dicen  realizados  ó cometidos  en  las 
islas  Filipinas. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Yo  no 
sé  si  ocupaciones  que  S.  S-  conoce  que  tiene  el  Go- 
bierno los  jueves,  me  permitirán  estar  aquí  á prime- 
ra hora  mañana.  Tenga  S.  S.  la  seguridad  deque  es- 
taré tan  pronto  como  pueda;  y si  S.  S.  tiene  conoci- 
miento de  hechos  que  no  han  llegado  al  del  Ministro 
de  Ultramar,  éste  de  antemano  le  da  las  gracias  por 
la  denuncia,  y si  depende  de  él  corregirlos,  tenga  su 
señoría  la  seguridad  de  que  les  aplicará  el  correctivo 
necesario. 

El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  PONS:  Para  dar  las  más  expresivas  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y decirle  que  no 
tengo  prisa  ninguna.  El  dia  que  S.  S.  tenga  por  con- 
veniente, yo  tendré  el  honor  de  poner  en  su  conoci- 
mienlo  los  abusos  á que  me  he  referido.  De  consi- 
guiente, ya  sabe  S.  S.  que  me  tiene  á sus  órdenes, 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodó- 
var  del  Rio):  El  Congreso  pasa  á reunirse  en  Secciones. 
Se  suspende  la  sesión. » 

Eran  las  cinco  y veinte  minutos. 


A las  seis  y veinte  minutos  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodó- 
var  del  Rio):  Continúa  la  sesión. 

Discusión  del  dictámen  de  la  Comisión,  referente 
al  proyecto  de  ley  declarando  de  utilidad  pública  las 
obras  para  la  reforma  del  polígono  de  la  escuela  cen- 
tral de  tiro  de  Toledo.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  i.®  al 
Diario  núm.  31,  sesión  del  i 9 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodó- 
var  del  Rio):  Abrese  discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado, 
en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  declaran  de  utilidad  pública 
las  obras  para  la  reforma  del  polígono  de  la  escuela 
central  de  tiro  de  Toledo,  dándole  una  longitud  de 
1.200  metros  y 100  de  ancho,  sin  perjuicio  de  que  el 
Ministro  de  la  Guerra  pueda  ampliar  estas  dimensio- 
nes si  las  circunstancias  del  terreno  lo  permiten.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodó- 
var  del  Rio):  Continúa  el  debate  del  dictámen  sobre 
el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 

(Véase  el  Apéndice  i.’  al  Diario  núm.  96,  sesión  de 
23  de  Mayo  de  1887;  Diario  núm.  122,  sesión  del 
23  de  Junio-,  Diario  núm.  123,  sesión  del  24  de 
ídem-,  Diario  núm.  124,  sesión  del  25  de  ídem-,  Diario 
núm.  125 , sesión  del  27  de  ídem-,  Diario  núm.  126,  se- 
sión del  28  de  idem\  Diario  núm.  127,  sesión  del  30  de 
ídem-,  Diario  núm.  52,  sesión  del  21  de  Febrero  de  1888-, 
Diario  núm.  56,  sesión  del  25  de  ídem ; Diario  núm.  57, 
sesión  del  27  de  iden-,  Diario  núm.  58,  sesión  del  28  de 
ídem ; Diario  núm.  59,  sesión  del  29  de  idem\  Diario 
núm.  60,  sesión  del  1.a  de  Marzo-,  Diario  núm.  61,  se- 
sesion  del  2 de  idem\  Diario  núm.  62,  sesión  del  3 de 
ídem-,  Diario  núm.  63,  sesión  deis  de  ídem ; Diario 
núm.  64,  sesión  del  6 de  idem ; Diario  núm.  65,  sesión 
del  7 de  idem-.  Diario  núm.  66,  sesión  del  8 de  idem-,  Dia- 
rio núm.  67,  sesión  del  9 de  idem-,  Diario  núm.  68,  se- 
sión del  10  de  idem-,  Diario  núm.  69,  sesión  del  12  de 
idem-,  Diario  núm.  70,  sesión  del  13  de  idem-,  Diario  nú- 
mero 72,  sesión  del  15  de  idem-,  Diario  núm.  73,  sesión 
del  16  de  idem;  Diario  núm.  74,  sesión  del  17  de  idem ; 
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Diario  núm.  75,  sesión  del  19  de  idem\  Diario  núm.  76 , 
sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm . 77,  sesión  del  21  de 
idem;  Diario  núm . 97,  sesión  del  19  de  Abril:  Diario 
núm . 95,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm . 99,  sesión 
del  21  de  idem:  Diario  núm.  100 , sesía»  deZ  55  de 
idem ; Diario  núm.  101 , deZ  de  idem;  Diario 

núm.  103 , sesión  del  26  de  idem;  Diario  núm.  105 , se- 
sión del  28  de  idem;  Diario  núm.  106 , mi'on  deZ  59  de 
idem;  Diario  wím  110,  sesión  del  5 'de  Mayo;  Diario 
núm.  1 15,  sesión  del  12  de  idem;  Diario  núm.  3,  sesión 
del  3 de  Diciembre;  Diario  núm.  13,  sesión  del  15  de 
idem:  Diario  núm.  14,  sesión  del  17  de  idem;  Diario 
núm . 1 7,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  28,  sesión 
del  16  de  Enero  de  1889;  Diario  núm.  29,  sesión  del  17 
de  idem;  Diario  núm.  33,  sesión  del  22  de  idem;  Diario 
núm.  34,  sesión  del  24  de  idem;  Diario  núm.  35,  sesión 
del  25  de  idem;  Diario  núm.  36,  sesión  del  26  de  idem; 
Diario  número  38,  sesión  del  29  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  del  art.  10. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  Hay  una 
adición  propuesta  por  el  Sr.  Pando,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  Cámara  la  siguiente  adición  al  art.  1 0 
de  la  ley  constitutiva  del  ejército: 

«Los  sargentos  alumnos  de  la  Academia  de  Za- 
mora  que  se  hallen  cursando  sus  estudios  ó los  ha- 
yan terminado  á la  promulgación  de  la  presente  ley, 
conservarán  todos  sus  derechos  anteriores  cou  arre- 
glo á ias  prescripciones  vigentes,  pudiendo  entrar  en 
el  pleno  goce  del  empleo  de  alférez  cuando  por  aqué- 
llas les  corresponda.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Enero  de  1889.=Luis 
Manuel  de  Pando.=José  J.  Pedreño.==Javier  Los  Ar- 
cos.=Emilio  de  Alvcar.=Benigno  Alvarez  Bugallal. 
Gabino  Bugallal.=El  Marqués  del  Vadillo.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  Comisión  tiene  la  palabra  para  manifes- 
tar si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  La  Comisión 
tiene  el  gusto  de  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Pando, 
relativa  á la  Academia  de  Zamora,  si  S.  S.  está  con- 
forme, como  espera,  en  que  termine  en  las  palabras 
«con  arreglo  á las  prescripciones  vigentes,»  supri- 
miendo lo  demás. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Para  dar  las  gracias  á la  Comi- 
sión y al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  haber  admi- 
tido la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  presentar, 
con  la  limitación  que  la  Comisión  ha  indicado,  y que 
acepto,  y para  suplicar  á la  misma  que  ahora,  y al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  cuando  lo  crea  oportuno, 
manifiesten  si  al  respetar  los  derechos  adquiridos 
por  los  sargentos  que  hayan  terminado  sus  estudios 
ó se  hallen  aún  cursándolos  en  la  Academia  de  Za- 
mora, se  respeta  también  indudablemente,  como  debe 
ser,  el  derecho  que  tenían  á cubrir  las  cuartas  vacan- 
tes de  oficial. 

Y no  tengo  nada  más  que  decir,  puesto  que  el 
criterio  de  la  Comisión  y el  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  están  conformes  en  que  no  se  vulnere  ningún 
derecho  adquirido  sobre  la  materia.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  en  la  forma 
propuesta  por  la  Comisión,  y hecha  la  pregunta  de  si 
se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  dei  Congreso 
fué  afirmativo. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Martinez  Asenjo):  Hay  otra 
adición  propuesta  por  el  Sr.  Pando,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  art.  10  del  proyecto 
de  ley  constitutiva  del  ejército: 

«Siendo  la  carrera  de  las  armas  una  de  las  que 
más  necesitadas  están  de  prudencial  incremento,  en 
lo  sucesivo  no  habrá  otra  limitación  eu  el  ingreso  y 
salida  de  las  Academias  ó Colegios  militares  que  las 
necesarias  de  aptitud;  pero  ninguna  promoción  de 
salida  podrá  en  activo  cubrir  mayor  número  de  pla- 
zas que  las  vacantes  producidas  eu  el  tiempo  trascu- 
rrido entre  la  promoción  de  salida  y la  inmediata- 
mente anterior,  cubriéndose  las  referidas  vacantes 
por  órden  de  numeración,  desde  el  núm.  1 al  que  re- 
presente el  total  de  vacantes  ocasionadas  ó que  por 
falta  de  número  no  hubiesen  podido  cubrirse  con  la 
promoción  precedente.  El  resto  de  cada  promoción 
pasará  á las  reservas,  con  sueldo  ó sin  él,  según  que 
ias  exigencias  del  servicio  obliguen  á estas  reservas 
á estar  ó no  movilizadas.» 

Palacio  dei  Congreso  8 de  Enero  de  i889.=Luis 
Manuel  de  Pando.=.Tosé  Arraudo.=«Tavier  Los  Ar- 
cos.^El  Conde  de  Sailent.=Carlos  Gastel.=Luis  de 
Landecho.=Manuel  Allende  Salazar. » 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  Comisión  manifestará  si  acepta  ó no  la 
adición. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  La  Comisión 
tiene  el  sentimiento  de  no  poder  aceptarla. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  do  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Pando  tiene  la  palabra  para  apoyar  su 
enmienda. 

El  Sr.  PANDO:  Señores  Diputados,  nunca  pude 
imaginar  que  la  Comisión  de  reformas  militares  pu- 
diera desechar  esta  enmienda,  cuando  dentro  de  su 
criterio  y del  que  informó  en  primer  término  ci  pro- 
yecto, ó sea  del  general  Cassola,  ha  estado  siempre  el 
que  se  creasen  reservas  gratuitas. 

Uno  de  los  motivos  principales  que  me  han  mo- 
vido á presentar  la  enmienda  que  nos  ocupa,  es  pre- 
cisamente el  de  cubrir  las  reservas  gratuitas  con  ofi- 
ciales que  tuvieran  las  condiciones  de  tales. 

Yo  no  comprendo,  Sres.  Diputados,  por  qué  no 
existiendo  ninguna  limitación  en  el  número  de  los  que 
quieran  seguir  las  carreras  de  abogado,  de  médico  y 
tantas  otras  como  hay  en  España,  en  la  carrera  mi- 
litar se  marca  el  número  de  los  individuos  que  han 
de  entrar  en  ias  Academias  militares;  y no  es  justo 
limitar  el  número  que  de  ellas  puedan  salir  osten- 
tando el  honroso  título  de  militar,  cuando,  no  solo  no 
afectarla  esto  en  nada  al  presupuesto,  sino  que  ten- 
dría grandes  ventajas  ese  presupuesto  mismo,  máxi- 
me después  de  una  guerra.  ¿No  sabéis  todos  el  exce- 
so de  oficialidad  que  han  arrojado  las  guerras  de  la 
Península  y de  Ultramar?  Pues  lo  mismo  ha  de  suce- 
der, y sucederá  ciertamente,  si  impera  en  la  ley  de 
ascensos  y recompensas  el  criterio  do  la  Comisión. 
¿Quién  puede  sostener  que  después  de  una  guerra  no 
va  á haber  ese  excedente  que  siempre  ha  habido?  Uni- 
camente si  los  ascensos  por  mérito  de  guerra  no  se 
dan  sino  con  vacante  que  los  motive;  pero  aun  así, 
en  campaña,  en  época  de  guerra,  el  ejército,  ¿no  tie- 
ne por  necesidad  que  aumentar?  Claro  está  que  des- 
pués de  la  guerra  habrá  un  exceso  de  oficialidad  que 
ha  de  pesar  sobre  el  Tesoro  con  perjuicio  de  éste  y del 
ejército. 
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Hay  otro  inconveniente,  y es,  que  cuando  se  pre- 
sente una  necesidad  de  ese  género  porque  el  país  esté 
en  guerra,  no  conviene  que  de  repente  se  tengan  que 
aceptar,  como  en  otras  ocasiones  se  lian  aceptado, 
oficiales  que  no  reúnan  todas  las  condiciones  que  se 
les  exigen  en  tiempo  de  paz.  Todos  sabemos  lo  que 
ha  ocurrido  eu  otras  épocas,  eu  las  que  se  ha  apelado 
á hacer  oficiales  á personas  que  no  reunían  todas  las 
condiciones  necesarias  para  ser  tales  oficiales,  porque 
las  necesidades  de  la  guerra  asi  lo  exigían,  y todos 
los  que  se  encuentren  mañana  en  ese  caso,  con  arreglo 
al  criterio  de  la  Comisión,  no  podrán  tener  entrada. 
¿Cómo  se  va  á salvar  ese  inconveniente  cuando  por  las 
necesidades  de  una  campaña  haya  que  aumentar  ne- 
cesariamente el  personal  de  jefes  y oficiales?  Ahí  tenéis 
la  solución,  no  limitando  la  entrada  y salida  de  los 
oficiales  eu  las  Academias  del  ejército;  ahí  tenéis  la 
solución,  repito,  para  que  en  tiempo  de  guerra  echeis 
mano  de  oficiales  con  los  conocimientos  necesarios. 

Ahí  teneis  asimismo  la  unidad  de  procedencias  y 
el  medio  de  que  después  de  cubierta  esa  necesidad  d 
que  he  aludido,  no  venga  á pesar  sobre  el  presupues- 
to el  exceso  de  jefes  y oficiales  que  necesariamente 
tiene  que  quedar  después  de  una  guerra,  sin  el  siste- 
ma que  propongo. 

Hay  también  una  razón  de  justicia,  porque  reite- 
ro que  no  sé  que  haya  limitación  en  otras  carreras, 
y únicamente  en  la  carrera  de  las  armas  se  niega  que 
tengan  el  título  honroso  de  oficiales  del  ejército  á to- 
dos aquellos  que  manifiesten  deseos  de  serlo.  ¿Qué 
mal  habría  en  que  ascendiesen  á 20  ó 30.000  el  nú- 
mero de  oficiales  que  tuviéramos  en  situación  de  re- 
serva siu  derecho  á sueldo  mientras  no  se  moviliza- 
ran? No  veo  ningún  inconveniente. 

Sin  duda  se  ha  tomado  de  un  modo  erróneo  el 
concepto  de  la  enmienda  que  estoy  defendiendo,  y se 
ha  creído  que  el  principal  objeto  de  ella  es  que  al  sa- 
lir los  oficiales  de  las  Academias  militares  no  se  en- 
cuentren con  que  no  hay  vacantes  suficientes  para 
cubrir  el  número  de  los  que  salen.  No  es  ese  el  ob- 
jeto de  la  enmienda;  pero  como  al  aceptar  la  entrada 
y la  salida  sin  limitar  el  número,  había  que  tener  en 
cuenta  las  necesidades  del  Erario  y la  conveniencia 
del  ejército,  era  preciso  poner  una  limitación  para  los 
que  quisieran  ir  á activo,  destinando  los  que  tuvieran 
los  primeros  números  á cubrir  las  vacantes  existen- 
tes entre  la  promoción  inmediata  anterior  y la  de  sa- 
lida. 

Bajo  el  punto  de  vista  económico,  el  del  bien  del 
ejército,  el  de  la  justicia  y otros  varios  que  omito  por 
no  molestar  demasiado  á la  Cámara,  no  hay  absolu- 
tamente ninguna  razón  para  desechar  la  enmienda,  tal 
y como  está  redactada.  No  parece  sino  que  se  quiere 
cerrar  la  puerta  á todos  los  que  tengan  deseo  de  ser 
militares,  cuando  habria  tantos  que  sin  la  exigencia 
de  servir  después  en  activo  querrían  tener  una  ca- 
rrera tan  honrosa  como  ésta,  del  mismo  modo  que 
hay  muchos  que  siguen  la  carrera  de  abogado  por  no 
quedarse  sin  ninguna,  y sin  que  necesiten  ejercerla 
después.  ¿Por  qué  no  había  de  suceder  esto  con  los 
oficiales  del  ejército? 

No  se  me  quiera  hacer  la  observación  de  que  los 
individuos  que  salieran  de  las  Academias  militares 
no  tendrían  medios  de  vivir  más  que  siendo  milita- 
res. Yo  no  puedo  admitir  esta  Observación,  porque  lo 
mismo  podría  decirse  de  los  abogados,  de  los  médicos 
y de  los  sacerdotes,  para  los  que  tampoco  hay  limi- 


tación, y podría  evitarse  ese  inconveniente  que  se 
supone  ha  de  existir,  dando,  por  ejemplo,  á los  que 
siguieran  la  carrera  de  Ingenieros,  la  de  Artillería  y 
otras,  la  facultad  de  que  les  sirvieran  para  carreras 
de  otra  clase,  como  la  de  ciencias  y tantas  más,  las 
asignaturas  que  hubieran  probado  dentro  de  las 
Academias  militares.  ¿Qué  inconveniente  habria  cu 
que  estos  oficiales  que  cursaran  en  las  Academias 
militares  fueran  también  recibidos  y tuvieran  cabida 
en  las  otras  carreras?  Ninguno;  y asi  podríamos  tener 
muchos  oficiales  con  su  instrucción  completa  y eu 
situación  de  reserva  sin  costarle  nada  al  Estado  y 
ocupados  en  otra  profesión,  hasta  que  un  dia  fuera 
necesario  utilizar  sus  servicios. 

Lo  que  sucederia  entonces  es,  que  así  como  hoy 
hay  muchos  que  estudian  una  carrera  casi  por  lujo 
y porque  no  se  diga  que  no  han  servido  para  dar  cima 
á ninguna,  habria  muchos  jóvenes  que  en  vez  de  es- 
tudiar, por  ejemplo,  la  de  abogado,  estudiarían  la  de 
militar  y probarían  las  asignaturas  correspondientes. 

Creo,  pues,  que  no  hay  razón  ninguna  para  re- 
chazar esta  enmienda;  si  alguna  hubiera,  nacería  del 
temor  de  salirse  de  los  moldes  estrechos  en  que  es- 
tamos metidos,  y que  no  hay  más  remedio  que  en- 
sanchar. Son,  á mi  juicio,  tan  evidentes  las  ventajas 
que  bajo  el  punto  de  vista  militar,  en  lo  cual  no  ne- 
cesito insistir,  y hasta  bajo  el  aspecto  político  y so- 
cial, reportaría  la  reforma  que  propongo,  que  si  vos 
otros  hoy  no  lo  aceptáis,  estoy  seguro  de  que  se  acep- 
tará mañana,  con  gran  ventaja  para  el  ejército,  para 
la  Hacienda  pública  y para  el  Estado. 

El  Sr.  MELLADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  ¿r.  MELLADO:  Muy  pocas  palabras  he  de  de- 
dicar en  respuesta  al  breve  discurso  del  Sr.  Pande; 
porque  me  parece  á mí  que  S.  S.  ha  venido  mas  bien 
á exponer  un  ideal  suyo,  quizás  para  desarrollarle  ul- 
teriormente, que  á resolver  una  cuestión  del  momen- 
to; los  mismos  desenvolvimientos  que  S.  S.  ha  dado 
á su  discurso  parecían  encaminados  á una  exposición 
teórica  más  que  á una  solución  práctica. 

Reduciendo,  en  gracia  á la  brevedad,  mi  contes- 
tación á los  principales  argumentos  empleados  por 
el  Sr.  Pando,  no  encuentro  más  que  dos  de  importan- 
cia: uno  que  pudiéramos  llamar  de  equidad,  que  se 
funda  en  la  analogía  que  S.  S.  establece  entre  la  ca- 
rrera militar  y otras  civiles;  y el  segundo,  que  reviste 
un  carácter  más  práctico  y que  se  funda  en  la  nece- 
sidad de  tener  preparada  para  el  tiempo  de  guerra 
esa  reserva  de  oficiales  que  S.  S.  propone. 

En  cuanto  á la  analogía  de  la  militar  con  otras 
carreras,  me  parece  que  los  razonamientos  de  S.  S. 
son  de  muy  poca  fuerza.  La  carrera  militar  no  tiene 
más  fin  ni  más  objeto,  para  el  que  la  emprende,  que 
cubrir  las  vacantes  y ocupar  las  plazas  y grados  del 
ejército  con  la  retribución  señalada  por  el  Estado;  no 
hay  militares  libres,  como  hay  médicos  y abogados 
libres;  y en  cambio,  en  las  profesiones  de  abogado  ó 
médico  no  hay  plazas  categóricas  con  distinto  grado 
y con  distinto  sueldo.  ¿Qué  analogía  puede  estable- 
cerse entre  unos  y otros?  ¿Se  comprende  un  militar 
libre  que  tenga  un  título  y ejerza  como  le  parezca  la 
noble  profesión  de  las  armas?  El  abogado  ó el  médico 
siguen  su  carrera,  al  cabo  de  la  cual  el  Estado  les  da 
su  título,  y luego  ejercen  su  profesión  según  su  com- 
petencia y el  favor  que  les  dispensa  el  público,  según 
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la  sociedad  los  necesite;  pero  el  militar,  ó no  lo  es,  ó 
en  cuanto  termina  su  carrera  ingresa  en  un  escalafón 
y ya  no  tiene  más  que  seguir  su  suerte,  sin  medio  al- 
guno de  funcionar,  como  no  sea  dentro  de  su  propia 
esfera  y sin  otro  ejercicio  posible  que  el  de  las  armas. 

Resulta,  pues,  que  el  argumento  de  la  analogía 
no  tiene  valor  ninguno,  y que  no  bay  por  parte  nues- 
tra ningún  deseo  de  poner  obstáculos  y cortapisas, 
sino  pura  y sencillamente  el  convencimiento  de  que 
la  carrera  militar  tiene  un  carácter  especial,  del  cual 
no  se  puede  salir. 

De  manera  que  paso  al  segundo  argumento,  que 
parece  que  tiene  más  fuerza:  á la  pregunta  que  el  se- 
ñor Pando  nos  hacía  de  qué  se  va  á hacer  cuando  lle- 
gue el  tiempo  de  guerra,  en  cuyo  caso  faltará  oficia- 
lidad. Pues  á remediar  esto  precisamente  tendemos 
nosotros,  pero  no  por  esas  reservas  á las  cuales  alude 
el  señor  general  Pando. 

Y me  permito  llamar  la  atención  de  S.  S.  sobre  el 
extraño  caso  que  ocurre  en  este  punto,  de  que  ha- 
biendo prescindido  la  Comisión  de  la  organización  de 
las  reservas  y habiendo  hecho  algunas  mutilaciones 
en  el  dictámen,  quizá  á petición  de  las  minorías  y 
por  reclamaciones  déla  oposición,  dejando  para  más 
adelante  el  organizarías,  de  la  misma  oposición  par- 
tan las  quejas  ahora  pidiendo  que  se  organicen  tam- 
bién las  reservas,  y mucho  más  habiendo  una  ley  de 
reservas  que  S.  S.  conoce  seguramente  mejor  que  yo. 
En  este  caso  nos  va  á suceder  lo  que  al  pintor  del 
cuento,  qne  pintó  un  cuadro  y lo  sometió  á la  apro- 
bación de  la  crítica.  Vinieron  los  críticos  y le  señala- 
ron lo  que  babia  de  quitar  y lo  que  debía  mejorar, 
después  de  lo  cual  guardó  el  pintor  ei  cuadro  con  las 
indicaciones  de  lo  que  los  inteligentes  le  habían  di- 
cho que  era  preciso  hacer.  Al  siguiente  dia  volvió  á 
presentarlo  corregido,  y volvieron  á señalarle  otros 
defectos  que  debia  enmendar  para  mejorar  la  obra,  y 
resultó  que  después  de  tantas  correcciones  sobre  las 
que  ya  habían  hecho  primero,  volvió  á quedar  el 
cuadro  en  su  primitivo  estado,  es  decir,  tal  y como 
lo  habia  presentado  el  pintor. 

Esto  parece  que  es  lo  que  se  propone  el  señor  ge- 
neral Pando  en  este  punto  determinado,  ai  echar  de 
menos  ahora  algunas  cosas  que  la  Comisión  ha  su- 
primido atendiendo  las  observaciones  de  la  crítica,  y 
censurando  que  lo  hayamos  verificado. 

Ahora  me  permitirá  S.  S.  que  yo  le  haga  también 
algunas  á las  consideraciones  que  se  ha  servido  ex- 
poner. Consisten  en  el  peligro  gravísimo  que  entraña, 
crear  ese  cuerpo  intermedio  con  título  militar,  que 
esperando  la  hora  de  cubrir  vacante,  queda  en  una 
situación  casi  anfibia  entre  militar  y paisano,  aguar- 
dando el  santo  advenimiento  por  una  perturbación 
grande.  Aun  en  las  carreras  civiles,  cuando  se  han 
hecho  oposiciones  y obtenido  títulos,  y se  espera  el 
ingreso  en  un  escalafón  (como  recientemente  ha  su- 
cedido con  la  organización  del  cuerpo  de  penales), 
sucede  que  esos  infelices  que  tienen  un  título  que 
demuestra  su  aptitud,  como  no  cobran  sueldo  mien- 
tras esperan,  ¿qué  hacen?  ¿de  qué  viven?  Porque  por 
regla  general,  las  clases  más  acomodadas  no  se  dedi- 
can á la  carrera  de  las  armas;  muchos  militares  pro- 
ceden de  la  clase  media,  y se  lian  dedicado  á esa  ca- 
rrera por  lo  mismo  que  en  el  momento  que  salen 
aprobados  de  una  Academia  militar  tienen  un  sueldo 
para  cubrir  sus  necesidades  y tal  vez  las  de  su  fa- 
milia. 


Pero  esos  oficiales  medio  militares  y medio  pai- 
sanos, que  no  se  sabe  si  habían  de  estar  sometidos  á 
la  Ordenanza  militar,  y que  siendo  militares  no  han 
de  vivir  sujetos  á la  ley  común,  ¿qué  hacen?  repito: 
¿cómo  viven?  ¿No  comprende  S.  S.  el  gravísimo  in- 
conveniente que  puede  producir  el  hecho  de  volver  al 
ejército  un  individuo  que  ha  olvidado  ya  lo  que  apren- 
dió en  la  Academia  militar  y que  se  ha  dedicado  á 
ocupaciones  civiles,  y es,  por  ejemplo,  procurador,  ó 
pasante  de  abogado,  ó tendero  de  ultramarinos,  ó 
cualquier  otra  cosa?  ¿No  ve  S.  S.  lo  perjudicial  que 
sería  traer  al  ejército  á un  individuo  que  ha  perdido 
los  hábitos  militares,  que  ha  adquirido  otras  costum- 
bres, que  ha  olvidado  la  severa  disciplina  militar,  que 
ha  constituido  una  familia,  que  no  se  halla  ya,  en  una 
palabra,  en  las  mismas  condiciones  que  al  salir  de  la 
Academia? 

Creo  que  si  no  he  llevado  el  convencimiento  al 
ánimo  de  S.  S.,  al  menos  he  expuesto  las  razones  que 
la  Comisión  tiene  para  no  admitir  la  enmienda  de  su 
señoría;  y me  parece  que  la  limitación  que  S.  S.  pro- 
pone, debe  tener  lugar  para  el  ingreso  en  las  Acade- 
mias, que  es  en  lo  que  viene  lijándose  la  opinión  hace 
mucho  tiempo. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Doy  gracias  al  Sr.  Mellado  por  la 
contestación  que  se  ha  servido  darme  sobre  los  pun- 
tos vulnerables,  á juicio  de  S.  S.,  que  hay  en  la  en- 
mienda que  he  tenido  la  honra  de  defender. 

Algo  tengo  que  rectificar  á S.  S.,  porque  S.  S.  no 
se  ha  fijado  bien  en  ei  concepto  de  la  enmienda,  ó yo 
lo  he  expresado  mal.  Preguntaba  S.  S.  en  qué  situa- 
ción van  á quedar  los  oficiales  que  estén  en  expecta- 
ción de  vacante.  Lo  dice  claramente  la  enmienda.  Pa- 
sarán á las  reservas  con  sueldo  ó sin  él,  según  que 
las  reservas  estén  ó no  movilizadas. 

Decía  S.  S.  que  esta  es  una  idea  mia  poco  prác- 
tica. Es  un  error  de  S.  S.  Es  una  idea  que  profesan 
muchos,  y yo  he  aprendido  de  alguno  á quien  me  hon- 
raría llamándole  maestro,  porque  puede  serlo  en  ma- 
terias militares  y en  otras. 

líe  sostenido  antes  que  así  como  no  hay  limita- 
ción para  otras  carreras,  tampoco  debiera  haberla 
tratándose  de  las  carreras  militares;  á lo  cual  oponía 
el  Sr.  Mellado  la  consideración  de  que  no  hay  analo- 
gía especulativa  entre  unas  y otras  carreras.  Permí- 
tame S.  S.  que  le  diga  que  soy  testigo  presencial  de 
que  en  España  y fuera  de  España  hay  muchos  mili- 
tares que  con  los  conocimientos  adquiridos  en  su  ca- 
rrera pueden  ganar  y ganan  muy  desahogada  y hon- 
rosamente su  subsistencia  fuera  de  su  carrera  como 
militares. 

Quiere  S.  S.  vincular  la  carrera  militar  en  una 
sola  clase  social.  No  estoy  conforme  con  S.  S.,  porque 
creo  que  todas  las  clases  sociales,  desde  la  más  alta 
á la  más  baja,  pueden  venir  siu  desdoro  alguno  á la 
carrera  militar,  y en  eso  estoy  conforme  con  el  se- 
ñor Cassola,  según  le  he  oído  varias  veces.  Lo  que  yo 
siento  es,  que  todas  las  clases  sociales  no  tengan  el  es- 
tímulo necesario  y que  no  tomen  la  carrera  militar 
de  escudo,  como  toman  otras,  aun  para  no  ejer- 
cerlas. 

Lo  que  pasa  aquí  esta  tarde  es  un  verdadero  con- 
trasentido, porque  precisamente  la  enmienda  está  in- 
formada en  el  criterio  de  la  Comisión  al  defender  el 
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primitivo  proyecto.  No  varía  más  que  en  los  detalles, 
pero  no  en  lo  esencial. 

El  señor  general  Cassola  tendia,  con  un  criterio 
muy  levantado,  a que  las  reservas  costaran  todo  lo 
menos  posible  al  Estado. 

También  yo  en  este  punto  participo  de  su  ópinion. 

Verdad  es  que  hay  una  ley  de  reservas;  pero  ¿por 
dónde  van  á ingresar  en  las  reservas  los  que  yo  deseo 
que  no  tengan  limitación  para  entrar  en  la  carrera 
militar?  ¿Me  quiere  decir  S.  S.  qué  ley  de  reservas  es 
ésta  que  admite  alféreces  del  ejército  activo?  ¿A  qué 
tendia  precisamente  el  proyecto  presentado  por  el  se- 
ñor general  Cassola?  ¿A  qué  tiende  la  ley  de  reservas 
hoy  vigente?  Hoy  que  aun  existe  la  necesidad  de  dar 
salida  á esos  pobres  sargentos  de  que  nos  hablaba 
ayer  el  señor  general  Arrando;  á esos  pobres  sargen- 
tos que  en  dia  triste  para  mí  fueron  separados  del 
ejército  activo,  todavía  podría  convenir  con  la  opi- 
nión de  SS.  SS. 

Pero  dentro  de  tres  ó cuatro  años,  cuando  los  ofi- 
ciales que  salgan  de  las  Academias  no  puedan  ir  á 
cubrir  esas  vacantes,  ¿qué  va  á suceder?  ¿con  qué  los 
vais  á sustituir?  Guando  sobrevenga  una  guerra, 
¿dónde  estarán  esos  oficiales?  Nosotros  tendremos, 
ciertamente,  durante  algunos  anos  aún  el  número 
suficiente  de  jefes,  y tal  vez  capitanes;  pero  oficiales, 
alféreces  y tenientes,  el  dia  en  que  estallara  una  gue- 
rra (mi  deseo  es  que  no  estalle,  y no  hay  motivo  para 
creer  lo  contrario,  por  lo  cual  es  aún  más  esencial 
que  se  admita  la  enmienda  que  estoy  defendiendo), 
ese  dia,  digo,  veríamos  cuántos  oficiales  se  encon- 
traban. Por  lo  que  á mi  juicio  hace,  estoy  seguro  de 
que  no  los  hallareis  sino  en  condiciones  inadmisibles, 
que  vendrán  luego  á gravar  como  losa  de  plomo  so- 
bre el  presupuesto  y el  ejército. 

Cuando  las  necesidades  de  la  guerra  lo  exijan,  se 
recurrirá  á tener  oficiales  como  se  han  tenido  hasta 
ahora,  con  lo  cual  no  puedo  estar  conforme,  ni  lo 
puede  estar  ningún  militar,  ni  lo  puede  estar  el  país, 
porque  perjudican  al  ejército  y perjudican  también  á 
los  intereses  del  Estado.  Esto  no  quiere  decir  que  real- 
mente no  hayan  cumplido  muy  bien,  y que  no  nos 
honremos  contándolos  hoy  como  compañeros  nues- 
tros á los  que  así  han  entrado.  Pero  esta  es  una  con- 
tradicción en  que  incurrís  vosotros  mismos.  ¿No  exi- 
gís que  tengan  los  conocimientos  necesarios  y que 
haya  unidad  de  procedencia?  ¿Pues  qué  unidad  de 
procedencia  va  á haber,  cuando  en  lugar  de  90.000 
hombres  hay  200  ó 300.000  sobre  las  armas?  ¿Qué 
oficialidad  de  primer  grado,  alféreces  ó segundos  te- 
nientes, ó como  queráis  llamarlos,  va  á haber  para 
nutrir  ese  ejército?  Para  conseguir  que  haya  esa  ofi- 
cialidad, debéis  aceptar  la  enmienda,  que  es  benefi- 
ciosa para  el  ejército  y para  el  país. 

Todas  las  carreras  del  Estado  tienen  escalafones, 
y aun  dentro  de  las  carreras  militares  lo  tienen  los 
médicos  y otros  cuerpos.  ¿Y  qué  hacen  ios  que  no  in- 
gresan? Ejercer  su  profesión  ó no  ejercerla,  según  les 
conviene  ó pueden. 

El  Sr.  Mellado  trató  esta  cuestión  con  cierto  tono 
humorístico,  diciendo  que  esos  oficiales  irían  á servir 
en  tiendas  de  ultramarinos.  ¿Cree  S.  S.  que  ningún 
militar  estaña  menos  honrado  con  tener  cerca  de  sí 
en  campaña,  ó en  tiempo  de  paz,  d un  oficial  que  hu- 
biera estado  en  una  tienda  de  ultramarinos  ganándose 
honradamente  la  vida  cuando  le  hubiera  sido  preciso? 
Señor  Mellado,  yo  me  he  creído  muy  honrado  tenien- 


do como  compañeros  de  armas  á individuos  de  las 
clases  más  humildes  de  la  sociedad,  y por  cierto  que  su 
dignidad  ha  estado  tan  alta  como  pudiera  ponerla  la 
persona  más  encumbrada  de  la  sociedad  misma. 

Pero  hoy,  con  el  sistema  que  vosotros  predicáis  de 
igualdad,  ¿cómo  se  puede  impedir  á nadie  que  vaya  á 
servir  en  las  filas  del  ejército  vistiendo  honrosamente 
el  uniforme,  porque  gane  su  vida  honradamente  en 
una  tienda  de  ultramarinos  ó en  una  de  otro  género? 
Yo  no  me  tengo  por  demócrata,  como  político,  y si  se 
quiere,  como  militar,  por  nada;  pero  no  dejo  de  com- 
prender que  esa  teoría  no  se  puede  sostener. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Cassola  tiene  la  palabra  para  alusio- 
nes personales. 

El  Sr.  CASSOLA:  Ante  todo  permítaseme  mani- 
festar la  satisfacción  que  experimento  al  ver  que  he- 
mos llegado  á un  punto  de  conformidad  entre  las  opi- 
niones que  yo  he  sustentado  en  esta  Cámara  y las  que 
ahora  sostiene  el  Sr.  Pando;  lo  celebro  tanto  más,  cuan- 
to que  se  trata  de  un  asunto  que,  aunque  presentado 
con  cierta  modestia,  no  deja  de  ser  importante  dentro 
del  mecanismo  general  de  la  ley,  y la  aspiración  del 
Sr.  Pando  en  este  punto  se  puede  realizar  perfecta- 
mente dentro  de  los  términos  del  dictámen;  porque  el 
dictámen  es  verdad  que  nada  dice  acerca  de  la  mate- 
ria, pero  por  lo  mismo,  evidente  es  que  no  se  opone  á 
que  se  logre  el  deseo  de  S.  S.;  lo  que  hay  es  que,  en 
mi  sentir,  no  hay  para  qué  llevar  á los  términos  pre- 
ceptivos de  la  ley  algo  que  pudiera  crear  compromi- 
sos al  Gobierno  en  lo  porvenir. 

A lo  que  aspira  el  Sr.  Pando  es  á que  los  estable- 
cimientos militares  de  enseñanza  puedan  ser  utiliza- 
dos en  general  por  toda  la  juventud  del  país,  para 
adquirir  la  enseñanza  que  en  ellos  se  da,  sin  que  por 
esto  todos  los  alumnos  hayan  de  venir  necesariamente 
á aumentar  las  fuerzas  del  ejército  activo.  La  idea  me 
parece  perfectamente  bien;  pero  entiendo  que  esto  es 
potestativo  en  el  Gobierno,  y que  no  hay  para  qué 
consignarlo  en  la  ley  que  se  discute.  Si  el  Gobierno 
cree  que  puede  consentir  que  asistan  á las  cátedras 
de  las  Academias  todos  aquellos  que  puedan  aspirar 
al  título  de  oficiales  de  reserva,  para  que  esto  pueda 
realizarse  sin  obstáculo,  bastará  con  que  el  Gobierno 
lo  autorice. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Pando  ya  ha  reconocido  que 
existe  una  ley  de  reservas,  en  la  cual  se  facilitan  los 
medios  para  reclutar  los  oficiales  reservistas  gratuitos. 
Si  es  incompleta  esa  ley,  no  hay  inconveniente;  pero 
por  lo  que  hace  al  proyecto  que  se  discute,  entiendo  que 
la  Comisión  no  ha  tocado,  y ha  hecho  muy  bien  en  no 
tocar  este  punto;  porque  tal  como  lo  propone  el  señor 
Pando,  podría  ser  objeto  de  grandes  perturbaciones. 
Y si  no,  veamos  lo  que  podría  suceder  con  el  excesivo 
número  de  alumnos  que  por  virtud  de  ese  precepto 
podrían  salir  de  las  Academias  militares:  llegaría  ne- 
cesariamente al  término  de  su  carrera  mayor  núme- 
ro de  los  que  se  necesitaran  para  cubrir  las  vacantes, 
y ese  sobrante  iria  á las  reservas  á aguardar  tumo 
para  tener  plaza  en  el  ejército.  (El  Sr.  Pando  hace  sig- 
nos negativos.)  Me  parece  á mí  que  el  texto  de  la  en- 
mienda lo  dice  así.  Voy  á leerle:  «Pero  ninguna  pro- 
moción de  salida  podrá  en  activo  cubrir  mayor  número 
de  plazas  que  las  vacantes  producidas  en  el  tiempo 
trascurrido  entre  la  promoción  de  salida  y la  inme- 
diatamente anterior,  cubriéndose  las  referidas  vacan- 
tes por  órden  de  numeración,  desde  el  número  1 al 
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que  represente  el  total  de  vacantes  ocasionadas,  ó que 
por  falta  de  número  no  hubiesen  podido  cubrirse  con 
la  promoción  precedente.» 

Si  S.  S.  entiende  que  los  demás  van  á las  reservas, 
y rectifico  con  mucho  gusto  esto,  porque  no  había  en- 
tendido bien  la  enmienda  de  S.  S.,  icree  S.  S.  que  ha- 
brá tantos  aspirantes  á seguir  los  cursos  de  la  Acade- 
mia para  ir  luego  á las  reservas,  cuando  aquí  se  me 
ha  dicho  á mí,  creo  quo  por  el  8r.  Romero  Robledo, 
que  no  encontraríamos  cadetes  para  luego  ir  á ser  ofi- 
ciales reservistas?  Creo,  pues,  que  ese  excedente  no  le 
lograríamos  nunca.  lis  verdad  que,  según  el  Sr.  Pando 
dice,  ese  excedente  no  estorba;  tiene  razón  S.  S.;  pero, 
puesto  que  no  estorba,  puede  obtenerse  siempre,  y no 
creo,  por  consiguiente,  qne  haya  necesidad  de  consig- 
nar el  precepto  en  la  ley,  ni  de  admitir,  por  tanto,  la 
enmienda  del  Sr.  Pando. 

Concluyo  dando  gracias  á S.  S.  por  haber  mos- 
trado alguna  conformidad  con  mi  proyecto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mellado. 

El  Sr.  MELLADO:  Convengamos  en  que  la  recti- 
ficación del  Sr.  Pando  ha  sido  más  bien  réplica  que 
rectificación;  por  tanto,  si  hubiera  yo  de  hacer  ahora 
una  réplica,  que  sería  lo  que  correspondiera,  segui- 
ríamos discutiendo  hasta  que  uno  de  los  dos  se  ca- 
llara, ó la  Presidencia  nos  impusiera  á los  dos  silen- 
cio. Resisto,  pues,  á la  tentación  de  oponer  nuevos  ar- 
gumentos á los  de  S.  8.,  y voy  á limitarme  á rectificar 
dos  conceptos  que,  mal  interpretados,  pudieran  real- 
mente hacerme  aparecer  ante  la  opinión  bajo  un  as- 
pecto bien  poco  favorable,  como  profesando  ideas  que 
afortunadamente  no  profeso. 

Como  si  contestara  á alguna  afirmación  mia  en 
seutido  contraria,  el  Sr.  Pando  ha  hecho  una  calurosa 
defensa  de  las  aptitudes  y de  las  excelentes  cualida- 
des que  para  servir  en  el  ejército  pueden  tener  diver- 
sas clases  sociales,  fijándose  muy  especialmente  en 
la  de  tenderos  de  ultramarinos  que  yo  cité.  Cierto  que 
hablé  de  los  tenderos  de  ultramarinos,  pero  de  nin- 
gún modo  con  el  propósito  de  molestar  á esa  clase 
respetable  de  la  sociedad,  de  la  que  no  dudo  que  pue- 
den salir  muy  buenos  capitanes,  como  de  cualquier 
otra  clase,  por  apartada  quo  parezca  de  las.  condiciones 
indispensables  para  hacer  la  guerra.  Testigo  el  Conde 
de  Llobregat,  que  era  hijo  de  un  molinero;  y por  cierto 
que  recuerdo  en  este  momento  una  anécdota  curiosa 
de  él.  Hubo  en  el  Parlamento  quien,  queriendo  sin 
duda  molestarle,  le  llamó  molinero,  y él  se  apresuró 
á rectificar  diciendo  que  nunca  había  llegado  á mo- 
linero, que  no  había  pasado  de  mozo  de  molino. 

Sería  muy  sensible  para  mí,  que  soy  demócrata, 
que  se  me  imputara  que  yo  encontraba  deficiencias 
en  las  clases  populares  para  los  altos  cargos  de  la  mi- 
licia. Yo  he  aducido  esc  argumento  por  considerar  que 
una  cosa  como  el  arte  militar  estaba  fuera  de  los  há- 
bitos y costumbres  de  una  tienda  de  ultramarinos,  ó 
de  una  botica  ó de  cualquiera  oficio  sedentario,  aun  - 
que  comprendo  que  el  que  salga  de  esa  clase  de  esta- 
blecimientos ó de  oficios  puede  llegar  en  la  carrera 
militar,  de  triunfo  en  triunfo  y de  batalla  en  batalla, 
hasta  los  más  altos  cargos;  pero  ese  paréntesis  que 
implica  la  enmienda. del  Sr.  Pando  entre  el  colegio 
militar,  la  disciplina,  los  libros  y los  ejercicios,  y la 
vida  ordinaria  del  ciudadano,  ese  paréntesis  que  puede 
dilatarse  extraordinariamente,  era  lo  que  me  parecía 
á mí  fuera  de  las  costumbres  españolas  y muy  ajeno 


á lo  que  hemos  visto  siempre  y á lo  que  aquí  se  hace; 
y cuando  una  cosa  se  hace  mucho  tiempo  en  un  país , 
claro  es  que  se  acomoda  á las  inclinaciones,  á las  opi- 
niones y á la  mauerade  ser  de  todas  las  clases  sociales. 

Otro  concepto  que  también  ha  sido  mal  interpre- 
tado por  S.  S.,  es  el  de  que  las  clases  populares  y la 
clase  media  se  dedicaban  al  arte  militar  más  bien  que 
las  clases  elevadas.  No  podía  resultar  de  mis  palabras 
desdoro  alguno  para  la  nobilísima  profesión  del  sol- 
dado; al  contrario,  yo  siempre  he  considerado  tan  no- 
ble la  profesión  militar,  que  entiendo  que  ella  por  sí 
basta  para  dar  nobleza  á quien  no  la  tenga;  pero  como 
las  clases  acomodadas,  por  lo  mismo  que  tienen  más 
medios,  no  buscan  en  la  carrera  militar  el  interés, 
sino  solamente  el  honor,  no  es  cosa  acostumbrada  el 
que  se  dediquen  en  mayor  número  que  las  otras  cla- 
ses á la  milicia. 

No  nos  ha  resuelto  el  Sr.  Pando  el  problema  de 
cómo  iban  á vivir  los  que  salieran  de  los  colegios  y 
pertenecieran  á la  reserva  gratuita.  Ese  es  un  proble- 
ma difícil  de  resolver. 

Por  lo  demás,  y con  esto  concluyo,  yo  celebro  que 
S.  S.  esté  conforme,  como  lo  está  la  Comisión  y como 
lo  está  también  el  Gobierno,  con  esta  parte  del  pro- 
yecto primitivo  del  Sr.  Cassola.  Como  no  es  cosa  pa- 
sada ya,  en  su  dia  tendríamos  mucha  satisfacción  en 
que  S.  S.  y 'los  demás  individuos  de  las  minorías  par- 
ticiparan de  esta  tendencia  y de  esta  inclinación,  por- 
que quizá,  quizá,  si  esto  sucediera,  retiraríamos  el 
art.  12  para  tener  el  gusto  de  que  los  señores  de  en- 
frente lo  defendieran. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  Mesa  no  tiene  inconveniente  en  conceder 
la  palabra  á S.  S.,  si  bien  haciéndole  presente  que 
trascurridas  con  exceso  las  horas  de  Reglamento,  es- 
pera de  la  discreción  de  S.  S.  que  sea  lo  más  breve  y 
conciso  posible  en  esta  segunda  rectificación. 

Tiene  la  palabra  S.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Pensaba  desde  luego  ser  muy 
breve,  Sr.  Prcsideute;  y aun  cuando  no  lo  hubiera 
pensado,  me  bastarían  las  indicaciones  de  S.  S.  para 
que  á ellas  me  ciñese. 

Respecto  del  Sr.  Cassola  no  tengo  que  hacer  otra 
cosa  que  darle  las  gracias  por  las  palabras  que  me  ha 
dirigido,  y celebrar  que  en  este  punto  estemos  con- 
formes en  principio. 

El  Sr.  Mellado  me  pregunta  cómo  se  van  á soste- 
ner esos  oficiales  de  las  reservas  gratuitas.  Puede  con- 
testarlo el  general  Cassola,  que  lo  ha  sostenido  ya  y 
S.  S.  aceptó  antes  de  ahora. 

Me  alegro  mucho  de  haber  dado  ocasión  á S.  S. 
de  que  explicara  los  conceptos  que  yo  había  tomado 
en  otro  sentido  del  que  el  Sr.  Mellado  les  daba. 

Por  via  de  rectificación  le  diré  á S.  S.,  que  para 
mí  lo  más  esencial  y difícil  en  el  ejército  es  su  orga- 
nización, y para  eso  no  se  necesita  que  sean  mili- 
tares quienes  la  lleven  á cabo,  y la  prueba  la  dan  sus 
señorías  mismos  bien  concluyente,  que  han  sentado 
plaza  de  generales,  y en  la  Comisión  hay  quien  tiene 
condiciones  de  general  de  mar  y tierra.  Ya  ve  S.  S. 
que  sin  haber  vestido  el  uniforme  y sin  vivir  dentro 
de  la  carrera  militar,  se  puede  hacer  y se  hace  lo  más 
difícil  que  hay  en  esa  carrera,  y por  tanto,  figúrese 
S.  S.  si  aquel  que  se  ha  visto  precisado  á ir  á ganar 
su  vida  á una  botica  ó á otra  cualquier  industria,  po- 
dría ser  buen  militar,  habiéndolo  mamado,  como  vul- 
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garmentc  se  dice,  cuaudo  no  desmerecen  SS.  SS.  en 
nada  en  el  cargo  que  desempeñan. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  No 
es  más  que  para  decir  dos  palabras  á mi  amigo  el  se- 
ñor general  Pando. 

Su  señoría  se  ha  salido  del  fondo  de  la  cuestión 
al  apoyar  su  enmienda,  puesto  que  ha  tratado  de  la 
organización  del  ejército,  y no  es  esto  lo  que.  ahora  se 
discute;  pero  asi  y todo , yo  he  de  decir  á S.  S.  que 
por  mi  parte  he  oído  con  mucho  gusto  lo  que  S.  S. 
ha  manifestado  sobre  ese  sistema  de  organización, 
que,  como  suyo,  creo  que  será  muy  bueno.  Sin  em- 
bargo, ha  de  comprender  el  Sr.  Pando  que  no  es 
propio  de  este  debate,  en  el  cual  no  se  trata  de  una 
organización  general.  En  su  dia  será  muy  pertinente 
discutir  ese  punto  de  organización,  que  yo,  por  ser  de 
S.  S.,  declaro  desde  luego  inmejorable. 

Por  lo  demás,  yo  he  visto  con  singular  satis- 
facción que  se  hayan  manifestado  en  este  punto  de 
acuerdo  el  Sr.  Pando,  el  Sr.  Cassola  y los  dignos  in- 
dividuos de  la  Comisión. 

Yo  por  mi  parte  creo  que  el  punto  á que  se  re- 
fiérela enmienda  del  Sr.  Pando  no  podría 'consignarse 
en  este  proyecto  sin  traer  antes  un  completo  y verda- 
dero proyecto  de  organización  de  las  reservas,  que  es 
lo  que  indudablemente  reconocerá  el  Sr.  Pando  que 
sucede  en  otros  países:  porque  si  no,  dada  la  forma 
aquí  establecida,  el  ingreso  para  la  carrera  militar, 
nos  encontraríamos  con  que  ese  exceso  de  oficiales 
sin  sueldo,  como  sucede  en  otras  carreras,  y mucho 
más  eu  el  honroso  cuerpo  á que  S.  S.  pertenece,  se 
dedicaría  á ganar  su  vida  en  otras  profesiones,  desde 
luego  honrosísimas,  porque  yo  considero  que  todas  las 
profesiones  pueden  ejercerse  con  decoro  y honradez, 
pero  en  su  mayor  parte  perderían  los  hábitos  mili- 
tares dedicándose  á otras  profesiones  é industrias,  y 
si  tardara  en  venir  una  guerra  y en  presentarse,  por 
tanto,  ocasión  de  colocarlos,  llegarían  al  ejército  en 
las  mismas  condiciones  en  que  han  llegado  otros  ofi- 
ciales de  la  clase  de  paisanos.  Por  lo  demás,  debo  de- 
clarar que  son  dignas  de  tenerse  eu  cuenta  las  obser- 
vaciones hechas  por  S.  S.,  y particularmente  al  Mi- 
nistro que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara  le 
parecen  muy  buenas,  pero  uo  responden  á la  oportu- 
nidad del  momento,  y yo  le  rogaría  retirara  la  en- 
mienda presentada. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  PANDO:  Muy  pocas  palabras.  Solo  para 
dar  las  gracias  más  expresivas  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  por  los  elogios  que  me  ha  tributado  y que  no 
merezco.  Y como  yo  me  riudo  á la  evidencia  y me 
han  convencido  las  razones  expuestas  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y anticipadas  también  por  el  se- 
ñor general  Cassola,  demostrando  que  este  asunto 
será  más  propio  cuaudo  venga  ese  proyecto  de  ley  de 
reorganización  de  las  reservas,  rindiéndome,  digo,  á 
la  evidencia,  retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asen  jo):  Queda 
retirada  la  enmienda.» 

La  adición  propuesta  por  el  Sr.  Alvarez  Bugallal 
dice  así: 


«Los  sargentos  que  teniendo  buen  comportamien- 
to y reconocida  aptitud  no  aspiren  á ser  oficiales,  po- 
drán ser  admitidos  á tres  periodos  de  reenganche, 
siempre  que  el  último  espire  antes  de  cumplir  la 
edad  reglamentaria  para  el  retiro.  En  cada  uno  dis- 
frutarán un  premio  pecuniario,  cuya  cuantía  fijará 
el  oportuno  reglamento,  y cuando  á voluntad  ó por 
ministerio  de  la  ley  pasen  á la  situación  de  retirados, 
se  les  otorgarán  los  derechos  pasivos  correspondien- 
tes á los  empleos  de  alférez,  teniente  ó capitán,  según 
el  premio  de  que  estuviesen  en  posesión.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Enero  de  l889.=Be- 
nigno  Alvarez  Bugallal.— Federico  Ochando.=.Tulian 
Suarez  Ioclán.=Gaspar  Salcedo.=Javier  Los  Arcos. 
Federico  Sánchez  Bedoya.=José  Arrando.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  Comisión  tiene  la  palabra  para  manifes- 
tar si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  LA  VIÑA:  La  Comisión  tiene  la  satisfacción 
de  admitirla.» 

Leída  por  segunda  vez  la  adición,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  La  en- 
mienda del  Sr.  Salcedo,  que  ha  sido  retirada  por  su 
autor,  dice  así: 

«El  ingreso  en  el  ejército  será  de  soldado  ó alum- 
no ó por  oposición  en  los  cuerpos  que  así  se  de- 
termine. 

Y en  el  cuerpo  de  oficiales  por  la  Academia  gene- 
ral militar,  en  la  que  se  asignarán  cierto  número  de 
plazas  á los  sargentos,  dándoles  en  los  cuerpos  á que 
pertenezcan  facilidades  para  el  estudio,  á fin  de  que 
se  presenten  en  las  convocatorias  de  ingreso.  Alcan- 
zado éste,  seguirán  en  dicho  establecimiento  central 
sus  estudios  en  unión  de  los  alumnos  de  otras  proce- 
dencias, para  optar  con  ellos  al  empleo  de  alférez. » 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1888.= 
Gaspar  Salcedo. = Julián  Suarez  lnclán.=  Eduardo 
Garrido  Estrada.=Manuel  Allende  Salazar.=Benig- 
no  Alvarez  Bugallal.  = Antonio  Molleda.= Alejan- 
dro Mon.» 

Leido  el  art.  10,  nuevamente  redactado  por  la  Co- 
misión con  las  enmiendas  y adiciones  admitidas 
(Véase  en  el  Apéndice  12.°  á este  Diario),  dijo 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tendrá  S.  S.  oportunamente. 

Se  suspende  esta  discusión.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones,  en  su  reunión  de  hoy,  habían  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos  de  Comisión: 

Comisión  mixta  para  el  proyecto  de  ley  declarando 
comprendidos  en  la  ley  de  instrucción  pública  y en  la  de 
derechos  pasivos  á los  maestros  de  primera  enseñanza 
de  establecimientos  penales. 

Srcs.  Benayas. 

Los  Arcos. 

García  del  Castillo.  . 

Mellado. 

Rosell. 

Ramos  Calderón. 

Azcárraga. 
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Comisión  para  la  proposición  de  ley  agregando  al  tér~ 
mino  municipal  de  Tor rejón  el  Rubio  parte  del  de 
Serradilla. 

Sres.  Baró. 

Los  Arcos. 

Grande  de  Vargas. 

Somogy. 

Cepeda. 

Maissonnave. 

Rodríguez  (D.  José). 

Idem  id.  segregando  la  villa  de  Rocafort  del  Municipio 
de  Javier  y agregándola  al  de  Sangüesa. 

Sres.  Merelles. 

Los  Arcos. 

Torres  Jordf. 

Hernández  Prieta. 

Navarro  y Oclioteco. 

Radarán. 

Balaguer. 

Idem  para  el  suplicatorio  pidiendo  autorización  para 
procesar  al  Sr . Diputado  D . Francisco  Pí  y Margall. 

Sres.  Becerro  de  Bengoa. 

Muro. 

Armo. 

Nuñez  de  Velasco. 

Gelleruclo. 

Maissonnave. 

Martinez  (D.  Cándido). 

Idem  para  la  proposición  de  ley  dictando  reglas  para 
premiar  los  servicios  de  los  voluntarios  de  Cuba  y 
Puerto-Rico. 

Sres.  Villanueva. 

Vergez. 

Ducazcal. 

Ochando  (D.  Federico). 

González  Longoria. 

Pando. 

Lastres. 

Idem  id.  condonando  el  pago  de  varios  trimestres  de  la 
contribución  de  inmuebles , cultivo  y ganadería  á los 
pueblos  de  la  provincia  de  Almería. 

Sres.  Anglada. 

Martin  Toro. 

Laserna. 

Navarro  y Rodrigo. 

Cort. 

Delgado  Alférez. 

Sánchez  Guerra. 

Idem  id.  concediendo  abono  de  seis  años  por  razón  de 
estudios  de  carrera  en  las  clasificaciones  para  retiro 
á los  individuos  de  los  cuerpos  Jurídico  y de  Sanidad 
militar. 

Sres.  Arrando. 

Baselga. 

Laserna. 

García  Alix. 

Sanz  y Peray. 

Suarez  Inclán  (D.  Julián). 

Fernandez  de  Soria. 


Idem  id.  para  otorgar  á D.  Juan  TJrrutia  y Burriel  la 
concesión  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que  par- 
tiendo de  Bilbao  termine  en  Lezama. 

Sres.  Ibargoitia. 

Landecho. 

Castel. 

Allende  Salazar. 

Gorostidi. 

Martinez  Aquerreta. 

Gullon. 

Comisión  mixta  para  el  proyecto  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  Meruelo  á Noja. 

Sres.  Perojo. 

Garnica. 

Gamazo  ID.  Trifino). 

Somogy. 

Alvear. 

García  Lomas. 

Gullon. 

Comisión  para  la  proposición  de  ley  gravando  con  un 
impuesto  los  alcoholes  y líquidos  espirituosos. 

Sres.  Calvo  de  León. 

Vincenti. 

Sagasta  (D.  Primitivo). 

Puerta. 

Barros. 

Muruve. 

Fernandez  Soria. 

Idem  para  el  suplicatorio  pidiendo  autorización  para 
procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Miguel  Figueroa  y 
García. 

Sres.  Perojo. 

Ver  ge*. 

Alcalá  del  Olmo. 

Nuñez  de  Velasco. 

Celleruelo. 

Pando. 

Crespo  Quintana. 

Idem  para  la  proposicioyi  de  ley  imponiendo  un  derecho 
de  40  pesetas  por  quintal  de  tabaco  de  procedencia 
nacional  introducido  en  la  isla  de  Cuba. 

Sres.  Villanueva. 

Vergez. 

Alcalá  del  Olmo. 

Jimeno. 

Torrepando  (Conde  de). 

Pando. 

Gullon. 


Las  Secciones  han  autorizado  también  la  lectura 
de  las  siguientes  proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Suarez  Inclán  (D.  Félix),  reservando  ai  Es- 
tado la  propiedad  de  varios  terrenos  en  la  marisma 
izquierda  de  Avilés  y autorizándole  para  enajenar  los 
restantes.  (Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Azcárate,  determinando  la  penalidad  que 
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ha  do  aplicarse  á los  traficantes  y vendedores  que 
defrauden  al  público.  (Véase  el  Apéndice  5."  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Baselga,  incluyendo  en  el  plan  general  do 
carreteras  una  do  tercer  orden  de  Olivenza  á Cheles. 
¡véase  el  Apéndice  G.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Azcárato,  para  que  los  reos  de  lesiones  y 
103  de  hurto,  comprendidos  respectivamente  en  el  ar- 
ticulo 433  y en  el  niiui.  5.°  del  531  del  Código  penal, 
sean  juzgados  en  la  forma  prevenida  para  los  juicios 
de  faltas.  (Véase  el  Apéndice  7.°  A este.  Diario.) 

Del  Sr.  Vincentl,  modificando  la  ley  de  29  de  Ju- 
nio de  1887  estableciendo  la  forma  de  pago  de  los 
débitos  á la  Hacienda  pública  de  los  Ayuntamientos. 
¡Véase  el  Apéndice  8."  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Figueroa  (D.  Alvaro),  autorizando  al  Go- 
bierno para  otorgar  á D.  Genaro  Millan  y Monton  la 
concesión  de  un  ferro-carril  económico  de  Sigüenza 
ú Caspe.  (Véase  el  Apéndice  9.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio  y otros,  in- 
cluyendo el  puerto  de  Bonanza  entre  los  habilitados 
para  la  exportación  de  vinos.  (VdíMe  el  Apéndice  10. 
á este  Diario.) 

Del  Sr.  Ducazcal,  autorizando  al  Gobierno  para 
erigir  una  estátua  en  Madrid  á D.  José  de  Salamanca. 
(Véase  el  Apéndice  1 1.®  á este  Diario.) 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  do 
los  Sres.  Diputados,  las  dos  siguientes  comunicacio- 
nes y los  expedientes  que  en  las  mismas  se  men- 
cionan: 

«Ministerio  de  da.  Gobernación.— Excmos.  beno- 
res:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  disponer  se  remita 


á ese  Cuerpo  Colegislador  el  expediente  relativo  é la 
construcción  y establecimiento  de  un  lazareto  sucio 
en  Gando  (Gran  Canaria),  reclamado  por  V.  EE.  en 
comunicación  de  fecha  23  del  actual,  á petición  del 
Sr.  Diputado  D.  Federico  Pons.  De  Real  órdeu  lo  digo 
á V.  EE.,  con  inclusión  del  referido  expediente.  Dios 
guarde  A V.  EE.  muchos  aúos.  Madrid  o0  de  Enero 
do  1889.==Trinitario  Ruiz  y Capdepon.=Excmos.  Se- 
ñores Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  Ultramar.—  Excmos.  Sres.:  Para 
satisfacer  los  deseos  manifestados  por  el  Sr.  Diputado 
D.  José  F.  Vergez  en  la  sesión  celebrada  en  esa  Cá- 
mara el  día  12  del  actual,  tengo  el  honor  de  pasar  á 
manos  de  V.  EE.  los  dos  adjuntos  expedientes  perso- 
nales de  D.  Salvador  Guerrero  y Porta,  que  por  Real 
decreto  de  30  de  Noviembre  último  fué  nombrado 
gobernador  civil  de  la  provincia  de  Santa  Clara,  en  la 
isla  de  Cuba,  y las  relaciones  de  las  traslaciones,  per- 
mutas, cesantías  y nombramientos  de  empleados  en 
las  provincias  de  Ultramar  desde  el  10  de  Octubre 
de  1886,  en  que  tomó  posesión  de  este  departamento 
el  Sr.  D.  Víctor  Balaguer,  hasta  la  fecha  de  la  recla- 
mación. De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y efectos  correspondientes.  Dios  guarde  a 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  28  de  Enero  de  1889.= 
Manuel  Becerra.=Sres.  Secretarios  del  Congreso  de 
los  Diputados.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pen- 
dientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 


DOCE  APENDICES. 
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APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  89 


Diclámen  de  la  Comisión , referente  á la  proposición  de  ley  ampliando  en  tres 
años  el  plazo  concedido  para  la  construcción  de  un  ferro- carril  de  vía  estrecha 
que  partiendo  de  Olol,  termine  en  Gerona  en  la  línea  general  de  Tarragona  á 

Barcelona  y Francia. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  so- 
bre la  proposición  de  ley  ampliando  en  tres  años  el 
plazo  para  la  construcción  de  un  ferro-6arril  de  vía 
estrecha  que,  partiendo  de  Olot,  termine  en  Gerona, 
ha  examinado  este  asunto. 

Convencida  de  la  necesidad  que  hay  de  la  cons- 
trucción de  ierro-carriles  económicos  para  el  mayor 
desarrollo  de  la  riqueza  nacional  y aumento  de  mo- 
vimiento en  las  líneas  generales; 

Hallándose  además  demostrado  que  la  escasez  de 
comunicaciones  y carestía  de  los  trasportes  influyen 
de  una  manera  sensible  en  el  aumento  de  las  impor- 
taciones y en  la  disminución  de  las  exportaciones  por 
causa  de  la  competencia  que  sostienen  en  el  mercado 
los  países  que  disfrutan  ya  de  medios  de  locomoción 
más  rápidos  y económicos; 

Siendo,  por  fin,  notorio  que  España  atraviesa  hace 
muchos  meses  por  esta  causa  una  crisis  económica 
que  dificulta  y aplaza  la  realización  de  obras  impor- 
tantes, 

La  Comisión  considera  do  justicia  proteger  y am- 
parar el  desarrollo  de  los  ferro-carriles  de  vía  estre- 


cha que,  como  el  de  Olot  á Gerona,  vienen  á satisfacer 
una  de  las  primeras  necesidades  de  la  vida  moderna; 
por  lo  tanto,  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibera- 
ción y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  amplia  eu  tres  años  el  plazo 
concedido  por  las  leyes  do  6 de  Mayo  de  1882  y 5 do 
Mayo  de  1887  para  la  construcción  de  un  ferro- 
carril de  vía  estrecha  que,  partiendo  de  Olot  y pa- 
sando por  Las  Presas,  San  Estéban  de  Das,  San  Feliú 
de  Pallarolls,  Las  Planas,  Ainer,  La  Sellera,  Anglés, 
Bescanó,  Salt  y Santa  Eugenia,  termine  en  Gerona  en 
la  línea  general  de  Tarragona  á Barcelona  y Francia, 
cuya  concesión  fué  autorizada  por  la  primera  de  las 
citadas  leyes. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Enero  de  1889.=Juan 
Fabra  y Floreta,  presidcnle.=Dcmetrio  Alonso  Cas- 
trillo.=Mauuel  de  Azcár raga.— José  Arrando.=En- 
riquo  de  Orozco.  = Federico  Pons.=  Francisco  An- 
saldo, secretario. 
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APÉNDICE  2.°  AL  NÜM.  39 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión,  referente  d la  proposición  de  ley  autorizando  la  conce- 
sión de  un  tranvía  que  partiendo  del  punto  denominado  El  Punlarró,  en  la  villa 

de  Martorell,  termine  en  Barcelona. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un 
tranvía  que,  partiendo  del  punto  denominado  El  Pun- 
tarró,  en  la  villa  del  Martorell,  termine  en  Barcelona, 
ba  examinado  este  asunto,  y conforme  en  un  todo, 
tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación  y aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente: 

PROYECTO  T)E  LEY 

Artículo  l.°  Be  autoriza  al  Gobierno  de  B.  M.  para 
otorgar  á D.  Leoncio  Banraartí  la  concesión  de  un 
tranvía  que,  partiendo  del  punto  denominado  El  Pun- 
tarró.  en  la  villa  del  Martorell,  termine  en  Barcelona, 
eu  el  extremo  de  la  calle  del  Paralelo  ó Marqués  del 
Duero,  junto  al  puerto  de  dicha  ciudad. 

Art.  2.°  La  construcción  de  este  tranvía  deberá 
sujetarse  al  proyecto  y planos  autorizados  por  D.  Ma- 
nuel Ferrán  y Estebe,  con  las  modificaciones  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  estime  convenientes. 

Art.  3.°  Para  la  tracción  se  utilizará  la  fuerza  me- 
cánica desde  el  punto  de  arranque  de  la  vía  hasta  el 
eu  que  cruza  la  riera  llamada  de  Magaria,  y la  fuerza 


animal  ó de  sangre  desde  dicho  punto  basta  el  extre- 
mo de  la  vía. 

Art.  4.°  Se  considera  esta  tranvía  como  obra  de 
utilidad  pública,  y por  lo  tanto  con  derecho  á la  ex- 
propiación forzosa. 

Art.  5.°  Esta  concesión  se  otorgará  con  arreglo  á 
las  disposiciones  de  la  ley  de  3 de  Noviembre  de  1877 
y reglamento  de  24  de  Mayo  do  1878  que  le  sean 
aplicables. 

Art.  6.e  A los  dos  meses  de  otorgada  la  concesión 
y comunicada  la  aprobación  de  los  estudios,  deberá  el 
concesionario  aumentar  hasta  el  3 por  100  del  pre- 
supuesto de  las  obras  la  fianza  del  1 por  100,  y que 
oportunamente  depositó  D.  Francisco  Fernandez  de 
la  Vega. 

Art.  7.°  Las  obras  de  construcción  comenzarán 
dentro  del  plazo  de  seis  meses  y estarán  terminadas 
á los  cuatro  anos,  á coutar  desde  la  fecha  de  la  con- 
cesión. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1888.= 
Aurelio  Enriqucz  González,  presiden  te. = Juan  Maiu- 
quer  y Viladot.=  Jerónimo  Mariu  Luis.=Luis  So- 
ler.=José  Bosch  Serrahima,  secretario. 
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APÉNDICE  3."  AL  NÚM.  39 


DIARIO 

DE  LAS 


Enmienda  del  Sr.  Orozco  al  art.  12  del  dielámen  de  la  Comisión  referente  al 
proyecto  de  ley  sobre  la  constitutiva  del  ejército. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art.  12  del  dictámen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército  se  re- 
dacte como  sigue: 

«Art.  i?.  Las  recompensas  por  méritos  de  gue- 
rra para  los  generales,  jetes,  oficiales  é individuos  de 
tropa,  sus  asimilados  y auxiliares,  serán  cruces  de 
San  Fernando  y del  Mérito  militar,  estacón  pensión 
ó sin  ella,  con  arreglo  á ios  estatutos  de  ambas  Orde- 
nes, y menciones  honoríficas. 

Podrán  obtener  el  empleo  inmediato,  siempre  que 
por  sobresalientes  y reconocidos  hechos  á él  se  hicie- 
ren acreedores:  los  tenientes  generales  con  mando 
en  jefe  de  ejército  que  se  hallasen  en  posesión  de  la 
gran  cruz  de  San  Fernando;  los  generales  de  división 
y de  brigada;  los  coroneles  efectivos  délas  armas, 
cuerpos  ó institutos  y sus  asimilados,  siempre  que 
por  esta  ley  en  sus  escalas  se  consigne  el  empleo  de 
oficial  general,  y los  jefes  y oficiales  y sus  asimila- 
dos que  en  la  misma  campana  hubiesen  obtenido  la 
cruz  de  San  Fernando  de  segunda  clase;  si  esta  cruz 
fuese  de  primera,  necesitarán  para  ascender  hallarse 
en  posesión  de  empleo  personal  superior  al  efectivo 
que  tuviesen. 

El  empleo  personal  de  coronel,  ó su  asimilado, 
no  da  derecho  al  ascenso  á oficial  general  más  que 
en  el  caso  de  que  el  que  lleve  á cabo  el  distinguido 
hecho  que  se  haya  de  recompensar  se  halle  condeco- 
rado con  la  cruz  de  San  Fernando  de  primera  ó de 
segunda  clase,  obtenida  en  la  misma  campana  y den- 
tro del  empleo  personal  de  coronel. 

Los  ascendidos  en  los  casos  expresados  quedarán 
de  supernumerarios,  ocupando  las  primeras  vacantes 
que  ocurran  en  las  escalas  de  sus  nuevos  empleos, 
pues  nunca  ha  de  exceder  el  numero  de  los  que  fijen 
las  plantillas. 


También  serán  recompensados  los  jefes  y oficiales 
y sus  asimilados,  por  hechos  distinguidos  y de  valor, 
con  empleo  personal  (sin  que  éste  pueda  pasar  del  de 
coronel  ó su  asimilado),  cuyo  empleo  sin  antigüedad 
ni  mando  de  armas  tendrá  divisas  especiales  y suel- 
do, siendo  válido  para  todos  los  efectos  de  derechos 
pasivos. 

Los  individuos  que  formando  parte  de  los  ejérci- 
tos concurran  á las  campanas,  podrán  ser  agraciados 
con  el  abono  de  doble  tiempo  de  servicio  y medallas 
conmemorativas,  con  sujeción  á lo  que  se  determine 
para  el  caso. 

Queda  en  su  fuerza  y vigor  el  reglamento  de  la 
Real  y militar  Orden  de  San  Fernando,  modificándose 
el  de  la  del  Mérito  militar  con  arreglo  á esta  ley. 

En  tiempo  de  paz  no  se  concederá  ascenso  sin  va- 
cante. Los  jefes  y oficiales  de  Lodas  las  armas,  cuer- 
pos é institutos  y sus  asimilados,  ascenderán  por  an- 
tigüedad rigorosa  y sin  defectos  basta  el  empleo  de 
coronel  dentro  de  sus  respectivas  escalas,  siendo  ne- 
cesario para  obtener  el  ascenso  haber  desempeñado 
dos  años,  por  lo  menos,  el  servicio  correspondiente  al 
empleo  inferior  inmediato  en  puesto  de  plantilla. 

El  límite  de  la  carrera  en  las  escalas  de  Alabar- 
deros, Estado  Mayor,  infantería,  Caballería,  Artillería, 
Ingenieros,  Guardia  civil,  Carabineros,  Cuerpos  jurí- 
dico. de  Intendencia,  de  Intervención  y de  Sanidad,  en 
sus  dos  secciones,  será  el  de  general  de  brigada  ó su 
equivalente,  con  la  denominación  de  las  armas  6 
cuerpos  á que  respectivamente  pertenezcan. 

Los  ascensos  á capitán  general,  teniente  general 
y general  de  división  ó sus  asimilados,  serán  por  elec- 
ción y conforme  á las  reglas  que  determine  el  regla- 
mento de  ascensos. 

El  ascenso  á general  de  brigada  ó su  equivalente 
9e  hará  concediendo  alternativamente  una  vacante  á 
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la  elección,  con  los  requisitos  que  prevenga  el  regla- 
mento, y otra  á la  antigüedad,  siempre  dentro  del 
arma,  cuerpo  ó instituto  respectivo.  Para  las  vacan- 
tes de  generales  de  brigada  que  hasta  completar  el 
número  de  los  marcados  en  la  plantilla  no  pertenez- 
can á escalafón  determinado,  concurrirán  los  coro- 
neles efectivos  de  todas  las  armas,  cuerpos  6 institu- 
tos en  la  debida  proporcionalidad,  siendo  el  ascenso 
por  elección. 

Las  plantillas  de  los  generales  de  brigada  y la  de- 
signación de  los  correspondientes  á cada  arma,  cuer- 
po ó instituto,  así  como  las  de  jefes  y oficiales,  las. 
hará  la  Junta  Superior  consultiva  de  Guerra,  con  asis- 
tencia de  los  directores  generales  de  las  armas,  los 
que  para  este  caso  tendrán  voz  y voto,  en  un  plazo 
que  no  excederá  de  dos  meses  desde  la  publicación  de 
esta  ley.  Para  ello,  además  de  atender  á los  servicios 
directivos,  consultivos  y administrativos,  se  organi- 
zarán las  tropas  en  cuerpos  de  ejército  con  sus  co- 
rrespondientes divisiones  y brigadas  y con  todos  los 
elementos  necesarios,  y se  tendrán  en  cuenta  las  ba- 
ses siguientes: 

Primera.  Inclusión  en  las  plantillas  solamente  de 
los  destinos  de  armas  especiales  ó técnicas,  exclu- 
yendo aquellos  que,  como  las  zonas  militares,  Estados 
Mayores  de  plazas,  ayudantes  de  campo,  Comisiones, 
Consejos,  Juntas  superiores,  Dirección  de  instrucción, 
Academia  general  y otros  análogos,  se  han  de  adju- 


dicar en  justa  proporción  entre  los  jefes  y oficiales  de 
Infantería,  Caballería,  Artillería,  Ingenieros,  Estado 
Mayor,  Guardia  civil  y Carabineros. 

Segunda.  Se  establecerán  reservas  de  Artillería  é 
Ingenieros  en  proporción,  como  lo  aconsejen  las  ne- 
cesidades militares  y del  reemplazo,  y éstas,  como  las 
de  Infantería  y Caballería,  se  organizarán  en  regimien- 
tos, ajustándose  para  las  de  Infantería  á los  400.000 
hombres  con  que,  según  los  datos  de  los  reemplazos, 
debe  contar. 

Tercera.  Los  mandos  técnicos  de  los  generales  de 
brigada  de  Estado  Mayor,  Artillería  é Ingenieros  se- 
rán precisamente  desempeñados  por  los  que  hubieren 
ascendido  de  coroneles  de  estas  armas  en  los  turnos 
de  antigüedad  ó elección  dentro  de  ellas;  asimismo 
los  de  brigada  de  Infantería  y Caballería  los  obten- 
drán los  de  aquella  graduación  procedentes  de  estas 
armas  y en  las  mismas  condiciones. 

Se  exceptúa  de  la  condición  de  haber  prestado  el 
servicio  por  dos  anos  en  el  empleo  inmediato  infe- 
rior los  que  hubieren  ascendido  por  antigüedad  an- 
tes de  trascurrir  aquel  tiempo  de  la  publicación  de 
esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Enero  de  lB89.==En- 
rique  de  Orozco.=José  Arrando.=Juan  MaluquerVi- 
ladot.=Francisco  Ansaldo.=Pedro  Martínez  Tuina. = 
Yeremundo  Ruiz  de  Galarreta.=Joaquin  Oriol. 


APÉNDICE  4."  AL  NÚM.  39 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Suarez  Inclán  ( D . Félix),  reservando  al  Estado  la 
propiedad  de  varios  terrenos  en  la  marisma  izquierda  de  Avilés,  y autorizándole 

para  enajenar  los  restantes. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter ;í  la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  El  Estado  se  reserva,  en  la  ma- 
risma izquierda  de  Avilés,  comprendida  entre  la  villa 
de  este  nombre  y la  dársena  en  construcción , la  pro- 
piedad de  una  faja  de  terreno  de  80  metros  de  ancho, 
medidos  desde  el  malecón  del  canal  de  la  ria  en  toda 
la  extensión  de  la  marisma,  con  destino  exclusivo  al 
eusanchc  de  dicho  canal,  si  fuere  necesario  á la  cons- 
trucción de  muelles  y á los  servicios  de  carga  y des- 
carga de  buques. 


También  se  reserva  el  Estado  en  la  misma  maris- 
ma otra  faja  de  terreno  de  15  metros  de  ancho,  con, 
tigua  á la  sección  de  la  carretera  de  Avilés  á Pravia- 
para  que  ésta  pueda  tener  ensanche  en  su  caso,  y los 
terrenos  necesarios  para  abrir  calles  trasversales  de 
25  metros  de  anchura,  á la  distancia  de  250  metros 
de  una  á otra,  que  pongan  en  comunicación  la  carre- 
tera y el  canal  expresados. 

El  Gobierno  enajenará  en  pública  subasta  los  te- 
rrenos restantes  de  la  mencionada  marisma,  ó los 
destinará  á las  obras  y servicios  públicos  que  consi- 
dere oportunos. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Enero  de  1 889. =Ké- 
lix  Suarez  Inclán. 
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Proposición  de  ley,  del  Sr.  Azcárale,  determinando  la  penalidad  que  ha  de  apli- 
carse á los  traficantes  y vendedores  que  defrauden  al  público. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  licué  la  houra  de  some- 
ter á la  Cámara  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Serán  castigados  con  la  pena  de 
arresto  mayor  en  su  grado  medio  á presidio  correc- 
cional cu  su  grado  mínimo: 

l.“  Los  traficantes  ó vendedores  que  tuvieren  me- 
didas ó pesas  dispuestas  con  artificio  para  defraudar, 


ó de  cualquiera  modo  infringieran  las  reglas  estable- 
cidas sobre  el  contrato  para  el  gremio  á que  perte- 
nezcan. 

2. *  Los  que  defraudaren  al  público  en  la  venta  de 
sustancias,  ya  sea  en  cantidad,  ya  en  calidad,  por 
cualquier  medio  no  penado  expresamente. 

3. ®  Los  traficantes  ó vendedores  á quienes  se  apre- 
hendieren sustancias  alimenticias  que  no  tengan  el 
peso,  medida  ó calidad  que  corresponda. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Diciembre  de  1888.= 
Gumersindo  de  Azcárate. 
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APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  39 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr , Baselga,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

una  de  tercer  orden  de  Olivcnza  á Cheles. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  uua  de  tercer  orden  que,  partien- 


do de  la  villa  de  OUvenza,  termine  en  la  de  Cheles, 
provincia  de  Badajoz. 

Art.  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
: Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Enero  de  1889.= 
Eduardo  Baselga. 
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APÉNDICE  7.°  AL  NÚM.  89 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Azcárale,  para  que  los  reos  de  lesiones  y los  de  hurto 
comprendidos  respectivamente  en  el  art.  433  y el  núm  5.°  del  arl.  531  del  Código 
penal,  sean  juzgados  en  la  forma  prevenida  para  los  juicios  de  fallas. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  resolución  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Desde  el  l.°  de  Marzo  próximo  los 


reos  de  lesiones  y los  de  hurto,  comprendidos  respec- 
tivamente en  el  art.  433  y en  el  núm.  5.*  del  531  del 
Código  penal,  serán  juzgados  en  la  forma  prevenida  para 
los  juicios  de  faltas. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Enero  de  1889.— 
Gumersindo  de  Azcárate. 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  89 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Vincenli,  modificando  la  ley  de  29  de  Junio  de  1887 
estableciendo  la  forma  de  payo  de  los  débitos  á la  Hacienda  pública  de  los  Ayun- 
ta míen  los. 


AL  CONGRESO 

El  estado  de  penuria  por  que  vienen  atravesando 
la  mayoría  de  las  Corporaciones  municipales,  y la 
necesidad  de  que  se  proceda  dentro  de  un  plazo  pru- 
dencial A la  liquidación  y abono  de  los  débitos  que 
aquéllas  tienen  con  el  Tesoro  público  por  obligacio- 
nes de  los  presupuestos  de  los  años  económicos  ante- 
riores á 1885  á 86,  aconseja  atenuar  los  electos  con- 
signados en  la  ley  de  29  de  Junio  de  1887,  ya  am- 
pliando el  número  de  anualidades  en  que  deberán  sa- 
tisfacerse aquellos  débitos,  ya  dando  mayor  alcance 
á la  bonificación  para  el  caso  en  que  los  Ayuntamien- 
tos, realizando  un  supremo  esfuerzo,  satisfagan  antes 
del  30  de  Junio  del  presente  año  la  totalidad  de  sus 
atrasos. 

Con  estas  ligeras  modificaciones  entiende  el  Di- 
putado que  suscribe  se  alcanzarán  rápida  y equitati- 
vamente los  fines  que  se  propuso  aquella  ley,  puesto 
que  los  Ayuntamientos  dispondrán  con  más  desahogo 
de  los  reducidos  recursos  de  sus  presupuestos  de  in- 
gresos, y el  Tesoro  público  se  reintegrará  de  las  can- 
tidades que  se  le  adeudan,  sin  responsabilidad,  por 
cierto,  respecto  á algunas  de  ellas  por  parte  de  los 
Municipios,  toda  vez  que  es  público  y notorio  que  el 
impuesto  personal  no  ingresó  totalmente  en  las  arcas 


municipales  por  virtud  de  las  circunstancias  excep- 
cionales y de  los  azares  de  la  época  en  que  se  puso 
en  vigor  aquel  impuesto. 

Si  las  Córtes,  en  su  alta  sabiduría,  aceptan  esta 
proposición  de  ley,  habrán  salvado  de  ruina  cierta  á 
muchas  Corporaciones  municipales,  hoy  apremiadas 
ante  las  reclamaciones  de  la  Hacienda  por  atrasos  an- 
teriores á 1849  y por  impuestos  no  cobrados,  á la  par 
que  proporcionarán  prontos  y seguros  ingresos  al 
Tesoro  público,  ingresos  hoy  de  dudosa  realización 
ante  la  perentoriedad  de  la  ley  cuya  modicacion  tiene 
el  honor  de  proponer  al  Congreso  el  Diputado  que 
suscribe  en  la  siguiente  forma: 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  1."  Se  amplían  á doce  las  seis  anualida- 
des á que  se  refiere  el  art.  l.°  de  la  ley  de  29  de  Junio 
de  1887,  y se  fija  la  bonificación  del  75  por  100  para 
todos  los  débitos  indicados  en  el  art.  4.°  de  la  mis- 
ma ley. 

Art.  2.“  Los  Ministros  de  la  Gobernaciou  y de 
Hacienda  dictarán  las  disposiciones  convenientes  al 
cumplimiento  de  esta  ley,  en  consonancia  con  lo  dis- 
puesto en  la  de  29  de  Junio  de  1887. 

Palacio  del  Congreso  29  -de  Enero  de  1889.=* 
Eduardo  Vincenti. 
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APÉNDICE  O.0  AL  NÉNM.  89 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CtBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Figueroa  fl).  AlvaroJ,  autorizando  al  Gobierno  ¡tara 
otorgar  d D.  Genaro  Millan  y Monlo?i  la  concesión  de  un  ferro-carril  eco- 
nómico de  Sigilen  za  á Cas  pe. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Genaro  Millan  y Monton,  sin  subvención 
alguna  del  Estado,  la  concesión  por  noventa  y nueve 
años  de  un  ferro -carril  económico  que,  partiendo  de 
Sigíienza,  termine  en  Caspe. 

Art.  2.°  Este  ferro-carril  se  considerará  de  utili- 
dad pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  for- 
zosa, y el  concesionario  disfrutará  de  todos  los  dere- 
chos y estará  sujeto  á todas  las  obligaciones  que  para 
los  de  su  clase  establecen  las  disposiciones  vigentes. 

Art.  3.®  El  ferro-carril  no  ocupará  carretera  al- 


guna del  Estado  ni  de  las  provincias,  y se  construirá 
con  estricta  sujeción  al  proyecto  que  deberá  presen- 
tarse en  el  Ministerio  de  Fomento  dentro  de  los  quince 
dias  siguientes  ála  fecha  de  la  promulgación  de  esta 
ley,  acompañando  la  carta  de  pago  del  depósito  del 
1 por  1 00  del  total  importe  de  su  presupuesto,  el  cual 
lo  perderá  el  concesionario  si  dentro  de  los  treinta  dias 
siguientes  á haberle  comunicado  el  Ministro  de  Fo- 
mento la  aprobación  del  proyecto  ó variaciones  á que 
ha  de  sujetarse,  no  amplía  dicho  depósito  hasta  el  3 
por  100.  Y éste  lo  perderá  si  dentro  de  los  dos  meses 
de  otorgada  la  concesión  definitiva  no  da  principio  á 
las  obras. 

Art.  4.®  También  quedará  anulada  la  concesión, 
con  pérdida  del  depósito,  si  dentro  de  los  seis  años  de 
otorgada  no  queda  toda  la  linea  en  disposición  de 
abrirse  á la  explotación. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Eucro  de  1 889.=Al- 
varo  Figueroa. 
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APÉNDICE  10.°  AL  NÚM.  39 


DIARIO 


DE  LAS 

DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio  y oíros,  incluyendo  el 
puerto  de  Bonanza  entre  los  habilitados  para  la  exportación  de  vinos. 


El  punto  natural  de  embarque  de  los  productos  de 
la  ciudad  de  Sanlúcar,  cuyas  manzanillas  gozan  de 
universal  reputación,  es  el  puerto  de  Bonanza,  que  se 
halla  unido  á Jerez  de  la  Frontera  con  un  ramal  de 
ferro-carril  que  llega  hasta  el  muelle,  construido  es- 
pecialmente para  este  tráfico.  A fin,  pues,  de  facili- 
tarle todo  lo  posible,  los  Diputados  que  suscriben  tie- 
nen la  honra  de  presentar  á la  deliberación  y aproba- 
ción del  Congreso  la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  incluye  el  puerto  de  Bonanza 
entre  los  habilitados  por  la  ley  para  la  exportación  de 
vinos. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Enero  de  1889.=El 
Duque  de  Almodóvar  del  Rio.=Lamberto  Martinez 
Asenjo.=Autonio  Ramos  Calderón. 
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APÉNDICE  11/  AIi  NÚM.  30 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOMES  DE  CflBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ducazcal,  autorizando  al  Gobierno  para  erigir  una 

estálua  en  Madrid  á D.  José  de  Salamanca. 


AL  CONGRESO 

En  todas  las  capitales  del  mundo  civilizado  se  le- 
vantan estátuas  que  recuerdan  á los  hombres  que  las 
han  engrandecido;  sería  una  injusticia  que  nosotros, 
y especialmente  los  Diputados  por  Madrid,  no  tuvié- 
semos interés  en  levantar  un  pedestal  á aquel  que  con- 
tribuyó con  su  capital,  no  solo  ai  engrandecimiento  de 
esta  coronada  villa,  sino  también  al  que  expuso  su  for- 
tuna en  empresas  tan  arriesgadas  como  la  de  unirnos 
con  el  Mediterráneo  por  medio  de  la  línea  férrea;  aquí 
donde  vemos  las  estátuas  de  nuestros  Reyes,  la  de 
Colon,  Morillo,  Cervantes,  Mendizábal,  Espartero, 
Concha  y otros  varios,  justo  es  que  también  ügure  en 
su  pedestal  el  que  convirtió  aquellos  grandes  campos 
que  se  extendían  en  el  barrio  que  hoy  lleva  su  nom- 
bre en  magníficos  hoteles,  al  que  sacrificó  su  inmen- 
sa fortuna,  no  en  obras  oscuras  y usurarias,  sino  en 
esas  especulaciones  que  dan  vida  á los  pueblos,  di- 
funden ios  adelantos,  distribuyen  y aumentan  la  ri- 
queza y todo  lo  fecundan,  devolviendo  con  una  mano 
cuanto  reciben  con  la  otra. 

Muchas  son  las  ciudades  que  le  deben  su  engrande- 
cimiento, innumerables  las  industrias  y empresas  que 
viven  de  sus  pensamientos  y del  resultado  de  sus 
cálculos  é innovaciones.  Era,  por  su  actividad  y arrojo 
en  las  empresas  útiles,  más  que  un  hombre  empren- 
dedor, un  elemento  de  progreso.  Aun  hoy  le  echan  de 
menos  los  que  quieren  emprender  una  obra  gigan- 
tesca, y dicen  tristemente:  «Esto  lo  realizaría  Sala- 
manca, si  viviera.» 

Hombres  de  negocios  hay  en  todas  partes;  del  tem- 
ple y grandeza  de  aquél  nacen  muy  de  tarde  en  tar- 
de, y entre  nosotros  son  muy  escasos;  á aquel  génio 


que  con  su  iniciativa  privada  ayudó  tanto  á los  Pode- 
res públicos  en  sus  tareas  de  adelantar  y mejorar, 
cree  el  que  suscribe  debe  levantársele  una  estátua, 
bien  en  la  primera  estación  de  ferro-carril  que  hubo 
en  Madrid,  ó bien  en  el  centro  de  ese  hermosísimo  y 
populoso  barrio  que  lleva  su  nombre, 

Por  lo  cual,  el  Diputado  que  suscribe  tiene  la  hon- 
ra de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Con- 
greso la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
erigir  y colocar  una  estátua,  bien  al  frente  de  la  lla- 
mada estación  del  Mediodía,  bien  en  el  centro  del  ba- 
rrio que  lleva  su  nombre,  ó en  el  sitio  que  más  con- 
venga, al  insigne  génio  de  la  iniciativa  privada  don 
José  de  Salamanca. 

Art.  2.°  Para  atender  á los  gastos  de  la  erección 
y colocación  de  la  estátua  se  abrirá  una  suscricion 
voluntaria  en  esta  corte,  á la  que  deberán  contribuir 
la  Diputación  provincial  y el  Ayuntamiento  de  la 
misma,  así  como  los  demás  de  España  que  lo  tengan 
por  conveniente. 

Art.  3.°  El  Gobierno  contribuirá  por  su  parte  con 
la  cantidad  necesaria  para  terminar  esta  obra,  á cuyo 
efecto  se  concede  un  crédito  de  200.000  pesetas,  que 
se  consignará  en  los  presupuestos  generales  del  Es- 
tado. 

Art.  4.u  Una  Comisión  nombrada  por  el  Gobier- 
no dispondrá  todo  lo  necesario  para  la  ejecución  de 
esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Enero  de  1889.=Fe- 
lipe  Ducazcal. 


rM\ 


íí) 


r± 


\".  o’..'.*.  ; l«Uró  ,W\:  r-n*V\  . «f-,  \\\\  \w\  s\\  . . .V/.u^.u*1. 

«\% » u**>W  ^ VmV  <•  \\  VV'tVnV  • - •i«\v*  * 


-üfatrf  ¿6#¿(4ih;1  i»I^i!jVfá  tk'vtb*!  t:vííiH*rl8f  9//:  i 

«TMOf.Mfl  r(  oh  >^.KÍ  •*“  ’*V 

,üt#éi«  \ amj  aí^wiJuiiv»-,  ■ j¿  •íi.ip  -.ir  • ■ 

odüri  arip  ' ;i  sfe  «•:♦  • • .rfwmq  / ¿JÉ  í 

í[  oniicíwamrf  f«6  otitiúti  Ia  üh  aáM  ¿ .íiHttV  o$ 
v . .«r/ínon  1i*  £vslf  ^np  bli  r t r.^rtirqrifj 

-M<¡  faenáis  rflsta#  «itp  * tai  qiH  ,&!»*'  >f  oS 

i!°*:  - - J •':  “ - 


o mfoxíw  .1/ 


Y3.i  vía  v/-  •:>moRcr 


¿iw-  ¿y  .^&Jb<kn«C^Í)tA'  tsí'"':úz  *.l  '«/Kh/. 

• . ;.  ..'  ti.  -»  M j:  /f*  ’ : • • ■ • * •.' 

ui  teh  o+Hv**  !•>  .iftaai*!  i-ÜK..íñ*  ff  J*ka«i‘  í.»  * Mjí/iYt 
-DO'»  ¿Aui  frj7p  otila  1 • n*  u ‘*'jdn¿i»r  u-  i;?MI  4 p ♦'<m 
íiot  r • ■*  ■ ■ ••'•*••  ■ •■■'•.' 


w!ü5  ^liTi  : )üp/i¿  ! lifi&q  1!  : 7£ fnt.v*  , un  i -lia...  ^Oü"  • 
í¿»  nví^Tbním^iiíj  JjuOlf;  Vi:  .,  \¡í:  h¡  nou 

Wj  la  iwWmj  i{:  ••  .Iiy  ntj- ülv  ’ 

•'  ^u:  . »;,  Í.  ' : ..  h . . . xtQ 


: :'  < ? *í  ' ; * :*tm  ", 


«oí* h*  $1  t»aJny.77íó  .folIí;ii,I<  u»  ’o#> 

itíídj 


i/rorsit  - • *#.'•« 

\*  UK" 


foftí  >u-  i-ua  rnd.  v v ■•.  . * ^ *• 

. 

&.  oiU’>jruüiuy^  i-  • rj->i:lro  ü«. 

. . 

^1ifun^?ao  *1  í 

t 

• *?r,p-  ' ¿* ,f-‘ :4j. r ’ ! 'f  ‘ ,4;  : ' ■•  ,.  ;•  . 

- '3  ífliv  w -ol^mp;  > ;rn  *.  a»?-  :> 


•/mr.í  H>I{'  ffp  «Mp»  íiij,  ; . ^iv.., 

♦iiiOíí  P ií7"‘il  vjpil  <♦/!}»  oír  :»!*  P ««  i < • v 

'•  . Íü  - tViíih-  »ujp  ¿i  . :*ip  , • ilt, .'.  V &• 

Oíi ! T*  1 f 1 í*7  ti»  1 i*  :f>  do  ,‘l  » • l * , .1!  J70 

l .ííO(fí¿«Úq  üO!  ‘ fri 7 iti  í 5l/p  »».  it)  V»  : • . .ñ  | 


■ lii'.ir  u rífvn  tija  »N  ií<*v¿# 
¡J  fú:  lt  ' .i: 


: 5ÍUO* 1 Í2i  '¡O*:  . itffeoíl  i;  • aí‘r'0  cn  i .A  :^A 

i ■ »ji  n id  .•;«.»>  -J  p*.oí  * : 

• - • * ’.;«i  w'íi» 


íioir*iti/rtw 

: i m*.Í4í-m,»P,  imtrtO’H  ; u/O^Í)6  '/¿  N Mi, 

A,*  rr  r *rrfH  .;:m.  Mz/ftí:  u-í . *>|  «>)  ••  . ^?iap  C 

r/  1*07  to‘i  •.  4^¿  it; 

;>i lid  !tt?  ib  -j I n¡jp  jí*j5i  ,¿j5  • < ; fv* 

uiJ  H‘  u¡a lo  / Ptíhnin^íl 

• 

oipiic  v ítübr/Mfn:  p ík\  a»]  f-ijii  üíjía  ’ .ola  ¿ 

Unn|ain  ü'ldfTíOff  ilíl  '*  . » l íilTT  t**'í¿.}  h'-.-jftll  • ] o - 

r»l  y oí!  uui  vÓg*^ü7{]  al#  ojuvifio!  ti{  /p  í*»d 
' /tritio  bilí»  idinfriqnw  ipíx^í  5¿p  ^oi  <b* 

-J-.'  -¡  - o;v:  • ••■'  •!  V¿  I ,Uí  ♦ tíoiij  7 

iy?v  t".  j:7*2fttr 

•’  at  i*  4fi*il  <>r  *!» -l  ,!dtnOf| 

* ir.  rji.  ...  ‘.0  VftfT.  I-Vyjiü  i;v«B0);v  7 hIO 


APÉNDICE  12.*  AL  NÚM.  89 


DIABLO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTE 

CONGRESO  M LOS  DIPUTADOS 


Articulo  10,  nuevamente  redactado  por  la  Comisión,  sobre  el  proyecto  de  ley 

constitutiva  del  ejército. 


Art.  10.  Los  que  deseen  ingresar  en  la  clase  de 
oficiales  activos  de  las  armas  é iustitutos  del  ejército, 
deberán  obtener  la  entrada  en  la  Academia  corres- 
pondiente medianLe  exámen,  sujetándose  ai  régimen 
y programas  de  estudios  que  ai  efecto  rijan. 

Para  obtener  plaza  de  alumno  en  cualquiera  de 
las  citadas  Academias  serán  preferidos,  en  igualdad 
de  circunstancias,  los  sargentos,  cabos  y soldados  que 
antes  de  cumplir  27  años  de  edad,  y después  de  llevar 
un  año  de  permanencia  en  filas,  lo  soliciten,  los  cuales 
figurarán  como  alumnos  externos,  disfrutando  mien- 
tras cursen  sus  estudios  del  haber  ó sueldo  íntegro  y 
de  cuantas  obvenciones  les  correspondan,  teniendo 
además  la  gratificación  que  se  juzgue  necesaria  para 
que  puedan  atender  decorosamente  á su  subsistencia. 

Los  sargentos  alumnos  de  la  Academia  de  Za- 


mora que  se  hallen  cursando  sus  estudios  ó los  ha- 
yan terminado  á la  promulgación  de  la  presente  ley, 
conservarán  todos  sus  derechos  anteriores  con  arre- 
glo á las  prescripciones  vigentes. 

Los  sargentos  que  teniendo  buen  comportamiento 
y reconocida  aptitud  no  aspiren  á ser  oficiales,  po- 
drán ser  admitidos  á tres  períodos  de  reenganche, 
siempre  que  el  último  espire  antes  de  cumplir  la  edad 
reglamentaria  para  el  retiro» 

En  cada  uno  disfrutarán  un  premio  pecuniario, 
cuya  cuantía  fijará  el  oportuno  reglamento;  y cuando 
á voluntad  ó por  ministerio  de  la  ley  pasen  á la  si- 
tuación de  retirados,  se  les  otorgarán  los  derechos 
pasivos  correspondientes  á los  empleos  de  alférez,  te- 
niente ó capitán,  según  el  premio  de  que  estuviesen 
en  posesión. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

. - . . - -■  . - ■ - 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


fUSIHICU  Kt  IKK.  SI.  !.  Mili  DI  «Midi  (IBHISMITD 


SESION  DEL  JUEVES  51  DE  ENERO  DE  1889 

SUMARIO.  Abrese  la  sesión  á las  tros.=Se  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. = Comunicación 
participando  el  fallecimiento  del  Sr.  Martínez  Brau.= Manifestación  del  Sr.  Presidente.=Se  acuerda 
por  unanimidad  haber  oído  con  sentimiento  la  noticia.=Preguutas  del  Sr.  Lop9z  Mora  sobre  el  estado 
de  la  fragata  Cármen)  sobre  adjudicación  de  construcciones  navales  y sobre  el  63tado  de  los  arsenales. — 
Contestación  del  Sr.  Ministro  do  Marina.=Reotiflcaoiones  de  ambos  soñoros.=Pregunta  del  Sr.  Mo- 
neda sobre  tramitación  de  expedientes  antiguos  de  excepción  de  ventas  de  bienes  de  propios  do  los 
pueblos. =£1  Sr.  Iranzo  presenta  una  exposición  de  cosecheros  do  vino  y propietarios  del  distrito  de 
Albaida  haciendo  observaciones  sobre  la  ley  de  alcohoio3.=Pregunta  del  Sr.  Maissonnave  sobro  prohi- 
bioion  de  venta  y reexportación  do  vinos  italianos  importadas  en  Tarragena  y Valenoia.=Contestacion 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Pregunta  del  Sr.  Suarez  Inclán  (D.  Félix)  sobre  tramitación  do 
un  expediente  de  apremio  al  romatanto  de  consumos  de  Valdés,  incoado  por  el  Ayuntamiento. =0on- 
testacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Bectiflcacion  del  Sr.  Suarez  Inclán.=Progunta  dol  se- 
ñor Gutiérrez  de  la  Vega  sobre  aplicación  del  indulto  á un  procesado  por  delitos  electorales. =Propo- 
Bicion  incidental  del  mismo  señor  pidiendo  que  el  Congreso  declare  que  voria  con  gusto  que  so  conce- 
diese á los  mozos  del  actual  reemplazo  un  nuevo  plazo,  á contar  desdo  hoy,  para  solicitar  la  reden- 
ción. =Manif estación  dol  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. =So  toma  en  consideración  por  unanimidad.  ==Se 
leo  el  art.  160  del  Boglamonto.=Bn  su  virtud  acuerda  el  Congreso  que  esta  proposición  se  discuta  sin 
pasar  á las  Secciones. =Se  lee  por  segunda  vez,  y os  aprobada  en  votación  ordinaria. =Proposioion  de 
ley  del  Sr.  Suarez  Inclán  (D.  Félix),  reservando  al  Estado  la  propiedad  de  varios  terrenos  en  la  maris- 
ma izquierda  de  Aviles  y autorizándole  para  onajonar  los  restantes.— La  apoya  su  autor. =Manif esta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =Se  toma  en  considoracion.=El  Sr.  Rodríguez  Corroa  ruega 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  reformo  la  Dirección  de  administración  local  y publique  los  re- 
súmenes de  los  balances  de  la  situación  de  las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos.  = Jontosta- 
cion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =Roctifica  el  Sr.  Rodríguez  Correa. =0r.dem  del  día.:  Continua 
la  discusión  pendiente  sobre  el  art.  10  del  proyecto  de  loy  constitutiva  del  ejército.=Disourso  del  so- 
ñor Suarez  luolán  (D.  Julián),  primero  en  oontra.=Del  Sr.  Laviña,  como  do  la  Comisión,  primero  en 
pro.=Del  Sr.  Cassola  para  alusiones  personales. =Dol  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. =RectiflcacionoB  de  los 
Sres.  Suarez  lucián,  Ministro  de  la  Guerra  y Cassola. =Se  suspoudo  la  discusión.  =13 nmienda  dol  señor 
García  Prieto  al  art.  12  de  la  ley  constitutiva  dol  ejeroito.= Primera  lecfcura.=Comunicaoion  partici- 
pando la  constitución  de  la  Comisión  del  farro-carril  de  Des  Caminos  á Zorroza.=DLctámenes  de  la  Co- 
misión de  peticiones.=Orden  del  dia  para  mañana:  Dictamen  autorizando  la  coa3tcuc3Íoi  de  un  tran- 
vía desde  el  Puntarró,  en  Martorell,  á Barcelona;  dictámenes  do  la  Comisión  de  peticiones;  aprobación 
definitiva  de  un  proyecto  de  loy;  sorteo  do  Secciones,  y los  asuntos  pendientes  en  ol  orden  del  dia  de 
hoy.=cSe  levanta  la  sesión  á las  siete  y veinte  minutos. 
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Abierta  á las  tres  de  la  tarde,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  fue  aprobada. 


Se  leyó  una  comunicación  de  D.  Juan  isidro  Sol- 
devilla  participando  el  fallecimiento  de  D.  Francisco 
Martinez  Brau,  Diputado  que  era  por  el  distrito  de 
Balaguer  (Lérida). 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Seguro  es- 
toy de  interpretar  los  sentimientos  de  los  Sres.  Dipu- 
tados al  manifestar  que  el  Congreso  se  lia  enterado 
con  profundo  sentimiento  de  la  comunicación  de  que 
acaba  de  dar  lectura  á la  Cámara  el  Sr.  Secretario, 
participando  la  defunción  de  nuestro  antiguo  compa- 
ñero D.  Francisco  Martinez  Brau. 

Conocido  y apreciado  era  por  todos  los  Sres.  Di- 
putados el  carácter  afable,  sincero  y franco  de  este 
Sr.  Diputado,  que  le  conquistó  las  simpatías  de  todos 
sus  compañeros. 

Profesaba  el  Sr.  Martinez  Brau,  con  toda  la  since- 
ridad de  su  alma,  las  ideas  liberales,  de  que  dió  mues- 
tra en  los  diferentes  cargos  que  en  varias  ocasiones 
obtuvo  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  ya  como  con- 
cejal, ya  como  teniente  alcalde,  ya  como  alcalde  in- 
terino, y en  las  diversas  ocasiones  que  lia  representa- 
do á la  Nación  en  las  Córtes  con  la  inteligencia,  celo 
y rectitud  que  recuerdan  los  Sres.  Diputados. 

Creo,  pues,  hacerme  intérprete  del  sentimiento 
del  Congreso  expresando  el  verdadero  sentimiento  de 
que  se  halla  poseído  por  la  pérdida  de  su  querido  com- 
pañero. Unámonos  en  este  sentimiento  y esperemos 
en  Dios  que  lo  haya  acogido  en  su  seno. 

Se  va  á preguntar  al  Congreso  si  acuerda  haber 
oído  con  sentimiento  la  noticia  de  la  muerte  del  se- 
ñor Diputado  Martínez  Brau.» 

Prévia  la  oportuna  pregunta,  el  acuerdo  del  Con- 
greso fue  afirmativo,  haciéndose  constar,  á petición 
de  varios  Sres.  Diputados,  que  el  acuerdo  se  tomaba 
por  unanimidad. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Ló- 
pez Mora  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  Señores  Diputados,  he  de 
formular  algunas  observaciones  y preguntas  al  señor 
Ministro  de  Marina  respecto  de  asuntos  de  su  Ministe- 
rio que  deben  merecer  tuda  nuestra  atención,  ya  por  lo 
que  afectan  á la  vida  de  nuestros  marinos,  va  también 
teniendo  en  cuenta  los  grandes  sacrificios  que  el  país 
se  impone  para  tener  una  poderosa  escuadra. 

Ante  todo,  y para  garantir  de  algún  modo  la  li- 
bertad con  que  voy  á hacer  mis  preguntas,  tengo 
que  manifestar  que  al  hacerlas  no  tengo  el  propósito 
de  molestar  en  lo  más  mínimo  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, cuya  caballerosidad  reconocen  todos  los  que  le 
tratan,  y de  cuya  reputación  en  el  cuerpo  general  de 
la  armada  se  entera  uno  en  cuanto  habla  coa  cual- 
quier marino,  líecha  esta  salvedad,  que  considero  ne- 
cesaria para  quitar  todo  aspecto  personal  al  asunto 
de  que  voy  á ocuparme,  entro  en  materia. 

He  de  hablar  primeramente  de  la  fragata  Carmen. 
El  Congreso  recordará  la  discusión  que  se  mantuvo 
aquí  entre  el  Sr.  Los  Arcos  y el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina con  motivo  de  las  averías  sufridas  recientemente 
por  este  barco.  Pues  bien;  resulta  ahora  que  á pesar 
del  mal  estado  cu  que  se  cucuculra,  se  van  á hacer 


en  él  grandísimas  reparaciones  que  costarán  bastante 
dinero,  y después  resultará  lo  que  ha  sucedido  con 
las  últimas  que  en  este  barco  se  hicieron,  que  no  han 
servido  para  nada,  que  no  lian  evitado  el  que  nues- 
tros marinos  hayan  estado  expuestos  á perecer,  expo- 
sición que  siempre  es  digna  de  lamentar,  pero  que  lo 
es  mucho  más  cuando  sin  motivo  ni  causa  que  lo  jus- 
tifique, tiene  que  sufrirla  un  buque  que  pudiera  ca- 
lificarse de  plantel  de  nuestros  oficiales  de  marina, 
pues  sabido  es  que  la  fragata  Carmen  está  destinada 
hoy  á escuela  de  guardias  marinas. 

Algún  amigo  indiscreto  de  S.  S.,  porque  solo  por 
indiscreción  se  pueden  hacer  estas  cosas,  ha  desmen- 
tido el  hecho  de  las  reparaciones;  pero  yo  sé  por  car- 
tas particulares  recibidas  de  Cádiz,  que  las  reparacio- 
nes se  están  haciendo;  además,  esta  rectificación  iba 
contra  ei  Sr.  Ministro  de  Marina,  quien  aquí  y en  el 
Senado  lia  manifestado  que  la  fragata  Carmen  iria  al 
arsenal,  donde  se  repararían  sus  averias,  y volvería  á 
hacerse  á la  mar.  Francamente,  me  sorprende  esto, 
porque  ó el  Sr.  Ministro  de  Marina  ignoraba  el  mal 
estado  del  buque,  cosa  que  no  puedo  suponer,  porque 
yo  que  soy  marino  recuerdo  haber  hecho  un  pequeño 
viaje  en  ese  barco  por  Agosto  de  1881  acompañando 
á SS.  MM.,  y entonces  pude  oir  de  labios  del  coman- 
dante el  mal  estado  de  la  fragata,  ó en  el  arsenal  de  la 
Carraca  se  ha  hecho  el  reconocimiento,  y á pesar  de 
resultar  inútil  se  insiste  en  que  el  barco  preste  servi- 
cio. Así  es  que  yo  rogaría  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina se  sirviera  dar  explicaciones,  porque  considero 
la  cueslion  de  capital  interés,  no  solo  por  las  sumas 
que  se  gastau  en  estas  reparaciones  sin  beneficio  ni 
provecho  posible,  porque  siempre  resultan  ios  buques 
inservibles  y ei  dinero  perdido,  sino  también  porque 
se  (rata  de  la  vida  de  los  marinos  que  vienen  á ex- 
ponerla inútilmente  embarcándose  en  tan  malos  bu- 
ques. 

Voy  ahora  á otro  puuto,  acerca  del  cual  espero 
que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  se  sirva  exponer  ante 
el  Congreso  terminantes  declaraciones. 

Me  refiero  á ciertas  contrataciones  para  la  cons- 
trucción de  cañones  y de  barcos,  y al  estado  de  nues- 
tros arsenales.  Si  los  rumores,  ó mejor  dicho,  las  no- 
ticias á que  me  voy  á referir,  solo  circularan  entre 
nosotros,  yo  nada  diría;  pero  como  estas  noticias  son 
de  un  periódico  italiano  titulado  L'Kxercito,  algunos 
de  cuyos  párrafos  copia  La  Epoca , voy  á leerlos,  y 
suplico  que  se  inserten  en  el  Diario  de  Sesione*,  para 
dar  ocasión  ai  Sr.  Ministro  de  Marina  á desmentirlos 
terminantemente. 

Dice  asi  el  periódico  V Ejercito: 

«Los  buques  que  forman  la  escuadra  española, 
aquellos  ai  menos  que  pudieran  figurar  entre  los  de 
combate,  son  viejos  y anticuados,  hecha  excepción 
de  alguno  que  otro  tipo  interesante  de  poca  impor- 
tancia, como  el  Destructor,  crucero-torpedero,  y el 
Ariete , torpedero  de  alta  mar.  Todos  los  demás  no 
podrían  contarse  en  caso  de  guerra.» 

Respecto  al  Destructor , parece  ser  que  está  ya  casi 
destruido,  por  haberle  dedicado  á servicios  distintos  á 
aquellos  para  que  fué  adquirido.» 

Y continúa  diciendo  el  citado  periódico: 

«Ei  único  buque  nuevo  y digno  de  sostener  alto 
el  pabellón  de  la  Patria  fué  el  Reina  Regente.  Este  in- 
teresante tipo  de  crucero  acorazado,  capaz  de  andar 
20  millas  por  hora,  ha  salido  de  los  astilleros  de  los 
Sres.  J.  y W,  Thompson,  de  Glyde  Bank. 
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Pero  este  buque  uo  lleva  montada  aún  su  gruesa 
artillería,  que  debe  componerse  de  4 piezas  do  24 
centímetros,  aunque  sí  está  armado  y presta  servicio 
hace  algunos  meses.» 

Podría  haber  mencionado  también  los  cruceros 
Isla  de  Luzon  é Isla  de  Coba,  los  cuales,  á posar  de  que 
están  prestando  servicio,  no  pueden  montar  la  arti- 
llería que  les  corresponde,  porque  tienen  tan  malas 
condiciones  de  estabilidad,  que  si  se  les  artillara  per- 
derían el  centro  de  gravedad. 

Sigo  con  la  lectura  de  L'Excrcilo: 

«¿En  qué  estado — pregunté  á un  oficial  de  la  ma- 
rina española — se  halla  la  escuadra  para  cuya  crea- 
ción hace  ya  dos  años  votaron  las  Cortes  con  gran  ge- 
nerosidad recursos  importantísimos?  La  respuesta,  si 
bien  velada  por  el  patriótico  orgullo,  reveló  profun- 
da amargura,  y no  me  fué  difícil  comprender  que,  á 
juicio  de  los  oficiales , la  administración  no  responde 
á las  esperanzas  concebidas  en  el  país,  ni  á las  con- 
diciones establecidas  en  la  ley  de  creación  de  una  es- 
cuadra. Llegué  á saber  lo  que  arroja  uua  luz  vivísi- 
ma sobre  este  punto:  que  en  los  arsenales  españoles 
existen  muchos  buques  que,  como  el  Reina  Regente, 
están  listos  para  entrar  en  servicio,  pero  que  esperan 
todavía  su  artillería  y tienen  que  esperarla  aún  por 
mucho  tiempo. 

Los  pedidos  que  han  sido  hechos  con  objeto  de  fa- 
vorecer la  industria  del  país,  no  pueden  conducir  á 
un  buen  resultado  por  los  bajos  precios  á que  se  ha 
ofrecido  fabricar  los  cañones,  y porque  esta  industria 
local  no  tiene  un  concurso  técnico  strficienle  y no  ha 
producido  hasta  ahora  más  que  máquinas  de  vapor 
de  poca  fuerza.  Y sin  embargo,  á la  marina  pretende 
darle  cañones  de  grueso  calibre,  aunque  todavía  no 
se  haya  recibido  ni  uno  de  los  más  pequeños.» 

En  cuanto  á lo  que  sucede  en  los  arsenales,  dice 
la  revista  italiana  á que  me  vengo  refiriendo: 

«En  los  arsenales  donde  deben  construirse  algu- 
nos cruceros  acorazados,  apenas  si  se  han  puesto  las 
quillas  de  éstos.  Los  otros  buques  de  esta  clase  que 
debían  darse  á la  industria  nacional,  hace  ya  cinco 
meses  que  esperan  la  adjudicación  del  concurso  abier- 
to con  este  fin  entre  los  industriales  españoles,  indus- 
triales que  no  existen  ó que  no  poseen  los  medios  ne- 
cesarios para  obras  de  tal  importancia. 

De  cuanto  he  visto  y oído,  añade,  debe  deducirse 
que  el  Gobierno  de  España  ha  cometido  el  grave  error 
de  pasar  imprevisoramente  de  un  extremo  al  otro,  sin 
tratar  de  buscar  el  justo  medio. 

Se  quiere  proteger  la  industria  de  la  construcción 
naval,  que  no  existe,  sin  dar  primero  el  desarrollo  ne- 
cesario á la  industria  del  hierro,  que  empieza  á crear- 
se. Se  quiere  que  absolutamente  todo  se  haga  en  el 
país,  cuando  faltan  los  medios  y cuando  el  Gobierno 
uo  ha  pensado  en  procurárselos.  Y entre  tanto,  el  re- 
sultado probable  será  que  España,  por  mucho  tiempo 
todavía,  no  tendrá  ni  buques,  ni  máquinas,  ni  caño- 
nes, seau  de  producción  nacional  ó extranjera,  y que 
las  sumas  votadas  por  las  Cámaras  se  emplearán  sin 
gran  utilidad. 

No  os,  pues,  de  extrañar  que  los  oficiales  de  ma- 
rina españoles  se  lamenten  de  lo  que  ocurre  y se  sien- 
tan descorazonados  viendo  que  la  suspirada  regene- 
ración de  la  flota  no  llegará  nunca,  ó llegará  muy 
tarde;  y su  desilusión  será  mayor  cuando  vean  que 
nuestro  país,  «al  que  dirigen  su  mirada,  se  ha  armado 
tan  proulo  y tan  potentemente. 


Visitando  las  costas  de  España  y sus  puertos,  no 
puede  menos  de  llamar  la  atención  el  aspecto  pobre 
y deficiente  que  presentan  sus  medios  de  defensa. 

La  mayor  parte  de  las  plazas  fuertes  están  despro- 
vistas de  artillería,  y las  obras  de  fortificación  son  an- 
tiguas. Entre  otros  merecen  mencionarse  los  puertos 
en  que  se  encuentran  los  arsenales  de  Cartagena,  Cá- 
diz y Ferrol. 

Estos,  en  los  que  no  haco  tiempo  se  gastó  mucho 
dinero  para  ponerlos  en  condiciones  de  cooperar,  en 
parte  al  menos,  á la  construcción  de  la  escuadra,  há- 
llense hoy  dia  á la  merced  del  primer  crucero  enemi- 
go que  demostrase  un  poco  de  energía.  Puertos  como 
el  de  Bilbao,  donde  van  á levantarse  grandes  astille- 
ros, estáu  absolutamente  desprovistos  de  defensa,  y lo 
mismo  puede  decirse  de  las  embocaduras  de  los  rios 
navegables. 

Este  estado  de  cosas  inquieta  y preocupa  en  alto 
grado  á los  hombres  públicos  serios,  los  cuales  desean 
que  se  ponga  remedio  pronto  á tal  situación. » 

Estas  afirmaciones,  hechas  por  un  periódico  ex- 
tranjero, merecen  ser  terminante  y categóricamente 
desmentidas  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  y para 
proporcionarle  ocasión  de  hacerlo,  me  he  permitido 
leerlas. 

Ruego,  pues,  á S.  S.  que  se  sirva  manifestar  so- 
bre los  dos  puntos  que  he  tratado,  lo  que  tenga  por 
conveniente,  y lo  que  yo  creo  necesario  para  el  buen 
nombre  de  la  Patria  y de  nuestra  administración  de 
Marina. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Voy  á contestar  con  mucho  gusto  á las  observaciones 
y preguntas  que  se  ha  servido  dirigirme  el  Sr.  Dipu- 
tado López  Mora.  Pero  antes,  cumpliendo  un  deber 
de  cortesía,  debo  darle  las  más  sinceras  gracias  por 
las  frases  benévolas  que  me  ha  consagrado,  haciéndose 
eco  de  lo  que  respecto  á mi  modo  de  ver  ha  oído  á 
mis  compañeros.  Yo  agradezco  muchísimo  á S.  S. 
que  haya  repetido  esas  frases  que,  tanto  por  oirlas  de 
labios  de  S.  S.,  como  por  ser  eco  de  mis  compañeros 
de  profesión,  me  son  en  extremo  gratas. 

El  Sr.  I, opez  Mora  ha  expuesto  su  deseo  de  saber 
si  es  verdad  que  el  Ministro  de  Mariua.  uo  obstante 
el  estado  de  la  fragata  Carmen , ha  dispuesto  que  se 
hagan  cu  ella  algunas  reparaciones,  con  objeto  de  que 
vuelva  á ser  escuela  de  guardias  marinas.  Empezaré 
por  decir  á S.  S.  que  el  estado  de  la  fragata  Carmen 
no  ha  sido,  ni  con  mucho,  tan  extremadamente  angus- 
tioso como  han  dicho  algunos  periódicos  y algunas 
cartas  particulares,  porque  en  esta  ocasión  todos  estos 
datos  han  contribuido  para  censurar  al  Ministro. 

Yo  tengo  documentos  oficiales,  que  con  mucho 
gusto  remitiré  al  Congreso,  y con  especialidad  al  se- 
ñor López  Mora,  en  los  que  el  comandante  del  buque, 
primer  responsable  y primer  apreciador  del  estado  de 
la  fragata,  á la  que  se  ha  pintado  luchando  sin  espe- 
ranza con  los  elementos,  sin  tener  á bordo  medios 
para  dominarlos,  después  de  reseñar  todos  los  inci- 
dentes de  su  campaña,  expresa  clara  y sencillamente 
que  en  ninguu  tiempo  ni  en  ningún  momento  hubo 
el  menor  peligro  ni  el  menor  riesgo  para  la  vida  de 
los  iripuluules.  Fue,  sí,  un  iuoideute  de  mar,  muy  fre- 
I cuento  en  la  época  eu  que  el  buque  atravesaba  ol  Me- 
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diterráneo,  pero  nunca  corrió  peligro  ni  riesgo;  no 
hubo  más  que  molestias.  Y,  señores,  en  cuanto  á mo- 
lestias, cualquiera  diria  que  se  sienten  hoy  más  que 
en  otras  ocasiones:  yo  recuerdo  haber  atravesado  en 
mi  niñez  y en  mi  juventud  situaciones  de  angustia  en 
la  mar,  verdaderamente  más  difíciles,  porque  se  Lra- 
taba  de  barcos  de  bastante  peores  condiciones  y en 
peor  estado  que  lo  está  la  fragata  Carmen , y en  nave- 
gación mucho  más  larga,  porque  esa  durante  la  cual 
se  ha  supuesto  en  riesgo  tan  inminente  la  vida  de 
los  tripulantes  de  la  Carmen , no  ha  durado  más  que 
cinco  dias. 

Verdad  es  que  se  me  dirá  que  cinco  dias  bastan 
y sobran  para  que  desaparezca  un  buque  de  la  super- 
ficie de  las  aguas;  pero  yo  aseguro  que  en  el  presente 
caso  no  ha  habido  ni  síntoma  de  temor  de  que  tal 
fracaso  ocurriera.  Ha  llegado  la  exageración  hasta  el 
punto  de  que  se  ha  pintado  en  un  periódico  ilustrado 
á la  fragata  Carmen  remolcada  por  el  crucero  Castilla 
Y con  el  palo  mayor  desarbolado;  y,  Brea.  Diputados, 
la  fragata  Carmen  ha  entrado  en  el  arsenal  de  la  Ca- 
rraca con  el  palo  mayor  dañado,  sí,  pero  completa- 
mente arbolado. 

Prometo  enviar  ai  Congreso  de  los  Diputados  el 
parte  detallado  del  comandante  de  la  fragata  Carmen , 
para  que  los  representantes  del  país,  y con  especiali- 
dad el  Sr.  López  Mora,  se  enteren  de  lo  que  ha  ocu- 
rrido, y á la  vez  prometo  remitir  el  parte  detallado 
de  las  obras  que  sufrió  la  fragata  antes  de  entrar  en 
campaña. 

Lo* que  yo  he  dispuesto  recientemente,  no  es  que 
se  reparen,  sino  que  se  reconozcan  las  averías  sufri- 
das, y si  resultase  que  la  fragata  estaba  inútil,  ó que 
no  pudiera  mantenerse  sobre  el  mar,  ya  comprenderá 
S.  8.  que  no  he  de  ser  tan  temerario  que  por  capri- 
cho comprometiera  la  vida  de  mis  subordinados,  y lo 
que  vale  más  aún.  si  cabe,  que  la  vida,  el  honor  del 
pabellón  en  un  barco  inútil. 

Me  parece  que  con  estas  explicaciones  quedará 
satisfecho  el  deseo  del  Sr.  López  Mora  respecto  de  la 
fragata  Carmen . Su  señoría,  lleno  de  uu  celo  patrió- 
tico que  soy  el  primero  en  reconocer  y aplaudir,  ha 
leído  las  apreciaciones  de  un  periódico  extranjero  que 
ha  reproducido  en  sus  columnas  La  Epoca . 

Creo  que  ese  periódico  extranjero  está  inspirado 
por  un  industrial  que  no  ha  tenido  suerte  en  las  adju- 
dicaciones y en  las  proposiciones  hechas  al  Ministe- 
rio de  Mariua.  Puedo  creerlo  así,  porque  hay  varios 
periódicos  extranjeros,  entre  ellos  el  italiano  La  Opi- 
nione , que  animan  al  Ministro  de  Marina  y al  Gobierno 
de  España  á seguir  la  senda  emprendida,  que  es,  á mi 
juicio,  la  que  puede  conducirnos  A tener  una  marina 
respetable  y nacional. 

El  periódico  á que  S.  8.  se  ha  referido,  dice  que 
no  hay  quillas  puestas  en  los  arsenales,  que  las  adju- 
dicaciones no  han  tenido  efecto,  y que  la  construc- 
ción de  artillería  ha  sido  ilusoria.  Todo  esto  merece 
el  siguiente  correctivo. 

En  el  arsenal  de  Cartagena  tenemos  el  crucero  Le - 
panto,  que  está  muy  adelantado;  tenemos  dos  cruceros, 
Lipo  Taillerie.  y pronto  se  pondrá  la  quilla  de  otro 
crucero  de  7.000  toneladas,  para  el  cual  están  encar- 
gadas las  primeras  materias  y hechos  ios  primeros 
trabajos.  En  Ferrol  tenemos  el  Alfonso  XIII ; se  va  á 
construir  olro  crucero  de  7.000  toneladas  y un  barco 
escuela  especial  de  guardias  mariuas.  En  el  arsenal 
de  la  Grana  tenemos  tres  cruceros  de  500  tonelada^ 


En  el  de  la  Carraca,  el  crucero  Ensenada,  otro  cru- 
cero de  7.000  toneladas,  dos  cruceros  torpederos  de 
500,  y en  breve  se  arbolará  la  quilla  de  otro  de  500 
toneladas.  Ya  ve,  no  el  Sr.  López  Mora,  sino  el  articu- 
lista de  ese  periódico,  que  hay  trabajo  en  nuestros  ar- 
senales, y que  existen  esperanzas  fundadas  de  que  esos 
trabajos  han  de  aumentarse.  Ahora,  creer  que  los  bar- 
cos pueden  salir  de  las  gradas  en  un  momento  como 
los  hongos,  es  hacerse  una  ilusión.  Hay  trabajos  que 
hacer,  hay  pianos  que  reformar,  hay  materiales  que 
acopiar,  y no  debe  quererse  que  los  barcos  se  constru- 
yan en  un  solo  dia. 

En  cuanto  á la  adjudicación  de  los  cruceros  de 
7.000  toneladas  á la  casa  Martínez  Rivas  Palmers,  he 
dado  ya  explicaciones  bastante  explícitas  en  alguna 
otra  ocasión,  y repito  ahora  que  la  tardanza  en  fir- 
mar el  contrato  se  debe  ai  deseo  de  evitar  toda  duda 
en  lo  sucesivo  en  un  asunto  de  tanta  importancia. 

lie  dicho  en  el  Senado  que  no  pasarán  muchos 
dias  sin  que  quede  firmado  el  contrato,  y espero  que 
eso  tendrá  lugar  muy  en  breve. 

En  cuanto  á la  artillería,  dice  el  articulista  que 
los  cruceros  Cuba  y Luzon  haa  necesitado  reformar 
su  artillería  para  salir  a la  mar.  Tampoco  eso  es 
exacto.  Los  cruceros  Cuba  y Luzon1  que  están  per- 
fectamente artillados,  tenían  un  cañón  á las  bandas, 
que  se  consideraba  poco  ventajoso  para  las  condicio- 
nes de  estabilidad  del  barco  y para  el  juego  perfecto 
de  esa  misma  artillería.  Como  aun  tenemos  escasez 
de  cañones  de  á 12,  sistema  Hontoria,  se  arbitró  ei 
medio  de  que  el  Cuba  y el  Luzon  dieran  esos  dos  ca- 
ñones. y que  el  Infanta  Isabel,  que  estaba  en  Monte- 
video, diera  otro  sobre  cuya  conveniencia  había  duda, 
y se  han  artillado  el  Cuba , el  Luzon , el  Infanta  Isabel , 
el  Colon  y el  Ulloa. 

En  la  fábrica  nacional  de  Trubia  están  constru- 
yéndose dos  de  á 28  centímetros  y dos  de  32,  que 
son  los  que  han  de  completar  la  dotación  del  Pelayo . 
Los  de  28  están  listos,  hechas  sus  pruebas,  y solo 
faltan  algunas  pequeneces  de  ajuste  en  los  montajes 
para  que  puedan  montarse. 

Confío  fundadamente  en  que  para  el  próximo  mes 
de  Marzo  estarán  listos  los  de  32,  y después  de  he- 
chas las  pruebas  aute  la  casa  constructora  de  los  mon- 
tajes, sistema  Vavasscur,  que  es  indispensable  que 
así  sea,  porque  así  lo  expresa  el  contrato,  entonces  irá 
el  Pelayo  a montarlos  y quedará  completamente  ar- 
tillado. 

Además,  la  fábrica  de  Portilla,  á quien  le  fué  ad- 
judicado el  suministro  de  ochenta  y tantos  cañones 
de  diversos  calibres,  no  recuerdo  en  este  momento  el 
número  lijo,  los-  empezará  á dar  en  el  próximo  Fe- 
brero. Por  consiguiente,  puede  decírsele  con  toda  ver- 
dad ai  articulista  extranjero,  que  España,  quizá  en 
modesta  escala,  ha  emprendido  construcciones  en  sus 
arsenales,  y que  espera  poder  construir  muy  cu  bre- 
ve en  las  gradas  particulares,  no  solo  esos  cruceros 
de  7.000  toneladas,  sino  que  en  otro  astillero  de  la 
ria  del  Ferrol,  de  ios  Sres.  Vila,  construirá  otros  tres 
cruceros  de  500  toneladas. 

Y como  la  marina  militar  hoy  se  surte  de  pólvora 
en  la  fábrica  particular  de  Santa  Bárbara,  va  A sur- 
tirse de  cañones  en  la  casa  Portilla,  de  máquinas  en 
Barcelona,  y va  á surtirse  de  otros  materiales  en  la 
industria  particular,  bien  puede  decírsele  á ese  arti- 
culista extranjero  que  el  llamamiento  hecho  á la  in- 
dustria nacional  particular  no  ha  sido  estéril,  puesto 
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que  ha  respondido  en  los  astilleros  (le  Bilbao  y de  la 
tirana  para  construcciones,  en  la  fábrica  de  Sania 
Bárbara  para  pólvora,  en  la  fábrica  de  Portilla  para 
cañones,  y en  la  Maquinista  Terrestre  para  máquinas, 
y en  la  fábrica  antigua  La  Euskalduna,  que  dará  muy 
011  breve  cañonea  de  tiro  rápido  y ametralladoras  de 
Nordensfeldt. 

¡Que  los  arsenales  no  tienen  defensa!  Señores,  des- 
graciadamente no  son  solo  los  arsenales  en  España 
ios  que  necesitan  mayor  defensa,  los  que  no  cuentan 
con  aquella  defensa  lal  y como  debiera  exigirse  en 
nuestro  tiempo.  Yo  vuelvo  la  vista  á la  mayor  parte 
de  nuestras  plazas  fuertes,  y me  encuentro  con  la 
misma  dellciencia.  Pero  no  obstante,  en  el  arsenal  del 
Ferrol,  la  entrada  del  puerto  está  perfectamente  de- 
fendida; el  arsenal  de  Cádiz  no  tanto,  pero  lo  defiende 
la  naturaleza  por  lo  estratégico  de  su  situación;  el 
arsenal  de  Cartagena,  saben  los  Bros.  Diputados  que 
los  fuertes  de  la  plaza,  que  no  sé  si  están  hoy  artilla- 
dos, son  susceptibles  ile  gran  fuerza  y que  llegará  á 
ser  una  plaza  de  primer  orden  en  el  Mediterráneo.  Por 
consiguiente,  con  las  lige.risimas  frases  que  he  pro- 
nunciado, me  parece  que  hay  motivo  suílcienLe  para 
poder  decirle  al  articulista  ese  del  extranjero,  que  ha 
hablado  con  ligereza,  que  no  estamos  en  el  estado  la- 
mentable que  él  pinta  á su  sabor,  y que  quizá  sería 
su  deseo  que  fuese  una  verdad. 

Me  parece  que  he  contestado  ai  discurso  del  señor 
López  Mora.  Me  alegraré  mucho  haberle  satisfecho; 
pero  si  no  fuese  así,  no  hay  para  qué  decir  que  estoy 
á su  disposición  como  siempre. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  vicepresidente  {Eguilior):  lia  tie- 
ne V.  Si  para  rectificar. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  Celebro  mucho,  Sr  es.  Di- 
putados, haber  dado  ocasión  con  mis  observaciones  á 
la  hermosísima  pintura  que  de  nuestra  marina  ha 
hecho  el  Sr.  Ministro  del  ramo,  á quien  debo  mani- 
festar que  el  artículo  del  periódico  extranjero  á que 
me  he  referido  se  refiere  á una  conferencia  que  el  ar- 
ticulista celebró  con  un  oficial  de  la  marina  española. 
Es  decir,  que  los  informes  son  españoles. 

Lo  que  dice  el  articulista  de  ese  periódico  extran- 
jero, y lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na, demuestran  lo  que  es  el  carácter  español,  porque 
mientras  unos  se  entregan  al  más  hermoso  optimis- 
mo, se  encierran  otros  en  un  negro  pesimismo. 

En  estos  dos  extremos  han  caído  el  articulista  y 
el  Sr.  Ministro  de  Marina.  El  general  Rodriguez  Arias, 
repilo,  ha  hecho  una  pintura  hermosa,  en  virtud  de 
la  cual  resulta  que  teuemos  una  porción  de  cruceros 
torpederos  en  todos  los  arsenales;  que  hay  barcos  bas- 
tantes para  tener  ocupadas  á las  maestranzas;  pero 
sin  embargo  no  parecen  los  barcos. 

Y es  que  en  este  caso  ha  sido  león  el  pintor.  Com- 
prendo perfectamente  que  los  buques  no  puedan  sa- 
lir como  hongos,  según  ha  dicho  S.  S. ; pero  también 
comprendo  que  debieran  estar  más  adelantados,  por- 
que, en  último  caso,  S.  S.  no  nos  ha  ofrecido  más  que 
esperanzas,  y como  dijo  el  poeta, 

«La  esperanza,  ¡qué  gran  cosa 
para  el  que  no  tiene  más!» 

Por  consiguiente,  de  ia  esperanza  no  se  vive,  y 
mis  ruegos  se  dirigen  á que  tengamos  algo  más  que 
esperanza. 


Me  de  detenerme  en  lo  que  se  refiere  á la  cons- 
trucción de  cañones.  El  Sr.  Ministro  de  Marina  ha 
¡ dicho  que  se  están  construyendo  algunos  cañones  en 
| las  fábricas  de  Trubia  y por  los  Sres.  Portilla;  pero, 

¡ como  habrán  observado  los  Bros.  Diputados,  dice  que 
esos  cañones  están  detenidos  por  pequeneces,  y que 
I éstas  son  las  que  impiden  que  los  barcos  de  guerra 
! estén  dotarlos  á tiempo  de  buenos  cañones.  Pues  esas 
| pequeneces  son  las  que  imposibilitan  que  se  hagan 
| muchas  cosas  grandes,  y las  que  debe  corregir  y evi- 
¡ tar  el  general  Rodríguez  Arias. 

Respecto  de  la  fragata  Carmen,  no  se  extrañe  el 
! Sr.  Ministro  que  yo  insista  en  cuanto  he  indicado 
hace  pocos  momentos,  porque  desgraciadamente  te- 
nemos una  experiencia  muy  lastimosa  de  lo  que  ocu- 
rre con  nuestros  barcos. 

Todo  el  mundo  recuerda  que  la  fragata  Blanca , 
destinada  á hacer  un  viaje  de  vuelta  al  mundo,  no 
pudo  hacer  más  que  uno  á los  mares  del  Norte,  y gra- 
cias que  en  el  arsenal  de  Uorten,  en  Noruega,  se  le 
prestó  auxilio,  porque  si  no,  hubiera  ocurrido  una  ca- 
tástrofe. También  se  debe  recordar  lo  ocurrido  á los 
buques  de  guerra  Pizarra  y Malespina  y á la  goleta 
Ligera , lo  mismo  que  otros  accidentes  iguales  que  han 
ocurrido  á muchos  barcos,  y por  más  que  diga  S.  S. 
que  son  accidentes  de  mar  y que  pueden  ocurrir  lo 
mismo  á un  barco  nuevo  que  á otro  viejo,  todo  el 
mundo  comprende  que  un  barco  viejo  no  puede  resis- 
tir como  uno  nuevo  esos  riesgos  de  la  navegación. 

La  fragata  Cánnen  es  tan  vieja  y se  halla  en  tan 
deplorable  estado,  que  se  hace  imposible  toda  recom- 
posición, por  más  reconocimientos  que  se  hagan.  Com- 
ponerla y recomponerla,  es  lo  mismo  que  tirar  el 
dinero  al  mar.  Creo  que  he  contestado,  aunque  some- 
ramente, á las  respuestas  que  me  ha  dado  S.  S.,  y no 
me  sentaré  sin  rogar  al  Sr.  Ministro,  aunque  no  lo 
necesita  seguramente,  que  mire  con  toda  atención  este 
asunto  y vea  que  con  el  pretexto  de  proteger  A la  in- 
dustria nacional,  no  entienda  que  la  protección  es  la 
contemporización  y la  excesiva  benevolencia,  y que, 
por  el  contrario,  está  en  el  deber  de  obligar  á todos  los 
contratistas  ¿cumplir  estrictamente  ios  compromisos 
adquiridos.  Es  cuanto  tengo  que  decir. 

EL  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Crea  el  Sr.  López  Mora  que  yo  al  contestarle  no  me 
he  inspirado  en  sentimiento  alguno  optimista.  Yo  he 
dicho  á S.  S.  lo  que  se  está  construyendo.  ¿Quiere  S.  S. 
que  le  diga  los  barcos  que  hay  en  los  arsenales,  ya  lis- 
tos para  prestar  servicios  al  Estado?  Pues  en  el  arse- 
nal de  Cádiz  están  los  cruceros  Colon  y TJUoa,  listos 
para  salir  á la  mar;  en  el  de  Ferrol,  el  crucero  Isa- 
bel II,  que  ha  de  salir  muy  en  breve  á reforzar  nues- 
tras fuerzas  de  Fernando  Póo,  y además  está  el  cru- 
cero de  L800  toneladas  Cristina , que  no  tardará  en  sa- 
lir á la  mar;  y en  el  de  Cartagena  tenemos  los  cruce- 
ros Vena  dito  y Don  Jv/in  de  Austria,  que  se  encuentran 
en  el  mismo  estado  de  salir  pronto  á la  mar.  Yo  hablé 
' antes  de  los  barcos  que  estaban  en  grada,  y ahora  me 
I refiero  á los  buques  dispuestos  á llevar  nuestro  pabe- 
j i Ion  por  todos  los  mares. 

Habló  S.  S.  de  pequeneces.  Yo  me  valí  de  la  pa- 
1 labra  pequeneces,  no  porque  considerara  realmente 
i pequeño  el  motivo,  sino  porque  en  un  montaje  de  hie- 
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rro  hay  detalles  de  ajustes,  hay  perfiles  de  precisión 
que,  aunque  realmente  son  de  importancia  suma  para 
el  perfecto  funcionamiento  del  aparato,  en  cnanto  á 
su  ejecución  puede  decirse  que  son  verdaderas  pe- 
queneces, aunque  de  gran  utilidad. 

El  8r.  López  Mora  me  parece  que  tendrá  la  bondad 
de  concederme  que,  por  mucho  que  sea  mi  alan  de 
proteger  la  industria  nacional,  no  he  perdido  nunca 
de  vista,  hubiera  faltado  á mi  deber  si  hubiera  perdi- 
do de  vista  otro  interés  más  alto,  que  es  el  interés  del 
Estado,  y que  no  he  de  ser  yo,  por  tanto,  benévolo, 
mejor  que  benévolo  pudiera  decir  criminal,  que  lle- 
vara la  protección  á la  industria  particular  hasta  el 
punto  de  dispensarle  faltas  en  perjuicio  del  Estado. 
Nada  de  eso.  ¿Cómo  he  de  dispensar  faltas,  cuando 
creo  que  con  una  protección  prudente  del  Gobierno 
puede  exigirse  el  cumplimiento  estricto  del  contrato 
y del  deber? 

Agradezco  á 8.  S.  que  me  haya  hecho  esa  reco- 
mendación; pero  agradeciéndoselo  y todo,  puedo  ase- 
gurarle que  esa  ha  sido  la  norma  de  mi  conducta  en 
los  muchos  anos  que  sirvo  al  Estado  en  distintos 
puestos. 


El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  ia 
palabra  el  Sr.  Molleda. 

El  Sr.  MOLLEDA:  Be  pedido  1a  palabra  para  di- 
rigir una  pregunta  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y 
como  no  le  veo  en  el  bauco  del  Gobierno,  espero  de 
la  atención  de  la  Mesa  que  tenga  la  bondad  de  tras- 
mitírsela. 

Tiene  por  objeto  mi  pregunta  solicitar  del  Sr.  Mi- 
nistro una  aclaración  sobre  la  manera  de  entender  y 
de  aplicarse  en  algunas  provincias  y en  determina- 
dos puntos  la  ley  de  8 de  Mayo  último,  que  conce- 
dió á los  pueblos  nuevos  plazos  para  solicitar  la  exen- 
ción de  terrenos  de  aprovechamiento  común  y para 
documentar  los  expedientes  antiguos  que  no  tuvie- 
ran bastante  justificación,  y también  que  se  sirva 
lijar  ei  sentido  de  la  instrucción  dictada  para  su  cum- 
plimiento, á fin  de  que  tenga  recta  aplicación  en  la 
práctica. 

Respecto  de  los  expedientes  instruidos  de  nuevo, 
no  puede  haber  cuestión  ninguna,  porque  la  ley  y ei 
reglamento  señalan  sus  trámites,  y cuando  llegue  la 
ocasión  de  resolverlos  no  habrá  más  que  examinar  si 
se  lian  cumplido  todos  esos  trámites  y si  está  justifi- 
cado ó no  el  derecho,  para  otorgar  ó no  las  excepcio- 
nes solicitadas. 

La  cuestión,  que  tampoco  puede  hatería  en  mi 
concepto,  se  presentará  en  todo  caso  cuando  se  trate 
de  resolver  los  expedientes  antiguos  que  están  olvi- 
dados hace  diez  y seis  ó diez  y ocho  años  en  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda. 

Al  conceder  la  ley  á los  pueblos  que  pudieran 
documentar  los  expedientes  defectuosos,  ordenó  que 
éstos  se  resolvieran  con  arreglo  á las  disposiciones 
anteriores,  que  eran  las  dictadas  después  de  las  leyes 
de  desamortización  civil,  y señalaban  el  procedi- 
miento que  debía  seguirse  en  aquella  época.  Por  con- 
secuencia de  esa  disposición,  y aplicándola,  en  mi 
sentir,  de  una  manera  demasiado  restrictiva  y estre- 
cha, esos  expedientes  antiguos  que  hacía  muchos 
años  que  estaban  detenidos  en  ios  centros  respectivos 
se  van  desempolvando,  y se  resuelven  en  el  mismo 
estado  en^que  se  encontraban,  con  ios  mismos  defec- 


tos que  tenian,  y una  vez  resueltos  se  traslada  la  re- 
solución á los  pueblos. 

Y aquí  es  donde  hace  falta  entender  y aplicar  do 
una  manera  recta  el  contenido  de  la  ley. 

Siendo  cierto  que  los  pueblos  tienen  derecho  á 
que  se  examinen  los  expedientes,  para  subsanar  los 
defectos  que  tengan,  natural  era  que  se  les  diera  co- 
nocimiento de  ellos,  á fin  de  que  pudieran  suplirlos 
y completar  su  instrucción;  pero  no  se  hace  así,  sino 
que  se  sacan  de  donde  están,  se  les  da  una  ultima  re- 
solución, con  defectos  ó sin  ellos,  y como  que  la  ma- 
yor parte  de  ellos  los  tienen  (por  esto  precisamente 
se  dictó  la  ley),  se  desestiman  las  excepciones. 

De  suerte  que  si  no  hay  medio  legal  para  que  pue 
dan  volver  á abrirse  los  expedientes,  puede  decirse 
que  está  completamente  defraudado  loque  la  ley  quiso 
conceder.  Por  eso  en  ella  se  estableció  el  derecho  de 
revisión  para  estos  casos,  y por  eso  en  la  instrucción 
se  dijo  que  los  plazos  concedidos  para  la  revisión  no 
se  contarían  sino  desde  la  fecha  en  que  se  notificasen 
á los  interesados  por  la  Administración  los  defectos 
que  los  expedientes  contuvieran. 

Con  estos  antecedentes,  voy  ya  á formular  la  pre- 
gunta concreta  que  me  he  propuesto  hacer.  ¿Entiende 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  es  procedente  y legal 
la  revisión  de  esos  expedientes  antiguos  que  so  deses- 
timan de  Real  órden  por  falta  de  justificantes,  cuando 
no  se  ha  hecho  la  notificación  anterior  á los  pueblos 
de  los  defectos  de  que  adolecían?  Y en  el  caso  de  que 
así  lo  entienda,  como  yo  creo  procedente,  ajustándose 
á la  ley,  ¿está  dispuesto  á hacer  que  sus  delegados  en 
las  provincias  admitan  las  reclamaciones  que  se  pro- 
duzcan y las  den  curso,  reclamando  los  expedientes 
álos  centros  superiores,  poniéndolos  de  manifiesto  ó 
notificando  de  cualquier  manera  ios  defectos  de  que 
adolezcan,  para  que  puedan  ser  subsanados?  Yo  en- 
tiendo que  la  tramitación  que  se  sigue  hoy  es  irre- 
gular y anómala;  que  si  hay  derecho,  y no  hay  duda 
que  lo  hay,  para  que  los  defectos  se  subsanen,  lo  pri- 
mero que  debería  hacerse  era  ponerlos  de  mauifiesto, 
notificándolos  de  una  manera  que  no  diera  lugar  des- 
pués á reclamaciones,  y no  resolverlos  de  plano  y sin 
oir  á los  pueblos  interesados,  dando  lugar  á ese  tejer 
y destejer  constante  de  nuestra  entorpecida  adminis- 
tración, y á hacer  de  dos,  tres  ó cuatro  veces  lo  que 
debia  hacerse  de  una  sola. 

lie  tenido  necesidad  de  formular  esta  pregunta, 
porque  he  visto  con  sorpresa,  y no  sin  cierta  alarma, 
que  se  han  dado  casos  de  pueblos  cuyas  reclamacio- 
nes ban  sido  desestimadas  por  falta  de  justificantes,  y 
que  ai  presentar  en  las  Delegaciones  de  Hacienda  sus 
peticiones  de  revisión,  por  no  haber  tenido  antes  co- 
nocimiento de  la  falta  de  documentación,  no  se  les 
han  admitido,  y no  solo  no  se  les  han  admitido,  sino 
que  al  presentar  nuevos  escritos  para  que  fuesen  ele- 
vados en  consulta  á los  centros  superiores,  se  les  ha 
declarado  sin  curso,  resolviendo  de  plano  esta  cues- 
tión tan  grave,  y en  mi  juicio,  en  evidente  oposición 
con  la  ley. 

La  contestación  que  tenga  por  conveniente  dar  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  á mi  pregunta,  fijará  el  sen- 
tido de  las  disposiciones  que  he  citado;  y como  espero 
que  con  ellas  y con  las  instrucciones  claras  y cate- 
góricas que  dé  á sus  delegados  en  provincias,  se  han 
de  obviar  todas  las  dificultades,  confío  en  que  no  ten- 
dré que  volver  á ocuparme  de  este  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  So  pon- 
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ilrán  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  (te  Hacienda 
la  pregunta  y la  súplica  de  S.  S. 


El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  El  señor 
Tranzo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  IRANZO:  He  pedido  la  palabra,  Si*.  Presi- 
dente, sencillamente  para  presentar  una  razonada  ex- 
posición suscrita  por  novecientas  cincuenta  y tantas 
firmas  de  cosecheros  de  vinos,  propietarios  de  la  mayor 
parte  de  las  30  poblaciones,  algunas  dé  ellas  importan- 
tes, que  componen  el  distrito  que  tengo  la  honra  de 
representar  en  esta  Cámara,  llamado  de  Albaida,  en  la 
provincia  de  Valencia,  en  cuyo  distrito  se  cosecha  más 
de  medio  millón  de  hectolitros  de  vinos.  Dichos  cose 
choros  solicitan  de  esta  Cámara  que  si  se  reforma  la  ley 
actual,  el  impuesto  sobre  los  alcoholes,  se  fije  el  tanto 
de  tributación  en  una  peseta  por  grado  en  hectolitro,  y 
se  rebaje  á 50  céntimos  de  peseta  por  grado  en  hecto- 
litro á los  espíritus  que  se  destinen  al  encabezamiento 
de  vinos  para  la  exportación  y para  el  consumo  del 
país;  que  se  permita  á los  cosecheros  destilar  sin  pago 
de  derechos  la  parte  de  sus  cosechas  que  se  consi- 
dere necesaria  para  encabezar  sus  vinos  en  sus  bode- 
gas, considerando  esta  operación  como  de  bodega;  y 
que  se  acceda  á otros  extremos  que  no  indicaré  por 
no  molestar  á la  Mesa  y á la  Cámara,  pero  que  podrá 
tener  en  sn  dia  á la  vista  y apreciar  con  mejor  crite- 
rio la  Comisión  que  en  la  exposición  s#menciona.  Yo 
ruego  á la  Mesa  que  le  dé  el  curso  correspondiente, 
que  sin  duda  será  el  de  pasarla  á la  Comisión  nom- 
brada ayer  en  las  Secciones  para  dictaminar  sobre  la 
proposición  de  ley  del  Sr.  Fernandez  Soria  proponien- 
do la  reforma  de  la  ley  de  alcoholes;  y también  su- 
plico á la  Mesa  que  este  pase  tenga  lugar,  como  su- 
cede siempre,  con  la  posible  urgencia,  pues  supongo 
que  esa  Comisión  se  reunirá  muy  en  breve,  porque 
hay  muchos  intereses  pendientes  de  esta  reforma,  y 
el  país  está  ansioso  de  ver  lo  que  las  Cámaras  resuel- 
ven sobre  tan  importantísimo  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  ex- 
posición pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  El  señor 
Maissoimavc  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  La  he  pedido  para  diri- 
gir una  preguuta  al  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación. 
Conocida  es  la  alarma  que  ha  producido  recientemente 
en  el  país  la  importación  de  vinos  italianos  en  los 
puertos  de  Tarragona  y Valencia.  Por  disposición  gu- 
bernativa se  ha  mandado,  al  parecer,  practicar  un  aná- 
lisis de  estos  vinos,  con  objeto  de  ver  si  son  realmente 
naturales  ó son  artificiales,  y según  noticias  que  ten- 
go por  ciertas,  ei  análisis  ha  dado  un  resultado  com- 
pletamente desfavorable  para  estos  caldos,  porque  es- 
tán, al  parecer,  compuestos  de  ciertas  materias  colo- 
rantes absolutamente  desconocidas  de  la  ciencia,  pero 
que  se  consideran  perjudiciales  para  la  salud. 

Si  el  hecho  es  cierto,  y yo  por  cierto  lo  tengo,  rue- 
go al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que,  para  tran- 
quilidad de  los  comerciantes  y cosecheros  por  una 
parte,  para  tranquilidad  por  otra  de  aquellas  pobla- 
ciones, tan  alarmadas  con  esta  importación  de  vinos 
italianos,  y para  tranquilidad  del  público  en  general, 
se  sirva  decir  á 1a  Cámara  si  está  completamente  re- 


suelto á que  en  esta  cuestión  se  cumpla  estrictamente 
la  ley  de  sanidad;  es  decir,  si  está  resuelto  á prohibir 
de  una  manera  terminante  y expresa  la  venta  de  estos 
caldos  en  los  mercados  de  España,  y á ponerse  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  ia  re- 
exportación de  unos  vinos  que  tanto  han  de  perjudi- 
car el  movimiento  mercantil  y agrícola  del  país.  Y 
aunque  realmente  no  resultara  cierta  la  noticia  que 
yo  tengo,  bueno  será,  sin  embargo,  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  anticipe  su  opinión  sobre  este 
asunto,  porque  la  alarma  es  grande  y bien  merece  que 
se  calme. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Desde  luego  puedo  contestar  con  mucho  gus- 
to al  Sr.  Maissonnave,  que  por  parte  del  Ministerio  de 
la  Gobernación  hay  disposición  resuelta,  si  realmente 
los  vinos  de  que  se  trata  se  encuentran  en  el  caso  que 
ha  dicho  S.  S.,  á tomar  las  medidas  necesarias  con 
arreglo  á las  leyes  de  sanidad  y á la  misma  ley  de 
alcoholes  que  el  año  pasado  se  aprobó  por  esta  Cá- 
mara. Yo  me  pondré  inmediatamente  de  acuerdo  con 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y tenga  S.  S.  la  con- 
fianza más  absoluta  en  que  al  propio  tiempo  que  el 
Gobierno  cuidará  del  cumplimiento  de  la  ley  relativa 
á los  alcoholes,  cuidará  también  del  cumplimiento  de 
las  leyes  de  sanidad,  y que  para  ello  por  parte  del 
Gobierno  se  adoptarán  aquellas  disposiciones  que  tien- 
dan á fijar  la  verdadera  naturaleza  de  esos  caldos  que 
se  pretende  introducir  en  este  país,  para  que  no  se 
haga  con  perjuicio  de  la  salud  pública  ni  con  per- 
juicio de  los  intereses  de  la  Hacienda. 

Ei  Sr.  MAISSONNAVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Doy  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  y le  aseguro  que  la  de- 
claración que  acaba  de  hacer  ha  de  tranquilizar  mu- 
cho la  opinión  pública  y ha  de  hacer  mayor  bien  al 
comercio  y á la  producción  de  vinos  en  España  que 
muchos  de  esos  proyectos  que  se  consideran  verda- 
deras panaceas,  y que,  en  concepto  raio,  nada  resuel- 
ven y nada  valen. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  El  Sr.  Sua- 
rez  lucían  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SUAREZ  1NCLAN  (D.  Félix):  He  pedido 
la  palabra  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación. 

El  Ayuntamiento  de  Valdés,  cuya  capital  es  Luar- 
ca,  durante  el  trienio  de  1885-88  tenía  arrendada  la 
cobranza  del  impuesto  de  consumos.  Este  arrenda- 
miento se  babia  hecho  con  arreglo  á la  ley,  y por 
consiguiente,  ei  rematante  de  consumos  habia  cons- 
tituido á su  tiempo  la  debida  fianza.  A fin  del  año 
87,  sin  autorización  de  la  Municipalidad,  el  rema- 
tante retiró  la  fianza,  y á principios  de  1888  aban- 
donó el  servicio,  después  de  haber  hecho  la  recauda- 
ción principal  del  año,  sin  abonar  al  Ayuntamiento 
los  trimestres  que  restaban  ni  los  aforos.  Ai  venci- 
miento de  esos  trimestres,  ia  Delegación  de  Hacienda 
apremió  al  Ayuntamiento,  que  reunió  los  fondos  ne- 
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cesarios  y satisfizo  este  débito  al  Tesoro;  y á su  vez 
el  Ayuntamiento  instruyó  expediente  de  apremio  con- 
tra el  rematante  de  consumos,  con  arreglo  á la  ins- 
trucción de  20  de  Mayo  de  1884.  Mientras  se  trami- 
taba este  expediente,  el  rematante  de  consumos,  que,  I 
como  llevo  dicho,  había  retirado  la  fianza,  otorgó  una  ' 
escritura  de  venta  de  todos  sus  bienes  con  objeto  de  ! 
aparecer  insolvente. 

Afortunadamente,  esta  escritura  carecía  de  los  re- 
quisitos legales  y no  impidió  que  prosiguiera  el  apre- 
mio. Mas  no  teniendo  defensa  en  este  punto  las  recla- 
maciones del  rematante,  hubo  de  conseguir  que  el 
gobernador  de  la  provincia  de  Oviedo  en  Noviembre 
último  prohibiera  la  prosecución  del  apremio  que  el 
Ayuntamiento  llevaba  á cabo  contra  dicho  deudor, 
y al  propio  tiempo  la  misma  autoridad  amenazó  al 
Ayuntamiento  de  Yaldés,  ó sea  de  Luárca,  con  llevar- 
lo á los  tribunales  por  desobediencia,  si  proseguía  re- 
clamando aquello  que  se  le  debe. 

Expuestos  estos  hechos,  se  comprende  perfecta- 
mente la  arbitrariedad  de  la  pretensión  del  rematante 
de  consumos  y la  falta  de  conocimiento  del  asunto  por 
parte  del  señor  gobernador  de  la  provincia  de  Oviedo 
cuando  acordó  la  suspensión  del  apremio  que  el  Ayun- 
tamiento de  Yaldés  instruyó  contra  un  segundo  con- 
tribuyente; y claro  es  que  la  incompetencia  ilel  go- 
bernador salta  ¿i  la  vista , porque  estos  negocios  co- 
rresponden única  y exclusivamente  á la  Delegación 
de  Hacienda,  conforme  á la  legislación  actual. 

El  Ayuntamiento  de  Yaldés  acudió  en  queja  á la 
Dirección  de  administración  local  en  Noviembre  de 
1888.  Yo  no  sé  si  la  Dirección  de  administración  ha- 
brá dictado  algún  acuerdo,  lie  acudido  con  el  mismo 
carácter  confidencial  á mi  digno  y respetable  amigo 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  con  la  rectitud,  con  la  probidad  y 
con  el  celo  que  le  distinguen,  inmediatamente  mandó 
que  el  expediente  siguiera  su  curso,  pero  un  curso 
rápido,  como  procede  en  tales  casos.  Yo  agradezco 
mucho  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sus  propó- 
sitos y su  actividad  en  este  asunto;  pero  lo  cierto  es 
que  tropezó  y tropieza  el  Ayuntamiento  de  Yaldés  con 
ciertos  obstáculos,  y por  eso  me  veo  en  la  precisión 
de  acudir  á S.  S.  rogándole  que,  ya  que  ha  tomado 
una  intervención  directa  en  el  particular,  se  sirva 
obrar  en  lo  sucesivo  con  la  energía  que  le  distingue, 
á fin  de  poner  término  á una  situación  verdadera- 
mente angustiosa  para  un  Ayuntamiento.  Si  este  ex- 
pediente no  se  despacha,  si  el  rematante  de  consumos 
continúa,  como  hasta  aquí,  debiendo  cantidades  con- 
siderables á aquel  Municipio,  éste,  para  atender  á sus 
primeras  necesidades,  habrá  de  acudir  á recursos  ex- 
traordinarios, como  es,  por  ejemplo,  el  repartimiento; 
y el  repartimiento  entre  vecinos  pobres,  entre  vecinos 
que  viven  única  y exclusivamente  de  lo  que  produ- 
cen la  agricultura  y la  ganadería,  es  una  cosa  suma- 
mente perjudicial,  es  una  cosa  que  lleva  la  ruina  y 
la  miseria  á las  familias. 

Para  terminar,  debo  decir  y advertir  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  á fin  de  que  se  sirva  tener  pre- 
sente este  detalle,  que  el  rematante  de  consumos  de 
Yaldés  es  un  diputado  provincial  de  Oviedo,  que  con 
su  mal  ejemplo,  con  su  afan  de  lucro  y con  su  inter- 
vención en  los  negocios,  da  un  ejemplo  detestable 
para  las  administraciones  provincial  y municipal  de 
Oviedo.  Y ruego  también  á S.  S.  que  llame  la  atención 
del  gobernador  acerca  de  este  particular,  para  que  des- 


entendiéndose de  ciertas  influencias  que  no  le  dejan 
en  paz  por  blasonar  de  que  acompañan  al  gobernador 
de  dia  y (le  noche,  se  aparte  de  esas  individualidades, 
obligándolas  á ocupar  el  puesto  que  deben  ocupar, 
con  objeto  de  que  no  se  crea  en  los  pueblos  que  hay 
personas  con  valimiento  bastante  para  conculcar  el 
derecho  é infringir  las  leyes. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  íEguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Empiezo  por  contestar  á las  últimas  que  ha 
tenido  la  bondad  <le  dirigirme  mi  amigo  ei  Sr.  Sua- 
rez  Inclán. 

Desconozco  si  hay  ó no  un  diputado  provincial  en 
la  situación  que  S.  S.  dice:  yo  he  de  creer  en  su  pa- 
labra, pero  carezco  de  datos  acerca  de  este  punto 
para  confirmar  ni  tampoco  para  contradecir  lo  que 
el  Sr.  Suarez  Inclán  ha  expuesto  coa  relación  á ese 
diputado  provincial:  de  todas  maneras,  si  algo  hu- 
biera de  incorrecto  en  la  conducta  de  un  diputado 
provincial  en  el  sentido  que  S.  S.  ha  dicho,  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación  lia  de  cuidar,  porque  ese  es  su 
deber,  de  que  en  ninguna  parte  se  violen  las  leyes  ni 
se  conculquen,  como  el  Sr.  Suarez  Inclán  quiere,  y 
de  que  desde  luego  se  corrija  cualquier  irregulari- 
dad, cualquier  incorrección  ó cualquier  falta  de  otro 
género  que  se  pudiera  cometer  por  el  diputado  pro- 
vincial á quien  S.  S.  alude. 

En  cuanto  al  expediente  de  consumos  á que  el 
Sr.  Suarez  Inclán  ha  hecho  referencia,  efectivamente 
S.  S.  ha  tenido  la  bondad  de  acercarse  á mí  para  pe- 
dirme actividad  en  el  despacho  del  asunto,  y que  el 
fallo  ó la  resolución  que  se  dictara  se  ajustara  estric- 
tamente á la  justicia. 

Yo  he  invitado  á la  Dirección  de  administración 
para  que  desde  luego  tramitase  ese  expediente  con  la 
debida  celeridad  y lo  pusiese  ai  acuerdo  del  Ministro, 
y en  efecto,  tengo  ya  el  expediente  en  esa  disposición. 
Y debo  de  paso  decir  aquí,  que  no  he  notado  que  por 
parte  de  la  Dirección  (le  administración  hubiese  nin- 
gún obstáculo  para  la  pronta  resolución  de  este  y de 
todos  los  expedientes  que  penden  en  la  misma.  Lo  que 
ocurre  es  que  esa  Dirección  se  encuentra  cargadísima 
de  asuntos  por  efecto  de  cierta  distribución  que  se 
hizo  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  en  época  en 
que  yo  no  tenía  el  honor  de  encontrarme  al  frente  de 
ese  departamento,  distribución  que  obligó  á la  Direc- 
ción á tornar  sobre,  sí  la  resolución  de  muchos  asun- 
tos, para  aliviar  de  trabajo  al  Ministro;  resultando 
que  por  efecto  de  esa  distribución  que,  como  he  dicho, 
se  hizo  anteriormente  á mi  entrada  en  el  Ministerio,  ese 
centro,  que  ya  venía  cargadísimo  de  asuntos,  viniera  á 
recargarse  muchísimo  más.  La  reforma  de  esa  distri- 
bución se  está  traduciendo  en  un  nuevo  reglamento  de 
gobierno  interior  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  y 
quizás  dentro  de  muy  pocos  dias,  tai  vez  en  la  sema- 
na próxima,  se  publique,  y entonces  entrará  en  con- 
diciones más  regulares  la  Dirección  de  administra- 
ción, para  poder  atender,  no  al  número  de  negocios 
en  que  hoy  entiende,  que  es  excesivo,  que  es  superior 
á los  que  se  pueden  despachar  en  una  Dirección,  sino 
á los  que  le  corresponden  realmente,  que  en  verdad 
son  bastantes. 

Precisamente  en  la  Gaceta  de  mañana  podrán  ver 
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los  Sres.  Diputados  un  estado  del  número  de  negocios 
despachados  por  esa  Dirección,  estado  que  demuestra 
que  no  se  pueden  formular  cargos  ni  quejas  contra  la 
actividad  y laboriosidad  de  los  dignos  funcionarios  de 
ese  centro,  porque  esos  datos,  que  repito  verán  la  luz 
en  la  Gaceta  de  mañana , dan  la  mejor  demostración 
de  la  laboriosidad  de  esos  funcionarios  y del  celo  con 
que  cumplen  sus  deberes. 

Por  lo  demás,  tenga  el  Sr.  Suarez  lucían  la  segu- 
ridad de  que,  aun  sin  esta  excitación  que  le  agradez- 
co, como  agradezco  á todos  los  Sres.  Diputados  cuan- 
tas me  dirigen,  y como  le  agradezco  también  los 
términos  benévolos  con  que  la  bondad  de  S.  S.  me  la 
lia  dirigido,  inmediatamente  será  tomado  el  acuerdo 
que  proceda  dentro  de  la  justicia,  en  el  asunto  á que 
S.  S.  se  reñere. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLÁN  (D.  Félix):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (L>.  Félix):  Doy  las  gra- 
cias más  expresivas  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, cuyas  declaraciones  no  han  sido  inesperadas 
para  mi,  porque  conozco  la  rectitud,  el  celo  y la 
grandísima  competencia  que  distinguen  á S.  S.  para 
lodo  lo  que  se  reñere  á asuntos  administrativos.  A 
esa  competencia  creo  yo  que  se  deberá  en  gran  parte 
la  celeridad  en  el  despacho  de  los  asuntos  referentes 
á nueslras  administraciones  provincial  y municipal, 
y con  eso  seguramente  saldrán  ganando  mucho  los 
intereses  del  país. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  y para  no  volver  á moles- 
tar al  Congreso  en  otra  ocasión,  agradecerla  mucho 
á la  Mesa  que  tuviera  á bien  mandar  dar  lectura  de 
una  proposición  de  ley  que  he  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar, cuya  lectura  ha  sido  autorizada  por  las  Sec- 
ciones, y que  se  reñere  á la  marisma  de  Avilés,  pues 
podría  en  brevísimas  palabras  apoyarla,  y así,  como 
acabo  de  decir,  evitarla  al  Congreso  el  molestarle  en 
otra  ocasión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Gu- 
tiérrez de  la  Vega  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  La  lie  pedido 
con  el  ñu  de  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  y no  encontrándose  S.  S.  en  su  puesto, 
espero  que  la  Mesa  y sus  compañeros  tendrán  la  bon- 
dad de  trasmitírselo. 

En  el  mes  de  Julio  último  ingresó  en  la  cárcel  de 
Manzanares  un  sujeto  llamado  Francisco  Leou,  sen- 
tenciado por  delitos  electorales.  Estaba  ya  publicada 
la  ley  de  amnistía,  y el  presidente  de  la  Audiencia, 
en  cumplimiento  de  la  misma,  debió  conmutarle  la 
pena  por  la  de  destierro.  Pero  se  trata  de  un  desdi- 
chado que  ni  escribir  ni  leer  sabe,  y ninguna  gestión 
lia  hecho  de  su  parte,  aunque  en  realidad  no  necesi- 
taba hacerla,  porque  con  arreglo  ai  art.  1 .•  de  la  ley, 
es  obligación  de  los  presidentes  de  las  Audiencias 
conmutar  por  la  de  destierro  las  penas  que  estén  su- 
friendo los  sentenciados. 

Han  trascurrido  cerca  de  sois  meses,  y ese  des- 
graciado basta  hace  cuatro  ó cinco  dias  continuaba 
en  la  cárcel  de  Manzanares.  El  abuso  es  de  tal  natu- 
raleza, el  atropello  que  se  comete  con  un  pobre  ciu- 
dadano que  ni  siquiera  sabe  leer  ni  escribir  es  de  tal 
índole,  que  bien  merece  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  ponga  mano  cu  este  asunto  y baga  com- 


prender que  las  leyes  se  hacen  para  que  se  cumplan 
por  igual  por  los  altos  que  por  los  bajos,  y que  eu 
este  caso,  cuando  una  ley  de  gracia  se  vota  por  las 
Cortes,  es  para  mejorar  la  situación  de  esos  desgra- 
ciados, y cuando  las  autoridades  que  están  encarga- 
das de  hacerlas  cumplir  se  ensañan  con  estos  des- 
graciados, y en  lugar  de  llevarles  el  sosiego  que  re- 
clama el  cumplimiento  de  esta  misma  ley,  se  con- 
vierten en  perseguidores  de  esos  desdichados,  necesa- 
rio es  poner  un  correctivo.  Por  tanto,  toda  vez  que 
las  leyes  se  hacen  para  que  también  las  obedezcan 
las  autoridades,  justo  es  que  se  prenda  á la  justicia 
cuando  estos  presidentes  de  Audiencia  no  saben  cum- 
plir con  su  deber  ó no  le  quieren  cumplir.  Por  lo 
dicho,  ruego  á S.  S.  excite  el  celo  del  fiscal  del  Tri- 
bunal Supremo,  á fin  de  que  se  instruya  el  correspon- 
diente proceso,  y esclarecidos  los  hechos,  se  castigue 
el  delito  cometido,  sin  consideración  á la  jerarquía 
del  autor. 

Si  el  Sr.  Presidente  no  tiene  inconveniente,  podria 
apoyar  ahora  una  proposición  incidental  que  tengo 
presentada. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  los  deseos  de  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Se  va  á dar 
cuenta  de  una  proposición  incidental. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Dice  así 
esta  proposición: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  fundados  en  los 
precedentes  y en  razones  de  equidad,  suplican  al  Con- 
greso se  sirva  acordar: 

Que  no  existiendo,  como  no  existe,  daño  para  los 
intereses  públicos,  veria  con  gusto  que  se  concediese 
á los  mozos  del  actual  reemplazo  un  nuevo  plazo  para 
solicitar  la  redención,  á contar  desde  la  fecha  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Enero  de  1889.=»José 
Gutiérrez  de  la  Vega.=Enrique  de  Orozco.=Mariano 
Arredondo.=Wenceslao  Martinez.=Juan  Montilla.= 
El  Marqués  de  Flores-  Dávila.=Santiago  Solo  de  Zal- 
dívar.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Gu- 
tiérrez de  la  Vega  tiene  la  palabra  para  apoyar  esta 
proposición. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Muy  pocas 
palabras  tendré  que  decir  para  apoyar  la  proposición 
de  que  acaba  de  darse  cuenta.  Es,  como  saben  los  se- 
ñores Diputados,  copia  fiel  de  la  que  por  unanimidad 
aprobó  el  Congreso  el  año  último  á íin  de  justificar 
ciertos  preceptos  de  la  ley  y hacer  posible  el  ejercicio 
de  ciertos  derechos.  Gomo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, contestando  a una  pregunta  mia,  dijo  que  á su 
señoría  no  le  era  fácil  determinar  ni  fijar  cuál  había 
de  ser  el  cupo,  dicho  se  está  que  en  cada  uno  de  los 
pueblos,  los  que  tienen  números  altos  ao  sabeu  si  sou 
ó no  soldados  y esta  incertidumbre  hace  que  ao  se- 
pan si  deben  ser  ó no  redimidos.  Siendo  esto  así,  yo 
creo  que  en  bien  del  interés  público  es  conveniente 
que  esta  situación  de  derecho  se  explique,  tanto  más 
cuanto  que  ningún  precepto  legal  se  rompe  ni  nin- 
guna conveniencia  se  traspasa. 

Por  tanto,  yo  mego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
y al  Congreso  que  no  tengan  inconveniente  en  apro- 
bar por  unanimidad  la  proposición  que  he  tenido  la 
honra  de  apoyar. 

El  Sr.  Ministro  do  la  GUERRA  (Chinchilla)  Pido 
la  palabra. 
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31  DE  ENERO  DE  1889 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Po- 
cas palabras  habré  de  decir  para  contestar  á las  bre- 
ves observaciones  que  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  ha 
tenido  ¿i  bien  exponer  en  apoyo  de  su  proposición. 

Ya  en  otra  legislatura  se  presentó  una  proposi 
cion  redactada  en  iguales  términos  que  la  que  8.  S.  ha 
apoyado,  y tanto  por  el  Gobierno  en  general,  como  en 
particular  por  mi  digno  antecesor,  no  hubo  dificul- 
tad en  pedir  á la  Cámara  que  tomara  en  considera- 
ción dicha  proposición. 

Tampoco  tiene  inconveniente  el  Gobierno  en  acep- 
tar la  proposición  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega;  de- 
bieudo  advertir  que  debe  ser  esta  la  última  vez  que 
se  venga  pidiendo  esto,  porque  mi  digno  compañero 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  presentado  á esta 
Cámara  un  proyecto  de  ley  á fin  de  ampliar  para  lo 
sucesivo  el  plazo  de  que  se  trata.  Ese  proyecto  no  po- 
drá estar  votado  por  la  Cámara  y sancionado  por  la 
Corona  antes  del  próximo  reemplazo,  y por  eso  yo  es- 
pero que  la  Cámara  acepte  por  unauimidad  lo  que  ha 
propuesto  ei  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  á fin  de  que  el 
Gobierno  no  incurra  en  responsabilidad  ai  no  ajus- 
tarse estrictamente  á la  letra  de  la  ley. 

Ei  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Muchas 
gracias.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Hernández  Prieta,  la  Cámara  tomó  en  consideración 
la  proposición  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  hacién- 
dose constar  que  lo  habia  sido  por  unanimidad. 

En  virtud  de  lo  prevenido  en  el  art.  160  del  Re- 
glamento, y á propuesta  de  la  Mesa,  el  Congreso  de- 
terminó que  la  proposición  de  que  se  trata  no  pasara 
á las  Secciones;  y abierta  discusión  sobre  ella  y no 
habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  fué  apro- 
vada  en  votación  ordinaria. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Se  va  á dar 
cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Suarez  Inclán  (O.  Félix),  reser- 
vando ai  Estado  la  propiedad  de  varios  terrenos  á la 
marisma  izquierda  de  Aviiés  y autorizándole  para 
enajenar  los  restantes  ( Véase  ¿Z' Apéndice  4.°  al  Diario 
núm.  39 , sesión  del  30  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Sua- 
rez Inclán  (D.  Félix)  tiene  la  palabra  para  apoyar  su 
proposición. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Todos  vos- 
otros, Sres.  Diputados,  conocéis  seguramente  la  im- 
portancia del  puerto  de  Aviiés.  Contigua  á la  ría  de 
ese  puerto  existe  una  marisma  de  gran  valor  y ex- 
tensión. Como  quiera  que  está  casi  desecada  por  las 
obras  que  el  Estado  á sus  expeusas  viene  verificando 
en  ei  puerto,  ha  adquirido  aquélla  gran  estimación,  y 
si  se  concediera  á título  gratuito,  el  concesionario 
realizarla  un  lucro  inmenso.  Además,  dadas  las  ne- 
cesidades del  tráfico  y del  servicio  del  puerto,  pro- 
bablemente será  indispensable  hacer  el  ensanche  del 
canal. 

Caso  de  esta  naturaleza  no  se  halla  previsto  en  el 
artículo  55  de  la  ley  de  puertos,  por  lo  cual  he  presen- 
tado la  proposición  que  estoy  apoyando,  que  es  una 
verdadera  excepción  á la  ley  ya  citada,  con  objeto  de 
que  se  aprovechen  los  terrenos  necesarios  para  el  en- 


sanche del  canal  y de  la  zona  de  servicio,  y también 
de  que,  en  vez  de  ceder  ei  Estado  á título  gratuito 
los  terrenos  sobrantes,  los  venda  en  pública  subasta, 
con  lo  que  obtendrá  beneficio  positivo. 

Es  cuanto  tenía  que  decir,  y espero  que  el  Con- 
greso se  servirá  tomar  en  consideración  esta  propo- 
sición de  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  ia  GORERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Aunque  ei  asunto  á que  la  proposición  se  re- 
fiere afecta  directamente  ai  Ministerio  de  Fomento  y 
no  al  de  la  Gobernación,  yo  me  levanto,  sin  embargo, 
á rogar  al  Congreso  que  se  sirva  tomar  en  considera- 
ción la  proposición  de  ley  presentada  y apoyada  por 
el  Sr.  Suarez  Inclán;  entendiéndose  que  ei  Gobierno 
se  reserva  la  libertad  de  acción  para  todo  aquello 
que  conduzca  al  mejoramiento  de  ia  proposición  mis- 
ma y al  desarrollo  de  las  disposiciones  en  ella  con- 
tenidas. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Doy  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  sus  decla- 
raciones.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideraciou, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernaudcz  Prieta):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Rodríguez  Correa. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Con  el  mayor 
gusto  he  oído  las  declaraciones  dei  dignísimo  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  sobre  las  reformas  que  pre- 
para en  la  Dirección  general  de  administración  lo- 
cal, que  bastante  necesitada  está  de  reformas,  no  solo 
por  los  muchos  trabajos  que  sobre  esa  Dirección  pe- 
san, sino  por  la  necesidad  en  que  se  encuentra  el  Go- 
bierno de  contar  con  los  recursos  y medios  necesa- 
rios para  atender  á los  servicios  públicos,  que  pade- 
cen grave  daño  cuando  por  economías  mal  entendi- 
das se  priva  al  Gobierno  de  esos  recursos. 

Y con  motivo  de  esta  felicitaciou  que  sincera- 
mente dirijo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  voy  á 
permitirme  hacerle  una  súplica:  que  cuanto  antes  se 
sirva  publicar  en  la  Gaceta  los  estados  referentes  á los 
resúmenes  de  los  balances  mensuales  correspondien- 
tes al  ejercicio  económico  de  1886-87,  de  las  Dipu- 
taciones provinciales  y de  los  Ayuntamientos,  resú- 
menes que  han  de  ser  el  complemento  necesario  de 
los  balances  que  por  órden  del  Ministro  de  la  Go- 
bernación Sr.  González  tuve  yo  el  honor  de  encargar 
y pedir  á las  citadas  Corporaciones  populares.  Como 
no  puede  oponerse  á la  publicación  que  solicito  nin- 
guna dificultad,  á no  ser  las  que  opongan  Corpora- 
ciones á quienes  no  les  convenga  remitir  al  Ministe- 
rio ni  que  se  publiquen  los  datos  relativos  á su  ad- 
ministración, y como  este  caso  está  previsto  en  la 
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circular  de  16  de  Mayo  de  1886,  ruego  al  Sr.  Minis-  ¡ 
tro  que  apremie  á las  Corporaciones  que  respecto  :í  j 
esa  remisión  estuvieren  en  falta,  para  que  cuanto  an- 
tes aparezcan  los  resúmenes  en  la  Gaceta , única  ma- 
uera  de  que  las  Górtes  y el  país  tengan  exacto  cono- 
cimiento de  lo  que  ocurre  en  este  ramo  de  la  admi- 
nistración local,  y no  se  hagan  ciertas  preguntas  ni 
se  formulen  qiertas  censuras  fundadas  en  algún  ru- 
mor, en  algún  se  dice , pero  que  redundan  en  despres- 
tigio de  la  administración,  del  Gobierno  y de  las  Cor- 
poraciones populares.  Cuando  ante  el  Parlamento  y 
ante  el  país  se  expongan  todos  los  datos,  será  fácil 
defender  y justificará  la  administración  pública  con- 
tra ciertas  censuras  que  hoy  suelen  quedar  flotando 
en  el  aire  y produciendo  no  poco  daño. 

Después  de  todo,  si  hay  Corporaciones  que  no 
quieren  cumplir  lo  mandado,  en  su  derecho  está  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  apremiarlas  y 
obligarlas  á cumplir  sus  deberes. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ¿a  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Comprenderá  el  Congreso  que  es  uua  satisfac- 
ción para  mí,  que  he  de  agradecer  á mi  amigo  par- 
ticular y político  Sr.  Correa,  que  habiendo  sido  uno 
de  los  directores  más  ilustrados  de  administración 
local  que  con  tanto  acierto  desempeñaron  ese  cargo, 
que  tanta  competencia  tiene  en  esta  materia  y tan 
gratos  recuerdos  ha  dejado  de  su  paso  por  aquella 
Dirección,  venga  á coincidir  conmigo  en  la  necesidad 
de  ciertas  reformas  en  la  organización  de  aquel  Cen- 
tro. Doy,  pues,  las  gracias  á S.  S.  por  cuanto  ha  dicho 
con  respecto  á ese  particular,  y tendré  en  cuenta  su 
opinión  y su  voto,  que  es  de  calidad  en  esta  materia. 
En  cuanto  á la  publicación  de  las  cuentas,  no  puedo 
decir  más  á S.  S.  sino  que  en  cumplimiento  de  la  ley, 
tengo  el  deber  de  hacerla,  y que  sabré  cumplir  con 
él,  mucho  más  después  de  las  indicaciones  que  se  ha 
servido  hacer  en  el  dia  de  hoy. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Doy  las  más  ex- 
presivas gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por 
haber  aceptado  mi  ruego,  y sobre  todo  por  ios  tér- 
minos eu  que  se  ha  servido  hacerlo. 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Continúa 
el  debate  del  dictámen  sobre  la  ley  constitutiva  del 
ejército. 

(Véase  el  Apéndice  1.®  al  Diario  núm.  96 , sesión  de 
23  de  Mayo  de  1881 ; Diario  núm.  122 , sesión  del 
23  de  Junio ; Diario  núm.  123 , sesión  del  24  de 
idem : Diario  núm.  124 , sesión  del  25  de  idem)  Diario 
núm.  125 , sesión  del  27  de  ülem ; Diario  núm  126 , se- 
sión del  28  de  idem;  Diario  núm.  i 57,  sesión  del  30  de 
idem ; Diario  núm.  55,  sesión  de  21  de  Febrero  de  1888 ; 
Diario  núm.  56 , sesión  del  25  de  idem ; Diario  núm.  57 ; 
sesión  del  27  de  idem ; Diario  núm . 58,  sesión  del  28  de 
idem;  Diario  núm.  50 , sesión  del  29  de  idem ; Diario 
núm.  60 , sesión  del  l.°  de  Marzo)  Diario  núm.  61,  se- 


sion  del  2 de  idem\  Diario  núm.  62,  sesión  del  3 de 
idem ; Diario  núm.  63 , sesión  del  5 de  idem\  Diario 
núm.  04,  sesión  del  6 de  idem:  Diario  núm.  65,  sesión 
del  7 de  idem)  Diario  núm.  66,  sesión  del  8 de  idem\  Dia- 
rio núm.  67,  sesión  del  9 de  idem)  Diario  núm.  68,  se- 
sión del  10  de  idem ; Diario  núm.  69,  sesión  del  12  de 
idem : Diario  núm.  70,  sesión  del  13  de  idem)  Diario  nú- 
mero 72,  sesión  del  15  de  idem)  Diario  núm.  73,  sesión 
del  16  de  idem \ Diario  núm.  74,  sesión  del  17  de  Idem) 
Diario  núm.  75,  sesión  del  19  de  idem)  Diario  núm..  76, 
sesión  del  20  de  idem)  Diario  núm.  77,  sesión  del  21  de 
idem)  Diario  núm  97,  sesión  del  19  de  Abril)  Diario 
núm.  98,  sesión  del  20  de  idem.)  Diario  núm.  99,  sesión 
del  21  de  idem)  Diario  núm.  100,  sesión  del  23  de 
idem)  Diario  núm.  101,  sesión  del  24  de  idem\  Diario 
núm.  103,  sesión  del  26  de  idem)  Diario  núm.  i 05,  se- 
sión del  28  de  idem)  Diario  núm.  106,  sesión  del  30  de 
idem)  Diario  núm.  110 , sesión  del  5 de  Mayo)  Diario 
num.  115,  sesión  del  12  de  idem ; Diario  núm.  3,  sesión 
del  3 de  Diciembre ; Diario  núm.  13,  sesión  del  15  de 
idem)  Diario  núm.  14,  sesión  del  17  de  idem)  Diario 
núm.  1 7,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm . 58,  sesión 
del  16  de  Enero  de  1889\  Diario  núm.  29,  sesión  del  17 
de  iclem)  Diario  núm.  32,  sesión  riel  21  de  idem ; Diario 
núm.  33,  sesión  del  22  de  idern)  Diario  núm.  34,  sesión 
del  24  de.  idem)  Diario  núm.  35,  sesión  del  25  de  idem ; 
Diario  núm.  36,  sesión  del  26  de  idem)  Diario  núm.  38, 
sesión  de  29  de  idem)  Diario  núm.  39,  sesión  del  30  de 
idem.) 

Se  leyó  el  artículo  1 0 nuevamente  redactado  por 
la  Comisión,  que  dice: 

«Art.  10.  Los  que  deseen  ingresar  en  la  ciase  de 
oficiales  activos  de  las  armas  é institutos  del  ejército, 
deberán  obtener  la  entrada  en  la  Academia  corres- 
pondiente mediante  exámen,  sujetándose  al  régimen 
y programas  de  estudios  que  al  efecto  rijan. 

Para  obtener  plaza  de  alumno  en  cualquiera  de 
las  citadas  Academias  serán  preferidos,  en  igualdad 
de  circunstancias,  los  sargentos,  cabos  y soldados  que 
antes  de  cumplir  27  anos  de  edad,  y después  de  llevar 
un  año  de  permanencia  en  filas,  lo  soliciten,  los  cuales 
figurarán  como  alumnos  externos,  disfrutando  mien- 
tras cursen  sus  estudios  del  haber  ó sueldo  íntegro  y 
de  cuantas  obvenciones  les  correspondan,  teniendo 
además  la  gratiílcacion  que  se  juzgue  necesaria  para 
que  puedan  atender  decorosamente  á su  subsistencia. 

Los  sargentos  alumnos  de  la  Academia  de  Za- 
mora que  se  halleu  cursando  sus  estudios  ó los  ha- 
yan terminado  á la  promulgación  de  la  presente  ley, 
conservarán  todos  sus  derechos  anteriores  con  arre- 
glo á las  prescripciones  vigentes. 

Los  sargentos  que  teniendo  buen  comportamiento 
y reconocida  aptitud  no  aspiren  á ser  oficiales,  po- 
drán ser  admitidos  á tres  períodos  de  reenganche, 
siempre  que  el  último  espire  antes  de  cumplir  la  edad 
reglamentaria  para  el  retiro. 

En  cada  uno  disfrutarán  un  premio  pecuniario, 
cuya  cuantía  fijará  el  oportuno  reglamento;  y cuando 
á voluntad  ó por  ministerio  de  la  ley  pasen  á la  si- 
tuación de  retirados,  se  les  otorgarán  los  derechos 
pasivos  correspondientes  á los  empleos  de  alférez,  te- 
niente ó capitán,  según  el  premio  de  que  estuviesen 
en  posesión.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Suarez  Inclán  (D.  Julián)  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 

El  Sr.  SUAREZ  INOLAN  (D.  Julián):  Señores 
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Diputados,  me  levanto  con  sentimiento  grande  á ha- 
cer uso  de  la  palabra,  porque  si  en  todas  ocasiones 
me  causa  temor  molestar  vuestra  atención  por  el  res- 
peto que  esta  Cámara  merece,  existe  además  para  mí 
en  este  caso  la  circunstancia  especial  de  que,  tratán- 
dose del  dictámen  sometido  en  estos  momentos  á la 
deliberación  del  Congreso,  deseo  exponer  el  menor  nú- 
mero de  consideraciones  que  me  sea  dable,  para  que 
en  ningún  caso  pueda  nadie  creer  que  tengo  el  pro- 
pósito de  estorbar  su  pronta  discusión  y aprobación. 
Yo  me  he  de  presentar  y me  presento  desde  luego 
sin  espíritu  ninguno  de  intransigencia,  antes  bien,  con 
el  propósito  decidido  de  que  se  llegue  á puntos  de 
concordia  que  todos  podamos  aceptar,  porque  se  trata 
de  una  labor  que  no  envuelve  ciertamente  intereses 
pequeños,  sino  que  reviste  un  interés  nacional,  ante  el 
cual  debe  ceder  todo  sentimiento  mezquino  de  bande- 
ría; que  de  otra  suerte  pudieran  sufrir  menoscabo  y 
quebranto,  siquiera  fueran  momentáneos,  los  altos 
intereses  de  la  Patria.  Ni  pueden  tampoco  en  discu- 
siones de  esta  clase  prevalecer  jamás  sentimientos  ó 
estímulos  del  amor  propio,  porque  si  bien  pueden 
ellos  obedecer  á convicciones  arraigadas,  ocurre  en 
muchas  ocasiones  que  responden  á ideas  erróneas;  y 
aun  cuando  así  no  fuese,  es  también  cierto  que  tra- 
tándose de  cuestiones  de  la  índole  de  la  que  estamos 
debatiendo,  importa  buscar  el  coucurso  de  todas  las 
voluntades,  para  que  el  trabajo  que  lleve  á término 
el  Congreso  sea  más  estable  y duradero.  Si  de  otra 
manera  se  procediese,  podríamos  llevar  á cabo  una 
obra  que  presentara  un  brillante  aspecto  externo,  si  se 
quiere,  pero  que  como  edificio  asentado  sobre  delez- 
nables cimientos,  vendria  á tierra  con  estrépito,  ha- 
ciendo quizá  que  sufriera  grave  daño  aquello  que  á 
todos  nos  interesa  sostener  y afianzar. 

No  debe  tampoco  perderse  de  vista,  que  si  bien 
todas  las  clases  del  ejército  acatan,  respetan  y hasta 
veneran  las  decisiones  de  los  Cuerpos  legislativos,  que 
obtienen  más  tarde  la  sanción  de  la  Corona,  ciertos 
asuntos,  por  su  índole  y naturaleza  especial,  deben 
traerse  el  menor  número  de  veces  posible  á los  de- 
bates, en  ocasiones  apasionados,  de  las  Asambleas  de- 
liberantes. 

Y dicho  esto,  voy  á impugnar  el  art.  10,  bien  á 
pesar  mió,  porque  entiendo  que  los  asuntos  que  en  él 
se  comprenden  son  de  tal  importancia,  de  tal  tras- 
cendencia y de  tal  gravedad  para  el  ejército,  que  me- 
recerían un  sereno  y detenido  eximen  que  no  he  de 
hacer  en  este  momento,  porque  me  propongo  em- 
plear la  mayor  brevedad  posible  cuantas  veces  me 
vea  en  la  precisión  de  hacer  uso  de  la  palabra  para 
combatir  el  dictámen  que  está  sometido  á la  delibe- 
ración del  Congreso. 

El  art.  10  se  refiere  á cuanto  se  relaciona  con  el 
ingreso  en  ia  clase  de  oficiales  en  las  diversas  armas 
é institutos  del  ejército,  y claro  está  que  atañe  asi- 
mismo á cuanto  se  relaciona  con  los  establecimien- 
tos de  instrucción  militar  que  sirven  para  enseñar  y 
aleccionar  á los  alumnos  que  aspiren  á ingresar  en  el 
ejército  con  el  carácter  de  oficial.  Es  un  asunto  que 
por  su  naturaleza  puede  motivar  largas  y prolijas  dis- 
cusiones, y yo  por  mi  parte  declaro  que  lo  considero 
un  lema  tan  tentador  que  necesito  bacer  grandes  es- 
fuerzos sobre  mi  espíritu  para  eximirme  de  entrar  en 
un  linaje  de  consideraciones  que  me  llevarían  á ana- 
lizar asuntos  distintos  del  concreto  que  estamos  dis- 
cutiendo. 


Innegable  es  que  el  medio  de  resolver  con  más 
sencillez  la  cuestión  de  que  se  trata,  sería  hacer  que 
cuantos  se  dedicaran  á la  carrera  de  las  armas  pro- 
cedieran de  una  sola  clase,  y que  todos  sirvieran  en 
las  filas  del  ejército;  pero  también  es  digno  de  tenerse 
en  cuenta  que  las  circunstancias  de  la  sociedad  en 
que  vivimos  y las  condiciones  de  nuestro  país  en  los 
momentos  actuales  impiden  que  pueda  procederse  de 
esa  suerte,  como  se  procedía  antiguamente  en  la  época 
de  la  República  romana,  ó como  se  procede  moder- 
namente en  Alemania  y en  algún  otro  país  de  Europa. 
Importa  además  recordar  que  jamás  en  las  diversas 
épocas  de  nuestra  historia  lia  dejado  de  autorizarse  el 
ingreso  con  categoría  más  elevada  que  la  de  soldado 
en  las  diversas  colectividades  del  ejército;  unas  veces  no 
corno  consecuencia  de  servicios  prestados  en  las  filas, 
sino  por  pertenecer  ¿determinadas  clases  sociales,  cual 
ocurría  en  los  siglos  xviyxvu;  en  los  que,  como  es  bien 
sabido,  no  se  requerían  grandes  condiciones  para  figu- 
rar en  la  jerarquía  de  oficial  de  aquellas  célebres  tro- 
pas, sino  que  bastaba  acreditar  cualidades  de  otra  di- 
versa índole  con  que  se  pudiera  aspirar  á las  catego- 
rías más  altas.  Cierto  es,  por  otra  parte,  que  no  era 
extraño  ver  en  aquellos  tercios  insignes,  formando  en 
las  filas  como  soldados,  jóvenes  de  ilustre  prosapia, 
y que  á las  veces  empuñaba  una  pica  algún  maestre 
de  campo  á quien  la  fortuna  esquiva  y veleidosa  des- 
airara en  función  de  guerra. 

Precisa,  pues,  declarar  que  es  de  todo  punto  in- 
dispensable (me  refiero  por  completo  al  país  nues- 
tro) admitir  como  oficiales  á quienes  reúnan  ciertas 
condiciones,  que  en  estos  tiempos  no  pueden  ser  otras 
que  las  derivadas  de  la  inteligencia,  de  los  conoci- 
mientos, de  la  aptitud  que  revelen,  en  la  forma  que 
se  considere  necesaria,  los  que  pretenden  ingresar  en 
clase  de  oficiales  en  las  filas  del  ejército.  Y siendo 
esto  necesario,  y como  en  realidad  el  artículo  que  se 
discute  no  me  permite  entretenerme  en  otro  linaje  de 
consideraciones  relativas  á la  forma  y modo  de  re- 
clutar y constituir  las  clases  de  tropa,  he  de  referir- 
me únicamente  á la  manera  con  que  ha  de  ingresarse 
en  la  categoría  de  oficiales.  No  voy,  señores,  á entrar 
en  una  discusión  detenida  y grandemente  minuciosa, 
sino  emitir  algunas  observaciones  que  yo  expongo  á 
la  consideración  del  Congreso,  que  someto  á la  ilus- 
tración de  los  dignísimos  individuos,  amigos  muy 
queridos  mios,  que  forman  la  Comisión,  y que  pre- 
sento de  igual  modo  á la  elevadísima  penetración  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  cuya  rectitud  de  intencio- 
nes, cuya  nobleza  de  propósitos,  cuyas  grandes  y ex- 
celentes cualidades  soy  yo  el  primero  en  reconocer 
y aplaudir. 

Bien  conocida  es  la  manera  con  que  actualmente 
funcionan  en  España  los  diversos  centros  de  instruc- 
ción militar.  Existe  en  primer  término  la  Academia 
general,  donde  sus  alumnos  reciben  los  conocimien- 
tos que  son  comunes  á todos  los  que  se  dedican  á la 
carrera  de  las  armas.  Igualmente  es  sabido  que 
aquellos  alumnos  que  acreditan  el  conocimiento  de 
las  materias  á que  me  refiero,  pasan  después  á las 
escuelas  de  ampliación,  en  las  cuales  adquieren  la 
instrucción  especial  que  es  consecuencia  de  la  índole 
particular  de  cada  instituto.  Y’o  veo  con  pena,  observo 
con  verdadero  sentimiento,  que  de  la  forma  en  que 
está  redactado  el  art.  1 0,  por  forzosa  necesidad  debe 
deducirse  que  el  establecimiento  central  de  enseñanza 
á que  se  refieren  estas  consideraciones  ha  do  desapa- 
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recer  en  absoluto  para  lo  porvenir.  Con  ei  fin  de  que 
no  se  crea,  Sres.  Diputados,  que  estas  palabras  mias 
no  tienen  fundamenio  seño,  me  voy  á permitir  leer 
lo  que  consigna  el  art.  10  que  estamos  discutiendo. 
Dice  así: 

«Los  que  deseen  ingresar  en  la  clase  de  oficiales 
activos  de  las  armas  é institutos  del  ejército,  deberán 
obtener  la  entrada  en  la  Academia  correspondiente 
mediante  exámen,  sujetándose  al  régimen  y progra- 
mas de  estudio  que  al  efecto  rijan.» 

De  esta 'lectura  deduzco  de  una  manera  clara  y 
precisa  que  no  consignándose  la  existencia  del  cen- 
tro docente  de  que- trato,  y señalándose  en  cambio 
que  quien  aspire  á ingresar  en  la  clase  de  oficial  del 
ejército  activo  ha  de  entrar  en  la  Academia  corres- 
pondiente del  arma  ó instituto  en  que  pretenda  ser- 
vir, cada  una  de  las  colectividades  militares  ha  de  te- 
ner su  escuela  especial  enteramente  aislada  y que 
viva  con  independencia  de  todas  las  demás. 

Y por  si  no  fuera  bastante  lo  que  acabo  de  decir 
para  fundar  la  aseveración  que  he  hecho,  bastará 
para  desvanecer  toda  duda  lo  que  de  una  manera  ter- 
minante se  deduce  del  segundo  párrafo  del  art.  10, 
donde  se  lee  lo  que  sigue: 

«Para  obtener  plaza  de  alumno  en  cualquiera  de 
las  citadas  Academias,  serán  preferidos,  en  igualdad 
de  circunstancias,  los  sargentos,  cabos  y soldados  que 
antes  de  cumplir  27  años  de  edad,  y después  de  llevar 
un  año  de  permanencia  en  filas,  lo  soliciten.» 

Pues  ahora  bien,  si  en  cualquiera  de  las  Acade- 
mias militares  pueden  ingresar  los  sargentos,  cabos 
y soldados  del  ejército,  claro  es  que  estas  Academias 
deben  funcionar  con  entera  separación  las  unas  de  las 
otras.  Si  esto  no  fuera  así,  única  y exclusivamente  en 
la  Academia  general  podrían  ingresar  los  sargentos, 
cabos  y soldados  que  se  hallan  en  las  condiciones  ex- 
puestas en  el  artículo;  pero  los  que  hubieran  de  ser- 
vir en  determinados  cuerpos  é institutos  del  ejército, 
irian  á las  Academias  de  ampliación,  no  ya  en  con- 
cepto de  sargentos,  cabos  y soldados,  sino  en  ei  con- 
cepto de  alumnos,  ó alféreces  alumnos,  según  ei  insti- 
tuto de  que  se  trate.  Por  lo  tanto,  del  texto  del  art.  10 
se  deduce  con  toda  claridad  que  desaparece  forzosa- 
mente la  Academia  general  militar,  y que  será  del 
todo  imposible  cumplir  rígidamente  los  preceptos  de 
la  ley,  como  debe  cumplirlos  el  8r.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, si  existe  un  centro  de  euseñanza  común  donde 
adquieran  los  conocimientos  que  son  necesarios  á to- 
das las  armas  é institutos  del  ejército,  aquellos  indi- 
viduos que  aspiran  á ingresar  en  la  clase  de  oficiales. 
Y pues  que  esto  se  desprende  de  una  manera  categó- 
rica del  texto  del  art.  10,  natural  es,  Sres.  Diputados, 
que  yo  haga  algunas  consideraciones  para  exponer  la 
opinión  mia,  que  con  verdadero  sentimiento  voy  á 
sustentar  enfrente  de  la  que  mantienen  mis  queridos 
amigos  ios  individuos  de  la  Comisión. 

No  he  de  aducir  la  multitud  de  consideraciones 
que  me  ocurren  á este  propósito,  reseñando,  como  pu- 
diera hacerlo,  el  régimen  establecido  en  diversos 
países  de  Europa;  y no  io  efectuó  así,  porque  ya  he 
dicho  á la  Comisión  y al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  anhelo  terminar  prestamente  estas  observacio- 
nes; y por  igual  causa  tampoco  he  de  realizar  un 
análisis  detenido  de  la  forma  en  que  nacieron  y se 
desarrollaron  en  España  los  diversos  centros  de  ins- 
trucción militar.  Y puesto  que  abrigo  esos  propósitos, 
no  entraré  en  un  exámen  que  me  condujese  á inqui- 


rir la  razón  de  que  en  el  siglo  xyi  existiese  la  costum- 
bre de  colocar  los  centros  militares  de  enseñanza  en 
parajes  apartados  de  la  Península,  donde  se  mantenía 
la  guerra  viva,  cometiendo  ei  gravísimo  error  de 
descentralizar  asunto  tan  importante  como  es  la  ins- 
trucción en  el  ejército,  sin  reparar  en  la  convenien- 
cia de  que  los  establecimientos  docentes  se  mantu- 
vieran en  la  metrópoli,  de  donde  á manera  de  vigo- 
roso tronco  surgiera  la  sávia  que  comunicase  lozanía 
á las  diversas  ramas  que  constituían  la  Monarquía 
española. 

Tampoco  quiero  examinar  las  causas  que  produ- 
jeron vida  efímera  á las  Academias  de  instrucción 
militar  establecidas  allá  á fines  del  siglo  xvi  v prin- 
cipios del  xvii  en  Burgos  y en  Sevilla.  Y puesto  que 
es  mi  intento  ser  lo  más  sobrio  posible,  y para  ello  no 
debo  estudiar  la  forma  y modo  con  que  se  fueron  des- 
arrollando los  establecimientos  de  instrucción  militar 
en  nuestra  Nación  durante  ei  siglo  xvir,  únicamente 
haré  constar,  porque  es  punto  esencialísimo,  que  en 
el  momento  de  mayor  decadencia  para  nuestro  poder, 
en  el  instante  en  que  ya  las  tropas  castellanas  tenían 
necesariamente  que  rendir  tributo  al  hado  adverso, 
porque  carecía  España  de  fuerzas  para  luchar  contra 
toda  la  Europa  coligada;  en  el  momento  en  que  nues- 
tros soldados  preferían  morir  antes  de  presenciar  la 
mengua  y el  desdoro  de  la  Patria;  por  un  caso  bien 
raro,  especial  é incomprensible,  surgió  el  primer  es- 
tablecimiento militar  de  importancia  que  hemos  teni- 
do. Me  refiero,  y todos  lo  habréis  ya  comprendido,  á 
la  Academia  Real  de  Bruselas,  vulgarmente  conocida 
con  el  nombre  de  Escuela  de  Flandes.  Merced  á los 
cuidados,  al  vigoroso  impulso  y á las  condiciones  ad- 
mirables que  reunía  el  director  de  aquel  estableci- 
miento de  enseñanza,  el  sargento  general  de  batalla 
D.  Sebastian  Fernandez  de  Medrano,  alcanzó  tal  con- 
sideración dicha  escuela,  que  á pesar  del  tiempo  tras- 
currido, puede  citarse  hoy  como  un  perfecto  modelo. 
Pero  aquel  magnífico  ensayo  terminó  al  punto  mismo 
que  nuestra  dominación  en  el  país  flamenco. 

No  me  detengo  á examinar  los  diversos  centros 
de  instrucción  que  existieron  en  el  siglo  siguiente,  ó 
sea  en  la  centuria  déoimaoctava,  porque,  á la  verdad, 
únicamente  exige  detenido  exámen  para  los  hombres 
de  estudio  la  Academia  que  se  fundó  eñ  Barcelona, 
la  cual  hubiera  podido  influir  en  las  condiciones  de 
nuestro  ejército,  si  se  hubiera  mantenido  con  el  mis- 
mo vigor  que  sus  comienzos,  siendo  sin  duda  aquella 
escuela,  junto  con  la  de  Flandes,  de  que  ya  he  hecho 
mención,  astros  que  fulguran  cou  luz  vivísima  en 
época  tenebrosa  de  nuestra  historia.  Desapareció  aquel 
centro  de  enseñanza  militar,  después  de  sufrir  sen- 
sible decaimiento;  y no  deteniéndome  á indicar  los  de 
análoga  naturaleza  que  más  tarde  se  formaron,  he 
de  fijarme  solo  en  uno,  en  el  Colegio  geueréíi  militar, 
tal  como  fué  organizado  én  1825  por  consecuencia 
del  informe  emitido  por  una  Junta  que  presidió  el  ge- 
neral Yenegas.  En  el  preámbulo  del  decreto  de  crea- 
ción se  decía  que  se  fundaba  aquel  establecimiento 
de  enseñanza  «porque  para  conseguir  la  mayor  uni- 
formidad en  la  instrucción  militar,  era  necesario  que 
ésta  se  adquiriera  bajo  unos  mismos  principios  en  la 
parte  moral  y facultativa,  haciendo  así  imposible 
toda  idea  de  rivalidad  entre  las  diferentes  clases  del 
ejército.» 

Y de  aquí  data,  Sres.  Diputados,  la  existencia  de 
un  establecimiento  de  instrucción  que  tiene  semejan- 
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za  grande  con  la  Academia  general  militar  que  hoy 
existe.  Y por  circunstancia  peregrina,  lo  mismo  que 
habia  sucedido  en  el  siglo  xvn, acaeció  también  enton- 
ces. Cuando  se  perseguia  en  España  todo  lo  que  sig- 
nificaba estudio,  ciencia  y saber,  fué  cuando  se  creó 
aquel  centro  de  instrucción  militar,  que  ha  servido  de 
modelo  para  todas  las  Academias  militares  que  se 
han  establecido  luego,  y para  la  Academia  general 
militar  que  hoy  tenemos.  Aquel  Colegio  general,  por 
efecto  de  las  vicisitudes  de  la  primera  guerra  civil, 
fué  decayendo  grandemente  en  prestigio  y considera- 
ción, por  más  que  en  los  primeros  años  hubiese  dado 
muy  beneficiosos  resultados;  y era  natural  que  así 
sucediese,  porque  en  la  época  en  que  se  apelaba  á co- 
legios de  distinguidos,  donde  con  una  ligera  tintura 
de  ciertos  conocimientos  esenciales  para  el  servicio 
de  las  armas  se  podia  ingresar  en  la  categoría  de 
oficial,  en  la  época  en  que  por  la  iulluencia  y el  favo- 
ritismo se  podia  obtener  una  charretera,  era  ilógico 
realmente  imaginar  que  pudiera  gozar  de  prestigio  y 
de  consideración  un  colegio  en  el  cual  ai  cabo  de  tres 
ó de  cinco  años  de  estudios  podia  obtenerse  el  mis- 
mo empleo,  la  misma  consideración,  las  mismas  ven- 
tajas y los  mismos  beneficios  que  por  procedimientos 
bien  sencillos  podian  algunos  alcalizar. 

Mas  tan  luego  como  terminó  la  primera  guerra 
civil,  el  Regente  del  Reino,  inspirándose  en  las  ver- 
daderas necesidades  del  ejército,  dictó  una  disposición 
que  hizo  renacer  con  vida  robusta  el  Colegio  militar 
creado  en  1825;  y me  ha  de  permitir  mi  respetable 
amigo  el  Sr.  Cassola  que  exponga  algunas  observa- 
ciones a propósito  de  las  que  emitió  S.  S.  en  uno  de 
los  dias  pasados  acerca  del  primer  Duque  de  la  Vic- 
toria. Recuerdo  que  el  Sr.  Cassola  manifestó  aquí,  dis- 
cutiendo con  el  Sr.  Romero  Robledo,  que  el  general 
Espartero,  como  jefe  de  un  partido  político,  habíase 
ocupado  poco  en  asuntos  que  se  relacionaran  con  la 
organización  del  ejército.  Afe  parece  que  fué  esto  lo 
que  dijo  S.  S.;  si  asi  no  fuese,  estoy  dispuesto  ¿i  rec- 
tificar. 

Pues  yo  manifiesto  ai  señor  general  Cassola,  con 
todo  el  respeto  y consideración  que  sabe  S.  S.  que  le 
guardo  siempre,  que  el  general  Espartero  en  aquel 
caso,  como  en  todas  ocasiones,  se  inspiró  en  lo  que 
consideraba  beneficioso  y conveniente  para  los  inte- 
reses del  ejército;  y que  por  efecto  de  su  iniciativa 
poderosa  adquirió  grandísimo  prestigio  y preponde- 
rancia aquel  Colegio  general  de  todas  las  armas,  que 
sufrió  después  una  modificación  en  1844.  (El  Sr.  Cas - 
sola  hace  signa*  de  asentimiento.)  Celebro  estar  confor- 
me con  el  señor  general  Cassola.  Ya  ve  S.  S.  que  en 
un  asunto  de  tanta  importancia  como  éste,  y podría 
exponer  á S.  S.  otros  varios  argumentos  con  que  ro- 
busteciese la  verdad  de  mi  aserto,  el  general  Espar- 
tero no  podia  prescindir  de  que  debía  toda  su  posición, 
todo  su  nombre  y todo  su  crédito,  á haber  mandado 
al  ejército  español  en  la  época  do  la  guerra  civil,  ob- 
teniendo triunfos  memorables  para  la  causa  liberal. 

Yo  podría  también  añadir,  pero  no  entraré  en  este 
asunto  ahora,  porque  no  quiero  provocar  un  debate 
extenso,  que  precisamente  en  el  año  1840  comenzó  en 
España  la  verdadera  reorganización  del  ejército. 

El  Colegio  general  de  todas  las  armas,  como  se 
llamó  en  1842;  el  Colegio  general  militar,  como  se 
llamó  en  1844,  á semejanza  del  nombre  que  se  le  ha- 
bía dado  en  1825,  alcanzó  una  vida  exuberante,  de 
que  dan  muestra  perfecta  y acabada  los  jefes  y ofi- 


ciales generales  que  hoy  ocupan  las  altas  jerarquías 
(le  la  milicia,  que  siguieron  sus  estudios  dentro  de 
aquel  colegio,  quienes  conservan  hoy  recuerdos  de  los 
primeros  años  de  la  juventud,  y se  sienten  todavía 
ligados  por  los  lazos  de  la  unión  y compañerismo  que 
nacieron  entonces,  y que  no  olvidaron  jamás  en  todas 
las  vicisitudes  y azares  de  su  vida  militar.  Pero  con 
todo  esto,  la  verdad  es  que  en  aquella  época,  si  bien 
la  idea  de  la  necesidad  de  un  establecimiento  de  esta 
especie  estaba  perfectamente  arraigada  en  aquellos 
que  bien  discurrían  y pensaban,  no  habia  foliado  igua- 
les raíces  en  toda  la  masa  que  constituía  el  ejército, 
y así  ocurrió,  Sres.  Diputados,  el  que  aquel  Colegio 
general  militar  obtuvo  corta  existencia. 

Poco  tiempo  después,  et  arma  de  Caballería  fué 
estableciendo  centros  de  intruccion  que  llegaron  á 
convertirse  en  una  verdadera  Academia  especial  de 
esta  arma;  y como  por  otra  parte  las  Academias  de 
Artillería  é Ingenieros  trataban  de  obtener  su  recluta- 
miento con  independencia  completa  del  Colegio  ge- 
neral, es  lo  cierto  que  con  el  beneplácito  y la  aquies- 
cencia de  los  unos  y los  otros,  desapareció  desgra- 
ciadamente dicho  establecimiento  de  enseñanza.  Pero 
es  bien  decir  que  más  tarde,  por  consecuencia  de  las 
vicisitudes  que.  atravesó  nuestra  Patria  durante  largo 
tiempo,  se  reconocieron  las  ventajas  indudables  que 
liabia  proporcionado  al  ejército  y al  país  aquel  centro 
de  instrucción;  y así  fué  que  ei  señor  general  Martínez 
Campos,  inspirándose  en  el  mismo  sentimiento,  creyó 
necesario  dictar  un  Real  decreto  en  1882  creando  la 
Academia  general  militar,  que  por  fortuna  subsiste. 

Desde  aquella  fecha  se  viene  trabajando  con  tanto 
esfuerzo,  con  tanta  perseverancia,  para  que  adquiera 
el  debido  prestigio  ese  establecimiento  docente,  que 
la  verdad  es,  Sres.  Diputados,  que  en  este  iustante 
tiene  tal  vigor,  tal  fortaleza  y robustez,  que  yo  entien- 
do que  sería  grandemente  perjudicial  para  los  intere- 
ses del  ejército  que  vosotros  mantuvierais  el  art.  10 
como  está  redactado,  porque  con  él  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  (El  Sr.  Cassola:  No  es  contrario  á eso)  ten- 
dría necesidad  absoluta  de  hacer  que  ese  centro  de 
instrucción  desapareciese.  Ya  supongo  yo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  es  partidario  de  que  la  Aca- 
demia general  exista;  conozco  bastante  bien  al  señor 
general  Chinchilla  para  creerlo  así;  pero  la  verdad  es 
que  si  este  artículo  llega  á aprobarse  en  la  forma  en 
que  queda  redactado,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tiene 
necesariamente  que  cumplir  todos  sus  preceptos,  y si 
cumple  lo  que  de  una  manera  más  ó menos  velada 
prescribe  su  primer  párrafo,  y lo  que  de  una  manera 
clara  y terminante  consigna  el  párrafo  segundo,  tiene 
que  disolver  la  Academia  general  militar,  estable- 
ciendo otras  tantas  Academias  como  existen  armas, 
cuerpos  é institutos  en  el  ejército,  á fin  de  que  en 
ellas  adquieran  sus  conocimientos  los  alumnos  que 
aspiren  á la  categoría  de  oficiales. 

Esto  es  de  todo  punto  indudable,  y digo  más:  si 
algun  Ministro  de  la  Guerra  que.  suceda  al  señor  ge- 
neral Chinchilla  juzgara  conveniente  establecer  la 
Academia  general  militar  ó algún  centro  análogo  á 
éste  en  lo  futuro,  considero  yo,  aun  cuando  esta  sea 
una  opinión  mia,  y como  mia  expuesta  á error,  que 
fallaría  de  una  manera  terminante  á las  prescripcio- 
nes del  art.  10.  Por  esta  razón  solicito  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  que  se  sirva  dar  explicaciones  claras 
sobre  este  asunto,  y aun  solicito  más  de  la  benevolen- 
cia de  S.  S.,  y es.  que  influya  con  la  natural  iuflueu- 
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cia  que  puede  ejercer  sobre  la  Comisiou,  si  es  que 
mis  excitaciones  á ésta  no  fueran  suficientes,  para 
que  se  retire  el  art.  10  del  dictamen'  y se  redacte 
de  nuevo,  salvando  la  omisión  que  advierto,  que  es 
verdaderamente  importante,  y que  puede  tener  tras- 
cendencia suma  en  el  porvenir  de  nuestro  ejército. 

Y ya,  dejando  este  asunto,  porque  imagino  ,quc 
las  observaciones  hechas  son  bastantes,  aun  cuando 
pudiera  extenderme  más,  voy  á seguir  examinando 
el  artículo  desde  otros  puntos  de  vista. 

En  el  artículo  hay,  á no  dudarlo,  deficiencias  gran- 
dísimas; se  han  padecido,  sin  duda  de  ninguna  espe- 
cie, omisiones  de  tal  importancia,  que  no  comprendo 
cómo  la  Comisión  no  ha  enmendado  su  obra.  V existe 
una  circunstancia,  Sres.  Diputados,  y es,  que  mayores 
deficiencias,  mayores  omisiones  se  advierten  en  este 
artículo  tal  como  está  redactado,  que  las  que  yo  notaba 
en  el  proyecto  presentado  por  el  señor  general  Cassola 
y en  el  dictamen  que  emitió  la  Comisión  hace  dos  le- 
gislaturas. Y todavía  digo  más:  que  esas  deficiencias 
son  aún  mayores  desde  que  la  Comisión  ha  aceptado  el 
primer  párrafo  de  la  enmienda  del  señor  general  Da- 
báu;  porque  al  fin  y al  cabo,  antes  la  Comisión  indi- 
caba que  en  esas  Academias  de  instrucción  militar 
habían  de  obtener,  los  que  en  ellas  cursaran  sus  estu- 
dios, el  empleo  de  alféreces  alumnos;  y con  esto  se 
insinuaba  también  la  idea  de  que  al  salir,  empezarían 
á ejercer  funciones  en  la  carrera  militar  con  eL  empleo 
de  segundos  tenientes. 

Pero  la  Comisión  admitió  exclusivamente  eL  pá- 
rrafo l.°  do  la  enmienda  dei  señor  general  Dabán, 
y omitió  el  párrafo  2.°  de  esta  misma  enmienda, 
que  era  precisamente  donde  se  determinaba  el  modo 
con  quo  habían  de  entrar  en  el  ejército  los  alum- 
nos que  en  las  diversas  Academias  adquieren  los 
conocimientos  necesarios  para  llegar  á la  categoría 
de  oficiales  en  las  diferentes  armas.  Este  es,  seño- 
res Diputados,  realmente  un  punto  de  verdadero 
interés,  y sobre  el  cual  espero  explicaciones  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  y de  la  Comisión.  ¿Considera 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y considera  la  Comisión 
que  todos  los  alumnos  que  estudien  en  esas  diversas 
Academias  han  de  obtener  un  mismo  empleo  cuando 
terminen  sus  estudios,  ó que  han  de  alcanzar  empleos 
diferentes  en  relación  con  el  mayor  esfuerzo  por  ellos 
realizado  para  alcanzar  la  categoría  de  oficial?  Esta 
pregunta  encierra  grandísima  importancia,  bastante 
para  que,  aunque  bien  lo  siento,  solicite  explicaciones 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  En  la  actualidad,  sabe 
S.  S.  que  así  como  en  determinadas  armas  del  ejército 
se  obtiene  el  empleo  de  alférez  al  terminar  los  estu- 
dios, y por  ese  empleo  se  comienza  a servir  en  clase 
de  oficial,  hay  otros  cuerpos  en  los  cuales,  por  virtud 
del  mayor  tiempo  que  abrazan  los  estudios,  por  vir- 
tud de  los  mayores  conocimientos  que  adquieren  los 
alumnos,  obtienen  éstos  el  empico  de  tenientes  al 
concluir  la  enseñanza. 

Ahora  bien;  ¿es  que  en  lo  sucesivo  va  á desapare- 
cer esa  compensación  igualitaria?  Yo  me  permito 
creer  que  á eso  vais,  porque  el  Sr.  Laserna,  en  uno 
de  los  elocuentes  discursos  que  pronunció  hace  dos 
ó tres  dias,  dijo  lo  siguiente: 

«Así  como  por  virtud  de  la  disposición  legal  hasta 
hoy  han  salido  á tenientes  los  alféreces  una  vez  ter- 
minado cierto  número  de  años  en  las  Academias  en 
que  sigan  sus  estudios,  así  lo  seguirán  haciendo  en 
adelante,  con  esta  diferencia:  que  ahora  todos  lo  harán 


pasando  de  alféreces  alumnos  á segundos  tenientes.» 

Esto  ya  significa  algo;  esto  ya  me  demuestra  que 
por  lo  menos  el  Sr.  Laserna  opina  que  con  efecto,  los 
alumnos  que  sigan  sus  estudios  en  las  Academias 
de  ampliación  lian  de  obtener  al  terminarlos  preci- 
samente el  empleo  de  segundos  tenientes.  Pero  esto 
lo  juzgo  yo  de  verdadera  gravedad,  y,  sin  ánimo  de 
ofender  á nadie,  creo  que  no  os  inspiráis  en  verdade- 
ros sentimientos  de  justicia  al  profesar  la  opinión  que 
al  parecer  profesa  mi  dignísimo  y querido  amigo  el 
Sr.  Laserna.  Su  señoría  no  puede  inénos  de  reconocer, 
como  lo  reconoció  también  uno  de  los  dias  pasados 
el  Sr.  García  Alix,  que  siento  no  se  encuentre  pre- 
sente en  este  instante,  que  no  son  ciertamente  los  es- 
tudios, por  lo  que  se  refiere  á la  cantidad  y aun  á la 
entidad,  los  mismos  ó parecidos  en  las  escuelas  de 
ampliaciou  de  las  diversas  armas  é institutos. 

El  Sr.  Laserna,  la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  saben  perfectamente  que  por  necesidad  los 
oficiales  que  han  de  prestar  sus  servicios  en  los  cuer- 
pos de  Artillería  é Ingenieros  deben  adquirir  mucha 
mayor  cantidad  de  conocimientos  por  la  índole  espe- 
cial del  instituto,  y esa  mayor  cantidad  de  conoci- 
mientos les  obliga  á permanecer  mayor  número  de 
años  en  las  Academias  de  ampliación  respectivas.  Y 
ahora  pregunto  yo:  ¿es  que  la  Comisión  cree  que  la 
justicia  ha  de  inspirarse  en  un  espíritu  completa  y 
absolutamente  nivelador?  Pues  yo  opongo  mi  criterio 
al  de  la  Comisión,  porque  aprecio  esto  de  muy  dis- 
tinta manera  que  SS.  SS.  Mi  opinión  es,  que  para  que 
haya  completa  justicia,  precisa  que  aquel  que  emplea 
mayor  cantidad  de  trabajo  para  adquirir  mayor  apti- 
tud, mayores  conocimientos,  obtenga  también  mayor 
recompensa,  mayor  galardón;  esto  no  ofrece  duda  de 
ningún  género.  ¿Qué  recompensa,  qué  premio,  qué 
galardón  va  á ser  ese?  Yo  no  comprendo  cuál  pueda 
ser.  ¿Es  que  vosotros  queréis  que  esta  recompensa  ó 
este  premio  consista  en  el  aumento  de  sueldo?  Pues 
tampoco  lo  decís;  pero  aun  cuando  así  fuera,  yo  me 
opondria  á tal  solución,  porque  ese  es  un  pequeño  y 
mezquino  estímulo  para  alentar  álos  oficiales  de  nues- 
tro ejército.  ¿Qué  compensación,  pues,  si  queréis  lla- 
marlo así,  como  lo  llamaba  el  Sr.  García  Alix,  qué 
compensación  vais  á otorgar  á los  alumnos  de  esas 
Academias?  Porque  si  establecéis  que  los  alumnos  de 
esas  Academias  al  terminar  sus  estudios  han  de  ser 
promovidos  ai  empleo  de  segundos  tenientes,  de  una 
manera  igual  que  los  oficiales  de  Infantería  y Caba- 
llería, entonces  se  me  ocurre  decir  que  no  solo  existe 
perfecta  igualdad  entre  los  unos  y los  otros,  contra 
lo  que  la  justicia  aconseja  y determina,  siuo  que  venís 
á establecer  perjuicio,  y perjuicio  grande  y directo, 
para  los  oficiales  que  pertenecen  á los  cuerpos  de  Ar- 
tillería é Ingenieros.  Podréis  quizás  argüirme  diciendo 
que  hoy  obtienen  las  recompensas  debidas  con  la  ma- 
yor rapidez  que  existe  para  ascender  en  las  escalas  de 
los  cuerpos  de  Artillería  é Ingenieros  con  respecto  á 
las  armas  generales;  pero  indudablemente  .esto  no  ha 
de  suceder  siempre  de  la  misma  manera,  pues  llegará 
día  en  que  se  normalicen  las  escalas  de  todas  las  ar- 
mas, y entonces  estarán  en  iguales  ó semejantes  con- 
diciones, en  cuanto  ai  ascenso,  los  diversos  cuerpos 
ó institutos  del  ejército,  que  es  indudablemente  el  ob- 
jeto que  debemos  perseguir  todos,  el  objeto  que  perse- 
guía el  señor  general  Cassola,  y el  que  seguramente 
persiguen  la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
i Cuando  esto  llegue  á suceder,  podrá  ocurrir,  y desde 
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luego  ocurrirá,  que  los  alumnos  de  Artillería  é Inge- 
nieros obtendrán  el  empleo  de  segundos  tenientes  dos 
ó tres  años  después  que  los  alumnos  de  Infantería  y 
Caballería.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Es  una  inter- 
pretación equivocada  de  S.  S.)  Podrá  ser  que  yo  esté 
equivocado ; quiere  decir  que  después  oiré  las  expli- 
caciones que  se  digne  dar  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra sobre  este  particular,  explicaciones  que  deseo,  y 
deseo  muy  de  veras. 

Empezaba  á decir  que  el  perjuicio  en  la  recom- 
pensa de  los  que  se  hubiesen  dedicado  por  añcion  al 
estudio  sería  mayor  aún  en  el  caso  de  que  prevalez- 
can vuestras  opiniones,  según  las  cuales,  obtendrían 
éstos  el  empleo  de  segundo  teniente,  de  igual  manera 
que  los  que  han  seguido  sus  estudios  en  las  Acade- 
mias de  Infantería  y Caballería;  porque  puede  acon- 
tecer muy  bien,  y Dios  quiera  que  no  ocurra  en  mu- 
cho tiempo,  que  ai  terminar  los  alumnos  su  carrera, 
llegue  una  época  de  guerra,  y en  tal  caso  puede  su- 
ceder perfectamente  que  los  que  fueron  compañeros 
de  estos  oficiales  de  Artillería  é Ingenieros  en  la  Aca- 
demia general  militar  y se  dedicaron  á las  armas  de 
Infantería  y Caballería,  sean  premiados  con  empleo 
sobre  empleo  por  virtud  de  los  servicios  distinguidos 
que  presten  en  campaña,  y así  lleguen  á comandan- 
tes, á tenientes  coroneles  y á coroneles,  mientras  que 
sus  compañeros,  que  por  el  deseo  de  extender  sus  co- 
nocimientos se  dedicaron  á los  cuerpos  de  Artillería 
ó Ingenieros,  se  encuentran  con  el  mismo  empleo  en 
que  salieron  de  sus  Academias.  Y llamo  sobre  este 
punto  muy  particularmente  la  atención  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y de  la  Comisión,  porque  me  pa- 
rece de  verdadero  interés. 

Y no  basta  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  diga 
que  sus  propósitos  no  conducen  á ese  resultado,  por- 
que por  más  que  yo  tenga  muy  en  cuenta,  como  son 
de  tener,  sus  observaciones,  no  me  parece  que  basten 
á garantir  la  realidad;  porque  el  Ministro  que  venga 
después  de  S.  S.,  no  se  ha  de  someter  á lo  que  S.  S. 
piense,  ni  á la  opinión  que  S.  S.  haya  manifestado, 
sino  á lo  que  de  una  manera  clara,  tasativa  y termi- 
nante preceptúe  la  ley. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  como  creo,  está 
conforme  con  estas  opiniones  mias,  me  permito  lla- 
mar de  nuevo  su  atención,  suplicándole  que  se  retire 
el  art.  10  del  dictámen,  para  que  desaparezca  esta  se- 
gunda omisión  que  en  él  advierto,  y que  es,  si  cabe, 
de  mayor  importancia  que  la  que  antes  señalé,  con 
ser  mucha  la  de  la  primera  que  he  tenido  el  honor  de 
hacer  notar;  porque  si,  como  dije  autes,  el  Ministro 
de  la  Guerra  que  suceda  á S.  S.  no  está  inspirado  en 
los  nobles  propósitos  y en  las  rectas  intenciones  que 
inspiran  al  señor  general  Chinchilla,  podrá  anular, 
podrá  hacer  desaparecer  el  prestigio  y el  crédito  de 
los  cuerpos  de  Artillería  é Ingenieros,  con  mengua 
grande  para  el  ejército  y con  perjuicio  indudable  para 
el  país. 

Tengo  necesidad  también  de  hacer  algunas  otras  ¡ 
consideraciones  por  lo  que  se  refiere  á los  cuerpos  de 
Guardia  civil,  Carabineros,  Intendencia  y demás  asi- 
milados, porque  no  sé  de  qué  manera  van  á ingresar 
en  ellos  los  oficiales  ó los  asimilados  á oficial  que  han 
de  servir  en  esos  diversos  institutos.  Según  lo  que  ¡ 
el  art.  10  determina,  debe  entenderse  que  cada  uno 
de  esos  cuerpos  va  á tener  su  Academia  especial; 
que  habrá  Academia  de  la  Guardia  civil,  Academia  i 
de  Carabineros,  Academia  del  cuerpo  Jurídico,  Aca- 


demia de  Sanidad  militar,  Academia  del  Tren,  Aca- 
demia de  Veterinaria  y Academia  de  Equitación. 

Por  más  que  yo  pienso  que  este  no  puede  ser  el 
criterio  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y el  criterio  de 
la  Comisión,  lo  cierto  es  que  de  la  redacción  del  ar- 
tículo 10  se  deduce  lo  que  indico  de  una  manera  con- 
cluyente. En  el  proyecto  del  Sr.  Cassola  aun  se  dccia 
algo  respecto  de  este  particular,  porque  se  fijaba  la 
forma  en  que  se  habia  de  ingresar  como  oficial  en 
los  cuerpos  de  la  Guardia  civil  y de  Carabineros.  Pero 
ahora  nada  sabemos;  ignoramos  de  qué  manera  se  re- 
clutará en  adelante  la  oficialidad  de  dichos  institutos, 
y de  igual  modo  ignoramos  la  forma  en  que  ha  de  re- 
clutarse para  los  cuerpos  asimilados. 

Por  lo  tanto,  bueno  sería  que  se  dijera  algo  acerca 
de  punto  tan  interesante;  que  se  consignara  si  se  ha 
de  entrar  eu  esos  cuerpos  por  concurso,  ó si  se  ha 
de  entrar  por  oposición;  y además,  porque  se  me  ha 
olvidado  decirlo  antes,  sería  preciso  que  se  dijera  si 
los  sargentos  que  prestan  sus  servicios  en  los  cuer- 
pos de  la  Guardia  civil  y de  Carabineros  han  de  poder 
ascender  á oficiales. 

Después  de  esto,  réstame  examinar  otra  cuestión 
que  he  dejado  para  el  final  de  mi  discurso,  que  es  la 
que  se  refiere  al  ingreso  en  el  cuerpo  de  Estado 
Mayor.  Tampoco  me  parece  que  la  Comisión  ha  pro- 
cedido muy  bien,  permítame  que  se  lo  diga,  no  de- 
terminando de  un  modo  claro  cómo  ha  de  ingresarso 
en  lo  venidero  en  el  cuerpo  de  Estado  Mayor;  y digo 
cuerpo  de  Estado  Mayor  porque  en  el  dictámen  se 
consigna  la  existencia  de  ese  cuerpo.  ¿Es  que  la  Co- 
misión se  propone,  según  se  desprende  de  ese  art.  1 0, 
que  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  tenga  su  Academia 
especial  donde  ingresen  en  clase  de  alumnos  los  pai- 
sanos que  después  de  sometidos  á cierto  exámen  ob- 
tengan buena  nota? 

Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y la  Comisión  pre- 
fieren eso,  expongo  que  mi  opinión  es  contraria  á 
las  de  Si.  SS.,  pues  considero,  y he  tenido  ocasión 
de  manifestarlo  aquí  otras  veces,  que  á los  oficiales 
que  hayan  de  servir  en  el  cuerpo  de  Estado  Mayor 
deben  exigírseles  tres  clases  de  condiciones.  Una 
de  ellas,  la  de  que  demuestren,  sirviendo  en  cier- 
tos cuerpos  después  de  haber  obtenido  la  categoría 
de  oficial,  que  han  adquirido  el  espíritu  militar  y las 
cualidades  que  son  indispensables  para  servir  como 
oficial.  En  segundo  término,  creo  yo  también  que  es 
preciso  que  esos  oficiales  adquieran  ios  conocimien- 
tos científicos  indispensables,  que  estudien  la  alta 
ciencia  militar  en  una  Academia  especial.  Y aun  creo 
que  esto  uo  es  bastaute,  sino  que  además  deben  so- 
meterse á otra  ciase  de  pruebas  de  diversa  índole  á 
las  anteriores,  por  medio  de  las  cuales  acrediten  per- 
fectamente ciertos  conocimientos  acerca  del  servicio 
de  oficial  de  Estado  Mayor,  y sirvan  determinado  tiem- 
po en  diversas  armas,  distintas  de  aquella  á que  per- 
tenecieron. 

Asimismo  creo  yo  que  el  ingreso  en  el  cuerpo  de 
Estado  Mayor  debe  ser  por  la  categoría  de  capitán; 
pero  sobre  todo  esto,  que  es  sin  duda  importante,  me 
parece  que  bien  valdría  la  pena  de  que  la  Comisión  nos 
dijera  algo,  y no  solo  que  lo  dijera,  sino  que  además 
lo  consignara  terminantemente  en  este  art.  10,  que 
tantas  omisiones  y deficiencias  tiene. 

Además,  es  mi  opinión  que  el  cuerpo  de  Estado 
Mayor  debe  estar  constituido  por  oficiales  que  pro- 
cedan de  todas  las  armas  del  ejército,  pero  no  en  la 
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forma  en  que  el  Sr.  García  Alix  quería  que  estuviera 
constituido,  no  el  cuerpo,  sino  el  servicio;  porque  ei 
Sr.  García  Alix  nos  dijo  aquí  en  uno  de  los  pasados 
dias  lo  que  los  Sres.  Diputados  van  á escuchar: 

«Si  fuera  posible  tener  un  servicio  de  Eslado  Ma- 
yor relacionado  con  la  supresión  del  dualismo,  enton- 
ces vería  S.  S.  y veria  ei  Congreso,  cómo  esos  cuer- 
pos llamados  especiales,  cómo  esos  cuerpos  de  más 
estudios  y de  más  conocimientos  tenían  su  compen- 
sación en  el  servicio  de  Estado  Mayor,  sin  separarse 
del  régimen  il  órden  de  ascensos  de  todos  los  demás 
del  ejército,  porque  reclutándose  ese  cuerpo  de  Es- 
tado Mayor  entre  aquellos  oficiales  que  más  aptitu- 
des y mayores  conocimientos  vinieran  á demostrar, 
una  razón  natural  parece  indicar  que  los  oficiales  de 
Artillería  y de  Ingenieros,  por  los  mayores  conoci- 
mientos que  tienen  adquiridos,  aportarían  á ese  ser- 
vicio de  Estado  Mayor  un  80  por  100,  y teniendo  el 
80  por  100  de  los  que  constituyeran  ese  cuerpo,  el 
Estado  Mayor,  tendria  la  verdadera  escuela  de  Gue- 
rra.» 

Yo  siento  que  no  esté  presente  el  Sr.  García  Alix, 
porque  á él  me  dirijo.  No  sé  si  el  señor  general  Gas- 
sola  piensa  de  la  misma  manera  que  ei  Sr.  García 
Alix.  En  tal  caso,  yo  le  agradecería  que  tuviera  á bien 
contestar  á mis  observaciones.  (El  Sr.  Laviíla . La  Co- 
misión acepta  todo  cuanto  digan  sus  individuos.) 

Pues  en  ese  caso,  me  dirijo  á la  Comisión,  y á 
ella  digo  lo  que  hubiera  de  decir  al  Sr.  García  Alix. 
Resulta,  pues,  que  la  Comisión  considera  que  el  cuer- 
po de  Estado  Mayor  puede  estar  constituido  de  tal 
modo,  que  las  cuatro  quintas  partes  del  número  de 
oficiales  que  le  formen,  procedan  de  los  cuerpos  de 
Artillería  é Ingenieros,  y en  este  asuuto  no  puedo  me- 
nos de  estar  también  en  disidencia  completa  con  sus 
señorías. 

Francamente,  me  sorprende  sobremanera  que  la 
Comisión,  que  se  ha  levantado  aquí  muchas  veces  á 
defender  á las  armas  generales  contra  no  sé  qué  ene- 
migos, á mi  parecer  imaginarios,  venga  á causarles 
un  perjuicio  notorio  y evidente  sosteniendo  el  criterio 
que  el  Sr.  García  Alix  sostenía  en  los  dias  pasados.  Y 
vean  SS.  SS.;  yo  que  quizá  haya  podido  suponerse 
que  no  soy  partidario  de  que  obtengan  ventajas  de 
cierta  clase  los  oficiales  de  las  armas  generales,  com- 
bato la  opinión  de  SS.  SS.  porque  es  perjudicial  para 
esas  armas.  Y no  es  que  la  opinión  que  yo  tengo  se 
haya  arraigado  en  mi  espíritu  en  estos  dias  después 
de  haber  oído  al  Sr.  García  Alix,  porque  la  Comisión 
sabe  muy  bien  que  en  una  enmienda  que  tuve  la  hon- 
ra de  presentar  y que  se  referia  d la  organización  del 
cuerpo  de  Estado  Mayor,  consignaba  que  los  dos  ter- 
cios de  las  vacantes  que  ocurrieran  en  el  cuerpo  de 
Estado  Mayor  se  destinaran  á oficiales  procedentes 
de  las  armas  generales  y solo  un  tercio  á los  oficiales 
de  los  cuerpos  de  Artillería  y de  Ingenieros. 

Si  de  otra  suerte  se  procede,  como  al  parecer 
opina  la  Comisión,  es  indudable  que  SS.  SS.  irrogan 
verdaderos  perjuicios  á los  oficiales  de  las  armas  ge- 
nerales, y yo  que  en  este  punto  quiero  favorecer  más 
que  la  Comisión  á los  oficiales  de  Infantería  y Caba- 
llería, me  permito  sostener  el  criterio  que  expuse  en 
esa  enmienda  frente  al  criterio  de  SS.  SS. 

Y tanto  más  llama  mi  atención  el  que  la  Comi- 
sión piense  de  esa  manera,  cuanto  que  la  Comisión 
sostiene  la  proporcionalidad  en  lo  relativo  al  ascenso 
al  generalato.  Pues  si  SS.  SS.  quieren  la  proporciona- 


lidad en  el  ascenso  al  generalato  por  creer,  aun  cuando 
esto  no  sucede,  y ya  lo  demostraré  á su  Liempo,  que 
no  estableciendo  la  proporcionalidad  resultan  perju- 
dicadas las  armas  generales,  ¿por  qué  no  tratáis  de 
establecer  el  mismo  principió  de  la  proporcionalidad 
cuando  se  trata  de  que  obtengan  determinadas  ven- 
tajas ó beneficios  los  oficiales  de  las  diversas  armas? 
¿Por  qué  razón  han  de  corresponder  en  su  mayor  parte 
esas  ventajas  á los  oficiales  de  Artillería  é Ingenieros, 
y solo  en  mínima  parte  se  les  ha  de  conceder  á los  de 
las  armas  generales? 

Pero  no  se  reduce  á este  punto  el  daño  que  la  Co- 
misión infiere  á los  oficiales  de  Infantería  y Caballe- 
ría; es  el  perjuicio  todavía  mucho  mayor,  porque  la 
Comisión  quería  que  ios  oficiales  que  prestaran  los  ser- 
vicios de  Estado  Mayor  formasen  parte  de  las  escalas 
de  las  diversas  armas  y distintos  institutos  del  ejército; 
y ¿qué  resultaría  entonces?  Una  vez  que  esos  oficiales 
llegasen  al  empleo  de  coronel,  estarían  en  circunstan- 
cias de  poder  ser  ascendidos  al  empleo  de  generales 
de  brigada;  pero  el  empleo  de  general  de  brigada  se 
proveería  en  los  tres  cuartos  de  las  vacantes  por  elec- 
ción, y en  ei  otro  cuarto  por  antigüedad;  y para  la 
elección,  claro  es  que  el  Ministro  de  la  Guerra  elegi- 
ría entre  los  distintos  coroneles,  los  más  distinguidos, 
los  de  más  relevantes  condiciones,  porque  si  así  no  lo 
hiciera,  cometería  una  gravísima  injusticia  que  re- 
dundaría en  daño  del  ejército;  ahora  bien,  ¿no  ha  pen- 
sado la  Comisión  que  puesto  en  el  caso  de  elegir  para 
el  ascenso  á los  coroneles  de  mayores  aptitudes,  el 
Ministro  ó el  Gobierno  preferirían  entre  los  demás 
coroneles  á los  que  hubiesen  servido  en  Estado  Ma- 
yor, por  creer,  y con  razón,  que  reunían  más  condi- 
ciones que  sus  compañeros  para  figurar  en  ei  Estado 
Mayor  general?  Esto  es  de  todo  punto  indudable.  (El 
Sr.  Cassola : Pido  la  palabra.)  Porque  los  coroneles  que 
procedan  ó hayan  servido  en  Estado  Mayor,  tendrán 
la  práctica  del  mando  en  los  diversos  empleos,  y ade- 
más, ciertos  conocimientos  adquiridos  en  la  Acade- 
mia especial  primero,  y en  ei  servicio  después,  que 
son  de  verdadera  importancia  cuando  se  trata  de  go- 
bernar las  masas  constituidas  por  fuerzas  armadas, 
circunstancias  que  do  pueden  concurrir  de  igual  ma- 
nera en  los  demás  coroneles  que  con  ellos  figuren  en 
las  escalas. 

Por  consiguiente,  si  la  elección  ha  de  hacerse  con 
justicia,  será  de  absoluta  precisión  que  la  casi  unani- 
midad de  los  ascensos  que  se  conceden  á generales  de 
brigada  recaigan  en  aquellos  coroneles  que  hayan 
servido  en  Estado  Mayor , con  lo  cual  resultará  que 
los  mayores  beneficios  en  este  punto  recaerán,  más 
que  en  los  coroneles  de  Infantería  y Caballería,  en  los 
de  Artillería  é Ingenieros,  toda  vez  que  recordando 
que  el  Estado  Mayor,  según  vuestra  opinión,  debe  es- 
tar formado  en  sus  cuatro  quintas  partes  por  oficia- 
les que  procedan  de  Artillería  é Ingenieros,  en  favor 
de  estos  cuerpos  vendrán  á recaer  en  su  dia  la  casi 
totalidad  de  los  ascensos  á generales.  Este  es  un  ar- 
gumento que  no  tiene  réplica. 

Y de  aquí  que,  defendiendo  yo,  como  debo  defen- 
der, alas  diversas  armas  y cuerpos  del  ejército,  cuales- 
quiera que  sean,  cuando  sufran  daño,  mantenga  una 
opinión  completamente  distinta  que  la  que  sostiene  la 
Comisión;  y por  otra  parte  debo  recordar  á SS.  SS., 
por  más  de  que  lo  saben  tan  bien  como  yo,  que  la 
opinión  que  sostengo  es  la  que  mantienen  asimismo 
casi  todos  los  tratadistas  militares  de  la  época  mo- 
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derna,  y la  opinión  aceptada  también  en  las  diversas 
Naciones  de  Europa,  ó por  lo  menos  en  las  Naciones 
que  tienen  alguna  importancia  militar. 

Vuelvo,  por  lo  tanto,  á dirigir  mis  súplicas  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  para  que  diga  lo  que  piensa 
S.  S.  en  este  punto;  si  con  criterio  igual  al  de  la  Co- 
misión considera  S.  S.  que  debe  llegar  el  caso  de  que 
las  cuatro  quintas  partes  ó más  de  la  oficialidad  dei 
cuerpo  de  Estado  Mayor  estén  constituidas  por  ofi- 
ciales de  Artillería  é Ingenieros,  ó si,  como  yo  sos- 
tengo, lian  de  proceder  de  Infantería  y Caballería,  con 
lo  cual  se  procuraría  |á  éstos  aquella  ventaja,  si  es 
que  alguna  ventaja  puede  tener  el  servir  en  Estado 
Mayor. 

De  otro  lado,  si  lo  que  expuso  el  Sr.  García  Alix 
se  admitiera,  habría  además  el  inconveniente  de 
privar  á los  cuerpos  de  Artillería  é Ingenieros  de  dis- 
tinguidísimos oficiales  y jefes,  ó por  lo  menos  de 
privarles  de  ellos  en  número  considerable,  y esta  es 
precisamente  la  razón  en  que  se  han  fundado  en  las 
diversas  Naciones  para  aceptar  en  la  organización  del 
Estado  Mayor  un  criterio  semejante  al  que  yo  sos- 
tengo. 

Por  eso  en  otros  países,  entre  ellos  Italia,  se  de- 
termina que  solo  una  pequeña  parte,  todavía  más 
pequeña  de  la  que  yo  propongo,  de  las  vacantes  que 
ocurran  en  el  cuerpo  de  Estado  Mayor,  se  provea  en 
oficiales  de  las  armas  especiales. 

Previendo  que  esto  puede  dar  lugar  á una  discu- 
sión que  se  prolongue  hasta  el  fin  de  la  sesión,  no 
queriendo  molestar  por  más  tiempo  la  atención  de  los 
Sres.  Diputados,  resumo  mis  observaciones  en  las  si- 
guientes preguntas  que  voy  á tener  el  honor  de  diri- 
gir ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra: 

Primera.  ¿Cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con- 
veniente que  manteniéndose  el  art.  10  en  la  forma 
que  actualmente  está  redactado,  baya  de  desapare- 
cer la  Academia  general  militar  tal  como  hoy  está 
constituida? 

Segunda.  ¿Considera  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
acertado  y conveniente  que  los  oficiales  que  cursan 
sus  estudios  en  las  Academias  de  las  diversas  armas 
y cuerpos  del  ejército,  alcancen,  cuaudo  terminen  sus 
estudios,  empleos  distintos,  con  lo  cual  queden  debi- 
damente recompensados  el  mayor  trabajo  y la  mayor 
aptitud  que  unos  y otros  demuestren? 

Tercera.  ¿Considera  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
necesario  que  en  el  artículo  se  consigne,  como  yo 
creo  que  es  necesario  que  se  consigne,  el  modo  y for- 
ma de  ingresarse  en  Guardia  civil,  en  Carabineros  y 
en  los  demás  cuerpos  auxiliares  del  ejército7 

Cuarta.  ¿Cuáles  el  criterio  que  tiene  S.  S.  respecto 
al  ingreso  de  oficial  activo  en  el  cuerpo  de  Estado 
Mayor?  ¿Considera  S.  S.  que  se  puede  iugresar  por 
toda  clase  de  jerarquías,  desde  segundo  teniente  á 
coronel,  ó que  solo  deba  ingresarse  con  la  categoría 
inferior,  que  debe  ser  la  de  capitán? 

Quinta  y última.  ¿Cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra que  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  debe  reclutarse 
en  la  forma  que  proponía  el  Sr.  García  Alix,  de  modo 
tal  que  ocupen  una  parte  considerable  de  las  vacan- 
tes que  en  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  ocurran,  ofi- 
ciales de  los  cuerpos  especiales,  quedando  una  mí- 
nima parte  para  los  oficiales  de  las  armas  generales? 

Deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y la  Co- 
misión tengan  la  bondad  de  contestarme  á estas  pre- 
guntas, y me  siento,  rogando  á los  Sres.  Diputados 


que  me  concedan  su  benevolencia  y me  dispensen  por 
el  mucho  tiempo  que  les  he  molestado. 

El  Sr.  LAV1ÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

EL  Sr.  LAVIÑA:  Señores  Diputados,  la  conside- 
ración que  se  imponía  á mi  ilustrarlo  y elocuento 
amigo  el  Sr.  8uarez  Inclán  para  prometeros  desem- 
peñar su  tarea  con  mucha  brevedad,  se  impone  al  in- 
dividuo de  la  Comisión  que  á nombre  de  la  misma 
se  levanta  á contestarle,  con  la  misma  razón,  pero 
con  mucho  más  motivo  que  á S.  S.  Se  impone  con  mu- 
cho más  motivo  que  á S.  S.,  porque  el  Sr.  Suarez  In- 
clán,  al  impugnar  el  art.  10  de  nuestro  dictámen,  ha 
tocado  puntos  que  no  se  encierran  dentro  de  él,  y se 
ha  referido  á materias  que  S.  S.  ha  tratado  con  grande 
extensión,  pero  que  tampoco  dentro  de  ese  artículo  se 
encierran,  ni  podían  encerrarse  dentro  de  un  artículo 
encaminado  tan  solo  á establecer  un  precepto  legal. 

El  objeto  del  art.  1 0 es  claro  y evidente,  y no  se 
ocultará  á la  ilustración  de  los  Sres.  Diputados  que 
no  puede  ser  ni  ha  sido  en  ningún  caso  (como  tam- 
poco lo  fué  el  del  art.  35  dei  anterior  dictámen,  co- 
rrespondiente á éste)  el  de  establecer  un  plan  general 
de  instrucción  militar,  ni  mucho  menos  el  de  esta- 
blecer cuál  deba  ser  la  organización  ó reglamentación 
del  ingreso  en  las  distintas  escalas  de  las  armas  ó 
cuerpos  del  ejército,  en  relación  con  los  centros  ó con 
el  ceutro  en  que  se  hayan  verificado  los  estudios  ne- 
cesarios. 

Es  claro  que  una  ley  de  carácter  tan  ámplio  como 
el  que  ésta  reviste,  como  lo  tenía  que  ser  por  necesi- 
dad, como  lo  era  en  el  dictámen  anterior,  como  con 
muchísimo  más  motivo  lo  tiene  que  ser  en  ei  diotá- 
men  que  ahora  discutimos,  no  puede  hacer  otra  cosa 
en  sus  artículos  que  establecer  aquellos  principios 
que  son  generales,  que  son  absolutos,  que  son  comu- 
nes á todos  los  institutos  del  ejército  y que  á todas 
las  clases  miran  por  igual;  porque  al  ejército  en  ge- 
neral mira  el  art.  10  de  este  dictámen  en  el  punto  en 
que  el  Sr.  Suarez  Inclán  le  combate.  No  mira  deta- 
lladamente, porque  no  era  objeto  ni  era  necesidad  de 
la  Comisión  hacerlo,  á cada  una  de  las  armas  ó cuer- 
pos que  como  partes  inseparables  y complementarias 
de  un  conjunto  armónico  constituyen  lo  que  más  ge- 
néricamente podemos  llamar  la  profesión  militar. 

Al  tratar  de  establecer  en  este  artículo  un  prin- 
cipio, no  se  nos  ocultaba  á nosotros  que  la  discusión 
de  él  habría  de  ser  forzosa  y necesariamente  un  pró- 
logo de  la  discusión  de  lo  que  este  dictámen  tenga  de 
ley  de  ascensos  y recompensas.  Y esta  fué  una  de  las 
razones  que  movieron  á la  Comisión,  honrándose  y 
satisfaciéndose  en  poderlo  hacer,  á aceptar  el  párrafo 
primero  de  la  enmienda  de  mi  digno  amigo  el  señor 
general  Dabán,  para  que  viniera  á ser  el  primer  pá- 
rrafo del  artículo. 

De  esa  manera  quedaba,  no  deficiente,  como  el 
Sr.  Suarez  Inclán  nos  ha  indicado  esta  tarde,  no  con- 
teniendo omisiones  más  bien  que  afirmaciones,  sino 
conteniendo  lo  que  únicamente  debía  contener;  es  de- 
cir, de  esa  manera  quedaba  el  párrafo  del  artículo 
inspirado  en  un  sentido  más  ámplio.  Esto  estaba  pre- 
cisamente dentro  del  sentimiento,  dentro  de  la  idea, 
dentro  del  criterio  y dentro  de  los  propósitos  de  la 
Comisión,  porque  nosotros  queríamos  establecer  ese 
principio  en  absoluto,  de  manera  que  no  pudiese  en 
ningún  caso,  por  detalles  que  á su  lado  se  hubieran 
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introducido  para  complementarle,  venir  á revestir  un 
carácter  que  en  vez  de  ser  holgadamente  acomodable 
á todos  los  casos  que  en  su  aplicación  pudiesen  ocu- 
rrir, hubiese  sido  acomodaticio  ai  criterio  de  cual- 
quier excepciou  eventual,  perdiendo  por  ello  esa  mis- 
ma generalidad  con  que  la  Comisión  queria  caracte- 
rizarle. 

Del  principio  que  en  este  artículo  se  asienta  es  in- 
útil hablar;  todos  lo  conocéis,  es  el  principio  de  la  uni- 
dad de  procedencia.  Para  ingresar  en  las  escalas  de 
oficiales  activos  en  las  distintas  armas  ó cuerpos  dei 
ejército,  preceptuar  la  unidad  de  procedencia.  Esto  es 
lo  que  la  Comisión,  en  el  artículo  que  discutimos, 
sienta  como  principio  legal:  ni  más,  ni  menos. 

Luego,  la  reglamentación  dirá  y determinará  cómo 
se  puede  pasar  de  la  Academia  general  á las  especia- 
les, y de  éstas  á las  escalas  profesionales  de  oficiales 
activos,  sin  que  la  ley  tenga  para  qué  tocar  este 
punto,  y sin  que  por  ello  se  originen  danos,  perjui- 
cios, ni  olvidos,  ni  censuras,  ni  agravios  de  ningún 
género  á ninguna  clase  militar.  ¿Pues  qué  amparo 
tiene,  y con  esto  empiezo  á recoger  uno  de  los  funda- 
mentos de  la  impugnación  dei  Sr.  Suarez  Inclán,  qué 
amparo  legal  tiene  esa  Academia  general  militar? 
¿Qué  amparo  tiene  en  la  legislación  vigente?  No  tiene 
más  ni  menos  amparo  que  el  que  le  presta  el  art.  2 1 
de  la  ley  constitutiva  del  ejército  que  hoy  rige.  (El 
Sr.  Suarez  Inclán:  No  existia.)  Pues  si  no  existia,  si 
filé  creada  por  el  decreto  de  20  de  Febrero  de  1882, 
si  se  ha  creado  al  amparo  de  un  artículo  que  dice 
menos,  ¿de  dónde  deduce  S.  S.  que  al  amparo  de  un 
artículo  que  dice  más  ha  de  desaparecer  esa  Acade- 
mia general  militar?  El  Rr.  Suarez  Inclán,  permítame 
S.  R.  se  lo  diga,  no  ha  estado  muy  justo  en  esta  parte 
de  la  impugnación  del  dictámen,  porque  ha  atribuido 
á la  Comisión  ideas  que  no  puede  tener,  entre  otras 
razones,  por  una  que  es  evidente.  ¿Quién  es  la  Comi- 
sión para  suprimir  la  Academia  general  militar?  En 
último  término,  tarea  seria  ésta  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  no  creo  esté  dispuesto  á llevarla  á cabo, 
como  se  lo  demostrará  á R.  S.  con  mucha  más  auto- 
ridad, con  mucha  más  elocuencia  que  yo  pudiera  ha- 
cerlo, cuando  le  conteste. 

El  Sr.  Suarez  Inclán  continuaba  en  su  impugna- 
ción diciendo  que  por  lo  preceptuado  en  el  artículo 
sería  preciso  establecer  nada  menos  que  una  Acade- 
mia independiente  para  cada  cuerpo  ó arma  del  ejér- 
cito, deduciéndolo  así  de  la  lectura  del  párrafo  segun- 
do del  artículo;  y yo  confieso  á S.  S.  que  había  tomado 
este  argumento  como  argumento  de  cuidado;  pero 
cuando  al  final  de  su  discurso  le  he  oído  decir  con 
verdadero  aticismo  que  he  admirado  en  S.  S.,  que  de 
ello  se  desprendía  que  habia  de  haber  una  Academia 
para  Guardia  civil  y otra  para  Carabineros,  y así  su- 
cesivamente, he  comprendido  que  io  que  R.  R.  nos  di- 
rigía era  una  crítica  muy  sutil,  que  por  ser  de  S.  S. 
la  acepto  como  tal,  pero  que  como  argumento  la  en 
trego  á la  consideración  imparciai  de  los  Sres.  Dipu- 
tados. 

No  digo  ya  nada  de  aquello  de  que  el  artículo 
obliga  al  Rr.  Ministro  á restablecer  otras  Academias, 
porque  lo  encuentro  tan  sutil  como  la  crítica  anterior 
y lo  dejo  correr  la  misma  suerte. 

Pero  prescindiendo  de  esto,  el  Sr.  Suarez  Inclán, 
á quien  no  puedo  seguir  en  la  brillantísima  excur- 
sión histórica  que  respecto  de  la  enseñanza  militar 
en  España  ha  hecho;  el  Rr.  Suarez  Inclán  presentaba 


la  cuestión  que  es  el  núcleo,  el  nervio  principal  de 
la  impugnación  de  S.  8.,  presentaba  la  cuestión  en 
la  siguiente  preguntad  disyuntiva:  ¿es  cierto,  ó no  es 
cierto  que  dentro  del  ejército  existen  dos  grupos,  dos 
cuerpos  (y  yo  no  quisiera  referirme  á una  ni  á otra 
arma,  porque  yo  no  soy  defensor  de  ninguna,  y i po- 
bres de  ellas  si  necesitasen  de  mi  defensa!);  es  cierto, 
ó no  es  cierto  que  existen  dentro  dei  ejército  armas 
ó cuerpos  ó colectividades  que  hacen  mayores  estu- 
dios y tienen  más  extensos  conocimientos  que  otros? 
¿Es  cierto,  ó no  es  cierto  que  tenieudo  esta  mayor  ex- 
tensión de  conocimientos,  adquiriéndolos  con  mayor 
trabajo  los  unos  que  los  otros,  deben  los  que  en  tal 
caso  se  encuentran  obtener  mayores  veutajas  ó re- 
compensas que  los  demás?  El  Sr.  Suarez  Inclán  con- 
testaba afirmativamente  á la  pregunta,  y de  la  con- 
testación deducía  otra  parte  de  los  cargos  ó argumen- 
tos que  ha  dirigido  contra  la  Comisión  y contra  ei 
dictámen. 

Yo  quisiera  tomar  esta  cuestión  con  alguna  ge- 
neralidad, para  poderla  tratar  sin  que  S.  S.  me  atri- 
buyera deseos  de  defender  á unas  ó á otras  de  estas 
colectividades  militares,  diciendo  á S.  S.,  en  primer 
término,  que  ei  art.  10  no  prejuzga  nada  sobre  el  par- 
ticular, porque  no  tiene  para  qué  prejuzgarlo;  que 
acepta  lo  existente,  como  aceptaría  sn  variaciou  si 
las  condiciones  de  vida  dei  ejército  la  hicieran  nece- 
saria. 

Yo  sobre  este  punto  voy  á manifesfar  á S.  S. 
lealmente  mi  opinión  personal,  lo  cual  es  un  verda- 
dero atrevimiento,  siendo  yo  lego  en  materias  mili- 
tares, cuando  S.  8.,  además  de  jefi  distinguido  del 
ejército,  ha  sido  brillante  profesor  de  una  de  sus  más 
esclarecidas  Academias. 

Diré  á S.  S.  lisa  y llanamente  lo  que  pienso.  El 
Sr.  Suarez  Inclán  entiende  que  á determinados  ofi- 
ciales del  ejército,  á aquellos  que  adquieren  mayores 
conocimientos  y hacen  más  extensos  estudios,  se  les 
debe  conceder,  mientras  los  cursan,  un  empleo  del  ar- 
ma á que  corresponden,  y terminados  sus  estudios, 
deben  pasar  A la  escala  de  esa  arma  con  un  empleo 
superior  al  que  para  el  ingreso  en  la  escala  respec- 
tiva tienen  los  demás  oficiales  que  hacen  menores  es- 
tudios. En  este  punto,  y valga  la  opinión  solo  como 
mia,  en  este  punto  no  estoy  de  acuerdo  con  el  señor 
Suarez  Inclán,  por  una  razón  muy  sencilla.  Su  señoría 
ha  tornado  esta  cuestión  como  una  cuestión  mera- 
mente de  relación,  y yo  la  voy  á estudiar  como  una 
cuestión  de  un  valor  absoluto. 

¿Cuál  es  el  objeto  por  que  se  verifican  esos  estu- 
dios en  las  carreras,  lo  mismo  militares  que  civiles?  El 
obtener  un  título  profesional.  ¿Y  qué  efecto  produce 
ese  título  profesional?  La  posesión  de  determinados  em- 
pleos. Y yo  pregunto:  ¿os  parece  que  el  individuo  que 
va  á hacer  los  estudios  profesionales  de  una  carrera 
puede  antes  de  concluir  esos  estudios  obtener  un  em- 
pleo para  cuyo  desempeño  no  es  apto  quien  no  haya, 
después  de  terminar  los  estudios  mismos,  obtenido  el 
título  profesional?  Bajo  este  punto  de  vista  no  estoy 
ni  puedo  estar  de  acuerdo  con  el  Sr.  Suarez  Inclán,  y 
repito  lo  que  ya  autes  dije:  que  no  es  esta  la  tenden- 
cia del  art.  10,  sino  que  dentro  de  él  queda  campo 
abierto  para  que  pueda  subsistir  lo  que  hoy  subsiste 
si  así  conviniera;  y ahora  añado  que  por  lo  mismo 
no  hay  en  todo  ello  motivo  de  alarma  para  S.  S. 

Pero  hay  otra  razón,  también  poderosa  y decisiva 
á mi  juicio,  y siento  exponerla,  porque  ha  de  ser  una 
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razón  de  comparación  entre  diferentes  armas  ó cuer- 
pos del  ejército.  ¿Entiende  el  Sr.  Suarez  Incláu  que  en 
los  cuerpos  especiales  debian  ingresar  sus  oficiales  en 
las  escalas  con  un  empleo  superior  á aquél  con  que 
entren  los  de  otros  cuerpos  en  que  se  hacen  menores 
estudios?  Pues  qué,  ¿acaso  entiende  S.  S.  que  aquellas 
profesiones  para  las  que  se  necesitan  mayor  estudio 
y mayor  trabajo,  son  superiores  á otras  en  las  que  no 
se  exigen  en  igual  medida?  Yo  entiendo  que  no,  desde 
el  momento  en  que  para  ejercer  una  ú otra  profesión 
ha  sido  preciso  acabar  los  estudios  que  para  ella  son 
propios  y necesarios. 

Y para  que  mi  ejemplo  no  pueda  herir  ninguna 
susceptibilidad,  voy  á comparar  dos  carreras  civiles. 
Supongamos  un  alumno  de  medicina  y otro  de  far- 
macia; y cito  estas  dos  facultades  porque,  como  las 
profesiones  militares,  concurren  á un  solo  fin.  Termi- 
nan sus  estudios,  y son  los  dos  doctores:  ¿cuál  de  los 
dos  entiende  8.  S.  que  es  más  doctor?  Indudablemente 
que  los  dos  lo  son  lo  mismo.  Pues  esto  propio  sucede 
con  dos  oficiales  del  ejército;  un  oficial  de  Infantería 
y un  oficial  de  Ingenieros  son  igualmente  oficiales. 
Nadie  dirá,  seguramente,  que  uno  de  los  doctores  por 
haber  hecho  más  ó más  extensos  estudios,  adquiere, 
pasadme  la  frase,  mayor  cantidad  de  doctorado  que 
el  otro,  ó que  por  ello  merece  más  espléndida  borla  ó 
más  elegante  muceta. 

Pero  aun  tengo  otra  idea,  y la  voy  á exponer,  para 
que  vea  S.  S.  que  estamos  lejos  de  habernos  dejado 
arrastrar  en  la  defensa  de  unas  ú otras  armas,  ó de 
habernos  ofuscado  tanto,  que  vengamos  á causar  per- 
juicio á ninguna. 

¿Hay  alguna  conveniencia  orgánica,  íntima,  de  las 
mismas  armas,  que  exija  esta  diferencia  en  el  ingre- 
so? Me  parece  que  no;  y si  la  hubiera,  no  tendría  in- 
conveniente en  asentir  á que  unos  oficiales  empeza- 
ran por  primeros  tenientes  y los  demás  por  segundos. 
Entiendo  que  las  conveniencias  del  mando  y las  con- 
veniencias del  servicio  exigen  del  mismo  modo  en  to- 
das las  armas  del  ejército,  que  se  avance  en  sus  pro- 
pias escalas  en  igual  grado,  y al  mismo  tiempo  que 
se  vaya  ampliando  la  jurisdicción  de  mando,  vaya 
ampliándose  la  esfera  de  la  responsabilidad  propia. 
Ahora  pregunto  al  Sr.  Suarez  Inclán:  esa  esfera  de 
responsabilidad  propia,  ¿debe  por  aquellas  convenien- 
cias extenderse  al  que  haya  estudiado  materias  cien- 
tíficas mayores  en  número,  más  importantes,  más 
elevadas  bajo  el  punto  de  vista  científico,  pero  no  más 
importantes  bajo  el  punto  de  vista  militar  y profe- 
sional? Evidente  es  que  no.  Las  aptitudes  de  mando 
no  se  derivan  del  estudio,  y yo  estoy  seguro  de  que 
el  Sr.  Suarez  Inclán  no  me  negará  que  por  el  mero 
hecho  de  salir  de  las  Academias  no  tiene  menos  apti- 
tud para  mandar  un  oficial  de  Infantería,  que  un  ofi- 
cial facultativo;  esto  se  adquiere  después  por  la  prác- 
tica. ¿Cuál  puede  ser  esta  práctica?  Esta  cuestión  es 
para  mí  muy  difícil  de  dilucidar  ante  vosotros;  pero 
yo  creo  que  podré  avanzar  una  idea,  sin  que  al  señor 
Suarez  Inclán  le  parezca  excesiva  osadía  de  mi  parte. 

La  práctica  del  mando  militar  es  difícil;  la  prác- 
tica, que  es  necesaria  en  los  servicios  militares  para 
luego  poder  llegar  á ejercer  el  mando,  eñ  esos  pri- 
meros años  de  la  juventud  en  que  se  obtiene  el  em- 
pleo de  oficial,  es  un  problema  verdaderamente  di- 
fícil de  resolver  de  una  manera  satisfactoria.  Yo  co- 
nozco algunos  medios  indicados  ya  para  resolverlo. 
Yo  sé,  por  ejemplo,  que  en  Francia  un  general  cuyo 


nombre  casi  no  me  atrevo  á citar,  porque  por  más 
que  sea  una  personalidad  ilustre , el  citarle  en  estos 
dias  podria  parecer  intencionado,  el  general  Boulan- 
ger,  en  el  proyecto  de  ley  orgánica  militar  que  pre- 
sentó en  las  Cámaras  sostenía  que  todos  los  que  hu- 
bieran de  ser  oficiales  del  ejército  pasaran  un  ano  por 
las  filas,  idea  que  me  parece  muy  bien,  idea  que  he 
visto  aquí  recogida,  y con  lo  cual  se  quita  toda  in- 
tención á mi  cita,  en  una  enmienda  de  mi  particular 
amigo  el  general  Dabán.  Pero  esto  á que  yo  aseguro 
ai  Sr.  Suarez  Inclán  que  accederia  gustoso,  porque 
vendria  á crear  en  el  oficial  algo  que  es  muy  difícil 
tener,  que  no  es  solo  autoridad,  que  ésta  solo  por  ser 
oficial  se  tendría,  sino  que  es  el  tacto  indispensable, 
tan  difícil  de  adquirir  en  la  primera  edad  de  la  vida, 
para  estar  en  roce  continuo  con  los  soldados  y vencer 
las  dificultades  del  servicio;  esto,  repito,  dado  nuestro 
estado  social,  es  muy  difícil  de  conseguir,  y sobre  todo 
después  de  haber  la  Comisión  sustraído  de  su  dicta- 
men ó preterido  para  otra  discusión  lo  que  al  servi- 
cio obligatorio  se  refiere,  no  estaría  muy  eu  su  lugar 
en  el  dictamen  que  discutimos. 

Otra  solución  que  puede  haber  para  conseguirlo 
es  fácil,  y la  tenemos  á mano;  existe  en  el  dictámen 
últimamente  redactado,  y es  la  situación  de  alférez 
alumno,  situación  que  se  establece  en  el  art.  1 1.  El 
alférez  alumno,  ese,  por  ser  alumno,  puede  practicar; 
al  alférez  alumno  se  le  puede  hacer  que  practique, 
porque  tiene  las  consideraciones  de  oficial,  pero  no 
tiene  mando,  ni  jurisdicción,  ni  responsabilidad.  Hé 
aquí  el  término  en  que  se  pueden  igualar  todas  estas 
cuestiones,  haciendo  que  para  las  conveniencias  orgá- 
nicas de  las  armas,  los  oficiales  que  viniesen  á un 
cuerpo  por  primera  vez  hicieran  estas  prácticas  y ob- 
tuvieran después  el  empleo  de  segundos  tenientes,  á 
mi  juicio,  como  opinión  individual,  igualmente  para 
todos;  á juicio  del  Sr.  Suarez  Inclán,  con  una  diferen- 
cia que  habréis  visto,  Sres.  Diputados,  que  ni  la  na- 
turaleza de  las  profesiones,  ni  la  conveniencia  de  las 
armas,  ni  el  servicio  militar  hacen  indispensable,  sino 
que,  al  contrario,  contradicen  y combaten. 

Pero  hay  todavía  más,  y con  esto  me  referiré  á un 
punto  de  vista,  creo  que  el  último  del  discurso  de 
S.  S.  Decía  el  Sr.  Suarez  Inclán  qne  á estos  alumnos 
que  hacen  mayores  sacrificios,  que  trabajan  más,  que 
hacen  mayores  gastos,  en  fin,  que  representan  una 
suma  de  trabajo  y de  actividad  material  é intelectual 
quizás  mayor,  se  les  ha  de  recompensar  de  algún 
modo. 

En  cuanto  á la  recompensa,  no  estoy  muy  lejos  del 
Sr.  Suarez  Inclán;  pero  yo  le  pregunto  á S.  S.  si  esa 
recompensa  puede  ser  un  empleo  del  arma.  Segura- 
mente S.  S.  me  dirá  que  no.  Esa  recompensa,  ¿podrá 
ser  el  sueldo?  Yo,  como  S.  S.,  digo  que  no;  no  sola- 
mente porque  no  me  satisface  ver  premiadas  aptitu- 
des militares  con  dinero,  aunque  ese  vil  metal  es  una 
de  las  cosas  más  necesarias  para  la  vida,  no  sola- 
mente por  esta  razón,  sino  por  otra:  porque,  ¿cómo 
cabe  en  cabeza  humana  que  se  dé  el  sueldo  de  teniente 
de  un  arma  á uno  que  no  sirve  ai  Estado  como  tal, 
sino  que  está  estudiando  para  poderlo  ser? 

Otra  ventaja  qne  pudiera  concederse  podía  ser  la 
de  abonar  los  anos  de  carrera  como  años  de  servicio, 
de  suerte  que  á los  alumnos  que  estudiaran  dos  ó tres 
años  más,  les  fueran  concedidos  dos  ó tres  años  de 
abono.  Esta  ventaja  no  es  muy  grande,  pero  es  equi- 
tativa, y así  existe,  y con  ella  resulta  que  los  alumnos 
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que  lleguen  á las  escalas  de  oficiales  dos  ó tres  años 
más  tarde,  llegan  en  cambio  con  dos  ó tres  años  abo- 
nables de  servicio.  Esta  puede  ser  una  ventaja  con- 
veniente y un  estímulo  apropiado  para  el  estudio;  pero 
la  ventaja  verdadera,  la  que  se  propone  obtener  el  que 
se  dedique  á cualquier  carrera  ó profesión  al  cursar 
sus  estudios,  es  la  de  acabar  esa  carrera  y obtener  un 
título  profesional.  Nada  hay  más  honroso  ni  que  más 
pueda  satisfacer  á los  que  se  dedican  á una  profesión, 
que  acabar  esa  profesión  brillantemente  si  es  que  la 
siguen  con  verdadera  vocación. 

Respecto,  pues,  á la  impugnación  que  ha  dedicado 
S.  S.  al  artículo,  diciendo  que  esa  diferencia  debe 
quedar  establecida  en  el  artículo  mismo,  me  parece 
que  no  abonan  esa  diferencia  razones  de  tal  peso,  que 
nos  la  hagan  tomar  como  axioma , y no  tomándola 
como  axioma,  no  podemos  consignarla  en  el  dictámen. 

Además,  sobre  la  razón  de  ser  de  las  ventajas  que 
pueden  y deben  otorgarse  á unos  alumnos  con  rela- 
ción á otros,  porque  estudien  más  y porque  poseen 
mayores  conocimientos,  tengo  una  prueba  que  dar  á 
S.  S.  en  contra  de  lo  que  dice,  y estimo  que  debe  ser 
para  8.  S.  prueba  plena. 

Conozco  una  Memoria  de  la  Junta  facultativa  de 
la  Academia  de  Estado  Mayor  del  ejército,  suscrita 
por  la  misma  y por  S.  S.  en  primer  término  en  30  de 
Junio  de  1882,  Memoria  que  he  leído,  y que  declaro, 
y esto  no  es  un  recurso  para  la  discusión,  que  me  ha 
encantado,  Memoria  admirablemente  hecha,  por  el 
conocimiento  de  la  materia  que  revela  y por  la  alteza 
de  miras  con  que  está  redactada.  Pues  bien , en  esta 
Memoria,  que  debió  servir  para  una  modificación  del 
plan  de  estudios  en  la  Academia  de  Estado  Mayor, 
aprendí  yo  que  los  alumnos  cursan  dos  clases  de  asig- 
naturas, unas  obligatorias  y otras  de  libre  elección, 
si  bien  esta  libertad  do  elección  puede  en  algunos  ca- 
sos ser  restringida  por  la  Junta  de  profesores,  cosa 
que  me  parece  muy  bien , porque  no  soy  partidario 
de  excesiva  latitud  en  el  régimen  de  ninguna  Acade- 
mia militar.  Hay,  repito,  asignaturas  de  libre  elec- 
ción y asignaturas  obligatorias.  Entre  éstas  figuran 
muchas  que  no  es  del  caso  recordar,  y en  las  de  libre 
elección  figuran  algunas  que  tengo  que  mencionar, 
porque  son  importantísimas:  tales  son  la  «Astrono- 
mía, Geodesia,  Meteorología,  nociones  de  Cosmogra- 
fía, Historia  general,  Geografía  general,  ampliación 
del  francés,  idioma  árabe  é idioma  inglés.» 

Estas  asignaturas  no  se  estudian  por  capricho  ni 
por  afan  de  erudición,  sino  porque  se  necesitan  para 
crear  especialidades  dentro  de  cada  Cuerpo.  Esto  lo 
he  leído  en  un  folleto  publicado  en  1887  con  el  nom- 
bre de  «El  Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército,»  y 
estoy  seguro  que  no  le  recusará  el  8r.  Suarez  Inclán. 
Pues  si  ese  estudio  es  materia  de  libre  elección  para 
crear  especialidades  en  el  cuerpo,  ¿no  os  parece,  se- 
ñores Diputados,  que,  según  las  teorías  y las  ideas  del 
8r.  Suarez  Inclán,  éste  debia  ser  motivo  bastante  para 
que  á los  alumnos  que  las  cursan  se  les  dieran  al- 
gunas compensaciones,  algunas  ventajas  sobre  los 
alumnos  que  no  las  cursan?  (El  Sr.  Suarez  Inclán:  Ya 
le  contestaré  á S.  S.  sobre  eso.)  Estoy  seguro  de  que 
me  contestará  S.  S.;  pero  entre  tanto  contesto  yo  pro- 
pio á mi  pregunta  diciendo  que  á esos  alumnos  no 
se  les  da  ninguna  ventaja  por  eso,  si  se  les  hubiera 
querido  dar  la  ventaja  de  hacerles  tenientes  del  cuerpo 
por  encima  de  sus  demás  compañeros,  ¿qué  no  hu- 
biera dicho  el  Sr.  Suarez  Inclán,  defendiendo  la  escala 


cerrada  y combatiendo  su  apertura,  como  estoy  se- 
guro que  ha  de  hacer  al  discutir  el  art.  i 2,  con  el 
ascenso  por  mérito  de  guerra  dentro  de  las  mismas 
escalas  ? 

Al  terminar  su  discurso  el  Sr.  Suarez  Inclán  ha 
leído  unas  palabras  pronunciadas  desde  este  banco 
hace  unos  dias  por  nuestro  digno  compañero  el  se- 
ñor García  Alix;  y deplorando  yo  mucho  la  causa  de 
que  no  pueda  recoger  esa  alusión,  pues  que  se  halla 
enfermo,  voy  á tomarme  la  libertad  de  hacerlo  en  su 
nombre,  rogando  á S.  S.  me  excuse  la  interrupción 
que  al  ocuparse  de  este  punto  le  hice,  puesto  que 
8.  8.  se  dirigia  al  señor  general  Cassola,  y la  Comi- 
sión creía  que  debia  hacer  suya  la  alusión. 

El  Sr.  Suarez  Inclán  leyó  palabras  del  Sr.  García 
Alix  que,  si  no  estoy  equivocado,  venían  á decir  lo 
siguiente:  que  organizado  el  servicio  de  Estado  Ma- 
yor, los  oficiales  de  Artillería  y de  Ingenieros  obten- 
drían dentro  del  servicio  de  Estado  Mayor  el  60  á 80 
por  100  de  las  plazas  que  en  general  hubieran  de  cu- 
brirse por  todos  los  oficiales  del  ejército. 

Entiendo  que  el  Sr.  García  Alix  no  dijo  que  esto 
debiera  ser  así,  sino  que  sería  así,  como  una  conse- 
cuencia natural  de  que  los  oficiales  de  Artillería  é 
Ingenieros  poseen  mayores  y más  extensos  conoci- 
mientos; y el  Sr.  Suarez  Inclán  ha  indicado  que  en 
esto  insistia  el  Sr.  García  Alix,  así  como  la  Comisión. 
En  efecto,  esto  decia  el  Sr.  García  Alix;  pero  el  señor 
Suarez  Inclán  decia:  es  que  si  hacéis  tal  dentro  del 
servicio  de  Estado  Mayor,  vosotros,  atendiendo  á la 
proporcionalidad,  que  ya  discutiremos,  en  el  ascenso 
al  generalato,  vais  á causar  un  perjuicio  á las  armas 
generales.  Ninguno,  Sr.  Suarez  Inclán;  existiendo  el 
servicio  de  Estado  Mayor,  los  oficiales  de  cada  arma 
figurarán  siempre  en  sus  escalas,  y en  ellas  concu- 
rrirán los  de  las  armas  generales  á la  proporcionali- 
dad, sin  sufrir  ningún  perjuicio.  (El  Sr.  Suarez  Inclán , 
D.  Julián : Se  les  priva  de  las  ventajas  á los  que  no 
sirvan  en  Estado  Mayor.)  A los  que  no  salgan  bien; 
siempre  en  la  vida  social,  los  que  valen  menos  están 
privados  de  tener  los  misinos  beneficios  que  obtienen 
los  que  valen  más.  (El  Sr.  Suarez  Inclán , D.  Julián: 1 
Me  alegro  que  S.  S.  lo  reconozca.) 

Pero  concretándome  á lo  expuesto  por  S.  S.  cuan- 
do parecía  arrojar  sobre  la  Comisión  el  peso  de  todas 
las  autoridades  militares  de  Europa,  recuerdo  que 
nos  dijo:  es  que  no  debe  darse  más  que  un  tercio  en 
las  vacantes  del  cuerpo  ó servicio  de  Estado  Mayor  á 
los  cuerpos  facultativos;  es  que  este  cuerpo  se  ha  de 
reclutar  de  capitanes  del  ejército,  y no  debe  darse 
más  que  un  tercio  á Artillería  é Ingenieros.  Y aquí 
nos  acusaba  S.  S.  de  perjudicar  á las  armas  genera- 
les. (El  Sr.  Suarez  Inclán , D.  Julián:  A lo  sumo.)  No; 
es  bastante  más.  También  tengo  para  esto,  una  auto- 
ridad que  S.  S.  no  puede  recusar.  En  el  dictámen  de 
la  Junta  superior  facultativa  del  cuerpo  de  Estado 
Mayor  sobre  la  reorganización  del  mismo  cuerpo, 
suscrito  en  6 de  Julio  de  1881,  se  dice  en  la  base  2.* 
lo  siguiente: 

«En  toda  convocatoria  se  asignará  un  tercio  de 
las  plazas  vacantes  á los  capitanes  de  Artillería  y de 
Ingenieros.» 

Esto  es  verdad;  tiene  S.  S.  razón;  pero  luego  tiene 
una  excepción  que  considero  de  importancia  para 
mantener  el  principio  con  esa  integridad  absoluta  en 
que  S.  S.  le  mantiene;  después  dice  lo  siguiente:  «Ex- 
cepto los  que  se  presenten  á ganar  todos  103  años.» 
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Todos,  sean  de  Artillería,  Ingenieros,  Infantería,  Ca- 
ballería, sean  de  las  armas  que  fueren,  todos  ellos 
cubrirán  vacante  con  preferencia.  ¿Pues  no  le  parece 
á 8.  8.  que  sería  una  puerta  por  donde,  por  su  propio 
mérito,  habrían  de  entrar  en  mucho  mayor  número 
que  el  tercio  los  oficiales  de  Artillería  é Ingenieros, 
tanto  más  cuanto  que  á éstos  se  les  exime  del  exá- 
men  de  materias  que  tienen  estudiadas?  Y recuerdo 
esto,  porque  (S.  S.  lo  sabe  mejor  que  yo)  no  basta  ha- 
ber concluido  el  estudio  de  una  materia  determinada, 
haberse  examinado  y haber  obtenido  buenas  notas, 
ni  haberla  practicado,  ni  aun  haberla  ensenado;  todo 
esto  no  basta  para  asistir  á un  exámeu,  porque  ase- 
guro á S.  S.  que  tengo  el  convencimiento  de  que  no 
habrá  situación  en  la  vida  en  que  no  se  necesite  para 
asistir  á un  exámen  una  preparación  especial.  Por 
consiguiente,  ai  eximirles  del  exámen  de  aquellas 
materias,  se  dejaba  á los  oficiales  de  Artillería  é In- 
genieros en  situación  más  desembarazada;  y al  decir 
que  los  que  ganen  todos  los  anos  puedan  entrar  sin 
la  limitación  dei  tercio  para  los  unos,  ni  de  los  dos 
tercios  para  los  otros,  es  evidente  que  á quien  se 
abria  más  la  puerta  y á quien  se  favorecía  en  reali- 
dad era  á los  mismos  oficiales  de  los  cuerpos  espe- 
ciales. 

Yo  creo  que  después  de  esto  no  sostendrá  el  señor 
Suarez  laclan  que  lo  que  desde  el  banco  de  la  Comi- 
sión se  dijo  por  mi  amigo  el  Sr.  García  Alix,  cuya 
ausencia  deploro,  porque  él  hubiera  desenvuelto  es- 
tas razones  mucho  mejor  que  yo,  es  algo  que  no  pu- 
diéramos decir  aquí  siu  que  se  nos  vinieran  encima, 
usando  de  una  frase  vulgar,  todas  las  autoridades 
militares  de  todas  las  Naciones  de  Europa,  ó al  menos 
de  las  más  adelantadas  en  esta  materia. 

La  cortesía,  más  que  la  necesidad  de  la  defensa 
dei  art.  10  del  dictámeu,  me  ha  obligado  á recoger 
esta  afirmación  del  Sr.  Suarez  laclan:  que  S.  S.  con- 
vendrá conmigo  en  que  ni  dentro  del  articulo  ni  del 
dictámencabe  ya  lo  que  se  refiera  al  servicio  ó al  cuer- 
po de  Estado  Mayor. 

Creo,  pues,  Sres.  Diputados,  que  apreciando  estas 
4 débiles  observaciones  mias,  no  por  la  forma  en  que  os 
las  he  expuesto,  sino  por  las  razones  en  que  se  inspiran, 
comprendereis  que  no  ha  andado  en  lo  justo  el  señor 
Suarez  laclan  al  dirigir  determinados  cargos  que  ha 
dirigido  á la  Comisión,  y que  no  ha  andado  en  lo 
cierto  al  examinar  las  razones  que  en  su  concepto 
obligaban  á la  Comisión  nada  menos  que  á retirar  el 
artículo  para  trasformarlo  en  otro  que  cambiaria  su 
carácter  y que  se  extendería  á puntos  á que  ha  dicho 
que  cree  no  debe  extenderse,  á puntos  de  reglamenta' 
cion. 

Si  algo  he  olvidado  de  lo  que  ha  dicho  el  señor 
Suarez  Inclán,  agradeciéndole  las  palabras  benévolas 
que  diferentes  veces  nos  ha  dedicado,  y devolviéndo- 
selas con  creces,  le  estimaré  que  me  lo  recuerde  para 
contestarle,  porque  yo  tengo  mucho  gusto  siempre  en 
discutir  con  S.  S.;  y entre  tanto  ruego  á la  Cámara 
rae  dispense  por  el  tiempo  que  la  he  molestado. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Phlo  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Cassola. 

El  Sr.  CASSOLA:  Señores  Diputados,  yo  rae  había 
propuesto,  y sigo  proponiéndomelo,  intervenir  lo  me- 
nos posible  en  la  cuestión  délas  reformas  militares  so- 
metida á vuestra  deliberación;  pero  ya  lo  habéis  oído, 


una  gran  parte  del  discurso  del  Sr.  Suarez  Inclán  ha 
sido  dirigido  á mis  actos  y á mis  opiniones,  y aunque 
he  de  ser  brevísimo  en  recoger  aquellas  alusiones  que 
más  principalmente  el  Sr.  Suarez  Inclán  me  ha  diri- 
gido, no  puedo  menos,  sin  pecar  de  descortés,  de  con- 
testar también  á alguna  otra  aílrmacioa  que  ha  hecho 
S.  S.,  contraria  á las  que  yo  tengo  emitidas  en  esta 
Cámara. 

¿Para  qué  me  provoca  el  Sr.  Suarez  Inclán  á la 
discusión  del  Estado  Mayor?  Su  señoría  sabe,  y le 
consta  de  todos  los  modos  que  le  puede  constar  á un 
hombre  la  opinión  de  otro,  que  yo  soy  radicalmente 
contrario  á ia  existencia  del  cuerpo  de  Estado  Mayor, 
no  del  servicio.  La  Comisión,  por  consideraciones  que 
yo  no  he  de  apreciar  ahora,  ha  tenido  á bien  consignar 
en  su  nuevo  dictámen  la  existencia  del  cuerpo  de 
Estado  Mayor. 

Pues  todo  lo  que  yo  hablase  respecto  de  esto, 
sería  auxiliar  al  Sr.  Suarez  Inclán,  siu  duda,  en  el 
propósito  que  tiene  de  lanzarme  contra  la  opinión  de 
la  Comisión.  [El  Sr.  Sitare*  Inclán , D.  Julián : No  ha 
sido  ese  mi  propósito.  Lo  he  hecho  por  el  gusto  que 
tengo  en  discutir  con  S.  S.)  Si  no  es  ese  su  propósito, 
resulta  en  el  hecho;  porque  provocarme  S.  S.  á una 
discusión  sobre  este  punto  , sabiendo  préviamente 
cuáles  son  mis  opiniones,  contrarias  á las  que  en  lar- 
gas y nobles  explicaciones  la  Comisión  ba  expuesto 
á la  Cámara,  equivale  á ponerme  en  contradicción 
con  ella  y con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  [El  señor 
Suarez  Inclán , D . Julián : No  he  provocado  á S.  S.  á 
esa  discusión  ) Pues  entonces,  me  permitirá  S.  S.  que 
no  éntre  en  ella:  yo  seguiré  con  mi  opinión  y S.  S. 
con  la  suya,  y dejaremos  que  el  tiempo  con  sus  en- 
señanzas venga  á dar  la  razón  á quien  la  tenga. 

Lo  que  ya  ha  contestado  á S.  S.  la  Comisión  me 
releva  de  una  gran  parte  de  mi  trabajo,  porque  lo  ha 
hecho  tan  cumplidamente  y de  una  manera  tan  sa- 
tisfactoria, que  me  parece  que  el  repetir  yo  3ua  pro- 
pios argumentos  sería  molestar  á la  Cámara  y no 
traer  ninguua  novedad  al  debate. 

Ya  ha  dicho  la  Comisión  de  una  manera  clara  y 
terminante  que  ei  art.  10  no  excluye  la  existencia  de 
la  Academia  general  militar,  y lo  ha  probado  de  una 
manera  tan  explícita  y clara,  que  espero  que  S.  S.  ha 
de  reconocerlo  así.  Porque  ¿qué  quiere  decir  que  el 
artículo  imponga  el  deber  de  ser  alféreces  alumnos 
para  ingresar  en  las  Academias  especialesjde  Artille- 
ría é Ingenieros,  A los  soldados,  cabos  y sargentos,  lo 
mismo  que  á cualquier  otro  ciudadano  que  aspire  á 
seguir  cualquiera  de  esas  carreras?  ¿Prohíbe  acaso 
que  pasen  por  la  Academia  general  militar?  Pues  eso 
será  una  prescripción  reglamentaria;  es  decir,  que  el 
preceptuar  que  para  que  estos  soldados,  cabos  y sar- 
gentos puedan  seguir  las  carreras  de  Artillería  é In- 
genieros, han  de  haber  pasado  préviamente  por  la 
Academia  general  militar,  es  una  cuestión  mera- 
mente reglamentaria.  Y como  es  meramente  regla- 
mentaria, no  hay  para  qué  hacerla  constar  en  la  ley. 
¿Qué  quería  8.  S.?  ¿Que  se  hiciera  constar  en  la  ley  la 
existencia  de  la  Academia  general  militar?  Pues  aun 
teniendo  yo  tanto  amor  á esa  Academia  como  pueda 
tenerlo  S.  S.,  y no  digo  más  porque  no  sé  si  8.  S.  ha 
pasado  por  ella  como  yo  [El  Sr.  Suarez  Inclán , D.  Ju- 
lián: No  existia  cuando  yo  estudiaba),  aun  teniéndo- 
la tanto  amor,  digo,  no  haría  constar  en  la  ley  el 
precepto  de  su  existencia,  porque  hay  que  dejar  á la 
experiencia  y al  tiempo  las  modificaciones  que  exi- 
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gen  todas  estas  cuestiones  meramente  reglamenta- 
rias. 

Yo  no  quiero  recordar  á S.  S.  lo  que  está  pasando 
ahora  mismo;  pero  de  seguro  lo  sabe  S.  S.  Bien  sabe 
S.  8.  la  resistencia  que  se  lia  venido  presentando,  una 
resistencia  pasiva,  de  esas  pura  y exclusivamente 
morales,  pero  resistencia  al  fin,  que  se  ha  venido  pre- 
sentando por  las  Academias  especiales  de  Artillería  é 
Ingenieros  á recibir  á los  alumnos  examinados  en  la 
Academia  general  militar.  (El  Sr . Suarez  Tnclán , Don 
Julián , hace  signos  negativos.)  Perdóneme  S.  S.;  esto  lo 
afirmo,  porque,  por  razón  de  mi  cargo,  he  tenido  más 
de  una  ocasión  de  ver  la  resistencia  que  esas  Acade- 
mias han  venido  presentando  á recibir  los  alumnos 
procedentes  de  la  general,  con  el  deseo  de  que  se  vol- 
viera al  antiguo  sistema,  es  decir,  al  de  recibir  esos 
alumnos  directamente  en  las  Academias  especiales, 
cualquiera  que  fuese  su  procedencia.  Yo  no  quiero 
decir  que  la  práctica  y la  experiencia  no  venzan  esa 
resistencia;  yo  tengo  la  esperanza  de  que  la  vencerán, 
pero,  hoy  por  hoy,  existe.  No  sé  si  procederá  de  que 
en  épocas  anteriores  los  tribunales  de  examen  de  in- 
greso, según  sabe  S.  S.,  se  organizaban  dentro  de  esas 
Academias  especiales  y no  recibian  á nadie  que  no 
pasara  por  el  criterio  peculiar  y exclusivo  de  cada 
una  de  ellas,  y ahora  reciben  los  alumnos  examinados 
en  otros  establecimientos  y por  otros  profesores  que 
no  se  inspiran  precisamente,  ó no  se  inspirarán  pre- 
cisamente quizás,  en  aquellas  cuestiones  de  detalle  en 
que  se  pueden  inspirar  los  profesores  de  esas  Acade- 
mias, por  más  que  los  alumnos  sean  discípulos,  mu- 
chos de  ellos,  de  profesores  que  pertenezcan  también 
á esos  cuerpos  especiales. 

Pero  en  ün,  este  es  un  accidente  en  el  que  no 
me  he  de  detener.  Me  ha  movido,  á recordárselo  á su 
señoría  el  deseo  de  que  vea  lo  conveniente  que  es 
que  la  ley  no  descienda  á estos  detalles.  Después  ha 
presentado  S.  8.,  no  una  cuestión  grave,  pero  sí  una 
cuestión  latente,  y yo  siento  que  entremos  en  este 
debate  de  una  manera  incidental.  ¿De  qué  manera, 
decia  S.  8.,  se  van  á buscar  alicientes  para  que  in- 
gresen en  las  escuelas  de  Artillería  é Ingenieros 
alumnos,  siendo  así  que  van  á tener  la  misma  recom- 
pensa que  los  que  salgan  de  las  Academias  de  Infan- 
tería y de  Caballería?  Su  señoría  teme  que  no  encon- 
trando beneficios  inmediatos  los  alumnos  que  se  ha- 
yan de  dirigir  á estas  carreras  especiales  respecto 
de  los  otros  que  van  á las  armas  generales,  no  se  hace 
justicia,  y que  no  se  va  á encontrar  quienes  vayan  á 
esas  carreras.  Me  parece  que,  en  el  fondo,  este  es  el 
argumento  que  hacía  S.  8.  [El  Sr.  Suarez  Inclán,  Don 
Julián:  Exactamente.)  Para  lo  cual  8.  S.  entiende  que 
podría  establecerse  que  unos  salieran  con  un  grado 
inferior  que  los  otros.  Este  es  uno  de  los  medios  que 
S.  S.  propone. 

Pues  bien,  á mi  juicio,  no  hay  tal  perjuicio.  Re- 
cordará el  Sr.  Suarez  Inclán  que  allá  por  el  año  treinta 
y tantos,  y no  sé  si  hasta  el  40,  los  oílciaies  de  Arti- 
llería é Ingenieros  salían  do  sus  respectivas  Acade- 
mias de  alféreces;  lo  mismo  sucedía  con  los  que  sa- 
llan de  la  Academia  general  establecida  en  Segovia  y 
con  los  que  estudiaban  en  las  Academias  de  todas  las 
armas,  y por  esto  no  faltaron  alumnos  en  las  Acade- 
mias de  Artillería  é Ingenieros. 

Después  decía  S.  S.:  y si  á esto  se  agrega  que  la 
tendeucia  de  toda  la  ley  y que  las  opiniones  aquí  ge- 
neralmente manifestadas  son  de  igualar  en  lo  posible 


las  carreras,  comprendereis,  señores,  añadía  S.  8.,  que 
los  que  deseen  seguir  esas  carreras  no  van  cá  encon- 
trar ninguu  aliciente  para  ingresar  en  ellas.  A mí  no 
me  convence  ese  argumento;  y digo  que  no  me  con- 
vence, porque  la  prueba  la  tiene  8.  8.  bien  cerca. 
Desde  hace  muchos  años,  las  escalas,  por  ejemplo,  del 
cuerpo  de  Estado  Mayor  han  estado  organizadas  de 
tal  suerte  que  han  sido  más  benetlciosas  para  el  as- 
censo que  las  de  Artillería  y de  Ingenieros.  (El  señor 
Suarez  Inclán , D.  Julián : Ahora  no.)  Tiene  S.  S.  ra- 
zón; pero  todos  recordamos  que  oficiales  salidos  de  la 
escuela  de  Estado  Mayor  sin  haber  obtenido  la  prác- 
tica ni  la  experiencia  necesarias,  ascendían  A capita- 
nes, y otros  iban  de  jefes  á Cuba,  y esto  no  sucedía 
ni  en  Artillería  ni  en  Ingenieros. 

No  quiero  entretenerme  en  demostrar,  porque  su 
señoría  me  parece  que  no  lo  ha  de  poner  en  duda  si- 
quiera, pero  podría  hacerlo  con  datos  que  llevo  siem- 
pre conmigo;  do  quiero  demostrar  que.  dada  la  orga- 
nización de  la  escuela  de  Estado  Mayor  y la  de  las 
de  Artillería  é Ingenieros,  la  carrera  en  Estado  Ma- 
yor se  hacía  con  bastante  más  rapidez,  y sin  embargo 
nunca  han  faltado  alumnos  que  ingresaran  en  las 
Academias  de  Ingenieros  y de  Artillería. 

Otra  de  las  razones  que  daba  el  8r.  Suarez  Tnclán 
para  que  los  alumnos  de  estos  cuerpos  salieran  de  sus 
respectivas  Academias  con  el  empleo  de  tenientes,  y 
los  de  los  otros  con  un  empico  inferior,  era  el  número 
de  materias  que  estudian.  Ya  ha  contestado  á 8.  S. 
mi  amigo  el  Sr.  Laviña,  y realmente,  ni  aun  comple- 
mento necesitan  sus  argumentos;  pero  en  fin,  á mí  se 
me  ocurre  alguno  que  el  Sr.  Suarez  Inclán  de  seguro 
no  ha  de  rechazar. 

¿Es  la  cantidad  de  materias  que  se  estudian  en 
una  Academia  la  que  justifica  el  empleo  con  que  se 
salga  de  ella?  Pues  entonces,  si  hacemos  un  exámen 
de  los  planes  de  estudios  que  rigen  en  las  distintas 
Academias,  va  á resultar  que  no  va  á haber  dos  de  las 
que  se  pueda  salir  con  el  mismo  grado  militar.  Su 
señoría  mismo  lo  ha  dicho:  si  dentro  del  plan  que  se 
ha  propuesto,  y que  no  sé  si  rige  en  este  momento 
para  la  Academia  de  Estado  Mayor,  existen  asignatu- 
ras Ubres,  es  decir,  que  queda  á voluntad  de  los  indi- 
viduos el  estudiarlas  ó no,  claro  es  que,  según  la  opi- 
nión de  S.  8.,  habría  que  dar  un  empleo  más  á los  que 
las  estudian. 

Admita  S.  S.  esta  hipótesis.  Bien  pudiera  suceder 
que  un  oficial  que  acabara  de  salir  de  la  Academia 
de  Artillería  se  fuera  á la  de  Ingenieros  y después  á 
la  de  Estado  Mayor.  ¿Qué  haríamos  de  este  oficial? 
Por  salir  de  la  Academia  de  Artillería  le  haríamos 
teniente,  al  concluir  la  carrera  de  Ingeniero  le  haría- 
mos capitán,  y al  concluir  la  de  Estado  Mayor  le  ha- 
ríamos comandante.  Eso  no  puede  ser;  cada  cual  es- 
cobe carrera  con  arreglo  á sus  aficiones  y con  arreglo 
á consideraciones  de  oLra  clase,  la  mayor  parte  de 
ellas  individuales.  El  empleo  militar,  Sr.  Suarez  In- 
clán,  y me  parece  que  S.  8.  ha  de  estar  conforme  en 
esto  conmigo,  no  se  obtiene  por  haber  estudiado  más 
cálculos  ó menos  cálculos.  (El  Sr.  Suarez  Inclán , Don 
Julián:  No  es  solo  los  cálculos.  Precisamente  eso  se 
aprende  también  en  la  Academia  geueral.)  Al  decir 
cálculos  he  querido  referirme  á una  teoría  aplicable 
á una  porción  de  cosas,  pues  por  lo  demás  ya  tengo 
yo  la  seguridad  de  que  S.  S.  ni  siquiera  ha  de  ponerlo 
en  duda.  ¿Cómo  ha  de  creer  S.  S.  que  merece  mejor 
ser  comandante  el  militar  que  sabe  dirigir  la  coas- 
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truccion  de  una  casa,  y al  decir  una  casa  digo  un 
cuartel,  que  otro  que  sabe  dirigir  bien  fuerzas  del 
ejército?  ¿Pues  no  sabe  S.  S.  que  hay  bastantes  Na- 
ciones de  Europa  donde  los  ingenieros  militares  no 
dirigen  la  construcción  de  cuarteles,  sino  que  la  diri- 
gen los  arquitectos?  Bajo  el  punto  de  vista  de  S.  S.,  el 
ingeniero  que  dirige  la  casa  Krup  debe  ser  genera- 
lísimo. 

No,  no  es  éso;  los  empleos  militares  responden  á 
la  organización  de  las  respectivas  armas,  y nada  más, 
y tan  necesaria  es  para  el  combate  y para  la  victoria 
una  arma  como  lo  es  otra.  Por  consiguiente,  créame 
S.  S.,  la  Comisión  ha  aceptado,  como  creo  que  ío  ha- 
brá aceptado  el  Gobierno,  que  el  ingreso  en  la  carrera 
militar  después  de  terminados  los  estudios,  es  decir, 
en  la  clase  de  oficiales,  sea  para  todas  las  armas  de 
segundo  teniente,  y á mí  me  parece  que  ha  hecho 
bien,  porque  no  se  justifica  otra  cosa. 

Ya  no  tengo  que  decir  á S.  S.  sino  que  me  ha  ex- 
trañado un  concepto  que  me  parece  que  por  segunda 
vez  oigo  exponer  á S.  S.,  y es,  que  el  Estado  Mayor 
moderno  es  el  llamado  á dirigir  las  masas  militares. 
Perdóneme  S.  S ; por  más  que  haya  algún  autor  que 
así  lo  diga,  yo  siempre  he  creído,  y así  lo  he  expuesto 
aquí,  y hasta  creo  que  S.  8.  lo  aceptó  en  una  de  las 
solemnes  discusiones  habidas  en  esta  Cámara,  que 
quien  dirige  las  tropas  es  el  general  en  jefe,  y que  el 
Estado  Mayor  le  auxilia  en  este  servicio  importantí- 
simo, tan  importante,  que  precisamente  porque  los 
individuos  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  pueden  ad- 
quirir gran  experiencia,  tal  y como  está  organizado 
este  servicio  en  otras  partes,  es  por  lo  que  ese  cuerpo 
da  un  gran  contingente  para  el  Estado  Mayor  general. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Más 
por  un  deber  de  atención  á mi  amigo  el  Sr.  Suarez 
Inclán,  que  por  otro  motivo,  me  levanto  á decir  muy 
pocas  palabras  en  el  debate  que  aquí  se  ha  traído  esta 
tarde,  y que  está  ya  completamente  dilucidado  des- 
pués de  lo  que  contestando  á S.  S.  han  expuesto  el 
digno  individuo  de  la  Comisión  y el  señor  general 
Cassola.  Y digo  que  aquí  se  ha  traído  ese  debate,  por- 
que en  efecto,  no  estaba  dentro  del  art.  10,  que  es  el 
que  se  halla  puesto  á discusión  y el  que  ha  impug- 
nado el  Sr.  Suarez  Inclán.  Pero  como  quiera  que  S.  S. 
se  ha  dirigido  á mí  para  que  exponga  mi  opinión  so- 
bre ciertas  deficiencias  que  ha  señalado  en  dicho  ar- 
tículo, no  puedo  negarme  á complacer  á S.  S.,  por  más 
que  todas  sus  indicaciones  han  sido  ya  elocuentemente 
contestadas,  y explicadas  todas  sus  dudas  por  los  ora- 
dores que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra. 

En  efecto,  yo  creo  que  en  lo  que  ha  dicho  S.  S. 
respecto  á la  Academia  general  militar  no  hay  más 
que  una  cuestión  de  redacción.  ¿Cómo  puede  deducir- 
se de  ese  artículo  la  tendencia  ó el  propósito  de  pre- 
parar para  más  adelante  la  supresión  de  la  Academia? 
De  ninguna  manera;  si  lo  que  el  artículo  establece  es, 
que  todos  los  que  aspiren  al  título  y empleo  de  oficia- 
les del  ejército  han  de  pasar  por  esa  Academia,  claro 
está  que  mientras  esta  ley  subsista,  la  Academia  no 
puede  suprimirse,  porque  no  habria  entonces  manera 
ninguna  de  ingresar  en  el  ejército. 

Esto  es  evidente,  y todo  lo  más  que  puede  haber 
aquí  es  alguna  falta  de  claridad  en  la  redacción;  pero 


como  la  Comisión  ha  dado  audiencias  y ha  oído  á to- 
dos los  que  en  ellas  se  ban  servido  informar,  yo  sien- 
to que  el  Sr.  Suarez  Inclán  no  haya  acudido  á esas 
audiencias  para  proponer  que  se  reformase  la  redac- 
ción del  artículo,  á fin  de  que  en  su  sentido  no  cu- 
piera la  menor  duda.  (El  Sr.  Suarez  Inclán , D.  Julián: 
Antes  de  ahora,  en  el  primer  proyecto  lo  habia  mani- 
festado.) Pero  yo  hablo  de  este  proyecto,  porque  del 
otro  no  he  tenido  conocimiento  oficialmente;  y preci- 
samente lo  que  yo  lamento  es,  que  cuando  lo  que  está 
puesto  á discusión  es  este  proyecto,  tan  frecuente- 
mente se  promueva  debate  sobre  el  otro;  por  más  que 
reconozco  que  tienen  relación,  y por  más  que  la  discu- 
sión de  esta  tarde  la  he  oído  con  muchísimo  gusto, 
porque  en  ella  han  intervenido  oradores  muy  compe- 
tentes, y porque  han  tratado  puntos  que  conviene 
mucho  dilucidar,  para  que  la  Cámara  y todo  el  mun- 
do forme  juicio  exacto  y adquiera  pleno  conocimiento 
de  estas  cuestiones. 

Convengamos,  pues,  en  que  en  ese  particular  re- 
lativo á la  Academia  general  no  puede  haber  más 
que  una  cuestión  de  redacción;  y esperando  que  con 
esto  habré  dejado  satisfechos  los  deseos  de  S.  S.,  paso 
á otro  punto  en  que  también  queria  el  Sr.  8uarez 
Inclán  que  personalmente  le  contestara. 

Preguntaba  S.  S.,  y ya  le  ha  contestado  con  su 
habitual  elocuencia  mi  querido  amigo  el  Sr.  Cassola, 
si  consideraba  yo  que  quedaban  suficientemente  re- 
compensados los  oficiales  que  después  de  pasar  por 
esa  Academia  general,  cursaban  y probaban  los  es- 
tudios de  ampliación  y aplicación.  Nada  tengo  que 
añadir  á lo  que  sobre  esto  ha  manifestado  el  Sr.  Cas- 
sola;  yo  creo  que  esos  oficiales,  por  lo  mismo  que  tra- 
bajan más  y estudian  más,  merecen  muchas  conside- 
raciones; pero  por  eso  no  creo  que  haya  que  darles 
un  empleo  superior  al  que  les  corresponda. 

Y en  cuanto  á mi  opinión  sobre  si  deben  subsistir 
las  Academias  especiales,  la  contestación  está  en  el 
mismo  art.  10.  ¿Se  habla  algo  de  suprimirlas?  Pues 
si  nada  de  esto  se  dice,  claro  e9  que  subsisten.  Su  se- 
ñoría sabe  que  existe  la  ley  constitutiva;  ya  hemos 
discutido  el  otro  dia  lo  que  sería  esta  ley  el  dia  que 
la  otra  Cámara  le  preste  su  aprobación,  y hasta  tuve 
yo  la  honra,  contestando  á una  pregunta  de  un  amigo 
del  señor  general  Cassola,  de  decir  cuál  era  en  mi  opi- 
nión el  nombre  que  debia  dársele,  que  sería  el  de  am- 
pliación de  la  ley  constitutiva.  Pues  claro  está  que  si 
en  la  que  estamos  discutiendo  no  hay  nada  que  se 
oponga,  como  realmente  no  lo  hay,  á la  que  está  en 
vigor,  las  Academias  que  hoy  existen  con  arreglo  á 
ella  no  se  han  de  suprimir,  toda  vez  que  en  esta  ley 
no  se  establece  nada  en  contrario. 

En  cuanto  á la  otra  cuestión  de  nombre,  tampoco 
hay  que  hablar.  ¿Qué  se  ha  dicho  aquí  respecto  á que 
aquellos  que  hayan  terminado  sus  estudios  en  los 
cursos  de  ampliación  y aplicación  en  los  cuerpos  á 
que  S.  S.  se  ha  referido,  no  salgan  de  primeros  tenien- 
tes? ¿Dice  algo  el  artículo?  Claro  que  no.  Lo  que  dice 
es,  que  se  establece  el  empleo  de  segundo  teniente, 
que  es  un  nuevo  empleo  para  el  que  tenga  necesidad 
de  él,  no  para  impedir  que  salgan  de  primeros  te- 
nientes. 

No  sé  si  S.  S.  me  comprenderá;  pero  esto  es  lo  que 
yo  he  entendido  y lo  que  ha  entendido  todo  el  mundo: 
que  se  suprime  el  empleo  de  alférez.  ¿Qué  inconve- 
niente puede  tener  ningún  cuerpo  en  que  se  establez- 
ca ese  segundo  teniente,  por  cuya  clase,  en  último 
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término,  se  ha  de  pasar  para  serlo  primero?  Yo  creo 
que  si  no  es  un  beneficio  para  aquellos  cuerpos,  tam- 
poco hay  perjuicio  para  ellos,  y quizás  será  una  ven- 
taja para  las  otras  armas. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  y aunque  encuentro  el 
campo  Lan  espigado  que  nada  puedo  recoger  que  no 
esté  contestado,  confirmaré  lo  que  tan  elocuentemen- 
te ha  manifestado  el  señor  general  Cassola,  porque 
respecto  de  recompensar  con  empleos  ciertos  estu- 
dios, puedo  citar  como  ejemplo  de  mi  opinión,  con- 
traria á la  de  S.  S.,  lo  que  sucede  hoy  mismo  en  el 
ramo  de  Marina.  Esta  es  una  carrera,  como  sabe  su 
señoría,  que  exige  muchos  y muy  profundos  estu- 
dios, y sin  embargo,  dentro  de  esa  verdadera  facul- 
tad que  tienen  sus  oficiales,  hay  muchos  que  cursan 
otros  estudios  más,  que  ellos  llaman  mayores ; esto  lo 
tienen,  y con  razón,  á mucha  honra,  y no  se  le  ha 
ocurrido  todavía  á nadie  pedir  para  esos  oficiales  un 
empleo  superior.  En  cambio  tendrán  otras  compen- 
saciones, como  es  natural,  que  consistirán  en  dere- 
chos para  el  profesorado  y para  ciertas  comisiones. 
Yo  creo  que  S.  S.  se  convencerá  con  lo  que  he  dicho, 
y podrá  resultar  que  tenemos  el  mismo  pensamiento 
sobre  este  particular. 

Preguntaba  el  Sr.  Suarez  Inclán  qué  iba  á suce- 
der con  los  sargentos  de  la  Guardia  civil  y de  Cara- 
bineros. La  contestación  por  mi  parte  es  muy  sen- 
cilla. Como  ninguna  innovación  se  consigna  respecto 
de  ellos,  continuarán  rigiendo  las  disposiciones  hoy 
vigentes;  es  decir,  que  si  quieren  ser  oficiales  tendrán 
que  pasar  por  esa  Academia,  porque  aquí  lo  que  se 
quiere  es  evitar  que  haya  excepciones. 

En  cuanto  al  Estado  Mayor,  aquí  se  ha  discutido 
sobre  la  conveniencia  de  que  sea  cuerpo  ó instituto. 
Me  parece  que  S.  S.  convendrá  en  que  no  es  conve- 
niente que  yo  emita  mi  opinión  sobre  ese  punto;  no 
porque  no  la  tenga,  sino  porque  entiendo  que  no  es 
ocasión  oportuna  para  expresarla.  En  el  curso  de  este 
debate  tai  vez  tenga  motivos  para  decir  cuál  es  mi 
pensamiento  sobre  esa  cuestión.  La  diré  si  S.  S.  lo  cree 
indispensable;  pero  me  parece  que  el  Sr.  Suarez  In- 
clán  se  dará  por  satisfecho  con  estas  explicaciones  y 
contribuirá  por  su  parte  á la  realización  del  deseo 
que  todos  tenemos  de  que  este  debate  no  se  prolon- 
gue innecesariamente. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLÁN  (D.  Julián):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

EISr.  SUAREZ  INCLÁN  (D.  Julián):  Comprende- 
rán los  Sres.  Diputados  que  me  veo  en  la  precisión  de 
rectificar,  después  de  haber  oído  la  Cámara  los  elo- 
cuentísimos discursos  que  han  pronunciado  personas 
tan  competentes  y autorizadas  como  el  digno  individuo 
de  la  Comisión  que  en  primer  término  ha  hecho  uso 
de  la  palabra,  como  el  Sr.  Cassola  y como  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra.  Si  realmente  fuese  á hacerme  car- 
go de  cuantas  observaciones  han  salido  de  los  labios 
de  SS.  SS.  contestando  á las  que  yo  he  tenido  el  ho- 
nor de  exponer  en  mi  discurso,  habría  de  extenderme 
mucho;  pero  comprendo  que  el  estado  de  la  Cámara 
no  lo  permite,  ni  el  Reglamento  me  autorizaría  para 
ello.  Por  eso  voy  á hacer,  en  forma  sintética,  algunas 
rectificaciones  de  que  no  puedo  prescindir. 

Tanto  el  Sr.  Laviña  como  el  Sr.  Cassola,  y en  esa 
opinión  coincidió  también  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, consideran  que  no  es  para  nada  necesario  que 


figure  la  existencia  de  la  Academia  general  militar 
en  el  proyecto  que  se  discute,  porque  creen  sin  duda, 
así  parece  al  menos  deducirse  de  sus  palabras,  que 
esta  es  cuestión  de  detalle,  que  es  un  pormenor  que 
no  reviste  importancia  alguna;  que  no  es  materia  de 
ley,  dice  el  Sr.  Cassola.  Yo  en  este  punto  tengo  cri- 
terio distinto  del  de  SS.  SS.,  y opino  que  si  hasta  ahora 
no  se  ha  establecido  en  nuestra  legislación  nada  rela- 
tivo á la  existencia  de  ese  centro  de  enseñanza  militar, 
es  porque  antes  no  se  ha  presentado  á la  deliberación 
de  las  Cámaras  un  proyecto  de  ley  como  el  que  en 
estos  momentos  se  discute. 

Si  la  existencia  de  la  Academia  general  militar 
no  encontraba  cabida  en  ninguno  de  los  proyectos 
anteriores,  ¿cómo  había  de  pedirse  que  se  incluyera 
en  ellos  este  centro  de  enseñanza?  La  ley  constitutiva, 
sabe  perfectamente  el  Sr.  Cassola  que  es  una  ley  que 
no  desciende  á los  detalles  á que  llegaba  el  proyecto  de 
S.  S.  (El  Sr.  Cassola : Pero  declara  lo  que  ha  de  ser  ma- 
teria de  ley.)  Claro  es  que  la  ley  constitutiva  actual 
no  determina  tal  extremo;  y yo  declaro,  señor  general 
Cassola,  que  nada  de  particular  hay  en  ello,  teniendo 
en  cuenta  la  naturaleza  de  su  estructura,  que  es  com- 
pletamente distinta  de  la  del  proyecto  que  presentó 
S.  S.  á las  Cortes  y del  sometido  ahora  á nuestro  exá- 
men,  por  lo  cual  es,  á mi  juicio,  incurrir  en  una  omi- 
sión el  no  consignar  nada  sobre  este  punto. 

Evidentemente,  Sres.  Diputados,  en  este  proyecto 
de  ley  y en  todos  aquellos  que  se  someten  á la  deli- 
beración de  las  Cámaras,  debe  consignarse  cuanto 
regule  los  derechos  de  los  individuos  y que  no  obe- 
dezca á circunstancias  del  momento,  á causas  pura- 
mente eventuales,  sino  que  tenga  ciertas  condiciones 
de  solidez  y de  permanencia. 

Yo  considero  que  la  existencia  de  la  Academia 
general  militar  se  encuentra  en  ese  caso,  porque 
creo  que  la  existencia  de  la  Academia  general  mili- 
tar, que  la  existencia  de  un  centro  docente  de  seme- 
jante especie  es  absolutamente  indispensable  para  la 
buena  organización  de  nuestro  ejército.  Y como  y6 
no  quiero  que  quede  ai  arbitrio  de  ningún  Ministro 
que  pueda  venir  á reemplazar  al  que  hoy  desempeña 
dignamente  la  cartera  de  Guerra,  el  modificarla  á su 
antojo,  variando  la  constitución  del  ejército  en  cues- 
tión tan  interesante,  del  que  depende  la  constitución 
de  las  masas  de  oficiales  que  pueden  contribuir  á que 
con  los  triunfos  de  los  militares  se  eleve  y prepondere 
nuestra  Patria,  por  esa  razón  juzgo  de  absoluta  nece- 
sidad que  se  consigne  en  el  proyecto  de  una  manera 
clara,  terminante  y explícita  la  existencia  de  la  Aca- 
demia general  militar. 

Que  se  deja  este  asunto  á un  reglamento.  No  sé 
(será  porque  esté  yo  muy  obcecado)  cómo  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  cómo  el  señor  general  Cassola, 
que  tan  docto  é ilustrado  es,  sostienen  que  ese  asunto 
debe  dejarse  ai  reglamento  que  después  pueda  dic- 
tarse. Vendrá  entonces  á resultar  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  actual,  al  desenvolver  ese  proyecto, 
puesto  que  S.  S.  nos  dice  que  la  opinión  que  man- 
tiene está  conforme  con  la  mia,  establecerá,  aun  con- 
trariando las  disposiciones  del  art.  10,  establecerá,  ó 
por  mejor  decir,  dejará  que  continúe  existiendo  la 
Academia  general  militar;  pero  en  el  instante  en  que 
el  actual  Ministro  de  la  Guerra  sea  sustituido  por 
otro  cualquier  señor  general  del  ejército,  y yo  deseo 
que  esto  no  suceda  en  mucho  tiempo,  puede  ocurrir 
muy  bien  que  éste  mantenga  un  criterio  opuesto  al 
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del  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y crea  como 
yo,  que  para  cumplir  los  preceptos  del  art.  10  es  ab- 
solutamente preciso  que  exista  una  Academia  espe- 
cial para  cada  una  de  las  armas,  cuerpos  é institutos 
del  ejército. 

Aquí  se  ha  dicho  que  es  de  toda  necesidad  dejar 
gran  latitud  ai  artículo,  para  que,  con  motivo  de  las 
modificaciones  que  sufra  la  organización  militar  en 
nuestra  Patria,  en  consonancia  con  las  que  sufren  las 
organizaciones  de  otros  países,  sea  fácil  llevar  á cabo 
todos  aquellos  cambios  que  se  juzguen  ventajosos  y 
convenientes.  Yo  pensaría  de  este  modo,  y estaría  per- 
fectamente de  acuerdo  con  SS.  SS.,  si  se  tratara  de 
otro  punto  de  menor  importancia;  pero  no  puedo  es- 
tar conforme  con  el  criterio  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  tratándose  de  una  cuestión  que,  en  juicio  mió, 
alcanza  mucha  trascendencia,  por  ser  la  base  en  que 
se  han  de  establecer  los  principios  de  la  instrucción 
militar. 

lie  dicho  antes  en  mi  discurso,  que  el  art.  10,  tal 
como  se  encuentra  redactado,  obliga  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  si  ha  de  cumplir  con  átis  preceptos,  á 
determinar  la  desaparición  inmediata  de  la  Academia 
general  militar,  y el  señor  general  Cassola  me  advir 
tió  que  no  veía  que  el  art.  1 0 obligara  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  á dictar  una  disposición  de  semejante 
especie,  porque  decía  S.  S.  que  al  prevenir  que  los 
sargentos,  cabos  y soldados  pudiesen  entrar  en  cual- 
quiera de  las  citadas  Academias,  no  se  significaba 
que  no  pudieran  entrar  en  la  general,  ni  que  esa  hu- 
biera de  desaparecer.  Permítame  el  digno  señor  ge- 
neral Cassola  que  disienta  de  su  opinión;  porque  si 
este  artículo  quisiera  decir  que  los  sargentos,  cabos 
y soldados  tenían  que  ingresaren  la  Academia  gene- 
ral para  ir  luego  á las  Academias  de  ampliación 
como  los  demás  alumnos,  no  consignaría  que  los  sar- 
gentos, cabos  y soldados  pudieran  entrar  en  esas 
Academias,  que  es  lo  que  dice  el  artículo;  por  eso 
creo  que  se  debe  reformar,  puesto  que  la  Comisión  y 
el  Sr.  Cassola  están  de  acuerdo  conmigo. 

4 ¿Es  que  ai  cabo  de  quince,  veinte  ó treinta  años 
será  preciso  hacer  una  reforma,  porque  las  convenien- 
cias aconsejen  dar  otra  organización  distinta  á los  cen- 
tros militares?  Pues  no  hay  inconveniente  en  que  el 
Ministro  de  la  Guerra  venga  entonces  á las  Córtes  con 
el  oportuno  proyecto  de  ley  para  hacerlo  asi.  [El  señor 
Cassola:  Pasando  un  plazo  de  cuatro  años.)  No  creo 
que  en  pasando  un  plazo  de  cuatro,  seis,  diez,  quince 
anos,  sea  preciso  que  desaparezca  ese  centro  de  ense- 
ñanza militar. 

Respecto  de  la  forma  en  que  han  de  ingresar  en 
clase  de  oficiales  activos  ios  alumnos  al  salir  de  las 
diversas  Academias  del  ejército,  se  han  hecho  aquí 
declaraciones  de  verdadera  importancia,  y yo  me  ale- 
gro haber  suscitado  este  asunto,  porque  de  no  haber- 
lo hecho,  hubiera  quedado  oscura  una  cuestión  que 
es  sin  duda  alguna  de  verdadera  gravedad.  Hasta 
ahora  no  sabíamos  cuál  era  el  criterio  de  la  Comisión 
y del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  respecto  del  particu- 
lar, y hoy  ya  lo  sabemos;  pero  sobre  ese  punto  de  ver- 
dadero interés,  el  parecer  que  ha  emitido  la  Comisión 
primero,  y el  Sr.  Cassola  después,  en  nada  se  aseme- 
jau  al  que  ha  emitido  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  y 
hasta  tal  punto  no  se  parecen,  que  la  opinión  del  señor 
Ministro  resulta  completamente  contraria  á la  de  la 
Comisión,  que  es  la  del  Sr.  Cassola. 

Comisión  y el  Sr.  Cassola  consideran  que  los 


oficiales  que  hau  de  servir  en  determinados  cuerpos, 
y que  por  ese  motivo  necesitan  adquirir  una  mayor 
cantidad  do  conocimientos,  deben  comenzar  á servir 
en  sus  respectivos  cuerpos  con  el  mismo  empleo  que 
los  que  ingresan  en  Caballería  ó Infantería,  esto  es, 
con  el  empleo  de  segundos  tenientes.  Esto  es  lo  que 
expresó  claramente  el  Sr.  Laviña,  y lo  que  expresó 
también  claramente  el  señor  general  Cassola;  pero  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tiene  un  parecer  que  no 
guarda  relación  alguna  con  el  de  esos  Sres.  Diputa- 
dos. El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dijo  que  él  consi- 
deraba que  precisameute  para  recompensar  como  era 
debido  la  mayor  aptitud  y los  mayores  conocimien- 
tos que  poseen,  ó que  deben  poseer,  los  individuos 
que  cursan  esos  estudios  superiores,  servían  los  em- 
pleos de  segundos  y primeros  tenientes,  y que  S.  S. 
cree  que  así  como  al  salir  de  ciertas  Academias  salen 
los  unos  de  segundos  tenientes,  no  había  inconve- 
niente en  que  de  otras  Academias  salieran  de  pri- 
meros tenientes.  Esta  es  la  contradicción  que  yo  en- 
tiendo que  existe  entre  el  criterio  de  la  Comisión  y 
el  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y yo  desearía  que  en 
el  artículo  quedara  claramente  consignado  y de  una 
manera  terminante,  cuál  es  el  empleo  que  han  de  ob- 
tener los  alumnos  de  las  diversas  Academias  en  el 
momento  en  que  vayan  á servir  en  sus  cuerpos  res- 
pectivos. Porque  se  decia:  ¿es  que  esos  oficiales  al  sa- 
lir de  las  Academias  de  Artillería  é Ingenieros  deben 
obtener  empleo  igual  á los  de  Infantería  y Caballe- 
ría? Pues  para  algo  existen  esos  empleos  de  primero 
y segundo  teniente  en  el  ejército. 

Y á mí  se  me  ocurrió  argüir  que  las  funciones 
del  segundo  teniente  y las  del  primero  son  exacta- 
mente las  mismas  en  el  ejército,  y así  lo  establece  la 
Ordenanza  vigente,  y que  solo  difieren  en  el  sueldo  y 
en  la  consideración;  pero  en  cuanto  ai  servicio,' ¡las 
funciones  que  ejercen,  bien  sabe  el  Sr.  Cassola,  la  Co- 
misión y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  no  hay 
distinciones  de  ninguna  clase.  Existen  esos  empleos 
en  la  actualidad  para  que  trascurra  mayor  tiempo  y 
tengan  mayor  cantidad  de  servicios  los  oficiales  antes 
de  llegar  ai  empleo  de  capitán,  que  tan  importante  es 
hoy  en  los  ejércitos,  pero  sin  que  en  realidad  medie 
diferencia  alguna  entre  las  funciones  del  primero  y 
segundo  teniente,  ó sea  del  que  hoy  se  llama  alférez 
y del  teniente.  ¿Qué  inconveniente  puede  existir  en  que 
al  paso  que  de  las  Academias  de  Infantería  y de  Ca- 
ballería y de  las  Academias  de  ciertas  armas  salgan 
los  alumnos  con-el  empleo  de  segundos  tenientes,  ob- 
tengan el  de  primeros  tenientes  ai  terminar  sus  es- 
tudios eu  las  Academias  de  Artillería  y de  Ingenieros? 
Yo  no  io  veo;  es  más,  yo  podría  decir  al  Sr.  Cassola 
y á la  Comisión,  y no  digo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  repito  que 
está  conforme  conmigo,  que  esta  idea  que  yo  manten- 
go no  es  rara. 

íle  de  decir  al  Sr.  Cassola,  que  si  es  verdad  que 
en  algún  tiempo  salían  con  el  empleo  de  alféreces  de 
las  escuelas  de  Artillería  y de  Ingenieros  los  alumnos 
que  en  ellas  seguían  su3  estudios,  en  el  año  1842, 
por  virtud  del  Real  decreto  del  general  Espartero  que 
estableció  el  Colegio  general  militar,  se  dispuso  ya  de 
una  manera  terminante  y explícita  que  los  alumnos 
que  hicieran  sus  estudios  eu  las  Academias  de  Arti- 
llería y de  Ingenieros  habían  de  obtener  al  terminar- 
los el  empleo  de  teniente,  á diferencia  de  lo  que  su- 
cedía con  los  ahirano3  que  salían  del  Colegio  general. 
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De  manera  que  ya  ve  S.  S.  que  no  es  mi  idea  tan 
nueva. 

Pero  además  he  de  añadir  la  consideración  siguien- 
te. Siguiendo  yo  con  motivo  (le  esta  discusión  el  debate 
que  tuvo  efecto  en  el  Senado  italiano  en  1886  al  dis- 
cutirse en  el  mes  de  Abril  la  ley  presentada  por  el 
general  Ricotti,  tuve  ocasión  de  ver  que  en  el  art.  36, 
si  mi  memoria  no  me  es  infiel  en  este  momento,  se 
consignó  que  los  alumnos  que  siguieran  sus  estudios 
en  las  Academias  de  Artillería  y de  Ingenieros  ascen- 
derían al  empleo  de  teniente  al  terminarlos,  siempre 
qnc  llevaran  dos  anos  en  el  empleo  inferior.  ¿Por  qué 
esto  que  proponía  el  general  Ricotti  para  Italia,  no 
lo  proponéis  vosotros  para  España?  ¿Por  qué  aquello 
que  el  general  Ricotti  consignaba  en  su  ley  de  as- 
censos, creeis  vosotros  que  no  debe  consignarse  en 
la  ley  que  se  discute?  Si  este  es  un  asunto  en  que  de- 
ben determinar  y resolver  las  Cortes;  si  esto  debe  ser 
preceptuado  por  una  ley  en  todos  los  países  que  lle- 
van estas  cuestiones  al  Parlamento,  ¿por  qué  queréis 
vosotros  sustraerlo  á la  deliberación  y aprobaciOQ  de 
las  Cámaras? 

Pero  decía  el  Sr.  Cassola  que  no  es  de  necesidad 
que  esos  oficiales  obtengan  como  recompensa  un  em- 
pleo superior  al  de  los  oficiales  que  cursan  en  las  Aca- 
demias de  Infantería  y Caballería,  porque  en  la  mayor 
facilidad  que  tienen  para  ios  ascensos  obtienen  la  re- 
compensa; y á este  propósito  citó  S.  S.  lo  que  pasaba 
en  el  cuerpo  de  Estado  Mayor,  que  alcanzaba  una  ven- 
taja indudable  por  efecto  de  los  ascensos  más  rápidos 
que  conseguían  sus  individuos.  En  primer  lugar,  el 
Sr.  Cassola  reconocerá,  como  no  podrá  menos  de  reco- 
nocerlo, que  si  eso  sucedió  en  algún  tiempo,  ya  no 
sucede.  Además,  respecto  á Artillería  é Ingenieros, 
con  cuyos  cuerpos  comparaba  el  Sr.  Cassola  al  de  Es- 
tado Mayor,  he  de  decirle  que  este  tampoco  tiene  más 
ventajas,  porque  ei  cuerpo  de  Estado  Mayor  se  encuen- 
tra hoy  en  condiciones  inferiores  en  cuanto  á ascen- 
sos que  ei  cuerpo  de  Ingenieros,  y en  muchos  empleos 
también  que  el  cuerpo  de  Artillería. 

Y no  digamos  nada  de  lo  que  sucede  en  otros 
cuerpos,  como  por  ejemplo,  en  algunos  de  los  auxi- 
liares, en  que  por  ser  de  nueva  creación,  como  el 
Jurídico,  ocurre  que  los  que  tienen  empleos  asimi- 
lados á coronel  llevan  solo  diez  y seis  anos  de  ser- 
vicios. Esto  no  ha  sucedido  nunca  en  el  cuerpo  de 
Estado  Mayor,  en  donde  indudablemente  en  épocas 
pasadas  se  ascendia  con  mayor  rapidez  por  sor  de  re- 
ciente creación,  y únicamente  por  eso. 

Además,  decía  ei  Sr.  Cassola  (vuelvo  á insistir  so- 
bre el  punto  de  la  escuela  general  militar,  aunque  se 
observe  cierta  irregularidad  en  mis  indicaciones),  de- 
cía el  general  Cassola  que  él  habia  tenido  ocasión  de 
advertir  que  existia  de  continuo  grande  resistencia  en 
el  cuerpo  de  profesores  de  las  armas  especiales  para 
acoger  en  sus  Academias  á los  que  procedían  de  la 
Academia  general.  No  sé  yo  lo  que  sucede  en  este 
particular  eu  Artillería  é Ingenieros.  Cuando  el  se- 
ñor general  Cassola  hace  una  afirmación  de  esta  es- 
pecie, claro  es  que  tendrá  motivos  para  hacerla; 
pero  por  lo  que  se  refiere  al  cuerpo  de  Estado  Mayor, 
en  el  cual  he  tenido  yo  la  honra  de  ser  profesor,  debo 
advertir  á S.  8.  que,  lejos  de  sentir  la  menor  contra- 
riedad, todos  los  profesores  de  la  Academia,  absolu- 
tamente todos,  han  sentido  y sienten  una  verdadera 
satisfacción  en  recibir  de  la  Academia  general  mili- 
tar alumnos  tan  brillantes  y de  tan  excelentes  condi- 


ciones como  son  los  que  salen  de  ella.  Si  existe  algu- 
na opinión  contraria  respecto  de  este  asuuto,  crea  su 
señoría  que  será  pasajera  y se  desvanecerá  coa  el 
tiempo. 

Decia  también  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  no 
es  necesario  que  los  oficiales  de  Artillería  é Ingenie- 
ros comiencen  su  carrera  con  el  empleo  superior, 
como  yo  propongo,  toda  vez  que  en  Marina,  después 
de  cursar  todos  los  estudios  que  comprende  el  plan 
de  la  Academia  del  cuerpo  general  de  la  armada,  ha- 
bia algunos  que  por  afición,  ó por  obtener  ciertas 
compensaciones,  cursaban  estudios  superiores.  Yo 
he  de  decir  á este  propósito  al  señor  general  Chinchi- 
lla, en  primer  lugar,  que  esos  beneficios  que  allí 
se  obtienen  son  de  verdadera  importancia,  y ade- 
más, que  no  es  este  aliciente  bastante  para  traer  á la 
escuela  de  ampliación  á los  oficiales  de  la  armada;  y 
hasta  tal  punto  es  esto  cierto,  cuanto  que  precisa- 
mente en  la  legislatura  pasada  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina presentó  al  Senado  un  proyecto  en  el  cual  se  es- 
tablecía la  concesión  de  empleos  personales  superio- 
res para  premiar  el  mérito  que  adquirían  esos  oficia- 
les cursando  esos  estudios  superiores  ó de  ampliación. 

Ese  proyecto  no  llegó  á discutirse,  y supongo  que 
sería  debido  á que,  como  el  señor  general  Cassola  pro- 
fesaba un  criterio  distinto,  no  había  posibilidad  de  que 
el  Gobierno  viniera  á sostener  dos  opiniones  entera- 
mente contradictorias  para  el  ejército  y la  armada. 

Puesto  que  el  señor  general  Cassola  no  trató  la 
cuestión  relativa  al  Estado  Mayor,  yo  tampoco  he  de 
hacer  consideración  ninguna  respecto  de  ella,  y úni- 
camente me  he  de  referir  á una  observación  que  hizo 
S.  8.  al  final  de  su  discurso  con  relación  á otras  pa- 
labras que  yo  habia  pronunciado  sosteniendo  mi  opi- 
nión sobre  la  importancia  que  tiene  hoy  el  Estado 
Mayor.  Yo  sostengo  mi  criterio  eu  cuestión  tan  im- 
portante; y para  justificarlo,  no  tengo  más  que  recor- 
dar á los  Sres.  Diputados  lo  que  ha  sucedido  en  las 
campañas  modernas.  Yo  quisiera  que  el  señor  general 
Cassola  se  sirviera  decirme  en  dónde  existió  la  verda- 
dera dirección,  el  verdadero  gobierno  de  las  fuerzas 
alemanas  en  la  guerra  que  Alemania  sostuvo  contra 
Francia  en  los  años  70  y 7 1 . Sabido  es  por  los  señores 
Diputados  y por  todo  el  mundo,  que  la  verdadera  di- 
rección del  ejército  ale  man  estuvo  en  el  Estado  Ma- 
yor general,  que  mandaba  el  general  Moike.  Además, 
tengo  precisamente  en  la  mano  lo  que  dice  un  trata- 
dista militar  grandemente  reputado,  y á mi  juicio,  ei 
que  con  justicia  ha  adquirido  mayor  crédito  en  este 
siglo. 

El  general  Jomini  dice,  hablando  de  las  condicio- 
nes que  debe  reunir  un  general  en  jefe: 

«Se  le  debe  dar  por  jefe  de  Estado  Mayor  un  hom- 
bre de  gran  capacidad  y de  carácter  franco  y leal, 
con  quien  el  general  en  jefe  viva  en  buena  armonía; 
pues  la  gloria  es  capaz  por  su  extensión  de  ser  cedida 
en  parte  á un  amigo  que  baya  contribuido  á preparar 
los  resultados.  l)e  este  modo  supo  Blücher,  ayudado 
de  Gneisenau  y de  Muffing,  llenarse  de  una  gloria 
que  probablemente  nunca  hubiera  adquirido  por  sí.» 

\r  esta  era  la  verdad.  De  suerte  que  ya  en  los  prin 
cipios  de  esta  centuria  la  dirección  de  las  masas  ar- 
madas residía  en  uua  parte  muy  considerable  en  los 
jefes  de  Estado  Mayor  de  los  ejércitos. 

Y voy,  para  concluir,  á contestar  á otra  observa- 
ción que  se  dignó  hacerme  el  señor  general  Cassola. 
Su  señoría  nos  decia  que  no  habia  dificultad  ninguna, 
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ó no  debía  haberla,  en  que  todos  los  alumnos  salieran 
con  un  mismo  empleo,  incluso  aquellos  que  cursaran 
sus  estudios  en  la  Academia  de  Estado  Mayor,  y á 
este  propósito  hacía  S.  S.  el  siguiente  argumento,  que 
también  ha  hecho  el  Sr.  Laviña:  «pues  si  á aquellos 
que  acreditan  reunir  mayor  capacidad  y mayores  es- 
tudios juzga  conveniente  S.  S.  otorgarles  determina- 
das recompensas,  ¿qué  va  á hacer  S.  S.  con  esos  alum- 
nos de  la  Academia  de  Estado  Mayor,  que  estudian 
materias  llamadas  de  elección?»  Comprenderán  el  se- 
ñor  general  Cassola  y el  Sr.  Laviña  que  este  es  asunto 
que  conozco  al  pormenor,  quizá  tanto  como  el  que 
más,  por  cuanto  lie  tenido  la  honra  de  suscribir  ese 
proyecto  y tomar  en  su  formación  una  parte  consi- 
derable, precisamente  por  la  circunstancia  de  ser  el 
jefe  más  antiguo  entre  los  encargados  de  ella. 

Pues  bien,  lo  que  se  hizo  fué  consignar  que  cier- 
tas materias  se  considerasen  obligatorias  para  todos 
los  alumnos  de  la  Academia  de  Estado  Mayor,  y otras 
de  elección. 

Se  proponía  esto  por  la  razón  siguiente:  hay  co- 
nocimientos que  son  de  todo  punto  indispensables 
para  el  servicio  ordinario  que  deben  prestar  los  ofi- 
ciales de  Estado  Mayor,  y que,  por  lo  tanto,  deben  ad- 
quirirlos todos,  absolutamente  todos  los  que  hayan 
de  servir  en  el  cuerpo;  pero  hay  otras  materias,  que 
son  precisamente  esas  de  elección  á que  S.  S.  se  refe- 
ria, que  debe  poseerlas  la  colectividad,  pero  que  no 
es  necesario  que  las  posean  de  igual  modo  para  el 
servicio  diario  que  tienen  que  prestar  los  oficiales  de 
Estado  Mayor,  todos  y cada  uno  de  ellos;  y por  eso  se 
estableció  esa  diferencia,  no  porque  en  rigor  no  se 
considerara  que  sería  acertadísimo  y conveniente  que 
esas  ciencias  las  conociesen  todos,  sino  que  en  ese 
caso  habria  que  prolongar  más  el  número  de  años 
que  los  oficiales  han  de  permanecer  en  la  Academia 
de  Estado  Mayor.  Pero  tenga  en  cuenta  S.  S.  que  los 
alumnos  que  cursan  esas  asignaturas  de  libre  elec- 
ción no  adquieren  mayores  conocimientos  que  los 
otros,  ni  se  les  exigen  mayores  esfuerzos  y trabajo 
que  á los  demás,  porque  cada  alumno  de  Estado  Ma- 
yor tiene  necesidad  de  estudiar,  además  de  las  mate- 
rias incluidas  en  el  plan  de  cada  año,  una  precisa- 
mente de  esas  materias  de  libre  elección;  y por  tanto, 
existen  condiciones  de  igualdad.  No  sé  si  me  habré 
expresado  bien. 

El  Sr.  Cassola  decía  que  podría  ocurrir  que  un 
oficial  que  estudiara  en  la  Academia  de  Estado  Ma- 
yor aprobara  en  un  exámen  todas  las  materias  que  el 
plan  de  esta  Academia  comprende,  y el  Sr.  Laviña 
también  hizo  á este  propósito  algunas  consideracio- 
nes, y que  en  ese  caso  á ese  oficial  se  le  podría  con- 
siderar acreedor  á una  gran  recompensa;  y el  señor 
Davina  añadía,  citando  la  opinión  de  un  escritor,  que 
podia  de  esa  manera  variarse  la  relación  que  existiera 
entre  las  diferentes  armas  que  iban  al  cuerpo  de  Es- 
tado Mayor.  Pues  yo  solo  tengo  que  decir  á SS.  SS. 
que  este  caso  será  muy  excepcional;  y lo  digo  por- 
que la  experiencia  determina  perfectamente  lo  que 
puede  suceder.  En  todo  el  tiempo... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Di- 
putado, están  á punto  de  pasar,  si  no  han  pasado  ya, 
las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Termino  en 
dos  minutos,  Sr.  Presidente. 

Pues  bien;  en  todo  el  tiempo  que  yo  he  formado 
parte  de  la  Academia,  porque  he  tenido  la  honra  de 


ser  profesor  de  aquel  centro,  no  se  ha  dado  más  que 
un  caso  de  ingresar  un  alumno  por  el  segundo  año, 
y no  hay  en  toda  la  historia  de  la  Academia  un  solo 
. precedente  de  haber  ingresado  ningún  alumno  por  el 
tercero  Di  por  el  cuarto  año. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Voy 
á decir  dos  palabras  tan  solo,  para  deshacer  una  equi- 
vocación en  que  ha  incurrido  el  Sr.  Suarez  Inclán, 
porque  solo  partiendo  de  una  equivocación  ha  podido 
entender  S.  S.  que  yo  me  haya  puesto  en  contradic- 
ción con  lo  que  han  dicho  el  Sr.  Cassola  y el  Sr.  La- 
viña,  que  también  ha  hablado  respecto  del  particular. 

Supone  el  Sr.  Suarez  Inclán  que  yo  he  dicho  que 
á esos  oficiales  que  siguen  estudios  que  requieren 
mayor  tiempo  en  las  Academias  debia  dárseles  ai 
salir  de  la  Academia  mayor  empleo.  Yo  no  he  queri- 
do decir  eso,  y si  de  mis  palabras  se  ha  podido  dedu- 
cir que  lo  he  dicho,  declaro  que  no  era  esa  mi  inten- 
ción. Yo  he  dicho  que  tratándose  de  las  diferentes 
clases  de  empleos  que  ha  de  haber,  creía  que  todos 
estaríamos  conformes,  puesto  que  una  vez  habiendo 
desaparecido  el  empleo  de  alférez,  los  alumnos  de  esas 
Academias  especiales  vendrán  á salir  en  la  misma 
forma  que  antes  salían,  y que,  por  consiguiente,  no 
habia  de  resultar  perjuicio  para  nadie;  pero  que  esta 
era  cuestión  de  reglamentación;  me  proponía  yo  dar 
á entender,  que  no  diciéndose  en  el  artículo  respecto 
del  particular  sino  que  entrando  en  las  Academias 
de  alféreces  alumnos  y saliendo  con  el  empleo  de  se- 
% gundos  tenientes,  y como  en  este  proyecto  se  crea  la 
clase  de  primeros  tenientes,  ningún  perjuicio  resul- 
taba para  los  que  de  las  Academias  especiales  que 
existen  ahora  salen  de  tenientes.  No  sé,  pues,  cómo 
hay  motivo  para  decir  que  se  les  ha  perjudicado,  ni 
por  qué  cree  S.  S.  que  yo  me  he  puesto  en  contradic- 
ción con  la  Comisión  ni  con  el  Sr.  Cassola. 

En  cuanto  á que  yo  sostenía  que  en  la  marina, 
donde  habia  estudios  mayores,  no  se  le  habia  ocurrido 
á nadie  que  salieran  con  mayor  empleo,  dice  S.  S. 
que  en  cierta  época,  en  la  legislatura  pasada  se  llevó 
ai  Senado  por  el  Ministro  de  Marina  un  proyecto  de 
ley  para  darles,  con  motivo  de  la  supresión  del  dua- 
lismo, alguna  compensación;  y lo  que  yo  he  dicho 
es,  que  la  compensación  para  las  armas  especiales, 
Artillería,  Ingenieros,  etc.,  no  habia  que  dársela,  por- 
que la  tenian  ya  en  las  comisiones  y por  otros  con- 
ceptos que  ahora  no  he  de  detallar  por  lo  avanzado 
de  la  hora.  Me  importaba  aclarar  este  concepto,  en  el 
que  creo  que  estamos  conformes  el  Sr.  Suarez  Inclán 
y yo;  pero  conste  que  estamos  conformes,  no  porque 
yo  esté  en  contradicción  con  el  Sr.  Cassola  ni  con  la 
Comisión,  sino  porque  S.  S.  está  conforme  con  nos- 
otros en  este  particular. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Pido  la  pa- 
labra. 

' El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  suarez  INCLÁN  (D.  Julián):  Voy  á ser 
muy  breve.  Solamente  para  decir  que  esas  ventajas 
que  según  dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  existen 
para  los  oficiales  de  ciertos  cuerpos  del  ejército,  no  las 
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veo  por  ninguna  parte,  y que  precisamente  si  algunos 
licneíicios  podían  alcanzar  en  otra  época  esos  oficia- 
les, han  desaparecido  hoy  en  gran  parte,  y si  llega  á 
sor  aprobado  este  proyecto  de  ley,  desaparecerán  en 
absoluto.  Y como  esas  comisiones  con  que  se  conce- 
den ciertos  beneficios  á los  cuerpos  especiales,  la  ver- 
dad, Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  no  las  veo  por  ninguna 
parte,  por  eso  tengo  que  insistir  en  la  conveniencia 
de  que  se  Ies  conceda  una  recompensa;  pues  estoy 
persuadido  do  que  si  así  no  se  hace,  se  acabará  con 
los  cuerpos  de  Artillería  é Ingenieros,  por  lo  menos 
en  las  condiciones  en  que  hoy  existen,  y se  inferirá 
un  gravísimo  perjuicio  al  país  y un  gran  daño  tam-- 
bien  á la  justicia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior) : El  señor 
Cassola  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASSOliA:  Guando  pedí  la  palabra,  me  creí 
realmente  que  solo  tendría  que  hacer  brevísimas  rec- 
tificaciones; pero  la  verdad  es  que  el  Sr.  Suarez  Inclán 
ha  pronunciado  un  nuevo  discurso,  y en  todo  él,  como 
habrá  tenido  ocasión  de  observar  la  Cámara,  me  ha 
aludido  repetidamente.  Sin  embargo,  solamente  me 
liaré  cargo  ligeramente  de  dos  cosas. 

El  Estado  Mayor  no  es  el  director  de  las  opera- 
ciones, ni  es  el  director  de  las  tropas.  El  caso  que 
S.  S.  ha  ci  tado  es  un  caso  excepcional,  igual  á los  que 
podríamos  citar  de  fuera  de  España  cuando  los  Reyes 
ó Emperadores  dirigen  personalmente  los  ejércitos, 
porque  como  el  Rey  ó el  Emperador  es  irresponsable, 
es  claro  que  se  impone  la  necesidad  de  que  haya  al- 
guien responsable  ante  la  Nación  de  la  suerte  de  los 
ejércitos.  ¿Y  quién  es  ese  alguien  responsable?  Pues 
cuando  el  Rey  ó el  Emperador  ó el  Jefe  del  Estado  se 
pone  al  frente  del  ejército,  el  responsable  de  la  suerte 
del  ejército  ante  la  Nación  es  el  jefe  de  Estado  Mayor; 
ni  más  ni  menos  que  cuando  el  inolvidable  Rey  Don 
Alfonso  XII  fué  á ponerse  al  frente  del  ejército  del 
Norte,  el  responsable  ante  las  Cortes  y el  país  era  su 
jefe  de  Estado  Mayor,  el  señor  general  Quesada.  Pero 
eso  no  quiere  decir  que  en  ninguna  parte  tenga  la 
direcciou  y la  responsabilidad  de  las  operaciones  y de 
las  tropas  el  cuerpo  de  Estado  Mayor,  porque  enton- 
ces estañan  demás  los  generales. 

Eso  corresponde  al  Estado  Mayor  general,  no  al 
cuerpo  de  Estado  Mayor,  tal  como  hoy  está  organi- 
zado en  España.  (El  Sr.  Sitare;  inclán,  D.  Julián:  Me 
he  explicado  mal;  he  querido  referirme  al  Estado 
Mayor  general,  y al  general  que  está  á la  cabeza  del 
ejército.)  Eso  es  otra  cosa,  porque  no  se  trata  ya  del 
cuerpo  de  Estado  Mayor,  tal  como  está  organizado  en 
España;  el  general  en  jefe  claro  es  que  está  siempre 
á la  cabeza  del  ejército. 

Y dicho  esto,  tengo  que  rectificar  á S.  S.  la  es- 
pecie de  que  aun  en  la  actualidad  el  personal  de  je- 
fes y oficiales  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  está  en  las 
mismas  condiciones  que  el  de  los  demás  cuerpos,  por- 
que no  sé  que  se  haya  variado  todavía  la  plantilla. 
Es  verdad  que  existe  mayor  número  de  tenientes  de 
los  señalados  en  la  plantilla;  pero  eso  es  porque,  á mi 
juicio  con  gran  imprevisión,  la  Academia  los  ha  ad- 
mitido. (El  Sr.  Sitare s Inclán , D.  Julián:  La  Academia 
no;  los  Gobiernos.)  Efectivamente;  entienda  S.  S.  que 
al  decir  la  Academia  he  querido  decir  los  Gobiernos, 
porque  la  Academia  no  tiene  atribuciones  para  ello. 
Sea  como  quiera,  me  parece  que  aun  continúa  tenien- 
do el  cuerpo  de  Estado  Mayor  40  tenientes  de  planti- 
lla, y que  además  hoy  hay  excedentes;  y si  la  com- 


paración se  hace  entre  el  número  de  los  de  plantilla 
y el  número  do  los  excedentes,  entonces  claro  es  que 
podria  tener  razón  S.  S. 

I’ero  dentro  de  la  plantilla,  en  la  organización  que 
de  ese  personal  subsiste,  aparece  un  beneficio  para 
este,  cuerpo  respecto  á los  demás.  (El  Sr.  Suare;  Tn- 
clán,  D.  Julián:  ¿Con  relación  á Artillería  é Ingenie- 
ros?) Con  relación  á Artillería  é Ingenieros.  (El  señor 
Suare;  Inclán , D.  Julián:  Perdone  S.  S.  que  le  diga 
que  no;  y tengo  motivos  de  saberlo  por  mí  mismo.) 
Perdone  S.  S.,  me  parece  que  no  me  ha  de  rechazar 
estos  datos. 

¿Es  cierto  que  existen  en  el  cuerpo  de  Estado  Ma- 
yor 25  coroneles  de  plantilla  en  España  y Ultramar? 
Creo  que  sí.  (El  Sr.  Suare ; Inclán,  D.  Julián:  No  son 
25,  sino  21  nada  más.  Y aquí  tiene  S.  S.  el  escalafón, 
si  quiere  comprobarlo.)  Dieciseis  en  la  Península,  4 en 
Ultramar  y 5 en  comisiones  propias  del  cuerpo  ó no 
propias  del  cuerpo.  (El  Sr.  Suare s Inclán,  D.  Julián: 
No  hay  tampoco  4 en  Ultramar;  no  hay  más  que  2.) 
Habrá  sido  quizás  una  innovación  reciente.  Poro  aun 
así  y todo,  existen  42  tenientes,  pero  de  plantilla  40. 
Pues  relaciónelos  S.  S.  con  los  coroneles,  y verá  que 
existe  solo  doble  número  de  tenientes  que  de  corone- 
les, en  números  redondos. 

Pues  vamos  á ver  la  proporción  en  que  están  los 
tenientes  y los  coroneles  en  Infantería.  La  Infantería, 
que  cuenta  con  224  coroneles,  tiene  4.439  tenientes; 
es  decir  que  para  cada  100  tenientes  de  Infantería 
hay  cinco  coroneles;  y en  efecto,  para  cada  100  te- 
nientes de  Estado  Mayor,  hay  50  coroneles,  ó sea  diez 
veces  más  favorable  la  proporción  que  en  Infantería. 

La  proporción  en  que  se  encuentran  unas  y otras 
clases  en  Caballería,  comparado  con  lo  que  sucede  en 
el  Estado  Mayor,  no  es  tan  desfavorable  para  el  arma 
, de  Caballería  como  para  la  de  Infantería;  y con  res- 
pecto á Artillería  y á Ingenieros,  la  proporción  es  la 
siguiente:  en  Artillería,  i 8 coroneles  por  cada  100 
tenientes;  en  Ingenieros,  1 7 y una  fracción;  compare 
el  Sr.  Suarez  Inclán  estas  proporciones  con  la  del 
cuerpo  de  Estado  Mayor,  en  el  que  hay  51  coroneles 
próximamente  por  cada  100  tenientes,  y dígame  si 
existe  en  todas  las  armas  la  misma  proporción. 

Por  lo  demás,  yo  no  creo  que  pueda  dar  lugar  á 
ninguna  duda  el  texto  del  artículo  que  se  discute, 
puesto  que  en  él  se  dice  que  el  ingreso  en  la  clase  de 
oficial  se  hará  por  la  clase  de  alférez  alumno;  y,  fran- 
camente, no  me  parecía  que  pudiera  nadie  pretender 
que  desde  alférez  alumno  á primer  teniente  se  podria 
dar  un  salto  sin  pasar  por  el  empleo  de  segundo  te- 
niente. (El  Sr.  Suarez  Inclán,  I).  Julián:  No  es  ese  mi 
criterio.)  Pero  decía  S.  S.  que  se  podía  hacer  pasar  á 
los  alumnos  por  el  empleo  de  segundo  teniente  por 
un  tiempo  limitado,  y en  apoyo  de  su  idea  citó  lo 
que  el  general  Ricotti  proponía  el  año  1886  en  la  Cá- 
mara italiana. 

Ya  me  daña  yo  por  satisfecho  con  que  S.  S.  acep- 
tase el  priucipio  que  defendía  el  general  Ricotti  en  la 
Cámara  italiana;  porque  ya  que  de  los  proyectos  de 
Ricotti  se  habla,  me  conviene  hacer  constar  que  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  de  Italia  consideraba  como  uno 
Re  los  defectos  de  aquel  ejército  el  estar  muy  distante 
de  la  perecuacion,  y afirmaba  terminantemente  que 
la  causa  de  la  altura  moral  que  el  ejército  aleman  al- 
canza no  era  otra  que  la  de  existir  allí  esa  perecucion, 
añadiendo  que  había  necesidad  de  marchar  en  este 
sentido,  que  es  el  mismo  sentido  en  que  queremos 
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marchar  los  que  en  el  ejército  español  nos  llamamos 
reformistas.  (El  Sr.  Suaves  Inclán , D.  Julián:  ¿Está  con- 
forme S.  8.  con  el  proyecto  presentado  por  el  general 
Ricotti?)  En  todo  lo  que  sea  aplicable  á España,  si; 
pero  sobre  todo,  yo  no  veo  la  razón  de  por  quéS.  S.  va  á 
buscar  argumentos  en  determinados  puntos  del  extran- 
jero y no  en  otros.  ¿Por  qué  no  cita  el  ejemplo  de  Ale- 
mania, donde  no  liay  alféreces?  Allí  se  ingresa  por  la 
categoría  de  segundo  teniente.  ¿Sabe  8.  S.  que  ingre- 
sen en  Alemania  de  primeros  tenientes  los  oficiales  de 
ciertas  armas?  Pues  lo  mismo  pasa  en  Austria.  De 
manera  que  cuando  se  ponen  estos  ejemplos  y se  tiene 
la  experiencia  de  lo  que  ocurre  en  Naciones  tan  mi- 
litares como  las  que  acabo  de  citar,  no  está  bien  que 
se  crea  que  la  verdad  está  solo  en  un  aspecto  menudo 
de  los  proyectos  del  general  Ricotti. 

El  Sr.  SUAREZ  INOLAN  (D.  Julián):  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S.  „ 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Como  las 
palabras  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Caesola  son 
de  bastante  importancia,  y he  de  necesitar  algún  tiem- 
po para  contestarlas,  ruego  á la  Presidencia  me  re- 
serve el  uso  de  la  palabra  para  mañana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Se  suspen- 
de esta  discusión. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera,  una  enmienda  del  Sr.  Gar- 


cía Prieta  al  párrafo  4.“  del  art.  12  del  dictámen  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  sobre  la  constitutiva  del 
ejército.  (Véase  el  Apéndice  1*  al  Diario  núm.  40,  que 
es  el  (le  esta  sesión ). 


Diósexucnta.yel  Congreso  quedó  enterado.de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  au- 
torizando la  construcción  de  un  ferro-carril  desde  la 
estación  de  Dos  Caminos  á Zorroza  había  elegido 
presidente  al  Sr.  Ibargoitia  y secretario  al  Sr.  Lan- 
decho. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran,  los  dictámenes  de  la  Comisión  de 
peticiones,  referentes  á las  designadas  con  los  núme- 
ros 36  al  41.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Orden  del 
dia  para  mañana:  dictámen  autorizando  la  construc- 
ción de  un  tranvía  desde  el  Puntarró,  en  Martorcll,  á 
Barcelona;  dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones; 
aprobación  definitiva  de  un  proyecto  de  ley;  sorteo  de 
Secciones;  los  asuntos  pendientes  en  el  órden  del  dia 
de  boy. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y veinte  minutos. 


DOS  APÉNDICES. 


APÉNDICE  1.°  AL  NÚM.  40 


DIARIO 


• DE  LAS 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda,  del  Sr.  García  Prieto,  al  párrafo  4.’  del  art.  12  del  diclámen  de  la 
Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  la  constitutiva  del  ejército. 


Dos  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  consideración  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  párrafo  4.°  del  art.  12  de  la  ley  consti- 
tutiva del  ejército,  en  proyecto. 

Dicho  párrafo  se  redactaráde  la  manera  siguiente: 
«En  todo  tiempo,  el  ascenso  á oficial  general  y 
sus  asimilados,  será  por  elección,  dentro  de  los  lími- 
tes que  el  reglamento  de  ascensos,  que  ha  de  dictarse, 


determine;  poro  para  el  ascenso  á general  de  brigada 
y sus  asimilados,  se  concederá  una  vacante  de  cada 
cuatro  á la  antigüedad  sin  defectos.» 

Palacio  del  Congreso  31  de  Enero  de  1889.== 
Manuel  García  Prieto. — Eduardo  Basclga.=Federico 
Ochando.=Tomás  María  Ariño.=Benedicto  Ante- 
quera.=Luis  Manuel  de  Pando.  ==Emilio  Pérez  Villa- 
nueva. 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  40 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  comprensivos  de  los  núms.  36  al  41, 

ambos  inclusive. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  peticiones  ha  examinado  las  co- 
rrespondientes á los  números  del  36  al  41  inclusive 
de  la  segunda  lista  presentada  al  Congreso  en  la  actual 
legislatura;  y conforme  á lo  dispuesto  en  los  arts.  189, 
190  y 191  de  su  Reglamento,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á su  deliberación  y aprobación  los  siguientes  dic- 
támenes: 

«Número  36.  Dona  Emilia  Flores  López,  viuda  de 
L).  José  López  Flores,  preparador  que  fué  de  la  clase 
de  ciencias  naturales  de  la  Academia  de  Artillería 
durante  treinta  y cinco  años,  suplica  se  le  señale  una 
pensión. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
al  Ministerio  de  la  Guerra. 

Núm.  37.  La  Diputación  provincial  de  Valladolid 
suplica  se  modifique  la  ley  de  26  de  Junio  último 
en  el  sentido  de  que  la  elaboración  de  alcoholes  pro  - 
cedentes  de  los  caldos  de  mala  clase,  así  como  de  las 
heces  y orujos,  no  sean  gravados,  á menos  que  se 
destinen  á otros  usos  que  al  encabezamiento. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  38.  El  Sindicato  de  exportadores  de  Va- 
lencia suplica  al  Congreso  se  digne  fijar  su  atención 
en  los  perjuicios  que  el  planteamiento  de  la  ley  da 
alcoholes  cié  26  de  Junio  último  está  ocasionando. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  39.  Don  José  María  Pereda,  profesor  de  pri- 


mera enseñanza,  sargento  licenciado  del  ejército  de 
Cuba,  y cabo  de  sala  del  hospital  de  San  Juan  de  Dios 
de  Granada,  protesta  de  la  circular  dada  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  sobre  las  condiciones  y 
derechos  que  tienen  las  corporaciones  provinciales  y 
municipales  de  exigir  los  conocimientos  que  crean 
precisos  á los  empleados  que  cobran  de  sus  fondos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
al  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Núm.  40.  Los  suplentes  de  magistrado  de  la  Au- 
diencia de  lo  criminal  de  Falencia  suplican  que  las 
omisiones  de  la  ley  orgánica  de  1870,  que  se  suplie- 
ron en  lo  referente  á derechos  pasivos  en  la  adicional 
de  1882,  se  llenen  cumplidamente,  reconociendo  los 
de  justa  efectividad  y aplicándolos  sin  excepción  á 
dichos  suplentes. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  41.  El  Ayuntamiento,  Junta  municipal  y 
mayores  contribuyentes  del  pueblo  de  Mieras,  en  la 
provincia  de  Gerona,  suplican  sea  derogada  la  escala 
de  la  regla  2.*  del  art.  10  de  la  vigente  ley  de  presu- 
puestos, referente  ai  cupo  de  consumos.» 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pasa 
al  Ministerio  de  Hacienda. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Enero  de  1889.= 
Manuel  Crespo  Quintana,  presidente.=Pegerto  Pardo 
Balmonte.=Francisco  Ansaldo.=Ricardo  Becerro  de 
Bengoa.=Alvaro  Figueroa.=Benedicto  Antequera, 
secretario. 
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DI  A UTO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES 


C0NGKES0  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CRISMO  HARTOS 


SESION  DEL  VIERNES  1.’  DE  FEBRERO  DE  1889 

SUMARIO.  Abrese  la  sesión  á las  dos  y cuarenta  minutos.=So  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.= 
Orden  del  día:  Sorteo  de  Secoiones.=Ley  constitutiva  del  ejército.==Continúa  la  discusión  dol  art.  10.= 
Rectificaciones  do  los  Sres.  Suarez  IncLán,  Gassola  y Laviña.=Discurso  dol  Sr.  Ochando,  segundo  en  con- 
tra. aGoáteBtdoion  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Rectifieaciones  de  ambos  señores.  =Sin  más  discusión 
queda  aprobado  el  artículo.=  Discusión  del  art.  ll.=Enmienda  del  Sr.  Alvaroz  Bugallal.=Es  admitida 
por  la  Comision.===JBnmienda  del  Sr.  Orozco.=No  la  admite  la  Oomision.=Indicaciones  del  Sr.  Orozco, 
relativas  á su  enmionda.=Oontestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Roctificaciones  de  ambos  seño- 
r©8.=El  Sr.  Orozco  retira  su  enmienda.=Enmienda  dol  Sr.  Dabán.=La  Comisión  no  la  admite.=Dis- 
oursodel  Sr.  Daban  en  su  apoyo.=Se  suspende  la  sesión  á las  seis  y cinco  minutos  para  que  descanse 
el  orador.=Reanudada  ¿ las  seis  y treinta,  termina  su  discurso  el  Sr.  Dabán.=Se  suspende  la  discu- 
8ion.=Comunicacione8  participando  la  constitución  de  las  Comisiones  siguientos:  de  condonación  de 
contribuciones  á Almería;  de  abono  de  años  de  estudio  para  clasificación  de  I03  cuerpos  Jurídico  y de 
Sanidad  milita;  del  ferro-carril  de  Bilbao  á Lezama;  de  presupuestos  de  Puerto-Rico;  del  suplicatorio 
para  procesar  al  Sr.  Pi  y Margal!,  y de  reforma  del  impuesto  sobro  alcoholes. =Oomunicacion  del  Go- 
bierno remitiendo  los  expedientes  dol  servicio  de  vapores-correos  interinsulares  de  Filipinas  y de  plan- 
teamiento de  comunicaciones  entre  las  islas  Carolinas  y Palaos,  pedidos  por  el  Sr.  Azcárate.=Exposi- 
ciones  de  la  Diputación  provincial  do  Huesca  sobre  la  ley  de  alcoholes,  y de  la  Cámara  de  comercio  de 
Barcelona  sobre  ol  Código  de  comercio.=Orden  d( 
vanta  la  sesión  á las  siete. 

Se  abrió  á las  dos  y cuarenta  minutos  de  la  tarde, 
y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Se  procede 
al  sorteo  de  las  Secciones.» 

Verificado  dicho  acto,  dió  el  resultado  que  apa- 
rece en  el  Apéndice  al  Diario  núm.  41,  que  es  el  de 
esta  sesión. 
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dia  para  el  lunes:  los  asuntos  pendientes.=Se  le- 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Continua 
la  discusión  del  dictámen  sobre  el  proyeeto  de  ley 
constitutiva  del  ejército. 

{Véase  el  Apéndice  i.°  al  Diario  núm.  96,  sesión  de 
23  de  Mayo  de  1887 ; Diario  núm.  122 , sesión  del 
23  de  Junio ; Diario  núm.  123 , sesión  del  24  de 
idem]  Diario  núm . 124 , sesión  del  25  de  idem\  Diario 
núm . 125,  sesión  del  27  de  idem]  Diario  núm.  126,  se- 
sión del  28  de  idem]  Diario  núm.  127 , spsinn  del  30  de 
idemr,  Diario  núm.  52,  sesión  del  21  de  Febrero  de  i 888] 
Di  rio  núm.  56,  sesión  del  25  de  idem]  Diario  núm.  57 , 
sesión  del  27  de  toen]  Diario  núm.  58,  sesión  del  28  de 
ídem]  Diario  niim.  59,  sesión  del  29  de  idem]  Diario 
núm . 60,  sesión  del  l.°  de  Marzo \ Diario  núm.  61,  se— 
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sesión  del  2 de  Ídem;  Diario  núm.  62)  sesión  del  3 de 
ídem ; Diario  núm.  63,  sesión  del  5 de  ídem]  Diario 
núm . 64,  sesión  del  6 de  idem\  Diario  núm.  65,  sesión 
del  7 de  idem\  Diario  núm.  66,  sesión  del  8 de  idem\  Dia- 
rio núm . 67,  sesión  del  9 de  idem\  Diario  núm.  68,  se- 
sión del  10  de  ídem]  Diario  núm.  69,  sesión  del  12  de 
ídem ; Diario  núm.  70,  sesión  del  13  de  ídem]  Diario  nú- 
mero 72,  sesión  del  lo  de  idem]  Diario  núm.  73,  sesión 
del  1 6 de  idem;  Diario  núm.  74,  sesión  del  17  de  idem ; 
Diario  núm.  75,  sesión  del  19  de  idem ; Diario  núm.  76, 
sesión  del  20  de  idem\  Diario  núm.  77,  sesión  del  21  de 
idem;  Diario  núm.  97,  sesión  del  19  de  Abril : Diario 
núm.  98,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  99,  sesión 
del  21  de  idém:  Diario  núm.  100,  sesión  del  23  de 
ídem;  Diario  núm.  101,  sesión  del  24  de  idem;  Diario 
núm.  103,  sesión  del  26  de  idem ; Diario  núm.  105,  se- 
sión del  28  de  idem ; Diario  núm.  106,  sesión  del  30  de 
idem;  Diario  núm  110,  sesión  del  5 de  Mayo ; Diario 
num.  1 15,  sesión  del  12  de  idem;  Diario  núm.  3,  sesión 
del  3 de  Diciembre;  Diario  núm.  13,  sesión  del  15  de 
idem : Diario  núm.  14,  sesión  del  17  de  idem;  Diario 
núm.  1 7,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  28,  sesión 
del  16  de  Enero  de  1889;  Diario  núm.  29,  sesión  del  17 
de  idem;  Diario  núm.  33,  sesión  del  22  de  idem;  Diario 
núm.  34,  sesión  del  24  de  idem;  Diario  núm.  35,  sesión 
del  25  de  idem;  Diario  núm.  36,  sesión  del  26  de  ídem; 
Diario  número  38,  sesión  del  29  de  idem;  Diario  nú- 
mero 39,  sesión  del  30  de  idem;  Diario  núm.  40,  sesión 
del  31  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  del  art.  10. 

Ei  Sr.  Suarez  Inclán  (D.  Julián)  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

EL  Sr.  SUAREZ  INCLÁN  (D.  Julián):  Señores  Di- 
putados, tengo  que  rectificar,  aunque  sea  muy  su- 
cintamente, para  hacerme  cargo  de  algunas  consi- 
deraciones que  ayer  se  sirvió  emitir,  refiriéndose  á 
otras  mias,  ei  señor  general  Cassola. 

Como  el  señor  general  Cassola  no  se  encueutra 
ahora  en  este  sitio,  aun  he  de  ser  mucho  más  breve 
de  lo  que  en  otro  caso  lo  fuera,  reduciendo  mis  ob- 
servaciones de  un  modo  que  el  Congreso  segura- 
mente me  ha  de  agradecer. 

No  lie  de  ocuparme  por  esto,  aunque  era  otro  mi 
propósito,  en  exponer  mis  ideas,  que  son  quizás  dis- 
tintas de  las  que  sostenía  el  señor  general  Cassola  res- 
pecto al  concepto  que  tengo  formado  del  mando  en 
el  ejército  aleman,  y de  las  funciones  que  ejerce  y de 
la  misión  que  cumple  el  gran  Estado  Mayor  de  la 
Nación  germana,  tanto  en  tiempo  de  paz  como  en  pe- 
ríodos de  guerra;  ni  tampoco  he  de  aducir  considera- 
ción alguna  para  responder  á otros  argumentos  que 
tuvo  á bien  emplear  el  Sr.  Cassola  respecto  al  pro- 
yecto de  ley  de  ascensos  presentado  por  el  general 
Rieotti  en  el  Senado  italiano  el  año  1886;  porque 
cuanto  pudiera  yo  aducir,  casi  estaría  en  este  mo- 
meuto  fuera  de  sazón,  porque  se  ajusta  mejor  á la 
índole  del  art.  12,  en  el  que  puede  tener  más  opor tu- 
na cabida. 

Solamente  diré  al  señor  general  Cassola,  contes- 
tando á las  frases  que  S.  S.  se  sirvió  dirigirme  al 
manifestar  que  se  darla  por  satisfecho  con  que  yo 
aceptase  cierto  principio  que  defendía  el  general  Ri- 
cotti en  la  Cámara  italiana,  que  á mi  me  complacería 
muchísimo  que  S.  S.  mostrase  su  conformidad  con 
los  fundamentos  en  que  se  apoyan  los  proyectos  pre- 
sentados por  el  Ministro  italiano,  que  son  ciertamente 
muy  distintos  de  los  que  sirven  de  base  al  proyecto 


de  8.  S.  y al  que  actualmente  sostiene  la  Comisión. 

Y dicho  esto,  entro  á examinar  las  frases  con  queel 
señor  general  Cassola  tuvo  la  bondad  de  contestar  á 
ciertos  conceptos  mios,  refiriéndose  8.  S.  á la  mayor  fa- 
cilidad para  el  ascenso  que  hay  eu  determinados  cuer- 
pos é institutos  del  ejército  con  respecto  á otros.  A este 
propósito,  recuerdo  que  el  señor  general  Cassola  ase- 
guró que  al  paso  que  la  relación  entre  coroneles  y te- 
nientes en  el  arma  de  Iulantería  era  reducida,  esta  re- 
lación era  considerable  cuando  se  trataba  del  cuerpo 
de  Estado  Mayor;  y esto  procuraba  demostrarlo  8.  8. 
aduciendo  que  en  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  i 100 
tenientes  corresponden  50  coroneles.  Con  objeto  de 
acreditar  su  tesis,  el  señor  general  Cassola  mani- 
festó que  en  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  hay  ac- 
tualmente 24  coroneles;  y yo,  con  el  escalafón  en  la 
mano,  me  veo  en  el  caso  ele  rectificar  esta  asevera- 
ción de  S.  S.,  haciendo  constar  que  el  número  de  co- 
roneles de  dicho  cuerpo  es  de  22:  16  en  plantilla,  dos 
en  Ultramar,  el  director  de  la  Academia  especial  que 
figura  como  supernumerario;  un  ayudante  de  S.  M.  y 
dos  en  la  Junta  consultiva. 

El  señor  general  Cassola  establecía  la  relación 
entre  el  número  de  coroneles  de  Estado  Mayor,  que 
S.  S.  suponía  ser  24,  y el  de  tenientes  del  mismo 
cuerpo,  que  según  S.  8.  era  de  40;  pero  en  este  punto 
padecía  el  señor  general  Cassola  verdadera  Ofusca- 
ción. Cierto  es  que  solo  se  eleva  á 40  el  número  de 
tenientes  de  Estado  Mayor  que  deben  existir  con  arre- 
glo á la  plantilla;  pero  como  hay  personal  excedente, 
dicho  número  asciende  á 90,  con  lo  cual  la  relación 
entre  los  coroneles  y tenientes  de  Estado  Mayor,  en 
lugar  de  ser  de  50  por  i 00,  como  decía  S.  S.,  es  de 
24  por  i 00;  diferencia  que  es  en  verdad  bastante 
considerable. 

Y no  me  diga  el  señor  general  Cassola  que  no 
debe  tenerse  en  cuenta  para  establecer  la  compara- 
ción el  personal  excedente  que  exista  en  la  clase  de 
tenientes  del  citado  cuerpo;  porque  á esto  podría  yo 
contestar  que  uua  cosa  análoga  sucede  en  el  arma  de 
Infantería;  porque  yo  supongo  que  S.  8.  no  se  deci- 
dirá á sostener  que  4.400  tenientes  del  servicio  acti- 
vo son  necesarios  en  ei  arma  de  Infantería. 

Esto  no  puede,  en  mi  juicio,  defenderse:  ¿cómo  ha  de 
sostenerlo  persona  tan  competente  como  el  señor  ge- 
neral Cassola?  Para  llevar  el  convencimiento  al  ánimo 
délos  Sres.  Diputados, necesitaría  yo  leer,  y no  lo  hago 
por  no  molestar  demasiado  á la  Cámara,  las  cifras  que 
expresan  el  número  de  tenientes  que  hay  en  el  arma  de 
Infantería  de  nuestro  ejército  y el  número  de  tenientes 
que  sirven  en  la  Infantería  de  los  demás  ejércitos  de 
Europa,  y asi  aparecería  claro  que  tiene  más  tenientes 
nuestra  Infantería  que  las  Infanterías  de  los  diversos 
ejércitos  europeos.  Quiero  decir  con  esto,  que  de  igual 
modo  que  existe  excedente  de  tenientes  en  el  cuerpo 
de  Estado  Mayor,  hay  también  exceso  de  esta  clase 
en  el  de  infantería;  porque  aun  cuando  pudiera  de- 
cirse que  todos  los  tenientes  de  dicha  arma  tieueu  co- 
locación en  las  plantillas,  no  puede  argumentarse  con 
razón  que  el  personal  de  tenientes  de  los  batallones 
de  reserva  y de  depósitos  sea  en  absoluto  preciso. 

Pero  aun  hay  más:  si  el  cuerpo  de  Estado  Mayor 
estuviese  organizado  en  España  en  la  forma  que  las 
conveniencias  modernas  aconsejan,  no  debería  haber 
tenientes,  sino  que  debería  comenzarse  á prestar  el 
servicio  de  dicha  colectividad  en  la  clase  de  capitán. 
De  modo  que,  debieudo  ser  cero  ei  número  do  te- 
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Dientes,  la  relación  sería  mayor  que  la  que  dice  S.  S., 
porque  tendría  que  ser  el  resultado  de  dividir  una 
cantidad  finita  por  cero,  ó sea  el  infinito. 

Por  lo  tanto,  me  parece  que  el  señor  general  Gas- 
sola  más  bien  debía  haber  buscado  la  relación  entre 
los  coroneles  y capitanes  de  Estado  Mayor,  y enton- 
ces podríamos  también  examinar  las  relaciones  de  se- 
mejante naturaleza  que  existen  en  los  otros  Estados 
Mayores  europeos.  Entonces  veríamos  que  en  l.°  de 
Enero  de  1888  la  relación  entre  coroneles  y capitanes, 
que  en  España  era  de  26  por  100,  se  elevaba  en  Ale- 
mania á 26,  en  Italia  á 27,  y únicamente  en  Austria 
y en  Francia  era  inferior  á la  que  tenemos  en  España. 
Ya  advertirá,  pues,  el  Sr.  Cassola  cómo  no  se  descu- 
bre esa  diferencia  considerable,  ese  extraordinario 
personal  superior  que  en  el  cuerpo  de  Estado  Mayor 
imaginaba  S.  S. 

He  de  llamar  asimismo  la  atención  de  mi  respe- 
table y dignísimo  amigo  el  señor  general  Cassola, 
con  quien  tengo  la  honra  grande  de  discutir,  que  si 
hay  ciertas  diferencias  entre  la  cifra  de  los  coroneles 
con  respecto  á la  de  subalternos  en  las  distintas 
agrupaciones  del  ejército,  provienen  de  que  las  fun- 
ciones que  desempeña  el  cuerpo  de  Estado  Mayor, 
como  las  funciones  que  desempeñan  el  de  Artillería 
y el  de  Ingenieros,  son  enteramente  diversas  de  las 
que  competen  á otras  colectividades,  y exigen  por  ello 
mayor  número  de  jefes. 

Yo  mo  acuerdo  de  que  en  el  año  1861,  al  discu- 
tirse este  asunto  en  el  Senado,  sostenia  la  opinión  del 
Sr.  Cassola  el  general  Marqués  de  Zornoza,  y rebatía 
ese  criterio  el  ilustre  vencedor  de  los  Castillejos,  ale- 
gando razones  algo  semejantes  á las  que  yo  expongo, 
y diciendo,  para  terminar  sus  argumentos,  que  lo  ex- 
puesto por  el  Sr.  Marqués  de  Zornoza  no  tenía  ni  un 
solo  quilate  de  valor.  No  he  de  decir  yo  lo  mismo  al 
Sr.  Cassola,  cuyas  opiniones  respeto;  pero  como  en 
realidad  la  opinión  que  sostengo  se  funda  en  razones 
verdaderamente  incontrovertibles,  me  basta  exponer 
lo  que  ocurre  respecto  de  este  particular  en  otras  Na- 
ciones. Así,  examinando  las  escalas  del  ejército  alo- 
man en  1 .*  de  Enero  del  año  anterior,  se  advierte  que 
la  relación  entre  los  coroneles  y los  tenientes  de  in- 
fantería era  de  9 por  100;  en  Italia,  de  5 por  100;  en 
Francia,  de  4;  en  Austria-Hungría,  de  7,  y en  España, 
de  6.  De  modo  que,  como  ve  S.  S.,  no  pueden  consi- 
derarse muy  valederas  las  razones  que  adujo  para 
contrarrestar  ciertas  indicaciones  que  yo  había  hecho; 
y como  mi  objeto  era  molestar  poco  la  atención  de 
la  Cámara,  me  siento  para  que  puedan  continuar  este 
debate  otros  oradores. 

EL  Sr.  CASSOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CASSOLA:  Aunque  se  me  ha  facilitado  una 
nota  que  expresa  sucintamente  lo  que  el  Sr.  Suarez 
Inclán  ha  dicho  antes  de  que  yo  entrara  aquí,  no  sé 
si  en  su  peroración  habrá  aludido  S.  S.  á algo  más  de 
lo  que  yo  tuve  el  honor  de  decir  ayer  ante  la  Cámara. 

De  esta  nota,  y de  lo  que  he  tenido  el  gusto  de  oir 
ai  Sr.  Suarez  Inclán,  se  deduce  que  S.  S.  ha  hecho 
comparaciones  respecto  de  lo  que  pasa  en  algunos 
países  dentro  del  cuerpo  de  Estado  Mayor,  con  rela- 
ción á los  demás  del  ejército.  Pero  perdone  S.  S.  que 
yo  no  pueda  aceptar  esta  comparación  entre  lo  que 
sucede,  por  ejemplo,  eu  Alemania  y lo  que  sucede  en 
España,  porque  sabe  muy  bien  S.  S.  que  eu  Alemania 


no  hay  cuerpo  de  Estado  Mayor,  sino  servicio  de  Es- 
tado Mayor,  que  prestan  los  individuos  pertenecientes 
á las  distintas  armas;  de  modo  que  no  hay  medio  de 
comparar  estas  dos  cosas.  Allí  los  capitanes,  coman- 
dantes y demás  jefes  ascienden  dentro  de  la  escala 
de  su  arma  respectiva,  pero  no  constituyen  un  cuerpo 
especial  como  aquí. 

Otro  tauLo  sucede  en  Francia;  de  manera  que  pre- 
cisamente las  dos  Naciones  que  S.  S.  ha  citado  son 
las  que  tienen  distinta  organización  que  la  nuestra 
para  los  servicios  del  Estado  Mayor. 

Después  ha  dicho  S.  S.  que  la  comparación  en 
todo  caso*  debería  establecerse  entre  el  número  de 
capitanes  y el  de  coroneles.  Tratándose  de  este  caso 
concreto,  á mí  me  parecería  muy  bien,  pero  había  de 
ser  en  el  supuesto  de  que  aquí  no  existiera  el  Estado 
Mayor  como  cuerpo  especial;  porque  en  el  momento 
en  que  ese  cuerpo  tiene  existencia  y organización 
propia,  la  comparación  tiene  que  hacerse  á partir  del 
ingreso  en  ese  cuerpo  yen  los  demás  del  ejército.  Por 
lo  demás,  si  yo  aceptara  la  existencia  del  cuerpo  de 
Estado  Mayor;  si  yo  me  viera  eu  la  necesidad  de  par- 
tir de  la  existencia  de  un  cuerpo  autónomo  y especial, 
no  tendría  ningún  inconveniente  en  declarar  que  pre- 
ferirla á su  organización  actual  la  que  propone  el 
Sr.  Suarez  Inclán;  pero  por  preferible  que  sea,  y lo 
es,  á mi  juicio,  la  organización  de  S.  S.,  no  tenemos 
más  remedio  que  discutir  y razonar  sobre  la  que  hoy 
existe,  y con  relación  á la  existente  no  ha  podido  su 
señoría  rectificar  las  cifras  que  ayer  tuve  el  honor  de 
exponer  á la  Cámara. 

Me  pareció  también,  cuando  yo  entraba  en  el  sa- 
lón, que  S.  S.  decía  que  había  eu  Infantería  muchos 
más  tenientes  de  los  necesarios.  En  absoluto  tiene  ra- 
zón S.  S.,  pero  hay  que  dar  á este  concepto  sus  lími- 
tes prudentes.  Yo  soy  de  los  que  creen  que  para  tener 
la  cifra  del  ejército  de  primera  línea  en  relación  con 
las  fuerzas  vivas  del  país  y en  relación  con  las  nece- 
sidades de  su  defensa,  hay  necesidad  de  organizar 
mayor  numero  de  cuadros  activos;  es  decir,  que  hace 
falta  ese  mayor  número  que  yo  trataba  de  incluir 
dentro  de  los  regimientos,  creando  los  cuadros  de  los 
terceros  batallones,  y para  esto  se  necesitarla  emplear 
mayor  número  de  esos  oficiales.  En  cuanto  á los  ba- 
tallones de  reserva,  tiene  razón  S.  S.,  sobran  muchos 
oficiales;  pero  ya  sabe  S.  S.  que  existe  una  ley  de  re- 
servas, por  virtud  de  la  cual  se  ha  de  ir  sustituyendo 
el  personal  que  hoy  cobra  sueldo  del  Estado  por  otro 
que  no  le  cobre;  de  suerte  que  estamos  en  esos  mo- 
mentos de  evolución  en  que  á favor  de  las  leyes  dic- 
tadas por  el  Parlamento  y de  las  que  eu  lo  sucesivo 
se  hagan,  podremos  llegar  al  desiderátum , á lo  que 
pretende  S.  S. 

Por  lo  demás,  reitero  que  la  relación  establecida 
por  S.  S.  entre  los  ascensos,  según  la  constitución  de 
las  plantillas  que  existen  en  otros  países  y las  que 
existen  eu  España,  es  exacta,  ó por  lo  menos  aproxi- 
mada; pero  no  comparemos  nuestro  Estado  Mayor  con 
el  de  esos  países,  porque  eu  ellos  el  Estado  Mayor 
está  orgenizado  de  una  manera  distinta  que  en  Es- 
paña. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLÁN  (D.  Julián):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLÁN  (D.  Julián):  Únicamente 
debo  decir  ai  señor  general  Cassola,  que  si  no  puede 
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asegurarse  que  en  ciertos  países  de  Europa  el  Estado 
Mayor  esté  organizado  en  la  forma  en  que  lo  está  ac- 
tualmente en  España,  tampoco  puede  asegurarse  que 
el  Estado  Mayor  aloman  esté  constituido  de  forma 
análoga,  ni  mucho  menos,  á la  organización  francesa; 
y aun  es  discutible  que  puedan  considerarse  servi- 
cios análogos  todos  los  que  presta  el  Estado  Mayor  en 
uno  y otro  país.  Además,  S.  S.  sabe  muy  bien  que, 
salvo  ligerísimas  excepciones,  en  el  Estado  Mayor 
aloman  se  ingresa  por  la  categoría  de  capitán. 

Pero  dejando  esto  á un  lado,  solo  tengo  que  decir 
á S.  S.  que  los  datos  que  he  tomado,  relativos  ai  Es- 
tado Mayor  aleman,  son  los  que  se  refieren  á los  indi- 
viduos que  prestan  el  servicio  de  Estado  Mayor  y que 
pertenecen  á las  diferentes  escuelas  de  Infantería,  Ca- 
ballería é Ingenieros:  todos  están  incluidos  en  esos 
datos,  de  modo  que  son  exactos.  Y no  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  LAVlSÍA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Muy  pocas  palabras  he  de  pro- 
nunciar, más  bien  que  para  hacer  una  rectificación, 
cuya  necesidad  no  veo,  dada  la  perfecta  coincidencia 
que  ha  habido  en  las  contestaciones  dadas  al  Sr.  Sua- 
rez  luclán  por  la  Comisión,  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  y por  el  señor  general  Cassola,  para  hacerme 
cargo  y esclarecer  algunos  puntos  que  creo  que  han 
quedado  confusos  entre  el  discurso  del  Sr.  Suerez  lu- 
clán y el  que  á nombre  de  la  Comisión  y contestán- 
dole tuve  el  honor  de  pronunciar  ayer  tarde. 

Decia  S.  S.  respecto  de  la  Academia  general,  que 
debía  ser  objeto  de  ley  por  su  trascendencia  como 
base  de  la  instrucción  militar,  y que  no  se  habia  he- 
cho objeto  de  ley  su  existencia  ó creación  porque 
hasta  la  fecha  nadie  habia  presentado  el  oportuuo  pro- 
yecto. Es  cierto  que  no  se  ha  presentado;  pero  esto  no 
es  razón  suficiente  para  decir  que  la  existencia  deesa 
Academia  debia  haber  sido  objeto  de  ley,  porque  de- 
biéndolo ser,  en  el  momento  en  que  se  creó  se  habría 
creado  por  una  ley,  y esto  no  se  establece  en  la  ley 
constitutiva  del  ejército,  cuyo  art.  21  cité  ayer  en 
apoyo  de  esta  misma  opinión. 

Por  consiguiente,  cuando  no  se  hizo  así,  prueba 
de  que  no  era  necesario  en  cuauto  á la  naturaleza  del 
hecho  traerlo  á la  Cámara.  Dice  S.  S.  que  por  su  tras- 
cendencia é importancia  debiera  serlo  y estar  garan- 
tida, digámoslo  así,  la  existencia  de  la  Academia 
general  militar.  Yo  creo  que  no.  Su  importancia  y 
trascendencia  me  parecen  grandísimas;  pero  mi 
creencia  y la  de  todos  ó la  mayor  parte  de  los  que 
de  estas  cuestiones  se  ocupan,  es  que  subsistirá  la 
Academia  general;  pero  como  se  refiere  su  existen- 
cia, como  la  de  todos  los  demás  centros  de  enseñanza, 
á un  problema  tan  vasto,  tan  difícil  y complejo  como 
lo  es  el  de  la  instrucción  en  general;  como  puede  re- 
lacionarse con  la  instrucción  general  del  país  y la 
enseñanza  en  todas  sus  esferas,  entiendo  que  por  su 
propia  naturaleza  este  problema  es  de  los  que  están 
constantemente  en  evolución,  y por  lo  tanto,  no  de- 
ben estar  encerrados  en  la  inmovilidad  de  los  precep- 
tos legales.  Y sin  entraren  este  momento,  porque  no 
sería  propio,  á exponer  ciertas  consideraciones  que, 
después  de  todo,  el  Sr.  Suarez  Inclán,  como  profesor 
que  ha  ¿ido  de  una  Academia  militar,  apreciará 
mejor  que  yo,  me  atrevería  á rogar  á S.  S.  que  me 
dijera  si  cree  que  la  organización  de  la  enseñanza 


profesional  se  puede  ó se  debe  hacer  por  medio  de 
leyes. 

Yo  entiendo  que  no  se  puede  ni  se  debe  hacer; 
que  todas  las  profesiones  exigen  conocimientos  ge- 
nerales que  se  clasifican  en  tres  grupos:  ciencias  fun- 
damentales, profesionales  y auxiliares:  que  de  estas 
ciencias  algunas  deben  dejarse  para  su  estudio  á la 
libre  iniciativa  del  individuo,  como  ocurriría,  por 
ejemplo,  con  las  auxiliares;  que  las  fundamentales 
podrían  aprobarse  en  determinados  centros  militares 
ó civiles  independientemente  de  las  demás,  y que  las 
profesionales  pueden  estudiarse  en  Academias  poli- 
técnicas ó en  Academias  especiales  ó profesionales.  Y 
estas  cuestiones  son  por  sí  mismas  tan  varias,  tan 
complejas  y tan  complicadas,  que  restringidas  por 
un  precepto  legal,  que  después  de  todo  no  haría  más 
que  localizarlas,  no  podrian  resolverse  las  más  veces 
sin  traer  gravísimos  inconvenientes  á la  misma  en- 
señanza que  se  trataba  de  organizar.  Sobre  este  pun- 
to me  permitirá  el  Sr.  Suarez  inclán  que  por  no  mo- 
lestar á la  Cámara  no  me  extienda  más. 

Otra  cuestión  que  me  importa  dejar  aclarada. 
Cuando  yo  discutía  con  S.  S.  aquellas  palabras  de  mi 
digno  amigo  Sr.  García  Alix,  que  S.  S.  tuvo  la  boo- 
dad  de  recoger  y que  la  Comisión  hace  suyas,  le  in- 
dicaba que  no  habia  perjuicio  especial  para  los  ofi- 
ciales de  las  armas  generales  por  lo  que  la  Comisión 
y el  Sr.  García  Alix  habiau  soslenido  en  cuanto  al 
ingreso  en  el  cuerpo  ó servicio  de  Estado  Mayor:  y 
anadia  yo  que  siempre  serian  favorecidos  en  aquellos 
exámenes  los  que  valieran  más,  porque  es  una  des- 
igualdad social  inevitable,  que  el  que  valga  más  ob- 
tenga en  todo  beneficios  mayores  que  el  que  valga 
menos.  Su  señoría  me  interrumpió  con  intención  que 
comprendo,  y me  dijo:  me  alegro  de  que  S.  S.  lo  re- 
conozca. Yo  me  alegro  de  que  S.  S.  se  alegre,  porque 
sería  una  verdadera  satisfacción  para  la  Comisión  po- 
der ofrecer  motivos  de  alegría  á todos  ios  impugna- 
dores del  dictámen;  pero  para  que  queden  las  cosas 
puntualizadas,  debo  decir  á S.  í>.  que  eso  de  valer  más 
y de  valer  menos  no  lo  aplicaba  yo  á los  oficiales  de 
uuas  armas  con  relación  á los  de  otras,  sino  dentro  do 
una  misma  á los  oficiales  que  sobresaliesen  en  aque- 
llos exámenes.  Claro  es  que  los  oficiales  de  los  cuer- 
pos facultativos  tienen  facilidades  mayores  para  ad- 
quirir esos  beneficios,  por  sus  mayores  y más  exten- 
sos estudios;  pero  si  esto  sucediera  con  un  oficial  de 
las  armas  generales,  qne  no  tenía  ni  puede  tener  obli- 
gación de  adquirir  conocimientos  superiores,  debériá 
reconocérsele  mayor  ó cuando  menos  igual  mérito  y 
valer  que  á los  de  las  armas  especiales. 

Respecto  á la  cuestión  de  si  debe  ingresarse  en  las 
escalas  por  la  categoría  de  primero  ó por  la  de  se- 
gundo teniente,  cuestión  en  que  yo  sostengo  la  igual- 
dad de  ingreso  por  las  que  estimo  conveniencias  or- 
gánicas, contestaba  S.  8.  al  argumento  mió  diciendo 
que  como  las  funciones  del  primer  teniente  son  igua- 
les á las  del  segundo,  no  padecían  nada  por  la  des- 
igualdad del  ingreso  aquellas  conveniencias.  Argu- 
mento es  ést<‘  peligroso  para  lanzado  á la  arena  de  la 
discusión  en  estos  momentos  en  qne  por  todas  partes 
se  andan  buscando  economías;  porque  si  la  gente  liega 
á enterarse  de  que  los  tenientes  primeros  y segundos 
tienen  exactamente  las  mismas  funciones,  todo  el  mun- 
do va  á pedir  que  no  haya  más  que  segundos  tenientes, 
porque  costarán  menos  al  Estado.  (El  Sr.  Sünrr.z  fñ- 
elán.  D.  Julián : Lo  establece  la  Ordenanza  desde  1768.)^ 
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Pues  si  lo  establece  la  Ordenanza  de  1768  y las  Or- 
denanzas posteriores,  y al  mismo  tiempo  disponen  que 
se  haya  de  pasar  por  esos  dos  grados  antes  de  llegar 
á capitán,  por  alguna  razón  será,  y esa  razón  consiste 
en  que  es  preciso  avanzar  gradualmente,  dentro  de  la 
escala  de  cada  una  de  las  armas,  en  práctica,  en  ju- 
risdicción y en  responsabilidad.  Si  no  fuese  así,  no 
habría  habido  alféreces  y tenientes,  ni  habría  prime- 
ros y segundos  tenientes.  Sosteniendo,  pues , que  es 
conveniente  para  la  organización  militar  que  á capi- 
tán se  llegue  después  de  pasar  por  esos  dos  grados, 
me  siento,  creyendo  haber  contestado  á los  argumen- 
tos del  Sr.  Suarez  Inclán  y haber  aclarado  los  pun- 
tos que,  á mi  entender,  podían  ser  objeto  de  alguna 
duda. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Siento  que 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Laviña  no  me  haya  conven- 
cido con  las  razones  que  tuvo  por  conveniente  expo- 
ner sosteniendo  que  no  es  necesario  incluir  en  el  pro- 
yecto de  ley  que  estamos  discutiendo  la  existencia  de 
la  Academia  general  militar  ó de  un  centro  de  esa 
naturaleza. 

Decia  S.  S.  que  cuando  se  creó  este  estableci- 
miento en  el  ano  1882  por  el  señor  general  Martínez 
Campos,  bien  podría  haberse  sometido  el  asunto  á la 
aprobación  de  las  Cámaras;  pero  el  Sr.  Laviña  ha  de 
reconocer  que  en  aquella  época  no  se  trajo  á las  Cor- 
tes un  proyecto  semejante  á este  que  discutimos,  en 
el  cual  se  consignara  la  forma  en  que  habían  de  tener 
ingreso  en  la  clase  de  oficiales  activos  los  que  aspi- 
rasen á ingresar  en  las  diversas  armas  é institutos  del 
ejército.  Cuando  esto  viene  i las  Córtes,  natural  es 
que  se  determine  la  forma  general  que  ha  de  revestir 
y los  moldes  á que  ha  de  ajustarse  la  instrucción  mi- 
litar en  nuestro  país. 

Al  decir  esto,  no  sostengo  yo  ningún  absurdo;  y 
la  prueba  es  (y  la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  lo  saben  sin  duda),  que  en  los  proyectos  de 
ley  de  índole  análoga  á éste  presentados  en  las  Cáma- 
ras extranjeras  se  han  determinado  los  diferentes 
centros  de  instrucción  que  debia  haber  en  los  respec- 
pectivos  países. 

Una  cosa  semejante  propuso  el  general  Boulanger 
en  el  proyecto  que  llevó  á las  Cámaras  francesas;  y 
eso  mismo  pudo  y debió  hacer,  en  mi  juicio,  la  Comi- 
sión en  el  proyecto  que  nos  ocupa. 

Por  lo  demás,  en  lo  que  atañe  á la  recompensa, 
remuneración,  compensación,  ó como  lo  queráis  lla- 
mar, que  haya  de  concederse  á los  oficiales  del  ejér- 
cito á quienes  se  exijan  mayores  conocimientos,  no 
quiero  entrar  en  pormenores  de  ninguna  clase  para 
tratar  el  asunto  de  nuevo,  porque  creo  que  acerca  del 
particular  va  á exponer  su  opinión  al  Congreso  mi 
digno  y queridísimo  amigo  señor  brigadier  Ochando. 
Por  consiguiente,  dispénseme  el  Sr.  Laviña  que  no  me 
ocupe  en  rectificar  lo  que  S.  S.  ha  dicho  sobre  el  asunto 
en  su  elocuente  rectificación. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S.  para  consumir  el  segundo 
turno  en  contra. 

El  Sr.  OCHANDO:  No  voy,  Sres.  Diputados,  á 
consumir  un  turno,  sino  sencillamente  á hacer  unas 


cuantas  observaciones  que  se  me  ocurrieron  en  la 
tarde  de  ayer,  al  oir  la  interpretación  que  se  daba  al 
art.  10  del  dictámen  que  estamos  discutiendo,  y para 
que  antes  de  que  se  ponga  A votación  ese  artículo 
quede  consignada  la  opinión  del  que  tiene  la  honra 
de  dirigirse  al  Congreso  en  este  momento,  que  es 
contraria  á dicha  interpretación.  De  dos  puntos  im- 
portantes es  de  los  que  únicamente  me  voy  á ocupar: 
uno  de  ellos  el  referente  á los  sargentos  de  la  Guardia 
civil  y de  Carabineros,  y otro  el  que  trata  del  ingreso 
de  los  oficiales  procedente  de  la  Academia  general  en 
los  cuerpos  especiales. 

Respecto  del  primero  he  de  manifestar  que  yo 
fui  uno  que  firmé  con  mucho  gusto  la  enmienda 
que  ha  sido  admitida  del  señor  brigadier  Bugallal, 
para  permitirles  reenganches  en  tres  períodos  y para 
concederles  ciertas  ventajas  de  derechos  pasivos  cuan- 
do forzosa  ó voluntariamente  se  retiren.  Pero  me  pa- 
reció entender  ayer  en  la  discusión,  que  los  sargentos 
actuales  no  van  á poder  ascender  por  antigüedad  «1 
oficiales  si  no  ingresan  antes  como  alumnos,  ya  sea  en 
la  Academia  general,  ó en  las  que  se  puedan  estable- 
cer en  lo  sucesivo.  Yo  no  voy  á hablar  nada  acerca  de 
que  conviene  subsista  la  Academia  general  militar, 
puesto  que  ya  lo  ha  hecho  el  Sr.  Suarez  Inclán,  y la 
Comisión  y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  han  manifes- 
tado que  no  tienen  interés  ninguno  en  que  desaparez- 
ca, sino  que,  al  contrario,  desean  que  subsista  esa 
Academia.  Por  consiguiente,  yo  no  necesito  pedir, 
como  en  otro  caso  lo  hubiese  hecho,  la  continuación 
de  la  Academia  general  militar. 

Respecto  de  los  sargentos,  tengo  que  decir  lo  si- 
guiente: en  el  cuerpo  de  Guardia  civil  entran  los 
guardias  de  23  á 30  años  de  edad;  para  ascender  á 
cabo  segundo  necesitan  ciuco  ó seis  años;  para  ascen- 
der á cabo  primero  otro  tanto;  siete  años  para  llegar 
á sargento  segundo;  otro  tanto  para  llegar  á sargento 
primero,  y se  asciende  á oficial  á los  46  de  edad,  poco 
más  ó menos. 

En  Carabineros  ocurre,  poco  más  ó menos,  lo  mis- 
mo: se  asciende  á los  45  años  por  término  medio  á 
oficial.  Los  sargentos  de  Carabineros,  para  ascender  á 
alféreces,  tienen  que  pasar  seis  meses  por  el  Colegio 
de  Villaviciosa,  donde  se  educan  también  los  hijos  de 
ios  carabineros;  los  seis  meses  en  que  estudian,  apren- 
den ciertas  asignaturas  que  son  precisas  para  optar 
al  empleo  de  oficial. 

Interpretado  el  artículo  tal  como  ayer  lo  oí,  re- 
sultará que  los  sargentos  actuales  y los  cabos  de 
Guardia  civil  y Carabineros  no  van  á poder  ascender 
á oficiales  si  no  pasan  por  las  Academias;  y como  en 
los  cuerpos  mencionados  no  existen  Academias,  por- 
que ai  Colegio  de  Guardias  jóvenes  establecido  en 
Valdemoro  no  van  los  sargentos,  y al  Colegio  de  Vi- 
llaviciosa, si  bien  hoy  van,  es  por  unos  meses  y no  por 
tres  años,  como  forzosamente  tendrían  que  estar  en 
la  Academia  general  militar;  como  habéis  puesto  un 
límite  de  27  años  para  ingresar  en  ésta  los  sargentos, 
resulta  que  es  imposible  que  á esa  Academia  general 
militar  vayan  los  sargentos  actuales  ni  los  cabos  ci- 
tados, porque  casi  todos  tienen  mucha  más  edad  que 
esa  que  se  fija. 

Debo  advertiros  también  que,  según  las  noticias 
que  yo  tengo,  en  Carabineros  no  hay  ningún  alférez 
del  ejército  como  aspirante  para  el  ingreso  en  las 
cuartas  vacantes,  ni  tampoco  en  la  Guardia  civil. 
Como  en  el  dictámen  se  suprime  la  clase  de  alféreces 
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y se  sustituye  por  la  de  segundos  teuientes,  que  su- 
pongo que  será  lo  mismo  que  la  de  alférez,  resulta 
que  no  va  á haber  medio  en  esLos  cuerpos,  con  vues- 
tro sistema,  de  nutrir  esas  plazas  de  segundos  tenien- 
tes, ó sea  de  alféreces,  y esto  me  parece  un  poco  grave 
para  que  la  Comisión  no  se  fije  en  el  alcance  que  tiene. 
No  me  refiero  al  tiempo  de  guerra,  porque  más  ade- 
lante hay  otro  artículo  que  dice  que  se  consignarán 
en  un  reglamento  las  recompensas  en  paz  y en  gue- 
rra; no  sé  si  se  considerarán  como  recompensas  los 
ascensos;  pero  si  se  consideran  así  en  tiempo  de  paz, 
claro  es  que  ese  reglamento  consignará  lo  que  se  ha 
de  hacer  para  lo  sucesivo.  Ya  que  hablo  de  la  clase 
de  sargentos  en  general,  á la  cual  tan  elocuentemente 
defendió  el  digno  señor  general  Arcando  con  la  auto- 
ridad de  S.  S.,  primero,  por  proceder  de  esa  clase,  y 
segundo,  por  la  brillante  historia  militar  que  túrne 
S.  S.,  he  de  decir  que  si  se  ha  de  consignar  en  ese  ar- 
tículo lo  que  hace  relación  á ios  ascensos  y recom- 
pensas de  las  clases  de  tropa,  eutonces  lo  discutire- 
mos; pero  adelanto  que  en  Alemania  y en  otros  países 
en  tiempo  de  guerra  ascienden  á oficiales  los  sargen- 
tos, y en  España  estamos  acostumbrados  á que  as- 
ciendan también  de  esa  manera,  y sería  una  cosa  muy 
violenta  hacer  ahora  lo  contrario;  pero  repito  que 
como  se  ha  de  tratar  este  asunto  más  adelante,  en- 
tonces nos  ocuparemos  de  él  detalladamente. 

El  segundo  punto  á que  han  de  referirse  mis  ob- 
servaciones es  á la  categoría  de  salida  de  las  Acade- 
mias, de  los  oficiales  de  los  cuerpos  especiales  y de 
las  demás  armas  del  ejército.  Yo  aceptaba  el  artículo 
tal  como  está  redactado,  porque  no  dice  nada  en  un 
sentido  ni  en  otro;  pero  como  ayer  se  ha  interpretado 
aquí  de  cierta  manera  por  personas  que  tienen  auto- 
ridad en  el  ejército,  yo  necesito  consignar  una  pro- 
testa por  lo  que  pueda  ocurrir.  Sabido  es  que  los  alum- 
nos á los  tres  años  salen  de  la  Academia  general  de 
alféreces  ó de  segundos  tenientes,  como  ahora  los  lla- 
máis, para  Infantería,  y unos  meses  más  tarde  para 
Caballería,  y los  que  pasan  á los  cuerpos  especiales 
han  de  estar  otros  dos  años  más  en  las  Academias  de 
aplicación  para  salir  á primeros  tenientes  hoy,  y no  á 
segundos  como  queréis;  de  modo  que  no  solamente 
no  establecéis  para  lo  sucesivo  igualdad,  sino  que  re- 
sulta un  gran  perjuicio  y una  gran  falta  de  equidad, 
porque  van  á salir  dos  años  después  los  segundos  te- 
nientes de  los  cuerpos  especiales  que  los  de  Infante- 
ría y Caballería,  y como  los  tiempos  que  corren  son 
algo  materialistas,  no  se  debe  conceder  lo  mismo  á 
los  aspirantes  á oficiales  que  pueden  serlo  á los  tres 
años,  que  á ios  que  han  de  serlo  á los  cinco  ó seis. 

Eso  á mí  ine  parece  una  herejía,  y resultará  que 
esos  cuerpos  especiales  no  tendrán  aspirantes  y mo- 
rirán por  no  tener  ingreso,  ó será  preciso  pasar  por 
cima  de  esa  teoría.  Es  verdad  que  el  artículo  no  dice 
esto  en  su  letra;  pero  precisamente  mi  protesta  es 
contra  la  interpretación  que  se  dió  ayer  al  artículo 
por  el  general  Cassola  y los  que  así  piensan.  Considero 
que  estos  dos  puntos  son  importantes  para  que  la  Co- 
misión y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  fijen  en  ellos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Con 
mucho  gusto  voy  á ver  si  puedo  satisfacer  las  obser- 
vaciones del  Sr.  Ochando. 


En  primer  lugar,  parece  que  se  le  ofrece  alguna 
duda  respecto  de  los  sargentos  de  ciertos  institutos 
del  ejército,  por  efecto  de  la  lentitud  con  que  ascien- 
den en  la  clase  de  tropa,  que  les  dificulta  el  poder 
llegar  en  el  tiempo  marcado  á la  Academia  general 
militar. 

A eso  diré  á S.  S que  me  parece  que  en  el  ar- 
tículo no  se  dice  que  precisamente  han  de  ingresar 
en  la  clase  de  sargentos,  sino  que  expresa  que  pueden 
ingresar  en  la  clase  de  tropa,  es  decir,  de  soldados  y 
cabos...  (El  Sr.  Ochando : No  pueden  ingresar  de  oficia- 
les activos  sino  por  estas  Academias.)  Bien;  pero  po- 
drán ir  á las  Academias  de  soldados  ó cabos. 

Además,  tampoco  llegan  todos  á sargentos  des- 
pués de  la  edad  máxima  que  se  marca  para  el  ingreso 
en  la  Academia;  porque  tanto  en  la  Guardia  civil 
como  en  Carabineros  hay  colegios  de  guardias  jóve- 
nes, de  donde  salen  á ios  18  años  con  conocimientos 
suficientes,  que  les  facilitan  el  llegar  antes  á esas  cla- 
ses que  los  demás  soldados  del  ejército. 

Crea,  por  tanto,  S.  S.  que  siempre  tienen  abiertas 
las  puertas  de  la  Academia  para  poder  llegar  al  puesto 
de  oficiales,  porque  no  necesitan  ser  sargentos,  sino 
que  pueden  ingresar  siendo  cabos  ó soldados,  á cuyo 
puesto  llegan  dentro  de  la  edad. 

En  cuanto  á la  otra  observación  ó duda  de  S,  S., 
ya  ayer  quedó  ventilada,  por  más  que  en  mi  concepio 
es  una  duda  que  no  es  en  la  ley  donde  debe  resolverse, 
sino  en  los  reglamentos.  Claro  está  que  establecién- 
dose en  la  ley  que  así  como  antes  hahia  alféreces  y 
tenientes,  en  adelante  no  haya  más  que  segundos  y 
primeros  tenientes,  si  hay  que  establecer  alguna  com- 
pensación ó alguna  diferencia  entre  los  que  salen  de 
la  Academia  general  y los  de  las  Academias  especia- 
les, esta  compensación  ó diferencia  no  debe  ser  en  el 
empleo,  sino  que  tendrá  que  ser  laque  los  reglamen- 
tos determinen,  porque  tampoco  en  este  artículo  se 
dice  cuál  ha  de  ser  la  compensación  que  tendrán  por 
el  mayor  número  de  años  de  servicio. 

Por  lo  demás,  y como  quiera  que  yo  también  en- 
tiendo, como  el  Sr.  Ochando,  que  este  punto  no  es 
ahora  la  ocasión  de  discutirlo,  no  digo  más,  porque 
á su  tiempo  ha  de  venir  á discutirse. 

Creo  quedejo  contestadas  las  observaciones  deS.  S. 
No  sé  si  satisfará  á S.  S.  la  contestación;  pero  yo  he  en- 
tiendo que  he  dicho  todo  cuanto  hoy  se  puede  decir.  Creo 
haber  demostrado  que  no  se  ha  de  menoscabar  ningún 
derecho,  puesto  que  aquí  se  Lrata  de  restablecer  una 
igualdad  relativa,  y que  no  hay  motivo  para  dudar  de 
que  con  este  nuevo  sistema  podremos  sostener  lo  que 
hasta  ahora  viene  sucediendo , dejando  para  un  regla- 
mento las  condiciones  en  que  podrán  obtener  el  em- 
pleo de  segundos  tenientes  aquellos  que  estén  durante 
el  tiempo  fijado  en  las  Academias.  Esta  es  cuesLion 
de  un  reglamento  que  en  su  oportunidad  podrá  dis- 
cutirse, y entonces  serán  más  del  caso  esas  observa- 
ciones, á las  cuales  se  podrá  dar  una  contestación 
más  categórica  y que  podrá  satisfacer  algo  más  á su 
señoría. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  OCHANDO:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  por  la  contestación  que  ha  tenido  á bien 
darme. 

Si  bien  para  lo  sucesivo  comprendo  que  podrá  es- 
¡ tablecerse  que  los  que  ingresen  desde  ahora  en  los 


NÍTMEBO  41 


1031 


cuerpos  de  la  Guardia  civil  y de  Carabineros  podrán 
someterse  á las  disposiciones  que  se  establecen  en  este 
artículo,  entiendo  que  es  demasiado  grave  el  impedir 
que  los  cabos  y sargentos  actuales  de  la  Guardia  ci- 
vil y de  Carabineros,  que  hoy  pueden  estar  en  las 
filas  hasta  los  50  años,  no  puedan  entrar  en  las  Acade- 
mias por  haber  pasado  de  la  edad  de  27  en  que 
fijáis  el  ingreso  en  ellas,  y creo  que  si  esto  se  hace  con 
esos  individuos  y no  ascienden  lampoco  por  anti- 
güedad, se  vulnerarán  sus  derechos  y se  cometerá  un 
verdadero  atropello.  Su  señoría,  que  ha  sido  dignísi- 
mo director  de  uno  de  esos  institutos,  lo  conoce,  y 
sabe  lo  que  valen  esas  clases  y el  servicio  que  pres- 
tan. Yo  creo  que  bien  merecen  que  sus  derechos  sean 
respetados. 

Así  como  en  ios  cuerpos  de  Infantería  y de  Caba- 
llería ha  habido  casi  siempre  el  sistema  de  elección 
hasta  hace  poco  tiempo,  en  esos  otros  institutos,  por 
el  sistema  que  en  ellos  ha  regido,  ha  habido  casi  siem- 
pre el  principio  de  antigüedad,  y por  la  clase  de  ser- 
vicios que  desempeñan,  ellos  lo  defienden  con  mucho 
interés. 

Si  para  en  adelante  se  creyera  conveniente  facili- 
tar el  que  ios  individuos  de  esos  cuerpos  pudieran 
llegar  antes  á cabos  y sargentos  por  elección,  yo  creo 
que  podría  establecerlo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
sin  ocasionar  perjuicio  alguno;  pero  si  para  los  que 
hoy  están  en  las  condiciones  á que  me  he  referido  no 
se  les  deja  ascender,  entonces  se  vulnerarán  derechos 
adquiridos  y puede  traer  esto  disgustos. 

Respecto  ai  ingreso  en  el  ejército  de  los  oficiales 
procedentes  de  Academias,  dice  8.  S.  que  mediante 
un  reglamento  pueden  establecerse  las  condiciones 
en  que  debe  verificarse  dicho  ingreso.  Es  verdad  que 
pueden  establecerse  esas  condiciones,  pero  así  como 
en  la  ley  constitutiva  vigente  se  consigna  terminan- 
temente que  el  ingreso  en  ciertos  cuerpos  asimilados 
ha  de  ser  por  oposición,  y que  el  ingreso  en  el  ejér- 
cito debe  ser  por  alumno  de  Academia  ó por  soldado, 
y esto  que  está  establecido  por  la  ley  sucede  mien- 
tras por  otra  ley  no  se  modifica;  si  respecto  de  los 
cuerpos  especiales  no  se  consignan  terminantemente 
las  ventajas  que  han  de  tener  los  oficiales,  según  los 
anos  de  carrera  que  hayan  de  seguir  autes  de  ingresar 
en  dichos  cuerpos,  sino  por  medio  de  un  reglamento, 
como  el  Ministro  que  suceda  á S.  S.  puede  tener  dis- 
tinto criterio  y modificar  por  consiguiente  ese  regla- 
mento, sucederá  lo  que  desde  hace  algún  tiempo  vie- 
ne sucediendo  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  que  se 
vienen  dictando  Reales  órdenes  que  establecen  una 
cosa  y después  se  dictan  otras  Reales  órdenes  que 
preceptúan  cosa  contraria,  y no  hay,  por  tanto,  legis- 
lación permanente  y fija.  Si  estos  reglamentos  se  hi- 
cieran como  los  que  se  dictan  en  lo  civil  para  la  eje- 
cución de  las  leyes,  oyendo  al  Consejo  de  Estado, 
tales  reglamentos  tendrían  entonces  verdadera  per- 
manencia y no  sería  fácil  derogarlos  ni  variarlos.  Si 
eso  es  lo  que  va  á hacer  S.  S.,  si  los  reglamentos  á 
que  nos  venimos  refiriendo  han  de  dictarse  con  audien- 
cia dei  Consejo  de  Estado  y han  do  tener  por  consi- 
guiente la  fuerza  que  les  daría  su  dictámen,  en  ese 
caso  esos  reglamentos  que,  como  es  natural,  han  de 
ser  aprobados  por  Real  decreto,  podrán  establecer  con- 
diciones de  verdadera  fijeza;  pero  si,  por  ei  contrario, 
se  hace  de  la  misma  manera  en  que  hasta  ahora  sue- 
len venirse  haciendo  los  reglamentos  del  ramo  de 
Guerra,  aprobándolos  por  Reales  órdenes  y sin  oir  á 


ningún  Cuerpo  consultivo,  se  podrán  variar  con  faci- 
lidad, y esas  condiciones  y esos  derechos  quedarán 
completamente  en  el  aire. 

Yo  no  tengo  interés  ninguno  en  que  la  Comisión 
ni  ei  Sr.  Ministro  retiren  el  artículo;  pero  he  consig- 
nado las  dificultades  que  se  han  de  presentar,  y con- 
viene que  S.  S.  se  fije  en  ellas  para  evitar  conflictos. 
No  tengo  más  que  decir. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Dos 
palabras  nada  más,  porque  creo  que  con  ellas  podré 
satisfacer  en  un  todo  á las  preguntas  que  se  ha  ser- 
vido dirigirme  mi  amigo  el  Sr.  Ochando.  Real  y ver- 
daderamente, lo  que  S.  S.  ha  dicho  no  es  pertinente  al 
debate;  pero  me  merece  S.  S.  tanta  consideración  per- 
sonal, que  voy  á contestarle  diciéndole  mi  opinión  res- 
pecto á lo  que  se  ha  de  dará  los  cuerpos  especiales  como 
recompensa  ó aliciente.  Mi  pensamiento,  siempre  que 
esto  sea  posible,  es  la  igualdad  entre  todas  las  armas 
é institutos  del  ejército,  porque  las  especialidades  de- 
ben hallarse  dentro  de  cada  una.  Este  es  mi  deseo  y 
esta  es  mi  aspiración. 

También  me  ha  preguntado  S.  S.  si  la  opinión 
mia  personal,  mientras  tenga  la  honra  de  ocupar  este 
puesto,  ha  de  ser  la  de  hacer  lo  que,  seguu  S.  S.,  se 
ha  hecho  en  otras  ocasiones  por  Ministros  que  me 
han  precedido.  Yo  puedo  contestar  á S.  S.  que  siem- 
pre he  sido  partidario  de  oir  las  opiniones  de  los 
Cuerpos  consultivos,  y por  consiguiente,  cuando  se 
tratara  de  asuntos  importantes,  claro  es  que  ios  Cuer- 
pos consultivos  habían  de  ser  oídos.  Esto  sería  lo  que 
yo  haría  si  ocupara  este  puesto  cuando  llegara  el 
casQ,  y eso  mismo  he  hecho  en  asuntos  de  menor  im- 
portancia; es  más,  creo  que  este  es  un  deber  del  Mi- 
nistro. 

Y ahora  me  ocuparé  de  la  primera  observación 
que  hizo  el  Sr.  Ochando  á lo  que  yo  anteriormente 
había  manifestado  aquí  respecto  á las  clases  de  sar- 
gentos de  los  institutos  de  Guardia  civil  y Carabi- 
neros. 

En  efecto,  yo  he  podido  apreciar  los  servicios  de 
esa  benemérita  clase,  y siempre  he  estado  dispuesto 
á darles  las  compensaciones  que  merecen  por  sus  di- 
latados y buenos  servicios;  pero  hay  que  comprender 
también  que  la  generalidad  de  esos  sargentos  ya  no 
estaría  en  el  caso,  por  su  avanzada  edad,  de  pasar  por 
esas  Academias  para  hacer  los  estudios  técnicos  y 
científicos  que  han  de  adquirirse  para  ser  oficiales;  y 
teniendo  esto  en  cuenta,  se  les  dan  para  el  dia  de  ma- 
ñana las  justas  compensaciones,  puesto  que  precisa- 
mente se  ha  aprobado  la  enmienda  del  Sr.  Bugallal 
que  de  esto  trata,  y por  cuya  enmienda  se  les  reconoce, 
tanto  en  situación  activa  como  en  situación  pasiva,  un 
aumento  de  sueldo  que  puede  llegar  á ser  equivalen- 
te al  de  capitán.  Esta  ventaja,  indudablemente,  ha  de 
ser  para  ellos  mayor  que  la  que  les  resultaría  si  se 
les  hiciera  pasar  por  las  Academias,  porque  en  este 
caso  tendrían  una  diferencia  de  edad  lo  menos  de  15 
ó 20  años  sobre  los  oficiales  que  estuvieran  delante 
de  ellos  en  las  escalas,  y no  obtendrían,  por  tauto,  be- 
neficio alguno  positivo  en  su  carrera.  También  se  ha 
referido  S.  S.  á estas  mismas  clases  en  tiempo  de  cam- 
paña. Si  este  caso  llegara  y la  campaña  se  hiciera 
larga,  entonces  sería  ocasión  de  establecer  disposi- 
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ciones  que  vinieran  á remediar  esa  necesidad,  porque 
en  ese  caso,  como  por  las  atenciones  del  momento  no 
podrian  ir  á las  Academias  á obtener  esos  conoci- 
mientos, entonces  sería  el  momento  de  publicar  una 
disposición  para  colocar  á esas  clases  en  condiciones 
análogas  á las  de  los  demás  cuerpos,  y por  consi- 
guiente, en  condiciones  de  obtener  empleos  por  mé- 
rito de  guerra,  sin  perjuicio  de  que  adquirieran  des- 
pués los  conocimientos  necesarios. 

Creo  haber  contestado  con  esto  á las  observacio- 
nes de  S.  S.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  art.  10,  y 
quedó  aprobado. 

Se  leyó  el  1 1 , que  dice: 

«Art.  1 1.  Los  empleos  y clases  del  ejército  son 
por  su  órden  de  categorías  los  siguientes: 

Teniente  General. 

General  de  División. 

General  de  Brigada. 

Coronel. 

Teniente  Coronel. 

Comandante. 

Capitán. 

Primer  Teniente. 

Segundo  Teniente. 

Alférez  alumno. 

Sargento. 

Cabo. 

La  categoría  de  Capitán  general  de  ejército  será 
considerada  como  alta  dignidad  del  Estado  y como  la 
mayor  recompensa  y graduación  del  mismo  ejér- 
cito. 

Los  Oficiales  de  Infantería,  Caballería,  Artillería, 
Ingenieros,  Estado  Mayor,  Guardia  civil  y Carabineros 
podrán  obtener  todos  I03  empleos  hasta  el  de  Capitán 
general. 

Los  empleos  de  los  cuerpos  Jurídico,  de  Sanidad, 
Intendencia,  Intervención,  Clero  castrense,  Veterina- 
ria, Equitación  y Auxiliar  de  oficinas  se  distinguirán 
por  3us  denominaciones  especiales,  y tendrán  con  los 
del  ejército  las  asimilaciones  conocidas,  siendo  el 
término  de  la  carrera  en  cada  uno  de  éstos  el  si- 
guiente: 

Los  de  Sanidad,  Intendencia  é Intervención,  el  de 
Inspector,  Intendente  é Interventor  general  respecti- 
vamente. 

Los  del  Cuerpo  Jurídico  militar,  el  de  Consejero 
togado. 

Los  del  Cuerpo  de  Inválidos,  el  de  Coronel. 

Los  del  Cuerpo  Auxiliar  de  oficinas,  el  empleo  asi- 
milado al  de  Coronel. 

Los  de  Equitación  y Veterinaria  tendrán  como  úl- 
timo ascenso  en  sus  escalas  respectivas  una  plaza 
para  cada  uno  de  dichos  cuerpos,  asimilada  al  em- 
pleo de  Coronel. 

Los  demás  cuerpos  tendrán  por  límite  de  sus  ca- 
rreras ó profesiones  el  que  los  reglamentos  deter- 
minen.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  A este 
artículo  hay  varias  enmiendas. 

T^a  del  Sr.  Alvarez  Bugallal  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  penúltimo  párrafo  del 
art.  11  reformado  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  constitutiva  del  ejército  se  redacte  así: 

«El  Clero  castrense  y los  cuerpos  de  Equitación  y | 


Veterinaria  tendrán  como  último  ascenso  en  sus  es- 
calas respectivas  una  plaza  para  cada  uno  de  dichos 
cuerpos,  asimilada  al  empleo  de  coronel.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Enero  de  1889.= 
Benigno  Alvarez  Bugallal.= Julián  Suarez  Inclán.= 
Federico  Ochando.  = Gaspar  Salcedo. = Javier  Los 
Arcos.=Federico  Sánchez  Bedoya.= Antonio  Sánchez 
Campomanes.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  Comisión  tiene  la  palabra  y manifestará 
si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  LASERNA:  La  Comisión  tiene  mucho 
gusto  en  aceptarla.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio);  Esta  enmienda  pasará  á formar  parte  del 
artículo.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  del 
Sr.  Orozco  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 11  del  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército: 

El  párrafo  cuarto  se  redactará  en  esta  forma:  «Los 
oficiales  de  Infantería,  Caballería  Artillería,  Ingenie- 
ros, Estado  Mayor,  Guardia  civil,  Carabineros  y Ala- 
barderos, etc.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Eaero  de  1889.=En- 
rique  de  Orozco.=Antonio  Dabán.==Federico  Ochan- 
do-Francisco Gorostidi.=Luis  Manuel  de  Pando.= 
Manuel  de  Azcárraga.=Gándido  Ruiz  Martinez.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  Comisión  tiene  la  palabra  para  manifes- 
tar si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  LAVlfÍA:  La  Comisión  ha  tenido  ya  priva- 
damente el  honor  de  manifestar  al  Sr.  Orozco,  y así 
lo  repite  en  público,  que  no  estima  necesaria  la  en- 
mienda de  S.  S.  para  que  queden  salvados  los  dere- 
chos, que  S.  8.  supone  indudablemente  que  no  lo  es- 
tán, de  los  jefes  y oficiales  del  ejército  que  sirven  en 
el  cuerpo  de  Alabarderos  para  su  ingreso  en  el  Es- 
tado Mayor  general. 

Si  á pesar  de  esta  creencia  de  la  Comisión,  el  se- 
ñor Orozco  insistiera  en  sostener  su  enmienda,  la  Co- 
misión, sintiéndolo  mucho,  y por  esta  razón,  no  por 
oponerse  al  principio  que  la  informa,  declara  que  no 
la  puede  admitir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Orozco  tiene  la  palabra  para  apoyar 
su  enmienda. 

El  Sr.  OROZCO:  Doy  muchas  gracias  al  Sr.  La- 
vina  por  la  explicación  que  ha  tenido  la  bondad  de 
darme,  y con  ella  no  es  ya  mi  ánimo  apoyar  la  en- 
mienda: intento  solo  hacer  algunas  observaciones. 

Dice  el  Sr.  Laviña  que  los  derechos  del  cuerpo  do 
Alabarderos  quedan  salvados  con  esa  corta  explica- 
ción, y yo  entiendo  que  esos  derechos  no  pueden  que- 
dar salvados  si  no  se  reforma  el  reglamento  y se  pone 
de  acuerdo  con  el  decreto  de  creación,  ó se  reforma 
el  decreto  de  creación  poniéndole  de  acuerdo  con  el 
reglamento.  La  una  ó la  otra  cosa  conviene  que  quede 
aclarada,  para  que  el  cuerpo  de  Alabarderos  sepa  á 
qué  atenerse  para  sus  ascensos  al  empleo  de  oficial 
general. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra, 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar  | 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Aun- 
que no  he  oído  bien  el  principio  de  la  observación  que 
acaba  de  hacer  el  Sr.  Orozco,  creo  que  podré  contes- 
tar á S.  S.,  á quien  al  final  he  oído  que  se  refiere  al 
cuerpo  de  Alabarderos,  respecto  del  cual  ha  encon- 
trado S.  S.  alguna  omisión  en  el  artículo.  Pues  bien; 
la  Comisión  ha  tenido  sin  duda  en  cuenta  que  real- 
mente ese  cuerpo  es  tal  cuerpo,  porque  le  ha  dado  ese 
derecho  un  reglamento.  Ahora  parece  que  opina  el 
Sr.  Orozco  que  el  reglamento  pugna  con  el  decreto  de 
creación;  pero  yo  creo  que  en  nada  se  menoscaban 
los  derechos  de  este  cuerpo  que  se  conceden  á todos 
los  demás  cuerpos  é institutos  del  ejército,  puesto  que 
aun  cuando  está,  constituido  como  tai  cuerpo,  los 
oficiales,  en  mi  concepto,  deben  pertenecerá  las  armas 
de  que  procedan,  y embebidos  en  esas  armas  tendrían 
los  mismos  derechos  que  todos  sus  compañeros.  Yo 
no  veo,  pues,  y así  lo  declaro  en  nombre  del  Gobierno, 
que  haya  dificultad  ninguna  para  que  en  su  dia  los 
jefes  y oficiales  de  ese  cuerpo  puedan  obtener  los  mis- 
mos ascensos  que  los  de  las  demás  armas,  cuerpos  é 
inslilulos  del  ejército,  toda  vez  que  por  el  reglamento 
se  les  considera  embebidos  en  las  armas  de  que  pro- 
ceden para  obtener  este  beneficio. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Orozco  comprenderá  que  al 
cuerpo  de  Alabarderos  no  podría,  para  esos  efectos, 
considerársele  como  cuerpo,  por  la  dificultad  que  ha- 
bría para  la  cuestión  de  proporcionalidad  para  el  as- 
censo, que  es  lo  que  vendrían  luego,  y con  razón,  per- 
siguiendo; porque  como  cuerpo  resultaría  de  un 
número  tan  exiguo,  que  formada  la  proporcionalidad, 
el  resultado  sería  verdaderamente  infinitesimal. 

Por  consiguiente,  repito  que  lo  más  regular,  á mi 
juicio,  sería  que  dentro  del  reglamento  se  les  restitu- 
yera á sus  armas,  con  el  objeto  de  que  embebidos  en 
ellas  pudieran  gozar  de  los  beneficios  que  á éstas  se 
concedieran. 

Creo  que  he  contestado  á la  observación  del  señor 
Orozco;  pero  si  así  no  fuere,  ruego  á S.  S.  tenga  la 
bondad  de  manifestármelo,  pues  yo  tendré  mucho  gus- 
to en  satisfacer  á 8.  S. 

El  Sr.  OROZCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  OROZCO:  Quedo  muy  agradecido  á las  ex- 
plicaciones del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  pero  me 
voy  á permitir  hacer  algunas  observaciones. 

Los  oficiales  mayores  del  cuerpo  de  Alabarderos, 
sea  por  razón  del  decreto  orgánico,  sea  por  razón  del 
reglamento,  se  hallan  eu  circunstancias  especiales. 
Ese  cuerpo,  cuerpo  es  desde  que  se  constituyó  por  el 
decreto  de  creación;  cuerpo  es  seguu  el  reglamento, 
y cuerpo  es  á juicio  de  la  Comisión,  puesto  que  en  su 
dictámen  le  llama  «cuerpo  de  tropas  de  la  Casa  Real.» 

De  los  oficiales  mayores  de  este  cuerpo,  que  en- 
tran en  él  por  la  clase  de  comandantes  del  ejército,  y 
en  determinadas  condiciones,  unos  han  obtenido  en  él 
ascenso,  otros  se  han  retirado  y otros  resultan  hoy 
perjudicados  en  sus  respectivas  armas.  Por  consi- 
guiente, al  volver  estos  jefes  d las  armas  de  que  pro- 
cedan (y  pudiera  dar  la  coincidencia  de  que  también 
los  hubiese  de  la  marina,  puesto  que  los  cuerpos  de 
la  marina  también  dan  contingente  para  el  cuerpo  de 
Alabarderos),  ha  de  haber  grandes  dificultades  para 
arreglar  las  respectivas  antigüedades,  pues  yo  creo 


que  muchos  de  ellos  vendrían  á perjudicar  á ios  de 
las  armas  de  que  procedan,  y otros  vendrían,  en  cam- 
bio, á resultar  perjudicados.  Por  tanto,  entiendo  que, 
si  S.  S.  lo  estima  conveniente,  sería  oportuno  declarar 
que  los  que  hoy  pert cuecen  ai  cuerpo  quedarán  con 
los  derechos  de  tal  cuerpo,  y que  en  lo  sucesivo  los 
que  en  él  ingresen  quedarán  en  las  condiciones  que 
S.  S.  se  ha  servido  indicar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 

del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUEREA  (Chinchilla):  Yo 
creo  que  al  hacer  el  nuevo  reglamento,  por  no  estar 
conforme  el  que  hoy  rige  con  el  Real  decreto  que 
constituyó  ese  cuerpo,  podrjá  dejarse  el  derecho  á los 
que  hoy  sirven  en  él,  de  continuar  en  las  mismas 
condiciones  en  que  están  ó de  volver  á las  armas  de 
que  procedan,  evitando  de  este  modo  perjuicio  á los 
interesados  con  solo  no  dar  efecto  retroactivo  al  nue- 
vo reglamento. 

Pero  de  todos  modos,  como  esta  es  una  cuestión 
regíame  taria,  no  me  he  de  permitir  entablar  un  de- 
bate respecto  de  este  particular,  tanto  más  cuanto 
que  yo  creo  que  no  puede  resolverse  sin  mucho  estu- 
dio y oyendo  á los  Cuerpos  consultivos,  que  para  eso 
están  constituidos,  y á los  cuales  hay  que  oir  siempre 
en  las  cuestiones  de  importancia,  y mucho  más  cuan- 
do se  trata  de  modificaciones  de  esta  naturaleza,  que 
pueden  lastimar  derechos. 

Respecto  á que  el  cuerpo  de  Alabarderos  sea  con- 
siderado como  tal  cuerpo  en  el  dictámen,  porque  for- 
ma parte  de  las  tropas  de  la  Casa  Real,  tengo  que  ma- 
nifestarle que,  según  S.  S.  sabe,  en  el  mismo  caso  se 
encuentra  el  escuadrón  de  la  Escolta  Real,  que  tam- 
bién forma  cuerpo,  y sin  embargo,  sus  jefes  y oficia- 
les pertenecen  al  arma  de  que  proceden,  que  es  la  do 
Caballería.  Por  tanto,  una  cosa  semejante  podría  ser 
el  cuerpo  de  Alabarderos,  para  lo  cual  en  su  dia  po- 
drá estudiarse  la  manera  de  lastimar  todo  lo  menos 
posible  los  derechos  legítimos  que  puedan  haberse 
adquirido,  como  por  ejemplo,  dando  á esos  jefes  y 
oficiales  el  derecho  de  optar  por  unas  ú otras  ventajas 
de  las  que  en  los  distintos  casos  se  establezcan,  puesto 
que  podrán  continuar  en  el  cuerpo  con  arreglo  al  re- 
glamento actual  los  que  quieran  continuar  en  él  con 
las  ventajas  que  hoy  tienen,  ó volver  ai  arma  de  que 
procedan  si  entendieran  que  eso  es  más  beneficioso 
para  ellos. 

De  todas  suertes,  repito  que  esta  es  cuestión  que 
ha  de  resolverse  después  de  mucho  estudio  y con  el 
propósito  decidido  de  no  lastimar  en  lo  más  mínimo 
los  derechos  adquiridos. 

Y no  tongo  más  que  decir. 

El  Sr.  OROZCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  OROZCO:  Tal  es  la  justa  confianza  que  ins- 
pira el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  yo  creo  que 
tanto  los  oficiales  mayores  del  cuerpo  de  Alabarderos 
como  la  Cámara  se  darán  por  muy  satisfechos  coa  las 
explicaciones  que  ha  tenido  la  bondad  de  dar;  y con- 
fiando en  su  rectitud  y en  esos  deseos  de  equidad  y 
justicia  que  siempre  lo  inspiran,  espero  que  se  les  re- 
conocerá esc  derecho,  que  hoy  no  saben  si  lo  tienen  ó 
si  lo  bau  perdido. 

Retiro  la  enmienda. 
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El  Sr.  SECRETA EIO  (Conde  de  Salleat):  Queda 
retirada. 

La  del  Sr.  Dabán  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
las  siguientes  enmiendas  á los  títulos  sobre  los  as- 
censos y recompensas  del  proyecto  de  ley  constitutiva 
del  ejército: 

Ascensos. 

Artículo  l.w  La  carrera  militar  de  ios  jefes  y ofi- 
ciales del  ejército  comprende  las  ciases  desde  alférez 
á coronel  inclusive,  dentro  de  cada  arma,  cuerpo  é 
instituto,  y la  de  oficiales  generales  desde  brigadier 
á teniente  general  en  el  Estado  Mayor  general. 

La  categoría  de  capitán  general  de  ejército  será 
considerada  como  alta  dignidad  del  Estado  y como  la 
mayor  recompensa  y representación  del  ejército,  á 
elección  del  Soberano,  entre  los  tenientes  generales  y 
á propuesta  del  Ministerio  de  la  Guerra,  por  grandes 
hechos  y dilatados  servicios  á la  Nación. 

En  tiempo  de  paz  no  podrá  haber  más  de  uno,  y 
á este  número  se  irán  reduciendo  los  que  en  mas 
puedan  existir  por  haber  sido  elevados  á dicha  alta 
dignidad  en  tiempo  de  guerra. 

Art.  ?.  En  los  cuerpos  auxiliares  cuyos  empleos 
se  consideran  asimilados,  empezará  la  carrera  en  los 
análogos  á los  de  alférez  ó teniente  y terminará  en 
el  que  lo  sea  al  de  coronel,  dentro  de  cada  uno,  obte- 
niendo los  ascensos  según  las  regias  que  establece  la 
presente  ley. 

Los  asimilados  á coronel  obtendrán  sus  ascensos 
á las  categorías  superiores  que  el  Gobierno  señale, 
según  las  necesidades  del  servicio,  dentro  de  los  mis- 
mos cuerpos  y siguiendo  reglas  análogas  á las  esta- 
blecidas para  el  de  los  coroneles  del  ejército. 

Art.  3.°  En  tiempo  de  paz  no  se  dará  ascenso  ni 
se  couccderá  empleo  alguno  en  todo  el  ejército  sin 
que  ocurra  en  las  plantillas  orgánicas  vacante  que  lo 
motive. 

Queda,  por  lo  tauto,  suprimido  el  dualismo  ó em- 
pleos personales,  así  como  la  concesión  de  los  grados 
hasta  aquí  existentes. 

Aid.  4.°  Los  ascensos  en  la  carrera  militar  se  ob- 
tendrán: 

Por  antigüedad  y 

Por  elección. 

La  escala  gradual  desde  alférez  á coronel  se  for- 
mará y será  siempre  por  rigurosa  antigüedad  sin 
defectos. 

Por  ella  se  ascenderá  según  el  primer  concepto. 

Para  ascender  por  el  segundo,  ó sea  por  elección, 
será  condición  precisa  figurar  en  el  primer  tercio  de 
la  escala  de  antigüedad  y tomar  parte  voluntaria- 
mente en  concurso  abierto  y público,  mereciendo  en 
él  la  calificación  necesaria  para  figurar  en  la  lista  de 
elección. 

Estos  concursos  tendrán  lugar  todos  los  años  ante 
un  tribunal  compuesto  de  generales,  renovados  anual- 
mente, y se  sujetarán  á un  reglamento  especial. 

De  los  oficiales  que  cumplan  las  condiciones  que 
quedan  prescritas,  así  como  las  demás  que  el  Gobier- 
no establezca,  y que  figuren  por  consiguiente  en  la 
lista  de  elección,  se  designarán  ios  que  hayan  de  ocu- 
par las  plazas  que  se  reserven  cada  año  al  expresado 
concepto. 

¿i  de  estos  concursos  no  resultase  suficiente  nú- 


mero de  individuos  en  condiciones  de  ser  elegidos 
para  ocupar  las  plazas  reservadas  á este  fin,  se  cu- 
brirán las  sobrantes  por  el  turno  de  antigüedad. 

Los  declarados  elegibles  que  no  obtengan  plaza, 
seguirán  figurando  en  la  lista  y podrán  obtenerla  en 
años  sucesivos. 

Para  todo  ascenso  es  condición  precisa  babor  ejer- 
cido el  empleo  de  que  se  esté  en  posesión  durante  dos 
años  por  lo  ménos. 

Art.  5.°  El  ascenso  de  los  coroneles  á oficiales 
generales  en  la  clase  de  brigadier  será  en  tiempo  de 
paz  por  antigüedad  sin  defectos  y por  elección  del 
Soberano,  á propuesta  del  Ministro  de  la  Guerra  y eu 
la  proporción  que  el  Gobierno  designe. 

Se  formará  un  escalafón  por  antigüedad  de  todos 
los  coroneles  del  ejército  para  los  efectos  del  ascenso 
por  el  primer  concepto,  y para  obtenerlo  por  elección 
deberau  contar  por  lo  ménos  seis  años  de  servicios  en 
su  empleo,  y de  ellos  dos  de  maudo,  con  las  demás 
condiciones  que  exija  el  Gobierno,  según  los  casos, 
con  presencia  de  la  hoja  de  servicios. 

Ei  ascenso  de  brigadier  á mariscal  de  campo,  y 
de  este  empleo  al  de  teniente  general,  estará  sujeto  á 
las  mismas  reglas  del  párrafo  anterior. 

Art.  6/  En  cada  arma,  cuerpo  é instituto  habrá 
tan  solo  una  escala  en  la  que  figuren  sin  excepción 
todos  los  jefes  y oficiales  del  mismo  por  antigüedad 
rigurosa,  inclusive  los  que  sirven  en  Ultramar. 

Art.  7.°  Los  individuos  que  vayan  á servir  á los 
ejércitos  de  las  provincias  ultramarinas,  irán  en  su 
empleo,  y según  lo  preceptuado  en  ei  artículo  ante- 
rior, continuarán  figurando  en  la  escala  correspon- 
diente, obteniendo  sus  ascensos  como  los  que  sirven 
en  la  Península. 

Los  que  vayan  á Ultramar  á consecuencia  de  sor- 
teo, gozarán,  mientras  allá  permanezcan,  del  sueldo 
correspondiente  al  empleo  inmediato  superior  á aquel 
de  que  estén  en  posesión;  y si  falleciesen  fuera  de  la 
Península  á consecuencia  de  enfermedades  contraídas 
en  dichas  posesiones,  heridas,  etc.,  ei  citado  sueldo 
superior  servirá  de  regulador  para  la  viudedad  ú or- 
fandad que  hubiere  lugar. 

Art.  8.°  Si  no  obstante  la  prohibición  absoluta 
que  existe  de  ingresar  en  la  carrera  militar  por  otros 
medios  que  los  legales,  el  Gobierno  se  viere  precisado 
por  circunstancias  excepcionales  á dictar  medidas 
que  permitiesen  el  acceso  á dicha  carrera  rompiendo 
la  unidad  de  procedencia  y de  conocimientos,  los  em- 
pleos que  así  se  obtengan  no  podrán  considerarse  vá- 
lidos para  continuar  ascendiendo  en  ei  ejército  al 
volver  al  estado  de  paz,  sin  prévia  justificación  de  ap- 
titudes y suficiencia,  en  armonía  con  ios  exigidos  á 
los  de  la  ciase  correspondiente. 

Art.  9.°  Los  oficiales  generales  no  pertenecen  á 
un  arma  determinada.  Los  destinos  de  oficial  general 
que  afecten  al  servicio  especial  de  un  arma  ó ins- 
tituto, como  Artillería  é Ingenieros,  serán  desempe- 
ñados por  aquellos  que  bayao  sido  coroneles  efecti- 
vos de  dichos  institutos,  y,  no  habiéndolos,  por  los  que 
el  Gobierno  desigue. 

Art.  1 0.  Los  prisioneros  de  guerra  seguirán  figu- 
rando en  sus  respectivas  escalas  y obteniendo  los  as- 
censos que  por  antigüedad  les  correspondan. 

Las  vacantes,  si  fuesen  en  la  plantilla  orgánica,  se 
cubrirán,  caso  de  ser  necesarias,  por  el  turno  que  co- 
rresponda. 

Art.  11.  Eu  estado  de  guerra  subsistirán  ea  lo 
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posible  para  el  ejército  las  reglas  para  ascender  en 
estado  de  paz,  esperando  los  agraciados  con  empleos 
su  colocación  eu  las  vacantes  que  ocurran  en  las  plan- 
tillas orgánicas,  aunque  con  el  goce  de  sus  sueldos 
y antigüedades  desde  el  dia  de  la  fecha  de  la  conce- 
sión. 

Recompensas  en  tiempo  de  paz. 

Art.  12.  No  se  concederá  recompensa  por  años  de 
servicio  ordinario  en  destino  determinado. 

Toda  recompensa  exige  siempre  un  servicio  no- 
table. 

Art.  1 3.  Quedan  suprimidos  para  lo  sucesivo  los 
grados  y mejoras  de  antigüedad. 

No  habrá  más  antigüedad  que  la  de  la  fecha  en 
que  se  obtuvo  el  empleo  que  se  ejerce. 

Quedan  prohibidos  los  abonos  de  tiempo  de  ser- 
vicio de  paz. 

Art.  14.  Las  recompensas  en  tiempo  de  paz  serán 
las  siguientes: 

Mención  honorífica. 

Cruz  del  Mérito  militar  con  distintivo  blanco,  de 
la  clase  correspondiente  á la  graduación  del  agracia- 
do, según  el  reglamento  de  la  'Orden. 

Lruz  del  Mérito  militar  igual  á la  anterior,  pero 
pensionada  con  180  pesetas  anuales  para  los  subal- 
ternos, con  300  para  los  capitanes,  con  480  para  los 
jefes  y con  730  para  los  oficiales  generales. 

Art.  15.  Las  cruces  pensionadas  podrán  conce- 
derse en  tres  conceptos: 

1/  Con  goce  de  la  pensión  que  le  corresponda, 
hasta  obtener  el  empleo  inmediato. 

2.  Con  la  misma  pensión  mientras  permanezca 
el  interesado  en  las  filas,  y 

3. °  Con  el  goce  de  la  misma  con  carácter  vitalicio. 

Los  que  la  obtengan  ea  el  primer  concepto,  aun 

cuando  cesen  de  percibirla,  podrán  seguir  usando  la 
cruz  como  distintivo  honorífico. 

Art.  16.  Por  hechos  de  armas  queocurrauen  tiem- 
po de  paz,  en  los  que  haya  muertos  ó heridos  y en  los 
que  se  contraigan  méritos  dignos  d i recompensa,  se 
otorgarán  éstas  con  arreglo  á lo  preceptuado  para  el 
tiempo  de  guerra. 

Art.  17.  Cualquiera  de  las  recompensas  expresa- 
das serán  tenidas  siempre  en  cuenta  en  los  concur- 
sos para  los  ascensos  por  elección. 

Recompensas  en  tiempo  de  guerra. 

Art.  13.  Las  recompensas  en  tiempo  de  guerra 
solo  se  concederán  por  servicios  de  reconocido  valor 
y aptitud  demostrada  en  el  combate,  recayendo  la  con- 
cesión de  empleos  en  personas  idóneas  para  el  desem- 
peño de  los  superiores,  á juicio  del  que  propone  y del 
que  concede. 

Art.  19.  Dichas  recompensas  serán  colectivas  é 
individuales. 

Colectivas. 

Mención  honorífica  de  una  fracción  de  tropas, 
cuerpo,  brigada,  etc.,  publicada  en  la  órden  general 
del  ejército. 

Medalla  ó cruz  conmemorativa  de  un  hecho  im- 
portante de  armas  ó una  de  campana. 

Abono  del  doble  tiempo  de  campaña  á todo  ol 
ejército  ó parte  de  él,  según  lo  estime  conveniente  el 
Gobierno. 

Corbata  de  San  Fernando  para  los  cuerpos  que 
lleven  á cabo  un  hecho  heróico. 


Individuales. 

Mención  honorífica. 

Cruz  del  Mérito  militar  con  distintivo  rojo,  de  la 
clase  correspondiente  á la  graduación  del  agraciado, 
según  el  reglamento  de  la  Orden. 

Cruz  del  Mérito  militar,  igual  á la  anterior,  pero 
pensionada  con  360  pesetas  anuales  para  los  subal- 
ternos, con  600  para  los  capitanes,  con  960  para  los 
jefes  y 1.440  para  los  oficiales  generales. 

Estas  pensiones  se  obtendrán  en  ios  conceptos 
siguientes: 

1.  Goce  de  la  pensión  hasta  obtener  el  empleo 
inmediato. 

2. ü  Goce  de  la  pensión  mientras  el  agraciado  per- 
maneza  en  las  filas. 

3. °  Pensión  vitalicia. 

4. °  Vitalicia  y extensiva  á las  viudas  y huérfanos. 

Empleo  superior  por  juicio  de  votación  dentro  de 

las  cuarenta  y ocho  horas  siguientes  ai  hecho  que  lo 
motive,  eu  la  forma  que  establezca  el  reglamento  de 
propuestas;  cuyo  juicio  de  votación  se  formará  desde 
luego  por  ios  jefes  á quien  corresponda,  en  el  referido 
plazo,  sin  esperar  órden  de  formación  de  propuesta  de 
recompensas,  y á la  cual  en  su  dia  se  acompañará  el 
expediente. 

Mención  delnombre  del  iudivíduo,  publicado  en  ia 
orden  general  del  ejército,  citando  el  hecho  notable  y 
personal  que  lo  motive.  Esta  mención  podrá  implicar 
la  concesión  de  la  cruz  roja  pensionada  correspon- 
diente, ó del  empleo  inmediato  superior,  si  así  lo  esti- 
mase el  general  en  jefe. 

Ouz  de  San  Femando  en  los  diferentes  grados  que 
marca  su  reglamento  especial. 

Art.  20.  Dentro  de  cada  empleo  solo  se  podrá  ob- 
tener una  pensión  de  cruz,  excepción  hecha  de  los 
soldados  y clases  de  tropa  que  no  tengan  condiciones 
para  el  ascenso,  quienes  podrán  alcanzar  dos  cruces 
con  pensión  temporal  y una  de  pensión  vitalicia 
como  máximum  en  una  campaña. 

Art.  21.  Los  empleos  que  se  obtengan  por  mérito 
de  guerra,  obligan  á seguir  sirviendo  en  sus  puestos 
hasta  que  corresponda  hacerlos  efectivos  en  la  forma 
siguiente: 

Las  vacantes  definitivas  que  resulten  en  el  ejér- 
eito  se  otorgarán  con  preferencia  del  turno  de  anti- 
güedad y del  de  elección  á los  que  obtengan  empleos 
por  mérito  de  guerra  y tomarán  la  antigüedad  del  dia 
de  la  concesión. 

Para  este  fin  se  formarán  en  las  Direcciones  ge- 
nerales escalafones  de  empleos  obtenidos  por  mérito 
de  guerra,  y por  ellos  se  otorgarán  en  cada  arma, 
cuerpo  ó instituto  las  vacantes  que  ocurran,  sea  don- 
de quiera,  dando  las  sobrantes  ai  ascenso  por  antigüe- 
dad y elección,  segnn  corresponda. 

Art.  22.  Si  al  terminar  una  campaña  hubiese  jefes 
y oficiales  agraciados  con  empleos  que  no  hubieran 
podido  hacer  efectivos  por  el  medio  indicado  en  el 
artículo  anterior,  quedarán  como  excedentes  y se  re- 
servará para  su  amortización  una  parte  de  las  vacantes 
reglamentarias,  que  en  ningún  caso  será  mayor  de  la 
tercera,  á fin  de  no  paralizar  los  ascensos  ordina- 
rios. 

Ningún  jefe  ni  oficial  podrá  obtener  ep  campana 
un  segundo  empleo  sin  haber  antes  hecho  efectivo  el 
primero,  prestado  servicio  en  él  y contrayendo  el  mé- 
rito en  el  desempeño  del  mismo. 
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Art.  23.  Después  de  cada  hecho  de  armas,  y den- 
tro de  las  cuarenta  y ocho  horas  siguientes  á él,  cada 
jefe  de  unidad  redactará  una  información  que  elevará  ! 
al  termiuar  este  plazo  á su  inmediato  superior,  en  que 
se  cite  á todos  aquellos  de  sus  subordinados,  sin  ex- 
cepción de  clase,  que  se  hayan  distinguido,  detallan- 
do la  cuantía  é importancia  del  mérito  contraído  por 
cada  uno. 

Estas  informaciones  servirán  de  base  á la  forma- 
ción de  la  propuesta  correspondiente  cuando  así  se 
ordenase,  con  sujeción  á la  forma  y detalles  que  fijará 
un  reglamento  especial. 

Art.  24.  Por  un  mismo  hecho  de  armas  solo  po- 
drá obtenerse  una  recompensa;  pero  queda  subsis  - 
tente  la  ley  y reglamento  de  la  Orden  militar  de  San 
Fernando. 

Para  recompensar  á los  prisioneros  de  guerra 
cuando  se  presenten  ó sean  canjeados,  será  indispen- 
sable formación  de  expediente  que  acredite  su  buen 
comportamiento,  no  solo  en  el  hecho  de  armas,  sino 
durante  el  tiempo  que  hayan  permanecido  en  esa  si- 
tuación. El  reglamento  de  propuestas  antes  citado  de- 
tallará la  manera  de  hacer  esta  información.  Los  he- 
ridos serán  recompensados  según  el  mérito  que  hayan 
contraído  al  ser  lesionados,  sin  que  éste  se  aprecie 
por  la  gravedad  de  la  herida,  si  bien  siendo  las  pen- 
siones que  por  ello  se  otorguen  una  compensación  al 
sufrimiento  y pérdida  de  salud,  se  graduarán  en  este 
concepto  y con  relación  á las  consecuencias  que  pue- 
den producir  en  el  individuo,  pudiendo  llegar  á tras- 
mitirse á las  viudas  y huérfanos  el  derecho  á dicha 
pensión,  según  las  circunstancias. 

Art.  25.  Se  respetarán  los  derechos  adquiridos  á 
los  que  al  publicarse  esta  ley  estuviesen  en  posesión 
de  grados  y empleos  personales. 

Art.  26.  Los  jefes  y oficiales  de  los  cuerpos  de 
escala  cerrada  que  tuviesen  empleos  personales  y se 
hicieran  acreedores  en  campana  á ser  recompensados 
con  un  empleo,  éste  será  el  inmediato  superior  á aquel 
cuyas  funciones  y mando  estén  desempeñando  cuan- 
do contraigan  el  mérito.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Marzo  de  1888.=An- 
tonio  Dabán.=Antonio  Sánchez  Campomanes.=Fer- 
nando  OtLa'\vlor.=Enrique  de  Orozco.=Eduardo  Ga- 
rrido Estrada.=José  Sanz  — El  Conde  de  Sallent.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodó- 
var  del  Rio):  La  Comisión  tiene  la  palabra  y mani- 
festará si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  iiAVlS'A:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento 
de  no  poder  admitirla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodó- 
var  del  Rio):  El  Sr.  Daban  tiene  la  palabra  para  apo- 
yar su  enmienda. 

El  Sr.  DABAN:  Ciertamente,  Sres.  Diputados,  no 
me  ha  sorprendido  que  la  Comisión,  por  conducto  del 
Sr.  Laviña,  haya  manifestado  que  no  puede  admitir 
mi  enmienda.  Esperaba  esa  contestación;  y como  ve- 
nía preparado  para  ella,  he  de  empezar  las  palabras 
que  en  apoyo  de  mi  enmienda  he  de  pronunciar,  en- 
comendándome'muy  particularmente  á la  benevolen- 
cia de  la  Cámara,  por  más  que  puede  decirse  que  esta 
es  una  discusión  que  se  va  llevando  á cabo  entre  me- 
dia docena  de  amigos.  De  todas  suertes,  como  la  en- 
mienda que  acaba  de  leerse  es  bastante  larga  y abarca 
un  concepto  completamente'  distinto  del  que  se  des- 
arrolla en  los  artículos  del  dictamen  de  la  Comisión, 
bien  á pesar  mió  tendré  que  ser  bastante  extenso,  y 


por  esta  razón,  más  que  por  otra  alguna,  me  enco- 
miendo á la  benevolencia  de  mis  amables  oyentes;  de- 
! hiendo  advertir  á los  Sres.  Diputados  que  si  por  esta 
parte  van  á perder  en  el  dia  de  hoy,  en  cambio  gana- 
rán en  lo  sucesivo;  pues  me  propongo  que  esta  sea  la 
última  vez  que  tercie  en  esta  discusión,  á no  ser  que 
las  necesidades  del  debate  me  obliguen  á ello. 

Al  propio  tiempo  debo  manifestar  que  entre  las 
causas  que  me  mueven  á dar  este  desarrollo  al  dis- 
curso que  lie  de  pronunciar  en  apoyo  de  esta  en- 
mienda, hay  una  que  para  mí  tiene  gran  importan- 
cia, y es,  que  al  sostener  esta  enmienda  no  voy  á de- 
fender ideas  propias,  sino  ideas  y resoluciones  toma- 
das por  una  respetable  corporación  compuesta  de  ge* 
nerales  ilustrados,  corporación  á la  que  be  tenido  la 
honra  de  pertenecer,  y aunque  yo  sea  el  último  de 
los  que  la  constituían  y el  que  tenga  menos  autori- 
dad y prestigio  para  representarla  eu  este  sitio,  como 
soy  ei  único  que  tiene  asiento  en  las  Córtes,  me  veo 
en  la  necesidad  de  sostener  aquí  sus  ideas. 

Dicho  esto,  señores,  para  explicar  la  latitud  que 
pienso  dar  á las  observaciones  que  lie  de  hacer  sobre 
el  proyecto  que  estamos  discutiendo,  para  abreviar  y 
para  tratar  solo  de  aquellas  cosas  que  tienen  carác- 
ter sustancial,  hablaré  de  los  arts.  11,  12,  13,  14  y 
15  de  este  proyecto  de  ley,  que,  en  mi  concepto,  pue- 
den calificarse  de  ligero  bosquejo  de  un  proyecto  de 
ascensos  y recompensas. 

Yo  no  me  explico  por  qué  ei  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  hubo  de  decir  al  iniciarse  esta 
legislatura  y anunciar  que  iba  á continuar  la  discu- 
sión de  los  proyectos  militares,  que  se  iban  á resol- 
ver inmediatamente  y con  la  urgencia  que  el  caso  re- 
quería, los  cuatro  puntos  más  importantes  de  los  que 
se  consignaban  en  el  anterior  proyecto  de  reformas 
militares.  Me  va  á permitir  la  Cámara  que  diga  al- 
gunas palabras  acerca  de  estos  cuatro  puntos  (aun- 
que sin  profundizar  mucho  eu  ellos),  porque  entiendo 
que  es  necesario  hacerse  cargo  de  lo  manifestado 
aquí  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
pues  creo  que  en  esta  Cámara,  como  fuera  de  ella,  se 
han  hecho  concebir  ciertas  esperanzas,  dando  á en- 
tender que  con  la  aprobación  del  proyecto  que  esta- 
mos discutiendo  va  á mejorar  en  tales  términos  la  si- 
tuación del  ejército,  que  se  podrá  decir  que  hemos 
dado  un  gran  paso  en  la  orgauizacion  de  nuestro  es- 
tado militar.  Ahora  bien;  como  quiera  que  desgracia- 
damente no  veo  nada  de  eso,  sino  que  una  vez  apro- 
bado este  proyecto  vamos  á quedar  completamente 
como  estamos  hoy,  y por  lo  mismo  se  van  á producir 
muchos  desencantos,  me  parece  oportuno  poner  las 
cosas  en  su  verdadero  punto,  á fin  de  que  los  ilusos 
se  vayan  desengañando  á tiempo  y no  tengan  un  des- 
engaño mucho  mayor  después  que  aprobado  este  pro- 
yecto de  ley  y puesto  en  vigor  vean  que  no  adelan- 
tan nada. 

Decia  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
ai  empezar  esta  legislatura,  que  en  cuatro  puntos 
esenciales  podía  decirse  que  estaban  condensadas  las 
necesidades  urgentes  del  ejército,  y que  estos  cuatro 
puntos  eran:  la  supresión  del  dualismo  y el  ascenso 
por  antigüedad,  la  unificación  de  las  escalas,  el  tér- 
mino de  la  carrera  en  coronel  y la  proporcionalidad 
para  el  generalato.  Pues  voy  á examinar,  como  he  di- 
cho, estos  cuatro  puntos,  para  demostrar  que  el  dia 
eu  que  esté  aprobado  por  ambas  Cámaras  este  pro- 
yecto de  ley  y sancionado  por  la  Corona,  no  se  habrá 
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adelantado  nada  con  relación  al  estado  que  el  ejército  j 
tiene. 

Me  parece  que  los  Sres.  Diputados  que  conocen 
algo  de  las  cuestiones  militares,  y muy  particular- 
mente la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  es- 
tarán convencidos  de  que  el  ascenso  por  antigüedad 
es  el  procedimiento  que  se  sigue  en  España  desde 
hace  muchos  años,  lo  mismo  en  los  cuerpos  de  escala 
cerrada  que  en  los  cuerpos  de  escala  abierta;  por  con- 
siguiente, no  es  ninguna  innovación  lo  que  se  va  á 
introducir.  La  antigüedad  es  lo  que  viene  rigiendo 
en  todas  las  armas  y cuerpos  del  ejército,  lo  mismo 
en  los  de  escala  cerrada  que  en  los  de  escala  abierta; 
por  consiguiente,  no  se  hace  aquí  adelanto  de  nin- 
guna clase.  Si  se  me  arguye  que  hay  muchos  casos 
de  ascenso  fuera  del  turno  de  antigüedad,  contestaré 
que  esta  no  es  una  razón;  será  uno  de  los  muchos 
abusos  que  pueden  haberse  cometido  en  este  país, 
pero  contraviniendo  las  leyes  y sin  que  deban  tenerse 
en  cuenta  como  precedentes.  El  criterio  de  la  anti- 
güedad ya  estaba  establecido,  y en  esto  no  hemos  ade- 
lantado nada.  Ya  cuando  se  discutió  la  totalidad  del 
proyecto  de  ley  llamé  la  atención  sobre  el  hecho  de 
haber  ingresado  en  el  ejército  no  hace  muchos  años 
por  el  empleo  de  capitán  algunos  individuos,  contra 
todo  lo* dispuesto;  no  se  me  contestó;  de  modo  que  el 
hecho  quedó  sancionado,  y yo  no  podia  hacer  más 
que  protestar,  como  lo  hice.  Conste,  pues,  que  en  este 
punto,  que  tan  importante  consideraba  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  no  trae  este  proyecto 
ninguna  novedad  ni  ninguna  ventaja. 

Unificación  de  las  escalas.  Sin  duda  el  Sr.  Presi- 
dente dei  Consejo  no  sabía  que  esta  unificación  ha 
existido  siempre  y sigue  existiendo,  exceptuándose 
las  armas  de  Infantería  y Caballería,  que  por  una  de 
tantas  anomalías  que  ocurren  en  este  país,  no  la  tie- 
nen, á pesar  de  que  debían  tenerla  desde  el  momento 
en  que  se  suprimió  el  pase  con  ascenso  á los  ejérci- 
tos de  Ultramar,  porque  solo  á este  pase  con  ascenso 
obedecía  la  separación  de  las  escalas.  En  efecto,  como 
los  oficiales  de  los  cuerpos  facultativos,  aun  cuando 
llevasen  el  empleo  personal  inmediato,  continuaban 
figurando  en  el  mismo  puesto  dentro  de  su  escala, 
no  había  necesidad  de  hacer  para  ellos  otra  escala 
distinta;  pero  como  en  Infantería  y en  Caballería  no 
podían  darse  estos  empleos  personales,  de  aquí  que 
hubiera  que  formar  para  ellos  dos  escalas  y hubiese 
dos  ejércitos,  el  de  Ultramar  y el  de  la  Península;  y 
digo  dos  ejércitos,  cuando  podría  decir  tres  ó cuatro, 
porque  realmente  había  el  de  Cuba,  el  de  Puerto- Ri- 
co y el  do  Filipinas. 

Resulta,  pues,  que  si  ya  no  existe  la  unificación 
de  las  escalas  en  Infantería  y Caballería,  será  porque 
el  Gobierno  no  ha  querido;  porque  bastaba  para  ello 
dictar  una  Real  órden  que  ni  daba  ni  quitaba  dere- 
chos, porque  una  vez  publicado  el  decreto  previnien- 
do que  en  lo  sucesivo  ya  no  se  podría  pasar  á servir 
á Ultramar  con  ascenso,  nada  era  más  natural  ni  más 
fácil.  No  se  hizo  así  cuando  el  Sr.  0‘Ryan  publicó 
este  decreto;  pero  de  hecho  resultaban  unificadas  las 
escalas,  porque  desaparecía  el  motivo  para  dividirlas; 
de  suerte  que  tampoco  con  este  punto  del  proyecto 
de  ley  se  resuelve  ningún  problema  ni  se  viene  á sal- 
var la  situación  dei  ejército. 

La  proporcionalidad  en  el  generalato.  Ya  habéis 
oido,  Sres.  Diputados,  tratar  este  punto  á diferentes 
oradores,  y cada  uno  ha  sacado  de  la  cuestión  el  par- 


j tido  que  ha  creído  conveniente.  Yo  por  mi  parte  no 
tengo  que  decir  más  que  una  cosa,  y es,  que  si  no 
existe  la  proporcionalidad  en  el  generalato,  no  será 
por  culpa  de  unas  ú otras  armas,  sino  por  culpa  de 
los  Gobiernos,  pues  que  los  Gobiernos  hacen  la  elec- 
ción y han  podido  hacerla  de  manera  que  en  el  as- 
censo de  los  coroneles  á brigadieres  hubiese  propor- 
cionalidad. Ahora  bieD,  el  Gobierno  ha  venido  ajus- 
tando la  elección  á esa  proporcionalidad  desde  que 
se  concluyó  la  guerra,  como  voy  á demostrarlo. 

Desde  el  año  1880  al  1887  han  ascendido  por 
elección  á brigadieres  67  coroneles.  De  estos  67  no 
hay  más  que  9 que  procedan  de  cuerpos  especiales. 
Por  lo  tanto,  ya  ven  los  Sres.  Diputados  por  est09 
datos,  que  he  tomado  del  escalafón  del  Estado  Mayor 
general  del  ejército  en  el  año  1887,  último  que  tene- 
mos á nuestra  disposición,  que  esa  proporcionalidad 
se  ha  venido  observando.  De  los  9 coroneles  proce- 
dentes de  armas  especiales,  que  han  ascendido  en  el 
citado  período,  uno  fué  ascendido  el  año  1881,  2 el 
1882,  uno  el  1883,  3 el  1884  y 2 el  1887. 

Véase  los  Ministros  de  la  Guerra  que  ha  habido  en 
estas  épocas,  y d éstos  se  les  podrá  achacar,  si  se  quie- 
re, la  desproporción  grandísima  que  ha  habido,  y que 
yo  no  veo,  cuando  en  el  que  menos  de  esos  años  han 
ascendido  1 6 ó 1 7 coroneles  de  las  armas  generales  á 
brigadieres,  sin  que  en  1885  y 1886  baya  ascendido 
Dinguno  de  las  armas  especiales.  Pues  de  estos  nueve 
coroneles  de  Artillería,  Ingenieros  y Estado  Mayor 
que  han  ascendido  en  ese  período  de  ocho  años,  cuatro 
de  ellos  ascendieron  en  recompensa  de  los  servicios 
que  prestaron  siendo  coroneles  en  las  campañas  del 
Norte  y de  la  isla  de  Cuba. 

Conste,  pues,  con  estos  datos,  que  la  proporciona- 
lidad no  es  un  caso  que  viene  ahora  á traerse  de  nue- 
vo, que  se  ha  podido  observar  por  el  Gobierno,  que  se 
ha  venido  observando,  y es  más:  yo  creo,  y ahora  lo 
diré  á los  que  han  entrado  en  cierto  órden  de  consi- 
deraciones respecto  de  este  punto,  que  siento  anun- 
ciarles que-la  que  va  á salir  perdiendo  en  la  propor- 
cionalidad va  á ser  el  arma  de  Infantería  con  relación 
A fos  derechos  que  hasta  boy  ha  tenido,  porque  si  esa 
proporcionalidad  se  ha  de  establecer  en  una  base  ra- 
zonable y no  caprichosa,  habrá  de  partir  del  número 
de  combatientes  que  tenga  cada  una  de  las  armas,  no 
de  las  unidades  orgánicas  que  se  creen  por  el  capri- 
cho ó por  la  necesidad,  y claro  es  que  si  la  Infantería 
tiene  60.000  combatientes,  y Carabineros  y Guardia 
civil  tienen  30.000  por  sí  solos,  la  mitad  de  las  va- 
cantes que  se  dén  á Infantería  corresponderán  á estos 
dos  Iustitutos  que  hasta  ahora  no  han  tenido  más  que 
dos  brigadieres  y un  mariscal  de  campo.  Esta  es  toda 
la  representación  que  han  tenido  en  el  generalato;  y 
por  eso  entiendo  que  en  lo  de  la  proporcionalidad  hay 
un  poco  de  hojarasca,  y que  es  menester  poner  las 
cosas  en  su  verdadero  terreno. 

Terminación  de  la  carrera  en  coronel.  Yo  en- 
tiendo que  la  terminación  de  la  carrera  en  coronel,  ó 
que  en  algunas  armas  haya  seguido  basta  brigadier 
ó general,  no  es  un  problema  cuya  solución  mejore 
la  situación  del  ejército;  á esas  armas  podrá  conve- 
nirles más  ó menos;  pero  con  relación  á las  otras,  si 
se  respetara  lo  mandado  y no  se  diera  á cada  una 
más  que  los  ascensos  de  plantilla  con  arreglo  á su 
organización,  indudablemente  no  afectaría  en  nada  á 
las  armas  el  que  la  carrera  terminase  en  coronel  ó en 
mariscal  de  campo. 
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Otro  punto  es  el  de  la  supresión  del  dualismo; 
pero  con  éste  sucede  lo  mismo  que  con  los  de  que 
he  tratado  anteriormente.  El  dualismo  está  suprimido 
virtualmente  para  tiempo  de  paz  desde  el  momento 
en  que  se  ha  prohibido  el  pase  á Ultramar  con  as- 
censo y se  ha  quitado  el  del  profesorado  y la  conce- 
sión de  empleos  por  obras  cien  tilicas.  Por  consiguiente, 
hoy  dia  de  la  fecha  no  hay  tal  dualismo,  ni  posibili- 
dad de  que  exista  en  tiempo  de  paz;  quiere  decir  que 
el  único  temor  que  habrá  será  el  de  las  dificultades  que 
se  pudieran  suscitar  si  mañana  hubiera  una  guerra. 

Pero  por  el  momento,  después  de  votada  esta  ley, 
quedaremos,  como  he  dicho  al  principio,  en  la  misma 
situación  que  hoy,  porque  el  dualismo  está  muerto 
desdo  que  se  dictaron  aquellas  disposiciones.  Y sobre 
esto  me  voy  á permitir  llamar  la  atención  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  no  para  que  me  conteste,  porque 
le  ruego  á S.  S.  que  no  rae  oonteste  sobre  este  par- 
ticular, sino  para  que  lo  tenga  presente. 

Veo  en  la  Gaceta  que  se  siguen  concediendo  em- 
pleos personales  por  méritos  contraídos  en  el  profe- 
sorado á los  que  tienen  adquiridos  esos  derechos.  Es- 
toy perfectamente  de  acuerdo ; pero  ¿por  qué  no  se 
respetan  otros  derechos  adquiridos  y que  no  se  han 
respetado?  Es  una  duda  que  someto  á la  consideración 
de  S.  S.,  y no  quiero  que  S.  S.  me  diga  nada  so- 
bre eso. 

Dejados  en  el  lugar  que  corresponde  estos  cuatro 
puntos  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
señalaba  como  de  capital  importancia , paso  á tratar 
de  la  enmienda;  pero  antes  debo  manifestar  por  qué 
defiendo  esta  enmienda  y no  he  defendido  otras  más 
radicales  que  tuve  ocasión  de  presentar. 

Cuando  se  trajo  á la  Cámara  el  proyecto  de  refor- 
mas militares,  entendí  yo  que  quién  más,  quién  me- 
nos, todos  estábamos  en  el  caso  de  aportar  nuestros 
conocimientos  para  que  la  Cámara  pudiera,  en  vista 
de  las  razones  alegadas,  decidirse  por  una  ó por  otra 
solución. 

Entonces  hube  de  presentar  una  enmienda  que  era 
más  radical  que  ésta  en  muchos  puntos,  y que  venía 
á ser  la  reproducción  del  voto  particular  que  yo  sos- 
tuve en  la  Junta  consultiva  enfrente  del  dictámen 
emitido  jior  aquella  corporación.  Estaba  dispuesto  á 
sostener  aquella  enmienda,  porque  representaba  mis 
convicciones  de  entonces  y de  ahora;  pero  vista  la 
excitación  que  el  proyecto  produjo,  visto  el  apasiona- 
miento con  que  empezó  á tratarse  el  asunto  referente 
á las  reformas  militares,  entendí  que  sería  más  con- 
veniente, en  lugar  de  sostener  mis  ideas  particulares 
sobre  este  asunto , defender  el  dictámen  que  habían 
emitido  16  generales,  de  los  cuales  10  pertenecían  á 
cuerpos  de  escala  cerrada.  Entendí  que  las  ideas  ex- 
puestas por  aquellos  16  generales  que  constituíanla 
Junta  consultiva  y que  tenían  grandes  conocimien- 
tos y mucha  experiencia  en  las  cuestiones  militares, 
habían  de  ejercer  sobre  la  Cámara  y sobre  el  país  ma- 
yor influencia  que  las  ideas  que  yo  pudiera  exponer,  ó 
que  pudiera  exponer  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ó 
cualquier  individuo  de  la  Comisión. 

Hé  ahí  por  qué  ai  reanudarse  esta  discusión,  pre- 
senté como  enmienda  el  dictámen  emitido  por  esos  16 
generales  que  formaban  la  Junta  consultiva,  dictá- 
men en  que  solo  faltaba  la  firma  del  que  tiene  el  ho- 
nor de  dirigirse  á la  Cámara  en  este  momento,  y ya 
he  explicado  las  razones  que  tuve  para  no  suscribir 
aquel  dictámen, 


Dicho  esto  para  que  la  Comisión  y la  Cámara  com- 
prendan que  no  es  espíritu  de  egoísmo  lo  que  rae 
mueve  á defender  la  enmienda,  voy  á tratar  del  ar- 
tículo 11.  Empiezo  llamando  la  atención  del  Congre- 
so y de  la  Comisión  sobre  la  circunstancia  especial 
que  concurre  en  este  caso,  y es,  que  los  principios  que 
informan  el  proyecto  están  en  un  todo  conformes  con 
los  de  la  enmienda  que  acaba  de  leerse;  y digo  que  el 
proyecto  está  conforme  con  la  enmienda,  y no  que  la 
enmienda  está  conforme  con  el  proyecto,  porque  ya 
he  dicho  que  la  enmienda  es  el  dictámen  emitido  por 
la  Junta  consultiva  en  1886.  Me  extraña,  pues,  que  la 
Comisión  no  acepte  la  enmienda,  que  no  es  otra  cosa 
más  que  el  desarrollo  de  los  principios  que  la  Comi- 
sión sostiene,  con  la  única  diferencia  de  que  SS.  SS. 
se  empeñan  en  encerrar  en  tres  artículos  todo  lo  refe- 
rente á ascensos  en  tiempo  de  paz  y á ascensos  y re- 
compensas en  tiempo  de  guerra,  cuando  después  de 
graudes  discusiones  creyó  la  Junta  consultiva  que 
las  bases  de  la  ley  de  recompensas  exigian  por  sí  so- 
las lo  menos  26  artículos. 

Voy  ahora  á examinar  el  artículo  comparándolo 
con  la  enmienda,  para  que  la  Cámara  pueda  formar 
juicio  del  uno  y de  la  otra. 

El  art.  1 1 determina  los  diferentes  empleos  y cla- 
ses del  ejército,  los  cuales  enumera  por  su  órden  y 
categoría.  Coincide  rni  enmienda  con  el  artículo  de 
este  dictamen,  en  que  el  empleo  de  capitán  general  de 
ejército  no  figura  en  él;  pero  en  cambio  la  Comisión 
consigna  como  empleo  del  ejército  el  de  alférez  alum- 
no. Esto  ya  dije  en  la  tarde  anterior  que  debia  ser  una 
equivocación  de  la  Comisión,  pues  la  categoría  de  al- 
férez alumno  no  podía  considerarse  como  empleo  del 
ejército,  porque  no  era  más  que  una  denominación 
puramente  reglamentaria  dentro  de  las  Academias,  y 
sin  que  el  ostentar  esa  divisa  diera  derechos  de  nin- 
guna clase.  La  prueba  de  ello  es,  que  si  esos  alfére- 
ces alumnos  que  existen  en  Artillería,  Ingenieros  y 
Estado  Mayor  no  concluyen  la  carrera  con  aprove- 
chamiento, quedan  de  paisanos  ó de  reclutas  disponi- 
bles ó soldados,  si  no  ha  trascurrido  el  tiempo  de  ser- 
vicio militar  que  por  la  ley  les  corresponde.  Por  lo 
tanto,  esta  es  la  primera  dificultad  que  encuentro  yo 
para  que  pueda  ser  aprobado  este  artículo;  el  que  con- 
signa como  empleo  del  ejército  el  de  alférez  alumno. 

Sigue  después  la  definición  do  cómo  ha  de  enten- 
derse el  cargo  de  capitán  geueral  de  ejército.  En  eso 
está  de  acuerdo  el  proyecto  con  la  enmienda  que  ten- 
go presentada,  y por  consiguiente,  nada  he  de  decir 
sobre  ello. 

Respecto  de  la  clasificación  y división  de  los  ofi- 
ciales, la  enmienda  me  parece  que  la  hace  de  una 
manera  más  clara,  más  explícita  y más  militar  que 
lo  hace  el  artículo  de  este  proyecto,  pues  que  en  él  se 
dice  que  un  reglamento  especial  determinará  lo  que 
deba  hacerse,  y la  enmienda  establece  la  división  de 
oficiales  generales  y oficiales  particulares,  y después 
estos  oficiales  particulares  los  subdivide  en  jefes  su- 
periores y simplemente  oficiales.  Esta  es  la  clasifica- 
ción que  tienen  todos  los  ejércitos  de  Europa  y la  que 
á mí  me  parecía  más  razonable  y más  práctica.  Esa 
es  también  la  única  diferencia  que  existe  entre  el  in- 
forme de  la  Junta  consultiva  de  Guerra  y el  artículo 
puesto  á discusión. 

Viene  después  la  terminación  de  la  carrera,  que 
SS.  SS.  determiuan  cuál  ha  de  ser  en  artículos  pos- 
teriores. Pero  dicen  SS.  SS.  al  hablar  de  los  cuerpos 
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asimilados,  que  cada  uno  de  ellos  tendrá  una  distinta 
terminación,  llegando  unos  ai  empleo  de  general  ó 
asimilados  á generales,  otros  á brigadieres  y otros  á 
coroneles. 

También  en  este  punto  me  parece  la  enmienda 
más  categórica  y más  ciara,  porque  dice  de  una  ma- 
nera concreta  que  todas  las  carreras  en  el  ejército 
terminan  en  el  empleo  de  coronel.  Esto  mismo  lo  di- 
cen SS.  SS.  en  el  art.  12;  pero  en  el  art.  1 1 hacen 
SS.  SS.  la  distinción  respecto  de  los  asimilados.  Real- 
mente, yo  no  me  explico  esta  diferencia;  porque  si 
esta  ley  es  una  ley  militar,  y los  institutos  verdade- 
ramente militares  y los  cuerpos  armados  militares 
determina  la  Comisión  que.  lian  de  concluir  la  carre- 
ra precisamente  en  el  empleo  de  coronel,  ¿qué  razón 
tiene  la  Comisión  para  ampliar  esa  carrera  á los  cuer- 
pos auxiliares?  ¿Es  que  los  cuerpos  auxiliares  han  de 
ser  de  más  importancia  que  los  cuerpos  de  combate? 
La  Junta  consultiva  ha  tenido  por  lo  menos  un  cri- 
terio igual  en  todas  estas  cosas,  y ha  dicho  que  el 
generalato  no  se  hace  preciso  más  que  para  el  mando 
de  los  grandes  ejércitos,  y por  esa  razón,  á los  cuer- 
pos armados  les  concede  llegar  al  generalato,  pero 
no  á los  asimilados,  porque  no  tienen  fuerzas  de  com- 
bate, y por  eso  terminan  en  una  jerarquía  que  seña- 
la. Pero  entre  decir  que  la  Intendencia,  Sanidad  y 
otros  cuerpos  pueden  concluir  en  mariscales  de  cam- 
po, y en  cambio  disponer  que  en  Ingenieros,  Estado 
Mayor  y Artillería  han  de  concluir  en  coroneles,  me 
parece  que  hay  una  contradicción.  Así  se  ve  que  los 
cuerpos  de  Sanidad,  Intendencia  é Intervención  ter- 
minan en  inspector,  intendente  é interventor;  es  decir, 
categoría  de  oficiales  generales;  el  cuerpo  Jurídico, 
en  el  de  consejero  togado,  categoría  de  brigadier  ó 
mariscal  de  campo;  y ea  los  cuerpos  de  Inválidos, 
Equitación  y Veterinaria,  en  la  de  coronel,  dejando  á 
los  reglamentos  los  demás  cuerpos  que  so  creen. 

Después  de  repetir  lo  que  ya  he  manifestado,  y 
que  me  parece  ilógico  lo  que  establece  este  artículo, 
porque  rae  parece  más  conveniente  lo  que  propuso  la 
Junta,  de  cuyo  pleno  formaban  parte  individuos  de 
esos  cuerpos  asimilados;  después  de  eso  voy  á ocu- 
parme en  el  exámen  de  este  final  que  trata  de  los  re- 
glamentos. 

Habéis  oído  estos  dias  que  la  Comisión  todo  lo 
deja  para  los  reglamentos;  que  el  señor  general  Cas- 
sola  opina  también  que  la  mayor  parte  de  los  casos 
queden  para  los  reglamentos,  suponiendo  que  ésta  ha 
de  ser  la  panacea  que  cure  todos  los  males  que  que- 
den pendientes  después  que  se  publique  la  ley.  Pues 
yo  que  be  tenido  la  desgracia  de  estar  figurando  du- 
rante nuevo  años  en  todas  las  clases  de  Juntas  que 
hay  en  este  país  respecto  de  los  asuntos  militares,  y 
tenido  ocasión  de  formar  toda  clase  de  reglamentos, 
puedo  hablar  por  experiencia  en  esta  materia,  y debo 
decir  que  no  hay  nada  más  perjudicial  para  el  ejér- 
cito y para  el  Estado  que  resolver  estas  cuestiones 
en  los  reglamentos. 

Yo  recuerdo  que  el  primer  reglamento  en  que 
intervine  estando  en  la  .J  unta  consultiva,  íué  el  del 
Clero  castrense,  del  cual  se  ha  hablado  aquí  estos  dias. 
Pues  no  teniendo  este  cuerpo  por  virtud  de  la  ley  más 
que  una  terminación  muy  corta  y sin  garantía  nin- 
guna, en  aquel  reglameuto,  siu  tener  en  cuenta  los 
presupuestos  ni  la  ley,  se  estableció  que  terminaría 
la  carrera  en  coronel,  cargo  que  no  existia,  y que 
subsistieran  los  delegados  castrenses  en  los  distritos 


con  esa  categoría,  tratando  de  asimilarlo  al  Clero  de 
la  armada,  que  estaba  bastante  mejor  arreglado  que 
el  del  ejército;  dándose  la  anomalía  de  que  mientras 
en  el  ejército  existe  una  Dirección,  su  homólogo  en  la 
armada  no  la  tiene,  y nosotros  quisimos  que,  puesto 
que  había  un  solo  Vicariato,  que  dependiera  de  él 
todo  el  Clero  dei  ejército  y de  la  armada. 

Pues  bien,  en  el  reglamento  se  crearon  nuevas 
clases;  establecimos  los  ascensos  por  elección  y por 
antigüedad,  y el  ingreso  por  oposición;  por  tanto,  vean 
los  que  hablan  tanto  de  los  reglamentos,  cómo  no  se 
puede  fiar  de  ellos,  porque  se  barrenan  todas  las  leyes. 
Pero  tengo  aquí  una  estadística  que  voy  á utilizar 
ahora,  aunque  fué  formada  para  el  año  de  1885,  pero 
que  sirve  lo  mismo,  y voy  con  ella  á dar  una  idea  de 
cómo  se  han  desarrollado  y crecido  los  cuerpos  que 
se  han  organizado  por  medio  (le  reglamentos. 

Aquí  se  han  escandalizado  muchos,  ó por  lo  me- 
nos algunos,  al  saber  que  el  cuerpo  de  Artillería  te- 
nía 5 mariscales  de  campo  y 17  brigadieres;  el  cuer- 
po  de  Ingenieros  4 mariscales  de  campo  y 17  briga- 
dieres, y el  cuerpo  de  Estado  Mayor  8 brigadieres; 
pero  no  se  ha  lijado  nadie  en  otros  cuerpos  que  tienen 
algo  más  en  proporción,  y cuya  estadística  voy  á leer 
porque  de  ellos  no  se  ha  dicho  nada.  El  cuerpo  de 
Administración  militar  tiene  6 mariscales  de  campo 
y 15  brigadieres,  total  21  oíiciales  generales;  y en 
cambio  para  esas  2 1 plazas  no  tiene  más  que  26  co- 
roneles. Sigue  luego  el  cuerpo  de  Sanidad  militar, 
que  tiene  3 mariscales  de  campo  y 4 brigadieres  para 
i 6 coroneles;  y llega,  por  último,  el  cuerpo  Jurídico 
militar,  que  es  el  más  reciente,  y por  eso  puede  de- 
cirse que  está  todavía  coleando,  y tiene  4 mariscales 
de  campo,  4 brigadieres  y 1 6 coroneles,  y solo  7 te- 
nientes coroneles.  Véase  cómo  dejando  á los  regla- 
mentos el  que  determinen  todas  estas  cosas  varaos  a 
empeorar  en  vez  de  mejorar.  * 

Y dejo  el  art.  1 1 para  tratar  del  12. 

El  art.  12  trata  de  los  ascensos  en  tiempo  de  paz, 
y he  de  empezar  por  manifestar  mi  extrañeza  porque 
en  una  cuestión  tan  grave  y que  tanto  afecta  á los 
intereses  del  ejército  se  haya  creído  que  basta  para 
su  desarrollo  un  solo  artículo.  Para  este  punto  se  po- 
nían en  la  ley  siete  artículos,  que  son  los  que  la  Junta 
consultiva  creyó  que  debían  ponerse  como  mínimum; 
y por  tanto,  no  me  parece  aventurar  nada  si  afirmo 
que,  en  mi  sentir,  este  artículo  es  insuficiente  y que 
creo  que  no  se  puede  desarrollar  en  un  solo  artículo, 
por  muchos  párrafos  que  se  le  pongan,  toda  la  ley  de 
ascensos  en  tiempo  de  paz. 

Voy  ahora  á examinar  este  artículo  párrafo  por 
párrafo. 

El  párrafo  primero  dice  que  no  se  concederá  as- 
censo alguuo  sin  vacante  que  lo  motive. 

Esta  declaración  es  terminante  y absoluta;  no  dice 
si  en  paz  ó en  guerra.  ¿Quiere  esto  decir  que  eu  tiem- 
po de  guerra  no  va  á haber  ascensos  sin  vacantes? 
Ruego  á la  Comisión  que  me  conteste,  aunque  sea  con 
i un  signo  de  cabeza.  [El  S>\  Laoiña  hace  signos  negati- 
vos.) Celebro  la  negación  del  Sl*.  La  viña,  porque  luego 
en  el  art.  14  dicen  SS.  SS.  que  se  puede  asceuder  sin 
vacante. 

El  párrafo  segundo  trata  de  la  terminación  de  la 
carrera,  y dice: 

«Los  oficiales  particulares  de  todas  las  armas, 
cuerpos  é institutos  dei  ejército,  y las  clases  asimi- 
ladas de  loa  político-militares  y auxiliares,  ascender 
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van  en  tiempo  de  paz  hasta  el  empleo  de  coronel  in- 
clusive, por  rigurosa  antigüedad  sin  defectos,  que- 
dando prohibida,  así  en  paz  como  en  guerra,  la  eon- 
cesion  de  empleos  personales  ó de  ejército,  grados, 
sobregrados  y mayores  antigüedades.  También  que- 
dan prohibidas  en  tiempo  de  paz  las  recompensas  y 
gracias  de  carácter  colectivo.» 

Este  es  uno  de  los  puntos  capitales  del  proyecto, 
y me  parece  que  vale  la  pena  de  que  lo  discutamos 
con  un  poco  de  calma. 

Los  señores  de  la  Comisión  establecen  que  los  as- 
censos en  tiempo  de  paz  sean  por  rigurosa  antigüe- 
dad hasta  el  empleo  de  coronel;  es  decir  que  SS.  SS. 
entienden  que  no  está  garantido  el  derecho  del  oficial, 
que  no  tiene  garantido  su  porvenir  ni  su  legítimo  as- 
censo, si  no  es  la  antigüedad  la  que  preside  los  as- 
censos hasta  el  empleo  de  coronel.  Este  es  un  criterio 
que  tiene  muchos  defensores  y admiradores,  y yo  me 
explicaría  que  lo  sostuviera  la  Comisión  si  en  el  mis- 
mo artículo  y dos  párrafos  más  abajo  no  se  contradi- 
jera en  absoluto. 

Este  es  el  defecto  que  tiene  el  proyecto  que  exa- 
minamos; que  las  contradicciones  se  encuentran  den- 
tro de  un  mismo  artículo;  porque  en  un  párrafo  más 
adelante  establece  la  Comisión  que  el  ascenso  de  co- 
ronel á oficial  general  sea  por  elección,  y aun  cuando 
se  ha  hecho  una  modificación  y se  ha  dejado  un  25 
por  100  de  las  vacantes,  ó sea  la  cuarta  parte,  á la 
antigüedad,  el  principio  que  aquí  predomina  es  el 
contrario  del  que  antes  se  establece;  es  decir,  que  se 
entiende  que  para  salir  de  coronel  y ascender  al  ge- 
neralato es  el  mejor  medio  el  de  la  elección,  mientras 
en  el  segundo  párrafo  viene  la  Comisión  á reconocer 
y á declarar  que  el  único  medio  legal  y conveniente 
para  que  se  realicen  los  ascensos  en  el  ejército  es  el 
sistema  de  la  antigüedad.  Si  SS.  SS.  mismos  un  pá- 
rrafo después  admiten  el  sistema  mixto  para  el  as- 
censo, y en  ese  sistema  mixto  dan  las  tres  cuartas 
partes  á la  elección  y una  á la  antigüedad,  ¿qué  cri- 
terio es  el  de  la  Comisión  respecto  del  sistema  de  elec- 
ción? ¿Es  bueno  ó es  malo?  Si  la  antigüedad  es  buena 
en  absoluto,  y la  única  que  conviene  en  el  ejército, 
¿por  qué  no  la  admiten  SS.  SS.  para  el  ascenso  al  ge- 
neralato? Parece  lógico  que  si  el  principio  de  la  an- 
tigüedad es  el  único  aceptable,  se  lleve  á todos  los 
empleos  de  la  milicia,  y muy  particularmente  á los 
empleos  más  importantes  de  ella. 

Creo  que  convendrá  conmigo  el  Sr.  Laviña,  que 
parece  es  el  encargado  de  contestarme,  que  el  empleo 
más  importante  en  el  ejército  es  el  de  coronel,  y que 
no  hay  un  mando  superior  á éste.  Pues  siendo  el  man- 
do de  coronel  el  más  importante  de  la  milicia,  ¿cree 
S.  S.  que  debemos  entregar  ese  mando  tan  importante 
á la  arbitrariedad  de  la  elección?  Yo  no  me  lo  expli- 
co. Si  la  elección  produce  esos  disgustos  que  S.  S.  su- 
pone; si  ha  de  producir  en  el  ejército  la  intranquilidad 
que  se  teme,  parece  mentira  que  esa  intranquilidad, 
que  ese  desasosiego  y ese  disgusto  se  vayan  á llevar 
al  empleo  más  importante  de  la  milicia.  Yo  hubiera 
admitido  lo  contrario.  Yo  hubiera  dicho  que  la  elec- 
ción tuviera  lugar  respecto  de  los  primeros  escalones 
de  la  milicia,  para  ir  depurando  todo  aquello  que  fuera 
necesario  depurar;  pero  una  vez  que  se  llegara  á los 
altos  empleos  de  la  milicia,  entonces  debía  tener  apli- 
cación el  principio  de  la  antigüedad,  porque  ya  se 
habria  hecho  la  selección  que  debia  hacerse.  Pero  ha- 
cer lo  contrario,  establecer  que  hasta  el  empleo  de 


coronel  se  deba  ascender  por  antigüedad,  ténganse  ó 
no  condiciones,  y que  de  coronel  á oficial  general  no 
se  ascienda  sino  por  elección,  realmente  no  me  lo  ex- 
plico, y creo  que  ninguno  que  estudie  esto  desapasio- 
nadamente se  lo  podrá  explicar.  Yo  sé  que  cuando  hay 
una  opinión  preconcebida,  unos  sostienen  la  antigüe- 
dad, otros  sostienen  un  sistema  mixto  y otros  defien- 
den la  elección  absoluta;  pero  lo  que  yo  sé  es,  que  no 
hay  ningún  ejército  en  el  munio  donde  la  ley  de  as- 
censos tenga  ese  carácter  exclusivista.  En  todas  par- 
tes se  admiten:  el  sistema  mixto,  el  sistema  de  elec- 
ción y el  sistema  de  antigüedad.  Acerca  de  este  punto 
debo  decir  á la  Comisión  que  lleva  el  error  hasta  tal 
extremo,  que  aun  admitida  por  SS.  SS.  la  elección  en 
sus  tres  cuartas  partes,  no  toman  la  más  ligera  pre- 
caución contra  el  favoritismo  y contra  la  injusticia, 
y se  entregan  por  completo  á un  solo  criterio:  ai  cri- 
terio del  Ministro  de  la  Guerra  que  ocupe  ese  banco, 
al  cual,  sea  quien  sea,  dejan  SS.  SS.  el  derecho  de  la 
elección.  Me  refiero  al  empleo  de  coronel  para  arriba. 

Pues  bien;  la  Junta  consultiva,  á fuerza,  sin  duda, 
de  ser  viejos  sus  individuos,  era  un  poco  más  práctica 
y un  poco  más  recelosa,  y no  quería  dejar  esa  elección 
al  Ministro,  entendiendo  que  debia  hacerse  en  forma 
tal,  que  estuvieran  garantizados  los  intereses  de  todo  el 
mundo  por  medio  de  una  Comisión  de  carácter  per- 
manente, para  que  el  criterio  que  presidiera  á todas 
las  elecciones  fuera  el  mismo,  y no  pudiera  nunca 
decirse  que  en  tal  año  había  habido  más  rigidez  que 
en  otro,  ó que  la  manga  había  sido  un  poco  más  an- 
cha en  uno  que  en  otro  ano.  Por  esa  razón  no  me  ex- 
plico que  los  individuos  de  la  Comisión  hayan  tenido 
ese  criterio. 

Pero  hay  otra  cuestión  en  esto.  Los  señores  de  la 
Comisión  que  aceptan  la  elección  de  coronel  á oficial 
general,  y no  la  aceptan  hasta  el  empleo  de  coronel, 
vienen  á decir,  y si  no  lo  dicen  lo  dan  á entender,  que 
un  Ministro  de  la  Guerra  que  diera  un  ascenso  de  te- 
niente coronel  á coronel,  podria  equivocarse,  podria 
obedecer  al  favor,  á las  influencias,  á las  afecciones 
personales,  á todas  esas  cosas  que  se  presentan  como 
obstáculo  insuperable  en  los  casos  de  elección,  y que 
ese  mismo  Ministro,  al  ascender  un  coronel  á briga- 
dier, es  infalible,  hace  una  elección  acertada  sin  más 
que  porque  la  elección  recae  en  un  coronel.  A mi  me 
parece  que  la  lógica  enseña  que  si  un  teniente  coro- 
nel no  puede  ser  ascendido  á coronel  por  elección, 
tampoco  el  coronel  debe  ser  ascendido  por  elección  á 
brigadier. 

Pero  hay  otra  cuestión  con  la  antigüedad.  Afor- 
tunadamente, en  el  dia,  por  consecuencia  de  los  gra- 
dos obtenidos  durante  la  campaña,  llegan  los  oficiales 
al  empleo  de  coronel  y teniente  coronel  con  cierta  re- 
lativa juventud;  así  es  que  puede  decirse  que  la  edad 
de  los  coroneles  fluctúa  entre  40  y 48  años,  y también 
los  tenientes  coroneles  son  relativamente  jóvenes;  pero 
esto  obedece,  como  acabo  de  decir,  á que  subsisten 
las  consecuencias  de  los  grados  obtenidos  en  la  cam- 
paña. 

Hoy  los  tenientes  coroneles  tienen  que  esperar  los 
dos  años  de  efectividad  para  ascender  á coroneles,  aun- 
que les  corresponda  antes  de  este  tiempo;  pero  ¿y  el 
dia  que  esto  termine,  que  en  mi  sentir  no  está  leja- 
no? ¿A  qué  edad  ascenderán,  dentro  de  ocho  años,  los 
tenientes  coroneles  á coroneles?  Probablemente  á los 
55  ó 60  años,  y como  á los  G2  tienen  el  retiro  forzo- 
so, resultará  que  los  coroneles  van  á estar  al  frente 
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de  los  regimientos  uno  ó dos  años.  Y yo  pregunto: 
¿es  esta  una  edad  apropiada  para  ese  mando?  ¿Puede 
haber  entusiasmo  á esa  edad  para  colocarse  al  frente 
de  un  regimiento,  y mucho  más  sabiendo  que  dentro 
de  uno  ó dos  anos  hay  que  dejar  el  regimiento  para 
pasar  á la  reserva? 

Ya  sé  yo  que  se  ha  dicho  por  algunos  que  osos 
inconvenientes  de  antigüedad,  dentro  de  algún  tiem- 
po, el  mismo  ejército  pedirá  que  desaparezcan,  cono- 
ciendo esas  consecuencias;  pero  entiendo  que  el  le- 
gislador no  está  para  ir  á remolque  de  la  opinión,  sino 
que  debe  meditar  las  cosas  con  serenidad  y antici- 
parse á los  sucesos;  y si  se  reconoce  que  los  ascensos 
por  antigüedad  tienen  ese  inconveniente,  el  deber  del 
legislador  es  anticiparse  á poner  los  medios  para  que 
esos  defectos  no  lleguen  á producirse. 

Dejo  ya  la  cuestión  de  antigüedad  y no  quiero 
ahondar  más  en  esta  materia,  porque  son  muchas  las 
de  que  he  de  tratar;  pero  en  fin,  si  la  Comisión  quie- 
re que  exponga  algunas  razones  más,  no  tengo  incon- 
veniente en  seguir  exponiéndolas.  (El  Sr.  Laviña : 
Como  S.  S.  guste.  La  Comisión  le  oye  con  mucho 
gusto,  y se  honrará  haciéndose  cargo  de  cuanto  S.  S. 
manifieste.) 

El  tercer  párrafo  dice:  «Para  obtener  el  ascenso 
á que  se  refiere  el  párrafo  anterior,  será  indispensable 
haber  ejercido  durante  dos  anos  el  mando  correspon- 
diente al  empleo  inferior  inmediato.  Quedan  exceptua- 
dos de  esta  obligación  los  jefes,  oficiales  y asimilados 
á quienes  á la  publicación  de  la  presente  ley  falte 
menos  de  los  dos  años  que  en  ella  se  exigen  para  as- 
cender por  antigüedad.» 

Dispénseme  la  Comisión:  esto  no  puede  continuar 
en  este  párrafo,  porque  se  barrena  lo  que  existe  hoy. 
Hoy  existe,  y parece  mentira  que  se  ignore,  que  no  se 
puede  ascender  de  un  empleo  á otro  sin  llevar  dos 
anos  de  efectividad  en  aquél. 

Yo  conozco,  y citaré  nominalmente  si  es  preciso, 
tenientes  coroneles  que  han  ascendido  por  debajo  del 
número  46  á coroneles,  porque  los  que  estaban  por 
encima  no  llevaban  los  dos  años  de  efectividad,  y eso 
se  está  realizando.  Así  es  que  no  me  explico  la  ex- 
cepción que  establece  este  párrafo,  porque  lo  vigente 
hoy  es,  que  no  puede  ascender  nadie  ai  empleo  inme- 
diato sin  haber  desempeñado  dos  años  efectivos  su 
empleo.  Por  consiguiente,  al  hacer  esta  excepción 
van  SS.  SS.  á trastornar  por  completo  lo  que  hoy  está 
rigiendo;  y no  sé  hasta  qué  punto  se  puede  hacer 
esto,  siendo  así  que  hasta  ahora  hay  una  infinidad  de 
jefes  y oficiales  que  están  sufriendo  la  paralización  de 
su  ascenso  por  no  haber  cumplido  los  dos  años.  (El 
Sr.  Laserna : En  el  art.  12  nuevamente  redactado  está 
ya  corregida  esa  falta,  que  en  efecto  hubiera  sido 
grave.)  Yo  celebro  infinito  que  se  haya  hecho  esa  co- 
rrección, porque  si  no,  resultaría  lo  que  acabo  de 
decir;  por  consiguiente,  no  insisto  más  sobre  esto 
punto. 

El  párrafo  cuarto  trata  del  ascenso  ¿oficiales  gene- 
rales, que  se  hará  por  elección,  reservando  una  cuar- 
ta parte  al  ascenso  por  antigüedad.  Sobre  este  par- 
ticular ya  he  dicho  lo  que  creía  pertinente;  pero  debo 
llamar  la  atención  sobre  el  texto  del  artículo,  porque 
dice  el  texto: 

«En  todo  tiempo  el  ascenso  á oficial  general  y sus 
asimilados  será  por  elección,  dentro  de  los  límites  que 
el  reglamento  de  ascensos,  que  ha  de  dictarse  deter- 
mine; pero  para  el  ascenso  á general  de  brigada  se 


concederá  una  vacante  de  cada  cuatro  á la  antigüe- 
dad sin  defectos.» 

De  manera  que  la  excepción  que  se  establece  para 
la  antigüedad  es  referente  al  cargo  de  general  de  bri- 
gada. Y yo  pregunto:  y para  los  asimilados,  ¿cuál 
va  á ser  el  criterio,  el  de  la  elección  absoluta,  el  de 
la  antigüedad  ó el  mixto?  Porque  como  aquí  se  hace 
la  excepción  del  cuarto  turno  de  antigüedad  en  el 
ascenso  precisamente  á general  de  brigada,  al  decir 
esto  se  presenta  la  duda  de  lo  que  van  á ser  los  cuer- 
pos asimilados,  aun  suponiendo  que  quedaran  tales 
como  SS.  SS.  pretenden.  (El  Sr.  Laviña : Perdone  S.  S.; 
el  artículo  dice  que  los  ascensos  á oficial  general  y 
sus  asimilados.)  Bien;  pero  dice  «sus  asimilados,»  y 
luego  hace  la  excepción  de  que  será  por  elección  úni- 
camente para  los  ascensos  á general  de  brigada,  y so 
concederá  una  vacante  de  cada  cuatro  á la  antigüe- 
dad sin  defectos.  (El  Sr.  Laviña : Queda  la  excepción 
dentro  de  él.)  De  manera  que  los  otros  son  todos  por 
elección.  (El  Sr.  Laviña:  Por  no  repetir:  el  ascenso  á 
general  de  brigada  ó síes  asimilados . Aparte  de  una 
enmienda  que  se  aceptará.  Y me  permito  interrum- 
pir á S.  S.  para  facilitar  la  discusión.)  Yo  agradezco 
estas  interrupciones,  porque  me  evitan  por  completo 
el  seguir  tratando  ya  de  esta  cuestión. 

Dice  después:  «A  fin  de  que  en  el  Estado  Mayor 
general  tengan  representación  todas  las  armas  y cuer- 
pos del  ejército,  se  establecerá  en  tiempo  de  paz  entro 
todos  ellos  un  turno  invariable  para  el  ingreso  en  tan 
alta  jerarquía,  y observándole  estrictamente  se  pro- 
veerán las  vacantes  de  la  escala  de  generales  de  bri- 
gada.» 

Y yo  pregunto,  porque  me  parece  que  la  cuestión 
tiene  importancia:  ¿cuál  va  á ser  el  criterio  que  va  á 
regir  para  determinar  las  plantillas?  Porque  si  se 
toma  como  base  para  determinar  las  plantillas  el  nú- 
mero de  coroneles  que  exista  en  cada  arma,  como  es 
potestativo  en  los  Ministros  el  determinar  el  número 
de  unidades,  aunque  venga  á resultar  que  á cada  uni- 
dad correspondan  solo  300  ó 400  plazas,  me  parece 
que  no  es  un  criterio  muy  estable,  porque  las  unida- 
des se  pueden  modificar  con  mucha  facilidad.  Yo  en- 
tiendo que  en  todos  los  países  de  Europa  la  base  para 
la  organización  es  el  número  de  combatientes  que 
tiene  cada  arma,  y si  se  van  á hacer  por  ese  sistema 
las  plantillas,  yo  no  tengo  nada  que  oponer,  y me  pa- 
rece que  será  lo  más  natural;  porque  como  la  fuorza 
efectiva  de  combatientes  es  la  que  determina  el  pre- 
supuesto, sería  mejor  esta  base  que  la  que  se  pudiera 
establecer  por  el  número  de  coroneles,  que  es  muy 
acomodaticio.  En  efecto,  una  fábrica,  por  ejemplo,  la 
puede  mandar  un  coronel  ó un  teniente  coronel;  una 
remonta  la  puede  mandar  un  coronel,  un  comandante 
ó un  teniente  coronel;  y hay  una  porción  de  destinos 
que  tácitamente  se  ha  venido  á declarar  que  pueden 
ser  desempeñados  por  una  categoría  determinada, 
pero  que  en  rigor  no  hay  motivo  para  que  tengan  esa 
categoría  que  ha  establecido  la  costumbre. 

Por  esto  lie  llamado  la  atención,  para  evitar  un 
perjuicio  que  pudiera  resultar,  porque  si  para  fijar  la 
proporcionalidad  se  toma  como  dato  la  fuerza  de  tro- 
pa que  tenga  cada  uno  de  los  institutos,  puede  resul- 
tar, por  ejemplo,  que  el  de  Carabineros  y el  de  Guar- 
dia civil,  que  tienen  el  uno  15.000  hombres  y el  otro 
13.000,  sumados  los  dos  vienen  á hacer  el  50  por  100 
del  total  del  ejército,  y si  se  establece  la  proporcio- 
nalidad en  esa  forma,  se  dará  el  caso  de  que  entre  los 
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cuerpos  de  Carabineros  y Guardia  civil  van  á obte- 
ner la  mitad  de  las  vacantes  de  mariscales  de  campo, 
y esto,  comprenderá  el  Sr.  Laviña  y comprenderá  la 
Cámara  que  tampoco  se  puede  admitir. 

Y ahora  me  va  á permitir  la  Cámara,  aunque  es 
bastante  molesta  la  lectura  de  textos,  que  lea  los  ar- 
tículos que  dentro  de  mi  enmienda  se  refieren  á éste 
que  acabo  de  examinar;  pues  de  este  modo  se  verá 
que  dentro  de  estos  artículos  se  desarrolla  un  princi- 
pio más  razonable  y algo  más  científico  y práctico 
que  el  que  contiene  el  artículo  propuesto  por  la  Co- 
misión. 

Dice  la  enmienda: 

«Art.  5.°  El  ascenso  de  los  coroneles  ¿oficiales 
generales  en  la  clase  de  brigadier  será  en  tiempo  de 
paz  por  antigüedad  sin  defectos  y por  elección  del 
Soberano,  á propuesta  del  Ministro  de  la  Guerra  y en 
la  proporción  que  el  Gobierno  designe. 

Se  formará  un  escalafón  por  antigüedad  de  todos 
los  coroneles  del  ejército  para  los  efectos  del  ascenso 
por  el  primer  concepto,  y para  obtenerlo  por  elección 
deberán  contar  por  lo  menos  seis  años  de  servicios  en 
su  empleo,  y de  ellos  dos  de  mando,  con  las  demás 
condiciones  que  exija  el  Gobierno,  según  los  casos, 
con  presencia  de  la  hoja  de  servicios. 

El  ascenso  de  brigadier  á mariscal  de  campo,  y 
de  este  empleo  al  de  teniente  general,  estará  sujeto  á 
las  mismas  regias  del  párrafo  anterior.» 

Y yo  pregunto  aL  Sr.  Laviña:  ¿hay  algo  en  el  dic- 
támen  respecto  de  estos  ascensos  desde  brigadier  en 
adelante?  (El  Sr.  Laviña . Que  serán  en  todo  tiempo 
por  elección,  salvo  el  ascenso  á brigadier,  que  se  dará 
una  cuarta  parte  por  antigüedad.)  Pues  no  lo  he  visto. 
(El  Sr.  Laviña:  ¡Si  lo  ha  leído  S.  8.  cuando  hablaba  de 
los  asimilados!)  Dice:  «de  coronel  á brigadier.»  (El 
Sr.  Laviña:  ¡Pues  si  lo  ha  leído  S.  S.l  el  ascenso  á 
oficial  general.)  Perfec  Lamen  Le;  el  ascenso  á oficial 
general.  Pero,  ¿y  siendo  ya  oficial  general?  (El  Sr.  La- 
viña:  Pues  qué,  ¿no  son  oficiales  generales  los  maris* 
cales  de  campo  y los  tenientes  generales?)  Sí;  pero  en 
el  artículo  no  se  habla  más  que  del  ascenso  para  en- 
trar en  la  categoría  de  oficial  general.  (El  Sr.  Laviña: 
De  todos.)  Pues  si  S.  S.  se  empeña  en  que  está,  y S.  S. 
lo  ve  y los  demás  no,  apelo  al  testimonio  de  la  Cá- 
mara y á todo  el  mundo,  que  ha  notado  que  no  se  ha- 
bla más  que  del  ascenso  de  coronel  á brigadier.  Por 
eso  he  acentuado  la  lectura  de  ese  párrafo;  para  que 
se  vea  que  en  él  se  establecen  las  reglas  para  el  as- 
censo de  brigadier  á mariscal  de  campo  y de  maris- 
cal de  campo  á teniente  general. 

«Art.  9.°  Los  oficiales  generales  no  pertenecen  á 
un  arma  determinada.  Los  destinos  de  oficial  general 
que  afecten  al  servicio  especial  de  un  arma  ó ins- 
tituto, como  Artillería  é Ingenieros,  serán  desempe- 
ñados por  aquellos  que  hayan  sido  coroneles  efecti- 
vos de  dichos  institutos,  y no  habiéndolos,  por  los  que 
el  Gobierno  designe.» 

Y dice  más  adelante: 

«Art.  25.  Se  respetarán  los  derechos  adquiridos  á 
los  que  al  publicarse  esta  ley  estuviesen  en  posesión 
de  grados  y empleos  personales. 

Art.  26.  Los  jefes  y oficiales  de  los  cuerpos  de 
escala  cerrada  que  tuviesen  empleos  personales  y se 
hicieran  acreedores  en  campaña  á ser  recompensados 
con  un  empleo,  éste  será  el  inmediato  superior  á aquél 
cuyas  funciones  y mando  estén  desempeñando  cuando 
contraigan  el  mérito.» 


Esto  es,  por  analogía,  el  último  párrafo  del  ar- 
tículo 12  del  proyecto,  que  dice:  «Eu  los  cuerpos  é 
institutos  del  ejército  en  que  al  publicarse  la  presente 
ley  existan  jefes  ú oficiales  con  el  empleo  personal  de 
coronel,  se  sumarán  éstos  hasta  su  completa  amorti- 
zación con  los  coroneles  efectivos  de  cuerpo,  del 
cuerpo  en  que  sirven,  para  los  efectos  de  la  propor- 
cionalidad en  el  ascenso,»  y de  todas  las  leyes  de  as- 
censos, no  cabe  que  nadie  ascienda  sin  desempeñar  el 
empleo  iumediato  inferior;  por  eso  estimo  que  en  la 
enmienda  se  subsana  esta  omisión,  porque  si  el  coro- 
nel efectivo  prestara  el  servicio  como  tal  coronel,  la 
recompensa  que  le  correspondiera  sería  como  tal  co- 
ronel; pero  si  el  poseedor  dei  empleo  personal  de  co- 
ronel prestara  un  servicio  que  no  fuera  de  esa  cate- 
goría, no  procedería  darle  la  recompensa  correspon- 
diente á ese  empleo. 

Vea,  pues,  S.  S.  cómo  dentro  de  la  Junta  consul- 
tiva, en  la  cual  había  tantos  generales  de  cuerpos  de 
escala  cerrada,  habíause  hallado  medios  de  transición 
de  un  sistema  á otro,  proponiendo  lo  que  acabo  de  leer. 

Ya  que  hemos  terminado  cou  este  artículo,  en  el 
que  queda  consigaado  el  asceuso  por  antigüedad,  en 
oposición  al  ascenso  por  elección  que  propone  la  en- 
mienda, ó sea  el  sistema  mixto,  pasemos  á ocuparnos 
de  una  cuestión:  que  es  sumameute  importante,  de  la 
cuestión  del  dualismo;  cuestio:;  que  aquí  se  ha  dis- 
cutido bastante,  pero  que  entre  las  razones  que  se 
han  expuesto,  tanto  para  defenderle  como  para  com- 
batirle, no  he  oído  ninguna  que  haya  podido  conven- 
cerme. Es  más:  aquí,  no  hace  muchos  dias,  se  ha  dado 
lectura  por  un  Sr.  Diputado  de  una  comunicación  fir- 
mada por  el  señor  presidente  de  la  Junta  consultiva, 
para  coufirmar  sus  opiniones  enfrente  de  las  opinio- 
nes del  Sr.  Romero  Robledo;  y yo  debo  declarar  que 
al  leer  aquella  comunicación  y manifestarse  aquí  lo 
que  se  ha  manifestado  respecto  del  dualismo,  se  ha 
estado  muy  lejos  de  sostener  el  criterio  que  presidió 
en  la  Junta  consultiva  cuando  trató  de  este  asunto. 
Por  esa  mismísima  razón  me  conviene  dejar  las  cosas 
en  su  verdadero  punto  de  vista. 

Todos  ios  Sres.  Diputados  estarán  causados  de  ha- 
ber oído  decir  durante  esta  discusión,  que  la  cues- 
tión del  dualismo  es  una  cuestión  que  tieue  pertur- 
bado el  ejército;  que  el  dualismo  es  un  privilegio  de 
que  gozan  ciertas  y determinadas  armas;  que  el  dua- 
lismo da  derecho  al  generalato,  que  acapara,  hablan- 
do vulgarmente,  el  asceuso  al  generalato,  impidiendo 
que  los  individuos  que  pertenecen  á las  armas  gene- 
rales puedan  llegar  jóvenes  á esos  empleos,  cuando 
los  individuos  que  pertenecen  á cuerpos  que  tienen  ei 
dualismo  encuentran  más  facilidad  para  obtenerlos. 
Pues  bien,  como  al  consignar  en  esta  enmienda  la  su- 
presión de  grados  y de  empleos  personales,  y al  es- 
tablecer las  condiciones  que  en  ella  se  establecen  res- 
pecto del  ascenso,  aparece  este  principio  radical  de 
suprimir  el  dualismo,  me  conviene  dejar  expuesto  de 
una  manera  clara,  cuál  fué  el  criterio  que  presidió 
en  la  Junta  consultiva  al  aceptar  la  supresión  del  dua- 
lismo. 

Aquí  habéis  oído  manifestar,  Sres.  Diputados,  como 
he  dicho  antes,  que  el  dualismo  había  acaparado  los 
ascensos  al  generalato,  y que  los  individuos  que  per- 
tenecían á cuerpos  que  tenían  dualismo  eran  los  que 
llegaban  más  jóvenes  á esa  categoría.  Pues  ante  esa 
afirmación  rotunda  y terminante,  que  se  ha  hecho 
desde  el  banco  de  la  Comisión  y aun  desde  el  banco 
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del  Gobierno,  yo  opongo  una  categórica  negativa,  y 
digo  que  no  es  exacto,  pues  al  generalato  se  ba  lle- 
gado con  dualismo  y sin  61,  y los  generales  que  más 
jóvenes  han  llegado  á generales  han  procedido  de  las 
armas  generales  y no  de  cuerpos  especiales.  Y como 
estas  aílrmaciones  conviene  dejarlas  consignadas  de 
una  manera  clara,  voy  á leer  algunos  datos  que  confir- 
man lo  que  acabo  de  decir. 

En  el  escalafón  de  1887,  que  es  el  último  publi- 
cado, de  los  oficiales  generales  y coroneles  de  todo 
el  ejército,  he  buscado  las  edades  de  los  que  ascen- 
dieron á esas  categorías,  y después  he  ido  clasifi- 
cándolos por  la  procedencia  de  cada  uno,  y resulta 
que  entre  los  tenientes  generales  hay  1 1 que  han  as- 
cendido á la  edad  de  40  á 45  años,  que  es  lo  que 
podría  llamarse  ascender  jóven;  de  estos  11,6  pro- 
ceden de  Infantería,  uno  de  Caballería,  uno  de  Arti- 
llería y 3 de  Estado  Mayor;  y si  se  analiza  la  edad 
de  40  años,  uno  de  Estado  Mayor  ba  llegado  á esa 
edad  á teniente  general  y 3 de  Infantería.  Por  con- 
siguiente, pónganse  las  cosas  en  su  verdadero  terreno, 
y no  se  venga  con  exageraciones  que  no  hacen  más 
que  extraviar  la  opinión. 

A mariscales  de  campo  ascendieron  6 entre  los 
30  y los  39  años,  y de  ellos  4 proceden  de  Infan- 
tería, uno  de  Ingenieros  y uno  de  Estado  Mayor. 
A brigadieres  ascendieron  26  entre  los  30  y 39  años, 
y de  ellos  17  proceden  de  Infantería,  2 de  Caballe- 
ría, 5 de  Estado  Mayor  y 2 de  Artillería.  En  el  esca- 
lafón general  de  coroneles  figuran  477  entre  los 
efectivos  y los  personales.  Pues  de  estos  477  corone- 
les hay  162  que  han  empezado  á disfrutar  la  antigüe- 
dad de  ese  empleo  antes  de  cumplir  los  40  años  de 
edad;  y de  estos  162,  1 15  pertenecen  á las  armas  ge- 
nerales, 88  á Infantería,  24  á Caballería,  2 á la 
Guardia  civil  y uno  á Carabineros.  El  resto,  ó sean 
47,  pertenecen  á cuerpos  especiales:  29  á Estado  Ma- 
yor, 10  á Artillería  y 8 á Ingenieros. 

Hay  16  coroneles  que  han  llegado  antes  de  cum- 
plir los  30  años  á esa  categoría.  Pues  de  esos  16,  1 1 
son  de  las  armas  generales  y 5 de  cuerpos  espe- 
ciales. 

Vean,  pues,  los  Sres.  Diputados,  cómo  realmente 
no  ha  sido  el  dualismo  lo  que  ha  favorecido  para  ha- 
cer carrera;  lo  que  se  la  ha  proporcionado  á muchos 
ha  sido  los  servicios. 

Voy  á añadir  ahora  otra  consideración  que  tam- 
poco se  ha  expuesto  aqui;  pues  cuando  se  va  á dis- 
cutir una  cuestión  de  esta  importancia,  conviene  que 
se  presenten  con  imparcialidad  los  factores. 

Es  cierto  que  el  Estado  Mayor  tiene,  respecto  de 
los  cuerpos  de  Artillería  y de  Ingenieros,  un  exceso 
de  oficiales  generales;  pero  ¿á  qué  obedece  este  ex- 
ceso? Esto  es  lo  que.  hay  que  preguntar:  ¿obedece  á 
vicios  ó privilegios  de  cuerpo,  ú obedece  á otra  cau- 
sa? porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  esos  dos  que 
han  llegado  tan  jóvenes  á tenientes  generales,  eran 
comandantes  al  empezar  la  guerra  de  Santo  Domin- 
go, y fueron  allí  de  comandantes  cuando  algunos  de 
los  actuales  generales  eran  solo  tenientes.  Hicieron  la 
campana,  no  como  oficiales,  sino  como  jefes  de  co- 
lumna, y concluyeron  aquella  campaña  siendo  te- 
nientes coroneles.  Empezaron  la  campaña  de  Cuba  de 
tenientes  coroneles,  mandando  batallones  que  se  or- 
ganizaron entonces,  y concluyeron  aquella  campaña 
ó salieron  de  ella  siendo  brigadieres. 

Hay  que  advertir  que  en  aquellas  mismas  fechas 


habia  capitanes  que  estaban  á las  órdenes  de  esos  te- 
nientes coroneles,  que  luego  han  sido  tenientes  gene- 
rales antes  que  ellos. 

Por  consiguiente,  entiéndase  que  si  el  cuerpo  de 
Estado  Mayor  tiene  ese  excedente  en  el  generalato,  se 
debe  á lo  que  voy  á decir,  y que  es  preciso  aclarar 
cuando  se  trata  de  dirigir  censuras  á determinados 
cuerpos  y ponerlos  en  evidencia. 

En  todas  las  campañas  que  hemos  sostenido  en 
la  Península,  como  Cuba,  como  en  Santo  Domingo,  el 
fraccionamiento  del  ejército  ha  sido  infinitesimal , y 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  convendrá  conmigo  en 
esto.  Se  organizaban  columnas  de  dos,  de  tres  y de 
cuatro  compañías,  y claro  es  que  para  mandar  estas 
columnas  no  habia  suficientes  jefes  de  Infantería. 

El  Sr.  Portuondo,  testigo  presencial  de  lo  ocurri- 
do en  la  guerra  de  Cuba,  puede  confirmar  lo  que  aca- 
bo de  exponer.  ¿Qué  hacían  en  tales  ocasiones  los  ge- 
nerales? Pues  como  el  cuerpo  de  Estado  de  Mayor  y 
el  de  Ingenieros  no  tenían  tropas  en  Cuba  ni  en  Santo 
Domingo,  los  generales,  comprendiendo  que  los  in- 
dividuos de  esos  cuerpos  eran  hombres  de  instrucción 
y hombres  de  valer,  les  daban  el  mando  de  las  co- 
lumnas, y como  jefes  de  columnas  se  distinguían  y 
eran  recompensados.  ¿Tiene  que  ver  algo  con  eso  el 
dualismo?  Eso  no  es  más  que  utilizar  las  aptitudes,  y 
eso  lo  hemos  hecho  en  Ultramar  como  en  la  Pe- 
nínsula. 

Voy  á citar  un  caso  que  no  me  desmentirá  el  ge- 
neral Cassola,  que  siento  no  esté  presente.  El  señor 
general  Cassola,  comandante  general  de  las  Villas 
cuando  yo  mandaba  una  brigada,  tenía  de  jefe  de  Es- 
tado Mayor  á D.  Pedro  Mella,  comandante  del  cuer- 
po, coronel  personal.  En  cuanto  el  señor  general  Cas- 
sola  necesitó  enviar  una  columna,  confió  el  mando  de 
ella  á ose  coronel  distinguidísimo,  que  valía  mucho 
y que  conocía  el  país,  y después  el  general  Cassola  le 
hizo  brigadier.  ¿Se  va  á culpar  al  cuerpo  de  Estado 
Mayor  porque  D.  Pedro  Mella  haya  ascendido  á bri- 
gadier? Pues  entonces,  ¿para  qué  se  habla  del  núme- 
ro de  brigadieres  que  proceden  del  cuerpo  de  Estado 
Mayor?  Díganse  las  cosas  como  yo  estoy  manifes- 
tándolas. 

Y cuenta  que  yo  puedo  decir  esto  con  más  auto- 
ridad que  nadie,  porque  ya  en  el  año  1879  pedí  de 
oficio  en  la  Junta  consultiva  de  Guerra  la  supresión 
del  dualismo;  pero  ¿por  qué  la  pedí?  ¿Fué  porque  lo 
considerara  un  privilegio,  una  ventaja?  ¿No  hay  cuer- 
pos, como  el  de  la  Guardia  civil  y el  de  Carabineros, 
que  tienen  dualismo?  ¿Cuántos  generales  han  salido 
de  esos  cuerpos?  Por  consiguiente,  hay  que  ver  las 
cosas  desde  su  verdadero  punto  de  vista.  Hasta  ahora 
se  ha  venido  discutiendo  aquí  la  cuestión  de  empleos 
como  recompensas. 

Señores  Diputados,  me  extraña  que  personas  tan 
ilustradas  como  el  Sr.  Cassola,  como  el  Sr.  Laviña  y 
otros  que  han  terciado  en  este  debate,  no  hayan  sa- 
lido de  ese  círculo,  que  en  mi  concepto  es  vicioso. 
El  ascenso  tiene  dos  conceptos  completamente  dis- 
tintos: uno  de  ellos  es  la  recompensa  al  individuo  por 
un  servicio  que  ha  prestado,  y otro  la  conveniencia 
del  Estado,  la  necesidad  de  utilizar  las  aptitudes  de 
un  individuo  que  evidentemente  las  ha  demostrado; 
este  es  el  concepto  más  importante  del  ascenso,  y este 
es  el  que  no  se  ha  examinado  aquí.  Pues  bajo  este 
punto  de  vista  se  planteó  la  cuestión,  y en  ese  sentido 
tuve  la  honra  de  sostenerlo  ante  la  Junta  consultiva; 
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porque  decía  yo:  un  oficial  de  Artillería  se  distingue 
mandando  un  grupo  de  baterías,  y por  la  importan- 
cia que  hoy  tiene  la  Artillería  en  el  campo  de  bata- 
lla, puede  muy  bien  suceder  que  ese  grupo  de  bate- 
rías decida  la  acción;  ese  oficial  se  hace  digno  de 
recompensa,  y ha  demostrado  aptitud  superior  á la 
del  empleo  que  ejerce;  se  le  asciende  y se  le  hace  co- 
mandante, si  era  capitán;  pero  ¿comandante  de  ejér- 
cito? Pues  entonces  el  individuo  queda  recompensado, 
pero  el  Estado  no  reporta  ninguna  utilidad  de  sus 
especiales  aptitudes;  de  modo  que  se  llega  al  absur- 
do, porque  se  dice:  tú  eres  digno  de  un  mayor  empleo, 
pero  no  te  lo  doy;  seguirás  desempeñando  el  que  tie- 
nes, aunque  disfrutes  mayor  sueldo.  (El  Sr.  Laserna : 
¡Pero  si  nosotros  sostenemos  lo  que  está  sosteniendo 
S.  S.!)  Permítame  el  Sr.  Laserna.  Yo  he  sentido  mu- 
cho ver  á la  Comisión  en  otro  terreno.  Repase  S.  S. 
los  Diarios  de  Sesiones , y verá  cómo  aquí  no  se  ha  ha- 
blado más  que  de  privilegios  y ventajas.  Eso  ha  sido 
lo  doloroso  para  mi;  por  eso  he  tenido  que  hacer  esta 
protesta,  porque  he  visto  que  se  sostenía  como  único 
criterio  el  que  se  quitaba  el  dualismo  para  suprimir 
esos  privilegios.  Si  no  hubiera  más  razón  que  esa, 
¿cuál  sería  la  situación  de  los  generales  de  la  Junta 
consultiva?  ¿Cómo  habian  de  suscribir  un  informe 
como  ese? 

En  la  Junta  consultiva  se  trató  la  cuestión  del 
dualismo  de  muy  distinta  manera;  y planteada  en  el 
terreno  en  el  que  le  examinó  la  Junta  consultiva,  no 
podia  haber  nadie  que  defendiera  el  dualismo.  (El  se- 
ñor Laserna:  Su  señoría  no  recuerda  los  discursos  que 
hemos  pronunciado  desde  estos  bancos.)  Los  he  leído, 
y me  ha  dolido  en  el  alma  ver  el  giro  que  se  daba  á 
la  cuestión.  Precisamente  de  ahí  ha  venido  el  apasio- 
namiento, porque  creo  que  si  desde  un  principio  no 
se  hubiera  dicho  que  de  lo  que  se  trataba  aquí  era 
de  quitar  los  privilegios  que  tenían  estos  ó los  otros 
cuerpos,  esta  discusión  no  habría  tenido  lugar.  La 
Junta  consultiva  apreciaba  la  cuestión  en  su  verda- 
dero terreno.  ¿Hay  un  oficial  que  se  distingue  en  su 
arma,  que  acredita  aptitudes  superiores?  Pues  es  pre- 
ciso darle  inmediatamente  el  ascenso,  pero  no  dando 
largas  al  asunto,  sino  inmediatamente  y dentro  de  su 
arma,  para  que  desde  el  dia  siguiente,  á ser  posible, 
pueda  el  Estado  utilizarse  de  sus  especiales  aptitudes. 
Y este  ha  sido  el  criterio  de  todos  los  ejércitos  del 
mundo,  desde  Roma  hasta  la  fecha.  Si  no,  ¿cómo  ha- 
brían llegado  en  todos  los  ejércitos  ciertos  oficiales  á 
generales  en  la  edad  relativamente  temprana  á que 
han  llegado?  Llegaban  por  eso  precisamente,  porque 
al  que  se  distinguía  se  le  ascendía,  y cada  vez  se  uti- 
lizaban más  sus  facultades.  ¿Qué  sucedió  en  Crimea 
cuando  la  campaña  de  1854,  con  un  célebre  oficial  de 
Ingenieros?  Que  fué  ascendido,  que  fué  promovido  al 
generalato,  y que  prestó  al  frente  de  un  cuerpo  de 
ejército  útilísimos  servicios. 

Por  consiguiente,  ya  ven  SS.  SS.  por  qué  razón 
en  la  Junta  consultiva  se  atacaba  el  dualismo  y no 
habia  nadie  que  se  levantase  á defenderlo.  Pero  en- 
tendiéndolo como  lo  entendia  la  Comisión,  tenía  ra- 
zón el  Sr.  Romero  Robledo;  y partiendo  de  esa  base 
no  era  un  absurdo  la  generalización  del  dualismo 
que  el  Sr.  Romero  Robledo  pedia;  digo  más,  ni  si- 
quiera era  una  novedad,  porque  ya  está  establecido 
en  España. 

Pues  qué,  ¿no  lo  tenemos  en  la  marina?  (El  señor 
Laviña  hace  signos  negativos.)  ¿Que  no?  ¿Que  no,  me 


dice  el  Sr.  Laviña?  (El  Sr . Laviña : En  la  marina  no 
existe  ese  dualismo;  existió.)  Siento  que  se  haya  au- 
sentado el  señor  general  Salcedo,  porque  iba  á atesti- 
guar con  él.  Todos  los  cuerpos  de  la  armada  tienen 
el  dualismo.  (El  Sr.  Laviña:  Ya  no.)  En  Infantería  de 
marina  tienen  empleos  de  ejército.  (El  Sr.  Laviña  hace 
signos  negativos.)  Permítame  el  Sr.  Laviña;  yo  he  for- 
mado columna  con  Infantería  de  marina  en  el  Norte, 
y el  señor  general  Chinchilla  lo  sabe.  (El  Sr.  Laviña: 
Entonces  sí.)  Pues  existe  todavía.  ¿Desde  cuándo  ha 
visto  S.  S.  que  se  haya  suprimido  el  dualismo?  (El 
Sr.  Laviña:  Desde  que  hay  una  ley  de  ascensos  y no 
de  recompensas  para  la  marina.)  Pero  siguen  subsis- 
tiendo los  empleos  personales.  (El  Sr.  Laviña:  Los  que 
los  tenían.)  Y en  Cuba  hay  un  batallón  de  Infantería 
de  marina,  cuyos  oficiales  tienen  empleos  personales. 
Yoy  á decir  á S.  S.  una  cosa  más  rara  aún,  y que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  recordará:  una  célebre  ex- 
pedición á la  Guanaja,  en  que  dos  batallones  de  In- 
fantería íbamos  mandados  por  un  capitán  de  fragata 
porque  tenía  la  categoría  de  coronel  y se  quiso  que 
tuviera  el  mando;  dándose  el  caso  de  que  la  voz  del 
jefe  era  la  de  flanco  á babor  y flanco  á estribor,  porque 
no  se  acordaba  de  que  habia  flanco  derecho  y flanco 
izquierdo. 

Por  consiguiente,  vea  S.  S.  cómo  existe  en  la  ma- 
rina ese  dualismo.  Y yo  le  recordaré,  no  le  recorda- 
ré, le  diré  al  Sr.  Laviña  que  precisamente  ai  finali- 
zar la  campaña  de  Cuba,  un  general  que  era  briga- 
dier de  la  armada  fué  propuesto  para  mariscal  do 
campo:  que  el  Gobierno  se  opuso  á concederle  ese 
empleo,  que  se  le  llegó  á ofrecer  un  título  de  Castilla, 
y viendo  que  no  le  satisfacía  aquello,  se  le  hizo  ma- 
riscal de  campo  de  Infantería  de  marina  y por  cierto 
que  le  hicieron  mariscal  de  campo  cuando  en  Infan- 
tería de  marina  no  habia  más  que  tres  batallones. 
Conque  ya  ve  el  Sr.  Laviña  que  estoy  un  poco  ente- 
rado en  esta  cuestión  (El  Sr.  Laviña:  Y en  todas),  y 
estoy  enterado  prácticamente,  no  por  haberlo  leído, 
sino  por  haberlo  practicado. 

Y voy  á dejar  ya  el  art.  12  para  ocuparme  del  ar- 
tículo 13. 

El  art.  1 3 trata  de  las  recompensas  en  tiempo  de 
paz,  y realmente  no  ha  sido  muy  pródigo  el  que  las 
ha  establecido,  porque  sabido  es  lo  que  dice  este  ar- 
tículo. 

Pues  bien,  enfrente  de  este  artículo  se  desarrollan 
en  la  enmienda  estos  mismos  principios  en  cinco  ar- 
tículos. 

Entendia  la  Junta  consultiva  de  Guerra,  que  en 
tiempo  de  paz,  como  en  tiempo  de  guerra,  es  preciso 
estimular  los  méritos  y los  servicios,  y con  relación 
á ellos  otorgar  la  recompensa.  Porque  SS.  SS.  no  es- 
tablecen más  que  una  sola  cruz  con  el  10  por  100  do 
diferencia  del  sueldo  superior  inmediato,  y esa  dife- 
rencia caduca  al  ascender;  y yo  pregunto  á la  Comi- 
sión y al  que  ha  redactado  este  proyecto:  ¿cree  su 
señoría  que  está  bien  recompensado  con  el  10  por  100 
de  la  diferencia  de  un  sqeldo  á otro,  y que  caduca 
cuando  tiene  lugar  el  ascenso,  un  hombre  como  So- 
tomayor,  un  hombre  como  Hontoria  y otros  que  po- 
dria  citar,  que  con  su  estudio,  con  su  aplicación  ha- 
cen, que  el  país  deje  de  ser  tributario  al  extranjero 
para  proveerse  de  cañones  de  grueso  calibre  y dejar 
al  Erario  español  20  ó 30  millones  que  en  otro  caso 
irian  al  extranjero?  (El  Sr.  Laviña  hace  signos  nega- 
tivos.) Su  señoría  me  iudica  que  no.  Por  esa  razón,  la 
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Junta  consultiva,  con  un  poco  más  de  reflexión  y pro- 
curando estimular  á los  oficiales,  sin  llegar  á la  prodi- 
galidad, estableció  cuatro  clases  de  cruces,  como  verá 
la  Cámara  por  la  lectura  de  los  artículos  de  la  en- 
mienda referentes  á las  recompensas  en  tiempo  de  paz. 

«Art.  1 4.  Las  recompensas  en  tiempo  de  paz  se- 
rán las  siguientes: 

Mención  honorífica. 

Cruz  del  Mérito  militar  con  distintivo  blanco,  de 
la  clase  correspondiente  á la  graduación  del  agracia- 
do, según  el  reglamento  de  la  Orden. 

Cruz  del  Mérito  militar  igual  á la  anterior,  pero 
pensionada  con  180  pesetas  anuales  para  los  subal- 
ternos, con  300  para  los  capitanes,  con  480  para  los 
jefes  y con  730  para  los  oficiales  generales. 

Art.  15.  Las  cruces  pensionadas  podrán  conce- 
derse en  tres  conceptos: 

1. °  Con  goce  de  la  pensión  que  le  corresponda, 
hasta  obtener  el  empleo  inmediato. 

2. °  Cou  la  misma  pensión  mientras  permanezca 
el  interesado  en  las  filas,  y 

3. °  Con  el  goce  de  la  misma  con  carácter  vita- 
licio. 

Los  que  la  obtengan  en  el  primer  concepto,  aun 
cuando  cesen  de  percibirla,  podrán  seguir  usando  la 
cruz  como  distintivo  honorífico. 

Art.  16.  Por  hechos  de  armas  que  ocurran  en 
tiempo  de  paz,  en  los  que  haya  muertes  ó heridos  y 
en  los  que  se  contraigan  méritos  dignos  de  recom- 
pensa, se  otorgarán  éstas  con  arreglo  á lo  preceptuado 
para  el  tiempo  de  guerra. 

Art.  1 7.  Cualquiera  de  las  recompensas  expresa- 
das serán  tenidas  siempre  en  cuenta  en  los  concur- 
sos para  los  ascensos  por  elección.» 

Vea,  pues,  la  Comisiou  cómo  la  Junta  consultiva 
entendía  esto  de  otra  manera  y creía  que  habia  que 
estimular  á los  oficiales  si  se  queria  que  siguieran 
prestando  servicios  en  tiempo  de  paz.  Y no  se  diga 
que  en  tiempo  de  paz  no  pueden  prestarse  servicios, 
porque  servicios  distinguidos  pueden  prestarse  en 
tiempo  de  paz,  como  servicios  distinguidos  pueden 
prestarse  en  tiempo  de  guerra.  Quiere  decir  que  lo 
único  que  habría  que  hacer  sería  armonizar  la  re- 
compensa con  la  clase  de  servicio  que  se  prestara. 

Señor  Presidente,  si  S.  S.  tuviera  á bien  conceder- 
me algunos  minutos  de  descanso,  se  lo  agradecería 
muchísimo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Se  suspende  la  sesión  por  algunos  minutos 
para  conceder  algún  descanso  al  orador. 

Eran  las  seis  y cinco  minutos. 


A las  seis  y treinta  minutos  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión,  y el 
Sr.  Dabán  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  DABAN:  Debo  empezar,  Sres.  Diputados, 
dando  las  más  expresivas  gracias  al  Sr.  Presidente  y 
á la  Cámara  por  la  benevolencia  que  me  han  dispen- 
sado; y como  no  tengo  más  medios  de  corresponder 
á ella  que  procurando  acortar  mi  discurso  para  que 
os  sea  menos  desagradable,  voy  á procurar  terminar 
lo  más  pronto  posible  el  resto  de  las  consideraciones 
que  he  de  hacer  en  los  artículos  que  me  faltan  por 
examinar. 

Se  ha  suspendido  la  sesión  cuando  acababa  de 


examinar  y de  hacer  consideraciones  sobre  el  art.  13, 
que  trata  de  los  ascensos  y recompensas  en  tiempo 
de  paz,  así  como  el  14  trata  de  las  recompensas  en 
tiempo  de  guerra,  y sobre  este  artículo  debo  decir  lo 
mismo  que  dije  respecto  del  anterior,  es  á saber:  que 
me  parece  deficiente,  porque  es  imposible  que  en  un 
solo  artículo  pueda  condensarse , por  mucha  que  sea 
la  habilidad  de  los  que  le  rcdacLen,  todo  lo  que  es 
materia  de  recompensas  en  campana.  Así  es  que  la 
Junta  consultiva,  al  tratar  de  esa  cuestión,  la  desen- 
volvió en  siete  artículos.  El  proyecto  que  estamos 
discutiendo  admite  las  recompensas  colectivas  y las 
recompensas  individuales,  únicas  que  se  establecen 
en  el  proyecto;  pero  si  examinamos  bien  este  punto, 
resulta  que  descartando  las  colectivas,  porque  esas 
para  todos , en  la  enmienda  lo  mismo  que  en  el  pro- 
yecto, vienen  á ser  iguales,  y ocupándonos  única- 
mente de  las  individuales,  que  son  las  que  verdade- 
ramente tienen  importancia,  y las  que  afectan  al  por- 
venir de  los  oficiales,  se  ve  que  las  recompensas  in- 
dividuales que  se  dejan  por  este  proyecto,  no  son 
más  que  seis,  y aun  de  estas  seis  hay  que  descontar 
la  mención  honorífica  y la  cruz  sin  pensión;  de  ma- 
nera que  no  hay  más  ventajas  positivas  para  aquel  á 
quien  se  otorga  la  recompensa,  que  las  dos  cruces 
pensionadas  que  se  establecen,  la  cruz  de  San  Fer- 
nando, y eso  alterando  un  tanto  el  reglamento  de  esta 
órden,  y el  empleo  personal. 

La  Junta  consultiva,  con  otro  criterio  que  el  que 
se  desarrolla  en  este  proyecto,  entendió  que  era  pre- 
ciso cortar  el  abuso,  que  venía  rigiendo  desde  hace 
muchos  años  en  España,  de  la  prodigalidad  en  la  con- 
cesión de  empleos,  reconociendo  que  todos  los  males 
que  aquejan  á nuestro  ejército  proceden  de  esa  pro- 
digalidad, que  más  que  prodigalidad,  en  algunos  ca- 
sos ha  sido  un  verdadero  derroche  de  recompensas. 
Esto  tenía  dos  inconvenientes:  primero,  los  gastos 
que  ocasionaba  al  Estado,  y segundo,  el  mal  que  es- 
tamos lamentando  todos,  del  exceso  de  personal  en  to- 
das las  escalas  del  ejército.  Pues  teniendo  en  cuenta 
estos  dos  inconvenientes,  y creyendo  la  Junta  con- 
sultiva que  era  preciso  suprimir  esta  concesión  exce- 
siva de  empleos,  se  valió  del  medio  de  eslablecer  di- 
ferentes recompensas  personales,  algunas  de  las  cua- 
les vinieron  á sustituir  las  recompensas  que  hasta 
ahora  se  venían  dando  y que  producían  beneficios,  no 
solamente  por  el  momento  al  interesado,  sino  positi- 
vos hasta  el  fin  de  su  carrera.  Y claro  es  que  cuando 
se  trata  de  evitar  una  cosa  que  existe,  y que  está 
arraigada  por  la  tradiciou  y la  costumbre,  se  nece- 
sita reemplazarla  por  otra  que  tenga  por  lo  menos 
el  mismo  valor;  porque  de  otra  suerte  sucederá  lo  que 
estimo  yo  que  va  á suceder  si  este  proyecto  se  aprue- 
ba como  está:  que  los  oficiales  uo  van  á dar  valor  á 
más  recompensa  que  á los  empleos  personales;  y para 
recompensar  ciertos  servicios  que  se  salgan  un  poco 
de  lo  ordinario,  pero  que  no  lleguen  á ser  hechos  dis- 
tinguidos, va  a haber  que  venir  otra  vez  á abusar  de 
las  concesiones  de  empleos. 

Las  dos  cruces  pensionadas  que  deja  ia  Comi- 
sión son: 

1. °  Cruz  de  una  Orden  militar  especial,  cuya  ins- 
titución se  autoriza  por  la  presente  ley.  Esta  conde- 
coración llevará  aneja  una  pensión  equivalente  d la 
diferencia  de  sueldo  del  empleo  superior  inmediato. 
La  pensión  caducará  ai  ascenso. 

2. °  Cruz  del  Mérito  militar,  pensionada  con  el  jq 
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por  100  del  sueldo  correspondiente  al  empleo  del 
agraciado.  Esta  pensión  también  caducará  al  ascender 
el  que  la  hubiera  obtenido. 

Estas  son  las  dos  únicas  cruces  que  se  conceden; 
y como  la  Cámara  y los  mismos  individuos  de  la  Co- 
misión podrán  observar,  á poco  que  se  fijen,  una  re- 
compensa que  caduca  al  obtener  el  empleo  inmedia- 
to, es  una  recompensa  ilusoria,  y al  mismo  tiempo 
poco  productiva;  porque  suponiendo  que  se  trate  de 
dos  individuos  que  han  contraído  el  mismo  mérito, 
dando  á los  dos  la  misma  cruz,  como  parece  lo  más 
natural,  resultará  que  el  que  esté  próximo  al  ascenso 
no  la  disfrutará  porque  la  amortizará  en  seguida,  en 
tanto  que  el  más  moderno  la  disfrutará  todo  el  tiem- 
po que  tarde  en  ascender  y representará  para  él  ma- 
yor ventaja.  Teniendo  en  cuenta  esta  consideración,  y 
sobre  todo,  persiguiendo  principalmente  el  fin  de  su- 
primir la  concesión  de  empleos,  la  Junta  consultiva 
estableció  nueve  recompensas  personales,  de  las  cua- 
les, las  cinco  primeras  consistían  en  cruz  del  Mérito 
militar,  la  primera  sin  pensión  y las  cuatro  restan- 
tes con  ella;  pero  estableciendo  en  el  goce  de  ellas  la 
siguiente  gradación:  hasta  obtener  el  empleo  inmedia- 
to, mientras  el  agraciado  permanezca  en  las  filas;  vita- 
licia; y vitalicia  y extensiva  á las  viudas  y huérfanos. 

Como  comprenderá  la  Cámara,  por  virtud  de  esta 
graduación  que  se  establecía,  la  cruz  pensionada  por 
todo  el  tiempo  que  el  individuo  permanezca  en  las 
filas  venia  á sustituir  perfectamente  al  grado  que 
hasta  ahora  se  ha  venido  otorgando.  Porque  de  todos 
es  sabido  que  cuando  en  campaña  se  daba  á un  ofi- 
cial el  empleo  del  grado  inmediato,  si  estaba  ai  final 
de  la  escala  de  su  clase,  venía  á ganar  1.000  ó 1.500 
puestos,  lo  cual  le  hacía  adelantar  en  su  carrera  diez 
y ocho  ó veinte  anos,  y tal  vez  le  daba  la  posibilidad 
de  llegar  al  generalato.  Pues  si  la  ventaja  del  grado 
estaba  produciendo  sus  resultados  beneficiosos  al  ofi- 
cial hasta  el  límite  de  la  carrera,  ¿no  entiende  el  se- 
ñor Laviña,  y con  él  la  Comisión  y la  Cámara,  que  esta 
cruz  que  se  daba  aquí  con  derecho  á su  disfrute  hasta 
el  final  de  la  carrera  venía  á sustituir  perfectamente 
ese  grado? 

En  cuanto  á la  cruz  de  carácter  vitalicio,  puede 
sustituir  perfectamente  al  empleo,  porque  aun  cuau- 
la  diferencia  no  sea  más  que  de  300  ó 400  pesetas, 
si  esta  gratificación  la  percibe  el  individuo  en  todos 
los  ascensos  ulteriores  que  reciba  en  la  carrera,  el  be- 
neficio le  dura  toda  la  vida;  y de  esta  manera,  aun 
el  caso  más  distinguido  de  valor  puede  premiarse 
perfectamente  con  esa  cruz  pensionada. 

Las  cruces  pensionadas  extensivas  á las  viudas  y 
huérfanos  eran  para  recompensar  ciertos  hechos  y cir- 
cunstancias de  la  carrera  militar,  que  la  Comisión, 
sin  duda  por  olvido,  no  ha  consignado  en  su  proyecto; 
me  refiero  á las  recompensas  que  se  han  de  conceder 
á los  heridos.  Saben  perfectamente  los  señores  de  la 
Comisión,  que  al  individuo  que  recibe  una  herida 
grave  y al  poco  tiempo  fallece,  la  mejor  recompensa 
que  se  le  puede  otorgar,  ya  que  no  se  le  pueda  dar  el 
empleo  inmediato,  es  esa  cruz  pensionada,  que  es  be- 
neficiosa para  la  familia  y para  el  interesado. 

El  criterio  de  la  Junta  consultiva  en  esta  parte 
obedecia  á otra  consideración,  y es  la  siguiente:  las 
recompensas  en  el  ejército,  y particularmente  en  tiem- 
po de  guerra,  deben  otorgarse  por  dos  conceptos  dis- 
tintos; porque  creer  que  solo  debe  recompensarse  al 
valor  y medir  el  grado  de  valor  demostrado  la  enti- 


dad de  la  recompensa  que  corresponde  al  individuo, 
me  parece  que  es  una  equivocación  lamentable.  Jus- 
to, justísimo  es  premiar  el  valor  en  cualquiera  de 
sus  manifestaciones;  pero  el  valor  por  sí  solo  no  de- 
muestra en  el  ejército  la  posesión  de  todas  las  condi 
ciones,  la  completa  idoneidad  para  ejercer  el  empleo 
superior.  Este  es  el  error  que  nos  ha  traído  tan  fata- 
les consecuencias;  en  todas  nuestras  guerras,  en  to- 
dos nuestros  hechos  de  armas  se  han  recompensado 
los  actos  de  valor  como  si  fueran  actos  de  inteligen- 
cia á la  vez,  concediendo  empleos,  y de  aquí  las  con- 
secuencias que  todos  lamentamos  en  el  ejército. 

Y no  digo  nada  de  épocas  y de  hechos  determina- 
dos en  que  se  daban  recompensas  con  carácter  gene- 
ral; porque  yo  me  he  encontrado  en  varias  ocasiones 
en  que  al  concluir  una  acción  que  habia  tenido  cierta 
importancia  se  decia:  á todo  herido  grave,  el  empleo; 
á todo  herido  leve,  el  grado;  á todo  el  que  tiene  cruz 
y grado,  el  empleo.  Esto  lo  sabemos  y lo  recordamos 
todos  los  que  llevamos  algún  tiempo  en  el  ejército  y 
hemos  hecho  algunas  campañas.  Guando  yo  veía  des- 
pilfarrar de  esta  manera  las  recompensas,  me  decia: 
¿qué  ventaja  ha  sacado  aquí  el  que  se  ha  distinguido, 
el  que  ha  cumplido  mejor  que  los  demás,  cuando  ve- 
mos que  fuerzas  que  no  han  entrado  en  fuego  ni  han 
tenido  una  sola  baja  han  sido  recompensadas  igual  que 
las  que  han  tenido  [fuera  de  combate  las  dos  terceras 
partes  del  batallón?  lia  llegado  el  caso  (en  Somorrostro 
ocurrió,  y aquí  hay  personas  que  me  escuchan  que  lo 
recordarán)  de  que  ai  concluir  la  acción  fué  preciso 
crear  unos  lotes  de  1.000  reales  para  darlos  á los  bata- 
llones que  más  se  habian  distinguido.  Por  cierto  que 
tuve  la  suerte  de  que  á mi  batallón  le  tocaran  dos  de 
esos  lotes,  porque  habia  perdido  18  entre  jefes  y ofi- 
ciales y 300  y pico  de  soldados.  Pero  cuando  yo  veía 
aquello,  me  decia:  «No  hay  más  remedio  que  esta- 
blecer un  sistema  más  racional  de  recompensas;  de 
esta  manera  no  hay  estímulo  posible.» 

Por  eso  en  la  Junta  consultiva,  en  la  que  hay 
personas  de  mucha  edad,  tal  vez  de  poca  competen- 
cia científica,  pero  de  experiencia  adquirida  en  la 
guerra,  se  tuvo  esto  en  cuenta  y se  acordó  establecer 
estas  cruces  pensionadas,  con  estas  gradaciones,  para 
impedir  la  prodigalidad,  el  derroche  de  los  ascensos. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  si  el  proyecto  de 
ley  quedara  tal  como  se  ha  formulado,  es  decir,  de- 
jando siu  valor  las  cruces  pensionadas,  todo  el  mundo 
aspiraría  al  empleo,  no  habría  más  remedio  que  otor- 
garlo, y vendría  á resultar  que  no  se  habia  adelantado 
nada.  Porque  tampoco  se  puede  pretender  por  la  Co- 
misión, ni  por  legislador  ninguno,  marchar  contra  la 
corriente  ni  cortar  en  un  solo  dia  abusos  que  cuen- 
tan ya  bastantes  generaciones  de  existencia;  tratán- 
dose de  un  ejército  como  el  nuestro , acostumbrado  á 
este  sistema  de  recompensas  que  acabo  de  citar,  claro 
es  que  no  se  puede  decir:  «desde  mañana  ya  no  habrá 
más  que  cruces,  y la  concesión  de  empleos  se  va  á 
restringir  tanto,  que  va  á ser  punto  menos  que  impo- 
sible.» Esto  no  se  puede  decir,  esto  no  lo  debemos 
decir  nosotros;  es  más,  no  tenemos  autoridad  para  de- 
cirlo; porque  eso  sería  lo  mismo  que  haber  subido  á 
la  cúspide,  y una  vez  en  ella  tirar  la  escalera  por 
donde  nosotros  habíamos  subido,  para  que  no  pudie- 
ran subir  los  demás. 

Yo  no  pediré  eso  nunca:  lo  que  yo  pido,  y en  ese 
criterio  se  inspiró  la  Junta  consultiva  y en  ese  crite- 
rio está  inspirado  su  dictámen,  es,  que  se  empiece  á 
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corregir  el  abuso  paulatinamente;  que  se  supriman 
las  recompensas  anteriormente  acostumbradas  y que 
se  sustituyan  con  éstas  que  indica  la  enmienda,  con 
las  cuales  los  oficiales  pueden  quedar  muy  satisfe- 
chos. Y pido  asimismo  á la  Comisión  que  modifique 
el  párrafo  que  se  refiere  á la  cruz  de  San  Fernando, 
diciendo  nada  más,  que  quedará  la  cruz  de  San  Fer- 
nando como  previene  su  reglamento.  (El  Sr.  Ministro 
ile  la  Guerra : Asi  lo  dice.)  Me  parece  que  dice  algo 
más.  Dice:  «La  cruz  de  San  Fernando,  conforme  á sus 
estatutos;  y en  casos,  extraordinaria.» 

Pues  la  extraordinaria  no  existe  en  el  reglamento, 
y el  carácter  vitalicio  lo  ha  tenido  siempre.  Y es  más, 
ño  solamente  tiene  el  carácter  vitalicio,  sino  que  es 
trasmisible  á las  viudas  y á los  huérfanos.  Y como 
aquí  se  dice  vitalicia...  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : 
Es  cuestión  de  redacción:  se  refiere  á la  de  4.1  clase, 
ó sea  de  la  gran  cruz.)  Perfectamente;  pero  véase 
cómo  yo  estaba  en  el  caso  de  llamar  la  atención  de 
la  Comisión,  para  que  no  fuera  á interpretarse  este 
párrafo  en  el  sentido  de  que  no  se  respetaba  el  dere- 
cho de  las  viudas  y de  los  huérfanos  que  están  dentro 
de  las  condiciones  del  reglamento;  por  eso  me  he 
permitido  llamar  la  atención  de  la  Comisión  sobre 
este  detalle. 

Para  que  la  Cámara  pueda  juzgar  acerca  de  las 
diferencias  que  existen  entre  este  artículo  y 103  siete 
que  aparecen  en  la  enmienda,  me  voy  á permitir  leer 
estos  siete  artículos. 

El  i 8 dice: 

«Art.  18.  Las  recompensas  en  tiempo  de  guerra 
solo  se  concederán  por  servicios  de  reconocido  valor 
y aptitud  demostrada  en  el  combate,  recayendo  la  con- 
cesión de  empleos  en  personas  idóneas  para  el  desem- 
peño de  los  superiores,  á juicio  del  que  propone  y del 
que  concede.» 

Como  veis,  por  el  precepto  de  mi  enmienda , no 
solo  se  exige  el  acto  de  valor,  sino  que  se  necesita 
además  la  concurrencia  de  las  necesarias  condiciones 
intelectuales  para  obtener  el  empleo  inmediato,  y así 
se  impedirá  que  personas  que  no  sepan  leer  y escri- 
bir puedan  obtener  el  empleo  de  oficiales  por  actos  de 
valor  personal. 

«Art.  19.  Dichas  recompensas  serán  colectivas  ó 
individuales. 

Colectivas. 

Mención  honorífica  de  una  fracción  de  tropas, 
cuerpo,  brigada,  etc.,  publicada  en  la  orden  general 
del  ejército. 

Medalla  ó cruz  conmemorativa  de  un  hecho  im- 
portante de  armas  ó de  una  campaña. 

Abono  del  doble  tiempo  de  campaña  á todo  el 
ejército  ó parte  de  él,  según  lo  estime  conveniente  el 
Gobierno. 

Corbata  de  San  Fernando  para  los  cuerpos  que 
lleven  á cabo  un  hecho  heróico. 

Individuales . 

Mención  honorífica. 

Cruz  del  Mérito  militar  con  distintivo  rojo,  de  la 
clase  correspondiente  á la  graduación  del  agraciado, 
según  el  reglamento  de  la  Orden. 

Cruz  del  Mérito  militar,  igual  á la  anterior,  pero 
pensionada  con  360  pesetas  anuales  para  los  subal- 
ternos, con  600  para  los  capitanes,  con  960  para  los 
jefes  y 1.440  para  los  oficiales  generales.» 


Como  se  ve,  la  diferencia  que  hay  entre  las  pen- 
siones que  establece  el  proyecto  y las  que  establece 
la  Junta  consultiva,  que  son  las  que  yo  trascribo  en 
mi  enmienda,  es  de  alguna  entidad. 

Sigue  diciendo  ei  art.  19: 

«Estas  pensiones  se  obtendrán  en  los  conceptos 
siguientes: 

1. °  Goce  de  la  pensión  hasta  obtener  el  empleo 
inmediato. 

2. °  Goce  de  la  pensión  mientras  el  agraciado  per- 
manezca en  las  filas. 

3. °  Pensión  vitalicia. 

4. °  Vitalicia  y extensiva  á las  viudas  y huérfanos. 

Empleo  superior  por  juicio  de  votación  dentro  de 

las  cuarenta  y ocho  horas  siguientes  al  hecho  que  lo 
motive,  en  la  forma  que  establezca  el  reglamento  de 
propuestas;  cuyo  juicio  de  votación  se  formará  desde 
luego  por  los  jefes  á quien  corresponda,  en  ei  referido 
plazo,  sin  esperar  órden  de  formación  de  propuesta  de 
recompensas,  y á la  cual  en  su  dia  se  acompañará  el 
expediente. 

Mención  dei  nombre  del  individuo  publicado  en  la 
órden  general  del  ejército,  citando  el  hecho  notable  y 
personal  que  lo  motive.  Esta  mención  podrá  implicar 
la  conexión  de  la  cruz  roja  pensionada  correspon- 
diente, ó del  empleo  inmediato  superior,  si  así  lo  esti- 
mase el  general  en  jefe. 

Cruz  de  San  Fernando  en  los  diferentes  grados  que 
marca  su  reglamento  especial.» 

El  art.  20  dice  lo  siguiente: 

«Art.  20.  Dentro  de  cada  empleo  solo  se  podrá 
obtener  una  pensión  de  cruz,  excepción  hecha  de  los 
soldados  y clases  de  tropa  que  no  tengan  condiciones 
para  el  ascenso,  quienes  podrán  alcanzar  dos  cruces 
con  pensión  temporal  y una  de  pensión  vitalicia  como 
máximum  en  una  campaña.» 

Ei  art.  2 1,  en  el  que  se  establece  ei  procedimiento 
para  dar  y amortizar  los  empleos,  dice  así: 

«Art.  21.  Los  empleos  que  se  obtengan  por  mérito 
de  guerra,  obligan  á seguir  sirviendo  en  sus  puestos 
hasta  que  corresponda  hacerlos  efectivos  en  la  forma 
siguiente: 

Las  vacantes  definitivas  que  resulten  en  el  ejér- 
cito se  otorgarán  con  preferencia  del  turno  de  anti- 
güedad y dei  de  elección  á los  que  obtengan  empleos 
por  mérito  de  guerra,  y tomarán  la  antigüedad  del  dia 
de  la  concesión. 

Para  este  fin  se  formarán  en  las  Direcciones  ge- 
nerales escalafones  de  empleos  obtenidos  por  mérito 
de  guerra,  y por  ellos  se  otorgarán  en  cada  arma, 
cuerpo  ó instituto  las  vacantes  que  ocurran,  sea  don- 
de quiera,  dando  las  sobrantes  al  ascenso*  por  antigüe- 
dad y elección,  según  corresponda.» 

Ei  art.  22  dice  lo  que  va  á oir  la  Cámara: 

«Alt.  22.  Si  al  terminar  una  campaña  hubiese  jefes 
y oficiales  agraciados  con  empleos  que  no  hubieran 
podido  hacer  efectivos  por  el  medio  indicado  en  el 
artículo  anterior,  quedarán  como  excedentes  y se  re- 
servará para  su  amortización  una  parte  de  las  vacantes 
reglamentarias,  que  en  ningún  caso  será  mayor  de  la 
tercera,  á fin  de  no  paralizar  los  ascensos  ordinarios. 

Ningún  jefe  ni  oficial  podrá  obtener  en  campaña 
un  segundo  empleo  sin  haber  antes  hecho  efectivo  el 
primero,  prestado  servicio  en  él  y contrayendo  el  mé- 
rito en  el  desempeño  del  mismo.» 

Y viene  ahora  un  artículo,  que  es  el  23,  que  dice: 

«Art.  23.  Después  de  cada  hecho  de  armas,  y den- 
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tro  de  las  cuarenta  y ocho  horas  siguientes  á él,  cada 
jefe  de  unidad  redactará  una  inform ación  que  elevará 
al  terminar  este  plazo  á su  inmediato  superior,  en  que 
se  cite  á todos  aquellos  de  sus  subordinados,  sin  ex- 
cepción de  clase,  que  se  hayan  distinguido,  detallan- 
do la  cuantía  é importancia  del  mérito  contraído  poi- 
cada uno. 

Estas  informaciones  servirán  de  base  á la  forma- 
ción de  la  propuesta  correspondiente  cuando  así  se 
ordenase,  con  sujeción  á la  forma  y detalles  que  fijará 
un  reglamento  especial.» 

Y dice  el  24: 

«Art.  24.  Por  un  mismo  hecho  de  armas  solo  po- 
dra obtenerse  una  recompensa;  pero  queda  subsis- 
tente la  ley  y reglamento  de  la  Orden  militar  de  San 
Fernando. 

Para  recompensar  á los  prisioneros  de  guerra 
cuando  se  presenten  ó sean  canjeados,  será  indispen- 
sable formación  de  expediente  que  acredite  su  buen 
comportamiento,  no  solo  en  el  hecho  de  armas,  sino 
durante  el  tiempo  que  hayan  permanecido  en  esa  si- 
tuación. El  reglamento  de  propuestas  antes  citado  de- 
tallará la  manera  de  hacer  esta  información.  Los  he- 
ridos serán  recompensados  según  el  mérito  que  hayan 
contraído  al  ser  lesionados,  sin  que  éste  se  aprecie 
por  la  gravedad  de  la  herida,  si  bien  siendo  las  pen- 
siones que  por  ello  se  otorguen  una  compensación  al 
sufrimiento  y pérdida  de  salud,  se  graduarán  en  este 
concepto  y con  relación  á las  consecuencias  que  pue- 
den producir  en  el  individuo,  pudiendo  llegar  á tras- 
mitirse á las  viudas  y huérfanos  el  derecho  á dicha 
pensión,  según  las  circunstancias.» 

Esta  es  la  serie  de  artículos  en  que  se  desenvolvió 
por  la  Junta  consultiva  ese  linico  artículo  que  los  se- 
ñores de  la  Comisión  han  creído  suficiente  para  des- 
arrollar en  él  toda  la  ley  de  recompensas  en  campaña. 

El  art.  15  del  proyecto,  y ya  es  el  último  que 
tengo  que  examinar,  trata  de  las  recompensas  en 
tiempo  de  paz. 

Los  señores  de  la  Comisión  han  tratado  de  deta- 
llar en  este  artículo  todos  los  hechos  que  en  tiempo 
de  paz  pueden  dar  lugar  á recompensas  como  si  se 
estuviera  en  tiempo  de  guerra.  Primer  gravísimo  in- 
conveniente de  descender  á esc  detalle  en  la  ley:  pero 
que  si,  como  es  fácil,  se  ha  olvidado  señalar  algún 
hecho  concreto  como  merecedor  de  recompensa,  cuan- 
do ese  hecho  ocurra,  el  Ministro  dirá:  no  se  puede  con- 
ceder recompensa  porque  no  es  un  caso  comprendido 
en  la  ley.  Entiendo  que  los  arts.  1 6 y 1 7 de  la  en- 
mienda satisfacen  mejor  que  el  artículo  del  dictámen 
á que  me  refiero,  la  necesidad  de  conceder  recompen- 
sas en  tiempo  de  paz,  porque  el  1 6 dice: 

«Por  hechos  de  armas  que  ocurran  en  tiempo  de 
paz,  en  los  que  haya  muertos  ó heridos  y en  los  que 
se  contraigan  méritos  dignos  de  recompensa,  se  otor- 
garán éstas  con  arreglo  á lo  preceptuado  para  el  tiem- 
po de  guerra.» 

Este  artículo  es,  á mi  juicio,  mucho  más  genérico 
que  el  del  dictámen,  y sería  conveniente  que  sustitu- 
yera al  del  dictámen.  Por  el  artículo  de  mi  enmienda 
no  se  coarta  la  libertad  del  Ministro  ni  la  del  que 
tenga  que  hacer  la  propuesta  como  jefe  superior. 

Voy  á terminar,  Sres.  Diputados,  porque  me  pa- 
rece que  he  abusado  bastante  de  vuestra  benevolen- 
cia, que  solicité  al  principiar  mi  discurso. 

En  resumen  diré  que  no  creo  que  la  enmienda 
relativa  á ascensos  y recompensas  que  he  tenido  el 


honor  de  presentar  sea  una  obra  perfecta,  porque  no 
es  fácil  obtener  la  perfección  en  las  obras  humanas; 
pero  si  no  es  perfecta,  por  lo  menos  ofrece  la  inapre- 
ciable garantía  de  ser  el  fruto  del  estudio  de  seis  ó 
siete  años  encomendado  á una  Junta  de  generales, 
cuya  ilustración  y competencia  encomiaba  el  señor 
general  Gassola  al  leer  el  otro  dia  el  oficio  del  gene- 
ral San  ltoman  remitiendo  este  dictámen.  Aquí  tengo 
el  primer  proyecto  que  se  presentó  á la  Junta  con- 
sultiva en  el  ano  1884;  no  pudiendo  venir  la  Junta  á 
un  acuerdo,  se  volvió  á nombrar  nueva  ponencia  y 
Comisión  mixta  que  dió  nuevo  dictámen.  Viendo  que 
habia  dificultades  todavía,  en  1885  se  nombró  una 
ponencia  compuesta,  si  mi  memoria  no  me  es  infiel, 
del  señor  general  0‘Ryan,  presidente,  y de  los  voca- 
les señores  general  Almirante,  brigadier  Castro  y 
brigadier  Sanchiz;  y ese  último  dictámen,  después  de 
tres  ó cuatro  años  de  estudiarlo  y de  haber  pasado 
por  las  vicisitudes  que  acabo  de  expresar,  se  consi- 
guió que  constituyera  el  dictámen  definitivo  de  la 
Junta,  sin  que  hubiese  voto  particular  de  nadie,  sin 
más  diferencias  que  las  que  como  más  radicales  se- 
ñaló el  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara. 
Si  no  puede  decirse  que  sea  una  cosa  perfecta,  esto 
dictámen  es,  pues,  el  fruto  de  un  estudio  muy  dete- 
nido; y yo  ruego  á la  Comisión  que  lo  tenga  en  cuenta 
en  los  artículos  sucesivos  cuando  trate  de  desarro- 
llarlos, si  es  que  se  propone  modificarlos  en  ese  sen- 
tido; porque  después  de  todo,  tanto  los  dignos  indi- 
viduos que  firmaron  el  dictámen  como  los  que  nos 
sentamos  en  estos  bancos,  creo  que  todos  pretende- 
mos el  bien  del  ejército. 

El  Sr.  LAVlfÍA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Laviña,  han  termi- 
nado las  horas  de  sesión;  por  consiguiente,  podrá  V.S. 
hablar  en  la  sesión  del  lunes. 

El  Sr.  DAVINA:  Como  8.  S.  guste. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  este  debate. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan 
habían  nombrado  presidente  y secretario  á los  si- 
guientes señores: 

La  nombrada  para  la  proposición  de  ley  condo- 
nando el  pago  de  varios  trimestres  de  la  contribución 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  á los  pueblos  de  la 
provincia  de  Almería,  al  Sr.  Navarro  y Rodrigo  y ai 
Sr.  Sánchez  Guerra. 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición 
de  ley  concediendo  abono  de  seis  años  por  razón  de 
estudios  de  carrera  en  las  clasificaciones  para  retiro 
á los  individuos  de  los  cuerpos  Jurídico  y de  Sanidad 
militar,  al  Sr.  Arrando  y al  Sr.  García  Alix. 

La  que  ha  de  emitir  dictámen  sobre  la  proposi- 
ción de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril 
de  via  estrecha  de  Bilbao  á Lezama,  al  Sr.  Ibargoilia 
y al  Sr.  Gullon. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  del  supli- 
catorio del  juez  de  instrucción  del  distrito  del  Norte 
de  esta  corte  pidiendo  autorización  para  procesar  al 
Sr.  Diputado  D.  Francisco  Pí  y Margall,  ai  Sr.  Muro 
y al  Sr.  Ariüo. 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  gravan- 
do con  un  impuesto  único  los  alcoholes  y líquidos 
¡ espirituosos,  al  Sr.  Puerta  y ol  Sr.  Vincenti. 


La  que  ha  de  emitir  dictámen  sobre  los  presu- 
puestos de  la  isla  de  Puerto-Rico,  correspondientes 
al  ano  económico  de  1889-90,  al  Sr.  Conde  de  Torre- 
pando  y al  Sr.  Gullon. 


Re  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  los  expedientes  á que  se  refiere 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultra.ma.r.  — Excmos.  Sres.:  De 
Real  orden,  y para  satisfacer  los  deseos  expuestos  por 
el  Sr.  Diputado  D.  Gumersindo  de  Axcárate  en  la  se- 
sión celebrada  en  esa  Cámara  el  2 a del  actual,  adjun- 
tos tengo  el  honor  de  pasar  á manos  de  V.  EE.  los  dos 
adjuntos  expedientes,  relativos,  el  uno  al  servicio  de 
vapores-correos  interinsulares  en  las  islas  Filipinas, 
v el  otro  á la  mauera  de  plantear  comunicaciones 
entre  las  islas  Carolinas  y Palaos  y la  capital  del  re- 
ferido Archipiélago.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  3 i de  Enero  de  1889.=Manuel  Bece- 


rra.=Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados.»   

Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  la 
proposición  de  ley  gravando  con  impuesto  único  los 
alcoholes  y líquidos  espirituosos,  una  instancia  de  la 
Diputación  provincial  de  Huesca  haciendo  varias  ob- 
servaciones sobre  la  ley. 

Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  respec- 
tiva °una  exposición  de  la  Cámara  de  comercio  de 
Barcelona  haciendo  varias  observaciones  relativas  al 
título  del  Código  de  comercio  sobre  suspensión  de 
pagos  y quiebras.  • 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el 
lunes:  los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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APÉNDICE  AL  NÚM.  41 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CHUTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Lisia  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las  Secciones 

en  el  presente  mes  de  Febrero. 


SECCION  PRIMERA 

Señores 

Alvarado. 

Anglada. 

Ansaldo. 

Arrando.  *•» 

Astray. 

Aviléa. 

Baselga. 

Benayas. 

Bergamin. 

Bernabé  y Soler. 

Betegon. 

Calbeton. 

Calvo  de  León. 

Calzada. 

Castillejo  (Conde  de). 

Cepeda. 

Comenge. 

Danvila. 

Dávila. 

Diez  y Sanz. 

Escavias. 

Fernandez  de  Soria. 

Gamazo  (D.  Germán). 

Gamazo  (D.  Triílno). 

García  Benito. 

Garrido  Estrada. 

Gasea. 

Giberga. 

Gómez  y Sigura. 

Ibarra. 

Isasa. 

López  (D.  Cayo). 


Maciá. 

Marin  y Carbonell. 

Martínez  Villasante. 

Mochales  (Marqués  de). 

Montero  Ríos. 

Morales. 

Orozco. 

Osorio  Lamadrid. 

Perez  Gaidós. 

Perez  (D.  Nicasio). 

Perojo. 

Pí  y Margall. 

Pimentel  lL>.  Pedro  Antonio). 
Prieto  y Caules. 

Rózpide  (U.  Juan). 

Rózpide  (D.  Pablo). 

Ruiz  Martínez  (D.  Rafael). 
Salcedo. 

Settier.  • 

Soler  y Piá. 

Terry. 

Toda. 

Torres  Almunia. 

Torres  Jordí  (D.  Pedro  Antonio). 
Urzaiz. 

I Topr'l 

Villalba  Hervás. 

SECCION  SEGUNDA 

Sonoras 

Alonso  Castrillo. 

A riño. 

Baró. 

Batanero. 
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Bertemati. 

Bosch  y Carboncll. 

Bosch  y Serrahima. 

Castelar. 

Castillo  (D.  Pedro  del). 
Camilleri. 

Díaz  Valdés. 

Díaz  del  Villar. 

Ducazcal. 

Fernandez  Alsina. 

Fernandez  Capetillo. 

Folla. 

García  Prieto. 

García  Trapero. 

Godó. 

Goicoechea. 

González  y Gonzalez-Blanco. 
González  Marrón. 

Gorostidi. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Hermida. 

Infantas  (Conde  de  las). 
Lacadena. 

Lamas. 

López  Mora. 

Martin  Toro. 

Martincz  Aguiar. 

Mon  y Martínez. 

Montejo. 

Mosquera. 

Nieto  Alvarez. 

Nieto  y Perez. 

Padierna. 

Pacheco  (D.  Francisco  de  Asís). 
Perez  Villanucva. 

Rey. 

Rejano  . 

Ribot. 

Rius  (Conde  de). 

Rocafort. 

Romero  Paz. 

Ruiz  Martinez  (D.  Cándido). 
Sánchez  Campomanes. 

Sánchez  Guerra. 

Santa  Ana  (D.  Eduardo). 

Socías. 

Solo  de  Zaldívar. 

Soto  y Martinez. 

Suarez  Guanes. 

Suarez  Inclán  (D.  Félix). 
Torrepando  (Conde  de). 

Valle. 

Vincenti. 

Xiquena  (Conde  de). 

SECCION  TERCERA 

Señores 

Agrela. 

Aguilera. 

Allende  Salazar. 

Arias  de  Miranda. 

Arribas. 

Ballesteros. 

Bas  y Moró. 

Becerro  de  Bengoa. 


Bugallal  Araujo. 

BureU. 

Camacho  del  Rivero. 

Camps. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Cánido. 

Cánovas  del  Castillo. 

Cárdenas. 

CastcUano. 

Castilla  Escovedo. 

Chavarri  (ü.  Víctor  de). 

Dabán. 

Domínguez  Aü'onso. 
Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Diez  Macuso. 

Fernandez  de  Castro. 

Figueroa  (D.  Miguel). 

Garnica. 

González  Fiori. 

Guitian. 

Ibargoitia. 

Labra. 

La  Serna  (D.  Agustín  de). 
López  Domínguez. 

López  Dóriga. 

Marín  Luis. 

Martin  y Sánchez. 

Matos. 

Merelles. 

Montoro. 

Muro  López. 

Ochando  (D.  Andrés). 

0‘Lawlor. 

Ortiz  (D.  Alberto). 

Pedregal. 

Peña-Ramiro  (Conde  de). 

Pidal  (D.  Alejandro). 
Portuondo. 

Prast  y Julián. 

Ramoneda. 

Romero  Gilsanz. 

Sagasta  (D.  Primitivo  Mateo). 
SaUent  (Conde  de). 

Sánchez  Bedoya. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Suarez  Sánchez. 

Vergez  (D.  José  F.). 

Vilana  (Conde  de). 

Vizcarrondo. 

Zugasti. 

SECCION  CUARTA 

Señores 

Aguirre  y Labroche. 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
Antón  Ramírez. 

Ballester. 

Becerra. 

Burgos. 

Bushell. 

Calvo  y Muñoz. 

Canalejas. 

Cañamaque. 

Cobian. 

Cos-Gayon. 
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Chapa. 

Fernandez  Daza. 

Fernandez  Villaverde. 

Figueroa  (D.  Alvaro). 

Gallardo  (D.  José  Mariano). 

Gallego  Díaz. 

García  del  Castillo. 

García  Gómez  de  la  Serna. 

Garijo  (D.  Cipriano). 

González  Conde. 

González  de  la  Fuente. 

Granda. 

Groizard. 

Guerrero. 

Gullon. 

Laiglcsia. 

Landecho. 

Larios  (D.  Martin). 

López  Pelegrin. 

Lopo. 

Martinez  del  Campo. 

Mansi  (D.  Rufino). 

Merchán. 

Molleda. 

Moret. 

Navarro  y Rodrigo. 

Nicolau. 

Ochando  (D.  Federico). 

Parra. 

Pedreño. 

Pons. 

Puerta. 

Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Manuel). 
Roger. 

Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo). 

Sendin. 

Serrano  Alcázar. 

Suarez  Inclán  (D.  J ulian). 

Tamames  (Duque  de). 

Teverga  (Marqués  de). 

Toreno  (Conde  de). 

Ussia. 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 

Vegade  Armijo  (Marquésde  la). 
Vilaseca. 

Zozaya. 

SECCION  QUINTA 

Señores 

Agüera  (Conde  de). 

Aguilar  (Marqués  de). 

Aparicio  (D.  Vicente). 

Aravaca. 

Arredondo  (D.  Federico). 

Arredondo  (D.  Mariano). 

Avila. 

Azcárraga. 

Badarán. 

Boixader. 

Codes. 

Córdova  y García. 

Crespo  Quintana. 

Cruz. 

Cuartero. 

Delgado  y Alférez. 


Díaz  Moreu. 

Fabra  y Floreta. 

Gil  Berges. 

Gosalvez. 

Grande  de  Vargas. 
Heredia-Spínola  (Conde  de). 
Herrando. 

Tranzo. 

Laviña. 

León  y Cataumber. 

López  Puigcerver. 

Llera. 

Maissonuave. 

Marcet. 

Martin  y Bernal. 

Martinez  Aquerreta. 

Martinez  Asenjo. 

Martinez  Luna. 

Monares. 

Muñoz  Chaves. 

Niebla  (Conde  de). 

Oriol. 

Pando. 

Párias. 

Puga. 

Quiroga  Vázquez. 

Reina. 

Reza. 

Rio-Florido  (Marqués  de). 
Riquelme. 

Rodríguez  Correa. 

Rodríguez  Yagiie. 

Sagasta  (D.  Práxedes  Mateo). 
Salvador  y Rodrigañez. 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 
Santana. 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 
Somogy. 

Soto  Barro. 

Surga. 

Villanova. 

Vior. 

SECCION  SEXTA 

Señores 

Aicart. 

Alcalá  del  Olmo. 

Alonso  Martinez  (D.  Vicente). 
Alonso  Martinez  (D.  Manuel). 
Alvarez  Gapra. 

Andrés  Moreno. 

Anlequera. 

Aranda. 

Arroyo. 

Azcárate. 

Cañcllas. 

Castel  y Clemente. 

Castroserna  (Marqués  de). 
Collaso  y Gil. 

Cort. 

Drake. 

Donato  Villarnovo. 

Eguilior. 

Enriquez. 

Fiol. 
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Flores-Dávila  (Marqués  de). 

Frau. 

García  Alix. 

García  Iñiguez. 

García  Lomas. 

Garijo  Lara. 

Gavin. 

Hernández  Prieta. 

Jimeno. 

López  Chavarri. 

López  y Rodríguez  (D.  Juan  José). 
Los  Arcos. 

Mansi  (D.  Angel). 

Manteca. 

Mellado. 

Moncasi  Cudós. 

Monedero. 

Montilla. 

Navarro  Reverter. 

Ordoñez. 

Palmerola  (Marqués  de). 

Perez  (D.  Sebastian). 

Pidal  (Marqués  de). 

Prieto  y de  la  Torre. 

Riestra. 

Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Felipe). 
Rodríguez  y Rodríguez  (D.  José). 
Rosell. 

Sagasta  (D.  José). 

Sangarren  (Barón  de). 

Santa  Cruz  y Gómez. 

Sanz  Riobó. 

Silva. 

Soler  y Bou. 

Torre  Minguez. 

Vadillo  (Marqués  de). 

Vázquez  Queipo. 

Villanueva. 

SECCION  SÉTIMA 

Señores 

Agelet. 

Albacete. 

Alvarez  Bugallal. 

Alvarez  Marino. 

Alvear. 

Balaguer. 

Barroso. 

Borrego. 


Cabezas. 

Calzado. 

Casado. 

Cassola. 

Castel-Moncayo  (Marqués  de). 
Catalina. 

Celleruelo. 

Coll  y Moncasi. 

Espinosa. 

Fabra  (D.  Camilo). 

Fabra  (D.  Gil  María). 

Ferreras. 

García  San  Miguel  (D.  Grescente). 
Gomar  (Conde  de). 

Gómez  Cabezón. 

González  (D.  Alfonso). 

González  Dueñas. 

González  Longoria. 

Gutiérrez  Mas. 

Jaquete. 

Laá. 

Lastres. 

Maluquer. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Martos. 

Maura. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Montalvo. 

Muñoz  Vargas. 

Muruve. 

Navarro  y Ochoteco. 

Nuñez  de  Velasco. 

Onofre  Alcocer. 

Pallejá. 

Pardo  Balmonte. 

Peralta. 

Perez  (D.  Vicente). 

Ramos  Calderón. 

Recio. 

Revillagigedo  (Conde  de). 
Rodrigañez  (D.  Tirso). 

Rodríguez  San  Pedro. 

Romero  Robledo. 

Ruiz  Capdcpon. 

Ruiz  de  Galarreta. 

Sánchez  Pastor. 

Santamaría  de  Paredes. 

Sanz  y Peray. 

Torre  Ortiz  y Gil. 

Vázquez  y Lopez-Amor. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCHO.  SR.  D.  CRISTINO  MARIOS 


SESION  DEL  LUNES  4 DE  FEBRERO  DE  1889 

SUMARIO.  Abroso  la  sosion  á las  dos  y cincuenta  minutos.=So  loe  y aprueba  el  Acta  do  la  ante 
rior.=Oomunioacion  del  Gobierno  remitiendo  el  expediente  do  segregación  de  varias  parroquias  de 
Concejo  de  Cangas  de  Tineo.=Pregunta  del  Sr.  Alvear  sobre  unificación  de  tarifas  de  ferro-carriles  en 
general  y Bobre  facilidades  del  trasporte  de  ganados  do  las  provincias  del  Noroe3te.=0onte3tacion  del 
8r.  Ministro  de  Pomento.=Reotifloacione3  de  ambos  señores.=Ei  Sr.  Molleda  roolama  documentos  re- 
lativos ¿ la  inspección  administrativa  do  tros  Ayuntamientos  de  Málaga. =*E1  Sr.  Ducazoal  pide  que  se 
ponga  un  correctivo  á los  abusos  de  las  compañías  de  tranvías  do  Madrid,  y pregunta  á la  Mesa  si  han 
pedido  licencia  los  Sres.  Diputados  ausentes. =Contestacion  del  Sr.  Presidente  á la  pregunta.=El  señor 
Rodrigues  Correa  reotifloa  la  reclamación  de  documentos  relativos  a la  contabilidad  provincial  y mu- 
nicipal que  hiso  en  dias  anteriores  ==Jura  el  cargo  de  Diputado  el  Sr.  Rute —Preguntas  del  Sr.  Peas 
sobre  abusos  y arbitrariedades  del  Gobierno  superior  de  Pilipinas.=Conte3tacion  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar.=Reotiflcaoionos  do  ambos  señores. =Ruego  del  Sr.  Enriquez  sobre  el  nombramiento  do  Comi- 
siones ambulantes  para  combatir  la  filoxera.  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Rectificacion 
del  Sr.  Enriquez. =E1  Sr.  Maissonnave  dirige  varias  preguntas  sobre  pago  do  las  obligaciones  de  pri- 
mera enseñanza,  y anuncia  una  interpelación  sobro  osoindal03  ocurridos  en  la  inversión  de  los  fondos 
do  la  Caja  do  Ultramar. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  la  parte  relativa  á la  Caja  de 
Ultramar.  =:  Rectificaciones  de  ambos  soñore3.=Cont03tacion  del  Sr.  Ministro  d9  Fomento  en  la  parte 
referente  á las  obligaciones  de  primera  enseñanza.=Preguntas  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  relativas 
¿ la  adquisición  de  armas  portátiles  procedentes  de  la  industria  particular,  y á las  causas  por  que  se 
encuentra  inservible  una  grúa  establecida  por  el  Estado  en  el  puerto  de  Gijoa.=3oat93fc*3ion  dal  señor 
Ministro  de  la  Guerra.=Rectifloaoionos  do  ambo3  señores.=*El  Sr.  Mellado  reclama  el  expediento  ins- 
truido para  la  desviación  del  cauca  del  rio  Gualalmedina.=*El  Sr.  Peralta  ruega  ai  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento diga  cuál  es  su  criterio  rospeoto  al  proyecto  de  ley  referente  á ferro-carriles  socundario3.;^CIon- 
testacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Rectificaoiono3  do  ambos  señores. =El  Sr.  Peralta  anuncia  una 
interpelación  sobro  este  asunto.=El  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  reserva  señalar  dia  para  contestarle.  = 
Orden  del  día:  Se  aprueba  sin  discusión  el  diotámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  sobre  el  caso 
dol  Sr.  Conde  do  Torropando.=Continuaeion  de  la  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  de  ley  consti- 
tutiva del  ejército.  =*Enmienda  ai  art.  11,  apoyada  por  el  Sr.  Daban  en  la  sesión  úitima.=DÍ9curso  del 
Sr.  Laviña  contestando  al  del  Sr.  Dabin.=Reotifioaoiono3  de  ios  Sres.  Daban  y Laviña.=Discur30  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra. = Rectificación  del  Sr.  Daban.  =*N“o  se  toma  on  consideración  la  enmienda.^ 
Se  suspende  la  disousion.=Oomunicacione3  participando  la  constitución  de  las  Comisione*  quo  entien- 
den: en  el  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Figueroa,  y en  la  proposición  estableciendo  el  derecho  que 
ha  de  pagar  el  tabaco  de  producción  nacional  introducido  en  Cuba.=Dictámenes  de  la3  Comisiones  de 
actas  y de  incompatibilidades  sobre  el  aota  de  Gandas*  y aptitud  legal  dol  Sr.  Leygorri.=U;<y*ámeo  y 
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veto  particular  aobre  concesión  del  ferro-oarril  de  Sangüesa  á Irún.=Dictáinen  sobre  el  suplicatorio 
para  procesar  al  Sr.  Figueroa.=Orden  del  dia  para  maüana:  Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  á 
incompatibilidades,  referentes  á la  elección  verificada  en  el  distrito  do  Gandesa:  dictamen  de  la  Go 
misión  especial  sobre  el  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Figueroa,  y los  demás  asuntos  pendientes.^ 
e lovanta  la  sesión  publica  y el  Congreso  pasa  á reunirse  en  sesión  secreta  á las  Biete. 


Abierta  á las  dos  y cincuenta  minutos  de  la  tar- 
de, y leída  el  Acta  de  la  del  viernes  1.®  del  actual, 
fué  aprobada. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  expediente  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la.  Gobernación. — Exctnos.  Seño- 
res: Vista  la  comunicación  de  V.  EE.  de  fecha  2 1 de 
Enero  de  1 889,  reclamando  el  expediente  relativo  á la 
segregación  de  varias  parroquias  del  Concejo  de  Gan- 
gas de  Tineo,  para  constituirse  en  Municipio  inde- 
pendiente con  el  nombre  de  La  Union,  S.  M.  el  Rey 
(que  Dios  guarde),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  se  ha  servido  disponer  se  remita  dicho  ex- 
pediente á esa  Secretaría.  De  Real  órdeu,  con  inclu- 
sión de  aquél,  lo  digo  á V.  EE.  á los  efectos  oportunos. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  31  de 
Enero  de  1889.=Triuitario  Ruiz  y Capdepon.=Seño- 
res  Secretarios  del  Congreso.» 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Alvear. 

El  Sr.  ALVEAR:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir una  pregunta  y un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. 

En  una  de  las  pasadas  sesiones,  en  la  del  19  de 
Enero  último,  si  no  estoy  equivocado,  llamé  la  aten- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento  acerca  de  un  asunto 
importantísimo,  factor  esencial  del  problema  econó- 
mico, de  cuya  solución  están  pendientes  los  grandes 
intereses  de  nuestra  agricultura,  de  nuestra  industria 
y de  nuestro  comercio,  es  á saber:  la  necesidad  de  la 
revisión  de  la  reforma  y de  la  unificación  de  las  tari- 
fas de  trasporte  de  nuestros  ferro-carriles.  Pedí  la 
palabra  el  dia  á que  me  he  referido,  cuando  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  ocupaba  su  puesto  en  el  ban- 
co azul;  pero  no  tuve  la  fortuna  de  que  me  escuchara 
S.  S.,  porque  cuando  me  llegó  el  turno  para  hacer  uso 
de  ella,  S.  8.  habia  salido  del  salón,  llamado  sin  duda 
por  atenciones  preferentes.  Por  esa  razón  sin  duda 
no  he  tenido  la  honra  de  obtener  una  contestación  de 
B.  8.  en  este  importante  asunto,  siquiera  por  el  señor 
Presidente  le  haya  sido  trasmitido,  como  de  costum- 
bre, el  objeto  de  aquella  pregunta  mia.  Aprovechan- 
do, pues,  la  presencia  de  S.  8.  vuelvo  sobre  el  asunto, 
esperando  tener  más  suerte  en  el  dia  de  hoy. 

En  la  sesión  á que  me  he  referido,  de  uña  manera 
sumarísima  y dentro  los  limitados  términos  que  el 
Reglamento  consiente  á estas  mociones  parlamenta- 
rias, expuse  al  Congreso  los  graves  perjuicios  irro- 
gados á toda  la  región  del  Norte  de  España,  y princi- 
palmente á los  puertos  del  Cantábrico,  por  la  artifi- 
ciosa combinación  de  las  tarifas  de  trasporte  de  los 
ferro-carriles,  combinación  que  subsiste  á pesar  de 


las  repelidas  reclamaciones  que  se  vienen  produciendo 
con  repetición  por  aquellos  intereses  industriales  y 
mercantiles,  reclamaciones  que  desde  hace  tiempo  se 
lian  generalizado  en  todo  el  país,  pues  que  provienen 
de  todas  las  regiones  y se  extienden  á todas  las  em- 
presas, como  lo  demuestra  la  Real  orden  expedida  por 
el  Ministerio  de  Fomento  en  26  de  Junio  de  1882,  la 
cual,  haciéndose  eco  del  clamoreo  constante  de  la  opi- 
nión, afirma  que  las  tarifas  diferenciales  de  nuestros 
ferro-carriles  lian  producido  entre  nosotros  un  ver- 
dadero desequilibrio  económico  y han  servido  de  me- 
dio á las  empresas  para  constituirse  en  árbitro  abso- 
luto de  las  transacciones  mercantiles  entre  las  más 
diversas  y distantes  regiones. 

A virtud  de  estos  fundamentos,  y alegando  en  otros 
una  muy  juiciosa  razón,  la  de  que  el  Estado  no  puede 
permanecer  indiferente  é inactivo  ante  las  reclama- 
ciones de  esta  índole,  se  dictó  la  Real  órdeu  á que  me 
he  referido,  reorganizando  la  Junta  para  el  estudio  de 
las  tarifas  de  nuestros  ferro-carriles;  y si  aquellos 
fundamentos  y aquellas  razones  han  sido  bastantes 
para  esa  reorganización,  claro  es,  subsistiendo  corno 
subsisten  hoy  aquellos  motivos,  con  mayor  fuerza  si 
cabe,  deben  ser  por  lo  menos  por  sí  solos  causa  para 
llevar  á debido  efecto  las  conclusiones  que  aquella 
Comisión  consignó  en  su  informe,  alguna  de  las  cua- 
les pugna  de  tal  manera  con  el  estado  actual  de  la 
cuestión,  cuanto  que  propone  la  unificación  de  las  ta- 
rifas máximas  de  cada  red  para  llegar  á la  unifica- 
ción general,  satisfaciendo  asi  la  necesidad  más  ge- 
neralmente sentida  y manifestada  por  la  opiuion  pú- 
blica. Así  lo  declara  la  Comisión  por  unanimidad  en  la 
tercera  conclusión  contenida  en  su  dictámeu,  y sobre 
ello  llamo  señaladamente  la  atención  del  Rr.  Ministro 
de  Fomento;  pero  como  todo  este  asunto  necesita  de 
verdadera  preferencia  y de  un  mayor  desenvolvimien- 
to adecuado  á su  importancia  y á la  verdadera  com- 
plejidad de  sus  términos,  complejidad  que  reconozco 
desde  luego,  anuncié  á S.  S.  una  interpelación  sobre 
el  mismo,  pidiéndole  préviamente  que  se  sirviera  traer 
al  Congreso  las  resoluciones  dictadas  por  el  Ministe- 
rio de  Fomento  á virtud  de  las  conclusiones  de  aquel 
dictámeu:  siu  perjuicio  de  que  vengan  cuanto  antes 
al  Congreso  estos  datos,  y siu  perjuicio  de  explanar  la 
interpelación  cuando  S.  8.  lo  tenga  por  conveniente 
en  uso  de  su  derecho,  debo  llamar  por  auticipado  la 
atención  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  acerca  de  una 
cuestión  verdaderamente  grave  que  existe  en  el  asunto 
de  que  estoy  tratando,  y que  someto  á su  decisión  así 
como  artículo  de  prévio  y especial  pronunciamiento, 
y cuyo  asunto  no  he  traído  desde  luego  á la  resolu- 
ción del  Congreso  por  medio  de  uua  proposición  de 
ley,  por  entender,  en  mi  modesto  juicio,  que  corno  ver- 
dadera cuestión  de  Gobierno,  debía  suspender  el  ejer- 
cicio de  mi  iniciativa  parlamentaria,  hasta  conocer 
los  propósitos  del  Gobierno  de  8.  M. 

Me  redero  á la  imposibilidad  en  que  se  halla  la 
Administración,  á la  imposibilidad  en  que  se  halla  el 
Gobierno  de  revisar  las  tarifas  de  ferro-carriles  por 
falta  de  datos  que  determinen  si  el  interés  producido 
por  el  capital  invei  tido  en  las  compañías  ha  llegado 
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á la  cuantía  legal  necesaria  para  intentar  esa  re- 
visión. 

Así  lo  dice  terminantemente  en  su  segunda  con- 
clusión, por  unanimidad,  la  Comisión  encargada  de 
dar  dictámen  acerca  de  este  punto;  añadiendo  algo 
más,  que  me  parece  que  por  su  importancia  deben 
conocer  el  Congreso  y el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Anade  la  Comisión  que  «no  puede  menos  de  hacer 
esta  tranca  confesión,  expresando  al  propio  tiempo  su 
estrañeza  por  las  dificultades  con  que  ha  tropezado 
para  obtener  unos  datos  de  tanto  interés  para  el  Go- 
bierno en  su  calidad  de  futuro  propietario  de  los  ferro- 
carriles, y tiene  la  honra  de  aconsejar  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  la  conveniencia  de  que  utilizando  los  po- 
derosos medios  de  que  dispone  la  Administración  del 
Estado,  se  procure  obtener  las  cifras  representativas 
del  capital  empleado  ó invertido  en  el  establecimiento 
de  cada  ferro-carril.» 

En  vista  de  lo  expuesto,  y conviniendo  á mi  derecho 
conocer  la  opinión  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre 
este  asunto,  pregunto  á S.  S.:  ¿está  dispuesto  S.  S.  á 
dictar  una  resolución  con  la  urgencia  que  el  caso  re- 
quiere, obligando  á las  compañías  de  ferro-carriles  á 
que  en  un  plazo  perentorio  suministren  esos  datos  ne- 
cesarios para  la  revisión  de  las  tarifas? 

Esta  es  la  pregunta  que  tenía  que  hacer  á S.  8.; 
y ahora  voy  á dirigir  en  brevísimas  frases  el  ruego 
que  he  anunciado  al  Sr.  Ministro,  que  no  es  más  que 
la  reproducción  del  que  le  hice  en  dias  anteriores,  y 
del  que  tampoco  he  tenido  la  fortuna  de  obtener  una 
contestación  de  S.  S. 

Los  ganaderos  de  la  región  del  Norte  y Noroeste 
vienen  luchando  por  contrarrestar  la  influencia  de  la 
crisis  pecuaria  que  pesa  sobre  aquellas  provincias  (y  so- 
bre todo  el  país,  como  oportunamente  me  indican  á mi 
lado),  y al  efecto  tratan  de  buscar  mercados  en  el  in- 
terior de  España,  y particularmente  en  Madrid;  pero 
para  ello  encuentran  grandes  obstáculos  en  los  plazos 
de  los  trasportes  de  sus  gauados  por  las  compañías 
de  ferro-carriles.  Baste  decir  que  los  ganados  de  la 
provincia  de  Santander,  por  ejemplo,  que  vienen  á 
Madrid,  y que  podrían  hacer  este  trayecto  eu  diez  y 
seis  á veintidós  horas,  tardan  tres  ó cuatro  dias  en 
realizarle,  acompañando  á este  largo  viaje  los  consi- 
guientes gastos  de  alimentación  y custodia,  y los  per- 
juicios consiguientes  al  demérito  y natural  depre- 
ciación de  las  reses,  aparte  de  las  desgracias  que 
durante  el  viaje  suelen  ocurrir.  Esto  se  remediaría 
accediendo  las  empresas  de  ferro -carriles  á que  el 
hecho  de  facturar  ganados  en  una  estación  lleve  con- 
sigo el  derecho  de  que  sean  trasportados  en  gran  ve- 
locidad ó en  pequeña  doble.  Con  ello  ganarían  las 
empresas  al  propio  tiempo  que  los  gauaderos,  pues 
seguramente  aumentaría  esta  medida  el  tráfico  y la 
concurrencia. 

Yo  suplico  al  Sr.  Ministro  que  atienda  á estas 
justas  aspiraciones  de  los  ganaderos,  bien  utilizando 
las  disposiciones  del  art.  35  de  la  ley  de  ferro-carriles 
de  3 de  Junio  dv  1855,  garantizando  á las  empresas 
la  diferencia  del  precio  de  uno  á otro  trasporte  en  dis- 
tinta velocidad,  bien  por  los  medios  más  adecuados 
que  le  sugiera  su  superior  criterio. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 


Al  principiar  la  pregunta  y el  ruego  que  el  Sr.  Al- 
vear  ha  dirigido  ai  Ministro  de  Fomento,  ha  indicado 
S.  S.  que  una  y otro  habían  sido  hechos  en  ocasión 
de  no  estar  yo  aquí,  y debo  contestarle  que  las  aten- 
ciones del  puesto  que  ocupo  me  llaman  ora  á este 
cuerpo,  ora  al  otro.  Sirva  esto,  no  de  excusa,  siuo  de 
explicación  á mi  falLa  de  asistencia  que  indirectamente 
ha  querido  S.  S.  consignar. 

En  cuanto  á lo  que  ha  manifestado  respecto  de  la 
rebaja  de  tarifas,  cuestión  es  esta  de  la  mayor  impor- 
tancia, como  S.  S.  ha  reconocido,  por  los  intereses  á 
que  afecta,  por  la  complejidad  de  los  mismos  y por 
otras  razones,  todas  tan  poderosas,  que  hasta  la  fecha, 
á pesar  de  las  exigencias  de  la  opinión  y de  las  jus- 
tas reclamaciones  que  se  vieneu  haciendo  en  este  sen- 
tido, ninguno  de  los  diversos  Gobiernos  que  se  han 
sucedido  en  este  banco,  constituidos  algunos  de  ellos 
por  amigos  de  S.  S.,  y no  por  escaso  tiempo,  si  bien 
todos  han  estudiado  esta  cuestión  con  el  detenimiento 
que  merece  y con  indudable  competencia,  ninguno, 
digo,  ha  dictado  resolución  definitiva  sobre  el  par- 
ticular. 

Por  lo  que  á mí  hace,  eu  los  breves  dias  que  llevo 
al  frente  del  Ministerio  de  Fomento,  á nadie  mejor  que 
al  Sr.  Alvear  consta  que  si  no  he  podido,  por  atencio- 
nes de  mi  cargo  que  me  llamaban  á otro  sitio,  con- 
testar á su  pregunta,  sin  embargo,  eu  varias  confe- 
rencias que  con  S.  S.  he  celebrado  le  he  expuesto  cuá- 
les eran  mis  propósitos  sobre  el  particular  y cuáles 
los  trabajos  preparatorios  encaminados  á traer  solu- 
ciones prácticas  que  tengo  emprendidos. 

Por  consiguiente,  lo  que  puedo  contestar  á la  pri- 
mera parte  de  la  pregunta  de  S.  S.  es,  que  las  consi- 
deraciones de  la  Junta  que  instituyó  la  Real  orden  i 
que  ha  hecho  8.  S.  referencia,  acerca  de  la  dificultad 
de  adquirir  datos  seguros  sobre  la  cuantía  del  iuterés 
del  capital  invertido  por  las  compañías  (daLo  impor- 
tantísimo para  poder  primero  conseguir  la  rebaja  y 
después  llegar  á la  unificación  de  las  tarifas),  las  ha- 
bré de  tener  en  cuenta  hasta  donde  me  sea  posible, 
antes  de  dictar  las  disposiciones  ulteriores  que  me 
propongo  adoptar  sobre  la  materia,  y que  tendré  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  del  Congreso. 

Respecto  de  la  facilidad  que  8.  S.  demanda  para 
el  trasporte  de  ganados  desde  las  costas  del  Cantábrico 
á Madrid,  S.  S.  me  permitirá  que,  tomando  acta  de  sus 
palabras,  yo  me  ocupe  de  esta  cuestión  y manifieste 
particularmente  al  Sr.  Alvear,  mi  distinguido  amigo, 
las  medidas  que  sobre  este  asunto  he  de  tomar,  ro- 
gando a 8.  S.  que,  teniendo  en  cuenta  las  múltiples 
ocupaciones  que  sobre  mí  pesan,  tenga  conmigo  la 
benevolencia  de  no  obligarme  a venir  aquí  en  un  plazo 
breve,  sin  el  detenido  estudio  que  la  materia  requiere, 
con  soluciones  que  durante  tanto  tiempo,  y sin  venir 
á un  fin  práctico,  sus  amigos  políticos  no  pudieron 
realizar,  estoy  seguro  de  ello,  bien  á pesar  suyo. 

El  Sr.  ALVEAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  ALVEAR:  En  primer  lugar  debo  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  la  benevolen- 
cia y atención  que  ha  prestado  á mis  palabras. 

En  cuanto  á lo  que  me  ha  prometido,  yo  he  de 
hacer  justicia  á S.  8.,  estimándolo  como  un  verdadero 
propósito  que  tiene  S.  S.  de  dar  solución  á este  asun- 
to, eu  el  que,  confesando  que  durante  la  permanencia 
del  partido  conservador  en  el  poder,  después  que  la 


1054 


4 DE  FEBRERO  DE  1889 


Comisión  propaso  las  soluciones  conducentes  á la  re- 
forma y unificación  de  las  tarifas  de  trasporte  en 
1884»  éste  no  pudo  hacer  mucho  por  el  corto  tiempo 
que  continuó  siendo  Gobierno,  he  de  decir  también  en 
descargo  de  lo  que  S.  S.  ha  tenido  por  conveniente 
manifestar  sobre  este  punto,  que  ningún  Gobierno  se 
halla  más  obligado  que  el  actual  á dar  á este  asunto 
de  la  reforma  de  las  tarifas  de  ferro-carriles  una  so- 
lución que  hoy  más  que  nunca  exigen  los  intereses 
productores  del  país,  abatidos  por  el  problema  econó- 
mico. Nosotros  desde  estos  bancos,  atendiendo,  como 
debíamos  atender  en  primer  término,  á la  situación 
crítica  de  la  producción  nacional,  y creyendo  que  este 
problema  exigía  soluciones  protectoras  y enérgicas, 
las  hemos  propuesto  á ese  Gobierno,  que  ha  tenido 
por  conveniente  rechazarlas.  Ese  Gobierno,  en  cambio, 
ha  ofrecido  al  país  un  programa  de  reformas  econó- 
micas que  compensaban,  á su  juicio,  á aquellas  solu- 
ciones que  nosotros  entendemos  indispensables,  y en 
ese  programa  figura  en  primer  término  la  reforma 
de  las  tarifas  de  ferro-carriles;  nosotros,  pues,  tene- 
mos pleno  derecho  á exigir  á ese  Gobierno  su  pro- 
mesa, ya  que  nos  ha  rechazado  la  solución  que  pro- 
poníamos y ha  remitido  la  solución  del  problema  eco- 
nómico a otros  medios,  uno  de  los  cuales  es  la  faci- 
lidad y economía  de  los  medios  de  trasporte. 

Por  lo  demás,  es  cierto  que  á mí  me  consta,  y así 
lo  he  manifestado  á la  Cámara  antes  de  ahora,  que 
S.  S.  se  está  ocupando  del  asunto;  y de  lal  manera  me 
consta,  que  si  los  intereses  que  yo  represento  no  me 
obligaran  á no  dejar  de  mano  este  asunto  y á no 
omitir  en  él  ningún  género  de  esfuerzos,  yo  no  hu- 
biera traído  ni  traería  este  asunto  á la  Cámara,  ha- 
ciendo justicia  con  esto,  tanto  á S.  S.  como  á la  digní- 
sima persona  que  está  al  frente  de  la  Dirección  de 
obras  públicas,  cuya  valiosa  cooperación  ha  de  ayu- 
darle. Por  lo  tanto,  no  exijo  á S.  S.  que  en  poco  tiem- 
po haga  mucho;  pero  yo  tengo  derecho  á exigirle  que 
haga  algo  más  de  lo  que  hasta  ahora  se  ha  hecho. 

En  cuanto  á la  medida  que  yo  he  solicitado  de 
S.  8.  para  que  la  revisión  de  las  tarifas  de  ferro-carriles 
sea  desde  luego  un  hecho,  entiendo  de  mi  deber,  aun- 
que con  sentimiento  mío,  el  ser  un  poco  más  exigente 
con  8.  8.  Digo  esto,  porque  este  asunto  concreto  no 
necesita  ni  más  preparación,  ni  más  informes,  ni  más 
trabajos  que  los  realizados  ya.  Ahí  están  en  pié  las 
conclusiones  de  la  Comisión  encargada  de  estudiarlos 
desde  el  año  1884,  y cuando  esta  Comisión  ha  tenido 
que  recordar  ai  Ministerio  de  Fomento  que  utilice 
los  poderosos  medios  de  que  dispone  para  obligar  á 
las  compañías  á suministrar  los  datos  necesarios  para 
que  pueda  tener  lugar  esta  revisión,  yo  no  puedo  me- 
nos de  solicitar  de  S.  S.  que  use  de  la  energía  y de  la 
entereza  de  carácter  que  siempre  ha  demostrado,  para 
exigir  desde  luego  á las  compañias  de  ferro-carriles 
el  cumplimiento  de  esta  Obligación,  para  lo  cual  no 
se  necesitan,  como  ya  he  dicho,  mayores  antecedentes 
que  los  que  resultan  del  informe  de  la  Comisión  á 
que  me  he  referido. 

El  8r.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  8. 

El  Sr  Ministro  de  FOMENTO  (Conde de  Xiquena): 
Dos  nada  más  para  contestar  á la  última  iudicacion 
del  Sr.  Alvear 

Yo  he  ofrecido  traer  todos  los  dato*  pedidos  por 


S.  S.,  que  son  precisamente  aquellos  que  han  de  arro- 
jar los  trabajos  de  la  Junta  nombrada  en  1884,  para 
venir  en  conocimiento  de  ese  tipo  de  interés  á que  su 
señoría  se  refiere.  Los  datos  vendrán,  y por  mi  parte 
ie  prometo  que  si  no  estuvieran  todos  reunidos,  dic- 
taré las  disposiciones  necesarias  para  que  se  reúnan  4 
la  mayor  brevedad  y vengan  á esta  Cámara. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Moheda  tiene  ia  palabra. 

El  Sr.  MOLLEDA:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Un  digno  Diputado  de  esta  minoría,  que  está  au- 
sente hoy  de  Madrid  por  motivos  de  salud,  pero  que 
no  tardará  en  estar  del  todo  restablecido,  se  ha  diri- 
gido á mí  manifestándome  que  ha  sido  nombrado  un 
delegado  especial  por  Real  orden  para  inspeccionar  la 
administración  de  tres  Ayuntamientos  de  la  provincia 
de  Málaga,  que  son  los  de  Manilva,  Algatocin  y Be- 
narrabá. 

Este  delegado,  que  se  llama  D.  Casto  Sánchez 
Plazuelo,  ha  debido  desempeñar  ya  su  cometido,  y 
habrá  escrito  probablemente  la  Memoria  que  para  es- 
tos casos  está  prevenida  por  recientes  disposiciones, 
y de  la  cual  se  dehe  remitir  copia  al  Ministerio  de  la 
Gobernación.  Como  este  nombramiento  no  ha  podido 
hacerse  sin  acuerdo  del  Gobierno  y sin  tener  á la 
vista  una  exposición  de  motivos  que  le  ha  debido  ser- 
vir de  fundamento,  conforme  está  mandado  en  una 
antigua  disposición  reproducida  recientemente  en  la 
época  del  Sr.  Moret,  es  natural  que  esta  exposición  de 
motivos  se  encuentre  en  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción , así  como  también  la  Memoria  en  que  conste  el 
resultado  de  los  trabajos  del  delegado. 

El  digno  Sr.  Diputado  á quieu  antes  me  he  refe- 
rido se  propone  explanar  sobre  estos  hechos  una  in- 
terpelación al  Gobierno,  para  lo  cual  necesita  tener  á 
ia  vista  ia  exposición  de  motivos,  la  Memoria  y los 
expedientes  originales  en  que  se  haya  consignado  el 
resultado  de  la  visita  girada;  y no  siéndole  posible 
reclamar  esos  documentos  personalmente,  por  encon- 
trarse ausente  de  Madrid,  como  ya  he  dicho,  me  da 
este  encargo,  que  cumplo  con  mucho  gusto,  rogando 
á la  Mesa  que  comunique  mi  ruego  ai  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  á fin  de  que  remita  á la  Cámara 
los  tres  documentos  de  que  me  he  hecho  cargo,  esá 
saber:  la  exposición  de  motivos  que  se  tuvierou  pre- 
sentes para  acordar  el  nombramiento  del  delegado;  la 
Memoria  que  éste  ha  debido  escribir,  cuya  copia  debe 
obrar  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y los  expe- 
dientes originales  en  que  se  consigne  el  resultado  de 
la  visita. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  ruego  de  S.  S. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ducazcal. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Me  propongo,  en  primer  lu- 
gar, rogar  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  im- 
ponga un  correctivo,  pero  un  correctivo  fuerte,  á las 
empresas  de  tranvías  de  Madrid,  que  están  cometien- 
do toda  clase  de  abusos,  y especialmente  á la  del 
lan  ío  de  Salamanca,  que,  seguu  creo,  es  una  empresa 
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extranjera  que  tiene,  por  lo  visto,  una  idea  equivoca- 
disima  de  lo  que  somos  los  españoles;  de  otra  manera 
no  se  explica  que  nos  trate  como  nos  trata.  Esa  em- 
presa, no  solamente  admite  en  sus  carruajes  más  pa- 
sajeros de  los  que  por  reglamento  le  está  permitido 
admitir;  no  solamente  tiene  la  parte  de  via  pública 
que  ocupa  en  un  lastimoso  estado  de  abandono,  con  ¡ 
grave  perjuicio  de  la  circulación  de  los  carruajes  or-  ! 
dinarios,  sino  que  recientemente  ha  cometido  un 
nuevo  é incalificable  abuso  aumentando  en  un  30  por 
100  el  precio  de  los  billetes.  Esto  es  intolerable;  es 
preciso  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  im- 
ponga á las  empresas  todas  que  fallen,  y especial- 
mente á la  del  barrio  de  Salamanca  á que  me  he  re- 
ferido, un  correctivo  que  será  perfectamente  recibido 
por  la  opinión  en  general,  y especialmente  por  el  pue- 
blo de  Madrid,  que  sufre  los  perjuicios. 

Me  proponia  además  dirigir  una  pregunta  á la 
Mesa. 

Quisiera  que  el  Sr.  Presideute  me  dijera  si  los 
Sres.  Diputados  que  están  ausentes  de  Madrid  han 
pedido  el  permiso  correspondiente  para  ausentarse, 
porque  tengo  noticia  de  que  hay  muchos  que  no  le 
han  pedido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  ruego  de  S S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Su  señoría  pregunta  á la  Mesa  si  ha  sido 
cumplido  el  precepto  reglamentario  por  el  cual  ios 
Sres.  Diputados  que  se  ausentan  de  Madrid  deben 
ponerlo  en  conocimiento  de  la  Mesa.  EL  Vicepresi- 
dente que  ocupa  ahora  este  puesto  no  puede  contestar 
satisfactoriamente  á S.  S.,  puesto  que  se  halla  en  él 
por  ausencia  del  Sr.  Presidente,  y no  le  consta  si  los 
Sres.  Diputados  han  pedido  este  permiso. 

Oportunamente  serán  satisfechos  I03  deseos  de  su 
señoría. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Doy  muchas  gracias  á S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almódovar 
del  Rio):  El  Sr.  Rodríguez  Correa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  La  he  pedido  para 
dirigir  un  ruego  á la  Mesa,  á fin  de  que  disponga  que 
los  señores  taquígrafos  rectifiquen  un  error  que  apa- 
rece en  el  Diario  de  Sesiones . 

El  viernes  pasado  tuve  el  honor  de  rogar  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  que  se  sirviera  disponer 
la  inserción  en  la  Oaceta  de  ciertos  documentos  y que 
remitiera  al  Cougreso  ciertos  datos,  referentes  unos 
y otros  á contabilidad  provincial  y municipal.  Sin 
duda  por  mala  explicación  mia,  por  excesivo  laconis- 
mo producido  por  la  prisa  con  que  yo  quiero  que  se 
entre  en  el  orden  del  dia,  por  cualquier  causa  que 
fuera,  pero  que  desde  luego  ha  dependido  de  mi,  no 
me  expliqué,  por  lo  visto,  claramente  en  la  sesión  á 
que  rae  refiero.  Voy,  pues,  á concretar  el  ruego  que 
hice  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  tal 
como  aparece  en  el  Diario  de  Sesiones,  la  verdad  es 
que  no  se  entiende  bien. 

Dos  partes  comprendía  mi  ruego:  la  primera  se 
referia  á la  inserción  en  la  Oaceta  de  documentos  re- 
ferentes á contabilidad  provincial  y municipal  que  ya 
debían  estar  publicados;  y la  segunda  era  una  recla- 
mación de  documentos  que  yo  pedia  que  vinieran  al 
Congreso. 


Los  datos  que  yo  pedia  que  se  insertaran  en  la 
Oaceta  son  los  siguientes: 

Cuentas  del  cuarto  trimestre  y presupuestos  re- 
fundidos de  Diputaciones  y de  Ayuntamientos  de 
1887-88;  cuentas  del  primero  y segundo  trimestre 
de  1888-89. 

Los  presupuestos  ordinarios  de  Diputaciones  y 
Ayuntamientos  de  1888-89,  que  debían  estar  ya  pu- 
blicados; y por  último,  la  cuenta  definitiva  de  los 
Ayuntamientos  y Diputaciones  de  1886-87. 

En  cuanto  á este  último  documento,  no  solo  pedí 
que  se  publicara  en  la  GaceUi,  y aquí  entra  la  especi- 
ficación de  la  segunda  parte  de  mi  ruego,  sino  que  se 
trajese  álas  Córtes  en  cumplimiento  de  las  disposi- 
ciones siguientes:  art.  55  de  la  ley  de  Diputaciones 
provinciales  de  20  de  Setiembre  de  1865;  art.  10  de  la 
Constitución  de  1876;  art.  50  de  la  circular  de  Lgde 
Junio  de  1886,  y disposición  4.*  de  la  misma  cir- 
cular. 

Me  parece  que  quedan  claramente  especificados 
los  documentos  que  yo  pido;  como  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  con  su  benevolencia  acostumbrada, 
me  prometió  remitirlos  en  seguida,  me  be  creído  en  el 
caso  de  hacer  esta  rectificación,  porque  mal  podría 
el  Sr.  Ministro  cumplir  aquello  á que  se  comprometió, 
si  no  supiera  concretamente  á qué  se  habia  compro- 
metido. Ahora  ruego  á los  señores  taquígrafos  que  si 
acaso  se  Ies  ocurre  alguna  duda  sobre  los  dalos  que 
he  citado,  me  consulten,  y así  evitaremos  el  incurrir 
en  el  error  en  que  se  incurrió  el  dia  pasado  por  culpa 
mia,  porque  yo  fui  quien  descuidó  esta  obligación,  no 
yendo  á entregarles  los  apuntes,  como  se  acostumbra 
cuando  de  estas  cuestiones  técnicas  se  trata. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  ruego  de  S.  S.,  ampliado  en  la  forma  que  lo  ha 
hecho  boy.» 


EL  Sr.  VICECRESIDENTE  (Duque  de  Almo- 
dóvar del  Rio):  Va  á entrar  á jurar  un  Sr.  Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Rute,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  seguuda  Sección. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Pons  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PONS:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  algunas  preguntas  ex- 
presivas de  gravísimos  abusos  que,  según  noticias, 
han  tenido  lugar  en  las  islas  Filipinas.  Mis  pregun- 
tas son  las  siguientes: 

¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  hace  algún 
tiempo  se  instalaron  en  Manila  más  de  40  casas  de 
juego,  llegando  el  escándalo  hasta  el  punto  de  jugarse 
en  el  umbral  de  las  mismas  puertas  y á presencia  de 
los  transeúntes,  y de  colocarse  en  las  esquinas  de  las 
calles  de  Manila  reclamos  para  los  jugadores  con  ca- 
rao téres  chinos?  ¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
que  uua  digna  autoridad  de  Manila,  accediendo  á los 
deseos  manifestados  en  cierto  modo  por  la  prensa  de 
aquella  capital,  dadas  las  condiciones  en  que  se  en- 
cuentra por  la  prévia  censura,  esa  dignísima  autori- 
dad trató  de  reprimir  el  juego,  dictando  ál  jefe  de  la 
Guardia  veterana  órdenes  que  fueron  incumplimen- 
tadas? ¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que,  encar- 
gados de  este  asunto  los  jueces  de  paz  de  Manila, 
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trataron  de  aplicar  los  preceptos  del  Código  penal 
á los  jugadores  sorprendidos  in  fraganti  dedito,  lo 
cual  fue  de  todo  punto  imposible,  porque  se  encon- 
traron con  que  esas  casas  tenian  autorizaciones  su- 
periores? ¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  hace 
algunos  meses,  el  gobernador  civil  de  Manila  está  en- 
fermo, y que,  por  consiguiente,  por  esta  circunstancia 
y por  otras,  la  primera  autoridad  de  las  islas  asume 
un  siníin  de  facultades  superiores  á las  que  pudieron 
tener  los  antiguos  virreyes  en  los’dominios  de  España, 
los  cuales  al  fin  y al  cabo  estaban  sometidos  á cier  - 
tas  limitaciones  establecidas  en  las  leyes  sábias  y 
previsoras  de  Indias?  ¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar que  el  comandante  del  presidio  de  Manila  ha 
sido  sustituido  por  un  ayudante  del  gobernador  ge- 
neral de  aquellas  islas?  ¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar que  los  fondos  producto  del  trabajo  de  los  pe- 
nados del  presidio  de  Manila,  que  se  destinaban  á gas- 
tos de  espionaje  para  las  islas  de  Joló,  de  los  que  se 
daba  cuenta  á la  Administración  civil  de  Hacienda,  y 
que  se  dedicaban  á ciertas  obvenciones  que  no  figura- 
ban en  el  presupuesto,  han  dejado  de  tener  ese  destino? 
¿Sabe  elSr.  Ministro  de  Ultramar  que  al  frente  de  la  ha- 
cienda llamada  San  José,  propiedad  del  hospital  de  San 
Juan  de  Dios,  se  ha  colocado  á una  persona  designada 
contra  la  voluntad  ó á disgusto  de  la  Junta  de  autori- 
dades de  Manila?  ¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
en  calidad  de  administrador  ó de  interventor,  al  frente 
del  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  el  gobernador  ge- 
neral ha  colocado  á otro  ayudante  suyo?  ¿Sabe  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  que  para  el  ingreso  en  el 
hospital  de  San  Juan  de  Dios  de  Manila  se  exige  una 
documentación  que  no  se  habia  exigido  nunca,  V que 
como  quiera  que  el  indio  antes  se  muere  que  procu- 
rarse esa  documentación,  resulta  que  el  ingreso  y 
estancias  en  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios  son  pu- 
ramente fantásticos,  y relegado,  por  consiguiente,  el 
sentimiento  de  filantropía  y de  caridad  á una  especie 
de  sentimiento  nominal?  ¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar que  personas  que  por  su  posición  debían  es- 
tar alejadas  de  ciertas  especulaciones,  acaparan  y 
mandan  los  billetes  de  la  lotería  de  Filipinas  á Sin- 
gapoore  y á la  China,  mediante  primas  de  considera- 
ción? ¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  por  último, 
que  se  han  establecido  en  el  mercado  de  arroceros  de 
Manila  dos  sitios  de  venta  de  carnes,  obligando  á sur- 
tirse eu  ellos  de  este  comestible  al  regimieuto  de  ar- 
tillería peninsular? 

Estos  son  los  abusos  que  denuncio  en  forma  de 
preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Pudiera  aña- 
dir otros  que  no  expongo  porque  no  encuentro  fórmula 
á propósito  para  ello,  bastándome  con  que  S.  S.  tenga 
conocimiento,  si  es  que  autes  no  lo  tenía,  de  todo 
cuanto  acabo  de  manifestar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  En  ver- 
dad, Sres.  Diputados,  que  necesitaria  yo  tener  una 
gran  memoria  para  recordar  todas  las  preguntas  que 
mi  amigo  particular  el  Sr.  Pons  ha  tenido  la  bondad 
de  dirigirme.  Afortunadamente  estamos  tan  cerca, 
que  si  alguna  se  me  olvidase,  S.  S.  fácilmente  puede 
tomarse  la  molestia  de  recordármela;  además,  como 
todas  se  refieren  á abusos  que  tienen  cierto  enlace 
entre  sí,  fácil  es  recordarlas. 


La  primera  pregunta  es,  si  tengo  noticia  del  esta- 
blecimiento de  casas  de  juego  en  Manila  con  tal  des- 
caro, con  tan  poca  precaución,  que  estabau  á la  vista 
de  todos,  que  se  ha  mandado  por  el  gobernador  civil 
de  Manila,  de  quien  sí  tengo  noticia  que  está  enfermo, 
á un  agente  suyo  que  tomara  sobre  esto  ciertas  me- 
¡ didas  que  no  se  han  cumplimentado,  y que  por  esta 
; ó por  otras  razones  no  se  ha  podido  llevar  á cabo  el 
; castigo  que  el  hecho  merccia,  si  deutro  del  Código 
i estaba.  A esta  serie  de  preguntas,  contestaré  al  señor 
Pons  dos  cosas:  que  el  Ministro  de  Ultramar  no  tiene 
absolutamente  ninguna  noticia  de  eso.  Yo  no  niego 
ni  afirmo  la  exactitud  de  los  hechos;  lo  que  sí  asegu- 
ro (y  el  Sr.  Pons  ha  de  hacerme  esa  justicia),  es,  que 
si  de  ellos  hubiera  tenido  noticia,  podría  decir  al  Con- 
greso que  al  mismo  tiempo  que  habían  llegado  á mi 
noticia  habia  adoptado  las  medidas  oportunas  para 
corregir  los  abusos. 

Hay  otra  pregunta  que  no  recuerdo  el  lugar  en 
que  S.  S.  la  ha  formulado,  pero  que  tiene  cierta  im- 
portancia: la  relativa  á que  la  autoridad  superior  de 
Filipinas  adopta  medidas  que  están  fuera  de  las  atri- 
buciones que  las  leyes  le  conceden.  Creo  que  una 
cosa  así  es  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Pons,  aunque  S.  S. 
habló  de  que  se  arrogaba  facultades  que  las  leyes  no 
concedían  á los  antiguos  virreyes;  pero  sea  como  fue 
re,  el  Ministro  de  Ultramar  no  tiene  noticia  oficial  de- 
que eso  suceda;  pero  estando  resuelto  á dejar  á los 
gobernadores  geuerales  de  las  provincias  de  Ultra- 
mar todas  las  atribuciones  que  las  leyes  les  conce- 
den. y á facilitarles  cuantos  medios  estén  á su  alcan- 
ce para  que  hagan  cumplir  las  leyes,  está  resucito  al 
mismo  tiempo  á no  permitir  que  ninguna  autoridad 
que  de  él  dependa  falte  á la  ley  ni  se  extralimite  de 
sus  facultades;  porque  considera  que  es  el  encargado 
en  primer  lugar  de  hacer  cumplir  las  leyes,  y si  esto 
no  lo  hace,  no  cumple  su  deber  más  importante. 

Y vamos  á lo  que  S.  S.  ha  dicho  respecto  al  hos- 
pital de  Sau  Juan  de  Dios;  y no  sé  si  de  alguna  obra 
pía  ha  hablado  S.  S.  (El  Sr.  Pons : He  hablado  del  pre- 
sidio de  Manila  y del  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  y 
después  de  otros  asuntos.)  Tampoco  tengo  noticia 
oficial  de  que  haya  quedado  cesante  el  comandante  de 
aquel  presidio  y de  que  haya  sido  nombrada  otra  per- 
sona para  sustituirle.  Lo  que  puede  asegurar  el  Mi- 
nistro que  tiene  la  honra  de  dirigirse  i la  Cámara,  es, 
que  no  ha  hecho  esa  cesantía,  y por  consiguiente, 
tampoco  la  sustitución. 

Respecto  á los  abusos  que  puedan  cometerse  en 
el  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  tampoco  tengo  noti- 
cia oficial  ninguna;  pero  ofrezco  solemnemente  em- 
plear inmediatamente  todos  los  medios  de  que  dis- 
pongo, para  enterarme  de  lo  que  haya  en  el  asunto,  y 
aseguro  al  Sr.  Pons  que  si  los  abusos  existen,  tendrán 
su  correctivo. 

No  sé  si  habré  olvidado  algo  de  lo  que  S.  S.  ha 
preguntado;  creo  que  no;  pero  si  así  no  fuera,  espero 
que  se  servirá  indicarme  lo  que  haya  dejado  sin  con- 
testar. 

El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  PONS:  Conocía  de  antemano  los  buenos 
propósitos  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y por  lo  mis- 
mo me  he  limitado  á poner  en  conocimiento  de  S.  S. 
los  abusos  que  se  cometen,  en  la  seguridad  de  que  le 
ha  de  faltar  tiempo,  después  de  la  inquisición  y compro- 
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bacipn  de  los  hechos,  para  corregirlos  con  mano  enér- 
gica; porque  entiendo  que  será  inútil  que  S.  S.  pro- 
clamo allí  la  tolerancia  religiosa,  lleve  allí  los  de- 
rechos inherentes  á la  personalidad  humana,  haga 
concesiones  de  terrenos  baldíos,  reorganice  los  im- 
puestos y emprenda  toda  clase  de  rcíormas  para  que 
la  creciente  emigración  peninsular  que  desgraciada- 
mente va  á las  Repúblicas  hispano-americanas  se 
encamine  á nuestras  colonias  ó provincias  de  Ultra- 
mar, si  de  antemano  S.  S.  con  mano  enérgica,  repito, 
no  corta  los  abusos  y no  restablece  allí  el  imperio  de 
Injusticia, destruyendo  la  arbitrariedad, que  de  seguir 
como  hasta  aquí,  puede  ser  un  verdadero  peligro  y 
dar  lugar  á gravísimas  consecuencias  para  la  madre 
Patria. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  #(Beccrra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Decerra):  Sim- 
plemente para  dar  gracias  á mi  amigo  particular  se- 
ñor Pons  por  haberme  llamado  la  atención  sob're  esos 
abusos,  que  por  la  naturaleza  de  las  cosas  es  posible 
que  si  existen,  sea  el  Ministro  el  último  que  lo  sepa. 
Pero  tenga  S.  S.  la  seguridad  deque  intentaré  corre- 
girlos con  mano  severa;  y si  no  pudiera  conseguir  co- 
rregirlos en  la  parte  que  sea  posible  hacerlo,  enton- 
ces consideraria  deficiente  mi  gestión,  y una  vez 
creído  esto,  haría  loque  á todo  hombre  de  honor  le 
parecería  que  correspondía  hacer. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Enriquez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ENRIQUEZ:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Tengo 
entendido  que  se  han  nombrado,  ó que  se  van  á nom- 
brar, Comisiones  ambulantes  para  combatir  la  filo- 
xera. 

Entiendo  que  esas  Comisiones  ambulantes  tendrán 
por  objeto,  no  solamente  dar  consejos  á los  pueblos 
íiloxerados  respecto  del  cultivo  de  la  vid,  sino  pro- 
porcionarles remedios  para  combatir  el  mal;  pero 
como  por  otra  parte,  antes  de  la  creación  de  esas  Co- 
misiones ambulantes  existen  las  Comisiones  perma- 
nentes en  las  provincias,  y estas  Comisiones  perma- 
nentes no  hacen  nada;  como  su  presencia  en  los  puntos 
de  las  provincias  que  están  iiloxeradas  es  completa- 
mente nula  ó desconocida,  temiendo  que  estas  nue- 
vas Comisiones  den  el  mismo  resultado,  y por  consi- 
guiente, que  se  pierda  el  tiempo;  por  todo  esto,  me 
permito  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  esas 
Comisiones  vayan  organizadas  de  manera  que  den  re 
sultados  beneficiosos  en  los  pueblos  Qloxerados,  ó de 
lo  contrario  que  no  vayan. 

Yo  entiendo  que  esas  Comisiones  ambulantes  pue- 
den prestar  servicios  importantes  á las  provincias 
Iiloxeradas,  si  no  abusan,  como  suelen  abusar,  de  la  pa- 
ciencia de  sus  habitantes.  Yo  entiendo  que  en  este 
caso  esas  Comisiones  deben  ir  no  solamente  á dar  con- 
sejos respecto  del  cultivo  de  la  vid,  sino  que  creo  que 
debieran  obligar  á los  Ayuntamientos  á tener  verda- 
deros viveros  de  cepas  americanas,  dejándoles  semi- 
llas para  su  fomento,  que  es  el  único  remedio,  según 
tengo  entendido;  para  acabar  con  la  filoxera. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
l^ido  la  palabra. 


i 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
El  Sr.  Diputado  que  acaba  de  usar  la  palabra  no  iguo- 
rará  quizás  que  la  Comisión  central  de  defensa  de  la 
filoxera  viene  celebrando  con  gran  frecuencia  reunio- 
nes, en  lasque,  como  es  natural,  se  toman  acuerdos;  no 
sé  si  entre  los  que  ha  tomado  estará  aquel  á que  S.  S. 
se  ha  referido  al  hablar  de  las  Comisiones  ambulantes. 
Lo  que  sí  puedo  decir  á S.  S.  es,  que  hasta  ahora  la 
Comisión  central  no  me  ha  dado  cuenta  de  ese  pro- 
pósito suyo.  Yo  procuraré  enterarme,  y de  existir 
efectivamente  esa  determinación,  yo  trasmitiré  á la 
Junta  central  la  indicación  del  Sr.  Diputado,  que  me 
parece  muy  fundada  y justa.  En  efecto,  las  Comisio- 
nes ambulantes,  de  existir,  se  han  de  dedicar  espe- 
cialmente, más  que  á dar  consejos,  á dar  medios  de 
defensa  contra  la  filoxera.  El  que  ba  indicado  S.  S.  es 
efectivamente,  á mi  juicio,  muy  eficaz,  pues  es  indu- 
dable que  una  vez  que  la  filoxera  toma  cierto  des- 
arrollo, es  muy  difícil,  si  no  imposible,  destruirla. 

En  cuanto  á que  las  Comisiones  permanentes  no 
hacen  nada,  no  entraré  á discutir  con  S.  S.  este  punto. 
Solo  me  permitiré  exponer  á su  consideración,  que  si 
fuera  la  conducta  observada  por  esas  Comisiones  per- 
manentes tan  acreedora  á los  cargos  que  S.  S.  les  ha 
dirigido,  mal  se  justificaría  el  empeüo  con  que  de  to- 
das partes  acuden  á esas  Comisiones  en  demanda  de 
socorros  para  combatir  la  filoxera. 

Yo  me  enteraré  de  lo  que  haya  respecto  de  la 
existencia  de  las  Comisiones  ambulantes,  como  del 
fin  que  se  proponen  y de  la  conducta  que  hayan  de 
seguir  para  el  desempeño  de  su  cometido. 

El  Sr.  ENRIQUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ENRIQUEZ:  Doy  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento un  millón  de  gracias  por  su  contestación. 

Verdaderamente,  yo  no  quise  dirigir  un  cargo  tan 
rudo  á las  Comisiones  permanentes  ó provinciales  de 
defensa  contra  la  filoxera;  pero,  sin  embargo,  no  re- 
tiro mis  palabras,  porque  al  pronunciarlas  tuve  pre- 
sente lo  que  sucede  en  muchos  países  completamen- 
te íiloxerados,  en  los  que  no  solamente  no  se  conoce 
la  acción  de  las  Comisiones  permanentes  de  defensa 
contra  la  filoxera,  sino  que  habiéndose  dirigido  á ellas 
pidiéndoles  consejo,  no  han  tenido  á bien  darlo.  Vea 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  qué  he  hablado  así. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Maissonnave  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  La  situación  délos  maes- 
tros de  escuela  es  harto  triste.  Estos  desgraciados 
mártires,  que  así  deben  llamarse,  de  los  errores  y de 
los  abusos  administrativos,  después  de  los  medios 
empleados  hasta  ahora  de  acudir  á la  prensa  y con 
exposiciones  al  Gobierno  y á las  Córtes,  han  acordado 
enviar  á Madrid  comisiones,  ocasionando  gastos,  en 
concepto  mió  inútiles,  y en  concepto  de  todos  alta- 
mente onerosos  para  esa  clase  desgraciada;  y como 
quiera  que  el  asunto  es  de  suyo  grave  y vergonzoso 
para  el  Gobierno  que  lo  consiente  y para  las  Córtes 
que  lo  toleran,  voy  á permitirme  dirigir  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  é indicarle  al  mismo  tiem- 
po los  medios  que  yo  estimo  procedentes  para  hallar 
remedio  á este  mal. 
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La  primera  disposición  que  se  conoce  de  las  dic- 
tadas en  estos  líltimos  tiempos,  es  la  que  suscribió  el 
Sr.  Alba  reda  en  15  de  Junio  de  1882;  un  decreto  en 
el  que  dispuso  que  las  Delegaciones  del  Banco  retu- 
vieran de  los  recargos  de  contribuciones  de  los  Ayun- 
tamientos la  cantidad  necesaria  para  el  pago  de  las 
obligaciones  de  primera  enseñanza,  y que  esta  canti- 
dad la  ingresaran  en  una  caja  especial  creada  al  efecto; 
pero  el  Sr.  Albareda,  que  procedió  así  llevado  de  un 
buen  deseo  que  aplaudió  el  país  entero,  que  fué  ob- 
jeto de  grandes  alabanzas  en  las  Córtes  y que  agrade- 
cieron mucho  los  maestros  de  primera  enseñanza,  no 
tuvo,  sin  embargo,  presente  que  en  este  desgraciado 
país,  donde  existe  una  gran  entidad,  llámase  Banco 
de  España,  compañía  de  ferro-carril,  Trasatlántica  ó 
arrendataria  de  tabacos,  allí  existe  el  abuso  y la  vio- 
lación de  la  ley.  Me  reñero  á la  conducta  seguida  por 
el  Banco  de  España  al  cumplir  este  decreto  del  señor 
Albareda. 

El  Banco  de  España,  con  arreglo  d una  contabili- 
dad que  yo  no  voy  á detenerme  á examinar,  ni  me  im- 
porta tampoco,  hace  los  ingresos  de  las  contribucio- 
nes en  conjunto,  sin  señalar  los  ingresos  por  cuota  del 
Tesoro  y por  recargos,  por  recargos  municipales;  es 
decir,  que  sus  recaudadores  hacen  el  ingreso  de  una 
cantidad  determinada,  cargándola  en  la  cuenta  que  el 
Banco  lleva  con  el  Tesoro.  Consecuencia  de  esto  es 
que  los  Ayuntamientos  no  saben  qué  cantidad  ingresa 
por  un  concepto  y qué  cantidad  ingresa  por  otro  con- 
cepto; y el  que  tiene  necesidad  de  saber  esto  para 
cumplir  con  los  preceptos  de  la  ley  municipal,  ya 
para  redactar  sus  presupuestos,  ya  para  formular  las 
cuentas,  reclama  un  dia  y otro  para  que  practique 
una  liquidación,  y ni  la  liquidación  se  hace,  ni  si- 
quiera se  ofrece  que  se  hará. 

Puedo  asegurar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y lo 
mismo  diria  si  estuvieran  presentes,  á los  de  Gober- 
nación y Hacienda,  que  hay  Ayuntamientos  que  hace 
tres  ó cuatro  años  que  están  reclamando  de  las  De- 
legaciones de  Hacienda,  de  los  gobernadores  de  pro- 
vincia y del  Gobierno  que  el  Bauco  practique  estas 
liquidaciones,  para  saber  las  cantidades  que.  se  han 
pagado  á los  maestros  de  escuela,  las  que  hay  que 
entregar  ó las  que  resultan  como  saldo  á su  favor, 
pero  no  pueden  conseguirlo. 

Esto  da  lugar  á que  muchos  maestros  de  escuela 
que  se  consideraban  beneficiados  por  el  decreto  dei 
Sr.  Albareda  hayan  sido  en  realidad  perjudicados; 
porque  había  algunos  Ayuntamientos  que  cobraban 
corrientes  los  recargos,  ingresaba  el  dinero  en  sus 
cajas  y pagaban  con  más  ó menos  puntualidad  á los 
maestros,  mientras  que  hoy,  con  el  sistema  estable- 
cido por  el  Banco,  que  no  sabe,  ó no  quiere  saber,  qué 
cantidades  corresponden  á cada  Ayuntamiento,  el 
Municipio  que  antes  pagaba  bien,  ahora  adeuda  á los 
maestros  uno  ó dos  trimestres,  y deja  los  restantes 
en  suspenso,  sin  que  los  pobres  maestros  sepan  á quién 
reclamar  su  pago,  porque  los  Ayuntamientos  no  pue- 
den hacer  nada  por  estar  pendientes  de  la  liquida- 
ción del  Banco,  y éste  no  quiere,  por  razones  que  no 
he  de  exponer  en  este  momento. 

No  considerando  suficiente  el  Sr.  Montero  Ríos  el 
citado  decreto  del  Sr.  Albareda,  dictó  otro  en  Abril 
de  1886  disponiendo  que  se  incluyeran  en  los  presu- 
puestos todas  las  obligaciones  de  la  enseñanza,  incau- 
tándose el  Gobierno  de  los  recargos  de  contribucio- 
nes y de  las  rentas  é ingresos  que  tuvieran  los  esta- 


blecimientos. Para  realizar  este  pensamiento,  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  consignó  en  el  presupuesto  de 
1887-88  la  obligación  por  parte  del  Estado  de  satis- 
facer las  obligaciones  solo  de  la  segunda  enseñanza. 
Se  aprobaron  los  presupuestos  en  esta  forma,  y las 
oficinas  del  Banco  primero,  y las  Delegaciones  de  Ha- 
cienda después,  cumplieron,  como  era  natural,  la  ley 
de  presupuestos,  haciéndose  cargo  del  pago  de  la  se- 
gunda enseñanza  y destinando  los  recargos  munici- 
pales, que  estaban  ya  afectos  al  pago  de  la  enseñanza 
primaria,  al  pago  de  las  necesidades  de  los  Institutos 
provinciales. 

Y ¿qué  sucedió?  ¿Cuál  fué  el  resultado  natural  y 
lógico  de  está  inconsecuencia  cometida  por  la  Admi- 
nistración? Que  si  los  maestros  de  escuela  tenían  al- 
guna probabilidad  de  cobrar  cuando  se  cumplía  el 
decreto  del  Sr.  Albareda  y se  destinaban  á pagarles 
los  recargos  municipales,  esa  probabilidad  disminuyó 
considerablemente  ó casi  se  anuló  desde  que  el  Estado 
se  hizo  cargo  de  esos  recargos  para  atender  á la  se- 
gunda enseñanza.  De  modo  que  la  situación  de  los 
maestros  después  de  esta  última  disposición  lia  re- 
sultado mucho  peor  de  lo  que  era  antes  del  decreto 
del  Sr.  Albareda,  es  decir,  que  cuando  los  Ayunta- 
mientos les  pagaban  directamente;  porque  entonces, 
si  algunos  se  retrasaban  ó excusaban  el  pago,  tenían 
los  maestros  el  recurso  de  acudir  á los  gobernadores, 
á los  delegados  de  Hacienda  y á los  Ministros  de  la 
Gobernación  y de  Hacienda,  los  cuales,  haciendo  valer 
su  influencia  y su  autoridad,  obligaban  á los  Ayun- 
tamientos morosos  á cumplir  tan  sagrada  obligación; 
pero  hoy  los  maestros  no  tienen  á quién  acudir,  por- 
que por  más  excitaciones  que  á los  Ayuntamientos 
dirija  el  gobernador  ó el  Ministro,  contestan  decla- 
rándose impotentes,  puesto  que  el  pago  depende  de 
las  liquidaciones  que  se  les  hagan  por  las  delegacio- 
nes de  Hacienda  ó por  el  Banco. 

Expuestos  estos  hechos,  yo  voy  á permitirme  pre- 
sentarla cuestión  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  tal  como 
yo  la  comprendo,  por  si  acaso  con  las  ideas  que  yo 
emití  encuentra  S.  S.  el  medio  de  resolver  un  verda- 
dero conflicto  y una  gran  vergüenza. 

Hay  dos  cosas  que  hacer  en  este  asunto:  primera, 
el  pago  de  los  atrasos,  y segunda,  asegurar  las  obli- 
gaciones de  enseñanza  para  el  porvenir.  En  cuanto  á 
lo  primero,  yo  creo  que  con  un  poco  de  energía  del 
Sr.  Ministro  de  Fomenlo  y con  alguna  mayor  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  quede  resuelto  el  conflicto, 
porque  no  hay  que  hacer  más  que  obligar  á ese  Banco 
de  España  (que  entiende  que  para  él  no  rigen  las  le- 
yes y que  puede  hacer  lo  que  á su  voluntad  cuadre) 
á respetar  y cumplir  las  obligaciones  que  tiene  con- 
traídas y las  que  las  leyes  le  imponen,  y á practicar 
esas  liquidaciones  con  los  Ayuntamientos,  diciendo  lo 
que  tiene  recaudado  y pagado  por  cuenta  de  esos 
Ayuntamientos;  poniendo  término,  en  una  palabra,  á 
esa  gran  perturbación  que  con  tal  retraso  está  intro- 
duciendo en  la  contabilidad  municipal,  y á ese  grave 
perjuicio  que  hoy  se  está  irrogando  á esos  desgracia- 
dos profesores.  De  esta  manera,  créalo  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  tendrá  completamente  resuelta  la  cues- 
tión de  los  atrasos,  lo  mismo  respecto  de  la  primera 
que  de  la  segunda  enseñanza. 

Dos  distintas  maneras  hay  de  asegurar  el  pago 
de  estas  obligaciones  para  el  porvenir.  Yo  creo  que 
en  algo  acertó  el  antecesor  de  S.  S.,  Sr.  Canalejas,  al 
presentar  un  proyecto  de  l^y.crco  que  en  7 de  Hiciera- 
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bre  de  1888,  en  el  cual  se  pedia  a las  Córtes  que  re- 
solvieran que  las  obligaciones  de  enseñanza  corrieran 
á cargo  del  Estado,  el  cual  se  reintegraría  de  los  re- 
cargos sobre  las  contribuciones  ó de  cualquiera  otra 
renta  que  los  Ayuntamientos  tuvieran.  Y digo  que  en 
algo  acertó  el  antecesor  de  S.  S.,  porque  entiendo  que 
esto  no  resuelve  el  conflicto  por  completo;  y no  lo  re- 
suelve, porque  si  es  un  mero  anticipo,  tiene  que  rein- 
tegrarse de  él  el  Tesoro;  y como  el  presupuesto  de  los 
Ayuntamientos  está  tan  esquilmado;  como  quiera  que 
tienen  que  atender  á otras  obligaciones  tan  sagradas 
como  las  de  la  enseñanza,  como  son  las  de  beneficen- 
cia,  sanidad,  etc.,  para  las  cuales  tienen  sus  ingresos 
perfectamente  determinados,  claro  es  que  si  echan 
mano  de  ellos  para  pagar  las  de  la  enseñanza,  éstas 
resultarían,  sí,  pagadas,  pero  aquéllas  quedarían  por 
satisfacer. 

Yo  creo  que  la  solución  más  radical  y la  más  sen- 
cilla sería  la  siguiente:  sería  que  el  Estado  dijese  a los 
Ayuntamientos:  «de  cuenta  vuestra  quedan  las  obli- 
gaciones de  enseñanza;  vosotros  cumpliréis  los  pre- 
ceptos generales  de  la  ley  en  la  materia;  vosotros 
procurareis  buscar  los  maestros  de  escuela  que  ten- 
gáis por  conveniente,  les  pagareis  en  la  forma  que 
creáis  y la  cautidad  que  con  ellos  convengáis,  como 
hacéis  con  los  médicos.»  Pero  hay  otra  solución  que 
me  parece,  si  no  taii  radical,  más  aceptable,  porque 
desde  luego  declaro  que  la  solución  á que  me  he  re- 
ferido primeramente  no  la  creo  conveniente,  dada  la 
situación  en  que  hoy  se  encuentran  los  Ayuntamien- 
tos. La  solución  mejor  sería  la  de  hacerse  cargo  el 
Estado  del  pago  de  las  obligaciones  de  enseñanza, 
quedándose  únicamente  con  los  recargos  municipa- 
les, alcancen  ó no  para  cubrir  su  importe.  Tenga  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  la  seguridad  de  que  las  Cór- 
tes no  han  de  negar  su  voto  para  que  entren  en  la 
categoría  de  obligación  general  del  Estado  las  de  la 
primera  y segunda  enseñanza.  Paréceme  que  S.  S.  re- 
conocerá que  no  podemos  salir  de  uno  u otro  de  estos 
dos  puntos. 

Y ya  en  el  uso  de  la  palabra,  voy  á dirigir  un  rue- 
go al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ya  que  está  presente. 

Dias  pasados  me  permití  suplicarle  que  se  sirvie- 
ra remitir  á las  Córtes  el  expediente  instruido  con  mo- 
tivo del  desfalco  últimamente  ocurrido  en  la  Caja  de 
Ultramar,  porque  tenía  el  propósito  de  examinar,  per- 
mítame S.  8.  la  frase,  los  verdaderos  escándalos  que 
hace  mucho  tiempo  se  vienen  cometiendo  en  dicha 
Caja. 

Su  señoría  tuvo  la  atención  de  contestar  por  me- 
dio de  un  oficio  que  no  podía  remitir  ese  expediente 
porque  estaba  la  causa  en  sumario. 

No  voy  á discutir  si  S.  S.  tiene  ó no  el  deber  par- 
lamentario de  traer  esos  documentos  á las  Córtes; 
pero  como  quiera  que  tengo  datos  bastantes  para  exa- 
minar los  que  he  llamado  y vuelvo  á llamar  verda- 
deros escándalos  de  la  Caja  de  Ultramar,  por  las 
malversaciones  criminales  que  se  han  estado  come- 
tiendo, y porque  habiendo  dinero  en  esa  Caja  para 
que  se  distraiga,  no  lo  hay  para  pagar  í esos  30.000 
infelices  licenciados  del  ejército  de  Cuba  y Filipinas 
que  andan  de  puerta  en  puerta  pidiendo  limosna, 
cuando  el  Estado  les  adeuda  cantidades  de  conside- 
ración, no  necesito  para  examinar  esos  hechos  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  traiga  ese  expediente.  Unl- 
cameute  tengo  que  rogar  á S.  S.  que  lije  dia  para  que 
yo  explane  una  interpelación  sobre  este  asunto;  y en 


el  caso  de  que  S.  S.  retrase  ese  dia,  me  veré  eu  el 
caso,  contra  mi  voluii  tad  y mi  deseo,  de  presentar 
una  proposición. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Ante 
todo,  debo  decir  al  Sr.  Maissonnavc  que  S.  S.  y to- 
dos los  Sres.  Diputados  me  merecen  gran  respeto  y 
consideración,  y no  sé  qué  acto  mió  puede  citar  su 
señoría  que  demuestre  lo  contrario. 

He  guardado  ese  respeto  y esa  consideración  al 
manifestar  que  hallándose  en  sumario  la  causa  á que 
S.  S.  se  refiere,  creía  que  mi  deber  me  impedia  remi- 
tirla á la  Cámara,  sintiendo  no  poder  complacer  á su 
señoría. 

Anuncia  el  Sr.  Maissonnave  una  interpelación  so- 
bre este  asunto.  Me  parece  que  no  es  este  momento 
oportuno  para  explanarla,  hallándose  la  causa  en  el 
estado  que  he  dicho.  No  puedo  precisar  si  el  asuuto 
se  hallará  pronto  en  situación  de  poder  ser  remitido  á 
la  Cámara;  pero  señalaré  dia,  lo  antes  que  me  sea  po- 
sible, para  que  el  Sr.  Maissonnave  explane  su  inter- 
pelación; y eu  mi  deseo  de  complacer  á S.  S.  como  á 
todos  los  Sres.  Diputados,  no  tendría  inconveniente  en 
entrar  boy  mismo  en  el  exámen  de  ese  asunto,  si  no 
creyera  que  es  poco  oportuno  tratar  de  lo  que  es  ob- 
jeto d^  una  causa  que  se  halla  en  sumario. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Sin  duda  no  me  ha  com- 
prendido bien  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  He  dicho 
terminantemente  que  no  quería  discutir  el  derecho 
que  8.  S.  tenga  para  negarse  á remitir  al  Parlamento 
ese  expediente,  á pretexto  ó por  el  motivo  de  que  la 
causa  se  halle  en  sumario;  pero  que  estimando  nece- 
sario que  esos  hechos  se  discutan  pronto,  prescindo 
de  ese  expediente;  más  aún,  que  no  lo  necesito,  por- 
que tengo  datos  suñcientes  para  tratar  esta  cuestión, 
y suplicaba  á S.  S.  que  se  sirviera  fijar  dia  para  con- 
testar á una  interpelación  que  desde  luego  le  anun- 
ciaba, añadiendo  que  si  S.  S.  no  la  estimaba  proce- 
dente, me  vería  en  el  caso  de  presentar  una  propo- 
sición. 

Dice  S.  S.  que  no  puede  fijar  dia  para  contestar  á 
la  interpelación,  porque  la  causa  está  en  sumario. 
Respeto  esa  razón  que  8.  8.  alega;  pero  tengo  que 
decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  en  los  muchos 
años  que  llevo  en  este  sitio,  jamás  he  oído  que  sea 
motivo  para  negarse  el  Gobieruo  á contestar  una  in- 
terpelación sobre  hechos  tan  graves  como  los  que  yo 
he  indicado,  el  que  una  causa  se  halle  en  sumario. 

En  vista,  pues,  de  las  manifestaciones  de  S.  S.,  rae 
reservo  hacer  uso  de  los  derechos  que  el  Reglamento 
me  concede  para  presentar  una  proposición  sobre  este 
asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo,  con  permiso  «leí  señor 
Ministro,  iba  á decir  al  Sr.  Maissonnave  que  teniendo, 
como  tiene  realmente,  libre  y expedito  todo  su  dere- 
cho parlamentario,  no  me  parece  que  8.  S.  e3t.é  en  el 
caso  de  traerlo  por  medio  de  una  proposición,  si  re- 
cuerda bien  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, que  se  ha  mostrado  dispuesto  á contestar  la  io- 
[ lerpelacion,  aun  en  esta  sesión  misma.  El  Sr.  Minis** 
| tro  de  la  Guerra  está  dispuesto  d contestar  á S.  9.* 
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salvo  que  no  le  parece  convenieutc  que  este  asunto  se 
trate  abora;  pero  no  cierra  el  camino  al  derecho  de 
interpelación  al  Sr.  Maissounave. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  MinisLro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Iba 
á decir  precisamente  al  Sr.  Maissounave  lo  que  con 
tauta  elocuencia  acaba  de  mauifestar  el  Sr.  Presi- 
dente. 

Yo  no  he  dicho,  me  hubiera  guardado  muy  bien 
de  hacerlo,  lo  que  el  Sr.  Maissonnave  ha  creído  enten- 
der, lo  cual  será  indudablemente  debido  á que  me 
haya  expresado  mal  al  contestar  á S.  S.  (El  Sr.  Mais - 
sonnave:  O yo  habré  entendido  mal.)  Precisamente 
dije  todo  lo  contrario:  manifesté  que  no  me  parecia 
conveniente  tratar  ahora  ese  asunto,  puesto  que  se  ha- 
llaba la  causa  cu  sumario;  y añadia  que  si  á S.  S.  no 
le  bastaba  con  las  explicaciones  que  yo  le  daba,  y su 
señoría,  á pesar  de  eso,  quería  explanar  una  interpe- 
lación en  uso  de  un  derecho  reglamentario,  yo  estaba 
dispuesto  á contestarla  esta  misma  tarde. 

Ya  sabe  S.  S.,  pues  lo  he  dicho  repetidas  veces, 
que  aun  cuando  no  sea  muy  ducho  en  cuestiones  re- 
glamentarias, yo  por  mi  parte  profeso  un  gran  res- 
peto al  Parlamento  y tengo  sumo  gusto  en  contestar 
á cuautas  preguntas  ú observaciones  me  dirijan  los 
Sres.  Diputados. 

Yo  tendré  una  gran  satisfacción  en  remitir  el  ex- 
pediente á la  Cámara  cuando  considere  que  no  hay 
inconveniente  en  ello;  pero  creo  que  8.  S.  ha  recar- 
gado algo  las  tintas  al  referir  lo  que  ocurre  con  res- 
pecto á ese  expediente.  Por  mi  parte  debo  declarar 
que  no  lo  conozco,  pues  ya  sabe  S.  S.  que  había  ocu- 
rrido el  desfalco  cuando  yo  tuve  la  honra  de  venir  á 
ocupar  este  puesto. 

Respecto  á las  cantidades  que  había,  debo  decir  á 
8.  8.  que  no  eran  tantas  como  las  que  8.  S.  supone, 
sino  úuicamente  lo  preciso  para  ir  cubriendo  ciertas 
atenciones  que  hoy  por  todos  los  medios  posibles  se 
están  llevando  á cabo,  como  se  hacia  antes  de  que 
ocurriese  el  desfalco. 

Por  consiguiente,  aun  cuando  S.  S.  tenga  conoci- 
miento de  ese  asunto,  lo  cual  no  pongo  en  duda,  creo 
que  á S.  S.  le  han  exagerado  algo  respecto  del  estado 
en  que  se  encuentra  el  asunto. 

Termino  manifestando  á 8.  S.  que  tan  pronto  como 
tenga  conocimiento  exacto  del  asunto,  vendré  aquí  á 
dar  á 8.  S.  cuantas  explicaciones  tenga  á bien  pedir- 
me; y siento  haberme  expresado  tan  mal  antes,  que 
8.  S.  no  me  háya  comprendido. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Tongo  el  sentimiento  de  no  poder  dar  una  contesta- 
ción tan  satisfactoria  como  yo  desearía  á las  obser- 
vaciones que  en  forma  de  preguntas  me  ha  dirigido 
mi  particular  amigo  el  Sr.  Maissonuave. 

Después  de  hacer  una  descripción  sombría,  una 
relación  exacta  y sensible  del  estado  aüictivo  en  que 
se  encuentran  los  maestros  que  á la  enseñanza  se  de- 
dican, 3.  S.  ha  hecho  una  historia  de  103  varios  me- 
dios que  por  distintos  Ministros  se  han  empleado 
pira  aliviar  esa  triste  situación;  y como  8.  S.  ha  di- 
cho, desde  ei  Sr.  Albareda  hasta  el  Sr.  Canalejas,  no 
ha  habido  quieu  por  este  sitio  pasara,  que  teniendo 
en  cuenta  la  aflictiva  situacioa  de  los  maestros,  no 
buscara  ea  su  honrada  concienoia  y en  sus  rectos 


propósitos  los  medios  de  poner  fin  á esa  misma  si- 
tuación; y sin  embargo,  no  solo  no  se  ha  aminora- 
do, sino  que  que  continúa  por  desgracia. 

El  Sr.  Maisonnave,  guiado  de  su  buen  deseo,  in- 
dicaba al  Ministro  de  Fomento  que  uo  había  más  que 
dos  camiuos  para  poder  llegar  al  ña  apetecido,  que 
eran:  el  de  dejar  otra  vez  á los  Ayuntamientos  la 
obligación  de  satisfacer  los  gastos  de  enseñanza,  ó 
que  éstos  se  consideraran  como  obligación  general 
del  Estado  y se  consignasen  en  los  presupuestos. 

Acerca  del  primer  medio,  que  sin  duda  S.  8.  ha 
indicado  como  el  último  á que  se  debiera  acudir, 
nada  tengo  que  decir,  porque  desgraciadamente  la 
práctica  ha  demostrado  la  ineficacia  del  mismo. 

En  cuanto  á que  se  declare  obligación  del  Esta- 
do, esto  sería  realmente  el  desiderátum  que  todos 
perseguimos,  como  ei  medio  más  seguro  de  que  esas 
sacratísimas  obligaciones  se  cumplieran. 

Pero  el  Sr.  Maissounave  ha  de  permitirme  que  lo 
diga  que  para  contestar  acerca  de  este  último  punto 
no  es  posible  ai  Ministro  de  Fomento  verificarlo  sin 
tener  antes  en  cuenta  cuáles  son  los  propósitos  y cuál 
es  la  estructura  del  presupuesto  que  está  elaborando 
en  este  momento  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Por  mi 
parte  excuso  decir  á 8.  8.  cuál  seria  mi  deseo;  pero 
desgraciadamente  ese  deseo  ha  de  subordinarse  á las 
exigencias  de  la  realidad,  y soló  puedo  añadir  que  en 
varias  conferencias  que  he  celebrado  con  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  en  las  cuales  creo  supérüuo  añadir 
con  cuánta  viveza,  con  cuánto  convencimiento,  con 
cuánta  voluntad  he  abogado  por  los  intereses  del  ma- 
gisterio, hemos  ido  ya  acordando  algunos  puntos  que 
8.  8.  ha  indicado  en  las  observaciones  que  antes  ha 
dirigido  ai  Congreso , y puedo  adelantar  á 8.  8.  que 
respecto  de  la  manera  de  armonizar  los  deseos  del  se- 
ñor Maissonave,  que  son  los  del  Ministro  de  Fomento, 
con  lo  indicado  en  el  proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Sr.  Canalejas,  estamos  ya  muy  cerca  de  un  acuerdo 
que  permita  llegar,  en  la  forma  que  ei  estado  del  Te- 
soro lo  consienta,  si  no  á la  completa  realización  de 
nuestros  deseos,  á algo  que  se  le  acerque  mucho. 

Con  esto  creo  haber  contestado  á lo  que  ei  señor 
Maissonnave  ha  expuesto  y que  más  directamente  te- 
nía relación  con  la  gestión  del  Ministro  de  Fomento, 
dejando  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  conteste  á 
ios  gravísimos  cargos  que  8.  S.,  así  como  de  pasada, 
ha  dirigido  al  Banco  de  España,  porque  tengo  la  se- 
guridad que  cuando  se  encuentre  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  en  este  sitio,  dará  á S.  8.  satisfactorias  ex- 
plicaciones. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Rodríguez  San  Pedro 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  He  pedido  la 
palabra  para  dirigir  d03  preguntas  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra. 

Los  periódicos  de  estos  dias  se  hacen  eco  de  la 
noLicia  de  haber  gestiones  activas,  no  sé  si  eficaces, 
de  parte  de  la  industria  privada,  para  alcanzar  del 
Gobierno  de  S.  M.  el  contrato  ó suministro  de  un  nú- 
mero determinado  de  fusiles.  Si  esto  es  cierto,  que 
todo  lo  hace  presumir,  yo  debo  manifestar  que  con- 
sidero verdaderamente  natural  que  la  iudustria  pri- 
vada haga  estas  gestiones;  pero  tratándose  de  hacer 
un  suiniuistro  ai  Estado,  que  tiene  también  ei  con- 
cepto de  fabricante  de  armas,  y que  tiene  moutados 
establecimientos  importantes  ooii  este  objeto,  y entre 
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otros  el  conocido  de  Oviedo,  y cuando  ese  estableci- 
miento se  encuentra  en  disminución  de  trabajo  á cau- 
sa, se  dice,  de  la  escasez  de  medios  del  Estado,  no  en- 
cuentro natural  que  esos  mismos  medios  se  empleen 
en  adquirir  armamentos  que  aquella  fábrica  puede 
suministrar  perfectamente,  con  lo  cual,  sosteniéndose 
por  el  Estado  esa  fabricación,  se  cargan  esos  gastos 
al  presupuesto,  gravándole  de  tai  suerte,  que  produ- 
ce menos  la  fábrica  de  lo  que  debiera  producir,  y al 
propio  tiempo  se  distraen  ios  fondos  del  presupuesto 
en  gastos  que  el  Estado  puede  aprovechar. 

Deseo,  pues,  saber  si  hay  exactitud  en  esa  noticia, 
y si  está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á evi- 
tar esto  que  á mí  me  parece  un  acto  de  mala  admi- 
nistración de  los  intereses  del  Estado,  si  por  acaso  las 
noticias  fuesen  exactas. 

Un  poco  enlazado  con  esto  se  halla  el  objeto  de  la 
segunda  pregunta.  No  sé  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue 
rra  tendrá  conocimiento,  lo  tendrá  seguramente,  de 
que  para  favorecer  y facilitár  el  embarque  de  cañones 
de  gran  calibre  que  se  fabrican  en  el  importante  y 
acreditado  establecimiento  de  Trubia,  se  hubo  de 
montar  en  Gijon,  enlazada  con  el  forro-carril,  una 
potente  grúa  de  80  toneladas.  Hubo  primero  alguna 
dificultad  sobre  el  sitio  del  emplazamiento:  yo  sobre 
esto  no  tengo  nada  que  decir,  aunque  tengo  mi  opi- 
nión sobre  ello;  pero  al  fin  y al  cabo,  se  resolvió  el 
asunto  por  las  dependencias  que  tenian  atribuciones 
para  resolverlo.  Lo  cierto  es  que  esa  grúa,  después 
da  haber  costado  grandes  cantidades,  sin  duda  por  no 
haber  sido  bien  elegido  el  sitio  donde  debía  empla- 
zarse, está  plenamente  inservible,  y yo  deseo  tam- 
bién saber  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  si  con  cono- 
cimiento de  estos  hechos  está  dispuesto  á hacer  que 
se  abra  la  averiguación  oportuna  sobre  las  causas  de 
estar  inservible  esta  grúa;  si  está  dispuesto  á hacer 
también  que  los  daños  y perjuicios  experimentados 
con  este  motivo  no  recaigan  sobre  los  fondos  públi- 
cos y sobre  el  servicio  del  Estado,  y si  piensa  S.  S. 
ponerse  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
al  cual  también  ha  de  corresponder  entender  en  este 
asunto,  por  haber  sido  un  ingeniero  civil  el  que  hizo 
el  emplazamiento.  Por  último,  deseo  saber  si  está  dis- 
puesto á hacer  que  esto  que  acabo  de  indicar  no  se 
verifique,  esto  es,  que  el  Estado  no  soporte  los  daños 
y perjuicios  de  este  mal  que  se  ha  producido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Dos 
preguntas  se  ha  servido  S.  8.  hacerme.  He  de  procu- 
rar contestar  á ellas,  y me  parece  que  respecto  de  la 
primera  quedará  satisfecho,  porque  tengo  conoci- 
miento exacto  de  lo  que  ocurre  en  el  particular. 

Es,  en  efecto,  cierto  que  por  gestiones  particulares 
se  habían  ofrecido  al  Gobierno  para  el  ramo  de  Gue- 
rra unas  armas  que  tenian  esas  fábricas  á que  ha  alu- 
dido 8.  8.,  que  son  las  de  Eibar  y de  Placenc.ia. 

Estas  fábricas,  que  ofrecieron  esas  armas  en  las 
condiciones  en  que  habían  sido  fabricadas,  pidieron 
que  fueran  reconocidas  para  ver  si  podían  ser  útiles 
al  ramo  de  Guerra.  A partir  de  entonces,  el  Ministro 
que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara  sabe  el 
curso  que  ha  seguido  este  asunto.  Por  el  Ministerio 
de  la  Guerra  se  dispuso  que  fueran  reconocidas  esas 
armas,  y por  los  centros  que  han  tenido  necesidad  de 
informar  Be  ba  dicho  que  esas  armas  no  tenian  las 


condiciones  necesarias  para  que  pudieran  aplicarse  al 
ramo  de.  Guerra.  Así  es  que  el  Gobierno,  en  vista  de 
esos  informes,  lo  único  que  ha  podido  disponer,  en  su 
deseo  de  proteger  hasta  donde  es  posible  á la  indus- 
tria particular,  ha  sido  que  se  recomendara  ese  arma- 
mento á los  Ministerios  de  la  Gobernación  y de  Fro- 
mento, por  si  los  alcaldes  de  los  pueblos  necesitaban 
en  su  dia  esas  armas,  que  son  muy  baratas,  para  guar- 
das de  consumos,  guardas  del  Municipio,  peones  ca- 
mineros, en  fin,  para  todas  esas  fuerzas  que  no  per- 
tenecen al  ramo  de  Guerra. 

El  ramo  de  Guerra,  como  S.  S.  ha  dicho  muy  bien, 
siempre  hubiera  tenido  algún  reparo  en  la  adquisi- 
ción de  esas  armas,  teniendo  como  tiene  el  Estado 
las  fábricas  montadas,  algunas  de  las  cuales  tienen 
un  número  considerable  de  armas  para  terminar,  y 
esperando  á ver  si  es  posible  terminarlas,  modificán- 
dolas con  arreglo  á- alguno  de  los  nuevos  modelos, 
puesto  que  esta  es  una  de  las  cosas  que  más  pre- 
ocupan al  departamento  de  Guerra. 

Claro  es,  por  consiguiente,  que  siendo  el  arma- 
mento que  tiene  el  ejército  muy  superior  á esas  ar- 
mas á que  S.  S.  alude,  y esperándose  para  terminar 
el  armamento  que  hay  en  las  fábricas  del  Estado,  á 
ver  si  se  puede  modificar  con  arreglo  á alguno  de  los 
nuevos  sistemas  que  se  están  ensayando,  y algunos 
de  los  cuales  han  dado  mejor  resultado  que  el  actual, 
claro  es  que  de  ninguna  manera  podía  el  ramo  de 
Guerra  adquirir  ese  armamento  á que  se  ha  referi- 
do S.  S. 

Creo  que  con  esto  dejo  contestada  la  primera  pre- 
gunta del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro. 

La  segunda  pregunta  es  la  relativa  á esa  grúa 
que  dice  S.  S.  que  no  reúne  las  condiciones  necesarias 
para  que  pueda  servir,  y que  está  ocasionando  daños 
y perjuicios  que  S.  S.  entiende  que  no  deben  correr 
á cuenta  del  Estado.  Respecto  de  este  particular  debe 
decir  que  no  tengo  perfecto  conocimiento  de  lo  ocu- 
rrido; pero  comprendiendo  que  es  de  mi  deber  el  en- 
terarme y satisfacer  los  deseos  muy  naturales  de  S.  S., 
yo  le  ofrezco  que  me  enteraré  de  lo  que  haya  acerca 
del  particular,  que  procuraré  hacerlo  poniéndome  de 
acuerdo  con  mi  digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  y que  tan  luego  como  tenga  los  datos  ne- 
cesarios, tendré  mucho  gusto  en  ponerme  á la  dispo- 
sición de  S.  S.  para  poder  contestar  á la  segunda 
pregunta  que  ha  tenido  á bien  dirigirme. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pido  la  pala- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Agradezco  la 
cortesía  con  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  ha 
servido  contestar  á mis  preguntas. 

Tocante  á la  grúa  de  Gijon,  á mí  me  basta  la 
oferta  hecha  por  S.  S.  para  aguardar  tranquilo  el  re- 
sultado de  sus  averiguaciones  y de  la  inteligencia  que 
ha  de  establecer  necesariamente  con  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento. 

Ahora,  por  lo  tocante  al  suministro  de  armas,  he 
de  decir  á 8.  S.  que,  aun  agradeciendo  de  igual  modo 
la  cortesía  que  antes  indiqué,  no  puedo  en  el  fondo  de 
las  cosas  manifestarme  tan  satisfecho  como  yo  de- 
searla, porque  resulta  siempre  que  teniendo  medios 
abundantes  de  fabricación  el  Estado,  algunos  de  esos 
armamentos  no  están  á la  altura  de  las  circunstancias 
para  el  servicio  de  Guerra,  y en  vez  de  proporcionar  al 
Estado  los  medios  que  la  necesaria  economía  habría 
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de  producir,  dando  esos  armamentos  para  otros  fines 
de  policía  y custodia  que  no  son  de  Guerra,  y reser- 
vándose todos  los  recursos  el  Estado  para  aumentar 
la  fabricación  en  las  fábricas  militares;  en  vez  de  ha- 
cer todo  eso,  por  dedicar  los  fondos  del  Estado  á fines 
diferentes,  no  resulta  en  la  fabricación  que  el  Estado 
hace  la  eílcacia,  ni  los  medios,  ni  las  ventajas  que 
habrian  de  resultar  si  todo  el  armamento  que  el  Es- 
tado aprovecha  viniera  de  las  fábricas  que  mantiene; 
porque  es  axiomático  que  en  materia  de  fabricación, 
á medida  que  se  aumenta  la  cantidad  de  las  cosas 
fabricadas  disminuye  su  coste  con  el  reparto  de  gas- 
tos generales  y de  administración  cutre  toda  esa  mis- 
ma masa  de  objetos  fabricados.  De  manera  que  si  el 
Estado  limita  su  esfera  de  acción  á términos  mucho 
más  estrechos  de  aquellos  á que  pudiera  llegar  el  es- 
fuerzo que  dedica  al  mantenimiento  de  sus  fábricas, 
se  hace  un  gasto  perfectamente,  inútil,  se  adminis- 
tran mal  en  su  conjunto  los  intereses  del  Estado,  y 
resulta  que  esa  fabricación  que  ei  Estado  mantiene, 
careciendo  de  los  recursos  y de  los  medios  que  le  da- 
ría una  mayor  [demanda^  no  puede  ponerse  á la  al- 
tura que  las  circunstancias  y conveniencias  del  país 
reclaman. 

Por  eso  pienso  yo  que  baria  bien  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  y no  por  esto  pueda  creerse  en  mi  la 
pretensión  de  dar  un  consejo  á persona  tan  autoriza- 
da, en  no  consentir  que  los  esfuerzos  del  Eslado  se 
distrajesen  en  materia  de  armamentos,  llevándose  á 
puntos  diferentes  y diversos  de  aquellos  que  conven- 
dría para  que  la  fabricación  de  su  propio  armamento 
fuese  la  mejor  y más  económica  posible. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Yo 
creí  haber  satisfecho  con  mi  contestación  á S.  8.,  pero 
veo  que  le  queda  alguna  duda  respecto  de  lo  que  he 
dicho.  Sin  dutfá  es  porque  no  me  he  explicado  bien, 
pues  creo  que  convenimos  en  lo  mismo. 

Dice  S.  S.  que  de  esta  manera  se  desvían  fondos 
del  Estado  que  debían  componer  parte  de  aquellos 
que  se  destinan  á esas  fábricas,  que  son  las  que  de- 
bieran facilitar  ese  armamento,  cuya  adquisición  de 
fábricas  particulares  he  dicho  antes  que  recomendaba 
el  Gobierno.  Me  parece  que  es  esto  lo  que  S.  S.  ha 
entendido;  pero  yo  creo  que  la  recomendación  del 
Gobierno  no  envuelve  para  nada  esa  consecuencia, 
puesto  que  no  hace  más  que  recomendar  la  adquisi- 
ción de  esos  armamentos,  que  no  se  hacen  en  las  fá- 
bricas del  Estado,  (pie  habrán  sido  objeto  de  algún 
pedido  hecho  quizás  del  extranjero,  y que  no  llenan 
las  condiciones  que  indudablemente  se  necesitan  para 
el  ramo  de  Guerra.  Tampoco  ei  dinero  empleado  ó 
que  pudiera  emplearse  en  esas  compras  es  dinero  del 
Estado,  sino  de  los  Municipios,  que  lo  destinan  á pro- 
veerse de  armamento  para  esas  fuerzas  irregulares,  y 
que  tienen  derecho  á adquirirlo  donde  les  parece  y 
donde  se  lo  faciliten  más  barato.  Hay  además  que  te- 
ner en  cuenta  que  al  precio  que  dicho  armamento 
cuesta,  no  podrían  construirlo  las  fábricas  del  Estado, 
las  cuales,  por  otra  parte,  no  pueden  dedicar  su  tiem- 
po á construir  armamento  de  esa  clase,  sino  de  la  que 
necesita  nuestro  ejército. 

Por  esta  razón,  pues,  y porque  el  Gobierno  no 
puede  tampoco  permanecer  inactivo  cuando  la  indus- 
tria particular,  que  está  pasaudo  por  la  crisis  que  en 


la  actualidad  atraviesa,  le  pide  su  apoyo,  ei  Gobierno 
ha  entendido  que  no  podia  negárselo  en  todo  aquello 
que  no  resulte  en  perjuicio  de  los  fondos  del  Es- 
¡ tado,  ni  del  ramo  de  Guerra,  ni  de  ningún  otro.  Y sin 
embargo  de  esto,  el  Gobierno  no  dice  á los  Ayunta- 
mientos que  adquieran  ese  armamento,  sino  que  les 
da  conocimiento  de  que  en  tal  fábrica  se  ha  cons- 
truido armamento  en  ciertas  condiciones  de  baratura 
que  no  se  hallarían  en  las  fábricas  del  Estado,  si  acaso 
éstas  pudieran  dedicarse  á esa  fabricación.  Hoy  por 
hoy  sería  imposible;  no  sé  si  en  alguna  otra  ocasión 
podrá  hacerse,  pero  al  presente  es  imposible , corno 
digo,  porque  ei  Ministro  de  la  Guerra  se  preocupa 
mucho  del  armamento  de  nuestro  ejército,  y seria 
para  él  uua  gran  responsabilidad  si  el  día  de  mañana 
tuviéramos  que  poner  sobre  las  armas  IU0.000  hom- 
bres siquiera  y no  tuviéramos  reformado  su  arma- 
mento, para  lo  cual  no  darán  abasto  nuestras  fábri- 
cas, que  yo  me  prometo  que  muy  pronto  tendrán  que 
dedicar  toda  su  actividad  á la  reforma  de  este  arma- 
mento. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Uua  sola  pa- 
labra. 

Es  para  hacer  constar  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  tiene  la  bondad  de  asegurarnos  que  cualquiera 
que  sea  el  efecto  de  las  recomendaciones  hechas  á los 
Ayuntamientos  para  la  adquisición  de  armas  de  la  in- 
dustria privada,  en  ningún  caso  y de  ninguna  ma- 
nera podrá  afectar  esto  á la  fabricación  que  el  Go- 
bierno baya  de  hacer  (que  se  promete  ha  de  ser  en 
breve  de  gran  cousideraciou)  de  armas  portátiles  para 
los  servicios  de  Guerra:  y además,  que  no  hay  fondos 
del  Estado  propiamente  dichos  que  se  hayan  de  apli- 
car á esa  adquisición  en  merma  de  la  fabricación  de 
los  establecimientos  del  Estado. 

Yo  recojo  estas  aíirmacioues  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  que  siendo  de  S.  S.  no  pueden  menos  de 
ser  autorizadas,  y con  esto  me  basta  para  el  objeto  de 
la  pregunta  que  yo  me  había  tomado  la  libertad  de 
hacer  á 8.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Mellado. 

El  Sr.  MELLADO:  Me  proponía  dirigir  uua  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  no  te- 
niendo ei  gusto  de  verle  en  su  banco,  voy  á formular 
un  ruego  que  suplico  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de 
trasmitir  á S.  S. 

Hace  alguu  tiempo  viuo  a Madrid  uua  comisión 
dejhourados  obreros  malagueños,  en  representación  de 
unos  8.000  compañeros,  á exponer  ai  Gobierno  y á la 
Representación  nacional  ei  cúmulo  de  miserias  y des- 
gracias que  tienen  arruinada  á aquella  hermosa  capi- 
tal, antes  Tan  rica  y tan  dichosa.  Y,  jeosa  extraña, 
para  lo  que  en  este  país  se  acostumbra!  no  venían 
á pedir  créditos  extraordinarios  para  obras  públicas, 
ni  siquiera  reclamaban  trabajo  por  cuenta  del  Esta- 
do; lo  que  demandaban  era  solo  que  se  les  dejara  tra- 
bajar, que  no  se  les  pusieran  trabas  en  las  obras  de.  la 
iniciativa  particular;  en  una  palabra,  que  la  Admi- 
nistración no  detuviera  en  hueras  y prolijas  tramita- 
ciones el  expediente  ¿obre  la  desviación  del  rio  Gua- 
dalmedina  y la  urbanización  de  su  >au  je; 
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Se  reclamaba  que  tal  proyecto,  fecundo  en  bienes 
para  Málaga,  fuera  resuelto  en  término  breve  y de 
una  manera  favorable,  á íin  de  que  hubiera  ocupa- 
ción para  los  innumerables  braceros  que  allí,  con  vo- 
luntad y fuerza  para  sostener  á sus  familias,  las  ven 
desfallecer  por  falta  de  medios  para  ganar  honrada- 
mente el  pan  para  sus  hijos. 

Al  llegar  á la  corte  fueron  recibidos  con  agasajo, 
con  simpatía  y con  carino  por  los  Poderes  del  Esta- 
do, por  los  jefes  de  partido  y por  todos  los  Diputados 
á quienes  se  dirigieron.  Jamás  olvidarán  la  bondadosa 
acogida  que  les  dispensó  S.  M.  la  Reina,  y siempre 
daráu  perenne  testimonio  de  gratitud  por  la  protec- 
ción qu«  se  dignó  ofrecerles.  8u  reconocimiento  no 
es  menor  para  los  Ministros  y Diputados  que  aquí 
mismo  prestaron  nuevos  alientos  á sus  deseos,  y no- 
bles ofertas  de  amparo  y auxilio  en  su  afan  de  hallar 
trabajo  y con  el  trabajo  riqueza  para  la  infortunada 
capital  andaluza. 

Las  esperanzas  subieron  de  punto  en  términos 
que  dudaron  si  permanecer  en  Madrid  semana  más, 
semana  menos,  para  llevarse  el  expediente  resuelto 
como  se  les  babia  hecho  creer.  Y andaban  perplejos, 
porque  llevando  la  resolución  favorable,  con  ella  se- 
rian portadores  de  la  alegría  y del  consuelo  á sus 
compañeros  y á la  población,  que  les  esperaba  con 
cariño  y con  ansiedad. 

Al  cabo  hubieron  de  marcharse,  porque  la  penuria 
con  que  habían  hecho  el  viaje  y los  atractivos  del 
hogar  que  los  llamaba  no  les  permitían  permanecer 
inás  tiempo  en  la  corte. 

Ha  pasado  un  mes  ó mes  y medio,  quizá  más;  el 
expediente  no  se  resuelve,  ni  se  sabe  en  qué  situación 
está;  y como  yo  no  puedo  creer,  dado  ;el  estado  de 
aquella  población,  tanto  más  querida  cuanto  más  des- 
graciada, cuyos  clamores  suenan  todos  los  dias  en  la 
prensa  y repercuten  sin  cesar  en  nuestros  pechos; 
como  yo  no  puedo  creer  que  la  falta  de  interés  por 
parte  dei  Estado  sea  el  causante  de  este  lapso  de  tiem  * 
po  en  que  el  trabajo  se  demora  y la  miseria  crece,  he 
de  creer  que  el  expediente  se  ha  enredado  en  alguna 
de  las  mallas  de  una  legislación  minuciosa  y regla- 
mentaria, que  tiene  mucho  de  rutina,  por  virtud  de  la 
cual  los  mejores  propósitos  fracasan  y naufragan,  y 
entre  ellos  éste.  Lo  veo  eucallado  en  un  banco  de  are- 
na oficinesca. 

Por  eso  mi  ruego  consiste  en  que  dicho  expe- 
diente venga  al  Congreso,  para  que  los  Sres.  Diputa- 
dos lo  estudien,  y si  hay  alguna  deficiencia  en  la  ley 
que  el  Gobierno  no  pueda  resolver  para  abrir  camino 
á las  valientes  iniciativas  de  la  industria  y del  tra- 
bajo, pueda  ci  Poder  legislativo  por  su  parte  acceder 
á esas  reclamaciones  tan  justas  y á esas  necesidades 
tan  apremiantes  de  una  población  hace  unos  años 
emporio  de  riqueza  y de  esplendor,  y hoy  víctima  de 
tan  ruinosas  calamidades  que  la  combaten  y de  un 
abandono  tan  doloroso  que  la  empobrece  y arruina. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de*la  Gober- 
nación las  manifestaciones  y el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Peralta  tiene  la  pa- 
labra. , .. 

El  Sr.  PERALTA:  Aprovecho  la  ocasión  de  ver 
ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  el  banco  azul,  para  vol- 


ver á insistir  sobre  un  ruego  que  tuve  el  honor  de  di- 
rigirle dias  atrás,  y es  el  siguiente. 

Yo  desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  tu- 
viera la  bondad  de  manifestar  concretamente  cuál  es 
su  criterio  respecto  del  proyecto  de  ley  pendiente  de 
discusión  en  esta  Cámara,  relativo  á ferro-carriles  se- 
cundarios. Se  trata  de  un  asunto  dei  mayor  interés, 
de  una  de  1í\s  reformas  prometidas  por  el  8r.  Presi-, 
denle  del  Consejo  de  Ministros,  á la  cabeza  de  ese 
banco,  el  dia  que  entró  en  el  poder  el  partido  libe- 
ral, y reclamada  por  la  opinión  por  manera  apremian- 
te desde  hace  muchos  años.  Cuando  el  Ministro  de 
Fomento  de  esta  situación  liberal,  Sr.  Navarro  y Ro- 
drigo, se  decidió,  después  de  varias  excitaciones,  á 
presentar  el  proyecto  de  ferro-carriles  secundarios, 
tuvo  la  aquiescencia  de  todo  el  mundo,  fué  recibida 
con  aplauso  su  iniciativa,  y se  concibió  la  esperanza 
de  que  en  breve  tiempo  sería  ley  y produciría  las  con- 
secuencias que  eran  de  esperar. 

Ha  pasado  el  tiempo,  y el  dictámen  sobre  el  pro- 
yecto que  estaba  pendiente  de  discusión  y figuró  al- 
gún tiempo  en  el  órden  del  dia,  ha  sido  retirado,  no  sé 
por  qué  ni  para  qué,  y trascurren  los  meses  sin  que 
nadie  sepa  á qué  atenerse  respecto  á si  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  lo  sostiene  como  suyo  y se  propone 
que  sea  ley  en  breve,  ó si,  por  el  contrario,  hemos  de 
ver  que  el  partido  liberal,  después  de  cuatro  años  en 
el  poder  y de  ofrecer  reiteradamente  que  legislaría  so- 
bre materia  tan  importante,  asiente  áque  todo  quede 
convertido  en  vanas  promesas  que  no  llegan  á cum- 
plirse nunca. 

Deseo,  por  consiguiente,  que  el  Sr.  Ministro  ten- 
ga la  bondad  de  manifestar  categóricamente  lo  que 
piensa  respecto  á este  proyecto;,  si  insiste  en  hacer 
suyo  el  dictámen  que  estaba  puesto  ai  órden  del  dia, 
y por  tanto,  usar  de  su  influencia  para  que  se  dis- 
cuta en  breve,  ó si  piensa  retirarlo,  suplicándole  que 
en  cualquiera  de  estos  casos  se  sirva  exponer  su  cri- 
terio acerca  del  procedimiento  en  el  asunto,  para  que 
la  Cámara  y la  opinión  sepan  lo  que  han  de  esperar 
en  tan  grave  materia. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
A ninguna  pregunta  podia  contestar  yo  más  fácilmen- 
te ni  en  menos  palabras  que  á la  que  el  Sr.  Peralta 
me  ha  hecho  el  honor  de  dirigirme  en  este  momento* 

El  proyeclo  de  ley  de  ferro-carriles  económicos 
constituye  una  de  las  glorias  mayores  á que  puede 
aspirar,  si  logra  convertirlo  en  realidad,  cualquier 
Ministro  de  Fomento.  A esa  gloria  aspira  el  partido 
liberal,  á esa  gloria  aspiro  yo,  y pondré  de  mi  parte 
todo  cuanto  pueda  para  adquirirla.  Prueba  de  ello  es 
el  nombramiento,  como  sabe  S.  S.,  ingeniero  distin- 
guido, de  una  Comisión  subdividida  en  varias  otras* 
nombrada  por  el  Minislerio  de  Fomento  para  que  es- 
tudie las  zonas  que  ha  de  abarcar  el  plan  de  ferro- 
carriles secundarios  que  acompaña  al  proyecto  de  ley. 

Esto  es  cuanto  puedo  decir  á S.  S.,  y creo  que  con* 
ello  está  dicho  todo. 

No  me  queda  que  hacer  más  que  dar.  las  gracias 
al  Sr.  Peralta  por  la  opinión  tan  favorable  que  de  mí 
| tiene,  pues  cree  que  en  el  breve  tiempo  que  llevo  en 
! el  Ministerio  soy  kcapaz  de  pagar  todas  la  deudas  con- 
traídas en  su  programa  por  el  partido  liberal  respecto 
1 de  este  particular. 
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El  Sr.  PERALTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PERALTA:  Creo  desde  luego,  por  las  ma- 
nifestaciones que  se  ha  servido  hacer  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  y no  me  extraña  que  S.  S.,  por  las  múltiples 
atenciones  que  tiene  á su  cargo,  ó acaso  por  el  breve 
tiempo  que  lleva  dignamente  al  frente  de  su  departa- 
mento, no  ha  podido  aún  enterarse  completamente  del 
proyecto  de  ferro-carriles  secundarios  á que  venimos 
refiriéndonos,  porque  no  tiene  absolutamente  nada 
que  ver  la  Comisión  creada  para  el  estudio  de  esas  zo- 
nas de  que  S.  S.  habla,  con  el  proyecto  de  ley  de  que 
se  trata;  y la  prueba  concluyente  es,  que  ese  proyecto 
figuró  ya  en  el  órden  del  dia,  y convengamos  que  si 
hace  algunos  meses  tuvo  estado  á propósito  para  dis- 
cusión, con  más  razón  podría  discutirse  hoy  que  los 
trabajos  de  esa  Comisión  que  cita  S.  S.  deben  estar 
másadelantados.Esto  argumentando  en  el  mismo  sen- 
tido de  S.  S.;  que,  por  lo  demás,  insisto  en  que  son 
dos  cosas  independientes. 

Por  otra  parte,  yo  creo  que  S.  S.  es  el  llamado  á 
cumplir  los  compromisos  del  partido  liberal  en  este 
punto,  porque  el  Ministro  de  Fomento  existe  siempre 
sin  solución  de  continuidad  y es  siempre  uno;  hoy  es 
la  ilustre  y respetable  personalidad  de  S.  S.,  antes  lo 
han  sido  otros  no  menos  dignos  y respetables,  y el 
Ministro  de  Fomento  viene  obligado,  prescindiendo  de 
la  persona  que  desempeñe  ese  cargo  en  una  fecha 
dada,  á pagar  las  deudas  contraídas  por  el  partido  li- 
beral en  materia  que  á él  afecta;  y como  S.  S.  ha  re- 
conocido la  importancia  del  proyecto  presentado  por 
sus  antecesores,  S.  S.  está  en  el  caso  de  llevarlo  ade- 
lante. 

Yo  creo  que  esta  cuestión  es  grave,  pues  se  trata 
de  una  cosa  que  la  Opinión  pública  pide  reiterada- 
mente; se  trata  de  un  proyecto  que  ha  sido  objeto  de 
una  información  Amplia,  y no  se  puede  conmoverá 
la  opinión  con  la  promesa  de  satisfacer  una  necesidad 
apremiante,  para  luego  dejar  perecer  en  el  olvido  la 
ofrecida  reforma,  como  si  se  tratara  del  asunto  más 
baladí.  Eso  lo  impide  el  biiea  sentido,  ya  que  no  es 
necesario  recurrir  á mayores  consideraciones. 

El  Br.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  * 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde de  Xiquena): 
Si  S.  S.  hubiera  podido  añadir  á lo  manifestado,  que  el 
proyecto  se  habia  retirado  de  la  órden  del  dia  por  indi- 
cación del  Gobierno,  estañan  en  su  lugar  las  indica- 
ciones que  ha  hecho  S.  B. 

En  cuanto  á que  el  proyecto  no  tiene  nada  que 
ver  con  la  red  general,  permítame  S.  S.  que,  con  la 
modestia  que  me  corresponde,  y reconociendo  en  B.  B. 
toda  autoridad  técnica  para  ocuparse  de  cuanto  á 
tales  proyectos  se  refiera,  le  diga  que  si  bien  en- 
tiendo que  el  proyecto  en  sí  es  completamente  dis- 
tinto del  proyecto  de  red,  éste  es  de  una  importancia 
suma,  y lo  es  más,  que  el  plan  de  red  venga  al  mismo 
tiempo  que  el  proyecto  de  ley  á la  discusión,  para  evi- 
tar lo  que,  como  S.  S.  sabe,  viene  sucediendo  con 
harta  frecuencia  respecto  de  la  inclusión  de  carrete- 
ras en  el  plan  general,  dando  esto  lugar  á las  conse- 
cuencias perjudiciales  que  con  tanta  razón  lamenta 
el  cuerpo  de  ingenieros. 

En  cuanto  á que  el  Ministro  de  Fomento  es  siem- 
pre uno,  y que  el  Ministro  de  la  situación  liberal  tiene 
el  deber  de  cumplir  el  programa  del  partido,  diré  que 


I estoy  conforme  con  S.  S.,  y nada  he  dicho  en  contra 
j rio  al  pedir  alguna  benevolencia  para  el  actual,  por- 
que no  creo  que  se  le  puede  exigir  hoy  la  completa 
liquidación  de  los  compromisos  contraídos  por  sus 
antecesores,  por  más  que  su  voluntad  y sus  propósi- 
tos sean  de  cumplirlos  en  todo  lo  que  de  él  dependa, 
á la  posible  brevedad. 

El  Sr.  PERALTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Br.  PERALTA:  Estoy  de  acuerdo  con  el  señor 
Ministro  de  Fomento.  Su  señoría  no  ha  podido  hacer 
más,  ni  ha  tenido  tiempo  para  más,  y yo  reconozco 
á S.  S.  su  buen  deseo,  su  competencia  y todas  las  ex- 
celentes condiciones  que  reúne,  y (pie  por  ser  notorias 
sería  inútil  que  yo  enalteciera  ahora;  pero  conside- 
rando que.  en  esta  cuestión  se  necesita  algo  más  que 
buenas  palabras  y mejores  deseos,  porque  el  tiempo 
trascurrido  autoriza  á ser  algo  exigente,  y entendiendo 
que,  después  de  todo,  el  Sr.  Ministro  no  ha  dado  las 
explicaciones  categóricas  que,  en  mi  sentir,  reclama 
la  opinión,  yo  me  veo  en  la  necesidad  de  anunciar  á 
S.  s.  una  interpelación  para  poder  explanar  ea  forma 
reglamentaria  las  consideraciones  que  surgen  del 
examen  de  esta  materia,  y pido  á S.  S.  que  se  sirva 
seüalar  el  dia  que  juzgue  oportuno  para  explanarla. 

El  Br.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra, 

El  Br.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Sin  duda  por  insuficiencia  mia,  no  alcanzo  á adivinar 
el  fin  que  se  propone  el  Br.  Peralta  ai  decir  que  no 
he  dado  las  explicaciones  categóricas  que  S.  S.  re- 
clamaba. 

Yo  entendí,  cuando  B.  S.  usó  por  primera  vez  de 
la  palabra,  que  S.  S.  pedia  ai  Ministro  de  Fomento 
que  dijera  cuál  era  su  propósito  acerca  del  proyecto 
de  ley  de  ferro  carriles  secundarios,  y contesté  que 
no  era  otro  que  el  de  mantener  el  proyecto,  activarlo 
en  cuanto  de  mí  dependiera,  y si  el  tiempo  que  yo 
permaneciese  en  este  puesto  me  lo  permitía,  conse- 
guir que  ese  proyecto  fuera  ley,  pues  consideraba 
como  una  gloria  para  el  partido  y para  el  Gobierno 
que  ocupara  el  poder,  el  que  se  verificase  en  su  paso 
por  este  banco  tan  importante  reforma. 

Esto  dice  el  Sr.  Peralta  que  no  es  dar  contestación 
categórica  á la  pregunta  de  S.  S. 

Si  S.  S.  quiere  anunciar  una  interpelación,  el  Go- 
bierno se  reservará  señalar  dia  para  que  S.  S.  la  ex- 
plane; pero  habrá  S.  S.  de  indicar  cuál  es  el  asunto 
de  que  habrá  de  ocuparse  en  la  interpelación,  que  do 
fijo  no  podrá  referirse  al  proyecto  de  ferro  carriles 
secundarios,  pues  sobre  éste,  nada  más  de  lo  dicho 
podría  yo  contestar,  después  de  la  categórica  con- 
testación que  he  dado  á la  pregunta  del  Sr.  Peralta. 


ORDEN  DEL  1)IA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámea  de 
la  Comisión  de  incómpatilidades,  referente  ai  caso  del 
Sr.  Torre  (D.  Juan  Bautista  de  la),  Conde  de  Torre - 
pando.# 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  4/  al 
Diario  núm.  29,  sesión  de  i 7 de  Enero  último)  dijo 
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EL  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y íué  aprobado,  declarando  que  es 
compatible  el  cargo  de  inspector  general  de  segunda 
clase  del  cuerpo  de  ingenieros  de  montes,  que  dicho 
Sr.  Conde  desempeñaba,  con  el  do  Diputado  á Cortes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  del  dic- 
támen  relativo  ai  proyecto  de  ley  sobre  la  constitu- 
tiva del  ejército. 

(Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  96,  sesión  ele 
23  de  Mayo  de  1887 ; Diario  núm.  122,  sesión  del 
23  de  Junio ; Diario  núm . 123,  sesión  del  24  de 
ídem;  Diario  núm.  124,  sesión  del  25  de  id em;  Diario 
núm.  125,  sesión  del  27  de  ídem;  Diario  núm  126 , se- 
sion  del  2*8  de  ídem;  Diario  núm.  1 27,  sesión  del  30  de 
ídem;  Diario  núm.  52,  sesión  de.  21  de  Febrero  de  1888; 
Diario  núm.  56,  sesión  del  25  de  ídem;  Diario  núm.  57; 
sesión  del  27  de.  idem;  Diario  núm.  58,  sesión  del  28  de 
ídem;  Diario  núm.  59,  sesión  del  29  de  ídem;  Diario 
núm.  60,  sesión  del  l.9  de  Marzo;  Diario  núm.  61,  se- 
sión del  2 de  idem;  Diario  núm . 62,  sesión  del  3 de 
ídem;  Diario  núm . 63,  sesión  del  5 de  idem;  Diario 
núm.  64,  sesión  del  6 de  idem:  Diario  núm.  65,  sesión 
del  7 de  idem;  Diario  núm.  66,  sesión  del  8 de  idem;  Dia- 
rio núm.  67,  sesión  del  9 de  ídem;  Diario  núm.  68,  se- 
sión del  10  de  idem;  Diario  núm.  69,  sesión  del  12  de 
idem:  Diario  núm.  70,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  nú- 
mero 7 2,  sesión  del  15  de  idem ; Diario  núm.  73,  sesión 
del  16  de  idem;  Diario  núm.  74,  sesión  del  Í7  de  idem; 
Diario  núm.  75,  sesión  del  19  de  idem;  Diario  núm.  76, 
sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  77,  sesión  del  21  de 
idem;  Diario  núm  97,  sesión  del  19  de  Abril;  Diario 
núm.  98,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  99,  sesión 
del  21  de  idem;  Diario  núm.  100,  sesión  del  23  de 
idem;  Diario  núm.  101,  sesión  del  24  de  idem;  Diario 
núm.  103 , sesión  del  26  de  idem;  Diario  núm.  105,  se- 
sión del  28  de  idem;  Diario  núm.  106,  sesión  del  30  de 
idem;  Diario  num.  110,  sesión  del  5 de  Mayo;  Diario 
núm.  115,  sesión  del  12  de  idem;  Diario  núm.  3,  sesión 
del  3 de  Diciembre;  Diario  núm.  13,  sesión  del  15  de 
idem;  Diario  núm.  14,  sesión  del  17  de  idem;  Diario 
núm.  17,  sesión  del  20  de  idem ; Diario  núm.  28,  sesión 
del  16  de  Enero  de  1889;  Diario  núm.  29,  sesión  del  17 
de  idem;  Diario  núm.  32,  sesión  del  21  de  idem;  Diario 
núm.  33,  sesión  del  22  de-  ídem;  Diario  núm.  34,  sesión 
del  24  te  idem;  Diario  núm.  35,  sesión  del  25  de  idem; 
Diario  núm.  36,  sesión  del  26  de  idem;  Diario  núm.  38 , 
sesión  de  29  de  idem;  Diario  núm.  39,  sesión  del  30  de 
idem;  Diario  núm.  10,  sesión  del  31  de  idem;  Diario 
núm.  41,  sesión  de  i * de  Febrero.) 

Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr.  Dabán 
al  art.  1 1 . 

El  Sr.  Davina  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LA  VIÑA:  Señores  Diputados,  á la  altura  á 
que  ha  llegado  el  presente  debate,  entiendo  que  es  in- 
útil toda  exposición  de  motivos  relativa  á su  estado 
y á los  episodios  que  en  él  ocurren,  y por  esto,  al  le- 
vantarme á usar  de  la  palabra,  diré  que  lo  hago  con 
objeto  de  contestar  al  extenso,  notable  y elocuente  dis- 
curso que  pronunció  mi  amigo  el  Sr.  Dabán  en  la  se- 
sión del  viernes  último  en  apoyo  de  una  enmienda 
formulada  por  S.  S.,  enmienda  que  sostiene,  frente 
al  dictámen  de  la  Comisión,  un  verdadero  proyecto 
de  ley  de  ascensos  y recompensas. 


Debo  empezar  por  tributar,  en  nombre  propio  y 
en  el  de  la  Comisión,  al  Sr.  Dabán,  el  más  sincero 
pláceme  por  los  propósitos  que  reveló  en  su  discurso 
respecto  de  su  intervención  en  este  debate  y por  la 
manera  cumplida  como  supo  realizarlos,  y debo  lla- 
mar también  la  atención  de  la  Cámara  ¿obre  el  hecho 
de  que  el  Sr.  Dabáu,  que  en  todas  las  materias,  pero 
señaladamente  en  las  militares,  tiene  convicciones 
propias  y arraigadas,  dando  un  ejemplo  de  modestia 
y de  nobleza  que  le  honra,  haya  presentado  como  en- 
mienda las  ideas  y convicciones  de  la  Junta  superior 
consultiva  de  Guerra,  no  seguramente  porque  el  señor 
Dabán  las  estime  mejores  que  las  suyas,  sino  porque 
las  encuentra  más  autorizadas;  y como  un  hecho  de 
esta  naturaleza  creo  que  merece  los  elogios  de  todo  el 
muudo,  me  parece  que  no  hubiera  sido  justo  ni  co- 
rrecto en  mi  escatimárselos,  ni  mucho  menos  negár- 
selos. 

Procuraré  seguir  paso  á paso  al  Sr.  Dabán  en  la 
defensa  que  hizo  de  su  enmienda,  y así  comenzaré 
por  examinar  ia  parte  de  su  discurso  en  que  en  sín- 
tesis, digámoslo  así,  examinó  y combatió  lo  que  este 
proyecto  tiene  de  ley  de  ascensos,  siguiendo  después 
á S.  S.,  si  me  es  posible,  eu  cada  uno  de  los  argu- 
tos  que  expuso  respecto  al  contenido  de  los  arts.  1 í 
al  15  del  dictámen. 

El  Sr.  Dában  comenzaba  por  hacer  una  declara- 
ción en  la  cual  expresaba  la  opinión  que  le  merece 
este  proyecto  en  cuanto  á los  ascensos  se  refiere,  y 
confieso  á ia  Cámara  que  esta  declaración  produjo  en 
mí  lo  que  al  menos  en  esta  discusión  no  me  habia 
producido  ninguno  de  los  discursos  que  he  escuchado; 
me  produjo,  y siento  decirlo,  una  verdadera  decepción. 

Da  primera  afirmación  del  Sr.  Dabán  filé,  que  con 
la  consignación  en  el  proyecto  de  esos  cinco  princi- 
pios fundamentales,  el  ascenso  por  antigüedad,  la 
unificación  de  las  escalas,  el  término  de  la  carrera  en 
el  empleo  de  coronel,  la  proporcionalidad  en  el  gene- 
ralato y la  supresión  del  dualismo,  no  habíamos  ade- 
lantado nada,  ni  nada  había  ganado  el  ejército;  y yo 
me  preguntaba:  ¿cómo  se  explica  esta  afirmación  en 
labios  del  Sr.  Dabán,  cuya  historia  militar  y parla- 
mentaria es  tan  conocida?  ¿del  Sr.  Dabán , que  más 
bien  ha  pecado  siempre  de  radicalismo  en  sus  con- 
vicciones; del  Sr.  Daban,  que  ha  formado  siempre,  no 
ya  en  la  vanguardia,  sino  en  las  avanzadas  del  mo- 
vimiento reformista  militar,  y dentro  del  Parlamento 
ha  sido  siempre  en  esta  clase  de  cuestiones  la  extre- 
ma izquierda?  ¿Qué  ha  podido  pasar  en  el  espíritu  del 
Sr.  Dabán,  precisamente  hoy,  cuando  están  á punto 
de  ser  consignados  en  la  ley  principios  que  S.  S.  ha 
acariciado  como  ideales  desde  1879,  en  que  por  pri- 
mera vez  tomó  asiento  en  estos  escaños  y se  levantó 
á exponer  sus  convicciones  en  materia  militar,  qué 
ha  podido  suceder  para  que,  á pesar  de  todos  esos 
autecedentes,  comenzara  S.  S.  el  discurso  de  la  otra 
tarde  haciendo  esta  manifestación  y dando  con  ella 
una  prueba  tan  patente  de  desaliento?  Ciertamente 
no  he  acertado  á explicármelo;  pero  si  posible  rae 
fuera,  he  de  contribuir  á disipar  ese  desaliento  en  el 
ánimo  del  Sr.  Dabán,  y en  esta  empresa  espero  ser 
poderosamente  avudado  por  los  mismos  argumentos 
de  S.  S. 

Empezaba  S.  S.  su  critica  por  el  punto  relativo  al 
ascenso  por  antigüedad,  y decia:  con  eso  no  hemos 
ganado  nada,  porque  el  ascenso  por  antigüedad  ya  lo 
tienen  establecido  todas  las  «armas,  lo  mismo  las  de 
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escala  cerrada  que  las  de  escala  abierta.  Al  oir  estas 
palabras  á S.  S.,  pensaba  yo  que  en  el  mero  hecho  de 
distinguir  S.  S.  entre  armas  de  escala  cerrada  y de 
escala  abierta,  venía  á dar  la  prueba  más  patente 
de  que  no  estaba  en  todas  establecido  el  ascenso  por 
antigüedad. 

Pero  anadia  el  Sr.  Daban  que  si  ya  no  estaba  es- 
tablecido el  ascenso  por  antigüedad  como  norma  ge- 
neral de  todos  los  ascensos,  lia  sido  porque  los  Go- 
biernos no  han  podido  ó no  han  querido  establecerlo, 
y porque  se  han  consentido  abusos;  y como  prueba 
de  estos  abusos  recordaba  S.  S.  que  ya  en  otra  oca- 
sión habia  declarado  ante  el  Congreso  que  había  ca- 
sos de  ingreso  en  el  ejército  por  el  empleo  de  capitán. 
Pues  de  estas  mismas  palabras  del  Sr.  Dabán  se  des- 
prendía la  necesidad,  la  conveniencia  de  que  se  tra- 
jese á la  ley  el  principio  del  ascenso  por  antigüedad, 
no  separado,  sino  incorporado  á otros  principios  or- 
gánicos que  regulen  el  ingreso  y prohíban  el  ascenso 
sin  vacante,  como  norma  general,  y sin  el  ejercicio 
del  empleo  inferior.  Creo,  pues,  que  estas  razones  de- 
bían bastar  para  que  S.  S.  comprendiera  que  el  as- 
censo por  antigüedad  era  una  necesidad  orgánica,  y 
que  debía  consignarse  en  la  ley  ese  principio,  ó me- 
jor dicho,  el  de  la  igualdad  en  el  ascenso,  que  es  real- 
mente de  lo  que  aquí  se  trata,  y acerca  de  lo  cual  ya 
tendré  el  gusto  de  discutir  con  S.  S.  cuando  llegue  al 
punto  del  discurso  del  Sr.  Dabán  en  que  se  ocupó  del 
asceuso  por  antigüedad  y del  ascenso  por  elección; 
pero  repito  que  respecto  á la  antigüedad  no  habia 
motivo  para  que  S.  S.  se  manifestara  tan  desalentado. 

Segundo  punto:  unificación  de  las  escalas.  Tam- 
poco ganamos  nada,  decia  el  Sr.  Dabán,  porque  ya  la 
tenemos.  En  todo  caso,  esto  no  sería  argumento  con- 
tra la  Comisión,  porque  la  Comisión  haría  muy  bien 
en  consignar  con  el  criterio  de  precepto  legal  lo  que 
ya  viniera  rigiendo  por  el  criterio  de  la  costumbre; 
pero  el  Sr.  Dabán  olvidaba  que  esta  cuestión  de  uni- 
ficación de  escalas,  que  decia  S.  S.  que  existia  virtual- 
mente desde  el  puuto  en  que  se  prohibió  el  pase  con 
ascenso  á Ultramar,  no  es  un  hecho  que  pueda  citarse 
como  cosa  antigua;  olvidaba  S.  S.  que  cuando  el  pro- 
yecto del  general  Cassoia  y el  dictámen  de  la  Comi- 
sión vinieron  al  Congreso,  las  cosas  no  estaban  en 
aquel  estado.  No  quiere  decir  esto  que  ¡>or  haberse 
resuelto  así  por  una  Real  orden  ó por  un  decreto, 
dejara  de  estar  bien  contenido  en  la  ley,  por  cuanto 
todo  lo  que  está  eu  relación  con  la  conveniencia  del 
ejército  y la  normalidad  de  sus  escalas  es  un  beneficio 
que  por  medio  de  la  ley  se  determine. 

Y vamos  á otro  punto:  la  proporcionalidad  para 
el  ascenso  ai  generalato.  Respecto  de  este  punto  em- 
pezó el  Sr.  Dabán  diciendo  que  de  que  la  proporciona- 
lidad hubiera  ó no  existido,  no  habia  para  qué  culpar 
A unas  ni  á oirás  armas;  y recojo  la  indicación  de 
S.  S.,  rogándole  me  manifieste  si  por  Alguien  en  de- 
fensa del  dictámen  se  ha  culpado  á las  armas  gene- 
rales ó especiales  .de  que  no  haya  existido,  porque  de 
esto  no  se  puede  culpar  á la  Comisión  ni  á ninguno 
de  los  que  en  el  Congreso  han  intervenido  en  este  de- 
bate: no  sería  justo  hacerlo,  y es  más,  no  sería  exacto. 

Añadía  después  el  Sr.  Daban : el  caso  es  que  cuan- 
do menos  desde  1880  hasta  la  fecha,  la  proporciona- 
lidad se  venía  observando;  y como  prueba  de  ello 
nos  decia  (y  tomo  la  nota  de  sus  números  para  no  ' 
cambiarlos)  que  de  67  coroneles  ascendidos á briga- 
dier desde  el  año  1880,  solo  9 pertenecían  ó procedían 


de  las  armas  especiales.  Su  señoría  se  referia  á los 
ascendidos  por  elección;  entiendo  que  no  incluía  los 
ascendidos  por  antigüedad,  y no  he  tenido  tiempo  de 
compulsar,  sumando  unos  y otros,  la  proporcionalidad 
observada,  pero  se  me  figura  que  ni  aun  con  estos  úl- 
timos existe  tampoco. 

Su  señoría  decia  que  esto  era  prueba  de  que  venía 
siendo  observada:  pues  de  lo  que  es  prueba  es  de  que 
no  se  ha  observado  la  proporcionalidad,  y no  quiero 
acudir  á otra  demostración,  porque  tengo  miedo  á los 
números,  que  cuando  se  trata  de  esLas  materias  sue- 
len ser  peligrosos;  solo  diré  á S.  S.  que  vea  cuál  es  el 
número  de  coroneles  efectivos  de  las  armas,  y si  S.  S. 
sostiene  que  hay  proporción  en  la  relación  en  que 
pueden  estar  9 coroneles  ascendidos  á brigadier  de 
cuerpos  facultativos  con  68  de  armas  generales,  que 
completan  los  67  de  que  hizo  mención;  si  cree  S.  S. 
que  puede  existir  esa  proporción  entre  eL  número  de 
coroneles  de  cuerpos  facultativos  y el  de  coroneles  de 
las  armas  generales,  indudablemente  S.  S.  se  equivoca. 

Lo  que  de  aquí  resulta  es,  en  todo  caso,  que  no 
se  ha  observado  la  proporcionalidad,  y no  se  ha  ob- 
servado, debo  decirlo  lealmente,  en  perjuicio  de  las 
armas  especiales.  Cierto  es  que  estudiada  la  consti- 
tución del  Estado  Mayor  general,  y particularmente 
la  de  la  escala  de  brigadieres,  ni  aun  con  esta  reduc- 
ción en  perjuicio  de  los  cuerpos  facultativos  se  com- 
pensaría el  exceso  que  con  relación  al  número  de  bri- 
gadieres existe  á favor  de  los  mismos  cuerpos;  pero  si 
los  Gobiernos  hicieron  esta  restricción  en  beneficio 
de  las  armas  generales,  bueno  es  confesar  que  no  hi- 
cieron bastante,  y por  lo  tauto,  que  bajo  este  punto 
de  vista  no  se  observó  la  proporcionalidad. 

Citaba  después  S.  S.  el  hecho  de  que,  en  cuanto 
al  turno,  habia  años  en  los  que  habían  ascendido  16 
coroneles  de  armas  generales  por  solo  uno  de  cuerpo 
facultativo.  Otra  prueba  evidente  de  que  ni  siquiera 
en  el  turno  se  observaba  la  proporcionalidad.  Verdad 
es  también  que  podrá  haber  motivo;  pero  no  habia 
obligación  de  observarla,  porque  no  estaba  consig- 
nada como  principio  en  una  ley.  Y este  beneficio  que 
cou  la  proporcionalidad  se  adquiere  para  la  constitu- 
ción armónica  del  Estado  Mayor  general,  será  indu- 
dablemente una  realidad.  Por  lo  tanto,  esta  es  otra 
ventaja  negada  por  S.  S.,  y es  una  ventaja  positiva, 
es  un  saldo,  digámoslo  así.  á favor  del  dictámen  de  la 
Comisión. 

Cuanto  al  término  de  la  carrera  eu  coronel,  decia 
el  Sr.  Dabán  que  no  proporciona  beneficio  á ningún 
arma.  Beneficios  materiales,  quizá  no,  pero  beneficios 
morales,  en  el  sentido  de  que  es  una  conveniencia 
orgánica,  los  proporcionará,  y me  parece  que  en  eso 
estará  S.  S.  conforme. 

Llegaba  después  el  Sr.  Dabán  á la  gran  cuestión1 
á la  cuestión  del  dualismo,  y S.  S.  la  encerraba  en  las 
palabras  más  breves  en  que  he  visto  encerrarla  eu  la 
Cámara,  porque  decia  S.  S.:  ya  está  muerto  el  dua- 
lismo. Esta  fué  la  declaración  de  S.  S.;  me  parece  que 
es  terminante.  Por  el  momento  no  me  ocupo  de  eso; 
lo  haré  cuando  llegue  á la  parte  del  discurso  de  S.  S. 
relativa  á ese  punto  concreto.  Por  ahora  me  basta 
dejar  consignado  que  S.  S.  ha  dicho:  el  dualismo  está 
muerto.  Si  así  es,  Sres.  Diputados,  séale  la  tierra  li- 
gera; pero  me  temo  que  sus  funerales  van  á ser  de 
primera  clase. 

Después  de  examinar  estos  puntos,  terminaba  el 
Sr.  Dabán  la  primera  parte  de  su  discurso,  que  pode* 
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ibos  llamar  sintética,  con  un  párrafo  que  encierra 
una  declaración  notable  y conocida  que  no  cito  como 
cargo  para  8.  S.,  sino  como  dato  para  que  la  Cámara 
pueda  juzgar  nuestra  discusión.  No  quiero  alterar  las 
palabras  deS.  S.,  y voy  á leerlas. 

Decía  S.  S. : «Empiezo  llamando  la  atención  del 
Congreso  y de  la  Comisión  sobre  la  circunstancia  es- 
pecial que  concurre  en  este  caso,  y es,  que  los  prin- 
cipios que  informan  el  proyecto  están  en  un  todo  con- 
formes con  los  de  la  enmienda  que  acaba  de  leerse;  y 
digo  que  el  proyecto  está  conforme  con  la  enmienda, 
y no  que  la  enmienda  está  conforme  con  el  proyecto, 
porque  ya  he  dicho  que  la  enmienda  es  el  dictámen 
emitido  por  la  Junta  consultiva  en  1886.»  Esa  decla- 
ración de  S.  8.,  que  encierra  una  idea  conocida  por 
todos  los  que  de  esta  materia  se  ocupan,  esa  decla- 
ración hace  ver  que  los  principios  fundamentales  que 
la  Comisión  sustenta  son  los  mismos  principios  del 
dictámen  de  la  Junta  consultiva,  y aun  los  mismos 
principios  del  voto  particular  de  8.  S.;  es  decir,  que 
alguna  ventaja  deben  tener  esos  principios  cuando  en 
su  apoyo  puede  citarse  autoridad  tan  respetable  como 
la  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra,  y autoridad  tan 
estimable  como  la  propia  autoridad  de  S.  S. 

Dicho  esto,  voy  á ocuparme  de  lo  que  S.  S.  dijo 
ya  en  detalle  respecto  de  cada  uno  de  los  artículos. 
Comenzó  el  Sr.  Dabán  por  el  art.  1 i,  y nos  censuraba 
S.  S.  porque  consideramos  como  empleo  del  ejército 
el  de  alférez  alumno;  y tanta  importancia  daba  A esto 
el  Sr.  Dabán,  que,  á juicio  de  S.  8.,  hasta  para  que  la 
Cámara  deseche  el  artículo.  La  Comisión  en  su  dic- 
támen no  llama  así,  con  esa  crudeza,  empleo  del  ejér- 
cito al  de  alférez  alumno.  Lo  que  dice  es:  los  empleos 
y clases  del  ejército  son,  por  su  órden  y categorías, 
los  siguientes,  y los  enumera  desde  teniente  general 
á cabo  en  órden  descendente.  Empleos  y clases.  Puedo 
decir  al  Sr.  Dabán  que  si  de  esto  depende  que  S.  S. 
deje  de  extremar  su  oposición  al  dictámen,  la  Comi- 
sión no  tiene  inconveniente  en  que  8.  8.  llame  á esto 
como  quiera;  llámelo  clase,  llámelo  empleo,  ¿dejará 
de  ser  lo  que  es?  Lo  que  la  Comisión  no  dice,  es  que 
sea  empleo  de  oficial,  y esto  ya  lo  ha  manifestado 
terminantemente  la  Comisión  discutiendo  con  el  se- 
ñor Suarez  Inclán.  Ahora  haré  observar  al  Sr.  Dabán 
que  dentro  de  la  ley,  según  S.  S.,  hay  dos  solas  cate- 
gorías: la  de  alférez  alumno  y la  de  capitán  general; 
pero  me  parece  que  hay  tanta  diferencia  entre  una  y 
otra,  que  vacilo  y no  me  atrevo  á llamarlas  del  mis- 
mo modo.  Esto  es  cuanto  puedo  decir  á S.  S.  en  con- 
testación á lo  que  S.  S.  manifestó  sobre  la  categoría 
de  alférez  alumno. 

Nos  censuraba  el  Sr.  Dabán  porque  no  habíamos 
hecho  con  la  debida  precisión  la  división  y clasifica- 
ción de  los  empleos  del  ejército,  y decia  8.  S.  que  eso 
estaba  hecho  en  la  enmienda  al  dividir  esos  empleos 
en  la  forma  siguiente:  oficiales  generales  y oficiales 
particulares,  subdividiendo  éstos  en  jefes  superiores 
y simplemente  oficiales.  Indudablemente  el  señor  ge- 
neral Dabán  no  se  ha  fijado  en  una  cosa,  y es,  que  en 
su  enmienda  no  está  hecha  esa  clasificación.  Lo  que 
se  hace  en  la  enmienda  del  señor  general  Dabán  es 
admitir  una  subdivisión  que,  después  de  todo,  en  el 
dictámen  de  la  Comisión  se  admite  también,  porque 
hay  ocasiones  en  que  se  habla  de  oficiales  generales, 
y hay  otras  en  que  se  habla  de  oficiales  particulares. 
Lo  que  hay  es,  que  este  artículo  no  es  el  sitio  más  á 
propósito  para  clasificar  y dividir  los  empleos  en  el 


ejército,  porque  para  eso  es  preciso  estudiar  sus  fun- 
ciones, su  objeto,  sus  atenciones  y su  jurisdicción,  y 
esto  no  es  propio  de  un  proyecto  de  ley  de  ascensos; 
esto  es  más  propio  de  las  Ordenanzas.  Buena  prueba 
de  ello  es  que  tamx>oeo  lo  ha  hecho  el  señor  general 
Daban  en  su  enmienda. 

Anadia  después  S.  8.  que  en  cuanto  al  término  de 
la  carrera  establecíamos  una  gran  diferencia  desde  el 
momento  en  que  decíamos  que  en  las  armas  llamadas 
combatientes  concluía  en  el  empleo  de  coronel,  y en 
algunos  cuerpos  auxiliares  en  la  categoría  asimilada 
á mariscal  de  campo  á unos  y á brigadier  á otros;  y 
preguntaba  S.  S.:  ¿por  qué  esta  diferencia?  Pues  no 
hay  semejante  diferencia.  Lo  que  la  Comisión  dice 
en  su  artículo  es,  que  los  oficiales  de  todos  los  cuer- 
pos militares  que  forman  el  ejército  combatiente  po- 
drán ascender  á todos  los  empleos,  incluso  al  de  capí  - 
tan  general.  Este  es  el  límite  que  damos  ai  ascenso 
en  todo  su  desarrollo;  pero  el  término  de  todas  las  ca- 
rreras en  los  diferentes  cuerpos  del  ejército,  lo  mismo 
en  los  genuinamente  militares  que  eu  los  demás  ins- 
titutos político-militares,  decimos  bien  clara  y bien 
expresamente  en  el  art.  12  que  será  el  de  coronel  , 
puesto  que  hasta  coronel  se  asciende,  como  régimen 
normal,  por  antigüedad  rigurosa,  y desde  coronel  eu 
adelante  se  asciende  ingresando  en  el  Estado  Mayor 
general.  Con  esto  queda  bien  claro  que  todas  las  ca- 
rreras del  ejército  terminan  en  el  empleo  de  coronel. 

Añadia  el  señor  general  Dabán  sobre  el  particular, 
que  hacía  mal  la  Comisión  en  dejar  para  los  regla- 
mentos la  fijación  del  término  de  la  carrera  en  los  di- 
versos cuerpos  militares.  A propósito  de  ello  expuso 
un  argumento  el  señor  general  Dabán,  que  me  pro- 
dujo verdadero  asombro  y verdadera  extrañeza,  por- 
que al  efecto  nos  citó  el  señor  general  Dabán  la  for- 
mación del  reglamento  del  Clero  castrense,  y sobre 
poco  más  ó ménos  vino  á decirnos  que  aquel  regla- 
mento se  hizo  en  contradicción  con  la  ley  que  lo  am- 
paraba. Yo  ya  sé  que  no  hay  ley  para  el  Clero  cas- 
trense, según  S.  S.  dijo;  pero  como  al  mismo  tiempo 
que  reconocía  su  pecado  hacía  de  él  una  confesión  tan 
pública,  entiendo  yo  que  8.  8.  está  contrito  y arrepen- 
tido y que  no  necesitamos  insistir  sobre  ese  particu- 
lar. Y añadia  8.  8.:  «ved  ahora,  Sres.  Diputados,  el 
peligro  que  hay  en  que  la  organización  de  los  cuer- 
pos se  deje  á los  reglamentos;»  y citaba  8.  S.  números 
que  no  tengo  interés  ninguno  en  contradecir,  para  de- 
mostrar por  medio  de  ellos  que  no  ha  habido  propor- 
cionalidad en  la  constitución  de  unos  cuerpos  con  re- 
lación á otros.  A eso  he  de  responder  que  los  ascensos 
ya  obtenidos  obedecen  sencillamente  á que  las  plan- 
tillas han  podido  alterarse  y han  podido  modificarse 
constantemente. 

Como  en  el  dictámen  de  la  Comisión  se  impone 
una  restricción  que,  á mi  juicio,  ha  de  ser  suficiente 
en  cada  momento  para  impedir  que  las  plantillas  se 
alteren  indebidamente;  como  se  dice  que  las  planti- 
llas han  de  fijarse  cada  año  en  la  ley  de  presupues- 
tos, creo  que  todo  peligro  desaparece  y está  conjura- 
do. Pero  si  el  argumento  de  8.  S.  tendiera  á decir 
que  no  es  conveniente  no  haber  expresado  el  término 
de  la  carrera  en  algunos  de  los  cuerpos  auxiliares,  ó 
haberlo  dejado  para  el  reglamento,  puedo  yo  decir  á 
8.  8.,  aparte  de  que  el  caso  no  es  excesivamente  im- 
portante, que  hay  cuerpos,  como  el  del  Tren,  que  no 
encontrándose  organizado,  era  difícil  que  la  Comisión 
prejuzgara  cuál  había  de  ser  su  desarrollo  y desen- 
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volvimiento,  por  más  que  si  por  opinión  propia  qui- 
siera el  Sr.  Dabán  oir  la  mia,  yo  no  tendría  inconve- 
niente en  decirle  que  creo  por  la  idea  que  tengo  ad- 
quirida de  lo  que  puede  ser  el  cuerpo  del  Tren, 
creo  que  para  mandarlo  no  hace  falta  empleo  supe- 
rior al  de  coronel. 

Con  esto  terminó  el  Sr.  Dabán  los  argumentos 
que  expuso  en  contra  del  art.  1 1.  Y vamos  al  art.  12, 
que  éste  es  ya  de  alguna  importancia. 

En  el  art.  12  planteó  el  Sr.  Dabán  la  cuestión  de 
los  ascensos  por  antigüedad  y por  elección,  y co- 
menzó exponiendo  un  argumento  y dirigiendo  un  car- 
go d la  Comisión  al  decirnos  que  incurríamos  en  con- 
tradicción manifiesta  al  establecerlos  ascensos  por  an- 
tigüedad hasta  coronel  y el  ascenso  por  elección  desde 
general  de  brigada  en  adelante.  Ya  dije  ai  principio  que 
en  la  cuestión  de  ascensos,  á mi  juicio,  el  principio  más 
bien  que  la  antigüedad  ó la  elección  debe  ser  la  igual- 
dad ó desigualdad.  Todos  aceptamos  la  igualdad  para 
todas  las  armas:  la  antigüedad  y la  elección  son  la 
forma  del  ascenso,  y S.  S.  nos  hacía  un  cargo  dicién- 
donos  que  si  éramos  partidarios  de  la  antigüedad,  la 
rindiéramos  un  tributo  como  principio  orgánico  para 
los  ascensos,  como  se  lo  habían  rendido  otras  muchas 
personas  competentes.  Pues  yo  entiendo  que  no,  y 
que  esta  diferencia  del  ascenso  en  el  Estado  Mayor 
general  y en  las  escalas  particulares  de  cada  arma,  es 
uno  de  los  puntos  en  que  sobre  más  sólida  base  se 
encuentra  sentado  el  dietámen  de  la  Comisión.  En 
primer  lugar,  esto  puedo  declararlo  sin  reserva  de  nin- 
guna especie,  y además  creo  que  se  ha  dicho  ya  desde 
este  banco  por  palabra  más  autorizada  que  la  mia; 
en  primer  lugar,  la  Comisión  aceptarla  como  ideal  el 
ascenso  por  elección.  ¿Pero  lo  acepLaria  en  absoluto? 
Eso  no  se  puede  aceptar  en  ninguna  parte,  porque 
eso  sería  el  ejercicio  incondicional  de  la  prerrogativa, 
y eso  no  lo  ppdemos  aceptar  nosotros. 

La  elecion  limitada  también  la  aceptaríamos  y la 
aceptamos  como  ideal  teórico;  pero  bajo  el  punto  de 
vista  práctico,  dada  la  situación  del  ejército,  dada  la 
situación  de  la  opinión  en  nuestra  Patria,  nosotros 
creemos  que  aun  no  ha  llegado  el  momento  de  que  se 
admita  como  principio  en  la  ley  de  ascensos  la  elec- 
ción restringida,  que  es  la  verdadera  elección. 

La  elección  sin  restricción,  entiendo  que  no  tiene 
condiciones  de  principio  orgánico,  y me  explicaré 
para  dar  á la  Cámara  la  razón,  porque  bajo  este  punto 
de  vista  pudiera  parecer  la  Comisión  oportunista.  Exa- 
minemos cuál  es  la  situación  de  las  escalas  y la  cons- 
titución de  los  cuerpos  de  oíiciales  dentro  del  ejército. 
Por  lo  que  hace  á los  cuerpos  de  escala  cerrada,  to- 
dos, absolutamente  todos,  sin  exceso  sensible  de  ofi- 
ciales, ascienden  por  antigüedad;  puede  muy  bien  den- 
tro de  ellos  continuar  la  antigüedad,  porque  con  ella 
no  se  origina  ninguna  contrariedad. 

En  cuanto  á los  demás  cuerpos  del  ejército,  es 
fuerza  reconocer  que  sus  escalas  de  oficiales  se  están 
constituyendo  en  la  actualidad.  Están  en  una  verda- 
dera evolución  que  se  ha  comenzado  en  España  varias 
veces,  tantas  por  lo  menos,  cuantas  se  ha  intentado 
establecer  la  unidad  de  procedencia  y la  normalidad 
en  el  movimiento  de  las  mismas  escalas,  y que  se  ha 
interrumpido  tantas  veces  por  lo  menos  cuantas  se  ha 
comenzado. 

Y aquí  podria  yo  traer  el  recuerdo  de  los  trastor- 
nos y convulsiones  de  nuestra  historia,  y de  los  erro- 
res é impremeditaciones  de  los  Gobiernos,  y buscar 


á estos  errores  é impremeditaciones  alguna  explica- 
ción; pero  como  no  se  trata  de  ello,  bastará  reconocer 
como  causa  ú origen  de  todos  ellos  una  sola,  la  ne- 
cesidad. El  hecho  es,  que  respecto  de  los  demás  cuer- 
pos del  ejército  que  no  tienen  escala  cerrada,  la  oficia- 
lidad se  encuentra  en  un  verdadero  exceso;  y digo 
exceso,  en  comparación  con  la  organización  actual  de 
nuestro  ejército,  porque  el  Sr.  Dabán  no  me  negará 
que  con  el  número  de  oficiales  que  hoy  existen,  ó 
falta  organización  ó sobran  oficiales,  sin  que  haya 
bastado  para  aminorar  ese  gran  número  ni  la  crea- 
ción de  la  escala  de  reserva,  ni  otros  recursos  adop- 
tados por  el  Gobierno. 

¿Cree  S.  S.  que  en  las  escalas  de  esos  cuerpos  en 
que  ha  habido  ese  exceso  de  oficiales,  producido  unas 
veces  por  los  grados,  otras  por  las  gracias  concedi- 
das en  ciertas  ocasiones,  sería  conveniente  producir 
cou  la  elección  restringida  una  nueva  perturbación? 
Piense  S.  S.  bien  y examino  este  asunto,  y verá  que 
llevar  á estos  cuerpos  el  ascenso  por  elección  res- 
tringida sería  hacer  una  obra  arriesgadísima  de  os- 
tracismo; obra  que  si  no  sería  temeraria,  porque  yo 
tengo  absoluta  confianza  en  la  oficialidad  del  ejército, 
seria  cuando  menos  eminentemente  injusta. 

Y llegamos  ahora  á la  inconsecuencia:  al  Estado 
Mayor  general.  La  situación  del  Estado  Mayor  gene- 
ral, ¿es  comparable  á ésta?  No,  Sres.  Diputados;  la  si- 
tuación del  Estado  Mayor  general  ya  se  sabe  cuál  es, 
porque  está  regulada  por  una  ley  orgánica  de  ese 
mismo  Estado  Mayor,  y por  consiguiente,  su  cuadro 
de  oficiales  se  halla  constituido  de  tal  manera,  que  no 
hay  exceso  ninguno:  pero  además,  voy  á ver  si  con- 
sigo demostrar  á S.  S.  que  no  hay  tal  inconsecuencia 
en  la  Comisión  al  proponer  ei  ascenso  por  elección 
en  esta  escala. 

En  primer  lugar,  no  sería  fácil  un  ascenso  rigu- 
roso por  antigüedad  en  el  Estado  Mayor  general,  por- 
que á formarle  concurren  siete  cuerpos  distintos,  como 
sabe  S.  S.,  y por  tanto  habría  una  verdadera  dificul- 
tad y verdaderas  imposibilidades  que  no  se  podrían 
resolver.  Pero  aparte  de  esto,  ¿qué  razón  puede  haber 
que  exija  que  ei  ascenso  en  el  Estado  Mayor  general 
sea  por  rigurosa  antigüedad?  A mi  juicio,  no  la  hay, 
entre  otras  cosas,  porque  los  mandos  militares  de 
oficiales  generales  no  solo  son  mandos  militares,  sino 
que  tienen  relación  con  todos  los  aspectos  del  poder 
público,  y yo  entiendo  que  se  debe  dejar  latitud  al 
Gobierno  para  que  al  conferir  esos  mandos  se  sirva  de 
quien  quiera,  bajo  su  estricta  responsabilidad.  Hacer 
otra  cosa,  entiendo  yo  que  sería  crear  dificultades  al 
Gobierno  sin  beueficio  para  el  Estado  Mayor  general 
del  ejército. 

Por  otra  parte,  para  ascender  dentro  del  Estado 
Mayor  general  por  antigüedad,  entiendo  yo  que  no 
hay  razón  ninguna,  que  no  hay  motivo  ninguno,  por 
esto  mismo  que  he  dicho  á S.  S. ; porque  después  de 
todo,  en  el  Estado  Mayor  es  el  Gobierno  quien  debe 
elegir  al  que  asciende,  porque  un  general  tiene  da- 
das pruebas  de  todo  lo  que  ha  sido  y puede  ser  en  su 
carrera.  Recuerdo  á este  particular  las  condiciones 
en  que  se  define,  se  contiene  ó se  expresa  lo  que  debe 
ser  un  buen  general;  están  dichas  desde  hace  muchos 
siglos  por  Cicerón  en  una  de  sus  célebres  oraciones; 
son:  valor,  ciencia  militar,  autoridad  y suerte.  Sobre 
este  particular  es  claro  que  todo  el  que  haya  lle- 
gado á general  puede  tener  todas  estas  condiciones; 
valor  y ciencia  militar,  es  evidente  que  las  tendrá; 
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autoridad,  la  que  haya  adquirido  y la  que  en  el  ejer- 
cicio de  ios  mandos  superiores  del  ejército  adquiera; 
suerte,  esta  no  es  posible  sujetarla  d*  limitación  en  la 
]ay4  Por  lo  tanto,  para  ascender  en  el  Estado  Mayor 
general,  es  indudable  que  puede  sin  peligro  ninguno, 
antes  al  contrario,  con  beneficio  de  todos  los  intere- 
ses, apelarse  al  ascenso  por  elección.  Después  de  todo, 
en  el  Estado  Mayor  se  asciende  por  elección  en  la  ac- 
tualidad, y este  es  un  argumento  de  fuerza,  dada  la 
situación  casi  normal  de  sus  cuadros  orgánicos. 

Sobro  este  particular  el  general  Dabán  nos  hizo 
un  argumento  que  no  entiendo  bien,  que  más  bien 
creo  que  ha  sido  un  error  material  de  S.  S.;  pero  así 
consta  en  el  Entrado  de  las  sesiones.  Su  señoría  pre- 
guntaba si  creía  la  Comisión  que  un  mando  tan  im- 
portante como  el  de  coronel,  que  es  el  mando  más  im- 
portante del  ejército,  podia  entregársele  á la  arbitra- 
riedad de  la  elección;  argumento  que  no  va  contra 
nosoiros,  porque  el  ascenso  á coronel,  según  el  dictd- 
inen,  es  por  antigüedad.  Por  esto  aseguraba  á S.  S. 
que  no  lo  había  entendido;  y en  lo  que  respecta  al 
mando,  no  puede  ser  sino  por  elección,  porque  elegir 
las  personas  d quienes  se  confiera  determinados  man- 
dos dentro  de  cierta  categoría  del  ejército,  eso  no  pue- 
de ser  otra  cosa  que  atribución  discrecional  de  los 
poderes  públicos. 

Hacía  el  general  Dabán  otro  argumento  que  se- 
guramente tiene  importancia,  y se  referia  Ala-edad  á 
que  con  el  ascenso  por  antigüedad  se  llegaría  á coro- 
nel. Sobro  este  particular  podría,  porque  los  tengo  á 
mano,  citar  los  datos  que  aportó  d la  discusión  mi  dig- 
no amigo  el  señor  brigadier  Ochando,  datos  que  nadie 
recusará  por  falta  de  imparcialidad,  y que  si  alguno 
recusara  en  este  sentido,  no  podría  suponerse  que  lo 
hacía  en  defensa  del  dictámen  de  la  Comisión.  El  tér- 
mino medio  de  la  edad  de  los  coroneles  del  ejército, 
según  los  datos  del  Sr.  Ochando,  no  difiere  mucho 
entre  unas  y otras  armas,  d pesar  de  haber  sido  unas 
armas  de  escala  cerrada  y haber  sido  otras  armas  de 
escala  abierta. 

Por  consiguiente,  este  es  un  argumento  poderoso 
para  inducirnos  á creer  que  la  elección  y la  antigüe- 
dad no  son  las  que  verdaderamente  influyen  en  el  as- 
censo á coronel  en  ninguno  de  los  institutos  del  ejér- 
cito. Tk\  organización  conveniente,  normal  y bien  es- 
tudiada, y el  acomodo  de  las  plantillas  d esa  misma 
organización,  eso  es  lo  que  influye  en  el  movimiento 
de  las  escalas.  Por  lo  demás,  tampoco  el  sistema  de  la 
elección  salvaría  la  dificultad  de  que  se  pudiera  lle- 
gar en  una  edad  demasiado  avanzada  al  empleo  de  co- 
ronel, porque  el  Sr.  Dabdn  convendrá  conmigo  en  que 
por  la  elección  restringida  no  se  rejuvenecen  los  que 
ascienden  por  antigüedad.  Ascienden  más  pronto  al- 
gunos; pero  si  éstos  no  son  precisamente  los  ascendi- 
dos por  elección  en  todos  los  empleos  podria  el  tér- 
mino medio  bajar  algo,  pero  el  problema  seguirá  poco 
más  ó menos  con  las  mismas  dificultades.  Por  tanto, 
el  problema  de  la  edad  á que  podrá  llegarse  á coro- 
nel, es  de  aquellos  que  no  pueden  resolverse  por  me- 
dio de  un  determinado  criterio  para  el  ascenso,  sino 
por  una  prudente,  meditada  y bien  estudiada  organi- 
zación, relacionada  con  las  plantillas  adecuadas  d esa 
misma  organización. 

Después  de  esto  el  señor  general  Daban  hablaba 
de  la  proporcionalidad  para  el  ascenso  al  generalato 
en  relación  con  las  plantillas.  ¡No  es  nada,  como  suele 
decirse  vulgarmente,  lo  que  sobre  este  particular  nos 


pedia  que  esclareciéramos  el  señor  general  Dabán! 
Para  esto  sería  preciso  que  yo  os  expusiera  aquí  un 
plan  completo  de  la  organización  militar;  y aparte  de 
no  tener  yo  conocimientos  pava  ello,  aunque  los  tu- 
viera suficientes,  no  me  consideraría  autorizado  para 
hacerlo,  ni  creo  que  convendría;  pero  sí  conduce  d 
algo  contestar  ai  sentido  que  daba  d su  argumento 
el  Sr.  Dabdn,  entendiendo  que  era  un  perjuicio  que  se 
produciría  d las  armas  generales  del  ejército;  porque 
el  Sr.  Dabán  decía:  es  preciso  tener  en  cuenta  que  la 
Guardia  civil  y los  Carabineros  suman  próximamente 
28.000  hombres,  y por  tanto,  consumirán  en  el  as- 
censo al  Estado  Mayor  general  el  50  por  100  de  las 
vacantes. 

Había  yo  olvidado  comenzar  la  contestación  de 
este  argumento  por  donde  debiera,  porque  el  Sr.  Da- 
bán entendía  y nos  preguntaba  si  se  establecería  la 
proporcionalidad  con  relación  al  número  de  comba- 
tientes, ó con  relación  al  de  unidades  orgánicas,  y S.  S. 
establecía  una  distinción  que  es,  á mi  juicio,  comple- 
tamente artificiosa.  No  puede  haber  distinción  entre 
el  número  de  com  batientes  y el  de  unidades  orgáni- 
cas, ni  menos  podria  haber  unidades  orgánicas  de  300 
ó 400  plazas. 

Yo  afirmo,  sin  ser  militar,  que  eso  no  puede  ser. 
El  número  de  combatientes  y unidades  orgánicas 
ha  de  guardar  por  necesidad  una  relación  absoluta  é 
invariable.  Ya  sé  yo  que  S.  S.  podrá  decirme  que  no 
se  lian  constituido  siempre  ios  ejércitos  con  el  mismo 
número  de  combatientes  dentro  del  mismo  número  de 
unidades  superiores.  Eso  es  verdad;  ejemplo  serian 
los  ejércitos  de  la  derecha  y la  izquierda  en  la  guerra 
franco-  alemana.  Sobre  este  particular  habrá,  es  in- 
dudable, alguna  diferencia;  pero  el  número  de  unida- 
des orgánicas  y el  de  combatientes  siempre  ha  de 
estar  en  una  absoluta,  igual  ó determinada  relación, 
ó por  lo  menos  ha  de  estarlo  dentro  de  cada  Nación. 

Por  consiguiente,  bajo  este  punto  de  vista,  á don- 
de quiera  que  nos  condujera  el  examen  del  número 
de  combatientes,  nos  conduciría  el  número  de  unida- 
des orgánicas.  Y después  de  restablecer  á sus  verda- 
deros términos  esta  división  tan  artificiosa  del  señor 
Dabán,  vuelvo  al  argumento  de  la  proporcionalidad; 
al  argumento  de  que  por  tener  el  número  de  28.000 
combatientes  en  Guardia  civil  y Carabineros,  habrán 
de  recabar  para  sí  el  50  por  100  de  los  oficiales  ge- 
nerales. 

Al  escuchar  este  argumento  me  preguntaba  yo: 
pues  qué,  el  resto  del  ejército  español,  ¿no  pasará  do 
los  28.000  hombres?  Porque  sin  duda  S.  S.  ha  expe- 
rimentado alguna  confusión;  y si  S.  S.  ha  querido  re- 
ferirse en  esto,  como  yo  creo  que  podria  suceder,  tan 
solo  ai  arma  de  Infantería,  también  me  preguntaba 
yo  si  existiendo  en  esta  arma  G1  regimientos  y 20 
batallones  de  cazadores,  no  sé  si  hay  alguno  más,  y 
por  tanto,  142  batallones  en  Infantería,  será  posible 
suponer  que  el  número  de  combatientes  no  pase  de 
28.000.  ¿Es  que  el  señor  general  Dabán  se  ha  queri- 
do referir  A las  fuerzas  en  activo?  Pues  todavía  S.  S. 
se  ha  quedado  rtiuy  corto. 

Evidentemente  la  comparación  de  las  unidades  su- 
periores coa  las  graduaciones  y el  mando  de  los  ofl— 

I cíales  generales,  esa  tiene  que  hacerse  con  relación 
aí  ejército  de  primera  línea;  así  es  como  se  debería 
hacer;  y de  esta  manera,  encontraría  S.  S.  que  si  se 
refiere  d todo  el  ejército,  suponiendo  siquiera  teórica 
I y nomínalmcnte,  que  pasa  de  300.000  hombres,  ya  no 
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sería  el  50  por  100,  sino  apenas  el  5 por  100  lo  que 
á Guardia  civil  y Carabineros  correspondiese  en  la 
proporcionalidad  al  generalato. 

Después  uos  ha  hablado  S.  S.  de  derechos  adqui- 
ridos, derechos  que  entiendo  yo  que  no  dejan  de  res- 
petarse en  el  dictamen  de  la  Comisión;  y si  sobre  este 
particular  fuera  precisa  declaración  expresa,  la  Co- 
misión no  tendría  inconveniente  en  hacerla,  segura 
de  que  con  esto  no  comprometía  á nada  ni  á nadie, 
porque  la  cuestión  de  los  derechos  sería  para  discu- 
tida después. 

Y continuaré  haciéndome  cargo  del  art,  26  de  la 
enmienda  de  S.  S.,  en  que  establece  cuál  puede  ser 
la  transición,  con  relación  al  empleo  personal  hoy 
existente,  de  la  situación  presente  á las  situaciones 
venideras.  Y decía  S.  S.:  la  Comisión  no  para  mien- 
tes en  esto,  y su  dictámen  en  este  punto  es  un  dic- 
támen  deficiente.  Pues  yo  entiendo  que  el  art.  26  de 
la  enmienda  de  S.  S.  sería  inaplicable  por  la  razón 
siguiente.  En  ese  artículo  se  dice  que  para  los  jefes 
y oficiales  del  ejército  que  estén  en  posesión  del  em- 
pleo personal,  el  ascenso  en  guerra  sería  con  rela- 
ción al  empleo  que  se  ejerza.  Y yo  me  encontraba 
con  una  cuestión  imposible  de  resolver,  que  es  la  si- 
guiente: si  uno  de  esos  jefes  ú oficiales  es,  por  ejem- 
plo, comandante  del  arma  y tiene  el  empleo  personal 
de  teniente  coronel,  y por  una  eventualidad  cual- 
quiera ejerce  en  campaña  el  empleo  de  teniente  coro- 
nel y presta  un  servicio  que  merece  el  ascenso,  ¿qué 
se  le  va  á hacer?  ¿coronel?  No;  porque  la  ley  prohíbe 
el  empleo  personal,  y á coronel  del  arma  no  puede 
ascender  no  siendo  más  que  comandante. 

Y a,  pues,  el  Sr.  Dabán,  cómo  aunque  con  toda  la 
buena  intención  que  yo  le  reconozco,  el  art.  26  de  su 
enmienda  no  suplía  ninguna  omisión,  y creaba,  por 
el  contrario,  una  dificultad,  y una  dificultad  de  esas 
que  no  tienen  resolución  posible. 

Y de  aquí  pasó  el  Sr.  Daban  al  dualismo,  acerca 
del  cual  nos  hacía  un  cargo  de  verdadera  importan- 
cia, porque  S.  S.  decia:  desde  el  banco  de  la  Comisión 
y desde  todo  sitio  en  que  el  dictámen  se  baya  defen- 
dido, nadie  ha  considerado  el  dualismo  sino  como  un 
privilegio,  como  si  el  dualismo  fuera  el  privilegio  de 
un  arma  en  perjuicio  de  otras  armas;  nadie  ha  com- 
batido el  dualismo,  decia  el  Sr.  Dabán,  como  princi- 
pio orgánico;  nadie  ha  combatido  el  dualismo,  decia 
S.  S.,  estableciendo  la  distinción  debida  entre  el  as- 
censo y la  recompensa  con  relación  al  empleo. 

El  Sr.  Dabán  olvidaba  en  este  punto  todo  lo  que 
han  sido  los  hechos,  las  palabras  y las  afirmaciones 
de  la  Comisión.  Precisamente  discutiendo  con  el  se- 
ñor Romero  Robledo  no  hace  muchos  dias,  manifesté 
yo,  con  el  asentimiento  unánime  de  la  Comisión,  con 
el  asentimiento,  estoy  seguro,  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y también  estoy  seguro  que  con  el  asenti- 
miento del  Sr.  Cassola,  y cito  al  Sr.  Cassola  porque  el 
argumento  del  Sr.  Dabán  en  esta  parte  me  pareció 
algún  tanto  intencionado;  manifesté  yo  frente  á la  te- 
sis del  Sr.  Romero  Robledo,  en  primer  lugar,  que  nos- 
otros no  podíamos  aceptar  la  discusión  en  ese  terreno, 
que  no  combatíamos  el  dualismo  por  ser  privilegio, 
sino  porque  no  lo  admitimos  como  priucipio’orgánico; 
y mantuve  la  afirmación  resuelta,  enfrente  de  la  del 
Sr.  Romero  Robledo  de  que  el  dualismo  era  la  única 
fórmula  progresiva,  científica  y segura.de  toda  buena 
organización  militar,  y frente  de  otra  tan  resuelta  como 
la  anterior,  frente  de  aquella  afirmación  suya  de  que 


nuestro  dictámen  era  una  mala  ley  de  ascensos,  man- 
tuve, digo,  la  afirmación  bien  clara  de  que  para  la 
Comisión  una  ley.de  ascensos  que  tuviera  el  dualis- 
mo sería  una  ley  detestable. 

Por  consiguiente,  Sr.  Dabán,  la  Comisión  comba- 
tió el  dualismo  como  principio  orgánico;  y buena  prue- 
ba de  ello  son  los  trabajos  que  ha  citado  para  forta- 
lecer el  argumento:  de  un  lado  la  opinión  de  la  Junta 
consultiva,  de  otro  las  palabras  con  que  calificaba  el 
dualismo  en  el  proyecto  que  presentó  en  el  Senado  el 
general  Jovellar,  y además  de  eato,  citamos  la  opinión 
propia  del  Sr.  Dabán  en  apoyo  nuestro.  Ya  ve  S.  S. 
cómo  no  se  puede  hacer  á la  Comisión  el  cargo  de 
que  ha  combatido  el  dualismo  solo  porque  haya  po- 
dido ser  un  privilegio,  que  en  este  particular  no  lie- 
mos entrado:  la  Comisión  ha  combatido,  combate  y 
combatirá  siempre  el  dualismo  como  principio  orgá- 
nico. Pero  aparte  de  esto,  ¿es  que  el  dualismo  es  ó ha 
sido  ó podido  ser  privilegio?  Yo  no  entro  á discutir 
esto:  yo  solo  diré  á S.  S.  que,  cuando  dentro  de  una 
misma  colectividad,  con  un  mismo  organismo,  hay 
una  dualidad  ó una  diferencia,  esta  dualidad  ó esta 
diferencia  en  la  esfera  de  las  leyes  puede  ser  un  fuero, 
en  la  esfera  de  los  intereses  puede  ser  una  ventaja,  en 
la  esfera  del  derecho  y de  la  vida  colectiva  puede  lle- 
gar á ser  un  privilegio;  pero  un  priucipio  por  sí, 
nunca  es  privilegio,  porque  los  principios  son  privi- 
legios cuando  se  localizan  en  un  sitio,  afirmando  allí 
algo  ó negando  algo  en  otra  parte. 

Y si  el  dualismo  por  este  concepto,  por  esta  razón 
de  ser,  no  por  culpa  de  nadie,  que  no  quiero  hacer 
cargo  á nadie  ni  quiero  que  esto  se  convierta  en  des- 
doro de  ninguna  colectividad;  si  el  dualismo,  llevando 
esto  hasta  el  último  extremo,  hubiera  sido  privilegio, 
¿sería  esto  una  razón  para  que  el  Sr.  Dabán  dejara  de 
combatirlo?  Se  me  figura  que  no.  Si  ha  sido  privilegio, 
sería  una  razón  efectivamente  para  combatirlo;  pero 
la  Comisión  no  tiene  para  qué  tener  esto  en  cuenta, 
porque  con  combatirlo  como  principio  orgánico  te- 
nemos bastante.  Estaba  seguro  de  que  después  de 
estas  ligeras  explicaciones  habríamos  de  quedar  el 
Sr.  Dabán  y la  Comisión  completamente  de  acuerdo 
en  este  particular;  de  manera  que  resulta  que  la  Co- 
misión impugna  el  dualismo  y el  Sr.  Dabán  lo  im- 
pugna también,  y nos  ha  sucedido  en  este  punto  lo 
que  pasa  con  los  enojos  de  los  amantes,  que  suelen 
servir  para  la  renovación  y el  acrecentamiento  del 
cariño. 

Pero  también  nos  dijo  el  Sr.  Dabán  que  nosotros 
habíamos  hecho  una  confusión  en  el  empleo  por  mé- 
rito de  guerra  del  ascenso  y de  la  recompensa.  De 
este  cargo  necesito  defender  á la  Comisión,  con  el  do- 
ble objeto  de  esclarecer  las  cosas  y colocarlas  en  su 
punto  de  vista  y de  procurar,  como  es  mi  deseo,  que 
el  acuerdo  con  S.  S.  sea  completo,  absoluto  y termi- 
nante. 

Tantas  veces  la  Comisión  ha  marcado  diferencias 
en  lo  que  S.  S cree  que  ha  establecido  una  confusión, 
que  en  realidad  no  necesitaría  mencionarlas  en  este 
momento.  Pero  recuerde  8.  S.  cómo  empezó  la  discu- 
sión de  este  dictámen,  y lo  siento,  porque  tengo  que 
citar  palabras  mias. 

Comenzó  la  discusión  de  las  reformas  militares 
por  un  discurso  de  S.  8.,  que  yo  me  levanté  á contes- 
tar en  nombre  de  la  Comisión;  y una  de  las  afirma- 
ciones que  hice  en  aquel  discurso,  fué  precisamente 
encaminada  á combatir  la  fórmula  de  Feuquieres,  que 
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dico:  «Ascender  según  el  talento;  recompensar  según 
el  servicio.»  Y la  razón  porque  la  combatía  es,  porque 
decía  que  el  ascenso  y la  recompensa  en  el  empleo 
son  dos  cosas  que  cabeu  juntas  y que  deben  distin- 
guirse, porque  nosotros  no  tomábamos  el  ascenso  como 
recom  pensa,  aunque  indudablemente  puede  serlo  cuan- 
do se  concede  por  mérito  de  guerra;  porque  siempre 
dentro  de  nuestro  criterio,  de  nuestro  dictámen,  de 
nuestras  palabras  y de  nuestros  modestos  trabajos, 
atendemos  á lo  que  S.  S.  atiende,  que  es  á garantir  los 
intereses  del  Estado  y á considerar  el  empleo,  no  como 
medio  de  recompensa,  sino  como  medio  de  dar  mayor 
esfera  de  mando  á esa  aptitud.  Y como  prueba  de  ello, 
puedo  citar  el  argumento  del  capitán  de  Artillería 
que  nos  ha  expuesto  S.  S.,  y que  si  no  con  tan  elocuen- 
tes palabras,  por  lo  meuos  con  gran  claridad,  expuso  mi 
digno  amigo  el  señor  presidente  de  esta  Comisión,  con- 
testando al  St\  Salcedo.  Y el  Sr.  Cassola  desde  el  banco 
azul  lia  sostenido  esto  mismo  una  y otra  vez  y ha  he- 
cho argumentos  parecidos. 

Pero  ¿qué  más?  ¿cómo  habíamos  de  mirar  el  empleo 
solamente  como  recompensa?  Eso  sería  un  argumento 
para  defender  el  dualismo,  y habríamos  incurrido, 
por  tanto,  en  una  increíble  contradicción.  Nosotros, 
por  tener  el  mismo  concepto  que  S.  S.  de  lo  que  debe 
ser  el  ascenso,  y por  esta  razón  de  que  se  deben  ga- 
rantir los  intereses  del  Estado  en  primer  término, 
sostenemos  la  ruptura  de  las  escalas  en  tiempo  de 
guerra. 

Y ahora  recuerdo  que  esta  parte  referente  al  dua- 
lismo la  terminó  el  Sr.  Dabán  citando  lo  que  ocurre 
en  la  marina,  para  demostrar  que  no  era  privilegio; 
argumento  que  yo  no  veo,  porque  existiendo  en  la 
marina,  puede  ser  privilegio  y puede  no  serlo. 

Pero  sobre  este  particular,  y por  alguna  interrup- 
ción quo  tuve  el  atrevimiento  de  hacer,  y que  ahora 
ruego  á S.  S.  me  dispense  por  ello;  sobre  este  particu- 
lar creo  que  quedamos  de  acuerdo  respecto  de  que 
el  dualismo  no  existia  en  la  marina.  Pero  el  Sr.  Dabán 
citaba  un  hecho  que  yo  debo  recoger,  porque  S.  S. 
terminaba  diciendo:  «si  el  Sr.  Laviiia  y la  Comisión 
vieran  estas  cosas,  porque  es  preciso  haberlas  prac- 
ticado y no  leído...»  Y citaba  S.  S.  el  caso  de  una 
marcha  verificada  en  la  isla  de  Cuba  durante  la  gue- 
rra, en  la  que  concurrieron  fuerzas  del  ejército  y (le 
la  armada,  y cuyo  mando  lo  tuvo  un  oficial  de  ma- 
rina, y decía:  «hé  aquí  una  cosa  más  extraña.»  Pues 
para  mí  esto  no  tiene  nada  de  particular,  porque  es 
de  esos  casos  que  se  pueden  saber  sin  haberlos  prac- 
ticado y sin  haberlos  leído,  porque  estoy  seguro  que 
las  Ordenanzas  dispondrán,  y yo  no  he  leído  las  Or- 
denanzas, que  cuando  concurran  á un  movimiento 
cualquiera,  á una  operación  militar  fuerzas  del  ejér- 
cito y de  la  armada,  alguien  tomará  el  mando.  ¿Quién 
será  ese  Alguien?  Pues  será  el  que  tenga  mayor  gra- 
duación; y esto  considerando  como  debe  considerarse 
á la  marina  en  los  desembarcos  como  cuerpo  mi- 
litar, pues  para  eso  desembarca  para  combatir  en 
tierra. 

Por  lo  tanto,  en  esto  no  hay  nada  de  extraño.  Por 
lo  demás,  aquello  que  S.  S.  decía  de  que  el  jefe  de  la 
armada  que  se  puso  al  frente  de  aquella  fuerza  pro- 
nunció voces  de  mando  propias  de  abordo,  eso  puede 
atribuirse  A mera  distracción  ó á que  en  aquel  mo- 
mento estuviera  ese  jefe  de  buen  humor  y dijese  ba- 
bor y estribor  en  lugar  de  derecha  ó izquierda.  Lo 
que  hubiera  sido  extraño  es,  que  embarcado  el  señor 


general  Dabán  con  un  batallón  en  uno  ó en  más  bar- 
cos, hubiera  tomado  S.  S.  el  inando  de  la  escuadra. 

lie  terminado  con  esto  de  recoger  los  argumentos 
del  Sr.  Dabán  relativamente  al  art.  12.  Respecto  del 
art.  13  fueron  pocos  los  argumentos  que  S.  S.  ex- 
puso, pero  tengo  que  ocuparme  de  alguno  de  ellos. 

En  cuanto  se  refiere  á lo  que  S.  S.  en  general 
manifestó  sobre  recompensas,  debo  manifestar,  y lo 
voy  á hacer  con  claridad  y sin  conlraer  compromiso 
formal,  que  esas  indicaciones  de  S.  S.  la  Comisión 
las  recogerá  y las  atenderá  en  cuanto  pueda,  cuando 
haga  un  estudio  detallado  de  estos  artículos  con  re- 
lación a las  enmiendas;  no  se  crea  que  no  los  hemos 
estudiado,  sino  que  como  aun  no  han  sido  presenta- 
das, podremos  hacer  ese  estudio  cuando  las  enmien- 
das se  presenten;  y aprovecho  esta  oportunidad  para 
decir  que  la  Comisión  no  siente  necesidad  de  nuevas 
enmiendas;  se  encuentra  satisfecha  con  las  que  se 
han  presentado  ya. 

Respecto  de  las  recompensas  el  señor  general  Da* 
bán  dijo  que  el  autor  ó redactor  de  este  artículo  no 
ha  estado  pródigo.  La  Comisión  en  este  artículo  con- 
signa como  recompensa  positiva  una  cruz  ó una  pen- 
sión, y S.  8.  decía:  pues  la  verdad  es  que  esto  será 
muy  poco  para  premiar  servicios  eminentes,  extraor- 
dinarios, que  puedan  prestarse  por  los  jefes  y oficiales 
del  ejército  en  tiempo  de  paz;  y nos  citaba  S.  S.  el 
ejemplo  de  los  distinguidos  artilleros  Sres.  Hontoria 
y Sotomayor. 

Es  verdad,  esto  sería  poco  para  premiarlos;  pero 
¿es  que  acaso  á los  oficiales  que  prestan  estos  servi- 
cios les  pone  en  mejor  situación  la  enmienda  de  3.  S.? 
Pues  tened  en  cuenta  una  cosa,  Sre3.  Diputados,  y es, 
que  en  la  enmienda  del  Sr.  Dabán,  la  cruz  para  los 
subalternos  es  de  180  pesetas  anuales.  Si  Hontoria  ó 
Sotomayor  hubieran  hecho  sus  inventos  siendo  te- 
nientes , ¿hubieran  estado  bien  recompensados  con 
una  cruz  cuya  pensión  no  alcanza  á dos  reales  dia- 
rios? Esto  se  resuelve  de  otra  manera;  esto  estaba  re- 
suelto y lo  está  en  el  art.  ¡70  del  dictámen  anterior, 
en  el  que  se  decia  que  en  estos  casos  el  Gobierno  so- 
metería á las  Cortes  el  oportuno  proyecto  de  ley. 

Preguntará  ahora  el  Sr.  Dabán  que  por  qué  no  lo 
mantiene  la  Comisión  en  el  dictámen  que  discutimos. 
Ilay  una  razón  sencilla:  porque  este  dictámen  no  tiene 
la  amplitud  que  tenía  el  anterior,  y porque  si  el  Go- 
bierno lo  cree  indispensable,  presentará  el  proyecto 
de  ley  á que  me  refiero,  sin  necesidad  de  que  se  diga 
en  la  ley  que  discutimos.  Así  es  como  se  pueden  pre- 
miar esos  servicios,  y no  de  otra  manera. 

Al  hablar  del  art.  14,  el  Sr.  Dabán  se  ocupaba  de 
la  cruz  de  San  Fernando.  Creo  que  por  medio  de  una 
interrupción  se  indicó  á S.  S.  que  la  cruz  de  San  Fer- 
nando de  que  se  habla  en  el  dictámen  de  la  Comisión 
es  la  cruz  de  San  Fernando  que  en  los  estatutos  de  la 
Orden  se  expresa.  Por  consiguiente,  ni  se  introduce 
ni  se  intenta  siquiera  introducir  variación. 

Decia  el  Sr.  Dabán  que  entre  las  recompensas  en 
tiempo  de  guerra  falta  una  cruz  con  derechos  pasi- 
vos. Pues  no  falta  esa  cruz  con  derechos  pasivos,  por- 
que si  lee  S.  S.  atentamente  el  dictámen  de  la  Comi- 
sión, verá  que  la  órden  cuya  institución  se  autoriza 
en  el  dictámen  tiene  una  cruz  que  confiere  derechos 
pasivos.  Por  consiguiente,  está  subsanada  esta  omi- 
sión que  el  Sr.  Dabán  nos  arrojaba  al  rostro. 

Afirmaba  el  Sr.  Dabán  que  era  preciso  no  tener  un 
criterio  tan  restrictivo,  que  se  dijera  de  repente  á U 
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oficialidad  del  ejército:  de  hoy  eu  adelante  ya  no  ha- 
brá empleos;  no  habrá  más  que  cruces.  Su  señoría  nos 
hacía  este  cargo,  olvidando  que  para  el  tiempo  de  gue- 
rra admitimos  el  que  se  puedan  conceder  ascensos  en 
lodas  las  armas,  y con  los  premios  que  ya  existen,  y 
con  la  cruz  cuya  institución  se  autoriza  en  el  dic- 
támen,  creemos  que  hay,  en  términos  generales,  muy 
suficiente  para  recompensar  todos  los  servicios  que 
en  tiempo  de  guerra  se  puedan  prestar. 

El  Sr.  Dabán  terminaba  esta  parte  de  su  discurso 
coa  una  observación  que  me  conviene  recoger.  Decia: 
no  está  bien  que  los  que  hemos  llegado  á la  cúspide 
arrojemos  la  escala  y no  permitamos  subir  á nadie. 
Este  es  un  rasgo  de  compañerismo  muy  noble  y her- 
moso, que  honra  á S.  S.;  pero  no  puede  ser  en  ningún 
caso  el  criterio  del  legislador. 

Por  último,  llegaba  el  Sr.  Dabán  á ocuparse  del 
artículo  1 5,  y bacía  un  argumento,  que  es  el  que  más 
me  ha  satifecho  de  cuantos  he  oído  á 8.  S.:  la  Comi- 
sión no  establece  en  su  dictamen  inás  que  tres  casos 
en  que  en  tiempo  de  paz  puedan  concederse  recom- 
pensas de  las  que  se  otorgan  en  tiempo  de  guerra,  y 
yo  creo  que  eu  las  leyes  no  deben  consignarse  estos 
detalles. 

Digo  que  me  ha  satisfecho  esta  Observación  de  su 
señoría,  porque  son  tantas  las  veces  que  le  he  oído 
decir  que  las  leyes  deben  contener  todo,  que  no  he 
podido  menos  de  felicitarme  porque  S.  S.  haya  ex- 
puesto una  vez  esa  otra  opinión.  Pero  lo  extraño  es 
que  8.  S.  no  tiene  razón  en  esto,  y yo  esperaba  que  su 
señoría  expusiera  el  argumento  contrario  al  que  le 
hemos  oído  decir.  Me  basta  para  esto  recordar  á los 
sSres.  Diputados  que  el  último  caso  que  en  este  ar- 
tículo ¡se  consigna,  dice  sobro  poco  mas  ó menos: 
«siempre  que  por  su  iniciativa  y decisión  en  las  lu- 
chas y eu  los  combates  mantenga  un  militar  en  de- 
fensa de  la  Nación,  de  las  instituciones  ó de  la  disci- 
plina, el  honor  de  las  armas,  etc.»  Yo  creía  que  con 
este  Siempre  que  íbamos  á tener  una  verdadera  cati- 
liuaria  del  Sr.  Dabán;  pero  ha  ocurrido  lo  contrario, 

Y po*1  ello  me  felicito.  De  todos  modos,  tampoco  hu- 
biera estado  justificada  la  impugnación  de  S.  S., 
porque  después  vienen  ciertas  restricciones  para  que 
no  haya  prodigalidad,  que  es  lo  que  S.  S.  temía  y lo 
que  podríamos  temer  todos. 

He  examinado  punto  por  punto  todo  lo  que  en 
apoyo  de  su  enmienda  tuvo  la  bondad  de  exponer  mi 
amigo  el  Sr.  Dabán.  Al  llegar  aquí,  solo  he  de  decir 
que  á S.  S.  dejo  la  apreciaciou  de  cuál  puede  ser  la 
importancia  de  los  disentimientos  que  entre  S.  8.  y la 
Comisión  existen,  después  de  estar,  como  8.  S.  está, 
absolutamente  conforme  con  nosotros  en  los  princi- 
pios fundamentales  de  la  ley. 

Para  que  se  juzgue  y se  pueda  fallar  sobre  ello, 
he  expuesto  estas  modestas  observaciones  ai  discurso 
de  S.  S.  Después,  nada  me  atrevo  á pedir  al  Sr.  Da- 
bán, porque  yo  respeto  mucho  sus  juicios,  sus  actos 
y sus  decisiones;  no  pido,  pues,  á S.  8.  que  retire  su 
enmienda;  pero  de  lo  que  yo  estoy  seguro  es  de  que 
en  esta  Cámara  y en  toda  otra,  en  este  y en  cualquier 
sitio,  allí  donde  se  presente  un  proyecto  de  ley  que 
establezca  la  igualdad  en  el  ascenso,  la  supresión  del 
dualismo,  la  unificación  de  las  escalas,  el  término  de 
l.i  carrera  eu  el  grado  de  coronel  y la  proporcional^ 

< . <i  en  el  generalato,  todo  el  mundo,  cuando  sobre 
,V.f4  llegue  el  momento  de  votar,  esperará  oir  estas 
dos  palabras;  Daban } sf. 


Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tieue  V.  S. 

El  Sr.  DABAN:  Debo  empezar  en  la  tarde  de  hoy 
dando  las  más  expresivas  gracias  ai  Sr.  Laviña  por  el 
principio  de  su  elocuentísimo  discurso,  en  el  cual  me 
dedicó  frases  de  elogio  que  no  merezco  y que  única- 
mente á su  buena  amistad  y afecto  puedo  atribuir. 
Verdad  es  que  bien  pronto,  ó porque  S.  S.  se  arrepin- 
tiera de  estos  elogios,  ó por  destruir  el  efecto  que  en 
mí  hubiesen  producido,  se  ocupó  en  analizar  todas  las 
observaciones  que  tuve  el  honor  de  expouer  la  otra 
tarde,  para  venir  á deducir,  como  así  lo  ha  manifes- 
tado, que  yo  no  tenía  razón  en  ninguna  de  mis  obser- 
vaciones; que  todas  ellas  estaban  fuera  de  lugar;  que 
el  dictámen  presentado  por  ia  Comisión  no  puede  en- 
mendarse, y que  la  Cámara  no  debe  tener  para  nada 
en  cuenta  las  ideas  emitidas  por  la  Junta  consultiva, 
puesto  que  ninguna  de  mis  indicaciones,  ni  nada  de 
cuanto  dice  la  enmienda,  podía  aceptarse  Esto  es,  en 
resúmen,  lo  que  ha  tratado  de  demostrar  el  Sr.  La- 
viña  en  su  discurso. 

Empezó  S.  S.  por  manifestar  que  le  había  produ- 
cido una  verdadera  decepción  el  que  yo  dijera  que 
después  de  aprobado  este  proyecto  quedaríamos  lo 
mismo  que  estábamos.  Eu  este  punto  creo  que  8.  8. 
no  rae  entendió,  ó- que  para  el  giro  que  peusaba  dar  á 
su  discurso  le  convenía  dar  á mis  palabras  un  sentido 
que  no  era  el  que  realmente  tenían.  Si  yo  manifesté 
la  otra  tarde,  y esta  es  una  rectificación  que  me  con- 
viene hacer,  que  se  iba  á adelantar  poco  con  la  apro- 
bación de  este  proyecto,  fué  contestando  á uuas  afir- 
maciones  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
el  cual  habia  dicho  que  ya  no  podíamos  pasar  más 
tiempo  sin  resolver  esos  cuatro  puntos  á que  nos  re- 
feríamos, porque  eran  capitales  para  la  existencia  del 
ejército. 

A esta  afirmación  del  Sr.  Presideute  del  Consejo 
contestaba  yo  diciendo  que  uo  veía  la  urgencia  de  re- 
solver esos  puntos,  porque  después  que  se  aprueben 
eu  la  forma  en  que  están  consignados,  vamos  á que- 
dar, poco  más  ó menos,  eu  el  mismo  estado  que  an- 
tes. Esta  es  la  verdad;  y si  el  Sr.  Laviña  necesita  tes- 
tigos de  mayor  excepción,  cerca  tiene  al  Sr.  Cassola, 
que  se  ha  levantado  aquí  muchas  veces  á decir  lo 
mismo  que  digo  yo,  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  y al 
Gobierno:  que  ios  principios  que  se  consignan  en  este 
dictámen,  ni  son  los  más  sustanciales  de  los  que  con- 
tenía el  proyecto  del  Sr.  Cassola,  ni  los  más  urgen- 
tes. Y en  esta  parte  yo  estoy  enteramente  de  acuerdo 
con  el  Sr.  Cassola,  porque  hoy,  ampliando  lo  que  dije 
la  otra  tarde,  debo  manifesLar  que  hay  cosas  mucho 
más  urgentes  que  éstas,  y que,  á pesar  de  eso,  no  las 
vamos  á discutir  ahora.  Por  consiguiente,  la  decep- 
ción que  el  Sr.  Laviña  ha  experimentado,  y yo  lo  sien- 
to mucho,  no  ha  sido  por  culpa  mia,  sino  porque  S.  S. 
quiso  entender  mal  las  cosas. 

Ai  combatir  después  lo  que  yo  habia  dicho  res- 
pecto á que  existia  ya  el  ascenso  por  antigüedad,  el 
Sr.  Laviña  ha  debido  creer  que  yo  desconocía  la  ma- 
teria, ó que  esas  ideas,  estaban  mejor  y más  clara- 
mente consignadas  en  lo  que  S.  S.  habia  dicho  de  la 
igualdad  en  el  ascenso.  Yo  he  dicho  que  existia  el  as- 
censo por  antigüedad  y no  lo  podrá  negar  S.  S.,  por- 
que esto  es  lo  que  viene  rigiendo. 

Que  se  han  cometido  abusos,  es  indudable,  y yo 
i he  denunciado  uo  pocos;  pero  no  ha  sido  porque  niu- 
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guna  ley  lo  autorizara:  claro  es  que  si  se  admite  el 
sistema  de  infringir  la  ley,  con  ésta,  con  la  anterior 
y con  todas  las  leyes  habrá  siempre  abusos.  Creo, 
pues,  que  tampoco  en  este  punto  del  ascenso  por  an- 
tigüedad hay  nada  que  oponer  á lo  que  yo  dije,  y 
siendo  exacto  lo  que  manifesté,  no  hay  para  qué  ve- 
nir á decir  que  lo  que  se  establece  con  este  dielámen 
es  la  igualdad  en  el  ascenso. 

Dice  el  Sr.  Davina  que  coinciden  los  principios 
consignados  en  mi  enmienda  con  los  que  contiene  el 
dictámen,  y por  consiguiente,  le  extraña  á S.  S.  que 
yo  impugne  el  dictámen  y defienda  la  enmienda  con 
tanto  empeño.  En  efecto,  los  principios  son  los  mis- 
mos; pero  muy  bien  puede  haber  dos  proyectos  de  ley 
basados  en  los  mismos  principios,  aunque  de  tan  dis- 
tiuta  manera  desarrollados,  que  un  proyecto  merezca 
la  aprobación  y el  otro  sea  rechazado.  De  modo  que 
esa  no  es  razón,  y sobre  todo,  es  un  argumento  que 
yo  puedo  volver  contra  la  Comisión.  Si  los  principios 
son  los  mismos,  si  no  es  más  que  cuestión  de  des- 
arrollo, acepten  88.  88.  la  enmienda.  ¿No  decian  esto 
88.  SS.?  Pues  yo  digo  lo  mismo,  solo  que  vuelvo  la 
oración  por  pasiva.  (El  Sr.  Laviña:  Ya  se  la  había 
vuelto  yo  á S.  S.,  porque  ese  fué  el  argumento  de  la 
Comisión  contra  8.  8.)  Pues  por  esa  razón  lo  vuelvo 
yo  en  la  enmienda,  que  tiene  la  ventaja  de  presentar 
el  principio  completo,  mieutras  que  en  el  proyecto 
no  hay  más  que  las  palabras  de  8.  S.,  palabras  muy 
buenas,  muy  elocuentes,  pero  nada  más;  y después 
dé  todo,  resulta  que  estos  principios  tienen  tan  po- 
quísima base  en  el  proyecto,  que  pueden  encerrarse 
en  cinco  artículos,  y creo  yo  que  no  hace  falta  enten- 
der mucho  de  milicia  para  comprender  que  es  impo- 
sible encerrar  en  ellos  una  ley  de  ascensos  y otra  de 
recompensas. 

Su  señoría  me  ha  atribuido  un  concepto  un  poco 
atrevido  cuando  se  ha  referido  á lo  que  yo  manifesté 
aquí  respecto  al  reglamento  del  Clero  castrense.  Yo 
no  dije  que  habíamos  faltado  á la  ley;  dijo  únicamente 
que  en  aquel  reglamento  no  se  había  tenido  presente 
la  ley  de  presupuestos,  en  la  que  no  se  expresaba  que 
los  capellanes  pudieran  llegar  á la  categoría  de  coro- 
neles que  se  proponía.  Si  se  admitia  ó uo,  el  que  fir- 
mara el  reglamento  podría  ser  el  que  cometiera  la  in- 
fracción, no  ei  que  proponía  la  reforma;  y señalaba 
esto,  para  que  se  viera  que  de  aprobarse  los  regla- 
mentos en  la  forma  que  se  ha  dicho  aquí  hace  pocas 
tardes*,  por  medio  de  Reales  órdeues  y prévio  informe 
dei  Consejo  de  Estado,  se  podia  dar  el  caso  de  alte- 
rarse por  completo  todas  las  leyes,  sin  noticia  del  Par- 
lamento. Ya  ve  8.  8.  qtn»  en  esto  tenía  yo  razón;  y eso 
que  la  tarde  anterior  no  profundicé  la  cuestión  todo 
lo  que  podia  hacerlo;  pero  ya  que  S.  8.  cree  que  no 
tengo  razón,  me  va  á permitir  que  aduzca  un  nuevo 
argumento  que  consiste  en  las  reformas  que  afectan- 
do al  presupuesto  se  han  establecido  en  varios  cuer- 
pos en  virtud  de  reglamentos.  Dice  8.  S.  que  por  Rea- 
les órdenes,  pero  ya  sabemos  lo  que  es  eso;  primero 
se  hace  el  reglamento,  y luego  la  Real  órden  lo  san- 
ciona. Esto  es  rnuy  fácil. 

Pues  ha  de  saber  8.  S.  que  por  medio  de  regla- 
mentos se  han  establecido  las  indemnizaciones  en  el 
ejército;  cosa  justísima  que  era  preciso  que  existiera, 
pero  que  no  estaba  autorizada,  y que  ai  fin  y al  cabo 
ha  venido  á modificar  el  presupuesto  sin  conocimien- 
to de  las  Cámaras.  Por  medio  de  reglamentos  se  ha 
dispuesto  también  que  los  jefes  y los  profesores  de  las 


Academias  tengan  una  gratificación  de  1.500  pesetas, 
y por  eso  decía  yo  que  admitido  ese  principio,  lió  se 
sabía  á dónde  iríamos  á parar,  y que  entendía  yo  más 
conveniente  que  vinieran  aquí  y por  las  Cámaras  se 
determinase  todo  lo  que  podia  suponer  cargas  ó 
gastos. 

No  sé  si  sabrá  8.  8.  que  hay  cuerpos  asimilados 
en  los  cuales  sucede  lo  que  no  sucede  en  ninguno  del 
ejército,  en  ios  que  se  da  el  caso,  que  aquí  no  se  ha 
referido,  de  que  hay  quien  tiene  categoría  de  oficial 
general  y ejerce  funciones  ó destino  de  capitán,  y eso 
se  ve  por  virtud  de  los  reglamentos,  porque  eu  los 
cuerpos  armados  donde  existe  el  dualismo,  el  que  liega 
á oficial  general  es  baja  en  su  cuerpo  y sufre  las  con- 
secuencias de  quedar  de  cuartel  si  no  está  colocado; 
pcio  en  esos  otros  cuerpos  asimilados,  ei  capitán  que 
asciende  á brigadier  personal  sigue  desempeñando 
las  funciones  de  capitán,  pero  cobra  como  brigadier 
de  ejército.  Ya  ve  también  8.  S.  que  esto  es  algo  peor. 
Pues  esto  se  ha  establecido  por  los  reglamentos,  y por 
esa  razón  insistí  yo  el  otro  dia  en  que  no  se  dejara  á 
los  reglamentos  toda  esa  latitud  que  se  desprende  del 
artículo. 

Ha  dicho  8.  8.  que  esto  se  evitará  fijándose  las 
plantillas  en  las  leyes  de  presupuestos.  Ese  es  un 
punto  del  cual  no  quise  ocuparme  la  otra  tarde,  por- 
que mi  discurso  fué  largo  y comprendí  que  estaba 
abusando  de  la  benevolencia  de  la  Cámara;  pero  ya 
que  S.  S.  ha  hecho  esa  indicación,  diré  á 8.  8.  que  no 
soy  partidario  de  que  las  plantillas  vengan  con  los 
presupuestos.  ¿Sabe  el  Sr.  Laviña  lo  que  está  suce- 
diendo? Pues  sucede  que  se  hacen  alteraciones  en  el 
ejército,  y la  Cámara  las  sanciona  sin  darse  cuenta 
de  ellas. 

Tiene  además  otro  inconveniente  eso  de  traer  las 
plantillas  en  los  presupuestos.  Tanto  S.  S.  como  to- 
dos los  que  han  intervenido  en  esta  discusión,  han 
manifestado  las  dificultades  que  hay  ¡jara  hacer  las 
leyes  militares,  y han  convenido  en  la  necesidad  de 
evitar  debates  sobre  los  asuntos  que  se  relacionan  con 
el  ejército.  Siendo  esto  así,  ¿cómo  se  propone  que  to- 
dos los  años  haya  una  discusión  militar?  Y esto  será 
inevitable,  porque  claro  es  que  al  discutirse  las  plan- 
tillas ha  de  discutirse  la  organización  militar.  ¿Sabe 
8.  8.  lo  que  resultará?  Que  se  dificultará  ó tal  vez  se 
impedirá  la  aprobación  de  los  presupuestos. 

A este  propósito  no  puedo  menos  de  recordar  ai 
Sr.  Laviña  lo  que  sucedió  en  el  último  presupuesto 
que  se  ha  discutido.  8c  había  modificado  por  medio 
de  un a Real  órden  toda  la  organización  del  ejército 
en  un  sentido  que  ahora  no  he  de  examinar,  que,  se- 
gún tengo  entendido,  trata  de  modificarse.  Se  aumen- 
taron jefes  y se  disminuyeron  oficiales:  se  disminu- 
yeron alféreces  y se  aumentaron  tenientes. 

Vino  el  presupuesto;  hacía  referencia  á la  Rí»al 
órden  á que  he  aludido,  y sucedió  lo  que  siempre  su- 
cede y lo  que  he  visto  muchas  veces  cuando  he  per- 
tenecido á la  (lomision  de  presupuestos.  Sucedió  que 
nadie  estudió  lo  que  decía  la  Real  órden,  y resultó  en 
definitiva  que  el  Parlamento  aprobó,  sin  darse  cuenta 
de  lo  que  hacía,  la  modificación  que  en  la  organiza- 
ción del  ejército  se.  había  introducido  por  una  Real 
órden.  Vea,  pues,  8.  S.  por  qué  no  me  satisface  ese 
medio  de  que  las  plantillas  vengan  con  ios  presu- 
puestos. Creo  que  las  reformas  referentes  al  ejército 
deben  hacerse,  directamente,  por  medio  de  leyes  que 
tengan  ese  objeto,  y no  en  la  forma  que  se  propone. 
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Ha  dicho  el  Sr.  Laviña  que  por  su  parte  no  ten- 
dría inconveniente  en  admitir  la  elección  restringida. 
Debo  llamar  la  atención  del  Sr.  Laviüa  acerca  de  que 
la  elección  que  se  propone  es  una  elección  restrin- 
gida. (Él  Sr.  Laviña : Lo  he  sostenido  teóricamente.) 
Dice  S.  S.  que  no  la  admite  más  que  en  teoría.  ¿Por 
quó  entonces  la  acepta  S.  S.  en  cuanto  á los  corone- 
les, si  solo  teóricamente  puede  admitirla?  Verdad  es 
que  8.  S.  ha  admitido  muchas  excepciones,  porque 
admite  el  principio,  respecto  de  los  cuerpos  especia- 
les que  tienen  escala  cerrada,  y no  lo  aplica  á las  ar-  ¡ 
mas  generales,  fundándose  S.  S.  en  que  en  éstas  la 
ilustración  y la  procedencia  de  los  oficiales  son  dis- 
tintas. (El  Sr.  Laviña:  Tanto  como  eso  no  he  dicho.) 
Me  parece  que  esa  ha  sido  la  intención  de  S.  S.;  creo 
que  esa  ha  sido  su  idea,  expresada  en  una  forma  mu- 
cho más  correcta  que  como  yo  la  expreso  ahora.  (El 
Sr.  Laviña:  Menos  correcta:  [pero  no  era  eso.)  Debo 
decir  al  Sr.  Laviüa  que  yo  entiendo  que  la  elección 
tiene  precisamente  más  cabida  allí  donde  haya  más 
desigualdad,  porque  la  elección  es  la  manera  de  traer 
á la  cabeza  del  ejército  á aquellos  que  tengan  más 
condiciones  y más  conocimientos,  y entiendo  que  el 
principio  de  antigüedad  tiene  mayor  aplicación  allí 
donde  existe  mayor  igualdad  de  conocimientos. 

Cuando  por  primera  vez  censuré  el  principio  de 
antigüedad  absoluta,  dije  que  había  en  el  ejército  in- 
dividuos que  habían  llegado  d ser  oficiales  por  actos 
de  valor,  pero  que  no  sabían  leer  ni  escribir,  y que 
cuando  había  esa  diferencia  de  procedencia,  y otras 
que  enumeré,  no  me  parecía  justo,  ni  lógico,  ni  equi- 
tativo, establecer  el  principio  de  antigüedad.  Por  con- 
siguiente, lo  que  para  S.  S.  podrá  ser  una  razón,  para 
mí  es  precisamente  lo  que  me  obliga  á opinar  de  una 
manera  enteramente  distinta.  Tenga  entendido  S.  S. 
que  la  elección  sería  el  único  medio  de  llegar  á la 
compensación  en  esas  escalas,  donde  hay  exceso  de 
personal,  viniendo  á establecer  un  promedio  en  los 
ascensos,  dando  salida  á todas  las  clases  del  ejército. 
De  esa  manera,  cuando  una  escala  estuviera  muy  re- 
cargada, podría  hacerse  la  elección  en  la  mitad  ó en 
el  último  tercio,  y cuando  la  escala  estuviese  avan- 
zada, podría  hacerse  la  elección  en  los  que  ocuparan  el 
primer  tercio.  Esto  me  parece  que  consta  en  una  de 
las  enmiendas  mias  más  radicales. 

Pero  S.  S.  después  lia  venido  á decirnos  que  el 
ascenso  por  antigüedad  no  podía  tener  lugar  dentro 
del  generalato,  porque  para  eso  era  necesario  respe- 
tar la  elección.  Yo  le  digo  á S.  8,:  empleo  del  gene- 
ralato es  también  el  de  brigadier,  y SS.  SS.,  no  obs- 
tante, admiten  para  llegar  á él  la  elección  y la  anti- 
güedad. Pues  si  para  ascender  á brigadier  establecéis 
la  elección  y la  antigüedad  rigurosa,  es  decir,  el  sis- 
tema mixto,  ¿qué  razón  hay  para  no  establecerlo'para 
el  ascenso  de  brigadier  á mariscal  de  campo,  y de 
mariscal  de  campo  á teniente  general?  Por  eso  el  otro 
dia  yo  llamó  la  atención  de  la  Comisión  acerca  de 
este  particular,  porque  entiendo  que  esto  no  tiene 
contestación  posible.  Podrá  tenerla  poseyendo  la  faci- 
lidad de  palabra  que  tiene  S.  S.;  pero  argumentando 
y razonando  las  cosas,  toda  persona  que  estudie  ese 
asunto  se  quedará  en  la  duda  de  las  razones  que  haya 
podido  haber  para  que  en  los  coroueies  se  respete 
una  parte  ele  la  antigüedad  y otra  de  la  elección,  y 
no  suceda  lo  propio  en  las  clases  de  brigadieres  y 
mariscales  de  campo.  Si  tan  mala  es  la  antigüedad 
en  ciertos  casos,  ¿cómo  se  establece  para  ingresar  en 


el  generalato?  Por  esa  razón,  yo  entendía  que  lo  me- 
jor que  podía  hacerse  era  admitir  el  sistema  mixto, 
y ya  ve  S.  S.  que  generales  eran  los  que  suscribieron 
aquellas  enmiendas,  y sin  embargo,  ellos  pedían  que 
se  respetaran  los  dos  principios,  el  de  la  antigüedad 
y el  de  la  elección,  consignando  ciertas  bases  para  la 
elección. 

Continuando  S.  S.  rebatiendo  todas  cuantas  razo- 
nos  aduje  en  mi  discurso,  siu  encontrar  ninguna  acep- 
table ni  buena,  llegó  S.  8.  á la  cuestión  ue  las  edades, 
! de  la  cual  yo  me  había  ocupado,  y acerca  de  ella  ma- 
nifestaba S.  S.  que  yo  había  dicho  que  se  llegaba 
hoy  á cierta  edad  al  empleo  de  coronel,  y que,  admi- 
tido el  principio  de  antigüedad,  se  llegaría  á otra  tan 
excesiva,  que  el  mismo  ejército  pediría  que  se  mo- 
dificara. Es  verdad  que  io  sostuve  así,  y sigo  soste- 
niéndolo, á pesar  de  la  creencia  del  Sr.  Laviña,  porque 
hoy  por- hoy  no  se  puede  justificar,  Sr.  Laviüa.  Sabe 
S.  S.  que  lo  mismo  los  cuerpos  especiales  que  las 
armas  generales  lian  venido  teniendo  en  estos  últi- 
mos aüos  un  aumento  tal  en  sus  unidades  orgánicas, 
que  puede  decirse  que  han  duplicado  y triplicado;  y 
por  tanto,  los  ascensos  por  antigüedad  en  Artillería, 
ingenieros  é Infantería  han  tenido  que  duplicarse, 
triplicarse  y precipitarse.  Pero  suponiendo  que  se 
venga  á una  organización  definitiva,  ¿quiere  decirme 
el  Sr.  Laviña  la  edad  'á  que  ascenderán? 

Mi  amigo  el  Sr.  Ochando  no  hace  muchas  tardes 
presentó  un  cálculo  de  edades,  para  que  se  viera  den- 
tro de  cada  arma  ia  edad  á que  estaban  ascendiendo 
al  empleo  de  coronel,  y no  tengo  para  qué  repetirlo, 
puesto  que  en  el  Diario  de  Sesiones  consta  y allí  se 
puede  ver;  pero  lo  que  yo  hago  es  repetir  hoy  lo  que 
dije  el  otro  dia:  que  si  se  está  ascendiendo  en  el  arma 
de  Infantería  entre  los  40  y 48  años  al  empleo  de  co- 
ronel, es  por  efecto  del  grado  de  teniente  coronel  que 
tenían  los  ascendidos  desde  la  campana,  ó sea  desde 
1874  ó 1875;  es  decir,  que  llevaban  ya  catorce  ó 
quince  aüos  de  teniente  coronel.  Pero  cuando  acabe 
eso  de  los  grados  y tengan  que  ser  efectivos  los  ca- 
torce ó quince  aüos,  ¿quiere  decirme  el  Sr.  Laviüa  á 
qué  edad  llegarán  á ese  empleo?  No  tiene  S.  S.  más 
que  ver  lo  que  sucede  en  otras  armas  en  que  no  sirve 
el  dualismo,  como  en  Carabineros  y Guardia  civil,  lo 
mismo  que  en  los  cuerpos  facultativos,  que  á pesar 
de  haberse  duplicado  los  regimientos  de  Artillería  y 
de  Ingenieros,  los  coroneles  activos  tienen  bastante 
más  edad  que  los  que  están  ascendiendo  ahora  en  las 
armas  generales.  Me  ha  atribuido  el  Sr.  Laviüa  que 
era  una  argumentación  artificiosa  la  que  yo  empleé 
al  tratar  de  los  combatientes,  para  saber  si  éstos  iban 
á ser  los  que  habían  de  regular  las  plantillas;  y decía 
S.  S.  que  no  se  explicaba  eso,  porque  de  este  criterio 
se  desprendía  que  las  unidades  habían  de  estar  en  re- 
lación con  el  número  de  combatientes.  Yo  siento  de- 
cir á S.  S.  que  está  miiy  atrasado  en  ese  particular, 
porque  hoy  venimos  á tener  el  mismo  número  de 
combatientes  en  las  armas  de  Infantería  que  tenía- 
mos hace  veinte  ó treinta  años,  á pesar  de  que  enton- 
ces no  teníamos  más  que  40  regimientos  y hoy  te- 
nemos 61,  y ya  ve  8.  S.  cómo  no  están  las  unidades 
en  relación  con  el  número  de  combatientes. 

Nosotros  hemos  tenido  batallones  con  un  número 
de  plazas  muy  reducido,  700  ú 800,  y sin  embargo, 
por  querer  aumentar  la  cabeza  para  ciertas  necesida- 
des de  momento  y del  porvenir,  cuando  se  movili- 
zara el  ejército,  hemos  ido  creando  mayor  número  de 
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unidades ; y por  lo  mismo  que  yo  creo  que  se  ha  ido 
demasiado  de  prisa  en  ese  asunto  de  las  unidades,  ha 
salido  una  cosa  tan  endeble,  que  no  tiene  S.  S.  más 
que  preguntar  á todo  el  que  viste  el  uniforme,  y le 
contestará  que  con  los  regimientos  actuales  no  hay 
posibilidad  ni  aun  de  tener  escuelas  de  instrucción 
militar.  Por  eso  partía  yo  de  esa  base;  porque  como 
el  número  de  unidades  lo  puede  aumentar  ó dismi- 
nuir el  Ministro  de  la  Guerra,  siempre  que  no  altere 
la  cifra  del  presupuesto,  claro  es  que  el  que  haya  más 
ó menos  coroneles  en  un  arma  determinada,  eso  no 
tiene  nada  que  ver  con  el  número  de  combatientes, 
pues  si  un  Ministro  de  la  Guerra  cree  que  hay  bas- 
tante con  que  cada  regimiento  tenga  800  plazas,  otro 
puede  creer  que  debe  tener  1.000.  Por  eso  dije  yo  que 
era  lo  razonable  fijarse  en  el  número  de  combatientes; 
y si  cité  la  Guardia  civil  y los  Carabineros,  no  fué 
por  molestar  á esos  cuerpos,  sino  que  como  quiera 
que  no  se  han  tenido  hasta  ahora  en  cuenta  esos  dos 
cuerpos  para  el  ascenso  al  generalato,  y en  la  nueva 
ley  se  les  reconoce  derecho  á ascender  á él,  de  ahí 
mi  argumentación. 

Y vea  S.  S.,  y esto  lo  digo  á manera  de  pequeña 
digresión,  cómo  precisamente  en  esos  cuerpos  se  pro- 
duce lo  contrario  de  lo  que  decíamos  anteriormente, 
y es,  que  los  coroneles  de  esos  cuerpos  tienen  1.000 
ó 2.000  y pico  de  hombres  á sus  órdenes,  como  su- 
cede en  la  Guardia  civil,  que  hay  tercios  que  tienen 
más  de  1.200  hombres,  y por  consiguiente,  que  en 
éstos  hay  que  atender  al  número  de  combatientes. 
Por  esa  razón  cité  yo  esos  dos  cuerpos,  para  demos- 
trar la  gran  parte  que  iban  á tener  en  esa  proporcio- 
nalidad tan  decantada,  y yo  manifestaba  lo  que  algu- 
nos jefes  de  Artillería  me  han  dicho,  á saber:  que  si 
hoy  tienen  cinco  maríscales  de  campo,  como  la  Arti- 
llería tiene  que  ir  en  aumento,  y ya  hoy  tiene  cerca 
de  17.000  hombres  en  filas,  les  corresponderán  diez 
mariscales  de  campo  en  vez  de  los  cinco  que  hoy  tie- 
nen en  esa  proporcionalidad. 

Voy  á permitirme  leer  á S.  S.  el  art.  26,  porque 
se  conoce  que  S.  6.  no  lo  ha  leído  bien  cuando  decía: 
si  un  capitán  de  Artillería,  que  tiene  empleo  perso- 
nal de  comandante,  hace  un  hecho  distinguido,  ¿qué 
empleo  se  le  ha  de  dar?  Pues  lea  S.  S.  el  artículo,  y 
verá  que  si  ha  prestado  el  servicio  como  capitán,  se 
le  da  el  empleo  de  comandante  de  su  arma.  El  ar- 
tículo está  bien  claro,  porque  dice  así: 

«Art.  26.  Los  jefes  y oficiales  de  los  cuerpos  de 
escala  cerrada  que  tuviesen  empleos  personales  y se 
hicieran  acreedores  en  campaña  á ser  recompensados 
con  un  empleo,  éste  será  el  inmediato  superior  á aquel 
cuyas  funciones  y mando  estén  desempeñando  cuan- 
do contraigan  el  mérito.» 

Por  consiguiente,  si  desempeña  mando  de  jefe,  se 
le  recompensa  como  jefe,  y si  de  capitán,  como  capi- 
tán. Y voy  á decir  á S.  S.  que  esto  se  hizo  y se  re- 
dactó precisamente  por  tener  un  criterio  opuesto  al 
que  ha  sostenido  la  Comisión,  porque  aquí  no  se  res- 
petan los  derechos  adquiridos  más  que  al  empleo  de 
coronel,  y nosotros  entendemos  que  si  el  empleo  per- 
sonal de  coronel  da  derecho  á recompensa,  el  de  te- 
niente coronel  dehe  dar  también  el  mismo  derecho, 
porque  se  lia  obtenido  con  igual  razón.  Por  eso  se 
dijo:  si  el  servicio  lo  presta  por  el  empleo  personal, 
sobre  el  empleo  personal  se  le  dé  la  recompensa;  y si 
lo  ha  prestado  por  el  empleo  del  cuerpo,  sobre  el  em- 
pleo del  cuerpo  se  le  dé  la  recompensa,  y así  no  hay 


distinción  entre  los  que  tuvieran  empleo  personal  de 
coronel  y los  que  le  tengan  de  tenientes  coroneles. 
Podrá  ser  un  principio  equivocado  de  la  Junta,  pero 
por  lo  menos  se  ve  la  tendencia  que  tiene,  que  es  la 
de  igualar  á todos. 

Respecto  á lo  que  S.  S.  ha  dicho  de  que  del  banco 
de  la  Comisión  no  ha  salido  ninguna  voz  que  al  cen- 
surar el  dualismo  dijera  que  era  un  privilegio,  yo 
no  voy  á leer  los  Diarios  de  Sesiones ; pero  no  faltará 
quien,  al  ocuparse  del  art.  12,  tenga  ocasión  de  leer 
lo  que  desde  el  banco  de  la  Comisión  y desde  el  ban- 
co azul  se  ha  dicho  acerca  del  particular,  y recuerde 
que  después  de  haber  sostenido  esas  afirmaciones,  se 
leyeron  estadísticas  para  demostrar  que  por  ese  pri- 
vilegio se  había  llegado  al  generalato. 

Su  señoría  ha  negado  lo  que  yo  afirmé  el  otro  dia, 
de  que  en  la  marina  existia  el  dualismo.  Yo  siento 
tener  que  insistir  sobre  este  particular;  porque  aun 
cuando  S.  S.  la  otra  tarde  me  hizo  signos  negativos 
y me  manifestó  que  no  existia  tal  dualismo  en  la  ar- 
mada desde  que  se  habia  modificado  la  ley  de  ascen- 
sos, yo  siento  tener  que  decirle  á S.  S.  que  no  hace 
muchos  meses  tuve  conocimiento  del  caso  de  un 
médico  de  la  armada  á quien  se  le  dió  el  empleo  de 
comandante,  y efectivamente  lleva  sus  divisas  de  co- 
mandante y cobra  su  sueldo  de  comandante.  No  sé  si 
esto  será  dualismo.  No  quiero  citar  nombres  propios, 
porque  no  hay  necesidad;  pero  si  fuera  preciso,  los 
citaría.  Ya  ve  S.  S.  cómo  en  la  marina  existe  el  dua- 
lismo. 

Debo  manifestar  también  al  Sr.  Laviña  que  sin 
duda  olvida  que  en  la  otra  Cámara  se  presentó  uu 
proyecto  de  ley  de  ascensos  para  la  marina,  y que  en 
él  se  establecía  el  empleo  personal  para  ciertas  re- 
compensas. Vea  S.  S.  cómo  después  de  todo,  el  dua- 
lismo no  está  tan  mal  mirado  en  la  armada,  cuando 
se  quiere  que  continúe,  y en  la  nueva  ley  se  propone 
también, 

Su  señoría,  valiéndose  de  esa  facilidad  de  palabra 
que  tiene  y de  esa  sátira  tan  fina  que  maneja  cual 
ningún  otro,  ha  tratado  de  poner  poco  menos  que  en 
solfa  la  cuestión  de  las  pensiones  de  las  cruces,  pre- 
guntando si  una  cruz  de  180  pesetas  hubiera  sido  una 
recompensa  suficiente  para  Sotomayor  ó para  Honto- 
ria.  Debe  tener  en  cuenta  el  Sr.  Laviña,  y me  extraña 
que  no  lo  haya  tenido  presente,  que  la  Junta  consul- 
tiva no  proponía  únicamente  esa  cruz,  sino  varias  y 
con  distinto  carácter.  Tenga  entendido  además  S.  S. 
que  las  cruces  están  pensionadas  en  proporción  á la 
categoría  del  que  las  recibe,  y según  la  duración  de 
esta  recompensa  viene  á resultar  ó insignificante  ó de 
alguna  importancia.  Lo  que  SS.  SS.  proponen,  que  es 
un  10  por  100  del  sueldo,  me  parece  que  es  bastante 
menos  de  lo  que  proponía  la  Junta  consultiva.  Esta 
proponía  diferentes  cruces , como  diferentes  son  las 
categorías  de  los  que  pueden  hacerse  acreedores  á 
ellas,  y por  tanto,  dentro  de  esas  distinciones  que  es- 
blecian  las  cruces  con  relación  á las  categorías,  ca- 
bía una  recompensa  muy  superior  á la  que  vosotros 
dais.  Es  cierto  que  SS.  SS.,  en  el  art.  70  que  el  señor 
Laviña  ha  citado  del  anterior  proyecto,  proponían 
una  recompensa  nacional;  pero  yo  entiendo  que  esa 
recompensa  nacional  se  habría  de  referir  á cosas  un 
poco  más  importantes:  á un  descubrimiento  como  el 
de  la  navegación  submarina  ó como  el  de  la  navega- 
ción aérea;  pero  no  á perfeccionamiento  de  las  armas; 
porque  comprenderá  el  Sr.  Laviña  que  premiar  el  per- 
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feccionamiento  de  las  armas  no  es  cosa  que  exija  la 
presentación  de  un  proyecto  de  ley. 

Ese  perfeccionamiento  traería  la  ventaja  de  la 
economía  que  produciría  al  Tesoro  y del  beneficio 
que,  por  consiguiente,  produciría  al  país,  porque  esos 
millones  que  antes  se  gastaban  en  el  extranjero  se 
emplearían  después  aquí;  pero  eso,  que  merece  cier- 
tamente una  recompensa,  no  puede  exigir  que  se 
traiga  aquí  un  proyecto  de  ley  para  recompensarlo. 

De  todas  suertes,  no  hubiera  estado  mal  que  sien- 
do este  proyecto  que  discutimos  de  ascensos  y recom- 
pensas, al  tratar  de  recompensas  y de  ascensos  se 
hubiera  incluido  esa;  me  parece  que  aquí  cuadraba 
un  poco  más  que  en  una  ley  constitutiva,  puesto  que 
aquí  se  trata  de  recompensas.  Para  una  clase  de  ser- 
vicios eminentes  prestados  á la  Patria  ó que  demues- 
tren un  adelanto  científico  en  Europa  para  atender  á 
esos  servicios,  todo  Gobierno  que  se  precie  de  patrio- 
ta traerá  el  correspondiente  proyecto  de  ley  á las 
Córtes.. 

El  Sr.  Laviña  ha  encontrado  frases  de  elogio  para 
mi  persona  por  lo  que  dije  respecto  á que  no  creía 
conveniente  que  estableciéramos  nosotros  en  esta  ley 
la  restricción  de  los  empleos,  porque  dice  que  eso 
significaba  indudablemente  en  mí  un  alto  espíritu  de 
compañerismo  y de  recuerdo  liácia  mis  compañeros, 
pero  que  al  tratar  de  legislar  no  se  podía  tener  en 
cuenta  y habían  de  establecerse  medidas  radicales. 

Pues  dispénseme  el  Sr.  Laviña  que  le  diga  que 
al  legislar,  precisamente  debe  tenerse  en  cuenta  por 
los  legisladores,  que  es  preciso  dictar  leyes  para  el 
país  en  que  se  vive,  teniendo  presente  las  costum- 
bres; y si  no  se  hace  eso,  viene  á decirse  desde  el  pri- 
mer dia  que  la  ley  está  muerta,  y por  no  haberse  ate- 
nido á la  práctica,  la  ley  de  sargentos  está  muerta 
desde  el  principio;  por  eso  se  hizo  un  reglamento  de 
ascensos  el  año  1866,  y el  67  se  vulneró,  porque  no 
se  dejó  suficiente  margen  al  Gobierno  para  ir  poco  á 
poco  encauzando  las  corrientes  y corrigiendo  los  vi- 
cios que  existían. 

Por  eso  la  Junta  de  generales,  un  poco  más  prác- 
tica de  la  vida,  y sobre  todo  de  la  sociedad  en  que  vi- 
vimos, propuso  esas  recompensas,  aunque  en  número 
excesivo,  porque  entendía  que  hay  que  llegar  á la  res- 
tricción de  los  empleos,  concediendo  algo  que  supla  á 
esos  mismos  empleos  en  beneficio  de  los  mismos  in- 
dividuos, y por  eso  se  establecieron  esas  cinco  clases 
de  cruces  con  pensiones  diferentes  y en  diferentes 
grados.  Por  consiguiente,  si  S.  S.  cree  que  es  posible 
por  la  voluntad  del  Gobierno  modificar  las  costumbres 
y cortar  los  abusos,  lo  lamento  por  el  Gobierno  y por 
S.  S.;  porque  la  disposición  podrá  publicarse,  pero 
tenga  8.  S.  la  seguridad  de  que  no  se  ejecutará;  y 
puedo  recordar  á S.  S.  con  este  motivo,  que  álguien 
más  interesado  en  este  proyecto  que  nosotros,  decía: 
Si  restringís  esa  ley,  el  dia  de  una  campaña  yo  seré 
el  primero  que  rompa  la  restricción.  Y si  se  han  de 
hacer  las  leyes  con  ese  espíritu  preconcebido  de  no 
cumplirlas,  vale  más  no  hacerlas.  Por  eso  yo  creo 
que  no  se  debe  ser  tan  restrictivos  en  la  cuestión  de 
los  empleos,  precisamente  con  el  fin  de  poder  ir  poco 
á poco  disminuyendo  su  número. 

Y como  ya  he  abusado  bastante  de  la  bondad  de 
la  Cámara,  y me  parece  que  es  cosa  completamente 
inútil  que  andemos  debatiendo  de  parte  de  quién  está 
la  razón,  puesto  que  he  visto,  con  sentimiento  mió, 
que  la  Comisión  se  muestra  dispuesta  á sostener  su  I 


criterio  por  encima  de  todo,  y que  las  observaciones 
que  hacen  los  demás  ni  tienen  oportunidad  ni  apli- 
cación ninguna,  ¿para  qué  hemos  de  insistir?  Qué- 
dense SS.  SS.  con  sus  convicciones;  yo  me  quedo  con 
las  mias,  que  tienen  la  ventaja  de  que,  por  ser  más 
antiguas,  es  más  fácil  conocerlas,  y las  de  SS.  SS. 
puede  suceder  que  tengan  que  ser  modificadas;  mo- 
dificadlas, pero  de  todas  suertes  la  Cámara  y el  país 
nos  juzgarán. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Aunque  en  pocos  casos  está  una 
rectificación  más  justificada  y merece  más  el  nom- 
bre de  tal  que  en  el  caso  presente,  pues  apenas  lía- 
habido  alguno  de  mis  conceptos  á que  el  Sr.  Dabáu 
se  haya  referido  eu  los  propios  términos  que  yo  lie 
tenido  la  honra  de  exponerlos,  voy  á ser  breve  por  lo 
que  S.  S.  ha  dicho,  porque  llevamos  esta  discusión 
bastante  adelantada  y porque  está  formada  ya  la  opi- 
nion.  Sin  embargo,  comienzo  por  rechazar  esa  afirma- 
ción última  de  que  la  Comisión  tenga  contra  toda  ra- 
zón y contra  todo  razonamiento  el  propósito  de  man- 
tener su  opinión  por  encima  de  todas  las  demás.  Pu- 
diera S.  S.  haber  tomado  acta  de  las  palabras  que  bo 
pronunciado  ai  impugnar  lo  propuesto  por  S.  S.  en 
cuanto  á los  artículos  referentes  A recompensas,  pa- 
labras en  que  dije  que  la  Comisión  se  honrará  en  te- 
ner en  cuenta  las  manifestaciones  de  S.  S.  y las  aten- 
derá en  cuanto  sus  convicciones  se  lo  permitan,  para 
no  habernos  lanzado  este  cargo.  ¿Es  que  cree  el  señor 
Dabán  que  está  la  Comisión  obligada  á atender  todas 
las  indicaciones  de  S.  S.  ni  de  nadie,  por  respetablo 
que  sea,  en  mayor  grado  de  lo  que  se  lo  permitan  sus 
convicciones?  Yo  estoy  seguro  de  que  no;  estoy  se- 
guro de  que  en  nuestro  caso  el  Sr.  Dabán  no  lo  haría; 
estoy  seguro  de  que  S.  S.  en  el  presente  caso  tampoco 
lo  hace. 

Por  la  misma  razón,  aquel  argumento  vuelto  por 
activa  y por  pasiva  de  la  conformidad  en  los  principios 
y disentimiento  en  los  detalles,  aquel  argumento  que 
nos  había  lanzado  primero  S.  S.,  yo  se  lo  he  devuelto 
después,  S.  S.  nos  lo  vuelve  á lanzar,  y yo  no  se  lo 
devuelvo  de  nuevo,  porque  en  llevar  y traer  esc  argu 
mentó  de  unos  á otros  bancos,  esta  cuestión  no  con- 
cluiría nunca.  Lo  que  yo  he  hecho  es  explicar  al  se- 
ñor Dabán,  analizando  creo  que  todos  los  argumentos 
que  expuso  en  su  discurso,  cuáles  eran  las  razones, 
las  causas,  los  motivos  para  que  la  Comisión  mantu- 
viera frente  á esas  afirmaciones  de  S.  S.  las  afirma- 
ciones de  su  dictámen  y las  afirmaciones  que  por 
medio  de  mi  modesta  palabra  ha  tenido  el  honor  de 
exponer  á la  Cámara  esta  tarde.  En  primer  lugar  debo 
decir  al  Sr.  Dabán  que  yo  no  he  tenido  en  parte  nin- 
guna de  mi  discurso  la  menor  intención  de  molestar 
á S.  S.,  ni  dije  lo  que  dije  al  principio  como  contrapeso 
á los  ataques  que  fuera  á dirigirle  después.  Yo  no 
tengo  recursos  retóricos,  y aunque  S.  S.  ha  hablado, 
insistiendo  mucho  en  ello,  de  la  facilidad  de  mi  pa- 
labra, que,  á pesar  del  tono  con  que  lo  ha  dicho,  yo  se 
lo  agradezco,  tenga  S.  S.  la  seguridad  de  que  las  co- 
sas que  yo  digo  las  digo  con  pleno  sentimiento,  con 
completa  convicción:  lo  que  yo  dije  al  principio,  dicho 
está,  y lo  mantengo  en  absoluto,  uniéndolo  al  resto 
de  mi  discurso  ó separándolo  del  resto  de  mi  dis- 
curso. 

Yo  juzgué,  á mi  juicio  con  exactitud,  cuál  ora  la 
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actitud  de  S.  S.  en  esta  cuestión;  mereció  mis  aplau- 
sos y se  los  tributé;  esta  ha  sido  una  manifestación 
espontánea,  no  ha  sido,  en  modo  alguno,  recurso  ora- 
torio. Y decía  el  Sr.  Dabán  así  corno  en  tono  de  iro- 
nía, á la  Comisión:  «La  Comisión  y la  Cámara  no  tie- 
nen para  qué  preocuparse  de  los  dictámenes  de  la 
Junta  consultiva.»  Sí,  Sr.  Dabán,  tienen  para  qué 
preocuparse,  y se  preocupan,  y la  prueba  es  que  la 
Comisión  repetidamente  ha  citado  en  su  apoyo  y for- 
taleciendo sus  argumentos,  opiniones  de  la  Junta 
consultiva,  con  el  texto  expreso  de  sus  dictámenes  y 
preámbulos,  y ha  traído  después  de  todo  esos  princi- 
pios fundamentales  al  dictamen.  ¿Pero  habíamos  de 
aceptar  la  Opinión  de  la  Junta  en  todos  sus  detalles 
absolutamente?  Pues  esto  no  puede  ser,  protestando 
yo  en  nombre  de  la  Comisión,  y en  el  de  toda  Comi- 
sión que  venga  á sostener  un  dictamen  en  este  ban- 
co, que  no  es  posible  admitir  la  opinión  en  todos  sus 
detalles  tal  como  la  formulen  unos  ú otros  cuerpos 
consultivos  del  Estado,  por  más  que  todos  sean  me- 
recedores de  gran  respeto,  porque  hay  que  tener  pre- 
sente que  es  muy  distinto  el  punto  de  vista,  la  ma- 
nera de  apreciar  la  cuestión  del  que  propone  un  dic- 
tárnen,  del  que  lo  formula,  del  que  en  último  térmi- 
no lo  recoge  en  un  proyecto  de  ley  y lo  presenta  á 
las  Cortes,  y del  de  la  Comisión  que  lo  defiende  y has- 
ta de  la  Cámara  que  lo  vota. 

Pues  si  otra  cosa  fuera,  ¿qué  habria  más  irrespe- 
tuoso que  todas  las  enmiendas  que  se  han  presentado 
al  dictámen  proponiendo  la  existencia  del  dualismo? 
Pues  esas  enmiendas  están  llrmadas  en  primer  tér- 
mino por  militares;  y no  dirá  el  Sr.  Dabán  por  eso 
que  los  Diputados  militares  que  han  presentado  estas 
enmiendas  han  cometido  un  delito  ni  un  agravio,  ni 
han  dirigido  ningún  cargo  ni  censura  á la  Junta  con- 
sultiva. 

No,  Sr.  Dabán;  las  opiniones  propias  se  mantienen 
con  la  responsabilidad  de  ellas  mismas,  que  de  esta 
manera  es  como  se  respetan  en  Lodos  los  terrenos  las 
opiniones  de  los  demás. 

Decia  S.  S.,  como  tratando  de  inconsecuente  á la 
Comisión,  que  no  era  lo  más  urgente  lo  que  en  el 
dictámen  aparece  actualmente,  y citaba  en  su  apoyo 
la  opinión  del  Sr.  Cassola.  Por  mi  parte,  y estoy  se- 
guro que  también  por  parte  de  la  Comisión,  no  tengo 
por  qué  arrepentirme,  ni  me  arrepentiré  jamás,  ni 
dejaré  de  profesar  cuantas  ideas  se  mantenían  en  el 
dictámen  anterior.  ¿Por  qué  razón  en  el  dictámen  ac- 
tual no  se  contiene  todo  lo  que  en  el  anterior  se  con- 
tenia? No  tengo  necesidad  de  insistir  sobre  esto,  acer- 
ca de  lo  cual  se  ha  discutido  ya  mucho;  pero  debo 
decir  á S.  S.  que  tengo  la  convicción  absoluta  y fir- 
mísima de  que  este  acto  de  la  Comisión  debiera  me- 
recer por  parte  de  los  impugnadores  del  dictámen,  no 
digo  aplauso,  porque  no  buscamos  aplauso,  pero  si- 
quiera un  poco  más  de  justicia  de  la  que  S.  S.  nos 
ha  hecho. 

Por  lo  demás,  ¡que  el  problema  de  los  ascensos 
no  es  urgente!  ¿Que  no  es  urgente,  y vienen  intentan- 
do resolverlo  desde  el  año  1851  (y  paso  por  la  ley  del 
ano  1825),  desde  el  ano  1851,  en  que  se  formó  una 
Junta  de  generales  para  proponer  un  proyecto  de  ley 
al  Gobierno,  y luego  en  1854,  en  que  la  Junta  con- 
sultiva (lió  un  informe  que  fué  la  base  del  proyecto 
del  general  0‘Donnell,  y después  el  Real  decreto  del 
general  Narvaez,  y luego  otra  vez  ante  las  Cámaras 
el  proyecto  del  Duque  de  la  Torre  en  1871,  y otro  en 


1877,  al  presentarse  la  ley  constitutiva  del  ejército, 
presentado  al  Senado  por  el  general  Ceballos,  y otro 
en  1879,  presentado  por  el  general  Martinez  Campos, 
y otro  después  por  el  general  Jovellar,  y otro  más 
tarde  por  el  general  Cassola?  Pues  si  después  de  todo 
esto  hay  quien  sostiene  que  no  es  urgente  la  cuestión 
de  ascensos,  es  fuerza  convenir  que  en  la  materia  se 
ha  equivocado  todo  el  mundo,  menos  el  Sr.  Dabán. 

El  reglamento  del  Clero  castrense.  No  hice  cargo 
alguno  á S.  S.  Pudiendo  leer  el  párrafo  del  discurso 
de  S.  S.,  porque  lo  tengo  á la  mano,  me  limité  A de- 
cir que  S.  S.  había  manifestado  que  ese  reglamento 
no  está  de  acuerdo  con  la  ley.  No  hice  cargo  alguno 
á S.  S.:  fué  un  pecado,  pero  como  después  ha  venido 
la  confesión,  no  hay  para  qué  insistir  sobre  el  par- 
ticular. 

Que  en  los  cuerpos  asimilados  se  da  el  caso  de  que 
hay  un  capitán  que  es  brigadier.  Pues  eso  no  ha  do 
pasar  con  este  proyecto  de  ley.  Suprimido  ei  dualis- 
mo, no  tenga  cuidado  S.  S.,  no  volverá  á pasar  seme- 
jante cosa. 

Las  plantillas  y los  presupuestos.  Cree  el  Sr.  Da- 
bán que  no  es  suficiente  que  las  plantillas  vengan  á 
los  presupuestos;  y yo  entiendo  que  por  la  aprobación 
de  las  Córtes  y después  por  la  sanción  de  la  Corona 
serán  ley,  y como  tal  se  respetarán. 

Y al  ocuparse  S.  S.  de  esto,  decia  que  tanto  como 
se  ha  tronado  y tanto  como  se  ha  hablado  contra  la 
oportunidad  de  las  discusiones  militares,  vamos  á 
provocarlas  trayendo  todos  los  años  las  plantillas  en 
los  presupuestos.  Pues  sin  necesidad  de  esto,  hoy  dia 
la  discusión  del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra es  una  discusión  en  que  todos  los  años  se  trata 
de  los  servicios  y de  la  organización  militar.  Pero  no 
es  eso  lo  que  nosotros  hemos  sostenido,  sino  que  cier- 
tos puntos,  como  los  que  se  refieren  á la  defensa  del 
territorio  y á la  forma  de  hacer  la  movilización  del 
ejército,  no  deben  ser  hechos  públicos,  porque  su  co- 
nocimiento puede  interesar  demasiado  á los  extraños. 

Y como  prueba  de  ello  recordaré  lo  que  ocurrió 
cuando  el  ensayo  de  movilización  de  un  cuerpo  de 
ejército  francés  para  las  últimas  maniobras:  en  aque- 
lla ocasión  ya  se  decia  por  algunos  periódicos  france- 
ses que  andaban  agentes  alemanes  ú oficiales  disfra- 
zados atisbando  lo  que  pudiera  ocurrir,  para  tomar 
datos  y noticias  que  estimaban  conveniente  tener. 
En  este  sentido,  y no  en  otro,  entiendo  yo  que  hay 
puntos  referentes  á las  materias  militares  que  no  es 
prudente  discutir  en  las  Córtes.  Pero  en  lo  relativo  á 
la  organización,  no  es  eso  lo  que  se  ha  sostenido  desde 
el  banco  de  la  Comisión.  El  Sr.  Canalejas  á la  cabeza 
de  este  banco,  discutiendo  con  el  general  López  Do- 
mínguez, dijo,  mejor  dicho  por  supuesto,  lo  propio  que 
acabo  de  decir. 

Hablando  de  la  elección  y la  antigüedad,  que  es 
uno  de  los  puntos  que,  como  todos,  recojo  con  la  ma- 
yor brevedad,  pero  que  es  uno  de  los  que  creo  que  el 
Sr.  Dabán  ha  interpretado  con  mayor  desgracia,  por 
inexactitud  en  la  interpretación  de  los  conceptos  que 
yo  expuse,  S.  8.  decia  que  hay  oficiales  que  han  ob- 
tenido ingreso  en  esa  clase,  no  por  instrucciou,  sino 
por  rasgos  de  valor.  No  ha  hablado  S.  S.  de  otros  mo- 
tivos de  ingreso,  y ha  hecho  bien.  De  esto  dedujo  su 
señoría  debía  haber  dentro  de  las  armas  en  las  que 
hay  oficiales  de  esa  clase  ascensos  por  elección.  Pues 
por  esa  razón,  mientras  haya  exceso  dentro  de  esas 
armas,  no  debe  haber  ascensos  por  elección,  pues  en- 
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tonces  los  que  no  saben  leer  y escribir,  que  á estas 
lechas  creo  que  sabrán,  si  tienen  el  sentimiento  de  su 
propio  valer;  los  sargentos  que  han  llegado  á la  escala 
de  oficiales  por  méritos  de  valor,  serian  postergados. 
Por  eso  dije  á S.  8.  que  llevar  el  ascenso  por  elección 
á esas  armas  en  esas  condiciones,  sería  hacer  una  obra 
de  ostracismo  que  á mí  me  parecia  irreflexiva.  Yo 
creía  que  8.  S.  habría  entendido  mis  palabras,  y que 
por  tanto  no  tendría  que  citar  este  caso,  cuya  utili- 
dad para  la  discusión  no  me  parece  grande. 

Que  el  ascenso  por  antigüedad  existia.  Ya  sé  que 
el  Real  decreto  del  general  Narvaez  prescribía  esto; 
pero  el  hecho  es  que  ha  habido  muchos  ascensos  en 
tiempos  normales  en  que  no  se  ha  tenido  en  cuenta  la 
antigüedad. 

Que  el  ascenso  por  antigüedad  puede  llegar  á sig- 
nificar un  peligro.  Su  señoría  combate  el  ascenso  por 
antigüedad  como  forma  ó medio  de  ascenso;  pero 
como  principio  que  pueda  normalizar  las  escalas  siem- 
pre que  exista  postergación,  no  puede  significar  nin- 
gún peligro;  lejos  de  esto,  siempre  tenderá  á normali- 
zar las  escalas.  El  ascenso  por  elección  le  he  recha- 
zado por  las  razones  que  antes  expuse,  y que  no  repito 
por  no  molestar  demasiado  á la  Cámara. 

Respecto  de  la  elección  en  el  ascenso  de  coronel 
á brigadier,  ya  indiqué  á 8.  S.  cuál  era  la  razón  que 
la  Comisión  tenía  para  admitirlo.  La  Comisión  en- 
tendia  que  donde  bay  siete  cuerpos,  como  son  los 
combatientes,  de  ios  cuales  se  ha  de  formar  el  Estado 
Mayor  general,  sería  difícil  llevar  el  ascenso  rigoro- 
rosamcnte  por  antigüedad,  y creía  que  era  conve- 
niente el  ascenso  por  elección;  pero  no  le  ha  parecido 
justificado  el  proscribir  en  absoluto  la  antigüedad, 
para  no  matar  la  esperanza  de  aquellos  coroneles  que 
no  hayan  tenido  ocasiones  de  distinguirse.  Esto  es  pre- 
ciso tenerlo  presente  en  la  vida,  y teniendo  en  cuenta 
que  en  la  vida,  y vea  S.  S.  cómo  nos  ocupamos  de 
casos  prácticos,  el  mérito  y la  fortuna  solo  suelen  re- 
unirse por  casualidad,  hemos  dado  una  cuarta  parte 
de  las  vacantes  de  brigadier  á la  antigüedad,  creyendo 
prestar  con  ello  un  servicio  ai  ejército. 

Respecto  del  número  de  combatientes,  el  señor 
general  Dabán,  ó ha  estado  en  extremo  hábil  ó no  ha 
entendido  mi  argumentación.  Su  señoría  toma  el  nú- 
mero de  soldados  que  pueda  haber  en  filas  dentro  de 
cada  regimiento  en  tiempo  de  paz,  y yo  sostengo  que 
la  proporcionalidad  no  debe  basarse  en  esa  cifra,  sino 
en  el  número  de  combatientes  del  ejército  de  primera 
línea  movilizado.  Y lo  repito;  no  habiendo  sido  un  ex- 
ceso de  habilidad  ó un  defecto  de  expresión  de  mi 
parte,  no  comprendo  que  S.  8.  diga  que  hoy  tenemos 
el  mismo  número  de  combatientes  que  hace  treinta  ó 
cuarenta  años. 

En  cuanto  á lo  que  he  dicho  respecto  del  art.  26 
de  la  enmienda  de  S.  S.,  insisto  en  lo  que  he  manifes- 
tado antes.  Yo  entiendo  que  sería  imposible  que  á un 
comandante,  teniente  coronel  personal  del  ejército, 
porque  ejerciera  de  teniente  coronel  personal  en  un 
combate  y contrajese  en  ese  combate  un  mérito,  se  le 
hiciese  coronel;  porque  yo  me  preguntaba:  ¿coronel 
de  qué,  si  no  ha  ejercido  el  mando  de  teniente  coro- 
nel? La  cuestión  me  parece  que  no  tiene  solución  po- 
sible, y si  la  tiene,  será  en  perjuicio  de  esa  misma  es- 
cala que  hoy  trataba  8.  S.  de  defender. 

Por  último,  me  ocuparé  de  lo  dicho  por  S.  S.,  de 
que  con  la  fiDa  sátira  que  me  distingue  he  tenido  la 
habilidad  de  poner  en  solfa  lo  que  S.  8.  ha  expuesto 


relativamente  á lo  que  son  las  recompensas  en  tiem- 
po de  paz. 

En  la  enmienda  de  S.  S.  se  establecen  cruces  pen- 
sionadas como  recompensas  para  tiempo  de  paz,  y no 
se  propone  ninguna  otra  recompensa  de  esta  clase. 
Para  las  cruces  do  los  subalternos  8.  S.  señala  una 
pensión  de  180  pesetas,  es  decir,  menos  de  2 rs.  dia- 
rios, y para  las  cruces  de  los  oficiales  generales,  caso 
máximo,  una  pensión  de  750  pesetas,  es  decir,  unas 
2 pesetas  diarias.  ¿Cree  S.  S.  que  esta  es  suficiente 
recompensa  para  un  mérito  de  la  naturaleza  del  que 
se  trata  de  recompensar?  Evidentemente  que  no. 

Prescindo  de  lo  que  ba  dicho  S.  8.,  de  que  el  que 
introduce  una  perfección  en  las  armas  no  merece  re- 
compensa. No  me  parece  que  opinaria  de  este  modo 
el  general  que  mandó  el  ejército  austríaco  en  Sado- 
wa,  porque  algún  servicio  prestó  al  ejército  aloman 
el  inventor  del  fusil  de  aguja,  como  es  probable  quo 
preste  también  un  gran  servicio  el  que  perfeccione  el 
fusil  de  repetí ciou,  al  primer  ejército  que  lo  use. 

Termino,  pues,  diciendo  que  no  he  puesto  en  solfa 
nada,  ni  soy  capaz  de  hacerlo;  que  no  he  hecho  más 
que  cantar  con  música  de  S.  S.  mi  modesta  prosa. 

Ei  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

Ei  Sr.  DABAN:  Debo  empezar  por  manifestar  ai 
Sr.  Laviña,  que  si  yo  me  he  quejado  de  que  parecién- 
doles  á SS.  SS.  todo  muy  bien,  luego  no  acepten  nada, 
lo  he  hecho  fundado  en  las  palabras  de  88.  SS.,  por- 
que me  han  dicho  que  tenían  muy  en  cuenta  lo  que 
decía  la  Junta  consultiva  de  Guerra,  y aun  el  Sr.  La- 
viña  habia  indicado  que  se  aceptaría  algo  de  lo  que  es- 
taba en  mi  enmienda,  y después  en  el  curso  de  la  dis- 
cusión S.  8.  ha  ido  censurando  todos  los  argumentos 
que  yo  hice,  y no  ha  encontrado  ni  uno  que  le  haya 
parecido  bien.  (El  Sr.  Laviña : No  censurando,  discu- 
tiendo nada  más.)  Yo  no  me  explico  eso  de  decir  que 
se  va  á aceptar  algo,  cuando  después  resulta  que  nada 
de  lo  que  se  ha  propuesto  parece  admisible.  Ahí  tiene 
S.  S.  justificado  por  qué  he  hecho  esa  Observación. 

Al  decir  yo  que  no  consideraba  urgente  la  ley  de 
ascensos,  no  lo  he  dicho  porque  yo  crea  que  no  hace 
falta  una  ley  de  ascensos;  pero  como  SS.  SS.  dejan 
las  cosas  tal  y como  están  para  el  tiempo  de  paz,  úni- 
camente en  tiempo  de  guerra  será  cuando  se  toquen 
los  resultados  de  esta  ley,  y en  mi  Observación  del 
otro  dia  aseguraba  que  no  era  tan  urgente  la  reso- 
lución del  problema,  no  que  no  hiciera  falta  una  ley 
de  ascensos.  Hay  mucha  diferencia  entre  decir  que 
hace  falta  una  ley  y decir  que  hay  tiempo  para  ha- 
cerla. 

Como  me  propongo  tan  solo  rectificar  algún  con- 
cepto de  importancia,  debo  manifestar  ál  Sr.  Laviña 
que  respecto  de  la  división  territorial  yo  no  podía  de- 
cir que  eso  no  pudiera  traerse  aquí,  ni  lo  puede  decir 
nadie.  Aun  cuando  no  se  discutiera  aquí  la  división 
territorial,  como  tendría  que  traducirse  en  hechos,  á las 
veinticuatro  horas  se  sabría  en  todas  partes.  Por  con- 
siguiente, ¿cómo  se  va  á decir  que  no  se  puede  traer 
aquí  la  división  territorial  porque  es  cosa  reservada? 
Vea  S.  S.  que  eso  no  puede  ser.  Eso  tiene  que  ser  una 
cosa  tan  pública  como  lo  seria  una  división  judicial, 
y no  se  podría  decir  que  era  imposible  traer  aquí  una 
división  judicial  porque  tiene  que  hacerse  reserva- 
damente. Hay  que  suprimir  Capitanías  generales,  hay 
que  agregar,  para  los  efectos  militares,  ciertas  pobla- 
ciones y ciertas  provincias  á determinados  centros,  y 
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para  esto  se  necesita  hacer  un  estudio  detenido,  y todo 
esto  tiene  que  conocerlo  todo  el  mundo. 

Al  decir  yo,  y esto  me  conviene  recogerlo,  que 
había  en  el  ejercito  oficiales  que  no  sabían  leer  ni  es- 
cribir, no  lo  he  dicho  en  són  de  censura,  entiéndalo 
S.  S.;  no  trato  yo  do  censurar  á nadie,  pero  es  un  he- 
cho; ¿va  á negar  S.  S.  que  durante  la  campaña  los 
sargentos  de  banda  y los  de  gastadores  ascendieron  á 
oficiales?  Pues  á éstos  se  les  llamaba  oficiales  legos 
precisamente  porque  no  sabian  leer  ni  escribir,  y yo 
ho  ofdo  á algunos  de  ellos  lamentarse  del  ascenso, 
porque  se  les  habia  sacado  de  la  situación  más  có- 
moda para  ellos  en  que  se  encontraban.  Ahora,  ¿es 
que  después  del  ascenso  han  procurado  aprender,  y 
que  ya  no  hay  oficiales  que  no  sepan  leer  y escribir?  Eso 

otra  cosa,  y yo  lo  reconozco , porque  esos  oficiales 
por  propio  estímulo  y por  pundonor  han  procurado 
aprender,  para  no  hacer  mal  papel  al  lado  de  sus  com- 
pañeros. Pero,  ¿dejará  de  haber  diferencias  notables 
entre  la  instrucción  de  los  que  desde  jóvenes  adqui- 
rieron toda  ciase  de  conocimientos  y los  que  empeza- 
ron á estudiar  á los  35  ó 40  años?  Indudablemente; 
no  puede  haber  paridad  de  condiciones.  (El  Sr.  Laviña : 
Pero  no  habia  razón  para  negarles  el  ascenso.)  Es  que 
S.  8.  dice  que  esos  que  no  tengan  la  debida  instruc- 
ción serán  rechazados.  (El  Sr.  Laviña:  Por  necesidad.) 
Pues  aquí  entra  la  distinción  entre  S.  S.  y yo;  porque 
á mí  me  parece  que  no  es  motivo  para  rechazarlos, 
sino  para  dejarlos  como  están.  (El  Sr.  Laviña : Pues 
eso  digo.)  Pero  S.  S.  habla  de  postergación,  y la  pos- 
tergación repetida  implica  el  retiro;  de  modo  que  son 
despedidos  del  servicio. 

Por  eso,  cuando  el  ascenso  es  por  elección,  ni  hay 
postergación,  ni  hay  ofensa  para  nadie  en  el  hecho  de 
que  se  ascienda  á uno  que  en  su  escala  esté  por  debajo 
de  otros;  pero  lo  que  pide  8.  S.  es  sencillamente  la 
postergación,  y esto  es  imponer  un  correctivo  al  que 
la  recibe,  tan  grave,  como  que  el  que  en  dos  ocasio- 
nes sufre  la  postergación,  es  despedido  del  ejército; 
y ahí  está  la  diferencia  que  yo  establecía:  los  ascen- 
sos por  elección  no  mortifican  al  que  no  asciende.  Y 
si  no,  ¿qué  pasa  en  el  generalato?  Allí  los  ascensos 
son  por  voluntad  del  Gobierno,  y nadie  se  siente  ofen- 
dido porque  no  lo  elijan;  pero  si  se  estableciera  ese 
sistema  de  postergaciones,  vendria  la  ofensa  y ven- 
drían las  protestas.  Esta  es  la  diferencia. 

Y debo,  para  terminar,  y á fin  de  que  ei  Sr.  Laviña 
y la  Comisión  no  se  encariñen  mucho  con  esa  idea  de 
que  una  postergación  bien  determinada  depura  las  es- 
calas, recomendar  á 88.  SS.  que  pregunten  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  sobre  un  caso  concreto  que  ayer  le 
cité  en  su  despacho,  y verán  SS.  SS.  que  en  este  país 
tenemos,  por  desgracia,  tan  poco  carácter,  que  cuando 
llega  el  caso,  hay  pocos  que  tengan  entereza  bastan- 
te para  perjudicar  á un  individuo,  aunque  lo  merez- 
ca, bien  sea  la  Junta  consultiva,  ó el  Consejo  Supre- 
mo, ó el  Consejo  de  Estado,  los  que  hayan  de  emitir 
su  informe.  Habria  de  tratarse  de  un  oficial  que  hu- 
biera estado  en  presidio  por  huir  enfrente  del  enemi- 
go, y aun  en  ese  caso  extremo  no  habria  bastante 
valor  para  perjudicarle  y para  quitarle  el  ascenso 
que  por  antigüedad  pudiera  corresponderle. 

Como  me  gusta  ser  hombre  práctico  y acomodar 
las  cosas  á las  circunstancias  en  que  nos  encontra- 
rnos, por  lo  mismo  que  reconozco  que  hay  pocos  ca- 
racteres á propósito  para  determinar  esa  postergación, 
creo  que  lo  más  fácil  es  dejar  que  esto  se  resuelva 


por  medio  de  la  elección,  y que  aquel  que  haya  de 
elegir  escoja  con  perfecto  derecho  al  que  considere 
con  más  méritos,  porque  de  otra  manera  vendrán  las 
consideraciones  y los  sentimientos  de  caridad,  y no 
quedará  postergado  el  que  realmente  merezca  serlo. 
No  so  encariñen,  pues,  8S.  SS.  cou  esa  idea.  Pregun- 
ten SS.  SS.  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y verán  que 
hay  casos  eu  que,  á pesar  de  constar  en  el  expediente 
informes  desfavorables  al  individuo  de  que  se  trataba, 
no  ha  habido  después  suficiente  entereza  de  ánimo 
para  imponerle  la  postergación  y hacer  que  se  cum- 
pla la  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  No 
voy  contestar  á la  rectificación  que  ha  hecho  esta 
tarde  el  Sr.  Daban,  ni  mucho  menos  al  elocuente  y 
extenso  discurso  que  pronunció  en  la  sesión  anterior; 
pero  habiendo  sido  aludido  para  que  refiriese  algún 
caso  que  real  y verdaderamente  recuerdo,  me  veo  en 
la  necesidad  de  molestar,  siquiera  por  breves  momen- 
tos, la  atención  de  la  Cámara. 

Recuerdo,  en  efecto,  que  ha  habido  algunos  casos 
como  los  que  ha  citado  el  Sr.  Dabán.  (El  Sr.  Dabán : 
Lo  he  citado  en  hipótesis.)  Perfectamente;  pero  ¿cree 
S.  S.  que  un  caso  va  á formar  la  regla  general? 

Sucede  respecto  de  esta  cuestión  1<^  mismo  que 
ha  sucedido  con  motivo  de  nuestras  discordias  y gue- 
rras civiles,  y es,  que  han  ingresado  en  las  filas  del 
ejército  algunos  oficiales  sin  aquellas  condiciones  de 
ilustración  necesarias  para  que  después  en  el  curso 
del  servicio  no  hicieran  un  papel  desventajoso  al  lado 
de  sus  compañeros.  Y bien  sabe  el  Sr.  Dabán,  que, 
como  yo,  ha  conocido  alguno  de  esos  oficiales,  que 
los  habia  dignísimos,  que  habian  ganado  muy  bien 
esos  empleos,  y que  cuando  por  necesidad  han  tenido 
que  retirarse  del  ejército,  los  hemos  visto  apartarse 
de  nuestro  lado  cou  verdadero  sentimiento,  porque 
eran  acreedores  á todo  nuestro  aprecio,  no  solo  por 
su  acreditado  valor  en  los  combates,  sino  por  su  com- 
portamiento en  todas  las  ocasiones.  Pero,  en  íin,  mu- 
chos de  ellos  se  encontraban  con  un  grado  superior  á 
sus  conocimientos;  ellos  mismos  lo  compreudian,  y 
por  no  hacer  mal  papel  no  quedan  continuar,  porque 
las  vicisitudes  de  la  guerra  dan  lugar  á estas  cosas, 
y luego  eu  tiempo  de  paz  suele  haber  oficiales  como 
é9tos,  encargados,  por  su  categoría,  del  mando  de  una 
compañía  ó de  un  escuadrón. 

Respecto  á la  existencia  de  algún  caso  excepcio- 
nal que  ha  citado  S.  S. , y que  yo  no  negaré,  real- 
mente ha  sido  cierta;  pero  hoy  creo  que  ha  desapa- 
recido todo  motivo  de  ejemplos  de  esa  especie,  por- 
que la  ley  es  terminante;  yo  no  puedo  suponer  que 
se  haya  faltado  á ella,  y S.  S.  sabe  perfectamente  que 
el  que  al  cabo  de  cierto  tiempo  no  mejora  las  notas 
de  concepto  que  anualmente  se  estampan  en  las  hojas 
de  servicio,  queda  postergado,  y después  se  le  separa 
del  servicio  cou  los  derechos  pasivos  que  ie  corres- 
pondan, y si  no  tiene  derecho  á ellos,  con  la  licencia 
absoluta.  Y desques  de  todo,  ¿qué  quiere  decir  esto? 
Pues  que  verdaderamente  hay,  como  S.  Sf  casi  ha 
confesado , la  necesidad  de  la  existencia  de  esta  ley 
que  estamos  discutiendo,  para  que  no  puedan  llegar 
esos  casos;  porque  si  por  fortuna  disfrutamos  hoy  de 
la  paz,  y Dios  quiera  que  sea  por  muchos  años,  para 
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el  adelanto  y prosperidad  de  la  Patria,  debemos  pre- 
pararnos para  el  caso  de  una  guerra , que  acaso  sea 
ese  también  un  medio  de  que  se  evite,  y si  viniera  esa 
guerra,  hemos  de  procurar  que  no  puedan  repetirse 
casos  como  los  á que  S.  S.  se  ha  referido.  Con  esta 
ley  no  vendrian  oficiales  legos:  lo  único  que  podría 
suceder  es,  que  esos  sargentos  podrian  retirarse  á sus 
casas  con  el  sueldo  de  capitán  como  haber  pasivo, 
pero  nunca  optar  á empleos  militares  que  no  podrian 
desempeñar  decorosamente. 

De  manera  que  creo  haber  dejado  explicados  algu- 
nos puntos  que  pudiera  haber  un  poco  nebulosos,  y 
ruego  al  señor  general  Daban  que  me  dispense  si  no 
le  he  seguido  paso  á paso  en  su  elocuente  discurso, 
toda  vez  que,  como  más  bien  que  de  la  enmienda  ha 
venido  á ocuparse  de  la  totalidad,  ocasiones  tendré 
más  adelante  de  recoger  alguna  de  las  alusiones  que 
en  el  curso  de  su  peroración  me  ha  dirigido. 

Unicamente  he  de  hacerme  cargo  de  cierta  indi- 
cación que  hizo  S.  ¡3.,  y en  la  cual  pudiera  creerse  que 
iba  envuelto  un  cargo  para  mí.  Conozco  de  muy  an- 
tiguo á S.  S.;  sé  que  si  S.  S.  quisiera  dirigirme  alguna 
acusación,  lo  haria  directamente;  y por  tanto,  sé  que 
B.  S.  no  tuvo  el  propósito  de  censurarme  al  hacer  la 
indicación  á que  voy  á referirme;  pero  álguien  pu- 
diera creer  que  las  palabras  del  Sr.  Dabán  envolvían 
un  cargo  para  mí,  y por  eso  necesito  explicar  lo  que 
ocurre  en  el  asunto  á que  S.  S.  se  ha  referido. 

Decía  el£r.  Dabán  que  siguen  dándose  algunos 
ascensos  y concediéndose  algunas  recompensas,  á pe- 
sar de  que  unos  y otras  están  prohibidos  por  las  dis- 
posiciones vigentes.  Claro  es  que  si  eso  sucediera,  yo 
sería  responsable,  puesto  que  soy  el  que  se  encuentra 
en  el  caso  de  conceder  esas  gracias.  Pues  bien;  puedo 
asegurar  á la  Cámara  que  desde  que  tengo  la  honra 
de  sentarme  en  este  banco  no  se  ha  concedido  ascen- 
so, ni  empleo,  ni  recompensa  de  ninguna  clase  que 
no  hayan  estado  autorizados  por  la  ley.  Hay  que  tener 
presente  que  el  Gobierno  ha  dictado  una  disposición 
quitando  efecto  retroactivo  á otra  según  la  cual  no 
podía  concederse  grados  ó empleos  por  méritos  con- 
traídos en  el  profesorado  ó por  la  publicación  de  obras 
científicas. 

Es  decir  que  se  han  respetado  los  derechos  ad- 
quiridos, y en  vista  de  esa  disposición  del  Gobierno 
se  ha  dado  un  empleo  á un  oficial  que  tenía  derecho 
á él;  y para  conceder  ese  empleo  no  me  he  conten- 
tado con  el  informe  del  Consejo  Supremo,  sino  que  he 
pedido  dictamen  también  al  Consejo  de  Estado,  y tanto 
uno  como  otro  Cuerpo  consultivo  han  manifestado 
que  el  oficial  de  quien  se  trataba  era  digno  y acreedor 
á la  recompensa  que  solicitaba. 

Fuera  de  ese  caso,  no  se  han  concedido  más  re- 
compensas que  las  reglamentarias:  y me  parece  que 
con  esto  dejo  contestada  la  indicación  de  S.  B. , no 
porque  crea,  como  he  dicho  antes,  que  S.  S.  tuviera 
intención  de  dirigirme  un  cargo,  sino  para  desvane- 
cer toda  duda  que  pudiera  nacer  de  las  palabras  del 
Sr.  Dabán. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  DABAN:  He  pedido  la  palabra  para  mani- 
festar á mi  querido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra que  no  necesitaba  dar  explicaciones  de  ningún 
género  sobre  el  punto  que  ha  tratado  últimamente, 
porque  yo  generalicé  la  cuestión,  refiriéndome  á épo- 


cas muy  anteriores  á la  entrada  de  S.  S.  en  el  depar- 
tamento de  Guerra.  Repito  que  si  cité  algún  caso 
concreto,  era  de  época  muy  anterior  á S.  S.,  y lo  ha- 
cía como  cargo  general. 

Voy  á pronunciar  otras  dos  palabras  para  signi- 
ficar al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  al  tratar  yo 
de  la  clase  de  oficiales  de  más  ó menos  ilustración, 
y sobre  todo  de  la  conveniencia  ó inconveniencia  de 
que  la  postergación  sea  la  que  prive  del  derecho  al 
ascenso,  lo  hice,  porque  como  S.  S.  está  más  ente- 
rado que  el  Sr.  Laviña  respecto  á esos  asuntos  (y  re- 
cordará S.  S.  que  ayer  mismo,  ó anteayer,  hablamos 
de  un  caso  que  conocíamos  los  dos  y que  me  parecía 
muy  fuerte),  había  yo  querido  quitarle  esa  ilusión  al 
Sr.  Laviña  y demostrarle  que  esa  tendencia  que  te- 
nemos todos  los  españoles  á hacer  el  bien  sin  mirar 
en  quién  recae,  guiados  solo  por  un  espíritu  huma- 
nitario, daría  lugar  á que  eso  que  se  dice  de  que  se 
ascienda  por  antigüedad  sin  nota  desfavorable  de 
postergación  no  tuviese  nunca  resultado.  Hoy  mis- 
mo rige  esta  disposición;  boy  mismo  está  mandado 
que  el  que  aparezca  postergado  no  ascienda.  Todos 
los  meses  se  clasifican  las  relaciones  de  los  que  están 
aptos  para  el  ascenso. 

Pues  á pesar  de  todo,  créame  el  Sr.  Laviña,  no 
todos  los  que  están  clasificados  como  aptos  son  aptos 
para  el  ascenso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  había  pedido  la 
palabra  el  Sr.  Suarez  Inclán? 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Señor  Pre- 
sidente, para  hacer  uso  de  ella,  si  S.  S.  me  la  concede, 
por  espacio  de  algunos  minutos  nada  más,  exponiendo 
brevísimas  consideraciones  acerca  del  art.  i 1 que  se 
discute. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  discute  aún  el  ar- 
tículo 1 1,  Sr.  Suarez  Inclán. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  En  ese  caso 
nada  digo,  y me  limito  á rogar  al  Sr.  Presidente  me 
reservo  la  palabra  para  cuando  llegue  esa  ocasión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  reservada  á S.  S.  la 
palabra  para  cuando  se  ponga  á discusión  el  art.  11.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  el  suplica- 
torio del  juez  de  primera  instancia  del  distrito  de  la 
Catedral  de  la  Habana  pidiendo  autorización  para  pro- 
cesar al  Sr.  Diputado  D.  Miguel  Figueroa  habia  nom- 
brado presidente  ai  Sr.  Nuñez  de  Velasco  y secretario 
al  Sr.  Alcalá  del  Olmo. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
imponiendo  un  derecho  de  40  pesetas  por  quintal  al 
tabaco  de  procedencia  nacional  introducido  en  la  isla 
de  Cuba  habia  elegido  presidente  al  Sr.  Alcalá  del 
Olmo  y secretario  al  Sr.  Gullon. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran,  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas 
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é incompatibilidades  sobre  la  del  distrito  de  Gandesa, 
provincia  de  Tarragona,  proponiendo  la  admisión  del 
Sr.  Loygorri.  (Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  >i2} 
que  es  el  de  esta  sesión .) 


Igualmente  quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimiera,  el  dictamen  relativo  á la  proposición  de 
ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro  carril  de  via 
estrecha  de  Sangüesa  á Irún.  (Véase  el  Apéndice  2.° 
á este  Diario.) 


También  se  leyó,  acordando  se  imprimiera,  el  voto 
particular  del  Sr.  Martinez  (I).  Wenceslao)  al  dictá- 
men  relativo  á la  proposición  de  ley  autorizando  la 
concesión  de  un  ferro-carril  de  via  estrecha  de  San- 
güesa á Irún.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera,  el  dictamen  referente  al  suplica- 
torio del  juez  de  primera  instancia  del  distrito  de  la 
Catedral  de  la  Habana  pidiendo  autorización  para  pro- 
cesar al  Sr.  Diputado  D.  Miguel  Figueroa.  (Véase  el 
Apéndice  4.*  d este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  é incom- 
patibilidades, referentes  á la  elección  verificada  en  el 
distrito  de  Gandesa;  dictámen  de  la  Comisión  espe- 
cial sobre  el  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Figue- 
roa, y los  demá3  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión  pública,  y el  Congreso  pasa 
á reunirse  en  sesión  secreta.» 

Eran  las  siete. 


flUATRO  APÉNDICES. 


■ 


APÉNDICE  1.”  AL  NÜM.  42 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  y de  la  de  incompatibilidades,  proponiendo 
la  aprobación  de  la  del  distrito  de  Gandesa  ( Tarragona ),  y admisión  del  señor 

Loygorri  y Latorre  (D.  FedericoJ. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Gan- 
desa, provincia  de  Tarragona,  y no  conteniendo  pro- 
testas dí  reclamaciones  contra  la  validez  de  la  elección 
ni  contra  la  capacidad  legal  de  D.  Federico  de  Loy- 
gorri y Latorre,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congre- 
so se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Dipu- 
tado por  el  referido  distrito,  si  no  está  comprendido 
en  ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad  que  es- 
tablece la  ley,  al  citado  señor,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y cuya  capacidad  personal  y aptitud  legal 
no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  1.*  de  Febrero  de  1889.= 
Vicente  Nuñez  de  Velasco,  presidente.=Eduardo  Gu- 
llon.=Juan  Rosell.=Antonio  Molleda.=Luis  de  Lan- 
decho.=Ezequiel  Ordoñez.=Fedcrico  Laviña.=Luis 
Díaz  Moreu.=Emilio  de  Alvear. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 


los  antecedentes  remitidos  por  el  Gobierno  relativos 
al  Sr.  D.  Federico  de  Loygorri  y Latorre,  Diputado 
electo  por  el  distrito  de  Gandesa,  provincia  de  Tarra- 
gona. 

Do  los  expresados  antecedentes  resulta  que  el  se- 
ñor Loygorri  pertenece  al  cuerpo  general  de  la  Ar- 
mada y tiene  el  empleo  de  teniente  do  navio  de  pri- 
mera clase  de  la  escala  de  reserva,  hallándose  sin 
destino  alguno. 

La  Comisión,  teniendo  en  cuenta  los  precedentes 
establecidos  en  casos  análogos,  y particularmente  el 
del  Sr.  García  San  Miguel,  tiene  la  honra  de  proponer 
al  Congreso  se  sirva  declarar  que  el  Sr.  D.  Federico 
de  Loygorri  y Latorre  no  está  comprendido  en  nin- 
gún caso  de  incompatibilidad. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Febrero  de  1889.=An- 
tonio  Ramos  CaldcroD,  presidente.=Marcial  González 
de  la  Fuente.=»AlvaroLopezMora.=FedericoPons.= 
Francisco  Ansaldo.  = Benedicto  Antequera.  = Angel 
Urzaiz.=Alvaro  Figueroa,  secretario. 
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APÉNDICE  2.°  AXi  NÚM.  42 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

OfflGRESO  DE  IDS  DIKJTAN6 


Uiclámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  le  y autorizando  la  conce - 
sion  de  un  ferro -carril  de  via  estrecha  de  Sangüesa  á Irán. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictdmen  sobro 
la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un 
ferro-carril  de  vía  estrecha  de  Sangüesa  á Irún,  ha 
examinado  este  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
que,  prévia  presentación  del  proyecto  redactado  con 
arreglo  á los  formularios  y disposiciones  vigentes, 
acompañado  del  documento  que  acredite  haberse  he- 
cho el  depósito  prescrito  por  el  art.  17  del  reglamento 
para  la  ejecución  de  la  vigente  ley  de  ferro-carriles, 
otorgue,  sin  subvención  del  Estado,  la  concesión  de 
un  ferro  carril  de  vía  estrecha  á D.  Pedro  de  Govantes 
y Azcárraga,  que  partiendo  de  Sangüesa  y pasando 


por  Lumbier,  Monreal,  Pamplona,  Larrayos  y Vera, 
termine  en  Irún. 

Art.  2.*  Se  declara  este  ferro-carril  de  utilidad 
pública,  y por  lo  tanto  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa  y al  aprovechamiento  de  terrenos  de  dominio 
público  por  parte  del  concesionario,  y á cuanto  otor- 
ga el  art.  31  de  la  vigente  ley  de  ferro-carriles  en 
sus  párrafos  l.°,  2.*,  3.°,  4."  y 5.* 

Art.  3.®  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  años. 

Art.  4.®  El  camino  deberá  estar  concluido  y 
abierto  á la  explotación  dentro  del  término  de  seis 
años,  á contar  desde  la  fecha  de  la  aprobación  defini- 
tiva del  proyecto. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Junio  de  1888.«*Juan 
Fabra  y Floreta,  presiden te.=Marcial  González  do  la 
Fuente.  = Antonio  Sánchez  Gampomanes.  =*  Manuel 
de  Azcárraga.=»Gil  María  Fabra. 
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APÉNDICE  3.°  AIi  NÚM.  42 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular,  del  Sr.  Martínez  (ü.  Wenceslao),  al  diclámen  de  la  Comisión 
referente  ú la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de- 

vía  estrecha  de  Sangüesa  á Irán. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe,  sintiendo  diferir  del 
ilustrado  parecer  de  sus  dignos  compañeros  de  Co- 
misión, tiene  el  lionor  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR 

Artículo  üdíco.  No  estando  incluida  la  línea  fé- 


rrea de  vía  estrecha  de  Sangüesa  á Irún,  pasando  por 
Lumbier,  Monreal,  Pamplona,  Larrayos  y Vera,  á 
que  se  refiere  la  proposición  de  ley  incluida  en  el 
plan  proyectado  por  la  Diputación  de  Navarra,  y per- 
judicando á la  ley  que  autoriza  al  Gobierno  á subas- 
tar la  linea  de  interés  general  de  Jaca  por  Sangüesa 
y Pamplona  á Pasajes,  se  desestima  dicha  propo- 
sición. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Enero  de  1889.= 
Wenceslao  Martínez. 


, 


•* 


APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  4a 


DIARIO 

DE  LAS 

«SIMES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia 
del  distrito  de  la  Catedral  de  la  Habana,  pidiendo  autorización  para  procesar  al 

Sr.  Diputado  D.  Miguel  Figueroa  y García. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  encargada  de  emitir  dictámen  acerca 
del  suplicatorio  que  el  juez  de  primera  instancia  del 
distrito  de  la  Catedral  de  la  Habana  eleva  á este  Cuer- 
po Colegislador  pidiendo  autorización  para  procesar 
al  Sr.  Diputado  D.  Miguel  Figueroa  y García,  que  ha 
declarado  ser  autor  de  dos  artículos  publicados  en  el 
núm.  119  del  periódico  La  Lucha,  bajo  el  epígrafe  El 
limite  y La  cabaña , ha  examinado  este  asunto  con  la 
debida  atención;  y 

Considerando  que  los  actos  por  que  se  intenta 


procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Miguel  Figueroa  y García, 
no  son  de  carácter  tal  que  exijan  que  por  procedi- 
mientos judiciales  se  le  impida  ó estorbe  el  ejercicio 
de  la  alta  función  de  Diputado. 

Tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
negar  la  autorización  solicitada. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Febrero  de  1889.=*VÍ- 
cente  Nuñez  de  Velasco,  presidente.=Manuel  Crespo 
Quintana.= José  del  Perojo.=José  María  Celleruello. 
Luis  Manuel  de  Pando.  = José  F.  Vergez.  — Manuel 
Alcalá  del  Olmo,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXGMO.  SR.  D.  CRISTINO  MARIOS 


SESION  DEL  MARTES  5 DE  FEBRERO  DE  1889 

SUMARIO.  Abrese  la  sesión  á las  dos  y cincuenta  minutos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  ante- 
rior.=Enmienda  al  proyecto  de  ley  sobre  el  ferro-carril  do  Sangüesa  á Irún.=Primera  lectura. =3o- 
munieacion  del  Gobierno  remitiendo  las  solicitados  qno  le  han  sido  dirigidas,  de  los  perjudicados  por 
el  impuesto  de  alcoholes.=Reproduccion  del  dictamen  sobré  derecho  de  preferencia  en  las  subastas  de 
obras  públicas.=Preguntas  del  Sr.  Ansaldo  sobre  los  propósitos  del  Gobierno  en  favor  de  la  industria 
armera  particular. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Estado, =Rectifleacion  del  Se.  Ansaldo,  anuncian- 
do una  interpelación  y pidiendo  varios  documentos  rotativos  al  mismo  asunto. =Preguntas  del  Sr.  Pe- 
dregal sobre  la  reduocion  do  la  consignación  de  la  fábrica  nacional  de  armas  de  Oviedo  y sobre  la  re- 
solución dol  expediente  del  empréstito  de  la  Diputación  de  Oviedo  con  destino  á la  construcción  de  un 
manicomio.==:Contestaeion  dol  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á la  última  pregunta.=Proyectos  de  ley 
concediendo  créditos  extraordinarios  á los  presupuestos  de  Cuba  y de  Puerto-Rioo.=Incidento  sobre 
las  Oomisiones  a Que  deban  pasar  dichos  proyectos. =Se  acuerda  que  pasen  á las  de  presupuestos  res— 
pectivas.=Ei  Sr.  Ansaldo  se  reserva  el  derecho  do  contestar  á las  alusiones  del  Sr.  Pedregal.=El  señor 
Vergez  reclama  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  I03  telegramas  que  hayan  mediado  con  motivo  de  la  di- 
misión del  gobernador  genoral  de  Cuba,  y le  pregunta  sobre  el  hecho  de  la  detención  por  falta  de  des- 
pacho, en  la  aduana  de  la  Habana,  de  miles  de  bultos  de  tejidos.=:Contostacion  dol  Sr.  Ministro  do  Ui- 
tramar.=Roctiflcacion  del  Sr.  Vergez.=El  Sr.  López  Mora  reclama  documentos  relativos  á la  construc- 
ción de  la  escuadra. =Preguntas  del  Sr.  Castellano  sobre  la  exactitud  de  la  noticia  do  haberse  concedido 
en  los  Estados-Unidos  una  prima  á la  exportación  do  trigo  y sobre  la  conducta  del  Gobierno  frente  á 
la  crisis  de  la  producción  agrícola.=Contestacione3  de  los  Sres.  Ministros  do  Estado  y de  Hacienda. = 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Castellano  y Ministro  do  Hacienda. =Preguntas  del  Sr.  Allende  Salazar  so- 
bre el  repartimiento  de  la  contribución  de  consumos  en  Logrosán  y sobre  adquisición  por  ol  Estado 
del  establecimiento  de  aguas  minerales  de  Marmolejo.=Cont03taciones  de  los  Sres.  Ministros  do  Ha- 
cienda y Gobernaoion.=Rectiflcaciones  de  los  Sres.  Allende  Salazar  y Ministro  de  Hacionda.=Alusion 
personal  del  Sr.  Grande  de  Vargas.=Rectifloaoione3  de  I03  Sres.  Allende  Salazar  y Ministro  da  Haoien- 
da.=Pregunta  del  Sr.  Bushell  sóbrela  situación  de  los  pueblos  mineros  de  la  provincia  de  Huolva.= 
Contestación  dol  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =Rectiflcacionos  do  ambos  señores. =Proposicion  de 
ley,  del  Sr.  Vincenti,  modificando  la  ley  do  29  de  Junio  de  1837  sobro  la  forma  da  pago  do  lo3  débitos 
de  los  Ayuntamientos  a la  Hacienda  pública.=Disourso  del  autor  en  su  apoyo.=Cont03tacion  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda. ^Rectificación  dol  Sr.  Vincenti.=Se  toma  en  consideración. =Pregunta  del 
Sr.  Pando  sobre  la  conducta  que  sigue  el  Gobierno  con  las  autoridades  militaros  de  Ultramar  y con  al- 
gunas de  la  Ponínsula.=Contestaoion  dol  Sr.  Ministro  do  la  Gobernacion.=Reofcificaoion  del  Sr.  Paa- 
do.=Pregunta  del  Sr.  Groizard  sóbrela  gestión  administrativa  del  Ayuntamiento  de  Quintana,  provin- 
cia de  Badajoz.  ^Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobornacion.-=Pregunta  del  Sr,  Azórrate  sobro 
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provisión  de  las  plazas  de  abogados  fiscales  del  Tribunal  Oonteueioso-adminisfcrativo  y sobre  abuso3 
cometidos  por  el  alcalde  de  Badajoz.==Oontestacion  dol  Sr.  Ministro  de  la  Q-obornacion.=Rectiflcaoion 
del  Sr.  Azcárate.=Pregunta  dol  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  sobre  I03  propósitos  del  Gobierno  con 
respecto  ai  informe  emitido  por  la  Comisión  nombrada  para  estudiar  el  estado  do  la  ganadería.=Coa- 
tostacion  del  Sr.  Ministro  do  Hacienda.=Rectificaoiones  do  ambos  señores.=Pregunta  el  Sr.  Laá  «al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  ha  tomado  ó piensa  tomar  algunas  disposiciones  para  ol  libro  cultivo  dol 
tabaco  en  la  Península.  ==Cont03tacion  de  dicho  Sr.  Ministro.=Roctiflcacion  del  Sr.  Laá.=EL  Sr.  Mo- 
lleda  reproduce  las  preguntas  que  dirigió  al  mismo  3r.  Ministro  en  una  de  las  se3iono3  anteriores  sobro 
la  interpretación  dada  d la  ley  de  8 de  Mayo  otorgando  nuevos  plazos  d I03  pueblos  para  promover  ex- 
pedientes de  excepción  do  terrenos  de  aprovechamiento  común  y dehesas  boyales  y á la  instrucción 
dictada  para  su  oumplimiento.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  do  Hacienda. =Roctiflcaoiones  de  diohos 
señores.=Incidente  promovido  por  el  Sr.  Martinez  (D.  Cándido)  acerca  de  la  Comisión  de  reforma  del 
Reglamento  del  Congreso,  en  ol  que,  además  del  expresado  señor,  intervienen  los|  Sres.  Vicepresidente 
(Duque  do  Almodóvar  del  Rio),  Conde  de  Toreno,  Pre3Ídonte  do  la  Cámara  y Ministro  de  la  Guerra.^ 
Queda  terminado  este  incidente.=ORDEN  del  día:  Sin  discusión  se  aprueban  los  dictámenes  de  la  Comi- 
sión de  actas  y do  la  do  incompatibilidades,  relativos  á la  de  Gandosa  (Tarragona)  y admisión  del  Sr.  Don 
Federico  Loygorri.=Queda  proclamado  dicho  señor  como  Diputado  por  ol  moncionado  distrito.=Jura  y 
toma  asiento  ol  mismo,  ingresando  en  la  tercera  Seccion.=Roforma3  militares. =Se  lee  el  art.  ll.=Dis- 
curao  delSr.  Suarez  Inclán  (D.  Julián),  primero  en  contra.=Del  Sr.  Davina,  primero  en  pro.=Rectifl- 
cacion  del  Sr.  Suarez  Inclán.=Sin  más  discusión  queda  aprobado  ol  art.  ll.=Se  suspende  el  dobato.= 
Comunicaciones  de  las  Comisionos  do  segregación  do  la  villa  de  Rooafort  dol  Municipio  de  Javier,  y 
del  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Espinosa,  participando  su  constitucion.=Orden  del  dia  para  maña- 
na: Los  asuntos  pendientes. =Se  lovanta  la  sesión  á las  siete  y quince  minutos. 


Abierta  á las  dos  y cincuenta  miuutos  de  la  tarde, 
y leída  el  Acta  de  la  anterior,  filé  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  la 
proposición  de  ley  gravando  con  un  impuesto  único 
los  alcoholes  y líquidos  espirituosos,  la  siguiente  co- 
municación y las  exposiciones  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda.  — Excmos.  Sres.:  De 
Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  con  el 
correspondiente  índice  las  adjuntas  solicitudes  que 
en  distintas  fechas  han  dirigido  á este  Ministerio  los 
que  se  han  creído  perjudicados  con  motivo  del  im- 
puesto de  alcoholes,  á fin  de  que  se  dignen  pasarlas  á 
ia  Comisión  de  ese  Cuerpo  Colegislador  que  ha  de 
dar  dictamen  respecto  á la  proposición  de  ley  relativa 
á la  reforma  de  la  legislación  vigente  en  esta  materia, 
para  que  las  tenga  presentes,  si  así  lo  estima  opor- 
tuno, en  el  desempeño  de  su  cometido.  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  l.°  de  Febrero  de  1889. 
Venancio  González.  =Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Navarro  Reverter  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  En  virtud  del 
derecho  que  me  concede  el  Reglamento,  tengo  el  ho- 
nor de  reproducir  el  dictámen  de  la  Comisión,  refe- 
rente á la  proposición  de  ley  dando  derecho  de  pre- 
ferencia en  las  subastas  ai  primero  que  presente  los 
estudios  de  la  obra,  ó un  depósito  de  1 por  100  del 
capital  que  requiera  la  ejecución  del  contrato. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Queda  re- 
producido. 

( Véase  el  Apéndice  l.Q  al  Diario  núm.  43 , que  es  el 
de  esta  sesión.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  acordando  se  imprimiera, 
una  enmienda  del  Sr.  Los  Arcos  al  dictámen  relativo 
á la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  do 
un  ferro-carril  de  via  estrecha  de  Sangüesa  á Irán. 
(Véase  el  Apéndice  2.*  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Aq. 
saldo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ANSALDO:  Como  todos  recordareis,  seño- 
res Diputados,  mi  particular  amigo  el  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro,  en  la  sesión  de  ayer  y en  ocasión  en  que 
los  Diputados  que  tenemos  el  honor  de  representar  á 
las  Provincias  Vascongadas  nos  hallábamos  retenidos 
por  ocupaciones  urgentes  fuera  de  la  Cámara,  tuvo  á 
bien  dirigir  algunas  preguntas  ai  Sr.  Ministro  de  1a 
Guerra,  acerca  del  acuerdo  adoptado  por  el  último 
Consejo  de  Ministros  con  relación  á la  adquisición  por 
el  Estado  de  cierto  número  de  fusiles  procedentes  de 
la  industria  particular  armera. 

Este  solo  hecho  no  me  hubiera  movido  á moles- 
taros; pero  las  contestaciones  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  dió  á las  preguntas  del  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro  fueron  de  tal  índole,  que  dejarla  de  cumplir  un 
deber  sagrado  si  no  llamara  la  atención  del  Gobierno 
de  S.  M.  sobre  el  particular. 

Para  restablecer  la  cxactilud  de  los  hechos,  des- 
conocida en  la  sesión  de  ayer  por  el  Sr.  Ministro  de 
Guerra  (lo  cual  en  verdad  no  me  choca  tratándose 
de  S.  S.,  que  hace  muy  poco  tiempo  que  está  al  frente 
del  departamento  de  su  cargo),  para  restablecer,  digo, 
la  exactitud  de  los  hechos,  no  para  refutar  las  opi- 
niones sustentadas  por  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro, 
á las  que  espero  dar  contestación  cumplida  en  alguna 
otra  ocasión  que  se  presente,  y además  para  dirigir 
algunas  preguntas  al  Gobierno  de  S.  M.  en  órden 
al  asunto  que  me  ocupa,  es  para  lo  que  he  tenido  el 
honor  de  pedir  la  palabra. 

Empiezo  por  recomendarme  á la  benevolencia  de 
la  Cámara,  y muy  especialmente  á la  benevolencia  del 
Sr.  Presidente,  porque  como  la  cuestión  es  de  altísi- 
ma importancia,  ya  que  no  puede  decirse  que  sea  una 
oucstiou  provincial,  sino  que  más  bien  es  una,  cues- 


ÍTÚIKEBO  43 


1085 


fcion  nacional,  y aun  pudiera  afirmar  que  de  dignidad 
nacional,  he  de  extenderme  algo  más  de  lo  que  los 
estrechos  límites  del  Reglamento  me  lo  consentirían, 
si  no  contara  con  la  indulgencia  de  la  Mesa. 

El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  preguntó  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  si  era  verdad  que  el  Gobierno  ha- 
bía decidido  adquirir  algunos  fusiles  procedentes  de 
la  industria  particular,  y se  lamentó  de  que,  en  el  caso 
de  ser  el  hecho  cierto,  se  distrajeran,  como  sin  duda 
se  distraerían,  fondos  pertenecientes  al  Estado,  que  en 
opinión  de  S.  S.  deben  aplicarse  única  y exclusiva- 
mente, con  arreglo  á la  ley,  á la  fábrica  nacional  de 
fusiles  establecida  en  Oviedo.  El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  ai  contestar  á las  preguntas  del  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro,  dijo:  «En  efecto,  es  cierto  que  por  gestio- 
nes particulares  se  habían  ofrecido  al  Gobierno  para 
el  ramo  de  Guerra  unas  armas  que  tenían  esas  fá- 
bricas á que  ha  aludido  S.  S.,  que  son  las  de  Eibar  y 
de  Plaoencia.» 

Primera  inexactitud  que,  sin  culpa  alguna  por  su 
parLe,  por  la  razón  que  antes  he  expuesto,  cometió,  en 
mi  sentir,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  porque  ni  los 
fabricantes,  ni  yo,  que  en  esta  cuestión  he  tenido  el  ho- 
nor de  acompañarles  desde  un  principio,  nos  hemos 
acercado  nunca  al  Gobierno  á pedir  que  adquiera  fu- 
siles de  ninguna  clase.  Lo  que  aconteció,  y lo  sabe 
bien  el  Gobierno  de  S.  M.  y lo  sabe  perfectamente  el 
Rr.  Ministro  de  Estado,  que  tiene  en  este  momento  la 
bondad  de  escucharme,  lo  que  aconteció  es,  que  en 
1 7 de  Diciembre  de  1387,  respondiendo  á mis  gestio- 
nes, el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  (á  la  sazón  lo 
era  D.  José  Luis  Albareda)  dictó  una  Real  órden  por 
la  cual  se  establecia  la  libertad  del  comercio  de  fusi- 
les y armas  de  guerra  con  nuestras  posesiones  de 
Africa;  y los  armeros  españoles,  que  por  su  desgracia 
se  hallan  en  un  olvido  lamentable,  sobre  el  cual  habré 
de  hablar  extensamente  en  ocasión  oportuna  ante  esta 
Cámara;  los  armeros  españoles  que  se  hallan  comple- 
tamente desatendidos  por  los  Gobiernos,  vieron  abier- 
to definitivamente  un  mercado  en  Melilla  para  expen- 
der sus  armas,  y se  apresuraron  ¿i  fabricar  los  fusiles, 
que  en  esc  mercado  habiau  de  encontrar  venta  se- 
gura; mas  cuando  los  tenian  fabricados,  sin  que  se 
sepa  por  que,  de  la  noche  á la  mañana,  como  vulgar- 
mente se  dice,  se  suspendieron  »á  mediados  del  mes 
de  Agosto  último  los  efectos  de  la  Real  órden  dictada 
por  el  Sr.  Albareda,  y quedó  la  exportación  de  armas 
prohibida  de  un  modo  terminante. 

Entonces,  aprovechando  la  estancia  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  y del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  D.  Manuel  Alunso  Martinez,  en  San 
Sebastian,  tuve  el  honor  de  presentar  á estos  señores 
una  comisión  do  armeros  de  Guipúzcoa  y Vizcaya,  los 
cuales  expusieron  las  razones  legales  que  les  habiau 
movido  á fabricar  ios  indicados  fusiles,  y la  necesidad 
inmediata  en  que  se  encontraban  de  darles  algún  des- 
tino, si  no  habían  de  atravesar  los  umbrales  de  la  mas 
espantosa  miseria,  como  único  premio  de  su  laborio- 
sidad y de  su  amor  al  trabajo.  El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  les  dijo  que  los  efectos  de  la 
Ileal  órden  dictada  por  el  Sr.  Albareda  habían  tenido 
que  suspenderse  á virtud  de  reclamaciones  diplomá- 
ticas entabladas  por  el  Gobierno  de  Marruecos,  y por 
lo  Lanío,  que  era  completamente  imposible  que  el  es- 
pañol pudiera  hacer  que  continuara  en  vigor  esa  Real 
órden;  pero  que  en  atención  á que  los  intereses  de  ios 
armeros,  creados  con  arreglo  a la  ley , quedaban  por 


entero  violados,  el  Gobierno  vería  el  medio  de  adqui- 
rir los  fusiles  ya  fabricados,  y que  él,  como  Presi- 
dente del  Gobierno,  se  encargaba  de  llevar  la  cuestión 
al  seno  del  Consejo  de  Ministros.  Naturalmente,  los 
armeros  aceptaron  este  espontáneo  ofrecimiento  del 
Sr.  Sagasta,  y poniéndose  ya  en  comunicación  con  él 
para  lograr  el  cumplimiento  del  mismo,  se  formó  un 
expediente,  y en  un  consejo  de  Ministros,  creo  que  lo 
recordará  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  se  acordó  que  el 
Ministerio  de  la  Guerra  se  encargara  de  examinar  las 
condiciones  de  los  fusiles  presentarlos  por  los  arme- 
ros de  Guipúzcoa  y de  Vizcaya,  y proponer  el  destino 
que  podía  dárseles;  bien  entendido  que  nunca  se 
habían  de  aplicar  al  ejército,  puesto  que  el  ejército  se 
surte  de  la  fábrica  nacional  de  armas  de  Oviedo  (El 
Sr.  Pedregal  pide  la  palabra)^  y además,  porque  siendo 
armas  hechas  para  un  mercado  especial , no  podían 
ajustarse  á las  circunstancias  y á los  requisitos  regla- 
mentarios. 

Se  formó,  repito,  el  expediente;  llegaron  los  mo- 
delos, se  han  probado  y examinado  minuciosamente 
en  el  Ministerio  de  la  Guerra;  el  Parque  de  Artillería 
ha  emitido  su  informe  afirmando  que  reúnen  buenas 
condiciones,  aunque  no  las  mismas  que  se  exigen  para 
los  fusiles  de  nuestro  ejército  (cosa  ya  sabida  de  ante- 
mano), y después  de  todo  esto,  Sres.  Diputados,  des- 
pués de  la  tramitación  bastante  lenta  del  asunto,  re- 
sulta que  en  el  último  consejo  de  Ministros,  según 
dijo  ayer  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  se  decidió  que 
el  Gobierno,  á pesar  de  su  deseo  de  proteger  ios  inte- 
reses de  los  armeros  y de  procurar  su  desarrollo,  tiene 
que  limitarse  á recomendar  á los  Ayuntamientos  que 
si  bien  les  parece  y lo  creen  conveniente,  adquieran 
esos  fusiles,  que  son  muchísimo  más  baratos  que  los 
que  proceden  de  la  industria  oficial.  Esto,  más  que 
otra  cosa,  parece  un  verdadero  sarcasmo.  (El  Sr.  Pre- 
sidente agita  la  campanilla.)  De3de  luego  comprende- 
rán los  Sres.  Diputados  que  tai  solución  no  ha  podido 
satisfacer  ni  á los  armeros  ni  á quienes  velamos  por 
su  prosperidad.  (El  Sr.  Presidente  ¡lama  la  atención 
del  orador.) 

En  vista  de  esto,  y ya  que  el  Sr.  Presidente,  que 
es  tan  benévolo  conmigo,  por  lo  cual  le  doy  expresi- 
vas gracias,  se  cree,  sin  embargo,  en  el  caso  de  re- 
comendarme el  deber  en  que  me  hallo  de  ajustarme 
á los  preceptos  del  Reglamento,  voy  á suspender  la 
exposición  de  los  hechos  y muchas  consideraciones 
que  se  me  ocurren,  y á limitarme  á dirigir  algunas 
preguntas  al  Gobierno  de  S.  M. 

Y como  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
que  sin  duda  por  alguna  urgente  ocupación  no  ha 
podido  acceder  á mi  súplica,  no  se  encuentra  en  el 
banco  azul,  voy  ú dirigirme  en  particular  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  que  debe  estar  enterado  de  estos 
asuntos  por  referirse  en  cierto  modo  al  departamento 
de  su  cargo. 

¿Es  verdad,  Sr.  Ministro  de  Estado,  yo  creo  que 
desgraciadamente  lo  es,  porque  S.  S.  lo  ha  afirmado 
en  distintas  ocasiones  .y  no  puedo  dudar  de  su  pala- 
bra; es  verdad  que  á consecuencia  de  algunas  recla- 
maciones diplomáticas  han  tenido  que  suspenderse 
los  efectos  de  la  Real  órden  dictada  por  el  Sr.  Alba- 
reda  cuando  era  Ministro  de  la  Gobernación,  estable- 
ciendo el  libre  comercio  de  armas  con  nuestras  pose- 
siones de  Africa,  sin  perjuicio  de  que  las  demás  Na- 
ciones sigan  vendiendo  en  Marruecos  las  suyas  sin 
obstáculos  de  uiugun  género? 
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¿Quién  ha  hecho  esas  reclamaciones?¿I)e  qué  modo 
han  llegado  á conocimiento  de  S.  S.?  ¿Es  verdad,  se- 
gún dijo  ayer  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  en  el 
último  consejo  de  Ministros  se  acordó  que  el  Gobierno 
no  podia  hacer  más  para  favorecer  los  intereses  de  la 
industria  armera  particular,  que  recomendar  á los 
Ayuntamientos  que  adquieran  susfusiles,  si  lo  estiman 
oportuno?  ¿Es  verdad  que  el  Gobierno  de  S.  M.  (y  esto 
sí  que  no  puedo  creerlo)  no  está  dispuesto  á hacer 
absolutamente  nada  para  impedir  que  se  arruine  una 
industria  importante,  que  tiene  hondas  raíces  en  el 
país,  y va  á contemplar  impasible  su  completo  ani- 
quilamiento y la  emigración  de  cerca  de  4.000  ope- 
rarios, sin  adoptar  medida  alguna  que  evite  seme- 
jantes desgracias,  ni  otorgar  á los  fabricantes  el  me- 
nor auxilio,  exponiéndonos  quizás  á que  el  dia  menos 
pensado  nos  hallemos  , precisados,  á consecuencia  de 
una  complicación  cualquiera,  á comprar  armas  de 
guerra  en  el  extranjero  y á entregar  á otras  Nacio- 
nes, como  ya  lo  hicimos  el  año  1863,  24  millones  de 
pesetas,  ó más,  por  fusiles  que  nos  podría  proporcio- 
nar nuestra  propia  industria  si  no  la  dejáramos  en  el 
más  cruel  é inexplicable  abandono? 

Guando  el  Sr.  Ministro  de  Estado  tenga,  como  es- 
pero, la  bondad  de  contestar  á estas  preguntas,  puede 
que  me  encuentre  obligado  á extenderme  en  algunas 
otras  consideraciones.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pjdo  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  No  tengo  ningún  inconveniente  en  con- 
testar al  Sr.  Ansaldo  todo  cuanto  sé  referente  á las 
armas  que  S.  S.  patrocina.  Es  verdad  que  el  tratado 
con  Marruecos  impide  la  introducción  de  armas;  es 
exacto  que  el  Gobierno  francés  reclamó,  como  antes 
había  hecho  el  de  Marruecos,  sobre  su  introducción 
en  el  Imperio  por  la  plaza  de  Melilla;  es  cierto  que  en 
el  consejo  de  Ministros  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
dijo  que  no  podia  utilizar  para  el  ejército  las  armas 
examinadas  por  el  cuerpo  de  Artillería,  y que  proce- 
día recomendarlas  a los  Sres.  Ministros  de  Fomento 
y de  la  Gobernación,  por  si  tenían  medio  de  que  se 
adquirieran,  bien  por  los  Ayuntamientos,  bien  con 
destino  á los  peones  camineros.  Lo  que  no  es  cierto  es, 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  haya  pensado  én  hacer 
cuanto  esté  de  su  parte  para  favorecer  los  intereses 
de  los  fabricantes  de  armas  que  S.  S.  tan  dignamente 
representa. 

Y con  esto  me  parece  que  he  contestado  concre- 
tamente á las  preguntas  que  el  Sr.  Ansaldo  me  ha 
hecho.  Yo  no  se  si  quedará  S.  S.  satisfecho  con  con- 
testación Lan  lacónica. 

El  Sr.  ANSALDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  ANSALDO:  Quedo,  como  siempre,  perfec- 
tamente satisfecho  de  la  cortesía  y la  bondad  con  que 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  se  ha  servido  contestar  á 
mis  preguntas.  Quedo,  pues,  satisfecho  del  Sr.  Minis- 
tro de  Estado;  dé  lo  que  no  puedo  quedar  satisfecho 
es  do)  Gobierno,  porque  el  Sr.  Ministro  de  Estado  afir- 
ma que  el  Gobierno  piensa  hacer  todo  lo  que  pueda 
para  favorecer  los  intereses  de  la  industria  armera 
particular,  y es  lo  cierto  que'  al  llegar  á U práctica, 
á pesar  de  todos  esos  buenos  propósitos  del  Gobierno,’ 


el  pensamiento  no  se  realiza  y no  se  hace  absoluta- 
mente nada  útil.  De  modo  que,  si  no  me  lo  impidiera 
el  rispeto  que  profeso  á cada  uno  de  los  Sres.  Minis- 
tros en  particular,  y al  Gabinete  entero  en  general, 
podría  decir  que  después  del  expediente  tramitado,  y 
del  exámén  de  los  fusiles,  y de  las  promesas  del  Go- 
bierno, la  resolución  del  último  consejo  de  Ministros 
se  parece  mucho  al  célebre  parto  de  los  montes. 

Por  tanto,  como  esa  resolución  no  me  satisface  y 
entiendo  que  el  asunto  á que  se  refiere  debe  tratarse 
aquí  coii  toda  la  extensión  que  merece  por  su  inmen- 
sa importancia,  desde  luego,  con  liarlo  sentimiento 
de  mi  parte,  porque  siempre  lo  tengo  cuando  me  veo 
precisado  á molestar  á la  Cámara  y al  Gobierno,  auuu- 
cio  á éste  una  interpelación  sobre  la  materia;  ad vir- 
tiendo que,  como  la  cuestión  de  la  industria  armera 
particular  está  íntimamente  relacionada  con  la  de  la 
política  de  España  en  Marruecos,  al  tiempo  de  ocu- 
parme en  aquélla  he  de  ocuparme  también  en  la  se- 
gunda. 

Me  limito  por  ahora  á indicar  los  documentos  que 
necesito  examinar  para  explanar  mi  interpelación. 

Al  Sr.  Ministro  de  Estado  le  ruego  que  con  la 
mayor  urgeucia  posible  se  sirva  remitir  al  Congreso, 
para  que  pueda  estudiarlos,  los  documentos  si- 
guientes: 

Notas  relativas  á las  reclamaciones,  si  jas  hay, 
contra  la  venta  de  fusiles  en  nuestras  posesioucs  de 
Africa. 

Noticias  oficiales  respecto  del  monopolio  en  la  fa- 
bricación y venta  de  armas  de  guerra  en  Marruecos, 
que  ha  obtenido  ó trata  de  obtener  una  Nación  eu- 
ropea. 

Expediente  sobre  concesión  del  cable  de  Tarifa  á 
Tánger. 

Expediente  sobre  construcción  del  puerto  de 
Tánger. 

Expediente  sobre  instalación  de  una  red  telefónica 
en  la  misma  ciudad. 

Ruego  igualmente  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  remita  un  estado  que  contenga: 

Primero.  El  número  total  de  fusiles  Remington 
que  existen  actualmente  en  nuestros  parques. 

Segundo.  El  número  de  fusiles  Remington  que  ha 
construido  la  fábrica  de  Oviedo. 

Tercero.  Las  cantidades  que  por  tales  conceptos 
ha  recibido  del  Estado. 

Cuarto.  Los  gastos  que  ocasiona  el  personal  fa- 
cultativo y administrativo  empleado  en  dicha  fábrica. 

Por  ultimo,  expediente  incoado  para  exámen  y 
adquisición  de  fusiles  de  la  industria  particular,  con 
os  acuerdos  adoptados  acerca  del  asunto  en  consejo 
de  Ministros. 

Y ruego  también  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción se  sirva  remitir  el  expediente  que  obra  en  el  de- 
partamento de  su  cargo,  relativo  á la  instancia  de  los 
exportadores  de  armas  de  Málaga  solicitando  que  se 
les  permita  llevar  fusiles  á Tánger;  expediente  en  el 
qíie,  según  noticias  particulares,  ocurre  que  mien- 
tras el  Ministerio  de  la  Guerra  ha  informado  favora- 
blemente, ó sea  en  el  sentido  de  que  debe  accederse 
á la  pretensión  justa  de  los  armeros  de  Málaga, puéslp 
que  II alia , Inglaterra.  Francia  y Ilélgica  están  vendien- 
do en  Marruecos  sus  armas  sin  el  más  lene  obstáculo , 
el  Ministerio  de  Estado  lia  dicho  lo  contrarió,  rumián- 
dose en  la  existencia  de  reclamaciones  de  Frauda  (no 
de  Marruecos,  fíjense  bien  los  Sres.  Diputados),  y que 
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hay  que  respetar  la  disposición  de  14  de  Agosto  de 
1888,  que  viene,  como  he  indicado  antes,  á derogar 
La  Real  órden  del  Sr.  Albareda. 

Aplazo  otras  consideraciones  respecto  del  asunto 
parca  el  dia  en  que  me  quepa  el  honor  de  explanar  la 
interpelación  que  dejo  anunciada,  y por  hoy  no  mo- 
lesto más  al  Congreso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  ¿Ei  señor 
Pedregal  había  pedido  la  palabra  sobre  este  incidente? 

El  Sr.  PEDREGAL:  Precisamente  sobre  este  in- 
cidente no;  pero  lo  que  tengo  que  decir  se  relaciona 
algún  tanto  con  la  construcción  y venta  de  fusiles. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Pues  con- 
cedo á V.  S.  la  palabra,  rogándole  se  concrete  lodo  lo 
posible,  A fin  de  no  entablar  un  debate  sobre  este 
asunto. 

El  Sr.  PEDREGAL:  No  se  entablará  debate  por 
lo  que  yo  diga. 

Señores  Diputados,  las  preguntas  que  el  Sr.  An- 
saldo ha  dirigido  al  Gobierno,  me  han  sugerido  otras 
que  ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  ai  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra. 

No  lie  de  ocultar  la  estrañeza  que  me  causa  la 
política  del  Gobierno  español  respecto  al  de  Marrue- 
cos, considerando  desde  luego  como  contrabando  de 
guerra  las  armas  que  se  construyen  en  las  Provincias 
Vascongadas  y prohibiendo  su  exportación  para  Ma- 
rruecos, que  se  encuentra  en  paz  con  todas  las  Na- 
ciones. Este  es  un  asunto  grave  que  pudiera  ser  ob- 
jeto de  Amplias  consideraciones  y que  yo  abandono  á 
su  iniciador. 

Las  preguntas  que  tengo  que  dirigir  ai  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  aunque  relacionadas  con  las  que 
formuló  el  Sr.  Ansaldo,  tienen  un  objeto  distinto.  El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  redujo  á la  mitad  la  con- 
signación señalada  para  la  fabricación  de  fusiles  en 
Oviedo;  yo  habia  sospechado  que  pudiera  estar  rela- 
cionada esta  medida  que  adoptó  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  con  el  propósito  de  adquirir  armas  de  la  in- 
dustria particular;  y en  efecto,  propósito  tuvo  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  de  adquirir  las  armas  construi- 
das en  las  fábricas  de  Guipúzcoa,  lo  cual  indica  tanto 
como  que  tenía  dinero  que  podía  aplicar  á la  adqui- 
sición de  armas,  muy  necesarias  por  cierto  para  el 
ejército.  Pero  si  tenía  dinero;  si  en  ei  correspondiente 
capítulo  del  presupuesto  hay  cantidad  suficiente  para 
sostener  los  trabajos  de  fabricación  de  la  única  fá- 
brica nacional  de  fusiles  que  hoy  tenemos,  ¿por  qué 
razón  redujo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á la  mitad 
la  consignación  señalada?  (El  Sr.  Ansaldo:  Pido  la  pa- 
labra.) Esta  disposición  adoptada  por  el  Ministerio  de 
la  Guerra  es  de  importancia  suma,  porque  cuesta 
muchísimo  á la  Nación  el  personal  que  ha  educado  y 
sostenido  hasta  ahora  en  la  fábrica  de  Oviedo , y le 
cuestan  mucho  Las  máquinas  que  ahora  tiene  en  esa 
fábrica,  las  cuales  estarán,  como  es  de  suponer,  á la 
altura  de  los  últimos  adelantos  científicos. 

Pues  bien;  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  reduce  á 
la  mitad  la  consignación;  despide  considerable  nú- 
moro  de  obreros,  que  para  la  buena  fabricación  valen 
algo  más  que  las  máquinas;  deja  en  suspenso  el  mo- 
vimiento de  muchas  de  las  máquinas  recientemente 
adquiridas,  y cuando  quiera  poner  de  nuevo  en  mo- 
vimiento esa  maquinaria,  se  habrán  ido  unos  obreros 
á Rueños-Aires,  otros  á distintos  puntos;  esos  obreros 
educados  á costa  de  tantos  sacrificios  por  parte  del 
Estado:  ¿qué  medios  empleará  para  fabricar  con  ra- 


pidez el  armamento  del  ejército  nacional?  ¿Está  dis- 
puesto el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á corregir  este 
error  en  que  incurrió  al  disminuir  la  consignación 
destinada  á la  fábrica  de  fusiles  de  Oviedo?  ¿Está  dis- 
puesto S.  S.  á hacer  que  vuelvan  al  trabajo  los  arme- 
ros despedidos  y á poner  en  movimiento  ó á utilizar 
la  fuerza  máxima  de  aquella  maquinaria  que  hoy 
está,  si  no  perdiéndose,  imperfectamente  utilizada  ó 
casi  paralizada? 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  estas  pregun- 
tas al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vi- 
cente): Se  pondrán  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  las  preguntas  de  S.  S. 

Ei  Sr.  PEDREGAL:  Ya  que  estoy  en  el  uso  de  la 
palabra,  voy  también  á dirigir  una  pregunta  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación. 

Existen  en  la  Secretaría  del  Congreso  dos  expe- 
dientes que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  reclamó  para  es- 
tudiarlos: me  persuado  de  que  apenas  interesará  al  se- 
ñor Conde  estudiar  uno  de  ellos,  porque  no  bay  razón 
para  que  sea  objeto  de  ninguna  reclamación:  es  el  que  se 
refiere  al  empréstito  cuyo  producto  se  ba  de  destinar 
á la  conclusión  del  hospital-manicomio  que  se  cons- 
truye en  la  ciudad  de  Oviedo.  La  obra  es  de  impor- 
tancia suma  por  ei  destino  que  el  edificio  ha  de  te- 
ner, y lo  es  además  atendiendo  á que  el  hospital  ac- 
tual es  un  obstáculo  para  el  desarrollo  de  la  pobla- 
ción por  una  de  las  partes  en  donde  sin  duda  alguna 
se  habrá  de  fundar  un  barrio  que  entiendo  que  será 
el  mejor  de  Oviedo. 

Quedando  en  suspenso  la  resolución  del  expedien- 
te á que  aludo,  se  aplaza  en  primer  lugar  la  conti- 
nuación de  las  obras  dei  hospital-manicomio,  que 
tanto  necesita  la  provincia  de  Asturias,  y en  segundo 
lugar  se  dificulta  la  desaparición  del  hospital  que  hay 
actualmente,  muy  mal  situado  y que  impide  el  des- 
arrollo de  la  ciudad. 

¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
á reclamar  ese  expediente,  en  el  caso  de  que  el  señor 
Conde  de  Toreno  no  le  necesite  para  fundar  en  él  . al- 
guna observación  ó interpelación  al  Gobierno,  y re- 
solverlo como  estime  justo  en  el  más  breve  plazo  po- 
sible? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Por  el  respeto  que  merecen  al  Gobierno  los 
representantes  del  país,  se  envían  en  ocasiones  A las 
Cámaras  expedientes  que  no  han  llegado  á ser  re- 
sueltos por  los  respectivos  Ministerios,  é indudable- 
menle  ocurre  esto  con  los  expedientes  á que  S.  S.  se 
lia  referido. 

Yo  me  encuentro  dispuesto  á dirigirme  al  Con- 
greso reclamando  esos  expedientes,  si  el  Sr.  Conde  de 
Toreno  ó cualquier  otro  Sr.  Diputado  han  concluido 
ya  su  estudio,  como  indudablemente  lo  habrán  con- 
cluido, por  los  muchos  dias  que  esos  expedientes 
llevan  en  la  Cámara,  y una  vez  que  sean  devueltos  al 
Ministerio,  dictaré  las  resoluciones  que  procedan. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.» 
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Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tri- 
buna el  Sr.  Ministro  do  Ultramar  y leyó  el  siguiente 
Real  decreto  y los  proyectos  de  ley  á que  se  refiere: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  augusto  lujo  el  Rey  Don  Alfonso  XTTI,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar  ai 
Ministro  de  Ultramar  para  que  presente  A las  Cortes 
dos  proyectos  de  ley  concediendo  dos  créditos  extra- 
ordinarios, importantes  en  junto  30.000  pesos,  aplica- 
bles, 20,000  ai  presupuesto  vigente  de  la  isla  de 
Cuba,  y 10.000  al  de  Puerto-Rico,  con  destino  á auxi- 
liar la  concurrencia  en  la  próxima  Exposición  de  Pa- 
rís de  los  productos  de  las  dos  Antillas. 

Dado  en  Palacio  á 5 de  Febrero  de  1889.=María 
Cristina.=El  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Becerra.» 

Es  copia  del  Real  decreto  original  que  queda  ar- 
chivado en  este  Ministerio.  Madrid  5 de  Febrero  de 
1889.=El  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Becerra.» 

(Véase  el  primer  proyecto  (20.000  pesos)  en  el  Apén- 
dice 3.°  á este  Diario,  y el  sepíla  lo  (i 0.000  pesos ) en  el 
Apéndice  4 °) 

El  Sr.  VERGEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  ¿Para  qué 
la  ha  pedido  S.  S.? 

El  Sr.  VERGEZ:  Para  suplicar  A la  Mesa  que, 
con  arreglo  A los  acuerdos  del  Congreso  tomados  en 
27  de  Febrero  de  1883,  pasen  estos  proyectos  á una 
Comisión  especial. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Se  van  á 
leer  por  el  Sr.  Secretario  los  dos  acuerdos  del  Con- 
greso relativos  á este  caso,  de  ios  cuales  uno  es  re- 
lativo á los  presupuestos  de  la  Península  y otro  A I03 
de  Ultramar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martinez,  D.  Vi- 
cente): Dicen  así: 

Acuerdo  de  27  de  Febrero  de  1883: 

«Todo  proyecto  de  ley  referente  á petición  de  cré- 
ditos extraordinarios  ó suplementarios,  así  como  toda 
proposición  de  ley  en  la  cual  se  consigne  un  aumen- 
to del  presupuesto  de  gastos,  pasarán  á la  Comisión 
de  presupuestos. 

El  Congreso,  sin  embargo,  podrá  determinar  que 
dichas  proposiciones  pasen  á una  Comisión  especial. 
En  este  caso,  dicha  Comisión,  siempre  que  apruebe 
el  gasto  ó el  crédito  sometido  á su  examen,  lo  comu- 
nicará á la  Comisión  de  presupuestos,  la  cual  deberá 
dar  su  dictámen  en  el  término  de  diez  dias.  Si  así  no 
lo  hiciere,  se  entenderá  que  aprueba  lo  propuesto  por 
la  Comisión  especial.» 

Acuerdo  de  9 de  Mayo  de  1887: 

«Se  considerará  á las  Comisiones  de  presupues- 
tos de  Cuba  y Puerto-Rico  corno  permanentes,  y re- 
vestidas, por  lo  que  hace  A créditos  extraordinarios  ó 
supletorios  y á proposiciones  de  ley  relacionadas  con 
aumentos  de  gastos,  de  las  mismas  facultades  que 
disfruta  desde  el  acuerdo  tomado  por  la  Cámara  en 
27  de  Febrero  de  1883  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos de  la  Península.» 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Muy 
pocas  voy  á decir,  porque  deseo  que  esta  cuestión  se 
resuelva  lo  más  brevemente  posible  y de  la  manera 
que  mejor  demuestre  el  respeto  que  siempre  deseo 
guardar  á la  Cámara. 


A fin  de  que  los  proyectos  que  acabo  de  leer  se 
examinen  y discutan  más  ámpliamente,  deseo  que 
pasen  á informe  de  la  Comisión  de  presupuestos  co- 
rrespondiente, y así  lo  suplico  al  Congreso. 

El  Sr.  VERGEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  VERGEZ:  Después  de  la  manifestación  que 
acaba  de  hacer  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  compren- 
derá el  Congreso  que  no  voy  á entablar  un  debate  con 
S.  8.  ni  á pedir  una  votación,  toda  vez  que  es  de  su- 
poner que  el  Sr.  Ministro  contará  con  el  asentimiento 
de  la  mayoría.  En  su  consecuencia,  retiro  mi  petición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martinez,  D.  Vicen- 
te): ¿Acuerda  el  Congreso  que  loa  proyectos  de  ley 
que  acaba  de  leer  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  pasen  á 
las  Comisiones  de  presupuestos  respectivas?» 

Así  lo  acuerda. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  An- 
saldo tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ANSALDO:  La  había  pedido  para  hacerme 
cargo  de  las  alusiones  que  se  ha  servido  dirigirme 
mi  particular  amigo  el  Sr.  Pedregal;  pero  como  S.  8. 
ha  hecho  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
relacionada  con  el  asunto  en  que  he  tenido  el  honor 
de  ocuparme  hace  pocos  momentos,  espero  que  el  se- 
ñor Ministro  venga  á contestar  á esa  pregunta,  y 
ruego  al  Sr.  Presidente  que  me  reserve  para  entonces 
el  derecho  á hacer  uso  de  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Ei  Sr.  Ver- 
gez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VERGEZ:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir dos  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Consiste 
el  primero  en  suplicar  á S.  S.  que  remita  al  Congreso 
los  telegramas  que  hau  mediado  entre  el  Gobierno  de 
S.  M.  y e.l  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba  con 
motivo  de  la  dimisión  de  este  último,  á fin  de  saber 
en  qué  la  ha  fundado  y qué  razones  ha  tenido  el  Go- 
bierno para  aceptarla. 

Se  Umita  el  segundo  ruego  á suplicar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  que  por  telégrafo  pregunte  al 
gobernador  general  de  Cuba  si  es  exacta  la  noticia  que 
ha  llegado  á mi  conocimiento,  de  que  en  la  aduana  de 
la  Habana  existen  centenares  de  bultos  de  tejidos  sin 
despachar,  á consecuencia,  según  se  dice,  del  movi- 
miento últimamente  efectuado  en  el  alto  personal  de 
aquella  aduana. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  No  ten 
go  inconveniente  en  traer  á la  Cámara  aquellos  tele-* 
gramas  que  no  tengan  caráGter  de  reservados,  y des- 
de luego  puedo  manifestar  al  Sr.  Vergez  lo  que  esos 
telegramas  dicen. 

El  señor  gobernador  general  de  la  isla  (le  Cuba 
ha  manifestado  varias  veces  al  Gobierno  que  éste  po- 
día disponer  de  dicho  cargo.  El  Gobierno  do  S.  M., 
que  no  tenía  ni  tiene  queja  alguna  del  señor  gober- 
nador general  de  la  isla  de  Cuba,  lo  ha  mantenido  en 
su  puesto  mientras  lo  ha  creído  conveniente,  y luego 
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le  lia  aceptado  la  dimisión  que  le  ha  reiterado  en  te- 
legramas que  existen  en  el  Ministerio  de  Ultramar. 
Mas  sea  como  quiera,  el  Sr.  Diputado  que  ha  tenido 
la  bondad  de  hacerme  la  pregunta  sabe  bien  que  el 
Gobierno  está  en  su  derecho  removiendo  los  emplea- 
dos de  cualquier  orden  que  sean,  dentro  de  las  Facul- 
tades que  al  Gobierno  corresponden.  Podia  agregar 
además  que  en  determinados  casos  existen  razones  de 
cierta  clase  que  aconsejan  esos  cambios  de  personal, 
razones  que  no  militan,  por  cierto,  en  este  caso,  ni  á 
él  las  aplico. 

Eu  cuanto  al  segundo  ruego,  no  sé  por  dónde  ha 
llegado  á noticia  de  S.  S.  el  hecho  á que  se  ha  refe- 
rido, y no  sé  tampoco  cómo  explicar  lo  que  ha  dicho 
S.  8.,  porque  el  gobernador  general  habla  en  uno  de 
sus  últimos  telegramas  de  la  recaudación  de  aquellas 
aduanas  y nada  dice  de  que  exista  semejante  deten- 
ción de  bultos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Vergez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VERGEZ:  Reitero  á S.  S.  mi  ruego  de  que 
lo  antes  posible,  y en  tanto  que  no  afecten  á cuestio- 
nes de  gobierno,  mande  á la  Cámara  los  telegramas 
que  han  mediado  entre  el  Gobierno  de  S.  M.  y el  ge- 
neral Marín  cou  motivo  de  la  dimisión  de  éste. 

Ya  sé  yo,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  el  Go- 
bierno está  en  su  perfecto  derecho  al  cambiar  las  auto- 
ridades que  tenga  por  conveniente;  pero  como  quiera 
que  se  ha  dicho  eu  la  prensa  periódica  que  ciertos 
cambios  pueden  obedecer  á cuestiones  de  moralidad, 
y aunque  S.  S.  ha  hecho  la  salvedad  de  que  el  Go- 
bierno está  perfectamente  complacido  de  la  gestión 
del  general  Marín,  y que  en  nada  puede  afectarle  el 
hecho  de  haberle  aceptado  su  dimisión,  sin  que  yo 
pretenda  atacar  ni  defender  la  conducta  política  de 
aquella  autoridad,  insisto  en  mi  ruego  de  que  vengan 
al  Congreso  esos  telegramas. 

En  cuanto  á la  extraneza  que  lia  manifestado  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  haber  llegado  á mi  co- 
nocimiento y no  al  del  Gobierno  la  noticia  de  que  en 
la  aduana  de  la  Habana  existen  centenares  de  bultos 
de  tejidos  sin  despachar,  diré  á S.  S.  que  precisamente 
mi  ruego  ha  tenido  por  objeto  averiguar  si  la  noticia 
es  exacta,  para  poder,  en  caso  afirmativo,  deducir  las 
consecuencias  de  ese  hecho  al  parecer  incomprensible. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
López  Mora  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  Con  objeto  de  completar 
el  estudio  que  vengo  haciendo  de  los  términos  y for- 
ma en  que  por  el  Ministerio  do  Marina  se  da  cumpli- 
miento á la  ley  de  construcción  de  la  escuadra,  nece- 
sito que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  se  sirva  remitir  al 
Congreso  una  relación  detallada  de  todas  las  adjudi- 
caciones hechas  por  virtud  de  dicha  ley  para  cons- 
trucción de  barcos  y de  cañones;  adelantos  de  esas 
obras,  y plazos  dentro  de  los  cuales  hayan  de  termi- 
narse, y otra  relación  detallada  de  todos  los  gastos 
que  se  hayan  hecho  por  funcionarios  dependientes  del 
Ministerio  de  Marina  en  comisiones  y viajes  para  vi- 
sitar fábricas  y arsenales  extranjeros;  porque  como 
se  dice  que  esos  gastos  ascienden  á muchos  millones, 
es  preciso  que  el  país  se  entere  de  cómo  se  gasta  ese 
dinero,  no  vaya  á suceder  lo  que  con  el  hilo  de  aquel 
sastre,  que  todo  se  iba  en  hilvanes. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vicen- 
te): Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Marina  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Castellano. 

El  Sr.  CASTELLANO:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Estado  y ha- 
cer un  ruego  relacionado  con  la  misma  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda. 

Es  sobrado  conocida  la  zozobra  que  hoy  existe  en 
todas  las  clases  productoras  del  país,  temerosas  de 
que  desaparezca  la  riqueza  agrícola  que  aun  queda  en 
España,  para  que  yo  vaya  á hacerme  eco  de  esos  te- 
mores. Pero  lo  cierto  es  que  en  el  momento  actual,  en 
que  todas  las  corporaciones  que  se  dedican  al  exa- 
men de  las  cuestiones  relacionadas  con  la  producción 
del  país  se  preocupan  de  su  lastimoso  estado,  estu- 
diando tan  árduo  asunto,  redactando  exposiciones  di- 
rigidas á las  Cortes  ó al  Gobierno,  como  en  la  actua- 
lidad lo  están  haciendo  ó lo  han  hecho  ya  la  Cámara 
de  comercio  de  Barcelona,  el  Fomento  de  la  produc- 
ción española  de  Cataluña,  la  Asociación  de  fabrican- 
tes de  dicha  región,  el  Fomento  de  la  producción  na- 
cional de  Zaragoza  y otras  varias  asociaciones,  las 
cuales  no  han  omitido  medio  alguno,  valiéudose  de 
los  datos  suministrados  por  los  cónsules  y por  las  Cá- 
maras de  comercio  españolas  en  el  extranjero,  para 
analizar  é investigar  los  orígenes  de  la  crisis  produc- 
tora en  nuestro  país;  en  este  momento,  repito,  ha  ve- 
nido á hacer  subir  de  punto  esta  alarma  una  noticia 
publicada  por  un  periódico  de  Barcelona,  el  Diario 
Mercantil , en  los  últimos  dias  del  mes  anterior. 

Dicho  periódico  afirma,  y esta  afirmación  ha  sido 
repetida  por  otros  diarios  de  provincias,  y hasta  creo 
qué  la  prensa  de  la  corte  se  ha  hecho  eco  de  ella, 
que  el  Gobierno  de  ios  Estados-Unidos  de  América  se 
propone  conceder  una  prima  de  7 pesetas  por  hecto- 
litro ai  trigo  que  se  exporte  desde  aquel  país. 

La  noticia  es  sobrado  importante  para  que  los 
que  nos  preocupamos  de  estas  cuestiones  procure- 
mos saber  á qué  atenernos,  para  que  procuremos  sa- 
ber si  es  ó no  cierta. 

Desde  luego  tiene  todos  los  caractéres  de  verosí- 
mil, porque  según  datos  publicados  en  periódicos  que 
se  dedican  á esta  clase  de  estudios,  en  ios  meses  que 
•median  desde  Agosto  hasta  Diciembre  del  año  último, 
la  exportación  de  trigo  de  los  Estados-Unidos  á Eu- 
ropa había  disminuido  cerca  de  un  30  por  i 00,  y la 
existencia  que  había  en  3 i de  Diciembre  de  trigo 
dispuesto  para  la  exportación  pasaba  de  13  millones 
de  hectolitros,  es  decir,  de  más  de  1.000  millones  de 
kilogramos. 

Natural  es  que  esas  Naciones,  que  aunque  predi- 
can el  libre  cambio  para  las  demás,  son  las  primeras 
en  proteger  su  producción,  cuando  tienen  un  Tesoro 
floreciente  como  el  Tesoro  de  ios  Estados-Unidos,  pro- 
curen que  no  se  estanque  la  producción  y busquen 
el  medio  de  dar  salida  á sus  productos. 

Así,  pues,  yo  desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado nos  dijera  si  tiene  conocimiento  oficial  ú oficio- 
so de  que  los  Estados-Unidos  se  propongan  conceder 
una  prima  de  exportación  tan  elevada  á sus  cereales; 
y si  no  tiene  noticia  de  ello,  que  procure  por  los  me- 
i dios  que  estén  á su  alcance,  lo  antes  posible,  averi- 
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guar  ai  aquel  Gobierno  abriga  ese  propósito,  y no  solo 
aquel  Gobierno,  sino  todos  aquellos  Gobiernos  de  los 
países  productores  de  cereales  que  se  dedican  i ex- 
portar este  producto  al  nuestro. 

Yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  dada  su 
habitual  benevolencia  y la  atención  que  respecto  á 
este  asunto  me  ha  guardado,  defiriendo  á la  invita- 
ción cortés  que  le  hice  de  que  viniera  á contestar  á 
mi  pregunta,  yo  espero  que  no  solo  contestará  á lo 
que  tengo  manifestado,  sino  que  averiguará  todas  las 
noticias  que  pueda  sobre  el  particular. 

En  cuanto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  entiendo 
deber  manifestarle  que  fije  especialmente  su  atención 
sobre  el  estado  angustioso  en  que  se  encuentra  el  país, 
que  haga  caso  de  esos  clamores  de  la  opinión  que  to- 
dos los  dias  llegan  hasta  él,  ya  por  medio  de  la  pren- 
sa, ya  por  medio  de  los  representantes  de  la  Nación, 
ó ya  por  medio  de  aquellas  corporaciones  que  se  ocu- 
pan de  estos  problemas.  Por  lo  que  á mí  hace,  bien 
pudiera  manifestar  al  Congreso,  puesto  que  algún  mo- 
tivo tengo  para  estar  enterado  de  la  situación  general 
de  la  producción  del  país,  que  en  lo  que  se  refiere  á 
los  cereales,  con  prima  ó sin  prima  de  exportación 
por  parte  de  los  Estados-Unidos,  su  cultivo  se  halla 
amenazado  de  muerte,  si  no  se  apresta  presuroso  á su 
defensa  el  Gobierno. 

Seguramente  que  todos  los  Sres.  Diputados  podrían 
informar  á S.  S.  respecto  á la  situación  tristísima  en 
que  se  hallan  sus  provincias,  y no  dudo  que,  si  no 
todos,  la  mayor  parte,  cumplirán  ó habrán  cumplido 
el  deber  de  manifestárselo  al  Gobierno,  ya  que  no  en 
público,  en  privado,  especialmente  aquellos  que  ha- 
bitan en  ellas,  ó que  por  mantener  constantes  relacio- 
nes con  las  mismas,  sienten  más  de  cerca  los  lalidos 
de  la  opinión. 

Yo  no  quiero  abrogarme  más  representación  que 
la  que  ostento  de  la  provincia  de  Zaragoza,  y creo 
cumplir  con  un  deber  sagrado  al  manifestar  que  llega 
ya  á un  punto  la  situación  de  aquella  provincia,  que 
los  productores  ven  próxima  su  ruina. 

Las  comarcas  esencialmente  olivareras  ven  com- 
pletamente perdida  su  riqueza,  riqueza  por  cierto  que, 
á pesar  de  no  existir,  sigue  tributando;  habiendo  ciu- 
dades tan  importantes  como  la  de  Gaspe,  cuya  po- 
blación, según  el  último  censo,  ha  quedado  reducida 
á la  cuarta  parte  por  no  encontrar  allí  sus  moradores 
medio  alguno  de  subsistencia.  En  otros  puntos  menos 
infortunados,  porque  son  productores  de  vinos,  ven 
cómo  cada  dia  se  les  van  cerrando  los  mercados  ex- 
tranjeros, ya  por  los  desaciertos  de  la  ley  de  alcoho- 
les, ya  por  los  tratados  como  el  de  Italia,  ya  por  la 
disminución  que  hay  en  la  extraccicn  de  estos  caldos 
para  Francia,  gracias  á las  interpretaciones  que  esta 
Potencia  da  ai  último  tratado,  y presienten  que  esta 
fuente  principal  de  su  riqueza  va  á desaparecer. 

Respecto  de  los  cereales,  sabida  es  la  situación 
tristísima  que  atraviesan  en  todo  el  país,  como  antes 
he  dicho  y repito  ahora:  y por  lo  que  toca  á Zaragoza, 
puedo  asegurar  que  hay  muchísima  existencia  de 
trigo  que  no  tiene  salida  por  no  encontrar  compra- 
dor. Nada  he  de  decir  de  los  cáñamos,  linos,  sedas  y 
lanas,  porque  estos  son  productos  que  en  aquella  pro- 
vincia pasaron  ya  á la  historia. 

Pues  bien;  esta  situación,  si  no  la  conoce  el  Go- 
bierno, la  puede  conocer,  porque  nunca  como  ahora 
se  han  manifestado  con  tantos  y tan  poderosos  me- 
dios de  expresión  las  aspiraciones  del  país. 


Hace  tiempo  que  la  minoría  conservadora,  por  la 
eficaz  iniciativa  de  su  ilustre  jefe,  presentó  dos  pro- 
posiciones esencialmente  protectoras  sobro  la  eleva- 
ción de  los  derechos  transitorios  de  los  trigos  y sobre 
la  reforma  arancelaria.  Después,  el  Sr.  Conde  de  To- 
reno,  dignísimo  individuo  de  la  misma,  presentó  otra 
proposición  protectora  asimismo  respecto  de  I03  ga- 
nados. Entonces  el  digno  antecesor  del  actual  se- 
ñor Ministro,  el  Sr.  López  Puigcerver,  creyó  ó pudo 
creer  desde  su  punto  de  vista  que  aquellas  proposi- 
ciones eran  más  políticas  que  económicas. 

Posteriormente,  en  esta  Cámara,  por  personalida- 
des importantes  de  la  mayoría,  se  reflejó  en  más  de 
uua  ocasión  el  deseo  de  obtener  la  protección  por  la 
elevación  de  derechos  arancelarios.  Pudo  también 
creer  entonces  el  Gobierno  que  se  trataba  solo  de  una 
disidencia. 

De  nuevo  surge  ahora  una  nueva  proposición  de 
ley  suscrita  por  miembros  de  diversos  partidos  en  la 
alta  Cámara,  esencialmente  protectora.  ¿Es  que  no  le 
parece  al  Gobierno  fiel  reflejo  de  la  opinión  lo  que 
aquí  y en  el  Senado,  unas  veces  por  los  jeíes  de  los 
partidos  y otras  por  los  más  modestos  representantes, 
se  le  lia  expuesto,  ya  con  motivo  de  estas  proposi- 
ciones, ya  con  el  de  la  discusión  de  los  presupuestos 
ú otras  leyes  especiales?  Pues  bien;  separe  su  vista 
de  las  Cámaras  y fíjese  en  las  manifestaciones  de  la 
opinión,  expresada  en  la  información  agrícola,  en  la 
y>otente  Liga  agraria,  en  las  exposiciones  que  se  ele- 
van al  Ministerio  de  Hacienda,  en  la  prensa;  y boy 
mismo  precisamente  un  periódico  de  gran  circula- 
ción... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  lluego  á 
S.  S.  que  se  acerque  á la  pregunta. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Me  parece  que  estoy  en 
ella,  puesto  que  estoy  rogando  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  fije  su  atención  en  la  situación  de  la  pro- 
ducción, manifestándole  que  los  clamores  del  país  se 
dejan  oir  en  todas  partes  y por  toda  clase  de  medios, 
dentro  y fuera  de  las  Cortes,  é iba  á decirle  que  es 
lastimoso  ver  la  indiferencia  con  que  el  Gobierno  oye 
estos  clamores  sin  cuidarse  de  aplicarles  remedio  al- 
guno. 

IToy  mismo,  un  autorizado  periódico  de  los  de  más 
circulación,  y por  cierto  ministerial,  se  ocupa  do  esta 
cuestión,  y parece  como  que  leyó  en  mi  pensamiento 
en  cuanto  á la  manera  de  apreciar  la  indiferencia  del 
Gobierno  y de  los  Sres.  Ministros.  Yo  no  encontraba 
fórmula  con  que  significar  esa  indiferencia,  esa  im- 
perturbable impasibilidad  ante  los  dolores  de  la  Pa- 
tria, y la  fórmula  me  la  da  hecha  el  referido  periódi- 
co, que  por  cierto  pinta  de  mano  maestra  la  situación 
actual  del  país  bajo  el  gobierno  fusionista,  al  com- 
parar a los  actuales  Ministros  con  los  nii'vanhis  de  la 
India,  con  esos  santones  del  budhismo,  que  á fuerza 
de  morliíicacion  y ascetismo  no  sienten  las  necesida- 
des de  la  vida  y permanecen  impasibles  é inalterables 
ante  todo  lo  que  pasa  en  su  derredor. 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  no  sea 
un  nirpanhi  más  dentro  ele  ese  Gobierno,  y que  res- 
ponda á los  buenos  deseos  que  seguramente  tiene,  y 
yo  le  reconozco,  y atienda  esos  clamores;  que  tenga 
¡ valentía  bastante  para  plantear  y resolver  el  problema 
económico.  Todo,  Sr.  Ministro,  menos  la  indiferencia; 
todo,  menos  el  quietismo;  porque  si  continua  el  Go- 
bierno en  ese  sistema  de  no  hacer  nada  y de  no  irn- 
] portársele  de  nada,  lanzará  en  la  desesperación  á las 
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clases  productoras,  y el  menor  mal  que  de  ello  pu- 
diera sobrevenir,  es  que,  persuadidos  los  productores 
de  que  sus  quejas  son  inútiles,  de  que  sus  esfuerzos 
individuales  ó colectivos  son  infructuosos;  se  aban- 
donen á un  funesto  fatalismo  que  nos  suma  en  la  de- 
gradación íiespues  de  haber  consumado  nuestra  ruina. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Voy  á contestar  á la  pregunta  que  S.  S. 
me  ha  hecho  respecto  á si  se  han  establecido  en  los 
Estados-Unidos  primas  á la  exportación  de  los  trigos. 

Efectivamente,  se  presentó  una  proposición  ó bilí, 
el  19  de  Marzo  de  1888,  á la  Cámara  sobre  este  asun- 
to; pero  después,  nuestro  ministro  en  Washington,  en 
10  de  Abril  dijo  que  ese  bilí  no  tenía  probabilidad  nin- 
guna de  ser  aprobado  por  las  Cámaras.  Desde  enton- 
ces acá  no  ha  habido  ninguna  noticia  oñeial;  pero  con 
las  indicaciones  que  el  Sr.  Castellano  ha  tenido  la 
bondad  de  hacerme,  he  preguntado  á los  Estados-Uni- 
dos, y desgraciadamente  la  contestación  no  puedo  dar- 
la aún  á S.  S. 

Sin  embargo,  el  no  haber  dicho  una  palabra  des- 
de el  10  de  Abril  nuestro  representante  en  aquella 
República,  parece  dar  á entender  que  el  bilí  no  ha 
sido  aprobado,  y por  tanto,  que  los  temores  de  S.  S. 
no  deben  tener  fundamento.  En  cuanto  tenga  conoci- 
miento del  estado  de  esa  cuestión  en  los  Estados- 
Unidos,  tendré  el  gusto  de  comunicarlo  á S.  8.  par- 
ticularmente, ó en  esta  Cámara,  si  así  lo  desea. 

Respecto  de  los  medios  que  el  Gobierno  se  pro- 
ponga plantear  para  contrarrestar  la  crisis  de  la  agri- 
cultura, que  no  es  solo  española,  sino  general,  no  tengo 
nada  que  decir,  puesto  que  S.  S.  se  ha  dirigido  tam- 
bién al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  el  cual  contestará 
á 8.  8.  en  la  parte  de  la  pregunta  que  se  refiere  á su 
departamento.  Puedo,  sin  embargo,  decir  que  no  per- 
manecemos tan  indiferentes  y tan  separados  del  resto 
del  mundo,  que  no  sintamos  como  S.  S.  y los  demás 
Sres.  Diputados  los  males  de  la  producción;  pero  es 
necesario  ensenar  y acostumbrar  al  país  á que  no  lo 
espere  todo  de  los  Gobiernos. 

El  8r.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Rr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Deseo, 
Sres.  Diputados,  satisfacer,  no  diré  la  pregunta,  ni  el 
ruego,  ni  la  interpelación,  sino  los  cargos  que  ha  di- 
rigido al  Gobierno  el  Sr.  Castellano,  acusándole  de 
ver  con  indiferencia,  y con  indiferencia  oriental,  los 
males  que  padece  la  riqueza  agrícola  en  España.  De- 
cía que  tenía  motivos  para  estar  bien  enterado  de  esos 
males,  y yo  sé  que  8.  S.  tiene  razón;  pero  el  Gobierno 
lo  está  también,  y tiene  motivos  especiales  el  Minis- 
tro que  se  dirige  á la  Cámara  para  conocer  esos  mis- 
mos males,  siquiera  no  se  haya  dedicado  nunca  á la 
trasformacion  de  los  productos  de  la  agricultura,  sino 
á la  más  ruda  tarca  todavía  de  hacerlos  salir  de  la 
tierra. 

El  Gobierno  estudia  esa  cuestión , que  es  mucho 
más  compleja  de  lo  que,  por  lo  visto,  cree  el  Sr.  Cas- 
tellano, cuando  entiende  que  se  resuelve  pura  y sim- 
plemente con  la  elevación  de  ios  derechos  de  los  tri- 
gos en  las  aduanas;  porque  bí  S.  8.  la  hubiera  estu- 


diado bajo  todos  sus  aspectos,  habria  visto  probable- 
mente que  lo  que  puede  resolver  la  cuestión  de  los 
trigos  puede  empeorar  la  cuestión  de  los  vinos  y 
puede  servir  de  gran  embarazo  para  resolver  la  cues- 
tión délos  aceites,  y viceversa.  Su  señoría  debe  sa- 
ber que  son  perfectamente  distintas  las  condiciones 
de  los  mercados  á donde  tenemos  que  exportar  esos 
artículos,  que  son  muy  distintos  los  tratados  que  nos 
ligan  con  las  diferentes  Naciones  respecto  de  cada 
uno  de  estos  artículos,  y que  dentro  de  nuestra  mis- 
ma casa  hay  intereses  muy  opuestos  los  unos  á los 
otros  dentro  de  las  mismas  clases,  y aun  dentro  de  la 
clase  sola  que  puede  producir  los  tres  artículos. 

El  Gobierno  estudia  todas  estas  cuestiones,  y es- 
tudiándolas, por  lo  que  hace  á la  cuestión  de  los  tri- 
gos, tiene  datos  recientes  que  demostrarán  al  señor 
Castellauo  que  no  mira  con  indiferencia  oriental  este 
asunto,  que  le  sigue  con  la  misma  solicitud,  cuando 
menos,  que  S.  S.,  y que  tiene  más  consideraciones  á 
que  atender,  y que  resultan  de  los  datos  de  que  voy 
á tener  el  honor  de  dar  cuenta  al  Congreso. 

Apremia  el  Sr.  Castellano  al  Gobierno  para  que 
eleve  los  derechos  de  los  trigos  en  las  aduanas,  pre- 
cisamente en  el  momento  en  que  la  importación  ha 
tenido  un  descenso  tan  considerable  como  el  que  de- 
muestran los  siguientes  datos:  en  los  cinco  primeros 
meses  del  ejercicio  actual,  es  decir,  de  Julio á Noviem- 
bre iuciusive,  comparados  con  los  mismos  meses  del 
ejercicio  anterior,  ha  habido  la  diferencia  de  importa- 
ción de  trigos  de  que  voy  á dar  cuenta,  por  las  aduanas 
de  Barcelona,  Tarragona,  Cádiz,  Málaga  y Sevilla,  que 
sabe  el  Sr.  Castellano  que  son  indudablemente  las  que 
más  trigo  reciben  del  extranjero,  porque  por  las  de- 
más aduanas  es  una  cantidad  relativamente  pequeña 
la  que  se  recibe,  comparada  con  la  que  entra  por 
aquéllas.  En  los  cinco  primeros  meses  de  1887  so  in- 
trodujeron 100.557.407  kilogramos,  y por  esas  mis- 
mas aduanas  se  han  introducido  en  los  mismos  me- 
ses del  año  que  acaba  de  espirar,  45.903.795.  Su  se- 
ñoría habrá  podido  comprobar  la  verdad  de  estas  citas, 
si  ha  estudiado  los  estados  de  recaudación  de  las 
aduanas  en  los  últimos  meses  y ha  observado  que  no 
ha  bajado  de  3 millones  la  disminución  de  la  recau- 
dación solo  por  los  artículos  de  trigo,  alcohol  y pe- 
tróleo. 

¿Le  parece  al  Sr.  Castellano  que  estos  datos  acon- 
sejan al  Gobierno  precipitar  la  solución  á que  S.  S. 
le  impulsa?  No  quiero  yo  decir  que  por  esto  el  Go- 
bierno debe  abandonar  esta  cuestión;  no  la  abandona 
ni  piensa  abandonarla;  piensa  continuar  sus  estudios, 
piensa  continuar  en  la  comparación  de  los  beneficios 
con  los  perjuicios  que  pueden  irrogarse  á la  produc- 
ción nacional;  y bajo  este  punto  de  vista  principal, 
antes  que  bajo  ningún  otro,  aun  antes  que  bajo  el 
punto  de  vista  del  presupuesto,  mira  la  cuestión  el 
Ministro  de  Hacienda.  [Muy  bien.) 

Pero  el  Sr.  Castellano  convendrá  conmigo  en  que 
no  es  este  el  momento  más  oportuno  de  venir  acu- 
sando al  Gobierno  de  que  duerme  tranquilo  ante  los 
males  de  los  productores  de  trigo,  porque  no  levanta 
los  aranceles,  como  única  salvación  de  la  agricultura 
en  España.  Respecto  de  los  aceites,  ¿qué  be  de  decir 
yo,  Sres.  Diputados?  Una  persona  tan  ilustrada  como 
el  Sr.  Castellano,  lo  espera  todo  del  Gobierno  en  esta 
cuestión;  y quiere  que  el  Gobierno  remedie  los  males 
que  han  ocasionado  las  heladas  destruyendo  la  oliva; 

I los  males  que  para  el  productor  de  aceites  ha  traído 
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la  introducción  del  petróleo  en  el  uso  del  alumbrado; 
los  males  que  ha  traído  el  gas;  los  que  ha  traído  la 
electricidad;  los  que  lian  traído  las  grasas  del  Norte, 
que  S.  S.  sabe  que  se  emplean  hoy  casi  exclusiva- 
mente en  la  elaboración  del  jabón,  que  era  precisa- 
mente uno  de  los  consumos  más  importantes  que  se 
haciau  del  aceite  de  oliva,  y todos  estos  males  quiere 

& que  los  remedie  el  Gobierno.  ¿Y  cómo?  ¿Por  la 
elevación  de  derechos?  Ya  se  ha  hecho  el  ano  pasado 
una  ley  relativa  á los  petróleos;  pero  en  esto,  créame 
S.  S.,  tiene  mucho  más  que  hacer  la  agricultura  que 
los  Gobiernos.  Es  menester  perfeccionar  el  producto; 
es  menester  que  podamos  competir  en  los  mercados 
exteriores,  que  es  donde  podemos  acogernos  con  el 
aceite;  es  menester  hacer  lo  que  el  petróleo  ha  hecho: 
mejorarse,  meterse  en  todas  partes,  llevando  delante 
de  sí  hasta  los  aparatos  en  que  ha  de  consumirse;  es 
menester  que  ese  aceite  tenga  cabida  en  los  mercados 
exteriores,  para  que  podamos  hacer  allí  la  competen- 
cia y salvar  lo  poco  que  de  eso  nos  queda. 

Yo,  todo  lo  que  puedo  decir  á S.  S.  es,  que  también 
tengo  motivos  para  conocer  lo  que  á este  asunto  se 
reñere.  ilace  cuatro  ó seis  años  que  una  modesta  fá- 
brica, un  modesto  molino  que  heredé  de  mis  padres, 
está  cerrado  y destinado  á otros  usos,  porque  el  hielo 
me  destruyó  el  olivaje,  y no  se  me  ha  ocurrido  pedir 
al  Gobierno  ni  siquiera  la  baja  de  la  contribución;  en 
realidad  he  tenido  la  indolencia  de  no  hacerlo. 

¿Y  qué  he  de  decir  respecto  de  los  vinos?  Respecto 
de  los  vinos,  el  Gobierno  está  en  estos  momentos  ha- 
ciendo esfuerzos  supremos  para  conservar  los  merca- 
dos á donde  nuestros  vinos  pueden  ser  exportados; 
para  conservar  el  mercado  de  Francia,  el  más  impor- 
tante para  nuestros  vinos;  para  conservar  el  mercado 
de  América,  muy  importante  también. 

Ayer  mismo  he  tenido  ocasión  de  decir  en  el  Se- 
nado algo  sobre  esta  materia;  en  la  discusión  de  la 
ley  de  alcoholes  tendré  ocasión  de  decir  mucho  más; 
pero  por  de  pronto,  lo  que  yo  deseada  aconsejar  al 
Sr.  Castellano  y á todos  los  que  se  levanten  aquí  á 
acusar  al  Gobieruo  de  culpable  de  todos  estos  inales, 
es,  que  auxilien  al  Gobierno,  que  le  ayuden  con  ener- 
gía y con  verdadero  patriotismo,  que  lodo  se  necesita 
para  que  nosotros  mismos  no  nos  cerremos  las  puer- 
tas de  los  mercados  exteriores.  Porque  yo  tengo  que 
decir  á S.  S.,  con  gran  pena,  que  en  las  diferentes 
conferencias  que  estoy  celebrando  para  ver  de  llevar 
esta  cuestión  por  un  camino  de  conciliación  y prove- 
choso para  nuestra  agricultura,  pero  que  no  concul- 
que ningunos  intereses  superiores,  he  oído  quejas,  y 
quejas  amargas,  por  parte  de  una  comarca  que  está 
no  muy  distante  de  la  que  representa  el  Sr.  Castella- 
no, diciendo  que  los  certificados  de  origen  se  expi- 
den en  blanco  por  los  alcaldes,  que  se  abusa  después 
de  ellos  y que  ese  es  uno  de  los  motivos  que  se  tie- 
nen (El  Sr.  Castellano  hace  signos  negativos );  yo  no  sé 
si  es  ó no  exacto,  pero  se  nos  acusa  de  eso;  y que  ese 
es  uno  de  los  motivos  que  se  tienen  para  usar  con 
nosotros  un  rigor  extraordinario  respecto  á la  intro- 
ducción de  vinos. 

Ayudemos  todos,  Sr.  Castellano,  á enseñar  á 
nuestros  productores  que  es  menester  no  enajenarnos 
los  mercados  extranjeros;  en  lugar  de  acusar  al  Go- 
bierno, hagamos  la  propaganda  que  debemos  hacer 
entre  los  productores,  enseñándoles  el  camino  dere- 
cho de  conservar  esos  mercados;  porque  crea  8.  S.  que 
si  establecemos  una  muralla  de  la  China  con  nuestras 


absolutas  prohibiciones,  podemos  correr  el  peligro,  no 
solo  de  no  poder  bebemos  el  vino  que  producimos, 
sino  de  ahogarnos  en  él.  (May  bien.) 

El  Sr.  CASTELLANO:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tieue 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Desde  luego,  respecto 
del  Sr.  Ministro  de  Estado,  no  tengo  que  hacer  más 
sino  darle  las  gracias  por  el  propósito  que  tiene  de 
enterarse  del  particular  sobre  que  yo  le  he  pregunta- 
do, y por  la  promesa  que  me  hace  de  participarme 
privada  ó públicamente  el  resultado  de  sus  averigua- 
ciones. Con  este  motivo,  yo  suplico  de  nuevo  á S.  S. 
que  no  se  concrete  solo  á los  Estados- Unidos,  y que 
procure  estar  muy  al  tanto  do  lo  que  hacen  ios  Go- 
biernos de  las  Naciones  exportadoras  de  trigo,  para 
que  pueda  dar  cuenta  de  ello  á sus  compañeros  de 
Gabinete,  y en  su  vista  adoptar  el  Gobierno  las  me- 
didas de  defensa,  que  no  debe  omitir  España  cuando 
vea  lo  que  otras  Naciones  hacen  para  defender  sus 
respectivas  producciones  agrícolas,  con  perjuicio  de 
la  nuestra. 

En  cuanto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  parece  que 
se  ha  sorprendido  de  que  en  esta  ocasión  y en  este 
momento  haya  yo  dirigido  lo  que  S.  S.  llama  cargo 
ó interpelación  ai  Gobierno.  Lejos  de  mi  ánimo  esta- 
ba dirigirle  cargo  alguno;  yo  me  be  limitado  á hacer 
constar  hechos  que  tengo  por  ciert03,  y por  consi- 
guiente, el  cargo  en  todo  caso  resultará  de  los  hechos, 
no  de  mis  palabras. 

¿Quiere  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  le  diga 
por  qué  le  he  dirigido  hoy  este  ruego?  Porque  vengo 
penosamente  impresionado  de  la  situación  en  que  se 
hallan  las  provincias,  y de  esta  impresión  pueden  dar 
testimoinio  todos  nuestros  compañeros;  pregúnteles 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y verá  que  hay  motivo 
para  apenarse  ante  la  situación  económica  del  país. 

Pero  por  triste  que  estuviera  mi  alma  por  la  si- 
tuación do  la  producción  en  las  provincias,  ha  sido 
mayor  mi  tristeza  al  ver  la  inacción  del  Gobieruo. 
¿Qué  es  lo  que  ha  hecho,  á pesar  de  sus  buenos  deseos, 
que  yo  soy  el  primero  en  reconocer,  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  en  favor  de  la  producción  agrícola  desde 
que  está  al  frente  de  su  departamento?  Eso  de  la  in- 
dolencia oriental,  no  he  sido  yo  precisamente  quien  lo 
ha  ideado;  pertenece  de  derecho  la  forma  gráfica  de 
expresión  de  que  me  he  valido,  á un  caracterizado 
periódico  ministerial. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  dice  que  la  impor- 
tación en  el  año  pasado  ha  disminuido  considerable- 
mente en  cuanto  á los  cereales  con  relación  al  año 
anterior.  Sobre  esto  S.  S.  tiene  datos  que  no  creo  que 
sean  todavía  del  dominio  público,  pues  no  tengo  co- 
nocimiento de  que  se  hayan  publicado  las  estadísticas 
de  1888.  Pero  desde  luego  hubiera  sido  conveniente 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  lugar  de  haberse 
concretado  para  su  afirmación  á los  datos  de  cinco 
meses  determinados,  se  hubiera  referido  á la  totalidad 
del  ano,  puesto  que  en  estos  momentos  ya  debe  tener 
los  dalos  de  los  doce  meses,  porque  entonces  la  com- 
paración quizás  no  resultara  tan  favorable  á los  pro- 
pósitos de  S.  S. 

Pero  aun  admitiendo  las  cifras  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  resultará  tan  solo  que  la  situación  de  1888 
no  ha  sido  tan  apurada  como  la  de  1887,  pero  que  lo 
ha  sido,  por  lo  menos,  tanto  como  la  de  188G.  Y como 
la  agricultura  vieue  pasando  por  esta  angustiosa  cri- 
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hls,  y los  cereales  vienen  depreciados  desde  antes  de 
esa  fecha,  quiere  decir  que  en  lugar  de  haber  habido 
314  millones  de  kilogramos  de  importación  de  trigo 
y 31  millones  de  kilogramos  de  importación  de  hari- 
nas, como  hubo  en  1887,  habrá  habido  en  el  ano  úl- 
timo 200  ó 150  millones  de  kilogramos  de  importa- 
ción únicamente,  si  los  demás  meses  corresponden  á 
las  cifras  de  S.  S.;  pero  siempre  estará  por  encima  de 
la  cifra  de  los  años  1885  y 188G,  cifra  que  los  labra- 
dores consideraban  ya  entonces  que  era  ruinosa  para 
ellos. 

Y que  la  importación  va  cada  dia  en  aumento, 
tomando,  no  meses  aislados,  sino  períodos  largos  de 
tiempo,  es  un  hecho  tan  evidente,  que  hasta  las  com- 
pañías de  ferro- carriles  han  sentido  grandemente  sus 
efectos  y se  hacen  eco  de  ello.  A la  vista  he  tenido  las 
Memorias  de  las  principales  compañías  de  ferro- 
carriles españolas,  entre  las  cuales  hay  alguna  de  la 
que  quizás  tenga  especial  conocimiento  S.  S.,  y en  esas 
Memorias  se  manifiesta  que  esta  creciente  importa- 
ción de  cereales  extranjeros  es  la  ruina  de  nuestra 
producción  agrícola,  y que  no  bastan  los  esfuerzos 
individuales,  sino  que  se  necesita  el  esfuerzo  del  Go- 
bierno para  detenerla  y para  regenerar  nuestra  agri- 
cultura. 

Claro  es  que  el  problema  de  la  producción  es 
complejo , y que  bay  que  tener  en  cuenta  muchos 
factores  para  resolverlo.  Ya  en  otras  ocasiones  be  in- 
dicado algo  de  esto  en  este  mismo  sitio,  y no  es  este 
momento  oportuno  de  que  sobre  ello  entablemos  una 
discusión.  Pero  lo  más  lastimoso  de  todo  es,  que  des- 
pués de  todo  lo  que  constantemente  informan  corpo- 
raciones y entidades  diversas,  y después  de  lo  que 
han  manifestado  unos  y otros  intereses,  si  se  quiere 
encontrados,  permanece  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
y no  lo  digo  por  el  actual,  que  me  complazco  en  re- 
conocer en  61  el  buen  deseo  de  que  blasona,  sino  la 
entidad  Ministro  de  Hacienda,  permanece  como  aquel 
médico  de  cabecera  que  se  entretuviera  oyendo  las 
discusiones  de  sus  compañeros  en  consulta  respecto 
de  los  orígenes  y causas  y desenvolvimientos  proba- 
bles de  la  enfermedad,  y entre  tauto  se  le  muriera  el 
enfermo. 

Yo  siento  mucho  que  mis  palabras,  que  no  iban 
encaminadas  más  que  á dar  ocasión  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  para  que  pudiera  dar  por  lo  menos  al- 
gún consuelo,  alguua  esperanza  á las  clases  produc- 
toras, no  hayan  producido  el  resultado  que  me  pro- 
ponía; porque  en  realidad,  lo  único  que  ha  dicho  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  es,  que  se  ocupa  del  estudio 
de  la  cuestión,  pero  no  ha  indicado  ningún  remedio, 
ni  siquiera  otro  distinto  del  de  la  elevación  de  los 
aranceles,  por  más  que  esa  elevación  sea  lo  que  con 
unanimidad  pide  el  país  entero,  ni  nos  ha  manifesta- 
do cuáles  son  sus  pensamientos  para  remediar  el  mal 
presente  en  un  porvenir  cercano. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  El  se- 
ñor Castellano  ha  explicado  la  oportunidad  de  traer 
esta  discusión  en  el  dia  de  hoy,  por  la  impresión  que 
trae  de  las  provincias  al  ver  el  estado  en  que  se  en- 
cuentran los  pueblos.  Yo  nada  tengo  que  decir  sobre 
este  particular,  porque  sé  que  el  estado  de  los  pue- 
blos no  es,  por  desgracia,  satisfactorio,  ni  mucho 


menos;  me  basta  con  decir  á S.  S.  que  yo  también 
salgo  de  Madrid,  que  no  soy  un  hombre  que  vive  en- 
cerrado en  esta  atmósfera  sin  haber  respirado  muchas 
veces  y durante  largas  temporadas  la  do  las  provin- 
cias, y que  estoy  enterado  de  esa  situación. 

Pero  cuando  S.  S.  me  pregunta  qué  he  hecho  en 
vista  de  ella  para  remediar  esos  males  en  el  tiempo 
que  llevo  en  el  gobierno,  no  se  me  ocurre  más  que 
preguntarle:  ¿cree  S.  S.  que  es  esta  cuestión  de  una 
minuta  rubricada?  ¿Cree  S.  S.  que  se  pueden  hacer  de 
esa  manera  las  cosas?  Y de  todos  modos,  ¿explicará  la 
pregunta  de  S.  S.  la  falta  de  oportunidad  en  imprimir 
al  Gobierno  toda  la  presión  de  su  autorizada  palabra 
en  ios  momentos  en  que  la  importación  es  menor? 
Porque  ei  hecho  de  que  la  importación  disminuye  es 
evidente.  Si  S.  S.  quiere  que  en  lugar  de  referirme  á 
los  datos  de  los  cinco  primeros  meses  del  ejercicio, 
me  refiera  á un  ano  natural  tomado  desde  Enero  del 
ano  pasado,  yo  no  tengo  inconveniente  en  traerlos  á 
S.  S.  para  que  vea  la  progresión  decreciente  de  la  im- 
portación, porque  es  evidente,  y para  demostrarlo 
repito  que  no  necesito  ni  siquiera  traerle  los  datos  de 
los  artículos  importados,  sino  simplemente  la  recau- 
dación por  artículos  de  las  aduanas. 

Yo  traeré  esos  datos  si  S.  S.  los  cree  necesarios; 
pero  tengo  la  seguridad  de  que  no  sacará  de  ellos  en 
limpio  otra  cosa,  sino  que  en  los  actuales  momentos, 
y hace  más  de  seis  meses,  la  importación  disminuye. 

Ha  hablado  S.  S.  invocando  como  autoridad  las 
compañías  de  ferro-carriles,  y por  cierto  que  está  su 
señoría  en  un  error  al  creer  que  yo  puedo  estar  ente- 
rado, hasta  con  detalles,  de  lo  que  acontece  en  algu- 
nas de  ellas.  Hace  mucho  tiempo  que  dejé  de  tener  el 
honor,  que  he  estimado  en  mucho,  de  pertenecer  á uii 
Consejo  de  una  empresa  de  ferro-carriles,  porque  era 
incompatible  con  otros  cargos  que  yo  tenía  que  ejer- 
cer. Su  señoría  lo  debía  saber,  y si’  no  lo  sabía,  ya 
tengo  yo  la  satisfacción  de  que  sepa  hoy  una  cosa 
más.  Pero  á propósito  de  las  compañías  de  ferro- 
carriles diré  á S.  S.  que  por  medio  de  ellas  han  lle- 
gado á los  puertos  de  que  antes  me  ocupaba,  en  ese 
período  de  cinco  meses,  15.092.000  kilogramos  de 
trigo,  cantidad  que  no  ascenderá,  ni  con  muchísima 
diferencia,  a la  que  llegó  en  igual  período  del  año  an- 
terior; porque  S.  S.  tiene  motivos  también  para  sa- 
ber que  lejos  de  exportarse  por  los  ferro- carriles  en 
los  años  anteriores,  se  importaban  granos  extranje- 
ros que  llegabau  basta  el  interior  del  país  para  ali- 
mentar las  fábricas  nacionales,  en  las  cuales,  y en  el 
interior,  se  ha  molido  mucho  trigo  extranjero;  por- 
que una  cosa  es  el  buen  deseo  de  proteger  la  indus- 
tria nacional,  una  cosa  es  el  buen  deseo  de  no  ver  á 
los  pueblos  del  interior  ahogados  en  su  producción, 
y el  negocio  es  otra  cosa.  En  estos  últimos  meses  se 
lia  trasportado  por  los  ferro-carriles  la  cantidad  de 
kilogramos  de  trigo  que  acabo  de  decir,  y ha  sido 
una  cosa  para  nosotros  los  productores  del  interior, 
nueva  al  cabo  de  algún  tiempo,  porque  en  efecto  el 
mercado  estaba  completamente  paralizado  en  el  in- 
terior. 

De  manera  que  en  ese  estudio  que  el  Sr.  Castella- 
no tanto  me  censura  por  lo  lento,  juegan  también  los 
datos  de  las  compañías  de  caminos  de  hierro  y el 
movimiento  de  los  granos  en  dirección  del  centro  de 
la  circunferencia. 

Yo  no  puedo,  después  de  esto,  siuo  repetir  á S.  S. 

I que  no  estimo  que  la  solución  total  de  la  cuestiou  está 
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solo  en  ia  elevación  de  los  derechos  de  los  cereales, 
sino  que  hay  que  mirar  esa  cuestión  en  relación  con 
las  demás  cuestiones  que  afectan  á la  producción  na- 
cional, afectando  también  al  resto  de  los  intereses  del 
país,  y que,  por  tanto,  el  Gobierno  se  preocupa  mu- 
chísimo de  esta  cuestión.  Por  esto  mismo,  y aunque 
S.  S.’  lo  sienta,  en  mes  y medio  que  llevo  al  frente  del 
Ministerio  de  Hacienda,  no  lié  podido  todavía  madu- 
rar suficientemente  ninguna  solución  respecto  de  este 
particular,  que  ofrezco  á S.  8.  que  no  abandonaré. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Eguilior):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Creo  haber  dicho  en  mi 
anterior  rectificación  que  si  en  mis  palabras  habia 
alguna  que  pudiera  sonar  á cargo  en  los  oídos  de 
S.  S.,  esas  iban  dirigidas  á la  entidad  Ministerio  de 
Hacienda,  no  especialmente  á su  personalidad.  Su  se- 
ñoría dice:  ¿es  esta  una  minuta  rubricada,  para  que 
se  pueda  resolver  de  pronto?  Pues  qué,  ¿no  hace  tres 
años  que  está  en  el  poder  el  partido  fusionista?  Eu 
esos  tres  años,  ¿qué  soluciones  ha  dado  para  remediar 
esta  crisis  que  cada  dia  ha  ido  aumen lando? (UnSr.  Di- 
putado interrumpe  al  orador:  Antes  no  ocurria  eso.) 
Pues  bien,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  podrá  decir 
que  en  mes  y medio  ó dos  meses  que  lleva  de  ejercer 
el  cargo  de  Ministro 'en  el  departamento  que  le  está 
confiado,  no  ha  podido  hacer  mucho;  pero  no  ha  ob- 
servado que  mi  ruego  se  dirigia,  más  que  á pedirle 
cuentas  de  lo  que  ha  hecho  ó ha  dejado  de  hacer,  á 
que  diese  alguna  palabra  de  consuelo  á los  agricul- 
tores, palabra  que  no  solo  no  ha  salido  de  sus  labios, 
sino  que  8.  por  el  contrario,  se  ha  encerrado  res- 
pecto de  esto  en  el  más  absoluto  silencio. 

Alguna  reticencia  ha  habido  en  las  palabras  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  debo  recoger  para  que 
no  pase  inadvertida,  aun  cuando  yo  hago  justicia  á la 
intención,  y creo  desde  luego  que  S.  S.  no  se  ha  pro- 
puesto con  ella  lastimar  á nadie,  y menos  al  que  en 
este  momenlo  dirige  la  palabra  al  Congreso. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  una  cosa  es 
interesarse  por  los  pueblos  y otra  cosa  es  el  negocio. 
Si  se  refiere  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á que  los  tri- 
gos extranjeros  han  llegado  hasta  las  poblaciones  del 
interior  y en  ellas  se  han  convertido  en  harina,  el 
hecho  es  exacto,  pero  no  la  intención  que  le  da  8.  8.; 
pues  si  esos  trigos  se  han  molturado,  no  ha  sido  pre- 
cisamente por  negocio,  sino  por  necesidad,  si  habia 
de  sostenerse  la  vida  de  las  fábricas  de  harinas,  puesto 
que  esos  trigos  venian  aun  hasta  el  corazón  de  la  Pe- 
nínsula en  condiciones  de  baratura  superiores  á la  de 
los  trigos  del  país.  (Algunos  Sres.  Diputados  interrum- 
pen al  orador.)  Pero  no  fabricantes  españoles;  y ahí 
está  la  asociación  de  fabricantes  de  Cataluña,  y ahí 
está  el  Fomento  de  la  producción  nacional  de  Zara- 
goza, compuesto  en  su  mayoría  de  fabricantes  de  ha- 
rinas que  prefieren  trabajar  con  trigos  españoles,  aun- 
que sean  más  caros.  (El  Sr.  Virtcenti:  Será  ahora.) 
Siempre.  (El  Sr.  Vincenti : Siempre  se  han  opuesto  á la 
elevación  de  derechos.)  Yo  podré  presentar  á S.  S.  da- 
tos y documentos  (El  Sr.  Vincenti:  Yo  también)  que 
demuestran  que  siempre  han  pretendido  la  elevación 
de  los  derechos  arancelarios,  porque  han  preferido 
gastar  el  trigo  del  país,  bueno  ó malo,  aun  cuando 
fuera  caro,  al  trigo  extranjero.  (El  Sr.  Vincenti:  Nun- 
ca.—Sr.  Ponr.  Siémpre;  hace  muchísimos  años.)  Y 
la  razón  es  bien  óbvia:  ¿no  veis,  Sres.  Diputados,  que  ! 


tras  de  la  importación  de  trigos  viene  la  importación 
de  hariuas,  y que  aunque  así  no  fuese,  si  por  arrui- 
narse las  producciones  naturales  del  país,  ia  pobla- 
ción disminuye  y el  consumo  desaparecerse  hace  en- 
tonces imposible  toda  fabricación? 

Pues  si  por  virtud  de  los  actuales  aranceles  esos 
trigos  extranjeros  han  podido  llegar  no  solo  al  litoral, 
sino  hasta  el  corazón  de  la  Península,  y en  cambio  no 
podiau  salir  de  sus  respectivas  zonas  de  producción 
los  trigos  nacionales,  ¿qué  remedio  habia,  sino  traba- 
jar con  trigos  extranjeros? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Ruego  á 
S.  8.  que  se  limite  á la  rectificación.  Se  está  tratando 
el  asunto  con  una  amplitud  que  da  lugar  á un  deba- 
te que  no  está  dentro  del  Reglamento. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Señor  Presidente,  aquí 
se  ha  dicho  algo  que  tiende  á desautorizar  mis  pala- 
bras, desautorizadas  por  ser  mías,  pero  que  pueden 
tener  alguna  autoridad  porque  responden  á las  nece- 
sidades del  país;  aquí  se  ha  hecho  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  una  indicación,  diciendo  que  una  cosa 
era  sostener  ciertas  ideas  y otra  cosa  practicarlas 
fuera  de  aquí:  y como  yo  creo  que  se  debe  restable- 
cer la  verdad  de  los  hechos,  para  que  no  se  entendiera 
que  soy  de  aquellos  que  practican  la  teoría  de  tener 
dos  naturalezas  distintas,  según  el  cargo  ó función 
que  desempeñen,  he  creído  de  mi  deber  decir  las  pa- 
labras que  sobre  el  particular  he  dicho,  entendiendo 
que  cou  ellas  queda  desvanecido  el  cargo,  si  cargo 
hubo  en  la  observación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

He  manifestado  anteriormente  que  las  compañías 
de  ferro-carriles  se  habían  hecho  eco  del  clamor  uni- 
versal del  país,  y en  la  Memoria  que  alguna  de  ellas 
ha  presentado  el  año  pasado  á sus  accionistas  se  ma- 
nifestaba eminentemente  protectora  de  la  producción 
nacional  y partidaria  de  la  elevación  de  los  aranceles. 
Esta  Memoria,  así  como  las  otras  de  que  antes  me  he 
ocupado,  es  una  manifestación,  la  cual  no  debia  des- 
atender el  Gobierno;  y si  á propósito  de  este  particu- 
lar he  hecho  alguna  indicación  que  haya  podido  mor- 
tificar ó molestar  lo  más  mínimo  al  Sr.  Miuistro  de 
Hacienda,  téngala  S.  S.  por  no  hecha;  yo  creía  que, 
aunque  S.  S.  no  perteneciera  hoy  al  Consejo  de  ad- 
ministración de  una  importantísima  compañía,  man- 
tendría con  sus  antiguos  compañeros  amistad  íntima, 
ó por  lo  menos  aquellas  relaciones  corteses  y de  amis- 
tad suficientes  para  que  pudiera  estar  enterado  de  lo 
que,  después  de  todo,  es  un  hecho  público,  porque 
las  Memorias  á que  me  refiero  se  imprimen  y se  pu- 
blican, y están,  por  tanto,  al  alcance,  no  solo  de  los 
accionistas,  sino  de  todos  los  Sres.  Diputados. 

Antes  de  sentarme  voy  á decir  dos  palabras  sobre 
un  punto  relativo  á los  aceites,  que  olvidé  indicar  en 
mi  anterior  rectificación.  Cuando  yo  me  lamentaba 
de  la  situación  en  que  se  encontraba  aquella  parte  de 
mi  provincia  productora  de  ese  caldo,  no  era  para 
echar  al  Gobierno  la  culpa  de  que  se  hubieran  helado 
los  olivares,  sino  para  hacer  notar  la  injusticia  de  que 
siga  tributando  una  riqueza  que  ya  no  existe.  Y bajo 
este  punto  de  vista  me  parece  que  no  estaba  tan  fuera 
de  oportunidad  el  que  aquí  se  mencionara  un  hecho 
real  y positivo,  que  consta  á todo  el  mundo  y debia 
constar  al  Gobierno. 

Por  lo  demés,  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  oree 
que  necesita  el  concurso  de  todos  los  Sres.  Diputados 
para  sacar  á salvo  la  producción  del  país,  yo  entiendo 
que  ninguno  se  lo  ha  de  negar;  y desde  luego,  por 
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mi  parte,  afirmo  que  creo  prestar  con  las  palabras 
que  he  pronunciado  esta  tarde,  un  servicio  á S.  S., 
puesto  que  le  doy  ocasión  para  fijarse  mas  especial- 
mente en  esta  importantísima  cuestión.  Le  excito, 
pues,  y le  invito  nuevamente  á que  de  una  vez  aco- 
meta el  problema  económico  proponiendo  resolucio- 
nes concretas  y eficaces,  y A que  no  continúe  por  la 
senda  de  sus  antecesores,  quienes  no  parece  sino  que 
estaban  inspirados  en  aquel  ño  importa  que  pudo  ser 
glorioso  cuando  representaba  la  inquebrantable  cons- 
tancia de  los  españoles  ante  sus  desastres  para  recha- 
zar los  ataques  del  invasor,  pero  que  aplicada  a las 
cuestiones  económicas  en  la  actualidad,  esa  frase  de 
importa?  viene  á ser  una  palabra  fatídica  de  deso- 
lación y de  ruina. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

Bí  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Dos 
palabras  nada  más,  para  contestar  á uno  de  los  puntos 
á que  en  esta  última  rectificación  se  ha  referido  el  se- 
ñor Castellano. 

Este  tranquilo  S.  S.;  no  necesito  ningún  género  de 
satisfacción,  porque  no  me  puede  mortificar  ni  me  ha 
mortificado  jamás  el  haber  pertenecido  al  Consejo  de 
administración  de  una  compañía  de  caminos  de  hie- 
rro. Considero  que  es  tan  honroso  prestar  servicios 
en  una  sociedad  de  esas  que  representan  una  parte  de 
la  riqueza  del  país,  y no  por  cierto  la  menos  impor- 
tante, como  trabajar  en  cualquier  otro  ramo;  y como 
yo  he  trabajado  toda  mi  vida,  porque  no  soy  rico... 
[El  Sr.  Peralta : Muy  bien  dicho.)  Estoy  satisfecho  de 
haber  trabajado  allí  como  en  otras  partes,  y de  haber 
trabajado  al  lado  de  personas  distinguidas  de  todos 
los  partidos,  ninguna  de  las  cuales  se  habrá  sentido 
seguramente  lastimada  al  oir  las  palabras  dei  Sr.  Cas- 
tellano, comenzando  por  algunas  que  pueden  estar 
muy  cerca  de  S.  S. 

En  cuanto  á los  apremios  que  nuevamente  ha  he- 
cho ei  Sr.  Castellano  al  Ministro  de  Hacienda,  me  veo 
precisado  á hacer  uso  de  un  argumento  que  no  liabia 
querido  emplear  antes.  Todos  estos  telegramas  que 
tengo  aquí,  Sr.  Castellano,  vienen  rogándome  que  no 
precipite  ninguna  resolución  en  ese  sentido;  porque 
los  distintos  intereses  de  las  distintas  localidades  han 
debido  oir  que  se  trataba  de  llevar  esta  cuestión  con 
cierta  precipitación,  y sintiéndose  alarmados  con  tal 
anuncio,  han  creído,  como  me  pareció  á mí  que  tam- 
bién liabia  creído  ei  Sr.  Castellano,  que  esta  era  una 
cuestión  que  se  quería  resolver  de  la  noche  á la  ma- 
ñana; y por  eso  vienen  telegrafiando  y diciéndome 
que  no  se  adopte  ninguna  resolución  sin  esperar  á las 
Comisiones  que  quieren  venir  de  todas  partes. 

Y nada  diría  yo  del  cargo  que  dice  S.  S.  que  va 
dirigido  á la  entidad  Ministro  de  Hacienda,  y de  los 
consejos  de  S.  S.  para  que  me  aparte  de  la  senda  de 
mis  antecesores  en  la  gestión  económica,  porque  su- 
pongo que  se  ha  referido  á todos  mis  antecesores,  por 
lo  menos  en  una  época  de  doce  ó catorce  años  á esta 
parte,  pues  los  males  no  son  de  ayer,  y si  el  mal  de- 
mostrara impericia  en  la  gestión,  indudablemente 
alcanzaría  á muchos  rnás  que  aquellos  que  están  en 
más  inmediato  contacto  con  nosotros,  debiendo  re- 
troceder en  el  órden  de  antigüedad  á buscarlos,  si 
no  fuera  porque  tengo  yo  mucho  que  aprender  de 
mis  antecesores,  y porque  pienso  no  apartarme  de  su 


camino  en  lo  mucho  bueno  que  aquí  se  ha  hecho. 
Podré  estar  en  desacuerdo  con  algunas  cosas  reali- 
zadas en  esas  diferentes  épocas;  pero  en  esta  cues- 
tión repito  que  hay  que  remontarse  bastante  para 
buscar  los  orígenes  de  los  males,  que  no  siempre  son 
resultado  de  medidas  del  Gobierno,  sino  de  multitud 
de  circunstancias  que  han  producido  una  crisis  casi 
universal  como  la  que  se  viene  padeciendo  de  dos  ó 
tres  años  á esta  parte.  Todo  lo  bueno,  y encuentro 
mucho,  que  yo  encuentre  que  imitar,  lo  imitaré  con 
orgullo,  y todo  aquello  que  crea  que  puede  reme- 
diarse en  bien  del  contribuyente  y del  productor, 
esté  S.  S.  seguro  de  que,  si  no  lo  remedio,  será  porque 
no  alcance  más  mi  entendimiento  ó mi  experiencia, 
pero  nunca  porque  mi  buen  deseo  no  llegue  tan  allá 
como  el  de  S.  S. 

EL  Sr.  CASTELLANO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (tíguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Dos  palabras  nada  más, 
Sres.  Diputados.  Cuando  me  he  referido  á los  antece- 
sores del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no  se  remontaba 
tan  lejos  mi  imaginación;  me  referia  solo  a sus  ante- 
cesores dentro  de  la  actual  situación,  puesto  que  los 
del  partido  conservador  atendieron  en  otra  forma  dis- 
tinta y de  modo  bien  eficaz,  y testimonio  de  ello  son 
sus  actos  que  á todos  constan,  á los  intereses  de  los 
productores  del  país. 

Respecto  á las  explicaciones  que  ha  dado  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  de  que  consideraba  como 
honroso  el  haber  pertenecido  á un  dignísimo  Consejo 
de  administración  de  una  compañía  de  ferro-carriles, 
podia  haberlas  ahorrado  S.  S.,  puesto  que  en  mis  pa 
labras  no  iba  envuelto  un  cargo,  sino  la  expresión  de 
un  hecho. 

En  cuanto  á los  telegramas  que  S.  S.  tiene  en  la 
mano,  únicamente  debo  suplicarle  que  los  ponga  al 
lado  de  la  mutitud  de  exposiciones  que  habrá  recibido, 
ó si  no  las  ha  recibido  S.  S.,  de  las  que  habrán  reci- 
bido sus  antecesores;  de  los  documentos  que  obran  en 
la  información  agrícola;  de  las  conclusiones  del  Con- 
greso de  viticultores;  de  las  aspiraciones  de  la  Liga 
agraria,  y de  muchas  otras  manifestaciones  del  país 
que  difieren  totalmente  de  lo  que  S.  S.  dice  que  con- 
tienen esos  telegramas.  Entonces  podrá  pesar  unos  y 
otros  intereses,  y verá  cómo  la  aspiración  más  uná- 
nime del  país  es  la  de  la  protección. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Allende  Salazar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, ruego  que  nada  tiene  que  ver  con  la  pregunta 
del  Sr.  Castellano,  mi  amigo  político;  pero  algo  decía 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  que  verdaderamente 
tenía  razón  y muy  grande.  Decía  S.  S.  que  tratán- 
dose de  los  intereses  generales  del  país,  todos  debe- 
mos ayudar  al  Gobierno  y ponernos  á su  lado  para 
atender  á este  fin.  Pero  hay  que  distinguir  cuál  es  la 
misión  del  Gobierno  dentro  del  sistema  parlamentario, 
y cuál  la  de  los  representantes  del  país.  En  este  sen- 
tido voy  á dirigir  mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, bajo  el  punto  de  vista  de  que  todos  los  Dipu- 
tados, y especialmente  los  de  la  minoría,  tienen  el 
deber  de  fiscalizar  los  actos  de  la  administración  y 
denunciar  en  todo  caso  las  trasgresiones  do  la  ley. 
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Voy  á referirme  á un  caso  concreto  en  el  cual  se 
ha  faltado  de  una  manera  evidente  á la  mayor  parte,  A 
un  50  por  100  de  las  disposiciones  contenidas  en  el  ar- 
tículo 10  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1888,  en  lo  que 
se  refiere  al  impuesto  de  consumos.  Al  lamentarme  de 
esas  infracciones,  tengo  que  lamentarme  también  de 
que  la  creación  de  las  Administraciones  subalternas 
no  haya  dado  el  resultado  apetecido,  porque  el  caci- 
quismo y la  influencia  en  lo  que  se  refiere  A La  dis- 
tribución y administración  de  los  impuestos  llegan 
á ahogar  de  tai  manera  á esos  administradores,  que 
en  muchas  ocasiones  carecen  de  la  independencia  ne- 
cesaria que  se  creía  iban  A tener  para  conseguir  re- 
sultados beneficiosos  para  el  Tesoro  público. 

El  caso  A que  voy  A referirme  ha  tenido  lugar  en 
el  pueblo  de  LogrosAn,  provincia  de  Cáceres.  El  Ayun- 
tamiento de  LogrosAn  ha  conseguido  que  el  reparto 
de  consumos  sea  anulado  por  la  Delegación  de  Ha- 
cienda. El  reparto  se  habia  hecho  como  previene  la 
disposición  14  del  art.  10,  por  la  Junta  pericial,  pre- 
sidida por  el  administrador  subalterno,  siendo  se- 
cretario el  interventor  de  aquella  Administración. 
Hecho  el  reparto  en  la  forma  más  correcta  que  puede 
darse,  los  concejales  de  aquel  Ayuntamiento,  A quie- 
nes parece  que  fueron  impuestas  cuotas  superiores 
A las  que  estaban  acostumbrados  A pagar,  recla- 
maron antes  la  Administración  de  impuestos  y pro- 
piedades de  CAceres,  y ésta  no  solo  anuló  el  reparto, 
sino  que  disolvió  la  Junta^  pericial,  sin  formalidad  al- 
guna, sin  formación  de  expediente,  de  tal  manera 
que  los  individuos  de  la  Junta  no  han  sido  notificados 
de  la  disolución  de  la  misma,  y no  han  podido,  por 
consiguiente,  reclamar  ante  el  Ministerio  de  Hacienda. 

No  quiero  molestar  al  Congreso  ni  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  relatando  los  hechos  al  por  menor; 
pero  sí  he  de  decir  que  el  nuevo  reparto  se  acordó 
por  una  Junta  constituida  ilegalmente,  puesto  que 
íué  presidida  por  el  alcalde  y no  por  el  administrador 
de  Logrosáu;  funcionó  en  ella  como  secretario,  no  el 
interventor  de  la  Administración  subalterna,  sino  el 
secretario  del  Ayuntamiento,  y,  por  último,  la  junta 
se  celebró  en  local  distinto  del  de  la  Administración, 
y además  de  esto,  ni  se  ha  atendido  ai  censo,  ni  se  ha 
intentado  el  arrendamiento,  ni  los  encabezamientos 
obligatorios,  ni  se  ha  Llegado  A los  conciertos  gremia- 
les, ni  los  contribuyentes  han  sido  notificados  por  pa- 
peletas duplicadas,  con  todo  lo  cual  se  faltó  A lo  que 
previenen  las  disposiciones  2.a,  10.a,  12.a,  13.a  y 14  a 
del  art.  1 0 de  la  ley  que  antes  he  citado.  Creo  que  he- 
cho el  reparto  en  esa  forma,  no  debia  exigirse  el  pago 
A los  contribuyentes  de  LogrosAn,  porque  si  los  con- 
tribuyentes de  LogrosAn  han  de  contribuir  en  la  parte 
que  les  corresponda,  ha  de  ser  con  la  condición  de  que 
el  reparto  se  haga,  y así  se  hará  atendidas  las  re- 
clamaciones, con  arreglo  A la  ley. 

Mi  objeto  al  hacer  esta  denuncia  es  rogar  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  que  sean  atendidas  las  re- 
clamaciones de  agravios  presentadas  por  31  contri- 
buyentes ante  la  Delegación  de  Hacienda  de  la  pro  - 
vincia,  y dos  ante  la  Dirección  general  y por  conducto 
del  delegado  de  Hacienda.  Hago  esta  indicación  y 
digo  que  es  necesario  que  S.  S.  vele  por  que  estas  re- 
clamaciones se  atiendan,  porque  las  reclamaciones 
que  se  hicieron  en  1887  no  han  sido  resueltas,  y ni 
siquiera  saben  los  interesados  cuál  es  el  estado  en  que 
se  encuentran  aquellos  expedientes;  y yo,  ejercitando 
el  derecho  y cumpliendo  A la  vez  el  deber  de  fiscali- 


zar la  administración,  no  quisiera  que  sucediese  aho- 
ra lo  que  sucedió  en  1887. 

Anticipo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  no  hago 
cargo  alguno  A S.  S.  por  esto.  Ya  sé  que  ni  S.  S.'ui 
niugun  Ministro  puede  estar  enterado  de  todo  lo  que 
ocurre  en  su  departamento,  sobre  todo  cuando  las 
reclamaciones  A que  me  refiero  no  han  salido  de  la 
esfera  de  la  administración  provincial. 

Con  la  vénia  del  Sr.  Presidente  voy  A dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  He  visto 
en  la  prensa  oficiosa  que  el  Estado  ha  adquirido  va- 
rios manantiales  de  aguas  medicinales,  de  mucha  im- 
portancia, en  Marmolejo,  añadiendo  esos  periódicos 
oficiosos  que  se  ha  encargado  la  Guardia  civil  de  la 
custodia  de  esas  aguas.  Yo  pregunto  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  y al  Gobierno,  si  es  cierto  que  se 
ha  hecho  esa  adquisición  por  el  Estado,  y,  caso  afir- 
mativo, en  qué  condiciones  ha  tenido  lugar.  Estos  son 
los  ruegos  que  tenía  que  dirigir  al  Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  i Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gouzalez):  Tengo 
que  decir  muy  pocas  al  Sr.  Allende  Salazar. 

Su  señoría  mismo  me  parece  que  ha  indicado 
que  el  asunto  A que  se  referia  no  ha  salido  todavía 
de  la  esfera  de  la  administración  provincial;  por  con- 
siguiente, todo  lo  que  el  Ministro  puede  ofrecer  acer- 
ca de  esto,  es,  que  excitará  el  celo  de  la  Delegación 
para  que  resuelva  esos  expedientes.  Y si  los  contri- 
buyentes después  se  alzan  ante  la  Administración 
central,  yo  prometo  á S.  S.  que  las  reclamaciones 
que  hagan  se  tramitarán  cou  toda  aquella  rapidez 
que  sea  compatible  con  la  buena  administración.  No 
creo  que  pueda  decir  á S.  S.  otra  cosa. 

Pero  no  quiero  sentarme  sin  llamarle  la  atención 
sobre  una  frase  que  S.  S.  ha  pronunciado,  y que  me 
parece  que  envuelve  cierta  gravedad,  es  A saber: 
sobre  lo  que  S.  S.  ha  dicho  A propósito  de  los  repar- 
timientos que  se  hacen  faltando  á las  formalidades  de 
la  ley.  Su  señoría  parecía  indicar  que  hay  derecho  A 
negarse  al  pago  cuando  los  repartimientos  se  lian 
hecho  sin  ajustarse  á la  ley  ó apartándose  de  la  ins- 
trucción. [El  Sr.  Allende  Salazar  pide  la  palabra.)  Yo 
deseo  que  S.  S.  vuelva  sobre  esa  consideración  y 
acepte  en  este  punto  la  doctrina  que  yo  entiendo  más 
correcta,  que  consiste  en  que  se  utilicen  todos  los 
recursos  legales  hasta  llegar  al  Gobierno,  y por  enci- 
ma de  él,  si  caso  de  ello  fuere,  pero  que  esto  no  em- 
pece al  cumplimiento  de  la  obligación. 

Sabe  S.  S.  que  cuando  las  reclamaciones  son  jus- 
tas y son  atendibles,  al  contribuyente  se  le  reintegra 
de  lo  que  indebidamente  ha  pagado.  Sería  peligroso 
establecer  la  doctrina  de  S.  S.  sin  correctivo,  porque 
podría  llegarse  A que  no  se  recaudase  ninguna  cuota 
acerca  de  la  cual  se  hubiera  hecho  alguna  reclama- 
ción. 

Después  de  todo,  no  tiene  importancia  la  cosa, 
porque  estoy  seguro  que  ese  es  el  sentido  que  8.  S. 
ha  querido  dar  á sus  palabras  y no  el  que  resulta  de 
ellas  mismas,  ó al  menos  el  que  yo,  tal  vez  por  una 
inteligencia  equivocada,  he  creído  entrever. 

Por  lo  demás,  repito  A S.  8.  que  tomo  nota  de 
sus  indicaciones  y que  excitaré  el  celo  del  delegado 
para  que  se  tramiten  todas  las  reclamaciones  que 
acerca  del  particular  se  hagan. 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depOD):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Hio):  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Solo  puedo  asegurar  á mi  amigo  particular 
el  Sr.  Allende  Salazar,  que  durante  el  corto  tiempo 
que  tengo  la  honra  de  hallarme  al  frente  del  Ministe- 
rio de  la  Gobernación,  no  se  ha  hecho  ninguna  adqui- 
sición de  aguas,  ni  de  Marmolejo  ni  de  otro  punto. 

Y contestando  á la  segunda  parte  de  su  pregunta, 
puedo  manifestar  á S.  S.  que  no  se  ha  tomado  medi- 
da ninguna  referente  á encomendar  la  custodia  de 
estas  aguas  á la  Guardia  civil. 

Si  S.  8.  quiere,  sin  embargo,  más  antecedentes 
por  lo  que  pueda  ocurrir,  respecto  á cualquier  expe- 
diente relacionado  con  las  aguas  de  Marmolejo,  díga- 
melo, yo  me  enteraré,  y S.  S.  me  tendrá  á su  dispo- 
sición para  complacerle. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Se  me 
llanta  aquí  la  atención  sobre  otra  pregunta  del  señor 
Allende  Salazar,  que  no  habia  oído,  sin  duda  porque 
me  distraje.  Parece  que  ha  preguntados.  S.  si  es  cier- 
to que  el  Estado  ha  comprado  las  aguasdeMarmolejo. 

Puedo  contestará  S.  S.,  sin  necesidad  de  tomar  an- 
tecedentes, que  el  Estado  no  ha  comprado  las  aguas 
de  Marmolejo;  existe  un  expediente  en  la  Dirección  de 
propiedades  sobre  nulidad  de  la  venta  de  esas  aguas; 
eslá  en  tramitación  y no  ha  llegado  á recaer  una  re- 
solución que  pueda  considerarse  definitiva;  pero  el 
Estado  no  ha  comprado  esas  aguas,  ni  está  autorizado 
para  adquirir  fincas  de  esa  naturaleza,  y me  sorpren- 
de la  pregunta  de  S.  S.,  porque  el  Estado  no  compra 
sino  aquellas  fincas  que  necesita  para  los  servicios 
públicos:  fincas  que  puedan  ser  objeto  de  otra  clase 
de  explotación,  no  las  adquiere  el  Estado,  ni  está  auto- 
rizado para  adquirirlas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Allende  Salazar  tiene  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  se  ha  creído  en  el  caso  de  poner  un  correc- 
tivo, según  ha  dicho...  [El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : No 
es  correctivo.)  Desde  luego  lo  acepto,  porque  discuti- 
mos en  una  forma  en  que  puede  aceptarse  este  gé- 
nero de  correctivos. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  decia  que  yo  habia 
vertido  aquí  ciertas  especies  de  gravedad,  porque  ve- 
nía á aconsejar  de  una  manera  más  ó menos  directa 
á los  contribuyentes  que  no  pagaran.  Yo  no  he  podido 
decir  eso  aquí  ni  en  uiuguna  parte:  únicamente  he 
dicho  que  lo  que  era  preciso  es  que  se  resolvieran  esas 
reclamaciones,  para  que  no  se  pudieran  exigir  al  con- 
tribuyente exacciones  cuando  las  leyes  no  se  cumplen. 
Por  lo  demás,  doy  las  gracias  á S.  S.  por  la  promesa 
que  ha  hecho  de  que  efectivamente  esos  expedientes 
llegarán  á su  término,  y que  excitará  el  celo  de  la 
autoridad  administrativa  y de  los  agentes  de  la  ad- 
ministración de  la  provincia  de  Cáccres  para  que  se 
atiendan  esas  reclamaciones,  porque  se  da  el  caso  que 
desde  Octubre  de  1887  no  se  ha  terminado  ninguno 
de  los  recursos  de  agravios  que  se  presentaron  res- 
pecto al  reparto  de  aquel  año  económico. 


Al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  le  doy  muchas 
gracias  por  sus  palabras.  Desde  luego  yo  entendía 
que  respecto  de  este  asunto  de  las  aguas  de  Marmo- 
lejo podía  contestarme  cualquier  Sr.  Ministro,  porque 
si  hubiera  alguna  resolución  se  habría  tomado  en 
consejo  de  Ministros.  Pero  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da parece  que  le  ha  extrañado  que  yo  creyera  que  hu- 
biera sucedido  esto  cuando  el  Estado  no  tiene  medios 
de  realizarlo;  pero  por  lo  mismo  que  yo  sé  que  sin 
un  proyecto  de  ley  y sin  que  se  verifique  la  sanción 
legislativa  no  se  pueden  adquirir  esas  propiedades 
por  el  Estado,  por  eso  mi  extrañeza  era  grande  cuan- 
do vi  la  noticia  en  los  periódicos,  y por  esto  he  pre- 
guntado al  Gobierno,  porque  si  hubiera  creído  que  se 
trataba  de  una  cosa  fácil,  no  hubiera  hecho  la  pre- 
guuta  del  modo  que  la  he  hecho.  Yo  me  alegro  de  la 
contestación  del  Sr.  Ministro,  y le  doy  las  gracias  por 
la  promesa  de  mandar  los  expedientes  cuando  estén 
en  condición  de  venir  á la  Cámara  , porque  no  quiero 
que  sufran  interrupción,  ni  tampoco  perjuicio  los  in- 
teresados en  los  mismos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  £>.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Por  la  ausencia  en  este  momento  de  mi  digno 
compañero  elSr.  Ministro  de  Hacienda,  puedo  asegu- 
rar al  Sr.  Allende  Salazar  que  pondré  en  su  conoci- 
miento el  ruego  de  S.  S.,  y no  dudo  que  será  atendido, 
y que  en  cuanto  tengan  estado  los  expedientes  ven- 
drán á la  Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Grande  de  Vargas  ha  pedido  la  pa- 
labra en  el  momento  en  que  el  Sr.  Allende  Salazar 
hacía  ciertas  consideraciones.  Supone  la  Presidencia 
que  la  habrá  pedido  para  alusiones  personales,  y en 
este  concepto  se  la  concede  para  que  pueda  usar  de 
ella  de  la  manera  lata  que  aquí  se  acostumbra;  pero 
ruega  á S.  S.  que  sea  lo  más  breve  posible. 

El  Sr.  GRANDE  DE  VARGAS:  Complaceré  á S.  S. 

Como  Diputado  que  tiene  la  honra  de  representar 
al  distrito  á que  pertenece  el  pueblo  de  Logrosáu,  he 
pedido  la  palabra  al  escuchar  la  denuncia  que  el  se- 
ñor Allende  Salazar  se  ha  servido  exponer  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  con  el  objeto  de  oponer  por  mi 
parte  una  rectificación  que  creo  necesitan  los  con- 
ceptos expuestos  por  el  Sr.  Allende  Salazar.  Tengo, 
en  primer  término,  que  declarar  que  esa  relación  de 
abusos  y faltas  que  S.  S.  ha  pintado  con  tan  vivos  co- 
lores respecto  del  repartimiento  de  consumos  de  dicho 
pueblo,  no  ha  podido  menos  de  producirme  verdadera 
sorpresa... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  llio):  La  Mesa  agradecería  á S.  S.  que  se  dirigiera 
al  Congreso. 

El  Sr.  GRANDE  DE  VARGAS:  Procuraré  dar 
gusto  á S.  S. 

Digo  que  me  ha  sorprendido,  porque  las  noticias 
y antecedentes  que  yo  tengo  acerca  de  esta  cuestión 
son  perfectamente  contrarias  á las  que  S.  S.  acaba  de 
manifestar. 

Las  operaciones  verificadas  en  el  repartimiento  de 
consumos  del  pueblo  de  Logrosáu  so  han  practicado 
con  arreglo  á todas  las  disposiciones  reglamentarias 
y sin  faltar  á ninguno  de  los  requisitos  que  la  ley  es- 
tablece; y la  prueba  más  evidente  de  esta  afirmación 
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resulta  de  que  habiendo  seguido  el  expediente  todos 
los  trámites  establecidos,  ha  llegado  A la  Delegación 
de  Hacienda  de  la  provincia,  donde  estos  asuntos  se 
estudian  con  la  mayor  detención,  y allí  ha  sido  apro- 
bado sin  oponer  el  más  pequeño  reparo  ni  dificultad. 

Por  esto  comprenderá  el  Sr.  Allende  Salazar  que 
yo  me  permita  considerar  un  tanto  exagerada  esa  re- 
lación de  abusos,  quejas  y faltas  que  S.  S.  ha  denun- 
ciado; y sin  desconocer  el  perfecto  derecho  con  que 
S.  S.  las  formula,  así  como  el  de  los  reclamantes  que 
se  consideren  perjudicados,  solo  tengo  que  añadir, 
para  terminar  estas  ligeras  explicaciones,  que  uno  mi 
ruego  ai  de  S.  S.  cerca  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
seguro  de  que  en  la  reconocida  justificación  del  se- 
ñor Ministro,  esas  reclamaciones  han  de  ser  resueltas 
como  proceda  en  justicia;  pero  me  importa  hacer 
constar  dos  cosas.  Es  la  primera,  que  en  el  reparti- 
miento de  consumos  del  pueblo  de  Logrosán  no  se  ha 
faltado  á ningún  precepto  de  los  que  establece  la  ley; 
y la  segunda,  que  las  quejas  denunciadas  por  S.  S.  no 
tienen  la  importancia  que  S.  S.  les  atribuye,  sin  duda 
porque  obedecen  á verdaderos  apasionamientos  de  las 
personas  que  le  han  informado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  para  rectificar  el  Sr.  Allende 
Salazar. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Una  brevísima  rec- 
tificación, más  por  cortesía  háeia  mi  digno  compa- 
ñero el  Sr.  Grande  de  Vargas,  que  porque  el  asunto  lo 
merezca. 

Su  señoría,  como  Diputado  por  el  distrito  á que 
pertenece  el  pueblo  de  Logrosán,  se  ha  creído  en  el 
deber  de  defender  á sus  amigos  políticos  que  habían 
sido  por  mí  atacados  en  cierto  modo  al  denunciar  el 
repartimiento  de  consumos;  pero  en  estos  momentos 
no  podemos  discutir  el  asunto. 

Yo  he  expuesto  unos  hechos,  el  Sr.  Grande  de 
Vargas  los  niega,  y en  su  dia  se  sabrá  quién  tiene 
razón,  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  estudie  el 
asunto. 

Respecto  de  apasionamientos,  al  Sr.  Grande  de 
Vargas  como  á mí,  no  nos  guía  en  este  asunto,  como 
á todos  los  Sres.  Diputados,  más  que  el  deseo  de  que 
la  ley  se  cumpla  y se  sepa  la  verdad.  Si  hubiera  apa- 
sionamiento, como  S.  S.  supone,  más  bien  podría  exis- 
tir por  parte  de  S.  S.  que  por  la  mia. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Unica- 
mente para  decir  al  Sr.  Grande  de  Vargas,  lo  mismo 
que  al  Sr.  Allende  Salazar,  que  tendré  el  gusto  de  re- 
mitir al  Congreso  esos  expedientes  cuando  tengan  es- 
tado, porque  SS.  SS.  comprenderán  que  sin  que  recai- 
ga en  ellos  una  resolución  definitiva  no  pueden  venir 
á la  Cámara. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Busbell  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BUSHELL:  Creo  conveniente  dirigir  algu- 
nas preguntas  al  Gobierno  (le  S.  M.,  y muy  especial- 
mente á mi  muy  querido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación. 

Para  establecer  las  razones  por  que  las  dirijo,  me 
permitiré  recordar  al  Congreso  que  el  año  pasado,  en 


los  primeros  dias  de  Febrero,  pregunté  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  si  tenía  noticia  de  que  en  algunos 
pueblos  de  la  provincia  de  Huelva  se  preparaban  al- 
gunos motines,  cierta  especie  de  expediciones  belico- 
sas, que  partiendo  de  unos  pueblos,  fuesen  á otros 
para  imponer  en  ellos  su  voluiitad  con  la  fuerza  de 
las  armas.  El  Ministro  de  la  Gobernación  entonces, 
Sr.  Albarcda,  tuve  la  boMád  de  contestarme  que  el 
Gobierno  no  tenía  noticia  de  semejante  cosa,  que  es- 
taba prevenido,  que  no  había  ningún  cuidado;  y efec- 
tivamente, Sres.  Diputados,  tres  dias  después  de  esta 
pregunta  ocurrían  aquellos  desagradables  sucesos  que 
todos  lamentamos,  en  el  pueblo  de  Riotinto. 

Con  motivo  de  un  decreto  que  posteriormente  pu- 
blicó el  mismoMinistro  déla  Gobernación,  Sr.  Alba- 
reda,  dictando  reglas  y disposiciones  por  las  cuales 
se  habían  de  suprimir  paulatinamente  las  calcinacio- 
nes de  minerales  ai  aire  libre,  fué  á la  provincia  de 
lluelva  un  ingeniero  de  minas  que  estaba  encargado 
de  examinar  la  forma  y manera  como  hacían  las  cal- 
oinaciones  las  diferentes  empresas  mineras.  Cómo  se 
efectuó  esa  inspección,  cuáles  fueron  los  resultados 
que  dió,  y en  qué  sentido  emitió  su  informe  el  inge- 
niero nombrado  por  el  Gobierno,  son  puntos  que  yo 
no  he  de  examinar,  porque  no  soy  el  llamado  á ha- 
cerlo. El  Consejo  de  Estado  ha  informado  al  Gobierno 
de  S.  M.  acerca  de  esos  trabajos,  y lia  informado,  se- 
gún mis  noticias,  de  una  manera  bastante  más  grave 
que  todo  cuanto  yo  pudiera  decir  aquí.  Es  el  caso  que, 
á pesar  de  esos  trabajos  hechos  por  el  ingeniero  de 
minas,  no  ha  podido  especificarse  de  una  manera  cla- 
ra y terminante  cuáles  eran  las  cantidades  de  mine- 
ral que  unas  y otras  compañías  debían  calcinar  en 
el  año  1889.  Las  compañías  dirigieron  al  Gobierno  de 
S.  Ai.  reclamaciones  sobre  este  punto,  y el  Gobierno, 
sin  duda  por  la  necesidad  de  dedicar  su  atención  á 
otros  asuntos,  ha  tenido  estas  reclamaciones  durante 
muchos  meses  durmiendo  el  sueño  de  los  justos.  So- 
lamente á fines  de  1888  fué  cuando  se  pidió  con  ur- 
gencia informe  al  Consejo  de  Estado.  Yo  debo  hacerle 
al  Sr.  Capdepon  la  justicia  de  reconocer  que  desde 
que  se  halla  ai  frente  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, se  ha  dado  impulso  á estos  expedientes,  y pare- 
ce que  la  cosa  marcha  como  debía  haber  marchado 
en  los  meses  anteriores.  Pero  es  el  caso  que  en  los 
pueblos  que  se  hallan  cercanos  al  de  Riotinto  lia  em- 
pezado á suscitarse,  á existir  allí  cierta  agitación,  pro- 
movida indudablemente  por  los  mismos  elementos 
que  el  año  pasado,  valiéndose  del  argumento  de  que 
los  humos  perjudicaban  á la  salud,  pero  teniendo  á 
la  vista  más  bien  intereses  particulares  é intereses 
políticos  que  defender,  excitaron  las  pasiones  para 
que  tuviesen  lugar  las  expediciones  de  unos  pueblos  á 
otros.  Este  año  se  observa  la  misma  agitación. 

Hay  quien  dice  que  los  mismos  elementos,  ya  po- 
líticos, ya  particulares,  se  mueven  en  igual  sentido 
que  el  año  pasado,  que  se  preparan  expediciones  fili- 
busteras, digámoslo  así,  de  unos  pueblos  á otros,  y 
que  se  trata  de  volver  á aquella  situación  tirante  que 
trajo  los  desgraciados  sucesos  de  Riotinto.  Por  con- 
siguiente, atendidos  todos  estos  precedentes,  y tenien- 
do como  tengo  informes  bastante  exactos  de  que  se 
agitan  esos  elementos  en  los  pueblos,  yo  me  permito 
preguntar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  á su 
vez  ha  tenido  noticias  parecidas  á éstas,  si  sabe  que 
se  agitan  las  pasiones  en  aquella  comarca,  y si  está 
dispuesto  á tomar  todas  las  precauciones  para  irnpo- 
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dir  que  se  falte  por  unos  á ios  preceptos  de  la  ley,  y 
por  otros  se  trate  de  imponer  su  criterio  á los  que  no 
tienen  ninguna  obligación  de  obedecerles. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodó- 
var  del  Rio):  Time  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Con  mucho  gusto,  Srcs.  Diputados,  me  le- 
vanto para  satisfacer  el  deseo  de  mi  querido  amigo 
particular  y político  el  Sr.  Bushell. 

Hace  algunos  dias  que  en  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación se  recibieron  algunas  noticias,  por  las  cua- 
les podia  presumirse  que  existia  cierta  agitación  en 
los  ánimos  en  los  pueblos  que  S.  S.  ha  indicado.  No 
ofrecían,  sin  embargo,  estas  noticias  carácter  de  gra- 
vedad, para  que  se  produjera  verdadera  alarma  res- 
pecto á la  situaciou  eu  que  se  encontraban  esos  pue- 
blos; pero  ele  todas  maneras,  como  el  Gobierno  está 
en  el  deber  de  vigilar  en  todas  partes,  y muy  princi- 
palmente en  esa  comarca,  siquiera  por  la  triste  expe- 
riencia de  acontecimientos  pasados  que  todos  deplo- 
ramos, encargué  desde  luego  una  mayor  vigilancia 
al  gobernador  y demás  autoridades  de  aquella  pro- 
vincia, y que  me  trasmitieran  todas  cuautas  noticias 
pudieran  relacionarse  con  la  cuestión  de  orden  pú- 
blico ó con  algún  temor  de  que  éste  pudiera  alterar- 
se. Se  ha  ejercido,  pues,  y se  continúa  ejerciendo  una 
vigilancia  incesante  en  aquella  comarca,  y boy  tengo 
la  satisfacción  de  decir  al  Congreso  que  esas  prime- 
ras noticias,  que  significaban  un  poco  de  alarma,  han 
sido  rectificadas  ya  por  otras  que  devuelven  á aque- 
lla comarca  su  aspecto  corriente  y ordinario. 

Anoche  recibí  un  telegrama  del  gobernador  de  la 
provincia  de  lluelva,  que  voy  á tener  la  honra  de  leer 
á la  Cámara.  Es  sabido  que  el  dia  de  ayer  fué  el  ani- 
versario de  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  el  año  pa- 
sado; pues  bien,  el  gobernador  de  la  provincia  me  te- 
legrafió anoche,  á las  nueve,  lo  siguiente:  «Perfecta 
tranquilidad  Itiotinto  y provincia;  en  Zalamea  orden 
completo;  celebradas  honras  y aniversario  con  órden 
absoluto  y asistencia  de  autoridades.  Suprimo  tele- 
gramas especiales  por  falta  ya  de  objeto.» 

De  suerte  que  si  el  Sr.  Bushell  ha  participado  es- 
tos dias  de  algunos  temores,  y con  un  deseo  patrió- 
tico y noble,  que  el  Gobierno  le  agradece,  ha  venido 
á exponerlos  á la  consideración  de  la  Cámara,  puedo 
decir  á S.  S.  que  el  Gobierno,  aunque  tal  vez  no  en 
tanta  escala  como  S.  S.,  porque  no  ha  concedido  al 
asunto  tanta  importancia,  ha  dado  también  abrigo  á 
algunos  temores;  y efecto  de  esos  temores,  y cum- 
pliendo con  su  deber,  ha  ejercido  una  vigilancia  do- 
blemente mayor  que  la  ordinaria  sobre  aquellos  pue- 
blos que,  en  otra  ocasión  de  triste  recuerdo,  produ- 
jeron los  sucesos  á que  S.  S.  ha  aludido;  pero,  por 
fortuna,  estas  noticias  que  al  Gobierno  llegaban,  y que 
han  llegado  también  á S.  S.,  hau  sido  rectificadas  por 
las  últimas  que  acabo  de  tener  la  honra  de  exponer  al 
Congreso.  No  tema,  pues,  el  Congreso  que  baya  sín- 
toma alguno  en  estos  momentos  que  pueda  acusar  el 
menor  peligro  de  que  el  órden  público,  que  por  for- 
tuna es  inalterable  en  toda  la  Península,  pudiera  tur- 
barse en  lo  más  mínimo  en  la  provincia  de  lluelva,  ni 
en  la  comarca  en  que  se  encuentran  las  minas,  ni  por 
lo  que  á esas  minas  se  refiere. 

Su  señoría  ha  tenido  la  bondad  también,  al  hacer- 


me la  pregunta  á que  me  acabo  de  referir,  de  ocupar- 
se algo  del  expediente  que  se  sigue  en  el  Ministe- 
rio de  la  Gobernación  sobre  este  grave  y complejo 
asunto. 

Efectivamente,  en  los  últimos-dias  del  mes  de  Di- 
ciembre, recien  entrado  yo  en  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, me  dirigí  al  Consejo  de  Estado  para  que 
con  urgencia  informase  sobre  este  asunto  que  estaba 
sometido  á su  dictámen;  el  Consejo  de  Estado  lo  ba 
despachado  con  su  dictámen,  en  el  cual  se  hace  un 
estudio  bastante  meditado  de  las  cuestiones  gravísi- 
mas que  ha  de  envolver  la  resolución  del  expediente 
de  que  se  trata;  en  ese  dictámen,  el  Consejo  de  Esta- 
do no  solo  emite  su  opinión  sobre  varios  puntos,  sino 
que  además  se  dirige  al  Ministerio  de- la  Cobernaciou 
para  que  se  aporte  ai  expediente  una  serie  de  datos, 
de  antecedentes  y de  opiniones  que  puedan  venir  á 
ilustrar  el  asunto  y á facilitar  su  solución.  El  Minis- 
tro de  la  Gobernación  actual  dedica  á él  todo  el  estu- 
dio que  sus  ocupaciones  le  permiten,  y puede  anun- 
ciar al  Sr.  Bushell  que  dentro  de  pocos  dias  llevará 
al  Consejo  de  Ministros  un  proyecto  de  solución  res- 
pecto de  esa  cuestión,  que  está  ilustrada  con  ese  dic- 
támen del  alto  Cuerpo  consultivo.  Mientras  tanto,  el 
Gobierno  tampoco  descuida  la  inspección  que  se  debe 
ejercer  en  aquellas  minas  sobre  las  calcinaciones  que 
se  verifican  al  aire  libre,  y sabe,  y por  las  mismas 
palabras  del  Sr.  Bushell  está  confirmado,  la  buena 
disposición  en  que  se  encuentran  las  empresas  mine* 
ras  para  someterse  en  todo  y por  todo  á las  prescrip- 
ciones de  la  ley  y para  obedecer  las  órdenes  del  Go- 
bierno en  esta  materia. 

Por  consiguiente,  tenga  el  Sr.  Bushell  la  seguri- 
dad de  que  respecto  al  órden  público  no  hay  en  estos 
momentos  temor  alguno  de  que  pueda  alterarse;  y que 
respecto  al  curso  del  expediente,  éste  va  todo  lo  rápi- 
damente que  permite  la  gravedad,  la  importancia  y 
la  complejidad  de  la  cuestión  que  en  el  mismo  se 
trata;  que  el  Gobierno  cumple  con  las  prescripciones 
del  decreto  dictado  por  mi  digno  antecesor  el  Sr.  Al- 
bareda,  y que  las  disposiciones  que  á su  vez  observan 
las  empresas  mineras  no  producen  ai  Gobierno  la  me- 
nor intranquilidad,  sino  que,  por  el  contrario,  las  en- 
cuentra completamente  correctas  y ajustadas  á todos 
sus  deberes. 

El  Sr.  BUSHELL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  BUSHELL:  Solamente  para  dar  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  su  bondad  al  con- 
testarme con  la  amplitud  que  lo  ba  hecho  y por  las 
explicaciones  que  se  ba  servido  darme,  por  más  que 
deba  decir  á S.  S.  que  yo  no  aspiraba  á tanto. 

Ya  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ba  sido 
tan  bondadoso  conmigo,  yo  me  permitirla  suplicarle 
que  tan  pronto  como  el  expediente  á que  se  ha  refe- 
rido se  halla  en  disposición  de  traerlo  al  Parlamento, 
que  á mi  juicio  será  una  vez  dada  cuenta  al  Consejo 
de  Ministros  y adoptada  una  resolución  sobre  él,  ten- 
ga, digo,  la  bondad  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
de  traerlo  á las  Cortes  para  que  podamos  examinarlo, 
puesto  que  S.  S.  mismo  nos  manifiesta  que  el  informe 
del  Consejo  de  Estado,  á pesar  de  que  sostiene  la  ne- 
cesidad de  que  se  cumpla  el  decreto  del  Sr.  Albareda, 
dicta  tales  reglas,  indica  tales  disposiciones  á tomar, 
que  aparece  una  contradicción  entre  querer  sostener 
los  preceptos  de  un  decreto  v decir  á la  vez  que  hay 

285 


1100 


5 DE  FEBRERO  DE  1889 


que  revisarlos  y volver  sobre  ellos,  es  decir,  buscar 
informes  que  no  se  han  buscado  cuando  aquella  dis- 
posición se  dictó. 

Todas  estas  anormalidades  me  hacen  suplicar  con 
más  interés  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  que  procure  activar  cuanto  pueda  la  re- 
solución de  este  expediente,  para  traerlo,  siquiera  por 
algunos  dias,  al  Congreso  á ñn  de  que  podamos  exa- 
minarlo, aun  cuando  para  la  ejecución  de  los  acuer- 
dos indicados  por  el  Consejo  de  Estado  vuelva  otra 
vez  al  Ministerio  de  la  Gobernación  para  que  conti- 
núe tramitándose. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Yo  no  molestaría  otra  vez  la  atención  de  la 
Cámara  si  no  me  obligara  á ello  alguna  afirmación 
que  ha  hecho  mi  querido  amigo  Sr.  Bushell.  Yo  no 
he  dicho  que  exista  la  menor  contradicción  dentro  del 
informe  del  Cousejo  de  Estado.  El  Consejo  de  Estado 
sobre  este  asunto  ha  emitido  un  informe  notable, 
como  todos  los  suyos;  muy  detenidamente  ha  estu- 
diado en  él  las  cuestiones  que  puedeu  ser  objeto  de 
resolución  en  el  expediente,  y yo  acerca  de  este  par- 
ticular no  he  anticipado  opinión  de  ningún  género. 
[El  Sr.  Bushell : lie  dicho  que  resultaba  la  contradic- 
ción.) Me  importaba  mucho  dejar  consignada  esta 
rectificación,  para  que  de  mis  palabras  no  se  des- 
prendiera lo  contrario  de  lo  que  he  queri  lo  decir,  y 
para  que  de  mi  silencio  después  de  las  palabras  de 
S.  S.  no  se  pueda  tampoco  deducir  alguna  interpre- 
tación que  prejuzgara  la  conducta  que  el  Gobierno 
pudiera  observar  en  la  resolución  de  este  asunto. 

En  cuanto  á traer  el  expediente  á la  Cámara,  yo 
desde  luego  lo  traeria,  porque  siempre  deseo  mucho 
complacer  á mi  amigo  el  Sr.  Bushell;  pero  el  scüor 
Bushell  y la  Cámara  hau  de  comprender  que  es  de- 
ber del  Gobierno  administrar,  como  es  derecho  de  la 
Cámara  censurar  las  resoluciones  del  Gobierno.  Per- 
mita, pues,  la  Cámara  al  Gobierno  que  llegue  á dic- 
tar una  resolución  sobre  este  asunto,  que  tenga  es- 
tado, como  convenimos  en  decir,  para  poderlo  traer 
al  Congreso,  y descuide  S.  S.,  que  no  be  de  retardar 
el  momento  en  que  los  representantes  del  país  pue- 
dan estudiar,  analizar  y censurar  en  la  forma  que 
juzguen  más  justa  y acertada,  la  gestión  del  Gobierno 
en  el  asunto. 

El  Sr.  BUSHELL:  Pido  la  palabra  para  una  sola 
rectificación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  BUSHELL:  Permítame  el  Sr.  Ministró  de 
la  Gobernación  que  le  diga  que  creía  haber  expresado 
con  toda  claridad  que  lo  que  deseaba  era  que  viniese 
al  Congreso  el  expediente  después  que  S.  S.  lo  hu- 
biera llevado  ai  Consejo  de  Ministros  y hubiese  re- 
caído un  acuerdo,  de  conformidad  ó de  disconformi- 
dad con  el  dictámen  del  Consejo  de  Estado,  pero  an- 
tes de  que  se  pusieran  en  ejecución  los  detalles  de 
tramitación  á que  diera  origen  ese  acuerdo.  Esta  era 
mi  única  petición.» 


del  Rio):  Se  va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de 
ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Vincenti  modificando  la  ley  do 
29  de  Junio  de  1887  estableciendo  la  forma  de  pago 
á la  Hacienda  pública  de  los  Ayuntamientos  (Véase 
el  Apéndice  8.°  al  Diario  núm.  sesión  del  30  de 
Enero  último ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Alinodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Vincenti  tiene  la  palabra  para  apoyar 
su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  VINCENTI:  Voy  á permitirme  apoyar  en 
breves  palabras  la  proposición  que  acaba  de  leerse, 
porque  es  de  tal  índole  y de  tai  evidencia  su  necesi- 
dad, que  me  juzgo  relevado  de  molestar  mucho  tiem- 
po á la  Cámara; 

Se  trata  de  ampliar  el  sentido  de  la  ley  de  25  de 
Julio,  relativa  á los  débitos  de  ios  Ayuntamientos  cou 
el  Tesoro.  Los  escasos  recursos  de  los  Municipios  y 
la  premura  del  tiempo  les  ha  impedido  acogerse  á 
los  beneficios  de  aquella  ley;  por  esto  suplico  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  acepte  esta  proposición,  que  se- 
guramente aliviará  y dará  medios  legítimos  de  defen- 
sa á los  Ayuntamientos  contra  la  requisa  que  se  ha 
realizado  por  la  Hacienda. 

Si  alguna  modificación  desea  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  se  introduzca  ea  mi  proposición,  desde  lue- 
go la  aceptaré  con  gran  gusto,  pues  mi  deseo  es  sal- 
var el  apremio  en  que  se  tiene  á los  Ayuntamientos 
y proporcionar  recursos  al  Tesoro. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Seño- 
res Diputados,  el  Gobierno  so  proponía  traer  un  ar- 
tículo especial  en  la  ley  de  presupuestos,  que  tuviera 
por  objeto  la  prórroga  de  los  efectos  de  la  ley  á que 
se  refiere  la  proposición  del  Sr.  Vincenti;  y no  ade- 
lantaba la  solución  de  este  asunto  trayendo  un  pro- 
yecto de  ley  especial,  porque  bav  tiempo  suficiente 
para  hacerlo  en  la  ley  de  presupuestos.  Está,  pues,  el 
Gobierno  en  el  caso,  puesto  que  se  trata  de  un  pen- 
samiento que  era  también  suyo,  de  no  oponerse  á que 
se  tome  en  consideración  la  proposición  del  Sr.  Vin- 
centi; pero  también  está  en  el  caso  de  someter  á la 
consideración  del  Sr.  Vincenti  qué  es  lo  que  cree  más 
práctico,  si  el  aceptar  esta  proposición  y que  lleve  un 
procedimiento  parlamentario  especial,  ó que  venga 
reproducida,  no  en  los  mismos  términos,  porque  al- 
guna diferencia  hay  entre  lo  que  el  Gobierno  pensaba 
y lo  que  piensa  S.  8.,  pero  en  términos  parecidos,  en 
la  ley  de  presupuestos. 

Si  el  Sr.  Vincenti  acepta  esto  y retira  la  propesi- 
cion,  el  Gobierno  quedará  satisfecho;  si  el  Sr.  Vincenti 
tiene  empeño  en  que  esa  proposición  siga  su  curso 
legislativo  separadamente  y que  se  nombre  una  Co  - 
misión, yo  no  tengo  que  hacer  sino  la  reserva  de  que 
el  Gobierno  no  había  pensado  en  elevar  á 75  por  1Ó0 
el  importe  de  la  bonificación,  como  no  sea  respecto  de 
créditos  anteriores  á 1850;  es  decir,  que  el  Gobierno 
1 tiene  el  pensamiento  de  limitarse  á proponer  á las 
Cámaras  la  prórroga  de  los  efectos  de  la  ley. 

Así  entendida  la  proposición,  el  Sr.  Vincenti  dirá 
lo  que  tenga  por  conveniente  al  Congreso,  y si  insiste 
en  que  se  tome  en  consideración,  por  parte  del  Go- 
bierno no  hay  ninguna  dificultad. 

El  Sr.  VINCENTI:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
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EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VINCENTI:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  por  sus  benévolas  frases  y por  su  favorable 
acogida  respecto  al  fondo  general  de  mi  preposición. 

Con  sumo  gusto  la  retiraría,  si  creyese  que  esto 
no  perjudicaba  á los  Ayuntamientos;  pero  como  los 
delegados  de  Hacienda  no  tienen  el  espíritu  expansivo 
de  S.  S.,  apremian  y obligan  á pagar  los  débitos  por 
sextas  partes,  toda  vez  que  pasó  el  plazo  legal  para 
la  bonificación  en  su  totalidad. 

Por  mi  parto  acepto  que  la  bonificación  sea  del 
25  por  1 00  para  los  créditos  anteriores  á 1849,  dignos 
de  este  beneficio  porque  ya  debían  haber  prescrito,  y 
el  do  50  por  100  para  los  demás  débitos. 

En  resumen,  suplico  al  Sr.  Ministro  aconseje  á la 
Cámara  tome  mi  proposición  en  consideración;  prime- 
ro, para  que  la  bonificación  total  sea  permitida  hasta 
i.°  de  Julio  próximo;  segundo,  para  que  los  débitos 
puedan  abonarse  en  doce  anual idades  en  vez  de  seis; 
y tercero,  para  que  los  tipos  de  dicha  bonificación  sean 
del  25  por  100  para  los  débitos  anteriores  á 1849,  y 
del  50  por  100  para  los  demás.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  correspondiente  pregunta,  fué  tomada  en  con- 
sideración, acordándose  pasara  á la  Comisión  de  pre- 
supuestos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Pando  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PANDO:  Con  la  brevedad  que  lo  avanzado 
de  la  hora  exige,  voy  á ver  si  consigo  hacer  una  exci- 
tación, que  creo  de  absoluta  necesidad,  al  Gobierno 
de  8.  M. 

Hace  tiempo  se  observa  que  por  varios  medios,  en- 
tre ellos  por  la  prensa,  parece  que  se  tiende  á que  la 
respetabilidad  que  deben  tener  las  autoridades,  se  me- 
noscabe algún  tanto,  y entre  estas  autoridades,  las  que 
más  se  trata  de  menoscabar  son  las  militares.  Parece 
que  se  tiene  constantemente  en  estudio,  aunque  yo 
creo  que  uo  lo  están,  á los  gobernadores  generales  de 
Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas. 

No  es  mi  ánimo,  ni  mucho  menos,  decir  que  el 
Gobierno  no  tenga  libertad  para  hacer  cuantos  relevos 
de  autoridades  juzgue  oportunos,  sino  que  mientras  no 
estén  renovadas  estas  autoridades,  creo  que  el  Go- 
bierno debe  ampararlas  al  seguir  en  su  confianza. 
Algo  he  visto  en  este  sentido,  puesto  que  ia  prensa 
oficiosa  ha  hablado  algo  de  que  esas  autoridades  tie- 
nen la  confianza  del  Gobierno;  pero  como  creo  que 
esto  es  poco,  yo  suplicarla  al  Gobierno  de  S.  M.  indi- 
case aquí,  en  la  forma  que  juzgase  más  conveniente, 
el  concepto  que  tiene  de  tan  altos  funcionarios,  donde 
es  preciso  sostener  la  autoridad  más  que  en  ninguna 
parte. 

Desde  poco  tiempo  acá  se  vienen  cambiando  por 
el  Gobierno,  dentro  de  su  derecho,  pero  cambian- 
do al  fin,  entre  otras,  una  porción  de  autoridades  da 
Ultramar,  y parece  que  también  se  ha  puesto  en  es- 
tudio á la  dignísima  autoridad  militar  de  Madrid. 
Creo  yo  que  hay  ocasiones  en  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  debia  llamar  la  atención  del  minis- 
terio fiscal  para  que  procediera  de  oficio  y amparara 
á las  autoridades  á que  me  refiero,  que  en  alguna  par- 
te no  están,  á mi  juicio,  todo  lo  amparadas  que  deben 
estar;  y para  hacer  esta  excitación  me  mueve  el  que 


ya  en  la  Cámara  no  hace  muchos  dias  se  ha  indicado 
que  no  parece  sino  que  se  trata  de  declarar  la  guerra 
siüta  á los  militaros.  Aunque  lo  parece,  no  es  admi- 
sible baya  éste  propósito,  y desde  luego  suplico  al 
Gobierno  dé  las  explicaciones  que  considere  oportunas 
para  prevenir  que  á ese  grito  se  responda  con  otro 
más  grave  de  defensa.  Esto  tiene  muchísima  grave- 
dad, y deseo  que  se  esclarezcan  las  dudas  que  pueda 
haber. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tieue  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Empiezo  por  protestar,  permítamelo  mi  amigo 
querido  el  Sr.  Pando,  do  las  últimas  palabras  do  S.  S. 
¿Cuándo  ni  dónde  se  ha  podido  pensar  que  el  Go- 
bierno pueda  estar  bajo  ningún  concepto  en  la  idea 
de  declarar  la  guerra  á los  militares?  Su  señoría  com- 
prenderá que  la  coáh  es  de  tal  magnitud  y tan  inve- 
rosímil, que  no  necesita  el  Gobierno  negarla  ni  justi- 
ficar su  negativa. 

Las  autoridades  militares,  tanto  en  la  Península 
como  en  Ultramar,  merecen  la  completa  confianza 
del  Gobierno,  como  la  merecen  las  autoridades  civiles. 
Yo  deploro  que  en  este  momento  no  se  encuentren 
aquí  mis  dignos  compañeros  los  Sres.  Ministros  de 
Ultramar  y de  la  Guerra,  que  son  los  más  llamados  á 
contestar  á la  excitación  de  S.  S.;  pero  por  la  parte 
que  me  corresponde  en  los  asuntos  del  Gobierno,  yo 
tengo  la  seguridad  de  que  ni  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  respecto  de  las  autoridades  militares  de  Ma- 
drid, ni  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  respecto  de  los 
gobernadores  generales  de  Filipinas,  Cuba  y Puerto- 
Rico,  han  hecho  ni  dicho  nada  que  demuestre  ese  pro- 
pósito de  censurar  á las  autoridades  militares;  y yo 
tengo  también  la  completa  confianza,  que  puedo  tras- 
mitir á la  Cámara,  de  que  por  parte  del  departamento 
de  Gracia  y Justicia  se  excita  al  ministerio  fiscal  para 
que  siempre  que  por  medio  de  la  prensa  se  cometa 
algún  acto  de  los  que  deben  caer  bajo  la  acción  de 
los  tribunales,  contra  las  autoridades  militares,  se  pro- 
ceda en  justicia,  pero  con  toda  energía  y sin  ningún 
género  de  consideración  ni  de  contemplaciones. 

Yo  no  puedo  entrar  en  pormenores  ni  concretar 
más  la  cuestión,  porque  más  corresponde,  como  be 
dicho,  á mis  dignos  compañeros  que  al  Ministro  de  1a 
Gobernación;  pero  concluyo  repitiendo  las  palabras 
con  que  he  comenzado:  el  Gobierno  protesta  contra 
esa  especie  que  ba  llegado  á oídos  de  8.  S.,  y cuya 
inexactitud  le  parece  de  todo  punto  innecesario  de- 
mostrar. ¿Cómo  ha  de  desconfiar  el  Gobierno  de  las 
autoridades  militares?  Muy  lejos  de  eso,  el  Gobierno 
espera  de  las  autoridades  militares  y de  todo  el  ejér- 
cito que  siempre  y en  todas  ocasiones  sabrán  cumplir 
lo  que  su  propio  honor  y sus  deberes  le  exigen. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  PANDO:  Realmente  me  felicito  de  las  ex- 
plicaciones que  ba  dado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación á nombre  del  Gobierno,  y solo  tengo  que  rec- 
tificar un  concepto. 

No  he  afirmado  yo  que  se  baya  declarado,  y me- 
nos por  el  Gobierno,  esa  guerra  santa;  me  referia 
sencillamente  á lo  que  aquí  mismo  se  ha  dicho  no 
hace  mucho,  y no  están  demás  esas  declaraciones  de 
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S.  S.  para  que  nadie  pueda  abrigar  el  temor  de  que 
á esa  guerra  santa  se  respondiera  con  otra  no  menos 
fuerte  y enérgica  de  defensa.  Esto  era  lo  que  yo  de- 
seaba que  el  Gobierno  declarase;  y como  S.  8.  lo  lia 
hecho,  no  tengo  más  que  decir,  y doy  las  gracias  á 
8.  S.  por  su  contestación, 


El  Sr.  GROIZARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GROIZARD:  Ruego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  que  se  sirva  enterarse  y poner  el  correc- 
tivo correspondiente  ¡i  lo  que  sucede  en  la  gestión  ad- 
ministrativa del  Ayuntamiento  de  Quintana,  en  la  pro- 
vincia de  Badajoz. 

Fácilmente  podría  yo  eucontrar  en  ¡a  gestión  de 
ese  Ayuntamiento  colores  un  tanto  vivos  para  pre- 
sentar ante  la  consideración  de  la  Cámara  un  cuadro, 
nada  agradable  por  cierto,  de  lo  que  es  en  ciertos 
pueblos  la  polftica  local;  pero  tengo  tál  confianza  en 
la  justificación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
creo  bastará  que  me  limite  á llamar  la  atención  de 
S.  S.  hácia  la  conducta  del  citado  Ayuntamiento,  para 
que  adopte  las  medidas  procedentes. 

Me  permitiré,  sin  embargo,  consignar  un  solo  he- 
cho: al  exponerse  al  público  las  listas  electorales  de 
ese  Ayuntamiento,  han  resultado  eliminados  de  ellas 
107  electores,  contra  los  que  no  se  puede  alegar  otra 
tacha  que  la  de  ser  amigos  del  Diputado  que  tiene  la 
honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso. 

Espero,  como  he  dicho,  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  tendrá  la  bondad  de  enterarse  de  estos 
hechos  y de  aplicarles  el  oportuno  remedio. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  El  Sr.  Groizard,  mi  amigo  particular  y poli- 
tico,  acaba  de  denunciar  la  comisión  de  ciertos  abu- 
sos por  parte  de  un  Ayuntamiento  de  la  provincia  de 
Badajoz.  Su  señoría  hace  muy  bien  en  confiar  en  que 
desde  luego  tomaré  los  informes  necesarios  sobro  esos 
hechos  y procuraré  oponer  el  debido  correctivo. 

Pero  S.  S.  ha  concretado  uno  de  sus  cargos  di- 
ciendo que  el  Ayuntamiento  á que  se  referia  ha  eli- 
minado do  las  listas  electorales  á un  número  consi- 
derable de  electores,  añadiendo  S.  S.  que  lo  ha  hecho 
por  el  solo  motivo  de  que  esos  electores  eran  amigos 
de  S.  8.  El  Sr.  Groizard  es  sobradamente  ilustrado 
para  que  pueda  desconocer  el  procedimiento  que  hay 
que  seguir  en  lo  relativo  á rectificación  de  las  listas 
electorales;  á él  apelará  sin  duda  S.  S.,  y puedo  ase- 
gurarle que  encontrará  en  aquellas  autoridades  que 
deben  juzgar  en  apelación  ó alzada  de  los  acuerdos 
de  los  Ayuntamientos,  toda  la  justicia  que  le  corres- 
ponda. 

En  cuanto  á mi,  repito  que  pediré  inmediatamente 
los  datos  y antecedentes  del  asunto  y adoptaré  aque- 
llas resoluciones  que  estime  conformes  con  la  ley. 

Ei  Sr.  GROIZARD:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Az- 
cárate  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  AZCABATE:  Siento  mucho  aparecer  como 
co-autor  del  delito  de  destinará  preguntas  más  tiempo 
del  que  se  estima  que  debia  emplearse,  y mucho  más 
ser  de  los  últimos,  que  sou  los  más  criminales,  aun- 
que pueda  no  ser  asi.  Por  mi  parte  voy  á hacer  la 
pregunta  y el  ruego  que  me  propongo,  con  la  mayor 
brevedad  posible,  y el  Gobierno  podrá  ayudar  á ella 
en  todos  los  casos,  no  solo  hablando  poco  al  contes- 
tarnos, siuo  haciendo  justicia,  haciendo  que  la  hagan 
sus  subordinados,  y sobre  todo,  que  la  hagan  pronto, 
que  importa  tanto  como  hacerla,  con  lo  cual  se  su- 
primirían las  cuatro  quintas  partes  de  las  preguntas. 

La  que  voy  á hacer  yo  ahora  se  dirige  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Publicada  eu  la 
Gacela  la  convocatoria  para  proveer  unas  plazas  de 
abogados  fiscales  en  el  Tribunal  Goutencioso-adminis- 
trativo,  aspiraron  á ellas,  entre  otros,  algunos  dignos 
individuos  del  cuerpo  de  abogados  del  Estado.  Han 
sabido  extraoficialmente,  porque  oficialmente  no  era 
posible,  y con  gran  sorpresa,  que  hablan  sido  exclui- 
dos del  concurso,  alegando  que  no  tenían  los  ocho  años 
de  antigüedad  en  la  carrera  que  exigió,  uo  el  Congreso 
ni  el  Senado,  que  pidieron  solo  seis,  sino  la  Comisión 
mixta,  que  puso  ocho  en  lugar  de  seis,  no  só  con  qué 
derecho;  y se  alegaba  que  no  llevaban  ese  tiempo 
porque  antes  de  1881  eran  letrados  de  Hacienda  y no 
abogados  del  Estado. 

Enterados  de  esta  extraña  interpretación  de  la  ley, 
acudieron  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
en  solicitud  de  que  se  resolviera  esta  verdadera  cues- 
tión prévia;  pero  parece  que  el  Consejo  de  Estado  ha 
hecho  ya  las  propuestas,  no  sé  si  resolviendo  la  cues- 
tión de  plano,  ó haciendo  preterición  de  los  individuos 
que  se  bailan  en  ese  caso.  Mi  pregunta,  pues,  se  sub- 
divide en  estas  otras  dos:  primera,  si  ci  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  está  resuello  á dictar  una 
resolución  sobre  esa  solicitud  de  los  individuos  del 
cuerpo  de  abogados  del  Estado,  antes  de  resolver  so- 
bre la  provisión  de  las  plazas;  segunda,  si  el  Consejo 
de  Estado  ha  remitido  á la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros  los  expedientes  de  todos  los  aspirantes,  ó si 
ha  excluido  los  referee  tes  á los  abogados  del  Estado. 

El  ruego  se  dirige  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y lo  hago  con  la  fundada  esperanza  de  que  lo 
va  á atender,  porque  hay  en  la  Gaceta  un  antecedente 
que  hace  mucho  honor  á S.  S.,  como  es  el  de  la  pu- 
blicación de  datos  estadísticos  interesantes  relativos 
á la  marcha  de  la  Dirección  de  administración  local, 
y de  una  Real  órden  por  virtud  de  la  cual  se  impone 
la  obligación  de  publicar  estos  datos  cada  mes,  en 
vez  de  cada  año,  y ojalá  todos  los  Ministerios  y Direc- 
ciones imitaran  este  ejemplo,  porque  sería  una  ga- 
rantía de  pronto  despacho.  Por  esto  he  dicho  antes 
que  tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la. 
Gobernación  atenderá  mi  mego,  que  precisamente  iba 
dirigido  á esto  mismo. 

May  en  la  provincia  de  Badajoz  un  alcalde  que  da 
en  molestar,  perseguir  y hasta  procesar  á ciertos 
concejales  republicanos;  el  caso  no  es  nuevo  ni  raro. 
Ha  dado  lugar  á tres  procesos:  uno  por  el  grave  de- 
lito cometido  por  un  concejal,  de  no  haber  obedecido 
á un  dependiente  del  Ayuntamiento;  otro  por  el  gra- 
ve delito  de  que  estando  encargado  del  matadero  de 
la  población,  ha  comprado...  una  cortina  de  esparto; 
y el  tercero  por  el  no  menos  grave  delito  de  haberse 
atrevido  á poner  un  reparo  á una  cuenta  presentada 
por  el  alcalde. 
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Claro  es  que  los  tribunales  han  sobreseído  en  dos  ! 
de  esos  casos  y lian  absuelto  en  otro;  pero  á los  con* 
cejales  republicanos  les  cuesta  eso  tiempo,  dinero  }y 
disgustos,  aunque  después  se.au  absueilos.  En  eMo 
nada  puede  hacer  S.  S. 

El  gremio  de  cortadores  presentó  querella  contra 
el  alcalde  y el  teniente  alcalde;  la  Audiencia  de  Ba- 
dajoz dictó  auto,  delegó  en  el  juez  de  instrucción  la 
formación  de  la  causa  y la  práctica  de  las  diligencias 
solicitadas  por  los  querellan  tes,  entre  las  cuales  se 
hallaban  la  suspensión  en  sus  cargos  y el  procesa- 
miento del  alcalde  y del  teniente  alcalde.  Ese  auto 
lleva  la  fecha  de  18  de  Diciembre:  aun  no  ha  habido 
ni  suspensión  ni  procesamiento.  Todavía  en  cío  tam- 
poco puede  hacer  nada  S.  S.,  aunque  sí  puede  hacen* 
mucho  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Pero  hay 
un  acuerdo  del  Ayuntamiento,  dejado  sin  efecto  por 
ei  alcalde,  contra  cuya  providencia  se  interpuso  re- 
curso de  alzada  para  ante  el  gobernador  de  Badajoz: 
hace  auo  y medio  que  el  recurso  se  halla  en  el  Go- 
bierno de  aquella  provincia,  y aun  no  ha  sido  resuelto. 
Hay  otros  dos  acuerdos  del  Ayuntamiento,  dejados 
también  sin  efecto  por  el  alcalde,  cuya  providencia 
fué  confirmada  por  el  gobernador. 

Los  interesados  interpusieron  recurso  de  alzada 
para  ante  ei  Ministerio  de  la  Gobernación.  Uno  de 
esos  recursos  hace  siete  meses  que  se  halla  en  la  Di- 
rección de  administración;  otro,  hace  un  ano  que 
está  en  ese  mismo  centro.  Aquí  ya  puede  hacer  mu- 
cho S.  S.;  y como  la  estadística  de  los  asuntos  des- 
pachados por  la  Dirección  de  administración  es  ga- 
rantía de  que  el  8r.  Ministro  de  la  Gobernación  desea 
que  los  asuntos  de  su  departamento  sean  despachados 
con  rapidez,  espero  confiadamente  que  S.  S.  resolverá 
pronto  los  dos  recursos  de  alzada  á que  me  he  referí 
do,  y hará  que  el  gobernador  de  Badajoz  no  se  tome 
más  tiempo  que  el  aüo  y medio  que  ya  se  ha  tomado 
para  confirmar  ó revocar  la  providencia  del  alcalde. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  Se  jion- 
drán  en  conocimiento  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  las  preguntas  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Uuiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Alrnodóvar 
del  Río):  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Ofrezco  al  Sr.  Azcárate  que  mahana  mismo 
pediré  los. expedientes  que  se  encuentran  en  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación  á consecuencia  de  los  recur- 
sos de  alzada  interpuestos  contra  los  acuerdos  del 
gobernador  de  la  provincia  de  Badajoz  á que  S.  S.  se 
ha  referido,  y que  mabaua  mismo  también  comuni- 
caré por  telégrafo  y por  correo  al  gobernador  de  Ba- 
dajoz las  instrucciones  convenientes  para  la  inme- 
diata resolución  de  ese  otro  recurso  de  alzada  pen- 
diente ante  aquella  autoridad. 

Por  lo  demás,  puede  estar  seguro  el  Sr.  Azcárate 
de  que  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  como  en 
todos  los  centros  oficiales,  se  mide  por  igual  á los  que 
profesan  ideas  republicanas  como  á los  que  profesan 
ideas  monárquicas.  No  se  hace  otra  co.^a  que  aplicar 
estrictamente  la  ley,  y para  el  Gobierno,  y ante  la 
ley  y ante  la  justicia,  sou  iguales  todos  los  españoles. 

El  Sr.  AZUCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Alrnodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

Ei  8r.  AZCARATE:  Agradezco  al  Sr.  Ministro  de 


! La  Gobernación  las  palabras  que  acaba  de  pronunciar. 

No  pongo  eu  duda,  ni  por  un  momento,  que  8.  S. 
no  distingue  do  parcialidades  políticas  para  adminis- 
trar justicia;  poro  como  al  alcalde  de  Badajoz  no  le 
pasa  lo  mismo,  por  eso  me  he  visto  en  la  necesidad 
de  dirigir  á S.  S.  los  ruegos  que  le  he  dirigido. 


Ei  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-  GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Alrnodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Voy  á te- 
ner Ja  honra  de  dirigirme  al  .Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da. Para  el  estudio  de  la  crisis  agrícola  y pecuaria  y 
medios  de  remediarla  (estudio  tan  detenido  en  nues- 
tro país,  que  se  va  pareciendo  al  de  las  carreras  de 
facultad  mayor;  y tan  rápido  en  otras  Naciones,  que 
se  acudió  en  ellas  al  remedio  del  alza  de  los  arance- 
les de  aduanas,  sin  que  apenas  hubiese  discusión  en 
sus  Cámaras),  para  este  estudio,  repito,  ha  tenido  á 
bien  el  Gobierno  nombrar  en  1 887  una  Comisión  com- 
puesta de  unas  50  personas,  entre  las  cuales  hay  Di- 
putados, Senadores,  comerciantes,  industriales  y pu- 
blicistas, y en  la  cual  están  representados,  no  solo 
todas  las  escuelas  y todos  los  partidos,  sino  también, 
á rni  entender,  todos  los  intereses.  Esta  Comisión  es- 
tudió con  esmero  el  asunto,  abriendo  la  información 
que  le  fué  encomendada,  y tiene  presentados  ya  al 
Gobierno  tres  dictámenes:  uno  relativo  á las  causas 
generales  de  la  crisis;  otro  acerca  de  los  vinos  y al- 
coholes, y otro  referente  á los  ganados.  Este  tercer 
dictamen,  que  ha  sido  elaborado  (es  la  palabra)  por 
una  Subcomisión  con  aquella  constancia,  con  aquel 
celo  y con  aquella  actividad  que  caracteriza  siempre 
á las  Subcomisiones  que  preside  el  Sr.  Conde  de  To- 
reno;  ese  dictamen,  que  ha  ocupado  á la  Subcomisión 
durante  4G  sesiones  de  á tres  ó cuatro  horas  cada 
una,  está  ya  en  x^der  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
hace  un  mes,  poco  más  ó menos. 

En  ese  dictámen  se  pide  la  elevación  de  los  dere- 
chos arancelarios  para  los  ganados  y sus  esquilmos, 
sin  que  se  haya  presentado  un  solo  veto  particular  en 
contra,  porque  si  bien  alguno  de  los  individuos  que 
componen  esa  Comisión  disentía  en  este  punto,  no 
llegó  á formular  voto  particular.  Tiene,  pues,  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  ese  gran  elemento  para  el  estu- 
dio que  se  vieue  practicando  desde  hace  Lres  anos.  Es 
de  esperar  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  atem- 
pere á lo  que  la  Comisión  informó,  que  es  lo  mismo 
que  informa  la  casi  unanimidad  de  España;  y como 
elemento  de  su  criterio,  no  creo  que  S.  S.  se  fije  en 
un  período  determinado  y estrecho  de  importaciones 
y exportaciones,  porque  S.  S.,  muy  entendido  en  estos 
asuntos,  sabe  que  no  es  así  como  se  oaleulan  los  mo- 
vimientos del  comercio. 

Los  individuos  de  aquella  Comisión  han  visto  que 
desde  el  ano  1883  hasta  el  de  1887,  es  decir,  en  este 
último  quinquenio,  de  Nación  exportadora  en  gana- 
dos que  éramos,  nos  hemos  convertido  en  Nación  im- 
portadora; porque  el  ano  de  J883  exportábamos  por 
23  millones  de  pesetas  de  valores  en  ganados;  em- 
pezó el  descenso,  y en  el  ano  de  1887  hemos  expor- 
tado 14;  que  en  el  mismo  ano  de  1883  sólo  importá- 
bamos por  valor  de  10  millones  de  pesetas;  empezó  el 
ascenso,  y en  el  ano  de  1887  hemos  importado  21, 
sin  contar  las  carnes  muertas,  también  en  aumento. 
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No  hay  para  qué  tomar  períodos  cortos,  de  tri- 
mestres y semestres,  porque  resullan  de  esto  graves 
contradicciones.  Tomando,  por  ejemplo,  los  primeros 
seis  meses  del  ano  de  1887  y de  1888  con  respecto  á 
los  trigos,  resulta  lo  contrario  de  lo  que  S.  S.  nos  ha 
asegurado.  En  los  seis  primeros  meses  de  1888  ha 
entrado  en  valores  mayor  cantidad,  sumados  los  tri- 
gos y las  harinas,  de  la  que  habia  entrado  en  los  seis 
primeros  meses  de  1887.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda: 
Me  he  referido  á los  últimos.)  Si  después  ha  dismi- 
nuido algo  la  importación  de  los  trigos,  ha  aumen- 
tado en  cambio  la  de  harinas,  que  habiendo  sido  en 
1887  de  24  millones  de  kilogramos,  ha  sido  en  1888 
de  35.  Es  verdad  que  en  la  cantidad  total  ha  dismi-, 
nuído  algo  la  cantidad  importada  en  trigos  y harinas 
en  1888  respecto  á 1887,  pero  es  muy  poco  para  con- 
tar victoria;  porque  las  importaciones  de  trigo  en 

1887  representan  624/2  millones  de  pesetas  y las  de 
harina  representan  74/s,  con  lo  cual  resultan  70  mi- 
llones de  pesetas;  y la  importancion  de  trigos  en  1888 
representa  48'/*  millones  de  pesetas,  que  con  1 l‘/a  de 
harinas,  véase  cuánto  aumentó  la  harina,  resultan 
G0  millones  de  pesetas.  De  manera  que  la  diferencia 
es  solo  de  10  millones.  Y en  1866  la  importación 
habia  sido  de  33  millones,  y de  25  en  1885. 

Téngase  en  cuenta  que  el  año  1887  ha  sido  el  de 
mayor  importación  en  cuanto  á las  cantidades,  no  en 
cuanto  á los  valores,  en  que  fué  superior  el  de  1882 
y casi  igual  el  de  1883,  que  ha  habido  desde  1850, 
que  es  desde  cuando  hay  una  estadística  más  exacta, 
hasta  la  fecha.  El  que  le  sigue,  calculado  no  solo  el 
quinquenio  último,  que  es  lo  que  en  general  se  hace, 
sino  desde  1850,  el  de  mayor  importación  es  el  año  de 
1888,  y es  muy  probable  que  la  pequeña  diferencia  de 

1888  á 1887  consista  en  que  se  forzase  mucho  la  im- 
portación en  1887,  porque  todo  el  mundo  esperaba  que 
el  Gobierno  seguiria  el  único  procedimiento  posible  y 
lógico,  que  era  el  adoptado  por  todos  los  demás  Go- 
biernos, ó sea  elevar  los  aranceles,  y para  aprovechar 
el  momento  antes  de  la  subida,  se  forzó  en  aquel  año 
la  importación;  hoy  ya  no  se  teme  en  el  extranjero  la 
lógica  de  nuestro  Gobierno. 

Creo  que  el  Sr.  Ministro,  y se  lo  ruego  encareci- 
damente, está  en  el  caso  de  tomar  una  medida  en 
cuanto  á los  ganados  y sus  esquilmos,  con  arreglo  á 
lo  informado  por  la  Comisión  nombrada  por  el  Go- 
bierno, y en  esto  no  hará  más  que  imitar  á sus  pre- 
decesores, como  S.  S.  nos  decia  que  eran  sus  deseos. 
Porque  sus  predecesores,  ¿qué  es  lo  que  han  hecho? 
Seguir  para  los  trigos  la  conducta  que  le  pido  para 
los  ganados. 

En  el  año  1876  aumentaron  un  50  por  100  el  dere- 
cho transitorio  sobre  los  trigos  y sus  harinas;  y en 
1877,  en  aquella  revisión,  que  no  diré  reforma,  por- 
que fué  rectificación  arancelaria,  se  elevaron  los  de- 
rechos de  los  trigos  desde  3 pesetas  á 4l32  que  pa- 
gan hoy  las  Naciones  no  conveaidas. 

De  modo  que  en  dos  años  elevaron  la  suma  de  es- 
tos derechos  en  1*82  pesetas  los  100  kilogramos;  y 
ahora,  que  es  cuando  arrecia  la  crisis , solo  pedimos 
un  aumento  igual  á los  realizados  entonces , pues  tai 
sería  el  aumento  del  30  por  100  sobre  la  suma  de  los 
derechos  actuales. 

Por  tanto,  puesto  que  S.  S.  desea  imitar  á sus  pre- 
decesores, ahí  encuentra  la  manera  de  hacerlo,  como 
encuentra  al  mismo  tiempo  en  estas  palabras  un 
corred  i vo,  eso  que  se  va  diciendo  con  tanta  vulga- 


ridad por  los  que  no  descienden  al  estudio  de  las  co- 
sas, de  que  los  partidos  conservadores  cuando  han 
estado  en  el  poder  no  han  hecho  nada  en  este  punto. 

En  este  punto,  como  en  todos,  hau  hecho  ó procu- 
rado hacer  todo  lo  que  creían  conveniente;  y lo  con- 
veniente entonces  que  no  habia  empezado  la  crisis 
era  aquello;  lo  que  creen  conveniente  hoy,  es  esa  pe- 
queña alza  del  30  por  100,  que  es  con  respecto  de  los 
trigos  la  aspiración  del  país;  y con  respecto  á los  ga- 
nados, el  alza  que  no  detallo  porque  sería  extenderme 
demasiado  en  una  pregunta  y que  S.  S.  encontrará 
detallada  hasta  en  la  manera  de  llevarla  á cabo  en  ol 
informe  de  la  Comisión  á que  me  he  referido. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Su- 
pongo, Sres.  Diputados,  que  el  propósito  de  mi  amigo 
el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  es  que  anticipemos 
una  discusión  con  carácter  definitivo,  porque  de  otro 
modo  no  comprendo  que  S.  S.  haya  reproducido  la 
comenzada  aquí  esta  tarde  entre  el  Sr.  Castellano  y 
yo  acerca  de  la  cuestiou  de  la  elevación  de  los  dere- 
chos á los  trigos;  porque  S.  S.  comenzó  anunciando 
el  ruego  de  que  el  Ministro  de  Hacienda  se  ocupara 
del  informe  emitido  por  la  Subcomisión  de  informa- 
ción agrícola  con  relación  á los  ganados,  que  con 
efecto  es  el  primero  de  los  trabajos  terminados  por 
esa  Comisión  á que  yo  también,  como  el  Sr.  Vizconde 
de  Campo-Grande,  he  tenido  el  honor  de  pertenecer; 
y después  ha  hecho  S.  S.  objeto  principal  de  su  dis- 
curso la  cuestión  de  cereales,  para  rectificar  errores 
que  en  su  concepto  habia  cometido  el  Ministro  de 
Hacienda,  y que  yo  tengo  el  sentimiento  de  decir  á 
S.  S.  que  son  meramente  errores  de  hecho  cometidos 
por  S.  S.  al  apreciar  mis  palabras.  En  primer  lugar, 
yo  no  me  he  referido  al  primer  semestre  de  1887 
comparado  con  el  de  1888,  sino  al  segundo  semestre. 

En  segundo  lugar,  sabe  S.  S.  que  yo  no  he  citado 
ese  dato  del  segundo  semestre  como  argumento  para 
el  fondo  de  la  cuestión,  sino  como  argumento  de 
oportunidad  respecto  del  apremio  del  Sr.  Castellano 
pretendiendo  del  Gobierno  que  se  ocupara  con  prefe- 
rencia de  esta  cuestión.  He  citado  ese  dato,  porque 
era  un  dato  por  el  cual  se  podia  juzgar  de  la  oportu- 
nidad ó de  la  impaciencia  del  Sr.  Castellano.  Yo  ya 
sé  que  esta  cuestión  no  se  puede  estudiar  ateniéndose 
á datos  de  un  trimestre,  ni  de  un  semestre,  ni  siquie- 
ra de  un  año,  sino  que  es  preciso  tomar  esos  datos 
por  mayores  períodos  de  tiempo,  y como  uno  de  tan- 
tos datos  que  se  han  de  tener  presentes  para  resolver 
la  cuestión,  y que  no  hay  que  hacerle  factor  indis- 
pensable, ni  tampoco  llevarlo  á un  período  de  tiempo 
determinado. 

Si  yo  no  temiera  incurrir  en  una  falta  que  difí- 
cilmente me  perdonaría  el  Congreso,  y que  ya  de 
antemano  ha  censurado  muy  elocuentemente  el  señor 
Azcárate,  cual  es  la  de  hablar  mucho  contestando  á 
ruegos  y preguntas,  yo  seguiria  al  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande,  entrando  en  esta  cuestión;  pero  me  ha 
de  dispensar  que  no  lo  haga,  porque  entiendo  que 
tratándose  de  un  ruego,  ni  el  Congreso  me  lo  tolera- 
da, ni  S.  S.,  yo  estoy  seguro  de  ello,  creer ia  que  se 
podia  tratar  la  cuestión  en  un  debate  incidental,  en 
el  cual  no  puede  profundizarse  como  es  necesario 
profundizar  en  esta  clase  de  asuntos. 
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En  cuanto  al  ruego  concreto  de  S.  S.,  yo  le  ofrez- 
co tenerle  muy  en  cuenta;  no  digo  que  estudiaré  el 
asunto,  porque  he  leído  el  informe  y he  seguido  las 
discusiones  de  esa  Subcomisión;  pero  sí  que  procu- 
raré resolverlo  teniendo  en  cuenta  (porque  para  ello 
se  necesita  algo  más  que  el  informe  á que  se  ha  re- 
ferido S.  S.)  todos  los  datos  que  conviene  tener  pre- 
sentes y todas  las  cuestiones  que  con  él  se  relacio- 
nan. Esté  seguro  S.  S.  de  que  el  Gobierno  piensa  que 
la  cuestión  de  los  ganados,  como  la  de  los  cereales, 
la  de  los  vinos  y la  de  los  aceites,  afecta  á la  parle 
más  importante  de  la  riqueza  nacional,  y está  obli- 
gado á atenderla  preferentemente  tan  pronto  como 
se  lo  permitan  las  atenciones  de  gobierno,  atenciones 
que  S.  S.  conoce,  pues  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande,  con  gran  honra  suya,  y creo  yo  que  cou  pro- 
vecho para  el  país,  ha  desempeñado  puestos  impor- 
tantes en  los  Ministerios  de  Estado  y Hacienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  para  rectificar  el  Sr.  Viz- 
conde de  Campo  Grande. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Solo  de- 
seo rectificar  un  concepto.  No  es  que  yo  dijese  que 
8.  S.  había  traído  como  dato  el  primer  semestre  del 
ano  pasado.  No;  lo  que  yo  quería  demostrar,  comoS.  S. 
lo  ha  indicado  también,  es  que  los  trimestres  y se- 
mestres no  son  factores  formales  del  movimiento  del 
comercio,  y que  las  personas  entendidas  generalmente 
toman  un  quinquenio. 

Lo  que  siento  es  que  S.  S.,  después  de  mi  ruego  y 
de  mi  pregunta,  me  deja  exactamente  igual  que  antes 
de  haberlos  hecho.  Nada  he  percibido  en  el  Gobierno 
que  me  baga  apreciar  que  varía  de  concepto.  Lo  que 
8.  S.  dice,  eso  mismo  nos  decían  ios  Sres.  Moret  y 
Puigcerver,  y yo  creía  que  se  habían  separado  pa- 
trióticamente del  banco  azul  para  dar  lugar  á que  se 
cumpliese  en  esta  parte  la  voluntad  nacional. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almcnlóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  El  se- 
ñor Vizconde  de  Campo-Grande  es  bastante  hábil  para 
arrancar  una  declaración  á un  Ministro  ó á un  Go- 
bierno; pero  por  lo  mismo  que  es  hábil  para  hacer 
esto,  su  talento  alcanza  también  á comprender  la  pru- 
dencia de  que  debe  revestirse  un  Ministro  cuando  se 
trata  de  cuestiones  de  esta  gravedad  incidentalmente. 

Me  extraña  mucho  que  8.  S.  extrañe  mi  reserva, 
en  punto  al  fondo  de  la  cuestión,  con  que  yo  he  teni- 
do el  honor  de  contestar  á S.  S.  Yo  quisiera  que  S.  S., 
colocándose  en  mi  lugar,  pensara  si  con  motivo  de 
un  incidente  de  esta  naturaleza  empeñarla  S.  S.  opi- 
niones que  pudieran  el  dia  de  mañana  exigírsele  como 
un  verdadero  compromiso,  porque  S.  S.  sabe  bien  que 
todo  lo  que  se  dice  desde  este  sitio,  por  grandes  re- 
servas con  que  se  revista,  toma  un  carácter  de  solem- 
nidad que  es  muy  difícil  recoger  después. 

No  extrañe,  pues,  S.  S.  mi  reserva,  y no  la  atri- 
buya á un  recurso  de  mal  género  para  salir  del  paso; 
es  sencillamente  la  reserva  que  debe  imponerse  un 
Ministro  cuando  se  trata  de  cuestiones  de  esta  índole. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio;:  El  Sr.  Laá  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LAA:  Siento,  Señores  Diputados,  tener  que 
molestar,  á una  hora  tan  avanzada,  la  atención  del 
Congreso  y la  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  son 


tan  justas  y tan  perentorias  las  reclamaciones  que  se 
hacen  por  algunas  provincias,  muy  particularmente 
por  las  de  Jaén,  Almería,  Granada  y la  que  tengo  la 
honra  de  representar,  que  á pesar  de  la  hora  tan  avan- 
zada en  que  me  levanto  á hacer  uso  de  la  palabra,  no 
tengo  más  remedio  que  dirigirme  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  para  tratar  de  una  cuestión  importante, 
como  lo  es  la  dei  libre  cultivo  del  tabaco  eu  la  Pe- 
nínsula. 

En  la  ley  autorizando  el  arrendamiento  del  mo- 
nopolio de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  en  la  Pe- 
I «ínsula  é islas  Baleares , en  su  art.  1 2 se  consigna 
I que  «trascurridos  los  dos  primeros  años,  el  Gobierno 
i podrá  conceder  autorización  para  cultivar  en  la  Pe- 
nínsula é islas  adyacentes  tabaco  destinado  á la  ex- 
portación al  extranjero  ó á la  fabricación  oficial,  cou 
sujeción  á las  reglas  que  préviamente  dictará  la  Ad- 
ministración, de  acuerdo  con  el  contratista,  respetan- 
do las  franquicias  regionales  que  en  la  actualidad 
existen;  y antes  de  conceder  las  autorizaciones  para 
el  cultivo,  el  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  de  las 
condiciones  en  que  hayan  de  ser  aquéllas  otorgadas.» 
De  modo  que,  con  arreglo  á esta  disposición,  en  el 
mes  de  Julio  próximo  habrán  pasado  los  dos  años  que 
la  misma  ley  marca  para  poder  autorizar  el  libre  cul- 
tivo del  tabaco;  pero  es  necesario  antes  estar  de  acuer- 
do con  la  Compañía  arrendataria  y dar  cuenta  á las 
Cortes  de  las  condiciones  con  que  podrá  autorizarse 
el  cultivo  de  esta  productiva  planta. 

La  importancia  que  puede  alcanzar  la  producción 
del  tabaco  en  España,  se  ha  discutido  tantas  veces, 
que  creo  inútil  extenderme  en  consideraciones  sobre 
el  particular,  porque  está  demostrado  que  se  produ- 
ce tabaco  en  una  infinidad  de  zonas,  no  solamente  en 
las  que  he  citado,  sino  en  la  de  Valencia,  Albacete  y 
aun  en  parte  de  la  de  Cataluña,  y seguramente  hay 
Diputados  que  me  están  oyendo,  como  son  los  de  Gra- 
nada, Jaén  y Almería,  que  constantemente  reciben 
excitaciones  para  que  procuren  se  establezca  en  ellas 
el  cultivo  del  tabaco. 

Esto  no  es  de  extrañar,  porque  desgraciadamente 
las  provincias  que  están  hoy  más  castigadas  y las  que 
se  encuentran  en  una  situación  más  triste  y más  di- 
fícil, como  acontece  muy  principalmente  con  la  de 
Málaga,  donde  hay  muchas  leguas  de  terreno  asola- 
das por  la  filoxera,  son  aquellas  en  que  se  considera 
que  el  cultivo  del  tabaco  puede  dar  mejor  resultado 
y aliviar  la  triste  situación  de  aquellos  desgraciados 
agricultores. 

Sobre  este  cultivo  se  han  hecho  estudios  por  dis- 
tinguidos catedráticos  del  Instituto  de  Málaga,  y hay 
algún  informe  en  que  se  demuestra  que  aquellas  tie- 
rras, que  producen  casi  todos  los  frutos  que  se  culti- 
van en  América  y en  tan  buenas  condiciones  como  el 
de  la  caña  de  azúcar,  pueden  producir  el  tabaco,  si  no 
tan  bueno  como  el  de  Cuba,  por  lo  menos  mejor  que 
todo  el  que  se  cultiva  en  Europa.  Porque  sucede  una 
cosa  muy  particular,  y es,  que  este  cultivo  se  va  ex- 
temliendo’por  casi  toda  Europa,  menos  por  donde  real- 
mente puede  obtenerse  mejor;  así  es  que  se  produce 
tabaco  en  Francia,  en  Holanda,  en  Alemania  y en  otras 
Naciones,  y se  introduce  mucho  de  la  Argelia,  que  es 
llevado  á Gibraltar,  donde  lo  mezclan  con  tabaco  ha- 
bano y entra  fraudulentamente  por  la  costa  de  Le- 
vante; porque  la  experiencia  ha  demostrado  que  por 
mucha  que  sea  la  vigilancia  que  se  ejerza,  no  puede 
evitarse  este  contrabando. 
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Y como  yo  considero,  y conmigo  una  gran  ma- 
yoría de  los  agricultores  de  la  provincia  de  Málaga, 
que  el  cultivo 4el-  tabaco  puede  evitar  muchas  de  estas 
defraudaciones  y dar  ocupación  á los  miles  de  brace- 
ros que  por  no  tener  medios  de  subsistencia  ni  los  | 
recursos  más  necesarios  para  la  vida  se  ven  obligados 
á emigrar,  siendo  la  cifra  verdaderamente  aterradora  j 
de  los  que  se  embarcan  diariamente,  de  aquí  la  justi-  ' 
cia  d(3  las  peticiones  que  se  hacen  y la  necesidad  de 
atender  rápidamente  á ellas. 

Bien  sé  yo  que  las  reformas  económicas  son  siem- 
pre delicadas,  y lo  mismo  pueden  realizar  un  gran 
progreso  que  producir  uua  perturbación*  que  no  por 
ser  pasajera  deja  de  causar  quebrantos;  pero  hay  que 
tener  presente  que,  á pesar  de  la  constante  fiscaliza- 
ción de  la  Hacienda,  y muy  principalmente  por  la 
persecución  que  ejerce  la  Guardia  civil  contra  la  plan- 
tación fraudulenta  del  tabaco,  es  imposible  evitar  este 
cultivo,  lo  cual  prueba  por  lo  menos  que  hecho  el  cul- 
tivo en  malas  condiciones  y sin  la  labor  necesaria  para 
expenderse,  tiene  aceptación,  se  vende,  y es  público  el 
precio  que  tiene  la  arroba  en  algunas  provincias. 

Es  indudable  que  la  Administración  hace  cuanto 
puede  para  evitar  ese  contrabando  que  todos  debe^ 
mos  condenar;  pero  también  lo  es  que  el  cultivo  en 
esas  malas  condiciones  debe  dejar  buen  producto  á los 
defraudadores,  cuando  á pesar  de  la  persecución  y 
del  riesgo  de  perderlo  en  absoluto,  no  dejan  de  come- 
ter este  delito. 

El  cultivo  del  tabaco  eu  la  provincia  de  Málaga 
vendría  á dar  vida  á la  agricultura,  sumida  en  gra- 
vísima crisis,  pues  desde  que  las  heladas  redujeron 
en  un  50  por  100  la  producción  de  ia  cana  de  azúcar, 
y la  plaga  filoxérica  asoló  los  viñedos,  antes  fuentes 
de  riqueza  y bienestar  de  aquellos  agricultores,  ia 
situación  es  cada  dia  más  precaria,  y apenas  en- 
cuentran los  jornaleros  fincas  donde  trabajar,  lo  que 
determina  la  gran  emigración  de  que  antes  me  be 
ocupado.  (El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.)  Señor 
Presidente,  voy  á terminar,  y si  no  lo  he  hecho  an- 
tes, es  porque  considerando  lo  avanzado  de  la  hora,  y 
por  haberse  destinado  la  sesión  á ruegos,  peticiones  y 
preguntas,  creía  que  podía  extenderme  algo  más. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Por  eso  mismo,  Sr.  Laá. 

El  Sr.  LAA:  Concluyo,  pues,  rogando  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  se  sirva  manifestar  si  con  arreglo 
á lo  que  dispone  el  art.  12  de  la  ley  sobre  el  arren- 
damiento del  monopolio  y venta  del  tabaco,  lia  to- 
mado ó piensa  tomar  alguna  medida  que  reclama  el 
interés  grandísimo  de  las  comarcas  que  anles  lie  ci- 
tado, á fin  de  que  para  el  dia  l.°  de  Julio  próximo 
puedan  autorizarse  las  plantaciones  (le  tabaco  y ha- 
cerse ensayos  para  lo  que  en  adelante  deba  practi- 
carse, y entiendo  que  los  resultados  no  tardarán  en 
venir  á producir  una  regeneración  en  la  agricultura. 

El  anterior  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  según  tengo 
entendido,  había  pedido  informes  A varios  señores  in- 
genieros agrónomos,  y se  ocupaba  en  formar  un  re- 
glamento, que  ignoro  en  qué  estado  se  encuentra.  Yo, 
en  esto,  como  en  todo,  tengo  uua  gran  confianza  en 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  conozco  su  mucha  ilus- 
tración, su  constancia  en  el  trabajo  y su  deseo  de  me- 
jorar todo  lo  que  pueda  contribuir  ai  bien  de  la  Na- 
ción, y espero  que  ha  de  resolver  esta  difícil  cuestión, 
que  es  de  gran  importancia  para  nuestro  país.  (El  se - 
ñor  Martínez , D . Cándido,  pide  la  palabra.) 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Siendo 
ya  bastante  Larde,  yo  no  puedo  permitirme  ser  muy 
extenso  al  contestar  A mi  amigo  el  Sr.  Laá,  por  más 
de  que  todo  lo  que  proceda  do  sus  labios  Lenga  para 
mí  mucho  iuterés. 

Con  efecto,  existen  trabajos  y estudios  encargados 
por  rni  digno  antecesor,  respecto  de  la  cuestión  de  la 
plantación  del  tabaco,  estudios  que  no  se  han  acele- 
rado porque  no  había  llegado  el  período  dentro  del 
cual  se  pueden  dictar  ciertas  disposiciones,  porque  la 
índole  de  la  cuestión  no  permite  precipitar  esta  clase 
de  trabajos.  Se  trata  de  uua  cuestión  gravísima,  pues- 
to que  puede  afectar,  y afectar  hondamente,  á uno  de 
los  ingresos  más  saneados  que  quedan  en  nuestro  pre- 
supuesto, los  cuales  son  todos  insuficientes,  como 
saben  los  Sres.  Diputados,  para  atender  á las  cargas 
del  Estado. 

Y aparte  de  la  gravedad  que  la  cuestión  en  sí 
misma  encierra  bajo  este  punto  de  vista,  entraña  otra 
más  trascendental,  y es,  que  la  plantación  del  tabaco, 
si  no  se  ensaya  con  prudencia,  si  no  se  estudia  con 
detenimiento*  puede  dar  lugar  á que  se  minore  ó se 
destroce  ese  importantísimo  ingreso,  sin  que  se  to- 
quen las  ventajas,  muy  problemáticas  todavía,  res- 
pecto del  cultivo  del  tabaco.  Y digo  problemáticas, 
porque  el  tabaco  se  cria  en  España  casi  en  todas  las 
regiones;  eso  es  una  cosa  sabida,  eso  nadie  lo  desco- 
noce; pero  nadie  que  piense  con  juicio  desconoce 
tampoco  que  el  tabaco  no  se  ha  cultivado  en  Espa- 
ña sino  defraudando  á la  Hacienda  publica,  y por 
consiguiente,  cometiendo  un  delito;  y quien  se  dedica 
á una  explotación  cometiendo  un  delito,  es  imposible 
que  baga  esa  explotación  en  condiciones  de  poder 
demostrar  si  el  producto  es  verdaderamente  aprove- 
chable, ó si  no  pasaría  nunca  de  la  calidad  de  ese  ta- 
baco que  se  vende  á 9 reales,  como  ha  dicho  el  señor 
Laá,  y que  no  llegaría  á ser  aceptable  para  el  consu- 
mo. No  puede  adelantarse  sobre  esto  un  juicio,  por- 
que no  se  lian  hecho  ensayos  sino  en  los  términos 
que  acabo  de  indicar.  Por  consiguiente,  la  cuestión 
no  es  solo  digna  de  estudio  bajo  el  aspecto  económi- 
co, sino  también  bajo  el  aspecto  de  la  producción 
nacional,  porque  repilo  que  podríamos  correr  el 
riesgo  de  dar  por  el  pié  á una  renta  pública  do  gran- 
dísima importancia,  y encontrarnos  luego  con  que 
nuestros  tabacos,  al  ser  curados  con  arreglo  a los 
procedimientos  modernos,  no  podían  hacer  la  compe- 
tencia cá  todos  esos  tabacos  que  el  Sr.  Laá  ha  enume- 
rado, que  se  producen  en  muchos  países  do  Europa, 
con  lo  cual  habríamos  hecho  un  grave  mal  al  país 
bajo  el  punto  de  vista  de  privar  al  Tesoro  de  un  gran 
ingreso,  y no  habríamos  procurado  á la  producción 
del  país  sino  el  perjuicio  consiguiente  á un  ensayo 
de  esta  naturaleza. 

Yo  entiendo,  pues,  que  esta  es  una  cuestión  im 
portantísima.  Si  tuviéramos  la  fortuna  de  que  el  ta- 
baco producido  en  España  pudiera  competir  con  los 
tabacos  de  fuera,  la  riqueza  nacional  se  tranformaría 
en  esas  provincias;  por  eso  entiendo  que,  debe  estu- 
diarse; pero  el  Sr.  Laá  debe  comprender  también  que 
es  una  cuestión  en  que  es  necesario  no  precipitarse, 
sino  antes  bien  caminar  con  mucho  pulso. 

El  Sr.  LAA:  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  JUo>:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LAA:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  por  las  manifestaciones  que  se  ha  servi- 
do hacer  respecto  á la  pregunta  que  le  he  dirigido.  Yo 
también,  como  S.  S.  considero  de  suma  gravedad  y de 
gran  interés  la  resolución  que  se  adopte.  Por  lo  mis- 
mo que  la  doy  inmensa  importancia,  vengo  constante- 
mente molestando  al  Congreso  y álos  Sres.  Ministros 
de  Hacienda  con  mis  excitaciones  para  que  la  estu- 
dien y resuelvan,  por  más  que  entiendo  puede  esta- 
blecerse el  cultivo  sin  perjudicar  los  intereses  gene- 
rales del  Estado. 

Ahora,  lo  único  que  me  permito  decir  á S.  S.,  es, 
que  procure  que  cuanto,  antes  se  hagan  los  ensayos 
oportunos,  pues  es  indudable  que  el  resultado  no  de- 
pende de  la  lacilidad  con  que  se  crie  la  planta,  pues 
este  cultivo  ya  sabemos  que  es  un  hecho,  sino  de  la 
manera  como  se  cuide,  se  elabore  y después  se  cure 
el  tabaco. 

Desdo  la  fecha  en  que  estamos  á la  del  mes  de 
Julio,  época  en  que  cou  arreglo  á la  ley  puede  per- 
mitirse el  cultivo  del  tabaco,  bien  puede  estudiar  su 
señoría  el  resultado  de  los  ensayos  y resolver  la  cues- 
tión en  ese  plazo,  que  me  parece  suficiente  para  ad- 
quirir los  datos  necesarios. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Ftio):  El  Sr.  Mollcda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MOLLEDA:  Hace  pocos  dias  tuve  el  honor 
de  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
solicitando  ciertas  aclaraciones  respecto  á la  manera 
de  entender  y cumplimentar  en  las  proviucias  la  ley 
de  8 de  Mayo  último,  que  concede  á los  pueblos  nue- 
vos plazos  para  solicitar  la  exención  de  terrenos  de 
aprovechamiento  común  y para  documentar  los  ex- 
pedientes antiguos  que  no  tuvieran  bastante  justifi- 
cación, y también  que  se  sirviera  fijar  el  sentido  de  la 
instrucción  dictada  para  su  cumplimiento,  á fin  de 
que  tenga  recta  aplicación  en  la  práctica.  No  estaba 
presente  S.  S.  entonces,  sin  duda  requerido  por  otras 
atenciones,  y no  pudo,  por  tanto,  dar  respuesta  á mi 
pregunta. 

Aspirando  hoy  á merecer  este  honor,  y suponien- 
do que  la  pregunta  le  habrá  sido  comunicada  por  la 
Mesa,  desearía  saber  si  se  da  por  enterado  de  ella,  en 
cuyo  caso  ahorraría  al  Congreso  la  molestia  de  re- 
producirla, y me  evitada  por  mi  parte  el  pecado  de 
hacer  preguntas  á esta  avanzada  hora. 

Espero,  pues,  la  indicación  de  8.  S.,  pues  en  el 
caso  de  no  recordar  bien  los  términos  de  la  pregunta, 
con  gran  sentimiento  mió  habré  de  repetirla,  aunque 
sea  sumariamente. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

•El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Mmodóvar 
ael  Rio):  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Tengo 
"*•  de  haber  leído  una  comunicación  de  la  Mesa  par- 
iMpándome  que  8.  8.  me  habia  anunciado  una  pre- 
gunta sobre  la  interpretación  de  la  ley  á que  se  re- 
fiere; pero  como  esta  farde  he  dado  contestación  á 
otras  muchas,  sería  fácil  que  confundiera  las  ideas. 
Por  tanto,  ruego  á 6.  S.  que  reproduzca  alguno  de  los 
término!?  en  que  formuló  su  pregunta,  pues  estoy  se- 


guro que  cou  solo  eso  recordaré  en  seguida  el  objeto 
de  ella. 

El  Sr.  MOLLEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Itio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MOLLEDA:  Voy  á dar  satisfacción  á S.  S. 
volviendo  á formular  la  pregunta  en  los  términos  que 
lo  hice  el  dia  pasado,  aunque  sea  muy  sumariamente 
y en  las  menos  palabras  posibles, 
i Decía  yo  que  el  cumplimiento  de  la  ley  de  8 de 
¡ Mayo  y de  la  instrucción  dictada  para  su  ejecución 
era  fácil  en  lo  que  se  refería  á las  reclamaciones  he- 
chas de  nuevo  solicitando  las  excepciones  que  antes 
no  se  habían  pedido,  porque  dichas  disposiciones  se- 
ñalaban de  una  manera  clara  los  trámites  á que  se 
habiau  de  ajustar  y no  liabia  que  hacer  otra  cosa  sino 
examinar  si  los  trámites  se  habían  cumplido  y si  la 
documentación  estaba  completa,  para  poder,  en  vista 
de  todo,  declarar  Ó no  declarar  la  exención;  pero  que 
en  lo  que  se  referia  á los  expedientes  autiguos,  á los 
qué  se  hallan  en  el  Ministerio  de  Hacienda  pendientes 
de  resolución  hace  muchos  años,  podía  presentarse 
alguna  duda,  aunque  para  mí  tampoco  debía  haberla, 
pues  conocido  el  pensamiento  de  la  ley,  lo  que  pro- 
cedía era  dar  conocimiento  á los  pueblos  de  los  de- 
fectos de  que  adolecen  para  que  pudieran  ser  subsa- 
nados, completando  asi  su  instrucción;  porque  de  no 
hacerlo  así,  las  solicitudes  habian  de  quedar  auuladas 
por  falta  de  la  necesaria  justificación,  y no  concedién- 
dose medios  y recursos  adecuados  para  poder  produ- 
cirlas de  nuevo,  quedaba,  á mi  entender,  completa- 
mente defraudado  el  objeto  de  la  ley. 

Decia  también  que  para  poner  remedio  á este  in- 
conveniente se  habia  escrito  en  la  ley  el  precepto  de 
la  revisión  que  habría  de  hacerse  dentro  de  los  pla- 
zos señalados  al  efecto,  y que  la  instrucción,  como 
complemento  de  este  principio,  habia  determinado 
que  los  plazos  indicados  no  se  contasen  sino  desde  la 
fecha  en  que  se  hiciera  saber  á los  pueblos  los  vicios 
ó defectos  que  hubiera  en  sus  respectivos  expe- 
dientes. 

Con  estos  antecedentes,  hacía  yo  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  las  siguientes  preguntas:  ¿entiende  S.  S. 
que  es  procedente  y legal  la  revisión  de  estos  expe- 
dientes denegados  de  Real  Orden  por  falta  de  justifi- 
cantes, cuando  no  se  han  comunicado  antes  á los 
pueblos  los  defectos  que  en  ellos  existieran  para  que 
pudieran  subsanarlos?  En  el  caso  de  que  así  sea,  ¿está 
dispuesto  S.  S.  á dar  las  órdenes  oportunas  para  que 
los  delegados  de  Hacienda  admitan  á los  pueblos  sus 
reclamaciones  y las  dén  curso,  reclamando  los  ante- 
cedentes á los  centros  directivos  para  completar  su 
instrucción,  dándoles  la  preparación  suficiente  á fin 
de  que  por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  dicte  á su 
tiempo  con  verdadero  conocimiento  de  causa  resolu- 
ción definitiva? 

Dije  también  el  dia  pasado  que  me  habia  movido 
d hacer  esta  pregunta  el  caso,  de  que  tenía  conoci- 
miento, de  una  resolución  tomada  por  un  delegado 
de  Hacienda  en  un  expediente  de  esta  clase,  qun  desL 
pues  de  resuelto  denegando  la  excepción  por  falta.de 
justificantes,  y habiendo  promovido  Iqs  Interesados  el 
recurso  de  revisión,  no  solo  no  lo  admitió,  como  tenía 
obligación  de  admitirlo,  cumpliendo  lo  prevenido  en 
el  art.  1 0 de  la  instrucción,  sino  que  al  presentar  otro 
nuevo  para  que  fuese  elevado  á los  centros  de  Ha- 
cienda. resolvió  de  plano  asunto  tan  delicado  decía- 
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raudo  que  no  habia  lugar  siquiera  á cursarlo,  por  lo 
cual  ha  sido  indispensable  promover  el  oportuno  re- 
curso de  queja  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  y alar- 
mado yo  con  esta  determinación,  que  podría  repetirse 
y hasta  llegar  á convertirse  en  un  sistema,  infería 
que  por  ese  camino  vendríamos  á parar,  si  no  se  po- 
nía el  oportuno  remedio,  á quedar  esa  ley  completa- 
mente infringida. 

Por  tanto,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  teniendo  presentes  estas  breves  indicaciones  y los 
preceptos  claros  de  la  ley  y de  la  instrucción,  se  sirva 
dar  una  contestación  que  satisfaga  las  justísimas  as- 
piraciones de  los  pueblos.  Dos  son  las  soluciones  que 
podrían  darse,  y que  yo  aspiro  á recabar  de  S.  S.:  ó 
bien  que  se  rectiñquen  los  procedimientos  que  se  si- 
guen por  la  Dirección  de  propiedades,  y que  en  vez 
de  ultimarse  de  Real  órden  los  expedientes  incomple- 
tos, se  dé  conocimiento  prévio  á ios  pueblos  de  los 
documentos  que  les  falten,  para  que  puedan  comple- 
tarlos, haciéndoseles  la  notificación  administrativa  en 
toda  regla;  ó bien  que  se  haga  la  declaración  formal 
y solemne  de  que,  ultimados  en  aquella  forma,  aun- 
que se  desestimen  las  reclamaciones,  hay  lugar  á la 
revisión,  como  la  ley  previene,  ordenando  á las  Dele- 
gaciones que  admitan  los  recursos.  Confío  en  que,  sea 
cualquiera  el  medio  que  se  adopte,  la  contestación 
sea  satisfactoria. 

El  Sr.  Ministro  do  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Tiene 
dos  partes,  á lo  que  he  entendido,  la  excitación  que 
acaba  de  hacerme  el  Sr.  Molleda.  La  una  se  refiere  á 
la  tramitación  que  haya  de  darse  á los  expedientes 
antiguos  sometidos  á lo  que  dispone  la  ley  á que  su 
señoría  se  ha  referido,  á fin  de  que  puedan  ser  re- 
sueltos ó completada  su  documentación  sin  perjuicio 
del  período  de  revisión  que  después  tienen  los  pue- 
blos, y la  segunda  hace  relación  á un  caso  concreto 
que  á S.  S.  le  ha  servido  de  motivo  para  hacer  esta 
excitación  al  Gobierno. 

Respecto  de  la  primera  cuestión  tengo  que  decir 
al  Sr.  Molleda  que  en  mi  tiempo  se  han  resuelto  po- 
cos expedientes  de  esa  clase,  pero  que  he  podido  com- 
prender que  la  interpretación  dada  á la  ley  respecto 
de  los  expedientes  antiguos  que  existían  en  el  Ministe- 
rio, ha  sido  en  un  sentido  perfectamente  favorable  á 
los  pueblos,  ó por  lo  menos  con  un  deseo  evidente  de 
favorecerlos,  porque  esos  expedientes  indocumenta- 
dos que  allí  existen  es  preciso  resolverlos  para  que 
los  pueblos  puedan  utilizar  el  recurso  de  revisión, 
documentándolos  de  nuevo  para  que  se  revisen. 

El  Sr.  Molleda  dice  que  no  hay  necesidad  de  ir  á 
la  revisión,  si  la  Administración,  en  lugar  de  decla- 
rar esos  expedientes  fenecidos  por  falta  de  documen- 
tación, hiciera  saber  á los  pueblos  que  pueden  comple- 
tar esa  documentación  misma.  No  soy  yo  opuesto  á 
que  la  Administración  sea  tutora  de  los  pueblos,  por- 
que los  pueblos  necesitan  la  tutela  en  muchas  ocasio- 
nes; pero  entiendo  que  los  pueblos  que  están  en  ese  caso 
tienen  el  camino  abierto,  ínterin  no  se  declaren  feneci- 
dos los  expedientes,  para  traer  nueva  documentación,  la 
cual  se  recibe  y se  tiene  en  cuenta  para  su  resolución 
definitiva;  pero  si  no  la  traen,  ¿qué  mayor  favor  puede 
la  Administración  hacer  á los  pueblos  que  darles  el 
medio  de  que  interpongan  el  recurso  de  revisión  bien 


documentado  y aprovechen  el  período  de  la  revisión? 
Precisamente  la  Administración  ha  ido  despachando 
esos  expedientes  y declarándolos  fenecidos  para  que 
los  pueblos  que  no  habian  traído  la  documentación 
al  expediente  aprovechen  el  periodo  de  la  revisión. 

Por  lo  visto,  S.  S.  quiere  que  en  esos  expedientes 
que  según  las  disposiciones  antiguas  están  ya  fuera 
de  plazo  para  traer  á ellos  documentos,  se  permita 
traer  éstos  á pesar  de  lo  que  esas  antiguas  disposi- 
ciones previeneu;  pero  la  ley  no  ha  autorizado  ai  Go- 
bierno para  esto.  Precisamente  se  ha  establecido  el 
recurso  de  revisión  para  que  los  pueblos  que  por 
omisión  han  dejado  pasar  el  tiempo  que  la  ley  se- 
ñalaba para  traer  documentos,  no  resulten  perjudi- 
cados, sino  que  les  quede  el  medio  de  promover  la 
revisión  de  los  expedientes  en  los  plazos  que  se  han 
marcado.  De  manera  que  la  Administración  ha  en- 
tendido hasta  ahora  que , lejos  de  perjudicar  á los 
pueblos  cuyos  expedientes  declaraba  fenecidos,  les 
concedía  todo  el  tiempo  necesario  para  que  en  todos 
estos  expedientes  antiguos  entablaran  el  recurso  de 
revisión. 

¿Estaba  indocumentado  el  expediente  antiguo? 
Pues  era  inútil  traerlo  y llevarlo  de  una  oficina  á 
otra,  de  la  Dirección  á la  Delegación,  en  busca  de  do- 
cumentos; era  mucho  más  expedito  el  camino  de  de- 
clararlo fenecido  por  falta  de  documentación  y que 
el  pueblo  ejercitara  su  derecho. 

¿Hay  pueblos  que  creen,  como  el  Sr.  Molleda  cree, 
que  dentro  del  expediente  antiguo  pueden  presentar 
documentos?  Que  los  aduzcan,  y si  son  admisibles 
conforme  á la  legislación  que  regía  en  esos  expedien- 
tes, les  serán  admitidos  y se  tendrán  presentes  al 
tiempo  de  resolver,  siempre  sin  perjuicio  del  recurso 
de  revisión. 

Eu  cuanto  al  caso  concreto  á que  S.  S.  se  ha  re- 
ferido, yo  entiendo  que  se  trata  de  un  caso  sencillo,  y 
supongo  que  S.  S.  lo  ha  citado  aquí  para  explicar  el 
motivo  por  que  se  dirige  ai  Gobierno.  Si  hay  una  De- 
legación en  la  que  no  se  ha  admitido  un  recurso  le- 
gal, S.  S.  sabe  que  existe  el  recurso  de  queja  ante  la 
superioridad,  y esté  seguro  el  Sr.  Molleda  que  cuan- 
do se  formulen  recursos  contra  delegados  que  se  ha- 
yan negado  á admitir  documentos,  tendrán  el  curso 
y la  resoluciou  correspondiente. 

Yo  ruego  á S.  S.  que  llame  más  concretamente 
mi  atención  sobre  esto,  porque  S.  S.  sabe  que  yo  tengo 
siempre  una  complacencia  en  que  no  se  cierre  ningún 
camino  legal  ni  á las  corporaciones  ni  á los  particu- 
lares. 

El  Sr.  MOLLEDA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MOLLEDA:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  por  los  buenos  propósitos  que  de- 
muestra á favor  de  los  pueblos,  aceptando  el  papel  de 
tutor  de  ellos,  que  bien  lo  necesitan  para  resolver  las 
dudas  que  ocurren  en  la  cuestión  de  excepciones  de 
venta  de  terrenos  de  aprovechamiento  común. 

De  lo  dicho  por  S.  S.  deduzco  en  primer  término 
que  está  conforme  en  que  es  procedente  la  revisión 
de  los  expedientes  antiguos  desestimados  por  falta  de 
documentos.  Esto  es  lo  principal  que  yo  habia  pedido, 
sosteniendo  que  procede  esa  revisión. 

En  cuanto  al  procedimiento  que  S.  S.  entiende  que 
es  mejor,  el  de  que  se  resuelvan  en  el  estado  en  que 
se  encuentren,  sin  perjuicio  de  que  vuelvan  luego  i 
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tramitarse,  yo  siento  no  estar  conforme  con  S.  S.,  por- 
que creo  que  eso  es  hacer  un  trabajo  doble.  La  ley  de 
8 de  Mayo,  no  solo  concede  plazo  para  promover  nue- 
vos expedientes,  sino  para  documentar  ios  antiguos; 
luego  hay  un  precepto  terminante  que  autoriza  á los 
pueblos  para  presentar  esos  documentos. 

Mi  argumentación  era  esta:  si  pueden  hoy  los  pue- 
blos, conforme  á la  nueva  ley,  suplir  los  defectos  de 
sus  expedientes  y traer  á ellos  todos  los  documentos 
que  les  falten,  ¿por  qué  no  se  les  da  conocimiento  de 
cuáles  son?  ¿Cómo  al  cabo  de  diez  y seis  ó diez  y ocho 
anos  que  hace  que  están  promovidos  algunos  de  ellos, 
cuando  habrán  fallecido  las  personas  que  intervinieron 
al  principio  en  su  formación,  han  de  saber  los  pueblos 
lo  que  les  falta,  sea  una  información  judicial,  sea  una 
certificación  del  Ayuntamiento,  sea  una  medición  par- 
celaria, ó cualquier  otro  requisito  indispensable?  Por 
esto  sostenía  yo  que  en  lugar  de  ultimarlos  de  Real 
órden,  declarándolos  indocumentados,  parecía  natural 
devolver  los  que  no  estuvieran  completos  á los  inte- 
resados, para  que  en  los  términos  señalados  subsana- 
sen cuantos  defectos  tuvieran. 

Pero  de  todas  maneras,  yo  respeto  el  criterio  de 
S.  S.,  y desde  luego  me  basta  con  que  declare  pro- 
cedente la  revisión,  porque  así  quedan  á salvo  los 
derechos  de  los  pueblos,  que  era  mi  objeto  prin- 
cipal. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Hio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Mi 
criterio,  distinto  en  este  punto  del  delSr.  Molleda,  no 
es  caprichoso;  se  funda  sencillamente  en  que  entien- 
do que  es  mucho  más  fácil  que  cada  pueblo  averigüe 
y sepa  lo  que  falta  en  su  expediente,  que  el  que  la 
Administración  se  encargue  de  hacer  el  estudio,  do- 
cumento por  documento,  de  cada  expediente,  para  de* 
volvérselo  á los  pueblos  diciendo:  falta  este  y el  otro 
documento.  Siendo  sencilla  y clara  la  legislación  so- 
bre este  punto,  y estando  taxativamente  marcados 
los  documentos  y las  pruebas  que  Los  pueblos  tienen 
que  aducir,  lo  más  natural,  lo  más  práctico,  puesto 
que  por  el  otro  sistema  se  tardaría  mucho  tiempo,  es 
el  que  yo  he  indicado  á S.  S. 

Esto  no  obstante,  como  los  dos  caminos  están 
abiertos,  los  pueblos  pueden  seguir  el  que  tengan  por 
conveniente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Martínez. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  En  la  última  le- 
gislatura se  nombró  una  Comisión  de  Diputados  de 
reconocida  importancia  para  que  estudiase  la  reforma 
del  Reglamento;  pero  la  legislatura  terminó  sin  que 
el  dictámen  se  presentara.  Yo  no  sé  si  esa  Comisión 
existe  ó no;  si  existe,  suplico  al  Sr.  Presidente  se  sirva 
excitar  su  celo  para  que  los  individuos  que  la  com- 
ponen se  reúnan  y emitan  pronto  ei  deseado  dictámen; 
y si  no  existe,  ruego  á S.  S.  que  se  sirva  procurar  se 
nombre  nueva  Comisión,  aunque  para  ello  haya  que 
consultar  á la  Cámara. 

Que  la  reforma  del  Reglamento  se  impone,  lo  está 
diciendo  el  reloj:  son  las  seis  y media  y todavía  no  se 
ha  entrado  en  la  discusión  de  los  asuntos  incluidos  en 
el  órden  del  dia;  y esto  mismo  sucede  con  inusitada 
frecuencia.  (Bien,  muy  bien.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  Presidencia,  al  contestar  á las  palabras 
que  ha  tenido  á bien  pronunciar  el  Sr.  Martínez,  debe 
hacerle  presente  que,  según  sus  noticias,  existe  la 
Comisión  nombrada  en  la  legislatura  anterior  para 
dictaminar  acerca  de  una  proposición  de  reforma  del 
Reglamento.  Claro  es  que  no  le  compete  á la  Mesa 
entrar  á discutir  con  el  Sr.  Diputado  que  acaba  de 
hablar,  acerca  de  la  necesidad  ó conveniencia  de  la 
reforma  del  Reglamento  por  esta  ó la  otra  causa;  se 
limita,  por  tanto,  á contestar  afirmativamente,  según 
los  deseos  del  Sr.  Martínez,  y con  esto  termina  este 
incidente. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  No  es  para  dis- 
cutir con  la  Presidencia,  sino  para 'hacer  una  obser- 
vación sobre  el  mismo  asunto.  (El  Sr.  Presidente  llama 
la  atención  del  orador .) 

No  deja  de  extrañarme  que  ei  Sr.  Presidente  sea 
tan  rigorista  conmigo,  cuando  ha  permitido  á todos 
los  Sres.  Diputados  que  me  han  precedido  en  el  uso 
de  la  palabra,  pronunciar  extensos  discursos  con  mo- 
tivo de  sencillas  preguntas... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Perdone  S.  S.  La  Presidencia  no  ha  emplea- 
do rigor  alguno  con  S.  S.;  ha  contestado  á una  pre- 
gunta, y después,  teniendo,  en  su  opinión,  satisfechos 
ya  sus  deberes,  no  entendía  que  S.  S.  hubiera  de  re- 
plicar ó entrar  en  debate  con  la  Presidencia.  Por  lo 
demás,  acabo  de  concederle  á S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  La  Comisión 
nombrada  no  lo  fué  exclusivamente,  según  ha  afir- 
mado el  Sr.  Presidente,  para  emitir  dictámen  con 
motivo  de  una  proposición,- sino  para  que,  reuniendo 
todas  las  presentadas  al  efecto,  de  las  cuales  unas  se 
habían  tomado  en  consideración  y otras  se  habían 
retirado  al  solo  anuncio  de  dicha  Comisión,  formulase 
las  modificaciones  que  hubiera  aconsejado  la  expe- 
riencia, y que  por  su  larga  práctica  conoceu  perfecta- 
mente los  Sres.  Diputados  aludidos,  á fin  de  que  la  refor- 
ma del  Reglamento  fuese  total,  sin  sujetarse  á ninguno 
de  los  puntos  comprendidos  en  las  proposiciones  tu- 
rnadas en  consideración  primeramente  ni  en  las  reti- 
radas después,  sino  inspirándose  en  las  necesidades 
de  los  tiempos  y en  el  perfeccionamiento  del  sistema 
parlamentario. 

Una  de  las  indicadas  necesidades  es  limitar  las 
horas  y reducir  los  términos  de  las  preguntas,  como 
se  ha  dicho  y convenido  aquí  ya  muchas  veces;  tanto, 
que  hasta  se  han  tomado  diferentes  acuerdos  transi- 
torios sobre  el  particular  en  distintas  legislaturas. 

A esto  se  reducía  mi  excitación,  y por  esto  he 
molestado  la  atención  de  la  Cámara,  creyendo  que, 
aun  cuando  se  pierda  hoy  un  minuto  más  con  oirme, 
quizá  mis  palabras  sirvan  para  ganar  después  mucho 
tiempo,  si  se  adopta  alguna  resolución  en  tan  tras- 
cendental asunto. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (l)uque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Esperaba  para  pedirla, 
por  si  algún  otro  individuo  que  figurase,  como  yo 
tengo  ei  honor  de  figurar,  en  la  Comisión  á que  ha 
aludido  mi  amigo  particular  el  Sr.  Martínez,  juzgaba 
conveniente  contestar;  pero  como  ningún  Sr.  Diputa- 
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lio  lo  ha  hecho,  do  sé  si  por  uo  hallarse  presente  in- 
dividuo alguno  de  la  dicha  Comisión,  me  he  decidido 
á pedir  la  palabra  para  decir  algunas  relativamente 
á este  punto. 

Los  trabajos  de  la  Comisión  no  dependen  de  los 
individuos  que  la  componen;  dependen  de  que  el  se- 
noi  Presidente  de  la  Caraara,  que  lo  es  á ia  vez  de  la 
Comisión,  juzgue  oportuno  que  ésta  se  reúna  y lleve 
adelante  los  trabajos.  El  Sr.  Presidente  ha  obrado  en 
la  forma  que  lia  tenido  por  conveniente*  y que  yo  no 
solo  respeto,  sino  que  aplaudo,  como  aplaudo  simn 
rre  su  conducta. 

. P01'  consiguiente,  á limitarme  á exponer  una 

Opinión  en  nombre  de  esta  minorfa,  que  sabiendo  que 
el  Sr.  Martínez  iba  á hacer  uso  de  la  palabra  con  el 
propósito  que  luego  ha  realizado,  se  ha  creído  cu  el 
deber  de  ponerse  de  acuerdo  para  al  lado  de  las  opi- 
niones de  S.  S.,  muy  respetables  para  todos  nosol ros, 
presentar  también  las  de  esta  minoría  en  materia  de 
tanto  interés  como  lo  es  la  de  la  limitación  de  tiempo 
para  las  preguntas. 

Al  Sr.  Martínez  le  parece  abusivo  el  que  se  haya 
invertido  en  el  dia  de  hoy  hasta  las  seis  y media  sin 
entrar  en  la  órden  del  dia.  y á esta  minoría  no  le  pa- 
rece abusivo.  El  dia  en  que  la  Comisión  á que  lia  alu- 
dido el  Sr.  Martínez  tratara  de  esta  cuestión,  esta  mi- 
noría llevaría  á su  seuo  la  opinión  que  voy  á leuer  el 
honor  de  manifestar  á la  Cámara  en  este  momento,  y 
consiste  en  que  no  habiendo,  como  no  hay  en  los  ins- 
tantes actuales,  sobre  la  mesa  del  Congreso  ninguna 
de  aquellas  leves  cuya  discusión  y aprobación  lleve 
consigo  un  carácter  de  verdadera  urgencia;  no  estan- 
do, como  no  están,  para  ser  discutidos  en  este  mo- 
mento los  presupuestos,  ó alguna  otra  ley  de  esta  im- 
portancia y de  esta  necesidad,  entiende  esta  minoría 
que  uo  hay  asunto  ninguno  de  mayor  interés,  por  más 
de  que  lo  pueda  haber  igual  al  que  resulta  do  las 
preguntas,  de  las  interpelaciones,  de  las  proposiciones 
incidentales  en  su  caso,  que  los  Sros.  Diputados,  en 
uso  de  su  iniciativa  y de  su  derecho,  juzguen  conve- 
niente venir  á exponer  en  este  sitio,  y que  para  la  Re- 
presentación nacional  no  tiene  menor  importancia  la 
investigación  de  los  actos  del  Gobierno  y de  sus  de- 
legados en  Madrid  ó en  provincias,  que  la  discusión 
y la  aprobación  de  leyes  ordinarias  que  no  lleven  con- 
sigo un  carácter  de  urgencia  ó necesidad  inmediata 
para  la  buena  gobernación  del  Estado. 

Así,  pues,  nosotros  que  nos  hemos  prestado  siem- 
pre y nos  prestaremos  en  adelante  á que  se  reduzcan 
las  horas  de  las  preguntas  ó se  limiten  los  dias  que 
a estos  asuntos  se  dedican,  cuando  sobre  la  mesa  se 
encuentren  los  presupuestos  ó leyes  que  tengan  una 
importancia  parecida  á la  de  los  presupuestos  y uua 
urgencia  como  los  presupuestos  pueden  teuer,  uo  es- 
tarcnios  dispuestos  á que  se  disminuya  en  lo  más 
mínimo  el  derecho  de  los  Diputados  para  hacer  uso 
aunque  sea  de  todas  las  horas  de  la  sesión,  si  necesa- 
rio fuera,  para  cumplir  con  su  misión  importantísima 
de  investigar  y discutir  los  asnales  administrativos  . 
o los  asuntos  que  pudieran  interesar  á sus  respecti- 
vas localidades  ó á la  Nación  en  general,  como  en 
muchos  casos  sucede. 

Hechas  estas  declaraciones,  que  creo  que  eran 
necesarias  y qu'c  conviene  poner  al  lado  de  las  decla- 
raciones y de  los  deseos  que  ha  manifestado  el  señor 
Martínez,  con  objeto  de  que  nuestro  ilustre  Presi- 
dente pueda  tener  en  cuenta  los  deseos  y las  aspira 


ciones  de  unos  y otros  en  el  momento  que  juzga* 
oportuno,  no  tengo  más  que  decir,  sino  agradecer  al 

Prcsidenle  la  latitud  que  me  lia  concedido  para 
hacer  estas  declaraciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Voy  á conceller  la  palabra 
al  Sr.  Martínez,  y mego  á S.  S.  considere  que  ex- 
puesta su  opinión  (creo  que  cou  la  amplitud  necesa- 
ria, porque  no  ocupaba  yo  este  sitial  cuando  S.  S.  ha 
hablado,  y no  he  tenido  el  gusto  de  oirle) , habiendo 
colocado  al  lado  de  esa  Opinión  el  Sr.  Conde  de  To- 
reno  su  opinión  misma  y la  de  la  minoría  á que  per- 
lenece,  el  Presidente 'queda  enterado  de  todo  ello,  y 
no  habiendo  lugar  á adoptar  resolución  alguna,  no 
conviene  nunca  discutir  en  este  recinto  sobre  cosas 
que  no  han  de  resolverse,  y ésta  no  se  puede  resol- 
ver por  el  momento. 

Para  atender  á las  necesidades  que  el  tiempo  va 
revelando,  hay  uua  tradición  á quq  ningún  Presi- 
dente lia  ialtado,  ni  he  faltado  yo  mismo,  ni  pieuso 
faltar,  y es,  la  de  proceder  el  Presidente,  ardes  de  so- 
meter resolución  alguna,  al  acuerdo  del  Congreso  de 
eouformidad  con  la  representación  de  las  minorías 
parlamentarias.  Esto  hará  el  Presidente  en  aquella 
ocasión  que  le  parezca  oportuna,  y que  por  parecerle 
oportuna  entienda  que  es  propia  para  obtener  la  con- 
formidad de  las  minorías,  que  nunca  la  lian  negado 
á las  verdaderas  necesidades  del  Parlamento . Por 
tanto,  yo  no  intervengo  en  una  ni  en  otra  opinión. 
Todas  me  parecen  dignas  de  atención  y todas  las  lie 
atendido. 

En  cuanto  á la  Comisión  de  reforma  del  Regla- 
mento, no  ha  dejado  de  tener  que  hacer.  La  obra  del 
Reglamento,  iácil  quizas  para  la  alta  inteligencia  de 
la  totalidad,  menos  yo,  de  las  personas  que  la  compo- 
nen, (Hiede  ser  un  tanto  dilatoria  para  el  examen  del 
Congreso.  Reuniré,  pues,  esa  Comisión  en  el  momento 
oportuno,  pero,  créanme  los  Eres.  Diputados:  esas 
dilaciones,  ese  uso,  que  á veces  puede  parecer  exce- 
sivo, nunca  abusivo,  del  derecho  de  preguntar  y del 
derecho  de  interpolar,  eso  no  es  cosa  que  se  remedie 
cou  reglamentos  nuevos;  eso  se  remedia,  y siempre 
se  ha  remediado,  por  acuerdos,  por  conciliaciones,  por 
la  persuasión  de  todos  de  que  (cuiendo  por  función 
el  Congreso  ilscalizar,  función  importante;  teniendo 
por  función  el  Congreso  legislar,  función  no  menos 
importante,  son  las  circunstancias,  son  los  casos,  es 
la  estimación  que  de  esas  circunstancias  y de  esos 
casos  hacen  todos,  lo  que  determina  una  general  con- 
formidad á poner  e||||ronvenieutc  remedio  á dilaciones 
innecesarias. 

Si  el  Sr.  Martínez  cree  que  debe  decir  algo  más, 
S.  S.  tiene  Ja  palabra;  en  otro  caso,  se  dará  por  ter- 
minado este  incidente. 

El  br.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Señor  Presiden- 
te, cuando  yo  hice  mi  petición,  S.  S.  no  ocupaba  ese 
sitial;  y por  consiguiente,  cúmpleme  manifestar  que 
mi  ruego  se  redujo  á excitar  el  notorio  celo  de  S.  S. 
(precisamente  de  S.  S..  porque  sabía  que  era  el  Pre- 
sidente de  la  Comisión)  para  que  la  convocase,  si  es 
que  tenía  vida  legal  ó parlamentaria  en  la  actual  le- 
gislatura, á fin  de  que  estudiase  las  reformas  nece- 
sarias en  el  Reglamento  y emitiese  pronto  dictámen. 

Y si  la  Comisión  no  existía,  rogaba  á 8.  S.  que  se  sir- 
viese nombrar  nuevamente  esa  Comisión,  compuesta 
de  las  mismas  importantísimas  personas,  aun  cuando 
se  hubiese,  de  cousullur  préviaineute  a)  Parlamento, 
si  esto  fuere  preciso. 
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Me  ha  parecido  oportuno  dirigir  estas  palabras  á 
S.  S.,  porque  yo  no  he  tratado  de  hacer  ningún  cargo 
á la  Mesa,  sino  de  formular  un  ruego. 

Al  Sr.  Conde  de  Toreno  tengo  por  necesidad  y por 
deber  de  cortesía  que  rectificarle  un  punto  de  su  dis- 
curso. 

El  Sr.  Conde  de  Toreno,  mi  distinguido  y particu- 
lar amigo,  ha  entendido  que  yo  me  inclinaba  á la  li- 
mitación del  derecho  de  los  Sres.  Diputados  en  ma- 
teria de  preguntas,  ó sea  en  la  función  de  fiscalizar 
los  actos  de  la  administración  pública. 

El  Sr.  Conde  de  Toreno  es  Diputado  más  antiguo 
que  yo,  aunque  cuento  sobre  veinte  años  de  Parla- 
mento; y sabe  el  Sr.  Conde  de  Toreno  que  hace  veinte 
años  las  preguntas  era  sencillamente  preguntas,  como 
que  se  hacían  en  forma  interrogativa  y las  contesta- 
ciones de  los  Ministros  eran  efectivamente  contesta- 
ciones. 

Y Presidente  hubo  que  se  obstinó  en  no  conceder 
la  palabra  sino  para  formular  la  pregunta  en  forma 
interrogativa,  y á los  mismos  Ministros  les  limitaba 
Ja  contestación,  no  permitiendo  jamás  á los  Diputa- 
dos que  dieran  las  gracias  por  las  respuestas  satis- 
factorias de  los  Ministros. 

Los  tiempos  fueron  adelantando,  las  costumbres 
se  fueron  modificando,  los  abusos  fueron  naturalmente 
en  aumento,  y los  Presidentes,  todos  ellos  dignísimos, 
tanto  como  me  complazco  en  reconocer  y declarar 
que  lo  es  el  actual,  no  han  tenido  más  remedio  que 
transigir  con  las  necesidades  y exigencias  de  los 
tiempos. 

Hoy  nos  encontramos  con  una  especie  de  uso  ó 
costumbre  que  ha  constituido  jurisprudencia,  y con- 
siste en  que  cada  Diputado  traiga  de  su  casa  un  dis- 
curso más  ó menos  pensado  ó estudiado  sobre  un 
ramo  cualquiera  de  la  administración  ó del  saber 
humano,  pida  la  palabra  y lo  pronuncie;  y el  desgra- 
ciado Ministro  á quien  le  cae  encima  el  chaparrón, 
como  no  sabe  ni  sospecha  por  dónde  se  le  va  á atacar, 
tiene  que  contestar  que  se  enterará  y que  resolverá 
lo  que  proceda.  (Risas.) 

De  modo  que  el  país  juzgará  que  hay  Diputados 
muy  ilustrados  y Ministros  que  no  saben  lo  que  pasa 
ni  lo  que  se  dicen.  (Risas.)  Esto  es  lo  que  resulta  con 
el  actual  sistema,  ó con  las  prácticas  abusivas,  á las 
que  es  indispensable  y urgente  poner  término. 

Por  esto  pedia  yo  al  Sr.  Presidente  que  reuniese 
esa  Comisión  de  notables  que  S.  S.  preside  dignísi- 
mámente,  la  cual,  teniendo  en  cuenta  estas  y otras 
consideraciones  que  omito  por  ser  igualmente  cono- 
cidas y sentidas,  hiciera  lo  que  procediese,  y nada  más 
que  lo  que  procediese.  (Bien,  muy  bien.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  He 
tenido  que  considerarme  aludido , porque  era  yo  el 
único  Ministro  que  ocupaba  entonces  este  banco, 
cuando  el  Sr.  Martínez  ha  dicho  que  los  Ministros 
no  saben  lo  que  se  dicen...  (El  Sr.  Martínez : De  nin- 
guna manera  ha  habido  tal  alusión.)  Pues  entonces, 
nada  tengo  que  decir. 

Ll  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas  y de  la  de  incompatibi- 
lidades, proponiendo  la  aprobación  de  la  del  distrito 
de  Gandesa  (Tarragona)  y admisión  del  Sr.  Loygorri 
de  la  Torre  (D.  Federico).» 

Leídos  dichos  dictámenes  (Véase  el  Apéndice  1.* 
al  Diario  núm.  42,  sesión  del  4 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  es- 
tos dictámenes.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados,  quedando 
admitido  Diputado  el  Sr.  Loygorri. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Loygorri. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y Lomó  asiento  el  Sr.  Loygorri  de  la  Torre, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  tercera  Sección. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  constitutiva  del 
ejército. 

( Véase  el  Apéndice  1;'  al  Diario  núm.  96,  sesión  de 
23  de  Mayo  de  i 887;  Diario  núm.  i 22,  sesión  del 
23  de  Junio ; Diario  núm . i 23,  sesión  del  24  de 
idem\  Diario  núm.  i 24,  sesión  del  25  de  idem;  Diario 
núm.  i 25,  sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm.  126,  se- 
sión del  28  de  idem\  Diario  núm.  127,  sesión  del  30  de 
idem\  Diario  núm.  52,  sesión  del  21  de  Febrero  de  1888 ; 
Diario  núm.  56,  sesión  del  25  de  ídem;  Diario  núm.  57, 
sesión  del  27  de  iden\  Diario  núm.  58,  sesión  del  28  de 
ídem ; Diario  núm.  59,  sesión  del  29  de  idem\  Diario 
núm.  60,  sesión  del  1.°  de  Marzo;  Diario  núm.  61,  se- 
sesión  del  2 de  ídem;  Diario  núm.  62,  sesión  del  3 de 
ídem;  Diario  núm.  63,  sesión  del  5 de  ídem;  Diario 
núm.  64,  sesión  del  6 de  ídem;  Diario  núm.  65,  sesión 
del  7 de  ídem;  Diario  núm.  66,  sesión  del  8 de  ídem;  Dia- 
rio núm.  67,  sesión  del  9 de  idem ; Diario  núm.  68,  se- 
sión del  10  de  idem;  Diario  núm.  69,  sesión  del  12  de 
idem;  Diario  núm.  70,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  nú- 
mero 72,  sesión  del  15  de  idem;  Diario  núm.  73,  sesión 
del  16  de  idem;  Diario  núm.  74,  sesión  del  17  de  idem; 
Diario  núm.  75,  sesión  del  19  de  idem;  Diario  núm.  76, 
sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  77,  sesión  del  21  de 
idem;  Diario  núm.  97,  sesión  del  19  de  Abril:  Diario 
núm.  98,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  99,  sesión 
del  21  de  idem : Diario  núm.  100,  sesión  del  23  de 
idem;  Diario  núm.  i 01,  sesión  del  24  de  idem;  Diario 
núm.  103,  sesión  del  26  de  idem;  Diario  núm.  105,  se- 
sión del  28  de  idem;  Diario  núm.  106,  sesión  del  30  de 
idem;  Diario  núm  110,  sesión  del  5 de  Mayo;  Diario 
núm.  i 15,  sesión  del  12  de  idem;  Diario  núm.  3,  sesión 
del  3 de  Diciembre;  Diario  núm.  13,  sesión  del  15  de 
idem:  Diario  núm.  14,  sesión  del  17  de  idem;  Diario 
núm.  17,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  28,  sesión 
del  16  de  Enero  de  1 889;  Diario  núm.  29,  sesión  del  1 7 
de  idem;  Diario  núm.  33,  sesión  del  22  de  idem;  Diario 
núm.  34,  sesión  del  24  de  idem;  Diario  núm.  35,  sesión 
del  25  de  idem;  Diario  núm.  36,  sesión  del  26  de  idem; 
Diario  número  38,  sesión  del  29  de  idem : Diario  nú- 

288 


1112 


5 DE  FEBBEBO  DE  1880 


mero  .7.9,  sesión  del  30  de  ¿don]  Diario  nú m.  40)  sesión 
del  31  de  idem\  Diario  núm.  41,  sesión  del  i.°  de  Fe- 
brero-, Diario  nám.  42,  sesión  del  i de  ¿ítem.) 

Discusión  del  art.  1 1, 

El  Sr.  Suarez  laclan  (D.  Julián)  tieue  la  palabra, 
primero  en  contra. 

El  Sr.  STJABEZ  INOLAN  (D.  Julián):  Compren- 
derán los  Sres.  Diputados,  que  levantándome  á hacer 
uso  de  la  palabra  en  estos  momentos,  considero  que 
muy  escasos  minutos  necesito  para  hacer  algunas  in- 
dicaciones respecto  del  art.  1 1 que  se  discute.  Co- 
mienzo por  lamentar  que  precisamente  ahora,  cuando 
se  entra  eu  el  orden  del  dia,  después  de  cuatro  horas 
dedicadas  á preguntas,  es  cuando  los  Sres.  Diputados 
abandonan  sus  asientos  apresuradamente  y queda  el 
salón  de  sesiones  desierto.  Esto,  señores,  es  tanto  más 
lamentable,  cuanto  que  se  trata  de  un  proyecto  de 
ley  que  reviste  excepcional  importancia. 

En  el  art.  1 1 , que  voy  á examinar  brevísima- 
mente,  Sres.  Diputados  que  teneis  la  bondad  de  oir- 
me, se  consignan  los  diferentes  empleos  y clases  del 
ejército  por  su  órden;  pero  entre  estos  empleos  y cla- 
ses aparece  el  de  alférez  alumno,  que  antes  no  "figu- 
raba entré  las  distintas  categorías  del  ejército;  y como 
además  existe  la  de  segundo  y primer  teniente,  claro 
está  que  se  aumenta  en  uno  el  número  de  los  em- 
pleos ó categorías  que  corresponden  á la  oficialidad 
del  ejército. 

Podría  yo  exponer  largas  consideraciones  sobre 
este  asuuto,  porque  en  parecer  mió,  & medida  que  ha 
ido  elevándose  el  número  de  clases  dei  ejército,  así 
se  ha  ido  debilitando  también  la  fortaleza  y robustez 
de  las  instituciones  armadas:  bastaríame  recurrir  á 
la  historia  para  acreditar  el  fundamento  y fuerza  de 
mi  opinión.  Pero  como  no  es  mi  ánimo  entrar  en  ex- 
tensas disquisiciones,  ni  he  de  comentar  lo  que  á este 
propósito  dice  un  distinguido  escritor  al  afirmar  que 
«los  empleos  militares  constituyen  una  verdadera  es- 
cala de  Jacob  que  desgraciadamente  arredra  el  áni- 
mo de  quien  sienta  el  pié  en  su  primer  escalón,»  ma- 
nifestaré, sin  embargo,  ai  Congreso  que  no  compren- 
do cómo  la  Comisión  ha  incluido  el  empleo  de  alférez 
alumno  entre  los  empleos  y clases  dei  ejército.  Esta 
clase,  esta  categoría  de  alférez  alumno,  única  y ex- 
clusivamente ha  de  vivir  dentro  de  las  Academias 
militares,  y este  parece  que  es  el  propósito  de  la  Co- 
misión, de  manera  que  los  alféreces  alumnos  no 
pueden  ejercer  funciones  fuera  de  los  establecimien- 
tos docentes. 

Siendo  esto  así,  no  imagino  qué  razones  han  exis- 
tido para  que  la  Comisión  comprendiera  esa  clase  den- 
tro de  las  dei  ejército,  cuando  es  lo  cierto  que  las  de- 
más que  se  señalan  en  este  artículo  tienen  por  radio 
de  acción  los  diferentes  cuerpos  é Institutos  militares. 
Y tanto  más  me  sorprende  esto,  cuanto  que  yo  de 
ningún  modo  puedo  creer  que  el  alférez  alumno  co- 
rresponda á un  verdadero  empleo  dentro  de  la  mili- 
cia; porque  si  alguna  duda  pudiera  caberme  respecto 
de  este  punto,  me  hasta  para  desvanecerla  leer  lo  que 
preceptúa  el  art.  30  de  la  actual  ley  constitutiva  dei 
ejército,  artículo  que  no  ha  de  quedar  en  desuso,  toda 
vez  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  dicho  repeti- 
damente que  este  proyecto  no  deroga  lo  establecido 
en  dicha  lev  constitutiva,  á no  ser  en  aquella  parte 
que  expresa  y taxativamente  anula  ó modifica. 

El  artículo  á que  me  refiero  consigna  que  el  em- 
pleo militar  es  una  propiedad  con  todos  los  derechos  I 


y goces  establecidos  por  los  reglamentos  y disposicio- 
nes que  rigen. 

Y en  el  art.  33  de  la  misma  ley  constitutiva  vi- 
gente se  determina  que  solo  perderán  los  jefes  y ofi- 
ciales del  ejército  sus  empleos  por  causa  de  delito  y 
por  virtud  de  sentencia  que  diele  el  Consejo  de  guerra 
ó el  tribunal  competente. 

Y ahora  pregunto  á la  Comisión:  ¿qué  clase  de 
empleo  es  este  de  alférez  alumno,  que  no  constituye 
una  propiedad  para  aquel  á quien  se  ha  premiado  con 
63a  categoría  en  la  milicia?  ¿No  sabe  la  Comisión  (¿no 
lo  ha  de  saber?  son  bastante  doctos  sus  individuos 
y seguramente  no  lo  ignoran)  que  el  empleo  de  alfcC 
rez  alumno  puede  perderse  y se  pierde  en  muchas 
ocasiones  cuando  aquellos  que  lo  obtienen  no  reúnen 
todas  las  condiciones  reglamentarias  para  alcanzar 
censuras  de  aprobación  en  las  materias  que  abraza  el 
plan  de  enseñanza  de  las  respectivas  Academias? 

El  empleo  de  alférez  alumno  tiene  indudablemente 
por  objeto  el  remunerar,  el  recompensar  de  algún 
modo  los  conocimientos  adquiridos  y aptitud  demos- 
trada en  determinado  espacio  de  tiempo  por  los  alum- 
nos de  las  diversas  Academias  militares,  sirviéndoles 
esto  como  de  estímulo  para  continuar  sus  estudios. 
Me  parece  une  este  es  el  objeto  de  dicho  empleo,  y 
no  creo  yo  que  sea  otro  distinto  del  que  acabo  de  se- 
ñalar. 

Pues  si  esto  es  exacto;  si  lo  son  también,  sin  duda 
ninguna,  las  consideraciones  quo  acabo  de  exponer, 
ruego  a la  Comisión  que  aparte  el  empleo  de  alférez 
alumno  de  los  que  aparecen  establecidos  en  el  art.  11, 
y que  después,  en  otro  párrafo  del  mismo  artículo,  se- 
ñale las  circunstancias  de  ese  empleo  y las  condicio- 
nes que  lian  de  tener  ios  que  le  ejerzan.  Tanto  más  ne- 
cesario es  que  así  se  haga,  cuanto  que  en  el  art.  10, 
tal  como  lo  había  redactado  la  Comisión,  existía  al- 
guna indicación  respecto  del  particular,  pero  luego 
de  haber  modificado  ese  artículo,  nada  se  dice  sobre 
el  asunto.  Cierto  es  que  el  Sr.  Laviña,  en  el  discurso 
elocuentísimo,  como  todos  los  suyos,  que  pronunció 
ayer,  manifestaba  cierta  tendencia  á no  considerar 
la  clase  de  alférez  alumno  como  empleo  del  ejército, 
y aun  parece  que  titubeaba  S.  8.  respecto  de  la  cali- 
ficación que  había  de  darse  á este  alférez  alumno, 
porque  no  sabía  s.  8.  si  considerarlo  como  empleo, 
como  clase  ó como  categoría  del  ejército,  si  bien  el 
8i\  Laviña  parece  que  se  inclinaba  á conceptuarlo 
como  categoría  del  ejército,  que  por  esto  debiera  se- 
pararse de  la  clasificación  de  los  demás  empleos,  «leí 
mismo  modo  que  lo  estaba  la  categoría  de  capitán 
general.  Y procediendo  de  tal  suerte,  claro  es  que  de- 
bería entenderse  que  las  dos  categorías  de  capitán  ge- 
neral y de  alférez  alumno  se  habían  de  ejercer  de  di- 
ferente manera;  que  asi  resulta  de  la  diversidad  gran- 
de de  funciones,  de  prestigio  y de  consideración  que 
corresponden  á la  categoría  más  elevada  y á la  más 
ínfima  de  la  oficialidad  del  ejército.  Y si  el  Sr.  La- 
vina  consideraba  que  la  categoría  de  capitán  general 
debía  estar  apartada  de  esa  clasificación , de  igual 
manera  entiendo  yo  que  debia  la  Comisión  haber  se- 
parado la  relativa  al  alférez  alumno. 

Seguiré  haciendo  sucintamente  el  examen  del  ar- 
tículo 1 1;  en  otro  de  sus  párrafos  se  dice  lo  que  Va  á 
oir  la  Cámara:  «Los  empleos  de  los  cuerpos  Jurídico, 
de  Sanidad,  Intendencia,  Intervención,  Clero  castren- 
se, Veterinaria,  Equitación  y Auxiliar  de  oficinas,  se 
distinguirán  por  sus  denominaciones  especiales,  y 
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tendrán  con  los  deL  ejército  las  asimilaciones  conoci- 
das, siendo  el  termino  de  la  carrera  en  cada  uno  de 
éstos  el  siguiente.»  Yo  quisiera  que  la  Comisión  se 
sirviera  decirme  por  qué  no  ha  comprendido  entre 
los  diferentes  cuerpos  expresados  ai  cuerpo  del  Tren. 
Yo  creo  que  la  Comisión  ha  padecido  en  este  punto 
una  verdadera  omisión,  porque  de  otro  modo  no  ad- 
vierto qué  razones  puede  haber  para  que  así  como 
están  incluidos  el  Clero  castrense,  el  cuerpo  de  Vete- 
rinaria, el  de  Equitación  y el  Auxiliar  de  oficinas,  no 
se  comprenda  de  igual  manera  al  cuerpo  del  Tren 
que  ahora  se  pretende  organizar. 

Y todavía  me  ocurre  alguna  Observación  respecto 
del  mismo  párrafo.  En  él  se  determina,  según  he  di- 
cho, que  los  empleos  de  ios  cuerpos  referidos,  que  se 
distinguirán  por  denominaciones  especiales,  tendrán 
con  los  demás  cuerpos  las  asimilaciones  conocidas. 

Pues  se  me  ocurre  preguntar  á la  Comisión:  ¿qué 
asimilaciones  conocidas  son  esas,  por  lo  que  se  refie- 
re á los  cuerpos  de  nueva  creación?  El  cuerpo  de  In- 
tervención, ¿ha  existido  ó existe  en  el  momento  actual? 
No.  P lies  si  no  existe  ni  ha  existido,  ¿qué  denomina- 
ciones especiales  son  las  de  que  se  trata?  Me  parece 
que  cuando  se  crean  cuerpos  nuevos,  como  lo  es  el 
de  Intervención,  y aun  pudiera  leuer  alguna  duda 
respecto  ai  de  Intendencia,  ai  cual  supongo  que  le 
queréis  equiparar  al  de  Administración,  no  sobraría 
que  se  consignase  cuáles  han  de  ser  esos  diversos 
empleos,  esas  diferentes  categorías  que  han  de  existir 
en  un  cuerpo  que  ahora  se  establece. 

Y continúo  leyendo  el  citado  párrafo:  «Los  de 
Sanidad,  Intendencia  é Intervención,  el  de  inspector, 
intendente  é interventor  general  respectivamente.» 
Y a^í  sé  marca  luego  en  cada  uno  de  los  otros  cuerpos 
auxiliares  el  empleo  superior  de  la  carrera.  De  modo 
que  ya  sabemos  que  el  cuerpo  de  Intervención  ha  de 
tener  por  categoría  más  elevada  la  de  interventor 
general;  pero  aquí  terminan  nuestros  conocimientos 
acerca  del  particular,  y creo  que  sería  bien  que  se 
determinasen  las  clases  inferiores  que  en  él  han  de 
existir. 

Refiriéndome  al  cuerpo  de  Sanidad,  me  ocurre 
también  la  siguiente  duda.  Este  cuerpo  comprende 
dos  secciones  distintas:  la  sección  de  Medicina  y la 
sección  de  Farmacia.  ¿Sus  señorías  consideran  que  es- 
tas dos  secciones  han  de  tener  una  categoría  superior 
idéntica?  Porque  eslo  no  ha  pasado  hasta  ahora  (lo 
advierto  & los  señores  ue  fa  Comisión,  aunque  presu- 
mo que  ya  lo  sabrán);  en  el  cuerpo  de  Farmacia,  el  em- 
pleo superior  que  puede  obtenerse  actualmente  es  el 
de  inspector  de  segunda  clase,  asimilado  á brigadier 
de  ejército;  y en  el  do  Medicina,  el  de  inspector  de 
primera,  asimilado  á mariscal  de  campo.  Creo,  pues, 
conveniente  que  la  Comisión  exprese  aquí  sus  opi- 
niones y señale  lo  que  ha  de  ser  preceptiro  de  una 
manera  clara. 

Y voy  ahora  & otro  párrafo,  en  el  cual  leo:  «Los 
cuerpos  de  Equitación  y ei  de  Veterinaria  tendrán 
como  último  ascenso  en  sus  escalas  respectivas  una 
plaza  para  cada  uno  de  dichos  cuerpos,  asimilada  al 
empleo  de  coronel.» 

Aquí  mis  dudas  son  mayores,  porque  en  realidad 
el  cuerpo  de  Equitación,  considerado  como  cuerpo 
que  viva  con  absoluta  independencia  y separación  de 
todos  los  demás,  no  existe;  lo  que  hay  actualmente  es 
una  Escuela  de  equitación  donde  complementan  la 
instrucción  oportuna  los  oficiales  que  pertenecen  al 


arma  de  Caballería.  Esta  Escuelante  equitación  se  rige 
por  un  reglamento  publicado  por  Real  orden  de  1 8 
de  Diciembre  de  1884;  y en  el  art.  l.°  de  ese  regla- 
mento se  dice:  «La  Escuela  de  equitación  tiene  por 
objeto  fomentar,  perfeccionar  y difundir  en  las  filas 
del  ejército  los  conocimientos  ecuestres,  siendo  ei 
centro  donde  resida  la  verdadera  competencia  militar 
en  el  arte.» 

Y el  art.  2.°  determina  que  allí  se  perfeccionarán 
en  el  arte  de  equitación  los  oficiales  que  en  los  cuer- 
pos montados  han  de  desempeñar  el  cargo  de  instruc- 
tores de  reclutas  y desbravadores  y dirigir  la  doma 
de  potros. 

¿Pues  qué  es  lo  que  va  á ocurrir  en  adelante?  ¿Por 
qué  motivo  indica  la  Comisión  en  su  dictámen  que  ei 
cuerpo  de  Equitación  ha  de  tener  como  límite  de  sus 
empleos  el  de  coronel?  Con  arreglo  á lo  dispuesto  en 
el  reglamento  de  la  Escuela  de  equitación,  esos  em- 
pleos han  de  ser  empleos  de  la  propia  arma  de  Caba- 
llería. ¿De  qué  manera  vamos,  pues,  á comprender  lo 
que  se  consigna  en  este  artículo? 

Sostengo,  por  lo  tanto,  la  necesidad  de  que  la  Co- 
misión se  digne  dar  explicaciones  referentes  á este 
particular,  porque  confieso  ante  la  Cámara  que  me 
hallo  envuelto  en  un  verdadero  mar  de  confusiones. 

Y para  terminar,  añadiré  algunas  observaciones 
relativas  ai  Estado  Mayor  de  plazas,  asunto  que  con- 
sidero también  de  verdadero  interés.  Sabe  la  Comi- 
sión que  en  la  actualidad  hay  un  cuerpo  de  Estado 
Mayor  de  plazas,  que  vive  con  arreglo  á las  prescrip- 
ciones del  Real  decreto  de  30  de  Agosto  de  1884.  ¿Y 
qué  piensa  sobre  esto  la  Comisión?  ¿Piensa  que  ei 
cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas  ha  de  seguir  sub- 
sistiendo, ó no?  Porque  si  SS.  SS.  piensan  que  el  cuerpo 
de  Estado  Mayor  de  plazas  debe  continuar  en  lo  su- 
cesivo como  existe  hoy,  sujetándose  á dicho  Real  de- 
creto, sería  necesario  que  SS.  SS.  lo  hubiesen  expre- 
sado de  una  manera  terminante  y clara;  y si  SS.  SS. 
pretenden  reformar  lo  que  se  relaciona  con  esa  co- 
lectividad, considerando  el  Estado  Mayor  de  plazas 
como  un  servicio,  no  holgaría  que  en  este  proyecto 
se  dijera  algo  semejante  á lo  expresado  en  el  art.  4fi 
del  primer  proyecto  sometido  á la  deliberación  del 
Congreso,  donde  se  decía  lo  siguiente:  (Leyó.) 

De  una  ú otra  manera,  bien  sea  que  SS.  SS.  consi- 
deren que  el  Estado  Mayor  de  plazas  haya  de  seguir 
organizado  como  hoy  lo  está,  es  decir,  formando  un 
cuerpo,  ó que  constituya  un  servicio  que  han  de  ve- 
nir á prestar  los  jefes  y oficiales  de  Infantería,  bien 
merece  la  pena  de  que  la  Comisión  dé  algunas  ex- 
plicaciones que  a el  aré  n este  asunto,  en  el  que  asal- 
tan á mi  ánimo  grandes  dudas  que  han  surgido  de 
igual  modo  en  el  espíritu  dé  algunos  Sres.  Diputa- 
dos. He  concluido. 

El  Sr.  LA  VINA:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  LAVIÑA:  A estas  horas,  y en  el  estado  en 
que  se  encuentra  la  Cámara,  sería  difícil  que  saliera 
de  ese  mar  de  confusiones  en  que  dice  hallarse  mi 
buen  amigo  el  Sr.  Suarez  Incldu. 

Por  lo  demás,  y por  lo  que  hace  á las  quejas  do 
S.  S.  por  ei  abandono  en  que  los  Sros.  Diputados  de- 
jan esta  discusión,  la  Comisión  no  tiene  la  culpa  de 
que  á este  proyecto  de  ley  se  le  atribuya  mayor  ó 
menor  importancia. 

Entiende  la  Comisión,  y entiende  el  modesto  Di- 
putado que.  en  este  momento  habla,  que  á esté  pro- 
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yecto  se  1c  debia  atribuir  mucha;  pero  sin  duda  no 
es  así,  quizá  por  no  ser  un  proyecto  de  esos  ocasio- 
nados á debates  acalorados  y solemnes  que  en  esta 
Cámara  suelen  tener  lugar.  Así  sucede,  y sin  que  yo 
juzgue  el^  hecho,  limitándome  solo  á hacerlo  constar, 
procuraré  contestar  á las  observaciones  que  acaba  de 
hacer  mi  buen  amigo  el  Sr.  Suarez  Inclán. 

Respecto  á la  consignación  en  el  artículo  de  la 
categoría  de  alférez  alumno,  con  las  breves  palabras 
que  á este  asunto  dediqué  ayer  cuando  tuve  el  honor 
de  contestar  al  Sr.  Dabán  entendí  haber  puesto  bien 
claramente  de  manifiesto  cuál  era  el  criterio  de  la 
Comisión  sobre  el  particular.  No  dije  yo,  aunque  así 
aparece  en  el  Extracto  (con  muchísima  razón  lo  ha 
recogido  el  Sr.  Suarez  Inclán,  pero  es  un  error  mate- 
rial), no  dije  yo  que  el  alférez  alumno  y el  capitán 
general  fueran  las  dos  únicas  categorías  que  habia  en 
el  ejército.  Al  contrario,  desprendiéndose  esto  del  dis- 
curso del  Sr.  Dabán,  decía  yo  que  no  me  parecía  que 
debían  ser  estas  las  únicas  categorías,  puesto  que  en 
tendía  que  entre  las  dos  debia  haber  alguna  diferen- 
cia: esto  dije,  y esto  quise  decir.  En  el  Extracto  no 
consta  así;  pero  para  que  conste  de  ahora  en  adelante 
lo  rectifico,  rectificando  al  propio  tiempo  la  asevera- 
ción del  Sr.  Suarez  Tnclan. 

Empleo  ó clase,  decia  yo  contestando  al  Sr.  Da- 
bán, usando  de  una  frase  vulgar,  llámelo  S.  S.  como 
quiera,  ¿dejará  por  eso  de  ser  lo  que  es,  un  empleo  del 
ejército?  En  otra  ocasión,  contendiendo  yo  con  S.  S., 
dije  que  el  alférez  alumno  era  uno  de  esos  escalones 
necesarios  para  ingresar  en  la  carrera  militar,  y dije 
esto  añadiendo  que  el  alférez  alumno  podría  tener  la 
consideración  de  oficial,  pero  no  la  jurisdicción  ni  el 
mando,  y por  consiguiente,  que  con  la  consideración 
de  oficial  podría  practicar  sus  conocimientos  dentro 
de  los  cuerpos  del  ejército. 

Que  este  empleo  se  puede  perder,  alega  el  Sr.  Sua- 
rez Inclán,  perdiendo  el  examen  de  uno  ó de  dos  se- 
mestres, ó lo  que  el  reglamento  establezca.  Pues  quie- 
re decir  que  se  pierde  lo  mismo  que  lps  demás  em- 
pleos se  pueden  perder  por  otros  motivos  ó por  otros 
conceptos;  por  ejemplo,  por  una  postergación,  por 
dos  ó por  tres,  si  el  reglamento  así  lo  estableciera. 

Por  tanto,  en  el  concepto  de  propiedad,  es  indu- 
dablemente empleo  el  de  alférez  alumno;  porque  sea 
empleo,  sea  clase,  sea  lo  que  fuese,  lo  que  no  se  puede 
negar  es  que  la  situación  de  un  alumno  en  la  Acade- 
mia, esa  situación  que  constituye,  si  el  Sr.  Suarez 
Inclán  quiere,  el  primer  peldaño  de  la  escala  de  Jacob, 
por  la  cual  se  sube  en  la  carrera  militar,  es  una  pro- 
piedad que  no  se  pierde  sino  como  se  pierden  todas 
las  propiedades:  por  voluntad  del  interesado  ó por 
ineptitud  probada  para  desempeñarlo. 

Me  parece  que  después  se  ha  ocupado  el  señor 
Suarez  Inclán  del  término  de  la  carrera  en  algunos 
cuerpos,  en  el  de  Intervención,  por  ejemplo,  y nos  ha 
preguntado  cuáles  serian  las  asimilaciones  conocidas. 
Pues  las  asimilaciones  conocidas  son  las  asimilacio- 
nes con  los  empleos  del  ejército;  éstas  serán  las  asi- 
milaciones que  tendrá  el  cuerpo  de  Intervención.  Y 
casi  podría  avanzar  á S.  8.,  aunque  no  soy  el  llamado, 
por  desgracia,  por  no  teoer  méritos,  ni  condiciones', 
ni  categoría  para  ello,  á hacer  la  organización  mili- 
tar; casi  podría,  digo,  adelantar  á S.  S.  que  es  proba- 
ble que  las  categorías  del  cuerpo  de  intervención  mi- 
litar se  asimilarán  ó acomodarán  á las  mismas  ca- 
tegorías del  cuerpo  de  Intendencia;  es  decir,  desde 


segundo  teniente  en  adelante.  ¿No  sucederá  así? ¿Serán 
otras  las  categorías?  ¿Serán  más  ó serán  menos?  Pues 
no  veo  que  por  ello  se  pueda  hacer  cargos  á la  Comi- 
sión, ni  creo  que  acerca  de  esto  proceda  pedirle  ma- 
yores esclarecimientos. 

El  hecho  es  que  los  empleos  que  haya  eu  el  cuer- 
po de  Intervención  militar  tendrán  asimilación  con 
los  empleos  del  ejército,  sucediendo  en  esto  lo  con- 
trario de  lo  que  sucede  en  Francia,  donde,  como  sabe 
8.  S.  perfectamente,  el  cuerpo  de  Intervención  no 
tiene  la  asimilación  en  sus  categorías  con  los  empleos 
del  ejército. 

Después  de  esto  se  ha  ocupado  8.  S.  del  cuerpo 
de  Tren,  y ha  preguntado  por  qué  razón  no  indicába- 
mos en  un  párrafo  del  artículo  cuál  era  el  término 
de  la  carrera  en  este  cuerpo.  Pues  porque  esta  es  una 
cuestión  de  mera  organización,  y la  organización  no 
está  hecha;  porque  si  estuviera  hecha,  hubiéramos  di- 
cho que  la  carrera  en  este  cuerpo  terminaría  en  tal 
categoría.  Por  lo  demás,  sabe  el  Sr.  Suarez  Inclán 
tanto  como  el  que  más,  y desde  luego  mejor  que  yo, 
que,  dada  la  organización  que  puede  darse  á este 
cuerpo  del  Tren,  todo  lo  más  que  puede  suceder  es 
que  la  categoría  superior  dentro  de  él  sea  la  de  co- 
ronel. 

Después  de  ocuparse  del  cuerpo  del  Tren  ha  tra- 
tado S.  S.  de  los  de  Sanidad  y Farmacia,  y ha  pregun- 
tado si  habrá  un  inspector  general  para  cada  una  de 
estas  secciones.  A mi  juicio,  no  le  habrá,  porque  es 
un  cuerpo  con  dos  secciones,  y por  consiguiente,  no 
habrá  más  que  un  inspector  geueral  del  cuerpo  para 
las  dos  secciones  que  le  constituyen. 

Y en  cuanto  al  cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas, 
el  hecho  es  que  ese  cuerpo  está  extinguiéndose  por 
virtud  de  un  Real  decreto,  y estando  extinguiéndose 
ese  cuerpo  no  tenía  para  qué  referirse  á él  esta  ley. 
(El  Sr.  Suarez  Inclán , D.  Julián : ¿Y  el  de  Equitación?) 
El  cuerpo  de  Equitación  está  mandado  extinguir,  pero 
existe  como  tal  cuerpo,  y mientras  exista  en  esa  for- 
ma, puede  constar  en  la  ley,  y en  ella  constará  con  el 
empleo  de  coronel  como  término  de  la  carrera. 

Y rogando  á S.  S.  que  dispense  la  brevedad  de 
esta  contestación  por  lo  tarde  que  es  y por  el  estado 
de  la  Cámara,  me  siento. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Pido  la 
palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SUABEZ  INCLAN  (D.  Juliam:  Para  reco- 
ger las  últimas  del  Sr.  Laviña  y decirle  que  si  S.  8. 
estima  que  debe  aparecer  el  cuerpo  de  Equitación  en 
este  proyecto  de  ley,  aunque  actualmente  se  encuen- 
tre en  estado  de  extinguirse,  y que  se  deben  además 
marcar  las  categorías  que  han  de  componer  su  esca- 
la, considero  yo  evidente  que  por  la  misma  causa  y 
por  los  mismos  motivos  debe  aparecer  el  cuerpo  de 
Estado  Mayor  de  plazas,  que  está  en  condiciones  idén- 
ticas y aun  superiores  á las  del  cuerpo  de  Equitación. 

Y no  tengo  más  que  decir.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo 
y quedó  aprobado  eu  esta  forma: 

«Art.  11.  Los  empleos  y clases  del  ejército  son 
por  su  órden  de  categorías  los  siguientes: 

Teniente  General. 

General  de  División. 

General  de  Brigada. 

Coronel. 
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Teniente  Coronel. 

Comandante. 

Capitán. 

Primer  Teniente. 

Segundo  Teniente. 

Alférez  alumno. 

Sargento. 

Cabo. 

La  categoría  de  Capitán  general  de  ejército  será 
considerada  como  alta  dignidad  del  Estado  y como  la 
mayor  recompensa  y graduación  del  mismo  ejér- 
cito. 

Los  üliciales  de  infantería,  Caballería,  Artillería, 
Ingenieros,  Estado  Mayor,  Guardia  civil  y Carabineros 
podrán  obtener  todos  los  empleos  hasta  el  de  Capitán 
general. 

Los  empleos  de  los  Cuerpos  Jurídico,  de  Sanidad, 
Intendencia,  Intervención,  Clero  castrense,  Veterina- 
ria, Equitación  y Auxiliar  de  oficinas  se  distinguirán 
por  sus  denominaciones  especiales,  y tendrán  con  los 
del  ejército  las  asimilaciones  conocidas,  siendo  el 
término  de  la  carrera  en  cada  uno  de  éstos  el  si- 
guiente: 

Los  de  Sanidad,  Intendencia  é Intervención,  el  de 
inspector,  Intendente  é Interventor  general  respecti- 
vamente. 

Los  del  Cuerpo  Jurídico-militar,  el  de  Consejero 
togado. 

Los  dei  Cuerpo  de  Inválidos,  el  de  Coronel. 

Los  del  Cuerpo  Auxiliar  de  oficinas,  el  empleo  asi- 
milado al  do  Coronel. 

El  Clero  castrense  y los  Cuerpos  de  Equitácion  y 


Veterinaria  tendrán  como  último  ascenso  en  sus  es- 
calas respectivas  una  plaza  para  cada  uno  de  dichos 
Cuerpos,  asimilada  al  empleo  de  Coronel. 

Los  demás  Cuerpos  tendrán  por  límite  de  sus  ca- 
rreras ó profesiones  el  que  los  reglamentos  deter- 
minen.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  este  debate. 


Diósc  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  pro- 
posición de  ley  segregando  la  villa  de  ftocafort  del 
Municipio  de  Javier  y agregándola  «ni  de  Sangüesa 
habia  elegido  presidente  al  Sr.  Ralaguer  y secretario 
al  Sr.  Hernández  Prieta. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  emitir  dictámen  acerca  del  su- 
plicatorio del  juez  de  instrucción  del  distrito  del 
Este  de  esta  capital  pidiendo  autorización  para  pro- 
cesar al  Sr.  Diputado  Espinosa  Busto,  habia  elegido 
presidente  al  Sr.  Cánido  y secretario  al  Sr.  Bugallal. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  ma- 
ñana: los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y quince  minutos. 
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APÉNDICE  1.”  AL  NÚM.  43 


DE  LAS 

DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámcn  de  la  Comisión  ( reproducido ),  referente  d la  proposición  de  ley  dando 
derecho  de  preferencia  en  las  subastas  al  primero  que  presente  los  estudios  de  la 
obra  ó un  depósito  del  1 por  100  del  capital  que  requiera  la  ejecución  del 

contrato. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  dando  preferencia  en  las  subas- 
tas al  primero  que  presente  los  estudios  de  la  obra,  ó 
un  depósito  del  i por  100  del  capital  que  requiera  la 
ejecución  del  contrato,  ba  examinado  con  todo  dete- 
nimiento este  asunto,  y cu  su  deseo  de  armonizar  lo 
que  establece  el  art.  1 4 de  la  ley  de  bases  para  obras 
públicas  de  29  de  Diciembre  de  1876  con  el  pensa- 
miento digno  de  tenerse  en  cuenta  que  anima  á los 
autores  de  dieba  proposición,  de  fomentar  el  espíritu 
de  empresa  y la  iniciativa  particular,  como  también 
el  defender  la  propiedad  intelectual,  propone  una  adi- 
ción al  art.  63  de  la  ley  de  obras  públicas  de  13  de 
Abril  de  1877. 


En  su  virtud,  tiene  el  honor  de  someter  á la  deli- 
beración y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Al  final  del  art.  63  de  la  ley  de 
obras  públicas  de  13  de  Abril  de  1877,  se  añadirá 
como  tercero  y último  párrafo  el  siguiente: 

«El  autor  de  un  proyecto  aprobado  por  el  Gobier- 
no tendrá  el  derecho  de  tanteo,  que  podrá  ejecutar  en 
los  diez  dias  posteriores  á la  subasta,  y caso  de  que 
no  lo  ejercite,  será  indemnizado  por  el  adjudicatario 
de  la  obra  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  esta  ley.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Abril  de  1888.=Emilio 
Castelar,  presidente.  = Ramón  Rodríguez  Correa.= 
Juan  Auglada.=Juan  Navarro  Reverter.=Benito  Pé- 
rez Galdós.=Antonio  Ramos  Calderón,  secretario. 
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APÉNDICES  2.°  AL  NÚM.  43 


DIARIO 


DE  LAS 

DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda,  del  Sr.  Los  Arcos,  al  diclámcn  de  la  Comisión  referente  á la  propo- 
sición de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  de 

Sangüesa  á Irún. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben,  teniendo  en  cuenta 
que  se  trata  de  una  vía  férrea  que  arranca  de  las  in- 
mediaciones de  la  frontera,  y que  lia  de  pasar  además 
por  la  plaza  fuerte  de  Pamplona,  proponen  al  Congre- 
so que  el  art.  l.°  del  proyecto  de  ley  autorizando  al 
Gobierno  para  otorgar  al  Sr.  D.  Pedro  de  Govantes  y 
Azcárraga  la  concesión  de  un  ferro-carril  económico 
de  Sangüesa  á Irdn,  se  redacte  en  la  forma  siguiente: 
«Articulo  t.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
que,  prévia  la  aprobación  por  los  Ministerios  de  la 
Guerra  y de  Fomento  del  correspondiente  proyecto 


redactado  con  arreglo  á los  formularios  y disposicio- 
nes vigentes,  acompañado  dei  documento  que  acre- 
dite haberse  hecho  el  depósito  prescrito  por  el  art.  1 7 
del  reglamento  para  la  ejecución  de  la  vigente  ley  de 
ferro-carriles,  otorgue,  sin  subvención  del  Estado,  la 
concesión  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  á D.  Pe- 
dro de  Govantes  y Azcárraga,  que  partiendo  de  San- 
güesa y pasando  por  Lumbier,  Monreal,  Pamplona, 
Larrayoz  y Vera,  termine  en  Irún.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Diciembre  de  1888.= 
Javier  Los  Arcos.=El  Marqués  de  Mocbales.= Anto- 
nio Camacho  dei  Rivero.=Carlos  Castel.=Emilio  de 
Alvear.=Mariano  Agrela.=José  J.  Pedreüo. 


i AJ 


Cu'UÍU  lUj  ‘ ,¡A 

■ 

é*  ’-Vtv  ■ .<ÍP8t\  Él*  1 ivt  . to,\  rrtutrtj  • 

ti 

0r  "P’!  : “ 

| ' " '■•úiuUQ.  «Jj 

■kCT  t ^ 


••'ha  . ; ' tsj*!  ’ » 

■-,3-  • ; j»  - <nrf-  ••  : 

. 0)tíS 

■V- 


■i 

m _ 


■B  p 

. 


V 


APÉNDICE  3.®  AL  NÚM.  43 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  concediendo  un 
(■rédito  extraordinario  de  20.000  pesos  al  presupuesto  vigente  déla  isla  de  Cuba, 
con  destino  á a uxiliar  la  concurrencia  en  la  próxima  Exposición  de  París  á los 

productos  de  dicha  Isla. 


A LAS  CORTES 

A la  Exposición  Universal  que  en  breve  debe 
inaugurarse  en  París,  han  de  concurrir  con  sus  pro- 
ductos las  diversas  provincias  y posesiones  españolas 
de  Ultramar,  para  dar  á conocer  sus  variados  y pri- 
vilegiados frutos  presentados  en  las  múltiples  mani- 
festaciones que  la  inteligencia  y el  trabajo  de  aque- 
llos leales  habitantes  han  logrado  alcanzar,  realizán- 
dose de  este  modo  las  aspiraciones  tan  vivamente 
sentidas  y expresadas  por  sus  Centros,  Sociedades 
científicas  y Cámaras  de  comercio. 

Los  beneficios  que  pueden  esperarse  del  concurs. 
son  tan  notoriamente  reconocidos,  que  ya  en  el  presu- 
puesto general  del  Estado  se  consignó  un  crédito  de 
500.000  pesetas  para  auxiliar  los  gastos  que  se  ori- 
ginasen con  aquel  objeto  á las  Cámaras  de  comercio 
de  la  Península;  pero  como  nuestras  provincias  de 
Ultramar  necesitan  análogo  auxilio,  con  tanta  más  ra- 
zón cuanto  que  son  mayores  las  dificultades  que  ha- 
brán de  veneer  para  remitir  sus  productos  á tan  lar- 
ga distancia,  y no  existe  cantidad  alguna  al  efecto  en 
sus  respectivos  presupuestos,  se  está  en  el  caso  de 
que,  á semejanza  de  lo  dispuesto  en  la  Península,  el 
Estado  preste  su  cooperación  á los  expositores  de  las 
dos  Antillas;  porque  si  bien  su  situación  económica 
no  permite  hacer  grandes  desembolsos,  tampoco  de- 
ben negarse  los  indispensables  para  favorecer  la  con- 
currencia de  productos  cuya  superioridad  es  eviden- 
te con  relación  á los  similares  de  otros  países,  y que 
por  lo  mismo  están  llamados  á surtir  los  primeros 
mercados. 


Inspirada  S.  M.  la  Reina  Regente  en  estas  mismas 
consideraciones,  y siempre  solícita  para  favorecer  los 
intereses  públicos,  se  ha  dignado  conceder,  por  Real 
decreto  de  esta  fecha  y á propuesta  del  Gobierno,  un 
crédito  extraordinario  de  15.000  pesos  con  destino  á 
auxiliar  la  concurrencia  de  los  productos  del  Archi- 
piélago filipino;  y quedando  únicamente  por  acordar 
análogo  beneficio  para  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  deliberación  de  las  Córtes  el  adjunto  proyecto  do 
ley  para  la  concesión  de  un  crédito  extraordinario  de 
20.000  pesos  para  la  Gran  Antilla. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  concede  un  crédito  extraordinario 
de  20.000  pesos  aplicable  á un  capítulo  adicional  de 
la  sección  sétima,  «Fomento,»  del  vigente  presupuesto 
de  la  isla  de  Cuba,  con  destino  á auxiliar  la  concu- 
rrencia en  la  próxima  Exposición  de  París  de  los  pro- 
ductos de  dicha  Isla. 

Art.  2.°  El  importe  de  dicho  crédito  extraordina- 
rio se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  si  los 
ingresos  que  se  realicen  por  valores  del  referido  pre- 
supuesto no  exceden  de  las  obligaciones  que  hayan 
de  satisfacerse  por  cuenta  del  mismo. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las  dis- 
posiciones convenientes  para  la  mejor  distribución  de 
dicho  crédito  y puntual  ejecución  de  la  presente  ley. 

Madrid  5 de  Febrero  de  1889.=E1  Ministro  de  Ul- 
tramar, Manuel  Becerra. 
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APÉNDICE  4.°  AIi  NÚM.  43 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  concediendo  un 
crédito  extraordinario  de  10.000  pesos  al  presupuesto  vigente  de  la  isla  de  Puerto - 
Rico,  con  destino  á auxiliar  la  concurrencia  de  los  productos  de,  dicha  Isla  en  la 

próxima  Exposición  de  París. 


A LAS  CORTES 

A la  Exposición  Universal  que  en  breve  debe 
inaugurarse  en  París,  han  de  concurrir  con  sus  pro- 
ductos las  diversas  provincias  y posesiones  españolas 
de  Ultramar,  para  dar  á conocer  sus  variados  y pri- 
vilegiados frutos  presentados  en  las  múltiples  mani- 
festaciones que  la  inteligencia  y el  trabajo  de  aque- 
llos leales  habitantes  han  logrado  alcanzar,  realizán- 
dose de  este  modo  las  aspiraciones  tan  vivamente 
sentidas  y expresadas  por  sus  Centros,  Sociedades 
científicas  y Cámaras  de  comercio. 

Los  beneficios  que  pueden  esperarse  del  concurso 
son  tan  notoriamente  reconocidos,  que  ya  en  el  presu- 
puesto general  del  Estado  se  consignó  nu  crédito  de 
500.000  pesetas  para  auxiliar  ios  gastos  que  se  ori- 
ginasen con  aquel  objeto  á las  Cámaras  de  comercio 
de  la  Península;  pero  como  nuestras  provincias  de 
Ultramar  necesitan  análogo  auxilio,  con  tanta  más  ra- 
zón cuanto  que  son  mayores  las  dificultades  que  ha- 
brán de  vencer  para  remitir  sus  productos  á tan  lar- 
ga distancia,  y no  existe  cantidad  alguna  al  efecto  en 
sus  respectivos  presupuestos,  se  está  en  el  caso  de 
que,  á semejanza  de  lo  dispuesto  en  la  Península,  el 
Estado  preste  su  cooperación  á ios  expositores  de  las 
dos  Antillas;  porque  si  bien  su  situación  económica 
no  permite  hacer  grandes  desembolsos,  tampoco  de- 
ben negarse  los  indispensables  para  favorecer  la  con- 
currencia de  productos  cuya  superioridad  es  eviden- 
te con  relación  á los  similares  de  otros  países,  y que 
por  lo  mismo  están  llamados  á surtir  los  primeros 
mercados. 


inspirada  S.  M.  la  Reina  Regente  en  estas  mismas 
consideraciones,  y siempre  solícita  para  favorecer  los 
intereses  públicos,  se  ha  dignado  conceder,  por  Real 
decreto  de  esta  fecha  y á propuesta  del  Gobierno,  un 
crédito  extraordinario  de  15.000  pesos  con  destino  á 
auxiliar  la  concurrencia  de  los  productos  del  Archi- 
piélado  filipino;  y quedando  únicamente  por  acordar 
análogo  beneficio  para  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  deliberación  de  las  Córtes  el  adjunto  proyecto  de 
ley  para  la  concesión  de  un  crédito  extraordinario  de 
10.000  pesos  para  Puerto-Rico. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  concede  un  crédito  extraordinario 
de  10.000  pesos,  aplicable  áun  capítulo  adicional  de 
la  sección  7.a,  «Fomento,»  del  vigente  presupuesto 
de  la  isla  de  Puerto-Rico,  con  destino  á auxiliar  la 
concurrencia  en  la  próxima  Exposición  de  los  produc- 
tos de  dicha  Isla. 

Art.  2.°  El  importe  de  dicho  crédito  extraordina- 
rio se  cubrirá  con  la  deuda  botante  del  Tesoro,  si  los 
ingresos  que  se  realicen  por  valores  del  referido  pre- 
supuesto no  exceden  de  las  obligaciones  que  hayan 
de  satisfacerse  por  cuenta  del  mismo. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las  dis- 
posiciones convenientes  para  la  mejor  distribución  de 
dicho  crédito  y puntual  ejecución  de  la  presente  ley. 

Madrid  5 de  Febrero  de  188  9.  = E1  Ministro  de 
Ultramar,  Manuel  Becerra. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SES10WES  BE  CORTES 

CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  BACHO.  SR.  D.  CRISTINO  MARIOS 

SESION  DEL  MIÉRCOLES  6 DE  FEBRERO  DE  1889 


SUMARIO.  Abrese  la  sesión  á las  tres.=Se  lee  el  Aota  de  la  anterior.=Reotifloaoion  del  Sr.  Via- 
conde  de  Campo -Qrando.=  Se  aprueba  el  Acta.=Progimtas  del  Sr.  Hernández  Prieta  sobre  modiñoa- 
oion  de  la  actual  legislación  de  montes  y sobre  concesión  de  un  indulto  general  á aquellos  á quienes  se 
ha  aplicado  en  la  provincia  de  Soria..=Contostacion  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Ju3ticia.=Rectiñoa- 
oion  del  Sr.  Hernández  Prieta.=  Pregunta  del  Sr.  Lastres  sobre  prórroga  del  plazo  legal  dentro  del  que 
deberá  regir  el  Código  civil.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justioia.=Pregunta  del  señor 
Enriquez  sobre  la  traslación  á Burgos  del  Ü3cal  de  la  Audiencia  de  Palencia.=Contestacion  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia.=Roctiflcacion  del  Sr.  Bnriquez.=El  Sr.  Ministro  do  Ultramar  contesta  ¿ 
la  pregunta  que  le  fue  dirigida  ayer  sobre  detención  de  fardos  Bin  despachar  en  la  aduana  de  la  Haba- 
na.=Orden  del  día:  Proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército.=Art.  12.=Enmienda  del  Sr.  Ochando.  = 
Discurso  del  Sr.  Ochando  en  su  apoyo.=Interrupciones  del  Sr.  Presidente.=Ooncluye  su  discurso  el 
Sr.  Ochando.=Jura  el  cargo  de  Diputado  el  Sr.  Sastre.=Contestacion  del  Sr.  Domínguez  Alfonso  al  se- 
ñor Ochando. =Rectiñcacion  de  este  Sr.  Diputado.=3e  suspende  esta  discusion.=Se  leen,  y quedan  so- 
bre la  mesa,  los  siguientes  dictámenes:  denegando  las  autorizaciones  solicitadas  para  procesar  á los  se- 
ñores Espinosa  y Pí  y Margall,  y concediendo  un  crédito  extraordinario  para  auxiliar  la  concurrencia 
en  la  próxima  Exposición  universal  de  París  de  los  productores  de  la  isla  de  Puerto-Rico.=Ordon  del 
día  para  mañana:  Los  dos  primeros  dictámenes  leídos,  y los  asuntos  pendientes. =Se  levanta  la  sesión 
á las  seis  y ouarenta  y oinoo  minutos. 


Abierta  á las  tres  de  la  tarde,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  dijo 

El  Sr.  Vizconde  de  O AMPO -GRANDE:  ¿Pido  la 
palabra  sobre  el  Acta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  Vizconde  de  ¡CAMPO-GRANDE:  En  las 
breves  frases  que  pronuncié  ea  la  sesión  de  ayer,  al 
tener  la  honra  de  dirigir  un  ruego  ai  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  cité  varios  datos  estadísticos,  de  los  cuales 
estoy  completamente  seguro,  porque  los  he  estudiado 
detenidamente,  y los  señores  taquígrafos  los  tomaron 
en  general  con  la  exactitud  con  que  los  toman  siem- 
pre. 8e  deslizó,  sin  embargo,  una  errata  en  el  Extrac- 
to de  la  sesión  publicado  hoy,  que  me  conviene  reo- 


tiñear.  AL  hablar  de  la  importación  de  trigo  en  el  año 
natural  de  1887,  dije,  como  C3  verdad,  que  en  cifras 
redondas  representaba  un  total  de  62  V,  millones  de 
pesetas;  y como  he  visto  en  el  Extracto  que  se  ha 
puesto  72,  en  lugar  de  62  4/a  millones,  me  conviene 
rectificar,  y que  conste  que  la  cantidad  que  dije,  y la 
que  efectivamente  resulta  en  cifras  redondas,  es  do 
62  7*  millones  de  pesetas.  Me  conviene  rectificar  esta 
cifra,  porque  de  no  hacerlo  así  no  serian  exactas  las 
deducciones  que  después  hice  de  ella. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Consta- 
rá en  el  Extracto  y en  el  Diario  de  Sesiones.» 

Siu  más  discusión  quedó  el  Acta  aprobada. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  lEguilior):  El  Sr.  Her- 
nández Prieta  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  HERNANDEZ  PRIETA:  Es  mi  propósito 
al  usar  de  la  palabra,  formular  un  ruego  al  Gobierno 
de  S.  M.,  y singularmente  al  digno  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  porque  tengo  entendido  que  á su 
departamento  han  pasado  desde  el  Ministerio  de  Fo- 
mento varias  exposiciones  que  la  Diputación  y el 
Ayuntamiento  de  Soria  y muchos  Ayuntamientos  de 
los  pueblos  comprendidos  en  la  zona  de  pinares  de 
aquella  provincia  han  elevado  con  objeto  de  que  se 
modifique  la  legislación  penal  en  materia  de  montes. 
Según  he  visto  en  un  periódico  local,  La  Revista  de 
Montes , de  esta  corte,  que  no  sé  si  conoce  ó no  el  señor 
director  de  agricultura,  y que  aunque  se  me  asegu- 
re que  no  la  conoce,  desearla  que  lo  dijese  aquí  él 
mismo,  puesto  que  es  Diputado;  en  esa  Revista , digo, 
se  afirma  que  el  apoyo  de  estas  exposiciones  entraña 
cierta  inmoralidad. 

Yo,  Sres.  Diputados,  no  he  hecho  otra  cosa  que 
presentar  aquellas  exposiciones,  como  era  mi  deber 
hacerlo,  por  representar  aquí  á aquella  provincia,  y 
además  porque  he  entendido  y entiendo  que  es  justí- 
simo lo  que  en  ellas  se  solicita,  ¡mes  precisamente 
por  el  lteal  decreto  de  8 de  Mayo  de  1884,  cuya  de- 
rogación se  pide,  se  ha  modificado  la  legislación  de 
montes  en  términos  que  ha  causado  su  aplicación  pol- 
los tribunales  la  emigración  de  la  mayoría  de  los  ha- 
bitantes de  aquella  zona  importantísima,  resultando 
que  los  individuos  que  no  tienen  recursos  para  poder 
emigrar  están  condenados  irremisiblemente  á pre- 
sidio. 

Yo  creo  que  las  razones  que  pudiera  aducir  en 
apoyo  de  esta  justísima  pretcnsión  de  la  Diputación 
y de  los  Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Soria  es- 
tán elocuentemente  expresadas  por  el  representante 
de  la  ley  y muy  digno  fiscal  de  aquella  Audiencia  de 
lo  criminal,  D.  Alejandro  de  la  Vega,  en  la  Memoria 
que  dicho  señor,  cumpliendo  con  su  deber,  presentó 
en  el  año  1887;  y las  razones  que  este  digno  funcio- 
nario del  ministerio  fiscal  adujo,  son  las  que  voy  á 
permitirme  leer: 

«Sexta,  reforma. — Real  decreto  dé  8 de  Mayo  de  1884 , 
reformando  la  legislación  penal  de  las  Ordenanzas 
de  montes. — Indulto  para  los  que  sufren  condena,  es- 
pecialmente de  presidio,  por  haber  aplicado  el  expre» 
sado  Real  decreto. 

Quisiéramos  haber  dispuesto  de  tiempo  sobrado, 
limo.  Sr. , para  haber  hecho  un  estudio  detenido  de 
la  materia  objeto  de  este  capítulo,  presentándolo  ante 
V.  I.  como  merece  tan  importantísimo  asunto , prin- 
cipiando por  hacer  una  detenida  reseña  de  lo  que  fué, 
hasta  el  citado  Real  decreto,  la  legislación  de  montes, 
y concluyendo  por  exponer  las  contradictorias  opinio- 
nes á que  ha  dado  lugar  el  Real  decreto  citado,  exa- 
minando al  propio  tiempo  la  naturaleza  de  los  hechos,  | 
especialmente  con  relación  i esta  provincia,  para  ave- 
riguar  si  merecen  ó no  considerarse  como  delitos:  ha- 
remos lo  que  podamos. 

La  Nación  debe  tener  grandísimo  interés  en  la 
conservación  de  los  montes,  no  solo  porque  bien  ad- 
ministrados constituyen  una  fuente  perenne  de  rique- 
za, sino  por  la  influencia  que  ejercen  en  el  mejora- 
miento del  clima,  en  la  higiene  pública,  en  la  salud, 
cu  las  iBúqdaciones  y hasta  en  las  costumbres,  y por  I 


consiguiente  sus  Gobiernos  se  hallan  interesados  en 
conservar  los  existentes  y en  fomcnlar  su  repoblación 
y aumento.  Inspirándose  en  estos  principios,  se  ha  le- 
gislado mucho  sobre  la  materia,  se  ha  creado  un 
cuerpo  de  ingenieros,  llamado  de  montes,  y se  escu- 
driñan a lanosamente  los  medios  de  conseguir  tan  im- 
portantísimos tiñes. 

Era  preciso  consignar  las  precedentes  manifesta- 
ciones, para  que  no  se  nos  tachase  acaso  de  descono- 
cedores de  la  importancia  que  tiene  la  conservación 
de  los  montes,  al  pedir  la  dcrogaciou  del  Real  decreto 
de  8 de  Mayo  de  1884,  ó cuando  menos  una  regla. 

| 110  criterio  uniforme,  una  modificacion-que  no  dé  lu- 
gar á dudas,  para  que  se  aplique  á todos  con  perfecta 
igualdad,  ya  que  ante  la  ley  todos  debemos  ser 
iguales. 

Libran  constante  batalla  en  esta  cuestión  la  liber- 
tad de  industria,  la  libertad  de  comercio  y los  intere- 
ses del  mismo  Estado,  dando  lugar  A decisiones  en- 
contradas, según  los  principios  que  imperan  en  los 
que  los  dictan  en  el  momento  de  dictarlas;  y en- 
trando en  otro  órden  de  ideas,  no  hay  materia  que  más 
se  preste  al  abuso,  y,  ai  parecer,  á lodo  género  de  in- 
moralidades. 

Las  Ordenanzas  generales  de  montes  de  22  do  Di- 
ciembre de  1833  (que  no  podemos  tomar  las  cosas 
desde  el  origen),  vinieron  á dictar  reglas  generales 
sobre  la  materia:  definiendo  en  cierto  modo  103  mon- 
tes y sus  clases,  estableciendo  una  Dirección  general 
para  que  velara  por  lo  que  de  ellas  era  objeto:  deter- 
minando su  conservación  y beneficio;  la  forma  en  que 
se  habían  de  enajenar;  el  cómo  habían  de  verificarse 
las  corlas  y se  habían  de  aprovechar  la  bellotera  y 
montanera,  los  pastos  y las  yerbas;  estableció  una  po- 
licía particular  de  montes  dependientes  de  la  Direc- 
ción general  que  creaba;  marcó  la  competencia  para 
conocer  de  las  infracciones  que  definió,  y dispuso 
hasta  que  los  actos  que  calificó  de  delitos  prescribie- 
ran á los  tres  meses,  contados  desde  el  día  de  la  pri- 
mera diligencia  sumaria,  y fijó  por  única  pena,  res- 
pecto de  los  particulares,  la  de  multa,  designando  la 
forma  y manera  de  ejecutarse  las  sentencias. 

Posteriormente  á la  publicación  de  estas  Ordenan- 
zas, se  han  dictado  muchísimas  disposiciones  que  no 
liemos  de  examinar,  porque  basta  á nuestro  objeto 
decir  que  han  girado  todas  alrededor  de  las  Orde- 
nanzas, si  se  nos  permite  la  frase.  Es  de  notar,  sin 
embargo,  la  Real  órden  de  22  de  Mayo  de  1848,  de- 
clarando inadmisible  el  principio  de  que  los  vecinda- 
rios, por  si  y con  independencia  absoluta  de  los  Ayun- 
tamientos y del  Gobierno,  no  pueden  disponer  omní- 
modamente de  los  montes  llamados  del  común  de  ve- 
cinos, asimilándolos,  con  notoria  equivocación,  á los 
de'  dominio  particular,  y estableciendo  que  todos  los 
montes  de  propios  6 comunes,  cualquiera  que  sea  la 
época  y el  origen  de  su  adquisición,  están  sujetos  á 
las  disposiciones  generales,  en  virtud  de  las  cuales 
los  vecinos  uo  están  autorizados  para  proceder  al  apro- 
vechamiento de  sus  arbolados  sino  por  medio  de  los 
Ayuntamientos.  También  merece  citarse  la  Real  ór- 
den de  5 de  Noviembre  de  1 860,  declarando,  de  con- 
formidad con  lo  consultado  por  el  Consejo  Real,  hoy 
de  Estado,  que  á los  Juzgados  del  fuero  ordinario  co- 
rrespondo conocer  del  delito  de  cortas  y talas  frau- 
dulentas en  los  montes  y dehesas  del  Estado  (que  fué 
lo  establecido  en  las  Ordenanzas  generales  de  22  de 
Diciembre  de  1833).  Y no  puede  omitirse  la  cita  del 
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reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley  de  24  de  Mayo 
de  1883,  en  donde  se  insertan,  con  relación  á nuestro 
objeto,  las  siguientes  disposiciones:  la  del  art.  l.°,  en 
que  se  reputan  montes  públicos,  «no  solo  los  del  Es- 
tado, los  de  los  pueblos  y corporaciones  que  depen- 
den del  Gobierno,  exceptuados  de  la  desamortización 
en  yirtud  de  lo  dispuesto  en  la  misma  ley  y en  las 
de  l.°  de  Mayo  de  1855  y 1 1 de  Julio  de  1856,  sino 
también  loa  que,  declarado s enajenables , no  hayan  pa- 
sado todavía  á dominio  particular;»  la  del  art.  81,  de- 
terminando «que  los  montes  de  los  pueblos  y de  esta- 
blecimientos públicos  serán  administrados,  bajo  la 
vigilancia  de  la  Administración  superior , por  los  Ayun- 
tamientos ó corporaciones  encargadas  de  los  estable- 
cimientos, con  arreglo  á la  ley  municipal  y a las  es- 
peciales por  que  estos  últimos  se  rijan;»  y por  últi- 
mo, la  del  art.  9 4, | estableciendo  la  subasta  pública 
como  el  único  medio  para  el  aprovechamiento  de  pro- 
ductos forestales. 

Pasando  por  alto  otras  disposiciones  posteriores, 
nos  hallamos  ahora  con  el  Real  decreto  de  8 de  Mayo 
de  1884,  que  si  al  reservar  á los  tribunales  ordina- 
rios el  conocimiento  de  las  causas  cuando  se  trata  de 
productos  extraídos  con  ánimo  de  lucrarse,  se  aco- 
modó á lo  determinado  en  las  Ordenanzas  generales 
al  disponer  en  el  art.  4.°  que  aquéllos  entiendan  con 
arreglo  al  Código  penal , se  separó  completamente  de 
ellas,  determinando  en  general,  y con  relación  á esta 
provincia  y las  demás  que  se  encuentren  los  habitan- 
tes de  los  pueblos  enclavados  en  los  pinares  en  la 
misma  situación  de  los  de  esta  provincia,  una  pena- 
lidad que,  como  veremos  después,  alarma  á los  que 
tienen  ocasión  de  conocerla,  dadas  las  personalidades 
sobre  quienes  recae. 

Los  tribunales,  pues,  según  este  Real  decreto,  ya 
no  castigan  las  infracciones  determinadas  en  las  le- 
ves que  se  refieren  al  ramo  de  montes,  con  la  multa 
establecida  en  las  Ordenanzas  de  montes,  con  la  pe- 
qucíia  mulla  que  se  venía  imponiendo  hasta  que  se 
publicó  el  Real  decreto  de  8 de  Mayo  de  1884,  que 
ya  estaba  erigida  en  costumbre,  que  ya  se  había  arrai- 
gado en  los  infractores;  se  castigan  con  arreglo  al 
Código  penal,  y por  consiguiente,  con  la  privación  de 
libertad,  desde  el  arresto  mayor  en  toda  su  extensión , 
hasta  el  presidio  mayor  en  sus  grados  mínimo  y medio . 
¡Aterra  solo  el  pensarlo! 

Parece  indudable,  limo.  Sr.;  según  el  art.  530  del 
Código  penal  en  su  núm.  3.°,  son  reos  de  hurto  los 
dañadores  que  sustrajeren  ó utilizaren  los  frutos  ú 
objeto  del  daño  causado,  y los  reos  de  hurto  son  cas- 
tigados con  las  penas  establecidas  en  el  art.  531,  que 
comprende,  según  el  valor  de  lo  hurtado,  desde  el 
arresto  mayor  en  toda  su  extensión , hasta  el  presidio 
correccional  en  sus  grados  medio  y máximo. 

Pero  como  estas  penas,  caso  de  doble  reinciden- 
cia, frecuentísima  aquí  tratándose  de  hurtos  de  ma- 
deras, hay  que  elevarlas  á las  inmediatamente  supe- 
riores eu  grado,  seguu  el  art.  533,  está  demostrado 
que  se  puede  llegar  hasta  el  presidio  mayor  en  sus 
grados  mínimo  y medio , como  dijimos  antes. 

Conoce  V.  í.  mejor  que  nosotros  las  vicisitudes 
por  que  ha  pasado  el  núm.  5.°  del  art.  531  del  Código 
penal,  y ya  nosotros  en  otro  lugar  de  esta  Memoria 
hemos  citado  la  reforma  que  introdujo  en  el  mismo 
la  ley  de  17  de  Julio  de  1876.  Según  ella,  dice  el  nú- 
mero, se  castigarán  los  reos  de  hurto  «con  arresto 
mayor  en  sus  grados  mínimo  y medio,  si  no  excedie- 


re de  10  pesetas,  y aunque  exceda,  siempre  que  uo 
pase  de  20,  cuando  el  hurto  consistiera  en  semillas 
alimenticias,  frutos  y leñas.» 

Tenemos  entendido  que  se  sostuvieron  grandes 
luchas  entre  la  fiscalía  del  Tribunal  Supremo  (anle- 
| riores  al  establecimiento  de  las  Audiencias  de  lo  cri- 
minal, y que  por  consiguiente  no  puede  haber  ante- 
cedentes en  esta  Fiscalía,  sino  en  la  del  digno  cargo 
de  V.  I.)  y el  mismo  Tribunal  Supremo  para  concor- 
dar lo  definido  en  el  citado  número  del  art.  531  y la 
segunda  parte  del  art.  617  del  mismo  Código,  que  al- 
gunos consideraron  antinómicas,  concluyendo  por 
quedar  sentado  que  cuando  el  objeto  no  es  dañar  y sí 
sustraer,  nunca  ó en  ningún  caso  debe  aplicarse  el 
art.  617  en  su  última  parte. 

Así  es  que  si  acudimos  á inspirarnos  en  las  sen- 
tencias del  Tribunal  Supremo,  aunque  no  tenemos 
tiempo  para  registrarlas  como  se  merece  la  materia, 
nos  encontramos:  con  la  de  27  de  Octubre  de  1882 
publicada  en  la  Gaceta  de  27  de  Febrero  de  1883,  de- 
clarando delito  el  hecho  de  haber  cogido  dos  cargas 
de  esparto  en  el  término  de  Nijar,  valorado  en  75  cén- 
timos de  peseta ; con  la  de  3 de  Noviembre  de  1882, 
publicada  en  la  Gaceta  de  i l de  Marzo  de  1883.  de- 
clarando delito  frustrado  de  hurto  el  hecho  de  arran- 
car patatas  y echarlas  en  un  saco  ó morral;  con  la  de 
28  de  Noviembre  del  mismo  año,  publicada  en  la  Ga- 
ceta de  28  de  Marzo  de  1883,  declarando  delito  el  acto 
de  sacar  dos  carros  de  pinos  aprovechables  única- 
mente para  leña,  que  fueron  tasados,  los  que  condu- 
cía cada  carro,  en  menos  de  6 pesetas;  con  la  de  26 
de  Marzo  de  1883,  publicada  en  la  Gaceta  de  19  de 
Agosto,  declarando  no  haber  lugar  al  recurso  de  ca- 
sación interpuesto  por  el  ministerio  fiscal  contra  sen- 
tencia de  la  Audiencia  de  Zaragoza  condenando  á Blas 
Vela  «por  arrancar  30  arrobas  de  leña  de  mata  baja 
y raíces  secas  en  el  monte  de  Añon,  denominado  Ca- 
rrascal.» y con  la  de  27  de  Marzo  de  1883,  publi- 
cada en  la  Gacela  de  1 9 del  mismo  Agosto,  en  recurso 
interpuesto  también  por  el  ministerio  fiscal  contra  la 
sentencia  pronunciada  por  la  Sala  de  lo  criminal  de 
la  Audiencia  de  Zaragoza,  condenando  á Vicente  San- 
cho como  autor  del  delito  de  hurto  «por  haber  cortado 
y sustraído  del  monte  Hayadel  una  carga  de  ramas 
de  haya,  que  fue  apreciada  en  4 pesetas,  y el  valor 
de  la  leña  en  el  monte  de  50  céntimos.»  En  síntesis' 
seguu  esta  jurisprudencia  y muchísimas  más  senten- 
cias que  podríamos  citar,  cuando  el  objeto  es  dañar 
y los  daños  no  exceden  de  50  pesetas,  debe  aplicarse 
la  última  parte  del  art.  617  en  el  caso  de  que  se  sus- 
trajere algo  de  lo  que  fué  objeto  del  daño;  pero  cuando 
la  intención  fué  sustraer  y no  dañar , si  lo  sustraído 
es  aplicable,  produce  el  más  insignificante  lucro,  el 
hecho  es  constitutivo  del  delito  de  hurto;  se  halla, 
pues,  confirmada  por  la  jurisprudencia  del  Tribunal 
¡Supremo  la  doctrina  que  consi  guamos  ai  final  del  pá- 
rrafo anterior  inmediato. 

Luego  el  ministerio  fiscal  y esta  Audiencia,  ins- 
pirando sus  peticiones  y fallos  en  la  doctrina  que  aca- 
bamos de  exponer,  han  aplicado  rectamente  la  ley. 

Las  consecuencias  de  esta  conducta,  dado  que  han 
sido  en  gran  número  las  causas  despachadas  por  hur- 
to de  pinos,  como  aquí  las  llamamos,  aunque  no  pue- 
dan ocultarse  á V.  I.,  seguramente  no  podría  formar 
juicio  exacto  acerca  de  su  importancia:  haremos  al- 
gunas indicaciones  para  que  pueda  formarse. 

Eu  los  datos  estadísticos  fijados  al  principio  figu- 
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ran  entre  las  causas  instauradas  432  por  hurto:  pues 
bien,  si  no  está  equivocada  la  cuenta,  372  pertenecen 
á las  de  hurto  por  pinos,  y esto  en  solo  un  año.  De 
manera  que,  formando  un  cálculo  que  no  parecerá 
exagerado,  pueden  fijarse  en  500  hombres  los  que 
poblarán  las  cárceles  y presidios  en  el  solo  período 
de  un  año.  La  cárcel  de  Burgo  de  Osma  ya  no  puede 
contener  los  presos  que  están  cumpliendo  condena,  al 
extremo  de  temerse  por  la  salud  pública  y haber  te- 
nido que  acudir  esta  Audiencia  á la  autoridad  guber- 
nativa para  que  se  remedie  la  deficiencia  de  la  cár- 
cel. ¿Ocurre  lo  mismo  en  las  demás  Audiencias  cuyo 
territorio  produce  más  pinos  que  la  de  Soria?  Creemos 
que  no.  ¿Cuáles  son,  pues,  las  causas? 

La  causa  principal,  ó que  primeramente  liemos  de 
señalar,  nace  de  las  sierras  hidráulicas  y de  vapor, 
puede  decirse  que  enclavadas  en  los  mismos  pinares, 
puesto  que  lo  están  en  sus  inmediaciones  tocando  con 
ellos.  Castigar  con  el  presidio,  según  veremos  después, 
á pobres  gentes  que  no  tienen  qué  comer,  porque  lle- 
van á esas  malhadadas  sierras  el  trozo  de  un  pino  que 
representa  el  pan  de  la  familia,  y dejar  en  la  impuni- 
dad á los  que  los  explotan  de  la  manera  más  escan- 
dalosa, no  parece  justo.  ¿Y  cómo  vamos  á consentir  y 
disponer  que  cierren  las  fábricas?  se  dirá.  Eso  es  aten- 
tatorio á la  libertad  industrial.  ¿Vamos  á privar  al 
Tesoro  de  la  contribución  que  pagan  esos  fabricantes* 
se  preguntará  también.  Tampoco  podemos  atentar  á 
ia  libertad  de  comercio,  dirán  otros,  y atentatorio  se- 
ría exigir  guias  para  dar  salida  á la  madera  elabora- 
da en  esas  fábricas.  ¡Y  sin  embargo,  señor,  todo  tiene 
más  de  ilusorio  que  de  real  y verdadero! 

No  se  ataca  á la  libertad  industrial,  si  esa  indus- 
tria se  sostuviera  por  medio  de  pinos  de  corta  fraudu- 
lenta que  además  obtuviera  á bajo  precio;  lo  que  se 
baria  prohibiéndola,  sería  defender  la  sociedad  contra 
los  ataques  de  tales  industriales.  El  Tesoro,  no  está  en 
nuestra  mano  comprobar  el  dato,  pero  entendemos  que 
no  exageramos  al  expresar  que  tendria  que  pagar  más 
en  indemnizar  á los  testigos  que  concurran  á los  jui- 
cios orales  que  lo  que  percibe  de  tales  industriales.  Y 
en  cuanto  á la  libertad  de  comercio,  á la  libre  circu- 
lación de  productos  por  el  territorio  de  la  Península, 
¿no  existen  los  marchamos  que  ponen  las  aduanas? 
¿No  existen  los  derechos  de  introducción  y de  consu- 
mos? ¿No  se  practican  aforos  y registros  por  la  Ha- 
cienda, etc.,  etc.?  Pues  si  todo  esto  es  cierto,  no  ve- 
mos la  razón  de  respetar  los  derechos  de  esos  ¿ndifs - 
tríales . 

Acaso  aparezcan  demasiado  atrevidas  nuestras  in- 
dicaciones; no  conocemos,  es  verdad,  á tales  indus- 
triales; pero  tenemos  noticia  de  lo  que  han  expuesto 
infructuosamente  los  celosos  ingenieros  de  montes  de 
esta  provincia  acerca  de  este  particular;  pero  nues- 
tras aseveraciones  están  en  boca  de  la  generalidad  de 
los  habitantes  de  esta  provincia;  pero  es  evidente,  evi- 
dentísimo, que  muchos  de  los  habitantes  de  los  pue- 
blos enclavados  en  los  pinares,  desde  que  los  ferro- 
carriles mataron  las  carreterías,  solo  pueden  vivir 
cortando  pinos  fraudulentamente,  pinos  que  conside- 
ran en  gran  parte  suyos,  y que  I03  cortan  porque  en 
las  sierras  y almacenes  se  los  compran. 

El  ministerio  fiscal  de  esta  Audiencia  ha  querido 
herir  el  mal  en  la  raíz,  y lia  acusado  á algún  dueño 
de  sierras  como  encubridor;  pero  como  éstos  saben 
defenderse,  y como  no  le  era  posible  acreditar  deter- 
minadamente el  delito,  cuya  madera  se  ocupaba  en  la 


misma  sierra,  siempre  se  le  absolvió.  Contra  una  de 
estas  sentencias  se  preparó  recurso  de  casación,  v no 
llegó  á interponerse,  no  obstante  reconocer  el  celo  del 
ministerio  fiscal,  y no  se  interpuso  precisan  rente  por 
ia  razón  indicada. 

íja  segunda  causa  que  podemos  señalar,  nace  de 
la  competencia  entre  los  mismos  dueños  de  sierras: 
el  que  más  iuflucncia  tiene  es  el  que  más  se  aprove- 
cha; y si  hipotéticamente  dijéramos  que  podria  darse 
el  caso  de  que  fuera  alcalde  un  fabricante,  como  acaso 
no  falte  quien  lo  diga,  V.  I.  comprende,  disponiendo 
de  los  guardas  municipales,  hasta  dónde  podria  lle- 
garse; podria  hasta  suponerse  que  los  guardas  le  ser- 
virían para  denunciar  á ios  qué  nu  llevaran  los  pinos 
á su  fábrica...,  ó que  los  encargados  de  sierras  dijeran 
que  si  no  les  daban  los  pinos  sobrebaratos,  denun- 
ciaban á los  infelices  cuando  trataran  de  salir...  \ po- 
drían suponerse  tantas  cosas!... 

Podemos  prgnar  como  tercera  causa  lo  que  re- 
sulta del  siguiente  caso  práctico,  del  que  daremos 
cuenta  á V.  I.  en  los  mismos  términos  que  la  dimos 
el  12  de  Junio  último  en  el  principio  de  una  comu- 
nicación dirigida  ai  Excmo.  Sr.  Fiscal  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia.  En  causa,  dijimos,  núm.  57  del 
Juzgado  de  esta  capital  y.  2 1 7 del  Registro  general  de 
la  Secretaría  de  esLa  Audiencia,  contra  Felipe  y Feli- 
Liciano  Peña,  vecinos  de  Navaleno,  por  hurto  de  ma- 
dejas; la  defensa,  fundada  en  que  el  gobernador  civil 
de  la  provincia  habia  impues  o una  pequeña  multa  á 
sus  defendidos  ( imposición  de  multa  probablemente 
solicitada  por  ellos),  castigando  gubernativamente  ia 
infracción  á las  Ordenanzas  de  montes,  promovió  ar- 
tículo de  prévio  pronunciamiento,  alegando  la  excep- 
ción de  cosa  juzgada  (2.a  del  art.  GGG  de  la  ley  de  en- 
juiciamiento criminal),  excepción  que  combatí  con 
energía,  resolviéndose  por  ia  Audiencia  en  conformi- 
dad con  mi  opinión.  Comunicada  nuevamente  la  causa 
á la  defensa  para  contestar  á la  calificación,  el  go- 
bernador de  la  provincia,  haciendo  la  causa  de  los 
procesados,  propuso  y sostuvo  la  cuestión  de  compe- 
tencia, igualmente  combatida  por  esta  fiscalía,  que 
resolvió  ei  Consejo  de  Estado  por  Real  decreto  de  12 
de  Abril,  publicado  en  la  Gaceta  de  4 de  Mayo  último, 
declarando  que  «no  debió  suscitarse  la  competencia 
por  el  gobernador.» 

Por  consecuencia  de  esta  decisión,  ios  gobernado- 
res, que  se  habían  creído  hasta  cierto  punto  los  únicos 
competentes  para  castigar  casi  todas  las  infracciones, 
comprendiendo  su  error,  dirigieron  á los  instructores 
las  denuncias  que  antes  castigaban  considerándolas 
de  su  competencia. 

Podríamos  seguir  señalando  alguna  otra  causa, 
pero  molestaríamos  demasiado  la  atención  de  V.  I.,  y 
sobre  todo,  que  lo  principal,  lo  eseucial  es  el  hecho, 
y el  hecho  consiste  en  esas  372  causas  incoadas  en 
un  solo  año;  en  esas  372  causas,  seguidas  en  general 
contra  infelices  jornaleros  que  van  al  monte  en  busca 
de  un  pino  para  sostener  la  familia,  y en  modo  alguuo 
contra  los  que  explotan  esa  necesidad. 

Conmueve,  limo.  Si\,  pensar  en  la  resignación  con 
que  estos  desgraciados  reciben  el  castigo  ó la  im- 
posición de  la  pena.  Sorprendidos  en  los  primeros 
momentos  de  aplicarse  la  reforma,  acostumbrados 
corno  estaban  á pagar  una  pequeña  multa,  cuando 
se  les  impusieron  las  primeras  penas  de  arresto  ma- 
yor, después,  ya  sabido  por  ellos  que  según  fue- 
ran ó uo  reincideutes  así  aumentaba  la  pena,  ptegutt* 
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tan  con  la  mayor  tranquilidad:  á la  tercera  vez  ¿qué 
pena  se  nos  impone? — ¡El  presidio!, — se  les  contesta. 
—¡Cómo  lia  de  ser! — replican, — mi  familia  se  muere 
de  hambre! 

Y acaban  de  ratificarse  en  el  escrito  de  sus  de- 
fensores conformándose  con  las  conclusiones  provi- 
sionales del  ministerio  fiscal;  y como  para  venir  á 
ratificarse  han  gastado  en  el  viaje  lo  que  les  quisie- 
ron dar  los  almacenistas  y dueños  de  sierras  por  el 
pino  de  luna  que  cortaron  la  víspera,  antes  de  llegar 
á casa  han  cortado  otro  que  vuelven  á malvender 
para  entregar  á su  familia  la  cena  de  aquella  noche 
ó la  comida  del  dia  siguiente. 

De  manera  que,  mientras  que  los  que  los  explotan 
están  haciendo  rápidamente  una  fortuna,  ellos,  con 
solo  cortar  tres  pinos  en  distintas  fechas,  que  les  han 
producido  un  lucro  que  puede  regularse  en  6 pesetas, 
van  á presidio,  cuando  menos  por  un  año  y un  dia. 
(¡Contrastes  de  la  vida!) 

En  efecto,  hemos  dicho  que  los  tribunales  ordi- 
narios conocen  de  estas  causas  con  arreglo  al  Código 
penal,  y como  el  hecho  es  constitutivo  del  delito  de 
hurto,  y como  el  art.  533  en  su  núm.  3.°  ya  citado, 
al  que  fuere  dos  ó más  veces  reincidente  se  castiga 
con  las  penas  inmediatamente  superiores  en  grado  á 
las  respectivamente  señaladas  en  los  dos  artículos  an- 
teriores, ya  no  es  posible  imponer  á ese  desgraciado 
menos  de  un  año  y un  dia  de  presidio  correccional  % 
cuando  no  concurren  circunstancias  modificativas  de 
la  criminalidad;  presidio  que  no  puede  cumplir  den- 
tro de  su  misma  provincia.  Y este  desgraciado  se  ve 
forzado  á abandonar  su  miserable  hogar,  su  mujer, 
su  familia,  y hasta  la  provincia  en  que  nació,  por  ha- 
ber cortado  y sustraído  en  tres  distintas  fechas  tres 
pinos  con  el  objeLo  de  atender  á sus  necesidades  y 
obligaciones.  Dado  el  estado,  la  manera  de  ser  de 
nuestros  establecimientos  penitenciarios,  cuando  vuel- 
va del  presidio  para  verse  colocado  en  iguales  cir- 
cunstancia:?, ¿qué  será? 

Mucho  teme  el  infrascrito  que  ese  desgraciado, 
ese  hombre  honrado  se  haya  convertido  en  criminal, 
y que  sea  la  ley,  ese  Real  decreto  de  8 de  Mayo  de 
1884,  quien  haya  producido  tan  funestísimos  resul- 
tados. 

No  juzgue  V.  1.  mal  de  nosotros  porque  llame- 
mos honrados  á esos  infelices  para  quienes  pedimos 
el  presidio  con  harta  frecuencia;  los  llamamos  asi 
porque  nuestra  observación  y lo  que  oímos  á todas 
horas  nos  han  convencido  (le  que  esos  habitantes  de 
los  pinares  son  los  mejores,  los  de  condición  más  dul- 
ce y los  más  honrados  de  toda  la  provincia;  puede 
transitarse  por  esos  pinares  sin  armas,  con  el  bolsillo 
en  la  mano  y sin  temor  de  que  roben  al  viajero. 

Es  la  necesidad  y la  tentación  de  las  sierras 
quienes  guian  su  hasta  cierto  punto  obligada  con- 
ducta, y el  aislamiento  en  que  se  encuentra  esta  pro- 
vincia, y la  falta  de  decisión  por  la  carencia  de  re- 
cursos, los  que  hacen  que  no  abandonen  en  masa  el 
suelo  en  que  nacieron,  buscando  en  otros  puntos  ó en 
otras  provincias  aires  menos  puros  que  respirar  y tra- 
bajo menos  rudo,  más  lucrativo  y menos  expuesto  á 
tan  dolorosas  contingencias. 

Y no  crea  V.  I.  que  el  mal  está  limitado  á cuan- 
to hemos  expuesto,  ni  que  por  lo  duro  de  la  pena  los 
pinares  dejarán  de  talarse;  hemos  citado  37*2  causas; 
pero  es  lo  cierto  que  el  distrito  forestal  en  el  año 
de  1884  á 1885,  tuvo  conocimiento  de  2.731  denun- 


cias, y en  el  de  1885  á i 886,  en  lugar  de  decrecer,  lle- 
garon á 2.751;  así  resulta  de  datos  que  nos  ha  facili- 
tado. Y como  no  será  exagerado  pensar  que  no  será 
denunciado  el  10  por  100  de  los  pinos  que  se  corten 
en  pequeña  escala,  ora  por  dificultad  de  sorprender- 
les, ora  por  la  inmediación  de  las  sierras  y almace- 
nes, ya  porque  se  murmura  no  falten  guardas  muni- 
cipales ó de  otra  clase  que  á su  vez  pongan  á contri- 
bución á esos  desgraciados,  resultará  muy  claro  que 
el  asunto  es  muy  digno,  en  nuestra  humilde  opinión, 
de  que  hasta  lo  estudiase  el  Consejo  de  Ministros,  para 
poner  remedio  á tan  grave  mal  por  cualquiera  punto 
que  se  le  mire,  y aun  prescindiendo  de  todos  ellos 
combinados:  la  desaparición  de  los  pinares,  de  seguir 
así  las  cosas,  es  un  hecho  en  período  más  ó menos 
largo,  con  perjuicio  de  los  intereses  nacionales,  de  la 
salubridad  y de  la  higiene:  la  perdición,  perdición  se- 
gura de  los  honrados  habitantes  de  estos  pinares,  es- 
tán encargados  de  realizarla  ¿quién?  los  mismos  tri- 
bunales de  justicia  á quien  está  encargada  la  salva- 
guardia de  la  sociedad,  y que  en  lugar  de  moralizar 
se  está  desmoralizando  á paso  de  gigante  en  lo  que  se 
refiere  al  asunto.  Y aun  hay  que  suministrar  otro 
dato:  encerrados  los  hombres  en  las  cárceles  y presi- 
dios, continúa  la  corta  de  pinos  por  las  mujeres  y 
niños,  aunque,  como  es  natural,  en  menor  escala:¿  qué 
hacer,  si  no  tienen  qué  comer  y no  saben  proporcio- 
narse el  alimento  de  otro  modo? 

Por  algo  y para  algo  tenemos  el  deber  todos  los 
fiscales  de  redactar  estas  Memorias;  ¿podríamos  y de- 
bíamos prescindir  de  este  extremo,  el  más  importante 
que  podíamos  tratar?  Entendemos  que  no. 

Lo  confesamos  francamente;  además  de  ser  nues- 
tro deber,  compadecidos  de  estos  desgraciados,  bus- 
camos con  afan,  y no  lo  encontramos , el  medio  de 
matar  restas  causas  dentro  de  la  ley.  En  vista  de  la 
respuesta  i 8.a  dada  á consulta  del  fiscal  de  übeda, 
referente  ó con  relación  á este  punto,  de  las  resueltas 
por  la  Fiscalía  del  Tribunal  Supremo  en  l.°  de  Marzo 
de  este  año.  hemos  procurado  enterarnos  si  estos  pi- 
nares podrían  calificarse  «como  de  aprovechamiento 
común, » no  obstante  lo  dispuesto  en  algunas  de  las 
disposiciones  legales  citadas  al  principio  de  este  ca- 
pítulo, y se  nos  dice  por  todos  que  sou  bienes  de 
«propios.»  Distintas  las  condiciones,  claro  es  que  no 
podemos  en  conciencia  (pues  por  nada  ni  por  nadie, 
ni  aun  para  beneficiar  á estos  desgraciados  que  tanta 
lástima  nos  inspiran,  tergiversaremos  la  ley  á sabien- 
das) aplicar  la  misma  doctrina. 

En  el  mismo  caso  nos  encontramos  respecto  de  la 
doctrina  sentada  por  el  Consejo  de  Estado  en  el  Real 
decreto-sentencia  de  24  de  Enero  último,  donde  se 
dice  en  puridad:  que  en  materia  de  montes  no  exis- 
ten el  delito  frustrado  y la  tentativa  de  hurto , son  sus 
palabras;  «que  mientras  no  se  haya  verificado  la  sus- 
tracción de  los  productos  forestales,  no  puede  esti- 
marse que  el  daño  causado  en  un  monte  público  sea 
el  medio  para  perpetrar  el  delito  de  hurto,  y por  lo 
tanto,  mientras  éste  no  se  consume,  no  pueden  los 
tribunales  de  justicia  conocer  del  hecho  con  arreglo 
á las  disposiciones  del  Código  penal;»  y se  trata,  se- 
ñor, de  la  corta  y elaboración  de  dos  árboles  en  un 
monte  público .» ¡Elaborar  árboles  en  un  monte  público 
y ser  el  objeto  dañar  y no  sustraer!  El  que  suscribe, 
respetando  como  respeta  profundamente  lo  que  ema- 
na del  Consejo  de  Estado,  asegura  que  ha  calificado 
algunos  hechos  parecidos  como  constitutivos  de  hurto 
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frustrado,  y que  continuará  calificándolos  mientras 
no  se  le  imponga  por  sus  superiores  el  criterio  que 
contiene  el  considerando  trascrito,  no  solo  porque  el 
que  sigue,  según  cree  tener  demostrado,  le  parece  más 
ajustado  á la  ley,  sino  porque  ese  misino  Consejo  de 
Estado  en  el  Real  decreto  citado  en  otro  lugar  de  este 
capítulo,  publicado  en  la  Gaceta  de  4 de  Mayo  de  1886, 
resolviendo  la  competencia  sostenida  por  esta  Au- 
diencia, después  de  consignar  en  el  resultando  cuarto 
«que  los  tajones  no  habiau  sido  extraídos  del  monte...» 
en  el  considerando  segundo  se  expresa  de  este  modo: 
«que  no  obsta  que  los  productos  forestales  que  cons- 
tituyen cuerpo  del  delito  no  hayan  sido  extraídos 
del  monte,  toda  vez  que  por  el  hecho  de  cargarlos  y 
trasportarlos  se  manifiesta  la  intención  de  los  denun- 
ciados de  extraerlos  de  él.»  ¿Cómo  se  concuerdan  es- 
tas dos  decisiones  del  Consejo  de  Estado? 

¿No  está  también  la  primera  decisión  en  desacuer- 
do con  la  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo  acerca 
ele  la  tentativa  y del  delito  frustrado  en  los  delitos  de 
hurto  de  maderas? 

Y aun  hay  más:  no  falta  quien  nos  ha  dicho  que 
no  en  todas  las  Audiencias  se  sigue  la  misma  con- 
ducta que  en  ésta,  por  más  que  nos  haya  costado  tra- 
bajo creerlo.  Hay  Audiencia,  se  nos  dice,  donde  tra- 
tándose de  causas  de  esta  naturaleza,  se  inhibe  de  su 
conocimiento,  pasándolas  al  Juzgado  municipal  co- 
rrespondiente. Ya  hemos  visto  que  si  esto  es  cierto  no 
es  lo  legal. 

¿Habrá  medios,  limo.  Sr.,  habrá  remedio  para 
poner  término  á tantos  males  y conflictos?  El  art.  66 
del  reglamento  para  el  servicio  de  montes  en  el 
Archipiélago  Filipino,  aprobado  por  Real  decreto  de 
13  de  Noviembre  de  1884,  dispone  terminantemente 
que  «todas  las  maderas  procedentes  de  aprovecha- 
mientos autorizados  en  los  montes  públicos  sean  mar- 
cadas al  pié  de  sus  toconas,  y que  se  consideren  como 
fraudulentas  las  que  no  lleven  el  marco  del  distrito.» 
Con  esta  disposición,  que  si  es  buena  para  Filipinas, 
buena  debe  considerarse  para  la  Península,  entiende 
el  cuerpo  de  ingenieros  en  esta  provincia  que  nos  ha 
facilitado  el  dato,  entiende  que  habría  bastante  para 
poder  perseguir  como  encubridores  á los  dueños  de  las 
sierras  y almacenes.  Nosotros  iríamos  más  allá  si  pu- 
diéramos hacerlo;  adoptaríamos  todos  los  medios  más 
prácticos  para  impedir  de  la  manera  más  absoluta 
que  en  las  sierras  y almacenes  se  admitiera  un  solo 
madero  que  no  fuera  de  procedencia  legal;  y si  bien 
se  combatiría  como  atentatorio  á la  libertad  indus- 
trial y comercial,  aunque  la  argumentación  no  fuera 
sofística,  ¿no  existe  la  expropiación  forzosa?  ¿No  me- 
rece respeto  la  desgracia  de  los  habitantes  de  esos  pi- 
nares, explotados  por  esos  industriales?  En  lucha  esos 
privilegios  de  que  se  abusa  y el  interés  de  los  más, 
entendemos  que  no  debe  vacilarse;  al  menos,  dar  los 
medios  seguros,  infalibles,  si  así  podemos  expresar- 
nos, para  que  ai  dueño  de  sierra  ó almacén  que  ela- 
borara ó expendiera  maderas  de  adquisición  ilegítima, 
se  le  castigara  indefectiblemente:  se  va  á reformar  el 
Código  penal;  pues  que  se  reforme  comprendiendo 
estos  casos  en  el  encubrimiento,  después  de  disponer 
para  la  Península  lo  que  está  inandado  respecto  de 
Filipinas. 

Ahora  bien,  Timo.  Sr.,  si  hemos  demostrado  nues- 
tro objeto,  un  Real  decreto  sobre  cuya  interpreta- 
ción hay  tan  opuestos  pareceres  hasta  en  el  más  alto 
Cuerpo  consultivo,  y que  hasta  se  aplica  en  los  mis- 


mos tribunales  con  diversidad  de  criterios,  debe  mo- 
dificarse. Y como  aplicando  sus  disposiciones  se 
ha  equiparado  en  la  penalidad  á los  infelices  que 
cortan  pinos,  que  en  cierto  modo  podrían  llamarse 
suyos,  sustrayéndolos  para  mantener  su  desgraciada 
familia,  con  los  que  hurtan  las  cosas  destinadas  al 
cuito,  y los  criados  que  con  el  más  censurable  abuso 
de  confianza  hurtan  las  cosas  de  sus  amos,  el  indulto 
se  impone;  la  razón  que  inspiró  el  último  párrafo  del 
art.  2.u  del  Código  penal,  nos  parece  que  tiene  aquí  de 
lleno  aplicaciones  más,  hay  alguno,  ó algunos,  á quien 
por  no  haberse  podido  acumular  todas  las  causas,  se 
le  lian  impuesto  cuatro  y más  condenas,  sin  aplicar- 
les, por  imposibilidad,  el  beneñcio  de  la  regla  2.a  del 
art.  89  del  propio  Código. 

iPerdon,pues,  para  estos  desgraciados!  Podríamos, 
lo  sabemos,  pedirlo  directamente  nosotros,  y dispues- 
tos estamos  A impetrarlo;  pero  llegado  el  período  de 
esta  Memoria,  y agradecidos  á la  benevolencia  de 
V.  I.,  nos  ha  parecido  no  solo  un  deber  el  asociarle  á 
esta  noble  obra,  sino  que  sería  más  pronta  y hacede- 
ra recibiendo  el  valioso  apoyo  de  Y.  I.,  que  creemos 
no  habrá  de  negarle  si  llega  á participar  de  nuestras 
convicciones. 

Es  forzoso  que  terminemos  este  capítulo,  aunque 
con  el  disgusto  de  no  estar  satisfechos  dei  trabajo  que 
nos  hemos  tomado,  y terminamos  previniendo  una 
observación  que  pudiera  hacerse:  ningunos  vínculos 
nos  ligan  á esta  provincia;  en  las  ideas  expuestas  no 
hay  otra  cosa  que  el  cumplimiento  del  deber.  Nos 
inspiran  lástima  estos  desgraciados,  para  quienes,  como 
reos  de  hurto,  ni  siquiera  alcanzó  el  indulto  otorgado 
para  solemnizar  el  natalicio  de  8.  M.  el  Rey  D.  Al- 
fonso Xffí  (Q.  D.  O.),  cuando  alcanzó  hasta  los  homi- 
cidas; nos  inspiran  lástima,  pero  seguiremos  como 
hasta  aquí,  velando  por  la  aplicación  estricta  de  las 
disposiciones  legales  relacionadas  con  el  asunto.  Nos 
disgusta  que  los  dueños  de  sierras  y almacenes,  segtm 
se  asegura,  se  hagan  ricos  á costa  del  trabajo  de  mi- 
llares de  esos  infelices,  que  exploten  su  miseria;  pero 
si  en  nuestra  mano  estuviera  acusarles  con  éxito,  nun- 
ca pediríamos  otra  pena  que  la  que  fuera  procedente 
en  estricta  justicia. — Ex  copia.» 

Así,  pues,  no  por  razones  mias,  sino  por  las  razo- 
nes que  este  digno  representante  dei  ministerio  fiscal 
expuso,  yo  creo  que  el  Gobierno  de  S.  M.  está  en  el 
caso  de  ocuparse  detenidamente  en  modificar  esa  le- 
gislación de  montes,  y así  espero  que  lo  apreciará  el 
digno  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que,  según 
parece,  está  encargado  hoy  de  este  asunto,  como  es- 
pero también  que  propondrá  el  indulto  general  que  he 
solicitado  para  aquellos  desgraciados  á quienes  se  han 
aplicado  las  leyes  penales  á que  aludo. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gana- 
lejas):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): El  ruego  del  Sr.  Hernández  Prieta,  puede  estar 
S.  S.  seguro  de  ello,  lo  acoge  el  Gobierno  con  la  ma- 
yor simpatía,  y si  preferencias  pudieran  caber  en  el 
seno  del  Gobierno,  podrá  desde  luego  S.  S.  contar  con 
la  del  actual  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  no  ol- 
vida que  ha  tenido  la  honra  de  representar  en  las  Cór- 
tes  el  distrito  de  Soria,  y que  conoce  como  S.  S.  las 
consecuencias  de  la  disposición  de  que  se  trata. 

No  extrañará  S.  S.  que  por  ios  deberes  propios  de 
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mi  cargo  proceda  con  cierta  mesura  al  hablar  de  este 
asunto;  mas  sea  como  quiera,  8.  8.  puede  estar  segu- 
ro de  que  recojo  con  toda  simpatía  el  fondo  de  las  in- 
dicaciones que  ha  hecho,  y le  ofrezco  públicamente, 
como  se  lo  he  ofrecido  en  el  terreuo  confidencial,  ocu- 
parme de  esto  con  toda  diligencia,  esperando  que  en 
unión  de  mi  digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento podremos  satisfacer  en  una  medida  bastante 
Amplia  los  deseos  que  en  esas  exposiciones  se  mani- 
fiestan y que  S.  S.  patrocina. 

Por  lo  demás,  las  indicaciones  malévolas  acerca 
de  los  fundamentos  de  esas  instancias  han  sido  ya  ca- 
lificadas por  8.  8.,  y si  me  fuera  permitido  censurar 
al  Sr.  Hernández  Prieta,  desde  luego  lo  baria  por  ha- 
berles concedido  una  importancia  que  no  merecen. 

Su  señoría  procuró,  como  siempre,  con  gran  celo 
defender  los  intereses  de  su  provincia,  y así  lo  reco- 
noce la  Cámara  y el  Gobierno;  pero  algunas  indica- 
ciones de  que  hizo  mérito  distan  mucho  de  ser  exac- 
tas y no  merecen  ciertamente  ocupar  la  atención  de 
una  persona  de  las  condiciones  de  S.  8. 

Yo  quisiera  que  estas  palabras  fuesen  suficientes 
para  tranquilizarle.  Ofrezco  enterarme  minuciosa- 
mente ile  la  Memoria  á que  S.  S.  se  refirió,  porque 
no  basta  la  rápida  lectura  que  hizo  de  algunos  párra- 
fos para  formar  juicio  de  las  indicaciones  que  contie- 
ne: y si  otras  explicaciones  más  Amplias  no  solicita 
8.  S.t  haremos  aquí  punto  con  la  promesa  que  hago 
de  ocuparme  del  asunto. 

El  Sr.  HERNANDEZ  PRIETA:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  vicepresidente  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  HERNANDEZ  PRIETA:  Doy  muy  expre- 
sivas gracias  á 8.  S.  por  las  lisonjeras  frases  que  me 
ha  dedicado,  y no  tengo  más  que  añadir,  porque  es- 
toy seguro,  completamente  seguro  de  que  S.  S.  hará 
manto  esté  de  su  parte  para  satisfacer  las  aspiracio- 
nes de  aquella  provincia,  cuyos  intereses  conoce  per- 
fectamente; yo  confío  en  que  S.  S.  desea  en  todo  tiem- 
po prestarle  sus  servicios,  como  siempre  se  los  ha 
prestado. 

Y con  este  motivo  debo  manifestar  que  yo  casi  no 
he  hecho  mérito  de  ios  ataques  de  esa  revista  de  mon- 
tes, porque  siempre  he  despreciado  todo  ataque  in- 
justo. 


El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  LASTRES:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir uu  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  y 
como  el  asunto  tiene  interés  y notoria  importancia, 
me  va  á permitir  la  Presidencia  que  exponga  algunos 
antecedentes  necesarios  para  fundamentar  mi  súplica. 

Todo  el  mundo  sabe  que  con  arreglo  al  art.  3.°  de 
la  ley  de  1 1 de  Mayo  de  1888,  el  Código  civil  deberá 
empezar  á regir  á los  sesenta  dias  de  haberse  dado 
cuenta  por  el  Gobierno  á las  Górtes.  El  Gobierno  cum- 
plió ese  deber  respecto  al  Congreso  el  13  de  Diciem- 
bre, y respecto  al  Senado  el  dia  17.  Tomando  esta  úl- 
tima fecha  como  la  más  favorable,  los  sesenta  dias 
espiran  el  15  del  actual;  de  modo  que  se  puede  sos- 
tener con  perfecto  derecho  que  el  nuevo  Código  esté 
en  vigor  desde  el  16  del  corriente;  y como  sobre  esta 
idea  pudieran  crearse  verdaderas  dificultades  y con- 
flictos de  gran  trascendencia,  me  he  permitido  moles- 


tar á mi  amigo  particular  el  8r.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  para  que,  tomando  en  cuenta  las  graves  con- 
secuencias que  este  estado  de  cosas  puede  traer  al 
país,  le  ponga  remedio;  tanto  más,  cuanto  que  aquí, 
por  iniciativa  de  esta  minoría  y á consecuencia  de 
una  proposición  que  apoyó  en  una  de  las  pasadas  se- 
siones mi  querido  amigo  particular  y político  señor 
Fernandez  Villa  verde,  ofreció  el  Gobierno  que  se  da- 
ría toda  la  prórroga  necesaria,  á fin  de  que  los  deba- 
tes parlamentarios  no  tuvieran  lugar  bajo  apremio  de 
ninguna  clase,  y todos  los  Diputados  pudieran  exa- 
minar la  conducta  del  Gobierno  respecto  ai  uso  que 
ha  hecho  de  la  autorización  que  se  le  concedió  para 
publicar  el  Código,  sin  alarmarse  por  el  plazo  de  se- 
senta dias,  que  iba  ya  corriendo. 

Fundado  en  esta  promesa,  el  Sr.  Villaverde  retiró 
la  proposición;  pero  ésta  quedó  formulada,  la  Cámara 
tuvo  conocimiento  de  ella,  el  Gobierno  manifestó  lo 
que  acabo  de  recordar,  y me  parecia  que  la  opinión 
de  la  generalidad  de  la  Cámara  era,  y es,  que  había 
llegado  ai  caso  del  art.  4.°  de  la  ley  (le  l i de  Mayo, 
en  el  que  se  dice  que  el  Gobierno  podrá  solicitar  la 
prórroga  en  el  momento  de  dar  cuenta  á las  Córtes. 
No  lo  hizo  el  Ministerio,  pero  pudo  hacerlo  mediante 
la  proposición  que  ante  la  Cámara  formuló  el  señor 
Villaverde,  y por  consiguiente,  está  en  el  caso  de 
cumplir  lo  que  ofreció  el  Sr.  Sagasta,  acordando  la 
prórroga.  La  seriedad  con  que  aquí  hemos  tratado 
el  asunto  está  fuera  de  duda;  pero  como  las  resolu- 
ciones internas  del  Parlamento  no  tienen  eficacia  res- 
pecto de  los  tribunales  ni  particulares,  y lo  único 
oficial  hoy  es  esta  ley  (le  1 1 (le  Mayo,  por  la  cual  ha- 
brá de  aplicarse  el  Código,  éste  entrará  en  vigor  el  1 6 
del  actual. 

En  vista  de  lo  expuesto,  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  tenga  la  bondad  de  manifestar  si 
está  dispuesto  á publicar  una  resolución  ministerial, 
que  creo  podría  ser  un  Real  decreto  que  haga  com- 
prender al  país  que  los  efectos  del  Código  civil  no  em- 
pezarán el  dia  16,  consignando  la  época  en  que  ha- 
brá de  empezar  á observarse,  ó sencillamente  la  pró- 
rroga prometida,  para  alejar  toda  posibilidad  de  esos 
conflictos  que  pudieran  producirse  si  continuara  el 
incierto  estado  de  cosas  que  he  tenido  el  honor  de  so- 
meter á la  consideración  del  Congreso  y de  8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Con  el  mayor  gusto  contestaré  á la  pregunta 
que  en  términos  tan  discreLos  ha  tenido  la  bondad  de 
dirigirme  mi  particular  amigo  el  Sr.  Lastres. 

El  espíritu  de  la  ley  es  evidente;  el  autor  de  ella 
pensó  siempre  en  conceder  á las  Cámaras  toda  la  la- 
titud necesaria  para  el  examen  del  ejercicio  de  la  au- 
torización que  se  concedía  al  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. Las  declaraciones  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  fueron,  como  S.  S.  recuerda  con  ente- 
ra ex¿ictitud,  tan  cumplidas  y tan  claras,  que  no  dan 
lugar  á duda.  El  Gobierno  persevera  en  estas  mani- 
festaciones, y está  dispuesto,  en  cumplimiento  de  su 
deber,  á respetar  la  ley  con  toda  fidelidad.  No  hay 
más  sino  que  el  Gobierno  estimaba,  y yo  creo  que  eV 
Sr.  Lastres  no  se  opondrá  á esta  apreciación,  que  el 
momento  oportuno  para  publicar  este  decreto  era  el 
más  próximo,  racionalmente  hablando,  al  dia  en  que 
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espirase  el  plazo.  Estamos  tan  cerca  de  esta  fecha,  que 
en  el  último  consejo  de  Ministros  tuve  la  honra  de 
manifestar  á mis  compañeros  que,  en  sentir  mió,  se 
acercaba  este  momento,  y aun  recabé  de  ellos  la  au- 
torización necesaria  para  publicar  en  la  Gaceta , como 
desea  el  Sr.  Lastres,  y hace  bien,  el  decreto  qim  lleve 
d conocimiento  de  la  Nación  entera  lo  que  en  la  es- 
fera parlamentaria  no  deja  lugar  á duda. 

Por  consiguiente,  la  pregunta  lleva  aparejada  una 
contestación  satisfactoria  por  parte  del  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  y por  el  órgano  oficial  de  publici- 
dad de  los  actos  del  Gobierno,  y muy  en  breve,  si  el 
Sr.  Lastres  lo  estima  oportuno,  podrá  leer  en  el  pe- 
riódico oficial  el  decreto  ampliando  ese  plazo. 

Digo  que  el  Gobierno  deseaba  reservar  la  publi- 
cación de  este  decreto  para  uno  de  los  últimos  dias, 
porque  esto  le  facilitaba  las  condiciones  necesarias 
para  apreciar  cuál  debe  ser  el  término  de  la  prórro- 
ga, toda  vez  que  el  Gobierno  mantiene  boy,  con  me- 
nos autoridad  naturalmente,  pero  con  la  misma  sin- 
ceridad que  la  tarde  en  que  habló  contestando  al 
Sr.  Fernandez  Yillaverde  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  su  resolución  de  que  el  plazo  sea 
suficiente  para  que  puedan  los  dignísimos  Sres.  Di- 
putados ejercitar  sil  derecho,  examinando  el  uso  que 
de  la  autorización  que  le  fué  concedida  ha  hecho  el 
Gobierno. 

Estimo,  pues,  que  como  en  estas  palabras  no  hay 
vaguedad  alguna,  quedará  satisfecho  S.  S.,  y el  cum- 
plimiento de  la  promesa  se  realizará  muy  en  breve,  y 
tendrá  S.  S.  ocasión  de  leerlo,  si  gusta,  en  la  Gaceta . 

El  Sr.  LASTRES:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  por 
la  promesa  que  nos  ha  hecho  de  publicar  en  la  Gaceta 
un  decreLo  que  ponga  término  al  actual  estado  de 
cosas. 


El  Sr.  ENRIQUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ENRIQUEZ:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia; pero  antes  de  formularla,  voy  á permitirme 
algunas  consideraciones  para  fundamentarla. 

En  la  sesión  del  21  de  Enero  último  se  profirie- 
ron aquí  palabras  y se  formularon  cargos  contra  el 
fiscal  de  la  Audiencia  do  Patencia,  por  un  Sr.  Dipu- 
tado de  la  mayoría  y amigo  mió,  que  eu  nada  favo- 
recen la  buena  reputación  de  aquel  digno  magistrado. 
Sr.  Gutiérrez;  y aunque  el  Sr.  Diputado  aludido  debe 
6star  persuadido,  como  lo  estoy  yo,  de  que  esos  car- 
gos son  infundados,  porque  las  referencias  que  tuvo 
para  hacerlos  son  á todas  luces  inexactas  y falsas,  á 
pesar  de  esto,  repito,  aparece  ahora  trasladado  ese 
señor  magistrado  A la  Audiencia  de  Burgos.  En  virtud, 
pues,  de  este  acto,  me  permito  preguntar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  lo  siguiente:  ¿obedeció  el 
traslado  de  esc  digno  magistrado  á las  palabras  pro- 
nunciadas aquí  por  un  Sr.  Diputado,  ó se  cumple  con 
esa  disposición  un  acto  de  servicio? 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gana-  ! 
lejas):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie-  ¡ 
ne  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Muy  brevemente,  y con  toda  claridad  satisfaré 
la  pregunta  de  8.  8. 


El  fiscal  á que  S.  S.  se  refiere  ha  sido  trasladado 
á su  instancia,  y claro  es  que  habiendo  sido  trasla- 
dado á su  instancia,  el  traslado  no  responde  ni  á con- 
veniencia del  servicio,  ni  mucho  menos  á juicios  del 
Ministro  acerca  de  la  conducta  de  ese  funcionario, 
toda  vez  que  hoy  por  hoy  no  tiene  motivo  alguno  para 
acordar  su  traslación. 

I.os  informes  recibidos  hasta  ahora  respecto  de  ese 
funcionario  son  satisfactorios;  pero  lo  más  satisfacto- 
rio para  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  es,  que  S.  8. 
haya  podido  decir  en  la  Cámara,  con  la  autoridad  que 
todo  el  mundo  le  reconoce,  que  las  aseveraciones  ver- 
tidas acerca  de  las  faltas  atribuidas  á ese  funcionario 
carecen  de  fundamento  sólido,  y no  sé  si  S.  S.  ha  di- 
cho que  carecen  de  exactitud. 

El  Sr.  ENRIQUEZ:  Doy  gracias  á S.  S.  en  mi 
nombre  y en  nombre  del  interesado. 


Ei  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR:  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  lie  de 
ocupar  muy  poco  tiempo  la  atención  de  la  Cámara. 

Ayer  un  Sr.  Diputado,  en  uso  de  su  derecho,  se 
sirvió  indicarme  que  telegrafiara  á la  digna  autori- 
dad superior  de  la  isla  de  Cuba  preguntándole  si  te- 
nía algún  fundamento  un  rumor  que  había  llegado  á 
sus  oídos  (y  ahora  va  á ver  la  Cámara  que  no  tenia 
fundamento  ninguno),  según  el  cual,  habia  en  la  adua- 
na de  Cuba  muchos  miles  de  bultos  sin  despachar,  lo 
cual,  si  fuese  cierto,  podria  constituir  un  cargo  para 
los  empleados  de  aquella  aduana. 

Pero  dejando  esto  aparte,  yo  no  necesitaba  tele- 
grafiar, porque  obraba  en  mi  poder,  según  ayer  tuve 
el  gusto  de  anunciar,  ei  siguiente  telegrama:  «Gober- 
nador general. — Ministro  Ultramar.  — Recaudación 
Enero  aduana  HabaDa,  772.482  pesos  24  centavos; 
alza,  206.308  pesos  17  centavos. — Marín.» 

El  telegrama,  como  se  ve,  es  de  la  dignísima  auto- 
ridad superior  de  la  isla  de  Cuba. 

Resulta,  pues,  de  todo  esto,  la  recaudación  de  que 
la  Cámara  puede  haberse  enterado,  y además  un  alza 
tan  marcada  como  la  que  acabo  de  mencionar.  Ese 
telegrama  se  recibió  en  el  Ministerio  de  Ultramar  el 
dia  4 de  Febrero;  y por  consiguiente,  no  sé  cómo  po- 
día haber  en  la  aduana  de  la  Habana  esos  miles  de 
bultos  sin  despachar,  á los  cuales  aludía  S.  S. 

Queda,  por  lo  tanto,  contestado  y probado  que  no 
tenía  fundamento  ni  razón  el  rumor  de  que  se  hizo 
eco  ese  Sr.  Diputado;  y no  entro  en  más  comentarios 
acerca  del  particular,  porque  veo  que  no  se  halla  en 
el  salón  el  Sr.  Diputado  á que  aludo. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Continúa 
el  debate  sobre  el  dictámen  de  la  lev  constitutiva  del 
ejército. 

(VJase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  96,  sesión  de 
23  de  Mayo  de  i 837:  Diario  núm.  122,  sesión  del 
23  de  Junio  \ Diario  núm.  123.  sesión  del  24  de 
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idCM,  Diario  núm.  124 , sesión  del  25  de  idem)  Diario 
núm.  125)  sesión  del  27  de  idem)  Diario  núm  126 , se- 
sión del  28  de  idem\  Diario  núm . 1 27,  sesión  del  30  de 
idem)  Diario  núm.  52,  sesión  de  21  de  Febrero  de  1888) 
Diario  núm.  56,  sesión  del  25  de  idem)  Diario  núm.  57 ; 
sesión  del  27  de  idem\  Diario  núm.  58,  sesión  del  28  de 
idem;  Diario  núm,  59,  sesión  del  29  de  ídem ; Diario 
núm.  60,  sesión  del  l.°  de  Marzo)  Diario  núm.  61,  se- 
sión del  2 de  idem)  Diario  núm.  62,  sesión  del  3 de 
ídem)  Diario  núm.  63,  sesión  del  5 de  idem)  Diario 
núm.  64,  sesión  del  6 de  idem : Diario  núm.  65,  sesión 
del  7 de  idem)  Diario  núm.  66,  sesión  del  8 de  idem)  Dia- 
rio núm.  67,  sesión  del  9 de  idem)  Diario  núm.  68,  se- 
sión del  10  de  idem)  Diario  núm.  69,  sesión  del  12  de 
idem)  Diario  núm.  70,  sesión  del  13  de  idem)  Diario  nú- 
mero 72,  sesión  del  15  de  idem ; Diario  núm.  73,  sesión 
del  16  de  ídem)  Diario  núm.  74,  sesión  del  17  de  idem) 
Diario  núm.  75,  sesión  del  19  de  idem\  Diario  nú>n.  76, 
sesión  del  20  de  idem)  Diario  núm.  77,  sesión  del  21  de 
idem)  Diario  núm  97,  sesión  del  19  de  Abril)  Diario 
núm.  98,  sesión  del  20  de  idem)  Diario  núm.  99,  sesión 
del  21  de  idem)  Diario  núm.  100,  sesión  del  23  de 
idem)  Diario  núm.  101,  sesión  del  24  de  idem)  Diario 
núm.  103,  sesión  del  26  de  idem)  Diario  núm.  105,  se- 
sión del  28  de  idem)  Diario  núm.  106 , sesión  del  30  de 
idem)  Diario  núm.  i 10,  sesión  del  5 de  Mayo)  Diario 
núm.  115,  sesión  del  12  de  idem)  Diario  núm.  3,  sesión 
del  3 de  Diciembre)  Diario  núm.  13,  sesión  del  15  de 
idem)  Diario  núm.  14,  sesión  del  17  de  idem)  Diario 
núm.  17,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm . 28,  sesión 
del  16  de  Enero  de  1889)  Diario  núm.  29,  sesión  del  17 
de  idem)  Diario  núm.  32,  sesión  del  21  de  idem)  Diario 
núm.  33,  sesión  del  22  de  ídem)  Diario  núm.  34,  sesión 
del  24  de  ídem)  Diario  núm.  35,  sesión  del  25  de  idem) 
Diario  núm.  36,  sesión  del  26  de  idem)  Diario  núm.  38, 
sesión  de  29  de  idem)  Diario  núm.  39,  sesión  del  30  de 
idem)  Diario  núm.  40,  sesión  del  31  de  idem)  Diario 
núm.  41,  sesión  del  l.°  de  Febrero)  Diario  núm.  42, sesión 
del  4 de  idem)  Diario  núm.  43,  sesión  del  5 de  idem.) 

Discusión  del  art.  12. 

El  Sr.  SECRETARIO  tConde  de  Saiient):  Dice  asi: 
a Art.  i 2.  No  se  concederá  ascenso  alguno  sin  va- 
cante que  lo  motive. 

Los  Oficiales  particulares  de  todas  las  armas,  cuer- 
pos é institutos  del  ejército,  y las  clases  asimiladas 
de  los  político-militares  y auxiliares,  ascenderán  eu 
tiempo  de  paz  hasta  el  empleo  de  Coronel  inclusive, 
por  rigurosa  antigüedad  sin  defectos,  quedando  pro- 
hibida, así  en  paz  como  eu  guerra,  la  concesión  de  em- 
pleos personales  ó de  ejército,  grados,  sobregrados  y 
mayores  antigüedades.  También  quedan  prohibidas 
en  tiempo  de  paz  las  recompensas  y gracias  de  ca- 
rácter colectivo. 

Para  obtener  el  ascenso  á que  se  refiere  ei  párrafo 
anterior  será  indispensable  haber  ejercido  durante 
dos  años  el  mando  correspondiente  al  empleo  inferior 
inmediato.  Quedan  exceptuados  de  esta  obligación  los 
Jefes,  Oficiales  y asimilados  á quienes,  á la  publicación 
de  la  presente  ley,  falte  ménos  de  los  dos  años  que  en 
ella  se  exigen  para  ascender  por  autigüedad.  Los  ex- 
ceptuados por  este  concepto  deberán  reunir  las  con- 
diciones para  el  ascenso  establecidas  en  las  disposi- 
ciones vigentes. 

En  todo  tiempo  el  ascenso  á Oficial  General  y sus 
asimilados  será  por  elección,  dentro  de  los  límites  que 
el  reglamento  de  ascensos,  que  ha  de  dictarse,  deter- 
mine; pero  para  el  ascenso  á General  de  Brigada  se 


concederá  una  vacante  de  cada  cuatro  á la  antigüe- 
dad sin  defectos. 

A fin  de  que  en  el  Estado  Mayor  general  tengan 
representación  todas  las  armas  y cuerpos  del  ejército, 
se  establecerá  en  tiempo  de  paz  entre  todos  ellos  un 
turno  invariable  para  el  ingreso  en  tan  alta  jerar^- 
quía,  y observándole  estrictamente  se  proveerán  las 
vacantes  de  la  escala  de  Generales  de  Brigada,  de  for- 
ma que  el  número  de  Coroneles  de  Infantería,  Caba- 
llería, Artillería,  Ingenieros,  Estado  Mayor,  Guardia 
civil  y Carabineros  que  obtengan  ascenso  sea  pro- 
porcional ai  número  de  Coroneles  que  constituyan  las 
plantillas  respectivas.  Si  por  caso  muy  excepcional  y 
justificado  fuera  preciso  alterar  dicho  turno,  se  com- 
pensará la  alteración  al  proveerse  las  primeras  va- 
cantes que  ocurrau. 

Eu  los  cuerpos  é institutos  del  ejército  eu  qu©  al 
publicarse  la  presente  ley  existan  Jefes  ú Oñciales  con 
el  empleo  personal  de  Coronel,  se  sumarán  éstos,  hasta 
su  completa  amorLizacion,  con  los  Coroneles  efectivos 
del  cuerpo  en  que  sirven,  para  los  efectos  de  la  pro- 
porcionalidad en  el  ascenso. 

Las  Córtcs  fijarán  todos  los  años  en  las  leyes  de 
presupuestos  las  plantillas  que  juzguen  necesarias 
para  cubrir  las  necesidades  del  servicio.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  A este 
artículo  hay  varias  enmiendas. 

La  del  Sr.  Ochando  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art.  12  del  dictámendo 
la  Comisión  sobre  ei  proyecto  de  ley  constitutiva  del 
ejército  sea  sustituido  en  la  forma  que  expresa  la  si- 
guiente enmienda: 

«Art.  12.  No  se  concederá  ascenso,  en  paz  ni  en 
guerra,  sin  vacante  que  lo  motive. 

En  casos  extraordinarios,  en  tiempo  de  guerra  y 
prévio  juicio  contradictorio  mandado  abrir  por  el  ge- 
neral en  jefe,  se  podrá  conceder  como  recompensa  el 
empleo  superior  para  premiar  los  méritos  que  sean  de 
notoriedad  completa,  debiendo  amortizarse  aquéL  en 
las  primeras  vacantes  que  ocurran  de  carácter  ordi- 
nario. 

Queda  prohibida  la  concesión  de  grados  con  anti- 
güedad y de  mayores  antigüedades.  Los  jefes  y ofi- 
ciales del  ejército  y sus  asimilados  podrán  alcanzar 
hasta  el  más  alto  empleo  que  como  límite  de  sus  ca- 
rreras se  determina  en  la  presente  ley;  pero  en  tiempo 
de  paz  solo  ascenderán  por  rigurosa  antigüedad  sin 
defectos  basta  el  empleo  de  general  de  brigada;  cu- 
briéndose por  coroneles  con  cuatro  años  por  lo  menos 
de  ejercicio  de  su  empleo,  y que  se  hallen  declarados 
aptos  para  el  ascenso  en  cada  arma,  las  vacantes  de 
los  mandos  de  brigada  ó subiuspeccion  y de  ios  car- 
gos y destinos  peculiares  que  so  les  asignen  en  las 
planlillas  respectivas. 

Estas  las  formará  en  ei  plazo  de  dos  meses,  á con- 
tar de  la  promulgación  de  esta  ley,  una  Junta  extra- 
ordinaria que  será  presidida  por  un  capitán  general 
del  ejército  que  el  Gobierno  designe,  compuesta  de 
todos  los  directores  de  las  armas  y de  los  secretarios 
de  la  clase  de  general  de  brigada,  con  asistencia  á la 
misma  y con  voto  de  los  oficiales  generales  de  la 
Junta  consultiva  de  Guerra,  y se  hará  que  figuren  en 
cabeza  de  la  sección  del  Miuisterio  de  la  Guerra  eu 
las  leyes  de  presupuestos  auuales,  para  que  las  Cór- 
tes  las  confirmen  ó varíen,  segun  aconsejen  las  nece- 
sidades del  servicio. 
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Dicha  Junta  fijará  en  el  mismo  plazo  que  las 
plantillas  la  Organización  que  deba  darse  al  ejército, 
dentro  de  los  créditos  del  presupuesto  y de  la  ley 
anual  de  fuerzas  permanentes,  así  como  las  bases  que 
han  de  regir  sobre  postergaciones  páralos  ascensos  en 
todas  las  clases  del  ejército,  debiendo  tener  partici- 
pación para  determinarlas,  no  solo  los  iguales,  sino 
los  de  la  superior  inmediata,  presididos  por  el  direc- 
tor del  arma. 

A los  generales  de  división  de  Artillería  é Inge  - 
nieros  que  existen  en  la  actualidad,  se  les  respetarán 
todos  sus  derechos. 

Para  obtener  el  ascenso  los  jefes,  oficiales  y asi- 
milados, será  indispensable  que  hayan  ejercido  du- 
rante dos  años  el  empleo  que  posean,  acreditando  ap- 
titud para  desempeñar  el  superior  y gozando  buen 
concepto. 

A las  vacantes  de  general  de  brigada  que  resul- 
ten en  lo  sucesivo  en  los  Gobiernos  militares,  Coman- 
dancias generales  y Centros  independientes  de  los  di- 
rectores generales  de  cada  arma  ó cuerpo,  optarán 
por  elección  del  Gobierno  de  S.  M.  todos  los  corone- 
les del  ejército  que,  declarados  aptos  para  el  ascenso, 
se  hallen  dentro  de  la  primera  mitad  de  la  lista  ge- 
neral por  autigüedad  en  el  mismo,  según  los  méritos 
y servicios  de  cada  uno,  y en  la  proporcionalidad  que 
fije  la  Junta  extraordinaria  ya  mencionada. 

El  Gobierno  podrá  dispouer  que  alternen  en  los 
mandos  de  brigada  y destinos  del  arma  respectiva 
los  generales  de  brigada  ascendidos  por  antigüedad 
con  los  ascendidos  por  elección,  siempre  que  éstos 
hayan  ejercido  el  empleo  de  coroneles  en  las  suyas. 

Las  brigadas  ó columnas  mixtas  de  dos  ó más 
armas,  que  se  organicen  en  tiempo  de  paz,  podrán 
mandarlas  todos  los  generales  de  brigada,  y particu- 
larmente los  que  no  figuren  en  plantilla  de  arma  ó 
cuerpo  determinado;  pero  en  tiempo  de  guerra,  los 
generales  en  jefe  usarán  de  las  facultades  que  el  re- 
glamento de  campaña  y las  Ordenanzas  les  conceden 
para  emplear  libremente  á los  generales,  jefes  y ofi 
cíales,  según  crean  más  conveniente  al  bien  del  ser- 
vicio. 

En  tiempo  de  paz  se  proveerán  en  el  Estado  Ma- 
yor general  del  ejército,  en  la  sección  de  actividad, 
una  de  cada  cuatro  vacantes  que  ocurran  en  ella  por 
fallecimiento  ó ascenso,  por  rigurosa  antigüedad  sin 
defectos , y las  otras  tres  por  elección,  dentro  de  la 
primera  mitad  de  la  escala  respectiva,  en  los  gene- 
rales de  división  y de  brigada,  siempre  que  lleven  por 
lo  ménos  cuatro  años  de  antigüedad  y dos  de  ejerci- 
cio de  empleo. 

Para  ascender  á la  dignidad  de  capitán  general 
de  ejército  en  tiempo  de  paz,  se  exigirá  haber  pres- 
tado preclaros  servicios  de  guerra,  mandando  ejército 
en  campaña,  ó bailarse  en  posesión  de  la  gran  cruz 
de  San  Fernando. 

Desde  la  promulgación  de  esta  ley,  las  vacantes 
que  ocurran  en  las  clases  de  tenientes  generales  y de 
generales  de  brigada,  de  la  sección  de  reserva  del 
Estado  Mayor  general  del  ejército,  no  se  tendrán  en 
cuenta  para  el  cómputo  de  los  ascensos  en  la  sección 
de  actividad,  en  analogía  á lo  que  se  practica  con  las 
de  generales  de  división. 

Los  pases  de  la  sección  de  actividad  á la  de  re- 
serva producirán  vacante  en  aquélla  en  todas  las  cla- 
ses del  Estado  Mayor  general  del  ejército,  y cuando 
fcay*  sobrauU  cu  U plantilla  de  la  clase  respectiva, 


en  tiempo  de  paz,  de  cada  tres  vacantes  que  ocurran 
por  estos  pases,  por  ascenso  ó fallecimiento,  se  ciarán 
dos  al  ascenso,- amortizándose  la  tercera. 

De  cada  cuatro  vacantes  que  por  fallecimiento  ó 
ascenso  ocurran  en  las  clases  de  tenientes  generales 
ó de  generales  de  división  de  la  sección  de  reserva,  se 
dará  en  tiempo  de  paz  una  al  ascenso  para  la  misma 
sección,  de  la  clase  inferior  inmediata,  por  rigurosa 
antigüedad,  amortizándose  las  otras  tres.  Los  oficia- 
les generales  de  la  sección  de  reserva  los  utilizará  el 
Gobierno  en  los  destinos  que  les  correspondan  de  los 
asignados  á la  misma. 

Los  coroneles  de  la  escala  de  reserva  de  las  armas 
en  que  se  halle  organizada,  ó que  se  organice  en  lo 
sucesivo,  podrán  optar  por  antigüedad  á una  vacante 
de  cada  cuatro  de  general  de  brigada  que  en  tiem- 
po de  paz  ocurra  en  la  sección  de  reserva  del  Estado 
Mayor  general,  siempre  que  tengan  una  antigüedad 
mayor  que  el  coronel  sin  defectos  que  figure  á la  ca- 
beza de  la  lista  de  coroneles  del  ejército  activo  y que 
estén  declarados  aptos  para  el  ascenso. 

Los  coroneles  de  las  escalas  activas  con  doce  anos 
de  efectividad  en  su  empleo  y declarados  aptos  para  el 
ascenso,  podrán  pasar  á la  sección  de  reserva,  ingre- 
sando desde  luego  en  la  clase  de  generales  de  brigada, 
siempre  que  sean  más  antiguos  que  el  primer  coronel 
sin  defectos  de  las  escalas  de  reserva.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1 888.= 
Federico  Ochando.  = Enrique  de  Orozco.  = Antonio 
Sánchez  Campomanes.= Julián  Suarez  Inclán.=Cán- 
dido  Ituiz  Martínez.— Fernando  0‘La\vlor.=Bernardo 
Portuondo.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra  para  manifestar  si  admite  ó no 
la  enmienda. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  La  Comisión  no 
puede  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Ei  señor 
Ochando  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  OCHANDO:  Señores  Diputados,  el  arl.  12 
del  proyecto  do  ampliación  á la  ley  constitutiva  dei 
ejército  que  so  está  discutiendo,  es  el  más  capital  y 
más  importante  de  la  misma.  Basta  indicar  ios  pun- 
tos que  comprende,  para  que  los  Sres.  Diputados  de- 
duzcan la  importancia  que  encierra.  En  ese  artículo 
se  establece  el  principio  de  que  no  haya  ascenso  sin 
vacante:  es  verdad  que  la  Comisión,  contestando  al 
señor  general  Dabán,  ha  manifestado  que  esto  solo  se 
referia  á tiempo  de  paz,  y el  artículo  no  lo  dice;  pero 
así  lo  ha  manifestado  la  Comisión,  y yo  tengo  que 
partir  de  esta  manifestación  para  impugnarla. 

En  este  artículo  se  consigna  también  el  sistema 
de  ascensos  que  ha  de  regir  para  todos  ios  jefes  y ofi- 
ciales del  ejército  y para  los  oficiales  generales.  Se 
suprimen  los  empleos  personales  ó de  ejército,  los  gra- 
dos, las  mayores  antigüedades  y las  gracias  de  ca- 
rácter colectivo  en  tiempo  de  paz;  se  establece  alguna 
condición  para  el  ascenso  de  los  jefes  y oficiales,  y una 
sola  respecto  dei  ascenso  de  coroneles  á oficiales  ge- 
nerales, pero  no  se  dice  nada  de  brigadier  arriba.  Tam- 
poco dice  absolutamente  nada  respecto  de  condiciones 
para  ser  capitanes  generales  de  ejército;  y tocante  á 
la  clase  de  tropa,  no  se  habla  una  palabra  en  todo  el 
proyecto,  que  se  refiera  ai  sistema  de  ascensos  que 
van  á tener. 

Se  establece  en  el  artículo  la  proporcionalidad  para 
el  ascenso  i general  de  brigada,  relacionada  con  el 


número  de  coroneles  que  tengan  los  cuerpos  é insti- 
tutos del  ejército.  Se  fijan  también  las  plantillas  de- 
terminando que  sea  la  ley  de  presupuestos  anual  la 
que  las  establezca;  y por  consiguiente,  resulta  que  es- 
tos puntos,  que  son  de  vital  importancia  para  el  ejér- 
cito, son  los  comprendidos  en  el  artículo,  pero  de  una 
manera  tan  concisa,  que  es  una  verdadera  autoriza- 
ción la  que  al  Congreso  se  le  pide.  Mi  digno  amigo  el 
señor  general  Dabán,  en  su  magnífico  y elocuente 
discurso  del  otro  dia,  indicó  que  la  Junta  consultiva 
de  Guerra  necesitó,  eu  los  puntos  que  comprende  este 
artículo,  por  lo  menos  ocho  ó diez  para  establecer  sola- 
mente bases,  aparte  del  desarrollo  reglamentario;  pero 
la  Comisión,  indudablemente  por  abreviar  la  discu- 
sión, porque  no  se  comprende  que  sea  con  otro  objeto, 
lia  reducido  tanto  las  bases,  que  es  una  verdadera  au- 
torización la  que  solicita,  para  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  haga  lo  que  tenga  por  conveniente  en  los 
reglamentos. 

Antes  de  tratar  uua  por  una  las  diversas  cuestio- 
nes que  comprende  el  art.  12,  me  permitiréis  que  in- 
dique las  soluciones  que  respecto  del  punto  capital 
de  los  ascensos  y recompensas  se  hau  prssentado  por 
distintos- individuos  de  la  Cámara,  y que  son  cinco  di- 
ferentes. 

La  primera  solución  es  la  de  aquellos  que  creen 
que  uq  habiendo  igualdad  de  circunstancias  y de  con- 
diciones eu  todo  el  ejército,  porque  no  existe  la  uni- 
dad de  procedencia  ni  de  instrucción  en  determinadas 
armas  é institutos,  mientras  que  en  otros  existe  por 
la  ley,  por  las  costumbres  y por  la  tradición  militar  de 
España,  entienden  que  no  debe  haber  uu  sistema  de 
ascensos  exactamente  igual  para  todas  las  armas, 
cuerpos  é institutos,  sino  que  según  el  servicio  que 
preste  cada  arma  y según  la  organización  interna  de 
cada  una,  debe  aplicarse  un  sistema  de  ascenso  apro- 
piado. 

Esta  solución  tiene  por  representantes  a ios  seño- 
res Portuoudo,  Los  Arcos,  Pando  y otros,  pero  todos 
ellos  hau  manifestado  que  en  tiempo  de  paz  sostienen 
la  supresión  de  los  grados  con  antigüedad,  el  empleo 
personal,  ó lo  que  se  da  en  llamar  el  dualismo,  y que 
en  rigor  no  lo  es,  porque  no  se  pasa  de  unas  armas  á 
otras;  pero  lo  defienden  como  conveniente  para  tiem- 
po de  guerra. 

Segunda  solución:  es  la  que  defiende  el  Sr.  Plo- 
mero Robledo,  la  que  defiende  el  Sr.  Suarez  Inclán,  el 
Sr.  Orozco  y algunos  más,  que  es,  generalizar  el  dua- 
lismo para  todas  las  armas  en  tiempo  de  guerra.  Na- 
turalmente, al  decir  que  defienden  tales  Sres.  Dipn  - 
tados  ciertas  ideas,  quiero  decir  que  en  determinados 
matices  podrán  variar,  pero  que  eu  términos  generales 
defienden  las  tendencias  respectivas. 

Tercera  solución:  la  de  aquellos  que  consideran 
conveniente  el  sistema  que  hau  tenido  las  armas  ge- 
nerales antes  del  decreto  del  general  Narvaez  de  1860, 
tanto  para  tiempo  de  paz  como  para  tiempo  de  gue- 
rra, haciéndolo  general  para  todas  las  armas,  cuer- 
pos é institutos.  Esta  es  la  solución  que  apoyó  dias 
pasados  el  señor  general  Dabán,  basada  en  el  dicta- 
men de  la  Junta  consultiva  de  Guerra  del  año  1886, 
que  sirvió  también  para  que  el  ilustre  señor  general 
Jovellar  presentara  sus  proyectos  de  ascensos,  recom- 
pensas y del  Estado  Mayor,  ai  Senado. 

Cuarta  solución:  la  que  ha  presentado  el  señor  ge- 
neral Cassola,  que  la  sostiene  la  Comisión  y la  hace 
suya  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y que  es  una  so- 


lución mixta;  aceptan  para  todas  las  armas,  cuerpos 
é institutos,  en  tiempo  de  paz,  el  sistema  de  ios  cuer- 
pos especiales,  y para  tiempo  de  guerra  se  generaliza 
á todos  el  sistema  que  han  tenido  las  armas  gene- 
rales. 

Quinta  solución:  es  la  que  yo  presento,  que  es 
solución  de  verdadera  transacción;  pero  como  la  Co- 
misión ha  formado  el  propósito  de  no  admitir  enmien- 
das en  este  artículo,  aunque  se  presente  una  con  es- 
píritu tan  franco  de  transacción,  en  interés  del  ejér- 
cito y de  todas  sus  armas,  cuerpos  é institutos,  veo 
por  la  negativa  del  individuo  de  la  Comisión  que  me 
ha  de  contestar,  que  no  ha  de  aceptar  los  pensamien- 
tos que  se  consignan  en  mi  enmienda.  Esta  solución 
mia  consiste  en  aceptar  para  tiempo  de  paz,  en  todas 
las  armas,  cuerpos  é institutos,  el  sistema  que  tienen 
los  cuerpos  especiales,  como  la  Comisión  propone;  y 
para  tiempo  de  guerra,  si  bien  yo  creo  que  el  dualis- 
mo no  se  puede  ni  debe  atacar  como  se  le  ha  atacado 
por  el  señor  general  Cassola  y algún  individuo  de  la 
Comisión  siempre  que  se  han  levantado  á hablar,  ha- 
ciéndome cargo  de  que  el  proyecto  que  la  Comisión 
defiende  y que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  hace  suyo, 
tiene  por  base  fundamental  la  supresión  del  dualismo, 
no  os  voy  á pedir  hoy  la  continuación  d^  ese  sistema, 
por  más  que  lo  crea  conveniente. 

Otros  oradores  de  la  Cámara,  con  más  elocuencia 
y competencia  que  yo,  defenderán  esa  solución;  pero 
yo,  haciéndome  cargo  del  discurso  del  señor  general 
Dabán,  que  es  uno  de  los  discursos  más  razonados  que 
he  oído  en  esta  Cámara  sobre  estos  asuntos,  con  com- 
pleta conciencia  y conocimiento  de  ellos,  debo  decir 
que  si  el  dualismo  se  hubiera  combatido  aquí  desde 
los  primeros  momentos  en  la  forma  en  que  lo  com- 
batió el  señor  general  Dabán,  y como  se  combatió  en 
la  Junta  consultiva  de  Guerra,  no  hubiera  habido 
las  tempestades  que  han  tenido  lugar  en  la  discusión, 
ni  ésta  se  hubiera  alargado  de  la  manera  tan  extraor- 
dinaria como  viene  alargándose  desde  hace  mucho 
tiempo,  aparte  de  los  disgustos  y de  las  crisis  minis- 
teriales que  con  este  motivo  se  han  ocasionado. 

En  la  solución  que  os  presento  para  tiempo  de 
guerra,  si  bien  acepto  parte  de  lo  que  la  Comisión  y el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sostienen,  yo  tengo  por  de- 
ber patriótico  que  poner  ciertas  limitaciones  á la  con- 
cesión de  los  empleos,  y por  esta  razón,  á eso  que  de- 
cís vosotros  en  un  artículo  referente  á los  hechos  que 
pueden  ocurrir  en  tiempo  de  paz,  similares  a los  de 
guerra,  le  tengo  que  poner  y le  pongo  en  la  enmien- 
da ciertas  cortapisas,  en  primer  término,  en  interés  del 
Estado,  y en  segundo  lugar,  ¡en  interés  del  ejército. 
Si  algo  hemos  de  tomar  de  lo  que  los  ejércitos  extran- 
jeros tienen  establecido,  yo  entiendo  que  cuanto  pon- 
go en  mi  enmienda  existe  en  otros  países,  y alguna 
parte  debe  aceptarse. 

Expuestas  ante  la  Cámara  las  cinco  soluciones 
que  han  de  defenderse  en  este  asunto,  permitidme  que 
autes  de  defender’  el  fondo  de  mi  enmienda  haga  al- 
guna historia,  algún  recuerdo  de  los  antecedentes  quo 
tiene  esta  cuestión  en  España.  Sabéis  que  yo,  siempre 
que  hablo,  procuro  referirme  principalmente  á nues- 
tro país,  porque  no  me  gusta  aplicar  en  absoluto  co- 
sas extranjeras  á España,  si  no  están  admitidas  por 
nuestras  costumbres.  Vosotros,  en  el  proyecto,  admi- 
tís mucho  extranjero,  porque  desde  la  clasificación 
de  generales  abajo,  tres  ó cuatro  empleos  de  los  que 
i estatleceis  son  eitranjíros,  y prin  cipalmente  iran  í s- 
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ses.  Vosotros  proponéis  que  los  mariscales  ele  campo 
se  llameo  en  lo  sucesivo  geueraies  de  división,  lo  cual 
en  nuestra  historia  no  ha  sucedido  nunca;  que  los  bri- 
gadieres se  llamen  generales  de  brigada,  y que  el  al- 
férez se  llame  segundo  teniente,  denominación  fran- 
cesa ó alemana,  porque  en  nuestra  historia  el  nombre 
ile  alférez  viene  nada  menos  que  de  los  tercios  de 
Fiandes.  Es  verdad  que  conserváis  el  nombre  «le  al- 
férez, aplicándole  á los  alumnos  de  Academias,  y corno 
sobre  esto  se  ha  hablado  con  motivo  del  art.  1 1,  que 
está  ya  aprobado,  no  tengo  nada  que  decir;  pero  me 
alegro  de  que  la  palabra  alférez , por  lo  menos,  no 
desaparezca  del  tecnicismo  de  nuestro  ejército. 

En  la  época  antigua,  y no  creáis  que  voy  á hacer 
historia  muy  larga;  desde  los  tiempos  de  Flandes,  el 
sistema  que  ha  regido  en  España  para  los  ascensos, 
por  regla  general,  ha  sido  el  de  la  elección,  el  prin- 
cipio electivo.  Es  verdad  que  los  cuerpos  especiales, 
sobre  todo  el  de  Artillería,  han  tenido  lo  que  se  lla- 
ma hoy  dualismo,  desde  tiempo  casi  inmemorial.  En 
el  siglo  pasado,  en  1732,  el  primer  inspector  de  Ar- 
tillería, el  Conde  de  Mariani,  era  teniente  general, 
brigadier  coronel  de  un  regimiento  de  Artillería. 
Vosotros  juzgareis  si  esto  era  ó no  dualismo  mayor 
que  el  de  ahora.  En  las  Ordenanzas  de  1632  y en  las 
de  Felipe  V de  1702,  llamadas  de  Flandes,  se  consig- 
naba el  principio  de  elección  para  sargentos,  alféreces 
y capitanes,  que  eran  los  empleos  de  las  compañías. 
Las  Ordenanzas  vigentes,  las  Ordenanzas  de  Car- 
los II  l,  consignan  las  obligaciones  del  capitán,  la  fa- 
cultad que  tiene  para  los  ascensos  á cabos  segundos 
y primeros,  exclusivamente  por  elección,  preíirieudo 
al  que  cuide  mejor  de  su  escuadra  y ofrezca  mejor 
desempeño;  palabras  textuales  de  la  Ordenanza.  Para 
las  phizus  de  subalternos  hasta  la  de  teniente  (y  hay 
un  artículo  que  se  refiere  exclusivemente  para  as- 
censo de  los  alféreces  en  las  Ordenanzas  vigentes,  en- 
tre las  facultades  del  capitán),  se  le  auloriza  á éste 
para  hacer  terna  de  los  subalternos  del  regimiento, 
eligiendo  al  más  digno,  á su  juicio:  y en  la  designa- 
ción de  la  terna  dice  la  Ordenanza  que  se  apreciará 
su  justicia  y su  amor  al  servicio,  según  el  uso  que 
haga  de  esta  facultad. 

El  coronel  de  regimiento,  en  las  Ordenanzas,  tiene 
el  derecho  de  propuesta  para  las  clases  de  ayudante, 
de  abanderado,  de  capitanes  y de  jefes,  incluso  el  te- 
niente coronel;  y dice  la  Ordenanza  que  el  coronel  es 
la  voluntad  de  S.  M.  que  considere  que  equivale  la  y o- 
bresaliente  aplicación  y el  talento  A la  mayor  antigüe- 
dad. De  manera  que  hasta  en  las  Ordenanzas  actua- 
les resulta  el  principio  de  elección  preconizado  en  el 
ejército,  y es  natural  que  los  colaboradores  ilustres 
que  formaron  las  Ordenanzas  quisieran  que  ios  ge- 
nerales y los  jefes  de  cuerpo  influyerau  en  la  carrera 
de  sus  subordinados , porque  de  ése  modo  es  como 
podian  apreciar  á los  que  valían  más  y á los  que  va- 
lían meno’s,  y como  podian  afirmar  el  respeto  á la 
jerarquía  y á la  disciplina. 

Pero  así  como  os  hago  estas  consideraciones  con 
toda  imparcialidad,  porque  ya  digo  que  vengo  aquí 
con  espíritu  de  áoiplia  transacción  y no  me  anima 
• espíritu  alguno  en  favor  de  determinado  cuerpo,  así 
os  he  de  decir  también  que  los  cuerpos  de  escala  ce- 
rrada, los  cuerpos  especiales,  y principalmente  los 
do  Artillería  y de  Ingenieros,  como  má$  antiguos, 
han  tenido  siempre  una  gran  predilección  al  sistema 
die  antigüedad,  considerando  que  la  espe  iaLdad  de 


los  servicios  que  han  de  prestar  son  motivos  para  que 
los  oíiciales  y jefes  que  estuvieran  cu  los  cuerpos 
desde  las  primeras  clases  de  la  carrera,  hasta  llegar 
á onciaies  generales,  estimen  que  cuanto  más  dila- 
tados sean  los  servicios  en  esa  especialidad,  más  prác- 
tica adquieren  en  ella,  y han  considerado  el  sistema 
de  antigüedad  más  conveniente  á su  servicio  que  el 
de  elección.  Las  Ordenanzas  de  1802  y de  1803,  de 
Artillería  6 Ingenieros,  y la  Heai  órden  de  18Ú6, 
establecen  terminantemente  el  principio  de  la  anti- 
güedad. 

Nada  os  diré  de  los  decretos  en  períodos  de  la  gue- 
rra de  la  Independencia  y posteriores,  porque  me  pro- 
pongo referirme  principalmente  á lo  que  ha  sido  ma- 
teria legal  en  las  Córtes. 

En  las  del  año  1821  se  presentó  un  proyecto  com- 
pleto de  organización;  y por  cierto  que  aquellas  Cor- 
tes votaron  ciertos  artículos  que  podríamos  honrar- 
nos nosotros  votándolos  hoy.  En  ellas  se  estableció 
que  el  ascenso  en  las  clases  de  tropa  sería:  en  las  com- 
pañías parados  cabos,  de  sargento  hasta  capitán  en 
los  cuerpos,  y de  jefes  en  el  arma.  Algo  de  esto  tiene 
hoy  Alemania,  cuya  organización  militar  tanto  se  en- 
salza, y como  os  digo,  esto  se  propuso  en  el. ano  21  y 
se  aprobó;  pero  en  las  Córtes  citadas  se  estableció  ya 
en  las  armas  generales  el  principio  de  la  antigüedad 
para  los  oficiales;  se  consignó  en  la  ley  que  los  su- 
balternos ascenderían  un  turno  por  antigüedad  y un 
turno  por  elección,  y los  jefes,  que  ascenderían  uu 
turno  por  antigüedad  y dos  por  elección. 

Aquellas  Córtes  votaron  también  las  condiciones 
y la  manera  como  se  habia  de  hacer  la  elección,  por- 
que para  los  subalternos  exigían  que  se  reuniera  la 
.Imita  de  jefes  del  cuerpo  con  el  capitán  de  la  com- 
pañía y un  número  de  subalternos  sacados  á la  suer- 
te, igual  ai  número  de  jefes,  para  que  hicieran  la  elec- 
ción con  imparcialidad;  para  capitanes  ocurría  lo 
mismo:  la  Juntado  jefes  y un  número  de  capitanes 
igual  ai  de  jefes  para  la  ele aciou,  y para  jefes  se  dió  la 
faculta!  á la  Junta  llamada  de  inspectores,  ó sea  á los 
jefes  de  las  armas  con  el  jefe  de  Estado  Mayor  gene- 
ral del  ejército.  Y ya  que  recuerdo  el  cargo  de  jefe 
de  Estado  Mayor  general,  debo  decir  que  en  el  si- 
glo xvi  ya  lo  tuvimos  en  Italia  con  el  nombre  de 
maestre  de  campo  general  de  nuestros  ejércitos;  y en 
esLe  proyecto  que  se  presentó  aquí  por  el  señor  ge- 
neral Cas-ola  cou  tantas  pretensiones  de  proyecto 
completo,  no  se  ocupaba  del  cargo  de  jefe  de  Estado 
Mayor  general,  siendo  un  cargo  de  gran  importancia 
que  existe  hoy  en  lodos  los  ejércitos  de  Europa.  En 
1821,  para  el  ascenso  de  los  oüciales  generales  era 
el  cuerpo  directivo  de  Guerra  el  que  tenía  la  facul- 
tad de  las  propuestas. 

Y pasando  desde  el  año  21  á la  época  moderna,  y 
prescindiendo  de  los  decretos  del  año  28,  del  ano  35, 
del  36  y del  37,  de  las  disposiciones  de  los  años  40  al 
50,  y de  los  estudios  de  los  años  54  y 55,  que  sirvie- 
ron de  base  á ios  proyectos  del  general  O’Donneil,  que 
se  presentaron  al  Senado  en  1859,  voy  ya  á ocuparme 
directamente  de  estos  proyectos,  que  son  ios  más  mo- 
dernos que  se  han  discutido  en  las  Cámaras,  y que 
aportan  al  conocimiento  .de  esta  cuestión  muchos  da- 
los é importantes  argumentos. 

El  ilustre  general  O’Domiell  presentó  en  1859  al 
Senado  uu  proyecto  de  ley  que  llamaba  de  ascensos 
militares,  en  el  cual  se  comprendían  ios  ascensos  y 
recompensas,  y muchos  puntos  de  los  que  contenia 
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el  dictámen  primitivamente  presentado  por  la  Comi- 
sion-á  la  Cámara,  puesto  que  en  aquél  se  lijaban  las 
condiciones  para  el  retiro  y otras  para  la  separación 
y despedida  de  oficiales  del  ejército,  que  ahora  no  son 
pertinentes,  porque  no  están  comprendidas  en  el  dic- 
támen que  estamos  discutiendo. 

El  ilustre  general  0‘Donnell  se  fijó  en  la  conve- 
niencia para  ei  ejército  y para  el  Estado  de  que  los 
jefes  que  mandaran  los  regimientos  de  Caballería  y ! 
de  Infantería  y los  batallones  tuvieran  una  edad  apro- 
piada; no  queria  que  llegaran  ya  en  edad  madura  á 
esos  cargos,  y que  á generales  llegaran  después  de 
los  60  años.  Con  este  pensamiento  y con  este  criterio 
fijó  parte  del  ascenso  á la  antigüedad  y parte  á la 
elección.  Las  Córtcs,  tanto  el  Senado  como  el  Con- 
greso, el  Senado  en  1861  y el  Congreso  en  1863,  pues- 
to que  estuvo  cuatro  años  la  cuestión  en  las  Cámaras, 
aprobaron  el  sistema  mixto  de  antigüedad  y de  elec- 
ción en  las  armas  generales. 

Pero  observad  una  cosa  que  es  importante:  en  el 
proyecto  del  general  OlDonncll,  tal  como  salió  apro- 
bado del  Senado  y del  Congreso,  por  más  que  no  llegó 
á ser  ley,  porque  la  Comisión  mixta  no  tuvo  tiempo 
de  ponerse  de  acuerdo  para  que  la  Corona  lo  sancio- 
nara, se  consignaba  en  capítulos  distintos  el  sistema 
de  ascensos  para  las  armas  de  Infantería  y Caballería, 
ei  sistema  de  ascensos  para  el  Estado  Mayor,  la  Arti- 
llería é Ingenieros,  el  de  la  Guardia  civil  y Carabine- 
ros, el  de  Estado  Mayor  de  plazas,  y en  fin,  todos  los 
de  los  distintos  cuerpos  del  ejército. 

Y es  que  el  ilustre  general  0‘Donnell  conocia  per- 
fectamente el  ejército,  conocia  la  organización  interna 
de  los  cuerpos,  y comprendía  io  difícil  que  era  esta- 
blecer un  sistema  general  de  ascensos  que  sirviera 
para  todos  y que  igualara -sus  respectivas  condicio- 
nes y procedencias,  siendo  tan  distintas.  Este  proyecto 
salió  del  Senado  aprobado,  consignando  para  las  armas 
generales  que  el  ascenso  á teniente  sería  por  antigüe- 
dad rigurosa;  de  teniente  á capitán,  tres  turnos  á la 
antigüedad  y uno  á Ja  elección;  de  capitán  á segundo 
comandante,  de  este  empleo  al  de  primer  comandan- 
ta, y de  este  cargo  á teniente  coronel,  dos  i la  anti- 
güedad y uno  ¿ la  elección.  Y os  suplico  que  os  fijéis 
bien  en  esto,  porque  los  legisladores  de  1821  decian: 
dos  turnos  á la  elección  y uno  á la  antigüedad  para 
los  jefes;  y los  de  1 86 1 , es  decir,  los  de  cuarenta  anos 
después,  fijaban  condiciones  á la  inversa;  es  decir, 
que  desde  principios  de  siglo  ha  ido  ganando  terreno 
rn  la  opinión  pública  el  sistema  de  la  antigüedad  so- 
bre el  de  la  elección.  De  teniente  coronel  á coronel, 
estableció  el  Senado  un  turno  á la  antigüedad  y otro 
á la  elección;  de  coronel  á brigadier,  porque  el  art.  32 
comprendia  basta  brigadier  inclusive,  y por  tanto,  los 
legisladores  de  1861  consideraban  como  término  de 
la  carrera  ei  empleo  de  brigadier,  fijaban  un  turno  á 
la  antigüedad  y dos  á la  elección.  Vrosotros  consig- 
náis un  turno  á la  antigüedad  y tres  á la  elección; 
entonces  se  daba  más  á la  antigüedad  que  dais  vos- 
otros; es  decir  que  lo  que  establecéis  en  este  punto 
es  hasta  cierto  modo  un  retroceso.  De  brigadier  arri- 
ba, aquel  Senado  consignaba  también  que  se  diera  un 
turno  á la  antigüedad  y cuatro  á la  elección,  tanto 
para  el  ascenso  á mariscal  de  campo  como  á teniente 
general,  v llegó  basta  establecer  para  el  ascenso  á 
capitán  general  un  turno  á la  antigüedad  y cinco  á 
la  elección. 

Pero  en  su  proyecto  no  se  olvidaba  tampoco  el 


general  0‘Donnell  de  las  clases  de  tropa;  ¿cómo  se 
lmbia  de  olvidar?  Establecía  reglas  para  los  ascensos 
en  ellas,  y decia  que  la  elección  rigiera  para  los  cabos 
en  las  compañías,  para  los  sargentos  primeros  y se- 
gundos en  los  batallones,  regimientos  y brigadas  de 
Artillería,  y para  ei  ascenso  de  sargento  segundo  á 
primero  establecía  dos  turnos  á la  antigüedad  y uno 
á la  elección,  y permitía  á los  sargentos  el  ascenso  á 
oficial  en  una  tercera  vacante,  dando  dos  álos  cade- 
tes ó alumnos  de  Academias. 

Vosotros,  en  un  artículo  que  ya  está  aprobado, 
habéis  consignado  que  no  se  pueda  ingresar  de  oficial 
activo  en  ningún  arma  ni  instituto,  sino  pasando  pre- 
cisamente por  las  Academias  militares.  Yo  estoy  con- 
forme con  vuestro  principio,  como  regla  general  en 
el  ejército,  por  lo  que  hace  al  tiempo  de  paz,  pero  no 
lo  estoy  para  el  tiempo  de  guerra;  ni  en  paz  respecto 
á los  actuales  cabos  y sargentos  de  la  Guardia  civil 
y Carabineros,  porque  entiendo  que  tienen  un  derecho 
perfecto  á ascender  á oficiales  por  antigüedad,  dere- 
cho que  se  les  debe  reconocer  y mantener.  Ahora,  para 
los  que  en  adelante  ingresen,  puede  establecerse  la 
regla  que  se  estime  más  oportuna. 

En  el  proyecto  del  Senado  de  1861  se  consignaba 
que  en  los  cuerpos  de  Estado  Mayor,  Artillería  é In- 
genieros se  ascendería  á teniente  al  salir  de  las  res- 
pectivas Academias,  y desde  teniente  á brigadier  in- 
clusive por  rigurosa  antigüedad,  lo  mismo  que  en 
1821.  El  Senado  de  1861  hizo  también  lo  que  vos- 
otros: consignar  entre  las  clases  del  ejército  una  que 
no  era  española,  sino  francesa,  el  subteniente;  pero  el 
Congreso,  cuando  aquí  vino  el  proyecto,  lo  quitó  y 
puso  el  alférez,  como  español  puro. 

El  Senado  primero,  y ei  Congreso  después,  die- 
ron también  salida  á los  sargentos  y cabos  de  Arti- 
llería é Ingenieros  al  empleo  de  oficiales,  y les  per- 
mitían ascender  hasta  capitanes,  pero  no  ingresaban 
en  Infantería  ni  en  Caballería,  sino  que  ingresaban  de 
jefes  en  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas. 

Vosotros,  como  no  j^rmitís  que  los  sargentos 
asciendan  á oficiales  en  tiempo  de  paz,  y habéis  pres- 
cindido del  cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas,  no  po- 
dríais hacer  lo  mismo;  pero  sí  cabria  dar  i los  sar- 
gentos ingreso  en  el  cuerpo  del  Tren,  donde  podrían 
tener  porvenir.  No  se  crea  con  esto  que  yo  soy  con- 
trario á que  se  exijan  estudios  y exámenes  á las  cla- 
ses de  tropa,  no;  yo  creo  que  cuanta  mayor  sea  la 
instrucción  en  las  clases  de  tropa,  mayores  ventajas 
pueden  resultar  para  el  ejército;  pero  entiendo  que 
debe  dárseles  alguna  salida  de  ascenso  á los  sar- 
gentos. 

En  los  cuerpos  de  Estado  Mayor,  Artillería  é In- 
genieros, para  hechos  de  armas  en  que  se  distinguie- 
ran los  jefes  y oficiales,  se  consignó,  tanto  en  el  Se- 
nado como  en  el  Congreso,  puesto  que  el  artículo 
pertinente  salió  igual  de  ambas  Cámaras,  lo  que  voy 
á decir.  Conviene  que  el  Congreso  se  fije,  puesto  que 
este  es  un  punto  bastante  importante.  El  art.  93,  que 
quedó  aprobado  en  el  Senado  el  año  1861,  y que  se 
convirtió  en  art.  94  en  el  Congreso  el  año  1863,  fué 
redactado  en  la  alta  Cámara  después  de  una  enmienda 
que  fué  discutida  ámpliamente  y sostenida  por  el  ilus- 
tre Marqués  de  los  Castillejos,  que  fué  votada  por  los 
generales  CVDonnell,  Marqués  del  Duero,  Marqués  do 
la  Habana  y por  otros  generales  importantísimos,  en- 
tre ellos  también  el  señor  general  Marqués  de  Nova- 
fiches.  El  artículo  quedó  redactado  en  esta  forma. 
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«Los  servicios  distinguidos  que  los  jefes  y oficia- 
les de  los  cuerpos  de  Estado  Mayor,  Artillería  é In- 
genieros contraigan  en  campaña,  se  recompensarán: 

1. °  Con  el  empleo  inmediato  superior  en  el  ejér- 
cito. 

2. °  Con  una  condecoración  especial  de  mérito  que 
se  creará  y llevará  consigo  el  sueldo,  la  considera- 
ción sin  mando  y los  derechos  pasivos  correspondien- 
tes al  empleo  que  represente  en  cada  caso  particular, 
quedando  á elección  del  Rey  determinar  cuál  de  las 
recompensas  expresadas  en  los  dos  párrafos  de  este 
artículo  corresponde  á los  oficiales  de  los  cuerpos  fa- 
cultativos en  los  casos  que  en  el  mismo  se  expresan.» 

En  aquella  ley  se  determinaban  las  condiciones 
necesarias  para  ascender  á sargentos;  en  aquella  ley 
no  se  hacía  como  hacéis  vosotros  en  vuestro  dicta- 
men, que  lo  remitís  todo  á un  reglamento.  EL  gene- 
ral 0‘Donnell  y las  Cortes  entendieron  que  incluso 
hasta  el  soldado  se  le  habian  de  exigir  en  la  ley  con- 
diciones para  el  ascenso,  y se  inarcaba  que  no  se  po- 
día ascender  á cabo  (y  debo  advertir  que  en  el  dictá 
men  aprobado  en  el  Senado  se  admitió  que  hubiera 
dos  clases  de  cabos,  primeros  y segundos,  pero  que 
aquí  se  dejó  reducido  á una  sola  clase),  si  no  llevaban 
los  soldados  seis  meses  de  servicio,  y para  asceuder  á 
sargento  un  año  de  ejercicio  del  empleo  inferior,  lo 
mismo  que  para  pasar  á sargento  primero. 

A los  oficiales  y á los  jefes  se  les  exigían  también 
ciertas  condiciones  para  el  ascenso:  tiempo  de  mando 
y tiempo  de  ejercicio  del  empleo.  Para  ascender  á ofi- 
ciales generales  se  exigía:  á los  brigadieres,  cuatro  años 
de  antigüedad  de  coroneles  y dos  de  ejercicio  de  mando: 
para  mariscales  de  campo  y para  tenientes  generales 
seis  años  de  antigüedad  y dos  de  ejercicio  de  mando 
inferior,  y para  capitán  general  de  ejército  se  exigían 
otras  condiciones  que  luego  diré.  Debo  decir  de  paso 
que  en  el  dictámen  que  discutimos  en  ninguna  parle 
constan  las  condiciones  que  se  han  de  necesitar  para 
ascender  á capitán  general  ni  á teniente  general. 

El  general  0‘Donnell  las  ponía  en  su  proyecto,  y 
ia  ley  del  Estado  Mayor  general  del  ejército  que  pre- 
sentó el  señor  general  Martínez  Campos,  y que  filé 
aprobada,  remite  las  condiciones  para  el  ascenso  á 
generales  á la  ley  de  ascensos.  Señores,  ahora  esta- 
rnos discutiendo  una  ley  que  creo  es  de  ascensos;  no 
se  dice  una  palabra  de  esto  y se  deja  para  el  regla- 
mento. El  general  0‘Donncll  propouia  á Jas  Córtes,  y 
éstas  aprobaron,  que  era  condición  indispensable  para 
ascender  á capitán  general  de  ejército  haber  mandado 
cuerpo  de  ejército  en  campaña,  ó división  indepen- 
diente, ganando  la  gran  cruz  de  San  Fernando,  ó ejer- 
cer el  cargo  de  jefe  de  Estado  Mayor  general,  los  de 
comandante  general  de  Artillería  ó de  ingenieros,  y 
obtener  en  ellos  la  gran  cruz  de  San  Fernando.  Vos- 
otros no  fijáis  uinguna  condición  en  el  dictámen  pues- 
to á debate. 

A los  que  hubieran  de  mandar  como  oficiales  ge- 
nerales en  los  cuerpos  de  Estado  Mayor,  Artillería  é 
Ingenieros,  se  les  exigía  en  aquella  ley  que  hubieran 
sido  coroneles  en  esos  cuerpos.  Vosotros  tampoco  po- 
néis esa  condición;  de  manera  que  tratando  de  qui- 
tar, como  quitáis,  en  los  cuerpos  especiales  el  ascen- 
so por  antigüedad  á brigadieres  y á maríscales  de 
campo  que  tienen  hoy,  resulta  que  á los  que  han  de 
mandar  en  esos  cuerpos  no  se  les  exige  ninguna  con- 
dición, ó al  menos  no  se  consigna  en  el  proyecto. 

Y sigo  enunciando  los  antecedentes  que  hay  en 


esta  cuestión.  En  22  de  Junio  de  1866  ocurrió  una 
insurrección  eu  Madrid,  y el  general  0‘Donnell  hizo 
una  pequeña  propuesta  para  premiar  á los  que  se  ha- 
bían distinguido  entre  los  leales;  pero  cuando  vió  que 
iba  á caer  aquella  situación  política,  amplió  la  pro- 
puesta y dió  recompensas  á toda  la  guarnición  de 
Madrid.  Vino  el  ilustre  general  Narvaez,  y al  ver  que 
se  habian  concedido  tantas  recompensas,  dictó  en  30 
de  Julio  de  1866  un  decreto  restrictivo  en  materia 
de  ascensos.  Según  nos  ha  manifestado  aquí  el  señor 
Canalejas,  presidente  que  fué  de  la  Comisión  de  re- 
formas militares,  ese  decreto  ha  sido  tenido  muyen 
cuenta  por  la  Comisión,  y el  ilustre  general  Narvaez 
ha  sido' la  musa  del  señor  general  Cassola  y de  vos- 
otros. Creo  que  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  repetido 
esto,  pero  lo  de  la  musa  lo  dijo  el  Sr.  Canalejas.  • 

Fil  decreto  del  general  Narvaez  establecía  que  no 
hubiera  ascenso  sin  vacante,  que  no  se  concedieran 
en  el  ejército  empleos  personales  ni  grados,  ni  se  pa- 
sara de  unas  armas  á otras.  Lo  mismo  decís  vosotros. 
Eu  el  decreto  so  consignaba,  además,  que  en  los  he- 
chos de  armas  en  que  hubiera  muertos  ó heridos,  y 
en  que  cualquier  oficial  se  diera  á conocer  lo  bastan- 
te para  que  se  consignara  su  nombre  en  la  órden  ge- 
neral del  ejército,  se  pudieran  conceder  ascensos; 
pero  como  se  establecía  que  no  hubiera  ascenso  sin 
vacante,  surgia  una  dificultad,  por  lo  que  en  31  de 
Agosto  del  mismo  año  se  dió  un  reglamento  eu  que 
se  ampliaron  los  preceptos  del  decreto.  Homo  el  ge- 
neral Narvaez  comprendió  que  había  ido  un  poco 
lejos  en  el  decreto,  dijo  en  el  art.  34  del  reglamento 
que  las  disposiciones  del  decreto  no  tendrían  aplica- 
ción á los  cuerpos  de  Estado  Mayor,  Artillería  é In- 
genieros, en  los  cuales  se  premiarían  ios  servicios  de 
guerra  según  las  disposiciones  que  se  habian  de 
dictar. 

Respecto  de  las  armas  generales,  y para  cumplir 
el  precepto  de  que  no  hubiera  ascenso  sin  vacante  (y 
entiéndase  que  esto  era  en  paz  y en  guerra),  determi- 
nó que  cuando  algún  oficial  ejecutara  un  h^cho  que 
le  hiciera  acreedor  ai  ascenso,  se  le  pusiera  en  una 
lista,  y que  todos  los  que  estuvieran  en  este  caso  se 
fueran  anotando  por  órden  de  autigüedad,  y se  desti- 
naran á estos  ascensos  por  méritos  de  guerra  todas 
las  vacantes  que  hubiese,  no  solo  por  causa  de  la 
guerra,  sino  de  excedentes  ó reemplazo,  y que  los 
cuerpos  que  estuvieran  en  campaña  hubieran  de  es- 
tar al  completo  de  oficiales.  Pero  ¿cree  el  Congreso 
que  este  reglamento  que  ponía  tales  restricciones  se 
cumplió?  Pues  uo  se  cumplió,  porque  era  un  decreto 
que  luchaba  contra  las  costumbres  establecidas,  y 
las  leyes  que  van  contra  las  costumbres  no  pueden 
cumplirse  y no  se  cumplen.  En  todos  los  ramos  de  la 
administración  pública  sucede  esto  mismo;  bien  poco 
hace  que  en  el  Senado  ha  dicho  el  Sr.  Comas  una 
cosa  por  el  estilo,  discutiendo  la  parte  del  Código  ci- 
vil en  que  hablando  de  la  familia  se  dice  que  los 
maridos  pueden  exigir  recibo  de  las  cantidades  que 
entreguen  á sus  mujeres.  ¿De  qué  sirve  consignar  eso 
en  el  Código,  decía  el  Sr.  Comas,  si  pugna  con  las 
costumbres  y no  se  ha  de  cumplir? 

Pues  bien;  el  general  Narvaez,  que  había  dado  ese 
decreto,  no  pudo  cumplirle,  y eso  que  las  Córtes  die- 
ron al  decreto  carácter  de  ley  en  1 7 de  Mayo  de  1867; 
y en  Diciembre  del  mismo  año  se  dictó  la  disposición 
á que  aludia  al  principio,  diciendo  que  los  empleos 
que  se  concedieran  por  recompensa  en  los  cuerpos  de 
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Bstatlo  Mayor,  Artillería  c Ingenieros  se  titularan  de 
ejército.  Vinieron  los  sucesos  del  verano  de  I8G7  en 
Cataluña  y Aragón,  el  combate  de  Llinás  de  Marcue* 
Uo  y la  muerte  del  general  Manso  de  Zúñiga;  y el 
general  Narvaez,  saltando  por  el  decreto  y el  regla- 
mento, dió  el  empleo  superior  sin  vacante  á los  jefes 
y oficiales  de  las  cuatro  compañías  de  cazadores  de 
Ciudad- Rodrigo  que  asistieron  ai  hecho  de  armas, 
y el  empleo  personal  superior  á ios  dos  oficiales  de 
Estado  Mayor  que  iban  con  el  malogrado  general 
Manso.de  Zúñiga;  de  modo  que  el  mismo  autor  del 
decreto  saltó  por  cima  de  él  en  cuanto  tropezó  con 
la  primera  dificultad. 

Llegó  después  la  revolución  de  1868,  y ¿qué  pasó? 
Que  á pesar  del  decreto -ley  del  general  Narvaez,  á las 
tropas  que  estaban  del  lado  acá  del  puente  de 'Aleo- 
lea  se  les  dió  un  grado  general,  y á las  que  estaban 
del  lado  allá  del  puente  un  empleo;  y á los  oficiales 
que  estuvieron  con  el  general  Prim  en  la  emigración 
se  les  dieron  dos  ó tres  empleos.  ¿Queréis  más  prue- 
bas de  que  las  leyes  y disposiciones  que  ofrecen  di- 
tloultades  para  premiar  no  se  cumplen?  El  general 
Prim,  como  lo  había  hecho  el  general  Narvaez,  dictó 
.sobre  esta  materia  disposiciones  que  en  las  Górtes 
Constituyentes,  por  acuerdo  de  29  de  Junio  de  1869, 
revistieron  carácter  de  ley,  como  otras  disposiciones 
de  los  demás  Ministros  del  Gobierno  provisional. 

Respecto  al  principio  de  que  no  haya  ascenso  sin 
vacante,  yo  pregunto  á la  Comisión,  y deseo  que  so- 
bre esto  conteste  categóricamente,  si  sustenta  el  cri- 
terio que  ha  manifestado  el  Sr.  Laviüa  contestando  a. 
señor  general  Dabán,  respecto  á que  eso  es  exclusiva- 
mente para  tiempo  de  paz  y no  para  tiempo  de  gue 
rra , ni  siquiera  para  el  caso  que  indica  luego  otro 
artículo,  de  los  hechos  de  armas  ocurridos  en  tiempo 
de  paz,  pero  con  carácter  de  guerra.  Porque  recuerdo 
que  el  año  1869,  estando  yo  de  guarnición  en  Barce- 
lona, ocurrió  la  insurrección  republicana,  que  tuvo 
allí  muy  poca  importancia,  como  que  no  hubo  más 
que  unos  cuantos  tiros  en  la  calle  de  la  Cadena,  que 
produjeron  uno  ó dos  muertos  y otras  tres  ó cuatro 
bajas;  pues  también  entonces  se  pasó  por  encima  del 
decreto  del  general  Narvaez  que  decía  que  no  se  die- 
ran ascensos  sin  vacantes,  y el  general  Prim,  por  te- 
légrafo nada  menos,  hizo  brigadieres  á todos  los  co 
róñeles  de  la  guarnición  de  Barcelona,  á pesar  de  que 
ya  digo  que  fué  un  hecho  insignificante  y no  hubo 
más  que  unas  cuantas  bajas. 

Así,  pues,  señores,  si  en  nuestro  país  han  ocurrido 
estos  hechos  y hay  estos  antecedentes,  es  preciso  que 
al  legislar  lo  miremos  despacio,  para  evitar  esos  abu- 
sos, que  solo  como  abusos  pueden  considerarse. 

El  ilustre  Duque  de  la  Torre,  en  1871,  presentó  á 
las  Górtes  un  proyecto  de  ascensos,  calcado  casi  en 
los  mismos  principios  que  habían  sancionado  las  Gór- 
tes de  1861  y 63,  y tampoco  llegó  á ser  ley.  Des- 
pués, todos  los  Gobiernos  que  se  han  sucedido  han 
prescindido  do  lo  que  disponía  el  decreto-ley  del  ge- 
neral Narvaez.  El  Gobierno  de  la  República,  no  el  de 
la  época  del  Sr.  Castelar,  sino  el  anterior,  siendo  Mi-  j 
nistro  de  la  Guerra  el  general  Sr.  González  íscar,  am- 
plió el  dualismo  al  cuerpo  de  Sanidad  militar  por  una  j 
órden  del  Gobierno  de  l.°  de  Setiembre  de  1873;  des- 
pués, el  Gobierno  provisional  de  1874  amplió  el  dua- 
lismo al  cuerpo  Jurídico-militar;  el  Gobierno  de  la 
República  dictó  también  disposiciones  sobre  recom- 
pensas y ascensos  en  27  de  Marzo  y 24  de  Agosto  de 


1873,  prescindiendo  completamente  del  decreto  del 
general  Narvaez. 

Vino  la  restauración,  y siguió  el  mismo  sistema: 
se  amplió  el  dualismo  al  Glero  castrense,  y por  medio 
de  Reales  órdenes  y decretos  se  dispuso  ei  modo  de 
premiar  con  empleos  á los  que  escribiesen  obras,  al 
profesorado,  etc.  En  el  año  1877,  el  señor  general  Céba- 
nos vino  á las  Górtes  con  otro  proyecto  de  ascensos, 
que  tampoco  se  discutió.  Pero  como  aquí,  al  hablar 
en  dias  anteriores  el  Sr.  Romero  Robledo  sobre  el 
dualismo,  se  le  contestó  por  la  Comisión  que  la  Junta 
consultiva  de  Guerra  en  1886  habia  sido  contraria  á 
ese  sistema,  yo  debo  también  recordar  que  algún  otro 
alto  Cuerpo,  en  determinado  caso,  ha  dicho  que  era  la 
única  solución  para  ciertos  problemas  militares,  y 
este  Cuerpo  fué  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Ma- 
rina, que  por  unanimidad  dijo  en  1885,  contestando  d 
una  consulta  del  ilustre  señor  general  Quesada  sobre 
la  manera  de  evitar  los  perjuicios  que  se  habían  oca- 
sionado á los  jefes  y oficiales  de  Infantería  y Caballe- 
ría con  el  ingreso  en  esas  armas  de  los  sargentos  de 
Artillería  que  ascendieron  por  el  decreto  que  supri- 
mió en  1873  el  cuerpo,  en  virtud  del  cual  á los  sar- 
gentos segundos  se  les  hizo  alféreces,  y á los  sargen- 
tos primeros  tenientes;  y como  luego  se  dictó  otro 
decreto  restableciendo  el  cuerpo,  habia  la  duda  desde 
1873  á 1885,  ó sea  hasta  doce  años  después,  de  lo  que 
habia  que  hacer  en  esa  cuestión;  y el  Consejo  Supre- 
mo de  Guerra  y Marina  por  unanimidad  manifestó 
que  la  única  solución  era  el  dualismo;  considerar  los 
empleos  que  les  hubieran  correspondido  en  sus  escalas 
desde  sargentos  en  adelante  por  antigüedad,  y todos 
los  demás  empleos  que  hubiesen  obtenido  en  la  gue- 
rra, como  personales.  No  ha  habido  ningún  Ministro 
que  lo  haya  resuelto,  pero  la  consulta  tengo  enten- 
dido que  se  evacuó  en  esa  forma. 

Y llego  ya  á los  últimos  proyectos  de  ascensos  y 
recompensas,  presentados  á la  Cámara  por  el  ilustre 
general  Jovellar.  Estos  proyectos  estaban  basados  en 
ei  dictámen  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra,  que  tan 
elocuentemente  ha  defendido  el  señor  general  Dabán, 
á pesar  de  que  S.  S.  formuló  voto  particular,  pero  que 
se  ha  creído  en  el  deber  de  sostener  aquel  dictámen 
en  las  Górtes,  por  creerlo  superior  á vuestro  dictá- 
men, aunque  no  estuviera  en  un  todo  conforme  con 
el  primero. 

El  señor  general  Jovellar  en  sus  proyectos  de  as- 
censos y recompensas  aceptaba  el  sistema  de  elec- 
ción, si  bien  muy  restringido,  un  10  por  100  nada 
más;  pero  para  los  ascensos  de  los  que  lian  de  man- 
dar como  oficiales  generales,  en  los  cuerpos  de  Es- 
tado Mayor,  Artillería  é Ingenieros,  sostenía  lo  mis- 
mo que  el  proyecto  del  general  0‘Donnell,  que  era 
condición  precisa  haber  sido  coronel  de  esos  cuerpos. 
Y respecto  á los  ascensos  en  tiempo  de  guerra  ponía 
limitaciones,  y vosotros  no  las  ponéis,  á pesar  de  que 
reconocéis  son  muy  convenientes  cuando  se  trata  de 
variar  en  absoluto  la  organización  de  los  cuerpos  es- 
peciales, que  tan  apegados  están  á su  sistema  de  an- 
tigüedad. Unicamente  consentía  el  señor  general  Jo- 
vellar en  sus  proyectos  conceder  ascenso  sin  vacante 
que  lo  motive,  en  casos  muy  extraordinarios  y de  no- 
toriedad comprobada,  á juicio  dei  general  en  jefe  que 
hubiera  podido  presenciarla  ó comprobarla. 

También  el  señor  general  Jovellar,  lo  mismo  que 
el  señor  general  Narvaez,  y antes  he  olvidado  citar 
este  antecedente,  en  su  decreto  de  1866,  respetaba 
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todos  los  derechos  adquiridos  y decía  en  el  art.  i 3 de 
aquel  decreto,  que  no  solo  se  respetaban  los  derechos, 
sino  hasta  las  opciones  á determinadas  ventajas;  y 
repito  que  el  señor  general  .Tovellar  respetaba  tam- 
bién el  ascenso  á los  que  se  distinguieran  poseyendo 
empleos  personales; pero  vosotros  respetáis  solamente 
el  de  los  coroneles  personales,  y no  el  de  los  jefes  y 
oficiales  desde  teniente  coronel  abajo.  ¿Es  que  los  que 
han  ascendido  hasta  teniente  coronel  en  campana,  en 
los  cuerpos  especiales,  no  han  ganado  tan  honrada- 
mente y tan  bien  sus  ascensos  como  los  demás?  Creo 
que  hay  una  deficiencia  en  el  proyecto:  entiendo  que 
no  puede  pasar  sin  que  se  diga  algo  de  esto:  hay  in- 
dudablemente soluciones,  pero  la  Comisión  no  pre- 
senta ninguna,  y yo  desde  luego  de  primera  intención 
presento  una.  ¿Decís  que  no  haya  ascenso  sin  vacan- 
te? Perfectamente:  entonces,  aceptad  la  solución  que 
defendía  el  señor  general  Daban,  y que  es  muy  razo- 
nable. El  señor  general  Daban  os  citó  un  caso  que  es 
muy  elocuente,  y podrían  citarse  otros  muchos.  El 
señor  general  Daban  citó  el  caso  del  teniente  coronel 
r>.  Mariano  Pavía,  de  Artillería.  Era  capitán  del  cuer- 
po y comandante  de  ejército,  y mandando  una  com- 
pañía en  Cuba  sorprendió  una  expedición  fUibaétera, 
la  desbarató  por  completo,  causando  bastantes  bajas 
en  los  que  la  componían  y aprehendiendo  todos  los 
efectos  que  llevaba.  Se  le  hizo  teniente  coronel  en 
1870,  es  decir,  hace  diez  y nueve  años.  No  sé  si  ha 
ascendido  ya  en  el  cuerpo  á ese  empleo;  pero  si  no  ha 
ascendido,  ¿creeis  que  ese  jefe,  que  lleva*  de  teniente 
coronel  diez  y nueve  anos  y que  ganó  ese  empleo  de 
una  manera  tan  distinguida  en  aquella  acción,  no  era 
acreedor,  si  se  distinguiera,  al  empleo  de  coronel?  Ya 
que  no  queráis  aceptar  la  solución  indicada  por  el 
señor  general  Dabán,  consignad  al  menos  que  las 
cruces  que  establecéis  sean  sobre  el  empleo  personal 
y no  sobre  el  empleo  del  cuerpo;  es  decir,  que  debeis 
dar  alguna  compensación.  (El  Sr.  García  Alto:  Hay 
otra  solución  más  sencilla:  declararlos  efectivos  en 
su  cuerpo  con  la  fecha  de  la  antigüedad  de  su  em- 
pleo personal.)  Ya  sé  que  $.  S.  defiende  esa  idea;  pero 
no  es  práctica,  y sobre  todo,  no  gusta  á esos  cuerpos. 
(ElSr.  García  Alto:  Ya  la  desarrollaré.) 

Hecha  esta  relación  de  tos  antecedentes  de  ascen- 
sos en  el  ejército,  voy  á examinar  las  distintas  solu- 
ciones que  he  manifestado.  ITo  dicho  que  la  primera 
era  conservar  el  stata  quo  en  los  cuerpos  especiales, 
excepto  el  dualismo  en  tiempo  de  paz,  y mantener  en 
las  armas  generales  el  sistema  que  hoy  existe.  Se- 
gunda solución,  que  es  la  defendida  por  el  Sr.  Ho- 
mero Robledo,  por  el  Sr.  Suarez  Inclán,  por  el  señor 
Orozco  y por  otros  varios  Eres.  Diputados:  aplicar  el 
sistema  de  las  armas  especiales,  generalizando  el  dua- 
lismo á todo  el  ejército.  Como  esa  solución  ha  de  ser 
defendida  por  esos  señores  mucho  mejor  de  lo  que 
yo  podría  hacerlo,  y como  además  yo  presento  otra 
distinta,  no  estoy  en  el  caso  de  defender  aquella  á que 
me  refiero,  aunque  sí  he  de  decir  algo  sobre  ella. 

¿Qué  ha  ocurrido,  qué  hemos  presenciado  en  la 
guerra?  Pues  hemos  visto  que  había  una  acción  de 
importancia  en  el  Norte:  y cito  el  Norte  porque  allí 
estaba  más  sólidamente  constituido  el  ejército  car- 
lista; había  muchas  bajas;  había  que  premiar,  y re- 
sultaba que  el  alférez  ascendía  á teniente,  el  teniente 
d capitán,  el  capitán  á comandante,  etc.;  pero  ¿qué 
sucedía  respecto  de  las  clases  de  oficiales  superiores? 
¿Cómo  se  proveían  los  empleos  vacantes  de  alféreces? 


Tenian  que  ascender  los  sargentos  ó improvisarse 
subalternos,  porque  no  habia  otro  remedio,  y de  ahí 
viniéronlos  cursos  abreviados,  viniéronlos  bachilleres, 
viniéronlos  francos  y tantas  otras  clases  como  en- 
traron en  el  ejército  do  esa  manera. 

Ocurría  que  a un  capitán,  por  ejemplo,  se  le  hacia 
comandante,  y como  no  habia  vacante  y no  se  soste- 
nía el  principio  de  no  dar  ascensos  en  tiempo  de  gue- 
rra sin  vacante,  se  le  mandaba  de  reemplazo;  y resul- 
taba que  en  activo  cobraba  50  duros,  comandante  de 
reemplazo  cobraba  40,  la  mitad  de  80,  y su  plaza  de 
capitán  la  cubría  otro.  ¿Y  qué  pasaba  en  los  cuerpos 
especiales?  A un  capitán  de  Artillería  se  le  daba  el 
empleo  personal  de  comandante,  y de  50  duros  cobra- 
ba 80:  pues  de  50  á 80  hay  una  diferencia  de  30;  y 
comparado  con  el  comandante  de  Infantería,  el  Es- 
tado se  ahorraba  10  duros.  Además,  habia  otra  ven- 
taja en  los  cuerpos  especiales  que  tenían  el  sistema 
de  los  empleos  personales,  y es,  que  al  teniente  que 
se  le  hacia  capitán  ó comandante,  seguía  desempe- 
ñando el  empleo  de  teniente,  y no  habia  necesidad  de 
improvisar  subalternos  en  esos  cuerpos;  aparte  de  que 
la  improvisación  no  hubiera  podido  hacerse  ó menos 
de  entrar  en  ellos  oficiales  que  no  tuviesen  conoci- 
mientos técnicos  en  la  materia. 

Por  consiguiente,  en  la  práctica  se  lia  visto  que 
el  dualismo  resulta  económico  por  un  concepto,  por- 
que después  del  ascenso  á comandante,  el  capitán  de 
Artillería  ascendía  luego  en  el  cuerpo  y se  amortizaba 
la  plaza;  aun  cuando  podía  darse  el  caso  que  fuese  de 
los  más  modernos  y estuviera  más  tiempo,  las  cosas 
hay  que  tomarlas  bajo  su  aspecto  general,  y siempre 
resultaba  amortización.  Era,  pues,  económico  y no 
perturbaba  la  organización,  como  vais  á perturbarla 
vosotros  si  este  proyecto  llega  á ser  ley  y se  aplica 
en  tiempo  de  guerra. 

¿Qué  nos  ha  ocurrido  en  la  guerra  con  las  armas 
generales?  Pues  el  grandísimo  excedente  que  ha  ha- 
bido, ha  sido  debido  á que  se  han  dado  ascensos  sin 
vacante;  se  ha  premiado  mucho,  han  ascendido  mu- 
chos y se  han  tenido  que  ir  á sus  casas  de  reemplazo. 
Si  se  hubieran  dado  los  ascensos  con  vacante,  en  esc 
caso  no  habría  ocurrido  eso;  así  como  tampoco  hu- 
biera tenido  lugar  si  se  hubiese  empleado  el  sistema 
del  dualismo  de  los  cuerpos  especiales,  en  los  cuales 
apenas  hubo  aumento  de  personal,  excepto  cuando  ha 
habido  reformas  orgánicas,  y los  oficiales  tedian  ca- 
riño á los  soldados,  de  quienes  no  se  separaban  para 
ir  á otros  cuerpos. 

Pero  ¿es  que  acaso  el  dualismo  no  tiene  anteceden- 
tes en  España  hasta  esta  última  época? 

Pues,  señores,  yo  apelo  á las  Ordenanzas  vigentes 
del  ejército  de  1768,  y en  ellas  me  encuentro  con  lo 
siguiente:  «Tratado  2.°,  tü.  31:  orden  y sucesión  del 
mando  de  los  cuerpos.  Art.  6.°  Después  del  último 
jefe  propietario  del  regimiento,  que  es  el  sargento  ma- 
yor, optan  al  inando  por  este  orden:  primero,  los  co- 
roneles reformados  (esto  es,  coroneles  que  mandan 
menos  que  los  comandantes,  puesto  que  van  detrás 
de  ellos);  segundo,  los  coroneles  graduados;  tercero, 
los  tenientes  coroneles  reformados;  cuarto,  los  tenien- 
tes coroneles  graduados;  quinto,  los  sargentos  mayo- 
res agregados.»  {El  señor  Cassola  pronuncia  algabas 
palabras  que  no  se  ogen.)  Dice  el  señor  general  Cassola 
por  lo  bajo,  que  esto  nada  tiene  que  ver  con  la  cues- 
tión. Tiene  que  ver,  porque  esos  coroneles  que  se  lla- 
maban reformados  mandaban  desunes  de  los  teuion- 
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tes  coroneles  y después  de  los  sargentos  mayores.  No 
ignoro  lo  que  eran  los  oficiales  reformados.  En  época 
antigua,  en  España,  después  de  una  guerra  se  disol- 
vían algunos  cuerpos,  y los  oficiales,  unos  quedaban 
de  paisanos  y se  iban  á sus  casas,  y otros,  por  favor  ó 
por  méritos,  quedaban  de  oficiales  y se  llamaban  re- 
formados. 

Los  coroneles  vivos  gozaban  el  sueldo  y des- 
empeñaban las  funciones,  y los  otros  estaban  en  ex- 
pectación de  colocación;  eran  agregados  á los  cuerpos 
y prestaban  servicio  después  de  los  jefes  propietarios 
del  regimiento,  entre  ellos  los  sargentos  mayores. 

Hay  además  otro  artículo  muy  terminante  de  la 
Ordenanza  de  1768.  Dice  el  art.  21,  tít.  31,  trata- 
do 2.w:  «Ultimamente,  para  no  dejar  motivos  de  dis- 
putas, si  sucediese  que  diversos  cuerpos  (aunque  unos 
sean  de  Infantería  y otros  de  Caballería  ó Dragones) 
se  junten  en  un  mismo  paraje,  y en  él  no  hubiese  go- 
bernador ó comandante  militar  establecido,  ni  tam- 
poco oficial  general  á quien  reconocer  para  el  mando, 
declaro  que  el  mando  de  armas  solamente,  que  co- 
rrespondería sobre  todos  aquellos  cuerpos  á un  go- 
bernador ó comandante  de  plaza,  si  estuviese  dentro 
de  ella,  debe  recaer  en  el  oficial  de  mayor  graduación 
que  estuviera  presente  en  los  cuerpos  que  se  hayan 
juntado,  bien  sea  propietario  ó interino,  etc.,  etc.» 

Es  decir,  señores,  que  todo  lo  que  se  habla  del 
dualismo  y del  derecho  á la  sucesión  de  mando  con 
motivo  de  las  últimas  guerras,  está  consignado  en  las 
Ordenanzas  de  1768;  porque  cuando  habia  concurren- 
cia de  tropas,  disponían  que  mandara  el  que  tuviera 
mayor  graduación,  tuviera  empleo  ó agregación;  pero 
dentro  de  cada  regimiento  mandaban  el  coronel,  el 
teniente  coronel  y el  sargento  mayor  propietarios, 
antes  que  el  coronel  ó teniente  coronel  reformado  y 
agregado. 

Voy  a ocuparme  ahora  de  la  tercera  solución,  que 
es  la  de  pedir  para  todas  las  armas  é institutos  del 
ejército  el  sistema  de  las  armas  generales,  que  es  la 
solución  sostenida  por  el  señor  general  Dabán.  Yo  no 
tengo  reparo  ninguno  en  deeir  que  en  el  terreno  teó- 
rico esta  solución  es  la  que  creo  más  razonable  y 
más  satisfactoria;  pero  como  yo  vengo  aquí  con  es- 
píritu de  transacción,  y como  las  armas  generales 
no  sé  si  quieren  hoy,  en  tiempo  de  paz,  la  elección  ó 
la  antigüedad,  y quizás  y sin  quizás  entiendo  que 
prefieren  la  antigüedad,  aunque  se  han  de  arrepentir, 
como  los  cuerpos  especiales  prefieren  la  antigüedad 
porque  la  consideran  sumamente  conveniente  y de- 
sean que  continúe  tal  como  está,  yo  no  voy  á sostener 
el  sistema  de  elección  en  tiempo  de  paz;  pero  debo 
decir  que  cuando  se  traen  proyectos  que  abarcan  la 
organización  del  Estado  Mayor,  lomándola  del  extran- 
jero, no  comprendo  cómo  se  trae  el  sistema  de  la  an- 
tigüedad, prescindiendo  de  la  elección,  porque  en  to- 
das partos  la  organización  de  esos  servicios  de  Es- 
tado Mayor  está  relacionada  íntimamente  con  el  sis- 
tema de  ascensos  por  elección;  porque  eso  de  premiar 
solo  con  dinero,  es  decir,  con  cruces  pensionadas , lo 
creo  muy  poco,  y hay  que  premiar  de  otra  manera 
que  satisfaga  á la  parte  moral,  en  interés  del  Estado. 

Hay  que  dar  más  altura  á la  recompensa,  no  por 
interés  del  individuo,  sino  por  el  del  Estado,  que  es  el 
que  saca  el  primer  beneficio  de  ese  sistema,  puesto 
que  utiliza  al  que  más  vale  y se  distingue  más. 

He  dicho  antes  que  dudo  si  el  sistema  de  elec- 
ción lo  quieren  ó no  las  armas  generales,  porque  la 


razón  me  dicta  que  comparando  el  término  medio  de 
edades  á que  ascienden  hoy  en  todas  las  categorías  los 
individuos  de  las  armas  generales,  mientras  dure  la 
eficacia  de  los  grados  superiores,  podrán  llegar  algu- 
no^ relativamente  jóvenes  á coronel;  pero  en  cuanto 
pase  ese  tiempo,  llegarán  muy  viejos,  porque  en  In- 
genieros el  término  medio  de  la  edad  á que  llegaron 
cu  1887  fue  do  50  años,  y á los  02  tienen  el  retiro 
forzoso. 

Por  consiguiente,  resulta  que  habia  coroneles  de 
60  y 61  años,  y eu  Estado  Mayor  se  han  retirado  co- 
roneles á los  62  años. 

Ei  cálculo  del  término  medio  de  edades  que  eu  el 
año  1887  hice  yo,  y que  puede  servir  muy  bien,  coa 
cortas  diferencias,  en  el  año  actual,  es  el  siguiente*. 

Coroneles  de  Infantería,  término  medio,  52  años; 
en  Caballería,  53;  en  Artillería,  5G;  en  Ingenieros,  56; 
en  Estado  Mayor,  50. 

Tenientes  coroneles:  47  en  Infantería,  51  en  Ca- 
ballería, 50  en  Artillería,  47  en  lugenieros  y 44  en 
Estado  Mayor. 

Comandantes:  45  en  Infantería,  47  en  Caballería, 
43  en  Artillería,  42  en  Ingenieros  y 42  en  Estado 
Mayor. 

Capitanes:  43  en  lufantería  y Caballería,  36  eu 
Artillería,  32  en  Ingenieros  y 33  en  Estado  Mayor. 

Tenientes:  37  en  Infantería,  38  en  Caballería,  26 
en  Artillería,  24  en  Ingenieros  y 26  en  Estado  Mayor. 

Es  decir  que  en  Ingenieros,  de  teniente  á coronel 
hay  una  diferencia  y un  márgen  para  el  ascenso  de 
32  años;  pero  en  Infantería,  que  es  de  37  años  á 52, 
no  tienen  más  márgen  que  el  de  15  años.  Yo  creo  que 
dentro  de  algún  tiempo  las  armas  generales  han  de 
desear  que  se  venga  á la  elección;  yo  en  mi  enmienda 
propongo  que  se  establezca  la  autigüedad  para  todos 
en  tiempo  de  paz,  porque  creo  que  así  conviene  hoy 
á las  armas  generales  y deseo  que  estén  satisfechas; 
pero  no  me  parece  que  ha  de  convenirles  mucho  este 
sistema  dentro  de  poco  tiempo. 

No  quiero  extenderme  más  en  hablar  de  esta  so- 
lución; pero  antes  de  terminar,  he  de  decir  que  el  sis- 
tema de  recompensas  por  cruces  pensionadas  tiene 
en  España  un  gran  peligro,  que  es  el  peligro  de  que 
no  se  paguen. 

La  cruz  de  San  Hermenegildo,  que  es  la  más  am- 
bicionada en  ei  ejército,  tiene  señalada  una  pensión 
para  las  diferentes  categorías,  y en  el  presupuesto  se 
consignan  301.000  pesetas  para  el  pago  de  las  pen- 
siones, y sin  embargo,  hay  muchos  que  esperan  como 
aspirantes  á la  pensión  de  esa  cruz , pero  que  no  la 
cobran,  porque  se  necesitaría  lo  menos  un  jnillon  de 
pesetas  para  poder  pagar  todas  las  pensiones  reco- 
nocidas, y eso  que  se  han  reducido  á la  mitad  las 
cantidades  señaladas  en  el  reglamento  de  esa  escla- 
recida Orden.  A pesar  de  eso,  entiendo  que  la  manera 
de  escalonar  las  pensiones  de  cruces  que  hacía  la  Junta 
consultiva  de  Guerra  es  muy  superior  á la  que  vos- 
otros proponéis,  porque  se  puede  premiar  mucho  más, 
hay  más  campo  para  premiar  de  aquel  modo,  y re- 
sultará quo  no  habrá  que  dar  tantos  empleos  por  as- 
censo en  tiempo  de  guerra,  que  es  el  temor  que  hay 
en  los  cuerpos  especiales  por  el  excedente  que  se  ori- 
gina con  ese  sistema,  según  prácticamente  lo  han 
visto. 

Voy  ya  á vuestra  solución , á la  solución  cuarta, 
que  es  mixta.  Aceptáis  para  todo  el  ejército,  en  tiempo 
de  paz,  el  sistema  de  las  armas  especiales,  y peuels 
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para  recompensar  á todos  en  tiempo  de  guerra  el  sis- 
tema de  las  armas  generales.  Vuestro  sistema  tiene 
para  mí  un  inconveniente.  Yo  acepto  hoy,  para  tiempo 
de  paz,  la  antigüedad  para  todo  el  ejército;  pero  rom- 
per en  tiempo  de  guerra  las  escalas  en  todas  lascar- 
mas,  cuerpos  é institutos,  entiendo  que  ha  de  produ- 
cir, si  no  se  ponen  algunas  cortapisas,  un  grave  mal; 
porque  no  habiendo  limitación  para  el  ascenso,  no 
estableciendo  que  no  haya  ascenso  sin  vacante  en 
paz  ni  en  guerra,  se  premiará  con  la  largueza  con 
que  se  ha  premiado  siempre,  como  no  podia  menos 
de  suceder,  dado  nuestro  modo  de  ser  y dadas  nues- 
tras costumbres.  Las  armas  generales  seguirán  con 
el  mal  que  tienen  hoy  y que  sufren  desde  el  tln  de  la 
guerra,  y los  cuerpos  especiales  tendrán  ese  mismo 
mal;  es  decir  que  se  extenderá  el  perjuicio  á todos. 
Yo  preferiria  que  en  lo  posible  se  quitara  el  perjuicio 
á los  que  lo  tengan.  No  quiere  esto  decir  que  yo  pro- 
ponga que  no  se  ascienda.  ¡Cómo  he  de  proponerlo! 
Además  entiendo,  como  décia  muy  bien  el  Sr.  Dabán, 
que  los  que  hemos  hecho  la  carrera  de  prisa  no  po- 
* demos  tirar  la  escalera;  pero  entre  no  tirarla  y pensar 
y razonar  y sacar  el  mayor  partido  posible  en  inte- 
rés del  Estado,  hay  una  gran  distancia.  Se  necesita 
verdadero  valor  patriótico  para  decir  esto;  pero  hay 
que  decirlo , y hay  que  sacrificarse  para  ello  si  me- 
nester fuera. 

Yo,  en  la  solución  que  os  presento  respecto  á los 
ascensos,  opto,  como  vosotros,  por  la  supresión  de 
los  grados  con  antigüedad.  Acepto,  y ya  veis  que  es 
aceptar,  dada  mi  situación,  dada  mi  procedencia  y dado 
mi  modo  de  pensar,  acepto  la  supresión  que  nos  im- 
ponéis del  dualismo.  No  me  ocupo  para  nada  del  dua- 
lismo en  mi  enmienda;  pero  ya  que  hago  esto,  pido 
que  á los  cuerpos  que  hoy  tienen  su  organización 
conforme  á sus  plantillas,  y que  no  han  obtenido  au- 
mento por  resultado  de  la  guerra,  no  se  les  vengan  á 
ocasionar  esos  excedentes  de  la  manera  inmoderada 
en  que  verdaderamente  hau  venido  haciéndose  en  las 
armas  generales. 

Vosotros  decís  que  el  ascenso  ó la  recompensa  de 
empleo  se  ha  de  dar  prévio  un  juicio  de  votación  en 
los  cuerpos  y sin  necesidad  de  orden  del  general  en 
jefe  para  hacer  la  propuesta.  Como  yo  he  hecho  la 
guerra  en  muchas  partes,  y sé  que  los  Estados  Mayo- 
res son  los  que  tramitan  las  propuestas,  y me  he  en- 
contrado muchas  veces  con  cuestiones  de  esta  clase, 
prácticamente  las  conozco,  y puedo  deciros  que  con 
vuestro  sistema,  eu  la  práctica,  ese  juicio  de  votación 
en  los  cuerpos  no  será  otra  cosa  que  los  turnos.  Su- 
cederá Ioá  que  pasó  durante  la  guerra  del  Norte  en 
Cataluña,  en  Cuba  y en  todas  partes. 

Pasada  una  acción,  los  mismos  interesados  son 
los  que  determinan  aquellos  que  más  se  han  distin- 
guido y á quienes  ha  de  corresponderles  el  turno  para 
ascender;  de  modo  que  en  último  término,  no  será  la 
recompensa  verdadera  al  mérito  personal,  será  al  tur- 
no del  cuerpo,  que  á cada  uno  ha  de  tocarle;  y como 
sé  que  eso  ha  pasado,  y tengo  el  convencimiento  de 
que  eso  ha  de  pasar,  yo  establezco  alguna  limitación 
mayor,  y digo  que  siquiera  ese  juicio  que  se  estable- 
ce sea  un  juicio  contradictorio;  entiéndase  bien  que 
no  pido  el  juicio  contradictorio  de  las  cruces  de  San 
Fernando,  porque  ya  sé  yo  que  cruces  de  San  Fer- 
nando se  dan  pocas,  pero  busco  alguna  garantía,  como 
la  de  que  no  sean  solo  los  compañeros  del  propio 
cuerpo  los  que  formen  ese  juicio,  sino  un  juicio  con- 


tradictorio entre  toda  la  oficialidad  de  distintas  ar- 
mas de  las  brigadas,  y que  se  oiga  á los  unos  y á los 
otros,  y de  este  modo  se  premiará  al  que  verdadera- 
mente se  haya  distinguido;  ese  es  el  pensamiento  que 
me  guia;  no  sé  si  esto  será  práctico.  Descaria  que  lo 
fuese,  porque  sobre  todo  deseo  evitar  los  abusos  que 
puedan  cometerse. 

Y,  señores,  si  esos  abusos  son  temibles  en  tiempo 
de  guerra,  ¡cuánto  más  temibles  no  son  en  tiempo  de 
paz!  y más  cuando  vosotros  consignáis  en  el  art.  15 
de  vuestro  dictámeu,  que  en  tiempo  de  paz  podrán 
considerarse  como  hechos  de  guerra  para  la  conce- 
sión de  recompensas  las  siguientes:  «Segunda  (y  ved 
si  no  se  presta  esto  á un  abuso  extraordinario):  que 
al  surgir  colisiones  armadas,  combates  ó hechos  de 
armas,  cumpla  el  militar  su  deber  con  extraordina- 
rio valor,  acierto  y abnegación.» 

Me  parece  que  esto  es  tan  vago,  que  aquí  cabe 
apreciar  lo  que  se  quiera.  Muchas  veces  he  oído  de- 
cir que  las  cruces  de. San  Fernando  se  daban  solo  al 
valor,  y,  señores,  eso  no  es  verdad,  eso  es  una  vulga- 
ridad; no  se  dan  solo  al  valor  las  cruces  de  San  Fer- 
nando: se  dan,  además  del  valor  al  talento,  á la  peri- 
cia, al  verdadero  mérito  militar;  y aquí  tengo  el  re- 
glamento y la  ley  de  1862  de  esa  Orden,  de  la  cual 
no  voy  á leer  más  que  unos  cuantos  artículos,  para 
demostraros  que  hubiérais  podido  iuspiraros  más  en 
esta  ley  y no  haber  puesto  párrafos  tan  ambiguos 
como  el  que  he  leído  para  recompensar  hechos  de  ar- 
mas en  tiempo  de  paz.  Porque  la  ley  dice  en  el  título 
3.°,  de  las  acciones  distinguidas:  «Para  la  Infantería: 
primero:  En  el  jefe  de  una  fuerza,  ocultar  al  enemi- 
go que  la  tenga  considerablemente  superior,  los  mo- 
vimientos de  posición,  ataque  ó retirada  de  los  pro- 
pios, con  gran  utilidad  del  servicio  y por  medio  de 
evoluciones  y maniobras  que  produciendo  acciones 
de  guerra  acrediten  la  pericia  y el  valor  del  que  las 
dirige.»  No  el  valor  solo,  sino  la  pericia.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  lá  Guerra : El  valor.)  Pero  la  pericia  á la  vez. 
(El  Sr . Ministro  de  la  Guerra:  Bajo  la  base  del  valor.) 
Es  que  sin  valor  no  se  hace  nada  en  la  guerra;  eso 
por  sabido  se  calla. 

El  Sr.  PEESIDEN TE:  Están  SS.  SS.  conformes: 
valor  y pericia. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pues  bien,  hay  otros  casos, 
como  el  61:  «Defenderse  con  fuerzas  inferiores,  recha- 
zando ai  enemigo  ó salvando  sus  tropas  por  medio  de 
uua  diestra  y ordenada  retirada,  con  tal  que  medien 
eu  ella  acciones  vigorosas,  aunque  sean  parciales,  y 
no  se  pierdan  heridos  ni  artillería.» 

¿Es  esto  valor  solo?  Esto  es  también  pericia. 

Pues  hay  otro,  el  64:  «Restablecer  con  la  tropa 
que  inande,  conteniendo  ó arrollando  al  enemigo,  la 
línea  del  ejército  rota,  batida  ó desordenada.»  ¿Es  esto 
solo  valor? 

Vosotros  citáis  eu  el  art.  15  del  dictámen  un  caso 
para  recompensa  ai  que  someta  una  tropa  indiscipli- 
nada en  tiempo  de  paz.  Pero  en  la  ley  de  la  Orden  de 
San  Fernando,  en  el  tít.  4.°,  caso  5.°,  dice:  «Conte- 
ner con  inminente  riesgo  de  la  vida,  y en  fuerza  de 
arrojo  y energía,  la  insubordinación  de  una  tropa  que 
ha  llegado  á hacer  armas  contra  sus  oficiales.» 

Ya  veis  que  en  vuestro  caso  no  premiáis  más  que 
el  valor;  pero  es  un  valor  menos  acreditado  que  el  del 
caso  de  la  cruz  de  San  Fernando,  y sin  embargo,  pre* 
tendéis  que  pueda  darse  eu  tiempo  de  paz  el  empleo 
superior. 
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Pues  otro  caso  de  la  cruz  de  San  Fernando,  el  6.° 
del  tít.  4.°:  « Hehacer  instantáneamente  una  tropa  des 
ordenada  por  las  pérdidas  sufridas,  y dispersar  con 
ella  ai  enemigo,  cuyas  fuerzas  no  sean  inferiores,  ó 
tomar  ó recuperar  en  el  acto  una  batería  ó posición.» 

Recuperar  posiciones  rehaciendo  las  tropas,  ¿es 
esto  valor  solo?  Hay  mucho  más  que  valor.  En  la  de- 
fensa de  una  plaza,  caso  31,  «continuar  la  defensa 
después  de  votada  la  rendición  en  Consejo  de  guerra, 
aun  cuando  en  último  caso  se  llegue  á este  extremo 
por  nuevas  y considerables  pérdidas  de  gente  ó posi- 
ciones hasta  entonces  conservadas,  ó por  absoluta 
falta  de  provisiones  de  boca  ó guerra,  después  de  ha- 
ber observado  la  mayor  economía  en  ambos  artículos.» 

¿Es  esto  solo  valor?  Y no  cito  otros  machos  casos 
de  la  Orden  de  San  Fernando,  en  ios  cuales  os  podíais 
haber  inspirado  mejor  para  clasificar  servicios  extra- 
ordinarios dignos  de  premio. 

Prescindo  de  seguir  tratando  la  cuestión  de  as- 
censos y recompensas  de  los  jefes  y oficiales  del  ejér- 
cito y de  la  clase  de  tropa,  de  la  cual  me  he  ocupado 
también,  y voy  ya  á la  segunda  cuestión,  que  es  el 
límite  de  la  carrera. 

Vosotros  establecéis  como  límite  de  la  carrera  en 
todos  los  cuerpos  armados  el  empleo  de  coronel,  y de 
este  modo,  los  cuerpos  especiales  que  hoy  tienen  su 
límite  de  carrera  en  mariscal  de  campo  los  de  Arti- 
llería é Ingenieros,  y en  brigadier  el  de  Estado  Mayor, 
quedan  nivelados  con  las  armas  generales,  terminan- 
do todos  en  coronel. 

Yo  no  busco  ni  he  de  defender  ninguna  ventaja 
m ningún  privilegio;  busco  la  igualdad  y la  equidad 
en  lo  posible,  y como  busco  la  equidad,  entiendo  que 
por  el  sistema  que  yo  propongo  se  encuentra  mejor 
que  por  el  vuestro.  Porque  yo,  inspirado  en  lo  que 
en  España  se  ha  legislado  desde  tiempos  antiguos,  sé 
que  hasta  la  época  de  Felipe  V los  brigadieres  (y 
siendo  yo  brigadier,  es  claro  que  no  he  de  hablar  en 
contra  de  la  clase,  aunque  sí  he  de  decir  la  verdad 
de  lo  que  cu  España  lia  sucedido!,  no  ha  existido  tal 
clase.  La  clase  de  brigadier,  como  la  de  mariscal 
de  campo,  son  perfectamente  extranjeras,  soq  fran- 
cesas, y yo  no  me  intereso  por  que  subsistan  ó se 
cambien  por  la  de  general  de  brigada  y división,  que 
también  son  francesas;  lo  mismo  me  da  las  anas  que 
las  otras;  pero  sí  sé  que  á muchos  les  agrada  el  cam- 
bio de  nombre. 

En  nuestras  guerras  de  Flandes,  los  tercios  por 
regla  general  se  organizaban  con  12  ó i 5 compañías, 
y á veces  basta  20,  cada  una  de  las  cuales  teuía  de 
200  á 300  hombres;  por  consiguiente,  según  fuera  la 
composición  de  los  tercios,  tenían  2 ó 4.000  hombres. 
¿Y  qué  son  ahora  nuestros  regimientos  en  España? 
Pues  no  sou  más  que  músicas  escoltadas  y Lienen 
800  hombres.  En  tiempo  de  guerra  teudrán  2.000; 
pero  yo  no  he  visto  ningún  regimiento  con  más  de 
esa  fuerza,  ni  con  tanta.  Los  tercios  de  Flandes,  que 
se  componían  como  máximum  de  4.000  hombres, 
eran  nuestras  brigadas  modernas,  y solo  tenian  un 
maestre  de  campo,  un  segundo  jefe  y un  sargento 
mayor,  y las  compañías  un  capitau,  un  alférez,  un 
sargento  y un  cabo  por  cada  25  hombres. 

Antiguamente  en  España  á los  que  maudabau  los 
tercios  no  se  les  llamaba  coroneles:  se  les  itamaba, 
como  he  dicho,  maestres  de  campo,  y cuando  man- 
daban fuerza  de  3 ó de  4.000  hombres,  desempeñaban 
el  cargo  de  verdaderos  brigadieres  como  los  de  aho- 


ra. Esta  clase  de  brigadieres  ó de  generales  de  bri- 
gada existió  en  España,  como  comisión,  antes  que  en 
Francia. 

En  los  Países  Bajos,  en  el  siglo  xvii,  el  Conde  de 
Monterrey  organizó  la  Caballería  por  brigadas,  y se 
dió  el  título  de  brigadier  por  seis  meses  á los  que 
mandaban  una  brigada;  después,  el  general  Turena 
en  Francia  organizó  las  brigadas  de  Infantería  y Ca- 
ballería en  1567  y 68.  ¿Y  por  qué  las  organizó  así? 
Porque  en  aquella  época  babia  muchos  generales  que 
lo  eran  por  influencia  y por  proceder  de  la  nobleza, 
que  no  sabían  mandar,  y los  generales  que  tenían  in- 
terés en  que  las  tropas  estuvieran  bien  mandadas 
idearon  el  medio  de  conseguirlo  creando  ese  título  de 
brigadier;  pero  no  era  un  empleo,  era  un  título  de 
preparación  para  el  mando,  y lo  mismo  se  daba  al 
coronel  que  al  teniente  coronel  ó al  sargento  mayor. 

Si  estos  antecedentes  existen,  y si  las  Ordenanzas 
de  Flandes  de  Felipe  V,  de  1702.  consignan  termi- 
nantemente que  el  primer  grado  de  los  oficiales  ge- 
nerales es  el  de  mariscal  de  campo;  y para  que  nadie 
lo  dude,  aquí  tengo  anotado  el  art.  1.38  de  las  Orde-‘ 
lianzas  de  Flandes,  que  dice  así:  «De  brigadier  se  as- 
cenderá á mariscal  de  campo,  que  es  el  primer  gra- 
do de  oficial  general  y el  que  mauda  indiferentemen- 
te la  Caballería,  la  Infantería  y los  Dragones,»  ¿qué 
inconveniente  hay  en  aceptar  lo  que  propongo,  basa- 
do en  la  historia,  que  dice  que  el  primer  grado  de  ios 
oficiales  generales  no  era  en  España  el  de  brigadier, 
sino  el  de  mariscal  de  campo? 

Pero  ¿qué  ha  pasado  con  la  clase  de  brigadieres 
desde  esa  época  hasta  la  presente?  Vino  la  época  mo- 
derna, se  crearon  en  Francia  ios  generales  de  briga- 
da, y en  seguida  se  copiaron  también  en  España,  y 
ya  man  iaban  brigadas  en  nuestra  guerra  de  la  Inde- 
pendencia. Pero  luego  los  brigadieres  volvieron  á 
mandar  los  regimientos,  pues  aunque  á veces  man- 
daban en  comisión  más  fuerzas,  en  realidad  eran  je- 
fes de  regimiento,  brigadieres-coroneles. 

Y asi  han  seguido  hasta  1863,  porque  aunque  el 
año  1828  se  dió  un  Real  decreto  que  determinaba 
destinos  para  ios  brigadieres,  vino  la  guerra  civil  y 
quedó  sin  cumplimiento  aquel  Real  decreto;  y aun- 
que en  1847  se  les  quitó  el  mando  de  los  regimien- 
tos, se  les  devolvió  en  1848,  y desde  1848  hasta  1863 
han  sido  brigadieres-coroneles  de  regimiento.  En  1863 
se  les  designó,  como  oficiales  generales,  otros  man- 
dos; pero  en  realidad  no  fueron  considerados  como 
tales  hasta  que  así  se  ordenó  en  1871  por  un  decreto 
del  ilustre  Duque  de  la  Torre. 

Pero  tened  en  cuenta,  Sres.  Diputados,  que  el 
Congreso  y el  Senado,  en  1861  y 1853,  dijeron  en 
ios  artículos  que  antes  os  he  citado,  que  el  ascenso  de 
teniente  hasta  brigadier  sería  por  elecciou  y por  an- 
tigüedad, y por  consiguiente,  consideraban  el  empleo 
de  brigadier  como  empleo  de  las  armas,  exclusiva- 
mente de  las  armas  respectivas.  ¿Y  qué  es  lo  que  pasa 
ahora?  Pues  ahora  lo  que  pasa  es,  que  asciende  á bri- 
gadier un  coronel  de  Infantería,  ó de  Caballería,  ó de 
cualquiera  de  los  demás  cuerpos,  que  no  ha  manda- 
do más  fuerzas  que  las  de  su  arma;  no  hay  prueba 
ninguna  de  que  sean  aptos  para  mandar  todas  armas 
como  tales  oficiales  generales. 

Si  buscamos  una  trausacion,  si  queremos  la  equi- 
dad para  todas  las  armas  é institutos,  ¿por  qué  si  hoy 
en  Artillería  é lugeuieros  se  asciende  hasta  maris- 
cal de  campo,  en  Estado  Mayor  hasta  brigadier,  y en 
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las  armas  generales  hasta  coronel,  no  adoptamos  un 
término  medio  y establecemos  para  lodas  las  armas  é 
institutos  el  término  de  la  carrera  en  brigadier?  An- 
tecedentes históricos  hay,  como  he  dicho,  genuina- 
raente  españoles,  que  avaloran  esta  solución. 

Pero  es  más:  dado  vuestro  sistema  de  proporcio- 
nalidad para  los  ascensos,  no  veo  cómo  se  va  á poder 
cumplir  en  la  práctica  el  artículo  tal  como  está  re- 
dactado; lo  que  aceptando  como  término  de  la  carrera 
en  todas  las  armas  el  empleo  de  brigadier,  sería  muv 
fácil. 

No  se  crea  que  porque  yo  diga  esto,  quiera  que 
se  quile  á los  brigadieres  el  que  sean  considerados 
como  oiiciales  generales;  de  ninguna  manera.  En  mi 
enmienda  digo  bien  claro  que  entiendo  que  la  espe- 
cialidad en  las  armas  es  no  solo  hasta  el  empleo  de 
coronel, .sino  hasta  el  de  brigadier;  en  los  cuerpos  es- 
lúdales  desde  luego  lo  defiendo;  y en  cuanto  á las 
armas  generales,  creo  que  mejor  puede  mandar  una 
brigada  de  Infantería  un  brigadier  procedente  de  esa 
arma,  como  puede  mandar  mejor  una  brigada  de  Ca- 
ballería un  brigadier  que  proceda  de  esa  arma,  que 
un  brigadier  que  proceda  de  cualquier  otro  cuerpo 
del  ejército.  Claro  es  que  como  empleo,  el  brigadier, 
en  tiempo  de  paz  ó en  épocas  de  tumultos  ó de  gue- 
rras, puede  sustituir  al  mariscal  de  campo  y mandar 
una  división  compuesta  de  todas  las  armas,  porque 
tal  como  está  organizado  el  ejército,  así  puede  hacer- 
se; como  también  un  coronel  puede  mandar  una  bri- 
gada. \o  era  coronel  en  Cuba,  y allí  he  mandado  co- 
lumnas compuestas  de  distintas  armas,  v lo  mismo 
les  ha  pasado  á casi  todos  los  coroneles  que  allí  sir- 
vieron, y más  aún  en  Cataluña  y el  Norte  de  la  Pe- 
nínsula, durante  la  guerra  civil. 

Yo  comprendo  que  tienen  cabida  perfecta  en  la 
organización  los  brigadieres  de  las  armas  especiales, 
sin  perder  el  carácter  de  oficiales  generales,  y yo  os 
propongo  que  para  ascender  á brigadier  y ocupar 
puesto  técnico  en  las  diferentes  armas  y los  cuerpos,  se 
verifique  por  antigüedad,  y que  se  exijan  determina- 
das condiciones,  como  el  haber  mandado  cuerpo  cua- 
tro años  como  tales  coroneles,  ó haber  mandado  las 
fuerzas  que  les  correspondan,  ó desempeñado  el  ser- 
vicio de  cada  instituto.  Para  todos  los  cargos  de  bri- 
gadieres que  no  sean  especialidad  de  cada  arma,  que 
se  forme  una  escala  general  de  coroneles  del  ejército, 
y en  ella  que  puedan  ascender  por  elección  de  la  pri- 
mera mitad.  Es  decir,  que  para  los  ascensos  á briga- 
dier propongo  el  sistema  mixto  de  elección  y anti- 
güedad como  vosotros,  pero  en  otras  proporciones. 

Tengo  en  mi  poder  datos  que  me  prueban  que  la 
opinión  se  inclina  mucho  á exigir  la  antigüedad  y á 
exigir  mucho  mando  de  armas,  y yo  también  estoy 
conforme  en  que,  en  lo  posible,  se  haga  esto  según 
la  organización  de  cada  iustituto.  Del  modo  que  os 
digo,  si  hoy  hay  61  regimientos  de  Infantería  y 20 
batallones  de  Cazadores,  que  son  142  batallones,  la 
cuarta  parte  podría  ser  en  la  Infantería,  con  algún 
otro  cargo  de  competencia  del  arma,  la  parle  pro- 
porcional de  brigadieres  de  plantilla:  la  Caballería 
tendría  la  parle  que  le  correspondiera  por  el  número 
de  regimientos,  y los  cuerpos  especiales  la  necesaria 
y conveniente  para  su  servicio.  Después  de  todo,  e3te 
medio  de  ascender  que  yo  propongo,  no  lo  rechazáis 
vosotros  tampoco,  porque  es  lo  único  que  decís  claro 
cu  el  dictamen,  que  hay  un  cuarto  turno  para  briga- 
dieres por  antigüedad. 


Voy  ahora  á la  tercera  cuestión,  ó sea  la  relativa  á 
los  ascensos  de  generales.  Vosotros  no  fijáis  ninguna 
condición  para  estos  ascensos;  éstas  las  dejais  para 
que  se  determinen  en  un  reglamento.  Ya  os  dije  an- 
tes que  las  Córtcs  de  1861  y de  1863  pusieron  en  la 
ley  las  condiciones  que  se  necesitaban  para  ascender  á 
brigadier,  á mariscal  de  campo,  á teniente  general  y 
á capitán  general.  Tengo  que  deciros  lo  que  manifesté 
otra  tarde,  y es,  que  los  reglamentos,  como  no  tengan 
mucha  garantía,  se  varían  con  una  facilidad  extraor- 
dinaria en  el  ramo  de  Guerra,  y por  lo  tanto,  ningún 
derecho  puede  considerarse  permanente,  pues  lo  mis- 
mo que  se  dicta  una  Real  orden  aprobándole,  se  dicta 
otra  Real  orden  variando  uno  ó varios  de  sus  artículos. 

Esto  estamos  bien  acostumbrados  á verlo,  y por 
esto  yo  pregunto:  ¿se  va  á cumplir  la  ley  orgánica 
del.  Consejo  de  Estado,  que  exige  que  los  reglamentos 
para  la  ejecución  de  las.  leyes  se  consulten  precisa- 
mente con  aquel  alto  Cuerpo?  Si  la  Comisión  medico 
que  sí,  ya  encuentro  alguna  garantía,  pues  teniendo 
que  oir  al  Consejo  de  Estado  uo  es  tan  fácil  la  varia- 
ción. (El  Sr.  Domínguez  Alfonso:  Está  ya  aprobado  en 
un  artículo  anterior.)  Me  recuerda  ahora  el  Sr.  Sua- 
rez  Inclán  que  en  el  articulo  que  dice  S.  S.  que  está 
aprobado  no  se  determina  qué  asuntos  van  á ir  al 
Consejo  de  Estado.  (El  Sr.  Domínguez  Alfonso:  l.os  que 
la  ley  del  Consejo  de  Estado  determina.) 

Me  parece  que  se  dice  quo  se  oirá  á la  Junta  con- 
sultiva para  los  ascensos  y recompensas;  pero  no  se 
dice  que  se  oirá  al  Consejo  de  Estado.  (El  Sr.  Domín- 
guez Alfonso:  En  otro  articulo.) 

En  fin,  no  voy  á discutir  esto;  lo  único  que  deseo 
es,  que  se  dé  seguridad  y garantías  en  este  punto. 
¿Está  en  el  artículo  aprobado  el  que  so  pueda  oir  en 
determinados  casos  á la  Junta  consultiva  y al  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra?  Pues  doy  también  impor- 
tancia á esto,  porque  lo  que  quiero  es  que  no  se  mo- 
difiquen los  reglamentos  sin  que  esas  altas  corpora- 
ciones informen. 

Propongo  en  mi  enmienda  que  para  el  ascenso  eu 
tiempo  de  paz  á generales  de  división  y á tenientes 
generales  se  exija  á los  brigadieres  y á los  marisca- 
les de  campo  cuatro  años  de  antigüedad  y dos  de  ejer- 
cicio de  empleo,  y para  la  alta  dignidad  de  capitán 
general  establezco  dos  condiciones,  que  son  las  que 
estableció  el  general  0‘Donncll  en  su  proyecto  del  año 
1861;  y las  consigno,  porque  entiendo  que  á esa  alta 
dignidad  hay  que  darla  cada  vez  más  importancia  y 
hay  que  reducir  todo  lo  posible,  dentro  de  la  organi- 
zación militar,  el  número  de  los  que  obtengan  ese  alto 
puesto.  Yo  digo  en  mi  enmienda  que  para  ascender 
á capitán  general  de  ejército,  en  tiempo  de  paz,  se 
exija  haber  prestado  preclaros  servicios  de  guerra 
mandando  ejército  eu  campaña,  ó babor  obtenido  la 
gran  cruz  de  San  Fernando.  ¿No  hay  ningún  general 
en  época  determinada  que  tenga  esas  condiciones? 
Pues  no  se  asciende  á nadie.  ¿Hay  quien  reúne  alguna 
de  esas  condiciones?  Pues  se  cumple  la  ley  del  Estado 
Mayor  general  del  ejército,  que  determina  cómo  han 
de  proveerse  las  vacantes. 

Consigno  asimismo  en  mi  enmienda  que  la  elec- 
ción para  el  ascenso  de  los  mariscales  de  campo  y 
brigadieres  haya  de  hacerse  entre  los  que  ocupen  la 
primera  mitad  de  la  respectiva  escala,  como  propo- 
nía el  señor  general  Jovellar.  No  he  señalado,  como 
me  indicaban  muchas  personas  respetabilísimas,  c! 
primer  tercio  de  la  escala,  por  varias  razones:  en  pri- 
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mer  lugar,  porque  entiendo  que  conviene  que  haya 
mucho  márgen  para  escoger  los  que  hayan  de  ascen- 
der á esos  cargos;  y en  segundo  lugar,  porque  podría 
creerse  que  yo  trataba  de  favorecer  á personas  que 
estuvieran  en  el  primer  tercio  de  la  escala,  ya  que  no 
á mí  mismo. 

Para  el  ascenso  de  brigadier  á mariscal  de  cam- 
po, y de  mariscal  de  campo  á teniente  general,  yo 
pido  lo  mismo  que  vosotros  proponéis  para  el  ascenso 
de  coronel  á brigadier:  que  se  dé  un  turno  á la  anti- 
güedad y tres  á la  elección ; y lo  pido  como  prueba 
de  respeto  á los  servicios  de  los  brigadieres  y maris- 
cales de  campo  que  están  á la  cabeza  de  sus  respec- 
tivas escalas.  De  esta  manera  se  les  da  alguna  con- 
fianza de  que  sus  servicios  dilatados  han  de  valer,  y 
se  disminuirán  las  quejas  cuando  se  hagan  ascensos 
de  elección. 

No  pido  turno  alguno  á la  antigüedad  para  as- 
cender á capitán  general  de  ejército  como  proponían 
los  Diputados  y Senadores  de  los  años  1 8G i y 63, 
porque  entiendo  que  la  dignidad  de  capitán  general 
debe  concederse  solo  por  eminentes  servicios  de  gue- 
rra, á personas  que  lleven  la  representación  de  las 
glorias  nacionales. 

Paso  ya  d ocuparme  de  la  proporcionalidad. 

Señores,  el  principio  de  la  proporcionalidad  para 
el  ascenso  al  generalato  deben  realizarlo  los  Gobier- 
nos y deben  tenerlo  como  norma  de  conducta;  pero 
no  creo  que  es  conveniente  consignarlo  en  las  leyes, 
y esto  lo  he  dicho  aquí  ya  otras  veces.  Me  parece  un 
verdadero  mal  el  consignar  en  la  ley  el  principio  de 
la  proporcionalidad  á que  me  redero, 

Porque,  señores,  vosotros  decís  que  de  coronel  á 
brigadier  se  guarde  un  turno  invariable,  y que  re- 
sulte proporcional  el  número  de  brigadieres  al  de  co- 
roneles que  existan  en  todas  las  armas,  cuerpos  é ins- 
titutos; pero  decís  al  mismo  tiempo  que  se  den  tres 
turnos  á la  elección  y un  cuarto  turno  á la  antigüe- 
dad; y yo  pregunto:  ese  cuarto  turno  ¿cómo  le  vais  á 
dar?  ¿Ha  de  ser  por  la  lista  general  de  coroneles  de 
todo  el  ejército,  ó por  armas?  (El  Sr.  Domínguez  Al- 
fonso: Por  armas.)  Pues  si  le  dais  por  armas,  come- 
téis una  gran  injusticia,  bajo  el  criterio  de  la  anti- 
güedad, porque  hay  armas  y cuerpos  en  que  los  co- 
roneles tienen  muy  poca  antigüedad  con  relación  á 
los  coroneles  de  otras  armas;  y estableciendo  ese  cuar- 
to turno  por  armas,  sucederá  que  en  alguna  de  ellas 
el  ascenso  recaerá  en  quien  tenga  muy  poca  antigüe- 
dad; de  modo  que,  en  vez  de  ascenso  por  antigüedad, 
va  á resultar  por  elección,  y para  esto  estaba  demás 
el  cuarto  turno. 

¿Y  si  ocurren  muchas  vacantes  en  un  arma  deter- 
minada por  fallecimiento  ó por  pase  á la  reserva? 
¿Cómo  van  á cubrirse  las  vacantes?  Porque  vosotros 
decís:  turno  invariable,  tres  á la  elección  y uno  á la 
antigüedad;  pero  ¿y  si  son  muchas  las  bajas?  No  que- 
dará más  que  una  elección  general,  supongo  yo;  por- 
que si  no,  ¿cómo  va  á ser  la  elección?  ¿Va  á ser  tam- 
bién por  armas?  (El  Sr.  Domínguez  Alfonso:  lie  dicho 
que  por  armas  son  los  turnos,  y dentro  de  cada  uno 
la  elección  y la  antigüedad.)  Pues  me  parece  un  ver- 
dadero absurdo,  un  galimatías;  eso  no  puede  ser;  po- 
drá aprobarse,  pero  no  se  cumplirá  nunca. 

Y además,  señores,  ¿qué  papel  reserváis  ai  Rey? 
¿Va  á ser  un  mero  instrumento  limitado  á poner  la 
estampilla  en  los  despachos?  Porque  establecido  ese 
turno  riguroso  de  elección,  el  Rey  ya  no  podrá  ne- 


garse á firmar  un  despacho.  ¿No  es  esto  ir  contra  las 
'leyes?  (El  Sr.  Laviña:  jSi  está  previsto  el  caso! — El 
Sr.  Cassola  pronuncia  algunas  palabras  dirigiéndose  al 
Sr.  Ochando.)No  hable  el  señor  general  Cassola  de  ar- 
mas especiales;  bable  de  todas,  porque  yo  á todas  me 
refiero;  y si  eu  alguuas  debe  postergarse,  yo  desearía 
que  se  hiciera,  y en  época  antigua  se  hacía  eso  en  Ar- 
tillería para  los  jefes  de  escuela.  Precisamente  por 
haberse  hablado  aquí  de  ciertas  armas  y por  haber 
dicho  S.  S.  y otros  si  babia  ó no  privilegios  é injus- 
titicias,  es  por  lo  que  la  discusión  ha  revestido  un 
carácter  de  apasionamiento  que  yo  procuro  evitar 
ahora. 

Por  lo  demás,  las  aficiones  de  S.  S.  de  comparar 
el  número  de  coroneles  con  el  de  tenientes,  son  casi  las 
mismas  que  en  1861  tenía  el  general  Hoyos  cuando 
discutía  con  el  general  Prim;  pero  el  general  Prim  le 
dijo  que  era  ese  un  argumento  que  no  tenia  dos  qui- 
lates de  valor.  (El  Sr.  Cassola:  Lo  que  es  preciso  es  de- 
mostrarlo.) Pues  el  general  Prim  lo  dijo,  y el  general  * 
Hoyos  se  calió;  y lo  mismo  se  lo  hubiera  dicho  á S.  S. 
si  aquí  pudiera  estar  presente. 

Ahora  mismo,  con  esto  de  la  proporcionalidad 
que  queréis  consignar,  ¿qué  es  lo  que  está  pasando? 
Todos  los  cuerpos  van  aumentando  el  número  de  co- 
roneles; en  Carabineros  se  han  aumentado  cuatro,  y 
debe  ser  conveniente  esto  cuando  se  ha  hecho;  en  In- 
genieros otros  cuatro;  y ya  la  Dirección  de  Infante- 
ría, se  dice  eu  la  prensa  que  propone  que  los  treinta 
y tantos  coroneles  de  la  escala  de  reserva  que  mandan 
zonas,  dejen  el  puesto  á otros  de  la  escala  activa,  para 
aumentar  otros  tantos  coroneles  en  é$ta.  A este  paso, 
no  sé  dónde  vamos  á parar.  Según  el  escalafón  publi- 
cado con  el  del  Estado  Mayor  general,  ea  1887  tenía- 
mos en  España  477  coroneles;  dentro  de  nada  tendre- 
mos 500;  y ¿qué  resultará?  Que  como  en  los  empleos 
de  brigadier  no  hay  más  que  10  ó 12  vacantes  por 
año,  algunos  coroneles  necesitarán*  para  ascender  que 
pasen  cincuenta  años.  Esto  no  puede  ser,  este  es  un 
sistema  imposible. 

Yo,  señores,  no  quería  hablar  ya  más  de  proporcio- 
nalidades y estadísticas,  porque  se  quitan  las  ganas 
de  hacerlo,  oyendo  decir  que  venimos  aquí  á producir 
antagonismos;  pero  como  tengo  á la  vista  estados  con 
el  número  de  coroneles,  tenientes  coroneles,  coman- 
dantes, capitanes  y tenientes  de  los  principales  ejércitos 
de  Europa,  voy  á leer  algunos  datos  de  ellos,  para  que 
se  fije  la  Cámara  en  el  absurdo  á que  el  sistema  de  la 
Comisión  va  á dar  lugar.  ¿Cuántos  coroneles  creeis 
que  tiene  en  activo  Italia,  para  un  ejército  doble  que 
el  nuestro?  Doscientos  ochenta  y ocho  de  todas  las 
armas.  Francia,  con  un  quíntuplo  de  ejército  ac- 
tivo que  nosotros,  378  coroneles.  Austria-Hungría 
266  coroneles,  con  un  ejército  superior  al  nuestro 
más  de  doble.  ¿Y  Alemania?  Toda  la  Alemania,  371 
coroneles;  toda  Alemania,  incluyendo  Prusia,  Baviera, 
Wurtemberg,  Sajonia,  etc.  Pues,  señores,  por  este 
principio  de  la  proporcionalidad  que  vosotros  esta- 
blecéis eu  la  ley,  se  puede  decir  que  vamos  á una 
desorganización  absoluta  y á matar  los  recursos  del 
presupuesto. 

Y no  citaré  ejemplos  de  ningún  arma,  porque  el 
señor  general  Cassola  dice  en  seguida  que  si  se  habla 
de  Infantería,  ó si  se  habla  de  Caballería,  como  si  se 
tratara  aquí  de  defender  á ningún  arma,  cuando  yo 
hablo  de  todas,  y todas  tienen  más  coroneles  que  los 
que  deben  tener;  y en  cuanto  al  número  total  de  ofl- 
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cíales  sucede  lo  mismo,  con  relación  á las  otras  Na- 
ciones. í 

Mi  amigo  el  señor  general  Dabán  habló  con  una 
gran  competencia  que  todos  le  reconocemos  en  estas 
materias,  comparando  lo  que  pasa  aquí  con  lo  que 
pasa  en  otras  partes,  respecto  á si  se  tomaba  para  tipo 
de  la  proporcionalidad  para  el  número  de  coroneles 
el  de  unidades,  ó el  número  de  combatientes,  ó si  se 
fijaba  por  servicios. 

El  señor  general  Dabán  decia  que  si  se  partía  del 
número  de  combatientes,  la  Guardia  civil  y los  Cara- 
bineros en  España  tienen  20.000,  y en  la  Infantería 
no  llegan  á 50.000  en  activo.  Luego  la  Guardia  civil 
y los  Carabineros  deben  tener  más  de  la  mitad  de 
oficiales  generales  que  la  Infantería,  lo  cual  no  puede 
sostenerse.  Entiendo,  sí,  que  no  debe  hacerse  con  estos 
institutos  lo  que  hacía  el  señor  geueral  Gassola,  que 
era,  quitarles  el  derecho  á ser  oficiales  generales;  creo 
que  deben  tener  representación  en  el  Estado  Mayor 
* general;  pero  de  esto  á tenerla  en  ese  número  exce- 
sivo, hay  una  gran  distancia. 

Y paso  á hacer  algunas  indicaciones  respecto  á lo 
que  ocurre  con  las  escalas  de  reserva. 

Señores,  aquí  se  presentó  un  proyecto  de  ley,  de 
cuya  Comisión  fué  presidente  el  digno  señor  general 
Cansóla,  perteneciendo  yo  también  á ella,  y se  regla- 
mentaron los  derechos  para  las  escalas  de  reserva  de 
Infantería  y Caballería,  dándose  autorización  para  dis- 
tribuir el  personal  como  conviniera,  á juicio  del  Go- 
bierno. Allí  se  consignó  el  principio  de  la  amortiza- 
ción de  las  vacantes,  y se  decia  que  de  cada  cuatro 
se  cubriera  una* por  ascenso  de  antigüedad  precisa- 
mente y que  se  amortizaran  tres.  Pero  no  llegaba  más 
que  basta  coronel;  de  coronel  arriba,  no.  Fui  también 
individuo  de  la  Comisión  para  la  ley  del  Estado  Ma- 
yor general  vigente,  que  vino  á dar  fuerza  á un  de- 
creto del  señor  general  Martínez  Campos,  de  1870. 
Los  de  la  Comisión  estábamos  conformes  con  aquel 
decreto,  é hicimos  la  ley  con  el  pensamiento  de  dis- 
minuir el  número  de  oficiales  generales  dei  ejército, 
en  ventaja  del  propio  ejército  y del  país;  pero  así 
como  entonces  consigné  bajo  mi  firma  ia  necesidad 
absoluta  de  disminuir  el  número  de  oficiales  genera- 
les para  dar  lugar  á la  amortización,  hoy  tengo  otro 
deber  que  cumplir,  porque  las  escalas  de  activo  en 
los  oficiales  generales  van  á reducirse  pronto  al  nú- 
mero de  plantilla;  en  la  de  mariscales  de  campo  están 
ya  los  G0  que  previene  la  ley;  en  la  de  brigadieres 
solo  hay  un  exceso  de  8,  y en  la  de  tenientes  gene- 
rales el  exceso  es  de  igual  número;  el  sobrante  de 
tenientes  generales  se  ha  do  amortizar  en  poco  más 
de  dos  años,  y en  este  mismo  año  quizás  se  amorti- 
cen los  8 brigadieres  por  pases  á la  reserva.  Dado 
este  estado  de  las  escalas,  me  creo  hoy  en  el  deber  de 
venir  aquí  en  defensa  de  los  servicios  de  esos  vetera- 
nos generales  que  están  en  dicha  escala  de  reserva, 
y vengo  á pedir  para  ellos  el  derecho  al  ascenso  por 
antigüedad  en  ese  cuarto  turno,  lo  mismo  que  por 
ley  se  verifica  para  las  escalas  de  coronel  abajo,  de 
reserva.  Es  decir,  que  en  vez  de  que  se  aplique  solo 
desde  alférez  hasta  coronel  el  ascenso  de  antigüedad 
en  las  escalas  de  reserva,  sea  hasta  teniente  general. 
Esto  lo  considero  de  justicia  y lo  propongo  en  mi  en- 
mienda, así  como  la  manera  más  racional  de  que  las 
bajas  de  la  reserva  no  se  computen  para  ascenso  en 
activo,  y sí  los  pases  de  esta  situación  A la  de  re- 
serva. 


Para  que  los  coroneles  de  la  escala  de  reserva  pue- 
dan ascender  á brigadieres,  exijo  en  la  enmienda  que 
no  asciendan  antes  que  el  primero  en  activo  sin  de- 
fecto, y propongo  además  que  los  coroneles  en  activo 
de  todas  las  armas,  que  lleven  doce  años  de  efectivi- 
dad en  el  empleo,  que  tienen  derecho  ai  sueldo  en- 
tero por  la  ley  vigente  de  retiros,  y que  puedan  pres- 
tar sus  servicios  en  tiempo  de  guerra,  puedan  pasar 
de  brigadieres  á la  sección  de  reserva,  siempre  que 
sean  más  antiguos  que  el  primer  coronel  sin  defectos 
de  las  escalas  de  reserva.  Ya  sé  que  tampoco  esto  será 
admitido,  porque  la  Comisión  no  va  á admitir  nada; 
pero  yo  cumplo  uu  deber  de  conciencia  exponiendo 
y defendiendo  estas  ideas. 

Paso  á la  última  cuestión,  referente  á los  empleos 
personales  inferiores  al  de  coronel.  Ruego  á la  Comi- 
sión que  se  fije  en  la  situación  en  que  quedan  esos 
oficiales,  y en  que  es  injusto  que  no  se  les  dé  alguna 
recompensa  por  los  servicios  que  puedan  prestar.  Pue- 
de aceptarse  la  soluciou  propuesta  por  el  señor  gene- 
ral Dabán;  puede  aceptarse  la  mia,  y cualquiera  otra 
ventajosa,  con  tal  de  que  no  se  consigne  el  principio 
de  desigualdad  de  reconocer  derechos  á los  coroneles 
personales  que  han  ganado  ese  empleo,  y no  recono- 
cer los  mismos  derechos  á los  de  teniente  coronel 
abajo. 

El  señor  general  Narvaez  reconoció  los  derechos 
adquiridos  en  el  art.  13  del  decreto  de  18GG;  el  ilustre 
general  Jovellar  los  reconoció  también  en  sus  proyec- 
tos; la  Junta  consultiva  propuso  que  se  reconocieran: 
¿por  qué  no  habéis  vosotros  de  hacer  algo  en  ese  sen- 
tido? Y no  se  diga  que  se  exige  el  ejercicio  del  mando 
inferior  durante  dos  años;  porque  debéis  recordar  que 
el  señor  general  Gassola  quería  dar  á los  coroneles  el 
mando  de  los  batallones  de  Cazadores,  y supongo  que 
no  los  consideraría  inhabilitados  para  ascender  á bri- 
gadieres por  el  hecho  de  no  haber  mandado  regi- 
miento, puesto  que  si  no  es  igual  el  mando  de  un  ba? 
tallón  al  mando  de  un  regimiento,  por  lo  menos  es 
muy  semejante.  No  estoy  conforme  con  que  se  exija 
forzosamente  ese  mando;  creo  que  es  bueno  que  con- 
curra esa  circunstancia,  pero  no  la  considero  indis- 
pensable; y además,  ya  he  dicho  en  alguna  otra  oca- 
sión que  ios  coroneles  personales  podían  ser  destinados 
al  mando  de  los  batallones  de  plaza  los  de  Artillería, 
dios  de  Zapadores  los  de  Ingenieros,  yendo  los  de 
Estado  Mayor  á cubrir  bajas  por  licencias  ú otras,  en 
comisión,  en  los  regimientos,  y pasando  de  éstos  á 
ciertos  destinos  en  las  Capitanías  generales  I03  jefes 
que  fuese  preciso. 

Antes  de  concluir,  me  permitirá  el  Congreso  que 
manifieste  que  los  principios  que  yo  sostengo  en  mi 
enmienda  son  considerados  como  buenos  por  mucho3 
ilustres  generales  del  ejército,  según  me  han  mani- 
festado en  cartas,  contestación  á las  que  yo  los  he 
dirigido  preguntándoles  su  opiuion  acerca  de  una 
preposición  de  ley  que  presenté  el  primer  dia  de  esta 
legislatura,  cuando  no  estaba  reproducido  el  proyecto 
que  se  discute. 

No  voy  á revelar  secreto  alguno,  puesto  que  no 
han  de  tener  inconveniente,  siendo  amigos  mios,  en 
que  yo  manifieste  su  modo  de  apreciar  raí  proposi- 
ción de  ley,  que  luego  he  calcado  en  la  enmienda. 

Voy  á leer  algunos  párrafos  de  esas  contestacio- 
nes, puesto  que  estoy  en  el  caso  de  probar  la  exacti- 
tud de  lo  que  en  cierta  ocasión  dije,  al  manifestar  que 
contaba  con  las  opiniones  de  autoridades  importantes 
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en  la  milicia,  hecho  que  pareció  negar  el  señor  geue- 
ral  Cassola.  (El  Sr.  Cassola:  Lo  que  yo  cegué  fué  lo 
de  los  1 4 capitanes  generales.)  Es  verdad  que  8.  S. 
negó  fuesen  todos  los  capitanes  generales;  pero  yo 
debo  hacer  constar  que  dije  capitanes  generales,  di- 
rectores y otras  autoridades. 

Carta  original  del  capitán  general  de  Valencia. 
No  os  la  voy  & leer  toda,  aun  cuando  sí  lo  más  im- 
portante. «Aplaudo  desde  luego  el  pensamiento  refe- 
rente al  término  de  la  carrera  en  brigadier  de  todas 
las  armas  e institutos,  etc.,  etc. 

»La  idea  de  dar  en  los  ascensos  en  el  Estado  Ma- 
yor general  alguna  participación  á la  antigüedad,  está 
también  de  acuerdo  con  mi  modo  de  pensar.» 

Me  habla  después  de  otros  detalles,  y acepta  la 
Junta  que  yo  propongo  para  la  formación  de  las  plan- 
tillas. 

Por  cierto  que  se  me  había  olvidado  tratar  ese 
punto.  Yo  entiendo  que  las  plantillas,  en  la  forma  que 
la  Comisión  quiere  que  vengan,  t rayéndolas  anual- 
mente á la  ley  de  presupuestos  para  que  se  discutan 
en  las  Cortes,  sin  tener  una  plantilla  base  que  sea  im- 
parcial , equivale  á traer  anualmente  á la  discusión 
toda  la  organización  del  ejército  y traer  aquí  un  pe- 
ríodo constituyente  para  el  ejército  todos  los  años.  Yo 
juzgo  que  es  preferible  constituir  una  Junta  impar- 
parcial,  en  la  cual  tengan  representación  todas  las 
armas  por  medio  de  sus  directores  y secretarios  de 
la  clase  de  brigadieres,  puesto  que  los  secretarios  co- 
nocen al  detalle  las  oficinas,  y de  todos  los  oíiciales 
generales  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra  con  voto, 
presidida  por  un  capiLan  general  de  ejército,  designa- 
do por  el  Gobierno,  para  que  llevase  su  voz  y que  sea 
el  representante  de  su  pensamiento  y de  su  criterio 
en  esa  Junta.  Si  esa  Junta  hiciera  las  plantillas,  bien 
por  armas,  bien  por  cuerpos  ó bien  por  servicios,  como 
tuviese  por  conveniente,  ó como  su  práctica  y su  ex- 
periencia le  aconsejaran,  yo  creo  que  unas  plantillas 
hechas  con  tanta  garantía  tendrían  muy  poca  discu- 
sión en  las  Górtes. 

Claro  está  que  á las  Górtes  deben  venir,  porque 
en  ellas  y en  la  Corona  es  donde  reside  la  soberanía; 
pero  es  natural  que  las  Cámaras  respetasen  lo  que 
hiciera  una  Junta  de  osa  importancia.  (El  Sr.  Laserna: 
¿Y  está  el  Ministro  de  la  Guerra  obligado  á confor- 
marse con  esa  plantilla?)  Claro  está  que  el  Gobierno 
podrá  hacer  lo  que  estime  conveniente;  pero  tenga 
en  cuenta  8.  S.  que  el  presidente  de  esa  Junta  lo  de- 
signa el  Gobierno  y le  da  sus  instrucciones,  y por 
tanto,  es  presumible  que  todo  lo  que  se  haga  por  esa 
Junta  sea  de  acuerdo  con  el  Gobierno. 

He  manifestado  antes  que  el  capitán  general  de 
Valencia  so  muestra  conforme  con  esta  Junta.  Vamos 
adelante.  El  capitán  general  de  Cataluña  me  dice:  «La 
idea  de  hacer  que  la  carrera  termine  en  brigadier  en 
las  distintas  armas,  la  encuentro  feliz.  La  considero 
tan  acertada,  que  venga  quizás  á resolver  el  problema 
en  cuya  resolución  se  hallan  confusos  y embarazados 
la  mayor  parte  de  los  que  de  buena  fe  se  dedican  á 
estudiar  el  modo  de  mejorar  nuestra  organización.  Es 
un  término  medio  que  mientras  más  se  fija  uno  en  él, 
más  le  agrada,  y que  quizás  satisfaga  á todos.» 

Acepta  también  la  Junta  para  las  plantillas. 

El  capitán  general  de  Aragón,  procedente  del 
arma  de  Caballería  (y  digo  procedente  del  arma  de 
Caballería,  porque  al  Citar  al  señor  capitán  general 
de  Valencia,  dijo  el  señor  general  Cassola  que  no  era 


extraño  estuviese  conforme  con  mi  opinión,  pues  pro- 
cedía también  del  Cuerpo  de  Estado  Mayor),  me  dice: 
«Después  de  enterarme  detenidamente  de  su  conte- 
nido, no  puedo  menos  de  enviarle  mi  más  cordial 
enhorabuena  y felicitación,  etc.  etc.,  manifestándome 
conforme  en  general.» 

El  capitán  general  de  Extremadura,  procedente 
del  arma  de  Infantería,  me  dice  Lo  mismo. 

Del  capitán  general  de  Navarra,  procedente  de  In- 
fantería: «La  terminación  de  la  carrera  en  brigadier, 
veo  se  inspira  en  un  espíritu  de  conciliación  que  ar- 
moniza los  intereses  do  los  distintos  cuerpos  que,  ri- 
giéndose por  diferentes  sistemas,  sustentan  hoy  opi- 
niones tan  distintas,  etc.,  etc.»  Se  manifiesta  conforme 
con  ios  ascensos  en  la  reserva  y con  las  plantillas. 

El  segundo  cabo  de  Vascongadas,  que  estaba  des- 
empeñando la  Capitanía  general,  me  dice  lo  siguiente: 
«El  proyecto  me  parece  muy  beneficioso,  etc.,  etc.,» 
y me  da  ciertos  detalles  para  que  se  puedan  estudiar, 
estando  conforme  con  la  Junta  para  las  plantillas. 

Son  notas  de  detalles  en  favor  de  la  antigüedad. 
Debo  manifestar  que  me  he  dirigido  á los  generales 
que  yo  conozco  en  la  Península,  porque  los  de  Cuba, 
Filipinas.  Puerto-Rico  y Canarias,  por  hallarse  á tanta 
distancia,  no  podrían  contestarme  á tiempo,  y ade- 
más. porque  proceden  de  cuerpos  especiales,  y por  lo 
tanto  podría  el  señor  general  Cassola  no  fijarse  bas- 
tante en  su  opinión. 

El  capitán  general  de  Galicia,  procedente  de  Caba- 
llería, me  dice:  «No  soy  partidario  de  la  antigüedad  ri- 
gurosa en  el  Estado  Mayor,  etc.,  etc.  En  cuanto  al 
ascenso  en  la  escala  de  reserva,  no  me  parece  mal;  pero 
bien  sabe  Vd.  que  los  veteranos  lo  que  ardientemente 
desean,  aquello  que  constituye  la  más  grande  de  sus 
ilusiones,  es  que  no  se  les  prive  de  la  vida  activa, 
puesto  que  no  ha  habido,  ni  hay,  ni  habrá  en  nuestra 
Patria  uno  solo  de  los  generales  qu^,  no  siendo  á vo- 
luntad propia,  no  reciban  con  dolor  profundo  el  lla- 
mado canuto , etc.» 

Me  acompañan  también  otras  opiniones  respela- 
bles  de  amigos  mios. 

EL  capitán  general  de  Sevilla  no  está  conforme 
con  algunas  cosas  de  mi  enmienda:  prefiere  que  aca- 
be la  carrera  en  coronel,  pero  aceptó  lo  primordial  de 
las  plantillas. 

El  director  de  Artillería  dice:  «Confieso  á Vd.  in- 
génuamente  que  he  visto  con  agrado,  etc. , etc.,  y 
deseo  que  su  proposición  sea  aprobada.» 

El  director  de  Ingenieros,  procedente  de  Infante- 
ría de  marina,  dice  lo  mismo,  pero  prefiere  que  se  dé 
para  ingreso  en  el  Estado  Mayor  general,  bastante  á 
la  antigüedad. 

El  director  de  Caballería  también  opina  de  igual 
modo,  pero  con  tendencia  á exigir  varios  años  de 
mando  de  armas  y de  cuerpo. 

El  jefe  del  Depósito  de  la  Guerra,  en  nombre  suyo 
y de  varios  amigos  mios,  dice  que  encuentra  bien  el 
pensamiento  y la  tendencia  de  mi  proyecto.  ( El  señor 
Cassola:  ¿De  todos  los  del  Depósito?)  Nada  más  natu- 
ral que  haga  esto,  porque  yo  les  lie  preguntado  par- 
ticularmente, corno  amigos,  y no  habían  de  contes- 
tarme ocho  ó diez  cartas;  con  una  bastaba;  pero  S.  8. 
se  extraña  de  mis  consultas,  porque  8.  S.  para  sus 
plaues  no  ha  consultado  á nadie,  y así  le  han  salido. 

El  segundo  jefe  de  la  Junta  de  ingenieros  está 
conforme  en  el  conjunto,  y muchos  jefes  y oficiales 
basta  en  los  detalles. 
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El  señor  general  Lallave,  de  Artillería,  que  ya  ha 
fallecido,  me  escribió,  algún  tiempo  antes  de  morir, 
una  carta  contestando  á mi  consulta;  y llamo  la  aten- 
ción sobre  esta  carta  porque  este  señor  general  era 
una  persona  ilustradísima,  muy  querido  en  todas 
partes  y muy  conocido  en  los  Ateneos  y Gírenlos  cien- 
tíficos y literarios.  Pues  bien,  este  señor  general  La- 
llave  ine  decía:  «Sin  falsa  lisonja,  la  contenta  de  Vd. 
puede  llevar  por  sus  trabajos  millares  de  firmas  de 
personas  desapasionadas  por  efecto  de  la  edad,  expe- 
riencia ó desengaños:  en  el  primero  y segundo  de  es- 
tos conceptos  pondría  muy  gustoso  su  firma  su  afec- 
tísimo, Pedro  Lallave.» 

El  señor  general  Gassola  sabía  de  algún  capitán 
general  de  distrito  que  me  contestó  que  no  pensaba 
entrar  en  el  asunto  ni  discutirle.  Es  verdad;  el  dig- 
nísimo capitán  general  de  Granada,  un  respetable  ge- 
neral que  tiene  su  cuerpo  lleno  de  heridas  y que  ha 
ganado  sus  empleos  en  los  campos  de  batalla,  el  ge- 
neral Lasso,  me  dice  lo  siguiente:  «Desde  que  con  la 
discusión  de  los  proyectos  de  reformas  ví  que  el  an- 
tagonismo y la  discordia  se  desarrollaban  á grandes 
pasos,  alentados  por  la  política,  que  en  todos  los  ca* 
sos  ha  de  posponer  los  intereses,  etc.,  etc.,  me  pro- 
puse no  intervenir  directa  ni  indirectamente  en  ellas, 
y para  cumplir  mi  propósito,  se  hace  preciso  que  Vd. 
me  releve  de  darle  mi  opinión.» 

Tengo  aquí  otras  varias'  opiniones  que  no  leo, 
porque  me  jiarece  que  hay  bastante  con  las  que  he 
leído. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Bastan  para  muestra,  y 
aun  podria  decirse  que  sobran,  y el  Sr.  Ochando  sabe 
bien  la  diferencia  que  hay  entre  el  cargo  que  se  tenga 
en  la  milicia  y ei  cargo  de  Diputado,  y puesto  que  el 
ejército  no  puede  dirigir  peticiones  á las  Córtes,  las 
conveniencias  aconsejan  que  no  se  haga  algo  parecido 
á esto  indirectamente  por  medio  de  un  Sr.  Diputado 
militar. 

Esto  lo  sabe  bien  S.  S.,  y á su  discreción,  sin  otras 
observaciones,  lo  dejo.  Ya  las  lia  leído;  bien  leídas  es- 
tán, pero  no  conviene  ahondar  sobre  esta  materia. 
Imagínese  S.  S.  las  consecuencias;  porque  todos  ten- 
drán sus  opiniones  escritas  de  militares,  y no  van  á 
discutirlas  esos  militares  entre  sí  por  medio  de  los 
Sres.  Diputados. 

El  Sr.  OCHANDO:  Señor  Presidente,  me  parece 
que  S.  S.  no  se  ha  debido  fijar  bien  en  lo  que  dije  al 
principio,  porque  es  natural  que  los  generales  no  me 
dén  su  opinión  como  capitanes  generales,  pero  los  ge- 
nerales tienen  su  opinión,  y si  un  amigo  les  pregunta 
sobre  un  punto  de  la  carrera  extraño  á los  proyectos 
del  Gobierno,  nada  más  natural  que  contesten;  y como 
esas  opiniones  en  materias  de  esta  importancia  es  con- 
veniente que  se  conozcan,  no  habiéndolas  consultado 
oficialmente,  porque  el  señor  general  Gassola  ha  di- 
cho que  todo  lo  que  ha  traído  aquí  era  de  su  propia 
iniciativa,  yo  creo  que  debía  hacer  conocer  á la  Cá-  ¡ 
mara  las  que  sobre  mi  proposición  me  han  dado. 

Ya  ha  manifestado  que  yo  be  preguntado  á esas 
personas  en  el  terreno  particular  sobre  mi  proposi- 
ción antes  de  presentarla,  y sobre  ella  me  contesta- 
ron. No  contestan  sobre  ningún  proyecto  del  Gobierno; 
contestan  acerca  de  un  estudio  mió  particular,  como 
es  costumbre  en  sociedad  el  contestar  siempre  al  que 
pregunta.  Yo  contesto  siempre  que  se  me  pregunta, 
y eso  me  parece  que  deben  hacer  los  demás. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  lo  entiendo,  Sr.  Dipu- 


tado, y también  S.  S.  me  entiendo  á mí,  y el  Congreso 
j nos  entiende  á los  dos.  [Risas.) 

Continúe  V.  S. 

El  Sr.  OCHANDO : Yo  he  creído  conveniente  dar 
lectura  de  esas  opiniones,  no  por  las  personas  que  las 
exponían,  sino  por  raí,  puesto  que  recaían  acerca  de 
mi  enmienda,  y era  oportuno  manifestarlas  ahora 
que  mi  enmienda  se  discute  y que  por  tener  impor- 
tancia conviene  que  se  conozca  el  juicio  que  merece 
á esas  personas. 

No  insisto  más  sobre  este  punto.  Habiendo  mani- 
festado todo  lo  que  yo  creía  oportuno  en  apoyo  de  mi 
enmienda  y en  contradicción  al  art.  12  del  dictámen 
de  la  Comisión,  me  siento,  esperando  la  conlestacion 
que  tenga  á bien  darme  la  Comisión,  por  si  he  de  ha- 
cerme cargo  de  alguna  de  sus  observaciones. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  por  un  mo- 
mento esta  discusión. 

Va  á entrar  á jurar  un  Sr.  Diputado. 


Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Sastre  Jimeno,  anun- 
ciándose ingresaba  en  la  cuarta  Sección. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  pen- 
diente. 

El  Sr.  Domínguez  Alfonso  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Señores  Dipu- 
tados, no  le  bastaba  al  Sr.  Ochando  la  situación  en 
que  yo  me  encontraba  al  levantarme  á contestarle:  la 
de  quedar  vencido  bajo  ei  peso  de  sus  laureles  con- 
quistados en  los  campos  de  batalla,  que  le  dan  singu- 
lar prestigio  en  la  materia  que  se  debate,  y de  las  vic- 
torias que  ha  obtenido  muchas  veces  en  este  Parla- 
mento, en  que  ocupa  lugar  tan  distinguido,  sino  que 
todavía  necesitaba  algo  más,  y era,  anonadarme  con 
la  cita  de  esas  grandes  autoridades  que  8.  8.  ha  ve- 
nido á traer  aquí  en  forma  de  una  petición  que  resul- 
taba colectiva  en  boca  de  S.  S.,  aunque  esto  estuviera 
muy  distante  de  su  intención.  La  exposición  del  cri- 
terio de  cada  uno  de  esos  generales  era  suficiente 
para  que  yo  me  viera  cohibido  al  contestar  á 8.  8., 
sobre  todo  después  que  aquí  se  ha  dicho,  sin  necesi- 
dad, pues  yo  antes  personalmente  así  lo  babia  mani- 
festado, que  el  individuo  de  la  Comisión  que  se  dirige 
al  Congreso  tenía  poca  autoridad  para  intervenir  en 
cualesquiera  debates,  y menos  en  estos  de  índole  mi- 
litar. 

Mi  situación  os,  pues,  embarazosa,  puesto  que  la 
cuestión  de  autoridad  se  trae  como  principal  argu- 
mento para  impugnar  el  dictámen.  Yo,  por  tanto,  he 
de  empezar  por  decir  que  si  bien  es  grande  la  auto- 
ridad de  todos  esos  generales,  manifestada  por  medio 
de  cartas  en  que  las  palabras  de  cortesía  abundan 
más  que  las  de  aprobación,  yo  no  he  visto  que  esa 
autoridad,  se  tradujera  en  aprobación  concreta  y ab- 
soluta de  la  enmienda  de  8.  S.  porque  es  fácil  obte- 
ner la  aprobación  en  tal  ó cual  detalle,  pero  es  muy 
difícil  obtenerla  acerca  del  conjunto.  Yo  tengo  la  se- 
j guridad  de  que  la  aprobación  del  conjunto  de  ia  en- 
mienda no  la  obtendría  S.  8.  de  esos  generales;  y con 
seguridad  S.  8.  no  está  autorizado  para  afirmar  esto. 

I Por  lo  demás,  ante  esas  opiniones  aisladas  é incom- 
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pletas,  yo  he  de  oponer  una  autoridad  superior  á la 
suma  de  ia  de  cada  uno  de  esos  señores,  no  estando 
como  no  lo  están  constituidos  en  un  cuerpo,  en  un 
organismo  deliberante  en  que  hayan  pulsado,  discu- 
tido y formado  definitivo  y total  juicio;  y esa  autori- 
dad, es  la  opinión  de  la  Junta  consultiva,  que  es  con- 
traria á la  opinión  que  8.  8.  sustenta.  Si  hay  aquí  ál- 
guien  que  tenga  derecho  á decir  que  sostiene  la  opi- 
nión del  ejército  y que  habla  en  nombre  del  ejército, 
son  sin  duda  las  Juntas  organizadas  al  efecto,  y sus 
generales  cuando  están  en  el  Gobierno.  Y cuando  se 
ha  iniciado  este  sistema  de  reforma,  y cuando  todos 
los  proyectos  de  reformas  traídos  por  generales  del 
partido  liberal  han  resultado  contrarios  en  esos  de- 
terminados puntos  á lo  que  8.  8.  sustenta,  tendria  yo 
derecho,  tengo  derecho  para  decir  que  las  opiniones 
del  ejército  no  son  ciertamente  las  que  se  deducen  de 
las  afirmaciones  que  hace  S.  8. 

Ha  habido  un  proyecto  del  Duque  de  la  Torre, 
contrario  á considerar  el  término  de  la  carrera  en  bri- 
gadier, porque  proponía  que  terminara  en  coronel; 
proponia  también  la  elección  para  el  ascenso  al  ge- 
neralato. 

Aquí  ha  venido  otro  proyecto  del  general  Jovellar, 
que  se  basaba  en  esos  mismos  principios.  Aquí  ha 
venido  también  el  proyecto  del  señor  general  Gassola, 
mantenido  por  sus  dignos  sucesores,  que  en  todos  sus 
principios  ha  sido  contrario  á la  enmienda  que  sus- 
tenta 8.  8.  ¿Por  dónde,  pues,  se  viene  á hablar  en 
nombre  de  autoridades  en  contra  del  dictámen  de  la 
Comisión?  ¿Acaso  es  la  autoridad  de  S.  S.?  Pues  debo 
decirle  que  hace  todavía  menos  de  un  ano  ha  con- 
signado en  sus  propios  discursos  y en  forma  de  en- 
miendas ideas  y propósitos  distintos  de  los  que  ha 
sustentado  esta  tarde. 

¿Qué  motivo  lia  tenido  S.  S.  para  alterar  su  pen- 
samiento? ¿En  qué  principios  se  inspira  S.  3.?  i Ah! 
yo  lo  sé:  8.  S.  ha  querido,  más  que  traer  aquí  sus 
propias  opiniones,  realizar  precisamente  lo  mismo  que 
atribuía  ai  señor  general  Gassola  al  decir  que  ve- 
nía aquí  á defender  á estas  armas  contra  las  otras; 
porque  S.  S.  nos  ha  dicho  más  de  una  vez  esta  tarde, 
que  esto  ó lo  otro  gustaba  más  á tai  ó cual  arma,  á 
ese  ó aquel  instituto;  y aunque  la  opinión  de  S.  8.  era 
contraria,  lia  venido  á sostener  aquí  lo  que  suponía 
gratuitamente  eran  opiniones  de  esas  armas.  ¿Pero  es 
que  S.  S.  representa  aquí  mejor  qne  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  los  intereses  del  ejército?  ¿Quién  ha  dado  á 
S.  S.  el  derecho  de  decir  que  representa  aquí  á las  ar- 
mas del  ejército,  cuando  los  Diputados  no  son  aquí 
representantes  de  ningún  instituto  ni  deben  venir  á 
sostener  aquí  otra  cosa  que  sus  propias  opiniones? 

Tal  vez  S.  S.,  que  tiene  principios,  no  ha  variado 
sus  ideales  á pesar  de  que  se  presenta  hoy  enfrente  de 
lo  que  ha  sostenido  en  otras  ocasiones.  No  digo  esto 
para  mortificarle,  bien  lo  sabe  S.  S.,  que  sabe  cuánto 
le  aprecio  y en  cuánto  le  estimo;  digo  esto,  porque 
empiezo  á sospechar  que  S.  8.  necesitaba  algo  nuevo 
que  oponer  á la  fuerza  de  la  opinión  que  vau  adqui- 
riendo las  reformas,  y ha  recurrido  á presentar  fren- 
te al  dictámen  el  sistema  que  hoy  ha  desarrollado. 
Yo  necesito  señalar  esto  como  un  síntoma  de  lo  que 
ha  ganado  en  la  opinión  del  ejército  el  espíritu  refor- 
mista; porque  así  como  antes,  cuando  se  trajo  por  pri- 
mera vez  esta  discusión,  todos  ios  intereses  que  se 
creyeron  ofendidos  formularon  una  resistencia  fran- 
Qa,  aunque  obstinada,  ahora,  como  la  opinión  está  im- 


pulsada por  el  espíritu  de  reformas,  la  oposición  aban- 
dona aquel  sistema  que  encuentra  ya  ineficaz,  y en 
forma  insidiosa,  y para  mantener,  por  ejemplo,  el 
dualismo  favorable  á algunas  armas,  dice:  nosotros  no 
queremos  el  privilegio  de  esas  armas,  sino  el  privi- 
legio de  todas;  aquí  del  dualismo  sostenido  por  el  se- 
ñor Romero  Robledo,  que  más  bien  que  otra  cosa,  es 
un  recurso  de  combate. 

De  esta  manera  se  pretende  aparentar  seguir  el 
espíritu  y las  corrientes  reformistas  de  los  proyectos 
del  señor  general  Gassola,  apareciendo  como  refor- 
mistas, pero  en  realidad,  queriendo  combatir  esas  re- 
formas mismas  á título  de  innovadores,  para  utilizar 
recursos  de  combate.  Su  señoría  venía  aquí  diciendo: 
yo  no  sostengo  como  otros  sostenían  que  para  unas 
armas  concluya  la  carrera  en  coronel  y para  otras 
en  brigadier,  no;  el  principio  de  igualdad  ha  triunfa- 
do, el  principio  de  la  desigualdad  entre  unos  y otros 
coroneles  no  se  puede  sostener  contra  la  opinión,  que 
está  ganada  por  un  completo  espíritu  de  justicia. 

Pero  luego  S.  S.  piensa:  puesto  que  ya  no  se  pue-  * 
de  sostener  que  la  carrera  termine  para  unas  armas 
en  coronel  y para  otras  en  brigadier,  la  única  mane- 
ra de  que  sigan  esas  armas  con  sus  coroneles  espe- 
ciales es  sostener  lo  mismo  respecto  de  todas.  De 
suerte  que  yo  comprendo  que  S.  S.  no  hace  esto  por- 
que tenga  veleidades  de  doctrina,  sino  porque  tiene 
necesidad  de  esto  para  mantener  la  lucha  cambiando 
de  posición. 

Y dicho  esto,  que  me  ha  de  perdonar  8.  S.  que  lo 
haya  dicho  con  alguna  viveza,  porque  me  ha  afecta- 
do hondamente  el  espectáculo  que  daba  S.  S.  en  la 
última  parte  de  su  discurso;  dicho  esto,  con  mayor 
calma  he  de  entrar  en  el  exámen,  algún  tanto  deta- 
llado (aunque  no  mucho,  pues  no  me  gusta  ser  largo, 
porque  sé  que  molesto  á la  Cámara  cuando  hablo),  he 
de  entrar  en  el  exámen  detenido  de  la  enmienda. 

El  Sr.  Ochando  decia:  ¿qué  quiere  decir  la  Comi- 
sión cuando  asienta  que  no  hay  ascenso  sin  vacante 
en  el  primer  párrafo  del  art.  12?  ¿Quiere  decir  esto  lo 
mismo  que  la  enmienda  que  yo  presento,  que  no  haya 
ascenso  sin  vacante  ni  en  paz  ni  en  guerra?  Eviden- 
temente, cuando  el  artículo  no  distingue,  á nadie  le 
es  dado  distinguir,  y el  primer  párrafo  dice  que  no 
hay  ascenso  sin  vacante. 

Ahora  bien;  evidentemente  que  si  hay  algim  otro 
artículo  en  el  proyecto  que  diga  cosa  contraria  en 
algún  caso  concreto,  esto  constituye  una  excepción  de 
este  precepto.  Pero  si  ese  segundo  artículo  no  se  apro- 
bara, si  ese  párrafo  del  artículo  que  trata  de  las  re- 
compensas no  se  llegara  á aprobar,  y quedara  solo  el 
artículo  que  discutimos,  evidentemente  en  este  pá- 
rrafo quedaría  subsistente  el  principio  de  que  no  hay 
ascenso  sin  vacante,  ni  en  paz  ni  en  guerra.  Por  eso 
entendía  yo  que  toda  la  impugnación  que  S.  8.  hacía 
respecto  de  este  punto  de  la  enmienda  debía  haberlo 
dejado  para  cuando  se  trate  de  esta  excepción,  si  lle- 
gara á existir,  no  cuando  se  trata  de  este  principio, 
al  que  aquí  no  ponemos  ninguna  excepción.  Las  re- 
compensas dadas  en  forma  de  ascenso,  ¿constituyen 
una  excepción  de  este  artículo?  Evidentemente,  si  lle- 
gara á aprobarse  ese  otro  artículo  á que  me  he  refe- 
rido; pero  precisamente  porque  eso  constituiría  una 
oxcepcion,  por  eso  mismo  este  articulo  dice  lo  con- 
trario: establece  la  regla  general.  Ahora,  ¿asienta  la 
Comisión  que  ese  otro  artículo  que  habla  de  las  re  - 
compensas  y ascensos  en  tiempo  de  guerra  por  he- 
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chos  extraordinarios  ha  de  quedar  como  está?  La  Co- 
misión debe  decir  y debe  adelantar  en  esto,  que  estu- 
dia la  cuestión,  que  se  hace  cargo  de  las  indicaciones 
de  S.  S.,  que  tiene  el  mismo  pensamiento  de  la  en- 
mienda de  8.  $.,  pero  que  tal  vez  vaya  más  allá  para 
evitar  ios  males  que  S.  8.  entiende  que  deben  evitarse. 

Y como  yo  no  tengo  autoridad,  ni  sería  con  ello  pru- 
dente, para  adelantar  la  opinión  de  la  Comisión,  que 
ha  de  realizar  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  con  el  cual 
sobre  este  particular  ha  conferenciado . espero  que 
S.  8.  tenga  la  bondad,  en  bien  de  un  propósito  que 
nos  es  común,  de  no  insistir  más  en  este  punto  y de- 
jar la  cuestión  íntegra  para  cuando  se  discuta  el  ar- 
tículo correspondiente. 

Yo  hubiera  deseado  que  S.  S.  no  hubiera  dicho 
nada  tampoco  de  la  cuestión  de  los  empleos  personales 
y de  otras  cuestiones  que  con  ellos  enlazó,  que  no  eran 
objeto  preciso  de  la  enmienda  de  8.  S.  Pero  para  que 
no  se  crea  que  la  Comisión  no  quiere  hacer  declara- 
ciones ó abandona  la  defensa  de  alguno  de  los  puntos 
de  su  dictámcn  que  se  hau  combatido,  he  de  decir  á 
S.  S.  que  uo  ha  entendido  bien  el  art.  14  en  su  últi- 
ma disposición,  puesto  que  dice  que  damos  facilida- 
des que  8.  S.  no  daría  para  las  recompensas  por  ac- 
ción de  guerra  en  tiempo  de  paz.  Su  señoría  no  tiene 
en  cuenta  que  nosotros  exigimos  para  esto  que  se  oiga 
á la  Juuta  consultiva,  y que  exigimos  además  que  se 
dó  un  Real  decreto,  es  decir,  que  hacemos  necesario 
el  acuerdo  de  todo  el  Gobierno;  y no  tiene  en  cuenta 
tampoco  que  exigimos  no  solo  la  propuesta,  que  es 
lo  que  S.  S.  exige,  sino  un  juicio  contradictorio;  por- 
que dice  el  artículo  aludido  que  la  propuesta  se  for- 
mulará acompañando  á ella  el  juicio  y la  votación  ce- 
lebrada entre  los  jefes.  De  suerte  que  todo  esto  que 
se  refiere  á las  recompensas  por  acciones  de  guerra, 
todo  esto  que  S.  8.  mezclaba  en  los  momentos  en  que 
hablaba  de  los  empleos  personales,  todo  está  decla- 
rado á satisfacción  de  S.  8.,  y según  el  propio  siste- 
ma que  S.  8.  defiende,  y aun  con  mayores  y excepcio- 
nales garantías. 

Es  más:  la  Comisión  añade  todavía,  para  su  satis- 
facción y para  satisfacción  del  Sr.  Ochando,  que  res- 
pecto á los  empleos  personales,  cuando  haya  de  obte- 
nerse alguna  recompensa,  ésta  ha  de  ser  con  relación 
al  empleo  que  ejerza  el  interesado;  de  suerte  que  al 
obtener  una  cruz,  esta  cruz  ha  de  ser  con  los  dere- 
chos correspondientes  ai  empico  que  ejerza.  ¿Es  esto 
lo  que  pide  S.  S.?  Pues  esto  es  lo  que,  á juicio  de  la 
Comisión,  dice  el  artículo,  tal  como  está  redactado. 

Y si  más  desea  S.  S.,  dígalo,  porque  la  Comisión,  en 
su  deseo  de  estar  de  acuerdo  con  representante  tan 
distinguido  del  país,  está  dispuesta  á admitir  todo 
aquello  que  sea  justo,  con  tal  que  no  altere  ó hiera 
los  principios  que  informan  el  proyecto  de  ley;  está 
dispuesta  á admitir  todo  aquello  que  no  se  oponga  al 
sistema  que,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  ha  planteado 
en  su  dictámen. 

Término  de  la  carrera:  brigadieres  especiales.  Va- 
mos á esta  cuestión. 

Para  combatir  la  enmienda  del  Sr.  Ochando,  yo 
haria  una  pregunta  á S.  S.:  ¿son  necesarios  los  briga- 
dieres especiales  de  determinadas  armas  que  hoy  te- 
nemos para  el  mando  de  tropas  en  campaña,  para  el 
objetivo  final  que  tiene  toda  organización  del  ejército? 
{El  Sr.  Ochando:  No  he  entendido  la  pregunta;  per- 
done S.  8.;  estaba  distraído.)  Me  daré  yo  mismo  la 
coutestacion,  en  lugar  do  repetir  la  pregunta,  porque 


no  me  gusta  dialogar  los  discursos,  y porque  además 
no  me  lo  permitirla  el  Sr.  Presidente. 

Yo  entiendo  que  hoy  no  se  necesitan  los  brigadie- 
res especiales  que  hay  en  Artillería,  en  Ingenieros  y 
en  los  cuerpos  especiales. 

Y esto  me  aventuro  á decirlo  sin  ninguna  autori- 
dad, porque  hay  cosas  en  todas  las  ciencias  y en  to- 
das las  artes,  que  no  son  misterios  ni  fórmulas  sibi- 
líticas, que  son  cosas  tan  evidentes,  tau  asequibles  á 
todas  las  inteligencias,  que  yo  me  atrevería  á afir- 
mar esto  aunque  fuera  en  un  cónclave  de  generales. 

Su  señoría  cree,  como  todos,  que  precisamente 
en  estas  armas  en  que  hoy  existen  son  menos  necesa- 
rias  esas  jerarquías  con  carácter  de  especialidad; 
pero  por  lo  mismo  que  no  se  puede  sostener  que  lo 
sean  en  esas  armas,  por  lo  mismo  se  utiliza  el  recurso 
de  pedirlo  para  todas.  Si  yo  me  atrevo  á decir  estas 
cosas  y á afirmarlas  con  la  seguridad  con  que  lo 
hago,  ¿sabe  S.  8.  por  qué  es?  Pues  porque  me  lo  ha 
enseñado  8.  8. 

Decía  8.  8.  en  su  último  discurso,  pronunciado  el 
27  de  Febrero  de  1888.  No  es  muy  larga  la  distan- 
cia, no  hace  un  año;  de  suerte  que  no  puede  8.  8. 
desposeerse  con  facilidad  de  aquella  opinión. 

«Dice  el  Sr.  Ministro  que  la  escala  debe  acabar  en 
coronel;  yo  no  estoy  muy  lejos  de  estar  de  acuerdo 
en  esta  parte  con  S.  S.» 

De  suerte  que  era  una  de  las  pocas  partes  que  su 
señoría  aceptaba  del  dictámen.  (El  Sr.  Ochando:  Que 
estaba  cerca.) 

«Tengo  también  muy  presente  que  casi  todos  los 
señores  capitanes  generales  de  ejército  opinan  que 
todos  los  cuerpos  debían  acabar  en  la  categoría  de 
coronel.»  (El  Sr.  Ochando:  Porque  lo  han  dicho  en  el 
Senado.)  Y porque  lo  hau  dicho  en  el  Senado  ¿no  pue- 
de decirse  en  el  Congreso?  Su  señoría  lo  dijo  porque 
era  verdad,  y sigue  siéndolo  á pesar  de  que  ahora  lo 
impugna  S.  S. 

i Pero  si  S.  S.  ha  dicho  más!  S.  S.,  sosteniendo  esta 
tarde  su  enmienda,  parece  como  que  tendía  á demos- 
trar que  el  mando,  el  cargo,  la  categoría  do  briga- 
dier casi  no  era  necesaria.  Nosotros  no  decimos  eso; 
al  contrario,  damos  tal  importancia  al  cargo  de  bri- 
gadier, que  queremos  que  sea  la  primera  categoría 
para  ingresar  en  el  generalato;  no  se  puede  pasar  sin 
transición  alguna  desde  los  cargos  de  oficiales  par- 
ticulares al  mando  de  las  divisiones  de  ejército.  Pasa 
en  esto  del  brigadier  y del  general  de  división  (aun- 
que 8.  S.  desea  que  se  llamen  mariscales  de  campo, 
por  creer  que  este  nombre  es  más  español,  siendo  así 
que  los  nombres  de  todas  las  categorías  del  ejército, 
menos  la  de  capitán  y capitán  general,  todos  son  im- 
portados), pasa  con  esto,  digo,  lo  mismo  que  con  los 
tenientes  y con  los  capitanes;  se  puede  decir  que  el 
teuiente  aprende  y que  el  capitán  aplica;  el  brigadier 
aprende  y el  general  de  división  aplica;  y es  claro  que 
ha  de  haber  esta  transición,  este  mando  accidental 
de  columnas  mixtas,  de  fuerzas  combinadas  de  varias 
armas,  para  que  el  general  de  división  llegue  con  au- 
toridad , con  práctica,  con  preparación  científica  y 
experiencia  al  mando  de  las  divisiones.  ¿Qué  quiere 
decir  oficiales  del  Estado  Mayor  general  del  ejército, 
sino  que  precisamente  no  corrosponden  á ningún  ar- 
ma? ¿Por  qué  el  Sr.  Ochando  se  ha  empeñado  en  po- 
nerse en  contradicción  con  toda  su  historia?  ¿Por  qué 
no  sostuvo  estas  ideas  cuando,  como  S.  8.  ha  recor- 
dado, fué  de  la  Comisión  que  entendió  en  la  ley  de 
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Estado  Mayor  general?  (El  Sr.  Ochando : Eso  hace  ya 
diez  años;  han  cambiado  las  circunstancias.)  ¿Desde 
el  año  pasado  acá  también?  (El  Sr.  Ochando : Hay  que 
aplicar  las  cosas  con  oportunidad.)  ¿Qué  modificacio- 
nes ha  tenido  el  ejército,  qué  modificaciones  su  or- 
ganización y el  sistema  de  hacer  la  guerra,  qué  mo- 
dificaciones han  tenido  las  unidades  tácticas,  para  que 
en  S.  S.  se  haya  operado  un  cambio  tan  radical?  (El 
Sr.  Ochando:  Entonces  había  700  oficiales  generales.) 
Yo  no  hablo  de  que  hubiera  pocos  ó muchos;  yo  ha- 
blo del  concepto  científico  y técnico  de  la  cosa,  que 
es  á lo  que  el  cargo  corresponde. 

La  proporcionalidad.  El  Sr.  Ochando  decia  res- 
pecto de  esto,  que  era  tal  el  embrollo,  que  no  lo  en- 
tendía. Yo  no  he  entendido  el  embrollo  en  que  S.  S. 
se  metió  y en  el  que  fué  A parar,  no  sé  por  qué  mo- 
vimiento de  su  espíritu  ni  por  qué  órden  lógico  de 
razonamientos,  á una  cosa  muy  singular,  puesto  que 
dijo:  ¿y  qué  hace  v\  Rey  cuando  no  quiere  firmar  el 
nombramiento  para  un  ascenso?  Pues  no  lo  firma;  y 
el  Ministro  tampoco  tiene  que  pensar  mucho  lo  que 
ha  de  hacer:  se  va. 

¿Qué  dificultad  d ísaparece,  ni  en  qué  terreno  arit- 
mético nuevo  se  encuentra  para  establecer  la  propor- 
cionalidad, aquel  que  tiene  ya  ascendidos  los  corone- 
les á brigadieres?  Su  señoría  dice:  ascendidos  los  co- 
roneles que  sean  necesarios  á brigadieres,  ya  no  hay 
dificultad  para  establecer  la  proporción.  ¿Qué  nueva 
aritmética  es  esta?  ¿Ya  no  hay  muertos,  ni  vacantes 
extraordinarias?  ¿Qué  pasa  aquí?  (El  Sr.  Ochando:  El 
barullo  que  pone  S.  S.)  Su  señoría  quita  el  barullo  en 
los  coroneles , pero  lo  pone  en  los  brigadieres.  Será 
porque  conoce  más  el  terreno  por  estar  S.  S.  en  esa 
escala.  No  quiero  recordar  á 8.  S.  que  también  hace 
poco  S.  S.  defendia  lo  que  nosotros  defendemos;  eso 
que  no  se  explica. 

En  cuanto  á lo  que  dice  el  8r.  Ochando,  recordan- 
do la  dificultad  que  ponía  el  Sr.  Dabán,  de  si  se  va  á 
atender  al  número  de  combatientes  de  cada  cuerpo  é 
instituto  para  establecer  la  proporcionalidad,  ¿á  quién 
se  le  ha  podido  ocurrir  esto?  No  creo  que  se  le  ocu- 
rriera al  Sr.  Dabán  en  el  sentido  en  que  S.  S.  se  ha 
expresado , aunque  no  puedo  asegurarlo,  porque  yo 
no  estaba  presente  entonces.  No  puede  referirse  la  pro- 
porcionalidad ai  número  de  combatientes  que  tenga 
cada  unidad,  cada  cuerpo  é instituto  en  época  de  paz. 
Evidentemente  se  refiere  al  ejército  organizado  en 
campaña,  porque  si  no,  no  existiría  la  proporcionali- 
dad; es  más,  ni  podrían  decretarse  los  ascensos  en  los 
cuales  ésta  ha  de  observarse. 

Y vamos  á ocuparnos  del  sistema  de  ascensos.  Yo 
procuro  ceñir  siempre  todas  mis  contestaciones  á los 
argumentos  que  se  me  han  hecho.  Como  no  tengo  re- 
cursos oratorios  para  teorizar,  procuro  ceñirme  en 
mis  discursos  al  asunto  de  que  se  trata.  Yo  no  he  de 
hacer  consideraciones  generales  sobre  si  es  mejor 
el  sistema  de  elección  ó el  sistema  de  antigüedad 
absoluta.  Esto  de  ios  sistemas  de  antigüedad  y de 
elección,  no  es  propio  solo  de  la  carrera  militar;  es 
propio  de  todas  las  carreras  del  Estado,  es  materia 
sobre  la  cual  todos  liemos  pensado  algo.  Yo  recabo 
aquí  la  autoridad  que  antes  se  me  ha  negado,  porque 
no  parece  sino  que  en  esta  materia  de  organizaciones  y 
de  reconocimiento  de  derechos  hay  algo  incompren- 
sible para  la  generalidad  de  los  Diputados,  y materia 
que  debe  encomendarse  á algunos  pocos.  Yo  invoco 
la  autoridad  del  Sr.  Romero  Robledo  para  decir  que 


estudiando  estas  cosas  se  llega  á comprenderlas  por 
lo»  profanos  á la  ciencia  militar,  y comprendidas,  sé 
puede  juzgarlas.  Dado  lo  que  aquí  se  pretende,  á ve- 
ces llegamos  á la  conclusión  de  que  es  necesario  des- 
oir  al  Parlamento  y relegar  estas  cuestiones  que  tie- 
nen algo  de  técnicas  á las  Juntas  técnicas  que  legis- 
laran sobre  ellas;  y entonces,  ni  S.  S.  ni  ningún 
militar  tendria  autoridad  para  esto;  todos  tendría- 
mos que  bajar  la  cabeza  ante  lo  acordado  por  la 
Junta  técnica,  de  cualquier  materia  que  se  tratara, 
y desaparecería  por  completo  el  sistema  parlamenta- 
rio. No;  estas  cuestiones  se  tratan  y se  resuelven  en 
i los  Parlamentos,  porque  los  Parlamentos  representan 
I algo  que  es  como  la  resultante,  la  suma  de  las  ideas 
; sociales;  al  Parlamento  venimos  cada  uno  con  las  as- 
piraciones y las  tendencias  de  nuestros  representa- 
dos, y los  principios  técnicos  y científicos  en  cada  arte 
ó en  cada  ciencia  tienen  qüe  atemperarse  á la  reali- 
dad y ceder  á la  opinión  pública  y vulgar , que  es  la 
que  verdaderamente  representa  un  Congreso. 

Pero  si  se  quiere  poner  de  un  lado  la  opinión  mi- 
litar y de  otro  la  Opinión  civil,  entonces  nosotros  ten- 
dríamos que  arrogarnos  una  facultad  que  no  tenemos: 
la  de  representar  la  Nación  contra  el  ejército;  distin- 
ción absurda,  porque  el  ejército  es  de  la  Nación  y para 
la  Nación,  y ios  Diputados  todos  lo  somos  de  la  Na- 
ción. No  hay  aquí  ni  puede  haber  dos  categorías  de 
Diputados;  no  hay  aquí  más  que  una  sola  clase  de 
Diputados,  y todos,  en  cumplimiento  de  su  deber,  han 
de  veüir  á estudiar  con  devoción  todas,  absolutamente 
todas  las  cuestiones  que  son  materia  de  ley  y á re- 
solverlas en  conciencia. 

Pero  perdóneme  la  Cámara,  porque  he  divagado 
algo,  precisamente  cuando  d*'cia  que  iba  á ceñirme  á 
la  enmienda;  hacía  versos  sin  saberlo. 

Pues  bien;  el  Sr.  Ochando  en  su  enmienda  defien- 
de el  sistema  de  la  antigüedad  contra  su  propio  dis- 
curso, contra  el  mejor  y más  elocuente  punto  de  su 
discurso.  (El  Sr.  Ochando:  Un  sistema  mixto.)  Pero 
hasta  coronel  defiende  el  sistema  por  antigüedad  en 
su  enmienda,  aunque  en  su  discurso  combata  ese  sis- 
tema mixto,  y yo  no  sé  á lo  que  tengo  que  contestar, 
si  es  á la  enmienda  ó al  discurso.  (El  Sr.  Ochando:  ¡Si 
lo  he  explicado!  Es  porque  conviene  por  el  momento.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden:  Continúe  V.  S.,  se- 
ñor Dominguez  Alfonso. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Continúo,  señor 
Presidente.  Lo  único  que  yo  quería  saber,  y perdone 
S.  S.,  es,  si  el  Sr.  Ochando  sostenía  en  absoluto  el  sis- 
tema de  antigüedad  para  el  ascenso  hasta  coronel; 
porque  si  aquí  se  establece  el  criterio  de  la  antigüe- 
dad hasta  coronel  inclusive,  yo  creo  que  para  los  as- 
censos de  coronel  á general  de  brigada  y de  general 
de  brigada  á general  de  división  no  puede  aplicarse 
el  mismo  criterio,  como  propone  el  Sr.  Ochando.  Dice 
el  Sr.  Ochando  que  es  como  cuestión  de  momento: 
perfectamente;  para  el  momento  discutimos  y legis- 
lamos, porque  no  vamos  á hacer  una  ley  eterna;  y en 
este  punto  yo  podría  reforzar  mi  argumentación  con 
una  autoridad  que  yo  no  puedo  alcanzar,  recordando 
lo  que  con  tanta  delicadeza  y tan  elocuentemente  ex- 
puso la  otra  tarde  mi  digno  compañero  de  Comisión 
el  Sr.  Laviña,  que  tan  distinguido  lugar  en  tan  corto 
tiempo  ocupa  en  este  Parlamento,  para  demostrar  que 
por  el  momento  la  elección  hasta  el  grado  de  coronel 
no  sería  conveniente. 

Pero  yo  añado  más,  y digo  que  la  elección  debe 
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sor  siempre,  en  todos  los  momentos,  el  elemento  prin- 
cipal para  el  ascenso  de  oficial  particular  á oficial 
general;  y más,  mucho  más  debe  serlo  cuando  ha- 
yamos establecido  el  ascenso  hasta  coronel  por  anti- 
güedad rigurosa;  entonces  ya  la  elección  para  el  ge- 
neralato es  una  necesidad.  Porque,  señores,  si  la  an- 
tigüedad es  el  único  criterio  en  todos  los  grados  de  la 
milicia  hasta  teniente  general,  ¿cómo  vamos  á tener 
uu  Estado  Mayor  general  del  ejército  con  bríos  físicos, 
con  energía  moral,  con  perfecto  conocimiento  de  los 
adelantos  modernos?  ¿No  es  necesario  para  esto  hacer 
posible  el  ascenso  á generales  de  militares  relativa- 
mente jóvenes? 

Por  otra  parte,  ¿qué  ejército  vamos  á tener,  si  ya 
que  no  se  tiene  estímulo  en  los  primeros  empleos 
hasta  coronel,  porque  no  existe  la  elección,  tampoco 
se  le  concede  la  esperanza  de  que  ai  llegar  á coronel 
su  hoja  de  servicios  venga  á ser  como  una  especie  de 
imposición  al  Gobierno  para  que  pueda  ascenderlo  á 
general?  Por  eso  digo  yo  que  dado  el  sistema  de  an- 
tigüedad, la  elección  de  coronel  á brigadier  es  una 
verdadera  necesidad,  y todavía  hacemos  mucho  para 
el  interés  particular  de  la  carrera  cuando  concede- 
mos un  turno  á la  antigüedad  para  ascender  á gene- 
ral de  brigada. 

Y á propósito  del  interés  del  Estado,  recuerdo 
ahora  que  el  Sr.  Dabán  decia  que  si  aquí  se  hubiera 
combatido  el  dualismo  en  nombre  del  interés  general 
del  Estado,  la  ley  hubiera  sido  combatida  con  ménos 
apasionamiento,  y yo  debo  manifestar  que  tanto  el 
Sr.  Cassola  como  el  dignísimo  Ministro  de  la  Guerra 
su  sucesor  en  el  Ministerio,  como  los  individuos  to- 
dos de  la  Comisión,  no  se  han  inspirado  nunca  en  pri- 
mer término  más  que  en  el  interés  del  Estado;  este  lia 
sido  su  pensamiento  primordial,  y lo  demuestra  el 
mismo  proyecto  que  se  discute,  que  aun  tratando  de 
la  recompensa,  en  que  el  interés  particular  entra  como 
elemento  más  esencial  que  en  los  ascensos,  se  dice 
poco  más  ó menos:  «por  el  interés  del  Estado  se  con- 
cederán las  recompensas  siguientes.» 

De  suerte  que  el  interés  del  Estado  es  la  única 
frase  que  se  encuentra  en  el  proyecto,  sin  que  para 
nada  se  exprese  el  interés  particular;  y estas  no  son 
palabras  de  la  Comisión,  sino  que  quien  se  expresó 
en  esa  forma  fué  el  autor  del  proyecto,  contra  quien 
principalmente  se  enderezaban  esas  censuras. 

Pues  bien;  aparte  de  que  se  hace  necesaria  la  elec- 
ción para  el  ascenso  á oficial  general,  puesto  que  éste 
se  ha  de  verificar  exclusivamente  por  antigüedad  has- 
ta coronel,  entiendo  que  no  solo  por  tai  antecedente, 
sino  en  absoluto,  es  siempre  conveniente  laelecciou  en 
las  altas  jerarquías;  porque  esto  responde  A lo  que  el 
oficial  general  debe  ser;  porque  no  basta  ser  útil,  no 
basta  conocer  el  servicio,  no  basta  saber  lo  que  pudié- 
ramos llamar  en  términos  vulgares  el  oficio  de  la  hon- 
rosa carrera  de  las  armas;  es  menester  algo  más:  es 
menester  espíritu  militar,  talento  militar,  ya  que  no 
genio  militar;  tener  algo  que  es  más  que  la  ciencia;  el 
arte  de  la  guerra.  Y esto  es  más  necesario  en  las  al- 
tas jerarquías,  á las  cuales  se  confían  en  modo  muy 
excepcional  y en  gran  modo  los  destinos  de  la  Patria 
y la  suerte  de  las  armas.  Hay  más  todavía,  y es,  que 
también  viene  indicado  en  esos  grados  el  ascenso  por 
elección,  porque  en  ellos  puede  ser  esta  una  verdad,  j 
porque  en  esas  altas  jerarquías  es  donde  únicamente 
puede  hacerse  con  verdadera  conciencia. 

Nada  conseguimos  con  que  en  los  primeros  gra- 


dos de  la  carrera  se  ascienda  por  elección,  porque  la 
elección  recae  en  personas  desconocidas  para  el  Mi- 
nistro, y en  que  no  ha  de  fijarse  la  atención  general, 
acaso  en  personas  relativamente  oscuras,  que  aun- 
que puedan  tener  un  brillante  porvenir,  no  cuentan 
aún  con  historia  suficiente  que  facilite  datos  para 
una  buena  y justificada  elección;  pero  ese  inconve- 
niente desaparece  en  las  escalas  superiores  cuando  se 
llega  á coronel,  porque  entonces  el  individuo  tiene 
un  historial  conocido  y la  elección  puede  hacerse  con 
verdadero  conocimiento  de  ios  antecedentes.  ¿Es  que 
temeis  el  abuso?  Pues  ahí  precisamente  es  imposible 
el  abuso,  porque  hay  datos  para  formar  opinión,  por- 
que los  coroneles  son  ya  conocidos  y se  sabe  en  el 
ejército  cuál  es  su  historia  y cuáles  son  sus  condi- 
ciones. 

No  niego  que  haya  habido  algún  caso,  aunque  lo 
dudo,  en  que  haya  imperado  la  arbitrariedad  y en 
que  el  ascenso  no  haya  estado  justificado;  pero  sí 
niego  que  los  Ministros  de  la  Guerra  de 'todas  las  si- 
tuaciones hayan  procedido  erigiendo  la  arbitrariedad 
en  sistema.  Habrán  llegado  circunstancias  excepcio- 
nales, momentos  en  que  no  haya  sido  posible  aquila- 
tar los  méritos  y los  servicios  con  la  serenidad  de 
juicio  y con  la  imparcialidad  necesarias;  pero  eso 
habrá  sucedido  en  casos  muy  contados.  Por  regla 
general  se  ha  procedido  bien;  y si  no  se  ha  procedido 
bien,  ha  venido  el  escándalo,  que  es  la  salvación  del 
mérito,  porque  trae  consigo  la  rectificación  del  mal 
proceder,  y la  justicia  se  impone  á los  Ministros  por 
temor  al  escándalo  y á las  censuras  de  la  opinión 
pública.  Donde  cabe  la  opinión,  la  opiuion  se  impone. 

De  todas  maneras , el  principio  absoluto  de  la  ri- 
gurosa antigüedad  produce  peores  consecuencias  que 
el  principio  de  la  elección,  que  está  siempre  mode- 
rado por  las  consideraciones  que  he  expuesto,  y que 
evitan  casi  siempre  la  arbitrariedad  de  los  gober- 
nantes. La  elección  puede  equivocarse,  la  antigüedad 
es  ciega.  Creo  preferible  que  haya  en  el  banco  azul 
un  Ministro  de  la  Guerra  premiando  el  mérito  y la 
virtud  guerrera,  que  sustituir  ese  criterio  por  un  re- 
loj de  arena  que  no  haga  más  que  contar  los  minutos 
de  la  carrera  militar  para  marcar  la  aptitud  para  el 
ascenso. 

Creo  que  he  recogido  todas  las  indicaciones  del 
discurso  de  S.  S.  Hay  algo  en  su  enmienda  y en  sus 
últimas  palabras,  relativo  á modificación  de  la  ley  del 
Estado  Mayor  general,  algo  relativo  á la  amortización 
de  las  escalas,  algo  relativo  á ascensos  en  las  escalas 
de  reserva.  Como  quiera  que  en  realidad  esas  cues- 
tiones no  son  propias  de  este  momento,  he  de  pres- 
cindir de  ellas,  porque  no  quiero  molestar  la  atención 
de  la  Cámara  por  más  tiempo  del  puramente  indis- 
pensable, y es  materia  de  legislación  especial  y en 
que  el  Gobierno  tal  vez  ai  presente  se  ocupe,  y voy  á 
limitarme  á decir  dos  palabras  sobre  las  plantillas. 

Cuando  S.  S.  trataba  este  punto,  el  dignísimo  y 
elocuente  presidente  de  la  Comisión  le  hizo  una  inte- 
rrupción atinadísima  y en  cuya  idea  voy  á insistir. 
¿Es  que  S.  S.  quiere  que  la  Junta  extraordinaria  que 
ha  de  formar  las  plantillas,  sea  tal  y tanta  su  autori- 
dad, que  el  Ministro  de  la  Guerra  no  pueda  separarse 
de  su  dictámen?  ¿Dónde  va  á quedar  la  responsabili- 
dad ministerial?  ¿Tenemos  que  recordar  de  nuevo 
aquellas  nociones  de  derecho  constituyente  que  nos 
vimos  obligados  á exponer  cuando  defendimos  los 
primeros  artículos  del  dictámeu?  ¿Dónde  va  á quedar 
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la  potestad  del  Rey,  si  no  va  á poder  presentar  pro- 
yectos por  medio  de  sus  Ministros?  ¿lian  de  presen- 
tarse los  proyectos  tal  como  los  redacte  esa  Junta 
extraordinaria?  Por  otra,  y siento  que  yo  tenga  que 
observar  esto  á S.  S.,  ¿dónde  va  á quedar  el  prestigio 
de  la  Junta  consultiva,  si  8.  S.  no  le  deja  competen- 
cia ni  le  conceptúa  autoridad  bastante  para  ser  con- 
sultada en  la  formación  de  las  plantillas  que  después 
se  han  de  presentar  á las  Córtes?  He  dicho. 

El  8r.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  OCHANDO:  Voy  á rectificar,  Sres.  Dipu- 
tados, lo  más  brevemente  que  me  sea  posible,  porque 
yo  no  tengo  ni  el  deseo  ni  la  intención  de  prolongar 
estos  debates. 

Yo  he  presentado  la  enmienda  que  he  apoyado,  con 
el  pensamiento  de  buscar  una  transacción,  y habéis 
oído  al  individuo  de  la  Comisión  que  me  ha  contes- 
tado, calificar  de  inconsecuente  mi  conducta.  Es  na- 
tural, Sr.  Domínguez  Alfonso,  que  cuando  se  buscan 
transacciones  tenga  uno  que  ceder  algo;  porque  si  se 
va  á sostener  lo  que  constantemente  se  ha  defendido 
como  idea  propia,  no  es  fácil  que  pueda  llegar  á tran- 
sigiré con  los  demás.  Por  consiguiente,  al  venir  bus- 
cando una  transacción,  he  tenido  que  ceder  en  cosas 
que  no  habría  cedido  si  no  fuese  por  ese  concepto. 

En  mi  discurso  he  manifestado  claramente  ios 
móviles  que  me  han  guiado  y los  antecedentes  que 
existían  en  la  legislación  española,  tanto  antigua 
como  moderna,  sobre  todos  los  puntos  á que  se  ha 
referido  el  Sr.  Domínguez  Alfonso.  Pero  antes  de  ha- 
cerme cargo  de  la  parte  técnica,  puede  decirse,  del 
discurso  de  8.  S.,  me  permitirá  8.  8.  que  recoja  aque- 
llas primeras  palabras  que  pronunció  el  Sr.  Domín- 
guez Alfonso  con  un  tono  que  yo  no  acostumbraba 
oírle  á S.  S.,  porque  yo  he  procurado  guardarles 
siempre  una  gran  consideración,  tanto  á 8.  S.  como 
á todos  los  demás  individuos  de  la  Comisión.  Yo  no 
he  indicado  nunca,  ni  he  dicho,  que  SS.  SS.  fuesen 
incompetentes.  Si  álguien  ha  pronunciado  esa  frase, 
no  he  sido  yo.  (El  Sr.  Domínguez  Alfonso : Debo  esa 
atención  á S.  S.)  No  es  atención,  es  justicia;  y yo 
tengo  mucho  gusto  en  hacérsela  á S.  S.  y á todos  los 
Bres.  Diputados. 

No  sé  si  me  hice  cargo  con  claridad  en  mi  dis- 
curso, de  una  interrupción  del  Sr.  Presidente,  porque 
cuando  lo  verificó,  estaba  yo  un  poco  distraído  reco- 
giendo algunos  apuntes,  y por  esa  razón  tal  vez  no 
haya  contestado  con  claridad  completa. 

Sus  señorías  han  dicho  que  trayendo  yo  aquí  an- 
tecedentes y opinionés  de  personas  que  están  consti- 
tuidas en  autoridad  fuera  de  la  Cámara,  podría  darse 
el  caso  de  que  viniera  aquí  el  ejército  con  voz  colec- 
tiva por  medio  de  un  Diputado. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  á mí  me  conviene 
aclarar  bien  esta  cuestión. 

Al  abrirse  las  Córtes  en  esta  legislatura,  cuando 
todavía  no  se  sabía  si  iba  á continuar  discutiéndose 
el  proyecto  de  reformas  militares  ó 9i  se  iba  á pre- 
sentar nuevo  dictámen,  cuando  no  se  sabía  nada  y no 
se  había  reproducido  el  anterior,  tuve  yo  la  honra  de 
presentar  una  proposición  de  ley,  debida  á mi  exclu- 
siva iniciativa  y de  mi  responsabilidad  personal;  y 
sobre  esa  proposición  de  ley,  que  tengo  aquí  articu- 
lada y que  las  Secciones  autorizaron  su  lectura,  es 
sobre  la  que  yo  me  permití  solicitar  consejo  y opi- 


nión de  los  generales  á quienes  tuve  la  honra  de  co- 
nocer y tratar  durante  la  última  guerra. 

De  modo  que  esos  señores  han  contestado  en  el 
terreno  confidencial  á un  proyecto  particular  mió, 
porque  si  yo  les  hubiera  preguntado,  lo  mismo  que 
á mis  amigos  de  la  Junta  de  ingenieros,  del  Depósito 
de  la  Guerra,  y de  otros,  sobre  el  proyecto  del  Go- 
bierno, tengo  la  seguridad  que  no  me  hubieran  con- 
testado, porque  ellos  conocen  perfectamente  sus  de- 
beres como  autoridades.  Yo  presenté  esta  proposición 
el  mismo  dia  que  se  abrió  la  legislatura,  ó sea  el  30 
de  Noviembre,  y como  el  Gobierno,  después,  de  acuer- 
do con  la  Comisión,  retiró  el  dictámen  para  presentar 
otro,  yo  no  apoyé  mi  proposición,  para  calcarla  en 
una  enmienda,  que  es  la  que  he  apoyado  hoy.  Por 
consiguiente,  conste  que  las  contestaciones  que  me 
han  dado  esos  dignos  generales  amigos  mios  han  sido 
sobre  una  proposición  particular  rnia,  no  sobre  el 
proyecto  del  Gobierno;  que  esos  señores  han  estado 
en  su  derecho  al  contestarme,  y que  si  yo  he  leído 
parte  de  esas  con  testar  iones,  ha  sido  porque  ha  habido 
un  Sr.  Diputado,  el  señor  general  Gassola,  que  se 
permitió  negar  lo  que  otro  dia  dije,  y yo  me  he  creído 
obligado  á probar  que  era  verdad  cuanto  entonces 
indiqué. 

Me  decía  el  Sr.  Domínguez  Alfonso,  mi  amigo, 
que  yo  habia  expresado  que  aceptaba  el  sistema  de 
antigüedad  para  las  armas  generales  porque  creía 
que  les  convenia  hoy.  Yo  no  hablaba  en  nombre  d* 
esas  armas,  sino  en  mi  nombre,  y digo  que  en  estos 
momentos  creo  que  les  conviene  ese  sistema,  porque 
todas  las  cuestiones  militares  son  de  oportunidad;  por 
eso,  según  sea  la  organización,  unas  veces  conviene  la 
elección  en  el  primer  tercio  de  la  escala,  y otras  en 
el  primer  cuarto,  etc. 

Dice  8.  S.  que  yo  he  olvidado  y renegado  de  mis 
opiniones  particulares.  Yo  no  lie  olvidado  ni  he  re- 
negado de  nada;  lo  que  he  dicho,  lo  sostengo.  El  pre- 
sentar una  enmienda  de  transacción,  no  indica  olvido 
de  lo  que  se  ha  defendido  antes. 

Añadía  el  Sr.  Domínguez  Alfonso  que  yo  me  con- 
tradigo en  muchas  cosas,  porque  cuando  defendí  la 
ley  del  Estado  Mayor  general  sostenía  la  amortiza- 
ción, y ahora  digo  que  es  preciso  dar  ascensos  á los 
generales  que  se  hallan  en  la  escala  de  reserva.  Si  yo 
sostengo  esto  ahora,  es  porque  en  1879  habia  720  ofi- 
ciales generales,  y era  natural  que  buscáramos  la 
amortización,  y por  eso  se  estableció  ese  sistema;  pero 
en  1880  no  hay  más  que  400  y pico  entre  activo  y 
reserva;  por  tanto,  han  disminuido  en  más  de  300, 
y si  este  sistema  de  amortización  se  hubiera  seguido 
de  una  manera  lenta  de  coronel  abajo,  no  habría  ei 
número  de  oficiales  y jefes  excedente  que  hay.  Si  en- 
tonces sostuve  lo  que  he  dicho,  hoy  sostengo  que  á 
los  generales  de  la  escala  de  reserva  es  conveniente 
que  no  se  les  haga  de  peor  condición  qué  á los  coro- 
neles, jefes  y oficiales  de  las  reservas,  porque  si  és- 
tos Llenen  un  ascenso  de  cada  cuatro  vacantes,  y en 
tiempo  de  guerra  lo  mismo  se  utilizan  los  individuos 
de  una  escala  que  los  de  otra,  debe  hacerse  lo  mis  - 
mo  en  una  que  en  otra,  y 8.  8.  debía  estar  de  acuer- 
do conmigo,  ya  que  tanto  habla  de  justicia. 

Ha  dicho  mi  amigo  el  Sr.  Domínguez  Alfonso  al- 
gunas palabras  sueltas,  que  he  anotado,  de  las  que 
deduce  8.  8.  que  yo  trataba  con  insidia  (El  Sr.  Domín- 
guez Alfonso:  Si  lo  he  dicho,  retiro  la  palabra.)  Que  yo 
trataba  con  insidia  de  ganar  la  opinión  contra  el  pro- 
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yecto  del  señor  general  Cassola.  Señores  Diputados, 
yo  aquí  lo  que  hago  es  sostener  mis  opiniones,  y en 
esto  me  parece  que  no  hay  insidia  cuando  digo  lo 
que  pienso  claramente  y delante  de  todos,  y no  sé  por 
qué  S.  S.  lo  califica  de  esa  manera. 

Dijo  después  S.  S.  que  entendía  la  Comisión  que  el 
párrafo  del  dictamen  donde  dice  «que  no  habrá  as- 
censo sin  vacante»  debe  entenderse  en  paz  y en  gue- 
rra; pero  en  seguida  S.  S.  se  contradijo,  porque  aña- 
día que  había  otro  artículo  después,  en  el  que  se  tra- 
taba de  las  recompensas,  y añadió  que  si  ese  artículo 
no  existiera  en  la  ley,  sería  una  verdad  lo  de  que  no 
habría  ascenso  sin  vacante  en  paz  ni  en  guerra.  Su 
señoría,  que  me  ha  culpado  á mí  de  contradicción, 
es  el  que  verdaderamente  se  ha  contradicho  en  este 
punto.  (El  Sr . Domínguez  Alfonso : Eso  lo  hay  en  el 
articulado  de  todas  las  leyes.)  Me  ha  preguntado  su 
señoría  si  yo  admitía  que  para  ser  comandante  ge- 
neral de  Artillería  ó de  Ingenieros  en  los  ejércitos 
podía  seguirse  el  sistema  de  antigüedad  ó el  (le 
elección. 

Pues  yo  digo  á S.  S.  que  en  la  enmienda  que  pre- 
sento para  el  ascenso  á brigadieres  hay  dos  caminos: 
la  antigüedad  y la  elección;  pero  también  digo  en  ella 
que  si  bien  el  Gobierno  puede  hacer  que  alternen,  no 
podrá  hacer  que  manden  armas  especiales  los  que  no 
hayan  sido  coroneles  en  esas  armas.  En  lo  que  yo  es- 
tablezco, hay  ascenso  de  la  mitad  casi  por  elección  y 
la  otra  por  antigüedad,  elegidos  aquéllos  de  la  prime- 
ra mitad  de  la  escala.  De  momento,  creo  que  en  las 
armas  generales  es  conveniente  la  antigüedad;  pero 
me  parece  que  pronto  han  de  pedir  la  elección  y que 
el  Gobierno  mismo  la  admitirá  y vendrá  á la  Camara 
con  un  proyecto  reformando  éste,  si  llegara  á ser  ley. 

Ha  leído  S.  S.  un  párrafo  de  un  discurso  mió  en 
que  yo  declaraba  que  no  estaba  lejos  de  creer  que  po- 
día convenir  que  el  término  de  la  carrera  fuera  en  co- 
ronel. Crea  S.  S.  que  no  he  dejado  de  pensar  lo  mis- 
mo; lo  que  hay  es,  que  como  SS.  SS.  creen  que  la  pro- 
porcionalidad para  el  ascenso  debe  ser  solo  para  los 
empleos  de  coronel  arriba,  yo  entendía  que  no  se  po- 
día privar  al  Rey  de  la  facultad  de  elegir  sin  turnos, 
y que  no  se  debía  privar  de  estímulo  á los  veteranos 
que  están  á la  cabeza  de  la  escala,  y por  eso  me  he 
manifestado  partidario  del  sistema  mixto  para  el  as- 
censo de  coronel  á brigadier,  dando  de  cuatro  partes 
en  las  vacantes,  una  á la  antigüedad,  tres  partes  á la 
elección,  y para  esa  elección  exigir  determinadas  con- 
diciones; pero  por  la  proporcionalidad  es  por  lo  que 
creo  mejor  hoy  que  acaben  las  carreras  en  brigadier. 

Su  señoría  dice  que  los  Ministros  de  la  Guerra  han 
sido  justicieros.  Yo  no  lo  niego,  ni  voy  á discutir  ca- 
sos concretos;  pero  S.  S.  mismo  se  contradice,  porque 
si  8.  S.  cree  que  todos  los  Ministros  de  la  Guerra  han 
sido  justicieros  y han  tenido  en  cuenta  en  la  elec- 
ción la  proporcionalidad,  ¿por  qué  considera  preciso 
que  ésta  se  consigne  en  la  ley?  Eso  demuestra  que 
desconfía  de  ellos. 

Yo  dije  que  no  estaba  lejos  de  reconocer  la  conve- 
niencia de  que  todas  las  carreras  acabaran  en  coro- 
nel, si  no  se  aceptaba  el  principio  de  la  proporciona- 
lidad, y que  algunos  capitanes  generales  así  pensaban 
también.  El  Sr.  Marqués  de  Miravalles  lo  sostuvo  en 
una  ocasión,  el  Sr.  Jovellar  lo  ha  sostenido,  y el  señor 
Martínez  Campos  también.  Por  consiguiente,  no  dije 
más  que  la  verdad.  Además,  seguramente  esos  dignos 
capitanes  generales,  es  decir,  dos  de  ellos,  porque  el 


otro,  desgraciadamente  para  el  ejército  y para  el  país 
ha  dejado  de  existir,  cuando  esta  discusión  llegue  i 
la  otra  Cámara,  han  de  hablar  mucho  acerca  de  la 
proporcionalidad,  y no  á gusto  de  S.  S. 

Yo  no  he  dicho,  Sr.  Domínguez  Alfonso,  que  el 
cargo  de  brigadier  no  sirva  para  nada.  jCómo  habia 
de  decirlo!  Yo  he  hecho  relación  de  la  historia  de  los 
brigadieres,  nada  menos  que  de  los  tercios  de  Flan- 
des  acá,  y he  dicho  que  en  las  Ordenanzas  antiguas 
el  primer  empleo  de  oficial  general  era  el  de  maris- 
cal de  campo.  Después  se  ha  considerado  conveniente 
crear  un  grado  intermedio  entre  el  de  mariscal  de 
campo  y el  de  coronel,  ó sea  el  de  brigadier,  que  pri- 
mero se  consideró  como  provisional  y que  después  se 
ha  convertido  en  categoría  del  ejército.  Yo  no  digo  que 
deba  dejar  de  existir  este  cargo,  ni  trato  de  quitarle 
el  carácter  que  tiene. 

Su  señoría  dijo  algo  sobre  los  turnos  para  la  pro- 
porcionalidad; pero  si  he  de  serle  franco,  no  creo  que 
S.  S.  se  haya  explicado  claramente.  Por  consiguiente, 
sostengo  cuanto  he  manifestado  en  mi  discurso,  y no 
rectifico  nada  sobre  este  punto. 

Respecto  á si  es  ó no  oportuno  de  momento  el 
hablar  del  ascenso  para  los  oficiales  generales  de  la 
escala  de  reserva,  debo  decirle  que  ahora  que  trata- 
mos de  una  ley  de  ascensos,  ¿por  qué  no  hemos  de 
hablar  de  la  clase  de  oficiales  generales  de  la  reserva? 
¿Para  cuándo  se  ha  de  dejar?  ¿Para  un  proyecto  es- 
pecial? 

Seguramente  que  si  no  hubiera  venido  un  pro- 
yecto general  de  reforma  de  la  ley  constitutiva,  pre- 
feriría leyes  parciales  para  cada  asunto;  pero  cuando 
ahora  se  trae  una  ley  general  en  que  se  trata  también 
de  ascensos  y recompensas,  oportuno  me  parece  ha- 
blar de  ellas,  y sobre  todo,  lo  estimo  justo;  porque  hay 
muchísimos  dignos  oficiales  generales  en  la  escala  de 
reserva,  á quienes  hemos  visto  distinguirse  en  cam- 
paña de  brigadieres,  y pasaron  de  brigadieres  á la  re- 
serva sin  poder  llegar  á mariscales  de  campo,  lo  cual 
es  no  solo  doloroso  para  ellos,  sino  también  para  los 
que  hemos  podido  apreciar  sus  altas  dotes  y sus  bri- 
llantes hechos,  como  ocurre,  por  ejemplo,  con  el  bri- 
gadier Picazo,  que  tiene  una  brillante  campaña  en  Ca- 
taluña con  el  regimiento  Fijo  de  Ceuta.  Pues  bien,  yo 
quisiera  que,  tanto  para  ese  digno  brigadier  como  para 
otros  muchos  que  se  encuentran  en  igual  caso,  se  bus- 
cara un  medio  de  premiar  sus  servicios. 

Y me  aproximo  ya  al  final  del  discurso  de  S.  S., 
por  lo  que  á las  plantillas  se  refiere. 

La  Junta  que  yo  indico  en  mi  enmienda  que  debe 
formar  las  plantillas,  es  una  Junta  de  respetabilidad, 
es  una  Junta  en  la  cual  el  Ministro  de  la  Guerra  ten- 
dría representación  siempre,  y llevaría  su  voz  el  pre- 
sidente que  se  designara  para  ella.  En  esa  Junta  ten- 
drían representación  todos  los  oficiales  generales  de 
la  Junta  consultiva.  ¿Qué  ofensa  hay  en  esto  para  la 
Junta  consultiva  ni  para  nadie?  Ya  sé  yo  que  la  Junta 
consultiva  es  la  llamada  á ilustrar  á los  Gobiernos  en 
estas  materias;  pero  la  cuestión  do  las  plantillas  es 
aquí  la  cuestión  principal,  y yo  pido  una  Junta  ex- 
traordinaria porque  el  caso  es  también  extraordina- 
rio. Porque,  ¿qué  van  á hacer  SS.  SS?  ¿Van  á oir  á la 
Junta  consultiva  de  Guerra?  Pues  ahora  es  verdad 
que  se  habla  bien  por  la  Comisión  y por  el  Sr.  Cassola 
de  esa  Junta;  pero  ha  habido  ocasiones  en  que  no  so 
ha  hablado  igual  respecto  de  sus  informes,  y no  que- 
daba bien  parada  esa  Junta.  Por  eso  digo  que  venga 
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aquí  una  Junta  con  toda  la  autoridad  á informar  res- 
pecto de  las  plantillas,  sobre  las  cuales  en  definitiva 
ha  de  resolver  el  Ministro  de  la  Guerra  después  do 
los  informes  de  esa  Junta,  porque  el  Ministro  es  el 
que  debe  responder  ante  el  Parlamento. 

Y ya  que  el  Sr.  Domínguez  Alfonso  ha  procurado 
ser  breve  en  la  contestación  que  ha  tenido  á bien  dar- 
me, y no  queriendo  yo,  por  otra  parte,  molestar  más 
á la  Cámara  con  más  amplificaciones  de  las  ideas  que 
expongo,  ruego  me  dispense  el  mucho  tiempo  que  la 
he  molestado,  y me  siento. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran,  los  siguientes  dictámenes  de  Comi- 
sión: 

Sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del 
distrito  del  Este  de  esta  corte  pidiendo  autorización 


p ira  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  José  Espinosa  Busto. 
[Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  44,  que  es  el  de 
esta  sesión.) 

El  relativo  al  suplicatorio  del  juez  de  instruc- 
ción del  distrito  del  Norte  de  esta  corte  pidiendo 
autorización  para  procesar  ai  Sr.  Diputado  D.  Fran- 
cisco Pí  y Margall.  (Véase  Apéndice  2 .°áeste  Diario.) 

El  de  la  Comisión  de  presupuestos  de  Puerto- 
Rico,  relativo  ai  proyecto  de  ley  concediendo  un  cré- 
dito extraordinario  de  10.000  pesos  con  destino  á 
auxiliar  la  concurrencia  de  los  productos  de  dicha 
isla  en  la  próxima  Exposición  universal  de  París. 
(Véase  el  Apéndice  3.°  ú este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: Los  dos  primeros  dictámenes  que  acaban  de  leer- 
se, y los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarenta  y cinco  minutos. 


TRES  APÉNDICES. 


APÉNDICE  1.”  AL  NÚM.  44 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión,  referente  al  suplicatorio  dd  juez  de  instrucción  del 
distrito  del  Este  de  esta  corle,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Dipu- 
tado I).  José  Espinosa  Busto. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  el 
suplicatorio  que  el  juez  de  instrucción  del  distrito 
del  Este  de  esta  corte  eleva  al  Congreso  solicitando 
autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  José 
Espinosa  Rusto,  como  autor  de  un  artículo  publicado 
el  dia  29  de  Noviembre  último  en  el  periódico  titu- 
lado El  Correo  Militar , ha  examinado  este  asunto  con 
la  debida  atención;  y 

Considerando  que  el  acto  por  que  se  intenta  pro- 
rosar  al  Sr.  Espinosa  no  es,  en  concepto  de  la  Comi- 


sión, de  un  carácter  tal  que  exija  que  por  procedi- 
mientos judiciales  se  le  impida  ó estorbe  el  ejercicio 
de  la  alta  función  de  Diputado. 

Tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
negar  la  autorización  solicitada. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Febrero  de  1889.== 
Senen  Cánido,  presidente.=Emilio  de  Alvear.=CoDde 
de  Pcña-Ramiro.=El  Marqués  del  Vádillo. «Isidro 
Reixadcr.=Juan  Cabellas.— Gabi  no  Rugallal,  secre- 
tario. 
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Dicíámen  de  la  Comisión,  referente  al  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del 
distrito  del  Norte  de  esta  corle,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Dipu- 
tado Ü.  Francisco  Pí  y Margall. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen 
acerca  del  suplicatorio  que  el  juez  de  instrucción  del 
distrito  del  Norte  de  esta  capital  eleva  al  Congreso, 
solicitando  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado 
D.  Francisco  Pi  y Margall,  como  autor  de  una  cir- 
cular publicada  en  el  núm.  1.500  del  periódico  La 
República,  correspondiente  al  dia  15  de  Noviembre 
último,  ha  examinado  este  asunto  con  la  debida  aten- 
ción; y 


Considerando  que  el  acto  por  que  se  intenta  pro- 
cesar al  Sr.  Pí  y Margall  tiene  un  carácter  político 
que  no  exige,  en  concepto  de  la  Comisión,  que  por 
procedimientos  judiciales  se  le  impida  ó estorbe  el 
ejercicio  de  la  alta  función  de  Diputado. 

Tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
negar  la  autorización  solicitada. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Febrero  de  1889.=Josó 
Muro,  presidente.=José  María  Celleruelo.=Ricardo 
Becerro  do  Bcugoa.  = Cándido  Martínez.  = Vicente 
Nuñez  de  Velasco.=Tomás  María  Ariño,  secretario. 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  44 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGEESO  DE  LOS  DIPDTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  de  Puerto -Rico,  referente  al  proyecto 
de  ley  concediendo  un  crédito  extraordinario  de  10.000  pesos  con  destino  á 
auxiliar  la  concurrencia  de  los  productos  de  dicha  Isla  en  la  próxima  Exposición 

Universal  de  París. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  presupuestos  de  Puerto -Rico  ha 
examinado  el  proyepto  de  ley  referente  á la  concesión 
de  un  crédito  extraordinario  de  10.000  pesos  con  des- 
tino á auxiliar  la  concurrencia  de  los  productos  de 
dicha  Isla  á la  próxima  Exposición  de  París,  y tiene 
la  honra,  de  acuerdo  en  un  todo  con  lo  propuesto  por 
el  Gobierno  de  S.  M.,  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  concede  un  crédito  extraordinario 
de  10.000  pesos,  aplicable  á un  capítulo  adicional  de 
la  sección  7.*,  «Fomento,»  del  vigente  presupuesto 


de  la  isla  de  Puerto-Rico,  con  destino  á auxiliar  la 
concurrencia  en  la  próxima  Exposición  de  los  produc- 
tos de  dicha  Isla. 

Art.  2.®  El  importe  de  dicho  crédito  extraordina- 
rio se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  si  I03 
ingresos  que  se  realicen  por  valores  del  referido  pre- 
supuesto no  exceden  de  las  obligaciones  que  hayan 
de  satisfacerse  por  cuenta  del  mismo. 

Art.  3.®  El  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las  dis- 
posiciones convenientes  para  la  mejor  distribución  de 
dicho  crédito  y puntual  ejecución  de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  G de  Enero  de  1889.=E1 
Conde  de  Torrepando,  presidcntc.=Angel  Avilés.=*= 
José  Sánchez  Guerra.=Amalio  Jimeno.=Agustin  de 
la  Serna.=Eduardo  Gullon,  secretario. 
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DIARR  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SIS.  D.  CRISMO  HARTOS 


SESION  DEL  JUEVES  7 DE  FEBRERO  DE  1889 

SUMARIO.  Abrese  la  sesión  á las  dos  y cincuenta  y cinco  minutos.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de 
la  anterior.=Comunicacion  del  Gobierno  remitiendo  los  dooumontos  relativos  á la  elecoion  do  Cádiz, 
pedidos  por  el  Sr.  Garrido  Estrada. ==Exposicion  del  Ayuntamiento  de  Ontonionte  haciendo  observa- 
ciones sobre  el  sistema  de  repartimiento  de  la  contribuoion  de  oonsumos.=El  Sr.  Conde  de  Toreno  ma- 
nifiesta bu  conformidad  con  que  se  devuelvan  al  Ministerio  los  dos  expedientes  de  empréstitos  de  la 
Diputaoion  de  Oviedo  quo  han  venido  al  Congreso  á petición  suya.=*Nueva  manifestación  del  Sr.  Ver- 
gas sobre  el  hecho  de  la  detención  en  la  aduana  de  la  Habana  do  miles  do  bultos  de  tejidos  sin  despa- 
char.=Contostaoion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Reotifloaoion  del  Sr.  Vergez.==  Alusión  personal  del 
Sr.  Garaía  San  Miguel  (D.  Crescente).=Rootiñoaoione3  do  los  Sros.  García  San  Miguel,  Ministro  de  Ul- 
tramar y Vergez,  quien  anunoia  una  interpelación  sobre  la  materia. =Alusion  personal  del  Sr.  Martinez 
(D.  Gándido).=Rectiñcacion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=EL  Sr.  Calzado  pide  explicaciones  al  Go- 
bierno sobre  la  salida  constante  de  la  moneda  de  oro  para  Ultramar  y su  refundición  en  los  Estados- 
Unidos.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  do  Ultramar.=Rectifloaoion  del  Sr.  Pedregal  sobre  la  devolu- 
ción al  Ministerio  de  los  expedientes  de  empréstitos  de  la  Diputación  provincial  de  Ov’iedo.=El  mismo 
8r.  Diputado  pregunta  al  Gobierno  si  piensa  derogar  la  última  disposición  diotada  sobre  exámenes  de 
alumnos  de  Institutos  libres  de  segunda  ensefianza.=El  Sr.  Castel  dirige  al  Sr.  Ministro  do  Fomento 
una  excitación  relativa  á los  efectos  quo  haya  podido  producir  en  la  práctica  la  última  modificación 
que  se  introdujo  en  la  legislación  general  de  monte3.=El  Sr.  Ducazcal  ruega  á los  Sros.  Ministros  déla 
Guerra  y Gobernación  quo  publiquen  cuanto  antes  en  la  Gacela  la  concesión  del  nuevo  plazo  acordado 
para  la  redención  de  los  quintos  en  el  actual  reemplaz:>.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.= 
El  Sr.  Ansaldo  dirige  al  Sr.  Ministro  do  la  Guerra  varias  preguntas,  referentes  á la  construcción  y tras- 
formación  del  armamento  de  nuestro  ejército  y á la  adquisición  del  acoro  para  los  cañones. =Contesta- 
oion  del  Sr.  Ministro  do  la  Gnorra.=Reotiflcaciones  de  ambos  8eñores.=El  Sr.  Pedregal,  que  habia  pe- 
dido la  palabra  sobre  este  asunto,  la  renuncia,  y pide  algunos  datos  relativos  ai  mismo.  =EI  Sr.  Pando 
pide  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  quo  pida  á las  autoridades  de  la  isla  de  duba  ios  datos  relativos  á al- 
gunos créditos  á favor  del  Estado;  que  haga  cumplir  la  ley  de  presupuestos  en  lo  que  se  refiere  á la  in- 
migración y á las  obras  públicas,  y que  excite  el  celo  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  que  se  cum- 
plan las  condiciones  del  contrato  celebrado  con  la  Tabacalera  en  lo  relativo  al  tabaoo  que,  prooedente 
de  las  islas  de  Cuba  y Puerto -Rico,  debe  venir  á la  Península;  al  Sr.  Ministro  do  la  Guerra  le  ruega 
que  adopto  las  medidas  nocosarias  para  mejorar  las  condiciones  de  los  que  por  sorteo  van  á prestar  ser- 
vicio á Ultramar.==:Conteatacion0s  de  I03  Sres.  Ministros  de  Ultramar  y do  la  Guerra.=Reotificaoion 
del  Sr.  Pando.=El  Sr.  Beoorro  do  Bongoa  dirige  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  una  excitación  para  que 
adopte  las  medidas  necesarias  á fin  de  disminuir  los  estragos  que  la  flobro  amarilla  produce  en  loa  sol- 
dados que  van  á prestar  servicio  á la  isla  de  Ouba.= Contestación  del  Sr.  Ministro  de  UItramar.«=;Reo- 
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tifioaoion  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Reotifloaciones  de  am- 
boB  seúorea.=Pregunta  del  Sr.  Fabra  (D.  Gil  María)  sobro  ol  curso  de  la  moneda  mejicana  en  Filipi- 
na3.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Rectiflcacion  del  Sr.  Fabra.=ORDEN  del  día:  Refor- 
mas militares.=El  Sr.  Domínguez  Alfonso,  de  la  Comisión,  renuncia  ¿ la  palabra.=El  Sr.  Ochando  re- 
nunoia  también  ¿ rectificar,  y puesta  á votación  su  enmienda,  no  es  tomada  en  consideracion.=Se  loen 
tres  enmiendas  del  Sr.  Pando,  que  deben  ser  apoyadas  por  su  autor  en  un  solo  discurso.=La  Comisión 
no  las  admite.=Discurso  del  Sr.  Pando  en  su  apoyo,=Del  Sr.  García  Alix,  de  la  Comision.=Roatifica- 
oionos  de  ambos  sefiores.=No  se  toman  en  consideración  las  enmiendas.=So  susponde  la  di8ousion.=3 
Cuenta  de  gastos  é ingresos  del  Congreso,  correspondiente  al  mes  do  Mayo  último.  =Enmienda  al  pro- 
yecto de  concesión  de  un  crédito  extraordinario  al  presupuesto  de  Puorto-Rioo.=Primera  leotura.= 
Orden  del  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes.— Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y quinco  mi- 
nutos. 


Abierta  á las  dos  y cincuenta  y cinco  minutos  de 
la  tarde,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  los  documentos  á que  se  refiere 
la  siguiente  comunicación: 

« Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE. 
los  documentos  enviados  por  el  gobernador  civil  de 
Cádiz,  y que  le  fueron  reclamados  por  virtud  de  la 
petición  hecha  en  la  sesión  del  dia  24  de  Enero  úl- 
timo, según  comunicación  de  V.  EE.  del  25,  por  el 
Sr.  Diputado  D.  Eduardo  Garrido  Estrada,  relativos 
al  nombramiento  de  dos  vocales  de  la  Junta  inspec- 
tora del  censo  de  aquella  capital.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  anos  Madrid  4 de  Febrero  de  1889.= 
Trinitario  Ruiz  y Capdepon.=Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
tranzo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  IRANZO:  Tengo  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  una  exposición  que  le  dirigen  los  concejales 
del  Ayuntamiento  de  Onteniente,  solicitando:  primero, 
que  se  restablezca  el  art.  1 1 de  la  ley  de  3 1 de  Diciem- 
bre de  1881 , sobre  cobranza  de  la  contribución  de 
consumos  por  encabezamiento;  segundo,  que  se  de- 
clare voluntario  el  encabezamiento  donde  haya  Ad- 
ministración subalterna;  y tercero,  que  se  declaren 
voluntarios  los  cargos  concejiles. 

EISr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vicente!: 
Pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Ei  Sr.  Con- 
de de  Toreno  tiene  la  palabra. 

El  8r.  Conde  de  TORENO:  En  la  sesión  del  mar- 
tes, el  Sr.  Pedregal  reclamó  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  solicitara  de  la  Cámara  la  devolución 
de  uno  de  los  expedientes  que  yo  habia  pedido,  y figu- 
ran en  la  Secretaría,  relativos  á dos  empréstitos  que 
la  Diputación  provincial  de  Oviedo  se  proponía  reali- 
zar, solicitando  la  autorización  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  para  llevarlos  á cabo.  El  Sr.  Pedregal 
•pidió  que  se  devolviera  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción aquel  expediente,  que  se  refiere  al  empréstito  para 
terminar  las  obras  del  hospital-manicomio,  y yo  no 
tengo  inconveniente,  por  mi  parle,  cu  que  la  Mesauo 


espere  la  reclamación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, sino  que  desde  luego,  si  le  parece  bien,  puede 
ordenar  la  devolución  ai  Ministerio  de  la  Gobernación 
del  expediente  á que  aludia  mi  digno  amigo  el  señor 
Pedregal. 

Además,  lie  tenido  ocasión  de  ver  el  otro  expe- 
diente de  empréstito,  que  se  refiere  á subvenciones 
para  ferro-carriles.  Este  expediente  está,  en  cuanto  al 
Miuisterio  de  la  Gobernación  se  relaciona,  verdadera- 
mente en  embrión;  el  Ministerio  con  gran  prudencia 
lia  pedido  que  se  le  remitieran  ciertos  datos  necesa- 
rios para  emitir  su  juicio.  Y no  queriendo  yo  dete- 
ner ei  curso  natural  de  este  expediente,  ruego  á la 
Mesa  que  también  lo  devuelva  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, si  bien  debiendo  hacer  notar  al  Sr.  Minis- 
tro, por  si  creyera  conveniente  tenerlo  presente,  que 
las  circunstancias  han  cambiado  mucho  desde  que 
se  inició  la  idea  de  subvencionar  ferro-carriles  econó- 
micos en  Oviedo  hasta  el  dia  presente,  en  que,’  sobro 
todo  después  de  la  declaración  hecha  en  la  sesión  del 
lunes  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  contestando  al 
Sr.  Peralta,  relativa  á que  el  Gobierno  mantiene  su 
proyecto  de  ley  referente  á ferro-carriles  económicos, 
debe  andarse  con  gran  prudencia  y detenimiento  an- 
tes do  autorizar  A las  provincias  para  que  levanten 
empréstitos  á fin  de  subvencionar  ferro-carriles  eco- 
nómicos, cuando  el  Gobierno  por  su  parte  tiene  ahí 
un  proyecto  de  ley,  del  cual  se  desprende  que  si  las 
Cortes  lo  aprueban,  serán  subvencionados  por  el  Es- 
tado los  ferro -carriles  de  esta  especie  que  tengan  ver- 
dadera importancia,  á fin  de  que  se  construyau  sin 
que  las  provincias  necesiten  hacer  sacrificios  de  nin- 
gun  género  con  este  objeto. 

Ruego,  pues,  á la  Mesa,  que  si  no  tiene  inconve- 
niente, y con  estas  indicaciones,  que  sin  duda  tendrá 
presentes  en  su  dia  raí  digno  amigo  el  Sr.  Ministro 
de  ia  Gobernación,  devuelva  estos  dos  expedieutes  á 
aquel  departamento. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  y siendo  así  que  en  otra 
parte  no  hay  pendiente  ya  ningún  asunto  relacionado 
con  lo  que  voy  á decir,  ruego  á la  Mesa  que  dé  por 
reproducida  la  proposición  de  ley  que  hace  dos  legis- 
laturas tuve  el  honor  de  presentar  á la  Cámara,  rela- 
tiva ai  aumento  del  arancel  para  la  importación  en 
España  de  ganados  y carnes  muertas,  la  cual  estaba, 
cuando  terminó  la  legislatura  pasada,  á la  órden  del 
dia;  rogando  también  á la  Mesa  que,  en  cumplimiento 
de  lo  que  marca  el  Reglamento,  la  vuelva  á colocar 
en  el  estado  en  que  se  hallaba  en  aquel  momento.  Es 
cuanto  tenía  que  decir. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Queda  re- 
producido el  dictámen  á que  se  refiere  ei  Sr.  Conde 
de  Toreno.  (Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  nim.  45 } 
que  C9  el  de  esta  sesión.)  _ , - r - 
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EL  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vi- 
cente): Se  devolverán  al  Ministerio  de  la  Gobernación 
los  dos  expedientes  á que  se  ha  referido  el  Se.  Conde 
de  Toreno,  comunicando  al  propio  tiempo  al  Sr.  Mi- 
nistro las  indicaciones  que  se  ha  servido  hacer  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Ver- 
gez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VEROEZ:  Encontrándome  auseule  de  la 
Cámara  en  el  dia  de  ayer,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
leyó  un  telegrama  del  gobernador  general  de  la  isla 
de  Cuba,  sobre  la  pregunta  ó ruego  que  en  la  sesión 
anterior  babia  tenido  yo  la  honra  de  dirigirle.  (El  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  ocupa  su  puesto  en  el  banco 
azul.)  Celebro  infinito  que  haya  entrado  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  para  tener  el  gusto  db  contestar  á 
las  palabras  que  pronunció  en  la  sesión  de  ayer. 

Dijo  S.  S.,  después  de  leer  el  telegrama  del  go- 
bernador general  de  la  isla  de  Cutía,  en  el  cual  anun- 
cia que  la  recaudación  de  Enero  en  la  aduana  de  la 
Habana  ha  ascendido  á 772. 4S2  pesos,  lo  que  da,  por 
consiguiente,  un  alza  de  206.368  pesos  con  relación 
al  mismo  mes  del  año  anterior: 

«Resulta,  pues,  de  todo  esto,  la  recaudación  de 
que  la  Cámara  puede  haberse  enterado,  y además  un 
alza  tan  marcada  como  la  que  acabo  de  mencionar. 
Ese  telegrama  se  recibió  en  el  Ministerio  de  Ultramar 
el  dia  4 de  Febrero;  y por  consiguiente,  no  sé  cómo 
podía  haber  en  la  aduana  de  la  Habana  esos  miles  de 
bultos  sin  despachar,  á los  cuales  aludia  S.  S. 

’ Queda,  por  lo  tanto,  contestado  y probado  que  no 
tenía  fundamento  ni  razón  el  rumor  de  que  se  hizo 
eco  ese  Sr.  Diputado;  y no  entro  en  más  comentarios 
acerca  del  particular,  porque  veo  que  no  se  llalla  en 
el  salón  el  Sr.  Diputado  á que  aludo.» 

Yo  debo  decir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  al 
tener  el  honor  de  dirigirle  el  ruego  á que  contestó  su 
señoría  en  la  sesión  del  martes,  no  me  hice  eco  de 
un  rumor;  lo  que  expuse  aquí,  lo  dije  porque  estaba 
completamente  autorizado  para  ello  por  una  dignísi- 
ma persona  que  ha  sido  autoridad  en  la  isla  de  Cuba, 
ejerciendo  allí  un  mando  importante. 

Ese  distinguido  amigo  mió  particular,  que  acaba 
de  llegar  de  la  Habana,  me  manifestó  que  había  visto 
esos  bultos,  indicando  al  inspector  general  de  la  adua- 
na cuánto  le  extrañaba  el  que  no  se  pusieran  al  des- 
pacho. De  manera  que  mi  ruego  tiene  ese  fundamento; 
y si  8.  S.  quiere  más  detalles,  yo  no  tendré  inconve- 
niente en  decirle  á S.  S.  particularmente  el  nombre 
de  esa  autoridad,  á tin  de  que  pueda  tomar  informes 
de  la  misma. 

En  cuanto  al  aumento  habido  en  la  recaudación 
en  el  mes  de  Enero,  á que  S.  S.  se  refiere,  deduciendo 
como  consecuencia  de  ese  aumento  que  no  podía  ser 
cierto  el  hecho  que  yo  denunciaba,  ó el  rumor  de  que 
yo  me  hacía  eco,  debo  manifestar  á S.  S.  que  ese  au- 
mento viene  notándose  hace  tres  trimestres,  pues  en 
los  últimos  de  1888  ha  aumentado  la  recaudación  de 
la  aduana  de  la  Habana  en  unos  2 millones  de  duros; 
y justamente,  como  con  tanta  oportunidad  lo  expuso 
á 8.  8.  en  la  alta  Cámara  un  dignísimo  representante 
de  Cuba,  la  prensa  se  lamentaba  de  que  con  esa  alza 
en  la  recaudación,  con  esa  buena  administración 
hubiera  coincidido  el  cambio  de  determinados  em- 
pleados. 


Es  cuanto  tenía  que  decir  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Cele- 
bro muchísimo  que  el  Sr.  Vergez  haya  usado  de  la 
palabra  para  hacerse  cargo  de  mi  declaración  del  dia 
de  ayer.  Lo  que  he  dicho,  dicho  está. 

Su  señoría  dice  que  una  dignísima  autoridad,  que 
hace  poco  ha  venido  de  la  isla  de  Cuba,  le  ha  asegu- 
rado que  el  inspector  de  la  aduana  le  había  enseñado 
los  bultos.  ¿No  es  esto?  Pues  esto  no  contradice,  ni  en 
poco  ni  en  mucho,  lo  que  dice  el  telegrama. 

lia  autoridad  á que  se  refiere  S.  S.  pudo  ver  esos 
bultos,  y sin  embargo,  pueden  muy  bien  los  bultos 
haberse  despachado,  porque,  como  decía  ayer,  en  ese 
telegrama  que  me  ha  dirigido  la  autoridad  superior 
de  la  isla  de  Cuba  se  indica  que  ba  habido  la  recau- 
dación que  cita,  y no  se  trata  ahora  de  averiguar  si 
el  aumento  es  constante  ó no.  Claro  está  que  han  po- 
dido estar  á la  vista  esos  bultos  en  los  primeros  dias 
de  Febrero;  pero  como  el  telegrama  que  se  recibió  en 
el  Ministerio  de  Ultramar  tiene  fecha  del  dia  4,  y en 
él  se  niega  que  hubiera  esos  bultos,  resulta  que  ésos 
bultos  no  podían  existir  más  que  en  los  dias  1 y 2. 

Resulta,  pues,  que  no  podían  estar  á la  vista  esos 
bultos  amontonados  en  ninguno  de  esos  dias;  que,  por 
otra  parte,  ya  celebrarla  yo  que  en  dos  dias  se  pu- 
dieran formar  montones  de  bultos,  porque  eso  indi- 
caria  que  estaba  aquel  país  en  gran  prosperidad. 

Vamos  ahora  al  concepto  relativo  á la  opinión  de 
la  prensa. 

Yo  he  sido  siempre  partidario  de  la  libertad  de  la 
prensa;  y desde  este  puesto,  que  ociqio  inmerecida- 
mente, opino  lo  mismo,  porque  no  soy  de  los  que  sos- 
tienen una  cosa  en  la  oposición  y otra  cuando  están 
en  este  sitio;  yo  me  avergonzaría  de  sostener  en  la 
oposición  lo  que  no  creyese  que  podía  practicarse  y 
hacerse  en  el  gobierno. 

Esto  sentado,  paréenme  que  no  se  me  negará  por 
nadie  que  en  la  prensa,  como  tuve  el  honor  de  decir 
el  otro  dia,  hay  de  todo.  El  Sr.  Vergez  me  llamó  la 
atención  acerca  de  un  suelto  publicado  en  un  perió- 
dico de  Cuba;  yo  dispuse  que  me  presentaran  ese 
suelto,  y á la  vez  la  prensa  toda  de  Cuba.  La  examiné, 
y vi  que  en  esa  prensa  había  dos  periódicos,  cuyos 
títulos  recuerdo  perfectamente,  que  indicaban  lo  que 
S.  S.  dijo,  y otros  que  opinaban  precisamente  de  un 
modo  contrario. 

Así,  pues,  conste  que  yo  no  niego,  antes  bien  afir- 
mo, que  el  Gobierno  debe  saber  lo  que  dice  la  prensa, 
para  enterarse  de  lo  que  exige  la  opinión  y obrar  con 
probabilidades  de  acierto;  pero  de  que  yo  haya  pro- 
curado enterarme  no  se  desprende  ningún  cargo  para 
los  empleados  que  hayan  estado  en  la  Habana  ó para 
los  que  vayan  allí. 

Con  esto  no  hago  sino  rectificar  la  especie  vertida 
por  el  Sr.  Vergez  al  decir  que  toda  la  prensa  de  la 
isla  de  Cuba  opinaba  de  la  misma  manera.  Tan  res- 
petables son  para  mí  los  que  opinan  en  pro  como  los 
que  opinan  en  contra;  pero  conste  que  el  hecho  afir- 
mado por  el  Sr.  Vergez  no  es  exacto;  y conste  á la 
vez  que  de  mis  palabras  no  se  desprende  absoluta- 
mente nada  que  vaya  contra  unas  ó contra  otras 
ideas. 
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Repi  to  lo  que  lie  dicho  antes:  cuando  un  periódico 
dijo  que  alguna  de  las  personas  recientemente  nom- 
bradas para  desempeñar  cargos  en  Ultramar  tenía  un 
expedieute  (y  por  cierto  que  son  muy  pocos  los  em- 
pleados que  he  nombrado  que  sean  conocidos  mios,  y 
ha  habido  algunos  á quienes  no  he  visto  hasta  des- 
pués de  hechos  los  nombramientos),  mandé  que  se 
viera  en  el  Ministerio  si  era  cierta  la  denuncia  de 
aquel  periódico,  y además  dije  que  si  á alguno  de  los 
funcionarios  nuevamente  nombrados  se  le  habia  se- 
guido expediente,  yo  aconsejaría  á S.  M.  que  dejara 
sin  efecto  el  nombramiento. 

Como  quiera  que  el  periódico  que  se  habia  ocu- 
pado de  esto  rectificó,  y dijo  que  á ninguno  de  los  fun- 
cionarios de  que  se  trata  se  le  habia  formado  expe- 
diente, y como  en  el  Ministerio  de  Ultramar  no  se  ha 
encontrado  dato  alguno  acerca  de  esto,  S.  S.  y la  Cá- 
mara comprenderán  perfectamente  que  el  Ministro  de 
Ultramar  no  ha  tenido  que  hacer  nada,  pues  no  puede 
proceder  sino  en  virtud  de  datos  oficiales,  no  en  vir- 
tud de  la  opinión  más  ó menos  vulgar  que  se  haya 
formado  por  unos  ó por  otros. 

El  Sr.  Vergez  sabe  bien  que  cuando  se  me  ha  ha- 
blado de  esto,  no  precisamente  en  el  caso  actual,  sino 
en  otros,  he  dicho:  «vengan  datos  y obraré  en  conse- 
cuencia: mientras  tanto,  la  prudencia  me  aconseja  se- 
guir el  camino  que  hasta  ahora  he  seguido.»  Puedo  ha- 
berme equivocado;  pero  mientras  no  se  me  convenza 
de  ello,  no  he  de  cambiar  de  criterio  ni  de  conducta, 
porque  soy  de  aquellos  que  no  creen  que  el  hombre 
ha  hecho  pacto  con  el  error.  Si  se  trata  de  convencer- 
le y de  confesar  el  error  en  que  está,  todo  hombre 
debe  procurar  dejarse  convencer;  pero  ante  otra  ciase 
de  obstáculos,  mi  vida  entera  atestigua  que  no  cedo; 
soy  de  aquellos  á quienes  no  arredra  más  obstáculo 
que  el  que  viene  del  propio  convencimiento. 

El  Sr.  VERGEZ:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  VERGEZ:  Respecto  al  primer  punto,  ó sea 
á si  existían  ó no  en  el  mes  de  Enero  esos  bultos  á que 
yo  me  referí,  el  Sr.  Ministro  no  ha  podido  negarlo. 
(El  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Ni  afirmarlo.) 

Yo  lo  he  afirmado;  y respecto  al  aumeuto  de  la  re- 
caudación, ya  he  indicado  á S.  S.  que  ese  aumeuto 
viene  desde  los  nueve  meses  anteriores.  De  manera  que 
mi  ruego  consistia  en  suplicar  ai  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar que  averiguara  si  los  bultos  continuaban  en  la 
aduana  sin  despachar;  S.  8.  cree  que  basta  el  dato  de 
la  recaudación  para  suponer  que  ya  no  estaban.  De- 
jemos este  punto,  porque  yo  espero  más  datos  para 
poder  contestar  cumplidamente  á S.  S. 

Y vamos  al  segundo  punto.  Dice  8.  S.  que  si  en 
la  prensa  de  Cuba  hay  algunos  periódicos  que  se  la- 
mentan del  cambio  de  personal  efectuado  en  los  úl- 
timos tiempos,  los  hay  también  que  lo  aplauden.  Yo 
debo  manifestar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y á la 
Cámara,  que  un  periódico  como  El  País,  órgano  ofi- 
cial del  partido  autonomista  y verdaderamente  acre- 
ditado eu  la  opinión  como  periódico  independiente, 
dice  con  motivo  de  ese  nombramiento  lo  que  sigue: 

«Sería  muy  sensible  que  el  órden,  logrado  á costa 
de  tantos  esfuerzos  eu  la  administración  de  las  adua- 
nas, y sostenido  durante  ocho  meses,  viniese  al  suelo 
con  la  designación  del  nuevo  personal.» 

Y di*e  el  periódico  La  Union  constitucional , órga- 


no de  una  fracción  del  partido  de  ese  nombre,  lo  que 
sigue: 

«Ha  llegado  á causarnos  amargas  inquietudes, 
generalizándose  entre  nuestros  amigos,  el  temor  de 
que  la  elección  comenzada  en  la  cuestión  del  alto  per- 
sonal, lejos  de  satisfacción,  está  llamada  á producir  la 
vuelta  á situaciones  inseguras  y apartadas  de  los  sanos 
principios. » 

Aquí  hay  Diputados  de  Cuba  que  conocen  la  im- 
portancia de  estos  dos  periódicos,  y saben  que  uno 
es  el  órgano  oficial  de  un  partido,  y otro  de  una 
fracción  del  do  unión  constitucional...  (El  Sr.  mn¡s~ 
tro  de  Ultramar:  ¿Qué  dicen  los  oíros  periódicos?!  Yo 
hablo  de  estos  dos,  y no  de  El  Español  y otros  de  no 
menos  importancia,  que  militan  eu  la  fracción  á que 
tengo  la  honra  de  pertenecer,  para  que  se  véa  la  im- 
parcialidad cou  que  procedo  y lo  unánime  de  la 
opinión  en  ios  órganos  de  los  dos  partidos  que  allí 
existen... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Ruego  á 
8.  8.  que  no  dé  tanta  extensión  á la  rectificación,  y 
sobre  todo,  que  no  dirija  á otros  Sres.  Diputados  alu- 
siones que  tal  vez  les  hagan  pedir  la  palabra. 

El  Sr.  VERGEZ:  Me  ceñiré  á la  rectificación,  se- 
ñor Presidente,  contestando  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

Al  leer  las  indicadas  noticias,  dirigí  á S.  8.  la  pre- 
gunta á que  hoy  se  ha  referido,  creyendo  que  cum- 
plía con  mi  deber  haciéndome  eco  de  esas  manifes- 
taciones de  la  opinión  pública.  Por  lo  demás,  debo 
hacer  una  declaración,  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Si 
con  ese  personal  recientemente  nombrado,  contra  el 
cual  individualmente  nada  tengo  que  decir,  se  obser- 
va que  continúa  ia  marcha  progresiva  en  la  recauda- 
ción, yo  seré  el  primero  que  se  levante  á felicitar  á 
S.  S.;  pero  comprenderá  8.  S.  que  no  son  tan  infun- 
dados los  temores  y los  rumores  de  que  yo  me  he 
hecho  eco,  cuando  periódicos  tan  autorizados  dicen  lo 
que  he  tenido  la  honra  de  leer  al  Congreso. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescentej: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  ¿Es  con 
motivo  de  este  incidente? 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Cresceute): 
Es  para  recoger  la  alusión  que  ha  dirigido  á los  Di- 
putados de  Cuba  el  Sr.  Vergez. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Ruego  á 
S.  S.  que  se  concrete  mucho,  porque  estas  alusiones 
uo  son  las  que  más  se  ajustan  á las  exigencias  del 
Reglamento. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Oescente): 
lie  pedido  la  palabra  únicamente  para  hacer  conocer 
á la  Cámara  unos  datos  que  he  leído  eu  un  periódico 
de  la  Habana  del  19  de  Enero,  remitido  por  la  via  ex- 
tranjera. 

Estoy  muy  conforme  con  las  manifestaciones  he- 
chas por  el  Sr.  Vergez  al  rogar  al  8r.  Ministro  de  Ul- 
tramar que  procure  mandar  á aquel  país  empleados 
que  le  merezcan  la  mayor  confianza  posible.  Creo  que 
el  Sr.  Ministro  lo  habrá  hecho  así,  y que  cuaudo  ha 
relevado  á algún  funcionario,  habrá  sido  porque  no  le 
‘mereciera  confianza,  ó porque  lo  ha  creído  conve- 
niente para  los  intereses  del  Estado;  pero  debo  mani- 
festar que  si  algunos  empleados  de  la  aduana  de  la 
Habaua  merecen  la  confianza  de  los  periódicos  á que 
se  ha  referido  el  Sr.  Vergez,  y no  dudo  que  la  del 
Gobierno  también,  creo  que  otros  están  desempenau- 
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do  sus  cargos  de  tal  manera,  que  mortifican  excesi- 
vamente al  comercio  de  aquella  plaza,  lo  que  ha  dado 
lugar  á las  quejas  que  en  repetidas  exposiciones  han 
dirigido  al  señor  intendente  de  Cuba  los  gremios  de 
importación  de  tejidos,  quincalla  y sedería,  cuyas  co- 
pias tengo  la  á vista,  quejándose  del  comportamiento 
que  observan,  no  solo  en  el  ejercicio  de  sus  cargos, 
sino  hasta  en  su  trato  personal,  por  su  manera  de 
conducirse,  que  ha  llegado  al  extremo  de  provocar 
un  desafío  entre  un  vista  de  aquella  aduana  y un  co- 
merciante. 

En  estas  exposiciones,  que  no  sé  si  habrá  remitido 
la  Intendencia  al  Ministerio,  como  ha  debido  hacerlo, 
se  dice  que  aquellos  empleados,  por  desconocimiento 
del  arancel  ó por  lo  que  sea,  aplican  muchas  veces 
partidas  que  no  corresponden  á los  artículos  que  han 
declarado,  con  lo  cual  se  elevan  los  derechos  que  deben 
pagar  y se  les  imponen  fuertes  multas;  y aunque  les 
queda  el  derecho  de  alzarse,  antes  tienen  que  hacer  el 
abono  de  la  cantidad  que  se  les  exige,  lo  que  supone 
un  perjuicio  para  sus  intereses  y grandes  molestias 
para  conseguir  se  les  haga  justicia.  Tampoco  se  tiene 
en  cuenta  por  estos  funcionarios  la  jurisprudencia 
establecida  en  las  reclamaciones  anteriormente  re- 
sueltas, para  no  vejarles  con  nuevas  multas  en  la 
aplicación  de  las  partidas  del  arancel  en  casos  análo- 
gos; pero  el  dato  más  evidente  que  puedo  ofrecer  de 
que  aquéllos  en  el  desempeño  de  su  cargo  no  armo- 
nizan los  intereses  del  Estado  con  los  del  comercio, 
que  á pretexto  de  aumentar  la  renta  no  se  le  puede 
perjudicar  con  la  imposición  de  derechos  ilegales,  es 
que,  según  este  periódico  del  10  de  Enero,  resulta  que 
habiendo  ascendido  los  derechos  de  importación  del 
dia  anterior  á 15.000  pesos,  y á 3.000  los  de  expor- 
tación, se  impusieron  aquel  dia  1.700  de  multas,  lo 
cual  constituye  á primera  vista  un  exceso  que  puede 
dar  lugar  á variadas  interpretaciones,  si  se  tiene  en 
cuenta  que  estos  1.700  pesos  se  distribuyen  entre  esos 
funcionarios  que  aquí  se  nos  quiere  presentar  como 
los  más  honrados  y probos,  y no  basta  representar  la 
honradez  y la  probidad  en  bien  del  Tesoro,  sino  que 
es  menester  además  que  x>ara  conseguirlo  no  se  atro- 
pellen los  derechos  del  comercio.  Es  cuanto  tenía  que 
decir. 

El  Sr.  VERGEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  VERGEZ:  En  todo  lo  que  ha  dicho  el  se- 
ñor García  San  Miguel  no  hay  relación  siquiera  con 
lo  que  he  tenido  la  honra  de  manifestar.  Yo  he  alu- 
dido á los  Diputados  de  Cuba,  no  para  discutir  el  per- 
sonal, que  en  eso  no  me  meto,  sino  para  que  digan  si 
El  País , órgano  del  partido  autonomista,  y La  Union 
constitucional , son  ó no  periódicos  de  importancia,  y si 
no  estaba  en  el  caso  de  citarlos  para  contestar  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar.  Esto  es  todo. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Ya  ve  S.  S. 
que  por  el  mismo  Sr.  Vergez  se  ha  dicho  que  no  ha 
aludido  á S.  S.  en  los  términos  en  que  ha  respondido; 
por  consiguiente,  le  llamo  á la  alusión  de  una  manera 
concreta. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente): 
Voy  á ser  lo  más  breve  posible. 

El  Sr.  Vergez  se  ha  referido  á El  País;  pues  yo  lo 
voy  á hacer  al  periódico  que  más  representa  las  ideas 


y los  intereses  de  S.  S.,  al  Diario  de  la  Marina  ¡ el  cual 
en  19  de  Octubre  del  año  pasado  decía  lo  siguiente: 
«Extractada  la  sustancia  de  la  exposición  á que 
nos  venimos  refiriendo  (que  es  la  dirigida  por  el  co- 
mercio ai  intendente,  quejándose  del  proceder  de  los 
empleados  de  aduanas),  poco  tenemos  que  añadir  á lo 
que  estampamos  en  las  columnas  del  Diario  (sábado 
13  del  presente  mes),  respecto  de  otra  instancia  aná- 
loga del  Sr.  García  Tuñon,  que  se  referia  á quejas 
generales  sobre  el  sistema  observado  en  los  despachos 
de  tejidos  por  la  aduana  de  esta  capital.  Lo  que  sí  nos 
toca  hacer,  en  vista  de  los  datos  que  aducen  en  la 
nueva  instancia,  más  concreta  que  la  anterior,  es  ra- 
tificarnos plenamente  en  nuestros  juicios  sobre  los 
rigores  empleados  en  la  aplicación  de  las  penas  fis- 
cales, así  las  señaladas  en  los  aranceles  vigentes, 
como  las  que  establecen  las  Ordenanzas  de  aduanas. 
Hemos  de  repetir  que  en  estos  casos  ni  debe  ni  pue- 
de imponerse  el  máximum  de  las  penas,  sino  aquel 
castigo  proporcional  y adecuado  á la  falta,  que  no 
se  convierta  en  la  ruina  del  importador,  con  el  daño 
consiguiente  del  Fisco.  Así  lo  aconseja  la  equidad,  que 
es  la  regla  de  una  prudente  y previsora  administra- 
ción, según  repetidas  veces  hemos  indicado.»  (El  se- 
ñor Martines , D.  Cándido : ¿De  qué  fecha  es  la  noticia?) 
De  19  de  Octubre.  Son  los  mismos  funcionarios,  se- 
ñor Martínez;  el  mismo  administrador  de  la  aduana 
y los  mismos  empleados;  de  modo  que  está  en  su  lu- 
gar la  contestación  que  doy  á la  pregunta  del  Sr.  Ver- 
gez; y claro  es  que  no  puedo  referirme  á los  sueltos 
en  que  otros  periódicos  hayan  contestado  á los  de 
El  País , porque  aun  no  los  he  recibido.  Pero  'ine  pa- 
rece que  esta  era  la  mejor  contestación  que  puedo 
dar;  y si  el  Congreso  quiere,  podré  leer  otros  muchos 
artículos  y sueltos  de  periódicos  en  que  se  quejan  del 
abuso  y de  los  malos  tratos  de  los  funcionarios  de 
aduanas  en  el  ejercicio  de  su  cargo. 

Me  parece  que  en  esto  yo  no  puedo  ser  sospecho- 
so, porque  ningún  funcionario  ha  ido  por  recomen- 
dación mia  y por  ninguno  me  intereso;  de  los  que 
ahora  han  ido,  no  trato  personalmente  á ninguno;  pero 
como  parece  que  aquí  se  trata  de  elevar  ‘un  pedestal 
á los  que  allí  están,  yo  me  he  creído  en  el  deber  de 
dejar  á cada  uno  en  el  lugar  que  le  corresponde. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  No  ten- 
go inconveniente  en  cederla  al  Sr.  Vergez,  para  evi- 
tar que  se  prolongue  más  la  discusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Ver- 
gez tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VERGEZ:  Ante  todo  debo  hacer  constar 
que  no  tengo  ni  un  empleado  en  la  aduana  de  la  Ha- 
bana ni  en  ninguna,  y casi  puedo  decir  que  en  toda 
la  isla  de  Cuba. 

No  me  mueve,  por  consiguiente,  afecto  alguno 
determinado,  y ni  trato  ni  conocozco  a los  empleados 
de  la  aduana  de  la  Habana.  Al  hacer  las  observacio- 
nes que  he  tenido  el  honor  de  diririgir  á la  Cámara, 
ine  he  referido  á las  manifestaciones  de  la  Opinión 
pública.  (El  Sr.  García  San  Miguel  pronuncia  algu- 
ñas  palabras  que  no  se  percibem.)  No  cito  nombre  al- 
guno. 

En  cuanto  á si  los  empleados  de  la  aduana  han 
vejado  ó no  al  comercio,  según  se  desprende  de  las 
palabras  del  Sr.  García  San  Miguel,  tampoco  nada 
tengo  que  decir.  El  hecbo  es  el  siguiente:  ¿resulta,  ó 
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no,  que  en  los  tres  últimos  trimestres  del  ano  anterior 
y en  el  primer  mes  del  actual  ha  habido  un  alza  de 
2 millones  de  duros  en  la  recaudación  de  la  aduana 
de  la  Habana?  ¿Sí  ó no? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Com- 
prenderá la  Cámara  que  no  ha  de  ser  graQde  mi  de- 
seo de  entrar  en  lina  polémica  de  esta  clase,  y que 
al  hacerlo  carezco  de  la  libertad  que  tienen  los  seño- 
res Diputados,  porque  he  de  tener  muy  en  cuenta  la 
prudencia  que  me  impone  el  puesto  que  ocupo.  No 
extrañarán,  pues,  los  Sres.  Diputados  que  concrete 
cuanto  me  sea  dable  mi  contestación. 

No  sé  si  han  sido  acertados  ó desacertados  los 
nombramientos  hechos  por  mis  dignos  antecesores  y 
por  mí.  Lo  único  que  me  conviene  hacer  constar  es, 
que  á pesar  de  haber  tenido  la  honra  de  ser  Ministro 
hace  ya  mucho  tiempo,  no  tengo  en  Madrid,  ni  en  las 
provincias  de  Ultramar,  más  que  un  empleado,  cuyo 
nombramiento  debí  á la  bondad  de  uno  de  mis  ante- 
cesores. 

Entrando  ya  en  la  contestación , haré  observar  á 
la  Cámara  que  el  Ministro  se  refiere  á datos  oficiales, 
mientras  que  el  Sr.  Diputado  que  se  ha  servido  for- 
mular algunas  preguntas  se  refiere  á rumores,  á di- 
chos de  una  persona  que  fué  autoridad  en  la  isla  de 
Cuba  y que  se  puede  creer  lastimada. 

Todos  conocemos  los  dos  sistemas  que  hay  en 
aquellas  aduanas.  No  entro  en  más  detalles  y me  li- 
mito á repetir  lo  que  he  tenido  el  honor  de  manifes- 
tar en  una  de  las  sesiones  pasadas.  Si  fuera  verdad 
que  habia  esos  bultos  sin  despachar  en  la  aduana  de 
la  Habana,  resultarla  una  acusación,  no  solo  contra 
los  empleados,  sino  contra  el  comercio;  que  no  hay 
cohecho  sin  que  haya  cohechado  y cohechador.  Si 
hay  inmoralidad  en  aquellas  aduanas,  es  porque  ál- 
guien  participa  de  la  inmoralidad;  no  se  concibe  de 
otro  modo. 

En  cuanto  áque  han  aumentado  los  ingresos  en 
aquella  aduana,  ¿por  qué  he  de  negarlo?;  pero  me  per- 
mito recordar  un  hecho.  Sabido  es  que  cuando  se  ha 
verificado  algo  que  los  Sres.  Diputados  conocen  rela- 
tivamente á aquellas  aduanas,  ha  venido  un  período 
en  que  los  rendimientos  de  las  aduanas  han  aumen- 
tado mucho;  pero  después  ha  seguido  olro  período  en 
que  la  recaudación  ha  bajado  á lo  inverosímil.  Ha 
habido  caso  en  que  se  ha  supuesto  sujeto  al  adeudo 
un  barco  que  estaba  navegando  por  el  Océano.  Todos 
sabemos  cuánto  hay  de  artificial  en  eso.  Hay  dos  ma- 
neras de  obtener  productos:  matando  la  gallina,  si  se 
me  permite  la  frase,  ó incurriendo  en  errores  arit- 
méticos. 

De  cualquier  manera  que  esto  sea,  yo  no  afirmo 
nada  en  concreto,  ni  me  refiero  á ninguno  de  los  em- 
pleados actuales  ni  de  los  anteriores;  hablo  en  tesis 
general. 

Y vamos  ahora  á lo  que  el  Sr.  Diputado  que  ha 
tenido  la  bondad  de  dirigirme  la  pregunta  ha  mani- 
festado respecto  de  lo  que  han  dicho  ciertos  periódi- 
cos que  se  publican  en  aquella  isla. 

De  toda  la  prensa  de  Cuba,  solo  ha  citado  dos  pe- 
riódicos el  Sr.  Diputado  á quien  contesto;  y haciéndo- 
les yo  toda  la  justicia  posible,  y teniendo  hácia  ellos 
el  respeto  que  profeso  hácia  todos,  entiendo  que  esos 
dos  periódicos  no  constituyen  toda  la  prensa  de  Cuba. 
De  modo  que  esa  podrá  ser  una  parte  de  la  opinión 


pública,  pero  no  puede  citarlos  S.  S.  como  represen- 
tantes de  toda  ella. 

Además,  ya  sabemos  todos  los  medios  que  se  em- 
plean ó se  pueden  emplear  (sin  que  por  esto  quiera  yo 
decir  que  se  han  empleado  ahora)  para  hacer  constar 
en  la  prensa  ciertas  opiniones. 

He  dado  ya  sobre  el  particular  todas  las  explica- 
ciones que  debia,  y declaro  que  no  volveré  á entrar 
en  ese  camino  si  á ello  no  se  me  obliga;  porque  no 
me  parece  que  el  espectáculo  que  ha  proporcionado 
el  Diputado  ministerial  Sr.  Vergoz  tenga  nada  de  edi- 
ficante (El  Sr.  Conde  de  Toreno : Ciertamente  que  no 
tiene  nada  de  edificante),  á no  ser  que  de  esa  manera 
entienda  S.  S.  que  presta  un  gran  servicio  al  país, 
porque  en  este  caso  yo  entiendo  que  la  defensa  de  los 
intereses  del  país  está  por  encima  de  todo,  hasta  de 
los  deberes  como  individuo  de  partido;  y conste  que 
yo  no  dudo,  ni  he  dudado,  ni  puedo  dudar,  de  que 
todo  lo  que  hace  cada  uno  de  los  Sres.  Diputados  lo 
hace  con  completa  buena  fe  y deseando  solo  servir 
mejor  los  intereses  del  país.  Cuando  me  convenciese 
de  lo  contrario,  con  la  franqueza  que  me  caracteriza 
no  me  ocultarla  para  decirlo,  no  haciéndolo  hoy  por- 
que no  tengo  motivos  para  ello.  Es  cuanto  tenía  que 
manifestar  á la  Cámara. 

El  Sr.  VERGEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  VERGEZ:  Señores  Diputados,  manifestar 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  estoy  dando  un  es- 
pectáculo poco  edificante,  porque  defiendo,  de  acuer- 
do con  importantes  órganos  de  la  opinión  pública  en 
la  isla  de  Cuba,  los  intereses  de  aquellas  provincias 
que  tengo  la  honra  de  representar,  me  parece  de  lo 
más  original  y peregrino  que  se  ha  oído  en  la  Cáma- 
ra! ¿Dónde  está  ese  espectáculo  poco  edificante?  (El 
Sr.  Ministro  de  Ultramar:  He  dicho  y repito  que  S.  S. 
está  en  su  perfecto  derecho,  que  yo  respeto  los  moti- 
vos que  supongo  tendrá  S.  S.  para  decir  lo  que  ha  di- 
cho; pero  es  lo  cierto  que  S'.  S.,  que  es  Diputado  de  la 
mayoría,  no  está  de  acuerdo  coa  otro  Diputado  de  la 
mayoría  también.)  Podrá  ser,  lo  es  indudablemente; 
pero  ¿tiene  ese  Sr.  Diputado  la  culpa,  ni  la  tengo  yo, 
de  que  en  la  apreciación  de  determinados  hechos  no 
estemos  de  acuerdo?  ¿Me  encuentro,  por  ventura,  solo 
en  esa  manifestación?  ¿No  le  he  dicho  á S.  S.  que  me 
acompañaban  importantes  órganos  de  la  Opinión  pú- 
blica en  Cuba,  que  le  he  citado?  (El  Sr . Ministro  de 
Ultramar:  ¿Y  los  otros?)  Ya  que  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar habla  de  los  otros,  ruego  á 8.  S.  que  tenga 
presente  la  diferencia  que  hay  entre  unos  y otros  pe- 
riódicos, porque  desconocer  eso  equivale  á deseo  o- 
cer  en  absoluto  la  prensa  de  la  isla  de  Cuba  y el  ver- 
dadero estado  de  la  opinión  del  país. 

Conste  que  las  manifestaciones  que  he  hecho  son 
eco  fiel  de  lo  que  dicen  importantes  periódicos,  repre- 
sentantes en  la  imprenta  de  los  dos  únicos  partidos 
políticos  y de  las  fracciones  de  los  mismos  que  allí 
se  disputan  el  predominio  de  la  opinión. 

Por  lo  demás,  no  sé  qué  espectáculo  poco  edifi- 
cante he  podido  yo  dar  como  Diputado  ministerial. 
¿Pues  qué,  ser  Diputado  ministerial  ha  impedido,  im- 
pide, ni  podrá  impedir  nunca  que  me  levante  á defen- 
der los  intereses  morales  y materiales  de  la  provincia 
que  represento?  ¿A  dónde  iríamos  á parar?  (Bien, 
bien. — El  Sr.  Martínez , D.  Cándido , pide  la  palabra.) 
¿Por  ventura  los  Diputados  de  Cuba,  y me  creo  en  el 
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caso  de  hacer  esta  manifestación,  no  son  la  expresión 
verdadera,  genuina,  espontánea  de  la  voluntad  de 
aquellos  electores?  Pues  si  esto  representamos,  si  en 
nombre  de  estos  electores  hablo,  y tenga  S.  S.  la  cer- 
teza que  puedo  hablar,  y muy  alto,  no  es  espectáculo 
poco  edificante  el  que  yo  doy,  porque  no  hago  más 
que  cumplir  con  mi  deber.  (Aprobación.) 

El  8r.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  La  Cá- 
mara comprende  perfectamente  que  no  es  del  caso, 
niñería  congruente  con  el  asunto,  ni  correspondería 
á lo  que  el  Congreso  puede  esperar  de  este  pequeño 
debate,  que  yo  entrara  ahora  en  una  discusión  dete- 
nida acerca  de  la  importancia  relativa  que  tiene  cada 
uno  de  ios  periódicos  de  la  isla  de  Cuba;  lo  que  sos- 
tengo es,  que  S.  S.  ha  citado  dos  únicamente,  y que 
hay  otros  muchos  que  no  ha  citado.  {El  Sr.  García  San 
Miguel  pide  la  palabra.)  Y si  había  alguna  duda,  mi 
amigo  el  Sr.  García  San  Miguel  ha  citado  párrafos  de 
un  periódico  con  el  cual  tiene  relaciones  bastante  ín- 
timas el  Sr.  Vergez. 

Dicho  esto,  me  creo  en  la  necesidad  de  rectificar  al- 
gunas palabras  que  antes  pronuncié,  declarando  que  el 
espectáculo  poco  edificante  á que  me  refería,  es  al  que 
dan  dos  Sres.  Diputados  de  la  mayoría  que  se  mani- 
fiestan en  completo  desacuerdo;  mas  sea  como  quiera, 
yo  debo  declarar  que  para  mí  el  ministeriaiismo  de 
un  Diputado  no  implica  que  el  Gobierno  pueda  coar- 
tar en  poco  ni  en  mucho  su  libertad,  su  derecho,  y 
voy  más  lejos,  su  deber  de  defender  los  intereses  del 
país  ó del  distrito  que  representa;  porque  si  bien,  se- 
gún el  precepto  constitucional,  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados lo  son  de  la  Nación,  es  lo  cierto  que  cada  uno 
de  ellos,  tratándose  de  su  provincia,  de  su  distrito,  de 
su  circunscripción,  está  en  mejor  situación  que  la  ge- 
neralidad de  los  Diputados  para  defender  los  intereses 
peculiares  de  su  localidad. 

El  Ministro  de  Ultramar  no  ha  dicho,  no  ha  que- 
rido decir  que  los  Diputados  que  están  al  lado  del  Go- 
bierno no  estén  en  completa  libertad;  sería  esta  una 
pretensión  que  yo  no  podría  formular;  al  contrario,  el 
Gobierno  les  suplica  que  usen  de  esa  libertad  tan  por 
completo  como  si  no  les  ligara  ningún  compromiso 
ministerial. 

Lo  que  hay  es,  que  el  Sr.  Diputado  que  acaba  de 
hablar  comprenderá  que  es  tan  respetable  el  Diputado 
por  Cuba  que  está  al  lado  del  Gobierno,  como  el  que 
difiere  de  él,  como  el  que  está  en  campo  opuesto,  por- 
que todos  ellos  constituyen  la  representación  de  Cuba, 
y S.  S.  no  ha  de  llevar  á mal  que  yo  crea  que  no  le 
corresponde  más  representación  que  á los  otros.  (El 
Sr.  Vergez : Nunca  he  pretendido  más.) 

El  Sr.  VERGEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  VERGEZ:  No  he  de  girar  eu  un  círculo 
vicioso  acerca  de  la  mayor  ó menor  importancia  de 
determinados  periódicos;  lo  que  aquí  decimos  lo  lee- 
rán en  Cuba,  lo  sabrá  el  país,  y allí  juzgarán  lo  exacto 
ó inexacto  de  mis  apreciaciones. 

Antes  de  sentarme  debo  manifestar  á la  Cámara 
que  lamento  se  haya  promovido  un  debate  irregular, 
no  ciertamente  por  culpa  mia;  y puesto  que  tengo 
anunciada  una  interpelación  sobre  estos  mismos  asun- 


tos, cuando  tenga  en  mi  poder  los  datos  necesarios, 
espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tendrá  la  bon- 
dad de  aceptarla,  y entonces  trataremos  á fondo  esas 
cuestiones  que  no  pueden  discutirse  en  un  mero  tiro- 
Leo  de  palabras. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Para 
decir  muy  pocas.  Ya  he  dicho  que  no  he  de  entrar 
á discutir  sobre  la  relativa  importancia  de  los  diver- 
sos periódicos;  lo  único  que  me  importa  hacer  cons- 
tar es,  que  si  el  Sr.  Diputado  tiene  sus  noticias,  para 
mí  muy  respetables,  yo  tengo  las  mias,  que  son  las 
de  una  digna  autoridad  que  ha  dejado  de  serlo,  y de 
otro  empleado  del  órden  administrativo  que  pudiera 
ser  más  ó menos  molestado  por  las  últimas  instruc- 
ciones. 

Por  lo  demás,  en  cuanto  á la  interpelación  que  S.  8. 
desea  explanar,  el  Ministro  de  Ultramar,  á contar 
desde  este  momento,  está  dispuesto  á oir  á 8.  8.  para 
contestarle  y para  convencerse,  si  llega  el  Sr.  Dipu- 
tado á convencerle  de  que  está  en  un  error. 

Me  tiene  sin  cuidado  que  allí  me  juzguen;  porque 
para  eso  se  habla  aquí,  para  que  juzguen  los  de  allá 
y los  de  aquí. 

El  Sr.  VERGEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  VERGEZ:  Agradezco  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  verle  dispuesto  á aceptar  la  interpelación 
que  le  he  anunciado,  comprometiéndome  por  mi  parte 
á explanarla  tan  pronto  como  reciba  los  datos  que  ne- 
cesito. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  para  rectificar  el  Sr.  García  San  Miguel. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescentc):  El 
Sr.  Vergez  ha  indicado  que  se  hacía  aquí  eco  de  la 
opinión  de  la  isla  de  Cuba;  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar ha  manifestado  cuál  habia  sido  esa  opinión;  pero 
eu  contra  de  los  argumentos  que  el  Sr.  Vergez  dijo 
emplea  cierto  periódico  cuyos  sueltos  ha  leído  S.  S., 
debo  yo  exponer  la  verdadera  opiuion  del  país  y de 
las  personas  sensatas  que  juzgan  sin  pasión  estos 
asuntos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Su  señoría 
no  tiene  la  palabra  para  ampliar  lo  que  ha  dicho  an- 
tes; la  tiene  para  rectificar  los  errores  que  le  haya 
atribuido  el  Sr.  Vergez;  ruego  á S.  S.  que  se  limite  á 
la  rectificación. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente):  No 
tengo  que  decir  más  que  estas  palabras:  que  aquí  ten- 
go las  exposiciones  que  ha  dirigido  todo  el  comercio 
de  la  Habana  en  contra  de  esos  empleados,  por  la  ma- 
nera como  ejercian  sus  funciones,  tiranizando  de  tal 
modo  al  comercio,  imponiéndole  con  cualquier  pre- 
texto multas  tan  crecidas  como  las  del  dia  cuya  re- 
caudación he  leído,  que  fueron  de  muy  cerca  del  10 
por  100  de  los  derechos  pagados,  y los  Sres.  Diputa- 
dos saben  que  estas  multas  se  reparten  entre  los  em- 
pleados de  la  aduana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  para  alusiones  personales  el  Sr.  Martínez. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Cúmpleme  jus- 
tificar la  interrupción  que  motivó  la  alusión  que  se 
ha  servido  hacerme  el  Sr.  García  San  Miguel. 
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Tratábase  aquí  de  si  había  ó no  inmoralidades... 
(El  Sr.  García  San  Miguel,  D.  Crcscente:  Yo  no  he  alu- 
dido á S.  S.)  En  las  cuartillas  estará  mi  nombre.  Su 
señoría  se  ha  dirigido  á D.  Cándido  Martínez.  (El  se- 
ñor García  San  Miguel,  D.  Crcscentc:  Si  lo  he  dicho,  me 
habré  equivocado  en  el  nombre.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Di- 
putado, creo  que  está  concluida  la  alusión,  y S.  S., 
que  es  tan  enemigo  de  que  se  prolonguen  cierta  clase 
de  debates,  contribuirá  á que  termine  este  que  se 
inicia. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Un  Diputado  tan 
autorizado  como  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  y otros  se- 
ñores Diputados  que  están  á mi  alrededor,  dicen  que 
se  ba  citado  mi  nombre,  y necesito  explicar  mi  in- 
tervención en  el  debate,  porque  mi  silencio  puede  dar 
lugar  á comentarios  perjudiciales  para  mí.  (El  señor 
García  San  Miguel,  D.  Crescente:  ¿Me  permite  el  señor 
Martínez  que  explique  mis  palabras?) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Orden,  se- 
ñor Diputado:  no  tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Tratábase  de  si 
existia  ó no  inmoralidad  en  Cuba,  y como  al  efecto  se 
han  leído  periódicos  de  distintas  fechas,  y babia  en 
uno  un  ataque  á la  Administración  de  estos  momen- 
tos, pregunté  yo  sencillamente:  «¿De  cuándo  es  ese 
periódico?»  Y se  me  contestó:  aDe  Octubre. — Basta,» 
repliqué. 

No  ha  habido  más  alusión,  ni  á mí  me  importan 
las  cosas  de  Cuba  sino  como  Diputado  que  soy  de  la 
Nación  española. 

Por  lo  demás,  señores,  hemos  llegado  á una  si- 
tuación que  no  sé  cómo  calificar.  Todos  los  Diputa- 
dos que  se  levantan  á hablar  de  Cuba,  Filipinas  ó 
Puerto-Rico,  dicen:  «Yo  no  tengo  empleados  en  Ul- 
tramar.» 

Empleados  propiamente  no  los  tiene  nadie;  los  tie- 
ne la  Nación. 

¿Es  que  con  esto  quiere  significarse  por  álguien 
que  es  un  baldón  recomendar  empleados  para  Ultra- 
mar? Pues  no,  Sres.  Diputados;  el  baldón  es  recomen- 
dar ó sostener  á los  que  se  sabe  que  son  inmora- 
les. Pero  fijémonos  bien  en  la  realidad:  un  Diputado 
recomienda  á una  persona  que  considera  apta  y hon- 
rada, para  un  destino  en  Ultramar,  y resulta  ser  in- 
moral á todas  luces;  pues  ese  Diputado  no  tiene  res- 
ponsabilidad ninguna;  responsabilidad  la  tendrá,  si 
después  que  le  consta  la  inmoralidad  de  su  recomen- 
dado, sigue  protegiéndole  y sosteniéndole,  como  la 
habrá  para  el  Ministro  si,  conocedor  de  los  hechos 
inmorales  del  empleado,  no  le  separa. 

No  perdamos  el  tiempo  en  declamaciones  estéri- 
les; las  quejas  sin  pruebas  no  producirán  más  resul- 
tado que  desfavorables  juicios  para  España  en  otros 
países.  (Rten.) 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Me 
propongo  recoger  solamente  dos  palabras  de  mi  ami 
go  el  Sr.  Martínez  (D.  Cándido). 

Tiene  S.  S.  razón:  claro  está  que  los  Diputados 
pueden  hacer  recomendaciones,  y voy  más  lejos  aún: 
dentro  de  lo  que  las  leyes  permiten,  ios  Sres.  Diputa- 
dos, ya  por  intereses  políticos,  que  van  envueltos  en 
el  sistema  parlamentario,  ya  por  razones  más  altas, 


pueden  prestar  un  servicio  recomendando  á los  que 
creen  que  son  más  á propósito  y más  idóneos  para  los 
cargos  públicos.  Al  Ministro  toca,  haciendo  uso  de 
sus  facultades,  calcular,  en  lo  que  calcular  se  pueda, 
cuándo  puede  admitir  la  recomendación  y cuándo 
debe  rechazarla. 

Claro  es  que  los  empleados  no  son  de  nadie;  eso 
sería  una  inmoralidad;  los  empleados  son  de  la  Na- 
ción, que  los  paga.  Pero  como  quiera  que  el  Ministro 
de  Ultramar  ha  dicho  que  solo  tenía  un  empleado, 
debido  ¿ su  digno  antecesor,  conste  que  lo  que  ha 
querido  decir  es  que  en  el  lugar  y en  la  situación 
que  ocupa,  si  hubiera  de  obedecer  á sentimientos  ó 
intereses  personales,  medios  tendría  para  hacerlo. 
Quiso  decir  que  no  babia  tenido  para  nada  en  cuenta 
los  mayores  ó menores  compromisos  ó afecciones  que 
un  Ministro  puede  tener. 

He  de  añadir,  y siento  hacerlo,  porque  siempre  es 
molesto  hablar  de  sí  mismo,  que  no  há  mucho,  en  la 
provisión  de  un  cargo  del  órden  judicial  había  que 
optar  por  uno  de  dos  individuos:  el  uno,  amigo  per- 
sonal del  Ministro,  y el  otro,  desconocido  completa- 
mente para  él;  pero  la  hoja  de  servicios  y la  mayor 
antigüedad,  que  no  pasaba  de  siete  meses,  le  decidie- 
ron en  favor  del  que  no  era  amigo  personal,  porque 
esa  es  la  marcha  que  se  ba  propuesto  seguir. 

Por  lo  demás,  el  Ministro  está  obligado,  cuando 
tenga  motivo  para  ello,  A aplicar  la  ley  al  que  no 
cumpla  con  su  deber,  y los  Diputados  tienen  la  obli- 
gación precisamente  de  avisarle  cuando  tengan  noti- 
cias fidedignas  de  que  hay  álguien  que  no  cumple. 

El  Ministro  de  Ultramar,  como  todos  los  demás 
Ministros,  supone,  entiende  y cree  que  desde  la  más 
alta  categoría  hasta  la  más  ínfima,  todos  cumplen 
su  deber,  mientras  no  tenga  datos  en  contrario.  Es 
todo  lo  que  tenía  que  decir. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Calzado  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CALZADO:  La  be  pedido  para  preguntar 
al  .Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y la  pregunta  interesa 
mucho  también  al  de  Hacienda,  qué  medidas  piensa 
tomar  para  evitar  la  salida  constante  del  oro  acuñado 
de  la  Península  para  Ultramar.  Para  demostrar  la  im- 
portancia de  esta  pregunta,  debo  decir  que  por  mis 
circunstancias  personales  veo  el  tráfico  que  se  hace 
en  los  mercados  de  Europa  por  medio  de  banqueros 
y comisionistas  que  están  ganando  mucho  dinero  á 
costa  nuestra.  He  preguntado  en  ei  Ministerio  de  Ul- 
tramar, y una  persona  muy  competente  me  ha  dicho 
que  ese  oro  no  debe  ir  á Cuba,  porque  allí  la  cantidad 
de  moneda  de  oro  circulante  desde  hace  muchos  años 
es  la  misma;  varía  entre  16.700.000  y 17.100.000  pe- 
sos, etc.;  pero  yo  tengo  un  dato  que  me  demuestra 
que  indudablemente  el  oro  va  A Cuba  y vuelve  á sa- 
lir, y este  dato  es,  que  este  oro  se  funde  después  eu 
la  Casa  de  Moneda  de  Nueva- York.  Solo  ei  año  1887 
se  hanfundido3.217.000duros  en  onzas  de  oro;  i 1.000 
duros  (números  redondos)  en  medias  onzas;  169.000 
duros  en  monedas  de  4 duros,  y cerca  de  un  millón 
de  duros  en  alfonsinos  é isabelinos,  total  4.370.000;  y 
desde  el  año  75  al  85  se  han  fundido  en  Nueva-York 
14.006.000  duros. 

¿Cómo  se  explica  esta  fundición,  cuando  todos  sa- 
bemos que  la  ley  de  nuestra  moneda  es  inferior  á las 
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900  milésimas  que  debe  tener?  Las  últimas  acuñacio- 
nes son  de  808  y 800  milésimas,  y las  anteriores,  que 
fueron  más  irregulares,  varían  entre  894  y 895,  re- 
sultando qne  al  fundir  nuestra  moneda  en  Nueva-Yole 
se  pierde  de  1 a 2 milésimas  en  el  primer  caso  y de  5 
á li  en  el  segundo.  Y después  de  esto,  hay  que  tener 
en  cuenta  los  beneficios  de  los  intermediarios  y co- 
rredores, los  gastos  de  trasporte,  etc.  Hay,  pues,  en 
esto  un  misterio,  un  secreto  que  yo  deseo  que  S.  S. 
con  más  conocimiento  y con  mejor  criterio  aclare, 
para  en  su  vista  tomar  las  medidas  necesarias  en  el 
asunto. 

El  oro  va  á Cuba  y vuelve  á salir  de  Cuba.  ¿Será, 
acaso,  para  obtener  ese  premio  de  6 */*  por  100,  que 
por  una  disposición  de  1878  ó 79  se  concede  al  oro 
español  en  Cuba?  ¿Será  que  se  vuelve  á sacar  ese  oro 
dejando  en  el  país  la  moneda  divisionaria  de  los  Es- 
tados-Unidos, que  desde  el  real  de  vellón  hasta  el  ma- 
yor de  sus  múltiplos,  es  la  moneda  que  más  circula 
en  la  isla,  y que  tiene  una  ley  muy  baja? 

Como  una  simple  indicación,  yo  me  permito  decir 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  ¿se  puede  variar  esa  dis- 
posición, ó al  menos  permitir  que  las  monedas  de  oro 
francesas  de  20  francos,  por  ser  moneda  ‘más  similar 
á la  nuestra,  y las  de  Bélgica,  Suiza,  Italia  y demás 
Naciones  de  la  unión  latina  monetaria,  gocen  en  Cuba 
de  las  mismas  preeminencias  que  el  oro  español,  en 
cuyo  caso  no  desaparecerían  de  la  isla  nuestras  mo- 
nedas de  5 duros,  ni  se  las  llevarían  de  la  Penín- 
sula? Y si  no  puede  hacerse  esto,  ¿podría  acunarse 
una  moneda  española  divisionaria  especial  para  Cuba, 
de  tan  baja  ley  como  las  de  los  Estados-Unidos,  para 
evitar  que  éstos  continúen  ganando  tantos  millones  á 
costa  nuestra?  Me  limito  á hacer  estas  indicaciones, 
dejando  la  resolución  del  asunto  al  superior  criterio 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Egnilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  He  de 
empezar  por  dar  las  gracias  á mi  particular  amigo 
Sr.  Calzado,  no  solo  por  la  pregunta  que  me  ha  hecho, 
sino  porque,  separándose  de  la  conducta  que  siguen 
los  que  quieren  hacer  preguntas  por  sorpresa,  ha  te- 
nido la  cortés  atención  de  indicarme  que  me  la  iba  á 
dirigir. 

Resulta,  efectivamente,  algo  raro  en  la  cuestión 
que  S.  S.  lia  tratado,  y el  Ministro  de  Ultramar  no  ha 
de  dar  sobre  este  punto  explicaciones,  porque  ya  lo  ha 
hecho  S.  S.  con  mucha  exactitud. 

No  es  un  misterio  para  los  Sres.  Diputados  ni  para 
las  personas  que  se  ocupan  en  negocios  financieros, 
que  el  oro  de  España  pasa  á Francia , que  hay  perso- 
nas que  se  dedican  á este  tráfico;  que  la  industria  hu- 
mana ha  inventado  algo  á propósito  para  poder  llevar 
el  oro  en  moneda  á Francia  y obtener  de  él  una  ga- 
nancia, un  sobreprecio,  que  excusado  es  decir  que  se 
obtiene,  porque  nadie  comercia  en  aquello  en  que  no 
encuentra  utilidad.  Claro  está  que  no  se  queda  en 
Francia  ese  oro,  porque  la  Nación  francesa,  como  nos- 
otros, como  todos  los  pueblos,  cualquiera  que  sea  su 
sistema  monetario,  ya  sea  el  bimetalismo,  ya  el  mo- 
nometalismo, tiene  su  capacidad  monetaria;  el  hecho 
es  que  de  Francia  pasa  á Cuba  el  oro  y que  tampoco 
queda  allí;  la  marcha  es  continua  porque  si  no,  llega- 
ría á haber  en  Cuba  una  cantidad  de  oro  superior  á la 


que  exigen  los  negocios  comerciales;  luego  resulta 
que  va  á otra  parte.  Importa  saber  á dónde  va,  y ade- 
más, para  qué  va.  El  Sr.  Calzado  me  ahorra  el  trabajo 
de  decirlo,  porque  lo  ha  expuesto  con  una  claridad 
con  que  tal  vez  yo  no  podría  expresarlo:  esa  moneda 
se  funde  en  los  Estados- Unidos. 

De  suerte  que  hasta  ahora  tenemos  este  hecho: 
que  el  oro  sale  de  España  para  el  extranjero,  donde 
este  oro  tiene  una  prima;  que  de  Francia,  por  ejem- 
plo, pasa  á Cuba,  y de  allí  á otra  parte  donde  se  fun- 
de. Pues  el  hecho  no  tiene  más  que  una  de  estas  ex- 
plicaciones: ó es  porque  la  ley  de  nuestro  sistema 
monetario  es  superior  á la  de  los  demás  países,  que 
esto  sería  una  simple  cuestión  de  análisis  químico,  y 
el  hecho  es  que  tanto  por  el  convenio  monetario  de 
las  Naciones  latinas,  como  por  las  demás  razones  que 
ha  expuesto  el  Sr.  Calzado,  resulta  que  la  ley  de  nues- 
tra moneda  no  es  bastante  elevada  ni  mucho  menos 
para  que  pueda  pagar  esas  primas  y esos  gastos  de 
trasporte  y de  reacuñación;  y el  hecho,  digo,  tendría 
esta  explicación  que  desde  luego  hay  que  descartar 
por  imposible,  ó tiene  esta  otra  que  voy  á exponer: 
que  el  oro  sale  amonedado  de  España,  sigue  un  ca- 
mino más  ó menos  largo  pasando  por  Cuba,  y después 
se  convierte  en  pasta,  y como  pasta  vuelve  á la  Pe- 
nínsula á ser  vendido  á establecimientos  de  grandí- 
sima importancia,  más  ó menos  ligados  con  el  Go- 
bierno, pero  desde  luego  en  íntimas  relaciones  finan- 
cieras con  el  Gobierno,  que  necesitan  oro  fundido 
para  acunar  moneda,  y para  eso  compran  esas  pastas, 
que  vuelven  á convertirse  en  moneda  y vuelven  á cm 
prender  el  mismo  camino. 

Todo  esto  obedece  indudablemente  á alguna  ra- 
zón; pero  que  esas  continuas  salidas  y entradas  re- 
dundan en  grave  daño  de  los  intereses  del  país,  es 
indudable;  y excuso  decir  que  también  en  grave  daño 
del  Bamo  de  España . 

Encontrar  á esto  una  solución,  comprenderá  S.  S. 
que  no  es  cosa  del  momento,  ni  se  puede  improvisar. 
El  Ministro  de  Hacienda  y el  de  Ultramar  han  habla- 
do acerca  del  asunto,  y tratan  de  buscar  el  medio  de 
evitar  esta  pérdida,  que  me  permitiré  llamar  sangría 
suelta,  para  los  intereses  de  España. 

El  Sr.  CALZADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  CALZADO:  Unicamente  para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y contando  en  ab- 
soluto con  S.  S.  para  que  esta  cuestión,  que  es  de  im- 
portancia y que  cada  dia  se  va  agravando  más,  tenga 
una  solución. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Pe- 
dregal tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  He  pedido  la  palabra  para  dar 
las  gracias  á mi  amigo  el  Sr.  Conde  de  Toreno  por  su 
favorable  disposición  á que  se  retire  el  expediente  que 
obra  en  el  Congreso,  pedido  por  S.  S.,  relativo  al  em- 
préstito que  acordó  la  Diputación  provincial  de  Ovie- 
do para  la  construcción  de  un  hospital-manicomio. 
Y la  he  pedido  además  con  el  objeto  de  rectificar  uno 
de  los  conceptos  de  S.  8.  No  me  he  dirigido  ai  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  lisa  y llanamente  para 
que  reclamase  el  expediente  del  Congreso  de  los  se- 
ñores Diputados,  sino  advirtiendo  que  la  reclamación 
se  hiciera  después  de  ponerse  de  acuerdo  con  el  señor 
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Conde  de  Toreno,  y siempre  que  no  lo  necesitase  su 
señoría,  para  dirigir  observaciones  al  Gobierno,  ó in- 
terpelación que  lo  reclamase,  á ün  de  que,  cumpli- 
das esas  condiciones,  se  dicte  cuanto  antes  la  resolu- 
ción procedente.  Otra  cosa  sería,  en  cierto  modo,  des- 
cortesía respecto  al  Sr.  Conde  de  Toreno.  ( El  señor 
Conde  de  Toreno : Claro  es  que  el  Sr.  Pedregal  no  falta 
nunca  á la  más  exquisita  cortesía.) 

Pasando  á otra  cosa,  como  no  está  en  su  asiento 
el  br.  Ministro  de  Fomento,  ruego  á la  Mesa  se  sirva 
trasmitirle  una  pregunta  relativa  á la  asendereada 
libertad  de  enseñanza. 

El  Sr.  Pidal  quiso  primeramente  entregarla  al 
clero;  mi  amigo  el  Sr.  Canalejas,  muy  partidario  de 
la  dirección  del  Estado  en  todo,  la  sometió  de  una 
manera  tal  í su  acción  tutelar,  que  anula  la  libertad 
de  enseñanza  en  todos  los  colegios  que  tienen  un  ca- 
rácter más  ó menos  rural.  Por  decreto  de  1.®  de  Se- 
tiembre de  i 888  se  prohibió  que  Comisiones  de  los 
Iustitutos  vayan  á hacer  los  exámenes  en  los  estable- 
cimientos que  se  encuentren  á cierta  distancia  de  los 
ferro  carriles:  con  esta  disposición  se  verán  en  la  ne- 
cesidad do  cerrar  sus  cátedras  cerca  de  300  colegios 
privados.  En  vez  de  ir  las  Comisiones  á presidir  los 
exámenes  en  los  respectivos  colegios  ó establecimien- 
tos, tendrán  que  trasladarse  los  alumnos  de  todos 
ellos  á las  capitales  de  provincia  ó á los  sitios  donde 
residan  los  Institutos;  es  decir,  que  para  evitar  mo- 
lestias á tres  profesores,  se  causarán  muchas  moles- 
tias y muchos  gastos  á miles  de  estudiantes.  ¿Qué 
dificultad  habría  en  que  fuesen,  no  tres,  sino  cuatro, 
ó cinco,  ó seis,  los  que  fueran  necesarios,  y hasta  au- 
mentar el  personal,  si  era  preciso,  para  evitar  que  mi- 
les de  alumnos  de  enseñanza  libre  vayan  á las  capita- 
les, cou  muchos  gastos,  peligros  y molestias  de  su 
parte,  á verificar  los  exámenes?  Esta  es  una  medida  de 
trascendencia  tal,  que,  según  las  noticias  particulares 
que  tengo,  produciría  indudablemente  la  ruina  de 
muchos  colegios.  Seria  imposible,  además,  en  los  Ins- 
titutos examinar  á miles  de  estudiantes  en  breve  es- 
pacio de  tiempo;  y lo  que  se  puede  hacer  rápidamente 
en  los  lugares  doude  están  esos  colegios,  sería  por 
todo  extremo  difícil  eu  las  capitales. 

Por  estas  consideraciones  llamo  la  atención  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre  el  lteal  decreto  de  1/ 
de  Setiembre,  le  ruego  que  lo  examine  con  mucho 
detenimiento,  y que  dicte  la  resoluciou  que  proceda, 
en  bien  de  la  enseñanza  y en  bien  de  los  alumnos  que 
han  empezado  ya  sus  estudios  eu  la  enseñanza  pri- 
vada. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vicen- 
te): Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Castel. 

El  Sr.  CASTEL:  En  el  Extracto  oficial  de  la  sesión 
de  ayer  he  visto  que  el  Sr.  Hernández  Prieta  dirigió 
una  excitación  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
rogándole  que  atendiese  preferentemente  las  indica- 
ciones que  por  medio  de  solicitudes  se  le  hacen  desde 
varios  pueblos  de  la  provincia  de  Soria,  pidiendo  mo- 
dificaciones en  la  legislación  peual  de  montes.  Movíale 
al  Sr.  Hernández  Prieta  á hacer  esta  excitación,  ade- 
más del  cumplimiento  de  lo  que  entendía  su  deber 


como  representante  del  país  que  eleva  esas  exposi- 
ciones, el  hacerse  cargo  de  cierta  alusión  dirigida  por 
un  periódico  que  S.  S.,  equivocadamente  sin  duda 
nombró  con  el  título  de  Revista  de  Montes , á lo  cual 
me  ha  de  permitir  que  le  diga  que  no  ese,  sino  otro 
periódico,  es  el  que  se  hizo  cargo  de  la  conducta  óp 
dicho  Sr.  Diputado. 

Esto  no  importaría,  sin  embargo,  y lo  consigno 
únicamente  para  restablecer  un  hecho;  pero  el  afan 
con  que  yo  sigo  siempre  las  cuestiones  que  á los 
montes  públicos  se  refieren,  y el  convencimiento  que 
tengo  de  que  debe  mirarse  con  detención,  no  solo  por 
el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  sino  también  y 
muy  especialmente  por  otros  centros  administrati- 
vos, cuanto  afecta  á este  importante  ramo  de  la  pro- 
ducción, hace  que  yo  una  mi  ruego  al  del  Sr.  Her- 
nández Prieta,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  v 
Justicia  que  estudie  en  efecto  todo  lo  que  se  refiere 
á este  asunto,  viendo  qué  resultados  ha  producido  la 
modificación  que  en  1854  se  introdujo  en  la  legisla- 
ción penal  de  montes;  pero  añadiendo  que  ese  estudio 
se  refiera  no  solo  á si  conviene  modificar  la  legisla- 
cioii  vigente,  sino  también  á deducir  si,  como  yo  en- 
tiendo,  importa  más  buscar  la  unificación  de  criterio 
en  la  aplicación  de  esa  ley. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  U.  Vicen- 
te): Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Ducazcal. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  He  pedido  la  palabra  para 
preguntar  á los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  ia 
(lobernacion  si  está  acordada  la  prórroga  para  la  re- 
dención á metálico  de  los  mozos  del  actual  reempla- 
zo; y si  esto  es  así,  yo  suplico  que  tengan  la  bondad 
de  publicarla  lo  antes  posible  en  la  Gaceta , pues  esta 
es  una  cuestión  cuya  resolución  aguardan  con  ver- 
dadera y legítima  impaciencia  una  porción  de  fami- 
lias que  real  y verdaderamente  hoy  no  saben  á qué 
atenerse;  yo  ruego,  Sres.  Diputados  y Sres.  Ministros, 
que  esta  resolución  se  lleve  lo  más  pronto  que  se 
pueda  á las  columnas  del  periódico  oficial,  para  lle- 
var así  á esa  multitud  de  familias,  impacientes  por  lo 
que  ya  he  expresado,  la  tranquilidad  á su  ánimo,  que 
tantísima  falta  les  hace. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  me  conteste  de  una 
manera  categórica,  como  creo  así  lo  hará. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Debo 
contestar  al  Sr.  Ducazcal,  en  vista  de  la  pregunta  que 
se  ha  servido  dirigirme,  que  eu  efecto  está  aprobada 
1a  autorización  pedida  por  el  Gobierno  para  prorrogar 
este  año  el  plazo  para  la  redención  de  quintos,  toda 
vez  que,  como  S.  S.  sabe,  tanto  esta  Cámara  como  el 
Senado  se  han  servido  conceder  dicha  autorización. 
Por  tanto,  el  Ministerio  de  la  Guerra  solo  espera  que 
se  le  dé  conocimiento  del  acuerdo  de  las  Cámaras, 
para  publicar  inmediatamente  la  oportuna  disposi- 
ción. Por  tanto,  confío  que  de  mañana  á pasado  podrá 
aparecer  en  el  diario  oíiciaj  dicha  disposición. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Muchas  gracias. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Ansaldo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ANSALDO:  Señores  Diputados,  aunque  sigo 
en  el  firme  propósito  de  explanar  la  interpelación 
que  dejé  anunciada  en  una  de  las  sesiones  anteriores 
al  Gobierno  de  S.  M.  sobre  la  cuestión  de  la  indus- 
tria armera  particular  y sóbrela  política  española  en 
Marruecos,  y solo  espero  á que  los  Sres.  Ministros  de 
la  Guerra,  de  Estado  y de  la  Gobernación  se  sirvan 
remitir  á la  Cámara  los  documentos  que  tuve  el  ho- 
nor de  pedirles,  me  encuentro  hoy  en  la  necesidad,  si 
he  de  cumplir  un  deber  sagrado,  de  dirigir  algunas 
preguntas  al  primero  de  dichos  Sres.  Ministros,  pre- 
guntas que  considero  de  tal  importancia  y de  tan  no- 
toria urgencia,  que  no  puedo  aplazarlas  para  el  dia 
más  ó menos  cercauo  en  que  me  quepa  la  honra  de 
explanar  la  interpelación  A que  he  aludido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  contestando  á mi 
amigo  particular  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  en  la  se- 
siou  del  lunes,  pronunció  entre  otras  palabras  las  si- 
guientes: «El  Ministro  de  la  Guerra  se  preocupa  mu- 
cho del  armamento  de  nuestro  ejército,  y sería  para 
él  una  gran  responsabilidad  si  el  dia  de  "mañana  tu- 
viéramos que  poner  sobre  las  armas  1 00.000  hombres 
siquiera  y no  tuviéramos  reformado  su  armamento, 
para  lo  cual  no  darán  abasto  nuestras  fábricas.» 

De  estas  palabras  deduzco  yo  con  perfecta  clari- 
dad dos  consecuencias  principales:  primera,  que  el 
8t\  Ministro  de  la  Guerra,  como  todo  el  mundo,  está 
convencido  de  que  hay  necesidad  absoluta  y urgente 
de  reformar  nuestro  armamento,  por  cuya  convicción 
tengo  que  felicitar  á 8.  8.  y al  Gobierno  todo;  y se- 
gunda, que  S.  S.  comprende  (pie  sentada  esa  necesi- 
dad de  reformar  el  armamento  que  usa  nuestro  ejér- 
cito, nuestras  fábricas  no  puedeu  dar  abasto  ni  si- 
quiera para  construir  los?  fusiles  suficientes  para 
100.000  soldados. 

Ahora  bien;  voy  á formular  mis  preguntas  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra. 

Una  vez  decidida  la  trasformacion  de  nuestro  ar- 
mamento con  arreglo  al  modelo  que  la  Junta  ó Co- 
misión encargada  de  proponerlo  juzgue  más  útil, 
¿está  dispuesto  S.  8.  á encomendar  la  fabricación  de 
los  nuevos  fusiles  ecoclusivamente  á la  fábrica  oficial 
de  Oviedo,  ó cree,  como  yo,  más  conveniente  y más 
justo  sacar  á pública  subasta  su  construcción,  para 
que  la  industria  armera  particular,  importantísima, 
como  tuve  ocasión  de  demostrar  en  una  de  las  sesio- 
nes anteriores,  pueda  lomar  parte  en  ella  y la  tras- 
or  ni  ación  se  verifique  en  un  plazo  relativamente  bre- 
ve? ¿Cree  el  8r.  Ministro  de  la  Guerra  conveniente  que 
se  siga  encargando  ai  extranjero  los  cañones  de  acero 
que  se  emplean  en  la  fábrica  de  Oviedo,  como  se  viene 
hacicndcmlesde  su  creación,  siendo  así  que  en  Bilbao, 
en  Elgoibar  y en  otros  puntos  de  la  Península  espa- 
ñola existeu  fábricas  de  acero  Siemens,  que  podrían 
fácilmente,  si  se  sacara  á pública  subasta  la  cons- 
trucción de  esos  cañones,  proporcionárselos  al  Go- 
bierno en  condiciones  mucho  má9  ventajosas  que 
aquellas  en  que  hoy  los  adquiere  alejando  el  dinero  de 
nuestra  Patria? 

Guando  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tenga  la  bon- 
dad, que  espero  y le  agradezco  por  anticipado,  de 
contestar  á estas  preguntas,  tai  vez  me  veré  obligado 
á añadir  algunas  palabras 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Voy 
á procurar  satisfacer  á mi  amigo  el  Sr.  Ansaldo  res- 
pecto á las  preguntas  que  se  ha  servido  dirigirme. 

Acerca  de  la  modificación  del  armamento  que  usa 
nuestro  ejército  y de  la  construcción  del  nuevo,  desea 
saber  S.  S.  si  en  mi  concepto  la  fábrica  de  Oviedo 
sería  bastante  para  la  renovación  de  dicho  armamen- 
to, y yo  debo  manifestarle  que  creo  que  dicha  fábrica 
puede  ser  muy  bastante  para  esa  renovación,  puesto 
que  puede  construir  un  número  de  fusiles  mucho 
mayor  que  aquel  que  pudiera  hacer  necesario  el  cam 
bio  de  nuestro  armamento. 

Diré  más  ai  Sr.  Ansaldo,  y es,  que  el  Gobierno  se 
ocapa,  y particularmente  el  Ministro  que  tiene  el 
honor  de  dirigirse  á la  Cámara  en  estos  momentos, 
de  la  cuestión  relativa  á la  reforma  de  ese  arma- 
mento, y no  porque  el  armamento  que  existe  esté 
inútil,  sino  porque  hoy  todas  las  Naciones  se  están 
preocupando  de  lo  mismo,  pues  ínterin  no  se  diga 'la 
última  palabra  respecto  de  la  cuestión  del  nuevo  ar- 
mamento, que,  como  S.  S.  sabe,  todavía  no  se  ha  di- 
cho, en  ninguna  Nación  se  hace  otra  cosa  más  que 
pruebas  para  ver  cuáL  es  el  mejor  sistema,  y nosotros 
no  estamos  en  el  caso  de  estar  haciendo  ensayos  todos 
los  dias,  pues  esas  modificaciones  cuestan  muchísimo. 

Respecto  de  la  reforma  ya  es  otra  cosa. 

La  reforma  puede  hacerse  sin  grandes  sacrificios. 
Dos  oficiales  del  cuerpo  de  Artillería  han  presentado 
una  modificación  que  se  puede  adaptar  á nuestro  ar- 
mamento, cuya  reforma  se  podría  hacer  en  condicio- 
nes muy  ventajosas,  y acerca  de  las  cuales  han  dado 
ya  dictámen  favorable  algunas  Juntas  técnicas,  si, 
como  espero,  se  adopta  esa  reforma,  que  podría  veri- 
ficarse en  breve  plazo.  Además  hay  que  tener  en 
cuenta  que  para  esto  no  es  necesario  aumentar  en 
nada  nuestro  presupuesto,  puesto  que  con  el  material 
sobrante  que  hoy  tenemos  podrá  muy  bien  hacerse 
frente  á ese  gasto.  Precisamente,  precaviendo  el  que 
tenga  lugar  esa  reforma,  se  ha  dictado  una  órden  para 
que  la  fábrica  de  Oviedo  no  entregue  ni  termine  el 
número  de  armas  que  dije  el  otro  dia  contestando  á 
una  pregunta  de  no  sé  qué  Sr.  Diputado  que  tuvo  á 
bien  dirigírmela  respecto  de  este  particular,  y que  no 
sé  si  fué  S.  S.  mismo,  con  el  fin  de  que  empiece  4 
construir  las  nuevas. 

Además,  tengo  que  decir  en  honor  de  esos  oficia- 
les de  Artillería,  que  esa  reforma  no  es  solamente  con- 
veniente, sino  que  es  sumamente  barata,  puesto  que 
echando  de  largo,  no  llegará  á una  peseta  el  coste  de 
cada  fusil.  Creo  que  con  esto  dejo  contestada  la  pri- 
mera pregunta  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Ansaldo,  si 
bien  tengo  que  añadir  que  tendré  mucho  gusto  en  re- 
mitir á la  Cámara  todos  los  datos  que  S.  S.  estime 
convenientes. 

Respecto  de  la  fábrica  de  Trubia,  debo  decir  al  se- 
ñor Ansaldo,  que  he  dado  órden  para  que  se  remitan 
todos  los  datos  que  S.  S.  quiere  relativos  á este  asun- 
to; debiendo  ahora  añadir  que  el  Gobierno  señalará 
dia  para  que  S.  S.  explane  su  interpelación. 

El  Sr.  ANSALDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  ANSALDO:  Tengo  que  empezar,  Sres.  Di- 
putados, por  dar  las  gracias  más  expresivas  y since- 
ras á mi  querido  amigo  particular  y político  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  por  la  benevolencia  y por  la 
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extensión  con  qne  ha  tenido  la  amabilidad  de  contes- 
tarme. No  esperaba  menos  de  S.  S. 

Siento  no  encontrarme  conforme  con  lo  que  S.  S. 
dice,  pues  según  noticias  particulares  que  tengo,  y 
que  considero  exactas  mientras  no  se  me  demuestre 
lo  contrario,  no  solo  con  palabras,  sino  con  documen- 
tos oficiales,  la  reforma  del  armamento  actual  no 
puede  hacerse  en  la  fábrica  de  Oviedo  en  el  período 
que  ha  determinado  S.  S.,  ni  en  condiciones  tan  ex- 
tremadas de  baratura.  Entiendo,  y me  prometo  de- 
mostrarlo, que  la  trasformacion  encomendada  exclu- 
sivamente A la  fábrica  de  Oviedo  resultará  cara  y 
lentísima.  (El  sr.  Conde  de  Torcm:  Está  S.  S.  mal  in- 
formado.) Espero  á que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  tenga 
la  bondad  de  informarme  mejor.  (El  Sr.  Conde  de  To- 
reno : Cuando  llegue  la  oportunidad.)  Se  lo  agradece- 
ré á S.  S.;  pero  S.  S.,  hasta  ahora,  no  ha  hecho  más 
que  negar.  (El  Sr.  Conde  de  Toreno:  Y S.  S.  afirmar.) 
Yo  probaré  en  su  dia  al  Sr.  Conde  de  Toreno  cuanto 
he  afirmado.  (El  Sr.  Pedregal:  Pido  la  palabra.) 

Después  de  todo,  Sres.  Diputados,  no  me  extraña 
que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  sea  partidario  de  la  fabri- 
cación por  cuenta  del  Estado,  cuando  también  se  de- 
claró partidario  de  ella  mi  querido  amigo  el  Sr.  Pe- 
dregal, jefe  de  la  minoría  republicana.  Esto  sí  que  no 
puedo  explicármelo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Ansaldo,  lodos  los 
dias  se  quejan  algunos  Sres.  Diputados  del  mucho 
tiempo  que  invertimos  en  las  preguntas,  y pretenden 
que.  se  adopte  sobre  esto  una  resolución  radical.  Hay 
también  otros  Sres.  Diputados  que  sostienen  el  per- 
fecto é íntegro  derecho  de  preguntar,  como  expresión 
del  derecho  que  el  Congreso  tiene  de  fiscalizar  los 
actos  del  Gobierno.  Hay  una  manera  de  conciliario 
todo,  y es,  que  cada  Sr.  Diputado  se  sirva  mantenerse 
dentro  del  límite  de  su  derecho. 

El  Sr.  Ansaldo  ha  preguntado,  el  Gobierno  ha  con- 
testado á S.  S.,  y ahora  S.  S.  se  vuelve  al  Sr.  Conde 
de  Toreno  y al  Sr.  Pedregal,  provocando  con  este  mo- 
tivo un  debate  que  no  hace  falta  que  se  entable  con 
ocasión  de  una  pregunta. 

Ruego,  pues,  á S.  S.  que  si  considera  que  el  cum- 
plimiento de  su  deber  se  reduce  á dar  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  termine  su  discurso,  ó por 
lo  menos  no  agregue  sino  aquellas  palabras  que  bas- 
ten para  el  objeto  que  se  ha  propuesto. 

El  Sr.  ANSALDO:  Señor  Presidente,  yo  no  tenía 
intención  de  dirigir  alusiones  á nadie,  y si  he  diri- 
gido alguna,  ha  sido  contestando  á las  interrupciones 
del  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  ignoro  si  cabian  dentro 
de  las  prescripciones  reglamentarias.  La  cortesía  con 
que  siempre  quiero  tratar  á tan  distinguido  hombre 
público,  me  ha  inducido  á ello. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Las  interrupciones  suelen 
oirse  y no  tomarse  en  cuenta  para  no  entablar  de- 
bates. 

El  Sr.  ANSALDO:  Por  lo  demás,  Sr.  Presidente, 
yo  me  someto  siempre  gustoso  á las  indicaciones  que 
se  rne  hacen  desde  ese  elevado  sitial,  si  bien  dejando 
á la  consideración  de  S.  S.,  de  la  Cámara  y del  país, 
la  mayor  ó menor  conveniencia  que  pueda  haber  en 
coartar  la  libertad  del  Diputado  que  se  ocupa  en  una 
cuestión  de  notoria  importancia,  como  la  que  ahora 
trato,  cuando  hace  pocos  dias  se  invirtieron  algunas 
horas  en  otra  de  trascendencia  problemática,  por  al- 
guno de  los  Sres.  Diputados  que  me  honran  inte- 
rrumpiéndome. 


Procurando,  pnes,  encerrarme  dentro  de  los  lími 
tes  de  la  rectificación,  me  permitirá  S.  S.  que  me  ex  - 
trañe  de  que  sea  posible  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  ha  expresado,  esto  es,  de  que  costará  la  can- 
tidad insignificante  de  una  peseta  la  reforma  de  cada 
fusil.  (El  Sr.  Lopes  Dorniugnes-.  O menos.)  Me  alegraré 
de  que  así  sea.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Es  una 
reforma.) 

Yo  me  daré  la  enhorabuena  si  esa  reforma  resulta 
tan  barata.  Puesto  que  el  Si1.  Ministro  de  la  Guerra  y 
el  Sr.  López  Domínguez,  personas  tan  ilustradas  y 
entendidas  en  asuntos  de  esta  clase,  lo  aseguran,  casi 
me  convenzo  de  ello.  Desde  luego,  cuando  explane  la 
interpelación  que  tengo  anunciada,  y doy  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  el  ofrecimiento  que 
ha  hecho  de  venir  á contestarme,  expondré  los  incon- 
venientes que  tiene,  en  mi  sentir,  el  tratar  de  refor- 
mar el  actual  armamento,  y cuanto  más  útil  sería 
adoptar  desde  luego  el  fusil  de  repetición,  para  que 
no  nos  pase  lo  que  en  Alemania,  donde  se  reformó  el 
fusil  Mauser  y en  seguida  se  ha  pensado  en  fabricar 
otro  modelo,  aumentándose  el  gasto  de  una  manera 
manifiesta. 

Pero  dejando  esa  cuestión,  ya  que  por  algunas  in- 
terrupciones que  se  me  han  hecho  he  tenido  que  in- 
dicar que  no  soy  partidario  de  la  fabricación  por  cuen- 
ta del  Estado,  como  creo  que  no  debe  serlo  nadie  quo 
conozca  los  principios  de  la  ciencia  económica  mo- 
derna, he  de  añadir  que  á pesar  del  profundísimo  res- 
peto que  me  inspira  el  digno  cuerpo  de  Artillería,  y 
de  que  ni  siquiera  me  cabe  la  sospecha  de  que  pueda 
aprovecharse  de  la  situación  ventajosa  en  que  lo  co- 
loca, por  lo  que  se  refiere  á la  fabricación  oficial  de 
armas,  su  doble  condición  de  juez  y parte  en  el  asunto 
(puesto  que  él  dirige  los  trabajos  de  la  fábrica  de 
Oviedo,  y luego  aprecia  la  bondad  de  los  productos), 
á pesar  de  esto,  yo  entiendo  que  la  fabricación  por 
cuenta  del  Estado  ofrece  pocas  garantías,  sobre  todo 
de  economía  y de  perfección;  y para  fundar  esa  opi- 
nión voy  á presentaros  por  via  de  ejemplo  un  caso 
que  ha  llegado  recientemente  á mi  noticia,  y que 
someto  al  ilustrado  juicio  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra. No  se  refiere  á fusiles,  sino  á algo  bastante  rela- 
cionado con  ellos:  á los  cartuchos.  Seguu  mis  infor- 
mes, que  no  sé  si  serán  exactos,  jojalá  no  lo  fueran! 
parece  que  el  Estado  se  ha  visto  obligado,  hace  poco, 
á desprenderse  de  50  millones  de  cartuchos  proce- 
dentes de  las  fábricas  oficiales,  porque  han  resultado 
algo  imperfectos,  en  condiciones  tales,  que  habiendo 
costado  esos  cartuchos  á 125  pesetas  el  millar,  se  han 
vendido  á unos  comisionados  alemanes  por  la  insig- 
nificante cantidad  de  15  pesetas  cada  1.000,  con  lo 
cual  ha  experimentado  el  Estado  una  pérdida  líquida 
de  5.500.000  pesetas.  * 

Estos  datos  me  los  ha  proporcionado  una  persona 
que  me  merece  entero  crédito;  pero  yo  me  alegraré 
mucho  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  responda 
negativamente,  y celebraré  más  que  me  demuestre  su 
inexactitud  con  los  documentos  oficiales  relativos  á 
las  subastas  ya  realizadas,  aunque  por  desgracia,  lo 
considero  muy  difícil.  Por  ahora  no  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Con- 
testaré todo  lo  más  categóricamente  que  pueda  las 
preguntas  que  se  ha  servido  dirigirme  el  Sr.  Ansaldo, 


NÚMERO  46 


1161 


pero  sin  entrar  en  el  fondo  del  asunto,  puesto  que  su 
señoría  tiene  anunciada  una  interpelación,  y Lo  trata- 
remos con  toda  la  extensión  debida  el  dia  en  que  la 
explane;  para  entonces  traeré  los  documentos  oficiales 
que  S.  S.  ha  pedido  y todos  los  que  sean  convenientes 
al  esclarecimiento  del  asunto;  pero  ahora,  como  S.  S. 
no  considera  oficial  más  que  lo  consignado  en  docu- 
mentos y no  lo  que  dice  el  Ministro  de  la  Guerra... 
[El  Sr.  Ansaldo : Sí  lo  considero.)  Pero  de  todos  mo- 
dos, S.  S.  quiere  la  comprobación  con  documentos,  y 
por  eso  no  puedo  hacer  ahora  más  que  contestar  rá- 
pidamente algunas  de  sus  preguntas. 

Los  fusiles  que  tenemos  hoy  en  los  parques  y los 
que  hay  en  poder  del  ejército  están  en  el  más  per- 
fecto estado  de  servicio,  dentro  naturalmente  del  sis- 
tema á que  corresponden.  La  máxima  producción  en 
la  fábrica  de  Oviedo,  en  el  supuesto  de  que  se  trate 
de  construir  solo  fusiles  modelo  de  1871 , que  es  el 
actualmente  usado,  puede  'calcularse  en  40.000  fusi- 
les; pero  como  no  se  trata  de  construir  nuevos  fusiles, 
sino  de  una  pequeña  modificación  ó reforma  en  los 
que  tenemos,  claro  está  que  en  esta  operación  se  tar 
daria  mucho  menos  que  en  hacer  los  fusiles,  desde 
luego  mucho  menos  de  lo  que  supone  el  Sr.  Ansaldo; 
porque  aunque  á mí  me  merecen  mucho  crédito  los 
datos  de  8.  8.,  tienen  que  merecérmelo  mayor  los  in- 
formes de  las  Juntas  técnicas. 

Hoy  dia  se  están  haciendo  las  experiencias  de  la 
modificación  propuesta  por  dos  dignísimos  oficiales 
de  Artillería,  los  Sres.  Freí  re  y Brull,  y todas  las  prue- 
bas hasta  boy  verificadas  han  sido  de  muy  favorable 
resultado.  Si  la  reforma  se  adopta,  se  procederá  á ha- 
cer en  los  fusiles  la  reparación  necesaria,  y puedo  an- 
ticipar á 8.  S.  que  esta  operación  es  tan  sencilla  y 
fácil,  que  se  calcula  que  la  fábrica  de  Oviedo  podrá 
reformar  en  un  año,  y acomodar  ai  modelo  Freire- 
Brull  240.000  fusiles  del  modelo  1871. 

De  manera  que,  vea  S.  S.  cómo  puede  reformarse 
todo  el  armamento  del  ejército  en  menos  tiempo  del 
que.  yo  dije,  y sin  más  gasto  que  el  de  una  peseta  que 
se  ha  supuesto  para  gastos  extraordinarios  ó impre- 
vistos, porque  realmente  el  coste  es  solo  de  ochenta 
céntimos. 

Respecto  de  las  observaciones  que  se  ha  servido 
hacer  en  cuanto  A las  municiones  que  se  han  inuti- 
lizado, contestaré  á 8.  8.  que  esto  ha  consistido  en 
las  malas  condiciones  de  la  pólvora,  precisamente  por 
no  haberse  fabricado  en  las  fábricas  del  Estado,  y este 
accidente  creo  que  se  podrá  evitar  en  lo  sucesivo, 
puesto  que  en  breve  nuestras  fábricas  podrán  empren- 
der su  construcción  en  las  debidas  condiciones. 

Pero  respecto  á esto  repito  que  traeré  los  docu- 
mentos oficiales  para  poder  satisfacer,  como  espero, 
completamente  á S.  S.,  el  dia  que  entremos  en  su  in- 
terpelación. 

El  Sr.  ANSALDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ANSALDO:  Solo  dos  palabras,  Sres.  Dipu- 
tados. Deploro  mucho  que,  contra  lo  que  yo  deseaba, 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  haya  podido  negar  la 
existencia  de  esa  desdichada  venta  de  cartuchos  que 
he  tenido  el  honor  y el  sentimiento  de  referir.  La  causa 
será  la  mala  calidad  de  la  pólvora,  ó alguna  otra; 
pero  cualquiera  que  sea,  lo  cierto  es  que  la  Nación 
ha  perdido  en  ese  asunto  nada  menos  que  5.500.000 
pesetas,  sin  que  esto  haya  llamado  la  atención  de  na- 
die, y luego,  cuando  el  Gobierno,  para  remediar  los 


efectos  de  una  injusticia,  piensa  en  adquirir  unas  ar- 
mas útiles,  cuyo  precio  es  inferior  en  más  de  un  50 
por  1 00  al  de  los  fusiles  fabricados  en  Oviedo,  siempre 
hay,  Sres.  Diputados,  Alguien  que  levanta  aquí  su  voz 
para  decir  que  no  pueden  distraerse  en  esta  forma  los 
fondos  públicos. 

Pero  como  he  de  volver  sobre  este  particular  y 
tratarlo  con  toda  la  extensión  que  por  su  importancia 
merece,  cuando  explane  la  interpelación  que  tengo 
anunciada,  no  haré  ahora  más  que  recoger  la  afirma- 
ción que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
de  que  podrán  trasformarse  los  fusiles  Remington,  si 
así  lo  aconseja  el  resultado  de  las  pruebas  que  se  rea- 
licen, hasta  que  venga  el  dia  en  que  se  crea  que  ha 
llegado  el  caso  de  adoptar  un  nuevo  modelo  de  fusil 
de  repetición. 

Yo  entiendo  que  tarde  ó temprano  tendrá  que 
adoptarse  un  modelo  de  fusil  de  calibre  reducido,  aná- 
logo al  Lebel,  al  Gras,  al  Rubin,  al  Guedes,  ó á otros 
que  han  adoptado  otros  países;  y si  sucede  así,  según 
mis  cálculos,  para  trasformar  el  armamento  de  nues- 
tro ejército,  ó aunque  no  sea  más  que  el  de  los  iOO.QOÓ 
hombres  á que  alwdia  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  se 
tardará  la  friolera  de  quince  años,  si  no  se  acude  á la 
industria  particular. 

Porque  la  fábrica  de  Oviedo,  y me  parece  que  los 
Sres.  Diputados  que  representan  aquella  proviucia 
deben  conocer  estos  datos  mejor  que  yo,  desde  el  año 
1864,  según  mis  noticias,  ha  construido  solo  300.000 
fusiles,  entre  los  de  pistón  y los  Remington;  repartida 
esta  cantidad  entre  los  años  trascurridos  hasta  el  pre- 
sente, corresponden  13.750  fusiles  á cada  año;  y aun 
suponiendo  que  puedan  construirse  al  año,  lo  cual  es 
muy  difícil  tratándose  de  un  modelo  nuevo,  20.000... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Todo  eso  está  muy  bien 
para  la  interpelación,  Sr.  Diputado,  pero  no  ahora. 

El  8r.  ANSALDO:  En  la  interpelación  me  exten- 
deré más,  haciendo  algunos  comentarios  que  se  me 
ocurren.  Por  hoy  me  limitaré,  si  el  Sr.  Presidente  me 
lo  permite,  á terminar  el  período. 

El  Rr.  PRESIDENTE:  No  puedo  permitirlo;  para 
eso  tiene  S.  S.  la  interpelación  anunciada.  Hay  tole- 
rancia para  que  se  hagan  las  preguntas,  porque  así 
se  evitan  las  interpelaciones;  pero  ¿qué  ventaja  vamos 
á tener,  si  8.  S.  va  á explanar  la  interpelación?  [Apro- 
bación.) 

El  Sr.  ANSALDO:  La  interpelación  ha  de  ser  muy 
extensa;  y puesto  que  el  Sr.  Presidente  no  me  deja 
continuar  tratando  de  una  cuestión  de  tanta  impor- 
tancia para  el  país,  me  siento,  y aplazo  para  momento 
más  oportuno  el  presentar  los  datos  que  ahora  iba  á 
exponer  á la  ilustrada  consideración  del  Congreso  y A 
la  no  menos  ilustrada  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Cúmpleme  solo  indicar,  para  completar  mi  pen- 
samiento, que  100.000  soldados  españoles  necesitan 
en  campaña  unos  300.000  fusiles,  y que  la  fábrica  de 
Oviedo  no  puede  producir  cada  cinco  años  más  que  la 
tercera  parte  de  esta  suma. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Para' 
entonces  dejo  yo  también  las  observaciones  que  tengo 
que  hacer  sobre  este  asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr.  Pedregal? 

El  Sr.  PEDREGAL:  Para  contestar  á la  alusión 
que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Ansaldo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  está  en  su  de- 
recho; pero  llamo  su  atención  acerca  de  la  convencen- 
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cia  de  no  obligar  al  Sr.  Ansaldo  á intervenir  de  nuevo 
en  este  asunto,  cuando  está  anunciada  una  interpela- 
ción en  la  cual  podrá  el  Sr.  Pedregal  tomar  parte, 
si  asi  lo  juzga  conveniente. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Me  resigno  á quedar  bajo  el 
peso  del  cargo  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Ausaldo  su- 
poniéndome partidario  de  que  el  Estado  sea  industrial, 
cuando  de  eso  no  se  trata,  aplazando  mi  contestación 
á S.  S.  para  cuando  S.  S.  explane  su  interpelación. 
Por  ahora  voy  á permitirme  rogar  ai  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  se  sirva  remitir  al  Congreso  los  datos  nece- 
sarios para  fijar  el  coste  de  las  armas  que  produce  la 
fábrica  de  Oviedo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Ten- 
dré el  gusto  de  remitir  al  Congreso,  lo  antes  que  me 
sea  posible,  los  datos  que  desea  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PANDO:  Voy  á dirigir  brevemente  algún 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y uno  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra. 

Suplico  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  reclame 
los  expedientes  sobre  unos  débitos  que,  según  las  úl- 
timas noticias  de  la  isla  de  Cuba,  se  han  descubierto 
á favor  del  Estado,  y que  se  remontan  á principios 
de  siglo.  Uno  de  esos  débitos  asciende,  segun  parece, 
á 1.1  i 1.000  duros,  y otros  dos  á unos  600.000  pesos. 
Aplauso  merecen  los  funcionarios  que  han  podido 
llegar  al  descubrimiento  de  esos  débitos;  pero  yo  de- 
searía que  S.  S.  viera  por  sí  esos  asuntos,  porque  ten- 
go más  confianza  en  lo  que  S.  S.  pueda  ver  por  sí 
mismo  que  en  lo  que  puedan  ver  personas  menos  ex- 
pertas que  S.  S. 

Otro  ruego  consiste  en  que  S.  S.,  por  cuantos  me- 
dios estén  á su  alcance,  y valiéndose  de  la  influencia 
que  pueda  tener  con  su  compañero  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  consiga  que  cumpliéndose  el  pliego  de 
condiciones  del  contrato  con  la  Tabacalera,  venga  á 
las  fábricas  de  la  Península  el  tabaco  que  debe  venir 
de  Cuba  y de  Puerto-Rico,  porque  tengo  entendido,  y 
aun  algo  más  que  entendido,  que  hoy  no  viene  sino 
una  parte  pequeñísima.  Por  ahora  no  entro  en  deta- 
lles. Me  limito  á rogar  á S.  S.  que  examine  este  punto, 
importantísimo  para  aquellas  provincias  españolas,  y 
que,  concillando  los  intereses  de  éstas  y los  de  la  Ta- 
bacalera, haga  que  la  ley  se  cumpla,  porque  me  pa- 
rece que  hoy  por  boy  no  se  cumple.  Por  último,  rue- 
go á S.  S.  que  haga  se  cumpla  exactamente  la  ley  de 
presupuestos,  especialmente  en  lo  que  se  refiere  á In- 
migración y obras  públicas,  cuestiones  ambas  de  la 
mayor  importancia  para  la  isla  de  Cuba. 

Después  de  haber  terminado  con  lo  que  tenía  que 
exponer  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  voy  á dirigir 
una  súplica  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Sabe  S.  S.  mejor  que  nadie  las  grandes  dificulta- 
des y los  perjuicios  que  se  irrogan  á los  individuos 
del  ejército  que  se  ven  precisados  á ir  á servir  por 
sorteo  en  Ultramar. 

Hace  muy  poco  tiempo  que  el  dignísimo  antece- 
sor de  S.  S.,  con  una  oportunidad  que  yo  no  discuto, 
introdujo  una  modificación  én  cuanto  al  pase  á Ul- 
tramar por  sorteo  para  servir  en  el  ejército,  inspi- 
rándose, sin  duda,  en  lo-que  en  ei  proyecto  de  la  ley 
constitutiva  que  se  está  discutiendo  se  consigna  en 
principio. 


Yo  rogaria  á S.  S.  que,  inspirándose  en  lo  que  se 
dice  en  el  párrafo  2.°  del  art.  9.°,  ya  aprobado  por  el 
Congreso,  de  dicho  proyecto  de  ley,  viera  si  podía 
enconLrar  medios  más  beneficiosos  para  los  qué  ten- 
gan que  ir  á servir  por  sorteo  en  las  vacantes  de  Ul- 
tramar. Si  así  fuese,  tenga  la  seguridad  S.  S.  de  que 
se  lo  agradecería  ei  ejército,  y yo  también  se  lo  agra- 
decería mucho. 

Ei  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Voy  á 
ver  si  puedo  contestar  con  la  mayor  brevedad  á las 
tres  preguntas  ó excitaciones  que  ha  tenido  la  bondad 
de  hacerme  mi  amigo  particular  el  señor  general  Pando. 

Es  la  primera,  referente  á unos  expedientes  de 
atrasos  que  datan  de  principios  de  siglo,  y en  los  cua- 
les se  ventilan  intereses  muy  importantes,  más  de  un 
millón  de  duros  por  un  lado  y 600.000  por  otro.  Yo 
doy  gracias  á S.  S.  por  haberme  llamado  la  atención 
acerca  de  ese  asunto,  y uno  rni  voto  al  de  S.  S.  para 
manifestar  mi  agradecimiento  y hacer  constar  que 
han  merecido  bien  de  su  país  los  funcionarios  que  ha- 
yan descubierto  esos  expedientes  de  atrasos  que  tanto 
beneficio  pueden  reportar  á los  intereses  del  Estado. 
Tenga  la  seguridad  S.  S.  de  que  serán  llamados  al 
Ministerio  de  Ultramar,  y le  doy  gracias  á S.  S.  por 
la  confianza  que  abriga  de  que  serán  aquí  examina- 
dos con  toda  imparcialidad;  debiendo  hacer  constar 
que  ios  funcionarios  que  han  prestado  ese  servicio 
han  demostrado  con  ello  su  probidad  y su  desinterés 
por  todo  lo  que  se  refiere  ai  bien  de  la  Nación. 

Es  la  segunda,  una  excitación  que  realmente  no 
me  corresponde  más  que  trasmitir  á mi  digno  com- 
pañero ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  con  objeto  de  que 
el  contrato  con  la  Tabacalera  se  cumpla,  de  tai  suerte 
que  venga  de  nuestras  Antillas  la  cantidad  de  tabaco 
que  con  arreglo  á dicho  contrato  debe  venir. 

El  Sr.  Pando  en  este  caso  ha  cumplido  con  un 
deber  grato  para  él,  defendiendo  los  intereses  del  país 
que  le  otorgó  su  representación,  y ei  Ministro  de  Ul- 
tramar tiene  los  mismos  deseos  y también  confian- 
za plena  y completa  en  su  digno  compañero  el  Minis- 
tro de  Hacienda,  y á éi  se  dirigirá  para  hacer  que  se 
cumpla  el  contrato. 

La  tercera  es,  que  el  Ministro  de  Ultramar  ponga 
lo  que  esté  de  su  parte  para  que  se  cumpla  la  ley  do 
presupuestos  de  Cuba  y se  atienda  á la  instrucción 
y á las  obras  públicas.  Ese  es  precisamente  uno  de 
los  objetos  del  Ministro  de  Ultramar;  y tenga  la  se- 
guridad S.  S.,  y alguna  vez  he  tenido  el  gusto  de  ma- 
nifestárselo particularmente,  de  que  en  cuanto  de  mi 
dependa  se  hará  todo  lo  que  esté  dentro  de  mis  fa- 
cultades, teniendo  la  satisfacción  de  complacerle  y do 
cumplir  al  propio  tiempo  con  ei  deber  que  me  impo- 
ne ei  puesto  que  ocupo. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Voy 
á contestar  á mi  amigo  el  señor  general  Pando  con 
motivo  de  la  excitación  que  acaba  de  hacerme,  y por 
la  que  yo  le  felicito,  porque  veo  que  mira  con  mucha 
predilección,  como  siempre,  todo  lo  que  se  refiere  A 
los  intereses  del  ejército,  y mucho  más  todo  aquello 
que  pueda  dirigirse  á aliviar  la  suerte  de  aquellos 
I que  por  las  disposiciones  vigentes  pueden  ser  víctimas 
¡ de  ellas. 
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Su  señoría  sabe  que  desde  hace  algún  tiempo  me 
ocupo  de  tomar  algunas  medidas  que  se  relacionan 
con  ese  asunto,  á íin  de  aliviar,  hasta  donde  sea  posi- 
ble, la  suerte  de  aquellos  qUe  tienen  por  necesidad  que 
servir  en  Ultramar;  pero  S.  S.  sabe  también  las  dificul- 
tades que  hay  que  vencer,  toda  vez  que  está  determi- 
nada la  forma  en  que  han  de  hacerse  los  sorteos.  Sin 
embargo,  hasta  donde  yo  he  podido,  S.  S.  sabe  que  he 
modificado  las  disposiciones  vigentes  en  términos 
ventajosos,  porque  si  pueden  traer  perjuicio  para  al- 
guno en  particular,  en  cambio  son  ventajosas  para 
muchos;  porque  todo  el  que  ha  estado  en  Cuba  una 
vez,  no  tiene  inconveniente,  por  regla  geneil,  en  vol- 
ver sin  ventajas  de  ninguna  clase. 

Tenga  S.  S.  la  seguridad  de  que  yo  he  de  conti- 
nuar ocupándome  de  este  asunto;  y tenga  en  cuenta 
que  no  son  tan  grandes  como  se  supone  los  perjui- 
cios que  se  causan,  puesto  que  en  las  armas  genera- 
les no  ha  habido  necesidad  de  apelar  ai  sorteo  para 
cubrir  las  vacantes;  porque  si  se  han  anunciado,  ha 
sido  por  cumplir  un  precepto  reglamentario.  Solo  en 
los  cuerpos  especiales  y en  la  Guardia  civil  es  donde 
sufren  perjuicios  los  que  tienen  necesidad  de  sor- 
tearse. 

Repito  que  me  ocupo  de  este  asunto,  y he  de  ha- 
cer todo  lo  posible  por  aliviar  la  situación  de  los  que 
van  á Ultramar  por  virtud  de  sorteo. 

El  8r.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8. 

Ei  Sr.  PANDO:  Unicamente  para  felicitarme  y fe- 
licitar cá  los  Sres.  Ministros  de  Ultramar  y de  la  Gue- 
rra por  sus  buenos  propósitos,  y darles  las  más  ex- 
presivas gracias  por  sus  palabras. 


Ei  8r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Recorro  de  Bengoa 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Voy  á hacer  una 
excitación  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  secundando 
las  que  se  le  han  dirigido  desde  la  Habana  por  las  so- 
ciedades regionales  de  aquella  isla  y por  la  mayor 
parle  de  la  representación  de  la  prensa  periódica. 

Esta  excitación  daria  seguramente  motivo  á un 
discurso  extenso,  á una  interpelación  tal  vez,  y hasta 
á un  proyecto  de  ley;  tal  es  su  trascendencia,  como  lo 
comprenderá  bien  pronto  la  Cámara.  Pero  yo,  para 
que  no  se  diga  que  contribuyo  á que  se  prolonguen 
las  horas  destinadas  á las  preguntas,  voy  á limitarla 
lo  más  posible  en  breves  y claros  párrafos. 

La  opinión  pública  en  Cuba  está  alarmada,  y lo 
está  también  la  de  los  españoles  todos.  En  el  año  úl- 
timo han  perecido  en  la  isla  de  Cuba  1.023  soldados 
por  causa  de  la  fiebre  amarilla.  Lógico  es  suponer 
que  otros  tantos  habrán  quedado  inutilizados  ó inser- 
vibles, ó poco  menos,  á consecuencia  de  esta  enfer- 
medad. Pues  bien;  multipliqúese  esa  cifra  por  cierto 
número  de  años,  y se  verá  qué  contingente  pagan  á 
tal  enfermedad  endémica  esos  mártires  oscuros, 
esos  dignos  servidores  de  la  Patria  que  van  á cum- 
plir con  su  deber,  impulsados  por  los  azares  de  la 
suerte,  á servir  á su  Patria.  Aquella  prensa,  nuestros 
hermanos  de  Cuba,  representantes  de  todas  las  regio- 
nes españolas,  están  excitados  ante  esas  desgracias,  y 
aseguran  que  aunque  el  digno  cuerpo  de  Sanidad  mi- 
litar multiplica  sus  esfuerzos,  no  consigue  disminuir 
el  numero  de  las  víctimas;  dicen  que  las  ambulancias 


están  constantemente  llevando  soldados  á los  hospi- 
tales, y que,  en  una  palabra,  parece  que  no  se  cierran 
las  puertas  de  los  cementerios  en  aquella  isla  para  los 
pobres  hijos  de  la  Patria. 

Yo  apelo  á la  dignidad  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar y á su  patriotismo,  del  que  sé  que  está  lleno  su 
corazón,  y apelo  también  tanto  como  al  Ministro  ai 
hombre  científico,  para  que  se  fije  en  este  asunto  y 
para  que  procure  que  este  mal  tenga  pronto  remedio. 
Es  necesario  que  pase  ya  el  tiempo  en  que  ciegamen- 
te se  llevaban  allí  los  soldados,  de  cualquier  manera, 
sin  consideraciones  de  humanidad,  y que  la  ciencia 
ayude  al  legislador  para  que  no  sean  condenados  á 
morir  allí  tantos  infelices  que  podrian  disfrutar  se- 
guramente de  buena  salud  si  se  atendiera  como  es 
debido  á las  enseñanzas  que  se  deducen  de  la  ciencia 
y de  la  experiencia. 

¿Cuáles  son  las  causas  de  que  en  Cuba  perezcan 
tantos  soldados?  Tres:  la  primera  es  la  época  del  em- 
barque. 

Según  lá  Real  orden  de  Enero  de  1884,  deben  Em- 
barcarse los  reclutas  del  reemplazo  desde  el  10  de 
Octubre  hasta  mediados  de  Abril.  ¿Y  qué  sucede? 
Que  anticipándose  allí,  por  la  posición  geográfica  de 
aquellos  territorios,  la  época  de  los  caloi^s,  desde  1 .° 
de  Febrero  en  adelante  ya  es  muy  peligroso  para  los 
soldados  llegar  á Cuba.  Se  comprende,  por  tanto,  que 
desde  mediados  de  Octubre  á fines  de  Enero  se  envíe 
á nuestros  reclutas;  pero  es  completamente  inadmisi- 
ble, es  necesario  prohibir  á todo  trance  el  que  se  em- 
barquen desde  Febrero;  es  preciso  que  se  levanten 
aquí  á pedir  los  Sres.  Diputados  que  nunca,  desde  ese 
mes  en  adelante  (siempre  que  las  necesidades  del  ór- 
den  público,  la  defensa  de  la  Patria  ú otras  graves 
atenciones  no  lo  exijan),  vayan  allí  nuestros  soldados, 
porque,  como  digo,  desde  esa  época  en  que  el  clima 
es  tan  mortífero  para  aquellos  infelices,  sería  un  cri- 
men el  enviarlos...  (El  Sr.  Presidente  agita  la  campa- 
nilla.) 

No  me  extenderé,  Sr.  Presidente,  en  muchas  expli- 
caciones; condensaré  todo  lo  que  tengo  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  hecho  es  importantísi- 
mo, y las  consideraciones  de  S.  S.  lo  serán  cierta- 
mente también,  pero  podemos  dejarlas  para  otra  oca- 
sión. 

Ei  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Voy  á concre- 
tar mis  observaciones  lo  más  posible;  pero  conste 
que,  tratándose  de  una  cuestión  tan  grave,  tan  hu- 
manitaria y tan  patriótica,  parece  como  que  se  le  es- 
capan á uno  del  corazón  espontáneamente  esas  con- 
sideraciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Y todo  el  mundo  se  las 
hace. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Señor  Presi- 
dente, por  diez  minutos  más  ó menos,  y en  obsequio 
á la  atención  con  que  me  honra  el  Congreso,  ruego  á 
8.  S.  que  me  permita  exponer  estas  ideas  en  su  tota- 
lidad, aunque  sintetizándolas. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Hable  S.  S. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  La  segunda  cau- 
sa de  mortalidad  es  el  que,  apenas  llegan  los  solda- 
dos á Cuba,  se  les  somete,  en  las  insalubres  pobla- 
ciones de  la  costa,  á las  rudas  faenas  del  servicio,  sin 
que  hayan  sido  aclimatados  préviamente  en  los  luga- 
res sanos  del  interior.  La  tercera  es,  que  por  una  ano- 
malía inexplicable,  que  se  atribuye  ai  malestar  eco- 
nómico de  la  isla  y de  España,  porque  en  todas  par- 
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tes  estamos  lo  mismo,  la  mayor  parle  de  los  soldados 
se  rebajan  forzosamente,  y,  por  ejemplo,  de  cada  800 
soldados  600  marchan  rebajados  contra  su  voluntad 
A trabajar,  siempre  de  mala  manera,  sustituyendo 
casi  á los  antiguos  esclavos.  Vergüenza  me  da  de- 
cirlo, pero  esto  es  la  verdad. 

Si  allí  no  hacen  falta  tantos  soldados,  y claro  es 
que  no  la  hacen,  contando  como  contamos  con  la  leal- 
tad y bravura  de  los  valientes  voluntarios,  ¿á  qué  van? 
Si  la  rebaja  ha  de  ser  por  iniciativa  propia  debida  ex- 
clusivamente al  soldado,  enhorabuena;  pero  de  nin- 
guna manera  se  comprende  que  se  hayau  de  rebajar 
forzosamente  allí  tantos  y tantos  soldados,  que  van 
allí  dejando  á sus  madres  vertiendo  lágrimas,  dejan- 
do aquí  la  tierra  que  necesita  de  sus  brazos  y maldi- 
ciendo la  desgracia  de  no  haber  tenido  el  dinero  ne- 
cesario para  redimirse  de  la  fiebre  amarilla,  á que  se 
les  condena  por  no  cumplirse  las  más  rudimentarias 
prescripciones  higiénicas. 

Pues  bien,  aquellos  insulares,  aquellos  represen- 
tantes de  Cuba,  cuyas  benéficas  sociedades  llevan  el 
nombre  de  nuestras  provincias;  aquella  prensa,  de  la 
que  podria  citar,  tan  ilustrada  como  leal  y animosa, 
una  larga  lista  de  nombres,  se  ocupan  con  insistencia 
patriótica  d^este  asunto,  piden  ai  Gobierno,  al  Minis- 
tro de  Ultramar,  y yo  se  lo  pido  también  en  su  nom- 
bre, haciéndome  humilde  eco  de  todos:  primero,  que 
se  consigne  en  la  ley  que  solo  desde  el  10  de  Octubre 
hasta  Unes  de  Enero  pueda  tener  lugar  el  embarque; 
segundo,  que  se  anule  la  aclaratoria  de  14  de  Abril 
del  mismo  año  que  dice,  aunque  parezca  mentira,  que 
los  rezagados  por  cualquier  motivo  podrán  ser  envia- 
dos á Cuba  en  cualquier  época  del  año;  disposición 
inhumana,  cruel,  absurda,  incomprensible,  que  lleva 
al  sepulcro  á la  mayor  parte  de  aquellos  que  por  cual- 
quier circunstancia  no  han  podido  ir  á Cuba  en  época 
reglamentaria.  Señores,  tengamos  dignidad,  ilustra- 
ción y conciencia.  También  es  necesario  que  se  nom- 
bre una  Comisión  científica  facultativa  del  cuerpo  de 
Sanidad  del  Estado,  compuesta  principalmente  de 
aquellos  individuos  de  dicho  cuerpo  que  hayan  ser- 
vido en  aquella  isla,  y los  expertos  y dignos  jefes  que 
allí  han  servido,  para  que  estudie  el  medio  de  esta- 
blecer un  servicio  de  aclimatación  de  nuestras  tropas, 
sea  en  la  misma  isla,  donde  hay  en  el  interior  regio- 
nes tan  sanas  ó más  sanas  que  las  de  España,  ó en 
cualquiera  otra  parte,  á Ün  de  que  los  soldados  puedan 
ir  después  á las  guarniciones  de  la  costa  con  perfectas 
cualidades  de  resistencia  y de  inmunidad;  porque  no 
sería  extraño  que  la  enfermedad  se  cebase  en  personas 
de  edad,  achacosas  y débiles,  si  allí  fueran,  sino  que  lo 
doloroso  es  que  se  envíe  á ese  cebo  la  gente  jóven  y 
robusta  que  va  de  la  madre  Patria.  Por  último,  es  ne- 
cesario que  concluya  por  completo  esa  incomprensi- 
ble práctica  del  rebajamiento  forzoso,  esa  especie  de 
licénciamiento  temporal  que  se  impone  para  que  va- 
yan á trabajar  á las  mina?,  á los  campos  ó á otras  par- 
tes los  que  no  tienen  voluntad  de  hacerlo. 

Esto  le  piden  al  Gobierno,  como  he  dicho,  aque- 
llas sociedades  regionales,  la  prensa  entera  de  la  isla, 
como  se  lo  pedirán  sin  duda  todas  las  madres  espa- 
ñolas, como  se  lo  pido  yo  en  su  nombre,  yo  que  soy 
propietario  en  Cuba;  yo  que  tengo  en  la  trocha  Ciego 
de  Avila  cinco  pies  de  terreno  sagrado  en  donde  yace 
un  hermano  mió,  Manuel  Becerro  de  Bengoa,  muerto 
á causa  de  la  fiebre  en  defensa  de  la  Patria;  se  lo  pido 
también  en  nombre  de  la  memoria  de  aquel  infeliz, 


que,  como  tantos  otros  valientes  defensores  de  España, 
murió  en  aquella  isla,  y hago  la  petición  en  la  segu- 
ridad de  que  S.  S.,  como  iMinistro  y como  hombre  de 
ciencia,  como  hombre  de  noble  corazón,  me  ha  de 
atender.  \Muy  bien.) 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  La  ex- 
citación que  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme  mi  par- 
ticular amigo  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  hace  honor  á 
sus  sentimientos  humanitarios,  á su  patriotismo  y á los 
conocimientos  científicos  que  todos  le  reconocemos. 

Es  inútil  en  este  momento  y á la  hora  en  que  es- 
tamos, entrar  en  consideraciones  relativas  al  cambio 
de  clima  que  nuestros  soldados  sufren  bruscamente, 
á la  época  en  que  van,  á lo  que  abunda  en  aquel  me- 
dio ambiente  y á otras  varias  razones  que  el  Sr.  Be- 
cerro, como  todos  los  Sres.  Diputados,  conocen.  Yo  lo 
aprecio  tanto  más,  cuanto  que  yo  no  sé  si  el  Sr.  Be- 
cerro de  Bengoa  sabe  que  antes  de  hoy  el  Ministro 
de  Ultramar  se  ha  estado  ocupando  y ha  pedido  in- 
forme á quienes  podian  ayudarle  é ilustrarle,  y en 
estos  momentos  está  precisamente  ocupándose  de  la 
cuestión  de  aclimatación.  Mace  ya  muchos  años  que 
ocupando  este  mismo  puesto  tuve  el  proyecto  de  que 
nuestros  soldados  fueran  primero  á Canarias,  después 
á la  isla  de  Pinos,  y de  allí  á Cuba,  para  que  fueran 
aclimatándose  de  esa  manera. 

Hoy  la  cuestión  puede  estar  reducida  á si  debe 
ser  en  Canarias  ó en  Puerto- Rico  donde  empiece  la 
aclimatación,  porque  la  higiene  puede  aconsejar  más 
bien  una  isla  que  otra;  pero  S.  S.  sabe  que  la  cuestión 
es  compleja  y que  puede  ser  de  mayores  gastos  en  un 
punto  que  en  otro,  es  decir,  haciendo  escala  en  un 
punto  ó en  otro. 

Por  lo  demás,  S.  S.  piensa  con  mucho  acierto. 
Cuando  la  Patria  necesita  soldados  para  que  hagan  la 
guerra,  lo  mismo  en  el  Polo  que  en  el  Ecuador;  cuando 
la  Patria  ios  necesita  para  que  expongan  su  vida,  si 
mueren  ante  el  plomo  del  enemigo,  es  siempre  una 
desgracia,  pero  esa  es  una  necesidad  que  hasta  ahora 
ha  sentido  la  humanidad  y que  no  se  prevé  el  dia  en 
que  esa  necesidad  pueda  desaparecer;  pero  de  eso  á 
las  muertes  que  se  producen  por  falta  de  higiene  ó do 
aclimatación,  hay  cien  leguas  que  andar,  y además 
de  la  cuestión  de  humanidad,  hay  que  tener  en  cuenta 
que  el  peor  despilfarro  que  puede  hacerse  es  el  que 
se  refiere  á la  vida  de  los  hombres,  y la  economía 
más  importante  es  aquella  que  puede  ahorrar  la 
muerte  de  los  individuos  que  van  á prestar  un  servi- 
cio á su  Patria  obligados  por  las  leyes  ó por  la  suerte, 
y que  suelen  ser  la  parte  más  importante  y más  fuerte 
de  toda  generación. 

Respecto  del  embarque,  el  Ministro  de  Ultramar, 
de  acuerdo  con  el  de  la  Guerra,  tomará  las  medidas 
necesarias  para  que  tenga  lugar  en  la  época  más  A 
propósito,  á no  ser  que  las  circunstancias  extraordi- 
narias de  que  S.  S.  ha  hablado  también,  aconsejaran 
otra  cosa.  Cree  el  Ministro  de  Ultramar  que  muy 
pronto  podrá  resolverse  la  cuestión  de  aclimatación, 
si  no  de  una  manera  tan  completa  como  fuera  de  de- 
sear, al  menos  en  condiciones  aceptables,  y en  este 
caso,  bueno  es  empezar  de  algún  modo. 

Es  todo  lo  que  tenía  que  decir  á mi  amigo  el  se- 
ñor Becerro  de  Bengoa,  y celebraré  que  mi  contesta- 
ción le  haya  satisfecho. 
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El  8r.  BECERRO  DE  BENQOA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENQOA:  Ya  sabia  yo,  se- 
ñores Diputados,  que  mi  amigo  el  dignísimo  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  habia  de  hacerse  eco  de  las  aspi- 
raciones de  los  españoles  de  aquella  isla,  que  son  las 
mismas  que  las  de  nuestros  compatriotas  de  la  Pe- 
nínsula. Claro  es  que  cuando  la  Patria  exige  que 
nuestros  hijos,  que  nosotros  mismos  luchemos  contra 
el  plomo  del  enemigo  y contra  los  peligros  de  la 
guerra,  estamos  dispuestos  todos,  en  demanda  de  la 
honra,  á defender  la  bandera  de  la  Patria;  pero,  seño- 
res, en  el  terreno  científico  y humanitario,  y cuando 
no  sea  necesario  ese  sacrificio,  ahorremos  en  cuanto 
sea  posible  la  sangre  de  los  servidores  de  España. 
El  ruego  que  he  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
lo  dirijo  también  al  de  la  Guerra,  para  que  ambos 
vean  la  manera  de  que  su  paso  por  el  Ministerio  se- 
ñale una  huella  gloriosa  en  la  suerte  de  nuestros  her- 
manos de  Ultramar,  consiguiendo  de  este  modo  que 
los  soldados  no  vayan  á Cuba  con  el  temor  en  el  co- 
razón, sino  bajo  la  égida  y la  garantía  de  la  ciencia 
v de  la  humanidad,  y del  amor  y del  cuidado  de  los 
que  los  envían.  Estoy,  pues,  seguro  que  accederán  á 
la  petición  justísima  de  nuestros  hermanos  de  aque- 
lla isla. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  No 
puedo  menos  de  hacerme  cargo  de  la  excitación  que 
se  ha  servido  hacerme  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  y 
debo  manifestarle  que  anticipándome  á sus  deseos  y 
por  excitación  de  mi  amigo  el  Diputado  Sr.  Domin- 
guez  Alfonso,  que  deseaba  se  estudiara  el  medio  de 
hacer  una  aclimatación  antes  de  que  fueran  á Cuba 
los  soldados  que  por  sorteo  tienen  que  ir,  habia  yo  to 
mado  los  antecedentes  necesarios  y me  habia  puesto 
de  acuerdo  con  mi  compañero  el  Sr. 'Ministro  de  Ul- 
tramar para  estudiar  este  asunto.  Sírvale,  pues,  de 
satisfacción  á S.  S.  el  saber  que  los  dos  Ministros  pen- 
samos lo  mismo;  que  hemos  tomado  con  verdadero 
empeño  el  asunto,  porque  se  trata  de  una  cosa  muy 
justa,  y que  esperamos  llegar  en  breve  á una  solu- 
ción. 

De  otro  particular  se  ha  hecho  eco  S.  8.,  y sin 
duda  no  debe  de  estar  bien  informado,  porque  yo 
puedo  decirle  que  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se 
han  dictado  las  disposiciones  oportunas  á fin  de  ce- 
rrar el  embarque  en  esa  época  del  año  á que  S.  S.  se 
refiere,  y que  entraña  cierto  peligro  para  enviar  solda- 
dos á Cuba,  y asi  se  hará,  á no  ser  que  ocurran  cir- 
constancias  excepcionales,  porque  entonces,  como  su 
señoría  ha  dicho  llevado  de  su  patriotismo,  todos  es- 
tamos dispuestos  á ir  á derramar  nuestra  sangre  allí 
donde  sea  necesario.  Yo  soy  testigo  de  esto,  y de  que 
m esos  casos  no  ha  habido  cuestiones  de  partido,  pues 
todos  igualmente  han  ido  allí  cuando  la  Patria  lo  ha 
exigido,  y buena  prueba  de  ello  es,  que  todos  tenemos  ' 
allí  algunos  séres  queridos,  á los  cuales  debemos  en-  ' 
viar  desde  aquí  un  cariñoso  recuerdo.  Vea,  pues,  S.  S. 
cómo  ni  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ni  por  el  que 
tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara,  se  ha  des- 
atendido ni  un  solo  momento  ese  asunto. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENQOA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 


El  Sr.  BECERRO  DE  BENQOA:  Lleno  de  satis- 
facción, y en  nombre  de  cuantos  españoles  aquí  y allí 
sostenemos  el  principio  de  la  unidad  de  la  Patria,  doy 
las  más  expresivas  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra pon  la  seguridad  que  nos  ofrece  de  seguir  con 
empeño  por  este  camino,  promesa  que  seguramente 
ha  de  llevar  el  consuelo  á muchas  familias. 

Yo  celebro  haberme  hecho  eco  de  mis  queridos 
amigos  y paisanos  los  vasco-navarros  y del  ilustrado 
y entusiasta  periódico  el  Laurac-bat , representante  de 
todos  ellos,  que  fué  el  que  inició  tan  digna  campaña 
en  pro  de  los  hijos  que  la  madre  Patria  envía  á aquel 
territorio,  y cuyo  pensamiento,  acogido  por  las  once 
sociedades  de  beneficencia  que  allí  representan  á toda 
España,  y veinte  periódicos,  tendrá  seguramente  un 
éxito  completo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Para 
hacerme  cargo  de  otra  excitación  del  Sr.  Becerro  de 
Bengoa,  que  habia  olvidado.  Su  señoría  denunció  tam- 
bién un  hecho  que  considero  de  interés  y quiero  re- 
coger. Habló  8.  S.  de  que  existen  allí  cuerpos  cuyos 
soldados  en  casi  su  totalidad  se  encuentran  rebaja- 
dos, y que  se  dan  las  bajas  en  una  forma  tal,  que  los 
soldados  van  á trabajar  como  verdaderos  esclavos. 

Yo  debo  decir  á S.  S.  que  ni  el  Gobierno  ni  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  tienen  conocimiento  de  que  eso 
suceda  actualmente.  Es  más:  si  S.  S.  no  tiene  la  prue- 
ba, S.  S.  me  permitirá  que  yo  crea  que  le  han  infor- 
mado mal.  Ha  habido  una  época,  y precisamente  me 
encontraba  yo  en  aquel  país,  en  la  cual  se  hicieron 
esas  rebajas;  pero  se  hicieron  después  de' haber  dado 
un  reglamento,  y solo  para  aquellos  que  voluntaria- 
mente querían  dedicarse  á esos  trabajos  y para  su 
propio  beneficio.  En  ese  reglamento  se  determinaba 
el  jornal  que  habían  de  disfrutar  y las  horas  de  tra- 
bajo; en  una  palabra,  sus  derechos  y sus  deberes.  Eso 
se  llevó  á cabo  en  una  época  en  que  habia  quedado 
allí  un  ejército  exagerado  para  las  atenciones  del  mo- 
mento, pue3  que  espiraba  la  guerra  y se  estaba  en  ese 
período  de  transición  del  estado  de  guerra  al  de  paz. 
Habia,  pues,  un  ejército  excesivo;  y hallándome  yo  en 
una  de  aquellas  provincias,  viendo  tanta  fuerza  inac- 
tiva, y en  época  en  que  no  se  podía  dedicar  ni  siquiera 
á su  instrucción  en  masa,  yo  mismo  propuse  ese  re- 
glamento, que  fué  aprobado  por  la  autoridad  superior. 
Por  los  particulares  se  pedia,  con  arreglo  á ese  regla- 
mento, el  número  de  soldados  que  necesitaban;  esas 
notas  se  pasaban  á los  cuerpos,  y los  cuerpos  forma- 
ban la  relación  de  aquellos  soldados  que  voluntaria- 
mente querían  marchar  á trabajar  en  esos  ingenios  ó 
fincas. 

Además  se  daban  tales  autorizaciones  por  plazos 
muy  limitados,  porque  dichos  soldados  habían  de  ser 
trasportados  en  breve  á la  Península;  y entre  tanto, 
al  mismo  tiempo  que  ellos  adquirían  algún  beneficio, 
se  obtenían  por  el  Estado  algunas  economías,  ya  que 
desde  el  momento  en  que  se  rebajaba  el  soldado,  ya 
no  costaba  nada  al  Estado.  Así,  en  esa  forma,  tengo 
vo  noticia  de  haberse  aplicado  esta  medida.  Por  lo 
demás,  si  S.  S.  tiene  pruebas  de  lo  que  sobre  el  caso 
se  ha  servido  exponer,  yo  le  rogaría  me  las  comuni- 
case, para  adoptar  algunas  medidas;  porque  no  creo 
que  haya  autorización  allí  para  que  se  declare  reba- 
jados á los  soldados,  sino  para  tener  solo  el  número 
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necesario  para  el  servicio  que  á aquel  ejército  corres- 
ponde. Ruego,  pues,  á S.  S.  se  sirva  facilitarme  esas 
pruebas,  á ñu  de  poder  yo  tomar  algunas  disposicio- 
nes que  desde  luego  habría  de  conocer  S.  S. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Como  compren- 
derá el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  yo  me  he  inspirado 
en  las  manifestaciones  que  se  hacen  desde  aquella 
isla.  Yo  no  he  tenido  el  gusto  ni  la  honra  de  vivir  en 
las  Antillas  como  S.  S..  que  como  digno  jefe  del  ejér- 
cito peleó  allí  por  la  Patria,  siendo  por  tanto  testigo 
de  mayor  excepción.  Yo  no  me  refiero  á épocas  pasa- 
das, por  más  que  está  en  la  memoria  de  todos  el  re- 
cuerdo de  aquellos  trabajos  extraordinarios  que  en  las 
minas  de  Santiago  de  Cuba  se  hacian,  y que  causaron 
tantas  víctimas  entre  los  pobres  soldados:  yo  me  re- 
fiero á hoy;  yo  me  refiero  á las  excitaciones  ó exposi- 
ciones que  los  españoles  allí  residentes  han  hecho  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  en  las  que  achacan  á ese 
rebajamiento  forzoso  del  servicio  y á esos  trabajos 
extraordinarios  cuando  salen,  no  voluntaria,  sino  for- 
zosamente, de  las  filas  á trabajar,  achacan  á eso,  digo, 
una  de  las. causas  principales  de  mortalidad.  Esto  es 
todo  lo  que  sé:  yo  bien  quisiera  dar  datos  más  deta- 
llados á S.  o.,  y tal  vez  los  pediré  á Cuba  y se  ios  podré 
entregar,  porque  estoy  también  en  el  deseo  que  tiene 
S.  S.  de  seguir  por  ese  camino  en  que  ha  entrado, 
para  editar  que  los  soldados  que  van  d servir  á la  Pa- 
tria en  aquellos  climas  mortíferos  no  sirvan  á inte- 
reses particulares,  pagando  el  tributo  de  su  vida  á 
estos  intereses. 

Por  lo  demás,  yo  agradezco  ai  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  sus  buenos  propósitos  en  esta  cuestión,  que 
estoy  seguro  lia  de  secundar  indudablemente  todo  el 
Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Nada 
más  que  para  decir  ai  Sr.  Becerro  de  Bengoaque  me 
satisface  por  completo  cuanto  se  ha  servido  contes- 
tarme, y que  no  necesito  esas  pruebas,  ya  que  S.  S. 
no  las  tiene,  pues  yo  hablaba  únicamente  en  el  su- 
puesto de  que  las  tuviera. 

Yo  no  me  roferia  á épocas  pasadas,  sino  única  y 
exclusivamente  á los  casos  de  actualidad;  pero,  puesto 
que  S.  S.  indica  que  han  acudido  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  yo  me  pondré  de  acuerdo  con  él,  sin  que 
tenga  necesidad  S.  S.  de  dirigirse  á los  que  á S.  S.  lo 
han  hecho,  porque  yo  tomaré  las  medidas  que  sean 
conducentes  al  caso. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Fa- 
bra  (D.  Gil). 

El  Sr.  FABRA  (D.  Gil):  La  pregunta  que  ha  diri- 
gido mi  amigo  particular  el  Sr.  Calzado  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  referente  á la  exportación  de  oro  á 
la  isla  de  Cuba,  me  ha  inducido  á dirigir  un  ruego 
también  á mi  dignísimo  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

En  Filipinas,  el  perjuicio  que  causa  la  moneda  de 
plata  extranjera  es  tal  vez  superior  á los  daños  que 
se  ocasionan  en  Cuba  y en  Puerto  Rico  con  motivo 


de  la  cuestión  monetaria.  AlLí,  por  la  Intendencia  de 
aquella  isla  se  autorizó,  durante  una  época  determi- 
nada, la  introducción  de  duros  mejicanos,  introduc- 
ción que  produjo  una  verdadera  perturbación  mone- 
taria en  aquel  mercado.  Posteriormente  se  prohibió 
la  entrada  de  esos  duros  mejicanos  y de  plata  extran- 
jera, pero  se  viene  haciendo  la  introducciou  fraudu- 
lenta, con  grave  detrimento  y perjuicio  del  tráfico  de 
aquellas  islas  con  el  continente,  perjudicando  no  solo 
á la  exportación  de  los  productos  del  país,  sino  tam- 
bién á los  españoles  que  tienen  que  enviar  cantidades 
á la  Península. 

Con  este  motivo,  yo  me  permito  dirigir  una  ex- 
citación al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  para  que  si  co- 
noce, como  yo  creo  que  S.  S.  lo  conoce,  todo  lo  que 
ocurre  en  la  cuestión  monetaria  en  Filipinas,  se  sirva 
tomar  las  medidas  que  crea  conducentes  á evitar  esos 
danos  que,  vuelvo  á repeLir,  redundan  principalmente 
en  perjuicio.de  la  producción  de  aquellas  islas. 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Mi 
amigo  el  Sr.  Fabra  me  ha  llamado  la  atención  sobre 
la  crisis  monetaria  de  Filipinas,  y ha  expuesto,  con  la 
claridad  que  puede  hacerlo  una  persona  que  está  de- 
dicada tanto  tiempo  con  honra  y con  provecho  á los 
negocios  financieros,  lia  expuesto  con  tal  claridad, 
repito,  los  daños  que  la  crisis  causa  ai  comercio,  al 
país  en  general  y á los  españoles  que  tienen  allí  co- 
rresponsales ó relaciones  comerciales  de  una  ó de  otra 
especie,  que  yo  me  dispensaré  de  decir  nada  más,  por- 
que nada  podria  añadir  que  aclarase  lo  que  tan  bri  • 
llantemente  ha  expuesto  S.  S. 

Realmente,  de  las  crisis  económicas  que  pesan  so- 
bre todas  nuestras  islas,  la  puramente  monetaria 
afecta  más  duramente  á las  islas  de  Puerto-Hico  y 
de  Filipinas,  y es  una  de  esas  cuestiones  que  de  (lia 
en  dia  se  agravan  más  y que  no  permite  aplaza- 
mientos. 

En  Puerto-Rico,  por  ejemplo,  donde  acaba  de  es- 
tablecerse un  Banco,  según  parte  oficial  que  be  reci- 
bido, es  tanto  más  necesario  resolver  esta  cuestión, 
cuaulo  que  ese  Bauco  no  podrá  funcionar  en  la  parte 
relativa  d emisiones  ínterin  no  se  arregle  la  cuestión 
monetaria  por  lo  que  se  refiere  á la  moneda  mejicana. 
Conste,  pues,  á S.  S.  que  el  Ministro  de  Ultramar  se 
ha  ocupado  y sigue  ocupándose  en  estudiar  el  moilo 
de  resolver  este  asunto. 

Por  lo  que  hace  á Filipinas,  ya  sabe  S.  S.  enán 
complicada  es  esta  cuestión;  y por  lanío,  comprenderá 
que  no  se  puede  resolver  de  pronto,  que  hay  que  pen- 
sar y madurar  mucho  la  resolución  y que  se  necesita 
tiempo;  pero  el  Ministro  tiene  las  mismas  noticias 
que  lia  expuesto  el  Sr.  Fabra,  las  cuales  ha  adquirido 
por  conducto  del  gobernador  general  de  aquellas 
islas. 

EL  sistema  monetario,  mejor  dicho,  el  de  la  mo- 
neda mejicana  qué  ha  invadido  á Puerto-Rico  y está 
invadiendo  las  islas  Filipinas,  lleva  consigo  la  cues- 
tión de  giros,  que  aunque  no  en  su  totalidad,  se  re- 
laciona con  la  exportación  é importación  y tiene  gran 
influencia  sobrt3  los  negocios.  No  hay,  pues,  nada  que 
decir  sobre  esto,  porque  todos  losSres.  Diputados  sa- 
ben que  ningún  país  puede  ser  comercial  cuando  los 
giros  íluctúan  según  las  necesidades  dei  mercado. 

En  vista  de  estas  noticias,  es  necesario  que  el  Mi- 
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nistro  de  Ultramar  y el  Gobierno  todo  se  ocupe  en 
darle  una  solución;  y tenga  la  seguridad  mi  amigo  el 
Sr.  Fabra  de  que  el  Gobierno  no  levanta  mano  en  el 
asunto,  y que  tan  pronto  como  pueda  darle  una  solu- 
ción, se  la  dará,  sin  descuidarse  un  dia  ni  un  mo- 
mento; con  tanta  mayor  razón,  si  mayor  razón  pu- 
diera caber,  cuanto  que  el  Archipiélago  Filipino  está 
hoy  en  un  progreso  relativamente  grande,  y es  pre- 
ciso que  no  venga  á perturbar  ese  progreso  una  cues- 
tión tan  grave  como  la  de  la  moneda,  ó sea  la  mer- 
cancía modelo  por  la  cual  se  rigen  todas  las  demás. 
Es  cuanto  por  ahora  tengo  que  decir  á mi  amigo  el 
Sr.  Fabra., 

El  Sr.  FABRA  (D.  Gil):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FABRA  (D.  Gil):  Unicamente  para  dar  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  las  frases  lison- 
jeras que  me  ha  dirigido,  y muy  especialmente  por 
las  palabras  que  lia  pronunciado  sobre  la  cuestión, 
frases  que  me  demuestran  el  perfecto  conocimiento 
que  tiene  de  las  necesidades  de  aquellas  islas,  y me 
hacen  esperar,  por  tanto,  que  sabrá  encontrar  reme- 
dio para  los  graves  danos  que  yo  be  denunciado. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dlctámen  relativo  A la  ley  constitutiva  del  ejército. 

( Véase  el  Apéndice  l.v  al  Diario  núm.  96,  sesión  de 
23  de  Mayo  de  i 8 37 ; Diario  num,  122 , sesión  del 
23  de  Junio ; Diario  núm . 1 23 , sesión  del  24  de 
ídem ; Diario  num,  12  i,  sesión  del  25  de  idem;  Diario 
núm,  i 25,  sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm,  126 , se- 
sión del  28  de  idem;  Diario  núm,  127,  sesión  del  30  de 
ídem ; Diario  núm.  5.2 , sesión  del  21  de  Febrero  de  1888 ; 
Diario  núm.  56,  sesión  del  25  de  idem;  Diario  núm.  57, 
sesión  del  27  de  iden;  Diario  núm.  58,  sesión  del  28  de 
idem;  Diario  núm.  59,  sesión  del  29  de  ¿clem;  Diario 
núm.  60,  sesión  del  i.°  de  Marzo;  Diario  núm.  61,  se- 
sesion  del  2 de  idem;  Diario  núm.  62,  sesión  del  3 de 
ídem ; Diario  núm.  63,  sesión  del  5 de  idem\  Diario 
núm.  64,  sesión  del  6 de  idem;  Diario  núm.  65,  sesión 
del  7 de  idem;  Diario  num.  66,  sesión  del  8 de  idem;  Dia- 
rio núm.  67,  sesión  del  9 de  idern;  Diario  núm.  68,  se- 
sión del  i O de  idem;  Diario  núm.  69,  sesión  del  12  de 
ídem ; Diario  núm.  70,  sesión  del  13  de  ídem:  Diario  nú- 
mero 72 , sesión  del  15  de  idem\  Diario  núm.  73,  sesión 
del  16  de  idem;  Diario  núm.  74,  sesión  del  17  de  idern; 
Diario  núm.  75,  sesión  del  1 9 de  idem;  Diario  núm.  76, 
sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  77,  sesión  del  21  de 
idem;  Diario  núm.  97,  sesión  del  19  de  Abril:  Diario 
núm.  98,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  99,  sesión 
del  21  de  ídem:  Diario  núm.  100,  sesión  del  23  de 
idem;  Diario  núm.  101,  sesión  del  24  de  idem ; Diario 
núm.  103 , sesión  del  26  de  idem ; Diario  núm.  105 , se- 
sión del  28  de  idem;  Diario  núm.  106,  sesión  del  30  de 
idem;  Diario  núm  110,  sesión  del  5 de  Mayo;  Diario 
núm.  1 15,  sesión  del  12  de  idem;  Diario  núm.  3,  sesión 
del  3 de  Diciembre;  Diario  núm.  13,  sesión  del  15  de 
idem:  Diario  núm.  14,  sesión  del  17  de  idem;  Diario 
núm.  17,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  28,  sesión 
del  16  de  Enero  de  1889;  Diario  núm.  29,  sesión  del  17 
de  idem;  Diario  núm.  33,  sesión  del  22  de  idem;  Diario 
núm.  34,  sesión  del  24  de  idem;  Diario  núm.  35,  sesión 


del  25  de  ídem;  Diario  núm.  36,  sesión  del  26  de  idem ; 
Diario  número  38,  sesión  del  29  de  idem;  Diario  nú- 
mero 39,  sesión  del  30  de  idem;  Diario  núm.  40,  sesión 
del  31  de  idem;  Diario  núm.  41,  sesión  del  l.°  de  Fe- 
brero; Diario  núm.  42,  sesión  del  i de  idem;  Diario  nú- 
mero 43,  sesión  del  5 de  idem;  Diario  núm.  44,  sesio  n 
del  6 de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr.  Ochan- 
do al  arl.  12. 

El  Sr.  Domínguez  Alfonso  tiene  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Señores  Dipu- 
tados, las  rectilicaciones  ordinariamente  más  respon- 
den al  ardor  de  la  lucha  que  á la  necesidad  de  resta- 
blecer el  sentido  de  los  debates.  Creo  que  en  el  caso 
presente  el  ardor  de  la  bicha  realmente  no  puede 
existir  después  de  haber  pasado  tanto  tiempo  desde 
que  el  Sr.  Ochando  tuvo  á bien  hacer  su  rectificaciou. 

Yo,  pues,  confiando  en  que  el  Sr.  Ochando  no  ha 
de  tomar  A descortesía  que  yo  no  rectifique,  renuncio 
A hacer  uso  de  mi  derecho;  haciendo  al  propio  tiempo 
A S.  S.  un  ruego,  cual  es  el  de  que  se  sirva  retirar  la 
enmienda,  y terminando,  para  el  caso  en  que  no  acce- 
da S.  S.  A este  ruego,  suplicando  A la  Cámara  que  se 
sirva  no  tomarla  en  consideración. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  OCHANDO:  Para  contestar  A mi  amigo  el 
Sr.  Domínguez  Alfonso,  que  seguramente  no  tenía  ne- 
cesidad de  exponer  su  temor  de  que  atribuyéndolo  yo 
A falta  de  cortesía  me  sintiera  molestado  porque  no 
rectiíicara. 

D£sde  luego  S.  S.  está  en  su  perfecto  derecho  en 
no  rectificar,  y yo  me  alegro  mucho  de  que  S.  S.  no 
haga  uso  de  la  palabra  en  el  dia  de  hoy,  porque  asi 
yo  tampoco  tendré  necesidad  de  rectificar. 

No  retiro  la  enmienda,  porque  la  juzgo  mucho 
más  conveniente  que  el  artículo,  y que  responde  me- 
jor A las  necesidades  del  ejército;  pero  no  lie  de  pedir 
votación  nominal,  dejando  que  la  Cámara  la  tome  ó 
no  en  consideración,  porque  no  quiero  que  se  alargue 
este  debate.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negaLivo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vi- 
cente): Hay  tres  enmiendas  del  Sr.  Pando,  que  dicen 
así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  A la  Cámara  la  siguiente  enmienda  al  se- 
gando párrafo  del  art.  12  de  la  ley  constitutiva  del 
ejército: 

«Los  jefes  y oficiales  del  ejército  y sus  asimilados 
podrán  alcanzar  hasta  el  más  alto  empleo  que  como 
límite  de  sus  carreras  se  determina  en  la  presente 
ley;  pero  en  tiempo  de  paz  solo  ascenderán  hasta  el 
empleo  de  coronel  por  rigurosa  antigüedad  sin  de- 
fectos, quedando  prohibida  en  dicha  época  la  conce- 
sión de  empleos  personales,  grados,  sobregrados  y 
mayores  antigüedades. 

También  quedan  prohibidas  en  tiempo  de  paz  las 
recompensas  y gracias  de  carácter  colectivo:  en  tiem- 
po de  guerra,  sin  perjuicio  de  los  derechos  adquiridos, 
podrán  concederse  por  reconocido  mérito,  en  todas 
las  armas,  cuerpos  é institutos  del  ejército,  grados, 
sobregrados  y empleos  hasta  el  de  coronel,  sin  anti- 
güedad ni  mando  superior  al  que  disfruten  en  la  es- 
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cala  cerrada.  Dichos  empleos  en  la  forma  indicada 
tendrán  distintivos  especiales  para  no  confundirse 
con  los  efectivos;  pero  gozarán  de  todos  los  derechos 
pasivos  y x>  reeminencias  que  correspondan  á los  em- 
pleos naturales,  cuando  pasen  á dicha  situación  aque- 
llos que  los  hubiesen  alcanzado.  En  activo  no  goza- 
rán otras  ventajas  que  un  sobresueldo,  mitad  de  la 
diferencia  entre  el  empleo  efecLivo  que  ejerzan  y el 
personal  que  se  haya  obtenido. 

Los  que  alcancen  el  empleo  personal  de  coronel 
en  las  armas  de  combate,  figurarán  en  la  escala  ge- 
neral de  coroneles  efectivos  para  el  ascenso  á general 
de  brigada  en  las  propias  condiciones  de  proporcio- 
nalidad ó méritos  de  guerra.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Enero  de  1889.=»Luis 
Manuel  de  Pando.=Javier  Los  Arcos.=José  Jesús 
Pcdreño.=*Emilio  deAlvear.=El  Conde  de  Agüera.= 
José  Diez  Macuso.=El  Marqués  del  Vadillo.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  ai  Con- 
greso se  sirva  acordar  que  el  párrafo  3.°  del  art.  i 2 
del  dictámen  de  la  Comisión  sobre  reformas  milita- 
res se  redacte  como  sigue: 

«Para  obtener  el  ascenso  á que  se  refiere  el  párra- 
fo anterior,  será  indispensable  haber  ejercido  durante 
dos  años  el  mando  correspondiente  al  empleo  inferior 
inmediato.  Quedan  exceptuados  de  esta  Obligación 
aquellos  que  á la  publicación  de  la  presente  ley  les 
falte  ménos  de  los  dos  años  que  por  ella  se  establecen 
para  ascender  por  antigüedad,  y los  que  en  lo  suce- 
sivo, mientras  los  actuales  grados  influyan  en  las  es- 
calas, hayan  permanecido  doce  años  efectivos  en  el 
empleo  inmediato  inferior  al  que  disfruten  y ejercido 
las  funciones  del  mismo  cuando  ménos  la  mitad  de 
este  tiempo  en  cuadros  orgánicos.» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Enero  de  1889.=Luis 
Manuel  de  Pando.=José  Arrando.=El  Conde  de  Sa- 
llent— Javier  los  Arcos.=Carlos  Ca$fel.=~Luis  de 
Landecbo.=Manuel  Allende  Salazar.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  Cámara  la  siguiente  adición  ai  párrafo 
3.°  del  art.  12  de  la  ley  constitutiva  del  ejército: 

«Los  que  pertenezcan  al  ejército  de  combate  y 
cuerpos  auxiliares,  deberán  llenar  la  condición  indi- 
cada en  el  desempeño  de  cargos  de  su  especial  come- 
tido, y no  en  comisiones  que  los  alejen  del  servicio 
que  les  es  propio.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Enero  de  1889  —Luis 
Manuel  de  Pando.=  José  J.  Pedreño.=  Javier  Los 
Arcos.=Emilio  de  Alvear.=Benigno  Alvarez  Buga- 
llal.=Ei  Marqués  del  Vadillo.=Gabino  Bugallal.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  La  Comisión  tiene  el  sen- 
timiento de  no  aceptar  las  enmiendas  del  Sr.  Pando, 
porque  destruyen,  no  solo  el  espíritu,  sino  todos  los 
principios  fundamentales  de  la  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra. El  Sr.  Pando  ha  tenido  la  deferencia  de  pres- 
tarse á apoyar  sus  tres  enmiendas  en  un  solo  discur- 
so, como  esto  contribuye  á la  mayor  brevedad  del 
debate,  el  Presidente  se  lo  agradece  á 8.  S.  y le  da 
la  palabra  para  apoyar  las  tres  enmiendas. 

El  Sr.  PANDO:  Daré,  en  primer  término,  las  gra- 
cias á la  Presidencia,  y voy  á entrar,  Sres.  Diputa- 
dos, en  la  defensa  de  las  enmiendas  que  he  tenido  el 
honor  de  presentar.  Pero  antes  que  nada,  he  de  ha- 
cerme cargo  de  las  palabras  que  ha  tenido  á bien  di- 


rigirme el  ilustrado  individuo  de  la  Comisión  señor 
García  Alix;  porque,  si  no  he  entendido  mal,  S.  S.  ha 
dicho  que  la  Comisión  no  podía  aceptar  las  enmien- 
das referidas,  porque  no  solo  son  contrarias  á los  tér- 
minos de  la  ley,  sino  hasta  al  espíritu  de  la  misma. 
Yo  demostraré  á S.  8.  que  la  enmienda  que  realmente 
más  he  de  apoyar,  no  solo  está  dentro  del  espíritu  de 
la  ley  que  se  discute  y dentro  de  vuestros  propios 
principios,  sino  que  en  ella  se  propone  lo  mismo,  ni 
más  ni  menos,  que  lo  que  proponéis  vosotros;  sola- 
mente que  á lo  que  vosotros  llamáis  cruces  pensio- 
nadas, yo  le  doy  otro  nombre. 

Hay,  sí,  realmente,  una  diferepcia  de  coronel  arri . 
ba;  pero  hasta  coronel  inclusive,  lo  que  yo  propongo 
es  exactamente  igual  á lo  que  vosotros  proponéis. 

Yo  no  he  venido  aquí,  ciertamente,  á presentar  un 
proyecto  enfrente  de  otro  proyecto;  que  si  eso  hu- 
biese pretendido,  no  hubiera  presentado  unas  enmien* 
das  que  son  verdaderamente  de  transacción;  enmien- 
das que  no  creáis  que  expresan  el  juicio  particular 
del  Diputado  que  tiene  el  honor  de  dirigir  en  este 
momento  su  palabra  al  Congreso,  sino  que  las  he  re- 
dactado en  la  forma  en  que  están,  apartándome  del 
verdadero  criterio  que  tengo  sobre  materia  tan  im- 
portante como  es  el  asunto  relativo  á recompensas  y 
ascensos,  porque  creía  que  así  serian  aceptadas  por 
la  Comisión  y por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

¿Cómo  he  de  tener  yo  el  mismo  criterio  que  vos- 
otros en  materia  de  ascensos  y recompensas?  ¿Croéis 
que  podría  sostener  dentro  de  ese  criterio  exclusiva- 
mente la  antigüedad? 

Pero  en  fin,  me  he  anticipado  á manifestar  esto  al 
Sr.  García  Alix,  por  si  S.  S.  quiere  retirar  aquellas 
palabras  de  que  mis  enmiendas  se  oponen  en  el  espí- 
ritu y en  la  forma  á lo  que  la  Comisión  ha  aceptado. 
Siento  desde  luego  que,  sobre  todo  respecto  del  ar- 
tículo 12,  tengáis  el  criterio  de  no  querer  admitir 
nada  de  lo  que  proponemos  muchos,  aun  cuando  sea 
casi  igual  á lo  que  vosotros  consignáis  en  el  dic- 
támen. 

Yoy  á ocuparme  ahora  de  la  enmienda  que  creo 
de  menor  importancia,  y es  la  que  se  refiere  á la  si- 
tuación en  que  van  á quedar  los  que  hoy  tienen  en 
las  armas  generales  grados  superiores  á su  empleo. 

\ osotros  decís  que  se  respetarán  los  derechos  ad- 
quiridos, y yo  debo  manifestar  que  perjudicáis,  vul- 
nerando estos  derechos  adquiridos,  á los  que  hoy 
tienen  en  las  armas  generales  sobregrado,  es  decir, 
grado  superior  al  empleo  que  ejercen.  Ya  consignáis 
que  no  se  podrá  ascender  más  que  después  de  dos 
años,  no  de  antigüedad,  sino  de  haber  ejercido  el  car- 
go en  ciertos  y determinados  servicios;  pero  consig- 
náis igualmente  que  esto  no  regirá  para  los  que  al 
publicarse  esta  ley  estén  en  ese  caso.  Es  decir,  que 
al^  publicarse  la  ley,  los  que  tengan  ménos  de  esos  dos 
años  de  servicio  que  vosotros  exigís,  pero  sí  tengan 
los  des  años  de  antigüedad,  podrán  ascender. 

¿Qué  va  á suceder  con  los  que  tengan  sobregra- 
do, que  por  las  disposiciones  vigentes  tienen  derecho 
á ascender  en  los  sucesivos  empleos  cuyos  grados 
tienen,  con  tal  de  que  lleven  dos  años  de  antigüedad, 
aun  cuando  no  hayan  desempeñado  ciertos  cargos? 
¿Por  qué  no  se  les  concede,  de  la  propia  manera  que 
concedéis  vosotros  á los  que  ya  tienen  la  efectividad, 
el  derecho  de  ascender  sin  más  que  tener  los  dos  años 
de  antigüedad,  á sus  nuevos  ascensos,  es  decir,  sin 
necesidad  de  haber  prestado  tales  ó cuales  servicios? 
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Desde  luego  creo  que  es  muy  oportuno  el  principio 
de  la  ley,  y lo  acepto  para  el  porvenir,  y lo  aceptaría 
desde  hoy  mismo  si  no  quedara  aún  la  clase  de  recm-  j 
plazo,  tan  perjudicial  y funesta,  que  es  preciso  desapa- 
rezca. 

Si  no  hubiera  más  destinos,  más  cargos  en  estas  j 
dos  armas  generales  que  los  correspondientes  á los  em-  1 
píeos  efectivos  que  se  disfrutan,  entonces  no  habría  in-  j 
conveniente  en  admitir  desde  ahora  lo  que  vosotros 
consignáis;  pero  sucede  que  vosotros  salváis  los  de- 
rechos adquiridos  en  las  efectividades,  pero  no  en  los 
grados,  y esto  es  lo  que  yo  no  creo  conveniente  ni  jus- 
to, profesando,  comoMebemos  profesar,  gran  respeto 
á los  derechos  adquiridos.  Suxiongamos,  por  ejemplo, 
que  asciende  un  comandante  que  ya  tenía  el  grado  de 
teniente  coronel;  lo  más  probable  es  que  pase  á situa- 
ción de  reem  plazo,  ó á uno  de  esos  destinos  que  vosotros 
no  tomáis  en  cuenta  para  el  ascenso.  ¿Qué  sucederá? 
Que  cuando  ese  individuo  debiera  ascenderá  coronel 
según  lo  existente  hoy,  no  ascenderá  porque  no  se  le 
contará  el  tiempo  que  haya  pasado  de  teniente  coronel 
(aunque  exceda  dedos  anos  ó muchos  más),  como  ejer- 
cicio del  cargo  inferior  inmediato,  y que  se  le  pondrán 
por  dclanLe  otros  que  tengan  menos  antigüedad  en  su 
mismo  empleo. 

Yo  he  querido  remediar  esta  injusticia  en  mi  en- 
mienda, y al  hacerlo  no  lie  expuesto  mi  propio  cri- 
terio, sino  que  he  restringido  las  condiciones,  con- 
signando que  para  el  ascenso  en  estos  casos  será  ne- 
cesario haber  desempeñado  las  funciones  del  empleo 
inferior,  y en  servicio  activo  un  numero  de  años  que 
lie  fijado  en  seis.  Yo  hubiera  concedido  mayor  am- 
plitud; pero  temiendo  que  vosotros  opusiérais  difi- 
cultades, lie  exagerado  verdaderamente  las  condi- 
ciones. 

Se  trata,  pues,  de  una  cosa  de  estricta  justicia;  ya 
que  queréis  que  se  respeten  los  derechos  en  las  efec- 
tividades, no  veo  razón  para  que  los  neguéis  en  los 
grados;  y suplico  á la  Comisión  y al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  que  se  fijen  en  estos  inconvenientes,  que  se 
remediarían  si  se  adoptara  mi  enmienda.  No  insisto 
más  en  ella,  porque  el  asunto  me  parece  muy  cla- 
ro, y paso  desde  luego  a defender  la  segunda  en- 
mienda. 

Esta  se  refiere  á que  en  tiempo  de  guerra  las  re- 
compensas que  haya  necesidad  de  dar,  porque  esta 
necesidad  la  habrá  siempre  que  haya  guerra,  y no 
está  negada  por  nadie  en  ninguna  parte  ni  en  ningún 
ejército,  en  lugar  de  ser  las  que  vosotros  proponéis, 
vengan  á ser  aproximadamente  las  mismas,  sin  más 
ni  menos  que  variar  la  denominación. 

Vosotros,  en  uno  de  los  grupos  de  recompensas, 
ponéis  cruces  pensionadas,  ó que  tengan  un  sobre- 
sueldo igual  á la  diferencia  entre  el  empleo  que  se 
ejerce  y el  superior  inmediato.  Pues  yo  propongo  me- 
nos todavía;  no  propongo  más  que  la  semi-diferencia; 
llamo  grado,  cruz  y empleo  á lo  que  vosotros  llamáis 
cruces  pensionadas  ó ascensos  superiores  inmediatos, 
para  relacionar  más  la  costumbre  y los  resultados 
que  hasta  ahora  se  han  obtenido  en  el  sistema  actual 
de  recompensas,  con  el  nuevo  que  vosotros  queréis 
establecer,  bajo  el  principio  de  que  no  es  posible,  en 
ni  i concepto,  cerrar  en  absoluto  las  escalas  y no  dar 
ninguna  recompensa  de  esas  que  más  busca  el  mili- 
lar,  que  es,  el  ascender  en  su  carrera,  no  ventajas 
materiales  como  las  que  asignáis  vosotros  con  vues- 
tras cruces,  por  más  de  que  ya  dais  también  ei  em- 


pleo iumediato  de  una  vez,  pero  luego  veremos  los 
inconvenientes  que  esto  puede  traer. 

De  modo  que,  una  de  las  recompensas  que  vosotros 
consignáis,  es  igual  á las  que  yo  propongo  para  tiem- 
po de  guerra,  hasta  llegar  al  empleo  que  denominaría 
de  coronel  personal;  de  aquí  en  adelante  ya  variamos 
de  Opinión. 

Hace  tiempo,  señores,  que  se  siente  la  necesidad 
de  una  reforma  en  lo  relativo  á ascensos  y recompen- 
sas. Voy  á empezar,  para  seguir  algun  método  en  es- 
tas observaciones,  por  los  ascensos  que  pudiéramos 
llamar  reglamentarios,  ascensos  en  tiempo  de  paz. 

Realmente  la  legislación  vigente  está  basada  eu 
las  disposiciones  de  Juuió  y Agosto  de  1866.  No  me 
extenderé  mucho  acerca  de  este  punto,  porque  bas- 
tante se  ha  dicho  ya  por  los  oradores  que  me  han 
precedido;  pero  convenimos  todos  en  que  esas  dispo- 
siciones son  bastaute  aceptables,  aunque  no  sea  más 
que  por  conveniencia  del  momento.  Porque  si  bien 
hay  que  aceptar,  como  en  parte  de  mi  enmienda 
acepto,  el  ascenso  por  antigüedad  sin  defectos,  en 
teoría,  en  razón  á las  necesidades  del  Estado  de  uti- 
lizar las  mejores  aptitudes,  y eu  atención  á los  intere- 
ses del  propio  ejército,  no  debía  sentarse  como  prin- 
cipio único  el  de  la  antigüedad.  La  prueba  es  que  yo 
no  conozco  más  que  un  ejército  donde  se  ascienda, 
en  virtud  de  la  ley,  por  rigorosa  antigüedad;  por  niás 
que  la  antigüedad  se  tenga  muy  presente  en  Alema- 
nia, por  ejemplo,  si  bien  el  Emperador  es  árbitro  de 
dar  y da  empleos  por  elección. 

En  otras  Naciones,  en  los  países  del  Norte,  se 
comprendería  que  en  tiempo  de  paz  se  extremasen 
más  que  entre  nosotros  los  ascensos  por  rigorosa  an- 
tigüedad, porque  allí  se  vive  más,  y á los  50  ó 60 
años  el  hombre,  considerado  físicamente,  tiene  toda 
la  aptitud  necesaria  para  ser  coronel  en  las  armas 
generales.  Nada  de  particular  tiene  que  allí  se  sos- 
tenga el  principio  de  antigüedad.  Pero  suponed  que 
aquí  en  España  haya  una  paz  tan  prolongada  como 
yo  desearía,  y os  pregunto:  ¿á  qué  edad  se  va  á llegar 
al  empleo  de  coronel?  ¿Quiere  decirme  la  Gomisiou, 
quiere  decirme  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  qué  pa- 
pel va  á hacer  un  coronel  perteneciente  al  arma  de 
Caballería  que  teDga  60  años  y necesite  recorrer  á 
caballo  20  leguas  en  diez  horas?  No  me  refiero  á ca- 
sos excepcionales;  ya  sé  que  hay  naturalezas  privile- 
giadas; hablo  en  términos  generales.  ¿Qué  va  á hacer 
un  coronel  de  Infantería  que  tenga  60  años  y se  vea 
obLigado  a hacer  á pié  una  marcha  forzada  de  tres, 
cuatro  ó más  leguas  y en  seguida  tomar  unas  altu- 
ras ó asaltar  una  brecha?  ¿Qué  papel  va  á hacer  ese 
coronel  al  lado  de  sus  soldados,  al  lado  de  sus  oficia- 
les, llenos  de  vida  y de  fuerza  física,  por  más  que  el 
coronel  les  aventaje  en  espíritu  y eu  ánimo?  Yo  he 
visto  ejemplos  de  esto.  Recuerdo  un  jefe  dignísimo 
que  quiso  atentar  contra  su  vida  al  ver  que  no  podía 
seguir,  por  falta  de  fuerzas  físicas,  á los  que  con  él 
iban. 

¿Se  quiere  hacer  un  verdadero  ejército  que  satis- 
faga las  necesidades  de  la  Nación,  ó se  trata  de  hacer 
de  modo  que  las  cabezas  de  ese  mismo  ejército  cons- 
tituyan un  verdadero  museo  de  antigüedades?  Creo 
que  hay  que  pensar  en  las  aptitudes  físicas,  necesa- 
rias é indispensables  para  la  guerra,  más  bien  que  eu 
otras  teorías  á que  vosotros  sois  tan  aficionados,  si  es 
que  no  se  quiere  hacer  del  ejército  un  cuartel  de  in- 
válidos, más  bien  que  una  fuerza  capaz  de  responder 
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á su  verdadero  objeto.  Pero  vosotros  habéis  dicho: 
«escala  cerrada  tienen  otras  armas  y no  se  ha  notado 
en  ellas  la  necesidad  de  esas  aptitudes  tísicas.»  Es 
verdad;  pero  esas  armas  á que  os  referís,  no  necesitan 
tener  esa  fuerza  tísica  material,  ni  mucho  menos;  el 
servicio  que  prestan  es  muy  distinto,  y real  y positi- 
vamente no  se  pueden  igualar  en  absoluto  cantidades 
que  no  son  enteramente  homogéneas. 

Pero  yo  prescindo,  hoy  por  hoy,  de  todo  eso,  pues 
ya  veis  que  en  mi  enmienda  acepto  hasta  con  vues- 
tras propias  palabras,  que  solo  se  concedan  ascensos 
en  tiempo  de  paz  á la  rigurosa  antigüedad  sin  defec- 
tos, siempre  que  esta  palabra  sin  defectos  tenga  todo 
el  alcance  que  debe  tener  y. que  indudablemente  vos- 
otros querréis  darle.  Pero  en  tiempo  de  guerra,  seño- 
res Diputados,  es  preciso  sostener  (y  aquí  dejo  ya  de 
tratar  la  cuestión  de  los  ascensos  reglamentarios  y 
paso  á ocuparme  de  las  recompensas),  es  preciso  sos- 
tener, digo,  en  el  ejército  el  espíritu  de  la  honrosa  am- 
bición; porque  sin  él  se  llegará  soló  al  cumplimiento 
del  deber  por  conciencia  propia,  pero  no  se  llegará  á 
extremarlo  en  muchos  casos,  como  se  ha  extremado 
y aun  se  extrema  hoy. 

Es  preciso  dar  recompensas  efectivas,  no  solo  para 
sostener  ese  espíritu  de  noble  emulación,  sino  para 
poder  utilizar  el  país  y el  ejército  las  mayores  apti- 
tudes. 

Pero  vosotros  que  tanto  invocáis  aquí  el  espíritu 
de  reforma,  aun  cuando  solo  sea  en  el  nombre,  venís 
á incurrir  en  asunto  tan  importante  en  el  mismo  mal 
que  hay  hoy,  y no  solo  en  el  mismo,  sino  que  lo  au- 
mentáis con  grandes  creces.  Vosotros,  por  actos  de 
guerra,  admitís  el  empleo  inmediato,  y eso  es  lo  que 
aminorado  existe  hoy.  Lo  único  que  hacéis  es  supri- 
mir un  escalón,  los  grados,  por  las  perturbaciones  que 
creeis  originan,  y lo  cual  yo  tampoco  soy  ajeno  á 
creer.  Vosotros  queréis  suprimir  el  dualismo  y los 
empleos  personales,  y para  ello  os  fijáis  en  las  per- 
turbaciones que  trae,  entre  otras,  el  que  se  pueda  lle- 
gar á oficial  general  sin  haber  pasado  por  todos  los 
empleos  del  ejército. 

Pues  si  les  quitáis  á los  empleos  personales  eso  que 
creeis  algún  tanto  perturbador,  yo  no  sé  qué  mal  pu- 
diera tener  ese  sistema  ampliándolo  para  todos  .los 
cuerpos  que  no  lo  han  tenido;  y aunque  yo  estoy  con- 
forme en  que  hay  grandes  perturbaciones  que  con- 
viene evitar,  por  llamaros  reformistas  venís  á caer 
en  un  defecto  mucho  más  grave,  el  mayor  de  todos, 
y es,  que  no  ponéis  limitación  á las  recompensas  en 
los  ascensos,  y por  si  esto  no  fuera  bastante,  seguirá 
el  sistema  actual,  aumentando  en  dos  tercera*  partes 
más  su  prodigalidad. 

Yo  desearia  que  la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  me  dijeran  qué  perjuicios  han  podido  oca- 
sionar esos  empleos  personales,  que  yo  sostengo  para 
todas  las  armas  é institutos  del  ejército,  á aquellos 
cuerpos  que  los  han  disfrutado.  Ninguno.  Y ahora  yo 
pregunto:  en  cambio,  ¿cuántos  perjuicios  no  ha  oca- 
sionado á las  armas  de  Infantería  y Caballería,  que  no 
han  tenido  estos  empleos  personales,  no  ya  el  dualis- 
mo del  grado,  sino  el  asfixiante  exceso  de  personal  en 
todos  los  empleos?  No  ha  sido  el  dualismo  lo  que  ha 
traído  las  perturbaciones  que  hoy  existen,  sino  el  no 
haber  limitación  en  los  empleos  dentro  de  sus  propias 
escalas;  así  es  que  como  en  las  armas  generales  hay 
que  dar  participación  en  los  ascensos  ai  reemplazo, 
resulta  que  con  frecuencia  la  recompensa  se  convierte 


en  un  verdadero  castigo,  y el  malestar  de  esas  armas 
consiste,  como  he  dicho  antes,  en  no  tener  limitación 
para  sus  ascensos. 

Pues  esto  lo  queréis  llevar  á todos  ios  cuerpos  é 
institutos  del  ejército,  y esto  es  algo  más  que  pertur- 
bador, porque  inconscientemente  y con  el  mejor  de- 
seo, puede  constituir  un  atentado  contra  la  organiza- 
ción del  ejército,  atentado  que  califico  de  impruden- 
cia temeraria.  ¿Qué  inconveniente  encontráis  en  que 
sosteniendo  el  sistema  hasta  hoy  seguido  para  recom- 
pensas en  tiempo  de  guerra,  de  grados,  cruces  y em- 
pleos, se  acepten  éstos  como  propongo,  sin  antigüedad, 
con  distintivos  especiales?  Pues  esto,  inás  honorífico  v 
económico,  es  lo  mismo  que  vosotros  proponéis,  y es 
igual  hasta  que  se  llega  á coronel.  Dentro  de  estos 
empleos  personales,  que  vosotros  admitís  con  la  de- 
nominación de  cruces  pensionadas,  vea  el  Sr.  Alix  que 
no  hay  diferencias  en  el  espíritu  de  las  dos  solucio- 
nes: la  vuestra  y la  de  la  enmienda  que  defiendo. 

Bien  es  verdad  que  yo  juzgaría  más  oportuno  uua 
escala  de  preferencia  con  los  empleos  personales,  por 
más  que  en  la  enmienda  no  lo  digo,  en  las  armas  ge- 
nerales; pero  como  he  dicho  que  deseaba  transigir  eu 
algo  con  el  espíritu  de  la  Comisión  y del  proyecto, 
no  me  he  extendido  más,  y llego  así  hasta  el  empleo 
personal  de  coronel  siu  el  mando  ni  las  insignias  ni 
todas  esas  perturbaciones  que  habéis  traído  á cuento, 
que  unas  tienen  razón  de  ser  y otras  no.  Ninguna  di- 
ferencia hay,  pues,  entre  lo  que  yo  propongo  y lo  que 
vosotros  proponéis,  basta  el  empleo  de  coronel. 

A lo  que  me  he  de  opouer  es  á que  quede,  ahora 
ó luego,  al  arbitrio  de  nadie  el  dar  empleos  sin  limita- 
ción en  ningún  arma  ni  instituto  del  ejército,  y en  este 
punto,  quien  real  y positivamente  ha  cambiado  de 
opinión,  es  la  Comisión  misma.  En  el  anterior  pro- 
yecto, que  se  ha  dado  en  decir  que  ha  sido  origen  de 
éste,  vosotros  admitíais  que  no  habría  empleo  sin  va- 
cante, ni  en  paz  ni  en  guerra;  pero  en  este  segundo 
proyecto,  que  yo  creo  muy  distinto  del  otro,  y en  al- 
gunas cosas  menos  beneficioso,  traéis  este  punto  tan 
esencial  diciendo  que  se  podrá  ascender  sin  limitación 
alguna  «eu  tiempo  de  guerra.»  Pero  si  en  tiempo  de 
paz  no  se  ha  ascendido  sin  limitación  hace  mucho! 
¿Cuándo  ha  habido  ascensos  sin  limitación  en  tiempo 
de  paz? 

Pues  eso  lo  dejais  ahora  en  este  proyecto,  cuaudo 
el  mal  que  se  siente  en  las  armas  generales,  que  in- 
dudablemente es  grande,  que  hay  que  evitar  y que 
conviene  que  todos  hagamos  lo  posible  para  ello,  no 
es  otro  que  ese  excedente,  ese  gran  número  de  jefes 
y oficiales  que  no  tienen  cabida  dentro  de  los  destinos 
activos  del  ejército,  y que  pasan  á un  reemplazo,  tal 
vez  á desesperarse  de  su  situación  por  lo  que  pue- 
dan sufrir  de  escaseces,  y privándoles  acaso  de  todo 
estímulo  y espíritu  militar.  Pero  no  teníais  bastante 
con  esos  inconvenientes  en  dos  armas,  inconvenientes 
que  yo  soy  el  primero  que  me  prestaría  á evitar,  sino 
que  queréis  llevar  ese  mal  á todos  los  cuerpos,  armas 
é institutos  del  ejército.  Yo  suplico  al  Sr.  Ministro  y 
á la  Comisión,  que  vean  muy  mucho  lo  que  hacen  en 
este  punto;  por  más  de  que  tengo  la  seguridad  de  que 
así  como  os  pronostiqué  que  el  párrafo  2.u  del  art.  9. 
no  había  de  ser  ley,  y ya  lo  variásteis,  aun  cuando  esto 
salga  de  aquí  tal  y como  lo  proponéis,  con  vuestro 
criterio  cerrado,  inoportuno,  inconveniente  y atenta- 
torio á la  buena  organización  de  nuestro  ejército,  se 
reformará  antes  de  ser  ley,  ó ha  de  ocasionar  tales  in- 
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convenientes,  que  no  tardará  en  ser  reformado  ó saltar- 
se por  cima  de  él,  porque  lo  absurdo  en  cumplir  po  se 
puede  ordenar. 

En  el  sentido  de  la  organización  del  ejército,  de 
sus  intereses  y los  de  la  Nación,  vamos  á yer  qué  sis- 
tema es  mejor  para  esqs  propios  intereses , económi- 
camente considerado^  Pues  bien;  vosotros,  no  conten- 
tos con  qqe  hoy  tengamos  un  excedente  que  pesa  so- 
bre el  presupuesto  y que  pesa  sobre  el  ejército  de  uua 
manera  abrumadora,  queréis  traer  más  excedente,  ya 
no  os  basta  con  tener  dos  armas  sujetas  á este  funestp 
sistema,  sino  que  queréis  poner  á todas  igual.  Yo 
también  quisiera  poner  á todas  igual,  pero  no  por  el 
sistema  vuestro,  siuo  por  el  sistema  que  he  esbozado 
nada  más,  y sobre  el  cual  se  ha  hablado  y ha  de  ha- 
blarse mucho,  y bastante  mejor  de  ío  que  yo  podría 
hacerlo.  Repito  que  esto  no  es  más  que  una  transac- 
ción en  mí , porque  yo  no  creo  que  sea  posible  igua- 
lar dos  cosas  cuyas  funciones  tienen  que  ser  distintas; 
pero  en  lin,  yo  transijo  con  esa  igualdad  absoluta,  y 
basado  en  ella  propongo  lo  que  os  pe  propuesto, 

Con  vuestro  sistema  recargáis  mucho  más  ai  Te- 
soro de  lo  que  lo  recargaría  mi  enmienda,  porque  sqio 
el  sueldo  de  los  excedentes,  de  reemplazo  (y  no  hablo 
de  otros  excedcutes  que,  como  es  sabido,  no  tienen 
sueldo),  de  los  que  excedan  en  todas  las  armas,  cuer- 
pos é institutos,  de  aquellos  que  podían  tener  destino 
vivo  y efectivo,  es  mucho  mayor  que  el  gasto  que  su- 
pondría mi  sistema,  porque  hay  gran  diferencia  entre 
el  sueldo  dp  los  que  estén  de  reemplazo  y aquél  que 
los  individuos  tendrían  por  las  semi-difercncias  es- 
tando eu  aptivo  en  el  destino  que  les  marque  su  es- 
cala cerrada.  Hay  gran  diferencia  á favor  de  mi  pro- 
vecto y en  contra  del  vuestro.  Además,  mi  proyecto 
tiene  sobre  el  vuestro  una  ventaja  moral,  y es  la  de 
que  aleja  del  oficial  y del  jefe  el  peligro  de  ir  á esa 
situación  de  excedente  cuando  menos  lo  piense,  por- 
que de  la  manera  que  yo  propougo,  ó sea  cpn  el  em- 
pleo personal,  el  individuo  está  siempre  eu  activo 
mientras  él  quiera  estar,  y no  va  forzosamente  á esa 
situación  calamitosa  para  el  indivíduq  y perjudicial 
para  el  Estado.  Vosotros  os  habéis  cerrado  por  com- 
pleto á admitir  nada  que  lleve  el  nombre  de  empleo 
personal,  y yo,  por  el  contrario,  desearía  que  desapa- 
reciera hasta  del  Diccionario  la  palabra  reemplazo 
porque  eso  sí  que  es  perjudicial  para  el  ejército  y para 
los  intereses  públicos. 

Vosotros  proclamáis  la  igualdad  para  todos.  Pues 
ahí  teneis  esa  igualdad  que  os  propongo,  mucho  más 
beneficiosa  para  todos;  con  la  ventaja  de  que  todas 
las  recompensas  que  se  dan  tienen  un  valor  efectivo, 
y existe  en  el  ejército  el  deseo  de  adquirirlas,  no  por 
los  beneficios  materiales  que  resulten,  que  esto  debe 
ser  lo  último  en  que  se  piense,  sino  por  ese  beneficio 
moral,  la  satisfacción  personal,  que  no  se  recompensa 
con  una  cruz  pensionada.  Y luego,  vosotros  que  tan 
prácticos  estáis  en  la  guerra,  ¿sabéis  la  perturbación 
que  llevan  á los  cuerpos  que  están  en  campana  esos 
ascensos  de  momento,  cuando  los  cuerpos  se  quedan 
sin  jetes  y casi  sin  oficiales?  Pups  con  mi  sistema  no 
habría  que  lamentar  esa  perturbación. 

Señores  de  la  Comisión,  vosotros  seguís  por  un 
mal  camino  y no  queréis  atender  á las  razones  que 
se  os  dan;  pero  insisto  en  qup  si  este  proyecto  llega  á 
ser  ley  en  el  importante  punto  de  que  me  ocupo,  tal 
y como  lo  sostenéis,  la  primera  vez  que  haya  necesi- 
dad de  aplicarle  habrá  que  presentar  otro  á las  Cór- 


tes  reformándolo;  y si  no  fuese  esto  posible,  se  pasará 
por  encima  de  él.  Y ya  que  vosotros  os  habéis  maní  - 
testado  enemigos  irreconciliables  de  los  empleos  per- 
sópales,  del  dualismo,  etc.,  yo  os  pregunto:  ¿qué  va  á 
hacer  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  cuando  se  vea  en 
la  qpeesidad  de  dar  empleos  de  ejército  á individuos 
del  cuerpo  de  la  armada?  ¿Q  es  que  se  va  á suprimir 
también  el  dualismo  y los  empleos  personales  en  la 
Tnarina?  Allí  existe  hoy  algo  más  raro  que  en  el  ejér- 
cito: allí  á un  oficial  de  la  armada  se  le  dan  empleos 
en  Infantería  de  marina,  con  sueldo  y sin  él,  con  an- 
tigüedad y sin  ella,  y se  dan  también  empleos  sin 
antigüedad  dentro  de  la  propia  armada,  y hasta  se 
llega  al  caso  de  dárseles  empleos  en  el  ejército  por  el 
Ministro  de  la  Guerra,  no  por  el  Ministro  de  Marina. 

De  manera  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  va 
á ver  en  el  compromiso  de  tener  que  dar  un  empleo 
personal  á un  oficial  de  marina  y negárselo  á otro  del 
ejército.  ¡Buena  lógica  y buen  principio!  Pero  dejo  todo 
esto  para  entrar  en  las  diferencias  que  propongo,  por- 
que real  y positivamente  cuanto  he  estado  defendiendo 
de  la  enmienda  no  es  ni  más  ni  menos  que  lo  que  vos- 
otros proponéis;  más  de  acuerdo  en  algunos  puntos 
pon  vuestro  criterio  anterior  del  otro  proyecto  que 
pon  el  expresado  en  el  proyecto  actual,  no  hay  más 
diferencia  que  las  denominaciones;  pero  positivamente 
ahora  entran  las  diferencias. 

Yo  no  podría  aceptar  en  manera  alguna  que  á 
aquel  que  hubiera  conseguido  el  epipleo  personal  de 
coronel  en  cualquier  arma,  cuerpo  ó instituto  del  ejér- 
cito se  le  cerrara  la  puerta  en  absoipLo  para  llegar  á 
oficial  general  hasta  que  tuviera  un  pié  en  la  tumba 
y cuando  necesitara  que  le  llevaran,  en  vez  de  llevar 
él  á ios  demás. 

Pero  hay  inás  aún:  vosotros  sostenéis  que  po.  es 
posible  ser  buen  jefe  sin  haber  sido  antes  buen  capi- 
tán. Verdaderamente  estoy  conforme  con  vosotros;  yo 
creo  que  para  ser  comandante  se  ha  necesitado  ser 
capitán;  pero  no  son  necesarias  ciertas  cosas  que  al 
ejército  se  exigen  y que  no  tienen  razón  de  ser,  como, 
por  ejemplo,  conocer  una  contabilidad  del  siglo  pa  - 
sado, que  está  fan  en  armonía  con  los  adelantos  de  la 
contabilidad  moderpa,  como  otras  muchas  cosas  que 
por  desgracia  existen  en  nuestro  organismo  militar. 
Creo  que  no  se  puede  tampoco  ser  buen  coronel  sin 
haber  sido  buen  comaudante  y teniente  corouel  y ca- 
pitán; pero  es  para  ese  organismo  mecánico  que  se 
llama  regimiento;  para  conocerlo  en  todos  sus  deta- 
llas, detalles  que  no  necesita  el  general  conocer  más 
que  cuando  se  le  manda  pasar  una  revista  de  inspec- 
ción. Pero  realmente,  para  ei  mando  de  tropas  alfrepte 
del  enemigo,  ¿quién  no  conoce  la  historia  siquiera 
por  ei  forro?  Pues  buscad  los  primeros  capitanes  en 
la  guerra  desde  la  mayor  antigüedad  hasta  el  dia,  y 
decidme  cuántos  han  pasado  precisamente  por  ese 
turno  á que  queréis  forzarlos;  decidme  cuántos  de  los 
que  han  ilegadq  á figurar  como  grandes  capitanes 
han  sido  grandes  subalternos  en  todo,  es  decir,  que 
hayan  pasado  de  escala  en  escala  por  todos  los  car- 
gos del  ejército.  Yo  no  voy  á hacer  historia,  pero  sí 
he  de  recordar  que  ni  Alejandro,  ni  César,  ni  Aníbal, 
aunque  éste  estuvo  desde  niño  con  su  padre  precisa- 
mente en  España,  ninguno  en  la  antigüedad  ha  pasa- 
do generalmente  por  esos  cargos  subalterqos. 

Me  diréis  que  las  armas  de  eutoncas  no  eran  las 
armas  de  hoy;  pero  á esto  yo  puedo  contestaros  ci- 
tando nombres  de  la  Edad  Media  y de  hoy.  Hernán 
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Cortés,  para  mí  el  primer  genio  político-militar  de  su 
época,  ¿qué  hizo  como  subalterno?  ¿Qué  hizo  como 
subalterno  el  propio  Napoleón  (fuera  de  Tolon),  sin 
embargo  de  lo  que  bien  pronto  se  dió  á conocer  como 
general?  ¿Qué  hicieron  muchos  de  sus  generales,  por 
más  que  éstos  pasaron  más  por  esas  escalas,  aunque 
rápidamente?  ¿El  propio  D.  Luis  Fernandez  de  Córdo- 
va  y tantos  otros?  Y aun  en  la  actualidad  pudiera  ci- 
tar algunos  que  dentro  de  nuestro  ejército  viven;  yo 
pudiera  citar  individuos  del  Estado  Mayor  general,  á 
quienes  considero  tanto  como  al  que  más,  que  no  han 
necesitado  vuestras  prescripciones,  aunque  realmente 
se  han  distinguido  en  todos  sus  empleos,  sin  haber 
prestado  el  servicio  á que  vosotros  dais  más  impor  - 
tancia,  que  es  al  servicio  que  en  el  ejército  se  llama 
mecánico.  El  general  nace,  no  se  hace.  ¿Qué  incon- 
veniente hay  en  que  al  haberse  distinguido  en  varias 
ocasiones,  llegue  un  oficial  á coronel  personal  y pase 
ai  generalato  por  medio,  si  queréis,  de  un  juicio  con- 
tradictorio, debido  á un  hecho  notable?  Vosotros  creeis 
que  es  sistema  mejor  se  ponga  de  general  para  man- 
dar un  ejército  á un  texto  de  táctica  sublime  condu- 
cido por  una  momia. 

Esc  sería  el  mejor  general  para  vosotros,  pero  no 
para  mí  ni  para  nadie  que  sepa  lo  que  es  un  ejército 
en  campaña  y haya  tenido  que  sufrir  las  vicisitudes 
de  la  guerra.  Y io  mismo  el  señor  general  Cassola 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  han  estado  mu- 
cho tiempo  en  campaña,  saben  perfectamente,  mucho 
mejor  que  yo,  que  traería  grandes  ventajas  al  ejército 
el  pase  de  coronel  personal  á general,  siempre  que 
este  ascenso  fuera  justo  y en  justicia  se  concediera, 
ya  por  medio  de  un  juicio  contradictorio,  ya  por  algo 
análogo.  Ahora,  lo  que  únicamente  queréis,  á lo  que 
responden  los  impulsos  de  vuestra  conciencia,  es  á 
que  no  haya  desorganización,  á que  no  se  dén  em- 
pleos personales  ni  recompensas  de  ningún  género 
que  no  estén  suficientemente  justificadas.  Este  es  el 
mal  esencial  que  aparece  en  lo  existente;  pero  no  hay 
que  extremar  tanto  lo  que  estimáis  como  remed’o; 
porque  para  evitar  este  mal,  grande,  grandísimo, 
para  acabar  con  eso  que  todos  queremos  que  desapa- 
rezca, no  hay  que  venir  á caer  en  el  propio  mal,  como 
caéis  vosotros , haciéndolo  mucho  mayor. 

¿Cuál  es  el  mal  que  os  proponéis  evitar?  Pues  ese 
mismo  mal  que  os  proponéis  evitar  con  mejor  fe  que 
fortuna,  lo  venís  á traer  vosotros  mismos,  haciendo 
mayor  la  perturbación  que  ha  existido  en  el  ejército 
de  bastante  tiempo  á esta  parte.  Y es  de  notar  que 
aun  dentro  de  vuestro  sistema,  el  señor  general  Cas- 
sola  no  traía  realmente  esa  perturbación;  porque  el 
señor  general  Cassola  limitaba  las  recompensas,  y 
cuando  se  limitan  las  recompensas,  suelen  ser  real- 
mente más  justas  las  que  se  dan;  pero  vosotros  no  las 
limitáis;  de  manera  que  venimos  á quedar  peor. 

Pero  no  teneis  razón  ninguna,  ni  nacional  ni  mi- 
litar, ni  aun  económica,  para  negarme  el  ascenso  al 
generalato  en  la  forma  que  os  he  dicho,  y menos  para 
negarme  el  ascenso  hasta  coronel  personal,  bajo  la 
base  de  que  desaparezcan  ciertos  derechos  secunda- 
rios para  en  adelante,  no  para  los  que  hoy  los  tienen; 
porque  he  empezado  por  decir,  y así  consta  en  mi  en- 
mienda, que  esto  lia  de  ser  sin  perjuicio  de  los  dere- 
chos adquiridos , pues  solo  en  casos  muy  extremos  po- 
dría yo  aceptar  que  se  vulnerasen  esos  derechos,  que 
hoy  no  hay  razón  de  vulnerar,  aunque  vosotros  real 
y positivamente  los  vulneráis  algún  tanto. 


No  quiero  molestar  más  á la  Cámara,  aunque 
pudiera  extenderme  mucho  en  estas  consideracio- 
nes; pero  por  fortuna  para  todos  y con  gran  suerte 
liara  mí,  me  ha  evitado  gran  trabajo  y á vosotros 
gran  molestia  lo  que  aquí  se  ha  dicho,  tanto  por  el 
Sr.  Ochando  como  por  otros  individuos  que  han  tra- 
tado este  asunto.  Y como  además  se  ha  de  tratar  de 
nuevo  la  cuestión  por  oradores  que  tienen  mayores 
conocimientos  en  la  materia  y mucha  más  ilustración 
que  el  modesto  Diputado  que  ahora  os  dirige  la  pa- 
labra, voy  á sentarme,  suplicando  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  y á la  Comisión  que  no  tengan  un  criterio 
tan  cerrado  como  el  que  resulta  en  el  art.  12,  en  lo 
que  se  refiere  á recompensas. 

Creedme,  el  mal  que  os  proponéis  evitar,  lo  agran- 
dáis considerablemente,  y el  ejército  no  os  lo  ha  de 
agradecer  mañana,  y el  país  os  lo  agradecerá  mucho 
menos. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señores  Diputados,  pienso 
molestar  por  poco  tiempo  la  atención  de  la  Cámara 
al  recoger  la  parte  más  fundamental  del  discurso 
que  en  defensa  de  sus  enmiendas  acaba  de  pronunciar 
mi  particular  amigo  el  señor  general  Pando.  Yo  creo, 
señores,  que  tanto  el  Sr.  Pando  como  otros  de  los 
que  combaten  el  dictamen,  están  bajo  una  preocupa- 
ción, preocupación  á mi  entender  infuudada,  y el  se- 
ñor general  Pando  lo  ha  venido  á confirmar  esta  tarde, 
pues  ha  dicho  que  desde  ahora  en  adelante  no  van  ú 
existir  al  frente  de  los  regimientos  y de  los  ejércitos 
más  que  coroneles  y generales  momias . Y esto  ¿por 
qué?  Porque  se  suprime  el  dualismo;  es  decir,  que 
porque  se  sienta  el  principio  de  que  cuando  se  distin- 
ga un  oficial  ó un  jefe  de  Artillería  en  funciones  pro- 
pias de  su  arma,  ascienda  dentro  de  su  cuerpo,  dentro 
de  su  escala;  porque  se  establece  que  cuando  un 
oficial  ó un  jefe  de  Ingenieros  se  distinga  como  tai 
oficial  ó como  tal  jefe  de  Ingenieros,  ascienda  dentro 
de  su  escala,  lo  mismo  que  venía  sucediendo  á los 
jefes  de  Infantería,  ya  al  frente  de  los  regimientos  y 
al  frente  de  los  ejércitos  no  van  á existir  más  que  je- 
fes y generales  momias. 

No;  lo  que  hay  necesidad  es  de  que  cada  uno  as- 
cienda dentro  de  aquello  que  constituye  su  profesión 
especial  y su  carrera,  y quede  la  misma  manera  que  los 
oficiales  de  los  cuerpos  de  Infantería  y de  Caballería 
ascienden  en  Infantería  y en  Caballería,  los  de  los  demás 
cuerpos  facultativos  especiales  asciendan  en  sus  pro- 
pios cuerpos;  que  si  notables  y meritorios  son  los 
hechos  que  se  realizan  en  el  campo  de  batalla,  al  re- 
compensarlos no  se  tendrá  para  nada  en  cuenta  la 
edad  en  que  recibieron  la  recompensa,  sino  que  la 
recompensa  será  con  relación  al  mérito  que  hayan 
contraído. 

Nosotros  no  pretendemos,  Sr.  Pando,  introducir 
ninguna  desorganización;  nosotros  pretendemos  tan 
solo,  por  el  principio  fundamental  de  la  ley  de  ascen- 
sos, llevar  al  ejércitolos  principios  en  que  descansa 
y vive  la  sociedad  civil;  y si  dentro  de  la  sociedad  ci- 
vil no  sería  aceptable,  ni  podría  sostenerse,  que  hu- 
biera diferentes  leyes  para  diferentes  clases  y or- 
ganismos, sino  que  todos  tienen  que  vivir  dentro  del 
régimen  común,  así  el  ejército,  como  institución, 
necesita  una  ley  común,  y su  ley  común  no  es  otra 
que  la  unidad  en  los  ascensos.  Esa  es  la  aspiración 
de  la  Comisión  y del  Gobierno,  y eso  es  lo  que  he- 
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mos  defendido  y estamos  dispuestos  á defender. 

El  Sr.  Pando  ha  englobado  las  enmiendas  que  ha 
presentado  con  motivo  de  este  artículo;  las  ha  defen- 
dido en  un  solo  discurso  (por  lo  cual  la  Comisión  le 
da  las  gracias),  y ha  empezado  por  ocuparse  de  una 
enmienda  que  en  realidad  S.  S.  ya  la  calificó  de  poco 
importante,  pero  que,  á mi  entender,  Liene  mucha 
menos  importancia  que  la  que  S.  S.  le  ha  dado. 

Ha  dicho  S.  S.  que  nosotros  traemos  una  pertur- 
bación á las  armas  generales  con  eso  de  exigir  dos 
anos  de  ejercicio  de  mando;  y confundiendo  esta  exi- 
gencia de  los  dos  anos  de  ejercicio  de  mando  con  los 
grados  y sobregrados,  ha  dicho  que  los  que  tenían 
éstos  se  regían  por  una  legislación  especial  que  nos- 
otros tratamos  de  desconocer. 

Yo  creo  que  no  hay  nada  de  esto.  Nosotros  hemos 
puesto  dos  años  de  ejercicio  de  mando,  porque  des- 
pués de  todo,  lo  que  está  establecido  en  general  es, 
que  se  necesitan  dos  años  de  ejercicio  en  un  empleo 
para  poder  obtener  el  inmediato  superior,  y parece 
natural  que  para  ejercer  funciones  tan  importantes 
como  son  las  militares,  se  exija  que  se  empleen  dos 
afios,  no  en  pasar  el  tiempo,  sino  en  el  ejercicio  de  las 
funciones  del  empleo  corresi>ondiente. 

En  cuanto  á los  grados  nada  tiene  que  ver.  Su  se- 
ñoría sabe  que  los  grados  son  una  gran  perturbación, 
pero  ni  adelantan  ni  retrasan  el  ascenso.  Lo  adelantan 
solo  para  el  efecto  de  la  antigüedad,  pero  no  para  as- 
cender del  empleo  que  se  tiene  al  inmediato.  El  que 
adquiere  el  sobregrado  adquirirá  antigüedad  en  ese 
sobregrado,  pero  no  ascenderá  hasta  tanto  que  le  co- 
rresponda al  empleo  superior  al  que  tenga. 

Después  de  todo,  ¿qué  pasa  al  que  tiene  este  sobre- 
grado? ¿Adquiere  por  eso  antigüedad  en  el  empleo 
que  corresponda  al« sobregrado,  y se  pone  en  condi- 
ciones de  ascender  en  él  antes  de  los  dos  años?  Pues 
S.  S.  sabe  que  hoy  mismo,  con  la  legislación  que  exis- 
te, tiene  que  esperar,  y no  asciende  hasta  que  cum- 
ple los  dos  años  de  mando,  y cuando  le  toca  el  ascenso 
pasa  á ocupar  en  el  escalafón  el  lugar  que  le  corres- 
ponda. De  manera  que  S.  S.  ha  venido  á hacernos  res- 
ponsables de  una  perturbación  que  no  es  más  que  la 
que  existe  ppr  efecto  de  un  sistema  de  recompensas 
que  es  vicioso  en  su  origen  y contrario  á la  buena 
organización  militar. 

Su  señoría,  como  hizo  ayer  el  Sr.  Ochando,  ha 
consagrado  una  gran  parte  de  su  discurso  á demos- 
trar que  la  antigüedad  absoluta  en  tiempo  de  paz  es 
absurda  y que  es  contraria  á los  buenos  principios; 
sin  embargo,  S.  S.  la  ha  consignado  en  su  enmienda. 
La  Comisión  no  puede  entrar  á discutir  las  ideas  de 
8.  S.  en  contra  de  aquello  mismo  que  S.  S.  ha  pro- 
puesto en  su  enmienda.  Reconociendo  que  el  sistema 
de  la  antigüedad  en  absoluto  no  es  bueno,  S.  S.  lia  ve- 
nido á establecer,  coincidiendo  en  esto  con  la  Comi- 
sión, que  el  sistema  de  ascensos  en  tiempo  de  paz  debe 
ser  el  de  la  antigüedad  absoluta. 

La  Comisión  no  está  lejos  de  creer  con  S.  S.  que 
la  antigüedad  por  sí  sola  constituye  un  sistema  vi- 
cioso, un  sistema  contrario  á la  buena  organización 
del  ejército,  y por  eso  establece,  en  armonía  con  el 
principio  de  las  antiguas  Ordenanzas,  el  que  la  anti- 
güedad sea  sin  defectos.  Ese  sistema  no  es  más  que 
un  sistema  de  defensa,  un  sistema  establecido,  no  pre- 
cisamente en  pro  de  los  intereses  generales  del  Esta- 
do, sino  ante  la  alarma  que  se  produce  en  la  masa 
general  de  la. oficialidad,  que  cree  que  al  establecerse 


el  sistema  de  elección,  en  vez  de  abrirse  la  puerta  á 
la  justicia,  se  abre  la  puerta  al  favoritismo. 

La  Comisión,  en  armonía  con  las  aspiraciones  de 
la  generalidad  de  los  oficiales,  lia  preferido  el  sistema 
de  la  antigüedad  sin  defectos,  siquiera  sea  con  los 
inconvenientes  orgánicos  que  S.  S.  ha  expuesto. 

Pero  ha  entrado  el  Sr.  Pando  en  una  cuestión,  á 
mi  parecer  bastante  importante,  y la  Comisión  tiene 
que  hacerse  cargo  de  lo  que  S.  S.  ha  dicho. 

Su  señoría  ha  venido  á sentar  este  principio:  yo 
reconozco  que  es  necesario  el  ejercicio  del  mando 
para  la  parte  administrativa,  de  detalle,  mecánica  de 
las  unidades  orgánicas;  pero  para  el  ejercicio  de  las 
funciones  de  general  en  jefe  en  el  campo  de  batalla 
no  reconozco  que  sea  necesario.  En  prueba  de  esto  nos 
ha  dicho  que  ni  César  ni  Aníbal  mandaron  en  la  an- 
tigüedad compañía,  ni  escuadrón,  ni  batería  (es  ver- 
dad que  no  las  había,  y por  consiguiente,  no  pudie- 
ron mandarlas),  ni  tampoco  han  necesitado  esto  en  los 
tiempos  modernos  los  genios  militares,  como  Napo- 
león y algún  otro. 

Su  señoría  ha  hecho-  referencia  á algunos  en  Es- 
paña, pero  no  los  ha  citado,  sin  duda  por  no  entrar 
en  comparaciones.  ¡Ah,  Sr.  Pando!  Ya  se  ha  dicho 
desde  este  mismo  sitio,  y es  un  principio  por  todos 
admitido,  que  para  los  genios  como  Napoleón  no  se 
legisla;  se  legisla  para  el  común  de  las  gentes,  para 
la  generalidad  de  los  militares;  y para  éstos,  bueno 
es  que  el  Estado,  que  les  confía  funciones  tan  impor- 
tantes, como  el  mando  de  las  unidades  de  combate, 
tenga  por  lo  menos  la  garantía  de  saber  que  han  pa- 
sado por  todos  los  escalones  del  mando,  que  lo  han 
practicado  en  las  distintas  categorías  y tienen  toda 
clase  de  preparación  y toda  la  práctica  necesaria  para 
guiar  los  ejércitos  al  combate. 

Su  señoría  sabe  perfectamente,  aunque  esto  sea 
descender  á menudos  detalles,  que  muchas  veces  el 
ejercicio  en  los  mandos  subalternos  es  un  requisito 
necesario  para  el  acierto  en  el  mando  superior;  tanto, 
que  pasa  por  axiomático  entre  los  elementos  milita- 
res, que,  no  ya  en  una  campaña  completa,  en  una 
marcha,  conocen  los  soldados  de  dónde  procede  el 
general  que  los  manda.  Cuando  se  pone  al  frente  de 
una  columna  un  jefe  que  no  procede  de  Infantería, 
que  no  haya  seguido  paso  á paso  las  marchas  del 
ejército,  sabe  S.  S.  que  muchas  veces  entre  las  tropas 
se  murmura  porque  el  jefe  quiere  que  se  avance  más 
de  lo  que  está  en  la  humana  naturaleza  y en  ios  lí- 
mites de  la  resistencia  del  soldado,  y esto  lo  traducen 
los  soldados  diciendo  que  aquel  jefe  no  ha  andado  con 
ellos.  De  modo  que  hasta  en  estos  detalles  se  nota  la 
necesidad  de  que  los  generales  hayan  ejerciLado  las 
funciones  de  los  grados  inferiores;  porque  no  siempre 
gana  acciones  el  que  tiene  más  genio  estratégico, 
sino  el  que  lleva  oportunamente  los  hombres  al  com- 
bate y los  lleva  en  las  condiciones  de  resistencia  ne- 
cesarias para  un  éxito  seguro. 

También  ha  tratado  S.  S.  el  aspecto  económico 
de  la  cuestión,  manifestando  que  nuestro  sistema  de 
recompensas  es  mucho  más  caro  que  el  que  propone 
S.  S.;  y con  este  motivo  ha  hablado  del  interés  gene- 
ral del  país,  de  la  aspiración  económica  que  palpita 
y se  siente  en  todas  partes,  y en  la  que  S.  S.  buscaba 
un  apoyo  más  para  la  tesis  que  sustenta.  Si  han  de 
satisfacerse  esas  aspiraciones  legítimas  del  país,  si  se 
ha  de  prestar  atento  oído  á los  clamores  de  las  clases 
productoras,  que  no  pueden  resistir  las  cargas  que 
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pesan  sobre  ellas,  crea  el  Sr.  Pando  que  no  ha  de  ser 
la  pequenez  de  una  diferencia  de  sueldo  en  un  siste- 
ma de  recompensas,  ó la  pensión  de  una  cruz,  lo  que 
remedie  esos  males. 

Ya  lo  decia  yo  el  otro  dia  contestando  ai  Sr.  Sal- 
cedo, que  comulga  en  la  misma  iglesia  política  que 
S.  S.:  por  distintos  caminos  y por  otros  conceptos  se 
puede  llegar  á hacer  esas  economías;  y si  el  Sr.  Pan- 
do quisiera,  en  vez  de  discutir  estos  que  son  menu- 
dos detalles,  meros  accidentes  del  aspecto  económico, 
que  nada  resuelven,  bien  pudiéramos,  Sr.  Pando,  tra- 
tar de  aligerar  las  cargas  que  pesan  sobre  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  y que  en  realidad  no  aprovechan  ni 
afectan  á los  elementos  de  combate.  (El  Sr.  Pando:  Va- 
mos allá,  y me  tendrá  S.  8.  á su  lado.) 

EL  dia  en  que  S.  S.  y la  minoría  de  que  forma 
parte  manifestaran  esos  propósitos,  en  vez  de  discu- 
tir esto  que  yo  llamaría  minucias  económicas,  exa- 
minaríamos aquella  Organización  y veríamos  qué  lujo 
hay  de  Juntas  y corporaciones  para  un  ejército  como 
el  nuestro;  cuando  otros  más  numerosos  tienen  bas- 
tante con  un  cuerpo  consultivo,  nosotros  tenemos  un 
gran  número  de  generales  para  formar  lo  que  se  lla- 
ma la  Junta  superior  consultiva  de  Guerra;  otro  gran 
número  de  generales  para  un  cuerpo  que  tiene  á la 
vez  carácter  consultivo  y judicial;  y después  hay  Jun- 
tas especiales  de  Ingenieros,  de  Artillería,  etc.,  cuan- 
do teniendo,  como  tenemos,  un  personal  facultativo, 
bien  podían  suprimirse  todas  esas  Juntas,  puesto  que 
en  las  Direcciones  hay  personal  bastante  y con  la  com- 
petencia necesaria  para  resolver  las  consultas  que  á 
su  informe  se  sometan.  Ese  es  el  camino  que  habría 
que  emprender  para  hacer  las  economías;  no  el  de 
pagar  esas  lujosas  organizaciones  y veniy  después 
aquí  á demandar  reducciones  de  contingente;  don- 
de hay  que  atacar  es  á la  cabeza,  y venir  á buscar 
una  administración  simplificada,  y al  mismo  tiempo 
prudente  y que  satisfaga  las  necesidades  del  ejer- 
cito. 

Su  señoría  ha  entrado,  y permítame  el  señor  ge- 
neral Pando  que  se  lo  diga,  porque  se  lo  diré  con  ver- 
dadero cariño,  en  otra  de  las  monomanías  que  pade- 
cen todos  en  la  Cámara,  y es,  el  exceso  de  personal  en 
las  armas  generales.  La  explicación  es  muy  sencilla: 
en  los  cuerpos  especiales,  en  el  momento  en  que  por 
cualquier  accidente  surge  un  jefe  ó un  oficial  más, 
en  seguida  se  le  busca  un  hueco  en  la  plantilla  para 
asegurar  su  permanencia,  lo  cual  no  sucede  en  las 
armas  generales;  pero  8.  S.  convendrá  conmigo,  y no 
me  refiero  á cuerpo  alguno  determinado,  que  en 
comparación  con  las  grandes  masas  de  combate  de 
que  disponen  otras  Naciones  que  mantienen  un  ejér- 
cito de  4(30  y 500.000  hombres  en  tiempo  de  paz,  te- 
nemos nosotros  un  exceso  de  coroneles  de  cuerpos  es- 
peciales, que  casi  dobla  el  número  de  los  que  en  aqué- 
llas existe. 

Y . por  último,  vamos  á ese  sistema  que  como  ver- 
dadera panacea  nos  daba  S.  S.  en  la  cuestión  de  as- 
censos. No  quiere  S.  S.  el  dualismo,  tal  como  está 
establecido;  quiere,  si  S.  S.  permite  la  frase,  un  res- 
quicio, una  sombra  de  dualismo,  un  empleo  personal 
que  en  cuanto  al  sueldo  disfrute  la  mitad  del  corres- 
pondiente al  empleo  superior;  en  cuanto  á considera- 
ción y mando  de  armas  dentro  de  ese  empleo,  abso- 
lutamente ninguna;  y en  cuanto  á las  divisas,  una 
que  no  se  parezca  á aquellas  que  significan  mando. 

Pero  osle  sistema  cae  por  su  base  más  adelante 


en  la  misma  eumienda  de  S.  S.,  cuando  se  ve  que 
acumula  por  completo  sus  efectos  al  llegar  al  empleo 
personal  de  coronel;  que  en  cuanto  por  ese  dualismo, 
que  no  manda,  pero  que  cobra,  con  unas  divisas  que 
no  se  parecen  á las  divisas  de  mando,  se  llega  á coro- 
nel, entonces  S.  S.  le  incluye  en  el  escalafón  de  coro- 
neles y le  da  aptitud  para  el  generalato. 

De  manera  que  8.  S.  va,  con  ese  dualismo,  á irro- 
gar ei  misino  perjuicio  que  se  venía  produciendo  an- 
teriormente en  el  órden  orgánico.  No  es  admisible, 
como  regla  general,  el  facilitar  ei  medio  de  llegar  á 
los  empleos  superiores  sin  haber  practicado  el  mando 
en  los  inferiores,  cualquiera  que  sea  el  arma  ó el 
cuerpo  á que  se  pertenezca;  pues  si  se  admite  después, 
la  perturbación  había  de  ser  inmensa;  crea  8.  S.  que 
esta  seria  la  verdadera  puerta  abierta  al  favor,  y que 
seguiríamos  con  ios  mismos  viraos,  las  mismas  com- 
plicaciones orgánicas  y los  mismos  antagonismos  que 
ha  producido  ese  fatal  sistema  del  dualismo  en  los 
ascensos.  ¿No  es  mu.cho  más  sencillo  que  desaparez- 
ca por  completo? 

A propósito  de  esLo,  voy  á recoger  una  ligera  alu- 
sión que  me  hizo  el  señor  general  Daban  por  efecto  de 
haberle  yo  interrumpido  para  decirle  que  la  Comisión 
no  tropieza  para  resolver  ei  conflicto  más  que  con  un 
mal  y una  dificultad,  que  consisten  en  que  ha  reco- 
nocido capacidad  para  entrar  en  el  generalato  á los 
poseedores  hoy  del  empleo  de  coronel  personal,  y en 
cambio  no  ha  encontrado  medios  de  compensación 
para  aquellos  que  están  en  posesión  de  empleos  efec- 
tivos, pero  que  no  han  llegado  á coronel;  y yo  al  se- 
ñor general  Pando,  que  tiene  tanta  autoridad  entre 
esos  cuerpos,  como  á todos  los  Sres.  Diputados,  les 
someto  el  mismo  argumento.  Hemos  llegado  á un 
nuevo  sistema  de  ascensos  y de  recompensas;  nos  va- 
mos á encontrar  con  un  nuevo  estado  de  derecho:  pues 
vamos  á no  dejar  cuestiones  atrasadas;  es  necesario 
partir  con  seguridad  de  fundamentos  sólidos. 

Desde  el  momento  que  hemos  reconocido  ei  em- 
pleo de  coronel  personal  con  capacidad  para  entrar 
en  el  generalato,  debemos  ser  justos,  y no  hay  más 
remedio  para  serlo  que  el  reconocimiento  de  los  em- 
pleos, dándoles  la  antigüedad  de  la  fecha  en  que  se 
concedió  el  empleo  personal.  Esta  fórmula  la  he  apren- 
dido yo  de  S.  S.,  y la  he  aceptado  con  verdadero  en- 
tusiasmo, porque  he  adquirido  el  convencimiento  de 
que  responde  á la  justicia. 

Los  dignos  jefes  y oficiales  que  están  en  posesión 
de  empleos  personales,  casi  en  su  totalidad,  por  no 
decir  en  su  totalidad,  los  han  ganado  en  el  campo  do 
batalla;  allí,  dentro  de  las  funciones  propias  de  sus 
cuerpos  ó de  sus  armas,  bajo  el  fuego  enemigo,  co- 
rriendo los  riesgos  del  combate,  allí  han  conseguido 
eso  que  es  un  verdadero  lauro  para  el  militar.  ¿Qué 
inconveniente  hay  en  que  empleos  obtenidos  al  frente 
del  enemigo,  en  la  lucha  ardiente  y peligrosa  del  com- 
bate, sean  hoy  reconocidos  como  empleos  efectivos, 
cuando  fueron  obtenidos  allí  donde  se  desafiaban  los 
peligros  y la  muerte?  Vea,  pues,  el  Sr.  Pando  cómo  al 
proponer  yo  que  se  reconozcan  como  efectivos  los  em- 
pleos personales,  me  fundo  en  razones  de  justicia  y 
propongo  una  solución  que,  á mi  entender,  es  la  única 
que  puede  darse  al  problema.  En  esta  parte  ofrezco  al 
Sr.  Pando  y á los  Sres.  Diputados,  que  si  consideran 
ésta  como  la  mejor  y más  justa  de  las  soluciones,  yo 
influiré  todo  cuanto  me  sea  posible  con  mis  compa- 
ñeros de  Comisión,  y procuraré  conseguir  que  acep- 
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ten  esta  solución,  provechosa  á todos  los  intereses 
de  los  distintos  cuerpos  del  ejército. 

Entrando  en  el  sistema  de  escala  cerrada  en  tiem- 
po de  paz  y abierta  en  tiempo  de  guerra  para  hechos 
verdaderamente  meritorios  y extraordinarios,  se  sim- 
plificarán los  ascensos;  no  vendrán  esos  horrores  de 
excedencia  que  8.  8.  teme;  todas  las  armas  ascenderán 
dentro  de  sí  mismas  sin  producir  rozamientos,  y en- 
tonces podrá  decirse  que  el  ejército  es  uno,  porque 
descansa  en  una  ley  común  de  ascensos  para  sus  dis- 
tintos organismos.  No  tengo  más  que  añadir. 

El  Sr.  PANDO:  Dido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PANDO:  En  realidad  no  tongo  mucho  que 
rectificar  al  discurso  del  Sr.  García  Alix.  Voy  á hacer 
algunas  ligeras  rectificaciones,  siguiendo  el  mismo  ór- 
den  en  que  S.  S.  ha  tenido  la  bondad  de  contestarme. 

Empezó  S.  8.  preguntando  porqué  no  se  admitía 
el  ascender  dentro  de  la  propia  arma  ó del  propio 
instituto,  rompiendo  las  escalas  en  tiempo  de  gue- 
rra. Sin  duda  me  he  expresado  mal,  cuando  S.  8.  no 
ha  comprendido  mi  idea.  En  las  armas  de  Infantería 
y de  Caballería  se  ha  seguido  ese  sistema  de  ascen- 
sos, y ese  sistema  ha  sido  perjudicial  para  el  país, 
para  el  mismo  ejército,  jr  más  que  nada  para  esas 
armas.  ¿Quiere  8.  S.  que  yo  acepte  algo  que  dé  por 
resultado  que  el  mal  producido  en  esas  dos  armas  se 
produzca  en  todas  las  armas,  en  todos  los  cuerpos  y 
en  todos  los  institutos  del  ejército?  (El  Sr.  Cansóla  di- 
rige al  orador  algunas  palabras  que  no  se  oyen.)  Si  los 
ascensos  no  tuvieran  lugar  sin  vacante,  como  el  se- 
ñor Cassola  propouia,  no  habría  esa  perturbación,  y 
yo  no  emplearía  este  argumento;  pero  la  Comisión 
hoy  da  en  tiempo  de  guerra  los  ascensos  sin  limita- 
ción. Verdad  es  que  los  da  con  estas  ó las  otras  con- 
diciones, con  estos  ó los  otros  méritos,  con  este  ó el 
otro  juicio  contradictorio,  ó sin  juicio,  realmente,  sin 
juicio ; pero  al  fin  rompe  las  escalas,  y va  á producir 
realmente  un  excedente  que  no  produciría  el  señor 
general  Cassola,  porque  yo  conozco  sus  condiciones, 
que  no  produciría  tampoco  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, que,  como  es  el  autor  del  proyecto,  naturalmente 
ha  he  tener  la  intención  de  cumplirlo,  pero  que  pue- 
de producir  cualquiera  otro. 

¿Puede  asegurarme  el  señor  general  Cassola  que 
el  dia  de  mañana,  hallándose  él  mismo  al  freute  de  uu 
cuerpo  de  ejército,  no  como  Ministro  de  la  Guerra, 
sino  como  jefe  de  ose  cuerpo  de  ejército,  no  hará  to- 
das aquellas  propuestas  que  crea  oportunas,  que  esté 
en  el  deber  de  hacer,  como  la  Comisión  pretende,  y 
que  tendrá  un  gran,  placer  en  formular?  Pues  ese  es  el 
sistema  actual  corregido  y aumentado.  Claro  está  que 
yo  discuto  con  arreglo  al  art.  12  de  este  proyecto,  y no 
con  arreglo  al  proyecto  de  ley  que  preseutó  8.  S.;  por 
que,  créame  el  señor  general  Cassola,  el  que  ahora  esta- 
mos discutiendo  es  muy  distinto  del  que  S.  S.  presentó. 

Aun  cuando  creo  que  este  proyecto  de  ley  se  ha 
de  aprobar  con  bastante  más  facilidad  que  el  que  S.  S. 
presentó,  he  de  declarar  que  yo  encontraba  más  be- 
neficiosos los  proyectos  de  S.  S.  sobreestás  materias, 
que  el  que  en  la  actualidad  se  halla  sometido  á nues- 
tra deliberación.  Yo  no  estoy  conforme  con  las  ideas 
de  S.  S.;  ya  he  expuesto  cuál  es  mi  criterio;  pero  re- 
pito que  me  parecía  mejor  el  proyecto  de  8.  8.  que  el 
que  ahora  estamos  discutiendo. 

He  dicho  que  he  expuesto  á grandes  rasgos  mi 
criterio,  y aun  cuando  la  enmienda,  Sr,  García  Alix, 


no  responde  exactamente  á ese  criterio,  obedece  á 
que  me  he  visto  en  la  necesidad  de  tener  que  hacer 
una  transacción  con  mis  propias  ideas  y con  las  de 
la  Comisión.  Por  eso  no  es  exactamente  igual  el  cri- 
terio que  he  manifestado  en  mis  palabras  con  lo  que 
la  enmienda  dice. 

Según  vosotros  proponéis,  habrá  lugar  á mayores 
excedentes  que  los  ya  ocasionados,  porque  los  gene- 
rales en  jefe  ó comandantes  generales  de  un  cuerpo 
de  ejército  propondrán,  segun  orean  oportuno  y en 
justicia,  con  arreglo  á la  ley  de  recompensas,  y el 
Ministro  de  la  Guerra  no  tendrá  más  remedio  que 
aceptarlo,  porque  no  establecéis  limitación  en  ese 
proyecto,  que  no  es -del  señor  general  Cassola,  lo  cual 
yo  realmente  siento,  pues  en  esta  parte  me  parecía 
más  conveniente  que  el  actual. 

Yo  no  he  negado,  ni  podia  negar,  que  convenga 
hoy  la  igualdad  de  recompensas  en  todas  las  armas  y 
en  todos  los  cuerpos,  por  más  que  sí  hice  la  salvedad 
de  que  no  se  podrá  completamente  igualar  aquello 
que  se  crea  para  funciones  distintas. 

Al  referirme  al  servicio  de  los  coroneles,  ¿puede 
considerarse  físicamente  igual  el  servicio  de  un  co- 
ronel de  Artillería  ó de  Ingenieros  en  campaña  al  de 
Caballería  ó Infantería?  Un  coronel  de  Artillería  irá 
donde  puedan  llegar  los  cañones,  pero  un  coronel  de 
Iufantería  ó Caballería,  á pie  ó á caballo,  tiene  que  ir 
doude  casi  es  imposible  llegar,  y esto  lo  sabe  bien  su 
señoría.  El  señor  general  Cassola,  que  tan  perito  es 
en  asuntos  de  campaña,  ¿me  quiere  decir  cuántos  co- 
roneles de  Ingenieros  ó de  Artillería  ha  visto  man- 
dando hacer  espaldones,  ó al  frente  de  baterías?  (El 
Sr.  Cassola : En  nuestras  guerras,  casi  nunca.)  En  nues- 
tras guerras,  casi  nunca;  pero  en  otros  países  tampo- 
co tienen  estas  funciones.  Los  batallones  de  Ingenie- 
ros se  dividen  por  compañías  en  las  divisiones  de 
nuestro  ejército,  y en  todos  los  ejércitos,  salvo  raras 
excepciones.  La  Artillería  no  se  divide  tanto,  pero  en 
otros  países  tiene  una  proporción  con  las  fuerzas  de 
Infantería  y Caballería,  mucho  mayor  de  la  que  nos- 
otros tenemos  (y  esto  lo  sabe  mejor  que  yo  el  señor 
García  Alix),  y por  eso  es  fácil  que  haya  un  coronel  al 
freute  de  una  batería;  pero  donde  llega  una  batería 
bien  podrá  llegar  un  hombre. 

Habló  S.  8.  de  los  grados,  y sin  duda  me  expresé 
muy  mal  cuando  no  ha  comprendido  lo  que  quise 
decir.  Decia  S.  8.  que  en  efecto  podrían  ascender  los 
que  tuvieran  sobregrado  á los  dos  años  de  antigüedad 
ó de  efectividad.  Eso  sucede  hoy,  pero  no  sucederá  ma- 
ñana, y esto  es  lo  que  yo  deseo  evitar  respetando  los 
derechos  adquiridos;  porque  habrá  individuo  con  el 
grado  que  ascienda  al  empleo  inmediato  con  una  an- 
tigüedad que  á los  dos  años  le  toque  ascender  otra 
vez,  y por  vuestro  sistema,  no  respetando  esos  dere- 
chos adquiridos,  habrá  quien  no  ascienda  sino  á los 
doce  años,  y eso  es  lo  que  yo  quiero  evitar.  (El  se  flor 
García  Alix:  Nosotros  respetamos  ese  derecho.)  No  lo 
veo,  y si  esa  es  vuestra  creencia,  me  felicito  de  ello; 
pero  en  materia  de  esta  importancia  conviene  acla- 
rarlo bien  en  el  texto.  (El  Sr.  García  Alix > Nosotros 
respetamos  el  grado.)  Yo  no  lo  he  entendido  así  para 
sus  efectos. 

Y paso  á ocuparme  de  los  genios  militares;  en- 
tiendo que  éstos  se  sobreponen  siempre  á los  demás; 
pero  el  Sr.  García  Alix  debe  considerar  que  aquellos 
que  sobresalen,  sin  que  por  esto  sean  verdaderos  ge- 
nios, merecen  alguna  más  atención. 


117G 


7 DE  FEBRERO  DE  1889 


Pues  qué,  ¿entiende  S.  S.  que  son  todos  iguales  en 
funciones  como  las  del  ejército,  cuando  se  desempe- 
ñan cargos  como  los  que  sus  individuos  tienen  que 
desempeñar  á veces?  No;  créame  S.  S.,  varían  mucho 
las  aptitudes  de  todos,  y no  hay  dos  que  pueda  decirse 
que  son  iguales.  Pues  bien,  aquellos  que  sobresalen 
del  nivel  general,  hay  que  utilizarlos.  Los  genios  salen 
uno  cada  siglo,  si  acaso,  y salen  cuando  hay  ocasión 
de  que  se  dén  A conocer.  (El  Sr.  García  Aliar.  Es  que 
Napoleones  no  nacen  todos  ios  dias.) 

Después  de  todo,  como  hay  verdadera  elección  en 
vuestro  sistema  para  el  ascenso  A general,  ¿qué  im- 
porta que  estuvieran  en  el  escalafón  de  coroneles?  Con 
no  nombrarlos  el  Ministro...  (El  Sr.  García  Alix  pro- 
nuncia algunas  palabras  que  no  se  perciben.) 

i Ah!  ¿es  que  á vosotros  no  os  merece  confianza  un 
Ministro  de  la  Guerra,  sea  Aófi?  (El  Sr.  García  Alix : 
Mejor  es  la  ley.)  Perfectamente:  pues  á mí  tampoco  me 
la  merece  para  lo  que  vosotros  proponéis.  Según  vues- 
tro sistema  no  habrá  injusticias;  pues  desengáñese  el 
Sr.  Alix  que  no  es  lógica  la  consecuencia.  Yo  doy  lu- 
gar á una,  vosotros  á muchas. 

Su  señoría  daba  la  razón  de  que  se  necesitaba  pa- 
sar por  todos  los  cargos  inferiores  de  la  milicia  para 
ascender  al  generalato,  porque  decia  que  el  soldado 
conoce  en  seguida  del  arma  de  que  procede  el  que  lo 
manda.  Efectivamente,  Sr.  Alix,  es  exacto  lo  que  su 
señoría  afirma;  pero  hay  una  diferencia,  y es,  que  lo 
conocen,  no  por  las  marchas,  sino  porque  muestran 
más  afición  y mayor  contacto  con  el  arma  de  que 
proceden,  y porque  realmente,  un  oficial  general  que 
procede  de  Caballería,  hace  trabajar  más  á la  Caba- 
llería que  á la  Infantería,  y viceversa.  De  manera 
que  es  igual  á lo  que  dice  S.  S.,  solo  que  es  lo  con- 
trario. (El  Sr.  presidente  agita  la  campanilla.) 

Voy  á terminar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Es  que  van  á pasar  las  ho- 
ras de  Reglamento. 

El  Sr.  PANDO:  Voy  á ver  si  puedo  concluir  en 
cinco  ó seis  minutos,  para  no  molestar  más  á la 
Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  molesta  á la 
Cámara.  Es  tan  solo  recomendación  la  que  le  hago,  en 
razón  al  tiempo  que  nos  queda  de  sesión. 

EISr.  PANDO:  Respecto  á la  cuestión  financiera, 
dije  que  era  más  económico  el  sistema  que  yo  propo- 
nía que  el  vuestro,  en  bien  del  ejército  y en  bien  del 
país.  Su  señoría  decia  que  no  había  que  sacrificar 
tanto  como  yo  pretendía  los  -intereses  del  ejército  á 
los  económicos.  Precisamente  porque  no  los  quiero 
sacrificar;  precisamente  porque  quiero  que  estén  uni- 
dos y que  sostengan  los  unos  á los  otros,  es  por  lo 
que  he  propuesto  mi  sistema.  ¿Qué  sucederá  el  dia  en 
que  no  podamos  pagar  el  ejército,  cuando  por  un  gran 
exceso  de  personal  no  haya  cantidad  suficiente  en  el 
presupuesto  para  sostenerlo?  Eso  es  lo  que  yo  trato 
de  evitar,  como  una  gran  calamidad,  entre  otras  que 
dejo  consignadas. 

Que  sobran  generales  en  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra y no  sé  en  cuántos  sitios  más.  Yo  no  he  tratado 
de  esto.  Estoy  conforme  con  S.  S.  en  que  dehe  qui- 
tarse el  personal  que  sobre,  y no  dirijo  cargos  á na- 
die; pero  hoy  no  podemos  hacer  más  que  seguir  á 
S.  S.  en  esa  idea,  que  podrían  haber  llevado  á cabo 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y ios  que  le  han  prece- 
dido en  ese  puesto.  Ni  el  general  Salcedo,  ni  el  hu- 
milde Diputado  que  os  dirige  la  palabra,  ni  nadie  de 


los  demás  á que  se  ha  referido  S.  S.,  tienen  posibilidad 
de  evitar  esos  males,  si  los  hay.  Reconozco  que  real- 
mente en  algunas  partes  sobra  personal,  y en  otras 
falta;  pero  eso  dígaselo  S.  S.  al  Ministro  de  la  Guerra, 

Termino  diciéndole  á S.  S.  que  está  algo  equivo- 
cado al  decir  que  nuestro  Estado  Mayor  general  y 
parlicular  de  los  cuerpos  especiales  á que  S.  S.  se  re- 
feria no  guarda  proporción  con  el  de  otros  países; 
pero  en  fin,  yo  no  voy  á discutir  esto  ahora. 

Por  último,  S.  S.  me  dirigía  una  excitación  para 
que  resolviera  el  problema  de  los  derechos  adquiri- 
dos en  los  que  hoy  tienen  el  empleo  personal  ó el  em- 
pleo dual,  que  de  las  dos  cosas  hay;  proponiéndome 
que  ésos  ascendieran  dentro  de  su  propio  cuerpo  por 
antigüedad,  á partir  del  empleo  efectivo  que  hubie- 
ran adquirido  como  personal  ó dual.  Estando  esto  en 
oposición  completa  con  el  criterio  que  yo  he  sosteni- 
do, no  lo  puedo  aceptar.  Ahí  tiene  S.  S.  el  argumento 
que  ai  Sr.  Laviña  adujo  en  contra  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo y ahí  tiene  lo  que  decia  el  brigadier  de  inge- 
nieros Sr.  Verdú.  Poco  importa  el  problema  de  los 
que  hoy  están  en  posesión  fie  esos  empleos  ó insig- 
nias con  los  derechos  que  tienen  (porque  no  se  tratará 
de  quitarles  las  divisas  que  lian  adquirido,  y á las 
cuales  tienen  un  derecho  perfecto);  lo  que  importa  es 
lo  que  está  por  vedir,  y á eso  responde  el  sistema  que 
he  propuesto,  que,  después  de  todo,  es  el  vuestro,  ex- 
cepto en  la  parte  relativa  al  generalato.  Yo  espero  que 
‘S.  S.  se  convencerá,  y me  dará  la  razón  tal  vez  muy 
pronto,  de  que  tiene  más  fundamento  mi  opinión  que 
la  expuesta  por  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pocas  he  de  dedicar  por 
via  de  rectificación  á mi  particular  amigo  el  señor 
Pando,  y empezaré  por  sus  últimas  manifestaciones. 

La  Comisión,  ó por  mejor  decir,  el  individuo  de 
ella  que  ha  propuesto  como  fórmula  de  arreglo,  y para 
salvar  la  dificultad  existente,  el  reconocimiento  de  los 
empleos  personales  como  efectivos  en  los  cuerpos  en 
que  se  sirve,  lu  ha  hecho,  y esto  creo  que  ni  la  Co- 
misión ni  el  Gobierno  lo  rechazarán,  manifestando  y 
exponiendo  que  existe  por  nuestra  parte  un  propósito 
decidido  de  aceptar  todo  aquello  que  estimemos  jus- 
to, para  que  no  se  nos  venga  diciendo  que  vulnera- 
mos ó que  no  reconocemos  un  derecho  adquirido.  Si 
los  Diputados  que  representan  en  esta  parte  ideas  en 
armonía  con  las  aspiraciones  de  los  empleos  persona- 
les, que  han  obtenido  ya  el  reconocimiento  como  efec- 
tivos para  Jos  efectos  del  ingreso  en  el  generalato;  si 
esos  Diputados  quieren  cumplir  su  misión  y terminar 
su  obra,  bien  pueden  hacerlo,  en  la  inteligencia  de 
que  ni  esos  cuerpos,  ni  los  que  están  en  posesión  de 
sus  empleos,  encontrarán  por  nuestra  parte  la  más 
pequeña  resistencia  para  darles  lo  que  se  les  puede 
dar:  la  efectividad  dentro  de  sus  respectivas  armas. 
Pero  esta  es  ya  cuestión  de  los  que  discuten  con  nos- 
otros y nos  hacen  esta  clase  de  argumentos. 

En  cuanto  á lo  demás,  señor  general  Pando,  vuelvo 
á repetir  que  no  se  legisla  nunca  para  el  genio;  y por 
lo  mismo  que  no  todos  los  dias  aparecen  genios,  que 
tardan  siglos  en  aparecer,  y por  lo  mismo  que  no  se 
dan  Napoleones  tan  á menudo,  por  eso  mismo  creemos 
que  hay  que  reglamentar  el  ascenso,  porque  si  no, 
crea  S.  S.  que  teníamos  muchos  aspirantes  á genios. 

En  cuanto  á las  economías,  tengo  que  hacer  cons- 
tar que  no  entraba  yo  á desmenuzar  el  sistema  de 


NÚMERO  46 


1177 


recompensas  del  Sr.  Pando  para  ver  si  resulta  más  ó 
poco  ménos  económico;  yo  decía  á S.  S.  que  se  ha- 
bían de  acometer  las  economías  en  armonía  con  las 
aspiraciones  justísimas  del  país,  sin  atacar  los  gran- 
des elementos  del  ejército,  que  son  los  combatientes, 
aquellos  que  sirven  para  asegurar  el  órden  interior  y 
la  defensa  de  la  Patria;  y en  este  camino  j>odemos  ir 
unidos,  pero  ir  unidos  descartando  todo  eso  que  yo 
llamo  impedimenta  de  gestión,  que  más  perturba  que 
reglamenta  y regula. 

En  cuanto  á los  empleos  personales,  el  Sr.  Pando 
sostiene  que  es  muy  conveniente  esa  fórmula  que  nos 
da  en  su  enmienda.  Pues  yo  creo,  y en  esto  me  pa- 
rece que  la  Comisión  toda  piensa  conmigo,  yo  sos- 
tengo que  un  sistema  en  virtud  del  cual  un  empleo 
personal  por  el  que  se  cobra  á medias,  que  apenas 
se  distingue  y no  se  considera  hasta  que  se  llega  á 
coronel,  pero  que  en  cuanto  se  llega  á coronel  da  de- 
recho á ser  general,  es  un  sistema  de  empleos  y re- 
compensas mucho  más  perturbador  que  el  perturba- 
dor existente.» 

Leídas  por  segunda  vez  las  tres  enmiendas  del 
Sr.  Pando,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaban  en 
consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó  por  primera  vez,  acordando  se  imprimie- 
ra, una  enmienda  del  Sr.  Navarro  Reverter  al  art.  2.° 
del  dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  de 
Puerto-Rico,  concediendo  un  crédito  extraordinario 
con  destino  á auxiliar  la  concurrencia  de  los  produc- 
tos en  la  próxima  Exposición  Universal  de  París. 
(Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y se  acordó  que  se  imprimiera  y 
repartiera  el  dictámen  de  la  Comisión  de  gobierno 
interior  relativo  á la  cuenta  de  ingresos  y pagos  rea- 
lizados por  la  Caja  del  Congreso  en  el  mes  de  Mayo 
de  1888.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: dictámen  sobre  concesión  de  un  crédito  extraor- 
dinario al  presupuesto  de  Puerto-Rico,  con  destino 
á ayudar  á los  productores  que  hayan  de  concurrir 
á la  Exposición  de  París;  los  demás  asuntos  puestos 
al  órden  del  dia. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y quince  minutos. 
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APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  46 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen,  nuevamente  redactado  por  la  Comisión  ( reproducido J,  referente  á la 
proposición  de  ley  estableciendo  un  derecho  transitorio  sobre  los  ganados  y carnes 
importados  en  la  Península  é,  islas  Baleares. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  estableciendo  un  derecho  tran- 
sitorio sobre  los  ganados  y las  carnes  importados  en 
la  Península  é islas  Baleares,  una  vez  corregida  la 
errata  que  se  cometió  al  expresar  el  propuesto  en  las 
partidas  188  y 192  del  arancel  para  el  ganado  caba- 
llar y de  cerda,  á cuyo  solo  efecto  se  retiró  el  dictá- 
men emitido  en  28  de  Junio  último,  tiene  la  honra  de 
someter  de  nuevo  á la  consideración  del  Congreso  un 
asunto  que  ha  estudiado  con  todo  el  detenimiento  que 
su  importancia  requiere. 

Es  un  hecho  bien  notorio  la  crisis  general  agrícola 
y ganadera  que  viene  pesando  sobre  una  parte  impor- 
tante de  Europa  por  electo  de  la  competencia  que  á 
diversas  Naciones  de  nuestro  continente  hace  la  in- 
mensa y baratísima  producción  de  algunas  del  Nuevo 
mundo,  cada  dia  más  pujante,  y que  secundada  por 
la  maravillosa  economía  de  los  trasportes,  preocupa 
hondamente  á todos  los  países,  dejándose  ya  sentir, 
como  no  podia  ménos  de  suceder,  ya  directa,  ya  in- 
directamente en  nuestra  Patria. 

Son  sus  efectos  entre  nosotros  tanto  más  aflicti- 
vos, cuanto  que  para  defendernos  no  disponemos  de 
los  recursos  con  que  cuentan  otros  pueblos  más  prós- 
peros y ricos,  como  Inglaterra,  Francia,  ítaliay  Bél- 
gica, los  cuales,  no  obstante  el  mayor  desahogo  con 
que  puedeu  afrontar  la  competencia,  se  han  adelan- 
tado repetidamente  á poner  su  producción  agrícola 
y ganadera  al  amparo  de  uua  prudente  protección, 
ya  aumentando  las  tarifas  de  sus  aduanas  sobre  los 
trigos  y ganados  extranjeros,  ya  valiéndose  de  medios 
indirectos,  no  por  eso  menos  eficaces. 

Esta  reacción  económica  que  con  tal  intensidad  se 


viene  advir tiendo  en  Europa,  no  obedece  á otras  ra- 
zones que  al  pleno  conocimiento  de  las  fuerzas  ver- 
daderamente avasalladoras  de  la  exuberante  produc- 
ción de  América,  de  la  India,  de  Rumania,  de  Rusia,  y 
acaso  aun  cuando  en  menor  escala,  de  Marruecos, 
cuyo  influjo  ha  herido  desde  luego  gravemente  en 
su  exportación  á nuestra  ganadería,  principalmente 
en  los  mercados  ingleses. 

Cerrados  éstos  para  los  ganaderos  del  Norte  y Nor- 
oeste de  España,  que  no  podían  competir  en  ellos 
sobre  todo  con  los  de  América,  nuestros  ganaderos 
intentaron  dar  salida  á sus  productos  en  los  merca- 
dos de  la  Península,  originándose  de  este  desmedido 
aumento  en  la  oferLa  tal  baratura  de  precio,  que  por 
no  compensar  los  gastos  de  producción,  hubo  de  aca- 
rrear como  resultado  inmediato  la  paralización  de  las 
transacciones.  Si  á este  hecho,  cuyas  consecuencias 
ya  tocamos,  se  agrega  la  importación  continua  de  ga- 
nados por  las  costas  de  Levante  y Mediodía,  bien  se 
comprenden  los  temores  de  que  una  próxima  irrup- 
ción de  ganados  americanos,  acreciendo  la  importa- 
ción que  actualmente  se  realiza  en  Marruecos,  acabe 
de  matar  nuestra  industria  pecuaria,  ya  moribunda. 
No  son  menester  más  ámplios  desenvolvimientos  para 
justificarla  proposición  de  que  se  trata  y la  adopción 
de  las  medidas  defensivas  que  en  la  misma  se  pro- 
ponen. 

De  una  manera  aun  más  alarmante  y efectiva 
pesan  ya  sobre  nuestra  producción  las  consecuencias 
de  la  importación  de  las  carnes  saladas  y frescas.  Re 
suelto  el  problema  do  su  económica  conducción  y de 
la  preparación  conveniente  de  estas  últimas  para  el  le- 
jano trasporte,  disputan  hoy  con  ventaja  á las  ,de  pro- 
ducción agrícola  las  utilidades  del  consumo,  y esteri- 
lizan los  afanes  de  los  ganaderos,  que  se  ven  privados 
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por  tan  activa  y perfeccionada  competencia,  de  una 
de  las  aplicaciones  másdireccas  y más  generales  de  la 
industria  á que  lian  dedicado  su  capital  y su  trabajo. 

Pocas  veces  se  habrá  visto  en  cuestiones  relacio- 
nadas con  los  intereses  materiales,  que  de  ordinario 
contribuyen  más  á dividir  que  á aunar  las  opiniones, 
una  uniformidad  de  criterio  tan  general  como  la  que 
se  releva  en  ésta. 

Los  agricultores  y ganaderos  de  las  regiones  más 
distantes  convienen  en  la  apreciación  de  las  causas 
del  mal,  coinciden  también  en  señalar  y pedir  el  re- 
medio, precisamente  entre  otros  el  que  encierra  la 
proposición  de  ley  que  á nuestro  examen  se  halla  so- 
metida, y todos  lo  demandan  con  urgencia;  siendo 
opinión  unánime,  y públicamente  manifestada  en  fe- 
rias y mercados,  ó en  el  seno  de  Sociedades  Econó- 
micas importantísimas,  con  una  sola  excepción,  y 
traída  á la  misma  Representación  Nacional  por  Co- 
misiones cuya  competencia  y cuyos  títulos  no  pue- 
den negarse,  é invocada  y sostenida  en  los  Informes 
con  que  los  Diputados  de  aquellas  provincias  han  te- 
nido la  bondad  de  ilustrar  á la  Comisión  sobre  este 
punto,  uniendo  á estas  manifestaciones  su  voz  auto- 
rizada el  Consejo  superior  de  agricultura;  de  tal  suer- 
te, que  á la  hora  presente,  solo  peligrosas  dilaciones 
pudiera  ocasionar  el  socorrido  y tradicional  sistema 
de  encomendar  el  estudio  de  tan  conocido  malestar  á 
una  información  parlamentaria  ó gubernativa,  que  si 
podrá  ser  útil  para  lo  futuro,  no  lleva  consigo  tan 
pronto  alivio  como  las  actuales  circunstancias  lo  re- 
quieren. 

Y no  es  de  temer  que  los  remedios  que  la  opiuion 
indica  y que  la  Comisión  propone,  redunden  en  per- 
juicio de  clase  alguna  del  Estado,  encareciendo  el 
consumo,  porque  éste  y la  producción  no  se  dan  ais- 
lados, ni  son  opuestos  en  la  realidad.  Consume  más 
ó puede  consumir  más  el  que  más  gana,  y gana  más 
el  que  más  produce.  En  un  país  como  el  nuestro,  que 
vive  principalmente  de  la  agricultura,  de  quien  es 
hermana  y auxiliar  indispensable  la  ganadería,  poco 
ó nada  aprovecha  al  bracero  que  se  vendan  á precios 
algo  más  baratos  los  artículos  de  primera  necesidad, 
si  no  encuentra  medios  de  lograr  el  jornal  preciso 
para  adquirirlos  ni  aun  á ínümo  precio. 

Por  otra  parte,  el  exceso  de  producción  acumu- 
lado en  la  actualidad  por  la  misma  crisis  pecuaria, 
basta  para  satisfacer  cumplidamente  las  necesidades 
del  consumo  á los  tipos  hoy  corrientes,  por  cierto  ex- 
cesivos en  su  venta  al  pormenor  en  muchas  locali- 
dades, por  causas  meramente  artificiales  y sobrada- 
mente abusivas,  sobre  las  cuales  merece  fijarse  la 
atención. 

No  pierde  de  vista  la  Comisión  que  para  levantar 
nuestra  agricultura  y ganadería,  hoy  tan  postradas, 
al  nivel  que  pueden  y deben  llegar,  es  preciso  remo- 
ver los  obstáculos  que  la  dificultad  de  las  comuni- 
ciones, el  subido  precio  de  las  tarifas  de  ferro-carriles, 
lo  gravoso  de  los  impuestos,  lo  desproporcionado  de 
los  tipos  de  producción  á que  se  ajustan  las  cartillas  ) 


evaluatorias,  y otras  múltiples  causas,  oponen  al  des  - 
arrollo  de  las  mencionadas  industrias,  y que  necesa- 
rio es,  por  tanto,  adoptar  todas  aquellas  medidas  que 
aparte  de  las  que  dependen  exclusivamente  de  la  ini- 
ciativa particular,  constituyen  un  completo  y conve- 
niente sistema  de  protección.  Pero  como  este  sistema, 
que  entraña  problemas  muy  complejos  y de  muy  di- 
versa índole,  no  puede  plantearse  con  la  celeridad  y 
urgencia  que  lo  crítico  de  la  situación  reclama;  ínte- 
rin llega  este  caso,  la  Comisión,  despue3  de  haber  te- 
nido la  honra  de  oir  el  parecer  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  de  quien  ha  escuchado  con  sentimiento  que 
no  se  halla  conforme  con  el  criterio  que  informa  este 
dictámen,  y lamentando  que  éste  no  vaya  autorizado 
con  la  firma  de  un  dignísimo  individuo  de  su  seno, 
entiende  indispensables  y de  inmediata  aplicación  los 
términos  de  la  proposición  de  que  se  trata. 

En  su  consecuencia,  la  Comisión  tiene  la  honra 
de  reproducir  este  dictámen,  sin  otra  alteración  que 
la  expresada  en  las  dos  referidas  partidas  188  y 192 
del  arancel,  las  cuales  en  su  virtud  han  de  impor- 
tar 67  pesetas  50  céntimos  y 10  pesetas  respectiva- 
mente, y de  someter  á la  deliberación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  establece  un  derecho  transitorio 
que  satisfarán  á su  introducción  en  la  Península  é 
islas  Baleares,  además  de  los  derechos  de  importación 
señalados  en  los  aranceles  vigentes  de  aduanas,  los 
ganados  y carnes  comprendidos  en  las  partidas  si- 
guientes de  los  expresados  aranceles: 


187.  Caballos  castrados  que  pa- 

sen de  la  marca 

Uno. 

9(1 

188.  Los  demás  caballos  y las 
yeguas 

Id. 

67‘!)ü 

189.  Ganado  mular 

Id. 

40 

190.  Idem  asnal 

Id. 

G 

191.  Idem  vacuno 

Id. 

20 

192.  Idem  de  cerda 

Id. 

10 

193.  Idem  lanar  y cabrío  y los 
animales  no  expresados . 

Id. 

1 ‘20 

232.  Carne  en  salmuera  y ta- 
sajo  

lOOkilog. 

5‘80 

233.  Manteca  de  cerdo,  incluso 
el  tocino 

Id. 

9‘50 

234.  De  las  demás  clases 

Id. 

9‘50 

Art.  2.°  El  derecho  transitorio  mencionado  en  el 
artículo  anterior  empezará  á cobrarse  á los  troiuta 
dias  de  promulgada  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Diciembre  de  1887.= 
C.  El  Conde  de  Toreuo,  presidente. =Emilio  Alvear.= 
Manuel  Allende  Salazar.=R.  El  Conde  de  Revilla 
Gigedo.=Luis  de  Landecho.=  El  Conde  de  Sallent, 
secretario. 


APÉNDICE  2.°  Ala  NÜM.  45 


DIA  UI<  > 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda,  del  Sr.  Navarro  Reverter,  al  artículo  2.°  del  dictámen  de  la  Comisión 
de  presupuestos  de  Puerto-Rico,  referente  al  proyecto  de  ley  concediendo  un  crédito 
extraordinario  de  10.000  pesos  con  destino  á auxiliar  la  concurrencia  de  los 
productos  de  dicha  Isla  en  la  próxima  Exposición  Universal  de  1 ans. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 2.”  del  proyecto  de  ley  concediendo  un  crédito 
extraordinario  de  10.000  pesos  con  destino  á auxi- 
liar la  concurrencia  de  los  productos  de  la  isla  de 
Puerto-Rico  á la  próxima  Exposición  de  París. 

El  art.  2.°  quedará  redactado  en  la  siguiente 

forma: 


I «Art.  2.°  El  importe  de  dicho  crédito  extraordi- 
nario se  cubrirá  con  los  ingresos  que  se  realicen  por 
valores  del  referido  presupuesto,  y en  todo  caso  con 
arreglo  á lo  que  prescribe  la  ley  del  mismo  de  2 9 de 
Junio  de  1888.» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Febrero  de  i 88 9.= Juan 
Navarro  Reverter. =Rafael  Comeuge.= Joaquín  Oriol. 
Francisco  Ansaldo. =Gabriel  de  la  Puerta.=Boncdie- 
! to  Antequera.=Antouio  Vázquez  López. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Oictdmtn  dé  la  Comisión  de  gobierno  interior,  sobre  la  menta  de  ingresos  y pagos 
realizados  por  la  Caja  del  Congreso  en  el  mes  de  Mayo  de  1888. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  gobierno  interior,  cumpliendo  con 
io  que  previene  el  art.  2 1 9 del  Reglamento  y el  acuer- 
do de  26  de  Mayo  de  1887,  tiene  la  honra  de  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  la  cuenta  de  sus  gastos 
é ingresos  correspondientes  al  mes  de  Mayo  último, 
comprensiva  del  estado  de  situación  de  la  Caja  y los 


pagos  verificados  en  dicho  mes,  clasificados  por  capí- 
tulos y artículos  del  presupuesto,  según  se  demuestra 
en  el  adjunto  balance. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Junio  de  1888.— Cris- 
tino  Martos.=Vizconde  de  Campo-Grande.  =J.  de 
Garnica.=G.  de  Azcárale.=Conde  de  Gomar.=E.  Or- 
doñez.=J.  Cort.=Luis  Sánchez  Arjona,  Secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


INTERVENCION 


AÑO  ECONOMICO  DE  1887-88 


Balance  de  las  operaciones  de  Caja  verificadas  en  el  mes  de  Majo  de  1888. 


CUENTA  DE  CAJA 


Debe. — Ingresos  realizados  en  Mayo  de  1888. 
Haber.— Pagos  en  igual  período 


Existencia  en  Tesorería  en  6 de  Junio  de  1888. 


Pesetas. 


262.355*6» 

85.205*45 

177.150*20 


capítulos 


1." 


3.” 


Artículos 

CLASIFICACION  POR  CONCEPTOS  DE  LA  CUENTA  DE  CAJA 

INGRESOS 

Existencia  en  6 de  Mayo  de  1888 

160.752*90 

40.475*25 

40.291*50 

836 

J) 

Tesoro  público. — Personal  del  mes  de  Mayo 

Idem. — Material  de  idem  id 

Suscricion  al  Diario  de  Sesiones 

l i.* 

Secretaría  y Archivo 

\ 2." 

Redacción  del  Diario  de  Sesiones 

» 

< 3.° 

Dependientes 

Pensiones 

)) 

f 4.°  ■ 

Gratificaciones -. 

y) 

1 

Subvención  á los  dependientes  para  ayuda  de  cuarto 

' i.* 

Gastos  de  representación  de  la  Presidencia 

» 

)> 

2.° 

Edificio 

3.° 

Mobiliario.  . . 

» 

4.” 

Alumbrado 

» 

1 5’” 

Combustible 

1 a|  n 

Impresión  del  Diario  de  Sesiones  é impresiones  diversas 

» 

1 K 

7.’ 

Tdem  de  dos  tomos  anuales  de  las  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla. . 
[ Biblioteca 

» 

» 

1 Alquiler  de  local  para  almacén  de  libros 

)> 

1 8'° 

Objetos  de  escritorio 

» 

Carruajes  para  la  Presidencia 

A 

J) 

Idem  para  los  Secretarios 

y ) 

/ 9-° 

Idem  para  Comisiones 

i) 

i Conservación  y reparación  de  los  coches  de  gala 

» 

[Servicio  de  hombres  y caballos  para  los  mismos 

» 

I 

L Alquiler  de  local  para  los  coches  de  gala 

» 

10 

11 

Castos  de  aparador 

Idem  de  Conserjería  ó menores 

» 

Imprevistos 

Unico. 

Material  extraordinario. — Para  pago  del  déficit  de  presupuestos 
anteriores 

20.000 

Total 

262.355*65 

Existencia  en  6 de  Junio  de  1888 

PAGOS 


» 

» 

13.800 

10.631*25 

12.693*51 

1.089 

1.031*26 

995*31 

2.500 
183*50 
782 

2.019  45 
2.495 
23.830 
» 

2.023*25 

» 

5.150*50 

875 

1.500 
305 
» 

» 

» 

806*50 

1.288*55 

1.206*37 


85.205*45 

177.150*20 


Igual  á la  cuenta  de  Caja 262.355*65 


Palacio  del  Congreso  1 1 de  Junio  de  1888.=Luis  Sánchez  Arjona. 
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DEBE  La  Tesorería  del  Congreso  s/c  al  fólio  174  del  libro  6.°  de  la  misma.  HABER 


7 ríe  Mayo  de  1888. 


Pesetas. 


SI  de  Mayo  de  1888. 


Existencia  cu  Tesorería  según  la  cuenta 
anterior 

27  de  Mayo  de  1888. 

Ingresado  por  suscriciones  al  Diario  de 
Sesiones  eu  el  mes  dé  Abril  del  co- 
rriente año  (car'garéme  ñúm.  45). . . 

1.®  de  Junio  de  1888. 

Recibido  del  Tesoro  ppr  personal  del 
mes  de  Mayo  (cargaréme  núm.  46).. 

5 de  Junio  de  1888. 

Recibido  del  Tesoro  por  material  de 
dicho  mes  (cargaréme  núm.  47).. . . 

Idem  id.  por  resto  del  material  extra- 
ordinario (cargaréme  núm  48) .... . 


1 60.752*90 


836 


40.475*25 


40.291*50 

20.000 


Al  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Congreso  por 
sus  gastos  de  representación  del  mes  de 

Mayo  (libramiento  núm.  491) 

A D.  Francisco  Casaos,  por  30  dias  de  jor- 
nales para  el  servicio  de  los  caloríferos 
y varias  reparaciones  en  los  mismos  (li- 
bramiento núm.  492) 

A la  Viuda  de  D.  Perfecto  Arias,  por  obras 
de  cerrajería  en  el  mismo  mes  (libra- 
miento núm.  493) 

A D.  José  Canosa,  por  objetos  de  cristale- 
ríayotros  efectos  (libramientonúm.  494. 
A los  Sres.  García,  Montes  y Alvarez,  por 
obras  de  tapicería  (libramiento  número 

495) 

A los  Sres.  Molina  y Martin,  por  la  cons- 
trucción de  20  cajones  para  las  coleccio- 
nes del  Diario  de  Sesiones  que  se  remiten 
á las  Embajadas  (libramiento  núm.  490). 
A los  mismos,  por  la  compostura  de  una 
mesa  para  el  despacho  de  auxiliares  (li- 
bramiento núm.  497) 

A la  Empresa  del  gas,  por  el  consumido 
en  el  mes  de  Abril  (libramiento  núme- 
ro 1981 


A D.  Carlos  Paricio,  por  125  paquetes  de 
bujías  suministradas  en  el  mismo  mes 

(libramiento  núm.  499) 

A D.  Santiago  Nuñez,  por  el  combustible 
suministrado  para  el  almacén  de  libros 
en  los  meses  de  Enero,  Febrero  y Marzo 

(libramiento  núm.  5001 

A los  Hijos  de  D.  Juan  A.  García,  por  la 
impresión  de  los  números  78  al  103  del 
Diario  de  Sesiones , y 83  al  106  del  Ex- 
tracto oficial  de  las  mismas  (libramiento 

núm.  501)..... 

A los  mismos,  por  impresiones  hechas  en 
el  mes  de  Abril  y Diarios  y Extractos 
servidos  á varios  Sres.  Diputados  (libra- 
miento núm.  502) 

A los  Sres.  Fuentes  y Capdevillc,  por  obras 
extranjeras  servidas  para  la  Biblioteca 
en  el  mes  de  Abril  (libramiento  número 

503) 

A D.  Luis  Obispo,  por  encuadernaciones 
del  Diario  de  Sesiones  y de  periódicos  es- 
pañoles y extranjeros  (libramiento  nú- 
mero 504) 

A D.  Cárlos  Mcndez,  por  las  suscriciones  á 
periódicos  y libros  en  el  mes  de  Abril 

(libramiento  núm.  505) 

A D.  Joaquín  Baquedano,  por  los  objetos 
de  escritorio  suministrados  en  dicho  mes 

(libramiento  núm.  506) 

A I).  Enrique  Manduit,  por  el  servicio  de 
caaruajes  para  el  entierro  del  Sr.  Dipu- 
tado D.  Luis  Aparicio  (libramiento  nú- 
mero 507). 


resetas. 


2.500 

161 

22*50 
* 538 

29 


190 


25 


1.913*20 


106*25 


2.495 


21.834 


1.996 


282*75 


1.369*50 


371- 

5.150*50 


305 


urna  y sigue. 


262.355*65 


Suma  y sigue 


39^288*70 


2 
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Suma  anterior. 


Pesetas. 


262.3  55*6  5 


Suma  anterior. 


Total. 


Al  mismo,  por  el  servicio  de  carruajes  para 
la  Presidencia  en  el  mes  de  Mayo  (libra- 
miento núm.  508) 

Al  mismo,  por  id.  id.  para  los  Sres.  Secre- 
tarios (libramiento  núm.  509) 

D.  Dámaso  Mazo,  por  los  caramelos  su- 
ministrados en  el  mes  de  Abril  (libra- 
miento núm.  510) 

los  Sres.  Sánchez  y Caldeiro,  por  los  azu- 
carillos suministrados  en  el  mismo  mes 

(libramiento  núm.  511) 

A D.  Manuel  Martínez  (Fornos),  por  dos  al- 
muerzos servidos  en  los  dias  15  y 22  de 
Abril  al  Tribunal  de  oposiciones  á cuatro 
plazas  de  taquígrafos  (libramiento  núme- 
ro 512) 

D.  Justo  Gómez,  por  un  sombrero  de 
uniforme  para  el  dependiente  ü.  Ramiro 

Ruiz  (libramiento  núm.  513) 

D.  Francisco  Mingucz,  por  cera  consu- 
mida en  el  entierro  del  Sr.  Diputado  don 
Luis  Aparicio  (libramiento  núm.  514) . . 
D.  Alberto  Ranz,  por  un  uniforme  com- 
pleto para  el  dependiente  D.  Ramiro  Ruiz 
y por  composturas  en  las  casacas  y ca- 
potes de  otros  dependientes  (libramiento 


núm.  515). 


A 


D.  Manuel  Galindo,  por  su  gratificación 
de  este  mes  para  la  comisión  especial  y 
temporal  que  se  le  ha  confiado  (libra- 
miento núm.  516) 

A D.  José  Lozano,  por  el  aumento  á la  gra 
tificacion  mensual  que  percibe  como  en 
cargado  de  la  conservación  de  los  relojes 
del  Congreso  (libramiento  núm.  517). 

D.  Carlos  Méndez,  por  los  gastos  de  con- 
servaduría del  mes  de  Abril  (libramiento 

núm.  518) 

A los  empleados  en  la  Secretaria  y Archi- 
vo del  Congreso,  por  sus  haberes  del  mes 

de  Mayo  (libramiento  núm.  519) 

A los  de  la  Redacción  del  Diario  de  Sesiones, 

por  id.  id.  (libramiento  núm.  520) 

A los  dependientes  del  Congreso,  por  idem 

idem  (libramiento  núm.  521) 

A los  pensionistas  del  Congreso,  por  id.  id. 

ilibramiento  núm.  522) 

A los  que  disfrutan  gratificaciones,  por  las 
correspondientes  al  mes  de  Mayo  (libra- 
miento núm.  523) 

A los  dependientes  del  Congreso,  por  la 
subvención  que  les  está  concedida  para 
cuarto  (libramiento  núm.  524) 


262.355*65 


Saldo  á cuenta  nueva  por  existencia. . . 

Total  igual 


Pesetas. 


39.288*70 

875 

1.500 

336 

270 

200*50 

40 

5 

389*50 

750 

21*87 

1.288*55 

13.800 

10.631*25 

12.693*51 

1.089 

1.031*26 

995*31 


85.205*45 

177.150*20 


262.355*65 


Según  aparece  de  la  cuenta  que  precede,  resulta  una  existencia  en  Caja  de  177.150  pesetas  27  céntimos, 
E.  ú 0.=Madrid  6 de  Junio  de  1888. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  II.  CRISTINO  HARTOS 


SESION  DEL  VIERNES  8 DE  FEBRERO  DE  1889 

SUMARIO.  Abrese  la  sesión  á las  dos  y cincuenta  y cinco  minutos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de 
la  anterior.=Comunicaciones  del  Gobierno  remitiendo  el  oxpodiente  de  nombramiento  de  secretario 
municipal  de  Riollo,  podido  por  el  Sr.  Molleda,  y copia  del  tratado  ampliando  el  celebrado  entre  Es- 
paña y el  Eouador.=Exposicion  de  D.  Raimundo  Hornandoz  de  las  Cuevas  haciendo  observaciones  so- 
bre la  administración  do  justicia  en  Cádiz.=El  Sr.  Baselga  pide  que  se  le  reserve  la  palabra  para  diri- 
gir preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sobre  el  incendio  del  hospital  militar. =Manifestacion  del 
Sr.  García  Alix  sobro  el  asunto. =E1  Sr.  Marqués  de  Mochales  recuerda  su  reclamación  del  expedionts 
incoado  con  motivo  de  la  subasta  de  una  partida  do  alcohol  en  Vigo  para  el  cobro  del  impuesto. =E1 
8r.  Pons  rocuorda  sus  excitaciones  sobre  abono  á los  alcaldes  y secretarios  de  la  provincia  de  Lérida 
del  1 por  100  de  formación  de  matrículas  y sobro  la  arbitrariedad  de  obligar  á continuar  desempeñando 
el  cargo  al  rocaudador  de  contribuciones  dimisionario  de  Sanlácar  do  Barramoda.=El  Sr.  Vior  ruoga 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  reclamo  y resuelva  como  proceda  el  expediente  en  virtud  del 
oual  se  autorizó  al  contratista  de  correos  de  Lugo  á Rivadeo  á recoger  y ontrogar  la  correspondencia 
en  la  estación  de  Rábade.=Progunta  del  Sr.  Ducazoal  sobre  la  falta  de  asistencia  al  Congreso  de  los  se- 
ñores Ministros,  y manifestación  del  mismo  señor  sobre  el  incendio  del  hospital  militar.=Contestacion 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Rootifloaciones  de  ambos  séñores.=Preguntas  del  Sr.  Baselga  sobre  el 
incendio  del  hospital  militar.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Uitramar.=Rectiflcaciones  de  ambos 
8oñores.=Observacionos  del  Sr.  García  Alix  sobre  el  mismo  asunto. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  do 
Ultfamar.=^Rectiflcaoiones  de  ambos  señores.=Pregunta  del  Sr.  Vergez  sobre  el  asunto  de  la  deten- 
ción de  bultos  de  tejidos  sin  dospachar  on  la  aduana  de  la  Habana.=Contostacion  del  Sr.  Ministro  do 
Ultramar.=Reotiflcaciones  de  ambos  señores. =Alusion  personal  del  Sr.  Pando.— Contestación  del  señor 
Ministro  de  Ultramar.=Roetiflcaciones  de  ambos  señores.=Ei  Sr.  Villalba  Hervás  dirigo  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  un  ruego  relativo  al  concurso  para  el  nombramiento  de  secretarios  de 
Sala  dol  Tribunal  Contoneioso-administrativo.==ORDKN  del  día:  Discusión  dol  proyecto  de  ley  concedien- 
do un  crédito  extraordinario  para  auxiliar  la  concurrencia  de  los  productos  de  Puerto-Rico  en  la  Ex- 
posición do  París. =So  abre  discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen,  y no  habiendo  quien  pidiera  la 
palabra,  se  procede  á la  discusión  por  artículos.=Sin  ninguna  fué  aprobado  el  l.°=Abierta  discusión 
sobre  el  2.°,  se  lee  nuevamente  la  enmienda  del  Sr.  Navarro  Reverter.=Maniflesta  la  Comisión  que  la 
admito  y que  sustituirá  al  art.  2.°  del  proyecto.=Abrese  discusión  sobro  el  artículo  con  la  nueva  re- 
dacción.=Disourso  del  Sr.  Vizconde  de  Campo -Grande.=Contestaoion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  = 
Reotiñcaoiones  do  ambos  señores. =Sin  más  discusión  queda  aprobado  el  art.  2.  , y sin  ninguna  lo  es 
el  3.°=Continúa  la  discusión  de  las  enmiendas  relativas  al  art.  12  del  proyecto  de  ley  constitutiva  del 
ejército. =So  loe  la  dol  Sr.  Suarez  Inclán  (D.  Julián),  referente  al  párrafo  2.°  de  dicho  artículo.  ==Mani- 
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fiesta  la  Comiaion  quo  no  la  admite.=Discurso  dol  Sr.  Suarez  Inclán  on  apoyo  de  su  enmienda  =Dol  se 
ftor  Caasola  para  alusiones  personales —Del  Sr.  Laviña  á nombre  de  la  Comisionase  suspendo  la  dia’ 
cuaion — Suplicatorio  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Portuondo.=Comunicaciones  del  Go- 
íerno  contostando  a la  petición  del  Sr.  Azcárate,  quo  reclamó  el  espediente  de  provisión  de  las  secre- 
tarias del  Tribunal  Contonoioso-administrativo,  y del  Sr.  Pando,  que  reclamó  los  expediento*  de  débi- 
tos antiguos  al  Tesoro  de  Cuba.=Comunicaoiones  participando  la  constitución  do  la  Comisión  de  pre- 
supuestos de  Cuba  y do  la  mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  incluyondo  en  la  ley  de  instrucción  pública  á 
los  maestros  do  instrucción  primaria  de  los  establecimientos  penales.=Exposicion  de  la  agrupación  de 
la  propiedad  urbana  de  Barcelona  haciendo  observaciones  sobre  el  proyecto  de  ley  de  timbre.=Orden 
dol  dia  para  manana:  Loa  asuntos  pondiontos.=So  levanta  la  sesión  á las  siete  y diez  minutos. 


Abierta  á las  dos  y cincuenta  y cinco  minutos  de 
U tarde,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  expediente  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y justicia. — Excmos.  Seño- 
res: Eu  vista  de  la  comunicación  dirigida  por  V.  EE. 
á este  Ministerio  con  fecha  17  de  Junio  último,  con 
motivo  de  las  preguntas  hechas  y petición  formula- 
da en  la  sesión  del  dia  anterior  por  el  Diputado  Don 
Antonio  Molleda,  acerca  del  nombramiento  de  Secre- 
tario del  Juzgado  municipal  de  Rielio,  en  la  provin- 
cia de  León;  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del 
Reino,  en  nombre  de  su  augusto  hijo,  ha  tenido  á 
bien  disponer  se  remita  á V.  EE.,  como  de  Real  orden 
lo  ejecuto,  el  expediente  original  instruido  para  aquel 
nombramiento,  acompañando  á la  vez  las  diligencias 
seguidas  en  la  Presidencia  de  la  Audiencia  de  Valla- 
dolid  en  el  citado  expedieiiLe.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  5 de  Febrero  de  1880.= José 
Canalejas  y Mendez.=Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


igualmente  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  du- 
rante tres  sesiones,  pasando  después  al  Archivo,  el 
tratado  á que  se  refiere  la  comunicación  siguiente: 
«Ministerio  de  Estado. — Excmos.  Sres.:  Tengo  la 
honra  dé  pasar  á manos  de  V.  EE.,  en  cumplimiento 
de  lo  que  dispone  la  Constitución  de  la  Monarquía,  la 
adjunta  copia  del  tratado  firmado  en  Madrid  el  26  de 
Mayo  de  1888,  ampliando  el  de  paz  y amistad  cele- 
brado entre  España  y el  Ecuador  en  28  de  Enero  de 
1885',  de  que  se  dió  conocimiento  á ese  Cuerpo  Cole- 
gislador  en  comunicación  de  22  de  Mayo  de  1886. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Palacio  6 de  Fe- 
brero de  1889.=El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.= 
Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Garrido  Estrada. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Tengo  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  una  exposición  que  le  dirige 
D.  Raimundo  Hernández  de  las  Cuevas  en  solicitud 
de  que  la  administración  de  justicia  se  ejerza  con 
rectitud  é imparcialidad  en  Cádiz. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Baselga. 

El  Sr.  BASELGA:  Señor  Presidente,  la  había  pe- 
dido para  dirigir  un  ruego  y algunas  excitaciones  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con  motivo  del  siniestro 
ocurrido  anoche  en  el  hospital  militar;  pero  como  el 
Sr.  Ministro  no  se  encuentra  presente;  como  por  otra 
parto,  la  importancia  del  asunto  me  parece  que  exi- 
ge de  parte  del  Sr.  Ministro  algunas  explicaciones 
respecto  á las  medidas  que  se  propone  tomar  en  vista 
del  estado  vtiinoso  en  que  queda  ya  la  parte  quo  po  • 
dia  albergar  algunos  enfermos  en  aquel  hospital,  yo 
rogaría  í S.  S.  que,  si  fuera  posible,  tuviera  la  bon- 
dad de  reservarme  la  palabra  para  dármela  cuando 
estuviera  el  Sr.  Ministro  presente,  y eutonces  yo  po- 
dria  hacer  estas  observaciones  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Di- 
putado, la  Mesa  reserva  i S.  S.  la  palabra  para  el  caso 
de  que  no  se  entre  en  la  orden  del  dia  antes  de  venir 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  García  Alix. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  El  incendio  del  hospital 
militar  de  esta  corte,  ocurrido  anoche,  tiene  verdade- 
ra importancia,  relacionando  este  hecho  con  otros  an- 
tecedentes, y bien  merecía  la  pena  que  estuviera  pre- 
sente alguno  de  ios  Sres.  Ministros  para  que  pudié- 
ramos tratar  este  asunto. 

Como  es  muy  posible  que  se  entre  en  la  órden 
del  dia  antes  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ó 
cualquier  otro  de  los  Sres  Ministros  esté  en  su  banco, 
creo  conveniente,  para  ilustración  de  los  pocos  seño- 
res Diputados  preseutes  y para  conocimiento  del  país, 
hacer  algunas  observaciones  directamente  relaciona- 
das con  el  suceso  ocurrido  en  el  hospital  militar  de 
Madrid. 

Hace  precisamente  año  y medio  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  do  aquella  época  tomó  disposiciones 
encaminadas  á la  construcción  de  hospitales  milita- 
res en  Madrid,  disponiendo  que  se  construyeron  tres 
edificios  separados,  con  arreglo  á los  adelantos  de  la 
ciencia,  para  que  la  aglomeración  de  enfermos  nom 
pudiera  ser  una  amenaza  para  la  salud  pública.  Es- 
taba fundado  este  expediente  en  diferentes  informes, 
tanto  de  la  Sanidad  militar  como  de  otros  centros  del 
ejército,  que  consideraban  ruinoso  y casi  de  verdade- 
ro  peligro  el  estado  en  que  se  encontraba  el  hospital 
militar  incendiado  ayer.  Tengo  entendido  que  en  pre- 
visión de  la  terminación  de  este  expediente,  cuya  di- 
lación desde  hace  año  y medio  no  se  explica,  se  habían 
habilitado  y votado  algunos  créditos  para  que  siquiera 


NÚMERO  40 


1181 


se  construyera  un  edificio  en  el  que  se  pudiera  aten- 
der á las  más  perentorias  necesidades  del  ejército. 
Pero  es  el  caso,  Sres.  Diputados,  que  votados  estos 
créditos,  y siguiendo  los  expedientes  esa  marcha  lenta 
y perezosa  que  desgraciadamente  siguen  en  todos 
nuestros  centros  administrativos,  parece  que  en  el 
mes  de  Julio  ó en  el  de  Agosto,  por  el  Ministerio  de 
la  Guerra  se  invirtió  parte  de  la  cantidad  votada,  en 
la  construcción  de  una  línea  de  ferro-carril  defensiva 
en  el  campamento  de  Carabanchel. 

Yo  someto  á la  consideración  de  la  Cámara,  en 
vista  del  hecho  ayer  ocurrido,  hecho  cuya  gravedad 
ha  contribuido  á aumentar  el  estado  ruinoso  del  hos- 
pital militar,  apuntalado  por  todas  partes,  con  lo  cual 
se  concibe  perfectamente  que  la  gran  aglomeración 
de  maderas  que.  servian  de  puntales  ha  podido  dar 
mayores  proporciones  al  incendio;  yo  espero,  digo, 
que  la  Cámara  juzgará  qué  era  lo  más  importante,  lo 
más  humanitario  y lo  más  útil  verdaderamente  para 
el  ejército:  si  hacer  experimentos  de  una  línea  defen- 
siva de  ferro-carriles  en  el  campamento  de  Caraban- 
chel (á  donde,  si  por  desgracia  nos  invadiera  un  ejér- 
cito extranjero,  cuando  llegara  ya  podía  decirse  que 
no  había  país  que  defender),  ó habilitar  los  indispen- 
sables locales  en  que  puedan  los  pobres  enfermos  pro- 
cedentes del  ejército  atender  al  restablecimiento  de 
su  salud  con  las  garantías  de  seguridad  que  su  triste 
y precario  estado  reclama. 

Estas  son  unas  observaciones  que  para  ilustración 
del  asunto  someto  préviamente  á la  Cámara,  sin  per- 
juicio de  tratarlo  con  toda  la  extensión  que  se  debe 
cuando  el  Gobierno,  aquí  presente,  exponga  las  razo- 
nes que  ha  tenido  para  tener  desde  hace  ano  y medio 
en  la  situación  en  que  se  encontraba  el  hospital  mi- 
litar, y durmiendo  el  sueño  de  los  justos  el  expedieule 
en  virtud  del  cual  se  habia  de  proceder  á la  construc- 
ción de  un  nuevo  edificio  destinado  á ese  servicio. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el 
deseo  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Marqués  de  Mochales  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  No  he  de  ser  yo, 
Sr.  Presidente,  uno  más  de  los  que  aquí  formulen 
censuras  acerbas  ai  Gobierno  por  su  ausencia  del 
hinco  azul;  me  basta  con  la  que  ha  formulado,  en 
nombre  de  la  minoría  que  representa,  el  Sr.  Baselga, 
y con  la  que  acaba  de  formular  el  Sr.  García  Alix  á 
nombre  de  la  mayoría,  y actuando  de  ex-Ministro  de 
la  Guerra,  de  general  Cassola.  (El  Sr . García  Alix:  No 
he  actuado  de  nada.  He  hablado  como  Diputado  de  la 
Nación.)  Yo  por  mi  parte  no  deseo  más  que  reprodu- 
cir un  ruego  que  hace  tiempo  dirigí  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  y como  no  está  presente,  suplico  A la 
Mesa  se  sirva  trasmitirle  mi  deseo. 

En  la  sesión  del  13  de  Diciembre  último  solicité 
de  dicho  Sr.  Ministro  que  remitiera  á la  Cámara  el 
expediente  incoado  con  motivo  de  la  subasta  anun- 
ciada para  hacerse  cobro  del  impuesto  de  una  par- 
tida de  alcohol  en  el  puerto  de  Vigo;  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  no  solo  no  ha  remitido  á la  Cámara  ese 
expediente,  sino  que  basta  la  lecha  no  ha  tenido  ni 
siquiera  la  cortesía  de  contestar  si  lo  va  á remitir  ó no. 

Yo  suplico,  por  tanto,  á la  Mesa  se  sirva  trasmi- 


tirle este  ruego,  como  también  el  de  que  se  sirva  re- 
mitir el  expediente,  si  es  que  forma  pieza  separada, 
que  se  debe  haber  incoado  por  el  ejecutor  de  apre- 
mios en  demanda  de  que  se  le  concedan  derechos  exa- 
geradísimos, y que,  caso  de  concedérsele,  entiendo  yo 
que  resultarán  perjudicialísimos  para  los  intereses  pú- 
blicos. No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
los  ruegos  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Pons 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PONS:  Voy  á ser  breve,  porque  no  quiero 
caer  en  el  desagrado  de  la  Cámara  ni  en  el  de  nues- 
tro digno  Presidente,  ya  que  se  ha  iniciado  una  cam- 
paña contra  el  tiempo  que  aquí  se  invierte  en  dirigir 
preguntas  é interpelaciones  al  Gobierno.  Cúlpese  mi 
insistencia  al  silencio  del  Gobierno  de  8.  M.  y á la 
necesidad  que  tengo  de  reproducir  aquí  varias  exci- 
taciones que  hace  algunos  dias  hube  de  dirigir  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  y á las  que  S.  S.  no  ha  te- 
nido á bien  contestar. 

Mi  primera  excitación  se  dirigía,  y se  dirige  hoy, 
á obtener  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se  sirva 
dar  las  órdenes  oportunas  para  que  los  alcaldes  y los 
secretarios  de  los  Ayuntamientos  de  la  provincia  de 
Lérida  perciban  el  1 por  100  á que  tienen  derecho 
por  la  formación  de  las  matrículas;  ad virtiendo  que 
las  reclamaciones  de  dichos  alcaldes  y secretarios  de 
Ayuntamiento  han  sido  formuladas  con  insistencia  y 
han  resultado  poco  menos  que  baldías,  puesto  que  no 
se  lia  dignado  contestar  de  ninguna  manera  el  digno 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Mi  segunda  excitación  se  dirigía  áque  terminara 
lo  antes  posible  la  irritante  arbitrariedad  que  hace 
tiempo  relativamente  largo  se  está  realizando  en  la 
provincia  de  Cádiz. 

El  hecho  es  el  siguiente:  Don  Manuel  Müer  y Am- 
brosí,  recaudador  de  contribuciones  en  la  región  de 
Sanlúcar  de  Barrancada,  por  consecuencia  de  conti- 
nuas vejaciones  se  vió  en  la  necesidad  de  renunciar 
el  cargo,  renuncia  que  le  fué  admitida  en  22  de  No- 
viembre último.  A pesar  de  haber  trascurrido  tres 
meses  sin  que  se  le  hayan  aprobado  sus  cuentas,  y de 
habérselo  nombrado  un  sucesor,  es  el  caso  que  se  le 
obliga  á ejercer  su  cargo  después  de  haber  sido  nom- 
brada, como  he  dicho,  otra  persona  para  ejercer  sus 
funciones,  y sobre  todo,  después  de  haber  requerido 
notarial  mente  al  administrador  subalterno  de  Ha- 
cienda pública  en  Sanlúcar  de  Barrameda  para  obte- 
ner el  cese  correspondiente. 

De  suerte  que,  á pesar  del  mal  estado  de  su  salud, 
se  ve  en  la  triste  necesidad  de  seguir  ejerciendo  un 
cargo  que  no  debe  desempeñar,  porque  ha  sido  nom- 
brada para  sucederle  on  él  otra  persona.  Yo  entiendo 
que  esa  es  una  arbitrariedad  verdaderamente  irri- 
tante, que  cede  en  desprestigio  de  la  administración 
pública  de  aquella  provincia,  y creo,  por  lo  mismo, 
que  la  persona  de  que  se  trata  no  puede  ni  debe  re- 
caudar el  tercer  trimestre  de  la  contribución  corres- 
pondiente al  ejercicio  actual.  Eutre  otras,  dirigí  esta 
excitación  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  mi  ruego  no 
fué  atendido,  y prevaliéndose  los  funcionarios  de  Ha- 
cienda pública  del  hecho  de  tener  prestada  este  ré- 
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caudador  una  lianza  de  60.000  pesetas,  le  obligan  d 
cometer  el  delito  de  usurpación  de  atribuciones,  que 
el  Código  penal  castiga. 

Yo  suplico  al  8r.  Ministro  de  Hacienda  que  lo  an- 
tes posible  dé  las  órdenes  oportunas  para  que  esa  ar- 
bitrariedad cese,  y se  encargue  de  recaudar  la  contri- 
bución la  persona  que  para  ello  ha  sido  nombrada,  ó 
si  esa  persona  no  ha  prestado  la  correspondiente  fian- 
za, se  encarguen  de  ese  servicio  los  Ayuntamientos, 
pues  así  lo  disponen  para  casos  como  este  la  ley  y la 
jurisprudencia. 

Como  quiera  que  el  tiempo  apremia,  y el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  no  se  ha  dignado  contestar  á estas 
dos  excitaciones,  repetidamente  formuladas  por  mí, 
ruego  á la  Presidencia  se  sirva  trasmitir  al  Sr.  Mi- 
tro los  ruegos  que  acabo  de  dirigirle. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  tras- 
mitirán al  Sr.  Ministro  las  excitaciones  y súplicas 
de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Vior  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VIOR:  Hace  tiempo  que  por  la  Dirección 
general  de  correos  fué  autorizado  el  contratista  del 
correo  de  Lugo  á Rivadeo  para  entregar  y recoger  la 
correspondencia  en  la  estación  de  Rábade,  en  la  línea 
férrea  de  la  Coruha,  y no  en  la  de  Baamonde,  que  era 
la  señalada  en  el  contrato. 

Ignoro  los  motivos  que  haya  podido  tener  el  di- 
rector de  correos  para  adoptar  esta  determinación, 
prescindiendo  en  absoluto  del  informe  de  los  pueblos 
en  ella  principalmente  interesados,  como  que  solo  en 
su  favor  ó en  su  daño  habia  de  redundar;  pero  lo  que 
sé  es  que  el  contratista  la  ha  solicitado,  no  cierta- 
mente porque  así  convenga  más  á los  intereses  del 
público,  que  eso  no  le  preocupa  mucho  ni  poco,  sino 
porque  solo  de  esta  suerte  podia  resistir  á la  formi- 
dable competencia  que  Rivadeo  en  masa  y los  demás 
pueblos  hasta  VilUlba  le  crearon,  para  concluir  de 
una  vez  con  los  abusos  é iniquidades  que  de  largo 
tiempo  venía  cometiendo. 

En  el  momento  en  que  el  expediente  estaba  á 
punto  de  resolverse,  que  fué  cuando  yo  me  enteré  de 
lo  que  ocurría,  hube  de  manifestar  el  temor  de  que 
el  contratista  no  cumpliera  bien,  porque  desde  Rába- 
de á Rivadeo  hay  mucha  más  distancia  que  desde 
Baamonde;  pero  se  me  aseguró  que  no  habria  queja, 
pues  cumplirla  mal  de  su  grado.  Y en  efecto,  el  pe- 
riódico de  aquella  localidad  repite  en  todos  sus  nú- 
meros que  el  correo  llega  constantemente  con  una  ó 
dos  horas  de  retraso. 

Suplico,  pues,  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  esta 
indicación  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  que 
acuerde  la  rescisión  del  contrato,  y si  á ello  no  hu- 
biere lugar,  vuelvan  las  cosas  al  ser  y estado  que  te- 
nían antes  de  la  variación,  lo  cual  redundará  en  pro- 
vecho de  los  pueblos  de  la  zona  oriental  de  Lugo  y 
de  la  occidental  de  Asturias. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Ducazcal. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Verdaderamente  ha  desapa- 
recido ya  el  motivo  que  me  obligó  á pedir  la  palabra, 


porque  me  proponía  rogar  á la  Mesa  que  pusiera  en 
conocimiento  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros la  conveniencia  de  que  los  Ministros  fueran  los 
primeros  en  dar  ejemplo  de  puntualidad  en  la  asisten- 
cia á las  sesiones  del  Congreso;  pero  como  ya  veo  que 
ha  llegado  con  la  puntualidad  que  acostumbra  el  se- 
ñor Ministro  de.  Ultramar,  no  tengo  nada  que  decir 
sobre  esto. 

Pensaba  también  decir  algo  del  incendio  ocurrido 
anoche  en  el  hospital  militar;  pero  como  veo  que  otras 
personas  más  competentes  que  yo  se  van  á ocupar  del 
asunto,  solo  diré  que  si  S.  M.  la  Reina,  a quien  no  se 
ha  dado  noticia  del  incendio  hasta  esta  mañana,  hu- 
biera tenido  noticia  del  suceso  desde  los  primeros  mo- 
mentos, scgur¿imente  se  habriaD  evitado  muchas  des- 
gracias, porque  hubiera  mandado  disponer  de  los 
carros  y furgones  que  hay  en  las  caballerizas,  y que 
son  muy  á propósito  para  la  conducción  de  los  enfer- 
mos á cualquier  otro  hospital. 

Digno  de  elogio  es  el  arrojo  con  que  el  goberna- 
dor Sr.  Aguilera  se  ha  portado  en  momentos  tan  crí- 
ticos, salvando  de  una  muerte  cierta  á algunos  infe- 
lices que  si  no  hubiera  sido  por  esto  habrian  perecido 
entre  las  llamas;  digno  es  este  proceder  de  que  el  Go- 
bierno lo  tenga  en  cuenta,  pues  con  exposición  de  su 
propia  vida  ha  salvado,  sacando  en  sus  brazos  por  lo 
menos  á dos  individuos  atacados  de  una  enfermedad 
contagiosa;  digno  es  esto,  repito,  de  aplauso  y de  que 
jamás  se  borre  de  la  memoria  de  cuantos  han  presen- 
ciado el  suceso. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (EguiiiorL  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Encon- 
trándome solo  en  este  sitio  y en  este  momento,  me 
levanto  á decir  al  Sr.  Ducazcal  que  donde  está  un  xMi- 
nistro,  aunque  sea  el  último  como  ahora,  allí  está  el 
Gobierno.  Por  lo  demás,  todos  mis  dignos  compañeros 
tienen  mucho  gusto  en  asistir  á esta  Cámara;  pero 
como  entre  las  facultades  que  á los  Ministros  se  han 
concedido  no  está  la  facultad  de  la  ubicuidad,  el  Con- 
greso habrá  de  dispensarlos  cuando  los  deberes  de  su 
cargo  exigen  su  presencia  en  otra  parte. 

El  Ministro  de  la  Guerra,  por  ejemplo,  está  en  la 
otra  Cámara  leyendo  un  proyecto  de  ley , y después 
tendrá  que  ir  al  hospital  militar,  como  algún  otro 
Ministro,  porque  va  á ir  allí  S.  M.  la  Reina  á ejercer 
los  actos  de  caridad  y de  alta  beneficencia  que  acos- 
tumbra á ejercer,  y que  ya  conocemos  todos. 

De  todas  maneras,  aquí  está  el  Ministro  de  Ultra- 
mar, dispuesto  á oir  las  observaciones  de  los  Sres.  Di- 
putados, y repito  que  basta  con  que  el  Gobierno  esté 
representado. 

Bien  comprendo  que  la  idea  del  Sr.  Ducazcal  al 
dirigir  esta  excitación  al  Gobierno  es  dirigírsela  tam- 
bién á los  Sres.  Diputados  para  que  las  sesiones  em- 
piecen á su  hora  y el  sistema  parlamentario  produzca 
todos  los  resultados  que  debe  dar;  si  esta  es  la  idea  del 
Sr.  Ducazcal,  yo  estoy  conforme  con  S.  S.,  y supongo 
que  lo  estaremos  todos. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Dije  antes  que  habia  pedido 
la  palabra  antes  de  que  entrase  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar;  S.  S.  llegó  antes  de  que  me  tocase  hacer  uso 
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de  «Ha,  como  yo  ya  presentía,  porqué  creo  que  á S.  S. 
jio  le  falta  esa  facultad  que  dice  que  no  puede  exi- 
girse á los  Ministros  que  estén  en  todas  partes,  puesto 
que  S.  S.  siempre  viene  á tiempo;  pero  me  concedie- 
ron la  palabra,  y ya  no  tuve  más  remedio  que  indi- 
car el  objeto  para  que  la  habia  pedido. 

Por  lo  demás,  yo  creo  que  la  mayor  parte  de  los 
Ministros,  si  ahora  se  los  fuese  á buscar,  no  éstarian 
ni  en  el  Ministerio  ni  en  la  otra  Cámara,  sino  en  cual- 
quier otro  lado  donde  no  debieran  estar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra^:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  En 
primer  lugar,  mis  dignos  compañeros  están  siempre 
donde  deben,  porque  saben  cumplir  perfectamente 
su  deber;  y en  segundo  lugar,  el  Sr.  Ducazcal  se  ex- 
plicará bien  que  yo  sea  de  los  primeros  que  acuden 
aquí,  porque  como  soy,  pudiera  decirse  así,  Ministro 
del  otro  mundo,  no  tengo  tanto  quehacer  en  éste  como 
mis  compañeros. 


El  Sr.  BASELO  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  BASELGA:  Como  quiera  que  está  presente 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y según  S.  S.  acaba  de 
manifestar,  donde  está  un  Ministro  está  el  Gobierno 
todo,  al  cual  representa,  me  he  decidido  á hacer  uso 
de  la  palabra  antes  de  que  se  entre  en  la  órden  del 
dia,  para  hacer  algunas  indicaciones  respecto  al  si- 
niestro ocurrido  anoche  en  el  hospital  militar.  Siento, 
no  obstante,  que  no  se  encuentre  presente  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  no  porque  hubiera  de  dirigirle 
cargo  alguno,  porque  entiendo  que  no  es  al  Sr.  Mi- 
nistro precisamente  á quieu  pueden  y deben  dirigirse. 

Es  lo  cierto,  Srcs.  Diputados,  que  hace  ya  muchos 
anos  que  la  Administración  pública,  influida  por  las 
excitaciones  de  los  médicos  militares  y por  todo  el 
ejército,  reconoció  la  urgente  necesidad  de  construir 
hospitales  militares  que  pusiesen  término  al  vergon- 
zoso espectáculo  que  existia  eu  la  capital  de  la  Na- 
ción, albergando  en  el  antiguo  Seminario  de  Nobles 
los  soldados  enfermos  de  su  distrito  militar,  expues- 
tos constantemente  á ser  aplastados  bajo  sus  ruinas, 
y dando  un  contingente  fabuloso  á la  mortalidad  por 
sus  fallas  de  condiciones  higiénicas.  La  necesidad 
llegó  á ser  tan  evidente,  que  hace  año  y medio  ó dos 
años  aproximadamente,  el  hospital  militar  de  Madrid 
tuvo  que  ser  apuntalado  en  todas  sus  salas  y ángulos, 
porque  amenazaba  completa  ruina. 

En  una  palabra,  Srcs.  Diputados,  ci  hospital  mi- 
litar de  Madrid,  más  bien  que  hospital  ó casa  de  sa- 
lud, venia  siendo  un  foco  de  infección,  en  tales  tér- 
minos que  podemos  darnos  la  enhorabuena,  no  ha- 
biendo ocurrido  las  desgracias  que  eran  de  temer  en 
tal  suceso,  de  que  el  hospital  haya  desaparecido,  si 
es  que  la  reciente  catástrofe  pudiera  servir  de  estí- 
mulo á los  Gobiernos  para  atender,  con  la  preferencia 
que  en  todos  casos  requiere,  á la  construcción  de  nue- 
vos hospitales. 

He  dicho  que  la  catástrofe  no  ha  sido  todo  lo  gran- 
de que  podía  temerse,  porque  aun  sin  necesidad  del 
incendio,  era  opinión  general  que  el  edificio  amena- 


zaba ruina,  y hubiera  podido  muy  bien  derrumbarse, 
sepultando  entre  sus  ruinas  á los  enfermos  y á los 
servidores  de  los  enfermos;  y ante  esta  consideración, 
no  tengo  para  qué  decir  si  habré  visto  esta  mañana 
con  verdadero  terror,  que  todavía  se  pretenda  utili- 
zar parte  de  aquel  edificio  para  hospital. 

No  quiero  referir  los  pormenores  del  siniestro  que 
he  leído  esta  mañana  en  los  periódicos,  ni  las  escenas 
que  yo  lie  presenciado  allí  y las  que  me  han  referido: 
enfermos  ba  habido,  y enfermos  graves,  que  envuel- 
tos en  una  manta  y en  ropas  menores  se  han  trasla- 
dado á sus  cuarteles;  y aun  á estas  horas  se  está  re- 
cogiendo enfermos  en  los  furgones  para  llevarlos  Dios 
sabe  dónde. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  que  yo  he  deducido 
de  lo  que  allí  se  ha  hablado,  es,  que  se  trata  de  habi- 
litar el  ala  izquierda  del  hospital  para  albergar  unos 
200  enfermos,  y por  esto  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  que  llame  la  atención  de  sus  compañeros 
pára  que  tengan  en  cuenta  que  si  desgraciadamente 
hubiera  eu  Madrid  una  epidemia,  el  foco  más  per- 
manente de  infección  sería  el  hospital  militar,  inde- 
pendientemente de  que  siempre  se  quedaría  bajo  la 
presión,  la  amenaza  y el  temor  de  un  hundimiento 
que  puede  causar  mayores  desgracias  que  las  que  se 
han  presenciado  anoche. 

Se  ha  tratado  de  habilitar  80  camas  en  el  hospi- 
tal de  la  Princesa;  allí  estarán  80  enfermos  más  ó 
menos  tiempo,  pero  estarán  como  de  prestado  y ex- 
puestos siempre  á salir  cuando  las  necesidades  de 
aquel  hospital  le  impidan  albergar  á otros  enfermos 
que  no  sean  los  que  está  obligado  á albergar  por  su 
instituto. 

Se  ba  hablado  también  de  llevarlos  al  cuartel  del 
Conde-Duque. 

La  situación  es  verdaderamente  grave,  y hay  que 
atender  á la  necesidad  del  momento  con  toda  urgen- 
cia; la  existencia  de  enfermos  en  el  hospital  militar 
ayer  era  de  412:  el  señor  inspector  de  Ingenieros, 
que  ha  estado  visitando  las  salas  para  ver  las  que  po- 
drían habilitarse,  ha  calculado  que  todavía  podrían 
albergarse  allí  200  enfermos,  aprovechando  á esto 
efecto  salas  que  de  ninguna  manera  pueden  ni  deben 
aprovecharse.  ¿Dónde  se  van  á albergar  los  demás? 
La  situación  es  grave,  repito,  y exige  pronto  reme- 
dio. Por  desgracia,  los  enfermos  militares  son  trata- 
dos peor  que  si  fueran  esclavos;  pasa  en  España  con 
estos  desgraciados  lo  que  no  pasa  en  Marruecos  ni 
en  los  pueblos  menos  civilizados;  y no  ciertamente 
por  falta  de  competencia  en  los  dignísimos  individuos 
del  cuerpo  de  Sanidad  militar,  ni  tampoco  por  falta 
de  voluntad  del  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  son 
otras  las  causas  que  existen,  y que  yo  expondré  en  su 
dia,  si,  lo  que  no  espero,  el  Gobierno  incurriese  en  el 
criminal  abandono  en  que  han  incurrido  sus  antece- 
sores, y desde  luego,  y sin  levantar  mano,  no  se  de- 
dica á vencer  cuantos  obstáculos  existan  para  cons- 
truir un  hospital  modelo  en  plazo  brevísimo. 

Por  eso,  Srcs.  Diputados,  damos  una  mortalidad 
en  nuestro  ejército  que  excede  en  un  1 4 ó nn  1 6 por 
1.000  á la  mortalidad  de  los  demás  ejércitos.  Esto  no 
puede  continuar  así;  antes  que  llevar  los  enfermos  á 
hospitales  que  no  reúnen  condición  alguna  para  el 
objeto  á que  están  destinados,  sería  preferible  licen- 
ciar la  guarnición  de  Madrid. 

En  el  hospital  que  ayer  se  quemó  habrían  ocu- 
rrido infinidad  de  desgracias  que  todos  lamentaríamos, 
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si  en  los  primeros  momentos  no  hubiera  contenido  á 
tantos  desgraciados  la  prudencia,  la  serenidad  de  jui- 
cio y el  acierto  del  director  del  hospital,  Sr.  Perez  de 
la  Fañosa,  persona  dignísima  y que  goza  de  una  en- 
vidiable reputación  por  su  carácter,  por  su  talento  y 
por  su  ilustración.  Guando  él  se  levantó,  habian  salido 
del  hospital  muchos  enfermos  graves,  y se  habian  ido 
otros  á sus  regimientos;  algunos  han  vuelto;  otros 
no  se  sabe  dónde  están,  porque  á cada  momento  se 
presenLan  los  médicos  de  la  guarnición  á decir  que 
han  aparecido  cuatro  ó cinco  enfermos  de  su  compa- 
ñía, de  su  batallón  ó de  su  batería.  Todos  han  ido  de 
un  lado  á otro  á pié,  y gracias  á que  la  uoche  no  ha 
estado  tan  cruda  como  las  anteriores;  pero  dejo  á la 
consideración  del  Gobierno,  de  los  Sres.  Diputados  y 
del  país,  si  puede  continuar  este  estado  de  cosas. 

No  se  explica  lo  que  pasa;  porque  se  habla  de 
planos  levantados,  se  dice  que  hay  terrenos  escogidos, 
y que  no  se  sabe  qué  intereses  bastardos  ó legítimos 
se  oponen  á que  los  hospitales  se  hagan  y á que  los 
enfermos  estén  en  las  condiciones  debidas.  Esto  no 
sucede  en  ningún  país,  por  poco  civilizado  que  esté. 
Bien  sé  que  no  hay  edificios  que  reúnan  buenas  con- 
diciones para  hospital  militar,  ni  en  Madrid,  ni  eu 
Leganés,  ni  eu  El  Pardo,  ni  en  Aranjuez;  pero  de  esa 
dificultad  puede  salirse  en  un  plazo  relativamente 
breve,  porque  un  hospital  puede  hacerse  hoyen  diez  y 
seis  ó en  diez  y ocho  meses,  puesto  que  los  hospitales 
se  componen  hoy  de  varios  cuerpos  de  edificio  que 
comunican  entre  si,  y habiendo  gente  y dinero  se 
puede  hacer  uu  hospital  en  poco  tiempo. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  espíritu  abier- 
to no  solo  á la  beneficencia  y la  caridad,  sino  á todos 
los  sentimientos  nobles,  que  excite  el  celo  de  sus  com- 
pañeros, especialmente  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
á fin  de  que  resuelva  en  plazo  brevísimo  esta  cues- 
tión, porque  en  otro  caso  me  veré  en  la  necesidad  de 
explanar  una  interpelación  y de  dirigir  cargos  al  Go- 
bierno con  la  dureza  que  requieren  hechos  de  esta  na- 
turaleza, y mucho  más  después  de  lo  ocurrido  anoche. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):.  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Poco 
tengo  que  decir  en  contestación  á las  observaciones 
hechas  por  mi  amigo  Sr.  Baselga  excitando  el  celo 
del  Gobierno  de  S.  M. 

Claro  está  que  no  hemos  de  entrar  ahora  en  un 
debate  acerca  de  lo  que  exige  la  cuestión  de  higiene, 
ni  yo  había  de  tener  la  pretensión  de  discutir  este 
asunto  con  S.  S.  El  Sr.  Baselga  sabe  muy  bien  que  no 
solo  en  los  hospitales  militares,  sino  en  todas  partos, 
la  higiene  eu  España,  aunque  ha  adelantado  bastante, 
deja  hoy  mucho  que  desear,  por  causas  que  todos  co- 
nocemos. 

Tiene  completa  razón  S.  S.  cuando  dice  que  la 
vida  de  los  soldados  exige  mucho  cuidado.  La  Patria 
les  exige  grandes  sacrificios;  les  exige  la  libertad; 
llega  á exigirles  su  vida:  justo  es  que  les  cuide  en  sus 
enfermedades.  . 

El  Sr.  Baselga  ha  reconocido,  con  la  rectitud  que 
le  distingue,  que  por  lo  ocurrido  anoche  no  podía  di- 
rigirse ningún  cargo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y 
que  por  consiguiente  S.  S.  no  podía  hacérsele  sin  in  • 
currir  en  notoria  injusticia,  de  lo  que  S.  8.  es  in- 
capaz. 


También  ha  dicho  S.  S.  que  el  edificio  destinado 
á hospital  militar  estaba  ya  denunciado,  y que  sin  la 
serenidad,  sin  la  inteligencia,  sin  la  firmeza  de  carác- 
ter del  digno  director  de  aquel  establecimiento,  ha- 
bría podido  ocurrir  anoche  gran  número  de  desgra- 
cias, deplorables  siempre,  pero  mucho  más  en  esas 
circunstancias. 

El  Gobierno  de  S.  M.  aprovecha  esta  ocasión  para 
reconocer  lo  que  se  debe  en  electo  A aquel  celosísimo 
cuanto  inteligente  director  del  hospital  militar. 

Respecto  á lo  que  S.  8.  ha  manifestado  acerca  de 
las  dificultades  que  haya  ó deje  de  haber  para  cons- 
truir el  hospital  militar,  8.  S.  sabe  que  esas  son  cues- 
tiones muy  complejas.  (El  Sr.  Garda  Alix  pide  la  pa- 
labra.) Dice  el  8r.  Baselga  que  para  ello  hay  dinero 
y gente.  Yo  no  pongo  en  duda  que  haya  gente;  pero 
en  cuanto  á que  exista  dinero,  yo  en  este  momento 
nn  puedo  asegurar  á S.  S.  si  abunda  mucho  ó poco 
aunque  me  inclino  á creer  lo  segundo,  porque  en  esté 
país  nunca  anda  sobrado  el  dinero. 

En  cuanto  A que  es  necesario  que  los  Miuistros 
redoblen  su  celo,  que  no  se  crucen  de  bra»os  y que 
adopten  todas  aquellas  medidas  que  sea  preciso  adop- 
tar, 8.  S.,  que  es  justo,  comprenderá  que,  no  ya  por 
sentimiento  de  patriotismo,  no  ya  por  sentimientos 
de  beneficencia  y caridad,  sino  por  sentimiento  de  so- 
lidaridad humana,  los  Ministros  han  de  tener  los  mis 
inos  sentimientos  que  los  demás,  agregando  á esto 
los  deberes  que  les  impone  su  cargo. 

Tiene  8.  8.  razón  al  asegurar  que  hoy  los  hospi- 
tales no  se  construyen  eri  ningún  país  adelantado  le- 
vantando esos  edificios  inmensos  que  antes  se  cons- 
truían. En  España,  por  razones  difíciles  de  explicar, 
no  han  podido  todavía  construirse  hospitales  como  la 
ciencia  moderna  aconseja.  Hoy,  lo  que  se  hace  en  los 
países  más  adelantados,  es  construir  edificios  en  los 
que  haya  una  gran  renovación  de  aire,  que  contengan 
pocos  enfermos  y que  estén  aislados  por  medio  de  jar- 
dines, para  que  además  de  que  haya  la  renovación  de 
aire  sano  respirable,  ios  vegetales  se  apoderen  y des- 
truyan el  efecto  de  ciertos  miasmas  nocivos  ála  salud, 
y desprendan  ciertos  elementos  que  son  necesarios 
para  la  vida  humana. 

Respecto  á si  se  intentará  ó no  aprovechar  el  edi- 
ficio á que  se  ha  referido  8.  S.,  el  8r.  Baselga  com- 
prenderá que  esa  es  una  cuestión  que  toca  resolverla 
A la  ciencia  de  la  higiene  y á la  del  arquitecto;  y de 
seguro,  el  Gobierno  no  ha  de  consentir  que  se  alber- 
gue en  él  ningún  enfermo,  si  no  reúne  aquellas  con- 
diciones de  seguridad  é higiene  que  debe  tener. 

No  sé  yo  hasta  qué  punto  puedan  reunir  esas  con- 
diciones, lo  mismo  el  cuartel  del  Conde  -Duque  que 
los  demás  edificios  que  S.  8.  ha  nombrado;  pero  cuan- 
do sobreviene  una  de  esas  catástrofes  como  la  de  ano- 
che, lo  que  importa  es  salir  del  conflicto  y del  com- 
promiso lo  mejor  que  se  pueda,  y que  éso  sirva  de 
aviso  para  apresurar  cuanto  sea  posible  la  construc- 
ción de  edificios  á propósito  para  hospitales  militares. 

Gomo  estos  son  los  deseos  del  Gobierno,  y como 
S.  8.  no  hacia  más  que  una  excitación  que  el  Gobier- 
no le.  agradece,  el  Ministro  de  Ultramar  pondrá  en 
conocimiento  de  sus  dignos  compañeros  todo  lo  que 
ha  expuesto  S.  S.,  y es  de  esperar,  como  lo  ospero  yo, 
que  no  habrá  necesidad  de  que  S.  S.  explane  la  inter- 
pelación de  que  antes  nos  ha  hablado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Baselga  tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  BASELGA:  río  se  me  oculta,  Sres.  Dipu- 
tados, que  muchas  veces  las  cosas  tienen  una  fuerza 
superior  á la  voluntad  de  las  personas,  y por  esto  es 
necesario  que  las  personas  hagan  esfuerzos  supremos 
para  hacerse  superiores  á las  cosas. 

Yo  no  dije,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  hubiese 
dinero  para  construir  un  hospital;  lo  que  dije  fué  que 
siendo  la  necesidad  tan  imperiosa,  con  hombres  y con 
dinero  podia  levantarse  un  hospital  en  poco  tiempo, 
puesto  que  los  hospitales  hoy  se  hacían  en  edificios 
aislados  y rodeados  de  jardines,  como  ha  dicho  S.  8., 
para  que  estos  jardines,  según  una  frase  muy  co- 
rriente en  la  ciencia,  sirvan  de  pulmón  á los  enfer- 
mos. De  todos  modos,  haya  ó no  haya  dinero,  hay  en- 
fermos, y habiendo  enfermos,  hay  que  albergarlos,  y 
albergarlos  bien;  y ya  que  ha  habido  un  descuido 
verdaderamente  lamentable  por  parte  de  todos  los 
Gobiernos,  es  preciso  que  con  ocasión  del  incendio  se 
remuevan  todos  los  inconvenientes  para  remediar  la 
desgracia  que  ha  ocurrido. 

Yo  me  permito  indicar  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, que  es  competentísimo  en  todas  las  cuestiones, 
porque  todas  le  son  familiares,  yo  me  permito  indi- 
carle que  existia  uo  estudio  y planos  levantados  para 
la  construcción  de  hospitales;  sobre  esto  mismo  mi 
compañero  el  Sr.  Garcfa  Alix,  antes  que  entrase  S.  8., 
hizo  varias  observaciones  y dijo  que  se  había  votado 
uu  crédito  para  edificar  los  hospitales;  pero  como 
aquí  no  se  atiende  á lo  más  necesario,  y en  cambio 
so  atiende  á todo  lo  que  más  puede  pesar  cerca  de  los 
Gobiernos,  aquel  crédito,  votado  para  la  construcción 
de  hospitales,  parece  que  se  ha  aplicado  á la  cons- 
trucción de  un  ferro- carril  estratégico,  suponiendo 
que  en  el  porvenir  pudiera  estar  Madrid  amenazado 
de  alguna  invasión  extranjera. 

El  hecho  es  el  siguiente:  que  hoy  tenemos  400  en- 
fermos que  han  salido  huyendo  de  un  hospital  incen- 
diado, y no  sabemos  dónde  colocarlos,  y como  el  caso 
no  admite  dilación,  se  van  á colocar  de  mala  manera; 
que  hay  200  muy  mal  colocados  en  el  hospital,  digan 
lo  que  quieran  todos  los  ingenieros  del  mundo,  y 
que  hay  otros  200  que  se  van  á repartir  en  el  cuar- 
tel del  Conde-Duque  y en  el  hospital  del  Bnen  Su- 
ceso. 

Yo  creo  que  el  Gobierno  debe  pensar  en  esto  con 
mucha  seriedad,  y si  no  hay  dinero,  me  parece  que 
debe  licenciar  la  mitad  de  la  guarnición  de  Madrid, 
y coa  lo  que  cuesta  su  sostenimiento,  atender  á levan- 
tar un  hospital. 

Sensible  es,  señores,  que,  después  de  treinta  años 
de  inmensos  Sacrificios  y de  una  labor  incesante,  se 
reuniera  un  Museo  anátomo-patológico  con  más  de 
i. 500  piezas,  y cuyo  coste  ascendiese  á 3 millones  de . 
reales  próximamente,  según  me  ha  informado  su  ilus- 
tradísimo director,  8r.  Fernandez  Losada;  sensible  es, 
repito,  que  tanta  riqueza  material  y científica  haya 
desaparecido,  sin  que  el  esfuerzo  heróico  de  todos  con- 
siguiese salvar  nada.  Esto  sucederá  siempre  que  en 
edificios  de  tan  malas  condiciones  se  custodien  obje- 
tos de  algún  valor. 

Yo  comprendo  que  las  obligaciones  del  Gobierno 
son  muchas;  pero  entiendo  que  hay  uuas  más  peren- 
torias que  otras,  y ésta  de  que  me  estoy  ocupando  es 
de  tal  perentoriedad,  que  merece  que  8.  8.  excite  el 
celo  de  sus  compañeros,  para  que  sin  levantar  mano 
se  empiece  á construir  un  hospital  militar  de  nueva 
plauta  en  Madrid. 


El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Poco 
he  de  añadir  á lo  que  he  dicho  anteriormente. 

No  tengo  noticias  en  este  momento  de  ese  crédito 
que  S.  S.  dice  que  se  ha  aplicado  á objeto  distinto  de 
aquel  á que  estaba  destinado. 

En  cuanto  á excitar  el  celo  de  mis  compañeros,  lo 
liaría  con  mucho  gusto  si  ellos  lo  necesitaran;  pero 
es  completamente  inútil,  porque  mis  compañeros  nó 
tienen  menos  celo  ni  menos  interés  por  el  buen  ser- 
vicio, que  tienen  el  Sr.  Baselga  y todos  los  demás 
Sres.  Diputados. 

Es  cierto,  y estoy  en  esta  parte  de  completo  acuer- 
do con  S.  S.,  que  cualquiera  que  sea  la  perentoriedad 
de  las  necesidades,  ninguna  es  tan  perentoria  como  la 
de  tratar  de  salvar  la  vida  y la  existencia  de  esos  hi- 
jos de  la  Patria  qne  vienen  á prestarle  sus  servicios. 
Yo  puedo  asegurar  á 8.  S.  que  el  Gobierno  hará  cuanto 
quepa  en  lo  humano  y pueda  hacer  en  este  sentido; 
primero,  porque  esos  sou  los  deseos  de  todos  sus  in- 
dividuos, y después,  porque  en  esto  no  hará  más  que 
seguir  los  nobles  ejemplos  que  S.  M.  la  Reina  le  ha 
dado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
García  Alix  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Antes  de  estar  represen- 
tado el  Gobierno  de  S.  M.  en  el  banco  azul,  había  yo 
hecho  algunas  consideraciones  relacionadas  con  lo 
ocurrido  en  el  hospital  Militar  de  madrid;  pero  para 
ilustrar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  parece  igno- 
ra, según  ha  manifestado  al  Sr.  Baselga,  que  existe 
un  crédito  para  la  construcción  de  hospitales  milita- 
res, voy  á repetir  lo  que  antes  he  tenido  el  honor  de 
decir  á la  Cámara. 

Sí,  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  hará  próximamente 
dos  años  que  con  iuformes  de  la  Dirección  de  Sani- 
dad y de  algunos  otros  centros  militares  que  entien  - 
den  en  la  conservación  de  edificios  y en  el  objeto  á 
que  están  destinados,  declaró  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra que  el  hospital  militar  de  Madrid  estaba  en  con- 
diciones ruinosas,  y que  habia  necesidad  de  proceder 
con  urgencia  á la  habilitación  ó construcción  de  nue- 
vos hospitales. 

El  Gobierno,  tomando  en  cuenta  aquellos  informes, 
formó  los  oportunos  expedientes  para  la  construcción 
de  tres  edificios  que  pudiesen  albergar  unos  400  en- 
fermos, en  distintos  puntos  de  la  capital  y próximos  á 
los  sitios  de  acuartelamiento,  para  atender  á las  nece- 
sidades sanitarias  del  ejército  y para  poderlos  cons- 
truir con  todos  los  adelantos  que  aconseja  la  higiene. 

Formáronse,  digo,  esos  expedientes,  y según  mis 
noticias  quedaron  algunos  de  ellos  conclusos  después 
de  oir  al  Gonsejo  de  Estado.  Las  Górtes,  á pesar  de  la 
situación  precaria  del  presupuesto,  votaron  un  crédi- 
to para  dar  comienzo  á estas  construcciones,  crédito 
que,  si  mi  memoria  no  me  es  infiel,  ascendió  á 2 mi- 
llones de  pesetas;  pero  cuando  todo  parecía  indicar 
que  en  breve  comenzaría  la  construcción  de  hospita- 
les que  diesen  garantías  de  seguridad  á los  pobres 
soldados  enfermos,  es  el  caso,  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, que  en  este  verano  último,  hojeando  el  periódi- 
co oficial  del  Ministerio  de  la  Guerra,  que  creo  se  lla- 
ma Diario  oficial , me  encontré  con  uná  disposición 
que  verdaderamente  causará  extrañeza  en  el  recto  es 
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píritu  de  S.  S.,  como  la  causará  á la  Cámara  v-  como 
me  la  causó  d mí. 

Se  disponía  que  del  crédito  cou  tanta  urgencia  vo- 
tado para  la  construcción  de  hospitales  tau  necesarios 
á la  salud  de  las  tropas,  se  disponía,  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  que  se  destinase  parte  para  pagar  indem- 
nizaciones, dietas  y otros  servicios  del  cuerpo  de  In- 
genieros, parte  también  para  construir  un  ferro-carril 
estratégico  en  el  campamento  de  Carabanchel,  cosa 
en  verdad  extraña,  porque,  como  sabeS.  S.,que  á estas 
cosas  de  la  milicia  se  dedica  también  por  afición  como 
yo,  no  parece  que  sea  el  campamento  de  Carabanchel, 
por  su  distancia  de  la  frontera,  el  punto  más  adecuado 
para  hacer  esa  clase  de  construcciones,  porque  esos 
ferro-carriles  deben  ser  la  relación  que  medie  entre 
los  fuertes  fronterizos  y el  resto  de  la  Nación,  á fin  de 
asegurar  la  rápida  comunicación  de  la  Nación  misma 
con  la  frontera... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Di- 
putado, llamo  la  atenciou  de  S.  S.  sobre  que  tiene  la 
palabra  para  dirigir  uua  pregunta  ó un  ruego  al  Go- 
bierno, y que  este  asunto,  por  más  que  sea  importan- 
te, va  teniendo  ya  una  extensión  un  poco  extraordi- 
naria. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Voy  á terminar;  pero  el 
asunto,  en  verdad,  tiene  grandísima  importancia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Así  lo  lia 
reconocido  la  Mesa,  y por  eso  ha  dado  cierta  latitud 
á los  Sres.  Diputados  que  se  han  ocupado  de  este 
asunto. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Esta  es  una  cuestión,  más 
que  política,  más  que  financiera,  una  cuestión  de  hu- 
manidad. Por  esto  he  dado  esta  poca  extensión  á mis 
indicaciones. 

Pues  bien,  Sr.  Ministro  de  Ultramar  (no  como  car- 
go para  el  actual  Gobierno,  puesto  que  muchos  de  sus 
individuos,  y entre  ellos  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
no  ocupaban  ese  banco  cuando  se  dictaron  esas  dis- 
posiciones; pero  el  cargo  resulta),  si  el  hospital  mili- 
tar de  Madrid  estaba  declarado  ruinoso,  si  aquello  era 
una  aglomeración  de  vigas  que  han  favorecido  el  in- 
cendio de  auoche,  y á la  vez  era  un  peligro  para  la 
salud,  toda  vez  que  los  informes  de  la  Sanidad  militar 
estaban  contextes  en  asegurar  que  en  aquel  edificio 
no  podía  el  soldado  encontrar  curación  ni  alivio  en 
sus  dolencias,  ¿no  es  verdaderamente  extraño  que  cuan- 
do se  había  reconocido  esta  uecesidad,  se  hayan  de- 
dicado los  créditos  votados  para  este  fin,  á pagar  in- 
demnizaciones y otros  servicios  menos  importantes  y 
para  hacer  ensayos  de  esos  ferro- carriles  que  nos  ase- 
guren de  ser  invadidos  en  el  campamento  de  Gara- 
banchel? 

Esto  es  todo  lo  que  tenía  que  exponer  á la  consi- 
deración del  Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  En  rea- 
lidad yo  no  sé  bien  lo  que  he  de  contestar  á mi  amigo 
el  Sr.  Alix. 

Los  deseos  que*  muestra  eu  estos  momentos,  son 
los  que  animan  á toda  la  Cámara  y los  que  animaban 
á mi  amigo  el  Sr.  Baselga. 

Trátase  del  estado  ruinoso  de  aquel  antiguo  edi- 
ficio, dedicado  á hospital  militar  desde  hace  muchos 
años,  y de  que  á consecuencia  de  eso,  á pesar  del  es- 


tado precario  del  presupuesto  de  la  Nación,  se  había 
votado  un  crédito  para  que  se  procediera  á la  cons- 
trucción de  nuevos  hospitales  con  las  condiciones  que 
debían  tener.  El  Sr.  Alix  y la  Cámara  comprenderán 
que  yo  no  puedo  en  este  momento  exponer  las  razones 
de  que  eso  no  se  haya  hecho.  Yo  entiendo  que  no  solo 
este  Gobierno,  sino  que  los  anteriores,  porque  creo 
que  hay  cierta  solidaridad  entre  los  Gobiernos  que  se 
suceden,  y que  las  responsabilidades,  de  cierta  manera, 
alcanzan  á todos,  habrán  tenido  razones,  que  yo  no 
conozco,  para  no  poder  conseguir  lo  que  deseamos. 

Después  mi  amigo  el  Sr.  Alix  ha  hablado  de  que 
ese  crédito,  ó parle  de  él,  se  había  dedicado  á otras 
atenciones,  que  éi  no  discutía  si  eran  más  ó menos 
sagradas,  más  ó menos  importantes,  pero  que  enten- 
día que  eran  meuos  preferentes  que  ésta.  Yo  no  puedo 
decir  nada  sobre  este  particular,  porque  cabe  en  lo 
posible  que  haya  habido  razones  superiores,  de  esas 
que  se  imponen  á la  voluntad  de  los  hombres,  para 
que  este  Gobierno  ó su  antecesor  hayan  tenido  que 
dedicar  ese  crédito  á otras  atenciones. 

En  cuanto  al  ferro-carril  estratégico  construido  en 
el  campamento  de  Carabanchel,  sin  duda  ninguna  su 
señoría,  que  es  tan  conocedor  de  las  cosas  militares, 
comprenderá  que  eso  no  es  otra  cosa  que  un  medio 
de  instrucción,  que  tanto  necesitan  los  ejércitos  mo- 
dernos en  lo  que  se  refiere  á esos  grandes  medios  de 
comunicación. 

Si  está  al  alcance  de  todos  los  Sres.  Diputados, 
aun  del  que  se  dirige  ai  Congreso,  que  es  el  último 
de  ellos;  si  está  ai  alcance  de  todo  el  mundo  y no  hay 
para  qué  decir  que  ai  alcance  de  S.  S.,  que  es  una  per- 
sona de  mucho  talento  é instrucción  y conoce  perfec- 
tamente estas  materias;  si  está  al  alcance  de  todo  el 
mundo,  digo,  que  el  punto  en  que  se  ha  construido 
ese  ferro-carril  no  tiene  condiciones  estratégicas,  eso 
mismo  se  les  habrá  ocurrido  á las  personas  que  han 
entendido  en  el  asunto  del  ferro-carril,  y habremos  de 
deducir  que  se  habrá  construido  por  considerarlo 
como  una  necesidad  para  la  instrucción  del  soldado. 
Ahora,  ¿cuál  ha  sido  el  motivo  de  que  esos  fondos  que 
tenían  un  destino  determinado  se  hayan  aplicado  á 
otra  atenciou?  Yo  no  lo  sé,  pero  tal  vez  eso  haya  obe- 
decido á causas  complejas  que  no  podemos  aquí  en 
este  momento  examinar,  y S.  S.  es  demasiado  formal 
para  no  hacer  de  esto  un  cargo  al  Gobierno. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  No  ha  pasado  por  mi  mente 
la  idea  de  pedir  explicaciones  ai  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. He  expuesto  algunas  consideraciones,  y yo 
mismo  he  sacado  las  consecuencias,  haciendo  constar 
los  siguientes  hechos:  primero,  que  se  comprendióla 
necesidad  y la  urgencia  de  la  construcción  de  edifi- 
cios para  hospitales  militares  en  Madrid;  segundo, 
que  á pesar  del  estado  precario  de  nuestro  Tesoro,  se 
votó  el  crédito  que  se  creyó  posible  para  dar  comien- 
zo á la  construcción,  y se  terminaron  ios  planos,  y se 
formularon  los  expedientes  con  arreglo  á las  disposi- 
ciones que  rigen  para  estos  asuntos;  y tercero,  que 
por  causas  que  respeto,  pero  que  dudo  que  tengan  la 
urgencia  que  tiene  la  construcción  de  hospitales,  parte 
de  ese  crédito,  según  leí  en  el  Diario  oficial  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  se  había  destinado  á la  cons- 
trucción de  una  línea  férrea  en  el  campamento  de 
CaTabanchel  y á otras  atenciones  del  cuerpo  de  Inge- 
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nieros.  He  expuesto  estas  consideraciones  para  que  la 
Cámara  y el  país  sepan  lo  que  lia  habido  respecto  del 
asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Recerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  No  te- 
nía S.  S.  necesidad  de  decirme  que  esa  noticia  la  ha- 
bía leído  en  el  Diario  del  Ministerio  de  la  Guerra.  Bas- 
taba que  S.  S.  lo  afirmase,  para  que  yo  le  diera  crédi- 
to. Lo  que  hay  es,  que  lo  ocurrido  ha  debido  obedecer 
á causas  complejas  que  es  preciso  conocer  para  for- 
mar opinión.  Pero  en  fin,  sea  lo  que  quiera,  es  preciso 
que  con  este  aviso  desgraciado  que  hemos  tenido,  tra- 
temos todos  de  remediar  el  mal  lo  antes  posible. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Vergez. 

El  8r.  VERGEZ:  En  la  sesión  del  dia  5 tuve  la 
honra  de  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  este  rue- 
go: «Suplico  á s.  S.  que  por  telégrafo  pregunte  al  go- 
bernador general  de  Cuba  si  es  exacta  la  noticia  que 
ha  llegado  á mi  conocimiento,  de  que  en  la  aduana 
do  la  Habana  existen  centenares  de  bultos  de  tejidos 
sin  despachar,  á consecuencia,  según  se  dice,  del  mo- 
vimiento últimamente  efectuado  en  el  alto  personal 
de  aquella  aduana. » El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en 
la  sesión  del  dia  siguiente  leyó  un  telegrama  del  go- 
bernador general  de  Cuba  dándole  cuenta  de  la  re- 
caudación obtenida  en  la  aduana  de  la  Habana  du- 
rante el  último  mes  de  Enero,  y agregó:  «Resulta, 
pues,  de  todo  esto,  la  recaudación  de  que  la  Cámara 
puede  haberse  enterado,  y además  una  alza  tan  mar- 
cada como  la  que  acabo  de  mencionar.  Ese  telegra- 
ma se  recibió  en  el  Ministerio  de  Ultramar  el  dia  4 
de  Febrero;  y por  consiguiente,  no  sé  cómo  podía  ha- 
ber  en  la  aduana  de  la  Habana  esos  miles  de  bultos 
sin  despachar,  á los  cuales  aludía  S.  S. 

Queda,  por  lo  tanto,  coutestado  y probado  que  no 
tenia  fundamento  ni  razón  el  rumor  de  que  se  hizo 
eco  ese  Sr.  Diputado;  y no  entro  en  más  comentarios 
acerca  del  particular,  porque  veo  que  no  se  halla  en 
el  salón  el  Sr.  Diputado  á que  aludo.» 

A lo  cual  tuve  el  honor  de  replicar  en  la  sesión 
de  ayer  lo  siguiente: 

«En  cuanto  al  aumento  habido  en  la  recaudación 
en  el  mes  de  Enero,  á que  S.  S.  se  refiere,  deduciendo 
como  consecuencia  de  ese  aumento  que  no  podía  ser 
cierto  el  hecho  que  yo  denunciaba,  ó el  rumor  de  que 
yo  me  hacía  eco,  debo  manifestar  á S.  S.  que  ese  au- 
mento viene  notándose  hace  tres  trimestres,  pues  en 
los  últimos  de  1888  ha  aumentado  la  recaudación  de 
la  aduana  de  la  Habana  en  unos  2 millones  de  duros; 
Y justamente,  como  con  tanta  oportunidad  lo  expuso 
á S.  8.  en  la  alta  Cámara  un  dignísimo  representante 
de  Cuba,  la  prensa  se  lamentaba  de  que  con  esa  alza 
en  la  recaudación,  con  esa  buena  administración 
hubiera  coincidido  el  cambio  de  determinados  em- 
pleados.» 

Hasta  aquí  he  leído  textualmente,  y ahora  voy  á 
decir  cu  dos  palabras  lo  que  añadí;  es  á saber:  que 
yo  tenía  la  noticia  con  relación  á una  dignísima  per- 
sona que  ha  sido  autoridad  en  la  isla  de  Cuba,  la  cual 
salió  de  la  Habana  el  15  de  Enero.  En  esta  situación 


las  cosas,  y encontrándome  precisamente  despachando 
esta  tarde  el  correo  de  Cuba,  y escribiendo,  dadas  las 
explicaciones  del  8r:  Ministro  de  Ultramar  en  la  se- 
sión de  ayer  y de  anteayer,  que  tenía  fundadas  espe- 
ranzas de  que  esos  hechos  que  se  habían  denunciado 
tal  vez  carecieran  de  la  gravedad  que  envolvían,  á ser 
completamente  exactos,  recibo  el  telegrama  que  voy 
á leer  al  Congreso: 

«Habana  8 Febrero.  — Aumento  de  la  renta  de 
aduanas  solo  en  la  de  la  Habana  206.000  pesos  en 
Enero.  Pendientes  de  despacho  en  la  Aduana  de  la 
Habana  952  bultos  mercancías  extranjeras.  La  opi- 
nión pública  se  muestra  indignada,  sin  excepción  ni 
distinción  de  partidos  políticos.  El  administrador  cen- 
tral de  aduanas  manifestó  ayer  al  gobernador  gene- 
ral su  resolución  de  dejar  el  puesto,  vista  resistencia 
d despachar  de  determinados  comerciantes.  El  gober- 
nador general  rogóle  desistiera.  La  opinión  pública 
acusa  al  Gobierno  de  mirar  con  indiferencia  la  suerte 
de  la  isla  de  Cuba,  causando  profunda  pena  lo  que  con 
este  motivo  se  dice.» 

Comprenderá  el  Congreso  que  es  mayor  mi  pena. 
(El  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  ¿Y  la  firma?/  La  firma 
es  de  una  persona  respetable,  muy  conocida  en  la  Ha- 
bana, y respondo  al  Congreso  y al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar de  la  veracidad  y exactitud  de  este  telegrama. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilion:  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Si  fue- 
ra verdadera  la  competencia  que  antes  me  atribuía 
solo  por  amistad  el  Sr.  Alix  en  materia  de  estrategia, 
seguramente,  practicándola  tanto  ahora,  debería  ade- 
lantar mucho  en  ella,  porque  el  Sr.  Diputado  que  aca- 
ba de  hablar,  cada  dia  me  proporciona  una  sorpresa. 

Está  en  su  derecho  al  hacerlo  asi,  por  más  que 
desde  hace  pocos  dias  no  satisfago  el  placer  de  escu- 
charle departiendo  particularmente  con  S.  S.  antes 
de  dirigir  S.  S.  la  palabra  al  Congreso.  Ahora  acude 
á las  sorpresas;  lo  comprendo,  y nada  tengo  que  decir 
á esto,  si  bien  pudiera,  antes  do  dirigir  sus  preguntas, 
hacer  alguna  indicación  al  Ministro.  Y vamos  ahora 
á hablar  otra  vez  del  enojoso  asunto  de  los  bultos  de 
la  aduana  de  la  Habana.  Después  de  todo,  yo  entiendo, 
si  no  estoy  equivocado,  que  no  es  este  Ministro  de  Ul- 
tramar el  que  ha  arreglado,  el  que  ha  encauzado,  el 
que  ha  dirigido,  el  autor,  en  fin.  el  que  tiene  la  glo- 
ria y la  responsabilidad  de  lo  que  pasa  en  la  aduana 
de  Cuba  de  antes  de  ahora.  Yo  no  quiero  negar  que 
la  persona  que  firmó  el  telegrama  leído  por  S.  S.  sea 
de  gran  veracidad;  pero  me  lia  de  permitir  S.  S.  que 
entienda  yo  que  por  encima  de  su  autoridad  y de  la 
autoridad  de  la  persona  que  ese  telegrama  firma,  esté 
para  mi  la  tan  digna  autoridad  que  manda  en  la  isla 
de  Cuba. 

Ahora  bien,  vaitios  á otro  punto.  Yo  no  sé  si  hay 
bultos  detenidos  en  la  aduana  ó si  no  los  hay,  si  se 
han  despachado  ó si  no  se  lian  despachado,  si  se  presta 
el  comercio  á despacharlos  ó u«:  pero  repito  lo  de 
ayer:  la  Censura  más  grave  que  ha  formulado  S.  S.  se 
dirige  contra  el  comercio  de  Cuba.  Y digo  que  es  la 
mayor  censura,  porque  si  hace  eso,  aquel  comercio 
está  sin  duda  compuesto  de  personas  dispuestas  á no 
cumplir  con  su  deber.  Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera, 
vamos  á apreciar  otro  hecho  que  S.  8.  ha  tenido  ¡a 
bondad  de  indicar;  es  á saber:  antes,  en  la  famosa 
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cuestión  de  los  bultos,  S.  S.  tenía  noticias  ó rumores 
de  que  eran  miles,  y yo  creo  que  S.  S.  no  está  muy 
fuerte  en  aritmética,  porque  ahora  los  rebaja  á cente- 
nares. Pero  sean  millares,  centenares  ó decenas,  sean 
los  que  quieran,  decia  S.  S.  que  una  persona  dignísi- 
ma que  ha  ejercido  autoridad  salió  de  allí  el  15  de 
Enero  y le  ha  dado  la  noticia.  Pues  si  esa  persona 
dignísima  que  ha  ejercido  autoridad  allí,  salió  el  15 
de  Enero  y dejaba  todos  esos  bultos,  yo  no  sé  por  qué 
clase  de  secreto  el  gobernador  general  de  Cuba  y el 
intendente  no  han  hablado  de  esos  bultos  al  comuni- 
car el  telegrama  que  he  tenido  el  honor  de  leer  á la 
Cámara;  es  á saber:  el  relativo  á la  recaudación.  Es 
así  que'esos  bultos  estaban  allí  el  15  de  Enero,  y sin 
embargo  hubo  gran  alza,  y no  se  hablaba  en  el  tele- 
grama de  esos  bultos;  luego  vuelvo  á insistir  en  lo 
que  antes  he  dicho:  esos  centenares  de  bultos  de  esta 
ó de  la  otra  materia,  que  yo  no  sé  á qué  se  refieren, 
se  amontonaron  quizás  en  el  mes  de  Febrero,  ó es  tai 
el  sobrante  de  recaudación,  que  no  han  tenido  por  con-, 
veniente  adeudarlos.  De  modo  que  si  no  se  adeuda- 
ron, como  la  culpa  de  es^o  no  resulta  que  sea  de  los 
empleados  de  la  aduana,  sino  del  comercio,  que  no  se 
presta  á estos  adeudos,  S.  S.  deducirá  las  consecuen- 
cias y el  comercio  también. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VERGEZ:  Pido  la.  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  VERGEZ:  Tenía  razón  mi  amigo  el  señor 
García  Alix  al  decir  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
era  aficionado  á la  estrategia,  porque  en  efecto,  la 
contestación  que  S.  S.  me  ha  dado  no  es  más  que  un 
movimiento  estratégico  de  flanqueo. 

Ciñámonos  á la  cuestión.  En  cuanto  á lo  de  las 
sorpresas,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  no  son  sorpresas; 
son  ruegos  que  yo  dirijo  á S.  S. ; no  son  preguntas  á 
que  me  va  á contestar.  Yo  cité  el  hecho,  y supliqué  á 
S.  S.  que  se  enterara  si  es  cierto  ó no,  si  es  ó no  exacto 
lo  que  he  deuunciado.  Yo  supliqué  á S .S.  que  tuviera 
la  bondad  de  preguntar  al  gobernador  general  de  Cuba 
si  en  efecto  existían  esos  bultos  sin  despachar...  (El 
Si-,  Ministro  de  Ultramar : ¿Me  permite  S.  S.  que  le  in- 
terrumpa?) Con  mucho  gusto.  (El  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar: Yo  he  dicho  antes  á la  Cámara  que  en  virtud 
del  telegrama  dirigido  al  Gobierno  por  aquella  auto- 
ridad, yo.no  tenía  por  qué  hacer  esa  preguuta,  puesto 
que  la  contestación  estaba  en  el  telegrama.)  No  está 
en  el  telegrama.  El  telegrama  que  S.  S.  leyó  á la  Cá- 
mara hablaba  de  la  recaudación  obtenida  en  el  mes 
de  Enero,  pero  no  hablaba  de  los  bultos.  Si  S.  S.,  ac- 
cediendo á mi  ruego,  porque  creo  que  tiene  alguna 
gravqdad  la  denuncia,  hubiera  dirigido  ese  telegrama 
al  gobernador  general,  entonces  hubiéramos  sabido 
si  era  exacta  la  existencia  de  esos  bultos. 

Y lo  mismo  le  digo  ahora:  pregunte  S.  S.  al  go- 
bernador general  si  es  verdad  ó no  lo  que  yo  he  di- 
cho á la  Cámara.  Y mientras  S.  S.  no  presente  un  te- 
legrama del  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba  en 
que  diga  que  este  telegrama  que  hoy  he  recibido  no 
es  exacto,  lo  cierto,  lo  indiscutible  es  el  telegrama 
que  yo  he  leído  á la  Cámara.  [El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar: Sí,  un  telegrama  anónimo.)  Yo  no  tengo  por 
qué  citar  la  firma,  pero  yo  respondo  del  telegrama, 
y basta.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Y yó  respondo 
de  lo  que  me  ha  dicho  el  gobernador  general.)  jPero 
si  no  le  ha  dicho  nada  á S.  S.I 


Yo  reitero  á S.  S.  mi  ruego;  yo  le  suplico  que  pie. 
gunte  al  gobernador  general,  si  es  exacto  ó no  lo  que 
he  tenido  el  honor  de  exponer  á la  Cámara.  Si  s.  S. 
trae  ese  telegrama,  yo  confesaré  que  rae  he  equivo- 
cado y retiraré  cuanto  antes  he  tenido  el  honor  de 
exponer;  pero  mientras  no  traiga  S.  S.  esa  telegrama 
lo  dicho  por  mí  es  exacto  é irrefutable. 

Y en  cuanto  á la  afirmación  que  S.  S,  ha  hecho 
de  que  la  deuuueia  caía  sobro  el  comercio  de  la  Ha- 
bana, yo  debo  contestarle  que  no  hay  que  confundir 
el  comercio  de  la  Habana,  clase  muy  respetable  y 
digna,  con  media  docena  de  casas  que  puedan  tener 
esos  bultos  sin  despachar;  no  hay  que  confundir,  re- 
pito, todo  el  gremio  con  media  docena  de  personali- 
dades. 

Y hay  más:  basta  que  una  casa  haga  el  contra- 
bando, para  que  el  resto  se  vea  en  la  necesidad  de  se- 
guir tan  funesto  camino,  á fin.  de  evitar  una  ruina 
segura.  La  generalidad  del  comercio  de  la  Habana  es 
de  buena  l’e  y no  quiere  el  contrabando: 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Xo 
pienso  que  continúe  esta  discusión.  No  tengo  ningún 
inconveniente,  ni  puedo  tenerlo,  en  dirigir  ose  tele- 
grama, como  no  sea  un  puro  motivo  de  delicadeza, 
por  sentir  cierta  repugnancia  eu  preguntar  á una 
autoridad  tan  digna  y tan  elevada,  y que  ha  merecido 
mi  confianza,  como  es  la  autoridad  superior  de  Cuba, 
si  es  Cierto  el  hecho  de  que  tratamos,  porque  el  pre- 
guntárselo equivale  á decirle  que  por  qué  no  lo  ha 
denunciado. 

Y en  cnanto  á las  sorpresas,  he  dicho  ya  á S.  8. 
que  antes  era  tan  expresivo  con  el  Ministro  de  Ultra- 
mar, que  todo  se  lo  decia  en  particular,  y ahora  viene 
hasta  cierto  punto  á sorprenderme  aquí,  hasta  con  los 
ruegos  que  podía  haberme  hecho  particularmente. 
Pero  dejemos  eso  á un  lado,  que  no  he  de  formular 
quejas  con  tal  motivo.  Autes  tenía  S.  S.  esa  atención 
conmigo,  porque  sin  duda  creía  que  debía  tenerla,  y 
ahora  no  la  tiene,  porque  cree  indudablemente  que 
no  debe  tenerla:  á mí,  pues,  no  ine  toca  más  que  res- 
petar el  derecho  de  S.  S.  á proceder  como  estime 
oportuno. 

Resulta,  según  lo  que  ha  afirmado  S.  S.,  que  hay 
media  docena  ó una  docena  de  casas  en  la  Habana 
que  piensan  defraudar  á la  Hacienda,  y que  son  de 
tal  importancia,  que  durante  cierto  número  de  dias 
han  teuido  sin  adeudar,  según  S.  S.  expresó,  miles  de 
bultos;  pero  según  el  telegrama  á que  se  refiere,  no- 
vecientos y tantos.  Sobre  esto  nada  tengo  que  decir; 
yo  no  sé  que  haya  tales  casas  (que  pueden  dar  las 
gracias  á S.  S.),  ni  cuáles  sean,  ni  cuál  sea  su  impor- 
tancia, ni  nada  de  lo  que  al  asunto  se  refiere.  Y nada 
más  tengo  que  decir  por  ahora. 

El  Sr.  VERGEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  VERGEZ:  Para  rectificar  muy  brevemente. 

Estamos  en  un  círculo  vicioso;  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  creyendo  que  puede  lastimarse  el  gober- 
nador general  de  Cuba  si  le  pregunta  lo  que  yo  le 
ruego,  y que  de  fijo  la  Cámara  entera  le  ruega  con- 
migo  que  le  pregunte;  porque  el  hecho  es  verdadera- 
mente grave,  si  es  exacto,  y yo  afirmo  que  lo  es.  ¿Por 
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qué  puede  ofenderse  el  gobernador  general  de  Cuba? 
¿Por  ventura  no  le  ha.  aceptado  S.  S.  la  renuncia,  y 
uo  ha  separado  á los  empleados  en  quienes  el  gene- 
ral Marín  tenía  depositada  su  confianza,  y que  habían 
sido  nombrados  por  el  Gobierno  á propuesta  de  aque- 
lla autoridad? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Ver- 
gez, eso  no  es  rectificar. 

El  Sr.  VERGEZ:  Tiene  razón  S.  S.,  como  siem- 
pre, Sr.  Presidente,  y no  voy  á continuar  por  eseca-  : 
mino. 

Acaba  de  entrar  en  el  salón  mi  digno  amigo  el 
Sr.  Pando,  y ya  que  por  no  encontrarse  presente  no 
quise  aludirle  antes  sobre  los  bultos  sin  despachar, 
yo  le  mego  ahora  que  tenga  la  bondad  de  decir  lo 
que  acerca  de  este  asunto,  no  por  este  telegrama,  sino 
por  otro  conducto,  sepa  S.  S.  Por  mi  parte.no  añadiré 
una  palabra  más.  Pasta  lo  dicho  para  que  aprecie  el 
Congreso  la  verdad  de  los  hechos.  (El  Sr.  Pando  pide 
la  palabra.) 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  He- 
mos vuelto  á lo  mismo,  y nos  hallamos  siempre  en  el 
mismo  punto.  Su  señoría  extraña  que  yo  tenga  recelo 
en  hacer  la  pregunta,  y debo  decirle  que  es  porque 
tengo  la  seguridad  de  que  aquella  dignísima  autori- 
dad hubiera  denunciado  el  hecho  poniéndolo  en  co- 
nocimiento del  Ministro  sin  necesidad  de  excitación 
ninguna. 

En  cuanto  á si  le  he  admitido  ó no  le  he  admitido 
la  renuncia,  tengo  que  decirle  que  es  el  Gobierno  el 
que,  por  las  razones  que  ha  estimado  oportunas,  ha 
admitido  la  reiterada  renuncia  de  aquella  dignísima 
autoridad.  En  cuanto  á los  empicados  nombrados  ó 
dejados  de  nombrar,  repito  á los  Sres.  Diputados  lo 
que  ya  en  otra  ocasión  he  dicho:  que  es  grande  mi 
repugnancia  á decretar  cesantías,  aun  exponiéndome 
á proporcionarme  disgustos  y enemistados.  No  tengo 
más  que  decir  sobre  el  particular. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Pando  tiene  la  palabra  para  alusiones. 

Ei  Sr.  PANDO:  He  de  decir  muy  pocas  palabras 
á la  Cámara;  pero  al  ser  aludido  por  el  Sr.  Vergez  en 
la  cuestión  que  creo  se  ha  suscitado,  y es  continuación 
de  la  de  ayer,  debo  manifestar  que  tengo  algún  co- 
nocimiento de  que  se  han  dado  órdenes  á los  Estados- 
Muidos  para  que  al  primer  aviso  manden  buques  con 
cargamento  á Cuba.  Esto  podrá  tener  íntima  relación 
con  Lo  que  decía  el  Sr.  Vergez,  y podrá  no  tenerla. 

Después  de  esto,  he  de  decir  en  muy  pocas  palabras 
también,  y dirigiéndome  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
que  algunos  nombramientos,  dos  que  ha  hecho  S.  S.,. 
merecen  todo  mi  aplauso,  como  merecen  el  aplauso 
de  todas  las  personas  que  conocen  á esos  individuos; 
y me  refiero  al  nombramiento  del  fiscal  de  la  Audien- 
cir  de  Manila  y el  presidente  de  la  Audiencia  de  la 
Habana.  Yo  no  conozco  más  que  á éstos;  pero  si  los 
demás  agraciados  que  haya  podido  hacer  S.  S.  ó haga, 
están  cortados  por  el  propio  patrón,  deberá  tanto  Es-  | 
pana  á S.  S.,  que  no  ie  pagará  fácilmente. 

El  mal  que  pueda  originarse  hoy  en  las  cuestio-  | 
nes  relativas  á ia  administración  ultramarina,  no  exis- 
te precisamente  por  razón  de  los  empleados,  ni  es 
efecto,  como  S.  S.  decía,  con  razón  al  parecer,  pero 


no  con  mucha  en  el  fondo,  del  comercio  de  aquellos 
países.  Yo  creo  que  ni  el  comercio  ni  los  empleados 
tienen  la  culpa;  yo  creo  que  la  culpa  la  tiene  el  sis- 
tema, pues  enviando  empleados  á Ultramar  con  un 
nombramiento  que  es  más  bien  patente  para  morirse 
de  hambre  si  no  faltan  á sus  deberes,  faltan  á ellos  y 
obligan  al  comercio  á que  también  falte  á ios  suyos 
ó que  deje  de  existir.  De  manera  que,  dejemos  á todo 
el  mundo  en  su  lugar;  ni  ei  comercio  es  culpable,  ni 
mucho  menos,  ni  los  empleados  en  general  tampoco. 

Yo  uno  mi  excitación  á la  del  Sr.  Vergez,  á fin  de 
que  se  llegue  al  conocimiento  exacto  de  estos  hechos 
que  ha  indicado,  pues  á pesar  de  que  creo  que  aunque 
se  consiga  esclarecerlos,  y aunque  se  castigue  con  la 
mano  fuerte  con  que  S.  S.  sabrá  hacerlo,  no  se  corre- 
girá por  completo  el  mal,  será  un  buen  ejemplo  para 
el  porvenir. 

Concluyo  suplicando  á S S.  que  vea  si  le  es  posi- 
ble cambiar  cuanto  antes  el  'sistema,  porque  el  actual 
es  funesto. 

El  Sr.  Ministro  de  ultramar  (Becerra) : Pido 
la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Em- 
piezo por  dar  las  gracias  á mi  querido  amigo  ei  señor 
Pando  por  las  benévolas  frases  que  me  ha  dedicado,  y 
que  son  debidas,  más  que  todo,  á su  buena  amistad. 

Me  alegro  haber  tenido  acierto  en  los  nombra- 
mientos á que  ha  aludido  S.  S.,  y me  alegro  que  la 
opinión  pública  haga  justicia  á esos  dignos  funciona- 
rios; pero  debo  declarar,  y declaro,  que  no  me  cabe 
ninguna  gloria  en  eso,  pues  nada  he  puesto  de  mi 
parte.  Lo  que  he  hecho  ha  sido  ceñirme  completa  y 
absolutamente  á la  hoja  de  servicios  y al  escalafón,  y 
en  virtud  de  ellos  he  hecho  los  nombramientos.  Has- 
ta tal  punto  lo  he  verificado  así,  que  á una  persona  á 
quien  he  tenido  el  honor  de  mandarle  la  credencial,  le 
decía  las  siguientes  palabras:  «ninguna  atención 
debe  Vd.  al  Ministro;  nada  ha  hecho  en  obsequio  de 
usted;  han  sido  ia  hoja  de  servicios  y el  escalafón  Los 
que  lo  han  hecfip  todo.» 

En  cuanto  á lo  que  dice  el  Sr.  Pando,  de  que  no 
tienen  la  culpa  ni  los  empleados  ni  los  comerciantes, 
sino  el  sistema,  estamos  de  acuerdo.  Yo  no  acuso  á 
determinadas  clases  ni  á determinados  individuos 
sino  cuando  tengo  pruebas,  y cuando  las  tengo,  nadie 
ha  puesto  en  duda  que  obro  con  la  energía  suficiente 
para  castigar  á quien  se  haga  merecedor  de  castigo. 
Si  nos  fiáramos  únicamente  de  rumores,  yo  podría 
recordar  á todos  los  Sres.  Diputados  aquí  presentes, 
lo  que  se  habló  hace  muchos  años  de  personas  muy 
ilustres  que  ocupaban  altos  puestos  en  la  goberna- 
ción del  Estado,  y sin  embargo,  esas  personas  han 
muerto  en  la  miseria. 

Estamos  de  acuerdo,  repito,  en  que  es  culpa  del 
sistema,  y yo  no  he  de  perdonar  medio  para  ver  de 
reformarlo. 

Una  de  las  causas  que  contribuyen  á los  males 
que  lamentamos,  la  ha  indicado  S.  8.,  y yo,  aunque 
no  sea  muy  del  caso,  he  de  manifestar  que  no  soy  de 
los  que  opinan  que  se  economicen  gastos  en  el  pago 
de  los  empleados;  creo  que  deben  economizarse  en  el 
número  de  los  mismos,  pero  que  los  que  haya  sean 
pagados  de  tal  modo,  que  al  lado  de  la  honradez  esté 
el  interés  en  conservar  y desempeñar  bien  sus  res- 
pectivos cargos.  Iíemo9  de  ser  prácticos.  Ei  hombre 


1 190 


8 DE  FEBRERO  DE  1889 


que  va  á atravesar  el  Océano  y á sufrir  los  efectos  de 
una  diferencia  de  clima  tan  notable  como  la  que  hay 
entre  el  de  la  Península  y el  de  las  provincias  ultra- 
marinas, el  que  va  á exponerse  á sufrir  graves  enfer- 
medades y tal  vez  á perder  la  vida,  es  preciso  que 
tenga  el  interés  ai  lado  del  deber. 

Sobre  este  particular  hay  un  ejemplo  que  seguir. 
La  Nación  más  rica  y más  poderosa  del  mundo,  la 
Nación  cuyos  dominios  ocupan  18  millones  de  kiló- 
metros cuadrados,  en  los  que  viven  300  millones  de 
individuos,  ha  encontrado  también  grandes  dificulta- 
des en  sus  posesiones  de  la  India,  y los  Sres.  Diputa- 
dos saben,  sin  que  yo  necesite  decírselo,  de  qué  ma- 
nera los  empleados  que  prueban  además  de  su  hon- 
radez su  inteligencia,  vuelven  de  la  ludia,  después  de 
haber  hecho  noble  y Honradamente  una  fortuna.  Yo 
lie  de  emplear  todos  los  medios  posibles  para  encon- 
trar empleados  que,  además  de  ser  como  deben  ser, 
puros  y honrados,  sean  idóneos,  y he  de  procurar 
premiar  la  inteligencia  y la  aplicación;  porque  no  es 
posible  desconocer  la  naturaleza  humana,  y aunque 
sea  muy  de  apreciar  el  heroísmo,  no  puede  exigirse 
á todos  los  hombres;  se  necesita  que  los  funcionarios 
públicos  tengan  interés  en  el  buen  desempeño  de  su 
cometido.  Si  el  tiempo  que  yo  ocupe  este  Ministerio 
me  lo  permite,  traeré  ¿i  la  Cámara  un  proyecto  de  ley 
de  empleados  de  Ultramar,  para  que  la  Cámara  lo 
juzgue  y lo  apruebe,  ó lo  modifique  en  los  términos 
que  sean  más  convenientes.  Este  es  el  deseo  del  Mi- 
nistro de  Ultramar,  como  lo  es  también  de  lodo  el 
Gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Debo  las  más  expresivas  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  las  frases  y concep- 
tos que  ha  tenido  á bien  exponer.  Con  ellos  estoy  con- 
forme, y solo  deseo  que  lleguemos  á una  resolución 
tan  pronta  como  necesaria.  Me  felicito  de  que,  por  lo 
menos  en  la  cuestión  principal  de  que  se  trata,  este- 
mos de  acuerdo,  tanto  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
como  el  Sr.  Vergez,  como  el  Diputado  que  tiene  el 
honor  de  dirigirse  ai  Congreso;  porque  creo  que  con- 
formes estamos  en  la  necesidad  de  que  se  depuren  los 
hechos,  y si  hubiera  abusos,  que  yo  no  tengo  molivos 
para  afirmarlo  terminantemente  ni  para  negarlo,  se 
corrijan  fuertemente.  Para  ello  coníío  mucho  en  las 
facilidades  que  tiene  en  su  mano  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  y en  la  energía  que  todos  le  reconocemos. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  El  Mi- 
nistro de  Ultramar  está  dispuesto  á depurar  los  he- 
chos y á averiguar  la  verdad,  como  lo  está  también 
á no  hacer  caso  de  rumores  que  á veces  obedecen  á 
móviles  no  muy  levantados  y á pasiones  de  tal  ó cuál 
especie.  Tenga,  pues,  mi  amigo  el  Sr.  Pando  la  segu- 
ridad de  que  no  omitiré  esfuerzo  para  averiguar  la 
verdad  de  lo  ocurrido. 

Pero  no  hay  coincidencia  completa,  entre  loque 
aquí  se  ha  dicho  y lo  que  yo  lie  manifestado,  porque 
lo  que  resulta  es,  que  llegan  á Cuba  los  avisos,  pero  no 
han  llegado  los  encargos,  sino  que  están  todavía  en 
los  Estados-Unidos,  y me  parece  que  cuando  se  anun- 
cia que  los  encargos  van  á venir  á Cuba,  será  porque  i 


todavía  no  están  en  la  isla,  á la  cual  no  han  llegado 
por  razones  que  no  estoy  en  el  caso  de  examinar,  por- 
que pueden  obedecer  á condiciones  del  mercado  ó á 
conveniencias  particulares. 

Sea  como  quiera,  reitero  al  Sr.  Pando  la  seguri- 
dad de  que  se  hará  la  depuración  de  los  hechos. 


El  Sr.  VILLALBA  HERV AS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
y como  no  se  halla  presente,  espero  que  la  Mesa  ten- 
drá la  bondad  de  trasmitírsela. 

En  Real  orden  de  8 de  Enero  del  corriente  ano 
se  declaró  desierto  el  concurso  para  secretarios  del 
Tribunal  Contencioso-admiuistrativo;  y como  tal  de- 
cfaratoria  viene  á privar  á los  oficiales  del  Consejo 
de  Estado  de  derechos  que  les  conceden  las  disposi- 
ciones vigentes,  pregurilo  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros:  ¿á  qué  criterio  ha  obedecido  esa  Real 
órden?  Como  quiera  que  con  ella  se  ha  causado,  á mi 
entender,  un  perjuicio  á los  oficiales  del  Consejo  de 
Estado,  y sin  que  obste  que  algunos  de  éstos,  según 
mis  noticias,  han  recurrido  por  la  via  contenciosa,  me 
parece  necesaria  una  declaración  que  haga  luz  en  este 
asunto;  y esa  declaración,  yo  espero  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  se  dignará  hacerla  aquí,  para  evitar 
en  lo  sucesivo  la  repetición  de  esos  perjuicios,  ó al 
menos  que  sepamos  á qué  atenernos  en  la  materia . 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  el  ruego  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  do 
Puerto-Rico,  referente  al  proyecto  de  ley  concediendo 
un  crédito  extraordinario  de  10.000  pesos  con  destino 
á auxiliar  la  concurrencia  dedos  productos  de  dicha 
isla  en  la  próxima  Exposición  Universal  de  París.» 

Leído  dicho  dictámen  [Véase,  el  Apéndice  3.°  al 
Diario  nvm.  4Í)  sesión  de  O del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
en  contra,  se  procedió  á la  discusión  por  artículos,  y 
sin  debate  fue  aprobado  el  l.°,  en  esta  forma: 

. «Artículo  l.°  Se  concede  un  crédito  extraordinario 
de  10.000  pesos,  aplicable  á un  capítulo  adicional  de 
la  sección  7.14,  «Fomento,»  del  vigente  presupuesto- 
de  la  isla  de  Puerto-Rico,  con  destino  á auxiliar  la 
concurrencia  en  la  próxima  Exposición  de  París  de  los 
productos  de  dicha  isla.» 

Se  leyó  el  2.°,  que  decía: 

« Art.  2.°  El  importe  de  dicho  crédito  extraordina- 
rio se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  si  los 
ingresos  que  se  realicen  por  valores  del  referido  pre- 
supuesto no  exceden  de  las  obligaciones  que  hayan 
de  satisfacerse  por  cuenta  del  mismo.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  A este 
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artículo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Navarro  Reverter, 
que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tieuen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 2.°  del  proyecto  de  ley  concediendo  un  crédito 
extraordinario  de  10.000  pesos  con  destino  á auxi- 
liar la  concurrencia  de  los  productos  de  la  isla  de 
Puerto-Rico  á la  próxima  Exposición  de  París. 

El  art.  2.°  quedará  redactado  en  la  siguiente 
forma:  • 

«Art.  2.°  El  importe  de  dicho  crédito  extraordi- 
nario se  cubrirá  cou  los  ingresos  que  se  realicen  por 
valores  del  referido  presupuesta  y en  todo  caso  con 
arreglo  á lo  que  prescribe  la  ley  del  mismo  de  29  de 
Junio  de  1888.» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Febrero  de  1889.=Juan 
Navarro  Reverter.=Rafael  Coménge.= Joaquín  Oriol. 
Francisco  Ansaldo.=Gabriel  de  la  Puerta.=Benedic- 
to  Antequera.=Antonio  Vázquez  López.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra  para  manifestar  si  admite  ó no 
la  enmienda. 

El  Sr.  AVILES:  La  Comisión  tiene  mucho  gusto 
en  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Navarro  Reverter.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Abrese 
discusión  sobre  este  artículo. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Como  ai 
votarse  un  crédito  presentado  con  relación  á los  ex- 
positores de  la  Península,  se  dijo  de  una  manera  clara 
y terminante  que  esto  uo  implicaba  la  asistencia  ofi- 
cial del  Gobierno  español  á la  Exposición  de  París, 
deseo  que  el  Sr.  Ministro  y la  Comisión  digan  si  esto 
que  se  va  á votar  por  el  Parlamento  implica  la  vio- 
lación de  aquel  principio,  es  decir,  si  de  una  ú otra 
manera  España  va  á intervenir  oficialmente  en  la 
Exposición  de  París,  ó si  se  trata  meramente,  y ya  es 
mucho  en  mi  concepto,  de  un  auxilio  á los  exposito- 
res que  allí  concurran,  por  más  que  implica  bsstante 
coutradiccion  que  se  quiera  dar  carácter  privado  á 
crédito  que  vota  el  Parlamento. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Real- 
mente, el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  ha  tenido  á 
bien  contestarse  á sí  mismo,  y voy  á ver  si  puedo  de- 
mostrarlo. No  es  esto  decir  que  la  pregunta  no  esté 
en  su  lugar;  siempre  lo  están  las  de  S.  S.,  y ahora  con 
mayor  motivo,  por  la  actitud  que  tomaron  algunos 
Sres.  Diputados,  ó algunos  partidos,  cuando  se  vota- 
ron las  500.000  pesetas  para  auxiliar  á las  Cámaras 
de  comercio. 

Esto  sentado,  he  dicho  que  se  había  contestado 
8.  S.  á sí  mismo,  porque  como  quiera  que  España  ha 
acordado,  no  discutimos  ahora  si  con  razón  ó sin  ella, 
no  asistir  oflcialmeute  á la  Exposición  de  París,  y Cuba 
y Puerto- Rico  son  España,  y por  ser  España  están  su- 
jetas estas  islas  á lo  acordado  para  España,  no  podía 
el  Ministro  que  en  este  momento  tiene  la  honra  de  di-  [ 


rigir  su  palabra  á la  Cámara  apartarse  de  lo  ya  acor- 
dado. 

Tiene,  pues,  este  acuerdo  el  carácter  que  tuvo  el 
de  la  concesiou  de  500.000  pesetas  á las  Cámaras  de 
comercio. 

Resulta,  por  tanto,  lo  siguiente:  España,  no  con- 
curriendo oficialmente,  ha  acordado  auxiliar  á las 
Cámaras  de  comercio  con  una  cantidad  determinada. 
Ahora  bien;  las  provincias  de  Cuba,  Puerto-Rico  y 
Filipinas,  que  forman  parte  de  España,  no  están  com- 
prendidas en  el  presupuesto  de  la  Península,  y el  Mi- 
nistro de  Ultramar  entiende  que  no  cumpliría  bien 
con  su  deber  si  uo  tomara  respecto  de  aquellas  pro- 
vincias uua  medida  igual  á la  adoptaba  en  cuanto  á 
la  Península. 

Ha  manifestado  S.  S.  que  uo  se  compagina  el  he- 
cho de  que  no  haya  representación  oficial  de  España 
y el  hecho  de  que  la  haya  oficiosa.  Pues  es  el  mismo 
caso  en  que  se  encontraban  las  provincias  de  la  Pe- 
nínsula, y con  esto  queda  contestada  la  observación 
de  8.  8. 

EL  Gobierno,  y el  Ministro  que  en  este  momento 
tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Congreso,  creen  que  es 
muy  de  desear  que  la  iniciativa  individual  lo  haga 
por  sí  sola;  pero  cuando  no  lo  hace,  yo  entiendo  que 
debe  auxiliársela,  á fin  de  que  pueda  tomar  parte  en 
esas  justas  del  trabajo,  de  la  inteligencia,  de  la  in- 
dustria y del  progreso  moderno,  que  si  son  de  utili- 
dad para  todas  las  Naciones , lo  son  más  aun  para 
aquellas  que  no  están  al  frente  del  movimiento  in- 
dustrial ni  al  frente  tampoco  de  las  Naciones  más  ri- 
cas. Las  Naciones  pobres  son  las  más  interesadas  en 
que  se  conozcan  sus  productos,  porque  eso  es  lo  que 
abre  los  mercados,  y bueno  es  que  en  España  se  sepa 
que  los  tiempos  modernos  exigen,  no  que  los  produc- 
tos esperen  á que  venga  á buscarlos  el  comprador, 
sino  que  hay  que  enseñarlos  por  todo  el  mundo  para 
que  se  conozcan. 

Creo  que  estas  palabras  satisfarán  al  Sr.  Vizconde 
de  Campo-Grande.  En  otro  caso,  estoy  á las  órdenes 
de  S.  S.  para  darle  cuantas  explicaciones  tenga  á bien 
pedirme. 

El  Sr.  Vizconde  de  O AMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  De  las  ati- 
nadas contestaciones  á las  preguntas  que  he  tenido  la 
honra  de  hacer  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  quedo 
completamente  satisfecho.  No  sé  si  sucederá  lo  mismo 
al  Gobierno  de  S.  M.,  á aquel  Gobierno  que  existia 
cuando  se  determinó  que  España  no  asistiese  á la  Ex- 
posición de  París  de  una  manera  oficial;  porque  S.  S., 
individuo  hoy  de  esc  Gobierno,  ha  puesto  la  bondad 
de  esa  resolución  en  tela  de  juicio,  al  decir  que  no  iba 
á discutir  si  se  había  hecho  con  razón  ó sin  ella.  (El 
Sr.  Ministro  de  Ultramar:  ¿Me  permite  S.  S.  que  le  in- 
terrumpa un  momento?)  No  tengo  inconveniente. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Con  la 
vénia  del  Sr.  Presidente,  voy  á decir  dos  palabras,  á 
fin  de  evitar  una  discusión  más  larga. 

He  dicho,  es  verdad,  que  no  discutía  ahora  la  ra- 
zón que  hubiera  habido  para  adoptar  aquella  resolu- 
ción. El  acuerdo  está  tomado,  mi  deber  es  obedecerlo 
y le  obedezco.  Claro  es  que  en  aquel  momento  hubo 
opiniones  encontradas,  y yo,  descartando  ahora  aque- 
lla discusión,  acepto  el  hecho  consumado,  sin  decir 
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cuál  haya  podido  ser  mi  opinión  como  Diputado.  No 
aplaudo  ni  censuro  á aquel  Gobierno. 

Doy  gracias  á 8.  8.  por  haberme  permitido  hacer 
esLa  declaración. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Me  satis- 
face que  S.  S.  lo  acepte  solo  como  hecho  consumado; 
me  parece  bastante  sacrificio,  dados  sus  antecedentes. 
De  todas  suertes,  la  apología  entusiasta  que  ha  hecho 
8.  S.  de  las  Exposiciones,  con  respecto  á la  de  París 
me  parece  un  poco  prematura,  y debemos  esperar  los 
resultados  políticos  y sociales  que  pueda  dar  de  si 
dentro  de  tres  ó cuatro  años. 

El  Sr.  Ministro  de  ultramar  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Sin 
duda  alguna  no  me  he  explicado  con  bastante  clari- 
dad, cuando  no  me  ha  comprendido  el  Sr.  Vizconde 
de  Campo-Grande. 

Me  parece  que  no  he  nombrado  en  mi  discurso  la 
Exposición  de  París:  si  la  nombra  el  proyecto  de  ley, 
puesto  que  de  asistir  d ella  se  trata. 

No  Le  toca  al  Gobierno  de  S.  M.,  ni  le  toca  al  Mi- 
nistro que  en  este  momento  tiene  la  honra  de  dirigir 
la  palabra  al  Congreso,  juzgar  acerca  de  cuál  podrá 
ser  el  resultado  de  la  Exposición,  si  tendrá  un  éxito 
bueno  ó malo,  ó qué  consecuencias  traerá  para  el  ré- 
gimen político  que  haya  en  Francia  antes  ó después 
de  celebrarse  la  Exposición.  Si  hubo  en  mis  palabras 
algo  de  apología  entusiasta,  no  fué  aludiendo  á la  Ex- 
posición de  París,  sino  que  fué  aludiendo  á las  Expo- 
siciones en  general ; y al  decir  que  esos  certámenes 
eran  los  torneos  de  la  inteligencia,  del  saber,  de  la 
industria,  del  progreso  v de  las  artes,  no  me  referia 
ni  á la  futura  Exposición  de  París,  ni  á las  pasadas, 
ni  á ninguna  otra;  me  referia  á todas  en  general. 

Por  lo  que  se  refiere  á los  antecedentes  del  Minis- 
tro de  Ultramar,  ha  de  manifestar  que  no  le  molesta 
ni  poco  ni  mucho  que  se  le  recuerden;  y no  le  mo- 
lesta, por  dos  razones:  primera,  porque  el  Ministro  que 
tiene  la  honra  de  hablar  ante  la  Cámara  en  este  mo- 
mento, no  cree  que  su  amigo  particular  el  Sr.  Viz- 
conde de  Campo-Grande  pueda  hacer  nada  que  tenga 
por  objeto  molestarle,  pues  tiene  una  alta  idea  de  su 
cortesía  cuando  discute,  y no  lo  atribuye  nunca  á 
mala  parte.  Además  de  esa  hay  otra  segunda  razón. 

El  Ministro  de  Ultramar  no  niega,  ni  ha  negado, 
ni  tenia  para  qué  negar  sus  antecedentes;  está  muy 
satisfecho  de  ellos,  y entieude  que  esos  antecedentes 
no  contradicen  el  que  España  haya  de  concurrir  ofi- 
cial ú oficiosamente  á la  Exposición  de  París. 

Las  Naciones,  sobre  este  particular,  adoptan  las 
medidas  que  tienen  por  conveniente,  EL  deber  del  Mi- 
nistro de  Ultramar,  cualesquiera  que  sean  sus  ante- 
cedentes, es  respetar  la  ley,  y está  dispuesto  á respe- 
tarla y hacerla  respetar.  Si  ha  habido  consideraciones 
políticas  de  otro  órden  para  tratar  de  la  cuestión  á 
que  S.  S.  se  refiere,  y si  la  cosa  valiera  la  pena  de  dis- 
cutirse, yo  podría  afirmar  á S.  S.  que  tratándose  de 
personas  con  las  mismas  creencias,  con  los  mismos 
compromisos  y con  el  mismo  deseo  de  defender  las 
instituciones,  unas  han  pensado  de  una  manera  y otras 
de  otra,  y seguramente  la  dirección  que  han  tomado 
en  aquel  caso  las  opiniones  no  estaba  marcada  por 
las  procedencias;  sea  de  esto  lo  que  quiera,  los  com- 
promisos que  e!  Ministro  de  Ultramar  contrae  los 


acepta,  como  lo  hace  todo  hombre  honrado.  Y no  ten- 
go más  que  decir. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El-Sr.  vizcoude  de  CAMPO -GRANDE:  Tan  solo 
para  decir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  eu  todas 
las  palabras  que  he  pronunciado  boy,  como  eu  toda 
mi  ya  larga  vida  parlamentaria,  nu  me  he  referido 
más  que  á cuestiones  políticas  que  de  ninguna  ma- 
nera pueden  ofender  á nadie;  razón  por  la  cual  nunca 
he  tenido  que  rectificar  expresión  alguna  que  haya 
podido  prestarse  á mala  inteligencia  por  parte  de  las 
personas  con  quien  he  discutido. 

Su  señoría  dice  que  acepta  sus  antecedentes.  To- 
dos aceptamos  los  nuestros  y podemos  hacerlo,  por- 
que todos  esos  antecedentes  son  honrosos  y todos, han 
tenido  por  objeto  el  bien  del  país.» 
m No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  y 
fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Art.  2.°  El  importe  de  dicho  crédito  extraordi- 
nario se  cubrirá  con  los  ingresos  que  se  realicen  por 
valores  del  referido  presupuesto,  y en  todo  caso  con 
arreglo  á lo  que  prescribe  la  ley  del  mismo  de  29  de 
Junio  de  1888.» 

Sin  debate  lo  fué  el  3.°,  último  del  diclámen,  que 
decia: 

«Art.  3.°  El  Miuistro  de  Ultramar  adoptará  las  dis- 
posiciones convenientes  para  la  mejor  distribución  de 
dicho  crédito  y puntual  ejecución  de  la  presente  ley.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Continúa 
la  discusión  del  dictamen  sobre  el  provecto  de  ley 
constitutiva  del  ejército. 

(Véase  el  Apéndice  i.°  al  Diario  núm.  96 , sesión  de 
23  de  Mayo  de  1881 ; Diario  núm.  122,  ‘sesión  del 
23  de  Junio ; Diario  núm . 123,  sesión  del  24  de 
ídem ; Diario  núm.  124 , sesión  del  25  de  ídem;  Diario 
núm.  125 , sesión  del  27  de.  idem;  Diario  núm  126 , se- 
sión del  28  de  ídem;  Diario  núm.  127 , sesión  del  30  de 
idem : Diario  núm.  52 , sesión  de  21  de  Febrero  de  1888; 
Diario  núm.  56 , sesión  del  25  de  idem ; Diario  núm.  57; 
sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm.  58,  sesión  del  28  de 
ídem;  Diario  núm.  59,  sesión  del  29  de  idem;  Diario 
núm.  60,  sesión  del  1*  de  Marzo;  Diario  núm.  61,  se* 
sion  del  2 de  idem;  Diario  núm.  62,  sesión  del  3 de 
idem;  Diario  núm.  63,  sesión  del  5 de.  idem;  Diario 
núm.  64,  sesión  del  6 de  idem : Diario  num.  65,  sesión 
del  7 de  idem ; Diario  núm.  66,  sesión  del  8 de  idem;  Dia- 
rio núm.  67,  sesión  del  9 de  idem ; Diario  núm..  68,  se- 
sión del  10  de  idem;  Diario  núm.  69,  sesión  del  12  de 
idem ; Diario  núm.  70,  sesión  del  13  de  Ídem;  Diario  nú- 
mero 72,  sesión  del  15  de  ídem;  Diario  núm.  73,  sesión 
del  16  de  idem;  Diario  núm.  74,  sesión  del  17  de  idem; 
Diario  núm.  75,  sesión  del  19  de  idem;  Diario  núm.  76, 
sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  77,  sesión  del  21  de 
idem;  Diario  núm  97,  sesión  - del  19  de  Abril;  Diario 
núm . 98,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  99,  sesión 
del  21  de  idem;  Diario  núm . 100,  sesión  del  23  de 
idem;  Diario  núm.  101.  sesión  del  24  de  idem ; Diario 
núm.  103,  sesión  del  26  de  idem:  Piaría  núm.  105,  se- 
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sipn  del  28  de  idem;  Diario  núm.  1 06,  sesión  del  30  de 
Ídem ; Diario  núm.  lío,  sesión  del  5 de  Mayo;  Diario 
núm.  115,  sesión  del  12  de  iclem;  Diario  núm.  3,  sesión 
del  3 de  Diciembre ; Diario  núm.  13,  sesión  del  15  de 
ídem;  Diario  núm.  14,  sesión  del  17  de  ídem ; Diario 
núm.  1 7,  sesión  del  20  de  idem:  Diario  núm.  23,  sesión 
del  10  de  Enero  de  1883;  Diario  núm.  29,  sesión  del  17 
de  ídem;  Diario  núm.  32,  sesión  del  21  de  idem ; Diario 
núm.  33,  sesión  del  22  de  idem;  Diario  núm.  34,  sesión 
del  24  de  idem;  Diario  núm.  35,  sesión  del  25  de  idem; 
Diario  núm.  36,  sesión  del  26  de  idem;  Diario  núm.  38, 
sesión  de  29  de  idem;  Diario  núm.  39,  sesión  del  30  de 
idem;  Diario  núm.  40,  sesión  del  31  de  idem;  Diario 
núm.  41,  sesión  del  1 .°  de  Febrero;  Diario tyym.  42,  sesión 
del  4 de  idem ; Diario  núm.  43,  sesión  del  5 de  idem; 
Diario  núm.  44,  sesión  del  6 de  idem;  Diario  núm.  45, 
sesión  del  7 de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  las  enmiendas  al  art.  12.» 

Se  leyó  la  del  Sr.  Suarez  Inclán  (D.  Julián)  que 
dice: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto 
de  ley  constitutiva  del  ejército: 

El  párrafo  2.rt  del  art.  12  se  sustituirá  con  los 
siguientes: 

«No  se  concederá  ascenso  alguno  dentro  de  las  es- 
calas en  las  diversas  armas,  cuerpos  é institutos  del 
ejército,  sin  que  en  las  plantillas  orgánicas  del  em- 
pleo inmediato  superior  baya  vacante  efectiva  que  la 
motive. 

En  todas  circunstancias  se  ex  cepillarán  de  la  dis- 
posición anterior  los  alumnos  de  las  diversas  Acade- 
mias militares  que  terminen  en  ellas  con  aprovecha- 
miento los  estudios  técnicos  y prácticos  no  compren- 
didos en  los  planes  de  enseñanza,  los  cuales  obten- 
drán, aunque  no  haya  vacante,  el  ascenso  que  se  fija 
eu  esta  ley  y en  los  reglamentos  de  las  Academias, 
cuidándose  de  limitar  el  ingreso  en  éstas  cuanto  se 
juzgue  necesario  para  que  no  baya  personal  excedente 
en  las  escalas. 

Los  jefes  y oficiales  del  ejército  y sus  asimilados 
podrán  alcanzar  basta  el  más  alto  empleo  que  como 
límite  de  sus  carreras  se  determina  en  la  presente 
ley.  Queda  prohibida,  así  en  paz  como  en  guerra,  la 
concesión  de  grados,  sobregrados  y mayores  antigüe- 
dades. Igualmente  se  prohiben  para  tiempo  de  paz  las 
recompensas  y gracias  de  carácter  colectivo.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1888.= 
J uliau  Suarez  1 ucláu.=Gaspar  Salcedo. =Federico 
Ochando.=Gándido  Ruiz  Martinez.=Audrés  Ochan- 
do.=Félix  Suarez  lncláu.=Federico  Pons.» 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra  para  decir  si  admite  ó no  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  LA  VIÑA:  La  Comisión  no  puede  aceptar 
la  enmienda  del  Sr.  Suarez  Inclán. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Sua- 
vez  lucían  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Con  más 
sentimiento  que  nunca.  Sres.  Diputados,  rae  levanto 
á hacer  uso  de  la  palabra  para  apoyar ‘la  enmienda 
que  acaba  de  leerse.  Consideraciones  de  diversa  ín- 
dole imponíanme  la  conveniencia  de  guardar  silencio; 
en  primer  término,  porque  siendo  la  cuestión  de  que 
se  trata  por  extremo  árdua,  complicada  y difícil,  he 
de  reconocer  necesariamente  que  para  debatirla  se 


¡ necesitan  condiciones  más  elevadas  que  las  que  tiene 
ei  modesto  Diputado  que  en  estos  momentos  se  dirige 
ai  Congreso;  en  segundo  lugar,  porque  estos  asuntos 
relacionados  con  el  art.  12  han.  sido  aquí  discutidos 
de  manera  magistral  desde  el  punto  que  comenzaron 
los  debates  de  este  nuevo  proyecto.  En  tales  condi- 
ciones, advertirán  los  Sres.  Diputados  que  siendo  tau 
i grande  como  lo  es  la  deficiencia  de  mis  cualidades, 
me  encuentro  en  situación  desventajosa  para  solici- 
tar vuestra  benevolencia,  que  boy  más  que  nunca  ne- 
cesito. 

No  he  de  examinar,  Sres.  Diputados,  porque  es  mi 
objeto  concretar  los  argumentos  cuanto  me  sea  po- 
sible, la  forma  y manera  con  que  se  compenetran  las 
acepciones  que  corresponden  á los  vocablos  ascenso 
y recompensa,  bien  que  interese  distinguir  de  una 
manera  clara  y precisa  el  significado  que  tengan  una 
y otra  palabra. 

No  cabe  duda  de  ningún  género  de  que  el  ascen- 
so solo  en  determinados  casos,  y sobre  todo  cuando 
se  acepta  el  principio  de  antigüedad  para  la  mayor 
parte  de  las  circunstancias,  puede  ser  considerado 
como  recompensa,  ni  tampoco  habrá  nadie  que  nie- 
gue que  la  recompensa  únicamente  en  ciertas  condi- 
ciones puede  convertirse  en  un  ascenso.  Y con  el  fin 
de  no  molestar  por  mucho  tiempo  la  atención  de  la 
Cámara,  tampoco  me  propongo  analizar  las  razones 
en  que  se  fundan  aquellos  que  apoyan  ei  principio  de 
la  antigüedad  y el  de  la  elección,  bien  que  sea  pre- 
ciso convenir  en  que  uno  y otro  procedimiento  tienen 
valedores  de  gran  importancia,  prestigio  y autoridad. 

Ni  be  de  detenerme  á investigar  si  el  sistema  de 
antigüedad  ha  de  ser  preferible  al  sistema  de  elección, 
ó viceversa,  por  más  que  no  pueda  menos  de  recono- 
cerse que  cuando  estos  asuntos  han  do  tratarse  eu  el 
órden  meramente  doctrinal,  el  criterio  de  la  elección 
debe  ser. preferido  á cualquier  otro. 

Dentro  del  terreno  científico  hay  que  admitir  que 
todo  individuo  que  á la  carrera  militar  pertenece  tiene 
derecho  á la  recompensa,  pero  que  en  realidad  no  lo 
tiene  de  igual  modo  al  ascenso,  porque  el  premio, 
merced  al  cual  el  individuo  militar  va  obteniendo 
adelantamientos  y mejoras  en  su  carrera,  debe  reser- 
varlo el  Estado,  por  su  propio  interés,  para  premiar 
servicios  distinguidos  y galardonar  á aquellos  que 
revelen  condiciones  selectas  y distinguidas. 

La  Comisión,  eu  el  dictámen  que  discutimos,  acep- 
ta solo  el  sistema  de  elección  para  el  tiempo  de  gue- 
rra, y prescinde  de  él  en  absoluto  eu  las  circunstan- 
cias ordinarias  de  la  paz;  este  es  el  primer  punto  que 
.be  de  examinar,  justificando  los  motivos  de  mi  disen- 
timiento con  la  Comisión. 

Y no  es  que  deje  yo  de  comprender  que  el  prin- 
cipio de  la  antigüedad  se  basa  en  razones  que  tienen 
fundamento,  quizás  más  que  en  ningún  otro,  en  este 
país  en  que  vivimos;  pero  si  es  verdad  que  yo  me 
siento  inclinado  á aceptar  dicho  principio,  y aun  al- 
guna vez  lo  he  defendido,  también  he  cuidado  siem- 
pre, y cuido  ahora,  de  consignar  (pie  en  todas  cir- 
cunstancias, lo  mismo  en  paz  que  en  guerra,  ese  mé- 
todo de  ascensos  debe  ir  acompañado  de  otros  proce- 
dimientos, por  medio  de  los  cuales  pueda  obtenerse 
que  adelanten  con  oportunidad  en  su  carrera  los  ofi- 
ciales que  más  notoriamente  se  distingan. 

Fuuda  la  Comisión  su  criterio,  sin  duda  alguua,  en 
que  adoptado  el  principio  exclusivo  de  antigüedad 
para  los  periodos  de  paz,  se  evitan  desórdenes  y per- 
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turbaciones  que  en  épocas  no  muy  remotas  se  han 
realizado;  pero  importa  señalar  el  hecho  de  que  estos 
abusos,  con  los  cuales  el  favor  y la  i u/1  u encía  logra- 
ban lo  que  no  podían  obtener  quienes  tales  medios 
empleaban,  por  otros  procedimientos  dignos  y honra- 
dos, han  desaparecido  casi  totalmente,  si  no  en  abso- 
luto, en  estos  tiempos.  En  un  período  ya  no  muy  bre- 
ve, desde  hace  diez  ó doce  años  hasta  hoy,  los  Minis- 
tros de  la  Guerra  se  han  atenido  enteramente  á las 
disposiciones  restrictivas  que  en  diversas  y recientes 
lechas  respecto  de  este  asunto  se  han  dictado;  y así 
es  que  de  tal  modo  se  ha  conseguido  premiar  justa- 
mente el  celo,  la  laboriosidad  y la  inteligencia  de  ios 
oficiales  que  reunían  condiciones  y dotes  superiores 
álas  de  sus  compañeros.  Bien  sabido  es  que  cuando 
un  jefe  ú oficial  del  ejército  ha  realizado  moderna- 
mente un  trabajo  por  el  cual  se  ha  hecho  acreedor  á 
uua  recompensa,  ese  trabajo  ha  sido  sometido  á un 
maduro  y severo  examen  ante  determinados  centros, 
y finalmente  ante  la  Junta  consultiva  de  Guerra;  y es 
del  todo  exacto  que  en  la  casi  unanimidad  de  los  ca- 
sos, si  no  en  todos,  las  recompensas  ó ascensos  otorga- 
dos se  fundaron  en  hechos  verdaderamente  notables, 
en  méritos  de  verdadera  notoriedad  contraídos  por 
jefes  y oficiales  del  ejército. 

En  esta  época,  en  que  por  medio  de  la  prensa  y 
del  Parlamento  se  manifiesta  de  continuo  la  opinión 
pública , criticando  y censurando  las  disposiciones 
ministeriales  allí  donde  pueda  encontrarse  objeto  de 
crítica  y de  censura,  tenga  el  Congreso  y tenga  la  Co- 
misión la  seguridad  de  que  si  en  algún  caso  se  hu- 
biera ialtado  á la  justicia,  esa  crítica  y esa  censura 
se  hubieran  ejercitado  ciertamente  sobre  el  Ministro 
de  ia  Guerra  que  semejante  falta  cometiese.  Pues  que 
esto  no  ha  sucedido,  y puesto  que  no  se  han  censu- 
rado actos  ministeriales  de  esa  índole,  debo  suponer, 
y supongo  realmente,  que  esas  disposiciones  se  han 
ajustado  á la  más  estricta  equidad,  y que  todas  han 
merecido,  con  el  aplauso  de  los  más,  el  general 
respeto. 

Yo  no  me  he  de  conformar  de  ninguna  manera 
con  el  criterio  de  la  Comisión,  aceptando  que  en  las 
épocas  tranquilas  de  la  paz  no  puedan  los  jefes  y ofi- 
ciales realizar  servicios  distinguidos  que  les  hagan 
acreedores  á recompensa,  es  decir,  á la  recompensa 
á que  vengo  refiriéndome,  á la  recompensa  que  se 
traduce  eu  ascenso  en  la  carrera;  porque  bien  que  ¿ea 
exacto  que  los  militares  pueden  llevará  cabo  durante 
la  guerra  hechos  de  gran  notoriedad  en  que  el  militar 
arriesga  todo  lo  más  que  puede  arriesgar,  que  es  la 
vida,  los  cuales  hechos  de  tal  modo  impresionan  á la. 
opinión  pública,  que  los  generales  en  jefe  y los  Go- 
biernos sienten  la  necesidad  de  recompensarlos  con 
la  promoción  al  empleo  superior,  aun  cuando  el  valor 
no  deba  ser  condición  única  para  obtener  el  ascen- 
so, también  es  cierto  que  tratándose  de  períodos  de 
paz,  un  jefe  ó un  oficial  del  ejército  puede  por  sus 
trabajos,  por  su  celo,  por  su  entendimiento,  por  su 
laboriosidad,  por  sus  cualidades  superiores,  mejo- 
rar las  condiciones  orgánicas  del  ejército  y efectuar 
trabajos  de  suma  importancia,  que  den  á los  ejér- 
citos gran  superioridad  en  caso  de  conflicto.  No  me 
explico  ios  motivos  que  habrá  tenido  la  Comisión 
para  prescindir  en  absoluto  de  premiar  en  períodos 
de  paz  con  ei  ascenso  á los  jefes  y oficiales  del  ejér- 
cito. Yo  hubiera  comprendido  que  la  Comisión  es- 
tableciese garantías  para  evitar  todo  linaje  de  abu-  ¡ 


sos;  pero  no  advierto  qué  causas  pueden  existir  para 
que  no  habiendo  hoy,  corno  autes  he  dicho,  temor  de 
: que  se  reproduzcan  abusos  que  se  han  realizado  eu 
otras  épocas,  la  Comisión,  con  el  procedimiento  que 
| propone , mate  todo  estímulo  dentro  del  ejército, 

¡ dando  con  esto  motivo  á que  la  inteligencia  y el  saber 
desdeñen  el  trabajo;  que  aquellos  que  tengan  deter- 
minados conocimientos  los  vayan  olvidando,  y queeu 
n n período  no  muy  largo,  la  ignorancia,  la  apatía  v 
la  incapacidad  vengan  á señorearse  de  todas  las  cla- 
ses de  la  milicia  española. 

Y no  se  me  diga  que  concedéis  en  este  dictámeu 
premios  adecuados  á los  servicios  distinguidos  que 
los  jefes  y oficiales  del  ejército  ejecuten  en  tiempo  de 
paz,  porque,  sin  duda  alguna,  esas  recompensas  son 
de  todo  punto  deficientes;  y por  otra  parte,  al  Estado 
le  conviene  otorgar  ascensos  á los  jefes  y oficiales 
que  durante  la  paz  acreditan  por  trabajos  extraordi- 
narios la  posesión  de  cualidades  eminentísimas  que 
los  habilitan  para  gobernar  y dirigir  á los  demás. 
Procediendo  de  la  manera  que  procedéis,  será  impo- 
sible que  exista  en  lo  venidero  la  ambición  honrada 
que  nuestras  Ordenanzas  de  17G8  recomiendan  para 
todas  las  clases  militares,  y no  existiendo  ambición, 
el  ejército  quedará  condenado  á miserable  existencia! 
Quitadle,  decia  Napoleón,  la  ambición  al  mundo  mo- 
ral, y el  aire  al  mundo  físico,  y no  habrá  movi- 
miento. 

Y aun  hay  otras  circunstancias  que  debieran  iim 
pulsaros  á modificar  este  artículo  en  la  forma  que  yo 
de  vosotros  solicito.  La  Comisión  mantiene  ei  princi- 
pio de  elección  para  los  ascensos  dentro  de  la  clase 
de  oficiales  generales,  y somete  en  absoluto  ios  as- 
censos al  criterio  de  la  rigurosa  antigüedad,  desde 
alférez  á coronel  para  ei  tiempo  de  paz.  Respecto  de 
este  particular,  podría  y debería  insistir  en  lo  que 
dias  pasados  se  sirvió  decir  mi  dignísimo  amigo  el 
señor  general  Dabán.  Pues  qué,  si  la  Comisión  y el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  consideran  que  se  necesitan 
condiciones  muy  relevantes,  cualidades  muy  distin- 
guidas para  dirigir  las  grandes  unidades  tácticas  y 
estratégicas  en  caso  de  guerra,  ¿uo  es  verdad  también 
que  son  igualmente  menester  dotes  esclarecidas  para 
ejercer  los  mandos  correspondientes  á ios  coroneles? 
Basta,  Sres.  Diputados,  considerar  que  el  coronel  de 
un  cuerpo  en  tiempo  de  guerra  ha  de  tener  á sus  ór- 
denes, si  es  de  Infantería,  3.000  hombres,  y si  es  de 
Caballería,  700  caballos,  y estos  mandos  requieren 
seguramente  habilidad,  pericia  y actividad  grandes, 
dentro  de  las  cundiciones  en  que  la  guerra  moderna 
se  realiza. 

Pero  no  es  esto  solo:  si  se  establece  el  principio 
de  antigüedad  rigurosa  hasta  la  clase  de  coronel,  los 
oficiales  generales  no  tendrán  todas  las  cualidades 
que  son  necesarias  para  cumplir  la  misiou  que  á ellos 
les  compete.  Báse  dicho,  y es  cierto,  que  la  edad  me- 
dia de  ios  coroneles,  si  se  adopta  el  criterio  de  la  an- 
tigüedad, será  de  unos  56  años;  y como  quiera  que  el 
ascenso  á oficial  general  solo  se  aplica  comunmente 
á los  que  están  en  cierta  parte  elevada  de  la  escala, 
ocurrirá  que  fuera  de  los  períodos  de  guerra  no  ha- 
brá manera  de  que  ningún  oficial  general  tenga  me- 
nos de  60  años;  es  decir,  que  los  generales  de  brigada, 
los  generales  de  división  y los  tenientes  generales, 
hasta  que  pasen  á la  reserva,  estarán  comprendidos 
en  edades  que  fluctúen  eutre  lo;  60  y 7?  años. 

Y ahora  pregunto  á la  Comisión  y al  Sr.  MiuisttfO 
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de  la  Guerra:  ¿consideran  SS.  SS.  que  un  ejército  pue- 
de estar  bien  organizado  y mandado  si  los  oficiales 
generales  que  han  de  dirigir  grandes  masas  de  tropa 
tienen  todos  edades  superiores  á la  de  60  años?  A esta 
pregunta  estoy  seguro  de  que  me  contestarán  los  se- 
ñores Diputados  que  me  escuchan,  en  sentido  negati- 
vo. Yo  no  niego  ni  puedo  negar  que  hay  oñciales  ge- 
nerales que,  teniendo  edades  superiores  á la  de  60 
años,  reúnen  condiciones  de  inteligencia,  de  experien- 
cia y de  práctica  en  el  mando,  que  no  son  de  olvidar 
en  ningún  caso  para  mandar  las  grandes  fracciones 
de  tropas;  pero  la  verdad  es  que,  con  algunas  excep- 
ciones, no  es  posible  pedir  al  hombre,  cuando  á cier- 
tas edades  llega,  y más  á quien  se  ha  dedicado  á la 
carrera  de  las  armas,  aquella  robustez  en  su  orga- 
nismo que  es  menester  para  resistir  las  molestias  y 
privaciones  de  la  guerra,  y sobre  todo  de  la  guerra 
moderna. 

Tengo,  pues,  yo  por  cosa  cierta,  que  desde  el  mo- 
mento en  que  el  Estado  Mayor  general  de  nuestro 
ejército  llegara  á estar  de  tal  manera  constituido,  si 
por  desgracia  nuestra  nos  viéramos  en  caso  de  gue- 
rra, el  Gobierno  que  estuviese  al  frente  de  los  desti- 
nos del  país  se  vería  en  la  necesidad  de  prescindir 
de  los  servicios  de  una  gran  parte  de  los  oficiales  ge- 
nerales, para  colocar  en  sus  puestos  á jefes  que  tu- 
viesen la  robustez  física  conveniente  para  ejercer  el 
mando  que  se  les  confiara.  ¿Y  qué  es  lo  que  sucede- 
ría entonces?  Que  las  plantillas  se  elevarían  por  modo 
inconsiderado,  y que  todos  los  trabajos,  todos  los  es- 
fuerzos que  venimos  haciendo  desde  largos  años  para 
contener  el  personal  de  generales  dentro  de  oportu- 
nos límites,  perderían  toda  su  eficacia.  Y aun,  señores 
Diputados,  se  presentaría  otro  inconveniente  grave, 
y es,  que  como  por  virtud  de  este  proyecto  no  habría 
medio  de  conocer  en  circunstancias  ordinarias  las 
cualidades  sobresalientes  de  los  oñciales  hasta  que 
llegaran  á la  categoría  de  coronel,  el  Gobierno  que 
en  ese  caso  se  encontrara  y tuviera  que  conducir  los 
ejércitos  á la  frontera,  trataría  de  ascender  á los  co- 
roneles más  aptos,  pero  no  dispondría  de  los  elemen- 
tos precisos  para  efectuar  la  elección  del  modo  que 
conviene  á los  altos  intereses  de  la  Patria. 

Sostengo,  pues,  como  una  necesidad  absoluta  é 
imprescindible,  el  que  exista  constantemente  en  las 
individualidades  que  constituyan  el  Estado  Mayor 
general  una  conjunción  acertada  y discreta  entre  las 
condiciones  que  son  consecuencia  de  organismos  ro- 
bustos y fuertes  y las  que  produce  la  larga  experien- 
cia, que  solo  con  la  práctica  del  mando  se  obtienen; 
porque  pienso  yo  que  alcanzan  los  ejércitos  éxitos 
victoriosos  cuando  están  aparejados  oportunamente 
el  vigor  y la  audacia  con  la  prudencia  y la  madura 
reflexión. 

Es  preciso,  Sres.  Diputados,  proceder  con  gran 
mesura  en  este  asunto!  teniendo  en  cuenta  que  es  de 
grandísima  importancia  elegir  bien  los  oficiales  que 
han  de  mandar  las  grandes  masas,  porque  de  que  la 
elección  sea  más  ó menos  acertada  depende  muchas 
veces  el  que  los  ejércitos  consigan  resultados  felices  en 
la  guerra,  ó que  puedan  quizá,  y Dios  quiera  que  no 
llegue  este  caso  en  ninguna  circunstancia,  sufrir  des- 
calabros 6 reveses  que  produzcan  dias  luctuosos  para 
la  Nación. 

Pero  tal  vez  se  me  diga:  ¿cómo  es  que  S.  S.  im- 
pugna el  principio  exclusivo  de  la  antigüedad,  sien- 
do así  que  este  criterio  se  aplica  en  algún  país  que 


se  nos  ofrece  á la  continua  como  modelo?  Pues  á esto 
contesto  yo  que  no  conozco  ningún  Estado  de  verda- 
dera importancia  militar  en  Europa,  en  que  el  prin- 
cipio absoluto  de  la  antigüedad  sea  rigorosamente 
observado  en  tiempo  de  paz.  Es  verdad  que  en  Ale- 
mania, que  es  el  país  que  suele  presentársenos  como 
ejemplo,  en  la  mayor  parte  de  los  casos  se  conceden 
los  ascensos  por  antigüedad;  pero  allí  existe  una  ver- 
dadera selección  que  se  realiza  constantemente  de  un 
modo  positivo;  y además,  no  deben  perder  de  vista 
SS.  SS.  que  en  la  Nación  germánica  no  hay  regla- 
mento de  ascensos,  y en  absoluto  se  cumple  la  volun- 
tad del  Soberano  y del  jefe  de  Estado  Mayor  general, 
siendo  por  todos  acatadas,  respetadas  y hasta  vene- 
radas dentro  del  ejército  las  disposiciones  que  aqué- 
llos dictan.  Allí  se  observa  también  con  frecuencia 
otra  particularidad,  y es,  que  cuando  un  jefe  ó un  ofi- 
cial no  reúne  las  condiciones  que  debe  tener  para  al- 
canzar el  empleo  inmediato,  aunque  se  encuentre  á la 
cabeza  de  la  escala,  no  se  le  dirige  indicación  algu- 
na, ni  se  le  dice  que  está  postergado;  pero  se  ascien- 
de al  que  le  sigue;  y entonces  aquel  oficial  deprimi- 
do, por  sentimientos  del  propio  impulso,  y si  éstos 
no  bastaran,  por  indicaciones  de  sus  compañeros, 
abandona  las  filas  del  ejército  para  pasar  á una  si- 
tuación pasiva  ó á desempeñar  un  destino  en  la  ca- 
rrera civil. 

Este  es  el  procedimiento  que  en  Alemania  se  si- 
gue en  los  momentos  actuales.  ¿Por  ventura  el  siste- 
ma que  allí  se  practica,  puede  aplicarse  en  nuestro 
país?  Responda  á esto  la  Comisión. 

Todavía  hay  más.  Si  el  criterio  exclusivo  de  la 
antigüedad  fuera  observado  en  Alemania,  no  podría 
reclutarse  aquel  Estado  Mayor  en  la  forma  que  se 
hace.  Sabido  es  que  en  el  Estado  Mayor  del  ejército 
aleman  no  tienen  cabida  las  medianías;  aquella  nota- 
bilísima colectividad  está  constituida  por  lo  más  se- 
lecto del  ejército;  y para  lograr  este  resultado  se  fa- 
vorecen los  ascensos  de  los  oficiales  de  Estado  Mayor 
á las  primeras  categorías  de  la  carrera  militar.  Así 
ocurre  que  cuando  llegan  al  empleo  que  podemos  su- 
poner asimilado  con  el  nuestro  de  comandante  de 
ejército,  los  jefes  del  Estado  Mayor  aleman  llevan 
seis  ó siete  años  de  ventaja  en  la  carrera  sobre  sus 
compañeros  de  las  distintas  armas,  ventaja  con  la 
cual  pueden  alcanzar  más  fácilmente  las  altas  jerar- 
quías de  la  milicia,  que  casi  en  absoluto  se  conceden 
en  el  Imperio  germánico  á los  oficiales  procedentes 
de  la  Academia  de  Guerra,  y en  sus  tres  cuartas  par- 
tes á los  que  prestaron  el  servicio  de  Estado  Mayor. 

Y lo  que  sucede  en  Alemania,  ocurre  con  mayor 
I latitud  en  otras  Naciones.  Ei  criterio  absoluto  de  la 
! antigüedad  no  se  observa  ni  en  Inglaterra,  ni  en  Fran- 
cia, ni  en  Rusia;  tampoco  se  cumple  en  la  misma 
Italia,  á cuyo  ejemplo  se  ha  recurrido  diferentes  ve- 
ces, exponiendo  la  opinión  restrictiva  del  general  Ri- 
cotti;  y en  prueba  de  ello,  recuerdo  ahora  que  en  el 
mismo  proyecto  á que  aludí  uno  de  los  últimos  dias, 
presentado  por  el  citado  general  como  Ministro  de  la 
Guerra  á las  Cámaras  italianas,  se  consignaba  que 
una  sexta  parte  de  las  vacantes  que  ocurrieran  ha- 
brían de  concederse  á la  elecion,  y que  por  elección 
. solamente  serian  promovidos  los  tenientes  coroneles 
j á coroneles. 

De  igual  manera  os  podría  demostrar  que  no  existe 
entre  los  Estados  secundarios  apenas  ningún  país  que 
en  la  materia  se  rija  por  el  criterio  exclusivo  de  la 
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antigüedad.  Una  excepción  solo  se  halla,  que  es  la  de 
la  Nación  lusitana;  pero  yo  que  no  he  de  examinar  la 
organización  social  del  pueblo  vecino,  ni  me  propongo 
inquirir  si  existen  ó no  deficiencias  en  ciertos  ramos 
de  su  administración,  afirmo,  Sres.  Diputados,  que 
por  mi  parte  no  toraaria  en  ningún  caso  por  ejemplo 
al  ejército  portugués,  eu  cuanto  á su  organización  se 
refiere,  enfrente  dei  sistema  establecido  en  todas  las 
demás  Potencias  de  Europa. 

Y no  se  me  objete,  Sres.  Diputados,  que  si  el  pro- 
cedimiento de  la  antigüedad  absoluta  no  se  ha  apli- 
cado en  los  demás  pueblos  de  Europa,  se  ha  practi- 
cado en  España  en  más  ó menos  remota  época;  por- 
que el  Sr.  Ochando  ha  recordado,  con  grandísima 
erudición,  en  el  brillante  discurso  que  pronunció  hace 
pocos  dias,  que  desde  el  siglo  xvi  hasta  fines  del  xvm 
se  ascendió  únicamente  por  elección  en  nuestros  ejér- 
citos. Yo  recuerdo,  Sres.  Diputados,  que  en  las  obli- 
gaciones que  corresponden  al  oficial,  dicen  nuestras 
Ordenanzas  de  1668:  «Ni  su  nacimiento  ni  la  anti- 
güedad han  de  lisonjear  su  confianza  para  el  ascen- 
so; porque  el  que  tuviese  una  ú otra  de  estas  cualida- 
des, es  más  digno  de  olvido  si  se  descuida,  conten- 
tándose con  ellas.» 

Por  elección  concedia  también  los  ascensos  la  Or- 
denanza de  1 632,  citada  por  mi  querido  amigo  el  señor 
Ochando;  cosa  igual  establecieron  la  Ordenanza  de 
1702,  conocida  con  el  nombre  de  Segunda  de  Flandes, 
y luego  la  de  1728;  y hay  que  venir  á los  comienzos  de 
la  centuria  en  que  vivimos  para  encontrar  mayores  ó 
menores  respetos  á la  antigüedad  dentro  de  nuestra 
legislación  militar. 

No  necesito  hacer  un  exámen  de  las  disposiciones 
que  respecto  de  ascensos  se  dictaron  en  el  siglo  ac- 
tual: lo  hizo  muy  bien  el  Sr.  Ochando;  y por  lo  tanto, 
siu  entrar  eu  consideraciones  extensas  acerca  de  esta 
materia,  solo  recordaré  que  en  la  ley  de  1821  se  es- 
tableció un  sistema  mixto  de  antigüedad  y de  elec- 
ción; que  este  procedimiento  fué  consignado  en  los 
Reales  decretos  de  1835  y 1836,  haciendo  la  excep- 
ción de  los  cuerpos  de  Artillería,  Ingenieros  y Esta- 
do Mayor.  Pero  como  los  legisladores  de  aquella  épo- 
ca no  podían  menos  de  reconocer  la  necesidad  de  que 
los  oficiales  de  estos  cuerpos  tuvieran  la  debida  re- 
compensa, y de  que  el  Estado  pudiera  aprovechar 
convenientemente  sus  cualidades  distinguidas,  el  Real 
decreto  de  1837  vino  á consignar  para  estos  cuerpos 
el  principio  que  conocemos  actualmente  con  el  nom- 
bre de  dualismo. 

No  sujetaba  tampoco  los  ascensos  al  criterio  ab- 
soluto de  la  antigüedad  el  Real  decreto  expedido  en 
1852,  y las  Juntas  de  generales  y Juntas  consultivas 
en  diversos  dictámenes  no  admitieron  nunca  que  de 
la  elección  debía  prescindiría  en  absoluto  para  los 
ascensos  en  los  períodos  de  paz. 

Fil  Sr.  Ochando  recordaba,  y recordaba  bien,  el 
procedimiento  que  propuso  al  Senado  el  año  1859  el 
general  0‘Donnell,  respecto  de  lo  cual  solo  debo  aña- 
dir á lo  expuesto  por  el  Sr.  Ochando,  que  el  digno  se- 
ñor Marqués  de  la  Habana,  al  tratarse  en  el  Senado  de 
la  cuestión  relativa  al  modo  de  ascender  (y  es  de  ad- 
vertir que  el  principio  de  elección  no  fué  combatido 
por  ninguno  de  los  Senadores  que  hicieron  uso  de  la 
palabra),  tuvo  cuidado  de  consignar  que  perteneciendo 
á la  Comisión,  en  ocasiones  diversas,  por  aunar  su  vo- 
luntad con  la  de  sus  compañeros  y por  no  formular 
voto  particular,  había  cedido  de  su  criterio,  y uno  de 


los  asuntos  en  que  de  tal  suerte  habia  procedido  era 
ei  referente  ai  principio  de  la  elección  para  los  ascen- 
sos, que  no  queria  el  Sr.  Marqués  de  la  Habana  res- 
tringir como  en  el  dictamen  se  propuso  ai  Senado. 

A lo  expuesto  por  el  Sr.  Ochando  he  de  agregar 
también  que  en  el  año  1873  se  nombró  por  el  Go- 
bierno que  en  aquella  época  regía  los  destinos  del 
país  una  Junta  reorganizadora  del  ejército,  de  la 
cual  formaban  parte  individuos  pertenecientes  á las 
diversas  categorías  de  la  oficialidad  de  nuestro  ejér- 
cito; y es  de  advertir  que  á esta  Junta  se  llamó  á los 
militares  más  reconocidos  y apreciados  por  sus  apti- 
tudes, ingenio  y conocimientos,  siendo  natural  que  al 
elegirse  para  el  efecto  jefes  y oficiales  de  gran  capa- 
cidad, no  se  olvidara  el  Gobierno  de  aquella  época 
del  Sr.  Gassola,  quien  entonces  reunía  ya  las  brillan- 
tes cualidades  que  todos  tenemos  ocasión  de  apre- 
ciar. De  aquella  Junta  formaron  parte  oficiales  jóve- 
nes que  acudían  allí  con  alardes  vigorosos  soste- 
niendo las  progresivas  ideas  modernas  y toda  suerte 
de  innovaciones  para  nuestras  instituciones  armadas 
también  pertenecían  á ella  esclarecidos  jefes  con  lar- 
ga experiencia  y gran  práctica  eu  el  mando,  y re- 
cuerdo muy  bien  que  para  que  toda  prudencia  y toda 
reflexión  allí  se  albergaran,  se  nombró  presidente  á un 
dignísimo  general,  cuyo  nombre  pronuncio  con  res- 
peto: al  señor  general  Orozco. 

Pues  bien,  en  aquella  Junta,  como  era  natural,  se 
discutió  la  cuestión  de  ascensos;  y es  de  notar  que  eu 
aquel  tiempo  los  abusos  habían  llegado  á tal  punto, 
que  desde  el  dia  1 1 de  Febrero  hasta  el  22  de  Setiem- 
bre de  dicho  año  de  1873,  por  servicios  no  definidos; 
por  servicios  especiales  y por  otros  prestados  A deter- 
minada causa  política,  fueron  concedidos  674  em- 
pleos y 253  grados;  y eso  no  obstante,  la  Junta  refe- 
rida cuidó  muy  bien  de  no  establecer  como  principio 
exclusivo  el  de  la  antigüedad.  No  desconoció  las  ex- 
celencias que  este  sistema  pudiera  tener  para  apli- 
carlo en  aquellos  momentos;  pero  no  dejó  de  compren- 
der que  los  jefes  y oficiales  del  ejército  podían  prestar 
servicios  distinguidos  que  merecieran  como  recom- 
pensa el  ascenso;  y aun  si  mal  no  me  acuerdo,  llegó 
á consignar  que  los  ascensos  que  de  este  modo  se 
otorgaran  pudieran  constituir  uua  quinta  parte  de  las 
vacantes  de  oficiales  que  se  produjesen  en  el  ejército. 

Sostuvo  entonces  ei  brigadier  Verdii  un  voto  par- 
ticular á que  se  aludió  en  sesiones  pasadas;  mas  el 
firmante  dei  voto  disintió,  entre  otras  cosas,  de  sus 
compañeros,  por  creer  que  era  demasiado  restrictivo 
el  espíritu  que  para  los  ascensos  predominó  en  la  ma- 
yoría de  la  Junta. 

Quizás  la  Comisión  diga:  todo  eso  que  S.  S.  dice, 
es  exacto;  pero  es  la  verdad  que  en  materia  de  ascen- 
sos rige  actualmente  el  Real  decreto  de  30  de  Julio 
de  1806,  dictado  por  el  Duque  de  Valencia  (que  se- 
gún observó  el  Sr.  Ochando,  adquirió  carácter  de  ley 
en  19  de  Mayo  de  1867),  recordado  por  disposición 
reciente  en  lo  que  atañe  á las  prescripciones  de  varios 
de  sus  artículos. 

Este  Real  decreto,  á semejanza  de  lo  que  pres- 
cribe el  dictámen  de  la  Comisión,  establecía  en  abso- 
luto la  antigüedad  para  los  ascensos  en  tiempo  de 
paz;  pero  los  que  podemos  observar  que  no  es  Es- 
paña el  país  eu  que  se  guarda  más  respeto  á las  leyes, 
advertimos  también  que  quizá  no  haya  habido  ley 
menos  observada  que  el  Real  decreto  de  1866,  dado  por 
el  general  Narvaez,  y convertido  en  ley  ai  ano  si- 
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guíente.  SI  Sr.  Duque  de  Valencia  trató  de  poner  coto 
X los  desórdenes  y abusos  que  entonces  existían;  pero 
como  aquel  Real  decreto  no  estaba  en  armonía  con  las 
costumbres  y con  el  modo  de  ser  del  país,  solo  tuvo 
.aplicación  en  el  breve  tiempo  que  después  de  dictarlo 
vivió  su  autor;  y aun  podría  yo  recordar,  y ya  lo  ha 
recordado  también  el  Sr.  Ochando  en  su  erudito  dis- 
curso, que  el  mismo  general  Narvaez  tuvo  que  pres- 
cindir en  el  verano  siguiente  de  los  principios  abso- 
lutos establecidos  en  dicho  Real  decreto. 

Así  fuá  que  en  el  ano  1868  la  Junta  consultiva 
de  Guerra  consideró  conveniente  volver  al  criterio  es- 
tablecido en  el  proyecto,  que  no  llegó  á ser  ley,  pre- 
sentado por  el  general  0‘Dotínéll  en  la  alta  Cámara 
en  el  año  1859;  y así  acaeció  que  cuando  poco  des- 
pués llegó  el  período  revolucionario,  las  prescripcio- 
nes de  aquel  decreto  fueron  en  absoluto  desconocidas, 
otorgándose  multitud  de  ascensos  para  premiar  en 
unos  casos  servicios  distinguidos,  en  otros  servicios 
dudosos  y nada  meritorios. 

Con  posterioridad  á esta  época,  los  Gobiernos  su- 
cesivos consideraron  necesario  no  atenerse  á las  pres- 
cripciones del  Real  decreto  del  general  Narvaez. 

Y si  algo  necesitase  para  demostrar  esta  afirma- 
ción, bastaríame  recordar  que  en  el  ano  1875,  y des- 
pues  en  1878  y en  i 882,  diversos  Ministros  de  la  Gue- 
rra dictaron  varias  disposiciones  para  premiar  los 
servicios  dei  profesorado  y otros  méritos  extraordi- 
narios contraídos  fuera  de  toda  función  de  guerra. 

Resulta,  pues,  señores,  que  aquel  decreto  del  ge- 
neral Narvaez,  en  el  cual  la  Comisión  se  lia  inspira- 
do, no  tuvo  aplicación  sino  por  brevísimo  espacio  de 
tiempo,  debido  á que  sus  preceptos  se  hallaban  infor- 
mados en  un  espíritu  do  recelo  y de  desconfianza  con 
que  se  atendía  única  y exclusivamente  á las  necesi- 
dades del  momento,  sin  tener  en  consideración  lo  que 
.demandan  los  intereses  permanentes  del  país. 

Por  estas  razones,  Sres.  Diputados,  yo  ruego  á la 
Comisión  que  altere  en  este  punto  el  dictámen  some- 
tido á vuestra  deliberación,  porque  tengo  para  mí  que 
si  este  dictámen  llegara  á ser  ley,  sería  de  todo  punto 
inaplicable,  y eu  período  más  ó menos  breve  se  im- 
pondría la  necesidad  de  reformarlo,  pues  ios  Gobier- 
nos han  de  procurar  eu  todos  los  casos  y circuns- 
tancias que  las  diversas  unidades  dei  ejército  sean 
mandadas  por  quienes  tengan  todas  las  condiciones  ne- 
cesarias para  que  cuando  los  conflictos  se  presenten 
puedan,  al  par  que  enaltecer  su  nombre  y su  presti- 
gio, enaltecer  también  el  nombre  y el  prestigio  de  la 
Patria. 

Habrá  observado  la  Comisión  que  al  comenzar  rni 
discurso  he  tenido  el  mayor  esmero  en  señalar  que 
no  soy  en  absoluto  opuesto  á que  el  criterio  de  la  an- 
tigüedad prevalezca  para  todas  las  armas  y cuerpos 
dei  ejército,  siempre  que  estableciérais  procedimien- 
tos por  cuyo  medio  pudieran  los  oficiales  del  ejército 
ascender  á los  empleos  superiores  dentro  de  la  carre- 
ra militar.  Con  este  recuerdo  comprendereis  que  voy 
á entrar  á analizar  la  tan  debatida  cuestión  dei  dua- 
lismo. 

Asunto  es  este,  Sres.  Esputados,  que  requiere  se- 
renidad y calma  para  juzgarle,  siendo  innegable  que 
no  siempre  se  han  observado,  al  discutirlo,  la  severa 
reflexión  y la  completa  tranquilidad  de  espíritu  que 
hieran  necesarias,  y así  se  ha  creado  una  atmósfera 
densísima  que  todavía  no  está  disipada,  y al  través  de 
la  cual  es  imposible  que  brillen  la  razón  y la  justicia. 


Y como  quiera  que  suele  ocurrir  en  este  y en  otros 
casos  que  se  forman  juicios  equivocados  por  no  esta- 
blecer bien  la  índole  de  las  cosas,  permitidme,  seño- 
res, que  vuelva  á exponer  los  principios  fundamenta- 
les del  dualismo  y las  diferencias  que  existen  entre  el 
procedimiento  de  ascenso  que  se  sigue  en  determina- 
dos cuerpos  del  ejército  y el  que  se  aplica  en  las  ar- 
mas generales,  ó de  Infantería  y Caballería. 

Cuando  un  oficial  de  una  de  estas  armas  lleva  á 
efecto  un  hecho  de  tal  naturaleza  que  le  hace  acreedor 
al  ascenso,  obtiene  el  sueldo,  la  consideración,  las 
prerrogativas,  el  mando  y todas  las  ventajas  que  del 
goce  del  empleo  superior  se  derivan. 

Así  es,  Sres.  Diputados,  y voy  á concretar  mi  ar- 
gumentación, que  cuando  un  capitán  de  cualquiera 
de  las  dos  armas  generales  es  promovido  á coman- 
dante por  un  servicio  distinguido,  desde  aquel  mo- 
mento disfruta  de  todas  las  prerrogativas,  de  todas  las 
ventajas  del  empleo  que  ha  obtenido,  y ejerce  el  man- 
do que  ai  cargo  de  comandante  se  refiere,  sin  que  en 
todos  sus  actos  exista  nada  que  le  pueda  recordar 
por  las  funciones  que  ejerce,  las  del  empleo  inferior 
que  antes  desempeñaba.  Empieza  á figurar  en  la  es- 
cala de  comandantes,  y si  por  ventura  disfrutaba  con 
anterioridad  el  grado  de  este  empleo,  no  figura  en  el 
último  puesto,  sino  que  puede  colocarse  en  lugar  muy 
aventajado  y mandar  al  jefe  mismo  á cuyas  órdenes 
servía  en  el  dia  anterior;  que  tales  son  las  consecuen- 
cias del  grado,  muy  más  perturbador  ciertamente  que 
el  dualismo,  el  cual  no  causa  ningún  daño  á las  ar- 
mas generales  ni  á los  cuerpos  donde  está  establecido. 

Fijándonos  en  una  de  las  colectividades  en  que 
existe  el  dualismo,  y suponiendo  también  que  se  trata 
de  un  oficial  que  tiene  el  mismo  empleo  que  el  de  In- 
fantería ó Caballería  á que  antes  me  he  referido,  si 
por  cualquier  concepto  se  hace  merecedor  del  ascen- 
so, obtiene  el  empleo  de  comandante,  disfruta  á la 
verdad  el  sueldo  de  ese  empleo,  tiene  todas  las  con- 
sideraciones que  son  á su  posesión  consiguientes, 
ejerce  el  mando  en  concurrencia  con  los  oficiales  de 
otras  armas;  pero  aquel  comandante  de  ejército , que 
así  se  llama , no  personal  ( porque  es  cosa  muy  dis- 
tinta empleo  de  ejército  que  empleo  personal,  aun 
cuando  suelen  confundirse  el  uno  y el  otro  término), 
no  aparece  en  la  escala  de  comandante  ni  en  su  cuer- 
po, ni  en  ningún  otro  del  ejército,  sigue  figurando  en 
la  escala  de  capitanes  y en  el  mismo  lugar  que  antes 
ocupaba,  con  lo  cual,  dicho  se  está  que  el  ascenso  de 
este  capitán  á comandante  no  va  á pesar  sobre  armas 
dí  sobre  cuerpo  ninguno  del  ejército,  porque  esas  son 
las  condiciones  de  los  empleos  de  ejército  en  la  forma 
en  que  se  han  otorgado  por  virtud  de  las  Reales  ór- 
denes de  1867  y 1869. 

• No  habrá,  pues,  nadie  que  se  atreva  á defender 
que  el  dualismo,  que  consiste  en  empleos  de  esta  na- 
turaléza,  constituye  un  verdadero  privilegio  en  favor 
de  determinada  arma  ó cuerpo  del  ejército.  Pudiera, 
sí,  decirse  que  el  privilegio  existia  cuando  hace  al- 
gunos años  se  otorgaban  á los  oficiales  de  los  cuerpos 
especiales  empleos  de  Infantería  ó de  Caballería;  pero 
hoy  las  circunstancias  han  variado  completamente,  y 
el  dualismo  debe  considerarse  en  sentido  muy  dis- 
tinto que  eu  anteriores  tiempos.  Hasta  1867  podía  de- 
cirse con  verdad  que  habia  privilegio  al  conceder  á 
los  oficiales  de  ciertos  cuerpos  empleos  superiores 
fuera  de  su  escala  natural,  porque  al  paso  que  ellos 
podían  alcanzar  esos  empleos  en  Infantería  ó en  Ca- 
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ballería,  los  oficiales  <le  estas  armas  no  podian  obte- 
ner de  igual  modo  empleos  en  Artillería,  en  Ingenie: 
ros  ó Estado  Mayor,  y no  existiendo  reciprocidad,  fal- 
taba la  equidad,  y no  habiendo  equidad,  resultaba  el 
privilegio,  que  trae  consigo  el  perjuicio.  Mas  hoy  las 
cosas  pasan  de  muy  diverso  modo. 

Yo  quisiera  que  el  individuo  de  la  Comisión  que 
tenga  la  bondad  de  contestarme  se  sirviese  citarme 
liechos  concretos  que  demostrasen  los  daños  que  la 
existencia  del  dualismo  puede  irrogar  á esta  ó la  otra 
colectividad  del  ejército.  Pero  aun  hay  más:  yo  hago 
la  siguiente  afirmación,  y es,  que  los  empleos  de  ejér- 
cito á que  ascendieron  por  ese  procedimiento  los  ofi- 
ciales de  los  cuerpos  especiales  y los  de  los  institutos 
de  Guardia  civil  y Carabineros,  son  perjudiciales  para 
los  que  disfrutan  de  ellos;  es  decir,  que  si  se  aplicara 
¿i  esos  individuos  el  principio  que  se  aplica  en  Infan- 
tería y en  Caballería,  resultarían  ciertamente  favore- 
cidos. Y como  no  hago  una  sola  afirmación  que  no 
pueda  acreditar,  voy,  Sres.  Diputados,  á probar  que 
es  del  todo  cierta  la  aseveración  que  acabo  do  hacer. 

Supongo  dos  capitanes,  uno  de  Infantería  y otro 
de  Estado  Mayor,  ya  que  se  considera  que  este  es  el 
cuerpo  más  favorecido  en  los  ascensos;  imagino  tam- 
bién que  en  el  momento  de  comenzarse  las  operacio- 
nes de  una  guerra,  esos  dos  capitanes  llevan  tres  años 
de  antigüedad  en  su  empleo,  y que  por  servicios  an- 
teriores tienen  el  grado  de  comandante  que  alcanza- 
ron un  año  antes;  supongo  que  poco  después  lian  asis- 
tido uno  y otro  oficial  á un  mismo  hecho  de  guerra; 
que  han  combatido  juntos,  que  lian  prestado  los  mis- 
mos servicios,  que  han  tenido  ocasión  igual  de  dis- 
tinguirse, y que  en  consecuencia  se  ha  concedido  al 
uno  y al  otro  el  empleo  superior  de  comandante. 

Hasta  aquí  la  condición  de  los  dos  capitanes  es 
la  misma;  ambos  han  estado  sometidos  al  principio 
de  la  elección,  que  hasta  ahora  se  ha  aplicado,  así  eu 
tiempo  de  paz  corno  en  el  de  guerra.  Sigamos  ade- 
lante: establezco  la  hipótesis  de  que  ai  cabo  de  un 
año  de  operaciones,  á los  dos  comandantes  se  les  ha 
concedido  el  grado  de  teniente  coronel  por  servicios 
distinguidos;  después  de  lo  cual  quiero  suponer  que 
concluye  la  guerra,  y voy  á estudiar  las  sucesivas 
vicisitudes  de  uno  y otro  oficial.  El  capitán  de  Infan- 
tería es,  desde  el  instante  en  que  ascendió,  coman- 
dante de  su  arma,  pero  no  figura  el  ultimo  en  su  es- 
cala, porque  antes  de  comenzar  las  hostilidades  tenía 
el  grado  de  comandante;  en  su  virtud,  lleva  al  con- 
cluir la  guerra  dos  años  de  antigüedad  en  este  em- 
pleo de  jefe,  y se  le  empieza  á contar  desde  entonces 
la  de  teniente  coronel,  de  cuyo  grado  se  halla  en  po- 
sesión. Este  comandante  de  Infantería  al  cabo  de  once 
años  es  promovido  por  antigüedad  á teniente  coronel 
(considerando  las  escalas  en  su  estado  actual),  y co- 
mo lleva  once  años  de  antigüedad,  porque  se  le 
cuenta  ésta  desde  que  obtuvo  el  grado,  asciende  á 
los  cuatro  años  a coronel,  ó sea  á los  quince  de  ha- 
berse terminado  las  operaciones  de  la  guerra. 

Pues  ahora  vamos  á examinar  lo  que  pasa  al  ca- 
pitán del  cuerpo  facultativo  ascendido  á comandante, 
y que  tiene  el  grado  de  teniente  coronel. 

Este  oficial  sigue  desempeñando  las  funciones  de 
capitán  de  Estado  Mayor,  y como  ha  de  permanecer 
catorce  años  dentro  de  la  escala  de  capitanes  de  Es- 
tado Mayor,  y lleva  ya  cuatro  años,  necesita  diez  para 
ascender  á comandante  del  cuerpo,  otros  diez  para  as- 
cender á teniente  coronel,  los  cuales,  sumados  con  los 


anteriores,  á partir  de  la  terminación  de  la  guerra, 
son  veinte;  es  decir  que  el  capitán  de  Estado  Mayor 
necesita  veinte  años  para  llegar  á teniente  coronel, 
mientras  que  al  de  Infantería  le  bastan  once. 

Pues  bien;  como  en  el  estado  actual  de  la  escala 
de  Estado  Mayor  son  menester  ocho  años  de  antigüe 
dad  dentro  del  empleo  del  cuerpo  para  ascender  de 
teniente  coronel  á coronel,  resulta  que  el  oficial  á que 
me  vengo  refiriendo  necesita  veintiocho  años  para  lle- 
gar á coronel,  en  tanto  que  el  de  Infantería,  que  lia 
contraído  los  mismos  méritos,  puede  ser  coronel  tre- 
ce años  antes,  por  consecuencia  exclusiva  del  dualis- 
mo aplicado  al  oficial  de  Estado  Mayor. 

Me  parece  que  este  argumento  es  bien  claro  y que 
le  habrán  comprendido  perfectamente  todos  los  seño- 
res Diputados. 

Por  lo  tanto,  ya  ven  los  Sres.  Diputados,  ya  ve  la 
Comisión,  ya  ve  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  áqué  se 
reducen  las  decantadas  ventajas,  los  enormes  privile- 
gios que,  según  se  ha  venido  diciendo  constantemente, 
disfrutan  los  jefes  y oficiales  de  los  cuerpos  faculta- 
tivos. 

Se  ha  solido  añadir  también:  «¡ah!  esos  oficiales 
tienen  grandísimas  ventajas,  porque  ascienden  á la  vez 
eu  dos  carreras,  por  dos  procedimientos  distintos.)) 
Pero  cosa  análoga,  señores,  ocurre  también  en  las  ar- 
mas de  infantería  y Caballería.  Pues  qué,  ¿en  el  arma 
de  Infantería  no  se  observa  también  el  principio  de 
elección?  ¿No  ascienden  los  diferentes  jefes  y oficiales 
cuando  tienen  ocasión  de  distinguirse  de  alguna  ma- 
nera? Pues  este  principio  de  elección  es  el  que  pro- 
duce los  ascensos  en  Infantería  y Caballería  en  las 
propias  armas,  y los  empleos  superiores  de  ejército 
en  los  cuerpos  á que  antes  me  he  referido.  I)e  modo 
que  el  criterio  que  se  aplica  es  realmente  igual  para 
unos  que  para  otros;  con  una  diferencia:  que  los  ofi- 
ciales de  Artillería,  Ingenieros,  Estado  Mayor,  Guar- 
dia civil  y Carabineros  (y  prescindo  ya  de  los  cuerpos 
auxiliares,  porque  en  ellos  los  empleos  superiores  son 
de  carácter  personal)  llevan  siempre  como  estigma 
indeleble  ( porque  como  tal  parece  que  se  le  consi- 
dera) las  insignias  de  los  empleos  de  sus  cuerpos  en 
el  ros,  ó en  el  ros  y en  la  faja. 

Y yo  me  atrevo  á preguntar  á los  Sres.  Diputados: 
¿qué  sucedería  si  todos  los  jefes  y oficiales  del  ejér- 
cito llevaran  en  el  ros  la  divisa  que  correspondiera  al 
empleo  que  debierau  tener  por  antigüedad  dentro  de 
su  arma?  Se  verían  entonces  seguramente  coroneles 
que  dentro  de  la  escala  de  su  arma  no  debieran  ser 
más  que  capitanes.  Y cuidado,  Sres.  Diputados,  que 
yo  insisto  en  declarar  que  esos  jefes  son  dignísimos 
y reúnen  ciertamente  cualidades  y dotes  extraordi- 
narias para  ocupar  el  puesto  que  ocupan  en  la  escala; 
por  consiguiente,  no  trato  de  agraviar  ni  ofender  eu 
lo  más  mínimo  á nadie.  Los  oficiales  de  Infantería  y 
Caballería,  porque  no  llevan  marcadas  las  insignias 
que  por  antigüedad  les  correspondiera  dentro  de  su 
arma,  como  los  oficiales  de  los  otros  cuerpos  é insti- 
tutos, ascienden  sin  dificultad  á los  empleos  superio- 
res cuando  se  fundan  esos  ascensos  en  hechos  reco- 
nocidos; pero  todos  sabemos  las  dificultades  que  en- 
cuentra un  oficial  de  un  cuerpo  facultativo  que  es 
capitán  de  su  cuerpo  y teniente  coronel  de  ejército, 
por  ejemplo,  para  ascender  á coronel,  por  grandes  que 
sean  sus  merecimientos  y aptitudes;  y esta  diferencia 
aun  se  hace  más  notable  cuando  se  trata  de  los  as- 
censos á oficiales  generales. 
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Examinando  la  escala  general  de  coroneles,  se  ob- 
serva que  precisamente  los  más  antiguos  pertenecen 
á los  cuerpos  do  Estado  Mayor,  Artillería  é Ingenie- 
ros. Hon  posterioridad  ai  momento  en  que  ellos  as- 
cendieron á coroneles,  ascendieron  á este  empleo  mu  - 
chos  jefes  de  Infantería  y Caballería  que  después 
alcanzaron  también  los  empleos  de  brigadieres  en  re- 
compensa de  sus  méritos  y servicios,  quedando  de 
esta  suerte  postergados  los  coroneles  pertenecientes  á 
cuerpos  especiales.  Yo  no  he  de  decir,  Sres.  Diputados, 
porque  no  debo  decirlo,  ni  tengo  motivo  para  ello,  que 
estos  coronales  tengan  cualidades  superiores  á los  de 
Infantería  y Caballería,  porque  á todos  considero  con 
iguales  condiciones  para  el  mando;  pero  tampoco 
puedo  menos  de  dejar  consignado,  que  no  es  bien  creer 
que  los  coroneles  de  cuerpos  especiales  teugau  me- 
nores cualidades,  menos  condiciones  para  ascender 
que  sus  compañeros  de  Infantería  y Caballería. 

Preciso  es  reconocer,  necesario  confesar,  que  el 
motivo  de  no  haber  ascendido  á brigadieres  estos  je- 
fes de  cuerpos  especiales,  lo  mismo  que  otros  coro- 
neles que  estaban  detrás  de  ellos  en  la  escala,  es  de- 
bido á que  son  coroneles  que  hau  disfrutado  de  las 
pretendidas  ventajas  del  dualismo. 

Pero  aun  hay  más.  Con  el  procedimiento  de  as- 
censos que  vosotros  proponéis,  que  es  el  mismo  que 
ha  existido  hasta  ahora  para  la  Infantería  y Caballe- 
ría, se  ha  producido  en  gran  parte  el  exceso  grande 
de  oficialidad  que  se  advierte  en  esas  armas,  y sabi- 
do es  también  que  en  el  momento  de  concluirse  la 
guerra  no  había  excedencia  ninguna  en  los  cuerpos 
cuyo  procedimiento  de  ascenso  se  sujetaba  á los  prin- 
cipios del  dualismo. 

Pues  esto  provino,  Sres.  Diputados,  de  que  cuan- 
do ocurría  una  acción  de  guerra  y oficiales  de  todas 
las  armas  realizaban  hechos  meritorios,  obtenían,  por 
ejemplo,  20,  30  ó 40  comandantes  de  las  armas  ge- 
nerales el  empleo  de  tenientes  coroneles  en  justo  pre- 
mio de  sus  preclaros  servicios;  pero  como  en  la  clase 
de  tenientes  coroneles  no  tenían  vacante,  esos  jefes 
ascendidos,  como  ya  dijo  muy  bien  en  uno  de  los  dias 
pasados  el  Sr.  Gassola,  quedaban  de  reemplazo,  con 
lo  cual  dicho  se  está  que  el  ascenso  era  para  ellos  una 
verdadera  desventaja.  Pero  esos  comandantes  promo- 
vidos á tenientes  coroneles  dejaban  30  ó 40  puestos 
de  comandante  vacantes,  que  se  cubrían  con  otros 
tantos  capitanes,  los  cuales  á su  vez  dejaban  vacantes 
de  su  clase,  que  ocupaban  igual  número  de  tenientes; 
igual  ocurría  en  la  categoría  inferior;  y de  aquí  re- 
sultaba un  aumento  de  30  ó 40  individuos  en  las 
plantillas  del.arma  correspondiente. 

Así,  Sres.  Diputados,  por  esta  causa  y algunas 
otras,  ha  podido  ocurrir,  como  se  ha  dicho  en  este  sa- 
lón en  repetidas  ocasiones,  y muy  principalmente  lo 
ha  consignado  con  su  elocuencia  extraordinaria  el 
8r.  Romero  Robledo,  que  ai  Ün  de  la  guerra  última 
existiera  en  las  armas  generales  considerable  número 
de  jefes  y oñciales  excedentes  que  han  perturbado  las 
escalas  y paralizado  los  ascensos,  y que  ocasionaron 
al  Estado  gastos  considerables,  que  yo  estimo  en  250 
millones  de  pesetas  desde  el  momento,  en  que  termi- 
naron las  guerras  últimas  hasta  hoy.  Y he  de  aña- 
dir que  como  en  la  actualidad  dicha  exuberancia  de 
jefes  y oficiales  existe  en  la  Caballería  é Infantería, 
con  desventaja  grandísima  para  estas  armas,  en  el 
presupuesto  de  la  Guerra  hay  que  consignar  anual- 
mente una  suma  que  no  baja  de  24  á 25  millones 


de  pesetas  para  pagar  ese  personal  excedente  y al- 
gún otro  sobrante  que  sin  duda  existe  hoy  en  otros 
cuerpos. 

Podrá  decírseme  que  si  el  dualismo  no  aumentó 
en  nada  las  plantillas  de  ciertos  cuerpos,  es  también 
exacto  que  los  empleos  superiores  fuera  de  las  esca- 
las produjeron  en  los  cuerpos  especiales  aumentos  de 
consideración  y de  sueldo  para  ciertos  jefes  y oficia- 
les. No  lo  he  de  negar;  pero  en  primer  término  con- 
viene manifestar  que  esos  empleos  de  ejército  se  van 
amortizando  con  una  rapidez  extraordinaria,  hasta  el 
punto  de  que  existiendo  en  la  actualidad  10.000  jefes 
y oficiales  en  Caballería  é Infantería,  lo  cual  produce 
un  excedente  extraordinario  en  las  escalas  de  esas  ar- 
mas, sin  contar  la  escala  de  reserva,  solo  hay  unos 
250  empleos  superiores  de  ejército  en  los  cuerpos  de 
Artillería,  Ingenieros,  Estado  Mayor,  Carabineros  y 
Guardia  civil;  de  manera,  Sres.  Diputados,  que  com- 
parando los  empleos  llamados  de  ejército  que  existen 
en  cuerpos  é institutos  especiales  con  el  número  to- 
tal de  jefes  y oficiales  de  estos  cuerpos,  se  encuentra 
una  relación  de  1 á 12,  mientras  que  la  relación 
que  existe  entre  el  personal  sobrante  de  las  armas  de 
Infantería  y Caballería  y la  cifra  total  de  jefes  y ofi- 
ciales de  esas  armas,  es  muy  aproximada  á un  5C 
por  100. 

Y hay  todavía  otra  circunstancia  que  no  debe  ol- 
vidarse, antes  la  deben  tener  muy  en  cuenta  los  se- 
ñores Diputados,  y es,  que  sobre  el  presupuesto  pesan 
los  sueldos  enteros  de  los  jefes  y oficiales  sobrantes 
en  las  armas  que  se  rigen  por  otro  procedimiento  dis- 
tinto del  dualismo,  mientras  que  respecto  de  los  je- 
fes y oficiales  que  tienen  empleo  de  ejército,  única- 
mente se  grava  el  Estado  con  la  diferencia  de  los  suel- 
dos de  esos  empleos  á los  que  deberían  disfrutar  los 
que  gozan  de  aquella  ventaja,  con  arreglo  á la  cate- 
goría que  tienen  dentro  de  sus  respectivas  escalas.  De 
donde  resulta,  señores,  y he  hecho  á este  propósito  mi 
cálculo  nada  exagerado,  que  la  existencia  de  esos  250 
ó 260  jefes  y oficiales  de  cuerpos  é institutos  especia- 
les que  tienen  hoy  empleos  de  ejército,  le  cuesta  al 
Estado  unas  250.000  pesetas  anuales,  mientras  que 
se  pagan  14Ó15  millones  por  la  exuberancia  de  per- 
sonal que  hay  en  las  escalas  de  armas  generales.  Com- 
parad un  procedimiento  con  otro  procedimiento. 

Al  razonar  de  este  modo,  emito  mi  parecer  de  que 
es  preciso  que  todos  reconozcamos  la  necesidad  de  que 
el  Estado  atienda  debidamente  á los  jefes  y oficiales 
que  existen  excedentes  en  las  escalas,  no  por  culpa  de 
estas  ú otras  armas  ó cuerpos,  sino  por  desaciertos  de 
ios  Gobiernos. 

EL  exceso  de  oficialidad,  que  tanto  daña  á las  es- 
calas de  Infantería  y Caballería,  se  debe  al  procedi- 
miento de  ascensos  que  en  esas  armas  se  aplica 
ahora,  análogo  al  que  proponéis  para  todos,  y á que 
esas  armas  han  recogido  jefes  y oficiales  de  muy  dis- 
tintas procedencias.  A la  Infantería  y la  Caballería 
han  venido  oficiales  procedentes  de  las  Academias 
respectivas,  oficiales  procedentes  de  la  clase  de  tropa 
de  las  mismas  armas,  oficiales  procedentes  de  la  clase 
de  tropa  de  otras  colectividades,  oficiales  procedentes 
de  las  filas  carlistas,  oficiales  procedentes  de  la  clase 
de  milicias  provinciales,  que  en  realidad  no  tenían 
conocimientos  necesarios  para  figurar  dentro  del  ejér- 
cito activo;  oficiales  procedentes  de  francos,  y la  In- 
fantería y la  Caballería  (debo  decirlo  en  honor  suyo) 
acogieron  á todos  generosamente  en  su  seno,  y como 
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decía  un  esclarecido  general  discutiendo  la  ley  de  as- 
censos de  1861,  si  era  verdad  que  no  eran  madres  de 
la  mayor  parte  de  esos  elementos,  tampoco  se  podía 
decir  que  se  condujeran  con  ellos  como  severas  ma- 
drastras. Yo  no  puedo  ni  debo  hacer  responsables,  ni 
á las  individualidades,  ni  á las  agrupaciones  milita- 
res, del  mal  que  aqueja  á las  armas  de  Infantería  y 
Caballería;  al  contrario,  Sres,  Diputados,  considero 
que  todos  debemos  lamentar  la  situación  en  que  se 
encuentran. 

Por  eso  pido  con  reiterada  súplica  al  Gobierno, 
que  se  empleen  cuantos  procedimientos  sean  precisos 
para  mejorar  las  escalas  de  las  armas  generales;  á 
ello,  si  fuese  menester,  cooperaré  yo  con  mi  humilde 
apoyo.  El  general  Cassola  sabe  que  cuando  se  trató 
del  proyecto  relativo  á la  escala  de  reserva,  yo,  que 
formaba  parte  de  la  Comisión,  ayudé  con  todas  mis 
fuerzas,  que  son  siempre  escasas,  con  todos  los  medios 
de  que  disponía,  para  que  se  favoreciera  á los  oficia- 
les de  Infantería  y Caballería;  y cuando  el  señor  ge- 
neral Castillo  trajo  un  proyecto  de  ley  mejorando  los 
retiros  por  cierto  espacio  de  tiempo,  tuve  la  honra  de 
proponer  también,  en  unión  de  mis  compañeros,  di- 
versas reformas  que  mejoraron  las  condiciones  del 
proyecto  del  Gobierno;  y no  solo  apoyé  aquella  ver- 
dadera mejora  parala  oficialidad  con  mi  voto,  sino  con 
mi  palabra  desde  ese  banco  en  que  ahora  vosotros, 
señores  de  la  Comisión,  os  sentáis. 

El  procedimiento  del  dualismo,  Sres.  Diputados, 
es  uu  procedimiento  que  podrá  tener  inconvenientes; 
pero  es  lo  cierto  que  los  cuerpos  á que  se  ha  aplica- 
do se  preservaron  de  que  eu  ellos  existiera  exceso 
grande  de  personal,  quedando  contenidas  sus  escalas 
dentro  de  los  límites  convenientes. 

Y con  el  dualismo  también  se  ha  logrado  el  bene- 
ficio de  no  gravar  considerablemente  al  Tesoro,  como 
sucede  al  aplicar  otro  método  de  ascensos  en  Espa- 
ña. ¿Pero  es  que  vosotros  conceptuáis  que  ese  siste- 
ma de  ascensos  es  ventajoso  para  los  cuerpos  espe- 
ciales y para  la  Guardia  civil  y Carabineros,  y que 
debe  suprimirse  para  que  nadie  obtenga  beneficios  de 
que  los  demás  no  disfruten?  Pues  en  ese  caso,  seño- 
res Diputados,  lo  lógico  era  que  viniéseis  á pedir  que 
ese  sistema  de  ascenso  se  extendiera  á todas  las  ar- 
mas del  ejército,  como  elocuentemente  ha  pedido  el 
Sr.  Romero  Robledo  en  diversas  ocasiones.  No  habíais 
de  encontrar  obstáculo  ninguno  en  los  cuerpos  facul- 
tativos que  participan  de  esas  pretendidas  ventajas, 
porque  no  hay  ni  ba  habido  ningún  cuerpo  en  el  ejér- 
cito español  que  se  deje  llevar  exclusivamente  de  in- 
tereses bastardos  y sentimientos  egoístas;  y yo  sos- 
tengo que  si  los  cuerpos  especiales  creyeran  que  de 
alguna  manera  causaban  perjuicio  á los  oficiales  de 
otras  armas  ó al  país,  renunciariau  á lo  que  hoy  sos- 
tienen en  el  concepto  de  que  á nadie  perjudica.  Eu- 
tre  tanto  que  eso  no  se  demuestra,  expreso  la  conve- 
niencia de  que  el  dualismo  se  conserve;  y si,  como 
creeis,  proporciona  verdaderos  beneficios  á los  cuer- 
pos á que  se  aplica,  apliqúese  de  igual  manera  á las 
armas  de  Infantería  y Caballería,  que  son  las  únicas 
colectividades  del  ejército  en  que  no  se  emplea  dicho  I 
procedimiento. 

lerminado  ya  este  asunto,  porque  es  mi  propósito 
molestar  muy  poco  tiempo  la  atención  del  Congreso, 
voy  á examinar  brevemente  otro  que  conceptúo  de 
verdadera  importancia.  Me  refiero  á la  proporcionali- 
dad que  según  el  dietámen  debe  observarse  para  el 


ascenso,  cuando  se  ha  de  pasar  de  la  escala  de  coro- 
neles á la  de  oficiales  generales. 

Los  Sres.  Diputados  saben,  y los  señores  indiv(r 
dúos  de  la  Comisión  que  me  han  oído  en  diferentes 
ocasiones  saben  también  con  cuánta  moderaoiou  y 
templanza  juzgo  y examino  yo  estas  cuestiones:  pues 
sin  embargo,  tratándose  de  esta  peregrina  proporcio- 
nalidad que  vosotros  solicitáis,  declaro  que  es  el  pro- 
cedimiento más  ilógico,  más  inconveniente,  más  ab- 
surdo que  se  os  puede  haber  ocurrido.  No  comprendo, 
Sres.  Diputados,  cómo  se  viene  á defender  esc  prin- 
cipio de  la  proporcionalidad,  al  mismo  tiempo  que  se 
sostiene  el  de  la  libre  elección  para  premiar  los  he- 
chos distinguidos  de  coroneles  y generales.  La  pro- 
porcionalidad establece  una  limitación  grande  al  prin- 
cipio de  elección,  y una  limitación  que  causa  verda- 
deros perjuicios  al  país.  Para  que  este  principio  de  la 
proporcionalidad  pudiera  aplicarse  justamente,  serla 
preciso  que  en  todas  circunstancias,  el  número  de 
coroneles  que  reunieran  condiciones  para  el  ascenso 
guardara  la  debida  proporción  entre  las  diversas  ar- 
mas del  ejército,  y esto,  Sres.  Diputados  y señores 
individuos  de  la  Comisión,  no  es  posible  que  pueda 
ocurrir. 

Quiero  referirme,  para  mis  argumentos,  solo  alas 
armas  de  Infantería  y Caballería.  Comparando  la  cifra 
de  los  coroneles  de  una  y otra  arma,  resulta  que  para 
cada  coronel  de  Caballería  existen  tres  y una  frac- 
ción de  Infantería.  ¿Es  que  consideran  SSL  SS.  que  en 
todas  circunstancias,  los  coroneles  aptos  para  ascen- 
der en  esas  dos  armas  han  de  estar  en  la  relación  de 
uno  á tres?  No  hay  nadie  que  pueda  asegurarlo.  Ha- 
brá ocasiones  en  que  en  el  arma  de  Caballería  exista 
mayor  número  de  coroneles  idóneos  para  ascender  á 
general  de  brigada  que  en  Infantería;  y habrá  casos 
también  en  que,  á la  inversa,  dentro  de  la  escala  de 
Caballería  baya  mayor  número  de  jefes  de  esta  clase 
con  las  cualidades  que  son  menester  para  ascenderá 
general  de  brigada;  y si  ese  procedimiento  de  la  pro- 
porcionalidad se  aplica,  resultará  y ocurrirá  muchas 
veces  que,  coroneles  de  brillantísimas  condiciones  por 
todos  reconocidas,  no  podrán  ascender  á generales  de 
brigada,  porque  antes  que  llegue  el  caso  de  promo- 
verles con  arreglo  al  principio'  de  la  proporcionalidad, 
les  alcanzaría  la  edad  del  retiro,  y se  privaría  el  Es- 
tado de  algunos  jefes  que  pudieran  prestarle  eminen- 
tes servicios  al  frente  del  ejército. 

Además,  se  me  ocurre  otra  idea,  y acerca  de  ello 
solicito  explicaciones  claras  y terminantes,  porque  no 
sé  yo  si  la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
pueden  estar  enteramente  conformes  con  el  criterio 
que  expuso  aquí  el  Sr.  Domínguez  Alfonso,  mi  que- 
rido amigo.  (El  Sr.  Laviña : La  Comisión,  sí,  y el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  también.)  Declaro  resueltamen- 
te que  no  lo  comprendo.  El  8r.  Domínguez  Alfonso 
sostenía  que  la  antigüedad  para  el  ascenso  de  coronel 
á general  de  brigada  debía  observarse  dentro  de  cada 
agrupación.  Pues  bien;  en  l.°  de  Enero  de  1888  habia 
arma  en  que  el  primer  coronel  poseía  esto  empleo,  ó 
gozaba  de  la  antigüedad  del  mismo  desde  1869,  y 
habia  algún  instituto  en  que  el  primer  coronel  tenía 
antigüedad  de  1883.  Dígase,  pues,  si  hay  equidad  en 
lo  que  sostenía  y defendía  el  Sr.  Domínguez  Alfonso, 
y que  ahora  ampara  la  Comisión. 

Yo  sé  que  la  Comisión  dirá,  como  ha  dicho  ya, 
que  ese  principio  de  la  proporcionalidad  es  necesario 
aplicarlo,  porque  ahora  se  advierte  que  hay  determi- 
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nados  cuerpos  que  adquieren  ventajas  grandísimas  ' 
respecto  á otras  armas  en  las  promociones  al  llamado  » 
generalato.  Pues  yo,  Sres.  Diputados,  tengo  que  pro- 
ducir con  mis  palabras  un  verdadero  desencanto  en  ¡ 
SS.  SS.  No  hay  ningún  cuerpo  del  ejercito  que  tenga  ¡ 
esas  ventajas  quQ  SS.  SS.  suponen,  hoy  que  no  está 
establecido  en  la  legislación  el  principio  de  la  propor- 
cionalidad para  el  ascenso  á general  de  brigada,  y lo 
voy  á demostrar.  La  proporcionalidad  solamente  la 
establecéis  para  los  períodos  de  paz;  de  ella  prescindís 
en  absoluto,  como  no  podéis  menos,  para  los  casos  de 
guerra;  por  lo  tanto,  á los  períodos  de  paz  he  de  re- 
ferirme. Yo  he  examinado  en  la  relación  de  brigadie- 
res actuales  el  número  de  los  que  proceden  de  las  di- 
ferentes armas,  cuerpos  é institutos  dei  ejército  que 
han  ascendido  desde  el  fin  de  la  guerra  hasta  abora, 
y comparando  el  número  de  los  brigadieres  de  cada 
arma,  cuerpo  é instituto  con  el  total  de  sus  corone- 
les, resulta  que  para  la  Infantería  la  relación  es  de  lU; 
para  la  Caballería  de  V*;  para  la  Artillería  cerca 
de  */<;  para  los  Ingenieros  menos  de  Va,  y para  el  Es- 
tado Mayor  de  V*.  He  modo  que  á este  cuerpo  de  Es- 
tado Mayor,  que  consideran  SS.  SS.  tan  privilegiado 
en  lo  que  se  refiere  á ascensos  á oficial  general,  en 
nada  puede  perjudicarle  la  famosa  proporcionalidad. 

Y cuidado,  señores,  y con  esto  contesto  á una  ob- 
servación de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Bugalial,  que 
lie  sumado  todos  los  brigadieres  de  esas  armas  y 
cuerpos,  contando  de  igual  modo  los  que  han  ascen- 
dido fuera  de  sus  escalas  que  los  que  pertenecen  á 
las  plantillas  respectivas  de  los  cuerpos  de  Estado 
Mayor,  Artillería  é Ingenieros. 

Y como  pudiera  haber  álguien  que  todavía  cre- 
yera que  estos  datos  no  eran  exactos,  voy  á citar  aquí 
cuáles  son  las  cifras  totales  de  brigadieres,  en  rela- 
ción con  los  coroneles  de  las  distintas  colectividades. 
Resulta  que  desde  fin  de  la  guerra  han  sido  promo- 
vidos á brigadieres  los  siguientes  coroneles,  distri- 
buidos por  armas.»  (leyó.) 

Lo  cual  demuestra  precisamente  la  exactitud  de 
la  relación  á que  autes  nm  he  referido.  (El  Sr.  Aloa - 
rez  Bugalial : Son  28  los  de  Ingenieros.)  Naturalmente 
he  de  considerar  los  coroneles  de  ejército,  los  cuales 
son  por  cierto  muy  pocos,  Sr.  Bugalial;  porque  tenga 
S.  S.  en  cuenta  que  solo  existen  hoy  22  coroneles 
de  ejército  para  un  total  de  477  coroneles.  (El  Sr . Al- 
vares Bugalial : Yo  me  refiero  á los  coroneles  de  plan- 
tilla.) ¿Pues  no  hay  excedente  de  coroneles  en  Infan- 
tería y Caballería?  Yo  estoy  dispuesto  á discutir  esto 
y sostener  mi  tesis  enfrente  de  cualquier  Sr.  Dipu- 
tado. Y sigo  adelante. 

Por  otra  parte,  cuaudo  se  trata  de  establecer  este 
principio  de  la  proporcionalidad,  debe  advertirse  que 
hay  que  establecer  de  una  manera  rigorosa  y defini- 
tiva las  plantillas  de  las  diferentes  armas  del  ejército, 
porque  de  otro  modo,  ciertas  armas  ó cuerpos  pudie- 
ran resultar  favorecidos  con  relación  á otros,  según 
la  voluntad  y el  arbitrio  de  los  Ministros  de  la  Gue- 
rra; porque  bastaría  para  ello  que  un  Ministro,  aumen- 
tando éstas  ó las  otras  unidades  orgánicas,  alimen- 
tara hoy  el  número  de  coroneles  en  Artillería,  ma- 
ñana en  Caballería,  al  otro  en  Ingenieros,  etc.,  para 
que  de  este  modo  se  variasen  en  condiciones  desven- 
tajosas para  otras  armas  estas  cifras  de  la  proporcio- 
nalidad que  queréis  establecer. 

Y ya  que  de  este  asunto  de  las  plantillas  trato, 
uo  puedo  menos  de  unir  mi  ruego  y mi  súplica  á la 


del  Sr.  Ochando,  para  que  aparte  de  que  en  los  dife- 
rentes presupuestos  se  consigne  la  cifra  que  corres- 
ponda á las  plantillas  de  las  diferentes  colectividades 
del  ejercito,  se  traiga  una  ley  que  sirva  de  base,  de 
fundamento,  de  punto  de  partida  para  las  modifica- 
ciones y variaciones  ulteriores.  Y para  que  ese  pro- 
yecto de  ley  tenga  las  debidas  garantías,  me  inclino 
también,  como  el  Sr.  Ochando,  á que  para  redactar 
las  plantillas*  se  congreguen  altas  individualidades  de 
la  milicia  en  la  forma  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra considere  conveniente,  teniendo  éste,  como  es  na- 
tural, la  debida  intervención  y representación. 

No  siendo  mi  propósito  alargar  más  este  debate, 
y conociendo  ya  que  estoy  fatigando  sobremanera  la 
atención  del  Congreso,  no  hago  un  estudio  detenido 
acerca  de  lo  que  son  las  plantillas  dentro  del  ejército 
español  con  relación  á las  de  otros  ejércitos,  con  el 
cual  los  Sres.  Diputados  y la  Comisión  reconociesen 
la  necesidad  de  traer  un  proyecto  de  ley  que  mejorase 
la  situación  de  nuestro  ejército. 

Yo  mantengo  que  precisamente  la  causa  de  la 
paralización  de  las  escalas  en  ciertas  armas  es  debida 
al  número  grande  de  jefes  y oficiales  que  cu  ellas 
existe.  Fácil  me  sería  sostener  esta  opinión;  pero  como 
si  entrara  en  cierto  género  de  consideraciones,  pu- 
diera creerse  que  lo  hacia  con  ciertas  miras,  y me 
propongo  no  dar  lugar  á discusiones  de  cierta  natu- 
raleza, no  hago  Observación  alguna  acerca  de  este 
asunto.  Pero  sí  digo,  con  un  militar  distinguidísimo, 
con  un  escritor  grandemente  ¡lustrado,  que  goza  en 
el  ejército  de  merecida  y justa  reputación,  que  no 
puede  existir  salud  en  el  organismo  en  tanto  que 
existe  en  el  cerebro  confusión  y desórden. 

Réstame  dirigir  un  ruego  á la  Comisión  respecto 
á un  punto  de  mi  enmienda,  ya  que  considero  que 
SS.  SS.  no  se  muestran  propicios  á amparar  y admi- 
tir la  generalidad  de  las  ideas  que  defiendo.  Me  refiero 
á que  si  sostenéis  el  principio  absoluto  de  que  no  haya 
ascenso  sin  vacante  en  tiempo  de  paz,  hagais  una  ex- 
cepción en  favor  de  ios  alumnos  de  las  diferentes  Aca- 
demias militares  que  obtengan  el  empleo  de  alférez 
al  terminar  su  carrera;  porque  considero  que  es  ne- 
cesario estimular  el  espíritu  militar  de  esos  jóvenes 
oficiales,  para  que  trayendo  la  sávia  de  su  juventud, 
pueda  mantenerse  aquél  en  las  condiciones  que  son 
tan  convenientes  para  que  nuestro  ejército  se  forta- 
lezca y adquiera  cada  vez  mayor  prestigio,  contribu- 
yendo por  gran  manera  á la  prosperidad  y grandeza 
de  la  Patria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laviüa  tieue  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  L AVISA:  Señor  Presidente,  el  Sr.  Cassola, 
aludido  por  el  Sr.  Suarez  Inclán,  ha  pedido  la  palabra; 
si  á S.  S.  le  parece  oportuno,  y si  el  Sr.  Cassola  lo 
desea,  la  Comisión  se  presta  gustosa  á que  dicho  se- 
ñor Diputado  use  antes  de  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perfectamente.  El  señot 
Cassola  tiene  Ja  palabra. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pedí  yo  la  palabra  en  un  mo- 
mento en  que  el  Sr.  Suarez  Inclán  se  sirvió  aludirme 
al  terminar  uno  de  los  períodos  más  brillantes  de  su 
discurso,  aunque  todo  él  baya  sido  en  extremo  bri- 
llante, pero  en  el  que  afirmaba  S.  S.  que  se  declaraba 
partidario  de  la  elección.  Francamente,  tal  novedad 
produjo  tal  impresión  en  mi  ánimo,  que,  sin  propo- 
nérmelo, sin  conciencia  casi  de  lo  que  hacía,  pedí  la 
pu labra  solo  para  dar  pretexto  á S.  S.  á que  afirmara 
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ó rectificara  este  concepto.  Es  verdad  que  después  en 
el  curso  de  su  peroración  nos  ha  dicho  que  quiere  la 
antigüedad.  Pero,  francamente,  cuando  se  quiere  la 
antigüedad,  no  se  entonan  los  elocuentes  cantos  que 
S.  S.  ha  entonado  en  alabanza  de  la  elecciou.  Después 
de  invertir  media  hora,  ó quizás  más,  con  gran  con- 
tentamiento, de  seguro,  de  la  Cámara,  en  cantar  las 
excelencias  de  la  elecciou,  venir  á acabar  diciendo  á 
la  Comisión  que  es  partidario  de  la  antigüedad,  su- 
pone una  contradicción,  que  realmente  yo  no  esperaba 
en  S.  S. 

Pero  S.  8.  ha  dicho  algo  en  lo  que  tiene  muchísi- 
ma razón;  y si  no  tuviera  el  recelo  de  que  la  Cámara 
haya  olvidado  ya  las  afirmaciones  que  tuve  el  honor 
de  hacer  cuando  ocupaba  el  banco  azul  y con  motivo 
de  la  presentación  del  proyecto  anterior;  si  yo,  digo, 
no  abrigara  ese  recelo,  no  tendría  para  qué  recordarlo 
á la  Cámara;  pero  sospecho  que  se  le  habrá  olvidado, 
y yo  creo  conveniente  refrescar  su  memoria.  Yo  dije 
que  el  sistema  absoluto  de  la  antigüedad  para  los  as- 
censo?, era  defectuoso,  que  no  podia  sostenerse  más 
que  circunstancialmentc,  y que  esta  era  la  circuns- 
tancia en  que  hoy  estábamos  en  España,  porque  re- 
conociendo los  defectos  que  S.  S.  ha  señalado,  esos 
defectos  no  son,  en  mi  sentir,  debidos  al  actual  per- 
sonal de  las  armas  generales. 

Claro  es  que  un  sistema  de  ascensos  que  no  con- 
sienta que  se  llegue  á los  altos  grados  de  la  milicia 
con  aptitud  personal  suficiente  para  soportar  las  fa- 
tigas de  la  guerra,  es  un  mal  sistema  de  recompen- 
sas; pero  es  que  yo  creo  que  gran  parte  de  ios  coro- 
neles que  se  encuentran  hoy  á la  cabeza  de  los  regi- 
mientos y de  las  escalas  de  sus  respectivas  armas 
tienen  tiempo  todavía  por  algunos  años  para  poder 
ascender  á generales  con  aptitudes  físicas  y morales 
suficientes  para  poder  cumplir  debidamente  su  co- 
melido,  con  lo  cual  parecía  indicar  que  dentro  de 
unos  cuantos  años,  cuando  se  hayan  olvidado  los  abu- 
sos á que  S.  S.  se  ha  referido,  cuando  los  temores  ha- 
yan desaparecido,  entonces  se  puede  venir  á estable- 
cer el  régimen  de  elección;  régimen  de  elección,  se- 
nores,  que  no  se  podrá  parecer  ciertamente  al  que  su 
señoría  ha  citado  refiriéndose  al  ejército  aleman.  ¿Sa- 
béis, Sres.  Diputados  lo  que  pasa  en  aquel  ejército? 
Pues  en  breves  frases  os  lo  voy  á decir.  Los  oficiales 
subalternos  ascienden  dentro  de  sus  respectivos  re- 
gimientos; pero  cuando  el  Emperador  cree  que  debe 
ascender  á alguno  antes  de  que  le  toque  en  su  regi- 
miento, llevando,  como  lleva,  la  lista  y orden  de  ios 
ascensos  de  todos  ellos,  lo  saca  de  un  regimiento  y 
lo  lleva  á otro,  donde  mejora  de  antigüedad. 

Figúrese  S,  S.  cómo  sería  recibido  ese  oficial  en 
un  regimiento  del  ejército  español.  ¿Es  posible  apli- 
car aquí  ese  sistema?  Porque  allí  será  justo,  y sobre 
todo,  basta  que  el  ejército  aleman  lo  crea  justo,  para 
que  surta  buen  efecto.  Pero  aquí,  que  dudamos  de 
todo,  y sobre  todo  que  dudamos  siempre  del  que 
manda,  la  opinión  pública  lo  que  creería  era  que  ese 
oficial  era  un  favorecido  y que  se  le  premiaba  de  esa 
manera. 

Pues  si  esto  pasa  con  los  subalternos,  algo  pare- 
cido sucede  con  los  jefes,  y cuando  más,  en  efecto, 
tengo  que  reconocerlo,  cuando  más  se  les  facilita  la 
rapidez  en  sus  carreras,  es  cuando  prestan  sus  servi- 
cios en  el  Estado  Mayor,  en  cuyo  cuerpo  se  someten 
á ciertos  trabajos  y á determinadas  pruebas,  mediante 
las  cuales  demuestran  sus  altas  aptitudes,  y:  entonces 


el  Emperador,  como  premio,  los  asciende,  aun  cuaudo 
no  les  corresponda,  teniendo  siempre  cuidado,  como 
sabe  8.  8.,  cuando  pasan  de  uno  á oiro  empleo,  de 
mandarlos  á practicar  á un  regimiento,  para  que  no 
se  les  olvideu  las  necesidades  del  soldado,  que  es  lo 
primero  que  debe  tener  en  cuenta  todo  general. 

Aunque  8.  S.  no  descendía  á estos  detalles,  al  ver 
que  S.  8.  se  manifestaba  tan  entusiasta  del  sistema 
de  elección,  yo,  que  no  había  tenido  el  gusto  de  leer 
su  enmienda  por  efecto  de  mis  ocupaciones,  creía  que 
la  enmienda  tendía  á dar  solución  á esta  cuestión. 
Por  fin  8.  S.  ba  aceptado  el  sistema  de  antigüedad, 
del  cual  nos  ha  dicho  también  sus  defectos,  sobre 
todo  para  el  ascenso  al  generalato;  y yo  pregunto  á 
S.  S.:  si  esos  defectos  existen,  ¿sigue  S.  S.  defendiendo 
la  antigüedad  absoluta  en  los  cuerpos  especiales?  Me 
parece  que  sí;  y si  esto  es  cierto,  resultará  una  in- 
consecuencia. (El  Sr.  Suarvz  Inclán , D.  Julián : En  mi 
criterio  no  lo  es.) 

Y voy  á eso,  porque  aparte  del  dualismo,  resulta 
que  si  con  el  régimen  de  la  antigüedad  se  llega  á ser 
coronel  á la  misma  edad  en  Infantería  que  en  Arti- 
llería y Caballería,  ¿qué  va  á pasar  á los  coroneles  de 
Artillería  y de  Ingenieros  cuando  lleguen  á esa  edad 
madura?  Que  pocos  estarán  aptos  para  llegar  á bri- 
gadieres y á generales  de  división,  y los  condenaba  su 
señoría  con  este  régimen  á que  jamás  ascendieran, 
por  lo  menos  útilmente,  á estas  jerarquías.  Su  seño- 
ría se  ha  visto  en  medio  de  estos  dos  términos  y ha 
dicho:  manera  de  salir  del  conflicto:  el  dualismo,  que 
es  el  que  resuelve  aquí  todas  las  cuestiones;  pero  el 
dualismo  es  un  privilegio:  pues  para  santificarlo,  no 
hay  más  que  generalizarlo,  y entonces  se  quita  el  pri- 
vilegio. 

No  pienso  entrar  á ocuparme  ahora  del  dualismo, 
porque  ya  lo  hemos  discutido  bastante  ei  Sr.  Homero 
Robledo  y yo;  creo  que  aun  hemos  de  volver  sobre 
esto,  y no  he  de  cansar  á la  Cámara  con  argumentos 
que  habré  de  repetir  dentro  de  pocos  dias. 

Después  de  esto,  S.  8.,  para  probar  á la  Cámara 
los  defectos  del  régimen  que  proponemos,  ha  dicho 
una  cosa,  y la  ha  dicho  muy  bien,  como  sabe  decir 
todas  las  cosas,  pero  con  notoria  inexactitud:  «con  ei 
sistema  dual  creo  que  está  pagando  el  Estado  245.000 
pesetas,  y no  tiene  ni  un  solo  oficial  sobrante  ea  los 
cuerpos  donde  hay  este  sistema  de  recompensas, 
mientras  que  con  el  otro  sistema  paga  17  millones 
de  pesetas.»  Señores,  decir  á una  Cámara  española 
para  combatir  ei  otro  régimen,  que  con  él  está  pa- 
gando 17  millones  de  pesetas,  sería  seductor  si  fuera 
cierto;  pero  no  lo  es. 

El  exceso  de  personal  que  se  produjo  á la  termi  * 
nación  de  la  guerra,  no  fué  debido  á este  régimen; 
fué  debido  á que  teníamos  en  campaña  dentro  de  la 
Península  300.000  hombres  y en  Cuba  100.000,  y de 
300.000  hombres  que  había  en  la  Península  se  ha  re- 
bajado el  ejército  á 100.ÜÓ0,  y los  100.000  que  había 
en  Cuba  se  han  reducido  á 18  ó 19.000.  ¿Le  parece 
á S.  8.  que  no  debe  sobrar  personal  de  oficiales  á un 
ejército  que  se  reduce  á menos  de  la  tercera  parte? 
(El  Sr.  Suarez  inclán , D.  Julián : En  las  armas  espe- 
ciales no  hay  ningún  sobrante.)  ¿Que  no  sobra  nada 
en  esos  cuerpos?  ¡Ya  lo  creo!  ¿Sabe  8.  8.  que  se  haya 
disueito  algún  cuerpo  de  Artillería  ó de  Ingenieros? 
¿Sabe  que  se  haya  rebajado  el  personal  de  Estado  Ma- 
yor? No  se  ha  aumeutado  tampoco  durante  la  guerra, 
¡ni  cómo  había  de  aumentarse,  si  tiene  en  paz  lodo  el 
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personal  que  se  necesita  para  el  tiempo  de  guerra! 
pero  ¿le  parece  á S.  S.  que  el  mismo  número  de  ofi- 
ciales que  mandaban  los  70  ú 80.000  hombres  de 
que  constaba  el  ejército  español  al  comenzar  la  insu- 
rrección carlista,  podían  mandar  á los  300.000  hom- 
bres que  después  hubo?  Por  eso  ai  terminar  la  gue- 
rra quedaron  1.200  alféreces  de  reemplazo. 

Pues  no  sería  por  el  sistema  de  recompensas,  por- 
que faltaban  subalternos.  ¿Qué  se  iba  á hacer  después 
de  la  guerra?  ¿Se  los  iba  á enviar  á sus  casas?  Yo  no 
diré  que  no  se  hubiera  podido  quizá  seguir  otro  pro- 
cedimiento que  el  de  dar  á todos  empleos  en  el  ejér- 
cito, sobre  todo  d ios  que  tenian  determinada  proce- 
dencia; tal  vez  pudiera  haberse  adoptado  otro  sistema; 
pero  en  fin,  este  fué  el  que  adoptaron  aquellos  Gobier- 
nos. En  suma,  este  exceso  de  personal,  Sr.  Suarez 
Inclán,  procede  de  esas  causas  y circunstancias,  pero 
no  del  sistema  de  recompensas.  (El  Sr.  Suarez  Inclán , 
p.  Julián:  Me  parece  que  ya  lo  dije.)  Sí;  S.  S.  dijo 
que  mucho  de  esto  se  debia  á los  Gobiernos:  pues  va- 
mos á ajustar  cuentas,  si  le  parece  á S.  S.,  porque  en 
nada  de  esto  se  pierde  el  tiempo. 

Si  en  tiempo  de  paz  se  tuviera  un  personal  de  ofi- 
ciales en  número  bastante  para  mandar  en  tiempo  de 
guerra  toda  la  fuerza  que  se  hubiera  de  poner  sobre 
las  armas,  claro  es  que  ai  terminar  la  guerra  no  so- 
bradan oficiales,  antes  faltarian  por  las  vacantes  de 
sangre,  que  no  se  hubiesen  podido  cubrir.  Por  eso  yo 
he  defendido  un  sistema  especial  en  los  proyectos  que 
no  se  han  presentado  á la  Cámara,  porque  yo  no  he 
traído  al  Parlamento  nada  ó casi  nada  relativo  á or- 
ganización , puesto  que  todo  lo  que  es  organización 
está  conferido  por  la  Constitución  al  Rey  y á su  Go- 
bierno responsable;  pero  el  Sr.  Suarez  Inclán  tendrá 
conocimiento  de  esos  proyectos,  porque  fueron  á in- 
forme de  la  Junta  consultiva  de  Guerra,  y sabrá  S.  S. 
que  allí  se  creaban  unidades  de  tal  suerte  elásticas, 
que  pudieran  pasar  del  contingente  de  paz  al  contin- 
gente de  guerra,  teniendo  la  oficialidad  necesaria  en 
uno  y en  otro  caso.  Porque  S.  S.  nos  ha  hablado  mu- 
cho del  excedente  de  personal,  y yo  pregunto  á S.  S.: 
¿dónde  existe  ese  excedente  de  personal?  [El  Sr.  Sua- 
rez inclán:  En  todas  partes,  en  general.)  Perdone  S.  8.; 
yo  estoy  discutiendo  con  entera  buena  fe,  y no  tema 
el  Sr.  Suarez  inclán  que  con  estas  preguntas  vaya  á 
buscar  un  descuido  de  argumentación  en  S.  S.,  no: 
hablo  con  tanta  sinceridad  y buena  fe  como  acostum- 
bro á hacerlo  siempre. 

Ese  exceso  de  personal  lo  encontrará  ciertamente 
S.  S.  en  las  reservas  y en  los  depósitos,  porque  las 
plantillas  de  los  regimientos  y batallones  no  son  tan 
excesivas  en  comparación  con  otros  ejércitos.  Pues 
bien;  ¿es  que  cree  S.  S.  que  las  reservas  no  deben  ser 
mandadas  por  oficiales?  Seguramente  no  cree  tal  cosa; 
lo  que  S.  S.  quiere,  es  lo  que  quiero  yo;  que  esos  ofi- 
ciales no  graven  el  presupuesto , y por  eso  S.  S.  y yo 
hemos  contribuido  á hacer  una  ley  en  virtud  de  la 
cual  esto  se  podrá  realizar;  de  modo  que  S.  S.  y yo  es- 
tamos conformes  en  este  punto. 

Pues  bien,  y con  lo  que  voy  á decir  no  trato  de 
hacer  á S.  S.  ningún  cargo;  recientemente  acaban  de 
aumentarse  4 coroneles  de  Ingenieros  y G comandan- 
tes; ¿para  qué?  para  las  reservas  de  Ingenieros;  y se 
han  creado  estas  plazas,  no  de  segunda  réserva,  sino 
de  la  escala  activa;  de  modo  que  el  dia  que  S.  S.  y yo 
pidamos  que  se  camine  en  cierto  sentido,  tendremos 
este  precedente  y otros,  pero  cuando  menos  éste.  Re- 


cuerdo á este  propósito  que  aquí  se  ha  dicho  cou  gran 
frecuencia  por  el  Sr.  Romero  Robledo,  y aunque  to  - 
talmente  no  tenia  razón,  la  tiene  en  parte,  que  ese  ex- 
cedente de  personal  se  ha  empleado  más  que  nada  por 
beneficiarle,  no  porque  hiciera  absolutamente  falta 
para  esa  organización  de  las  reservas. 

Pues  bien,  en  el  cuerpo  de  Ingenieros  no  podia 
haber  esta  idea,  porque  no  tenía  sobrante  ninguno,  y 
sin  embargo,  se  ha  creado  un  mayor  personal  preci- 
samente para  enviarlo  á esas  reservas. 

Pero,  señores,  reanudando  ahora  la  argumenta- 
ción que  estaba  haciendo:  si  no  se  ha  disuelto  ninguna 
unidad  de  Ingenieros  ni  de  Artillería  después  de  la 
guerra,  ¿cómo  quiere  el  Sr.  Suarez  Inclán  atribuir  la 
falta  de  excedente  de  oficialidad  en  esas  armas  al  sis- 
tema dual?  ¿Cómo  había  de  haber  excedencia,  si  el  nú- 
mero de  soldados  es  el  mismo? 

En  cuanto  á la  economía  que  produce  un  sistema 
sobre  otro,  francamente,  desde  el  instante  en  que  ya 
la  Comisión  ha  indicado,  y si  no  lo  hubiera  indicado, 
yo  sostengo  el  principio  de  que  las  plantillas  no  deben 
alterarse;  es  decir,  que  no  haya  ascenso  sin  vacante 
en  tiempo  de  paz  ni  en  tiempo  de  guerra,  ¿cómo  puede 
S.  S.  decir  que  hay  ningún  sistema  más  barato  que 
éste?  [El  Sr.  Suarez  Inclán , D.  Julián:  El  de  S.  S.  Cier- 
tamente; pero  no  es  ese  el  que  defiende  la  Comisión.) 
La  Comisión,  no  lo  sé  de  cierto,  pero  me  parece  que 
esto  es,  poco  más  ó menos,  lo  que  viene  defendiendo. 
(El  Sr.  Suarez  Inclán , D.  Julián : No  lo  parece.)  Tiene 
S.  S.  razón;  pero  es  porque  el  nuevo  dictámen  tiene 
alguna  deficiencia.  Es  claró,  S.  S.  dice:  «Ilay  un  ofi- 
cial que  se  distingue  notoriamente,  y no  existe  nin- 
guna vacante  que  darle,»  y dice  S.  S.  en  seguida: 
«pues  una  de  dos:  ó hay  que  ascenderle  sin  vacante, 
ó aguardar  á que  la  haya  para  poderle  premiar.»  Por 
eso  existia  en  el  primitivo  proyecto,  como  sabe  S.  S., 
un  sistema  de  recompensas  de  preferencia  (me  parece 
que  se  indicaba  con  esc  nombre),  que  consistia  en  po- 
nerle á la  cabeza  de  la  escala,  sin  aumentarle  por  eso 
una  antigüedad  que  no  tenía,  pero  facilitándole  el  as- 
censo, lo  cual  era  distinto,  porque  si  bien  no  se  re- 
compensaba en  el  acto  á alguno  de  los  pocos  que 
habían  de  tener  opcion  á esta  recompensa,  que  se  esti- 
maba como  la  más  alta,  indudablemente  la  había  de 
recibir  ai  poco  tiempo  cuando  ocurriera  una  vacante, 
y no  tiene  nada  de  particular  que  no  fuese  al  siguien- 
te dia. 

Esto  nos  ha  pasado  ya  á todos  los  que  hemos  te- 
nido la  honra  de  batirnos  en  Ultramar,  que  hemos 
recibido  la  recompensa  á los  diez  y ocho  meses  de  ve- 
rificada la  acción  en  que  nos  cupo  el  honor  de  mere- 
cerla. Es  más:  yo  entiendo  que  esto  es  conveniente, 
porque  el  que  asciende  y no  tiene  plaza  en  el  ejército 
de  operaciones,  ha  de  quedar  de  reemplazo  y cobrar 
medio  sueldo,  sobre  que  el  ejército  se  priva  de  sus 
servicios,  mientras  que  de  la  otra  manera  el  jefe  ú 
oficial  continúa  mandando  su  compañía,  escuadrón  ó 
batería,  y los  beneficios  materiales  los  disfruta  por 
medio  de  la  cruz,  el  signo,  la  medalla  ó lo  que  quiera 
8.  S.,  porque  sobre  esta  materia  no  liemos  de  dis- 
cutir. 

Con  esto  creo  dejar  contestado  lo  más  esencial  del 
discurso  de  S.  S.;  y no  quiero  analizar  el  caso  que  ha 
referido  del  oficial  de  Estado  Mayor  y del  oficial  de 
Infantería,  porque,  francamente,  si  á citar  casos  fué- 
ramos, yo  podría  citar  muchos  en  contrario.  Pero  aun 
así,  aun  admitiendo  que  ese  capitán  de  Infantería  ha 
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hecho  una  carrera  tan  rápida,  ¿la  ha  hecho  con  él  toda 
el  arma?  Eso  es  un  beneficio  individual,  pero  no  se 
puede  citar  como  beneficio  para  un  arma,  y aunque 
tuviera  ese  carácter,  eso  no  lo  defiendo  yo.  Por  esta 
razón  no  quiero  los  grados,  porque  son  tan  perturba- 
dores  como  el  dualismo.  ¿Quiere  S.  S.  declaración  más 
explícita?  Pero  como  el  dualismo  es  también  pertur- 
bador, por  eso  quiero  que  desaparezca. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  .Tulian):  Pido  la  pa- 
labra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Podrá  V.  S.  hacerlo  des- 
pués, á la  vez  que  al  individuo  cíe  la  Comisión  que  .lia 
de  rectificar  ahora,  que  es  el  Sr.  Laviua,  que  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  DAVINA:  Señores  Diputados,  después  de 
haber  usado  de  la  palabra  en  los  términos  brillantes 
en  que  siempre  lo  hace  el  señor  general  Cassola;  des- 
pués de  haber  recogido  en  su  corta  y elocuente  pero- 
ración los  principales  puntos  de  vista  del  discurso  del 
Sr.  Suarez  Inclán,  la  tarea  de  la  Comisión,  si  alguna 
dificultad  tiene,  es  la  de  poder  condensar  en  poco  es- 
pacio tie  tiempo  las  observaciones  que  al  mismo  se- 
ñor Suarez  Tamil  lia  de  dirigir,  rogándole,  por  si  aca- 
so á la  Comisión  le  fuera  posible  terminar  su  tarea  en 
el  dia  de  hoy,  como  es  su  deseo,  y para  que  el  debate 
no  adquiera  excesiva  extensión,  que  con  su  cortesía 
habitual,  y en  atención  á la  buena  amistad  que  nos 
une,  excuse  por  su  parte  todo  lo  que  pueda  encontrar 
de  deficiente  en  mi  contestación  relativamente  á los 
puntos  á que  se  ha  referido  S.  S. 

El  Sr.  Suarez  Inclán,  Sres.  Diputados,  ha  apoyado 
su  enmienda  en  el  discurso  de  esta  tarde,  y ni  la  en- 
mienda ni  el  discurso  puede  decirse  que  hayan  cau- 
sado por  su  fondo  una  verdadera  sorpresa  á la  Comi- 
sión, á la  Cámara,  ni  á nadie;  porque  S.  S.  ha  sido  en 
esta  Cámara,  desde  el  principio  de  la  discusión  del 
proyecto  del  señor  general  Cassola,  el  resuelto,  el  de- 
cidido campeón  del  dualismo,  aunque  S.  S.  lo  ha  sido 
menos  en  su  discurso  que  en  la  enmienda;  pues  aun 
siéndolo  mucho  en  el  discurso,  en  la  enmienda  lo  es 
mucho  más. 

Si  yo  leyera  á la  Cámara  la  enmienda  del  señor 
Suarez  Inclán,  se  convencerían  los  Sres.  Diputados  de 
que  esa  enmienda  no  es  más  que  una  apoteosis  del 
dualismo;  de  que  esa  enmienda  borra  por  completo 
del  art.  12  toda  norma,  toda  ley,  todo  régimen  sobre 
el  ascenso;  de  que  esa  enmienda  establece  una  afir- 
mación üuica:  la  de  abolir,  la  de  prohibir,  la  de  pros- 
cribir los  grados;  de  que  esa  enmienda,  modesta  y 
pudorosamente  presentada,  viene  á colocar  el  dualis- 
mo por  encima  de  todo.  Vamos  á bajar  esa  divinidad 
improvisada  del  pedestal  en  que  S.  8.  la  coloca,  y 
lisa  y llanamente,  como  buenos  amigos  que  somos, 
vamos  á departir  sobre  esa  cuestión  del  dualismo, 
que  es  lo  esencial  en  la  enmienda  del  Sr.  Suarez  fn- 
clán.  Por  vez  primera,  y quizás  sin  querer  hacerse, 
se  ha  dado  una  definición  del  dualismo,  que  tendría- 
mos que  traer  á la  ley  si  tuviéramos  la  desgracia  de 
que  esa  enmienda  fuera  aceptada.  «No  se  concederá 
ascenso  alguno  dentro  de  las  escalas  en  las  diversas 
armas,  cuerpos  é institutos  del  ejército  sin  que  en  las 
plantillas  orgánicas  del  empleo  inmediato  superior 
haya  vacante  efectiva  que  la  motive.»  Ya  sabemos  lo 
que  es  el  dualismo:  la  facultad  de  ascender  á un  tiem- 
po dentro  y fuera  de  la  escala  de  la  misma  arma.  Ex- 
puesta así  la  idea;  supliendo  los  términos  que  S.  8. 
pmite;  diciendo  que  el  dualismo,  tal  como  lo  presenta 


la  enmienda,  es  el  derecho  de  ascender  de  dos  mane- 
ras, dentro  y fuera  de  la  escala,  ¿quiere  S.  S.  sostener 
que  esc  derecho  no  es  un  privilegio?  Y repito  lo  que 
otra  vez  dije:  que  los  principios  son  privilegios,  no 
por  sí  mismos,  sino  por  el  punto  en  que  se  colocan 
por  el  sitio  en  que  arraigan,  por  lo  que  niegan  á los 
demás,  más  bien  que  por  lo  que  conceden  á los  que 
obtienen  el  beneficio. 

Debo  decir  á los  Sres.  Diputados  que  no  pensaba 
tratar  esta  cuestión  de  privilegio,  porque  como  he 
oído  decir  tantas  veces  á nuestros  impugnadores  que 
si  la  Comisión  no  hubiera  hablado  de  privilegio,  el 
dictámen  hubiera  pasado  con  facilidad  y nadie  se  hu- 
biera opuesto  á él,  al  meuos  en  la  parte  referente  á 
los  ascensos,  venía  yo  hoy  resuelto  á no  tocar  esta 
cuestión;  pero  el  Rr.  Suarez  Inclán  lia  hablado  y dis- 
cutido sobre  ese  privilegio  con  tal  riqueza  de  detalles, 
de  tal  manera,  que  considero  deber  mió  ocuparme  deí 
dualismo  como  privilegio,  aspecto  que  me  es  el  me- 
nos simpático  en  el  dualismo,  á pesar  de  no  serlo 
para  mi  bajo  ningún  otro. 

No  se  trata  de  ese  nuevo  dualismo  modificado 
restringido;  el  Sr.  Suarez  Tnclán  lo  ha  dicho:  se  trata 
del  dualismo  con  todos  sus  curactéres,  hasta  con  la 
alternativa  de  mando.  ¿Es  ó no  es  eso  privilegio?  No 
solamente  es  privilegio,  sino  ruda  y terrible  mortifi- 
cación para  el  jefe,  pertenezca  al  arma  que  quiera, 
que  encontrándose  en  situación  de  poder  tomar  ei 
mando  de  una  fuerza,  tenga  que  resignarlo  para  que 
lo  tome  otro  que  disfrute  un  empleo  dual,  y que  en 
aquel  momento  de  conjunción  de  las  armas  se  sobre- 
pone á los  demás.  Esto  es  privilegio  y mortificación 
no  solo  porque  priva  á aquel  jefe  de  la  ocasión  de  ad- 
quirir gloria ; no  solo  porque  hiere  esa  noble  ambi- 
ción de  que  S.  8.  hablaba,  sino  porque  roba  á ese  jefe 
lo  que  más  debe  apreciar,  lo  que  siempre  aprecia  más 
todo  hombre  de  honor:  la  responsabilidad. 

El  Sr.  Suarez  Inclán  en  la  mayor  parte  de  su  dis- 
curso parece  que  se  ha  dedicado  á convencernos  de 
que  si  ese  dualismo  que  sostiene  es  privilegio,  lo  es 
para  los  que  no  le  tienen,  es  decir,  para  las  armas  de 
Tníantería  y Caballería.  Cuando  yo  escuchaba  á 8.  S., 
me  preguntaba:  ¿cómo  será  que  el  Sr.  Suarez  Inclán, 
que  se  ha  dejado  arrastrar  por  la  palabra  fascina- 
dora del  Rr.  Romero  Robledo,  llegando  á tomar  la 
cuestión  de  las  ventajas  personales  y prescindiendo 
de  las  ventajas  orgánicas;  cómo  será  que  e!  Sr.  Sua- 
rez  Inclán,  que  cree  el  dualismo  beneficioso  para  las 
armas  de  Infantería  y Caballería  porque  no  le  tienen, 
no  pide,  como  parece  lógico,  que  se  suprima  para  las 
demás?  Declaro  ingénuameule  que  no  he  podido  lle- 
gar á comprender  eso  que  me  parece  una  contradic- 
ción de  S.  S.,  un  enigma  indescifrable. 

Pero  el  Sr.  Suarez  Tnclán,  combinando  la  cuestión 
del  dualismo  con  la  cuestión  de  la  antigüedad,  y com- 
batiendo la  antigüedad  (en  términos  que  recojo  aquí 
incoherentemente  para  decir  á S.  S.  que  la  Comisión 
reconoce  los  defectos  que  pueda  tener  el  sistema  de 
la  antigüedad,  y que  admitiría  la  elección  restringida 
como  ideal  teórico,  pero  que  por  el  momento,  y bajo 
el  punto  de  vista  práctico,  dada  la  constitución  de  los 
cuerpos  y el  estado  de  sus  escalas  de  oficiales,  la  Co- 
misión mantiene  que  boy  por  hoy  en  España  el  régi- 
men normal  de  los  ascensos  debe  ser  el  ascenso  por 
antigüedad),  combatiendo,  digo,  el  Sr.  Suarez  Iuclán 
la  antigüedad,  manifestaba  que  por  ese  principio,  que 
es  el  que  impera  en  el  dictámen,  se  llegaría  á ser  co- 
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ronel  á una  edad  bastante  avanzada,  y por  tanto,  á 
general  á una  edad  más  avanzada  aún.  El  Sr.  Suarez 
Inclán,  al  decir  esto,  sin  duda  no  recordaba  loa  datos 
que  yo  aduje  el  otro  dia  contendiendo  con  el  señor  ge- 
neral Dabán,  razón  por  la  que  me  extrañaba  reprodu- 
jera el  argumento,  disparando  sobre  el  banco  de  la 
Comisión  el  segundo  cañonazo;  y se  olvidaba  también 
S.  S.  de  los  datos  que  trajo  aquí  el  año  pasado  el  se- 
ñor Ochando  sobre  la  edad  de  los  coroneles,  y de  cu- 
yos datos  resultaba  lo  siguiente  (que  puedo  fiar  á la 
memoria  porque  lo  recuerdo  bien):  edad  media  de  los 
coroneles  de  Artillería  é Ingenieros,  50  años;  de  los 
de  Infantería  y Caballería,  52  y 53,  y de  los  de  Estado 
Mayor,  50.  ¿Han  tenido  todas  estas  armas  el  mismo 
régimen  de  ascenso?  No;  unas  han  leuido  el  de  la 
elecciou,  y otras  el  de  la  antigüedad.  Pues  prescin- 
diendo de  ios  del  cuerpo  de  Estado  Mayor,  porque  su 
creación  es  más  reciente  y el  movimiento  de  su  es- 
cala ha  sido  más  rápido,  ¿puede  decirse  que  baya  una 
diferencia  tal  entre  esas  armas,  que  pueda  constituir 
esto  un  verdadero  peligro  para  el  ejercicio  en  el  man- 
do? No;  eso  lo  que  me  parece  que  (demuestra  sencilla- 
mente es,  que  la  resolución  de  la  dificultad  no  está  ni 
en  la  elección  ni  en  la  antigüedad. 

Y en  cuanto  á que  se  pudiera  llegar  á oflcuiles  ge- 
nerales cuando  se  tuviera  una  edad  excesiva,  tenga 
presente  el  Sr.  Suarez  Inclán  que  eso  se  evitada  te- 
niendo resuelto  el  problema  de  la  edad,  aminorándola, 
si  es  posible,  lo  cual  se,  couseguiria  por  medio  de  las 
plantillas  en  relación  con  la  organización,  y teniendo 
además  presente  lo  que  el  dictamen  establece  como 
principio  esencial  y fundamental,  ó sea  el  ascenso  por 
elección  de  coronel  á brigadier.  Y esta  es  una  razón 
que  contesta  cumplidamente  lo  que  S.  S.  nos  ha  pre- 
sentado, al  apoyar  su  enmieuda,  como  inconsecuencia 
nuestra,  repitiendo  un  argumento  que  ya  se  había  ex 
puesto  antes,  y del  cual  yo  no  me  voy  á ocupar,  poi- 
que tendría  que  repetir  lo  que  dije  en  otra  ocasión,  y 
si  varaos  á continuar  de  esta  manera,  este  debate  no 
concluirá  nunca. 

Continuando  el  Sr.  Suarez  Inclán  ocupándose  del 
dualismo,  deeia:  «¿es  que  porque  han  existido  los  em- 
pleos duales,  es  que  porque  ha  habido  estas  dos  ma- 
neras de  ascender,  lian  llegado  muchos  más  oficiales 
á generales  procediendo  de  los  cuerpos  facultativos 
que  procediendo  de  las  armas  generales? 

Y S.  S.  á este  propósito  citaba  hábilmente  unas 
estadísticas  y una  serie  de  números  que  ha  traído  á 
ini  memoria  algo  que  uo  sé  dónde  lo  be  leído,  y que 
voy  á decir  A S.  S.,  salvando  toda  iulcncion  de  mo- 
lestarle. No  recuerdo  dónde  leí  hace  tiempo  que  los 
números  se  parecen  mucho  á los  caballos:  con  quien 
los  entiende,  marchan  sin  el  menor  tropiezo;  pero  al 
que  se  descuida,  le  arrojan  por  las  orejas;  y esto  ha 
sucedido  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Suarez  Inclán, 
á pesar  de  que  S.  S.  es  un  experto  jinete  y un  exce- 
lente matemático.  Y consiste  en  que  S.  S.  lia  com- 
parado cosas  que  no  pueden  compararse,  y ha  es- 
tablecido relación  entre  términos  que  no  la  tienen, 
por  lo  menos  con  referencia  al  caso  coucreto  que  se 
discute. 

Voy  á citar  á S.  S.  algunos  datos  presentados  en 
esta  discusión  por  mi  amigo  el  Sr.  Ochando,  á quien 
suplico  que  no  se  ofenda  si  por  tanta  cita  como  de 
8.  S.  hago,  llegase  álguien  á llamarle  como  S.  S.  lla- 
maba ayer  ai  general  Narvaez,  musa  de  la  Comisión. 

Según  los  datos  queelSr.  Ochando  presentó  en  una 


sesión  de  la  legislatura  anterior,  el  número  de  corone  • 
les  efectivos  de  los  cuerpos  especiales  alcanza  ó repre  • 
senta  el  33  por  100  del  número  de  coroneles  efecti- 
vos de  las  armas  generales.  Pues  bien;  según  ios  pro- 
pios datos,  el  número  de  brigadieres  procedentes  de 
las  armas  generales  es  de  98;  los  procedentes  de  cuer- 
pos especiales,  78;  luego  la  relación  de  los  brigadieres 
procedentes  de  los  cuerpos  facultativos  con  los  otros 
es  de  78  por  100,  para  una  relación  de  33  por  100  de 
coroneles.  ¿Ha  habido  ó no  beneficio  por  virtud  de  la 
existencia  del  dualismo,  para  el  ascenso  de  los  bri- 
gadieres facultativos?  (El  Sr.  Suares  Inclán , D.  Julián : 
Hablaba  de  la  proporcionalidad.)  ¿Cómo  hemos  do  ha- 
blar do  la  proporcionalidad  dentro  del  Estado  Mayor 
general,  si  no  existe  en  la  actualidad,  ni  ha  existido 
aún?  Y no  me  ocupo  más  del  privilegio,  porque  me 
parece  que  ya  hemos  dicho  bastañte. 

Respecto  á lo  expaesto  por  S.  S.  sobre  ios  ascen- 
sos por  antigüedad,  y del  modelo  que  nos  ha  presen- 
tado de  lo  que  ocurre  en  Alemania,  aunque  ya  lia 
contestado  el  señor  general  Cassola  en  términos  tales 
que  excusan  cuanto  yo  pudiera  decir,  me  ocurre  ha- 
cer una  pequeña  observación.  Su  señoría  cree  que  se 
debe  tomar  como  modelo  á Alemania,  donde  por  vo- 
luntad omnímoda  del  Emperador  se  puede  decir  que 
ascienden  los  oficiales  del  ejército.  Muy  difícil  sería 
esto  de  aplicar  en  un  país  corno  el  nuestro,  en  que 
rige  el  sistema  constitucional.  Su  señoría  indicó  tam- 
bién cuál  era  la  manera  de  no  ascender  al  más  anti- 
guo, cuando  no  merecía  ascender;  y S.  S.  nos  dijo:  á 
ese  oficial  nadie  le  dice  nada;  se  limitan  á ascender  al 
que  está  detrás  de  él;  entonces  io  regular  es  que  se 
retire.  Es  claro.  Pero  ¿sabe  S.  S.  cómo  se  llamaría 
esto  en  España?  Indirecta  del  Padre  Cobos. 

Tradición  española  respecto  de  los  ascensos.  Sobre 
este  punto  tengo  que  recordar  al  Congreso  que  me 
ocupé  cuando  contesté  al  discurso  del  señor  general 
Dabán  al  principio  de  esta  discusión,  y decía  yo  que 
íbamos  empujados  hécia  el  sistema  por  antigüedad. 
Recordé  entonces  una  disposición  del  año  1836  ó de 
1834,  en  que  se  establecía  un  turno  de  preferencia; 
pero  produjo  tan  malos  resultados  por  los  abusos  á 
que  daba  lugar,  que  el  general  Narvaez,  la  musa  de 
la  Comisión,  en  1866  lia  biaba  deello  en  el  preámbulo 
de  su  decreto,  y era  una  de  las  razones  en  que  se 
fundaba  para  ir  ai  sistema  de  antigüedad;  y como  ese 
sistema  estaba  negado  en  los  cuerpos  facultativos  por 
el  dualismo,  y en  las  armas  generales  con  el  ascenso 
por  elección,  como  la  situación  de  las  escalas  es  la 
que  be  dicho,  y el  criterio  de  la  opinión  pública  en 
España  el  que  todos  conocemos,  por  eso  sostuve,  sos- 
tengo y sostendré  que  vamos  empujados  necesaria- 
mente, y quizás  contra  nuestra  voluntad  y saltando 
sobre  nuestros  jiropios  ideales,  al  ascenso  normal  por 
antigüedad. 

Que  el  grado  es  perturbador.  No  lo  dirá  S.  S.  con 
más  energía  que  lo  ha  dicho  el  Sr.  Cassola , ni  con 
más  convencimiento  que  el  que  tiene  la  Comisión  para 
decirlo. 

Dice  S.  S.  que  el  dualismo  no  es  privilegio,  porque 
equivale  á lo  que  es  en  Infantería  el  ascenso  por  elec- 
ción. Pues  no  equivale  á semejante  cosa,  Sr.  Suarez 
Inclán;  lo  dice  la  enmienda  de  S.  S.:  dice  que  el  as- 
censo por  elección  es  dentro  de  la  escala,  y el  dualis- 
mo ó el  empleo  dual  se  adquiere  fuera  de  las  es- 
calas; por  lo  tanto,  uo  solo  no  equivale,  sino  que  riñe 
con  él,  como  riñen  dos  cosas  que  son  contrarias. 
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Y voy  ahora  á analizar  el  dualismo.  ¿Puede  el 
dualismo  ser  principio  que  vaya  incluido  en  una  ley 
de  ascensos?  Yo  digo  que  no,  y lo  niego  en  absoluto. 
En  una  ley  de  ascensos  por  antigüedad  no  puede  exis- 
tir el  principio  del  dualismo  sin  negar  el  de  la  anti- 
güedad, y mucho  menos  puede  existir  el  dualismo  en 
una  ley  de  ascensos  por  elección.  Claro  está  que  en 
una  ley  de  ascensos  por  elección  puede  existir;  pero 
¿es  necesario  que  exista?  Yo  entiendo  que  no,  porque 
si  por  elección  se  asciende  dentro  de  la  propia  escala, 
¿á  qué  ascender  por  elección  también  fuera  de  ella? 
Por  consiguiente,  el  dualismo  en  una  ley  de  ascen- 
sos, ya  esté  basada  en  el  principio  de  antigüedad,  ya 
en  el  de  elección,  no  hace  otra  cosa  que  introducir 
una  perturbación. 

En  una  ley  que  establezca  el  ascenso  por  anti- 
güedad y el  ascenso  por  mérito  de  guerra,  que  es  el 
criterio  de  nuestro  dictdmen.  ¿para  qué  sirve  el  dua- 
lismo? No  sirve  para  otra  cosa  que  para  negar  la  po- 
sibilidad de  adquirir  un  empleo,  porque  niega  el  ejer- 
cicio del  empleo  inferior.  Esto  en  términos  generales, 
en  cuanto  al  principio  de  la  ley;  pero  vamos  á ver: 
¿qué  es  el  dualismo?  El  empleo  personal;  porque  el 
verdadero  dualismo,  el  pase  de  unas  armas  á otras, 
que  es  el  verdadero  dualismo,  ese  recibió  un  golpe 
del  que  no  se  ha  repuesto  ni  se  repondrá,  en  el  de- 
creto de  1866  del  general  Narvaez.  (El  Sr.  Suarez  In- 
clán , D.  Julián:  Debe  reponerse.)  Pero  no  se  re- 
pondrá. 

Su  señoría  hace  una  distinción  entre  el  empleo  de 
ejército  y el  de  las  armas,  por  no  llamar  empleo  per- 
sonal al  dual;  y yo  pregunto:  ¿es  que  los  empleos  de 
las  armas  no  son  empleos  del  ejército?  ¿Pues  de  dónde 
son?  ¿Es  que  el  empleo  de  ejército  se  debe  llamar  así 
porque  no  pertenece  á las  armas?  Esto  no  se  puede 
sostener:  presentar  un  oficial  con  un  empleo  de  ejér- 
cito y decir  que  este  empleo  no  lo  es  de  ninguna  de 
las  armas,  sería  lo  mismo  que  presentar  un  individuo 
que  no  hubiera  nacido  en  ninguna  provincia  de  Es- 
paña, y decir  que  por  eso  mismo  era  español.  Por 
esto  digo  que  el  empleo  de  ejército,  en  lo  que  puede 
tener  en  su  concepto  inás  esencial,  es  una  cosa  que  se 
mueve  en  el  aire,  una  cosa  imaginaria  como  lo  era 
en  otro  tiempo  el  maravedí,  moneda  convencional  que 
servía  para  hacer  transacciones,  pero  que  no  existia. 

Yo  creo,  y no  lo  Lome  á mala  parte  8.  8.,  que  cual- 
quier persona  que  desapasionadamente  examinara  y 
se  apercibiera  de  lo  que  es  un  oficial  de  ejército  que 
tiene  un  empleo  personal,  y se  enterase  de  que  el  que 
tiene  ese  empleo  no  tiene  jurisdicción,  ni  mando,  ni 
nada  más  que  un  sueldo,  entenderla  que  á lo  que  más 
se  parece  este  oficial  del  ejército  era  á un  Obispo  in 
partibus  infidélntin. 

Pero  todavía  podemos  examinar  esto  del  empleo 
de  ejército  bajo  otro  aspecto.  Vamos  á considerarle 
en  el  concepto  puramente  orgánico  militar.  Bajo  este 
punto  de  vista,  yo  sostengo  que  no  es  tal  empleo.  No 
lo  es  por  lo  mismo  que  8.  8.  ha  dicho  el  otro  dia,  al 
hablar  de  lo  que  era  un  empleo  en  el  ejército:  que  es 
una  propiedad,  que  no  se  pierde  y que  da  derecho  á 
ciertas  atribuciones  y consideraciones.  Pues  un  em  - 
pleo  de  ejército  que  no  tiene  mando,  ni  jurisdicción, 
ni  responsabilidad,  ni  atribuciones,  ni  nada,  como  no 
sea  sueldo,  no  es  tal  empleo.  Y S.  S.  mismo  lo  dijo 
en  el  primer  discurso  que  pronunció  en  este  debate 
impugnando  nuestro  primer  dictamen,  cuando  mani- 
festó que  el  empleo  personal  no  sirve  para  nada  al  que 


le  tiene,  como  no  sea  para  percibir  el  sueldo,  pues  no 
le  concede  siquiera  antigüedad. 

Hay  que  reconocer,  pues,  que  lo  que  llama  S.  8. 
empleo  de  ejército  no  es  nada,  y que  al  que  se  le  da 
un  empleo  de  esa  clase,  se  le  otorga  como  premio  el 
despojo  de  sus  funciones. 

En  este  sentido  sostengo  que  el  empleo  personal 
no  es  un  concepto  orgánico  militar  que  deba  admi- 
tirse, entre  otras  razones,  porque  S.  S.  lo  dijo,  eso  solo 
sirve  al  que  lo  disfruta  para  tener  mayor  sueldo,  pero 
uo  da  siquiera  antigüedad. 

Gomo  conveniencia  orgánica  ó sistema  de  consti- 
tución de  las  armas,  yo  lo  niego  también. 

Sostengo  y afirmo  que  la  organización  de  los  cuer- 
pos de  Artillería,  de  Ingenieros  y de  Estado  Mayor 
no  se  basa  sobre  el  empleo  personal;  se  basa  sobre  todo 
lo  contrario,  sobre  el  empleo  efectivo.  El  servicio,  lo 
sabe  S.  S.,  se  basa  sobre  el  empleo  efectivo  y rechaza  los 
empleos  personales,  hasta  el  punto  de  que  yo  que  no 
soy  militar,  pero  que  he  podido  tener  alguna  vez  tra- 
to ó relación  con  militares,  me  quedé  profundamente 
sorprendido  en  un  cuartel  de  Artillería  viendo  entrar 
á un  coronel.  Cierto  es  que  no  llevaba  gorra;  pero 
aunque  la  hubiera  llevado,  no  me  hubiera  podido  ex- 
plicar cómo  todo  el  mundo  le  llamaba  mi  capitán, 
siendo  coronel.  Guando  me  enteré  de  la  causa  de  que 
siendo  coronel  le  llamarau  capitán,  me  hacía  la  cuen- 
ta de  que  si  álguien  hubiera  visto  á ese  oficial  en  la 
calle,  hubiera  dicíio:  «mire  Vd.  qué  distraído  es  ese 
coronel,  que  se  ha  puesto  la  gorra  de  un  capitán  de 
su  regimiento.» 

Garantía  de  la  escala  cerrada,  como  ha  dicho  S.  8., 
y si  no  lo  ha  dicho,  esta  es  la  tendencia  de  su  enmien- 
da, no  puede  serlo  el  empleo  personal;  es  todo  lo  con- 
trario; la  rompe  á favor  del  individuo  y en  contra  del 
arma,  por  cuanto  tiende  á arrancar  de  su  escala  al 
oficial  que  en  esa  arma  es  mejor  ó más  se  distingue. 
Al  más  brillante,  como  premio,  ¿(jué  se  le  da?  Un  em- 
pleo. ¿Qué  resultado  le  puede  producir?  El  arrancarle 
del  arma  más  pronto  que  á sus  compañeros.  Lo  que 
yo  sostengo,  Sr.  Suarez  Inclán,  y lo  debo  decir  con 
llaneza,  porque  no  soy  amigo  de  declamaciones,  es, 
que  si  hoy  á cualquier  oficial  de  un  cuerpo  faculta- 
tivo, no  existiendo  dualismo,  se  le  Ofreciera  esa  re- 
compensa que  le  habia  de  arrancar  más  pronto  que 
á sus  compañeros  de  su  cuerpo,  no  la  aceptaría.  Por 
esta  razón  yo  no  comprendo  cómo  algún  defensor  del 
dualismo  ha  dicho  que  lo  sostenia  en  beneficio  del 
espíritu  de  cuerpo.  Esto  no  favorece  en  nada  al  cuer- 
po; no  favorece  nada  más  que  al  individuo  como  per- 
sona, á sus  intereses  materiales,  pero  no  á sus  intere- 
ses morales  como  oficial  del  ejército.  Bajo  este  punto 
da  vista  yo  estoy  con  el  8r.  Romero  Robledo.  Lo  dijo 
S.  S.  muy  elocuentemente;  el  empleo  personal  no  es 
más  que  un  usufructo;  pero  aquí  no  se  trata  de  usu- 
fructo, se  trata  de  mando,  de  responsabilidad  y de  ju- 
risdicción. 

La  tradición,  que  es  otro  de  los  apoyos  en  quo  se 
basa  la  defensa  del  dualismo.  La  tradición  más  bien 
lo  negaria,  y si  la  tradición  puede  ser  un  argumento, 
un  apoyo  esencial  de  los  más  significados  del  dua- 
lismo,. jbien  parado  saldría  el  dualismo!  El  Sr.  Ochan- 
do nos  decía  que  habia  existido  (lo  he  de  pensar,  por- 
que temo  equivocarme)  un  teniente  general,  brigadier, 
coronel,  Conde  de  Mariani.  Señores,  á quien  esto  se  le 
dijera,  ¿le  paraceria  otra  cosa  que  un  acertijo?  Esto 
no  debe  ser  expresión  de  la  jerarquía  militar;  esto, 
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¿¡ando  de  una  palabra  que  el  Sr.  Ochando  usó  al 
¡Lnbatirnos,  es  un  galimatías. 
f Por  último,  se  ha  ocupado  S.  S.  de  la  proporcio- 
■ lidad,  y en  este  punto  ha  estado  un  poco  fuerte, 
Dn raue  nos  ha  dicho  las  palabras  absurdo,  ilógico  y 
L„Das  otras,  no  sé  si  de  mayor  sonoridad,  pero  se- 
t, ñámente  de  no  mejor  intención.  (J?¿  Sr.  Suaves  In- 
Bin  d_  Julián:  Puede  considerarlas  retiradas  si  le 
molestan.)  Yo  no  quiero  que  S.  S.  retire  sus  palabras, 
ofgue  estoy  discutiendo  sobre  ellas.  Si  yo  me  diera 
Lt  molestado,  no  discutiría.  La  proporcionalidad, 
Le  el  Sr.  Suarez  Inclán  que  es  una  limitación.  A mi 
iuicio,  la  proporcionalidad  lo  que  es,  es  un  medio  de 
favorecer  la  constitución  armónica  del  Estado  Mayor 
General,  y es  un  medio  de  favorecer,  de  compensar,  di- 
rimosló  asi,  de  igualar,  de  poner,  si  no  absolutamente 
i^ual,  que  eso  en  la  vida  no  es  posible,  por  lo  menos 
de  colocar  en  una  situación  análoga  para  el  ingreso 
en  la  escala  del  Estado  Mayor  general  á todas  las 
armas  del  ejército. 

y decia  el  Sr.  Suarez  Inclán,  creyendo  hacer  un 
cargo  á la  Comisión:  ¿por  qué  razón  esos  turnos  de 
elección  ó de  antigüedad,  especialmente  el  de  anti- 
rüedad,  los  colocan  SS.  SS.  cada  uno  dentro  de  cada 
arma?  Pues  por  eso,  porque  son  turnos  de  proporcio- 
nalidad; y como  la  proporcionalidad  es  una  cuestión 
,le  uúmeros,  tómela  S.  S.  como  la  tome,  si  se  observa 
U proporción,  quedará  la  cuestión  resuelta  de  la  mis- 


ma manera. 

Y luego  decia  S.  8.:  puede  ocurrir  que  haya  un 
arma  en  que  los  coroneles  sean  más  jóvenes,  resul- 
tando el  ascenso  de  coronel  á brigadier  por  antigüe- 
dad más  beneficioso  para  esa  arma  que  para  las  otras. 


Canalejas  y Mendez.=Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
si  guíente  comunicación: 

o Presidencia,  del  Consejo  de  Ministros. — Exce- 
lentísimos  señores:  Por  contestación  á la  pregunta 
que  me  ha  dirigido  en  la  sesión  de  5 del  actual  el 
Sr.  Diputado  D.  Gumersindo  de  Azcárate,  tengo  la 
honra  de  participar  á V.  EE.,  á ñn  de  que  se  sirvan 
ponerlo  en  conocimiento  de  dicho  Sr.  Diputado,  que 
esta  Presidencia  ha  de  dictar  una  resolución  con  mo- 
tivo de  la  solir.itud  á que  se  refiere  la  pregunta,  antes 
de  resolver  sobre  la  provisión  de  las  plazas  á que  se 
alude  en  la  misma:  que  aun  cuando  dicha  solicitud 
se  dedujo  hace  tiempo,  no  había  términos  hábiles  de 
acordar  sobre  ella,  porque  los  hechos  que  se  alega- 
ban reconocían  por  base  solo  la  presunción  de  los  re- 
clamantes de  haber  sido  excluidos  del  concurso  á que 
aspiraban,  y aquellos  hechos  hipotéticos  no  han  te- 
nido  confirmación,  ni  aun  en  la  propuesta,  hasta  que 
se  ha  presentado  una  certificación  en  6 del  actual;  y 
por  último,  que  no  habiendo  acompañado  el  Consejo 
á su  propuesta  expediente  alguno  de  los  aspirantes, 
el  primer  acuerdo  de  esta  dependencia  de  mi  cargo 
ha  sido  el  de  reclamar  todos  aquellos  expedientes  y 
cuantos  antecedentes  y actas  constituyen  el  general 
de  concurso,  para  poder  decidir  acertadamente  y en 
justicia.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
8 de  Febrero  de  1889.=Piáxedes  Mateo  Ragasta.= 
Excmos.  Síes.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Eso  será  culpa  del  estado  de  cosas  presente;  pero  no 
olvide  S.  S.,  y si  lo  olvida,  no  nos  haga  por  ello  un 
cargo;  no  olvide  que  el  criterio  de  la  Comisión  era  la 
elección  para  ascender  de  coronel  á brigadier,  y si  ha 
admitido  un  turno  de  antigüedad,  ha  sido  accediendo 
con  mucho  gusto  á indicaciones  que  de  algún  lado  de 
la  Cámara  se  le  habían  hecho. 

Si  después  de  lo  dicho  he  dejado  de  contestar  á 
alguno  de  los  puntos  tratados  por  el  Sr.  Suarez  In- 
clán,  tal  vez  la  rectificación  que  S.  S.  haga  mañana 
me  proporcione  la  ocasión  de  subsanar  ese  olvido.  Por 
el  momento  le  ruego  que  me  excuse,  y pido  lo  propio 
al  Congreso  por  la  molestia  que  le  he  causado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Suarez  Inclán,  ¿no 
podrá  concluir  hoy  su  rectificación? 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  No,  señor 
Presidente.  Si  S.  S.  me  reservara  la  palabra  para  ma- 
ñana, habría  de  agradécemelo. 

El  Sr.  presidente:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para  nombramien- 
to de  Comisión,  el  suplicatorio  que  se  manifiesta  en 
la  presente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia,  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Roal  órden,  y á los  efectos  oportunos,  paso 
á manos  de  V.  EE.  el  adjunto  suplicatorio  que  el  juez 
del  distrito  de  Belén,  de  la  Habana,  dirige  á ese  Cuer- 
po Colegislador,  procedente  de  causa  que  instruye 
contra  D.  Bernardo  Portuondo  por  injurias  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  l.°  de  Febrero  de  1889.=José 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  si- 
guiente comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  Con 
esta  fecha  digo  al  gobernador  general  de  la  isla  de 
Cuba  lo  siguiente-. 

«Excmo.  Sr.:  En  vista  de  los  deseos  manifestados 
por  el  Sr.  Diputado  D.  Luis  Manuel  de  Pando  en  la 
sesión  del  Congreso  verificada  en  el  dia  de  ayer,  res- 
pecto á que  por  este  Ministerio  se  reclamen  á V.  E.  los 
expedientes  relativos  á débitos  al  Estado,  antiguos  é 
importantes,  recientemente  descubiertos,  S.  M.  el  Rey 
(que  Dios  guarde),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  se  ha  servido  disponer  que,  con  la  brevedad 
posible,  se  dé  cuenta  á este  Ministerio  de  los  expedien- 
tes de  referencia  y de  la  resolución  que  en  su  dia 
recaiga  en  ellos,  para  tener  de  todo  el  debido  conoci- 
miento. Esta  resolución  se  publicará  íntegra  en  la 
Gaceta  de  Madrid,  en  cumplimiento  de  lo  que  deter- 
mina el  art.  3.°  del  Real  decreto  de  5 de  Octubre  de 
1888.  De  Real  órden  lo  digo  á V.  E.  para  su  cono- 
cimiento v efectos  correspondientes.» 

De  la  "propia  Real  órden  lo  traslado  á V.  EE.  para 
conocimiento  y satisfacción  del  referido  Sr.  Diputado 
D.  Luis  Manuel  de  Pando.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  8 de  Febrero  de  1889.==Manuel 
Becerra.=Sres.  Secretarios  del  Gougreso  de  los  Di- 
putados.» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  del  timbre  del  Estado,  una  instancia 
de  la  agrupación  de  la  propiedad  urbana  jte  Barce- 
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lona  y su  provincia,  pidiendo  se  tomen  en  considera- 
ción, y en  su  vista  modifiquen  la  ley  en  el  concepto 
de  exceptuar  de  su  pago  los  contratos  privados  y 
recibos  de  inquilinato  que  no  excedan  de  50  pesetas 
mensuales. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba 
babia  nombrado  presidente  al  Sr.  Merelles  y secre- 
tario al  Sr.  García  San  Miguel  (D.  Crescente). 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 


Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opinión  , 
de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del  prov„  ?s 
de  ley  declarando  comprendidos  en  la  de  instruen  ° 
pública  á los  maestros  de  primera  enseñanza  de  1 
establecimientos  penitenciarios,  había  elegido  prJ3 
dente  al  Sr.  Senador  D.  Manuel  María  José  de  Gait 
y secretario  al  Sr.  Diputado  D.  Manuel  Benayas  Pn° 
tocarrero.  or' 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña 
na:  los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y diez  minutos. 
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D.  CRIST[i\0  HARTOS 


SESION  DEL  SABADO  9 DE  FEBRERO  DE  1889 


SUMARIO.  Abroso  la  sesión  d las  tros.==Se  loo  y aprueba  el  Aota  do  la  anterior.  =Coinunicacion 
dol  Gobierno  remitiendo  los  datos  pedidos  por  el  Sr.  Ansaldo  sobre  fabricación  de  armas  en  Oviedo.= 
El  Sr.  Garrido  Estrada  llama  la  atención  del  Gobierno  sobre  la  detención  que  sufren  nuestros  vinos  á 
bu  introducción  en  Francia.=El  Sr.  Los  Arcos,  lamontando  la  ausoncia  do  los  Sres.  Ministros  y ol  esca- 
so número  de  Sros.  Diputados  con  que  se  abre  la  sesión,  recuerda  los  datos  que  tiene  reclamados  para 
la  discusión  de  los  prosupuostos.=Contostacion  dol  Sr.  Pr8sidente.=Rectifloacion  del  Sr.  Los  Arcos. = 
Manifestación  dol  Sr.  Ducnzcal.=OnnEN  del  día:  Dictámenes  negando  la  autorización  para  procesar  á 
los  Sres.  Figueroa,  Espinosa  y Pí  y Margall.=So  aprueban  sin  discusion.=Ley  constitutiva  del  ejérei- 
to.=Continúa  la  discusión  do  la  enmienda  del  Sr.  Suarez  Inclán  al  art.  12.=Reetiflcaciones  de  los  se- 
ñores Suarez  lucían  y Laviüa.=Ho  so  toma  en  consideración  la  onmienda.=Enmionda  del  Sr.  López 
Domínguez,  suscrita  también  por  ol  Sr.  Portuondo.=No  la  admito  la  Comisión. =Manifestacion  do  este 
señor  Diputado  rospocto  d su  deseo  do  apoyar  en  un  solo  discurso  ésta  y otras  enmiendas  que  también 
ha  suscrito  en  unión  del  Sr.  López  Domínguez. =La  Presidoncia  manifiesta  quo  sin  porjuicio  do  que  se 
vayan  votando  las  enmiondas  cuando  se  delibere  sobre  los  artículos  á que  se  refieren,  puede  el  Sr.  Por- 
tuondo  apoyar  de  una  vez  todas  las  enmiendas.  =Discurso  del  Sr.  Portuondo  on  apoyo  de  la  enmienda 
al  art.  12  y de  las  quo  se  refieren  á los  arts.  13,  14,  15  y artículo  adicional.=Se  suspende  la  sesión  d 
las  cinco  y cuarto,  para  dar  descanso  al  orador,  ol  cual  á las  cinco  y modia  continúa  su  discurso. =Con- 
testacion  del  Sr.  García  Alix  d nombre  de  la  Comision.=El  Sr.  Portuondo  se  reserva  rectificar  cuando 
lo  haga  d los  demás  oradores  quo  liablon  con  motivo  do  su  onmienda.=Alusion  personal  del  Sr.  Rome- 
ro Robledo. =Rectiflcaciones  de  los  Sres.  García  Alix  y Romero  Robledo.=Se  suspendo  esta  discu- 
sion.=Queda  sobro  la  mesa,  á disposición  do  los  Sres.  Diputados,  el  expediente  del  ferro-carril  de 
Puertollano  d Córdoba,  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.=El  Congroso  queda  enterado  de  una 
comunicación  del  Sr.  Ministro  do  Hacienda,  relativa  al  expediente  sobre  pago  del  impuesto  que  debia 
satisfacer  una  partida  de  alcohol  sueco  existente  en  el  puerto  do  Vigo,  y que  ha  sido  reclamado  por  ol 
Sr.  Marqués  de  Mochalcs.=Se  loe,  y queda  sobro  la  mesa,  un  dictámen  de  la  Comisión  do  presupuestos 
de  la  isla  do  Cuba,  concediendo  un  crédito  do  20.000  posos  para  auxiliar  la  concurrencia  de  los  pro- 
ductos de  dicha  isla  á la  Exposición  universal  de  París.=Orden  del  dia  para  el  lunes:  varios  dictáme- 
nes y los  asuntos  pendientes. =Se  levanta  la  sosion  d las  siete. 


Abierta  á las  tros  de  la  tarde,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior , lué  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  'quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  estado  á que  se  refiere  la  co- 
municación siguiente: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sres.:  En 
vista  de  la  comunicación  de  V.  EE.,  de  6 del  corriente, 
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manifestando  el  mego  hecho  por  el  Sr.  Diputado  Don 
Francisco  Ansaldo,  de  que  se  remitiera  al  Congreso 
el  expediente  relativo  á adquisición  de  fusiles  de  la 
industria  particular,  y un  estado  sobre  el  armamento 
construido  en  la  fábrica  de  Oviedo,  S.  M.  el  Rey 
(que  Dios  guarde),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  se  ha  servido  disponer  se  mande  á ese 
Cuerpo  Colegislador  el  adjunto  estado,  en  que  van  in- 
cluidos todos  los  datos  que  se  desean;  y respecto  del 
expediente,  se  remitirá  á la  mayor  brevedad,  en  cuanto 
esté  terminado.  De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para 
su  conocimiento  y efectos  consiguientes.  Dios  guarde 
á V.EE.  muchos  años.  Madrid  8 de  Febrero  de  1889.= 
José  Ch¡nchilla.=Sres.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Ga- 
rrido Estrada  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Siento  que  no  se 
halle  presente  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  al  cual  ten- 
go que  dirigir  un  ruego,  que  espero  que  la  Mesa  con 
su  bondad  habitual  me  hará  el  favor  de  poner  en  su 
conocimiento,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que 
ni  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ni  ningún  otro  Sr.  Minis- 
tro se  encuentran  presentes. 

Mi  ruego  ó mi  excitación  se  encamina  á hacer 
presente  ai  digno  Sr.  Ministro  de  Estado  la  conve- 
niencia, que  de  seguro  no  tendrá  olvidada  S.  S.,  de 
que  mientras  ocupe  su  puesto  tenga  siempre  presente 
la  necesidad  constante  de  ver  lo  que  sucede  en  Fran- 
cia con  nuestros  vinos,  que,  como  saben  perfectamente 
el  Sr.  Ministro  y el  Congreso,  constituyen  nuestra 
primera  partida  del  Haber  en  nuestro  comercio  ex- 
terior. 

En  Francia  se  buscan  constantemente  unosú  otros 
pretextos  para  perjudicar,  embarazar  y causar  nota- 
bles inconvenientes  á nuestro  comercio  de  exporta- 
ción: unas  veces  bajo  el  pretexto  del  enyesado  se  po- 
nen dificultades  á la  importación  de  nuestros  vinos 
en  aquel  país;  otras  veces,  á pretexto  de  la  supuesta 
alcoholizacion  ó suralcoholisation  de  nuestros  vinos, 
se  ponen  trabas  á su  introducción,  suponiendo  ó apa- 
rentando suponer  que  pueden  servir  de  vehículo  para 
la  importación  de  los  alcoholes  industriales  alema- 
nes. Ahora  parece  que,  fuera  de  éstos,  es  otro  nuevo 
el  pretexto  que  se  alega:  el  de  que  pueden  introdu- 
cirse en  el  país  á que  me  refiero  los  vinos  italianos, 
aprovechando  las  facilidades  que  nuestro  tratado  de 
comercio  les  da  para  utilizar  la  via  de  España.  Yo  no 
sé,  ni  me  importa  saber,  si  esto  es  ó no  cierto  en  todo, 
ni  siquiera  en  parte;  pero  es  indudable  que  con  este 
y demás  pretextos,  vinos  españoles  cuya  producción 
y cuyo  origen  no  pueden  ponerse  en  duda,  sufren 
perjuicios  y detenciones  en  las  aduanas  francesas  un 
año  y otro  año. 

Estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  ya  conocimiento  de  las  quejas  que  los  exporta- 
dores de  este  tan  estimable  producto  nuestro  han 
elevado  á S.  S.;  estoy  seguro  también  de  que  el  señor 
Ministro  de  Estado  habrá  dado  las  instrucciones  con- 
venientes ai  representante  de  S.  M.  en  Francia  para 
que  no  se  causen  perjuicios  inmotivados  ahora  como 
tantas  veces;  pero  de  todas  maneras,  yo  creo  que  no 
está  demás  esta  excitación  ó este  ruego  que  yo  le  di- 
rijo para  que  S.  S.  tenga  la  bondad  de  manifestar, 
cuando  lo  crea  conveniente,  si  en  efecto  esos  perjui- 


cios ó esas  detenciones  que  podríamos  llamar  una  vez 
más  arbitrarias,  son  fundadas,  y las  reclamaciones 
que  en  su  vista  se  hayan  hecho  por  conducto  de  nues- 
tro representante  en  Francia,  y los  éxitos  que  ha  va 
obtenido.  * 

Ruego  á la  Mesa,  repito,  que  ponga  esta  excita- 
ción mia  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  Se  poaJ 
drá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado  el 
ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Los 
Arcos  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Habia  pedido  la  palabra  con 
objeto  de  dirigir  uu  ruego  á la  Presidencia.  Ai  pe- 
dirla, habia  sido  mi  intento  empezar  manifestando  mi 
extrañeza  por  la  ausencia  total  de  los  individuos  del 
Gobierno  del  banco  azul;  pero  luego  he  comprendido 
que  esta  manifestación  de  mi  extrañeza  no  sería  opor- 
tuna en  la  ocasión  presente;  hace  tiempo  que  debí 
haberme  extrañado  de  ello,  puesto  que  son  ya  varios 
los  dias  en  que  en  efecto  se  abre  la  sesión  con  com- 
pleta ausencia  del  Gobierno  y con  una  asistencia  de 
Sres.  Diputados  que  solo  por  nuestra  excesiva  tole- 
rancia basta  para  abrir  la  sesión. 

Hecha  esta  protesta,  que  al  paso  de  protesta  es  una 
manifestación  de  que  no  estamos  dispuestos  á con- 
sentir en  lo  sucesivo  que  las  sesiones  se  abran  de 
esa  manera,  voy  á dirigir  un  ruego  concreto  á la  Pre- 
sidencia. En  la  legislatura  pasada,  en  varias  ocasiones, 
y en  ésta  á ios  pocos  dias  de  abrirse,  recordé  á la 
Mesa  que  tenía  pedido  á los  Ministerios  de  Goberna- 
ción y de  Fomento  que  remitieran  varios  datos  que 
yo  juzgaba  indispensables,  bien  para  la  discusión  de 
los  presupuestos,  bien  para  promover  otras  discusio- 
nes que  juzgo  importantes:  todas  mis  peticiones  han 
resultado  hasta  ahora  ineficaces,  supuesto  que,  á pe- 
sar de  mi  insistencia,  ninguno  de  esos  datos  ha  sido 
remitido;  y como  no  estoy  dispuesto  á tolerar  que  los 
derechos  del  Diputado  de  tal  manera  se  desconozcan, 
suplico  al  Sr.  Presidente  que  de  la  manera  más  eficaz 
que  tenga  por  conveniente,  recuerde  á los  Ministerios 
á quienes  me  he  referido,  el  deber  en  que  están  do 
enviar  esos  datos,  ó manifestar  por  lo  menos  las  ra- 
zones que  tienen  para  no  mandarlos;  porque  en  uno  ó 
mi  otro  caso,  yo  estoy  dispuesto  á hacer  uso  de  los 
derechos  que  me  corresponden,  en  la  forma  que  esti- 
me más  conveniente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  de  los  respectivos  Sres.  Mi- 
nistros las  peticiones  que  en  sus  últimas  palabras  ha 
dirigido  al  Gobierno  el  Sr.  Diputado. 

Sin  duda  alguna  causas  ajenas  á la  voluntad  de 
estos  Sres.  Ministros  han  hecho  que  no  vengan  esos 
datos  que  S.  S.  ha  reclamado. 

Respecto  á la  ausencia  de  los  Sre9.  Ministros,  á 
pesar  de  que  estos  señores  contestarán  oportunamen- 
te, creo  del  caso  decir  que  no  es  tan  exacto  lo  que 
S.  S.  ha  manifestado,  porque  la  casi  totalidad  de  los 
dias  está  presente  el  Gobierno  desde  primera  hora  (0/ 
Sr.  Los  Arcos:  Pido  la  palabra),  y lo  demuestra  el  he- 
cho de  contestar  con  frecuencia  á las  diversas  pre- 
guntas que  se  sirven  dirigirle  los  Sres.  Diputados. 

En  cuanto  á si  hay  ó no  con  frecuencia  el  número 
de  Sres.  Diputados  que  el  Reglamento  previene  para 
aprobar  el  Acta,  la  Mesa  por  su  parte  está  en  el  caso 
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de  declarar  que  detiene  todo  lo  posible  la  apertura 
hasta  cerciorarse  de  que  hay  suficiente  número  de 
Sres.  Diputados  presentes;  y debo  también  indicarle 
al  Sr.  Diputado  que  ha  tenido  á bien  hablar  sobre 
este  asunto,  que  no  es  nuevo  el  caso;  esto  ha  ocurrido 
en  todos  los  tiempos,  quizá  con  poca  fortuna  para  la 
Mesa,  que  desea  abrir  la  sesión  puntualmente  con  su- 
ficiente número  de  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOS  AROOS:  No  es  mi  ánimo  contradecir 
en  lo  más  mínimo  las  manifestaciones  que  la  Presi- 
dencia ha  tenido  á bien  hacer;  me  basta  con  que 
el  Sr.  Presidente*  haya  indicado  que  algunos  dias  tie- 
ne que  abrir  la  sesión  estando  ausentes  los  individuos 
del  Gobierno  para  que  la  extrañeza  y la  protesta  que 
yo  he  formulado  antes  queden  en  su  lugar. 

Respecto  á la  declaración  que  acaba  de  hacer  el 
Sr.  Presidente,  diciendo  que  muchas  veces  tiene  que 
esperar  después  de  la  hora  señalada  para  la  apertura  de 
la  sesión,  á fin  de  que  se  reúna  número  suficiente  de 
Sres.  Diputados,  yo  tengo  que  exponer  que  S.  S.,  lejos 
de  contradecir  lo  que  yo  he  manifestado,  ha  venido  á 
apoyarlo;  y para  que  quedara  más  demostrada  aún  la 
razón  que  me  asiste  al  denunciar  lo  que  ocurre  todos 
los  dias,  y muy  especialmente  en  el  dia  actual,  bas- 
taría que  el  Sr.  Presidente  mirara  hácia  estos  bancos, 
y se  convencerla  de  que  si  todos  faltamos,  por  lo  me- 
nos faltamos  en  mucha  menor  escala  los  individuos 
de  la  oposición  que  los  de  la  mayoría.  (Rumores.)  El 
Sr.  Laá : Hay  dias  en  que  no  está  ahí  ninguno  de  la 
oposición. — El  Sr.  Garrido  Estrada:  ¿Quiere  S.  S.  que 
pidamos  votación  nominal?) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Orden. 

Como  el  Sr.  Los  Arcos  ha  hecho  la  manifestación 
que  ha  tenido  por  conveniente,  y la  Mesa  le  ha  contes- 
tado en  la  forma  oportuna,  entendiendo  que  ño  cabe 
entablar  un  debate  sobre  este  asunto,  la  Mesa  da  por 
terminado  el  incidente. 

El  Sr.  CALVO  Y MUÑOZ:  jComo  si  en  las  Córtcs 
conservadoras  no  pasara  lo  mismo! 

El  Sr.  CANIDO:  Sus  señorías  tenían  entonces  el 
derecho  de  quejarse. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Orden. 

El  Sr.  Ducazcal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  La  renuncio,  Sr.  Presidente, 
porque  me  proponía  tan  solo  hacer  la  indicación  que 
acaba  de  hacer  el  Sr.  Los  Arcos,  rogando  á la  Presi- 
dencia que  se  fijara  en  los  bancos  de  la  mayoría. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  suplicatorio 
del  juez  de  primera  instancia  del  distrito  de  la  Cate- 
dral de  la  Habana,  pidiendo  autorización  para  proce- 
sar ai  Sr.  Diputado  D.  Miguel  Figueroa  y García.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  4.°  al 
Diario  núm.  42 , sesión  del  4 del  actual)  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Abrese 
discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado,  en  esta  forma: 
«Considerando  que  los  actos  por  que  se  intenta 
procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Miguel  Figueroa  y García 


no  son  de  carácter  tal  que  exijan  que  por  procedi- 
mientos judiciales  se  le  impida  ó estorbe  el  ejercicio 
de  la  alta  función  de  Diputado, 

Tiene  la  honra  de  proponer  ai  Congreso  se  sirva 
negar  la  autorización  solicitada.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  suplicatorio 
del  juez  de  instrucción  del  distrito  dél  Este  de  esta 
corte,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Di- 
putado D.  José  Espinosa  Busto.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  i.°  al 
Diario  núm.  44 , sesión  del  6 del  actual)  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Abrese 
discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado, 
en  los  siguientes  términos: 

«Considerando  que  el  acto  por  que  se  intenta  pro- 
cesar al  Sr.  Espinosa  no  es,  en  concepto  de  la  Comi- 
sión, de  un  carácter  tal  que  exija  que  por  procedi- 
mientos judiciales  se  le  impida  ó estorbe  el  ejercicio 
de  la  alta  función  de  Diputado, 

Tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
negar  la  autorización  solicitada.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  suplicatorio 
del  juez  de  instrucción  del  distrito  del  Norte  de  esta 
corte,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Di- 
putado D.  Francisco  Pí  y Margal!. » 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  2.°  al 
Diario  núm.  44 , sesión  del  6 del  actual)  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Abrese 
discusión  sobre  este  dictám.en.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado,  en  la  siguiente 
forma: 

«Considerando  que  el  acto  por  que  se  intenta  pro- 
cesar al  Sr.  Pí  y Margall  liene  un  carácter  político 
que  no  exige,  en  concepto  de  la  Comisión,  que  por 
procedimientos  judiciales  se  le  impida  ó estorbe  el 
ejercicio  de  la  alta  función  de  Diputado, 

Tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
negar  la  autorización  solicitada.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Continúa 
el  debate  del  dictámen  sobre  la  ley  constitutiva  del 
ejército. 

( Véase  el  Apéndice  i.’  al  Diario  núm.  96,  sesio?i  de 
23  de  Mayo  de  1887 ; Diario  núm.  122 , sesión  del 
23  de  Junio ; Diario  núm . 123 , sesión  del  24  de 
idem ; Diario  núm.  12/ , sesión  del  25  de  ídem ; Diario 
núm.  125 , sesión  del  27  de  idem\  Diario  núm.  126 , se- 
sión del  28  de  ídem;  Diario  núm.  127 , sesión  del  30  de 
idem;  Diario  núm.  52 , sesión  del  21  de  Febrero  de  1888 ; 
Diario  núm.  56 , sesión  del  25  de  idem ; Diario  núm.  57 , 
sesión  del  27  de  iden;  Diario  núm.  58 , sesión  del  28  de 
idem ; Diario  núm.  59,  sesión  del  29  de  ídem;  Diario 
núm.  60 , sesión  del  l.°  de  Marzo;  Diario  núm.  61 , se- 
sesion  del  2 de  idem ; Diario  núm.  62)  sesión  del  3 de 
idem ; Diario  núm.  63 , sesión  del  5 de  idem\  Diario 
núm.  64,  sesión  del  6 de  idem ; Diario  núm.  65,  sesión 
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del  7 deidem\  Diario  núm.  66,  sesión  del  8 de  ídem ; Dia- 
rio núm.  67 , sesión  del  9 de  idem ; Diario  núm.  68,  se- 
sión del  10  de  idem ; Diario  núm.  69,  sesión  del  12  de 
idem ; Diario  núm.  70,  sesión  del  13  de  idem]  Diario  nú- 
mero 72 , sesión  del  15  de  idem ; Diario  núm.  73,  sesión 
del  16  de  idem. ; Diario  núm.  74,  sesión  del  17  de  idem ; 
Diario  núm.  75,  sesión  del  19  de  idem ; Diario  núm.  76, 
sesión  del  20  de  idem ; Diario  mm.  77,  del  21  de 
idem;  Diario  núm.  97,  sesión  del  19  de  Abril : Diario 
núm.  98,  sesión  del  20  de  idem]  Diario  núm . 99,  sesión 
del  21  de  idem:  Diario  núm.  100,  sesión  del  23  de 
idem ; Diario  núm.  101,  sesión  del  24  de  idem\  Diario 
núm.  103,  sesión  del  26  de  idem ; Diario  núm.  105,  se- 
sión del  28  de  idem ; Diario  núm.  106,  sesión  del  30  de 
idem]  Diario  núm  110,  sesión  del  5 de  Mayo ; Diario 
núm.  1 15,  sesión  del  12  de  idem ; Diario  núm.  3,  sesión 
del  3 de  Diciembre ; Diario  núm.  13,  sesión  del  15  de 
idem:  Diario  núm.  14,  sesión  del  17  de  idem]  Diario 
núbi.  17,  sesión  del  20  de  idem]  Diario  núm.  28,  sesión 
del  16  de  Enero  de  1889]  Diario  núm.  29,  sesión  del  17 
de  idem]  Diario  núm.  33,  sesión  del  22  de  idem]  Diario 
núm.  34,  sesión  del  24  de  idem]  Diario  núm.  35,  sesión 
del  25  de  idenr,  Diario  núm.  36,  sesión  del  26  de  idem] 
Diario  número  38,  sesión  del  29  de  idem]  Diario  nú- 
mero 39,  sesión  del  30  de  idem]  Diario  núm.  40,  sesión 
del  31  de  idem]  Diario  núm.  41,  sesión  del  l.°  de  Fe- 
brero] Diario  núm.  42,  sesión  del  4 de  idem]  Diario  nú- 
mero 43,  sesión  del  5 de  idem]  Diario  núm.  44,  sesión 
del  6 de  idem ; Diario  núm.  45,  sesión  del  -7  de  idem] 
Diario  núm.  46 , sesión  del  8 de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  del  Suarez  In- 
clan  (D.  Julián)  al  art.  12. 

El  Sr.  Suarez  Inclán  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Voy  á rec- 
tificar brevemente,  porque  comprendo  bien  que  el 
Congreso  en  la  tarde  de  hoy  se  muestra  afanoso  de  oir 
la  voz  elocuente  de  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Por- 
tuondo;  y eso  que  las  observaciones  que  tuvieron  la 
bondad  de  hacer,  refiriéndose  á mi  discurso,  tanto  el 
Sr.  Cassola  como  el  Sr.  Laviña,  bien  requerirían  que 
yo  me  extendiese  en  ámplias  consideraciones. 

En  primer  término,  el  Sr.  Laviña  se  ha  servido 
decirme  que  en  mi  enmienda  no  se  concretaba  de 
una  manera  clara  cuál  era  mi  pensamiento  respecto 
de  los  ascensos  y recompensas,  y que  yo  no  hacía 
otra  cosa  sino  oponer  negaciones  enfrente  de  las  afir- 
maciones de  la  Comisión.  No  tengo  inconveniente  en 
reconocer  que  en  este  punto  el  Sr.  Laviña  tiene  mu- 
chísima razón;  pero  l^a  de  considerar  S.  S.  que  para 
que  yo  hubiera  presentado  en  mi  enmienda  opiniones 
concretas  en  lo  que  atañe  á ascensos  y recompensas, 
igual  para  los  tiempos  de  paz  que  para  los  períodos 
de  guerra,  sería  oportuno  que  lo  verificase  con  rela- 
ción á los  arts.  1 3 y 14,  y no  al  12  del  dictámen  que 
se  discute;  pero  no  he  procedido  yo  de  esa  manera, 
porque  si  se  aprueba  el  art.  12,  que  ahora  examina- 
mos, conforme  está  redactado,  quedará  resuelta  la 
desaparición  de  los  empleos  de  ejército  y personales,  y 
por  lo  tanto  no  habría  medio  de  que  yo  pudiera  ha- 
blar en  el  art.  1 3 acerca  de  un  asunto  examinado, 
juzgado  y resuelto  por  la  Cámara.  Me  parece  que  con 
esto  tiene  perfectamente  explicada  el  Sr.  Laviña  la 
razón  de  mi  proceder. 

El  Sr.  Cassola  pareció  mostrar  cierta  extrañeza 
de  que  yo  mantuviese  ayer  la  conveniencia  de  que, 
así  en  tiempo  de  paz  como  de  guerra,  se  recompen- 
saran con  el  ascenso  determinados  servicios  que  acre- 


ditan condiciones  y aptitudes  relevantes  en  los  mili- 
tares  que  los  llevan  á cabo.  No  comprendo  por  qué  el 
Sr.  Cassola  suponia  que  yo  pudiera  incurrir  en  con- 
tradicción al  sostener  por  otra  parte,  junto  con  aquel 
parecer,  la  utilidad  de  mantener  las  escalas  cerradas. 
El  Sr.  Cassola  habría  tenido  motivo  para  sorpren- 
derse, si  yo,  al  mismo  tiempo  que  la  existencia  de 
las  escalas  cerradas,  no  hubiera  defendido  la  conser- 
vación del  dualismo;  pero  yo  mantengo,  y be  mante- 
nido siempre,  que  el  dualismo  debe  ir  aparejado  con 
las  escalas  cerradas.  De  este  modo,  sosteniendo  el 
dualismo  en  la  forma  que  hoy  existe,  y extendiéndolo, 
si  se  quiere,  á todas  las  colectividades  del  ejército, 
habría  medio  de  evitar  en  lo  sucesivo  perturbaciones 
análogas  á las  que  ciertas  armas  han  sufrido  en  de- 
terminadas épocas,  y d la  vez  podrian  recompensarse 
en  todo  tiempo  las  alias  cualidades  de  los  oficiales 
que  merecieran  ser  ascendidos. 

No  había,  pues,  contradicción  de  ninguna  clase 
entre  los  propósitos  é ideas  que  yo  pude  haber  man- 
tenido en  el  dia  de  ayer  y los  que  he  mantenido  en 
otras  ocasiones;  si  bien  declaro  francamente  que  si 
durante  el  tiempo  trascurrido  desde  que  comenzó  la 
discusión  de  este  proyecto,  por  las  razones  que  se  han 
expuesto,  creyera  que  debía  modificar  mi  criterio,  así 
lo  hubiera  hecho  con  entera  sinceridad,  porque  solo 
aquellos  que  se  sienten  estimulados  por  un  amor  pro- 
pio exagerado  é improcedente  mantienen  con  intran- 
sigencia sus  ideas  contra  todo  argumento  y toda  ra- 
zón. Y tan  cierto  es  esto,  que  el  señor  general  Cassola 
no  ha  tenido  inconveniente  en  modificar  su  crite- 
rio precisamente  en  estos  asuntos.  El  señor  general 
Cassola,  mi  respetable  amigo,  formando  parte  en  1873 
de  la  Junta  reorganizadora  del  ejército,  no  se  declaró 
ciertamente  partidario  exclusivo  de  la  antigüedad, 
como  lo  hizo  después  en  su  proyecto,  siendo  Ministro 
de  la  Guerra;  y en  otras  varias  cuestiones,  como  las 
relativas  al  Estado  Mayor  y á la  depuración  de  las  es- 
calas, también  tuvo  entonces  opiniones  enteramente 
contrarias  á las  que  después  ha  sostenido.  Y conste 
que  yo  no  critico  por  esto  en  lo  más  mínimo  al  señor 
general  Cassola. 

Yo  siento,  por  lo  demás,  no  estar  conforme  con  el 
parecer  de  los  Srcs.  Cassola  y Laviña,  de  que  en  los 
momentos  actuales  no  conviene  emplear  la  elección 
en  tiempo  de  paz  hasta  la  categoría  de  coronel,  con 
lo  cual  no  habrá  modo  de  premiar  justamente  las 
condiciones  de  brillante  ingenio  y laboriosidad  que 
demuestren  poseer  los  oficiales  del  ejército. 

Podían  la  Comisión  y el  señor  general  Cassola  de- 
fender fundadamente  su  opinión,  si  en  los  tiempos 
presentes  ó en  fechas  próximas  se  cometieran  ó hu- 
biesen cometido  abusos  iguales  á los  que  pudieron 
realizarse  en  pasadas  épocas;  pero  es  un  hecho  inne- 
gable que  en  un  período  de  diez  ó doce  años  á esta 
parte  se  han  modificado  profunda  y ventajosamente 
nuestras  costumbres,  y ya  no  se  dan  los  ascensos  al 
favor  y á la  influencia;  el  señor  general  Cassola  lo 
sabe,  y lo  saben  asimismo  los  señores  militares  que 
se  sientan  en  esta  Cámara. 

Pues  si  esto  es  exacto,  si  esta  afirmación  mia  no 
puede  negarse,  me  atrevo  á preguntar  de  nuevo  á la 
Comisión:  ¿por  qué  SS.  SS.  mantienen  el  criterio  ex- 
clusivo de  la  antigüedad  en  tiempo  de  paz?  ¿Qué  ra- 
zón tienen  SS.  SS.  para  ello? 

Y hay  otra  circunstancia  que  me  conviene  hacer 
notar,  y es,  que  cuando  dias  pasados,  al  discutirse  el 
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art.  10,  sostenía  yo  determinadas  opiniones  enfrente 
de  las  de  la  Comisión,  mi  distinguido  amigo  el  señor 
gavina,  igualmente  que  el  Sr.  Cassola , dijeron  que 
tíi  bien  estaban  conformes  en  que  aquello  que  yo  sos- 
tenía como  doctrina  debiera  ser  mantenido  por  aho- 
ra, no  juzgaban  conveniente  llevarlo  de  una  manera 
preceptiva  á la  ley,  porque  pudiera  suceder  que,  an- 
dando el  tiempo,  ciertos  principios  pudieran  sufrir 
mudanzas  y alteraciones. 

Pues  si  SS.  SS.  reconocen  que  el  sistema  de  as- 
censos que  proponen  obedece  solo  á las  circunstan- 
cias del  momento,  ¿por  qué  el  criterio  que  aplicaron 
SS.  SS.  al  art.  10  no  lo  aplican  igualmente  al  art.  12? 

Al  tratar  del  dualismo,  afirmaba  el  Sr.  La  viña 
que  es  un  sistema  que  favorece  á los  individuos,  pero 
que  perjudica  á las  colectividades.  Padece,  en  mi 
juicio,  S.  S.  un  gran  error:  el  dualismo  antes  perju- 
ca  que  favorece  A las  individualidades,  según  lo  de- 
mostré ayer  con  casos  concretos  de  una  manera  con- 
cluyente; pero  es  conveniente  para  las  colectividades. 

¿Y  sabe  S.  S.  por  qué?  Porque  merced  d la  existencia 
del  dualismo  no  hemos  tenido  en  Estado  Mayor,  en 
Artillería,  en  Ingenieros,  en  Guardia  civil  y en  Cara- 
bineros los  desórdenes  que  se  dejaron  sentir  y se  ad- 
vierten aún  en  las  escalas  de  las  armas  generales. 

No  he  de  entrar  á examinar  si  el  dualismo  niega 
ó no  la  tradición,  por  más  que  pudiera  exponer  mul- 
titud de  argumentos  para  demostrar  al  Sr.  Laviña 
que  dicho  método  de  ascender  se  ha  observado  desde 
principios  del  siglo  pasado  hasta  el  momento  actual; 
mereciendo  respeto  un  medio  de  recompensar  el  mé- 
rito, que  se  ha  mantenido  firme  al  través  de  las  vici- 
situdes políticas  y sociales  de  nuestra  Patria.  El  se- 
ñor Laviña  en  su  elocuente  discurso  nos  decia,  que 
le  asombraba,  como  cosa  rara,  el  que,  según  indicó  el 
Sr.  Ochando,  hubiese  habido  en  España,  en  principios 
de  la  centuria  anterior,  un  teniente  general,  briga- 
dier, coronel,  Conde  de  Moriana;  añadiendo  el  Sr.  La- 
viña  que  casos  semejantes  podían  ofrecerse  en  estos 
momentos  por  virtud  de  la  existencia  del  dualismo. 
No  comprendo  por  qué  el  Sr.  Laviña  manifestaba  tan 
grande  extrañeza. 

En  la  misma  Alemania,  donde  no  hay  armonía 
entro  los  empleos  y las  funciones  que  los  jefes  y ofi- 
ciales del  ejército  desempeñan,  hay  variedad  de  de- 
nominaciones parecidas  á las  que  sorprendían  á S.  S., 
como  las  de  coronel,  jefe  de  brigada;  capitán  con  gra- 
do de  mayor;  primer  teniente  capitán  de  compañía, 
etcétera.  Ya  ve,  por  consiguiente,  el  Sr.  Laviña,  que 
eso  que  le  parece  aquí  tan  raro  y tan  peregrino,  existe 
de  idéntica  ó análoga  manera  en  otras  Naciones,  y so- 
bre todo,  en  el  Imperio  aleman,que  se  nos  ofrece  como 
modelo. 

Tratando  de  refutar  las  observaciones  que  yo  tuve 
la  honra  de  exponer  respecto  ai  exceso  de  personal 
de  oficiales  en  las  plantillas  de  diversas  armas  del 
ejército,  el  Sr.  Cassola  se  sirvió  manifestar  que  ese  1 
sobrante  de  oficialidad  no  debía  imputarse  á que  no 
se  observara  el  procedimiento  del  dualismo  dentro  de 
esas  armas,  sino  d otras  causas  muy  distintas.  En 
primer  lugar,  be  de  decir  d S.  S.  que  yo  no  sostuve 
que  el  exceso  de  personal  fuera  debido  solo  ai  méto- 
do de  ascenso  establecido,  sino  que  esta  fué  una  de 
las  causas  más  principales  para  que  la  exuberancia  de 
oficiales  se  baya  producido  y se  mantenga:  demasiado 
sé  yo  que  ha  habido  muy  varias  razones  que  motiva- 
ron el  mal  que  lamentamos. 


Pero  nos  decia  el  Sr.  Cassola:  «¿Cómo  no  había  de 
aumentarse  por  modo  considerable  el  personal  de  je- 
fes y oficiales  de  Infantería  y Caballería  durante  la 
guerra,  cuando  se  acrecieron  extraordinariamente  las 
fuerzas  del  ejército?»  No  contradigo  á S.  S.;  pero  se 
me  ocurre  decir  al  Sr.  Cassola,  que  no  era  tan  nece- 
sario como  S.  S.  cree  el  aumento  grandísimo  de  per- 
sonal que  entonces  inundó  las  escalas,  porque  no  po- 
cos oficiales  permanecieron  desempeñando  cargos  y 
funciones  distintas  de  las  que  debían  cumplir  al  frente 
del  enemigo,  ó estaban  en  situaciones  poco  acomoda- 
das al  período  de  guerra. 

Acusaba,  sin  duda,  lo  ocurrido,  cierta  falta  de 
previsión  eu  los  Gobiernos,  que  no  se  habían  cuidado 
de  formar  duraute  la  paz  oficiales  de  reserva,  como 
en  otros  países  se  hacía,  y bien  es  decir  que  durante  las 
luchas  civiles  se  aumentaron  considerablemente  las 
unidades  orgánicas  del  arma  de  Infautería;  mas  no  se 
aumeutaron  de  igual  modo  las  unidades  del  arma  de 
Caballería,  y sin  embargo,  se  produjo  un  exceso  de 
oficialidad  en  esta  arma,  que  existe  hoy  todavía.  ¿Y  á 
qué  era  debido  ese  excedente  de  personal?  Pues  sen- 
cillamente á que  en  Caballería  se  ascendía  sin  la  li- 
mitación de  cubrir  vacante,  y la  prodigalidad  de  las 
recompensas  motivaba  aumentos  grandes  en  las  es- 
calas, cosa  que  impedia  el  dualismo  en  los  cuerpos 
llamados  especiales. 

Pero  aparte  de  esto,  yo  be  de  hacer  también  la  si- 
guiente observación  al  señor  general  Cassola.  ¿Es  que 
S.  S.  cree  que  cuando  el  caso  de  guerra  llega,  hay 
que  aumentar  exclusivamente  las  unidades  orgánicas 
y la  fuerza  que  corresponde  á la  Infantería?  ¿Consi- 
dera el  señor  general  Cassola  que  para  una  guerra 
internacional  (una  guerra  en  condiciones  distintas  de 
aquellas  que  sostuvimos  con  motivo  de  nuestras  dis- 
cordias civiles)  tendríamos  la  Artillería  indispensable 
para  combatir  con  otro  ejército  regular  que  se  pusiera 
enfrente  del  nuestro?  Tengo  la  evidencia  absoluta  de 
que  no  será  el  señor  general  Cassola,  que  tan  compe- 
tente es,  quien  venga  á defender  semejante  opinión. 

El  señor  general  Cassola,  contestando  á las  obr 
scrvacioues  que  yo  expuse,  tuvo  por  conveniente  de- 
cir algo  que  no  iba  dirigido  realmente  á mí.  Refirióse 
S.  S.  á ciertas  resoluciones  adoptadas  en  los  dias  úl- 
timos aumentando  las  plantillas  de  las  diferentes 
clases  de  jefes  en  el  cuerpo  de  Ingenieros;  y como 
quiera  que  estas  disposiciones  habrán  sido  adoptadas 
indudablemente  con  verdadero  fundamento  por  el 
dignísimo  señor  general  Chinchilla,  si  el  Sr.  Cassola 
desea  explicaciones  respecto  de  este  particular,  estoy 
seguro  de  que  se  las  dará,  y muy  cumplidas,  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gaerra 
hace  signos  afirmativos.) 

El  Sr.  Laviña,  aludiendo  á las  indicaciones  que  yo 
hice  con  relación  á la  proporcionalidad  para  el  as- 
censo de  los  generales  de  brigada,  adujo  varios  razo- 
namientos para  demostrar  que  los  datos  que  yo  pre- 
senté no  teniau  vislumbres  de  exactitud,  lia  de  per- 
mitirme S.  S.  que  insista  en  que  los  datos  que  ex- 
puse son  perfectamente  verídicos.  Vosotros  mante- 
néis la  proporcionalidad  (y  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  que  se  fije  en  este  particular)  exclusivamente 
para  el  periodo  de  paz,  no  para  los  de  guerra;  por  lo 
tanto,  al  establecer  yo  las  relaciones  que  presenté  al 
Congreso,  únicamente  debía  considerar  el  número  de 
brigadieres  ascendidos  en  las  diferentes  armas  y cuer- 
pos del  ejército  desde  el  momento  en  que  se  conclu- 
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yeron  las  guerras  civiles  de  la  Península  y de  Cuba; 
así  lo  hice,  y los  números  que  leí  eran,  lo  repito,  com- 
pletamente exactos. 

El  señor  general  Cassola.  refiriéndose  al  modo  de 
ascender  en  el  Imperio  aleman,  manifestó  que  mis 
afirmaciones  de  que  allí  no  se  observaba  en  absoluto 
el  principio  de  antigüedad  para  ascender  no  se  ajus- 
taban  del  todo  á la  realidad.  Pero  el  señor  general 
Cassola,  al  exponer  con  la  competencia  que  le  distin- 
gue el  sistema  que  allí  existe,  vino  á resultar  de 
acuerdo  conmigo,  porque  S.  S.  declaró  que  el  Empe- 
rador aleman  reconocía  á las  veces  la  conveniencia 
de  que  unos  oficiales  ascendiesen  antes  que  otros,  y 
que  cuando  esto  ocurría,  aquellos  oficiales  eran  tras- 
ladados de  uno  á otro  cuerpo,  para  que  allí  pudieran 
ser  promovidos  al  empleo  superior  con  mayor  pres- 
teza. Por  consiguiente,  este  argumento  del  señor  ge- 
neral Cassola  responde  en  un  todo  á las  considera- 
ciones que  yo  expuse  ayer. 

Me  voy  á permitir  ahora  reiterar  una  súplica,  de 
la  cual,  sin  duda  por  olvido,  no  se  hizo  cargo  el  señor 
Laviña.  Refiérame  á si  SS.  3S.  consideran  que  el  prin- 
cipio de  que  no  haya  ascenso  sin  vacante  debe  apli- 
carse sin  excepción  ninguna,  incluso  para  el  caso  en 
que  los  alumnos  de  las  Academias  militares  hayan  de 
obtener  el  empleo  de  tenientes  cuando  concluyan  sus 
estudios.  Yo  me  atrevo  á solicitar  de  la  Comisión  y 
del  respetable  señor  general  Chinchilla,  que  se  sirvan 
manifestar  cuál  es  su  opinión  respecto  de  este  asunto; 
porque  conceptúo  que  de  ningún  modo  deben  dejarse 
defraudadas  esperanzas  legítimas;  y sobre  lodo,  por- 
que conviene  tener  en  cuenta  que  si  estos  oficiales 
después  de  salir  de  las  Academias  quedan  por  espa- 
cio de  varios  años  en  sus  casas  sin  obtener  destino 
activo,  perderán  todas  las  cualidades  distinguidas, 
casi  todos  los  conocimientos  y el  espíritu  militar  que 
hubiesen  adquirido  mientras  permanecieron  en  los  es- 
tablecimientos militares  de  instrucción. 

Y antes  de  sentarme,  ruego  también  á la  Comi- 
sión que  se  sirva  contestarme  á otra  pregunta.  ¿Creen 
SS.  8S.  que  se  debe  tomar  como  precepto  general  el 
que  sean  necesarios  dos  años  de  mando  ó de  ejercicio 
del  empleo  para  ascender  al  inmediato  superior,  lo 
mismo  en  tiempo  de  paz  que  en  tiempo  de  guerra?  El 
artículo  está  redactado  de  forma  que  así  debe  enten- 
derse: yo  creo  que  no  habrá  sido  ese  el  propósito  de 
la  Comisión,  y aunque  es  bueno  que  lo  manifieste,  lo 
mejor  sería  variar  la  redacción  del  artículo  por  lo  que 
a este  particular  concierne,  porque  el  Poder  público 
no  ha  de  tener  en  cuenta  lo  que  el  legislador  diga  en 
los  discursos,  sino  que  ha  de  atenerse  á las  prescrip- 
ciones taxativas,  terminantes  y claras  de  la  ley.  No 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  LA  VIÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
DG  S.  S. 

El  Sr.  LA  VIÑA.  Señores  Diputados,  si  yo  hubiera 
de  hacerme  cargo  con  la  extensión  que  merecen  por 
su  materia  y su  fondo,  de  todas  las  observaciones  del 
br.  Suarez  Inclán,  resultaría  en  mi  rectificación  y mi 
discurso  lo  que  sucede  con  las  cartas  de  amor,  que 
la  posdata  es  más  larga  que  la  carta  y que  en  ella 
suele  decirse  lo  mejor.  Pero  aun  tratando  de  ocupar- 
me de  todos  los  puntos  que  ha  tratado  el  Sr.  Suarez 
Inclán  al  rectificar,  he  de  hacerlo  con  toda  la  breve- 
dad posible,  empezando  por  subsanar  una  omisión 
que  efectivamente  cometí  ayer  al  contestar  á S.  S.,  y 


es  lo  relativo  á si  el  principio,  la  regla  general  de  que 
no  debe  haber  ascenso  sin  vacante,  se  entendería  en 
vigor  para  los  alumnos  de  las  Academias  militares 
que  terminan  su  carrera.  Pues  no,  Sr.  Suarez  Inclán- 
el  criterio  de  la  Comisión,  el  criterio  del  Sr.  Ministro 
do  la  Guerra,  y creo  yo  que  el  criterio  de  todo  C1 
mundo,  es  efectivamente  que  no  haya  ascenso  sin  va- 
cante; pero  ha  de  entenderse  que  ese  principio  tieué 
como  limitación  ó excepción  indispensable  el  ascenso 
á oficiales  de  los  alumnos  de  las  Academias  militares 
Y lo  digo  de  esta  manera  para  evitar  distingos  sobre 
el  significado  de  las  palabras,  porque  en  realidad,  yo 
no  sé  si  se  debe  considerar  como  ascenso  el  que' los 
alumnos  de  las  Academias  militares  obtengan  el  pr¡. 
mer  empleo  en  las  escalas  de  oficiales  al  terminar  su 
carrera. 

Pues  aun  siendo  esto  así,  y aun  reduciendo  el  nú- 
mero,  como  debe  reducirse  y como  S.  S.  lo  propone, 
de  alumnos  que  han  de  ingresar  en  la  Academia  ge- 
neral, para  que  después  no  haya  excedente,  la  Comi- 
sión y todo  el  mundo  admite  ese  criterio.  Nosotros 
no  consideramos  indispensable  consignarlo  asi  en  la 
ley;  pero,  así  y todo,  si  el  Sr.  Suarez  Inclán,  ó cual- 
quier otro  Sr.  Diputado,  tuviera  la  bondad  de  presen- 
tarnos ese  párrafo  de  su  enmienda  como  artículo 
adicional  ó complementario  de  la  ley,  la  Comisión  tam- 
poco tendría  inconveniente  en  aceptarlo.  (El  Sr.  Sita- 
res r nelán,  D.  Julián : Pues  admita  8. 8.  ese  párrafo  de  la 
enmienda.)  ¿Es  precepto  general,  ha  preguntado  S.  8., 
el  de  que  el  ejercicio  del  empleo  durante  dos  años  se 
haya  de  aplicar  lo  mismo  en  tiempo  de  paz  que  de 
guerra?  Pues  evidentemente  no;  pero  no  era  en  el  ar- 
tículo 12  en  el  que  se  debía  consignar  esta  excep- 
ción, sino  en  el  artículo  que  trata  de  los  ascensos  por 
mérito  de  guerra.  Tampoco  tengo  inconveniente  en 
este  punto  en  decir,  tal  es  la  evidencia  con  que  con- 
cibo esta  nocion,  que  puede  esto  admitirse  de  una 
manera  sencillísima,  como  he  visto  que  se  lia  hecho 
en  todos  los  proyectos  de  ley,  ó decretos,  ó disposi- 
ciones sobre  ascensos,  diciendo  que  en  tiempo  de  gue- 
rra no  se  podrá  ascender  de  un  empleo  á otro  sin  ha- 
berlo antes  ejercido. 

Y vamos  al  fondo  de  la  rectificación  de  S.  S.,  di- 
rigida por  iguales  partes,  guardando  en  ella  S.  S.  una 
prudente  proporcionalidad,  al  Sr.  Cassola  y á la  Co- 
misión. Ausente  de  la  Cámara  en  estos  momentos  el 
Sr.  Cassola,  y bastándose  él,  y aun  creo  que  sobrán- 
dose, para  contestar  las  observaciones  de  S.  S.,  la  Co- 
misión tendrá  solo  que  recoger  alguna  de  las  indica- 
ciones del  Sr.  Suarez  Inclán  que  atañen  del  mismo 
modo  al  señor  general  Cassola  y á la  Comisión. 

En  primer  lugar,  S.  S.,  contestando  á lo  que  yo 
manifesté  relativamente  al  pensamiento  de  su  enmien- 
da, en  la  que  no  se  propone  solución  ninguna  respecto 
á la  cuestión  de  ascensos  y recompensas,'  decía  que 
no  proponía  nada  porque  hubiera  tenido  que  referir- 
se á toda  la  ley,  ó por  lo  menos  á todos  los  artículos 
que  de  recompensas  trataD;  pero  S.  S.  olvidaba  que 
precisamente  trata  de  enmendar  el  articulo  que  habla 
de  los  ascensos,  y en  el  párrafo  á que  su  enmienda  se 
refiere  es  donde  el  art.  12  preceptúa  que  el  ascenso 
será  por  rigurosa  antigüedad  hasta  coronel.  Su  seño- 
ría no  dice  nada  sobre  este  particular  ni  sobre  ningún 
otro,  como  no  sea  sobre  el  referente  á la  abolición  de 
grados;  y en  cuanto  al  sistema  de  ascensos,  dice  que 
los  puede  haber  dentro  y fuera  de  las  escalas,  con  lo 
cual  viene  S.  S.  á establecer  en  términos  generales, 
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como  sistema  de  ascensos,  el  dualismo,  y de  aquí  la 
impugnación  radical  de  la  Comisión  á la  enmienda 
de  S.  S. 

Y ya  que  me  ocupo  de  esta  cuestión,  que  es  ese  :- 
cialísima  en  opinión  de  todos  y en  opinión  de  la  Co  - 
misión, debo  decir  que  al  redactar  el  dictárnen  no 
hemos  procedido  por  amor  propio,  como  parecía  des  - 
prenderse  de  otros  sutiles  cargos  que  dirigió  S.  S.  al 
señor  general  Cassola  y á la  Comisión.  No;  uosotros 
hemos  procedido  con  arreglo  á nuestras  honradas  y 
modestas  convicciones,  sin  que  el  amor  propio  se  haya 
mezclado  para  nada.  ¡Dios  nos  libre  de  semejante 
cosal  Para  curarnos  de  ello  bastaría  el  habérsenos 
tantas  veces  dicho,  no  ciertamente  por  R.  S.,  que  por 
incompetentes  no  teníamos  derecho  á discutir  sobre 
materias  militares. 

Y dirigiéndose  8.  S.  al  señor  general  Cassola,  le 
hablaba  de  ciertas  contradicciones  que  habla  S.  S.  no- 
tado entre  las  opiniones  sustentadas  por  dicho  señor 
en  aquella  Comisión  que  se  constituyó  en  1873  y las 
contenidas  en  su  proyecto  de  ahora;  y respecto  de  este 
particular  se  lia  lijado  S.  S.  en  la  depuración  de  las 
escalas.  Como  el  punto  es  muy  importante,  y además 
parece  como  que  se  quiere  rodear  nuestro  dictárnen 
de  cierta  atmósfera,  me  conviene  recordar  á S.  S.  que 
á este  cargo  ó argumento  ya  contestó  en  otra  oca- 
sión el  señor  general  Cassola  desde  el  banco  azul;  y 
yo,  solo  para  que  la  Camara  no  olvide  que  eso  quedó 
contestado,  he  de  decir  que  el  señor  general  Cassola 
manifestó  que  era  muy  distinta  la  situación  de  1873, 
de  la  actual,  y con  este  recuerdo  la  Cámara  com- 
prenderá que  puede  muy  bieu  el  señor  general  Cas- 
sola  no  sostener  en  este  momento  lo  que  en  1873  sos- 
tuvo. Y en  cuanto  á esto  de  la  depuración,  recorda- 
reis también  que  el  señor  general  López  Domínguez 
se  ha  jactado  noble  y honradamente,  desde  los  ban- 
cos de  la  oposición,  combatiendo  nuestro  dictárnen, 
de  que  cuaudo  llegó  al  Ministerio  de  la  Guerra,  creyó 
su  primer  deber,  y lo  cumplió,  el  de  disolver  un  cier- 
to depósito,  que  entonces  existia,  de  oficiales  sospe- 
chosos. 

No  hablemos,  pues,  más  sobre  este  asunto,  que  me 
parece  queda  bastante  esclarecido. 

Que  en  el  momento  actual  no  queda  bastante  jus- 
tificado el  establecer  el  ascenso  por  antigüedad,  prin- 
cipalmente porque  en  los  últimos  años  no  se  lian  co- 
metido abusos.  Sea  en  buen  hora,  y Dios  quiera  que 
uo  se  cometan  más;  pero  si  yo  pudiese  traer  todos  los 
artículos,  todos  los  sueltos  que  hemos  visto  en  la 
prensa,  todo  lo  que  en  las  Córtes  se  ha  dicho,  todo  lo 
que  ha  pensado  la  opinión  en  crítica  de  los  Ministros 
de  la  Guerra  por  haber  dado  ascensos  y destinos  y 
por  otros  motivos  relacionados  con  el  personal , ha- 
bríamos de  necesitar  para  colocarlos  tanto  espacio 
como  el  que  hay  en  la  biblioteca  del  Congreso. 

Crea  S.  S.  que  en  este  particular,  en  todas  partes, 
y sobre  todo  en  España,  que  es  en  este  punto  el  pro- 
totipo de  la  raza  latina,  la  opinión  tiene  más  de  crí  - 
tica  que  de  creyente;  ha  criticado  mucho  y ha  de  cri- 
ticar mucho  más,  y se  necesitarán  muchos  hechos 
tangibles,  y rnás  que  palpables  palpados,  para  convcn- 
vencerla  de  que  no  h*y  abusos.  Y no  es  lo  malo  que 
la  Opinión  critique,  sino  que  tenga  razón. 

Después  de  todo,  para  establecer  el  ascenso  por 
antigüedad,  esto  de  las  críticas  de  la  opinión  era  de 
un  aspecto  secundario;  pero,  puesto  que  S.  S.  le  ha  to- 
cado en  su  discurso  de  ayer  y ha  vuelto  á tocarle  hoy 


en  su  discreta  rectificación,  bueno  era  que  la  Comi- 
sión dijese  algo,  para  que  la  Cámara  pudiera  juzgar. 
N ha  entrado  S.  8.  en  la  cuestión  del  dualismo,  tema 
verdaderamente  tentador.  Yo  tengo  que  ser  sobre  ese 
tema  muy  conciso,  porque  ese  es  mi  primer  deber. 
En  cuanto  á la  tradición,  no  interpretó  S.  S.  exacta- 
mente mis  conceptos  al  suponer  que  yo  dijese  que  el 
dualismo  negase  estas  tradiciones  militares.  Lo  que 
dije  es,  que  si  la  tradición  se  trajera  como  argumento 
en  iavor  del  dualismo,  no  saldria  de  ese  argumento 
el  dualismo  muy  bien  parado  por  aquello  de  teniente 
general,  brigadier,  coronel,  Conde  Mariani;  y eso  dije 
que  me  parecía  una  cosa  incomprensible;  y S.  S.,  para 
hacérmelo  comprender,  me  citó  ejemplos  de  lo  que 
pasa  en  el  ejército  aleman,  donde  hay  coroneles  jefes 
de  brigada,  primeros  tenientes  jefes  de  compañía,  etc, 
Pues  aquí  también  los  ha  habido,  y el  señor  ge- 
neral López  Domínguez  ha  recordado  en  uno  de  sus 
discursos,  que  hoy  son  dignos  tenientes  generales  los 
8res.  Dabán  y Cassola,  siendo  coroneles  á sus  órde- 
nes, les  dió  mando  de  brigada,  cosa  que  no  tiene  nada 
de  particular;  y lo  mismo  pasa  y puede  pasar  con  el 
mando  de  compañías,  esto  es  comprensible;  pero  lo 
que  no  se  puede  comprender  es,  que  un  teniente  ge- 
neral sea  coronel  de  un  regimiento,  del  propio  modo 
que  no  comprendo,  y uo  voy  ya  á la  tradición,  sino 
que  lo  he  visto  hace  bien  poco,  es  la  firma  de  un  ofi- 
cial de  uno  de  los  más  distinguidos  cuerpos  faculta- 
tivos,^!! que  se  dice:  el  coronel  comandante  capitán 
Fulano  de  Tal;  y cuando  lo  leía,  decia  yo:  ¿cuál  de 
todas  estas  cosas  sería  este  caballero?  Y sigo  sin  en- 
tenderlo. El  dualismo,  según  el  Sr.  Suarez  Inclín, 
aparejado  y unido  á la  antigüedad,  es  un  buen  siste- 
ma de  ascensos  y recompensas.  Yo  celebro  que  S.  8. 
insista  en  que  unido  á la  antigüedad,  porque  esta  es 
una  razón  para  comprender  que  el  dualismo  por  sí 
solo  no  es  nada,  no  es  sistema  de  ascensos  ni  de  re- 
compensas, por  lo  menos  no  lo  es  de  ascensos:  y va- 
mos á examinarlo  brevemente,  y con  esto  voy  á ter- 
minar. (El  Sr.  Suuréz  Inclán,  D.  Juliaiv.  De  recom- 
pensas.) Entonces  hay  una  inconsecuencia  grave,  un 
error  fundamental  de  concepto,  casi  una  petición  de 
principio,  en  que  por  medio  de  un  mero  sistema  de 
recompensas  se  pueda  ascender  de  coronel  á general. 
Si  fuera  solo  recompensas,  quedaría  la  cuestión  re- 
ducida y podríamos  discutir;  pero  como  sistema  de 
ascensos,  no  puede  aceptarse  de  ninguna  manera. 

A mi  juicio,  lo  que  del  dualismo  queda,  los  em- 
pleos personales  significan  ni  más  ni  menos  dentro 
de  las  jerarquías  militares  lo  que  en  aritmética  sig- 
nifica el  cero,  que  es  una  cifra  que  no  tiene  valor  sino 
de  relación  por  el  sitio  que  ocupa;  pues  esto  es  el  em- 
pleo personal,  que  no  tiene  valor,  y la  prueba  es  que 
no  tiene  funciones;  por  el  sitio  que  ocupa  sí;  pero 
con  esto  ocurre  una  cosa  particular:  que  para  el  ofi- 
cial que  lo  tiene,  ese  es  cero  á la  derecha,  y para  el 
arma  á que  aquél  pertenece  es  un  cero  á la  izquierda; 
así  considero  yo  el  dualismo.  Y en  cuanto  á las  re- 
compensas, la  recompensa  puede  ser  remuneración, 
honores,  ventajas;  y esto  de  honores  lo  digo  en  el 
sentido  más  estricto  de  la  frase;  en  cuanto  á las  re- 
compensas militares,  pudiera  aplicarse  el  lema  de  una 
casa  de  la  nobleza  francesa  de  la  Edad  Media:  «Más 
honor  que  honores.»  ¿Puede  ser  buena  recompensa  el 
empleo  personal?  Aparte  de  que  por  sí  el  principio  es 
inadmisible,  no  puede  ser  recompensa  el  empleo  per- 
sonal. Tratándose  de  honores,  lo  mismo  ó menos  sig- 
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niñean  unos  galones  en  la  boca-manga  que  una  cruz 
en  el  pecho. 

No  rae  negará  S.  S.  que  la  cruz  concedida  á los 
jefes  y aun  á los  soldados  vale  más  para  ellos,  ó por 
lo  menos  la  estiman  en  tanto  como  unos  galones  en 
la  boca-manga.  Yo  he  conocido  á un  soldado  de  hú- 
sares que  fué  condecorado  con  la  cruz  de  San  Fer- 
nando por  el  general  0‘Donnell  en  la  batalla  de  Te- 
tuan,  y estoy  seguro  que  mientras  pudiera  prescindir 
de  esta  añeion  á la  economía  que  tiene  siempre  la 
humanidad,  en  su  entusiasmo  estoy  seguro  de  que 
aquella  cruz,  colocada  en  su  pecho  por  el  Duque  de 
Tetuan,  no  la  hubiera  cambiado  por  el  entorchado  de 
general. 

Yo  recuerdo,  y séame  permitido  decir  esto  que 
constituye  un  recuerdo  de  mayor  respeto  para  mí, 
que  llevo  el  nombre,  para  mí  muy  honroso,  porque 
fué  muy  honrado,  de  un  modesto  soldado  del  ejército 
español  que  ciñó  la  faja  de  general.  Pues  tanto  ó más 
orgulloso  que  de  la  faja  de  general,  recuerdo  haberle 
visto  muchas  veces  del  escudo  de  Lodosa,  condecora- 
ción que  obtuvieron  muy  contados  oficiales  en  la  pri- 
mera guerra  civil. 

Esto  que  cito  porque  me  ha  sido  conocido,  suce- 
dería evidentemente  con  todas  las  cruces,  con  todas 
las  condecoraciones,  con  todos  los  distintivos,  siem- 
pre que  estuvieran  bien  ganados. 

Respecto  de  los  honores,  nada  viene,  pues,  á re- 
solver el  empleo  personal.  Pues  si  el  empleo  personal 
no  viene  á traer  nada  nuevo  sobre  honores,  y en  cam- 
bio produce  esa  complicación  y esa  perturbación,  ¿á 
qué  hemos  de  hacer  bajo  este  punto  de  vista  recom- 
pensa el  empleo  personal?  Por  tanto,  bajo  el  punto  de 
vista  de  honores,  de  divisas,  quedaría  la  cuestión 
mejor  resuelta  de  otra  cualquier  manera. 

En  cuanto  al  sueldo,  vale  mucho  más  que  lo  con- 
fiera una  cruz  que  no  un  empleo;  porque  si  no,  va  á 
resultar,  repitiendo  lo  que  dije  la  otra  tarde,  que  el 
empleo  personal,  es  decir,  que  la  recompensa  princi- 
pal y preferente  del  ejército  sería  un  usufructo,  un 
origen  de  renta,  y siendo  sencillamente  una  cosaque 
valiera  al  que  la  posee  ni  más  ni  menos  que  si  fuera 
un  título  de  la  deuda  perpétua,  yo  estoy  seguro  de 
que  no  entusiasmará  ni  ai  Sr.  Suarez  Inclán  ni  á 
ningún  militar. 

Consideremos,  pues,  el  empleo  de  los  oficiales  del 
ejército  como  empleo  de  sus  armas;  queden  ejercién- 
dole con  su  responsabilidad  y con  su  jurisdicción,  y 
quitemos  el  empleo  personal,  que  ninguna  cuestión 
resuelve.  De  esta  manera,  ni  el  empleo  podrá  ser  un 
usufructo  ni  una  recompensa,  en  virtud  de  la  cual 
llegarian  á convertirse  las  escalas  de  oficiales  de  las 
armasen  listas  de  pensionistas.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

EL  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Voy  á rec- 
tificar muy  brevemente. 

Mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Laviña  tuvo  la  ama- 
bilidad de  convenir  conmigo,  en  nombre  de  la  Comi- 
sión y del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  que  el  prin- 
cipio de  que  no  se  conceda  ascenso  sin  vacante  en 
tiempo  de  paz,  que  es  el  que  sostiene  S.  S.,  aunque  no 
es  por  cierto  con  toda  la  ey tensión  que  lo  defiende  el 
Sr.  Cassola,  debe  sufrir  ciertas  limitaciones,  para  que 
puedan  desde  luego  ingresar  en  las  filas,  con  el  em- 


pleo que  les  corresponda,  los  alumnos  procedentes  de 
las  Academias  militares.  Yo  celebro  muchísimo  que 
la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  muestren 
en  esto  conformes  conmigo;  y ya  que  SS.  SS.  son  tan 
bondadosos,  les  ruego  que,  para  evitar  toda  duda,  toda 
interpretación,  tengan  por  conveniente  aceptar  el  pá- 
rrafo 2.°  de  mi  enmienda,  que  solo  se  refiere  á este 
asunto. 

Asimismo,  puesto  que  SS.  SS.  conceptúan  tam- 
bién que  no  debe  considerarse  necesario  el  ejercicio 
de  dos  años  de  empleo  para  ascender  ai  inmediato 
superior  en  tiempo  de  guerra,  me  parece  que  no  es- 
taña demás  que  la  Comisión  se  sirviera  expresarlo  de 
una  manera  concluyente  en  el  artículo. 

El  Sr.  Laviña  insiste  en  que  es  un  poco  rara  la 
forma  en  que  yo  he  consignado  mi  criterio  al  redac- 
tar la  enmienda  que  se  discute.  Yo  debo  manifestar 
á S.  S.,  que  mi  enmienda  se  ajusta  en  un  todo  á la 
estructura  del  art.  *12,  tal  como  SS.  SS.  lo  han  pre- 
sentado al  Congreso,  y que  para  exponer  mi  opinión 
en  materia  de  ascensos  hubiera  podido  presentar  en- 
miendas á los  arts.  13,  14  y 15,  cosa  que  no  he  he- 
cho por  no  molestar  tantas  veces  á la  Cámara;  por  eso 
he  preferido  sostener  mis  opiniones  de  una  sola  vez. 
Y digo  más:  con  tanta  mayor  razón  creo  que  he  de- 
bido proceder  así  y no  expresar  en  la  enmienda  mi 
parecer  referente  á la  conservación  del  dualismo, 
cuanto  que,  como  ya  he  dicho  al  Sr.  Laviña  en  una 
interrupción,  considero  el  dualismo  como  una  recom- 
pensa, y en  tal  concepto  hubiera  tenido  mejor  cabi- 
da esa  enmienda  en  el  art.  13  del  dictámen,  que  se 
refiere  á las  recompensas. 

Insiste  el  Sr.  Laviña  en  manifestar  alguna  incre- 
dulidad respecto  á la  exactitud  de  mi  aseveración  de 
que  eu  los  tiempos  actuales  no  importaba  que  se  de- 
jara al  Gobierno  la  facultad  de  premiar  servicios  dis- 
tinguidos, toda  vez  que  no  se  habían  cometido  abusos 
á partir  de  un  período  determinado.  Y al  efecto,  el 
Sr.  Laviña  se  sirvió  recordarnos  que  con  frecuencia 
en  el  Parlamento  y en  la  prensa  se  han  expuesto  que- 
jas; pero  yo  me  permito  asegurar  al  Sr.  Laviña  que 
estas  quejas  se  han  formulado  siempre  respecto  de 
los  ascensos  á oficiales  generales  que  se  hacían  por 
libre  elección  del  Ministro;  pero  nada  se  ha  dicho  en 
concreto  por  lo  que  atañe  á los  ascensos  hasta  el  em- 
pico de  coronel,  porque  esos  empleos  se  concedían 
después  de  haber  oído  el  parecer  de  varios  centros 
directivos,  y principalmente  de  la  Junta  consultiva 
de  Guerra.  Los  Ministros  de  la  Guerra  han  procedido 
con  gran  severidad  y parsimonia  sobre  el  particular. 
Ahí  está  el  señor  general  Cassola,  que  ciertamente 
dió  muy  corto  número  de  ascensos  por  elección,  y lo 
mismo  hicieron  los  generales  que  han  sido  desde  hace 
doce  á catorce  anos  Ministros  de  la  Guerra. 

Decía  también  el  Sr.  Laviña  qne  la  recompens.a 
debiera  considerarse  principalmente  como  un  honor, 
y que  como  tal  la  debía  apreciar  el  individuo  agra- 
ciado. Pues  yo  creo  que  la  recompensa  debe  reser- 
varla el  Estado  en  beneficio  suyo,  no  en  beneficio  del 
oficial,  para  ir  mejorando  en  su  carrera  á quienes 
reúnan  condiciones  más  brillantes  para  ejercer  los 
altos  cargos  militares.  De  modo  que  entiendo  la  re- 
compensa de  diferente  modo  que  la  entiende  el  se- 
ñor Laviña. 

Y como  quiera  que  S.  S.  se  sirvió  citarme  lo  que 
ocurre  con  ia  cruz  de  San  Fernando,  que  es,  cierta- 
mente, la  recompensa  más  preciada  dentro  del  ejér- 
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cito,  yo  solo  diré  á S.  S.  que  las  más  de  las  veces  la 
cruz  de  Saa  Fernando  se  concede  para  premiar  actos 
de  valor,  y bien  puede  suceder  que  durante  la  guerra 
haya  un  individuo  que  se  haya  distinguido  hasta  el 
punto  de  obtener  la  cruz  de  San  Fernando,  y no  sea 
merecedor,  sin  embargo,  de  ascender  ai  empleo  in- 
mediato, por  faltarle  aptitudes  para  ello. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Para  decir  solamente  dos. 

Prescindiendo  ya  de  toda  cuestión  sobre  el  fondo 
de  nuestro  debate,  toda  vez  que  el  Sr.*  Suarez  Inclán 
ha  manifestado  el  concepto  que  tiene  de  la  recom- 
pensa, y la  Comisión  tiene  otro  distinto,  y no  es  po- 
sible que  sobre  el  particular  nos  podamos  entender, 
debo  decirle  que  yo  entiendo  que  la  recompensa  en 
ningún  caso  debe  tener  el  carácter  exclusivo  de  as- 
censo; si  se  quiere,  el  ascenso  puede  ser  recompensa, 
pero  la  recompensa  por  sí  sola,  como  principio,  no 
puede  ni  debe  ser  ascenso  jamás. 

Y ahora  tengo  que  manifestar  á S.  S.,  en  cuanto 
á la  indicación  que  se  ha  servido  hacer  respecto  al 
segundo  párrafo  de  su  enmienda,  que  si  no  lo  admi- 
timos aquí,  no  es  por  obstinación  ó por  amor  desme- 
dido ai  art.  12,  puesto  que  la  Comisión  lo  admitirá 
con  mucho  gusto  en  lugar  más  adecuado,  sino  por- 
que entiende  que  en  la  situación  en  que  se  halla  el 
debate  podría  originar  dificultades  cualquier  varia- 
ción que  en  el  artículo  se  introdujese.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  La  en- 
mienda del  Sr.  López  Domínguez  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art.  12  del  dictámen 
sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército  se 
redacte  como  sigue: 

«Art.  12.  No  se  concederá  ascenso  alguno,  en  paz 
ni  en  guerra,  sin  vacante  que  lo  motive. 

El  límite  de  la  carrera  para  los  jefes  y oticiales 
del  ejército  y sus  asimilados  será  el  empleo  de  gene- 
ral de  brigada  ó su  equivalente,  con  la  denominación 
de  las  armas  ó cuerpos  á que  respectivamente  perte- 
nezcan. Ascenderán  por  rigorosa  antigüedad  sin  de- 
fectos, solo  hasta  el  empleo  de  coronel,  en  tiempo  de 
paz;  siendo  necesario  para  obtener  ascenso  haber  des- 
empeñado durante  dos  años  el  servicio  correspon- 
diente al  empleo  inferior  inmediato.  Quedan  excep- 
tuados de  esta  obligación  los  que  hubieren  de  ascen- 
der por  antigüedad  antes  de  trascurrir  dos  años  de  la 
publicación  de  esta  ley. 

El  ascenso  á general  de  brigada  de  las  armas  ó 
cuerpos  del  ejército,  ó á los  empleos  asimilados  equi- 
valentes, se  liará  concediendo  alternativamente  una 
vacante  á la  elección,  dentro  de  los  límites  que  deter- 
mine el  reglamento  de  ascensos  que  ha  de  dictarse,  y 
otra  á la  antigüedad  sin  defectos. 

Queda  prohibida  en  tiempo  de  paz  la  concesión  de 
empleos  personales,  de  sobregrados  y mayores  anti- 
güedades, así  como  las  recompensas  y gracias  de  ca- 
rácter colectivo. 

Los  jefes  y oficiales  que  al  publicarse  la  presente 
ley  tuviesen  el  empleo  personal  de  coronel,  ó los  que 
lo  hayan  tenido  antes  de  ser  coroneles  de  las  escalas 
especiales  de  sus  respectivos  cuerpos,  tendrán  opcion 


al  ascenso  al  empleo  de  general  de  brigada  en  turno 
de  antigüedad,  quedando  en  calidad  de  supernume- 
rarios ó excedentes,  con  sueldo  de  reserva,  hasta  que 
les  corresponda  en  sus  respectivos  cuerpos  el  ascenso 
dentro  de  sus  escalafones. 

El  número  de  generales  de  brigada  correspon- 
diente á cada  cuerpo,  arma  ó instituto,  se  arreglará  á 
la  proporcionalidad  que  se  establezca  en  la  nueva  or- 
ganización de  las  respectivas  plantillas,  cuyo  estudio 
y propuesta  se  hará  por  una  Junta  presidida  por  un 
capitán  general  de  ejército,  y compuesta  de  los  direc- 
tores generales  y de  los  vocales  de  la  superior  con- 
sultiva de  Guerra,  con  sujeción  á las  bases  siguientes: 

Primera.  Figurarán  en  las  plantillas  solamente 
los  destinos  especiales  ó técnicos,  excluyendo  aquellos 
que,  como  los  de  zonas  militares,  Consejos,  Juntas 
superiores,  Dirección  de  instrucción  militar  y otros 
análogos,  se  han  de  adjudicar  en  justa  proporción  en- 
tre los  jefes  y oficiales  de  Infantería,  Caballería,  Ar- 
tillería, Ingenieros,  Estado  Mayor,  Guardia  civil  y 
Carabineros. 

Segunda.  Servirán  de  punto  de  partida  las  rela- 
ciones admitidas  en  los  ejércitos  modernos,  las  más 
ajustadas  á las  necesidades  generales  de  la  guerra  y 
las  especiales  de  España. 

Tercera.  Se  establecerán  reservas  de  Artillería  é 
Ingenieros  en  proporción  de  las  que  existen  hoy  en 
Infantería  y Caballería. 

El  Gobierno  someterá  á las  Cortes  el  decreto  de 
reorganización  de  las  mencionadas  plantillas,  cuya 
aprobación  por  el  Parlamento  será  indispensable  para 
que  rijan  las  disposiciones  contenidas  en  este  artículo 
relativas  á los  ascensos  ai  empleo  de  general  de  bri- 
gada. 

Las  variaciones  que  las  necesidades  del  servicio 
exigieren  en  la  plantilla  de  todas  las  armas,  cuerpos 
é institutos,  serán  precisamente  propuestas  á las 
Córtes. 

Una  ley  especial  determinará  las  recompensas 
destinadas  á premiar  las  grandes  hazañas,  los  hechos 
heróicos,  los  méritos  distinguidos,  los  peligros  y su- 
frimientos de  las  campañas.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Enero  de  1889.=José 
López  Dominguez.=Federico  Sánchez  Bedoyn.=Ber- 
nardo  Portuondo.=Francisco  Romero  Robledo.=Fer- 
nando  0‘Lawlor.=Bernabé  Dávila.=Juan  Montilla.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra  para  manifestar  si  acepta  ó no 
la  enmienda. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  La  Comisión  tiene  el  sen- 
timiento de  no  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  López  Do- 
mínguez, y que  suscribe  también  el  Sr.  Portuondo 
que  la  ha  de  apoyar,  porque  niega  no  solo  todo  lo 
fundamental  del  dictámen,  sino  su  desenvolvimiento 
y desarrollo. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Portuondo  tiene  la  palabra  para  apoyar  esta  enmien- 
da, como  uno  de  los  firmantes. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Antes  que  para  apoyar  la 
enmienda,  había  pedido  la  palabra  para  manifestar  al 
Sr.  Presidente  de  la  Cámara  que ‘creo  que  convendría, 
en  bien  del  debate,  y para  no  tener  que  pronunciar 
varios  discursos,  que  me  hiciera  cargo  en  éste  de  to- 
das las  enmiendas  que,  firmadas  en  primer  lugar  por 
el  Sr.  López  Domínguez,  estoy  encargado  de  apoyar, 
porque  todas  ellas  constituyen  un  sistema,  un  con- 
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junto.  y creo  que  se  podria  salvar  la  formalidad  re- 
glamentaria, como  en  otros  casos  se  ha  hecho,  en  gra- 
cia de  la  rapidez  del  debate. 

Acerca  de  este  punto  yo  habia  hablado  con  el  se- 
ñor Presidente  efectivo  de  la  Cámara;  habia  hablado 
también  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y con  la  Go- 
misiou,  y creo  que  no  tendrán  inconveniente  en  ello; 
pero  de  todas  suertes,  ruego  al  Sr.  Presidente  que  me 
diga  si  habré  de  entenderlo  de  esa  manera,  en  cuyo 
caso  convendría  tal  vez  que  se  leyesen  esas  enmiendas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  Presi- 
dencia da  desde  luego  crédito  á la  manifestación  que 
ha  hecho  S.  S.,  por  más  que  al  que  ocupa  en  este  mo- 
mento este  sitial  no  le  constara  de  autemano.  Sin  em- 
bargo, la  Presidencia  entiende  que  puede  lograrse  el 
objeto  que  S.  S.  (lesea  sin  contrariar  las  prescripcio- 
nes del  Reglamento,  aun  cuando  las  enmiendas  que 
S.  S.  ha  de  apoyar  se  refieren  á diferentes  artículos; 
poque  claro  está  que  cuando  se  trata  de  varias  en- 
miendas relativas  todas  á uno  mismo,  pueden  apo- 
yarse en  un  solo  discurso;  pero  como  las  de  S.  S.  se 
refieren  á diferentes  artículos,  habrá  necesidad  de 
leer  cada  una  de  ellas  en  el  artículo  correspondiente 
ó de  que  se  trate,  sin  perjuicio  de  que  S.  S.  pueda  des- 
de luego  extenderse  en  consideraciones  referentes  á 
los  extremos  que  comprendan  esas  enmiendas. 

El  Sr.  PORTUONDO:  ¿No  podria  ser,  Sr.  Presi- 
dente, que  en  virtud  del  derecho  que  el  Diputado  tiene 
de  pedir  la  lectura  de  documentos,  la  Presidencia  pu- 
diera dar  como  hecha  por  mí  la  petición  de  que  se 
lean  esas  enmiendas  como  medio  de  ilustración  del 
debate? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  Mesa 
no  tendria  inconveniente;  pero  yo  creo  que  los  puntos 
de  vista  que  ha  indicado  el  Sr.  Portuondo,  y lo  que 
ha  dicho  la  Presidencia,  conducen  al  mismo  propósi- 
to, y es,  que  S.  S.  pronuncie  su  discurso  compren- 
diendo en  él  los  diferentes  extremos  que  abarcan  sus 
enmiendas. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Siento  tener  que  hacer  ob- 
servar al  Sr.  Presidente  algo,  cuando  mi  deseo  no  se- 
ría otro  que  el  de  deferir  á lo  que  la  Presidencia  ha 
dicho;  pero  á mi  parecer,  no  seria  malo  que  el  Con- 
greso se  enterase  de  las  enmiendas  antes  de  que  yo 
las  apoyara. 

El  fcr.  PRESIDENTE:  El  deseo  de  la  Mesa  es 
siempre  el  de  facilitar  los  medios  de  discusión  para  el 
Diputado  que  ha  de  apoyar  su  enmienda,  y de  cono- 
cimiento para  el  Congreso  que  ha  de  resolver.  Asi, 
pues,  por  regla  general  se  incliua  siempre  al  método 
que  prefiere  el  Diputado  que  ha  presentado  las  en- 
miendas, como  método  más  propio  para  apreciar  en 
conjunto  todas  ellas.  De  suerte  que,  sin  perjuicio  de 
que  para  los  efectos  reglamentarios  se  hayan  de  vo- 
tar las  enmiendas  en  su  órden  y lugar,  claro  está  que 
respeta  el  que  se  apoyen  con  aquel  enlace  que  el  au- 
tor de  las  enmiendas  ha  establecido. 

Partiendo  de  esto,  que  es  lo  mismo  que  ha  dicho 
el  primer  Sr.  Vicepresidente,  S.  S.  puede  proceder 
con  toda  libertad  en  la  defensa  de  todos  ios  particu- 
lares comprendidos  en  sus  enmiendas. 

ElSr.  PORTUONDO:  Ya  que  recuerdo  bien  las  en- 
miendas procuraré  comenzar  mi  discurso  manifestando 
al  Congreso  cuáles  son  las  no  leídas  y cuál  su  objeto. 

Una  de  ellas,  como  complemento  de  la  que  se  ha 
leído,  tiene  por  objeto  pedir  á la  Cámara  que  se  su- 
priman los  arts.  1 4 y 1 5 del  dictámen,  en  donde  se  re- 


gula y determina  ia  manera  como  se  han  de  conce- 
der los  ascensos  y recompensas  en  tiempo  de  guerra- 
otra  establece  una  adición  al  art.  13,  en  cuanto  deter’ 
Í mina  que  los  Gobiernos  podrán  otorgar  como  recom- 
pensa, en  ciertos  casos,  el  grado  inmediato  sin  anti- 
! güedad,  sin  más  que  el  honor;  y por  último,  hay  otra 
que  no  siendo  enmienda  es  adición,  por  la  cual  se 
pide  á la  Cámara  que  considere  agregados  á los  ar- 
tículos adicionales  varios  incisos,  en  los  que  se  deter- 
mioau  otros  asuntos  que  se  habrán  de  someter  en  for- 
ma de  leyes  al  Parlamento.  Como  todo  forma  uu  con- 
¡ junto,  un  sistema,  voy  á apoyarlo  en  un  solo  discurro 
y así  será  más  breve  el  debate. 

Señores  Diputados,  recordarán  los  que  tienen  la 
bondad  de  escucharme,  si  la  tuvieron  también  de  pres- 
tarme atención  cuando  se  discutia  el  dictámen  rela- 
tivo al  proyecto  de  ley  presentado  por  el  anterior  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  que  entonces  dije,  con  re- 
ferencia á frases  ó á una  idea  de  uu  ilustre  hombre 
de  Estado  inglés,  que  varias  veces  en  su  vida  habia 
oído  discursos  que  habían  llevado  al  ánimo  de  los 
adversarios  alguna  convicción,  ó que  habían  cambia- 
do el  modo  de  pensar  de  los  adversarios,  pero  que 
nunca  habia  oído  discurso  alguno  en  el  Parlamento 
que  hubiera  cambiado  el  propósito  del  voto. 

Hago  este  recuerdo,  no  para  insistir  en  la  idea, 
sino  para  arrepeutirmo  de  haberla  aplicado  á esta  Cá- 
mara y en  esta  cuestión;  porque  en  realidad,  si  no  en 
el  voto  bajo  su  forma  externa,  en  cuanto  á la  efica- 
cia y al  alcance  de  los  acuerdos,  no  ciertamente  por 
mi  modesto  discurso,  sino  por  la  intervención  de  to- 
das las  minorías  y de  muchos  individuos  de  la  mayo- 
ría en  este  debate,  puede  hoy  decirse  que  hemos  ga- 
nado mucho,  en  cuanto  hemos  conseguido  por  el  es- 
fuerzo común  de  unos  y otros,  sin  exceptuar  á nadie, 
llegar  á un  órden  de  relaciones  menos  tirantes,  por  lo 
que  toca  á los  principios  en  que  se  funda  la  reforma 
militar,  y no  menos  por  lo  que  se  refiere  á los  proce- 
dimientos. Se  han  cambiado  impresiones,  se  han  cam- 
biado ideas,  y al  contacto  y al  roce  de  las  ideas  y de 
las  impresiones,  no  hay  que  dudarlo,  no  hay  que  ne- 
garlo, ha  habido  algo  de  transacción,  ha  habido  algo 
que  determinara  mayor  suavidad,  más  flexibilidad  en 
anteriores  intransigencias  de  uno  y de  otro  lado;  y al 
cabo,  yo  me  atrevo  á creer  que  si  esta  discusión  ó 
este  debate  durara  algún  tiempo  más,  casi  casi  lle- 
garíamos á estar  conformes  en  principios  y en  proce- 
dimientos mediante  uua  circunstancia:  que  vuestro 
dictámen  no  fuera  ley,  como  creo  que  no  lo  va  á ser, 
porque  si  bien  esta  atmósfera  de  inteligencia,  si  bien 
esta  atmósfera  de  concordia,  este  sentido  de  transac- 
ción se  ha  indudablemente  manifestado  y no  hay  nadie 
que  lo  desconozca,  ha  sido  solo  entre  aquelios  que 
pueden  considerarse  como  encarnación  del  principio 
de  las  reformas  militares.  Pero  yo  no  descubro  eso 
en  el  dictámen  de  la  Comisión,  yo  no  descubro  eso 
en  la  actitud  del  Gobierno,  y debo  decir  con  pena,  con 
grandísimo  sentimiento,  que  no  lo  descubro  en  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  que  representa  en  el  banco 
azul  al  Gobierno,  y en  estas  cuestiones  militares  es 
ia  personificación  de  dicho  Gobierno;  ni  lo  descubro 
en  la  Comisión,  que  identificada  con  el  Gobierno  mis- 
mo, con  él  forma  un  todo  indisoluble. 

Parece  como  que  las  corrientes  que  por  otro  lado 
han  suavizado  relaciones  y destruido  asperezas,  han 
pasado  como  agua  clara  sobre  lisa  superficie  de  cris- 
tal ó de  mármol,  eu  cuanto  se  refiere  al  Gobierno  y á 
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la  Comisión,  y ahora  nos  encontramos  con  un  dictá- 
men  que  parece  haber  sido  la  última  fórmula  de  este 
Gobierno,  la  última  fórmula  de  este  Sr.  Ministro  de 
ja  Guerra  y la  última  fórmula  de  la  Comisión;  dicta- 
men á cuyo  lado  yo  veo  una  Comisión  dividida;  divi- 
dida de  una  parto,  porque  la  persona  de  más  jerarquía, 
de  más  categoría,  y por  consecuencia  de  más  autori- 
dad militar  que  en  la  Comisión  figuraba,  se  ha  apar- 
tado de  ella  y ya  no  es  solidaria  de  lo  que  propone; 
dividida,  porque  de  otra  parte  hay  individuos  de 
dicha  Comisión  que  al  contestar  á las  impugnaciones, 
al  apoyar  el  dictámen  y al  defenderle  no  pueden  ex- 
cusarse, cou  razón,  para  salvar  su  consecuencia,  de 
hacer  notables  ó importantes  salvedades  y reservas. 
Gs  evidente,  pues,  que  al  lado  del  dictámen  hay  una 
Comisión  dividida,  hay  individuos  importantes,  ver- 
daderas personificaciones  de  las  reformas  militares, 
como  lo  es  el  digno  señor  general  Cassoia,que  le  com- 
baten, que  le  impugnan;  hay  un  Gobierno  que  en  rea- 
lidad la  ha  hecho  cuestión  de  Gabinete,  le  ha  dado  la 
importancia  de  la  fórmula  que  resuelve  el  problema, 
y creeríase  que  en  realidad  lo  que  hace  es  salir  del 
paso  por  este  medio;  y hay  una  mayoría  que  con  su 
ausencia  constante,  que  con  su  completa  y absoluta 
indiferencia  á problema  de  tamaña  gravedad,  está  de- 
mostrando que  no  oree  que  ese  dictámen  ha  venido 
aquí  para  llegar  á ser  ley;  porque  si  creyera  que  ha- 
lda venido  para  9er  ley,  ¿cómo  tratándose  nada  menos 
que  de  la  organización  militar,  de  uno  de  los  más  al- 
tos intereses  de  la  Patria  y del  ejército,  la  mayoría, 
por  medio  de  su  ausencia  pertinaz,  constante,  abso- 
luta, estaría  demostrando  su  completa  indiferencia  á 
lo  que  tanto  debe  importar,  no  ya  á los  intereses  mi- 
litares, sino  á todos  los  intereses  y á todos  los  ciuda 
danos  de  España? 

Ved,  pues,  Sres.  Diputados,  cuál  es  la  naturaleza, 
la  índole  de  este  dictámen,  cuando  tales,  tau  extraños 
y sorprendentes  efectos  está  produciendo;  efectos  que 
yo  calificaría  de  verdaderos  escándalos  parlamenta- 
rios, sobre  todo  en  cuanto  á la  mayoría  se  refiere,  si 
uo  creyera  que  en  realidad  tal  vez  esto  obedece  al 
propósito  de  demostrar  por  modo  indirecto  al  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  y ál  Gobierno,  que 
asuntos  de  esta  naturaleza  no  son  para  salir  del  paso 
ron  dictámenes  como  el  que  ha  formulado  la  digní- 
sima Comisión  de  reformas  militares.  Yo  os  pido,  se- 
ñores, á los  pocos  que  me  escucháis  del  campo  de  la 
mayoría,  que  atendáis  á esta  circunstancia,  que  la 
peseis,  que  la  meditéis,  y que  no  extrañéis  que  des- 
pués, en  el  órden  de  mi  discurso,  cuando  estén  pre- 
sentes los  verdaderos  representantes  de  la  política 
general  actual  del  Gobierno,  saque  yo  de  esta  consi- 
deración y haya  de  derivar  tremendos  cargos  que  hay 
derecho  á formular. 

Enfrente  de  ese  dictámen,  enfrente  de  esa  solu- 
ción, que  me  atrevería  á llamar  temporal,  pasajera, 
si  no  pareciera  mejor  llamarla  de  mero  recreo  y en- 
tretenimiento parlamentario;  enfrente  de  esa  solución 
que  no  quiero  llamar  solución,  de  esa  fórmula  para 
salir  del  paso,  se  alzan  compactas  y unidas  las  mino- 
rías de  oposición  y una  parte  considerable  de  la  ma- 
yoría, aquella  parte  precisamente  que  por  su  profe- 
sión, por  sus  conocimientos,  por  su  competencia 
profesional,  está  llamada  á enseñar  y á ilustrar  á to- 
dos los  que  han  oído  sus  elocuentes  y magníficos 
discursos  sobre  materias  que  importan  á la  organiza- 
ción militar  de  la  Nación  española. 


Y se  alzan  estas  oposiciones  unidas,  y se  alza  uni- 
da también  una  parte  de  la  mayoría,  y ¿por  qué  no 
decirlo?  en  el  sentido  que  luego  explicaré,  la  impor- 
tante personalidad  del  Sr.  Cassola  representando  la 
triste  y severa  figura  del  país,  para  advertiros,  como 
os  he  advertido  yo,  para  advertiros  hoy  por  mi  órga- 
no, verdaderamente  menos  digno  que  el  de  los  elo- 
cuentes oradores  que  me  han  precedido,  del  grave 
error,  del  peligro  que  corréis  con  semejante  desaten- 
tado procedimiento. 

No  voy  á discutir  en  detalle  el  dictámen  de  la 
Comisión.  ¿Para  qué?  ¿Qué  necesidad  habla  de  esto 
después  que  la  discusión  ha  tenido  intérpretes  tan 
distinguidos  de  uuo  y otro  lado,  después  que  elo- 
cuentes oradores  iinpugnaudo,  después  que  elocuen- 
tes oradores  defendiendo,  han  llegado  á exprimir  la 
materia  de  tal  suerte,  que  bajo  el  punto  de  vista  téc- 
nico y de  detalle  no  podría  encontrar  nada  que  no 
estuviera  discutido  hasta  la  saciedad?  Pero  hay  algu- 
nos puntos  en  los  que,  aun  á riesgo  de  repetir,  no 
tengo  más  remedio  que  insistir.  Hay  algunos  puntos 
que  ine  interesa  recoger,  para  formar  una  especie  de 
resúmen  que  es  natural,  que  es  propio,  que  á mí  me 
es  necesario,  á fin  de  poder  presentar  un  programa 
que  traigo  aquí  en  nombre  de  una  minoría  acaudilla- 
da por  el  ilustre  general  López  Domínguez,  con  el 
honor  de  que  la  enmienda  lleve  las  firmas  de  la  mi- 
noría conservadora  con  la  autorización  de  su  diguo 
jefe,  y de  la  minoría  que  acaudilla  y dirige  mi  digno 
y muy  querido  y elocuente  amigo  Sr.  Romero  Ro- 
bledo. 

Notad  una  cosa  singular.  El  autor  de  estas  refor- 
mas militares,  que  vinieron  en  forma  de  proyecto  á 
esta  Cámara  y suscitaron  esta  cuestión;  el  autor  de 
las  reformas  ha  sido  más  flexible,  en  medio  de  esa  in- 
transigencia de  todo  el  que  se  enamora  de  su  propia 
idea.  En  medio  de  la  intransigencia  con  que  cree  que 
no  hay  más  verdad  que  aquello  que  él  ha  pensado,  el 
autor  de  toda  cosa;  el  autor  de  estas  reformas  fué 
transigente,  flexible;  acordó  términos  de  avenencia,  y 
en  ese  sentido  parecia  correr  la  discusión,  cuando 
vino  á resultar  paralizada  por  circunstancias  que  to- 
dos conocéis,  y cuando  el  autor  de  aquellos  proyectos, 
patrióticamente,  con  espíritu  de  amor  á la  Nación, 
á la  Patria  y al  ejército,  había  aceptado  medios  y 
temperamentos  conciliatorios  para  que  pudieran  ser 
aprobadas  las  reformas.  La  nueva  situación  creada 
parecia  que  debía  venir  ai  poder  precedida  y acom- 
pañada de  un  espíritu  conciliatorio  todavía  más  ám- 
plio:  á lo  menos,  del  debate  aquí  sostenido  por  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  con  el  digno  señor  general 
Cassola  parecia  desprenderse  que  ese  había  de  ser  su 
sentido,  y nos  trae  á la  Cámara  un  dictámen  en  el 
cual  aquellas  transacciones  acordadas  se  han  cambia- 
do por  la  intransigencia,  la  inílexibilidad  y la  rigidez 
primera,  y en  el  cual,  desapareciendo  lo  que  tenían 
los  proyectos  deí  señor  general  Cassola  de  fundamen- 
tal, de  esencial  y de  impersonal,  aquello  que  era 
como  el  alma  y como  la  base  de  toda  organización 
militar,  aquello  que  es,  como  decía  elocuentemente 
en  dias  pasados,  la  razón  suma,  la  verdadera  exigen- 
cia de  toda  organización,  aquello  desaparece,  aquello 
no  figura  ya. 

Y ese  dictámen  en  forma  intransigente,  ese  dictá- 
men  que  no  se  aviene  á las  transacciones  antes  con- 
venidas, queda  reducido  simplemente  á un  reglamento 
de  ascensos,  como  decía  el  Sr.  Romero  Robledo,  pre* 
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cedido  de  un  preámbulo  que  tiene  con  él  bien  poca  ó 
casi  ninguna  relación. 

Como  lo  que  estoy  diciendo  necesita  demostra- 
ción. como  no  basta  que  yo  lo  afirme,  sino  que  es  pre- 
ciso que  lo  pruebe,  paso  á la  prueba,  paso  á la  demos- 
tración. 

Habia  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  con  su  profundo 
talento,  estudiado  la  cuestión  de  las  reformas  milita- 
res, habia  cambiado  ideas  con  diferentes  representa- 
ciones de  esta  Cámara,  y yo  habia  tenido  el  honor  y 
el  gusto  de  tratar  cou  él  acerca  de  este  asunto.  Como 
resultado  de  su  estudio,  como  resultado  de  ese  cam- 
bio de  impresiones,  como  resultado  de  ese  cambio  de 
ideas,  y comprendiendo  sin  duda  que  un  hombre  de  su 
posición  no  podía  dejarse  llevar  de  las  opiniones  abs- 
tractas que  acaso  profesara  en  la  materia,  del  concepto 
absoluto  que  acaso  desde  su  primer  discurso  mani- 
festara, comprendiendo,  sin  duda,  esto,  abrió  el  ca- 
mino á las  avenencias  y á las  transacciones. 

Recordareis  que  uno  de  los  términos  de  la  tran- 
sacción fué  el  que  aceptando  todo  lo  que  informaba 
el  proyecto  en  su  parte  esencial,  se  le  dejase,  se  le 
reconociese,  se  nos  reconociese  y se  nos  dejase  como 
medio  pasajero,  de  que  quedara  como  punto  de  etapa 
actual,  como  necesidad  de  hoy,  como  concesión  acor- 
dada á la  tradición,  acomodada  á lo  existente,  el  res- 
peto de  la  escala  cerrada  en  los  cuerpos  especiales,  el 
respeto  de  la  escala  cerrada  en  campaña. 

Lo  que  nadie  olvidará,  lo  que  nadie  podrá  poner 
eu  duda,  es,  que  en  aquella  transacción  pudo  haber 
quedado  consignado  el  principio  de  que  no  hubiera 
ascenso  sin  vacante,  pudo  haber  quedado  consignado 
el  principio  de  la  destrucción  ó supresión  absoluta  y 
completa  de  los  empleos  personales;  yo  lo  reconozco, 
estas  fueron  las  concesiones  que  hizo  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  de  sus  ideas,  al  proyecto  y al  pensamien- 
to del  digno  é ilustre  señor  general  Cassola;  pero  lo 
que  no  se  puede  negar  es,  que  á cambio  de  esas  con- 
cesiones, el  digno  señor  general  Cassola  hizo  la  con- 
cesión del  respeto  de  la  escala  cerrada  en  tiempo  de 
paz.  ¿Está  en  el  dictámen  respetada  esta  transacción? 
¿Está  en  el  dictamen  subsistente  esa  prueba  de  flexi- 
bilidad patriótica  que  honra  y enaltece  al  señor  ge- 
neral Cassola?  Resulta,  pues,  por  este  lado,  que  ese 
dictámen  es  en  este  punto  intransigente,  cuando  el 
procedimiento  del  Sr.  Cassola  en  aquel  proyecto  era 
flexible  y transigente. 

Habia  traído  el  autor  del  proyecto  ef  principio, 
la  condición  precisa  é indispensable  de  ascender  á 
los  dos  años,  no  de  servicios,  sino  de  mando  de  tro- 
pas, de  mando  de  fuerzas;  y yo  no  necesito  detallar 
para  que  lo  recordéis,  que  esto  también  fué  objeto  de 
transacción,  que  también  á cambio  de  que  no  pudie- 
sen verificarse  los  ascensos  con  escandalosa  rapidez 
y sin  los  conocimientos  bastantes  de  cada  empleo,  el 
señor  general  Cassola  admitió  que  esos  dos  años  de 
mando  en  algunos  y determinados  casos  no  era  nece- 
sario que  fuesen  de  mando  de  tropa,  por  donde  resultó 
una  concesión  importante,  una  transacción  impor- 
tante en  punto  que  tiene  mucha  gravedad;  porque  es 
preciso  recordar,  como  decía  el  Sr.  Romero  Robledo, 
que  cuando  el  mando  de  armas  es  efecto  de  órdenes 
y disposiciones  que  emanan  del  Gobierno  y del  señor 
Ministro  de  la  Guerra  en  todo  tiempo,  claro  es  que  el 
decir  que  es  la  antigüedad  sin  defectos  la  que  deter- 
mina el  ascenso,  y poner  á su  lado  la  condición  de 
los  dos  años  de  mando , equivale  real  y verdadera- 


mente á decir  que  no  es  la  antigüedad  sin  defectos, 
sino  que  es  la  elección  ministerial  la  que  predomina- 
porque  siendo  facultad  del  Gobierno  y del  Ministró 
que  el  oficial  ó el  jefe  estén  ó no  los  dos  años  en  el 
mando  de  fuerzas,  la  elección  no  recae  en  la  antigüe- 
dad, sino  en  el  que  reúne  aquellas  condiciones  que  se 
estiman  como  indispensables  para  ascender. 

De  modo  que,  ya  veis  si  son  éstos  puntos  funda- 
mentales, y en  ellos  el  dictámen  de  la  Comisión  y la 
obra  del  Gobierno  actual  es,  dada  la  importancia  de 
los  puntos  de  que  trato,  mucho  más  intransigente, 
iqué  digo  mucho  más!  es  intransigente,  cuando  no  lo 
era  entonces  la  actitud  y la  disposición  del  general 
Cassola,  autor  de  aquellos  proyectos. 

Pero  todavía  os  voy  á señalar  otra  importantísima 
diferencia,  á la  cual  creo  que  no  podréis  volver  los 
ojos;  diferencia  de  tal  naturaleza,  que  por  sí  sola  ha 
quitado  á las  reformas  militares  presentadas  por  el 
Sr.  Cassola  el  carácter  esencial  y sustantivo  que  te- 
nían, para  darles  ahora  el  carácter  (perdonadme  la 
palabra,  que  en  nada  se  dirige  á las  personas),  el  ca- 
rácter de  verdadero  absurdo  por  cuanto  voy  á demos- 
traros. y vosotros  vais  á teuer  que  convenir  conmigo, 
ó no  entendéis  de  cosas  militares,  en  que  son  total  y 
absolutamente  irrealizables. 

Como  habéis  prescindido  en  el  dictámen  de  la  base 
primordial  de  la  organización;  como  habéis  prescin- 
dido en  el  dictámen  de  la  división  territorial,  del  re- 
clutamiento, de  la  constituciou  de  la  reserva,  de  la 
localización  y del  método  y constitución  de  los  ejér- 
citos regionales,  claro  es  que  llegáis  á constituir  el 
reglamento  de  ascensos  sin  su  base  esencial  é indis- 
pensable; porque  ¿dónde  ha  de  poder  haber  ascenso  y 
esa  proporcionalidad  de  que  habíais,  si  al  tratar  de 
definirla  tenéis  que  venir  necesariamente  á declarar 
que  no  puede  existir,  que  no  tendrá  base  si  no  se  funda 
en  las  plantillas?  ¿No  habíais  de  una  reorganización 
de  las  plantillas?  ¿No  habíais  de  que  esta  tiene  que  ser 
base  y punto  de  partida  para  que  se  haga  y resuelva? 
¿Cómo  y en  qué  forma  se  ha  de  aplicar  la  proporcio- 
nalidad? Sin  plantillas  no  hay  proporcionalidad  posi- 
ble, y es  totalmente  iuaplicable  ese  dictámeu.  Pero 
¿qué  sou  las  plantillas?  ¿Cómo  se  van  á hacer?  ¿Cómo 
se  va  á hacer  la  organización?  ¿Con  arreglo  á qué  or- 
ganización vais  á hacer  las  plantillas?  ¿Vais  á remitir 
la  organizaciou  al  porvenir  y á una  ley  futura?  ¿Quién 
va  á hacer  las  plantillas?  ¿Es  el  Gobierno?  ¿Es  por  vir- 
tud de  las  facultades  administrativas  que  se  cree  que 
esta  ley  concede  al  Gobierno?  ¿Cómo  va  á hacer  las 
plantillas?  ¿Con  arreglo  á qué  organización?  ¿Con  arre- 
glo á la  presente,  ó á la  futura?  ¿Es  con  arreglo  á la 
organización  presente,  que  decís  que  es  defectuosa? 
¿Vais  á fundar  esas  plantillas  en  lo  que  vosotros  de- 
claráis movible,  pasajero,  temporal,  inconsistente? 
Luego  no  puede  pasar  por  vuestra  mente  la  idea  de 
que  esa  organización  de  que  han  de  ser  reflejo  las 
nuevas  plantillas,  sea  la  organización  viciosa  actual, 
que  declaráis  que  por  medio  de  una  ley  vais  á co- 
rregir. 

Y si  esas  plantillas,  base  de  vuestro  sistema,  han 
de  ser  hijas  de  esa  nueva  organización,  y esa  organi- 
zación ha  de  ser  hija  de  una  ley,  ¿cómo  por  una  ley 
vais  á decir  que  se  formen  unas  plantillas  que  han  de 
fundarse  en  otra  ley  futura? 

El  razonamiento  es  concluyente,  y tendréis  que 
esperar  para  formar  esas  plantillas,  á que  venga  esa 
futura  ley  para  aplicar  la  presente. 
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Enfrente  de  esto,  permitidme  que  os  diga;  seño- 
res, no  tanto  de  la  Comisión  como  del  Gobierno,  lo 
que  se  descubre  es  una  perturbación  profunda  de 
ideas,  un  estudio  escaso  de  la  cuestión,  una  preocu- 
pación febril,  y lo  que  antes  decia,  un  verdadero  pro* 
pósito  de  no  hacer  otra  cosa  que  salir  del  paso. 

¡Ah!  Conozco  yo  tanto  las  aptitudes,  las  ideas,  la 
competencia  militar,  el  conocimiento  de  todas  estas 
cuestiones  que  tiene  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ac- 
tual, que  tengo  la  seguridad  de  que  sin  las  influen- 
cias que  siempre  la  política  determina  en  los  que  en- 
tran á ocupar  ese  banco,  que  sin  esa  especie  de  obse- 
sión que  crea  en  torno  de  todo  Ministro,  y particu- 
larmente de  todo  Ministro  de  la  Guerra,  el  conjunto 
de  cuestiones  políticas  que  de  frente  ó de  lado  se  le 
presentan  cou  más  ó menos  habilidad,  habria  sido 
otra  su  manera  de  proceder. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  hubiera  visto  desde 
el  principio  que  el  Gobierno  todo,  que  la  Comisión,  le 
dejaban  plena  y absoluta  libertad  en  este  asunto  (ha- 
blo de  la  libertad  moral  y mental)  para  mirar  el  pro- 
blema pura  y exclusivamente  como  problema  técnico, 
sin  ninguna  de  las  cuestiones  adyacentes  políticas  con 
que,  á mi  juicio,  torpemente  se  ha  venido  envolvien- 
do, estoy  íntimamente  persuadido  de  que  ese  dictá- 
men  no  hubiera  venido  con  ios  errores  que  os  acabo 
de  señalar. 

Y es  que  aquí  se  mezclan  y compenetran  estas 
cuestiones  políticas  y militares  torpemente;  es  que  al 
8r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y al  Gobierno 
todo,  le  urgía,  le  hacía  falta  tener  Ministro  de  la  Gue- 
rra y tener  dictámen,  y por  razones  políticas  que  han 
debido  ser  enteramente  ajenas  á la  gestión  del  Minis- 
tro de  la  Guerra,  se  ha  convenido  un  dictámen  que  es 
imposible  que  á la  clara  razón  militar  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  se  esconda  que  envuelve  estos  errores  y 
estos  absurdos  que  yo,  con  completo  desapasiona- 
miento, he  hecho  notar. 

Y como  por  virtud  de  estas  razones,  es  de  todo 
punto  imposible  que  un  Gobierno  serio  lleve  hasta  los 
últimos  extremos  de  la  discusión  y de  la  sanción  se- 
mejante dictámen  y le  convierta  en  ley;  como  tengo 
esa  misma  convicción,  que  la  indiferencia  de  la  ma- 
yoría y su  ausencia  parecían  indicarme  que  tenía  tam- 
bién ella  respecto  de  este  dictámen,  creo  que  importa 
que  haya  álguien  que,  representando  la  verdadera  per- 
sonificación y encarnación  del  sentido  reformista  mi- 
litar, declare  y diga  cuál  es  el  programa  posible,  cuál 
es  el  programa  realizable  de  esto  que  se  está  llaman- 
do reformas  militares,  porque  son  muy  pocos  los  que 
han  llegado  á comprender  real  y verdaderamente  qué 
es  lo  que  hay  en  el  fondo  de  este  asunto. 

Nosotros  entendemos  que  lo  primero  que  es  pre- 
ciso para  penetrar  en  el  sentido  de  las  verdaderas  re- 
formas militares,  es  llevar  á cabo  la  división  territo- 
rial militar,  como  decia  con  sobrada  razón  el  señor 
general  Cassola,  y juntamente  con  ella  uu  sistema  de 
reclutamiento  que  tenga  por  base  la  indicción  mili- 
tar verdadera,  con  un  sistema  tai  de  localización,  por 
medio  del  establecimiento  y determinación  de  regio- 
nes, que  la  reserva  sea  reserva  de  verdad,  que  los  ba- 
tallones de  depósito  no  sean  esqueletos  inaninftidos  y 
sin  vida  de  ninguna  clase,  que  los  soldados  que  figu- 
ren en  el  presupuesto  para  el  país  contribuyente  sean 
los  que  real  y verdaderamente  necesitamos.  Mientras 
no  se  haga  esto;  mientras  no  se  determinen  todos  es- 
tos factores  con  arreglo  al  ideal  de  la  moderna  cien- 


cia militar,  con  arreglo  al  pensamiento  que  en  más 
de  una  ocasión  han  emitido  aquí  lo  mismo  el  Sr.  Cas- 
sola  que  el  Sr.  López  Dominguez;  mientras  esto  no  se 
haga,  la  organizaciou  militar  que  ha  de  servir  de  base 
y de  punto  de  partida  para  llegar  á los  detalles  de 
la  reforma,  no  podrá  existir  en  España.  Así,  pues, 
éste  tiene  que  ser  necesariamente  el  punto  de  partida. 

Yo  no  necesito  decir  ni  declarar  que  no  se  puede 
realizar  semejante  organización  sin  que  se  tenga  en 
cuenta  el  plan,  el  sistema,  el  régimen  defensivo  de  las 
costas  y fronteras  de  nuestro  país;  sin  que  se  acomo- 
de, no  violentamente,  al  ideal  de  la  división  territo- 
rial, que  no  se  concibe  sino  teniendo  en  cuenta  los  in- 
tereses creados  en  la  Nación,  los  intereses  que  están 
enclavados  en  los  actuales  distritos  militares  y Capi- 
tanías generales.  Así  sería  posible  crear  una  verda- 
dera organización,  teniendo  en  cuenta  además  la 
conveniencia,  y quizá  mejor  diré  la  prudencia  en 
cuanto  se  refiere  al  sistema  de  reclutamientos,  para 
no  arrancar  de  pronto  y bruscamente  todo  género  de 
recursos  que  por  ese  concepto,  viciosamente,  yo  lo 
reconozco,  han  venido  ingresando  en  las  cajas  del 
Tesoro  por  concepto  de  redenciones. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  para  traer  el  bien 
es  necesario  poner  el  pié  en  el  estribo  del  mal  y no  ir 
á buscar  la  realización  de  ideales  sino  por  medio  de 
etapas  que  vayan  constituyendo  transacciones  con  el 
estado  presente  de  que  se  parte. 

Después  de  esto,  será  de  todo  punto  indispensa- 
ble el  estudio  de  las  plantillas,  y ya  hay  base  para 
hacer  ese  estudio. 

El  estudio  de  las  plantillas  no.se  ha  de  hacer  ar- 
bitrariamente; para  estudiar  las  plantillas  hay  que 
tener  en  cuenta,  como  en  todos  los  problemas  de  esta 
naturaleza  (que  no  son  los  problemas  que  llama  el 
álgebra  determinados,  sino  que  son,  más  que  deter- 
minados, problemas  en  que  sobran  las  condiciones  y 
faltan  las  variables  de  que  se  dispone);  para  estudiar 
las  plantillas  se  necesitan  tres  principios  ó factores: 
uno,  ideal:  que  se  acomoden  las  plantillas  á las  con- 
diciones orgánicas  establecidas;  este  es  el  principio 
esencialmente  militar;  segundo  principio:  de  conve- 
niencia de  la  organización  y del  personal:  que  se  as- 
pire á llegar  á la  perecuacion  de  las  escalas  y de  los 
ascensos;  pero  ya  sabéis  que  como  toda  perecuacion, 
y por  eso  se  llama  perecuacion  y no  perigualdad}  que 
como  toda  perecuacion,  no  es  de  momento  realizarla, 
sino  que  constituye  una  aspiración  ideal  que  difícil- 
mente, ó casi  nunca,  se  toca  en  absoluto,  como  sucede 
con  el  impuesto;  y tercero,  que  se  tome  como  punto 
de  partida  lo  existente  con  todos  sus  vicios,  con  to- 
dos sus  defectos,  con  todos  los  arrastres  de  dolores  y 
angustias  de  las  épocas  pasadas. 

Y teniendo  estas  tres  condiciones  á la  vista,  y Ca- 
yéndolas á resolver  el  problema,  claro  es  que  sería 
vano  é insensato  aquel  que  creyese  que  iba  á resol- 
verle dando  un  valor  determinado  para  la  incógnita;  se 
irá  de  un  estado  malo  á otro  menos  malo  que  servirá 
de  base  á otro  menos  malo  aún,  y así,  en  esa  serie 
progresiva,  se  podrá  aspirar  á llegar  un  dia,  no  á la 
perfección,  sino  al  menos  mal  posible  dentro  de  las 
con  liciones  de  la  realidad.  Después,  teniendo  ya  las 
plantillas,  y teniendo  la  organización  de  las  armas  que 
sirven  de  base,  podemos  pasar  al  problema  de  los  as- 
censos, y ya  hay  base  racional  que  descanse  sobre 
principios  determinados.  En  cuanto  á los  ascensos  en 
tiempo  de  paz,  ¿no  es  verdad,  señores,  qu*  todos  los 
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que  firmamos  la  enmienda  hemos  llegado  á una  tran- 
sacción, que  desde  luego  se  debe  comprender  que 
es  una  transacción  inspirada  eu  el  mayor  deseo  de 
que  se  realicen  las  reformas? 

¿No  veis  que  la  primera  palabra  que  pronuncia- 
mos ahí  es  que  no  ha  de  existir  empleo  personal?  ¿No 
veis  que  empezamos  por  decir  que  no  haya  dualis- 
mo, en  el  sentido  que  hoy  se  da  á esta  palabra?  Acep- 
tamos la  antigüedad  sin  defectos  para  todos  los  cuer- 
pos, por  más  que  allá  en  nuestros  ideales  para  las 
armas  generales  no  quisiéramos  la  antigüedad  sin 
defectos,  porque  quizá  mientras  no  exista  la  perecua- 
cion,  mientras  no  se  llegue  á la  perecuacion,  ese  sis- 
tema puede  traer  grandes  males  para  el  servicio  y 
para  la  organización  militar.  En  fin,  no  queremos 
dualismo;  nos  atenemos  á la  antigüedad  sin  defectos; 
reconocemos  más:  declaramos  aquí  que  el  término, 
no  de  la  carrera,  porque  esa  me  parece  una  locución 
impropia,  pero  sí  de  la  especialidad,  podrá  ser  el  em- 
pleo de  coronel,  si  nos  atenemos  á los  principios  cien- 
tíficos de  organización.  Pero  recordando  que  hay  una 
tradición  á la  cual  es  preciso  respetar;  recordando  que 
el  brigadier  en  España  no  ha  sido  siempre  y en  todo 
tiempo  el  general  de  brigada  de  otros  ejércitos  de 
Europa;  recordando  esto,  nosotros  no  tenemos  in- 
conveniente en  decir  que  si  en  principio  reconocemos 
la  verdad  do  lo  que  proclamáis,  deseamos  que  ese  sea 
un  límite,  que  sea  un  punto  de  mira  ai  cual  nos  di- 
rijamos, aceptando  las  condiciones  de  la  realidad  que 
nos  crea  la  tradición  existente. 

Por  esta  razón  hemos  dicho,  y queremos,  que  por 
el  tiempo  que  sea  necesario,  hasta  ir  venciendo  las 
resistencias  que  senos  imponen  en  esa  tradición,  exis- 
tan, por  lo  menos  en  los  cuerpos  especiales,  los  em- 
pleos de  brigadier,* diríamos  nosotros  especial;  pero 
tampoco  dejamos  de  reconocer  que  al  brigadier  anti- 
guo español,  á aquel  brigadier  que  si  no  hubiera  exis- 
tido en  ningún  ejército,  el  ejército  español  hubiera 
tenido  que  crearlo,  teuemos  que  sosLeuerio,  porque  la 
naturaleza  de  nuestro  suelo,  porque  el  campo  de  ba- 
talla obligado  para  las  funciones  militares,  porque  lo 
accidentado  de  nuestro  terreno,  porque  las  condicio- 
nes hidrográficas  y orográíicas  de  España  son  tales, 
que  exigen  siempre  el  movimieuto  de  unidades  pe- 
queñas de  combate,  el  movimiento  de  columnas  que 
vayan  en  condiciones  de  bastarse  á sí  mismas;  y de 
aquí  que,  siu  necesidad  de  ser  el  general  de  brigada 
el  que  las  dirigiera,  podría  existir  un  jefe  que  fuera 
algo  más  que  el  coronel,  siu  ser;  sin  embargo,  el  ge- 
neral de  brigada  moderno.  Eu  fin,  nosotros  admiti- 
mos desde  luego  que  en  la  época  moderna,  que  den- 
tro de  la  organización  moderna,  hay  que  mandar  re- 
coger todo  aquello  que  pertenece  á la  tradición;  pero 
no  recogerlo  con  violencia,  sino  irlo  tomaudo  como 
camino  y medio  para  llegar  á lo  moderno  y á lo  me- 
jor. Ved  aquí  por  qué  hemos  pensado  en  la  especiali- 
dad del  brigadier,  en  la  especialidad  del  general  de 
brigada. 

Después  de  esto,  creemos  que  debe  hacerse  una 
ley  especial  para  los  ascensos  en  tiempo  de  guerra; 
y por  si  ha  podido  álguien  creer  que  al  decir  que  una 
ley  especial  regule  los  ascensos  en  tiempo  de  guerra, 
hemos  pretendido  remitir  eso  ad  halendas  givecas, 
será  bueno  que  demos  fe  de  nuestra  lealtad,  manifes- 
tando que  no  es  ese  nuestro  propósito.  Nuestro  pro- 
pósito es  dar  á la  ley  que  regule  los  ascensos  en 
tiempo  de  guerra  cierta  elasticidad,  cierta  flexibili- 


dad que  puede  bien  no  tener  la  ley  que  regule  los 
ascensos  en  tiempo  de  paz,  porque  una  cosa  es  un 
Ministro  de  la  Guerra  y un  ejército  organizado  en 
tiempo  de  paz,  y otra  cosa  diversa  es  un  general  en 
jefe  y un  ejército  operando  á sus  órdenes  en  campaña. 
Es  necesario  que  la  ley  que  regule  y determine  el  or- 
den de  los  ascensos  en  campaña,  en  tiempo  de  gue- 
rra, tenga  toda  aquella  elasticidad  que  no  puede  me- 
nos de  tener  un  general  en  jefe,  que  es  la  persona  más 
alta  que  la  Patria  puede  tener  en  momentos  dados, 
porque  pone  en  sus  manos  la  suerte,  la  libertad,  la 
independencia  y la  honra  de  la  Nación. 

Si  nosotros  nos  empeñamos  en  hacer  leyes  dema- 
siado estrechas,  demasiado  rígidas,  para  que  el  dia  de 
mañana,  si  viene  una  guerra,  un  general  en  jefe  se 
vea  con  las  manos  atadas  y privado  de  todos  los  me- 
dios y de  todos  los  elementos  que  la  flexibilidad  de 
las  leyes  le  debiera  dejar  para  premiar,  para  esti- 
mular, para  castigar,  para  todo  esto,  entonces  habre- 
mos realizado  un  acto  de  verdadera  imprudencia. 

Por  eso  nosotros  querríamos  que  la  ley  que  re- 
gule los  ascensos  en  tiempo  de  guerra  sea  una  ley 
de  bases  y no  una  ley  articulada.  Y es  tal  y es  tan 
grande  nuestro  deseo  de  llegar  á una  forma  de  ave- 
nencia, si  es  posible,  en  bien  de  la  Patria  y en  bien  del 
ejército,  que  no  tendríamos  inconveniente  (creo  yo 
que  el  señor  general  López  Dominguez  no  lo  tendría, 
y yo  por  mi  parte  no  lo  tendré)  en  rechazar  el  dua- 
lismo en  tiempo  de  guerra,  como  principio  y en  su 
sentido  genuino.  [El  Sr.  Carola:  ¿EL  dualismo?— El 
Sr.  López  Domínguez:  Sí,  el  dualismo.)  Yo  llego  hasta 
ese  extremo,  y hasta  él  llega  el  Sr.  López  Dominguez, 
que  confirma  con  su  interrupción  lo  que  acabo  de 
decir. 

Pero  creemos  que  es  preciso  que  una  de  las  bases, 
por  ahora  y en  mucho  tiempo,  sea  el  respeto  á la  es- 
cala cerrada  de  los  cuerpos  armados  especiales,  no 
facultativos,  porque  hoy  todos  son  cuerpos  facultati- 
vos. Yo  quisiera  borrar  esas  denominaciones  que  hasta 
ahora  lian  tenido  ciertos  cuerpos,  porque  puedo  afir- 
mar que  el  oficial  de  Infantería  necesita  hoy  una. 
suma  de  estudios  tal,  que  me  atrevo  á declarar  que 
no  hay  ninguna  carrera  civil  que  los  necesite,  ni  en 
mayor  número  ni  de  mayor  importancia. 

Por  consiguiente,  si  cuaudo  álguien  habla  de  cuer- 
pos especiales  entiende  decir  que  saben  más  ó que 
tienen  más  entendimiento  y más  ilustración,  yo  de- 
claro que,  en  mi  opinión,  cada  cual  tiene  la  instrucción 
que  es  acomodada  á la  índole  de  sus  servicios,  y en 
las  armas  generales  liay  un  campo  inmenso  donde  po- 
der manifestarse  desde  la  más  vulgar  modestia  hasta 
la  más  alta  ilustración  científica. 

Pero  quiero  decir  que  si  pido  que  la  escala  ce- 
rrada se  respete,  si  nosotros  queremos  que  se  respete, 
es  porque  entendemos  que  es  necesario  no  romper 
completamente  con  la  tradición.  A la  sombra  de  ella, 
no  me  negareis,  Sres.  Diputados,  que  hay  en  esos 
cuerpos  que  la  han  conservado  un  espíritu  de  frater- 
nidad y de  unión  que  correría  gravo  riesgo  si  lo  rom- 
piésemos de  pronto  y sin  dar  al  tiempo  lo  que  es  del 
tiempo,  porque  á aquel  que  con  el  tiempo  no  cuente, 
el  tiempo,  más  ó menos  pronto,  se  lo  reclama,  produ- 
ciendo sus  naturales  fuerzas. 

Ya  teneis  ahí  expuestos  los  principios  que  pudie- 
ran servir  de  base  para  una  ley  de  ascensos  en  tiempo 
de  guerra;  no  me  parece  que  hemos  de  andar  muy 
distantes. 
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Pero  viene  todavía  más,  que  es  la  reforma  militar, 
que  más  extenso  y más  ámplio  desenvolvimiento  ne- 
cesita. Es  preciso  que  nosotros  nos  fijemos,  es  preciso 
que  los  legisladores,  no  los  de  hoy,  sino  los  de  maña- 
na, porque  creo  que  el  empeñarnos  en  discutir  ese 
dictamen,  dispensadme,  señores,  es  perder  el  tiempo; 
es  preciso,  digo,  que  los  legisladores  de  mañana  que 
hayan  de  ocuparse  en  la  reforma  fundamental  y esen- 
cial, tai  como  la  estoy  exponiendo,  extiendan  su  ac- 
ción á más.  Ellos  ban^e  contemplar  cómo  vive  hoy 
el  pobre  oficial;  han  de  dirigir  la  vista  allá  á la  mo- 
desta habitación  en  donde  está  con  su  familia;  han  de 
ver  que  apenas  le  alcanza  el  sueldo  para  vivir  con  de- 
coro;, han  de  ver  que  está  obligado  á pasar  por  la  an- 
gustia de  tener  que  buscar  en  otros  el  auxilio  que  ne- 
cesita para  vivir,  y que  esto  no  lo  hace  sin  que  á lo 
menos  aparentemente  vaya  dejando  jirones  de  su  honra 
en  semejante  camino.  Es  preciso  que  esto  lo  veamos, 
y es  preciso  que  los  legisladores  entiendan  la  necesi- 
dad absoluta  que  hay  de  acudir  al  remedio  de  este 
mal.  Ya  el  Sr.  López  .Domínguez,  en  la  época  en  que 
estuvo  en  el  poder,  anunció  su  propósito,  y aun  creo 
que  presentó  el  proyecto  de  aumentar  el  sueldo  de  las 
diferentes  clases  del  ejércilo. 

Pues  bien;  no  se  trata  solo  del  aumento  de  sueldo; 
y claro  es  que  al  hablar  de  aumentos  de  sueldo,  y 
para  que  nadie  se  alarme,  debo  recordar  que  la  en- 
mienda dice  que  ha  de  ser  sin  aumento  del  presupues- 
to; es  preciso  que  por  ios  medios  de  que  la  Nación 
dispouc,  que  con  los  elementos  con  que  cuenta,  acuda 
á ir  llevando  á cabo  la  construcción  de  las  fortifica- 
ciones y de  todo  el  sistema  defensivo  de  España;  es 
preciso  que  acuda  á construir  cuarteles  con  pabello- 
nes para  la  oficialidad,  á construir  hospitales,  á me- 
jorar las  condiciones  en  que  está  el  pobre  oficial  del 
ejército  español. 

Ahí  tenéis,  Sres.  Diputados,  todo  un  programa. 
No  creo  que  haya  quien  conociendo  ai  ejército,  quien 
conociendo  lo  que  son  las  necesidades  militares,  pre- 
tenda decir  que  ese  conjunto,  por  abarcar  tantos  ex- 
tremos, es  irrealizable.  El  conjunto  es  perfectamente 
realizable  y encaja  y está  dentro  de  las  condiciones 
de  lo  más  clara  y evidentemente  posible.  Si  esto  solo 
hiera  hijo  de  mi  raciocinio,  todavía  creo  que  tendríais 
derecho  á dudar,  atendiendo  á mi  poca  competencia; 
pero  esto  lo  puede  declarar  el  general  López  Domín- 
guez, y esto  quizá  también  lo  declare,  porque  no  creo 
que  en  este  punto  haya  ningún  género  de  diferencia, 
el  general  Cassola,  y esto  lo  puede  declarar  todo  ge- 
neral español. 

He  concluido,  señores,  la  exposición  de  la  parte 
que  pudiera  llamar  técnica  de  mi  discurso;  pero  hay 
otras  dos  partes,  para  las  cuales  ruego  al  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  que  me  oiga,  prestándome 
toda  su  atención:  taparte  económica  y la  política. 

Señor  Presidente,  como  al  tratar  estos  puntos  lo 
he  de  hacer  con  alguna  extensión,  antes  de  sentirme 
muy  fatigado,  pido  á S.  S.  breves  momentos  de  des- 
canso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Con  mucho  gusto,  y más 
sabieudo  como  sé  que  S.  S.  no  está  siempre  entera- 
mente bien  de  salud. 

Se  suspende  la  sesión  para  dar  descanso  al  orador.» 

Eran  las  cinco  y cuarto. 


Continuando  la  sesión  á las  cinco  y treinta  minu- 
tos de  la  tarde,  dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  continúa 
en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Agradeciendo  al  Sr.  Presi- 
dente y á los  Sres.  Diputados  la  bondad  que  han  te- 
nido de  concederme  un  descanso,  reanudo  mi  discur- 
so; y antes  de  entrar  en  el  estudio  del  aspecto  económi- 
co de  la  cuestión,  me  parece  conveniente  presentar  un 
como  resúmen  de  las  conclusiones  á que  he  llegado. 

Yo  he  tenido  el  propósito  de  presentar  las  solu- 
ciones que  os  he  expuesto,  no  como  soluciones  que 
corresponden  al  ideal  que  abriga  el  señor  general  Ló- 
pez Domínguez,  en  cuyo  nombre  y representación  os 
he  hablado,  no  como  ideal  mió,  sino  como  término 
posible  de  transacción,  mediante  el  cual  se  podría  lle- 
gar á conclusiones  patrióticas,  y por  virtud  de  ellas 
dar  solución  al  problema  de  las  reformas  militares,  ya 
que  el  estado  á que  el  problema  llegó  para  el  Gobierno 
actual  es  tal,  es  tan  grave,  que  no  tiene,  á mi  juicio, 
bajo  su  dirección,  posible  manera  de  resolverse. 

He  dicho  que  uno  de  los  aspectos  más  importan- 
tes de  este  asunto  es  el  aspecto  económico,  y no  es 
uno  de  los  más  importantes,  sino  que,  á mi  juicio,  es 
el  más  importante.  El  Sr.  Romero  Robledo,  con  su 
elocuente  palabra  y sil  profundo  conocimiento  del 
asunto,  que  ha  estudiado  bajo  todos  sus  aspectos,  seña 
laba  á la  consideración  de  la  Cámara  y del  país  los 
gastos  mayores,  el  aumento  considerable  que  en  los 
presupuestos,  asi  de  la  Península  como  de  Ultramar, 
va  á significar  y á traer  consigo  el  dictamen  some- 
tido ai  debate.  Precisamente  en  los  momentos  en  que 
por  todaá  partes  se  piden  economías,  y con  razón,  en 
que  por  todas  partes  se  reclama  que  no  se  aumente 
el  presupuesto  de  gastos,  en  qno  lo  mismo  en  Ultra- 
mar que  en  la  Península  se  hace  sentir  una  crisis  pa- 
vorosa; precisamente  en  esos  momentos  viene  un  dic- 
tamen que  supoue,  que  significa,  que  determina  un 
aumento  de  gastos,  como  ha  demostrado  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo. 

¿Es  éste  solo  el  aspecto  económico  que  la  cuestión 
tiene?  Si  éste  solo  fuera,  grave  sería,  muy  grave,  en  el 
estado  actual  de  la  Nación:  mas  no  lo  sería  tanto  como 
lo  es  ci  que  se  presenta  á nuestra  vista  por  venir,  el 
dictámen  acéfalo  por  venir,  convertido  solo  en  regla- 
mento ó ley  de  ascensos  y sin  la  natural  cabeza  y fun- 
damento que  debe  tener,  que  es,  la  reorganización  mi- 
iltar  de  España.  Aquí,  señores,  se  habla  mucho  de 
nueva  organización  militar,  de  reorganización  del  país 
bajo  el  aspecto  militar.  Yo  no  sé  si  todos  los  que  de 
esto  hablan  conocen  perfectamente  cuáles  son  los  ex- 
tremos que  abraza  semejante  problema;  pero  lo  que 
sé  es,  que  yo  conozco  en  nuestro  país  dos  ilustres  en- 
tidades que  hasta  aquí  han  venido  siendo  la  repre- 
sentación más  genuina  del  espíritu  reformista  militar, 
que  son:  el  señor  general  López  Domínguez  y el  señor 
general  Cassola;  y yo  á ambos  he  oído,  y todo  el 
mundo  les  ha  oído  decir  lo  mismo  que  yo,  en  la  Cá- 
mara y fuera  de  ella,  en  documentos  escritos  como 
en  discursos  solemnes  aquí  pronunciados,  que  no  se 
concibe  la  reorganización  militar  de  España  y la.so- 
luciou  del  problema  de  las  reformas,  sin  que  junta- 
mente con  él  vaya  también  envuelto  el  problema  de 
la  reforma  económica;  que  no  hay  cuestión  financiera 
que  no  sea  á la  vez  cuestión  militar;  que  no  hay  cues- 
tión militar  que  no  sea  á la  vez  cuestión  financiera; 
| que  esto  de  que  se  hable  de  reformas  militares  y se 
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entienda  por  reformas  la  supresión  del  dualismo,  la 
escala  cerrada,  ó lo  que  entiende  por  reforma  ese 
dictámen,  parece  burla,  ó parece  lo  que  antes  dije: 
un  medio  expedito  de  salir  del  paso. 

Si  se  quieren  reformas,  es  preciso  hablar  de  ellas 
en  el  sentido  en  que  debe  hablarse;  que  se  precise  y 
determine  cuáles  han  de  ser;  que  se  comience  por  es- 
tudiar la  nueva  organización  militar  de  España,  y que 
esa  nueva  organización  se  sujete  á los  principios  esen- 
ciales y fundamentales,  que  son:  el  sistema  regional, 
la  nueva  división  territorial  de  España,  y un  siste- 
ma de  instrucción  militar  que  permita  que  las  reser- 
vas sean  verdad , que  los  batallones  de  reserva  sean 
verdaderos  batallones,  que  sean  unidades  de  instruc- 
ción y de  combate,  y que  cuesten  poco,  y si  es  posi- 
ble, que  no  cuesten  nada  al  Tesoro  público.  Mientras 
no  se  llegue  á este  punto,  y mientras  no  se  estudie  la 
cuestión  fundamentalmente,  y se  deje  libre  el  campo 
para  que  los  generales  que  han  consagrado  su  vida  y 
sus  estudios  á estos  puntos  lleguen  á traer  junta- 
mente con  la  reforma  militar  que  España  necesita,  la 
reforma  económica  que  España  también  y con  igual 
energía  anhela;  mientras  á esto  no  se  llegue,  haréis 
bien  en  recoger  dictámenes  y proyectos  y no  traer 
nada,  porque  Hspaña  no  os  creerá,  porque  España 
creerá  que  queréis  perder  el  tiempo,  que  queréis  ador- 
mecer al  Parlamento  y al  país,  y que  no  sois  capaces 
de  resolver  los  dos  grandes  problemas  que  constitu- 
yen la  vida  y la  esencia  de  la  Nación  española.  Lo 
que  yo  sé,  y creo  que  todos  lo  reconocéis,  es  que  hay 
dos  entidades  ilustres  en  España,  dos  generales  dis- 
tinguidos, sobre  quienes  tiene  puesta  la  vista  la  opi- 
nión pública,  que  han  declarado,  y ellos  sabrán  por 
qué,  pues  que  son  hombres  serios  y formales,  que 
han  declarado  que  podía  llevarse  á cabo  la  organiza- 
ción y la  reforma  militar  de  España  trayendo  al  mis- 
mo tiempo,  y dentro  de  ella,  la  reforma  económica. 

Yo  pregunto  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: ese  dictámen  ¿viene  con  esa  tendencia?  Ese 
dictámen  que  aumenta  los  gastos,  ese  dictámen  que 
es  una  obra,  como  antes  dije,  completamente  acéfala, 
esc  dictámen  que  no  contiene  más  que  contradiccio- 
nes y absurdos,  ¿viene  por  el  camino  de  la  solución  del 
problema  económico?  ¿Agrava  ó facilita,  detfene  ó pre- 
para,impide  ó permite  la  reforma  económica?  Cuidado, 
que  no  digo  realiza. 

Yo  no  he  de  entrar  en  detalles;  después  de  todo, 
no  es  á mí  á quien  toca  hacerlo.  Aquí  están  los  dos 
generales  que  he  citado,  el  Sr.  López  Domínguez,  mi 
digno  c ilustre  jefe,  y el  Sr.  Cassola,  también  respe- 
table jefe  y amigo  mió:  ellos  hablarán,  si  es  preciso 
que  hablen.  Ha  llegado  el  momento  en  que  es  preciso 
hablar  de  estas  graves  cuestiones;  ha  llegado  el  mo- 
mento de  decir  á España  entera  que  cuando  se  habla 
de  reformas  militares  no  se  habla  de  algo  que  viene 
á amenazar  al  contribuyente,  sino  antes  al  contrario, 
de  algo,  de  lo  único  que  debe  aliviarle.  El  Gobierno 
actual,  dentro  de  las  condicioues  de  su  composición, 
dentro  de  las  condiciones  políticas  de  su  partido,  den- 
tro de  la  naturaleza  de  la  crisis  que  tuvo  efecto  hace 
pocq,  dentro  de  esa  multiplicidad  de  aspiraciones  que 
viven  y se  agitan  en  el  seno  de  la  mayoría,  ¿está  ca- 
pacitado para  ofrecer  esta  reforma  ai  país?  Pues  urge 
que  lo  diga.  No  sé  si  participará  de  esta  misma  opi- 
nión que  yo  estoy  emitiendo,  el  Sr.  Gamazo,  que  ha 
venido  siendo  la  personificación  de  la  Liga  agraria; 
no  sé  si  entenderá,  como  yo,  que  ha  llegado  el  mo- 


mento de  que  se  hable  y de  que  se  vea  hasta  qué 
punto  la  reforma  militar  ha  de  traer  consigo  necesa- 
riamente la  reforma  económica. 

He  hablado  de  la  división  territorial;  he  hablado 
de  la  organización  militar  del  Estado,  y es  imposible 
que  de  esto  se  hable,  Sres.  Diputados,  sin  que  á la  vez 
nos  fijemos  en  el  ramo  de  Marina,  por  las  conexiones 
íntimas  y estrechísimas  que  tiene  con  el  ramo  de  Gue- 
rra. Vosotros  trajisteis  tifia  le^r  de  construcción  de 
una  nueva  escuadra;  vosotros  teneis  un  presupuesto 
de  Marina  en  el  cual  parece  como  que  hay  una  espe- 
cie de  non  possumus  cada  vez  que  se  trata  de  econo- 
mías;  y yo,  que  para  no  incurrir  en  descortesía,  he 
anunciado  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  en  a]<*o 
aunque  en  poco,  me  iba  á referir  á asuntos  de  su  de- 
partamento, debo  manifestar  que  mientras  en  el  ra- 
mo de  Marina  un  estudio  detenido,  un  propósito  re- 
suelto, reformista  y organizador  no  se  decida  á entrar 
en  esa  misma  senda,  mientras  respecto  del  material 
de  la  marina  española  no  aparezca  por  ahí,  si  es  que 
existe,  un  general  de  marina  ó- un  hombre  compe- 
tente eo  la  materia  que  ofrezca  y declare  que  es  posi 
ble  entrar  en  sérias  y positivas  economías  en  esa 
parte  del  presupuesto,  respetando  naturalmente  todo 
cuanto  al  personal  se  refiere,  que  yo  soy  el  primero 
en  reconocer  que  es  de  todo  punto  irreductible;  mien- 
tras no  se  acuda  á la  reforma  para  ver  si  es  posible 
que  la  ley  de  reconstrucción  de  la  escuadra  se  apli- 
que como  puede  y debe  aplicarse,  de  modo  que  el 
cumplimiento  de  esa  ley,  en  vez  de  ser  una  amenaza 
constante,  tremenda  sobre  la  cabeza  de  los  contribu- 
yentes de  España,  se  realice  en  la  forma  y manera 
conveniente  para  que  constituya  una  base  de  sérias, 
formales  y positivas  economías;  mientras  esto  no  se 
haga,  Sres.  Diputados,  yo  no  sé  qué  clase  de  refor- 
mas ni  qué  clase  de  intentos  podrán  tener  condiciones 
de  viabilidad  en  cuanto  se  refiere  al  estado  militar 
de  España  y á sus  fuerzas  navales.  Ha  llegado  el  mo- 
mento de  que  el  Gobierno  declare  y diga  si  es  que  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  no  cree  posible  hacer  refor- 
mas en  el  material  de  su  departamento,  no  cree  posi- 
ble, mediante  un  estudio  detenido  de  la  ley  de  recons- 
trucción de  la  escuadra,  el  ofrecer  al  país  las  econo- 
mías que  el  país  demanda:  y mientras  el  Gobierno  no 
demuestre  ó declare  que  es  posible  hacer  una  cosa 
análoga  y en  mucha  mayor  escala  en  cuanto  se  re- 
fiere al  presupuesto  de  la  Guerra,  ¡ah!  la  Nación  apar- 
tará de  vosotros  los  ojos  y los  dirigirá  á quienes  ofre- 
cen y declaran  que  pueden  tal  vez  hacerlas...  no  tal 
vez,  que  prometen  hacerlas;  que  yo  entiendo  que 
cuando  se  dicen  las  cosas,  se  dicen  con  seriedad  y se 
dicen  habiéndolas  estudiado. 

Ved  aquí  la  relación  que  yo  encuentro  íntima  y 
esencial  entre  el  problema  militar  y el  problema  eco- 
nómico; y ellos  me  llevan  á dirigir  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  que  es  el  director,  ó por  lo 
menos  el  representante  de  la  política  general  del  Go- 
bierno, algunas  observaciones  de  carácter  político. 

Ya  habéis  visto  cómo  he  tratado  la  cuestión  mi- 
litar bajo  su  aspecto  técnico;  pero  habéis  visto  cómo 
he  dicho  y cómo  he  demostrado  que  ni  ese  dictámen 
puede  ser  ley,  ni  aun  cuando  lo  fuera,  puede  satisfa- 
cer aspiración  alguna,  ni  tener  más  efecto  que  con- 
trariar las  aspiraciones  generales  del  país,  que  pide 
economías. 

Cinco  Ministros  de  ia  Guerra,  cinco  ilustres  ge- 
nerales han  venido  á colocarse  al  lado  del  Sr.  Sagas 
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ta,  al  lado  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, y los  cinco  lian  salido  del  Ministerio,  cierta- 
mente sin  aquel  prestigio  y sin  aquella  altura,  á los 
ojos  de  la  opinión,  con  que  habían  entrado.  Entró  el 
general  Jovellar,  y el  general  Jovellar  declaró  en  am- 
bas Cámaras  que  venía  con  espíritu  reformista,  que 
venía  á satisfacer  el  anhelo  del  país  por  las  reformas 
militares,  y presentó  proyectos,  y trabajó  y se  afanó, 
y luchó  con  la  tenacidad  propia  de  su  carácter  y con 
su  alta  inteligencia.  ¿Ante  qué  y ante  quién  se  estre- 
lló la  actividad  del  general  Jovellar,  que  fué  tan  in- 
fecunda y tan  estéril,  á pesar  de  sus  altas  cualidades? 

Vino  tras  él  el  general  Castillo,  ilustre  figura  de 
nuestro  ejército,  hombre  entendido,  hombre  de  gran- 
des conocimientos,  y me  consta,  de  espíritu  verdadera- 
mente reformista.  ¿Qué  pasó?  ¿Qué  especie  de  aliento 
emponzoñado  cayó  sobre  el  general  Castillo,  como  ha- 
bía caído  sobre  el  general  Jovellar,  que,  apenas  en- 
trado en  el  Ministerio,  tuvo  que  salir  de  él  sin  dejar  de 
su  paso  recuerdo  de  reforma,  ni  de  adelanto,  ni  de 
progreso  alguno  de  los  que  con  generoso  y noble  afan 
había  pretendido  realizar? 

Vino  después  el  general  Cassola,  trajo  un  pensa- 
miento general  de  reformas,  que  todos  combatimos, 
porque  creimos,  no  que  en  los  principios  aquellas  re- 
formas fueran  equivocadas,  sino  que  el  modo  y for- 
ma de  desenvolverlas  no  nos  parecían  los  más  ajus- 
tados  y conformes  á las  necesidades  que  la  realidad 
imponía.  Pero  ya  lo  visteis,  Sres.  Diputados;  comba- 
tido por  nosotros,  que  estábamos  en  nuestro  derecho, 
lo  fué  desdichadamente  también,  no  sé  de  qué  forma, 
pero  seguramente  no  de  frente,  sino  por  la  espalda, 
allá  en  donde  debía  encontrar  aliento  y estímulo  para 
sacar  adelante  sus  principios  y sus  ideas.  El  general 
Cassola  tuvo  que  retirarse,  y ya  lo  habéis  visto;  el 
Ministro  de  la  Guerra  de  ayer  se  encuentra  enfrente 
del  Gobierno,  cuyo  dictámen  ha  combatido  por  con- 
siderarlo insuficiente  y falto  de  base,  de  verdadera 
sustancia  y de  verdadera  esencia. 

Viene  el  general  0‘Kyan,  mi  antiguo  jefe  en  el 
cuerpo  á que  me  houré  en  pertenecer  y á que  me 
honro  de  haber  pertenecido.  Nos  quedamos  estupe- 
factos todos  los  que  conocíamos  su  historia,  ai  oir 
que  el  general  041yan  era  un  adalid  de  las  reformas 
del  general  Cassola.  Sin  embargo,  esto  se  quiso  ha- 
cernos creer;  esto  parecía  como  imponerse  al  general 
0‘Hyan,  y no  oímos  de  parte  de  aquel  ilustre  general 
ni  una  sola  frase  de  esa  energía  que  constituye  el 
temple  moral  de  su  carácter,  para  decir  desde  el  banco 
azul:  yo  no  puedo  vivir  eu  medio  de  ficciones;  yo 
no  puedo  ser  reformista;  yo  no  puedo  hacer  las  refor- 
mas. ¿Qué  aliento,  qué  especie  de  magia  se  ejerce  con 
todos  los  Ministros  de  la  Guerra  que  pasan  por  ese 
Ministerio  al  lado  del  Sr.  Sagasta,  para  que  sucedan 
con  ellos  cosas  tan  extraordinarias  y singulares? 

Ahora  tenemos,  Sres  Diputados,  al  quinto  Minis- 
tro de  la  Guerra.  Yo  conozco  de  antiguo  al  general 
Chinchilla;  le  quiero  como  se  quiere  primero  al  her- 
mano, y después  le  respeto  como  se  respeta  al  jefe; 
conozco  su  grande  inteligencia,  sus  aptitudes  milita- 
res, sus  aficiones  militares,  superiorés  á toda  afición 
política;  pero  permítame  mi  digno  y respetable  amigo 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  le  diga  que  ya  me 
parece  notar  que  va  cerniéndose  por  cima  de  su  ca- 
beza y que  va  envolviéndole  esa  atmósfera  que  ha 
envuelto  á sus  antecesores;  porque  yo  desde  luego 

que  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  transigiera 


con  este  dictámen;  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  cre- 
yera que  ese  dictámen  no  envuelve  absurdos,  que  ese 
dictámen  no  está  lleno  de  errores;  si  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  dijera  eso,  yo  no  lo  podría  creer;  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  no  lo  puede  decir,  porque 
es  un  entendido  militar;  y si  no  lo  dice,  y consiente 
cñ  que  sea  ley  ese  dictámen,  ya  estará  bajo  la  influen* 
cia  del  Sr.  Sagasta,  no  como  persona,  no  de  la  per- 
sonalidad del  Sr.  Sagasta,  sino  de  lo  que  el  Sr.  Sa- 
gasta representa  en  ese  banco,  que  como  es  un  con- 
junto de  aspiraciones  diversas,  que  como  es  un  con- 
junto de  necesidades  á veces  contrapuestas,  ancla 
siempre  errante  y sin  criterio  lijo  en  ninguna  de  las 
cuestiones  fundamentales  del  país. 

Y no  lo  ha  tenido  desde  el  principio  en  la  cues- 
tión militar,  y no  lo  tiene  hoy,  y no  lo  puede  tener, 
porque  la  desconoce  por  completo;  porque  no  se  co- 
noce sino  lo  que  se  estudia,  y el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  ha  demostrado  aquí  repetidas 
veces  que  esta  cuestión  la  desconoce  por  completo, 
que  no  la  estudia,  que  no  la  ha  esludiado.  ¿Y  qué 
pasaría  mañana  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  le 
dijese,  con  su  franqueza  propia  de  soldado,  al  Sr.  Sa- 
gasta: «yo  no  puedo  llevar  adelante  ese  dictámen  para 
que  sea  ley,  tai  como  está,  porque  ese  dictámen  tiene 
errores,  porque  yo  no  represento  aquí,  mediante  ese 
dictámen,  ninguna  aspiración  reformista  militar?» 
Porque  ya  lo  habéis  vislo,  Sres.  Diputados;  rechaza 
el  dictámen,  compendio  y cifra  de  las  reformas  mili- 
tares, según  parece,  para  el  Gobierno,  el  señor  gene- 
ral López  Domínguez,  y rechaza  el  dictámen  el  se- 
ñor general  Cassola,  que  lo  ha  impugnado;  luego  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  tiene  aquella  única  re- 
presentación en  el  órden  militar  que  dijo  el  Sr.  Sa- 
gasta, ó que  se  dijo,  ó se  decía,  que  llevaba  al  banco 
ministerial:  luego  el  señor  general  Chinchilla  ahí  no 
representa  las  aspiraciones  reformistas  que  acaricia, 
defiende  y sostiene  el  señor  general  López  Domínguez, 
ni  tampoco  representa  las  que  defiende  y sostiene  el 
señor  general  Cassola,  que  ha  impugnado  ese  dictá- 
men. ¿A  quién  y á qué  representa  el  señor  general 
Chinchilla  en  ese  banco  en  el  sentido  puramente  téc- 
nico militar?  Pregunta  es  esta  que  no  deseo  que  me 
conteste  el  señor  general  Chinchilla,  sino  que  creo 
que  tiene  el  deber  de  contestarla  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  fué  quien  tomó  á su  cargo 
el  definir  la  representación  del  señor  general  Chin- 
chilla en  ese  banco. 

Y no  hay  ya  aplazamiento  posible,  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros:  ó se  va  á la  reforma  de  ver- 
dad, ó se  declara  que  no  se  puede  ir;  lo  que  no  es  lí- 
cito, lo  que  el  Parlamento  no  creo  que  esté  en  el  caso 
de  admitir  como  correcto,  es,  que  se  sigan  mante- 
niendo el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y el 
Gobierno  en  una  duda,  en  una  sombra,  en  una  vaci- 
lación en  cuanto  se  refiere  á la  organización  militar 
y á las  reformas  militares,  que  no  trae  consigo  más 
que  peligros  y no  anuncia  más  que  desastres  para 
la  Patria.  Es  preciso  salir  de  esta  situación:  aquí  no 
valen  ya  los  aplazamientos,  que  pueden  servir  inuy 
bien  al  Sr.  Sagasta  para  contemporizar  en  la  cues- 

1 tion  de  personas;  en  esta  magna  cuestión  que  pre- 
ocupa no  solo  ai  ejército,  sino  al  país  y á la  Nación 
entera;  en  esta  magna  cuestión,  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  el  tiempo  no  da  á S.  S.  auxilio 
alguno;  quien  tiene  que  dárselo  es  la  convicción,  es 
la  resolución,  es  tener  una  idea  y un  pensamiento,  es 
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la  capacidad  política  para  realizarla,  y para  realizarla 
siü  pérdida  de  momento. 

Solo  así  podrá  S.  S.  calmar  toda  esa  efervescencia 
que  en  la  opinión  existe;  'solo  así  podrá  S.  S.  llevar  la 
paz  á los  espíritus,  en  mal  hora  conturbados  en  el 
ejército;  solo  así  podrá  S.  S.  contener  esa  agitación  y 
ese  malestar,  encauzando  y dirigiendo,  y no  poniendo 
diques  contra  los  cuales  se  estrellen  todas  las  justas 
aspiraciones;  destruyendo  esas  rivalidades  fratricidas, 
esos  antagonismos  latentes,  que  es  preciso  que  nos- 
otros, que  somos  legisladores,  no  nos  hagamos  ilusio 
nes  de  que,  porque  los  neguemos,  dejan  de  existir, 
sino  que  reconozcamos  que  existirán  en  tanto  no  haya 
un  Gobierno  que  con  resolución,  y sobre  todo  con  ca- 
pacidad, acometa  de  frente  y de  lleno  la  resolución 
de  tan  pavoroso  problema. 

¿No  sabe  el  Sr.  Sagasta,  no  ha  llegado  á su  noti- 
cia que  por  estos  aplazamientos  y por  esa  indiferen- 
cia demostrada  en  la  sonrisa  de  S.  S.,  es  por  lo  que 
crecen  y se  desarrollan  en  el  seno  de  la  familia  mili- 
tar todos  esos  gérmenes  que  debemos  tener  interés, 
con  seriedad  y no  con  sonrisas,  en  contener?  ¿No  sabe 
S.  S.  que  ya  en  el  seno  de  las  colectividades  que  nun- 
ca quisieron  entrar  por  el  camino  de  la  política,  se 
agita  el  deseo  de  penetrar  en  la  política?  ¿No  sabe 
S.  S.  que  hay  quienes  dicen,  «pues  que  es  preciso  ir  á 
la  política  para  defender  nuestros  derechos,  vamos  á 
la  política;»  porque  no  encuentran  ya  bastante  garan- 
tía para  el  porvenir  en  el  empleo  de  su  esfuerzo  y en 
el  estudio,  el  ingeniero  como  ingeniero,  el  artillero 
como  artillero,  sino  que  aspiran  á salir  de  sus  carre- 
ras para  ser  gobernadores;  aspiran  á entrar  en  la  po- 
lítica para  acudir  de  esta  suerte,  con  la  influencia  del 
poder,  en  el  mundo  revuelto  de  la  política,  á la  defen- 
sa de  esos  derechos  que  se  les  quiere  arrancar?  Yo  se 
lo  advierto  á S.  S.  para  que  lo  sepa,  si  es  que  no  lo 
sabe. 

Yo  no  sé  si  es  destino  de  S.  S.;  pero  por  esa  suer- 
te fatal  que  parece  que  tiene,  que  muchos  creen  que 
es  fortuna  y yo  lamento,  primero,  porque  no  tengo 
motivo  para  querer  mal  á S.  S.,  y segundo,  porque 
creo  que  es  más  deplorable  para  el  país,  por  lo  cual 
conceptúo  que  es  más  bien  fatalidad  que  acompaña 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  á donde 
quiera  que  va  cuando  él  gobierna,  ó cuando  él,  á mi 
juicio,  desgobierna;  lo  cierto  es,  que  donde  quiera 
que  S.  S.  va,  lleva  esc  espíritu  de  perturbación  y se 
sienten  esas  conmociones.  Yo  no  sé  qué  es  lo  que  hay 
en  la  naturaleza  especial  de  8.  S.,  política,  se  entiende, 
no  personal,  que  produce  siempre  este  resultado,  así 
en  el  banco  azul  con  los  Ministros  de  la  Guerra,  como 
allá  en  el  seno  de  esas  colectividades  á que  me  he 
referido. 

¿Qué  va  á decir  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  qué 
va  á decir  el  Gobierno  al  país,  cuando  cansado  de  no 
obtener  contestación  á sus  preguntas  sobre  este  asun- 
to grave  militar,  le  pregunte  sobre  las  soluciones  del 
problema  económico,  que  tan  íntimamente  están  rela- 
cionadas con  el  problema  militar?  ¿Qué  va  á contestar 
S.  S.?  Pues  qué,  ¿no  hemos  oído  decir  á S.  S.  cuando 
vino  á dar  cuenta  de  la  formación  del  actual  Gabi- 
nete, que  en  el  órden  general  político  no  habia  pasado 
nada  íy  esta  creo  fué  su  misma  frase),  que  todo  se- 
guía lo  mismo? 

Y hace  pocos  dias,  en  otra  parte,  dirigiéndose  á 
los  conservadores,  ¿no  ha  dicho  el  Sr.  Sagasta:  «se- 
ñores conservadores,  vosotros  estuvisteis  ocho  años  en 


el  poder,  y no  resolvisteis  la  grave  crisis  económica, 
y ahora  pretendéis  que  el  Gobierno  la  resuelva,  y no 
queréis  esperar  á que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
solo  lleva  dos  meses  en  el  Ministerio,  traiga  su  plan  de 
Hacienda?»  ¿No  es  esto?  Creo  que  esto  fué  lo  que  dijo 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  jPlan  de 
Hacienda!  luego  hay  nuevo  plan  de  Hacienda;  luego 
aquí  habia  pasado  algo  y aun  algos,  porque  figúrense 
los  Sres.  Diputados  qué  habrá  pasado  en  la  cuestión 
económica,  cuando  se  trata  de  un  nuevo  plan  de  Ha- 
cienda. ¿Cuál  es  ese  plan?  Yo  creo  que  interesará  al 
Sr.  Moret  conocer  cuáles  son  los  nuevos  senderos 
por  los  que  va  á llevarse  la  cuestión  financiera  en 
España,  que  no  pueden  ser,  si  son  nuevos,  más  que 
esencialmente  distintos  de  aquellos  que  S.  S.  y el  dig- 
no Ministro  de  Hacienda  anterior  representaban  en  el 
Gobierno. 

Es  preciso  no  jugar  aquí  con  las  palabras;  por  lo 
menos  declaro  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros que  yo  soy  persona  muy  séria,  que  no  acostum- 
bra á hacer  retruécanos  ni  á jugar  con  frases,  que 
tampoco  gusta  valerse  de  sonrisas,  y que  no  quiere 
ni  puede  transigir  con  nada  que  no  sea  explicación 
clara,  explicación  que  podrá  no  darse,  pero  que  yo 
demando. 

Pues  bien;  yo  pregunto:  ¿cuál  es  la  afirmación  de 
este  Gobierno  en  la  cuestión  económica  y en  la  cues- 
tión financiera?  Porque  la  verdad  es  que  tenemos  aquí 
una  gran  crisis  económica  y una  gran  crisis  finan- 
ciera. Lo  difícil  y lo  grave  es  que  no  se  puede  pensar 
en  resolver  la  crisis  económica  sin  afectar  y agravar 
la  crisis  financiera,  y que  no  se  puede  intentar  re- 
solver la  crisis  financiera  sin  afectar  y agravar  la 
crisis  económica,  ¿fie  va  sériamente  á enjugar  el  dé- 
ficit y á nivelar  el  presupuesto?  ¿De  dónde  se  sacan 
recursos  para  ello?  ¿Es  que  hay  flexibilidad  bastante 
en  nuestro  sistema  rentístico  para  poder  elevar  toda- 
vía algo  las  cuotas  contributivas? 

¿Se  va  á resolver  la  crisis  económica,  la  crisis  in- 
dustrial y agrícola?  ¿Cómo  se  hace  sin  gravar  el  pre- 
supuesto? ¿Es  que  no  estáis  ya  tan  decididos  á no  ele- 
var el  arancel  como  lo  estábais  antes?  ¿Es  que  pensáis 
acceder  en  algo  á las  tendencias  y á los  propósitos 
del  Sr.  Gamazo  y del  partido  conservador,  conside- 
rando necesario  subir  el  arancel?  Pues  pensadlo  bien, 
y esperad  á que  hable  sobre  el  particular  el  Sr.  Mo- 
reL.  ¿Es  que  no  pensáis  elevar  el  arancel?  ¿Pues  qué 
medio  es  el  que  decís  que  se  está  estudiando,  y sobre 
todo,  qué  afirmación  es  la  que  hacéis,  puesto  que  el 
Gobierno  tiene  el  deber  de  afirmar  algo,  para  que 
desaparezca  esta  ansiedad  que  tiene  la  opinión  pú- 
blica en  la  cuestión  económica  y en  la  financiera? 

Lo  que  yo  sé  es,  que  cuando  leo  los  discursos  del 
Sr.  González,  Ministro  de  Hacienda,  ó cuando  le  oigo, 
me  quedo  realmente  admirado  de  las  buenas  y bien 
concertadas  razones  que  expone  para  justificar  los 
aplazamientos,  para  justificar  que  no  tiene  criterio 
fijo;  pero  no  encuentro  más  que  vaguedad  y nega- 
ción: busco  afirmaciones  y no  encuentro  ninguna. 

Decís  que  vais  á hacer  economías,  y el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  está  ajustando  la  cuenta  con  cada  uno 
de  sus  compañeros.  ¿Se  cree  de  verdad  por  el  Gobier- 
no que  esas  economías,  suponiendo  que  sean  posibles 
y de  alguna  entidad,  han  de  ser  bastantes  para  res- 
ponder á los  clamores  que  por  necesidad  y con  jus- 
ticia levantan  la  opinión  pública  y el  país  contribu- 
yente? Pues  que  lo  diga.  Yo  no  creo,  y conmigo  casi  na- 
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die  creerá,  que  todo  ese  conjunto  de  conferencias,  que 
todas  esas  cuentas  repasadas  y arregladas  han  de 
conducir  á otra  cosa  que  á una  tristísima  decepción, 
ó á una  reducción  tan  insignificante,  que  no  valga  la 
pena  ni  merezca  los  honores  de  ser  considerada  como 
verdadera  economía.  ¡Ah!  Otra  cosa  seria,  Sres.  Dipu- 
tados, otra  cosa  sería,  Sr.  Gamazo,  y permítame  S.  S. 
que  directamente  me  dirija  á su  persona,  otra  cosa  se- 
ría que,  abarcando  el  problema  de  las  reformas  mili- 
tareis en  el  concepto  que  yo  antes  he  dicho,  se  consi- 
guiera desde  el  poder  realizarlo  conjuntamente  con 
una  reforma  económica,  pues  entonces  podria  obte- 
nerse una  economía  de  bastantes  millones;  pero  eso, 
pregunto  yo,  ¿lo  puede  hacer  este  Gobierno?  No  es 
que  quiera,  yo  supongo  que  quiere;  pero  ¿tiene  capa- 
cidad para  ello?  ¿Es  que  dentro  de  las  condiciones  en 
que  vive  y en  que  se  mueve,  puede  ofrecer  esto  al  país? 
No  sé  si  tendrá  valor  para  pensarlo,  y más  todavía 
para  decirlo,  si  es  que  á decirlo  álguien  se  atreve.  Lo 
que  yo  sé  es,  que  por  este  camino  no  se  puede  llegar 
ni  á la  reforma  militar  ni  á la  reforma  económica. 

Ya  sé  que  se  me  dirá:  ¿cómo?  ¿Es  que  la  reforma 
militar  ni  la  económica  han  de  ser  motivo  para  que 
no  continúe  en  el  poder  el  partido  que  acaudilla  el 
Sr.  Sagasta,  ó mejor  dicho,  para  que  no  continúe  el 
Sr.  Sagasta?  ¿Cómo  intentar  tal  cosa,  si  está  pendien- 
te la  reforma  política,  para  la  cual  ha  venido,  para 
la  cual  en  realidad  fué  llamado  al  poder,  y con  esa  mi- 
sión vino  á él?  ¡Ah,  señores!  A esta  pregunta  yo  ten- 
dría otra  que  oponer:  ¿es  que  intentará  el  Sr.  Sagasta, 
es  que  intentará  el  Gobierno,  tal  y como  está  ahora 
constituido,  ejercer  el  monopolio  de  la  reforma  polí- 
tica? Yo  no  lo  sé;  lo  que  sé  y afirmo  es,  que  esas  son 
las  tres  necesidades  más  altas  que  hoy  se  sienten,  y 
que  si  á esas  tres  necesidades  el  Gobierno  no  demues- 
tra que  acude,  será  de  todo  punto  indispensable  que 
se  vea  claro  lo  que  aquí  ocurre. 

No  hay  que  pensar  en  prolongar  los  engaños;  y 
no  hablo  de  engaños  intencionados,  sino  del  engaño 
de  buena  fe,  del  engaño  de  sí  mismo,  con  relación  ai 
Gobierno.  Es  preciso  que  eviten  los  Ministros,  que 
evite  el  Gobierno  el  engañarse  á sí  mismo,  porque 
engañándose  á sí  mismo  engañan  al  país,  y enga- 
ñando al  país,  cubriendo  de  una  nube  densa  la  verdad 
y la  realidad  de  lo  que  pasa,  oscurecéis  á los  ojos  de 
la  opinión  lo  que  debajo  de  sus  piés  existe.  Permí- 
tame el  Sr.  Sagasta  que  yo,  que  estoy  en  un  campo 
muy  independiente,  le  diga  que  no  oscurecerá  la  reali- 
dad solamente  á los  ojos  de  la  opinión,  que  no  con- 
fiere Ministerios,  sino  que  podrá  oscurecerla  tambieu 
y velarla  á otros  ojos  que  están  á cierta  altura,  y ante 
los  cuales  es  conveniente  y es  leal  que  los  jefes  de  Go- 
bierno y los  Ministros  procuren  siempre  presentar 
muy  despejada,  muy  limpia,  muy  clara  la  situación 
del  país,  en  bien  de  la  Patria  y en  bien  de  todo  lo  que 
el  mismo  Gobierno  defiende  y representa.  He  dicho. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señores  Diputados,  siem- 
pre he  necesitado  de  vuestra  benevolencia,  pero  nun- 
ca como  en  la  ocasión  presente,  al  tener  que  contestar 
á un  discurso  tan  importante  y complejo  en  el  órden 
económico,  en  el  órden  militar  y en  el  órden  político, 
como  el  que  acabais  de  oir,  debido  á los  elocuentes 
labios  de  mi  amigo  particular  el  Sr  Portuondo.  Cum- 
pliendo estrictamente  los  deberes  de  individuo  de  la 
Comisión,  ciñéndome  en  absoluto  al  asunto,  trataré 


de  molestaros  lo  menos  posible,  ya  que  por  espacio 
de  largo  tiempo  está  vuestra  atención  dedicada  á es- 
tudiar y seguir  de  cerca  los  movimientos  y la  marcha 
de  esta  cuestión  dificilísima  de  las  reformas  mili- 
tares. 

El  Sr.  Portuondo  ha  dividido  en  tres  partes  su 
discurso:  primera,  combatir  el  dictámen  de  la  Comi- 
sión por  insuficiente  y perjudicial  á los  intereses  or- 
gánicos del  ejército;  segunda,  combatirlo  también 
como  perjudicial  á las  aspiraciones  económicas  sen- 
tidas por  el  país  (y  eu  esto,  en  la  parte  que  se  refiere 
á las  aspiraciones  que  el  país  siente,  estoy  conforme 
con  S.  S.  en  que  se  imponen  con  necesidad  imperiosa); 
y tercera,  estudiar  la  política  del  Gobierno  en  relaciou 
con  el  problema  militar,  con  el  problema  económico 
y con  el  que  podemos  llamar  problema  político,  para 
cumplimentar  y dar  cima  al  programa  del  partido 
liberal. 

Cuanto  á la  primera  parte,  que  es  la  que  más  in- 
teresa á los  individuos  de  la  Comisión,  voy  á seguir 
paso  á paso,  aunque  sintetizando  todo  lo  posible,  el 
discurso  elocuentísimo  del  Sr.  PorLuoudo. 

Su  señoría  ha  estado  por  demás  injusto  con  esta 
Comisión  ai  suponer  que  el  dictámen  traído  al  debate 
ha  venido  á negar  todos  los  principios  de  organiza- 
ción y que  perturba  houdamente  en  sus  fundamentos 
la  constitución  de  nuestro  ejército.  Y digo  que  ha  es- 
tado injusto,  porque  para  hacernos  ese  cargo  ha  te- 
nido que  remontarse  y admitir  como  bueno  aquel* 
primitivo  proyecto  de  ley  y dictámen,  ai  que  la  Co- 
misión consagró  por  completo  todos  los  afectos  que 
necesariamente  habia  de  consagrarle,  dada  la  abso- 
luta mancomunidad  de  estos  afectos  y la  unidad  de 
principios  que  existia  entre  ella  y aquel  dictámen. 

Nosotros,  Sr.  Portuondo,  y lo  hemos  explicado 
más  de  una  vez,  hemos  traído  una  parte  de  aquel  dic- 
támen, y no  ciertamente  la  más  importante,  en  sentir 
del  individuo  que  so  dirige  á la  Cámara,  para  cum- 
plir con  ciertos  deberes  que  en  estas  Asambleas  sur- 
gen con  motivo  de  la  lucha  que  se  produce  por  la 
discusión  de  algunas  cuestiones,  ó sea  para  venir  á 
patrióticas  y honrosas  transacciones;  que  si  por  este 
interés  supremo  de  partido  y de  la  política  no  se  nos 
hubiesen  exigido  estas  transacciones,  que  razón  habia 
para  exigir  nuestro  concurso  en  ellas,  crea  el  señor 
Portuondo  y crea  la  Cámara  que  nosotros  manten- 
dríamos íntegramente  nuestro  primer  dictámen,  en 
consonancia  con  el  primitivo  proyecto  de  ley. 

Su  señoría  ha  hecho  cargos  en  este  concepto  tam- 
bién, envolviéndolos  con  los  que  ha  dirigido  á la  Co- 
misión, ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  y aunque  el  se- 
ñor Ministro  contestará  cumplidamente  á S.  S.,  no 
creo  inoportuno  recordar  que  cuando  entró  á formar 
parte  del  Gobierno  se  encontró  ya  con  la  declaración 
prévia  del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  que  habia  de- 
clarado ante  la  Cámara  que  era  necesario  dividir  el 
proyecto,  eliminando  lo  referente  al  reclutamiento  y 
á la  división  territorial,  para  reducir  el  dictamen  á la 
parte  referente  á los  ascensos,  proporcionalidad,  y esas 
otras  cuestiones  que  en  la  actualidad  están  sometidas 
á la  deliberación  del  Congreso.  De  manera  que  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y la  Comisión  nos  encontramos 
aquí  después  de  hechas  por  el  Gobierno  estas  solem- 
nes manifestaciones,  que  fueron  entonces  aceptadas 
por  todos  los  que  habían  venido  combatiendo  sin  tre- 
gua ni  descanso  el  primitivo  proyecto. 

Pero  restablecida  la  verdad,  recordados  los  he- 
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chos,  no  puedo  por  menos  de  felicitar  al  Sr.  Portuon- 
do y de  felicitarme,  porque  después  de  su  elocuentí- 
simo discurso  resulta  que  la  Comisión  y el  dictámen 
han  ganado  mucho,  puesto  que  puede  decirse  que  el 
Sr.  Portuondo  ha  venido  por  completo  á nuestro  cam- 
po. Estamos  de  acuerdo  en  el  verdadero  nudo  gor- 
diano de  la  cuestión,  que  es  el  dualismo.  Su  señoría 
lo  dice  en  su  enmienda;  quiere  la  desaparición  del 
dualismo  en  tiempo  de  paz.  La  desaparición  del  dua- 
lismo en  tiempo  de  paz,  ¿indica  que  dehe  subsistir  en 
tiempo  de  guerra,  que  es  cuando  viene  á perjudicar 
los  intereses  de  la  colectividad  armada?  Su  señoría 
ha  dicho  en  su  nombre  y en  el  respetable  del  Sr.  Ló- 
pez Domínguez:  «nosotros  vamos  á la  supresión  del 
dualismo  en  tiempo  de  guerra.»  Estamos,  pues,  de 
acuerdo;  hemos  venido  á entendernos  en  la  parte  más 
difícil,  en  la  verdadera  cuestión.  Pero  además  hay 
que  tener  en  cuenta  que  con  el  Sr.  Portuondo  y con 
el  Sr.  López  Domínguez  ha  venido  á estar  de  acuer- 
do con  la  Comisión  el  Sr.  Romero  Robledo,  defensor 
constante  del  dualismo.  (El  Sr.  Romero  Robledo : Algo 
hay  que  rebajar  en  eso.)  El  Sr.  Portuondo  con  su  ta- 
lento y su  elocuencia  ha  llevado  la  voz  de  los  Ar- 
mantes de  la  enmienda  presentada  al  art.  12  sobre 
esa  cuestión,  y entre  esos  Armantes  está  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo.  Ya  lo  sabe  la  Cámara:  el  Sr.  Romero 
Robledo  está  también  con  nosotros.  (El  Sr.  Romero 
Robledo  pide  la  palabra  para  una  alusión  personal.) 

Recordará  la  Cámara  que,  discutiendo  en  cumpli- 
miento de  los  deberes  que  me  impone  el  cargo  de  in- 
dividuo de  esta  Comisión,  primero  con  mi  particular 
Y Querido  amigo  el  Sr.  Ochando,  y después  con  el  se- 
ñor Pando,  he  dicho  y he  sostenido  que  los  funda- 
mentos de  una  organización  militar  no  estaban  en  los 
ascensos  ni  en  las  recompensas;  que  dado  el  esta- 
do de  la  Organización  de  nuestro  ejército,  había  que 
buscarlo  en  el  reclutamiento  y en  la  división  territo- 
rial, y como  consecuencia  de  esta  división,  en  la  or- 
ganización de  los  cuerpos  de  ejército  y en  la  locali- 
zación de  las  fuerzas  que  los  componen.  He  dicho  esto 
no  solo  en  nombre  mió,  sino  interpretando  los  senti- 
mientos de  mis  compañeros  de  Comisión.  ¿Con  qué 
razón,  pues,  viene  hoy  el  Sr.  Portuondo  á increpar  á 
esta  Comisión  acusándola  de  desconocer  por  comple- 
to los  fundamentos  de  la  Organización  militar  y do 
presentar  un  dictámen  que  viene  á ser  la  tea  incen- 
diaria dentro  de  los  intereses  que  germinan  actual- 
mente en  nuestro  ejército?  ¿De  quién  es  la  culpa  que 
no  hayamos  empezado  por  la  base  y no  hayamos  par- 
tido de  los  puntos  esenciales?  ¿Es,  por  ventura,  la 
culpa  del  Gobierno,  que  presentó  el  proyecto  en  toda 
su  integridad?  ¿Lo  es  de  esta  Comisión,  que  aceptó 
también  ese  proyecto  en  toda  su  integridad  y dió 
dictámen  sobre  él?  No,  Sr.  Portuondo;  bien  sabe  S.  S., 
que  fué  uno  de  los  que  nos  combatieron  con  verdade- 
ro encarnizamiento,  bien  sabe  S.  S.  que  la  culpa  ha 
sido  de  los  que  ya  desde  la  mayoría,  ya  desde  las  opo~ 
sicioues,  han  venido  haciendo  blanco  de  combate  el 
servicio  obligatorio  á pretexto  de  defender  los  intere- 
ses de  las  clases  acomodadas,  y la  división  territo- 
rial diciendo  á los  Diputados:  «no  aceptéis  la  modifi- 
cación de  la  división  territorial,  porque  tal  vez  ma- 
ñana veáis  perjudicadas  las  regiones  que  representáis 
por  la  supresión  de  las  Capitanías  generales.»  Cuan- 
do la  Comisión  descartó  esos  puntos  por  las  necesida- 
des del  debate  y llevada  por  un  espíritu  grande  de 
concordia,  viene  ahora  S.  S.  á increparnos  por  haber 


hecho  esas  transacciones,  las  cuales  declaro  que  para 
mí  fueron  un  verdadero  sacrificio. 

Pero  en  An,  siempre  es  tiempo  de  remediar  lo  que 
se  considera  malo.  ¿Creen  el  Sr.  Portuondo  y los  Ar- 
mantes de  la  enmienda,  que  representan  casi  la  tota- 
lidad de  las  oposiciones  de  la  Cámara,  que  es  conve- 
niente volver  al  problema  del  reclutamiento  y de  la 
división  territorial  militar,  haciendo  las  transaccio- 
nes convenidas  entre  la  Comisión  y los  dignos  jefes 
de  las  oposiciones?  Pues  si  queréis,  vamos  á votar  de 
una  sola  vez  todo  el  plan  reformista  que  contenia  el 
anterior  dictámen  de  la  Comisión,  con  las  transaccio- 
nes aceptadas  por  las  oposiciones;  presentadlo  como 
enmienda  á este  dictámen,  y yo  os  aseguro  que  la 
Comisión  lo  aceptará,  no  solo  reconocida,  sino  con 
entusiasmo.  Y en  esta  parte  debo  advertirle  al  señor 
Portuondo  que  la  Comisión,  al  hacer  esta  declaración, 
interpreta  también,  de  seguro,  los  sentimientos  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra.  Venga,  pues,  como  en- 
mienda aquel  dictámen,  y nosotros  la  aceptaremos. 

Después,  S.  S.,  que  está  de  acuerdo  en  lo  esencial 
con  lo  que  viene  sosteniendo  esta  Comisión,  que  osla 
imperiosa  necesidad  de  la  reorganización  militar  y 
los  principios  fundamentales  de  esta  reorganización, 
tenía  que  justificar  el  discurso  que  ha  pronunciado  en 
apoyo  de  su  enmienda  y combatiendo  el  dictámen;  y 
para  justificarlo,  ha  apelado  S.  S.,  permítame  el  señor 
Portuondo  la  frase,  á ligeros  detalles  que  no  pueden 
ser  nunca  origen  de  verdadera  disparidad  de  opinio- 
nes para  llegar  á un  acuerdo. 

Si  S.  S.  nos  reconoce  la  supresión  del  dualismo 
en  tiempo  de  paz;  si  S.  S.  leal  mente,  y en  su  nombre 
y en  el  del  respetable  señor  general  López  Domínguez, 
de  tanta  autoridad  en  estas  cuestiones,  nos  ofrece  esa 
supresión  también  en  tiempo  de  guerra,  ¿qué  nos 
queda  ya  que  se  pueda  decir  que  constituye  una  di- 
ferencia esencial  entre  el  criterio  de  S.  S.  y el  nues- 
tro? El  término  de  la  carrera,  que  el  Sr.  Portuondo 
entiende  que  debe  ser  en  brigadier,  en  vez  de  ser  en 
coronel,  como  proponemos  nosotros.  Yo  creo  que 
después  de  la  explicación  que  voy  á dar  ai  Sr.  Por- 
tuondo, comprenderá  S.  S.  la  razón  de  por  qué  la  Co- 
misión no  ha  propuesto  el  término  de  la  carrera  en 
brigadier. 

.La  Comisión  entiende  que  la  terminación  de  la 
carrera  en  brigadier  perjudicaría  honda  y grande- 
mente los  intereses  de  las  llamadas  armas  generales, 
y en  este  caso  quiere  la  igualdad  absoluta  para  todos. 

La  clave  de  la  terminación  de  la  carrera  en  bri- 
gadier y no  en  coronel,  ya  nos  la  daba  el  señor  bri- 
dier  Ochando  ai  pretender  lo  mismo. 

Vosotros  decís:  «cada  arma  tiene  sus  mandos  y 
destinos  puramente  técnicos:  pues  en  esos  destinos 
técnicos  se  asciende  hasta  brigadier  en  esas  mismas 
armas.»  Y yo  sé  bien  que  en  la  clasiAcacion  de  las 
plantillas  vuestro  principio  os  va  á llevar  á la  si- 
guiente conclusión:  «Infantería  tiene  organizadas  31 
brigadas,  pues  3 1 brigadieres  procedentes  de  Infan- 
tería; Caballería  16,  pues  16  brigadieres  procedentes 
de  Caballería;  Artillería  tiene  12,  pues  12  de  Artille- 
ría, y tantos  de  Ingenieros;»  considerando  en  Artillería 
y en  Ingenieros  como  propios,  es  decir,  como  pecu- 
liares del  mando  de  arma,  á aquellos  que  desempeñan 
especiales  destinos  técnicos.  Y en  seguida  sucederá 
lo  siguiente;  ya  lo  decia  el  señor  brigadier  Ochando: 
en  el  momento  de  empezar  una  campaña,  nuestras 
guerras  comienzan  siempre  con  el  carácter  de  gue- 
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rras  irregulares;  la  unidad  de  combate  es  la  brigada; 
la  brigada  se  compone  de  fuerzas  de  distintas  armas; 
ya  do  está  lo  técnico;  venga  aquí  aquel  brigadier  que 
se  considere  con  condiciones  más  apropiadas  para  el 
desempeño  de  ese  mando,  y de  ese  modo  vendríais 
vosotros  á no  guardar,  dentro  de  la  proporcionalidad, 
toda  aquella  proporción  que  exige  el  interés  de  ca- 
rrera. (El  Sr.  Ochando ; Pero  en  tiempo  de  guerra,  ¿hay 
proporcionalidad?)  Señor  Ochando,  en  tiempo  de  gue- 
rra se  utilizan  los  brigadieres  que  hay;  pero  desde  el 
momento  que  S.  S.  no  se  limita  al  tiempo  de  guerra, 
y da  carácter  general  á destinos  y á cargos  que  son 
especiales  y técnicos,  S.  S.  mantiene  el  plantel  que 
hoy  existe,  y prepara  otro  para  el  porvenir,  con  per- 
juicio de  los  intereses  de  las  armas  generales;  y la 
Comisión,  que  no  tiene  preferencias  por  estas  ni  por 
las  otras  armas,  que  se  identifica  con  todas,  aspira  á 
que  la  justicia  sea  igual  para  todas.  Esa  es  la  razón 
que  tiene  para  aceptar  el  término  de  la  carrera  en 
coronel,  porque  declarándose  así,  no  caben  nunca  ni 
esos  perjuicios  ni  esa  distinta  contabilidad  que  antes 
he  citado. 

Ya  ve  el  Sr.  Portuondo  que  esta  no  es  una  cues- 
tión importantísima  para  marcar  nuestra  diferencia. 

Pero  vamos  á las  manifestaciones  que  ha  hecho 
el  Sr.  Portuondo  en  su  nombre  y en  el  de  los  firman- 
tes de  la  enmienda,  sobre  lo  que  ha  llamado  programa 
militar. 

El  programa  militar  del  Sr.  Pontuondo,  en  la  parte 
relativa  al  personalt  comprende  tres  puntos:  primero, 
plantillas  definitivas;  segundo,  encaminar  las  dispo- 
siciones sobre  ascensos  á conseguir  la  perecuacion, 
para  obtenerla  entre  las  distintas  armas  é institutos 
del  ejército;  tercero,  aceptar  como  bueno,  con  todos 
sus  defectos,  lo  existente,  para  irlo  trasformando  en  el 
trascurso  del  tiempo.  Creo  que  estos  son  los  tres  pun- 
tos que  ha  señalado  en  su  programa  militar  el  señor 
Portuondo  en  la  parte  relativa  al  personal. 

Pues,  8r.  Portuondo,  ninguno  de  los  tres  puntos 
es  nuevo.  En  el  primitivo  proyecto  y en  el  actual, 
respecto  de  las  plantillas  se  vino  á una  concordia  con 
todos  los  intereses  políticos  de  la  Cámara,  que  fué,  for- 
mar las  plantillas  en  las  leyes  de  presupuestos,  dando 
intervención  al  Parlamento,  que  es  la  mayor  garantía 
que  puede  dar  un  Gobierno  cuando  se  trata  de  unas 
plantillas  de  ascensos  en  donde  estriba  el  interés  de- 
carrera. Por  consiguiente,  respecto  de  este  punto  ya 
el  Gobierno  y la  Comisión  han  aceptado  la  solución 
del  Sr.  Portuondo. 

Perecuacion.  ¿Cuánto  no  habéis  combatido  á mi 
ilustre,  respetable  y queridísimo  amigo  el  señor  ge- 
neral Cassola,  cuando  ocupando  el  banco  azul  os  re- 
cordaba que  había  necesidad  de  buscar,  y de  buscar 
con  rapidez,  esta  verdadera  solución  para  calmar  (ipor 
qué  no  decirlo!),  para  calmar  esos  antagonismos  y 
esos  rozamientos  que  por  intereses  distintos  de  ca- 
rrera se  perciben  y laten  dentro  del  ejército?  ¿Cuántas 
veces  aquel  ilustre  general  desde  el  banco  azul  ha  de- 
fenecido esa  que  hoy  es  vuestra  aspiración  reformista, 
y entonces  la  combatíais  con  dureza,  porque  decíais 
que  eso  no  era  posible,  que  eso  era  un  ideal,  un  fan- 
tasma, que  no  había  más  remedio  que  dejar  las  cosas, 
si  no  como  estaban,  de  otra  manera  de  como  lo  pro- 
ponía aquel  general,  porque  la  carrera  no  era  la  ca- 
rrera del  interés,  porque  habia  otra  cosa  más  alta  que 
esto,  que  era  el  interés  supremo  del  Estado,  para  ade- 
lantar á aquellos  individuos  que  era  conveniente  ade- 


lantar para  el  mando  del  ejército?  Por  manera  que  el 
Sr.  Portuondo  y los  que  con  él  combatían  en  aquella 
ocasión  la  solución  propuesta,  vienen  hoy  á decla- 
rarla como  principio  fundamental  del  programa  re- 
formista. También  en  esto  está  conforme  la  Comisión, 
y por  ello  felicita  á S.  S. 

Aceptar  lo  existente  con  todos  sus  defectos  é in- 
convenientes. Esto,  comprenderá  el  Sr.  Portuondo,  y 
lo  comprenderá  también  la  Cámara,  que  es  muy  lato. 
Hay  que  aceptar  lo  existente  como  materia  de  reor- 
ganización. Si  lo  existente  es  vicioso,  no  hay  más  re- 
medio que  corregirlo,  pues  nadie  que  tenga  aspira- 
ciones reformistas  podrá  tomar  por  fundamento  lo 
que  es  deleznable  y vicioso.  Lo  que  hay  es,  Sr.  Por- 
tuondo, que  es  necesario  ir  viendo  la  manera  de  re- 
formar, transigiendo  en  parte  con  los  derechos  ad- 
quiridos y no  viniendo  á perjudicarlos  hondamente; 
y esa  es  también  la  aspiración  de  la  Comisión,  que 
en  esa  parte  conviene  en  lo  que  tiene  de  recta  y sana, 
con  el  Sr.  Portuondo. 

Después  de  estudiar  esta  defectuosa  organización 
que  hemos  presentado,  y que  la  Cámara  sabe  que  no 
es  obra  nuestra,  sino  impuesta  por  la  oposición  que 
se  nos  ha  hecho,  entró  el  Sr.  Portuondo  á fijar  la  base 
de  una  nueva  organización  militar,  y aquí  estoy  de 
acuerdo  completamente  con  S.  S.  Yo  creo  que  hay 
necesidad,  por  intereses,  no  de  carrera,  sino  por  inte- 
rés supremo  del  Estado,  por  las  necesidades  econó- 
micas y por  las  del  país,  de  basar  la  organización  del 
ejército  en  una  buena  ley  de  reclutamiento  y de  di- 
visión territorial.  Lo  único  que  el  Sr.  Portuondo  lia 
dicho  en  este  punto,  es,  que  hay  que  transigir  en  parte 
con  la  viciosa  é insostenible  redención,  hasta  tanto 
que  se  vaya  suprimiendo  por  otros  medios.  Pero  si 
sostenéis  la  redención  solo  bajo  el  aspecto  económico, 
¿qué  inconveniente  hay  en  suprimirla  desde  el  mo- 
mento en  que  se  demuestre  y reconozca  que  con  un 
buen  sistema  de  reclutamiento  no  solo  no  pierde  el 
Estado,  sino  que,  por  el  contrario,  gana?  ¿Qué  interés 
teneisen  sostener  aquello  que  elocuentemente  llamó  el 
señor  general  López  Domínguez  contribución  inicua ? 

En  cuanto  á la  división  territorial,  voy  á discutir 
muy  poco  sobre  ello.  Presentad  una  enmienda;  decid 
en  esa  enmienda  que  se  autoriza  al  Gobierno  para  que 
proceda  á la  división  territorial,  y tened  por  seguro 
que  se  acepta  en  el  acto.  No  puede  deciros  otra  cosa 
la  Comisión  para  demostraros  su  conformidad  con 
esta  aspiración  del  programa  reformista. 

Y vamos  á entrar  en  la  parte  ceonómica.  Con  la 
escasa  autoridad  que  tienen  mis  palabras,  y con  la 
menor  autoridad  que  tiene  mi  representación,  he  di- 
cho desde  este  sitio  que  el  problema  económico  no 
tendrá  solución  posible  sin  afrontar  antes  el  militar. 
Desde  el  momento  en  que  el  presupuesto  mayor  de 
gastos  es  el  de  la  Guerra,  que  consume  156  millones 
de  pesetas;  desde  el  momento  en  que  esta  cifra  no  sea 
posible  reducirla,  desde  ese  momento,  créanlo  los  se- 
ñores Diputados,  la  cuestión  económica  tendrá  una 
solución  difícil.  Pero  para  llegar  á est.a  solución  se 
necesita  tener,  Sr.  Portuondo,  no  solo  el  valor  de  in- 
dicarla, sino  el  de  proponer  dónde  está  el  exceso  de 
gastos,  dónde  el  personal  supérfluo,  dónde  lo  que  in- 
debidamente se  gasta,  denunciarlo  ante  el  país,  con- 
denarlo ante  la  Cámara  y afrontarlo  con  energía.  Su 
señoría  separado  del  ejército,  y yo  en  él,  podemos 
reunimos;  S.  S.  no  tiene  ya  más  que  las  consideracio. 
nos  pasadas;  yo  tengo  el  interés  presente,  y sin  ¿m- 
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bargo,  con  S.  S.  me  uniré  para  pedir  aquí  que  se  ha- 
gan economías  en  el  ejército,  no  en  el  contingente  de 
combate,  no  en  las  armas  de  combate,  sino  para  pe- 
dirlas en  aquello  que  es  manifiestamente  supérñuo  y 
que  debe  desde  luego  corregirse. 

Y en  esta  parte  no  he  de  añadir  una  palabra  más, 
porque  tengo  la  seguridad  de  que  el  señor  general 
Cassola  recogerá  las  alusiones  del  Sr.  Portuondo,  y 
puesto  que  $.  S.  se  ha  dirigido  á él  en  primer  térmi- 
no al  ocuparse  de  la  parte  económica,  él  tendrá  oca- 
sión de  decir  cómo  con  un  presupuesto  más  reducido 
se  puede  atender  á las  grandes  necesidades  orgánicas 
que  hoy  experimenta  el  ejército,  porque  esto  lo  acon- 
seja no  solo  el  interés  del  ejército,  sino  el  interés  su- 
premo de  la  Patria.  Permítame,  pues,  el  Sr.  Portuon- 
do, y permítame  la  Cámara,  que  yo  no  éntre  en  el 
terreno  que  S.  S.  ha  dejado  para  la  última  parte  de 
su  discurso. 

Bien  comprende  S.  S.  que  mi  representación  es 
escasa;  bien  sabe  S.  S.  que  yo  no  tengo  autoridad  nin- 
guna para  entrar  en  la  cuestión  política.  Soldado  de 
lilas,  no  tengo  otra  misión  que  seguir  á los  que  me 
dirigen  ai  combate;  pero,  puesto  que  S.  S.  ha  manifes- 
tado la  aspiración  de  que  se  identifiquen  y se  unan 
aquellos  que  aquí  representan  autoridad  militar  y po- 
lítica, aquellos  que  representan  para  el  ejército,  no 
solo  una  esperanza,  sino  una  verdadera  garantía,  y 
tienen  al  mismo  tiempo  en  la  política  la  autoridad  que 
les  da  una  vida  consagrada  al  servicio  de  la  Patria; 
puesto  que  S.  S.  quiere  que  se  confundan  en  una  sola 
aspiración  la  aspiración  económica,  la  aspiración  mi- 
litar y la  aspiración  política  del  partido  liberal,  yo 
me  pongo  en  un  todo  al  lado  de  S.  S.,  siento  su  mis- 
mo sentimiento,  tengo  sus  mismas  aspiraciones,  y de- 
seo que  por  bien  del  partido  liberal  y por  bien  de  las 
instituciones,  y dentro  de  la  política  que  nos  rige,  se 
unan  y se  estrechen  todos  aquellos  que  reúnen  una 
fuerza  efectiva  y un  verdadero  prestigio,  üe  dicho. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Simplemente  para  cumplir 
un  deber  de  cortesía  con  el  Sr.  García  Alix,  dicién- 
dole  que  creo  más  conveniente  esperar  para  rectifi- 
car á S.  S.,  á que  hablen  otras  personas  que  desean 
hacerlo,  y así  terminaré  con  una  sola  rectificación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
habia  pedido  la  palabra  para  alusiones;  pero  en  rea- 
lidad han  terminado  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  iba  á decir  nada 
más  que  dos  palabras.  La  habia  pedido  porque  esta 
era  la  única  forma  que  tenía  de  poner  un  correctivo 
á lo  que  decia  el  Sr.  García  Alix  atribuyéndome  cier  - 
tas  opiniones.  Gomo  he  de  hablar  contra  la  totalidad 
del  art.  12,  para  entonces  me  reservo  exponer  mis 
opiniones,  que  no  han  cambiado  en  esta  materia,  y 
ahora  diré  únicamente  al  Congreso,  frente  á las  pala- 
bras del  Sr.  García  Alix,  que  mi  firma  en  la  enmien- 
da del  Sr.  Portuondo  significa  que  esa  enmienda  en 
la  corriente  de  mis  ideas  mejora  el  proyecto  que  au- 
toriza la  Comisión.  No  significa  absolutamente  nada 
más.  Yo  no  podía  pasarme  al  enemigo  ni  aceptar  opi- 
niones que  he  venido  combatiendo,  y esto  se  lo  de- 
mostraré al  Sr.  García  Alix  muy  pronto,  cuando  me 
ocupe  del  art.  12. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  No  extrañará  la  Cámara, 


ni  tampoco  seguramente  mi  amigo  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, que  al  ver  yo  su  firma  al  pié  de  una  enmienda 
y al  oir  que  el  que  representaba  á los  firmantes  de  esa 
enmienda  decia  que  con  ella  se  iba  á la  supresión  del 
dualismo,  me  felicitara  yo  de  que  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo se  apartara  del  mal  camino  que  sigue  y viniera 
al  bueno.  Su  señoría  dice  que  no  se  ha  pasado  al  ene- 
migo. Yo  no  sé  quién  se  ha  pasado:  nosotros  perma- 
necemos en  nuestro  campo;  el  Sr.  Portuondo  ha  ex- 
puesto brillantemente  un  plan  de  Organización  y ha 
tenido  que  reconocer  como  un  defecto  la  existencia 
de  ese  dualismo.  Por  consiguiente,  aquí  nadie  se  ha 
pasado  al  enemigo:  lo  que  hay  es  que  todos  van  com- 
prendiendo que  sostener  hoy  el  dualismo  es  sostener 
lo  absurdo,  es  sostener  lo  insostenible. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  he  firmado,  y al 
firmar  no  sostengo  sino  el  texto  de  la  enmienda;  y el 
texto  de  la  enmienda  significa  que  el  art.  12,  redac- 
tado en  la  forma  que  lo  ha  hecho  el  Sr.  Portuondo,  es 
para  mis  ideas  mejor  que  el  artículo  que  ha  redac- 
tado la  Comisión;  pero  todo  lo  que  es  el  comentario 
de  ese  texto,  el  discurso  que  ha  pronunciado  el  señor 
Portuondo,  no  supone  ideas  de  los  firmantes;  el  señor 
Portuondo  ha  tenido  muy  buen  cuidado  de  exponer 
repetidas  veces  que  hablaba  en  nombre  del  señor  ge- 
neral López  Domínguez  y en  el  suyo,  y omitía,  como 
era  natural,  los  nombres  de  los  demás  firmantes  do 
la  enmienda.  Es  cuanto  ahora  mé  conviene  decir. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  La  Comisión  siente  mu- 
chísimo que  el  Sr.  Romero  Robledo  no  siga  por  ese 
que  considera  buen  camino  que  ha  emprendido  el 
Sr.  Portuondo;  pero  la  Comisión,  sintiendo  mucho  no 
contar  con  la  valiosa  ayuda  de  S.  S.,  por  lo  menos 
tiene  una  satisfacción,  no  tan  grande  como  la  hubier  a 
tenido  en  otro  caso,  pero  sí  la  de  que  ya  S.  S.  no  po- 
drá llamar  en  su  abono,  como  testimonios  militares, 
testimonios  tan  autorizados  como  los  del  señor  ge- 
neral López  Domínguez  y del  Sr.  Portuondo.  (El  se- 
ñor Romero  Robledo:  También  trataremos  de  eso  cuan- 
do hable.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  dis- 
cusión. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  el  expediente  que  so  menciona 
en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  S.  M.  la 
Reina  Regente,  en  nombre  de  su  augusto  hijo  Don  Al- 
fonso XIII  (Q.  D.  G.),  ha  tenido  á bien  disponer  se 
remita  á V.  EE.  el  expediente  del  ferro-carril  de 
Puertollano  á Córdoba.  De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE. 
para  su  conocimiento  y demás  efectos.  Dios  guarde  i 
V.EE.  muchos  años.  Madrid  4 de  Febrero  de  188?.— 
J.  El  Conde  de  Xiquena.  = Señores  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Ha- 
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liándose  todavía  en  tramitación  el  expediente  recla- 
mado por  el  Sr.  Diputado  Marqués  de  Mochales,  rela- 
tivo al  pago  del  impuesto  que  debía  satisfacer  una 
partida  de  alcohol  sueco  existente  en  el  puerto  de 
Vigo,  y la  reclamación  entablada  por  el  ejecutor  del 
apremio  que  en  él  intervino  para  cobrar  los  derechos 
que  pretende  le  corresponden,  me  veo  obligado  á 
aplazar  su  remisión  á ese  Cuerpo  Colegislador  hasta 
que  se  dicte  en  el  mismo  la  resolución  procedente.  De 
Real  órden  tengo  el  honor  de  participarlo  á V.  EE., 
para  que  se  dignen  poner  en  conocimiento  del  señor 
Diputado  Marqués  de  Mochales  las  causas  que  me 
impiden  satisfacer  por  el  momento  los  deseos  que 
ha  manifestado  acerca  de  este  asunto.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  9 de  Febrero  de  1889. 


Venancio  González.  =Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos 
de  la  isla  de  Cuba,  relativo  al  proyecto  de  ley  conce- 
diendo un  crédito  extraordinario  con  destino  á auxi- 
liar la  concurrencia  en  la  próxima  Exposición  de  Pa- 
rís á los  productos  de  dicha  isla.  (Véase  el  Apéndice 
al  Diario  núm.  47,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


Apéndice. 


APÉNDICE  AL  NÚM.  47 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


IKctámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba,  referente  al  proyecto 
de  le\¡  concediendo  un  crédito  extraordinario  con  destino  á auxiliar  la  concurrencia 
en  la  próxima  Exposición  de  París  á los  productos  de  dicha  isla. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba, 
lia  examinado  el  proyecto  de  ley  referente  d la  con- 
cesión de  un  crédito  extraordinario  de  20.000  pesos, 
con  destino  á auxiliar  la  concurrencia  de  los  produc- 
tos de  dicha  Isla  á la  próxima  Exposición  Universal 
de  París,  y tiene  la  honra,  de  acuerdo  con  lo  pro- 
puesto por  el  Gobierno  de  S.  Al.,  de  someter  á la  de- 
liberación y aprobación  del  Congreso  el  siguieute 

PROYECTO  I)E  LEY 

Artículo  1.”  Se  concede  un  crédito  extraordinario 
de  20.000  pesos  aplicable  á un  capítulo  adicional  de 
la  sección  sétima,  «Fomento,»  del  vigente  presupuesto 


de  la  isla  de  Cuba,  con  destino  á auxiliar  la  concu- 
rrencia en  la  próxima  Exposición  de  París  de  los  pro- 
ductos de  dicha  Isla. 

Art.  2.°  El  importe  de  dicho  crédito  extraordina- 
rio se  cubrirá  con  los  ingresos  que  se  realicen  por 
valores  del  referido  presupuesto,  y en  todo  caso,  con 
arreglo  á lo  que  prescribe  la  ley  del  mismo  de  29  de 
Junio  de  1888. 

Art.  3.”  El  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las  dis- 
posiciones convenientes  para  la  mejor  distribución  de 
dicho  crédito  y puntual  ejecución  de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Febrero  de  1889.= 
Adolfo  Alerelles,  prcsidente.=Juan  García  del  Cas- 
tillo.=Tirso  Rodrigañez.=Antonio  Domínguez  Al- 
fonso. =Grescente  García  San  Miguel,  secretario. 
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« 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CRISTINO  MARIOS 


SESION  DEL  LUNES  H DE  FEBRERO  DE  1889 

SUMARIO.  Abrese  la  sesión  á las  dos  y oinouenta  minutos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  ante» 
rior.=Exposicion  de  los  fabricantes  de  harinas  d9  Sevilla  pidiendo  protección  para  su  industria. =E1 
Sr.  Somogy  pregunta  si  os  cierto  que  so  ha  dispuesto  albergar  en  el  hospital  militar  incendiado  40D  en- 
íerino8.=El  Sr.  Ministro  de  Estado  ofrece  poner  la  pregunta  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra.=Reotifloaciones  de  ambos  señores.= Manifestación  del  Sr.  Baselga  sobre  el  mismo  asunto. = 
Idem  del  Sr.  Los  Arcos.=Doclaracion  del  Sr.  Ministro  de  E3tado.=Idem  del  Sr.  Prosidente.=Reotifl- 
oaciones  de  los  Sres.  Baselga  y Los  Arcos.=Xucidente  promovido  por  las  palabras  del  Sr.  Los  A reos. =3 
Declaraciones  del  Sr.  Pre3Ídeute.=RectiflQaoiones  de  los  Sres.  Ministro  de  Estado,  Basolga,  Somogy  y 
Loa  Arcoa.=Se  declara  terminado  el  incidente.  = Manifestación  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  sobre  el 
destino  que  según  el  Sr.  García  Aiix  so  dio  al  crédito  para  oonstruooion  de  hospitales.=El  Sr.  Portuondo 
pide  explicaciones  comprobadas  con  los  documentos  necesarios,  sobre  el  mismo  asunto.=Alusion  perso- 
nal del  Sr.  García  Alix.=Rectiñoaciones  de  los  Sres.  Portuondo,  Gutiérrez  de  la  Vega  y García  Alix.= 
Quoda  terminado  este  inoidente.=Bl  Sr.  Alvarez  Bugallal  dirige  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  algu- 
nas preguntas  referentes  al  nombramiento  de  delegados  para  que  intervengan  en  las  elecciones  municipa- 
les de  Chantada  (Lugo),  á la  concentración  do  algunas  fuerzas  do  la  Guardia  oivil  oa  dicho  punto,  y á los 
sucesos  que  en  el  mismo  han  ocurrido  con  motivo  de  las  referidas  elQcoiones.=ContQStaoion  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernaoion.=Rectiflcaoiones  do  ambos  sonoros. =El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  contesta  ¿ 
las  preguntas  que  el  Sr.  Pons  le  tenía  hechas  en  sesiones  anteriores,  relativas  al  abono  del  premio  de 
lpor  100  por  la  formación  de  matrículas  á I03  Ayuntamientos  y secretarios  de  la  provincia  do  Lérida, 
y á la  dimisión  hecha  por  el  recaudador  de  contribuciones  de  Sanlúoar  d9  Bárramela.— Rectificaciones 
de  ambos  señores.=El  Sr.  Azcárate  anuncia  á los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  Gracia  y Justicia 
una  interpelación  sobro  una  Real  orden  expedida  por  el  primero,  eu  virtud  de  la  cual  se  declara  que 
los  haberes  de  las  clases  del  cuerpo  de  Alabarderos  no  son  embargables,  y ruega  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  active  la  remisión  do  los  datos  pedidos  por  la  Comisión  de  cuentas  del  Congreso,  y que  fije 
su  atención  en  el  capo  de  consumos  señalado  4 algunos  pueblos  de  la  provincia  de  Leon.=Contestacion 
del  Sr.  Ministro  do  Hacionda.=Roctifioacion  del  Sr.  Azcárato.=Ei  Sr.  Becerro  de  Bengoa  presenta  una 
solicitud  de  D.  José  Braulio  González  Morí,  referente  á las  marismas  de  Avilés.=El  Sr.  Jimeno  presenta 
una  exposición  pidiendo  que  se  organice  el  ouorpo  de  médicos  forenses.=El  Sr.  Alvarez  Bugallal  pide 
al  Sr.  Ministro  de  Marina  algunos  documentos  referentes  al  ascenso  ¿ capitán  de  un  teniente  de  infan- 
tería de  marina,  y so  reserva  el  derecho  de  anunciar  una  interpelación  para  cuando  haya  examinado 
esos  documentos. =So  anuncia  por  el  Sr.  Secretario  que  so  pondrá  la  petición  del  Sr.  Alvarez  Bugallal 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Marina.=OuDEN  dkl  ma:  Se  aprueban  definitivamente  los  proyootoa 
de  loy  declarando  do  utilidad  pública  las  obras  del  polígono  de  la  escuela  de  tiro  do  Toledo,  y conoe- 
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diendo  un  crédito  do  10.000  pesos  para  auxiliar  la  concurrencia  do  los  productos  de  Puerto-Rico  d la 
Exposición  de  París. =Continiia  la  discusión  do  las  rofjrmas  militarQs.=Disourso  del  Sr.  Cassola  para 
alusiones. =Se  suspendo  esta  discusion..=Queda  sobre  la  mosa,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados, 
un  ejemplar  del  informe  de  la  Comisión  para  la  reforma  de  la3  tarifas  de  los  ferro-carrilos,  que  remitía 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento.=El  Congreso  queda  enterado  do  la  constitución  de  una  Comisión  mixta.  = 
Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  un  dictamen  do  Comisión  mixta,  relativo  d la  inclusión  en  la  loy  de  ins- 
trucción pública  de  los  maostros  de  primera  enseñanza  de  los  establecimientos  penitenciario3.=Lóonse 
por  primera  voz,  y pasan  d la  Comisión,  dos  onmiondas  al  dictámen  referente  al  proyecto  de  loy  cons- 
titutiva del  ejército.=Orden  del  dia  para  mañana:  Los  asuntos  peadientos.=So  levanta  la  sobíoh  d las 
seis  y cuarenta  y cinco  minutos. 


Abierta  d las  dos  y cincuenta  minutos  de  la  tarde, 
y leída  el  Acta  de  la  del  silbado  (J  del  actual,  fué 
aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Sánchez  Bedoya  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Tengo  él  honor  de 
presentar  al  Congreso  uua  exposición  que  le  dirigen 
los  fabricantes  de  harinas  de  la  provincia  de  Sevilla,*! 
cu  la  que  después  de  establecer  los  fundamentos  de 
su  petición,  se  maniliestan  de  acuerdo  con  las  siguien- 
tes conclusiones  de  la  Cámara  de  comercio  de  Bar- 
celona: primera,  que  el  derecho  arancelario  sobre  las 
harinas  no  guarda  relación  con  el  que  satisfacen  los 
trigos;  segunda,  que  de  no  moditicarse  dicho  derecho, 
continuará  en  aumento  la  importación  de  harinas  ex- 
tranjeras; tercera,  que  el  promedio  de  la  diferencia 
entre  el  derecho  del  trigo  y el  de  la  harina  es  el  de 
í)0  por  100;  y cuarta,  que  no  estando  obligados  el 
trigo  ni  la  harina  en  los  tratados,  se  puede  hacer 
la  modificación  arancelaria  que  se  considere  conve- 
niente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


manera,  pueden  ser  colocados,  y esle  número  es  de 
248;  á mi  entender,  este  número  es  exagerado;  pero 
en  íin,  por  virtud  del  informe  competente,  resultaba 
que  quedaba  un  sitio  utilizable  para  colocar  248  ca- 
mas. Pues  bien;  según  mis  noticias,  que,  repito,  de- 
! searia  fueran  inexactas,  y por  eso  siento  que  no  esté 
presente  el  Sr.  Ministro  ele  la  Guerra  (El  Sr.  Ministro 
I de  Estado  pide  la  palabra),  para  saber  si  ló  sou  ó no, 

1 lia  habido  una  autoridad  militar  tan  desconocedora 
¡ de  los  derechos  de  los  soldados  enfermos,  y aunque 
no  fueran  soldados,  de  los  enfermos  en  general,  déla 
humanidad  doliente,  en  una  palabra,  d la  considera- 
ción del  Estado,  á la  consideración  de  aquel  que  tiene 
la  obligación  de  ampararlos,  de  protegerlos  y de  ali- 
mentarlos y curarlos,  que  ha  dado  órden  para  queso 
metan  en  ese  sitio  reducid/)  todos  los  enfermos  que 
| habia  en  el  hospital  militar  antes  del  incendio,  que 
I eran  cuatrocientos  y tantos. 

Yo  dejo  á la  consideración  del  Congreso  si  es  po- 
i sible  que  en  un  sitio  en  que  caben  muy  difícilmente 
| 248  enfermos  se  metan  cuatrocientos  y tantos.  Por 
tanto,  por  si  esto  es  verdad,  por  si  ha  habido  una  auto- 
ridad que  haya  podido  dar  esa  orden,  que  yo  caliíico 
de  barbara,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
procure  enterarse  de  si  efectivamente  eso  ha  sucedi- 
do, y ponga  remedio  eu  el  acto  á tamaños  males. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Somogy  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SOMOGY:  La  he  pedido  con  objeto  de  ha- 
cer una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que 
siento  no  se  halle  presente  en  este  momento. 

Se  trata,  Sres.  Diputados,  del  estado  del  hospital 
militar  de  Madrid,  aunque  no  del  oslado  actual,  que 
todos  conocéis,  ni  tampoco  del  anterior,  que  era  poco 
más  ó menos  el  mismo,  porque  antes  de  incendiarse 
el  hospital  militar  de  Madrid  era  tan  completamente 
inútil  para  el  objeto  á que  estaba  destinado  como  lo 
es  hoy;  se  trata  únicamente  de  una  disposición  que, 
según  tengo  entendido,  quizá  esté  equivocado,  y me 
alegraré  mucho  de  estarlo,  se  ha  tomado  por  una 
autoridad  militar  de  Madrid. 

Terminado  el  incendio,  un  dignísimo  general  de 
Ingenieros,  competente  en  estos  asuntos,  examinó  el 
estado  en  que  quedaba  el  edificio  y dió  instrucciones 
al  director  del  hospital  sobre  el  número  de  enfermos 
que  humanamente  pueden  caber  en  la  actualidad.  (El 
Sr.  Baselga  pide  la  palabra.)  t 

Ya  he  dicho  antes  que  este  edificio  está  verda- 
deramente inservible  de  muchos  años  á esta  parte. 
Pero  eu  fin,  en  lo  que  ha  quedado  siu  incendiar  se 
ha  fijado  el  número  do  enfermos  que,  aunque  de  mala 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  El  Sr.  Somogy  ha  dirigido  una  pregunta 
á mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y yo 
estoy  en  el  deber,  porque  asi  nos  lo  ha  encargado 
nuestro  compañero,  de  decir  que  no  puede  concurrir 
hoy  á ninguna  de  las  dos  Cámaras  porque  está  ocu- 
pado en  otros  actos  del  servicio,  eu  los  cuales  es  ab- 
solutamente necesaria  su  presencia.  Pero  puede  estar 
seguro  el  Sr.  Somogy  que  pondré  inmediatamente  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  pre- 
gunta de  S.  SM  y en  cuanto  le  sea  posible  vendrá  á 
contestarla,  deplorando  yo  de  paso  ciertas  calificacio- 
nes que  he  oído  á S.  8. 

Al  mismo  tiempo,  Sr.  Presidente,  siento  que  no  se 
halle  presente  el  Sr.  Garrido  Estrada,  que  se  sirvió 
dirigirme  una  pregunta  el  sábado,  cuando  yo  no  me 
encontraba  en  el  Congreso,  porque  mis  ocupaciones 
me  detenían  en  otro  sitio,  pues  hubiera  deseado  con- 
testarle: pero  no  creyendo  oportuno  responder  á sus 
observaciones  hallándose  en  estos  momentos  ausente, 
me  reservo  hacerlo  cuando  venga. 

El  Sr.  SOMOGY:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  lia  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SOMOGY:  Me  creo  en  el  deber  de  dar  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Estado  y al  Gobierno  todo,  v á 
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la  vez  de  declarar,  en  la  forma  que  me  sea  posible, 
porque  no  tengo  práctica  de  hablar  en  este  recinto, 
ui  lo  puedo  hacer  de  una  manera  tan  correcta  como 
vo  descara,  que  espero  y confío  en  que  el  Gobierno  de 

M.,  á quien  no  hago  responsable  de  lo  ocurrido, 
porque  no  puede  responder  de  todos  sus  subalternos 
más  ó menos  altos,  ni  de  sus  condiciones  de  inteligen- 
cia y aptitud,  cuando  esos  subalternos  falten  a sus  de- 
beres, sobre  todo  en  punto  tan  interesante  como  el  de 
que  me  he  hecho  cargo,  que  el  Gobierno  de  S.  M.,digo, 
procurará  corregirlos  y castigarlos  si  es  necesario. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  El  Sr.  Somogy  no  extrafiará  que  yo  me 
levaute  de  nuevo  para  dejar  sentada  la  necesaria  pro- 
testa ante  algunas  inculpaciones  que  ha  hecho  S.  S., 
cuando  no  puede  tener  la  seguridad  de  que  sean  cier- 
tas las  noticias  á que  se  ha  referido.  Yo  ruego  al  Con- 
greso que  suspenda  su  juicio  sobre  la  materia  hasta 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  pueda  dar  las  expli- 
caciones que  crea  convenientes. 

El  Sr.  SOMOGY:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SOMOGY:  Ya  dije  antes  que  por  efecto  de 
mi  inexperiencia  en  estos  debates,  tal  vez  no  me  ex- 
presara bien,  lie  hablado  hipotéticamente;  he  dicho 
que  desearia  que  no  fueran  exactas  las  que  motivaban 
mi  ruego;  pero  que  de  serlo,  esperaba  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  pondria  el  debido  correctivo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  ha  pedido 
la  palabra.  ¿Para  qué  la  lia  pedido? 

El  Sr.  BASELGA:  Para  decir  unas  cuantas  sobre 
este  incidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BASELGA:  Lo  que  ha  dicho  mi  compañero 
y amigo  particular  el  Sr.  Somogy,  es  exacto. 

Ya  dije  aquí  dias  pasados  que  habia  estado  pre- 
sente al  hacerse  el  cálculo  del  número  de  individuos 
que  podrían  caber  en  el  hospital  militar,  y que  desde 
luego  á mí  me  parecía  que,  fuesen  pocos  ó muchos 
los  que  se  calculara  que  podrían  caber,  los  enfermos 
que  se  destinaran  á ese  hospital  estañan  siempre  mal 
colocados.  Es  cierto  que,  según  la  comunicación  que 
pasó  el  general  de  Ingenieros  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  ó ai  capitán  general,  no  podrian  colocarse  en 
él  más  que  248  individuos,  pero  siempre  eu  malas 
condiciones,  y mientras  se  buscaba  edificio  donde  pu- 
dieran estar  mejor  albergados,  puesto  que  las  condi- 
ciones del  edificio  habían  sido  siempre  malas,  y eran 
peores  después  del  incendio. 

Pero  no  me  parece  que  se  va  por  ese  camino.  Y 
si  no,  veamos  lo  que  lia  sucedido.  En  los  primeros  mo- 
mentos se  mandaron  algunos  enfermos  al  cuartel  del 
Conde-Duque;  sucedió  lo  que  por  desgracia  sucede 
casi  siempre. 

Llevo  ya  muchos  anos  de  servicio,  y siempre  he 
visto  que  no  se  han  tenido  en  cuenta  las  necesidades 
de  los  enfermos;  cuando  los  soldados  no  están  útiles 
para  el  combate,  parece  que  nadie  les  hace  caso;  así 
es  que’no  me  extrañó  que  en  el  momento  que  se  tra- 
tara de  utilizar  algún  cuartel,  la  fuerza  que  habia  de 
salir  para  desalojarle  se  opusiera,  como  en  este  caso 
se  opuso;  y el  resultado  fué,  que  habiéndose  mandado 
200  enfermos  al  cuartel  del  Conde-Duque,  todos  ellos 


tuvieron  que  regresar  al  hospital,  y el  capitán  gene- 
ral se  vió  obligado  á (lar  una  orden,  creo  que  verbal, 
que  poco  más  ó menos  era  la  siguiente:  «Que  no  me 
digan  si  caben  ó no  caben;  cuando  se  quiere  hacer 
las  cosas,  se  hacen.»  Es  decir  que  se  han  colocado 
trescientos  cincuenta  y tantos  enfermos  en  un  hospital 
que  acaba  de  incendiarse  y que  está  en  estado  ruinoso 
por  todos  cuatro  costados,  y algunos  completamente 
hacinados,  en  tales  condiciones  que  es  imposible  pue- 
dan continuar,  sin  agravar  sus  padecimientos  y sin  pe- 
ligro para  el  desarrollo  de  enfermedades  contagiosas. 

¿Es  posible  que  estéu  allí  los  enfermos?  Yo  creo 
que  no,  y por  eso  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  ínterin  se  obvian  las  dificultades  que  se  presen- 
tan para  construir  un  hospital  (asunto  que,  seguu  di- 
cen los  periódicos,  fué  objeto  de  estudio  en  el  consejo 
de  Ministros  celebrado  ayer),  adquiera  algún  edifi- 
cio, disponga  de  algún  cuartel  ó dicte  alguna  dispo- 
sición encaminada  á poner  á los  enfermos  en  las  me- 
jores condiciones  posibles. 

Eu  el  hospital  del  Buen  Suceso  hay  74  ú 80  en- 
fermos; esos  enfermos  están  bien  colocados;  pero  no 
se  les  ha  dado,  como  han  dicho  algunos  periódicos, 
facilidades  para  todo;  se  les  ha  dado  local;  lo  demás 
corre  á cuenta  del  Estado,  sin  que  la  sociedad  ó pa- 
tronato de  que  depende  ese  edificio  haya  dado  una 
sábana  ni  utensilio  de  ninguna  clase,  sin  que  esto  im- 
plique cargo  para  nadie.  Van  á incorporarse  dentro  de 
poco  los  quintos  del  año  actual;  el  movimiento  de 
enfermos  en  tales  ocasiones  sube  á un  3 Ó ó á un  40 
por  i 00  más  del  ordinario,  y como  las  dificultades 
para  la  construcción  de  un  hospital  me  parece  que 
son  cada  dia  mayores,  puesto  que  en  dos  de  los  tres 
proyectos  presentados  existen  las  dificultades  graves 
de  intereses  que  señalé  el  otro  dia,  yo  creo  que  si  el 
Gobierno,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  esos  proyec- 
tos y esas  dificultades,  no  toma  una  determinación, 
estaremos  dentro  de  dos  años  lo  mismo  que  hoy,  es 
decir,  que  el  ejército  no  tendrá  en  Madrid  donde  al- 
bergar á los  soldados  enfermos,  después  de  haber  sa- 
cado esos  soldados  de  sus  casas  para  traerlos  al  ser- 
vicio más  penoso  del  Estado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Habia  pedido  la  palabra 
sobre  este  asunto  el  Sr.  Los  Arcos? 

El  Sr.  LOS  AROOS:  Efectivamente,  la  habia  pe- 
dido con  ese  objeto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Pedí  la  palabra  cuando  oí 
que  el  Sr.  Dipulado  Somogy,  calificando  la  conducta 
de  una  alta  autoridad  militar,  que  yo  no  sé  en  este 
momento  cuál  pueda  ser,  habia  aplicado  el  califica- 
tivo de  bárbara  á alguna  de  bis  disposiciones  que  esa 
autoridad  adoptó  (El  Sr.  Somogy  pide  la  palabra) ¡ y aun 
creo  que  á la  propia  autoridad.  Excuso  manifestar  al 
Congreso  cuál  sería  mi  extrañeza  ai  oir  calificar  de 
ese  modo  á una  alta  auLoridad,  ó á sus  disposiciones, 
porque  en  realidad  de  verdad,  no  puedo  asegurar  que 
el  calificativo  se  refiriera  á la  autoridad  ó á sus  dis- 
posiciones; pero  el  Sr.  Somogy,  ai  rectificar,  lia  dado 
como  una  explicación,  manifestando  que  es  grande 
su  inexperiencia  parlamentaria  y poca  su  costumbre 
de  hablar  aquí;  y si  se  puede  decir  que  esto  no  bas- 
taba, en  mi  concepto,  para  explicar  el  calificativo,  yo 
por  explicación  indirecta  lo  tomo.  Así  es  que  no  he 
de  dirigir  al  Sr.  Somogy  palabra  alguna  acerca  de 
esto. 

Pero  si  extrañeza  me  causó  oir  el  califigativo  del 
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Sr.  Somogy,  muchísima  mayor  extrañeza  es  la  que 
me  ha  causado  ver  que  había  en  el  banco  azul  tres 
Ministros  de  S.  M.,  y sabiendo  que  son  responsables 
de  los  actos  de  todas  las  autoridades  mientras  las  sos- 
tengan en  sus  puestos,  no  pronunciaban  ni  una  pala- 
bra do  protesta  contra  ese  calificativo,  dejando  así  sin 
defensa  á la  autoridad  de  que  se  trata.  Esto  es  lo  que 
me  obligó  á pedir  la  palabra. 

Pero  después,  Srcs.  Diputados,  que  yo  hube  pedido 
la  palabra  para  consignar  esta  protesta,  la  indigna- 
ción que  yo  sentí  subió  de  punto  al  ver  que,  hechas 
por  el  Sr.  Baselga  ciertas  indicaciones  que  no  quiero 
calificar,  sobre  si  la  alta  entidad  ó aquella  iustitucion 
de  la  cual  depende  el  edificio  del  Buen  Suceso  no  ha- 
bía facilitado  el  más  pequeño  recurso  para  los  enfer- 
mos que  en  ese  hospital  se  habían  acogido,  tampoco 
se  habian  creído  obligados  los  Ministros  de  S.  M.,  á 
pesar  de  que  bien  podian  haber  comprendido,  dada  la 
significación  política  del  Sr.  Balsega,  hácia  dónde  di- 
rigía sus  dardos  ( El  Sr.  Baselga : Pido  la  palabra), 
tampoco  se  habian  creído  obligados,  repito,  á levan- 
tarse á defender  á S.  M.  la  Reina  Regente,  á quien  se 
trataba  de  atacar  de  una  manera  insidiosa,  porque  de 
una  manera  directa  no  se  hubiera  podido  hacer. 

El  Sr.  Ministro  de  estado  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ni  directa  ni  indirecta- 
mente atacará  aquí  nadie  á S.  M.  la  Reina  Regente 
(El  Sr.  Los  Arcos : Pido  la  palabra),  inviolable  por  la 
Constitución  y digna  de  respeto,  respetable  y respe- 
tada por  las  prendas  de  que  Dios  ha  querido  dotarla, 
y que  todo  el  mundo,  sin  excepción  alguna,  la  re- 
conoce. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Ei  Sr.  Los  Arcos,  preocupado  sin  duda 
con  lo  que  había  oído  decir,  no  recuerda  que  yo  hice 
una  protesta  cabalmente  en  el  mismo  sentido  de  la 
que  acaba  de  hacer  S.  S.,  ante  las  palabras  del  señor 
Somogy,  y que  habiéndose  apresurado  este  Sr.  Dipu- 
tado á decir  que  no  tenía  costumbre  de  hablar  aquí, 
y que  declaraba  no  haber  tenido  intención  de  molestar 
á nadie  con  las  frases  que  habían  salido  de  sus  labios, 
no  creí  necesario  insistir  sobre  este  particular.  Esto 
por  lo  que  respecta  al  cargo  que  el  Sr.  Los  Arcos  ha 
dirigido  al  Gobierno  de  S.  M , suponiendo  que  no  había 
protestado  contra  las  palabras  del  Sr.  Somogy. 

Respecto  á las  indicaciones  del  Sr.  Baselga,  S.  S., 
que  ha  pedido  la  palabra,  explicará,  y creo  que  lo  ex- 
plicará lo  mismo  que  voy  á explicarlo  en  este  mo- 
mento, que  no  ha  podido  referirse  en  lo  más  mínimo 
á esa  alta  personalidad,  que  aquí,  como  ha  dicho  per- 
fectamente el  Sr.  Presidente,  no  se  puede  atacar  por 
nadie;  y sobre  todo,  si  hubiera  álguicn  que  la  atacase, 
no  sería  impunemente,  estando,  ó aun  cuando  no  es- 
tuvieran presentes  los  Ministros.  La  verdad  es  que  el 
Br.  Baselga,  si  á álguien  se  hubiera  referido,  sería  á 
las  personas  que  cuidan  de  aquel  establecimiento,  lo 
cual  no  tiene  absolutamente  nada  que  ver  con  la  alta 
institución  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Los  Arcos. 

Vea,  pues,  S.  S.  como  no  es -justa  la  dureza  con 
que  nos  ha  tratado,  porque  hicimos  la  protesta  sobre 
el  primero  de  estos  asuntos  cuando  convenia,  por  más 
que  el  Sr.  Bomogy  no  dijo  á quién  se  referia  ni  á na- 
die nombró;  de  manera  que  todavía  no  sabemos  que  se 
haya  dirigido  á determinada  peisonalidád.  Y respecto 
ai  otro  extremo,  no  hacia  falta  la  prutesta,  porque  el 


Sr.  Baselga  no  se  refirió,  y lo  está  confirmando  ahora 
mismo  con  sus  signos  de  asentimiento,  á la  alta  per- 
sonalidad que  ha  supuesto  el  Sr.  Los  Arcos,  quien  ha 
creído  conveniente  dirigirnos  estos  cargos.  Yo  lo  sien- 
to, porque  me  demuestra  que  el  Sr.  Los  Arcos  no  ve 
en  nosotros  más  que  adversarios  á los  que  constante- 
mente se  debe  atacar  y nunca  hacer  justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ba- 
selga. 

El  Sr.  BASELGA:  Tengo  por  costumbre,  Síes.  Di- 
putados, no  atacar  á nada  ni  á nadie  á quien  la  Cons- 
titución y las  leyes  impiden  atacar;  pero  la  suscep- 
tibilidad del  Sr.  Los  Arcos  ha  llegado  á tal  extremo, 
que,  francamente,  á mi  me  ha  sorprendido. 

Lo  que  yo  he  dicho,  ó quise  decir,  porque  quizás 
no  me  haya  expresado  bien,  es  que  en  el  hospital  del 
Buen  Suceso,  sin  meterme  á averiguar  de  quién  de- 
pende aquel  hospital,  se  había  dado  albergue  á los 
enfermos  militares,  y que  esos  enfermos  no  necesita- 
ban más  que  local  ó albergue,  porque  para  todo  lo 
demás  el  Estado  paga  sus  estancias  y votamos  el 
gasto  en  los  presupuestos.  Yo  no  hubiera  tenido  eu 
cuenta  para  nada  si  el  hospital  del  Buen  Suceso  per- 
tenecía ó no  al  Real  patronato,  ni  me  hubiera  ocu- 
pado de  esto  si  no  hubiera  leído  en  los  periódicos  que 
allí  están  muy  bien  asistidos  los  enfermos  y que  todo 
lo  hace  el  hospital,  lo  cual  no  es  exacto,  porque  se 
les  lievau  medicinas,  utensilios,  alimentos  y todo  lo 
necesario  del  hospital  militar,  como  es  muy  natural 
y muy  justo  que  se  lleven;  por  lo  tanto,  no  me  pa- 
rece que  hay  en  esto  los  ataques  que  S.  S.  ha  supuesto. 

Lo  que  sí  dije,  y repito,  es  que  en  ei  Buen  Suceso 
hay  76  ú 80  enfermos  militares,  y que  no  sé  si  habrá 
local  para  más;  pero  que  de  todos  modos,  si  mañana 
el  hospital  del  Buen  Suceso  necesita  local  y camas 
para  realizar  los  fines  de  su  instituto,  claro  es  qi:e 
tendrán  que  salir  de  allí  los  pobres  militares  para  ir 
no  sé  yo  dónde. 

Y esto  sucede,  Bres.  Diputados,  porque  aquí  no  hay 
autoridad  bastante,  ni  en  el  Gobierno  ni  en  el  Br.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  para  sacar  algunos  regimientos 
de  los  cuarteles  de  Madrid  y llevarlos  á Leganés,  Ca- 
rabanchei  ú otros  puntos  del  distrito;  ¿sabéis  por  qué? 
porque  todos  los  jefos  quieren  estar  en  Madrid,  y á 
trueque  de  no  molestarlos,  nada  importa  que  los  po- 
bres enfermos  anden  de  aquí  para  allá.  Tan  cierto  es 
esto,  que  se  da  el  caso  de  hallarse  construido  y ter- 
minado desde  hace  tres  años  un  cuartel  en  Carabau- 
ohel,  y no  hay  fuerzas  que  lo  ocupen;  pero  ya  se  está 
hablando  de  llevar  allí  ó á cualquier  otra  parte  á los 
enfermos,  como  si  no  se  supiera  que  estos  viajes  y 
estas  traslaciones  pueden  comprometer  su  curación 
y hasta  su  vida. 

Me  parece  que  con  esto  el  8r.  Los  Arcos  quedará 
convencido  de  que  mi  ánimo  no  ha  sido  atacar  á nada 
ni  á nadie  á quien  la  Constitución  prohíbe  atacar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Todo  eso  son  pormenores 
administrativos  y relaciones  de  centro  a centro  de  la 
administración.  El  Sr.  Baselga  lo  ha  explicado  per- 
fectamente, y así  lo  entendió  el  Presidente  del  Con- 
greso. 

Por  lo  demás,  en  almas  uobles,  y la  del  Br.  Ba- 
selga lo  es,  no  pueden  caber  sino  nobles  pensamien- 
tos. El  Br.  Baselga,  seguro  estoy  de  ello,  es  el  pri- 
mero en  reconocer  y proclamar,  y si  no  lo  proclama 
asiente  á ello,  que  iraLándose  de  un  establecimiento 
benéfico  que  depende  del  Patrimonio,  aparte  de  teucc 
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ese  establecimiento  su  administración,  los  soldados 
que  se  ven  en  aquel  doloroso  trance  han  recibido 
aquello  que  necesitaban,  y si  hubieran  necesitado  más, 
todo  el  mundo  sabe,  y el  Sr.  Baseiga  también,  que 
S.  M.  la  Reina  Regente,  tratándose  de  los  humildes 
soldados  que  dan  su  sangre  y su  vida  cuando  es  pre- 
ciso para  la  defensa  de  los  intereses  permanentes  de 
la  Patria  y de  la  Reina,  les  hubiera  dado,  á poco  que 
fuera,  no  ya  preciso,  pero  solo  indicado  por  las  meno- 
res conveniencias,  además  de  aquel  albergue,  los  me- 
dicamentos de  su  casa  y hasta  el  pan  y los  alimentos 
de  su  propia  mesa.  [Bien,  bien.) 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Los  Arcos. 

El  Sr.  LOS  AROOS:  No  he  de  entrar  á discutir  la 
mayor  parte  de  ios  detalles  á que  se  ha  referido  el 
Sr.  Baseiga,  entre  otras  razones,  porque  proponién- 
dome explanar  muy  pronto  lina  interpelación  algo 
relacionada  con  los  hospitales  militares,  entonces  será 
ocasión  de  que  me  ocupe  de  ellos.  Ahora  habré  de  li- 
mitarme tan  solo  ¿i  las  dos  protestas  que  había  yo 
hecho:  una  respecto  del  silencio  del  Sr.  Ministro  de 
Estado  ante  las  palabras  del  Sr.  Somogy,  y otra  que 
yo  me  creí  en  el  caso  de  hacer  ante  las  insinuacio- 
nes del  Sr.  Baseiga. 

Me  había  lamentado  de  que  ninguno  de  los  Mi- 
nistros de  S.  M.  hubiera  salido  á la  defensa  de  una 
autoridad  militar,  sea  cual  fuere,  que  esto  no  hace 
para  nada  al  caso;  el  Sr.  Ministro  de  Estado  no  ha  te- 
nido otra  cohtestacion  que  manifestar  que  había  he- 
cho una  protesta  sobre  este  particular.  Sin  duda  to- 
dos los  que  estamos  en  estos  bancos  estamos  priva- 
dos del  sentido  del  oído,  porque  ninguno  hemos  oído 
que  hiciera  S.  S.  esa  protesta;  se  ha  limitado  á decir 
que  el  Ministro  de  la  Guerra  no  está  en  ese  sitio,  y 
así  lo  significaba,  porque  no  podía  venir  á ésta  ni  á 
la  otra  Cámara  en  razón  á estar  ocupado  en  otras 
atenciones  del  servicio  para  él  ineludibles.  Pero  de 
esto  á protestar  del  calificativo  que  se  Labia  hecho 
de  una  autoridad  militar,  hay  una  inmensa  diferen  - 
cía;  porque  una  cosa  es  disculpar  la  ausencia  del  Mi- 
nistro, y otra  salir  á la  defensa  de  la  autoridad,  cali- 
ficada, en  mi  sentir,  apasionadamente. 

Y dejando  aparte  lo  que  ai  Sr.  Somogy  se  refiere, 
lie  de  decir  muy  pocas  palabras  respecto  á lo  mani- 
festado por  el  Sr.  Baseiga,  y en  ellas  he  de  manifes- 
tarme casi  en  absoluto  conforme,  y sin  casi  en  abso- 
luto conforme,  con  lo  que  ha  tenido  la  bondad  de  decir 
el  Sr.  Presidente. 

Yo  ya  sé,  Sr.  Baseiga,  que  S.  S.  no  es  capaz  de 
dirigir  ataques,  ni  directos  ni  indirectos,  á lo  que  por 
la  Constitución  es  inatacable,  entre  otrasrazones,  por- 
que no  se  le  toleraría...  (El  Sr.  Baseiga:  Bastaría  con 
que  yo  no  quisiera  hacerlo.)  No  bastarla;  es  que  no  se 
le  toleraría á 8.  S.  (Rumorcsenla  minoría  republicana. — 
El  Sr.  Baseiga:  Su  señoría  no  tiene  autoridad  para 
darme  lecciones  de  prudencia  en  este  sitio.  Ni  S.  S., 
ni  nadie.)  Sí,  señor;  todo  el  mundo,  empezando  por  el 
Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden. 

El  Sr.  AZCÁRATE:  Y acabando  por  ahí. 

El  Sr.  BASELGA:  Su  señoría,  como  Diputado,  no 
tiene  autoridad  para  eso. 

El  Sr.  LOS  ARGOS:  La  tengo  para  solicitar  la  au- 
toridad del  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  órden. 

El  Sr.  LOS  AROOS:  Es  que  al  decir  que  aquí  no 
se  toleraría... 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  V.  S.,  Sr.  I..OS  Ar- 
cos. Su  señoría,  como  todo  Diputado  monárquico, 
tiene  perfecto  derecho  para  invocar  los  respetos  debi- 
dos á la  Monarquía;  pero  cuando  no  se  ha  faltado  á 
esos  respetos,  ni  mucho  menos;  cuando  no  tan  solo 
ellos  tienen  la  sanción  de  la  ley,  sino  la  sanción  de 
la  espléndida  realidad;  cuando  el  Presidente  lo  ha  re- 
cordado, aunque  sin  verdadera  necesidad,  y lo  ha  re- 
cordado porque  así  entendió  que  debía  hacerlo,  no 
liay  que  alborotarse  sobre  suposiciones  que  no  exis- 
ten. Basta,  cuando  hay  prudencia  en  el  Diputado,  la 
prudencia  del  Diputado,  y aquí  la  hubo;  y cuando  no 
la  hubiese,  y siempre  la  hay,  yo  no  recuerdo  que  ja- 
más ó casi  nunca  haya  dejado  de  haberla,  entonces 
bastará  y sobrará,  mientras  su  autoridad  moral  se 
respete,  y cuando  deje  de  respetarse  abandonará  este 
puesto,  bastará  la  intervención  del  Presidente. 

Tiene,  pues,  razón  el  Sr.  Los  Arcos  en  decir  que 
en  todo  caso  bastaría  esa  interveucion,  y tienen  razón 
el  Sr.  Baseiga  y los  dignos  compañeros  de  la  minoría 
á que  pertenece  que  le  acompañan  con  sus  reclama- 
ciones, al  decir  que  aqui  basta  al  Sr.  Baseiga  su  pro- 
pia prudencia. 

Ruego  al  Sr.  Los  Arcos  que  continúe,  porque  en 
verdad,  afortunadamente  todos  estamos  en  esta  cir- 
cunstancia de  perfecto  acuerdo. 

El  Sr.  LOS  AROOS:  No  me  gusta  prolongar  I09 
incidentes  de  esta  clase,  que  no  desconozco  que  son 
peligrosos;  pero  entiendo  que  no  deja  de  haber  algún 
peligro  en  abandonarlos  cuando  adquieren  el  carác- 
ter que  éste  ha  adquirido. 

Decía  yo  al  Sr.  Baseiga  que  aqui  no  se  consenti- 
rían ataques  directos  ni  indirectos  á la  institución 
monárquica.  No  me  referia  á que  el  Diputado  que  en 
este  momento  tiene  la  "honra  de  hacer  uso  de  la  pala- 
bra. ni  á que  esta  minoría  tuvieran  autoridad  para 
impedirlo;  me  referia  á la  autoridad  del  Sr.  Presidente, 
y entonces  el  Sr.  Baseiga  dijo  que  bastaría  su  volun- 
tad de  dirigirlos...  (El  Sr.  Baseiga:  He  dicho  que  basta- 
ría mi  propia  prudencia.)  Creía  haber  entendido  otra 
cosa.  Eso  me  basta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  el  calor  y viveza  de  las 
interrupciones,  S.  S.  no  ha  oído  bien. 

El  Sr.  LOS  ARGOS:  Había  entendido  mal,  y como 
creía  que  no  tenía  razón  el  Sr.  Baseiga  para  decir 
aquello  que  no  llegó  bien  á mis  oídos,  hablé  con  de- 
masiado acaloramiento  en  este  punto. 

¿No  comprende  el  Sr.  Baseiga  que  dirigía  un  ata- 
que, no  diré  que  con  intención,  cuando  decía  sin  ne- 
cesidad, según  luego  lo  ha  demostrado,  (pie  aquellos 
enfermos  que  habían  sido  acogidos  en  el  hospital  del 
Buen  Suceso  no  han  encontrado  allí  más  que  local, 
y que  de  la  institución  de  la  que  depende  aquel  edi- 
ficio no  habían  recibido  una  sábana,  ni  medicinas,  ni 
alimentos,  ni  nada?  ¿No  podía  yo  creer  que  en  esas 
palabras  iba  envuelto  un  ataque  á esa  alta  institución, 
tanto  más  innecesario  cuanto  que  S.  S.  ha  dicho  que 
el  deber  de  la  Administración  es  dotar  á ios  enfermos 
de  todo  eso?  ¿Por  qué  no  están  asistidos  esos  enfermos 
como  deben  estarlo?  ¿No  dice  S.  S.  que  tienen  todo 
cuanto  necesitan?  Si  S.  S.  no  tenía  intención  de  ata- 
car á esa  alta  institución,  ¿por  qué  entraba  en  esas 
explicaciones? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Baseiga,  y ruego  á S.  S.  que  considere... 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijoi:  ITabia  pedido  la  palabra... 

321 


1238 


11  DE  FEBRERO  DE  1889 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  el  Sr.  Ministro  de 
Estado.  Conozco  el  derecho  de  preferencia  que  le  da 
el  Reglamento;  no  habia  oído  á S.  S.  pedir  la  pa- 
labra, 

Ei  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Ai  mijo):  No  me  proponía,  al  pedir  nuevamente  la 
palabra,  reconvenir  á mi  amigo  el  Sr.  Presidente  del 
Congreso.  Es  más  que  probable  que  yo  no  hubiese 
hablado  antes  que  el  Sr.  Baselga,  si  no  fuese  por  la 
inculpación  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Los  Arcos,  su- 
poniendo  que  no  halda  hecho  la  protesta  debida,  ó que 
por  lo  menos  no  la  habia  oido  S.  S.  (El  Sr.  Los  Arcos : 
No  la  he  oído.)  Pues  es  para  mí  muy  sensible  que  no 
la  haya  oído  S.  S.  Pero,  en  fin,  la  verdad  es  que  las 
cuartillas  dirán  que  yo,  al  levantarme,  la  he  hecho 
bien  terminantemente,  y el  Sr.  Somogy  ha  creído 
de  su  deber  volverse  á levantar  de  nuevo  para  insis- 
tir en  su  falta  de  costumbre  de  hablar  ante  ei  Parla- 
mento. Prueba  inequívoca  de  que  yo  habia  dicho  lo 
que  creo  que  habrá  entendido  todo  el  mundo:  que  me 
parecía  que  para  júsgar  lo  sucedido  y todo  lo  que  se 
habia  dicho  aquí  sobre  el  particular,  era  necesario 
oir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y á las  personas  que 
tuvieran  perfecto  conocimiento  de  ello,  y que  no  se 
debían  hacer  sin  fundamento  cierta  clase  de  inculpa- 
ciones, contra  las  cuales  yo  protestaba. 

¿Qué  quería  que  dijese  más  el  Sr.  Los  Arcos,  si  yo 
todo  lo  que  sé  es  que  se  ha  incendiado  el  hospital  mi- 
litar y que  ha  sido  necesario  repartir  á los  enfermos 
que  en  él  habia  en  diferentes  puntos? 

Algo  más  hubiera  podido  añadir,  y es,  que  ayer 
vi  preocupado  de  tai  manera  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  estaba  decidido  á mandar  que  salieran 
de  Madrid  varios  regimiento^  con  el  objeto  de  que 
ocupasen  los  enfermos  los  cuarteles.  (Muy  bien , muy 
bien  ) Pero,  señores,  yo  no  soy  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra ni  tengo  obligación  de  conocer  esas  resoluciones 
suyas;  y además,  no  sabía  si  hoy  se  podría  realizar  lo 
que  el  digno  señor  general  Chinchilla  nos  indicó  par- 
ticularmente ayer  después  de  la  celebración  del  con- 
sejo de  Ministros,  pues  ni  siquiera  fué  en  el  seno  del 
Consejo  donde  hizo  esa  indicación. 

A mí  me  ha  parecido  que,  tratándose  de  un  asun- 
to de  esta  especie,  y habiendo  visto  también  alguna 
inculpación  al  Gobierno  en  las  palabras  del  Sr.  Ba- 
selga al  indicar  que  si  no  se  sacaba  á los  cuerpos  de 
los  cuarteles,  era  porque  antes  que  obligar  á ios  jefes 
á salir  de  Madrid  se  prefería  que  los  enfermos  no  es- 
tuviesen bien  colocados,  no  he  creído  que  debía  de- 
jar pasar  siu  el  necesario  correctivo  la  especie.  Debía 
también  protestar  contra  esa  indicación,  y lo  hago  á 
fin  de  que  ei  Sr.  Baselga  rectifique  sus  ideas  sobre  el 
particular,  y para  evitarme  un  nuevo  cargo  del  señor 
Los  Arcos,  que  de  seguro  extrañaría  que  no  hubiera 
yo  protestado  antes  contra  esa  inculpación  que  se  ha 
dirigido  á los  jefes  de  la  guarnición  de  Madrid.  (Muy 
bien , muy  bien.) 

Ei  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  liene  V.  S. 

El  Sr.  baselga:  Yo  creo  que  el  Sr.  Los  Arcos 
debe  estar  ofuscado,  porque  me  parece  que  ninguno 
de  los  Sres.  Diputados  han  entendido  lo  que  S.  S.  ha 
supuesto;  á no  Iser  que  juzgue  el  Sr.  Los  Arcos  que  el 
decir  que  en  el  hospital  del  Buen  Suceso  no  se  habían 
facilitado  desde  el  primer  momento  los  recursos  nece- 
sarios á aquellos  individuos  enfermos  que  salían  des- 
pavoridos del  hospi tal  miiitar,podia  constituir  un  car- 


go dirigido  á la  institución  monárquica.  Pues  qué 
¿ios  empleados  del  Buen  Suceso  tienen  algo  que  ver 
cou  eso?  ¿Es  que  tampoco  se  puede  hablar  de  los  em- 
pleados del  Buen  Suceso,  Sr.  Los  Arcos?  Esto  es  lo  que 
yo  habia  dicho,  por  lo  menos,  lo  que  quería  decir;  y 
claro  está  que  si  allí  no  se  ha  facilitado  nada,  no  ha 
sido  porque  no  haya  habido  voluntad  de  facilitarlo 
sino  por  dificultades  del  momento.  El  hospital  militar 
tiene  médicos,  medicinas,  ropas,  y del  hospital  milU 
tar  se  llevó  lo  que  hacía  falta.  (El  Sr.  Conde  de  Toreno : 
Bien  vienen  todas  esas  declaraciones.)  Eran  innecesa- 
rias, y S.  S.,  que  ha  ocupado  ei  sillón  presidencial, 
sabe  que  jamás  he  faltado  yo  al  Reglamento.  (El  se- 
ñor Conde  de  Toreno:  Eso  es  verdad.)  Por  lo  demás 
Sres.  Diputados,  yo  no  tengo  en  el  asunto  más  que 
un  interés,  ei  interés  legítimo  de  que  el  servicio  de 
hospitales  esté  bien  montado  y de  que  los  enfermos 
se  encuentren  perfectamente  asistidos. 

Respecto  á las  dificultades  para  la  construcción 
de  un  hospital,  conozco  las  que  ha  habido  para  ad- 
quirir terreno,  y en  esta  cuestión  me  encontrará  el 
Sr.  Los  Arcos  á su  lado  cuando  explane  la  interpela- 
ción que  ha  anunciado. 

Tengo  que  decir  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  á pro- 
pósito de  la  explicación  que  me  pide,  que  tampoco 
estos  cargos  van  dirigidos  contra  los  coroneles  de  la 
guarnición  de  Madrid;  porque  estos  son  hechos  que 
han  sucedido  en  todos  los  tiempos  y épocas,  y por 
eso  yo  los  censuro;  porque  desde  el  momento  en  que 
hay  que  sacar  de  un  cuartel  un  regimiento,  sea  para 
alojar  enfermos  ó para  cualquiera  otra  necesidad,  se 
encuentran  gravísimas  dificultades;  y de  ahí  que  ha- 
biendo ordenado  el  capitán  general  que  se  trasladaran 
los  enfermos  al  cuartel  del  Conde-Duque,  A las  pocas 
horas  tuvieran  que  volver  al  hospital  militar,  porque 
si  no  estaban  muy  mal  colocados,  esto  implicaba  la 
salida  de  alguna  fuerza  á los  destacamentos,  y esto 
lo  resisten  todos,  porque  prefieren  estar  en  Madrid. 

Esto  es  lo  que  yo  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra que  tenga  eu  cuenta;  y como  las  necesidades  son 
superiores  y se  imponen,  no  habrá  más  remedio  que 
sacar  algún  regimiento  ó batallón  de  Madrid,  y que 
vaya  á ocupar  un  cuartel  que  está  desalojado;  porque 
los  hechos  dicen  más  de  lo  que  pudiera  yo  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Somogy  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SOMOGY:  Señores,  me  ha  censurado  el  se- 
ñor Diputado  Los  Arcos  por  una  palabra  que  yo  he 
empleado  calificando  á una  autoridad.  Yo  creo  que 
no  habia  sido  á la  autoridad  á quien  yo  habia  califi- 
cado de  esa  manera;  á quien  yo  he  calificado  de  esa 
manera,  y la  calificaré  siempre,  es  la  órden;  porque 
creo  haber  dicho  que  se  habia  dado  una  órden  bár- 
bara. Yo  tenía  noticias  que  se  habia  dado  una  órden 
bárbara,  y que  si  efectivamente  se  habia  dado  esa  ór- 
den, esperaba  y deseaba  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en 
particular,  y del  Gobierno  en  general,  que  modificase 
esa  órden  ó que  castigase  á la  persona  que  la  habia 
dado;  y dije  más:  que  el  Gobierno  no  podía  ser  res- 
ponsable de  todos  sus  subordinados. 

Yo  he  dicho  que  no  tengo  costumbre  de  hablar  en 
público,  aunque  tengo  sobrados  antecedentes  para  no 
calificar  mal  á las  personas;  pero  yo  no  puedo  des- 
prenderme del  derecho  de  calificar  las  cosas  tal  y 
como  yo  entiendo.  Mi  tesis  ha  sido  la  siguiente:  el 
cuerpo  de  Ingenieros  da  un  dictámen  diciendo  que  es 
humanamente  imposible  colocar  más  de  248  enfer- 
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iiios,  y ana  persona  constituida  en  autoridad  da  ana 
órdcn  bárbara  (si  es  que  la  da,  que  yo  espero  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra  que  no  la  apruebe),  para  que 
se  coloquen  500  enfermos  donde  no  caben  248.  Yo 
tengo  alguna  práctica  de  eso,  porque  he  servido  en 
hospitales  dentro  y fuera  de  las  poblaciones,  los  he 
montado  en  los  campos  de  batalla  y sé  lo  que  es  un 
hospital;  y como  sé  lo  que  se  hace  en  esos  casos,  com- 
prendo los  milagros  que  estarán  haciendo  los  señores 
jefes  y oficiales  del  cuerpo  de  Sanidad  en  ese  mal  lla- 
mado hospital  militar  de  Madrid.  Haciendo  milagros 
habrán  colocado  500  enfermos;  pero  esto  es  verdade- 
ramente censurable,  y yo  no  puedo  menos  de  protestar, 
si  esto  se  ha  verificado. 

Consto,  pues,  que  yo  no  he  calificado  de  bárbaro 
á ningún  individuo;  he  calificado  de  bárbara  una  Ar- 
den. He  dicho. 

El  Sr.  LOS  AROOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Recuerdo  perfectamente  que, 
al  ocuparme  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Somogy,  dije  que 
yo  no  sabía  si  el  calificativo  de  bárbara  que  habia  diri- 
gido lo  habia  hecho  á una  autoridad  ó á la  Arden  de 
ella  emanada;  y por  consiguiente,  habiéndome  yo  ade- 
lantado á plantear  la  cuestión  en  estos  términos,  no 
hay  razón  para  más  explicaciones.  Pero,  en  fin,  si  no 
se  referia  á la  autoridad,  sino  á la  Arden,  el  calificativo 
de  bárbara,  siempre  resultará,  en  mi  concepto,  que  se 
ha  hecho  una  barbaridad,  y por  consiguiente,  creo 
que  la  persona  que  la  comete  está  incluida  en  el  ca- 
lificativo. De  todas  maneras,  esto  á mí  no  me  intere- 
sa, y lo  dejo  á un  lado. 

Y dejado  esto  aparte,  no  puedo  menos  de  felici- 
tarme del  rebultado  final  de  esta  discusión,  porque  al 
oir  al  Sr.  Baselga  la  primera  vez  que  se  dirigid  al 
Congreso,  al  referirse  á lo  dicho  por  determinados  pe- 
riódicos y aludir,  no  á los  dependientes  del  Buen  Su- 
ceso, sino  á la  alta  entidad  de  la  cual  depende  ese  es- 
tablecimiento, entendí  yo  que  sus  palabras  no  tenían 
otro  objeto  que  desvirtuar  lo  dicho  por  los  periódicos. 
Su  señoría  ha  manifestado:  primero,  que  no  ha  tenido 
inteucion  de  atacar  á nadie,  ni  siquiera  á los  depen- 
dientes del  establecimiento;  y segundo,  que  si  bieu  es 
cierto  que  S.  S.  dijo  que  en  ese  hospital  nada  se  habia 
facilitado  á esos  enfermos, añadia  que  era  porque  nada 
habían  necesitado,  y que  estaba  seguro  de  que  si  algo 
hubiesen  necesitado  se  lo  hubieran  facilitado. 

Repito  que  no  puedo  menos  de  felicitarme  de  es- 
tas declaraciones  y del  resultado  del  debate.  Yo  co- 
nozco la  generosidad  de  los  sentimientos  del  Sr.  Ba- 
selga  y conozco  la  correccio u con  que  siempre  se 
conduce  aquí  y fuera  de  aquí,  y lo  único  que  ruego 
ahora  á S.  S.  es,  que  tenga  en  cuenta  que  si  yo  me  he 
manifestado  con  alguna  vehemencia  al  oir  sus  pala- 
bras, es  porque,  tratándose  de  esa  alta  institución,  era 
natural  que  nuestra  epidermis  fuera  muy  delicada. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Siento  molestar  de  nuevo  al  Congreso; 
pero  no  tengo  más  remedio  que  hacerlo,  para  protes- 
tar contra  la  palabra  aquí  pronunciada. 

Yo  he  dicho  antes,  y repito  ahora,  que  no  conoce- 
mos lo  que  ha  pasado  en  el  asunto,  y que  por  tanto 
no  podemos  discutirlo,  si  bien  considero  que  si  esa 
Arden  so  hubiera  dado,  sería  cruel,  porque  cruel  sería 
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meter  en  un  sitio  donde  no  cupieran  mayor  número 
de  enfermos  del  que  pudiera  albergar,  pero  circuns- 
j tancialinente,  ínterin  se  encontraba  otro  local  donde 
ponerlos,  con  lo  cual  no  habría  sido  una  Arden  bár- 
' bara,  sino  preferible  á dejarlos  en  medio  de  la  calle. 

De  todas  maneras,  no  me  he  levantado  más  que  á 
decir  que  no  se  puede  aquí  calificar  un  hecho  úe  esa 
clase  sin  conocerlo,  y que  no  me  es  posible  creer  que 
se  haya  hecho  una  declaración  de  la  índole  y clase 
que  aquí  se  ha  indicado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gutiérrez  de  la  Vega. 

EL  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Siento  que 
no  se  halle  en  el  banco  azul  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, que  es  indudablemente  quien  con  sus  palabras 
podría  poner  un  correctivo  á determinadas  frases  pro- 
nunciadas en  la  última  sesión  por  el  Sr.  García  Alix, 
relativas  al  cuerpo  de  Ingenieros  militares. 

Mientras  el  Sr.  García  Alix  se  hubiera  ocupado 
exclusivamente  de  aprovechar  un  incidente  casual 
para  entonar  himnos  á la  previsión  del  general  Casso- 
la,  yo  nada  tendría  que  decir,  ni  tendría  nada  que* 
preguntar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Si  S.  S.,  su- 
poniendo que  se  habían  votado  créditos  de  2 ó 3 mi- 
llones para  construcción  de  hospitales,  hubiera  dicho 
que  esta  previsión  la  tuvo  el  general  Cassola  para  que 
pudieran  salir  diciendo  determinados  periódicos  que 
el  general  Gassola  es  el  único  militar  que  atiende  á 
los  intereses  del  ejército,  todo  esto,  como  cuestión 
política  y como  propaganda,  yo  lo  respetaría  en  S.  S., 
porque  hasta  aquí  ningún  perjuicio  ocasionaba  á nadie 
en  concreto  S.  S.,  por  más  que  no  resulten  ciertas  sus 
afirmaciones.  Pero  S.  S.  no  se  contentó  con  recabar 
aplausos  para  el  general  Gassola,  sino  que  concluyó 
por  inferir  agravios  á determinada  institución  militar. 
(El  Sr.  García  Alix  pide  la  palabra.)  Su  señoría,  olvi- 
dándose de  querrán  600.000  pesetas  las  que  se  ha- 
bían consignado  en  el  presupuesto,  no  para  la  cons- 
trucción de  hospitales  militares,  que  carecen  de  cré- 
dito alguno,  sino  para  comprar  terrenos  para  edificar 
esos  hospitales,  dijo  que  la  mayor  parte  de  esa  canti- 
dad se  habia  invertido  en  indemnizaciones  al  cuerpo 
de  Ingenieros  militares,  y que  otra  parte  de  esas 
600.000  pesetas  se  habia  dedicado  al  estudio  de  un 
ferro-carril,  también  de  carácter  militar. 

Ni  una  ni  otra  de  las  afirmaciones  que  S.  S.  hizo 
en  la  última  sesión  tienen  la  certeza  que  yo  esperaba 
de  ciertas  y determinadas  apreciaciones  del  Sr.  Gar- 
cía Alix.  El  cuerpo  de  Ingenieros  militares  no  ha  per- 
cibido ni  una  sola  peseta  por  indemnizaciones;  y en 
cuanto  á que  parte  de  esas  600.000  pesetas  se  haya 
invertido  en  la  coustruccion  de  ese  ferro  carril,  basta 
abrir  los  ojos  para  ver  que  tal  ferro-carril  no  existe 
en  el  pueblo  inmediato  de  Carabanchel. 

La  inversión  que  se  dió  á esas  600.000  pesetas, 
S.  8.  la  conoce  perfectamente.  Con  la  mayor  parte  de 
esa  suma,  cuando  estaba  próxima  á espirar  la  vida 
natural  del  presupuesto,  se  hicieron  determinadas 
trasferencias,  y el  general  Cassola  hizo  que  se  lle- 
varan á cabo,  é hizo  muy  bien,  algunas  edificaciones 
en  determinados  puntos,  con  lo  cual  se  invirtieron 
250  ó 300.000  pesetas,  y el  resto,  como  no  se  llegó  á 
comprar  el  terreno  á que  se  ha  aludido  para  la  cons- 
trucción de  hospitales,  ingresó  en  el  Tesoro. 
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Resulta,  pues,  que  ui  el  cuerpo  de  Ingenieros  lia 
percibido  una  sola  peseta,  ni  se  ha  gastado  un  solo 
céntimo  en  estudio  y construcción  de  ningún  ierro- 
carril.  Por  lo  tanto,  no  habia  ningún  motivo  para  que 
8.  8.  pudiera  directa  ni  indirectamente  dirigir  un 
cargo  al  cuerpo  de  Ingenieros  militares. 

Respeto,  por  lo  demás,  las  indicaciones  que  8.  S.  j 
tuvo  por  conveniente  hacer,  entonando  himnos  á fa-  j 
vor  de  la  previsión  del  general  Cassola.  En  realidad, 
no  ha  habido  tal  previsión,  porque  el  expediente  re- 
lativo á la  compra  de  terrenos  para  la  construcción 
de  hospitales  militares  está  sin  resolver,  ó quizá  se 
habrá  resuelto  en  uno  de  los  últimos  consejos.  Si  se 
ha  resuelto  favorablemente,  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  que  lo  traiga  á la  Cámara;  y si,  como  creo, 
se  ha  resuelto  negativamente,  en  ese  caso  no  necesito 
para  nada  ver  ese  expediente. 

Espero  que  el  Sr.  García  Alix.  que  es  una  persona 
amante  de  la  verdad,  deseoso  de  que  se  mantengan 
los  prestigios  que  á todos  nos  corresponde  guardar  y 
conservar,  explicará  el  alcance  de  las  afirmaciones 
que  hizo,  á fin  de  que,  restablecida  la  exactitud  de 
los  hechos,  quede  en  el  lugar  en  que  debe  quedar  el 
cuerpo  de  Ingenieros  militares. 

• Como  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  se  halla  pre- 
sente, no  puede  confirmar,  como  indudablemente  lo 
haria  si  se  encontrara  en  el  banco  azul,  mis  indica- 
ciones, que  están  perfectamente  de  acuerdo  con  las 
Reales  órdenes  dictadas  por  los  generales  Cassola  y 
ORyan  dando  inversión  á parte  de  esas  G00.000  pe- 
setas á que  me  he  referido.  El  resto,  como  antes  he 
dicho,  de  esa  cantidad  que  figuraba  en  el  presupues- 
to, como  no  hubo  necesidad  de  gastarla,  volvió  á in- 
gresar en  el  Tesoro. 

Con  lo  dicho  queda  restablecida  la  verdad  y en  su 
lugar  el  prestigio  del  cuerpo  á que  me  lie  referido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el 
ruego  de  8.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PORTUONDO:  He  pedido. la  palabra  sobre 
este  mismo  incidente.  La  tenía  pedida  para  dirigir  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  caso  que  se  hubiera  hallado 
presente,  una  excitación  ó un  ruego;  pero  como  esta 
excitación  está  íntimamente  relacionada  con  la  pre- 
gunta hecha  por  ei  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  he  creído 
oportuno  dirigirla  en  este  momento. 

Desearia  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  trajese 
á la  Cámara,  y diese  en  ella  las  explicaciones  más 
detalladas  y minuciosas  que  sea  posible  dar,  con  los 
documentos  necesarios  para  comprobarlas,  todos,  ab 
solutamente  todos  los  que  requieran  las  observacio- 
nes que  ante  la  Cámara  expuso  ei  viernes  á primera 
hora  el  Sr.  García  Alix,  relativas  á inversión  de  cré  - 
ditos concedidos  para  la  construcción  de  hospitales 
militares,  en  otros  objetos  que  no  hayan  sido  los  de 
su  verdadero  destino.  Y como  toda  observación  hol- 
garía no  basándola  en  las  explicaciones  que  dé  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  yo  me  limito  á suplicar  á 
cualquiera  de  los  Bros.  Ministros  que  están  presentes 
tenga  la  bondad  de  trasmitir  al  de  la  Guerra  esta 
indicación  que  con  carácter  de  súplica  vehementísi- 
ma, por  haber  tenido  yo  el  honor  y hasta  el  orgullo 
de  pertenecer  al  cuerpo  de  Ingenieros,  le  hago, porque 
creo  que  es  de  todo  punto  urgente  levantar  un  peso 
moral  que  gravita  en  estos  momentos  sobre  todos  y 


cada  uno  de  los  individuos  de  este  dignísimo  cuerpo. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  los 
deseos  y la  súplica  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
García  Alix. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señores  Diputados,  esta 
sesión  de  hoy,  á juzgar  por  lo  que  hemos  visto  en  su 
primera  parte,  podria  calificarse  de  la  sesión  de  las 
susceptibilidades.  En  la  sesión  del  viernes,  y con  mo- 
tivo del  triste  suceso  acaecido  en  el  hospital  militar 
de  Madrid,  después  de  exponer  algunas  consideracio- 
nes ante  la  Cámara  mi  amigo  particular  el  Sr.  Ba- 
selga,  hube  yo  de  pedir  la  palabra  para  hacer  la  his- 
toria de  este  asunto,  toda  vez  que  el  estado  ruinoso 
del  hospital  militar  de  Madrid  no  era  de  ayer.  El  in- 
cendio ha  sido  un  hecho  casual  é independiente  de 
ese  estado.  Sobre  ese  edificio  se  habia  informado  por 
los  centros  técnicos,  tanto  de  Ingenieros  como  de  Sa- 
nidad militar,  que  por  su  falta  de  seguridad  no  re- 
uma las  condiciones  necesarias  para  ei  objeto  á que 
estaba  destinado.  En  tal  concepto,  Sres.  Diputados, 
el  exámen  que  yo  hice  partió  de  disposiciones  que 
han  aparecido  en  periódicos  oficiales  y que  llevan  la 
firma  de  un  Ministro  responsable;  y desde  el  momento 
que  yo  examinaba  esas  disposiciones  por  lo  que  ellas 
deciau,  puesto  que  no  teniendo  yo  carácter  oficial,  no 
podia  seguir  el  desenvolvimiento  de  los  proyectos 
contenidos  en  Reales  órdenes,  mis  censaras,  si  en 
mis  palabras  habia  censuras,  hubieran  ido  dirigidas 
ai  Gobierno,  y no  á un  cuerpo  determinado.  Yo  decia 
en  la  sesión  del  viernes,  y repito  hoy,  que  una  vez 
declarado  ruinoso  el  hospital  militar  de  Madrid,  de- 
bía, dada  la  importancia  de  la  guarnición  de  Madrid, 
y por  consiguiente  el  gran  número  (le  enfermos  que 
suele  haber,  debía,  con  preferencia  á todo,  con  ante- 
lación á todo  género  de  proyectos,  atenderse  á lo  que 
yo  creo  y sigo  creyendo  necesidad  más  imperiosa, 
cual  es  la  de  dar  albergue  y condiciones  higiénicas 
y de  seguridad  á los  enfermos  de  la  guarnición  de 
Madrid.  Y sobre  este  punto  decia  yo  que,  leyendo  el 
Diario  oficial  del  Ministerio  de  la  Guerra  en  el  mes 
de  Julio  último,  habia  encontrado  una  disposición  en 
virtud  de  la  cual  se  desliuaban  2.370.000  pesetas  á 
la  construcción  del  segundo  trozo  del  ferro-carril  es- 
tratégico del  campamento  (le  Carabanchel,  ó sea  la 
sección  comprendida  entre  dicho  campamento  y el 
inmediato  pueblo  de  Pozuelo. 

Yo,  como  comprenderá  la  Cámara,  partía  del 
hecho  de  acreditarse  esos  fondos  para  ese  servicio; 
partía  de  un  hecho  tan  cierto  como  era  la  consig- 
nación de  la  Real  orden  en  el  periódico  oficial  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  correspondiente  al  27  de 
Junio,  y Real  orden  que  llevaba  la  fecha  del  1 1 del 
mismo  mes.  Después  de  dar  á conocer  ai  Congreso 
aquella  disposición,  yo  no  tenía  interés  ninguno  en 
saber  si  abierto  el  crédito  para  la  construcción  de 
estas  obras,  se  habían  realizado  ó se  habían  dejado  de 
realizar;  yo  veía  consignado  un  crédito  de  2.370.000 
pesetas  para  esto,  y sin  entrar  á examinar  si  era  con- 
veniente ó no  la  obra  á que  se  aplicaba,  exponía  ante 
la  Cámara  que  consideraba  mucho  más  atendible  y 
urgente  que  estos  fondos  se  invirtiesen  con  preferen- 
cia en  la  creación  de  un  hospital  para  sustituir  á otro 
que  amenazaba  ruina.  Por  consiguiente,  como  no  es 
el  cuerpo  de  Ingenieros  ei  que  legisla;  como  no  es  el 
cuerpo  de  Ingenieros  el  que  ordena;  como  no  es  el 
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cuerpo  de  ingenieros  el  llamado  a diciar  disposicio- 
nes marcando  qué  obras  son  más  preferentes,  sino 
que  esto  es  de  la  incumbencia  del  Gobierno  de  8.  M., 
y especialmente  del  Ministro  de  la  Guerra,  desde  el 
momento  que  esa  Real  órden  llevaba  la  firma  de  un 
Ministro,  mi  censura  se  dirigía  al  Ministro  responsa- 
ble que  refrendaba  la  disposición. 

Debo  declarar  ante  la  Cámara,  porque  en  estas 
cosas  ha  de  hablarse  con  toda  la  sinceridad  posible  y 
expresarse  con  entera  lealtad,  que  en  ese  mismo  perió- 
dico que  yo  examinaba  (y  digo  que  examinaba  por- 
que en  el  momento  de  publicarse  esa  disposición  per- 
tenecía yo  á la  redacción  de  un  periódico,  á la  que  he 
continuado  perteneciendo  hasta  hace  poco  tiempo,  y 
en  ese  periódico  á que  pertenecí  hube  de  ocuparme, 
por  el  mes  de  Julio  ó Agosto,  de  estas  cuestiones),  en 
la  misma  colección  de  disposiciones  de  ese  periódico 
oficial  recordaba  yo  que  habia  visto  autorizados  gas- 
tos para  el  ferro-carril  referido  y para  pago  do  indem- 
nizaciones al  cuerpo  de  Ingenieros.  Ahora  bien;  con- 
signados en  una  disposición  oficial  gastos  para  pago 
de  indemnizaciones  ai  cuerpo  de  ingenieros,  el  señor 
Portuondo,  que  ha  pertenecido  á él,  ¿quiere  decirme 
qué  ofensa  al  cuerpo  cabe  al  manifestar  que  se  lo 
destinan  indemnizaciones  que  son  reglamentarias? 
Cuando  los  individuos  que  pertenecen  á ese  cuerpo 
tienen,  como  los  de  cualquiera,  derecho  á indemniza- 
ciones, ¿no  vienen  en  los  periódicos  oficiales  las  Reales 
órdenes  concediéndolas?  ¿Qué  ofensa,  pues,  al  cuerpo 
de  Ingenieros  cabe  en  el  hecho  de  consignar  que  en 
nu  periódico  oficial  se  destinan  por  medio  de  una  Real 
órden  las  cantidades  necesarias  para  satisfacer  las  in- 
demnizaciones que  al  cuerpo  de  Ingenieros  corres- 
ponden por  reglamento? 

Una  omisión  padecí  en  esta  cuestión  concreta,  y 
rae  creo  en  el  caso  de  subsanarla.  Rebuscando  en  el 
periódico  oficial,  encontré  otra  Real  órden,  firmada  por 
el  general  0‘Ryan,  y que- llevaba  la  fecha  de  18  de 
Julio  último,  y en  esta  Real  órden  se  decía  lo  que  voy 
á leer;  y como  á mi  entender,  en  el  hecho  á que  me 
voy  á referir  pudiera  haber  motivo  para  dirigir  una 
censura  al  Gobierno  de  S.  M.,  ruego  á la  Cámara  que 
se  fije  en  lo  que  voy  á decir. 

El  dta  l.°  de  Julio  comenzaron  á regir  los  pre- 
supuestos, y el  dia  18  se  disponía  ya  de  cantidades 
por  virtud  de  esta  Real  órden  para  atenciones  que  no 
eran  las  que  estaban  prefijadas  en  el  presupuesto. 
Digo  á la  Cámara  que  se  fije,  porque  en  realidad  es 
upa  práctica  constante  respecto  de  material  de  inge- 
nieros y de  Artillería,  que  cuando  va  á finalizar  un 
aüo  económico  y no  se  ha  podido,  por  razones  de  ser- 
vicio, por  razones  de  tiempoó  por  otro  género  de  con- 
sideraciones, invertirse  en  una  obra  ó en  una  repara- 
ción de  material,  ó fortificación,  ó construcción  de 
artillería,  la  cantidad  votada  para  ello,  es  práctica 
constante,  repito,  hacer  Irasferencias  de  crédito,  con 
las  que  se  trata  de  atender  á otras  necesidades  que 
fian  quedado  en  descubierto  y que  tienen  agotado  su 
crédito  en  el  capítulo  del  presupuesto. 

Esto,  sabe  también  mi  amigo  el  Sr.  Portuondo  que 
sucede  con  harta  frecuencia;  pero  ocurre  ai  finalizar 
un  ejercicio  económico,  y mi  extrañeza  fué  que  esta 
trasferencia  de  un  crédito  destinado  á pagar  repara- 
ciones hechas  en  los  cuarteles  de  la  Montaña  y en  el 
cuartelillo  del  Palacio  de  Madrid  se  hicieran  el  18  de 
Julio  y con  cargo  á deducir  de  menos  en  la  cantidad 
presupuesta  para  la  adquisición  de  terrenos  con  des- 


tino á hospitales  militares  de  Madrid;  aquí  está  la 
Real  órden  que  lo  preceptúa,  y que  lleva  la  fecha  do 
18  de  Julio  de  1888.  Y la  extrañeza  mia  en  esta  parte 
nacía  de  que  al  empezar  un  ejercicio  económico,  el 
Ministro  de  la  Guerra  de  entonces  autorizara  una 
trasferencia  de  crédito  de  un  capítulo  destinado  á un . 
servicio  para  atender  á otro  servicio.  Y en  esta  parte, 
que  ha  sido  mi  equivocación,  yo  no  tengo  inconve- 
niente en  exponerla  ante  la  Cámara. 

Respecto  á la  indicación  que  me  ha  hecho  mi 
amigo  particular  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  debe 
comprender  en  primer  término  S.  S.  que  yo  no  venía 
ni  tenía  para  qué  venir  á entonar  un  himno  en  aque- 
lla sesión  al  Sr.  Gassoía;  primero,  porque  yo  no  ento- 
no himnos  á nadie,  y segundo,  porque  el  Sr.  Cassola 
ni  los  quiere  ni  los  necesita;  y esta  era  la  principal 
razón  de  por  qué  yo  no  tenía  que  venir  á entonar  him- 
nos ni  al  Sr.  Cassola  ni  á ninguna  otra  persona- 
lidad. 

Respecto  á ha  suposición  de  que  yo  traté  de  en- 
tonar himnos,  haciendo  gravitar  una  especie  de  cen- 
sura sobre  un  cuerpo  dignísimo  del  ejército,  yo  debo 
á S.  S.,  á la  Cámara  sobre  todo,  y á mi  propia  con- 
ciencia, una  explicación  leal. 

Yo,  cuando  vengo  á dirigir  censuras  y tengo  que 
dirigirlas,  las  dirijo  de  frente,  y como  no  entraba  en 
mi  ánimo  dirigir  censuras  á ese  cuerpo  ni  á nadie,  no 
tenía  por  qué  dirigirlas  aquella  tarde;  yo  vine  á con- 
tender con  el  Gobierno,  y á éste  solo  iban  dirigidas 
mis  censuras.  Y comprenderá  la  Cámara  que  hubiera 
sido  en  mí,  no  digo  una  precipitación  indisculpable, 
sino  si  se  quiere  hasta  una  verdadera  falta  de  sentido, 
venir  á aprovechar  esta  cuestión  del  hospital  militar 
de  Madrid  para  dirigir  censuras  al  cuerpo  de  Inge- 
nieros, cuanto  éste,  como  cuerpo,  como  funcionario, 
no  tiene  nada  que  ver  en  que  se  construyan  ó dejen 
de  construirse  los  hospitales.  Guando  el  Gobierno  dé 
órden  de  que  se  construyan,  entonces  él,  cumpliendo 
su  misión,  construirá  los  edificios  militares,  las  forli 
ficaciones  ó las  obras  que  el  Gobierno  le  confíe. 

Conste,  pues,  que  yo  no  lie  venido  á tratar  esta 
cueslion  sino  como  una  cuestión  de  Gobierno  que  ve- 
nía á deducirse  de  las  Reales  órdenes  dictadas  por. el 
Gobierno;  que  no  ha  sido  mi  ánimo  venir  á dirigir  de  * 
soslayo  esas  censuras,  porque  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados me  conocen  y saben  que  yo  trato  todas  las  cues- 
tiones con  la  franqueza  bastante  para  decir  las  cosas 
claras  y sin  rodeos,  y que  solo  he  venido  aquí  á ha- 
cer constar  que  creo  y sigo  creyendo  que  mientras 
la  guarnición  de  Madrid  no  tenga  albergue  para  sus 
pobres  soldados,  cualquier  atención,  por  importante 
que  sea,  de  cualquiera  de  los  ramos  del  ejército,  debe 
ceder  ante  la  necesidad  imperiosa  y humanitaria  de 
venir  á remediar  esos  males,  que  están  por  todos  sen- 
tidos, y que  la  Cámara  habrá  podido  apreciar  por  la 
discusión  que  lia  habido  aquí  á primera  hora. 

Resulta,  pues,  que  sea  cualquiera  la  inversión  que 
se  dé  á los  fondos,  sea  cualquiera  la  razón  que  exista 
para  estos  ó para  los  otros  gastos  militares,  yo  con- 
sidero que  hasta  que  se  resuelva  la  cuestión  de  los 
hospitales  militares  para  la  guarnición  de  Madrid,  no 
hay  ningún  gasto  que  exija  urgencia  ni  preferencia 
mayor.  Y es  cuanto  tengo  que  decir. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  S«*.  PORTUONDO:  Yo  no  be  creído,  ni  he  po-« 
dido  ni  debido  creer,  que  las  observaciones  hechas  oi\ 
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dias  pasados  por  el  Sr.  García  Alix  pudieran  envolver, 
ni  envolvían,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  nada  que  fuese 
capaz,  no  ya  de  ofender,  pero-  ni  siquiera  de  molestar 
ui  de  mortificar  á un  cuerpo,  ni  menos  á sus  indivi- 
duos, que  indudablemente  ocupan  una  gran  altura  en 
.el  concepto  público,  y seguramente  también  en  el 
concepto  del  Sr.  García  Alix.  Por  eso  me  he  limitado 
sencillamente  á pedir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
traiga  documentos  y dé  explicaciones.  Y como  yo  en- 
tiendo que  los  documentos  de  carácter  administrativo 
y las  explicaciones  de  esta  clase  solo  puede  facilitar- 
los y darlos  en  tono  de  eficacia  para  los  debates  y para 
el  conocimiento  de  la  Cámara  el  Gobierno,  hé  ahí  por 
que  no  he  aspirado  á otra  cosa  que  á que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  responda,  cuanto  antes  pueda,  á 
esta  excitación  que  he  tenido  el  honor  de  dirigirle  por 
el  conducto  y por  el  órgano  de  sus  dignos  compañe- 
ros los  Sres  Ministros  presentes. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Con  relación 
á las  frases  que  el  Sr.  García  Alix  pronunció  el  vier- 
nes, que  copia  el  Diario  de  las  Sesiones  y S.  8.  acaba  de 
indicar  hace  un  momento,  me  parece  cumplida  la 
satisfacción  que  acaba  de  dar  8.  S.,  y por  tanto,  nada 
tengo  que  decir.  [El  Sr.  Garda  Alix : No  he  tenido  que 
dar  satisfacciones  á nadie.)  La  explicación  que  8.  8. 
ha  dado  ante  la  Cámara  de  sus  palabras,  la  acepto  yo 
como  una  explicación  satisfactoria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Y el  Sr.  García  Alix  tam- 
bién; por  consiguiente,  no  insistamos  en  eso. 

Contiuúe  S.  S. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Con  relación 
á las  palabras  que  anteriormente  pronunció,  y que  su 
señoría  ha  rectificado  diciendo  que  no  tuvieron  por 
objeto  entonar  himnos  de  alabanza  á la  previsión  de 
nadie,  debo  decir  á S.  S.  que  en  esa  cuestión  se  ponga 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Gassola,  porque  á mí  me  es 
completamente  indiferente.  Lo  que  he  dicho  es,  que 
las  palabras  de  S.  S.  tenían  cierta  intención,  toda  vez 
que  cambiando  las  partidas  y sacando  los  números  de 
las  casillas  en  que  realmente  se  hallaban,  y suponiendo 
que  se  destinaban  á otros  servicios  partidas  que  solo 
estaban  destinadas  á la  adquisición  de  terrenos  para 
hospitales,  quería  echar  sobre  la  previsión  del  señor 
Gassola  la  gloria  de  haber  sido  el  único  que  la  ha  te- 
nido para  que  se  fijaran  en  el  presupuesto,  siendo  así 
que,  en  realidad,  no  se  habia  fijado  una  sola  peseta 
en  el  presupuesto  con  tal  objeto. 

\ como  quiera  que  esas  indicaciones  mal  toma- 
das aparecen  en  los  periódicos  de  cierta  índole,  y en 
ellos  se  publican  queriendo  hacer  atmósfera  en  cierto 
sentido,  he  querido  restablecer  la  exactitud  de  los 
hechos  con  las  indicaciones  que  he  hecho  esta  tarde; 
ni  más  ni  menos. 

El  8r.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señores  Diputados,  ¿qué 
himnos  podía  yo  entonar  en  defeusa  del  Sr.  Gassola, 
cuando  voy  á exponer  á vuestra  consideración  sola- 
mente un  dato?  El  8r.  Gassola  habia  dejado  de  ser 
Ministro  cuando  todavía  regían  los  presupuestos  an- 
teriores, y la  cuestión  relativa  á las  600.000  pesetas 
para  la  adquisición  de  terrenos  para  hospitales  mili- 
. tares  se  reprodujo  y está  comprendida  en  el  ejercicio 
que  comenzó  en  l.°  de  Julio  y sigue  rigiendo,  es  de- 


cir, cuando  ya  no  era  Ministro  de  la  Guerra  el  señor 
i Gassola. 

Con  solo  exponer  á la  consideración  de  la  Gámara 
que  se  trata  de  un  presupuesto  que  empezó  á regir 
cuando  ya  no  era  Ministro  el  Sr.  Gassola,  y es  más, 
que  se  aprobó  después  que  el  Sr.  Gassola  dejó  de  ser 
Ministro,  bastará  para  que  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
comprenda  que  no  era  esta  ocasión  á propósito,  ni 
estaba  mi  ánimo  predispuesto  para  hacer  esos  elo- 
gios; tauto  más,  cuanto  que  creo  que  el  Sr.  Gassola 
representa  algo  más  que  la  consignación  en  el  pre- 
supuesto de  un  crédito  para  la  construcción  de  un 
edificio  militar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Díaz  Moreu  tenía  pe- 
dida la  palabra  para  cuando  estuviera  presente  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar;  se  le  reservará  para  esta  ó 
para  otra  sesión  en  su  caso. 

El  Sr.  Moileda  la  tenía  pedida  Lambien  para  cuan- 
do estuviera  preseute  otro  Sr.  Ministro;  igualmente 
se  le  reservará  para  cuando  haya  oportunidad. 

El  Sr.  Alvarez  Bugallal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL;  La  he  pedido  para 
rogar  ai  Sr.  Ministro  (le  la  Gobernación  se  sirva  con- 
testar concreta  y terminantemente  á las  preguntas 
que  me  voy  á permitir  dirigirle. 

Es  la  primera,  si  ha  aprobado,  en  virtud  del  cono- 
cimiento qne  ie  haya  dado  el  señor  gobernador  de  la 
provincia  de  Lugo,  el  nombramiento  de  delegados  para 
iutervenir  en  las  últimas  elecciones  municipales  ve- 
rificadas en  el  Ayuntamiento  de  Chantada,  y la  recon- 
centración de  algunos  puestos  de  la  Guardia  civil  en 
el  mismo  pueblo.  Caso  de  que  esta  aprobación  no  baya 
sido  pedida,  deseo  á la  vez  saber  si  el  gobernador  lia 
participado  á S.  8.  el  nombramiento  de  esos  delega- 
dos y la  reconcentración  de  la  Guardia  civil,  de  que 
me  he  ocupado,  ó S.  S.  le  autorizó  á estos  fines. 

Y por  último,  si  tiene  conocimiento  de  los  suce- 
sos verdaderamente  lamentables,  y hasta  criminales, 
que  han  ocurrido  con  ocasión  de  esa  elección. 

• Espero  la  coutcstacion  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Me  levanto  á contestar  á las  preguntas  que  se 
ha  servido  dirigirme  mi  respetable  amigo  particular 
el  Sr.  Bugallal,  y desde  luego  mis  contestaciones  van 
á ser  tan  categóricas  y tan  concretas  como  las  pre- 
guntas de  S.  S. 

Desea  saber  el  Sr.  Bugallal  si  por  el  Ministro  de 
la  Gobernación  se  ha  autorizado  el  envío  de  delega- 
dos á los  pueblos  que  constituyen  el  Ayuntamiento  de 
Chantada.  Contestación  terminante:  no  se  ha  autori- 
zado tal  envío  de  delegados. 

Desea  también  saber  el  Sr.  Bugallal  si  por  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  se  ha  autorizado  la  concen- 
tración de  la  fuerza  de  la  Guardia  civil  en  ios  pueblos 
que  forman  ese  Ayuntamiento  en  la  provincia  de 
Lugo.  Sobre  este  punto  ninguna  noticia  tiene  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  lo  cual  no  tiene  tampoco 
nada  de  extraño,  porque  el  Ministro  que  habla  no  ha 
tenido  por  qué  ser  consultado  acerca  de  si  se  coneen- 
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traba  ó no  la  Guardia  civil.  Estas  son  atribuciones  de 
los  gobernadores,  y no  sé  si  ha  hecho  ó no  uso  de  ellas 
el  de  la  provincia  de  Lugo.  En  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación no  hay  antecedente  alguno  respecto  de  este 
particular. 

Por  último,  S.  S.  desea  saber  si  tiene  noticia  el 
Ministro  de  la  Gobernación  de  hechos  criminales  ocu- 
rridos con  motivo  y en  los  dias  de  la  elección  de 
Chantada.  En  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  ca- 
rece de  esas  noticias;  pero  deseando  el  que  tiene  el 
honor  de  dirigir  en  este  momento  su  palabra  al  Con- 
greso enterarse  y poner  remedio  á lo  que  pudiera 
haber  ocurrido  en  aquel  Ayuntamiento  con  motivo 
de  las  elecciones,  en  cuanto  tuvo  noticia,  que  fué  en 
el  dia  de  ayer,  de  que  S.  S.  se  habia  presentado  en  el 
Ministerio  pidiendo  datos  acerca  de  este  hecho  y 
anunciando  algunos  sucesos  que  habian  tenido  lugar 
allá,  y que  significaban  nada  menos  que  la  muerte 
de  un  alcalde,  inmediatamente  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación dirigió  el  siguiente  telegrama  al  goberna- 
dor de  la  provincia  de  Lugo:  [Leyó.) 

Gomo  también  el  8r.  Bugallal  habia  hecho  algu- 
nas indicaciones  sobre  el  envío  de  delegados  A ese 
distrito  con  motivo  de  las  elecciones,  añadí  en  el  te- 
legrama que  acabo  de  leer  lo  siguiente:  (Leyó.) 

Este  telegrama  ha  sido  puesto  anoche  al  gober- 
nador de  la  provincia  de  Lugo,  y hasta  la  hora  de 
venir  yo  á la  Cámara  no  se  habia  recibido  la  contes- 
tación. En  cuanto  se  reciba,  la  pondré  en  conocimien- 
to del  Sr.  Bugallal,  y también  del  Congreso,  si  el 
Congreso  desea  conocerla. 

Creo  que  be  satisfecho  por  completo  los  deseos 
de  S.  S. 

El  Br.  ALVAREZ  BUGALLAL:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL:  Me  levanto  para 
il  ir  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por 
el  telegrama  que  se  ha  servido  poner  á la  autoridad 
gubernativa  de  la  provincia  de  Lugo  tan  luego  como 
ha  llegado  á su  conocimiento  algo  que  yo  he  tenido 
el  honor  de  indicar  en  mis  preguntas. 

Consta  de  ese  telegrama  y de  las  manifestaciones 
de  S.  S.  que  en  efecto  ei  gobernador  de  Lugo  no  pi- 
dió autorización  á S.  B.  para  el  envío  de  delegados, 
ni  ha  dado  parte  de  haberlos  nombrado,  ni  tampoco 
lo  ha  hecho  de  lo  ocurrido  cu  las  elecciones  y de  los 
sucesos  desgraciados  que  con  motivo  de  ellas  han  te- 
nido lugar. 

Las  elecciones  y la  muerte  á que  ha  hecho  refe- 
rencia el  Sr.  Ministro  tuvieron  lugar  ei  dia  3 de  Fe- 
brero, y hoy  estamos  á 11;  es  decir  que  hace  ocho 
dias  que  se  cometió  un  horrible  crimen  en  la  provin- 
cia de  Lugo ; que  un  alcaide  de  Chantada  fué  horri- 
blemente degollado,  por  motivos  electorales,  á las 
ciuco  de  la  tarde,  en  un  camino  público,  hallándose  la 
Guardia  civil  á medio  kilómetro  del  lugar  del  suceso, 
y sin  embargo,  ni  el  gobernador  ha  dado  cuenta  al- 
guna de  ese  suceso  al  Gobierno  de  S.  M.,  ni  la  Guar- 
dia civil  intervino  en  la  busca  y captura  de  los  de- 
lincuentes, ni  el  gobernador  ha  pedido  autorización 
para  nombrar  esos  delegados,  que  acaso  acaso  con 
aus  determinaciones  tengan  grandísima  culpa  de 
cuanto  ha  ocurrido.  Yo  que  fío  completamente  en  la 
rectitud  y en  la  integridad  de  carácter  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  y que  veo  que  hay  aquí  faltas 
ya  manifiestas,  como  la  de  haberse  violado  la  ley  por 


el  gobernador  civil  de  aquella  provincia,  que  ha  pro- 
cedido además  con  negligencia  inexcusable  no  dando 
cuenta  al  Ministro  de  lo  acontecido  allí,  ruego  a S.  S. 
que  se  sirva  informarse  de  lo  ocurrido  y exigir  la 
debida  responsabilidad  á esa  autoridad,  para  que  de 
esa  manera  renazca  la  tranquilidad  en  los  pueblos  de 
aquel  distrito,  hoy  totalmente  invadidos  del  terror, 
porque  no  solo  se  ha  verificado  ese  asesinato  en  las 
últimas  elecciones,  sino  que  se  habia  verificado  otro 
en  las  anteriores,  habiéndose  acometido  el  colegio 
electoral  á tiros  y pedradas. 

Comprendiendo  la  gravedad  que  entraña  todo  esto, 
creo  que  S.  S.  se  servirá  adoptar  las  disposiciones  que 
su  rectitud  le  aconseje.  Gomo  es  natural,  yo  habré  de 
seguir,  con  ei  interés  en  mí  debido,  la  marcha  de  este 
asunto,  y celebraré  mucho  poder  venir  á la  Cámara 
á dar  gracias  á S.  S.  por  las  determinaciones  que  haya 
adoptado,  así  como,  si  á mi  juicio  no  fueran  las  pro- 
cedentes y necesarias,  tendría  el  sentimiento  de  venir 
á explanar  uua  interpelación  sobre  este  asunto  y sobre 
estos  gravísimos  sucesos,  que  entrañan  mayor  grave- 
dad porque  son  repetidos. 

El  Br.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  C.ap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Br.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Raíz  Cap- 
depon):  Lo  que  hoy  puedo  yo  ofrecer  al  Sr.  Alvarez 
Bugallal,  es  lo  que  he  hecho  ya  y estoy  dispuesto  á 
proseguir  haciendo:  tomar  informes  de  cuanto  ocurra 
en  Chantada,  y dentro  de  los  medios  que  la  ley  con- 
cede al  Ministro  de  la  Gobernación,  adoptar  las  reso- 
luciones que  procedan;  y si  h3y  hechos  criminales 
sometidos  á la  acción  de  los  tribunales,  excitar  á las 
autoridades  administrativas  de  la  provincia  para  que 
faciliten  á los  tribunales  todos  los  medios  necesarios 
para  ei  descubrimiento  y castigo  de  los  criminales. 
En  este  sentido  puede  S.  S.  estar  perfectamente  se- 
guro de  que  no  dejará  de  proceder  el  Ministro  que 
habla;  pero  si,  contra  los  acuerdos  ó disposiciones  que 
tome,  tiene  S.  S.  algo  que  oponer,  yo  estaré,  como  lo 
estoy  siempre,  á la  disposición  cíe  S.  S.  y del  Con- 
greso para  que  los  discutamos  y pueda  la  Cámara 
decidir  acerca  de  su  procedencia  y justificación. 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Per- 
donen los  Sres.  Diputados  que  tengan  pedida  la  pala- 
bra, si  por  un  momento  voy  á retrasar  ei  uso  de  su 
derecho,  porque  tengo  necesidad  de  acudir  ai  depar- 
tamento de  mi  cargo  para  un  asunto  del  servicio  y 
de  interés  público;  y ya  que  he  venido  ai  Congreso, 
deseo  pagar  algunas  deudas  que  aquí  tengo  respecto 
á preguntas  que  se  me  dirigieron  en  dias  pasados  y 
todavía  no  he  encontrado  ocasión  de  contestar.  Seré 
muy  breve,  para  que  los  Sres.  Diputados  que  sobre 
estos  mismos  asuntos  deseen  hablar  no  tengan  que 
oponer  muchas  objeciones. 

La  principal  de  esas  deudas  la  tengo  con  el  señor 
Pons,  quien  ya  el  último  dia  se  lamentó  de  mi  au- 
sencia y de  que  ella  obligase  á S.  S.  á repetir  sus 
preguntas  ó ruegos.  El  último  dia  que  he  estado  en 
i esta  Cámara  vine  á contestar  al  Sr.  Pons;  pero  S.  S. 
| recordará  que  terminó  la  sesión  sin  que  terminaran 
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todas  las  preguntas,  y no  pude,  por  eso,  tratar  el 
asunto  que  babia  motivado  las  de  S.  S.;  ahora  voy  á 
hacerlo  lo  más  lacónicamente  que  me  sea  posible. 

La  primera  pregunta  del  Sr.  Pons  se  reduce  á sa- 
ber si  el  Ministro  de  Hacienda  está  dispuesto  á dar 
las  órdenes  convenientes  para  que  se  abone  á los  al- 
caldes y secretarios  de  la  provincia  de  Lérida  el  pre- 
mio de  l por  i 00  á que  tienen  derecho  por  la  for- 
mación de  las  matrículas  de  contribución.  El  Ministro 
de  Hacienda  está  dispuesto  á hacerlo;  pero  necesita  un 
dato  indispensable,  y suplico  á S.  S.  me  diga  á qué 
pueblo  se  refiere  su  pregunta  y á qué  reclamaciones; 
porque  S.  S.  habló  de  reclamaciones  desatendidas,  y 
en  el  Ministerio  no  he  podido  hallar  ninguna  á que 
poder  atender  por  virtud  de  las  excitaciones  de  8.  S. 
Le  agradeceré,  pues,  que  complete  con  ese  dato  su 
pregunta. 

La  segunda  se  refiere  á un  recaudador  de  contri- 
buciones de  Saulúcar  de  Barrameda,  á quien  ha- 
biendo dimitido  y habiéndose  nombrado  su  reemplazo 
en  fines  de  Noviembre  último,  no  se  le  ha  permitido 
todavía  que  entregue  la  recaudación,  cosa  que  extraña 
mucho  al  Sr.  Pons,  y que  la  considera  como  una  ver- 
dadera denegación  de  derecho.  Sobre  esto  tengo  que 
decir  al  Sr.  Pons,  que  sin  duda  S.  S.  no  ha  tenido 
presente  que  la  instrucción  relativa  á los  recaudado- 
res establece  terminantemente  que  cuando,  ó por  vo- 
luntad del  interesado,  ó por  disposición  del  Gobierno, 
sea  separado  un  recaudador,  no  tendrá  derecho  á 
abandonar  desde  luego,  sino  que  habrá  de  seguir  des- 
empeñando el  cargo  hasta  que  se  posesione  su  sucesor. 

El  Sr.  Pons  sabe  que  los  recaudadores  tienen  que 
prestar  una  fianza,  y que  la  prestación  de  esa  fianza, 
con  arreglo  á la  legislación  actual,  exige  una  porción 
de  requisitos  que  invierten  algún  tiempo;  de  manera 
que  si  el  nuevo  recaudador  nombrado  en  Noviembre 
no  ha  podido  aún  prestar  su  fianza,  ó si  tal  vez  ha 
tenido  que  renunciar  el  cargo  por  consecuencia  de 
dificultades  consiguientes  á esa  prévia  condición,  el 
recaudador  dimitente  ó separado  tiene  que  esperar 
(porque  la  instrucción  establece  que  ningún  recauda- 
dor deje  la  recaudación  hasta  que  se  posesione  su  su- 
cesor), y no  puede,  hasta  que  llegue  el  caso,  entre- 
gar las  cuentas  y recibos.  Esto  ya  lo  sabía  perfecta- 
mente el  recaudador  cuando  aceptó  su  cargo,  porque 
está  bien  claro  en  la  instrucción;  ya  sabía  que  acep- 
taba el  cargo  con  la  condición  de  no  poder  dejarlo 
hasta  que  tuviera  sucesor  habilitado;  por  consecuen- 
cia, no  se  le  ha  denegado  ningún  derecho.  El  Sr.  Pons 
sabe  lo  complicado  que  sería  nombrar  un  recaudador 
interino  sin  fianza,  encargar  la  recaudación  al  Ayun- 
tamiento ó tomar  otra  cualquiera  disposición  que 
produciría  quebranto  para  el  Tesoro,  y otros  incon— 
vcnientes,que  la  instrucción  ha  querido  evitar,  esta- 
bleciendo preceptos  como  los  que  acal»  de  referir. 

Esto  es  lo  que  puedo  decir  á S.  S.,  ofreciéndole, 
por  lo  que  al  Gobierno  hace,  que  procurará  sustituir 
á ese  recaudador,  no  solo  por  el  ya  nombrado,  sino 
que  si  éste  no  hubiera  podido  prestar  aún  la  fianza,  se 
le  facilitarán,  dentro  de  la  instrucción,  todos  los  me- 
dios posibles  para  que  pueda  efectuarlo. 

El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PONS:  Empiezo  por  dar  las  más  expresivas 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  la  contesta- 
ción que  se  ha  servido  dar  á las  dos  excitaciones  que 


diferentes  veces  tuve  la  honra  en  sesiones  pasadas  de 
dirigir  á S.  S. 

Respecto  á la  primera,  esto  es,  á la  que  se  refiere 
al  1 por  100  que  por  reglamento  tienen  derecho  á 
percibir  los  alcaldes  y secretarios  de  los  pueblos  por 
la  formación  de  las  matriculas,  debo  decir  á S.  S.  que 
en  este  momento  no  tengo  á mano  los  datos,  poro 
prometo  facilitar  á S.  S.  la  lista  de  los  Ayuntamientos 
que  se  encuentran  en  ese  caso. 

En  cuanto  al  segundo  punto,  he  de  manifestar  á 
S.  S.,  con  cierto  sentimiento,  que  no  puedo  estar  do 
acuerdo  con  lo  que  acaba  de  exponer.  El  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  olvida  que  el  recaudador  de  contribucio- 
nes de  Sanlúcar  de  Barrameda  hizo  renuncia,  contra 
su  voluntad,  del  cargo  que  ejercía,  y que  le  fué  admi- 
tida en  22  de  Noviembre  último;  de  manera  que  poco 
más  ó menos  han  trascurrido  tres  meses.  Este  recau- 
dador presentó  á su  debido  tiempo  las  cuentas,  que 
fueron  liquidadas  y aprobadas;  se  nombró  un  sucesor 
que  había  sido  ya  recaudador  de  contribuciones,  el 
Sr.  Moreno,  y ese  señor,  que  habia  prestado  una  fian- 
za, no  ha  podido  utilizarla  porque  está  á las  resultas 
de  las  responsabilidades  en  que  ha  incurrido.  Y acep- 
tando la  teoría  de  S.  S.,  vendrá  en  último  término  todo 
recaudador  á depender  de  la  voluntad  del  Gobierno, 
de  la  de  los  funcionarios  ó de  la  Delegación  de  una 
provincia,  lo  cual  sería  absurdo,  porque  así  como 
han  trascurrido  tres  meses,  podrían  trascurrir  tros 
años,  y S.  S.  sabe  que,  con  arreglo  al  Código  penal, 
no  puede  un  recaudador  ejercer  atribuciones  que  no 
tiene  desde  el  momento  en  que  ha  sido  sustituido. 

Yo  estimaría  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  hi- 
ciera de  modo  que  no  se  obligase  al  recaudador  que 
fué  á ejercer  funciones  de  un  cargo  que  no  tiene;  que 
para  ello  se  fije  un  plazo  prudencial,  porque  de  otra 
manera  será  recaudador  in  eternum,  y que  se  requiera 
al  administrador  subalterno  y al  delegado  de  aquella 
provincia,  que  han  tenido  un  interés  máximo  en  que 
se  nombrara  á ese  Sr.  Moreno  en  sustitución  de  don 
Manuel  Miler,  para  que,  como  es  natural,  este  últi- 
mo señor  éntre  en  funciones,  sobre  todo  teniendo  en 
cuenta  que  el  antiguo  recaudador  se  halla  enfermo 
y por  prescripción  tácultativa  debo  salir  de  aquella 
provincia,  y no  puede  hacerlo  porque  arbitrariamen- 
te se  le  obliga  á recaudar  el  tercer  trimestre,  que  es 
el  único  objeto  que  se  tiene  al  no  admitirle  la  dimi- 
sión, abusando  de  la  fianza  que  tiene  constituida,  á 
pesar  de  haber  presentado  sus  cuentas  y estar  ya 
aprobadas  y liquidadas. 

Agradeceré  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  adop- 
te las  medidas  oportunas  á fin  de  que  cese  la  arbi- 
trariedad de  aquel  delegado  y de  aquel  administra- 
dor subalterno. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  El  se- 
ñor Pons  se  ha  dado  contestación  á sus  propias  obser- 
vaciones, puesto  que  ha  reconocido  que  el  recaudador 
nombrado  en  sustitución  del  que,  según  dice  S.  S.,  ha 
presentado  su  dimisión,  encuentra  dificultades  para 
constituir  la  fianza,  por  estar  afecta  la  que  antes  ha- 
bia prestado  á otras  responsabilidades.  Por  consi- 
guiente, S.  S.  viene  á reconocer  que  de  hecho  no  lia 
podido  ser  sustituido  el  antiguo  recaudador  por  el 
nuevamente  nombrado. 
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No  se  obliga  arbitrariamente  al  antiguo  recau- 
dador á continuar  ejerciendo  sus  funciones;  es  que  la 
instrucción,  no  la  voluntad  del  Ministro  ni  la  de  esos 
funcionarios,  la  instrucción,  para  evitar  soluciones  de 
continuidad  perjudiciales  al  Tesoro,  ba  establecido 
que  el  recaudador  dimisionario  ó destituido  no  cese 
de  hecho  en  la  recaudación  hasta  que  su  sucesor 
pueda  encargarse  legalmente  de  ella.  Cuando  íué 
nombrado  ese  recaudador  á que  S.  S.  se  refiere,  estaba 
vigente  la  instrucción,  y por  consiguiente,  sabía  ese 
recaudador  que  aceptaba  su  cargo  con  esa  condición, 
como  sabe  también  que  el  Gobierno  no  comete  arbi- 
trariedad alguna  cumpliendo  ese  precepto  de  la  ins- 
trucción, dictada  en  beneficio  délos  intereses  públicos. 

Por  lo  ‘demás,  he  prometido  antes  á S.  S.,  y le 
prometo  de  nuevo,  no  dar  un  plazo  dentro  del  cual 
pueda  marcharse  el  recaudador,  porque  eso  no  está 
en  mis  atribuciones;  pero  sí  no  conceder  al  nueva- 
mente nombrado  un  dia  más  del  plazo  legal  y regla- 
mentario para  que  constituya  la  lianza.  Esto  es  lo  que 
puedo  hacer,  y esto  es  lo  que  ofrezco  á $.  S. 

Siento  que  S.  S.  hable  de  arbitrariedad,  conociendo, 
como  sin  duda  conoce,  la  instrucción,  y me  extraña 
que  eso  recaudador,  que  debe  conocerla  también,  haya 
apelado  al  remedio  del  acta  notarial,  que  era  innece- 
saria, porque  ya  se  sabe  que  se  quiere  marchar  desde 
el  momento  que  dimitió.  Lo  que  hay  es  que  no  se  le 
puede  autorizar  para  que  deje  el  cargo  hasta  que  el 
nuevamente  nombrado  éntre  legalmente  en  el  desem- 
peño del  mismo. 

Si  se  tratara  de  reformar  la  instrucción,  podría- 
mos examinar  si  son  ó no  acertadas  algunas  de  sus 
disposiciones;  pero  no  se  trata  de  eso:  se  trata  de  apli- 
car la  instrucción,  y el  hecho  es  que  entre  el  Gobierno 
y el  recaudador  media  un  contrato  cuyo  pliego  de 
condiciones  es  la  iustruccion,  y hasta  ahora  el  Go- 
bierno no  ha  dejado  de  cumplir  las  obligaciones  que 
por  su  parte  ha  contraído. 

El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PONS:  Declaro  desde  luego  que  desconozco 
los  preceptos  de  la  instrucción  d que  S.  S.  se  refiere. 
Supongo  que  fuera  justo  que  el  recaudador  ejerciera 
sus  funciones  hasta  que  se  encargara  de  ellas  su  su- 
cesor; pero  no  se  trata  de  esto,  sino  de  un  recaudador 
que  ba  presentado  su  dimisión  y que  tiene  aprobadas 
y liquidadas  sus  cuentas;  y yo  llamo  la  atención  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  la  contradicción  que 
resultarla  entre  un  reglamento  redactado  en  el  sen- 
tido que  S.  S.  afirma  que  lo  está  la  instrucción  y los 
principios  consignados  en  las  leyes;  porque  con  arre- 
glo al  Código  penal,  se  comete  el  delito  de  prolonga- 
ción de  atribuciones  cuando  se  ejercen  funciones  in- 
herentes á un  cargo  que  ya  no  se  desempeña. 

Tenga  en  cuenta  S.  S.  que  si  realmente  la  ins- 
trucción está  concebida  en  esos  términos,  podrá  venir 
á resultar  que  los  recaudadores  de  contribuciones 
ejerzan  el  cargo  contra  su  voluntad  hasta  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  de  una  manera  discrecional  lo  tenga 
por  conveniente,  lo  cual,  á mi  juicio,  sería  un  ab- 
surdo. 

Pero  de  todas  maneras,  yo  no  insisto  sobre  ese 
particular,  y concluyo  rogando  á S.  S.  que,  hacién- 
dose cargo  de  la  situación  en  que  se  encuentra  aquel 
recaudador,  desde  luego  apele  á lo  que  han  apelado 
otros  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y á lo  que  la  ju- 


risprudencia establece,  que  es,  encargar  la  recauda- 
ción de  las  contribuciones  á los  Ayuntamientos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Aun- 
que parece  que  el  Sr.  Pons  pone  en  duda  el  texto  de  la 
instrucción,  y yo  pudiera  leerle,  porque  le  tengo  de- 
lante, no  juzgo  que  debamos  seguir  sobre  esta  cues- 
tión de  hecho  en  un  tiroteo  de  preguntas  y respues- 
tas. En  la  instrucción  está  el  artículo,  y yo  ruego  al 
Sr.  Pons  que  le  consulte.  Pero  sí  tengo  que  rectificar 
uu  error  de  S.  S.,  diciéndolc  que  el  recaudador  de  con- 
tribuciones no  desempeña  un  cargo  público,  como  lo 
desempeña  un  funcionario  de  aquellos  á que  se  refie- 
re el  Código.  El  recaudador  de  contribuciones  tiene 
un  contrato  con  la  Hacienda  pública  sobre  un  servi- 
cio público;  recibe  un  nombramiento,  que  es  la  equi- 
valencia de  la  aceptación  de  su  proposición,  conforme 
á la  instrucción  que,  como  he  dicho  antes,  es  el  plie- 
go de  condiciones  y la  aceptación  del  tipo  de  recau- 
dación que  se  le  señala.  Eso  significa  la  credencial 
que  se  le  envía.  Repito  que  no  es  un  funcionario  con 
cargo  público,  cuya  prorrogación  de  atribuciones  pue- 
da ofrecer  ninguna  perturbación  al  órden  público;  es 
sencillamente  un  servicio  público  que  desempeña,  y 
no  hay  antinomia  entre  el  Código  y la  instrucción. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Azcárate. 

El  Sr.  AZCÁRATE:  He  pedido  la  palabra  para 
anunciar  al  Gobierno  una  interpelación  y para  diri- 
gir algunos  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  La 
interpelación  se  dirige  á los  Sres.  Ministros  de  la  Gue- 
rra y de  Gracia  y Justicia. 

En  realidad  me  bastaría  una  pregunta,  si  tomara 
en  cuenta  tan  solo  el  tiempo  necesario  para  explanarla; 
pero  anuncio  la  interpelación  por  dos  motivos:  el  pri- 
mero, para  que  tengan  tiempo  esos  dos  Sres.  Minis- 
tros de  ponerse  de  acuerdo,  si  lo  logran,  que  lo  dudo; 
y el  segundo,  porque  el  asunto  es  bastante  importante 
para  que  deje  de  merecer  los  honores  de  una  interpe- 
lación y no  de  una  pregunta,  aun  cuando  solo  sea 
una  interpelación  que  dure  poco  tiempo. 

Me  refiero  á una  Real  órden  dictada,  al  parecer, 
por  el  Ministerio  de  la  Guerra  (y  digo  al  parecer,  por- 
que no  se  ha  publicado  en  la  Gaceta  ni  en  los  Boletines 
oficiales , lo  cual  hace  que  sea  más  grave  este  asunto), 
en  la  cual  se  declara  que  los  haberes  de  las  clases  del 
cuerpo  de  Alabarderos  no  son  embargables.  Esta  Real 
órden  ha  sido  circulada  por  los  directores  de  las  armas, 
por  lo  menos  el  de  la  Guardia  civil,  de  lo  cual  ha  resul- 
tado que  á consecuencia  de  una  Real  órden  dictada  por 
el  Ministerio  de  la  Guerra  se  hayan  dejado  sin  efecto 
mandamientos  ordenados  por  los  tribunales  de  justi- 
cia. Y como  esto  implica  una  infracción  constitucio- 
nal manifiesta  y una  intrusión  del  Poder  ejecutivo  en 
la  esfera  del  legislativo  y del  judicial,  por  esto  antes 
decía  que  el  asunto  era  bastante  grave  para  que  anun- 
ciase esta  interpelación  á los  Sres.  Ministros  de  la 
Guerra,  como  autor  de  la  Real  órden,  y al  de  Gracia 
y Justicia  por  ser  el  que  está  en  el  caso  de  amparar 
el  prestigio  y la  independencia  de  ios  tribunales  de 
justicia,  ya  que  para  amparar  los  derechos  del  Par- 
lamento estamos  aquí  todos  los  Diputados. 
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Los  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  son  dos: 
el  .primero,  que  por  parte  de  las  dependencias  del 
Ministerio  de  su  cargo  se  suministren,  lo  más  pronto 
posible,  los  datos  pedidos  por  la  Comisión  de  cuentas 
del  Congreso  á que  me  referí  al  dirigir  en  otra  oca- 
sión un  ruego  á S.  S.  Entonces  hice  notar  los  cargos 
gravísimos  que  contra  el  Parlamento,  contra  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  contra  el  Tribunal  de  Cuentas 
resultan  de  ese  dictamen;  porque  parece  que  los  pre- 
supuestos no  sirven  para  nada;  que  se  gasta  lo  que 
se  quiere;  que  no  se  entienden  las  cuentas;  que  hay 
unas  diferencias  que  se  dicen  por  rectificación,  de 
300  millones  de  pesetas  entre  los  datos  del  Ministe- 
rio de  Hacienda  y los  datos  de  este  Cuerpo. 

Se  dice  del  Tribunal  de  Cuentas  que  con  su  silen- 
cio ha  cubierto  responsabilidades  ajenas;  en  fin,  que 
es  un  verdadero  desbarajuste;  y como,  según  tengo 
entendido,  esa  Comisión  ha  señalado  un  plazo  para  que 
remitan  esos  datos,  y hasta  ahora,  al  parecer,  no  se 
han  recibido,  por  lo  que  hace  á las  dependencias  del 
Ministerio  de  Hacienda,  que  están  bajo  su  dirección 
(porque  en  cuanto  ai  Tribunal  de  Cuentas,  ya  sé  que 
depende  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros), 
ruego  á S.  S.  que  haga  vengan  esos  datos  lo  más  pron- 
to posible. 

El  segundo  ruego  se  refiere  á la  contribución  de 
consumos.  En  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  que 
tengo  el  honor  de  representar,  correspondiente  ai  dia 
18  del  mes  pasado,  aparece  la  distribución  de  esa  con- 
tribución; y teniendo  en  cuenta  los  datos  del  Censo,  del 
yomeiiclátor , y las  disposiciones  de  la  vigente  ley  de 
presupuestos,  como  en  la  provincia  de  León  los  más 
de  los  Ayuntamientos  se  hallan  en  el  caso  previsto  en 
esa  ley,  porque  están  compuestos  de  pequeños  pue- 
blos y debe  tomarse  en  cuenta  para  el  repartimiento 
la  categoría  del  mayor,  lia  resultado  que  se  impone 
un  tipo  que  alguno  de  ellos  estima  que  excede  del 
doble  de  lo  que  procede  en  justicia. 

Tengo  noticia  de  algunos  Ayuntamientos  que  se 
han  alzado  ante  el  Ministerio  de  Hacienda,  entre  ellos 
el  de  Soto  de  la  Vega,  y le  llamo  la  atención  sobre 
este  asunto,  porque  si  es  desagradable  para  los  pue- 
blos pagar  demasiado,  cualquiera  que  sea  la  contri- 
bución, naturalmente  la  carga  resulta  más  insopor- 
table cuando  lo  que  se  paga  con  exceso  es  una  con- 
tribución tan  inicua  como  esta  de  consumos,  que  ha 
sido  causa  de  que  en  alguna  parte  de  Galicia  haya 
ocurrido  algún  movimiento  en  contra  de  esa  contri- 
bución. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Las  ma- 
nifestaciones de  S.  S.  que  se  refieren  A los  Sres.  Mi- 
nistros de  la  Guerra  y de  Gracia  y Justicia  se  pon- 
drán en  conocimiento  de  los  mismos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Voy  A 
contestar  á la9  dos  preguntas  ó excitaciones  del  se- 
ñor Azcárate. 

Respecto  de  la  primera,  le  contesto  á mi  vez  con 
un  ruego,  que  consiste  en  que  S.  S.  se  haga  cargo 
de  la  magnitud  de  la  obra  encomendada  al  Tribunal 
de  Cuentas  y A la  intervención  general  del  Estado 
para  reunir  y remitir  con  la  debida  claridad  los  da- 
tos pedidos  en  el  informe  de  la  Comisión  de  cuentas 
del  Congreso.  Se  trata  de  nueve  ó diez  ejercicios;  se 
trata  de  datos  que  han  de  abarcar  el  detalle  de  las 
principales  cuentas;  se  trata  de  consultar  muchísi- 


mps  autecedentes,  porque  es  preciso  que  esos  dalos 
pongan  de  manifiesto  lo  que  haya  de  realidad  cq  el 
fondo  do  las  cuestiones  que  han  sido  tratadas  en  el 
informe,  que  pueden  haber  sido  tratadas  naturalmen- 
te por  el  conocimiento  de  las  cifras  totales  que  apa- 
rezcan en  las  cuentas,  y pueden  haber  sido  tratadas 
sin  haber  tenido  en  cuenta  aplicaciones  que  haya  eu 
el  detalle  de  las  cuentas  mismas,  que  puedan  hacer 
variar  el  juicio  respecto  del  conjunto  de  la  Operación. 

Es,  pues,  un  trabajo  difícil  y largo  que  se  está  lle- 
vando á cabo  con  toda  asiduidad  y empleando  hasta 
horas  extraordinarias;  pero  no  extrañe  el  Sr.  Azcára- 
te que  no  haya  podido  concluirse  y venir  al  Congre- 
so, porque  no  se  lia  de  sacrificar  á la  brevedad  la  cla- 
ridad de  los  datos  mismos.  Por  mi  parte,  yo  ofrezco  á 
S.  8.  excitar  de  nuevo  el  celo  de  los  funcionarios  en- 
cargados de  ese  trabajo,  á fin  de  que  puedan  venir  al 
Congreso  con  la  brevedad  posible. 

Respecto  de  la  pregunta  referente  á ios  consumos 
en  la  provincia  de  León,  diré  A S.  8.  que  no  puede 
admirarme  el  que  haya,  no  ya  esa  reclamación  á que 
S.  8.  se  ha  referido  de  un  pueblo  de  aquella  provin- 
cia, y del  cual  S.  S.  tiene  conocimiento,  sino  de  algu- 
nos más,  porque  en  León  ha  sido  necesario  revisar 
casi  todos  los  cupos  en  virtud  de  la  disposición  dic- 
tada el  año  anterior,  referente  á las  poblaciones  dise- 
minadas. No  solo  ha  sido  preciso  revisar  los  cupos  de 
la  provincia  de  León,  sino  de  otras  provincias  que  so 
hallan  en  el  mismo  caso;  á la  de  León  le  ha  tocado 
ser  la  última,  y por  eso  no  ha  recibido  hasta  este  mo- 
mento la  noticia  de  sus  cupos.  Es  posible  que  la  Di- 
rección del  ramo,  en  vista  del  gran  descenso  que  acu- 
sa la  aplicación  de  esa  medida,  haya  tenido  un  crite- 
rio más  estrecho  de  lo  que  en  el  fondo  exige  la  equi- 
dad, no  la  justicia,  porque  la  justicia  está  cumplida 
con  la  aplicación  estricta  de  la  ley,  pero  la  equidad; 
y no  tendrá  nada  de  extraño  que  el  Centro  directivo, 
viendo  como  disminuyen  notablemente  los  ingresos 
por  la  aplicación  de  esa  ley,  haya  fijado  A ese  pueblo 
el  máximo  del  cupo.  Lo  que  yo  ofrezco  á S.  8.  es  que 
todas  las  reclamaciones  que  vengan  al  Ministerio,  así 
como  esa  que  S.  S.  ha  citado,  serán  resueltas  con  la 
celeridad  posible,  siempre  aplicando  la  ley,  pero  apli- 
cándola con  el  criterio  más  benévolo. 

Es  lo  único  que  puedo  decir  á 8.  S.  respecto  de 
esle  asunlo,  porque  no  tenía  noticias  de  qué  en  la 
provincia  de  León  hubieran  surgido  muchas  recla- 
maciones; y ofrezco  á 8.  S.  que  he  de  hacer  todo  lo  po- 
sible por  que  se  llegue  á los  encabezamientos  definiti- 
vos en  la  mejor  armonía  entre  los  pueblos  y la  Ad- 
ministración. 

Y ya  que  8.  S.  ha  hablado  de  perturbación  del 
orden  público  con  motivo  de  los  encabezamientos  de 
consumos,  recuerdo  ahora  que  S.  S.  me  anunció  una 
pregunta  referente  á una  perturbación  ocurrida  en  el 
pueblo  de  Bayona,  de  la  provincia  de  Pontevedra. 
Voy  á dar  á 8.  S.  la  explicación  de  lo  allí  ocurrido. 

Hubo,  con  efecto,  en  Bayona  una  pequeña  pertur- 
bación, sin  consecuencia  ninguna,  porque  consistió 
simplemente  en  la  agrupación  decentes  en  las  calles; 
pero  esa  perturbación  no  fué  por  consecuencia  de  de- 
terminaciones del  Gobierno  ni  de  la  Administración 
pública.  Se  redujo  sencillamente  á que,  siendo  Bayona 
¡ un  pueblo  que  se  extiende  mucho  y que  tiene  casas 
A lo  largo  de  la  carretera,  casi  unidas  unas  y otras 
hasta  el  inmediato  puerto,  ai  fijar  el  Ayuntamiento 
¡ el  límite  del  radio  y del  extrarrádio,  los  vecinos  á 
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quienes  afectaba  la  linca,  ya  por  quedar  fuera  de  ella 
ó por  quedar  incluidos  en  ella,  llevaron  á mal  la  de- 
terminación del  Municipio,  é hicieron  una  manifesta- 
ción poco  benévola  para  el  Ayuntamiento,  manifesta- 
ción que  concluyó  en  seguida,  sin  que  revistiera 
carácter  de  mayor  gravedad.  Fué  cuestión,  por  con- 
siguiente, terminada  en  el  momento,  y que  no  ha  lle- 
gado hasta  el  Gobierno. 

Es  lo  único  que  sobre  este  asunto  puedo  decir 
á S.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieue  V.  $. 

El  Sr.  AZCARATE:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  por  la  bondad  con  que  ha  contestado  á 
niis  dos  ruegos. 

Yo  no  puedo  pretender  de  S.  S.,  ni  de  las  depen- 
dencias de  su  cargo,  cosas  imposibles;  lo  único  que 
pido  es,  que  lo  posible  se  baga,  y que  en  lo  acLual  pro- 
cure S.  S.  que  la  ley  de  contabilidad  se  cumpla  por 
lo  que  hace  á las  cuentas  pendientes,  que,  según  mis 
noticias,  están  muy  lejos  del  cumplimiento  de  la  ley. 

Por  lo  que  hace  al  segundo  ruego,  de  desear  se- 
ría  que  la  Dirección,  fuera  del  terreno  de  la  equidad 
de  que  S.  S.  hablaba,  se  mostrara  lo  más  bondadosa 
posible:  pero  lo  que  yo  afirmaba  era  que  ese  Ayun- 
tamiento á que  me  he  referido  estima  que  se  le  ha 
impuesto  más  del  máximum  establecido  por  la  ley, 
por  no  tener  el  número  de  habitantes  que  necesitaría 
para  tener  que  satisfacer  ia  cuota  que  se  le  ha  fijado; 
es  decir,  que  se  le  ha  impuesto  más  dei  máximum 
que  establece  la  ley. 

En  cuanto  al  último  punto,  S.  S.  mismo  ha  veni- 
do á confirmar  que  con  efecto  habían  ocurrido  al- 
gunos sucesos  en  el  punto  á que  ha  hecho  referencia, 
si  bien  dice  S.  S.  que  no  tuvieron  por  causa  uua  de- 
terminación administrativa. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González»:  Unica- 
mente para  decir  al  Sr.  Azcárate  que  el  Gobierno 
atenderá  su  ruego,  que  no  era  en  realidad  necesario 
para  que  la  aplicación  de  la  ley  de  contabilidad  sea 
todo  lo  regular  que  conviene  á la  Administración  ge- 
neral del  Estado,  todo  lo  que  es  posible  dentro  de 
esa  misma  ley,  que  tiene  defectos  que  el  Gobierno 
piensa  someter  á las  Cortes  para  que  ios  corrijan  den- 
tro de  un  plazo  breve;  pero  tal  como  hoy  está,  su 
aplicación  se  hace  estrictamente  conforme  á sus  pre- 
ceptos. Y de  paso  me  atreverla  á suplicar  ai  Sr.  Az- 
cárate, sin  que  esto  sea  desautorizar,  porque  no  tengo 
datos  ni  me  sería  lícito  cu  ningún  caso  desautorizar 
ni  en  poco  ni  en  mucho,  ni  poner  en  duda  ni  en  mu- 
cho ni  en  poco  la  exactitud  de  las  apreciaciones  con- 
signadas en  el  informe  á que  S.  S.  se  ha  referido,  que 
suspenda  su  juicio,  porque  las  cifras  enormes  que  en 
el  informe  se  acusan  como  resultado  de  abusos  en  la 
aplicación  de  la  ley  de  contabilidad,  parece  difícil 
que  existan  y que  tengan  razón  de  ser,  si  no  hay  al- 
gún error  de  concepto  de  la  uua  ó de  la  otra  parte,  ó 
del  informe  mismo,  ó de  la  aplicación  que  se  haya 
hecho  al  formalizar  las  cuentas.  Solo  por  un  error  de 
concepto  comprendo  yo  que  esas  cifras  enormes  de 
millones  á que  S.  S.  se  ha  referido  existan  como  di- 
ferencias en  la  contabilidad  y en  la  manera  de  llevar 
la  contabilidad. 

De  todos  modos,  yo  suplico  al  Sr.  Azcárate  que 


suspenda  su  juicio  hasta  que  ios  datos  vengan  al  Par- 
lamento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerro  de  Bengoa 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Para  presentar 
al  Congreso  uua  exposición  suscrita  por  D.  José  Brau- 
lio González  Morí,  en  que  pide  á las  Cortes  que  re- 
suelvan en  justicia  su  peticioD,  y que  en  su  caso  se  le 
couceda  el  derecho  á la  indemnización  que  reclama. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  ex- 
posición presentada  por  S.  S.  pasará  á la  Comisión  co- 
rrespondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Jimcno  tiene  lapa- 
labra. 

El  Sr.  JIMENO:  La  be  pedido  para  presentar  una 
exposición  que  los  médicos  foreuses  de  Espaúa  elevan 
al  Congreso,  sintiendo  yo  que  las  condiciones  en  que 
el  Reglamento  me  coloca  me  priven  de  aprovechar 
esta  ocasión  para  explicar  los  fundamentos  razonables 
en  que  apoyan  esta  exposición. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente  la  exposición  presen- 
tada por  ei  Sr.  Jimeno. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  Bugallai 
tieue  la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL:  Señores  Diputa- 
dos, corre  muy  válido  ei  rumor  de  haberse  infringido 
la  ley  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina.  Dícese  que  con 
motivo  del  fallecimiento  de  un  capitán  del  cuerpo  de 
infantería  de  marina,  se  ha  promovido  en  su  vacante 
á un  teniente,  que  el  director  del  personal  de  ese  Mi- 
nisterio había  informado,  sujetándose  á la  ley  que 
rige  para  los  ascensos,  que  ese  individuo  no  tenía  las 
condiciones  legales,  porque  no  aparecía  en  su  hoja  de 
servicios  que  hubiese  prestado  el  de  compañía  du- 
rante tres  anos  en  un  batallón  y en  el  empleo  de  te- 
niente. El  Ministro  conformóse  con  esta  opiuion,  que 
hubiera  prevalecido  seguramente  si  no  se  hubiera 
interpuesto  un  certificado  expedido  en  el  departamen- 
to de  Cartagena,  donde  el  referido  teniente  prestó  sus 
servicios,  en  el  cual  se  hace  constar  que  ha  cumplido 
con  el  precepto  reglamentario  prestando  durante  tres 
anos  ei  servicio  de  compañía. 

Habiendo,  como  hay,  contradicción  entre  estos  dos 
documentos,  y teniendo  por  necesidad  que  resultar 
uno  de  ellos  falso,  yo  suplico  á la  Mesa  se  sirva  tras- 
mitir ai  Sr.  Ministro  de  Marina  el  ruego  de  que  re- 
mita á la  Cámara  á la  mayor  brevedad  los  documentos 
siguientes:  primero,  hoja  de  servicios  de  dicho  te- 
nieule;  segundo,  el  certificado  á que  me  he  referido; 
tercero,  su  expediente  personal,  con  la  Real  orden  de 
destino  al  batallón  ó batallones  en  que  aparezca  haber 
prestado  cu  empleo  de  teniente  los  tres  años  de  ser- 
vicio de  compañía;  cuarto,  las  nóminas  del  expresado 
batallón  correspondientes  á los  mismos  tres  años;  y 
quinto  y último,  las  del  departamento  y la  relación 
de  pagamento  del  habilitado.  Porque  si  desgracia- 
damente hubiese  resultado  cierto  que  liabia  falsedad 
en  el  certificado,  me  vería  en  la  dura  precisión  de 
explanar  una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Marina, 
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á quien  desde  luego  se  la  anuncio  para  este  caso.  No  * 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernaudez  Prieta):  Se  tras- 
mitirán al  Sr.  Ministro  de  Marina  las  manifestaciones 
y el  ruego  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (l)uque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Se  procede  á la  votación  definitiva  de  dos 
proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado, 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  siguientes: 
Declarando  de  utilidad  pública  las  obras  para  la 
reforma  del  polígono  de  la  escuela  central  de  tiro  de 
Toledo.  (Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  48,  que 
es  el  de  esta  sesión.)  * 

Concediendo  un  crédito  extraordinario  con  destino 
á auxiliar  la  concurrencia  de  los  productos  de  la  isla 
de  Puerto-Rico  en  la  próxima  Exposición  Universal 
de  París.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Continúa  la  discusión  del  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 

(Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  96,  Sesión  de 
¿3  de  Mayo  de  1887 ; Diario  núm.  122,  sesión  del 
23  de  Junio ; Diario  núm . 123,  sesión  del  24  de 
idem;  Diario  núm.  i 24,  sesión  del  25  de  Ídem ; Diario 
num.  125,  sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm  126,  se- 
sión del  28  de  idem;  Diario  núm.  1 27,  sesión  del  30  de 
idem;  Diario  núm.  52,  sesión  de  21  de  Febrero  de  1888; 
Diario  núm.  56,  sesión  del  25  de  idem;  Diario  núm.  57; 
sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm.  58,  sesión  del  28  de 
idem;  Diario  núm.  59,  sesión  del  29  de  idem;  Diario 
núm.  60,  sesión  del  l.°  de  Marzo;  Diario  núm.  61,  se- 
sión del  2 de  ülem;  Diario  núm.  62,  sesión  del  3 de 
idem;  Diario  núm . 63,  sesión  del  5 de*  ídem;  Diario 
núm.  64,  sesión  del  6 de  idem:  Diario  núm.  65,  sesión 
del  7 de  idem;  Diario  núm.  66,  sesión  del  8 de  idem;  Dia- 
rio núm.  67,  sesión  del  9 de  idem;  Diario  núm.  68,  se- 
sión del  10  de  idem;  Diario  núm.  69,  sesión  del  1 2 de 
idem;  Diario  núm.  70,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  nú- 
mero 72,  sesión  del  15  de  idem;  Diario  núm.  73,  sesión 
del  16  de  idem;  Diario  núm.  74,  sesión  del  17  de  idem; 
Diario  núm.  75,  sesión  del  19  de  idem;  Diario  núm..  76, 
sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  77,  sesión  del  21  de 
idem;  Diario  núm  97,  sesión  del  19  de  Abril ; Diario 
núm.  98,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  99,  sesión 
del  21  de  idem;  Diario  núm.  100,  sesión  del  23  de 
id&m;  Diario  núm.  101 , sesión  del  24  de  idem;  Diario 
núm.  103,  sesión  del  26  de  idem;  Diario  núm.  105,  se- 
sión del  28  de  idem;  Diario  núm.  106,  sesión  del  30  de 
idem;  Diario  núm.  110,  sesión  del  5 de  Mayo;  Diario 
núm.  115,  sesión  del  12  de  idem;  Diario  núm.  3,  sesión 
del  3 de  Diciembre;  Diario  núm.  13,  sesión  del  15  de 
idem;  Diario  núm.  14,  sesión  del  17  de  idem;  Diario 
núm.  17,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  28,  sesión 
del  16  de  Enero  de  1889;  Diario  núm.  29,  sesión  del  17 
de  idem ; Diario  núm.  32,  sesión  del  21  de  idem;  Diario 
núm.  33,  sesión  del  22  de  idem;  Diario  núm.  34,  sesión 
del  24  de  idem ; Diario  núm.  35,  sesión  del  25  de  idem; 


¡ Diario  núm.  36,  sesión  del  26  de  ídem;  Diario  núm.  38 , 
sesión  de  29  de  idem;  Diario  núm.  39,  sesión  del  30  ele 
ídem;  Diario  núm.  40,  sesión  del  31  de  idem ; Diario 
núm.  41,  sesioyi  del  l.°  de  Febrero;  üiaripMm. 42, sesión 
del  4 de  idem;  Diario  núm.  43,  sesión  del  5 de  idem' 
Diario  núm.  44,  sesión  del  6 de  idem ; Diario  núm.  45y 
sesión  del  7 de  idem.;  Diario  núm.  46,  sesión  de  8 de 
idem;  Diario  núm.  47,  sesión  de  9 de  idem.) 

El  Sr.  Portuondo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PORTUONDO:  No  habia  pedido  la  palabra 
para  rectificar,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  En  la  mesa  constaba  el  nombre  de  S.  S.,  y 
por  eso  le  habia  dado  la  palabra. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Voy  á explicarme.  Mani- 
festé al  Sr.  García  Alix  que  me  reservaba  rectificarle 
cuando  hubiese  de  rectificar  á los  demás  señores  que 
probablemente  habrían  de  tomar  parte  en  este  debate. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Cassola,  ¿habia  pedido  la  palabra  para 
alusiones? 

El  Sr.  CASSOLA:  Sí,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CASSOLA:  Ya  lo  veis,  Sres.  Diputados,  no 
puedo  eximirme  de  estar  constantemente  intervi- 
niendo en  este  debate;  yo  bien  quisiera  excusarme, 
pero  no  me  es  posible;  unas  veces  aludiendo  á mi  per- 
sonalidad, otras  veces  á mis  actos,  y no  pocas  á mis 
intenciones,  se  baraja  de  continuo  mi  nombre  en  el 
debaLe  de  las  reformas  militares,  y yo  no  tengo  otro 
recurso  ni  tengo  otro  medio  de  defenderme,  si  bien  el 
Congreso  ha  podido  apreciar  ya  que  lo  hago  constan- 
temente con  el  mayor  de  los  laconismos;  pero  aunque 
he  adoptado  esta  forma  con  todos  los  oradores  que 
han  tenido  la  bondad  de  aludirme,  debo  hacer  esta 
tarde  una  excepción  del  elocuentísimo  é importante 
discurso  que  en  la  tarde  del  sábado  pronunció  mi  dig- 
no amigo  particular  el  Sr.  Portuondo.  Es  tal  la  im- 
portancia, repito,  del  discurso  de  S.  S.,  que  aunque 
solo  fuera  para  aplaudirle  habría  de  levantarme  en 
este  sitio  á rendir  ¿i  S.  S.  el  tributo  de  mi  aprecio  y 
de  mi  consideración,  olvidando  gustoso  otros  prece- 
dentes; porque,  en  efecto,  S.  S.  planteó  el  debate  en 
toda  su  integridad,  sacándolo  de  la  discusión  del  de- 
talle, prescindiendo  de  la  historia  que  en  esta  Cámara 
tiene  esta  discusión,  ya  por  demás  larga  y cansada; 
y por  último,  S.  S.  elevó  su  vuelo  á otras  regiones, 
intentando  buscar  algo  eficaz  que  pudiera  solucionar 
en  su  dia  esta  gravísima  cuestión. 

Me  de  hacerme,  pues,  cargo  de  la  mayor  parte 
del  discurso  de  S.  S.,  sobre  todo  de  aquella  parte  que 
se  relaciona  con  mis  propósitos  y con  la  actitud  que 
guardo  en  esta  Cámara.  Tomé  algunos  apuntes  cuando 
tuve  el  gusto  de  oir  á 8.  §v  y á ellos  he  de  referirme, 
porque  realmente  me  ha  faltado  tiempo  para  leer  la 
hermosa  oración  de  S.  S.  Uno  de  los  objetos  que  per- 
seguía 8.  8.  en  su  discurso,  era  demostrar  que  el  dic- 
támen  puesto  actualmente  al  debate  de  la  Cámara  es 
insuficiente,  y en  algunos  puntos  hasta  irrealizable. 
¿Qué  he  de  decir  á 8.  S.,  respecto  de  este  concepto, 
que  yo  no  haya  dicho  ya?  Desde  los  primeros  instan- 
tes lo  expuse  yo  á la  Cámara  con  completa  lealtad, 
salvando  las  intenciones  personales  de  sus  autores, 
como  siempre  lo  hago,  pero  al  fin,  diciendo  que  este 
proyecto  de  ley  no  respondía  á toda  la  intensidad  del 
mal  que  há  tiempo  se  advierte,  como  lo  procuraba 


NÚMERO  48 


m 9 


el  proyecto  que  yo  tuve  la  honra  de  presentar  á la 
Cámara.  Pero  ¿es  culpa  de  la  Comisión  que  este  pro- 
yecto de  ley  no  sea  tan  vasto  y tan  completo  como 
el  anterior?  Me  parece  que  en  esto  S.  S.  andaba  un 
poco  injusto  con  la  Comisión;  sus  dignos  individuos 
han  expuesto  en  diferentes  ocasiones  que  mantenían 
la  integridad  del  primer  proyecto,  y que  solo-  por 
consideraciones,  unas  expuestas  y otras  que  se  adivi- 
nan, babian  cercenado  aquel  dictámcn  completo  para 
presentar  ahora  solo  una  parte  de  ét 

La  Comisión,  digo,  no  es  responsable  moralmente, 
ni  al  Parlamento  ni  á la  Opinión  pública,  si  por  esas 
consideraciones  á que  me  he  referido  ha  tenido  que 
limitar  los  puntos  del  dictámen  nuevamente  puesto  al 
debate,  aunque  conservando  por  lo  general  en  él  la 
misma  tendencia  y los  mismos  puntos  de  vista  que 
hacen  honor  á su  consecuencia. 

¿Es  responsable  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  Si 
cabe,  á mi  juicio,  todavía  menos;  porque  cuando  vino 
á ocupar  tan  dignamente  el  banco  azul,  el  asunto  es- 
taba ya  planteado,  puesto  que  obedeciendo  á otro  or- 
den de  consideraciones,  en  mi  entender,  más  de  ca- 
rácter político,  el  Sr.  Presidente  del  Gobierno  habia 
expuesto  ya  cuáles  eran  sus  miras,  cuál  era  su  ten- 
dencia, cuál  era  la  dirección  á que  se  encaminaban 
estos  trabajos.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  pues,  ó 
do  debió  aceptar  la  cartera  con  que  se  le  brindó,  ó de 
aceptarla,  tenía  que  subordinarse  á este  plan  prévia- 
mente  acordado  por  el  Gobierno,  y yo  le  aplaudo 
porque  hizo  esto  último,  pues  que  así  podía  prestar 
un  servicio  más  ai  país,  y dentro  de  mi  propio  par- 
tido vino  á resolver  una  diticultad,  colocándose  en 
posición  de  hacer  algo  útil  y práctico  en  el  sentido 
reformista. 

¿Quién  es,  pues,  el  responsable?  Yo  ¡digo,  y repito 
que  salvaudo  las  intenciones,  la  responsabilidad  se 
origina  en  un  error  del  Gobierno,  y en  un  error  prin- 
cipalmente de  su  dignísimo  Presidente  el  Sr.  Sagas- 
la.  ¿Qué  es  lo  que  en  el  fondo  falta  ai  proyecto  de  ley 
que  se  discute,  para  comprender  todas  aquellas  otras 
materias  de  carácter  esencialísimo  á la  futura  orga- 
nización del  ejército  español?  Pues  no  le  falta  más 
(pie  el  reclutamiento  y la  división  territorial. 

El  Sr.  Presidente  del  Gobierno  aceptó  la  solución 
presentada  por  mí  sobre  estos  dos  grandes  problemas; 
la  aceptó  cuando  consintió  y hasta  aplaudió  que  se 
presentara  aquel  proyecto  de  ley  que  ya  ha  dejado  de 
serlo  para  la  Cámara;  durante  dos  legislaturas  conse- 
cutivas lo  ha  estado  defendiendo  y amparando  con  su 
responsabilidad,  como  lo  hemos  estado  defendiendo, 
con  más  ó menos  calor,  los  individuos  de  aquel  Gabine- 
te; y después,  por  una  persuasión  de  su  ánimo,  que  yo 
creo  errónea,  poro  al  fin  por  una  persuasión  de  S.  £.. 
ha  creído  preciso  eliminar  del  debate  esos  puntos, 
esencial ísimos  en  mi  juicio  y en  el  de  todos,  los  más 
importantísimos  que  contenia  el  proyecto  de  ley  so- 
metido en  aquella  época  á vuestra  deliberación;  por- 
que sin  duda  ha  estimado  de  buena  fe  que  no  podian 
aprobarse  en  las  Cámaras,  que  no  habian  encarnado 
todavía  en  la  opinión  pública,  y que  era  una  temeridad 
continuar  sosteniéndolos,  si  se  quería  facilitar  el  ca- 
mino del  triunf:>  á los  otros  extremos  comprendidos 
en  aquel  proyecto,  para  lo  cual  precisaba  no  some- 
terlos á la  marcha  dilatoria  y á los  entorpecimientos 
que  surgían,  según  S.  S.,  para  la  aprobación  de  aque- 
llas otras  dos  reformas,  cuya  importancia  y conve- 
niencia jamás  negó  el  Sr.  Sagasta.  Claro  es  que  yo  no 


tengo  esa  misma  opinión.  El  servicio  general  obliga- 
torio no  es  un  principio  que  desconozcan  boy  los  pue- 
blos ni  las  sociedades  modernas,  ni  es  siquiera  un 
principio  nuevo  para  el  pueblo  español  ni  para  el 
ejército  Años  hace  que  pudo  pensarse  y se  ha  pen- 
sado, y se  ha  discutido,  y se  han  escrito  libros  demos- 
trando las  excelencias  de  esta  clase  de  reclutamiento. 
Años  hace  también  que  todos,  absolutamente  todos 
los  militares  que  se  han  ocupado  de  organizar  el  ejér- 
cito y de  preparar  la  defensa  y la  integridad  nacional, 
han  convenido  en  la  necesidad  de  la  división  terri- 
torial militar. 

Apenas  hay  alguno,  yo  no  le  conozco,  que  baya 
prescindido  de  esta  exigencia  y que  no  baya  recono- 
cido que  es  la  base  fundamental  sobre  que  ha  de  des- 
cansar toda  buena  organización  militar.  ¿Dónde,  pues, 
estaban  las  resistencias,  y de  dónde  surgían  estas  opo- 
siciones que  percibía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo? 
Aquí  mismo,  en  la  Cámara;  solo  llegó  á diferenciar- 
nos meramente  una  cuestión  de  forma  en  la  materia 
de  reclutamiento,  porque  lo  mismo  el  Sr.  López  Do- 
mínguez que  el  Sr.  Romero  Robledo,  íntimamente 
unidos  entonces  por  lazos  políticos;  lo  mismo  el  par- 
tido conservador  que  el  partido  republicano,  aunque 
éste  tenía  otros  ideales  respecto  al  reclutamiento  del 
ejército  permanente  sobre  las  armas,  todos,  si  no  lo 
aceptaron  con  entusiasmo,  se  resignaban,  porque  en- 
tendían que  habia  necesidad  de  transigir  en  aquella 
fórmula  de  progreso. 

Dentro,  pues,  de  la  Cámara,  yo  entiendo  que  no  se 
habian  levantado  oposiciones  ni  se  habian  presentado 
argumentos  de  una  importancia  tal  que  justiñearan 
excluir  del  debate,  cuyo  aspecto  rnás  recio  habia  pa- 
sado ya,  aquel  extremo  del  proyecto,  que  por  error 
manifiesto  habia  preocupado  tanto  al  Gobierno.  (El 
Sr.  Sánchez  Bedoya  pide  la  palabra.) 

Tampoco  se  habian  presentado  dentro  de  la  Cá- 
mara resistencias  importantes,  ¡qué  digo  importan- 
tes, si  ni  siquiera  se  habian  indicado!  al  régimen  de 
división  territorial  militar.  Se  presumía  por  algunos 
que  la  habia  fuera  de  aquí,  porque  con  frecuencia  se 
oía  en  los  pasillos  y fuera  de  este  edificio  que  una  di- 
visión territorial  militar  que  viniera  á lastimar  inte- 
reses de  localidad  y preocupaciones  históricas,  como 
no  podia  menos  de  hacerlo  la  proyectada,  porque  era 
y es  inaceptable  la  que  actualmenie  rige,  sería  una 
nueva  dificultad  lanzada  por  el  Gobierno  sobre  las  que 
ya  encontraba  en  la  marcha  de  su  política,  por  con- 
secuencia de  lo  cual  habría  que  librar  nuevas  bata- 
llas en  un  asunto  en  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  no  tenía,  y sospecho  que  no  tiene  toda- 
vía, verdadera  convicción.  Si  la  hubiera  tenido  como 
nosotros;  si  hubiese  estudiado  este  asunto,  tengo  la 
esperanza,  casi  la  seguridad  de  que  no  hubiera  extre- 
mado la  hipótesis  de  esa  dificultad,  y de  que  aun 
existiendo  cualquier  resistencia,  se  habría  vencido 
muy  fácilmente  con  perseverancia  y resolución. 

Mas,  en  fin,  el  hecho  es,  pese  á los  errores  y á la 
falta  do  fe  del  Sr.  Sagasta,  mi  amigo,  y en  esto  estoy 
perfectamente  de  acuerdo  con  el  Sr.  Portuondo,  que 
el  actual  proyecto  es  deficiente  porque  le  faltan  aque- 
llas materias  que  contenia  el  anterior  y que  eran  esen- 
cialísimas  para  la  nueva  organización  que  se  impone, 
como  en  todos  los  Estados  europeos. 

Pero  además  dijo  S.  S.  que  era  irrealizable,  y me 
parece  que  aualizamlo  este  punto,  todo  el  argumento 
de  S.  S.  se  redujo  á lo  siguiente:  vosotros  pedís  en 
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ese  proyecto  la  formación  de  unas  plantillas;  las  plan- 
tillas son  consecuencia  de  la  organización;  la  orga- 
nización es  consecuencia  de  la  división  territorial;  es 
así  que  no  proponéis  una  nueva  división  territorial 
militar,  luego  no  podéis  fijar  la  organización  ni  tam- 
poco las  plantillas;  exigís,  pues,  lo  que  es  absoluta- 
mente imposible  hacer.  No  sé  si  he  tenido  la  fortuna 
de  encerrar  en  esta  forma  de  silogismo  el  concepto 
del  Sr.  Portuondo.  [El  Sr.  Portuondo : Perfectamente.) 
Pues,  en  efecto,  también  tiene  razón  S.  S.  en  esto. 
Porque  si  bien  es  cierto  que  se  pueden  formar  las 
plantillas  aceptando,  siquiera  sea  transitoriamente,  la 
anómala  organización  actual,  no  es  menos  evidente 
que  ese  sería  un  trabajo  estéril  y aun  perjudicial,  toda 
vez  que  si  en  efecto  aceptamos  unas  plantillas  conse- 
cuencia de  esta  organización  monstruosa  y defectuosa, 
para  quizás  dentro  de  tres,  de  cuatro  ó de  cinco  me- 
ses traer  aquí  el  proyecto  de  división  territorial  mi- 
litar, cambiando  por  conlpleto  la  organización,  y por 
consiguiente,  las  plantillas  y los  intereses  á que  las 
plantillas  afectan,  si  bien  no  niego  que  esto  sea  reali- 
zable, habremos  de  convenir  que  semejante  procedi- 
miento sería  notoriamente  perturbador,  y por  tanto 
nosotros  no  debemos  ni  podemos  autorizarlo.  Y en 
este  punto  me  parece  que  el  Sr.  Portuondo  recono- 
cerá que  estoy  absolutamente  conforme  con  8.  8. 

Después  S.  S.,con  argumentos  que  no  pueden  rec- 
tificarse ni  corregirse  siquiera,  y que  yo  no  voy  á 
repetir  porque  temo  que  en  mis  labios  pierdan  toda 
su  fuerza,  excitó  ai  Gobierno  de  8.  M.,  y no  á la  Co- 
misión, por  entender  que  en  este  punto  la  iniciati- 
va corresponde  al  Ministerio  principalmente,  excitó 
al  Gobierno,  digo,  á que  completara  su  obra,  á que 
presentara  su  plan  completo  de  reformas  militares, 
porque  lo  que  ha  presentado  no  es  más  que  uua  parle, 
y una  parte  que  únicamente  afecta  al  personal  ó ;i 
iutereses  personales,  pero  no  á los  grandes  intereses 
del  ejército  y de  la  Nación.  Y en  seguida  decía  S.  S.: 
«¿Pero  puede  hacerlo  el  Gobierno?  ¿Quiere  hacerlo  el 
Gobierno?  ¿Tiene  deseo  y propósito  de  hacerlo?»  Y aquí 
aparecían  las  dudas  de  S.  8.,  dudas  en  las  que  yo  he 
tenido  el  honor  de  preceder  á 8.  8.  desde  estos  bancos. 
Yo  creí  en  el  primer  instante  (y  repito  que  salvo  to- 
dos los  móviles  del  Gobierno)  que  estas  reformas  no 
podían  ser  ley;  no  lo  iban  á ser  tampoco  las  anteriores, 
las  completas,  á causa  de  las  dificultades,  más  ima- 
ginarias que  reales,  encontradas  por  el  Sr.  Presidente 
del  Gobierno;  y no  pudiendo  serlo  éstas  ni  aquéllas 
por  las  diversas  causas  ó motivos  aquí  señalados,  y 
porque  siempre  se  ha  dicho  que  en  la  otra  Cámara 
no  pasarían,  vino  el  Sr.  Portuondo  á deducir  que  es- 
tábamos perdiendo  el  tiempo  y á tomar  como  mero 
entretenimiento  el  asunto  más  grave  que  se  puede 
ofrecer  á la  meditación  y al  exámen  de  los  legislado- 
res de  un  país. 

Pues  bien;  yo  también  lo  creo  así,  no  tanto  por 
las  observaciones  expuestas  por  8.  8.,  sino  porque  el 
8r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  este  punto 
no  tiene  una  verdadera  conciencia  de  estos  asuntos, 
un  verdadero  deseo,  un  verdadero  entusiasmo  por 
ellos;  no  se  ha  penetrado  de  la  absoluta  necesidad  de 
acometer  de  una  vez  y por  completo  el  problema  mi- 
litar; porque  si  se  hubiera  penetrado  de  esa  necesidad, 
tal  es,  en  primer  lugar,  la  fuerza  de  que  dispone,  y tal 
su  habilidad,  como  lo  ha  demostrado  en  otros  proyec- 
tos de  ley  menos  importantes,  que  no  le  habrían  fal- 
tado recursos  para  hacer  marchar  á éste  que  nos  ocu- 


pa más  rápidamente;  y créame  S.  S.,  bastaba  con  su 
decisión  inquebrantable  para  que  la  totalidad  de  las 
reformas  fueran  ya  ley,  ó para  cjue  estuvieran  á punto 
de  serlo. 

Y por  otra  parte,  ¿qué  hemos  visto  desde  que  co- 
menzó esta  legislatura?  Pues  hemos  visto  que* se  en- 
traba en  la  órden  del  dia  á veces  á las  siete  menos 
diez  minutos  de  la  tarde,  á las  seis  y media  otras  ve 
ces,  y dias  en  que  no  se  han  discutido  estas  reformas 
militares;  y cuando  alguna  vez  y en  cierta  forma  los 
principalmente  interesados  en  la  discusión  de  osle 
proyecto  fían  hecho  advertencias  muy  atendibles,  so 
ha  contestado  que  no  podía  limitarse  el  tiempo  de  las 
preguntas,  porque  había  oposiciones  que  no  lo  con- 
sentían, dentro,  por  supuesto  de  los  medios  légalos 
que  tenían  para  no  consentirlo. 

Y yo  digo:  pues  tratándose  de  un  proyecto  cuya 
urgencia  se  ha  declarado  por  todos  los  hombres  im- 
portantes de  la  situación,  á lo  menos  por  el  Gobierno 
de  S.  M.,  y muy  elocuentemente  por  mi  digno  amigo 
el  Sr.  Sagasta  muchas  veces;  tratáudose  de  un  pro- 
yecto respecto  del  cual  se  acariciaba  la  esperanza  de 
llevarlo  á la  otra  Cámara  dentro  del  pasado  mes  de 
Enero,  ¿no  había  medio,  no  había  influencia  en  el  Go- 
bierno para  intervenir,  de  acuerdo  con  la  Mesa,  eu  la 
marcha  de  estos  trabajos  parlamentarios,  y dar  ma- 
yor actividad  y movimiento  á las  reformas  militares? 
¿Qué  había  y qué  hay  que  se  oponga  á esto?  Nada; 
pues  no  me  parece  que  sea  argumento  serio  ni  «Ir* 
fuerza  el  que  una  oposición,  como  se  ha  dicho,  por 
respetable  que  sea,  se  oponga  á que  se  limite  el  l inm- 
po  que  se  pueda  invertir  en  hacer  preguntas,  porque 
en  todo  caso,  cuando  se  traen  á la  Cámara  proyectos 
de  esta  naturaleza,  de  estos  precedentes  y tan  intere- 
santes para  el  Gobierno,  como  que  lo  ha  declarado 
cuestión  de  Gobierno  y programa  de  partido,  si  la 
mayoría  de  la  Cámara  y el  Gobierno  tienen  deseo  de 
que  se  discuta  con  urgencia,  se  somete  á votación  el 
acuerdo  de  limitar  el  tiempo  de  preguntas,  y no  pa- 
recerá á nadie  que  el  triunfo  fuera  siquiera  dudoso, 
con  lo  cual  se  habrían  dedicado  mayor  número  de 
horas  á la  discusión  de  estas  reformas,  siendo,  por 
tanto,  posible  que  si  se  hubiese  hecho  así,  ya  estu- 
vieran a exámen  de  la  otra  Cámara. 

No  ha  hecho  esto  el  Gobierno;  y es  claro,  ¿qué  de- 
ducen de  su  conducta  los  maliciosos?  Pues  deducen 
que  no  tiene  interés  en  que  esta  discusión  adelante,  y 
algunos  hasta  infieren  otra  cosa,  y es,  que  este  pro- 
yecto se  toma  como  pretexto  para  que  otros  no  ven- 
gan tan  pronto  á la  discusión,  añadiendo  otra  porción 
de  cábalas  y acertijos  poco  prestigiosos  para  el  Go- 
bierno. 

De  todo  esto  lo  que  resulta  es  la  duda,  la  vacila- 
ción y el  indiferentismo,  y de  aquí  que  nadie  tenga 
entusiasmo  por  defender  su  obra,  ni  los  otros  por  com- 
batirla, y que  todos  caminemos,  poseídos  de  la  duda 
y con  esta  especie  de  atonía  que  A todos  nos  envuelve. 

En  vista  de  todo  esto,  y de  la  convicción  que  pa- 
recía existir  en  el  Sr.  Portuondo  de  que  el  Gobierno 
no  tenía  el  menor  interés  en  hacer  las  reformas,  ni 
las  completas  ni  estas  incompletas,  8.  8.  parece  que 
hizo  así  como  una  especie  de  reconocimiento,  seguu 
diríamos  los  militares,  para  ver  si  en  la  Cámara  exis- 
tían autoridades  políticas  y fuerzas  bastantes  propi- 
cias á una  inteligencia  patriótica  que,  ofreciendo  ga- 
rantías de  acierto  ante  la  opinión  pública,  presentaran 
soluciones  que  dieran  el  resultado  á que  todos  aspi- 
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ramos,  á saber:  tranquilizar  al  ejército,  ya  sobrado 
tiempo  sometido  a los  efectos  de  un  porvenir  dudoso, 
y ofrecer  á la  Nación  nuevas  garantías  de  defensa  y la 
seguridad  de  economías.  A este  propósito,  digo,  S.  8. 
tuvo  la  bondad  de  aludirme,  y aludió  al  general  López 
Domínguez,  en  cuyo  nombre  babia  hablado,  y aludió 
al  Sr.  Gamazo  y al  Sr.  Moret;  buscó,  en  íin,  por  todos 
los  lados  de  la  Cámara  algo  así  como  opiniones  que 
poder  unir  ó concertar,  no  sé  si  para  dar  alientos  al 
Gobierno  con  objeto  de  que  marchara  resuelta  y con- 
fiadamente por  el  camino  de  las  reformas,  ó si  para 
decirle:  puesto  que  tú  no  vas,  deja  A los  demás  que 
vayan.  No  sé,  repito,  si  este  fué  el  objeto  que  se  pro- 
puso el  Sr.  Portuondo;  pero  ésta  es,  al  menos,  la  opi- 
nión que  yo  lie  formado  de  su  discurso. 

Su  señoría  hizo  un  programa  y me  pidió  otro  pro- 
grama, ó que  manifestara  mi  conformidad  con  el  de 
8.  S.;  y en  este  puiito,  por  ser  la  clave  de  todas  las 
aspiraciones,  voy  á entrar  inmediatamente. 

Dividió  S.  S.  su  discurso,  tan  metódico  ó más  me- 
tódico que  todos  los  suyos,  en  tres  partes.  Compren- 
día la  primera  lo  que  S.  S.  llamaba  parte  técnica,  y 
de  ésta  es  de  la  que  voy  á ocuparme  más  especial- 
mente. 

Decia  S.  S.  que  aceptaba  como  absolutamente  in- 
dispensable, sin  necesidad  de  robustecer  su  juicio  con 
otros  argumentos,  el  servicio  general  y obligatorio, 
sobre  todo  para  la  instrucción  general.  lie  de  inten- 
tar ser  todo  lo  exacto  posible,  á fin  de  evitar  rectifi- 
caciones á S.  S.  No  sé  si  en  algún  accidente  podré  no 
estar  de  acuerdo  con  S.  S.;  pero  lo  que  es  en  el  prin- 
cipio del  servicio  general  y obligatorio,  estoy  perfec- 
tamente de  acuerdo,  no  de  ahora,  sino  de  siempre. 
Si  eso  de  la  instrucción  tiene  alguna  otra  tendencia 
ó algún  otro  alcance  que  tienda  á evitar  que  ciertas 
clases  sociales  vengan  á instruirse  de  los  deberes  del 
soldado,  por  si  llegara  la  ocasión  de  utilizar  los  ser- 
vicios de  todos  en  momentos  supremos  para  la  Pa- 
tria, entonces  no  estaríamos  conformes  S.  S.  y yo; 
pero  si  S.  S.  cree  conmigo  que  todos,  absolutamente 
todos  los  hombres  útiles  tienen  igual  obligación  de 
defender  A su  Patria  y de  saber  servirse  de  las  ar- 
mas, entonces  estamos  de  acuerdo  dentro  do  una  fór- 
mula de  transacción  bien  conocida  y que  fué  acep- 
tada por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  jefe  del  partido 
conservador,  que  presentaba  y presenta  mayor  resis- 
tencia á esta  reforma  ó A este  principio. 

El  Sr.  Portuondo  recordará  que  formulado  el  prin- 
cipio del  servicio  general  y obligatorio,  se  admitía 
también  como  yo  babia  tenido  el  honor  de  presentar- 
lo, con  el  aditamento  de  los  voluntarios  de  un  ano; 
mas  todavía  surgió  la  duda  de  si  esto  tropezaría  con 
demasiadas  dificultades,  nacidas  de  nuestros  usos  y 
costumbres,  con  ios  que  pugnaba  la  idea  de  que  ios 
voluntarios  tuvieran  que  ir  un  año  á servir  en  los 
cuarteles;  y para  dar  una  especie  de  garantía  á lo3 
temores  que  parecía  sentir  la  opinión  pública,  para 
que  no  sirviera  de  obstáculo  á la  aprobación  de  la  ley 
esa  resistencia  de  ciertas  clases  sociales  á hacer  ser- 
vicio en  los  cuarteles,  recordará  el  Sr.  Portuondo  que 
se  convino  en  la  creación  de  cuerpos  especiales  para 
la  instrucción  de  los  voluntarios  de  un  año,  en  cuyos 
cuerpos  especiales,  sin  tener  la  absoluta  necesidad  de 
vivir  en  el  régimen  cuartelado  ni  de  prestar  ciertos 
servicios  mecánicos,  á que  tanto  se  oponen  los  hábi- 
tos de  nuestras  clases  medias,  y mucho  más  de  nues- 
tras clases  elevadas,  adquiriesen  la  instrucción  com- 


pleta del  soldado  y la  práctica  de  los  servicios  de 
campana;  y todavía  se  admitió  más,  á saber:  que  el 
tiempo  del  voluntariado  podría  reducirse  hasta  medio 
año  para  aquellos  que  con  un  exceso  de  celo,  aptitud 
y aplicación,  tuvieran  bastante  con  dichos  seis  meses 
para  aprender  todos  los  deberes  del  soldado.  De  esla 
manera  se  realizaban,  á mi  juicio,  dos  cosas  importan- 
tísimas: primera,  aquella  á que  me  he  referido  antes, 
que  es  la  más  esencial:  la  de  que  toda  la  juventud  del 
país  estuviera  enseñada  y dispuesta  á defender  la  Pa- 
tria en  caso  necesario,  dando  así  además  mayor  pres- 
tigio al  honroso  uniforme  del  soldado;  y segunda,  que 
esta  preparación  se  hiciera  por  modo  tan  fácil  y con 
garantías  tales,  que  no  tuvieran  motivo  ni  pretexto 
las  familias  para  oponerse  á que  sus  hijos  vinieran  á 
recibir  la  instrucción  militar;  y todavía  podría  aña- 
dirse á estas  ventajas  la  del  aspecto  económico,  por  el 
menor  gasto  que  ocasionaría  dicho  régimen.  ¿Acepta 
el  Sr.  Portuondo  esta  fórmula?  Porque  si  la  acepta, 
también  en  esto  estaremos  de  acuerdo  S.  S.  y yo. 

División  territorial  militar.  De  esto  ya  no  tenemos 
más  que  hablar,  porque  todos  estamos  conformes  y 
contestes  en  quo  la  división  territorial  militar  es  ab- 
solutamente necesaria,  si  hemos  de  llegar  á tener  un 
ejército  medianamente  organizado. 

Aceptó  S.  S.  la  localización  dentro  de  las  regio- 
nes, y lo  celebro  mucho,  porque  ya  sabe  S.  S.  cuántos 
temores  lian  abrigado  algunos  compañeros  nuestros 
respecto  á los  peligros  que  pudiera  presentar  esa  lo- 
calización. En  diferentes  ocasiones  he  tenido  la  honra 
de  salir  al  encuentro  de  estos  recelos,  y en  efecto,  no 
he  sido  ni  siquiera  rectificado.  Su  señoría  hizo  algu- 
nas salvedades  también  dentro  de  límites  prudentes, 
que  yo  acepto  aplicadas  en  su  sentido  recto,  pues  se 
dirigían,  aunque  no  por  modo  muy  expreso,  á que  se 
respetaran  en  lo  posible  ciertas  consideraciones  his- 
tóricas y los  intereses  materiales  de  aquellas  regio- 
nes que  se  consideraban  como  amenazadas  de  perder 
algo  que  les  era  muy  querido.  En  efecto,  siempre  que 
esto  sea  posible,  yo  por  mi  parte  no  tendría  el  menor 
inconveniente,  tendría,  antes  al  contrario,  muchísimo 
gusto  en  respetar  esos  intereses  ó esas  preocupacio- 
nes, en  tanto  que  no  originaran  perturbación  positiva; 
porque  no  es  natural  que  haya  un  hombre  de  gobierno 
que  quiera  aplicar'un  principio  nuevo  en  un  país,  y 
para  ello  no  tráte  de  evitar  el  indisponerse  con  una 
parte  de  la  opinión,  creando  obstáculos  donde  solo 
debe  hallar  ó buscar  facilidades. 

Después  habló  S.  S.  (aunque  no  sé  si  siguió  este 
mismo  órden),  pero  en  fin,  es  igual  para  el  debale, 
porque  lie  de  tener  el  gusto  de  recorrer  todos  los  pun- 
tos que  ha  tratado  S.  S.  en  su  discurso  referentes  A la 
materia  técnica  y propia  de  la  organización  de  las 
fuerzas  militares,  respecto  á cuyo  extremo  expresó  la 
idea  de  que  esta  organización  en  España  debería  in- 
formarse en  los  mismos  ó parecidos  principios  que  ri- 
gen en  otros  ejércitos,  en  lo  que  hace  á la  convenien- 
te proporción  en  que  deben  estar  las  armas  y cuer- 
pos, de  suerte,  añado  yo,  que  cada  uno  conserve  en 
tiempo  de  paz  todos  aquellos  elementos  de  carácter 
permanente  que  necesite  para  la  guerra,  porque  estos 
elementos,  tan  esenciales  en  toda  colectividad  militar, 
no  pueden  improvisarse  cuando  surge  la  lucha,  sino 
que  es  preciso  que  estén  anteriormente  bien  consti- 
tuidos y organizados.  Y de  esta  organización,  sobre 
la  cual  S.  S.  no  nos  dijo  nada  más,  puesto  que  no  ex- 
puso las  reglas  á que  debía  someterse,  ni  los  prinei- 
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pios  en  que  debiéra  informarse,  ni  en  efecto  me  pare- 
ce motivo  para  discusión  parlamentaria;  de  esta  or- 
ganización decia  S.  S.  que  se  deducia  la  necesidad  de 
formar  las  plantillas  y los  términos  concretos  para  re- 
solver esta  árdua  cuestión,  clave  de  muchas  otras  que 
aquí  se  han  discutido  con  apasionamiento. 

Pues  bien,  estoy  absolutamente  conforme;  y es 
tan  notoria  y necesaria  la  reforma  de  dichas  planti- 
llas, Sres.  Diputados,  que  no  solo  por  este  argumen- 
to tan  hábilmente  hecho  por  el  Sr.  Porluondo,  sino 
por  la  consideración  de  que  no  continúe  el  estado  ac- 
tual, ni  los  fenómenos,  injusticias  y íaltade  equidad 
y de  armonía  que  en  aquellas  se  advierte  desde  tiem- 
po lejano  ya. 

lie  de  advertir  que  no  voy  á suministraros  los 
datos  que  tendré  el  honor  de  exponer,  con  ningún  fin 
travieso  ni  la  menor  animosidad  contra  ios  beneficia- 
dos, como  de  seguro  habrá  quien  suponga;  porque 
aquí,  cada  vez  que  se  trata  de  las  distintas  armas  y 
cuerpos  del  ejército,  hay  quien  supone  que  solo  se 
traen  estos  asuntos  á la  memoria  y al  juicio  del  Par- 
lamento para  suscitar  rivalidades  y .aumentar  roza- 
mientos y antagonismos;  pero  yo  afirmo  que  no  hay 
nada  de  eso.  jNo  faltaba  más,  sino  que  cuando  existe 
un  defecto  de  organización  dejara  de  denunciarse 
ante  la  Cámara  y ante  la  opinión  pública  y se  ocul- 
tara el  remedio  por  temor  de  que  se  atribuyera  á ma- 
las pasiones! 

No  he  de  exponer  á la  Cámara  tedos  los  detalles, 
porque  tampoco  le  hace  falta  para  formar  juicio 
exacto  de  lo  que  voy  á decir;  pero  he  de  señalar,  no 
obstante,  los  siguientes  datos.  En  el  estado  actual  de 
las  plantillas  existe  la  siguiente  relación  entre  el  nú- 
mero de  coroneles  y cada  100  oficiales  de  sus  armas 
ó cuerpos  correspondientes: 

En  Infantería,  esa  relación  es  de  2*41  á 100;  en 
Caballería,  de  3*92;  en  Artillería,  de  G*79;  en  Inge- 
nieros, de  7‘ 3 3 ; en  Estado  Mayor,  de  13*81;  en  Sani- 
dad militar,  de  3*82;  en  Administración  militar,  de 
3*08;  en  el  Cuerpo  jurídico  militar,  de  28*81;  en 
Guardia  civil,  de  1‘76,  y en  Carabineros,  de  1*76. 
¿Comprendéis  que  esto  es  Organización  de  plantillas? 
¿Comprendéis  que  viva,  y que  viva  á gusto  y con  sa- 
tisfacción, un  ejército  que  tiene  esa  constitución  de 
plantillas,  signo  de  las  carreras  en  los  cuerpos?  Me 
basta  exponeros  esos  datos;  vosotros  sacareis  las  con- 
secuencias. 

Hemos  visto  lo  que  pasa  con  los  coroneles;  vamos 
á ver  lo  que  sucede  con  los  generales.  En  la  hipóte- 
sis de  que  los  oficiales  de  los  cuerpos  especiales  no 
pudieran  optar  á más  empleos  de  general  que  aquellos 
que  les  corresponden  por  sus  propias  plantillas,  es  de- 
cir, que  no  pudieran  alcanzar,  ó ingresar,  ó invadir 
las  demás  categorías  del  resto^del  Estado  Mayor  ge- 
neral; aun  en  ese  supuesto,  que  está  muy  lejos  de  ser 
exacto,  vais  á ver  la  proporcionalidad  que  existe  en- 
tre los  oficiales  y los  generales.  En  Infantería  y Ca- 
ballería existen  para  cada  100  subalternos,  2*72  ge- 
nerales; en  Artillería,  7*14;  en  Ingenieros  12*65;  en 
Estado  Mayor,  10*66. 

Para  evitar  interpretaciones  maliciosas,  no  quiero 
fijarme  en  la  comparación  que  resultaría  de  esos  ex- 
tremos, y voy  á fijarme  solo  en  los  términos  medios. 
¿Creéis  que  hay  razón  para  que  los  oficiales  subalter- 
nos de  Artillería  puedan  ascender  á generales  en  re- 
lación de  7 á 100,  mientras  en  Ingenieros  esa  rela- 
ción es  de  12  á 100,  y en  Estado  Mayor  de  16  á 100? 


¿Encontráis  en  vuestra  conciencia  algo  que  justifique 
la  diferencia  que  acabo  de  exponeros?  Ya  veis  que  me 
he  apartado  de  hacer  comparaciones  con  las  armas  ge- 
nerales; no  necesito  acudir  á ese  extremo;  me  basta 
con  exponer  los  datos  referentes  á cuerpos  que  tienen 
cierta  asimilación  en  su  carrera,  en  su  instrucción 
oficial  y en  sus  funciones. 

Ya  sé  yo  que  tratándose  de  este  asunto,  que  pa- 
¡ rece  afectar  solamente  á las  personas,  no  tiene  la  im- 
portancia grande  que  tendrían  aquellas  otras  cues- 
tiones á que  me  he  referido  antes,  de  carácter  funda- 
mental; pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  también 
este  asunto  afecta  al  interés  de  la  Patria,  porque  al 
país  y al  Gobierno  y á las  instituciones  importa  mu- 
cho que  estén  satisfechos  y contentos  todos  los  ofi- 
ciales del  ejército,  como  todas  las  fuerzas  que  la  Pa- 
Lria  mantiene  para  su  defensa,  para  su  integridad  y 
para  la  conservación  de  su  orden  interior. 

El  Sr.  Sagasta  hace  creer  que  da  mucha  impor- 
tancia á esto;  lo  reconozco,  y en  efecto  la  tiene.  ¿Urge 
remediar  el  mal?  Evidentemente  que  urge,  y nadie  ha 
podido  darle  más  alcance  ni  más  significación  que  yo, 
al  extremo  de  que  esto  me  ha  valido  dentro  de  la  Cá- 
mara censuras  injustas  y apasionadas.  Pero  ¿quiere 
eso  decir  que  porque  yo  juzgara  esto  tan  urgente  y 
tan  importante  como  decia  y demostraba,  no  lo  fuese 
tanto  el  resto  de  las  reformas  que  se  han  descartado 
de  este  nuevo  dictámen?  No;  y lo  peor  no  es  eso;  lo 
peor,  como  ha  demostrado  el  Sr.  Portuondo,  es  que, 
aunque  queráis  llevar  adelante  estas  reformas,  aun- 
que realmente  queráis  dar  esa  satisfacción  á la  opi- 
nión pública  y al  interés  privado  de  los  militares, 
os  va  á faltar  la  base  principal,  que  es  la  formación 
de  unas  buenas  plantillas.  Porque  ¿cómo  se  va  á asa 
perecuacion  de  que  nos  hablaba  ayer  el  Sr.  Portuondo, 
y que  yo  he  defendido  tanto  desde  el  banco  azul? 

Admitamos  por  un  momento  que  este  proyecto 
está  aprobado  por  el  Congreso  y por  el  Senado,  que 
lo  ha  sancionado  la  Corona,  y que  ya  se  está  en  el 
caso  de  aplicar  la  ley  y de  hacer  las  plantillas;  ¿cómo 
vais  á hacer  las  plantillas,  dentro  del  sentido  que  yo 
acabo  de  indicar?  ¿Cómo,  después  de  lo  que  acabo  de 
leeros,  Sres.  Diputados,  cuañdo  hay  esas  diferencias 
entre  unas  y otras  armas,  y en  las  cuales  se  consiente 
hacer  cuatro  ó cinco  veces  más  carrera  en  unas  que 
en  otras?  Pues  una  de  dos:  ó tendríais  que  aumentar 
la  cabeza  de  aquellas  que  están  menos  beneficiadas 
en  la  actual  organización,  ó tendríais  precisamente 
que  disminuir  la  de  aquellas  que  resultan  más  bene- 
ficiadas. ¿Os  parece  que  sin  resolver  esos  problemas 
de  organización  antes  enunciados  podéis  llegar  á una 
constitución  fundamental  délas  plantillas?  ¿Creeis  que 
podéis  acometer  esa  obra  ó que  pueda  acometerla 
cualquier  Gobierno?  Tal  vez  la  acometáis;  pero  os  an- 
ticipo que  tendréis  serios  disgustos. 

Después  de  las  plantillas,  el  Sr.  Portuondo  no  ha- 
cía más  que  indicar,  y hacía  bastante,  que  había  ne- 
cesidad de  pensar  también  en  que  nuestras  reservas 
fueran  una  verdad,  es  decir,  que  fueran  unidades  de 
combate  dispuestas  de  tal  suerte  en  tiempo  de  paz, 
que  después  para  la  guerra  no  costaran  nada  al  Te- 
soro, ó costaran  tan  poco,  que  fuera  el  gasto  insigni- 
ficante. 

Muy  conforme  estoy  con  S.  S.  en  esto,  y creo  que 
lo  estamos  todos,  pues  el  Congreso  ha  votado  ya  una 
ley  en  ese  sentido  que  facilita  el  llegar  á este  fin. 

Seguidamente  S.  S.  nos  habló  de  la  constitución 
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de  la  carrera  militar,  es  decir,  de  las  bases  funda- 
mentales á que  debía  obedecer  esta  constitución  de 
la  carrera  de  las  armas.  Entre  esas  bases  me  parece 
que  8.  S.  aceptó  la  unidad  de  instrucción  y de  proce- 
dencia; y si  S.  S.  aceptó  esa  condición,  ó por  lo  móuos 
r.rco  que  la  indicó,  á mí  me  basta  para  no  cansar  más 
á la  Cámara  sobre  este  extremo.  Aceptó  también  S.  8. 
la  terminación  de  las  carreras  de  los  cuerpos  esx>e- 
eiales  en  el  empleo  de  coronel...  (El  Sr.  Portuondo 
hace  signos  negativos.)  En  su  discurso  aparece  así,  si 
pien,  y & esto  voy,  porque  deseo  ser  todo  lo  exacto 
posible,  si  bien  manifestó  el  deseo  de  que  por  poco 
tiempo,  para  que  la  tradición  no  sufra  una  alteración 
Vasca,  y en  suma,  para  complacer  aspiraciones  res- 
petables y susceptibilidades,  ó cosa  parecida,  S.  8. 
erec  que  en  ios  cuerpos  especiales  deben  existir  bri- 
gadieres del  mismo  cuerpo.  ¿Quiere  decir  esto  que 
S.  S.  acepte  que  las  carreras  especiales  terminen  en 
,-l  empleo  de  brigadier,  como  nos  liabia  propuesto 
antes  el  Sr.  Ochando?  Me  parece  que  no,  porque  S.  S. 
no  manifestó  este  deseo  sino  aplicable  solo  á los  cuer- 
pos especiales,  mientras  que  el  Sr.  Ochando  lo  gene- 
¡ d izaba  y decía  que  todas  las  carreras  especiales  de- 
bían terminar  en  el  empleo  de  brigadier,  enmienda 
que  la  Comisión  no  aceptó,  y que  me  parece  que  el 
Congreso  ba  rechazado,  y por  tanto,  me  siento  excu- 
sado en  demostrar  ahora  su  acierto. 

Tues  bien;  yo  no  veo  la  absoluta  necesidad  de  que 
existan  brigadieres  exclusivamente  de  Ingenieros,  de 
Artillería  ó (le  Estado  Mayor,  como  tengo  casi  la  cer- 
teza de  que  á S.  8.  le  pasa  lo  propio,  y lo  que  hace 
ahora  es  rendirse  á una  aspiración  á la  cual  le  da 
exagerada  importancia  como  legislador,  que  no  debe 
inspirarse  en  ciertos  sentimientos,  por  plausibles  que 
sean,  en  otra  esfera  y en  el  ejercicio  de  otros  deberes. 
Itepito  que  no  veo  ésa  necesidad,  porque  aun  acep- 
tando que  hubiera  mando  de  tropas  técnicas  que  exi- 
gieran teuer  á su  frente  un  brigadier  de  la  propia 
arma,  no  podría  S.  S.  aplicarlo  precisamente  á los 
cuerpos  que  acabo  de  indicar,  pues  en  España  no  exis- 
ten brigadas  de  Artillería,  ni  es  fácil  que  las  haya  en 
mucho  tiempo;  porque  sabe  8.  S.  que  apenas  tenemos 
la  suficiente  artillería  de  campana  para  las  divisiones 
y para  lo  que  pudiéramos  llamar  atenciones  genera- 
les de  los  cuerpos  de  ejército.  Por  consiguiente,  no 
veo  facilidad  en  el  estado  actual,  por  desgracia,  de 
que  haya  brigadas  de  Artillería. 

No  digo  nada  de  Ingenieros,  pues  ciadas  las  fuer- 
zas de  este  cuerpo,  ni  las  que  puede  alcanzar  en  pro- 
porción á la  Infantería,  ni  en  España  ni  en  ningún 
olro  ejército  hay  brigadas  de  campaña  de  Ingenieros; 
aules  bien,  en  el  instante  en  que  se  pusieran  sobre  las 
armas  algunos  cuerpos  de  ejército,  sabe  S.  S.  que 
hasta  los  regimientos  tendrían  que  fraccionarse  para 
acudir  á sus  distintos  y complejos  servicios.  No  bav, 
pues,  tampoco  brigadas  de  Ingenieros. 

No  sería  fácil,  últimamente,  justificar  la  existencia 
do  brigadieres  de  Estado  Mayor,  puesto  que  hoy  mis- 
mo lo  estamos  viendo  en  las  Capitanías  generales,  en 
que  el  jefe  de  Estado  Mayor  es  en  unas  brigadier  y 
cu  otras  coronel,  con  funciones  iguales;  y como  ade- 
más no  tienen  fuerzas  propias  que  mandar  para  jus- 
tificar la  existencia  especial  de  ese  empleo  de  briga- 
dier, no  hay  necesidad,  en  mi  concepto,  de  conservar 
esa  clase.  Esta  es  mi  opinión  franca. 

Pero  ¿es  que  S.  S.  entiende  que  para  llegar  á un 
acuerdo  y a una  conciliación  fructífera;  que  para  lle- 


gar á algo  que  pudiera  llevarnos  á una  grata  espe- 
ranza y á que  estas  reformas  se  realizaran,  es  preciso 
sacrificar  esta  opinión  mia,  sin  perjuicio  para  el  inte- 
rés de  otras  armas?  Pues  yo  por  mi  parte  la  sacrifi- 
caría ante  un  bien  mayor;  pero  entiéndase  bien  que 
este  sacrificio  tiene  la  condicional  de  que  el  citado 
ascenso  y empleo  de  brigadier  solo  pueda  otorgarse 
dentro  del  número  que  pudiera  corresponder  á los 
coroneles  de  esos  cuerpos  en  la  proporcionalidad  á 
que  se  refiere  el  proyecto  de  la  Comisión  y á que  se 
referia  el  que  yo  tuve  la  honra  de  presentar  al  Con- 
greso. Dentro  de  esa  cifra,  en  aquello  que  solo  se 
pueda  referir  á interés  peculiar  de  cuerpo,  no  hacien- 
do de  eso  un  cargo,  que  no  hizo  S.  S.,  yo  creo  que  ni 
el  Gobierno,  ni  la  Comisión,  ni  nadie  habían  de  dete- 
ner el  éxiLo  de  unas  reformas  de  este  carácter  ¡tan 
general  por  esa  cuestión. 

Que  los  ascensos  se  han  de  verificar  en  tiempo  de 
paz  por  rigurosa  antigüedad  y en  todas  las  armas 
hasta  el  empleo  de  coronel.  Ya  se  ha  explicado  aquí 
muchas  veces,  y lo  lie  dicho  yo,  y no  hay  para  qué 
repetirlo  ahora,  que  el  sistema  absoluto  de  antigüe- 
dad tiene  gravísimos  defectos;  que  no  es  ni  puede  ser 
mi  ideal,  ni  tampoco  el  ideal  de  ningún  militar  expe- 
rimentado, y que  solo  se  acepta  esta  opinión,  y que 
solo  ha  sido  aceptada  por  ser  todavía  en  la  actualidad, 
y quizás  por  algmi  tiempo  más,  la  base  tradicional 
de  esos  cuerpos,  por  el  recelo  que  tienen  de  que  la 
elección  nos  llevará  al  abuso.  Ya  he  explicado  hace 
pocos  dias  al  Congreso  que  este  régimen  de  la  anti- 
güedad absoluta  no  vendría  á ser  en  el  orden  de  las 
carreras,  á mi  juicio,  sino  muy  pasajero,  lo  bastante 
para  que  se  olviden  los  abusos  del  méLodo  de  la  elec- 
ción, y para  que,  sometiendo  á todos  á un  sistema 
igual  de  ascensos,  y después  que  unos  y otros  se  ha- 
yan acostumbrado  á una  misma  ley  y á un  mismo 
criterio,  el  dia  en  que  baya  que  alterarlo,  la  altera- 
ción sea  bien  recibida.  Porqué  figúrese  S.  S.  que  yo 
hubiera  presentado  un  proyecto  en  que  se  aceptara  la 
elección  para  unos  cuerpos  y la  antigüedad  para  otros: 
¿qué  se  hubiera  dicho  de  mí?  ¿Qué  habría  dicho  S.  S. 
si  se  hubiese  presentado  un  proyecto  con  la  elección 
para  los  cuerpos  facultativos?  De  seguro  que  las  opo- 
siciones hubieran  crecido,  y que  la  opinión  hubiéra 
llegado  á entrar  aquí  con  mucha  mayor  fuerza  que 
ha  influido  hasta  ahora,  que  no  ha  sido  poco. 

La  Comisión  y el  Gobierno,  y yo  cuando  tuve  la 
honra  de  ocupar  ese  banco,  al  presentar  aquellas  re- 
formas, no  presentamos  por  completo  todo  [nuestro 
ideal,  sino  solo  lo  que  creimos  que  era  más  viable; 
pero  en  fin,  por  unas  ú otras  causas,  por  unos  ú otros 
motivos,  S.  S.  acepta  también  la  antigüedad  sin  de- 
fectos para  los  ascensos  en  tiempo  de  paz  en  todas 
las  armas  é institutos,  y estamos  perfectamente  de 


acuerdo. 

Su  señoría  creo  que  acepta  también,  aunque  me 
parece  que  no  habló  de  esto,  la  supresión  de  los  gra- 
dos y sobregrados.  Por  lo  menos  en  tiempo  de  paz  creo 
que  la  acepta  S.  S.,  y en  esta  hipótesis,  no  lie  de  en- 
tretener á la  Cámara  ocupando  su  atenciout  con  un 
asunto  que  no  se  controvierte. 

Supresión  absoluta  y radical  del  dualismo  y de 
los  empleos  personales;  y estoy  hablando  de  tiempo 
de  paz.  Tampoco  he  de  molestar  al  Congreso  expo- 
niendo nuevos  argumentos,  después  de  los  que  adujo 
el  Sr.  Portuondo. 

Que  no  se  otorgue  ascenso  ui  empleo  alguno  sin 
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vacante  que  lo  motive.  ^También  me  parece  que 
esto  fué  lo  que  S.  S.  afirmó  que  estaba  dispuesto  á 
aceptar. 

Y la  proporcionalidad  al  generalato  con  relación 
al  número  de  coroneles  que  comprendiera  la  plantilla 
cíe  cada  cuerpo,  cuyo  principio,  aunque  con  las  sal- 
vedades y reservas  que  allá  en  el  espíritu  de  S.  S. 
germinan,  también  lo  acepta,  aunque  solo  sea  como 
medio  de  transacción,  conforme  con  lo  propuesto  por 
la  Comisión  y con  lo  que  yo  también  tuve  la  honra  de 
proponer  al  Congreso.  Pasemos  á otro  punto. 

Legislación  sobre  recompensas.  Aquí  S.  S.,  como 
siempre,  hablando  en  su  nombre  propio  y en  el  del 
general  López  Domínguez,  insistió  en  que  debería 
hacerse  una  ley,  aparte  de  este  proyecto  que  se  dis- 
cute, y en  cuya  ley  se  comprendieran  las  bases  á que 
habría  de  someterse  el  reglamento  para  premiar  los 
servicios  en  campana.  Francamente,  yo  no  sé  qué  ne- 
cesidad hay  de  hacer  una  nueva  ley;  bastaría  en  todo 
caso,  si  disienten  formalmente,  con  presentar  la  en- 
mienda que  tS.  S.  tuviera  á bien  formular  al  art.  14, 
que  creo  es  el  que  trata  de  las  recompensas  en  cam- 
paña,; y puesto  que  habia  de  tratarse  solo  de  un  nú- 
mero de  bases  que  no  habían  de  ser  ciertamente  mu- 
chas, podrían  discutirse  ahora,  y eso  tendríamos  ade- 
lantado en  el  caso  de  que  este  proyecto  llegara  á ser 
ley.  Pero  en  fin,  me  aparto  ya  del  procedimiento. 

Yo  acepto  aquel  que  nos  lleve  antes  á la  realiza- 
ción de  las  reglas  para  premiar  los  servicios  distin- 
guidos de  campaña.  Mas  ¿cómo  se  van  á premiar  esos 
servicios?  ¿Qué  concepto  tiene  8.  S.  de  esa,  como  de 
todas  las  recompensas?  Me  parece  que  S.  S.  entiende 
que  debe  premiarse  con  cruces  sencillas,  con  cruces 
pensionadas,  con  grados  sin  antigüedad  y con  em- 
pleos efectivos,  y todo  esto  sin  la  limitación  de  que 
no  haya  ascenso  sin  vacante.  ¿No  es  esto?  Pues  yo  no 
puedo  menos  de  recordar  al  Sr.  Portuondo  y al  señor 
López  Domínguez  que  cuando  ocupando  ese  banco 
{Señalando  al  azul)  tuve  necesidad  de  conferenciar  y 
de  tratar  con  las  oposiciones  respecto  de  estos  pun- 
tos, yo  acepté  también,  en  aquel  espíritu  de  transac- 
ción que  entonces  animaba  al  Gobierno,  yo  acepté, 
digo,  de  acuerdo  con  la  Comisión,  una  enmienda  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  en  la  cual  se  declaraba  lo 
siguiente:  que  lo  mismo  en  tiempo  de  guerra  que  en 
tiempo  de  paz,  no  había  de  haber  ascenso  sin  vacan- 
te; y que  ya  que  no  se  aceptaba  el  dualismo,  á lo  que 
se  coníorinó  el  Sr.  Cánovas,  que  se  mejoraran  en  cam- 
bio aquellas  cruces  pensionadas  ó distintivos  que  la 
misma  Comisión  y el  Gobierno  habian  propuesto,  las 
cuales  cruces  llevaran  pensiones  que  vinieran  á equi- 
valer á la  diferencia  de  sueldo  de  los  empleos  sucesi- 
vos. Es  decir,  que  sustituyeran  en  ciertos  efectos  al 
empleo  dual,  así  como  para  las  pensiones  y los  dere- 
chos pasivos. 

Es  verdad  que  yo  pudiera  decir  ahora  á S.  S.  que 
entonces  tenía  los  puntos  de  vista  del  Gobierno,  que 
entonces  tenía  los  compromisos  del  Gobierno,  que  en-  ^ 
tonces  tenía  la  necesidad  de  transigir  en  los  detalles, 
con  tal  de  llegar  hasta  el  fin  y al  éxito  definitivo  de 
lo  esencial,  y que  ahora  no  me  encuentro  en  la  misma 
posición;  y todavía  podría  añadir  á 8.  B.  que  aquello 
fué  una  transacción  contra  mi  espíritu  y mis  convic- 
ciones, pero  qué  ahora  no  estaba  dispuesto  á sostener 
lo  mismo,  por  razón  de  mi  mayor  libertad.  Todo  esto 
y mucho  más  podría  servirme  de  excusa,  lo  reco- 
nozco; pero  entonces,  como  ahora,  dominaba  y domi- 


na en  mi  espíritu  más  el  interés  por  la  Patria  y p0r 
el  ejército  que  el  de  la  satisfacción  de  mi  amor  pro- 
pio. Lo  que  entonces  dije,  por  delicadeza-  y por  forma- 
lidad debo  confirmarlo  ahora,  aunque  coii  la  protesta 
de  que  ese  no  es  mi  ideal,  con  la  protesta  de  que  eso 
tiene  machos  defectos.  La  escala  cerrada  en  tiempo 
de  guerra  la  considero  yo  fatal  para  el  interés  del 
Estado  y poco  prestigiosa  para  el  mismo  cuerpo  que 
se  somete  á ella. 

Su  señoría  no  quiere  el  dualismo  ni  para  tiempo 
de  guerra.  Cuando  ayer  le  oí  decir  esto  á S.  S.,  tuve 
una  inmensa  satisfacción,  porque  creía  que  al  íin  el 
espíritu  de  la  verdad,  siquiera  fuera  con  objeto  de 
transigir,  habia  llegado  á tocar  en  La  conciencia  y en 
la  inteligencia  de  S.  S.  Después  he  oído  por  ahí  que 
esto  no  lo  habia  dicho  tan  en  absoluto.  Yo  aguardo  la 
explicación  ó aclaración  que  se  sirva  darnos;  pero 
entre  tanto  me  felicito  de  que  S.  8.  y el  señor  gene- 
ral López  Domínguez  acepten  también,  siquiera  sea 
por  espíritu  de. transacción,  que  no  haya  dualismo 
para  tiempo  de  guerra;  y como  ya  han  aceptado  es 
poutáneamente  lo  mismo  para  el  tiempo  de  paz,  re- 
sulta que  con  estas  corrientes  de  inteligencia  que 
ahora  se  establecen  entre  nosotros,  créanme  SS.  SS , 
habremos  hecho  desaparecer  el  dualismo  y prestado 
un  gran  servicio  ai  ejército. 

Pero  si  no  hay  dualismo,  y si  persistís  en  que  uo 
se  rompa  la  escala  cerrada  en  tiempo  de  guerra  para 
los  cuerpos  especiales,  ¿cómo  los  vais  á recompensar? 
¿Solo  con  cruces  más  ó menos  pensionadas?  Pues  yo 
os  declaro  que  esto  es  insuficiente,  y tengo  la  certeza 
de  que  aun  cuando  lo  acuerde  la  Cámara,  aun  cuando 
llegue  á ser  ley  ese  procedimiento,  en  la  primer  cam- 
pana que  ocurra  no  habrá  general  en  jefe  que  pueda 
mantener  privados  á los  oficiales  que  se  distingan  de 
la  recompensa  del  empleo  inmediaLo.  No  se  concibe. 
Sres.  Diputados,  que  haya  un  capitán  de  Artillería, 
por  ejemplo,  que  se  distinga  notablemente  dirigiendo 
su  batería,  acometiendo  con  ella  empresas  que  me- 
rezcan el  aplauso  del  ejército  y del  general  en  jefe,  y 
que  pueda  llevar  con  sus  hechos  la  victoria  , al  resto 
de  las  tropas,  y que  á ese  oficial  se  le  prive  de  obte- 
ner, dentro  del  arma  en  que  se  ha  distinguido,  el  as- 
censo que  le  satisfaga,  que  sirva  de  natural  estímulo 
á sus  compañeros,  y que  ofrezca  al  Estado  la  ventaja 
de  emplearlo  en  un  mando  superior  donde  luzca  sus 
brillantes  aptitudes.  Proceder  así  es  visiblemente  in- 
justo. 

Senores,  parece  imposible  que  el  criterio  contra- 
rio lo  apliquéis,  convencidos  de  su  verdad,  á las  armas 
de  Infantería  y Caballería  y á los  demás  cuerpos  com 
batientes,  y no  lo  apliquéis  á aquellos  otros  que  son 
tan  necesarios  en  la  guerra,  y sobre  Lodo  en  los  com- 
bates modernos.  Yo  tengo  la  seguridad  que  el  dia 
que  se  hallen  esos  cuerpos  así  preteridos  por  tal  ré- 
gimen en  presencia  de  los  accidentes  de  una  cam- 
paña, y cuando  la  experiencia  de  una  justicia  repa- 
radora aleje  de  su  espíritu  ciertos  temores  y hayan 
además  olvidado  esta  lucha  y algo  del  amor  propio 
que  la  alimenta,  de  su  propia  espontaneidad  habrá 
de  salir  la  petición  al  Gobierno  de  S.  M.  de  querer 
someterse  á las  disposiciones  generales  de  recompen- 
sas que  rijan  para  las  otras  armas;  lo  que  hay  es,  qm 
hoy  es  cosa  lejana,  no  se  ve  la  amenaza  de  una  gue- 
rra, y se  dice:  ¡Ahí  de  aquí  á entonces,  Dios  sabe  lo 
que  ocurrirá. 

Pues  bien;  con  esto  que  yo  llamo  un  sistema  iu- 
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justo  y deficienle,  no  es  posible  que  baya  interior  sa- 
tisfacción, ni  en  esos  ni  en  ningún  otro  cuerpo,  ni  es 
posible  tampoco  realmente  premiar;  porque  los  oficia- 
les amantes  de  la  profesión  tienen  mayores  aspiracio- 
nes que  la  del  sueldo:  únicamente  tienen  aspiraciones 
legítimas  y honradas  á ser  más  útiles  á Ja  Patria 
cuanto  más  elevada  es  su  posición;  y vosotros  se  las 
negáis,  no  porque  reconozcáis  su  inconveniencia,  sino 
porque  un  espíritu  de  tradición  y de  compañerismo, 
á mi  juicio  bien  sentido,  pero  mal  aplicado,  os  rinde 
á satisfacer  deseos  y empeños  que,  si  se  perpetuaran, 
acabarían  hasta  con  el  buen  espíritu  militar. 

Y no  quiero  decir  con  esto  que  vosotros  les  hayais 
ido  á consultar,  no;  es  que  os  rodea  por  todas  partes 
esa  opinión;  en  vuestras  relaciones  privadas,  en  las 
calles,  en  los  círculos,  en  la  familia,  en  todas  partes 
se  ve  ese  empeño,  fruto  quizá  de  ciertos  estímulos, 
más  que  de  serena  é im parcial  reflexión  de  que  no  se 
rompa  la  escala,  porque  esa  ruptura  equivale,  según 
se  les  liace  decir  á esos  dignos  oficiales,  á la  intrusión 
de  todos  los  abusos,  ¿Lia  intrusión  de  todas  las  intri- 
gas; y mientras  haya  ese  temor,  mientras  crean  co- 
rrer ese  riesgo,  casi  me  explico  el  estado  de  su  enten- 
dimiento; mas  por  eso  aspiro  á que  sometiéndose  todos, 
y ¡ojalá  se  consiga  nuestra  aspiración!  á la  regularidad 
y á la  garautía  de  un  régimen  común,  el  mismo  peso 
de  su  opinión,  ya  que  no  fuera  la  virtualidad  de  la  ley 
y el  buen  proceder  de  los  Poderes,  alejaría  en  su  ejer- 
cicio toda  arbitrariedad,  todo  favor. 

Pero  en  Jin,  vamos  á soluciones  prácticas.  Si  hu- 
biera una  fórmula  por  la  cual  se  respetara  para  esos 
cuerpos  la  escala  cerrada,  por  el  pronto,  aun  en  tiempo 
de  guerra,  mientras  la  opinión  interesada  y el  Go- 
bierno lo  estimaran,  y sin  necesidad  de  venir  á con- 
mover de  nuevo  la  opinión  militar,  sin  necesidad  de 
venir  á ocupar  otra  vez  la  atención  de  las  Cámaras, 
pudiera  estar  autorizado  el  Gobierno  de  S.  M.,  en  un 
momento  determinado  y oportuno,  para  cambiar  este 
procedimiento  y aplicar  á dichos  cuerpos  la  ley  ge 
ncral  de  recompensas,  yo  aceptaría  esa  fórmula  y me 
alegraría  mucho. 

Yed  hasta  dónde  llego  yo  en  mi  espíritu  de  tran- 
sigencia. \El  8r.  Laserna  pide  la  palabra.)  ¿Encontra- 
reis fórmula  para  esto?  Yo  celebraría  que  la  encon- 
trarais. No  puedo  llegar  á más.  Para  fijar  que  las  re- 
compensas en  campaña  han  de  estar  limitadas  por  el 
principio  absoluto  de  que  no  haya  ascenso  sin  va- 
cante, hay,  á mi  modo  de  ver,  necesidad  de  aceptar 
algún  otro  procedimiento  en  virtud  del  cual  se  pue  - 
dan  hacer  efectivas  esas  merecidas  recompensas  de 
los  empleos  inmediatos,  no  en  interés  solamente  del 
individuo,  sino  en  interés  del  Estado;  porque  la  re- 
compensa, Srcs.  Diputados,  es  preciso  que  tenga  estos 
dos  caractéres:  por  una  parte,  debe  servir  de  premio 
al  que  la  merezca  y de  estímulo  á los  demás,  á fin 
de  que  imiten  y sigan  el  ejemplo  de  los  que  prestan 
esos  grandes  servicios;  mas  por  otro  lado,  el  interés 
del  Estado  está  en  dar  al  militar  que  tiene  estas  cua- 
lidades el  empleo  más  elevado,  á objeto  de  utilizar  sus 
mayores  aptitudes  en  mayores  empresas. 

No  es  dueño,  no  debe  ser  dueño,  en  mi  sentir,  un 
individuo  que  pertenece  al  ejército,  de  renunciar  á 
que  se  le  emplee  en  más  altos  puestos  de  la  milicia; 
esta  es  la  buena  teoría. 

Pues  bien;  si  ha  de  tener  estos  dos  caractéres  la 
recompensa,  y si  además  nos  hemos  de  encontrar  con 
la  limitación  de  que  no  hay  ascenso  sin  vacante,  ni 


aun  en  tiempo  de  guerra,  para  evitar  esos  excedentes 
que  aquí  se  han  exagerado  por  parte  de  muchos,  pero 
cuya  legítima  aspiración  yo  reconozco  y aplaudo;  si 
liemos  de  llegar,  digo,  á ese  rigorismo,  explicable  por 
la  experiencia  de  tantos  abusos,  hay  necesidad  de 
crear  unas  escalas  de  preferencia,  llamadlas  como 
queráis,  pero  algo  así  de  lo  que  contenia  el  primer 
proyecto  que  yo  tuve  el  honor  de  presentar  á la  Cá- 
mara; porque  los  individuos  que  se  bagan  acreedores 
á un  empleo  efectivo  y no  tengan  vacante  que  apli- 
carles inmediata,  es  preciso  que  tengan  la  seguridad 
deque  ocuparán  las  primeras  que  ocurrau,  disfrutando 
mientras  tanto  del  sueldo  superior  correspondiente, 
con  todos  sus  efectos,  para  situaciones  pasivas  y pen- 
siones. Esto  es  lo  que,  á mi  juicio,  se  impone,  si  hemos 
de  respetar  dicha  limitación.  Claro  es  que  el  intere- 
sado no  podrá  quizá  obtener  el  ejercicio  de  su  nuevo 
empleo  en  el  plazo  de  quiace  dias,  ni  en  un  mes,  ni 
acaso  en  dos  ó más;  pero  tienen  la  certeza  de  ascen- 
der pronto,  y mientras,  ni  ellos  se  someten  á las  pri- 
vaciones de  una  situación  de  reemplazo  ó de  exce- 
dencia, ni  el  ejército  se  priva  de  sus  servicios.  ¿No 
queréis  esto?  Pues  entonces  no  hay  más  remedio  que 
abrir  las  escalas  y aumentar  las  cifras  de  las  planti- 
llas, y al  terminar  la  guerra,  como  es  consiguiente, 
resultarán  esos  excedentes,  aunque  no  tan  grandes 
como  se  ha  dicho,  pero  excedentes  al  fin,  que  vosotros 
sois  los  que  más  habéis  censurado,  puesto  que  una 
de  las  razones  que  habéis  expuesto  para  defender  el 
dualismo  es  la  de  que  con  el  dualismo  no  se  aumeuta 
el  personal,  que  con  el  dualismo  no  hay  jamás  exce- 
dente de  ninguna  clase.  ¿Queréis  ese  beneficio? ¿Enten- 
déis que  es  tan  importante  ese  beneficio,  así  para  las 
propias  armas  como  para  el  Estado,  como  para  el  pre- 
supuesto? Pues  si  lo  queréis,  no  teneis  más  que  optar 
por  uno  de  estos  dos  términos:  ó la  prohibición  de  dar 
empleos  á aquellos  que  los  merezcan,  mientras  no  ten- 
gan vacantes  de  plantilla,  ó si  queréis  no  limitar  tan 
inconsideradamente  el  ejercicio  de  la  recompensa, 
aceptar  la  escala  de  preferencia  que  os  indico,  ó bien 
otra  cosa  que  se  le  parezca.  ¿No  queréis  una  escala 
así?  Pues  dejareis  sin  recompensa  efectiva  los  servi- 
cios más  meritorios,  y perjudicareis  el  interés  del  Es- 
tado y del  ejército. 

Otra  de  las  bases  que  S.  S.  no  citó,  sin  duda  por- 
que está  de  acuerdo  con  ella,  y que  se  refiere  á un 
asunto  sobre  el  cual  se  ha  discutido  mucho  aquí,  es 
la  creación  de  los  cuerpos  de  Intendencia  c Interven- 
ción. Su  señoría,  en  efecto,  no  dijo  nada  respecto  do 
este  asunto,  y como  urge  resolverlo  y es  muy  esen- 
cial y muy  conveniente,  me  parece  que  S.  S.  estará 
también  de  acuerdo  conmigo. 

Su  señoría  indicó  además  la  necesidad  de  activar 
nuestras  defensas,  así  marítimas  como  terrestres.  En 
esto  no  diré  que  voy  más  allá  que  S.  S.,  porque  yo 
no  digo  nunca  que  voy  más  allá  que  nadie,  pero  sí 
que  á la  altura  en  que  se  halle  me  encontrará  siem- 
pre. Todos  los  recursos,  absolutamente  todos  los  re- 
cursos que  he  podido  dedicar  á ese  íiu  durante  el 
tiempo  que  tuve  la  honra  de  ser  Ministro  de  la  Gue- 
rra, todos  los  he  aplicado  á él;  pefo  todo  lo  que  se 
puede  hacer  me  parece  poco,  porque  dedicar  anual- 
mente 4 ó 5 millones,  y quizás  no  llegue  á tanto,  á 
la  defensa  del  país  y al  acuartelamiento  de  las  tro- 
pas, es  tanto  como  no  hacer  nada;  porque  cuando  se 
acaban  esas  obras,  suele  resultar  que  ya  son  anti- 
guas ó defectuosas. 
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Además  resultan  mucho  más  costosas,  porque  en 
el  desenvolvimiento  de  esos  trabajos  con  tal  lentitud, 
concluye  realmente  por  perturbarse  el  buen  orden  y 
régimen  de  operaciones,  y por  eso  se  necesita  que  se 
hagan  más  de  prisa;  pero  sobre  todo,  y cueste  lo  que 
cueste,  hay  una  necesidad  urgente  de  poner  al  país  á 
cubierto  de  todo  género  de  invasiones  y de  hostilida- 
des realizables  impunemente. 

¿Se  puede  hacer  esto  con  el  presupuesto  ordina- 
rio? No.  ¿Es  posible  proponer,  y que  sea  aceptado,  un 
presupuesto  extraordinario,  siendo  así  que  esta  idea 
lia  sido  tan  combatida  en  esta  Cámara,  y yo  creo  que 
no  con  toda  razón?  Tampoco,  pues  según  las  corrien- 
tes actuales  no  lo  aceptaría,  no  precisamente  por  la 
íorma,  sino  por  el  mayor  gasto. 

Hay,  pues,  necesidad  de  allegar  recursos  extraor- 
dinarios que  no  pesen  sobre  el  presupuesto,  para  que 
esas  obras  marchen  con  rapidez.  Pues  bien;  á este 
propósito  debo  decir,  y no  lia  sido  un  secreto  para 
nadie,  puesto  que  lo  he  dicho  á varias  personas  en  di- 
ferentes ocasiones,  que  yo  proyectaba  obtener  recur- 
sos bastantes  para  ese  objeto,  de  las  propiedades  que 
tiene  el  ramo  de  Guerra,  que  no  son  utilizables  para 
su  servicio  en  su  estado  actual,  y que  importarán  eu 
junto  de  80  á 100  millones  do  pesetas,  aplicándose  esta 
cantidad,  en  el  menor  número  de  aüos  posible,  á las 
obras  de  defensa.  Pues  esto  se  puede  hacer  desde 
luego,  aunque  ese  proceder  entraba  á formar  parte  de 
nú  programa  completo,  puesto  que  no  hay  necesidad 
de  someterlo  á la  aprobación  del  Parlamento.  Ai  con- 
trario, hay  una  ley  que  facilitaría  está  operación;  de 
manera,  y para  terminar,  que  eu  esto  S.  S.  y yo  tam- 
bién estamos  conformes. 

Asimismo  hizo  el  Sr.  Portuondo  alguna  ligera  in- 
dicación respecto  de  la  necesidad  que  existe  de  me- 
jorar la  situación  económica  de  los  oficiales.  Los  pro- 
yectos que  hasta  ahora  se  han  presentado  á la  Cámara 
por  el  Gobierno,  y el  proyecto  que  actualmente  se 
discute,  no  comprendeir  este  extremo,  y no  lo  hacen 
porque  siempre  se  ha  creído  que  eso  era  materia  del 
presupuesto.  Además,  sería  inútil  que  hiciéramos  una 
ley  especial  de  sueldos,  porque  al  ano  siguiente  podría 
ser  alterada  por  la  ley  de  presupuestos. 

De  manera  que  todo  lo  que  se  refiera  á gastos  de 
este  servicio  hay  que  dejarlo  para  el  presupuesto; 
pero  cuando  llegue  la  oportunidad,  cuente  S.  8.  con- 
migo, y esté  seguro  de  que  cuanto  sea  posible,  y sin 
aumentar  el  total  de  los  gastos  públicos,  se  podrá 
mejorar  la  situación  del  oficial,  así  directamente  bajo 
la  forma  de  aumento  de  sueldo,  como  indirectamente, 
y quizá  por  modo  más  efectivo,  bajo  la  forma  de  alo- 
jamiento y otros  conceptos. 

Después  de  esta  exposición  de  carácter  técnico, 
como  S.  S.  la  llamaba,  y cen  el  fin  de  darle  todo  su 
alcance  en  la  esfera  económica,  S.  S.  trató  también 
de  este  punto  con  alguna,  no  diré  ligereza,  porque  no 
es  esta  la  frase,  pero  en  fin,  puntualizando  poco  los 
beneficios  que  reportaría  en  el  orden  económico  la 
aplicación  de  la  reforma  militar  y no  la  aplicación 
del  proyecto  que  actualmente  se  discute,  porque  éste 
r i en  poco  ni  en  mucho  se  relaciona  con  los  gastos 
públicos,  y si  se  relaciona  en  algo,  será  para  aumen- 
tarlos; es  decir,  que  según  S.  S.,  para  llegar  á obtener 
el  beneficio  de  las  economías,  hay  necesidad  de  aco- 
meter el  problema  de  la  reforma  militar  en  toda  su 
amplitud,  absolutamente  en  toda  su  amplitud. 

Su  señoría  me  estimulaba  en  este  camino  para 


que  yo  diera  a la  Cámara  nuevos  antecedentes,  y auu 
no  sé  si  S.  quería  darle  algún  otro  alcance  á su 
requerimiento.  Por  el  pronto  yo  puedo  afirmar  á la 
Cámara  que  la  aplicación  del  régimen  de  recluta- 
: miento,  tal  como  quedó  después  de  las  transacciones 
i á que  me  he  referido;  que  la  división  territorial  militar, 
tal  y cómo  fue.  presentada  al  examen  de  esta  Cámara; 
que  la  reforma  de  otros  servicios  relativos  á la  orga- 
nización de  los  altos  centros  de  Guerra,  y que  la  apli- 
cación de  esos  recursos  especiales  á que  be  aludido 
antes  para  material  de  Ingenieros,  representarían  sé- 
rías  economías,  pues  aunque  la  rebaja  de  este  último 
concepto  no  alcanzara  un  carácter  permanente,  por  lo 
menos  representaría  un  beneficio,  un  desahogo  por 
cierto  número  de  años,  que  nos  haría  salir  de  la  an- 
gustia en  que  estamos;  porque,  Sres.  Diputados,  si 
esas  fincas,  edificios  y solares  tienen  un  valor  de  80 
ó 100  millones  de  pesetas,  y se  realiza  su  venta  en 
ocho  ó en  diez  anos,  claro  es  que  podrían  anualmente 
aplicarse  á estos  servicios  tO  ó 12  millones. 

En  la  actualidad  son  6 los  que  se  dedican  á obras 
y material  de  Ingenieros,  y si  •además  de  esta  cifra 
se  podía  aumentar  por  esos  recursos  4 ó 6 millo- 
nes más,  apenas  si  podría  invertirse  mayor  cautidad 
sin  un  esfuerzo  supremo.  De  suerte  que  al  menos  en 
ocho  ó diez  aüos  podría  descargarse  el  presupuesto 
de  esta  obligación,  y me  parece  que  deben  tener  esto 
muy  en  cuenta  aquellos  que  con  patriotismo  se  dedi- 
can principalmente  á disminuir  las  cargas  públicas. 
(El  Sr.  Ochando:  El  Sr.  Suarez  Inclán  y yo,  como  in- 
dividuos de  la  Comisión,  apoyamos  con  mucho  gusto 
á S.  S.  cuando  se  discutió  la  ley  para  la  venta  de  edi- 
ficios y terrenos  sobrantes,  con  lo  que  se  dieron  á 
aquel  Gobierno  y á los  que  le  sucedieran  los  recursos 
que  produjera.)  Me  alegro  mucho  de  qué  lodos  este- 
mos conformes  en  este  punto. 

¿Qué  más  quiere  el  Sr.  Portuondo  que  le  diga  res 
pecio  á esta  parte  de  su  discurso,  en  que  tan  repeti- 
damente me  aludió?  No  me  parece  que  sea  éste  el 
momento  oportuno  para  que  yo  tenga  que  explicar 
en  detalle  á la  Cámara  todas  aquellas  cifras  compro- 
bantes de  que.  si  no  en  el  primero,  del  primero  al  se- 
gundo ano  podría  obtenerse  en  el  presupuesto  de  la 
Guerra  una  economía  que  no  bajaría  de  20  milloiies 
de  pesetas. 

Ya  sé  yo  que  se  me  va  á hacer  una  objeción  ci- 
tándome el  fondo  de  redimidos,  que  desaparecería  con 
el  nuevo  sistema  de  recluta,  aunque  ya  no  podemos 
llamarlo  de  este  modo,  sino  ingresos  que  obtiene  el 
Tesoro  por  efecto  de  las  redenciones.  ¿Pero  á cuánto 
alcanza  este  recurso?  Se  trata  de  cifras  que  yo  he  te- 
nido la  honra  de  discutir  muchas  veces  ante  la  Cá- 
mara. Eu  el  presupuesto  actual  figuran  como  ingreso 
por  este  concepto  1 47*  millones  de  pesetas,  que  es  ci- 
fra exagerada. 

Yo  siento  que  no  esté  ahora  presente  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  porque  podría  decirnos  si  tenia  ya 
los  datos,  y si  no,  podría  servirse  pedirlos,  a cuánto  ha- 
bía alcanzado  este  ano  el  ingreso  por  redenciones.  Al- 
gún antecedente  tengo;  pero  sobre  él  no  puedo  fun- 
dar mi  argumentación,  porque  como  no  reviste  ca- 
rácter oficial,  pudiera  resultar  algún  error;  pero  yo 
digo  que  si  la  redención  no  ha  aumentado  ni  ha  dis- 
minuido, me  parece  que,  á juzgar  por  los  datos  de  los 
anos  anteriores,  habrá  fluctuado  probablemente  entre 
el  16  y el  17  por  100  del  número  de  mozos  pedidos 
al  país.  El  número  de  mozos  que  so  ha  pedido  este 
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auo  á los  pueblos  me  parece  que  ha  sido  45.000.  Pues  j 
á.  45.000  mozos  apenas  llega  á corresponderías  8.000  j 
redimidos.  Yo  tengo  casi  la  seguridad,  en  lo  que  pue- 
de tener  de  seguro  el  juzgar  de  todo  aquello  que  no 
se  ve,  qne  no  habrá  llegado  á esta  cifra,  y siendo  así, 
en  vez  de  los  t 4 */*  millones  presupuestos,  podemos 
calcular  que  el  importe  de  la  redención  no  habrá  lle- 
gado á 12  millones. 

Esos  12  millones  tienen  en  contra  el  gasto  co- 
rrespondiente á los  enganchados  y reenganchados  de 
la  Guardia  civil  y del  ejército,  y esto,  notadlo  bien, 
haciéndose  las  operaciones  como  se  hacen  actualmen- 
te, no  como  á mi  juicio  debían  hacerse.  Ya  hablaré 
de  esto.  Pues  esa  atención  de  los  reenganchados  de 
la  Guardia  civil  y del  ejército  no  habrá  bajado  segu- 
ramente de  8 millones  de  pesetas,  porque  recuerdo 
que  en  el  tiempo  en  que  yo  ocupaba  el  banco  azul  se 
habia  presupuestado  en  6 V,  millones  de  pesetas,  y 
hubo  necesidad  de  pedir  un  crédito  supletorio  de  mi- 
llón y medio  de  pesetas,  con  lo  cual  apenas  alcanzarla 
para  satisfacer  esa  atención,  al  extremo  de  que  previen- 
do algo  de  lo  que  después  habia  de  pasar  en  este  asun- 
to, prohibí  que  se  admitieran  nuevos  reenganches,  y 
no  creo  que  hasta  ahora  se  haya  levantado  esa  prohi- 
bición. De  suerte  que,  si  no  aumentan  los  gastos  por 
este  concepto,  es  porque  hace  más  de  un  año  se  prohi- 
bió que  se  hicieran  nuevos  reenganches. 

Aun  así  y todo,  admitiendo  que  so  conserven  los 
que  entonces  existían,  ei  gasto  será  próximamente  de 
8 millones  de  pesetas,  y si  no  llegan  á 12  millones  los 
ingresos,  apenas  quedarán  para  el  Tesoro  público  4 
millones  de  pesetas  de  beneficio  líquido  por  ese  ar- 
bitrio. 

Si  hay  algún  error  en  estas  cifras,  yo  agradeceré 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que,  recogiendo  mis  pa- 
labras, en  otra  sesión  rectifique  lo  que  he  dicho.  Yo 
me  alegraré  mucho  equivocarme;  pero  tengo  los  da- 
tos bastante  aproximados  que  confirman  lo  que  yo 
digo.  De  manera  que,  aun  admitiendo  todo  esto,  y que 
ei  procedimiento  actual  sea  el  legal  y sea  ei  convenien- 
te; aun  admitiendo,  digo,  que  el  beneficio  para  el  Te- 
soro sea  de  4 millones  de  pesetas,  y si  queréis  de  5 
millones  de  pesetas,  aun  queda  mucho  márgén  á fa- 
vor del  régimen  propuesto  y en  contra  del  actual, 
bajo  el  punto  de  vista  económico.  Ahora,  aunque  no 
pienso  dirigir  ningún  cargo  á nadie,  ni  voy  tampoco 
á censurar  ningún  procedimiento,  porque  en  diver- 
sas ocasiones  he  hecho  bastantes  indicaciones  á la 
Gámara  para  que  los  Gobiernos  comprendan  el  abuso 
de  ciertas  prácticas,  he  de  decir,  sin  embargo,  que 
cumpliendo  la  ley  de  redenciones  no  se  obtendrían 
jamás  esos  beneficios. 

La  ley  de  redenciones  manda  que  los  productos  de 
la  redención  se  inviertan  en  pagar  voluntarios  para 
el  ejército;  y yo  excito  á todos  los  Sres.  Diputados, 
principalmente  á ios  que  tienen  carácter  militar,  que 
lo  sabrán  mejor  por  razón  de  oficio,  para  que  digan 
si  ingresan  anualmente  en  el  ejército  8,  9 ó 10.000 
voluntarios,  como  sería  preciso  que  ingresaran  para 
cumplir  dicha  ley  y la  de  reclutamiento.  No,  no  in- 
gresan; porque  no  se  destina  principalmente  á eso 
ese  recurso;  ¿y  qué  es  lo  que  se  ha  venido  haciendo? 
Pedir  mayor  cantidad  de  mozos  á los  pueblos;  de 
modo  que  si  se  suponía  que  iba  á haber  unas  9.000 
redenciones,  y hacían  falla  40.000  hombres,  se  pedían 
49.000,  á fin  de  que  descontados  los  redimidos  que- 
dase cifra  suficiente  para  cubrir  el  contingente  per- 


I manentc  de  hombres  en  el  ejército;  lo  cual  es,  como 
| reconoceréis,  un  procedimiento  muy  sencillo,  pero  un 
¡ procedimiento  malísimo. 

Declaro  qne  ya  esto  se  va  modificando  mucho  en 
estos  tiempos;  pero  aplicando  la  ley  con  toda  su  inte- 
gridad, repito  que  todo  el  producto  de  las  redencio- 
nes se  lo  llevarían  los  reenganchados  en  la  forma  y 
manera  que  yo  acabo  de  exponer,  y dudo  que  se  en- 
contraran en  número  suficiente.  Los  antecedentes  que 
me  suministró  el  Consejo  de  redenciones  y engauches 
con  carácter  oficial  cuando  se  los  pedí  desde  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  dicen  que  cada  voluntario  para 
el  ejército  en  estas  condiciones  venía  á costar,  por 
término  medio,  1.300  pesetas;  de  1.300  á 1.500  pese- 
tas que  se  cobra  por  redención,  la  diferencia  de  200, 
multiplicada  por  8.000,  que  es  el  número  medio  de 
las  redenciones,  sería  en  todo  caso  el  ingreso  efectivo 
disponible,  cubierto  ese  servicio. 

Claro  es  que  no  hago  más  que  esbozar  estas  cues- 
tiones; pero  me  parece  que  lo  hago  con  bastante  cla- 
ridad para  que  los  Sres.  Diputados  que  hayan  hecho 
estudios  especiales  sobre  la  materia  puedan,  sin  em- 
bargo, formar  juicio  exacto. 

Quedamos,  pues,  en  que  las  reformas  militares 
completas,  aquellas  que  más  afectan  á la  organiza- 
ción, tienen  precisamente,  además  de  otras  ventajas, 
la  de  la  economía  que  producen ; lo  cual  no  quiere 
decir  que  si  el  estado  del  país  y las  exigencias  de  la 
Opinión  pública  no  nos  impusieran  estos  sacrificios, 
llevara  en  sí,  y por  precisión,  esas  economías;  por- 
que, señores,  en  un  ejército  hay  siempre  donde 
gastar,  y no  quiero  decir  que  porque  lleguemos  á esa 
organización,  en  mi  sentir  más  perfecta,  haya  por 
necesidad  indispensable  esa  economía.  No;  loque  digo 
es,  que  por  medio  de  esa  nueva  organización,  por  las 
facilidades  que  ofrece  en  su  propia  virtud,  y aun 
manteniendo  un  número  de  soldados  próximamente 
igual  ó aun  mayor  del  que  actualmente  tenemos  en 
armas,  se  pueden  hacer  economías,  porque  el  otro 
procedimiento  á que  se  acude,  y que  consiste  en  dis- 
minuir el  contingente  del  ejército,  me  parece  que  es 
un  procedimiento  sumamente  peligroso,  y sin  em- 
bargo, <*$  al  (jue  se  ha  acudido  casi  siempre. 

Cuando  el  estado  del  Tesoro,  cuando  la  caja  de  la 
recaudación  ha  exigido  economías  durante  el  ejerci- 
cio de  un  presupuesto,  ¿á  dónde  se  ha  acudido  siem- 
pre? Decidlo  todos  los  que  os  habéis  sentado  en  el 
banco  azul  y habéis  tenido  necesidad  de  apreciar  es- 
tas cosas.  Lo  primero  que  se  ha  dicho  al  Ministro  de 
la  Guerra  es:  reduzca  Vd.  el  número  de  soldados;  si 
estamos  en  tiempo  de  paz  y no  vemos  por  ahí  peligro 
ninguno  para  el  órden  público,  ¿qué  más  le  da  á us- 
ted tener  80  ó 90.0C0  hombres,  ó bajarlos  á 70.000? 
A este  argumento  se  ha  apelado,  siempre  con  el  me- 
jor deseo,  naturalmente,  pero  se  ha  apelado  por  los 
Gobiernos,  y principalmente  por  los  Ministros  de  Ha- 
cienda, que  son  los  que  tienen  que  responder  A las 
exigencias  del  Tesoro  más  directamente. 

Pues  ese  procedimiento  no  me  parece  bueno,  y ya 
en  otra  ocasión  he  tenido  la  honra  de  recordaros  lo 
que  ha  sucedido  aquí  siempre,  y si  no  siempre,  algu- 
nas veces,  que  la  cifra  del  contingente  permanente 
del  ejército  ha  llegado  á reducirse  hasta  ese  punto. 
Pero  además,  si  se  hiciese  esa  ó cualquiera  otra  or- 
ganización. no  es  conveniente  reducir  la  cifra  normal 
del  contingente  en  armas,  sobre  todo  si,  como  ha  afir- 
mado este  Gobierno  y la  mayor  parte  de  los  anteriores 
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que  han  examinado  estos  asuntos,  se  propone  mante- 
ner el  mismo  número  de  unidades  orgánicas;  porque 
en  caso  contrario,  claro  es  que  reduciendo  el  número 
de  dichas  unidades  se  puede,  ó se  podria  también, 
aunque  con  peligros  de  otro  carácter,  pero  dentro  de 
los  principios  generales  de  la  buena  organización  de 
un  ejército,  reducir  el  de  soldados;  pero  si  se  ha  de 
mantener  el  mismo  número  de  regimientos  y bata- 
llones que  actualmente  tenemos,  no  es  ni  puede  ser 
arbitraria  la  disminución  del  número  de  soldados. 

Hay  un  límite  inferior,  el  cual  no  se  puede  reba- 
sar sin  llegar  á graves  faltas  orgánicas.  ¿Qué  haríais, 
por  ejemplo,  con  regimientos  d los  que  se  les  seña- 
lara una  dotación  de  300  ó 400  hombres  para  tiempo 
de  paz?  Que  las  renovaciones  nunca  producirían  á los 
seis  anos  de  servicio  de  esos  soldados  un  contingente 
de  fuerza  bastante  para  ser  capaz  de  batirse  frente  á 
otro  regimiento  de  un  ejército  cualquiera;  y aceptada 
ya  por  la  generalidad  de  los  militares  que  se  ocupan 
de  estas  cuestiones  una  cifra  mínima  de  que  deben 
componerse  las  unidades  de  que  se  trata,  no  podemos 
salir  de  esos  dos  caminos  únicos,  si  queremos  econo- 
mías: disminuir  regimientos,  ó llegar  á un  grave  error 
orgánico. 

Trescientos  hombres,  por  ejemplo,  ¿qué  contin- 
gente de  guerra  pueden  producir  á los  seis  años,  tra- 
tándose de  Infantería,  donde  se  renuevan  cada  dos? 
Pues  llegarían  á 900,  de  los  cuales,  descontando  las 
bajas  que  haya  habido  durante  esos  seis  años,  que  se 
pueden  calcular  en  200,  se  reducirían  á 700.  ¿Y  qué 
fuerza  serían  700  hombres  para  combatir  con  batallo- 
nes de  cuatro  compañías,  y hasta  de  seis,  que  alcanzau 
efectivos  de  i. 000  y 1.200  hombres,  como  tienen  la 
mayor  parte  de  las  Naciones  de  Europa?  Porque  no  ha- 
blamos aquí  de  nuestras  luchas  intestinas,  pues  para 
combatir  á carlistas  y á republicanos,  que  luchan  con 
elementos  que  todos  conocemos,  no  hace  falta  conser- 
var cierta  rigidez  en  la  aplicación  de  los  buenos  prin- 
cipios orgánicos;  para  eso  no  se  tiene  un  ejército  bien 
constituido;  resuita  demasiado  caro,  si  ha  de  respon- 
der á esa  sola  contingencia. 

Me  he  extendido  en  este  punto  más  de  lo  que  creía; 
pero  llego  á estar  conforme  con  8.  8.  en  que4a  orga- 
nización completa,  tal  y como  puede  responder  á la 
buena  doctrina,  produce  bastante  economía,  y que  si 
este  proceder,  en  cuanto  sea  humanamente  posible,  se 
imitara  igualmente  por  los  demás  departamentos,  po- 
dria el  presupuesto  alcanzar  un  alivio  importantísi- 
mo para  aplicarlo  á aquellas  clases  contribuyentes 
que  más  lo  necesitan. 

Por  último,  liego  también  á la  parte  que  S.  8.  lla- 
mó política,  en  la  que  vi  algo  que  se  relacionaba  con 
el  problema  militar,  y algo  que  podria  solo  relacio- 
narse con  el  estado  esencialmente  político  de  la  si- 
tuación, si  bien  el  militar  tiene,  por  su  propio  carác- 
ter y por  la  ocasión,  no  poco  de  político  también.  Pero 
respecto  de  estas  cosas,  ¿qué  quiere  S.  S.  que  le  diga? 
¿Quiero  S.  S.  que  le  diga  que  estamos  conformes? 
¿Quiere  eso  8.  S.?  (£7  Sr.  Portuondo : j Ya  lo  creo  que  i 
quiero!)  Pues  para  eso  sería  preciso  que  yo  hubiera  \ 
visto  también  bastante  claro  el  objetivo  que  guia  á : 
8.  S.  sobre  estas  cosas,  y confieso  que  no  rao  he  ente-  ¡ 
rado  del  todo. 

Solo  vi  que  S.  S.  buscaba  así  como  coincidencias 
de  opinión  ó de  propósitos  en  determinados  lados  de  í 
la  Cámara,  principalmente  en  lo  esencial  de  las  refor- 
mas militares,  en  lo  esencial  de  sus  resultados  eco- 


nómicos; pero  no  siguió  S.  S.  por  ese  camino  respecto 
á todos  sus  efectos  políticos;  y si  S.  S.  no  lo  hizo,  me- 
nos he  de  hacerlo  yo. 

No  en  esta  ocasión,  siuo  antes  de  ahora,  he  dicho 
que  estoy  dispuesto  á apoyar,  no  con  mi  palabra,  que 
tiene  poco  valor  en  la  Cámara,  siuo  con  mi  consejo,  á 
todo  Gobierno  que  vaya  á la  reforma  militar  completa 
y absoluta,  y que  dé  los  beneficios  que  yo  he  llegado 
á soñar,  si  queréis.  Pues  de  la  misma  manera  afirmo 
que  no  puedo  apoyar  en  estos  asuntos  militares  al 
Gobierno  que  no  haga  todo  lo  posible  en  aquel  senti- 
do. Repito  ahora,  como  ya  he  dicho  otras  veces  á mi 
amigo  el  Sr.  Sagasta,  que,  á mi  juicio,  8.  S.  ha  incu- 
rrido en  nu  error  al  dividir  este  proyecto,  creyendo 
que  lo  abandonado  es  menos  importante  que  esto,  y 
que  sin  eso  que  ha  dejado  atrás  puede  producir  be- 
neficios efectivos  al  Estado  lo  que  ahora  se  discute. 

Resolverá,  si  llegara  á ley,  que  no  lo  creo,  cues- 
tiones palpitantes  de  interés  personal,  cuya  resolu- 
ción ya  dilatoria  puede  crear  peligros.  Pero  siempre 
se  atribuirá  la  responsabilidad  y el  error  á S.  8.,  así 
del  tiempo  y de;  los  trabajos  esterilizados  como  de  no 
convertir  en  ley  la  totalidad  de  las  reformas. 

Mas  si,  como  presumo,  el  Gobierno  realmente  no 
llega  pronto  á estos  fines,  y 8.  8.  anda  buscando  por 
ahí  personas  que  coincidan  para  realizarlos,  ¿las  ha 
hallado  S.  S.?  Pues  si  las  ha  hallado  ya,  cuénteme  en 
el  número  de  las  más  decididas.  Si  hay  realmente 
tuerzas  y aptitud  bastantes,  si  hay  realmente  quien 
se  siente  con  alientos  y cou  medios  prácticos  de  lle- 
gar á hacer  la  reforma  militar,  como  esto  entiendo 
yo  que  ha  de  producir  grandes  beneficios  ai  país,  á 
las  instituciones  y á la  paz  moral  del  ejército,  esos 
hombres  pueden  contar  conmigo.  He  dicho. 

El  Sr.  PBESIDF.NTE:  8e  suspende  esta  discu- 
sión. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  ejemplar  del  informe  de  la  Co- 
misión que  se  cita  en  la  comunicación  siguiente: 
«Ministerio  de  Fomento.  — Excrao.  Sr.:  Deseaudo 
el  Sr.  Diputado  D.  Emilio  de  Alvear  se  remitan  á ese 
Cuerpo  Colegislador  las  resoluciones  dictadas  por  vir- 
tud de  las  conclusiones  del  diclámeu  de  la  Comisión 
creada  por  decreto  de  26  de  Junio  de  1882  para  la 
reforma  de  las  tarifas  de  los  ferro-carriles,  según 
V.  E.  manifiesta  en  su  atenta  comunieacien  de  20  del 
mes  próximo  pasado,  este  Ministerio  ha  resuelto  re- 
mitir A V.  E.  el  adjunto  ejemplar  del  informe  de  la 
mencionada  Comisión  pala  el  estudio  de  las  tarifas 
de  ferro-carriles  y conforme  á los  deseos  expresados. 
Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  l.°  de  Fe- 
brero de  1889.— J.  El  Conde  de  Xiquena.=Señor  Pre- 
sidente del  Congreso.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  Meruelo  á Noja  habia  elogido  presi- 
dente al  Sr.  Senador  D.  José  María  Semprun  y secre- 
tario al  Diputado  Sr.  García  Lomas. 


APÉNDICE  1.*  AL  NÚM.  48 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  RE  LOS  RIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  declarando  de  utilidad  pública  las 
obras  para  la  reforma  del  polígono  de  la  escuela  central  de  tiro  de  Toledo. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi  - 
deracion  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  8.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  declaran  de  utilidad  pública 
las  obras  para  la  reforma  del  polígono  de  la  escuela 
central  de  tiro  de  Toledo,  dándole  una  longitud  de 


1.200  metros  y 100  de  ancho,  sin  perjuicio  de  que  el 
Ministro  de  la  Guerra  pueda  ampliar  estas  dimensio- 
nes si  las  circunstancias  del  terreno  lo  permiten. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Febrero  de  1889.= 
Cristino  Marios,  Presidente.=Vicente  Alonso  Martí- 
nez, Diputado  Secretario.=Lamberto  Martínez  Asen- 
jo,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  2.a  AL  NÚM.  48 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  RE  CORTES 

CONGRESO  GE  LOS  DIPUTAROS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  un  crédito  extraordinario 
de  10.000  pesos  con  destino  á auxiliar  la  concurrencia  de  los  productos  de  la  isla 
de  Puerto- liico  en  la  próxima  Exposición  Universal  de  París. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  concede  un  crédito  extraordinario 
de  10.000  pesos,  aplicable  á un  capítulo  adicional  de 
la  sección  7.a,  «Fomento,»  del  vigente  presupuesto 
de  la  isla  de  Puerto-Rico,  con  destino  á auxiliar  la 
concurrencia  en  la  próxima  Exposición  de  París  de  los 
productos  de  dicha  Isla. 

Art.  2.a  El  importe  do  dicho  crédito  extraordi- 


nario se  cubrirá  con  los  ingresos  que  se  realicen  por 
valores  del  referido  presupuesto,  y en  todo  caso  con 
arreglo  á lo  que  prescribe  la  ley  del  mismo  de  29  de 
Junio  de  1888. 

Art.  3.a  El  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las  dis- 
posiciones convenientes  para  la  mejor  distribución  de 
dicho  crédito  y puntual  ejecución  de  la  presente  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Febrero  de  1889.= 
Crlstino  Martos,  Presiden te.= Vicente  Alonso  Marti- 
nes, Diputado  Secretario.=Lamberto  Martínez  Asenjo, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  48 


OIA  lili 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  EOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  declarando  comprendidos 
en  la  de  instrucción  pública,  y en  la  de  16  de  Julio  de  1887,  á los  maestros  de 
primera  enseñanza  de  establecimientos  penales. 


La  Comisión  mixta  cacargada  de  conciliar  las 
opciones  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca 
del  proyecto  de  ley  declarando  comprendidos  en  la 
deinstruccion  pública  á los  maestros  de  primera  en- 
señanza de  los  establecimientos  penitenciarios,  tiene 
la  íonra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación 
deí Senado  y del  Congreso  de  los  Diputados  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Atículo  l.°  Los  maestros  de  primera  enseñanza 
de  establecimientos  penales  se  considerarán  desde  la 
puKcacion  de  esta  ley  como  profesores  públicos, 
con  arreglo  al  art.  97  de  la  de  instrucción  públi- 
ca d 1857;  y como  tales,  se  les  declara  comprendi- 
dos í\  esta  última  para  todos  sus  deberes  y derechos, 
y en  a de  derechos  pasivos  de  16  de  Julio  de  1887. 

Ai.  2.®  Para  que  los  maestros  de  penales  adquie- 
ran l^s  derechos  otorgados  por  la  ley  de  instrucción 
pñblia  citada,  necesitan  haber  ingresado  en  el  Cuerpo 
por  oosicion,  ó de  igual  modo  en  el  magisterio  pú- 
blico!] e escuelas  municipales  los  que  de  las  referidas 

escusas  procedan.  Para  adquirir  los  derechos  conce- 

* 


i didos  por  la  ley  de  16  de  Julio  antedicha,  solo  es 
1 preciso  desempeñar  las  escuelas  en  propiedad. 

Art.  3.°  Se  establece  reciprocidad  completa  entre 
los  maestros  de  las  escuelas  públicas  dependientes  de 
la  Dirección  general  de  instrucción  pública  y las  es- 
cuelas de  establecimientos  penales,  pudiendo  concu- 
rrir unos  y otros  á las  vacantes  respectivas,  con  arre- 
glo á la  ley  de  instrucción  pública  y á la  parte  pri- 
mera del  artículo  precedente.  Los  años  de  servicio 
prestados  antes  y después  de  la  publicación  de  esta 
ley,  se  contarán  lo  mismo  en  todas  ellas  y serán  acu- 
mulables  menos  los  efectuados  simultáneamente. 

Art.  4.°  El  Ministro  del  ramo,  para  la  provisión 
de  las  plazas  de  maestros  de  las  escuelas  de  estable- 
cimientos penales,  se  ajustará  á la  ley  y disposicio- 
nes vigentes  en  instrucción  pública. 

Palacio  del  Senado  8 de  Febrero  de  1889.=Ma- 
nuel  M.  J.  de  Galdo,  presidente.  = Francisco  de  la 
Pisa  Pajares.=Joaquin  de  Medina.=Julian  Calleja.= 
Juan  de  Dios  de  la  Rada  y Delgado.  =*  Francisco 
Alonso.=  Juan  Valera.  »=  Juan  García  del  Castillo  =* 
Antonio  Ramos  Calderon.=Manuel  de  Azcárraga.=** 
András  Mellado.»*Javier  Los  Arcos.»«Juan  Rosoli  =* 
j Manuel  Benavas  Portocarrero,  secretario. 
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APÉNDICE  4.*  AL  NÚM.  48 


DIA  RIO 

DE  DAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas,  del  Sr.  Orozco,  proponiendo  nuevos  artículos  al  dictamen  de  la  Co- 
misión, sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 


Los  Diputados  que  suscriben  tieneu  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  los  siguientes 
artículos,  que  tomarán  los  números  que  les  corres- 
pondan en  el  dictdmon  de  la  Comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  constitutiva  del  ejército. 

Artículo...  El  empleo  militar  conferido  con  arre- 
glo á las  leyes  constituye  una  propiedad  con  todos 
los  derechos  y goces  que  los  reglamentos  consignen. 

El  destino,  comisión  y cargo  es  de  la  libre  volun- 
tad del  Rey,  á propuesta  de  su  Ministro  responsable. 

Los  generales,  jefes  y oficiales  del  ejército  y sus  ! 
asimilados,  solo  perderán  el  empleo  por  renuncia  vo-  i 
Imitaría  de  él  ó por  causa  de  delito,  y en  virtud  de 
sentencia  dictada  por  tribunal  competente.  La  priva-  1 
eion  de  empleo  ó la  despedida  del  servicio  acordada 
por  sentencia,  llevará  consigo  la  pérdida  de  todo  de- 
recho pasivo,  del  uso  de  uniforme  y del  carácter  mi- 
litar, y los  mismos  efectos  causarán  también  el  mero 
abandono  de  las  filas  ó el  separarse  del  lugar  de  su 
destino  sin  la  competente  licencia,  además  de  la  pe- 
nalidad aplicable  á las  circunstancias  del  hecho. 

Art...  Las  situaciones  de  los  oficiales  generales 
íou  la  de  actividad,  la  de  cuartel  y la  de  reserva. 

Las  de  los  jefes  y oficiales  y sus  asimilados:  la  de 
activos  en  que  se  comprenden  ios  que  prestan  sus 
servicios  en  cuerpos  activos  ó de  reserva  (exceptuán- 
dose los  de  la  escala  de  ésta),  ceutros,  academias,  ofi- 
cinas ó establecimientos  y comisiones  del  servicio:  y 
la  de  reemplazo,  mientras  las  necesidades  del  ejército 
la  hagan  necesaria. 

La  situación  de  los  jefes  y oficiales  de  la  actual 
escala  de  reserva,  es  definitiva  y especial  y con  las  i 
ventajas  que  concede  la  ley  de  su  creación. 

Art...  No  podrá  ningún  individuo  del  ejército, 

Sln  expresa  autorización  expedida  de  Real  órden  por 
el  Ministro  de  la  Guerra,  aceptar  cargo  ui  misión  que  | 


le  separe  del  destino  militar  que  desempeñe.  Esta 
autorización  no  podrá  negarse  á los  que  sean  elegidos 
Senadores  ó Diputados  á Cortes,  ó que  fuesen  nom- 
brados para  cargo  que  exija  Real  decreto,  acordado 
en  Consejo  de  Ministros. 

Los  que  en  cualquiera  concepto  desempeñen  des- 
tinos en  la  administración  civil,  podrán  volver  al  ser- 
vicio militar  y ocupar  el  puesto  que  les  corresponda 
en  su  ciase,  arma  y situación,  siempre  que  no  hayan 
trascurrido  tres  años  sin  interrupción  ó seis  en  varios 
períodos. 

ÍíOs  que  fuesen  elegidos  Senadores  del  Reino  ó 
Diputados  á Córtes  quedarán  de  excedentes  de  sus 
escalas,  conservando  sus  derechos,  si  la  ley  no  les 
declara  compatibles  con  el  destino  que  desempeñan. 

Art...  Será  forzoso  el  pase  á la  escala  de  reser- 
va de  los  oficiales  generales  cuando  alcancen  la  edad 
de  66  anos  los  generales  de  brigada;  68  los  generales 
de  división,  y 72  los  tenientes  generales. 

Los  jefes  y oficiales  de  las  tropas  de  la  Real  Casa, 
Estado  Mayor,  Infantería,  Caballería,  Artillería,  In- 
genieros, Cuardia  civil  y Carabineros  pasarán  forzo- 
samente á la  siluacion  de  retirados  con  las  ventajas 
y preeminencias  que  la  ley  señale:  los  tenientes  á los 
5 i años;  capitanes  56;  comandantes  y tenientes  coro- 
neles 60,  y coroneles  62.  Los  de  la  actual  escala  de 
reserva  se  retirarán  forzosamente  á las  edades  con- 
signadas en  la  ley  de  su  creación. 

En  los  cuerpos  Jurídico,  de  Sanidad,  de  Intenden- 
cia, de  Intervención,  de  Veterinaria,  de  Equitación, 
Auxiliar  de  oficinas,  Clero  castrense  y demás  asimi- 
lados, el  retiro  será  forzoso  para  ios  asimilados  á te- 
nientes y capitanes  á los  60  años:  á comandantes  y 
tenientes  coroneles  62;  á coroneles  64,  y á oficiales 
generales  a los  66. 

Las  situaciones  de  reserva  para  los  oficiales  ge- 
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uerales,  y las  de  retirados  para  los  asimilados  á éstos, 
y los  jefes  y oficiales  y sus  asimilados,  son  definiti- 
vas, y ninguno  que  en  ellas  se  halle  podrá  volver  al 
servicio  activo. 

Art...  Los  jefes  y oficiales  y sus  asimilados, 
pasarán  á la  situación  de  retirado: 

1. ®  Por  inutilidad  física  justificada,  acaecida  en 
actos  del  servicio  militar. 

2. °  Por  haber  alcanzado  la  edad  máxima  que  esta 
ley  determina  para  servir  en  cada  clase. 

3. ®  Por  voluntad  propia  dentro  de  los  términos 
legales. 

4. "  Por  ineptitud,  incapacidad  ú otras  faltas  que 
no  constituyan  delito,  pré vio  expediente  justificativo. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Febrero  de  1889  — 
Enrique  deOrozco.=Eduardo  de  Peral ta.=José  Arran- 
do.==Manuel  Ballesteros. =.T uan  García  del  Gastillo.= 
Pedro  del  Castillo  y Manrique.=Emilio  Pcrez  Villa- 
nueva.  

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  supresión 
del  art.  i.”  acficional  al  dictámen  de  la  Comisión  de 
ley  constitutiva  del  ejército,  y admisión  de  los  si- 
guientes 


de  dos  meses  desde  la  publicación  de  esta  ley,  proce- 
derá al  establecimiento  de  la  división  militar  y orga 
nizacion  de  fuerzas  en  la  Península,  islas  Baleares  y 
Canarias,  costa  de  Africa,  Cuba,  Puerto-Rico  y Fili- 
pinas,  en  armonía  con  las  necesidades  del  país  y los 
adelantos  de  la  ciencia  de  la  guerra,  comprendiéndose 
en  esta  organización  la  de  los  centros  directivos,  con- 
sultivos y administrativos  de  la  fuerza  armada. 

2. °  Asimismo  presentará,  con  la  premura  que  la 
buena  organización  exige,  un  proyecto  de  ley  de  re- 
clutamiento y reemplazo  del  ejército,  partiendo  de  las 
bases  de  la  instrucción  general  militar  y del  servicio 
personal  obligatorio  en  tiempo  de  guerra. 

3. ®  Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  procederá  á 
la  inmediata  publicación  de  las  ordenanzas  del  ejér- 
cito, sirviendo  de  base  los  tratados  2.®,  3.°  y 6.®  de 
las  Reales  ordenanzas,  las  de  artillería  é ingenieros, 
reglamentos  de  campana  y de  contabilidad,  Código 
penal  y ley  de  enjuiciamiento  militar,  dictándose,  de 
ellas  derivados,  los  reglamentos  propios  de  cada  arma, 
cuerpo  é instituto. 

4. ®  Leyes  especiales  regularán  los  retiros  y dere- 
chos pasivos  de  los  militares  y de  sus  familias. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Febrero  de  1889.= 
Enrique  de  Orozco.=Eduardo  Pcralta.=José  Arran- 
do.=Manuel  Bailes  teros.=FedericoOchando.=Pedro 
Castillo  y Manrique.=Juan  García  del  Castillo- 


ARTÍ  CUTOS  ADICIONALES 

1.®  El  Gobierno,  previo  informe  de  la  Junta  supe- 
rior consultiva  de  guerra,  en  un  plazo  que  no  exceda  I del 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EX».  SR.  D.  CRISTINO  MARIOS 


SESION  DEL  MARTES  12  DE  FEBRERO  DE  1889 

« ...  i ' I : • r,  r * • • ' '*  1 . í • 

SUMARIO.  Abrese  [la  sesión  á las  dos  y cuarenta  y cinco  minutos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de 
la  antorior.=Comunicacion  del  Gobierno  remitiendo  una  exposición  del  Instituto  Agrícola  Catalan  de 
San  Isidro  haciendo  observaciones  sobre  la  ley  de  alcoholes. =Idem  manifestando  las  razones  por  las 
cuales  no  es  posible  remitir  el  expediente  administrativo  instruido  con  motivo  del  robo  de  la  Caja  de 
depósitos.=El  Sr.  Romero  Gilsanz  solicita  del  Gobierdo  que  deolare  cómo  entiende  ol  cumplimiento  de 
los  preceptos  legales  en  materia  de  reuniones.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Rec- 
tifloacionos  de  ambos  soñores.=El  Sr.  Muro  pregunta  al  Gobierno  si  entiende  que  procedo  la  disolu- 
ción de  una  reunión  cuando  uno  de  sus  individuos  pretendo  perturbar  el  orden. =Contestacion  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobornacion.=Rectiñcaciones  de  ambos  señores,=El  Sr.  Santamaría  presenta  una 
exposición  de  varios  propietarios,  viticultores  y vinicultores  do  Motilla  del  Palancar,  pidiendo  la  refor- 
ma de  la  ley  do  alcoholes. =E1  Sr.  Molleda  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  adopte  las 
medidas  necesarias  para  que  se  active  la  instrucción  y terminación  do  una  causa  incoada  on  la  Audien- 
cia de  Granada  por  defraudación  do  caudales  públieos.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia.=Rectificacion  dol  Sr.  Molleda.=El  Sr.  Cánido  dirige  al  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia  un  rue- 
go relacionado  con  la  traslación  do  un  magistrado  do  la  Audiencia  de  Orense  y el  nombramiento  del 
que  lo  ha  sustituido. =Contestacion  dol  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia..  =Rectificacion  dol  Sr.  Cani- 
do.=El  Sr.  Labra  reitera  el  ruego  que  tonía  hecho  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  para  que 
remita  al  Congreso  los  informes  referentes  ¿ las  reformas  de  Ultramar;  pide  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  una  nota  detallada  de  los  antejuicios  que  so  hayan  celebrado  y las  resoluciones  que  hayan  re- 
caído, y solicita  dol  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  se  imprima  la  informaoion  hecha  sobre  la  no- 
cosidad  de  las  reformas  sociales.=Contestacion  del  Sr.  Prosidonto  del  Consejo  de  Ministros.=Reotifica- 
oiones  de  ambos  soñores.=Con  motivo  de  la  pregunta  del  Sr.  Labra,  hace  el  Sr.  Conde  de  Toreno  al- 
gunas indicaciones  referentes  á la  impresión  y reparto  de  los  Extractos  oficiales  y Diarios  de  las  Sesioties 
de  uno  y otro  Cuerpo  Cologislador.=Manifestacion  dol  Sr.  Presidente.=  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  ofrece  remitir  al  Congreso  los  datos  pedidos  por  el  Sr.  Labra.=El  Sr.  Ansaldo  pido  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  quo  romita  ol  Congreso  algunos  datos  quo  considera  necesarios  para  explanar  la 
interpolación  que  tiene  anunciada  acerca  de  la  industria  armera  particular.=El  Sr.  Ochando  ruega  al 
Sr.  Ministro  do  la  Guerra  quo  remita  al  Congroso  ol  proyecto  do  organización  del  ejército  que  el  señor 
general  Cassola,  siendo  Ministro  de  la  Guerra,  remitió  á informe  de  la  Junta  consultiva  do  Guorra.= 
Orden  del  día.:  Continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre  la  onmionda  dol  Sr.  Portuondo  al  ar- 
ticulo 12  del  proyocto  de  loy  constitutiva  dol  ejórcito.=Discurso  dol  Sr.  Laserna  (de  la  Comisión).  = 
Idem  del  Sr.  García  Alix  para  alusiones.=Rectiflcaoion  del  Sr.  Laserna. =Discur so  dol  Sr.  López  Do- 
mínguez para  alusionos.=So  suspende  la  discusión. =Dictámen  do  Comisión  mixta  sobre  la  carretera 
de  Meruolo  a Noja.=Orden  del  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes.=Se  levanta  la  sosion  á las 
siete. 
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12  DE  FEBRERO  DE  1889 


Abierta  á las  dos  y cuarenta  y cinco  minutos  de 
la  tarde,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  fuó  aprobada. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  respectiva  la  ins- 
tancia que  se  menciona  en  la  siguiente  comunicación: 
*« Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Srcs.:  De 
Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.,  para 
que  se  dignen  pasarla  á la  Comisión  que  ha  de  dar 
dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  de  reforma  de 
la  de  alcoholes,  la  adjunta  exposición  que  dirige  el 
Instituto  Agrícola  Catalan  de  San  Isidro  á las  Cortes, 
por  si  dicha  Comisión  estima  oportuno  tenerla  á la 
vista  al  desempeñar  su  cometido.  Dios  guarde áV.  EE. 
muchos  años.  Madrid  0 de  Febrero  de  18S9.=Venan- 
cio  González.=Sres.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Diósc  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Con  el 
objeto  de  satisfacer  los  deseos  del  Sr.  Diputado  Don 
Eieuterio  Maissonnave,  que  en  18  de  Diciembre  ante- 
riorreclamó  en  el  Congreso  el  expediente  instruido  con 
ocasión  del  robo  verificado  en  la  Caja  de  Depósitos  el 
dia  10  del  citado  mes,  me  dirigí  ;í  la  Intervención  de 
la  Administración  del  Estado,  á fin  de  que  me  maní  - 
testase  el  estado  actual  del  expediente,  y si  podría 
remitirse  á ese  Cuerpo  Colegislador  sin  perjuicio  para 
los  intereses  del  Tesoro.  Dicha  dependencia  en  comu- 
nicación de  25  de  Enero  me  dice  que  el  estado  en 
que  el  expediente  de  que  se  trata  se  halla,  hace  de 
todo  punto  imposible  la  práctica  de  las  actuaciones 
que  en  él  se  verifican,  y cree,  por  lo  tanto,  conveniente 
aplazar  la  remisión  hasta  que  dichas  actuaciones  se 
terminen.  En  vista  de  esta  afirmación,  y considerando 
que  hallándose  íntimamente  ligado  el  expediente  gu- 
bernativo con  el  judicial,  que  se  encuentra  todavía  en 
sumario,  no  sería  posible  remitir  el  primero  sin  para- 
lizar su  tramitación  y sin  que  desapareciera  el  ca- 
rácler  secreto  que  revisten  esta  clase  de  actuaciones, 
y más  especialmente  en  la  via  judicial,  me  he  visto 
precisado  á aplazar  su  remisión  á ese  Cuerpo  Cole- 
gislador hasta  que  ésta  pueda  efectuarse  sin  peligro 
alguno  para  las  investigaciones  que  actualmente  se 
verifican,  tanto  en  el  órden  judicial  como  en  el  admi- 
nistrativo. De  Real  órden  tengo  el  honor  de  manifes- 
tarlo á V.  EE.,  á fin  de  que  se  dignen  poner  en  couo- 
eimicntodel  Sr.  Diputado  D.  Eieuterio  Maissonnave  las 
razones  que  me  impiden  satisfacer  por  el  momento 
los  deseos  que  ha  manifestado  acerca  de  este  asunto. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  9 de  Fe- 
brero de  1889.=Venancio  Gonzalez.=Sres.  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

Él  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  La  he  podido  pava 
dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. 

Ante  sucesos  como  el  que  ocurrió  anoche  en  Ma- 
drid y ios  que  ocurrieron  también  en  Barcelona  hace 
poco  tiempo,  yo  reclamo  del  Gobierno  de  8.  M.  la 


Reina  Regente  que  declare  cómo  entiende  el  derecho 
de  reunión.  Anoche,  Sres.  Diputados,  se  celebraba 
pacíficamente,  y por  virtud  de  la  legalidad,  un  ban- 
quete en  el  Gasino  republicano  de  la  Carrera  de  San 
Jerónimo;  allí  no  ocurrió  nada  de  particular;  allí  se 
comió  pacíficamente,  y al  llegar  al  período  de  los 
brindis  políticos,  ni  siquiera  se  dió  un  ¡viva  á la  Re- 
pública! todo  lo  que  se  dccia  era  dentro  del  más  per- 
fecto órden  legal,  porque  á éso  íbamos  allí,  á mani- 
festar nuestras  opiniones  dentro  del  órden  legal  en 
que  vivimos.  Pero  sucedió  que  en  el  trascurso  de  la 
reunión,  y después  de  hablar  varios  oradores,  uno  de 
los  asistentes  quiso  con  impaciencia  hacer  uso  de  la 
palabra;  insistió  en  ese  deseo,  y varios  comensales  di- 
jeron que  usária  de  ella  cuando  le  tocase  el  turno. 
Elste  señor  volvió  á insistir  en  hacer  uso  de  la  pala- 
bra, y el  presidente  de  la  reunión,  el  insigne  republi- 
cano de  Zaragoza  Sr.  Dulong,  dijo  que  no  le  podía 
conceder  el  uso  de  la  palabra  más  que  por  el  turno 
en  que  estaban  inscritos  los  señores  que  la  hablan 
pedido.  De  mañera  que  á este  señor  se  le  hubiera  re- 
servado el  uso  de  la  palabra  para  cuando  le  hubiera 
llegado  el  turno;  pero  la  insistencia  suya  produjo  allí 
diferentes  protestas  de  unos  y de  otros,  y sin  otra  ra- 
zón, sin  otro  motivo,  el  delegado  que  allí  estaba,  que 
no  sé  cómo  se  llama,  y aunque  lo  supiera  no  querría 
acordarme  de  su  nombre,  sin  más  que  por  ese  mo- 
tivo, por  insistir  un  republicano  en  hacer  uso  de  la 
palabra,  disolvió  la  reunión,  el  bauquetc  republicano 
que  allí  se  celebraba. 

Yo  pregunto  al  Gobierno  de  S.  M.:  el  que  un  señor 
comensal,  en  una  reunión  autorizada  i>or  la  ley,  recla- 
me el  uso  de  la  palabra  é insista  en  hacer  uso  de  ella 
cuando  no  se  le  concede,  ¿es  motivo  para  disolver  una 
reunión?  ¿Sí  ó no?  Porque  si  es  este  motivo  para  di- 
solver una  reunión,  señores  que  representáis  al  Go- 
bierno de  S.  M.,  yo  cutiendo  que  quien  debía  hacer 
esto  era  un  Gobierno  conservador,  no  un  Gobierno  li- 
beral, que  ha  proclamado  aquí  la  tolerancia  de  todas 
las  opiniones,  que  ha  proclamado  toda  clase  de  pro- 
gresos y que  por  todos  medios  procura  que  se  llegue 
á lina  facilidad  para  que  vengamos  suavemente  de 
alguna  manera  á otra  solución  de  las  ideas  republi- 
canas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio)!  Señor  Romero  Gilsanz,  llamo  á S.  S.  la  aten- 
ción acerca  de  las  palabras  que  acaba  do  pronunciar. 
Respeto  el  derecho  de  S.  S.  á hacer  uso  de  la  palabra, 
y solamente  llamo  la  atención  de  S.  S.  acerca  de  las 
cuestiones  que  podrían  producirse  por  las  últimas  pa- 
labras de  S.  S. 

El  8r.  ROMERO  GILSANZ:  Yo  he  de  hacer  cons- 
tar aquí  que  el  Gobierno  que  rige  hoy  los  destinos  de 
España  ha  proclamado  con  toda  amplitud  el  derecho 
de  reunión. 

Yo  quiero  que  declare  el  Gobierno  de  8.  M.  la  Re- 
gente cómo  entiende  ese  derecho  de  reunión. 

Eso  es  lo  que  yo  reclamo  de  todo  el  Gobierno  de 
S.  M.,  y del  Sr.  Ministro  de  la  Gobemaciou  especial- 
mente; porque  si  simplemente  por  un  pretexto,  por- 
que pretexto  ha  sido  únicamente*  lo  sucedido  anoche 
en  la  reunión  que  celebrábamos  en  la  Carrera  de  San 
Jerónimo,  se  puede  disolver  una  reunión,  entonces  yo 
digo  que  este  Gobierno,  en  vez  de  ser  un  Gobierno  li- 
beral, se  convierte  en  Gobierno  conservador  del  se- 
ñor Cánovas,  que  declaraba  ilegales  á los  partidos  re- 
publicanos. 
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Yo  pregunto,  porqué,  no  es  más  que  uua  pregun- 
ta la  que  voy  á hacer  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y si  no  me  satisface  la  contestación,  yo  desde 
luego  anuncio  una  interpelación  al  Gobierno;  yo  le  1 
pregunto  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  como  re- 
presentante del  Gobierno,  cómo  entiende  el  Gobierno 
liberal  que  se  sienta  en  el  banco  azul  el  derecho  de 
reunión.  ¿Le  entiende  como  D.  Antonio  Cánovas  del 
Castillo?  ¿Sí  ó no?  Porque  si  no  lo  entiende  como  lo 
entiende  el  partido  conservador,  no  ha  debido  disol- 
ver la  reunión  de  anoche.  La  disolución  ha  constitui- 
do un  abuso,  una  arbitrariedad  grandísima,  porque 
yo  no  comprendo  que  simplemente  porque  haya  pro- 
testas y porque  un  comensal  pida  la  palabra  con  más 
ó menos  insistencia  ó impaciencia,  se  disuelva  una 
reunión  que  pacíficamente  se  estaba  celebrando. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Señores  Diputados,  la  pregunta  que  se  sirve 
hacerme  el  Sr.  Romero  Gilsanz  será  facilísimamente 
contestada  por  el  Gobierno. 

¿Qué  desea  saber  S.  S.?  ¿Cómo  entiende  ei  Gobierno 
el  derecho  de  reunión  pacífica  que  tienen  todos  los 
españoles?  Pues  lo  entiende  como  en  ia  Constitución 
y en  las  leyes  está  establecido.  Todos  los  españoles 
tienen  la  absoluta  libertad  de  reunirse  para  tratar  pa- 
cíficamente de  todo  cuanto  no  caiga  dentro  de  la  es- 
fera del  Código  penal.  Si  estas  reuniones  se  verifican, 
como  se  han  veriíicado  ayer  en  casi  toda  España, 
cumpliendo  con  los  requisitos  que  la  ley  tiene  esta- 
blecidos, el  Gobierno  presencia  esas  reuniones,  respeta 
en  absoluto  el  derecho  de  los  reunidos,  les  deja  ha- 
blar, brindar  y tratar  los  puntos  para  que  han  sido 
convocados,  y no  se  mete  para  nada  con  ellos;  no  solo 
no  trata  de  perturbarles,  sino  que,  por  el  contrario,  vi- 
gila para  que  su  derecho  sea  respetado  por  todos. 

Esto  es  lo  que  ha  hecho  ayer  el  Gobierno,  y en 
este  espíritu  se  han  inspirado  las  instrucciones  que 
dió  el  dia  $ en  una  circular  telegráfica  á todos  los  go- 
bernadores de  España.  Esta  circular  ia  tengo  aquí  á 
disposición  del  Congreso,  porque  nada  de  lo  que  hace 
el  Gobierno,  cuando  se  trata  del  ejercicio  de  los  dere- 
chos que  la  Constitución  consagra,  tiene  el  carácter 
de  reservado,  y menos  lo  tendría  nunca  para  el  Con- 
greso. Pero  ¿qué  es  lo  que  ocurrió  anoche  en  el  banquete 
á que  S.  S.  se  ha  referido?  ¿Ocurrió  lo  que  S.  S.  lia  di- 
cho, ú otra  cosa  distinta?  Esto  es  lo  que  hay  que  ave- 
riguar. 

Celebráronse  en  Madrid  nueve  banquetes.  En  to- 
dos ellos  encontraron  los  reunidos  toda  La  libertad  que 
necesitaban  para  comer,  para  brindar  y para  pronun- 
ciar los  discursos  que  tuvieron  por  conveniente  en  la 
actitud  pacífica  que  la  Constitución  del  Estado  cou- 
sieute.  Eu  el  banquete  que  se  celebró  á las  ocho  de  la 
noche  en  la  Carrera  de  San  .Jerónimo,  y al  cual  in- 
dudablemente asistió  el  Sr.  Romero  Gilsanz,  pasaron 
las  cosas  sin  novedad  durante  un  largo  periodo  de 
tiempo;  se  comió  tranquilamente,  y ai  terminar  el 
banquete,  cada  cual  brindó  ó habló  como  tuvo  por 
conveniente;  pero  á eso  de  las  once  de  la  noche  em- 
pezó á promoverse  un  desorden;  la  autoridad  dei  pre- 
sidente, de  ese  Sr.  Dulong  á quien  S.  S.  se  ha  refe- 
rido, fué  desconocida,  y la  perturbación,  el  ruido  y el 
tumulto  fueron  creciendo. 


Uno  de  los  comensales  pedia  la  palabra,  y ed  se- 
ñor presidente  no  la  concedía  por  razones  que  él  es  - 
timaría,  y que  ai  Gobierno  no  le  importan  ni  tiene 
para  que  discutir.  El  delegado  de  la  autoridad  per  - 
mauecia  impasible,  como  permanecieron  los  delega- 
dos que  habían  ido  á los  otros  banquetes,  respetando 
y haciendo  respelar  el  derecho  de  lodos.  El  tumulto 
iba  por  momentos  aumentando,  los  concurrentes  es- 
taban de  pié  en  las  sillas  y hasta  en  las  mesas,  y 
cuando  uno  de  los  concurrentes  se  esforzaba  en  pro- 
nunciar un  discurso,  se  oyeron  los  gritos  de  ¡viva  la 
República!  ¡viva  la  revoluciou!  (El  Sr.  Romero  Gilsanz: 
No,  no.)  Así  lo  tengo  aquí  consignado  oficialmente,  y 
yo  tengo  el  deber  de  creer  lo  que  la  autoridad  ha 
dicho. 

Pues  bien;  llegado  este  caso,  Sres.  Diputados,  el 
Gobierno,  que  tanto  respeta  el  uso  como  condena  el 
abuso  del  derecho  de  reunión,  sin  faltar  en  lo  más 
mínimo  á los  deberes  que  la  Constitución  le  impone, 
y que  lejo3  de  eso  no  ha  hecho  en  diversas  ocasiones 
más  que  atenerse  estrictamente  á io  que  la  Constitu- 
ción establece  y respetar  el  derecho  de  todos,  el  Go- 
bierno, y en  su  nombre  el  delegado  de  la  autoridad, 
cuya  conducta  aprueba  por  completo  el  Gobierno, 
hubo  de  comprender  que  se  estaba  en  un  caso  de  de- 
lincuencia que  caía  dentro  de  un  artículo  del  Código 
penal,  y que  su  deber  era  cu  aquellos  momentos  apli- 
car ia  ley  de  reuniones  y disolver  la  que  se  estaba 
celebrando. 

Vea  el  Congreso  la  sinrazón  con  que  el  Sr.  Ro- 
mero Gilsanz  censura  la  conducta  del  Gobierno  en 
este  caso.  El  Gobierno,  en  todos  los  bauquetes  que  eu 
el  dia  de  ayer  tuvieron  lugar,  respetó  en  absoluto  el 
derecho  de  reunión.  Si  en  ese  banquete  á que  S.  S.  se 
refiere  no  hubiera  habido  más  que  el  desorden,  el  tu- 
multo, ia  confusión  que  reinaba  entre  los  correligio- 
narios de  S.  S.,  desobedeciendo  la  autoridad  de  su  pre- 
sidente y obrando  en  la  forma  lastimosa  en  que  obra- 
bau,  tampoco  el  Gobierno  hubiera  interpuesto  su  au- 
toridad, aun  cuando  se  hubo  de  llegar  á alguna  agre- 
sión personal,  que  alguna  provocación  se  oyó  en  este 
sentido  y algo  que  pudiera  significar  un  hecho  puni- 
ble; pero  es  que  en  medio  de  esta  confusión,  de  los 
gritos,  del  tumulto  y del  desorden,  hubo  quien  lanzó 
gritos  provocativos;  hubo  quien  dijo  ¡viva  la  Repú- 
blica! ¡viva  la  revolución!  (así  consta  consignado  eu 
el  parte  del  gobernador  de  la  provincia);  y en  este  caso, 
hubiera  merecido  el  Gobierno  severas  censuras,  tal 
vez  hasta  de  parte  del  mismo  Sr.  Romero  Gilsanz,  si 
hubiera  dejado  de  cumplir  la  ley,  que  en  este  caso  le 
imponía  la  obligación  de  disolver  la  reunión. 

Esto  es  lo  ocurrido,  Sres.  Diputados.  ¿Merece  por 
esto  censuras  el  Gobierno?  ¿No  se  lia  atenido  el  Go- 
bierno escrupulosamente  á la  observancia  de  la  ley  y 
dei  precepto  constitucional?  Pues  si  lo  ha  hecho  así, 
entiendo  que  la  pregunta  de  S.  S.  ha  obtenido  la  más 
cumplida  contestación;  y si  S.  S.  uo  la  juzgara  satis- 
factoria, seguramente  se  lo  parecerá  en  alto  grado  aL 
país  y á la  Cámara,  á cuyo  juicio  siempre  está  dis- 
puesto el  Gobierno  á entregar  su  conducta.  (Muy  bien.) 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Pido  ia  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S.  para  rectificar. 

Ei  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Señores  Diputados, 
si  fuese  cierto  lo  que  acaba  de  manifestar  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  de  que  se  hubieran  dado 
esos  gritos  subversivos  de  ¡vamos  á la  revolución! 
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i viva  la  República!  en  ese  caso  consideraría  yo  justa, 
digna  y concreta  la  conducta  del  delegado  del  gober- 
nador de  la  provincia.  Pero  si  en  ese  parle  que  le  han 
pasado  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  así  se  dice, 
yo,  que  he  estado  allí  presente  durante  todos  los  mo- 
mentos de  la  reunión,  tengo  que  declarar  que  no  es- 
cuché tales  gritos;  me  marchaba  para  asistir  á otro 
Gasino,  cuando  llegando  al  umbral  de  la  puerta  de 
ese  Gasino  de  la  Carrera  de  San  Jerónimo,  me  dijeron: 
ahí  está  el  gobernador,  que  ha  disuelto  la  reunión. 
Entonces  me  volví  atrás;  y presente  se  halla  entre 
nosotros  el  señor  gobernador  de  la  provincia,  quien 
podrá  decir,  y á este  efecto  le  aludo  personalmente, 
si  no  le  dije  en  el  acto  que  si  yo  hubiera  sabido  que 
se  habían  dado  esos  gritos  de  jviva  la  República!  y 
excitando  4 la  revolución,  en  ese  caso  yo  consideraría 
digna  y justa  y correcta  la  conducta  del  delegado  de 
su  autoridad. 

Pero  es  que  yo  no  sé  nada  de  eso;  es  que  creo  que 
no  ha  pasado  nada  de  eso;  es  que  estoy  seguro  que 
nada  de  eso  ha  pasado;  es  que  hay  una  protesta  en  éi 
periódico  de  mi  partido,  en  que  no  dice  absolutamente 
nada  de  eso.  (UnSr.  Diputado : Naturalmente. — Risas.) 
Es  que  yo  creo  que  dice  la  verdad,  y que  no  ha  pa- 
sado nada  más  que  lo  que  dice  el  periódico  de  mi 
partido.  Y aun  si  se  hubiera  dado  el  grito  de  iviva  la 
República!  habría  que  discutir  si  podía  ser  ó no  le- 
gal ese  grito.  (Un  Sr . Diputado:  Eso  al  Tribunal  Su- 
premo.) Es  que  si  hay  una  sentencia  que  condena  ese 
grito  de  ¡viva  la  República!  hay  otras  sentencias  que 
no  lo  condenan;  y como  una  sola  sentencia  no  forma 
jurisprudencia,  es  claro  que  está  todavía  en  tela  de 
juicio  si  es  ó no  legal  cuando  por  medio  de  ese  grito 
no  se  excita  á la  revolución,  como  no  se  excitaba 
anoche. 

De  manera  que,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  vo 
entiendo  que  puede  haber  sido  S.  S.  mal  informado  en 
este  asunto.  Anoche  no  ha  pasado  más  que  lo  que  yo 
he  relatado  al  principio.  Comenzó  el  banquete  y con- 
tinuó tranquilamente;  empezaron  los  brindis,  y habla- 
ron varios  señores  en  sentido  de  concordia,  en  sentido 
de  concentración  de  las  fuerzas  republicanas;  y quizá 
esto,  señores  monárquicos,  es  lo  que  más  haya  lasti 
mado  ai  Gobierno:  lo  que  representaba  aquella  re- 
unión de  anoche,  que  era  la  concentración  de  fuerzas 
republicanas.  Por  esto  acaso  el  delegado,  si  era  inte-  * 
ligente,  que  yo  no  tengo  el  gusto  de  conocerle,  enten- 
diendo lo  que  significaba  la  reunión  de  anoche,  creyó 
que  era  necesario  acabar  cuanto  antes  con  ella.  Si  era 
inteligente  el  delegado  del  señor  gobernador,  crea  el 
Congreso  que  por  eso  acaso  disolvió  la  reunión,  pre- 
cisamente porque  tenía  una  grandísima  significación 
política. 

Por  lo  demás,  yo  he  dicho  y repito  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  debe  haber  sido  mal  infor- 
mado, porque  á mí  me  parece  que  no  se  dió  ningún 
grito  subversivo,  sino  que,  por  el  contrario,  todos  los 
señores  que  hablaron  lo  hicieron  con  suma  prudencia, 
con  toda  aquella  prudencia  que  es  menester  en  casos 
tales  en  una  reunión  de  la  importancia  que  tenía  la 
de  anoche,  y con  más  prudencia  todavía  de  la  que 
acaso  fuera  necesaria,  dada  la  tolerancia  de  este  Go- 
bierno; porque  si  hubiera  existido  un  Gobierno  presi- 
dido por  el  Sr.  Cánovas,  es  posible  que  no  se  hubiera 
dicho  tanto,  ni  mucho  menos. 

Por  consiguiente,  yo  insisto  en  mi  pregunta,  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación:  ¿cómo  entiende  el 


Gobierno  el  derecho  de  reunión?  Porque  es  necesario 
deslindar  bien  los  campos.  Aquí  hay  un  Gobierno  li- 
beral que  ha  consentido  á los  partidos  republicanos 
que  propaguen  sus  ideas  con  toda  amplitud  dentro 
de  lo  que  las  leyes  consienten;  y hay  un  partido  con- 
servador que  ha  dicho:  los  republicanos  no  pueden 
propagar  pacíficamente  sus  ideas;  únicamente  donde 
pueden  hacer  prosperar  sus  ideales  es  en  el  campo, 
es  en  las  calles,  por  el  camino  de  la  revolución.  l)c 
manera  que  yo  quiero  saber  si  el  Gobierno  liberal 
que  boy  se  sienta  en  ese  banco  tiene  un  criterio  en 
este  asunto,  distinto  al  que  tiene  el  partido  conserva- 
dor; porque  si-  no  lo  tuviese,  en  ese  caso  resultaría 
que  sería  un  solo  partido  el  que  apoyase  á la  Monar- 
quía; es  decir,  que  se  confundiría  el  partido  liberal 
con  el  partido  conservador. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap. 
depon):  Yo  creía  haber  contestado  bien  terminante  y 
categóricamente  á la  pregunta  que  se  ha  servido  ha- 
cerme el  Sr.  Romero  Gilsanz.  ¿Cuál  es  la  política  del 
Gobierno  respecto  al  ejercicio  del  derecho  de  reunión 
pacífica?  Pues  la  misma  que  sigue  respecto  al  ejerci- 
cio de  todos  los  derechos  consignados  en  la  Constitu- 
ción; la  misma  que  viene  acreditando  con  su  práctica 
del  gobierno,  tanto  en  la  otra  ocasión  en  que  fue  lla- 
mado á regir  los  destinos  del  país  como  en  la  presen- 
te. Desde  el  momento  que  entró  el  partido  liberal  des- 
pués de  la  restauración  en  el  poder,  en  8 de  Febrero 
de  1881,  si  no  recuerdo  mal,  marcó  su  diferencia  de 
criterio  respecto  á este  punto  con  el  partido  conser- 
vador; yo  tengo  la  idea,  y si  estoy  equivocado  deseo 
que  se  me  rectifique,  de  que  por  el  partido  conserva 
dor  se  habían  prohibido  los  banquetes  republicanos; 
pero  entró  en  el  poder  el  partido  liberal,  y el  Gobier- 
no liberal  los  permitió,  los  autorizó. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Romero  Gilsanz  cómo  el  partido 
liberal  no  es  un  partido  que  se  suma  con  el  conser- 
vador; vea  S.  S.  cómo  cada  uno  de  estos  partidos  tiene 
un  criterio  distinto  y distinta  manera  de  entender  y 
aplicar  los  artículos  constitucionales,  según  los  dis- 
tintos ideales  de  gobierno  que  profesan. 

El  partido  liberal,  pues,  respeta  en  absoluto  ese  y 
todos  los  derechos  consignados  en  la  Constitución, 
y no  tiene  más  norma  ni  más  criterio  respecto  al  ejer- 
cicio de  ese  derecho,  que  la  aplicación  sencilla  y ter- 
minante de  la  Constitución  y de  la  ley  de  reuniones. 

Si  en  la  reunión  á que  S.  S.  se  refiere  se  hubieran 
atenido  los  concurrentes  á la  manifestación  pacifica 
de  sus  ideales  y á la  propaganda  pacífica  de  sus  ideas, 
que  la  Constitución  permite  y que  el  Gobierno  de  nin- 
guna manera  prohíbe,  no  habría  ocurrido  la  disolu- 
ción de  esa  reunión. 

El  Sr.  Romero  Gilsanz  y yo  solo  estamos  en  des- 
acuerdo en  un  punto,  á propósito  de  esa  reunión;  es- 
tarnos en  desacuerdo  en  cuanto  al  hecho;  S.  8.  niega 
que  allí  se  pronunciaran  gritos  provocativos,  y yo 
afirmo  que  los  hubo,  fundado  en  el  crédito  que  me 
merece  la  autoridad  que  asi  me  lo  afirma  en  úna  co- 
municación oficial. 

De  todas  suertes,  es  un  asunto  que  no  se  puede 
ventilar  aquí,  y que  ha  sido  llevado,  como  no  podía 
menos  de  ser  llevado,  á los  tribunales  ordinarios;  allí 
encontrará  el  Sr.  Romero  Gilsanz  medios  de  defender 
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la  conducta,  que  S.  S.  cree  ajustada  á la  ley,  y que  yo 
entiendo  de  otra  manera,  de  los  concurrentes  á esa 
reunión,  y allí  resultará  si  el  delegado  de  la  autori- 
dad, en  cuya  palabra  cree  el  Gobierno,  ha  faltado  ó no 
ha  faltado  á su  deber;  si  ha  faltado,  habrá  incurrido 
en  responsabilidad;  pero  si  no  ha  faltado,  la  respon- 
sabilidad será  de  los  que  pronunciaron  esos  gritos. 

Pero  ¿es  esto  delito,  ó no  es  delito?  No  es  esta 
cuestión  que  pueda  dilucidar  aquí  el  Gobierno  en  este 
momento;  el  Gobierno  se  encuentra  con  la  jurisdicción 
de  los  tribunales;  á los  tribunales  ha  entregado  el 
asunto,  y los  tribunales  harán  la  declaración  que  es- 
timen conforme  á ley;  porque  al  Gobierno  no  le  toca 
de  ninguna  manera  decir  en  este  sitio  cuál  es  su  opi- 
nión ó cuál  es  su  criterio  respecto  á si  esos  gritos 
constituyen  delito  penado  en  tal  ó cual  título  del  Có- 
digo; esa  es  cuestión  que  corresponde  exclusivamente 
á los  tribunales,  y los  tribunales  harán  la  aplicación 
de  esos  preceptos  del  Código  penal  en  la  forma  que 
estimen  oportuna,  con  completa  independencia  ilel 
Poder  ejecutivo.  (Muy  bien.) 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Tengo  que  hacer 
constar  que  el  delegado  del  señor  gobernador  (y  ahí 
está  el  señor  gobernador,  á quien  aludo  directamente) 
en  el  Casino  de  la  Carrera  de  San  Jerónimo  ha  sus- 
pendido una  reunión  que  se  estaba  celebrando  pací- 
ficamente. Lo  sabe  el  señor  gobernador,  y yo  deseo 
oir  de  labios  del  mismo  lo  que  ocurrió  anoche. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AGUILERA:  Como  comprenderán  los  se- 
ñores Diputados,  no  voy  á tratar  la  cuestión  de  fon- 
do, la  cuestión  de  derecho  constitucional  que  ha  ex- 
puesto el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y que  sin 
duda  va  á debatir  el  Sr.  Muro,  toda  vez  que  ha  pedi- 
do Ja  palabra  sobre  este  particular.  Voy  tan  solo,  alu- 
dido directamente  por  el  Sr.  Hornero  Gilsanz,  á refe- 
rir los  hechos  que  ayer  tuvieron  lugar  en  ei  Gasino 
de  la  Carrera  de  San  Jerónimo  y que  motivaron  la 
determinación  del  delegado  del  gobernador  civil  de 
la  provincia. 

Celebráronse  ayer  en  Madrid,  como  ha  dicho  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  nueve  banquetes  con 
carácter  político,  para  celebrar  los  cuales  se  había 
cumplido  lo  que  la  ley  determina,  poniendo  en  cono- 
cimiento de  la  autoridad  ei  propósito  de  celebrarlos. 
No  me  refiero  á algunas  reuniones  en  las  que  por  ei 
lugar  en  que  se  celebraron  y por  no  llegar  el  numero 
de  congregados  al  que  determina  la  ley,  como  sucedió 
con  la  celebrada  por  la  minoría  icpublicána,  no  hubo 
intervención  alguna  por  parte  de  la  autoridad;  me  re- 
fiero únicamente  á esos  nueve  que  con  gran  número 
(le  concurrentes  tuvieron  lugar  en  diversos  puntos  j 
de  Madrid.  Asistieron  á todos  esos  banquetes  delega- 
dos del  gobernador;  en  todos  ellos  se  pronunciaron  dis-  ! 
cursos,  y en  ninguno  de  ellos  los  delegados  tuvieron 
que  intervenir,  porque  los  comensales  se  encerraron 
dentro  de  los  límites  legales,  y por  consiguiente,  la 
autoridad  no  tuvo  más  que  presenciar  lo  allí  ocurrido, 
sin  limitar  en  lo  más  mínimo,  como  era  su  deber  y 
como  yo  había  prevenido  á los  delegados,  el  derecho 
de  reunión. 


Lo  mismo  sucedió  en  el  Casino  republicano.  Aquel 
banquete  principió  á las  ocho  de  la  noche;  hablaron 
en  él  los  Sres.  La  Hoz,  Rispa  y Perpiñá,  Martí  Miquel, 
Duiong  y otros  de  los  allí  congregados;  y basta  pro- 
nunciar estos  nombres  para  que  el  Congreso  com- 
prenda la  tendencia  de  los  discursos  allí  pronuncia- 
dos y el  carácter  que  tendria  aquella  reunión.  Sin 
embargo,  los  oradores  encerraron  sus  manifestaciones 
dentro  de  la  más  perfecta  corrección  de  forma,  y no 
tuvo  el  delegado  que  interrumpir  sus  discursos,  así 
como  tampoco  limitar  en  lo  más  mínimo  el  derecho 
de  los  allí  congregados. 

Tres  horas  y inedia  estuvieron  aquellos  señores 
exponiendo  sus  ideas,  mereciendo  por  ello  plácemes 
y aplausos  de  sus  correligionarios,  y á las  once  y 
media  de  la  noche,  próxima  la  hora  de  la  terminación 
del  banquete,  excitados  un  tanto  los  ánimos  por  la 
impresión  producida  en  los  comensales  por  los  dis- 
cursos de  sus  correligionarios,  principiaron  algunos 
á dar  muestras  de  impaciencia,  que  en  vano  procuró 
contener  el  presidente  Sr.  Duiong,  y que  en  vano  tra- 
taron también  de  encerrar  en  ciertos  límites  el  pre- 
sidente del  Casino  republicano,  Sr.  Millan,  y algunos 
señores  üe  la  Junta  directiva. 

Los  esfuerzos  de  estos  señores  para  calmar  el  tu- 
multo y aplacar  los  ánimos  fueron  estériles;  el  tu- 
multo creció,  los  ánimos  se  exaltaron,  y ya  los  con- 
currentes, dominados  por  el  más  completo  desórden, 
se  subieron  unos  encima  de  las  sillas,  y otros  varios, 
para  dominar  mejor  sin  duda  aquella  confusión  y ha- 
cerse oir  de  todos,  se  subieron  encima  de  la  mesa;  las 
interrupciones  se  cruzaron  entonces  de  unos  á otros; 
los  gritos  no  cesaban  un  momento;  el  presidente  no 
podía  hacer  oir  su  voz;  y en  medio  de  aquel  desórden, 
que  quizá  no  presenció  el  Sr.  Romero  Gilsanz,  por- 
que, según  me  dijo  S.  S.  anoche,  no  estuvo  presente 
en  aquella  reunión  todo  el  tiempo  que  duró  (El  Sr.  Ro- 
mero Gilsanz  hace  signos  de  asentimiento ),  en  medio 
de  aquel  tumulto  empezaron  á notarse  en  esas  perso- 
nas á quienes  me  he  referido,  muestras  de  malestar, 
de  exaltación  y de  impaciencia,  más  significativas  que 
las  hasta  entonces  reveladas,  y se  oyeron,  entre  otras, 
voces  de  «No  es  momento  de  discursos;  las  obras  va- 
len más  que  los  discursos;  ¡viva  la  revolución!  ¡viva 
la  República!»  Ante  tales  exclamaciones  subversivas, 
y ante  aquel  verdadero  tumulto,  todavía  más  grave 
por  la  efervescencia  que  reinaba  en  los  comensales,  el 
delegado  hubiera  faltado  á su  deber  y á la  misión  que 
tenia  allí  que  cumplir,  si  en  el  acto  no  hubiera  decía 
rado,  como  declaró,  disuelta  la  reunión  en  nombre  de 
la  ley.  Y que  el  desórden  y la  confusión  y el  tumulto 
se  produjeron  allí  en  esta  forma,  no  solo  lo  refiere  ei 
delegado  que  lo  presenció,  sino  que  lo  confirma  la  re- 
lación que  de  lo  ocurrido  en  ese  banquete  hacen  pe- 
riódicos ajenos  por  completo  á la  política  del  Gobier- 
no; relación  en  la  que  solo  se  refleja  la  impresión  allí 
recibida  por  sus  respectivos  redactores. 

Es  más:  esto  io  advertí  yo  palpitar  anoche  en  las 
palabras  mismas  que  el  Sr.  Gilsanz  tuvo  á bien  di- 
rigirme eu  el  lugar  del  suceso,  como  advertí  palpitar 
igualmente  la  exaltación  y el  apasionamiento  que  ca- 
racterizaba á ia  reunión  en  las  manifestaciones  que 
se  me  hicieron  cuando  de  buena  fe,  y resuelto  á cum- 
plir la  lev,  me  presenté  solo,  sin  ninguna  apariencia 
de  autoridad,  para  oir  las  quejas  de  los  señores  reuni- 
dos en  el  Casino  republicano  y para  enterarme  de  si 
el  delegado  había  cumplido  con  su  deber.  ¿No  recuer- 
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da  el  Sr.  Gilsanz  que  S.  S.  inició  una  especie  de  deba- 
te que,  no  como  autoridad,  sino  como  particular,  por 
consideración  á 8.  S.  tuve  que  consentir,  en  el  cual 
trataba  de  dilucidar  si  era  ó no  era  lícito  decir  ¡viva 
la  República!  Es  que  esta  voz  se  había  pronunciado; 
es  que  esta  frase  se  liabia  proferido;  es  que  el  grito 
de  ¡viva  la  revolución!  habia  resonado  en  aquel  local, 
y resonaba  todavía  en  la  conciencia  del  Sr.  Gilsanz, 
y salía  á sus  labios,  como  ha  salido  hoy  en  las  pala- 
bras que  S.  S.  ha  pronunciado  aquí. 

Por  tanto,  lo  que  habia  dicho  el  delegado  era  ver- 
dad; lo  vi  confirmado  en  las  mismas  manifestaciones 
del  Sr.  Gilsanz , lo  vi  en  las  que  hizo  honradamente 
el  Sr.  Dulong,  lo  vi  en  las  expansiones  de  los  comen- 
sales, cuyo  estado  de  ánimo  tuve  ocasión  de  apreciar 
por  mí  mismo.  Yo  además  relacioné  estos  hechos  con 
la  justificación  nunca  interrumpida  del  delegado,  jus- 
tificación, rectitud  y acierto  de  que  ese  delegado  tiene 
dadas  repetidas  é inequívocas  pruebas,  ya  asistiendo 
como  autoridad  á otras  reuniones  celebradas  en  ese 
mismo  Casino,  ya  presenciando  el  día  anterior  el 
meeting  de  la  Juventud  Republicana,  en  el  que  tam- 
bién se  pronunciaron  ardientes  discursos,  sin  que  tu- 
viera que  intervenir;  porque  esc  delegado  es  el  que 
presenció  los  debates  de  la  Asamblea  federal,  sin  verse 
tampoco  precisado  á hacer  uso  de  su  autoridad;  por- 
que ese  delegado,  en  la  época  de  mando  del  Sr.  Conde 
de  Xiquena  y en  la  del  Sr.  Duque  de  Frías,  mis  dig- 
nos antecesores,  ha  asistido  á muchas  reuniones  de 
esta  clase,  y ha  dado  siempre  muestras  de  su  inteli- 
gencia, y además  es  persona  digna,  que  merece  cré- 
dito por  su  veracidad *y  ha  merecido  la  confianza  de 
los  gobernadores,  y que  no  tiene,  como  es  natural, 
ningún  interés  en  crearse  ningún  conflicto. 

De  aquí  el  que  yo  crea  en  la  palabra  honrada  del 
Sr.  Zabala,  que  es  la  persona  á que  me  refiero,  sin 
que  por  esto  ponga  tampoco  en  duda  las  afirmacio- 
nes del  Sr.  Gilsanz,  porque  S.  8.  merece  completo 
crédito;  pero  yo  estoy  en  el  deber  de  hacer  constar 
que  el  Sr.  Gilsanz  es  testigo  de  referencia,  y que  ano- 
che me  confesó  que  en  los  momentos  en  que  estuvo 
en  la  reunión  no  habia  oído  nada,  pero  no  afirmó  que 
cuando  no  estaba  S.  8.  no  se  hubieran  pronunciado 
las  frases  que  determinaron  la  resolución  que  el  de- 
legado adoptó. 

En  resúmen,  el  gobernador  de  la  provincia,  cum- 
pliendo las  órdenes  del  Ministro  de  la  Gobernación, 
dió  instrucciones  á todos  sus  delegados  para  que  res- 
petaran el  derecho  de  reunión,  siempre  que  se  ejer- 
citase dentro  de  los  limites  marcados  en  la  Constitu- 
ción, en  la  ley  de  reuniones  públicas  y en  el  Código 
penal;  pero  les  mandó  terminantemente  que  allí  donde 
se  atacase  á las  instituciones  del  FiStado,  donde  se 
promoviesen  tumultos  con  carácter  subversivo,  donde 
se  faltara  á la  ley,  ejerciesen  el  derecho  que  como  de- 
legados de  la  autoridad  tienen.  Por  lo  mismo  que  el 
partido  liberal  se  inspira  en  un  ámplio  criterio  en  esta 
clase  de  cuestiones,  está  en  el  más  estrecho  deber  de 
demostrar  que  también  tiene  un  respeto  absoluto  al 
cumplimiento  exacto  de  la  ley. 

Esto  es  lo  ocurrido,  y esto  es  lo  que  tengo  el  ho- 
nor de  poner  en  conocimiento  del  (Congreso,  y creo 
que  el  Sr.  Gilsanz  no  podrá  negar  en  poco  ni  en  mu- 
cho lo  que  acabo  de  deciros. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Quiere  dar  el  Sr.  Muro  la 


preferencia  al  Sr.  Gilsanz,  con  quien  parece  que  se 
entiende  principalmente  el  debate? 

El  Sr.  MURO:  Con  mucho  gusto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gilsanz  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Es  para  decir  al  se- 
ñor gobernador  de  Madrid,  que  si  da  crédito  á la  pa- 
labra honrada  del  delegado,  yo  también  doy  tanto  ó 
más  crédito  á mis  correligionarios  y ai  órgano  de  mi 
partido.  Hasta  el  punto  y hora  en  que  yo  estuve  allí, 
crea  el  señor  gobernador  de  la  provincia  que  allí  no  se 
profirió  ni  una  sola  palabra  subversiva,  que  no  hubo  ni 
vivas  á la  República  ni  excitaciones  de  ninguna  clase. 
Yo  estaba  con  el  gaban  puesto  cuando  me  dijeron  que 
el  gobernador  estaba  en  el  local,  y entré  á hablar  con 
S.  S.  No  presencié  ese  último  momento  de  la  reunión; 
pero  he  leído  la  relación  que  hacen  los  periódicos,  no 
solo  los  de  mi  partido,  sino  otros;  he  oído  á mis  ami- 
gos, y ni  he  leído  ni  he  oído  que  se  pronunciaran  esas 
frases  subversivas  á que  se  refiere  el  señor  gobernador 
de  la  provincia.  Por  eso,  no  habiéndose  dado  esos  gri- 
tos, me  parece  arbitraria  la  intervención  del  delegado 
de  la  autoridad. 

Aquella  reunión  se  ha  celebrado  pacíficamente; 
claro  es  que  tenía  mucha  intención  la  reunión  de  ano- 
che: esto  es  indudable;  pero  precisamente  por  eso  es 
por  lo  que  se  ha  tratado  de  atajarla... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  entremos  en  las  inten- 
ciones de  la  reunión;  hablemos  de  las  formas  exter- 
nas del  acto,  que  es  lo  que  está  sometido  á discusión; 
no  sea  que  vaya  V.  8.  á comprometer  á sus  propios 
amigos. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  En  las  intenciones, 
Sr.  Presidente,  no  se  compromete  á nadie. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  las  intenciones  que  se 
reservan  en  el  seno  de  la  conciencia,  no;  pero  en  las 
intenciones  que  trascienden  por  medio  de  voces  auto- 
rizadas que  las  exponen,  ya  pudiera  suceder  otra  cosa. 
Continúe  8.  S. 

Ei  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Guando  no  se  ex- 
presan esas  intenciones,  Sr.  Presidente,  no  caen  bajo 
la  jurisdicción  de  ninguna  autoridad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  vamos  á tener  una  dis- 
cusión de  derecho  S.  S.  y yo.  Puede  S.  S.  continuar 
su  discurso,  y creo  yo  que  debería  estimarme  las  in- 
dicaciones que  le  he  heeho. 

Ei  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Yo  estimo  las  indi- 
caciones, no  solo  de  la  dignísima  persona  que  ocupa 
la  Presidencia,  sino  de  mi  particular  y cariñosísimo 
amigo  D.  Cristino  Martos;  pero  esto  no  obsta  para  que 
yo  diga  en  conciencia  lo  que  creo  y pienso.  Yo  creo 
y pienso,  rectificando  la  versión  del  señor  gobernador 
de  la  provincia,  que  lo  que  anoche  se  cometió  eu  la 
reunión  que  celebraba  el  Gasino  republicano  de  Ma- 
drid, l'ué  un  abuso  de  autoridad.  Eso  es  lo  que  he 
dicho  desde  el  principio,  y eso  es  lo  que  sostengo;  y 
para  cometer  esos  abusos  de  autoridad,  no  hace  tafia 
que  esté  ahí  ese  Gobierno:  mejor  estaría  en  los  bancos 
de  los  conservadores,  que  proclaman  la  ilegalidad  de 
ciertos  parlidos.  Aquí  hay  que  hablar  con  franqueza... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Con  cierta  franqueza. 
(Risas.) 

Ei  8r.  ROMERO  GILSANZ:  Hay  que  decir  la 
verdad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hasta  donde  pueda  decirse 
la  verdad,  según  entienda  S.  S.  que  ha  de  decirla,  y 
según  entienda  el  Presidente  que  se  puede  oir. 
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El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Señores,  la  verdad 
es,  y así  me  lo  indican  algunos  compañeros,  que  de 
lo  que  ayer  sucedió  se  desprende  que  el  actual  Gobier- 
no, que  se  llama  Gobierno  liberal,  ámplio,  progresista, 
sostiene  el  sistema  preventivo.  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación : Eso  no  es  verdad.)  ¡Ah!  Pues  así  resulta, 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  de  lo  sucedido  anoche; 
porque  anoche  la  autoridad  debió  esperar  á que  se 
resolviese  aquello  en  tumulto.  Ese  es  el  sistema  re- 
presivo. (Ktow.) 

Yo  quisiera  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
me  dijese  qué  ocurrió  anoche  para  suspender  la  re- 
unión del  Casino  republicano.  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  ¡Pero  si  se  lo  he  dicho  á S.  S.!)  Pero  eso 
no  es  sistema  represivo,  sino  preventivo.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación : ¿De  modo  que  era  sistema 
preventivo  después  de  verificada  la  reunión?)  Pues  á 
eso  voy,  Sr.  Ministro;  porque  si  8S.  SS.  sou  partida- 
rios del  sistema  preventivo,  entonces  deben  ir  á colo- 
carse en  los  bancos  de  los  conservadores. 

Y no  digo  más,  porque  creo  que  ya  he  dicho  lo 
bastante. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muro  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MURO:  Han  aparecido  aquí  sobre  los  suce- 
sos de  anoche,  por  lo  que  han  podido  observar  ios  se- 
ñores Diputados,  dos  versiones:  una  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  y del  señor  gobernador  civil  de  la 
provincia,  que  se  reduce  á consignar  como  hechos 
culminantes  que  en  la  reunión  del  Gasino  se  profirie- 
ron voces,  palabras  ó conceptos  subversivos,  y que 
principalmente  por  esto,  ó solo  por  esto,  el  delegado 
de  la  autoridad  disolvió  aquélla;  y otra  versión,  la  del 
Sr.  Romero  Gilsanz,  que  consiste  en  afirmar  que  no 
hubo  gritos,  voces  ni  conceptos  subversivos;  que  hubo 
solamente  un  señor  comensal  obstinado  en  hacer  uso 
de  la  palabra  cuando  no  le  correspondía;  que  media- 
ron apercibimientos  y advertencias  del  presidente 
para  que  respetase  el  órden  en  los  brindis;  que  hubo 
protestas  do  los  congregados  allí,  coadyuvando  á la 
acción  de  la  presidencia  y en  contra  del  perturbador, 
y que  solo  por  estos  hechos  el  delegado  de  la  autori- 
dad suspendió  ó disolvió  la  reunión. 

Paréenme  que  se  ha  discutido  bastante  la  primera 
versión,  es  decir,  la  de  los  Sres.  Ministro  y goberna- 
dor civil;  pero  no  la  segunda,  que  da  un  aspecto  en- 
teramente distinto  á la  cuestión,  y acerca  de  la  cual 
interesa  mucho  conocer  el  criterio  del  Ministro  y del 
Gobierno. 

Que  os  exacta  la  versión  del  Sr.  Romero  Gilsanz, 
lo  digo  yo,  testigo  no  preseucial,  pero  sí  auricular;  y 
como  lo  que  había  que  hacer  allí  no  era  ver,  sino  oir, 
y yo  oí  lo  que  se  dijo,  puedo  asegurar  que  es  inexacta 
la  relación  trasmitida  por  el  delegado,  naturalmente 
interesado  y apasionado,  al  Sr.  Ministro  y al  señor  go- 
bernador, y que  es,  por  el  contrario,  verdad  que  los 
hechos  se  concretaron  á la  obstinación  de  un  concu- 
rrente, áno  consentir  el  presidente  que  hablase,  á se- 
cundarle la  inmensa  mayoría,  mejor  dicho,  la  totali- 
dad de  los  congregados,  y á disolver  por  esto,  y solo 
por  esto,  el  delegado  de  la  autoridad  la  reunión. 

Pues  bien;  dado  que  esta  versión  no  ofrece  duda, 
yo  pregunto  al  Gobierno,  y principalmente  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  ¿entiende  S.  S.  que  cuando 
en  una  reunión  hay  uno  que  pretende  perturbar,  co- 
meter por  consecuencia  un  delito,  ó prepararse  á ello, 
y cuando  todos  los  demás  reunidos  protestan  de  esos 
actos  ó conatos,  la  reunión  pacífica  deja  de  serlo? 


¿Cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  el  dele- 
gado de  la  autoridad,  por  tan  sencillo  motivo,  obró 
dentro  de  la  Constitución  y de  la  ley  de  reuniones  al 
disolverla? 

Deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación , tan 
recto  y tan  liberal , conteste  á estas  preguntas,  para 
saber  á qué  atenernos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
deponj:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  No  tengo  ningún  inconveniente  en  dar  á mi 
amigo  particular  Sr.  Muro  la  explicación  explícita  y 
categórica  que  S.  S.  desea. 

Voy  á repetir  la  pregunta  del  Sr.  Muro,  para  que 
se  vea  la  congruencia  que  hay  entre  ella  y la  contes- 
tación. Pregunta  S.  8.  si  porque  uno  de  los  concu- 
rrentes á una  reunión  dé  un  grito  ó ejecute  un  acto 
que  pueda  constituir  delito,  el  castigo  á esa  persona 
ha  de  extenderse  á toda  la  reunión,  y por  consiguiente, 
si  el  Gobierno  entiende  que  en  ese  caso  podia  ser  di- 
suelta  la  reunión  de  que  se  trata.  ¿Es  esta  la  pregunta 
de  S.  S.?  (El  Sr.  Muro:  Exactamente.)  Pues  contesto 
con  un  hecho.  Ayer  se  ha  celebrado  en  San  Sebastian 
un  banquete,  al  que  asistieron  varios  comensales.  Un 
individuo,  que  estaba  en  mala  disposición,  dió  un 
¡viva  á la  República!  é inmediatamente fué  lanzado  del 
local  por  los  mismos  concurrentes;  el  delegado  puso 
el  hecho  en  conocimiento  de  la  autoridad  judicial,  y 
no  impidió  la  continuación  de  la  reunión.  Esa  con- 
ducta observada  por  un  delegado  del  Gobierno,  y que 
el  Gobierno  aprueba,  como  aprueba  la  conducta  del 
delegado  Sr . Zabala  en  la  reunión  de  la  Carrera  de 
San  Jerónimo,  es  la  contestación  más  explícita  y ca- 
tegórica que  puede  darse  á la  pregunta  de  S.  S. 

¿Pero  es  que  esa  pregunta  puede  comprender  el 
hecho  que  ocurrió  anoche  en  la  Carrera  de  San  Jeró- 
nimo? De  ninguna  manera.  Yo  no  voy  otra  vez  á dis- 
cutir sobre  la  exactitud  de  la  versión  de  lo  ocurrido 
en  ese  Casino.  Debo  creer  y creo  lo  que  el  delegado 
de  la  autoridad  manifiesta  en  una  comunicación  ofi- 
cial. Contra  esa  aseveración  están  las  afirmaciones 
del  Sr.  Romero  Gilsanz,  aunque  atenuadas  en  la  for- 
ma que  el  Congreso  acaba  de  oir,  puesto  que  S.  S.  ha 
declarado  que  no  asistió  á Loda  la  reunión,  y aun  pa- 
rece que  faltó  del  local  precisamente  en  el  momento 
que  se  dieron  esos  gritos  provocativos  á que  hace  re- 
ferencia la  comunicación  del  delegado.  ¿Es  que  allí  se 
dió  un  grito,  se  conoció  al  que  lo  había  dado,  y se 
pudo  de  esa  suerte  evitar  que  la  conducta  de  ese  in- 
dividuo se  sumara  con  la  de  los  concurrentes  á la  re- 
unión? Pues  no  hubo  nada  de  eso,  según  se  deduce  de 
las  palabras  literales,  que  voy  á permitirme  leer  á la 
Cámara,  del  parte  dirigido  por  el  delegado  al  gober- 
nador, y que  el  gobernador  me  trascribe.  Después  de 
referir  todos  los  hechos,  cuya  relación  seria  larga, 
dice  que  «de  diferentes  puntos  del  local  partieron  vo- 
ces de  ¡viva  la  República!  ¡viva  la  revolución!  siendo 
aplaudidos  por  los  que  se  hallaban  más  próximos  á 
los  alborotadores.»  Ahora  no  es  posible  discutir  sobre 
la  exactitud  del  hecho.  Mientras  no  conste  lo  contra- 
rio, yo  tengo  como  positivo  lo  que  se  afirma  por  el 
delegado,  y á ello  se  atempera  la  conducta  del  Go- 
bierno. Si  se  parte  de  otros  hechos  qOe  no  están  pro- 
bados, yo  no  puedo  admitir  la  discusión,  porque  si 
los  hechos  hubieran  sido  otros,  yo  no  sé  si  aprobaría 
ó desaprobaría  la  conducta  del  delegado. 
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Pero  yo  me  encuentro  con  que  aquí  se  me  afirma 
que  se  dieron  gritos  de  ¡viva  la  República!  ¡viva  la 
revolución!  siendo  aplaudidos  estos  gritos  por  los 
que  se  hallaban  más  próximos  á los  alborotadores. 
No  e3,  pues,  un  comensal  que  da  un  grito,  y con  el 
que  se  pudiera  haber  hecho  lo  que  se  hizo  en  San  Se- 
bastian; es  la  reunión  la  que  toma  parte  en  eso,  es  el 
grupo,  son  los  que  allí  están;  se  trata  de  un  acto  co- 
lectivo, no  de  un  acto  individual  y determinado.  Y en 
este  caso  está  terminante  el  art.  5.°  de  la  ley  de  re- 
uniones: 

«Art.  5.°  La  autoridad  mandará  suspender  ó di- 
solver en  el  acto  aquellas  reuniones  en  que  se  cometa 
ó se  trate  de  cometer  cualquiera  de  los  delitos  espe- 
cificados en  el  tí t.  «3.®,  libro  2.”  del  mismo  Código.» 

Me  parece  que  el  delegado  de  la  autoridad  no  se 
excedió  en  lo  más  mínimo  de  las  disposiciones  con- 
tenidas en  ese  artículo,  y que  tal  vez,  antes  de  llegar 
á esos  gritos,  pudo  ya  temer  que,  si  no  se  había  co- 
metido, se  cometiese  un  delito.  Pero  como  el  Gobier- 
no, contra  lo  que  dice  el  Sr.  Romero  Oilsanz , ño  es 
partidario  del  sistema  preventivo,  y solo  es  partida- 
rio del  represivo  (como  lo  prueba  con  su  conducta  de 
anoche  sobre  ese  punto),  tiene  que  aprobar  la  con- 
ducta del  delegado,  que  obró  perfectamente,  ajustán- 
dose de  una  manera  estricta  á lo  que  en  la  ley  se  de- 
termina, y no  tomando  ninguna  disposición  hasta  que 
el  hecho,  que  en  mi  juicio  constituye  delito,  se  había 
producido,  y por  consiguiente,  basta  que  estaba  den- 
tro de  las  prescripciones  del  artículo  que  acabo  de 
leer. 

Creo,  pues,  que  el  Sr.  Muro  se  habrá  quedado  sa- 
tisfecho con  estas  explicaciones.  En  resumen:  en  una 
reunión  cualquiera  se  comete  por  un  individuo  un 
hecho  que  sea  ó pueda  ser  punible;  se  distingue  quién 
es  ese  individuo;  claro  es  que  no  sería  buena  doctri- 
na jurídica  la  de  aplicar  la  responsabilidad  indivi- 
dual de  esa  persona  á todas  las  demás  que  concurran 
á la  reunión.  Esto,  corno  acabo  de  decir,  se  ha  hecho 
en  San  Sebastian.  Pero  aquí  no  se  trata  de  eso;  aquí 
parten  gritos  de  diferentes  puntos,  estos  gritos  fue- 
ron aplaudidos,  y entonces  ya  era  la  reunión  la  que 
tomaba  ese  carácter  punible,  y siendo  la  reunión,  era 
aplicable  el  artículo  que  acabo  de  leer  de  la  ley  de 
reuniones. 

Me  parecen  inútiles  sobre  este  punto  mayores 
explicaciones;  la  conducta  del  Gobierno  aparece  bien 
clara  y despejada.  ¡Interés  el*  Gobierno  en  que  la  re- 
unión no  se  hubiese  efectuado!  Todo  lo  contrario.  ¡Si 
el  interés  del  Gobierno  estaba  en  que  hoy  no  hubiera 
aquí  este  debate;  si  el  interés  del  Gobierno  estaba  en 
que  así  como  en  todas  las  demás  partes  donde  se  ha 
hecho  uso  del  derecho  de  reunión,  y en  Madrid  mis- 
mo, nada  ocurrió  de  particular,  tampoco  hubiese  ocu- 
rrido aquí;  si  el  interés  del  Gobierno  está  en  acredi- 
tar por  completo  el  sistema  liberal  á que  obedece  su 
política,  sistema  dentro  del  cual  se  impone  necesa- 
riamente el  respeto  á todos  los  derechos  consignados 
en  la  Constitución  del  Estado!  Precisamente  lo  que 
anoche  ocurrió,  ocurrió  contra  las  tendencias,  contra 
los  deseos  y contra  los  propósitos  del  Gobierno. 

Vea,  pues,  S.  S. , cómo  lejos  de  haber  habido  por 
parte  del  Gobierno  propósito  alguno  que  pudiera  em- 
pujarle en  el  camino  de  la  suspensión  ó disolución  de 
la  reunión,  liabia,  por  el  contrario,  el  interés,  perfec- 
tamente conocido  de  todos,  de  que  el  derecho  de  re- 
unión tuviese  su  desenvolvimiento,  su  ejercicio  pru- 


dente y como  la  Constitución  establece,  sin  dar  lugar 
á conflictos  de  ningún  género.  (Muy  bien,  muy  bien) 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MURO:  Me  felicito  de  haber  provocado  las 
‘explicaciones  que  acaba  de  dar  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  porque  de  ellas  resulta  la  afirmación  de 
un  principio  político  que  nos  interesaba  y nos  inte- 
resa mantener:  el  derecho  de  los  ciudadanos  á re- 
unirse pacíficamente,  y el  deber  de  las  autoridades  de 
amparar  estas  reuniones. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  citado  el 
caso  de  Irún.  Efectivamente,  en  él  está  la  buena  doc- 
trina: esa  es  la  conducta  que  las  autoridades  deben 
seguir  para  no  faltar  á la  ley  y al  art.  13  de  la  Cons- 
titución. Pero  yo  de  lo  que  precisamente  me  quejo 
es  de  que  no  todas  las  autoridades  responden  á este 
criterio,  y de  que  no  haya  respondido  el  delegado  del 
Gobierno  en  la  reunión  de  anoche.  Es  verdad  que  no 
podemos  discutir  desde  el  punto  y hora  en  que  no  es- 
tamos de  acuerdo  sobre  los  hechos;  pero  como  yo 
afirmo  que  ocurrieron  de  la  manera  que  he  tenido  el 
lionor  de  exponer,  de  esto  que  de  ciencia  propia  sé, 
infiero  lógicamente  que  el  delegado  de  Madrid  no 
hizo  lo  que  el  delegado  de  Irún;  que  el  primero  se 
separó  del  criterio  del  Gobierno;  y ahora  añadiré  que 
empezó  por  faltar  al  cumplimiento  de  su  deber,  por- 
que de  su  mismo  parte  se  deduce  que  el  conflicto  co- 
menzó, que  continuó  y que  concluyó.  (El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación:  No  concluyó.)  Que  comenzó,  y 
permítame  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  s¡  me 
equivoco,  tiempo  tendrá  S.  S.  de  rectificar.  Pero  en 
fin,  aunque  el  delegado  no  diga  que  el  conflicto  co- 
menzó, racionalmente  hay  que  creer  que  tuvo  un 
principio,  porque  todas  las  cosas  le  tienen.  ¿Cuál  fué 
esc  principio?  La  insistencia  con  que  un  señor  con- 
currente al  banquete  pretendió  hablar  cuando  no  te- 
nía derecho.  ¿Estaba  allí  entonces  el  delegado  de  la 
autoridad?  Si  allí  estaba,  ¿qué  hizo  el  delegado?  Per- 
manecer indiferente  y consentir  que  los- sucesos  se 
desarrollaran,  y que  el  conflicto  incipiente  tomara 
cuerpo,  en  vez  de  colocarse  al  lado  de  la  autoridad 
del  presidente  para  robustecerla  y para  hacer  que  el 
único  perturbador  desapareciera  del  local. 

¿No  hizo  esto  el  delegado  de  la  autoridad?  Estimo 
que  faltó  al  cumplimiento  de  sus  deberes.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  Extraña  doctrina  en  8.  S.) 
Yo  he  entendido  siempre,  y sobre  tocio  desde  que  co- 
nozco el  texto  de  la  ley  de  reuniones,  que  la  respon- 
sabilidad de  los  sucesos  la  asume  en  primer  término 
el  presidente,  cuando  se  hace  solidario  de  esos  suce- 
sos y tolera  que  ios  concurrentes  se  lo  hagan  tam- 
bién. Entonces  habrá  un  delito  cometido  por  la  reunión; 
pero  cuando  esto  no  ocurre,  y esto  no  ocurrió  en  el 
Gasino  de  la  Carrera  de  San  Jerónimo,  no  sé  por  qué 
se  ha  de  hacer  responsable  á la  reunión  toda  de  la 
falta  cometida  por  uno  de  sus  individuos.  Esta  es  mi 
doctrina,  perfectamente  conforme  con  el  texto  y con 
el  espíritu  de  la  ley.  Desearía  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  que  tiene  una  autoridad  superior,  la 
confirmara,  por  ser  buena,  liberal  y democrática  y 
conforme  con  el  criterio  del  Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap* 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  El  Sr.  Muro  me  habrá  dispensado  que  yo  le 
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haya  dirigido  alguna  interrupción,  y voy  á justifi- 
carlo. 

Su  señoría  ha  sentado  aquí  una  doctrina  qué  es 
mucho  raénos  liberal  que  la  del  Gobierno.  Con  arre- 
glo á la  doctrina  de  S.  S.,  desde  el  momento  que  en 
una  reunión  se  produzca  un  alboroto  ó cierto  tumul- 
to, cierta  confusión,  cierto  desórden  dentro  de  ella,  el 
delegado  de  la  autoridad  está  en  el  deber  de  asociarse 
al  presidente  para  ver  si  puede  restablecer  ese  orden, 
esa  tranquilidad  que  allí  se  perturba,  y si  no,  claro  es 
que  estará  en  el  derecho  de  suspender  la  reunión  ó 
de  disolverla.  ¿Es  esto  lo  que  S.  S.  ha  sostenido?  (El 
Sr.  Muro:  No.)  Pues  así  lo  he  entendido  yo,  y apelo  á 
la  memoria  de  los  Sres.  Diputados  que  acaban  de 
oirlo. 

Pues  si  es  esto,  es  ir  más  lejos  de  lo  que  la  ley  de 
reuniones  establece  en  favor  del  ejercicio  del  derecho 
de  reuniones,  porque  la  ley  no  dispone  ni  fija  siquie- 
ra el  sitio  en  que  se  ha  de  colocar  el  delegado  de  la 
autoridad,  ni  le  da  derecho  á intervenir  en  las  dispo- 
siciones que  adopte  la  presidencia  para  sostener  el 
órden  en  las  discusiones  ó en  la  reunión,  ni  para  mez- 
clarse en  si  dehe  hacer  uso  de  la  palabra  el  concu- 
rrente Fulano  ó el  concurrente  Mengano . El  delegado 
de  la  autoridad  no  va  allí  más  que  á evitar  que  ese 
derecho  de  reunión  sea  perturbado  con  manifesta- 
ciones contrarias  á la  ley.  La  autoridad  no  va  á inge- 
rirse en  la  reunión,  m va  tampoco  á mezclarse  en  la 
marcha  de  los  asuntos  que  hayan  de  tratarse.  (El  se- 
ñor Muro : Lo  dice  terminantemente  la  ley.)  Perfecta- 
mente: pues  en  esc  caso,  la  ley  de  reuniones  no  dice 
que  por  cualquier  hecho  criminal  se  suspenda  la  re- 
unión, que  es  lo  que  resultaría  de  la  doctrina  del  se- 
ñor Muro,  sino  que  taxativamente  determina  los  de- 
litos por  los  cuales  la  reunión  puede  ser  suspendida 
ó disuelta,  y estos  delitos  son  los  enumerados  en  el 
art.  1 89  del  Código  (El  Sr.  Muro:  No  se  moleste  S.  S. 
en  leerlos)  y en  el  tít.  3.°,  libro  2.°  del  mismo  Código. 

Yo  tengo  aquí  el  Código  penal,  y he  estado  con- 
sultando ahora,  mientras  8.  S.  hablaba,  este  punto, 
porque  me  merecen  gran  crédito  las  palabras  y las 
opiniones  de  S.  S.,  puesto  que  sé  que  son  de  un  ilustra- 
do jurisconsulto,  para  ver  si  por  los  hechos  que  se  me 
lian  comunicado  resulta  la  comisión  de  otros  deli- 
tos. Aquí  tengo  el  cap.  6.°  de  este  mismo  tít.  3.°,  en 
cuyo  capítulo  se  trata  de  los  desórdenes  públicos,  y 
no  hay  más  artículo  que  el  referente  á gritos  provo- 
cativos, pero  no  á que  se  haya  perturbado  la  tranqui- 
lidad en  una  reunión.  De  aquí,  pues,  que  yo  entienda 
que  cuando  se  cometa  un  delito  por  un  asistente  á 
una  reunión,  un  delito  individual  de  ese  asistente,  se 
debe  proceder  como  procedió  el  delegado  de  San  Se- 
bastian, y por  consiguiente,  que  entienda  que  esto  sig- 
nifica una  garantía  más  para  evitar  que  á la  sombra 
del  derecho  de  reunión  vaya  una  persona  á abusar  de 
él,  perjudicando  el  derecho  de  los  demás;  pero  que 
cuando  se  produzca  un  hecho  como  el  de  anoche,  este 
hecho  no  tiene  más  correctivo  que  el  que  anoche  se 
le  puso. 

El  criterio  del  Gobierno  está  fijado  anteriormente 
por  numerosos  actos  suyos,  realizados,  tanto  en  la  época 
anterior  de  su  mando  como  en  la  presente,  y por  tanto, 
no  puede  ocurrir  duda  sobre  la  manera  como  se  en- 
tiende el  derecho  de  reunión  por  las  autoridades  libe- 
rales. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 


El  Sr.  MURO:  Muy  pocas  palabras. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  está  conforme 
con  la  conducta  de  su  delegado  en  Irún.  ¿No  es  esto? 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Sí,  señor.)  Pues  es 
lo  mismo  que  yo  he  dicho.  Allí  el  delegado  de  la  au- 
toridad ha  ayudado  al  presidente  de  la  reunión  á man- 
Lcner  el  orden  contra  un  perturbador.  (El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación:  Que  ya  había  delinquido,  como  dice 
la  ley.)  Pues  eso  es  lo  que  echo  de  menos  en  la  con- 
ducta del  delegado  de  Madrid.  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  No  son  casos  iguales.)  Su  señoría  decia 
que  sí  antes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Santamaría  de  Pa- 
redes tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANTAMARIA  DE  PAREDES:  Para  te- 
ner el  honor  de  presentar  al  Congreso  una  exposición 
de  varios  propietarios,  viticultores  y vinicultores  del 
distrito  de  Motilla  del  Palancar,  que  tengo  la  honra 
de  representar,  pidiendo  la  reforma  de  la  ley  de  al- 
coholes en  los  términos  que  se  expresan  en  esta  ex- 
posición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vi- 
cente): Pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Molleda  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MOLLEDA : Permítame  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  mi  particular  amigo,  que  yo  llame 
su  atención  sobre  un  asunto  perteneciente  á su  de- 
partamento, y que  afecta  en  manera  no  escasa  á la 
administración  de  justicia,  á la  Hacienda  del  Estado 
y á la  moralidad  administrativa. 

Se  trata  de  una  causa  comenzada  hace  más  de  dos 
años,  sobre  defraudación  de  caudales  públicos,  y que 
no  se  ha  terminado  todavía. 

En  el  año  1886  se  descubrieron  en  la  provincia 
de  Granada  ciertos  hechos  que  consistían  en  falsedad 
de  documentos  y en  desfalcos  de  importantes  canti- 
dades al  Estado  y á Corporaciones  municipales,  por 
medio  de  la  realización  de  libramientos  de  cantidades 
que  el  Estado  anticipaba  á los  Muuicipios  por  cuenta 
de  sus  iuscripciones  de  propios,  para  cubrir  sus 
atenciones,  y de  las  cuales  habría  de  reintegrarse  el 
Tesoro  á medida  que  fueran  venciendo  los  intereses 
de  dichas  inscripciones. 

Los  hechos  graves  ocurridos  eran,  como  antes  he 
dicho,  la  falsificación  de  algunos  documentos,  como 
por  ejemplo,  los  poderes  dadosó  que  se  suponían  dados 
á algunas  personas  de  las  que  entendían  en  aquellos 
negocios,  la  falsificación  de  las  certificaciones  expe- 
didas por  las  oficinas  públicas  para  acreditar  el  valor 
de  los  bienes  enajenados  á los  pueblos  por  sus  pro- 
pios, y la  cobranza  en  metálico  de  esos  valores,  en  vez 
de  hacerlo  en  formalizacioncs  y aplicarlas  á cubrir 
los  débitos  de  los  Ayuntamientos.  La  cobranza  se  hizo 
por  los  apoderados,  no  entregando  las  cantidades  co* 
bradas  en  efectivo  á los  Ayuntamientos  interesados, 
sino  quedándose  con  ellas. 

Se  formó  un  expediente  administrativo  para  ave- 
riguar estos  hechos,  encargándose  su  formación  á un 
inspector  especial  de  Hacienda,  el  cual  reunió  todos 
los  antecedentes  y documentos  que  pudo  allegar,  y 
los  remitió  á la  Audiencia  de  Granada,  á fin  de  que  se 
procediera  á la  instrucción  del  correspondiente  su-, 
mario. 
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Aquel  respetable  tribunal,  sin  duda  teniendo  en 
cuenta  lo  grave  de  los  cargos,  se  creyó  en  el  caso  de 
nombrar  un  juez  especial  para  la  instrucción  de  Ja 
causa,  recayendo  el  nombramiento  en  un  magistrado 
que,  si  no  recuerdo  mal,  se  llama  D.  José  González 
Pérez,  al  cual  se  le  dieron  como  auxiliares  tres  es- 
cribanos nada  ménos,  y además  se  le  relevó  de  todo 
servicio  para  que  la  causa  se  sustanciase  más  rápi- 
damente. Todo  parecía  marchar  con  la  mayor  regu- 
laridad al  principio;  los  procedimientos  se  seguían 
con  rapidez,  y era  de  esperar  una  pronta  terminación, 
mucho  más  existiendo  el  expediente  administrativo 
prévio  que  ponía  en  camino  de  averiguar  la  verdad; 
pero  no  sucedió  así,  pues  á pesar  de  haberse  nom- 
brado, como  he  dicho,  un  juez  especial  para  este  solo 
objeto,  relevado  de  todo  servicio,  y á pesar  de  tener 
antecedentes  luminosos  que  le  facilitaban  medios  de 
comprobación  inmediata,  es  lo  ciei  to  que  al  cabo  de 
más  de  dos  años  la  causa  sigue  todavía  en  sumario, 
sin  que  se  sepa  ni  el  importe  de  la  defraudación,  ni 
•las  personas  responsables,  ni  el  género  de  responsa- 
bilidad que  pueda  alcanzar  á cada  una. 

Lo  único  que  se  sabe  es,  que  se  han  fugado  dos 
de  los  procesados,  llevándose  sin  duda  el  importe  de 
la  defraudación,  y que  hay  otros  á quienes  tal  vez 
no  alcance  ninguna  responsabilidad,  que  se  encuen- 
tran hace  más  de  dos  anos  bajo  el  peso  del  procesa- 
miento y sin  esperanza  de  pronta  terminación. 

Parece  que  la  causa  está  hoy  en  poder  del  fiscal 
desde  hace  cerca  de  tres  meses,  sin  que  la  haya  des- 
pachado en  ningún  sentido,  ni  para  pedir  la  práctica 
de  diligencias,  ni  para  abrir  el  juicio  oral.  Ya  com- 
prende el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  necesi- 
dad de  que  éste  sea  terminado  cuanto  antes  sea  po- 
sible, en  interés  de  la  justicia  y en  interés  de  la 
moralidad  administrativa.  Precisamente  uno  de  los 
motivos  que  aconsejaron  el  establecimiento  del  juicio 
oral  y público  fué  la  necesidad  de  abreviar  la  termi- 
nación de  los  procesos,  que  sufrían  grandes  retrasos 
según  el  antiguo  procedimiento,  pareciendo  entonces 
excesivo  que  durasen  dos  años  ó más,  y proponién- 
dose los  legisladores  corregir  este  mal  con  las  dispo- 
siciones del  nuevo  Código;  y verdadcramcute,  poco 
habríamos  adelantado  con  tan  buenos  propósitos,  si 
no  se  hubiese  conseguido  siquiera  evitar  y corregir 
estos  males. 

TPero  además,  y esto  es  lo  principal,  todos  sabe- 
mos cuánto  se  lia  extendido  la  inmoralidad  adminis  - 
trativa  y de  qué  manera  ha  acudido  por  todas  partes, 
como  si  hubiese  tomado  carta  de  naturaleza  entre 
nosotros,  hasta  el  punto  de  que  todavía  está  reciente 
en  la  memoria  de  todos  el  último  robo  cometido  en 
la  misma  capital  de  la  Monarquía  y en  un  Centro  de- 
pendiente del  Ministerio  de  Hacienda,  donde  suelen 
tomarse  precauciones  para  evitar  golpes  de  mano  de 
esta  índole,  á pesar  de  lo  cual  ha  habido  un  desfalco 
de  5 millones  de  reales,  que  no  han  parecido,  ni  creo 
yo,  por  desgracia,  que  parecerán.  Pero  sea  como  quie- 
ra, me  parece  que  ba  llegado  el  caso  de  que  nos  pre- 
ocupemos de  esto  y de  que  se  adopten  para  corregir 
el  mal  serias  determinaciones;  y con  esta  relación  de 
los  hechos  queda  ya  formulado  mi  ruego.  Lo  espero 
de  la  rectitud  acreditada  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  que  procurará  por  todos  los  medios  que 
tenga  á su  alcance  excitar  el  celo  de  los  funcionarios 
que  entienden  en  esa  causa,  para  que  termiue  cuanto 
{mies  el  sumario,  para  que  se  abra  el  juicio  oral  y se 


conozcan  los  hechos  y se  sepa  la  importancia  de  las 
defraudaciones,  así  como  las  personas  culpables  ó 
inocentes,  recayendo  sobre  todo  el  severo  fallo  de 
la  ley. 

De  este  modo  se  dará  satisfacción,  no  solo  á la  jus- 
ticia, sino  también  á la  opinión  pública,  verdadera- 
mente preocupada  por  este  género  de  inmoralidades, 
cuya  repetición  fomenta  ia  perniciosa  creencia  de  que 
á cierta  clase  de  hechos  y á cierta  clase  de  personas 
no  les  alcanzan  las  sanciones  penales.  Con  estas  indi- 
caciones, creo  yo  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia fijará  la  atención  en  esta  causa  y hará  lo  posi- 
ble por  que  llegue  á su  término  sin  mayores  dilacio- 
nes, tomando  al  efecto  las  determinaciones  que  son 
debidas  cuando  andan  de  por  medio  intereses  de  esta 
naturaleza. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas):  Comprenderá  el  Sr.  Molleda,  mi  amigo,  que 
aparte  de  la  circunstancia  de  no  haberme  dicho  el 
objeto  de  su  excitación,  no  es  fácil,  ni  posible  siquiera, 
que  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  conozca  detalla- 
damente el  curso  de  todos  los  sumarios.  Por  consi- 
guiente, yo  he  de  contestar  en  muy  breves  palabras  á 
lo  que  S.  S.  ha  dicho  con  gran  amplitud,  asegurán- 
dole que  la  excitación  que  S.  S.  interesa  se  dirigirá 
inmediatamente  al  presidente  y ftl  fiscal  de  aquella 
Audiencia. 

Respecto  á los  hechos  ocurridos  allí,  el  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  lo  úuico  que  podía  hacer  lo 
ha  hecho  ya,  que  ha  sido,  ordenar  al  presidente  de  la 
Audiencia  que  encargara  á un  juez  especial  el  cono- 
cimiento de  estos  hechos. 

r?  Pero  no  puedo  sentarme  sin  advertir  á S.  S.  la 
gravedad  de  una  especie  que  ha  vertido  en  el  curso 
de  sus  observaciones.  Su  señoría  indicó,  insinuó,  no 
digo  que  afirmó,  que  cuando  se  trata  de  cierta  clase 
de  delitos  y de  delincuentes  de  elevada  posición  ó de 
alta  jerarquía  administrativa  , no  llega  hasta  ellos,  é 
llega  con  gran  leniLud  y torpemente,  la  acción  de  la 
justicia;  y como  no  se  trata  de  expedientes  adminis- 
trativos, sino  de  causas  seguidas  ante  los  tribunales 
de  justicia,  yo  me  permito,  cumpliendo  un  deber  de 
defensa  de  los  tribunales  de  justicia  en  la  Cámara, 
llamar  la  atención  dei  Sr.  Molleda  acerca  de  la  gra- 
vedad de  sus  palabras;  porque  realmente,  si  fuera 
cierto,  en  tesis  general,  con  toda  la  amplitud  conque 
S.  S.  lo  ha  dicho,  que  los  tribunales  de  justicia  no 
amparaban  estos  altos  intereses  sociales,  yo  no  con- 
cebiría la  posibilidad  de  ninguna  reforma  ni  de  ningu- 
na novedad  en  la  organización  de  los  tribunales;  sería 
preciso  trasformarlos  por  completo,  y aun  suponer  á 
todo  funcionario  del  orden  judicial  culpable.  Ño  creo 
haya  sido  este  el  propósito  dei  Sr.  Molleda;  pero  cuan- 
do con  lanía  frecuencia  la  opinión  se  alarma,  y no 
falta  quien  la  excite  en  daño  de  ios  tribunales  de  jus- 
ticia, ha  de  permitirme  un  Diputado  tan  distinguido 
como  S.  S.  que  yo  rechace  de  sus  manifestaciones 
ese  gravísimo  é indeterminado  ataque  á los  tribuna- 
les. Esto  no  tiene  que  ver  con  que  tal  ó cual  fiscal, 
tal  ó cual  funcionario  del  órden  judicial  hayan  po- 
dido, en  circunstancias  determinadas,  mostrar  mayor 
ó menor  celo. 

Pero  S.  S.  exponía  su  juicio  con  una  generalidad 
peligrosa,  y á esq  generalidad  corresponden  mis  pa- 
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labras,  abrigando  la  esperanza  de  que,  sin  duda  por 
torpeza  mia,  no  habré  comprendido  bien  las  frases  del 
Sr.  Molleda  y habré  dado  mayor  alcance  A sus  pala- 
bras. Así  lo  espero,  porque  de  otro  modo  yo  tendría 
que  rogarle  que  puntualizase  un  poco  los  fundamen- 
tos de  esos  cargos,  aun  cuando  reconozco  que  para 
puntualizar  los  cargos  que  afectan  á todos  los  tribu- 
nales de  justicia  sería  preciso  que  se  trajera  aquí  toda 
la  gestión  de  los  tribunales  de  España. 

EL  Sr.  MOLLEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  MOLLEDA:  Sin  duda  no  llegaron  con  toda 
claridad  á los  oídos  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia las  últimas  palabras  que  yo  tuve  la  honra  de 
pronunciar.  Yo  no  hice  cargo  de  ninguna  clase  A nin- 
gun  tribunal;  no  hice  más  que  relatar  los  hechos  y 
rogar  á S.  S.  que  excitase  el  celo  de  la  Audiencia  de 
Granada  y del  juez  especial  que  entiende  en  el  pro- 
ceso á que  me  he  referido,  para  que  se  terminase 
cnanto  antes,  se  conocieran  bien  los  hechos,  y fuera 
reintegrado  el  Estado  de  lo  que  se  le  defraudó,  reca- 
yendo el  fallo  de  la  ley  sobre  los  culpables.  Y anadia 
que  estos  casos  se  han  repetido  con  exceso  última- 
mente, y que  era  ejemplo  de  ello  lo  ocurrido  aquí 
mismo  en  Madrid,  en  la  Caja  de  Depósitos,  donde  han 
sido  robados  5 millones  de  reales,  y no  tengo  noticia 
de  que  hayan  parecido,  ni  la  esperanza  de  que  parez- 
can; por  lo  cual  era  preciso,  en  interés  de  la  justicia, 
dar  actividad  y movimiento  á los  procesos  de  esta 
índole,  porque  de  no  ser  así  se  fomentaba,  me  parece 
que  fué  esta  la  frase  que  empleé,  la  perniciosa  creen- 
cia, muy  generalizada  ya,  de  que  para  cierta  clase  de 
delitos  y para  cierta  clase  de  personas  no  alcanzaban 
aquí  las  sanciones  del  Código. 

Estas  fueron  mis  palabras,  no  haciendo  cargo  A 
ningún  tribunal,  sino  que  me  lamentaba,  en  fuerza 
de  ser  muchos  estos  casos  de  desfalcos  al  Estado,  A 
Corporaciones,  Ayuntamientos,  etc.,  de  que  se  iba 
generalizando  la  opinión  de  que  ciertas  personas,  cul- 
pables de  estos  hechos,  no  llegaban  nunca  A recibir 
el  castigo  merecido,  por  lo  cual  era  necesario  excitar 
el  celo  de  los  tribunales  para  la  pronta  ultimación  de 
las  causas.  Yo  creo  que  en  estas  palabras  no  hay  mo- 
tivo de  ofensa  para  nadie;  y explicadas  de  esta  ma- 
nera, las  ratifico,  deseando  que  en  efecto  los  proce- 
sos A que  me  he  referido,  como  otros  que  están  en  el 
mismo  caso,  no  se  prolonguen  indefinidamente;  pues 
con  tales  demoras,  cuando  llega  el  caso  de  que  se 
fallen,  ya  se  ha  olvidado  el  efecto  del  delito,  y el  cas- 
tigo no  tiene  ejemplaridad,  ni  sirve  para  escarmiento 
de  otros  culpables.  Por  lo  demás,  me  he  cuidado  muy 
bien  de  no  decir  otros  pormenores  que  conozco  acer- 
ca del  sumario  y de  la  forma  de  dirigir  el  procedi- 
miento, ni  de  las  personas  comprendidas  dentro  de 
él,  ni  de  las  que  han  quedado  fuera;  de  todas  aque- 
llas, en  fin,  que  habían  intervenido  en  los  hechos  que 
motivaron  la  defraudación.  Esto  me  lo  reservo,  no 
renunciando  al  derecho  de  hacerlo  publico  cuando  la 
causa  tenga  estado  y se  pueda  y se  deba  decir  todo 
lo  que  merezca  saberse.  Esto  es  únicamente  lo  que 
yo  me  propuse  decir. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Labra,  ¿desea  hablar 
fápropósitQ  de  este  asunto? 


El  Sr.  LABRA:  No,  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Entonces,  la  tendrá  S.  S.  A 
su  tiempo. 


El  Sr.  presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cánido. 

El  Sr.  CANIDO:  La  he  pedido  para  dirigir  una 
excitación  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

En  virtud  de  permuta  entablada  por  los  interesa- 
dos, ha  sido  trasladado  de  la  Audiencia  de  Orense  A 
la  de  Pontevedra  un  magistrado,  y de  la  Audiencia 
de  Pontevedra  A la  de  Orense  otro  de  igual  categoría. 
Del  magistrado  trasladado  de  la  Audiencia  de  Orense 
A la  de  Pontevedra  no  tengo  nada  que  decir,  sino  que 
vaya  en  buen  hora,  y que  Dios  le  ilumine  en  la  reso- 
lución de  las  causas  de  carácter  político  en  que  por 
razón  de  su  cargo  tenga  que  intervenir;  pero  la  satis- 
facción que  nos  ha.  producido  a los  que  en  aquella 
provincia  tenemos  algunos  intereses  políticos  su  sa- 
lida, nos  la  ha  amargado  su  reemplazo,  porque  te- 
niendo idénticas  condiciones  al  que  ha  salido,  tiene 
además  el  inconveniente  de  ser  natural  de  Orense,  de 
tener  allí  hermanos  hacendados,  de  haber  ejercido 
cargos  populares  y haber  sido  cacique  político. 

En  la  Sección  segunda  de  esa  Audiencia  hay  ya 
otro  magistrado  también  natural  de  aquella  provin- 
cia. Esto  de  ejercer  la  administración  de  justicia  ai 
lado  de  la  casa  natal,  en  medio  de  los  parientes  y de 
ios  amigos  de  la  infancia,  es  sin  duda  alguna  una 
cosa  muy  patriarcal,  pero  seguramente  pone  en  gra- 
ves compromisos  á los  magistrados,  y es  ocasionado 
á que  sufra  graves  quebrantos  la  administración  de 
justicia. 

La  prensa  dice  que  S.  S.  se  ocupa  en  preparar 
una  resolución  que  restrinja  la  compatibilidad  de  los 
magistrados  de  las  Audiencias  de  lo  criminal  en 
aquellos  puntos  en  que  puedan  tener  afecciones  ó in  - 
tereses. 

En  pocas  cosas  de  su  departamento  puede  poner 
S.  S.  la  mano,  que  más  aplausos  pueda  merecerle  de 
la  opinión  que  en  ésta,  porque  el  art.  29  de  la  ley 
adicional  A la  orgánica  del  Poder  judicial  es  ya  bas- 
tante lato,  y latísima  la  interpretación  y aplicación 
que  de  ese  artículo  se  viene  haciendo  en  la  práctica. 
La  disposición  anunciada  por  la  prensa  no  ha  apare- 
cido en  la  Gacela , y aunque  yo  no  tengo  el  temor  de 
que  S.  S.  se  arrepienta  de  tan  provechoso  pensamien- 
to, como  sin  duda  por  las  muchas  y graves  ocupa- 
ciones de  S.  S.  se  retarda,  yo  le  denuncio  esos  ca- 
sos en  los  cuales  pueda  S.  S.  ensayar  sus  excelentes 
propósitos,  destinando  esos  magistrados  A otras  pro- 
vincias, donde  sin  duda  alguna  serán  excelentes  fun- 
cionarios. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE.  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Yo  agradezco  al  Sr.  Gañido  las  observaciones 
que  me  dirige. 

Puede  estar  seguro  S.  S.,  que  ha  invocado,  yo  es- 
timo que  con  sinceridad,  mis  buenos  propósitos  en 
este  punto,  de  que  las  atenderé,  atribuyéndoles  toda 
la  autoridad  que  yo  concedo  siempre  A las  palabras 
del  Sr.  Cánido.  Pero  aparte  el  hecho  concreto  que  mo- 
tiva el  ruego  del  Sr.  Cánido,  y sobre  el  cual  yo  sola- 
mente he  de  decir  que  no  es  posible  en  un  momentq 
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dado  conocer  todas  las  relaciones  de  parentesco  y de 
amistad  y los  antecedentes  y la  biografía  de  cada  in- 
dividuo cuando  se  los  deslina,  si  bien  cualquier  de- 
ficiencia en  este  punto  puede  y debe  subsanarse  des- 
pués, cuando  se  adquiera  el  conocimiento  de  los  he- 
chos, entre  otras  formas,  por  la  declaración  que  se 
exige  á los  mismos  interesados,  he  de  responder  con  el 
mayor  gusto  á la  excitación  de  carácter  general  que 
S.  S.  se  ha  servido  dirigirme. 

Yo  profeso,  respecto  de  la  incompatibilidad  de  ios 
funcionarios  del  órden  judicial,  aquellas  opiniones  que 
el  Sr.  Cánido  dice  y que  la  prensa  me  ha  atribuido. 
Creo  que  los  preceptos  de  la  ley  orgánica  constituyen 
un  límite  que  se  impone  al  criterio  del  Ministro;  pero 
que  siendo  un  límite  legal,  no  coarta  las  disposiciones 
ministeriales  para  adoptar  temperamentos  aun  más 
restrictivos. 

Ocurre  además  en  la  práctica  que  las  prescrip- 
ciones de  la  ley,  aun  inspiradas  por  el  mejor  propósito 
y redactadas  en  la  forma  más  correcta,  se  burlan  ape- 
lando á subterfugios  y habilidades,  que  aunque  poco 
experimentado,  singularmente  en  los  asuntos  que  con- 
ciernen al  departamento  que  tengo  la  honra  de  des- 
empeñar, conozco  lo  bastante  para  preocuparme  en 
sn  remedio.  Así,  por  ejemplo,  cuando  se  establece  un 
período  de  seis  ú ocho  anos  en  determinadas  circuns- 
tancias para  definir  la  incompatibilidad,  suele  darse 
el  caso  de  que  por  un  traslado  que  ni  siquiera  se  llega 
á verificar,  y que  á lo  más  se  traduce  en  una  toma  de 
posesión,  se  establecen  soluciones  de  continuidad,  en 
virtud  de  las  cuales  aquel  mismo  funcionario  torna 
al  punto  de  que  salió  por  algunos  dias  y no  se  apli- 
can en  tal  caso  las  prescripciones  rigurosas  de  la  ley. 

Por  estas  y otras  corruptelas  que  he  tenido  oca- 
sión de  conocer  y estudiar,  he  dictado  algunas  dis- 
posiciones que  se  publicarán  en  la  Gacela  mañana  ó 
pasado,  y que  más  que  á recibir  ningún  aplauso, 
aunque  rae  honra  mucho  el  de  mi  particular  amigo 
Sr.  Cánido,  se  encaminan  á mejorar,  tal  como  yo  lo 
entiendo,  la  administración  de  justicia. 

Esas  reglas  establecen  el  criterio  del  Ministro  ac- 
tual, que  yo  no  tengo  la  vanidad  ni  la  jactancia  de 
imponer  á mis  sucesores  ni  á nadie;  pero  en  fin,  en 
esas  reglas  defino  perfectamente  el  criterio  á que  ha 
de  ajustarse  mi  conducta  en  cuanto  á las  traslaciones 
y al  cumplimiento  de  los  preceptos  de  la  ley  que  ata- 
ñen á la  materia  indicada  por  el  Sr.  Cánido;  y yo  es- 
pero que  ha  de  parecer  á S.  S.  este  criterio  tan  res- 
trictivo como  puede  desear;  pero  si  no  fuera  así,  yo 
agradecería  á S.  S.  que  después  de  conocerle,  bien 
por  via  de  consejo,  bien  por  via  de  censura,  que  hasta 
las  censuras  estimo  de  parte  de  los  Sres.  Diputados, 
me  dirija  las  observaciones  que  estime  oportunas, 
para  tomarlas  en  cuenta,  porque  siendo  de  S.  S.,  dig- 
nas de  atención  serán  siempre. 

El  Sr.  CANIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CANIDO:  Yo  agradezco  al  Sr.  Ministró  de 
Gracia  y Justicia  el  crédito  que  da  á mis  afirmacio- 
nes respecto  á los  magistrados  de  que  he  hablado; 
pero  S.  S.  puede  además  comprobarlas  fácilmente. 
Felicito  á 8.  S.,  aunque  mi  felicitación,  por  ser  mia, 
valga  muy  poco  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia: 
Para  mí  vale  mucho),  por  los  propósitos  que  revela, 
y estoy  con  ellos  completamente  conforme;  y nada 
tengo  que  añadir,  estimando  á mi  querido  amigo  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  cariñosa  invita- 


ción que  me  hace  á que  sobre  esa  materia  de  incom- 
patibilidades de  magistrados  le  exponga  mi  opinión 
para  recogerla.  Lo  expuesto  por  S.  S.  repito  que  ine 
satisface. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LABRA:  Aprovecho  la  presencia  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  para  hacerle  un 
ruego,  mejor  dicho,  para  reiterarle  uno  que  ya  le  he 
hecho  en  otra  ocasión. 

Supliqué  á S.  S.,  hace  algunas  sesiones,  que  tu- 
viera la  bondad  de  traer  al  Congreso  el  dictámen  de 
la  Comisión  nombrada  para  formular  las  necesarias 
reformas  respecto  de  la  política  y de  la  administra- 
ción de  Ultramar,  que  S.  S.  tuvo  á bien  llevar  al  Se- 
nado, porque  de  allí  también  se  reclamó,  y,  según 
tengo  entendido,  se  ha  mandado  imprimir  y se  ha  im- 
preso ya  por  acuerdo  de  aquella  Cámara.  El  expediente 
en  sí  mismo,  y sobre  todo  el  dictámen,  son  ya,  tengo  la 
seguridad,  completamente  innecesarios  en  el  Senado; 
y yo  reitero  á S.  S.  mi  ruego  para  que  se  sirva  man- 
dar traerlo  al  Congreso,  á fin  de  que  se  imprima  v 
reparta  á todos  los  Sres.  Diputados,  considerando  que 
es  un  dato  de  bastante  importancia,  toda  vez  que 
pienso  anunciar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  tan 
pronto  como  pueda,  mañana  ó pasado,  una  interpela- 
ción sobre  el  régimen  municipal  de  las  islas  de  Cuba 
y Puerto-Rico. 

Creo  que  en  esto  no  habrá  absolutamente  ningún 
inconveniente,  porque  el  dictámen,  por  lo  menos,  es 
ya  completamente  ocioso  en  el  Senado,  toda  vez  que 
allí  se  imprimió. 

Y ya  que  me  he  levantado,  también  voy  á hacer 
otras  excitaciones  á los  Sres.  Ministros  de  la  Goberna- 
ción y de  Gracia  y Justicia,  referentes  á otros  docu- 
mentos que  importa  traer  á la  Cámara. 

Al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  le  tengo  que 
suplicar  se  sirva  traer,  ó nota  detallada  ó los  expe- 
dientes, si  fuera  posible,  de  los  antejuicios  que  se  ha- 
yan celebrado  y las  resoluciones  que  hayan  recaído 
respecto  de  este  punto;  porque  estando  para  deba 
tirse  el  proyecto  de  reforma  de  la  ley  orgánica  de 
tribunales,  y sobre  todo,  estando  nosotros  dispuestos 
á sostener  una  ámplia  interpelación  al  Gobierno  sobre 
la  manera  de  administrar  la  justicia  en  España,  ne- 
cesitamos estos  y otros  datos  que  son  de  bastante  im- 
portancia, para  que  se  comprenda  de  qué  suerte  se 
aplica  la  justicia. 

Creo  que  alguna  petición  análoga  se  ha  hecho  á 
S.  S.  en  otra  parte;  pero  como  este  es  un  trabajo  sen- 
cillo, me  permito  ratificar  esta  súplica  para  que  so 
traígan  esos  datos. 

El  último  ruego  que  tengo  que  hacer  va  dirigido 
ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaciou.  Todo  el  mundo  sabe 
que  se  ha  hecho  una  larga  y abundantísima  informa- 
ción sobre  la  necesidad  de  las  reformas  sociales,  y que 
esa  información  se  encuentra  todavía  durmiendo  el 
sueño  de  los  justos  allá  en  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación. 

Sería  de  importancia  que  todos  los  documentos 
que  constan  en  esa  información  se  imprimieran  de  la 
manera  que  se  ha  hecho  con  la  información  arance- 
laria y con  la  información  agraria;  y yo  me  permito 
rogarle  que  disponga  que  así  se  haga,  en  primer  tér- 
mino, porque  S.  S.  tuvo  á bien  ofrecerme  que  lo  ba- 
ria; en  segundo  lugar,  porque  nosotros,  y yo  particu- 
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lamiente,  tenemos  el  propósito  de  solicitar  la  atención 
de  la  Cámara  con  alguna  proposición  de  ley  sobre  es- 
tas materias  sociales;  y en  último  lugar,  porque  ya 
rorre  por  todas  partes  la  noticia  de  que  por  iniciativa 
de  una  corporación  de  Madrid,  del  Fomento  de  las  ar- 
tes, se  piensa  celebrar  un  Congreso  en  el  que  se  ba  de 
tratar  de  las  reformas  sociales,  y cuyo  Congreso  ba 
do  tener  el  concurso  de  todos  los  hombres  que  se  de- 
dican ai  estudio  de  esta  cuestión  y de  aquellos  á quie- 
nes esta  cuestión  afecta. 

Bueno  es,  por  consiguiente,  que  se  publiquen,  y 
que  se  publiquen  pronto,  los  documentos  á que  me 
vengo  refiriendo,  porque  al  fin  y al  cabo  hace  tres  ó 
cuatro  anos  que  terminó  esta  información  y no  tene- 
mos más  que  datos  de  referencia,  que  realmente  sou 
incompletos. 

El  $r.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  Se  pon- 
drá cu  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  ruego  de  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
ISagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
iSagasta):  Vo,  que  tengo  mucho  gusto  en  satisfacer 
los  deseos  del  Sr.  Labra,  como  le  tengo  en  satisfacer 
los  de  todos  los  Sres.  Diputados,  tengo  que  decir  que 
no  veo  inconveniente  ninguno  en  traer  aquí  el  expe- 
diento relativo  d la  información  que  se  hizo  acerca  de 
los  asuntos  de  Ultramar;  pero  si  le  parece  á S.  S.,  y 
ya  que  estamos  en  tiempos  de  economías,  podemos 
economizar  la  de  la  impresión  de  ese  dictamen  aquí, 
puesto  que  ya  está  impreso  en  el  Senado;  y como  el 
Senado  reparte  el  Diario  de  sus  sesiones  a los  señores 
Diputados,  y en  el  Diario  de  Sesiones  de  aquel  alto 
Cuerpo  estará  impreso  el  dictámen  que  S.  S.  solicita, 
me  parece  que  debe  conformarse  con  aquel  dictámen 
impreso,  que  al  fin  es  un  documento  parlamentario 
del  cual  se  puede  valer  S.  S.,  lo  mismo  que  del  do- 
cumento parlamentario  que  resultaría  si  se  impri- 
miese por  cuenta  de  este  Cuerpo.  De  manera  que,  si 
8.  8.  insiste  en  que  se  traiga,  se  traerá;  pero  si  S.  S. 
se  conforma,  como  creo,  con  el  dictámen  impreso  en 
ol  Senado,  nos  ahorraremos  tiempo  y dinero,  que, 
aunque  sea  poco,  ya  que  estamos  en  tiempos  de  eco- 
nomías, bueno  será  ahorrar  todo  lo  que  se  pueda. 

EL  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LABRA:  Doy  gracias  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  por  su  buena  disposición. 

Claro  está  que  á mí  me  parece  bien  ese  u otro 
procedimiento.  Lo  único  que  tengo  que  observar  es, 
que  eso  depende  del  Senado,  y que  el  Diario  de  Sesio- 
nes de  aquella  Cámara  no  se  reparte  á los  Sres.  Di- 
putados. Precisamente  por  esto  be  hecho  este  ruego 
A 8.  S.;  pero  por  lo  demás,  á mí  me  es  igual  que  el 
Senado  reparta  todos  esos  documentos  á los  señores 
Diputados  ó que  el  Congreso  los  mande  imprimir. 

Si  S.  S.,  con  la  natural  influencia  que  tiene  en  la 
otra  Cámara,  consigue  que  se  nos  remitan  impresos 
Jos  documentos  de  que  se  trata,  no  tengo  ninguna 
razón  para  solicitar  que  se  impriman  aquí.  Lo  único 
que  deseo  es,  que  la  Cámara  tenga  el  conocimiento 
que  juzgo  indispensable  para  entrar  en  este  debate,  y 
á S.  S.  le  corresponde  utilizar  los  medios  que  juzgue 
mejores  para  que  recibamos  esos  documentos. 


El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

j (Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  de  ministros 
(Sagasta):  Por  uno  ó por  otro  medio  vendrán  aquí  los 
documentos  de  que  se  trata;  pero  yo  creía  que  los  se- 
ñores Diputados  recibían  el  Diario  de  Sesiones  del  Se- 
nado. (Un  Sr.  Diputarlo:  Los  Apéndices , no.)  (El  señor 
Cárdenas:  Ko  se  reciben  ni  los  del  Congreso.)  Pues 
esto  debate  tendrá  la  ventaja  de  que  se  llame  la  aten 
cion  de  quien  corresponda  para  que  los  Sres.  Diputa- 
dos reciban  como  deben  recibir  el  Diario  de  Sesiones . 
Repito  que  yo  creí  que  recibían  los  Sres.  Diputados 
el  Diario  de  Sesiones  del  Senado.  (El  Sr.  Cárdenas:  El 
Extracto.)  Yo  haré  la  observación  á quien  correspon- 
da, para  que  se  remedie  esta  falta. 

Pero  en  íin,  por  lo  que  se  refiere  á la  solicitud  del 
Si*.  Labra,  ó el  Senado  mandará  el  impreso  que  con- 
tiene el  dictamen  de  que  se  traía,  ó el  Gobierno  man- 
dará el  dictámen  original.  Lo  que  yo  queria  evitar 
era  el  que  se  perdiera  el  tiempo  en  una  impresión  que 
me  parecía  innecesaria.  Se  adoptará,  pues,  la  resolu- 
ción que  más  pronto  resultado  dé. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  ¿Sobre  este  incidente? 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Sobre  este  incidente, 
si  S.  S.  me  la  concede. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  IJace  ya  algún  tiempo 
que  tenía  yo  el  propósito  de  dirigir  á la  Mesa  una  sú- 
plica relacionada  con  el  asunto  que  ha  suscitado  el 
Sr.  Labra;  y supuesto  que  de  esto  se  trata,  me  voy  á 
permitir  hacer  esa  súplica,  á mi  juicio  de  verdadero 
interés;  y la  dirijo  á la  Mesa,  porque,  como  es  natu- 
ral, el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  MinisLros,  por  sus 
muchas  ocupaciones,  no  está  enterado  de  los  detalles 
de  que  yo  estoy,  relativos  á este  particular,  y que  el 
Sr.  Presidente  conoce. 

.No  sé  por  disposición  de  quién,  aunque  probable- 
mente será  cíe  la  Comisión  de  gobierno  interior,  hace 
bastante  liempo  que  con  el  Extracto  del  Diario  de  Se- 
siones del  Congreso  no  se  reparten  á los  Sres.  Dipu- 
tados, ni  las  proposiciones  y proyectes  de  ley,  ni  los 
dictámenes  que  acerca  de  ellos  se  dan  por  las  Comi- 
siones, que,  como  es  sabido,  se  imprimen.  Como  siu 
duda  alguna  se  hace  lo  propio  con  los  Sres.  Senado- 
res, á quienes  se  envía  solo  el  Extracto  de  las  sesio- 
nes del  Congreso,  el  Senado  corresponde  en  la  misma 
forma,  y de  aquí  el  que  los  documentos  de  toda  es- 
pecie que  manda  imprimir  el  Senado  no  se  repartan 
con  el  Extracto  de  las  sesiones  de  la  alta  Cámara  á los 
Sres.  Diputados.  De  manera  que  en  lo  más  intere- 
sante, á mi  juicio,  estamos  á oscuras,  y liav  necesi- 
dad de  pedir  ios  documentos  que  se  lian  impreso, 
porque  solo  de  esta  manera  podemos  examinarlos,  lo 
que  no  sucedía  antes,  cuando  los  Apéndices  iban  uní* 
dos  á los  Extractos  y se  enviaban  á las  casas  de  los 
Senadores  y Diputados,  que  así  podían  examinarlos 
más  cómoda  y fácilmente. 

De  aquí  el  que  yo,  no  dirigiéndome  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  á quien  en  realidad  no 
corresponde  esto,  sino  dirigiéndome  á la  Mesa,  solicite 
de  ella  que  tenga  la  bondad  de  hacer  que  si  existe 
una  orden  para  que  no  se  remitan  á los  Sres.  Diputa- 
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dos  y á los  Sres.  Senadores  los  Apéndices  que  acom- 
pañan á los  Diarios  de  Sesiones,  se  revoque,  y se  remi- 
tan, tanto  á los  Sres.  Senadores  como  á los  Sres.  Di- 
putados, esos  Apéndices , solicitando  entonces  del  Se- 
nado la  justa  correspondencia  á lo  que  el  Congreso 
haga  con  los  Sres.  Senadores. 

Pero  es  más,  y tengo  que  ampliar  mi  ruego:  sucede 
que  por  un  acuerdo  perfectamente  tomado,  aunque 
no  sé  en  qué  ocasión,  ya  no  se  reparten  cuotidiana- 
mente los  Diarios  de  Sesiones  del  Congreso  á los  seño- 
res Diputados,  sino  que  para  evitar  que  se  perdieran 
números  y que  no  tengamos  á fin  de  año  la  colección 
completa,  se  resolvió,  repita  que  con  muy  buen  jui- 
cio, que  todas  esas  colecciones  se  fueran  reuniendo  y 
formando  en  el  Archivo,  y d fin  de  año  se  nos  remitie- 
ran completas.  Pero  desde  entonces  ocurre,  no  sé  si 
porque  no  se  remiten  estas  colecciones  á los  Sres.  Se- 
nadores, ó porque  en  el  Senado  se  haya  tomado  algún 
acuerdo  análogo,  el  caso  es  que  el  Senado  ha  suspen- 
dido la  remisión  de  sus  Diarios  y Apéndices  á los  Di- 
putados; y yo  desearía  que  cuidando  el  Congreso  de 
enviar  sus  colecciones  á los  Sres.  Senadores,  se  pro- 
curase que  el  Senado,  en  justa  correspondencia,  nos 
mandase  también  las  suyas  y nos  completase  lo  que 
nos  falte,  cosa  que  sería  fácil,  sobre  todo  tratándose 
de  estas  ultimas  legislaturas;  y paréceme  que  sería 
facilísimo  recabar  del  Senado  que  nos  completase  esas 
colecciones  y en  lo  sucesivo  nos  remitiera  las  colec- 
ciones completas  de  sus  Diarios. 

Esto  es  lo  que  deseaba  suplicar  á la  Mesa,  espe- 
rando que  entablará  sobre  ello  las- peticiones  corres- 
pondientes, que  seguramente  hallarán  fácil  y completa 
satisfacción  por  parte  del  Senado. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  Mesa  tiene  mucho  gusto  en  contestar  á 
la  excitación  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  haciéndole  pre- 
sente que,  según  sus  noticias,  dejaron  de  enviarse  los 
Apéndices  al  mismo  tiempo  que  el  Extracto  de  las  se- 
siones, por  algunas  razones  de  economía,  tenidas  en 
cuenta  por  aquella  Comisión  de  gobierno  interior,  la 
cual  tuvo  presente  que  muchas  veces  había  que  du- 
plicar el  envío,  porque  se  perdían  algunos  de  los  Apén- 
dices que  con  el  Extracto  y con  el  Diario  se  repartían, 
habiendo  necesidad  de  completarlos  al  final  de  la 
legislatura.  Esta  razón  que  tuvo  en  cuenta  la  Co- 
misión de  gobierno  interior,  ha  sido  el  motivo,  á jui- 
cio de  la  Mesa,  de  la  falta  que  nota  el  Sr.  Conde  de 
Toreno. 

De  todas  suertes,  la  Mesa,  atendiendo  á las  indi- 
caciones de  S.  S.,  tendrá  mucho  gusto  en  poner  sus 
deseos  en  conocimiento  de  la  Comisión  de  gobierno 
interior,  esperando  de  ella  que  las  tendrá  muy  en 
cuenta.  [El  Sr.  Cañamaque:  Esos  Apéndices  tienen  el 
interés  del  momento.)  Por  eso  la  Mesa  tiene  en  cuenta 
las  observaciones  del  Sr.  Conde  de  Toreno. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Tan  solo  para  asegurar  al  Sr.  Labra  que  muy 
en  breve  tendrá  á su  disposición  los  datos  que  se  sir- 
vió pedirme.  Un  Sr.  Senador  me  pidió  que  ios  remi- 
tiera á la  otra  Cámara;  pero  como  poco  trabajo  cuesta 
sátCftr  una  ó dos  copias  del  estado  que  el  Sr.  Labra  so* 
licita,  muy  en  breve  irá  una  copia  al  Senado,  y otra 


vendrá  aquí  á disposición  de  S.  S.  y de  los  demás  se- 
ñores Diputados. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la- palabra  el  Sr.  Ansaldo. 

El  Sr.  ANSALDO:  La  be  pedido  para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  la  amabilidad  y 
prontitud  con  que  se  ha  servido  remitir  algunos  de 
los  datos  que  tuve  el  honor  de  pedirle  en  sesiones  an- 
teriores, y á la  vez  para  rogarle  que  remita  otros  que 
considero  indispensables  para  explanar  con  el  debido 
conocimiento  de  causa  la  interpelación  que  sobre  la 
industria  armera  particular  tengo  anunciada  al  Go- 
bierno y ha  sido  aceptada  por  éste.  Y para  evitar  á la 
Cámara  la  molestia  de  leerle  todos  estos  datos  que 
ahora  pido,  entregaré  la  nota  á los  taquígrafos,  ro- 
gando la  inserten  en  el  Extracto  y en  el  Diario  de  las 
Sesiones , y suplicando  á la  Mesa  que  comunique  mis 
deseos  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Ascnjo):  Se  co- 
municarán al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  las  peticiones 
de  S.  S.» 

La  nota  de  datos  y documentos  pedidos  por  el  se- 
ñor Ansaldo  dice  así: 

Datos  relativos  á la  fábrica  de  armas  de  Oviedo. 

1. °  Tasación  pericial  del  edificio. 

2. °  Interés  que  al  capital  que  representa  se  le  se- 
ñala, y tanto  por  ciento  de  amortización. 

3. °  Costo  de  los  motores  y de  las  máquinas  que 
existen  en  dicha  fábrica. 

4. °  Cantidades  recibidas  por  la  misma  de  la  Di- 
rección general  de  Artillería  y de  otras  dependencias 
en  todos  conceptos. 

5. °  Importe  de  los  sueldos  y gratificaciones  de 
los  jefes,  oficiales,  maestros  y demás  personal  de 
planta  ñja,  así  como  el  de  los  que  devenga  el  perso- 
nal de  Administración,  el  de  Sanidad  y el  Castrense. 

6. °  Importe  de  la  parte  proporcional  que  corres- 
ponda de  aumento  por  los  derechos  pasivos  que  todo 
el  personal  adquiera  con  relación  al  máximum,  cada 
treinta  y cinco  años  de  servicios  de  todas  clases. 

7. °  Valor  de  los  productos  mal  fabricados  ó im- 
perfectos. 

8. °  Resúmen  de  todos  los  conceptos  de  gasto. 

9. °  Beneficios  producidos  por  el  empleo  de  sol- 
dados rebajados  en  lugar  de  obreros  libres. 

10.  Número  total  de  fusiles  RemingLon  construi- 
dos desde  la  creación  de  la  fábrica  hasta  el  año  ac- 
tual, con  expresión  de  los  entregados  cada  año. 

Datos  relativos  al  asunto  de  los  cartuchos. 

1. *  Todos  los  documentos  relativos  á las  subastas 
y venta  de  cartuchos  llevada  á cabo  últimamente  por 
la  Dirección  de  Artillería. 

2. °  Relación  de  las  anteriores. 

3. °  Número  de  cartuchos  que  se  han  construido 
cada  año  durante  el  pasado  quinqucuio  en  Toledo  y 
Sevilla,  de  los  adquiridos  en  otras  partes,  con  menciou 
de  éstas,  y de  los  que  actualmente  se  conservan  para 
el  ejército,  y fechas  de  su  fabricación. 

Por  último,  el  expediente  incoado  sobre  adqtiisi- 
ocin  de  fusiles  de  Eibar  y Placencia. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Ahnodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ochando. 

El  Sr.  OCHANDO:  He  pedido  la  palabra  para  ro- 
gar A la  Mesa,  puesto  que  no  se  halla  presente  el  se- 
ñor Miuistro  de  la  Guerra,  que  se  sirva  trasmitirle  mi 
deseo  de  que  remita  al  Congreso  el  proyecto  de  orga- 
nización del  ejército  que  el  señor  general  Cassola, 
siendo  Ministro,  remitió  á informe  de  la  .Tunta  supe- 
rior consultiva  de  Guerra,  sobre  cuyo  proyecto  parece 
que  emitieron  dictAmen  las  Subcomisiones  de  las  dis- 
tintas armas  y la  Junta  en  pleno,  debiendo  venir  to- 
dos esos  informes. 

En  el  proyecto  del  Sr.  Cassola,  según  mis  noticias, 
liabia  aumento  bastante  grande  de  presupuesto.  Como 
son  datos  oficiales  muy  curiosos,  conviene  que  todos 
los  Sres.  Diputados,  ios  conozcan,  y yo  me  alegraré 
que  el  Sr.  Miuistro  de  la  Guerra  pueda  enviarlos;  y si 
no  pudiera  S.  S.  remitirlos,  haré  oportunamente  uso 
de  las  noticias  particulares  que  yo  tengo,  en  relación 
con  el  estudio  que  he  hecho  de  este  proyecto,  y con- 
tradiré algunos  datos  que  aquí  se  han  citado  por  el 
señor  general  Cassola  en  el  dia  de  ayer. 

Por  lo  pronto,  he  de  decir  únicamente  que  se 
aumentaban  G.800  hombres,  y por  consiguiente,  se 
aumentaban  babores;  que  á la  Guardia  civil  y Cara- 
bineros es  verdad  que  se  les  ponia  haber  de  soldados 
de  cazadores  en  el  primer  año,  y ahora  lo  tienen  mucho 
mayor;  pero  como  se  habían  de  nutrir  cou  quintos  con 
cuatro  meses  de  instrucción,  no  habría  Guardia  civil 
ui  Carabineros  útil  para  el  servicio  que  les  corres- 
ponde. Respecto  de  las  plantillas,  tengo  entendido  que 
de  28  coroneles  que  tenían  los  Ingenieros  reducía  su 
número  A tres,  teniendo  4.200  hombres;  y como  la 
infantería  tiene  50.000,  y consignaba  S.  S.  en  el  pro 
yecto  uua  cifra  algo  mayor,  le  fijaba  para  plantilla 
de  coroneles  166,  y la  proporción  de  esti  arma  con 
aquel  cuerpo  me  parece  que  no  era  muy  correcta  ui 
imparcial.  En  Caballería  disminuía  S.  8.  los  68  coro 
rieles  actuales  á 46,  y siendo  la  cifra  del  contingente 
casi  igual  á la  de  Artillería,  ó sean  de  unos  14.000 
hombres  cada  una,  dejaba  para  esta  última  arma  25 
coróneles,  ó sea  casi  la  mitad  que  en  Caballería,  apar- 
te de  quitarles  los  brigadieres  y generales  A Artillería 
é Ingenieros. 

Por  temor  á estas  arbitrariedades  es  por  lo  que 
yo  no  quiero  que  esté  en  las  facultades  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  el  hacer  por  sí  las  plantillas,  sin 
que  una  Junta  im parcial  y de  altura  le  proponga  ba- 
ses que  las  Córtes  luego  discutan,  si  es  necesario. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  dei  Sr.  Miuistro  de  la  Guerra  el 
ruego  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  constitutiva  del 
ejercito. 

( Véase  el  Apéndice  1 .'al  Diario  num.  96 , sesión  de 
23  de  Mayo  de-  1 887 ¡ Diario  num.  i 22,  sesión  del 
23  de  Junto ; Diario  núm.  i 23,  sesión  del  24  de 
ídem;  Diario  núm.  i 24,  sesión  del  25  de  ídem ; Diario 
núm.  125,  sesión  del  27  de  ídem;  Diario  núm.  126,  se- 
sión del  23  de  idem;  Diario  núm.  i 27,  sesión  del  30  de 
idem\  Diario  núm.  52,  sesión  del  21  de  Febrero  de  1888 ; 


Diario  núm.  56,  sesión  del  25  de  idem ; Diario  núm.  57, 
sesión  del  27  de  iden;  Diario  núm.  58,  sesión  del  28  de 
idem ; Diario  núm.  59,  sesión  del  29  de  idem;  Diario 
núm.  60,  sesión  del  l.°  de  Marzo;  Diario  núm.  61,  se - 
sesión  del  2 de  idem;  Diaricf^ww.  62,  sesión  del  3 de 
idem;  Diario  núm.  63,  sesión  del  5 de  idem.;  Diario 
núm.  64,  sesión  del  6 de  idem;  Diario  núm.  65,  sesión 
del  7 de  idem;  Diario  núm . 66,  sesión  del  8 de  idem;  Dia- 
rio núm.  67,  sesión  del  9 de  idem;  Diario  núm.  68,  se - 
sion  del  10  de  idem;  Diario  núm.  69,  sesión  del  12  de 
idem;  Diario  núm.  70,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  nú- 
mero 72,  sesión  del  15  de  idem:.  Diario  núm.  73,  sesión 
del  16  de  idem;  Diario  núm.  74,  sesión  del  17  de  idem; 
Diario  núm.  75,  sesión  del  19  de  idem;  Diario  núm.  76, 
sesión  del  20  de  idem ; Diario  núm.  77,  sesión  del  21  de 
idem;  Diario  núm.  97,  sesión  del  19  de  Abril:  Diario 
núm.  98,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  99,  sesión 
del  21  ele  idem : Diario  núm . 100,  sesión  del  23  de 
idem;  Diario  núm.  101,  sesión  del  24  de  idem;  Diario 
núm.  103,  sesión  del  26  de  idem;  Diario  núm.  105,  se- 
sión del  28  de  idem;  Diario  núm.  106,  sesión  del  30.de 
idem;  Diario  núm  110,  sesión  del  o de  Mayo;  Diario 
núm.  115,  sesión  del  12  de  idem;  Diario  núm.  3,  sesión 
del  3 de  Diciembre;  Diario  núm.  13,  sesión  del  15  de 
idem : Diario  núm.  14,  sesión  del  17  de  idem;  Diario 
núm.  17,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  28,  sesión 
del  16  de  Enero  de  1889;  Diario  núm.  29,  sesión  del  17 
de  idem;  Diario  núm.  33,  sesión,  del  22  de  idem;  Diario 
núm.  34,  sesión  del  24  de  idem;  Diario  núm.  35,  sesión 
del  25  de  idem;  Diario  núm . 36,  sesión  del  26  de  idem ; 
Diario  número  38,  sesión  del  29  de  idem;  Diario  nú- 
mero 39,  sesión  del  30  de  idem;  Diario  núm.  40,  sesión 
del  31  de  idem;  Diario  núm.  41,  sesión  del  l.°  de  Fe- 
brero; Diario  núm.  42,  sesión  del  4 de  idem;  Diario  nú- 
mero 13,  sesión  del  5 de  idem;  Diario  núm.  44,  sesión 
del  6 de  idem;  Diario  núm.  45,  sesión  del  7 de  idem ; 
Diario  núm.  46,  sesión  del  8 de  idem;  Diario  núm.  47, 
sesión  del  9 de  idem;  Diario  núm.  48,  sesión  del  11  de 
idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr.  López 
Domínguez  al  art.  12. 

El  Sr.  Laserna  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LASERNA:  Comprenderán  los  Sres.  Dipu- 
tados que  después  del  debate  que  ha  empezado  á des- 
arrollarse á propósito  ó cou  pretexto  de  la  enmienda 
presentada  por  mi  amigo  el  Sr.  Portuoudo,  es  de  ab- 
soluta necesidad  que  iutervenga  eu  él  la  Comisión , 
siquiera  sea  cou  la  sobriedad  que  de  seguro  exige 
vuestra  impaciencia,  anhelosa  por  oir  en  la  tarde  de 
hoy  la  autorizada  y elocuente  palabra  del  señor  ge- 
neral López  Domínguez. 

No  son  las  necesidades  de  la  defensa  contra  aque- 
llos ataques  duros,  acerbos  é injustos  que  el  Sr.  Por- 
tuondo  dirigiera  á la  Comisión  que  tengo  la  alta  é in- 
merecida honra  de  presidir,  las  que  me  obligan  á mo- 
lestar vuestra  atención  benévola;  la  Comisión  fue 
defendida  eu  tiempo  y sazón  oportunos,  de  una  ma- 
nera acabada  y perfecta,  por  mi  querido  amigo  y 
compañero  el  Sr.  García  Alix;  pero  sería  cerrar  los 
ojos  cA  la  evidencia  y volver  la  espalda  á la  realidad 
de  los  hechos,  A la  razón  y A la  verdad,  el  negar  que 
después  del  debate  planteado  aquí,  en  el  discurso  del 
Sr.  Portuoudo,  con  propósito  ó sin  propósito,  y en  el 
notable  de  mi  queridísimo  amigo  el  señor  general 
Cassola,  en  el  cual  afirmó  de  un  modo  rotundo  que  no 
había  propósito  alguno,  resultaron  ciertos  cargos  con- 
tra esta  Comisión,  ciertas  censuras  que  es  preciso  que 
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rocoja  y rechace , cargos  y censuras  que  importa  á 
nuestra  situación  en  este  banco  y á la  verdad  de  los 
hechos,  desvanecer  de  una  manera  completa,  total  y 
absoluta,  cosa  fácil  por  la  fuerza  de  la  verdad  misma, 
puesto  que  son  derivado^de  argumentos  que  carecen 
de  razón  y de  exactitud. 

Y si  las  razones  ya  aducidas  obligan  á la  Comisión 
á intervenir  en  el  debate,  oblíganme  más  á mí,  por- 
que se  han  traído  al  recuerdo  de  la  Cámara  transac- 
ciones que  se  realizaron  á propósito  del  dictamen  pri- 
mitivo, y todos  recordareis  que  en  aquellas  transac- 
ciones, y por  una  distinción  honrosa,  aunque  inme- 
recida, tuve  intervención  importante,  quizás  única, 
y he  tenido  también  la  alta  ó inmerecida  merced,  de 
parte  de  mis  compañeros,  de  ser  quien  redactara, 
asi  el  primitivo  dictámen  como  este  que  ahora  se  dis- 
cute. 

En  esta  nobilísima  tendencia  á transigir;  en  esta 
puja  patriótica  á ceder;  en  estos  altos  y levantados 
deseos  de  conciliación  y avenencia;  en  este  elevado 
espíritu  de  transacción  y de  concordia,  parece,  seño- 
res Diputados,  que  aquí  ei  único  culpable  y reo  de 
toda  intransigencia  es  esta  Comisión;  y en  verdad  os 
digo,  que  esa  era  la  más  peregrina  y la  más  inespe- 
rada de  las  acusaciones  que  pudieran  lanzarse  sobre 
nosotros.  Recordad  el  largo  y tristísimo  debate  sobre 
las  reformas  militares  durante  tres  legislaturas;  re- 
cordad todos  y cada  nno  de  los  actos  realizados  por 
esta  Comisión,  y decidme  si  hay  asomo  siquiera  de 
justicia  para  presentarnos  á la  faz  del  país  como  in- 
transigentes, y para  acusarnos,  como  se  nos  ha  acu- 
sado por  el  Sr.  Portuondo,  de  ser  la  causa  ocasional, 
quizás  la  única,  la  exclusiva,  de  que  no  hubiéramos 
llegado  á puerto  de  salvación,  de  que  no  hubiera  te- 
nido término  este  debate,  de  que  no  hayamos  oído 
aúu  pronunciar  desde  esa  tribuna  aquellas  palabras 
que  por  lo  que  las  deseo  temo  no  se  pronuncien  nun- 
ca: pasará  á la  Comisión  de  corrección  do.  estilo. 

El  Sr.  Portuondo  nos  decia:  «Aquí  traéis  un  pro- 
yecto que  no  es  proyecto,  un  dictamen  que  no  es  dic- 
tamen, algo  caótico,  absurdo,  deficiente,  y por  eso 
habéis  imposibilitado,  ó dificultado  á lo  menos,  la  apro- 
bación del  proyecto  de  reformas  raililares.»  EL  señor 
Portuondo  no  recordaba  que  al  discutirse  ei  primitivo 
dictámen  exclamaba:  «Yo  abrigo  la  esperanza  de  que 
vuelva  al  seno  de  la  Coraisiou  y no  salga  más  de  allí, 
porque  es  altamente  perjudicial  á los  intereses  del 
ejército  y del  país;»  ei  Sr.  Portuondo  no  recuerda  la 
obstrucción,  noble,  patriótica,  que  yo  respeto,  porque 
respoudia  á convicciones  arraigadas,  pero  obstrucción 
al  fin,  que  ha  imposibilitado  por  modo  definitivo  y 
absoluto  la  aprobación  de  ese  dictámen,  en  el  cual,  es 
exacto,  admitimos  transacciones  fundamentales;  pero 
¿por  qué?  Ya  lo  dijo  mi  digno  compañero  el  Sr.  García 
Alix,  si  bien  necesito  añadir  algo  á io  que  él  ma- 
nifestó. 

Se  trataba  de  un  proyecto  de  ley  constitutiva  del 
ejército,  que  examiuado  en  su  aspecto  técnico,  era 
para  nosotros,  si  no  la  suma  de  la  perfección,  por  lo 
menos  algo  que  serviría  para  dotar  á este  país  de 
aquello  de  que  carece,  de  verdaderas  y sólidas  insti- 
tuciones militares;  y comprendiendo  la  magnitud  del 
empeño;  teniendo  en  cuenta  la  importancia  del  asun- 
to; viendo  que  íbamos  á establecer  una  ley  de.  reclu- 
tamiento, base  fundamental,  si  no  única,  de  toda  or- 
ganización militar;  que  íbamos  á hacer  la  división 
territorial;  que  íbamos  á abarcar  cu  toda  su  comple- 


jidad, en  toda  su  gravedad  este  problema,  no  tuvi- 
! mos  inconveniente  en  admitir  una  transacción  que 
j facilitara  la  solución,  tal  como  la  sentíamos  en  nues- 
tro pensamiento,  tal  como  la  juzgábamos  en  nuestra 
conciencia;  pero  yo  declaro,  y apelo  el  testimonio  de 
mis  dignos  compañeros  de  Comisión  y al  de  mi  di*- 
no  amigo  y antecesor  en  este  puesto  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  que  cuando  se  trató  de  esa  tran- 
sacción fundamental,  cuando  se  trató  de  cerrar  la  es- 
cala de  ciertos  cuerpos,  lo  mismo  en  tiempo  de  paz 
1 que  eu  tiempo  de  guerra,  fui  el  que  con  más  tesón  se 
opuso  á que  eso  se  realizara.  ¿Por  qué?  ¿He  de  hacer- 
me á mí  mismo  la  ofensa  de  colocarme  en  la  necesi- 
dad de  defenderme  dei  cargo  que  de  seguro  nadie  me 
hace,  de  tener  preferencia  por  unos  ó por  oLros?  ¿He 
de  defender  de  este  mismo  cargo  á mis  compañeros? 
No.  Afortunadamente,  aquello  eu  que  se  fundan  mu- 
chas censuras  que  nos  dirigís,  nos  da  una  autoridad 
grande.  ¿No  nos  acusáis  constantemente  á los  que 
nos  sentamos  en  este  banco  porque  solo  uno  per- 
tenece al  ejército,  y ese,  el  que  os  habla,  tiene  eu  él 
un  empleo  modesto?  En  eso  está  nuestra  autoridad. 
Si  nada  tenemos  que  pedir  ni  esperar  del  ejército;  si 
á nadie  tenemos  que  halagar  ni  ofender;  si  no  hace- 
mos más  que  respetar  á esa  institución  llena  de  tan- 
tos timbres  y tantas  glorias,  que  sus  timbres  y sus 
glorias  son  timbres  y glorias  nacionales,  ¿qué  propó- 
sito nos  lleva  cu  este  asunto?  ¿Cuál  tenía  yo?  El  do 
evitar  una  gran  injusticia,  puesto  que  al  desaparecer 
el  dualismo,  que  veo  condenado  por  la  cuasi  unani- 
midad de  los  impugnadores  del  dictámen,  que  en  este 
asunto  lian  venido  á nuestro  campo,  en  el  momento 
que  el  dualismo  desapareciera,  no  era  posible,  y lo 
dije  en  otra  ocasión,  limitar  á una  cruz,  por  muy 
honrosa  que  sea,  la  única  recompensa  á esos  brillan- 
tes y dignísimos  oficiales;  no  era  posible  establecer 
ante  el  combate,  ante  el  peligro,  allí  donde  la  vida  se 
juega,  allí. donde  ia  sangre  se  derrama,  allí  donde  se 
hace  el  sacrificio  más  grande  que  puede  hacerse  en 
beneficio  de  la  Patria,  una  desigualdad  monstruosa, 
irritante,  y sobre  todo,  impracticable. 

Nosotros  entendimos  entonces,  yo  entendí  y sigo 
entendiendo,  que  si  esa  transacción  se  hubiera  he- 
cho, al  disparar  el  primer  cañonazo  la  transacción 
hubiera  quedado  muerta,  y no  creo  que  deben  salir 
de  los  Parlamentos  leyes  cuya  ineficacia  esté  prevista 
de  antemano.  A pesar  de  eso  cedí,  y todos  aceptamos 
la  transacción,  ya  he  dicho  por  qué.  Queríamos  salvar 
mucho,  aunque  dejáramos  entre  las  zarzas  del  cami- 
no, para  recuperarlo  más  tarde,  lo  demás.  Sacáramos 
nosotros  del  Gongreso  el  servicio  militar  obligatorio, 
sacáramos  la  división  territorial,  sacáramos  la  extin- 
ción dei  dualismo,  y ya  vendría  por  la  fuerza  de  la 
lógica,  ya  vendría  por  la  fuerza  de  las  circunstancias, 
ya  vendría  por  las  exigencias  ineludibles  de  la  nece- 
sidad, ese  complemento  único  que  en  nuestro  sentir 
faltaba  á la  perfectibilidad  relativa,  como  relativas 
son  todas  las  perfectibilidades  eu  el  concepto  huma- 
no, á la  perfectibilidad  relativa  del  proyecto  de  ley 
sometido  á vuestra  deliberación.  Pero  aquel  dictámen 
desapareció  de  esta  arena  del  combate.  Por  qué  y para 
qué  desapareció,  es  asunto  que  uo  he  de  examinar. 

Y ahora,  en  mi  deseo  de  molestar  io  menos  posi- 
ble la  atención  de  la  Cámara,  voy  á recoger  algunas 
de  aquellas  quí  considero  alusiones  de  parte  de  mi 
querido  amigo  particular  el  Sr.  Portuondo  y de  parte 
de  mi  amigo,  más  que  amigo,  del  ilustre  señor  ge- 
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neral  Cassola,  que  estuvo  en  este  banco  (Señalando  al 
aztd)\  de  aquel  á quien  la  Comisión  siguió  con  una 
lealtad  inquebrantable,  como  se  sigue  á los  Gobiernos 
á quienes  se  propone*  servir ; do  aquel  con  quien  he- 
mos comulgado;  de  aquel  con  quien  nos  hallábamos 
identificados  en  ideas;  de  aquel  que  hemos  tenido  la 
honra  de  defender  durante  dos  anos  y de  seguirle  en 
esta  peregrinación;  peregrinación,  Sres.  Diputados, 
tan  trabajosa,  tan  llena  de  amargura  y de  dificulta- 
des, que  se  necesitaban  toda  nuestra  voluntad,  todo 
nuestro  entusiasmo,  para  no  cejar  en  la  empresa,  para 
no  sentir  que  el  áuimo  se  abatía  ante  tantas  y tantas 
dificultades  como  sistemática  ó no  sistemáticamente 
se  amontonaban  en  nuestro  camino. 

El  señor  general  Cassola  decía  ayer:  «Yo  habia  de- 
fendido la  integridad  de  mi  dictámen,  y la  defiendo 
en  la  esfera  técnica;  pero  el  Sr.  Portuondo  quiere  para 
llegar  á algo  práctico  (paréceme  que  estas  eran  las 
propias  palabras  de  8.  8.),  el  Sr.  Portuondo  quiere 
para  llegar  á algo  práctico,  que  conceda  dentro  de  la 
proporcionalidad  el  término  de  la  carrera  en  algunos 
cuerpos  ó institutos  en  general  de  brigada,  mientras 
para  los  otros  queda  en  coronel.  Pues  con  esos  distin- 
gos y limitaciones,  yo  no  tendria  ningún  inconve- 
niente en  aceptarlo.»  Me  parece  que  estas  fueron, 
poco  más  ó menos,  las  palabras  de  mi  respetable 
amigo  el  señor  general  Cassola. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  como  (hay  que  decirlo 
claro)  aquí  no  se  discute  ahora  el  aspecto  técnico  de 
esa  cuestión,  y esa  discusión  ha  de  venir,  entonces 
expondremos  más  ámpliamente  nuestras  razones:  por 
eso  no  voy  á aducir  argumentos;  voy  únicamente,  con 
toda  la  brevedad  posible,  á dar  las  razones  verdadera- 
mente fundamentales  que  á nosotros  no  nos  permi- 
tieron transigir  en  este  punto.  Cuando  se  trató  de  que 
el  término  de  la  carrera  fuera  para  todos  en  coronel 
ó en  brigadier,  la  Comisión  se  reunió  con  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  y al  preguntarle  éste 
qué  opinión  tenía  respecto  de  este  punto,  dió  las  ra- 
zones que  en  su  sentir  imposibilitaban  que  aceptáse- 
mos la  enmienda  ó la  tendencia  de  la  enmienda  pre- 
sentada después  por  el  8r.  Ochando. 

Nosotros  no  la  podíamos  aceptar,  y menos  como 
el  Sr.  Portuondo  quiere,  entre  otras  razones,  porque 
una  de  las  bases  de  esta  ley  es  la  igualdad,  y en  el 
instante  mismo  en  que  por  estas  ó las  otras  consi- 
deraciones, por  estos  ó los  otros  distingos,  por  estas 
ó las  otras  limitaciones  establecíamos  eso,  habíamos 
roto  esa  igualdad,  que  es  la  característica  de  este  pro- 
yecto de  ley.  (El  Sr . Ochando : ¿Y  por  qué  se  rom- 
pe la  igualdad?)  Señor  general  Ochando  ó señor  bri- 
gadier Ochando  (y  acostumbro  államaráS.  8.  ge- 
neral, porque  aparte  de  que  le  creó  digno  de  serlo, 
encariñado  con  este  proyecto,  donde  hablamos  de  ge- 
nerales de  brigada,  me  gusta  más  emplear  este  tec- 
nicismo), señor  general  Ochando,  en  el  instante  en 
que  nosotros  dijéramos  que  en  tal  ó cual  cuerpo  fue- 
ra el  término  de  la  carrera  en  coronel , y en  otros 
en  brigadier,  ¿habría  ó no  desigualdad?  (El  Sr.  Ochan - 
do:  En  todos  el  de  brigadier.)  Esto  era  io  que  8.  S. 
proponía;  pero  como  ahora  no  me  ocupo  de  lo  pro- 
puesto por  8.  S .,  por  eso  digo  que  rompemos  la  base 
de  la  igualdad  con  lo  propuesto  por  el  Sr.  Portuondo. 

Decía  también  el  señor  general4  Cassola , coin- 
cidiendo en  parte  con  ei  Sr.  Portuondo,  que  cómo  íba- 
mos á hacerlas  plantillas,  si  no  habiendo  una  organiza- 
ción no  podríamos  llegar  en  modo  alguno  á esa  per- 


ecuacion  que  8.  8.  pretende  y á mí  me  parece  justí- 
sima y absolutamente  necesaria  para  una  organiza- 
ción buena  y para  que  haya  dentro  del  ejército  aque- 
lla interior  satisfacción  de  que  tanto  nos  habla  la  Or- 
denanza. 

No  se  me  alcanza  la  razón  de  que  esto  que  esta- 
blecemos en  la  ley  contradiga,  en  poco  ni  en  mucho 
ni  en  nada,  ó dificulte  al  menos  la  realización  de  ese 
vehemente  deseo  de  S.  S. 

¿Cuáles  son  las  dificultades  para  la  perecuacion? 
Ya  las  apuntó  ayer  el  señor  general  Cassola,  tan  com- 
petentísimo en  todo,  y más  en  estas  materias:  la  di- 
versidad que  existe,  y permítaseme  lo  vulgar  de  la 
frase,  entre  la  cola  y la  cabeza  de  unos  y otros  insti- 
tutos del  ejército.  ¿No  es  esto,  señor  general  Cassola? 
Pues  si  esa  dificultad  existe,  con  la  organización  actual 
ó con  la  que  se  haga,  no  veo  más  que  un  medio  para 
resolver  el  problema:  ó disminuir  la  cabeza  en  unos, 
ó ampliarla  en  otros,  armonizando  en  todos  por  pro- 
porción igual  cabeza  y cola.  Nosotros  establecemos 
que  las  plantillas  vengan  á la  ley  de  presupuestos. 
¿Qué  es  lo  que  la  Comisión  ha  querido  hacer  con  esto? 
Evitar  que  por  la  voluutad  de  un  Ministro,  yo  do  ataco 
á nadie,  de  un  Ministro,  sea  cualquiera,  se  aumenten 
hoy  ios  coroneles  en  un  instituto  ó se  disminuyan 
mañana  en  otro.  Nosotros  hemos  querido  que  cuestión 
tan  grave,  que  afecta  á tantos  intereses,  venga  á las 
discusiones  del  Parlamento,  porque  en  estas  discu- 
siones tendrán  un  muro  de  contención  y no  podrán 
los  Ministros,  por  estímulos  de  su  voluntad,  alterar 
esas  plantillas. 

Por  tanto,  si  la  perecuacion  no  puede  establecerse 
sin  que  se  establezca  antes  la  armonía  eutre  la  cola 
y la  cabeza  de  los  institutos  armados,  ¿qué  dificultad 
puede  haber  que  imposibilite  la  perecuacion  que  de- 
sea el  Sr.  Cassola,  en  que  nosotros  establezcamos  esta 
limitación  á la  iniciativa  ministerial?  Si  sigue  la  or- 
ganización actual,  habrán  de  ajustarse  á ella  las  plan- 
tillas; y si  viene  una  organización  nueva,  habrán  de 
sujetarse  de  igual  modo  á las  necesidades  de  esa 
nueva  organización.  Nos  ha  dicho  también  el  señor 
Cassola  que  no  traemos  lo  fundamental,  lo  importan- 
te, lo  esencial  isimo.  Señores  Diputados,  ¿ao  ha  decla- 
rado la  Comisión  en  varias  ocasiones  que,  técnica- 
mente considerado  el  asunto,  eso  era  exacto?  Pero  el 
Sr.  Cassola  nos  defendió  ayer  de  los  cargos  que  se  nos 
pudieron  dirigir  con  este  motivo.  El  Sr.  Cassola  nos 
decía:  «Es  verdad  que  habéis  traído  cuestiones  que, 
afectando  á intereses  personales,  en  retrasar  su  reso- 
lución podia  haber  peligros.»  ¿Qué  mayor  justifica- 
ción? Yo  entiendo  que  el  deber  de  ios  Gobiernos  y de 
los  Parlamentos  es  pulsar  la  opinión,  inspirarse  en 
sus  necesidades  y satisfacerlas,  y conjurar  peligros 
si  los  hubiera.  Y aunque  esta  sea  una  hipótesis  ab- 
surda, tratándose  de  un  país  como  el  nuestro  y de  un 
ejército  como  aquel  cuyo  uniforme  tengo  la  alta, 
la  altísima,  la  incomparable  honra  de  vestir;  aunque 
sea,  digo,  esa  hipótesis  absurda,  basta  que  por  al- 
guien se  diga  que  en  el  retraso  de  un  asunto  hay  pe- 
ligros, para  que  no  se  deba  retrasar,  porque  si  gober- 
nar es  transigir,  entiendo  yo  que  gobernar  y legislar 
es  precaver. 

Después,  para  disculparnos  aún  más  porque  no 
trajésemos  la  totalidad,  mi  respetable  amigo  el  señor 
Cassola,  hablando  de  la  conservaciou  de  la  escala  en 
determinados  cuerpos  é institutos,  decía:  «Lo  que 
acontece  es,  que  como  aquí  no  hav  el  temor  de  una 
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guerra  inmediata,  se  dice:  hágase,  que  de  aquí  á que 
esa  guerra  llegue,  Dios  dirá.» 

Pues,  gres.  Diputados,  si  eu  lo  que  aquí  verdade- 
ramente hay  peligro,  y por  tauto  necesidad  de  resol- 
verlo, es  en  estos  problemas  que  afectan  á los  intere- 
ses personales,  y no  lo  hay  en  los  otros  problemas  más 
difíciles  y complejos,  ¿qué  ha  podido  hacer  la  Comi- 
sión, sino  traer  lo  que  de  retrasarlo  euvolvia  peligro, 
y dejar  para  otros  tiempos  de  más  calma  aquello  que 
con  relegarlo  ó abandonarlo  por  un  lapso  de  tiempo, 
no  largo  ciertamente,  no  hay  peligro  ni  dificultad  de 
ningún  género?  Nosotros,  por  esa  razón,  y como  ya 
dije  en  otra  ocasión,  porque  no  hay  asunto  que  al 
traerlo  aí  Parlamento  no  tenga  aspecto  político;  nos- 
otros, individuos  de  una  mayoría,  individuos  adictos 
á un  Gobierno,  dejábamos  á ese  Gobierno,  porque  nos 
merece  coufianza  y es  deber  nuestro  dejárselo,  como 
será  suya  la  responsabilidad  de  los  actos  que  realice, 
dejábamos  á ese  Gobierno  la  apreciación  de  esas  ne- 
cesidades políticas  que  le  imponían  la  de  dividir  este 
dictámen,  trayendo  lo  que  hemos  traído  y dejando 
para  mejor  ocasión  lo  que  resta;  pero  no  por  eso  he- 
mos abdicado,  ni  por  un  instante  siquiera,  de  ninguna 
de  nuestras  opiniones;  no  retiramos  palabra  alguna 
de  las  que  hemos  pronunciado  en  defensa  del  primer 
dictámen;  lo  que  hacemos  es  guardar  en  el  fondo  de 
nuestra  conciencia  nuestras  convicciones  y el  eco  de 
nuestras  palabras,  para  que  en  tiempo  y sazón  opor- 
tuna vuelvan  otra  vez  á exponerse  ante  la  Cámara, 
sin  que  se  hayan  debilitado  las  primeras  ni  adorme- 
cido las  segundas  por  la  acción  del  tiempo  y por  las 
yisici tudes  en  lo  porvenir. 

Pero  yo  he  de  confesar,  gres.  Diputados,  que  aquí 
ocurre  algo  extraño,  algo  fenomenal,  algo  que  sale 
de  aquello  que  alcanza  mi  limitada  comprensión.  Se 
nos  ha  combatido  sin  tregua  y sin  misericordia;  se 
nos  ha  dicho  que  con  el  primer  dictámen  íbamos  á 
conmover  el  orden  social,  á destruir  los  cimientos  en 
que  descansa  la  Nación,  á producir  en  nuestro  terri- 
torio un  nuevo  diluvio  universal,  y ahora  se  nos  dice: 
venga  el  primitivo  proyecto,  venga  en  su  integridad; 
así  es  como  le  queremos.  Si  yo  pudiera  dar  cabida  en 
mi  ánimo  á cierto  linaje  de  sospechas,  lo  que  creeria 
es,  que  no  se  quiere  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  ni  el  todo 
ni  la  parte.  Pero  la  verdad  es  que  este  hecho  anormal 
va  tomando  caracteres  tales,  que  ya  hay  que  parar  un 
poco  la  atención  para  examinarlo. 

Firmada  por  algunos  que  nos  combatieron  cortés, 
pero  constantemente,  se  ha  presentado  sobre  la  mesa 
una  enmienda  que  cuasi  reproduce  en  su  totalidad  el 
primitivo  dictamen.  Verdaderamente,  si  esto  fuera 
una  habilidad  parlameutaria,  algunos  pensarian  que 
era  difícil,  poco  meuos  que  insostenible,  el  estado  de 
esta  Comisión,  porque  si  se  reproduce  aquello  que 
nosotros  habíamos  mantenido  antes,  ¿cómo  lo  vamos 
á rechazar  ahora?  Yo  recuerdo  que  la  primera  vez 
que  tuve  la  honra  de  levantarme  á usar  de  la  palabra 
en  este  recinto,  defendía,  en  compañía  del  general 
CassoUt  y de  otros  distinguidos  generales  y hombres 
civiles,  uij  proyecto  de  ley  presentado  por  el  entonces 
Ministro  de  la  Guerra,  general  Martínez  Campos,  y 
cuando  nosotros  habíamos  limitado  nuestro  dictamen 
á una  sencilla  autorización,  presentóse  una  enmienda 
por  el  ñr.  Conde  de  Toreno  que  reproducía  íntegra- 
mente el  dictamen  presentado  anteriormente  por  el 
Sr.  Martínez  Campos. 

Yo  era  nuevo  en  política;  llegaba  aquí  por  pri-  I 


mera  vez,  aunque  mis  aficiones  me  habían  hecho  ser 
espectador  durante  muchos  años  desde  esas  tribunas* 
pero  por  instinto,  sin  dar  lugar  á la  reflexión,  pensé 
y dije:  ¿viene  de  la  Oposición?  ¡Guarda,  Pablo!  Y sin 
entrar  en  más  averiguaciones,  me  levanté  á rechazar 
de  plano  la  enmienda  del  Sr.  Conde  de  Toreno.  Pues 
ahora  digo  una  cosa  algo  parecida  á aquella.  Nos- 
otros, en  el  banco  de  esta  Comisión,  somos,  como  he- 
mos sido  en  circunstancias  anteriores  y seguiremos 
siendo  en  lo  porvenir,  leales,  muy  leales  al  Gobierno 
que  se  sienta  en  ese  banco.  Si  nosotros,  lo  dije  antes 
y lo  repito  ahora,  no  estuviéramos  conformes  cou  el 
Gobierno;  si  disintiéramos  algo  de  él,  no  lo  diríamos 
en  los  pasillos,  sino  aquí,  que  para  eso  nos  han  traído 
nuestros  electores  al  Parlamento;  y como  somos  lea- 
les al  Gobierno,  teniendo  en  cuenta  consideraciones 
que  él  solo  debe  apreciar,  prescindimos  de  una  parte 
del  dictamen  primitivo  y trajimos  el  que  ahora  se 
discute.  La  enmienda  que  se  presenta,  restablece  el 
dictámen  antiguo.  (El  Sr.  Orosco:  No  hay  tal.)  Lo  res- 
tablece, salvo  eu  lo  del  servicio  militar  obligatorio. 
Pues  bien;  nosotros  declaramos  que  si,  como  creemos 
y podemos  esperar,  el  Gobierno  euteudicra  que  la  rea- 
lización de  todo  el  primitivo  dictámen  es  ja  que  con- 
viene, aceptaríamos  una  enmienda  que  trajera  la  to- 
talidad del  dictámen;  pero  si  declarara  que  en  el  ac- 
tual momento  solo  creía  necesaria  la  parte  que  se  ha 
traído,  sin  renunciar  á nuestras  opiniones,  y yo  so- 
meto esto  á la  lealtad  de  lodos  los  Sres.  Diputados 
que  me  escuchan,  seguiríamos  al  Gobierno.  Yo,  an- 
tes que  ponerme  enfrente  de  él,  abandonarla  este 
banco. 

Hay  una  enmienda.  La  Comisión  no  ha  discutido 
sobre  ella;  se  reunirá  y discutirá  entre  sí  y cou  el  Go- 
bierno, y aun  cuando  tiene  aquí  su  dictámen,  y este 
dictamen  lo  mantiene,  si  eu  esa  discusión  nos  pusié- 
ramos de  acuerdo  con  el  Gobierno  y éste  creyera 
conveniente  traer  la  totalidad  del  dictámen,  no  sería- 
mos nosotros  los  que  creáramos  dificultades  á que  esa 
totalidad  viniera. 

Pero,  Sres.  Diputados,  se  nos  ha  dicho  por  el  se- 
ñor Portuondo:  ese  dictámeu  lo  habéis  traído  cou  el 
propósito  de  perder  el  tiempo,  y este  es  el  cargo  más 
grave  y más  acerbo  que  se  puede  dirigir  á una  Co- 
misión, sobre  todo  en  los  tiempos  que  corremos,  que 
no  son  tan  bonancibles  para  el  régimen  parlamentario. 
Y,  señores,  si  ai  aceptar  la  enmienda  tenemos  la  con- 
vicción de  que  vamos  en  realidad  á perder  el  tiempo, 
á discutir  por  discutir,  á imposibilitar  que  saiga 
algo,  no  se  puede  exigir  de  nosotros  que  demos 
muerte  á lo  que  hemos  creado  después  de  tauto  tra- 
bajo; á lo  que  estamos  defendiendo  con  tanto  entu- 
siasmo. 

¿Es  que  los  Sres.  Diputados  que  combaten  nues- 
tro dictamen  se  comprometen  á la  faz  del  país  á acep- 
tar esa  enmienda  y á que  en  un  corto  período  de 
tiempo  salga  la  totalidad  del  proyecto?  (Qué  mayor 
satisfacción  para  nosotros,  que  habríamos  llegado  á 
la  realización  total  de  nuestros  deseos! 

El  Sr.  Portuondo  ha  hablado  apoyando  una  eu- 
micoda  que  firman  todas  las  oposiciones  de  esta  Cá- 
mara. ¿Es  que  el  Sr.  Portuondo  tiene  la  representa- 
ción de  todas  las  oposiciones,  cuenta  con  esas  y otras 
voluntades  respetables,  y declara  en  nombre  de  ellas 
que  si  se  trae  la  totalidad  del  proyecto,  el  proyecto 
saldrá  sin  discusiones  prolijas,  y que  vamos  de  verdad 
definitivamente  á terminar  el  prublerna  militar?  Yo 
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no  lie  hablado  de  esto  coa  el  Gobierno;  pero  tengo  la 
seguridad  que  asentiría,  y afirmo  desde  luego  que  la 
Comisión  asentiría  también  á aceptar  esa  eumienda. 
Pero  si  no  se  trata  de  eso;  si  de  lo  que  se  trata  es  de 
suscitar  por  unos  ti  otros  caminos  dificultades  nue- 
vas, ¡ahí  para  eso  no  se  puede  contar  con  nosotros. 
Eq  suma,  y resumiendo  respecto  á este  punto:  si  lo 
que  se  quiere  es,  convencidos  por  lo  que  ba  ensenado 
la  experiencia  de  los  años  ya  trascurridos  desde  que 
se  inició  este  debate,  porque  se  han  apaciguado  y 
calmado  las  pasiones,  porque  se  lia  reconocido  la  rar- 
zon,  la  verdad,  la  justicia  y la  conveniencia  que  nos 
apoyaban  y mantenían;  si  lo  que  se  quiere  es  rectifi- 
car ese  error;  si  se  entiende,  como  entendemos  nos- 
otros, examinada  la  cuestión  técnicamente,  que  con 
este  dictámen,  aun  cuando  hemos  de  salvar  dificul- 
tades de  importancia  y ocurrir  á necesidades  muy 
apremiantes,  no  se  resuelve  del  todo  el  problema,  y 
se  quiere  resolverlo  en  su  totalidad,  y para  esto  se 
presenta  la  eumienda  reproduciendo  nuestro  antiguo 
dictámen,  ya  lo  ha  dicho  mi  digno  compañero  el  señor 
García  Alix:  venga  la  enmienda. 

Pero  si  no  se  quiere  esto;  si  lo  que  se  quiere,  per- 
mítase la  hipótesis,  es  llevar  á cabo  un  ardid  parla- 
mentario, no  podemos,  sin  romper  con  nuestra  propia 
historia,  aceptar  eso.  (El  Sr.  Romero  Robledo : Y el  Go- 
bierno, ¿qué  parte  tiene  en  eso?— El  Sr . Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  El  Gobierno  lo  que  quiere  son 
las  reformas,  porque  ya  me  voy  persuadiendo  de  que 
el  único  que  quiere  las  reformas  es  el  Gobierno  y la 
Comisión.)  Y,  Sres.  Diputados,  aun  cuando  el  traer  osa 
enmienda  no  obedeciese  á ningún  ardid  parlamentario; 
aunque  fuera  hija  de  una  ingenuidad  que  no  se  aviene 
bien  con  los  años  que  tenemos  todos  los  que  nos  en- 
contramos aquí,  y con  lo  que  nos  enseña  la  realidad  de 
la  política  interna;  aun  cuando  esa  enmienda  viniese 
traída  por  un  espíritu  que  yo  me  permito  calificar  de 
angélico,  me  temo  mucho  que  así  y todo  el  dictámen 
uo  saldría,  y se  lo  teme  más  que  yo  mi  amigo  parti- 
cular el  8r.  Porluoudo;  porque  el  Sr.  Portuondo  nos 
dccia:  «Esto  que  habéis  presentado  no  va  á ser  ley; 
eso  no  sale  de  aquí;  eso  no  llega  á la  realidad;  per- 
deis  el  tiempo.»  Aquí  hay  algunos  Sres.  Diputados 
que  por  su  competencia,  por  su  autoridad  parlamen- 
taria, por  su  facilidad  extraordinaria  de  palabra  y há- 
bito de  estas  lides,  son  enemigos  formidables. 

El  Sr.  Romero  Robledo  puede  figurar  en  primera 
línea,  y ha  declarado  que  no  haría  más  que  un  solo 
discurso;  el  Sr.  Dabán  tiene  uua  historia  eu  esto  de 
las  reformas  muy  gloriosa,  tiene  facultades,  condi- 
ciones y conocimientos  sobrados  para  ilustrar  gran- 
demente este  debate  y dificultar  su  aprobación,  y el 
Sr.  Daban  ha  hecho  un  solo  discurso.  Los  Sres.  Ochan- 
do y Suarez  lucían,  con  las  mismas  coudicioues,  nos 
combatieron  mucho  en  el  proyecto  anterior,  y no  hau 
hablado  más  que  una  sola  vez  contra  este  dictámen. 
De  ios  bancos  de  la  minoría  conservadora,  el  señor 
Salcedo  terció  en  las  anteriores  circuustaucias,  y abo- 
ra  lo  ha  hecho  una  sola  vez  sobriamente.  El  señor 
general  López  Domínguez,  ni  antes  ni  ahora  ha  crea- 
do dificultades  de  ninguna  clase;  tampoco  han  salido 
oposiciones  de  ninguna  especie  de  los  demás  señores 
Diputados.  Si  esto  sucede,  si  hay  este  propósito,  este 
compromiso  creado  por  los  Sres.  Diputados,  ¿por  qué 
teme  el  Sr.  Portuondo  que  este  proyecto  no  sea  ley? 
Verdad  es  que  clara  ó voladamente  se  nos  dice:  .po- 
drá ser  ley  aquí,  pero  no  lo  será  en  otra  parte.  ¡Ah' 


De  esto  ya  no  puedo  yo  hablar;  primero,  porque  no 
tengo  el  don  de  escudriñar  el  porvenir;  y segundo, 
porque  aunque  por  una  bondad  ilimitada  de  la  E*ro- 
videncia  tuviera  ese  dón,  el  respeto  sellaría  mis  la- 
bios. Yo  no  puedo  hablar  de  lo  que  ocurra  en  otra 
parte;  pero  sí  digo:  cumplamos  con  nuestro  deber, 
hagamos  lo  que  la  conciencia  nos  dicta,  lo  que  el  pa- 
triotismo nos  aconseja,  y no  tenernos  más  que  hacer; 
allá  los  demás  cumplirán  también  con  los  deberes 
que  les  imponga  su  conciencia  y su  patriotismo. 

No  esperaba  extenderme  tauto  como  lo  he  hecho, 
y temo  haber  abusado  de  la  benevolencia  iuagotable 
para  mí  de  los  Sres.  Diputados;  por  eso  voy  á con- 
cluir. 

El  Sr.  Portuondo  nos  acusaba  de  haber  traído  en- 
vuelta torpemente,  esta  era  la  frase  de  S.  S.,  con  las 
reformas  militares,  una  cuestión  política.  Nosotros  no 
hemos  traído  jamás  esa  cuestión,  ni  cuando  ocupaba 
el  banco  azul  el  Sr.  Cassola,  que  siempre  lo  negó,  ni 
entonces,  ni  ahora  que  le  ocupa  el  Sr.  Chinchilla,  la 
Comisión,  que  era  con  ligera,  pero  dolorosa  variante,  la 
misma  de  hoy,  hemos  dado  ocasión,  motivo  ni  pre- 
texto para  que  se  nos  dirija  ese  cargo.  Lo  que  preten- 
demos, lo  que  deseamos  es,  que  estas  reformas,  que 
creemos  necesarias  al  modo  de  ser  y de  estar  del  ejér- 
cito, lleguen  á término  en  un  periodo  breve;  no  he- 
mos hecho  por  nuestra  parte  nada  que  dificulte  ó re- 
trase la  discusión. 

Ilav  otros  artículos  sometidos  al  debate,  y como 
aquí,  por  rendir  culto  á esa  sobriedad,  se  ha  dado  el 
caso  raro,  que  yo  aplaudo  por  el  móvil  que  lo  impul- 
saba, de  combatir  en  uu  solo  discurso  los  artículos 
puestos  al  debate  y los  que  no  lo  estaban,  no  be  de 
recoger  los  cargos  que  á la  redacción  de  esos  artícu- 
los se  han  dirigido. 

Lo  único  que  lie  de  decir  es,  que  acerca  de  esos 
artículos  la  Comisión  no  ha  deliberado  todavía  envista 
de  las  enmiendas;  cuando  delibere,  cuando  venga  el 
debate  sobre  esos  artículos,  ya  queden  en  la  forma 
que  están  ó ya  en  la  que  exija  la  aceptación  de  unas 
ó de  otras  enmiendas,  si  nosotros,  en  nuestro  leal  sa- 
ber y entender,  creyéramos  conveniente  esa  acepta- 
ción misma,  entonces  llegará  el  momento  de  discutir; 
tenga,  pues,  mi  amigo  ei  Sr.  Portuondo  para  cou 
nosotros  un  poco  de  consideración  y de  benevolencia; 
no  censure  lo  que  aun  no  se  puede  censurar,  ni  nos 
acuse  como  lo  hace,  porque  nosotros  no  hemos  creado 
dificultades  de  ninguna  clase.  Y ahora,  para  termi- 
nar, si  yo  pudiera  dar  una  nota  política  por  mi  exclu- 
siva cuenta,  diría:  nada  más  satisfactorio  para  mí  que 
ver  engrosar  las  filas  de  este  partido  numeroso  con 
personalidades  importantísimas;  soldado  de  filas,  yo 
tendré  mucho  gusto  eu  ver  aumentarse  el  número  de 
jefes  ó de  leader s.  porque  creo  que  la  organización  y 
la  robustez  de  los  partidos  es  muy  conveniente  ai  país 
y á las  altas  instituciones;  no  tengo  medios  ni  condi- 
ciones para  crear  dificultades  ni  para  facilitar  ciertos 
actos;  pero  si  los  tuviera,  para  lo  primero  no  los  em- 
plearía jamás;  para  lo  segundo  los  emplearía  con  leal- 
tad y con  ardimiento;  que  en  todo  cuanto  sea  beneficioso 
á mi  país,  á mi  partido  y á las  instituciones,  puede 
contar  mi  partido  y puede  contar  la  Cámara  con  el 
modesto,  leal  y desinteresado  apoyo  del  que  por  tanto 
tiempo  ha  tenido  el  sentimiento  de  molestar  vuestra 
atención.  (Muy  bien.) 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  García  Alix  ha  pedido  la  palabra  mien- 
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tras  hablaba  el  señor  presidente  de  la  Comisión;  ¿con 
qué  objeto  la  ha  pedido  S.  S.? 

El  8r.  GARCIA  ALIX:  8eñor  Presidente,  la  he 
pedido  solo  para  dirigir  muy  pocas  á la  Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  ¿A  título  de  alusión  personal? 

EISr.  GARCIA  ALIX:  A título  de  alusión  personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S.  para  alusiones  persouales. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señores  Diputados,  ai  con- 
testar al  discurso  de  mi  particular  amigo  Sr.  Por- 
tuoudo  en  nombre  de  la  Comisión,  hube  de  manifestar 
que  nuestro  compromiso  respecto  de  este  dictáraen 
lo  habíamos  contraído  dando  soluciones  que  facili- 
tasen el  paso  de  la  ley,  pero  en  manera  alguna  renun- 
ciábamos á mantener  y sostener  y defender  constan- 
temente y en  toda  ocasión  aquella  otra  parte  del 
dictámon  que  yo  consideraba  como  más  fundamental, 
puesto  que  hacia  basar  en  ella  la  esencia  de  las  refor- 
mas militares.  Este  mismo  compromiso  se  contrajo, 
como  ha  expuesto  al  final  de  su  discurso  el  señor 
presidente  de  la  Comisión,  en  el  seno  de  la  .misma,  y 
yo  debo  lealmeute  manifestar  ante  la  Cámara  que, 
como  siempre,  la  Comisión,  cuando  se  ha  reunido,  lo 
mismo  que  cuaudo  ha  hecho  manifestaciones  al  Go- 
bierno, no  se  ha  desprendido  absolutamente  de  nada 
de  aquello  que  se  referia  á la  parle  fundamental  del 
primitivo  dictámen. 

Y yo  sostengo  que  en  el  momento  en  que  se  ha 
presentado  una  enmienda  que  contiene  todo  aquello 
que  he  defendido  con  entusiasmo,  no  se  puede  ade- 
lantar juicios  sobre  su  admisión  hasta  tanto  que  la 
Comisión  reunida  delibere  lo  que  sobre  ese  asunto 
deba  hacer. 

Estas  son  las  manifestaciones  que  he  creído  que 
dcbia  hacer  al  Congreso. 

El  Sr.  LAS3RNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LASERNA:  Las  manifestaciones  que  ha 
hecho  mi  amigo  el  Sr.  García  Alix  han  venido  cier- 
tamente, con  la  autoridad  personal  de  S.  S.,  á robus- 
tecer la  escasa  autoridad  del  presidente  de  la  Comi- 
sión. Yo  he  dicho  lo  mismo  que  ha  dicho  rni  digno 
amigo:  que  al  presentarse  una  enmienda  conteniendo 
todo  el  dictámen  antiguo,  si  esta  enmienda  venía  con 
el  propósito  deliberado  y firme  de  que  fuera  ley,  nos- 
otros tendríamos  mucho  gusto  en  aceptar  aquello  que 
por  tanto  tiempo  hemos  defendido.  Establecí  después 
otras  distinciones,  que  no  he  de  repetir  porque  la  Cá- 
mara las  recuerda. 

De  suerte  que,  ya  ven  los  Síes.  Diputados  cómo  á 
la  verdad  lo  que  dijo  el  Sr.  García  Alix  en  dias  an- 
teriores es  lo  mismo  que  he  dicho  yo  hoy;  porque  el 
Sr.  García  Alix  y yo  tenemos  un  interés  capital  en  que 
salgan  las  reformas  militares;  porque  el  Sr.  García 
Alix  y yo,  si  se  nos  presentase  la  disyuntiva  de  todo 
ó nada,  no  la  aceptaríamos,  porque  decimos  que  más 
bien  que  nada,  algo;  porque  ea  el  camino  del  bien, 
cuando  se  consigue  algo,  podemos  quedar  relativa- 
mente satisfechos,  y es  axiomático  que  más  vale  con- 
seguir algo  que  acabar  por  no  conseguir  nada. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rioi:  El  Sr.  López  Domínguez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Ciertamente,  seño- 
res Diputados,  que  no  podréis  acusarme  de  haber 
abusado,  durante  este  ya  tan  largo  debate  de  las  re- 


formas militares,  del  uso  de  la  palabra.  En  los  prin- 
cipios de  la  discusión,  allá  cuando  el  Sr.  Cassola,  Mi- 
nistro de  la  Guerra, presentó  integro  su  proyecto' pro- 
nuncié un  discurso  sobre  la  totalidad,  y entonces  dije 
que  no  volveria  á ocupar,  ni  apoyando  enmiendas  ni 
discutiendo  artículos,  la  atención  de  la  Cámara. 

Ha  pasado  mucho  tiempo;  se  ha  discutido  todo:  yo 
me  he  limitado  á escuchar  atentamente  los  discursos 
que  aquí  se  han  pronunciado,  para  aprender,  y mucho 
he  aprendido  con  efecto;  porque  se  ha  presentado  por 
los  Sres.  Diputados  que  han  intervenido  en  esta  dis- 
cusión la  organización  militar  de  todos  los  ejércitos 
de  Europa,  se  han  explicado  todas  las  teorías,  y se  ha 
ofrecido  á la  consideración  de  la  Cámara  lo  más  per- 
fecto de  los  diversos  ejércitos  del  mundo:  yo  en  este 
debate,  repito,  he  aprendido  mucho;  pero,  señores,  he 
de  confesar  que  no  ha  llegado  á mi  convencimiento 
absolutamente  ninguna  idea  que  me  haya  hecho  va- 
riar de  las  opinioues  emitidas  en  aquel  mi  primer  dis* 
curso,  y eso  que  he  venido  siempre  á las  sesiones  con 
ánimo  tranquilo  y con  deseo  dé  convencerme.  Siu 
embargo,  aquellas  profundas  convicciones  mías  sobre 
Organización  militar,  aquellas  mismas  siu  alteración 
alguna  sostengo  hoy,  tanto  que  podría  decir  á lo* 
Sres.  Diputados:  «Leed  mi  discurso,  y en  él  encontra- 
reis todas  mis  ideas;  de  ese  modo  no  necesitaré  ahora 
molestaros.»  Pero  he  puesto  mi  firma  en  una  enmien- 
da, y yo  debo  explicar  al  Congreso,  al  país  y al  ejér- 
cito la  razón  do  mi  conducta. 

Esa  enmienda,  Sres.  Diputados,  está  firmada  por 
individuos  de  todas  ó casi  todas  las  oposiciones.  ¿Es 
esto  acaso  un  complot?  ¿Es  quizás  una  coalición?  ¿Sig- 
nifica esto  un  cambio  de  conducta?  ¿Implica  una  va- 
riación de  opinión?  ¿Es  esto,  como  ha  dicho  hoy  el 
Sr.  Laseraa,  que  pedimos  ahora  la  reproducción  de 
un  dictámen  que  eutonces  combatimos,  ó lo  que  ha 
hecho  exclamar  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros que  solo  el  Gobierno  quiere  las  reformas? 
Eslo,  Sres.  Diputados,  lo  que  significa  es,  que  de  to- 
dos los  lados  de  la  Cámara,  que  en  todas  las  oposicio- 
nes ha  habido  y hay  un  deseo  vehemente  de  venir  á 
transacciones  patrióticas,  y que  deponiendo  cada 
cual  algo  de  lo  que  pensaba  y de  lo  que  eran  sus 
convicciones  más  profundas,  vienen  á un  acuerdo 
para  pedir  lealmeute  al  Gobierno  y á la  Comisión  la 
modificación  del  dictámen  en  aquellos  puntos  que  la 
enmienda  apoyada  por  el  Sr.  Portuondo  propone. 

Las  firmas  consignadas  en  la  enmienda  que  se 
discute  significan  solamente  que  los  que  las  han 
puesto  se  hacen  solidarios  de  lo  que  la  enmienda  dice, 
y nada  más,  quedando  en  libertad  cada  cual  para  po- 
der explicar  lo  que  de  esa  enmienda  entienda  confor- 
me con  sus  ideales  y sus  convicciones. 

He  de  procurar  ser  lo  más  breve  posible;  pero  la 
discusión  ha  tomado  gran  vuelo,  se  han  tratado  mu- 
chas cuestiones,  y tengo  que  hacerme  cargo  de  lo 
que  acerca  de  ellas  se  ha  dicho;  es  probable,  por  lo 
tanto,  que  tenga  necesidad  de  ser  más  extenso  que  lo 
que  yo  quisiera. 

Por  lo  pronto  habré  de  empezar  recordando  al 
Congreso,  al  señor  general  Gassola  y al  Gobiepno  de 
S.  M.,  que  yo  hice  aquel  discurso  de  oposición  á las 
reformas  propuestas  por  el  Sr.  Gassola,  mucho  menos 
por  la  esencia  de  las  mismas,  ó por  los  principios  que 
el  proyecto  entrañaba,  que  por  el  procedimiento  y el 
método  que  S.  8.  empleó  para  su  desarrollo  ante  el 
Parlamento. 
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Aquello  que  pensaba  entonces  pienso  hoy,  y es  lo 
mismo  que  pensé  cuando  tuve  la  honra  de  ser  Minis- 
tro de  la  Guerra  y acometí  reformas  juzgadas  con 
más  ó menos  pasión,  pero  que  en  último  resultado, 
si  yo  quisiera  vanagloriarme  de  hacer  de  las  cuestio- 
nes políticas  ó de  gobierno  cuestiones  de  amor  propio, 
diría  que  casi  todos  los  Sres.  Diputados  han  venido 
al  fin  y á la  postre  á darme  la  razón  en  lo  que  se 
refiere  al  procedimiento  más  adecuado  para  hacer  re- 
formas en  el  ejército. 

Pues  qué,  el  Sr.  Portuondo,  mi  digno  amigo,  en 
sn  elocuentísimo  discurso  del  sábado  (que  no  lo  hago 
mió  todo  por  lo  hermoso  que  el  discurso  era,  y ade- 
más porque  el  8 r.  Portuondo  hizo  en  él  exagerados  é 
inmerecidos  elogios  de  mi  persona,  elogios  que  debo 
á su  cariñosa  amistad);  el  Sr.  Gassola  en  su  discurso 
de  ayer,  la  Comisión  y la  mayor  parte  de  los  señores 
Diputados  que  han  tomado  parte  en  el  debate,  ¿no  han 
pretendido  que  la  más  grave  dificultad  para  desarro- 
llar la  ley  de  ascensos  es  la  formación  de  las  plan- 
tillas, la  cual  debe  obedecer  al  perfeccionamiento  del 
organismo  militar?  ¿Y  qué  hice  yo  entonces,  señores 
Diputados,  sino  por  decretos  (porque  por  decreto  po- 
día hacerlo)  reorganizar  la  administración  central, 
acudir  á demandas  urgentes,  y con  verdadero  funda- 
mento exigidas,  de  algún  arma  general  que  se  encon 
traba  perjudicada;  venir  después  ai  Parlamento  con 
los  proyectos  de  ley  que  debían  preparar  el  estable- 
cimiento de  las  plantillas  definitivas,  y dejar  precisa- 
mente para  lo  último  el  desarrollo  y el  complemento 
de  esas  variaciones,  aplicando  entre  tanto  con  justicia, 
que  de  ésta  es  de  lo  que  en  general  está  hambriento 
el  ejército,  el  sistema  de  ascensos  y recompensas  que 
estaba  admitido? 

De  esta  discusión  ha  resultado  que,  para  tratar  de 
organizar  el  ejército,  casi  se  admiten  como  axiomá- 
ticos dos  ó tres  puntos,  á los  que  se  da  tal  importan- 
cia, que  hasta  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, cuando  anticipaba  su  opiniou  sobre  las  reformas 
del  general  Gassola,  los  establecía  como  única  base 
dol  ediiicio  que  el  Gobierno  se  proponía  levantar.  Son 
estos  puntos:  que  no  haya  ascenso  sin  vacante;  anti- 
güedad rigorosa  hasta  coronel  en  todas  las  armas  del 
ejército;  unificación  de  la  escala  de  Ultramar  con  la 
de  la  Península,  y la  proporcionalidad  para  el  ascenso 
al  generalato. 

Pues  bien;  yo  voy  á tener  el  atrevimiento  de  ma- 
nifestar al  Congreso  que  esos  cuatro  puntos,  no  solo 
no  son  axiomáticos  para  establecer  una  buena  orga- 
nización en  el  ejército,  sino  que  solo  responden  á la 
atmósfera  creada  aquí  y fuera  de  aquí,  en  discusiones 
más  ó menos  apasionadas,  y que  en  el  fondo  se  aban- 
donan los  altos  intereses  del  Estado,  atendiéndose  úni- 
camente á los  intereses  de  colectividades  ó de  insti- 
tutos determinados. 

Así  es  que  por  mucho  tiempo,  cuando  yo  oía 
aquellas  discusiones,  me  parecía  que  los  dignísimos 
Sres.  Diputados,  todos  elocuentes,  todos  entendidos  y 
todos  con  autoridad  bastante,  porque  son  Diputados, 
eran,  sin  embargo,  al  discutir  las  reformas  militares, 
representantes  de  los  intereses  dei  ejército,  pero  no 
los  representantes  augustos  de  la  Nación  española;  no 
oran  los  representantes  de  los  altos  intereses  del  Es- 
tado y de  la  Patria,  que  están  muy  por  encima  de  los 
demás  intereses  particulares  ó colectivos.  Por  eso, 
Sres.  Diputados,  al  escuchar  el  elocuente,  razonado  y 
notabilísimo  discurso  del  Sr.  Cassola.  me  felicitaba. 


como  felicité  luego  á S.  S.,  no  porque  abandonase 
aquellos  altos  ideales  de  sus  primitivos  proyectos, 
con  los  cuales  yo  coincidía  cuando  los  presentó  y he 
coincidido  siempre,  sino  porque,  en  aras  de  la  con- 
cordia y de  la  conciliación,  aceptaba  8.  S.  todo  lo  que 
contenia  la  enmienda  del  Sr.  Portuondo,  y podía  re- 
dundar en  beneficio  del  ejército  y de  la  Patria,  sin  de- 
trimento de  los  ideales  de  8.  8.,  por  más  que  algunos 
de  los  principios  en  que  se  inspiraba  la  enmienda  no 
fueran,  en  concepto  del  Sr.  Cassola,  los  mejores  y más 
perfectos.  ¡Pues  si  todavía  no  estoy  yo  convencido  de 
que  lo  que  estatuís  en  el  proyecto  de  ley  renovado 
por  la  Comisión  sea  en  muchos  de  sus  detalles  lo  me- 
jor y lo  más  conveniente  para  el  ejército!  Porque,  se- 
ñores Diputados,  el  ejército  no  se  debe  organizar  aten- 
diendo únicamente  á lo  que  en  otras  partes  sucede; 
es  menester  buscar  y conservar  dentro  de  esa  orga- 
nización aquello  que,  siendo  tradicional  en  nuestra 
Patria,  tiene  por  ello  carácter  nacional,  y ha  dado 
hasta  el  presente  buenos  resultados,  aunque  no  se 
ajuste  precisamente  á los  ideales  que  en  otras  partes 
se  aceptan  con  más  ó menos  seguro  éxito. 

Es  natural,  por  tanto,  que  haya  algunas  diferen- 
cias, y yo  me  propongo  enumerar  estas  diferencias  á 
medida  que  éntre  en  el  examen  ó en  la  contestación 
de  todo  aquello  que  la  Comisión  ha  manifestado,  y 
de  lo  que  ayer  dijo  mi  amigo  el  Sr.  Gassola. 

Base  de  toda  organización  militar  es  el  recluta- 
miento para  el  ejército.  Ya  en  otra  ocasión  dije  al  se- 
ñor Cassola  que  una  ley  de  reclutamiento  en  que  se 
estableciera  el  servicio  general  obligatorio  debía  ser 
una  ley  especial,  siri  formar  parte  especialmente  de 
la  constitución  dei  ejército;  porque,  como  yo  decía 
eutonces,  tenemos  una  ley  constitutiva,  que  yo  no 
aprobé,  que  no  traduce  mis  ideales,  que  he  querido 
reformar  por  medio  de  una  proposición,  pero  que  al 
fin  y al  cabo  es  una  ley,  y con  sus  defectos  en  con- 
cepto de  unos,  ó con  sus  ventajas  á juicio  de  otros, 
no  se  opone  al  desenvolvimiento  y desarrollo  ulterior 
de  la  organización  militar.  Pues  bien;  la  ley  de  re- 
clutamiento, que  a tantos  intereses  afecta,  debe  ha- 
cerse con  la  intervención  ó con  el  concurso  de  más 
Ministerios  que  el  Ministerio  de  la  Guerra,  por  más 
que  el  reclutamiento  en  su  parte  práctica  se  haga 
por  corporaciones  ó entidades  militares,  afinque  con 
la  autoridad  de  las  corporaciones  popularos.  Pero  ya 
hemos  llegado  á un  acuerdo;  decia  el  8r.  Cassola:  «El 
Sr.  Portuondo  acepta  como  base  del  reclutamiento  el 
servicio  general  obligatorio.»  Pues,  Sr.  Cassola,  este 
principio,  desde  la  primera  vez  que  tuve  el  gusto  de 
contender  con  8.  8..  dije  que  no  solamente  lo  acep- 
taba como  un  ideal  y como  una  necesidad,  sino  que 
además  estaba  y está  vigente.  Consignado  está  en 
nuestras  leyes  el  servicio  general  obligatorio. 

Por  lo  demás,  cuando  ayer  8.  S.  preguntaba  si  con 
esta  enmienda  se  querían  establecer  excepciones  para 
determinadas  clases  sociales,  ya  le  contestó  negati- 
vamente el  Sr.  Portuondo.  El  servicio  general  está 
hoy  impuesto  por  la  ley;  la  Nación  en  tiempo  de  gue* 
rra  llama  á todos  los  mozos  á las  armas,  y entonces 
no  hay  redención.  De  modo  que  aquí  no  existe  más 
que  una  diferencia,  la  cual  va  A quedar  zanjada  esta 
tarde.  La  diferencia  estriba  en  si  debe  ó no  existir  la 
redención  á metálico,  y este  ha  sido  el  tema  de  la 
discusión.  Yo,  desde  el  momento  en  que  el  señor  ge- 
neral Cassola  transigió  con  el  jefe  ilustre  del  partido 
conservador  y aceptó  un  término  que  estaba  dentro 
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de  los  ideales  que  yo  he  perseguido  siempre,  com- 
prendí que  era  muy  fácil  que  llegáramos  á entender- 
nos. El  señor  general  Cassoia  dejaba  la  redención  para 
los  que  ibau  á Ultramar;  de  modo  que  el  principio 
del  impuesto,  en  lo  que  tuviera  de  bueno  ó de  malo, 
se  limitaba.  Con  el  partido  conservador  transigió  su 
señoría,  ooucedieudo  que  el  voluntariado  de  un  ano 
pudiera  suavizar  el  servicio  en  tales  términos,  que  con 
seis  meses,  adelantando  la  instrucción,  se  cumpliera 
el  tiempo  de  compromiso. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  dentro  de  esos  térmi- 
nos, yo  pido  al  Congreso  que  en  la  ley  del  servicio 
general  obligatorio,  mientras  este  país  tenga  su  Teso- 
ro exhausto,  en  tanto  que  el  contribuyente  no  pueda 
con  las  cargas  públicas,  no  abandonemos  un  impues- 
to equitativo  y voluntario,  al  cual  puedan  subvenir 
todos  los  españoles  conforme  á sus  haberes;  porque, 
después  de  todo,  en  casi  la  Lotalidad  de  las  leyes  de 
servicio  general  obligatorio  hay  una  forma  de  im- 
puesto, llámese  tasa  ó llámese  como  se  quiera,  por  la 
cual  los  que  tienen  medios  contribuyen  al  Estado 
para  salvar  á los  que  son  sorteados  para  el  servicio 
militar  de  una  ó de  otra  clase;  y yo  quiero  que  estu- 
diéis, que  penséis  y recomendéis  al  Gobierno  de  S.  M* 
que,  sobre  este  particular,  vea  el  modo  de  buscar  una 
fórmula  de  impuesto  proporcional,  por  el  cual  se  li- 
bre el  mozo  sorteado  de  servicios  mecánicos  del  in- 
terior de  los  cuarteles,  aunque  en  cuerpos  especiales, 
de  cualquier  manera,  por  asambleas  durante  dos  ó 
cuatro  meses,  se  les  imponga  la  obligación  de  veuir 
á las  filas  á instruirse,  á recibir  una  instrucción  to- 
tal y completa  para  el  caso  de  guerra  y para  formar 
las  reservas,  pero  eu  forma  tal  que  no  se  grave  el 
presupuesto  del  Estado. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  este  es  un  problema 
resuelto;  que  la  cuestión  está  en  que,  ya  en  una  forma 
ó ya  en  otra,  se  acierte  con  ese  impuesto.  Pero  esta 
idea  va  unida  á la  de  que  el  impuesto,  resultado 
medio  de  esa  liberación  del  servicio,  no  vaya  á las 
arcas  del  Tesoro,  sino  que  con  su  importe  se  atienda 
á los  reenganches,  á los  gastos  de  instrucción,  á los 
de  asambleas,  -y  si  hubiera  sobrantes,  á esos  gastos 
tan  necesarios  como  urgentes  de  la  defensa  nacional. 

Me  he  detenido  algo  en  este  punto,  porque  lo  con- 
sidero muy  importante,  y voy  á tratar  rápidamente 
de  las  cuestiones  técnicas,  las  cuales  ya  están  más 
que  discutidas. 

Con  uu  ejército  formado  por  el  servicio  obligato- 
rio; con  un  ejército  cuyo  servicio  es  tan  corto,  no  nos 
hagamos  ilusiones,  si  no  creamos  cuadros  de  clases, 
instruidos  y veteranos  y con  amor  al  servicio,  el  ejér- 
cito será  deficiente,  y en  los  primeros  encuentros,  en 
ios  primeros  momentos  de  la  guerra  se  sufrirán  las 
tristes  consecuencias  de  no  tener  más  que  soldados 
bisoños.  Por  eso  no  he  aceptado  jamás  ninguna  orga- 
nización que  no  se  base  en  la  necesidad  de  atender,  y 
atender  incesantemente,  á crear  clases  de  cabos  y 
sargentos,  dándoles  medios  de  que,  por  enganches, 
reenganches  y premios  puedau  vivir  eu  el  ejército 
tanto  tiempo,  que  lleguemos  á aquellos  en  que  los  sar- 
gentos primeros  se  perpetuaban  en  el  servicio;  y lo 
mismo  debe  hacerse  en  las  clases  de  tropa,  promo- 
viendo los  enganches  y reenganches,  procurando  que 
haya  siempre  un  núcleo  de  veteranos  que  enseñen  á 
los  soldados  bisoños  cómo  y de  qué  modo  deben  ir  al 
combate.  Critiqué  la  supresión  de  los  sargentos  pri- 
meros cuando  el  digno  general  Castillo,  respondien- 


do, como  aquí  suele  acontecer  con  frecuencia,  á una 
necesidad  urgente  de  la  política,  suprimió  esa  clase 
y la  censuré  porque,  á mi  juicio,  fué  una  medida  per-’ 
judicial  para  el  ejército. 

Aquí  no  ha  habido  disentimiento  sobre  la  urgente 
necesidad  de  uua  nueva  división  territorial,  y segu- 
ramente en  el  proyecto  del  Sr.  Cassoia  esa  cuestión 
apeuas  se  hubiera  discutido.  Yo  todavía,  á pesar  de 
lo  amante  que  soy  de  los  fueros  del  Parlamento,  me 
atrevería  á suplicar  al  Gobierno  de  S.  M.  que  peren- 
toriamente presentase  un  proyecto  de  ley  de  división 
territorial,  y llegaría  á recomendarle  que  hiciera  lo 
que  yo  tuve  la  honra  de  hacer  siendo  Ministro  de  la 
Guerra,  esto  es,  que  lo  presentara  en  forma  de  auto- 
rización, porque  me  temo  que  no  llegue  á hacerse  si 
se  viene  aquí  á discutir  los  intereses  que  puedan  ser 
lastimados  con  la  nueva  división  territorial;  mas 
como  eso  ha  de  ser  objeto  de  una  ley,  de  ahí  que,  á 
mi  juicio,  debe  pedirse  autorización  para  llevar  á 
cabo  medida  tan  beneficiosa  para  el  ejército  y para 
todos  los  intereses  sociales.  Repito,  pues,  que  el  pro- 
yecto del  Sr.  Cassoia,  en  las  bases  del  reclutamiento 
y de  la  división  territorial,  viene  á ser  aplaudido,  ó 
al  menos  aceptado  por  todos  los  lados  de  la  Cámara. 

Señores  Diputados,  cuando  un  ejército  se  encuen- 
tra como  ei  nuestro,  diciendo  la  verdad,  disgustado, 
poco  satisfecho,  porque  los  ascensos  no  son  bastante 
rápidos,  y principalmente  porque  casi  todos  se  creen 
víctimas  de  la  injusticia,  del  nepotismo,  del  favor, 
y sobre  todo,  cuando  hay  armas  que  en  tiempos  pa- 
sados han  recibido  oficiales  de  todas  procedencias, 
empezando  por  la  clase  de  tropa,  siguiendo  por  los 
francos,  por  las  milicias  de  Canarias,  por  ios  bachi- 
lleres de  la  guerra  civil;  cuando,  á pesar  de  que  todo 
esto  ha  desaparecido  (porque  ya  está  establecida  la 
unidad  de  procedencia),  veo  que  se  intenta  establecer 
la  antigüedad  rigurosa  hasta  la  ciase  de  coronel,  yo, 
Sres.  Diputados,  me  entristezco,  porque  es  como  de- 
cirles: por  desconfianza,  por  temor  á la  gestión  de  loa 
Gobiernos,  ¿ la  gestión  de  los  que  os  mandan,  al  fa- 
voritismo, al  nepotismo,  á la  injusticia,  vais  á tener 
un  mal  más  grave  para  el  organismo  militar,  y más 
grave  y de  peores  consecuencias  para  los  altos  inte- 
reses del  Estado. 

Ayer  lo  decía  elocuentemente  el  señor  generalCas- 
sola,  como  lo  dirán  igualmente  todos  los  militares 
que  traten  estas  cuestiones  con  el  convencimiento  de 
los  hechos  y con  la  razón. 

Pero  ya  me  parece  que  estoy  oyendo  á algunos 
decir:  i Ah!  pero  si  S.  S.  cree  tan  perjudicial  la  anti- 
güedad rigurosa  en  las  armas  generales,  ¿la  respetará, 
sin  embargo,  en  las  armas  especiales?  Sí,  Sres.  Dipu- 
tados, porque  yo  no  creo  que  los  derechos  de  los  ge- 
nerales, jefes  y oficiales  del  ejército  tengan  otro  lí- 
mite que  los  derechos  é intereses  del  Estado;  y si  éste 
tiene  organizadas  las  armas  especiales,  y viven  hace 
años  ya,  y el  Estado  recoge  de  ese  organismo,  aun- 
que tenga  el  carácter  de  viciosa  la  comparación  que 
antes  hacía,  todos  los  resultados  que  puede  apetecer, 
eu  tanto  que  no  varíe  la  manera  de  ser  de  esos  cuer- 
pos, lo  más  conveniente  á los  intereses  del  Estado  (y 
están  hoy  unidos  ios  intereses  del  Estado  con  los  in- 
tereses de  esos  cuerpos),  es  que  se  sostenga  la  anti- 
güedad rigurosa.  ¿Por  qué?  Primero,  porque  en  esos 
cuerpos  existe  ya  de  antiguo  la  unidad  de  proceden- 
cia; y segundo,  porque  los  servicios  que  prestan  los 
cuerpos  que  se  llaman  especiales  son  de  tan  diversa 
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índole,  abarcan  tan  distintaá  formas,  son  tan  múlti- 
ples y heterogéneos,  que  es  muy  difícil  establecer  la 
elección,  toda  vez  que  esos  servicios  no  son  análogos 
ni  fácilmente  comparables. 

En  tanto,  pues,  que  la  suma  de  la  oficialidad  de 
los  cuerpos  especiales,  por  su  procedencia,  por  sus 
conocimientos,  por  suá  estudios,  respondan  á todos 
los  servicios  que  han  de  prestar  en  paz  y eu  guerra, 
no  se  puede  variar  el  escalafón  riguroso  con  la  anti- 
güedad, sin  grave  perjuicio  para  la  existencia,  para 
el  porvenir  y para  los  resultados  que  esos  cuerpos 
especiales  deben  dar  y dan  al  Estado.  Es  menester 
afrontar  esta  cuestión  y decir  la  verdad;  así  es  que 
yo  sentí  que  mi  digno  amigo  el  señor  general  Gassola 
trajera  ayer  aquí  una  estadística  de  la  que,  al  pare- 
cer, resulta  cierta  justificación  para  la  colectividad, 
aunque  en  el  fondo  no  puede  aceptarse , porque  son 
comparaciones  de  cantidades  heterogéneas,  y no  puede 
por  ello  compararse  el  número  de  oficiales  con  la  ca- 
beza del  escalafón.  Luego  me  ocuparé  de  esta  cues- 
tión, hoy  de  moda,  de  la  perecuacion  de  las  es- 
calas. 

Señores  Diputados,  si  el  Estado  necesita  para  el 
servicio  de  la  Artillería  directores  de  fábricas,  de  par- 
ques, comandantes  generales  de  Artillería  de  plaza, 
jefes  de  alta  graduación  para  sus  unidades  tácticas, 
porque  los  capitanes  y tenientes  no  seau  tan  necesa- 
rios para  esos  servicios  de  mayor  importancia,  ¿he- 
mos de  aumentar  los  capitanes  y tenientes  en  propor- 
ción bastante  para  que  haya  tantos  coroneles  como 
ios  hay  en  las  armas  generales,  teniendo  en  cuenta 
la  proporción  que  hay  entre  los  subalternos  y los  je- 
fes? Eso  no  es  atender  al  servicio  del  Estado,  sino  á 
intereses  particulares,  y eso  no  puede  ser. 

Hay  en  la  profesión  militar  dos  clases:  una  que 
no  la  sigue  por  vocación,  y otra  que  voluntariamente 
acepta  la  carrera  como  una  profesión  del  Estado;  el 
que  en  este  caso  está,  es,  ni  más  ni  menos,  un  fun- 
cionario público. 

El  ingeuiero  militar  no  tiene  otras  relaciones  con 
el  Estado  que  las  que  tiene  el  ingeniero  civil.  ¿Acaso 
habéis  pensado  alguna  vez  que  el  ingeniero  de  mi- 
nas, el  de  montes,  el  agrónomo,  si  se  comparan  con 
el  ingeniero  de  caminos,  pueden  decir  que  porque 
éste  liega  á un  sueldo  de  12.000  rs.  antes  que  aqué- 
llos, tienen  derecho  á percibirlo  también?  Eso  no  pue- 
de ser:  esos  son  ideales,  esas  son  cuestiones  que  los 
Gobiernos  deben  atender  mientras  no  perjudiquen  los 
intereses  públicos. 

La  perecuacion  de  las  escalas,  solo  como  ideal 
puede  encontrarse  en  otras  Naciones,  pero  en  ningu- 
na se  ha  podido  llegar  á ella,  y donde  más  se  ha  tra- 
bajado para  conseguirla  fué  en  Italia,  siendo  Ministro 
de  la  Guerra  Ricotti,  aunque  no  se  consiguió,  según 
manifesté  en  otra  ocasión. 

Para  terminar  con  este  punto,  diré  que  si  las  ar- 
mas especiales  las  dividís  en  armas  de  combate  y ar- 
mas facultativas,  entonces  podríais  quizás  comparar- 
las con  las  armas  generales;  pero  mientras  la  mane- 
ra de  ser  de  las  armas  especiales  sea  la  que  es;  mien- 
tras la  Artillería  fabrique  el  armamento  y todos  los 
medios  de  defensa  y ataque,  no  es  posible  comparar- 
las. Es  menester,  Sres.  Diputados,  que  tengáis  en 
cuenta  que  no  se  puede  comparar  de  ningún  modo  el 
servicio  que  presta  un  jefe  de  Artillería  ó Ingenieros 
en  la  fabricación  de  armas  y construcción  de  defensas, 
estudiando  constantemente  y preparando  á las  armas 


de  combate  el  dia  de  la  victoria,  con  el  servicio  que 
prestan  las  armas  generales.  Y puesto  que  son  incom- 
parables unos  servicios  con  otros,  no  pensemos  en 
ideales,  y veamos  el  modo  de  hacer  lo  que  únicamen- 
te es  posible. 

Así,  pues,  á pesar  de  haber  puesto  mi  firma  en  la 
enmienda  del  Sr.  Portuondo  (que  la  he  puesto  como 
transacción  y conciliación  por  patriotismo),  yo  sos- 
tengo que  las  armas  generales,  en  paz  como  en  gue- 
rra, deben  ascender  por  sistema  mixto,  pero  procu- 
rando que  para  la  elecciou  se  tomasen  tales  garantías 
de  acierto  y tales  seguridades  de  justicia,  que,  cuan- 
do ascendiera  por  elección  un  oficial,  todo  el  mundo 
bajara  la  cabeza  ante  lo  acertado  del  ascenso.  Mas  en 
fin,  me  someto  á lo  que  acertada  ó erradamente  acep- 
te la  generalidad,  y desde  luego  no  tengo  inconve- 
niente en  votar  la  antigüedad  sin  defectos  hasta  lo  que 
se  ha  llamado  término  de  carrera,  que  luego  me  ocu- 
paré de  si  ha  de  ser  en  coronel  ó en  brigadier. 

Señores  Diputados,  en  la  serie  de  leyes  que  hu- 
biera yo  presentado  al  Parlamento  sin  apresuramien- 
tos y con  estudio  detenido,  para  cumplimentar  la  vi- 
gente ley  constitutiva  del  ejército,  hubiera  sido  acaso 
la  última  una  de  ascensos  y recompensas. 

Aquí  se  ha  criticado  acerbamente  que  la  Comi- 
sión se  haya  prestado  á desprender  de  la  totalidad  de 
un  proyecto  meditado,  porque  al  fin  era  un  plan 
completo,  que  la  Comisión  haya  desglosado,  digo,  lo 
que  correspoiulia  á ascensos  y recompensas,  y haya 
dejado  aparte  lo  correspondiente  á una  buena  orga- 
nización; y entre  las  razones  que  se  han  dado,  se  ha 
dicho  que  se  había  despertado  cierta  ansiedad  en  al- 
gunas armas,  la  cual  podria  dar  lugar  á quejas  y dis- 
gustos, y yo  sobre  este  procedimiento  voy  á dar  mi 
opinión.  La  reforma  del  señor  general  Cassola  levantó 
una  oposición  que  no  hay  para  qué  recordar;  sucedió 
á 8.  S.  lo  que  yo  le  habia  anunciado:  que  era  muy 
vasta  y muy  importante;  que  en  ella  se  abrazaban 
muchos  intereses  para  que  en  el  Parlamento  pudiera 
ser  votada  en  una  sola  legislatura  ni  en  dos. 

En  Francia  la  discusión  de  la  ley  de  ascensos  duró 
cuatro  años,  y la  ley  de  organización  del  ejército  es- 
tuvo siete  años  en  el  Parlamento.  Pues  bien;  vino  la 
crisis;  salió  el  Sr.  Cassola  del  Ministerio.  Y ahora  voy 
á decir  á S.  S.  una  cosa  que  tiene  algo  que  ver  con  la 
política.  Yo  no  sé  si  8.  S.  fué  víctima.  Aquí  se  ha  ha- 
blado mucho  de  planes,  de  complots  y de  conspira- 
ciones en  la  sombra;  pero  yo  debo  prevenir  á 8.  S.  y 
decirle  que  también  fui  un  dia  reformista,  aunque 
luego  se  me  ha  negado  que  yo  presentara  reformas 
que  afectaran  á los  intereses  del  ejército.  Más  tarde, 
distintos  Ministros  de  la  Guerra  presentaron  diversas 
reformas,  y fué  8.  8.  llamado,  y se  ha  dicho  por  ahí, 
y alguna  autoridad  de  la  milicia  lo  ha  oído,  que  S.  8. 
vino  con  el  propósito  de  arrancarme  la  bandera  de  las 
reformas.  (El  Sr,  Cassola:  No  lo  he  dicho  yo.)  Pero  se 
ha  dicho.  Voy  á dirigirle  á 8.  8.  un  aviso  cariñoso, 
aunque  S.  S.,  que  es  muy  profundo  en  sus  indagacio- 
nes, habrá  pensado  en  todo  esto.  Eso  se  dijo,  y hasta 
hubo  regocijo  cuando  8.  8.  leyó  su  proyecto;  y llegó 
á añadirse  que  yo  me  salí  de  la  Cámara  por  no  oirle 
á S.  S.,  siendo  así  que  estuve  escuchando  á S.  S.  con 
mucho  gusto,  y no  me  salí  hasta  que  pasó  bastantes 
hojas  del  proyecto. 

Se  dijo  que  8.  8.  me  habia  arrebatado  la  bandera 
de  las  reformas,  que  yo  quiero  ver  empuñada  por  su 
señoría  en  tanto  que  estemos  conformes,  como  la  qui- 
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siera  ver  empuñada  por  todos  los  generales,  porque 
esta  es  una  cuestión  que  está  por  encima  de  todo  in- 
terés político.  Su  señoría  cumplió  su  misión;  hizo  que 
las  reformas  fueran  en  principio  admitidas  en  todas 
partes;  ya  no  hacía  S.  S.  falta;  salió  del  Gobierno  sin 
saberse  por  qué,  y no  le  digo  más. 

Reemplazó  á S.  S.  un  Ministro  de  la  Guerra  im- 
provisado, como  político,  se  entiende,  porque  no  puede 
decirse  otra  cosa  del  digno  é ilustrado  general  0‘Ryan. 
Pasó  el  verano  en  conferencias,  en  arreglos,  en  cálcu- 
los; se  buscó  ai  general  Cassola,  y se  trató  con  él  de 
muchas  cosas,  de  las  cuales  no  se  cumplió  ninguna; 
se  abrieron  las  Cortes,  y vino  la  necesidad  de  dar  dic- 
támen. 

Yo,  Sres.  Diputados,  nunca  dejaré  de  responder  á 
Jos  ardimientos  del  patriotismo,  y no  tengo  pasión 
ninguna  contra  ese  Gobierno  ni  contra  el  partido  li- 
beral; porque  yo  no  puedo  hacer  nada  en  este  país 
más  que  con  mis  ideas,  y éstas  estarán  al  lado  de  ese 
partido;  porque,  como  he  dicho  hace  tiempo,  yo  no 
aspiro  á formar  ningún  otro  nuevo;  yo  modestamente, 
en  el  puesto  que  la  opinión  y mis  amigos  me  conce- 
dan, no  he  de  hacer  nada  en  política,  ni  para  comba- 
tir ni  para  apoyar  á los  Gobiernos,  sino  en  nombre  y 
al  servicio  de  las  ideas  liberales. 

El  hecho  es  que  se  hizo  un  llamamiento  á una 
dignísima  persona  para  ocupar  el  departamento  de 
la  Guerra.  Ya  he  dicho  que  esa  persona  no  hubiera 
tenido  necesidad,  al  ser  llamado  por  el  que  dirige  él 
Ministerio,  de  aceptar  antecedentes  y compromisos 
en  las  cuestiones  militares.  Yo  le  expuse  francamente 
mi  opinión;  era  necesario  retirar  el  proyecto  de  ley, 
que  no  podia  salir  de  la  Cámara,  y reproducirlo  de 
acuerdo  con  la  Comisión,  porque  el  Gobierno  tenía 
facultades  para  hacerlo,  á fin  de  que  el  Ministro  de 
la  Guerra,  de  acuerdo  con  el  Gabinete,  trajera  aquí  su 
pensamiento,  cualquiera  que  él  fuese.  Y yo  declaro, 
anticipándome  algo  á la  cuestión  política,  que  en  la 
conjunción,  en  la  conciliación,  en  la  transacción  en 
que  he  venido  á encontrarme  con  el  general  Cassola, 
el  general  Chinchilla  está  mejor  que  yo;  porque  la 
dificultad  que  el  general  Chinchilla  puso,  dificultad 
amistosa*  cariñosa,  llena  de  todo  género  de  afectos, 
para  ir  al  Ministerio,  era  que  en  las  cuestiones  de 
ascensos  estaba  más  conforme  con  la  opinión  del  ge- 
neral Cassola  que  con  la  mia;  y yo  le  dije  que,  á pesar 
de  todo,  entrara  en  el  Ministerio  y mantuviera  aque- 
llas ideas  que  creyera  convenientes  al  ejército,  siquie- 
ra no  estuvieran  conformes  con  las  mias. 

Por  consiguiente,  si  en  cuanto  estoy  diciendo  re- 
sulta algo  en  contra  de  ese  Gobierno,  sépase  que  la 
responsabilidad  que  ha  aceptado  en  él  el  general  Chin- 
chilla, y que  yo  respeto,  no  le  impide  en  las  cuestio- 
nes militares  el  aceptar  ó no  aceptar,  por  deberes  de 
Gobierno,  las  enmiendas  que  le  parezca,  estén  ó no  en 
contra  de  lo  que  nosotros  decimos;  porque  8¿  S.,  en 
organización  militar,  en  ideas  militares  y en  pensa- 
mientos sobre  los  ascensos  y recompensas,  está  más 
cerca  todavía  del  general  Cassola  que  yo,  y eso  que 
yo  estoy  de  acuerdo  con  aquél. 

He  hecho  esta  pequeña  digresión,  porque  el  dic- 
tamen presentado  al  Congreso  y que  ahora  discuti- 
mos no  satisfizo  mis  ideales  sobre  ascensos  y recom- 
pensas, lo  cual  era  evidente  y sabido  por  todos  los 
individuos  de  la  Comisión;  pero  como  quiera  que  el 
Sr.  Porluondo,  hablando  el  otro  dia  en  mi  nombre  y 
autorizado  por  mí.  y por  cierto  que  lo  hizo  perfecta- 


mente y muy  á gusto  mió,  dijo  que  ese  proyecto  es 
irrealizable,  yo  deseo  que  no  se  crea  que  ni  mis  ami- 
gos ni  yo,  ni  nadie  que  conmigo  piense,  le  hemos  de 
crear  ningún  género  de  dificultades,  ni  menos  hemos 
de  acudir  al  obstruccionismo;  porque  para  terminar 
este  debate  he  alargado  algo,  con  la  vénia  del  Sr.  Pre- 
sidente, estas  declaraciones,  á fin  de  evitarme  pronun- 
ciar el  único  discurso  que  pensaba  hacer  contra  este 
proyecto  combatiendo  el  art.  12.  Voy,  pues,  á asentar 
mis  ideas,  y en  seguida  á votar  el  proyecto,  para  que 
no  se  diga  que  entorpecemos  su  discusión. 

Lo  que  hay  es  que  con  esa  forma  de  ascensos,  y 
con  el  desenvolvimiento  que  dais  A esos  artículos,  no 
lleváis  la  tranquilidad,  el  bienestar  y la  satisfacción 
interior  á todos  los  institutos  del  ejército,  y por  tanto, 
tengo  el  temor  y la  esperanza  de  que  brevemente  este 
mismo  Gobierno,  si  dura  algún  tiempo,  ú otro  cual- 
quiera, habrá  de  venir  al  Parlamento  á reformar  algo 
del  articulado,  cosa  que  sentiré  grandemente,  y por 
eso  me  parecía  á mí  que  haríais  bien  en  dejar  el  pro- 
yecto para  más  adelante,  procurando  aplicar  las  re- 
glas que  contiene  por  medio  de  la  gestión  del  Minis- 
tro de  la  Guerra. 

Un  poco  ya  sobre  ascensos.  Señores  Diputados,  en 
tiempo  de  paz  acuerdo  completo;  porque  yo  depongo 
mis  ideas  respecto  al  ascenso  en  las  armas  generales 
ante  la  concordia,  y transijo  en  esta  cuestión,  por  más 
que  se  diga,  como  ha  dicho  un  periódico,  que  yo  me 
había  pasado  con  armas  y bagajes  al  campo  del  digno 
general  Cassola.  Si,  dadas  estas  explicaciones,  he  ab- 
dicado de  alguno  de  mis  ideales,  aunque  sostengo  hoy 
lo  que  he  dicho  siempre  en  mis  discursos,  sea  en  buen 
hora;  porque  cuando  en  aras  del  patriotismo  lo  hago, 
la  Patria  me  lo  agradecerá,  y me  lo  perdonarán  los 
demás. 

De  manera  que,  para  tiempo  de  paz,  no  se  ascen- 
derá sin  vacante  motivada;  se  ascenderá  por  rigurosa 
antigüedad  sin  defectos,  en  todas  las  armas,  hasta  co- 
ronel; no  se  concederán  empleos  personales,  ni  habrá 
grado  sobre  grado.  Yo  sobre  esto  debo  declararme 
impenitente;  en  paz  y en  guerra  defiendo  como  con- 
veniente la  concesión  del  grado  superior  inmediato 
en  cada  empleo  sin  antigüedad,  lo  cual  no  daña  á 
nadie,  no  causa  ningún  perjuicio  y estimula  algo  más 
las  aspiraciones  de  Jos  oficiales  del  ejército  que  otras 
recompensas;  porque  al  fin  y ai  cabo,  pasa  en  el  ejér- 
cito lo  que  en  el  elemento  civil,  que  se  reciben  con 
mucho  gusto  honores  de  empleos  superiores  que  no 
se  ejercen.  Pero  en  fin,  voto  ese  artículo;  me  parece 
que  voy  abdicando  ya  demasiado,  si  se  llama  abdicar 
á transigir  y á conciliar  en  aras  de  la  concordia. 

Término  de  la  carrera:  dos  palabras. 

Ya  el  Sr.  Portuondo  elocuentemente  decía  ayer 
que  no  puede  llamarse  término  de  la  carrera  el  de 
coronel;  pero  para  mí  es  perfectamente  igual  que  el 
término  en  todas  las  armas,  ya  generales  ó especia- 
les, sea  en  general  de  brigada  ó sea  en  coronel,  aun- 
que en  general  de  brigada  tiene  una  ventaja,  y es,  que 
lleva  mayor  consideración,  y en  último  estado  á nadie 
perjudica.  Mas  sostengo,  señor  general  Cassola,  que 
yo  no  acepto  ese  ascenso,  término  de  carrera,  hasta 
general  de  brigada,  solo  para  las  armas  especiales;  ó 
para  todas  las  armas,  ó para  ninguna;  de  manera  que 
en  eso  de  la  igualdad  sin  perjuicio  del  Estado,  soy 
tan  igualitario  como  S.  S.;  por  consiguiente,  si  eso 
que  se  llama  término  de  la  carrera  ha  de  ser  en  ge- 
neral de  brigada,  ha  de  haber  general  de  brigada  en 
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infantería,  en  Caballería,  en  Artillería  y en  todas  las 
armas. 

lie  de  contestar  á 8.  S.,  que  en  el  dia  de  ayer,  ha- 
blando del  empleo  de  general  de  brigada,  dijo  que  su 
principal  misión  era  el  mando  de  fuerzas  de  combate, 
y que  en  Estado  Mayor  no  tenía  esto  lugar;  he  de  con- 
testarle, digo,  que  no;  el  empleo  de  general  de  bri- 
gada, en  mi  opinión,  tan  indispensable  es  en  las  armas 
especiales  como  en  las  armas  generales;  porque  en 
Artillería,  como  en  Ingenieros,  no  solamente  hay  man- 
do de  armas,  sino  que  dentro  de  la  misma  arma  espe- 
cial pueden  formarse  grupos;  y además,  hay  cargos 
especiales  en  todas  las  armas  que  exigen  ese  grado; 
por  ejemplo,  los  comandantes  generales  de  las  armas 
especiales  de  Artillería  é Ingenieros,  y los  jefes  de 
Estado  Mayor  general  de  un  ejército.  CJn  capitán  ge- 
neral que  manda  dos  cuerpos  de  ejército,  tiene  como 
jefe  de  Estado  Mayor  á un  teniente  general  ó á un 
mariscal  de  campo. 

El  jefe  de  Estado  Mayor  de  un  ejército  puede  ser 
un  teniente  general;  el  de  un  cuerpo  de  ejército,  un 
mariscal  de  campo;  el  de  una  brigada,  un  brigadier  ó 
uu  coronel.  Ni  más  ni  menos. 

Recompensas  en  tiempo  de  guerra.  Esto  es  muy 
importante.  En  tiempo  de  paz,  yo  lo  he  dicho  en  to- 
das partes  y lo  digo  ante  el  Congreso  para  tranquili- 
dad del  ejército,  para  llevar  á él  la  caima,  para  hacer 
cesar  esa  desconfianza  en  la  rectitud  de  los  que  man 
dan,  bastan  las  estrechas  reglas  á que  le  somete  la 
legislación  que  habéis  presentado;  la  observancia  de 
esas  reglas  es  más  que  suficiente.  Pero  yo  soy  parti- 
dario de  que  no  se  legisle  para  tiempo  de  guerra;  por- 
que una  de  dos:  ó legisláis  por  medio  de  bases  que 
den  gran  autoridad  y gran  elasticidad  ai  que  haya  de 
mandar  tropas  en  España  ó fuera  de  España,  si  hay 
una  lucha  internacional  y tenemos  que  ir  á,  defender 
el  honor  de  la  Patria  en  lejanas  tierras,  ó es  menes- 
ter hacer  una  ley  que  comprenda  no  solo  todos  los 
casos  conocidos,  sino  cuantos  la  fantasía  pudiera 
crear,  y aun  así  quedaría  alguno  imprevisto. 

La  guerra  tiene  situaciones  tan  difíciles,  compro- 
misos tan  grandes,  servicios  tan  extraordinarios,  que 
no  cabe  en  la  imaginación  que  se  puedan  compren- 
der deutro  de  las  leyes;  y si  aquí  donde  se  discute  con 
tranquilidad  de  espíritu  se  ponen  trabas  á los  hom- 
bres que  un  dia  han  de  ser  el  brazo  salvador  de  la  Pa- 
tria en  conflictos  políticos  ó internacionales,  ese  dia 
os  convencereis  de  que  todo  es  poco,  y de  que  todos 
esos  obstáculos  y dificultades  pueden  dar  un  triste  re- 
sultado para  la  gloria  y el  triunfo  de  nuestras  ar- 
mas. (Bien,  muy  bien.) 

No,  para  la  guerra  no  se  puede  legislar;  al  ge- 
neral que  manda  en  jefe  un  ejército,  que  tiene  la  res- 
ponsabilidad de  sacar  incólume  el  honor  de  sus  ban- 
deras y la  integridad  de  la  Patria,  teneis  que  darle 
todas  las  lácuitades  y todos  los  medios  de  utilizar 
lodo  lo  que  encuentre  utilizable,  y de  poder  recom- 
pensar sobre  el  campo  de  batalla  hechos  y servicios 
tan  imprevistos,  que  no  hay  forma  de  sujetarlos  á es- 
tos pequeños  articulados  ni  á estas  reglas  que  cada 
cual  discute  según  su  peculiar  criterio. 

Por  eso  yo,  y ya  se  lo  indiqué  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  en  cierta  ocasión,  he  dicho 
siempre:  traed  una  ley  de  recompensas  para  tiempo 
de  paz;  pero  dejad  completa  libertad,  ó poned  cuando 
más  un  artículo  adicional  diciendo  que  en  tiempo  de 
guerra,  cuando  desgraciadamente  venga  sobre  la  Pa- 


tria, se  aplique  la  ley  en  lo  posible,  porque  los  servi- 
cios extraordinarios  no  permiten  que  se  les  aplique 
una  regia  general.  Pero,  señores,  irecompensas  para 
tiempo  de  guerra! 

Entre  el  Sr.  Cassola  y yo  hay  una  cuestión  que  es 
menester  discutir  sin  apasionamiento,  porque  aquí, 
como  en  todos  los  cuerpos  colectivos,  y en  estas  dis- 
cusiones tan  prolongadas,  se  ponen  algunas  cosas  de 
moda,  y á mi  parecer  se  ha  puesto  un  poco  de  moda 
el  hablar  de  la  cuestión  del  dualismo. 

Yo  no  soy  partidario  dei  dualismo  en  tiempo  de 
paz  ni  en  tiempo  de  guerra;  pero  tenedlo  entendido, 
Sres.  Diputados,  si  por  dualismo  se  entiende  la  con- 
cesión á un  individuo  del  ejército,  de  cualquier  arma 
ó instituto,  del  mando  simultáneo  de  diversas  fuerzas 
ó de  distintas  clases  de  fuerzas.  En  cuanto  á la  con- 
cesión del  empleo  superior  inmediato  en  tiempo  de 
guerra,  ¡ah,  Sres.  Diputados!  creo  que  es  la  recom- 
pensa más  natural  y más  propia,  la  más  defendible, 
la  que  más  satisface  todos  los  intereses,  sin  perjuicio 
ninguno.  Y la  cosa  es  muy  sencilla.  Ei  8i\  Cassola,  en 
el  dia  de  ayer,  naturalmente,  por  las  necesidades  de 
la  discusión,  decía  una  cosa  que,  á mi  juicio,  le  lle- 
vaba como  por  la  mano  á la  concesión  del  empleo 
personal. 

¿Seguís  sosteniendo  que  ni  en  paz  ni  en  guerra  se 
conceda  ascenso  sin  vacante?  Lo  sostenéis,  y esto  lo 
aceptaba  el  Sr.  Cassola  para  argumentar.  Pues  enton- 
ces, decía  el  8r.  Cassola,  teneis  que  acceder  á lo  que 
yo  proponia  en  mi  primer  proyecto:  cuando  un  indi- 
viduo del  ejército  en  campaña  se  haga  acreedor  á una 
recompensa,  que  puede  ser  el  ascenso,  si  no  hay  va- 
cante en  el  ejército,  es  menester  que  le  deis  algo:  ó lle- 
varlo á una  escala  de  aspirantes,  ó al  excedente  de  je- 
fes y oficiales.  Eso  es  evidente. 

Pues  bien,  señores;  yo  os  dejo,  y es  mucho  dejar, 
el  que  no  se  conceda  ni  en  paz  ni  en  guerra  ascenso 
sin  vacante;  pero  en  cambio  me  teneis  que  conceder 
el  empleo  personal,  aquello  que  el  Sr.  Romero  Robledo 
en  una  forma  más  ámplia  quería  para  todas  las  ar- 
mas cuando  hablaba  del  dualismo  general,  del  dua- 
lismo generalizado  para  todas  las  armas.  Pues  eso 
mismo  es  lo  que  yo  pido:  que  en  las  armas  generales* 
no  por  el  capricho,  no  por  el  favoritismo,  no  pór  eso 
que  tanto  se  ha  criticado,  sino  por  hechos  determina- 
dos y citados  en  la  órden  general  del  ejército  y á la 
vista  de  todos  sus  compañeros,  se  conceda  el  empleo 
superior  al  individuo  que  se  distinga  por  sus  servi- 
cios. (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Eso  es 
lo  que  se  propone  para  todos.)  Pues  si  es  eso,  desde 
luego  lo  firmo. 

Señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  no  es 
eso;  la  cuestión  es  que  el  Sr.  Cassola,  que  no  es  par- 
tidario de  lo  que  voy  á exponer,  decía  al  Congreso 
que  si  ni  en  tiempo  de  guerra  ni  en  tiempo  de  paz  se 
puede  recompensar  con  un  ascenso  al  jefe  ti  oficial 
que  lo  merezca,  en  tanto  que  no  haya  vacante,  hay 
que  optar  por  una  de  dos  cosas:  ó á este  individuo 
que  ha  prestado  un  servicio  distinguido  le  concedéis 
una  recompensa  que  exceda  de  la  plantilla,  ó formáis 
una  escala  de  excedentes  para  que  vayan  ascendien- 
do. (El  Sr.  Cassola : Yo  decía  una  escala  de  preferencia, 
no  de  excedentes.)  Es  igual;  S.  8.  dice  de  preferencia 
para  que  fueran  ascendiendo,  y yo  digo  de  excedentes 
para  que  también  fueran  ascendiendo;  de  modo  que 
si  8.  8.  sostiene  eso,  venimos  á coincidir  en  nuestro 
deseo. 
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Pero  ¿qué  sucedería,  8res.  Diputados,  si  he  acer- 
tado á explicar  lo  propuesto  por  ei  Sr.  Cassola?  As  - 
ciende  un  oficial  de  Artillería,  de  Ingenieros  6 de  Ca- 
ballería, y no  hay  vacante;  sin  embargo,  como  en 
tiempo  de  guerra  hay  que  preverlo  todo,  las  vacan- 
tes de  sangre,  ¿cómo  se  pueden  reemplazar?  Porque  si 
yo,  general  en  jefe,  tengo  un  teniente  ascendido  á ca- 
pitán, y muere  en  su  compañía  ó en  su  batallón  un 
capitán,  no  hay  ley  que  me  impida  que  yo  destine  á 
ese  teniente  á mandar  una  compañía.  En  ñu,  legis- 
lar... (El  Sr,  Presidente  del  Cornejo  pronuncia  algunas 
palabras  que  no  se  oyen.)  j Si  vamos  todos  á llegar  á 
un  acuerdo!  Ya  sé.  que  diréis:  ¿pero  es  que  S.  8.,  en 
tiempo  de  guerra,  acepta  acaso  la  apertura  de  las  es- 
calas en  las  armas  especiales?  No.  ¿Por  qué?  Pues  por 
lo  que  antes  dije:  porque  los  servicios  de  guerra  sou 
importantísimos,. pero  los  menos  importantes  son  los 
de  entrar  en  acción;  porque  después  de  todo,  el  que 
ingresa  en  las  carreras  militares  tiene  jugada  su  vida 
cada  cuarto  de  hora.  Pues  qué,  ¿mueren  solo  los  que 
con  una  batería  ó con  un  batallón  se  ponen  frente  al 
enemigo?  ¿No  mueren  casi  todos  los  dias  los  fabri- 
cantes de  pólvora,  los  fabricantes  de  cañonea  y los  que 
construyen  otros  artefactos  de  guerra?  El  servicio  que 
presta  un  oficial  ó un  jefe  que  tiene  la  fortuna  de  estar 
batiéndose  en  primera  línea,  ¿se  puede  comparar  con 
el  que  están  prestando  otros  en  un  parque,  preparan- 
do para  eL  combate  las  municiones  y todos  los  medios 
necesarios  para  la  victoria?  ¿Cómo  se  comparan  ser- 
vicios coa  servicios? 

Por  eso  yo  á estos  oficiales  les  recompensaría, 
según  es  mi  sistema,  con  empleos  personales,  y ha- 
bría siempre  esta  diferencia:  aquellos  empleos  perso- 
nales que  reciben  las  armas  generales  y que  couser- 
van  estando  en  una  escala  de  excedentes  porque  no 
hay  vacantes,  esos,  al  venir  el  estado  de  paz,  tendrían 
para  ocupar  las  vacantes  futuras  en  las  armas  gene- 
rales una  alternativa  con  los  demás  de  su  antigüe- 
dad; y aquellos  empleos  personales  que  reciban  los 
que  pertenezcan  á cuerpos  especiales,  y que  tengan 
escala  cerrada,  no  obtendrán  otra  recompensa,  amor- 
tizándose el  empleo  por  el  ascenso  eu  su  arma  res- 
pectiva. 

De  manera  que  no  hay  interés  fundado,  derecho 
adquirido  que  oponer,  ni  reclamación  que  hacer  por 
las  armas  generales,  á virtud  de  lo  que  se  llamaba 
dualismo,  y que  yo  no  lo  llamo  así,  porque  esta  re- 
compensa en  tiempo  de  guerra  no  les  perjudicará, 
porque  la  ley  establecerá  que  no  se  pueda  cambiar  de 
arma,  esto  es,  que  no  se  pueda  pasar  de  Artillería  á 
Caballería,  de  Ingenieros  á Infantería,  porque  se  teDga 
empleo  superior  en  esas  otras  armas.  Por  consiguien- 
te, no  hay  perjuicios  para  nadie,  y sí  una  ventaja  para 
el  Estado.  Discutiendo  con  eL  Sr.  Cassola,  yo  decía: 
aquí  no  hay  más  dificultad  que  ei  generalato.  Seño- 
res Diputados,  pocas  palabras  he  de  decir  acerca  de 
este  punto,  porque  ya  estoy  cansado. 

En  mis  convicciones  de  hombre  .de  gobierno,  de 
general  y de  hombre  político,  no  acepto  como  irre- 
prochable y como  lo  mejor  la  proporción  para  el  ge- 
neralato, como  no  acepto  la  unificación  de  las  escalas 
de  Ultramar  y de  la  Península;  pues  precisamente 
esas  dificultades  del  art.  9.°,  y otras  que  ahora  no  po- 
dréis resolver,  quedarían  solventadas  si  tuviérais  ejér- 
cito colonial,  con  lo  que  no  hay  dualismo  posible,  ni 
perjuicios  para  nadie,  y sí  ventajas  para  todos.  La 
proporción  para  el  generalato  se  debe  procurar  en 


tiempo  de  paz,  y en  tiempo  de  guerra  la  Patria  tiene 
el  derecho  de  ascender  á aquel  que  mejores  y más 
importantes  servicios  ie  pueda  prestar,  y uadie  debe 
quejarse  ni  compararse  con  el  que  ascienda.  ¡Pues  no 
faltaba  más!  Sin  embargo,  yo,  por  transigir,  por  con- 
ciliar, acepto  eso  que  parece  que  es  ya  un  axioma  en 
todos  los  ejércitos  de  Europa;  pero  así  y todo,  los  co- 
roneles que  asciendan  cu  virtud  de  empleos  persona- 
les, tampoco  han  de  perjudicará  esa  proporcionalidad. 

Por  consiguiente,  acábense  de  una  vez  las  quejas 
infundadas,  los  ataques  que  se  nos  dirigen  de  que  de- 
fendemos intereses  de  cuerpo  contra  intereses  de 
arma,  ó intereses  de  arma  contra  intereses  de  cuerpo; 
porque  yo,  Sres.  Diputados,  procedo  de  un  arma  es- 
pecial, y no  por  eso  defiendo  particularmente  á esa 
arma  ui  á ninguna  otra.  Yo  las  he  mandado  á todas; 
sé  la  importancia  que  tienen;  sé  que  todas  cumplen 
con  su  deber,  que  de  todas  se  necesita,  y no  he  de 
dar  uq  voto  que  perjudique  en  lo  más  mínimo  á nin 
guna  de  ellas. 

No  quiero  hablar  más,  porque  esto  sería  intermi- 
nable, sobre  la  cuestión  técnica,  y voy  á ocuparme 
de  lo  que  se  relaciona  con  la  cuestión  económica; 
cuestión  importantísima,  la  que  más  afecta  á los  in- 
tereses públicos,  á la  que  más  presta  atención  el  país 
contribuyente,  que  por  tristes  y constantes  desenga- 
ños se  va  apartando  cada  dia  más  de  las  luchas  po- 
líticas. 

Pues  yo  aseguro  con  el  señor  general  Cassola,  que 
con  una  reorganización  general  del  ejército,  basada 
nada  más  que  en  las  necesidades  del  ejército  perma- 
nente, formando  además  cuadros  de  instrucción  que 
sirvierau  para  que  en  un  dia  se  movilizaran  todas  las 
fuerzas  militares  de  España,  haciendo  desaparecer 
todo  lo  que  hay  demás  en  el  organismo  burocrático 
militar,  facilitando  el  mando  de  las  fuerzas  y hacien- 
do una  ley  estrecha  de  amortización  deL  exceso  de 
jefes  y oficiales  de  todos  los  institutos,  la  economía 
que  anunciaba  en  el  dia  de  ayer  el  señor  general  Cas- 
sola  es  una  economía  que  se  puede  llevar  á cabo  síd 
miramientos  de  ninguna  clase,  con  energía,  pues  hay 
que  tenerla  grande  ante  el  clamor  de  los  intereses 
heridos. 

En  esta  Cámara  se  sientan  hombres  de  la  impor- 
tancia del  Sr.  Gamazo  y del  Sr.  Moret,  ambos  figuras 
importantes  de  esa  mayoría.  Ministros  que  han  sido 
del  partido  liberal,  cou  historia  propia  y con  distin- 
tas aspiraciones  en  las  cuestiones  económicas.  Pues 
bien;  el  Sr.  Gamazo  uu  dia  se  sirvió  aludir  á mi  hu- 
milde persona,  diciendo  que  yo  habia  llegado  á anun- 
ciar cierta  disminución  del  ejército,  hasta  reducirle  a 
la  cifra  de  30.000  hombres. 

No  pude  yo  entonces  recoger  la  alusión  de  8.  S.; 
pero  yo  me  atrevo  á rogarle  que,  dados  sus  pen- 
samientos económicos,  su  sistema  financiero,  sus 
compromisos  con  la  opinión  y con  su  partido,  trate 
esta  cuestión  militar,  de  importancia  suma  eu  cuan- 
to afecta  á los  intereses  económicos  del  país,  y en 
esta  ocasión,  ó cuando  lo  tenga  por  conveniente 
(que  yo  no  pretendo  señalar  á 8.  S.  el  momento  más 
oportuno),  se  sirva  expooer  auto  el  Congreso  aquello 
que,  dado  su  sistema,  se  puede  exigir  de  los  Minis- 
terios de  Guerra  y Marina,  de  lo  cual  se  suele  hablar 
mucho  y muy  de  prisa,  siu  desentrañar  todo  lo  que 
dentro  de  esos  organismos  es  ó no  verdaderamente 
¡ reformable.  Si  ha  de  haber  un  debate  económico  dos- 
¡ pues  del  debate  militar,  nada  tengo  que  decir  á su 
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señoría;  pero  si  es  oportuno  que  á la  vez  discutamos 
ambas  cuestiones,  yo  me  permito  invitarle,  como  in- 
vitaría al  Sr.  Moret;  porque  al  Sr.  Moret,  quien,  como 
á todo,  ha  aplicado  sus  talentos  al  estudio  de  las 
cuestiones  militares,  al  Sr.  Moret  le  he  oído  yo  con 
mucho  gusto  tratar  la  cuestión  económica  militar  en 
este  sitio,  mejor  que  pudiera  hacerlo  el  militar  más 
conocedor  de  la  organización  del  ejército.  Y tengo 
que  preguntar  sus  opiniones  á estos  dos  dignísimos 
Diputados,  sin  que  esto  sea,  ni  mucho  menos,  provo- 
car excisiones  de  cierto  género  en  el  seno  de  la  ma- 
yoría, porque  después  de  todo,  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  y los  Sres.  Ministros  dicen  frecuentemente 
que  las  ideas  económicas  no  afectan  ai  programa  de 
los  partidos  políticos;  tengo  que  preguntar,  digo,  á 
los  que  estas  cosas  tratan,  hasta  dónde  llegan  las  eco- 
nomías que  ellos  consideran  posibles  dentro  de  los 
Ministerios  de  la  Guerra  y de  Marina;  porque  yo,  si 
este  débate  se  plantea,  estoy  dispuesto  á hablar,  aun- 
que no  precise  venir  aquí,  acaso  inoportunamente, 
por  lo  anticipado,  á exponer  cifras  y á indicar  servi- 
cios que  pudieran  ser  susceptibles  de  economía,  ni 
mucho  menos  á emitir  mi  voto  en  pro  ó en  contra 
del  Sr.  Gamazo  ó del  Sr.  Moret.  Y en  este  punto  no 
tengo  nada  que  añadir  por  ahora,  toda  vez  que  de- 
penderá de  lo  que  ocurra  en  un  debate  de  otro  géne- 
ro, en  el  que  me  propongo  tomar  parte. 

Voy,  por  último,  Sres.  Diputados,  á decir  poco, 
muy  poco  sobre  la  cuestión  política,  ya  que  es  indu- 
dable que  la  política  afecta  grandemente  al  organis- 
mo militar. 

Se  ha  atribuido  al  Sr.  Portuondo  no  sé  qué  pen- 
samientos ocultos;  ha  debido  haber  aquí  una  especie 
de  complot,  según  se  ha  creído  en  el  seno  de  la  ma- 
yoría, y según  he  leído  en  los  periódicos,  siu  que  la 
noticia  me  causara  gran  extrañeza,  porque  en  punto 
á noticias  ya  no  me  extraña  nada.  ¿Qué  planes  sinies- 
tros, Sres.  Diputados,  trae  aquí  el  Sr.  Portuondo  de 
acuerdo  conmigo  y conjuntamente  con  las  coinciden- 
cias de  mis  ideales  militares  y los  del  digno  general 
Gassola?  Pues  vais  á ver  á qué  queda  reducido  ese 
complot,  ese  pensamiento  oculto. 

Señor  general  Gassola,  S.  S.  en  el  dia  de  ayer  decía 
al  Sr.  Portuondo:  «Yo  no  me  he  explicado  bien  el  al- 
cance, los  propósitos  del  Sr.  Portuondo  en  política; 
pero  si  S.  S.  encuentra  un  grupo  de  hombres,  un  Go- 
bierno, una  agrupación  que  dé  solución  á las  cues- 
tiones militares  en  el  sentido  de  aquellos  ideales  que 
yo  profeso  como  beneficiosos  á los  intereses  del  Es- 
tado, súmeme  S.  S.  con  esas  entidades  políticas.» 

Pues  yo  diré  á S.  S.  que  hace  muchos  años  que 
ando  buscando  hombres  civiles  del  partido  liberal  que 
me  dén  una  solución  política  conforme  con  los  ideales 
que  he  profesado  y profeso  con  entero  convencimiento, 
porque  creo  que  son  en  bien  de  mi  país  y del  ejército. 
Hace  años,  muchos  años,  y sin  embargo,  señor  gene- 
ral Gassola,  á pesar  de  los  ataques  de  que  he  sido 
víctima,  á pesar  de  ciertas  corrientes  que  yo  siento, 
de  ciertas  palpitaciones,  de  cierto  sistema  que  en  to- 
das partes  observo,  opuesto  á los  hombres  militares 
que  figuramos  eu  política,  debo  consignar  que  parece 
como  que  desde  la  restauración  de  la  Monarquía  do 
Don  Alfonso  XII,  los  hombres  que  pertenecen  á la 
milicia  son  considerados  en  política  como  un  peli- 
gro, como  una  perturbación;  que  parece  como  que 
va  á reaparecer  con  ellos  el  militarismo,  ese  milita- 
rismo tan  desastroso,  que  yo,  Sres.  Diputados,  me 


guardaría  muy  bien  de  comparar  con  el  de  aquellos 
tiempos  de  guerras  civiles  y de  perturbaciones  de  todo 
género. 

Y esto  no  obstante , quizá  entonces  no  estaba  el 
país  ni  tan  quejoso,  ni  tan  desesperanzado  como  hoy 
se  encuentra  desde  que  sin  interrupción  gobierna  el 
elemento  civil,  el  cual  acecha  la  ocasión  ó espera  el 
momento  de  que  se  levante  en  política  una  figura 
militar,  para  ponerla  en  seguida  el  veto. 

Pues  bien;  á pesar  de  que  estoy  observando  y to- 
cando todo  esto,  ando  en  busca,  como  Diógencs  con 
su  linterna,  de  hombres  liberales,  de  hombres  patrio- 
tas que  quieran  desenvolver  una  política  y un  pro- 
grama serio  con  el  cual  se  vaya  al  fomento,  al  des- 
envolvimiento de  una  buena  administración,  de  una 
administración  correcta,  moral  y pura. 

Con  amargura  y con  tristeza  lo  digo:  no  encuen- 
tro eso  hoy,  ni  lo  he  encontrado  en  los  Gobiernos  que 
ha  presidido  ei  actual  Sr.  Presidente  dei  Consejo  de 
Ministros.  A S.  S.  he  pedido  esto  mismo  que  he  pe- 
dido á otros. 

Yo  no  tengo,  lo  he  dicho  mil  veces,  prevención 
ninguna,  absolutamente  ninguna,  con  la  persona  del 
Sr.  Sagasta.  ¿Qué  mal  me  ha  hecho  á mí  S.  S.?  Sí,  yo 
le  estimo  personalmente;  sí,  yo  sé  que  tiene  excelen- 
tes cualidades;  pero  el  hecho  es,  señores,  que  estamos 
en  la  cuarta  legislatura,  que  vamos  á la  quinta,  y este 
Congreso  no  parece  Congreso;  que  la  atonía  domina 
en  todas  partes;  que  en  todas  partes  se  advierte  el 
desaliento,  la  dejadez,  la  postración,  la  anemia  de 
que  hablaba  el  otro  dia  el  Sr.  Silvela.  ¿Habéis  levan- 
tado quizás  la  administración  pública?  Ya  que  intern 
tais  reformar  la  ley  electoral  estableciendo  el  sufragio 
universal,  ¿habéis  hecho  algo  para  conseguir  que 
haya  cuerpo  electoral,  para  conseguir  que  empecemos 
á tener  costumbres  públicas?  ¿No  está  denunciando  la 
prensa  todos  los  dias  abusos  electorales?  ¿No  se  sabe 
que  las  elecciones  se  hacen  en  los  Ministerios  y que 
los  Diputados  salen  nombrados  de  Madrid?  Según  mis 
noticias,  recientemente  se  ha  confeccionado  un  acta 
sin  que  se  hayan  constituido  los  colegios  ni  se  haya 
emitido  un  solo  voto.  jQué  ejemplo  para  esos  pueblos 
donde  no  hay  administración  municipal,  donde  no  hay 
más  que  caciquismo!  ¿Es  que  todo  esto  no  tiene  reme- 
dio, Sr.  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros?  Yo  me 
dirijo  al  Gobierno  de  S.  M.  para  preguntarle:  ¿qué 
habéis  hecho,  qué  hacéis?  Yo  quisiera  apoyaros  con 
mi  humilde  voto;  ¿pero  he  de  ser  una  excepción  en  la 
política  española?  Yo  manifiesto  mis  aspiraciones  no- 
bles y levautadas,  declaro  mi  amor  al  país  y al  Par- 
lamento, que  está  dando  ejemplos  que  en  otras  partes 
quizás  no  sean  tan  funestos  como  aquí,  y sin  embar- 
go, dan  lugar  á protestas;  yo  debo  llamar  vuestra 
atención  acerca  de  que  nada  hacéis  y nada  corregís. 

No  he  de  exigiros  que  realicéis  mis  principios  de- 
mocráticos, porque  sé  que  sois  un  partido  de  conci- 
liación entre  las  aspiraciones  de  la  derecha  y las  aspi- 
raciones de  .la  izquierda;  pero  exijo  que  cumpláis 
vuestros  compromisos,  para  que  el  país  pueda  tener 
confianza  en  las  promesas  de  los  partidos  políticos. 

Yo,  Sr.  Cassola,  ando,  pues,  en  busca  de  hombres 
civiles,  porque  no  defiendo  el  militarismo,  y ojalá  no 
sigáis  caminos  que  puedan  despertarlo;  pero  no  sé  si 
entre  los  hombres  civiles  de  mi  país  los  hay  dispues- 
tos á realizar  la  obra  que,  á mi  juicio,  es  indispensa- 
ble; no  sé  si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
está  dispuesto  á rectificar  sus  procedimientos,  á dar 


1288 


12  DE  FEBRERO  DE  1889 


vida  A ese  cuerpo  muerto,  A animar  sus  huestes,  á 
reunirías,  no  con  recados,  ofertas,  componendas  y 
conversaciones,  siuo  con  leyes;  no  haciendo  lo  que  ha 
hecho  con  el  proyecto  dei  sufragio  universal,  que  lo 
ha  entregado  A una  Comisión,  la  cual  lo  ha  vuelto  de 
arriba  abajo. 

Pero  lo  que  yo  digo  á S.  S.,  lo  que  digo  al  señor 
general  Cassola  y lo  que  digo  al  Congreso,  es  lo  si- 
guiente: S.  S.  buscaba  ayer  hombres  de  alientos  que 
llevaran  á cabo  sus  ideales  militares;  y yo  anuncio  á 
S.  S.  que  me  sobran,  no  solo  para  llevar  A cabo  los 
ideales  de  S.  S.,  sino  para  llevar  A cabo  y para  des- 
envolver una  política  liberal,  algo  más  beneficiosa  y 
algo  más  fecunda  para  la  administración  pública, 
para  el  país  y para  los  iutereses  del  parLido  liberal.  No 
soy  modesto;  cumplo  el  deber,  como  representante 
de  la  Nación,  de  decir  mis  opiniones  y los  alientos 
con  que  cuento  para  ayudar  A un  Gobierno  en  este 
sentido  y para  combatirlo. 

No  tengo  la  costumbre  de  hacerme  ilusiones.  La 
primera  materia,  la  tierra  está  muy  poco  cultivada; 
muy  difícil  ha  de  ser,  por  tanto,  el  recoger  los  frutos 
de  esa  tierra;  pero  después  de  todo,  en  tanto  que  ten- 


ga la  representación  de  mi  país,  en  tanto  que  tenga 
compromisos  con  la  Nación,  en  tanto  que  ésta  nece- 
site de  mi  esfuerzo,  acaso  sea  el  último  y el  más  hu- 
milde de  todos;  pero  yo  me  impongo,  señores,  en  pre- 
sencia de  las  difíciles  circunstancias  que  atravesamos, 
el  penoso  deber  de  servir  digna  y honradamente  á la 
Patria,  á la  libertad  y á la  Monarquía.  ( Bien .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, erdictámen  de  la  Comisión  mixta  relativo 
ai  proyecto  de  ley  sobre  inclusión  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  de  la  de  Meruelo  A Noja. 
(Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm  49 , que  es  el  de  esta 
sesión) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
el  dictAmen  que  acaba  de  leerse,  y los  asuntos  pen- 
dientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


APÉNDICE 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión  mixta,  relativo  al  proyecto  de  ley  declarando  compren- 
didos en  la  de  instrucción  pública,  y en  la  de  16  de  Julio  de  mi,  á los  maestros 
de  primera  enseñanza  de  establecimientos  penales. 


lia  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegisladorcs  acerca 
del  proyecto  de  ley  declarando  comprendidos  en  la 
de  instrucción  pública  á los  maestros  de  primera  en- 
señanza de  los  establecimientos  penitenciarios,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación 
del  Senado  y del  Congreso  de  los  Diputados  el  si- 
guiente 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.  Los  maestros  de  primera  enseñanza 
de  establecimientos  penales  se  considerarán  desde  la 
publicación  de  esta  ley  como  profesores  públicos, 
con  arreglo  al  art.  97  de  la  de  instrucción  públi- 
ca de  1857;  y como  tales,  se  les  declara  comprendi- 
dos en  esta  última  para  todos  sus  deberes  y derechos, 
y en  la  de  derechos  pasivos  de  16  de  Julio  de  1887. 

Art.  2.  Para  que  los  maestros  de  penales  adquie- 
ran los  derechos  otorgados  por  la  ley  de  instrucción 
pública  citada,  necesitan  haber  ingresado  en  el  Cuerpo 
por  oposición,  ó de  igual  modo  en  el  magisterio  pú- 
blico de  escuelas  municipales  los  que  de  las  referidas 
escuelas  procedan.  Para  adquirir  los  derechos  conce- 


didos por  la  ley  de  16  de  Julio  antedicha,  solo  es 
preciso  desempeñar  las  escuelas  en  propiedad. 

Art.  3.°  Se  establece  reciprocidad  completa  entre 
los  maestros  de  las  escuelas  públicas  dependientes  de 
la  Dirección  general  de  instrucción  pública  y las  es- 
cuelas de  establecimientos  penales,  podiendo  concu- 
rrir unos  y otros  á las  vacantes  respectivas,  con  arre- 
, glo  á la  ley  de  instrucción  pública  y A la  parte  pri- 
mera del  artículo  precedente.  Los  años  de  servicio 
prestados  antes  y después  de  la  publicación  de  esta 
, ley,  se  contarán  lo  mismo  en  todas  ellas  y serán  acu- 
mulables^menos  los  efectuados  simultáneamente. 

Art.  4.°  El  Ministro  del  ramo,  para  la  provisioD 
de  las  plazas  de  maestros  de  las  escuelas  de  estable- 
cimientos penales,  se  ajustará  á la  ley  y disposicio- 
nes vigentes  en  instrucción  pública. 

Palacio  del  senado  8 de  Febrero  de  1889. =Ma- 
nuel  M.  J.  de  Galdo,  presidente.  = Francisco  de  la 
Pisa  Pajares.=Joaquin  de  Medina.=Julian  Calleja.= 
Juan  de  Dios  de  la  Rada  y Delgado.  = Francisco 
Alonso.=Juan  Valera.==Juan  García  del  Castillo  = 
Antonio  Ramos  Calderon.=Manuel  de  Azcárraga.= 
Andrés  Mellado.=Javier  Los  Arcos.=Juan  RoselI.= 

I Manuel  Benayas  Portocarrero,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCITO.  SR.  D.  CRISTINO  HARTOS 


SESION  DEL  MIERCOLES  13  DE  FEBRERO  DE  1889 

SUMARIO.  Abrese  la  sesión  ¿ las  dos  y cuarenta  y cinco  minutos.=Se  loe  y apruoba  el  Acta  de  la  an- 
terior.=Comunicacion  dol  Gobierno  remitiendo  los  datos  pedidos  por  el  Sr.  Ansaldo  sobre  introducción 
de  armas  en  Marruecos,  establecimiento  de  una  red  telefónica  en  Tánger,  etc.=El  Sr.  Lastres  pide  datos 
sobre  ol  establecimiento  de  una  penitenciaría  en  la  isla  de  Mindoro.=El  Sr.  Vior  reclama  explicaciones 
y datos  sobre  gastos  de  las  Comisiones  encargadas  de  inspeccionar  las  obras  del  acorazado  Pelayo.=. 
Manifestación  del  Sr.  Los  Arco3  sobre  su  reclamación  del  expediente  de  adquisición  de  terrenos  con 
destino  ¿ hospital  militar  de  la  zona  Norte  de  Madrid.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  = 
Rectificaciones  de  ambos  sefiores.=El  Sr.  Portuondo  solicita  explicaciones  sobre  la  supuo9ta  inversión 
de  cantidades  consignadas  para  compra  de  terronos  en  que  odificar  un  hospital  militar,  en  el  pago  de 
indemnizaciones  del  cuerpo  de  Ingenieros.=Ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á la  voz  que  al  Sr.  Portuon- 
do, contesta  á los  Sres.  García  Alix,  Baselga  y Soinogy,  que  en  dias  anteriores  le  dirigieron  preguntas 
y ruegos  relacionados  con  el  incendio  del  hospital  militar  y construcción  do  nuevos  hospitalos.=Rec- 
tificaciones  del  Sr.  García  Alix  y dol  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Rectiflcacion  del  Sr.  Somogy. in- 
cidente promovido  con  motivo  de  algunas  palabras  pronunciadas  por  osto  Sr.  Diputado  oa  la  sesión  on 
que  se  trató  de  este  asunto.=Intorvienen  en  ól  los  Sres.  Ministro  de  la  Guerra,  Presidente  y Som ogy.= 
Queda  terminado  el  incidente. =E1  Sr.  Pando  desiste  de  su  petición  roforonte  á los  documentos  indica- 
dos por  el  Sr.  Portuondo.=Manifostacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Rectificacion  del  Sr.  Basel- 
ga, y ruego  del  mismo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  que  activo  la  construcción  de  los  nuevos  hos- 
pitales militares.=Alu8Íon  personal  dol  Sr.  Cassola.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.= 
Rectificaciones  de  ambos  seftores.=Alusion  personal  del  Sr.  Los  Arcos.=Contestaoion  d9l  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra. =Nuovas  rectificaciones  de  los  Sres.  Cassola,  Ministro  de  la  Guerra  y Los  Arcos.=Rec- 
tiflcacion  dol  Sr.  Portuondo.  =Idem  del  Sr.  Ministro  de  la  Guorra.=El  Sr.  Presidente  (Duque  de  Almo- 
dóvar)  doclara  terminado  el  incidente.  =Pregunt a del  Sr.  Ochando,  relativa  á la  guarnición  de  Melilla, 
que  da  el  regimiento  de  Málaga. =Oontestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Rectificaoion  del  se- 
ñor Ochando.=Pasan  á la  Comisión  correspondiente  cuatro  exposiciones  de  las  Cámaras  do  comer- 
cio de  Cádiz,  Granada,  Madrid  y Valladolid,  sobro  el  proyecto  de  ley  de  timbre  del  Estado,  presen- 
tadas por  ol  Sr.  Laiglesia,  quien  á la  vez  llama  la  atención  del  Gobierno  acerca  do  la  necosidad  de 
proveer  las  presidencias  del  Consejo  de  Estado  y del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. =Oontesta  el  sabor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros.=Rectiflcan  dichos  señoros.=El  Sr.  Martinez  Luna  dirige  los  si- 
guientes ruegos:  al  Sr.  Ministro  do  Hacienda,  para  que  remita  una  lista  de  todas  las  flacas  embargadas 
hasta  l.°  de  Julio  último  por  falta  de  pago  de  contribuciones;  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  para  que 
ponga  á disposioion  de  los  Sres.  Diputados  una  relación  de  todo3  los  que  oobrau  sueldo  ó pensión  del 
presupuesto,  y al  Sr.  Ministro  de  Estado,  para  que  envíe  ol  expediente  de  los  gastos  hechos  eu  la  igle» 
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wa  de  San  Francisco — So  anuncia  que  se  pondrán  on  conocimiento  de  loa  roferidos  señores  =El  «- 
,Tr  <lrUtlde  pr0guata  al  Gobierno  8i  recibido  la  renuncia  del  alcalde  de  Valona 
!“  T(  S'  r0Sld0at9  del  Consojo  de  Ministro3.=El  Sr.  Pando  solicita  del  Sr  Ministro  T 
Gracia  y Justicia  la  remisión  del  expediente  formado  en  una  Audiencia  de  lo  criminal,  de  que  Be° 
po  en  días  anteriores,  y do  una  nota  que  contiene  una  protesta.=Anúnoiase  que  se  pendren  cono 

Zn£  ZT°r  Sr’  1SnÍ8!r0-“ORDBN  DKL  *««**  militares. = Continúa  la  disTafon  ZlTT 
mienda  del  Sr.  López  Domínguez  al  art.  12.=Discurso  del  Sr.  Sánchez  Bedoya  para  alusiones  persona" 

5¡ír®?  8“aP0n^e  la  discusión  ^Comunicación  del  Gobierno  participando  que  se  han  pedido  al  ínsii' 
Agrícola  de  Alfonso  XII  los  datos  reclamados  por  el  Sr.  Martin  Sanehez.=Orden  del  dia 
mananu:  Los  asuntos  pendientes.  =Se  levanta  la  sesión  á las  siete.  P a 


Abierta  A las  dos  y cuarenta  y cinco  minutos  de 
la  tarde,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  los  expedientes  á que  se  refiere 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Estado.  — Excmos.  Sres.:  En  res- 
puesta á la  comunicación  que  se  han  servido  V.  EE. 
dirigirme  con  fecha  6 del  actual,  tengo  la  honra  dé 
pasar  á sus  manos,  acompañados  de  los  correspon- 
dientes índices,  los  expedientes  sobre  introducción  de 
armas  en  Marruecos,Nestablecimiento  de  una  red  te- 
letónica en  Tánger,  construcción  de  un  puerto  en  el 
mismo  punto  y concesión  de  un  cable  de  Tarifa  á 
Tánger , cuya  remisión  al  Congreso  ha  pedido  el  se- 
ñor Diputado  D.  Francisco  Ansaldo.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Palacio  1 1 de  Febrero  «le  1889. 
El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.=Excmos.  Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Lastres  tiene  la  palabra.. 

El  Sr.  LASTRES:  Me  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir un  ruego  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros; y como  no  se  halla  presente,  agradecería  á la 
Mesa  ó á cualquiera  de  los  Sres.  Ministros  que  están 
en  el  banco  azul  se  sirvieran  trasmitirlo  mi  deseo. 

Se  ha  publicado  en  el  mes  pasado  un  Real  decreto, 
que  lleva  fecha  de  26  de  Enero,  por  virtud  del  cual 
se  crea  uua  coloñia  penitenciaria  en  la  isla  de  Mindo- 
ro,  una  de  las  Filipinas.  Tengo  la  seguridad  de  que 
para  tomar  el  Gobierno  esta  determinación  se  habrá 
instruido  antes  el  oportuno  expediente;  y como  me  pro- 
pongo hacer  un  estudio  sobre  el  particular,  deseada 
que  por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  se 
remitiese  al  Congreso  ese  expediente,  en  ei  cual  es- 
pero que  estarán  toctos  los  dalos  que  deseo  conocer; 
mas  por  si  no  estuviesen,  ruego  al  Sr.  Presidente  dcí 
Consejo  disponga  que  se  remitan  al  Congreso  los  si- 
guientes datos  que  me  interesan: 

1. ‘  Estudios  que  sin  dudase  habrán  hecho  de  la 
i3ladeMindoro,  referentes  á su  población,  clima,  launa, 
hora,  terrenos  propios  del  Estado  que  podrán  cederse 
á los  deportados,  distancias  y actuales  medios  de  co- 
municación con  la  capital  del  Archipiélago  Filipino. 

2.  Presupuesto  del  costo  de  instalación  de  la  co- 
lonia, con  todos  sus  detalles. 

3-°  Costo  de  traslación  de  los  funcionarios  civiles 
y militares,  de  los  penados  y de  sus  familias  á la  isla 
de  Mindoro. 


4. a  Presupuesto  de  sostenimiento  de  la  colonia 
con  todos  los  detalles,  incluyendo  la  plantilla,  suel- 
dos y sobresueldos  de  los  funcionarios  civiles  y mili- 
tares  que  habrán  de  prestar  servido  en  la  colonia 
penitenciaria  de  Mindoro. 

5. °  Informes  que  deben  haberse  pedido,  y sin 

duda  habrán  dado  las  autoridades  y corporaciones  d«i 
Filipinas,  referentes  á la  colonia  penitenciaria  de  qué 
se  trata.  H 

Agradecería  mucho  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  remitiese  el  expediente  á que  me  refiero 
y los  datos  que  acabo  de  enumerar,  para  proceder' 'al 
estudio  del  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pou- 
«Irá  en  conocimiento  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Vior  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VIOR:  Para  inspeccionar  las  obras  del 
nuevo  acorazado  Pelaya  se  lia  nombrado  una  Comisión 
compuesta  de  los  señores  siguientes: 

Don  Pascual  Cervera,  coronel  de  infantería  do 
marina;  D.  José  Ferrandiz,  teniente  de  navio  de  pri- 
mera clase;  D.  Juan  José  Veloz,  ingeniero  de  prime- 
ra, jefe  de  segunda  clase:  D.  Francisco  Cerro,  inge- 
niero de  primera  clase:  D.  Pedro  de  Costales,  inge- 
niero de  segunda  clase;  D.  Juan  Goitia,  ingeniero  de 
segunda  clase,  y D.  Cáelos  Saralegui,  contador  de  na- 
vio de  primera  clase.  Así  consta  del  Estada  gen-eral  de 
la  Arnmda  del  año  8»,  págs.  32  y 33. 

No  sé  si  en  los  años  sucesivos  se  aumentó  ó se 
disminuyó  esta  Comisión;  no  sé  tampoco  desde  cuán- 
do están  on  Marsella  los  jSfes,  oficiales,  clases  y do- 
tación del  Pelaya;  ya  líos  lo  dirá  el  Sr.  Ministro  de 
Marina.  Pero  por  de  pronto,  lo  que  me  interesa  prin- 
cipalmente saber  es,  cuánto  han  costado  esas  Co- 
misiones desde  el  principio  de  las  obras  hasta  el 
presente,  por  sueldos  y gastos  de  representación,  pun- 
tualizando bien  cada1  caso  personal;  cuánto  lleva  el 
Gobierno  entregado  á la  compañía  constructora; cuán- 
to habrá  de  pagar  todavía  a la  misma,  y los  gastos  «le 
giro  y viaje  del  Sr.  Ministro  de  Marina  á Marsella  y 
de  los  que  lo  acompañaron. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  al  Sr.  Ministro 
de  Marina  mi  deseo  de  que  remita  ó me  facilita  estos 
datos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  co- 
municará al  Sr.  Ministro  «le  Marina  el  deseo  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Recordará  el  Sr.  Ministro  d«; 
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la  Guerra  que  en  una  de  las  primeras  sesiones  de  la 
presente  legislatura  tuve  la  honra  de  pedirle  que  re- 
mitiera á este  Cuerpo  el  expediente  que  se  hubiera 
formado  para  la  adquisición  de  terrenos  con  destino 
á la  construcción  de  un  hospital  en  la  zona  Norte  de 
Madrid.  Su  señoría  tuvo  á bien  remitir  una  comuni- 
cación á esta  Cámara  diciendo  que  no  enviaba  el  ex- 
pediente porque  se  hallaba  en  tramitación. 

En  vista  de  esa  comunicación,  ine  levanté  en  este 
sitio  a manifestar  que  en  realidad  nada  tenía  que  ob- 
jetar; pero  que  dando  la  casualidad  de  que  ese  expe- 
diente se  había  pedido  con  repetición  en  la  anterior 
legislatura,  y siempre  se  habia  pretextado  para  no  en- 
viarle que  estaba  en  tramitación,  y como  quiera  que 
esto  mismo  sucedia  en  la  legislatura  presente,  si  eso 
envolvía  el  propósito  de  no  enviarle,  tendría  que  ha- 
cer una  protesta  sobre  ello,  y desde  luego  decir  que 
á nada  conduciría  la  no  remisión  del  expediente,  pues- 
to que  estando  enterado  de  lo  que  contenia,  si  no  ve- 
nía en  un  plazo  breve,  yo  haría  uso  de  mis  derechos 
y anunciaría  y explanaría  una  interpelación. 

Mi  propósito  al  anunciar  la  interpelación  no  era 
otro  sino  el  de  evitar  que  las  leyes  se  vulneraran  y 
los  intereses  de  la  Nación  se  perjudicaran,  como  tenía 
entendido  que  resultarían  vulneradas  las  leyes  y per 
judicados  ios  intereses  del  Tesoro 'si  aquel  expediente 
seguía,  sobre  todo  subsistiendo  disposiciones  que  se 
habían  dictado  por  algún  antecesor  de  S.  S.  en  ese 
sitio.  Ahora  bien;  tengo  noticias,  no  ciertamente  fide- 
dignas, de  que  el  último  Consejo  de  Ministros,  te- 
niendo en  cuenta  el  respetabilísimo  informe  del  Con- 
sejo de  Estado,  y creo  que  también  el  no  menos  res- 
petable de  una  ponencia  de  Sres.  Ministros,  compuesta 
de  los  Ministros  de  Gracia  y Justicia,  Guerra  y Go- 
bernación, el  Consejo  de  Ministros  ha  acordado  dejar 
sin  efecto  aquellas  Reales  disposiciones  que  yo  tenía 
el  propósito  de  combatir.  Como  quiera  que  si  esta  dis- 
posición es  exacta,  como  supongo,  han  desaparecido 
ya  los  temores  de  que  las  leyes  resulten  vulneradas  y 
los  intereses  del  Tesoro  perjudicados,  y como  mi  pro- 
pósito ai  anunciar  la  interpelación  no  era  otro  que  el 
eviLar  que  esto  sucediera,  y eu  manera  alguna  tratar 
de  mortificar  á determinada  persona,  yo  tengo  ahora 
el  honor  de  mauifestar  á S.  S.  que  si  en  efecto  el  Con- 
sejo de  Ministros  ha  adoptado  esa  resolución,  no  hay 
ya  para  qué  remitir  á esta  Cámara  el  expediente  á 
que  me  vengo  refiriendo,  puesto  que  el  objeto  que  me 
proponía  conseguir,  conseguido  está.  No  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Voy 
á procurar  satisfacer  los  deseos  del  digno  Diputado 
Sr.  Los  Arcos  respecto  al  asunto  de  la  adquisición  de 
terrenos  para  la  construcción  de  un  hospital  militar, 
á que  S.  S.  se  ha  referido. 

Yo  no  sabía  que  en  otra  legislatura  hubiera  tenido 
á bien  S.  S.  pedir  ese  expediente;  recuerdo,  sí,  que  en 
la  actual  S.  S.  lo  reclamó,  y yo  tuve  el  honor  de  con- 
testarle que  estaba  en  tramitación,  y que  tau  luego 
como  tuviera  estado  para  venir  a.1  Congreso,  lo  pon- 
dría á disposición  de  la  Cámara  y de  S.  S.  Ahora  bien; 
á mi  entrada  en  el  Ministerio  encontré  que  ese  expe- 
diente se  hallaba  en  tramitación;  y habiendo  pasado 
ya  por  varios  altos  Cuerpos  consultivos,  y creyendo 


que  el  asunto  tenía  alguna  importancia,  tuve  la  honra 
de  llevarlo  ai  Consejo  de  Ministros.  No  ha  sido  S.  S. 
mal  informado  (EL  Los  Arcos:  Pido  la  palabra),  por- 
que eu  efecto  eu  el  Consejo  de  Ministros  se  dió  al 
asunto  la  importaucia  que  merecía  y se  nombró  una 
ponencia,  de  la  cual  yo  no  tengo  la  honra  de  formar 
parte,  puesto  que  se  compone  de  los  Sres.  Ministros 
de  Gracia  y Justicia  y Gobernación.  Es  también  cierto 
que  el  último  Consejo  de  Ministros  se  ocupó  de  esta 
cuestión;  pero  no  se  llegó  a resolver  en  definitiva,  si 
bien  hubo  perfecto  acuerdo  respecto  de  la  tramita- 
ción que  se  habia  de  dar  al  expediente.  En  este  estado, 
y no  habiéndose  dicho  todavía  la  última  palabra  so- 
bre el  particular,  yo  ruego  al  Sr.  Los  Arcos  me  per- 
mita que  no  éntre  en  más  explicaciones  hasta  tanto 
que  recaiga  una  resolución  definitiva.  Y espero  que 
esta  resolución  se  dictará  muy  en  breve,  porque  el 
Gobierno  entero  ha  dado  á este  asunto  la  importancia 
que  merece,  y creo  que  la  resolución  que  se  adopte, 
que  no  perjudicará  seguramente  los  intereses  del  Es- 
tado , ha  de  satisfacer  á S.  S.  Es  cuanto  tengo  que 
decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Los  Arcos. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Siento  no  haber  estado  per- 
fectamente enterado  de  este  asuqto  en  lo  que  se  re- 
fiere á la  ponencia  de  Sres.  Ministros  encargada  de 
estudiar  la  cuestión,  que  yo  creí  que  estaba  com- 
puesta de  tres  de  ellos,  y así  lo  lie  indicado.  El  señor 
Ministro  de  la  Guerra  dice  que  se  compone  de  dos  y 
que  no  forma  parte  de  ella  S.  S.;  y aun  cuando  esto 
no  afecta  aL  fondo  del  asunto,  quiero  que  conste  que 
no  he  tenido  ánimo  de  molestar  á S.  S.  al  decir  lo  que 
he  dicho;  lo  dije  porque  esas  eran  las  noticias  que 
yo  tenia. 

Pero  si  esto  que  no  tiene  importancia  lo  lamento, 
lamento  más  que  la  resolución  tomada  por  el  Conse- 
jo de  Ministros  no  sea  definitiva.  En  el  supuesto  de 
que  lo  era,  he  renunciado  á mi  derecho  de  reclamar 
el  expediente  y á mi  propósito  de  explanar  la  inter- 
pelación; por  consiguiente,  esta  renuncia  es  condi- 
cional, y solo  para  el  caso  de  que  en  un  consejo  próxi- 
mo ó remoto,  aunque  espero  que  no  muy  remoto,  se 
llegue  á la  resolución  definitiva  A que  me  he  refe- 
rido. De  otro  modo,  uo  podré  menos  de  insistir  en 
que  el  expediente  venga  á la  Cámara  y en  explanar 
la  interpelación  anunciada. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Al- 
guna duda  del  8r.  IjOs  Arcos  requiere,  á mi  juicio, 
aclaración. 

Realmente,  al  decir  yo  que  no  pertenecía  á la  po- 
nencia, no  daba  ai  hecho  importancia  ninguna:  me 
propuse  sencillamente  hacer  saber  al  Congreso  y á 
S.  S.  que  yo  no  tenía  la  honra  de  formar  parte  de  la 
ponencia,  y que  por  consiguiente,  de  los  tres  señores 
Ministros  que  S.  S.  decia  que  eran  los  ponentes,  ha- 
bía que  excluirme  á mí. 

Respecto  ai  acuerdo  que  haya  recaído  en  el  asunto, 
me  veo  en  la  necesidad  de  repetir  que  no  ha  recaído 
acuerdo  definitivo;  que  se  ha  manifestado,  sí,  en  el 
seno  del  Consejo  unanimidad  de  opinión  respecto  á la 
resolución;  pero  que  faltando  en  el  expediente  alguna 
tramitación,  algunos  perfiles,  digámoslo  así.  no  pudo 
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procederse  á tomar  acuerdo;  que  creo  que  este  acuer- 
do se  tomará  en  el  primer  consejo  que  se  celebre,  y 
que  entonces,  cuando  esa  resolución  recaiga,  yo  ten- 
dré el  honor  de  hacerlo  presente  á S.  S.,  con  el  deseo 
de  que  le  satisfaga.  Esto  no  obstante,  si  en  todo  caso 
el  Sr.  Los  Arcos  desea  que  venga  el  expediente  al 
Congreso,  ya  he  dicho  que  desde  luego  lo  tendrá  á su 
disposición  y á disposición  de  toda  la  Cámara,  aun- 
que confío  que  la  resolución  que  se  ha  de  adoptar 
habrá  de  satisfacerle.  De  todos  modos,  si  así  no  fuera, 
yo  me  pondria  desde  luego  á disposición  de  S.  S.,  si 
se  hallara  dispuesto  á explanar  la  interpelación  anun- 
ciada. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Hio):  El  Sr.  Portuondo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PORTUONDO:  En  la  sesión  del  lunes  pedí 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  por  conducto  de  sus  com- 
pañeros que  estaban  presentes,  que  trajera  á la  Cá- 
mara los  documentos  demostrativos  de  la  inversión 
que  se  hubiera  dado  á la  cantidad  consignada  para 
comprar  los  terrenos  con  destino  á un  hospital  mili- 
tar, y que  á la  vez  que  trajera  estos  documentos  de- 
mostrativos de  tales  extremos,  diese  ante  la  Cámara 
aquellas  explicaciones  que  por  su  cargo  es  S.  8.  el 
llamado  á dar,  por  donde  se  viniese  en  conocimiento 
claro  y explícito  de  si  al  invertir  ó destinar  el  todo  ó 
parte  de  la  cantidad  de  que  se  trata  á otros  fines  que 
no  fueran  aquellos  de  su  primitivo  destino,  ó sea  á la 
compra  de  terrenos  para  el  hospital  militar,  se  habría 
dispuesto  por  medio  de  Real  órden  ó en  cualquier  otra 
forma,  que  fuera  dicho  crédito  ó dicha  suma  aplicada 
en  totalidad  ó en  parte  al  pago  de  indemnizaciones  de 
jefes  y oficiales  de  Ingenieros  ó á las  obras,  bien  de 
replanteo  ó de  construcción  ó cualesquiera  que  fueren, 
del  ferro  carril  de  estudio  militar  proyectado  para  Ca- 
rabanchel. 

Espero  que  el  Sr.  Ministro  sea  lo  más  explícito 
posible  en  este  punto,  y de  antemano  le  doy  las  gra- 
cias por  la  seguridad  que  tengo  de  que  responderá 
no  solo  á mi  deseo,  sino  al  anhelo  de  una  corporación 
respetable  que  espera  hoy  de  labios  de  8.  8.  explica- 
ciones que  la  tranquilicen  en  el  órden  moral. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Debo 
ante  todo  manifestar,  porque  así  creo  que  lo  exige  el 
respeto  que  me  merece  la  Cámara,  que  si  no  he  veni- 
do antes  á dar  esas  explicaciones  que  mi  amigo  el 
8r.  Portuondo  me  pide  en  este  momento,  ha  sido  por 
habérmelo  impedido  atenciones  del  cargo  que  desem- 
peño. Al  mismo  tiempo  ruego  á S,  S.  me  dispense 
que  aproveche  esta  ocasión  para  contestar,  ya  que  por 
el  motivo  referido  no  he  podido  hacerlo  antes,  á las 
preguntas  que  me  dirigió  dias  pasados  el  digno  Di- 
putado Sr.  García  Alix  respecto  de  un  asunto  ínti- 
mamente relacionado  con  el  que  ha  tratado  el  señor 
Portuondo,  si  ya  no  se  pudiera  decir  que  es  el  mismo. 

Empezaré  manifestando  que,  á mi  juicio,  ha  sido 
mal  informado  el  Sr.  Alix.  ( Los  Sres.  García  Alix  y 
Pando  piden  la  palabra.)  Y siento  no  haber  estado  pre- 
sente el  dia  en  que  8.  S.  me  dirigió  la  pregunta,  para 
contestar  en  el  acto. 

Decia  S.  S.  que  en  el  presupuesto  de  1887-88  ha- 


bía consignada  una  cantidad  por  valor  de  2 millones 
de  pesetas  precisamente  para  la  adquisición  de  sola- 
res para  construcción  de  hospital  ú hospitales  milita- 
res. Así  al  menos  me  parece  que  lo  he  leído  en  el  Dia- 
rio de  Sesiones.  Pues  bien;  si  esto  es  así,  resulta  que 
8.  S.  estaba  mal  informado,  puesto  que,  en  primer 
lugar,  ese  crédito  no  era  de  *2  millones,  sino  de  600.000 
pesetas.  Y respecto  á la  inversión  del  crédito,  parece 
que  8.  8.  creía  que  se  había  dedicado  indebidamente 
á otras  atenciones,  entre  las  cuales  figuraban  deter  - 
minadas indemnizaciones  al  cuerpo  de  ingenieros. 

El  Sr.  Alix  no  podrá  menos  de  reconocer  el  error 
en  que  estaba,  cuando  conozca  la  forma,  que  yo  voy  á 
dar  á conocer  en  que  fueron  iuvertidas  esas  cantida- 
des que  estaban  presupuestas  precisamente  para  U 
adquisición  de  solares  para  esos  hospitales. 

Debo  ante  todo  hacer  constar,  que  por  dificultades 
de  tramitación  y por  otras  circunstancias,  estos  sola* 
res  no  pudieron  adquirirse  dentro  del  período  del  ejer- 
cicio en  cuyo  presupuesto  estaba  consignada  esa 
cantidad,  y que  por  una  Real  órden,  fecha  13  de  Ju- 
nio de  1888,  se  dispuso  por  uno  de  mis  dignos  ante- 
cesores lo  siguiente: 

«Primero,  que  con  toda  urgencia  se  proceda  á eje- 
cutar las  obras  de  reparación  del  cuerpo  de  guardia 
del  principal  en  el  edificio  de  Buenavista,  cuya  azo- 
tea amenaza  inminente  ruina,  como  atención  compren- 
dida en  la  cuarta  calificación  del  art.  64  del  reglamen- 
to de  obras,  y que  se  forme  el  correspondiente  pro- 
yecto y propuesta  eventual  de  su  importe;  segundo, 
que  igualmente  se  proceda  en  seguida  á la  colocación 
de  canalones  en  el  cuartelillo  de  Palacio,  con  cargo  al 
presupuesto  aprobado  por  Real  órden  de  18  de  Agos- 
to de  1885,  y se  forme  la  correspondiente  propuesta 
eventual;  tercero,  que  del  mismo  modo  se  ejecuten 
desde  luego  las  obras  de  colocamon  de  aceras  en  el 
cuartel  de  la  Montaña,  con  arreglo  al  proyecto  apro- 
bado por  Real  órden  de  4 de  Mayo  último,  formando 
en  seguida  la  propuesta  eventual  de  su  importe,  que 
asciende  á 5.400  pesetas.  Es  asimismo  la  voluntad  de 
S.  M.  que  para  la  ejecución  de  las  tres  obras  mencio- 
nadas pueda  la  Comandancia  de  Madrid  hacer  uso  de 
los  fondos  que  tenga  en  caja,  y que  el  importe  de  las 
tres  propuestas  eventuales  se  obtenga  rebajando  la 
asignación  de  600.000  pesetas  que  la  citada  Coman- 
dancia tiene  aprobada  para  la  compra  de  terrenos 
para  nuevos  hospitales.» 

No  pudiéndose  ya  invertir  á últimos  de  Junio  **sa 
cantidad  en  el  fin  á que  estaba  destinada,  porque  es- 
taba presupuesta  para  el  ejercicio  que  terminaba  en 
dicho  rnes,  y tratándose  de  obras  de  tal  necesidad  y 
de  tal  urgencia  como  las  que  se  especifican  en  esta 
Real  órden,  estuvo  muy  en  su  lugar  esta  Real  órden, 
que  no  creo  pueda  ser  reprochada  por  nada  ni  por 
nadie.  Creo,  por  consiguiente,  que  el  Sr.  Alix  com- 
prenderá que  mi  digno  antecesor  que  dictó  esta  Real 
órden  estuvo  en  su  perfecto  derecho,  y no  podrá  me- 
nos de  reconocer  á la  vez  que  existiendo  esta  dispo- 
sición a mi  entrada  en  el  Ministerio,  el  nuevo  Minis- 
tro tenía  necesariamente  que  dar  las  órdenes  conve- 
nientes para  que  la  Real  órden  se  cumpliera  y para 
que  se  hicieran  las  obras. 

También  estuvo,  por  lo  visto,  8.  8.  mal  informado 
cuando  indicó  la  idea  de  que  se  hubiese  gastado  parte 
de  ese  crédito  en  un  ferro-carril  en  Carabanchel  para 
escuela  práctica  de  los  Ingenieros,  porque  verdade- 
ramente tampoco  es  esto  exacto.  En  ese  ferro-carril 
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en  proyecto  no  se  ha  hecho  absolutamente  nada,  ni 
se  han  empezado  las  obras  que  están  pendientes  de 
ejecución  para  cuando  haya  fondos  disponibles  para 
ellas.  Por  consiguiente,  tanto  respecto  de  lo  uno  como 
de  lo  otro,  espero  oir  al  Sr.  García  Alix,  que  no  dudo 
tendrá  mucho  gusto  en  rectificar  lo  que  manifestó 
aquí*  partiendo  sin  duda  de  informes  inexactos. 

Y respecto  á las  atenciones  en  que  se  haya  inver- 
tido la  parte  del  crédito  que  se  ha  invertido,  aquí 
tengo  la  propuesta  de  inversión , á la  que  me  voy  á 
referir,  aunque  siento  molestar  á la  Cámara:  «Fuerte 
de  Alfonso  XIÍ,  factoría  de  provisiones  y reconstruc- 
ción del  Palacio  de  Virreyes,  en  Pamplona,  66.700 
pesetas;  fuerte  Rapatan  y Santa  Elena,  en  Jaca, 
30.000;  edificio  defensivo  de  San  Lázaro,  en  Zarago- 
za. 34.000  (se  trata  precisamente,  señores,  de  un 
cuerpo  de  guardia  defendido,  cuya  construcción  tuve 
yo  el  honor  de  proponer  hallándome  al  frente  de 
aquel  distrito,  porque  creí  que  era  indispensable  esa 
fortificación,  y que  por  opinar  lo  mismo  que  yo  res- 
pecto á su  necesidad,  aprobó  el  Ministro  que  dispuso 
que  se  hiciera  la  obra  con  cargo  á esos  fondos ); 
fuerte  Guadalupe,  en  Guipúzcoa,  5.000;  cuartel  de 
San  Juan  de  la  Ribera,  eu  Valencia,  47.500;  entrete- 
nimiento de  edificios  y cubierta  de  los  Docks,  repara- 
ción de  los  Consejos,  reparación  del  cuartelillo  de  Pa- 
lacio, aceras  en  el  cuartel  de  la  Montaña  y pabellón 
del  cuerpo  de  guardia  de  Buenavista,  33.5*60;  ó sean 
12.000,  5.000,  1.670,  5.400  y 9.490  para  cada  una  de 
estas  atenciones;  pago  de  obra  ajustada  en  el  hospital 
militar  de  Burgos,  64.735*70;  último  plazo  del  cuartel 
de  Alfonso  XII,  en  Logroño,  32.628*78;  expropiación 
de  terrenos  en  Carabanchel,  500;  biblioteca  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  58.760  (ya  sabe  la  Cámara  que 
esta  biblioteca  sufrió  mucho  en  el  último  incendio, 
y era  necesario,  por  tanto,  hacer  las  convenientes 
obras  de  reparación;  por  consiguiente,  como  ya  ha- 
bía un  proyeclo  aprobado,  se  dispuso  que  estas  obras 
se  ejecutaran,  invirtiendo  en  ellas  58.700pesetas);  se- 
gundo plazo  de  una  casa  en  Alcalá,  19.671*25;  revoco 
de  la  fachada  de  la  Intendencia  de  Barcelona,  915; 
cuerpo  de  guardia  del  puente  internacional  de  Tuy, 
105;  defensa  de  la  ria  de  Vigo,  60;  total  invertido, 
394.275*73  pesetas.  Quedaron  sin  cobrar,  porque  llegó 
la  época  en  que  ya  no  se  podia  invertir  el  crédito, 
205.724*27  pesetas. 

No  se  ha  invertido,  pues,  ni  un  céntimo  en  la 
construcción  del  ferro-carril  de  Carabanchel , cuyas 
obras  no  han  empezado  aún,  ni  mucho  menos  en  in- 
demnizaciones reglamentarias  á los  oficiales  del  cuer- 
po de  Ingenieros. 

Sobre  esto  llamo  muy  especialmente  la  ateneion 
de  mi  amigo  el  Sr.  García  Alix,  que  en  mi  concepto 
no  ha  querido  realmente  dar  á sus  palabras  el  al- 
cance que  por  ahí  se  les  ha  dado,  y que  seguramente 
no  pueden  tener;  porque  yo  aseguro  á S.  8.  que  ni 
por  mis  antecesores  ni  por  mí,  si  se  hubieran  hecho 
obras  en  mi  tiempo,  se  han  podido  pagar  indemniza- 
ciones que  no  estén  dentro  de  las  prescripciones  vi- 
gentes y con  cargo  á los  fondos  destinados  especial  - 
mente 4 dicha  atención.  Por  tanto , aseguro  á 8.  S. 
que  las  cantidades  á que  se  ha  referido  no  se  han  in- 
vertido en  esas  indemnizaciones  que  tienen  señala- 
das Jos  oficiales  del  cuerpo  de  Ingenieros,  como  su- 
cede en  carreras  civiles  análogas,  en  que  se  conceden 
por  la  dirección  y estudio  de  las  obras,  por  salidas, 
comisiones,  ele.,  qfue  desempeñan,  pero  que  se  abo- 


nan con  cargo  al  presupuesto  de  las  respectivas  obras; 
porque  esto  está  perfectamente  reglamentado  y no 
se  puede  distraer  para  ello  cantidad  alguna  que  esté 
destinada  á otro  objeto. 

Por  otra  parte,  ya  sabe  S.  S.  que  estas  indemni- 
zaciones vienen  de  antiguo  establecidas,  lo  mismo  que 
para  los  ingenieros  civiles,  para  los  ingenieros  mili- 
tares. Y por  cierto  que  los  militares  están  relativa- 
mente mal  retribuidos,  porque  yo  recuerdo  que  ha- 
llándome al  frente  de  la  Capitanía  general  de  Aragón, 
he  visto  que  muchas  veces  se  reunían  comisiones 
mixtas  de  militares  y civiles  y resultaba  alguna  irre- 
gularidad , porque  los  ingenieros  civiles  percibian 
una  indemnización  que  no  diré  yo  que  fuese  exage- 
rada, pero  que  era  mayor  que  la  que  recibían  los 
ingenieros  militares.  Y no  quiere  esto  decir  en  ma- 
nera alguna  que  yo  crea  que  se  indemnice  con  lar- 
gueza á los  ingenieros  civiles;  entiendo,  por  el  contra- 
rio, que  lo  que  se  les  da  es  lo  estrictamente  indispen- 
sable, porque  todos  sabemos  lo  que  son  esas  comi- 
siones, los  gastos  extraordinarios  de  representación  y 
de  todo  género  que  producen,  y sin  contar  con  las 
obligac  ones  que  imponen  á las  familias  de  los  comi- 
sionados, de  lo  cual  no  tenemos  para  qué  ocii|jarnos 
aquí. 

Creo  que  con  lo  dicho  tendrá  el  Sr.  García  Alix 
suliciente  para  comprender  que  no  se  ha  incurrido 
en  ninguna  infracción,  como  de  sus  palabras  se  pu- 
diera deducir,  por  parte  de  ninguno  de  mis  dignos 
antecesores,  y que,  lejos  de  eso,  sus  disposiciones  ban 
estado  inspiradas  en  el  mejor  deseo  de  que  se  lleva- 
ran á cabo  ciertos  servicios  que  por  falta  de  crédito 
especial  en  el  presupuesto  estaban  desatendidos.  Para 
un  servicio  de  la  mayor  importancia  indudablemente, 
como  es  el  de  construcción  de  hospitales  en  Madrid, 
estaban  presupuestas  600.000  pesetas;  pero  como  no 
pudo  invertirse  desde  luego  esa  cantidad,  porque  to- 
dos sabemos  que  los  créditos  del  presupuesto  cadu- 
can en  un  plazo  fatal,  el  Ministro  de  la  Guerra  aplicó 
ese  crédito  á otras  atenciones. 

Yo  creo  que  esto  puede  hacerse  por  medio  de 
trasferencias;  así  se  ha  venido  haciendo  siempre  que 
se  ha  creído  conveniente;  y en  este  caso,  si  no  se  hu- 
biera hecho  así,  el  gasto  que  hubieran  producido  ul- 
teriormente las  obras  á que  el  crédito  so  destinó,  se 
comprende  fácilmente  teniendo  en  cuenta  lo  que  el 
tiempo  influye  en  el  deterioro  de  las  obras,  que  hu- 
biera sido  más  del  doble. 

Conste,  pues,  que  á las  palabras  del  Sr.  García 
Alix  relativas  á este  asunto  se  les  ha  dado  por  ahí 
un  alcance  que  no  pueden  tener.  No  hay  más  sino 
que  el  Sr.  García  Alix  ha  tratado  de  investigar,  en 
uso  de  un  derecho  perfecto,  lo  sucedido  en  este  parti- 
cular; pero  yo  espero  que  habiendo  oído  lo  que  yo  he 
dicho,  y si  no  fuera  esto  bastante,  yo  tendría  mucho 
gusto  en  am filiar  estos  detalles,  S.  S.  quedará  satisfe- 
cho; y si  S.  S.  cree  que  esta  es  la  verdad  de  lo  ocurrido, 
yo  invito  á 8.  8.  á que  dé  explicaciones  respecto  de  lo 
que  manifestó  al  ocuparse  de  la  construcción  del  ferro- 
carril de  Carabanchel,  porque  yo  puedo  asegurar 
á 8.  8.  que  aun  existiendo  los  fondos  necesarios  y aun 
estando  aprobados  los  proyectos  para  la  sección  pri- 
mera, no  se  ha  invertido  una  peseta  en  la  construc- 
ción de  ese  ferro-carril. 

Por  lo  que  hace  á las  indicaciones  del  Sr.  García 
Alix,  relativas  á la  aplicación  de  parte  de  ese  crédito 
al  pago  de  indemnizaciones  del  cuerpo  de  Ingenieros, 
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indicaciones  que  han  podido  herir  la  susceptibilidad 
de  un  cuerpo  distinguido  que  S.  8.  respeta  como  todo 
el  mundo,  comprendiendo  que  esa  misma  susceptibi- 
lidad le  honra,  porque  demuestra  que  es  un  cuerpo 
que  estima  en  mucho  las  indicaciones  que  pueda  hacer 
cualquier  Sr.  Diputado,  y de  las  cuales  pudiera  des- 
prenderse que  el  cuerpo  había  gozado  de  gratificacio- 
nes que  no  le  correspondieran;  por  lo  que  hace  á estas 
indicaciones,  digo,  yo  invito  áS.  S.  áque  acerca  de  este 
punto  dé  las  explicaciones  que  tenga  por  conveniente, 
aquellas  que  crea  dignas,  á ñu  de  que  no  haya  nadie 
que  pueda  sacar  partido  de  ciertas  palabras  que,  en 
uso  de  su  derecho,  pronuncia  aquí  un  Sr.  Diputado, 
pero  que  mal  interpretadas  fuera  de  aquí  por  alguna 
no  muy  benévola  opinión,  pudieran  aparecer  coa  un 
sentido  distinto  del  que  les  ha  dado  su  autor.  Yo  creo 
que  el  Sr.  García  Alix  no  tendrá  ningún  inconveniente 
en  exponer  aquí  el  verdadero  sentido  de  sus  palabras. 
Estas  son  las  explicaciones  que  yo  doy  con  mucho 
gusto  á la  Cámara,  por  el  respeto  que  los  Sres.  Di- 
putados me  merecen;  no  tengo  inconveniente  en  am- 
pliarlas con  otros  detalles,  si  lo  dicho  no  fuera  bas- 
tante para  hacer  ver  que  se  ha  obrado  de  una  manera 
legal,  que  la  Real  órden  fué  bien  dictada  por  uno  de 
mis  dignos  antecesores,  y que  el  que  ocupó  luego  este 
puesto,  lo  que  hizo  fué  regularizar  la  inversión  de  las 
cantidades  en  las  obras  que  por  esta  Real  órden  se 
disponia  se  ejecutaran,  debiendo  hacer  observar  que 
no  solo  no  se  invirtió  toda  la  cantidad,  sino  que  aun 
sobró  la  cantidad  que  he  tenido  el  honor  de  indicar 
antes. 

Por  lo  que  hace  á la  construcción  de  los  hospita- 
les, diré  que  hay  destinadas  en  la  actualidad  240.000 
pesetas  para  la  adquisición  de  solares,  y hoy  preocupa 
mucho  al  Gobierno  esta  cuestión,  de  la  que  el  Con- 
greso está  perfectamente  enterado  por  lo  que  se  ha 
dicho  aquí  cou  motivo  def  incendio  que  hace  poco 
hubo  en  el  hospital  militar. 

Y á propósito  del  iocendio,  yo  espero  que  el  señor 
Presidente  rae  permitirá  ocuparme  de  lo  dicho  por  el 
Sr.  BaseLga  el  otro  día  cuando  yo  no  estaba  en  la  Cá- 
mara. Lo  necesito  tanto  más,  cuanto  que  desearía  que 
eljSr.  Baselga  hiciese  alguna  rectificación,  ya  que  por 
lo  que  he  leído  á la  ligera  creo  que  S.  S.  ha  estado 
mal  informado  en  muchas  do  las  cosas  que  ha  dicho. 

El  respeto  que  me  merece  la  Cámara  me  veda  en 
absoluto  dirigir  uinguna  clase  de  cargos  al  Sr.  Ba- 
selga;  yo  no  veo  aquí  en  S.  S.  más  que  al  represen- 
tante de  la  Nación;  pero  el  hecho  es  que,  además  de 
ser  Diputado,  8.  S.  es  funcionario  público,  y siendo 
esto  así,  yo  creo  que  antes  de  decir  lo  que  dijo  debió 
tener  en  cuenta  que  era  tal  funcionario  público.  No 
extrañe  S.  S.  que  yo,  aunque  de  una  manera  cariño- 
sa, le  haga  esta  indicación  (el  Sr.  Bci$elg<x\  Pido  la  pa- 
labra), porque  á mí  me  ha  llamado  mucho  la  atenciou 
que  S.  S.,  que  presenció  lo  ocurrido  allí,  dijera  lo  que 
dijo  en  dias  pasados.  Mas  sea  como  quiera,  después 
de  lo  manifestado  por  8.  8.  yo  debo  una  explicación 
á la  Cámara. 

En  efecto,  llegué  relativamente  tarde  al  sitio  don- 
de ocurrió  el  incendio,  puesto  que  se  me  avisó  hácia 
las  tres  y media  de  la  madrugada,  y á las  cuatro  ó 
cuatro  menos  cuarto  me  encontraba  en  el  hospital 
militar.  Debo  manifestar  que  á mi  llegada  allí  encon- 
tré todo  perfectamente  ordenado;  que  no  necesité  ha- 
cer ninguna  observaciou,  y que  no  se  me  presentaron 
más  que  ocasiones  de  felicitar,  tanto  á la  digna  auto- 


ridad militar  del  distrito  como  al  director  del  esta- 
blecimiento y á los  demás  jefes  y oñciales  que  allí 
habían  acudido.  Por  las  autoridades  presentes  pude 
enterarme  de  la  prontitud  con  que  acudieron  al  lugar 
del  siniestro  todas  las  fuerzas  que  habían  recibido 
órden  de  acudir,  y supe  que  inmediatamente  llega- 
ron los  bomberos  del  Ayuntamiento  y las  fuerzas  del 
ejército  y de  Infantería  de  marina,  rivalizando  todos 
en  el  deseo  de  prestar  sus  servicios.  Gracias  á esta 
prontitud  y á estos  esfuerzos,  pudo  localizarse  el  incen- 
dio, que  se  había  presentado  en  forma  muy  alarmante 
por  las  condiciones  especiales  del  edificio,  y ai  no  hu- 
biera sido  por  el  acierto  con  que  se  dictaron  las  pri- 
meras disposiciones,  creo  que  á estas  horas  tendría- 
mos que  lamentar  bastantes  más  desgracias. 

El  Sr.  Baselga,  impresionado  sin  duda  por  sus  sen- 
timientos de  afecto  y cariño  á ios  enfermos,  como  lo- 
dos se  lo  tenemos,  parece  que  ha  encoutrado  algunas 
deficiencias  que  yo  desearía  que  S.  S.  señalase  con- 
cretamente, porque  en  lo  que  por  mí  mismo  he  visto, 
y en  el  parte  detallado  que  se  me  ha  comunicado,  no 
he  observado  tales  dcücieneias;  tengo,  por  el  contra* 
rio,  una  opinión  muy  opuesta  á la  de  S.  8.,  y no  en- 
cuentro más  que  motivos  de  pláceme  por  la  conducta 
que  todos  han  observado  en  los  trabajos  de  extinción 
del  incendio.  Desearía,  pues,  que  sobre  este  particular 
se  sirviera  dar  8.  8.  algunas  más  explicaciones. 

Parece  ser  que  8.  8.  ha  hecho  alguna  alusión  á 
altas  personas  por  si  ofrecieron  ó no  ofrecieron  bas- 
tantes auxilios  en  aquellos  momentos  de  apuro.  Lo 
que  yo  puedo  decir  á S.  S.  es,  que  por  mí  mismo  be 
visto  que  de  parte  de  esas  elevadas  personas,  que  no 
debiéramos  traer  aquí  á discusión,  se  ha  observado 
la  misma  solicitud  y los  mismos  generosos  senti- 
mientos que  revelan  siempre,  ofreciendo  cuanto  es- 
tuviera de  su  parte  para  el  socorro  y alivio  de  aque- 
llos pobres  enfermos. 

Por  lo  demás,  S.  8.  y todos  los  Sres.  Diputados 
comprenderán  que  cuando  ocurre  un  siniestro  como 
éste,  y mucho  más  de  noche,  no  tieno  nada  de  extra- 
ño que  suceda  lo  que  eu  los  primeros  momentos  su- 
cedió, y fué,  que  el  pánico  se  apoderó  de  los  enfer- 
mos, y que  antes  de  que  llegaran  las  autoridades  y 
las  fuerzas,  alguuos  de  estos  enfermos  que  se  sentiau 
con  bastante  fuerza  para  andar  salieron  huyendo  para 
refugiarse  algunos  eu  las  casas  inmediatas,  y uno  fué 
hasta  la  guardia  de  Palacio,  sin  que  hubiera  vuelto 
todavía  cuando  yo  acudí  ai  local;  pero  en  el  acto  se 
dispuso  lo  conveniente  para  recoger  á esos  enfermos 
y suministrarles  los  cuidados  que  por  el  momento 
necesitaran.  Respecto  de  ios  que  hubo  que  sacar  de 
las  salas  que  ofreciau  peligro,  ya  se  había  dispuesto 
su  traslación  al  hospital  de  la  Princesa,  y otros  fue- 
ron al  del  Buen  Suceso;  y no  es  cierto  que  faltaran 
medios  y recursos  para  hacer  la  traslación,  antes  al 
contrario,  bastaron  los  medios  de  trasporte  de  la  Ad- 
ministración militar  y las  camillas  que  acudieron  in- 
mediatamente. 

Cuando  yo  llegué  se  estaban  haciendo  los  recono- 
cimientos para  ver  si  las  salas  que  aun  quedaban  dis- 
ponibles ofrecían  bastante  seguridad,  y en  efecto,  los 
ingenieros  militares  declararon  que  uo  había  peligro 
alguno. 

Ahora  bien;  siendo  esto  así  y habiéndolo  yo  mismo 
presenciado,  no  he  podido  menos  de  extrañar  que  el 
Sr.  Baselga,  que  siempre  ha  guardado  tantas  conside- 
raciones al  Gobierno,  le  dirigiera  ciertos  ataques,  á mi 
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juicio  completamente  injustos.  Yo  creo  que  solo  puede 
consistir  en  que  S.  S.  ha  sido  mal  informado,  porque 
de  otra  manera  creo  que  no  hubiera  hecho  ciertas  re- 
criminaciones, y celebraría  mucho  que  S.  8.  se  sir- 
viese rectificar  ese  primer  juicio  que  haya  formado, 
si  mejor  enterado  después  cree  que  la  rectificación 
procede. 

ilespecto  á las  condiciones  del  local,  crea  8.  8.  que 
es  una  de  las  cosas  qué  han  preocupado  á todos  los 
Gobiernos  desde  hace  algunos  anos;  tan  es  así,  que  por 
mi  parte,  aun  antes  de  tener  la  honra  de  ocupar  este 
banco,  con  motivo  de  una  visita  que  por  razón  del 
cargo  que  entonces  desempeñaba  hube  de  hacer  á los 
enfermos  de  aquel  hospital,  me  creí  en  el  deber  de 
conciencia  de  hacer  presente  al  Ministro  de  la  Gue- 
rra, que  lo  era  á la  sazón  mi  digno  amigo  el  señor 
general  Cassola,  el  estado  en  que  había  encontrado  el 
establecimiento,  y tuve  la  satisfacción  de  oir  de  sus 
labios  que  ¿i  pesar  de  que  era  reconocido  con  fre- 
cuencia por  los  ingenieros  militares,  quienes  le  habian 
dicho  que  no  amenazaba  ruina,  por  más  que  su  as- 
pecto, por  el  solo  hecho  de  estar  apuntalado  en  sus 
ángulos  y galerías,  hiciera  concebir  temores  á las 
personas  que  no  tuviesen  conocimiento  en  estas  ma- 
terias, que  á pesar,  digo  de  todo  esto,  daba  orden  para 
que  se  hiciese  un  nuevo  reconocimiento,  que  en  efecto 
se  llevó  á cabo,  dando  por  resultado  que  en  absoluto 
(esta  fué  la  contestación)  no  amenazaba  ruina  ni  pe- 
ligro de  ningún  género. 

Por  consiguiente,  vea  8.  8.  cómo  mis  dignos  an- 
tecesores, lo  mismo  que  yo,  nos  hemos  preocupado 
del  estado  de  ese  edificio  en  interés  de  los  enfermos; 
pero  para  remediar  por  completo  estas  deficiencias 
ha  sido  menester  instruir  un  expediente  y allanar  di- 
ficultades que,  una  vez  resueltas,  nos  permiten  abri- 
gar la  esperanza  de  que  en  breve  podremos  ver  alzarse 
un  nuevo  hospital,  de  que  tan  necesitada  está  la  guar 
nicion. 

Por  lo  demás,  repito  que  la  digna  primera  auto- 
ridad del  distrito  ha  cumplido  perfectamente  con  sus 
deberes,  anticipándose  á los  deseos  mismos  que  S.  S. 
expresaba,  y aceptando  el  generoso  ofrecimiento  de 
esas  altas  personas  para  el  alojamiento  de  los  enfer- 
mos que  no  cabían  en  el  edificio  incendiado,  después 
de  hecho  el  reconocimiento,  al  del  Buen  8uceso;  de- 
biendo hacer  constar  al  paso  que  no  han  informado 
bien  al  8r.  Baselga,  por  lo  visto,  cuando  aseguró  que 
ni  camas  había;  lejos  de  eso,  cuando  fui  yo  á visitar 
á los  enfermos  á ese  hospital,  pude  convencerme  de 
que  estaban  instalados  en  salas  perfectamente  acon- 
dicionadas y en  excelentes  camas,  no  faltando  más 
que  la  colocación  de  estufas,  operaciou  que  se  estaba 
verificando  á mi  salida. 

No  ha  habido  que  lamentar  accidente  alguno; 
casi  providencialmente,  ni  siquiera  se  han  agravado 
los  enfermos,  y ese  que  ha  fallecido  ha  sido  uno  de 
los  que  estaban  eu  la  agonía  y cuya  muerte  hubiera 
ocurrido,  según  el  dictámeu  facultativo,  aunque  el 
siniestro  uo  hubiera  teuido  lugar. 

Ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  voy  á diri- 
girme ai  Sr.  Somogy,  que,  según  tengo  entendido,  ha 
dicho  que  las  medidas  que  se  habiau  tomado  por  la 
digua  autoridad  á que  be  aludido  varias  veces  ha-  i 
bian  sido  medidas  bárbaras. 

Dejando  á la  cousideraciou  de  la  Cámara  la  apre-  ¡ 
ciacion  de  si  esa  palabra  es  parlamentaria  y propia 
de  este  sitio,  invito  al  Sr.  Somogy  á que  ia  rectifique, 


con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  he  dicho,  y re- 
pito ahora,  que  las  medidas  que  se  tomaron  por  las 
autoridades  fueron  acertadísimas.  Todas  las  autorida- 
des rivalizaron  en  celo  y eu  buen  deseo;  todas  se  ex- 
cedieron en  el  cumplimiento  de  su  deber;  yo  vi  á la 
primera  autoridad  civil  exponer  su  vida,  y repito  que 
lodas  las  autoridades  hicieron  cuanto  les  fué  posible 
por  disminuir  las  consecuencias  dei  siniestro  que  to- 
dos deploramos.  Lejos  de  ser  bárbaras,  fueron  huma- 
nitarias las  medidas  adoptadas,  y espero  que  el  Sr.  So- 
mogy  rectificará  la  calificación  que  ha  hecho  do  me- 
didas y de  actos  cuya  responsabilidad  acepto,  porque 
los  juzgo  acertados. 

El  Sr.  QASSOLA:  Señor  Presidente,  pido  la  pala- 
bra para  el  primer  asunto  de  que  se  ha  ocupado  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  su  elocuente  discurso. 

El  8r.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARGIA  ALIX:  Señores  Diputados,  en  rea- 
lidad no  debería  molestar  la  atención  de  la  Cámara; 
pero  la  circunstancia  de  no  haber  estado  presente  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  la  sesión  del  lunes  ha 
hecho  sin  duda  que  S.  S.  se  extienda  en  considera- 
ciones respecto  de  lo  que  yo  dije  en  la  sesión  del  vier- 
nes último.  Si  S.  S.  hubiera  estado  eu  esa  sesión,  ha- 
bría visto  que  todo  lo  que  S.  S.  me  ha  pedido  lo  hice 
constar  de  una  manera  espontánea  en  la  sesioa  del 
lunes. 

Recordareis,  Sres.  Diputados,  que  rae  ocupé  de 
este  asunto  manifestando  que  en  mi  entender,  y creo 
que  en  entender  de  todos,  era  más  urgente  ia  iuver- 
siun  de  las  cantidades  presupuestas  en  la  construc- 
ción de  hospitales  militares  de  Madrid  que  en  cuales- 
quiera otras  construcciones,  porque  un  sentimiento 
de  humanidad  exige  que  estén  bien  albergados  y en 
buenas  condiciones  sanitarias  los  pobres  enfermos. 
Esta  fué  la  afirmación  que  hice  ante  la  Cámara. 

En  la  sesión  del  viernes  habia  dicho  que  la  tras- 
ferencia  de  crédito  se  destinaba  á indemnizaciones  de 
los  ingenieros  militares;  pero  mi  amigo  el  Sr.  Gu- 
tiérrez de  la  Vega  intervino  en  la  discusión,  refirién- 
dose, como  yo  lo  habia  hecho,  á documentos  oficiales. 
Entonces  vi  que  yo  habia  padecido  una  equivocación, 
y manifesté  que  según  la  Real  órden  de  17  do  Julio 
de  1888,  y que  lleva  la  firma  del  general  0‘Ryan,  de 
la  cantidad  desLinada  á construcción  de  hospitales 
militares  se  destinaron  dos  créditos  á recomposicio- 
nes hechas  en  las  aceras  del  cuartel  de  la  Mon*- 
tana  del  Príncipe  Pío  y del  cuartelillo  llamado  de  Pa- 
lacio. 

Yo,  Sres.  Diputados,  no  tengo  el  deber  de  aceptar 
como  documento  para  venir  á exigir  explicaciones  al 
Gobierno  de  S.  M.,  más  que  lo  que  aparece  en  el  diario 
oficial,  sin  entrar  á examinar  ei  curso  de  los  expedien- 
tes, puesto  que  esto  corresponde  ai  Ministerio  de  la 
Guerra,  y de  su  tramitación  no  pueden  tener  noticia 
exacta,  circunstanciada  y detallada,  ni  del  momento, 
los  Sres.  Diputados.  Y partiendo  de  esta  disposición, 
que  lleva  la  firma  del  señor  general  OTlyan  y la  fe- 
cha de  17  de  Julio  de  1888,  y en  la  que  yo  no  veo 
más  que  una  Real  órden  del  diario  oficial,  decia:  pa- 
rece extraño  que  á la  fecha  de  la  publicación  de  esa 
Real  órdeu  que  yo  examino,  que  es  la  de  17  de  Julio 
de  1888,  es  decir,  al  comieuzó  del  ejercicio  económi- 
co, se  hagan  trasferencias;  puesto  que  yo  dije  ciara  y 
terminantemente,  contestando  al  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega,  que  es  costumbre  que  en  el  material  de  lugo- 
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nieros,  como  en  el  material  tle  Artillería,  cuando  va  á 
finalizar  un  ejercicio  económico  y no  se  ha  inverti- 
do en  un  servicio  presupuesto  toda  la  cantidad  con- 
signada para  atender  á esos  gastos,  y hay  otros  que 
han  agotado  esa  cantidad  y que  necesitan  obras  de 
reparación,  es  una  práctica  constante  el  hacer  enton- 
ces las  trasferencias  de  crédito,  mientras  esta  Real 
orden  del  señor  general  0‘Ryau,  cuya  fecha  es  de  1 7 
de  Julio  de  1888,  es  decir,  del  presupuesto  corriente, 
á los  diez  y ocho  dias  de  regir  este  presupuesto  se 
dispone  ya  una  trasferencia  de  los  créditos  de  ese 
presupuesto. 

Respecto  á la  cantidad  consignada  para  el  ferro- 
carril de  Garabanchel,  cantidad  que  se  halla  consig- 
nada en  el  capítulo  destinado  para  material  de  Inge- 
nieros, en  esta  parte  S.  S.  sabe  perfectamente  que  la 
cantidad  que  se  consignó  en  el  presupuesto  que  aquí 
votamos  fué  en  conjunto,  y que  después  en  el  Minis- 
rio  de  la  Guerra  es  donde  se  ha  de  hacer  la  distribu- 
ción. Yo  no  tenía  para  qué  conocer  si  se  habían  hecho 
ó no  se  habían  hecho  obras  en  el  ferro-carril  estraté- 
gico de  estudio  del  cuerpo  de  Ingenieros  en  el  cam- 
pamento de  Carabanchel.  Lo  que  yo  veía  era  una  Real 
orden  publicada  en  el  Diario  oficial  del  Ministerio  de 
la  Guerra  el  dia  17  de  Julio  de  1888,  y que  está  fir- 
mada en  1 1 de  esc  mismo  mes,  en  que  se  acreditaba 
al  presupuesto  del  material  de  Ingenieros  la  cantidad 
de  1.370.000  pesetas  para  los  gastos  que  ocasionara 
la  primera  sección  del  proyecto  de  ferro-carril  com- 
prendido entre  el  pueblo  de  Pozuelo  y el  campamento 
de  Carabanchel. 

Su  señoría  viene  hoy  manifestando  que  no  se  ha 
invertido  ni  un  solo  céntimo  en  ese  proyecto,  porque 
no  se  ha  hecho  obra  ninguna.  El  Diputado  que  se 
dirigía  al  Congreso  partía  de  una  Real  orden  que 
consideraba  como  séria,  en  donde  se  acreditaba  esa 
partida.  Y respecto  á cuando  hubiera  fondos,  debo 
decir  á S.  S.  que  esta  Real  órden  consigna  las  pala- 
bras «en  el  ano  en  que  se  realice  la  obra;»  y sabe 
perfectamente  S.  S.  que  esta  es  una  fórmula  que  se 
pone  cuando  se  hace  y se  aprueba  un  presupuesto  de 
material  de  gastos,  cuya  fórmula  se  consigna  para 
que  si  por  acaso  no  se  terminasen  las  obras  en  ese 
ano  económico,  pueda  hacerse  el  pago  en  el  año  si- 
guiente, siempre  que  esté  aprobado  el  proyecto  y 
haya  fondos  del  material. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  entrando  en  otras 
consideraciones,  suponía  que  mis  palabras  se  habían 
comentado  aquí  ó fuera  de  aquí  en  este  ó en  otro  de- 
terminado sentido.  Mis  palabras,  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  no  pueden  comentarse  fuera  de  aquí  más  que 
en  el  sentido  que  yo  las  digo  y las  expongo.  Yo  he 
partido  de  hechos  y disposiciones  que  he  visto  con- 
signadas en  el  Diario  oficial  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra; yo  he  venido  sobre  esto  á pedir  explicaciones,  y 
las  ha  dado  el  Gobierno  de  8.  M.  por  el  órgano  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  es  el  competente,  por 
razón  de  su  cargo,  para  conocer  de  estos  asuntos. 
Desde  el  momento  que  aparece  una  disposición  que 
lleva  la  firma  de  un  Ministro  responsable,  los  Diputa- 
dos tienen  perfecto,  perfectísimo  derecho  para  censu- 
rarla y pedir  explicaciones  al  Gobierno  sobre  ella,  y 
el  Gobierno  de  S.  M.  es  el  único  que  puede  ante  la 
Cámara  dar  explicaciones,  porque  es  el  responsable 
de  las  disposiciones  que  dicta  en  nombre  de  S.  M. 

Expuse  bieu  clararneute  en  la  tarde  del  viernes 
que  mi  propia  conciencia,  mi  propia  seriedad  y res- 


petabilidad, que  en  esto,  aunque  sea  mi  persona  in- 
significante, la  aprecio  tanto  como  el  que  más,  no 
podía  venir  aquí  á dirigir  cargos  á cuerpo  determi- 
nado, cuando  yo  lo  que  venía  á examinar  era  una  dis- 
posición que  lleva  la  firma  de  un  Ministro  respon- 
sable. 

Por  consiguiente,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sepa 
S.  S.  que  si  mis  palabras  se  lian  interpretado  aquí  y 
fuera,  de  aquí  en  este  ó en  el  otro  malévolo  sentido, 
yo  no  les  doy  otro  que  aquel  que  tienen  dentro  de  la 
conducta  recta  y dentro  de  los  derechos  que  le  asis- 
ten á un  Diputado  de  la  Nación  para  pedir  explica- 
ción al  Gobierno.  Este  se  ha  creído  hoy  en  el  caso  de 
darlas  cumplidamente,  y yo  repito  que  partía  de  he- 
chos consignados  en  el  periódico  oficial,  sin  dirigir 
mis  censuras  más  que  al  Gobierno  de  8.  M.  Es  cuan- 
to tengo  que  manifestar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Yo 
me  felicito  de  las  explicaciones  que  acaba  de  dar  el 
Sr.  García  Alix. 

No  desconozco  que  S.  S.,  como  Diputado,  tiene  de- 
recho para  pedir  explicaciones  á un  Ministro,  como 
responsable  que  es  de  las  disposiciones  que  dicta  y 
hasta  de  las  de  sus  antecesores,  porque  creo  que  tam- 
bién lo  es  de  todo  lo  que  hayan  hecho  sus  anteceso- 
res; debiendo  manifestar  á S.  S.  que  este  asunto  par- 
tió precisamente  de  una  Real  órden  dictada  por  un 
Ministro  que  es  muy  querido  de  S.  8.,  como  lo  es  para 
mí.  Yo  creo  que  estaba  dentro  do  su  derecho  al  am- 
pliar el  plazo  y pedir  que  le  indicaran  los  gastos  que 
se  habían  de  hacer,  así  como  al  autorizar  que  se  hicie- 
ran esos  gastos  después  del  mes  de  Julio. 

Por  consiguiente,  su  sucesor  fué  el  que  yíiio  á le- 
galizar aquella  disposición,  y yo  acepto  toda  la  res- 
ponsabilidad que  pudiera  caberle,  aunque  en  ini  con- 
cepto no  le  cabe  ninguna.  Claro  es  que  si  aquel  digno 
antecesor  dispuso  que  se  le  llevaran  los  presupuestos 
de  aquellas  obras,  que  él  creía  de  interés  para  el  Es- 
tado, y que  si  ese  presupuesto  estaba  ya  aprobado, 
cuando  después  llegara  el  mes  de  Julio  habría  de 
aparecer  esa  cantidad  como  gastada.  Y siendo  esto 
así.  ¿quién  había  de  legalizar  eso,  sino  el  Ministro  que 
sucedió  al  que  aprobó  los  presupuestos?  Pues  esto  es 
lo  que  yo  he  manifestado  á la  Cámara  y lo  que  S.  S. 
no  lia  entendido  bien,  sin  duda  porque  yo  no  me  he 
explicado  con  la  claridad  que  debía.  Partió  la  Real 
órden  de  un  Ministro  que  la  dictó  con  fecha  i 3 de 
Junio  de  1888;  el  presupuesto  concluía  en  fin  de  aquel 
mes;  pero  corno  quiera  que  el  Ministro  sucesor  Imbia 
pedido  el  presupuesto  de  esas  obras,  que  ya  estaba 
aprobado,  y había  obras  que  era  necesario  pagar  y se 
habían  librado  esas  cantidades,  fué  necesario  legali- 
zarlas en  el  presupuesto  siguiente. 

Yo  creo  que  esto  es  legal  y que  no  hay  infracciou 
de  ley  ninguna,  y por  tanto,  como  tengo  esta  seguri- 
dad, tomo  sobre  mí  la  responsabilidad  que  por  estos 
hechos  hayan  contraído  mis  dos  dignos  antecesores, 
y creo  que  8.  S.  tendrá  por  buena  esta  explicación  y 
que  hará  la  misma  salvedad  que  yo  he  hecho  respecto 
á la  forma  legal;  porque  parece  deducirse  de  lo  dicho 
por  S.  S.,  que  se  ha  gastado  indebidamente,  fuera  de 
presupuesto,  una  cantidad,  para  lo  cual  no  había 
autorización.  La  disposición  estaba  tomada  en  fiu  del 
año  económico  de  1887*88;  pero  como  la  autorización 
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no  se  dió  hasta  principios  del  primer  mes  del  ejerci- 
cio siguiente,  comprendiendo  el  Minislro  que  sucedió 
al  que  dictó  la  disposición  que  era  necesario  dar  for- 
ma á lo  mandado  y legalizar  la  situación,  lo  verificó 
de  esa  manera. 

Vea  S.  S.  cómo  la  cosa  no  tiene  importancia  y por 
lo  demás  yo  quedo  muy  satisfecho,  como  creo  que- 
dará la  Cámara,  y creo  también  que  aquellos  que  hu- 
bieran entendido  que  las  palabras  de  S.  S.  se  dirigían 
á lastimar  á un  cuerpo  respetable,  estimarán  como 
buena  la  explicación  que  ha  dado  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  A.LIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Siento  que  se  haya  moles- 
tado el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  esta  parte  de  la 
explicación  legal  del  asunto,  porque  de  mis  palabras 
no  se  deduce  ni  se  puede  deducir  el  más  pequeño  car- 
go para  S.  S.  Quería  justificar  mi  intervención  en  el 
debate  por  medio  de  dos  Reales  órdenes  insertas  en  el 
diario  oficial  del  Ministerio  de  la  Guerra , y decia  yo: 
yo  parto  de  la  disposición  que  aparece  en  el  periódico 
oficial,  y como  Diputado  no  puedo  saber  el  trámite 
que  ha  seguido  ese  expediente  mientras  no  pida  ex- 
plicaciones y me  las  dé  el  Gobierno  de  8.  M.  De  ma- 
nera que  no  he  venido  á poner  en  duda  la  legalidad 
de  lo  que  S.  S.  lia  manifestado;  lo  que  yo  he  venido  á 
indicar  es,  que  partiendo  de  dos  Reales  órdenes,  una 
eu  que  se  abre  un  crédito  del  material  de  ingenieros 
para  un  ferro-carril  estratégico,  y la  otra  haciendo 
una  trasferencia  de  crédito,  con  fecha  de  18  de  Julio 
de  este  año,  y por  tanto  á principios  del  actual  año 
económico,  no  podiendo  yo  entrar  á conocer  todos  los 
detalles  que  S.  8.  ha  explicado,  sino  únicamente  co- 
nociendo el  texto  de  la  Real  órden,  me  asaltaba  la  duda 
de  cómo  se  hacía  esa  trasferencia  en  principio  de  un 
año  económico,  cuando  solo  están  explicadas  al  fina- 
lizar el  presupuesto. 

En  la  parte  referente  al  campamento  de  Caraban- 
cbel,  he  visto  (El  Sr.  Los  Arcos  pide  la  palabra ) abierto 
un  crédito  de  1.370.000  pesetas,  que  no  sé  si  se  in- 
vierten ó no;  pero  pareciéndomeque  por  ahora  no  eran 
indispensables  esas  obras,  decia  yo  que  consideraba 
más  urgente,  por  razón  del  fin  á que  están  destinados 
los  hospitales,  que  se  invirtiera  todo  lo  consignado 
para  material  en  la  construcción  de  hospitales  antes 
que  destinarla  á otros  servicios.  Esto  es  cuanto  he  ex- 
puesto eu  los  dias  anteriores  ante  la  Cámara.  Su  se- 
ñoría dice  que  no  se  ha  gastado  esa  suma.  Eso  lo  sabe 
S.  S.;  pero  yo  no  sabía  más  que  las  disposiciones  pu- 
blicadas en  el  Diario  oficial  del  Ministerio  de  la  Guerra . 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  guerra  (Chinchilla):  Dos 
palabras  nada  más. 

Ante  todo,  ruego  á S.  S.  que  no  tome  á mal  si  vo 
me  he  expresado  algo  vivamente  en  mi  deseo  de  con- 
vencer á S.  8.  y á la  Cámara,  y en  la  duda  que  yo 
tengo  de  expresar  bien  mis  pensamientos. 

Ahora  voy  á aclarar  algo  más  lo  que  antes  he  di- 
cho. Ese  crédito  se  aprobó  para  cuando  hubieran  de 
empezarse  las  obras;  pero  como  no  se  pensó  en  em- 
pezarlas, no  llegó  á hacerse  uso  del  crédito  aprobado. 
Si  yo  me  expresaba  de  una  manera  algo  viva,  era  por- 
que pudiera  haber  álguien  en  la  Cámara  que  creyera 
que  habia  habido  alguna  infracción  al  no  hacerse  uso 
de  esa9  cantidades  dentro  del  año  económico  en  que 


se  habian  presupuestado.  Yo  he  tomado  esto  con  más 
calor  que  si  se  refiriera  á la  época  en  que  yo  ocupo 
este  puesto,  porque  se  trataba  de  dos  dignísimos  an- 
tecesores mios,  y yo  no  tenía  inconveniente  en  asumir 
la  responsabilidad  que  pudiera  alcanzarles:  tal  con- 
fianza tengo  yo  en  lo  que  se  hacía  en  la  época  en  que 
esos  señores  ocupaban  el  departamento  de  la  Guerra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Somogy  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SOMOGY:  Los  Sres.  Diputados  habrán  vis- 
to que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  ha  tenido  á bien 
contestar  la  pregunta  que  tuve  el  honor  de  hacer  á 
S.  S.;  y al  decir  el  honor,  digo  mal,  he  debido  decir 
el  atrevimiento,  porque,  según  parece,  al  abrir  yo  mi 
boca  la  otra  tarde  he  conjurado  las  iras  de  diferentes 
personas  de  dentro  y fuera  de  la  Cámara.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  no  solo  no  me  ha  contestado',  sino 
que  me  pide  explicaciones.  Yo  se  las  daré  á S.  S.  con 
la  lealtad  y con  la  franqueza  con  que  yo  llevo  á cabo 
Lodos  mis  actos.  A mí  no  me  duelen  prendas,  y yo 
daré  á S.  S.  todas  las  explicaciones  que  §.  S.  me  exija 
y muchas  más. 

Yo,  Sres.  Diputados,  no  vengo  aquí  movido  por 
ningún  interés;  yo  vengo  aquí  movido  por  la  hondí- 
sima pena,  por  el  gran  sentimiento  que  ha  causado 
eu  mi  alma  la  catástrofe  del  hospital  militar,  catás- 
trofe prevista,  catástrofe  que  ha  sido  mucho  menor 
de  aquella  á que  se  está  expuesto  eu  estos  momentos. 

El  hospital  militar  venía  amenazando  ruina  desde 
hace  diez  años.  No  se  ha  hundido  porque  hay  300  ó 
400  maderos  puestos  de  punta  sosteniendo  los  pisos, 
y al  lado  de  cada  madero  se  abría  un  agujero  al  pi- 
sar los  enfermeros  y dependientes  del  hospital.  Yo  in- 
vito á los  Sres.  Diputados  á que  se  tomen  la  molestia 
de  ir  allí  y que  juzguen.  Esa  situación  no  es  de  hoy: 
es  de  hace  diez  años.  Responsabilidad  grandísima  hay 
para  muchos  en  lo  que  está  ocurriendo.  El  incendio, 
después  de  lodo,  ha  sido  uu  incidente  casi  beneficioso. 

Vuelvo,  después  de  haber  satisfecho  la  indicación 
que  se  me  ha  hecho,  al  punto  de  partida.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  me  pide  explicaciones  sobre  una 
palabra  que  yo  pronuncié  aquí  hace  dos  dias.  ¿Qué 
dije  yo,  señores,  hace  dos  dias?  Yo  dije  que  sentia  que 
no  estuviera  en  su  puesto  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, á quien  deberes  mas  altos  le  llamaban  á otro  si- 
tio, porque  no  podía  contestar  á una  pregunta  que  yo 
le  iba  á hacer,  relativa  á una  noticia  que  se  me  habia 
dado,  añadiendo,  y aquí  está  el  Diario  de  Sesiones , 
en  el  que,  si  S.  S.  tiene  la  bondad  de  leerlo,  le  verá, 
que  deseaba  que  esa  noticia  fuera  inexacta,  que  no 
fuese  cierto  lo  que  se  habia  dicho;  que  de  ser  verdad, 
resultaba  un  cargo  grave  para  aquella  autoridad,  llá- 
mese Ministro,  llámese  (jomo  se  quiera,  que  la  hu- 
biera dictado.  Lo  dije  hipotéticamente,  con  el  deseo 
de  que  S.  S.  me  desmintiera,  y hubiera  tenido  una  sa- 
tisfacción en  que  8.  8.  desde  ese  banco  me  hubiera 
dicho  que  estaba  equivocado. 

Yo  no  me  referí  á los  momentos  mismos  del  in- 
cendio, á esos  instantes  de  pánico  en  que  todo  lo  que 
sucede  es  extraordinario,  sino  á lo  que  sucedió  des- 
pués del  incendio.  A mí  se  me  dijo  que  después  del 
incendio,  cuando  se  trataba,  como  era  natural,  de 
colocar  los  enfermos,  una  dignísima  autoridad  y un 
dignísimo  cuerpo  facultativo,  para  el  cual  no  tendré 
yo  nunca  más  que  elogios,  el  cuerpo  de  Ingenieros, 
hicieron  los  cálculos  necesarios  con  el  objeto  de  de- 
terminar cuántos  enfermos  podrían  acomodarse  en  la 
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parte  del  hospital  que  había  quedado  utilizable,  si  es 
que  utilizable  había  quedado  algo,  encontrando  que 
solo  había  sitio  para  248,  y que  ápesar  de  esto,  Alguien 
habiadadola  órden  deque  se  colocaran  400  ó 500.  Pues 
bien;  yo  decía  que  esa  era  una  órden  bárbara,  palabra 
que,  según  parece,  rechaza  S.  S.  Cuando  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  tuvo  la  bondad  de  contestarme,  pro- 
testó de  la  palabra  y dijo  que  la  órden  podría  califi- 
carse de  cruel  y no  de  bárbara.  Pues  yo  voy  á leer  la 
definición  que  da  el  Diccionario  de  Au'.oridades  de  la 
Academia  española  de  esta  palabra  bárbara.  Dice 
así:  «Bárbaro,  vale  también  fiero,  cruel,  despiadado. 
Se  toma  por  temerario,  destemplado  y precipitado  é 
inconsideradamente  violento.»  No  tengo  inconveniente 
en  retirar  la  palabra  bárbara  y sustituirla  con  cual- 
quiera de  las  que  indica  el  Diccionario,  ó con  la  pa- 
labra cruel,  como  dijo  el  Sr.  Ministro  de  Estado  cuan- 
do tuvo  la  bondad  de  contestarme.  Después  de  pro- 
nunciada esta  palabra,  un  Diputado  de  la  minoría 
conservadora,  muy  digno  y muy  buen  orador,  me 
dirigió  una  censura;  dijo  que  yo  era  novel,  aunque 
lio  de  edad  desgraciadamente,  en  estas  lides,  é hizo 
algunas  .otras  indicaciones  que  yo  no  he  de  tomar 
ahora  en  cuenta.  Cada  uno  es  como  es,  hace  lo  que 
puede,  y no  todos  somos  oradores.  Ya  me  contentaría 
yo  con  saber  explicar  mi  pensamiento. 

Y ahora,  dejando  á un  lado  la  cuestión  de  la  pa- 
labrita, que  ya  hemos  sustituido  por  otra,  yo  pre- 
gunto al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  ¿es  cierto  que  ha 
habido  una  autoridad  que  ha  dictado  esa  órden?  ¿Es 
cierto  que  la  ha  dictado  S.  S.?  Pues  si  es  asi,  esa  pa- 
labra se  la  dirijo  á S.  S.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : 
Pido  la  palabra.)  Si  S.  S.  ha  dispuesto  qne  en  un  local 
donde  según  el  dictamen  del  cuerpo  de  Ingenieros 
solo  cabían  248  enfermos  se  coloquen  500,  esa  pala- 
bra se  la  dirijo  á S.  S.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Yo 
me  dirijo  ahora  á la  Cámara,  rechazando  la  palabra 
que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Diputado.  Yo  no  puedo 
aceptar  esa  palabra  de  ninguna  manera,  ni  dirigida  á 
mí,  ni  dirigida  á ninguno  de  mis  subordinados,  y yo 
espero  que  S.  8.  habrá  de  explicarla,  porque  á ello  le 
invito,  y si  no  la  explica,  la  Cámara  decidirá  lo  que 
tenga  por  conveniente.  No  puedo  aceptar  esa  pala- 
bra, por  más  que  S.  S.  haya  traído  textos  del  Diccio- 
nario pretendiendo  explicarla,  y menos  aún  después 
de  haberle  pedido  por  ello  explicaciones.  Yo  he  ex- 
puesto las  medidas  tomadas  por  las  autoridades,  y no 
sé  por  qué  dice  S.  S.  que  no  he  contestado  á su  pre- 
gunta, cuando  no  otra  cosa  significaban  mis  palabras 
especificando  los  hechos  ocurridos.  Cuando  yo  acudí 
al  sitio  del  siniestro,  no  tuve,  más  que  plácemes  para 
aquellas  autoridades  que  cumplieron  con  su  deber  y 
que  tomaron  sus  medidas  después  de  oir  á los  inge- 
nieros militares. 

Rechazo,  pues,  esas  noticias  de  S.  8.  de  qne  se  ! 
hayan  alojado  en  ese  hospital  militar  más  enfermos  I 
de  los  que  caben.  Esto  habrá  podido  tener  lugar  en  i 
aquellos  primeros  momentos  en  que  el  pánico  se  ha- 
bía apoderado  de  los  enfermos,  y en  que  ellos  mis- 
mos acudían  á las  salas  más  distantes  del  siniestro;  1 
pero  después  salieron,  de  los  4 1 0 enfermos  que  exis-  1 
tian  en  aquel  establecimiento,  ciento  y tantos  para  el 
hospital  de  la  Princesa,  y luego  fueron  trasladados  ! 
7*}  a)  hospital  del  Riten  Suceso  Por  consiguiente,  ' 


cuando  yo  fui  á visitar  el  hospital,  estaban  los  enfer- 
mos perfectamente  acomodados;  y lo  único  que  se 
hizo  en  los  primeros  momentos,  cuando  el  incendio 
estalló,  fué  llevar  los  colchones  de  algunas  salas  en 
peligro  á otras  salas,  colocándolos  entre  cada  do.s 
camas;  pero  repito  que  esto  fué  en  los  momentos  de 
peligro. 

Vea,  pues,  8.  8.  cómo  ha  estado  completamente 
injusto;  y por  lo  tanto,  vuelvo  á indicar  á 8.  S.  que 
explique  esa  palabra,  que  yo  de  ninguna  manera 
puedo  aceptar,  porque  ni  he  tomado  disposición  nin- 
guna bárbara,  ni  aun  cuando  hubiera  lomado  esa  dis- 
posición á que  alude  S.  S.,  no  consentirla  esa  palabra 
ni  aquí  ni  en  ninguna  parte,  por  más  que  S.  S.  y el 
Diccionario  le  dén  la  significación  que  quieran.  Su 
señoría  sabe  que  generalmente  se  da  á esa  palabra 
! otra  significación  muy  distinta;  y como  S.  S.  me  la 
lia  querido  aplicar  á mi,  yo  la  rechazo.  Invito,  pues 
á S.  8.  á que  la  explique. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente,  Sres.  Dipu- 
tados, no  podría  permitir,  en  caso  alguno,  que  este 
incidente  tomara  graves  proporciones,  por  lo  cual, 
en  cumplimiento  de  su  deber,  hubiera  siempre  inter- 
venido; pero  ha  de  hacerlo  con  mayor  razón  en  eslo 
caso,  porque  en  verdad  ha  de  quedar  reducido  á tér- 
minos extremadamente  sencillos,  una  vez  que  el  Pro  - 
sidente  explique  lo  que  ha  pasado  aquí,  seguro  de  qu* 
el  Sr.  Diputado  que  ha  empleado  aquí  cierto  califi- 
cativo tomará  por  suyas  estas  explicaciones  del  Pre- 
sidente. Aquí,  ante  todo,  no  hay  calificación  alguna. 
El  Sr.  Somogy  la  hizo  para  el  caso  de  que  se  hubiera 
tomado  una  disposición  que  no  se  tomó.  De  consi- 
guiente, con  esto  basta  para  que,  refiriéndose  esa  pa- 
labra á una  disposición  que  no  se  ha  tomado,  esa  p,v 
labra  quede  por  no  dicha,  así  como  esa  disposición 
está  por  no  tomada.  No  hay,  pues,  en  realidad  motivo 
de  ofensa  para  nadie;  esa  palabra  no  se  ha  dicho  aquí 
sino  para  un  caso  que  no  ha  llegado  á acontecer.  Esto 
acredita  que  si  siempre  es  bueno  cuidar  de  ciertas 
palabras  que  pueden  tener  un  significado  inaceptable 
en  el  uso  y en  la  inteligencia  vulgar,  aunque  esa  ca- 
lificación se  refiera  á hechos  indudables,  es  todavía 
más  de  cuidar  de  abstenerse  de  su  empleo  cuando 
no  se  está  seguro  de  los  hechos  que  de  esa  suerte  se 
supone  que  tuvieron  lugar. 

El  Sr.  Somogy  convendrá  conmigo,  de  seguro,  en 
que  hubiera  podido  dejar  en  todo  caso  esa  calificación 
para  después  que  hubiera  resultado  la  exactitud  del 
hecho  á que  hipotéticamente  se  refería  8.  S. 

Conste,  de  todas  maneras,  que  no  habiendo  me- 
diado el  hecho,  no  ha  mediado  tampoco  la  califica- 
ción. Y por  fin,  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
llevado  de  un  sentimiento  de  pundonor  que  en  nin- 
gún caballero  puede  ser  excesivo,  en  ningún  Dipu- 
tado menos  todavía,  y si  cabe  extremar  el  punto,  me- 
nos aún  en  un  bizarro  general  del  ejercito,  ha  dicho 
que  aunque  se  hubiera  tomado  esa  determinación  no 
aceptaría  el  calificativo,  he  de  decir,  aparte  de  que  no 
habiendo  determinación  el  calificativo  es  inútil  y no 
hay  para  qué  mantenerlo,  he  de  decir  que  ya  las  pa- 
labras del  Sr.  Somogy  han  dado  al  asunto  un  aspecto 
puramente  léxico,  y que  al  dar  por  la  explicación  y 
por  el  testimonio  del  Diccionario  de  la  lengua  este 
aspecto  á la  cuestión,  éste  Sr.  Diputado  revela  con 
él  que  empleó  una  palabra  que  tiene  varias  acepcio- 
nes, que  deja  para  su  caso  que  se  acepte  aquella  que 
no  sea  en  modo  alguno  la  ofensiva,  y no  la  otra,  que 
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con  razón  decia  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  poder 
aceptar  en  caso  ninguno;  aquella,  por  ejemplo,  que  le 
mostraba  como  á manera  de  corrección  al  Sr.  Somogy 
el  digno  Sr.  Ministro  de  Estado;  con  lo  cual,  primero, 
desaparece  la  calificación,  puesto  que  no  lia  existido 
el  hecho;  segundo,  se  muestra  la  falta  de  intención 
de  ofender,  al  dar  por  el  testimonio  del  Diccionario  la 
muestra  de  falta  de  intención  de  ofender  que  se  ha 
dado,  y por  fin,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  puede  y 
debe  considerarse  satisfecho  con  esto,  y el  Sr.  Somogy 
no  puede  menos,  en  mi  entender,  no  siendo  como  no 
lia  sido  su  intención  ofender  á nadie,  de  aceptar  esta 
explicación  que  yo  acabo  de  dar  al  Congreso,  con  lo 
cual  queda  terminado  este  incidente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA.  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Yo 
desearia,  Sr.  Presidente,  por  lo  que  luego  pudiera  su- 
ceder, que  respetando  el  Sr.  Somogy,  como  yo  creo,  y 
como  respetamos  todos  mucho  la  palabra  de  S.  S.,  yo 
desearia,  digo,  que  aceptase  las  que  S.  S.  acaba  de 
pronunciar  y dijese  que  daba  por  no  dicha  aquella 
de  que  se  trata.  (El  Sr . Somogy  pide  la  palabra.) 

A esto  es  á lo  que  yo  le  invitaba,  y como  creo  que 
no  tendrá  inconveniente  en  aceptar  las  palabras  y la 
explicación  de  S.  S.,  yo  le  ruego  que  puesto  que 
tiene  pedida  la  palabra,  la  usara  antes  de  terminarse 
el  incidente,  para  que  oyéramos  cuál  era  su  última 
palabra  respecto  á este  particular. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  lo  lie  dicho  yo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Yo 
deseo  esto,  no  tanto  por  mí  cuanto  por  personas  que 
están  fuera  de  aquí,  ¿l  quienes  en  un  principio  aquella 
palabra  fué  dirigida,  que  no  han  oído  las  explicacio- 
nes de  S.  S.,  y a las  que  quizá  no  podría  yo  conven- 
cer tanto  como  pueden  convencer  las  palabras  de  S.  S. 
De  manera  que  si  el  Sr.  Somogy,  que  tiene  pedida  la 
palabra,  diera  esas  explicaciones  y por  no  dicha  aque- 
lla palabra,  quedaríamos  todos  conformes. 

Yo  ruego  al  Sr.  Presidente  que  torne  en  cuenta 
este  deseo  mió,  que  no  tiene  otro  objeto  que  el  de 
tranquilizar  á personas  que  se  dieron  por  lastimadas. 
De  manera  que  no  pido  esa  explicación  por  mí,  sino 
por  otras  personas  que,  no  estando  aquí,  no  pueden 
dar  el  alcance  y la  autoridad  que  damos  todos  á la 
palabra  elocuente  y persuasiva  de  8.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  no  puedo  menos  de  de- 
ferir ai  ruego  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  si  bien 
hubiera  preferido  que  S.  8.,  para  quien,  así  como  para 
el  Congreso,  hablo,  hubiese  considerado  bastante  que 
el  Presidente  de  la  Cámara  dijera  esas  palabras,  de- 
clarase que  de  seguro  asentía  á ellas  el  Sr.  Somogy, 
y el  Sr.  Somogy  hubiera  asentido  efectivamente  con 
su  silencio. 

Con  todo  eso,  como  yo  sé  bien  el  deseo  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  aunque  no  temo  que  nadie  de 
fuera  de  aquí  pudiera  tener  en  esto  exigencias  que 
S.  S.  no  tiene,  y aunque  el  Presidente  no  había  para 
nadie  de  fuera  de  aquí  (Muy  bien ),  sino  para  el  Con- 
greso y para  S.  8.,  el  8r.  Somogy  tiene  la  palabra, 
y espero  que  S.  S.  diga  que  asiente  á las  que  ha  pro- 
nunciado el  Presidente. 

El  Sr.  SOMOGY:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Presiden- 
te, porque  sus  palabras,  siempre  respetables  para  esta 
Asamblea  y para  todos  sus  individuos,  lo  son  más  en 
pste  caso  para  mí,  tanto  por  el  afecto  personal  que  je 


profeso  desde  hace  muchos  años  que  tengo  el  honor 
de  conocerle,  cuanto  porque  han  interpretado  perfec- 
tamente mis  ideas  y las  explicaciones  que  yo  había 
tenido  el  honor  de  dar.  * 

Yo  me  había  dado  por  satisfecho  con  las  explica- 
ciones que  se  sirvió  dar  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
porque  supuse  que  hablaba  en  nombre  del  Gobierno, 
y por  tanto,  en  nombre  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 

Doy,  pues,  Sres.  Diputados,  como  mías  las  pala- 
bras que  ha  dicho  el  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  En 
primer  lugar,  para  dar  las  gracias  al  Sr.  Presidente,  y 
luego  para  unir  la  expresión  de  mi  agrado  á aquel 
con  que  toda  la  Cámara  ha  oído  esas  elocuentes  pala- 
bras de  S.  S. 

Yo  por  mi  parte  le  doy  las  más  expresivas  gra- 
cias y le  quedo  profundamente  reconocido,  y á la  vez 
agradezco  también  las  nobles  explicaciones  que  lia 
dado  el  Sr.  Somogy. 

Yo  ruego  á la  Cámara  que  me  dispense  que  haya 
alargado  este  incidente  después  de  las  respetables  pa- 
labras del  Sr.  Presidente;  pero  no  se  trataba  de  mí,  sino 
de  defender  á mis  subordinados,  que  aparecían  ó po- 
dían aparecer  atacados  en  las  palabras  que  han  mo  - 
tivado  este  incidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in 
cidente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PANDO:  Breves  palabras  be  de  dirigir  á la 
Cámara,  porque  solo  me  proponía  ai  pedirla  adherir- 
me en  un  todo  á las  manifestaciones  hechas  por  el 
Sr.  Portuondo.  Pero  como  después  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  ha  tenido  á bien  léer  un  estado  (y  por  ello 
le  doy  las  más  expresivas  gracias),  y yo  me  feiioilo 
de  cuanto  S.  S.  ha  tenido  ocasión  de  decir  respecto  al 
asunto  á que  se  referían  las  palabras  del  Sr.  Portuon 
do,  termino  adhiriéndome  á las  manifestaciones  de 
dicho  señor;  añadiendo  que  no  creo  ya  necesario  ven- 
gan los  documentos  pedidos  por  el  propio  Sr.  Por- 
tuondo, puesto  que  el  Sr.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
ha  tenido  la  amabilidad  de  darlos  á conocer  á la  Cá- 
mara. 

Este  era  solo  mi  deseo,  repitiendo  que  me  felicito 
de  las  indicaciones  que  ha  tenido  á bien  hacer  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Nada 
más  que  para  decir  que  me  satisface  el  haber  oído  á 
mi  amigo  el  Sr.  Pando,  y para  dar  gracias  á S.  S.  por 
sus  palabras,  sumamente  benévolas  para  mí. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BASELGA:  Señores  Diputados,  antes  de 
hacerme  cargo  de  las  palabras  pronunciadas  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  deseo  hacer  una  aclaración 
que  importa  mucho  á mi  honor.  Su  señoría,  excitado 
quizá  por  lo  que  había  dicho  al  dirigirse  al  Congre- 
so e]  modesto  Pipetado  que  ppa  de  la  palabra  ep.  esto 
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momento,  ha  manifestado,  sobre  poco  más  ó menos, 
que  siendo  yo  un  funcionario  público,  no  podía  diri- 
gir cargos  al  Gobierno,  y que  le  habia  extrañado  mu- 
cho que  en  dias  anteriores  los  hubiera  dirigido,  con- 
tra mi  costumbre. 

Si  S.  S.  y el  Gobierno  entienden  que  por  ser  yo  un 
médico  del  hospital  militar,  cargo  que  he  ganado  por 
oposición,  y en  el  cual  S.  S.  sabe  que  he  obtenido 
colocación  reglamentaria,  esioy  privado  de  dirigir 
cargos  y observaciones  al  Gobierno,  tenga  S.  S.  y ten- 
ga el  Gobierno  como  renunciado  por  mí,  desde  este 
momento,  el  cargo  que  hoy  desempeño. 

Yo,  por  temperamento,  por  educación,  siempre  que 
me  he  dirigido  al  Gobierno,  siempre  que  me  he  diri- 
gido al  Congreso,  ho  procurado  hacerlo  en  todas  las 
ocasiones  con  la  mayor  mesura;  y debo  hacer  pre- 
sente al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra , que  habiendo  es- 
tado en  el  banco  azul  los  Sres.  Ministros  de  Estado, 
Fomento  y Ultramar  cuando  yo  hice  esas  observa- 
ciones, por  parte  de  ninguno  de  aquéllos  merecieron 
esas  observaciones  la  más  leve  corrección . como  no 
la  merecieron  tampoco  por  la  respetable  autoridad  de 
nuestro  Presidente.  Creo  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  no  ha  leído  las  observaciones  que  hice  en  los 
dias  anteriores,  y que  S.  S.,  quizá  por  informes  equi- 
vocados, quizá  por  noticias  de  periódicos,  ha  creído 
que  hacia  alusiones  que  otro  Sr.  Diputado- las  tuvo  en 
cuenta  y que  quedaron  perfectamente  aclaradas  y 
explicadas. 

Yo  que  quiero  ser  siempre  esclavo  de  la  verdad, 
no  dije  por  olvido  en  las  sesiones'  anteriores  que 
S.  8.  habia  estado  aquella  noche  en  el  fuego,  y á la 
vez  declaro  que  si  no  asistí  desde  el  primer  instante, 
lué  porque  con  la  confusión  natural  de  los  primeros 
momentos  se  olvidó  de  avisarme  el  aparatista  encar- 
gado de  mi  clínica,  y tuve  conocimiento  del  hecho 
en  las  primeras  horas  de  la  mañana,  cuando  iba  á 
pasar  la  visita  en  cumplimiento  de  mi  deber.  Enton- 
ces supe  que  S.  $.,  el  capitán  general  y otras  autori- 
dades habian  acudido  en  las  primeras  horas  de  la 
madrugada,  y cuando  mi  digno  jefe  el  director  del 
hospital  y todos  mis  compañeros  me  informaron  de 
lo  ocurrido.  Después  acompañé  al  .señor  inspector  de 
Ingenieros,  que  con  el  coronel  del  cuerpo,  Pr.  Zorrilla, 
y un  capitán  examinaban  los  estragos  del  fuego  y 
estudiaban  los  medios  de  remediarlos. 

Por  lo  demás,  yo  no  hacía  cargos  solamente  al 
Gobierno  actual,  los  hacía  á todos  los  anteriores,  por- 
que la  verdad  es  que  la  situación  de  los  enfermos  mi- 
litares en  Madrid  y fuera  de  Madrid  es  deplorable. 
Por  esto  excitaba  el  celo  del  Rr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, que  tantas  pruebas  tiene  dadas  de  su  amor  al 
ejército,  para  que  corrigiera  lo  que  sus  antecesores,  á 
pesar  de  su  buen  deseo,  no  habian  podido  corregir;  pue3 
yo  he  dicho  en  dias  anteriores,  y lo  sostengo,  que  por 
el  camino  que  se  va  no  se  corrige  el  mal  que  todos  por 
igual  deploramos.  Sabe  S.  S.,  lo  sabe  el  Congreso  y lo 
sabe  el  país  que  hemos  tenido  un  incendio  que,  como 
decía  rni  compañero  el  Sr.  Somogy,  ha  sido  casi  provi- 
dencia!, y no  hice  cargos  á las  autoridades  militares; 
por  el  contrario,  hice  un  cumplidísimo  elogio  del  direc- 
tordel  hospital  militar, que  por  vivir  allí  fuéel  primero 
que  se  encontró  presente.  Claro  está  que  en  esos  mo- 
mentos todo  lo  que  hubiera  ocurrido  tenía  una  expli- 
cación fácil  y sencilla,  aunque  fuera  triste  y dolorosa, 
por  la  horrible  catástrofe  que  la  motivaba;  lo  que  no 
tiene  explicación,  ni  puede  tenerla,  es  lo  que  ha  ocu- 


rrido después,  y sobre  lo  cual  yo  insisto  en  llamar 
respetuosamente  la  atención  de  S.  S.  Tenga  en  cuenta 
que  los  enfermos  colocados  en  el  Buen  Suceso  son  80 
y están  de  prestado;  que  el  resto  basta  400  están  eu 
el  hospital  militar  en  malísimas  condiciones,  y que  lía 
de  ser  muy  difícil  á S.  S.  encontrarles  alojamiento 
provisional  en  medianas  de  salubridad,  y á lo  cual  tie- 
nen completo  derecho  los  soldados  de  la  Patria. 

Es  cierto  que  en  el  hospital  del  Buen  Suceso,  don- 
de  afortunadamente  no  tienen  ningún  enfermo,  no  po- 
dían disponer  de  los  recursos  y medios  indispensa- 
bles para  alojar  400  enfermos  que  salían  do  pronto  de 
un  hospital  que  se  habia  incendiado.  El  cargo  á que 
S.  S.  se  ha  referido  lo  dirigia  yo  á los  dependientes 
de  aquel  establecimiento,  y en  realidad  tampoco  pue. 
de  llamarse  cargo,  porque,  después  de  todo,  es  cosa 
muy  natural  lo  ocurrido  allí.  Los  dependientes  de 
aquel  establecimiento  tenían  determinada  misión,  te- 
nían determinadas  instrucciones;  se  encontraron' con 
que  iban  de  pronto  muchos  enfermos,  y no  sabian  qué 
hacer  con  ellos;  pero  esto  se  remedió  pronto,  por  estar 
cerca  el  hospital  militar.  Los  soldados  enfermos  ocu- 
paron las  30  camas  que  habia  preparadas  en  el  del 
Buen  Suceso,  y para  los  demás,  hasta  78  que  se  Ins- 
talaron allí,  se  llevaron  utensilios  y medicinas  del 
hospital  militar.  Esto  es  lo  que  he  teuido  ocasión  de 
decir  en  los  dias  anteriores. 

Yo  rogué,  y no  me  cansaré  de  rogar  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  que  obvie  todas  las  difleu Hades  que 
haya  para  la  construcción  de  los  nuevos  hospitales, 
pues  mientras  se  construyen,  lo  menos  en  dos  años! 
se  han  de  encontrar  mal  colocados  los  enfermos;  y 
ahora  que  va  á ingresar  el  contingente  del  nuevo 
reemplazo,  ha  de  aumentar  el  número  de  enfermos  eu 
un  30  ó un  40  por  100,  y á pesar  de  los  buenos  de- 
seos de  lodo  el  mundo,  no  se  podrá  colocar  esa  en- 
fermería en  ninguno  de  los  edificios  que  pudieran  al- 
quilarse ó cederse,  y contra  la  voluntad  de  todos  y 
por  necesidad  imperiosa  tendrá  que  alojarlos  en  algún 
cuartel. 

Tampoco  hacía  un  cargo  á nadie  por  las  dificul- 
tades que  esto  último  presenta.  Es  muy  natural  que 
á los  dignos  jefes  y oficiales  que  están  en  Madrid, 
adonde  ya  tienen  instaladas  sus  familias,  les  cueste 
trabajo  salir  de  aquí,  porque  además  de  las  molestias 
consiguientes  se  les  originan  gastos  que  no  pueden 
soportar  con  sus  escasos  sueldos;  pero  como  yo  con- 
sidero preferentísima  la  atención  del  militar  enfermo, 
por  eso  y otras  razones  que  dejo  á su  ilustrada  con- 
sideración me  permito  insistir  en  que  cuanto  antes, 
y por  lodos  los  medios  imaginables,  disponga  S.  S.  la 
inmediata  construcción  de  hospitales. 

Ya  que  parece  que  se  han  allanado  las  dificultades 
que  habia  para  construir  un  hospital  en  la  zona  Norte, 
y teniendo  en  cuenta  que  los  planos  del  que  ha  de 
construirse  en  la  zona  del  Este  están  concluidos,  y 
solo  falta  que  S.  S.  dicte  las  órdenes  oportunas  para 
la  adquisición  de  los  terrenos,  conviene  que  desde  lue- 
go S.  S.  llene  este  requisito,  si  es  cierto,  como  asi  me 
lo  han  asegurado,  que  se  cumplen  todos  los  requisi- 
tos que  la  ciencia  aconseja  para  la  designación  del 
terreno,  y además  resultan  altamente  beneficiados  los 
intereses  del  país. 

Mucho  hace  S.  S.  por  el  ejército,  mucho  puede 
hacer  y hará  seguramente;  pero  nada  tan  humanita- 
rio ni  nada  que  le  agradezca  tanto  el  ejército  y la 
Patria,- si  realiza  este  noble  propósito. 
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El  Sr.  Ministro  do  la  QUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la,  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Ante 
lodo  pido  á la  Cámara  su  benevolencia,  porque  me 
causa  mucho  sentimiento  molestarla,  siquiera  sea  por 
breves  momentos,  como  pienso  hacerlo  ahora. 

Debo  decir  al  Sr.  Baselga  que  S.  S.  no  me  ha  cn- 
leudulo  bien,  ó mejor  dicho,  que  yo  no  me  he  expli- 
cado bien  cuando  he  aludido  á que  S.  S.  es  un  fun- 
cionario público.  Al  decir  esto  no  he  tratado  de  limi- 
tar en  nada  el  derecho  que  el  Sr.  Baselga  tiene,  porque 
S.  8.  no  es  aquí  más  que  un  representante  de  la  Na- 
ción, y tiene,  no  ya  el  derecho,  sino  el  deber  de  fisca 
liüar  los  actos  del  Gobierno. 

Yo  me  alegro  mucho  de  que  lo  haga,  y le  ruego 
que  continúe  como  hasta  aquí,  sobre  todo  cuando  se 
trate  de  asuntos  que  dependan  del  Ministerio  que  yo 
desempeño.  Más  bien  que  otra  cosa  debo  á S.  S.  mu- 
chas atenciones;  ha  estado  benévolo  siempre  que  á 
mí  se  ha  dirigido,  y yo  be  procurado  corresponder  á 
esas  atenciones;  pero  S.  S.  comprenderá  que  ei  acto 
((lie  ha  realizado  tiene  una  trascendencia  macho  ma- 
yor que  si  lo  hubiera  realizado  otro  representante  del 
j ais  que  no  fuese  funcionario  público  de  la  clase  á 
que  8.  8.  pertenece.  Yo  no  halda  tenido  ocasión  de 
decirlo  á la  Cámara;  pero  me  alegro  que  S.  S.  haya 
dicho  que  es  médico  del  hospital  militar  y que  lo  es 
ror  oposición.  Ya  sabe  8.  8.  que  yo  tenía  conoci- 
miento de  lodo  eso,  y yo,  no  solamente  me  negaría  á 
iieQptar  á S.  8.  la  dimisión,  sino  que  con  la  mayor 
sinceridad  deseo  que  continúe  en  ese  puesto  que  des- 
empeña tan  dignamente.  Por  consecuencia,  le  ofrezco 
gustoso  esta  explicación  de  mis  palabras,  y sentiria 
mucho  que  en  ellas  se  tradujeran  intenciones  que  es- 
tán tan  lejos  de  mi  ánimo.  Por  io  demás,  creo  que 
son  muy  convenientes  estas  aclaraciones,  porque  ni 
á 8. 8.  le  convendría  quedar  bajo  el  peso  de  una  creen- 
cia infundada,  ni  mucho  menos  le  conviene  al  Minis- 
tro que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara.  Que 
esa  errónea  creencia  existia,  no  cabe  dudarlo,  porque 
S.  8.  mismo  sabrá  que  á sus  palabras  se  les  había 
áado  cierto  alcance  y significación,  y yo  me  he  po- 
dido convencer  de  ello,  aunque  no  tuve  el  gusto  de 
oir  á 8.  S.,  por  1o  que  he  leído  en  la  prensa,  cuyas 
apreciaciones  tienen  siempre  importancia,  porque 
todo  el  mundo  las  lee  y las  comenta.  Por  eso  conve- 
nía que  sobre  esta  cuestión  se  hicieran  las  aclaracio- 
nes que  ha  oído  el  Congreso. 

Conste,  pues,  que  si  yo  he  aludido  al  especial  ca 
rácter  que  tiene  8.  S.  por  razón  del  cargo  facultativo 
que  desempeña , ha  sido  pura  y sencillamente  para 
decir  que  este  carácter  daba  mayor  valor  á sus  indi- 
caciones, indicaciones  que  solo  pudo  hacer  por  refe- 
rencia, puesto  que  S.  8.  no  debió  tener  á tiempo  co- 
nocimiento del  siniestro;  porque  á haberlo  tenido, 
seguro  estoy  de  que  S.  8.  habría  acudido  y habria 
formado  muy  distinto  juicio  del  que  el  otro  dia  ex- 
presó, presenciando  por  si  mismo  la  dignísima  con- 
ducta de  todos  cuantos  contribuyeron  á combatir  el 
incendio.  Yo  tampoco  lo  supe  tan  á tiempo  que  pu- 
diera concurrir  desde  los  primeros  momentos;  no  fui 
i'asta  las  cuatro  de  la  madrugada;  pero  llegué,  sin 
embargo,  bastante  á tiempo  para  presenciar  los  lau- 
dables esfuerzos  de  todas  las  autoridades,  y puedo  por 
eso  afirmar  que  S.  S.  estuvo  mal  informado.  • 

En  cuanto  á las  observaciones  que  recientemente 


me  lia  hecho,  yo  se  las  agradezco  á S.  S. , no  solo 
porque  revelan  sus  buenos  deseos,  sino  porque  tienen 
la  importancia  consiguiente  á la  especial  competencia 
de  8.  S.  en  estas  cosas.  Al  Gobierno  le  preocupa  mu- 
cho esta  cuestión  de  local  para  los  enfermos;  muy  en 
breve  quedará  resuelta  la  construcción  de  los  nuevos 
hospitales;  pero  mientras  ésta  se  realiza,  trata  el  Go- 
bierno de  habilitar  un  local  donde  puedan  estar  los 
enfermos  en  mejores  condiciones.  De  todos  modos, 
puede  estar  tranquilo  el  Sr.  Baselga,  y pueden  estarlo 
todos  los  Sres.  Diputados,  porque  mientras  en  el  an- 
tiguo hospital  continúen  instalados  pocos  ó muchos 
enfermos,  se  harán  frecuentes  reconocimientos  del 
local  utilizado,  para  evitar  á tiempo  cualquier  pe- 
ligro. 

Espero  que  estas  explicaciones  satisfarán  com- 
pletamente al  Sr.  Baselga,  convenciéndose  de  que  no 
he  tratado  de  menoscabar  su  derecho  de  Diputado, 
sino  que  antes  ai  contrario,  he  dado  á sus  observacio- 
nes superior  alcance  á las  de  cualquier  otro  Sr.  Di- 
putado, por  lo  mismo  que  S.  S.  tenía  un  cargo  facul- 
tativo dentro  del  hospital,  y pudiera  creerse  que  S.  S. 
no  hablaba  por  referencia,  sino  como  testigo  presen- 
cial que  había  notado  ciertas  faltas;  y como  estas  fal- 
tas no  han  existido,  necesario  era  que  yo  diese  estas 
explicaciones  para  que  quedasen  en  el  lugar  que  les 
corresponde,  tanto  8.  S.  como  el  Gobierno,  y en  espe- 
cial el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigir  su  pala- 
bra al  Congreso. 

El  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  8r.  BASELGA:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  y deseando  no  prolongar  más  este 
incidente,  le  felicito  por  sus  declaraciones,  y porque 
tengo  la  profunda  convicción  de  que  S.  8.,  como  todos 
nosotros,  desea  que  los  enfermos  militares  tengan  un 
un  sitio  adecuado  para  atender  á su  curación,  y porque 
en  este  sentido  encuentro  siempre  propicio  á 8. 8.  para 
excitar  el  celo  de  sus  compañeros  de  Gobierno  á iin 
de  conseguir  tan  sagrado  objeto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cassola  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OASSOLA:  Eu  uno  de  los  aspectos,  Sres.  Di- 
putados, que  tiene  esta  cuestión  compleja  de  los  hos- 
pitales militares,  he  sido  directa  é indirectamente 
aludido  por  las  indicaciones  de  mi  digno  amigo  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Y aunque  voy  á responder 
con  brevedad  suma,  he  de  hacerme  cargo  de  otros 
puntos  de  vista  con  que  se  ha  relacionado  lo  que  es 
esencial  y principal  eu  la  cuestión. 

Su  señoría  se  ha  limitado,  y en  mi  entender  ha 
hecho  bien,  á explicar  la  iuversion  que  se  ha  dado  á 
los  créditos  autes  consignados  para  la  compra  de  te- 
rrenos donde  edificar  el  hospital  ú hospitales  milita- 
res que  venían  proyectándose,  lo  cual  creo  yo  que  uo 
necesita  más  explicación.  En  efecto,  al  finalizar  el 
ejercicio  anterior,  ó próximo  á finalizarse,  no  habiendo 
podido  invertirse  el  crédito  consignado  para  este  ser- 
vicio, el  entonces  Ministro  de  la  Guerra,  viendo  en 
descubierto  algunos  otros  que  exigian  tara  bien  urgen- 
cia, en  vez  de  dar  por  agotado  el  crédito,  asignó  parte 
de  él  á cubrir  aquellas  necesidades.  En  esto  no  hay 
responsabilidad  para  nadie,  y en  todo  caso  lo  que  hubo 
fué  digno  de  aplauso,  porque  era  acertado.  Las  dificul- 
tades propias  de  los  expedientes  que  se  estaban  trami- 
tando para  llegar  á la  adquisición  de  esos  terrenos, 
han  sido  la  causa  de  que  el  crédito  no  se  haya  podido 
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agotar;  y á propósito  de  ello,  y como  incideutalmentc, 
ya  que  irato  de  este  asunto,  he  de  añadir  mi  ruego  á 
los  que  le  han  dirigido  á S.  S.  para  que  se  traigan 
cuanto  antes  esos  expedientes,  porque  he  intervenido 
en  ellos,  tengo  la  conciencia  tranquila  y deseo  que  se 
haga  toda  la  luz  que  quieran  aquellos  señores  que  ven 
el  asunto  oscurecido. 

No  só  si  en  el  presupuesto  actual  habrá  ó no  Can- 
tidad determinada  para  la  adquisición  de  terrenos  pro- 
pios para  edificar  esos  hospitales;  porque,  como  8.  S. 
recordará,  el  artículo  correspondiente  á los  créditos 
del  material  del  Ministerio  de  la  Guerra  sufrió  en  su 
forma  una  variación  que  lo  redujo  á cuatro  conceptos, 
y luego  esos  cuatro  conceptos  se  desarrollan  en  el 
plan  de  inversión  que  aprueba  por  su  sola  y exclu- 
siva autoridad  el  Ministro  de  la  Guerra.  De  aquí  re- 
sulta que  en  el  presupuesto  no  se  encuentra  la  can- 
tidad asignada  para  ese  servicio,  lo  cual  no  debe  ex- 
trañar á los  Sres.  Diputados,  como  no  me  extrañó  á 
mí;  y como  no  conozco  el  plan  de  la  inversión  que  se 
haya  dado  á esos  créditos,  ni  conozco  si  existe  ó no 
para  este  año,  doy  por  supuesto  que  en  efecto  existe, 
porque  8.  S.  lo  ha  indicado,  y esto  me  basta. 

Pero  con  este  aspecto  de  la  cuestión  se  ha  bara- 
jado otro,  altamente  peligroso,  á mi  juicio.  Suponga- 
mos que  todo  lo  que  el  Sr.  García  Alix  dijo  en  la  se- 
sión del  viernes  fuera  absolutamente  exacto,  ó que  no 
siéndolo,  se  trate  de  averiguar  qué  cargo  podria  re- 
sultar de  sus  palabras  para  el  digno  cuerpo  de  Inge- 
nieros militares.  ¿Qué  tiene  que  ver  aquí  el  cuerpo  de 
Ingenieros  militares,  ni  qué  cargo  se  le  dirigía?  Aquí 
no  se  dirigía  cargo  fundado  ó infundado  á nadie  más 
que  al  Gobierno,  y especialmente  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  porque  los  cuerpos  no  son  responsables  ante 
el  Parlamento  de  la  forma  en  que  presten  su  servicio. 

Admitamos  que  una  parte  de  esos  créditos  se 
hubiera  trasferido  ai  artículo  ó capítulo  correspon- 
diente destinado  á satisfacer  las  indemnizaciones,  no 
solo  para  ese  cuerpo,  sino  para  todos  los  oficiales  que 
prestan  servicios  á los  que  reglamentariamente  están 
asignadas  indemnizaciones;  ¿qué  cargo  resulta  de  aquí 
para  el  cuerpo  de  Ingenieros,  á juzgar  por  los  perió- 
dicos, á juzgar  por  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega,  á juzgar  por  lo  que  nos  ha  indicado  con 
su  palabra,  templada  y elocuente  siempre,  el  Sr.  Por- 
tuondo?  Absolutamente  ninguno.  Desde  que  se  admite 
que  cuando  aquí  se  viene  á fiscalizar  ó censurar  un 
servicio  puede  el  cuerpo  encargado  de  prestar  ese 
servicio  venir  con  su  influencia,  con  su  opinión,  de 
cualquier  suerte,  á ejercer  presión  sobre  el  ánimo  de 
los  Diputados,  ¿qué  queda  de  nuestra  independen- 
cia? Entiendo,  y he  entendido  siempre*  que  cuando  un 
Diputado,  haciendo  un  mal  uso,  á mi  juicio,  de  su 
investidura,  se  levanta  á censurar  actos  de  carácter 
privado,  á censurar  á personas  que  no  están  consti- 
tuidas en  autoridad,  á censurar  á aquellos  que  no  tie- 
nen vida  oficial  en  el  país,  ese  acto  tiene  su  respon- 
sabilidad fuera  de  aquí;  pero  cuando  un  representante 
de  la  Nación,  en  uso  de  su  derecho,  viene  á censurar 
un  servicio,  y se  pretende  ejercer  sobre  él  alguna  pre- 
sión y se  viene  á pedirle  algo  como  explicación  ó sa- 
tisfacción, declaro  en  mi  nombre,  y no  sé  si  puedo 
hacerlo  en  nombre  de  la  Cámara,  que  de  eso  protesto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Creo 


i que  con  muy  pocas  palabras  podré  dejar  satisfecho  á 
! mi  buen  amigo  el  señor  general  Cassola. 

Su  señoría  ha  explicado  perfectamente  la  trami- 
tación del  expediente  relativo  á la  adquisición  de  ios 
solares  para  edificar  hospitales  militares;  y aun  cuan- 
do no  de  una  manera  tan  elocuente  como  S.  S.,  creo 
yo  que  he  venido  á manifestar  lo  mismo.  Es  decir 
que  había  venido  casi  á terminar  el  año  económico  en 
que  sehabia  presupuestado  la  cantidad  de  las  600.000 
pesetas  para  esa  necesidad,  cuando  aun  no  se  habia 
concluido  de  instruir  ei  expediente,  bien  por  las  difi- 
cultades de  tramitación,  ó bien  por  cualquier  otra 
cuestión  burocrática;  y entonces  el  Ministro  ejecutó 
un  acto  que  en  mi  concepto  le  honra.  La  prueba  de 
que  yo  lo  creo  así  es,  que  ya  he  dicho  que  aceptaba 
la  responsabilidad  de  ese  acto.  (El  Sr.  Cassola:  Se  lo 
agradezco  mucho  á S.  S.)  Lo  hice,  tanto  porque  tenia 
el  deber  de  hacerlo,  cuanto  porque  me  consta  que  su 
señoría  ha  sido  un  Ministro  que  ha  procedido  siem- 
pre en  todos  sus  actos  correctamente.  Pero  yo  tuve 
que  aceptar  también  La  responsabilidad  de  los  actos 
del  que  vino  á suceder  á aquel  Ministro,  porque  real- 
mente no  hizo  más  que  dar  forma  á aquella  disposi- 
ción, disposición  perfectamente  de  acuerdo  con  la  le- 
galidad, puesto  que  se  trataba  de  obras  del  ramo  de 
Guerra,  urgentes  para  el  Estado  y necesarias  parad 
buen  servicio;  disposición  que  produjo  grandes  eco- 
nomías, porque  estas  obras  eran  de  tal  suerte  urgen- 
tes, que  si  no  se  hubiesen  podido  realizar  en  aquel 
tiempo,  con  seguridad  habrían  costado  luego  mu- 
cho más. 

Por  consiguiente,  creo  que  respecto  de  este  asun- 
to quedará  S.  8.  satisfecho,  así  como  lo  quedará  tam- 
bién la  Cámara  con  estas  explicaciones  que  acabo  de 
dar. 

En  cuanto  al  expediente,  ya  he  tenido  también  la 
honra  de  decir  á la  Cámara,  contestando  al  digno  se- 
ñor Diputado  Los  Arcos,  que  si  no  se  daba  por  satis- 
fecho después  de  qu?  le  diera  las  explicaciones  que 
habia  pedido,  cuando  se  termine  ese  expediente,  pues- 
to .que  ya  le  dije  ei  sitio  donde  se  encontraba,  enton- 
ces lo  remitiré  al  Parlamento,  y por  consiguiente,  lo 
mismo  le  digo  á S.  S. 

El  expediente  ha  de  resolverse,  y esa  resoluciou 
ha  de  ser  pública;  y si  á S.  S.  no  satisfacen  mis  ex- 
plicaciones, no  tendré  inconveniente  en  traer  ei  ex- 
pediente cuando  sea  resuelto.  (El  Sr.  Cassola:  Solo  para 
defenderme.)  Su  señoría  no  necesita  defensa;  (El  señor 
Cassola:  Creo  que  sí.)  Me  parece  que  no.  Pero  dejando 
eso  á un  lado  y viniendo  á lo  que  ha  dicho  8.  S.  res- 
pecto á que  no  debe  coartarse  la  libertad  del  Dipu- 
tado, abundo  en  las  mismas  opiniones  de  8.  8.  En- 
tiendo que  cuando  no  se  trata  de  funcionarios  públi- 
cos ni  de  actos  del  servicio  del  Estado,  lo  que  aquí  se 
diga  tiene  su  responsabilidad  fuera  de  aquí,  pero  que 
el  Diputado  tiene  perfecto  derecho  y ámplias  facul- 
tades para  censurar  los  actos  de  ios  funcionarios  pú- 
blicos y los  servicios  del  Estado,  sin  que  sobre  el  Di- 
putado pueda  ni  deba  ejercitarse  presión  de  ninguna 
clase.  En  eso  estoy  conforme  con  S.  B.;  pero  he  de 
hacer  uua  observación  al  8r.  Cassola,  y creo  que  su 
señoría  estará  de  acuerdo  conmigo. 

Muchas  veces  aquí,  en  ei  calor  de  la  improvisa- 
ción, se  exageran  y abultan  las  cosas,  y apoderándose 
luego  la  prensa  de  lo  que  aquí  se  dice,  aunque  con 
buena  intención,  extravía  la  opinión  pública,  y por 
eso  en  ocasiones  conviene  que  los  8res.  Diputados 
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bagan  constar  bien  su  intención  y su  propósito,  para  ' 
. que  después  no  se  saquen  de  sus  palabras  deduccio- 
ues  que  han  estado  muy  lejos  de  su  intención.  Por 
eso,  y de  ninguna  manera  para  coartar  su  derecho, 
rogaba  yo  al  Sr.  Alix  que  se  sirviera  dar  algunas 
explicaciones.  No  las  necesito  yo,  lo  sabe  S.  S.;  sabe 
S.  S.  que  siempre  he  procurado  calmar  y aquietar 
los  ánimos;  pero  pudiera  álguien  dar  á las  palabras 
dd  Sr.  Alix  una  interpretación  que  seguramente  no 
ha  querido  S.  S.  que  tuvieran. 

Me  parece  que  tanto  el  Sr.  Alix  como  S.  S.  se 
darán  por  satisfechos,  y que  además  estarán  conven- 
cidos de  que  nada  (le  particular  tiene  que  en  el  expe- 
diente haya  habido  alguna  dilación,  porque  eso  ocu- 
rre siempre  en  todos  los  expedientes,  y mucho  más 
cuando  se  trata  de  adquisición  de  terrenos,  porque 
entonces  hay  que  tratar  muchas  cuestiones  relativas 
al  precio  y á las  condiciones  de  ios  solares  para  el 
objeto  á que  han  de  ser  destinados. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASSOLA:  No  quisiera  insistir  sobre  este 
punto;  pero  las  propias  palabras  de  mi  amigo  el  se- 
ñor Ministro  do  la  Guerra,  á las  cuales  doy  más  im- 
portancia por  la  posición  que  S.  S.  ocupa,  revelan  que 
todavía  no  se  ha  separado  de  su  ánimo  ni  de  su  espí- 
ritu la  conveniencia  de  que  el  Sr.  García  Alix  ó cual* 
quiera  otro  Sr.  Diputado  dé  explicaciones  en  esta  Cá- 
mara respecto  de  sus  palabras,  y precisamente  lo  que 
yo  niego  es  eso:  niego  que  haya  tal  conveniencia;  lo 
que*  yo  creo  que  hay  es  una  grandísima  inconvenien- 
cia en  dar  explicaciones,  si  por  álguien  se  piden,  siem- 
pre que  se  encuentre  agraviado  ó resentido  por  algu- 
nas frases  ó por  algunos  conceptos  que  se  emitan 
aquí.  Yo  creo  que  si  hubiera  habido  álguien  que  hu- 
biera tenido  derecho  á pedir  explicaciones,  no  en  la 
forma  privada,  no  en  la  forma  particular  que  lo  ha 
hecho  S.  S.  esta  tarde  con  relación  á mi  amigo  el  se- 
ñor Socnogy,  sino  con  relación  al  desempeño  de  su 
cargo,  era  S.  S.  como  representante  del  Gobierno  y 
del  servicio  público  en  el  Ministerio  de  la  Guérrá, 
pero  ningún  otro  cuerpo:  esto  es  lo  que  yo  afirmo. 

Porque  admitamos  que  el  Sr.  García  Alix,  corno 
lia  dicho  ya,  se  equivocó;  pero  que  no  se  hubiera 
equivocado,  que  en  efecto  S.  S.  hubiera  hecho  una 
trasferencia  de  crédito,  porque  faltaba  por  cubrir  una 
de  las  necesidades  del  artículo  de  las  indemnizaciones, 
y la  tomaba  de  aquel  otro  articulo  en  que  sobraba; 
¿en  qué  se  ofende  con  esto  al  cuerpo  de  Iugcnieros, 
ni  al  de  Estado  Mayor,  ni  al  de  Infantería,  ni  al  de 
Artillería,  ni  á nadie?  ¿Pues  no  es  un  servicio  regla- 
mentado y legal?  Si  está  próxima  la  terminación  del 
presupuesto;  si  se  ha  agotado  ese  crédito  y se  toma 
de  aquellos  otros  en  que  sobra,  ¿qué  ofensa  hay  en 
esto  para  nadie? 

Pero  dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  es  que  fuera 
de  aquí  se  interpretan  esas  palabras,  se  les  da  otro 
alcance  y se  producen  disgustos.  Pues,  señores,  si 
cada  vez  que  aquí  hablamos,  por  ejemplo,  de  la  in- 
moralidad administrativa,  todo  funcionario  adminis- 
trativo se  diera  por  resentido  y pidiera  explicaciones, 
ó tuviera  aquí  quien  le  representara  y las  pidiera,  en- 
tonces no  podríamos  hablar  de  la  administración  pú- 
blica. 

Lo  mismo  digo  de  la  administración  de  justicia. 
Recuerdo  que  en  un  caso  mucho  más  grave  el  señor 
Romero  Robledo  (y  no  lo  digo  por  aludirle,  sino  para 


presentarlo  como  ejemplo) , el  Sr.  Romero  Robledo 
llamaba  asesinos  á los  soldados  que  hicieron  fuego 
sobre  los  amotinados  de  Riotinto,  y aquellos  oficia- 
les no  reclamaron  contra  las  palabras  durísimas  de 
S.  S.,  pero  se  levantó  en  su  nombre  el  Ministro  de  la 
Guerra  á protestar  de  ellas,  como  era  su  deber. 

Creo,  Srés.  Diputados,  que  es  preciso  que  reclui- 
, cemos  osos  procedimientos,  y no  podemos  rechazarlos 
¡ de  otro  modo  más  que  haciendo  una  protesta  unáni- 
! nie;  y para  llegar  á ella  es  por  lo  que  he  teuido  la 
honra  de  molestar  la  ateucion  del  Congreso. 

Insisto,  pues,  para  terminar,  en  que  si  hay  fuera 
de  aquí  quien  dé  otro  alcance,  otra  tendencia  á las 
palabras  que  aquí  dicen  los  Sres.  Diputados  tratándose 
de  un  servicio  público,  más  que  acogerlas  hay  que 
reprimirlas,  y reprimiéndolas  rne  parece  á mí  que  to- 
dos estaremos  en  el  justo  ejercicio  de  nuestro  de- 
recho. 

Bien  sé  que  S.  8.  ha  de  decirme  que  si  hubiera 
llegado  á su  noticia  que  en  efecto  ciertos  cuerpos 
del  ejército,  tomando  determinados  temperamentos, 
querian  adoptar  ciertas  actitudes,  las  hubiera  impe- 
dido y las  impediría;  pero  la  verdad  es  que  en  con- 
versaciones particulares,  en  los  periódicos  y entre  los 
dignos  Sres.  Diputados  se  ha  extendido  un  eco  que 
refleja  ese  estado  de  ánimo  que  no  puede  traerse  aquí, 
porque  podría  servir  de  presión  y de  falta  de  libertad 
al  ejercicio  del  cargo  de  Diputado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla): ‘Voy 
á decir  muy  pocas  palabras  para  llamar  la  atención 
de  la  Cámara,  porque  la  del  Sr.  Cassola  no  necesito 
llamarla,  porque  ya  S.  S.  y yo  estamos  acostumbrados 
á que  suceda  lo  mismo,  sobre  el  hecho  de  que  casi 
siempre  estamos  conformes,  y ahora  precisamente 
ocurre  eso. 

Sin  embargo,  8.  S.  ha  tratado  de  demostrar  todo 
lo  que  yo  he  dicho;  pero  lo  ha  hecho  de  manera  tan 
elocuente  y persuasiva,  que  parece  como  que  yo  me 
he  dejado  algo  por  decir,  y realmente  no  hacía  mucho 
que  acababa  de  decir  lo  mismo  que  S.  S. 

Sucede,  señores,  que  en  el  calor  de  la  improvisa- 
ción ó en  la  dificultad  de  expresar  sus  pensamientos 
que  tenemos  los  que  como  yo  somos  nuevos  en  estas 
lides,  se  dice  algunas  veces  algo  que  no  se  ha  tratado 
de  decir,  algo  de  que  la  Cámara  se  sabe  hacer  cargo 
y que  no  toma  en  cuenta,  pero  que  no  se  puede  evi- 
tar que  luego  se  comente,  ya  por  las  palabras  emplea- 
das. ya  por  los  puntos  de  vista  desde  los  cuales  se  ha 
tratado.  Esto  sucede  aquí  constantemente:  que  perso- 
nas muy  respetables  y la  prensa  (también  muy  respe- 
table para  todos)  se  apoderan  de  lo  que  se  ha  dicho, 
y muchas  veces,  sin  quererlo,  exLravían  la  opinión  pú- 
blica. 

A eso  he  aludido  yo,  y por  eso  rogaba  al  Sr.  Gar- 
cía Alix  que  diera  alguna  explicación  si  lo  creía  con- 
veniente, porque  claro  está  que  si  el  Sr.  García  Alix 
entiende  que  efectivamente  en  el  calor  de  su  impro- 
visación había  podido  decir  algunas  palabras  que 
luego  comentadas  de  un  lado  ó de  otro  podían  tener 
para  algunos  un  alcance  que  en  realidad  no  tenían,  no 
había  nada  de  particular  en  que  yo  le  dijera  que  diese 
algunas  explicaciones.  Pues  qué,  ¿no  ha  ocurrido  eso 
otras  veces? 

Tiene  razón  S.  8.  en  decir  que  yo,  si  hubiera  tenido 
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noticia  de  ciertas  actitudes,  las  hubiera  impedido.  Yo  , 
no  tengo  conocimiento  de  que  nadie  de  los  que  están 
á mis  órdenes  se  haya  abrogado  facultades  que  no 
tenía  para  pedir  cuentas  A quien  no  debía  pedirlas; 
yo  de  lo  que  tengo  conocimiento  es  de  que  se  extra- 
vía la  opinión  pública,  porque  entiendo  que  no  hay 
desdoro  para  nadie  en  que  se  diga  por  un  represen- 
tante del  país  lo  que  piensa  sobre  una  disposición  del 
Gobierno.  Yo  lo  que  puedo  decir  A S.  S.  es,  que  no  he  de 
consentir,  como  representante  que  soy  aquí  del  ejér- 
cito, que  se  tomen  ciertas  iniciativas  que  no  toleraré 
mientras  esté  en  este  puesto.  Eso  es  lo  que  yo  he  tra- 
tado de  evitar,  porque  S.  S.,  que  sabe  mandar,  y yo 
puedo  decir  aquí  muy  alto  que  he  tenido  ocasión  de 
>aber  en  qué  forma  manda  S.  S.,  conoce  que  vale  más 
precaver  que  no  reprimir  y castigar.  Eso  es  lo  que  he 
tratado  de  hacer,  sin  segunda  intención,  porque  si  la 
hubiera  tenido,  me  habría  acercado  A S.  S.  ó al  señor 
García  Alix. 

Por  lo  demás,  yo  me  he  quedado  satisfecho  con 
las  nobles  explicaciones  que  el  Sr.  García  Alix  ha 
dado,  que  yo  en  su  caso  tampoco  hubiera  tenido  in- 
conveniente en  dar. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CASSOLA:  Me  levanto  A darlas  gracias  al 
Sr.  Ministro  déla  Guerra,  porque  en  principio  y aun 
en  el  desenvolvimiento  de  su  acción  como  autoridad, 
hubiera  obrado  lo  mismo  que  yo.  Esto  me  lleva  como 
«le  la  mano  A hacer  una  pregunta  á S.  S.,  para  dar 
por  terminado  este  asunto: 

¿Cree  S.  S.  que  el  digno  cuerpo  de  Ingenieros  te- 
nía algnn  motivo,  ni  siquiera  el  menor  pretexto  para 
darse  por  ofendido  por  las  palabras  del  Sr.  García 
Alix? 

Con  eslo  queda  terminado  este  asunto  en  cuanto 
S.  S.  se  sirva  contestarme. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Yo 
ciento  no  poder  contestar  de  una  manera  tan  categó- 
rica como  acostumbro  y como  siempre  deseo,  A la 
pregunta  de  S.  S.;  porque  en  cuestiones  de  dignidad 
y de  honra,  no  hay  más  juez  que  aquel  que  se  cree  en 
*ú  honra  ó en  su  dignidad  lastimado.  Por  consiguien- 
te, yo  no  puedo  ser  juez  de  la  honra  ni  de  la  digni- 
dad de  nadie,  como  yo  no  hago  nunca  juez  A nadie  de 
mi  honor  ni  de  mi  dignidad. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

EiSr.  CASSOLA:  Ya  ven  los  Sres.  Diputados  cómo 
discutiendo  se  llega  al  verdadero  punto  del  debate;  lo 
demás  es  bordearlo,  y ahora  ya  no  se  bordea  nada. 

Su  señoría  dice  que  no  quiere  ser  juez  de  la  con- 
ciencia de  ese  cuerpo.  Pues,  francamente,  Sr.  Ministro 
dé  la  Guerra  y querido  amigo  mió,  yo  tengo  la  se- 
guridad de  que  cu  cuanto  S.  S.  haga  alguna  reflexión, 
lia  de  rectificar  su  juicio.  ¿Quién  es  aquí  el  juez  y el 
representante  de  la  dignidad  de  los  cuerpos  militares? 
Si  S.  S.  no  tiene  juicio  propio  respecto  de  este  asunto, 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ¿quién  lo  va  A tener?  De  lo 
que  no  puede  ser  juez  S.  S.  es  del  honor  privado,  del 
honor  personal,  del  honor  particular;  pero  si  del  ho- 


nor de  la  colectividad  no  es  juez  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  ¿de  qué  lo  va  A ser? 

Precisamente  por  ser  S.  S.  el  único  juez  y repre- 
sentante del  honor  de  ese  cuerpo,  si  S.  S.  creyera  que 
esc  cueiqx)  Lenía  legítimo  derecho  ó siquiera  pretexto 
para  darse  por  ofendido  con  las  palabras  del  Sr.  Gar- 
cía Alix,  S.  S.  se  habría  levantado  A protestar  de  ellas 
y A exigir  explicaciones,  como  lo  ha  hecho  con  otro 
Sr.  Diputado. 

Su  señoría  lo  que  lia  dicho,  en  su  buen  deseo,  es, 
que  para  evitar  que  en  la  opinión  pública  hubiera  ex- 
travíos de  inteligencia,  no  estaba  demás  que  el  señor 
García  Alix  dijera  aquí,  para  evitar  esos  extravíos 
solamente,  lo  que  le  pareciera,  en  són  de  expiicaciou 
de  ciertas  palabras  pronunciadas  en  una  de  las  sesio- 
nes anteriores;  pero  los  extravíos  de  la  opinión,  ¿pue- 
den pesar  tanto  en  un  cuerpo  de  la  alta  inteligencia 
y de  las  condiciones  especiales  del  digno  cuerpo  de 
Ingenieros,  que  justiflqueu  ni  en  un  punto  siquiera 
la  actitud  que  se  le  atribuye?  Eso  no  puede  ser. 

Yo  entiendo,  para  terminar,  ó que  S.  S.  cree  que 
esc  cuerpo  tiene  razón  y derecho  para  darse  por  ofen- 
dido, en  cuyo  caso  debía  haber,  pedido  explicaciones 
ai  Sr.  García  Alix,  ó que  si  no  se  las  ha  pedido  como 
representante  de  ese  cuerpo,  es  porque  cree  en  el  fon- 
do de  su  conciencia  que  no  hay  motivo  ni  pretexto 
para  exigirlas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Es 
singular  lo  que  aquí  pasa.  Estamos  de  acuerdo  y pa- 
rece que  no  lo  estamos.  Yo  he  contestado  A lo  que  ha 
dicho  S.  S.,  y he  manifestado  que  si  se  hubiera  ofen- 
dido á una  colectividad  del  ejército,  yo  hubiera  to- 
mado su  defensa.  No  estaba  yo  aquí  la  otra  tarde,  y 
por  tanto,  no  podía  apreciar  el  alcance  de  las  pala- 
bras que  se  liabian  pronunciado.  Cuando  vine,  ya  la 
opinión,  en  mi  concepto,  se  había  extraviado;  pero 
tratándose  del  cuerpo  á que  se  ha  referido  S.  S.,  me 
parece  que  he  dicho  lo  bastante,  porque  he  manifes- 
tado que  uo  sabía  que  se  hubieran  pedido  explicacio- 
nes al  Sr.  García  Alix,  y he  añadido  que  si  hubiera 
sabido  que  se  trataba  de  llevar  A cabo  un  acto  de  esos 
que  tendiese  A menoscabar  la  libertad  y la  indepen- 
dencia de  los  Sres.  Diputados  para  decir  en  la  Cámara 
lo  que  tengan  por  conveniente,  no  solo  lo  hubiera 
prohibido,  sino  que  lo  hubiera  castigado.  Pero  no 
dándose  S.  S.  por  satisfecho,  rae  hizo  una  pregunta 
que  se  referia  á un  caso  particular  y A uua  cuestión 
de  conciencia,  y A eso  le  he  contestado  ya.  En  cuanto 
A la  colectividad,  claro  es  que  llevando  yo  la  repre- 
sentación de  ese  dignísimo  cuerpo  y dándome  por  sa- 
tisfecho, quedaba  aquélla  también  satisfecha.  Por  lo 
demás,  yo  estoy  aquí  para  responder  de  todos  los 
cuerpos  é institutos  armados  y para  tomar  la  dctcnsa 
de  ellos  siempre  que  crea  que  se  trata  de  menosca- 
bar su  dignidad.  No  ha  ocurrido  esto,  y he  hecho  bas- 
tantes veces  esa  salvedad;  pero  la  opinión  en  muchos 
casos  da  A las  cosas  torcidas  interpretaciones,  y yo 
he  creído  que  debía  anticiparme,  porque  entiendo  que 
es  preferible  precaver  á castigar.  Por  eso  lie  hecho 
una  excitación  al  Sr.  García  Alix  por  sí  creía  conve- 
niente dar  alguna  explicación,  explicación  que  8.  8. 
ha  dado  de  una  manera  espontánea.  (El  Sr.  García  Altas: 
La  había  dado  ya  el  viernes.)  Tanto  mejor;  yo  no  lo 
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sabia,  y al  saberlo  felicito  á S.  8.  y me  felicito  á mí 
mismo.  Creo  que  esto  será  bastante  para  que  el  señor 
Cassola  se  dé  por  contestado. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CASSOLA:  Es  para  decir  únicamente  dos, 
porque  conviene  que  estas  cuestiones  queden  xierfec- 
tamente  determinadas.  Aquí  no  se  trata  de  cuestio- 
nes personales,  ni  de  explicaciones  particulares,  ni  de 
nada  que  á esto  se  refiera;  aquí  no  apreciamos  estas 
cuestiones  más  que  en  sus  relaciones  con  las  corpo- 
raciones oficiales.  Y voy  á terminar  repitiendo  lo  mis- 
mo que  ha  dicho  S.  S.,  y si  no  es  así,  yo  le  ruego  que 
me  rectifique,  á saber:  que  el  cuerpo  de  Ingenieros  ni 
lia  tenido  ni  tiene  el  menor  motivo  para  estar  quejo- 
so, ni  ofendido,  ni  agraviado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Para 
decir  que  creo  lo  mismo  que  S.  S.;  pero  que  si  á pe- 
gar de  nuestra  creencia  no  fuera  así,  bastarían  las  ex- 
plicaciones que  ha  dado  el  Sr.  García  Alix  para  que 
quedara  todo  terminado.  Yo  represento  á la  colecti- 
vidad, y lo  que  digo  lo  digo  á nombre  de  ella.  (El  se- 
ñor Cassola:  Pero  antes  de  esas  explicaciones.)  Antes 
lio  podía  hablar.  (El  Sr.  Cassola:  Las  explicaciones  no 
han  variado  en  nada  los  hechos.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Los  Sres.  Diputados  de  se- 
guro encontrarán  plenamente  justiíicada  mi  interven- 
ción en  este  debate,  ya  porque  recordarán  que  en  la 
sesión  de  anteayer  tuve  el  honor  de  promover  los  inci- 
dentes de  los  cuales  tan  extensamente  se  han  ocupado 
en  la  sesión  de  hoy  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y los 
Sres.  Somogy  y Baselga,  ya  también  porque  de  al- 
gunos de  los  asuntos  de  que  aquí  han  tratado  los  se- 
ñores Cassola  y García  Alix  me  habia  ocupado  yo  en 
esa  sesión  y en  alguna  de  las  anteriores.  Terminados, 
y terminados  satisfactoriamente,  han  quedado  los  in- 
cidentes de  los  Sres.  Somogy  y Baselga,  á los  cuales 
he  empezado  por  referirme,  lo  que  prueba  cuán  nece- 
sario era  en  la  ocasión  presente  resolverlos.  Así  es  que 
respecto  de  ellos  he  de  limitarme  á hacer  muy  ligero- 
simas  indicaciones,  las  estrictamente  imprescindibles. 

lie  de  empezar  por  felicitar  muy  cumplidamente 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  la  manera  tan  acer- 
tada y completa  con  que  en  esta  tarde  ha  contestado, 
y respondido,  mejor  dicho,  á los  deberes  de  Gobierno, 
y toda  la  intervención  que  8.  8.  ha  lomado  en  esta 
sesión  ha  venido  á justificar  plenamente  la  que  yo 
me  permití  tomar  en  la  sesión  de  anteayer  en  los  in- 
cidentes á los  cuales  me  voy  refiriendo. 

Habíame  yo  lamentado  en  aquella  ocasión  de  que 
hallándose  presentes  tres  Sres.  Ministros  responsa- 
bles de  S.  M.,  ninguno  de  ellos  creyera  oportuno  pro- 
testar de  cierto  calificativo  hecho  por  el  Sr.  Somogy; 
y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  al  venir  hoy  á pedir 
explicaciones  completas  y terminantes  sobre  aquella 
calificación,  ha  venido  á dar  plena  razón  á la  inter- 
vención que  yo  tuve  en  aquel  asunto;  y todavía  me 
la  ha  dado  mayor  cuando  S.  S. , no  solamente  ha  re- 
chazado el  primer  calificativo  á que  me  voy  refiriendo, 
sino  que  tampoco  ha  aceptado  aquel  que  en  sustitu- 


ción, en  mi  concepto  muy  poco  acertadamente,  liabia 
puesto  el  Sr.  Ministro  de  Estado;  porque  el  califica- 
tivo de  bárbara  que  aquí  sí  habia  hecho  de  determi- 
nada disposición...  [Rumores.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Señor  Los  Arcos,  ruego  á S.  S.  que  no  vuelva 
á promover  un  incidente  que  la  Presidencia  dió  por 
terminado  hace  tiempo. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Iba  á terminar;  la  sustitu- 
ción la  habia  propuesto  el  Sr.  Ministro  de  Estado.  Y 
queda  termiuado  este  incidente. 

Tampoco  he  de  insistir  sobre  el  del  Sr.  Baselga, 
deseando  solo  indicar  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
también  se  ha  creído  en  la  necesidad  de  solicitar  las 
mismas  explicaciones  que  yo  solicité  en  la  sesión  an- 
terior. Y ya  ven  los  ¿res.  Diputados  si  cumplo  el 
compromiso  de  no  ocuparme  de  estos  incidentes  más 
que  lo  estrictamente  indispensable. 

Ahora  voy  á tratar  de  algunas  indicaciones  que 
ha  hecho  el  Sr.  García  Alix  la  primera  vez  que  ha 
usado  de  la  palabra  esta  tarde.  En  són  de  cargo,  pa- 
réceme  á mí,  y si  estoy  equivocado,  le  ruego  á S.  8. 
me  rectifique,  en  són  de  cargo  hácia  el  dignísimo  se- 
ñor general  0‘Ryan,  antecesor  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra  del  que  hoy  dignamente  lo  ocupa,  S.  S.  ha  in- 
dicado que  con  fecha,  no  recuerdo  si  13  ó 17  de  Ju- 
lio, habia  tenido  á bien  hacer  una  trasferencia,  des- 
tinando á determinadas  atenciones,  de  las  cuales  yo 
tampoco  he  de  hablar  sino  hasta  cierto  punto,  canti- 
dades que  no  habían  podido  ser  empleadas  en  el  ejer- 
cicio anterior.  Gomo  me  gusta  disentir  con  gran  leal- 
tad y franqueza,  he  de  empezar  por  decir  que  ese  sis- 
tema de  hacer  trasferencias  después  de  terminado  el 
ejercicio  no  lo  encuentro  correcto  ni  claro. 

Las  trasferencias,  en  mi  humilde  sentir,  no  sé  si 
estaré  equivocado,  no  pueden  hacerse  más  que  para 
obligaciones  ya  contraídas  durante  el  ejercicio  y que 
no  han  podido  ser  satisfechas,  pero  de  ninguna  ma- 
nera para  destinarlas  á obligaciones  que  se  contraen 
después  de  terminado  el  ejercicio;  y por  consiguiente, 
ya  ven  los  áres.  Diputados  (EISr.  García  Alio:  pide  la  pa- 
labra) que  me  explico  con  lealtad,  por  más  que  de  esto 
pudiera  resultar  un  cargo  indirecto  contra  el  señor 
general  0‘Ryan.  Pero  es  que  el  cargo  en  todo  caso 
resultaría  contra  el  mismo  señor  general  Cassola,  por- 
que ya  se  ha  indicado  aquí,  y bueno  es  que  conste, 
que  el  Sr.  Cassola,  con  fecha  13  de  Junio,  es  decir, 
cuando  ya  estaba  casi  inmediata  la  terminación  del 
ejercicio,  viendo  que  resultaban  cantidades  de  alguna 
consideración  sobrantes,  que  no  podían  ser  dedicadas 
á las  obligaciones  para  las  cuales  estaban  consigna- 
das, dispuso  que  se  le  remitiera  una  relación  de  aque- 
llas otras  atenciones  importantes  y urgentes  á las 
cuales  se  pudieran  destinar.  No  creo  yo  que  el  señor 
Cassola  creyera  que  en  los  diez  y siete  dias  que  falta- 
ban para  terminar  el  ejercicio  pudieran  remitirle 
esos  datos,  escogerse  las  obras  á que  aquellas  canti- 
dades habían  de  dedicarse,  formalizarse  los  expedien- 
tes y adoptarse  todas  las  demás  disposiciones  legales 
que  eran  necesarias  para  que  legalmente  también  re- 
sultaran invertidas  aquellas  cantidades.  Así  lo  ha 
dado  á entender  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque 
ha  indicado  aquí  bien  claramente  que  el  Sr.  Ó‘Ryaíí 
se  habia  encontrado  en  la  necesidad,  por  decirlo  así, 
de  legalizar  lo  que  de  antemano  venía  dispuesto. 

No  he  de  insistir  más  acerca  de  este  punto,  y paso 
ai  segundo,  ivlgun  tanto  relacionado  con  él. 
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El  Sr.  García  Alix,  no  solo  en  la  sesión  de  ayer, 
sino  en  algunas  anteriores,  queriendo  pesar  sobre  las 
resoluciones  del  Gobierno,  lia  venido  aquí  insistiendo 
en  la  grande,  en  la  grandísima  urgencia  que  había  de 
construir  los  hospitales  militares,  y en  la  grave  res- 
ponsabilidad en  que  han  incurrido  los  Ministros  de  la 
Guerra  que  no  se  han  apresurado  á llenar  esta  nece- 
sidad. Respecto  de  la  grande,  de  la  grandísima  urgen- 
cia de  construir  los  hospitales  militares,  estamos  com- 
pletamente de  acuerdo;  pero  el  Sr.  García  Alix  olvida 
que  el  Sr.  Gassola  tuvo  á su  disposición  G00.000  pe- 
setas para  adquisición  de  terrenos  con  destino  á hos- 
pitales militares  (El  Sr.  Cassola  pide  la  palabra)  du- 
rante once  meses  y trece  dias,  pues  que  hasta  el  17 
de  Junio  no  se  convenció  de  que  no  podia  dispouer  de 
esos  créditos  consignados  en  el  presupuesto  de  1 88  7-8  8, 
es  decir,  durante  casi  un  ejercicio  completo,  y sin 
embargo  no  pudo  dedicarlas  á aquel  objeto.  Yo  no 
puedo  suponer,  no  supongo  jamás  que  esto  fuera  por 
voluntad  de  S.  S.,  no,  sino  porque  tales  dificultades 
encontraría  S.  S.,  que  no  las  pudo  vencer;  pero  si  S.  S. 
no  las  pudo  vencer,  que  no  venga  el  Sr.  García  Alix 
á suponer  que  los  que  le  han  sucedido  han  obrado  li- 
bremente por  su  propia  voluntad;  será  porque  tam- 
bién han  encontrado  dificultades  invencibles,  y preci- 
samente la  dificultad  invencible  que  hasta  boy  se 
habia  encontrado  para  la  adquisición  de  estos  terrenos 
ha  sido  el  giro  ilegal  é inconveniente  para  los  intere- 
ses del  Estado  que,  según  yo  repetidamente  he  indi- 
cado aquí,  habia  dado  S.  S.  á los  expedientes  de  ad- 
quisición de  esos  terrenos. 

Y para  terminar  este  asunto,  lo  último  que  me 
proponía  era  recoger  una  frase  que  S.  S.  ha  pronun- 
ciado en  esta  Cámara,  por  si  iba  dirigida  al  Diputado 
que  habla  en  este  momento. 

Su  señoría  ha  dicho  que  álguien  habia  calificado 
ese  expediente  de  negocio;  y como  yo  he  tratado  va- 
rias veces  de  él,  sospechaba  si  S.  S.  se  dirigía  á mí. 
Yo  acostumbro,  sobre  todo  cuando  soy  dueño  de  mi 
palabra,  á tratar  todas  las  cuestiones  con  la  corrección 
y con  la  conveniencia  debidas,  y no  recuerdo  que  de 
negocio  haya  calificado  este  asunto  jamás,  ni  aquí 
ni  fuera  de  aquí.  (El  Sr . Cassola : Un  periódico  lo  ha 
dicho,  y lo  ha  dicho  hasta  con  referencia  al  Consejo 
de  Estado.)  A eso  iba,  porque  lo  que  me  interesaba 
era  que  nadie  pudiera  creer  que  de  negocio  lo  habia 
yo  calificado.  Cierto  es,  y aquí  vengo  en  apoyo  de  la 
indicación  de  S.  S.,  que  yo  también  he  oído  que  en 
los  informes  del  Consejo  de  Estado  se  califica  no  so- 
lamente de  ilegal  la  disposición  tomada  por  S.  S.,  sino 
que  se  dice  que  ella  envuelve  un  negocio;  pero  cons- 
te que  el  calificativo  no  ha  nacido  del  Diputado  que 
os  molesta,  y que  no  sé  tampoco  si  habrá  nacido  de 
los  informes  del  Consejo  de  Estado,  porque  en  esto 
hablo  por  referencias. 

Y la  prueba  de  que  mi  propósito  y desde  la  pri- 
mera vez  que  tomé  intervención  en  este  asunto  no 
habia  sido  molestar  á S.  S.  personalmente  ni  en  poco 
ni  en  mucho,  la  he  dado  esta  misma  tarde  ai  comen- 
zar la  sesión,  pues  he  empezado  por  manifestar  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  que  yo  habia  solicitado  la 
remisión  de  ese  expediente  á esta  Cámara  solo  por  en- 
tender que  de  seguir  las  cosas  como  iban  (y  no  indi- 
qué nominal  ni  indirectamente  á S.  S.),  de  seguir  las 
cosas  como  iban  encaminadas  por  el  antecesor  del  se- 
ñor general  Chinchilla,  habrían  resultado  ilegalidades 
en  el  asunto  y perjuicio  para  los  intereses  del  Tesoro; 


y que  como  esto  era  lo  único  que  me  proponía  evitar 
y habia  llegado  á mi  conocimiento  que  en  el  último 
consejo  de  Ministros,  teniendo  en  cuenta  los  informes 
del  Consejo  de  Estado,  y teniendo  asimismo  cu  cuenta 
una  ponencia  de  dos  Sres.  Ministros  que  habían  estu- 
diado detenidamente  el  asunto,  se  habia  dejado  sin 
efecto  aquella  disposición  que  yo  me  proponía  im^ 
pugnar,  ya  no  habia  para  qué  hubiera  de  intervenir 
yo  en  este  asunto,  puesto  que  no  era  mi  ánimo  mo- 
lestar á nadie,  sino  solo  garantir  aquellos  intereses 
que  ya  resultaban  garantidos.  Por  consiguiente,  la 
prueba  de  que  no'pensaba  molestar  á S.  S.  es,  que  ha- 
bía prescindido  de  este  asunto,  una  vez  que  veía  am- 
parados los  intereses  del  Tesoro. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Yo 
ruego  á los  Sres.  Diputados  que  toman  parte  en  este 
debate,  que  consideren  si  será  conveniente  ó no  que 
continúe  la  discusión  respecto  á un  expediente  que 
todavía  se  encuentra  en  tramitación,  y acerca  del  cual 
he  dado  cuantas  explicaciones  han  creído  oportuno 
conocer  los  Sres.  Diputados,  puesto  que  no  habiendo 
recaído  en  él  resolución,  es  imposible  que  ésta  se  dis- 
cuta, toda  vez  que  si  en  él  ha  recaído  un  acuerdo  del 
Consejo  de  Ministros,  este  acuerdo  no  constituye  reso- 
lución final  del  expediente  en  todos  los  puntos  que 
abarca.  Como  la  resolución  no  se  hará  esperar,  yo  creo 
que  no  es  este  el  momento  oportuno  de  discutir  este 
expediente  ni  los  informes  que  en  ¡él  pueden  figurar, 
puesto  que  sería  imposible  que  se  discutiera  con 
exacto  conocimiento  de  causa,  toda  vez  que  no  está 
aquí  el  expediente. 

Por  tanto,  yo  creo  que  debemos  esperar  á que  en 
él  recaiga  resolución,  tanto  más  cuanto  que,  como  he 
ofrecido,  el  expediente  vendrá  á la  Cámara,  los  seño- 
res Diputados  podrán  estudiarlo,  y si  no  se  dieran  por 
satisfechos,  entonces  podrán  discutir  con  completo 
conocimiento  de  todos  los  detalles. 

Respecto  á los  dos  primeros  asuntos  que  ha  tra- 
tado el  Sr.  Los  Arcos,  como  han  terminado  ya,  me 
permitirá  S.  S.  que  no  vuelva  sobre  ellos,  porque  real- 
mente se  han  discutido  bastante  y hemos  quedado 
todos  completamente  satisfechos. 

Réstame  únicamente  el  relacionado  con  la  disposi- 
ción dictada  por  el  Sr.  Cassola  siendo  Ministro  de  la 
Guerra.  Creo  que  también  he  dado  respecto  á este 
punto  explicaciones  suficientes,  puesto  que  á la  ob- 
servación de  S.  S.  de  que  no  se  pueden  dictar  esas 
disposiciones  sino  dentro  del  año  económico,  he  con- 
testado yo  que  dentro  del  año  económico  fué  dictada, 
y por  tanto,  dentro  de  las  prescripciones  legales.  He 
dicho  también  que  asumía  toda  la  responsabilidad  de 
ese  acto  del  Sr.  Cassola,  lo  mismo  que  de  los  de  mi 
digno  antecesor,  que  no  hizo  más  que  formalizar 
aquello  que  de  una  manera  correcta  y conveniente  se 
habia  dispuesto  por  el  anterior  Ministro. 

Por  estas  razones,  yo  me  atrevería  á indicar  la 
conveniencia  de  que  suspendiéramos  este  debate  hasta 
tanto  que  recaiga  en  él  resolución  y venga  el  expe- 
diente á la  Cámara,  pues  entonces  podremos  dis- 
cutir con  perfecto  conocimiento  del  asunto,  y enton- 
ces podrán  hacer  los  Sres.  Diputados  con  más  exac- 
titud y acierto  las  observaciones  que  estimen  opor- 
tunas. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  García  Alix  tiene  la  palabra. 

fíl  Sr.  GARCIA  ALIX:  Teniendo  el  Sr.  Cassoia 
que  hablar,  por  referirse  el  asunto  de  que  se  trata  á 
disposiciones  tomadas  por  este  señor  cuando  fué  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  tengo  mucho  gusto  cu  cederle  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Cassoia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASSOLA:  Yo  desearía  deferir  á las  indi- 
caciones del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  primero,  por- 
que 8.  S.  así  lo  desea;  y segundo,  por  no  molestar  á 
la  Cámara?  pero  como  es  la  primera  vez  que  ocupando 
estos  bancos  oigo  decir  que  en  mi  gestión  adminis- 
trativa ha  habido  una  ilegalidad  contra  los  intereses 
del  Estado  (El  Sr.  Los  Arcos : Pido  la  palabra),  com- 
prenderá el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  ante  seme- 
jante acusación,  por  grande  que  sea  mi  deseo  por 
complacer  á S.  S.,  no  puedo  esperar  tranquilo  á que 
venga  ese  expediente  y á que  lo  discutamos,  pues  el 
adelantar  el  Sr.  Los  Arcos  su  juicio  sobre  este  asunto 
me  obliga  á comenzar  desde  este  instante  mi  defensa. 

Yo  niego  en  absoluto  cuanto  ha  dicho  el  Sr.  Los 
Arcos,  y de  esta  manera  por  lo  menos  la  opinión  pú- 
blica se  dividirá  entre  S.  S.  y yo,  y cuando  tenga  to- 
dos los  datos  para  juzgar,  verá  si  S.  S.  ha  sido  teme- 
rario al  hacer  semejante  acusación,  porque  temeridad 
se  necesita  para  decir  que  en  un  expediente  hay  ile- 
galidades y no  poderlas  probar  en  el  acto.  Yo  por  lo 
menos  puedo  decir  á S.  S.  que  no  me  atrevería  á ha- 
cer á nadie  semejante  acusación  mientras  no  tuviese 
pruebas. 

Allí  no  se  ha  faltado  á ninguna  legalidad,  y ruego 
á la  Cámara  por  lo  menos  que  suspenda  su  juicio 
hasta  que  examine  el  expediente;  y este  es  un  es- 
timulo más  que  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tenga  en  cuenta,  para  que  aun  sin  terminar  el  expe- 
diente, pues  creo  que  poco  ó nada  ha  de  influir  la 
discusión  que  acerca  de  él  haya  de  haber  para  su  re- 
solución, lo  traiga  desde  luego;  y si  el  Sr.  Los  Arcos 
no  ha  mostrado  impaciencia  alguna  para  que  á su 
interpelación  se  couteste  pronto,  yo  desde  luego  anun- 
cio otra  sobre  este  asunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra. y le  suplico  que  se  sirva  contestarla  lo  antes  po- 
sible. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Yo 
creo  que  el  Sr.  Cassoia  ha  dado  á las  palabras  pro- 
nunciadas por  el  Sr.  Los  Areos  más  alcance  que  el 
que  realmente  han  tenido,  porque  si  efectivamente 
hubieran  tenido  el  alcance  que  8.  S.  ha  expuesto* 
quien  debiera  haberle  contestado  también  habría  sido 
yo;  y sin  embargo  de  que  yo  procuro  defenderme 
siempre  que  me  creo  lastimado,  aseguro  al  Sr.  Cas- 
sola  que  en  esta  ocasión  no  me  he  sentido  lastimado. 

Por  lo  demás,  repito  lo  que  dije  antes,  esto  es,  que 
asumo  la  responsabilidad  que  quepa  á S.  S.  por  haber 
dictado  aquella  Real  órden,  que  creo  hasta  conve- 
niente. 

Eq  cuanto  á la  remisión  del  expediente,  le  ruego 
me  dispense  que  no  lo  envíe  hasta  que  sobre  él  recaiga 
una  resolución  por  parte  del  Gobierno,  porque  encon- 
trándose, como  he  dicho  antes,  á resolución  del  Con- 
sejo de  Ministros,  yo  no  puedo  disponer  de  ese  expe- 


picnte  hasta  tanto  que  sobre  él  recaiga  una  reso- 
lución. 

Respecto  de  la  interpelación  que  ha  anunciado  el 
Sr.  Cassoia,  yo  estoy  á disposición  de  S.  S.  cuando 
tenga  á bien  explanarla.  [El  Sr.  Cassoia : En  ese  caso, 
en  este  mismo  momento.) 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Señor  Cassoia,  este  debate,  que  á juicio  de 
la  Mesa  reviste  forma  irregular,  que  no  cabe  dentro 
del  Reglamento,  empieza  á revestir  también  en  el 
fondo  caractéres  de  irregularidad,  puesto  que  se  em- 
pieza á debatir  una  materia  que  no  se  conoce  ni  está 
sometida  ai  juicio  de  nadie. 

Expongo  esta  consideración  á los  Sres.  Diputados 
que  han  pedido  la  palabra,  para  que  sean  lo  más  so- 
brios que  puedan  en  el  uso  de  ella. 

El  Sr.  Cassoia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pues  decia  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  que  no  tengo  ningún  inconveniente  en  co- 
menzar ahora  mismo  á explanar  la  interpelación, 
siempre  que  S.  S.  me  diga  que  tiene  datos  bastantes 
para  poder  contestar,  y si  el  Sr.  Los  Arcos,  que  me 
parece  que  ha  de  intervenir  en  ella,  los  tiene  también. 
Si  esto  sucede,  ahora  mismo  explanaré  mi  interpe- 
lación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Yo 
no  puedo  decir  que  no  tengo  datos,  porque  la  Cámara 
extrañaría  que  yo  dijera  eso,  y mucho  más  que  fuera 
cierto;  pero  quisiera  llamar  la  atención  de  S.  S.,  como 
ya  lo  hice  antes,  sobre  la  conveniencia  de  que  no  ha- 
bláramos de  este  asunto  hasta  que  recayera  resolu- 
ción. porque  no  estando  resuelto,  creo  que  debe  con- 
servarse en  secreto  hasta  que  recaiga  esa  resolución. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASSOLA:  No  tengo  inconveniente  en  de- 
ferir á la  indicación  de  S.  S.,  sino  que,  como  eutendí 
que  S.  S.  dijo  que  estaba  desde  luego  á mi  disposi- 
ción para  que  nos  ocupáramos  de  este  asunto...  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Guando  recaiga  resolu- 
ción.) Eso  es  otra  cosa.  Pues  entonces,  S.  S.  podrá  se- 
ñalar dia,  y esperaré  á que  S.  S.  lo  señale. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Debo  manifestar  que  en  los 
propios  términos  en  que  me  he  ocupado  hoy  del  ex- 
pediente de  adquisición  de  terrenos  para  los  hospita- 
les militares,  me  he  ocupado  en  otras  ocasiones,  una 
á principios  de  esta  legislatura,  otra  en  la  pasada,  y 
por  consiguiente,  que  yo  no  comprendo  ahora  la  ex- 
trañeza  del  Sr.  Cassoia,  cuando  antes  no  se  había  ex- 
trañado. Cierto  es  que  tampoco  encuentro  motivo  para 
que  S.  S.  se  haya  extrañado  en  la  tarde  de  hoy,  por- 
que el  calificativo  uo  ha  sido  absoluto,  sino  que  he 
tenido  buen  cuidado  de  decir  que  lo  hago  refiriéndo- 
me á un  informe  del  Consejo  de  Estado,  que,  según 
tengo  entendido,  ha  calificado  de  esa  manera  la  dis- 
posición que  S.  S.  adoptó. 

Por  lo  demás,  yo  tengo  datos  para  tomar  parte 
desde  ahora  en  esa  interpelación,  pero  son  datos  extra- 
oficiales; y como  S.  SM  que  ha  tenido  una  intervención 
> tan  directa  en  este  asunto,  estoy  seguro  de  que  los 
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posee  más  completos  y no  ha  de  satisfacerse  con  los 
mios,  deseo  poner  enfrente  de  los  de  S.  S.  los  datos 
oficiales  que  consten  en  el  expediente.  Por  eso  espe- 
raré á que  el  expediente  venga,  y tomaré  en  esa  in- 
terpelación la  parte  que  deba  tomar. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CASSOLA:  No  tenía  noticia  de  que  S.  S.  se 
hubiera  ocupado  de  este  asunto,  porque  no  dispongo 
de  tiempo  suficiente  para  leer  el  Diario  de  Sesiones. 
Algo  habia  oído  de  que  se  habian  dirigido  aquí  pre- 
guntas en  este  sentido;  mas  no  conocía  ni  el  texto  de 
ellas,  ni  su  intención,  ni  su  objeto.  Ahora  que  las  he 
oído,  no  puedo  negar  el  efecto  que  me  han  hecho. 
Antes  no  las  habia  oído  ni  leído;  habia  oído  hablar 
de  que  se  habia  pedido  ese  expediente,  y de  si  habia 
más  interés  en  esta  ó en  la  otra  resolución;  pero  yo 
era  completamente  indiferente  á estas  cosas,  porque 
no  tengo  el  menor  interés  en  que  la  resolución  de 
este  expediente  sea  una  ú otra. 

Por  lo  demás,  parece  que  S.  S.  es  el  que  ha  tenido 
cierto  interés  en  seguir  ese  expediente,  pues  que  ya 
sabe  S.  S.  basta  lo  que  ha  dicho  el  Consejo  de  Esta- 
do; yo  no  lo  sé,  ni  me  importa.  Así  es  que  S.  S.  hace 
muy  bien  en  esperar  á tener  á la  vista  el  expediente 
para  que  le  examinemos  todos,  y entonces,  con  los 
datos  oficiales,  porque  yo  no  tengo  otros,  discuti- 
remos. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  No  sé  si  habrá  alguna  reti- 
cencia en  las  palabras  del  Sr.  Cassola,  y por  si  acaso, 
manifestaré  cuál  es  el  interés  que  yo  he  tenido  en  se- 
guir la  marcha  de  este  expediente;  manifestación  que 
no  es  nueva,  porque  al  pedir  el  expediente  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  dije  bien  claramente  que  no  tenía 
absolutamente  ningún  interés  en  que  se  resolviera  de 
una  manera  ó de  otra,  por  lo  cual  deseaba  que  el  ex- 
pediente no  viniera  á la  Cámara  hasta  que  se  hubiese 
dictado  respecto  de  él  una  resolución  definitiva,  para 
que  de  ninguna  manera  se  pudiera  entender  que  mi 
intervención  hubiese  contribuido  á que  se  resolviera 
en  determinado  sentido. 

Y ahora  debo  añadir,  para  contestar  al  Sr.  Cassola, 
que  tengo  un  grandísimo  interés  en  seguir  este  expe- 
diente: el  interés  que  deben  tener  y siempre  han  de- 
mostrado los  Diputados  de  la  Nación,  de  impedir  que 
las  leyes  se  violen  y se  perjudiquen  los  intereses  del 
Tesoro;  fuera  de  éste,  no  tengo  ningún  otro  interés. 
(El  Sr . Cassola : Pues  ese  le  tenemos  todos.) 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pedí  hace  mucho  tiempo  la 
palabra  para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra por  las  noticias  que  habia  comunicado  á la  Cá- 
mara relativamente  á la  inversión  del  crédito  concedi- 
do para  la  compra  del  terreno  en  que  habia  de  emplazar- 
se el  nuevo  hospital;  y como  el  Sr.  Cassola,  al  referirse 
á este  asunto,  ha  aludido  á la  excitación  dirigidapor  mí 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  que  trajera  datos  y 
explicaciones  sobre  este  particular,  me  lie  creído  en 
el  deber  de  dar  á conocer  á la  Cámara  cuál  es  la  po- 
sición parlamentaria  que  en  este  asunto  he  tomado, 
para  demostrar  que  lia  sido  tan  correcta  como  d*be 


serlo  la  que  todo  Diputado  de  la  Nación  toma  en  asun- 
tos de  esta  naturaleza.  Porque  si  el  Sr.  Cassola  se  lm 
fijado  en  las  palabras  de  que  me  he  valido  para  pedir 
esas  explicaciones  y esos  datos,  habrá  notado  que  con 
muy  cuidadoso  empeño  he  querido  evitar  hasta  un 
asomo  de  sospecha  de  que  yo  pudiera  obedecer  á in- 
dicaciones que  no  fuesen  pura  y exclusivamente  mías 
y absolutamente  espontáneas.  De  esta  suerte,  yo  me 
limité  á sentar  un  hecho  y á decir:  en  la  Cámara  un 
Sr.  Diputado  ha  hecho  ciertas  manifestaciones  rela- 
tivas á la  inversión  de  este  crédito;  importa,  pues 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  única  persona  que 
oficialmente  puede  aclarar  este  punto,  lo  esclarezca 
desvaneciendo  toda  duda  y manifestando  si  esa  in- 
versión fué  hecha  en  la  forma  que  después  hemos 
visto  que  equivocadamente  habia  manifestado  aquel 
Sr.  Diputado.  ¿Qué  interés,  é interés  muy  vivo,  podía 
tener,  y tuve  en  electo,  para  pedir  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  estas  aclaraciones,  de  las  cuales  ha  resul- 
tado que  habia  habido  una  equivocación  por  parte 
del  Sr.  Diputado  á que  me  refiero?  Voy  á manifes- 
tarlo. No  es  que  yo  creyera  que  en  las  palabras  del 
Sr.  Diputado  ni  en  sus  manifestaciones  ante  la  Cá- 
mara, fueran  ó no  equivocadas,  podía  haber  ningún 
género  de  ofensa  ni  nada  absolutamente  que  lastimase 
á nadie  fuera  de  la  Cámara,  puesto  que  se  habia  di- 
rigido de  un  modo  expreso  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra pidiéndole  que  tuviese  á bien  dar  explicaciones 
acerca' del  modo  en  que  aquella  inversión  se  hubiera 
hecho.  No;  era  otro  el  sentido  de  inis  indicaciones.  Aquí 
aparecía,  aparecía  ante  la  opinión  pública,  aparecía 
ante  el  país,  que  de  una  manera  equivocada,  por  uu 
concepto  equivocado,  de  un  modo  que  no  necesito  de- 
cir, que  era  totalmente  erróneo,  fondos  consagrados 
al  destino  sacratísimo  de  construir  un  hospital  para 
los  pobres  soldados  enfermos  habian  tenido,  por  vir- 
tud de  disposiciones  administrativas,  un  destino  en  el 
cual  iba  envuelto  algo  que  no  favorecía,  pero  sí  retri- 
buía, aunque  con  perfecta  justicia  y en  una  l’onna 
enteramente  legal,  á ciertas  y determinadas  indivi- 
dualidades de  una  corporación;  y era  natural,  no  el 
que  se  sintiesen  por  ello  lastimadas  ni  ofendidas,  sino 
dolidas,  apenadas,  disgustadas  de  que  á los  ojos  de 
la  opinión  pareciese  que  aquello  que  era  para  la  cons- 
trucción de  hospitales  hubiera  tenido  uua  desviación 
enteramente  legal,  muy  legal,  pero  al  cabo  una  des- 
viación que  lo  habia  llevado  á un  ferro-carril  en 
estudio  por  el  cuerpo  de  Ingenieros  militares  y á in- 
demnizaciones perfectamente  legales  para  esos  mis- 
mos ingenieros;  y yo  que  he  pertenecido  á ese  cuer- 
po, que  estoy  identificado  con  él,  decía:  «A  mí,  del 
cuerpo  de  ingenieros,  me  dolería  que  á los  ojos  de  la 
opinión  apareciese,  aunque  no  tenga  nada  de  parti- 
cular ni  de  ilegal,  este  sensible  y doloroso  concepto. » 
Y como  habia  la  fortuna  de  que  en  este  caso  era  in- 
justo, era  absoluta  y totalmente  infundado,  para  que 
así  resultara  ante  los  ojos  de  la  opinión  y desapare- 
ciese ese  motivo  de  justa  pena,  ó dolor,  ó sentimiento 
moral,  me  dirigí  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y le  ro* 
gué  que  diera  cuenta  al  Congreso  de  lo  que  en  el  fon- 
do del  asunto  hubiese  habido. 

De  ello  ha  resultado,  con  gran  satisfacción  mia,  y 
creo  que  de  todo  el  mundo,  que  con  efecto,  el  ferro- 
carril de  estudio  en  Carabanchel  no  se  ha  comenzado 
siquiera,  y que  esas  indemnizaciones  no  habian  sido 
satisfechas  con  aquellos  fondos.  Y aquí  creo  que  lia 
terminado  de  manera  copipleta  y satisfactoria  el  in- 
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cidente,  quedando  solo  un  punto  en  el  cual  yo  creo 
que  no  hay  ni  incidente,  ni  cuestión,  ni  nada,  porque 
el  Sr.  García  Alix,  espontáneamente  y sin  esperar  al 
día  de  hoy,  en  que  se  le  han  hecho  estas  manifesta- 
ciones, hizo  anteayer  indicaciones  tan  nobles  y tan 
dignas,  que  permitieron  á todos  comprender,  aun  an- 
tes de  que  vinieran  los  documentos  oficiales  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  ha  servido  traer  á la  Cá- 
mara, que  había  habido,  con  efecto,  una  equivocación 
en  aquel  dato  que  primeramente  habia  citado. 

Y con  esto  no  tengo  más  que  decir,  sino  rogaros 
que  me  dispensáis  por  el  tiempo  que  os  he  molestado. 
muy  bien.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Solo 
he  de  decir  dos  palabras  á mi  amigo  el  Sr.  Por- 
tuondo,  y son,  que  como  S.  S.  habia  pedido  los  docu- 
mentos que  he  tenido  el  honor  de  leer  á la  Cámara, 
si  S.  8.  quiere  que  se  le  entreguen...  (El  Sr.  Portuon - 
do:  Sobra  con  la  manifestación  de  S.  S.)  Pues  enton- 
ces, doy  las  gracias  á 8.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Queda  terminado  este  incidente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Ochando  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  OCHANDO:  Señores  Diputados,  habia  pe- 
dido la  palabra  con  dos  objetos.  El  primero  resulta 
ya  innecesario,  puesto  que  el  Sr.  Presidente  ha  dado 
por  terminado  satisfactoriamente  para  todos,  con  el 
beneplácito  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  el  inci- 
dente del  Sr.  García  Alix,  al  cual  iba  yo  á contribuir 
á que  se  terminara  aquí  y en  todas  partes;  por  lo 
tanto,  no  tengo  sobre  el  mismo  nada  que  decir. 

El  segundo  era  para  dirigir  un  ruego  ai  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  en  el  que  le  suplico  que  se  fíje, 
porque  tiene  alguna  importancia,  por  lo  menos  para 
la  provincia  que  me  honro  en  representar.  Su  señoría 
en  2 de  Enero  último  publicó  un  Real  decreto  con 
cuya  tendencia  estoy  conforme,  y en  el  cual  esta- 
blece que  los  cuerpos  del  ejército  continúen  por 
tiempo  indeterminado  en  los  puntos  en  que  prestan 
su  servicio  de  guarnición  actualmente.  Pero  creo  que 
S.  S.  no  se  ha  fijado  en  los  perjuicios  que  resultan 
para  alguno  determinado,  por  circunstancias  especia- 
lísimas. 

Al  regimiento  de  Infantería  de  Málaga,  que  se  nu- 
tre con  quintos  de  la  zona  de  Albacete,  le  ha  tocado 
estar  ahora  guarneciendo  la  plaza  de  Meliila  y los  pre- 
sidios menores  de  Africa,  que  tienen  un  servicio  pe- 
nosísimo. Los  oficiales  no  pueden  dar  allí  educación 
á sus  hijos,  tienen  malísimos  alojamientos,  y la  tropa 
presta  servicio  mucho  más  penoso  que  en  ninguna 
otra  parte  de  la  Península.  No  tienen  correo  con  la 
Península  sino  tres  veces  al  mes,  y no  existe  cable  te- 
legráfico tampoco,  por  lo  cual  las  familias  tardan  en 
saber  de  los  soldados  como  si  estuvieran  en  Cuba. 

Comprendo  que  cada  uno  debe  prestar  el  servicio 
que  le  corresponde;  pero  me  parece  que  al  dictar  su 
señoría  ese  decreto  habrá  pensado  S.  S.  en  adop- 
tar alguna  disposición,  bien  para  economizar  traspor- 
tes, fijando  zonas  inmediatas  para,  que  nutran  ese 


cuerpo  y el  regimiento  que  guarnece  Ceuta,  ó habrá 
pensado  S.  8.  en  la  conveniencia  de  que  todos  los  re- 
gimientos pasen  por  esa  molestia;  porque  de  otra 
suerte,  al  permanecer  ese  regimiento  por  tiempo  in- 
definido en  Meliila  y en  los  presidios  menores  de  Afri- 
ca, se  irroga  un  perjuicio  gravísimo  á todos  los  quin- 
tos de  la  zona  de  Albacete,  que  comprende  la  mitad 
de  la  provincia,  ó sean  cuatro  partidos  judiciales. 

De  la  misma  manera  que  se  ha  dispuesto  uu  sorteo 
de  los  batallones  de  cazadores  para  que  vaya  uno  á 
Meliila,  han  podido  sortearse  también  todos  los  regi- 
mientos, y así  se  habría  conseguido  que  ese  servicio 
penoso  fuera  prestado  por  todos,  y no  recaería  exclu- 
sivamente sobre  los  quintos  de  una  zoua  determina- 
da. Tengo  en  mi  poder  39  exposiciones  dirigidas  ;t 
S.  M.  la  Reina  Regente,  de  la  Comisión  provincial  y 
de  38  pueblos  de  la  zona  de  Albacete,  haciendo  obser- 
vaciones respetuosas  sobre  este  asunto,  y espero  con- 
fiadamente que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á quien 
tendré  el  honor  de  entregarlas,  las  tomará  en  cuenta, 
bien  para  que  se  designe  para  nutrir  el  regimiento  de 
Málaga  otra  zona  más  inmediata,  ahorrando  traspor- 
tes al  Estado,  ó bien  para  que  S.  S.  adopte  aquella  me- 
dida que  considere  equitativa,  á fin  de  evitar  que  los 
perjuicios  recaigan  sobre  los  quintos  de  una  sola  zona, 
con  daño  del  Estado,  por  estar  muy  lejana  de  Meliila. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Ten- 
go una  verdadera  satisfacción  en  poder  manifestar  al 
m\  Ochando  que  me  he  adelantado  á sus  deseos. 

Al  dictar  esa  disposición  no  se  me  ocultaban  las 
dificultades  que  podía  ocasionar.  En  cuanto  á los  je- 
fes y oficiales,  los  perjuicios  son  menores,  porque  se 
ha  prevenido  que  cada  ano  puedan  pedir  el  cambio 
de  cuerpo;  y respecto  á la  fuerza,  como  allí  no  habia 
ningún  batallón,  ha  sido  preciso  enviar  uno,  y eso  se 
lia  hecho  de  la  manera  que  ha  parecido  más  equita- 
tiva, es  decir,  por  medio  del  sorteo,  porque  de  ese 
modo  se  evita  toda  sospecha  de  que  hubiese  predi- 
lección por  uno  ó por  otro  cuerpo,  y se  ha  resuelto  la 
cuestión  d^e  la  manera  que  menos  inconvenientes 
ofrecia. 

Me  ocupo  en  estudiar  la  orgauizacion  de  esos 
cuerpos,  y espero  que  en  breve  podrá  ver  8.  S.  alguna 
resolución. 

También  está  muy  adelantado  el  estudio  que 
hay  que  hacer  en  cuanto  á las  zonas,  como  conse- 
cuencia de  la  localización,  que  ha  traído  consigo  los 
inconvenientes  que  S.  8.  ha  indicado  y algunos  otros, 
y tengo  la  satisfacción  de  decir  á S.  S.  que  dentro  de 
poco  daré  cima  á esos  trabajos,  pudiendo  8.  S.  mani- 
festarlo así  á esas  corporaciones  que  le  han  remitido 
las  exposiciones  á que  S.  S.  se  ha  referido,  con  lo  que 
se  calmarán  algún  tanto  esas  alarmas  que  yo  com- 
prendo tengan  los  quintos  de  la  zona  de  Albacete. 
Guando  se  toma  una  medida  de  ese  carácter,  no  es 
posible  descender  por  de  pronto  á todos  los  detalles, 
para  evitar  que  unos  salgan  beneficiados  en  perjuicio 
de  otros,  y eL  Sr.  Ochando  comprende  perfectamente 
que  cuando  se  hace  la  localización,  hay  que  dejar  á 
cada  uno  en  el  sitio  en  que  se  encuentra,  para  evitar 
los  extraordinarios  gastos  que  en  otro  caso  habrían 
de  hacerse. 

Concluyo  repitiendo  al  Sr.  Ochando  que  estudio 
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osas  cuestiones,  como  me  ocupo  Uinbieu  de  la  loca- 
lización de  las  reservas,  que  es  uno  de  los  puntos  más 
importantes  que  hay  que  resolver. 

Me  parece  que  estas  explicaciones  satisfarán  al 
Sr.  Ochando.  Si  S.  8.  desea  algunas  otras,  no  tengo 
inconveniente  en  dárselas,  ampliando  lo  que  acabo  tic 
decir. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Riel:  La  tiene  V.  8. 

El  8r.  OCHANDO:  Dejo  ia  cuestión  al  buen  cri- 
terio del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque  S.  S.  com- 
prende la  justicia  que  asiste  á los  Ayuntamientos  y á 
la  Diputación  provincial  de  Albacete  en  lo  que  piden, 
y por  consiguiente,  S.  S.  verá  ei  modo  de  atender 
esas  reclamaciones  tan  razonadas;  A mi  juicio,  lo  me- 
jor sería  que  anualmente  cada  regimiento  de  los  60 
de  la  Infantería  fuera  por  turno,  como  ahora  se  hacía, 
para  dar  tales  gu  traiciones  extraordinarias. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Laiglesia. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  He  pedido  la  palabra  para 
rogar  á la  Mesa  se  sirva  pasar  á la  Comisión  corres- 
pondiente cuatro  exposiciones  que  las  Cámaras  de 
comercio  de  Madrid,  Valladolid,  Cádiz  y Granada  di- 
rigen ai  Congreso  para  que  se  modifique  ó trasforme 
esencialmente  ti  proyecto  de  ley  del  timbre  que  pre- 
sentó al  Congreso  el  Sr.  López  Puigcérver. 

Aun  cuando  ya  tengo  la  seguridad  casi  oüciai  de 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  actual  va  á rectificar 
en  esta  parte,  como  en  otras  muchas,  la  obra  fioan- 
ciera  de  su  antecesor,  yo  no  quiero  dejar  de  presentar 
esos  documentos,  para  que  puedan  contribuir  á me- 
jorar el  dictámen  que  espero  pronto  ha  de  emitir  la 
Comisión  correspondiente. 

He  pedido  también  la  palabra  para  llamar  la  aten- 
ción del  Gobierno  de  S.  M.  sobre  el  abandono  en  que 
deja  la  provisión  de  altos  puestos  que  considero  de 
verdadero  interés  público  ocupar  desde  luego. 

Hace  cinco  meses  que  se  aceptó  la  dimisión  del 
que  ocupaba  la  Presidencia  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  y hace  dos  meses  ya  también  que  está  sin 
proveer  la  Presidencia  del  Consejo  de  Estado.  De  suer- 
te, que  dos  de  los  Cuerpos  más  importantes  del  Es- 
tado, que  por  su  alta  representación  tienen  una  inter- 
vención directa  y eficaz  sobre  la  administración  civil 
y jurídica  del  país,  están  sin  representación  definitiva 
del  Gobierno,  y sin  la  persona  que  los  desempeñe  de 
una  manera  verdaderamente  autorizada,  porque  ei  Go- 
bierno de  S.  M.  entiende  sin  duda  que  esta  es  una 
cuestión  meramente  interior  de  la  mayoría,  que  no  se 
relaciona  en  manera  alguna  con  los  intereses  del  país, 
y que  puede  resolverse  ó aplazarse  hasta  que  las  com- 
binaciones personales  de  los  diversos  grupos  de  la 
mayoría  consientan  que  se  baga  el  nombramiento  de 
presidente  del  Tribunal  Supremo  y del  Consejo  de 
Estado. 

Como  yo  entiendo  que  estos  cargos,  á pesar  de  es- 
tar interinamente  desempeñados  por  personas  digní- 
simas, deben  ser  ocupados  yjor  los  que  sean  directa- 
mente elegidos  para  ello,  para  que  cumplan  las  fun- 
ciones que  las  leyes  orgánicas  de  uno  y otro  Cuerpo 
establecen,  de  una  manera  regular  y metódica,  yo  me 
permito  llamar  la  atención  del  Gobierno  de  S,  M.  so- 


bre el  caso  verdaderamente  extraordinario  de  esta  in- 
terinidad dilatadísima,  para  ver  si  alguna  vez  cree 
conveniente  tratar  este  asunto  y resolverle  eu  la  for- 
ma que  considere  más  oportuua  y conveniente  para 
ios  intereses  públicos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Salient):  Las  ex- 
posiciones presentadas  por  8.  8.  pasarán  á la  Comi- 
sión correspondiente. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
dei  Rio):  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Para  decirle  al  Sr.  Laiglesia  que  tendré 
presentes  con  mucho  gusto  las  indicaciones  que  se  ha 
servido  dirigir  al  Gobierno  de  S.  M.,  y que  cuando  el 
Gobierno  lo  crea  conveniente  á los  intereses  del  país, 
proveerá  las  Presidencias  dél  Tribiiual  Supremo  y del 
Consejo  de  Estado.  Y no  crea  el  Sr.  Laiglesia,  ni  lo 
puede  creer  aunque  lo  diga,  que  en  la  falta  de  pro- 
visión de  esas  importantes  plazas  pueda  influir  para 
nada  el  estado  de  la  mayoría.  El  estado  de  la  mayo- 
ría es  el  mismo  que  ha  sido  siempre.  No;  considera- 
ciones de  otra  índole,  consideraciones  de  gobierno,  ha- 
brán podido  detenerle  para  proveer  estas  plazas  en 
tiempo  oportuno,  pero  no  eso  á que  S.  S.  alude.  Sabe 
8.  8.  que  la  provisión  de  esas  plazas  no  puede  ha- 
cerse más  que  en  personas  de  altísima  posición  y de 
merecimientos  y servicios  que  no  tienen  todos  los 
ciudadauos  españoles,  que  los  tienen  muy  pocos,  y 
que  al  mismo  tiempo  esas  personas  de  altos  mereci- 
mientos ocupan  otras  plazas,  de  las  cuáles  no  se  quie- 
ren desprender  fácilmente,  y que  unos  ocupan  pues- 
tos en  el  Senado  y otros  en  el  Congreso.  Unicamente 
esta  consideración  es  la  que  ha  podido  detener  al  Go- 
bierno, quizás  algún  tiempo  más  dei  necesario,  que 
realmente  no  es  mucho,  tratándose  de  lo  bien  desem- 
peñadas que  están  interinamente  estas  plazas.  De 
cualquier  modo,  lo  que  debo  decir  ai  Sr.  Laiglesia,  y 
8.  8.  lo  sabe,  es,  que  no  hay  aquí  nada  absolutamente 
de  particular,  que  no  tiene  nada  que  ver  el  estado  de 
la  mayoría  en  esta  dilación  que  el  Gobierno  se  ha 
visto  precisado  á tener,  porque  no  son  más  que  con- 
sideraciones importantes  que  deben  tener  presentes 
todos  los  Gobiernos,  á fin  de  que,  cuando  se  provean 
estas  plazas,  sea  en  personas  que  tengan  todos  los  tí- 
tulos, todos  los  merecimientos,  todos  los  servicios  que 
para  el  desempeño  de  esas  plazas  se  necesitan. 

No  tongo  más  que  decir,  y desearía  que  8.  8.  se 
diese  por  satisfecho;  en  la  inteligencia  de  que  de  cual- 
quier modo,  aun  cou  estas  dificultades,  el  Gobierno 
tendrá  muy  preseutes  las  indicaciones  de  8.  S.;  porque, 
en  electo,  yo  reconozco  que  tiene  razón,  y cuando  un 
adversario  político,  Diputado  ó Senador,  tiene  razón, 
yo  se  la  doy  cumplida,  y en  estos  momentos  se  la  doy 
á S.  8* 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  comprenderá  que  si  se  hubiera  tratado 
de  uua  interinidad  corta,  yo  nada  hubiera  dicho;  pero 
cinco  meses  de  espera  para  encontrar  en  un  partido 
donde  hay  tantas  ilustraciones,  persona  verdadera- 
mente apta  para  presidir  el  Tribunal  Supremo,  es  mu- 
cho tiempo,  y yo  creo  que  no  hubiera  sido,  el  resol- 
ver, una  dificultad  para  el  espíritu  de  S.  S.;  así  es  que 
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cuando  dedique  á este  asunto  su  atención,  de  seguro 
•encontrará  personas  que  puedan  dignamente  desem- 
peñar esos  cargos. 

Yo  me  lie  permitido  hacer  esta  indicación,  porque 
considero  que  en  realidad  las  funciones  que  la  ley  or- 
«r juica  del  Poder  judicial  atribuye  al  presidente  del 
Tribunal  Supremo,  hace  absolutamente  necesario  que 
huya  una  persona  que  por  la  autoridad  que  da  la  po- 
>i  *iou  oficial  definitivamente  constituida,  pueda  lia- 
» er  lo  que  los  intereses  públicos  reclaman.  Si  be  he- 
cho esta  indicación,  es  porque  á S.  S.,  que  tantas  con- 
diciones le  reconocemos  todos,  se  le  acusa  de  cierta 
lentitud  para  adoptar  cualquiera  resolución;  y si  esta 
lentitud  es  posible  cuando  se  trata  de  cuestiones  ad- 
ministrativas ó políticas  qne  no  exigen  una  resolu- 
ción inmediata,  yo  juzgo  peligroso  tenerla  en  caso 
como  el  de  que  me  estoy  ocupando,  porque  bastaría 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  le  pres- 
ura la  atención  que  merece,  para  que  fuera  resuelto 
en  breve. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Alraodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sugastai:  Solo  para  rectificar  un  error  que  me  pa-. 
rece  me  lia  atribuido  S.  S.,  por  supuesto  sin  inten- 
ción, que  yo  no  le  doy  á S.  S.  intención  ninguna  para 
c4o,  pero  que  me  conviene  rectificar. 

Su  señoría  lia  supuesto  que  yo  be  dicho  que  no  se 
hablan  provisto  esas  plazas  porque  habla  tenido  difi- 
cultad para  encontrar  las  personas  que  las  desempe- 
ñasen, y no  be  dicho  semejante  cosa.  No  tengo  difi- 
cultad ninguna;  tengo  pensado  cuáles  son  las  personas 
que  las  han  de  ocupar,  y además  no  puedo  tener  esa 
dificultad  en  un  partido  en  que  sabe  S.  S.  hay  tantas 
personas  que  pueden  desempeñar  esas  plazas. 

Me  conviene  que  queden  estos  puntos  bien  aclara- 
dos. Han  sido  dificultades  de  otro  género.  Su  señoría 
. abe,  por  ejemplo,  que  mientras  las  Cortes  están  abier- 
tas, no  puede  ser  nombrado  ningún  Senador  para  un 
cargo  público.  Pues  bien;  yo  puedo  indicar  para  uno 
•le  esos  puestos  á un  Sr.  Senador;  pero  ¿que  resultará? 
Que  o tengo  que  faltar  á la  Constitución  y á las  leyes, 
ó que  no  le  puedo  nombrar  boy.  Bien  sé  yo  que  en 
alguna  ocasión  se  han  hecho  nombramientos  de  algún 
Senador  para  un  cargo  público  diciendo  que  se  le 
nombraba  en  comisión;  pero  á mí  me  parece  esto  una 
mistificación  de  la  Constitución  del  Estado,  y como  á 
mí  no  me  gusta  mistificar  las  leyes,  más  quiero  pasar 
por  que  se  me  haga  el  cargo  de  lentitud  que  S.  S.  me 
ha  dirigido,  que  por  mistificar  las  leyes. . 

Y este  Caso  que  ocurre  en  el  Senado,  no  pasa  en 
el  Congreso,  doude  puedo  nombrar  un  Diputado,  en- 
tre los  muchos  que  tienen  condiciones;  pero  si  ese 
Diputado  ha  de  ser  de  la  importancia  que  exigen  las 
dos  Presidencias  á que  S.  S.  ha  aludido,  y si  ese  Di- 
putado quiere  permanecer  en  el  Congreso,  yo  no  tcn- 
40  fuerza,  ni  voluntad  tampoco,  para  arrancarlo  de 
aquí.  De  todas  maneras,  una  y otra  dificultad  trataré 
do  resolverlas  con  la  brevedad  posible. 

Celebraré  que  restablecidos  estos  hechos,  haya 
quedado  más  satisfecho  de  lo  que  por  lo  visto  quedó 
de  mis  primeras  explicaciones  el  Sr.  Laiglesia. 


El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Me  pedido  la  palabra 
para  hacer  una  súplica  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
un  ruego  á la  Presidencia  y una  petición  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado. 

La  primera  súplica  se  reduce  á que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  haga  el  favor  do  traer  al  Congreso 
una  lista  de  todas  las  lincas  embargadas  hasta  el  l.° 
de  Julio  del  ano  pasado,  por  falta  de  pago  de  contri- 
buciones, á fin  de  que  antes  que  vengan  los  presu- 
puestos podamos  tratar  este  asunto. 

El  ruego  al  Sr.  Presidente  consiste  en  que  tenga 
la  bondad,  si  lo  cree  conveniente,  de  poner  á mi  dis- 
posición y á la  de  los  demás  Sres.  Diputados  una  re- 
lación de  todos  los  Sres.  Diputados  que  cobran  sueldo, 
pensión  ó algo  del  presupuesto,  porque  de  otra  parte 
no  lo  sabe  el  Sr.  Presidente,  aunque  lo  cobran,  á fin 
de  que  todos  lo  sepamos,  y cuando  venga  aquí  la  dis- 
cusión sobre  el  proyecto  de  ley  de  sufragio  universal, 
podamos  decir  al  país  los  Diputados  que  tiene  que 
elegir,  y no  nos  engañemos  los  unos  á los  otros. 

La  tercera  petición  es  al  Sr.  Ministro  de  Estado, 
ahora  que  tanto  se  habla  de  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco. 

Deseo  que  S.  S.  haga  el  favor  de  traer  á las  Cor- 
tes el  expediente  de  .lo  gastado  eu  la  iglesia  de  San 
Francisco,  á fin  de  que  también  sepa  España  que  si 
bueuos  cuadros  tiene,  buonos  pesos  duros  le  han  cos- 
tado. 


El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-G-RANDE:  Pido  la  pa 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO- GRANDE:  Voy  á su- 
plicar al  Gobierno  que  tenga  la  bondad  de  contestar 
una  sencilla  pregunta  que  le  voy  á dirigir. 

El  Gobierno  de  S.  M.  ha  creído  conveniente  nom- 
brar alcaide  de  la  ciudad  de  Valencia  á un  individuo 
de  ideas  republicanas.  Recientemente,  con  motivo  de 
un  dia  que  los  republicanos  celebran,  asistió  á una 
manifestación  republicana,  y posteriormente  se  ha  di- 
cho que  este  alcalde  ha  hecho  renuncia  de  su  puesto. 
Yo  deseo  saber  si  esto  es  exacto  y si  el  Gobierno  ha 
lecibido  la  renuncia  de  ese  señor  alcalde. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  do  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

^ El  Sr.  Presidente  del  consejo  de  ministros 
(Sagasta):  Yo  siento  muchísimo  no  poder  satisfacer 
los  deseos  del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  porque 
yo  en  realidad  no  sé  nada  respecto  de  lo  que  S.  S.  ha 
dicho,  como  no  sea  lo  que  he  leído  en  los  periódicos 
esta  mañana;  pero  oficialmente  no  tengo  ninguna  no- 
ticia. Es  posible  que  la  tenga  el  Sr.  Ministro  de  la 
1 Gobernación;  pero  como  se  había  dicho  que  se  iba  á 
entrar  en  la  orden  del  dia,  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  ha  estado  hasta  hace  poco  tiempo  en 
la  Cámara,  acaba  de  marcharse.  Yo  no  puedo,  por  lo 
tanto,  contestar  á S.  S.  en  este  momento;  pero  si  S.  S. 
no  tiene  prisa,  mañana  será  contestado  satisfactoria- 
mente. 
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El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  ¿Para  qué  la  ha  pedido  S.  S.? 

El  Sr.  PANDO:  La  había  pedido  al  principio  de  la 
sesión,  y viendo  que  se  iba  á entrar  en  la  órden  del 
día,  la  he  vuelto  á pedir,  y si  S.  S.  se  digna  conce- 
dérmela, seré  breve. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Como  ya  habia  usado  S.  S.  de  la  palabra, 
entendía  yo  que  habría  satisfecho  sus  deseos;  pero 
toda  vez  que  no  es  así,  no  tengo  inconveniente  en 
concederle  á S.  S.  de  nuevo  la  palabra.  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Habia  pedido  la  palabra,  Sres.  Di- 
putados, para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  y he  de  ser  muy  breve,  no  solo  por  te- 
ner que  ceñirme  á las  prescripciones  reglamentarias, 
sino  por  la  circunstancia  de  no  estar  presente  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Mi  ruego  se  reduce  á suplicar  á la  Mesa  que  haga 
saber  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  mi  deseo 
de  que  remita  á la  Cámara  para  su  examen  lo  antes 
posible,  después  de  haber  recaído  la  resolución  que 
crea  oportuna,  y por  la  que  espero  felicitarle,  el  ex- 
pediente que  se  ha  formado  en  una  Audiencia  de  lo 
criminal,  de  la  cual  me  ocupé  aquí  en  dias  anteriores, 
y en  cuyo  asunto,  con  una  oportunidad  que  yo  no  me 
atreveré  á calificar,  se  indicarou  los  nombres  de  la 
Audiencia  y de  las  personas. 

Yo  he  de  decir,  para  que  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  si  lo  tiene  á bien,  se  digne  tomarlo  en 
cuenta,  que  ese  expediente,  á propósito  del  cual  le  fe- 
licito y le  doy  las  más  expresivas  gracias  por  el  breve 
plazo  en  que  se  ha  terminado,  tengo  entendido  que  es 
un  expediente  testifical.  Los  Sres.  Diputados  conoce- 
rán que  tal  vez  hubiera  sido  más  oportuno  que  el  ex- 
pediente fuese  documental.  No  he  de  decir  más  sino 
que  en  ese  expediente  se  ha  llamado  á declarar,  no  sé 
para  qué,  á alLas  dignidades  de  la  Iglesia.  Si  se  tra- 
tara de  alguna  canonización,  yo  no  me  opondría 
á ello. 

He  de  decir  también  que  aquí  se  indicó  en  dias 
anteriores  que  el  individuo  á quien  yo  me  referia,  y 
al  cual  no  me  he  referido  Lauto,  porque  luego  va  á 
resultar  que  tal  vez  tendré  que  defenderle,  habia  sido 
nombrado  por  un  antecesor  dignísimo  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  y no  sé  para  qué  se  trajo  al 
debate. 

Y he  de  anticipar  por  de  pronto  lo  siguiente:  que 
ese  dignísimo  antecesor  del  actual  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  que  nombró  á ese  individuo  á que  se 
ha  referido  alguno  en  la  Cámara  en  dias  anteriores, 
con  menos  motivo  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  actual,  ordenó  se  girase  una  visita  á aque- 
lla Audiencia,  visita  que  por  dejar  de  ser  Ministro 
aquel  antecesor  del  Sr.  Canalejas  no  continuó.  Esto 
no  lo  he  averiguado  por  ningún  conservador,  sino  por 
una  persona  dignísima  que  no  puede  ser  sospechosa 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  porque  siempre 
ha  sido  demócrata. 

Termino  rogando  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia que  envíe,  si  ha  llegado  á su  poder  también,  una 
nota,  no  sé  si  oficial  ú oficiosa,  que  parece  contiene 
una  protesta;  pues  desearía  agregar  más  firmas  d las 
de  dicha  protesta,  si  es  que  hay  ocasión  de  hacerlo  y 
si  es  que  la  pluma  puede  señalar  en  el  negro  y mu-  ' 
griento  ropaje  de  que  ese  documento  está  revestido.  1 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 


drán en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
J usticia  los  deseos  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  del  dic- 
tamen sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del 
ejército. 

(Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  06 , sesión  de 
23  de  Mayo  de  1881;  Diario  núm.  i 22,  sesión  del 
23  de  Junio ; Diario  núm.  i 23,  sesión  del  24  de 
Ídem ; Diario  núm.  1 24,  sesión  del  25  de  idem;  Diario 
núm.  125,  sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm  126,  se- 
sión del  28  de  idem;  Diario  núm.  127,  sesión  del  30  de 
ídem ; Diario  núm.  52,  sesión  de  21  de  Febrero  de  1888: 
Diario  núm.  56,  sesión  del  25  de  idem;  Diario  núm.  57\ 
sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm . 58,  sesión  del  28  de 
Ídem;  Diario  núm.  59,  sesión  del  29  de  idem;  Diario 
núm.  60,  sesión  del  l.°  de  Marzo;  Diario  núm.  61 , se- 
sión del  2 de  idem;  Diario  núm.  62,  sesión  del  3 de 
idem;  Diario  núm.  63,  sesión  del  5 de  idem;  Diario 
núm.  64,  sesión  del  6 de  idem:  Diario  núm.  65,  sesión 
del  7 de  idem;  Diario  núm.  66,  sesión  del  8 de  idem;  Dia- 
rio núm.  67,  sesión  del  9 de  idem;  Diario  núm.  68,  se- 
sión del  10  de  idem;  Diario  núm.  69,  sesión  del  12  de 
idem;  Diario  núm.  70,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  nú- 
mero  72,  sesión  del  15  de  idem.;  Diario  núm.  73,  sesión 
del  16  de  idem;  Diario  núm.  74,  sesión  del  17  de  idem; 
Diario  núm.  75,  sesión  del  19  de  idem;  Diario  núm.  76, 
sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  77,  sesión  del  21  de 
ídem;  Diario  núm  97,  sesión  del  19  de  Abril;  Diario 
núm.  98,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  99,  sesión 
del  21  de  idem;  Diario  núm.  100,  sesión  del  23  de 
idem;  Diario  núm.  101,  sesión  del  24  de  idem;  Diario 
núm.  103,  sesión  del  26  de  idem;  Diario  núm.  105,  se- 
sión del  28  de  idem.;  Diario  núm.  106,  sesión  del  30  de 
idem;  Diario  núm.  110,  sesión  del  5 de  Mayo;  Diario 
núm.  1 15,  sesión  del  12  de  idem;  Diario  núm.  3,  sesión 
del  3 de  Diciembre;  Diario  núm . 13,  sesión  del  15  de 
idem:  Diario  núm.  14,  sesión  del  17  de  idem;  Diario 
núm.  17,  sesión  del  20  de  idem ; Diario  núm . 28,  sesión 
del  16  de  Enero  de  1889;  Diario  núm.  29,  sesión  del  17 
de  idem;  Diario  núm.  32,  sesión  del  21  de  idem;  Diario 
núm.  33,  sesión  del  22  de  idem;  Diario  núm.  34.  sesión 
del  24  de  idem;  Diario  núm.  35,  sesión  del  25  de  idem; 
Diario  núm.  36,  sesión  del  26  de  idem;  Diario  núm.  38, 
sesión  de  29  de  idem;  Diario  núm.  39,  sesión  del  30  de 
idem;  Diario  núm.  40,  sesión  del  31  de  idem;  Diario 
núm.  41,  sesión  del  í.°  de  Febrero;  Diario  núm.  42, sesión 
del  4 de  idem;  Diario  núm.  43,  sesión  del  5 de  idem: 
Diario  núm.  44,  sesión  del  6 de  idem;  Diario  núm.  45, 
sesión  del  7 de  idem;  Diario  núm.  46,  sesión  del  8 de 
idem;  Diario  núm.  47,  sesión  del  9 de  idem;  Diario 
núm.  48,  sesión  del  11  de  idem;  Diario  núm.  49,  sesión 
del  12  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr.  López 
Domínguez  al  art.  12. 

El  Sr.  Sánchez  Bedoya  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Señores  Diputados, 
pedí  la  palabra  en  la  sesiou  de  anteayer,  con  dos 
objetos:  el  primero  era  contestar  á ciertas  afirmacio- 
nes y á ciertos  juicios  emitidos  por  el  señor  general 
Cassola  en  su  discurso  de  aquella  tarde  misma,  tanto 
en  lo  que  se  referian  dichos  juicios  ni  primitivo  pro- 
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yecto  de  reformas  militares  de  S.  S.,  como  á la  con- 
ducta^observada  por  esta  minoría  á que  tengo  la  hon- 
ra de  pertenecer,  respecto  de  aquel  proyecto  de  ley. 
El  segundo  objeto  era  explicar  las  razones  por  las 
cuales  yo  he  firmado  la  enmienda  que  se  discute,  de 
acuerdo  naturalmente  y con  la  autorización  del  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  y las  que  tendrá,  por  consi- 
guiente, para  votarla  esta  minoría  cuando  llegue  el 
momento  oportuno. 

Para  realizar  ambos  objetos  tomé  algunas  notas, 
y refiriéndome  á ellas,  be  de  ser  muy  conciso  en  mis 
palabras,  porque  no  quiero  molestar  á la  Cámara  con 
un  nuevo  discurso  sobre  materias  ya  sobradamente 
discutidas;  pero  sí  necesito  hacer  constar  de  la  ma- 
nera más  clara  y terminante  lo  que  ya  antes  de  ahora 
tuve  la  honra  de  decir  en  este  sitio  con  motivo  de  la 
discusión  que  sostuvimos  sobre  aquel  primitivo  pro- 
yecto los  individuos  de  esta  minoría. 

Ocupaba  entonces  el  Ministerio  de  la  Guerra  el 
general  Sr.  Gassola,  y era  presidente  de  la  Comisión 
de  reformas  el  actual  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Canalejas.  Durante  aquella 
larga,  prolija  y detenida  discusión  se  dijo  y se  re- 
pitió mucho  por  estos  dos  señores  que  las  reformas 
que  contenia  el  primitivo  proyecto  del  señor  general 
Cassola  eran  las  que  necesitaba  nuestro  ejército,  eran 
las  más  urgentes,  las  más  esenciales,  las  más  conve- 
nientes, las  que  con  preferencia  debían  hacerse,  y las 
que  una  vez  realizadas  habían  de  producir  serias  eco- 
nomías en  nuestro  presupuesto  de  Guerra.  Esto  se  ha 
repetido  después  varias  veces  por  el  general  señor 
Cassola,  y se  repitió  una  vez  más  por  dicho  señor  en 
la  tarde  de  anteayer,  agregando  8.  S.  que  él  era  ca- 
paz de  hacer  una  economía  de  20  millones  de  pe- 
setas en  el  primer  año  después  de  realizadas  aque- 
llas reformas  (El  Sr.  Cassola : Del  primero  al  segundo 
año);  es  decir,  en  el  primer  año;  viene  á ser  una  cosa 
análoga;  suprimiendo,  como  es  natural,  que  así  se 
desprendía  de  sus  palabras,  el  tributo  de  la  redención 
á metálico. 

Deducía  el  señor  general  Gassola  de  este  razona- 
miento y de  la  supuesta  conformidad  que  los  indivi- 
duos de  esta  minoría  habían  prestado  á aquel  primi- 
tivo proyecto,  deducia  el  señor  general  Cassola  que 
si  aquellas  reformas  no  se  habían  ya  realizado,  y si 
por  consiguiente  nuestro  Erario  no  disfrutaba  ya  de 
los  beneficios  de  esas  economías,  y nuestro  ejército  de 
las  ventajas  de  una  perfecta  organización  militar,  con- 
sistía esto  exclusivamente  en  errores  cometidos  por 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  consistía 
en  la  falta  de  voluntad,  en  la  falta  de  energía,  en  la 
falta  de  convicción  y en  la  falta  de  fe  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  que  había  desertado 
de  su  puesto  de  honor  después  de  haber  aceptado  y 
de  haber  aprobado  aquellos. proyectos  de  reformas. 

No  me  toca  & mí,  claro  está,  hacerme  cargo  de  los 
ataques  y de  las  censuras  dirigidas  por  el  señor  ge- 
neral Cassola,  de  una  manera  clara,  terminante  y enér- 
gica, ai  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  no  me 
toca  tampoco  hacerme  cargo  de  aquellas  otras  censu- 
ras, más  disimuladas  y más  suaves,  pero  no  menos 
expresivas,  que  dirigía  el  presidente  de  la  Comisión 
de  las  reformas,  Sr.  Caserna,  mi  amigo,  ai  Sr.  Presi- 
dente, cuando  decía  que  él  y los  demás  individuos  de 
la  Comisión  eran  ardientes  partidarios  del  plantea- 
miento de  aquellas  reformas,  y que  si  no  se  realizaban 
desde  luego,  consistía  en  que  el  Sr.  Presidente  del 


Consejo  de  Ministros  no  lo  había  considerado  oportu- 
no, y que  por  tanto,  si  el  Erario  no  disfrutaba  de  esas 
ventajas  económicas,  ni  el  ejército  de  las  ventajas  de 
una  buena  organización,  la  culpa,  mejor  dicho,  la  res- 
ponsabilidad debia  ser  del  Gobierno  de  S.  M.,  y singu- 
larmente de  su  digno  Presidente,  que  había  juzgado 
prudente  prescindir  del  primitivo  proyecto.  No  me 
toca  á mí,  repito,  hacerme  cargo  de  esto;  yo  espero,  y 
seguramente  espera  también  la  Cámara,  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  contestará  de  una  manera  cum- 
plida á estos  cargos  y á estas  censuras,  como  espera- 
mos también  que  contestará  á las  censuras  y á los 
cargos  que  el  señor  general  López  Domínguez,  mi 
respetable  amigo,  dirigió  en  la  tarde  de  ayer  al  Go- 
bierno de  S.  M.,  y á aquellas  proposiciones  ventajosas 
que  el  señor  general  López  Domínguez  dirigía  á la 
mayoría,  invitándola  á que  abandonara  el  hogar  de  la 
familia,  el  domicilio  conyugal,  para  seguirle  á él  en 
una  expedición  de  glorias  y de  placeres,  para  la  cual, 
por  lo  que  dijo  el  señor  general  López  Domínguez,  mi 
respetable  amigo,  se  mostró  con  grandes  alientos. 

No  he  de  ocuparme,  porque  no  es  mi  ánimo,  de  la 
parte  política  que  se  refiere  á esta  cuestión;  pero  en 
lo  que  á mí  toca  y en  lo  que  se  refiere  á esta  mino- 
ría á que  tengo  la  honra  de  pertenecer,  me  cumple  re- 
petir, ya  que  el  señor  general  Cassola  con  tanta  fre- 
cuencia repite  aquí  sus  mismas  afirmaciones  de  siem- 
pre, me  cumple  repetir, esperando  que  hoy  tendrémás 
fortuna  que  en  otras  ocasiones  análogas,  me  cumple 
decir áS.  S.  loque  en  otras  circunstancias  dije,  es  á sa- 
ber: que  cuando  se  lanzan  afirmaciones  como  las  que 
S.  S.  ha  lanzado  en  este  sitio,  ante  el  Parlamento, 
ante  el  país,  ante  el  ejército,  ante  el  Gobierno  de  S.  M. 
y ante  el  partido  en  cuyas  primeras  filas  milita  8.  S.; 
cuando  se  asientan  afirmaciones  tales  como  estas  á 
que  me  vengo  refiriendo;  cuando  se  dice  con  la  so- 
lemnidad y con  la  firmeza  que  S.  S.  suele  prestar  á 
sus  palabras,  que  no  hay  nada  más  fácil  que  cambiar 
la  organización  de  nuestro  ejército,  que  es  lo  más  fá- 
cil y económico  pasar  de  la  actual  organización  que 
boy  tenemos  á la  moderna  organización  que  tienen 
otros  pueblos  de  Europa,  mediante  el  establecimiento 
del  servicio  general  obligatorio,  mediante  la  instruc- 
ción militar  indispensable  que  es  preciso  dar  á los 
contingentes  anuales  si  se  quiere  que  no  sea  un  fin- 
gimiento, que  no  sea  una  mistificación  el  servicio  ge- 
neral obligatorio,  mediante  la  división  territorial,  me- 
diante la  organización  de  la  fuerza  armada  en  cuerpos 
de  ejército  y la  localización  de  esa  misma  fuerza  para 
facilitar  su  reclutamiento,  su  instrucción  militar  y su 
movilización  eu  caso  de  guerra  ó en  casos  do  manio- 
bras de  campaña;  cuando  se  dice  que  todo  esto  puede 
conseguirse  mediante  estas  medidas,  cuyo  plantea- 
miento no  solo  es  fácil,  sino  que  además  produce  uo- 
tables  economías  en  el  presupuesto  de  gastos;  cuando 
esto  se  dice  con  esa  solemnidad  con  que  suele  hablar 
S.  8.  y con  esa  certidumbre;  cuando  para  más  pena 
se  levanta  en  estos  bancos  una  voz  tan  elocuente  como 
la  de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Portuondo,  que  viene  á 
afirmar  y confirmar  el  juicio,  la  opinión  y las  pro- 
mesas de  S.  S.,  y que  dice  aun  más,  que  dice  que  no 
solo  se  puede  hacer  todo  eso  que  S.  S.  nos  promete, 
sino  que  se  puede  atender  á la  defensa  de  nuestras 
costas  y de  nuestras  fronteras,  que  se  puede  atender 
á la  construcción  de  fortificaciones,  de  cuarteles,  (le 
pabellones  para  los  oficiales,  de  hospitales  militares 
y de  los  muchos  edificios  que  se  han  de  necesitar  en 
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la  organización  moderna;  que  se  puede  aumentar  los 
sueldos  de  todas  las  clases  de  jefes  y oficiales,  y que 
todo  esto,  Sres.  Diputados,  se  puede  hacer,  no  solo 
dentro  del  actual  presupuesto,  no  solo  dentro  de  sus 
actuales  cifras,  sino  aliviando,  así  lo  dijo  mi  digno 
amigo  el  Sr.  Portuondo,  á las  clases  contribuyentes 
de  la  pesada  carga  que  las  agobia  por  el  concepto  de 
las  tributaciones;  cuando  todo  esto  se  dice  un  dia  y 
otro  dia,  y se  repite  una  vez  y otra  vez  ante  el  Parla- 
mento, ante  el  Gobierno  y ante  el  país;  cuando  en- 
frente de  estas  afirmaciones  nosotros  hemos  dicho 
aquí  una  y otra  vez,  y lo  repetimos  hoy,  que  todo 
eso  que  el  Sr.  Gassola  ha  sonado,  para  emplear  la 
misma  palabra  que  S.  S.  empleó  ayer  tarde,  que  todo 
eso  nosotros  lo  consideramos  de  todo  punto  irrealiza- 
ble, porque  no  es  más  que  una  fantasía  muy  plausible; 
cuando  nosotros  negamos  en  absoluto  que  la  moder- 
na organización  militar  que  8.  S.  quiere  implantar  en 
España  pueda  producir  economías,  sino  que  por  el 
contrario,  nosotros  afirmamos  que  sería  fuente  y origen 
de  gastos  enormísimos  que  nuestro  Erario  no  podria 
soportar;  cuando  enfrente  de  esas  afirmaciones  de  S.  S. 
existen  otras  contrarias,  y se  están  discutiendo  las 
reformas  militares,  yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  lo 
menos  que  se  puede  exigir  de  quien  ó de  quienes  ha- 
cen afirmaciones  tan  halagüeñas,  es  que  las  discutan 
y las  prueben  aquí  con  datos  irrebatibles. 

La  Cámara  tiene  derecho  á conocer  la  verdad  de 
las  unas  ó de  las  otras  afirmaciones;  ’ el  ejército  tiene 
también  el  natural  deseo  de  conocerlas;  el  país  tiene 
perfecto  derecho  á conocerlas;  y en  cuanto  al  Gobierno 
de  S.  M.,  ¿es  posible  que  se  considere  en  una  situa- 
cioe  airosa,  cuando  se  reconoce  por  el  momento  con 
escasos  medios  para  llevar  á cabo  la  reforma  militar 
y la  reforma  económica  en  la  medida  que  sus  pro- 
pios amigos  exigen?  Pues  si  esto  sucede,  y si  este  es- 
pectáculo se  da,  ¿qué  menos  podemos  hacer,  señores 
Diputados,  que  pedir  ai  Sr.  Cassola  que  nos  demuestre 
aquí  la  verdad  y la  exactitud  de  esas  afirmaciones 
tan  halagüeñas?  Nosotros  quedaríamos  en  un  lugar 
verdaderamente  insostenible;  quedarían  en  un  lugar 
análogo  las  distintas  minorías  de  esta  Cámara;  que- 
daría poco  airoso  el  Gobierno,  y aun  la  parte  de  esa 
mayoría  que  viene  combatiendo  las  reformas  milita- 
res, si  no  exigiéramos,  en  la  forma  que  se  puede  exi- 
gir al  Sr.  Cassola  la  demostración  evidente  de  la  exac- 
titud de  sus  afirmaciones. 

Todos  los  individuos  de  esta  minoría,  y yo  con 
menos  conocimientos  en  esta  materia  que  todos  los 
que  forman  parte  de  olla,  todos  estamos  dispuestos  á 
discutir  problema  por  problema,  punto  por  punto, 
detalle  por  detalle,  todo  el  plan  de  organización  que 
nos  ofrece  el  Sr.  Cassola,  y estamos  dispuestos  á pro- 
bar, mediante  esa  discusión,  no  solo  que  es  absolu- 
tamente imposible  realizar  las  economías  con  que  nos 
brinda,  sino  que  es  de  todo  punto  inevitable  que  se 
produzca  un  grandísimo  aumento  en  las  cifras  del 
actual  presupuesto  de  gastos. 

¿Es  que  el  Sr.  Cassola,  como  ya  he  dicho  otras 
veces,  no  cree  que  es  este  el  momento  oportuno  de 
discutir  semejantes  afirmaciones?  Sr.  Cassola:  Siem- 
pre creo  que  es  oportuno,  y cuanto  antes  mejor.)  Yo 
me  alegro  mucho  de  la  interrupción  que  ha  tenido  la 
bondad  de  hacerme  el  Sr.  Cassola;  pero  si  me  permití 
hacer  esta  observación,  es  porque  la  he  visto  consig- 
nada en  el  Diario  de  Sesiones , que  tengo  al  alcance  de 
mi  mano,  en  el  discurso  que  S.  S.  pronunció  ante- 


ayer. Decia  S.  S.  que  no  discutía  con  detenimiento 
estas  afirmaciones  porque  no  estimaba  que  era  oca- 
sión oportuna  de  discutirlas.  Y esta  misma  afirma- 
ción la  habia  hecho  S.  S.  cuando  era  Ministro  de  la 
Guerra;  se  debatía  el  anterior  proyecto,  y yo  inútil- 
mente invitaba  á S.  S.  á que  discutiéramos  esto  con 
todo  detenimiento.  Tampoco  entonces  S.  S.  creyó  que 
era  ocasión  oportuna,  y por  eso  iba  á decir  en  este 
momento,  pero  no  diré  ya,  que  ¿cuándo  era  ocasión 
oportuna  para  S.  S.? 

Si  estamos  discutiendo  un  proyecto  de  reformas 
militares;  si  el  país  en  su  casi  totalidad,  y la  Cámara, 
como  creo,  en  su  mayor  parte,  contando  con  las  mi- 
norías y la  parte  de  la  mayoría  que  también  duda, 
dudan  de  la  eficacia  ó de  la  certeza  de  los  planes  de 
S.  S.;  si  el  Gobierno  ha  dudado  tanto  que  ha  prescin- 
dido del  proyecto  de  S.  S.,  ¿no  es  el  momento  opor- 
tuno de  que  discutamos  detenidamente  el  plan  de  su 
señoría?  ¿Qué  podemos  perder  con  esto?  No  perdere- 
mos nada.  Llevamos  ciertamente  dos  años,  ó dos  años 
y pico,  discutiendo  el  asunto  importantísimo  de  las 
reformas  militares,  y bien  podemos  dedicar  dos,  tre», 
cuatro  ó diez  sesiones  más  á la  discusión  detenida  de 
este  punto;  pues  lejos  de  perder  nada,  ganaremos  mu- 
cho, ganaremos  todos:  ganará  el  país,  ganará  la  Cá- 
mara, que  podrá  apreciar  con  exactitud  los  funda- 
mentos del  sistema  que  nos  ofrece  S.  S.,  y ganará  el 
Gobierno,  porque  si  en  efecto  resulta  de  esta  discusión 
que  nos  convence  á nosotros  R.  S.,  que  convence  al 
Gobierno,  que  convence  á la  Cámara  de  que  sus  pla- 
nes son  perfectamente  realizables,  de  que  va  á llevar 
al  Tesoro  esos  beneficios  económicos  y de  que  va  á 
llevar  al  seno  del  ejército  esas  ventajas  que  S.  8.  en 
tanto  estima,  entonces  nosotros,  aunque  en  algunos 
puntos  concretos  no  estemos  conformes,  tendremos 
que  asentir  al  planteamiento  de  esa  reforma;  porque 
si  tales  beneficios  nos  ofrece  S.  8.,  si  S.  S.  va  á obte- 
ner tales  ventajas  en  el  órden  económico  y nos  va  á 
dotar  de  una  organización  militar  perfecta  y á la  mo- 
derna, ¿qué  hemos  de  hacer  nosotros,  sino  asentir? 
Pero  si,  por  el  contrario,  llegamos  á convencer  á S.  S., 
á la  Cámara,  y por  consiguiente  al  país,  de  que  S.  8. 
no  está  en  lo  cierto  cuando  afirma  tales  cosas,  enton- 
ces habremos  logrado  ya  una  ventaja,  y es,  que  S.  S. 
no  seguirá  repitiéndonos  todos  los  dias  y á todas  horas 
que  su  plan  ofrece  economías  y que  pudiora  dotarnos 
de  una  organización  militar  perfecta.  Con  haber  lo- 
grado esto  habremos  conseguido  una  gran  cosa  en 
esta  discusión. 

Estamos,  pues,  aquí  dispuestos  y deseosos  de  en- 
tablar ese  debate  especial  sobre  el  proyecto  de  orga- 
nización militar  que  el  Sr.  Cassola  acaricia,  y natu- 
ralmente, con  la  esperanza,  muy  fundada,  de  que 
nuestros  puntos  de  vista  han  de  prevalecer  en  esa 
discusión.  Esto  es  lo  que  tenía  que  decir  por  lo  que 
se  refiere  á las  afirmaciones  hechas  por  S.  S.  en  punto 
á reformas  militares. 

En  lo  que  toca  á la  conducta  observada  por  esta 
minoría  en  el  debate  sobre  la  totalidad  del  proyecto 
de  S.  S.,  tengo  que  decir  una  cosa,  y es,  que  nosotros 
no  nos  mostramos  conformes,  ni  en  poco  ni  en  mu- 
cho, ni  por  un  momento  siquiera,  con  aquel  proyecto 
de  S.  S.,  como  S.  S.  afirmaba  anteayer.  ¿De  dónde  ha 
deducido  S.  S.  esto?  Lo  que  hicimos  fué  lo  siguiente, 
y espero  que  S.  S.  asentirá  á ello  de  una  manera  ab- 
soluta. Nosotros  empezamos  por  combatir  de  la  ma- 
nera más  ruda  posible  la  mayor  parte  de  los  extre- 
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mos  comprendidos  en  aquel  proyecto;  y después  de 
muclio  discutir,  y de  muchas  idas  y venidas,  y de 
muchas  vueltas  y revueltas,  se  nos  propuso  una  tran- 
sacción, la  cual  nosotros  aceptamos  en  esta  forma  y 
dentro  de  los  límites  que  voy  á exponer. 

Nosotros  rechazamos  en  absoluto  el  servicio  mili- 
tar obligatorio;  nosotros  no  podíamos  aceptar  eso,  ni 
en  el  órden  militar,  ni  en  el  económico,  ni  en  el  social, 
ni  en  el  político,  porque  estimarnos  que  no  era  mo- 
mento oportuno  para  establecer  ese  servicio  en  tiempo 
de  paz,  porque  evidentemente  aquí  no  hablamos  para 
tiempo  de  guerra,  porque  ya  hemos  dicho  muchas 
veces  que  para  el  caso  de  guerra  el  servicio  militar 
obligatorio  está  consignado  en  la  Constitución  vigente 
en  su  art,  3.°,  y en  la  ley  de  reclutamiento  de  1885, 
hecha  por  el  partido  conservador.  De  manera  que  no 
hablamos  para  tiempo  de  guerra,  porque  entonces  to- 
dos lo3  españoles  están  obligados  á defender  á la  Pa- 
tria con  las  armas;  hablo  para  tiempo  de  paz. 

Pues  bien,  nosotros  no  podíamos  aceptar  el  servi- 
cio militar  obligatorio  para  tiempo  de  paz,  y lo  com- 
batimos con  todos  los  medios  que  estaban  á nuestro 
alcance.  ¿Qué  hizo  el  Sr.  Cassola  en  aquellas  circuns- 
tancias? ¿Qué  hizo  en  aquellos  momentos?  Pues  S.  S. 
hubo  de  prescindir  del  principio  fundamental  que 
informa  la  moderna  organización  militar  en  todos  los 
países  europeos:  del  principio  del  servicio  militar  obli- 
gatorio. Sin  este  principio  fundamental,  como  S.  S. 
ha  dicho  muy  bien  y como  lo  dicen  todas  las  perso- 
nas que  se  ocupan  de  esta  materia,  no  hay  organiza- 
ción moderna;  estamos  en  la  anLigua  organización. 

Pues  bien;  S.  S.  prescindió  por  completo  de  ese 
principio  fundamental,  sustituyéndolo,  y explicaré 
también  la  forma  como  lo  sustituyó,  con  la  instruc- 
ción militar  obligatoria,  en  la  cual  convinimos  con 
los  señores  individuos  de  la  Comisión  en  conferen- 
cias amistosas.  Transigimos  con  la  instrucción  mili- 
tar obligatoria  (El  Sr.  Laserna:  Pido  la  palabra),  que 
no  solo  no  es  el  servicio  militar  obligatorio,  sino  que 
hay  un  verdadero  abismo  entre  la  una  y el  otro. 

Ai  hacer  nosotros  esa  concesión,  creimos,  y lo  digo 
sinceramente,  que  no  hacíamos  transacción  alguna 
en  órden  al  servicio  militar  obligatorio.  No  me  gusta 
decirlo,  porque  se  trata  de  apreciaciones  de  carácter 
particular;  pero  no  creo  que  comprometo  á nadie  al 
consignar  que  el  que  entonces  era  presidente  de  la 
Comisión  de  reformas  militares  me  dijo  más  de  una 
vez  que  aquella  concesión  no  tenía  ninguna  impor- 
tancia, que  aquello  era  una  pura  fórmula.  ¿Es  que  el 
Sr.  Cassola  también  lo  creía  así?  (El  Sr.  Cassola:  Al 
contrario;  yo  creía  que  era  una  concesión  precisa  y 
necesaria.) 

Instrucción  militar  obligatoria.  Con  solo  enunciar 
este  principio,  está  demostrada  la  importancia  que 
puede  tener  en  el  órden  científico  para  una  organi- 
zación militar  moderna.  Ningún  alcance,  ninguna 
importancia  puede  tener, 'y  lo  voy  á demostrar  con 
las  mismas  palabras  de  S.  S.  Pero  no,  no  quiero  tras- 
pasar los  límites  de  brevedad  que  me  be  impuesto. 

Nosotros  aceptamos  la  instrucción  militar  obli- 
gatoria, porque  creemos  que  es  una  .cosa  muy  dis- 
tinta del  servicio  militar  obligatorio,  y no  aceptamos 
ni  podíamos  aceptar  dicho  servicio.  Procuramos,  ade- 
más, salvar  en  esta  transacción,  y se  salvó,  el  princi- 
pio de  las  escalas  cerradas,  así  en  paz  como  en  gue- 
rra. Nada  más  convinimos;  no  entramos  en  pactos  de 
ninguna  especie  sobre  si  los  voluntarios  habian  de 


estar  en  las  ñlas  seis  meses  ó habian  de  estar  un  año, 
como  S.  S.  nos  décia  la  otra  tarde.  En  los  demás  pun- 
tos que  comprendía  el  proyecto  del  general  Cassola, 
nos  reservamos  absoluta  libertad  para  combatirlos,  y 
además,  en  lo  relativo  á la  instrucción  militar  obli- 
gatoria, consignamos  al  transigir,  que  no  habia  de  ha- 
cerse ni  en  el  servicio  de  guarnición  ni  en  el  servicio 
de  cuartel. 

De  aquí  deducía  S.  S.  nuestra  conformidad  con  su 
proyecto.  (El  Sr.  Cassola  pronuncia  algunas  palabras.) 

Siento  no  haberlo  entendido  bien;  pero  tengo  que 
añadir  que  no  hablo  de  memoria,  que  después  de  ha- 
ber escuchado  con  mucha  atención  al  Sr.  Cassola,  be 
leído  su  discurso,  y podrá  ser  que  haya  estado  per- 
turbado al  leerlo,  pero  creo  recordar  que  después  de 
esta  transacción,  S.  S.  nos  suponía  en  un  todo  con- 
formes con  el  proyecto. 

Me  parecía  recordar  que  S.  S.  habia  dicho  que 
nosotros  estábamos  conformes  con  aquel  proyecto 
después  de  la  mencionada  transacción.  (El  Sr . Cassola 
hace  signos  negativos.)  Pues  si  no  es  así,  nada  tengo 
que  decir  sobre  esto. 

Resulta,  pues,  que  nosotros  transigimos,  convini- 
mos en  dos  puntos  determinados,  pero  en  todos  los 
demás  puntos  nos  reservamos  nuestra  libertad  de  ac- 
ción y de  criterio;  y esto  es  lo  que  me  importaba 
consignar  con  relación  á nuestra  actitud. 

Después  de  esto,  ha  sucedido  que  el  Sr.  Cassola  y 
el  Sr.  López  Domínguez,  y hasta  el  Gobierno  al  re- 
chazar los  proyectos  de  S.  S.  dejándolos  reducidos  al 
actual  dictámen,  parece  que  vienen  á coincidir  en 
puntos  que  nosotros  habíamos  sostenido  antes;  coin- 
cidencia que  no  puede  ménos  de  agradecernos,  y que 
consideramos  muy  provechosa  á los  intereses  de  la 
Patria.  Parece,  en  efecto,  después  de  las  palabras  del 
Sr.  Cassola  y del  Sr.  López  Domínguez,  que  estamos 
conformes  en  rechazar  el  servicio  general  obligatorio; 
que  lo  estamos  igualmente  en  la  cuestión  de  las  es- 
calas cerradas  y en  lo  relativo  á la  terminación  de  la 
carrera;  y también  hemos  llegado  á conformidad  en 
algunos  puntos  de  las  leyes  de  ascensos  y recompen- 
sas. De  suerte  que  si  esto  es  así,  nosotros  no  tenemos 
más  que  felicitarnos  y declarar  que  estamos  dis- 
puestos á coadyuvar  con  todas  nuestras  fuerzas  para 
que  se  subsanen  los  defectos  que  todos  reconocemos 
en  la  actual  organización.  Pero  de  esto  á lo  que  pre- 
tende el  Sr.  Cassola,  hay  una  inmensa  distancia,  por- 
que S.  S.  quiere  un  cambio  radical  y completo  de  la 
organización,  mediante  la  imposición  del  servicio  ge- 
neral obligatorio,  y á eso  ya  no  estamos  nosotros 
dispuestos , por  creer  que  ni  ahora  ni  en  much  > 
tiempo  es  realizable  esa  trastormaciou  radical.  Nos  - 
otros  no  podemos  ir  tan  allá,  y lo  único  á que  n«  s 
comprometemos  es,  como  be  dicho,  á reformar  lo 
reformable  dentro  de  la  organización  presente,  como 
se  trata  de  reformar  con  el  mismo  dictámen  sometido 
á la  deliberación  del  Congreso.  ¿Qué  es  este  dictá- 
men, sino  la  reforma  limitada  á ciertos  puntos,  como 
por  ejemplo,  el  relativo  á los  ascensos  y recom]  en- 
sas?  ¿De  qué  se  trata  aquí , sino  de  establecer  lo  que 
pudiéramos  llamar  leyes  orgánicas  para  el  ejér  uto? 
Por  esta  razón,  el  dictámen  que  se  discute  nos  perece 
más  aceptable  que  el  primitivo  proyecto  del  Sr.  Casso- 
la;  así  como  la  enmienda  del  Sr.  Portuondo,  que  yo 
tuve  la  honra  de  firmar,  nos  parece  todavía  más  acep- 
table que  el  dictámen,  porque,  á juicio  nuestro,  le 
' mejora  en  determinadas  disposiciones. 
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No  es  esto  decir  que  la  enmienda  del  Sr.  Por- 
tuondo  traduzca  de  una  manera  clara,  terminante  y 
precisa  nuestros  puntos  de  vista  sobre  la  organiza- 
ción militar;  no  es  decir,  ni  mucho  menos,  que  ex- 
prese nuestro  ideal,  sino  pura  y sencillamente  que  la 
enmienda  nos  parece  más  aceptable  que  el  dictámen, 
y por  eso  la  firmé  yo,  de  acuerdo  naturalmente  con 
el  ilustre  jefe  de  esta  minoría  y de  este  partido.  Así 
es  como  debe  entenderse  nuestra  conformidad  con  la 
enmienda  del  Sr.  Portuondo,  conformidad  que  no 
existe  respecto  de  su  discurso,  porque  apenas  esta- 
mos conformes  con  nada  de  cuanto  dijo  en  el  elo- 
cuentísimo que  pronunció  para  defender  su  enmienda. 

Pero  el  Sr.  Gassola,  para  desvirtuar  la  enmienda 
del  Sr.  Portuondo,  para  quitarle  fuerza,  dijo  que  la 
enmienda  era  irrealizable,  porque  era  irrealizable  la 
formación  de  las  plantillas  dentro  de  la  actual  orga- 
nización, y el  Sr.  Portuondo  y el  Sr.  Gassola  convi- 
nieron en  que  no  se  podían  formar  las  plantillas... 

Veo  que  el  Sr.  Portuondo  hace  signos  negativos; 
pero  el  Sr.  Cassola  lo  ha  dicho  ayer  tarde,  y lo  lia  di- 
cho refiriéndose  á lo  manifestado  por  el  Sr.  Portuondo; 
de  modo  que  si  hay  error,  el  origen  de  este  error,  el 
error  primitivo,  ha  estado,  no  en  mí,  sino  en  el  señor 
Gassola.  Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  yo  tengo  que 
preguntar  ai  Sr.  Cassola:  ¿por  qué  no  es  realizable  con 
la  actual  organización  la  formación  de  las  plantillas? 
¿Qué  dificultades  se  oponen  á ello?  Yo  no  veo  absolu- 
tamente ninguna. 

Pues  si  hemos  convenido  en  que  no  hemos  de  va- 
riar por  completo  la  organización  militar,  porque  se 
ha  prescindido  del  servicio  militar  obligatorio,  según 
el  Sr.  López  Domínguez,  por  más  de  que  el  Sr.  Por- 
tuondo, su  apoderado,  el  que  hablaba  en  nombre  del 
Sr.  López  Domínguez,  decia  lo  contrario,  ¿cuál  es  la 
opinión  que  debe  prevalecer?  La  del  poderdante,  la  del 
Sr.  López  Domínguez.  De  manera  que,  si  el  Sr.  López 
Domingueznos  decia  ayer  que  por  el  momento,  en  las 
actuales  circunstancias,  por  razones  muy  atendibles, 
convenia  no  establecer  el  servicio  militar  obligatorio, 
y el  Sr.  Gassola  parece  que  también  está  conforme,  me- 
diante la  consignación  del  principio  de  la  instrucción 
general  militar,  yo  creo  que  por  ahora,  ni  en  mucho 
tiempo,  no  hay  que  pensar  en  hacer  un  cambio  radi- 
cal, sino  que  lo  que  debemos  hacer  es  subsanar  los 
defectos  que  existen. 

Esto  es  lo  que  por  el  momento  parece  que  está 
en  la  mente  de  los  señores  á quienes  repetidamente 
me  he  referido;  y si  no  está  en  su  mente,  está  en  sus 
palabras;  porque  en  verdad,  y no  lo  digo  yo  solo,  que 
lo  dice  casi  todo  el  mundo,  después  de  tantos  discur- 
sos, de  tantas  contestaciones,  todas  muy  científicas, 
todas  muy  elocuentes,  emitidas  de  una  y otra  parte, 
hay  muchas  personas  dentro  de  la  Cámara,  y quizá  me 
encuentre  yo  entre  ellas,  que  con  frecuencia  no  nos 
damos  cuenta  exacta  de  lo  que  unos  y otros  señores 
de  los  que  intervienen  en  la  discusión  quieren  decir  ó 
dicen;  la  confusión  ha  llegado  á ser  bastante  grande, 
y no  será  extraño  que  habiendo  yo  creído  entender  ai 
señor  general  López  Domínguez  que  por  lo  menos  en 
bastante  tiempo  no  había  que  pensar  en  el  estableci.- 
miento  del  servicio  general  obligatorio,  resulte  ahora 
que  ha  dicho  lo  contrario;  es  posible.  Pero  yo  creo  que 
estamos  en  el  caso  de  subsanar  los  defectos  de  la  ac- 
tual organización,  haciendo  leyes  orgánicas  buenas 
por  las  cuales  se  rijan  los  jefes  y oficiales  de  nuestro 
ejército  en  general;  solo  que  los  defectos  que  S.  S. 


decia  que  había  que  corregir  no  son  tales  defectos 
y tomé  nota  de  ellos,  porque  en  realidad  rae  pareció 
que  no  tenían  la  gravedad  ni  el  carácter  con  que  S.  S. 
quería  presentarlos. 

Gomo  uno  de  los  defectos  más  capitales,  de  mayor 
influencia,  perjudicial  para  la  moral  y el  espíritu  mi- 
litar, nos  citaba  S.  S.  la  falta  de  proporcionalidad  en- 
tre las  distintas  armas  y cuerpos  del  ejército;  des- 
igualdad que,  según  S.  S.,  ocasiona  que  en  algunos 
cuerpos  se  haga  cuatro  y cinco  veces  más  carrera 
que  en  otros.  Yo  reconozco  desde  luego  que  el  señor 
general  Cassola,  cuando  dijo  esto,  lo  hacía  para  de- 
mostrarnos las  excelencias  de  lo  que  S.  S.  cree  mejor 
para  el  bien  del  ejército;  pero  el  efecto  que  estas  afir- 
maciones en  boca  de  S.  S.  han  de  producir,  es  indu- 
dablemente funesto  en  ciertas  regiones,  y en  ciertas 
colectividades  sobre  todo.  Estas  afirmaciones  no  creo 
yo  que  sean  de  todo  punto  aceptables,  ni  pueden  acep- 
tarse cuando  no  consta  de  una  manera  evidente  su 
exactitud.  La  desproporcionalidad  que  S.  S.  nos  demos- 
traba leyendo  unos  datos  estadísticos,  no  es  exacta, 
Sr.  Cassola.  Su  señoría  decia  que  había  una  enorme  di- 
ferencia comparando  el  número  de  coroneles  con  el  de 
jefes  y oficiales  entre  los  distintos  cuerpos  é institutos 
del  ejército,  y el  de  generales  cou  el  de  jefes  y oficiales; 
y leía  una  estadística  que,  verdaderamente  de  prime- 
ra intención,  para  las  personas  que  no  se  ocupan  de 
estos  asuntos  ni  forman  juicio  más  que  por  lo  que 
oyen  en  el  momento,  resultaba  un  argumento  inex- 
pugnable; pero  para  que  un  argumento  sea  real  y po- 
sitivo, para  que  realice  todos  los  fines  que  debe  rea- 
lizar, para  que  convenza  y quede  en  pié,  en  una  pa- 
labra, ha  de  tener  una  demostración  evidente. 

Decia  S.  S.,  si  mal  no  recuerdo:  «En  Infantería  hay 
2 generales  para  cada  100  oficiales;  en  Caballería  3; 
en  Artillería  7;  en  Ingenieros  12,  y en  Estado  Ma- 
yor 1G.»  Claro  está,  el  efecto  inmediato  es  sorpren- 
dente. 

Pero  S.  S.,  al  presentar  esos  datos,  ¿tiene  en  cuenta 
solo  el  número  de  jefes  y oficiales  que  hay  en  la  es- 
cala activa,  ó toma  en  cuenta  también  los  que  hay  en 
la  escala  de  reserva,  en  las  armas  de  Infantería  y de 
Caballería?  En  la  escala  activa  del  arma  de  Infantería 
hay  6.927  oficiales.  (El  Sr.  Cassola : Pastantes  más.) 
Me  refiero  á los  datos  del  mes  de  Noviembre;  si  desde 
entonces  han  aumentado,  no  digo  nada.  En  la  escala 
de  reserva  hay  3.485;  total,  10.000  oficiales  en  el  arma 
de  Infantería.  Su  señoría  toma  esa  cifra  de  10.000, 
establece  la  relación  entre  el  número  de  generales 
correspondientes  al  arma  de  Infantería  y el  número 
de  oficiales  que  hay  en  esa  arma  en  la  escala  activa 
y en  la  escala  de  reserva,  y dice  que  la  proporción  es 
de  2 á i 00,  mientras  que  en  la  Artillería  esa  propor- 
ción es  de  7 á 100.  Ese  no  puede  ser  argumento  para 
el  objeto  que  S.  S.  persigue,  porque  no  existe  real- 
mente la  desproporción  que  S.  S.  supone.  Lo  que  hay 
es  que  en  el  arma  de  Infantería,  debiendo  haber  colo- 
cados solo  3.000  oficiales,  hay  más  de  G.000.  ¿Tienen 
la  culpa  de  esto  los  cuerpos  especiales?  ¿La  tienen  los 
defectos  de  la  actual  organización?  No;  lo  que  hay  es 
exceso  de  oficialidad.  ¿Quién  es  responsable  de  ello? 
¿Puede  decirse  que  hay  desigualdad  entre  los  cuer- 
pos porque  en  unos  haya  excedentes  y en  otros  no? 
¿No  resultaría  menor  en  esa  proporción  que  establece 
el  Sr.  Cassola  el  número  de  generales  en  los  cuerpos 
especiales,  si  éstos  tuvieran  organizadas  las  reservas 
en  armonía  con  lo  que  sucede  en  las  armas  genera- 
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les?  ¿Tienen  los  cuerpos  de  Artillería  é Ingenieros  or- 
ganizadas las  reservas  que  les  corresponden  con  arre- 
glo á la  fuerza  del  ejército  activo?  De  aquí  resulta  un 
verdadero  perjuicio  para  los  cuerpos  especiales,  por- 
que si  tuvieran  esas  reservas,  tendrían  mayor  número 
de  oficiales,  jefes  y generales. 

Además  de  esto,  hay  que  tener  en  cuenta  otra  ra- 
zón expuesta  ayer  por  el  Sr.  López  Domínguez,  que 
se  ha  aducido  varias  veces,  y que  yo  me  veo  en  la  ne 
cesidad  de  repetir,  y es,  que  la  cabeza  de  ciertos  cuer- 
pos tiene  que  ser  mayor,  porque  esos  cuerpos  están 
encargados  de  pirotecnias,  de  parques  y de  estableci- 
mientos fabriles,  á cuyo  frente  tiene  que  estar  un  co  - 
ronel. ¿Cree  el  Sr.  Gassola  que  al  frente  de  una  piro- 
tecnia ó un  parque  puede  estar  un  capitán?  Eso  no  es 
posible.  Y hé  ahí  por  qué  la  cabeza  de  esos  cuerpos 
tiene  que  ser  mayor.  Resulta,  pues,  que  no  hay  la 
desproporción  de  que  hablaba  el  Sr.  Gassola,  y que  las 
cifras  que  S.  8.  presentaba  no  resisten  un  análisis 
tranquilo,  sereno  y desapasionado. 

No  sé  si  parecerá  mejor  al  Sr.  Cassola  la  propor- 
cionalidad que  proponía  en  su  proyecto  de  organiza- 
ción que  sometió  á la  Junta  consultiva,  y que  es  una 
proporcionalidad  peregrina.  Para  los  14.000  hombres 
que  hay  en  el  arma  de  Caballería,  proponía  el  señor 
Cassola  40  coroneles.  Para  el  arma  de  Artillería,  que 
consta  de  14.000  hombres  y que  tiene  más  necesida- 
des en  la  cabeza,  propouia  25  coroneles;  la  mitad  que 
para  Caballería.  Para  el  cuerpo  de  Ingenieros,  que 
tiene  4.000  hombres,  es  decir,  próximamente  la  ter- 
cera parte  que  la  Caballería,  proponia  S.  S.  3 coro- 
neles. ¿Cree  S.  S.  que  esa  proporcionalidad  es  justa  y 
equitativa?  ¿Es  esta  la  proporcionalidad  que  persigue 
S.  S.?  Vea,  pues,  S.  S.  cómo  en  realidad  estos  argu- 
mentos no  tienen  fuerza,  y no  creo  yo  que  era  S.  S. 
quien  debía  emplearlos,  porque  dentro  de  la  Cámara 
no  producen  gran  efecto,  á no  ser  en  el  momento  en 
que  se  exponen,  y fuera  de  la  Cámara  pueden  produ- 
cir un  malísimo  efecto. 

Respecto  á lo  que  8.  S.  manifestó  de  que  en  cier- 
tas armas  se  hacía  la  carrera  de  una  manera  cuatro 
ó cinco  veces  más  rápida  que  en  otras,  he  de  decir 
que  tampoco  eso  es  exacto. 

Pues  qué,  ¿conoce  el  señor  general  Cassola  á al- 
gunos generales  de  las  armas  especiales  que  hayan 
llegado  á esa  alta  jerarquía  de  la  milicia  en  edad 
temprana?  ¿Puede  S.  S.  citarme  el  caso  de  algún  ofi- 
cial general  del  cuerpo  de  Artillería,  ó del  cuerpo  de 
Ingenieros,  que  haya  llegado  á ser  general  á una  edad 
relativamente  jóven?  Todos  ellos  tienen  ya  una  edad 
sobradamente  madura  cuando  llegan  á esas  altas  je- 


rarquías. En  cambio,  hay  muchos  oficiales  generales 
procedentes  del  arma  de  Infantería  y de  la  de  Caba- 
llería, oficiales  dignísimos,  bizarrísimos,  que  llegan  á 
generales  cuando  están  en  la  mejor  edad  de  su  vida. 
Por  consiguiente,  tampoco  este  argumento  me  parece 
á mí  de  fuerza,  y vuelvo  á repetir  que  estos  me  pa- 
recen argumentos  peligrosos  para  esgrimirlos  aquí, 
no  por  el  efecto  que  puedan  producir  en  la  Cámara, 
sino  fuera  de  ella. 

Dicho  esto,  me  parece  que  solo  me  resta  repetir, 
puesto  que  ya  lo  he  indicado  antes,  que  el  motivo  que 
yo  tuve  para  firmar  la  enmienda  del  Sr.  Portuondo, 
cou  la  autorización  naturalmente  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  fué  el  de  que  mejoraba  realmente  el  dictámen 
que  está  sometido  á discusión,  y por  esta  sola  razón 
nosotros  la  votaremos. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASSOLA:  Dado  lo  avanzado  de  la  hora, 
Sres.  Diputados,  comprendereis  que  yo  no  puedo  con- 
testar brevemente  al  discurso  del  Sr.  Sánchez  - Bedo- 
ya, dirigido  todo  él  en  forma  de  cargos  contra  mí,  y 
que  me  había  de  ser  ciertamente  muy  fácil  devolver; 
pero  por  muy  lacónico  que  yo  quisiera  ser,  necesito 
lo  menos  media  hora  para  contestarlo.  Si  la  Mesa  y 
la  Cámara  me  la  conceden , estoy  desde  luego  dis- 
puesto á hacer  uso  de  la  palabra  en  esta  noche;  y si 
no,  me  reservaría  para  usarla  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento.  — Excmos.  Sres.:  Con 
esta  fecha  he  pedido  á la  Delegación  Régia  del  Ins- 
tituto Agrícola  de  Alfonso  XII. los  planos  ó proyectos 
de  explotación  que  se  han  planteado  en  la  granja 
durante  los  tres  últimos  años,  para  remitirlos  á V.EE. 
y satisfacer  los  deseos  del  Sr.  D.  Juan  Antonio  Mar- 
tin Sánchez.  De  Real  orden  lo  participo  á V.  EE.  para 
su  conocimiento.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  30  de  Enero  de  1889.— J.  El  Conde  de  Xique- 
na.=Scñores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Dipu- 
ados.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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SESIOIES  DE  CÚKTES 


CONGKESO  DELOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCHO.  SR.  II.  CRISTO  HARTOS 


SESION  DEL  JUEVES  14  DE  FEBRERO  DE  1889 

SUMARIO.  Abrese  la  sesión  á las  dos  y cincuenta  minutos.  =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  ante- 
rior.=El  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  contesta  á la  pregunta  que  le  fue  dirigida  en  el  dia  de  ayer  por 
el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  sobre  la  asistencia  á un  banquete  político  del  alcalde  de  Valencia.» 
Rectificación  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande.=Manifestaciones  sobre  el  mismo  asunto,  de  los  señores 
Azoárate  ó Iranzo.=Rootiñcacion  del  Sr.  Vizconde  do  Campo-Grande.=Maniflestacion  del  Sr.  Maisson- 
nave.=Contestaoion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á las  manifestaciones  anteriores. »Alusion  per- 
sonal del  Sr.  Mantoca.=Rootificaciones  de  I03  Sres.  Iranzo,  Maissonnave,  Ministro  de  la  Gobernación, 
Manteca  y Vizconde  de  Campo-Grando.=El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  contesta  al  ruego  que  en  la 
soaiou  anterior  lo  había  dirigido  el  Sr.  Labra,  relativo  a la  impresión  de  la  información  hecha  sobre  las 
reformas  Bociales.=El  Sr.  Ducazoai  ruega  al  Sr.  Ministro  do  Fomento  que  adopto  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  que  los  maestros  de  instrucción  primaria  cobren  con  puntualidad  sus  haberes;  y ai  Sr.  Mi- 
nistro do  Ultramar,  que  haga  todo  lo  posible  para  que  so  paguen  sus  alcances  á los  licenciados  de 
Cuba.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Uitramar.=Rectificaoion  del  Sr.  Ducazcai.=El  Sr.  Reza  Mar- 
quina  dirige  al  Sr.  Ministro  do  Fomento  un  ruego  referente  á la  construcción  de  la  sección  primera  de 
la  oarretera  de  Orense  á Portugal.— Contesta  oi  Sr.  Ministro  de  Estado  ai  Sr.  Reza  en  lo  referente  á 
esto  asunto;  manifiesta  que  venía  dispuesto  á contestar  al  Sr.  Garrido  Estrada  respeoto  á la  importa- 
ción de  nuestros  vinos  en  Francia,  y se  hace  cargo  de  algunas  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Los  Ar- 
cos con  motivo  de  su  intervención  en  el  debate  sobre  el  incendio  del  hospital  miiitar.==*Alusion  perso- 
nal del  Sr.  Los  Arcos.=Rectiñcacion  del  Sr.  Ministro  de  Estado.=El  Sr.  Díaz  Moreu  pregunta  al  señor 
Ministro  do  Ultramar  si  está  satisfecho  de  la  manera  con  que  desempeña  el  general  Weyler  su  cargo  de 
capitán  general  de  las  islas  Filipinas,  y si  tienen  fundamento  los  rumores  referentes  á su  relovo.=Coa- 
tostacion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Reotifloaoione3  de  ambos  señore3.=Alusiones  personales  de 
ios  Sres.  Domínguez  Alfonso  y Pons.=  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultraraar.=El  Sr.  Azcirato 
anunoia  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  una  interpelación  relativa  á la  contratación  del  servicio  postal  in- 
terinsular de  Filipinas.=Contestaoion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Rectificaoiones  de  ambos  seño- 
ros.=Pregunta  del  Sr.  Perojo  sobre  actos  atribuidos  al  capitán  general  de  Madrid.=Contestacion  del 
Sr.  Prosidente  dol  Consojo  de  Ministros.=Rectiflcaciones  de  ambos  señores.=Se  declara  terminado  el 
incidente.=ORDKN  dkt.  día:  Reformas  militares.  =Discurso  del  Sr.  Cassola  para  alusiones. =Rootifioacion 
del  Sr.  Sanchoz  Bodoya.=So  suspende  esta  discusión.— Se  lee  el  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  pro- 
yecto do  ley  concediendo  un  crédito  do  20.000  pesos  para  auxiliar  la  concurrencia  de  los  expositores 
do  Cuba  á la  Exposición  de  París,  y habiendo  pedido  la  palabra  el  Sr.  Vorgez,  anuncia  el  Sr.  Presidente 
que  se  lo  reservará  para  mañana. =Quedan  sobre  la  mesa  los  documentos  remitidos  por  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  y relativos  á la  aplicación  de  la  ley  de  oajuiciamiento  civil  á las  Antilias.=Se  aouerda 
prooeder  á la  elección  parcial  on  el  distrito  de  Balaguer,  por  fallecimiento  del  Sr.  Martinez  Brau.=Or- 
den  del  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientos.=So  lovanta  la  sesión  á las  siete  y veinte  minutos* 
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14  DE  FEBBERO  DE  1888 


Abierta  á las  dos  y ciucueuta  minutos  de  la  tarde, 
y leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  En  la  tarde  de  ayer,  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande,  partiendo  de  la  versión  publicada  por  I03  pe- 
riódicos respecto  á la  asistencia  á un  banquete  polí- 
tico del  alcalde  de  Valencia,  preguntó  S.  S.  al  Gobierno 
qué  medida  ó qué  resolución  adoptaría  éste  en  el  caso 
de  que  fuera  cierta  aquella  asistencia. 

Pues  bien;  en  cuanto  llegaron  á conocimiento  del 
Gobierno  las  noticias  que  dió  la  prensa  sobre  el  par- 
ticular, entendió  el  Ministro  que  habla  que  debía 
preocuparse  del  asunto,  y pidió  al  efecto  informes  al 
gobernador  de  la  provincia.  El  gobernador  ha  contes- 
tado al  telegrama  que  sobre  este  punto  se  le  había 
dirigido,  diciendo  lo  siguiente,  que  voy  á tener  el 
gusto  de  leer  al  Congreso: 

«Algunos  posibilistas  de  la  intimidad  del  Sr.  Cas- 
telar,  y entre  ellos  el  Sr.  Alcayne  (que  es  el  alcalde 
de  Valencia),  se  reunieron  ayer  á comer  sin  dar  ca- 
rácter político  al  acto,  pues  ni  siquiera  le  pusieron  en 
mi  conocimiento,  así  por  el  reducido  número  de  co- 
mensales como  por  considerar  dicho  acto  absoluta- 
mente privado.  No  hubo  presidencia,  ni  brindis,  ni 
discursos,  ni  en  las  conversaciones  que  mediaron  se 
habló  para  nada  ni  por  nadie  de  política  ni  de  Repú- 
blica, ni  Alcayne  hizo  ni  pensó  hacer  declaración  ni 
afirmación  de  ningún  género,  á pesar  de  lo  que  hable 
la  prensa.» 

Esto  dice  el  telegrama  del  gobernador  de  Valen- 
cia'; y por  noticias  posteriores  recibidas  en  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  puedo  añadir  que  á pesar  de 
que  no  se  trata  de  un  banquete  político  con  carácter 
de  publicidad,  como  dice  el  gobernador  en  el  telegra- 
ma que  acaba  de  oir  la  Cámara,  ha  bastado  que  el 
Sr.  Alcayne  tuviera  noticia  de  lo  que  la  prensa  ha 
publicado  y del  significado  que  se  daba  á su  asisten- 
cia á una  reunión,  puramente  privada,  en  una  habi- 
tación particular  de  un  hotel,  para  que  desde  luego 
se  apresurara  á presentar,  como  lo  ha  verificado,  la 
dimisión  de  su  cargo  al  gobernador  de  la  provincia. 

En  resúmen,  pues,  que  en  cuanto  acabe  el  Go- 
bierno de  aclarar  bien  el  verdadero  carácter,  alcance 
y trascendencia  de  los  actos  ocurridos  con  relación 
al  alcalde  de  Valencia,  adoptará  aquella  resolución 
que  estime  dentro  de  las  leyes,  y vendrá  desde  luego 
á responder  de  ella  á la  Cámara.  En  estos  momentos, 
en  que  todavía  se  está  depurando,  si  no  la  asistencia, 
al  menos  el  alcance,  extensión  y gravedad  del  hecho 
de  que  se  trata,  no  me  parece  prudente  aventurar 
opinión  alguna;  pero  tengan  la  seguridad  mi  amigo 
particular  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  y el  Con- 
greso, de  que  muy  pronto  considerará  el  Gobierno 
completamente  depurado  todo  cuanto  ha  ocurrido,  y 
tomará  la  resolución  que  proceda  sobre  el  particular. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO- GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO*ORANDE:  Voy  á rec- 


tificar, y al  mismo  tiempo  á dirigir  una  pregunta  v 
uu  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Empiezo  por  darle  gracias  por  las  explicaciones 
1 que  ha  dado.  Y con  respecto  al  alcalde  de  Valencia, 
puesto  que  se  ha  hecho  justicia  por  su  mano  y ya  ha 
I perdido  su  carácter  oficial,  no  tengo  nada  que  decir 
aunque  pienso,  como  uu  periódico  democrático  de  esta 
mañana,  que  la  dimisión  hubiera  estado  mejor  en  el 
dia  10  que  en  el  12. 

Por  lo  que  respecta  al  Gobierno,  me  veo  en  la  ne- 
cesidad de  preguntarle  si  puede  considerarse  de  nin- 
gima  manera  que  tiene  carácter  privado  una  reunión 
que  celebran  correligionarios  políticos  para  conme- 
morar un  dia  célebre  para  ellos  y triste  para  la  Pa- 
tria, en  el  que  reuniones  políticas  de  la  misma  índole 
tienen  lugar  en  diversos  puntos  de  la  Monarquía  para 
conmemorar,  repito,  el  acto  de  la  proclamación  de  la 
República  en  España.  ¿No  considera  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  la  autoridad  de  los  alcaldes  es 
delegada  del  Poder  ejecutivo,  ó sea  del  Rey  y de  sus 
Ministros  responsables,  y que  esa  autoridad  no  puede 
estar  bien  en  manos  de  quien  no  la  crea  conveniente? 
¿No  considera  S.  S.  que  admitiendo  la  dimisión  pre- 
sentada, debe  nombrar  uno  de  los  concejales  monár- 
quicos de  ese  Ayuntamiento  para  presidirlo,  sin  temor 
á las  perturbaciones  que  se  puedan  producir  en  la 
ponderación  de  las  fuerzas  fusionistas,  ponderaciou 
que  produce  corrientes  subterráneas  que  os  hacen 
imposible  gobernar,  y que  al  mismo  tiompo  son  tan 
ocasionadas,  como  todas  las  corrientes  subterráneas, 
á terremotos  y á volcanes? 

Yo  ruego,  por  tanto,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, de  quien  espero  que,  dadas  las  relaciones  de 
los  periódicos  de  lodos  los  colores,  no  ha  de  conside- 
rar pr  i vado  ese  acto,  que  admita  la  dimisión,  que 
haga  justicia  á ese  alcalde,  ya  que  se  la  ha  hecho  por 
sí  mismo;  no  sea  que  se  diga  que  A los  hombres  de 
ciertas  ideas,  no  solo  se  les  aplica  la  justicia  por  este 
Gobierno,  sino  también  la  gracia.  (El  Sr.  Axcáratc: 
Pido  la  palabra.) 

Yo  creo  que  en  esta  mocion  me  ayudarán  los  Di- 
putados monárquicos  de  aquella  región  que  pertene- 
cen á la'mayoría,  y á los  cuales  pido  perdón  por  ha- 
berme adelantado  ayer  con  esta  pregunta,  que  no 
hubiera  hecho  de  haber  sabido,  como  supe  después, 
que  pensabau  hacerla  ellos  en  la  tarde  de  ayer ; pero 
aun  as  tiempo  de  que  manifiesten  sus  ideas , aun  es 
tiempo  de  que,  aconsejando  al  Gobierno  que  cambie 
la  política  que  allí  ejercita,  puedan  arrancar  estas  es- 
pinas de  la  ciudad  de  las  rosas,  espinas  que  vemos 
alli  apuntar  en  todas  partes,  lo  mismo  eu  las  actas 
que  en  los  actos  que  allí  se  ejecutan  y que  aqui  se 
reflejan. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Si  el  Sr.  Azcárate  va  á hablar  sobre  este  asun- 
to, yo  usaria  después  de  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  ¿Ha  pedido  la  palabra  el  8r.  Azcárate  sobre 
este  asunto? 

El  Sr.  AZCARATE:  Si,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Pues  la  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  No  me  ha  sorprendido  la  pre- 
gunta de  mí  buen  amigo  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande,  porque  dado  su  punto  de  vista  político,  y da- 
das las  raíces  que  en  la  generalidad  del  partido  con- 
servador va  echaudo  el  sentido  del  elemeuto  más 
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d elerminado  en  esta  dirección,' á cuyo  elemento  perte- 
nece el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  (SI  Sr.  Vizconde 
ile  Campo-Grande:  No  pertenezco  á ningún  elemento; 
no  soy  elemento;  soy  cuerpo  compuesto  de  todas  las 
doctrinas  del  partido),  era  natural  que  sacando  la  con- 
secuencia de  la  doctrina  de  la  ilegalidad  de  los  parti- 
dos, estimara  que  una  reunión  publica  con  carácter 
republicano  tenía  algo  de  punible,  y que  tenía  tam- 
bién algo  de  sorprendente  el  que  á ella  asistiera  un 
alcalde.  Pero  si  esto  lo  comprendo  muy  bien  en  labios 
del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  no  puedo  menos 
de  decir  que  me  lia  sorprendido  oir  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  el  Gobierno  se  proponía  proceder 
DO  sé  á qué  (Él  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : No  he 
dicho  nada  de  eso),  ó que  iba  á entrar  en  no  sé  qué 
averiguaciones  y á proceder  con  arreglo  á las  leyes. 

Como  quiera  que  el  acto  de  que  se  trata,  ya  sea  pri- 
vado, ya  sea  público,  no  autoriza,  con  arreglo  á la  ley, 
á proceder  contra  ese  alcalde,  me  ha  sorprendido  un 
tanto  que  el  Sr.  Ministro,  aparte  ya  de  que  la  cues- 
tión está  resuelta  por  la  dimisión  ilel  alcalde,  que  bien 
ha  podido  presentarla  por  motivos  de  delicadeza,  no 
haya  contestado  de  plano  que,  en  ultimo  caso,  fuera  al- 
calde, como  parece  ser  alcalde  de  Real  orden , ó fuera 
alcalde  designado  por  la  Corporación,  en  el  caso  de  que 
el  Gobierno  hubiera  renunciado  á la  facultad  de  nom- 
brarlo, su  asistencia  á un  meeting  ó reunión,  privada  ó 
pública,  no  solo  no  constituye  delito,  sino  que  es  un 
acto  que  no  está  previsto  en  ninguno  de  los  casos  en 
que  la  ley  municipal  autoriza  al  Gobierno  á proceder 
contra  los  alcaldes.  Y como  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  ha  dicho  que  este  Gobierno  no  solo  hacía  jus- 
ticia, sino  gracia,  yo  estimo  que  en  este  caso,  aunque 
el  alcalde  no  hubiera  hecho  la  dimisión  ni  el  Gobierno 
hubiera  hecho  nada,  no  habría  sido  gracia,  sino  jus- 
ticia. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  ¿Prcfcriria  S.  S.  que  usara  de  la  palabra  an- 
tes el  Sr.  Iranzo,que  la  tiene  pedida  sobre  este  asunto? 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Como  el 
Sr.  Presidente  quiera. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Tranzo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  IRANZO:  Los  Diputados  valencianos,  alu- 
didos por  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  no  pue- 
den menos  de  terciar  en  esta  discusión,  que  ha  venido 
motivada  por  una  pregunta  que  el  Sr.  Vizcoude  de 
Campo-Grande,  adelantándose  en  efecto  á los  Dipu- 
tados valencianos,  dirigió  ai  Gobierno. 

Yo  he  oído  con  profunda  sorpresa,  con  ex t raheza 
suma,  la  versión  que  en  el  telegrama  oticial  de  lo  su- 
cedido el  1 1 de  Febrero  en  Valencia  ha  hecho  el  se- 
ñor gobernador  civil  de  aquella  provincia  al  Gobierno, 
puesto  que  está  completamente  encontrada  esa  ver- 
sión, esa  explicación,  esa  atenuación,  con  la  realidad 
de  los  hechos  que  vienen  á revelar  todos  los  periódi- 
cos de  aquella  ciudad,  y con  las  versiones  que  dan  los 
telegramas  de  los  periódicos  de  la  corte  de  lo  que  allí 
pasó.  Todos  ellos  unánimes,  lo  mismo  los  de  un  color 
político  que  los  de  otro,  incluso  el  mismo  periódico 
El  Mercantil  Valencianoí  republicano-progresista,  y, 
en  concepto  de  la  opinión,  órgano  del  gobernador  ci- 
vil de  aquella  provincia  (Rumores)]  esto  es  público,  y 
por  eso  me  permito  decirlo;  todos  ellos  vienen  á de- 
cir que  en  el  restauraut  de  Taris,  en  uno  de  sus  sa- 


lones, se  celebró  una  reunión  conmemorativa  del  ani- 
versario de  la  proclamación  de  la  República,  el  i 1 de 
Febrero,  á la  cual  asistió  el  Sr.  Alcavne,  alcalde  nom- 
brado de  Real  orden  para  aquella  ciudad,  en  cuyo 
Ayuntamiento  hay,  sépalo  el  Congreso,  hay  muchos 
y muy  buenos  concejales  monárquicos.  (El  Sr.  Muís- 
sonnave  pide  ¿a  palabra.)  Todos  los  telegramas  y’cartas 
que  hemos  recibido,  y que  no  he  de  leer  por  no  mo- 
lestar al  Congreso,  pero  que  tengo  á disposición  deL 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y del  Gobierno,  están 
contestes  en  que  el  alcalde  asistió  á aquel  banquete, 
según  unos,  como  presidente,  según  otros,  como  uno 
de  tantos  comensales;  todos  están  contestes  en  que  el 
alcalde  brindó  por  la  República  y manifestó  que  en  el 
seno  de  la  comunión  republicana  había  vivido  y vi- 
virla siempre,  y después  se  dirigieron  telegramas  de 
adhesión  al  Sr.  Castelar. 

Por  consiguiente,  este  hecho,  confirmado  de  cierta 
manera  por  la  versión  que  do  sus  términos  ha  hecho 
el  Sr.  AzcáVate,  entiendo  que  está  fuera  de  toda  duda; 
y asi  es  que  me  ha  sorprendido  y me  ha  extrañado, 
como  á todos  mis  compañeros  que  tieneu  las  mismas 
noticias  que  yo,  la  versión  de  que  el  banquete  fué 
privado;  pero  séalo  ó no,  siempre  resultaría  de  gran- 
dísima importancia  ese  hecho.  No  me  ha  extrañado 
que  el  Sr.  Alcayne  se  haya  creído  en  el  caso  de  pre- 
sentar su  dimisión;  no  sé  hasta  qué  punto  la  habrá 
hecho  motu  proprio;  yo,  en  interés  de  su  buen  hom- 
bre, porque  soy  amigo  suyo,  quisiera  que  espontánea- 
mente la  hubiera  presentado , así  como  entiendo  es 
deber  del  Gobierno  habérsela  inmediatamente  acep- 
tado; pero  el  caso  es  que  él  la  ha  presentado,  y el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  nos  ha  dicho  que  dará 
cuenta  de  ella  en  el  Consejo  de  Ministros  y que  el 
Consejo  acordará  sobre  esta  dimisión.  Yo  celebraré 
que  el  conflicto  pueda  tener  solución  la  menos  vio- 
lenta por  este  medio. 

Y me  ocurre  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  sobre  este  asunto,  antes  de  sentarme. 

Mi  objeto  solo  ha  sido  hacer  una  relación  exacta 
de  lo  ocurrido  allí,  que  no  es  más  que  un  incidente 
de  la  política  valenciana,  de  la  cual  no  he  de  tratar 
hoy.  El  ruego  que  yo  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación se  reduce  á suplicarle  que,  como  valencia- 
no que  ha  sido  durante  muchos  años...  (Risas. — Va- 
rios sres.  Diputados:  Y lo  es,  y lo  será  mientras  viva.) 
No  lo  es  de  nacimiento;  lo  ha  sido  por  razón  de  su 
residencia  allí  durante  largos  años,  en  que  nos  hemos 
honrado  con  tenerle  allí  como  compañero,  como  ami- 
go y como  correligionario  distinguidísimo;  por  eso 
digo  que  ha  sido  valenciano  durante  muchos  anos;  y 
debo  añadir  que  los  títulos  que  allí  adquirió  á nues- 
tro cariño  y á nuestra  amistad,  no  los  lia  perdido,  ni 
creo  yo  que  los  perderá  nunca,  y siempre  le  profesa- 
remos un  grandísimo  afecto.  Pero  decia  que  dados 
los  vínculos  que  le  unen  á esa  ciudad,  que  merece 
toda  la  atención  del  Gobierno,  dados  los  antecedentes 
de  las  personas  y de  las  cosas  de  aquella  localidad, 
yo  me  atrevo  á suplicarle  que  cuando  de  este  asunto 
se  trate  en  Consejo  de  Ministros,  y se  admita  la  di- 
misión y se  nombre  nuevo  alcalde,  haciendo  uso  el 
Gobierno  de  la  facultad  que  la  ley  le  concede,  tenga 
presente  que  en  aquel  Ayuntamiento  hay  monárqui- 
cos, y que  los  antiguos  monárquicos,  los  que  perte- 
necemos á esta  mayoría  y tenemos  interés  por  Va- 
lencia, porque  allí  hemos  nacido  y porque  allí  tene- 
mos nuestra  familia,  nuestros  amigos  y nuestros  in« 
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tereses,  le  tenemos  muy  grande  en  que  la  situación 
se  consolide  allí,  en  que  las  instituciones  adquieran 
cada  dia  más  arraigo,  como  es  justo  y debido,  y por 
consiguiente,  estamos  interesados  en  que  se  haga  una 
política  que  tienda  á eso  que  los  valencianos,  los  es- 
pañoles y los  liberales  deseamos  todos.  Y nada  más 
tengo  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Mi  queri- 
dísimo amigo  y casi  paisano  el  Sr.  Azcárate,  sin  duda 
por  lo  que  pasa  á su  alrededor,  ha  traído  ai  debate  la 
teoría  de  las  moléculas  elementales  de  los  partidos. 
Aquí  no  hay  moléculas  ¡Señalando  á los  bancos  de  la 
minoría  conservadora)\  aquí  no  hay  diferencias;  aquí 
no  hay  más  que  una  falange  macedónica,  agrupada  por 
convicción  y por  cariño  alrededor  de  una  bandera  y 
de  un  hombre  ilustre. 

Y dicho  esto,  he  de  decir  también  que  no  entraba 
hoy  en  mi  propósito,  y no  lo  he  hecho,  aludir  siquiera 
á la  legalidad  ó ilegalidad  de  los  actos  realizados  en 
Valencia  y en  otras  partes.  Mucho  más  sencillo  era 
mi  cometido.  Yo  decia:  ahí  hay  una  dimisión  presen- 
tada por  un  alcalde  que  se  hace  justicia  á sí  propio; 
yo  ruego  al  Gobierno  que  la  admita;  en  sus  manos 
está,  mucho  más  cuando  se  trata  de  un  alcalde  que, 
á pesar  de  ser  republicano,  ha  sido  nombrado  de  Real 
orden.  Es  lo  que  tenía  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Maissonuave. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  La  contestación  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dado  al  Sr.  Viz- 
conde de  Campo-Graude,  no  rae  obligaría  en  realidad 
á intervenir  en  este  debate;  pero  como  por  consecuen- 
cia de  ella  se  han  hecho  apreciaciones  de  cierto  gé- 
nero sobre  la  conducta  del  alcalde  de  Valencia  y sobre 
la  que  el  Gobierno  debe  seguir  en  esle  caso,  yo  tengo 
necesidad  de  decir^alguuas  palabras,  siquiera  sea  por- 
que se  trata  de  uu  correligionario  y de  un  amigo,  que 
pidió  consejo  al  jefe  ilustre  de  nuestro  partido  antes 
de  aceptar  el  nombramiento  que  el  Gobierno  le  con- 
firió. (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Eso  lo  igno- 
raba el  Gobierno.)  Es  cierto,  y no  tengo  inconveniente 
alguno  en  manifestarlo:  se  le  nombró  sabiendo  que 
era  amigo  del  Sr.  Gastelar;  pero  él,  como  hombre  leal 
y consecuente  político,  solicitó  consejo  del  Sr.  Gaste- 
lar  para  aceptar  el  nombramiento.  (El  Sr.  Conde  de 
Toreno:  Ya  ve  el  Gobierno  á qué  Gobierno  obedece.)  Gosa 
por  cierto  que  habla  mucho  en  favor  dcL  Sr.  Alcayne, 
y que  demuestra  lo  que  es  la  organización  de  nuestro 
partido,  y las  consideraciones  y respetos  que  guarda- 
mos al  jefe  que  nos  dirige.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: Yo  contestaré  ahora.)  Aquí  se  discuten  dos 
cosas:  primera,  una  cuestión  legal;  segunda,  una  cues- 
tión política. 

Sobre  la  cuestión  legal  yo  no  tengo  que  decir  al 
Congreso  más  que  una  cosa,  y es,  que  dentro  de  la 
Constitución  del  Estado  y de  la  ley  municipal,  exa- 
minados todos  sus  preceptos,  desde  el  primero  hasta 
el  último,  no  se  encuentra  ninguno  que  trate  de  la 
incompatibilidad  de  ciertas  ideas  políticas  con  el 
desempeño  de  los  cargos  concejiles;  todos  los  espa- 
ñoles son  igualmente  aptos,  todos  tienen  la  misma 
capacidad  legal,  y todos  pueden  desempeñar  todos  ios 
cargos,  lo  mismo  los  de  alcaldes  que  los  de  tenientes- 
alcaldes  y de  concejales.  Y este  es  un  hecho  tan  real 


y tan  positivo  y tan  cierto,  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  y todos  los  Sres.  Diputados  saben  muy 
bien  que  en  aquellas  poblaciones  donde  los  Ayunta- 
mientos nombran  por  si  los  alcaldes,  no  se  tienen 
para  nada  en  cuenta  sus  ideas  políLicas,  y que  hay 
muchos  eu  España  que  son  republicanos  más  ó me- 
nos intransigentes,  ó son  carlistas  más  ó menos  sig. 
niñeados;  y porque  sean  republicanos  ó carlistas,  á 
nadie  se  le  ocurre  ni  destituirlos  ni  admitirles  di- 
misiones cuando  la  dimisión  se  presenta  por  razón 
derivada  de  esa  incompatibilidad  entre  las  ideas  po- 
líticas y ei  desempeño  del  cargo.  Y me  atrevo  á decir 
más:  no  tengo  inconveniente  en  sostener  que  este  es 
un  hecho  fatal,  inevitable,  necesario,  tan  necesario, 
que  su  necesidad  ha  sido  reconocida  y satisfecha  pre- 
cisamente por  el  partido  conservador.  Yo  podría  ci- 
tar muchos  hechos;  pero  voy  á mencionar  uno  solo, 
como  demostración  de  este  aserto. 

Se  trataba  del  Ayuntamiento  de  Huesca  en  tiem- 
po del  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  En  él  no  había  un  solo 
conservador;  estaba  compuesto  de  amigos  del  Gobier- 
no actual,  de  republicanos  progresistas  y de  republi- 
canos posibilitas.  El  Gobierno,  en  uso  de  su  derecho, 
estimó  más  conveniente  que  nombrar  á un  amigo  del 
Sr.  Sagasta  ó á un  individuo  del  partido  republicano 
histórico,  nombrar  alcaide  de  aquella  población  á un 
republicano-progresista,  si  mal  no  recuerdo,  jefe  del 
partido  republicano-progresista  y presidente  del  co- 
mité del  Sr.  Ruiz  Zorrilla.  Ahí  verá  el  Congreso,  verá 
el  partido  conservador,  y verán  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados, cómo  no  existe  esta  incompatibilidad;  y es  más: 
cómo  esta  incompatibidad  no  debe  existir,  y no  puede 
existir. 

i Ah!  si  el  Gobierno,  siguiendo  las  excitaciones  que 
le  hemos  dirigido  desde  estos  bancos  en  multitud  de 
ocasiones,  se  hubiera  desprendido  de  la  facultad  que 
le  concede  el  art.  40  de  la  ley  municipal,  facultad 
que  realmente  solo  está  dentro  del  criterio  del  partido 
conservador,  porque  el  partido  liberal  no  la  ha  acep- 
tado nunca  como  doctrina  suya;  si  hubiera  renuncia- 
do al  derecho  de  nombrar  ios  alcaldes  en  las  capita- 
les de  provincia  y cabezas  de  partido  judicial,  no  su- 
cedería esto,  ni  sucederían  otras  cosas,  porque  los 
Ayuntamientos  elegirían  para  presidentes  á aquellos 
que  les  merecieran  más  confianza,  á aquellos  que 
contaran  con  su  mayoría,  á aquellos  que  tuvieran 
también  la  confianza  de  los  pueblos,  y no  sucederá 
lo  que  sucede  en  muchos  casos:  que  el  Gobierno  im- 
pone á esas  corporaciones  populares  presidentes  que 
ni  cuentan  con  las  simpatías  de  la  corporación,  ni 
tienen  la  confianza  de  su  mayoría,  de  lo  que  resultan 
multitud  de  conflictos,  en  los  que  tiene  necesidad  de 
intervenir  casi  diariamente  el  Gobierno.  Guando  se 
nombra  un  alcalde,  ¿qué  es  lo  que  se  busca?  El  pre- 
sidente de  la  corporación  que  haga  uua  administra- 
ción honrada,  inteligente,  sencilla,  según  las  aspira- 
ciones y deseos  de  la  mayoría  de  la  corporación; 
esto  es  lo  que  se  exige,  esto  es  lo  que  se  necesita. 

Y cuente  el  Gobierno,  y cuente  el  Sr.  Tranzo,  que 
yo  no  vengo  aquí  á hacer  solicitudes  de  uingutf  géne- 
ro, en  uombre  ni  en  provecho  de  mi  amigo  el  Sr.  x\l- 
cayne,  alcalde,  ó ex-alcalde  de  Valencia,  si  es  verdad 
que  ha  presentado  la  dimisión  y le  ha  sidoaoeptada;  yo 
vengo  á intervenir  en  favor  de  estas  corporaciones  po- 
pulares, tan  maltrechas  por  los  errores  de  todos,  y á ayu- 
dar á levantarlas  de  la  postración  en  que  se  encuen- 
tran y á darles  la  protección  y amparo  que  necesitan. 


NÚMERO  51 


i 323 


Recomendaba  el  Sr.  Iranzo  al  Sr.  Ministro  de  la  \ 
Gobernación  el  nombramiento  de  alcaldes  moqárqui- 
C03,  puesto  que  concejales  monárquicos  existen  en  la  ! 
corporación  municipal  de  Valencia.  Es  verdad  que  ¡ 
existen;  pero  si,  por  desgracia,  el  Sr.  Ministro  de  la  ; 
Gobernación,  aunque  creo  no  lo  hará,  pusiera  su  mi- 
rada en  uno  de  aquellos  concejales  que  intervinieron 
directamente  y consumaron  aquellos  célebres  chan- 
chullos electorales,  de  aquellos  qne  han  tenido  en  su 
inano  los  intereses  municipales  de  Valencia  durante 
tanto  tiempo,  con  desagrado,  por  no  decir  otra  cosa, 
de  la  población  entera,  el  servicio  que  quiere  el  señor 
jranzo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  preste  ¿í 
la  corporación  popular  de  Valencia,  y aun  á Valencia 
entera,  será  un  servicio  bien  triste;  será  un  ejemplo 
más  triste  todavía  para  otras  corporaciones  que  se 
encuentren  en  iguales  condiciones. 

Y es  tanto  más  de  extrañar  esta  alarma  que  ha 
producido  en  ciertos  ánimos  la  asistencia  del  alcalde 
de  Valencia  á un  banquete  de  carácter  privado  (por 
más  que  otra  cosa  diga  el  Sr.  Iranzo),  puesto  que,  se- 
gún noticias  que  yo  tengo  por  exactas,  y que  son  con- 
trarias á las  de  S.  S.,  se  trata  de  mí  acto  puramente 
privado  para  celebrar  el  nombramiento  del  Sr.  Alcay- 
ne;  es  tanto  más  de  extrañar  esta  alarma,  cuanto  que, 
si  se  tratara  de  fundarla  en  una  Real  órden-circular 
del  Sr.  Romero  Robledo  siendo  Ministro  de  la  Gober- 
naciou,  por  la  que  se  prohibia  á los  alcaldes  que  toma- 
ran participación  en  ningún  acto  político  mientras 
ejercieran  ese  cargo,  yo  me  vería  en  la  necesidad  (le 
manifestar  que  ni  la  circular  se  cumplió,  ni  pudo 
cumplirse,  en  tiempo  del  mismo  Sr.  Romero  Robledo, 
y mucho  menos  puede  cumplirse  en  tiempo  del  Go- 
bierno liberal  y democrático. 

Y digo  que  no  pudo  cumplirse,  ni  se  ha  cumplido, 
ni  se  cumplirá,  porque  sería  una  verdadera  tiranía, 
tiranía  irresistible  é intolerable,  que  se  exigiera  á los 
alcaldes  que  desde  el  momento  que  ejercieran  el  car- 
go de  presidentes  de  las  corporaciones  municipales, 
renunciaran  á sus  ideales  políticos  ó abrieran  un  pa- 
réntesis en  su  vida  política.  ¿Qué  es  lo  que  sucede  con 
los  alcaldes  de  todas  partes,  desde  el  de  Madrid  hasta 
el  del  último  villorio  de  España?  Pues  que  son  pre- 
sidentes de  la  corporación,  que  son  representantes  del 
Gobierno  única  y exclusivamente  para  la  ejecución  de 
las  leyes,  según  el  precepto  legal;  pero  esLo  no  empe- 
ce para  que  tomen  participación  en  las  luchas  políti- 
cas, para  que  asistan  ¿i  reuniones  públicas,  para  que 
formen  parte  de  comités,  para  que  intervengan,  en 
una  palabra,  en  todos  los  actos  que  interesan  á su 
partido,  siempre  que  cumplan  los  deberes  de  su  cargo. 
¿A  dónde  iríamos  á parar,  si  al  Sr.  Abascal,  por  ejem- 
plo, alcalde  de  Madrid,  se  le  dijese:  no  puede  Vil.  rea- 
lizar ningún  acto  político;  no  puede  Vd.  manifestar 
siquiera  sus  simpatías  al  partido  liberal;  no  puede  Vd. 
entender  en  los  asuntos  que  á la  política  del  partido 
liberal  interesan?  Y quien  dice  del  Sr.  Abascal,  alcal- 
de de  Madrid,  puede  decir  de  cualquier  otro  alcalde 
de  otra  población  de  España. 

Esto  no  es  posible;  á los  alcaldes  hay  que  pedirles 
el  cumplimiento  de  la  ley,  ni  más  ni  menos.  Claro  es 
que  no  merecería  la  aprobación  de  nadie  que  el  señor 
Alcayne  hubiera  asistido  á una  reunión  pública,  hu- 
biera atacado á la  Monarquía,  hubiera  excitado  á la  re- 
belión ó hubiera  cometido  cualquier  otro  hecho  que 
en  otro  que  no  fuera  alcalde  sería  también  censura- 
ble, y que  en  un  alcalde  sería  tal  vez  criminal;  pero 


de  esto  á prohibirle  que  coma  el  día  del  aniversario 
de  la  proclamación  de  la  República  en  España,  hay 
una  gran  diferencia.  (Alguno*  Srex.  Diputados : No  es  eso.) 

Este  es  el  hecho,  digan  lo  que  quieran  los  señores 
que  me  interrumpen.  La  reunión  que  se  celebró  en 
Valencia  no  tuvo  el  carácter  político  que  se  le  quiere 
dar  ahora  por  conveniencias  políticas. 

Dicho  esto,  no  tengo  más  que  añadir  dos  palabras. 
Repito  lo  que  ha  dicho  elocuentemente  aquí  el  Sr.  Az- 
cárate.  Si  se  tratara  simplemente  de  que  el  Sr.  Alcay- 
ne, por  movimiento  propio  ó por  excitación  de  álguien, 
al  ver  interpretada  su  conducta  en  esta  forma,  y lle- 
vado y traído  su  nombre  en  la  prensa  con  intención 
más  ó menos  sana,  haya  presentado  su  dimisión  al 
Gobierno,  y el  Gobierno  hubiera  tenido  por  conve- 
niente admitirla  ó no  admitirla,  yo  no  hubiera  dicho 
ni  una  palabra  sobre  este  particular;  pero  desde  el 
momento  en  que  esto  puede  traducirse  por  la  deter- 
minación de  la  conducta  política  del  Gobierno  en  todo 
lo  que  se  refiere  á la  presidencia  de  los  Ayuntamien- 
tos, yo,  aparte  del  deber  que  tengo  de  defender  al 
amigo,  tengo  la  necesidad  de  consignar  estas  doctri- 
nas, que  son  las  doctrinas  de  mi  partido. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  De  intento  me  he  reservado  usar  de  la  pala- 
bra para  contestar  de  una  vez,  y con  la  menor  moles- 
tia posible  para  el  Congreso,  á las  excitaciones  y pre- 
guntas que  acerca  de  esta  cuestión  se  han  servido 
dirigirme  varios  Sres.  Diputados. 

¿Qué  se  pretende  que  el  Gobierno  declare?  ¿Se  tra- 
ta, en  primer  término,  de  saber  si  para  el  Gobierno 
son  igualmente  aptos  para  desempeñar  el  cargo  de 
alcalde  los  que  profesan  éstas  ó las  otras  ideas?  Para 
contestar  á esta  primera  pregunta,  el  Gobierno  no 
tiene  que  hacer  otra  cosa  que  recordar  lo  que  dice, 
un  artículo  constitucional,  el  art.  1 5 del  Código  fun- 
damental del  Estado,  que  dice  en  su  texto  que  «to- 
dos los  españoles  son  admisibles  á los  empleos  y car- 
gos públicos,  según  su  mérito  y capacidad.» 

Estaba,  pues,  el  Gobierno  en  su  derecho  nombran- 
do de  entre  los  concejales  de  un  Ayuntamiento  á la 
persona  que  tuviera  por  conveniente  para  que  ejer- 
ciera el  cargo  de  alcalde. 

Pero  se  trata  de  que  profesando  el  alcalde  de  Va- 
lencia conocidamente  ideas  republicanas,  ya  que  este 
mero  hecho  no  constituyera  un  motivo  legal  para  de- 
jar de  conferirle  aquel  cargo,  determinara,  sin  em- 
bargo, alguna  razón  de  otro  orden  que  hiciera  poco 
conveniente  dentro  del  actual  estado  de  cosas  esa  de- 
signación. ¿Es  esto  lo  que  se  desprende  de  las  pala- 
bras del  Sr.  Iranzo?  Pues  sobre  esto  yo  tengo  también 
que  hacer  aquí  una  declaración. 

Conozco  hace  muchos  años  al  Sr.  Alcayne,  me 
constan  todas  sus  recomendables  circunstancias,  y sé 
que  es  una  persona  digna  por  todos  conceptos.  En 
cuanto  á sus  ideas  políticas,  yo  creí  durante  mucho 
tiempo  que  estaba  aíiliado  á determinada  fracción 
del  partido  republicano;  pero  de  algún  tiempo  á esta 
parte  yo  le  creía  monárquico,  y por  noticias  que  me 
ha  dado  un  respetable  Diputado  de  la  mayoría,  que 
representa  á la  provincia  de  Valencia,  elSr.  Manteca 
(El  Sr.  Manteca:  Pido  la  palabra),  sé  que  hay  cartas  y 
documentos  suscritos  por  el  Sr.  Alcayne  declarán- 
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dose  monárquico.  (El  Sr.  Conde  de  Toreno : ¡Bueno  va  á 
quedar  el  Sr.  Aleayne  con  esas  cartas  y declaracio- 
nes!) Y digo  esto,  para  demostrar  que  el  Gobierno  no 
tiene  motivo  alguno  para  aceptar  como  justificada  esa 
gravísima  censura  que  se  desprende  de  las  afirmacio- 
nes del  Sr.  Tranzo,  mi  amigo  particular  y político;  en 
este  sentido  el  Gobierno  no  puede  admitir  esa  cen- 
sura. 

Pero  ¿es  que  el  Sr.  Alcayue,  antes  de  ser  nombra- 
do alcalde,  consultó  sobre  si  podía  aceptar  el  cargo 
con  el  que  consideraba;  jefe  de  su  partido?  Esto  el  Go- 
bierno lo  ignoraba  en  absoluto;  no  tenía  de  ello  ningu- 
na noticia  hasta  que  ha  oído  la  manifestación  que  ha 
hecho  esta  tarde  el  Sr.  Maissonnave,  y si  lo  hubiera 
sabido,  de  otro  modo  hubiera  procedido;  porque  el  Go- 
bierno cree  que  en  ningún  caso  debe  hacer  nombra- 
mientos que  se  sometan  á esas  consultas,  y mucho 
menos  tratándose  de  nombramientos  que  se  hacen  en 
nombre  dé  S.  M. 

Algo  más  ha  pasado  aquí,  que  el  Gobierno  no  puede 
dejar  de  tratar,  aunque  sea  brevemente.  El  Sr.  Iranzo 
ha  dicho  una  cosa  gravísima:  ha  dirigido  una  acusa- 
ción ai  señor  gobernador  de  la  provincia  de  Valencia, 
manifestando  que  un  periódico  republicano-progre- 
sista, que  se  llama  El  Mercantil  Valenciano , es  el  ór- 
gano del  gobernador  en  la  prensa  de  la  provincia. 
Pues  yo  protesto  contra  esta  afirmación;  tengo  la  se- 
guridad de  que  el  Sr.  Iranzo  no  puede  probar  seme- 
jante aserto,  y si  lo  probase,  el  Gobierno  no  podría 
mantener  como  gobernador  de  la  provincia  al  Sr.  Po- 
lanco.  Lo  que  yo  puedo  asegurar  es,  que  he  oído  en 
muchas  ocasiones,  á todos  mis  compañeros  de  dipu- 
tación, hablar  en  términos  muy  distintos  de  ios  que 
ha  usado  el  Sr.  Iranzo.  Bien  sé  que  han  ocurrido  allí 
recientes  motivos  de  disgusto  entre  unos  y otros  ami 
gos  políticos;  pero  esto  no  obsta  para  que  se  haga 
justicia  al  Sr.  Polanco,  que  siempre  ha  representado 
dignamente  al  Gobierno  de  S.  M.,  que  profesa  ideas 
monárquicas  bien  conocidas,  y que  de  ninguna  ma- 
nera podía  inspirar  un  periódico  republicano. 

Después  de  hechas  estas  manifestaciones,  queda 
una  sola  cuestión  aquí,  Sres.  Diputados:  la  de  que  el 
Gobierno  fije  su  criterio  con  relación  á la  asistencia 
del  Sr.  Aleayne  al  banquete  de  que  se  trata.  Sobre 
este  punto  decia  yo  en  las  primeras  palabras  que  tuve 
la  honra  de  pronunciar  al  contestar  á mi  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  que  el  Go- 
bierno estaba  tratando  de  depurar  la  exactitud,  ex- 
tensión y carácter  del  hecho;  que  este  exámen  será 
muy  breve,  y que  en  vista  de  lo  que  de  él  resulte, 
abordaría  una  resolución  acerca  de  la  cual  vendría  el 
Gobierno  á someterse  á la  deliberación  y fallo  del 
Congreso. 

Digo  esto  mismo  respondiendo  á mi  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Azcárate;  el  Gobierno  se  ocupa  de  esa 
cuestión;  hasta  hoy  no  tiene  conocimiento  perfecto  de 
lo  ocurrido,  lo  cual  no  extrañará  el  Congreso,  cuando 
acaba  de  oir  versiones  tan  contradictorias  como  las 
que  han  dado  algunos  Sres.  Diputados;  y tan  luego 
como  el  Gobierno  conozca  exactamente  los  hechos, 
dirá  sobre  este  punto  su  manera  de  pensar,  como  ha 
dicho  respecto  del  nombramiento  de  alcaldes  cuál  es 
la  doctrina  que  profesa,  perfectamente  ajustada  á los 
preceptos  de  la  Constitución. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  I Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Manteca  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MANTECA:  La  he  pedido  para  confirmar 


lo  expuesto  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Si  no  recuerdo  mal,  el  dia  30  de  Enero  último  re- 
cibí una  carta,  suscrita  por  una  porción  de  amigos 
mios,  con  encargo  de  que  la  pusiera  en  manos  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Esta  carta  estaba  y está  firmada  por  el  alcalde 
de  Valencia,  y en  ella  se  declara,  como  los  demás  fir- 
mantes, monárquico,  dinástico  y fusionista.  Si  des- 
pués ha  asistido  á alguna  reunión  particular  repu- 
blicana, cosa  es  que  el  Sr.  Aleayne  tendrá  que  poner 
de  acuerdo  con  su  anterior  declaración.  Al  Congreso, 
á juicio  mió,  importa  eso  poco. 

Y no  queriendo  dar  á mi  intervención  en  este  de- 
bate más  alcance  del  que  realmente  tiene,  contestan- 
do á la  alusión  directa  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, solo  rne  resta  añadir  que  mi  compañero, 
correligionario  y amigo  muy  querido,  Sr.  Iranzo,  no 
debe  estar  muy  bien  enterado  de  las  relaciones  del 
gobernador  civil  de  la  provincia  de  Valencia  con  la 
prensa  de  aquella  capital,  cuando  ha  declarado  que 
El  Mercantil  Valenciano , órgano  del  partido  democrá- 
tico progresista,  lo  es  á la  vez  del  señor  gobernador 
civil  D.  Luis  Polanco,  y que  D.  Luis  Polanco  se  sir- 
ve de  este  periódico  como  de  su  órgano  en  la  prensa 
de  la  capital.  Yo  soy  Diputado  por  la  provincia  de 
Valencia,  y esta  es  la  primera  noticia  que  tengo  de 
relaciones  políticas  supuestas  por  el  señor  Iranzo  en- 
tre el  Sr.  Polanco  y el  periódico  á que  antes  me  he 
referido.  Y no  teniendo  otra  cosa  que  decir,  ruego  al 
Congreso  se  sirva  dispensarme  los  breves  momen- 
tos que  le  he  molestado. 

El  Sr.  IRANZO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  IRANZO:  He  de  rectificar  muy  brevemente 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y al  Sr.  Manteca, 
mi  compañero  de  diputación  por  la  provincia  de  Va- 
lencia. 

El  Sr.  Ministro  ha  dicho  que  yo  había  emitido  un 
concepto  muy  grave,  cual  era  el  de  que  un  periódico 
republicano  ele  Valencia  era  órgauo  del  gobernador 
civil  de  la  provincia,  añadiendo  que  yo  estaba  en  el 
deber  de  probar  especie  tan  grave,  que  á ser  cierta  y 
justificada,  determinaría  acaso  resoluciones  del  Go- 
bierno relativamente  á ese  señor  gobernador  que  hasta 
ahora  ha  merecido  su  confianza.  No  sé  si  S.  S.  querrá 
que  traiga  pruebas  escritas,  pruebas  palpables;  loque 
yo  puedo  decir  es,  que  un  concepto  como  éste  se  de- 
muestra, como  el  movimiento,  andando.  Ahora  bien; 
los  actos  de  aquella  autoridad  los  defiende  con  tesón 
y con  grandísimo  interés  El  Mercantil  Valenciano. 
Además  podré  dar  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
otras  pruebas  que  en  este  momento  no  tengo  á la 
mano,  y añadiré  que  ei  director  de  aquel  periódico  fué 
candidato  á la  Diputación  provincial  de  Valencia,  pro- 
tegido por  el  gobernador,  de  lo  cual  puedo  dar  prueba 
testifical  propia.  Pero  hay  más  aún:  uno  ó varios  de 
los  principales  redactores  de  dicho  periódico  han  di- 
rigido una  carta  ai  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  creo  que  también  fué  entregada  por  el  se- 
ñor Manteca,  en  la  que,  sin  declarar  que  dejaran  de 
ser  republicanos  (y  porque  así  se  había  entendido, 
machos  de  ellos  han  protestado  en  los  periódicos  de 
Valencia  que  no  habían  dejado  de  serlo),  pedían  con 
gran  interés  y como  una  necesidad,  que  continuase 
en  el  Gobierno  civil  de  aquella  provincia  el  Sr.  Po- 
lanco. 
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Todavía  podría  dar  otras  pruebas ; pero  como  lo 
que  yo  lie  expuesto  está  en  la  conciencia  de  todos  en 
Valencia,  extraño,  por  más  que  el  Sr.  Manteca  no  va 
allí  sino  de  paso,  que  no  esté  enterado,  porque  la 
verdad  es  que  si  allí  se  pidieran,  chocaría  á todos, 
siendo,  como  he  dicho  antes,  una  cosa  que,  como  el 
movimiento,  se  demuestra  andando.  Por  lo  demás,  y 
para  concluirla  rectificación  ai  Sr.  Ministro,  en  la  que 
va  envuelta  también  la  que  pensaba  hacer  ai  señor 
Manteca,  insisto  en  el  ruego  que  he  dirigido  ai  señor 
Ministro,  por  mucho  que  lo  sienta  mi  querido  amigo 
el  Sr.  Maissonnave. 

Tengo  que  llamar  la  atención  del  Gobierno  y del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  que  procure  ins- 
pirar la  iniciativa  que  naturalmente  ha  de  tomar  el 
Consejo  de  Ministros,  á fin  de  que  no  se  repitan  casos 
como  éste,  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
tenga  el  disgusto  de  saber  que  el  alcalde  nombrado 
por  el  Gobierno  acudió  á solicitar  permiso  para  admi- 
tir el  cargo  á una  persona  que,  por  muy  alta  que  esté, 
no  está  dentro  de  la  situación  ni  profesa  ideas  mo- 
nárquicas. Para  evitar  casos  como  éste,  me  permito 
dirigir  este  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Maissonnave  ha  dicho  que  los  periódicos  de 
aquella  localidad,  y muchos  de  Madrid,  han  manifes- 
tado que  aquella  comida  había  sido  puramente  pri- 
vada. No  tengo  á mano  todos  ios  periódicos  que  rela- 
tan lo  ocurrido  en  el  banquete  y exponen  lo  que  allí 
se  dijo,  los  telegramas  que  desde  allí  se  dirigieron,  y 
el  acuerdo  tomado  por  los  comensales  de  gestionar 
para  que  el  Sr.  Polanco  continuara  al  frente  del  go- 
bierno en  la  provincia  de  Valencia;  pero  puedo  ofre- 
cerlos al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y al  Sr.  Mais- 
sonnave, y puedo  leer  ahora  alguno  de  esos  telegra- 
mas que  han  publicado  El  Imparcial  y El  Liberal  de 
esta  corte,  telegrama  concebido  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«El  novísimo  grupo  posibilista,  disgregado  de  los 
dos  anteriores,  so  ha  reunido  también  en  un  banquete 
privado  en  el  restaurant  de  París. 

Presidíalos  el  alcaide  de  Valencia,  D.  Vicente  Al- 
c.ayne.  Este  brindó  por  la  misión  que  tiene  este  grupo 
de  unir  todas  las  fracciones  del  partido  posibilista. 
Añadió  que  no  ha  dejado  de  ser  republicano  por  ha- 
ber aceptado  la  alcaidía  de  Real  órden,  probándolo  el 
hecho  de  presidir  un  banquete  en  que  se  conmemo- 
raba el  aniversario  do  la  proclamación  de  la  Repú- 
blica española.  Igualmente  telegrafiaron  al  Sr.  Gastelar 
haciendo  votos  por  la  unión  del  partido  republicano 
de  Valencia.» 

Si  el  Sr.  Maissonnave  aplica  la  calificación  de 
privado  á un  banquete  de  que  han  dado  cuenta  todos 
los  periódicos  de  Madrid  y de  Valencia;  si  convenimos 
en  que  aquella  comida  fué  privada,  no  tengo  incon- 
veniente en  admitir  la  calificación;  fué  un  banquete 
privado,  pero  todo  el  mundo  se  lia  enterado  de  todo 
lo  que  allí  pasó;  de  modo  que  el  secreto  es  de  todo 
el  mundo,  porque  todo  el  mundo  lo  conoce.  No  tengo 
más  que  rectificar  al  Sr.  Maissonnave,  y concluyo 
rogando  á la  Cámara  me  dispense  el  tiempo  que  la 
he  molestado  con  una  cuestión  que  va  haciéndose 
enojosa. 

El  Sr.  MAISSONNAVE : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Ya  pareció  el  secreto.  Se 
han  encargado  de  revelarlo  los  Sres.  Manteca  é Tran- 


zo: el  secreto  es,  que  la  disidencia  de  los  liberales  de 
Valencia  ha  venido  á pagarla  el  Sr.  Alcayne. 

El  Sr.  Manteca,  con  razón  ó sin  ella,  prudente  ó 
imprudentemente,  no  me  atrevo  á decirlo , ha  traído 
aquí  la  referencia  de  una  carta  dirigida  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  por  varios  amigos 
políticos  de  S.  S.  en  la  provincia  de  Valencia,  en  la 
que  manifiestan  su  adhesión  al  Gobierno,  á la  Mo- 
narquía y á la  dinastía,  carta  que  aparece  firmada 
también  por  el  alcalde  de  Valencia. 

Cuando  esas  afirmaciones  se  hacen,  cuando  en 
ellas  van  envueltos  la  reputación  y ei  honor  de  un 
hombre,  es  preciso  saber  lo  que  el  documento  dice. 
Yo  no  tengo  conocimiento  de  él;  la  primera  noticia 
que  tengo  es  lo  que  he  oído  al  Sr.  Manteca;  no  puedo 
afirmar,  pues,  ni  negar;  pero  tengo  que  decir  una  cosa, 
y es,  que  el  Sr.  Alcayne,  según  declaración  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  ha  figurado  siempre  en 
ei  partido  republicano  antes  de  su  nombramiento,  y 
que  después  ha  hecho  manifestaciones  privadas  de 
que  continuaba  militando  en  las  mismas  filas;  por 
consiguiente,  me  siento  inclinado  á creer,  y permí- 
tame el  Sr.  Manteca  que  se  lo  diga,  que  hay  una  mala 
interpretación  de  los  conceptos  de  esa  carta,  porque, 
en  otro  caso  acusaría  nna  inconcebible  inconsecuencia 
ó una  gran  ligereza  en  un  hombre  que  hoy  dice  una 
cosa  para  decir  mañana  otra  y volver  al  dia  siguiente 
á la  anterior. 

Al  Sr.  Iranzo  tengo  que  contestarle  con  sus  mis- 
mas palabras  y con  el  telegrama  leído,  que  segura- 
mente (y  perdóneme  S.  S.  que  tenga  yo  esta  idea) 
será  el  que  S.  S.  habrá  elegido  de  entre  todos  los  que 
se  dirigieron  á la  prensa  de  Madrid  por  ser  el  que 
más  haya  convenido  á su  propósito  para  demos- 
trar el  grave  pecado  de  un  hombre  que  afirma  sus 
principios  políticos  y que  hace  protestas  de  su  con- 
secuencia y de  su  adhesión  al  que  reconoce  como 
jefe  de  su  partido.  Y en  ese  telegrama  hallo  yo  que 
esta  reuniOD  fué  puramente  privada;  que  concurrie- 
ron á ella  unos  cuantos  amigos  para  felicitar  al  que 
había  sido  honrado  con  un  cargo  de  confianza,  y si 
se  quiere,  para  conmemorar  un  hecho  histórico  sim- 
pático para  ellos,  en  la  cual  tomaron  parte  más  ó 
menos  activa,  y que  acordaron  dirigir  un  telegrama 
á su  jefe  reconocido.  ¿Qué  de  extraño,  qué  de  irregu- 
lar, qué  de  pecaminoso  tiene  esto?  Pues  es  todo  lo 
contrario,  porque  de  aquí  se  deducen  dos  cosas:  en 
primer  lugar,  que  el  Sr.  Alcayne,  cuando  siendo  re- 
publicano fué  elegido  para  alcalde,  algunas  buenas 
condiciones  tendría,  porque  de  otra  suerte  el  Gobier- 
no no  le  habría  nombrado;  y en  segundo  lugar,  que 
pertenecía  á un  partido  político  en  cuyas  filas  do- 
mina el  sentimiento  del  más  profundo  cariño,  res- 
peto y adhesión  al  que  lo  dirige. 

Y me  sorprende  mucho  la  extrañeza  del  Sr.  Iran- 
zo, y la  extrañeza,  perdóneme  que  se  lo  diga,  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  de  que  el  Sr.  Alcayne 
consultara  con  el  Sr.  Castelar  la  aceptación  del  cargo, 
cuando  no  hace  mucho  tiempo  hemos  visto  al  actual 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  me  parece  que  es  cargo 
algún  tanto  más  importante  que  el  de  alcalde,  decli- 
nar la  aceptación  de  la  cartera  que  el  Gobierno  le 
ofrecía,  basta  consultar  con  el  jefe  de  su  partido,  con 
el  señor  general  López  Domínguez.  (Varios  Sres.  Di- 
putados: Era  monárquico. — El  Sr.  Azcárate:  ¡Ahí  ¿Con- 
que era  monárquico?  Pido  la  palabra.)  Pero  después 
I de  todo,  resulta  que  ha  habido  esta  consulta,  y que 
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esa  consulta  no  dice  absolutamente  nada  en  contra 
del  señor  general  Chinchilla,  ni  dice  nada  en  contra 
del  señor  general  López  Domínguez,  como  no  dice,  en 
el  caso  del  Sr.  Alcayne,  nada  en  contra  de  él,  ni  nada 
en  contra  del  Sr.  Cas  telar. 

¿Qué  extraneza,  pues,  es  esta  que  se  manifiesta 
por  la  aceptación  de  un  cargo  público,  ofrecido  á un 
individuo  (pie  ha  figurado  en  la  política,  que  lia  Lo- 
mado parte  activa  en  los  actos  políticos,  y que  tenía 
una  tradición  política  perfectamente  conocida,  y que 
este  individuo  ha  aceptado,  prévia  una  consulta,  y 
tratándose  además  de  un  cargo  que  le  ofreció  el  Go- 
bierno, por  ser  inconsecuente  con  las  ideas  del  partido 
liberal,  porque  si  esta  inconsecuencia  no  existiera, 
este  nombramiento  le  hubiera  hecho  el  mismo  Ayun- 
tamiento? 

Y si  después  de  todo  resulta,  según  declaración 
de  las  mismos  amigos  del  Gobierno,  que  este  señor 
ha  ingresado  en  las  filas  del  partido  liberal,  que  lia 
vuelto  la  espalda  á sus  antiguos  amigos,  á sus  an- 
tiguos ideales,  ¿á  qué  esta  algarada,  Sres.  Dipu- 
tados? ¿á  qué  estas  recriminaciones?  ¿á  qué  estas  acu- 
saciones del  Sr.  Tranzo?  Si  es  monárquico,  debeis 
defenderle,  porque  teneis  ese  deber,  y tanto  mejor 
para  vosotros  y para  él,  que  tendrá  la  defensa  de 
todos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dicho  que  él 
lo  tenía  por  republicano,  y el  Sr.  Manteca  lia  afir- 
mado que  tenia  un  documento  en  el  que  se  declara 
amigo  del  Sr.  Sagasta,  fusionista,  monárquico  y di- 
nástico; permitidme,  pues,  que  me  extrañe  de  que 
entre  vosotros,  Diputados  monárquicos  de  la  provin- 
cia de  Valencia,  no  resulté  conformidad  sobre  si  el 
Sr.  Alcayne  es  monárquico  ó republicano,  sobre  si  el 
Gobierno  debió  nombrarle  ó no  debió  nombrarle,  y 
sobre  si  debe  ó no  aceptarle  la  dimisión. 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
no  tome  á mala  parte  las  indicaciones  que  he  hecho 
sobre  la  consecuencia  política  del  Sr.  Alcayne;  yo  no 
tengo  motivos  para  creer  otra  cosa  de  él ; es  un  he- 
cho desconocido  liara  mí  el  de  la  carta  dirigida  al 
Presidente  del  Consejo,  y como  no  le  conozco , no  le 
aprecio;  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  con  más 
conocimiento  que  yo  de  lo  ocurrido,  es  el  que  puede 
formar  verdadero  juicio,  que  no  será,  de  seguro,  muy 
desfavorable,  después  de  la  declaración  hecha  ai  prin- 
cipio de  la  rectificación,  de  que  todos  los  españoles, 
con  arreglo  á la  Constitución,  son  aptos  para  desem- 
peñar cargos  públicos,  y que  él  no  establezca,  ni  en 
principio  ni  de  hecho,  ciertas  incompatibilidades. 

Como  consecuencia  de  esto,  diré  para  terminar, 
que  mientras  el  Gobierno  no  se  desprenda  de  la  facul- 
tad que  le  concede  la  ley  conservadora  de  nombrar 
los  alcaldes,  mientras  quiera  utilizar  esto  derecho, 
debe  tener  en  cuenta  la  constitución  de  las  corpora- 
ciones populares  y la  mayoría  que  en  ellas  hay,  y 
debe  conocer  las  ideas  dominantes  en  las  \ oblaciones, 
para  no  contrariar  sus  aspiraciones  y sus  deseos;  por- 
que es  harto  triste  para  oslas  corporaciones  popula- 
res, ya  que  el  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  nom- 
brar los  alcaldes,  que  se  vean  en  el  duro  caso  de  ser 
presididas  por  personas  que  no  merecen  sus  simpa- 
tías, que  no  responden  á sus  aspiraciones  y á sus  de- 
seos, y mucho  menos  á las  aspiraciones  y deseos  de 
los  pueblos. 

Ruego  al  Sr.  Minisi  ro  de  la  Gobernación  que  se 
fije  en  este  punto,  que  es  verdaderamente  trascenden- 


tal para  la  vida,  para  la  independencia  y para  la  más 
regular  administración. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Yo  no  necesito  repetir  lo  que  dije  al  empezar 
mis  anteriores  palabras;  por  consiguiente,  allí  puede 
encontrar  el  Sr.  Maissonnave  la  contestación  que  de- 
sea acerca  de  las  últimas  que  ha  pronunciado  S.  S. 

Pero  me  levanto  únicamente  para  responder  á una 
indicación  de  mi  querido  amigo  particular  y político 
el  Sr.  Iranzo. 

El  Sr.  tranzo  mantiene  su  afirmación  de  que  el 
gobernador  de  Valencia  tiene  por  órgano  en  la  prensa 
á un  periódico  republicano;  y yo,  á la  afirmación  de 
S.  S.,  opongo  una  negación  tan  perfecta  como  rotun- 
da.  Podrá  tener  más  ó menos  amistad  particular  el 
gobernador  con  el  director  ó redactores  de  determi- 
nado periódico,  lo  cual  nada  tiene  de  particular,  como 
comprende  el  Congreso;  pero  de  esto  á suponer  que 
el  periódico  republicano  á que  S.  S.  se  ha  referido  es 
el  órgano  que  tiene  en  la  prensa  el  gobernador,  hay 
una  inmensa  distancia. 

Su  señoría  dice  que  todos  los  actos  del  goberna- 
dor son  aplaudidos  por  ese  periódico.  Yo  recuerdo  que 
no  hace  muchos  dias  he  leído  más  de  un  suelto  de  ese 
periódico  en  que  se  censuraba  al  gobernador  de  la 
provincia  de  Valencia  por  su  conducta;  y si  yo  hubie- 
ra podido  prever  que  S.  S.  iba  á expresarse  en  el  sen- 
tido en  que  lo  ha  hecho,  yo  habría  traído  esos  sueltos, 
que  tengo  cortados  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
y que  están  á disposición  de  S.  S. 

El  gobernador  de  la  provincia  de  Valencia  respon- 
de perfectamente  d la  política  del  Gobierno;  el  gober- 
nador de  aquella  provincia  no  tiene  por  qué  ser  acu- 
sado en  el  sentido  en  que  S.  S.  lo  ha  hecho,  en  mi 
concepto,  con  perfecta  injusticia;  y yo,  como  Ministro 
de  la  Gobernación,  tengo  el  deber  de  levantarme  á 
protestar  contra  esas  acusaciones,  porque  otra  cosa 
significaría  que  el  gobernador  de  Valencia  no  merecía 
la  confianza  del  Gobierno;  y esto,  ni  sería  digno  para 
aquel  funcionario,  ni  para  el  Gobierno,  que  solo  debe 
tener  al  frente  de  las  respectivas  provincias  goberna- 
dores que  le  merezcan,  en  todos  los  órdenes  y con- 
ceptos, la  más  absoluta  confianza. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Manteca  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MANTECA:  No  para  rectificar,  sino  para 
confirmar  lo  que  antes  lie  expuesto. 

Dejando  aparte  la  calificación,  acaso  un  poco  dura, 
que  no  sé  si  con  intención  ó sin  ella  ha  dado  á mi 
conducta,  diciendo  si  era  más  ó menos  prudente...  (El 
Sr.  Maissonnave : He  dicho  que  no  quería  calificarla.) 
Pues  si  S.  S.  no  quería  calificarla,  acaso  hubiera  sido 
mejor  para  S.  S.,  y también  para  mí,  que  no  la  hu- 
biese calificado. 

No  rectifico,  sino  que  ratifico  que  el  alcalde  fie 
Valencia,  en  una  carta  dirigida  al  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  yo  entregué  al  Sr.  Sagasta, 
por  cuya  razón  no  la  tengo  en  mi  poder,  porque  no 
me  pertenecía,  hacía  terminantes,  claras  y explícitas 
declaraciones  monárquicas  y dinásticas,  y se  ponia  de 
una  manera  incondicional  A las  órdenes  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  para  coadyuvar  á la 
política  que  el  Sr.  Presidente  de]  Consejo  de  Mióte- 
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tros  creyera  más  conveniente  á los  intereses  de  la  li-  : 
bertad  y de  las  instituciones. 

Si  después  ei  Sr.  Alcayne,  arrepentido  ó no  arre- 
pentido de  estas  manifestaciones,  lia  recogido  esas  de- 
claraciones y compromisos  para  volver  nuevamente 
á comulgar,  como  ahora  se  dice,  en  la  iglesia  posibi- 
lita, como  de  esto  yo  no  tengo  relación  particular,  j 
porque  no  las  tengo  de  ningun  género  con  el  Sr.  Al- 
cayne,  y lo  siento  mucho,  no  puedo  dar  antecedentes,  1 
ni  detalles,  ni  noticias  de  ningún  género;  pero  á íin  de  1 
que  no  se  crea  ó se  pueda  juzgar  que  yo  liabia  come-  ; 
tido  úna  ligereza  al  referime  á la  carta  de  30  de  Enero,  | 
tengo  que  repetir  y repito  que  la  carta  existe,  y que 
existe  en  poder  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, y la  conozco  porque  la  leí  antes  de  entregarla 
ai  Sr.  Sagasla,  y en  ella  no  solo  hacía  declaraciones 
monárquicas  y dinásticas  el  alcalde  de  Valencia,  sino 
que  juntamente  con  él  las  hacían  otros  republicanos 
muy  caracterizados  del  antiguo  partido  posibilista. 

Respecto  á lo  que  S.  S.  estima  y juzga  como  disi- 
dencia que  vive  y reina  en  ei  seno  de  los  Diputados  á 
Górtes  de  la  provincia  de  Valencia,  no  hay  tal  disi- 
dencia, Sr.  Maissonnave;  lo  que  hay  es  que,  según  pa- 
rece, existen  algunos  ligeros  rozamientos  entre  compa- 
ñeros nuestros  muy  queridos  y el  gobernador  civil  de 
la  provincia,  por  cosas  que  ellos  sabrán:  pero  de  esto 
á que  esos  rozamientos  entre  determinadas  personali- 
dades y el  gobernador  civil  tomen  jamás  las  propor- 
ciones de  una  disidencia  entre  buenos  compañeros, 
amigos  y correligionarios,  hay  una  distancia  que  ni 
unos  ni  otros  estamos  dispuestos  á salvar,  y boy,  como 
ayer  y como  siempre,  somos  buenos  y queridos  ami- 
gos y correligionarios.  Unos  tienen  disgustos  con  el 
gobernador,  otros  no  los  tienen;  pero  estas  son  dife- 
rencias que  es  probable  que  desaparezcan  muy  pronto, 
con  algo  de  buena  voluntad  que  por  parte  de  todos  se 
ponga. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  ¿Había  pedido  la  palabra  el  Sr.  Azcárate? 

El  Sr.  AZCÁRATE:  Sí,  Sr.  Presidente;  pero  me 
lo  pregunta  S.  S-  de  una  manera,  que  me  dan  tenta- 
ciones de  renunciar  á ella. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  Presidencia  tiene  que  hacer  alguna  ob- 
servación á S.  S.  Respetando  y practicando  la  toleran- 
cia establecida,  ha  consentido  que  se  entable  un  de- 
bate que  está  fuera  de  las  condiciones  reglamentarias. 
Hago  esta  observación  á S.  S.,  á fin  de  evitar  que  del 
hecho  de  haber  formulado  una  pregunta  el  Sr.  Viz- 
conde de  Campo-Grande,  pregunta  que  ha  contesta- 
do el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  vengamos  á un 
debate  que  estaría  hoy  fuera  de  lugar. 

El  Sr.  AZCÁRATE:  Me  be  adelantado  a los  deseos 
de  S.  S.,  renunciando  la  palabra.  Solo  deseo  me  la  re- 
serve para  hacer  más  tarde  un  ruego  ai  Sr.  Ministro 
de  Ultramar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Perfectamente.  El  Sr.  Tranzo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  IRANZO:  Para  decir  dos  por  via  de  expli- 
cación á mis  anteriores,  y como  contestación  á lo  que 
antes  ha  manifestado  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. Al  decir  yo  que  teuía  al  periódico  El  Mercantil 
Valenciano  por  órgano  del  gobernador  civil  de  Valen- 
cia, claro  es  que  no  quería  significar  que  hubiera 
fundado  ni  que  sostuviera  ó dirigiera  aquel  periódico 
el  gobernador,  sino  que  el  público,  por  las;  amistades 


que  el  gobernador  tiene  con  los  redactores  y con  el 
director  y con  todas  las  personas  que  se  rozau  con  la 
redacción  de  ese  x^oriódico,  y por  la  manera  como  se 
expresa  respecto  de  los  actos  del  gobernador,  le  con- 
sideraba, como  vulgarmente  se  dice,  como  su  órga- 
no. Quedan,  pues,  explicadas  mis  palabras  en  este 
sentido. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  y para  concluir,  debo  ha- 
cer una  declaración,  que  es  en  cierto  modo  necesaria, 
para  contestar  á los  argumentos  en  que  parece  que 
ha  querido  fundar  el  Sr.  Maissonnave  el  nombra- 
miento de  alcalde  de  Valencia  hecho  por  el  Gobierno. 
El  Sr.  Maissonnave  lia  dado  á entender  que  el  Sr.  Al- 
cayue,  posibilista,  por  tener  cierto  número  de  corre- 
ligionarios en  ei  Ayuntamiento,  podía  acaso  hacer 
que  la  corporación  municipal  marchara  desembara- 
zadamente. Yo  debo  decir  á S.  S.  que  la  minoría  po- 
sibilista no  creo  que  tenga  arriba  de  cuatro  ó cinco  in- 
dividuos en  ei  Ayuntamiento,  y éste  se  compone 
de  48.  Carecen,  por  consiguiente,  de  base  esas  aprecia- 
ciones que  el  Sr.  ‘Maissonnave  ha  hecho,  tratando  de 
justificar  el  nombramiento  del  Sr.  Alcavne,  por  este 
lado.  Nada  más  tengo  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPOGRANDE:  Ei  señor 
Maissonnave  ha  tenido  por  conveniente  citar  un  caso 
en  el  cual  ei  partido  conservador  ha  nombrado  un 
alcalde  que  no  tenía  ideas  monárquicas.  Yo  no  co- 
nozco ei  caso;  pero  no  lo  niego,  porque  respeto  la  afir- 
mación de  S.  S.  Quizá  circunstancias  extraordinarias 
lo  motivaron;  quizá  la  falta  de  otras  personas  podría 
haber  aconsejado  ese  nombramiento. 

Pero  refiriéndome  al  hecho  ahora  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que  tan  mal  resultado  ha 
dado,  creo  que  estará  muy  arrepentido  de  haberlo 
llevado  á efecto,  porque  no  solo  ha  dado  mal  resul- 
tado para  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sino  tam- 
bién para  el  gobernador  de  aquella  provincia,  que  ha 
sido  contrariado  en  sus  aseveraciones  por  muchos  de 
los  Diputados  que  á esa  provincia  representan.  (El  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación : Muchos,  no.)  Me  pa- 
rece que  son  bastantes  los  expresos  y los  tácitos.  (El 
Sr.  Conde  de  Toreno : Ellos  dirán  si  son  bastantes.)  El 
gobernador,  acaso  inconscientemente,  se  inclina  del 
lado  de  sus  simpatías,  y no  tiene  nada  de  particular, 
si  sus  simpatías  están  representadas  por  periódicos 
de  determinado  matiz. 

Y habiendo  sido  quien  ha  tenido  la  honra  de  pro- 
mover este  incidente,  habéis  de  permitirme,  Sres.  Di- 
putados, que  me  lamente  de  no  haber  obtenido  el 
resultado  que  deseaba.  Mi  pregunta  en  el  dia  de  ayer 
era,  si  el  Gobierno  había  admitido  la  dimisión  pre- 
sentada i)Or  el  alcalde  de  Valencia.  El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  me  dijo  que  lo  ignoraba, 
pero  que  boy  me  contestaría  terminantemente  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pone  este  asunto 
en  estudio,  como  ese  Gobierno  los  pone  todos.  ¿V  xw 
qué?  Porque  la  resultante  de  fuerzas  encontradas  es 
siempre  aquel  cero  que  os  invalida  para  toda  acción 
gubernamental.  Debo,  por  tanto,  acabar  este  triste 
asunto,  para  darle  siquiera  una  nota  amana,  diciendo 
á S.  S.: 

«Ayer  me  dijiste  que  boy; 

hoy  me  dices  que  mañana, 
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Y ya  verán  Vds.  cómo  se  termina  la  copla: 

y mañana  me  dirás 

que  de  lo  dicho  no  hay  nada.» 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
dei  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Ayer  no  dije  que  mañana;  lo  sabe  esto  perfec- 
tamente el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  (El  Sr . Viz- 
conde  de  Campo-Grande : El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros),  aun  cuando  haya  querido  significar  lo 
contrario  en  la  humorística  rectificación  que  ha  te  - 
nidola  bondadde  hacer.  Ayer  dijo  el  Sr.  Presidentedel 
Consejo  de  Ministros  que  carecía  de  noticias  sobre 
este  asunto;  esto  filé  lo  que  dijo;  y hoy  he  dicho  yo 
que  tengo  noticias  de  este  asunto,  que  sé  que  se  ha 
presentado  la  dimisión  por  el  alcalde  de  Valencia;  pero 
todavía  esa  dimisión  está  en  el  Gobierno  de  aquella 
provincia;  allí  es  donde  se  ha  presentado  y no  ha  lle- 
gado aún  al  Gobierno.  ¿Qué  queria  S.  S.  que  se  hi- 
ciera? (El  Sr . Vizconde  de  Campo-Grande:  Hacerlo  por 
telégrafo.)  Ha  de  venir  aquí,  ha  de  tratarse  este  asunto 
por  el  Gobierno,  y entonces,  tenga  S.  S.  la  seguridad 
de  que,  con  tanta  actividad  como  podría  hacerlo  ese 
partido  tan  homogéneo  á que  S.  S.  pertenece,  será  re- 
suelto por  el  Gobierno  actual  sin  ningún  género  de 
dificultades,  de  contradicciones  ni  vacilaciones  de 
ninguna  clase. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
dei  Rio):  El  Sr.  Maissonnave  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

EISr.  MAISSONNAVE:  Dos  palabras  únicamente. 

El  Sr.  Vizconde  de  Campo  Grande  ha  creído  que 
yo  dirigía  una  recriminación  al  partido  conservador 
al  citar  el  caso  de  haber  hecho  un  nombramiento  de 
alcalde  á favor  de  persona  que  no  profesaba  sus  ideas. 
No  ha  sido  ese  mi  ánimo;  yo  he  citado  ese  caso,  aná- 
logo al  ocurrido  con  el  nombramiento  de  alcalde  de 
Valencia,  para  probar  que  era  cosa  natural,  tanto  que 
el  mismo  partido  conservador  lo  habia  hecho  en  oLra 
ocasión.  Me  dice  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande 
que  habrá  sido  en  circunstancias  extraordinarias  y á 
falta  de  otros  individuos  mejores.  Pues  ya  lo  sabe  el 
Gobierno;  es  mejor  para  el  desempeño  de  alcaide,  se- 
gún el  partido  conservador,  un  republicano-progre- 
sista que  un  amigo  del  Sr.  Sagasta.  Y no  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO  GRANDE:  He  dicho 
que  ignoraba  las  circunstancias  del  hecho,  y esto  me 
parece  bastante  para  demostrar  que  no  he  hecho  ma- 
nifestación ninguna  de  preferencia  entre  ios  candida- 
tos que  allí  podia  haber. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Queda  termiuado  este  incidente. 


El  8r.  Ministro  dé  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  8. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Es  simplemente  para  dar  una  contestación 
sobre  otro  asunto  á un  Sr,  Diputado. 

El  Sr.  Labra  tuvo  ayer  la  bondad  de  excitar  al  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  para  que  acordase,  todo  lo 
antes  posible,  la  impresión  de  los  documentos  que 
constan  en  la  información  sobre  la  necesidad  de  las 
reformas  sociales.  Ya  en  dias  anteriores  hizo  también 
el  Sr.  Labra  igual  manifestación,  dirigiendo  el  mismo 
ruego  ai  Ministerio  de  la  Gobernación;  y desde  aquel 
momento  este  Ministerio  incoó  el  oportuno  expe- 
diente, y ayer,  precisamente  cuando  el  Sr  Labra  ha- 
cía su  recuerdo,  acababa  de  prestar  su  aprobación  el 
Miuistro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara 
al  pliego  de  condiciones  para  la  subasta  del  servicio 
de  impresión  de  que  se  trata,  cuyo  pliego  de  condi- 
ciones se  publicará  en  la  Gaceta  de  mañana.  Como  yo 
no  me  encontraba  presente  cuando  el  Sr.  Labra  re- 
cordó este  ruego,  me  he  creído  en  el  caso  de  darle 
hoy  esta  contestación,  que  espero  ha  de  estimar  S.  S. 
completamente  satisfactoria. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  do  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Ducazcal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Voy  á hacer  dos  ruegos  al  To- 
dopoderoso, para  ver  si  puedo  conseguir  que  ilumine 
é inspire  á los  Sres.  Ministros  para  que  hagan  algún 
caso  de  los  ruegos  que  les  dirigen  los  Diputados.  Te- 
nía que  ocuparme,  en  primer  lugar,  de  lo  que  ya  en 
otra  sesión  tuve  el  dolor  de  exponer  al  Congreso  acer- 
ca de  la  situación  de  los  maestros  de  escuela;  pero  no 
quiero  hacerlo,  porque  sé  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento se  está  ocupando  de  este  asunto  y ha  de  tomar 
alguna  determinación.  Unicamente  he  de  recomendar 
de  nuevo  este  asunto  á S.  S.,  para  que  alivie  en  algo 
la  triste  situación  en  que  esos  profesores  se  encuen- 
tran, y he  de  rogar  también  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  influya  con  el  Banco  de  España  para  que 
este  dé  sus  órdenes  á las  sucursales,  á fin  de  que  del 
dinero  que  ya  tienen  en  caja  se  dé  algo  á una  porción 
de  esos  desgraciados  que  no  pueden  ya  aguantar  más. 
Entre  500  ó 600  cartas,  he  recibido  algunas  de  dife- 
rentes maestros  de  Motril,  de  las  cuales  se  deduce  que 
se  están  comiendo  hasta  las  cartillas  del  colegio,  (itf- 
sa$.)  Yo  desearía  que,  tomando  esto  en  cuenta,  se  sir- 
viera estudiar  la  cuestión  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
y resolver  pronto  esta  cuestión,  para  poder  aliviar  en 
parte  la  desgracia  de  estos  infelices  maestros. 

El  segundo  ruego  creo  que  corresponde  al  señor 
Ministro  de  Ultramar.  Se  trata  de  un  desgraciado  que 
se  encontró  muerto  en  la  via  férrea  de  Bilbao  á Portu- 
galete.  Se  dió  conocimiento  de  lo  ocurrido  ai  juez  co- 
rrespondiente; acudió  esta  autoridad,  se  registraron 
las  ropas  del  cadáver,  y entre  otros  papeles  se  encon- 
tró una  carta  en  que  decia  que  se  suicidaba  por  no 
tener  qué  comer,  debiéndole  el  Estado  5.000  reales, 
porque  era  un  licenciado  de  la  Guardia  civil  dei  ejér- 
cito de  Cuba.  Yo  sé  perfectamente  que  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  se  está  ocupando  de  este  asunto,  y su- 
pongo y creo  que  habiendo  yo  hecho  el  primer  rue- 
go, el  Todopoderoso  le  ha  de  iluminar  para  que  haga 
cuanto  humanamente  pueda  hacer  á fin  de  aliviar  la 
desgracia  de  los  que  se  encuentran  en  el  mismo  triste 
caso  que  este  desgraciado  licenciado  de  la  Guardia 
civil  del  ejército  de  Cuba.  No  tengo  más  que  decir. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el 
ruego  de  S.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Para 
decir  al  Sr.  Ducazcal  que  yo  sienlo  mucho  que  se 
baya  suicidado  ese  infeliz,  y más  que  haya  sido  por 
hambre,  como  siento  mucho  que  ni  el  Ministro  de  Ul- 
tramar ni  nadie  pueda  evitar  que  los  hombres  tengan 
hambre. 

Pero  en  fin,  por  lo  que  dice  S.  S.,  parece  que  el 
suicida  era  un  soldado  que  había  servido  en  el  ejér- 
cito de  Cuba,  y yo  sobre  esto  no  tengo  que  hacer  más 
que  reiterar  lo  que  he  dicho  anteriormente.  Estas  co- 
sas, sabe  el  Sr.  Ducazcal  que  no  se  pueden  hacer  con 
la  celeridad  que  todos  desearíamos;  pero  tenga  La  se- 
guridad, y yo  creo  que  la  tiene  S.  S.,  de  que  el  mismo 
iuterés  que  á S.  S.,  inspira  este  asunto  á todos  los  se- 
ñores Diputados,  y que  los  que  han  ido  á Cuba  á ver- 
ter su  sangre  en  defensa  de  la  Patria  no  son  ni  pue- 
den ser  indiferentes  al  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Hace  catorce  ó quince  años 
que  se  ha  contraído  esta  deuda,  Sr.  Ministro;  y así 
corno  yo  tengo  la  seguridad  de  que  S.  S.  en  su  casa, 
como  yo  en  la  raia,  pagamos  con  religiosidad,  justo 
es  que  la  tengamos  de  que  con  la  misma  paga  el  Go- 
bierno lo  que  debe. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Reza  tiene  la  palabra. 

El  8r.  REZA:  Para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  he  pedido  la  palabra,  y aunque  son 
pocas  las  que  he  de  pronunciar,  tengo  que  recomen- 
darme á la  benevolencia  de  la  Cámara,  que  de  ella  há 
menester  siempre  el  que  por  primera  vez  se  levanta  á 
hablar  eu  el  templo  de  las  leyes. 

Cumplido  este  deber  de  respeto  y consideración  á 
la  Cámara,  voy  á formular  mi  ruego. 

Hace  dos  años,  Sres.  Diputados,  que  se  han  su- 
bastado y rematado  las  obras  de  la  primera  sección 
de  la  carretera  de  Orense  á Portugal,  y á pesar  del 
largo  tiempo  trascurrido  desde  aquella  fecha  hasta 
hoy  dia,  no  se  han  empezado  las  obras,  cuaudo  ya 
debieran  estar  terminadas  y entregadas  ai  Estado. 
Tanta  demora  eu  la  ejecución  de  las  obras,  no  tiene 
disculpa  ni  justificación  razonada;  porque  si  bien  es 
cierto  que  el  contratista  ha  solicitado  la  rescisión  de 
la  contrata,  también  es  cierto  que  desde  que  aquélla 
se  celebró  ha  trascurrido  tiempo  sobrado,  no  solo  para 
sustanciar  y resolver  el  expediente  de  rescisión,  sino 
también  para  empezar  y dar  por  terminadas  las  obras. 

Ruego,  pues,  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  se 
sirva  activar  y resolver  el  expediente  de  que  dejo  he- 
cho mérito,  hasta  con  premura.  Y digo  con  premu- 
ra. porque  pudiera  suceder  que  la  tardanza,  tanto  en 
resolver  el  citado  expediente  como  eu  hacer  que  em- 
piecen las  obras,  pudiera  por  sí  sola  dar  motivo  á la 
rescisión  de  la  contrata,  eu  cuyo  caso,  Sres.  Diputa- 
dos, resultaría  un  grave  cargo  al  Ministerio  de  Fo- 


mento, cargo  que  revelaría  una  vez  más  que  nuestra 
administración  es  lenta  y perezosa,  que  descuida  los 
intereses  importantísimos  que  le  estáu  confiados,  los 
cuales  demandan  constante  vigilancia  y actividad  no 
interrumpida. 

Resuelto  que  sea  el  expedieute  de  que  dejo  hecho 
mérito,  ruego  al  Sr.  Ministro  que,  si  la  resolución 
fuese  adversa  al  contratista,  se  sirva  dar  las  órdenes 
más  apremiantes  á fin  de  que  siu  demora  se  cumpla 
su  compromiso;  y si  la  resolución  fuese  favorable  á 
la  reseisiou,  entonces  le  ruego  se  sirva,  también  sin 
demora,  anunciar  la  nueva  subasta  de  las  obras,  para 
que  éstas  se  ejecuten  con  arreglo  y conforme  á los 
trabajos  facultativos  ya  terminados,  sin  hacer  modi- 
ficaciones de  ninguna  clase,  porque  introducir  modi- 
ficaciones eu  los  estudios  facultativos  sería  lo  mismo 
que  entorpecer  indefinidamente  la  ejecución  de  las 
obras,  y no  es  justo  ui  equitativo  que  el  presupuesto 
existente  para  que  éstas  se  realiceu  se  destine  á nin- 
gún otro  objeto. 

Varias  son  las  razoues,  Sres.  Diputados,  que  pu- 
diera aducir  en  apoyo  de  mi  pretensión;  pero  no  es 
esta  ocasión  á propósito  para  detallarlas:  solamente 
diré  que  la  carretera  cuya  construcción  pido,  pasa  ya 
de  veinte  años  que  se  halla  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  las  del  Estado;  si  no  me  equivoco,  desde  el  año 
1863;  es  decir,  veinticinco  años,  Sres.  Diputados,  que 
se  halla  eu  espera  de  ser  construida.  Creo  que  uo  pue- 
de apurarse  más  el  cáliz  de  la  paciencia;  creo  que  no 
puede  ponerse  á mayor  prueba  la  paciencia  de  la  pro- 
vincia de  Orense,  de  una  provincia  tan  solícita  en  con- 
tribuir con  la  cuota  que  le  corresponde  para  levantar 
las  cargas  del  Estado,  como  desdeñada  por  éste  en 
todo  aquello  que  se  refiere  al  desarrollo  de  su  riqueza 
y de  sus  intereses  materiales. 

Ruego,  pues,  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  se 
sirva  atender  mi  ruego,  porque  la  provincia  de  Oren- 
se, además  de  lo  que  dejo  dicho,  y á pesar  de  la  larga 
extensión  de  su  frontera  con  Portugal,  no  tiene  carre- 
tera alguna  con  que  comunicar  con  el  vecino  Reino. 
Y por  cima  de  estas  consideraciones,  hay  otra  razón 
poderosíma,  y es,  Sres.  Diputados,  la  crisis  económica 
por  que  atraviesa  el  país,  crisis  que  ya  se  manifiesta 
por  todas  partes  y en  las  más  repugnantes  formas  de 
la  miseria,  la  cual  es  preciso  combatir  á todo  trance 
y sin  tregua,  procurando  á los  pueblos  por  donde  ha 
de  pasar  la  carretera  jornales  con  que  puedan  subve- 
nir á las  más  apremiantes  y perentorias  necesidades. 

Yo  así  lo  espero  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y le 
suplico  que  atienda  á aquellos  leales  y laboriosos  ha- 
bitantes, los  cuales  bendecirán  por  ello  el  nombre  de 
S.  S.;  y como  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sin  duda 
por  ocupaciones  más  urgentes,  no  se  encuentra  en  el 
banco  del  Gobierno,  suplico  á la  Mesa  se  sirva  tras  - 
mitirle  mi  ruego. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  Se  pon- 
drá cu  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el 
ruego  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  A r mi  jo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega, 
de  Armijo):  Gomo  da  la  casualidad  de  que  el  asunto 
á que  se  ha  referido  el  Sr.  Reza,  sé  por  algún  otro 
amigo  que  ha  hecho  indicaciones  para  que  se  resol- 
viese, que  ya  lo  está,  teugo'  el  gusto  de  manifestár- 
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selo  asi  á S.  8.,  esperando  que  quedará  satisfecho. 

Pero  no  me  he  levantado  con  el  objeto  de  hacer 
esta  manifestación,  puesto  que  el  asunto  no  pertenece 
á mi  departamento,  sino  para  decir  (y  siento  una  vez 
más  que  el  Sr.  Garrido  Estrada  no  esté  hoy  presente 
tampoco,  á pesar  de  que  con  el  mayor  gusto  venía  á 
contestar  á una  excitación  suya  relativa  d los  vinos 
que,  según  S.  S.,  se  encuentran  detenidos  en  la  adua- 
na francesa)  que  hoy  por  hoy  no  hay  ninguna  recla- 
mación pendiente,  puesto  que  una  que  lo  está  desde 
hace  tres  meses  por  detención  ocurrida  en  Cette,  no 
tiene  nada  que  ver  con  aquellas  á que  S.  8.  se  ha  re- 
ferido. 

No  habiendo  estado  ayer  aquí,  porque  me  encon- 
traba en  un  acto  exclusivamente  propio  del  Ministe- 
rio que  tengo  el  honor  de  desempeñar,  no  pude  oir, 
como  es  natural,  las  palabras  que  el  Sr.  I<os  Arcos 
pronunció,  afirmando  que  yo  en  el  dia  anterior  no  ha- 
bía protestado  (El  Sr.  Los  Áreos:  Pido  la  palabra)  cuan- 
do se  pronunciaron  aquí  algunas  por  el  Sr.  Somogv. 

Recordará  el  Congreso  que  hice  presente  al  señor 
Los  Arcos  que  había  protestado  la  primera  vez  que 
habló,  y que  me  levanté  la  segunda  vez  para  protes- 
tar de  nuevo,  y aqui  está  el  Diario  de  Sesiones,  en 
donde  S.  S.  podía  haberlo  visto.  Pero  el  Sr.  Los  Arcos 
no  se  levantó  ayer  solamente  para  eso,  sino  para  cen- 
surar un  calificativo  que  yo  usé  á propósito  de  una 
palabra  que  aquí  se  pronunció;  solamente  que  al  se- 
ñor Los  Arcos  se  le  olvidó  decir,  en  su  buena  fe,  que 
yo  al  emplear  aquel  calificativo  lo  hice  condicional- 
mente. 

Eso  no  lo  dijo  8.  8.;  pero  como  yo  sé  que  es  un 
buen  amigo  mió,  tengo  la  seguridad  de  que  no  tuvo 
la  intención  de  hacer  recaer  sobre  mí  una  responsa- 
bilidad que  yo  no  habia  contraído.  Tan  seguro  estoy 
de  ello,  que  si  no  me  hubiera  tenido  que  levantar  para 
contestar  á las  indicaciones  que  hizo  el  Sr.  Garrido 
Estrada,  no  me  hubiera  ocupado  para  nada  de  este 
asunto,  pues  estoy  persuadido,  repito,  de  que  el  se- 
ñor Los  Arcos  no  ha  querido  inferirme  ninguna  clase 
de  ataque  al  decir  que  yo  no  defendí  á la  persona  á 
que  S.  S.  se  referia,  y que  lo  tuvo  que  hacer  ayer,  con 
mayor  conocimiento  de  causa,  mi  compañero  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra. 

Sentado  esto,  y no  estando  presente  el  Sr.  Garrido 
Estrada,  me  limitaré  á decir  sobre  el  asunto  relativo 
á los  viuos,  que  el  Gobierno  se  preocupa  de  esta  cues- 
tión, que  tiene  efectivamente  para  nosotros,  como 
S.  S.  dijo,  la  mayor  importancia,  y tanto  más  este 
año,  cuanto  que  en  lo  que  va  de  tiempo  ya  asciende 
á un  millou  de  pesetas  más  lo  que  ha  ingresado  en 
España  por  este  concepto. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Los  Arcos  ¿ha  pedido  la  palabra  sobre 
este  incidente? 

El  Sr.  DOS  ARCOS:  Para  recoger  una  alusión  que 
ha  tenido  la  bondad  de  hacerme  el  Sr.  Ministro  de 
Estado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Realmente  el  asunto  carece 
de  importancia,  y no  me  hubiera  levantado  á usar  de 
la  palabra,  á no  ser  por  el  temor  de  que  lo  tomara  á 
descortesía  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

En  el  dia  de  ayer,  aun  cuando  algo  dije  muy  á la 
ligera  respecto  del  incidente  que  en  dias  interiores  se 


habia  suscitado  aquí,  no  me  levanté  á tratar  de  lo 
que  S.  S.  habia  contestado,  sino  á indicar  que  sin  duda 
no  habia  resultado  suficiente  la  protesta  hecha  por 
S.  S.,  cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  habia  creí- 
do necesario  protestar  de  nuevo.  Yo  no  miro  jamás 
lo  que  ponen  en  el  Diario : tengo  esa  mala  costum- 
bre; pero  respondo  de  cuál  es  mi  deseo  y mi  pensa- 
miento. Yo  indiqué  que  la  protesta  hecha  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  no  sería  suficiente,  cuando  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  habia  considerado  en  el 
deber  de  venir  aqui  á exigir  otra  con  mayor  energía. 

También  dije  algo  respecto  de  cierta  sustitución 
de  palabras,  indicando  que  la  bahía  propuesto  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  y S.  S.  dice  que  la  indicó  en 
términos  condicionales.  (El  Sr.  Ministro  de  Estado : 
Aquí  está,  en  el  Diario.)  Lo  creo;  pero  permítame  su 
señoría  que  le  diga  que  no  es  tampoco,  en  mi  concep- 
to, muy  conveniente  que  un  Ministro,  tratándose  de 
una  dignísima  autoridad,  pueda  suponer,  siquiera 
sea  en  términos  hipotéticos,  que  dicta  disposiciones 
crueles. 

Respecto  de  esto  no  tengo  más  que  decir;  pero  an- 
tes de  sentarme  he  de  manifestar  al  Sr.  Ministro  de 
Estado  que  no  extrañe  la  auseucia  de  este  sitio  del 
Sr.  Garrido  Estrada,  porque  desgraciadamente  el  se- 
ñor Garrido  Estrada  está  enfermo.  Si  asi  no  fuera, 
tendría  muchísimo  gusto  cu  venir  aquí  á contender 
con  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  No  be  dado,  como  sabe  el  Sr.  Los  Arcos, 
una  importancia  capital  á este  asunto;  pero  habiendo 
tenido  que  levantarme  para  este  objeto,  justo  era  que 
estando  presente  S.  S.,  me  hiciera  cargo  de  la  indi- 
cación que  expuso  en  el  dia  de  ayer. 

Era  natural  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con 
mayor  conocimiento  de  causa  que  yo  en  este  asunto, 
diera  explicaciones  y las  pidiera  á los  que  eso  habían 
dicho.  Yo  manifesté,  respecto  de  una  de  las  palabras 
que  aqui  se  pronunciaron,  que  eso  no  podía  ser,  que 
podría  calificarse  mejor  de  otra  manera,  y que  habia 
que  tener  presente  que,  á mi  parecer,  era  peor  dejar 
á los  enfermos  en  la  calle  que  colocarlos  donde  no 
estuvieran  cómodamente  albergados.  Me  parece  que 
en  esto  no  habia  ningún  ataque  á la  personalidad  á 
que  S.  S.  podia  referirse. 

No  me  he  quejado  tampoco  de  que  no  esté  pre- 
sente el  Sr.  Garrido  Estrada;  be  hecho  constar  que  he 
venido  repetidas  veces , y que  sé  que  el  Sr.  Garrido 
Estrada  no  ha  podido  concurrir  en  los  mismos  dias 
que  yo.  Me  importaba  hacer  constar  que  no  falto  á 
las  consideraciones  que  debo  á los  Sres.  Diputados,  y 
que  he  venido  en  el  dia  de  hoy  exclusivamente  para 
contestar  al  Sr.  Garrido  Estrada. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Díaz  Moreu  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  Voy  á hacer  una  pregunta 
que  hace  dias  pensaba  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar; pero  he  esperado  á que  8.  S.  se  encontrase 
eu  el  banco  azul,  para  que  tuviera  la  boudad  de  con- 
testarla. 
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La  prensa  de  estos  dias  se  ha  ocupado  de  rumo- 
res relativos  al  relevo  del  capitán  general  de  Filipi- 
nas, Sr.  Weyler;  y como  estos  rumores  Suponían  que 
el  Gobierno  no  estaba  satisfecho  de  aquella  dignísima 
autoridad,  que  en  Lodos  cuantos  puestos  desempeña 
demuestra  su  celo,  su  inteligencia  y sus  excepciona- 
les dotes  de  mando,  no  permitiendo  nada  que  no  esté 
dentro  de  la  ley,  he  creído  necesario  preguntar  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  si  esos  rumores  tienen  al- 
gún fundamentó,  y si  el  Gobierno  está  satisfecho  de 
los  servicios  del  general  Weyler,  porque  una  tan  alta 
autoridad  necesita  rodearse  de  todos  los  prestigios 
para  el  desempeño  de  sus  importantísimas  funciones, 
y no  es  conveniente  que  noticias  como  las  circuladas 
quedaran  sin  la  debida  rectificación  por  parte  del  Go- 
bierno de  S.  M. 

El  general  Weyler,  he  dicho  y repito  que  eu  todos 
los  cargos  que  ha  desempeñado  hubo  de  demostrar 
gran  celo  y extraordinaria  inteligencia;  Diputados  por 
Baleares  y por  Canarias  tienen  asiento  en  esta  Cá- 
mara, y podrán  decir  de  qué  manera  desempeñó  el 
mando  superior  en  unas  y otras  islas.  Estos  antece- 
dentes, unidos  á la  brillante  historia  del  general  Wey- 
ler y á sus  acertadas  medidas  ai  frente  de  la  Direc- 
ción de  Administración  y Sanidad  militar,  justifican 
la  confianza  que  mereció  al  Gobierno  el  general  Wej'- 
ler  cuando  le  designó  para  el  elevado  cargo  que  hoy 
sirve  en  Filipinas.  Urge,  pues,  que  el  Gobierno  de- 
clare el  concepto  en  que  tiene  al  señor  general  Wey- 
ler, para  convencer  á los  que  propalan  ciertas  espe- 
cies de  que  las  medidas  adoptadas  hasta  ahora  por  el 
Sr.  Weyler  en  las  islas  Filipinas,  medidas  que  indu- 
dablemente podrán  no  haber  sentado  bien  á determi- 
nados elementos,  no  muy  afectos  por  cierto  á España, 
el  Gobierno  Las  aprueba  y no  tiene  queja  de  aquella 
autoridad,  que  está  demostrando  en  Manila  el  mismo 
celoé  inteligencia  que  en  otros  puestos  había  revelado. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sirva 
decir  á la  Cámara  si  está  ó no  el  Gobierno  plenamente 
satisfecho  de  la  conducta  del  general  Weyler,  y si  ha 
pensado  en  relevarle  del  importante  cargo  que  des- 
empeña. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Decerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Aimodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Son 
muy  pocas  las  palabras  que  necesito  pronunciar  para 
contestar  á mi  amigo  el  Sr.  Díaz  Moreu. 

Poco  tiempo  hace  que  estoy  al  frente  de  este  de- 
partamento, y cortas  han  de  ser,  por  tanto, las  relacio- 
nes oficiales  que  he  tenido  con  el  general  Weyler,  por 
más  que  ya  las  tenía  particulares  y le  conocía  antes 
de  que  fuera  designado  para  el  cargo  que  hoy  ejerce; 
pero  en  esas  poquísimas  relaciones  oficiales,  puedo 
asegurar  que  no  ha  habido  el  menor, motivo  de  dis- 
gusto, ni  el  más  ligero  rozamiento  entre  aquel  digní- 
simo representante  del  Gobierno  en  el  Archipiélago 
Filipino  y el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse 
al  Congreso,  ni  han  tenido  absolutamente  ningún  fun- 
damento los  rumores  de  que  el  Gobierno  pensara  en 
relevarle.  El  Gobierno  y el  Ministro  de  Ultramar  están 
satisfechos  de  la  manera  como  ejerce  sus  funciones  el 
dignísimo  general  Weyler,  y los  rumores  déla  prensa, 
“ (Iae  s?  ha  referido  el  Sr.  Díaz  Moreu,  carecen  abso- 
lutamente de  fundamento;  de  suerte  que  en  esta  par- 
le puede  estar  S.  S.  satisfecho. 


En  cuanto  á que  á ciertos  elementos  no  les  hayan 
gustado  las  disposiciones  del  general  Weyler,  solo 
d^bo  decir  que  no  hay  nadie  que  pueda  contentar  á 
todos.  Pero  sin  negar  yo  que  allí  haya  algunos  ele- 
mentos desafectos  á la  integridad  de  la  Patria,  sabido 
es  que  tienen  en  aquel  Archipiélago  escasísima  im- 
portancia, y que  no  son  siquiera  para  tenidos  en 
cuenta.  Es  todo  lo  que  tenía  que  decir. 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Aimodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  Doy  las  más]  expresivas 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  las  declara- 
ciones que  acaba  de  hacer,  y que  ámí  indudablemente 
me  satisfacen,  porque  prueban  que  S.  S.  no  es  hombre 
que  se  haga  eco  de  rumores,  cuando  estos  rumores 
carecen  de  fundamento. 

Tiene  razón  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  hay  po- 
cos, muy  pocos  elementos  en  Filipinas  desafectos  á 
España;  pero  esos  pocos  elementos  han  de  procurar 
siempre  impedir  que  ciertas  medidas,  encaminadas  ai 
mayor  prestigio  de  España,  tomadas  por  el  general 
Weyler,  tengan  debido  cumplimiento;  y en  este  sen- 
tido han  de  procurar  pretextos  y ocasiones  para 
ciertos  rumores  de  que,  por  fortuna,  el  Gobierno  de 
S.  M.  sabe  prescindir,  satisfecho  como  lo  está  de  los 
servicios  del  dignísimo  capitán  general  de  Filipinas, 
para  cuya  designación  tuvo  el  Gobierno  en  cuenta 
las  especiales  condiciones  y aptitudes  del  pundono- 
roso y valiente  militar  señor  general  Weyler. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Aimodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pocas 
palabras  voy  á añadir,  aprovechando  esta  ocasión  para 
subsanar  una  omisión  en  que  he  incurrido  al  contes- 
tar á mi  amigo  el  Sr.  Díaz  Moreu. 

No  hace  mucho  que  se  habló  en  la  prensa  de  que 
el  diguísimo  gobernador  de  Filipinas  habia  hecho  una 
expedición  á la  isla  de  Negros.  Cuando  de  este  asunto 
se  habló  en  esta  ó en  la  otra  Cámara,  el  Ministro  de 
Ultramar  no  tenía  noticias  oficiales;  después  las  ha 
recibido,  y resulta  que  en  aquella  expedición,  mejor 
dicho  en  aquel  viaje,  el  señor  gobernador  superior  del 
Archipiélago  no  habia  hecho  más  que  cumplir  con  el 
deber  que  tiene  la  primera  autoridad,  girando  una  vi- 
sita á las  provincias.  Por  lo  demás,  las  medidas  que 
se  habían  tomado  en  la  isla  de  Negros  ya  habían  te- 
nido lugar  antes  del  viaje  del  Sr.  Weyler,  toda  vez 
que  las  tropas,  mandadas  ¡Mr  un  dignísimo  coronel, 
habían  rechazado  y batido  á los  bandoleros  ó saltea- 
dores que  allí  habia,  teniendo  luego  lugar  el  viaje  del 
general  Weyler,  que  soLo  íué,  como  he  dicho,  una  de 
tantas  visitas  como  suelen  hacer  á las  provincias  los 
encargados  del  mando  superior  en  aquellos  territorios. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Aimodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  No  tengo  per- 
sonalmente para  qué  intervenir  en  este  asunto;  pero 
como  aquí  se  recogen  con  tanta  facilidad  las  alusio- 
nes cuando  se  trata  de  censuras,  paréceme  que  debe- 
mos hacer  otro  tanto  cuando  han  de  contestarse  en 
sentido  favorable,  puesto  que  mi  silencio  podría  inter- 
pretarse, contra  mi  sentir  y mi  deseo,  como  contra- 
dicción á las  palabras  del  Sr.  Díaz  Moreu. 
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Como  Diputado  por  Canarias,  ya  que  ninguno  otro 
«e  encuentra  presente,  debo  manifestar  que  el  com- 
portamiento allí  del  señor  general  Weyler  l’ué  correcto 
y severo,  y su  administración  tan  digna  y celosa,  que 
lia  dejado  en  aquellas  islas  gratos  recuerdos  d su  gra- 
titud y consideración. 

Debo  añadir,  para  que  mi  testimonio  sea  mas  en- 
caz y tenga  toda  su  verdadera  significación,  que  mien- 
tras'el  general  Weyler  mandó  en  Canarias,  no  hube 
de  pisar  el  palacio  de  la  Capitanía  general,  ni  en  Ma- 
drid lie  tenido  trato  particular  alguno  cou  dicho  señor 
general.  Pero,  puesto  que  el  Sr.  Díaz  Moreu  quena 
que  por  una  declaración  del  Gobierno  quedase  aquella 
autoridad  con  todo  aquel  prestigio  que  es  necesario 
pava  su  actual  mando  en  aquellas  apartadas  regiones, 
vo  he  debido  también  corresponder  A la  alusión  que 
se  ha  servido  dirigirme,  haciendo  estas  declaraciones, 
que  en  algún  modo  pueden  conducir  A abrillantar  ese 
prestigio,  que  por  otra  parte  yo  coníío,  dadas  las  doter> 
del  general  Weyler,  su  ilustración  y actividad,  que 
habrá  de  conservar,  y aun  aumentar,  en  el  Gobierno 

general  de  Filipinas. 

Rl  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodovar 

del  Rio):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PONS:  Yo  siento,  Sres.  Diputados,  verme 
en  la  precisión  de  intervenir  en  el  incidente  que  acaba 
de  iniciar  mi  distinguido  y querido  amigo  particular 
Sr.  Díaz  Moreu.  Pero  como  quiera  que  en  días  pasa- 
dos tuve  la  honra  de  dirigirme  al  Sr.  Ministro  de  1 1- 
tramar  dAndole  cuenta  de  grandes  abusos  cometidos 
en  la  administración  de  las  islas  Filipinas,  debo  ha- 
cer constar,  aunque  sin  Animo  de  prolongar  este  in- 
cidente, que  insisto  en  todo  lo  que  tuve  la  honra  de 
denunciar  entonces;  que  creo  que  me  quedé  corto; 
que  todavía  he  de  denunciar  muchísimos  abusos  que 
ahora  me  reservo  para  cuando  se  presente  la  ocasión 
y pueda  iniciar  un  importantísimo  debate  sobre  todo 
lo  que  estA  ocurriendo  en  Filipinas,  si  bien  salvo  por 
el  momento  la  responsabilidad  que  puedan  tenor  aque- 
llas dignísimas  autoridades  en  los  abusos  que  tuvo 
la  honra  de  denunciar  y en  los  que  me  propongo  de- 
nunciar en  su  dia.  Por  de  pronto,  suplico  A la  Cámara 
y al  país  que  suspenda  todo  juicio  acerca  de  lo  que 
está  ocurriendo  en  la  administración  de  las  islas  Fi- 

1P  IElhSr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Recerra):  Pido 

la  palabra.  , . , , . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodovar 

del  Hio't:  La  tiene  V.  S.  . „ , 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Paré- 
cerne  A mí  que  el  incidente  va  A concluir  con  las  po- 
cas palabras  que  tengo  que  pronunciar  molestando 
nuevamente  la  atención  de  la  Cámara. 

Fijemos  bien  la  cuestión.  El  Sr.  ihaz^  Moreu  tuvo 
A bien,  porque  así  lo  creyó  conveniente,  ó por  cumplir 
un  deber  de  amistad,  ó por  interés  en  todo  lo  que  al 
país  importa  grandemente,  dirigir  unas  preguntas  al 
Gobierno  de  S.  M.  y al  Ministro  de  Ultramar,  como  el 
individuo  más  directamente  relacionado  con  las  dig- 
nísimas autoridades  del  Archipiélago  Filipino. 

Yo  di  la  contestación  que  creí  conveniente,  y que 
estaba  ajustada  A la  verdad.  El  Sr.  Domínguez  Al- 
fonso se  ha  creído  en  el  caso  do  recoger  una  alusión, 
y aunque,  A mi  juicio,  no  le  liabia  sido  dirigida  per- 
sonalmente, comprendo  que  S.  S.  lo  haya  hecho  mo- 
vido por  un  sentimiento  de  delicadeza.  Mi  amigo  par- 


ticular el  Sr.  Pons  entiende  que  puesto  que  él  había 
denunciado,  y si  no  denunciado,  manifestado  aquí  los 
rumores  de  algo  que  pasaba  en  Filipinas,  y creyeudo 
de  su  deber  y de  su  patriotismo  ponerlo  en  conoci- 
miento del  Gobierno,  estaba  en  el  caso  de  insistir  so- 
bre el  mismo  particular.  El  Sr.  Pons  estaba  en  su  de- 
recho, debiendo  yo  hacer  constar  que  de  las  palabras 
de  S.  S.  no  se  desprende  que  S.  S.  haya  tenido  inten- 
ción de  dirigir  cargo  alguno  A aquella  digna  autori- 
dad. Realmente,  S.  S.  no  se  ha  propuesto  dirigirle 
cargos  ni  alabanzas;  S.  b.  no  desea  otra  cosa  sino  su* 
bcr  lo  que  hay  de  verdad  en  estos  rumores,  y que  la 
responsabilidad  caiga  sobre  quien  la  tenga,  y por  eso 
insiste  en  que  el  Ministro  de  Ultramar  se  entere  de  lo 
que  haya.  Esto  es  perfectamente  inútil,  por  una  razón 
de  alguna  fuerza  que  voy  A dar  A mi  amigo  el  señor 
Pons.  No  se  pedirán  esos  informes  ni  esos  documen- 
tos, por  una  razón  sencilla:  porque  ya  se  han  pedido. 

Al  dia  siguiente  de  haber  tenido  S.  S.  la  bondad 
de  hacerme  algunas  preguutas,  me  dirigí  A la  digní- 
sima autoridad  del  Archipiélago  Filipino  para  que  se 
enterase  de  lo  que  hubiera  y dejara  las  cosas  en  su 

lugar.  , 

Me  parece  que  estas  palabras  satisfarán  ¡i  los  se- 
ñores Diputados  que  han  intervenido  en  este  incidente, 
convenciéndoles  de  que  no  hay  motivo  alguno  para 
continuarle. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Azcárate  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AZCÁRATE:  Eu  la  legislatura  pasada 
hube  de  pedir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  se  sir- 
viera remitir  al  Congreso  el  expediente  relativo  A la 
contratación  del  servicio  postal  interinsular  de  Fili- 
pinas. Era  A la  sazón  Ministro  de  Ultramar  el  Sr.  lia- 
laguer,  quien  en  la  sesión  del  22  de  Febrero  tuvo  á 
bien  decir  que  estaba  el  expediente  A mi  disposición, 
pero  que  no  estaba  terminado,  puesto  que  se  había  re- 
mitido el  pliego  de  condiciones  A Manila,  y ara  pre- 
ciso qnc  de  allí  volviera  para  recibir  la  aprobación 
definitiva  de  parte  del  Ministerio  de  Ultramar. 

Como  en  principio  soy  yo  opuesto  A pedir  y á re- 
tener aquí  expedientes  que  estén  cu  curso,  hube  do 
decir  al  Sr.  Balaguer  que,  estimando  su  ofrecimiento, 
no  insistía  en  que  viniera;  pero  teniendo  A la  vez  en 
cuenta  la  índole  del  asunto,  le  pedí  que  lo  trajera  an- 
tes de  resolverle  definitivamente.  El  Sr.  Balaguer  dijo 
que  por  consideración  A la  Cámara,  y tuvo  la  bondad 
de  añadir  que  por  consideración  A mí,  ofrecía  traerlo 
antes  de  resolverlo  definitivamente. 

Se  cerraron  las  Córtes;  sospeché  que  el  expediente 
se  habia  resuelto  cerradas  las  Cortes,  hasta  que  por 
una  rara  casualidad  me  enteré  de  que  el  servicio  es- 
taba en  marcha  y el  contrato  aprobado.  Luego  he 
visto  que  el  contrato  se  ha  aprobado  el  6 do  dulio,  y 
como  las  Córtes  se  cerraron  el  4,  resulta  que  se  dicto 
resolución  definitiva  en  ese  asunto  inmediatamente 
después  de  cerradas  las  Córtes,  teniendo  yo  el  senti- 
miento de  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  cum- 
pliese lo  que  habia  ofrecido. 

Hace  pocos  dias  pedí  al  actual  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  que  remitiera  los  dos  expedientes  A que  en- 
tonces me  referia:  uno  relativo  al  servicio  postal  in- 
terinsular, y otro  referente  al  de  las  Carolinas  y Ma- 
rianas. El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tuvo  la  bondad 
de  remitir  los  dos,  el  qne  se  referia  al  servicio  ínter- 
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insular,  que  estaba  terminado,  y el  referente  á las  Ca- 
rolinas y Marianas,  que  estaba  eu  curso.  Yo  me  apre- 
suré A ver  este  segundo,  é hice  que  fuera  devuelto  al 
Ministerio,  para  no  perturbar  la  acción  de  la  Admi- 
nistración, A reserva  de  pedirlo  en  su  dia,  si  así  lo  es- 
timara conveniente. 

líe  examinado  con  toda  detención  el  otro,  sin  dejar 
por  leer  ni  un  solo  documento,  y en  vista  de  él,  y es- 
timando que  es  grave  lo  que  de  eso  expediente  re- 
sulta, me  veo  obligado  A anunciar  una  interpelación 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Claro  está  que  esta  interpelación,  en  primer  tér- 
mino, aunque  por  razón  de  legalidad  yo  la  dirija,  la 
encamine  ó la  haga  al  actual  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
quien  habrá  de  contestarla  es  el  anterior,  ya  que  por 
fortuna  tiene  un  asiento  en  estos  bancos. 

Si  no  pasara  de  ahí  ei  alcance  de  la  interpelación, 
no  habría  menester  ei  actual  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar de  enterarse  del  expediente;  pero  como  en  esa 
interpelación  habrá  una  seguíala  parte,  encaminada  A 
averiguar  si  el  actual  Sr.  Ministro  de  Ultramar  (y  no 
hablo  del  Gobierno  porque  no  hay  ningún  acuerdo  del 
Gobierno  en  ese  expediente)  estima  que  ese  contrato 
es  válido,  ó si,  por  el  contrario,  es  nulo,  ó procede  por 
lo  menos  acordar  eso,  claro  estA  que  para  contestar  A 
esa  segunda  parte  de  la  interpelación  necesita  S.  S. 
conocer  el  expediente. 

Y como  yo  por  mi  parte  declaro  que  ya  he  toma- 
do suficieute  instrucción  del  mismo,  y que  no  hay 
ningún  inconveniente  en  que  se  retire  de  la  Secreta- 
ría del  Congreso  y vuelva  sal  Ministerio  de  Ultramar, 
espero  que  8.  S.  tenga  la  bondad,  en  el  término  que 
sea  más  breve  posible,  dadas  las  múltiples  ocupacio- 
nes que  sobre  S.  S.  pesan,  cuando  se  haya  enterado 
del  mismo,  tenga  la  bondad,  digo,  de  señalar  un  dia 
para  esa  interpelación.  Porque  de  otro  modo  podría 
resultar  que,  por  un  espíritu  mal  entendido  de  com- 
pañerismo, por  eso  que  se  llama  compromisos  de  par- 
tido, si  yo  de  improviso  interpelase  A S.  8.,  S.  S.  me 
respondiera  diciendo  que  aceptaba  desde  luego  la  res- 
ponsabilidad de  ese  expediente,  y yo  quiero  que  si  su 
señoría  acopla  esa  responsabilidad,  sea  A sabiendas, 
después  de.  estudiarle  con  toda  la  detención  que  ese 
oxpedieute  exige,  y por  lo  cual  llamo  también  la 
atención  de  la  Cámara  sobre  el.  Sin  embargo,  he  de 
hacer  un  ruego  A S.  S.  Ese  expediente  lo  he  visto; 
pero  sospecho  que  hay  eu  el  Ministerio  de  Ultramar 
algún  antecedente  más,  expediente  ó documento.  Por 
de  pronto,  agradecería  mucho  A S.  S.  que  remitiera 
al  Congreso  una  copia,  y mejor  sería  el  original,  de 
la  minuta  de  un  telegrama  remitido  el  dia  18  de  Ju- 
lio de  1885  por  el  Ministerio  de  Ultramar  al  gober- 
nador general  de  Filipinas  sobre  ese  expediente.  Y 
como  la  fecha  de  ese  telegrama  es  anterior  ai  ex- 
pediente que  obra  en  Secretaría,  y es  posible  que 
existan  otros  documentos  que  no  hayan  venido,  yo 
suplico  á S.  S.  que  remita  todos  los  que  haya. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
ia  palabra; 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Tras 
partes  tiene  el  ruego,  pregunta,  excitación  ó lo  que 
quiera  quo  sea,  que  lia  tenido  la  bondad  do  dirigirme 
el  Sr.  Azeárate,  mi  particular  amigo. 

De  la  primera  parte,  que  se  refiero  A la  resolución 
de  ese  expediente  en  tiempo  en  que  yo  no  ocupaba 


este  banco,  no  tengo  por  qué  tratar,  pues  que  S.  S. 
no  se  refiere  sino  A una  cuestión  que  se  ha  resuelto; 
y digo  que  no  tengo  que  tratar  de  ella,  porque  claro 
está  que  sin  discutir  primero  los  fuudamentos  ó mo- 
tivos, los  aciertos  ó desaciertos  de  mi  digno  antecesor, 
acepto  laparte  de  responsabilidad  que  corresponde  A los 
que  perteneciendo  a un  mismo  partido  ocupan  este 
banco,  y afirmo  que  si  ha  habido  error,  seguramente 
no  lia  habido  nada  que  indique  falta  de  deseo  de  acierto 
ni  falta  de  patriotismo.  Esto  sentado,  ei  Sr.  Azeárate 
me  daba  las  gracias  por  haber  enviado  aquí  ei  expe- 
diente, lo  cual  no  es  debido  A bondad  mia,  sino  sim- 
plemente ai  deber,  y claro  está  que  si  no  fuera  mi 
deber,  sería  un  deseo  de  complacer  ai  Sr.  Azeárate,  y 
el  Ministro  de  Ultramar,  tanto  como  Manuel  Becerra, 
baria  lo  que  estuviera  de  su  parte  para  complacerle. 

lian  venido  aquí  los  expedientes;  S.  S.  se  ha  ente- 
rado de  ellos,  y con  ia  elevación  de  miras  que  le  dis- 
tingue, ha  dicho  que  una  vez  enterado,  los  devolvía  á 
fin  de  que  siguieran  su  curso  y no  se  detuvieran  las 
funciones  de  la  Administración. 

lia  anunciado  al  mismo  tiempo  una  interpelación 
sobre  el  particular;  y aunque  es  costumbre  del  Mi- 
nistro de  Ultramar  aceptarlas  en  el  acto,  S.  S.  me  ha 
dado  una  razón  que  aprecio  como  debo,  que  hace 
honor  A S.  S.  y que  realmente  requiere  un  estudio  de 
mi  parle.  El  Ministro  de  Ultramar  tiene  ideas  gene- 
rales de  ese  expediente;  pero  de  ese,  como  de  tantos 
otros,  no  es  posible  que  esté  enterado  A fondo. 

El  Sr.  Azeárate  dice  que  una  parte  de  su  interpe- 
lación será  averiguar  la  opinión  del  Ministro,  no  por 
lo  que  se  hizo  eutonces,  sino  dado  el  estado  actual  de 
la  cuestión,  por  si  puede  sostenerse  lo  resuelto  ó hay 
que  tomar  alguna  providencia.  Para  esto,  claro  está 
que  no  tiene  ei  Ministro  de  Ultramar  otro  remedio 
más  que  estudiar  el  expediente  y tomarse  el  tiempo 
necesario  para  estudiarlo,  dados  ios  quehaceres  que 
este  puesto  lleva  consigo.  Sobre  este  punto  puedo  de- 
cir al  Sr.  Azeárate  que  lo  estudiaré  tan  pronto  como 
me  sea  posible,  y no  dependerá  de  mi  el  aplazamien- 
to de  la  interpelación  de  S.  S.,  sino  el  tiempo  pura- 
mente indispensable  para  el  estudio  de  que  se  trata; 
sin  que  pueda  decir  por  esto  que  sea  na  plazo  fijo  y 
determinado,  porque  S.  S.  tiene  demasiado  entendi- 
miento para  no  comprender  que  es  difícil  A un  Mi- 
nistro decir  cuándo  lia  de  tener  tiempo  para  hacer 
ese  estudio. 

La  otra  parte,  si  no  he  entendido  mal  AS.  S.,  es 
que  se  ic  envíe  aquí  ia  minuta  de  un  telegrama  de  fe- 
cha de  Junio  de  1885,  según  me  parece  que  ha  dicho, 
y todos  los  demás  documentos  que  sobre  este  asunto 
haya  en  el  Ministerio. 

EL  Ministro  no  sabe  en  este  momento  que  existan 
mis  documentos  relativos  A ese  asunto,  ni  si  son  de 
orden  reservado  ó públicb.  Se  enterará,  y tenga  S.  S. 
la  seguridad  más  absoluta  y más  completa  de  que  to- 
dos los  documentos  que  existan  relativamente  A este 
asunto,  y que  no  sean  de  aquellos  que  la  prudencia  de 
un  Gobierno  obliga  A tener  reservados,  ios  mandará 
para  que  S.  S.  los  conozca  y los  estudie,  como  S.  S. 
acostumbra  A estudiar  toda  clase  de  asuntos.  Es  cuan- 
to tiene  que  manifestar  en  este  momento  el  Ministro 
de  Ultramar. 

El  Sr.  AZC  ARATE*  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  E?  evidente  que,  en  cuanto  A 
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lo  hecho,  ninguna  responsabilidad  puede  alcanzar  al 
actual  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Por  esto  he  comenza- 
do por  deslindar  perfectamente  la  responsabilidad  res- 
pecto de  lo  pasado  y la  responsabilidad  respecto  de 
lo  porvenir.  En  cuanto  á este  punto,  sentiría  que  S.  S. 
formara  un  juicio  equivocado  de  la  cuestión,  dando 
demasiada  importancia  á la  consideración  del  com- 
pañerismo y de  los  vínculos  que  le  puedan  unir  con 
su  antecesor  por  pertenecer  á un  mismo  partido.  Su 
señoría  debe  tener  en  cuenta  que  no  se  trata  tanto  de 
aciertos  ó desaciertos  como  de  cosas  legales  ó ilega- 
les, y éstas  con  gravísimo  daño  de  los  intereses  pú- 
blicos. 

Por  lo  que  hace  á lo  porvenir,  mi  interpelación  en 
este  punto  no  se  referirá  á lo  que  hay  que  hacer  en  la 
marcha  normal  de  los  sucesos,  sino  á si  el  Ministro 
de  Ultramar  estima  que  procede  por  lo  ménos  decla- 
rar la  nulidad  de  ese  contrato.  Esta  es  la  trascenden- 
cia que  va  á tener  mi  interpelación. 

Realmente,  yo  he  pedido  la  minuta  de  ese  tele- 
grama, porque  por  un  accidente  le  he  visto  citado  en 
el  expediente,  y como  es  anterior  á todo  lo  demás,  es 


posible  que  haya  otros  documentos  que  se  encuentren 
en  igual  caso.  Tengo  la  con  (lanza  de  que  S.  S.  lo  re- 
mitirá todo,  porque  por  su  índole  no  puede  haber 
nada  reservado.  Se  trata  de  un  contrato,  y claro  es 
que  no  siendo  un  negocio  de  Estado,  confío  en  que 
vendrán  esos  documentos,  como  todos  los  demás. 

Por  último,  agradezco  ai  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar la  bondad  con  que  me  ha  contestado,  y confío  en 
que  no  ha  de  tomarse  para  el  estudio  del  expediente 
más  tiempo  del  necesario. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Para 
decir  muy  pocas. 

Tenga  S.  S.  la  seguridad  de  que  al  hacer  la  re- 
serva que  corresponde  á todo  Gobierno  si  ha  de  cum- 
plir con  las  prescripciones  legales,  diciendo  que  todo 
lo  que  no  fuera  reservado  vendría  aquí,  no  era  que  yo 
me  preparara  una  excusa  para  luego;  exponía  la  teo- 
ría que  en  general  todo  Gobierno  ha  de  sostener.  Por 
lo  demás,  yo  opino,  como  S.  S.,  que  es  muy  difícil  que 
haya  en  ese  asunto  nada  que  sea  reservado.  Aquí  ven- 
drá todo  lo  que  haya,  y tenga  S.  S.  la  seguridad  com- 
pleta de  que  no  será  burlado  en  su  confianza. 

Ha  dicho  mi  particular  amigo  el  Sr.  Azcárate  que 
esta  no  era  cuestión  de  acierto  ó desacierto,  sino  de 
legalidad  ó no  legalidad,  sin  duda  porque  yo  habia 
usado  las  palabras  acierto  y desacierto.  Gomo  creo 
que  no  tendría  objeto,  ni  valdría  la  pena,  sostener  una 
polémica  sobre  estas  palabras,  polémica  en  que  ga- 
naría yo  mucho,  ¡jorque  me  ilustraría  S.  8.,  solo  he 
de  decir  sobre  esto,  de  pasada,  lo  siguiente:  como  quie- 
ro que  un  Ministro,  ó un  funcionario  cualquiera,  ó el 
Gobierno  entero,  no  pueden  ni  deben  hacer  nada  con- 
tra la  ley,  si,  por  ejemplo,  resultara  que  mi  digno 
antecesor  habia  hecho  algo  ilegal,  habría  estado  des- 
acertado; luego  si  habia  estado  desacertado,  podia  acer- 
tar, porque  la  idea  positiva  y la  negativa  van  siempre 
enlazadas,  y lleva  la  una  consigo  la  otra.  Sostengo, 
pues,  que  acto  legal  ó acto  ilegal  serian  acierto  ó 
desacierto;  pero  de  ninguna  manera  falta  de  estudio, 
y menos  intención  de  no  acertar  de  mi  digno  ante- 
cesor. 


En  cuanto  á que  S.  S.  espera  que  yo  estudiaré 
pronto  el  expediente,  yo  empecé  por  decir  cuál  es  mi 
costumbre,  que  consiste  en  aceptar  en  el  acto  las  in- 
terpelaciones en  que  no  se  piden  datos.  Tenga  8.  s. 
la  seguridad  de  que  esto  no  es  excusa  en  el  Ministro 
de  Ultramar;  además  de  la  razón  de  su  deber  y de  lo 
que  se  debe  á sí  mismo,  tiene  la  de  que  siempre  desea 
debatir  con  S.  S.,  porque  debatir  con  personas  de  su 
entendimiento  es  siempre  ganar  mucho. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Perojo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEROJO:  Pedí  la  palabra,  Sres.  Diputados, 
al  principio  de  la  sesión,  con  el  objeto  de  que  se  me 
reservara  para  cuando  estuviera  presente  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra;  y aun  cuando  todavía  no  ha  ve- 
nido al  Congreso,  como  quiera  que  lo  que  tengo  que 
decir  puede  ser  contestado,  si  no  tan  inmediata  y di- 
rectamente como  lo  hubiera  sido  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  al  menos  de  una  manera  clara  y termi- 
nante, por  los  Sres.  Ministros  que  se  hallau  en  el  ban- 
co del  Gobierno,  voy  á permitirme  el  honor  de  dirigir 
un  ruego  respetuoso,  respetuosísimo,  al  Gobierno  de 
S.  M.  ¿Sabe  el  Gobierno  de  S.  M.  si  ha  presentado  su 
dimisión  el  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva? ¿Sabe 
el  Gobierno  si  al  presentarla  la  acompañó  de  una  carta 
ó de  un  documento  donde  indica  los  motivos  que  le 
obligaban  á hacer  tai  dimisión?  ¿Sabe  el  Gobierno  si 
por  acaso  en  esa  carta  ó documento,  ó tal  vez  en  el 
propio  texto  de  la  dimisión,  indicaba  ya  el  capitán 
general  de  Castilla  la  Nueva  que  la  presentaba  con 
objeto  de  dirimir  asuntos  personales  y delicadísimos 
que  solo  él  podia  resolver?  ¿Tiene  el  Gobierno  cono  - 
cimiento, y motivo  hay  para  que  lo  tenga,  de  las  nu- 
merosas y detalladas  noticias  que  han  circulado  en  la 
prensa  de  la  mañana,  y no  solo  en  los  periódicos  de 
oposición,  sino  también  en  los  que  podemos  llamar 
oficiosos,  en  cuyas  noticias  se  habla  muy  minuciosa- 
mente del  propósito  del  capitán  general  de  Castilla  la 
Nueva, y de  los  motivos  por  que  va  á presentar  su  di- 
misión? ¿Ha  llegado  á su  conocimiento,  como  los  re- 
feridos periódicos  indican,  y como  aquí  unos  más  y 
otros  menos,  todos  sabemos,  que  el  capitán  general  de 
Castilla  la  Nueva  ha  dado  algunos  pasos,  nombrando 
representantes  ó padrinos,  ó no  sé  cómo  llamarlos,  por- 
que dentro  de  este  recinto  eso  no  tiene  propia  y ade- 
cuada calificación,  para  que  ventilen  ese  asunto  per- 
sonal? ¿Sabe  el  Gobierno  de  S.  M.  si  esos  pasos  que, 
repito,  toda  la  prensa  publica  y todos  nosotros  cono- 
cemos, ha  podido  darlos  el  capitán  general  de  Madrid 
siendo  capitán  general  de  Madrid?  A esto  limito  mis 
preguntas,  y conforme  sea  la  contestación  que  tenga 
ia  bondad  de  darme  el  Gobierno,  me  extenderé  en  la 
rectificación  y concretaré  en  qué  consiste  mi  niego 
y mi  deseo  en  punto  tan  esencial  y que  tanto  inte- 
resa á todos  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Para  contestar  con  dos  al  Sr.  Perojo,  dictán- 
dole que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  sabe  nada  de  cuanto 
ha  preguntado  S.  S.;  no  tiene  conocimiento  ninguno 
de  nada  de  lo  que  al  capitán  general  de  Madrid  ha 
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atribuido  el  Sr.  Perojo.  El  capitán  general  de  Madrid 
es  un  funcionario  público  que  cumple  rigurosamente 
con  sus  deberes,  y entiendo  yo  que  no  ha  de  haber 
¿itado  á ellos,  ni  en  el  sentido  que  ha  dicho  el  señor 
Perojo,  ni  en  el  sentido  en  que  hablan  los  periódicos, 
ni  en  ningún  otro  sentido.  Es  lo  único  que  puedo  con- 
testar al  Sr.  Perojo. 

El  Sr.  PEROJO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Da  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PEROJO:  Me  satisfacen  bastante  las  pala- 
bras bondadosas  con  que  se  ha  servido  contestarme 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Abundo 
desde  luego  en  las  opiniones  de  S.  S.,  y excusado  era 
decirlo,  siendo  yo  tan  adicto  Diputado  ministerial;  pero 
por  lo  mismo  que  abundo  en  sus  opiniones,  por  lo 
mismo  que  reconozco  los  deberes  de  los  Diputados 
ministeriales,  suplico  al  Gobierno  de  S.  M.  que,  si  no 
tiene  inconveniente,  extienda  sus  explicaciones  de  ma- 
nera que  no  pueda  cabemos  & ninguno  la  menor  duda 
de  que  si  el  capitán  general  de  Madrid  ha  dado  ciertos 
pasos,  incompatibles  de  todo  punto  con  la  función 
delicadísima  que  representa,  le  pondrá  el  debido  co- 
rrectivo. Porque  yo  que  respeto  mucho,  no  solo  los 
deberes  que  imponen  las  leyes  de  la  cortesía  y de  la 
consideración  que  se  exigen  en  el  seno  de  los  parti- 
dos, y más  aún  en  el  Parlamento,  á la  verdad,  soy 
muy  poco  dado  á eso  que  se  llaman  ficciones  y con- 
vecciones de  ningún  género.  A mí  me  consta  de  modo 
evidente,  y lo  digo  bajo  mi  absoluta  y exclusiva  res- 
ponsabilidad personal,  que  el  señor  capitán  general 
de  Madrid  lia  dado  ciertos  pasos,  incompatibles  abso- 
lutamente con  el  cargo  y representación  que  tiene;  y 
como  ai  mismo  tiempo  esto  parece  coincidir  con  al- 
gunas indicaciones  y pasos  dados  de  su  parte  cerca 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  según  afirma  la  pren- 
sa, y de  los  que  acaso  no  tenga  conocimiento  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  yo  llamo  la  atención  del  Gobierno 
para  que  imponga  el  inmediato  correctivo  á un  hecho 
tan  grave  é inaudito;  porque  sin  considerar  que  el 
alcance  y trascendencia  del  paso  dado  por  el  capitán 
general  de  Madrid,  por  lo  que  se  refiere  á la  libérri- 
ma iniciativa  que  tiene  todo  Diputado  para  significar 
sus  opiniones  según  el  dictado  de  su  conciencia,  pu- 
d i en  do  acertar  ó no,  pero  impulsado  por  móviles  dig- 
nos, sin  entrar  en  este  punto,  yo  por  mi  cuenta  de- 
claro que  existen  ciertos  hechos,  que  á mí  me  constau 
algunos  de  los  que  la  prensa  ha  denunciado  con  una 
claridad  y minuciosidad  que  á nadie  puede  ocultarse, 
y como  yo  no  quiero  vivir  de  convenciones  ni  (le  fic- 
ciones, y puesto  que  este  hecho  parece  resultar  cier- 
to, espero  del  Gobierno  que,  si  así  resulta,  aplique  el 
necesario  y justo  correctivo. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagas ta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTR03 
(Sagasta):  El  Gobierno  se  enterará  de  lo  que  haya  po- 
dido hacer  el  capitán  general  de  Madrid.  Si  lo  que 
haya  hecho  el  capitán  general  estuviese  fuera  de  su 
deber  y envolviera  alguna  falta  á las  leyes,  le  pondrá 
el  debido  correctivo;  pero  yo  repito  que  no  tengo  no- 
ticia ninguna  de  que  el  capitán  general  baya  faltado 
á ningún  deber,  ni  como  capitán  general  de  Madrid, 
ni  como  teniente  general  del  ejército.  De  cualquier 
modo,  habré  de  hacerme  cargo  de  la  excitación  del 


Sr.  Perojo,  y si  el  capitán  general  de  Madrid,  como 
cualquier  otro  funcionario,  ha  faltado  á sus  deberes, 
que  no  lo  creo,  el  Gobierno  cumplirá  con  el  suyo.  No 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PEROJO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  discreción  de  S.  S.,  que  es  mucha,  le  ser- 
virá de  freno  seguramente  para  cortar  todo  lo  posible 
el  incidente  que  se  ha  servido  iniciar,  y que  estima  la 
Mesa  que  no  puede  tener  aquí  mayores  desarrollos. 

Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  PEROJO:  Yo  acepto  reverente  las  indica- 
ciones que  hace  la  Meso;  pero  creo  que  no  puede  que- 
jarse de  desarrollo  ninguno  de  este  incidente,  porque 
pudiéndoselo  yo  dar  reglamentario  y pudiendo  dispo- 
ner de  otros  medios,  consta  á S.  S.  que  no  haga  uso 
de  ellos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Es  una  prevención  que  hace  la  Mesa  á S.  S., 
y que  S.  S.  estimará  en  lo  que  vale. 

El  Sr.  PEROJO:  La  estimo  en  mucho.  Conste  que 
no  he  hecho  una  denuncia  de  que  el  capitán  general 
de  Madrid  baya  faltado  á sus  deberes  en  las  funciones 
de  capitán  general  de  Madrid;  yo  lo  que  he  dicho,  y 
me  congratulo  en  repetirlo,  porque  arrostro  siempre 
las  consecuencias  y responsabilidad  de  las  palabras 
que  meditadamentc  pronuncio... 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Su  señoría  está  mantenido  por  la  Mesa  en  su 
derecho  estrictamente  reglamentario. 

Ei  Sr.  PEROJO:  Ni  apelo  yo  á otro;  y muchas 
gracias,  Sr.  Presidente.  Digo  que  lo  que  he  hecho  es 
denunciar  ciertos  actos  incompatibles  absolutamente 
con  ei  cargo  que  se  desempeña.  Esta  es  la  primera 
parte  de  la  cuestión,  y no  entro  en  la  segunda,  por- 
que mientras  esta  primera  no  esté  resuelta,  es  ocioso 
de  todo  punto  entrar  en  la  otra  parte,  que  será  cuan- 
do me  parezca  llegado  el  momento.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Queda  terminado  este  incidente. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Continúa  ei  debate  del  diclámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 

( Véase  el  Apéndice  1.  * al  Diario  núm:  96,  sesión  de 
23  de  Mayo  de  1887  • Diario  núm.  i 22,  sesión  del 
23  de  Junio ; Diario  núm . 1 23,  sesión  del  24  de 
idem ; Diario  núm.  124 , sesión  del  2o  de  idem;  Diario 
núm . 125,  sesión  del  27  de  Ídem ; Diario  núm.  126 , se- 
sión del  28  de  idem ; Diario  núm.  127 , sesión  del  30  de 
ídem ; Diario  núm.  52,  sesión  del  21  de  Febrero  de  1888; 
Di;  rio  núm.  56,  sesión  del  25  de  idem ; Diario  núm.  57 y 
sesión  del  27  de  iden ; Diario  núm.  58,  sesión  del  28  de 
idem ; Diario  núm.  59,  sesión  del  29  de  idem;  Diario 
núm.  60,  sesión  del  l.°  de  Marzo ; Diario  núm.  61,  se — 
sesión  del  2 de  idem;  Diario  núm.  62,  sesión  del  3 de 
idem;  Diario  núm . 63 , sesión  del  5 de  idem ; Diario 
núm . 64,  sesión  del  6 de  idem;  Diario  núm.  65,  sesión 
del  7 de  idem;  Diario  núm.  66,  sesión  del  8 de  idem;  Dia- 
rio núm.  67,  sesión  del  9 de  idem;  Diario  núm.  68,  se- 
sión del  10  de  idem;  Diario  núm . 69,  sesión  del  12  de 
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idem;  Diario  núm.  70 , sesión  del  13  de  idem;  Diario  nú- 
mero 72 , sesión  del  15  de  idem;  Diario  núm.  73 , sesión 
del  16  de  ídem ; Diario  núm.  74,  sesión  del  17  de  idem\ 
Diario  núm.  75,  sesión  del  19  de  ídem;  Diario  núm.  76, 
sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  77,  sesión  del  21  de 
ídem;  Diario  núm.  97,  sesión  del  19  de  Abril : Diario 
núm.  93,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  99,  sesión 
del  21  de  idem:  Diario  núm.  100,  sesión  del  23  de 
ídem;  Diario  nú?n.  101,  sesión  del  24  de  idem , Diario 
núm.  103,  sesión  del  26  de  ídem;  Diario  núm.  105,  se- 
sión del  28  de  ideyn ; Diario  núm.  106,  sesión  del  30  de 
idem;  Diario  núm  110,  sesión  del  5 de  Mayo;  Diario 
núm.  115,  sesión  del  12  de  idem;  Diario  núm.  3,  sesión 
del  3 de  Diciembre;  Diario  núm.  13,  sesión  del  15  de 
idem:  Diario  núm.  14;  sesión  del  17  de  idem;  Diario 
núm.  17,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  28,  sesión 
del  16  de  Enero  de  1889;  Diario  núm.  29,  sesión  del  17 
de  idem;  Diario  núm.  33,  sesión  del  22  de  idem;  Diario 
núm.  34,  sesión  del  24  de  idem;  Diario  núm.  35,  sesión 
del  25  de  idem;  Diario  núm.  36,  sesión  del  26  de  idem; 
Diario  número  38,  sesión  del  29  de  idem;  Diario  nú- 
mero 39,  sesión  del  30  de  ídem;  Diario  núm.  40,  sesión 
del  31  de  idem;  Diario  núm.  41,  sesión  del  l.°  de  Fe- 
brero; Diario  núm.  42,  sesión  del  4 de  idem;  Diario  nú- 
mero 43,  sesión  del  5 de  idem;  Diario  núm.  44,  sesión 
del  6 de  idem;  Diario  núm.  45,  sesión  del  7 de  ülem; 
Diario  núm.  46,  sesión  del  8 de  idem;  Diario  núm.  47, 
sesión  del  9 de  idem;  Diario  núm.  48,  sesión  del  11  de 
idem;  Diario  núm.  49,  sesión  del  12  de  idem;  Diario 
núm.  50,  sesión  del  13  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr.  López 
Domínguez  al  art.  12. 

El  Sr.  Laserna  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LASERNA:  Señor  Presidente,  yo  había  pe- 
dido la  palabra  en  la  tarde  de  ayer  al  oír  á mi  amigo 
particular  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  hacer  ciertas  afir- 
maciones respecto  de  hechos  pasados;  pero  con  el  fin 
de  no  prolongar  el  debate,  y como  tendré  ocasión  de 
recoger  algunas  de  las  manifestaciones  que  S.  S.  hi- 
ciera, y alguno  de  los  cargos  que  con  aquella  oca- 
sión nos  dirigía,  si  á la  Mesa  le  parece,  yo  tendría 
mucho  gusto  en  renunciar  por  ahora  el  uso  de  la  pa- 
labra, pudiendo  hablar  el  Sr.  Cassola,  que  la  tiene  so- 
licitada para  contestar  al  Sr.  Sánchez  Bedoya. 

El  Sr.  VICEPRESIDENNE  (Duque  de  Aimodóvar 
del  Rio):  Cumpliendo  la  Mesa  los  deseos  de  S.  S.,  da 
la  palabra  al  Sr.  Cassola. 

El  Sr.  CASSOLA:  Señores  Diputados,  por  no  mo- 
lestar repetidas  veces  la  atención  del  Congreso,  y por- 
que además  no  dejo  de  sentir  algún  cansancio  por  la 
prolongación  de  este  debate,  en  que  intervengo  con 
tanta  frecuencia,  voy  á hacerme  cargo  esta  tarde  de 
algunas  de  las  alusiones  de  que  ayer  fui  objeto  por 
parte  del  Sr.  Sánchez  Bedoya;  porque  dada  la  impor- 
tancia de  las  negaciones  que  hizo  S.  S.,  conviene  á la 
claridad  del  debate  que  yo  explique  esta  tarde  á los 
Sres.  Diputados  ios  errores  en  que  S.  S.  incurrió,  de- 
jando para  otra  ocasión,  después  que  los  demás  ora- 
dores que  han  tomado  parte  en  este  debate,  ó algunos 
por  lo  menos,  rectifiquen,  para  hacerme  cargo  de  sus 
observaciones  y poder  contestar  en  términos  más  bre- 
ves y menos  molestos  para  la  Cámara. 

El  Sr.  Sánchez  Bedoya,  y ya  en  alguna  otra  oca- 
sión me  parece  que  tuve  el  gusto  de  decirlo  á S.  S., 
olvida  con  frecuencia  lo  que  se  dice  en  esta  Cámara 
en  los  debates  de  carácter  general,  y sobre  todo,  lo 
que  dice  el  Diputado  que  en  este  momento  tiene  el 


honor  de  dirigiros  la  palabra,  pues  parece  que  solo  se 
fija  en  lo  que  directa  y personalmente  se  le  replica  á 
S.  S.  Y eso  acontece  en  la  ocasión  preseute. 

De  tal  suerte  olvida  S.  S.  las  afirmaciones  que  yo 
he  tenido  ei  honor  de  hacer  en  diferentes  ocasiones 
ante  el  Congreso,  así  por  lo  que  se  refiere  á los  efec- 
tos económicos  que  podría  causar  una  nueva  organi- 
zaciou  del  ejército  dentro  de  los  principios  compren- 
didos en  ei  proyecto  de  ley  que  tuve  el  hoaor  de 
presentar  á la  Cámara,  cuanto  por  las  cifras  que  he 
tenido  también  necesidad  de  exponer  á la  considera- 
ción de  ios  Sres.  Diputados,  que  yo  esta  tarde  voy  á 
ver  si  S.  S.,  contendiendo  directamente  conmigo,  me 
hace  el  honor,  ó de  reconocer  la  exactitud  de  los  da- 
tos expuestos  por  mí,  ó de  rectificármelos  de  una  ma- 
nera ciara  y terminante. 

Decía  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  tomando  ei  nombre 
del  partido  á que  pertenece,  que  éste,  ni  en  poco  ni 
en  mucho,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  halda  aceptado  ab- 
solutamente nada  de  lo  contenido  en  el  proyecto  de 
reformas  militares  anteriormente  sometido*  á la  Cá- 
mara, ni  siquiera  en  la  forma  de  transacción  á que 
yo  aludí  en  los  últimos  dias. 

Yo  tengo  que  decir  á S.  S.,  que  ó no  ha  estado  bas- 
tante afortunado  para  expresar  bien  las  opinioues  del 
digno  jefe  del  partido  conservador,  ó en  efecto  S.  8. 
no  está  enterado.  En  el  primer  caso,  supongo  yo  que 
se  lo  habrá  de  advertir  quien  tiene  la  responsabilidad 
de  estas  transacciones;  y en  el  segundo,  yo  espero 
que  S.  S.  procurará  enterarse. 

Decía  S.  S.:  nosotros  no  hemos  transigido  con  el 
servicio  general  obligatorio;  y aquí  entra  una  distin- 
ción que  hacía  S.  y que  después  de  todo,  uo  es  más 
que  una  cuestión  de  palabras,  porque  S.  S.  afirmaba 
que  con  lo  que  había  transigido  el  partido  conserva- 
dor era  con  la  instrucción  general  militar  obligato- 
ria. Pues  ¿qué  es  lo  que  pasa  en  todos  los  países  en 
donde  está  establecido  el  servicio  militar  general  obli- 
gatorio? ¿No  sabe  S.  S.,  de  seguro  lo  sabe,  que  hay 
una  clase  de  servicio  que  en  casi  todos  los  ejércitos 
está  establecido  con  bastante  uniformidad,  que  es  su- 
mamente parecido  á lo  que  contenia  el  proyecto  an- 
terior, y que  se  distingue  con  ei  nombre  de  volunta- 
riado de  un  año?  Pues  ¿qué  hacen  ios  voluntarios  de 
un  año  en  casi  todos  los  países?  Ingresan  voluntaria- 
mente en  el  ejército  antes  que  les  toque  la  suerte  de 
soldados;  eligen,  por  lo  general,  el  cuerpo  donde  han 
de  prestar  el  servicio;  reciben  la  instrucción  cu  ese 
cuerpo,  y en  unos  ejércitos,  porque  esto  es  cuestión 
meramente  de  los  reglamentos,  tienen  la  obligación 
de  vivir  en  el  cuartel  y de  prestar  en  él  todos  los  de- 
más servicios  interiores  que  prestan  los  soldados  sor- 
teados de  su  clase,  sin  perjuicio  de  redimir  muchos 
de  ellos  por  propia  voluntad,  si  bien  en  otros  ejérci- 
tos no  tienen  esa  obligación,  pues  se  les  consiente  que 
vayan  á pernoctar  á sus  casas,  y dejan  de  hacer  de- 
terminados servicios,  que  no  afectan  á su  instrucción. 

En  suma,  ¿qué  quiere  decir  todo  esto?  Que  á lo 
que  se  va  en  todas  partes,  que  lo  eseucial  en  todos 
los  ejércitos,  es  instruirlos  y prepararlos  para  la 
guerra. 

¿Cuál  es  el  fin  del  servicio  militar  general  obliga- 
torio? ¿Es  acaso  elevar  la  cifra  permanente  de  un 
ejército  en  tiempo  de  paz?  No,  porque  para  esto  bas- 
taría que  dentro  de  los  límites  naturales,  determina- 
dos por  el  número  de  mozos  que  hay  en  el  país  dis- 
ponibles para  empuñar  las  armas,  anualmente  el  Bo- 
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bierno  pidiera  un  contingente  igual  á la  citada  cifra 
ile  hombres  disponibles,  sin  hacer  ninguna  clase  de 
distingos  ni  de  redenciones,  con  lo  cual  claro  es  que 
aumentando  los  contingentes  que  anual rneute  ingre- 
san en  el  ejército,  al  cabo  de  los  tres  ó cuatro  años 
que  durara  el  servicio  activo  quedaria  aumentado  el 
efectivo  del  ejército  de  paz,  si  rigiera  préviamente  el 
principio  del  servicio  general  obligatorio.  No  es, 
pues,  el  objetivo  principal  que  se  persigue  cou  la  de- 
claratoria legal  deL  servicio  citado,  el  de  aumentar  los 
efectivos  de  paz.  El  objeto,  repito,  que  se  persigue  con 
él,  es  instruir  en  una  forma  ó en  otra  á toda  la  ju- 
ventud del  país  y prepararla  para  que  tome  parte  en 
la  guerra  ofensiva  ó defensiva  en  que  pueda  verse 
comprometida  la  Nación. 

Pues  eso  es  precisamente  lo  que  se  perseguia  tam- 
bién en  el  proyecto  antiguo.  Presentaba  los  volunta- 
rios de  un  año  como  medio  parecido  y ya  experi- 
mentado en  otros  países,  y el  partido  conservador  se 
oponia  á este  procedimiento  por  razones  y argumen- 
tos que  á mí  no  me  convencian,  pero  que  al  fin  estaban 
fundados,  en  el  temor  de  un  cambio  de  costumbres, 
en  alterar  la  tradición  y en  la  repugnancia  que  mos- 
traban las  familias,  sobre  todo  las  pertenecientes  á la 
clase  media  y á las  elevadas,  de  llevar  sus  hijos  á los 
cuarteles  y que  en  éstos  hicieran  esos  servicios  me- 
cánicos, y á que  estuvieran  sometidos  á toda  hora  al 
rigorismo  del  régimen  militar.  Pero  el  Sr.  Sánchez 
Bedoya  afirmaba  que  habia  tan  profundas  diferencias 
entre  uno  y otro  sistema,  que  los  separaba  un  abismo. 
¿Déndc  está  ese  abismo?  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
accedia  á lo  de  los  voluntarios  de  un  año,  pero  con 
la  condición  de  que  no  fueran  á recibir  la  instrucción 
¡i  los  cuarteles  con  ios  demás  soldados;  y llegó  á más, 
aunque  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  en  su  discurso  de  ayer 
parece  que  lo  ignoraba:  llegó  á dar  importancia  al 
tiempo  que  debían  estar  sometidos  esos  jóvenes  al 
aprendizaje  de  la  instrucción. 

Pues  bien;  la  Comisión,  de  acuerdo  con  el  enton- 
ces Ministro  de  la  Guerra,  aceptó  esta  modificación, 
porque  no  era  sustancial  para  mis  propósitos , y se 
acordó  que  ios  referidos  voluntarios  de  un  año  queda- 
rían subsistentes:  no  digo  que  produjera  entusiasmo 
en  el  Sr.  Cánovas;  pero  al  fin,  por  espíritu  de  tran- 
sacción y por  altos  móviles  de  conciliación  y patrio- 
tismo, aceptó  esa  solución.  Quedaban,  pues,  los  vo- 
luntarios de  un  año  sin  otras  restricciones  que  las  de 
no  ir  á recibir  la  instrucción  á los  regimientos  ni  á 
los  cuarteles,  sino  que  se  crearían  unos  cuerpos  ó es- 
tablecimientos, como  quiera  que  se  llamasen,  donde 
pudieran  tener  el  aprendizaje  militar  esos  jóvenes. 

Como  esto  respondía  al  objetivo  principal  que  me 
había  propuesto,  no  tuve  necesidad  de  hacer  grandes 
sacrificios  para  complacer  á S.  S.,  máxime  cuando  de 
complacerle  se  obtenía  la  ventaja  siguiente:  la  de  que 
el  partido  conservador,  no  haciendo  de  este  asunto 
un  punto  importantísimo  de  debate,  facilitaba  la  mar- 
cha de  la  discusión  de  aquel  proyecto  de  ley. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  cómo  no  andaba 
muy  exacto  en  sus  afirmaciones. 

Decía  también  S.  S.,  ocupándose  del  servicio  mi- 
litar obligatorio,  que  el  partido  conservador  habia 
aceptado  ese  principio  para  tiempo  de  guerra  y que 
así  lo  habia  consignado  en  una  ley.  Pues  á riesgo  de 
repetir  argumentos  que  aquí  se  han  hecho,  y por  lo 
que  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  se  sirvió  ayer  hacerme  un 
cargo,  tengo  que  manifestar  á S.  S.,  que  cuando  ese 


servicio  no  se  organiza  y se  presta  en  tiempo  de  paz, 
es  lo  mismo  ó poco  menos  que  esté  ó no  esté  consig- 
nado en  la  ley  para  tiempo  de  guerra;  porque  ¿va  su 
señoría  á llevar  esos  mozos  á las  campañas  sin  pre- 
paración militar  bastante?  Yo  tengo  la  seguridad  de 
que,  aun  cuando  solo  fuera  por  un  sentimiento  de  hu- 
manidad, ni  S,  S.  lo  propondría,  ni  lo  baria  ningún 
Gobierno.  Una  vez  que  la  guerra  estallara,  S.  S.  po- 
dría llamar  á esos  jóvenes,  instruirlos  en  uua  forma 
ó en  otra,  y cuando  los  creyera  iustruídos,  entonces 
podría  enviarlos  á aumentar  el  efectivo  de  las  fuerzas 
de  campaña,  pero  antes  no.  ¿Y  cuánto  tiempo  se  tar- 
daría en  verificar  esta  instrucción?  Yo  no  lo  puedo 
afirmar  en  este  momento,  porque  depende  del  método 
de  enseñanza  y de  la  aplicación  de  los  reclutas;  pero 
de  seguro  que  serian  algunos  meses. 

Pues  tardando  esos  meses,  y dada  la  rapidez  con 
que  hoy  se  ventilan  con  las  armas  los  conflictos  entre 
las  Naciones,  probablemente  no  llegarían  nunca  á to- 
mar parte  en  la  guerra  esos  jóvenes  de  que  se  trata. 
De  manera  que,  negado  el  principio  del  servicio  mi- 
litar obligatorio  en  tiempo  de  paz,  es  inútil  que  lo  re- 
conozcáis para  el  tiempo  de  guerra,  porque  ios  indi- 
viduos redimidos  y sin  instrucción  no  llegarán  pro- 
bablemente á prestar  ese  servicio  de  guerra. 

Dice  S.  S.,  y en  efecto  tiene  razón,  que  por  la  in- 
tervención del  digno  jefe  del  partido  conservador  se 
salvó  el  principio  de  la  escala  cerrada.  Yo  no  digo  que 
en  absoluto  fuera  por  su  intervención;  pero  es  indu- 
dable que  ejerció  influencia  en  el  ánimo  de  la  Comi- 
sión y del  Gobierno  su  empeño  de  conservar  dicho 
método  de  ascensos,  aunque  quizá  tampoco  satisfi- 
ciera del  todo  á S.  S. 

Pero  ¿á  cambio  de  qué  se  aceptaba  la  escala  ce- 
rrada? A cambio  de  que  desapareciera  el  dualismo,  y 
me  parece  que  S.  S.  desconocía  también  esto.  ¿Quiere 
S.  S.  la  prueba?  Se  la  voy  á dar. 

Se  pensó  entonces  qué  podría  haber  que  sustituí 
y era  el  dualismo  eu  tiempo  de  guerra  para  recom- 
pensar ios  grandes  servicios  que  prestaran  los  oficia- 
les de  determinados  cuerpos,  y el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  mejorando  en  este  sentido  lo  que  ya  decía  el 
proyecto  de  ley  respecto  de  cruces  pensionadas,  dijo: 
pues  no  hay  nada  más  que  dar  á estas  cruces  pen- 
sionadas cierto  carácter  y los  mismos  beneficios  que 
podrían  tener  los  empleos  personales;  y entonces  se 
acordaron  las  pensiones  que  conocen  los  Sres.  Dipu- 
tados, extendiendo  sus  efectos  hasta  para  los  dere- 
chos pasivos,  hasta  orfandades  y viudedades,  sin 
más  limitación  que  la  de  que  estas  pensiones  no  ex- 
cedieran de  la  diferencia  de  sueldo  correspondiente  al 
empleo  personal  de  coronel.  Si  no  hubiéramos  acor- 
dado la  desaparición  del  dualismo,  ¿qué  interés  tenía  el 
Sr.  Cánovas  ni  nadie  en  dar  á esas  cruces  dicho  ca- 
rácter? Vea  S.  S.  cómo  en  este  punto  transigió  la  Co- 
misión y el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  á cambio  de  la 
desaparición  del  dualismo;  y yo  siento  que  el  señor 
Sánchez  Bedoya,  presentándonos  ayer  como  derrota- 
dos en  toda  la  línea,  viniera  A decir  que  el  partido 
conservador  solo  habia  accedido  en  dos  puntos  del 
anterior  proyecto  y que  en  todos  los  demás  conservaba 
absoluta  libertad  de  acción.  Hasta  ahora  vamos  exa- 
minando dos;  pero  aceptó  algunos  más,  como  probaré 
á S.  S.  si  lo  desea. 

División  territorial.  ¿Es  que  S.  S.  se  oponia,  ni  se 
opuso  jamás  el  Sr.  Cánovas  á la  división  territorial? 
(El  sk  Sánchez  Bedoya : No  se  ha  pactado.)  Pues  so- 
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¿re  lo  que  se  está  conforme  no  hay  necesidad  de  pac- 
tar. (El  Sr.  Sánchez  Bedoya : Hay  completa  libertad 
para  combatirlo.)  Pero  en  la  ley  constitutiva  vigente, 
hecha  por  el  partido  conservador,  ¿no  se  sienta  de  una 
manera  clara  y explícita  que  hasta  que  no  se  haga 
una  nueva  división  territorial  subsistirá  la  actual? 

Luego  claro  está  que  ya  entonces  se  preveía  la 
necesidad  de  hacer  una  nueva  división  territorial.  En 
este  punto,  créalo  S.  S.,  y sobre  todo  desde  que  la  Co- 
misión, variando  algo  la  redacción  del  primitivo  pro- 
yecto, se  abstuvo  de  consignar  el  número  de  regiones 
en  que  habria  de  dividirse  España,  ya  no  cabe  dis- 
cusión; dentro  del  principio  se  hubiera  podido  exami- 
nar y debatir  el  número  de  las  regiones;  pero  desde 
que  la  Comisión,  muy  cuerdamente,  dejó  á la  inicia- 
tiva del  Gobierno  la  determinación  de  ese  número, 
desaparecía  el  único  motivo  de  diferencias  y de  dis- 
cusión que  aquí  pudiera  haber,  porque  en  el  principio 
todos  estábamos  conformes. 

Me  parece  demasiado  preocupado  S.  S.  por  esas 
perturbaciones  que  á su  juicio  produciria  una  nueva 
organización  del  ejército,  suponiendo  que  las  dificul- 
tades que  traería  consigo  podrían  alcanzar  á todos  los 
ámbitos  de  España  y afectarían  á todas  las  clases  so- 
ciales; así  es  que  S.  S.  tenía  gran  empeño  en  hacer 
constar  que  la  minoría  conservadora  estaba  dispuesta 
á perfeccionar  en  lo  posible  la  actual  organización  mi- 
litar, pero  no  á admitir  una  organización  completa- 
mente nueva,  ó bajo  otras  bases  semejantes  á las  que 
rigen  en  la  generalidad  de  los  ejércitos.  Pues  yo  digo 
á S.  S.  que  sobre  la  actual  organización  no  se  puede 
fundar  ninguna  reforma  provechosa,  ó que  será  tan 
pequeña  y tan  limitada,  que  casi  no  merecerá  el  tra- 
bajo que  nos  tomemos  en  estudiarla. 

A este  pro¡)ósito  decía  S.  S.:  ¿qué  inconveniente 
hay  para  formar  las  plantillas  ahora?  Yo  no  he  oído, 
anadia  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  ningún  argumento  só- 
lido para  demostrar  que  no  se  pueden  determinar 
ahora  las  plantillas  de  las  diversas  armas,  cuerpos  é 
institutos  del  ejército.  Pues  entonces,  Sr.  Sánchez  Be- 
doya, S.  S.  no  ha  tenido  la  bondad  de  escucharnos, 
ni  al  Sr.  Portuondo,  ni  á mí,  ni  á otros  varios  seño- 
res Diputados  que  de  esta  cuestión  se  han  ocupado. 
Yo  no  niego,  ni  niegan  los  demás  oradores  en  abso- 
luto, que  puedan  hacerse  las  plantillas  con  el  actual 
modo  de  ser  el  ejército,  porque  claro  es  que  por  de- 
fectuosa que  sea  su  organización,  necesita  tener  plan- 
tillas del  personal,  y la  actual  también  las  tiene;  pero 
recouociendo  esto,  en  seguida  tengo  que  preguntar: 
¿qué  os  proponéis?  ¿Os  proponéis  venir  á una  organi- 
zación más  racional  y conveniente,  y os  proponéis 
hacerlo  en  poco  tiempo,  como  ha  indicado  el  Gobier- 
no y como  ha  indicado  también  la  Comisión?  Pues 
dejad  para  esa  nueva  organización  la  formación  de 
las  plantillas,  y no  las  trastornéis  ahora,  sin  base  ni 
criterio  fijo,  para  volverlas  á modificar  después,  sien- 
do así  que  toda  modificación  puede  traer  consigo  le- 
sión de  intereses.  La  cosa  es  tan  sencilla,  que  cual- 
quiera, sin  haber  estudiado  especialmente  estas  cues- 
tiones militares,  x>uede convencerse.  Suponed,  señores, 
que  so  acepta  la  actual  organización,  y por  virtud  de 
ella  existe  un  número  dado  de  jefes  y oficiales  en  un 
cuerpo  ó arma  cualquiera:  tantos  coroneles,  tantos 
tenientes  coroneles,  tantos  comandantes,  etc.;  y su- 
poned que  inmediatamente  después,  sin  base  racional 
ni  rumbo  fijo,  os  empeñáis  en  alterar  estas  cifras, 
efecto  de  la  nueva  organización  de  jefes  y oficiales  y 


su  proporcionalidad  de  clases.  ¿Dejará  de  producirse 
perturbación,  si,  por  ejemplo,  se  disminuye  el  número 
de  coroneles  y tenientes  coroneles  y se  aumentau 
subalternos?  Como  los  coroneles  y tenientes  coroneles 
no  pueden  hacer  el  servicio  de  subalternos,  si  sobran, 
quedarán  de  reemplazo,  y resultará  que  sobrarán 
fes  y faltarán  subalternos;  luego  las  escalas  así  crea- 
das no  responderán,  y el  servicio  que  compete  á esta 
clase  padecerá  indudablemente.  Pero  á seguida  se 
acuerda  una  nueva  organización  fundamental,  que  os 
lo  urgente,  y vuelta  á producirse  nuevos  trastorno s 
quizá  en  el  opuesto  sentido  del  que  acabo  de  indicar. 

Me  parece  que  con  lo  que  he  dicho  basta  para 
comprender  las  dificultades  que  en  este  órden  de  pro- 
ceder se  habían  de  producir. 

Añadía  S.  S.  que  no  consta  de  una  manera  evi- 
dente la  exactitud  de  mis  estadísticas,  y sobre  estos! 
que  no  cabe  discusión;  el  que  no  se  conforme  con  los 
datos  de  S.  S.  ni  con  los  mios,  no  tiene  más  que  acu- 
dir á ios  escalafones,  y de  seguro  acierta.  A este  pro- 
pósito, y aparte  del  peligro  que  encontraba  S.  8.  en 
traer  aquí  discusiones  de  esta  clase,  peligro  que  no 
he  encontrado  yo  nunca,  porque  jamás  ha  habido  pe- 
ligro en  discutir  en  las  Cámaras  los  defectos  orgáni- 
cos que  tienen  las  corporaciones  y los  servicios  pú  - 
blicos, aparte  de  esto,  digo  que  en  todo  caso  son 
datos  que  publican  los  periódicos  y que  cualquiera  ofi- 
cial curioso  tiene  medios  de  averiguar  y comprobar. 
Afirmo,  pues,  que  por  lo  que  hace  á las  cifras  por  rní 
presentadas,  poco  ó nada  habré  de  rectificar  que  altere 
sustancial  mente  mis  observaciones. 

Suponía  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  que  la  relación  de 
2‘4 1 que  había  entre  el  número  de  jefes  y oficiales  de 
Tufantería  y el  de  coroneles  do  plantilla  de  la  misma 
arma,  uacia  de  que  yo  sumaba  la  cifra  de  oficiales  en 
activo  con  ei  personal  de  la  escala  de  reserva.  Está 
S.  S.  en  un  error.  Lo  que  yo  sumaba  y sumo,  lo  mis- 
mo en  Infantería  que  en  las  demás  armas  y cuerp  s? 
es  el  personal  que  está  en  Ultramar,  puesto  que  per- 
tenece á las  dichas  armas  y cuerpos,  por  ellas  ascien- 
de y eu  ellas  tiene  su  porvenir. 

Pues  bien,  Sr.  Sánchez  Bedoya,  los  datos  que  yo 
daba  á la  Cámara  proceden  de  los  escalafones  del  aña 
188?.  No  tuve  tiempo  de  buscar  otros,  ni  creí  que 
fuera  necesario  discutir  aquéllos;  pero  por  complacer 
á 8.  S.,  y para  ver  hasta  dónde  podemos  llegar  á estar 
conformes  en  lo  referente  á los  datos,  he  hecho  exi- 
men del  escalafón  último  que  se  ha  publicado,  que  es 
el  de  1888,  y según  éste,  aparece  que  en  la  Península, 
más  en  Ultramar,  existen  en  Infantería  8.542  jefes  y 
oficiales;  y hecha  de  nuevo  la  proporción  que  S.  8.  me 
rectificaba,  resulta  que  para  cada  100  subalternos  hay 
2 coroneles  y GG  céntimos.  (El  Sr.  Snarez  Inclán'.  Tres 
con  dos  décimas.)  Perdone  S.  S.:  dos  con  sesenta  y 
seis.  ( ElSr . Ochando : A mí  me  salen  tres  con  veinti- 
cinco.— Risas.) 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  Ruego  á los  .seño- 
res Diputados  que  no  hagan  interrupciones. 

El  Sr.  CASSOLA:  Vamos  á verlo;  no  tengo  incoo- 
veniente  en  que  rectifiquemos  las  cifras,  porque  des- 
pués de  todo,  lo  que  aquí  se  discute  viene  á ser  una 
pequeña  fracción  que  uo  altera  cuanto  tengo  expuesto. 

Existen  22  coroneles  en  Ultramar  y 200  en  la  Pe- 
nínsula; total,  222  coroneles  en  Infantería.  (El  Sr. Sua- 
ve z Inclán:  230  de  plantilla.)  Es  verdad;  pero  S.  S.  no 
tiene  en  cuenta  que  existen  4 de  reemplazo  y 2 su- 
pernumerarios que  no  forman  parte  de  las  plan- 
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tillas;  no  tomo  en  cuenta  los  que  están  de  reemplazo 
ó de  supernumerarios,  como  tampoco  los  tengo  en 
cuenta  al  referirme  á los  Ingenieros,  á los  de  Estado 
Mayor  y á las  demás  armas,  porque  la  carrera  se  hace 
más  ó menos  rápida,  conforme  al  estado  de  las  plan- 
lillas,  y con  las  cifras  estas  debe  hacerse  la  relación. 
[El  Sr.'üuarez  Inclán : Son  plantillas  anormales  las  de 
ciertos  cuerpos  del  ejército.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  Ruego  á los  seño- 
res Diputados  que  no  interrumpan.  Así  no  es  posible 
el  debate. 

El  Sr.  CASSOLA:  Quedamos,  pues,  en  que  las  ci- 
fras que  doy  son  exactas  dentro  de  las  plantillas  exis- 
tentes, que  es  lo  que  discuto;  y resulta  que  los  222 
coroneles  están  con  los  8.542  oficiales  en  una  relación 
de  2*06.  La  otra  tarde  dije  que  esa  relación  era  de 
2*4 1 - Hay,  pues,  solamente  una  diferencia  de  unos 
cuantos  céntimos. 

Su  señoría,  procurando  destruir  los  argumentos 
inexpugnables,  pero  fugaces,  que  según  dijo  S.  S. 
exponía  yo  en  la  Cámara  con  la  lectura  de  esos  da- 
los, dijo  que  eso  sucedía  porque  sobra  mucha  oficia- 
lidad en  Infantería  y falta  en  otros  cuerpos. 

Vamos  á ver  dónde  sobra  y dónde  falta,  y en  qué 
clases  sobran  y en  qué  ciases  faltan.  ¿Dóude  sobra 
oficialidad  en  Infantería?  Me  parece  que  no  dirá  S.  S. 
que  sobra  en  los  regimientos  activos,  porque  éstos 
tienen,  poco  más  ó menos,  el  mismo  personal  que  en 
todas  partes;  y dado  el  servicio  interior  de  cuartel 
que  se  les  carga  de  poco  tiempo  acá,  no  sobra  oficia- 
lidad. La  diferencia  la  hallaba  S.  S.  en  las  reservas... 
He  oído  la  interrupción,  y tengo  que  recogerla.  Para 
4 compañías  9 capitanes.  Me  parece  que  esto  es  lo 
que  se  ha  dicho. 

Pues  bien;  eso  no  es  exacto.  Lo  exacto  sería  para 
8 compañías  13  capitanes.  ¿Y  en  los  ejércitos  donde 
existen  primeros  y segundos  capitanes?  Pues  en  aqué- 
llos, para  8 compañías  existirán  lo  menos  16  capita- 
nes. Pero  si  no  fueran  capitanes  los  que  desempeñan 
ciertos  cargos,  serian  tenientes.  (El  Sr.  Dabán:  ¿Qué 
ejército  del  mundo  tiene  más  que  un  capitán  por 
compañía?)  Muchos.  Mas  por  eso  digo  que  si  no  fue- 
ran capitanes,  puesto  que  los  cargos  existen,  serian 
tenientes  ó serian  otros  subalternos.  (Varios  Sres.  Di- 
putados pronuncian  palabras  que  no  se  entienden .)  Va- 
mos por  partes.  Pero  si  esa  dificultad  ó error  existe  en 
Infantería,  ¿no  existe  igualmente  en  Caballería,  Arti- 
llería 6 Iugenieros?  Por  eso  discutimos  los  defectos  de 
las  actuales  plantillas,  que  alcanzan  á todos  los  cuer- 
pos é institutos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  he  re- 
comendado á SS.  SS.  que  no  discutan  por  interrupcio- 
nes, porque  de  ese  modo  no  acabaríamos  jamás;  ni  ese 
es  orden  reglamentario  de  los  debates,  ni  el  Presi- 
dente puede  tolerarlo.  Basta,  pues,  y ruego  á los  se- 
ñores Diputados  que  lo  tengan  en  cuenta. 

El  Sr.  SALCEDO:  Pido  la  palabra  sobre  este  in- 
cidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Sobre  qué  incidente,  si 
no  hay  ninguno?  El  Presidente  hace  uso  de  las  facul- 
tades que  tiene  para  dirigir  los  debates  é impedir  esas 
interrupciones  sistemáticas.  Sobre  esto  no  cabe  inci- 
dente. 

El  Sr.  SALCEDO:  Sobre  el  particular  que  se  dis- 
cute. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  es  otra  cosa.  Sobre  el 
particular  que  se  discute  tendrá  V.  S.  la  palajbra  á su 
tiempo. 


El  Sr.  CASSOLA:  Hay  cinco  capitanes  más  que 
los  de  compañía,  porque  uno  es  ayudante  mayor  del 
regimiento,  otro  es  oficial  encargado  de  los  almace- 
nes ó del  repuesto,  otro  es  habilitado,  otro  es  cajero, 
y otro  auxiliar  de  la  Mayoría.  Si  esas  funciones...  (El 
Sr.  Dabán : Nunca  han  sido  de  capitán.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  Todos  los  Sres.  Di- 
putados que  tengan  derecho  á intervenir  en  la  discu- 
sión, lo  harán,  y entonces  podrán  decir  si  esas  funcio- 
nes son  de  capitán  ó de  otro  empleo  de  la  milicia. 
Entre  tanto,  ruego  á todos  que  dejen  continuar  su 
discurso  al  Sr.  Cassola. 

El  Sr.  CASSOLA:  Si  estas  funciones,  digo,  no  las 
han  desempeñado  siempre  capitanes,  las  de  cajeros,  sí. 

Y ayudantes,  no  era  uno  solo,  sino  que  eran  dos  por 
regimiento,  y además  existian  otros  con  distintos 
nombres  ó pretextos.  De  manera  que  por  las  anti- 
guas plantillas,  organización,  ó como  quieran  lla- 
marlo SS.  SS.,  había  dos  capitanes  cajeros  en  cada  re- 
gimiento y dos  ayudantes  de  la  clase  de  capitán;  to- 
tal, cuatro.  Ahora  lo  que  se  ha  aumentado  es  pn  ca- 
pitán más,  y en  cambio  se  ha  disminuido  un  coman- 
dante y algunos  subalternos.  De  suerte  que,  bajo  el 
punto  de  vista  del  presupuesto,  rae  parece  que  no  se 
quejarán  los  Sres.  Diputados  de  esta  reforma.  Pero  en 
fin,  ¿qué  quiere  decir  esto?  ¿Quiere  decir  que  esos 
puestos  los  desempeñan  capitanes  y debieran  desem- 
peñarlos subalternos?  Pues  entonces  el  término  de  la 
proporción  correspondiente  aumentaría.  De  suerte 
que,  si  se  aceptara  la  anterior  j)lai}Lilia  de  cada  unidad, 
aun  sería  peor,  porque  la  carrera  se  haría  más  difícil 
y lentamente,  aumentando  las  clases  inferiores,  á que 
por  lo  visto  aspiran  los  señores  de  enfrente. 

Pero  en  suma,  ¿qué  queréis  que  pase  con  esto? 
¿Que  haciendo  esas  evoluciones  y esas  reformas  se 
eleve  al  3 por  100  la  relación  entre  coroneles  y la 
suma  de  todas  las  clases  en  la  Infantería?  Pues  lo 
acepto,  aunque  solo  sea  por  no  hacer  interminable  este 
debate.  Del  3 por  100  al  6*79,  7*33  y 13*81  por  100 
que  existe  en  otros  cuerpos  é institutos,  ¿no  hay  dife- 
rencia notable?  ¿No  quedada  muchísimo  camino  que 
andar  para  aproximarnos  á la  equidad?  De  modo  que 
es  tanto  el  rnárgen  que  queda,  que  no  discuto  siquiera 
con  SS.  SS.  la  organización  actual  de  la  Infantería. 
Dadle  la  que  queráis,  reducid  su  personal  de  oficiales 
cuanto  queráis,  haced  lo  propio  con  el  de  Caballería, 
á ver  si  alguna  llega  á más  del  6,  7 y 13  que  tieneíi 
los  demás  cuerpos,  bajo  el  punto  de  vista  de  las  ci- 
fras de  las  plantillas,  que  es  lo  que  se  está  discutiendo. 

Pues  bien;  vamos  á las  reservas,  donde  S.  S.  se 
fijaba,  y con  razón,  porque  esta  era  una  argumenta- 
ción y un  razonamiento  digno  de  meditarse  sobre  él, 
y de  ahí  resultarían  grandes  diferencias  que  en  efecto 
podrían  alterar  algo  esa  proporcionalidad. 

En  los  batallones  de  Infantería  de  reserva,  con 
arreglo  á las  plantillas  del  personal  activo,  existen: 
un  teniente  coronel,  un  comandante,  tres  capitanes  y 
cinco  tenientes;  en  los  de  Depósito,  un  comandante, 
dos  capitanes  y cuatro  tenientes;  en  cada  regimiento 
reserva  de  Caballería,  número  impar,  un  coronel,  un 
comandante,  do$  capitanes  y cuatro  subalternos;  en 
los  números  pares,  un  teniente  coronel,  un  coman- 
dante, dos  capitanes  y cuatro  subalternos;  en  los  re- 
gimientos de  Artillería,  ó zonas  de  reclutamiento,  un 
i coronel,  un  teniente  coronel,  un  comandante  y un 
capitán;  y los  regimientos  de  reserva  de  Ingenieros, 
un  coronel,  un  teniente  coronel,  un  comandante  y un 
capitán.  ¿Qué  se  deduce  de  aquí?  ¿Que  faltan  subal- 
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.temos?  Dice  S.  S.  que  sobran  en  infantería  y faltan  1 
en  los  cuerpos  especiales.  ¿Es  eso  lo  que  ha  querido 
decir  S.  S.?  (¡ü  Sr.  S 'inche  z Bedoya  hace  signos  afirma- 
tivos.) Pues  ¿qué  le  hemos  de  hacer?  Esto  no  lo  pode- 
mos evitar  mientras  subsista  el  sistema  actual  y él 
carácter  atribuido  á todos  ios  oticiales  de  dichos  cuer- 
pos; porque  si  nunca  es  conveniente  ni  posible  im- 
provisar oficiales  de  ninguna  arma  ó instituto,  toda- 
vía es  menos  posible  improvisar  oficiales  de  Artille- 
ría y de  Ingenieros  que  cubran  esos  huecos;  y además, 
lo  anuncio  á S.  S.  que  si  encontrara  un  medio  para 
poderlos  hacer,  yo  no  ios  baria  para  este  fin.  ¿Qué 
beneficio  reportaría  el  llevar  á un  regimiento  de  Ar- 
tillería, de  reserva  actualmente,  un  numero  de  subal- 
ternos como  el  que  haría  falta  para  poder  poner  en 
pié  de  guerra  unos  regimientos  nominales,  como  to- 
davía y en  mucho  tiempo  serán  esos?  ¿Qué  material 
ile  artillería  de  reserva  tenemos  nosotros?  Absoluta- 
mente ninguno,  porque  S.  S.  sabe  que  apenas  dispo- 
nemos del  suficiente  para  las  reservas  propias  de  lo 
regimientos  activos. 

Por  manera  que  hoy  por  hoy  sería  absolutamente 
imposible  el  llegar  á ese  límite,  y por  tanto,  que  ten- 
dríamos á ese  personal  de  jefes,  capitanes  y subalter- 
nos sin  hacer  nada  de  provecho  en  las  poblaciones 
donde  radican,  holgando  más  todavía  que  el  escaso 
personal  hoy  afecto  á esas  llamadas  reservas,  y han  de 
pasar  muchos  anos  (créame  S.  S.,  aunque  no  tendrá 
que  hacer  muchos  esfuerzos  para  que  coincida  con- 
migo), han  de  pasar  muchos  años,  digo,  para  que  po- 
damos tener  material  de  artillería  con  que  dotar  álos 
expresados  regimientos  de  reserva. 

Pues  bien;  si  en  la  Artillería,  como  en  los  Inge- 
nieros, no  existia  personal  excedente  de  oficiales,  ¿se 
justificará  en  el  ánimo  de  S.  el  que  se  hayan  crea- 
do esas  plazas  de  jefes,  haciendo  falta  subalternos  y 
capitanes  para  los  cuerpos  activos  existen  Les,  y los 
que  habrán  de  crearse  para  dar  á esta  arma  el  des- 
arrollo necesario?  ¿A  qué  obedeció  ese  aumento  de  la 
cabeza  de  las  plantillas,  más  que  al  coustante  deseo 
de  procurar  el  mayor  movimiento  de  la  escala? 

En  las  reservas  de  Infantería,  aunque  reconozca  la 
malísima  constitución  actual,  no  sucede  lo  mismo; 
porque  si  existe  armamento  portátil,  como  en  efecto 
existe  alguno,  y si  hay  previsión  para  procurarse  ves- 
tuarios, no  costará  mucho,  ó no  costará  nada,  de  la 
noche  á la  mañana'  el  presentar  batallones  ó regimien- 
tos que  puedan  tomar  parte  en  una  campaña,  con  solo 
recordarles  un  poco  la  instrucción  que  ya  recibieron, 
aunque  deplorando  yo  que  no  la  hayan  vuelto  á prac- 
ticar. 

Resulta  comprobado  perfectamente  que  exista  en 
los  batallones  de  reserva  de  Infantería  este  personal,  y 
en  todo  caso  lo  que  se  comprobaría  es  que  no  exis- 
tiera en  esos  regimientos  de  Artillería  y de  ingenie- 
ros, sobro  todo  en  los  de  Artillería;  pues  aunque  unos 
y otros  pudieran  ponerse  en  pié  de  guerra  por  lo  que 
hace  á soldados  y material,  no  podrían  ser  mandados 
por  esos  tres  jefes  y un  capitán  que  Liene  cada  uno; 
de  suerte  que,  aplicando  los  mismos  principios  de  su 
señoría,  sobran  el  coronel,  el  teniente  coronel,  el  co- 
mandante y el  capitán  de  cada  uno  de  esos  cuerpos 
nominales;  y claro  es  que  si  rebaja  S.  S.  de  la  plan- 
tilla de  ellos,  la  proporcionalidad  variará  en  el  sentido 
favorable  á la  jierocuacion,  con  lo  cual  no  quiero  de- 
cir que  se  haga,  porque  aquí  discutimos  estos  asun- 
tos en  la  serena  región  de  las  ideas  y de  las  doctrinas, 


y no  para  alimentar  suspicacias  ni  recelos,  pues  que 
los  reformistas  solo  aspiramos  á implantar  una  orga- 
nización racional  y científica,  y que  dentro  de  ella 
resplandezca  la  justicia  y la  equidad  para  todos. 

Pero  voy  á seguir  por  ese  camino  que  S.  S.  nos 
indicó.  Supongamos  que  no  sirven  para  nada  los  ba- 
tallones de  reserva,  ni  los  batallones  de  Depósito,  y 
que  haciendo  cualquier  modificación  eliminamos  de 
sus  cuadros  los  subalternos  y quedan  en  iguales  con- 
diciones que  los  regimientos  de  reserva,  de  Ingenie- 
ros y Artillería.  Pues  en  esc  caso  la  plantilla  general 
de  oficiales  de  Infantería  se  reduciría  á 7.282.  inclu- 
yendo los  de  la  Península  y Ultramar,  y entonces  la 
relación  á que  antes  me  he  referido  con  respecto  á los 
coroneles  subiría  á 3‘14;  es  decir,  que  este  es  el 
máximo  de  ventaja  que  podría  alcanzarse  por  la  orga- 
nización vigente  para  la  oficialidad  de  Infantería,  y 
poco  más  ó menos  para  la  Caballería;  y esto,  repito, 
en  la  hipótesis  de  que  los  subalternos  de  estas  armas 
presten  servicios  inútiles. 

Pues  si  se  obtieneu  3*14  en  Infantería  en  esc  úl- 
timo límite  de  concesión,  3*92  ó algo  más  en  la  Ca- 
ballería, 6l79  en  Artillería,  7*33  en  Ingenieros  y 13*31 
en  el  Estado  Mayor,  vea  S.  S.  si  todavía  no  tengo  yo 
razón  y los  adversarios  no  tienen  ninguna  al  pretender 
explicar  por  esos  medios,  y dando  tormento  á la  arit 
mética,  las  diferencias  notorias  que  dejo  indicadas. 

Ahora  viene  otro  género  de  argumentos,  cuya 
fuerza  no  desconozco,  pero  que  tampoco  exagero. 
¿Cómo  he  de  decir  que  la  perecuacion  se  convierta  en 
periguakiad,  es  decir,  que  en  las  diversas  armas  se 
guarde  la  misma  relación  entre  todas  las  clases?  Eso 
no  he«podido  decirlo,  ni  lo  he  dicho,  ni  es  realizable 
en  absoluto.  Lo  que  hay  es  que  basta  confirmar  con 
ciertas  disposiciones  esta  tendencia,  que  basta  marchar 
en  esa  dirección  con  la  esperanza  de  aproximarse  un 
poco  á la  mayor  equidad.  ¿Cómo  se  puede  marchar  Ini- 
cia esta  tendencia  con  rumbo  fijo  y perseverancia,  sin 
bruscas  sacudidas  ni  perturbaciones?  Claro  es  que  no 
se  puede  conseguir  eso  en  las  fuerzas  activas,  porque 
cada  arma  debe  responder  á ciertas  reglas  orgáni- 
cas, y cada  regimiento  lo  manda  un  coronel.  En  otros 
países  lo  puede  mandar  un  oficial  desde  que  tiene  la 
categoría  de  mayor,  equivalente  á la  de  comandante, 
porque  á todos  los  jefes  se  les  atribuye  competencia 
para  mandar  regimientos;  pero  aquí  no  tenemos  esa 
costumbre  ni  esa  tradición;  yo  no  discuto  ahora  si  sería 
conveniente  introducirla,  ni  si  andando  el  tiempo  po- 
drá naturalizarse  en  nuestros  hábitos  y en  nuestra 
organización.  Pues  bien;  en  el  mando  de  los  regimien- 
tos, en  el  mando  de  las  tropas  en  general,  es  muy  poco 
lo  que  puede  alcanzarse  en  el  sentido  de  la  perecua- 
cion, aunque  con  buen  deseo  y mano  firme  algo  pu- 
diera conseguirse;  pero  el  número  de  soldados  de  un 
arma,  y la  fuerza  normal  de  las  distintas  unidades  de 
todas  ellas,  es  lo  cierto  que  tampoco  pueden  servir  de 
base  para  establecer  la  identidad  de  relaciones  á que 
se  aspira.  Un  regimiento  de  Artillería,  por  ejemplo, 
tiene  450  plazas,  poco  más  ó menos,  hablando  en  nú- 
meros redondos,  y un  regimiento  de  Infantería  consta 
de  850.  Pue3  una  de  dos:  para  hallar  esta  uniformidad, 
ó hay  que  elevar  á 850  plazas  un  regimiento  de  Ar- 
tillería, naturalmente  aumentando  sus  haterías  y dis- 
minuyendo la  relación  entre  coroneles,  capitanes  y 
subalternos,  ó disminuir  la  fuerza  efectiva  del  de 
Infantería  á 450  soldados,  así  como  el  número  de  sus 
compañías,  con  lo  cual  aumentaría  el  número  de  re- 
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cimientos  y se  establecería  probablemente  la  per- 
ecuación. 

ÍjO  primero  no  solo  sería  posible,  sino  que  subsiste 
eu  otros  ejércitos,  cuyos  regimientos  de  Artillería 
constan  de  ocho,  diez  y hasta  doce  ó más  baterías;  mas 
por  el  momento,  sé  las  resistencias  morales  que  sur- 
girían, además  de  la  diilcultad  actual  de  hallar  capi- 
tanes y subalternos,  y no  exijo,  ni  me  propondría  aco- 
meter la  empresa,  pero  tengo  derecho  á pedir  que, 
conocido  el  mal,  se  vaya  poniendo  el  remedio,  en  vez 
de  empeorar  la  situación,  como  desgraciadamente  se 
viene  haciendo.  En  cuanto  á esto,  basta  enunciarlo  para 
comprender  su  imposible  é inconveniente  realización; 
pues  yo,  aunque  con  fijeza,  con  constancia  y con  en- 
tusiasmo defienda  mis  ideas,  no  llego  al  absurdo  que 
resultaría  de  sostener  semejante  cosa,  ni  me  ciega  el 
interés  ni  el  afecto  de  parcialidad  alguna. 

Pero  si  por  los  cuadros  de  los  regimientos  no  se 
puede  llegar  ai  ideal  de  la  perecuacion,  existe  en  cam- 
bio algún  otro  camino  que  nos  aproxima  á él. 

Por  ejemplo:  ¿hay  absoluta  necesidad  de  que  el 
encargado  de  un  parque  ó el  ingeniero  de  una  plaza 
s¿ea  capitán,  comandante  6 coronel?  En  algunos  y de- 
terminados casos  podra  haber  consideraciones  de  ca- 
rácter exclusivamente  local  que  aconsejen  encomendar 
esas  funciones  á categorías  determinadas;  mas  por 
ninguna  otra  consideración  militar  se  justifica  el  apli- 
c-ir  clases  determinadas  á estas  funciones. 

Yo  recuerdo  que  cuando  tuve  el  honor,  el  alto 
honor  de  dirigir  el  cuerpo  de  Artillería,  me  encontré 
<iuc  el  comandante  de  la  plaza  de  Giudad-Bodrigo  era 
teniente  coronel.  Guando  salí  de  la  Dirección,  el  que 
maudaba  la  artillería  de  la  plaza  era  capitán,  y el  ser- 
vicio no  había  desmerecido.  Necesidades  de  otras  lo- 
calidades habían  aconsejado  llevar  jefes  á otros  pun- 
ios, y aquel  puesto  había  descendido  A la  categoría  de 
capitán.  ¿Cree  8.  S.  que  estaría  igualmente  servido 
por  el  teniente  coronel  que  por  el  capitán?  Yo  Lengo 
la  seguridad  de  que  sí. 

En  Málaga  también  había  un  parque  A cargo  de 
un  teniente  coronel,  y tengo  la  sospecha,  no  me  atrevo 
á afirmarlo,  que  se  ha  trasladado  A dicho  jefe  y no  sé 
si  le  ha  sustituido  un  capitán. 

En  Bilbao  se  elevó  el  cargo  de  comandante,  no  sé 
por  qué  razones,  ni  si  serian  justificadas.  Pues  igual- 
mente estaba  desempeñada  por  uno  que  por  otro 
empleo. 

En  las  fábricas,  ¿qué  más  da  que  el  jefe  del  taller 
.sea  capitán  ó comandante?  Si  lo  que  se  busca  y con- 
viene encontrar  es  la  competencia  espcciaiísima,  debe 
buscarse  A quien  la  tenga,  y no  sacrificarla  A la  gra- 
duación, puesto  que  esos  cargos,  por  su  naturaleza, 
generalmente  no  la  reclaman  para  la  disciplina  mili- 
tar; y lo  que  digo  de  estos  casos,  puede  decirse  de 
otros  muchos  servicios,  A los  cuales  se  les  han  dedi- 
cado, por  conveniencias  ó intereses  de  cuerpo,  clases 
y empleos  determinados,  que  pueden  muy  bien  estar 
desempeñados  por  empleos  inferiores,  sin  que  se  re- 
sienta el  servicio. 

Y aquí  está  la  compensación,  no  para  llegar  A la 
igualdad,  y repito  esto  para  que  no  se  haga  de  ello  un 
argumento  que  esgrimir  contra  mi  supuesta  actitud, 
no  para  llegar  á la  igualdad,  sino  para  que  el  servicio 
quede  bien  desempeñado,  que  es  lo  primero  A que  hay 
que  atender,  y nos  dirijamos  en  el  sentido  de  nuestras 
aspiraciones. 

Después  do  esto,  y eu  tu  deseo  de  acumular  argu- 


mentos contra  mi  proceder  y conlra  mis  opiniones, 
decía  el  Sr*  Sánchez  Bedoya,  que  ó yo  era  inconse- 
cuente ó no  tenía  ideas  fijas  sobre  organización,  y alu- 
dió A cierto  proyecto  que  ocupando  yo  el  banco  azul 
mandé  A informe  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra. 
Y anadia  S.  S.,  y me  parece  que  el  señor  brigadier 
Ochando  dijo  también  algo  parecido,  tomando  pre- 
texto de  una  pregunta  ó petición  que  hizo  al  Gobier^ 
no;  anadia  S.  S.,  digo:  ¿qué  ideas  de  organización  tiene 
el  Sr.  Cassola,  cuando  existiendo  14.000  hombres, 
poco  más  ó menos,  en  Caballería,  les  asignaba  en  dicho 
proyecto  cuarenta  y tantos  coroneles,  de  los  sesenta 
y tantos  que  hoy  existen,  y teniendo  próximamente 
igual  fuerza  la  Artillería,  solo  le  asigna  veintitantos 
coroneles? 

Guando  se  lee,  hay  que  leerlo  todo , Sr.  Sánchez 
Bedoya,  y hay  además  que  saber  leer.  Aquel  proyecto 
no  comprendía  más  que  la  organización  de  las  fuer- 
zas activas,  de  las  fuerzas  de  combate,  y solo  algo,  se- 
gún me  parece  recordar,  de  lo  que  con  estas  fuerzas 
se  relaciona,  como  por  ejemplo,  en  Caballería,  los  es- 
tablecimientos de  remonta.  (El  Sr.  Odia /ulo:  Pido  la 
palabra  sobre  este  asunto.)  Pero  allí  no  se  hablaba  de 
parques,  ni  de  comandancias,  ni  de  nada  de  esto.  ¿Qué 
relación,  pues,  se  puede  encontrar  entre  aquello  y lo 
que  respecto  de  las  plantillas  estamos  discutiendo?  Se 
ha  establecido,  precisamente  en  la  época  del  general 
López  Domínguez,  que  la  Artillería  de  plaza  se  sub- 
divida por  batallones  y no  por  regimientos;  de  donde 
resulta  que  aquí  hay  una  parte  importantísima  de  la 
fuerza  efectiva  del  arma  de  Artillería  que  no  necesita 
coroneles,  sino  tenientes  coroneles,  mientras  que  en 
la  Caballería  no  hay  ya  absolutamente  ningún  mando 
de  cuerpo  que  no  corresponda  A coronel.  De  consiguien- 
te, ¿qué  diferencias  son  éstas,  ni  qué  argumentos  se 
quieren  sacar  de  ellas,  tratándose  de  las  plantillas?  Por- 
que las  plantillas  han  de  comprender, no soloálos  jefes 
y oficiales  que  mandan  tropas,  sino  á los  jefes  y oficia- 
les que  tienen  cargos  permanentes  y comisiones  pro- 
pias de  cada  arma,  y como  ni  de  estas  comisiones  ni 
de  esos  cargos  se  ocupaba  aquel  proyecto,  no  hay 
por  qué  apoyar  en  él  ninguna  clase  de  argumentos 
para  los  efecLos  que  se  buscan. 

Y voy  ahora,  deseando  terminar  cuanto  antes,  A 
saLisfacer  los  deseos  del  Sr.  Sánchez  Bedoya  respecto 
de  la  cuestión  de  economías,  que,  después  de  todo, 
paréceme  á mí  que  era  la  que  principalmente  quería 
tratar  S.  S.  El  que  afirma  tiene  necesidad  de  probar; 
pero  después  de  haber  probado,  el  que  niega  es  el 
que  tiene  necesidad  de  probar  lo  que  niega.  Yo  he 
citado  ya  en  el  Parlamento  cifras  relacionadas  con 
la  economía  de  que  se  trata,  no  una  vez,  sino  varías 
veces,  y si  S.  S.  no  las  ha  leído,  no  es  culpa  mia; 
si  las  ha  leído,  sobre  esas  cifras  pudo  argüir  el  se- 
ñor Sánchez  Bedoya,  y puede  presentar  A la  Cámara 
cuantos  datos  quiera  para  impugnarlas.  Pero  esto  no 
le  basta  á S.  S.,  y seria  preciso  un  debate  especial  so- 
bre este  punto;  porque  si  hemos  de  llegar  A la  prueba 
más  detallada  y menuda,  va  A suceder  lo  que  sucede 
aquí  siempre  que  se  trata  de  presupuestos:  que  los 
Sres.  Diputados  se  cansan,  se  hastían  de  oir  cifras  y 
abandonan  el  salón.  Pero  en  fin,  entiendo  yo,  que  sin 
llegar  A este  extremo,  todavía  puedo  dar  A S.  S.  bas- 
tantes medios  para  que,  si  tiene  ocasión  y quiere  es- 
tudiar, rectifique  mis  datos. 

Con  una  nueva  organización  que  consintiera red u- 
i eirá  ocho  regiones  la  división  territorial  de  la  Península 
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y á ocho  cuerpos  de  ejército  el  efectivo  de  las  fuerzas 
militares,  resultarla  lo  que  ahora  diré,  prescindiendo  de 
otras  ciertas  ecouoraías  que  no  quiero  examinar  pomo 
dar  pretexto  á que  se  me  combata  en  determinado  sen- 
tido, dado  que  aquí,  Sres.  Diputados,  y es  el  momento 
de  que  lo  diga,  cuando  yo  présenlo  una  economía 
cualquiera,  y claro  es  que  no  se  pueden  ofrecer  eco- 
nomías sin  que  afecten  al  material  ó disminuyan  el 
personal,  se  dice  en  seguida  fuera  de  aquí:  ya  veis  las 
economías  que  presenta  el  general  Cassoia,  supri- 
miendo coroneles  y tenientes  coroneles,  ó acortando 
tal  ó cual  ventaja,  etc.,  es  decir,  buscando  ó explo- 
tando la  fuerza  de  la  opinión  interesada  para  lanzar- 
la contra  mí.  Yo  afirmo  por  mi  palabra  de  honor,  que 
á más  de  las  cifras  que  voy  á citar  á la  Cámara,  se  po- 
drían obtener  otras  economías  acometiendo  determi- 
nadas reducciones,  á semejanza  de  lo  que  hice  en  otra 
ocasión,  que  citaré  para  que  sirva  de  antecedente. 

Siu  llegar  á alterar  ningún  servicio,  dejándolos 
hasta  con  los  mismos  defectos  que  hoy  tienen,  porque 
carecía  de  tiempo  para  estudiar  tanto,  ni  podía  yo 
entrar  á mejorar  los  más  importantes  en  tanto  que 
estuviera  vigente  la  actual  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito y mientras  se  hallara  á discusión  de  la  Cámara 
el  proyecto  que  ahora  discutimos;  sin  entrar,  digo,  en 
nada  de  esto,  no  tengo  más  que  recordaros  el  presu- 
puesto que  yo  formé,  y que  tuvo  el  Gobierno  la  bon- 
dad de  apoyar  y de  presentar  á la  Cámara.  Me  parece 
que  eran  4 millones  de  pesetas,  poco  más  ó menos, 
la  economía  que  encerraba  aquel  presupuesto,  sin  des- 
atender, repito,  ningún  servicio,  y siguiendo  la  mayor 
parte  de  ellos  hasta  con  los  defectos  que  tienen  hoy. 
Pues  si  obtuve  esa  economía  nada  más  que  con  el 
exámen  de  algunas  menudencias  y la  extinción  de  pe- 
queños abusos,  cuyo  trabajo  no  podía  subordinarse  á 
un  pian  general  de  reforma,  por  lo  que  dejo  indicado, 
continuando  el  camino  de  una  manera  más  metódica 
y tranquila  y de  una  manera  más  meditada,  bajo 
moldes  generales  de  una  nueva  organización  de  ser- 
vicios, aunque  los  Ministros  de  la  Guerra  no  suelen 
tener  tiempo  hábil  ni  suficiente  para  hacerlo,  siempre 
se  pueden  obtener  mayores  beneficios. 

Pues  bien;  volviendo  al  Sr.  Sánchez  Bedoya:  con 
la  supresión  de  cuatro  Capitanías  generales,  digo,  en 
los  capítulos  del  presupuesto  que  comprenden  habe- 
res del  personal,  se  produciría  probablemente  la  eco- 
nomía expresada  en  cifra  redonda  de  1.200.000  pese- 
tas por  lo  que  se  refiere  á los  capitanes  generales,  á 
sus  ayudantes.de  campo,  á los  fiscales,  al  personal 
de  Estado  Mayor,  al  de  Artillería,  al  de  Ingenieros,  ai 
cuerpo  Jurídico,  al  de  Sanidad  militar,  al  de  Admi- 
nistración militar,  al  cuerpo  auxiliar  de  oficinas,  á los 
escribientes  y á los  conserjes  y ordenanzas.  Si  tiene 
S.  S.  bastante  paciencia  para  confrontar  estos  datos 
con  el  presupuesto,  yo  se  lo  agradeceré. 

Por  el  material  de  oficinas  correspondiente  á la 
misma  supresión,  27.000  pesetas;  por  la  de  otras  de- 
pendencias, también  consecuencia  de  la  supresión  de 
las  Capitanías  generales,  17.570  pesetas.  En  subsis- 
tencias, por  supresión  de  23.360  raciones  de  pienso 
que  se  economizarían,  27.800  pesetas. 

Por  efecto  del  nuevo  reclutamiento  y de  la  loca- 
lización regional,  no  será  de  seguro  nuevo  para  S.  S. 
ni  para  la  Cámara  que  habia  de  disminuir  la  hospita- 
lidad. Todo  el  mundo  sabe  lo  que  sucede  con  llevar 
los  reclutas  de  Andalucía  al  Norte  y los  del  Norte  á 
Andalucía.  El  presupuesto  estima  que  la  hospitalidad 


puede  apreciarse  en  un  4 por  100  de  la  fuerza  efec- 
Liva  del  ejército,  y crea  S.  S.  que  sube  á bastante  más; 
pero  en  fin,  como  los  gastos  en  el  presupuesto  suelen 
aminorarse  en  los  cálculos,  así  como  exagerarse  los 
ingresos  en  busca  de  la  nivelación,  lo  cual  no  me  pa- 
rece que  sea  gran  noticia  para  S.  S.,  le  puedo  afirmar 
que,  por  lo  menos,  tales  son  los  datos  que  yo  tengo, 
y si  hay  algún  facultativo  militar  en  la  Cámara,  yo 
me  remito  á los  informes  que  por  su  experiencia  pue- 
da darnos,  disminuiría  de  seguro  en  un  25  por  100 
dicha  hospitalidad,  es  decir,  que  se  reduciría  á un  3 
por  100;  solo  de  las  hospitalidades  que  se  producen 
por  el  ingreso  de  cada  reemplazo,  si  tuviera  aquí  el 
detalle,  veríais,  Sres.  Diputados,  cuánta  economía  se 
podía  hacer.  Pero,  eu  fin,  de  este  servicio  se  obten- 
dría probablemente  una  rebaja  de  550.000  pesetas. 

Es  indudable  también  que  la  localización,  por 
efecto  de  todo  este  régimen,  habia  de  producir  menos 
movimiento,  y por  consiguiente,  una  economía  en  los 
trasportes  que  se  estima  en  500.000  pesetas,  pues 
que  figura  en  presupuestos  más  de  un  millón  y pico 
de  pesetas. 

Por  la  supresión  de  que  estoy  tratando  dejaría  el 
Estado  de  necesitar  algunos  edificios  que  hoy  tiene  i 
su  cargo,  cuyos  alquileres  se  elevan  á una  suma  que 
Ciertamente  no  es  muy  alta;  pero  en  fin,  como  esta- 
mos en  el  caso  de  decirlo  todo,  diré  que  importarían 
unas  12.000  pesetas. 

En  el  proyecto  anterior,  sabe  S.  S.  que  yo  indi- 
caba la  supresión  de  algunos  Gobiernos  militares.  No 
la  supresión  del  cargo,  sino  la  supresión  de  los  ofi- 
ciales generales  que  los  desempeñan,  porque  podrían 
muy  bien  desempeñarlos  los  coroneles  de  la  zona  co- 
rrespondiente. ¿Qué  inconveniente  hay  en  que  desem- 
peñe la  función  de  gobernador  militar  el  coronel  de 
la  zona,  en  provincias  donde  existe  una  compañía  ó 
quizá  no  llegue?  ¿Qué  razón  hay  que  justifique  que  al 
frente  de  esa  provincia,  eu  el  órden  militar,  haya  un 
brigadier  y no  un  coronel?  Pues  si  no  hay  razón  que 
lo  justifique,  también  podrían  suprimirse  algunos 
Gobiernos  de  provincia  de  la  clase  de  brigadier,  con 
lo  cual  se  economizaría  su  sueldo,  el  de  su  ayudante, 
el  del  secretario,  y algunas  casas  y gratificaciones, 
mobiliario,  etc.,  etc.,  que  por  estos  conceptos  cargan 
al  presupuesto,  todo  lo  cual  se  elevaría  á 170.000  pe- 
setas de  economía. 

Podríamos  igualmente  convertir  en  regimientos 
de  reserva  los  actuales  batallones,  con  lo  cual  no  ha- 
bría que  aumentar  coroneles,  porque  podrían  hacerse 
cargo  de  su  maudo  los  mismos  coroneles  de  las  zonas. 

Yo  no  sé  si  S.  S.  se  aburrirá,  corno  los  demás  se- 
ñores Diputados,  de  escuchar  estas  menudencias;  pero 
S.  S.  me  las  ha  pedido;  de  manera  que  en  todo  caso, 
si  álguien  ha  de  ser  responsable  del  hastío  que  pueda 
producir  esta  discusión,  será  S.  S. 

Pues  bien;  yo  diré  que  de  este  modo  se  lograría 
una  regular  economía;  porque  organizados  como  es- 
tán los  batallones  de  reserva,  hay  necesidad  de  darles 
ciertas  gratificaciones  que  respondan  á los  gastos  de 
correspondencia,  de  mando,  etc.,  las  cuales  se  redu- 
cirían bastante  al  concentrarse  cada  dos  batallones  en 
un  regimiento,  resultando  así  una  economía  bastante 
importante  en  este  concepto,  porque  se  elevaría  á 
1 10.000  pesetas,  que  no  se  disminuirían  en  perjuicio 
de  nadie,  ó que  en  todo  caso  solo  afectarían  á las  fá- 
bricas de  papel,  y en  alguna  parte  al  correo,  á los  es* 
cribientes  y al  material. 
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Los  batallones  de  depósito,  con  la  organización  ac- 
tual, no  tienen  razón  de  ser,  y por  tanto,  podrían  su- 
primirse como  batallones  y convertirlos  sencillamente 
en  depósitos  de  las  zonas,  sin  que  por  ahora  suprima 
yo  personal  alguno  de  ellos,  si  bien  más  adelante  con- 
vendría hacerlo.  Esta  medida,  con  otras  complemen- 
tarias, ya  en  el  tiempo  que  un  ilustre  general  del  par- 
tido de  S.  8.  desempeñaba  el  Ministerio  de  la  Guerra 
las  defendía  yo,  así  como  que  se  redujeran  las  zonas 
de  reclutamiento  á la  mitad,  ó lo  que  es  igual,  que  en 
vez  de  140  se  limitaran  á 70,  con  lo  cual  habría  más 
elasticidad  para  el  reclutamiento,  y éste,  por  tanto,  se 
baria  con  más  facilidad.  Y no  me  parece  que  quepa 
duda  de  la  conveniencia  de  reorganizar  las  zonas,  no 
por  batallones,  como  hoy  están,  sino  por  regimientos, 
y basta  pudiera  decir  que  por  brigadas,  en  el  caso  de 
que  en  España  la  brigada  tuviera  una  vida  normal  y 
constante,  constituyendo  unidad  orgánica  permanen- 
te, es  decir,  que  cuando  se  trasladara,  lo  verificara  al 
completo,  con  todo  su  personal  y con  todo  su  ma- 
terial. 

Pero  en  fin,  me  parece  mucho  llegar  hasta  ahí,  y 
me  contentaría  con  que  las  zonas  se  organizaran  por 
regimientos,  pues  esto  produciría  también  una  eco- 
nomía de  213.440  pesetas. 

Y siguiendo  en  el  mismo  órden,  he  de  decir  á S.  S. 
que  puesto  que  no  hay  experiencia  en  este  país  res- 
pecto al  voluntariado  de  un  año,  tendré  que  citar  ci- 
fras fundadas  únicamente  en  mis  cálculos,  cifras  que, 
aun  cuando  $.  S.  no  quiera  aceptar  ninguna  de  las 
que  yo  expongo,  no  tiene  más  recurso  que  aceptarlas, 
toda  vez  que  por  la  falta  de  experiencia  tenemos  que 
calcular,  por  lo  que  hoy  sucede,  lo  que  sucederá  con 
el  voluntariado  de  un  año,  pues  debemos  suponer  que 
la  familia  que  hace  el  sacrificio  de  dar  al  Tesoro  1.500 
pesetas  para  redimir  á su  hijo  de  tres  años  de  servi- 
cio, ¿por  qué  no  ha  de  hacer  el  de  500  para  que  los 
tres  años  queden  reducidos  á uu  ano  ó seis  meses? 

Yo  creo  que  esto  será  lo  que  suceda,  por  cuanto 
el  sacrificio  lo  pueden  realizar  más  fácilmente;  así 
que  calculo  el  número  de  voluntarios  probables  en 
cada  año  en  10.000,  ateniéndome  al  único  antece- 
deute  que  existe,  que  es  la  redención;  y en  cuyo  caso 
se  podían  producir  5 millones  de  pesetas  de  ingreso. 
No  extrañe  S.  S.  que  unas  veces  diga  gastos  y otras 
ingresos,  pues  una  y otra  cosa  producen  economías, 
y lo  mismo  me  da  que  se  disminuyan  los  gastos  que 
aumentar  el  ingreso  para  los  efectos  del  presupuesto. 

I El  Sr.  Sánchez  Bedoya : ¿Y  cuántos  voluntarios?) 
Diez  mil. 

Pero  además,  también  he  de  decir  á S.  S.,  por  si 
do  está  enterado,  que  en  las  conferencias  que  tuve 
con  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y en  las  que  á la  vez 
sostuvo,  para  el  mismo  fin,  con  los  dignos  individuos 
de  la  Comisión,  y sobre  todo  con  su  presidente,  en  el 
temor  siempre  de  que  este  ingreso  no  pudiera  susti- 
tuir á los  indicados  beneficios  de  la  redención  actual, 
decía:  «¿y  por  qué  ñjais  el  tributo  de  esos  voluntarios 
en  500  pesetas?  ¿Por  qué  no  pedís  más?  Yo  lo  eleva- 
rla á 1.000;»  y recuerdo  que  cuando  se  me  hizo  esta 
Observación,  yo  contesté:  «pues  me  parece  bien,  si  la 
Cámara  lo  acepta;  si  lo  que  se  quiere  es  aumentar  y 
asegurar  ios  ingresos,  rae  parece  bien;»  pero  como 
de  todas  suertes  se  trata  de  un  recurso  cuyo  meca- 
nismo desconocemos,  y cuya  importancia  se  ha  de 
aumentar  mucho  si  encaja  bien  en  las  costumbres 
Que  se  adquieran,  me  parece  mejor  dejar  al  Gobierno 


libertad  para  que  obre  dentro  de  cierto  límite,  pare- 
ciéndome  que  esto  no  tiene  nada  de  peligroso;  porque 
yo  bacía  el  argumento  siguiente,  é indudablemente 
se  lo  haría  también  el  Sr.  Cánovas: 

Se  señalan  500  pesetas;  ¿produce  poco?  Pues  pro- 
bemos á aumentar  el  tributo.  ¿Es  que  aumentándolo 
se  aminora  el  número  de  voluntarios  de  un  año?  Pues 
entonces,  dejemos  al  Gobierno  la  facultad  suficiente 
para  que  pueda  fijar,  según  la  experiencia  que  ob- 
tenga, la  cantidad  que  convenga  entre  los  límites  de 
500  y i. 000  pesetas.  De  consiguiente,  esta  cifra  po- 
drá ser  todo  lo  eventual  que  S.  S.  quiera,  pero  no  rae 
negará  que  el  razonamiento  que  me  guia  para  dedu- 
cirlo no  está  fuera  de  una  razonable  hipótesis. 

Los  10.000  voluntarios  que  tienen  que  pagarse 
el  armamento,  el  equipo,  el  correaje  y las  municio- 
nes, aceptando  que  todo  esto  cueste  100  pesetas,  lo 
cual  me  parece  bastante  poco,  producirían  también 
un  millón  de  pesetas  de  beneficio. 

Y voy  á ocuparme  de  otro  asunto  esencial;  y digo 
esencial,  porque  aquellos  que  parece  que  tremolan  en 
sus  manos  la  bandera  de  las  economías,  están  cons- 
tantemente emitiendo  opiniones  contrarias  al  proyec- 
to. Estos  elementos  á que  me  refiero,  entienden  que 
el  Ministerio  de  la  Guerra  es  el  llamado  á hacer  ma- 
yores economías;  pero  fundan  todas  sus  esperanzas 
en  la  disminución  del  contingente  armado,  es  decir, 
en  la  evidencia  de  que  rebajando  10,  20  ó 30.000  hom- 
bres se  obtendrían  grandes  economías.  Yo  be  seña- 
lado ya  más  de  una  vez  que  esto  sería  peligroso  en 
el  órden  político,  en  el  órden  económico  y en  el  órden 
militar,  porque  si  en  efecto  se  redujera  la  cifra  del 
ejército  á 70  ó 80.000  hombres,  vosotros,  Los  que  sa- 
béis la  composición  del  ejército,  la  proporcionalidad 
que  debe  existir  entre  todas  las  armas,  la  dificultad 
que  tienen  unas  más  que  otras  para  pasar  de  la  situa- 
ción de  paz  á la  de  guerra,  vendréis  á esta  conclusión: 
que  esta  disminución  afectaría  principalmente  ai  arma 
de  Infantería. 

Pues  bien;  actualmente  el  arma  de  Infantería  tiene, 
como  saben  ios  Sres.  Diputados,  cincuenta  y tantos 
mil  hombres;  quitad  de  ella  20  ó 30.000,  y decidme 
á qué  queda  reducida.  Habría  que  reducir  el  número 
de  batallones,  y todo  el  mundo  conviene  en  que  no  se 
debe  hacer  esto.  Pues  si  queremos  mantener  el  mismo 
número  de  cuerpos,  y queremos  además  rebajar  20 
ó 30.000  hombres,  no  puede  ser  más  que  á expensas 
del  contingente  de  cada  una  de  estas  unidades,  y yo 
digo  que  han  llegado  ya  á su  límite  inferior  y que 
no  se  puede  pasar  de  ahí.  Uno  ú otro  camino  podría 
al  fin  y á la  postre  conducimos  á resultados  fatales 
para  la  política,  para  el  órden,  para  la  Hacienda,  y 
desde  luego  para  la  organización  militar. 

Pues  bien;  ¿cómo  se  puede  obtener  el  mismo  ó pa- 
recido resultado  en  el  sentido  económico,  sin  pertur- 
bar la  organización?  Se  puede  llegar  al  mismo  fin  de 
un  modo  fácil,  con  la  localización,  cuyo  sistema  faci- 
lita las  licencias  temporales  á los  soldados;  porque  en- 
tonces el  que  se  va  con  licencia  temporal  sigue  per- 
teneciendo al  regimiento,  y se  puede  reincorporar  á 
éL  á los  tres  dias  después  de  haber  sido  llamado;  pro- 
duce todos  sus  efectos  para  constituir  la  fuerza  efec- 
tiva de  su  cuerpo  en  pié  de  guerra,  y está,  mientras 
dura  su  licencia,  al  lado  de  su  familia,  pudiendo  dedi- 
carse á las  faenas  del  campo  ó á las  de  la  industria 
que  ejerza.  Pero  esto,  Sres.  Diputados,  solo  puede  ha- 
cerse con  el  régimen  que  indico,  y no  con  el  actual. 
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Yo  lie  señalado  en  esta  especie  de  presupuesto  el 
numero  de  10.000  soldados  que  se  podrían  sostener 
con  licencia  en  sus  casas,  ahorrándose  el  Estado  los 
respectivos  haberes.  De  manera  que  para  los  efectos 
económicos  se  obtiene  el  mismo  resultado  que  reba- 
jando desde  luego  la  cifra  del  ejército  permanente  en 

10.000  hombres,  y para  los  efectos  orgánicos  no  se 
produce  la  perturbación  que  con  el  otro  sistema  se 
Obtendría.  (El  Sr.  Sánchez  Bedoya  interrumpe  (llorador.) 

Voy  allá:  10.000  licenciados  de  todas  las  armas  y 
de  todas  las  clases,  producen  una  economía  anual  de 

3.700.000  pesetas,  calculando  en  370  pesetas  la  de 
cada  individuo,  por  término  medio. 

Pero  todavía  he  de  decirle  algo  más  á S.  S.:  que  si 
yo  en  este  orden  de  discusión  limito  á 10.000  el  nú- 
mero de  los  que  podrían  mantenerse  en  esta  situación, 
es  porque  creo  que  habrá  10.000  voluntarios  en  un 
año;  pero  si  todavía  os  parece  escasa  la  cifra  de  licen- 
ciados, queda  ya  una  cuestión  de  apreciación.  Si  el 
Gobierno,  en  ocasiones  determinadas,  entiende  que  está 
tan  asegurado  el  órdeu  público  que  no  necesita  man- 
tener en  las  Alas  el  mismo  número  de  hombres  que 
antes,  puede  aumentar  de  10  á 20.000  hombres  por 
dos  ó por  tres  meses,  en  el  verano  ó en  el  otoño,  en  las 
épocas  en  que  la  agricultura  reclame  brazos,  el  nú- 
mero de  los  que  vayan  á sus  casas  con  licencia.  ¿Qué 
inconveniente  habrá  entonces? 

El  soldado  que  solo  se  aleja  de  sus  banderas,  como 
recompensa  á su  aplicación  y buena  couducta,  seis  ú 
ocho  leguas  para  ir  al  lado  de  su  familia  y prestarle 
el  concurso  de  su  trabajo,  no  hay  cuidado  que  excuse 
ni  atrase  la  reincorporación;  á las  veinticuatro  horas 
de  ser  llamado  caminará  á cumplir  con  su  deber.  Pero 
esto,  repito,  se  puede  hacer  con  el  sistema  de  regiona- 
lismo y de  reclutamiento  propuesto,  mas  no  con  los 
actuales  procedimientos. 

Después  de  esto  he  indicado  también,  y se  ha  ex- 
presado aquí  con  repetición,  que  se  necesita  llegar  á 
la  reforma  de  los  centros  administrativos  superiores; 
que  hay  en  ellos  un  exceso  de  alto  personal,  exceso 
que  pudo  justificarse  en  otros  tiempos  por  las  couve 
niencias  políticas  que  ofrecía  el  no  tener  tantos  gene- 
rales de  cuartel;  pero  hoy  ya  no  impera  igual  razón, 
antes  bien,  S.  S.  sabe  que  actualmente  hay  muchos 
generales  que  están  colocados  hasta  sin  quererlo  ni 
desearlo;  comprenden  la  necesidad  y el  deber  que  tie- 
nen de  no  negarse  al  llamamiento  del  Gobierno,  y 
aceptan  puestos  activos;  pero  algunos  ios  aceptan 
solo  resignados,  no  contentos,  puesto  que  una  buena 
parte  de  esos  generales  preferirían  acudir  al  cuidado 
de  sus  familias  é intereses,  y solo  por  el  cumplimiento 
de  sus  deberes  y consideraciones  de  patriotismo  accp 
tan  los  puestos  que  se  les  designan. 

Así,  pues,  la  reducción  del  alto  personal  en  los 
centros  superiores,  crea  S.  S.  que  en  la  situación  en 
que  hoy  se  encuentra  el  cuadro  del  Estado  Mayor  ge- 
neral no  produciría  perturbación  de  ningún  género. 

Ya  ve  S.  S.  que  la  exposición  de  estas  ideas  puede 
ser  algo  impopular;  pero  yo  arrostro  esa  clase  de  im 
popularidades.  Si  S.  S.  quiere  sacar  partido  de  ello, 
lo  sentiré  por  S.  S.;  pero  crea  que  con  popularidades 
de  cierta  clase  no  se  realizan  grandes  y provechosas 
reformas. 

Pues  bien;  haciendo  estas  reformas  administrati- 
vas, en  cuyos  detalles  permítame  S.  S.  que  no  éntre, 
porque  tendría  que  leer  muchos  pliegos  y determi- 
nar cómo  se  puede  quitar  de  aquí  un  funcionario  y 


suprimir  allí  un  negociado,  trasformar  servicios  y 
descargar  algunos  centros  del  excesivo  personal  que 
tienen,  se  podría  realizar  una  economía  que,  en  nú- 
meros redondos,  la  aprecio  en  un  millón  de  pesetas 
Por  otra  parte,  y esto  ya  lo  indiqué  también  el 
otro  dia,  tenemos  un  capital  del  que  sacamos  poco  ó 
ningún  partido,  capital  representado  por  el  valor  d¡* 
las  fiucas  y terrenos  pertenecientes  al  ramo  de  Gue- 
rra, pero  que  éste  no  se  utiliza  ó no  sirve  para  utili- 
zarlos bien  en  la  actualidad.  Pues  el  valor  de  esas 
fincas,  según  los  datos  oficiales  que  me  suministra-’ 
ron  cuando  era  Ministro  de  la  Guerra,  se  calcula  de 
80  á 100  millones  de  pesetas.  Claro  está,  Sres.  Uinu. 
tados,  que  el  que  ha  presentado  una  ley,  y ha  tenido 
la  fortuna  de  que  recibiera  la  aprobación  de  lasCór- 
tes  y la  sanción  de  la  Corona,  para  utilizar  todos  esos 
recursos  en  los  servicios  propios  del  ramo  de  Gue- 
rra, no  habia  de  venir  aquí  á hacer  estas . relaciones 
de  economías  posibles,  para  que  después  se  hiciera 
con  estos  fondos  lo  que  se  hizo  con  los  del  Consejo  di- 
redenciones  y de  enganches,  que  fueron  gastados  en 
otros  servicios.  De  ningún  modo;  lo  que  yo  creo  e.<, 
que  utilizando  estos  recursos  transitorios  se  podrían 
construir  algunos  de  los  cuarteles  y obras  más  nece- 
sarias en  ocho  ó diez  años,  en  cuyo  plazo,  poco  má-; 
ó menos,  podríamos  ir  vendiendo  las  lincas  y terre- 
nos y aplicando  sus  productos  al  material  de  Inge- 
nieros, economizando,  ó mejor  dicho,  dejando  de  in- 
cluir en  presupuesto,  cu  cada  uno  do  estos  años,  los 
6 millones  que  hoy  se  destinan  á esa  atención. 

No  quiero  decir  con  esto,  fíjese  bien  S.  S.,  que  estas 
cifras  representen  una  economía  definitiva  y perma- 
nente, no;  este  es  un  alivio  del  presupuesto,  transi- 
torio, pero  al  fin  alivio  importante.  Según  me  indica 
aquí  mi  amigo  el  Sr.  Morct,  á esto  se  llama  una  eco- 
nomía de  órden.  Pues  bien;  esta  economía  de  órdeu 
me  parece  perfectamente  admisible;  súmela  S.  S.  con 
las  demás  que  he  tenido  el  honor  de  expresar  á la 
Cámara,  y verá  que  resultan  19.53G.800  pesetas.  Me 
parece  que  S.  S.  no  tendrá  queja  de  que  haya  dejado 
de  entrar  de  lleno  en  la  cuestión  económica.  ¿Quiere 
S.  S.  que  le  diga  más?  Pues  podría  decirle  más  toda- 
vía; pero  me  detiene  la  suspicacia,  yo  mismo  lo  cali- 
fico así,  de  que  se  trate  de  sacar  partido  del  anuncio 
de  otras  economías  posibles  que  yo  me  he  estudiado, 
y que  si  bien  no  vau  encaminadas  en  perjuicio  del 
personal,  antes  bien  en  su  beneficio,  habrá  que  adop- 
tarlas de  cierto  modo;  ¡ah!  mas  para  aplicarlas  habrá 
que  arrostrar  la  injusticia  y la  impopularidad,  yes- 
tas  contrariedades  hay  pocos  hombres  dispuestos  á 
arrostrarlas.  He  dicho.  (Aprobación. t 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Bedoya  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Señores  Diputados, 
he  de  empezar  justificando  el  sentido  y el  alcance 
que  yo  creí  debía  dar  á mi  discurso  de  ayer  tarde, 
porque  me  ha  parecido  notar  en  las  primeras  pa- 
labras que  ha  pronunciado  el  señor  general  Casso- 
la,  como  una  especie  de  reconvenciou  ó de  cargo  por 
haberme  dirigido  en  aquella  forma  á S.  S.  Yo  tenía 
absoluta  necesidad,  y no  solo  necesidad,  sino  que  lo 
creí  justificado,  y así  lo  creerán  sin  duda  los  Sres.  Di- 
putados que  tienen  la  bondad  de  escucharme,  de  con- 
testar al  discurso  de  S.  S.  en  aquella  forma,  y debia 
ser  yo  precisamente  quien  contestara,  puesto  que  era 
firmante  de  la  enmienda  del  Sr.  Portuondo,  á aque- 
llas afirmaciones  y juicios  del  Sr.  Gassola,  referentes 
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al  punto  importfsimo  de  sus  proyectadas  economías. 

Y dicho  esto,  tengo  que  añadir,  para  descartarme 
de  cuestiones  ajenas  á ésta  que  debatimos,  y refirién- 
dome á algunas  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  l>- 
scrna  y por  el  Sr.  Cas9ola,  que  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  se  encuentra  hoy  enfermo,  no  podrá  venir  á 
la  Cámara;  pero  se  propone  recoger  cuantas  alusiones 
ge  le  dirijan  en  este  debate,  tan  pronto  como  llegue  la 
ocasión  oportuna.  Mientras  tanto,  yo  tengo  que  decir, 
en  contestación  á las  dudas  que  el  Sr.  Gassola  ha  ma- 
nifestado respecto  á si  yo  expresaba  ó no  bien  las 
ideas,  los  propósitos  y los  convenios  establecidos  an- 
teriormente por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  me 
parece  que  puedp  asegurar  la  exactitud  de  mis  afir- 
maciones de  ayer  en  lo  referente  á lo  que  se  habia 
pactado  con  la  digna  Comisión  de  reformas;  é insisto 
hoy  en  este  punto  y en  estas  afirmaciones,  esperando 
que  en  nada  sustancial  serán  desvirtuadas  por  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo  cuando  tenga  ocasión  de 
hablar. 

Decia  yo  que  habíamos  transigido  en  dos  puntos 
únicamente,  que  habíamos  pactado  en  estos  dos  pun- 
tos: servicio  militar  obligatorio  sustituido  por  la  ins- 
trucción militar  obligatoria,  y en  el  punto  de  las  es- 
calas cerradas;  que  sobre  lo  demás  no  habíamos  con- 
venido ni  pactado  nada.  Esto  me  parece  de  la  más 
absoluta  exactitud,  y sobre  ello  no  insisto  ni  tengo 
más  que  decir,  reservándonos  en  cuanto  á los  otros 
extremos  del  proyecto  del  señor  general  Gassola  nues- 
tra más  completa  libertad  para  combatirlo.  En  esta 
forma  me  parece  habérselo  oído  decir  alguna  vez 
al  ilustre  jefe  de  esta  minoría  y del  partido  conser- 
vador. 

Pactamos,  convinimos  sobre  estos  puntos,  pero 
reservándonos  nuestra  absoluta  libertad  de  acción 
para  impugnar  todos  los  demás  extremos  contenidos 
en  aquel  proyecto.  Dicho  esto,  paso  á hacerme  cargo 
de  las  objeciones  que  el  Sr.  Cassola  ha  dirigido  al  dis- 
curso que  tuve  el  honor  de  pronunciar  ayer. 

Invirtiendo  el  órden  en  que  yo  expuse  mis  ideas, 
ha  empezado  el  8r.  Cassola  por  establecer  lo  que  S.  S. 
llama  una  semejanza,  que  pudiera  caliñcarse  de  igual- 
dad entre  el  servicio  militar  obligatorio  y la  instruc- 
ción militar  obligatoria.  Lejos  de  existir  esa  seme- 
janza, y menos  aún  esa  igualdad,  hay,  para  el  caso 
este  en  que  nos  encontramos,  un  verdadero  abismo 
entre  lo  que  debe  ser  el  servicio  obligatorio,  una  vez 
establecido,  y lo  que  pudiera  ser  aquí  en  España,  por 
ahora  y en  mucho  tiempo,  la  instrucción  militar  obli- 
gatoria, dadas  las  circunstancias  en  que  nuestro. país 
se  encuentra.  El  servicio  militar  obligatorio  tiene  por 
principal  y por  único  objeto  conseguir  que  haya  un 
número  considerable  de  combatientes  para  tiempo  de 
guerra,  con  la  perfecta  instrucción  militar  que  para 
eso  se  necesita.  ¿Puede  hacerse  eso  en  España  en  las 
circunstancias  actuales  y en  el  estado  en  que  el  Te- 
soro se  encuentra?  De  ninguna  manera.  Por  eso  decia 
yo,  y creo  que  al  decirlo  no  faltaba  á ninguna  conve- 
niencia parlamentaria,  ni  al  respeto  que  siempre  he 
guardado  á los  dignos  individuos  de  la  Comisión,  que 
según  mi  entender,  y me  parece  que  también  según 
el  juicio  de  todas  las  personas  que  mediten  impar- 
cialmente  sobre  este  asunto,  el  servicio  militar  obli- 
gatorio que  la  Comisión  proponía  era  una  mera  fór- 
mula, porque  era  una  cosa  que  no  podia  realizarse. 

La  instrucción  militar,  la  instrucción  dei  recluta, 
reducida  al  manejo  del  fusil,  puede  recibirse  en  cua- 


tro, en  ocho,  en  quince  dias;  pero  la  instrucción  mi- 
litar que  exige  el  servicio  militar  obligatorio,  es 
decir,  la  instrucción  necesaria  para  preparar  buenos 
combatientes  para  la  guerra,  esa  instrucción  que 
exige  concentración  de  fuerzas,  núcleos  de  fuerzas  en 
determinados  plintos,  en  las  cabezas  de  los  partidos 
judiciales,  en  las  capitales  de  provincia,  donde  que- 
ráis; esa  instrucción,  que  no  es  la  del  recluta,  sino  la 
verdadera  instrucción  militar,  esa  instrucción  no  pue- 
de conseguirse,  porque  trae  consigo  un  cortejo  tan 
grande  de  gastos  que  el  estado  de  nuestra  Hacienda 
no  puede  soportar.  Empezamos  por  no  tener  material 
de  guerra. 

El  Sr.  Cassola,  ai  ocuparse  en  su  notable  discurso 
del  estado  de  nuestras  reservas,  ha  confesado  que  no 
tenemos  material  de  guerra  para  ellas.  Pues  si  eso 
sucede;  si  las  reservas  que  actualmente  tenemos  or- 
ganizadas carecen  de  verdadera  instrucción  militar;  si 
son  reservas  verdaderamente  nominales,  ¿qué  suce- 
dería con  esas  reservas  numerosísimas  que  se  propo- 
ne crear  el  Sr.  Cassola,  llevado  de  un  deseo  plausible? 
Si  no  hay  recursos  ni  elementos  para  dar  la  debida 
instrucción  á las  actuales  reservas,  que  son  pequeñas, 
¿qué  sucedería,  repito,  con  esas  reservas  numerosísi- 
mas que  S.  S.  se  proponía  crear,  y á las  cuales  habia 
que  preparar  para  que  pudieran  combatir  en  la  gue- 
rra? Esto  es  de  una  total  evidencia;  me  parece  que  no 
debo  insistir  sobre  este  punto.  ¿Es  ó no  cierto  que,  no 
ya  nuestras  actuales  reservas,  pero  que  ni  siquiera 
nuestro  actual  ejército  activo  tiene  la  instrucción  mi- 
litar que  debiera  tener  y que  necesita  tener?  ¿Es  esto 
exacto,  ó no  es  exacto?  Yo  acudo  al  testimonio  de  todos 
los  generales,  jefes  y oficiales  que  tienen  asiento  en 
el  Parlamento,  para  que  manifiesten  si  es  exacto  que 
nuestro  actual  ejército  activo  carece  de  la  instruc- 
ción militar  que  necesitaría  y debería  tener.  Pues  si 
eso  es  exacto,  ¿cómo  vamos  por  ese  camino  á crear 
ejércitos  fantásticos,  numerosísimos,  para  no  poder 
darles  la  instrucción  militar  que  hoy  no  podemos  dar 
á nuestro  reducido  ejército  permanente?  ¿Tenemos 
siquiera  el  armamento  necesario  para  dicho  objeto? 

Lo  he  dicho  ya  aquí  más  de  una  vez;  pero  he  dé 
repetirlo  hoy,  aun  cuando  sea  adelantando  un  argu- 
mento que  yo  iba  á reservar  para  contestar  á la  parte 
económica  del  elocuente  discurso  de  S.  S.  Suponga- 
mos que  hubiese  llegado  el  momento  de  poner  en 
práctica  esos  bellos  ideales  que  el  señor  general  Cas- 
sola  acaricia;  S.  S.  empezarla  por  tropezar  con  el  pri- 
mero de  todos  los  inconvenientes , que  sería  el  dotar 
de  armamento  á esos  núcleos  de  fuerza  que  S.  S. 
quiere  crear.  ¿Cuántos  fusiles  tiene  hoy  el  Estado  en 
sus  parques?  400.000;  S.  S.  dice  que  500.000;  me  es 
igual:  como  S.  S.  quiera;  500.000  fusiles  tenemos  hoy 
cu  muy  mal  estado.  El  fusil  español  es  el  peor  de  los 
fusiles  que  hoy  usan  los  ejércitos  de  Europa,  porque 
procede  del  año  de  1871.  En  aquella  época  era  uu 
buen  fusil;  hoy  es  un  fusil  malo. 

¿Qué  cifra  arroja  ese  ejército  con  que  S.  S.  nos 
quiere  obsequiar?  ¿Un  millón  de  hombres,  500.000? 
Diga  S.  S.  la  cifra.  (El  Sr.  Cassola : Estoy  hablando  y 
lie  hablado  solo  del  ejército  de  primera  línea , que 
arroja  una  cifra  de  300.000  hombres.)  Pero  el  ejér- 
cito de  primera  línea  necesita  otro  de  segunda  línea, 
es  decir,  las  reservas,  á las  cuales  S.  S.  tiene  que  dar 
la  instrucción  militar  debida,  pues  si  no  se  les  da  esa 
instrucción,  cae  por  su  base  el  proyecto  de  S.  S.  (El 
Sr,  Cassola  pronuncia  algunas  palabra*  que  no  se  oyen.) 
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Estoy  hablando  de  la  instrucción  militar,  señor  ge- 
neral Cassola. 

El  objeto  exclusivo  del  servicio  militar  obligatorio 
es  la  instrucción  militar,  á fin  de  tener  combatientes 
preparados  para  la  guerra.  ¿Cómo  va  á dar  S.  S.  esa 
instrucción  al  ejército  activo  y á las  reservas  que  for- 
man el  contingente  total  para  la  guerra?  Necesitaría 
S.  S.  un  millón  de  fusiles,  porque  sabido  es  que  cada 
soldado  necesita  más  de  un  fusil,  porque  á veces  el 
fusil  se  deteriora  y hay  que  tener  otro  de  repuesto. 
Pero  pongamos  solamente  un  fusil  por  cada  soldado: 
se  necesitarían  500. 000  fusiles  más  de  los  que  tene- 
mos; y ¿dónde  están  esos  fusiles?  ¿dónde  está  el  dinero 
para  adquirirlos?  Por  de  pronto,  á 20  duros  cada  fusil, 
importan  200  millones  de  reales,  y con  esa  sola  par- 
tida que  es  preciso  empezar  á gastar  para  obtener  ar- 
mamento para  ese  ejército  del  porvenir  que  S.  S.  nos 
prepara,  quedan  destruidas  por  completo  y anuladas 
esas  pequeñas  partidas,  esas  menudencias,  como  S.  S. 
las  ha  calificado,  de  que  venía  hablando  hace  poco 
para  explicar  sus  proyectadas  economías. 

Pero  no  se  trata  solo  del  armamento;  se  trata  del 
vestuario,  del  equipo,  de  los  edificios  para  alojar  ese 
ejército,  de  las  oficinas,  de  las  factorías,  de  los  hos- 
pitales, del  material  de  guerra,  y todo  esto  trae  con- 
sigo una  suma  de  gastos,  de  los  cuales  S.  S.  se  des- 
entiende por  completo,  porque  cree  que  lo  va  á en- 
contrar de  regalo,  improvisado  y preparado  para  apli- 
carlo al  ejército  con  que  sueña. 

Esto  no  necesita  de  mayores  explicaciones  para 
que  todos  los  Sres.  Diputados  que  me  escuchan,  aun 
aquellos  que  sean  más  ajenos  á las  cuestiones  mili- 
tares, comprendan  que  es  una  pura  ilusión. 

Nosotros  hemos  aceptado  el  servicio  militar  obli- 
gatorio para  tiempo  de  guerra,  porque  cuando  la  Pa- 1 
tria  peligra  y puede  estar  amenazada  su  integridad, 
entonces  ya  no  se  tiene  en  cuenta  la  cuestión  econó- 
mica, sino  que  Lodos  los  españoles,  como  dice  la 
Constitución,  vayan  á defender  la  Patria.  Evidente- 
mente que  silos  españoles  estuvieran  preparados  para 
el  estado  de  guerra,  sería  lo  mejor;  pero  como  nos  en- 
contramos con  que  en  el  estado  de  paz  no  tenemos 
los  recursos  necesarios,  no  tenemos  otro  remedio  que 
lamentarnos  muchísimo  y procurar  rehabilitar  nues- 
tra Hacienda  haciendo  economías,  para  que  desapa- 
reciendo el  déficit  se  encuentren  medios,  y á la  vuelta 
de  algunos  años  poder  dar  esa  instrucción  militar  de 
que  hoy  carecemos. 

Sobre  el  cambio  de  organización  militar,  yo  no  he 
dicho  lo  que  S.  S.  me  ha  atribuido,  de  que  sea  impo- 
sible. Hablando  en  teoría,  yo  no  he  dicho  que  no  fuera 
conveniente;  lo  que  he  dicho  es,  que  absolutamente  es 
imposible  realizarla  en  el  estado  de  nuestro  presu- 
puesto. Si  estuviéramos  abundando  en  dinero;  si  no 
tuviéramos  los  apuros  que  tenemos;  si  pudiéramos 
tener  un  numeroso  ejército  muy  bien  armado,  equi- 
pado y provistas  todas  sus  necesidades,  yo  sería  uno 
de  los  que  lo  quisieran;  por  consiguiente,  no  he  dicho 
lo  que  S.  S.  me  ha  atribuido.  Tengo  que  añadir  que 
eso  es  muy  bueno  solo  en  un  sentido  relativo,  pero  no 
en  absoluto.  ¿Cómo  ha  de  ser  bueno  en  absoluto?  Eso 
es  bueno  relativamente  en  los  Estados  europeos  que 
están  organizados  militarmente  por  la  suprema  ley 
de  la  necesidad,  y lo  aceptan,  no  porque  signifique  un 
progreso,  sino  porque  el  instinto  de  conservación  así 
se  lo  aconseja. 

Sobre  las  plantillas  tampoco  me  expresé  yo  en  la 


forma  en  que  S.  S.  dice.  Yo  dije,  que  puesto  que  el 
servicio  militar  obligatorio,  base  y fundamento  de  la 
nueva  organización  que  S.  S.  defiende,  está  rechazado 
por  el  geueral  López  Domínguez,  por  S.  S.  mismo 
puesto  que  aceptaba  la  instrucción  militar,  y pot. 
nosotros  dicho  se  está  que  también;  puesto  que  he- 
mos de  quedar  dentro  de  la  actual  Organización,  ¿por 
qué  no  se  pueden  hacer  esas  plantillas  subsanando 
todos  los  defectos  que  tengan  las  actuales? 

Respecto  á la  proporcionalidad  no  quiero  exten- 
derme mucho;  pero  he  de  empezar  por  preguntar 
quiéu  ha  inventado  esto  de  la  proporcionalidad.  Lo 
primero  que  á mí  me  llama  la  atención,  es  eso  de  la 
proporcionalidad  en  los  distintos  cuerpos  é institutos 
del  ejército  para  el  ascenso  ai  generalato.  ¿Es  que 
esta  proporcionalidad  existe  en  algunos  países?  Esta 
es  una  teoría  que,  en  mi  opinión,  ha  inventado  el  se- 
ñor general  Cassola  para  su  uso  particular,  y que  le 
resulta  muy  cómoda.  ¿Eu  qué  país  de  Europa  existe 
la  proporcionalidad?  ¿Cuándo  se  ha  hablado  en  España 
antes  de  ahora  de  la  proporcionalidad?  El  señor  ge- 
neral Cassola  es  quien  ha  inventado  esta  teoría,  que 
esgrime  y aplica  con  una  frecuencia  tal,  que  puede 
producir  fuera  de  aquí  efectos  que  yo  calificaba  de 
peligrosos,  ó por  lo  menos,  si  S.  S.  encuentra  poco 
justificada  la  palabra,  de  poco  convenientes. 

La  proporcionalidad  no  existe  ni  en  Italia,  ni  en 
Austria,  ni  en  Alemania,  que  son  las  Naciones  que 
tienen  los  ejércitos  mejor  organizados,  y existe,  por 
el  coutrario,  la  misma  desproporción  ó mayor  que  la 
que  existe  en  nuestro  ejército.  Aquí  tengo  los  datos; 
pero  no  voy  á leerlos,  porque  si  lo  hiciera  y fuera 
contestando  á todos  ios  argumentos,  algunos  de  ellos 
peregrinos,  de  8.  S.,  seria  necesario  que  hablara  por 
espacio  de  dos  ó tres  horas,  y aunque  yo  me  siento 
con  fuerzas  físicas  para  hacerlo,  no  creo  que  la  Cámara 
tendría  paciencia  para  escucharme. 

Sigo  negando  la  exactitud  de  las  cifras  de  S.  S. 
para  probarme  la  enorme  desproporción  que  existe 
en  el  tanto  por  ciento  de  generales  entre  unos  y otros 
cuerpos.  Claro  es  que  S.  S.,  al  hacer  esos  cálculos, 
busca  la  verdad  y cree  que  la  ha  encontrado.  Esto  es 
de  todo  punto  indudable.  ¿Quiéu  puede  negarlo?  Pero 
yo  creo  que  S.  S.  no  ha  encontrado  la  verdad.  Su  se- 
ñoría hace  una  cosa  que  ciertamente  no  es  habilidad 
de  parte  de  S.  S.,  sino  que  es  hija  de  la  mayor  buena 
fe.  Su  señoría  se  desentiende  de  lo  que  no  le  gusta, 
y toma  lo  que  le  conviene;  combate  aquello  que  res- 
ponde á su  conveniencia,  y deja  en  el  olvido  lo  que 
cree  que  puede  producirle  dificultades. 

Las  cifras  que  ayer  presenté  eran  bien  terminantes 
eu  esto  de  la  proporcionalidad  ó desproporcioualidad; 
pero  S.  S.  toma  las  suyas;  saca  un  tanto  por  ciento, 
y dice:  esto  es  preciso  que  desaparezca,  porque  exis- 
te una  verdadera  desproporcionalidad.  (El  Sr.  Cassola: 
Y dentro  de  ios  mismos  cuerpos  esxjeciales.)  Pues 
bien;  yo  digo  que  eso  no  es  exacto,  y no  entro  á dis- 
cutir si  resulta  el  2,  el  3 ó el  4 por  100,  porque  esto 
es  igual  desde  el  momento  que  S.  S.  encuentra  lau 
enormísima  desproporción;  pero  sí  he  de  decir  que, 
sin  más  que  reproducir  mis  propios  argumentos  de 
ayer,  queda  S.  S.  completamente  contestado.  Pin  em- 
bargo, le  diré  á S.  S.  que  la  misma  cifra  de  8.000 
oficiales,  incluyendo  los  de  Ultramar,  que  S.  S.  pre- 
senta para  sacar  la  proporción  de  los  generales  que 
hay  en  Artillería  y de  los  que  hay  en  Infantería,  de- 
muestra de  una  manera  más  evidente  que  la  que  yo 
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pudiera  emplear  en  apoyo  de  mi  tesis,  que  esa  des- 
proporción que  8.  8.  condena  no  es  tal  despropor- 
ción. ¿Por  qué  hay  8.000  oficiales  en  la  escala  acti- 
va, cuando  bastarían  3.000  y pico  para  los  124  ba- 
tallones que  tenemos?  ¿Quién  tiene  la  culpa  de  que 
haya  un  número  de  oficiales  doble  del  que  necesita- 
mos? ¿La  tienen  los  cuerpos  especiales?  Evidentemente 
no.  Si  las  armas  generales  tuviera  sus  plantillas  de- 
bidamente arregladas  y no  hubiera  excedencia,  no 
resultaría  esa  desproporción  que  S.  S.  encuentra. 

Yo,  señores,  deseo  abreviar,  pero  no  puedo  ni  debo 
dejar  sin  contestación  algunos  juicios  y apreciaciones 
del  señor  general  Gassola.  Voy  á procurar  concluir 
pronto,  y para  ello  prescindiré  de  lo  que  sea  menos 
importante  en  la  discusión. 

Convino  8.  8.  conmigo  en  que  había  despropor- 
ción entre  las  reservas  de  luían tería  y Caballería  y 
las  de  los  cuerpos  especiales,  y añadió  que  eso  no  se 
pedia  subsanar  porque  carecemos  de  material.  Si 
esas  armas  especiales  tuvieran  sus  reservas  en  la 
proporción  que  las  generales,  no  habría  esa  despro- 
porción; pero  en  fin,  cualquiera  que  sea  el  motivo  de 
«[lie  exista,  el  hecho  es  que  existe,  y que  resulta  en 
las  armas  especiales  menor  número  de  jefes  y oficia- 
les del  que  debería  haber.  De  otro  modo  la  despro- 
porción disminuiría  mucho. 

Pero  siguiendo  8.  8.  en  esa  dirección  de  creer  que 
las  armas  especiales  están  muy  beneficiadas  en  cier- 
to sentido,  de  creer  que  tienen  demasiada  cabeza,  así 
lo  dice  8.  8.,  y que  por  tanto  hay  que  corregir  y sub- 
limar esos  defectos;  siguiendo  en  esa  dirección,  ha  ve- 
nido 8.  8.  á decirnos  esta  tarde  que  convendría  reba- 
jar la  categoría  de  algunos  de  los  jefes  que  están  al 
líente  de  establecimientos  fabriles  de  parque,  piro- 
tecnia, etc.;  y he  de  decirle,  en  primer  lugar:  ¿es  po- 
sible que  al  frenle  de  una  fundición  de  cañones,  don- 
de existen  tantos  intereses  que  afectan  á la  industria 
militar,  al  ejército  y al  país,  intéreses  que  hay  que 
defender  para  bien  del  ejército  mismo  y para  bien  de 
la  Patria;  le  parece  á 8.  S.,  digo,  que  sería  convenien- 
te poner  un  capitán  ó un  comandante;  le  parece  á su 
señoría  que  eso  correspondería  á las  verdaderas  nece- 
sidades militares?  Pues  S.  S.  olvida,  además,  que  to- 
dos los  jefes  de  esos  establecimientos  fabriles,  cuando 
llega  un  estado  excepcional  de  guerra,  tienen  su 
puesto  marcado  y tienen  sus  atribuciones  propias,  y 
para  desempeñar  esas  propias  atribuciones  necesitan 
ima  determinada  categoría  militar,  y por  consiguien- 
te, no  se  pueden  nombrar  tenientes  y capitanes  en 
sustitución  de  tenientes  coroneles  y coroneles;  esa 
sería  otra  razón  que  se  opondría  al  intento  de  8.  8., 
aparte  de  la  poca  conveniencia  que  existe  de  poner 
grandes  intereses  morales  y materiales  en  manos  de 
subalternos  ó jefes  de  poca  graduación. 

Y vamos  á la  cuestión  de  las  economías,  que  ya 
voy  á tratar  ligeramente,  porque  el  tiempo  apremia, 
y además  porque  creo  que  no  se  necesita  mucho  para 
contestar,  en  la  manera  que  yo  puedo  hacerlo,  á los 
argumentos  de  8.  8. 

Aparte  de  aquellas  cifras  que  S.  8.  llamaba  me- 
nudencias, y que  no  voy  á tomar  en  cuenta  por  eso 
mismo,  porque  creo  que  S.  8.  las  ha  calificado  con 
exactitud;  tomando  eu  cuenta  solo  aquellas  partidas 
más  importantes  que  8.  S.  señalaba  para  deducir  la 
economía  de  20  millones  de  pesetas  con  que  nos  traía 
ilusionados,  voy  á decir  á S.  S.  que  esos  ingresos  más 
importantes,  que  son  tres,  el  que  se  refiere  a los  vo- 


luntarios, el  de  las  licencias  temporales  y el  de  las 
fincas  vendidas,  estos  tres  ingresos  importantes,  que 
vienen  á producir  economías,  ellos  solos  componen, 
de  los  20  millones,  1G  millones.  Y ya  me  explico  yo 
los  20  millones  de  pesetas  de  economías  del  señor  ge- 
neral Gassola:  solo  estas  tres  partidas  arrojan  Í6  mi- 
llones, y las  tres  partidas  resulta  que  pueden  ser 
destruidas  con  la  mayor  facilidad.  El  ingreso  por 
concepto  de  los  voluntarios,  que  S.  vS.  calcula  en  5 
millones,  á mí  me  parece  que  es  de  todo  punto  capri- 
choso y arbitrario.  Su  señoría  dice:  «Gomo  no  hay 
precedentes,  yo  fijo  i 0.000,  ateniéndome  á los  datos 
que  arrojan  las  redenciones.» 

Pues  hay  otra  cosa  que  á mí  me  parece  más  ló- 
gica, más  justificada  y más  natural,  que  es,  tomar  en 
cuenta  lo  que  sucede  en  los  países  en  que  el  volun- 
tariado existe  de  antiguo;  yo  estimo  mejor  atenerme 
á lo  conocido  que  á lo  desconocido;  prefiero  apelar  á 
lo  conocido  en  el  extranjero,  porque  esto  puede  servir 
de  guia,  que  atenerme  á lo  desconocido  en  este  país, 
que  no  puede  servir  de  nada.  En  Francia,  con  mejo- 
res condiciones  que  nosotros,  arroja  un  7 por  100  de 
voluntarios  del  contingente  anual,  y Francia  de  anti- 
guo viene  acostumbrada  al  voluntariado;  y S.  S.  se- 
ñala el  14  por  100  para  10.000  voluntarios  de  los 
contingentes  anuales  en  España.  ¿Y  por  qué  ei  14,  si 
Francia  no  arroja  más  que  el  7?  ¿Qué  razón  hay  para 
ello?  8u  señoría  necesita  fijar  10.000  hombres  para 
obtener  esos  5 millones,  y esta  es  una  razón  que  yo 
ni  creo  que  nadie  puede  aceptar,  porque  me  parece 
sumamente  caprichosa.  Pero  además  de  que  esas  ci- 
fras no  las  puedo  aceptar,  ni  creo  que  las  puede  acep- 
tar nadie,  porque  repito  que  es  un  cálculo  arbitrario, 
aun  suponiendo  que  esos  5 millones  de  pesetas  fueran 
un  ingreso  real  y efectivo,  ¿es  que  el  Sr.  Cassola  va  á 
poder  aplicar  esos  5 millones  á otra  cosa  que  no  sea 
aquello  á que  lo  aplicaba  en  su  proyecto  primitivo? 
¿Es  este  un  ingreso  para  el  Tesoro,  ó para  las  cajas 
de  los  regimientos?  ¿Es  ingreso  para  el  Tesoro?  ¿No 
decía  S.  S.  en  su  primitivo  proyecto  que  esto  ingre- 
sada en  las  cajas  de  los  regimientos  para  manuten- 
ción, vestuario,  equipo,  armamento,  etc.,  etc.,  de  los 
voluntarios?  [El  Sr . Gassola  hace  signos  negativos.) 

Puesto  que  S.  8.  lo  niega,  voy  á leer  á la  Cámara 
el  art.  25  de  aquel  proyecto,  que  dice  así: 

«Serán  admitidos  por  el  tiempo  de  un  año  en  los 
cuerpos  activos  armados  hoy  existentes,  ó en  otros 
especiales  que  pudieran  crearse,  los  mozos  de  19  á 20 
años  de  edad  que  antes  de  corresponderles  el  servicio 
militar  obligatorio  se  presenten  á prestarlo  volunta- 
riamente y cumplan  con  las  condiciones  siguientes: 

1. a  Demostrar,  prévio  exámen  teórico-práctico, 
que  conocen  sólidamente  la  instrucción  individual  del 
arma  en  que  deseeu  servir,  las  obligaciones  y los  de- 
beres del  soldado  y cabo,  y el  servicio  de  guarnición 
y de  campaña. 

2. a  Sufragar  los  gaslos  de  su  equipo,  armamento 
y uniforme  completo. 

3. a  Entregar  en  la  caja  del  cuerpo  la  cantidad  de 
500  pesetas  para  reemplazo  y entretenimiento  de  su 
equipo  y demás  atenciones.» 

¿No  son  éstas,  Sres.  Diputados,  las  palabras  que  yo 
acabo  de  pronunciar,  y á las  cuales  se  ha  contestado 
con  un  signo  negativo?  ¿Qué  quiere  decir  esto  de  in- 
gresar en  las  cajas  de  los  cuerpos?  Dónde  va  á ingre- 
sar el  producto  de  la  redención:  en  las  cajas  de  los 
cuerpos,  ó en  el  Tesoro?  Pues  si  S.  S.  admite  la  dife— 
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reacia  éntre  las  cajas  de  los  cuerpos  y el  Tesoro,  re- 
sulta (¡ue  yo  estaba  en  lo  cierto  ai  decir  lo  que  he  di- 
cho aifies.  [El  Sr.  Laserna : Pero  era  ingreso  para  el 
Tesoro  por  la  enmienda  del  Sr.  Cánovas  que  se  iba  á 
aceptar.)  Yo  no  puedo  tomar  en  cuenta  más  que  lo 
que  decía  pl  proyecto  del  Sr.  Cassola;  d eso  solo  me  re- 
itero y no  á otra  cosa.  (El  Sr . Laviña:  Entonces,  no 
tiene  razón  de  sor  este  debate,  porque  el  dictamen  ha 
dejado  (le  suceder.) 

Con  efecto,  este  debate  no  tendria  razón  de  ser,  si 
no  fuera  porque  el  Sr.  Cassola,  siempre  que  encuentra 
ocasión  para  ello,  nos  predica  un  sermón  sobre  su 
economía  de  20  millones  de  pesetas;  y como  nosotros 
no  podemos  pasar  por  este  sermón,  como  no  podemos 
digerirlo,  necesitamos  apelar  á la  discusión,  que  de 
otra  manera  ciertamente  no  tendria  razón  de  ser.  (El 
Sr.  Presidiente  clel  Consejo  de  Ministros : Lo  menos  hace 
tres  dias  que  no  tiene  razón  de  ser.)  Yo  tengo  tanto 
deseo  de  complacer  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  aquí  doy  por  terminado  mi  discurso, 
si  S.  S.  estima  que  está  demás  lo  que  queda  por  de- 
cir. (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  No  tanto 
como  eso,  porque  ya,  por  poco  más  ó menos,  lo  mismo 
da. — Rfsas.)  Pues  termino  en  seguida,  porque  no  voy 
á ocuparme  más  que  de  las  tres  cantidades  importan- 
tes que  ha  marcado  el  Sr.  Cassola  para  sacar  esos  20 
millones  de  economías.  Y esto  le  conviene  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  que  no  sé  por  qué  me 
ha  interrumpido  cuando  estoy  haciendo  ahora  su  cau- 
sa. Pero  en  fin,  no  me  quejo.  (El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros ; ¡Si  es  que  yo  no  necesito  que  haga  na- 
die mi  causa!)  ¿No  necesita  S.  S.  que  hagan  su  causa? 
(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : En  esta 
cuestión  no;  porque  asi  como  el  otro  decia:  dáme  pan 
y llámame  can,  yo  digo:  dáme  las  reformas  y díme  lo 
que  quieras. — itoos.)  Mucho  pedir  es:  pan  y reformas. 
Pero  en  fin,  si  S.  S.  así  lo  desea,  empiece  por  suplicar 
á sus  amigos  políticos  que  no  alarguen  este  debate, 
porque  ellos  son,  en  primer  término,  los  causantes  de 
esta  dilación. 

Y puesto  que  esta  cifra  de  los  5 millones  de  pe- 
setas resulta  eliminada,  podria  decir,  pero  si  no  eli- 
minada, porque  no  quiero  extremar  ni  exagerar  mis 
argumentos,  tan  disminuida,  que  queda  reducida  á 
la  más  mínima  expresión,  vamos  á los  3 */2  millones 
de  pesetas  que  S.  S.  saca  por  el  concepto  de  licencias 
temporales.  ¡Ya  lo  creo!  Lo  que  es  así,  es  bien  fácil 
hacer  grandes  economías  en  el  presupuesto.  ¡Tres  mi- 
llones y medio  de  pesetas!  ¡Bonito  ejército  nos  queda- 
rla! De  un  lado  los  voluntarios,  que  el  Sr.  Cassola 
calcula  en  1 0.000,  y que  permanecerían  en  el  ejército 
un  ano,  ¡qué  digo  un  ano!  seis  meses;  porque  S.  S. 
llegaba  hasta  concederles  que  no  sirvieran  más  que 
seis  meses.  (El  Sr.  Cassola : Esa  es  la  excepción.)  Su 
señoría  dijo  ayer  que  seis  meses;  pero  en  fin,  seis  me- 
ses ó un  ano,  es  igual.  ¡Bonito  ejército  íbamos  á tener! 
De  un  lado  los  voluntarios  con  un  año  de  instrucción 
militar,  cuando  el  Sr.  Cassola  es  el  primero  que  ha 
dicho,  y lo  ha  dicho  bajo  su  firma  en  documentos 
oficiales  importantísimos,  que  no  ya  con  un  ano  de 
instrucción,  pero  ni  con  dos  ni  con  tres  años  de  sol- 
dado, se  pueden  conseguir  verdaderos  combatientes, 
porque  cuando  se  van  á sus  casas  olvidan  todo  lo  que 
han  aprendido,  y solo  conservan  el  recuerdo  de  las 
fatigas  del  servicio;  y si  esto  decia  8.  S.  de  soldados 
que  llevan  dos  y tres  anos  en  las  filas,  ¿qué  diria  S.  S. 
y qué  podríamos  decir  de  los  que  lleven  solo  seis  me- 


ses? Y luego  tendríamos  los  10.000  con  licencia  tem- 
poral, que  el  Sr.  Cassola  dice  que  podrían  elevarse 
hasta  20.000,  por  ese  afan  de  hacer  economías. 

¿Qué  nos  va  á quedar,  pues,  en  las  filas  del  ejér- 
cito? ¿Qué  instrucción  militar  es  la  que  vamos  á dar? 
Si  de  los  50.000  hombres  á que  asciende  el  numero 
de  soldados  dé  Infantería  que  hoy  tenemos  en  filas, 
restamos  los  iü.000  voluntarios,  que  no  pueden  ser 
buenos  soldados,  porque  no  sirven  más  que  seis  me- 
ses, y los  20.000  á que  habria  que  conceder  licen- 
cia temporal,  que  sumados  son  30.000,  resultan  solo 
20.000  homfires  en  las  filas.  De  este  modo  vamos  á 
hacer  los  20  millones  de  pesetas  de  economía  de  que 
nos  habla,  y vamos  á generalizar  la  instrucción  mili- 
tar. Pero  ¿es  esto  un  ejército  serio? 

Esta  es  la  segunda  partida  que  el  Sr.  Cassola  nos 
presenta  para  completar  los  20  millones  de  pesetas 
de  economía  que  se  propone  hacer  con  su  plan. 

La  tercera  es  una  partida  eventual,  un  ingreso  de 
6 millones  de  pesetas  por  las  lincas  pertenecientes  al 
ramo  de  Guerra  que  se  vendieran,  ingreso  eventual 
que  duraría  por  espacio  de  seis  ú ocho  años. 

Pero  estos  6 millones  de  pesetas  que  8.  S.  rebaja 
del  presupuesto  de  gastos  que  está  consignado  para 
el  material  de  Artillería  é Ingenieros,  hay  que  susti- 
tuirlos con  algo.  ¿O  es  que  S.  S.  creo  que  también  es 
tan  fácil  de  obtener  esta  economía  en  la  realidad  como 
en  el  papel?  Y tampoco  puede  considerarse  como  iu- 
greso  el  producto  de  las  fincas  vendidas;  porque  ¿y  las 
fincas  que  habría  que  comprar,  y lo  que  habria  que 
gastar  para  alojar,  para  insLruir,  para  atender,  en  fin, 
á las  muchas  necesidades  de  un  numerosísimo  ejér- 
cito? ¿Todo  eso  no  lo  toma  8.  S.  en  cuenta?  Pues  eso 
costaría,  no  6 millones  de  pesetas,  sino  mucho  más; 
eso  costaría  una  millonada  inmensa. 

Si  S.  S.  vende  los  cuarteles  que  tenemos,  ¿dónde 
vamos  á meter  á la  tropa?  Pues  evidentemente  habrá 
que  hacer  cuarteles  nuevos,  pues  nadie  nos  los  rega- 
lará, y por  tanto,  habrá  que  gastar  mucho  dinero  en 
construirlos.  ¿Dónde  estarán,  pues,  esas  economías 
de  que  S.  S.  nos  hablaba? 

Pero  en  fin,  para  no  causar  más  á la  Cámara,  yo 
termino  diciendo  que  estos  son  los  tres  puntos  im- 
portantes que  constituyen  la  casi  totalidad  de  las  eco- 
nomías que  nos  ofrece  el  Sr.  Cassola,  y yo  someto 
desapasionadamente,  con  completa  tranquilidad  de 
espíritu,  sin  interés  político  ninguno,  sin  más  interés 
que  el  de  la  verdad,  yo  someto  los  razonamientos  que 
S.  S.  ha  expuesto  para  justificar  la  exactitud  de  esas 
cifras,  y las  que  yo  be  aducido  para  negárselo,  al 
juicio  tranquilo  y desapasionado  de  la  Cámara,  para 
que  diga  si  en  efecto  los  argumentos  del  Sr.  Cassola 
tienen  un  fundamento  serio  y formal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Discusión  del  dictámen  do  la  Comisión  de 
presupuestos  de  la  isla  de  Cuba,  referente  al  proyecto 
de  ley  concediendo  un  crédito  extraordinario  con  des- 
tino á auxiliar  la  concurrencia  en  la  próxima  Expo- 
sición de  París  á los  productos  de  dicha  isla.» 

Leído  dicho  dictámen  ( véase  el  Apéndice  al  Diario 
ntim.  47 , sesión  del  9 del  actual ) dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
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del  Rio):  Abrese  discusión  sobre  la  totalidad  del  dic- 
támen.» 

El  Sr.  VEBGEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  ¿Es  para  discutir  el  dictámen? 

El  Sr.  VEBGEZ:  Sí»  señor. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Le  será  reservada  ¿ S.  S.  la  palabra  para 
mañana. 

Se  suspende  esta  discusión. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  expediente  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Exemos.  Sres.:  Ad- 
junto tengo  el  honor  de  pasar  á manos  de  V.  EE.  el 
expediente  sobre  aplicación  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento criminal  de  la  Península  á las  Antillas,  en  el 
cual  constan  los  motivos  que  se  han  tenido  en  cuenta 
para  la  supresión  de  los  Juzgados  de  Caguas  y Gua- 
yania  en  la  isla  de  Puerto  Rico;  cuyo  dato  fué  soli- 


citado en  la  sesión  de  26  de  Enero  último  por  el  se- 
ñor Diputado  D.  José  Sanz  y Peray.  De  Real  orden 
lo  digo  á V.  EE.  para  su  conocimiento  y efectos  co- 
rrespondientes. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  12  de  Febrero  de  1889.=Manucl  Beccrra.= 
Sres.  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  ¿Acuerda 
el  Congreso  que  se  proceda  á la  elección  parcial  de 
un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de  Balaguer,  pro- 
vincia de  Lérida,  vacante  por  fallecimiento  de  Don 
Francisco  Martinez  Brau? 

Así  lo  acuerda. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pen- 
dientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y veinte  minutos. 
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SESION  DEL  VIERNES  15  DE  FEBRERO  DE  1889 

SUMARIO.  Abrese  la  seHion  á las  dos  y cincuenta  minutos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  ante- 
rior.=Comunioaoionos  del  Gobierno  remitiendo  una  relación  de  los  jueces  municipales  nombrados  para 
el  distrito  do  Valdoorras,  manifestando  haberse  pedido  á la  Junta  de  aranceles  y valoraciones  las  Me- 
morias de  los  cónsules  de  Espada  sobre  nuestro  comercio  de  vinos  en  el  extranjero,  y remitiendo  una 
exposición  de  la  Cámara  de  comercio  de  la  isla  de  Cuba  en  solicitud  de  que  se  suprima  el  impuesto  de 
consumoa.=Bl  Sr.  Barón  de  Sangarreu  oxplana  una  interpelación  sobre  creación  y concesión  al  Duque 
de  Valencia  del  título  do  Marqués  de  Oqueado.=Contostacion  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.= 
Rectificaciones  de  ambos  sefiores.=Doclaracion  del  Sr.  Ministro  de  Marina.  =So  acuerda  pasar  á otro 
asunto.  =Preguntas  del  Sr.  López  Mora  sobre  devolución  do  fianza  á la  casa  adjudicataria  del  servicio 
do  construcción  de  tres  cruceros,  sobro  otorgacion  de  la  ¡escritura  correspondiente  y sobre  fijación  del 
plazo  para  la  oonstruccion.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Marina.=Reotificaciones  *de  ambos  soño- 
ros.=Manifestacion  del  Sr.  Garrido  Estrada  sobre  el  mismo  asunto.=Contestaeion  del  Sr.  Ministro  de 
Marina.=Rectiflcacion  del  Sr.  Garrido  Estrada. =Indicaciones  del  Sr.  Allende  Salazar,  referentes  al  pro- 
pio asunto.=Rectiflcaciones  de  los  Sres.  Garrido  Estrada,  Ministro  de  Marina,  López  Mora  y Allende 
Salazar.— El  Sr.  Nicolau  presonta  una  exposición  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  país  de  Bar- 
celona, referente  al  proyecto  de  ley  de  timbro  del  Estado.=El  Sr.  Boixader  dirige  á la  Mosa  un  ruego 
relativo  ai  proyecto  de  ley  sobro  patentes  de  invención. =E1  Sr.  Marin  presenta  una  instancia  de  la 
Camara  de  comercio  de  Reus,  referente  á la  ley  vigente  sobre  alcoholes,  y dirige  á los  Sres.  Ministres 
do  Estado  y de  Hacienda  algunas  preguntas  sobre  el  mismo  asunto.=Contostaeion  del  Sr.  Ministro  de 
Haoienda.=Idem  del  Sr.  Ministro  de  Estado.=Rectificaciones  de  los  Sres.  Marin  y Ministro  do  Ha- 
oionda.=Ob8ervacion  del  Sr.  Marqués  de  Aguilar  sobre  el  proyecto  de  ley  do  tranvía  del  Puntarró  á 
Martorell.=Pasa  á la  Comisión  una  enmienda  al  proyecto  de  concesión  de  un  crédito  á los  habitantes 
de  la  isla  de  Cuba  que  concurran  ¿ la  Exposición  de  París.=OaDEtf  del  día:  Reformas  militares.=Dis- 
curso  del  Sr.  Ochando  para  alusiones.  =Discurso  del  Sr.  Mellado,  de  la  Comision.==Rectifloacion  del  so- 
ftor  Portuondo,  quien  queda  en  el  uso  de  la  palabra  para  la  próxima  sesion.=So  suspendo  este  debate.=* 
So  lee  el  dictamen  concediendo  un  crédito  de  20.000  posos  para  auxiliar  la  concurrencia  de  los  produc- 
tos de  la  isla  de  Cuba  a la  Exposición  universal  de  París.^Ho  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pi- 
diera la  palabra  sobre  la  totalidad,  se  procede  á la  discusión  por  artículos. =Sin  ninguna  son  aproba- 
dos el  i.  y ©i  2.°=Se  lee  el  3.°  y una  enmionda  al  mismo,  que  es  aceptada  por  la  C omisión. = Apruébase 
dicho  artículo  con  la  enmienda,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estiio.=El  Sr.  Mo- 
fot  pregunta  á la  Mesa  si  piensa  poner  pronto  al  órdon  del  dia  los  dictámenes  sobre  el  crédito  agrí- 
cola y ferro  carriles  económicos.=Contestacion  del  Sr.  Vicepresidente  (Duque  de  Almodóvar).=Re3ti- 
fleacionos  de  ambos  aeñores.=EL  Congreso  queda  ontorado  de  dos  comunicaciones  de  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros,  relativas,  una  al  dictamen  de  la  Comisión  nombrada  para  proponer  las  reformas  en 
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la  política  y administración  de  Ultramar,  pedido  por  oi  Sr.  Labra,  y otra  á la  pregunta  del  Sr.  Villalba 
Hervás  sobro  la  Real  órdon  do  8 do  Enoro  anterior  declarando  desierto  el  concurso  para  secretarios  del 
Tribunal  Contencioso-administrativo.=Se  lee,  y queda  sobro  la  mesa,  un  dictamen  fijando  bases  para 
redactar  los  reglamentos  del  procedimiento  administrativo.==Orden  del  dia  para  mañana:  Dictamen  so- 
bre ferro-carriles  económicos,  aprobación  definitiva  de  uu  proyecto  do  ley,  y demás  asuntos  pendien- 
tes.=Se  levanta  la  sesión  d las  sioto. 


Abierta  á las  dos  y cincuenta  minutos  de  la  tarde, 
y leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  relación  á que  se  refiere  la 
comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — E sernos.  Se- 
ñores: En  vista  de  la  comunicación  dirigida  por 
V.  EE.  á esto  Ministerio  con  fecha  23  de  Enero  últi- 
mo, con  motivo  de  la  petición  formulada  por  el  Di- 
putado D.  Antonio  Vázquez  y López,  acerca  de  los 
nombr¿\mientos  de  jueces  municipales  del  distrito  de 
Vaideorras,  petición  á que  se  adhirió  el  Diputado 
D.  Enrique  Santana,  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Re- 
geute  del  Reino,  en  nombre  de  su  augusto  hijo,  ha 
tenido  á bien  disponer  se  remita  á V.  EE.,  como  de 
su  Real  órden  lo  ejecuto,  la  adjunta  velación  de  los 
jueces  municipales  nombrados  para  el  referido  dis- 
trito de  Vaideorras.  Dios  guarde  d V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  13  de  Febrero  de  1889.=José  Canale- 
jas y Mendez.=Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
Siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Estado. — Excmos.  Sres.:  En  con- 
testación á la  atenta  comunicación  de  V.  EE.  de  9 
del  corriente,  tengo  la  honra  de  manifestarles  que 
con  esta  fecha  se  piden  á la  Juuta  de  aranceles  y 
valoraciones  las  últimas  Memorias  redactadas  por 
los  cónsules  de  España  en  el  extranjero,  que  traten  de 
nuestro  comercio  de  vinos;  y tan  pronto  como  sean 
remitidas,  me  apresuraré  á pasarlas  á manos  de 
V.  EE.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Palacio 
13  de  Febrero  de  1889.=El  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo.=Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  correspondiente  la 
siguiente  comunicación  y la  exposición  á que  se  re- 
fiere: 

«Ministerio  de  Ultramar.  — Excmos.  Sres.:  De 
órden  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.(,  y en  su  nombre,  de  la 
Reina  Regente  del  Reino,  tengo  la  honra  de  remitir  á 
V.  EE.  la  adjunta  exposición  que  eleva  á las  Cortes  la 
Cámara  de  comercio  de  la  isla  de  Cuba,  en  solicitud 
de  que  se  suprima  el  impuesto  de  consumos  por  las 
especies  de  comer,  beber  y arder,  cuyo  establecimiento 
concede  á los  Ayuntamientos  el  art.  9.°  de  la  vigente 
ley  de  presupuestos,  y que  el  Estado  ceda  á los  mis- 
mos los  de  consumo  de  ganado  y bebidas  que  ingresan 
en  el  Tesoro  de  la  isla;  debiendo  publicarse  en  la  Ga- 
ceta de  Madrid  extracto  de  esta  Real  órden,  en  cum- 


plimiento del  art.  2.®  del  Real  decreto  de  5 de  Octubre 
del  año  próximo  pasado.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  12  de  Febrero  de  l889.=Mauuel  Boce- 
vra.=Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Alraodóvar 
del  llio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Barón  de  Sangarren. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  La  lie  pedido  para 
explanar  una  interpelación,  de  que  ya  tienen  noticiad 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  y deseo  saber  si  cuento 
con  sn  vénia  para  explanarla  desde  luego. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Caua- 
lejas):  El  Gobierno  está  dispuesto  á contestar  cu  el 
acto  á la  interpelación  que  particularmente  se  sirvió 
anunciarle  hace  dias  el  Sr.  Barón  de  Sangarren. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Señores  Diputa- 
dos, hace  ya  algunos  dias  pedí  la  palabra,  rogando  á 
la  Mesa  me  reservase  el  derecho  de  usarla  para  cuan- 
do se  hallara  presente  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  á 
quien  tenía  que  dirigir  algunas  preguntas;  pero  aquel 
dia  no  llegó  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  hasta  ci 
momento  de  entrar  en  la  órden  clcl  dia;  y cuando  ya 
faltaba  muy  poco  para  terminar  las  horas  de  sesión; 
después,  graves  atenciones  han  reclamado  la  presen- 
cia de  S.  8.  en  la  otra  Cámara,  y hasta  este  momento 
no  he  tenido  ocasión  de  levantarme  á hacer  uso  de  la 
palabra,  según  mi  propósito. 

Mi  objeto  entonces  era  dirigir  algunas  preguntas 
ai  Sr.  Presidente  del  Consejo  respecto  de  una  noti- 
cia que  andaba  rodando  por  las  columnas  de  los  pe- 
riódicos, referente  a la  creación  de  un  título  de  Cas- 
tilla y de  su  concesión  al  Sr.  Duque  de  Valencia, 
uoticia  tomada  de  eso  que  ha  dado  en  llamarse  nota 
oficiosa  del  Consejo  de  Ministros,  y en  la  que  se  decia 
que  para  premiar  en  sus  parientes  los  servicios  heroi- 
cos del  almirante  D.  Antonio  de  Oquondo  y perpetuar 
su  memoria,  se  concedía  al  Duque  de  Valencia  el  ti- 
tulo de  Marqués  de  Oquendo,  por  ser  aquél  el  descen- 
diente del  héroe  vascongado. 

Yo  me  resistia  á creer  en  la  verdad  de  tai  noticia, 
ó cuando  menos  en  toda  la  verdad  que  se  aseguraba 
contenía;  yo  no  podía  comprender  que  con  tai  caren- 
cia de  fundamento  y con  tan  evidente  falta  de  justi- 
cia se  creasen  títulos  de  Castilla  y se  adjudicasen  á 
determinada  persona;  y como  no  podia  comprender, 
ni  comprendo  ahora,  que  tal  cosa  se  hiciese,  me  creía 
obligado  a dirigir  esas  preguntas  al  Gobierno.  Pero 
ya  la  Gaceta  les  ha  dado  contestación  antes  de  formu- 
larlas. 

Sí,  Sres.  Diputados;  para  perpetuar  las  glorias  de 
Oquendo,  ha  creído  el  Gobierno  que  era  necesario 
crear  un  Marquesado;  para  personificar  esos  hechos 
gloriosos  y premiarlos,  ha  elegido  á la  persona  de 
D.  José  María  Narvaez,  su  descendiente. 

Pues  para  demostrar  que  no  hacía  falta  la  crea- 
ción de  ese  título,  y que  de  crearle  no  podia  conce- 
derse ai  Duque  de  Valencia,  estoy  explanando  esla 
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interpelación,  interpelación  que  va  ¿i  ser  brevísima,  se- 
ñores Diputados;  porque  si  siempre  he  procurado  no 
molestar  á la  Cámara  con  mi  palabra,  mayor  repug- 
nancia he  de  sentir  y mayor  violencia  he  de  hacerme 
hoy,  toda  vez  que  al  impugnar  y censurar  esos  actos 
del  Gobierno,  por  necesidad  he  de  reivindicar  dere- 
chos que  corresponden  á la  familia  de  que  soy  cabeza 
y jefe. 

No  vengo  á pedir  gracias  ni  mercedes  que  no  pue- 
do ni  quiero  pedir  desde  el  lugar  que  ocupo;  pero  sí 
he  de  volver  por  los  fueros  de  la  justicia,  en  mi  con- 
cepto desconocidos  en  esta  ocasión  por  el  Gobierno. 
Para  premiar  los  méritos  y servicios  prestados  á la 
Patria  por  aquellos  héroes  vascongados,  concedió  ya 
un  título  el  Rey  Don  Cários  IT  (Q.  S.  G.  II.),  y los  des- 
cendientes directos  de  los  Oquendos  ostentan  hoy  por 
ese  motivo  el  título  de  Marqueses  de  San  Millan,  como 
vais  á ver  por  la  Real  cédula  que  voy  & tener  el  honor 
de  leer,  omitiendo  al  hacerlo  todo  lo  que  no  sea  per- 
tinente al  fin  que  me  propongo,  y que  entregaré  á los 
señores  taquígrafos  para  que  se  inserte  íntegra  en  el 
J Vario  de  Sesiones,  porque  esto  sí  que  conduce  á ese  fin. 

Dice  así: 

Titulo  de  Marques  de  San  Milian  á D.  Miguel  Carlos  de 
Oquendo , para  su  persona , y successores  en  su  casa , 
y mayorazgos. 

DON  GARLOS,  POR  LA  GRACIA  DE  DIOS,  REY 
de  Castilla,  de  León,  do  Aragón,  de  las  dos  Sicilias, 
de  Jerusalen,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de 
Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Ger- 
deña,  de  Cordova,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de 
los  Algarhes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  Islas 
de  Canaria,  de  las  Indias  Orientales,  y Occidentales, 
Islas  y Tierra  Firme  del  Mar  Occcano,  Archiduque 
de  Austria,  Duque  de  Borgoña,  de  Bravante,  y Milán, 
Conde  de  Aspurg,  de  Flandes,  Tirol,  Rosellon  y Bar- 
celona, Señor  de  Vizcaya  y de  Molina,  ele.  Por  quan- 
to  teniendo  atención  a la  calidad,  méritos,  y servicios 
de  vos  Don  Miguel  Carlos  de  Oquendo,  Hijo  del  Ge- 
neral Dou  Miguel  de  Oquendo,  y Nieto  del  Almirante 
General  Don  Antonio  de  Oquendo,  y á que  Don  An- 
tonio de  Oquendo,  vuestro  tercer  abuelo,  me  sirvió,  á 
imitación  de  sus  antepassados,  desde  Soldado,  hasta 
Capitán  de  Mar,  y Guerra,  hallándose  en  todas  las 
ocasiones  que  se  ofrecieron,  procediendo  con  entero 
valor,  y crédito;  que  Miguel  de  Oquendo  vuestro  Vi- 
sabuelo  continuó  en  la  misma  forma  muchos  anos 
basta  el  grado  de  Capitán  General  de  la  Armada  de 
Cantabria,  aviendo  logrado  muchas  victorias,  y espe- 
cialmente en  el  socorro  de  la  Placa  de  Alarache,  que 
estuvo  sitiada  el  año  de  mil  quinientos  y ochenta  y 
siete,  por  lo  qual  se  le  dieron  gracias;  que  después 
se  agregó  la  referida  Esquadra  á.  la  Armada  Real, 
y asistió  á la  batalla  que  se  dio  á la  de  Francia, 
ganando  Vanderas,  Escudos  y Estandartes,  que  oy 
permanecen  en  vuestra  Casa;  y tuvo  otros  reen- 
cuentros, en  que  se  señaló  mucho,  y lo  continuó  has- 
ta que  murió  con  el  mismo  crédito,  empleado  en 
el  Real  servicio.  Que  Don  Antonio  de  Oquendo  vues- 
tro Abuelo  cornencó  á servir  de  edad  de  diez  y seis 
años  en  las  Galeras  de  Ñapóles,  por  despacho  de 
diez  de  Junio  de  mil  y seiscientos,  haziendose  en  el 
memoria  de  lo  que  mereció  su  Padre:  que  su  Ge- 
neral le  encargó  muchas  ocasiones  y especialmente 
limpiar  las  Costas  de  Cosarios,  y lo  executó,  y los 


aprehendió;  que  tuvo  el  Govicrno  de  la  Esquadra  de 
Vizcaya,  y el  do  la  de  Guipúzcoa,  y después  el  puesto 
de  General  de  la  Armada  de  Cantabria,  y el  de  General 
de  Flota,  y Armada  que  salió  para  ludias  el  año  de 
mil  seiscientos  y once:  que  el  de  seiscientos  y diez  y 
siete  se  le  encargó  el  puesto  de  Almirante  General  de 
la  Armada  del  Occeano,  en  ausencia  del  propietario,  y 
después  la  tuvoenpropriedad, y en  este  tiempo  exerció 
otros  puestos  de  General  de  Armadas,  que  se  apresta- 
ron: que  el  año  de  seiscientos  y treinta  y siete  se  la 
dió  el  cargo  de  mi  Consejero  de  Guerra;  que  en  este 
tiempo  gastó  quarenta  y siete  años,  obrando  con  gran 
valor,  y siendo  horror  á los  Enemigos:  pues  aviendose 
ofrecido  mas  de  cien  combates,  no  perdió  Navio  en 
que  navegasse,  ni  ocasión  que  emprendiesse,  por 
averio  logrado  lodo  con  especial  valor.  Que  el  año  de 
seiscientos  y veinte  y siete,  con  noticia  que  tuvo  de 
estar  la  Mamora  para  entregarse,  partió  allá  con  dos 
Navios,  y sin  orden,  y consiguió  levantar  el  sitio, 
con  destrozo  innumerable  de  Enemigos;  por  lo  qual 
se  le  dió  gracias,  en  despacho  de  diez  de  Mayo  de  el 
mismo  año,  en  que  está  puesto  de  letra  del  Rey  mi 
Padre,  y Señor  (que  Santa  Gloria  aya)  Quedo  tan 
agradecido  al  servicio  que  me  aveis  hecho , como  H lo 
merece , y os  lo  dirá  esta  demostración:  que  el  año  de 
seiscientos  y treinta  y vno  fue  al  socorro  de  Fernam- 
buco,  y la  Bala  de  todos  Santos,  en  el  Brasil,  que  es- 
lava infestada  de  numerosa  Armada  Olandesa,  y lle- 
vando él  la  suya  diez  y seis  Navios  solos,  muy  Faltos 
de  gente,  y Buques,  sin  embargo  dió  batalla  desde  las 
ocho  del  dia,  liasta  las  quatro  de  la  tarde,  estando 
abordado  á la  Capitana  contraria,  y vn  Navio,  y los 
quemó,  y ganó  el  Estandarte,  y puso  en  huida  el  resto 
de  aquella  Armada,  aviendo  muerto  dos  mil  hombres, 
sin  los  prisioneros,  y dexó  socorridos  los  dichos  para- 
ges;  en  cuya  ocasión  fue  quando  se  le  hizo  merced  de 
la  placa  de  mi  Consejo  de  Guerra:  que  después  fue  en 
la  Armada  á Galicia,  y passó  al  socorro  de  Flandes, 
y tuvo  en  esta  ocasión  diferentes  batallas,  pelean- 
do con  gran  valor,  y riesgo  de  su  vida,  por  hallase 
con  muy  cortas  fuercas  que  se  componian  de  veinte 
y vn  Baxeles,  teniendo  el  enemigo  en  ocasión  cien- 
to y catorze,  lo  qual  motivó,  que  siguiesse  á Don 
Antonio  en  repetidos  parages,  basta  que  fue  derro- 
tado el  Enemigo,  con  la  especialidad  de  aver  Don 
Antonio  peleado  con  la  Capitana  solo  contra  diez  y 
siete  Xavios , de  que  se  siguió  tanta  ignominia  al  Ene - 
raigo,  que  le  quitaron  la  cabera  al  General  de  su  Ar- 
mada: á cuyo  tiempo  en  caria  do  veinte  de  Julio  de 
mil  seiscientos  y treinta  y nueve  le  escñvió  su  Ma- 
gostad passasse  luego  á la  Goruña,  ad virtiéndole,  que 
atendiendo  á lo  que  avia  servido,  y esperaba  le  sir- 
viesse  en  esta  ocasión,  le  hazia  merced  de  Titulo  de 
Vizconde,  para  el  dia  que  llegasse  á las  Costas  de 
Francia  con  la  Armada  que  tenia  resuelto,  ó tuvies- 
se  tope  con  el  Enemigo:  con  declaración,  de  que  si 
por  algún  accidente  perdiesse  la  vida,  le  quedava  he- 
cha esta  merced.  V el  Conde  Duque  le  escrivió  ai  di- 
cho D.  Antonio,  que  á buelta  de  viage  esperasse  muy 
seguramente  le  baria  Su  Magostad  mayores  merce- 
des, que  las  que  imaginava,  y que  se  lo  avisava  de 
orden  de  Su  Ma gestad.  Que  Don  Miguel  de  Oquendo, 
vuestro  Padre  sirvió  muchos  años,  hasta  que  murió; 
y el  año  de  seiscientos  y cincuenta  y seis  hizo  assicn- 
to,  y fabricó  seis  Galeones,  y vn  Patache,  y sirvió  con 
ellos  en  la  Esquadra  de  Cantabria,  y tuvo  el  puesto 
de  General  de  ella,  y se  le  mauifestó  lo  bien  que  ser- 
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via,  por  diferentes  cartas  que  se  le  escrivierou,  firma- 
das de  Su  Magestad.  Que  el  año  de  seiscientos  y se- 
tenta y tres  hizo  otro  assiento,  y fabricó  dos  Navios 
para  la  Armada,  y se  dió  Patentes  de  Capitán  de  ellos 
á vos,  y á vn  hermano  vuestro,  que  murió  viniendo 
de  F laudes,  y aveis  continuado  el  Real  servicio  con 
el  puesto  de  Capitán  de  Mar,  y Guerra,  hasta  que  mu- 
rió vuestro  Padre,  que  con  licencia  os  retirasteis  á 
algunas  disposiciones  de  vuestra‘Casa.  Que  otros  tres 
hermanos  vuestros  comentaron  á servirme  en  la  Ar- 
mada, y los  dos  murieron,  y el  otro  lo  está  conti- 
nuando en  el  Presidio  de  Pamplona.  Que  los  ascen- 
dientes de  la  Casa  de  San  Milian,  de  que  procede 
vuestra  Madre,  de  las  mas  Antiguas,  é Ilustres  de 
Guipuzcoa,  han  servido  también  en  la  milicia  muchos 
años:  que  os  halláis  posseyendo  ios  Mayorazgos  de 
Oquendo,  y San  Milian,  y Lasarte,  y el  Patronato  de 
la  Compañía  de  Jesvs  de  San  Sebastian,  el  de  Religio- 
sas Brígidas  de  Lasarte,  el  de  Franciscas  Descalcas 
de  Santander,  y de  la  Parroquial  de  la  Villa  de  Ci- 
turquil,  con  presentación  de  Cura,  y Beneficiados,  y 
con  el  derecho  de  percibir  la  mitad  de  diezmos.  Por 
Decreto  mió,  señalado  de  mi  Real  mano,  de  veinte  y 
tres  de  Abril  de  mil  seiscientos  y ochenta  y ocho,  os 
he  hecho  merced  de  TITULO  DE  CASTILLA,  para 
vos,  y vuestros  hijos,  y successores:  y porque  aveis 
elegido  el  de  Marqués  de  San  Milian,  y por  decretos 
del  mi  Consejo  de  la  Cainara  está  acordado,  que  el  di- 
cho Titulo  quede  incorporado  en  los  dichos  vuestros 
Mayorazgos;  y en  su  conformidad  mi  voluntad  es,  que 
vos  el  dicho  DON  MIGUEL  CARLOS  DE  OQUENDO, 
y los  dichos  vuestros  successores  en  vuestra  Casa,  y 
Mayorazgos,  cada  vno  en  su  tiempo  perpetuamente, 
para  siempre  jamás,  os  podáis  llamar,  é intitular,  lla- 
méis é intituléis,  llamen;  é intitulen,  y os  hago,  é in- 
titulo MARQUES  DE  SAN  MILIAN:  y por  esta  mi 
Carta  mando  á los  Infantes,  Prelados,  Duques,  Mar- 
queses, Condes,  Ricos-Hombres,  Priores  de  las  Orde- 
nes, Comendadores  y Subcomendadores,  Alcaydes  de 
ios  Castillos,  y Casas-Fuertes,  y Llanas,  y á los  del 
mi  Consejo,  Presidente,  y Oydores  de  las  mis  Au- 
diencias, Alcaides,  Alguaziles  de  la  mi  Casa,  y Corte, 
y Chanciileria,  y á todos  los  Corregidores,  Assistente, 
Governadores,  Alcaldes  Mayores,  y Ordinarios,  Al- 
guaziles, Merinos,  PrebosLes,  y á otros  qualesquier 
mis  Jueces,  y Justicias,  y personas  de  qualquier  es- 
tado, condición,  preeminencias,  ü dignidad,  que  sean 
mis  vassalios,  subditos , y naturales,  assi  á los  que 
aora  son,  como  á los  que  a leíante  fuereu,  y á cada 
vno,  y qualquier  de  ellos,  que  os  ayan,  y tengan,  lla- 
men, é intitulen,  assi  á vos  el  dicho  DON  MIGUEL 
CARLOS  DE  OQUENDO,  como  á cada  vno  de  los  di- 
chos vuestros  successores  en  vuestra  Casa,  y Mayo- 
razgos, á cada  uno  en  su  tiempo,  MARQUES  DE  SAN 
MILIAN,  y os  guarden  y hagan  guardar  todas  las 
honras,  franquezas,  libertades,  esempeiones,  preemi- 
nencias, prerrogativas,  gracias,  mercedes,  y demás 
ceremonias,  que  se  guardan,  y deben  guardar  á todos 
los  otros  Marqueses  de  estos  mis  Reynos,  todo  bien, 
y cumplidamente,  sin  faltaros  cosa  alguna.  Y porque 
según  las  ordenes  dadas  por  el  Rey  mi  Padre,  y Se- 
ñor {que  Santa  Gloria  aya)  á las  personas  á quien  se 
diere  Titulo  de  Marqués,  ó Conde,  ha  de  preceder  el 
de  Vizconde,  y quedar  este  suprimido,  por  despacho 
del  dia  de  la  fecha  de  este,  os  he  dado  Titulo  de  Viz- 
conde de  Zandategui,  el  qual  en  conformidad  de  di- 
chas ordenes  queda  roto,  y cancelado  en  mi  Secreta- 


ria de  la  Camara,  y Estado  de  Castilla, y notado,  y pre- 
venido en  el  assiento  del  libro  lo  conveniente,  para  que 
no  valga,  ni  tenga  efecto,  ni  se  dé  por  perdido,  dupü- 
I cado,  ni  en  otra  forma  en  tiempo  alguno:  y si  de  este 
mi  despacho,  y de  la  gracia,  y merced  en  él  contenido, 
vos  el  dicho  DON  MIGUEL  CARLOS  DE  OQUENDO,  ó 
cualquiera  de  los  dichos  vuestros  successores,  aora,  ó 
en  cualquier  tiempo  quisieredes,  ó quisieren  mi  Car- 
ta de  Privilegio,  y confirmación,  mando  á los  mis 
Concertadores,  y Escrivanos  mayores  de  los  Privilegios 
y Confirmaciones,  y á los  mis  Mayordomo,  Chanciller, 
y Notario  mayores,  y á los  otros  Oficiales  que  están 
á la  tabla  de  mis  Sellos,  que  os  la  dén,  libren,  y pas- 
sen,  y selleu  la  mas  firme,  fuerte,  y bastante  que  les 
pidieredes,  y menester  huvieredes:  y de  esta  mi  Carta 
lia  de  tomar  la  razón  Don  Luis  Antonio  Daza,  mi  Se- 
cretario, y del  Registro  General  de  Mercedes:  Y de- 
claro, que  por  lo  que  toca  al  Titulo  de  Vizconde  aveis 
dado  satisfacion  al  derecho  de  la  media  annata,  y tam- 
bién de  la  Merced  de  Marqués,  que  esta  importó  qui- 
nientos y sesenta  y dos  mil  y quinientos  maravedís 
el  qual  han  de  pagar,  conforme  á reglas  del  dicho  de- 
recho, todos  los  successores  en  el  dicho  Titulo.  Dada 
en  Madrid  á ouze  de  Julio  de  mil  seiscientos  y ochenta 
y nueve  años.  YO  EL  REY.  El  Conde  de  Oropesa.  Don 
Antonio  Ronquillo.  Licenciado  Don  Luis  de  Salzedo  y 
Arbizu.  Yo  Antonio  de  Zupide  y Aponte,  Secretario 
del  Rey  nuestro  Señor,  le  hize  escrivir  por  su  man- 
dado. Registrada,  Don  Joscph  Velez.  Teniente  de  Chan- 
ciller Mayor,  Don  .Toseph  Velez.  En  la  Secretaria  de 
Mercedes  queda  registrada  la  que  manda  su  Magestad. 
Madrid  20.  de  Setiembre  de  1689.  Don  Antonio  Fer- 
nandez de  Somosa.» 

Ya  lo  veis,  Sres.  Diputados.  Es  inútil,  es  ociosa 
la  creación  de  ese  nuevo  título  de  Castilla,  si  su  objeto 
es  perpetuar  memorias  que  están  ya  perpetuadas. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  ¿es  que  se  propone  el 
Gobierno  con  la  nueva  merced  premiar  méritos  y ser- 
vicios del  dignísimo  y respetable  Sr.  Duque  de  Va- 
lencia? Entonces,  nada  tengo  que  oponer  al  uso  libé- 
rrimo que  haga  el  Gobierno  de  su  facultad  de  otor- 
gar mercedes,  sobre  todo  si  con  la  concesión  del 
nuevo  título  no  se  postergan  derechos  adquiridos. 
¿Pero  se  trata,  como  se  asegura,  de  honrar  á los  legí- 
timos herederos  de  los  Oquendos  por  los  servicios 
que  prestaron  á la  Patria  sus  horóicos  antepasados? 
Pues  en  este  caso  no  puede  el  Gobierno,  sin  vulnerar 
derechos  sagrados,  sin  conculcar  toda  la  legislación 
más  fundamental  en  materia  de  sucesiones,  conceder 
ese  título  al  Sr.  Duque  de  Valencia,  desposeyendo 
por  este  acto  á ios  sucesores  inmediatos  do  sus  glo- 
riosas tradiciones. 

Para  premiar,  para  conmemorar  hechos  gloriosos 
de  antepasados,  no  pueden  concederse  preeminencias 
ú honores  siuo  á los  legítimos  descendientes,  á los 
herederos  legales.  Esto  es  rudimentario,  Sres.  Dipu- 
tados. Suponed  que  en  vida  de  los  ilustres  marinos  se 
hubiera  concedido  ese  título  de  Marqués.  ¿Quién  le 
lievaria  ahora?  Y si  necesariamente  le  habia  de  llevar 
la  ilustre  dama  que  se  titula  Marquesa  de  San  Milian, 
y si  después  han  de  personificar  y heredar  los  méritos 
de  los  Oquendos  mis  hijos,  que  heredan  los  bienes, 
mayorazgos,  títulos  y preeminencias  que  los  Oquen- 
dos conquistaron,  ¿con  qué  derecho  rompe  el  Gobierno 
las  leyes  de  sucesión  para  no  dar  ese  título  ai  pariente 
más  próximo  y ciársele  al  pariente  más  lejano?  Pro- 
testo, pues,  contra  la  creación  de  ese  título,  y una  ve4 


NUMERO  62 


1355 


creado,  contra  la  adjudicación  que  se  ha  hecho  de  la 
gracia;  protesto,  en  nombre  de  derechos  que  tengo 
obligación  de  defender,  y termino  repitiendo  que  al 
hacer  esta  interpelación  no  recabo  para  mi  gracia  ni 
merced,  ni  defiendo  mis  intereses  personales,  sino  los 
de  una  familia  que  está  bajo  mi  amparo  por  la  ley  y 
por  la  voluntad  de  Dios.  Pero  ni  siquiera  esta  consi- 
deración me  hubiera  llevado  á ocupar  la  atención  de 
la  Cámara,  si  no  se  tratara  de  la  lesión  de  un  derecho 
legítimo,  lo  cual  siempre  es  de  interés  general,  por- 
que desde  el  momento  eu  que  por  el  Gobierno  se  ataca 
sin  contradicción  A un  derecho,  ya  no  queda  ninguno 
seguro. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Muy  breve  ha  sido  el  Sr.  Barón  de  San  garren 
al  explanar  su  interpelación,  y breve  ha  de  ser  tam- 
bién el  Gobierno  al  contestar  A S.  S.,  procurando  ha- 
cerlo en  términos  tan  claros  y tan  explícitos,  que  no 
dejen  lugar  A duda  de  ninguna  clase  y que  no  susci- 
ten protestas  por  parte  de  nadie,  ui  aun  del  propio 
Sr.  Diputado  interpelante. 

He  escuchado  con  toda  atención,  por  el  interés 
histórico  que  encierran,  la  lectura  de  los  importantes 
documentos  que  el  Sr.  Barón  de  Sangarreu  se  propo- 
ne hacer  que  se  inserten  en  el  Diario , para  que  con 
mayor  desenvolvimiento  y detalle  puedan  ser  conocí* 
dos,  y me  asocio  al  aplauso  unánime  que  la  historia 
ha  consagrado  y la  posteridad  estimó  como  premio 
debido  á las  hazañas  del  ilustre  marino  Oquendo.  Res- 
pecto, pues,  á los  antecedentes  históricos  que  el  señor 
Barón  de  Sangarreu  ha  juzgado  necesario  poner  al 
fíenle  de  su  protesta,  asentimiento  absoluto,  aplauso 
incondicional,  coincidencia  entre  el  Sr.  Barón  de  San- 
garren  y el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á 
la  Cámara. 

Pero  después  ha  venido  en  breves  frases  una  pro- 
testa acentuada  y enérgica  del  Sr.  Barón  de  Sanga- 
rren  á lo  que  S.  8.  llamaba  nada  menos  que  una  con- 
culcación de  derecho;  y prescindiendo  de  que  el  señor 
Barón  de  Sangarreu  sabe  ejercitar  todos  los  derechos 
con  discreción,  con  constancia  y con  energía,  y do 
que  S.  S.  lia  sido  el  primero  en  reconocer  que  no 
cabe  recurso  alguno  con  arreglo  á las  leyes  para  la 
subsanaciou  de  estas  conculcaciones  de  derecho,  como 
S.  8.  las  llama;  prescindiendo  de  esto,  bastan  dos  pa- 
labras para  que  el  Congreso  reconozca  sin  dificultad 
alguna  que  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  aconsejado  el  ejer- 
cicio de  una  prerrogativa  Régia,  sin  conculcar  ni  herir 
derecho  alguno  ni  prestigio  alguno  de  familia. 

La  ciudad  de  San  Sebastian  acordó  recientemente 
levantar  una  estatua  en  memoria  del  almirante  Oquen- 
do, y coincidió  con  ese  hecho  una  instancia  dirigida 
al  Gobierno,  en  la  cual,  personas  unidas  por  vínculos 
de  parentesco  con  la  que  ha  obtenido  la  merced,  so- 
licitaban que  para  perpetuar  los  hechos  gloriosos  del 
almirante  Oquendo  se  concediese  al  Sr.  Duque  de  Va- 
lencia el  titulo  consignado  en  el  Real  decreto  que  mo- 
tiva la  interpelación  de  S.  S.  ¿Pero  anula  esa  concesión 
las  otorgadas  anteriormente?  ¿Es  que  por  el  ejercicio 
de  la  Régia  prerrogativa  pueden  entenderse  menosca- 
bados los  prestigios  que  otorgaron  A una  dignísima 
persona  esas  concesiones  anteriores?  No;  y aun  el  de-  | 
creto  mismo,  como  el  Sr.  Barón  de  Sangarren,  si  no  i 


explícita,  implícitamente  ha  reconocido,  contiene  dos 
extremos.  Es  el  uno  perpetuar  y conmemorar  esos  he 
chos,  función  que  aparece  con  toda  claridad  cousig- 
nada  en  el  Real  decreto,  y el  otro  dar  una  muestra  de 
Real  aprecio  al  Sr.  Duque  de  Valencia. 

Señores  Diputados,  yo  creo  que  sea  este  el  primer 
caso  eu  que  una  interpelación  semejante  se  produzca 
ante  las  Cámaras,  porque  ni  el  Sr.  Barón  de  Sanga- 
rren  puede  negar  (de  su  caballerosidad  yo  en  ningún 
caso  lo  hubiese  esperado)  la  importancia  de  los  títulos 
y merecimientos,  antes  creo  que  lo  ha  reconocido,  de  Ja 
dignísima  persona  honrada  con  esta  Real  merced,  ni 
por  otra  parte  existe  ley  alguna  que  imponga  A la 
Corona  el  ejercicio  de  su  Régia  prerrogativa  en  favor 
de  aquellas  personas  cuya  guarda  y custodia,  por  ley 
divina,  según  S.  S.  decia  en  sus  últimas  palabras,  es- 
taba encomendada  al  Sr.  Barón  de  Sangarren.  No  hay 
aquí  ninguna  lesión,  absolutamente  ninguna,  ni  de 
dcrceho  alguno,  ni  siquiera  de  los  respetos  sociales 
que  se  deben  á esas  personas  respetabilísimas  á quie- 
nes S.  S.  aludía,  y cuya  defensa  innecesariamente 
toma. 

Y tratándose,  repito,  de  una  prerrogativa  que  se 
ha  ejercitado,  en  sentir  mió,  con  perfecto  derecho, 
sin  que  las  palabras  del  Sr.  Barón  de  Sangarren  de- 
muestren nada  en  contrario,  yo  creo  que  la  interpe- 
lación puede  quedar  reducida  A esa  protesta  que  allá 
ante  los  juicios  de  la  historia  ó ante  la  apreciación  de 
nuestros  contemporáneos  en  las  Provincias  Vascon- 
gadas produce  S.  S.  con  la  elocuencia  que  acostum- 
bra. Pero  yo  creo  que  esto,  sean  cualesquiera  los  es- 
tímulos de  amor  propio,  ó los  estímulos  de  cualquier 
otra  especie  que  le  hayan  conducido  A interpelar  al 
Gobierno,  no  puede  demostrar  (y  ya  que  esto  dijo  el 
Sr.  Diputado,  sería  bueno  que  lo  demostrase)  que  hay 
aquí  ninguna,  absolutamente  ninguna  conculcación 
de  derecho. 

No  habiéndose  conculcado  ningun  derecho,  reca- 
yendo la  gracia  en  una  persona  digna,  tratándose  de 
conmemorar  los  hechos  de  personas  que  pertenecen  á 
la  familia  del  Sr.  Barón  de  Sangarren,  yo  no  creo  que 
de  parte  de  8.  S.  pueda  caber  ya  mayor  insistencia; 
y aun  pudiera  bien  decirse  que  como  este  título  con- 
signa expresamente,  al  tratarse  del  Marqués  de  Oquen- 
do, el  nombre  de  aquel  marino  insigne,  parece  como 
que  por  esta  especialidad  de  la  designación  lo  reco- 
mienda más  al  aplauso  publico,  aun  cuando,  repito, 
no  menoscaba  la  importancia  ni  ei  prestigio  del  título 
de  San  Millan  A que  S.  S.  se  refiere. 

Yo  lie  dicho  estas  palabras,  más  que  nada,  por  un 
deber  de  cortesía,  (le  respeto,  de  deferencia  personal 
hacia  el  Sr.  Barón  de  Sangarren;  porque  repito  que 
en  su  elocuenle  discurso  no  he  visto  demostración 
ninguna  de  un  cargo  verdaderamente  fundado  hacia 
ei  Gobierno.  Si  S.  S.,  consignada  esta  protesta,  quiere 
que  demos  por  terminada  la  interpelación,  tanto  me- 
jor, porque  otros  asuntos  importautes,  aunque  éste  lo 
sea  ciertamente,  nos  esperan;  si  no,  yo  tendré  la  hon- 
ra, en  sucesivas  manifestaciones,  de  corresponder  con 
la  amplitud  que  considere  necesaria  A las  nuevas  pa- 
labras del  Sr.  Barón  de  Sangarren,  mi  particular 
amigo. 

Ei  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Dos  palabras  nada 
más,  para  rectificar las  apreciaciones  del  Sr.  Ministro 
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de  Gracia  y Justicia.  Claro  es  que  al  decir  que  se  con- 
culcan derechos  sagrados,  no  aludia  al  derecho  es- 
trictamente legal;  me  referia  al  derecho  moral,  por 
decirlo  así,  que  asiste  á los  legítimos  herederos  de 
Oquendo,  para  ser  en  todas  partes  hoy  lo  que  han  sido 
en  el  trascurso  de  siglos,  es  decir,  la  encarnación,  la 
representación  de  las  glorias  de  Oquendo. 

. Claro  es  que  si  el  Gobierno  eleva  á la  categoría  de 
Marquesado  el  Señorío  de  Oquendo,  este  Señorío  asu- 
mirá todas  las  glorias  en  la  misma  representación  que 
el  trascurso  de  los  siglos  ha  consagrado;  pero  desde 
el  momento  en  que  nombra  Marqués  á un  pariente, 
Itero  no  al  heredero  legal  de  Oquendo,  desaparecen, 
se  anulan,  se  empañan,  y con  el  tiempo  llegarán  á ol- 
vidarse las  gloriosas  tradiciones  que  ostenta  la  fami- 
lia de  San  Mi  lian. 

Otra  cosa  ha  dicho  el  Sr.  Ministro,  y es,  que  el  acto 
por  el  cual  se  trata  de  perpetuar  las  glorias  de  Oquen- 
do no  ha  sido  de  la  iniciativa  del  Gobierno,  y que  el 
Gobierno  ha  tomado  esta  determinación  partiendo  de 
la  instancia  de  algunos  vascongados  que  parece  que 
lo  solicitaron.  Mis  noticias  están  en  contradicción  con 
lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro,  y se  me  asegura  que  no 
se  ha  pedido  tal  cosa. 

\o  era  vocal  nato  de  la  Junta  para  la  erección  de 
un  monumento  á Oquendo.  Lo  era  por  derecho  pro- 
pio, según  me  decían  en  el  nombramiento,  como  ca- 
beza de  la  familia  de  Oquendo,  y nuuca  oí  nada  en  la 
Junta  ni  se  me  consultó  sobre  esto. 

lJero  aun  hay  algo  más,  y es,  que  el  Sr.  Miuitro 
asegura  que  en  la  instancia  pidiendo  la  creación  de 
ese  titulo  se  hacía  la  petición  en  favor  del  Duque  de 
\ alcncia,  y esto  es  lo  que  real  y verdaderamente  me 
asombra. 

Creo  que  no  ha  existido  tal  petición,  y para  ma- 
nifestar por  qué  lo  creo,  voy  á leer  lo  ocurrido  en  San 
Sebastian  hace  pocos  dias  en  el  seno  de  esa  misma 
Junta;  y téngase  en  cuenta  que  habla  el  Sr.  Soraluce, 
que  es  un  excelente  cronista  vascongado,  una  especie 
de  archivo  viviente  de  las  glorias  de  Guipúzcoa,  y de 
abolengo  le  viene  el  serlo,  porque  su  señor  padre  se 
dedicó  también  toda  su  vida  á librar  del  olvido  im- 
portantes documentos  en  que  descansan  gloriosas 
tradiciones. 

El  Sr.  Soraluce  dijo  lo  siguiente: 

«Acto  seguido,  el  secretario  de  la  Subcomisión, 
I).  Pedro  Manuel  de  Soraluce,  preguntó  cómo  iba  la 
recaudación  y cuándo  se  reunía  la  Junta  general,  pues 
desde  el  28  de  Julio  pasado  no  había  sido  convocada. 

Que  aparte  de  esto,  deseaba  aclarar  allí  un  inci- 
dente referente  á la  concesión  del  título  de  Marqués 
de  Oquendo  al  Sr.  Duque  de  Valencia. 

Dijo  que  no  se  mezclaba  para  nada  en  la  parte  po- 
lítica del  asunto,  puesto  que  es  enemigo  político  del 
Sr.  fiaron  de  Sangarren;  pero  sí  en  la  heraldo-genea- 
logico -histórica,  no  dejando  de  extrañarle  que  en  no- 
tas oficiosas  del  ultimo  Consejo  de  Ministros  se  haya 
dicho  en  Madrid  que  cuando  la  ceremonia  de  la  pri- 
mera piedra  del  monumento  á Oquendo,  en  7 de  Se- 
tiembre de  1887,  se  pidiese  la  concesión  de  un  título 
para  perpetuar  el  nombre  del  héroe  cántabro;  que  lo 
que  se  rogó,  y el  Sr.  Ministro  de  Marina,  en  nombre 
del  Rey,  prometió  ante  SS.  M.M.,  el  Gobierno  y todas 
las  autoridades,  fué  que  se  diera  el  nombre  de  Oquen- 
do á un  nuevo  buque  de  guerra,  lo  cual  no  se  ha  he- 
cho nada  hasta  ahora. 

Que  no  negaba  que  el  Sr.  Duque  de  Valencia  tu- 


viera parentesco  con  Oquendo  por  la  parte  de  su  se 
ñora  madre;  pero  que  deseaba  se  supiera  su  Opinión" 
que  el  más  directo  descendiente  del  héroe  cántabro 
era,  por  el  linaje  de  su  señora  esposa,  el  Sr.  fiaron  de 
Sangarren,  Marqués  de  San  Millan  y de  Villa-Aleare 
Señor  y Patrono  de  Lasao,  Cizurquil,  Usúrbil,  Lasarte’ 
y de  la  casa  y estados  de  Oquendo,  y pariente  mavor 
de  Guipúzcoa,  ilustre  íamilia,  siempre  reconocida 
como  tal  por  las  Juntas  generales  y Diputaciones  fo- 
rales  desde  hace  siglos;  y por  íiu,  que  era  vocal  de  la 
comisión  general  de  la  estálua  de  Oquendo,  como  des- 
cendiente del  beróico  almirante  D.  Amonio  de  Oquen- 
do, y uno  de  los  más  generosos  suscritores. 

Y por  fin,  que  como  prueba  de  que  él  no  se  mete 
á fiscalizar  los  actos  del  Gobierno  sobre  este  particu- 
lar, que  debia  de  pasarse  una  comunicación  al  señor 
Duque  de  Valencia  con  la  lista  de  la  suscricion,  para 
que  su  nombre  figure  en  ella  en  predilecto  lugar. 

El  Sr.  Soraluce  adujo,  cutre  otros  argumentos  de 
que  no  es  político  su  deseo,  que  cuando  recientemente 
se  ha  botado  al  agua  en  Italia  la  fragata  acorazada 
Almirante  Doria , fueron  invitados  al  acto  los  Prínci- 
pes dé  Máximo,  no  obstante  ser  altos  dignatarios  de 
la  corte  vaticana,  y que  también  la  familia  del  señor 
fiaron  de  Sangarren  fué  convidada,  como  descendiente 
de  Oquendo,  á la  ceremonia  de  la  Zurrióla,  sabiéndose 
ya  que  el  Gobierno  ha  dado  un  paso  honorífico  cou  lo 
del  Marquesado  de  Oquendo,  recordándole  su  promesa 
acerca  de  que  en  la  escuadra  exista  el  nombre  del  hé- 
roe cántabro,  y así  todos  quedaban  satisfechos.» 

Ya  se  ve  cuán  lejos  ha  estado  la  Junta  de  pedir  la 
concesión  de  un  titulo  con  la  denominación  de  Mar- 
ques de  Oquendo,  y cuánto  mas  de  pedir  que  se  con- 
cediera al  Duque  de  Valencia.  Lo  que  pidió  la  Junta 
fué  que  se  diera  el  nombre  del  ilustre  almirante  á un 
barco  de  guerra. 

Pues  bien;  yo  he  pedido  y pido  lo  mismo  que  la 
Junta,  y todos  los  que  piensan  como  yo  desean  lo 
mismo.  Los  que  no  aspiramos  al  título  de  patriotas, 
pero  sí  pretendemos  sor  verdaderos  patricios,  mis 
amigos  de  aquel  país  y yo  reclamamos  del  Gobierno 
lo  mismo  que  la  Junta:  que  el  primer  buque  acora- 
zado que  se  bote  al  agua  lleve  el  nombre  de  Oquendo. 

Y como  quiera  que  mi  objeto  era  únicamente  pro- 
testar en  iavor  de  los  derechos,  en  mi  concepto  atro- 
pellados por  esta  concesión  que  se  ha  hecho,  y el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  sido  tan  bonda- 
doso y deferente  al  contestarme,  yo  doy  por  concluida 
la  interpelación  y por  terminado  este  iucidente,  á 
ruego  del  mismo  Sr.  Miuistro. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Río):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gana- 
lejas):  No  me  propongo,  desde  luego,  quo  no  quede 
terminado  el  incidente,  ya  que  ha  tenido  la  bondad 
de  manifestar  ese  deseo  el  Sr.  fiaron  de  Sangarren; 
voy  tan  solamente  á rectificar,  y no  en  las  condiciones 
habituales,  sino  en  las  estrictas  délas  prescripciones 
reglamentarias  en  materia  de  rectificaciones. 

El  Sr.  Barón  de  Sangarren  me  lia  oído  mal,  ó yo 
me  he  producido  con  torpeza.  Dije  que  la  instancia 
estaba  autorizada  por  una  persona  que  se  encuentra 
unida  por  estrechos  vínculos  de  parentesco  con  aque- 
lla otra  dignísima  que  resulta  favorecida  por  esta 
concesión;  no  dije  que  era  de  Soraluce,  ni  de  los  vas- 
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coligados,  ni  de  otra  persona  alguna  que  no  fuera  esta 
¿ la  cual  aludí;  y están  á disposición  del  Sr.  Barón  de 
Sangarren  la  instancia  y los  documentos  en  que  cons- 
ta todo  esto,  y que  fueron  remitidos  al  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia. 

Respecto  á los  derechos  morales,  yo,  considerando 
iodo  cuanto  valen  las  manifestaciones  del  Sr.  Barón 
dfi  SaD garren,  le  diré  que  aquí  no  hay  más,  por  lo 
menos  yo  no  conozco  más  derechos  que  los  jurídicos. 
Los  derechos  morales  y los  que  puedan  tener  signifi- 
cación anterior  á la  raíz  misma  de  las  .palabras,  co- 
rresponden á la  apreciación  de  cada  uno,  y no  cons- 
tituye agravio  para  el  Gobierno  el  suponer  que  se  han 
conculcado.  El  conculcar  derechos  que  se  derivan  de 
las  leyes,  eso  constituiria  un  cargo  para  el  Gobierno, 
y al  Gobierno  le  correspondería  contestarle;  el  consi- 
derar derechos  con  calificativo  corresponde  á la  libre 
apreciación  del  Sr.  Barón  de  Sangarreu,  y no  tiene  el 
Gobierno  por  qué  rechazarla. 

En  cuanto  á la  última  indicación  de  S.  S.,  relacio- 
nada con  el  deseo  que  ha  manifestado,  y de  que  tiene 
noticia  el  Gobierno,  de  que  un  buque  de  la  armada 
lleve  el  nombre  de  aquel  ilustre  marino,  mi  respeta- 
ble compañero  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  se  halla 
en  el  salón,  podrá  dar  contestación  A S.  S.  con  mayor 
autoridad  que  se  la  daria  yo. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Doy  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  la  bondad  con 
que  trata  de  contestarme.  He  calificado  de  morales 
los  derechos  A que  me  refiero,  y efectivamente  lo  son, 
porque  en  realidad  de  verdad,  nada  hay  escrito  res- 
pecto A la  libérrima  facultad  del  Gobierno  de  hacer 
estas  concesiones;  pero  en  la  forma  que  se  ha  hecho, 
es  innegable  que  resulta  vulnerado  el  derecho  que 
tiene  la  familia  de  San  Millan  de  ser  legítima  heredera 
de  las  glorias  de  Oquendo.  La  familia  San  Millan  es  y 
será  siempre,  aunque  otra  cosa  disponga  el  Gobierno, 
representante  de  las  glorias  de  Oquendo,  y en  cuanto 
á los  nuevos  Marqueses  de  Oquendo,  esos  serán  otros 
bopez,  serán  siempre  los  Narvaez. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
El  Sr.  Barón  de  Sangarren  ha  recordado  una  oferta 
que  en  un  momento  solemne,  el  dia  en  que  en  San 
Sebastian  se  inauguró  la  estátua  del  ilustre  marino, 
hizo  el  Ministro  de  Marina,  de  que  el  primer  buque 
acorazado  que  se  construyese  en  España  llevaria  el 
nombre  del  almirante  Oquendo,  para  perpetuar  ese 
nombre  glorioso  que  la  historia  de  la  marina  recuer- 
da con  tanta  honra,  y que,  por  tanto,  refluye  en  honra 
y gloria  de  la  Patria.  Desde  entonces  no  se  ha  puesto 
ninguna  quilla  de  buque  acorazado;  pero  mantenien- 
do el  Ministro  de  Marina  la  oferta  solemne  que,  re- 
pito, hizo  en  el  momento  de  inaugurarse  el  monu- 
mento que  ha  de  servir  de  pedestal  á la  estátua  de 
Oquendo,  puede  asegurar  al  Sr.  Barón  de  Sangarren 
que  tendrá  la  honra  de  proponer  que  la  primera 
quilla  de  buque  acorazado  que  se  establezca  en  Es- 
paña lleve  el  nombre  glorioso  del  almirante  Oquendo. 
El  Ministro  de  Marina  cumple  en  esto  una  oferta,  y 


además  cumple  un  deber  de  patriotismo,  ensalzando 
las  glorias  del  célebre  vascongado. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Doy  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Marina  por  sus  explicaciones  y su 
oferta. 

Yo  no  necesitaba  unir  mi  ruego  al  de  los  vascon- 
gados á que  se  ha  referido  el  Sr.  Ministro  de  Marina, 
puesto  que  el  ruego  se  hizo  en  nombre  de  la  Junta  de 
Oquendo,  de  la  que  yo  soy  vocal  nato.  Hoy  sí  que  pon- 
go empeño  en  que  conste  que  agradezco  al  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  el  ofrecimiento  que  hace  en  honra  de 
Oquendo,  pues  esa  es  la  verdadera  manera  de  premiar 
los  hechos  heróicos  de  los  marinos  cántabros. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  pasar  á otro  asunto?» 

Así  lo  acordó. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  López  Mora  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  Siento,  señores,  vivamente, 
y lo  digo  con  toda  sinceridad,  molestar  reiterada- 
mente la  atención  de  la  Cámara  y del  Sr.  Ministro  de 
Marina  con  interpelaciones  y preguntas  acerca  de  al- 
gunos asuntos  de  su  departamento;  pero  yo  no  tengo 
la  culpa  de  la  importancia  que  adquiere  esta  cuestión 
en  el  período  de  la  reorganización  de  la  armada  que 
estamos  atravesando,  ni  tengo  tampoco  la  culpa  de 
que  la  pasión  y el  interés  formen  nubes  en  derredor 
de  ciertos  actos  del  Ministerio  de  Marina,  nubes  que 
conviene  se  disipen  con  las  declaraciones  terminantes 
y explícitas  hechas  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina  en 
el  seno  de  la  Representación  nacional,  y A este  objeto 
se  dirigen  las  preguntas  que  voy  A formular  con  ese 
único  fin,  puesto  que  sé  bien  que  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  no  necesita  ciertamente  estímulos  de  ninguna 
clase  para  cumplir  con  su  deber. 

He  de  referirme  hoy  al  acuerdo  que  respecto  á la 
adquisición  de  cruceros  blindados  ha  tomado  el  con- 
sejo de  gobierno  de  la  marina  en  uno  de  los  últimos 
dias,  y he  de  fijarme  en  un  detalle,  al  parecer  sin  im- 
portancia, pero  que  la  tiene  muy  grande,  A mi  juicio. 
Como  garantía  de  ciertas  obras  preliminares  para  la 
construcción  de  estos  cruceros,  la  casa  Martínez  Ri- 
vas  y Palmers  consignó  en  ja  Caja  general  de  Depó- 
sitos un  millón  de  pesetas  Pues  bien;  parece  que  el 
Consejo  de  gobierno  de  la  marina  ha  acordado  la  de- 
volución de  esta  cantidad.  Yo  desearía  saber  si  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina  está  dispuesto  A autorizar  la 
devolución  de  este  depósito,  ó si  se  ha  devuelto  ya. 

Yo  llamo  la  atención  del  Gobierno  respecto  de  la 
importancia  que  envuelve  una  determinación  de  e3ta 
clase;  porque  ese  acuerdo  del  Consejo  de  gobierno  de 
la  marina  ha  sido  tomado,  por  casualidad  sin  duda, 
en  una  sesión  á la  cual  no  han  concurrido  los  conse- 
jeros del  órden  civil,  los  cuales  habrían  podido  hacer 
indicaciones  acerca  de  los  inconvenientes  que  fiodria 
tener  la  devolución  de  ese  depósito,  devolución  que 
desliga  completamente  A la  casa  constructora  de  su 
compromiso  con  el  Estado,  toda  vez  que,  según  tengo 
entendido  (el  Sr.  Ministro  se  servirá  rectificarme  si 
estoy  equivocado),  no  se  ha  otorgado  la  correspon- 
diente escritura  de  contrato  entre  el  Estado  y la  casa 
Martínez  Rivas  y Palmers. 


1358 


15  DE  FEBRERO  DE  1889 


Ahora  bien;  como  según  una  de  las  cláusulas  del  ¡ 
Real  decreto  de  28  de  Diciembre  de  1887,  ese  depó- 
sito es  garantía  de  las  obras,  devuelto  el  depósito  no 
hay  ninguna  garantía  para  las  obras.  Además,  yo  no 
concibo  de  uinguna  suerte  que  se  admita  el  depósito, 
que  se  tengan  por  realizados  ciertos  actos,  que  se  de- 
vuelva el  depósito  y no  se  haya  otorgado  la  corres- 
pondiente escritura  de  contrato. 

En  la  otra  Cámara  el  Sr.  Ministro  de  Marina  se 
ha  servido  decir  que  él  estaba  dispuesto  á otorgar  la 
escritura  en  determinado  período  de  tiempo.  ¿Por  qué 
no  se  otorga?  ¿Es  que  la  casa  Martínez  Rivas  y Pal- 
mera suscita  dificultades  para  el  otorgamiento  de  esa 
escritura?  Pues  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  en  su  mano  el  hacer  que  se  otorgué  esa  escri- 
tura; tanto  más,  cuanto  que  si  no  se  otorga  y el  de- 
pósito se  devuelve,  el  Estado  no  tiene  medios  de  obli- 
gar á esa  casa  á cumplir  sus  compromisos,  puesto 
que  se  habrán  roto  las  ligaduras,  bien  débiles  por 
cierto,  que  la  comprometían  con  el  Estado. 

Esto  además  tiene  una  importancia  ulterior,  y es, 
la  determinación  del  plazo  para  la  construcción  de  di- 
chos cruceros.  Sabido  es  que  cutre  las  varias  propo- 
siciones presentadas,  la  que  ofreció  construir  los  bu- 
ques en  menos  tiempo  fué  la  de  la  casa  Martiuez 
Rivas  Palmers,  que  fijó  el  plazo  de  tres  años,  pidiendo 
por  ésta  ventaja  en  el  tiempo  16  millones  más,  que 
quedaron  reducidos  á 10  por  haber  rebajado  después 
6 millones.  Pues  bien;  si  el  plazo  para  la  construcción 
no  se  cuenta,  como  debe  contarse,  desde  la  adjudica- 
ción del  servicio,  sino  desde  la  fecha  del  otorgamiento 
de  la  escritura,  que  vendrá  á hacerse  seis  meses  des- 
pués, resultará  que  en  vez  del  plazo  de  tres  años  ten- 
drá esa  casa  el  de  tres  y medio,  ó sea  el  plazo  en  que 
otras  casas  ofrecieron  hacer  la  coustruccion,  que- 
dando, por  tanto,  perjudicadas  esas  otras  casas,  y en 
no  muy  buen  lugar  la  seriedad  y la  formalidad  con 
que  deben  llevarse  estas  cuestiones  por  el  Estado. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  se  sirva  contestar  á 
estos  puntos:  primero:  ¿es  cierto  que  el  Consejo  Su- 
premo de  la  Marina,  en  una  sesión  á la  que  no  concu- 
rrieron los  consejeros  civiles,  acordó  la  devolución 
del  depósito?  ¿está  S.  8.  dispuesto  á devolverlo,  dejan- 
do sin  ninguna  garantía  al  Estado?  Segundo:  ¿por  qué 
no  se  otorga  la  escritura  de  contrato  entre  el  Estado 
y la  casa  Martínez  Rivas  Palmers?  Tercero:  ¿desde  qué 
fecha  debe  empezar  a contarse  el  plazo  para  la  cons- 
trucción de  los  buques?  En  vista  de  la  respuesta  del 
Sr.  Ministro,  haré  las  observaciones  que  crea  perti- 
nentes. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Señores  Diputados,  el  Sr.  López  Mora  puede  repetir 
sus  preguntas,  que  por  cierto  no  bau  sido  muy  fre- 
cuentes, ai  Ministro  de  Marina,  cuantas  veces  quiera, 
en  la  seguridad  de  que,  lejos  de  mortificarme,  yo  es- 
toy muy  deseoso  de  cumplir  la  obligación  que  me  im- 
ponen, no  solo  la  cortesía  y la  consideración  que  debo 
guardar  y guardo  á las  Chámaras,  sino  el  estricto  cum- 
plimiento de  mi  deber.  Por  consiguiente,  no  tema  su 
señoría  que  me  puedan  molestar  sus  preguntas  ni  las  1 
de  ningún  Sr.  Diputado. 

Respecto  á que  la  pasión  ó la  maledicencia  pue- 
den crear  nubes  sobre  la  administración  del  Ministe- 


rio de  Marina,  yo  tengo  la  seguridad  de  que  sise  crean, 
se  disiparán  completamente  en  el  momento  que  se 
expliquen  ciertos  hechos;  y si  la  cuestión  que  S.  S. 
lia  planteado  la  considera  como  una  nube,  yo  espero 
que  lia  de  deshacerse  sin  mojar  siquiera  el  suelo,  es 
decir,  que  no  solo  no  lia  de  largar  viento,  sino  que  no 
ha  de  despedir  lluvia. 

Efectivamente,  las  bases  del  concurso  dicen  en  su 
cláusula  12/,  y traigo  aquí  el  pliego  para  que  no 
quede  duda,  lo  siguiente: 

«Los  constructores  extranjeros  ó españoles  que 
hagan  proposiciones  y les  sea  adjudicada  la  construc- 
ción de  uno  ó más  de  los  buques  que  el  mismo  com* 
prende,  depositarán  en  la  Caja  general  de  Depósitos 
la  suma  de  un  millón  de  pesetas  en  un  plazo  que  no 
excederá  de  diez  dias  desde  la  fecha  de  la  adjudica- 
ción...» 

La  adjudicación  fué  hecha  en  14  de  Noviembre 
último;  todavía  falta  algo  para  los  seis  meses,  pues 
que  no  llega  á cinco;  y efectivamente,  la  casa  cons- 
tructora á quien  se  adjudicó  este  servicio  hizo  la 
entrega  de  un  millón  de  pesetas  en  la  Caja  de  Depó- 
sito. Pero  añade  la  base  12.*: 

«El  expresado  depósito  servirá  expresamente  de 
garantía  á lo  consignado  en  la  cláusula  1 1/,  pudiendo 
levantarse  tan  pronto  como,  á juicio  del  Gobierno, 
haya  justificado  haber  reunido  todos  los  elementos 
de  construcción  que  expresa  la  misma  cláusula.» 

Y para  mayor  claridad,  voy  á permitirme  leer  lo 
que  dice  la  base  1 1.a  Dice  así: 

«Aunque  podrán  tomar  parte  en  el  concurso  to- 
dos los  constructores  nacionales  ó extranjeros  que 
satisfagan  á las  condiciones  del  concurso,  deberán  és- 
tos justificar,  en  el  plazo  que  indiquen  en  su  proposi- 
ción, con  Lar  con  gradas  y los  elementos  necesarios,  á 
juicio  del  Gobierno,  para  poder  realizar  la  construc- 
ción. En  caso  de  no  cumplir  con  esta  condición  des- 
pués de  adjudicada  la  construcción,  se  considerará 
rescindido  el  contrato,  con  pérdida  del  depósito  de 
garantía.» 

Pues  bien;  para  cumplir  estas  bases  que  he  te- 
nido el  honor  de  leer,  por  más  que  sienta  molestar  al 
Congreso  con  lecturas,  y habiendo  manifestado  los 
Sres.  Martínez  Rivas  Palmers  que  contaban  ya  con 
las  gradas  y elementos  necesarios  para  la  construc- 
ción, se  nombró  una  Comisión  en  que  figuraban  jefes 
de  la  armada  y del  cuerpo  naval  de  Ingenieros;  y 
éstos,  sobre  el  terreno  (no  podia  ser  de  otra  manera), 
informaron  al  Gobierno  que  las  tres  gradas  para  la 
construcción  de  ios  tres  cruceros  estaban  completa- 
mente listas,  y en  un  estado  de  adelanto  ios  trabajos, 
que  permitía  creer  que  iban  á terminarse  pronto  to- 
dos ios  talleres  donde  habían  de  establecerse  cuantos 
elementos  de  construcción  se  necesitaran. 

Por  consiguiente,  terminadas  las  tres  gradas,  ea 
disposición  de  recibir  las  quillas,  y adelantado  todo  lo 
relativo  á la  construcción  de  los  talleres,  hasta  el 
punto  de  decirse  que  estaban  ya  techados  los  edificios 
en  la  fecha  en  que  la  Comisión  estuvo  en  Bilbao,  se- 
gún se  consignó  en  el  informe,  es  muy  de  creer  que 
hoy  esté  lodo  completamente  listo.  El  Consejo  de  go- 
bierno de  la  marina,  cumpliendo  con  una  prescripción 
reglamentaria,  §e  reunió.  No  puedo  decir  á S.  8.  en 
este  momento  si  asistieron  los  señores  consejeros  ci- 
viles; Lemo  fiarme  de  mi  memoria;  pero  me  parece,  y 
creo  no  equivocarme,  que  estuvo  el  Sr.  Cañamaque; 
pero  aun  cuando  la  presencia  de  los  señores  conseje- 
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ros  civiles  es  siempre  para  el  Ministro  de  Marina  una 
garantía,  y siempre  ve  con  gusto  su  presencia,  para 
el  cumplimiento  de  una  cláusula  establecida  perfec- 
tamente, y que  no  deja  lugar  á duda,  ¿era  preciso,  in- 
dispensable, que  asistiesen  dichos  señores?  Son  ocho 
¿ diez  personas  las  que  lorman  el  Cousejo  de  gobier- 
no bajo  mi  presidencia;  no  hubo  absolutamente  dis- 
crepancia alguna;  todos  opinaron,  en  vista  de  que  se 
había  dado  cumplimiento  á la  cláusula  leída,  que  se 
estaba  en  el  caso  de  devolver  la  fianza;  y sin  embar- 
go, el  Ministro  de  Marina  no  devolvió  la  fianza,  por- 
que necesitaba  y necesita  someter,  como  someterá  en 
el  primer  consejo  de  Ministros  á que  asista,  este  asunto 
á la  sanción  de  sus  compañeros,  entendiendo,  como 
entiendo,  que  es  justo  y debe  devolverse  la  fianza  en 
cumplimiento  del  contrato.  La  garantía  que  ofrece  ese 
millón  de  pesetas  no  tiene,  en  mi  concepto,  nada  que 
ver  con  el  hecho  mismo  de  la  construcción;  es  única- 
mente la  garantía  de  que  el  concesionario  tiene  los 
elementos  necesarios  para  la  construcción,  y luego 
vendrá  la  iirma  del  contrato. 

Ya  he  expuesto  en  el  Senado  la  causa  muy  aten- 
dible, que  soy  él  primero  en  deplorar,  que  ha  impe- 
dido la  iirma  del  contrato;  pero  esas  diíicultades  han 
de  salvarse  muy  pronto,  y hasta  fijé  1111a  fecha  en  el 
Senado;  y dentro  de  ese  corto  plazo  que  allí  fijé,  se 
firmará  el  contrato;  pero  de  todos  modos,  quince,  vein- 
te ó treinta  dias  más  no  han  de  influir  para  nada  como 
garantía  de  acierLo  en  un  contrato  de  esta  naturaleza 
y de  tal  importancia. 

Y ahora  voy  á explicar  al  Sr.  López  Mora,  para 
que  vea  cuánto  deseo  yo  que  se  disipen  esas  nubes 
que,  según  lia  dicho  S.  S.,  se  ciernen  sobre  la  admi- 
nistración de  la  marina,  por  qué  no  se  ha  firmado  to- 
davía el  coutrato,  siu  embargo  de  estar  en  vías  de  de- 
volución legal  la  fianza. 

Ninguno  de  los  señores  que  hicieron  proposiciones 
para  la  construcción  de  I09  cruceros,  ninguno  pre- 
sentó un  proyecto  terminante;  el  Centro  técnico  de  la 
marina  los  calificó  de  anteproyectos,  de  anteproyec- 
tos los  calificó  el  Consejo  de  gobierno,  y como  ante- 
proyectos los  presentó  el  Miuistro  de  Marina  á la 
aprobación  del  Gobierno.  Por  consiguiente,  para  rea- 
lizar los  proyectos  era  indispensable  la  revisión  de 
los  planos,  era  indispensable  que  los  contratistas  tu- 
vieran una  porción  de  datos  indispensables  también 
para  reforma  de  los  planos,  para  desplazamientos, 
para  reforma  ó cambio  de  ia  artillería,  y en  íiu,  una 
porción  de  detalles  que  no  enumero  por  no  molestar 
la  atención  de  la  Cámara,  pero  que  eran  indispensa- 
bles, Hoy  todos  estos  datos  están  en  poder  del  adju- 
dicatario; la  casa  Martiuez  Rivas  Palmers  ha  remi- 
tido los  planos  y la  explicación  de  los  mismos;  pero  lia 
dado  la  casualidad  de  que  los  ha  remitido  en  inglés,  y 
es  menester  traducirlos  al  castellano. 

En  esto  cousistc  la  dilación,  que  yo  espero  ha  de 
ser  en  plazo  breve  salvada,  esperando  á la  vez  que  la 
casa  Martínez  Rivas  Palmers  cumplirá  sus  compro- 
misos, que  no  han  empezado  hasta  ahora,  que  empe- 
zarán A contarse  desde  la  firma  del  contrato.  (El  se- 
fior  López  Mora:  Ganando  seis  meses.)  A cualquie- 
ra le  hubiera  sucedido  lo  mismo,  Sr.  López  Mora. 
No  es  que  aquí  haya  habido  cuestiones  de  preferen- 
cia, de  que  yo  he  huido  completamente,  y creo  que  el 
Congreso  me  hará  la  justicia  de  reconocerlo  así.  (El 
Sr.  Allende  Solazar ; Es  verdad.)  Yo  no  he  preferido  á 
Qadie;  para  mí  todos  han  sido  iguales,  y si  yo  he  te- 


nido ocasión  de  felicitar  á los  que  en  aras  del  interés 
de  la  Patria  han  hecho  proposiciones  para  plantear  en 
España  esa  industria,  ha  sido  movido  por  el  patrio- 
tismo; pero  ante  todo,  teniendo  en  cuenta  las  condi- 
ciones del  contrato,  he  aceptado  la  proposición  que 
más  ventajas  ofrecía,  que  era  la  de  la  casa  Martínez 
Rivas  Palmers,  y esta  fue  la  causa  que  decidió  al  Con- 
sejo de  la  marina  primero,  al  Cousejo  de  gobicruo  des- 
pués, y al  Gobierno  de  S.  M.  en  último  caso. 

Creo  que  he  dado  contestación  á las  preguntas  del 
Sr.  López  Mora;  pero  poco  práctico  en  estas  cuestio- 
nes, por  más  que  en  ésta  tengo  la  evidencia  de  no 
haber  fallado  en  un  ápice á loque  establece  la  base  12.*, 
y basta  lo  que  el  buen  sentido  exige,  yo  me  someto 
á cuanto  quiera  indicarme  S.  S. , seguro  de  que  si  no 
be  contestado  á todo,  no  ha  sido  por  falta  de  volun- 
tad, sino  por  falta  de  práctica  en  estas  lides  parla- 
mentarias. 

Ei  Sr.  LOPEZ  MORA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  He  comenzado  antes  por 
separar  la  personalidad  del  Sr.  Ministro  de  Marina  y 
sus  condiciones,  de  las  indicaciones  que  iba  á hacer. 

Al  hablar  de  nubes  que  se  cernían  sobre  el  Minis- 
terio de  Marina  respecto  de  ciertos  actos  de  su  ges- 
tión, yo  no  quería,  ui  me  proponía,  ni  tenía  para  qué 
lastimar  en  lo  más  mínimo  la  personalidad  del  señor 
Rodríguez  Arias,  que  be  descartado  desde  luego, 
tanto  que  dccia  que  convenia  que  disipara  estas  nu- 
bes la  autorizada  palabra  de  S.  S. 

Hecha  esta  manifestación,  que  creo  necesaria,  por- 
que yo  estimo  mucho  las  condiciones  del  Sr.  Rodrí- 
guez Arias,  he  de  decir  que  mis  preguntas  en  una 
parto  han  quedado  sin  explicación,  por  más  que  hayan 
sido  contestadas,  y en  otra  han  tenido  una  explica- 
ción realmente  lastimosa. 

Comenzaré  por  lo  último.  Resulta  que  el  plazo  de 
tres  años,  dentro  del  cual  debía  construir  los  cruceros 
la  casa  Martínez  Rivas  Palmers,  se  prorroga  hasta  tres 
años  y medio,  y desde  el  momento  en  que  so  altera  ei 
plazo  se  alteran  las  condiciones  del  concurso,  y no 
diré  que  resultan  perjudicadas  algunas  casas  que  ofre- 
cían construirlos  en  un  plazo  semejante,  porque  aquí 
no  ventilamos  intereses  particulares,  pero  sí  que  re- 
sulta perjudicado  el  Estado,  que  tiene  que  abonar  ma- 
yor cantidad  por  la  misma  cosa  construida  en  igual 
tiempo. 

De  modo  que  ya  son  tres  años  y medio,  y podrán 
ser  cuatro,  porque  aunque  el  Sr.  Ministro  espera  que 
el  contrato  se  Arme  pronto,  ese.  pronto  no  se  sabe 
cuándo  llegará.  Y vean  los  Sres.  Diputados  qué  ca- 
sualidad: una  casa  española  envía  la  explicación  de 
los  planos  del  proyecto  en  inglés.  (Bien  podía  haberlos 
hecho  traducir,  por  más  que  los  ingenieros  fueran  in- 
gleses! Pues  qué,  ¿no  se  le  ha  adjudicado  el  concurso 
precisamente  por  tratarse  de  una  casa  española?  ¿no 
tiene  en  su  razón  social  un  nombre  español?  Pues  de- 
bía haber  enviado  la  explicación  de  ios  planos  en  es- 
pañol, porque  ya  se  sabe  que  es  igual  que  los  planos 
estén  en  inglés,  que  en  francés  ó en  español,  porque 
no  hay  dibujo  inglés,  ni  francés,  ni  español,  sino  sim- 
plemente dibujo;  la  explicación  de  los  pianos  es  la 
que  debía  venir  en  español. 

Conste,  pues,  repito,  que  el  plazo  de  adjudicación 
del  concurso  será  de  tres  años  y medio  ó de  cuatro, 
ó del  que  quiera  la  casa  Martínez  Rivas  Palmers,  pues 
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depende  de  que  se  le  antoje  decir:  vamos  á firmar  la 
escritura;  y como  esto  lo  ha  de  hacer  ganando  todo 
el  tiempo  posible,  resultará  que  si  el  Sr.  Ministro  lo 
tolera  y el  Gobierno  no  toma  las  medidas  necesarias 
y convenientes  para  defender  los  intereses  del  Estado 
en  un  asunto  tan  importante  como  este,  se  habrán  al- 
terado esencialmente  las  condiciones  del  contrato.  [El 
Sr.  Garrido  Estrada  pide  la  palabra.)  El  Sr.  Ministro 
de  Marina  dice  que  á la  sesión  del  Consejo  de  gobier- 
no de  la  marina  eu  que  se  acordó  la  devolución  del 
depósito  asistió  algún  consejero  del  orden  civil.  Po- 
drá ser,  y no  he  discutir  este  punto;  pero  yo  tenía  en- 
tendido que  no  habia  asistido  ninguno.  Pero,  puesto 
que  la  cláusula  12.a  del  párrafo  2.*  del  decreto  de  con- 
curso dice  que  «el  depósito  servirá  expresamente  de 
garantía  á lo  consignado  en  la  cláusula  1 1.a,  pudiendo 
levautarsc  tan  pronto  como  á juicio  del  Gobierno  haya 
justificado  haber  reunido  todos  los  elementos  de  cons- 
trucción,» yo  rogaria  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que 
se  sirva  remitir  á la  Cámara  esos  documentos , esos 
antecedentes  que  han  servido  para  que  el  Gobierno 
forme  juicio  de  que  estaban  reunidos  todos  los  ante- 
cedentes necesarios  para  la  devolución  del  depósito. 

Y he  de  concluir  rogando  al  Sr.  Ministro  que  dicte 
una  disposición  para  que  se  firme  pronto  el  contrato, 
y otra  en  que  se  disponga  la  no  devolución  del  depó- 
sito hasta  que  se  firme  la  escritura;  porque  por  más 
que  este  depósito,  según  la  cláusula  11.a,  solo  debiera 
servir  para  la  construcción  de  las  gradas,  es  necesa- 
rio que  mientras  no  se  firme  la  escritura  exista  al- 
guna ligadura  por  parte  del  contratista  para  que  cum- 
pla su  compromiso,  ligadura  que  queda  completa- 
mente deshecha  desde  el  momento  en  que  se  devuelva 
el  depósito,  porque  entonces  el  Estado  no  podrá  obligar 
á la  casa  adjudicataria  á cumplir  sus  compromisos 
diciéndola:  «si  no  los  cumples,  me  quedo  con  el  depó- 
sito por  incumplimiento  del  contrato.» 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  tenga 
presentes  estas  indicaciones  y se  dedique  á la  defensa 
de  los  intereses  del  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodriguez  Arias): 
El  Sr.  López  Mora  se  ha  servido  excitarme  para  que 
defienda  los  intereses  del  Estado,  y yo  debo  decirle 
que  los  intereses  del  Estado  han  sido  defendidos  por 
mí  durante  el  tiempo  que  he  tenido  la  honra  de  ocu- 
par este  puesto,  y lo  serán  igualmente  mientras  per- 
manezca en  él. 

Dice  S.  S.  que  el  plazo  se  ha  alargado,  y que  si  á 
la  casa  Martínez  Riva»  Palmers  se  le  antoja  alargarlo 
más  todavía,  tendrá  esa  ventaja.  Como  consecuencia 
de  lo  que  dije  antes,  digo  ahora  que  yo  no  he  de  sus- 
cribir antojos,  sino  únicamente  lo  que  sea  legal  y ra- 
zonable. 

Respecto  á si  asistió  ó no  asistió  á la  sesión  del 
Consejo  de  gobierno  de  la  marina  que  dió  por  resul- 
tado el  acuerdo  unánime  de  todos  los  consejeros  en 
cuanto  á la  devolución  de  la  fianza  por  haberse  cum- 
plido las  bases  del  concurso,  he  dicho  que  no  podía 
asegurar  nada,  que  necesitaría  ver  el  acta  de  la  se- 
sión, pero  que  casi  me  atrevería  á asegurar  que  asis- 
tió un  consejero  del  órden  civil;  de  todas  suertes,  el 
hecho  es  que  no  estábamos  en  el  Consejo  solamente 
hombres  pertenecientes  á la  marina,  á quienes  puede 


atribuirse  ignorancia  en  ciertas  materias  administra- 
tivas; estaban  todos  los  consejeros,  y además  estaba  el 
asesor  del  Ministerio,  á quien  se  citó  como  represen- 
tante de  la  ley  para  que  nos  asesorase  á los  que  no 
éramos  hombres  de  ley.  De  consiguiente,  ya  ve  S.  g 
que  hasta  este  requisito  se  cumplió. 

Respecto  del  documento  que  pedia  el  Sr.  López 
Mora  y que  ha  servido  de  base  para  la  resolución  del 
Consejo  de  la  marina,  y no  cumplida  aún  por  el  Mi- 
nistro, porque  tiene  la  facultad  de  reservarse  su  reso- 
lución aun  después  de  oir  al  Consejo,  que  solo  es  su 
asesor  facultativo,  debo  manifestar  á S.  S.  que  yo  re- 
mitiré al  Congreso  el  acta  levantada  por  los  comisio- 
nados del  Gobierno,  por  un  jefe  de  la  armada,  coman- 
dante de  marina  de  Bilbao,  y por  un  comandante  jefe 
de  ingenieros  navales,  en  que  por  unanimidad  ase- 
guran bajo  sus  firmas  que  las  tres  gradas  están  cons- 
truidas y que  el  adelanto  de  los  talleres  es  tal,  qUe 
muy  en  breve  quedarán  terminados. 

Dice  el  Sr.  López  Mora  que  la  fianza  es  la  garan- 
tía que  ha  de  haber  durante  la  construcción;  es  decir 
que  no  puede  devolverse  la  fianza  mientras  no  se  fir- 
me la  escritura.  Yo  tengo  otra  creencia,  fundada  en 
lo  que  dicen  las  bases  del  concurso,  aprobadas  por  el 
Gobierno  de  S.  M.  y publicadas  en  la  Gaceta , v que 
han  servido  de  norma  á los  que  han  hecho  proposi- 
ciones; yo  creo  que  la  garantía  de  un  millón  de  pe- 
setas exigida  por  el  Gobierno  debe  devolverse  en 
cuanto  se  vea  que  hay  ya  elementos  necesarios  para 
la  construcción.  Este  juicio  puede  ser  equivocado; 
pero  yo  tengo  la  creencia  de  que,  según  las  condicio- 
nes 1 1.a  y 12.a  de  las  bases,  solo  se  exige  el  millón  de 
pesetas  como  garantía  de  haber  empezado  los  traba- 
jos, es  decir,  de  contarse  con  elementos  necesarios 
para  la  construcción,  y por  consiguiente,  no  hay 
necesidad  de  firmar  la  escritura  para  devolver  la 
fianza. 

Esta  es  mi  creencia;  siento  disentir  de  la  de  S.  S. 
[El  Sr.  Lopes  .1 {ora:  Es  también  la  mía.) 

Puesto  que  estamos  de  acuerdo,  me  abstengo  de 
molestar  más  al  Congreso. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  Una  rectificación  brevísi- 
ma. Es  mi  creencia  que  la  fianza  de  un  millón  de 
pesetas,  según  la  claúsula  1 1.a,  es  solo  para  garantir 
la  reunión  de  los  elementos  para  la  construcción , y 
yo  rogaba  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  mientras  no 
se  firmara  el  contrato  no  devolviera  esa  fianza,  para 
que  sirviera  de  una  especie  de  garantía  subsidiaria. 

Otra  rectificación  importantísima.  De  las  palabras 
de  S.  S.  resulta  que  el  plazo  para  la  construcción  de 
los  cruceros  será  de  tres,  cuatro  ó cinco  años,  puesto 
cpie  ese  plazo  no  empezará  á contarse  hasta  que  se 
firme  la  escritura.  Esto  me  interesa  hacerlo  constar, 
para  conocimiento  de  todos  los  que  han  concurrido  á 
ese  concurso  y para  conocimiento  del  país. 

El  Sr.  Ministro  de  marina  (Rodriguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  do  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodriguez  Arias): 
Corroboro  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  López  Mora.  El  pla- 
zo para  la  construcción  empezará  á contarse  desde 
que  se  firme  el  contrato,  porque  hay  una  cláusula  en 
el  pliego  de  condiciones  para  el  concurso,  que  es  la  1 5.a, 
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en  virtud  de  la  que  pudiera  alargarse  el  plazo  para 
la  construcción. 

«Si  formalizado  el  contrato,  ó en  el  curso  de  la 
construcción  de  los  buques,  se  realizase  algún  progre- 
so ó mejora  aplicable  á los  mismos,  ios  constructores 
ó contratistas,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  estarán 
obligados  á introducirlo  en  ellos,  prévia  la  indemniza- 
ción que  entre  ambos  se  acuerde,  si  exigiese  aumento 
de  gastos.» 

Ya  ve  S.  S.  cómo  no  es  posible  fijar  hoy  estas  al- 
teraciones; pero  creo  que  estas  alteraciones  han  de 
ser  de  tan  poca  entidad,  que  no  habrá  que  variar  los 
plazos. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Garrido  Estrada  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Tengo  necesidad 
de  terciar  brevemente  en  este  debate,  porque,  como 
quizá  recuerde  el  Congreso,  y de  seguro  recordará 
perfectamente  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  se  refiere  á 
un  asunto  que  desde  principios  de  esta  legislatura  me 
proponía  yo  traer  aquí,  y no  lo  traje  porque  un  se- 
ñor Senador,  en  uso  de  su  perfecto  derecho,  tomó  la 
iniciativa  en  la  otra  Cámara. 

Pero  antes  de  decir  las  pocas  palabras  que  me 
propongo  pronunciar  sobre  este  asunto,  me  permitirá 
el  Congreso  que  haga  presente  al  digno  Sr.  Ministro 
dé  Estado,  que  si  no  he  concurrido  estos  dias  cuando 
el  Sr.  Ministro,  con  una  cortesía  que  le  agradezco,  ha 
venido  á contestar  inmediatamente  al  ruego  formu- 
lado por  mí  en  una  de  las  sesiones  anteriores,  no  ha 
sido  por  falta  de  deseo  por  mi  parte,  sino  porque  cau- 
sas ajenas  á mi  voluntad  me  lo  han  impedido;  por 
causa  de  enfermedad,  como  consta  á S.  S.  y á la 
Cámara.  Agradezco  al  8r.  Ministro  de  Estado  la  con- 
testación que  ha  tenido  á bien  dar  en  mi  ausencia;  y 
como  después  de  todo,  mi  propósito  era  rogarlo  que 
no  perdiera  jamás  de  vista  la  importancia  que  para 
nosotros  tiene  la  exportación  vinícola,  porque  cons- 
tituye el  primer  artículo  de  nuestro  comercio  exte- 
rior, y como  S.  S.  ha  manifestrdo,  y yo  no  puedo  du- 
dar ni  dudo  de  lo  que  S.  S.  dice,  que  tiene  fija  su 
atención  en  ese  asunto,  no  tengo  nada  que  añadir, 
sino  dar  gracias  á 8.  8.  por  su  contestación  y por  su 
defensa  de  los  intereses  vinícolas  del  país. 

Voy  ahora  á manifestar  ai  Sr.  Ministro  de  Marina, 
que  aprovechando,  más  que  este  incidente  que  ha  sus- 
citado el  Sr.  López  Mora,  la  presencia  del  Sr.  Ministro 
eu  esta  Cámara,  tengo  que  cumplir  el  propósito  quo 
había  formado  de  tratar  del  asunto  de  los  cruceros 
adjudicados  á la  casa  Martínez  Rivas  Palmers,  cuan- 
do este  asunto  hubiera  terminado  en  la  otra  Cámara. 

Yo  he  leído,  como  indudablemente  habrán  leído 
los  demás  Sres.  Diputados,  la  discusión  que  en  el  otro 
Cuerpo  Coiegislador  ha  tenido  lugar  acerca  de  este 
asunto,  y debo  decir  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  la 
realidad,  y esta  realidad  se  ha  confirmado  en  la  dis- 
cusión que  acaba  de  tener  lugar,  es  que  vienen  te- 
niéndose muchas  consideraciones  con  esa  casa,  que 
yo  me  permití,  más  que  intencional  mente,  en  el  calor 
de  la  improvisación,  calificar  de  inglesa,  lo  cual  pa- 
rece  que  no  gustó  á S.  S.;  y sin  embargo,  resulta  de 
lo  que  aquí  se  ha  dicho  (El  ¿Sr . Ministro  de  Marina : 
Lije  la  verdad ; que  no  era  inglesa. — El  Sr.  Allende 
Salazar : Pido  la  palabra  para  tomar  parte  en  esta  dis- 
cusión) que  hasta  los  proyectos  definitivos  los  ha  pre- 
sentado escritos  en  inglés  esa  casa;  pero  en  fin,  este 
es  uu  accidente  que  no  tiene  importancia. 


Vuelvo  á decir  que  viene  teniéndose  mucha  tole- 
rancia con  esa  casa  española  que  envía  sus  proyectos 
escritos  en  inglés. 

Primera  tolerancia.  Por  acuerdo  del  Consejo  de 
Ministros  se  resolvió  que  la  proposición,  que  era  un 
anteproyecto  de  la  casa  Martínez  Rivas  Palmers,  era 
la  que  más  se  acercaba  á las  condiciones  del  concurso; 
pero  que  lo  era  siempre  que  la  casa  Martínez  Rivas 
Palmers  hiciera  una  rebaja  de  16  millones  de  reales, 
que  esa  casa  no  ha  rebajado.  (El  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina: No  era  eso.  Contestaré  luego  á S.  S.)  Perfecta- 
mente. Me  parece  que  he  expresado  con  claridad  el 
concepto;  pero  por  si  acaso,  voy  á repetirlo,  rogando 
á S.  S.  que,  si  estoy  equivocado,  me  rectifique. 

Decía  que  la  aceptación  del  anteproyecto  ó pro- 
posición de  la  casa  Martínez  Rivas  Palmers  por  el 
Consejo  de  Ministros  fué  principalmente  debida  á que 
el  Consejo  estimó  que  esa  proposición  se  acercaba  más 
que  ninguna  otra  á las  condiciones  del  concurso.  Creo 
que  en  esto  estamos  enteramente  conformes.  Pero  el 
Consejo,  al  hacer  la  adjudicación  á la  casa  Martínez 
Rivas  Palmers,  lo  hacía  bajo  condición  que  dicha 
casa  manifestase  si  estaba  dispuesta  á hacer  una  re- 
baja en  el  precio,  de  16  millones  de  reales.  En  virtud 
de  esto  entró  en  negociaciones  con  la  casa  Martínez 
Rivas  Palmers  el  Sr.  Ministro  de  Marina;  y ¿qué  re- 
sultó? Pues  resultó  que  la  rebaja  de  16  millones  se 
redujo  á 6 millones;  de  donde  se  deduce  que  van  á 
costar  los  cruceros  10  millones  más  de  aquello  que  el 
Ministerio  de  Marina  y el  Consejo  de  Ministros  habían 
calculado.  Y esta  es  la  primera  consideración  que  se 
ha  tenido  con  la  casa  Martínez  Rivas  Palmers,  con- 
sideración que  uo  se  ha  tenido  con  ninguna  otra, 
puesto -que  á ninguna  se  le  ha  consultado  si  estaba 
dispuesta  á hacer  esa  rebaja. 

Otra  consideración  ó tolerancia.  El  motivo  princi- 
pal que  se  ha  alegado,  y así  resulta  de  la  discusión 
habida  en  el  Senado,  para  no  declarar  desierto  el  con- 
curso y aceptar  ia  proposición  de  la  casa  Martínez  Ri- 
vas Palmers,  era  la  urgencia  de  tiempo... 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Señor  Diputado,  la  Presidencia  se  ve  en  la 
precisión  de  interrumpir  á S.  S.  para  preguntarle  si 
se  propone  tratar  esta  materia  con  el  desenvolvimiento 
que  revela  el  principio  de  su  discurso,  porque  en  este 
caso  habria  de  invitar  á S.  S.  á dar  á ese  discurso  for- 
ma reglamentaria.  Dentro  del  límite  de  una  pregunta 
no  cabe  discutir  tan  á fondo  los  asuntos. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Empezando  por  re- 
conocer que,  como  siempre,  tiene  razón  S.  S.  bajo  ei 
punto  de  vista  reglamentario,  habrá  observado  S.  S. 
que  he  comenzado  diciendo  que  ya  que  había  inicia- 
do, por  decirlo  así,  un  propósito  de  debate,  iba  á ter- 
minarlo con  las  pocas  palabras  que  estaba  pronun- 
ciando. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Precisamente  por  eso  la  Presidencia  sospe- 
chaba que  S.  S.  trataba  de  explanar  una  interpela- 
ción bajo  la  forma  de  una  pregunta. 

El  Sr.  garrido  ESTRADA:  De  ninguna  ma- 
nera, Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Pues  coutinúe  V.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Muchas  gracias. 
No  voy  á hacer  más  que  brevísimas  indicaciones,  y 
ya  estaba  á punto  de  acabar;  pero  todavía  abreviaré 
más,  no  solo  porque  mi  salud  no  es  buena,  sino  por- 
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que  tengo  siempre  mucho  gusto  en  deferir  á las  ob- 
servaciones de  la  Presidencia. 

Decia  que  no  se  habia  declarado  desierto  el  con- 
curso por  razón  de  la  urgencia,  por  el  deseo  de  apro- 
vechar tiempo,  y así  se  ha  dicho  en  la  discusión  que 
tuvo  lugar  en  la  otra  Cámara.  Pero  ahora  resulta  que 
no  solo  no  se  aprovecha  el  tiempo,  sino  que  la  cir- 
cunstancia de  haberse  adjudicado  la  construcción  á 
la  casa  Martínez  Rivas  y Palmers  es  causa  de  que  se 
desaproveche.  No  he  de  repetir  lo  que  acaba  de  de- 
cirse cou  motivo  de  la  pregunta  del  Sr.  López  Mora, 
y únicamente  diré  que  hace  más  de  seis  meses  que 
se  declaró  aceptada  la  proposición  de  la  casa  Martí- 
nez Rivas  y Palmers,  sin  que  á estas  horas  se  haya 
firmado  la  escritura  ni  se  haya  hecho  absolutamente 
nada.  De  manera  que  los  buques  de  guerra  no  solo 
no  estarán  terminados  en  el  tiempo  en  que  se  propo- 
nía el  Sr.  Ministro  de  Marina,  inspirado  en  su  gran 
celo  por  los  intereses  de  la  marina,  sino  que  tam- 
poco estarán  construidos  en  un  plazo  mucho  más 
lejano. 

Creo,  por  consiguiente,  que  se  tienen  excesivas 
consideraciones  con  esa  casa  Martínez  Rivas  y Palmers; 
y como  yo  reconozco  la  rectitud,  el  celo  y la  buena 
intención  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  espero  que  atien- 
da única  y exclusivamente  á los  intereses  de  la  ma- 
rina de  guerra,  con  lo  cnal  atenderá  á su  misión  prin- 
cipal y á lo  que  constituye  el  Código  por  el  que  debe 
regirse  este  concurso. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Señores  Diputados,  sin  que  yo  tuviera  aviso  ni  noticia 
alguna,  el  Sr.  Garrido  Estrada  ha  tenido  á bien  ini- 
ciar una  serie  de  cargos  que,  á la  verdad,  me  han  sor- 
prendido extraordinariamente.  Ha  empezado  S.  S.  ha- 
blando de  una  serie  de  consideraciones  y tolerancias 
tenidas  por  el  Ministro  de  Marina  á la  casa  Martí- 
nez Rivas  y Palmera.  Pues  yo  rechazo  completamente 
esas  calificaciones;  la  conducta  del  Ministro  de  Ma- 
rina en  este  asunto  está  ajustada  á las  prescripciones 
legales,  á lo  que  le  han  informado  los  Centros  técni- 
cos facultativos,  á las  decisiones  del  Consejo  de  go- 
bierno de  la  marina,  y en  su  virtud  ha  propuesto  al 
Consejo  de  S.  M.  lo  que  ha  creído  conveniente.  Por 
lo  tanto,  no  hay  ni  consideraciones  ni  tolerancias. 

Después  de  haber  yo  explicado  al  Sr.  López  Mora 
y en  la  otra  Cámara  los  motivos  de  no  haberse  fir- 
mado los  contratos,  creía  también  que  debian  haber 
bastado  estas  explicaciones  al  Sr.  Garrido  Estrada 
para  no  decir  lo  que  me  parece  que  no  ha  meditado 
mucho,  por  más  que  S.  S.  ha  tenido  la  bondad,  á úl- 
tima hora,  comprendiendo  que  al  Ministro  de  Marina 
no  le  habia  de  ser  grato  lo  de  la  tolerancia  y consi- 
deración á una  casa  determinada,  de  añadir  que  tenía 
el  convencimiento  pleno  de  las  dotes  que  adornaban 
al  Ministro. 

Doy  gracias  á S.  8.  por  esta  especie  de  rectifica- 
ción que  S.  8.  se  ha  hecho  á sí  mismo,  y crea  8.  S. 
que  en  este  proceder  el  Ministro  de  Marina,  no  diré 
que  haya  merecido  aplauso,  pero  no  censuras.  Si  ha 
habido  y hay  todavía  alguna  dilación,  es  culpa  de  las 
circunstancias , de  la  localidad,  y de  otra  porción  de 
concausas  que  yo  creo  que  debieran  aparecer  per- 
fectamente claras  á la  consideración  de  S.  S. 


Ha  dicho  también  8.  8.  que  la  adjudicación  á la 
casa  Martínez  Rivas  Palmers  se  habia  hecho  porque 
era  la  que  más  se  aproximaba  á las  condiciones  del 
concurso,  y porque  debía  rebajar  los  precios.  No;  fué 
porque  los  Centros  técnicos  y facultativos  invitaron  á 
la  casa  Martínez  Rivas  Palmers  á que  rebajase  los 
precios;  bajó  todo  lo  que  pudo,  y consultando  los  pla- 
zos que  pedían  otras  casas  constructores,  y aun  los 
precios,  resultó  siempre  ventaja  para  el  Estado  cou 
la  adjudicación  á la  primera. 

Por  más  que  8.  8.  ha  rectificado  lo  de  que  era  una 
casa  inglesa,  yo  debo  insistir  en  que  la  casa  Martínez 
Rivas  Palmers  no  es  inglesa,  es  nacional,  auxiliada 
por  un  ingeniero  notabilísimo  de  la  Gran  Bretaña,  que 
es  el  Sr.  Palmers;  y en  todas  las  marinas  del  mundo, 
y en  todos  los  arsenales  más  adelantados,  figuran  pla- 
nos con  la  autorizada  firma  de  este  señor,  que  por  sí 
sola  es  una  garantía  de  solidez  y buena  construc- 
ción. Esa  ha  sido  una  de  las  causas  que  ha  tenido  el 
Centro  técnico  y el  Consejo  de  gobierno  para  consi- 
derar, aunque  no  en  toda  la  estricta  acepciou  de  la 
palabra,  que  la  adjudicación  llenaba  todas  las  condi- 
ciones que  era  menester.  Por  lo  demás,  otras  propo- 
siciones venian  igualmente  acompañadas  de  firmas 
respetables  extranjeras,  y lo  mismo  pudiera  decirse 
que  extranjeras  eran  unas  y otras,  siendo  así  que  esta 
á que  nos  venimos  refiriendo  es  española,  aunque  di- 
rigida por  un  ingeniero  inglés. 

La  verdad  es  que  después  de  haberse  discutido 
este  asunto  en  el  Senado,  me  parece,  podrá  ser  que 
me  equivoque,  que  el  Sr.  Garrido  Estrada  me  dijo  que 
si  bien  tenía  el  propósito  de  interpelarme  sobre  él, 
toda  vez  que  se  habia  ya  tratado,  no  sé  si  aplazaba  ó 
renunciaba  á hacerlo.  Si  aplazó,  hoy  ha  estado  en  su 
perfecto  derecho;  pero  yo  extraño,  en  la  cortesía  del 
Sr.  Garrido  Estrada,  que  no  me  hubiese  indicado  que 
iba  hoy  á hablar  del  asunto,  para  que,  pertrechado  yo 
con  más  datos,  pudiera  contestar  á S.  S.  como  debia 
y era  mi  deseo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Garrido  Estrada  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Como  probablc- 
mento  tendré  que  rectificar  á mi  querido  amigo  el 
Sr.  Allende  Salazar,  que  ha  pedido  la  palabra,  si  al  se- 
ñor Presidente  le  parece  bien,  y con  el  fin  de  moles- 
tar lo  menos  posible  la  atención  de  la  Cámara,  podré 
hacer  uso  de  la  palabra  después  del  Sr.  Allende  Sa- 
lazar; de  esa  suerte  rectificaré  á S.  S.  y al  Sr.  Minis- 
tro de  Marina. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Allende  Salazar  tieno  la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Empiezo  dando  las 
gracias  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Garrido  Estrada 
por  haberme  cedido  el  uso  de  la  palabra. 

Realmente  todos  los  que  tenemos  asiento  en  esta 
Cámara  representamos  á todo  el  país;  pero  en  ningu- 
na Cámara,  y mucho  menos  en  la  Cámara  española, 
puede  prescindirse  del  llamado  regionalismo,  es  de- 
cir, de  la  representación  particular  y peculiar  que 
cada  uno  tiene.  Por  eso,  al  oír  la  voz  elocuente  de  los 
representantes  de  Galicia  y de  Cádiz  que  han  expla- 
nado, puede  decirse,  una  verdadera  interpelación  al 
Sr.  Ministro  de  Marina  sobre  el  asunto  complejo  de 
la  adjudicación  de  los  cruceros,  sobre  la  forma  del 
contrato  y sobre  la  constitución  do  la  fianza,  no  lie 
podido  permanecer  en  silencio,  y me  veo  en  la  nece- 
sidad, principalmente,  de  recoger  algunas  de  las  pa- 
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labras  que  ha  pronunciado  mi  querido  amigo  el  señor 
Garrido  Estrada. 

Eu  otra  ocasión  dijo  ya  S.  S.  que  la  casa  Martí- 
nez Rivas  Palmers  y compañía,  á laque  se  ha  adju- 
dicado la  construcción  de  los  cruceros,  era  una  casa 
extranjera,  y tanto  el  Sr.  Landccho  como  yo  tuvimos 
ocasión  de  interrumpir  á S.  S.  para  decirle  que  esa  es 
una  importante  y reputada  casa  española  asociada  á 
una  casa  respetabilísima  de  Inglaterra,  y que  aparte 
de  eso,  habia  que  tener  en  cuenta  que  en  el  concurso 
podían  tomar  parte  lo  mismo  las  casas  españolas  que 
las  casas  extranjeras,  con  tal  de  que  los  barcos  se 
construyeran  en  España.  Me  limito  á recordar  esto, 
y no  digo  más  sobre  este  particular. 

En  cuanto  á la  complacencia  excesiva  que  S.  S. 
supone  en  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  y en  cuanto  á 
que  se  pierde  el  tiempo  para  la  terminación  de  los 
cruceros,  el  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  contestado 
como  lo  ha  tenido  por  conveniente,  ha  contestado  con 
razones  evidentes,  y por  mi  parte  tengo  que  decir  al 
Sr.  Garrido  Estrada  que  según  las  noticias  que  yo  he 
recibido,  y que  son  perfectamente  exactas,  no  se  pier- 
de el  tiempo,  porque  están  ya  terminadas  las  tres  gra- 
das para  la  construcción  de  los  tres  cruceros.  Se  sabe 
oficialmente,  acaba  de  decirlo  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina. No  se  pierde,  pues,  tiempo,  y tampoco  hay  los 
perjuicios  que  el  Sr.  López  Mora  indicaba  con  la  de- 
volución de  la  danza  de  un  millón  de  pesetas,  porque 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  dicho  que  esa  fianza  no 
se  ha  devuelto;  y de  todas  suertes,  yo  tengo  la  segu- 
ridad de  que  si  S.  S.  lo  devolviera,  lo  liaría  sin  per- 
judicar los  intereses  del  Estado  y de  acuerdo  cou  lo 
que  exigiera  la  conveniencia  pública.  Aunque  antes  he 
hablado  de  regionalismo  eu  el  sentido  de  defender  los 
intereses  que  en  particular  representamos,  sin  per- 
juicio de  la  representación  general  del  país  que  todos 
tenemos,  debo  declarar  que  no  tengo  interés  alguno 
en  esta  cuestión. 

Lo  que  hay  es  que,  á mi  juicio,  si  el  concurso  para 
la  construcción  de  parte  de  la  escuadra  en  España  ha 
tenido  por  objeto  que  la  industria  naval  tenga  en  Es- 
paña vida  propia,  que  esa  industria  nazca  y se  des- 
arrolle entre  nosotros,  proporcionando  beneficios  al 
Estado  y á los  particulares,  en  ninguna  parte  como 
en  Vizcaya,  en  ningún  puerto  como  en  el  de  Bilbao, 
por  sus  condiciones  especiales,  puede  desarrollarse 
esa  industria.  Esto  es  lo  que  creo,  y esto  es  lo  que 
digo,  sin  que  al  decirlo  pueda  haber  la  más  pequeña 
molestia  para  el  Sr.  Garrido  Estrada  ni  para  nadie; 
porque  repito  que  á mi  juicio,  ni  el  puerto  de  Cádiz 
ni  ningún  otro  tiene  las  condiciones  que  el  de  Bilbao 
para  el  desarrollo  de  la  industria  naviera  en  España. 
Estas  eran  las  observaciones  que  yo  tenia  que  dirigir 
en  este  momento  al  Congreso,  y termino  esperando 
me  perdoue  que  haya  tomado  parte  en  esta  verdadera 
interpelación.  Si  únicamente  se  hubiese  tratado  de 
inquirir  ó averiguar  si  el  Gobierno  de  S.  M.  se  ha 
ajustado  ó no  á las  condiciones  del  contrato,  yo  desde 
luego  declaro  que  no  me  habría  levantado  á hablar 
eu  este  sitio;  el  responsable  seria  el  Gobierno,  y el  Go- 
bierno en  ese  caso  sabría  cómo  se  habia  de  defender, 
que  sobrados  medios  tiene  para  ello.  Pero  como  se 
han  hecho  indicaciones  de  cierto  género,  en  las  que 
se  traslucía  algo  así  como  de  molestia  por  parte  del 
Sr.  Garrido  Estrada  al  pretender  con  insistencia  que 
esa  cuestión  tan  importante  venga  á ser  discutida 
aquí,  yo  he  creído  cumplir  con  un  deber  elemental  al 


formular  esa  protesta,  haciendo  ver  lo  que  significa 
la  industria  marítima  en  la  provincia  de  Vizcaya,  y 
cuáles  son  las  esperanzas  que  el  Congreso  y el  país 
pueden  abrigar  respecto  al  desarrollo  de  dicha  indus- 
tria en  aquella  provincia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Garrido  Estrada. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Debo  empezar  por 
donde  ha  concluido  su  contestación  el  Sr.  Ministro  de 
Marina. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  decia  que  le  habia  ex- 
trañado algún  tanto  que  yo  no  le  hubiese  indicado  que 
iba  á tratar  hoy  este  asunto.  No  he  podido  hacer  in- 
dicación ninguna  á S.  S.;  primero,  porque  esta  ma- 
ñana no  sabía  yo  si  podría  concurrir  al  Congreso;  y 
segundo,  porque  he  venido  aquí  sin  saber  que  estu- 
viera S.  S.  en  el  banco  azul,  y mucho  menos  que  el 
Sr.  López  Mora  fuera  á tratar  de  esta  cuestión.  Por 
eso  es  por  lo  que  no  be  podido  cumplir  con  esa  espe- 
cie de  deber  de  avisar  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que 
yo  iba  á hablar  hoy  de  este  asunto.  Y el  Sr.  Ministro 
de  Marina  puede  confirmar  lo  que  yo  digo,  con  solo 
recordar  que  be  entrado  eu  el  salón  de  sesiones  cuan- 
do el  Sr.  López  Mora  estaba  hablando,  y que  pedí  la 
palabra  en  vista  de  la  contestación  que  daba  S.  S.  á 
las  preguntas  de  este  Sr.  Diputado. 

En  cuanto  á que  yo  hubiera  anunciado  á S.  S.  que 
pensaba  desistir  del  propósito  de  tratar  este  asunto, 
en  esto  debe  S.  S.  estar  un  poco  equivocado,  ó debe 
existir  por  parte  de  S.  S.  alguna  pequeña  falta  de 
memoria.  Yo  manifesté  á S.  S.  que  me  proponía  tra- 
tar el  asunto  de  la  adjudicación  de  los  cruceros  á la 
casa  Rivas  Palmers,  pero  que  no  podía  hacerlo  por- 
que ai  principiar  la  legislatura,  y antes  de  estar  cons- 
tituido el  Congreso,  un  Sr.  Senador,  en  uso  de  su  de- 
recho, habia  tomado  la  iniciativa;  y añadí  que  aguar- 
daba á ver  la  discusión  que  sin  duda  alguna  tendría 
lugar  en  el  Senado,  y que  atendiendo  á lo  que  de  esa 
discusión  resultase,  yo  vería  á S.  S.  y le  hablarla,  á 
fin  de  apreciar  si  debía  iniciar  aquí  un  debate  que  tu- 
viera el  mismo  fin. 

No  le  he  dicho  á S.  S.  después  nada,  porque  no 
habia  formado  todavía  el  propósito  de  tratar  ó dejar 
de  tratar  este  asunto,  después  de  haberse  terminado 
la  discusión  que  hubo  sobre  él  eu  el  Senado.  Pero  al 
venir  á esla  Cámara  sin  ser  debido  á mi  iniciativa, 
he  creído  un  deber  mió  tomar  parte  brevísima  en  la 
discusión,  aun  cuando  no  fuese  más  que  para  decir 
en  suma  á S.  S.,  como  creo  haberle  dicho,  que  des- 
pués de  la  discusión  que  ha  tenido  lugar  en  el  Senado, 
y por  la  breve  que  hemos  tenido  esta  tarde,  yo  me 
inclinaba  á no  volver  á tratar  de  la  adjudicación  de 
los  cruceros  á la  casa  Martínez  Rivas  Palmers. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  dice  que  yo  le  habia 
formulado  cargos,  pero  que  esos  cargos  los  he  ate- 
nuado después  con  las  consideraciones  que  he  hecho 
al  final,  exponiendo  las  condiciones  que  adornan  á su 
señoría.  Es  evidente,  Sr.  Ministro,  que  aquí  hay  que 
distinguir  dos  cosas:  una,  la  digna  y respetabilísima 
persona  de  S.  S.,  bajo  todos  los  puntos  de  vista;  y otra, 
la  cuestión  de  la  adjudicación  de  los  cruceros,  en  la 
cual  S.  S.  no  es  árbitro  absoluto,  no  es  de  su  exclusi- 
va incumbencia.  Este  es  un  asunto  en  el  que  median 
muchas  entidades,  muchos  Centros,  muchos  Conse- 
jos, siendo  S.  S.  principalmente  el  ejecutor  de  los 
acuerdos;  por  consiguiente,  respecto  de  la  persona  de 
S.  S.,  yo  no  he  de  formular  más  que  elogios,  cono- 
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cieudo  como  conozco  las  condiciones  que  adornan  á sil 
señoría;  pero  una  cosa  es  eso  y otra  cosa  es  que  en 
efecto  se  vienen  teniendo  muchísimas  consideracio- 
nes con  la  casa  Martínez  Itivas  Palmers,  considera- 
ciones que  ha  expuesto  mejor  que  yo  el  Sr.  López 
Mora,  á lo  cual  yo  he  añadido  alguna  otra  cosa,  como 
por  ejemplo,  que  se  ha  tenido  en  cuenta,  y así  se  ha 
demostrado  en  la  discusión  que  hubo  en  el  Senado, 
que  se  ha  tenido  en  cuenta  para  dar  la  preferencia  á 
la  casa  Martínez  Rivas  Palmers,  la  cuestión  de  tiem- 
po, y esc  tiempo  no  se  ha  aprovechado  ni  se  «aprove- 
cha. Además  se  ha  tenido  otra  consideración  que  no 
se  ha  guardado  á ninguna  otra  casa,  que  es,  decirla 
que  si  hacía  una  rebaja  de  16  millones  de  reales  se 
le  adjudicarían  los  cruceros;  y sin  embargo  de  esto, 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  dice  que  no  se  ha  consegui- 
do esa  rebaja  de  1 fi  millones,  sino  una  de  6 millones, 
recargándose,  por  consiguiente,  el  importe  de  esos 
cruceros  con  10  millones  de  reales  que  ha  de  pagar 
el  país. 

Creo  que  esto  es  todo  lo  sustancial  que  debo  re- 
coger de  la  contestación  del  digno  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, y voy  á decir  unas  cuantas  palabras  por  cariño 
y por  cortesía  al  Sr.  Allende  Salazar,  mi  amigo  par- 
ticular y político. 

Empiezo  por  decir  á S.  S.  que  ha  hecho  una  elo- 
cuente apología  del  regionalismo  para  venir  á ahogar 
en  favor  de  Bilbao,  diciendo  que  es  el  punto  en  que 
está  el  porvenir  marítimo  de  España.  (El  Sr.  Allende 
Salazar:  Y S.  S.  aboga  por  Cádiz.)  Perdone  S.  S.;  ese 
es  el  error  en  que  está,  porque  ni  hoy  ni  ningún  dia 
que  lie  tratado  de  este  asunto  lie  hablado  una  sola  pil- 
la bra  de  Cádiz,  ni  de  la  preferencia  que  se  ha  dado  á 
Bilbao  sobre  Cádiz.  Su  señoría  ha  tratado  la  cuestión 
del  regionalismo  para  sostener  lo  que  yo  creo  que  su 
señoría  no  necesitaba  haber  sostenido,  sino  por  un  ex- 
ceso de  celo,  que  es  lo  referente  á las  condiciones  de 
Bilbao. 

Yo  no  he  hablado  de  Bilbao.  Deseo  para  Bilbao 
toda  clase  de  prosperidades;  las  merece  por  su  labo- 
riosidad, por  su  industria,  por  todo  lo  que  S.  S.  quie- 
ra; pero  me  parece  un  poco  oficioso  que  8.  S.  hiciera 
una  defensa  de  Bilbao,  cuando  no  habia  para  qué  de- 
fenderla, porque  nadie  la  habia  atacado,  ni  tampoco 
á su  industria,  ni  á nada  que  á Bilbao  corresponda. 

Cuando  hablé  otra  vez  sobre  este  asunto,  dije  aquí 
que  se  habia  adjudicado  el  contrato  á la  casa  inglesa 
Palmers.  En  aquella  propia  ocasión  rectifiqué  ese  pun- 
to y consigné  que  era  una  casa  española,  de  la  que 
era  socio  el  constructor  Palmers;  pero  he  oído  al  se- 
ñor Ministro  de  Marina  que  el  proyecto  de  esa  casa 
ha  venido  redactado  en  inglés,  y por  eso  he  vuelto  á 
hablar  de  ello,  añadiendo  que  el  estar  redactado  en 
inglés  era  una  de  las  causas  del  retraso. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Me  parece  haber  dicho,  cuando  tuve  el  gusto  de  con- 
testar al  Sr.  Garrido  Estrada,  que  no  recordaba  si 
S.  S.,  después  de  decir  que  tenía  el  propósito  de  ini- 
ciar en  esta  Cámara  el  debate  que  habia  iniciado  en 
la  otra  un  Sr.  Senador,  habia  desistido  ó habia  apla- 
zado la  cuestión , y añadí  que  si  la  habia  aplazado, 
estaba  S.  S.  en  su  derecho  tratándola  hoy. 

Respecto  á la  persona  del  Ministro,  soy  el  pri- 


mero en  descartarla  completamente  de  esta  cuestión- 
pero  naturalmente,  las  consideraciones  que  S.  S.  ha 
hecho  dirigiéndose  al  Ministro  de  Marina,  al  hablar 
de  la  tolerancia  que  en  este  asunto  se  habia  tenido 
forzosamente  habían  de  entenderse  con  la  persona  deí 
Ministro. 

Bien  sé  que  el  Ministro  de  Marina,  como  represen- 
tante del  Gobierno,  no  es  más  que  el  ejecutor ; pero 
permítame  S.  S.  que  también  me  aplique  el  califica- 
tivo de  apreciador , porque  algún  conocimiento  he  de 
tener  de  barcos,  de  construcciones  y de  todo  lo  que 
se  refiere  á este  punto. 

Que  no  se  han  tenido  con  las  demás  casas  las  eon- 
sideraciones  que  se  han  tenido  con  la  casa  Martínez 
Rivas  Palmers.  Este  es  un  punto  que  no  podemos  tra- 
tar, porque  nos  llevaría  muy  lejos.  Además,  para  po- 
der entablar  esa  discusión,  sería  preciso  ver  planos 
pliegos  de  condiciones,  y,  en  una  palabra,  todo  lo  qué 
en  el  asunto  ha  ocurrido.  Solo  así  se  podría  apreciar 
debidamente  la  razón  que  ha  habido  para  adjudicar  la 
construcción  de  los  cruceros  á esa  casa.  Pero  para 
que  S.  8.  pueda  apreciar  por  qué  se  adjudicó,  voy  á 
leerle  lo  que  el  Consejo  de  gobierno  de  la  marina  dijo 
de  esta  casa:  «El  Consejo,  por  mayoría  de  votos,  acuer- 
da consultar:  que  entre  todas  las  proposiciones  pre- 
sentadas á concurso,  merece  preferencia  la  de  los  se- 
ñores Martinez  de  las  Rivas  Palmers,  de  Bilbao,  cuyo 
proyecto,  según  el  informe  del  Centro  técnico  facul- 
tativo y consultivo  de  la  marina,  es  el  que  más  com- 
pleto parece,  mejor  se  ajusta  á las  bases  del  programa 
en  cuanto  á condiciones  técnicas,  y más  principal- 
mente se  recomienda  á la  elección...» 

Esta  ha  sido  la  razón  por  qne  á la  casa  Martínez 
de  las  Rivas  Palmers  se  le  ha  adjudicado  la  cons- 
trucción de  los  cruceros. 

Que  el  precio  era  algo  elevado.  Ciort, amente.  Que 
no  se  ha  conseguido  la  rebaja  á qne  aspiraba  el  .Mi- 
nistro de  Marina.  También  es  exacto;  pero  no  es  po- 
sible hacer  comparaciones  entre  lo  qne  hubiera  ocu- 
rrido con  la  concesión  hecha  á otra  casa,  porque  no 
se  puede  considerar,  sin  más  antecedentes  que  los  co- 
nocidos, lo  que  hubiera  sucedido  con  otros  proponen- 
tes. Yo  he  procurado,  señores,  mostrar  el  mayor  afan, 
el  mayor  celo  para  proporcionar  á la  Patria  un  ade- 
lanto tan  considerable  como  lo  es  el  implantar  aquí 
la  clase  de  construcciones  que  hoy  se  hacen  en  el  ex- 
tranjero; porque  no  existe  comparación  entre  el  tosco 
buque  de  madera  con  el  conjunto  de  primores  que 
constituye  un  buque  de  acero. 

Yo  creo  que  no  deba  insistir  en  lo  que  he  mani- 
festado, porque  considero  que  el  Congreso  de  señores 
Diputados  se  fatiga  con  esta  discusión,  en  que  el  Mi- 
nistro de  Marina  no  puede  hacer  más  que  repetir  lo 
que  ya  ha  dicho.  Por  esto  concluyo  deseando  que  el 
Sr.  Garrido  Estrada  se  considere  satisfecho,  y dicién- 
dole  que  en  nada  de  lo  que  ha  dicho  he  podido  yo  su- 
poner que  trataba  de  molestarme,  porque  jamás  lo 
creo,  no  solo  porque  conozco  la  cortesía  de  8.  S.,  sino 
porque  sé  las  condiciones  que  le  adornan,  y porque 
además,  aunque  el  Ministro  de  Mariua  pueda  ser  ata- 
cado en  algunos  puntos,  en  otros  creo  que  S.  8.  está 
de  acuerdo  con  él. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  López  Mora  tiene  hi  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  El  Congreso  ha  visto  cómo 
liemos  estado  toda  la  tarde  perfectamente  en  carácter, 
porque  como  buenos  españoles,  hemos  enredado  con 
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una  porción  de  cuestiones  mi  sencilla  pregunta... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
¿el  Rio):  Entonces,  espera  el  Presidente  que  S.  S.  se 
servirá  ceñir  su  rectificación  al  punto  que  fué  objeto 
de  su  pregunta. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  Sí,  Sr.  Presidente;  voy  á 
ceñir  mi  contestación  al  punto  que  me  propongo  rec- 
tificar; pero  he  de  hacer  constar  que  nos  hemos  por- 
tado como  buenos  españoles  al  enredarnos  en  una 
porción  de  cuestiones,  en  lo  cual  estoy  dentro  de  los 
límites  de  mi  derecho.  De  una  sencilla  pregunta  mia 
respecto  á las  condiciones  de  adjudicación  del  con- 
curso, nos  hemos  enredado  hasta  llegar  á decir  el  se- 
ñor Allende  Salazar  que  Bilbao  es  el  mejor  punto  para 
las  construcciones  navales.  De  la  misma  manera,  y 
con  el  mismo  derecho  que  dice  esto  el  Sr.  Allende  Sa- 
lazar, yo,  que  me  honro  con  la  representación  de  Ga- 
licia,  podria  decir  que  el  Ferrol  es  el  mejor  punto 
para  construcciones  navales;  pero  no  he  de  insistir  en 
este  punto. 

Por  via  de  rectificación,  he  de  hacer  constar  lo 
siguiente:  primero,  que  de  las  diversas  contestacio- 
nes dadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina  resulta  que 
la  adjudicación  A la  casa  Martínez  Rivas  y Palmers 
se  hizo,  no  solo  por  ofrecer  el  mejor  precio,  sino  por 
el  plazo  en  que  iba  á hacer  los  buques,  cuya  condi- 
ción luí  desaparecido,  puesto  que  el  plazo  será  ahora 
do  tres,  cuatro  ó cinco  años  desde  el  dia  en  que  se 
firme  el  contrato,  siempre  que  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina no  tome  alguna  medida  coercitiva  para  obligar 
á esa  casa  a firmar  el  contrato;  segundo,  que  esa  tar- 
danza en  construir  ios  buques  cuesta  al  Estado  10 
millones;  y tercero,  que  si  se  hubieran  tenido  presen- 
tes, cuando  tuvo  lugar  el  concurso,  las  dificultades 
que  iba  a presentar  la  casa  de  Martínez  Rivas  y Pal- 
mers, estoy  seguro  de  que  las  demás  casas  construc- 
toras hubieran  llegado  á ofrecer  barcos  en  condicio- 
nas mejores  para  el  Estado.  Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Allende  Salazar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR : Una  sola  rectifi- 
cación y una  explicación  á mi  amigo  particular  se- 
ñor Garrido  Estrada,  á quien  me  he  permitido  inte- 
rrumpir, cosa  que  no  acostumbro  á hacer,  y mucho 
menos  estando  tan  cerca  como  estoy  de  S.  S.  en  es- 
tos bancos. 

He  procurado  hacer  todo  gónero  de  salvedades  al 
usar  la  palabra  regionalismo.  Yo  entiendo,  que  aunque 
somos  representantes  del  país,  no  podemos  sustraer- 
nos de  representar  particularmente  A una  región.  En 
este  sentido,  yo  no  podia  eximirme  de  levantar  mi 
voz  para  hacer  algunas  declaraciones  y contestar,  por 
si  acaso  era  necesario. 

No  he  de  hacerme  cargo  en  este  momento  de  lo  dicho 
por  el  Sr.  López  Mora,  porque  entiendo  que  no  sería 
propio  de  la  Cámara  el  que  fuéramos  á discutir  si  era 
mejor  un  punto  que  otro  para  la  construcción  naval, 
ni  hay  términos  hábiles  dentro  del  Reglamento  para 
tratar  abora  de  esto. 

Al  Sr.  Garrido  Estrada  quiero  decirle  que  real- 
mente, en  lo  que  se  refiere  á esta  cuestión,  no  vamos 
a tener  aquí  un  pugilato  respecto  á los  puertos  que 
se  encuentran  en  mejores  condiciones  en  España 
para  llevar  á cabo  construcciones  navales.  Su  señoría 
dice  que  no  ha  hablado  de  Bilbao  ni  de  Cádiz:  perfec-  ¡ 
lamente;  pero  se  desprendía  desde  luego  que  cuando  i 
S.  S.  dirigía  acusaciones  mayores  ó menores  al  señor  j 


I Ministro  de  Marina,  era  debido  á que  sentía  en  su 
ánimo,  como  representante  de  aquella  población,  que 
la  adjudicación  no  se  hubiera  hecho  á Cádiz.  Por  lo 
demás,  si  S.  S.  no  hacia  alusión  directa  á Bilbao , la 
alusión  resultaba  evidente,  y yo  hacía  uso  de  un  de- 
recho diciendo  que  por  la  situación  de  la  industria 
minera  y otras  circunstancias,  la  ría  de  Bilbao  reunía 
las  condiciones  necesarias  para  estas  construcciones 
navales;  y no  he  hablado  de  las  condiciones  del  pliego 
ó de  las  propuestas  que  se  hicieran  al  Estarlo,  porque 
ya  lo  había  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Marina;  por  úl- 
timo, si  en  forma  reglamentaria  se  trae  de  nuevo  esta 
discusión,  no  tendré  inconveniente  en  tratar  la  cues- 
tión de  fondo,  lo  cual  ahora  no  me  es  permitido. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Dos  palabras.  No 
extrañará  mi  querido  amigo  particular  y político  el 
Sr.  Allende  Salazar,  que  antes  de  dirigirme  á S.  S. 
rectifique  al  Sr.  Ministro  de  Marina;  primero,  porque 
es  el  que  antes  ha  hablado;  y segundo,  por  cortesía 
al  Gobierno  de  que  forma  parle. 

Creo  que  sustancialmente  estamos  conformes  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  y yo.  He  dicho  que  el  precio 
en  que  se  han  adjudicado  los  cruceros  á la  casa  Mar- 
tínez Rivas  Palmers  era  elevado,  era  superior  al  que 
se  había  calculado,  y S.  S.  conviene  conmigo  en  esto. 
También  ha  manifestado  S.  S.,  como  yo  lo  había  hecho 
antes,  que  al  hacerse  esa  especie  de  adjudicación  pro- 
visional por  el  Consejo  de  Ministros,  se  habia  hecho 
bajo  la  condición  de  proponer  á la  casa  Martínez 
Rivas  Palmers  que  hiciera  una  rebaja  de  1G  millo- 
nes. Su  señoría,  pues,  conviene  en  que  el  hecho  es 
cierto,  si  bien  por  desgracia  esa  rebaja  no  se  ha  con- 
seguido sino  en  una  parte.  Estamos  igualmente  con- 
formes en  dos  cosas,  que  se  refieren,  por  decirlo  así, 
á la  personalidad  de  S.  S.,  y son:  primera,  que  yo  no 
tenía  en  suspenso  mi  propósito  de  tratar  de  esta  cues- 
tión; y segunda,  que  me  he  visto  forzado  á terciar  en 
el  debate,  porque  al  llegar  al  Congreso  me  le  he  en- 
contrado iniciado. 

En  cuanto  á mi  amigo  el  Sr.  Allende  Salazar,  le 
diré  que  de  ninguna  manera  me  lia  parecido  mal  que 
S.  S.  defendiera  á Bilbao.  Lo  que  yo  he  dicho  es,  que 
esa  defensa  me  parecía  completamente  extemporánea, 
porque  en  realidad  yo  no  liabia  citado  á Bilbao,  no  ha- 
bia dicho  riada  en  contra  de  Bilbao,  limitándome  á 
tratar  de  la  adjudicación  de  los  cruceros  á la  casa 
Martínez  Rivas  Palmers,  que  los  va  A construir  en 
Bilbao;  y hubiera  dicho  lo  mismo  si  en  vez  de  cons- 
truirlos en  Bilbao  los  hubiera  de  construir  en  el  Fe- 
rrol ó en  otro  punió.  Claro  es  que  aun  cuando  no  he 
hablado  de  Bilbao,  en  el  fondo  de  lo  que  he  dicho  pu- 
diera verse  una  defensa  en  favor  de  Cádiz,  y esta  de- 
fensa era  natural,  teniendo  yo  el  honor  de  ser  Dipu- 
tado de  aquella  ciudad  querida;  pero  no  he  creído 
conveniente  hacer  comparaciones  entre  Bilbao  y Cá- 
diz, porque  no  me  parecía  oportuno,  ni  acaso  hubiera 
parecido  justificado  tratar  hoy  esta  cuestión.  Creo 
que  con  estas  palabras  quedará  satisfecho  mi  amigo 
el  Sr.  Allende  Salazar. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
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Yo  siento  mucho  decir  al  Sr.  Garrido  Estrada  que  no 
existe  esa  conformidad  entre  S.  S.  y yo,  porque  S.  S.  , 
ha  dicho  que  estamos  conformes  en  que  el  precio  ha 
sido  más  elevado  de  lo  que  se  calculaba.  En  efecto,  no 
se  ha  estipulado  en  ninguna  de  las  bases  del  concur- 
so el  precio  á que  habiau  de  cousLruirse  los  cruceros. 
Ha  dicho  S.  8.  también  que  la  adjudicación  fué  con- 
dicional, como  diciendo;  se  aplicará  si  se  hace  rebaja. 
Tampoco  esto  es  completamente  exacto;  la  adjudica- 
ción fué  hecha  bajo  el  punto  de  vista  técnico  y facul- 
tativo, condicional  si  8.  S.  quiere;  pero  el  Consejo  de 
Ministros,  enterado  por  el  Ministro  de  Marina  de  que 
el  precio  le  parecia  elevado  y que  era  preciso  hacer 
rebajas,  comisionó  al  Ministro  de  Marina  para  que 
enviase  á los  Sres.  Martínez  Rivas  Palmers  un  ulti- 
mátum sobre  esto,  y el  resultado  fué  obtener  una  re- 
baja, si  no  la  que  se  habia  pretendido  por  el  Ministro 
de  Marina,  quizá  equivocadamente,  porque  á mí  me 
animaba  el  deseo  de  contratar  lo  más  barato  posible, 
por  más  que  en  lo  barato  no  suelo  tener  completa 
convicción  de  que  reúna  las  condiciones  necesarias,  al 
menos  lo  que  se  ha  podido  lograr.  No  estamos,  pues, 
conformes  S.  S.  y yo,  aun  cuando  yo  desearia  estarlo 
siempre. 

Y para  terminar,  diré  algunas  palabras  respecto  á 
lo  que  se  ha  hablado  de  Cádiz  y de  Bilbao.  Creo  que  el 
Congreso  de  los  Sres.  Diputados  hará  justicia  al  Mi- 
nistro de  Marina,  comprendiendo  que  su  deseo  sería, 
entonces,  ahora  y siempre,  cubrir  de  gradas  para 
construir  buques  que  llevaran  con  gloria  el  pabellón 
de  la  Patria  por  los  mares,  todo  el  litoral  marítimo 
de  la  Península;  pero  ahora  nos  ha  sido  preciso  de- 
tenernos en  este  punto,  ateniéndonos  á la  proposición 
que  presentaba  más  ventajas. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  Y.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Y lo  siento  mucho, 
porque  voy  molestando  demasiado  la  atención  de  los 
Sres.  Diputados;  pero  no  puedo  excusarme,  puesto  que 
el  Sr.  Miuistro  de  Marina  parece  que  me  invita  á que 
yo  rectifique  en  cierta  manera.  Y en  verdad,  yo  creo 
que  no  tengo  casi  nada  que  rectificar,  nada  en  la  esen- 
cia, porque  si  acaso  habria  de  hacerlo  en  cuanto  á 
los  términos  y á las  palabras. 

Su  señoría  dice  que  se  hizo  la  adjudicación  á la 
casa  Martinez  Rivas  Palmers  porque  su  proposición 
se  ajustaba  más  á las  condiciones  técnicas  del  con- 
curso. Yo  no  he  negado  ni  afirmado  eso,  pero  he  di- 
cho que  el  precio  se  consideró  elevado,  y S.  S.  viene 
á confirmarlo;  porque  aun  cuando  dice  qué  en  el  con- 
curso no  se  fijó  precio,  en  ese  acuerdo  del  Consejo  de 
Ministros  que  S.  S.  citó  quedó  S.  S.  en  el  compromi- 
so, que  ha  cumplido,  como  los  cumple  todos  S.  S.,  de 
proponer  y conseguir  de  la  casa  Martinez  Rivas  Pal- 
mers que  hiciera  una  baja  que  no  ha  conseguido  su 
señoría;  y viene  á resultar  que  los  cruceros  cuestan 
10  millones  de  reales  más  de  lo  que  hubieran  costado 
en  otro  caso,  lo  cual  se  ha  demostrado  y confirmado 
por  un  vicealmirante  que  en  la  otra  Cámara  lo  ha 
asegurado  rotundamente. 

Por  lo  demás,  yo  creo  que  estoy  conforme  con  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  en  que  el  deseo  de  S.  S.  sería 
llenar  de  gradas  todo  el  litoral.  Tengo  la  seguridad 
de  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  no  desatenderá  ni 
desatiende  ningún  punto  que  pueda  convenir  al  des- 
arrollo de  la  marina;  y yo  he  oído  también  con  mu- 


chísimo gusto,  y por  ello  doy  gracias  á S.  S.,  sus  ma- 
nifestaciones sobre  este  punto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Nicolau  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NICOLAU:  La  he  pedido  únicamente  para 
presentar  ai  Congreso  una  exposición  de  la  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País  de  Barcelona,  refe- 
rente á la  ley  sobre  el  timbre.  Lo  adelantado  de  la 
hora  me  impide  extenderme  en  consideraciones  sobre 
ella,  y me  concreto  á rogar  al  Congreso  de  los  seño- 
res Diputados  que  se  tengan  en  cuenta  las  atinadas  é 
importantes  observaciones  que  contiene,  cuando  ten- 
ga lugar  la  ilustrada  deliberación  de  la  Cámara  sobre 
este  trascendental  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  ex- 
posición de  S.  S.  pasará  á la  Comisión  correspon- 
diente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (l)uque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Boixader. 

El  Sr.  BOIXADER:  La  he  pedido  para  dirigir  un 
ruego  á la  Mesa. 

La  ley  vigente  sobre  patentes  de  invención  deja 
mucho  que  desear,  como  defectuosa  y deficiente,  y así 
debió  haberlo  comprendido  el  Gobierno  de  S.  M.,  cuan- 
do en  la  legislatura  anterior  estimó  que  debia  refor- 
marse, y al  efecto  presentó  á la  Cámara,  por  iniciativa 
del  entonces  Ministro  de  Fomento,  el  oportuno  pro- 
yecto de  ley.  Este  proyecto  de  ley  ha  sido  reprodu- 
cido por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Si 
no  recuerdo  mal,  el  proyecto  á que  me  refiero  se  leyó 
en  la  Cámara  el  i 6 de  Mayo  del  año  pasado;  pasó  á 
las  Seccioucs  para  el  nombramiento  de  Comisión,  y 
ésta  quedó  nombrada  en  19  del  citado  mes.  Han  tras- 
currido, pues,  nueve  meses  de  entonces  acá,  y la  Co- 
misión todavía  no  se  ha  constituido.  Yo  no  trato  ni 
remotamente  de  dirigir  cargos  de  ninguna  especie  á 
los  dignos  iudivíduos  que  la  componen;  pero  sí  me  he 
de  lamentar  de  que  un  asunto  de  verdadero  interés 
para  el  país  duerma  tauto  tiempo  on  el  rincón  del 
olvido.  Por  esto  ruego  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de 
excitar  el  celo  de  la  citada  Comisión  para  que,  po- 
niéndose de  acuerdo  con  el  actual  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, emita  dictámen  lo  antes  que  le  sea  posible. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  Mesa  tendrá  mucho  gusto  en  dar  cum- 
plimiento á los  deseos  del  Sr.  Diputado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Marín. 

Ei  Sr.  MARIN  LUIS:  He  pedido  la  palabra  con 
dos  objetos.  El  primero,  para  presentar  una  instancia 
que  la  Cámara  de  comercio  de  Reus  eleva  al  Congreso 
en  súplica  de  que  tenga  presentes  las  consideraciones 
que  en  ella  expone,  al  discutirse  la  ley  de  alcoholes,  y 
suplico  á la  Mesa  se  sirva  darle  el  curso  que  corres- 
i ponda. 

El  segundo  objeto  es  hacer  una  pregunta  que  se 
i roza  directamente  con  las  funciones  de  los  Sres.  Mi- 
nistros  de  Estado  y de  Hacienda. 

La  ley  vigente  sobre  el  régimen  del  alcohol  ha 
producido  tan  fatales  consecuencias,  que  la  vinicul- 
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tura,  la  industria  vinícola  y el  comercio  de  exporta- 
ción, por  lo  que  á estos  ramos  se  reftere,  han  sufrido 
un  gran  golpe.  No  se  necesita  argumento  ninguno 
pira  demostrarlo.  Los  tres  principales  fines  á que  se 
referia  la  ley,  que  eran:  crear  una  materia  de  impo- 
sición: la  parte  que  pudiera  afectar  á la  moralidad  y 
d la  higiene,  y la  que  pudiera  referirse  á la  protec- 
ción de  la  agricultura  y de  la  industria  vinícola,  han 
levantado  su  voz  y han  hecho  comprender  ai  Gobierno 
deS.  M.  y á la  Cámara  que  en  efecto  se  habia  come- 
tido con  la  aplicación  de  la  ley  un  grandísimo  error. 
I>as  provincias  de  Levante,  que  son  las  más  interesa- 
das en  este  ramo  de  riqueza,  porque  reai  y verdade- 
ramente ellas  explotan,  si  así  puede  decirse,  el  comer- 
cio de  exportación,  consecuencia  legítima  de  la  altura 
d que  habia  llegado  allí  la  viticultura  y la  industria 
vinícola,  han  sufrido  inmensos  perjuicios  con  el  plan- 
teamiento de  aquella  malhadada  ley. 

La  prórroga  del  tratado  con  Italia,  y como  conse- 
cuencia legítima  la  invasión  de  sus  vinos  en  los  puer- 
tos españoles,  ha  producido  también  fatales  conse- 
cuencias. Interrumpido,  por  no  decir  paralizado  en 
absoluto,  el  comercio  de  exportación  con  América,  é 
interrumpido  y paralizado  casi  completamente  tam- 
bién el  comercio  de  exportación  con  Francia,  nuestro 
principal  mercado  en  Europa,  á consecuencia  de  la 
arribada  de  los  vinos  italianos,  nos  hallamos  amena- 
zados hoy  de  una  tremenda  crisis  en  esas  provincias, 
crisis  que  puede  traducirse  en  gravísimas  alteracio  - 
nes  del  órden  publico,  porque  el  Gobierno  es  el  pri- 
mero que  debe  reconocer  que  cuando  se  trata  de  las 
cosas  más  indispensables  para  la  vida,  no  se  está  muy 
dispuesto  á la  obediencia  á la  ley.  (Rumores.) 

Esto  se  ha  hecho  presente  al  Gobierno  de  S.  M. 
por  medio  de  los  Diputados  de  esas  provincias  y por 
medio  de  actos  públicos,  bien  á pesar  nuestro,  como 
los  que  ocurrieron  en  Tarragona  no  hace  mucho  tiem- 
po, y como  los  que  últimamente  han  acaecido  en  Va- 
lencia. 

Se  me  hace  una  advertencia  que  me  obliga  á rec- 
tificar el  sentido  que  pueda  haberse  dado  á mis  pala- 
bras; vo  no  quiero  decir  que  los  interesados  en  esas 
gravísimas  cuestiones  tengan  por  objeto  ni  se  pro- 
pougan  producir  alteraciones  del  órden  público;  no  he 
dicho  eso,  ni  quería  decirlo;  lo  que  he  querido  decir 
es,  que  cuando  las  cuestiones  afectan  á las  cosas  más 
indispensables  para  la  vida,  cuando  se  trata  del  pan 
nuestro  de  cada  dia  para  aquellas  provincias,  me  pa- 
rece que  no  es  la  situación  mejor  aquella  en  que  se 
las  coloca  para  que  puedan  pacientemente  estar  su- 
friendo las  consecuencias  fatales,  primero  de  la  ley 
sobre  el  régimen  del  alcohol,  y luego  de  la  inundación 
de  ios  vinos  italianos.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros:  ¿Inundación,  y no  ha  entrado  ninguno?) 
Si,  inundación  que  se  ha  procurado  evitar,  y viene  á 
dar  el  mismo  resultado;  pero...  (El  Sfr . Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  No  se  ha  procurado  evitar;  se  ha 
evitado,  y la  prueba  es  que  no  ha  entrado  ninguno.) 
Las  consecuencias,  sin  embargo,  han  sido  las  mis- 
mas que  si  hubieran  entrado. 

En  este  sentido,  y estando  pendiente  de  la  Comi- 
sión parlamentaria  la  formación  del  dictámen  de  re- 
forma de  la  ley  sobre  los  alcoholes,  prueba  evidente 
de  que  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  reconocido  que  se  co- 
metió un  grandísimo  error  en  la  anterior  ley,  puesto 
que  ha  aceptado  su  reforma,  conviene  conocer  aquí 
las  opiniones  que  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y j 


de  Estado  tengan  formadas  sobre  la  materia,  toda  vez 
que  si  como  antecedentes  nos  han  de  servir  á nosotros 
las  que  tenían  sus  antecesores  en  los  cargos  que  tan 
dignamente  desempeñan,  y ha  de  seguirse  por  el  ca- 
mino que  ellos  encontraban  tan  brillante  para  los  in- 
tereses públicos  y privados,  y que  luego  parece  que 
han  tratado  de  evitar,  importa  á aquellas  provincias, 
é importa  al  comercio  de  exportación  en  primer  lu- 
gar, á los  agricultores  é industriales  en  el  segundo, 
saber  cuál  es  el  criterio  dei  Gobierno  de  S.  M.  en  esta 
materia,  en  primer  término  respecto  á lo  que  pueda 
afectar  á las  relaciones  internacionales,  sobre  todo  con 
Alemania,  Suecia  y Noruega,  por  estar  ligados  por  los 
respectivos  tratados  todos  los  intereses  que  se  rozan 
con  los  alcoholes,  y en  segundo  término  por  lo  que 
pudiera  afectar  al  gravámen  que  en  el  interior  del 
Reino  pudiera  imponerse. 

Yo  rogaría,  pues,  á los  Sres.  Ministros  de  Hacienda 
y de  Estado  que  tuvieran  la  bondad  de  manifestar 
cuáles  son  sus  opiniones  ea  esta  materia,  y si  piensan 
que  continúe  por  mucho  tiempo  el  statu  quo)  que  es 
peor  que  la  misma  ley. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  ex- 
posición presentada  por  S.  S.  pasará  á la  Comisión 
correspondiente. 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Es  di- 
fícil, Sres.  Diputados,  contestar  á la  pregunta  dei  se- 
ñor Marín.  Yo  declaro  que  me  encuentro  sorprendido 
por  ella,  no  por  otra  razón  que  por  la  de  que  yo  creía 
que  á un  representante  tan  digno  de  la  provincia  de 
Tarragona,  interesado  en  la  cuestión  do  los  alcoholes 
y en  su  buena  resolución,  era  á quien  menos  podía 
corresponder  en  estos  momentos  el  exigir  del  Go- 
bierno que  manifestara  aquí  por  adelantado  su  opi- 
nión; que  sabe  el  Sr.  Mario,  porque  yo  he  tenido  el 
honor  de  decirlo  y de  repetirlo  dos  y tres  veces  en  esta 
Cámara  y en  el  Senado,  que  no  depende  de  la  volun- 
tad del  Gobierno,  ni  siquiera  de  la  voluntad  de  las 
Cámaras,  sino  que  depende  de  inteligencias  interna  - 
clónales  que  son  precisas,  puesto  que  para  resolver 
esta  cuestión  tenemos  de  por  medio  tratados  que  de- 
bemos respetar,  y tenernos  de  por  medio  leyes  vota 
das  por  el  Parlamento,  y que  yo  he  de  respetar  mien- 
tras sean  leyes,  como  he  dicho  muchas  veces.  Sabe,  por 
consiguiente,  el  Sr.  Marín,  que  cualquiera  opinión 
que  yo  adelantara  acerca  de  lo  que  podemos  pedir  ó 
mantener  ante  las  Potencias  que  están  interesadas  con 
nosotros  en  la  solución  de  esta  cuestión,  podría  dar 
lugar  á que  alargáramos  una  solución  que  todos  es- 
tamos interesados  en  abreviar;  y de  aquí  mi  sorpresa 
de  quesea  el  representante  de  una  provincia  tan  in* 
teresada  en  esta  cuestión  como  la  de  Tarragona,  el 
que  exija  al  Gobierno  un  criterio  determinado  en  esta 
cuestión.  Yo,  sin  embargo,  no  tengo  inconveniente  en 
decir  á S.  S.  que  entiendo  que  es  preciso  oir  los  cía 
mores  que  desde  distintos  Jados  han  llegado  al  Go- 
bierno y A las  Cámaras,  no  porque  todavía  estén  fun- 
dados en  la  experiencia  que  haya  producido  la  apli- 
cación de  la  ley , porque  la  ley  está  inaplicada , sino 
porque  ei  Gobierno  tiene  el  deber  de  oir  esa  clase  de 
reclamaciones,  y las  Cámaras  hacen  bien  en  no  des- 
oírlas. 

Rajo  este  punto  de  vista,  el  Gobierno  hasta  ahora 
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no  ha  podido  hacer  otra  cosa  sino  lo  que  ha  hecho. 
Hubiera,  por  su  propia  iniciativa,  en  tiempo  oportu- 
no, traído  la  reforma  de  la  ley  de  alcoholes  en  la  parte 
que  la  experiencia  hubiera  demostrado  que  era  pre- 
ciso reformarla;  pero  se  adelantó  un  Sr.  Diputado,  y 
el  Gobierno  quería  demostrar  que  no  tenía  por  qué 
rechazar  la  iniciativa  parlamentaria  en  esta  materia, 
y que  de  ahí  podia  tomarse  el  punto  de  partida  para 
reformar  la  ley.  Por  eso  aceptó  que  la  proposición  se 
tomara  en  consideración  como  base  de  discusión  para 
este  asunto. 

La  Comisión  parlamentaria  ha  oído  á todos  los  re- 
presentantes de  los  distintos  intereses,  y se  ha  abierto 
una  nueva  información,  que  si  no  ha  sido  tan  extensa 
como  la  del  ano  anterior,  lo  ha  sido  lo  bastante  para 
poder  hacerse  cargo  de  los  agravios  que  se  alegan; 
la  Comisión  sigue  sus  trabajos;  el  Gobierno  sigue  sus 
negociaciones  en  el  terreno  que  hasta  ahora  ha  creído 
que  debia  plantearlas,  y el  Sr.  Marín  comprenderá 
que  por  mucho  que  sea  su  interés  en  saber  cuál  va  á 
ser  la  resolución  del  Gobierno,  según  que  pueda  ó no 
recabar  avenencias  que  necesita,  por  mucho  que  sea 
su  interés  en  QSte  punto,  lo  es  mucho  mayor  el  del 
Gobierno. 

El  Gobierno  aspira,  á ser  posible,  á que  sin  dar 
lugar  á reclamaciones  ulteriores  de  parte  de  las  Po- 
tencias con  nosotros  convenidas,  se  dé  á esta  cuestión 
una  solución  que  satisfaga  i la  mayoría  de  los  inte- 
reses, porque  á todos  es  imposible  satisfacerlos;  pero 
si  no  pudiera  llegar  á obtener  esa  solución  concilia- 
dora, el  Gobierno  tiene  una  ley  que  existe,  una  ley 
que  puede  tener  defectos  y que  los  tendrá  sin  duda, 
porque  pocas  nacen  sin  ellos;  unos  tratados  que  res- 
petar, porque  están  vigentes;  y dentro  de  los  tratados, 
y proponiendo  á las  Cámaras  las  modificaciones  que 
se  estimen  necesarias  para  que  ios  intereses  que  pue- 
dan resultar  lastimados  obtengan  la  debida  repara- 
ción, el  Gobierno  tomará  la  determinación  conve- 
niente. 

Al  Sr.  Marin  le  parece  que  el  statu  quo  es  peor 
que  todo.  Yo  entiendo  que  no  tienen  de  qué  quejarse 
del  statu  quo  los  distintos  intereses  á que  afecta  esta 

porque  no  se  ha  podido  proceder  con  mayor  pru- 
dencia (Un  Sr.  Diputado:  Es  verdad. — El  Sr.  Marín : 
Ya  lo  veremos),  porque  no  se  ha  podido  proceder  con 
mayor  prudencia. 

El  Sr.  Marin  se  ha  hecho  cargo  de  diferentes  he- 
chos, y la  conducta  del  Gobierno  atestigua  que,  sin 
querer  aparecer,  como  no  ha  aparecido  nunca,  un 
Gobierno  débil,  ha  querido  aparecer  y ha  aparecido 
en  electo  como  un  Gobierno  atento  á todas  las  nece- 
sidades y á todos  los  intereses  del  país. 

Es  todo  lo  que  puedo  decir  al  Sr.  Marin,  con  gran 
sentimiento  de  mi  parte  por  no  poder  leer  en  este 
momento  los  dos  distintos  proyectos  que  yo  tengo 
formulados:  el  uno  para  el  caso  de  que  se  obtenga  lo 
que  en  las  negociaciones  se  espera  obtener,  y el  otro 
para  el  caso  de  que  no  se  pueda  obtener  nada,  á fin 
de  someter  uno  u otro  á la  Comisión  parlamentaria 
que  entiende  en  la  proposición  de  ley  planteada  aquí, 
diciéndola:  este  es  mi  criterio.  La  Comisión,  en  uso 
de  su  derecho,  formulará  luego  el  dictámen  que  tenga 
por  conveniente,  v vendremos  á ventilar  ante  la  Cá- 
mara esta  cuestión,  no  como  una  cuestión  política, 
no  como  una  cuestión  de  amor  propio  para  los  unos 
ó para  los  otros,  sino  como  una  cuestión  verdadera- 
mente nacional  que  interesa  á todos,  y en  la  cual  el 


Gobierno  espera  la  cooperación,  lo  mismo  de  las  pro- 
vincias  que,  como  la  que  representa  el  Sr.  Mario,  es- 
tán al  parecer  más  directamente  interesadas  en  el 
asunto,  que  de  las  provincias  del  interior,  que  lo  es- 
tán mucho,  aunque  hablan  mucho  menos,  en  la  pro- 
ducción vitícola  de  España,  que  después  de  todo,  y 
á mi  juicio,  es  hoy  la  única  salvación  de  la  riqueza 
agrícola  del  país. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Verdaderamente,  después  de  las  palabras 
de  mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  yo  no 
tendria  nada  que  decir  al  Sr.  Marin;  pero  como  S,  S, 
ha  tenido  la  bondad  de  desear  oir  mi  opinión  en  el 
asunto,  tengo  que  decir,  por  deferencia  á S.  S.,  que 
mientras  los  tratados  existan,  al  Ministro  de  Estado 
no  le  toca  más  que  hacerlos  respetar,  y que  si  se  ob- 
tuviera la  modificación  de  los  tratados,  yo  tendria  una 
satisfacción  muy  grande  si  con  esta  modificación  re- 
sultaran favorecidos  los  intereses  del  país. 

Sin  entrar  ahora  en  la  discusión  que  el  Sr.  Marin 
quiere  provocar  indirectamente,  sobre  las  ventajas  ó 
desventajas  que  ha  traído  alguno  de  los  tratados, 
puesto  que  he  oído  decir  á S.  8.  que  respecto  de  los 
vinos  hemos  perdido  grandemente  en  lugar  de  haber 
adelantado,  he  de  decir  que  cabalmente  este  año,  a 
pesar  de  todas  estas  cosas  á que  se  ha  referido  S.  SM 
se  ha  aumentado  en  un  millón  de  hectolitros  la  sali- 
da de  nuestros  vinos. 

Por  consiguiente,  S.  S.  comprenderá  que  á mí  no 
me  toca  decir  una  palabra  más  sobre  este  asunto. 

El  Sr.  MARIN  LUIS:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARIN  LUIS:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da me  dispensará  que  empiece  rectificando  lo  con- 
testado por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  por  ser  lo  más 
corto. 

Señor  Ministro  de  Estado,  yo  respeto  desde  luego 
la  cautela  con  que  S.  S.  procede,  y respeto  su  mani- 
festación de  que  no  le  toca,  mientras  existan  los  tra- 
tados, más  que  cuidar  de  cumplirlos;  pero  creo  que 
uno  de  los  principales  deberes  de  S.  S.,  y 8.  S.  desde 
luego  lo  cumple,  es  vigilar  por  que  los  intereses  es- 
pañoles sean  atendidos  en  todas  partes,  y procurar, 
dentro  de  ese  mismo  cumplimiento  de  los  tratados,  el 
que  se  les  dé  una  interpretación  que  pueda  favorecer, 
cuando  ménos  por  igual,  al  producto  nacional  que  al 
extranjero. 

Me  dice  S.  S.  que  con  los  tratados  existentes  ha 
resultado  un  gran  beneficio  para  nuestros  vinos,  y 
que  el  hecho  cierto  y positivo  es  que  últimamente  ha 
aumentado  en  un  millón  de  litros  nuestra  exporta- 
ción. A esto  yo  he  de  contestar  que  es  cierto  que  ha 
aumentado  en  un  millón  de  litros  esa  exportación  á 
Francia,  pero  que  8.  S.  deberá  reconocer  también  que 
este  aumento  no  obedece  precisamente  al  tratado; 
obedece  á que  desde  la  ruptura  de  relaciones  comer- 
ciales entre  Francia  é Italia,  Francia  ha  tenido  que 
venir  forzosamente  aquí  á surtirse  de  los  vinos  que 
ahora  no  van  de  Italia.  Así  ha  sucedido  desde  prime- 
ros de  Abril  del  ano  pasado,  fecha  de  la  ruptura  co- 
mercial. Esto  es  lo  que  puedo  decir  al  Sr.  Ministro  de 
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Estado  como  rectificación  del  concepto  que  S.  S.  me 
ha  atribuido. 

En  cuanto  á lo  que  manifiesta  el  Sr.  Ministro  do 
Hacienda,  yo  he  de  respeLar  también  la  cautela  y las 
reservas  en  que  se  envuelve  S.  S.;  no  soy  yo  de  los 
que  creen  que  el  Gobierno,  cada  vez  que  un  Diputado 
le  excite  á ello,  deba  levantarse  á exponer  sus  proyec- 
tos y la  manera  como  piensa  gobernar,  que  gober- 
nar es  lo  que  se  hace  cuando  se  dictan  resoluciones 
de  carácter  económico;  yo  lo  único  que  he  hecho  ha 
sido  exponer  á S.  S.  el  estado  de  alarma  en  que  se  en- 
cuentran las  provincias  interesadas,  por  esta  situación 
de  duda  y de  indecisión,  que  es  peor,  mucho  peor  que 
los  efectos  de  la  misma  ley  vigente;  y digo  que  es 
peor,  por  una  razón  sencillísima  que  S.  S.  compren- 
derá perfectamente:  porque  los  tratos  y contratos  para 
la  exportación  se  hacen  á larga  fecha;  ahora  se  están 
cumpliendo  los  ajustados  el  año  pasado,  y ahora  es 
cuando  debían  hacerse  los  contratos  para  el  ano  que 
viene,  porque  estas  contrataciones,  que  son  de  mucha 
importancia  y representan  grandes  capitales,  no  se 
ajustan  á las  condiciones  de  la  compra  sencilla  y al 
menudeo.  Pues  bien;  hay  muchas  casas  exportadoras 
queestán  hoy  sin  atreverse  á realizar  ningún  contrato, 
por  la  duda,  por  ei  temor  de  Jo  que  se  legislará  ó se 
dispondrá  para  el  dia  de  mañana,  y están  perdiendo 
precisamente  ia  ocasión  de  realizar  sus  operaciones  con 
las  casas  de  América,  Inglaterra  y Norte  de  Europa. 
¿Qué  sucederá  si  esto  no  se  remedia  pronto?  Que  no 
haremos  nosotros  los  contratos,  y que  las  casas  ex- 
tranjeras irán  á buscar  vinos  á Italia,  Francia  ó Por- 
tugal; de  modo  que  iremos  perdiendo  los  mercados  á 
tanta  costa  adquiridos,  y cuando  el  Gobierno  quiera 
poner  remedio,  ya  el  enfermo  no  tendrá  cura,  porque 
ya  habrá  muerto. 

Esto  es  lo  que  yo  quería  hacer  presente  al  señor 
Ministro  de  Hacienda;  no  es  que  yo  trate  de  anticipar 
ninguna  discusión,  ni  que  quiera  hacer  de  esto  ma- 
teria política;  no  hago  más  que  defender  de  la  mejor 
manera  posible  los  intereses  del  distrito  que  repre- 
sento, que  son  también  los  intereses  de  muchas  otras 
regiones;  y téngase  en  cuenta  que,  como  ha  dicho  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  al  terminar  su  discurso,  hoy 
no  tenemos  más  artículo  de  exportación  que  los  vi- 
nos para  hacer  frente  al  comercio  de  importación,  para 
sostener  la  balanza  comercial;  y si  este  importantísi- 
mo artículo  de  exportación  le  perdemos,  ¿qué  va  á 
ser  de  nuestro  comercio  exterior? 

Yo  rogaría,  pues,  á S.  S.  que  sin  descubrir  sus 
propósitos,  sin  adelantar  ideas  acerca  del  nuevo  pro- 
yecto de  ley,  diera  alguna  garantía,  alguna  esperanza, 
aunque  fuera  remota,  á estos  importantísimos  inte- 
reses de  nuestra  exportación,  que  afectan  á las  pro- 
vincias del  litoral  Mediterráneo,  y como  S.  S.  ha  di- 
cho, también  á las  del  centro  de  España;  no  pido  á 
S.  S.  que  revele  sus  proyectos,  ni  mucho  menos  pido 
al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  dé  una  publicidad  in- 
conveniente á negociaciones  diplomáticas  ó confiden- 
ciales; no  pido  más  á los  Sres.  Ministros  de  Hacienda 
y de  Estado,  que  una  garantía  para  intereses  siempre 
muy  dignos  de  consideración,  una  esperanza  de  que 
á pesar  de  las  tristes  condiciones  en  que  hoy  nos  en- 
contramos por  virtud  de  los  tratados  vigentes,  se 
pueda  llegar  á soluciones  relativamente  ventajosas 
para  la  producción  y riqueza  del  país,  gravemente 
comprometida.  Y ruego  á SS.  SS.  que  perdonen  la 
insistencia,  comprendiendo  que  no  lo  hago  por  mí,  sino 


por  el  deseo  de  tranquilizar  en  lo  posible  á esos  res- 
petabilísimos intereses,  alarmados,  á mi  ver,  con  justí- 
sima razón. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González) : Pido 
la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Aimodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  El  se- 
ñor Marín  ha  comenzado  dándose  á sí  propio  la  con- 
testación más  elocuente  que  lo  podía  dar  el  Ministro 
de  Hacienda  sobre  uno  de  los  puntos  que  ha  tratado, 
y reconociendo  implícitamente  la  razón  con  que  yo 
he  contestado  antes  á S.  S.,  no  encerrándome  en  re- 
servas, sino  meramente  con  ia  prudencia  más  vulgar 
que  se  puede  exigir  de  un  Ministro.  Porque  S.  S.  ha 
atribuido  ei  aumento  de  nuestra  exportación  de  vinos 
en  el  año  último  á la  ruptura  del  tratado  de  Francia 
con  Italia  principalmente;  S.  S.  cree  que  depende  de 
esa  causa,  y aunque  hay  algo  que  discutir  en  esta 
materia,  para  ei  objeto  de  la  discusión  doy  la  razón  á 
S.  S.  y le  pregunto  inmediatamente:  ¿no  le  demues- 
tra á S.  S.  ese  hecho  lo  que  significa  mantener  las 
buenas  relaciones  mercantiles  entre  Potencias  que 
tienen,  como  tenemos  nosotros  con  Francia,  una 
cuestión  común  tan  importante  como  ia  del  vino? 
Pues  si  á S.  S.  le  demuestra  eso  que  toda  prudencia 
es  poca  en  estas  cuestiones,  no  extrañe  lo  que  ha  lla- 
mado mi  reserva. 

Respecto  de  si  yo  garantizo  lo  que  haya  de  suce- 
der, comprenderá  ei  Sr.  Marín  que  sería  de  mi  parte 
inexcusable  que  diera  gusto  á S.  S.,  porque  no  se  trata 
de  una  cosa  que  depende  de  la  voluntad  del  Gobier- 
no; no  se  trata  de  una  cosa  que  se  pueda  traer  aquí 
como  cualquiera  otra  de  naturaleza  ó índole  política: 
se  trata  de  un  asunto  en  que  es  menester  que  el  Go- 
bierno tenga  las  iniciativas  necesarias  y que  le  co- 
rresponden, que  no  renuncia  á ellas;  se  trata  de  un 
asunto  en  el  que  hay  que  oir  á todos  los  intereses,  y 
si  la  Comisión  por  su  par  Le  ha  empezado  ya  por  oir  á 
los  representantes  que  han  venido,  y el  Gobierno  lia 
tenido  el  gusto  de  verlos  venir  y marcharse  bastante 
más  tranquilos  que  el  Sr.  María  cree  en  este  mo- 
mento, falta  todavía  que  el  Parlamento  se  ocupe  de 
esta  cuestión,  y aquí,  donde  están  las  representacio- 
nes de  todas  las  provincias  de  España,  se  examine  con 
detenimiento;  y de  parte  del  Gobierno  sería  una  lige- 
reza inexplicable  el  exponer  un  criterio  que,  por  otra 
parte,  tendría  el  inconveniente  de  que  habiendo  dos 
caminos  que  tomar,  como  he  significado  antes,  si  nos 
mostramos  más  dispuestos  á tomar  uno  que  otro,  ha- 
bía de  influir  en  las  negociaciones  oficiosas  que  hasta 
ahora  se  eslán  siguiendo,  por  lo  cual  no  debe  extra- 
ñar S.  S.  que  ei  Sr.  Ministro  de  Estado  no  haya  con- 
testado sino  en  ei  terreno  que  io  ha  hecho,  ni  pueda 
continuar  contestando  en  éi. 

Es  más:  resuelto  á seguir  las  negociaciones,  si 
hubiera  necesidad  de  llevarlas  á las  vías  diplomáti- 
cas, como  habrían  de  llevarse  si  se  modificara  algún 
artículo  de  los  tratados,  esté  seguro  de  que  entonces 
intervendrá  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  y entonces  con 
doble  razón  que  ahora  sería  de  desear  que  ei  Sr.  Ma- 
rín no  fuera  más  exigente  con  el  Gobierno  en  cuanto 
no  diera  publicidad  á sus  proyectos. 

Ruego,  pues,  á 8.  S.  que  habiendo  satisfecho  ya 
lo  que  á su  representación  y á su  conciencia  debía, 
dé  por  terminado  este  incidente  y no  exija  explica- 
ciones más  concretas,  que  no  podrían  ser  otras  sino 
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que  leyera  el  Gobierno  lo  que  opina  que  debe  ser  el 
proyecto  ó el  dictámen  de  la  Comisión,  si  ésta  tiene 
á bien  oirme,  para  reformar  la  ley  de  alcoholes.  Su- 
pongo que  S.  S.  no  pretenderá  esto  del  Gobierno,  en 
el  estado  actual  de  las  cosas,  cuando  menos,  porque 
yo  le  aseguro  que  el  Gobierno  tendrá  una  satisfacción 
en  dar  publicidad  á su  pensamiento  tan  pronto  como 
sea  posible,  que  lo  desea  mucho,  pero  está  convencido, 
de  que  en  estos  momentos  es  imposible  hacer  otra 
cosa  distinta  de  la  que  hace. 

El  Sr.  MARIN  LUIS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARIN  LUIS:  Yo  agradezco  muchísimo  las 
explicaciones  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  ha 
servido  dar,  y con  ellas  me  doy  por  satisfecho;  porque 
en  realidad  comprendo  que  hoy,  dadas  las  circunstan- 
cias, no  puede  esperarse  ni  exigirse  de  S.  S.  otra  cosa; 
porque  no  se  le  puede  pedir  que  anticipe  los  proyectos 
y los  propósitos  del  Gobierno,  ni  declaración  alguna 
que  pudiera  afectar  á nuestras  relaciones  diplomáti- 
cas con  las  domas  Naciones.  Pero  solamente  voy  á 
citar  á S.  S.  un  hecho  práctico,  como  fundamento  de 
las  quejas  justísimas  de  estos  intereses  lastimados;  y 
ese  hecho  es  el  siguiente:  S.  S.  sabe  que  estando  ad- 
mitido por  el  tratado  con  Francia  que  podamos  lle- 
var nuestros  vinos  con  una  graduación  de  15  grados, 
las  aduanas  francesas  vienen  oponiéndose  á la  intro- 
ducción, fundándose  en  la  definición  que  allí  han  dado 
del  vino,  diciendo  que  es  el  producto  fermentado  de 
la  uva  fresca  sin  adición  de  ninguna  clase.  De  tal  ma- 
nera se  oponen  á la  introducción  de  nuestros  vinos, 
que  el  mismo  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
acaba  de  hacer  una  concesión  preciosísima.  Cuando 
yo  hablaba  de  la  introducción  de  los  vinos  italianos, 
ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
«no  ha  entrado  ninguno.»  Preciosa  declaración;  no  ha 
entrado  ninguno.  Pues  yo  puedo  citar  á S.  S.  muchos 
ejemplos  prácticos  de  que  se  han  detenido  nuestros 
vinos  en  la  frontera,  y yo  mismo  he  tenido  que  acu- 
dir al  Sr.  Ministro  de  Estado  y al  embajador  de  Es- 
paña en  París  para  ver  si  vencían  las  dificultades  que 
las  aduanas  francesas  ponían  para  la  introducción  de 
nuestros  vinos,  considerándolos  como  vinos  italianos. 
A pesar  de  ios  cerl  ideados  de  origen  expedidos  por 
los  cónsules,  han  sido  enviados  esos  vinos  á París.  Ya 
sé  que  esos  documentos  no  pueden  servir,  conforme 
al  reglamento  de  aduanas,  para  acreditar  la  proce- 
dencia de  los  vinos;  pero  cuando... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque de  Almodóvar 
del  Rio):  Su  señoría  no  está  rectidcando,  sino  plan- 
teando cuestiones  nuevas. 

El  Sr.  MARIN  LUIS:  Voy  á terminar.  Iba  á decir 
que  lo  que  nos  ha  perjudicado  con  Francia,  porque  da 
lugar  á que  nuestros  vinos  se  detengan  en  la  frontera, 
nos  ha  perjudicado  también  respecto  de  ios  vinos  ita- 
lianos; de  manera  que  con  una  misma  legalidad  nos 
perjudicamos  respecto  de  Francia,  por  la  razón  que 
he  dicho,  y respecto  de  Italia,  por  el  temor  de  que 
entren  sus  vinos  á 19  grados,  cuando  todo  el  mundo 
sabe  que  no  hay  vino  natural  de  1 0 grados,  y que, 
por  lo  general,  todo  vino,  desde  14  grados  arriba, 
está  encabezado.  Nosotros  que  aceptamos  la  defini- 
ción que  del  vino  han  dado  los  intérpretes  del  tratado 
con  Francia,  lo  cual  ha  servido  para  que  nuestros 
vinos  no  entren  allí,  admitimos  aquí  los  vinos  italia- 
nos desde  los  14  hasta  los  19  grados  á que  entran  en 


virtud  de  la  ley  de  alcoholes;  es  decir  que  nos  hemos 
perjudicado,  no  solo  por  el  tratado,  sino  por  una  ley 
interior  relativa  al  impuesto  de  consumos. 

No  he  tenido  intención  de  promover  una  discu- 
sion  política,  como  tampoco  me  he  propuesto  alargar 
el  debate;  porque  si  ese  hubiera  sido  mi  propósito, 
habría  aludido  á los  Diputados  de  Tarragona,  de  Va- 
lencia, de  Barcelona,  que  saben  como  yo  cuántos  y 
cuáles  son  los  perjuicios  que  están  sufriendo  ios  in- 
tereses vinícolas.  Mi  objeto,  pues,  al  dirigirme  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  ha  sido  solo  ver  si  podía 
llevar  alguna  tranquilidad  á esos  interesados,  hoy 
tan  comprometidos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  He  pe- 
dido la  palabra  únicamente  para  decir  al  Sr.  Marín 
que  la  gestión  que  ahora  plantea  S.  S.  es  completa- 
mente nueva  y distinta  de  la  que  anteriormente  ha 
tratado.  Ahora  se  refiere  S.  S.  á la  interpretación  del 
tratado  con  Francia  y á la  circular  de  Noviembre. 
Desde  que  esa  circular  se  dictó,  vienen  mediando 
contestaciones  entre  el  Gobierno  español  y el  Gobier- 
no francés,  unas  por  conducto  del  embajador  de  Es- 
paña en  París,  y otras  directamente  entre  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  y el  digno  embajador  de  Francia  cu 
está  corte.  El  Gobierno  hace  todo  lo  que  le  es  posible 
á fin  de  remover  los  obstáculos  que  se  oponen  en  las 
aduanas  francesas  á la  introducción  de  nuestros  vi- 
nos; pero  no  está  en  las  atribuciones  de  la  Cámara 
resolver  la  cuestión  de  esta  ó de  la  otra  manera,  como 
no  está  tampoco  en  las  atribuciones  del  Gobierno 
traerla  á la  discusión;  de  manera  (pie  el  Sr.  Marín  me 
permitirá  que  le  diga  que  me  parece  que  en  este  mo- 
mento esa  es  una  cuestión  ociosa,  salvo  que  S.  S.  crea 
que  el  Gobierno  no  ha  desplegado  todo  el  celo  debido 
á fin  de  conseguir  del  Gobierno  francés  que  esa  cir- 
cular no  se  aplique  en  términos  que  perjudiquen  al 
comercio  español. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  de  negar  aquí  el  derecho 
que  todo  país  tiene  de  saber  qué  clase  de  mercancías 
son  las  que  se  introducen.  Y S.  S.  mismo,  y aquellos 
á quienes  S.  S.  representa,  han  exigido  recientemente 
dei  Gobierno  español,  y ol  Gobierno  español  lo  ha  he- 
cho, porque  está  en  su  perfecto  derecho,  que  respecto 
de  los  vinos  italianos  se  emplee  un  tratamiento  pare- 
cido. Es  decir,  que  cuando  la  naturaleza  de  los  vinos 
los  haga  sospechosos  y haga  creer  que  vienen  excesi- 
vamente sobrealcoholizados,  se  analicen,  como  se  han 
analizado  los  vinos  italianos;  y cuando  resulte,  oque 
no  es  verdadero  vino  lo  que  viene,  ó que  es  úna  mez- 
cla alcohólica  cualquiera,  no  adeuden  como  vinos, 
sino  como  composiciones  químicas  sobre  la  base  del 
alcohol.  Esto  es  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno,  y lo  ba 
hecho  precisamente  en  un  caso  de  Tarragona  recien- 
temente; y la  Dirección  de  aduanas  ha  dictado  una 
circular  para  que  esto  se  haga  en  todos  los  casos,  a 
fin  de  que  no  estemos  expuestos  á que  vinos  que  ven- 
gan aquí  con  una  graduación  sobre  toda  la  racional, 
entren  como  vino  y no  devenguen  como  verdaderas 
composiciones  químicas  sobre  la  base  del  alcohol. 
Estos  son  derechos  de  defensa  que  toda  Nación  tiene. 
Lo  que  hay  que  hacer  para  no  exponernos  á las  con- 
secuencias de  esos  derechos  de  defensa,  es  ser  muy 
sinceros,  es  no  enviar  á las  Naciones  convenidas  sino 
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vinos  que  efectivamente  sean  irreprochables,  no  man- 

vinos  ni  excesivamente  encabezados  ni  adiciona- 
dos con  ninguna  sustancia  que  pueda  hacerlos  sos- 
pechosos. 

Quien  primero  ha  de  hacernos  justicia  en  estas 
cuestiones,  créalo  el  Sr.  Marín,  somos  nosotros  mis- 
mos. Yo  bien  sé  que  aun  haciéndonos  justicia  nos- 
otros mismos,  el  Gobierno,  no  obstante,  se  halla  obli- 
gado á cumplir  y á hacer  sus  gestiones,  coino  viene 
haciéndolas  desde  la  publicación  de  la  circular  de  No- 
viembre, para  que  el  tratamiento  de  los  vinos  espa- 
ñoles no  sea  tan  rígido  que  perjudique  á las  relacio- 
nes comerciales  de  ambos  países. 

El  Sr.  MARIN  LUIS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Hio):  Da  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARIN  LUIS:  No  he  culpado  yo  al  Go- 
bierno de  S.  M.,  ni  le  he  atribuido  poco  celo  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes,  y mucho  menos  en  esta  ma- 
teria. 

Esta  era  la  única  rectificación  que  tenía  que  ha- 
cer á lo  manifestado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
que,  por  lo  demás,  muy  pronto  y en  ocasión  oportuna 
tendremos  ocasión  de  discutir  ámpliamente  sobre  estas 
materias.  

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  llio):  Tiene  la  palabra  ei  Sr.  Marqués  de  Aguilar. 

El  Sr.  Marqués  de  AGUILAR:  Para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  lameutando  su 
ausencia  del  banco  ministerial;  y por  consiguiente, 
suplico  á la  Mesa  que  se  lo  trasmita. 

lie  leído  en  el  órden  del  dia  que  se  va  á poner  á 
discusión  una  proposición  de  ley  concediendo  un  tran- 
vía desde  Puntarró  á Martorell;  y como  los  que  cono 
cemos  aquella  localidad  sabemos  que  esto  es  imposi- 
ble, porque  Puntarró  y Martorell  son  una  misma  cosa, 
por  esta  razón  yo  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  traiga  ese  expediente  á la  Cámara,  porque  el  pro- 
yecto de  ley  es  sobre  concesiou  de  un  tranvía  de  Mar- 
toreil  á Barcelona.  Y como  las  concesiones  de  tran- 
vías en  las  grandes  poblaciones  tienen  mucha  impor- 
tancia, por  eso  yo  desearía  ver  ese  expediente,  y 
agradecería  mucho  á la  Mesa  que  no  pusiera  á dis- 
cusión esa  proposición  de  ley  hasta  que  el  expediente 
viniera  á la  Cámara  y pudiéramos  tener  conocimiento 
de  él. 

Y aprovecho  la  ocasión  de  estar  en  el  uso  de  la 
palabra  para  presentar  una  exposición  dei  Colegio 
notarial  de  Barcelona,  reiereute  al  proyecto  de  ley  del 
timbre,  llamando  la  atención  de  la  Cámara  respecto 
de  ella,  por  estar  íirmada  por  el  8r.  Falguera,  que  es 
una  da  las  glorias  del  notariado  español. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  El  rue- 
go dei  Sr.  Marqués  de  Aguilar  se  pondrá  en  conoci- 
miento dei  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y la  exposición 
presentada  por  S.  S.  pasará  a la  Comisión  correspon- 
diente.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera,  una  enmienda  delSr.  Vergez 
al  art.  3.°  del  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley 
concediendo  un  crédito  extraordinario  para  auxiliar 
la  concurrencia  eu  la  próxima  Exposición  de  París  á 
los  productos  de  la  isla  de  Cuba.  ( Véase  el  Apéndice  l.° 
al  Diario  núm..  52,  que  es  el  de  esta  sesión.) 
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Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Continúa  la  discusión  del  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  constitutiva  dei  ejército. 

(Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  96,  sesión  de 
23  de  Mayo  de  1887 ; Diario  núm.  122 , sesión  del 
23  de  Junio ; Diario  núm . 123,  sesión  del  24  de 
ídem ; Diario  núm.  124 , sesión  del  25  de  idem;  Diario 
núm.  125 , sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm  126,  se- 
sión del  28  de  idem;  Diario  núm.  127,  sesión  del  30  de 
idem\  Diario  núm.  52,  sesión  de  21  de  Febrero  de  1888 ; 
Diario  núm.  56,  sesión  del  25  de  idem;  Diario  núm.  57, 
sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm.  58,  sesión  del  28  de 
idem;  Diario  núm.  59,  sesión  del  29  de  idem ; Diario 
núm.  60,  sesión  del  í.°  de  Marzo ; Diario  núm.  61,  se- 
sión del  2 de  idem\  Diario  núm.  62,  sesión  del  3 de 
idem ; Diario  núm.  63,  sesión  del  5 de  idcm\  Diario 
núm.  64,  sesión  del  6 de  idem ; Diario  núm.  65,  sesión 
del  7 de  idem;  Diario  núm.  66,  sesión  del  8 de  idem;  Dia- 
rio núm.  67,  sesión  del  9 de  idem;  Diario  núm.  68,  se- 
sión del  i O de  idem;  Diario  núm.  69,  sesión  del  12  de 
idem;  Diario  núm . 70,  sesión  del  13  de  idem ; Diario  nú - 
mero  72,  sesión  del  15  de  idem;  Diario  núm.  73,  sesión 
del  16  de  idem;  Diario  núm.  74,  sesión  del  17  de  idem ; 
Diario  núm.  75,  sesión  del  19  de  idem;  Diario  núm..  76, 
sesión  del  20  de  idem ; Diario  núm.  77,  sesión  del  21  de 
idem;  Diario  núm  97,  sesión  del  19  de  Abril ; Diario 
núm.  98,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  99,  sesión 
del  21  de  idem;  Diario  núm.  100,  sesión  del  23  de 
idem;  Diario  núm.  101,  sesión  del  24  de  idem ; Diario 
núm.  103,  sesión  del  26  de  idem;  Diario  núm.  105,  se- 
sión del  28  de  idem;  Diario  núm.  106,  sesión  dél  30  de 
idem;  Diario  núm.  110,  sesión  del  5 de  Mayo;  Diario 
núm.  115,  sesión  del  12  de  idem;  Diario  núm.  3,  sesión 
del  3 de  Diciembre;  Diario  núm.  13,  sesión  del  15  de 
idem;  Diario  núm.  14,  sesión  del  17  de  idem;  Diario 
núm.  1 7,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  28,  sesión 
del  16  de  Enero  de  1889;  Diario  núm.  29,  sesión  del  17 
de  idem;  Diario  núm.  32,  sesión  del  21  de  idem;  Diario 
núm.  33,  sesión  del  22  de  idem;  Diario  núm.  34,  sesión 
del  24  de  idem;  Diario  núm.  35,  sesión  del  25  de  idem; 
Diario  núm.  36,  sesión  del  26  de  idem;  Diario  núm.  38, 
sesión  de  29  de  idem;  Diario  núm.  39,  sesión  del  30  de 
idem ; Diario  núm.  40,  sesión  del  31  de  idem;  Diario 
núm.  41,  sesión  del  l.°  de  Febrero;  Diario  núm.  4 2,  sesión 
del  4 de  idem;  Diar.o  núm.  43,  sesión  del  5 de  idem; 
Diario  núm.  44,  sesión  del  6 de  idem;  Diario  núm.  45, 
sesión  del  7 de  idem;  Diario  núm.  46,  sesión  del  8 de 
idem;  Diario  núm.  47,  sesión  del  9 de  idem;  Diario 
núm.  48,  sesión  del  11  de  idem;  Diario  núm.  49,  sesión 
del  12  de  idem;  Diario  núm.  50,  sesión  del  13  de  idem; 
Diario  núm.  51,  sesión  del  14  de  idem.) 

El  Sr.  Ochando  tiene  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales. 

El  Sr.  OCHANDO:  Señores  Diputados,  voy  á ha- 
cerme cargo  de  la  alusión  que  ayer  me  dirigió  el  se- 
ñor general  Cassola,  y á la  vez  voy  á justificar  las  in- 
terrupciones que  algunos  de  los  Diputados  que  nos 
sentamos  en  estos  bancos  tuvimos  la  honra  de  diri- 
girle sobre  ciertos  datos  y cifras  que  consideramos 
inexactos;  y voy  á hacerlo  con  brevedad , porque  no 
quiero  que  se  me  atribuya  interés  de  prolongar  este 
debate,  ya  muy  extenso,  de  las  reformas  militares. 

Debo  decir  de  paso  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  mi  digno  amigo,  que  yo  creo  que  S.  S, 
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tiene  razón  eu  algo  de  lo  que  dijo  dias  pasados,  por- 
que aquí  el  señor  general  Cassola  habla  ahora  de  la 
importancia  que  tienen  los  puntos  que  no  están  in- 
cluidos en  el  dictamen  sometido  á discusión,  y parece 
como  que  deja  sin  que  la  tengan  aquellos  que  com- 
prende; por  el  contrario,  creo  que  la  asistencia  diaria 
y constante  del  señor  general  Cassola  á estos  debates 
es  por  la  importancia  que  realmente  da  él  á los  pun- 
tos del  dictámeu,  y que  á S.  S.  le  interesan  grande- 
mente, por  más  que  aparente  otra  cosa. 

Estimo,  por  lo  tanto,  que  el  8r.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  conoce  la  cuestión  y está  bien  en- 
terado de  ella,  sin  que  por  esto  quiera  yo  decir  que 
no  tienen  trascendencia  grande  la  división  territorial, 
la  instrucción  militar  obligatoria  y otras  reformas  que 
se  han  discutido. 

El  señor  general  Cassola  en  el  dia  de  ayer  cam- 
bió de  sistema,  y á mí  me  extrañó  muchísimo  esto, 
porque  recordé  que  cuando  S.  S.  era  Ministro  se  re- 
sistía en  absoluto  á disminuir  un  hombre  en  el  con- 
tingente del  ejército,  y decia  que  no  se  podían  hacer 
economías  de  haberes.  Recuerdo  también , que  en  la 
discusión  de  los  presupuestos  el  Sr.  García  Alix  sos- 
tuvo cou  mucho  empeño  esta  teoría  enfrente  del  señor 
i '¡uñazo  y otros;  pero  ayer  el  señor  general  Cassola, 
sin  saber  por  qué,  nos  ha  manifestado  que  se  podían 
hacer  en  el  presupuesto  de  Guerra,  con  sus  proyec- 
tos, 20  millones  de  pesetas  de  economías.  Yo  rae 
quedé  admirado  cuando  lo  dijo  S.  tí.;  pero  cuando  ha 
tratado  de  demostrarlo,  sin  conseguirlo,  me  he  que- 
dado mucho  más  admirado,  porque  á pesar  del  talento 
del  señor  general  Cassola,  lo  que  dijo  ayer  es  tan 
burdo,  y perdóneseme  la  frase,  que  no  puede  acep- 
tarlo nadie  que  discurra  un  poco  en  serio. 

Yo  pedí  hace  dias  el  proyecto  de  organización  del 
ejército  que  como  complemento  de  las  reformas  mi- 
litares envió  á la  Junta  superior  consultiva  de  Gue- 
rra el  señor  general  Cassola,  suponiendo  que  sus  re- 
formas fueran  aprobadas;  y lo  pedí  para  que  los  se- 
ñores Diputados  vieran  lo  que  proponía  dicho  señor 
y lo  que  contestó  la  Junta  en  su  dictamen  general  y 
las  secciones  en  los  parciales,  porque  aunque  vo  no 
había  leído  el  proyecto  (y  tenía  en  esto  razou  el" señor 
general  Cassola),  sin  embargo  tengo  noticias  de  él,  y 
me  alegraré  que  venga  á la  Cámara  con  todos  los  in- 
formes, para  que  se  compruebe  por  los  Sres.  Diputa- 
dos que  los  lean  lo  que  voy  á decir,  que  no  ha  de  ser 
nada  que  no  sea  rigurosamente  exacto. 

En  esos  informes,  según  mis  noticias,  se  dice,  ó 
se  da  á entender,  que  aquel  proyecto  hacía  subir  el 
presupuesto,  y que  además  era  poco  realizable  en 
muchas  partes;  de  modo  que  no  era  bueno  ni  econó- 
mico. Voy  sospechando  que  el  Sr.  Cassola  compren- 
de, y creo  que  hace  bien  en  comprenderlo,  que  no 
puede  volver  á ser  Ministro  de  la  Guerra;  porque 
trancamente,  desde  el  Miuisterio  de  la  Guerra  no  es 
posible  que  S.  S.  plantee  lo  que  ayer  nos  dijo,  aparte 
también  de  la  forma  como  se  presenta  S.  S.  aquí,  ha- 
blando siempre  en  las  discusiones  con  cierta  preven- 
ción contra  determinadas  armas,  cosa  que  no  es  bue- 
na para  ser  Ministro  de  la  Guerra,  cuyo  cargo  exige 
mucha  imparcialidad  con  todas  las  armas.  Tal  vez 
pensando  esto  que  yo  digo,  á S.  S.  le  convenga  ahora, 
por  interés  político,  hacer  ver  á algunos  Sres.'  Diputa- 
dos que  se  pueden  hacer  economías,  para  imposibilitar 
á otros  Ministros,  porque  la  cuestión  de  las  economías 
es  simpática  al  Congreso,  y hay  muchos  Sres.  Dipu- 


tados partidarios  de  ellas,  aun  cuando  fuera  de  aquí 
no  sean  tan  simpáticas  como  algunos  presumen  p0P 
la  desorganización  de  servicios;  pero  lo  que  se  nece- 
sita en  cuestiou  de  economías  no  es  hablar  de  ellas 
sino  probar  claramente  el  modo  de  hacerlas  de  verdad 

Señores,  el  que  habla  poco  .no  está  expuesto  á 
equivocarse  ni  á caer  en  contradicción;  pero  ahora  él 
Sr.  Cassola,  que  habla  Lodos  los  dias  elocuentemente 
y que  ha  escrito  algunos  documentos  oficiales  im- 
portantes, va  incurriendo  eu  inconsecuencias  que  vo 
voy  á recoger  esta  tarde,  no  con  ánimo  de  molestarle 
sino  porque  las  inconsecuencias  de  que  me  voy  á 
ocupar  son  sobre  puntos  capitales  de  los  proyectos 
militares  y merecen  estudiarse. 

Según  mis  noticias,  en  el  proyecto  que  el  señor 
general  Cassola  envió  á la  Junta  superior  consultiva 
de  Guerra  para  que  sirviera  de  desarrollo  al  de  ley 
constitutiva  presentado  á las  Cortes,  contaba  S.  S.  coa 
8.375  redimidos,  y con  que  no  habría  más  voluntarios 
que  5.888,  y en  la  tarde  de  ayer  nos  decia  que  liabria 

10.000,  De  10.000  á 5.888,  hay  4.112  de  diferencia. 
Aquello  lo  decia  S.  S.  á una  Junta  técnica ; esto  nos 
lo  dice  á los  Diputados;  y como  la  diferencia  de  cifra 
es  grande,  creo  que  el  Congreso  debe  apreciarla.  Esa 
cifra  de  10.000  voluntarios  es  una  verdadera  exage- 
ración, y me  fundo  para  decirlo  en  que,  por  lo  poco 
que  yo  he  leído  del  asunto,  no  es  posible  que  tenga- 
mos más  voluntarios  que  los  países  que  tienen  esta- 
blecido este  sistema  hace  tiempo.  En  Francia  creye- 
ron que  podrían  tener  1 5.000,  y jamás  han  llegado  á 

10.000,  y eso  que  en  Francia  existe  ya  el  volunta- 
riado como  sistema;  en  Alemania  no  han  pasado  de 

5.000,  y en  Austria  de  4.000. 

Aquí,  que  es  un  país  en  que  no  estamos  acostum- 
brados al  sistema,  que  está  menos  poblado  y que 
además  es  pobre,  no  podrá  hacerse  creer  á nadie  que 
llegaría  á haber  10.000  voluntarios  que  dieran  50U 
pesetas  al  Estado  por  servir  un  año.  Pero  es  más: 
contaba  S.  S.  con  disminuir  del  contingente  ü.000 
hombres  para  entregar  1.000  á la  Infantería  de  ma- 
rina, 3.000  á la  Guardia  civil  y 2.000  á los  Carabi- 
neros, con  reclutas  dé  cuatro  meses  de  instrucción, 
dándoles  el  haber  de  cazadores,  ó sea  una  peseta  dia- 
ria; lo  cual  equivaldría  á no  tener  Carabineros  ni 
Guardia  civil,  porque  los  Carabineros  cobran  ahora 
2 pesetas  diarias  y apenas  pueden  vivir,  y la  Guardia 
civil  10  reales  y le  pasa  lo  mismo,  por  ser  casados 
muchos  y tener  que  cuidar  vestuario  y equipo. 

De  esto  no  habló  ayer  el  Sr.  Cassola;  pero  en  cam- 
bio nos  dijo  que  se  podían  dar  10.000  licencias  á los 
soldados  para  economizar  haberes.  Ya  lo  creo;  y 
20.000  también;  de  esa  manera  ya  se  pueden  hacer 
economías;  pero  para  eso  no  hay  necesidad  de  dar 
nueva  organización  al  ejército.  Con  cualquiera  se  pue- 
de hacer,  y claro  está  que  con  la  que  existe  se  baria 
lo  mismo. 

También  es  muy  tentador  lo  de  los  terrenos  y 
edificios  que  se  van  á vender,  porque  decia  S.  S.  que 
esto  podía  producir  100  millones  de  pesetas,  y que  en 
unos  cuantos  años  se  podrían  consignar  6 millones 
para  material  de  Ingenieros  y Artillería  de  esos  pro- 
ductos, economizando  la  partida  del  presupuesto. 
Precisamente  hay  una  ley  que  dice  que  las  cantida- 
des que  se  obtuvieran  por  la  venta  de  edificios  ha- 
brían de  invertirse  en  otros  edificios  nuevos;  luego  ya 
no  podría  hacerse  la  economía  que  S.  S.  propone. 
Además,  si,  por  ejemplo , en  Pamplona,  y aquí  están 
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ios  Diputados  navarros  que  pueden  desmentirme  si 
lo  que  digo  no  es  exacto,  se  quisieran  derribar  las 
murallas  y la  ciudadela  y vender  después  los  terre- 
nos, costaría  más  el  derribo,  por  lo  fuertes  y gruesas 
que  son  las  murallas,  que  lo  que  valdria  el  terreno. 

Por  consiguiente,  en  este  punto  hay  muchas  ilu- 
siones. 

También  nos  decia  el  Sr.  Gassola  que  podían  su- 
primirse 4 Capitanías  generales.  Ya  ha  aumentado 
una  á las  que  en  el  proyecto  de  S.  S.  se  suprimían; 
porque  según  él,  habría  8 cuerpos  de  ejército  y 3 
distritos, que  son  1 1;  hasta  1 4,  faltaban  tres.  Por  tanto, 
eran  3 las  Capitanías  generales  que  suprimía  el  pro- 
yecto, y no  4,  como  ayer  S.  S.  nos  dijo,  y sin  su  pro- 
yecto creo  que  igualmente  podrían  suprimirse. 

De  esa  supresión  decia  S.  S.  que  iba  á ¡obtenerse 
una  economía  de  1.300.000  pesetas,  poco  más  ó me- 
nos; ayer  dije  yo  por  lo  bajo  que  la  cuestión  del  ex- 
ceso de  personal  del  ejército  se  resolvería  fácilmente 
teniendo  el  cólera  en  la  mano;  pero  como  eso  no  puede 
suceder,  ¿cómo  se  va  á conseguir  la  economía?  Se 
puede  suprimir  un  capitán  general,  un  segundo  cabo, 
un  coronel  de  Estado  Mayor.  Artillería,  etc.;  pero  no 

les  va  á dejar  sin  sueldo;  hay  que  darles  el  sueldo 
de  cuartel,  el  de  reserva  ó el  de  reemplazo. 

Además,  en  el  art.  1 4 del  proyecto  anterior,  ó sea 
el  de  S.  S.,  se  decia  que  cada  región  estaría  mandada 
por  un  capitán  general  de  ejército  ó un  teniente  ge- 
neral, que  llevaría  el  título  de  capitán  general  de  la 
región  y comandante  en  jefe  del  cuerpo  de  ejército,  y 
que  al  frente  de  cada  distrito  militar  habría  un  capi- 
tán general,  de  cualquiera  de  las  categorías  indica- 
das, y en  el  art.  1 5 se  decia  que  con  el  título  de  se- 
gundo cabo  residiría  en  cada  región  ó distrito  un  ge- 
neral de  división,  etc.  Su  señoría  decia  ayer:  en  los 
tiobiernos  militares  se  podrá  hacer  la  supresión  de 
1 70.000  pesetas;  pero  corno  S.  8.  en  su  proyecto  es- 
tablecía que  en  las  principales  plazas  de  guerra  y 
Gobiernos  de  sus  provincias  se  pondría  al  frente  de 
ellas  á un  general  de  división,  es  decir,  no  solo  á un 
brigadier,  sino  hasta  á un  mariscal  de  campo,  resul 
taba  que  S.  8.  conservaba  muchos  de  los  altos  cargos 
y la  plana  mayor  de  esos  distritos  y regiones. 

En  el  proyecto  de  organización  á que  me  he  re- 
ferido antes,  el  general  Gassola  aumentaba  6.000  y 
pico  de  hombres  al  presupuesto,  porque  en  vez  de  61 
icgimientos  de  Infantería,  decia  que  debía  haber  7!, 

1 \ batallones  de  Cazadores  en  vez  de  20,  y en  vez  de 
la  luerza  que  se  consigna  para  la  infantería  en  el  pre- 
supuesto, lijaba  69.591  soldados.  En  la  Caballería  es- 
tablecía 8.  8.  28  regimientos  activos  y otros  tantos 
regimientos  de  reserva,  dejando  una  sola  remonta  y 
un  solo  depósito  de  sementales,  y á los  escuadrones 
del  Tren  ios  nutría  con  oficiales  de  regimientos  de  re- 
serva, pero  éstos  mandados  la  mitad  por  coroneles  y 
la  otra  por  tenientes  coroneles,  y no  todos  por  coro- 
neles como  en  Infantería. 

En  la  Artillería  establecía  S.  S.  un  aumento  de 
consideración,  porque  ponía  ocho  regimientos  de  di- 
visión, ocho  de  cuerpo  de  ejército  y ocho  de  plaza,  con 
un  solo  regimiento  de  sitio. 

Así,  por  ejemplo,  á la  Capitanía  general  de  Ma- 
drid, que  no  tiene  costas  ni  fronteras,  le  pondría  S.  8. 
un  regimiento  de  plaza,  lo  mismo  que  á las  regiones 
que  tienen  fortalezas  ó fuertes  eu  fronteras  y costas. 

no  com  prendo  esto  bajo  el  punto  de  vista  técnico. 

En  Artillería  ponía  8.  S.  baterías  de  4 piezas,  y 


[ lijaba  la  fuerza  total  en  13.939  hombres.  Los  In- 
genieros los  organizaba  S 8.  por  batallones  mixtos, 
mandados  por  tenientes  coroneles,  en  vez  de  los  re- 
gimientos de  ahora,  que  los  maudan  coroneles;  y en 
cambio  los  batallones  de  Cazadores,  que  estáu  man- 
dados hoy  por  tenientes  coroneles,  disponía  S.  S.  que 
los  mandaran  coroneles,  y no  sé  el  fin  Láctico  que  cou 
esto  buscaría  8.  S.  Contando  además  las  fuerzas  de 
Administración  militar,  de  Sanidad,  etc.,  resultaba  un 
total  de  104.996  hombres,  á los  cuales  hay  que  aña- 
dir los  Alabarderos,  la  Escolta  Real,  las  tropas  de  Ca- 
narias y las  milicias  de  Ceuta  y de  Melilla,  con  lo  cual 
viene  un  aumento  al  presupuesto  actual  de  6.880 
hombres,  que  calculados  sus  haberes  á 370  pesetas, 
como  los  calculaba  8.  8.  ayer,  dan  un  aumento  de 
2.545.600  pesetas.  Es  verdad  que  dirá  8.  8.  que  esto 
se  puede  compensar  con  los  voluntarios;  pero  esa  ci- 
fra caprichosa  de  voluntarios  que  S.  8.  nos  ha  dado, 
no  la  puede  admitir  nadie;  y además,  los  voluntarios 
darán  500  pesetas,  y como  no  habría  redención,  se 
perderían  de  12  á 15  millones,  que  es  lo  que  ha  im- 
portado la  redeucion  de  8 ó 10.000  hombres  cada  ano 
en  los  últimos  ejercicios  económicos,  á 6.000  reales 
cada  uno.  Por  tanto,  en  esto  habría  un  gran  perjuicio 
para  el  presupuesto,  por  más  que  8.  S.  haga  cálculos. 

En  esos  regimientos  mixtos  de  Artillería  había 
cosas  curiosas,  porque  ponía  8.  S.  tres  baterías  mon- 
tadas, dos  de  montaña  y una  de  á caballo.  Estas  úl- 
timas son  las  más  caras,  porque  los  pelotones,  en  vez 
de  ir  en  los  armones  sentados,  van  montados  en  sus 
caballos  y producen  un  gasto  mayor.  Se  aumentaban 
seis  baterías  de  éstas  á las  dos  que  deben  existir,  y con 
los  otros  aumentos  representan  uuos  2 millones  de  pe- 
setas de  gasto  nuevo.  Esta  reforma  no  dudo  que  sería 
conveniente;  pero  el  hecho  es  que  habría  que  aumen- 
tar los  gastos.  Decía  el  señor  general  Gassola  que  con- 
venían esos  regimientos  mixtos,  porque  de  este  modo, 
en  tiempo  de  guerra  podía  fácilmente  suplirse  el  ga- 
nado de  unas  baterías  cou  el  de  otras;  y yo  me  quedé 
admirado  al  saberlo,  como  se  han  quedado  los  oficia- 
les de  Artillería  al  enterarse  de  ese  argumento,  porque 
eso  de  suponer  que  los  mulos  de  Artillería  de  mon- 
taña, que  llevau  á lomo  las  piezas,  pueden  en  un  mo- 
mento dado  sustituir  á las  muías  de  las  baterías  mon- 
tadas, y vico- versa,  podrá  ser  práctico,  pero  yo  creo 
que  és  solo  teórico,  y demuestra  que  no  han  sido  muy 
pensadas  estas  cosas,  por  más  que  el  señor  general 
Gassola  piensa  mucho  lo  que  hace;  pero  como  ha  es- 
crito mucho  siendo  Ministro,  no  es  fácil  que  esté  en 
todos  los  detalles  á conciencia. 

Siendo  8.  S.  director  de  Artillería,  quiso  hacer  una 
reforma  por  este  estilo.  Se  empeñó  en  que  se  podian 
economizar  en  los  tiros  de  las  piezas  dos  muías,  po- 
niendo cuatro  en  vez  de  las  seis  que  hoy  se  engan- 
chan, y en  que  podian  también  economizarse  dos 
conductores,  creyendo  sin  duda  que  lo  que  se  hace 
en  Murcia  con  algunos  carruajes  puede  aplicarse  á la 
Artillería  del  ejército,  y que  bastaría  con  un  conduc- 
tor desde  un  pescante  alto  que  llevara  las  cuatro 
riendas,  y el  cabo  jefe  de  pieza  que  hoy  va  al  costado, 
que  fuera  delante  moutado  en  su  caballo,  de  pericón. 

Cuando  esto  se  puso  en  práctica  en  el  cuartel  de 
San  Gil,  se  vio  la  imposibilidad  de  la  reforma,  porque 
no  había  medio  de  que  fueran  las  cuatro  muías  regi- 
das por  un  solo  hombre,  y apenas  las  puso  al  trote  el 
oficial  que  hizo  el  ensayo,  no  se  podía  sostener,  y por 
poco  se  estrellan  todos.  lie  recordado  esto,  porque 
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aun  cuando  sean  cosas  de  detalle,  indican  también 
que  en  ellas  el  señor  general  Cassola  comete  errores 
por  querer  reformar  demasiado,  y lo  mismo  le  ocurre 
en  cosas  de  más  importancia,  como  en  efecto  lo  vais 
viendo  respecto  de  las  economías  de  que  nos  habló. 

Esos  1 0.000  voluntarios,  que  además  de  producir 
5 millones  de  pesetas,  dan  para  vestuario  y equipo, 
¿.sí  como  para  armamento,  cada  uno  á 100  pesetas, 
dice  S.  S.  que  producirían  otro  millón  más;  y agre- 
ga 10.000  licencias  á soldados  para  obtener  otras 
3.700.000  pesetas,  que  con  6 millones  de  producto  de 
terrenos  vendidos  y otras  partidas  de  que  dispone  S.  S., 
alcanza  á la  cifra  de  20  millones.  A 30  ó 40  millones 
podrían  subir  con  la  misma  facilidad,  si  nos  entrete- 
nemos en  seguir  inventando  partidas  caprichosas  para 
llegar  á esas  cuentas. 

Voy  ai  último  punto,  porque  no  quiero  cansar  más 
al  Congreso;  creo  que  podrá  hacerse  alguna  economía 
en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra,  pero 
será  pequeña;  y creo  también  que  no  sería  justo  qui- 
tar esas  partidas  y dejar  así  ad  halendas  gi'cecas  la  si- 
tuación en  que  se  encuentran  las  f¿imilias  de  los  mi- 
litares. 

Yo  no  soy  partidario  de  hacer  economías  y que 
queden  sin  cubrir  verdaderas  atenciones.  En  la  tarifa 
de  Montepío  militar  que  rige  para  el  ejército,  esta- 
mos en  1793.  La  familia  de  un  capitán  tiene  625  pe- 
setas de  pensión  al  año;  la  de  un  conutndante,  1.125; 
la  de  un  teniente  coronel,  1.250;  la  de  un  brigadier 
y la  de  un  coronel,  1.650,  y la  de  un  mariscal  de 
campo,  2.000  pesetas,  etc.  Ésto  no  me  parece  justo, 
y más  comparando  con  las  pensiones  del  Tesoro  de 
la  clase  civil,  que  asciende  á la  cuarta  parte  de  los 
sueldos;  si  se  pueden  hacer  algunas  economías  en 
Guerra  sin  perjuicio  de  los  servicios,  deben  inver- 
tirse, á mi  entender,  en  mejorar  á estas  clases,  que 
bien  lo  merecen.  Y es  más:  ¿qué  creeis  que  está  pa- 
g¿mdo  con  esos  dignos  jefes  y oficiales  que  están  en 
los  pueblos  en  las  reservas  y depósitos?  Pues  conviene 
que  el  Congreso  lo  sepa  también.  ¿Qué  creeis  que  co- 
bran? Un  coronel,  jefe  de  zona,  cobra  410  pesetas,  es 
decir,  como  un  comandante;  á un  teniente  coronel 
al  ascender  á coronel  se  le  baja  á cobrar  como  co- 
mandante; un  teniente  coronel,  jefe  de  batallón,  que 
tiene  90  duros  de  su  haber,  baja  á 61  duros.  Un  co- 
mandante á 284  pesetas;  un  capitán  á 177;  un  te- 
niente á 133;  un  alférez  á 1 15.  Así  están  viviendo  en 
los  pueblos,  y viven  mal  y con  estrecheces  en  sus 
familias. 

Yo  no  pido  imposibles,  no  pido  que  se  aumente  el 
presupuesto  ni  un  céntimo;  lo  que  digo  es,  que  si  se 
hacen  economías,  se  inviertan  en  atender  decorosa- 
mente á toda  la  oficialidad,  y que  se  establezca  una 
amortización  lenta  para  las  vacantes,  con  objeto  de 
disminuir  el  personal  sobrante. 

Respecto  á las  cifras  que  me  permití  contradecir 
al  señor  general  Cassola,  de  la  proporcionalidad  que 
8.  8.  establecía  en  su  discurso  del  dia  1 1 de  Febrero, 
voy  á demostrar  que  no  erau  exactas  las  que  8.  8. 
citaba. 

Su  señoría  decia  que  «en  el  estado  actual  de  las 
plantillas,  la  relación  entre  el  número  de  coroneles 
por  cada  100  oficiales  de  esas  armas  ó cuerpos,  con- 
tando los  de  Ultramar,  era:  en  Infantería,  el  2‘41;«eh 
Caballería,  el  3*92;  en  Artillería,  el  6*79;  en  Ingenie- 
ros, el  7*33;  en  Estado  Mayor,  el  13*81;  en  Sanidad, 
el  3*82;  en  Administración  militar,  el  3*08;  en  el 


cuerpo  Jurídico-militar,  el  28*81;  en  Guardia  civil, 
el  1*76,  y en  Carabineros,  el  1*76.» 

Pues  yo  digo  que  esto  no  resulta  exacto  de  los 
escalafones  que  he  comparado;  y cuidado  que  me 
atengo  exclusivamente  á lo  que  dice  S.  8.,  al  número 
de  oficiales,  y oficiales  entiendo  yo  que  son  de  capi- 
tán abajo.  En  Infantería  sale  á 3*2  5;  no  nos  contradi- 
jimos ayer  el  Sr.  Snarez  Inclán  y yo,  porque  él  citaba 
las  décimas  y yo  las  centésimas,  pero  el  resultado  era 
igual. 

En  Caballería,  sale  5*50;  en  Guardia  civil,  2*01; 
en  Carabineros,  1*02;  y de  los  otros  cuerpos  también 
existe  diferencia  de  lo  que  S.  S.  dijo. 

Pero  ¿es  que  creeis  que  esto  que  pasa  en  España 
no  pasa  en  todas  partes?  Pues  en  todas  sucede.  Tengo 
aquí  los  datos,  no  solo  de  los  escalafones  de  España, 
sino  los  últimos  de  las  Naciones  principales  de  Eu- 
ropa, que  son  los  del  año  pasado,  y de  ellos  resulta 
lo  siguiente: 

«Italia.—  La  proporcionalidad  que  háy  en  Infan- 
tería es  de  2*33  coroneles  por  cada  i 00  oficiales;  en 
Ingenieros,  de  7 por  100,  y cu  Estado  Mayor,  de  25 
por  100. 

Austria . — En  Infantería  2*35,  y en  Estado  Mayor 
24  por  100. 

Francia.— En  Infantería  1*75,  y en  Ingenieros  4*70 
por  100. 

Los  oficiales  con  sueldo  en  un  batallón  son:  18  en 
Francia,  21  en  Italia,  16  en  Austria  y 33  en  España. 

El  número  de  jefes  por  cada  100  oficiales  es  en 
Infantería:  de  11  en  Austria,  15  en  Alemania  y en 
España  18  aproximadamente. 

En  Caballería  resulta:  en  Austria  8,  i 5 en  Alema- 
nia y 2 1 en  España. 

Si  comparamos  con  la  tropa,  el  número  de  jefes 
por  cada  1.000  de  ella  es  en  Infantería  el  que  sigue: 
en  Austria  4 '/„  en  Alemania  4 7,  y en  España  23. 

En  Caballería,  en  Austria  3,  en  Alemania  57,  y 
26  en  España.» 

Veis,  pues,  que  hay  gran  diversidad  en  cada  país 
y en  cada  ejército,  y que  la  perigualdad  de  escalas 
es  una  ilusión  y un  sueño.  (El  Sr.  Fres  idente  agita  la 
campanilla.)  Señor  Presidente,  voy  á acabar  al  mo- 
memo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Yo  ruego  ¿i  S.  S.  que  considere  que  si  entra 
á tratar  ei  fondo  de  la  cuestión  con  motivo  de  una 
alusión  persoual,  podría  dar  lagar  á que  fuera  inter- 
minable este  debate. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pnes  voy  á concluir,  Sr.  Pie- 
sidente. 

El  número  do  oficiales  por  cada  i 00  soldados  de 
Ingenieros,  en  Alemania,  es  ei  de  7;  en  Artillería,  6; 
en  Caballería,  4,  y 3 7,  en  infantería,  es  decir,  la  mi- 
tad en  Infantería  que  en  Ingenieros,  porque  los  ser- 
vicios son  bien  distintos. 

Pues  la  proporción  respecto  de  los  generales,  com- 
parada también  con  lo  que  decia  ei  Sr.  Cassola,  por 
cada  100  subalternos,  es  decir,  alféreces  y tenientes, 
da  en  Infantería  y Caballería  4 y 6,  en  vez  de  2*72  que 
S.  S.  decia;  y supongo  que  S.  S.  contará  con  todos  los 
generales  de  activo  y reserva,  pues  así  lo  bago  yo, 
por  los  datos  de  l.°  de  Febrero  de  1888. 

Aunque  exista  la  diferencia  de  proporción  de  ge- 
nerales, que  realmente  hay,  respecto  de  unas  armas 
con  las  otras,  yo  digo  que  en  todas  partes  ocurre  lo 
mismo,  porque  no  se  pueden  sujetar  las  armas  y los 
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servicios  á una  igualdad  exacta,  á la  perigualdad,  so- 
bre todo  en  tiempo  de  guerra,  que  es  cuando  se  pro- 
ducen los  trastornos  en  las  escalas;  aunque  llegára- 
mos á la  proporcionalidad  en  paz,  ¿de  qué  serviría  si  1 
viniera  una  guerra?  Con  vuestro  proyecto  volvería  á 
ocurrir  lo  mismo  que  ha  ocurrido,  y sin  vuestro  pro- 
yecto también. 

Para  no  tener  que  hablar  más  con  motivo  de  la 
enmienda  del  Sr.  Portuondo,  y si  no  se  me  alude,  de 
ninguna  otra,  yo  me  dirijo  ahora  á la  Comisión  y le 
digo:  partiendo  de  vuestro  proyecto,  aunque  no  mo- 
difiquéis nada  ni  aceptéis  nada  de  lo  que  os  hemos 
propuesto  en  las  enmiendas  para  mejorarle,  yo  os  rue- 
go que  dentro  de  vuestro  criterio  aceptéis  ciertas  co- 
*as  que  son  convenientes  para  que  el  proyecto  pueda 
pasar  con  más  facilidad. 

Ya  se  lia  dicho  aquí  algo  de  lo  que  diré,  por  varios 
Sres.  Diputados;  pero  lo  lie  concretado  en  ocho  puntos, 
f[ue  son  los  siguientes:  primero,  que  los  dos  años  que 
exigís  de  ejercicio  dei  empleo  para  el  ascenso,  se  en- 
tienda que  es  para  el  tiempo  de  paz,  y nunca  para 
tiempo  de  guerra;  segundo,  que  los  alumnos  de  las 
Academias,  al  salir  de  las  mismas,  tengan  derecho  á 
¿«u  ascenso,  aunque  no  exista  vacante,  para  que  tengan 
estímulo;  tercero,  que  con  respecto  á los  empleos  per- 
sonales consignéis  la  ventaja  que  se  va  á conceder  al 
que,  no  siendo  coronel,  se  distinga  en  la  guerra.  A un 
capitán  ó á un  comandante  de  Artillería  que  tenga 
empleo  superior  y se  distinga,  ¿qué  se  le  va  á conce- 
der? Los  cuerpos  de  escala  cerrada  creo  yo  que  pre- 
fieren que  subsista  la  escala  cerrada  y que  no  entren 
en  las  escalas  de  los  cuerpos  los  de  empleo  personaL 
con  talesempleos.  Por  mi  parte,  yo  no  admito  eso,  pero 
sí  que  se  les  den  cruces  pensionadas  sobre  el  empleo 
personal;  cuarto,  que  en  la  cruz  de  San  Fernando  qui- 
téis lo  que  decís  de  que  sea  con  pensión  vitalicia  y en  ca- 
sos extraordinarios , y pongáis:  según  los  estatutos,  nada 
más;  quinto,  que  el  juicio  para  el  ascenso  en  tiempo 
de  guerra  sea  contradictorio  y no  de  votación,  es  de- 
cir, que  no  sea  de  la  oficialidad  de  un  batallón  sola- 
mente, sino  que  si  hay  una  brigada,  se  oiga  á todos 
los  de  las  distintas  armas  que  hayan  asistido  al  he- 
cho, para  que  sea  una  verdad  el  mérito  que  se  premia. 
[El  Sr.  Láser  na:  Eso  no  lo  contradice  la  ley.)  Que- 
dando el  artículo  respectivo  como  está,  va  á pasar  lo 
mismo  que  ha  sucedido  en  la  última  guerra;  que  se  es- 
tablecerán los  turnos  de  propuesta,  y distíngase  ó no, 
se  pondrá  en  la  propuesta  al  oficial  que  le  toque,  aun- 
que ni  siquiera  haya  estado  en  la  acción;  sexto,  que 
en  los  casos  que  establece  el  dictamen  para  conceder 
recompensas  en  tiempo  de  paz  por  hechos  equivalen- 
tes á los  ile  guerra,  quitéis  ei  2.°,  que  se  presta  á abu- 
sos: poned  el  I.°  y el  3.°,  si  queréis,  pero  quitad 
el  2.°;  sétimo,  que  confirméis  en  la  ley  el  derecho  al 
ascenso  por  antigüedad  de  los  cabos  y sargentos  de  la 
Guardia  civil  y de  Carabineros  existentes  eu  la  actua- 
lidad, que  tienen  más  de  27  años  y no  pueden  ir,  por 
tanto,  á las  Academias  de  oficiales;  siempre  que  re- 
únan las  condiciones  reglamentarias. 

Fijáos  bieu  en  esto,  y considerad  que  estas  clases 
están  repartidas  por  toda  España,  por  ios  pueblos  dol 
iulerior,  costas  y fronteras  y por  todas  partes,  y que 
pensarán  que  es  una  injusticia  el  quitarles  el  ascenso 
en  sus  cuerpos.  Entiendo  que  para  en  adelante  se  pue- 
dan exigir  condiciones;  pero  creo  que  á los  actuales 
se  les  debe  respetar  sus  derechos.  Y por  último , que 
á los  actuales  generales  y brigadieres  de  los  cuerpos  I 


especiales  seles  respeten  sus  derechos,  y que  tam- 
bién se  respeten  los  que  tienen  los  jefes  y oficiales  dei 
cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas,  del  cual  habéis 
prescindido  hasta  el  punto  de  no  nombrarle;  y es  algo 
extraño,  porque  si  bieu  es  un  cuerpo  á extinguir, 
también  está  á extinguir  el  de  Picadores  ó Equitación, 
y sin  embargo  lo  habéis  puesto  eu  la  ley.  Existen 
aún  muchos  jefes  y oficiales  de  esc  cuerpo  que  por 
reglamento  tienen  derechos  adquiridos,  y estimo  equi- 
tativo que  se  les  respeten. 

Gomo  no  quiero  molestar  más  á la  Cámara,  me 
siento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Kio):  El  Sr.  Mellado  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MELLADO:  En  una  de  las  últimas  tardes, 
al  entrarse  en  el  órden  del  dia,  ó mejor  dicho,  ai  en- 
trarse en  el  órden  de  la  noche,  porque  ya  empieza 
siempre  este  debate  con  las  luces  artificiales  encen- 
didas, teniendo  el  individuo  de  la  Comisión  que  usa 
de  la  palabra  el  encargo,  para  él  grato  y honroso,  de 
contestar  al  Sr.  López  Domínguez,  no  se  hallaba  en 
el  banco  de  la  Comisión,  y se  dió  la  palabra  á otro 
diguo  Sr.  Diputado:  surgió  un  incidente  sobre  uno  de 
tantos  múltiples  puntos  que  abrazan  estas  reformas, 
y que  cada  dia  prestan  distinto  aspecto  á las  delibe- 
raciones de  la  Cámara  sobre  los  asuutos  militares, 
liemos  esperado  á que  terminara  este  incidente  sobre 
las  economías  anejas  al  proyecto,  y al  cabo  me  llega 
el  turno  de  ocupar  la  atención  de  la  Cámara,  no  para 
coutest.ar  al  Sr.  López  Domínguez,  sino  para  dar  pú- 
blico testimonio  en  nombre  de  la  Comisión,  de  las  sim 
palias  que  le  inspira  su  claro  talento,  y el  respeto  con 
que  oye  su  opinión  competente  y atiende  sus  patrió- 
ticos propósitos  en  todas  las  cuestiones  militares  en 
que  tanto  descuella. 

Confieso  que  tengo  grande  recelo  de  no  acertar, 
y sírvame  de  disculpa  el  ver  cuán  generalizado  se 
halla  este  temor  de  que  nos  ocupemos  en  el  discurso 
del  Sr.  López  Domínguez,  porque  si  bien  se  observa, 
el  discurso  de  S.  S.  es  uno  (le  los  más  importantes  y 
trascendentales  que  se  han  pronunciado  en  este  de- 
bate, y sin  embargo,  ni  el  digno  general  Cassola  le 
ha  contestado,  ni  del  banco  azul  ha  salido  una  pala- 
bra de  respuesta,  por  más  que  se  reserve  el  Gobierno 
darla  más  tarde  y en  momento  más  solemne  de  esta 
discusión,  ni  los  mismos  individuos  de  la  Comisión 
liemos  dejado  de  experimentar  ciertas  dudas  y vaci- 
laciones sobre  lo  que  habíamos  de  decir.  La  razón  es 
muy  fundada.  Nosotros  no  podemos  combatir  al  se- 
ñor López  Domínguez;  le  consideramos  como  un  in- 
dividuo eminente  de  la  familia  liberal,  y por  más  que 
alaque  á la  situación,  por  más  que  dirija  cargos,  al- 
gunos acerbos,  á la  mayoría  ó al  Gobierno,  nunca 
puede  despertar  en  nosotros  encono  ni  encender  agra- 
vios ni  rencores;  siempre  es  para  nosotros  un  querido 
amigo,  y siempre  le  consideramos  como  parte  inte- 
grante de  la  gran  iglesia  liberal.  Por  otra  parte,  tam- 
poco podemos  estar  en  un  todo  de  acuerdo  con  él, 
porque  el  aplauso  incondicional  significaría  que  ve- 
mos sin  dolor  esa  especie  (le  actitud  retraída,  ese  apar- 
tamiento sistemático  en  que  respecto  de  nosotros  vive, 
y con  la  que  nos  priva  de  su  valioso  concurso,  cau- 
sando con  esa  pasividad  verdadero  daño  al  partido,  y 
haciéndoselo  no  pequeño,  según  creo,  á sí  propio  y á 
las  ideas  que  más  íntimamente  representa. 

Hecha  esta  advertencia  preliminar,  yo  quisiera 
volver  al  debate  y no  encuentro  manera  de  hacerlo, 
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porque  eu  realidad  no  se  sabe  ya  qué  punto,  qué  te- 
sis ni  qué  detallo  se  discute.  Se  debatía  una  en- 
mienda, y aquí  hemos  hablado  de  todo,  menos  de  la 
enmienda;  aquí,  en  el  gigantesco  desarrollo  que  han 
tenido  los  discursos,  y entre  las  materias  complejas  y 
varias  que  se  han  tratado , me  parece  que  lo  hemos 
abordado  todo,  lo  divino  y lo  humano,  y hemos  ex- 
plorado desde  la  misión  social  ¡)ermanente  y la  pro- 
videncial que  tiene  el  ejército  para  momentos  críti- 
cos, hasta  la  manera  de  uncir  las  muías  de  la  Arti- 
llería rodada  y el  medio  más  seguro  de  acomodarse 
los  conductores  de  los  furgones  y armones;  es  decir, 

. que  se  ha  agotado  desde  las  cuestiones  más  elevadas 
y fundamentales  hasta  las  más  menudas  é ínfimas... 
Conferencias  académicas,  discursos  profundos,  llenos 
de  doctrina  militar,  que  oigo  con  mucho  gusto,  con 
admiración  y con  aplauso,  aunque  en  realidad  no  veo 
siempre  su  pertinencia;  debates  políticos  de  gran  al- 
cance y de  extraordinario  vuelo,  casi  sobre  derecho 
constituyente;  y tanto  nos  extendemos  y profundiza- 
mos, que  muchas  veces  espero  que,  sirviendo  estas 
reformas  de  base  para  todo  lo  que  se  ha  discutido  y 
haya  de  discutirse  en  la  presente  legislatura,  el  dia 
menos  pensado  resulte  de  nuestro  dictámen,  por  me- 
dio de  enmiendas  ó adiciones,  todo  un  plan  de  ferro- 
carriles de  via  estrecha,  ó el  arreglo  completo  de  las 
diócesis  de  España  con  arreglo  al  Concordato. 

Viniendo  al  punto  concreto  de  la  enmienda,  diré 
que  no  sé  si  hay  álguien  que  la  sostiene;  porque  el 
Sr.  López  Dominguez  empezó  por  sentar  doctrinas 
enteramente  contrarias  á las  contenidas  en  la  enmien- 
da suscrita  por  S.  S.  El  Sr.  Romero  Robledo,  en  tiem- 
po oportuno  también,  manifestó  que  no  asentía  á lo 
propuesto  en  ella  (El  Sr.  Ronero  Robledo : Pido  la  pa- 
labra para  alusiones  personales.  — El  Sr.  Portuondo : 
Pido  la  palabra),  y que  la  suscribía  para  autorizar  su 
lectura  y dar  con  ello  lugar  á ciertas  transacciones, 
las  cuales  no  han  salido  todavía  á plena  luz  y solo  se 
han  iniciado,  pero  que  yo  espero  y deseo  que  lleguen 
á ser  un  hecho,  puesto  que  después  de  exponer  el  ra- 
dicalismo de  sus  opiniones,  el  Sr.  López  Dominguez 
vino  á asentir  en  algunos  puntos  á las  opiniones  del 
Sr.  Cassola,  y el  Sr.  Cassola  también  coincidió  en 
otros  puntos  con  las  ideas  del  Sr.  López  Dominguez. 
Está,  pues,  iniciada  una  concordancia,  sin  llegar  á 
determinaciones  concretas.  Yo  tengo  la  esperanza  de 
que  resulte  ai  cabo  con  perfecta  claridad. 

Pero  entre  los  muchos  incidentes  surgidos  de  esta 
discusión,  está  el  relativo  á si  convenia  más  la  inte- 
gridad de  las  reformas  primitivas,  ó las  reformas 
propuestas  en  el  dictámen  formulado  por  esta  Comi- 
sión. 

Este  es  uno  de  los  muchos  puntos  que  se  han  ini- 
ciado y discutido.  Después,  otra  minoría  formula  otra 
proposición,  y viene  la  cuestión  económica,  y viene 
la  cuestión  política,  y viene  un  cumulo  de  cuestiones 
diferentes,  de  lo  cual  resulta  no  saber  yo  si  es  en  mí 
pertinente  hablar  de  ello;  pero  una  vez  que  se  ha 
traído  aquí,  necesito  ocuparme  en  algunas  de  estas 
cuestiones  é insistir  sobre  lo  que  manifestó  en  una  de 
las  ultimas  tardes  el  presidente  de  la  Comisión,  señor 
Laserna. 

En  apoyo  del  parecer  de  la  Comisión  están  las 
afirmaciones  hechas  por  el  general  López  Dominguez, 
el  cual  dijo  que  el  reclutamiento  debe  ser  objeto  de 
una  ley  especial  y que  la  división  del  territorio  para 
los  efectos  militares  debe  ser  objeto  de  otra  ley  espe- 


cial, ó concederse  al  Gobierno  una  á modo  de  autori- 
zacion  á fin  de  evitar  los  rozamientos  que  han  de 
ocurrir  en  la  Cámara,  y más  que  los  rozamientos,  los 
compromisos  á los  cuales  no  pueden  permanecer  sor- 
dos quienes  representan  determinadas  regiones.  De 
manera  que  el  Sr.  López  Dominguez  y los  individuos 
de  la  Comisión  estamos  perfectamente  de  acuerdo  en 
este  punto. 

La  Comisión  coincide  en  absoluto  con  el  señor 
Cassola  en  los  principios  que  informaron  el  primitivo 
proyecto:  en  el  procedimiento  tratamos  de  sacar  ade- 
lante este  proyecto,  y puesto  que  estamos  de  acuerdo 
en  lo  demás,  lo  demás  será  objeto  de  leyes  especiales, 
las  cuales  se  presentarán  con  toda  la  rapidez  que  per- 
mita la  votación  de  este  dictámen. 

Como  se  han  repetido  tanto  los  argumentos  en 
pro  del  dualismo  y en  conLra  del  dualismo,  en  pro 
y en  contra  de  la  proporcionalidad  para  el  ascenso  al 
generalato,  etc.,  etc.,  yo  no  tendría  necesidad  de  ha- 
cer aquí  otra  cosa  más  sino  leer  los  discursos  ya 
pronunciados;  porque  si  recordara  la  esencia  de  ellos, 
desvirtuaría  la  oratoria  insigne  y la  excelente  retó- 
rica con  que  han  sido  aquí  dichos.  Mas  para  concre- 
tar el  debate,  me  limitaré  á dirigir  una  excitación, 
no  solo  al  Sr.  López  Dominguez,  sino  á los  demás  se- 
ñores Diputados  que  han  intervenido  en  este  debate. 

Todos  convienen  en  que  es  imposible  el  stáéu  quo. 
Los  conservadores,  103  reformistas,  los  de  la  izquier- 
da, la  mayoría,  todo  el  mundo  quiere  reformas  en  el 
orden  militar,  hasta  tal  punto,  que  así  como  ya  no 
hay  actor  que  no  sea  eminente,  ni  escritor  que  no  sea 
distinguido,  no  cabe  que  haya  Ministro  de  la  Guerra 
que  no  sea  reformista.  Todo  el  mundo  pide  estas  re- 
formas, todo  el  mundo  dice  que  no  puede  continuar 
el  statu  quo.  Pues  bien;  ¿cómo  han  de  ser  estas  refor- 
mas? Tenemos  las  del  general  López  Dominguez,  que 
fué  el  primero  en  iniciar  esta  marcha  con  valentía, 
con  decisión,  con  gran  popularidad,  y combatido  tam- 
bién, como  el  Sr.  Cassola,  por  casi  todos  los  militares 
que  no  eran  íntimos  amigos  suyos  ó que  no  comul- 
gaban en  sus  ideas  políticas.  Tenemos  reformas  del 
general  Joveilar,  del  general  Castillo,  del  general  Da- 
bán,  del  general  Salcedo;  todo  el  mundo  tiene  refor- 
mas; pero  hay  la  particularidad  de  que,  en  cuanto 
uno  expone  sus  proyectos  de  reforma  y lleva  visos  de 
convertirlos  en  ley,  todos  los  demás  parece  que  for- 
man una  conjura,  una  coalición  contra  aquél,  porque 
cada  uno  cree  ser  lo  suyo  lo  más  perfecto  y lo  mejor, 
y de  esta  suerte,  cualquiera  que  viniese  como  Minis- 
tro de  la  Guerra  al  banco  azul  y que  trajera  sus  pro- 
yectos de  reformas,  tendría  que  luchar  con  los  mis- 
mos obstáculos  con  que  venía  luchando  el  general 
Cassola,  y hoy  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  quien  ha 
recogido  la  bandera  de  aquél,  y acomodando  las  re- 
formas á las  exigencias  de  la  realidad,  las  presenta 
en  forma  tal  que  puedan  ser  aprobadas...  fácilmente, 
é iba  á decir  rápidamente,  pero  no  puede  imponer  la 
rapidez,  respetuoso  como  es  con  el  Parlamento. 

De  suerte,  Sres.  Diputados,  y yo  desearía  que  to- 
dos se  hicieran  cargo  de  esto,  que  cualquiera  que 
viniera  á plantear  reformas,  tendria  que  luchar  con 
las  mismas  dificultades.  Acaso  empezarían  por  pe- 
dirle que  mutilase  las  reformas  y las  redujera  á la 
mitad.  Después  que  á ello  accediera,  le  impondrían 
otra  reducción  á la  tercera  parte;  y cuaudo  con  estas 
reducciones  volviera  á presentarlas,  le  dirían  que  en 
vez  de  una  tercera  parte  debía  ser  una  mitad;  y por 
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último,  que  las  reprodujese  en  su  integridad  com- 
pleta. Bueno  es  que  esto  lo  tengamos  presente,  y ya 
que  llevamos  tres  cursos  de  reformas  militares,  y 
pues  hemos  perdido  dos  cursos,  sírvanos  esto  de  ex- 
periencia y obtengamos  alguna  ventaja  para  las  even- 
tualidades de  lo  porvenir.  Sírvanos  esto  de  enseñanza 
práctica  y de  punto  de  partida;  porque  si  el  proyecto 
que  ahora  discutimos  se  ahogara,  habría  que  renun- 
ciar en  absoluto  á toda  reforma,  y entonces,  no  diria, 
poro  podría  pensar  el  ejército  que  aquí  no  teníamos 
voluntad  ó no  teníamos  poder  para  resolver  el  pro- 
blema que  le  preocupa,  y que  tanto  interesa  á su 
constitución  y á la  satisfacción  interior  recomendada 
por  la  Ordenanza. 

He  terminado  con  esto  lo  que  tenía  que  decir  so- 
bre el  aspecto  militar  del  debate.  Respecto  á la  parte 
política,  que  es  quizá  la  que  más  conmueve  á la  opi- 
nión, y la  que  ha  dado  cierta  novedad  á la  discusión 
que  seguía  lentamente  sus  tranquilos  derroteros,  yo, 
en  realidad,  no  tengo,  ni  lo  pretendo,  autoridad  para 
hacer  declaraciones;  pero  en  fin,  como  hablo  como  uno 
de  tantos,  amigo  antiguo  del  general  López  Domín- 
guez, individuo  de  la  mayoría,  recibiendo  las  impre- 
siones de  unos  y de  otros,  acostumbrado  á sondear  la 
opinión,  así  como  á descifrar  lo  que  piensa  y lo  que 
siente,  voy  á pecar  también  hablando  de  lo  que  más 
de  cerca  se  me  alcanza,  y como  vulgarmente  se  dice, 
á echar  mi  cuarto  á espadas,  para  decir  algo  en  esto 
que  menos  desconozco. 

El  general  López  Domínguez  no  es  considerado 
por  ningún  individuo  de  esta  mayoría,  ni  lo  ha  sido 
nunca,  como  adversario;  antes  bien,  ha  sido  conside- 
rado por  todos  como"un  amigo,  como  parte  integran- 
te del  partido  liberal,  y él  mismo  como  tal  se  consi- 
dera. Sus  ideas,  sus  aspiraciones,  sus  tendencias,  las 
direcciones  de  su  conducta,  todo,  no  solamente  le 
une,  sino  que  le  compenetra  con  lo  que  nosotros  pen- 
samos y sentimos;  es  más,  sus  propias  responsabili- 
dades le  unen  indefectiblemente  á nosotros.  Él  mismo 
lo  ha  dicho  en  uno  de  esos  arranques  de  espontanei- 
dad de  su  corazón  de  soldado:  con  una  nobleza  que  le 
honra,  declaró  que  el  dia  en  que  el  partido  liberal 
hiera  derrotado,  él  se  contaría  en  el  número  de  los 
vencidos.  [El  Sr.  López  Domínguez  pide  la  palabra .) 

Pues  si  en  los  vencimientos  participa  de  nuestra 
suerte,  ¿cómo  en  la  lucha  no  nos  presta  apoyo  y no 
contribuye  á la  defensa  de  lo  que  es  la  bandera  co- 
mún? ¿Puede  desconocer  S.  S.  que  su  apoyo,  su  auxi- 
lio en  ciertos  momentos  sería  decisivo  enfrente  de  un 
peligro  que  tal  vez  se  avecina,  que  quizá  esté  lejano, 
que  lo  mismo  puede  proceder  de  la  inacción  ó del 
apocamiento  de  los  propios  que  del  ataque  intrépido 
del  adversario?  ¿Tan  poca  confianza  tiene  en  sí,  y una 
idea  tan  modesta  de  su  inteligencia,  de  sus  aptitudes 
y sus  medios,  que  no  comprenda  que  á nuestro  lado, 
ó á nuestro  frente,  siempre  ocuparía  el  lugar  que  co- 
rresponde á sus  antecedentes,  á su  historia  y á sus 
méritos,  lugar  que  no  lo  determinan  las  convenien- 
cias ni  los  sacrificios,  sino  el  propio  valer,  porque 
también  los  espíritus  y los  caractéres  ocupan  aquella 
posición  que  les  cuadra  por  su  fuerza  propia,  exis- 
tiendo en  esto  como  una  especie  de  ley  del  peso  espe- 
cífico de  los  cuerpos?  Y una  vez  que  nosotros  tene- 
mos esa  idea  de  su  importancia,  por  la  cual  siempre 
que  le  vemos  separado  de  nosotros  nos  parece  que  el 
partido  liberal  ha  sufrido  una  mutilación,  que  le  falta 
algo  para  su  complemento,  ¿no  comprende  cuán  gran- 


I de  auxilio  puede  prestarnos,  hasta  en  momentos  de- 
terminados evitar  esa  derrota  ó ese  vencimiento  que 
augura  en  sus  tristezas,  en  el  aislamiento  en  que  vive 
en  medio  de  nosotros?  Yo  le  someto  esta  observación 
que  me  ha  sugerido  un  recuerdo,  porque  eu  esto  hay 
que  ser  sinceros  y hablar  con  el  corazón  en  la  mano, 
como  lo  hago  yo  en  este  momento,  por  lo  mismo  que 
hablo  sin  comprometer  á nadie,  obedeciendo  solo  á 
los  impulsos  de  mi  corazón  y á lo  que  entiendo  ser, 
más  ó menos  claramente,  opinión  de  muchos,  sin  que 
pueda  alcanzar  el  veto  y la  reprobación  de  pocos. 

Recordaré  ai  Sr.  López  Domínguez,  porque  S.  S. 
quizá  asistió  á aquel  suceso  y yo  lo  he  leído  en  la  his- 
toria, que  cuando  resignó  el  mando  el  general  Canro- 
bert  en  la  campana  de  Crimea,  le  sucedió  el  general 
Pellissier,  después  Duque  de  Malakoff.  El  general 
Canrobert  no  por  ello  se  separó  del  ejército,  ni  pasó 
A situación  de  reemplazo,  ni  de  cuartel,  ni  siguió 
como  observador,  crítico  ó consejero  á aquel  cuartel 
general,  sino  que  tomó  el  mando  del  primer  cuerpo 
de  ejército  (El  Sr.  López  Domínguez : De  una  divi- 
sión) para  no  privar  al  ejército  y al  Estado  Mayor  de 
su  inteligencia,  valor  é influencia  en  materias  mili- 
tares. Y quizá  debido  á ese  acto  nobilísimo,  y como 
nobilísimo  digno  también,  de  un  general  tan  notable 
como  el  Sr.  López  Domínguez,  se  ganó  Sebastopol  y 
consiguió  el  ejército  francés  aquel  lauro  inmarcesi- 
ble. Y la  historia  lo  anota  y lo  celebra,  y consigna 
ese  grande  ejemplo  para  que  se  imite. 

Sobre  la  cuestión  de  puesto,  también  en  la  guerra 
de  Africa  todo  el  mundo  recuerda  que  siendo  un  hom- 
bre invicto,  heróico  y de  altas  aspiraciones,  el  gene- 
ral Prim,  mandó  una  división,  la  que  se  llamó  de  re- 
serva, y sin  que  fuera  obstáculo  para  ello  ser  en  po- 
lítica adversario  suyo  el  general  en  jefe;  y su  espada, 
sus  conocimientos  y su  valor  determinaron  el  éxito  en 
muchas  empeñadísimas  acciones.  Grandeza  de  alma 
que  le  proporcionó  brillante  aureola  de  gloria  y de 
renombre. 

Por  consiguiente,  caben  esos  auxilios,  esa  coope- 
ración, toda  vez  que  el  puesto  no  siempre  corresponde 
ai  mérito.  Lo  mismo  se  puede  decidir  una  acción  ó 
una  batalla  en  un  puesto  no  muy  eminente,  aunque 
siempre  lo  tendrá  en  mi  concepto  ei  Sr.  López  Do- 
mínguez, que  al  frente  de  todo  el  ejército. 

Otra  observación,  con  la  cual  pongo  término  á lo 
que  me  proponía  decir,  observación  que  responde  á 
un  sentimiento  particular  mió,  pero  en  el  cual  sin 
duda  abundan  muchos  individuos  de  la  mayoría,  y de 
cuyo  sentido  tai  vez  participe  el  mismo  Gabinete. 
Como  parte  integrante  de  nuestras  ideas  y de  nuestro 
campo,  todo  lo  que  significa  izquierda,  liberalismo, 
reforma,  lo  mismo  el  Sr.  López  Domínguez  que  el 
Sr.  Romero  Robledo,  lo  mismo  sus  amigos  que  otros 
elementos  importantes  que  se  hallan  pisando  la  línea 
de  la  frontera,  atraídos  por  la  realidad  y por  el  deseo 
de  prestar  á su  país  servicios  que  no  pueden  hacer 
efectivos  retrocediendo,  cuando  ven  á su  espalda  la 
esterilidad  de  la  utopia  ó las  agitaciones  impotentes 
de  idealismos  infecundos,  todos  esos  elementos,  en  mi 
concepto,  están  sustantivamente  dentro  del  partido 
liberal. 

El  dia  en  que  lo  estén  formalmente,  el  dia  que 
coincidan  con  la  disciplina  y con  el  organismo  acti- 
vo y viviente  que  se  necesita  para  que  los  actos  sean 
eficaces,  y puedan  realizarse  fines  prácticos  y positi- 
vos, ese  dia,  por  la  fuerza  misma  de  las  cosas,  por 
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las  leyes  inexcusables  de  la  política  y de  los  hechos, 
esos  elementos  determinarán  una  gravitación  en  el 
seno  de  la  mayoría,  que  les  permitirá  cumplir  mu- 
chas de  las  ofertas  hechas  al  país,  y que  hoy  es  difí- 
cil que  realicen  ni  intenten  siquiera,  porque  no  te- 
niendo ejército,  solo  podrían  conseguirlo  buscando 
hombres  civiles  que  no  ha  encontrado,  según  decia 
el  Sr.  López  Domínguez,  y por  el  procedimiento  que 
se  acostumbra  entre  nosotros,  solo  lograria  juntar  una 
legión  de  desertores  sin  fuerza  alguna  para  dar  cima 
á empresa  ninguna  de  interés  nacional.  Con  esas  fuer- 
zas disgregadas,  ni  ellos  ni  nosotros  podríamos  cons- 
tituir ejército  apto  para  nada,  asediados  todos  por  el 
temor  de  nuevas  emigraciones,  desconfiando  los  unos 
de  los  otros  y atendiendo,  no  ya  al  enemigo,  sino  á la 
perturbación  interna  y á la  necesidad  de  defender  la 
disciplina  y la  bandera. 

Si  pasando  de  lo  sustantivo  á lo  formal,  vienen  á 
formar  parte  los  que  ya  están  contestes  en  la  idea  de 
esta  gran  masa  de  opinión  y de  esta  organización  viva 
y activa,  determinarán  dicha  gravitación  práctica  y 
fecunda,  obteniendo  lo  que  hoy  creo  difícil  hasta  que 
suenen.  Del  modo  que  yo  digo,  podrán  trocarse  en 
victorias  aquellas  derrotas  que  hoy  prevén  y que  yo 
no  sé  si  nos  amenazau,  y podrían,  por  último,  conver- 
tirse esas  amarguras  y esas  sombras  tristes  en  aurora 
de  un  nuevo  dia  y en  una  nueva  etapa  de  actividad 
en  el  partido  y de  vivificación  de  los  ideales  á que 
rendimos  culto,  y que  con  tanto  anhelo  venimos  per- 
siguiendo los  unos  y los  otros. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Señores  Diputados,  á reser- 
va de  rectificar  otra  vez,  aunque  con  gran  pena  mia, 
cuando  el  Gobierno  tenga  á bien  contestar  á los  ata- 
ques y cargos  directos  que  yo  le  he  dirigido  en  ma- 
teria política,  económica  y militar;  á reserva  de  con- 
testar entonces  por  modo  concreto  y especial,  lo  hago 
ahora  para  corresponder  atenta  y cortésmente  á los 
discursos  pronunciados  por  los  individuos  de  la  Co- 
misión y demás  dignos  Sres.  Diputados  que  han  te- 
nido la  bondad  y me  han  hecho  el  honor  de  hacerse 
cargo  de  rni  discurso. 

Del  seno  de  la  Comisión  han  salido  indicaciones 
Lales,  que  si  no  rectificara  yo  los  conceptos  equivo- 
cados que  se  me  han  atribuido,  realmente  podría  apa- 
recer ante  la  opinión,  no  ya  como  un  utopista,  no  ya 
como  un  soñador,  sino  verdaderamente  como  un  in- 
sensato ó corno  un  loco;  porque,  si  lie  comprendido 
bien  á los  dignos  individuos  de  la  Comisión,  muy  es- 
pecialmente al  Sr.  Laserna  y al  Sr.  Mellado , parece 
como  que  la  intervención  mia  en  el  debate , la  forma 
y la  manera  con  que  apoyé  la  enmienda  y me  extendí 
á otro  órden  de  consideraciones,  iban  como  encami- 
nadas á pedir  y reclamar  que  se  trajera  aquí,  para 
que  fuera  por  nosotros  aprobado  íntegramente  y en 
todas  sus  partes,  el  primitivo  proyecto  presentado 
por  el  Sr.  Cassola  cuando  era  Ministro  de  la  Guerra. 
No;  yo  he  defendido  en  el  discurso  con  que  apoyé 
la  enmienda,  dos  cosas:  primeramente,  la  enmienda  en 
sí,  que  ya  era  una  transacción  entre  las  minorías  que 
con  sus  firmas  estaban  en  ella  representadas;  después, 
extendiendo  la  defensa  del  conjunto  á todas  las  en- 
miendas, hice  la  explicación  de  un  programa  y de- 
fendí ese  programa.  ¡Ah!  si  viniese  otra  vez  aquí  el 
primitivo  proyecto  presentado  por  el  diguo  señor  ge- 


neral Cassola,  en  aquella  misma  forma,  con  aquellos 
mismos  detalles,  aun  teniendo,  como  tenemos  el  señor 
general  López  Domínguez  y yo,  igual  criterio  en  lo 
que  á los  principios  sustantivos  se  refiere,  seguiría- 
mos en  completa  diversidad  y aun  en  contrariedad 
abierta,  oponiéndonos  á él,  como  adversarios  dignos,  y 
de  frente,  en  todo  aquello  que  en  orden  á ios  proce- 
dimientos habíamos  demostrado  en  la  ocasión  pasada 
que  no  era  ciertamente  nuestro  propio  criterio.  Pero 
entendedlo  bien;  seguiríamos  oponiéndonos  y haciendo 
desde  luego  la  oposiciou  de  frente  en  esos  puntos  que 
después  hemos  reconocido,  y el  mismo  señor  general 
López  Domínguez  ha  declarado  que  no  son  puntos 
que  afectan  á los  principios  de  aquel  proyecto  con 
los  cuales  estamos  enteramente  conformes.  Pero  lo 
que  no  haríamos,  lo  que  ni  el  señor  general  López 
Domínguez  ni  yo  haríamos,  ni  intentaríamos  jamás 
hacer,  sería  la  oposición  á esos  proyectos  de  otra 
suerte  que  de  frente  y cara  á cara.  Lo  que  nosotros 
no  liaríamos  sería  hacer  entender  que  amparábamos, 
que  patrocinábamos,  que  ayudábamos,  que  cooperá- 
bamos á la  obra  general  ó de  detalle,  sustantiva  ó de 
forma,  capital  ó de  procedimiento;  y allá  por  modos 
indirectos,  y allá  de  una  manera  extraña  y rara,  y 
allá  por  medio  de  esas  artes  políticas  florentinas,  en- 
tre las  cuales  la  primera  y la  que  más  descuella  es 
el  disimulo,  mináramos  el  terreno  y matáramos  y 
acabáramos  con  el  proyecto,  y hasta  pretendiéramos 
matar  y acabar  con  el  prestigio  del  que  lo  pre- 
sentó. 

Del  seno  de  la  Comisión,  y particularmente,  re- 
pito, de  labios  del  señor  presidente  de  ella,  lia  salido 
un  concepto,  que  aunque  perfectamente  rectificado 
ya  por  mi  digno  y respetable  amigo  y jefe  ei  señor 
general  López  Domínguez,  estoy  yo  también  en  el 
deber  de  rectificar.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros : ¿Jefe  político?)  Ya  lo  explicaré;  y puesto 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  se 
ha  dado  gran  prisa  en  cumplir  con  el  deber  parla- 
mentario de  contestarme,  bien  baria  de  no  tenerla 
tampoco  en  exigirme  que  yo  bable.  (El  Sr,  Presidente, 
del  Consejo  de  Ministros : Rueño  es  saberlo.)  Y bueno 
hubiera  sido  también  saber  en  tiempo  oportuno  lo 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  piensa 
acerca  de  los  puntos  que  al  país  mucho  le  interesan, 
y que  yo  traté  en  mi  discurso.  (El  Sr.  Presi/Jente  del 
Consejo  de  Ministros:  Lo  menos  diez  veces  lo  he  dicho.) 
Yo  no  lo  lie  oído  la  oncena,  y la  merecí,  Biquiera  por 
cortesía.  (El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
Prosiga  S.  S.,  que  no  ha  de  contestar  el  Presidente 
del  Consejo  á todas  las  enmiendas  que  se  presenten.) 

Su  señoría  tiene  deseos  de  discutir  conmigo  por 
medio  de  interrupciones,  y debo  hacerle  saber  que, 
además  de  colocarse  en  el  camino  de  mi  derecho, 
no  le  tiene  para  ello;  y no  le  tiene,  porque  yo  no  es- 
toy, ni  mucho  ni  poco,  lastimado  ni  ofendido  de  que 
S.  S.  no  me  haya  contestado;  señalo  un  hecho  y sigo 
mi  camino.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
¡Ya  lo  creo!  ¡Pues  no  faltaba  más  que  se  hubiera  las- 
timado sin  razón  S.  S.!)  Estamos  conformes  en  esto. 
(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  En  lo  que 
no  lo  estamos  es  en  saber  si  el  Sr.  López  Domínguez  es 
ó no  jefe  político  de  S.  S.)  Ya  lo  sabrá  S.  S.  á su  tiem- 
po, que  será  cuando  yo  lo  tenga  por  conveniente; 
porque  parece  que  es  muy  cómodo  que  S.  8.  sea 
dueño  de  decir  y hacer  y pensar  cuanto  le  guste,  y 
que  el  Diputado  que  ahora  habla,  por  órden  de  S.  S., 
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que  do  reconozco,  no  sea  dueño  también  de  esas  mis- 
mas acciones.  Prosigo,  Sres.  Diputados. 

El  señor  presidente  de  la  Comisión  hubo  de  en- 
tender que  habia  algo  asi  como  intento  de  Obstruc- 
ción, algo  así  como  propósitos  de  entorpecimiento 
parlamentario  de  mi  parte,  ó de  nuestra  parte,  cuan- 
do afirmé  que  ese  dictámen  no  sería  ley,  que  ese  die- 
zmen no  podria  ser  ley;  y tal  no  pudo  ser  mi  intento, 
y creo,  Sres.  Diputados,  que  lo  expliqué  con  suma 
claridad.  Yo  dije  que  no  podia  ser  ley,  no  por  obs- 
trucción, no  por  entorpecimiento  parlamentario,  sino 
pura  y simplemente  porque  entendía  y demostré  que 
es  el  dictámen  de  tal  suerte  erróneo,  que  es  el  dicta- 
men de  tal  suerte  equivocado,  que  es  el  dictámen  de 
tal  suerte  contrario  á los  buenos  y sanos  principios 
de  organización  militar,  que  es  el  dictámen  (permi- 
tidme la  palabra,  porque  ella  es  muy  expresiva)  tan 
absurdo,  militarmente  considerado,  que  yo  no  veo 
posibilidad  de  que  un  Ministro  de  la  Guerra,  y sobre 
todo  un  Ministro  tan  entendido  militar,  tan  inteligente 
v tan  distinguido  como  el  actual,  cuando  se  encon- 
trara con  el  dictámen  convertido  en  ley  y sancionado, 
le  pudiera  dar  ni  remotamente  sombra  do  aplicación, 
porque  lleva  dentro  de  sí  cuestiones  de  tal  suerte  con- 
tradictorias, cuestiones  que  de  tal  modo  pugnan  en- 
tre sí,  que  no  entiendo  que  haya  posibilidad  de  aten- 
der á uno  de  los  principios  en  que  se  funda  y á otra 
de  las  reglas  que  le  contradicen. 

Y como  esto  lo  demostré,  y como  no  solo  lo  de- 
mostré, sino  que  después,  con  autoridad  superior  á la 
mia,  no  solo  jerárquica,  sino  de  inteligencia,  y espe- 
cialmente militar,  los  señores  generales  Cassola  y Ló- 
pez Domínguez  han  confirmado  con  el  juicio  de  sus 
opiniones  lo  que  yo  liabia  dicho,  creo  que  voy  en  muy 
buena  compañía,  y continúo  afirmando  que  semejante 
dictámen  no  podrá  ser  ley,  que  semejante  dictámen 
no  será  ley.  Claro  es  que  puede  revestir  los  caractéres 
de  ley;  pero  afirmo  que  un  Gobierno,  y sobre  todo  un 
Ministro  de  la  Guerra  tan  entendido  como  el  señor 
general  Chinchilla,  y cualquiera  otro  general  español, 
que  todos  son  entendidos  y competentes,  al  encon- 
trarse con  la  ley  y tenerla  que  aplicar,  habrán  de  tro- 
pezar con  tal  imposibilidad  práctica  de  aplicarla,  que 
la  detendrán  hasta  que  otras  leyes  vengan  á refor- 
marla, hasta  qnc  otras  leyes  que  ya  se  anuncian,  y 
que  cautelosamente  dejais  aparte  en  la  discusión,  ven- 
gan á hacer  posible  la  aplicación;  porque  bien  sabéis 
que  no  podréis  nunca  aplicarla  tal  como  es. 

Esto  en  punto  á principios  militares;  que  también 
en  punto  á conveniencia,  y en  punto  á espíritu  de 
condiciones  políticas,  os  dije  que  no  estaba  bien  ese 
dictámen;  que  ese  dictámen  era  obra  de  grandísima 
imprudencia , de  grandísima  imprevisión , y,  permi- 
tidme la  palabra,  que  no  envuelve  ofensa  para  na- 
die, que  era  un  monumento  de  grandísima  ligereza. 
[Rumores.) 

Yo  no  afirmo,  Sres.  Diputados;  si  solo  afirmara 
yo,  si  esto  solo  fuera  una  afirmación  mia,  todavía  en- 
tendería el  movimiento  que  ha  habido  en  la  Cámara; 
pero  ¡si  yo  lo  pruebo ; si  la  prueba  la  he  dado  ya,  y 
ahora  voy  á repetirla!  Si  dando  alto  testimonio  de  es- 
píritu prudente,  de  espíritu  conciliador,  y elevándose 
á la  altura  del  patriotismo,  el  Sr.  Cánovas  del  Casi- 
llo y el  señor  general  Gassola,  que  no  hay  méritos  para 
el  uno  más  que  para  el  otro,  ni  para  el  otro  más  que 
para  el  uno,  acordaron  una  transacion,  y en  esta  tran- 
sición habia  dos  ó tres  puntos  de  convenio,  de  conci- 


liación y de  concordia,  que  yo,  que  no  los  podia  consi- 
derar como  expresión  y rellejo  de  mis  propias  ideas, 
pero  que  yo  declaro,  y así  lo  dije,  que  uno  y otro  los 
consideraba  como  puntos  de  partida  para  llegar  á una 
fórmula  de  conciliación;  si  todo  esto  sucedió,  ¿no  era 
natural  que  cuando  se  habían  encontrado  elementos 
quc.pugnaban,  que  cuando  se  habian  juntado  tenden- 
cias ames  antagónicas  y contrarias,  no  es  verdad  que 
lo  prudente,  lo  lógico  y lo  sensato,  hablo  en  el  con- 
cepto parlamentario  de  la  palabra,  hubiera  sido  acep- 
tar esa  transacion  como  punto  de  partida,  y hacerla 
entrar  en  el  dictámen  que  se  discute? 

¿Está  ó no  probada  la  calificación  que  he  hecho? 
(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : ¿Qué  ha  de 
estar?)  jYa  lo  creo  que  para  vosotros  no!  Pero  como 
vosotros  solos  no  sois  el  paí9,  yo  entiendo  que  el 
país  ha  de  creer  que  está  probada.  (Denegaciones.)  Y 
en  todo  caso,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros... (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  No 
me  atrevo  á decir  nada  á S.  S.)  Yo  soy  el  que  lo  dice. 
( El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : Yo  le  per- 
mito á S.  S.  todo  lo  que  quiera.)  Estoy  diciendo,  y su 
señoría  me  oye  ó no  me  oye...  (El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros : Le  oigo  bien;  pero  no  me  atrevo 
á decir  nada  por  temor  á que  se  incomóde  S.  8.)  En 
todo  caso,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
que  se  ha  apresurado,  aunque  diga  que  no  se  atreve 
á interrumpir,  á interrumpirme  diciendo  que  no  lo 
he  probado,  nos  dirá  cuáles  son  las  pruebas  que  él 
tiene  en  contrario. 

Pasemos,  Sres.  Diputados,  á otra  de  las  rectifica- 
ciones esenciales  é importantes  que  debo  hacer.  La 
enmienda,  todo  el  que  conozca  los  asuntos  militares, 
ó que  sin  conocerlos  haya  seguido  el  curso  de  estos 
interesantes  debates,  lo  comprenderá,  la  enmienda  es 
reflejo  y expresión  de  una  fórmula  de  concordia,  de 
una  reunión  de  criterios  diferentes,  los  cuales,  ce- 
diendo unos  en  favor  de  otros,  han  llegado  á com- 
penetrarse y han  venido  á unirse  en  esa  enmienda  que 
nosotros  presentamos.  ¿Era  ella,  por  ventura,  como 
parece  que  algunos  quieren  ó pretenden,  era  ella  la 
expresión  pura,  única,  exclusiva  del  criterio  del  ge- 
neral López  Domínguez?  ¿lo  era  del  criterio  del  señor 
Romero  Robledo,  al  cual  con  esto  doy  la  ocasión  de 
que  corrobore  ó niegue  los  términos  en  que  ahora 
explico  la  diferencia  que  creisteis  observar?  ¿era,  por 
ventura,  expresión  del  criterio  completo  del  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  ó del  Sr.  Sánchez  Bedoya  que  la  fir- 
maba? No,  Sres.  Diputados;  era  la  resultante  do  todo 
esto;  era  un  punto  de  conjunción  que  todos  habíamos 
tomado,  y que  creimos  que  podia  conducir  á una  so- 
lución satisfactoria.  Mientras  yo  me  referí  á esta  en- 
mienda concreta,  no  creo  que  haya  un  solo  Sr.  Dipu- 
tado de  los  que  me  escucharon  que  haya  podido  en- 
tender por  un  solo  instante  que  yo  me  extendí  á otros 
puntos  que  salían  fuera  de  sus  límites;  y mientras 
estuve  apoyando  mi  enmienda,  tuve  buen  cuidado  de 
decir  lo  que  en  ella  significaban  y representaban  la 
firma  del  Sr.  Sánchez  Bedoya,  autorizada  por  el  señor 
Cánovas,  la  firma  del  Sr.  Romero  Robledo  y la  firma 
del  general  López  Domínguez,  como  la  mia;  pero  no 
se  olvidará  que,  de  acuerdo  con  la  Presidencia  y de 
acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y con  la  Co- 
misión, en  gracia  de  la  brevedad  del  debate,  yo  ha- 
bia convenido  en  apoyar  en  un  solo  discurso,  no  solo 
aquella  enmienda,  sino  el  conjunto  íntegro,  el  sistema 
completo  que  formaba  ella  con  todas  las  otras  que 
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tengo  presentadas,  y esto  consta  en  el  Diario  de  Sesio- 
nes, y esto  lo  dije  con  snma  claridad. 

Guando  ya  fuera  de  los  estrechos  límites  de  la  en- 
mienda á que  me  reñero,  hube  de  extenderme  en  las 
consideraciones  que  me  parecieron  oportunas,  enton- 
ces, Sres.  Diputados,  fui,  animado  de  un  sentimiento 
patriótico,  en  busca  de  otras  conjunciones;  fui  en  bus- 
ca de  algo  en  que  pudieran  juntarse  las  dos  que  yo 
entendia,  y sigo  entendiendo,  que  son  hoy,  en  el  esta- 
do actual  de  nuestro  país,  las  dos  tendencias  que  se 
disputan  el  campo  en  materia  de  reformas  militares. 
Buscando  esto  anhelante  y con  propósitos  patrióticos, 
y elevándome  por  cima  de  los  pequeños  intereses  par- 
ciales, de  ideas  exclusivas,  de  doctrinas,  de  teorías 
militares,  de  principios  de  organización,  de  princi- 
pios defensivos,  de  métodos  de  reclutamiento,  eleván- 
dome por  cima  de  todo  eso,  creyendo  con  ello  reco- 
ger algo  así  como  inspiración  del  sentimiento  patrio, 
me  propuse  ver  si  había  una  fórmula,  si  habia  algo 
donde  pudieran  juntarse  esas  dos  grandes  tendencias 
que,  no  lo  dudéis,  Sres.  Diputados,  desde  el  dia  que  se 
presentaron  los  proyectos  del  señor  general  Cassola, 
han  sido  las  dos  tendencias  que  se  han  estado  dispu- 
tando la  arena,  así  en  el  debate  parlamentario  como 
fuera  del  Parlamento,  en  el  espíritu  público,  en  la 
Opinión  del  país  y del  ejército. 

Desde  esa  altura,  á la  cual,  por  más  que  yo  no  sea 
digno,  aspiré  por  ei  sentimiento  patriótico  que  me 
animaba,  desde  esa  altura  recogí  aquellas  inspiracio- 
nes, que  nacían  de  lo  que  unas  veces  habia  oído  ex- 
plicar perfectamente  al  señor  general  López  Domín- 
guez, y de  lo  que  otras  veces  habia  oído  explicar  con 
no  menos  perfección  al  general  Cassola,  y por  eso  ex- 
puse un  programa  y dije:  Sres.  Diputados,  entiendo 
que  mientras  estas  dos  tendencias  no  sean  más  que 
dos  fuerzas  contrarias  que  se  repelen  y que  se  anulan, 
no  hay  resultante  posible,  que  es  lo  que  la  Patria  an- 
hela. La  resultante  única  que  puede  venir  de  estas 
dos  tendencias  contrarias  y opuestas,  es  la  resultante 
cero , es  decir,  la  inacción;  es  decir,  el  statu  quo ; es 
decir,  dictámenes  baladíes,  dictámenes  que  no  satis- 
facen aspiración  ninguna,  dictámenes  contrarios,  en 
suma,  y la  eterna,  la  grave,  la  imponente  cuestión  de 
las  reformas  militares  seguirá  en  pié. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Señor  Portuondo,  faltan  solo  cinco  minutos 
para  terminar  las  horas  de  sesión.  Si  S.  S.  cree  que 
su  rectificación  ha  de  exigir  más  tiempo  que  ese,  po- 
dría, ó quedar  S.  S.  en  el  uso  de  la  palabra  para  ma- 
ñana, ó prorrogarse  la  sesión. 

Ei  Sr.  PORTUONDO:  Señor  Presidente,  tengo 
bastante  que  hablar,  y como  la  materia  es  impórtame, 
y como  hay  algunos  puntos  que  se  refieren  á algo 
que  importa  también  á mi  honor  y á mi  dignidad, 
ruego  á la  Presidencia  que  me  reserve  la  palabra  para 
el  próximo  dia. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Se  le  reservará  á S.  S. 

8e  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Continúa  la  discusión  del  dictámen  de  la 
Comisión  de  presupuestos  de  ia  isla  de  Cuba,  refe- 
rente al  proyecto  de  ley  concediendo  un  crédito  ex- 
traordinario con  destino  á auxiliar  la  concurrencia  en 
la  prójima  Exposición  de  París  á Jqs  productos  de 


dicha  isla.  ( Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm.  47 , sesión 
del  9 del  actual , y Diario  núm . 51,  sesión  del  14  ,iP 
idem.) 

Abrese  discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos 
y sin  debate  fueron  aprobados  el  l.ü  y 2.°,  que  decían 
así: 

«Artículo  l.°  Se  concede  un  crédito  extraordinario 
de  20.000  pesos,  aplicable  á un  capítulo  adicional  de 
la  sección  sétima,  «Fomento,»  del  vigente  presupuesto 
de  1a  isla  de  Cuba,  con  destino  á auxiliar  la  concia 
rrencia  en  la  próxima  Exposición  de  París  de  los  pro- 
ductos de  dicha  isla. 

Art.  2.°  Ei  importe  de  dicho  crédito  extraordina- 
rio se  cubrirá  con  los  ingresos  que  se  realicen  por 
valores  del  referido  presupuesto,  y en  todo  caso  con 
arreglo  á lo  que  prescribe  la  ley  del  mismo  de  29  do. 
Junio  de  1888.» 

Se  leyó  el  3.*,  que  decía  así: 

« Art.  3.°  El  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las  dis- 
posiciones convenientes  para  la  mejor  distribución  do 
dicho  crédito  y puntual  ejecución  de  la  presente  ley.» 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  A este 
artículo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Vergez,  que  dice 
así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art.  3.°  do! 
proyecto  de  ley  concediendo  un  crédito  extraordina- 
rio para  auxiliar  la  concurrencia  en  la  próxima  Ex- 
posición de  París  á los  productos  de  la  isla  de  Cuba: 

«Art.  3.°  El  Ministro  de  Ultramar  pondrá  á dispo- 
sición de  las  Cámaras  de  comercio  de  la  isla  de  Cuba 
el  expresado  crédito,  y adoptará  las  disposiciones  con- 
venientes para  la  puntual  ejecución  de  la  presen- 
te ley.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Febrero  de  1889.— 
José  F.  Vergez.=José  del  Perojo.=Franeisco  Las- 
tres.= Francisco  Calvo  Mnñoz.=Manuel  de  Azcárra* 
ga.=Antonio  Vázquez  y Lopez-Amor.=Fermin  Cal- 
beton.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  Comisión  tiene  la  palabra  para  mani- 
festar si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  MERELLES:  La  Comisión,  de  acuerdo  con 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  tiene  el  gusto  de  admi- 
tir la  enmienda. 

El  Sr.  VERGEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VERGEZ:  Para  dar  las  gracias  á la  Comi- 
sión y alSr.  Ministro  de  Ultramar  por  haberse  dig- 
nado aceptar  ia  enmienda.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Abrese  discusión  sobre  el  art.  3.°  con  la 
enmienda.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado, 
en  esta  forma: 

«Art.  3.°  Ei  Ministro  de  Ultramar  pondrá  á dis- 
posición de  las  Cámaras  de  comercio  de  la  isla  de 
Cuba  el  expresado  crédito  y adoptará  las  disposicio- 
nes convenientes  para  la  puntual  ejecución  de  la  pre- 
sente ley.» 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr-  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MORET:  Desearía,  Sr.  Presidente,  pregun- 
tar á la  Mesa  si  pensaba  poner  pronto  á la  órden  del 
dialos  dos  proyectos  referentes,  el  uno  al  crédito  agrí- 
cola, y á los  caminos  de  via  estrecha  el  otro,  anun- 
ciados desde  hace  tiempo  por  el  Gobierno  como  im- 
portantísimos para  el  estado  económico  del  país. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  Mesa  no  tiene  inconveniente  alguno,  sino, 
por  el  contrario,  mucho  gusto,  en  poner  á la  órden 
del  dia  uno  de  los  dictámenes,  que  es  el  referente  á 
los  ferro-carriles  económicos,  pues  el  de  crédito  agrí- 
cola no  existe  aún;  la  Comisión  todavía  no  ha  dado 
dictámcn.  Hoy  mismo  será  señalado  para  la  órden  del 
dia  el  proyecto  de  ley  referente  á ferro-carriles  eco- 
nómicos, que  ha  mencionado  S.  8. 

El  Sr.  MORET:  Al  dar  gracias  al  Sr.  Presidente, 
me  permitiría  preguntarle  si  ha  sido  retirado  el  dic- 
támen  que  anteriormente  dió  la  Comisión  sobre  el 
proyecto  de  crédito  agrícola. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Han  sido  reemplazados  tres  señores  de  los 
que  componian  la  Comisión.  Entre  otras  razones  para 
que  no  se  haya  dado  dictámen,  la  más  importante  es 
que  la  Comisión,  según  entiende  la  Mesa,  no  se  lia 
constituido  todavía.  Se  excitará  el  celo  de  esa  Comi- 
sión á fin  de  que  se  constituya  y emita  dictámen  en 
el  más  breve  plazo  posible. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MORET:  Me  obligará  mucho  con  ello  su 
señoría,  y añadiré,  para  corresponder  á su  celo,  que 
si  no  le  diese  en  breve  plazo,  apelaría  al  derecho  de 
iniciativa  del  Diputado  para  presentar  una  proposi- 
ción de  ley.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 


«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Exce- 
lentísimos señores:  En  contestación  al  atento  oficio 
de  V.  EE.,  fecha  13  del  actual,  trasladándome  la  pre- 
tensión hecha  en  esa  Cámara  por  el  Diputado  señor 
Labra,  de  que  se  envíe  al  Congreso  el  dictámen  emi- 
tido por  la  Comisión  nombrada  para  proponer  las  re- 
formas en  la  política  y administración  de  Ultramar, 
tengo  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de  V.  EE., 
para  que  se  sirvan  hacerlo  saber  al  referido  8r.  Di- 
putado, que  el  indicado  trabajo  se  encuentra  en  la 
alta  Cámara,  á donde  fué  remitido  por  el  Ministro  de 
Ultramar  en  27  del  pasado  Enero,  por  haberlo  recla- 
mado el  Senador  Sr.  Marqués  de  Muros.  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  1 4 de  Febrero  de  1 889. 
Práxedes  Mateo  Sagasta.=Sres.  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso.» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  otra 
comunicación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros contestando  á la  pregunta  hecha  por  el  señor 
Villalba  Hervás  en  la  sesión  del  8 del  corriente,  rela- 
tiva á la  Real  órden  de  8 (le  Enero  anterior,  en  que  se 
declaró  desierto  el  concurso  para  secretarios  del  Tri- 
bunal Contencioso-admistrativo,  y expone  las  razones 
legales  y de  interpretación  que  ha  tomado  en  cuenta 
la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  para  la  reso- 
lución de  este  asunto  en  la  forma  que  lo  ha  verifi- 
cado. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dic- 
támen de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley 
fijando  las  bases  para  redactar  los  reglamentos  de 
procedimiento  administrativo.  [Véase  el  Apéndice  2.° 
á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Orden  del  dia  para  mañana:  dictámen  de  la 
Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  construc- 
ción de  ferro-carriles  secundarios,  aprobación  defini- 
tiva de  un  proyecto  de  ley,  y los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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APÉNDICE  1.*  AL  NÚM.  52 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

tfr-* 1 ■■■!— r~rT  « ■ — - ■ ■ ■ ■ ■■  ■ ■—■■■■ 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Vergez,  al  art.  3.”  del  diclámen  referente  al  proyecto  de  ley 
concediendo  un  crédito  extraordinario  para  auxiliar  la  concurrencia  en  la  pró- 
xima Exposición  de  París  á los  productos  de  la  isla  de  Cuba. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art.  3.®  del 
proyecto  de  ley  concediendo  un  crédito  extrordinario 
para  auxiliar  la  concurrencia  en  la  próxima  Exposi- 
ción de  París  á los  productos  de  la  isla  de  Cuba. 

«Art.  3.*  El  Ministro  de  Ultramar  pondrá  á dispo- 
sición de  las  Cámaras  de  comercio  de  la  isla  de  Cuba 


el  expresado  crédito,  y adoptará  las  disposiciones  con- 
venientes para  la  puntual  ejecución  de  la  presente 
ley.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Febrero  de  1889.= 
José  F.  Vergez.=José  del  Perojo.=Francisco  Las- 
tres.=José  Calvo  Muñoz.=Manuel  de  Azcárraga.= 
Antonio  Vazquez.=Fermin  Calbeton. 
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APÉNDICE  2.®  AL  NÚM.  62 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DI  CORTES 

CONGKE»  I>E  LOS  DIPUTADAS 


IHdámen  de  la  Comisión,  referente  á la  / imposición  de  leu  /¡jando  lájs  bases  para 
redactar  los  reglamentos  de  procedimiento  administrativo. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  so- 
bre la  proposición  de  ley  fijando  las  bases  para  redac- 
tar los  reglamentos  de  procedimiento  administrativo, 
cree  de  su  deber,  al  dar  cuenta  hoy  al  Congreso  de 
sus  trabajos,  empezar  su  tarea  llamando  la  atención 
de  la  Cámara  sobre  la  importancia  y trascendencia 
del  asunto  y sobre  los  provechosos  resultados  que, 
una  vez  convertida  en  ley  la  proposición  referida,  se 
han  de  obtener  eu  la  marcha,  harto  complicada  y em- 
barazosa hasta  ahora,  precisamente  por  la  falta  de 
ciertas  reglas  procesales  del  Poder  ejecutivo  ó de  la 
Administración  pública. 

Reconoce  la  Comisión,  como  los  autores  de  la  pro- 
posición, que  no  es  posible,  dada  la  índole  del  Poder 
administrativo  y lo  complejo  de  sus  funciones,  formular 
en  una  ley  un  solo  procedimiento  para  el  desempeño 
de  todas  sus  dependencias;  pero  entiende  también 
que  algo  puede  hacerse,  que  algunos  principios  gene- 
rales con  arreglo  á los  cuales  cada  Ministerio  haya 
de  formar  los  Reglamentos  en  que  aquél  se  desenvuel- 
va y desarrolle  pueden  ser  establecidos,  y en  tal  con- 
cepto no  vacila  en  afirmar  que  la  proposición  de 
ley  que  ha  sido  objeto  de  sus  deliberaciones  y de  su 
estudio,  abrazando,  como  abraza,  los  puntos  más  ca- 
pitales ó que  más  urgentemente  reclamaban  una  re- 
solución legislativa,  por  lo  que  al  procedimiento  ad- 
ministrativo se  refiere,  liega  real  y verdaderamente  á 
donde,  hoy  por  hoy,  al  menos,  es  posible  llegar  para 
poner  término  ó curar  en  gran  parte  males  por  todos 
lamentados,  y cuyo  remedio  se  buscariacn  vano  mien- 
tras no  se  tratara  de  normalizar  el  modo  de  proceder 
de  la  Administración. 

No  es  de  extrañar,  pues,  dadas  las  anteriores  ex- 
plicaciones sobre  lo  que  la  proposición  de  ley  a que  se 


viene  haciendo  referencia  ha  parecido  á la  Comisión, 
que  las  modificaciones  que  se  ha  permitido  introducir 
sean,  si  se  quiere,  de  mero  detalle.  Conforme  en  lo 
fundamental,  báse  cuidado  única  y exclusivamente 
de  prever  y orillar  de  antemano  alguna  dificultad  que 
la  forma  en  que  en  aquélla  se  habian  desenvuelto 
ciertas  y determinadas  reglas  podia  producir  en  la 
práctica,  y á desarrollar  ó completar  otras  ideas  me- 
diante la  adición  de  algún  que  otro  extremo  de  im- 
portancia bastante  para  figurar  en  la  ley. 

La  Comisión,  en  fin,  que  no  cree  necesario  por  lo 
mismo  extenderse  en  consideraciones  que  en  su  caso, 
tiempo  y ocasión  habria  de  exponer  en  el  curso  de 
ios  debates,  espera  confiada  que.  así  como  no  obstante 
haber  estado  representados  en  su  seno  todos  los  par- 
tidos y agrupaciones  políticas  que  figuran  en  la  Gá- 
mava,  no  ha  habido  entre  sus  individuos  ni  la  menor 
diferencia  en  cuanto  á la  apreciación  de  la  oportuni- 
dad y utilidad  de  la  proposición  sometida  á su  exa- 
men , contará  también  dicha  proposición  dentro  del 
Congreso  con  el  favor  de  todos,  mayoría  y minorías; 
lo  cual,  al  facilitar  su  pronta  aprobación,  lo  que  ven- 
drá á facilitar  verdaderamente  es  la  realización  de 
una  obra  al  parecer  modesta,  y en  definitiva  de  sumo 
provecho  para  la  vida  y los  intereses  nacionales. 

En  su  virtud,  la  Comisión  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .°  En  el  término  de  seis  meses,  á contar 
desde  el  dia  en  que  se  promulgue  esta  ley  en  la  Ga- 
ceta, cada  Ministerio  hará  y publicará  un  reglamento 
de  procedimiento  administrativo  para  todas  las  de- 
pendencias centrales,  provinciales  y locales  del  mismo. 
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ó uno  para  cada  dependencia  ó grupo  de  ellas,  si  por 
razón  de  la  diversa  índole  de  su  función  fuera  más 
conveniente. 

Art.  2.°  Los  referidos  reglamentos  se  redactarán 
sobre  las  siguientes  bases: 

1/  De  toda  solicitud,  exposición,  instancia,  comu- 
nicación ú oficio  que  se  presente  en  una  dependen- 
cia ó llegue  á ella  por  correo,  se  hará  el  corres- 
pondiente asiento  en  el  registro  general,  dentro  de 
las  veinticuatro  horas.  Guando  el  documento  sea  pre- 
sentado por  un  particular,  podrá  éste  exigir  recibo  en 
que  se  exprese  el  asunto,  número  de  entrada  y fecha 
de  su  presentación. 

En  el  mismo  dia  en  que  se  anote,  pasará  al  Nego- 
ciado correspondiente,  el  cual  acusará  su  recibo  á la 
oficina  del  Registro  general. 

El  encargado  del  Registro  hará  constar  el  domi- 
cilio del  interesado,  si  se  expresare  en  la  solicitud  ó 
exposición  presentada. 

2. a  Dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  quedará 
extractado  el  documento  en  el  expediente  de  su  razón 
ó decretado  marginalmente. 

Si  lo  que  hubiera  de  extractarse  fuera  un  expe- 
diente ya  formado,  ó en  vista  de  él  se  hubiese  de  de- 
cretar marginalmente,  el  plazo  dentro  del  cual  habrá 
de  verificarse  una  ú otra  cosa,  será  el  de  quince  dias. 

3. a  En  el  mismo  plazo  el  jefe  del  Negociado  ó de 
la  Sección  redactará  su  dictámen  proponiendo  lo  que 
proceda  ai  de  la  dependencia,  el  cual,  así  como  cada 
uno  de  los  funcionarios  llamados  á intervenir  en  el 
expediente,  dictarán  ó consultarán  la  resolución  que 
proceda,  dentro  del  propio  término  de  quince  dias. 

4. a  El  plazo  señalado  en  la  base  anterior  se  limi- 
tará á ocho  dias  cuando  se  trate  de  acuerdos  de  mera 
tramitación. 

5. a  Cuando  haya  de  pedirse  informe  á alguna  otra 
dependencia  ó funcionario,  éstos  lo  evacuarán  dentro 
de  un  mes.  Si  residieran  en  las  islas  Canarias,  se  ex- 
tenderá este  plazo  á dos  meses;  si  en  las  Antillas,  á 
cuatro,  y si  en  las  Filipinas,  á ocho.  Cuando  se  trate 
únicamente  de  la  remisión  de  documentos,  estos  pla- 
zos se  reducirán  á la  mitad. 

En  los  casos  en  que  fuere  preciso  pedir  informe  á 
cualquiera  de  los  Cuerpos  consultivos  de  la  Adminis- 
tración central,  éstos  le  evacuarán  en  el  término  de 
dos  meses. 

6. a  En  casos  extraordinarios,  los  jefes  de  las  de- 
pendencias, ó los  mismos  Cuerpos  consultivos,  podrán 
prorrogar  los  plazos  que  quedan  establecidos  en  las 
bases  anteriores,  consignando  las  causas  que  justifi- 
quen la  prórroga.  Esta,  sin  embargo,  en  ningún  caso 
podrá  exceder  de  otro  término  igual  al  señalado  para 
el  trámite  ó informe  de  que  se  trate.  El  plazo  fijado 
en  la  base  5.a  para  la  remisión  de  documentos  será 
improrrogable. 

7. a  Todo  acuerdo  se  pondrá  en  ejecución  dentro 
del  plazo  de  tres  dias. 

8. a  En  ningún  caso  podrá  exceder  de  un  año  el 
tiempo  trascurrido  desde  el  dia  en  que  se  incoe  un 
expediente  y aquel  en  que  se  termine  en  la  via  admi- 
nistrativa. Cuando  haya  habido  necesidad  de  pedir  al 
gun  informe  ó documento  á las  islas  Canarias , á las 
Antillas  ó las  Filipinas,  se  descontará  para  los  efec- 
tos prevenidos  en  esta  base  el  tiempo  invertido  en  este 
trámite. 

No  se  contará  tampoco  el  tiempo  que  el  expediente 
esté  detenido  por  culpa  del  interesado,  pero  se  dará 


por  terminado  aquél  y se  mandará  pasar  al  archivo 
correspondiente  si  duraute  seis  meses  estuviera  para- 
lizado por  causa  del  interesado,  siu  que  éste  inste  cosa 
alguna. 

9. a  Eu  el  despacho  de  los  expedientes  se  guardará 
en  cada  Negociado  el  orden  riguroso  de  entrada,  sal- 
vo que  por  el  jefe  de  la  dependencia  se  dé  orden  mo- 
tivada y escrita  en  contrario. 

10. a  Instruidos  y preparados  los  expedientes  para 
su  resolución,  se  comunicarán  á los  interesados  para 
que  dentro  del  plazo  que  se  señale,  y sin  que  pueda 
bajar  éste  de  diez  dias  ni  exceder  de  treinta,  aleguen 
y presenten  los  documentos  ó justificaciones  que  con- 
sideren conducentes  á sus  pretensiones. 

11. a  Las  providencias  que  pongan  término  en 
cualquiera  instancia  á un  expediente,  se  notificarán 
al  interesado  dentro  del  plazo  máximo  de  quince  dias. 

La  notificación  deberá  contener  la  providencia  ó 
acuerdo  íntegros,  la  expresión  de  los  recursos  que  en 
su  caso  procedan  y del  término  para  interponerlos, 
entendiéndose  que  esto  no  será  obstáculo  para  que 
los  interesados  utilicen  otro  cualquiera  recurso  si  lo 
estiman  más  procedente,  la  fecha  en  que  se  hace  la 
notificación,  la  firma  del  funcionario  que  la  verifique 
y la  del  interesado  ó representante  de  la  Corporación 
con  quien  se  entienda  dicha  notificación. 

Si  el  interesado  no  supiere  ó no  quisiere  firmar  la 
notificación,  firmarán  dos  testigos  presenciales. 

Cuando  la  persona  que  haya  de  ser  notificada  no 
fuese  hallada  en  su  domicilio  á la  primera  diligencia 
en  busca,  se  le  hará  la  notificación  por  cédula  que 
habrá  de  contener  las  cinco  primeras  circunstancias 
expresadas  en  el  párrafo  segundo  de  esta  base  y que 
se  entregará  por  su  órden  á las  personas  designadas 
eu  el  art.  268  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Cuando  no  tenga  domicilio  conocido  ó se  ignore 
el  paradero  de  la  persona  que  haya  de  ser  notificada, 
se  publicará  la  providencia  ó acuerdo  en  la  Oaceta  de 
Madrid  y en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia,  y se  re- 
mitirá además  ai  alcaide  del  pueblo  de  la  última  re- 
sidencia de  aquélla,  para  que  la  publiqne  por  medio 
de  edictos,  que  fijará  en  las  puertas  de  la  Casa  Con- 
sistorial. 

12. a  Se  determinarán  los  casos  en  que  la  resolu- 
ción administrativa  cause  estado  y los  en  que  haya 
lugar  al  recurso  de  alzada. 

13. a  Se  determinarán  igualmente  los  recursos  ev- 
traordinari os  que  procedan  por  razón  do  incompe- 
tencia ó de  nulidad  de  lo  actuado. 

14. a  El  recurso  de  queja  podrán  utilizarle  los  in- 
teresados en  cualquiera  estado  del  expediente,  si  no 
se  diera  curso  á sus  reclamaciones  ó se  tramitasen 
con  infracción  de  los  reglamentos. 

15. a  Dentro  de  los  quince  dias  siguientes  á ha- 
berse recibido  el  expediente  ó los  antecedentes  nece- 
sarios en  la  oficina  á que  corresponda  conocer  de  los 
recursos  indicados  en  las  anteriores  bases,  se  hará  el 
correspondiente  extracto. 

Para  lo  demás  regirán  los  plazos  establecidos  en 
las  bases  2.a,  3.a,  4.a,  5.a  y 6.a  de  esta  ley. 

lü.a  Las  infracciones  de  los  reglamentos  de  pro- 
cedimiento administrativo  se  castigarán  imponiendo 
á ios  funcionarios  que  las  cometan  la  correspondiente 
corrección  disciplinaria,  y caso  de  reiterada  reinci- 
dencia darán  lugar  á su  separación  del  servicio,  con 
expresión  de  la  causa  que  la  ha  motivado. 

17.a  En  igual  responsabilidad  incurrirá  el  funcio- 
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nario  que  proponga  ó acuerde  un  trámite  á todas  lu- 
ces innecesario,  que  se  encamine  á ganar  tiempo,  elu- 
diendo las  prescripciones  reglamentarias. 

i 8.*  Siempre  que  resulte  de  uu  expediente  que  por 
aWun  funcionario  se  ha  dictado  ó consultado  á sa- 
biendas ó por  negligencia  ó ignorancia  inexcusable 
alguna  providencia  ó resolución  manifiestamente  iu- 
justa,  se  pasará  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales  de 
lo  criminal  para  que  procedan  á lo  que  haya  lugar, 
conforme  al  art.  369  del  Código  penal. 

Art.  3.°  En  vista  del  número  de  expedientes  que 
e9tén  en  tramitación  en  cada  dependencia,  se  señalará 
por  los  Ministerios  respectivos  un  plazo  dentro  del 
cual  deberá  desaparecer,  cuando  lo  haya,  el  retraso. 

Art.  4.°  Antes  del  15  de  Enero  de  cada  año  ele- 
varán todas  las  dependencias  al  Ministerio  dé  que  for- 


men parte  un  estado  expresivo  de  los  expedientes 
despachados  durante  el  año,  y de  los  pendientes  en 
l.°  de  Enero,  clasificados  unos  y otros  por  los  años 
en  que  se  incoaron.  Los  Ministerios  remitirán  estos 
estados  antes  del  1 ,°  de  Febrero  á la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros,  la  cual  publicará  el  resumen  de 
los  mismos  en  la  Gaceta  de  Madrid  en  la  primera 
quincena  de  dicho  mes. 

Art.  5.®  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  de 
todos  los  reglamentos  que  dicte  en  cumplimiento  de 
esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Febrero  de  1889.== 
Francisco  Silvela,  presideute.= Gumersindo  de  Az- 
cárate.=Francisco  de  Asís  Pacheco.= Federico  Pons. 
Fidel  García  Lomas. =»Ramon  Copeda.=»Tomás  Moa- 
tejo,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SE. 

SESION  DEL  SABADO  16  DE 


D.  CRISTINO  MARTOS 

FEBRERO  DE  1889 


SUMARIO.  Abrese  la  sesión  á los  dos  y cuarenta  y cinco  minutos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la 
anterior.=El  Sr.  Badaran  pregunta  si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  está  dispuesto  á cumplir  el  decreto 
creando  depósitos  de  aparatos  y sustancias  necesarios  para  combatir  el  yniLdew , y pide  datos  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  sobro  la  omigracion  ¿ Ultramar.=El  Sr.  Viilalba  Hervás  reclama  los  expe- 
dientes de  provisión  de  las  plazas  de  directores  de  sanidad  marítima  de  Ouba  y Zamboanga  y de  mó- 
dico titular  de  Capie.=Proyectos  do  ley  de  enajenación  de  las  minas  de  carbón  do  Riosa,  Morcin  y 
Castañedo  del  Monto  y de  las  salinas  de  Torrevieja;  doclarando  libro  do  derechos  de  arancel  la  intro- 
ducción del  sulfato  de  cobre  destinado  al  saneamiento  de  los  viñedos;  declarando  exentos  de  derechos 
de  desembarque  los  viajes  de  recreo  de  vecinos  de  Gibraitar  á la  plaza  do  Couta,  y creando  dos  nuevas 
series  de  títulos  de  la  deuda  perpótua  do  100  y 200  pesetas. =El  Sr.  Azcárate  dirige  una  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobornaoion  sobre  la  admisión  de  la  dimisión  del  alcaide  de  Valencia,  y recuerda  la 
interpelación  que  tiene  anunciada  sobre  la  Real  órdon  declarando  no  embargabie3  los  haberes  do  las 
clases  do  tropa.=Observacion  dol  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  la  pregunta.=Idem  del  de  la  Guer- 
rra  sobre  el  anuncio  do  la  interpelaoion.=Proyeoto  do  loy  do  reforma  do  la  ley  electoral  para  Diputa- 
dos á Cortes  do  Cuba  y Puerto-Rico. =So  declara  retirado  el  que  existia  en  el  Congroso.=El  Sr.  Alva- 
rezBugallal  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  si  está  dispuosto  á suspender  los  efectos  del  Real 
decreto  reformando  las  plantillas  del  cuerpo  do  Ingonieros.=Oont0stacion  del  Sr.  Ministro  do  la  Guo- 
rra.—El  Sr.  Alvaroz  Bugollal  explana  su  interpelación  sobre  la  materia.=Contestaoion  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra. =sBe  suspende  esta  discusión. =Ordbn  del  día:  Reformas  militares.=El  Sr.  Portuondo  con- 
tinua y termina  su  discurso  do  ayer.=Discurso  del  Sr.  Laserna,  do  la  Comision.=Rootiflcacion  del  se- 
ñor López  Dominguez.=Discurso  del  Sr.  Presidente  dol  Consejo  do  Ministros.^^Se  suspende  esta  discu— 
flion.=Se  a prueba  definitivamente,  y pasa  al  Senado,  el  proyecto  de  ley  oonoediendo  un  oródito  ex- 
traordinario para  auxiliar  la  concurrencia  de  los  productos  do  la  isla  do  Cuba  en  la  Exposición  de  Pa- 
rÍ8.=Acuerda  el  Congreso  reunirse  el  lunos  on  SeoQiones.=Orden  del  dia  para  el  lunes:  Los  asuntos 
pendientes  y reunión  de  Seoeiones.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuaronta  y cinco  minutos. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarenta  y cinco  minutos  de  la 
tarde,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Badarán  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  BADARAN:  lie  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir algunas  preguntas,  en  primer  término,  al  señor 
Ministro  de  Fomento.  Hubiera  deseado  que  S.  8.  se 
hallara  en  el  bauco  azul;  pero  como  la  pregunta  tiene 
para  mi  objeto  el  carácter  de  urgente,  y como  por 
otra  parte  han  pasado  bastantes  dias  sin  que  el  señor 
• Ministro  de  Fomento  se  halle  en  su  banco,  y uo  cier- 
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tameute  por  culpa  de  S.  S.,  me  voy  á permitir  diri- 
gírsela y suplicar  á la  Mesa  se  sirva  trasmitírsela. 

En  el  mes  de  Junio,  á causa  del  incremento  que 
llegó  á tomar  el  mildew,  ó por  otro  nombre  enfermedad 
de  la  hoja  de  la  vid,  hube  de  llamar  la  atención  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre  este  particular. 

El  Sr.  Canalejas,  entonces  Ministro  de  Fomento, 
con  la  actividad  que  le  distingue,  dictó  el  1.”  de  Ju- 
lio un  decreto  disponiendo  que  los  ingenieros  agró- 
nomos dieran  conferencias  sobre  los  medios  de  com- 
batir esta  plaga,  y además  que  se  adquiriera  cierto  nú- 
mero de  pulverizadores  y de  kilogramos  de  sulfato 
de  cobre. 

Me  complazco  en  reconocer  que  el  Sr.  Canalejas, 
dado  lo  angustioso  del  presupuesto,  hizo  cuanto  pudo 
para  combatir  el  mildew,  pero  es  el  caso,  que  llegó  el 
mes  de  Agosto,  y habiendo  tomado  gran  incremento 
esta  enfermedad,  hasta  el  punto  de  que  hubo  provin- 
cia, cuya  principal  y casi  exclusiva  riqueza  está  en 
los  viñedos,  que  no  encontró  á precio  alguno  pulve- 
rizadores ni  sulfato  de  cobre,  yo  desearía  que  no  se 
repitiese  esto  en  la  primavera  y en  el  verano  próxi- 
mos, aunque  dudo  que  se  pueda  conseguir. 

Pero  el  Sr.  Canalejas,  no  solo  dictó  ese  decreto, 
sino  que,  en  su  rápido  paso  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, dictó  varias  disposiciones  estableciendo  bases 
para  sacar  á nuestra  postrada  agricultura  de  la  si- 
tuación en  que  se  halla. 

Entre  estos  decretos  hay  uno  cuyo  objeto  es  com- 
batir las  plagas  de  la  agricultura,  que  creo  lleva  la 
fecha  de  1 0 ó 1 7 de  Setiembre  último,  y en  él  se  dis- 
pone que  en  los  puntos  donde  se  crea  que  son  más 
inminentes  las  invasiones,  se  establezcan  depósitos 
que  estén  surtidos  de  los  aparatos  y de  las  sustancias 
que  se  consideren  necesarias  para  combatir  esas  pla- 
gas, y que  esas  sustancias  se  den  á los  pueblos  al 
precio  de  coste  para  el  Estado. 

Ahora  bien;  yo  me  permito  preguntar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  si  está  conforme  con  las  disposi- 
ciones del  decreto  á que  me  refiero;  en  cuyo  caso  yo 
ruego  á S.  S.  que  sin  pérdida  de  tiempo,  que  con  ur- 
gencia, vea  de  establecer  estos  depósitos  y de  surtir- 
los de  los  aparatos  y de  las  sustancias  necesarias  para 
combatir  el  miideio,  ya  que  desgraciadamente  lo  pro- 
bable es  que  hácia  el  mes  de  Mayo  próximo  se  pre- 
sente la  plaga  en  grandes  proporciones  en  España.  Si 
el  Sr.  Ministro,  cuyo  criterio  yo  he  de  respetar,  no 
está  conforme  con  las  disposiciones  de  este  decreto, 
entiendo  que  conviene  que  así  lo  declare  ante  el  país, 
al  objeto  de  que  llegue  á conocimiento  de  los  viticul- 
tores, y la  acción  particular  de  éstos  no  quede  casi 
adormecida,  pensando  en  que  el  Estado  los  va  á favo- 
recer en  virtud  de  lo  que  dispone  ese  Real  decreto. 

Es  lo  que  tenía  que  decir  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento; y en  cuanto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
me  voy  á permitir  también  dirigirle  algún  ruego,  sin- 
tiendo de  la  misma  manera  que  S.  S.  no  esté  presente. 

Me  preocupa,  y preocupa  hondamente,  la  emigra- 
ción á los  países  de  Ultramar.  Hallándome  en  los  me- 
ses de  Octubre  y de  Noviembre  en  cierta  región  mon- 
tañosa de  España,  rae  preguntaba  yo  si  la  trata  de 
negros,  variando  ciertamente  de  forma,  se  había  tras- 
ladado á la  Península.  Entonces,  y aunque  carezco 
para  ello  de  medios,  me  impuse  como  un  deber  de 
conciencia  presentar  un  proyecto  de  ley  que  tienda  á 
combatir  la  emigración  á los  países  de  Ultramar.  Al 
objeto  de  estudiar  este  difícil  asunto  y cumplir  con  el 


deber  que  me  impuse  ante  mi  conciencia,  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  se  sirva  remitir 
al  Congreso : 

1 .*  Las  Memorias  que  los  gobernadores  de  las  pro- 
vincias han  debido  remitir  en  los  meses  de  Julio  v 
Enero  últimos  sobre  las  causas  que  determinan  la 
emigración  en  la  Península. 

2.°  Una  relación  de  los  que  han  emigrado  de  la 
Península  á América,  Africa  y Oceauía  desde  el  mes 
de  Junio  último. 

Es  cuanto  tenia  que  decir. 

El  Sr.  secretario  (Alonso  Martínez,  D.  Vicen- 
te): Se  pondrán  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros 
de  Fomento  y de  la  Gobernación  los  ruegos  de  S.  8. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Villalba  líervás  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  por  conducto  de  la  Mesa,  se  sirva 
enviar  al  Congreso  los  expedientes  sobre  provisión  de 
las  plazas  de  directores  de  sanidad  marítima  de  los 
puertos  de  Cebú  y Zamboanga,  y el  de  provisión  de  la 
plaza  de  medico  titular  de  Capiz,  en  el  Archipiélago 
Filipino. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  1).  Vicen- 
te): Se  pondrá  en  conocimiento  del  S'r.  Ministro  de  Ul- 
tramar. 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tri- 
buna el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y leyó  los  siguien- 
tes cinco  Reales  decretos  y los  proyectos  de  ley  á que 
se  reficreu: 

«En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso Xlir,  v como  Reina  Regente  del  Reino,  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al 
Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  á las  Cortes 
un  proyecto  do  ley  sobre  enajenación  de  las  minas 
de  carbón  de  piedra  en  los  concejos  de  Riosa  y Mor- 
era, de  la  provincia  de  Oviedo,  y de  la  de  hierro  en  el 
concejo  de  Santo  Adriano,  de  la  misma  provincia,  de- 
nominada Castañedo  del  Monte. 

Dado  en  Palacio  á 15  de  Febrero  de  1889.=María 
Cristina.=El  Ministro  de  Hacienda,  Venancio  Gon- 
zález.» 

(Váase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  l.°  al  Dia- 
rio núm.  53,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


«En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al 
Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  á las  Córtes 
un  proyecto  de  ley  con  el  fin  de  proceder  á la  venta 
de  las  salinas  de  Torrevieja,  á perpetuidad  v en  pú- 
blica licitación,  con  arreglo  á lo  que  previene  el  ar- 
tículo 3.  de  la  ley  de  16  de  Junio  de  1879  en  cuanto 
al  pago,  y á la  instrucción  de  31  de  Mayo  de  1855  y 
demás  disposiciones  posteriores  en  lo  concerniente  á 
las  solemnidades  de  la  licitación  y actos  que  de  ella 
se  deriven. 

Dado  en  Palacio  á 1 5 de  Febrero  de  1 889.=María 
Cristina.=El  Ministro  de  Hacienda,  Venancio  Gon- 
zález.» 

I Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  2.a  A este 
'¡ario.) 
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Ea  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  auto- 
rizar al  de  Hacienda  para  que  someta  á las  Córtes  un 
proyecto  de  ley  declarando  libre  de  derechos  de  aran- 
cel la  importación  en  la  Península  é islas  Baleares 
del  sulfato  de  cobre  de  producción  extranjera  que  se 
destine  ai  saneamiento  de  los  viñedos. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  Febrero  de  l889.=Ma- 
ria  Cristina.=El  Ministro  de  Hacienda,  Venancio 
González. 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  3.°  á este 
Diario.} 


En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso XÍH,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  de  con- 
formidad con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  auto- 
rizar ai  de  Hacienda  para  que  someta  á la  aprobación 
de  las  Córtes  el  oportuno  proyecto  sobre  condona- 
ción del  pago  de  353  pesetas  devengadas  en  concep- 
to de  derechos  de  desembarque  y embarque  de  100 
individuos  de  la  guarnición  de  Gibraltar  que  con  sus 
familias  hicieron  un  viaje  de  recreo  á Ceuta  en  Mayo 
de  1884,  y para  que  se  exceptúe  en  lo  sucesivo  del 
pago  de  dichos  impuestos  á los  vecinos  de  la  men- 
cionada plaza  que  pasen  á Ceuta  en  viaje  de  recreo, 
modificando  en  este  sentido  los  preceptos  consigna- 
dos en  las  secciones  primera  y segunda  del  capítulo 
I.°,  título  5.°  de  las  ordenanzas  generales  de  aduanas. 

Dado  en  Palacio  á 15  de  Febrero  de  1889.=Ma- 
ria  Cristina.— El  Ministro  de  Hacienda,  Venancio 
González. 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  4 d este 
Diario.) 


En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo 
en  autorizar  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  pre- 
sente á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  creando  dos  se- 
ries de  títulos  de  la  deuda  perpetua  interior  y exte- 
rior al  4 por  i 00,  de  100  y 200  pesetas  nominales, 
haciendo  la  tirada  por  cuenta  del  Estado. 

Dado  en  Palacio  á 31  de  Enero  de  1889.=María 
Cristina.=El  Ministro  de  Hacienda,  Venancio  Gon- 
zález. 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  5.°  á este 
Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  I).  Vi- 
cente): Los  proyectos  leídos  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda pasarán  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
las  Comisiones  respectivas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Aimodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Azcárate  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AZOÁRATE:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir una  pregunta  al  Gobierno  y recordar  una  inter- 
pelación que  hace  tiempo  anuncié. 

La  pregunta  tiene  por  objeto  saber  si  es  exacto 
que  el  alcalde  de  Valencia  ha  presentado  la  dimisión, 
los  motivos  en  que  esa  dimisión  se  ha  fundado,  y el 
artículo  de  la  ley  en  que  el  Gobierno  se  ha  apoyado 
para  admitirla. 

La  interpelación  á que  me  retiero  es  la  que  anun- 
cié hace  bastantes  dias  á los  Sres.  Ministros  de  la 


Guerra  y Gracia  y Justicia,  y la  recuerdo  porque  la 
usurpación  está  ya  produciendo  sus  efectos,  sobre  la 
verdadera  usurpación  de  atribuciones  que  ha  llevado 
á cabo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  virtud  de  la 
; Real  órden  en  que  se  declara  que  no  son  embargables 
los  haberes  de  la  clase  de  tropa.  Esa  Real  órden  se 
ha  circulado  por  la  Dirección  de  la  Guardia  civil,  ha- 
ciendo entender  á los  jefe3  (le  las  Comandancias  que 
levanten  los  embargos  acordados  por  los  tribunales 
de  justicia  y que  se  comuuique  á éstos  y á los  acree- 
dores dicha  resolución.  Esto  hace  que  la  cuestión  sea 
grave  , y vo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
no  aplace  por  demasiado  tiempo  la  contestación  á esa 
interpelación,  porque  en  otro  caso  nos  veríamos  obli- 
gados á hacer  uso  de  los  medios  que  el  Reglamento 
nos  concede,  porque  se  trata  de  una  cuestión  graví- 
sima desde  el  punto  de  vista  constitucional,  por  refe- 
rirse á las  atribuciones  que  corresponden  á cada  uuo 
de  los  poderes  públicos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Aimodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Gomo 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  ha  oído  las  primeras 
palabras  del  Sr.  Azcárate,  relativas  á la  dimisión  del 
alcalde  de  Valencia,  me  tomo  yo  la  libertad  de  con- 
testar á S.  S.,  diciéndole  que  ei  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tenía  el  propósito  de  venir  esta  tarde  en 
previsión  de  que  esa  pregunta  se  hiciera.  Ruego,  pues, 
á S.  S.  que  espere  la  contestación  de  parte  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que  es  quien  puede  dársela 
con  más  antecedentes 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Aimodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Res- 
pecto de  la  otra  excitación  de  S.  S.,  he  creído  com- 
prender que  se  refiere  á una  Real  órden  disponiendo 
que  no  se  pueda  embargar  judicialmente  á los  indivi- 
duos del  cuerpo  de  Alabarderos  ninguna  cantidad  de 
sus  haberes;  y como  creo  que  ya  S.  8.  ha  pedido  al- 
gunos antecedentes...  (El  Sr.  Azcárate : Si  S.  S.  me 
permite,  y el  Sr.  Presidente...)  Con  mucho  gusto. 

Ei  Sr.  AZCARATE:  No  he  pedido  antecedentes, 
porque  no  los  necesito;  tengo  una  copia  de  la  Real 
órden  dictada  por  S.  S.  en  20  de  Diciembre  y de  una 
circular  de  la  Dirección  de  la  Guardia  civil;  y par- 
tiendo del  supuesto  de  que  esos  documentos  son  exac- 
tos, no  necesito  más  antecedentes. 

Dije  dias  pasados  que  yo  no  necesitaba  mucho 
tiempo  para  estudiar  la  cuestión,  porque  la  tengo  ya 
estudiada:  pero  que  como  la  estimaba  grave,  esperaba 
que  los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y Guerra 
se  pusieran  de  acuerdo  sobre  este  asunto  y señalaran 
dia  para  contestar  á la  interpelación  que  hoy  me  he 
limitado  á recordar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Yo 
creía  que  S.  S.  habia  pedido  algún  documento;  pero, 
púcsto  que  8.  S.  dice  que  le  basta  con  la  Real  órden, 
yo  me  pondré  en  el  dia  de  hoy  de  acuerdo  con  mi 
digno  compañero  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
para  señalar  dia  en  que  contestar  á la  interpelación 
de  S.  S.,  si  bien  por  mi  parte  puedo  decir  al  Sr.  Az- 
cárate que  desde  este  momento  estoy  á disposición  de 
S.  S.  para  contestarle. 

El  8r.  AZOARATE:  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  Yo  también  estoy  á disposi- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  el  caso  de  que 
S.  S.  estime,  bajo  el  punto  de  vista  de  su  departamen- 
to, que  debe  contestar  antes  de  ponerse  de  acuerdo  con 
su  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
pero  lealmente  entiendo  que  S.  S.  no  debe  contestar  á 
mi  interpelación  sin  ponerse  antes  de  acuerdo  con  su 
compañero  el  de  Gracia  y Justicia,  porque  creo  que  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  ese  banco  es  el 
encargado  de  velar  por  el  prestigio  y la  eficacia  de 
las  atribuciones  de  los  tribunales  de  justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Tam- 
bién entiendo  que  en  esta  ocasión,  como  en  otras  mu- 
chas, tiene  el  Sr.  A acárate  razón,  y que  será  conve- 
niente que  me  ponga  de  acuerdo  con  mi  compañero 
el  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  para  luego  poder  de- 
terminar el  dia  en  que  pueda  S.  S.  explanar  su  inter- 
pelación. 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocup  a la  tri- 
buna el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y lee  el  siguiente 
Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 
«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo 
siguiente: 

Artículo  1.®  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar 
para  retirar  del  Congreso  el  proyecto  de  ley  de  15  de 
Junio  de  1887,  sobre  reforma  de  la  ley  electoral  vi- 
gente en  Cuba  y Puerto-Rico. 

At.  2.“  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  tam- 
bién para  presentar  en  el  Congreso  el  adjunto  pro- 
yecto de  ley  para  la  elección  de  Diputados  á Córtes 
en  las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico. 

Dado  en  Palacio  á 15  de  Febrero  de  1889.=María 
Cristina.=El  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Becerra.» 

Es  copia  del  Real  decreto  original  que  queda  ar- 
chivado en  este  Ministerio.  Madrid  1 6 de  Febrero  Je 
1889.=E1  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Becerra.» 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  6.“  á este 
Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alouso  Martínez,  D.  Vicen- 
te): El  proyecto  que  acaba  de  leer  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento 
de  Comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Queda  retirado  el  proyecto  de  reforma  elec- 
toral que  existia  en  el  Congreso,  y á que  se  refiero  al 
Real  decreto  leído  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Río):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Alvarez  Bugallal. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL:  Señores  Dipu- 
tados, Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  el  Real  decreto  de  16 
de  Enero  último  reformando  las  plantillas  del  cuerpo 
de  Iugeüieros  del  ejército  no  responde,  en  mi  concep- 
to, á ninguna  necesidad  orgánica  urgente,  no  mejora 
el  servicio,  no  produce  economías,  y es,  á mi  juicio, 
ilegal.  Por  estas  razones,  yo  suplicó  é invitó  al  señor 


! Ministro  de  la  Guerra  á que  se  sirva  dictar  una  reso- 
lución suspendiendo  los  efectos  de  dicho  decreto  hasta 
la  presentación  dél  nuevo  presupuesto,  en  la  discusión 
del  cual  podrá  la  Cámara  discutir  las  alteraciones  que 
en  el  ejercicio  corriente  introduce  el  decreto  á que  me 
refiero,  y que  naturalmente  han  de  refluir  en  el  próxi- 
mo. Si  S.  S.  no  considerase  conveniente  acceder  4 
mi  invitación,  le  ruego  que  explique  con  algún  dete- 
nimiento las  razones  de  su  negativa,  y para  el  caso 
que  considero  probable,  de  que  no  me  satisfagan  sus 
explicaciones,  anuncio  desde  luego  á S.  S.  una  inter- 
pelación sobre  la  materia,  que  estoy  dispuesto  á ex- 
planar en  el  acto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  El 
decreto  á que  se  ha  referido  mi  amigo  el  Sr.  Buga- 
lla! es,  á mi  juicio,  perfectamente  legal;  es  conve- 
niente, en  concepto  del  Ministro  que  tiene  el  ho- 
nor de  dirigirse  á la  Cámara,  para  la  organización 
del  ejército,  y no  impone,  como  S.  S.  cree,  gra- 
vámen  ninguno  al  presupuesto;  antes  bien,  intro- 
duce en  los  créditos  presupuestos  alguna  economía, 
aunque  pequeña.  Creo,  además,  que  el  decreto  mejora 
la  situación  del  cuerpo  de  Ingenieros.  Ahora  bien;  el 
decreto  no  es  debido  á la  iniciativa  del  actual  Minis- 
tro de  la  Guerra.  Estaba  acordado  anteriormente,  y 
yo  no  he  hecho  más  que  llenar  una  necesidad  que 
mis  antecesores  estimaron  conveniente,  por  más  que 
no  fuera  de  grande  urgencia.  Yo  he  creído  que  había 
llegado  el  caso  de  atender  á esa  necesidad,  y como  el 
decreto  se  ha  publicado  y ha  causado  estado,  no  me 
es  posible  acceder  al  deseo  de  S.  S.  suspendiendo  sus 
efectos. 

Si  estas  explicaciones  no  satisfacen  al  Sr.  Buga- 
gall,  y quiere  S.  S.  explanar  la  interpelación  que  tie- 
ne anunciada,  desde  este  momento  estoy  á disposi- 
ción de  S.  S.  para  contestarle. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL:  Desgraciada- 
mente no  puéden  satisfacerme  las  explicaciones  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  ha  servido  darme,  y 
por  ende,  con  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  estoy  dis- 
puesto á explanar  mi  interpelación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Alvarez  Bugallal 
para  explanar  la  interpelación. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL:  El  Real  decreto 
de  que  voy  á ocuparme,  y por  el  que,  como  he  dicho, 
se  reforman  las  plantillas  del  cuerpo  de  Ingenieros, 
aumenta  cuatro  coroneles  para  mandar  los  regimien- 
tos de  la  reserva  de  los  zapadores-minadores,  aumen- 
ta asimismo  seis  comandantes  para  las  unidades  ar- 
madas de  esc  mismo  cuerpo,  y reduce  la  plantilla  ge- 
neral en  ocho  tenientes  y dos  capitanes. 

Me  ocuparé  primeramente  del  aumento  de  los  cua- 
tro coroneles  para  el  mando  de  las  reservas.  Pero  an- 
tes de  entrar  en  materia,  habré  de  exponer  algunas 
ideas  generales  sobre  el  concepto  de  las  reservas  den- 
tro de  toda  buena  Organización  militar  y del  estado 
actual  de  las  reservas  en  España. 

Creo  yo  que  las  reservas,  para  que  merezcan  el 
nombre  de  tales,  han  de  réuñir  imprescindiblemente 
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las  condiciones  siguientes:  han  de  hallarse  instruidas, 
vestidas,  armadas,  equipadas,  dotadas  de  material  su- 
ficiente, y por  último,  y esto  es  lo  más  importante  al 
objeto  de  esta  discusión,  han  de  tener  un  cuadro  de 
oficiales  gratuito,  ó por  lo  menos  que  cueste  muy  poco 
al  Estado.  ¿Reúnen  las  actuales  reservas  del  ejército 
español,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  todas  estas  condi- 
ciones? En  mi  concepto,  bien  puede  asegurarse  que 
carecen  en  absoluto  dé  todas  ellas.  ¿Qué  será  lo  pro- 
cedente en  tal  situación , y á que  con  más  especial 
amor  debían  dedicar  todos  sus  esfuerzos  los  Minis- 
tros de  la  Guerra?  A modificar,  á reformar  la  ac- 
tual organización  de  las  reservas  sobre  bases  tales, 
que  dieran  por  resultado  el  que  llegaran  á reunir  las 
condiciones  dichas,  y á resistir,  por  consiguiente,  con 
patriotismo,  con  varonil  entereza,  toda  gestión,  todo 
intento,  todo  propósito  encaminado  á aumentar  los 
cuadros  de  oficiales,  es  decir,  á recargar  al  Estado  con 
el  aumento  de  sus  haberes. 

ha  organización  de  las  reservas  de  Infantería  y 
Caballería  débese  muy  principalmente  á la  fatalidad 
de  las  circunstancias,  no  á ningún  principio  cientí- 
fico de  buena  organización.  Al  terminar  la  guerra, 
mejor  dicho,  las  dos  últimas  guerras;  al  surgir  la 
necesidad  de  reducir  á pié  de  paz  el  ejército,  hubo 
que  disolver  varias  unidades  pertenecientes  á estas 
armas.  De  aquí  irremediablemente  resultó  un  sobrante 
considerable  de  jefes  y oficiales  en  esas  armas,  y hubo 
por  necesidad  que  dar  cabida  al  excedente  en  los  cua- 
dros de  reserva,  si  bien  tomando  disposiciones  termi- 
nantes, inspiradas  en  el  buen  acuerdo  de  amortizar 
en  el  trascurso  de  cierto  tiempo  todo  ese  excedente. 
Resultó  de  aquí  que  aquella  organización  no  tenía  ca- 
rácter permanente  y definitivo;  resultó,  necesaria- 
mpnte,  que  aquella  organización  fué  circunstancial. 

En  mi  opinión,  y teniendo  en  cuenta  los  buenos 
principios  en  materia  de  Organización,  no  debió,  no, 
extenderse  en  forma  alguna  aquella  organización  de 
las  reservas  á las  armas  y cuerpos  que  no  estaban 
agobiados  por  ese  excedente;  y es,  por  tanto,  con  mu- 
cha más  razón  grandísimo  error  el  de  creer  que  es 
equitativo  dar  carta  do  naturaleza,  hacer  permanente 
esa  organización,  que  es  á todas  luces  viciosa,  y lo 
que  es  peor,  muy  ruiuosa  para  el  Tesoro  público. 

Condensadas  en  estas  ligeras  consideraciones,  que 
apenas  si  he  hecho  más  que  apuntar,  mis  ideas  res- 
pecto ile  la  Organización  de  las  reservas,  vengo  á la 
materia  que  es  propiamente  objeto  del  debate. 

Según  el  decreto,  fúndase  el  aumento  de  coroné- 
is en  razones  orgánicas,  de  equidad,  de  importancia 
«leí  cargo,  de  oportunidad  y de  las  funciones  que  le 
están  reservadas  en  la  guerra. 

La  recluta  de  las  tropas  técnicas,  por  razón  de  las 
condiciones  físicas  y profesionales  que  la  diversidad 
de  sus  servicios  exige,  no  se  hace  de  una  manera 
permanente  en  las  mismas  zonas,  sino  que  abraza 
grandes  regiones,  y se  extiende  á la  Península  toda; 
por  lo  cual,  sus  reservas  están  diseminadas  en  todo 
. Pais’  Si  á esto  se  agrega  que  las  tropas  de  Inge- 
nieros son  las  primeras  que  se  movilizan  al  abrirse 
nna  campaña;  si  á la  par  se  atiende  á la  considera- 
ron de  que  estas  tropas  tienen  que  diseminarse  tam- 
bién en  todo  el  teatro  de  la  guerra,  se  comprende  fá- 
cilmente que  la  organización  de  sus  reservas  en  re- 
gimientos es  totalmente  absurda. 

Los  jefes  no  pueden  cuidarlas,  no  pueden  Vigilar- 
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en  las  Pila3;  llegado  el  momento  de  una  movilización, 
como  han  de  ir  á puntos  distintos  del  teatro  de  la 
guerra,  no  pueden  reunirse,  no  pueden  concentrarse 
en  un  solo  punto;  estando  además  diseminadas,  como 
he  dicho,  en  grandes  regiones,  la  concentración  baria 
perder  demasiado  tiempo.  No  es,  pues,  frecuente, 
atendiendo  sin  duda  á estas  consideraciones,  que  las 
reservas  de  Ingenieros  estén  constituidas  en  regi- 
mientos. Y si  esto  sucede  en  otros  países  en  que  el 
cuerpo  de  Ingenieros  tiene  un  personal  más  numeroso, 
y en  los  que  no  existen  en  el  número  que  aquí  las 
zonas  de  reclutamiento  y las  Comandancias  generales 
de  distrito,  ¿con  cuánta  más  razón  no  debía  suceder 
en  España,  donde  estas  Comandancias  y estas  zonas 
tienen  personal  bastante,  están  más  próximas  á la  re- 
sidencia de  los  reservistas  y pueden,  por  consiguiente, 
encargarse,  con  ventaja  del  servicio,  de  su  cuidado  y 
de  su  concentración  llegado  el  caso? 

Tanto  es  así,  de  tal  manera  se  puede  decir  que 
están  estas  consideraciones  comprobadas  por  el  hecho 
mismo  en  nuestra  Nación,  que  el  reglamento  de  las 
reservas  de  Ingenieros  preceptúa  terminantemente 
que  un  ejemplar  de  las  medias  filiaciones  y una  re- 
lación nominal  de  los  individuos  de  ellas  han  de  re- 
mitirse á los  jefes  de  zona,  y por  conducto  de  éstos, 
han  de  recibir  todas,  absolutamente  todas  las  órde- 
nes dichos  individuos.  No  podía  suceder  de  otra  suer- 
te; ¿cómo,  por  ejemplo,  el  jefe  de  la  reserva  del  pri- 
mer regimiento  de  Ingenieros,  que  reside  en  Burgos 
ó en  Logroño,  ha  de  poder  entenderse  directamente 
con  los  reservistas  que  están  en  Galicia,  en  Navarra  y 
en  las  Provincias  Vascongadas?  Naturalmente,  los  je- 
fes de  la  reserva  de  Ingenieros  reciben  las  órdenes  del 
centro  directivo  y las  trasmiten  á los  de  zona,  y éstos 
son  los  que  las  cumplimentan. 

Pues  si  esto  es  así,  creo  que  sin  necesidad  de  que 
me  esfuerce  más,  puesto  que  mí  propósito  no  es  en- 
trar en  disquisiciones  científicas,  y me  propongo  ade- 
más no  molestar  por  mucho  tiempo  á la  Cámara;  si 
esto  es  así,  repito,  entiendo  que  he  demostrado  que  á 
la  luz  de  los  principios  de  una  buena  organización,  el 
aumento  de  coroneles  para  mandar  las  reservas  de 
Ingenieros,  no  solo  no  es  necesario,  sino  que  es  per- 
judicial. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  el  preámbulo 
del  decreto,  estableciéndolo  como  uno  de  los  funda- 
mentos de  la  parte  dispositiva,  que  estando  todas  las 
reservas  do  las  armas  de  combate  mandadas  por  co- 
roneles, es  equitativo  que  lo  estén  también  las  de  Tn  - 
gen  ie  ros. 

Aparte  de  que  esto  nunca  sería  una  razón,  por- 
que la  Organización  de  las  reservas  de  las  distintas 
armas  no  puede  menos  de  ser  distinta,  si  se  ha  de 
acomodar  ;í  las  necesidades  que  cada  una  de  las  ar- 
mas lia  de  llenar;  pero  en  íin,  aun  admitiendo  que 
pudiera  ser  ésta  una  razón,  S.  S.  ha  incurrido  en 
error,  porque  esto  no  es  exacto.  {El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  hace  signos  negativos.)  Y voy  á demostrarlo, 
puesto  que  parece  que  S.  S.  lo  duda;  y no  me  extra- 
ña, porque  cuando  lo  dice  en  la  exposición  de  moti- 
vos del  decreto,  es  claro  que  lo  cree  así. 

Pues  voy  á recordar  á S.  S.  que  las  reservas  de 
Infantería  no  están  mandadas  por  coroneles:  están 
mandadas  por  tenientes  coroneles,  como  S.  S.  sabe. 

Y es  de  advertir  que  las  reservas  de  Infantería, 
por  el  hecho  de  residir  sus  individuos  en  una  locali- 
dad reducida,  por  estar  el  cuadro  de  sus  oficiales  in- 
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mediato  á los  soldados,  con  los  que  se  entienden  di- 
rectamente, por  la  facilidad  que  naturalmente  existe 
de  atender  á la  movilización,  y por  el  hecho  de  cons- 
tituir unidades  de  combate  que  manaua  que  fueran 
llamadas  (si  las  circunstancias  permitieran  que  se  ar- 
maran y .equiparan)  han  de  formar  el  ejército  de  se- 
gunda línea,  bien  podrían  estar  mandadas  por  coro- 
neles; mas  sea  como  quiera,  repito  que  están  man- 
dadas por  tenientes  coroneles. 

Vengamos  á las  reservas  de  Caballería.  Estas  es- 
tán mandadas  por  coroneles;  pero  estos  coroneles  tie- 
nen en  tiempo  de  paz  una  misión  que  pueden  cum- 
plir, y en  efecto  cumplen;  y tienen  una  misión  más 
importante  en  tiempo  de  guerra,  que  pudieran  tam- 
bién satisfacer.  La  misión  en  tiempo  de  paz  es  el  cui- 
dado y vigilancia  de  sus  gentes  y el  poderlas  hacer 
iugresar  en  lilas  con  rapidez  si  se  ordenase,  y la  de 
tiempo  de  guerra  es  maudar  estos  regimientos  cuando 
se  movilicen  las  fuerzas  de  segunda  línea. 

Vamos  á las  reservas  de  Artillería,  que  serán  qui- 
zá las  que  S.  S.  habrá  tomado  como  modelo  para  las 
de  Ingenieros.  Pues  en  Artillería  no  hay  regimientos 
de  reserva:  se  denominan  depósitos  de  reclutamiento 
y reserva,  y sus  jefes  tienen  la  doble  misión  de  reclu- 
tar las  fuerzas  que  necesitau  las  unidades  armadas 
para  tener  el  completo  de  pié  de  paz,  y las  que  son 
propias  de  todos  los  jefes  de  reserva.  Cada  depósito 
de  reclutamiento  tiene  la  misión  de  atender  á éste  y 
á las  reservas  de  tres  unidades  de  activo;  y siendo  2 1 
las  que  se  reclutan  en  la  Península,  no  tienen  más 
que  siete  coroneles,  que  son  los  que  corresponden  á 
los  siete  depósitos  de  reclutamiento  y reserva;  apli- 
cando este  sistema  á las  tropas  de  Ingenieros,  contan- 
do éstas  con  solo  siete  unidades  activas,  les  corres- 
ponderían dos  coroneles  y una  fracción. 

Vea,  pues,  S.  S.  cómo  la  razón  de  equidad  que  in- 
vocaba tampoco  le  asiste,  y mucho  menos  si  esto  se 
aplica  al  movimiento  de  las  escalas  de  cada  cuerpo, 
puesto  que  ya  hasta  la  saciedad  se  ha  demostrado 
aquí  que  la  relación  de  los  coroneles  del  cuerpo  de 
Ingenieros  con  sus  tenientes  no  es  inferior  á la  de  las 
armas  de  combate. 

Cuestión  de  oportunidad  y de  urgencia.  Considera 
S.  S.  que  es  ya  llegado  el  momento  de  que  las  reser- 
vas de  Ingenieros  estén  mandadas  por  coroneles.  A 
mí  no  se  me  alcanza  cuál  puede  ser  la  razón,  porque 
precisamente  las  reservas  hoy  no  se  componen  más 
que  de  dos  contingentes  que  apenas  alcanzarán  á 400 
hombres  por  regimiento;  y yo  entiendo  que  no  es  el 
momento  oportuno,  ni  es  tampoco  una  necesidad 
apremiante  dotarlas  de  coroneles,  siendo  así  que  no 
empezarán  á formarse  verdaderos  regimientos  de  re- 
servas que  correspondan  á los  activos  hasta  que  los 
reemplazos  de  1885  y siguientes  empiecen  á ingresar 
en  sus  filas.  Por  consiguiente,  ya  ve  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  que,  lejos  de  ser  una  necesidad  apre- 
miante el  aumento  de  las  plantillas  de  esas  reservas, 
aun  podíamos  esperar  algunos  años.  Yo  le  proponía 
que  esperase  solo  hasta  el  presupuesto  próximo,  pero 
á S.  S.  le  ha  parecido  ei  plazo  demasiado  largo. 

Réstame  solo  tratar  esta  cuestión  bajo  el  aspecto 
de  las  funciones  que,  según  el -decreto,  se  reservan  á 
los  coroneles  en  caso  de  guerra.  Dícese  que  tendrán 
la  misión  de  fortificar  las  grandes  bases  de  comuni- 
caciones y los  puntos  estratégicos  importantes;  y pre- 
gunto yo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  ¿qué  ocupación 
vamos  á dar,  cuando  el  caso  de  guerra  llegue,  á los 


104  oficiales,  desde  general  á teniente,  que  tenemos 
en  las  Comandancias  generales  y Parques?  Si  no  ocu- 
pamos parte  de  ese  personal  en  eso,  ¿en  qué  vamos  á 
ocuparlos?  Porque  yo  comprendería  muy  bien  que 
S.  S.  viera  la  necesidad  de  tener  coroneles  en  los  r«^ 
gimientos  de  reserva  para  estos  fines,  si  nosotros,  á 
imitación  de  lo  que  sucede  en  alguuas  Nacioues,  tu- 
viésemos un  reducido  personal  de  esta  brillante  ofi- 
cialidad; pero  si  tenemos  una  organización  por  pro- 
vincias ó por  distritos,  si  tenemos,  como  ya  he  dicho, 
en  esa  organización  104  oficiales,  desde  general  á te- 
niente, ¿para  qué  necesitamos  más? 

Creo,  pues,  haber  demostrado,  sin  que  necesite  es- 
forzarme más,  que  ei  aumento  de  coroneles  para  man- 
dar las  reservas  de  Ingenieros  no  es  urgente,  ni  ne- 
cesario, ni  mucho  menos  económico.  De  esto  último 
me  ocuparé  á su  tiempo,  y ahora  voy  á hablar  del 
aumento  de  seis  comandantes  en  las  unidades  activas. 

Fúndase  este  aumento  en  una  reforma  que  se  ha 
hecho  no  hace  mucho  tiempo  en  la  contabilidad  de  los 
cuerpos  armados.  Esta  reforma,  según  unánime  opi- 
nión, con  la  cual  está  conforme  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  introduce  una  gran  economía  de  tiempo,  re- 
duce mucho  el  trabajo  en  este  ramo  de  la  adminis- 
tración, y ha  permitido  que  en  el  arma  de  Infantería 
se  haya  disminuido  ei  número  de  esos  comandantes 
en  uno  por  cada  regimiento,  puesto  que  la  unidad  ad- 
ministrativa era  antes  de  batallón  y ahora  es  de  regi- 
miento. Necesitándose  antes  en  cada  batallón  un  jefe 
encargado  de  la  contabilidad  y del  detall,  hoy  basta 
con  uno  en  cada  regimiento;  y como  son  60  los  del 
arma  de  Infantería,  con  más  el  Fijo  de  Ceuta,  de  ahí  el 
que  haya  podido  disminuirse  en  61  el  número  de  co- 
mandantes. 

En  los  regimientos  de  zapadores-minadores,  creía 
yo  que,  al  aplicarles  esta  contabilidad,  se  disminuiría 
también  la  plantilla  de  cada  uno  en  un  comandante, 
puesto  que  al  ser  sustituida  la  unidad  administrativa 
de  batallón  por  la  de  regimiento,  quedaba  sin  funcio- 
nes uno  de  los  dos  que  con  el  anterior  reglamento  se 
necesitaban. 

Sin  embargo,  S.  S.  no  lo  ha  entendido  así;  ha  en- 
tendido que,  en  vez  de  sobrar,  faltaba  uno,  y por  eso 
ha  dicho:  «para  la  contabilidad  hay  bastante  con  uno; 
pero  ¿y  para  la  instrucción  técnica  y para  la  ins- 
trucción militar  de  esos  batallones?  ¿Ahí  para  esto 
se  necesita  otro.»  Y digo  yo:  ¿qué  funciones  reserva 
entonces  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  al  teniente  co- 
ronel primer  jefe  de  ese  batallón?  Si  tiene  un  coman- 
dante para  que  se  lo  administre  y otro  para  que  lo 
instruya,  ¿qué  hacemos  del  teniente  coronel?  ¿para qué 
nos  sirve?  Ese  comandante,  en  los  institutos  á pié, 
únicamente  tiene  funciones  propias  y es  necesario  en 
Infantería,  por  una  razón  que  conoce  sobradamente  el 
Sr.  Ministro.  Esta  razón  es,  que  el  sistema  de  combate 
moderno  exige  que  la  Infantería  se  bata  en  órden  abier- 
to, en  órden  disperso,  y en  este  órden  desempeña  ese 
comandante  funciones  propias,  como  que  tiene  el  man- 
do de  500  hombres,  que  pueden  estar  muy  separados 
y lejos  de  la  voz,  de  la  dirección  y de  la  autoridad  del 
teniente  coronel.  Pero,  señores,  en  Ingenieros,  ¿cómo 
ha  de  suceder  tal  cosa,  si  llegado  el  momento  de  una 
campana  se  fraccionan  sus  unidades,  y rara  vez,  como 
no  sea  en  un  sitio  de  plaza  ó en  una  función  especia- 
lísima,  puede  verse  un  batallón  reunido? 

Por  consiguiente,  ese  comandante  que  se  aumenta 
no  tiene  función  ninguna.  Guando  otro  era  ei  sistema 
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combatir  y otros  los  procedimientos  tácticos,  la 
plantilla  de  la  Infantería  era  de  un  solo  comandante 
jefe  del  detall;  porque  aun  cuando  luego  se  pusieron 
los  comandantes  fiscales,  éstos  no  fueron  nunca  de 
plantilla,  sino  transitoria  y de  circunstancias  su  exis- 
tencia. 

Creo,  pues,  demostrado  que  para  los  regimientos 
de  zapadores-minadores  no  hay  necesidad  de  ese  au- 
mento, y antes  bien  procede  la  reducción  en  uno  de 
los  dos  que  antes  tenian. 

Y si  esto  digo  respecto  de  los  zapadores,  ¿con 
cuánta  más  razón  no  puedo  decirlo  tratándose  de  los 
batallones  de  ferro-carriles  y telégrafos?  Estos  batallo- 
nes, cuando  la  contabilidad  era  más  complicada  y 
exigia  asiduos  y constantes  desvelos,  bastábales  un 
comandante;  ahora  que  se  ha  reducido  y simplificado, 
entiende  S.  S.  que  se  necesitan  dos;  á reducción  de 
trabajo,  aumento  de  personal.  No,  esto  no  es  lógico, 
y será  difícil  que  S.  S.  se  lo  haga  comprender  á nadie, 
especialmente  respecto  de  los  telegrafistas,  que  se  di- 
viden y subdividen  en  las  divisiones  y aun  en  las  bri- 
gadas destacadas  con  una  misión  extraordinaria. 

En  virtud  de  lo  expuesto,  no  podrá  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  afirmar  que  es  afan  de  oposición  la  cen- 
sura que  estoy  haciendo  de  esa  medida,  con  todo  el 
respeto  y la  consideración  que  S.  S.  se  merece  y que 
yo  le  guardo  con  mucho  placer.  Esa  medida,  Sr.  Mi- 
nistro, por  lo  que  á los  coroneles  se  refiere,  no  tiene 
más  que  una  razón  de  ser;  y es,  que  en  víspera  quizá 
de  que  se  apruebe  una  ley  que  para  los  ascensos  al 
generalato  tiene  en  cuenta  el  número  proporcional  de 
coroneles,  realiza  el  aumento  para  que  la  proporción 
resulte  más  favorable.  No  hay,  ó por  lo  menos  yo  no 
doy  con  otra  razón.  Su  señoría  ha  tenido  con  el  ilus- 
trado y pundonoroso  cuerpo  de  Ingenieros  la  primera 
debilidad,  y de  esa  debilidad  empieza  ya  á sufrir  las 
consecuencias,  que  yo  le  aseguro  irán  cada  vez  ex- 
tendiéndose, no  parando  seguramente  en  Carabineros, 
á los  que  benefició  también  S.  S.  (El  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra:  Ya  está  aprobada.)  Por  eso  he  dicho  que  la 
primera  debilidad  ha  sido  seguida  de  otra,  y supongo 
que  no  será  la  última. 

De  manera  que  ese  primer  error  y esa  primera 
debilidad  tendrán  funestas  consecuencias  si  S.  S.  no 
vuelve  en  acuerdo  y no  sigue  mi  consejo.  Si  le  des- 
atiende, iah!  auuncio  á S.  S.  que  los  directores  de  In- 
fantería, Caballería  y Artillería  vendrán,  con  más  ó 
menos  razón,  á pedirle  asimismo  aumentos.  Y he  di- 
cho Artillería,  porque,  cou  efecto,  sus  batallones,  de 
cuatro  compañías,  tienen  un  comandante,  y no  han 
pedido  más,  y han  establecido  la  moderna  contabili- 
dad desde  l.°  de  Enero,  según  estaba  dispuesto,  lo  que 
no  ha  hecho  el  cuerpo  de  Ingenieros,  juzgando  acaso 
no  serle  posible  aplicar  la  reforma  administrativa 
hasta  después  de  obtenida  la  de  las  plantillas  de  sus 
planas  mayores. 

Réstame  ocuparme  de  la  variación  que  el  decreto 
introduce  en  las  plantillas  de  capitanes. 

Según  el  reglamento,  los  destinos  de  cajero,  habi- 
litado, auxiliar  de  la  oficina  y encargado  del  almacén, 
deben  de  ser  desempeñados  por  capitanes,  y capitán 
venía  siendo  también  el  ayudante  de  cada  una  de  las 
secciones  de  tropa  del  cuerpo  cuya  organización  estoy 
discutiendo.  En  suma:  que  la  plana  mayor  de  sus  re- 
gimientos hade  contar  cinco  capitanes,  añadiendo S.  8. 
que  las  armas  de  combate  habian  completado  ya  las 
suyas  á este  número.  También  en  esto  hay  error. 


Unicamente  la  Infantería  es  la  que  tiene  completo  su 
personal  de  plana  mayor  en  capitanes;  pero  al  hacer- 
lo, introdujo  una  economía  en  la  plantilla  de  otros 
cuerpos  del  arma. 

Tenian  los  regimientos  cuatro  capitanes  de  plana 
mayor;  pero  al  aumentar  el  quinto  se  suprimió  uno 
en  ios  batallones  de  depósito,  y como  éstos  son  140  y 
los  regimientos  61,  con  más  los  20  batallones  de  ca- 
zadores, la  reforma  dió  por  resultado  una  disminución 
en  la  plantilla  de  esta  clase.  Pero  las  demás  armas, 
¡ah!  esas,  ninguna  ha  aumentado  un  capitán  siquiera 
en  sus  planas  mayores.  Artillería  continúa  con  sus 
tres  capitanes  en  los  batallones  de  cuatro  y de  seis 
compañías,  y con  cuatro  en  las  secciones  montadas; 
eso  tenian  antes  de  la  nueva  contabilidad,  y eso  si- 
guen teniendo.  La  Caballería  se  halla  en  el  mismo 
caso.  Tengo,  pues,  aunque  me  apene,  que  repetir  que 
también  en  esto  8.  S.  ha  sido  inducido  á error.  Pero 
en  fin,  lo  más  extraño  es  que  necesitando  los  regi- 
mientos de  zapadores  cinco  capitanes,  para  que  ese 
cuadro  de  economías  que  8.  8.  ha  presentado,  y el 
cual  examinaré,  resultase  como  deseaba,  suprime  uno, 
es  decir,  que  eñ  vez  de  aumentar  suprime  uno. 

Claro  está  que  como  el  que  suprime  y el  que  nece- 
sita son  reglamentarios,  en  el  presupuesto  inmediato 
se  pondrán;  por  de  pronto  lo  que  importa  es  aumen- 
tar el  comandante,  que  ni  es  reglamentario  ni  hace 
falta,  que  los  capitanes  ya  se  obtendrán. 

¿ay  además  de  esto  otra  cosa  que  me  ha  llamado 
la  atención.  No  es  de  importancia,  pero  creo  que  8.  S. 
me  agradecerá  que  le  dé  motivo  para  explicarlo. 

De  los  tres  capitanes  que  quedan  en  los  regimien- 
tos de  zapadores,  á uno  se  le  da  la  misión  de  auxiliar 
los  trabajos  de  contabilidad;  á otro  la  de  desempeñar  el 
cargo  de  cajero,  y al  tercero  se  le  encarga  del  alma- 
cén. Para  los  cargos  de  ayudante  y habilitado  se 
nombran  oficiales  de  compañía,  durando  todo  esto 
hasta  el  presupuesto  inmediato;  pero  en  Artillería  se 
procura  dejar  cubierto  el. servicio,  es  decir,  que  pa- 
rece que  en  esta  parte  hay  el  propósito  de  no  aumen- 
tar, cubriéndose  el  servicio  con  los  tres  capitanes  de 
plana  mayor.  Por  eso  se  ha  designado  para  auxiliar 
de  oficina  y encargado  del  almacén  uno,  y los  restan- 
tes para  depositario  y habilitado,  nombrándose  ayu- 
dante al  teniente  que  venía  figurando  en  la  misma 
plana  mayor. 

De  suerte  que  los  batallones  do  Artillería  han  pro- 
visto todos  los  destinos  con  sus  actuales  plantillas,  y 
parece  que  respecto  de  este  punto  la  dificultad  está 
definitivamente  resuelta.  No  así,  como  he  indicado,  en 
Ingenieros.  ¿No  llama  á S.  S.  lá  atención  que  en  el 
mismo  ejército,  tratándose  de  armas  y de  cuerpos 
muy  parecidos...  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  En  la 
organización  no  se  parecen  mucho.)  Por  lo  que  hace 
á la  administración  y contabilidad  de  sus  unidades 
armadas,  se  parecen  en  un  todo;  y como  estoy  ha- 
blando de  las  cuestiones  que  á eso  hacen  referencia, 
de  ahí  que  crea  que  el  parecido  es  grande. 

No  insisto  más  sobre  esto,  porque  creo  haber  de- 
mostrado suficientemente  á la  Cámara  que  esa  altera- 
ción de  plantillas  no  era  necesario  fuera  tan  extensa; 
pero  sí  habré  de  decir,  porque  lo  creo  importante,  que 
hace  tiempo  que  el  cuerpo  de  Ingenieros  venia  persi- 
guiendo ese  aumento.  Lo  intentó,  según  se  me  dijo, 
aunque  no  lo  garantizo,  antes  del  mes  de  Junio;  vol- 
vió á intentarlo  en  Julio,  y ya  que  S.  S.  ha  dicho  que 
estaba  acordado,  voy  á leer  una  Real  órden  dictada 
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por  el  digno  antecesor  de  S.  S.  en  8 de  Julio  de  1888, 
eu  la  cual,  lejos  de  aprobarse,  se  niega  el  aumento 
propuesto  en  las  plantillas  por  el  director  del  cuerpo 
de  Ingenieros. 

Esa  Real  orden  dice:  «Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la 
consulta  formulada  por  el  director  general  de  Inge- 
nieros, relativa  á las  variaciones  que  deban  introdu- 
cirse en  el  personal  del  cuerpo  que  presta  servicio  en 
los  regimientos  y batallones  del  mismo,  así  como  en 
los  haberes  de  las  clases  de  tropa  y soldados,  para 
plantear  en  dichas  unidades  el  sistema  de  contabili- 
dad ordenado  en  las  Reales  disposiciones  vigentes,  el 
Rey  (Q.  1).  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  se  ha  servido  disponer  que  no  habiendo  crédito 
en  presupuesto  para  sufragar  el  gasto  de  los  aumen- 
tos que  se  proponen,  continúen  las  tropas  de  Ingenie- 
ros con  su  actual  organización  administrativa.» 

Puedo  también  citar  á S.  S.  otra  disposición  re- 
ciente, por  si  ésta  le  parece  antigua.  Estaba  ya  vigeu- 
te  el  presupuesto,  y como  no  había  crédito  para  esta 
atención,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dijo  que  no  po- 
día hacerse  el  aumento.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra: 
No  se  necesitaba.)  Ya  demostraré  á 8.  8.  que  si.  Me 
propongo  que  examinemos  todo,  y veremos  que  mi 
cuenta  da  un  resultado  opuesto  al  que  ofrece  la  cuen- 
ta de  S.  S.  Por  de  pronto  me  basta  hacer  constar  que 
el  antecesor  de  S.  S.  había  negado  el  aumento  por 
considerar  que  dentro  de  la  cifra  del  presupuesto  no 
tenía  cantidad  suficiente  para  sufragar  los  gastos  que 
ese  aumento  habia  de  producir. 

Pero  sin  duda,  no  estando  aún  seguro  de  que  el 
intento  se  liabria  aplazado,  al  aprobar  el  reglamento 
para  la  aplicación  de  ese  sistema  de  contabilidad 
puso  un  artículo  ó una  disposición  transitoria,  en  la 
cual  terminantemente  3C  dice  que  «no  obstante  deber 
ser  de  la  clase  de  capitanes  el  depositario,  el  encar- 
gado del  almacén  y el  habilitado,  continúen  por  aho- 
ra los  cuerpos  con  sus  actuales  plantillas  y con  su 
actual  organización;»  de  modo  que  tenemos  aquí  dos 
disposiciones  recientes,  recien  tí  si  mas,  dictadas  por 
un  Ministro  nada  menos  que  procedente  del  cuerpo 
de  Ingenieros,  en  que  terminantemente  dice  que  no 
se  haga  alteración  alguna  en  las  plantillas  hasta  el 
presupuesto  inmediato. 

Y como  ya  he  molestado  bastante  á la  Cámara, 
voy  á ocuparme,  para  terminar,  de  la  cuestión  econó- 
mica. ¿Le  parece  mucho  al  Sr.  Sagasta?  (El  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros:  Me  parece  demasiado.) 
Pues  lo  deploro.  Diga  el  Gobierno  que  retira  ese  de- 
creto, que  le  aplaza  hasta  el  presupuesto  inmediato, 
cuando  aquí  podamos  discutirlo,  y me  siento.  (El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Si  eso  consis- 
tiera en  mí,  porque  se  sentara  S.  S.  lo  baria.)  Pues  in- 
fluya S.  S.,  que  indudablemente  influencia  ha  de  te- 
ner sobre  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para  que  lo 
realice,  y yo  me  sentaré  con  reconocimiento. 

Si  no  lo  hace,  S.  S.  habrá  de  perdonarme  que  yo 
(que  pertenezco  á una  minoría  que  mira  las  cuestio- 
nes de  presupuestos  con  grandísimo  cuidado;  que  en- 
tiende que  en  estos  momentos  no  hay  cosa  nimia 
tratándose  de  la  administración  de  los  fondos  públi- 
cos; que  entiende  que  no  hay  ni  siquiera  posibilidad 
de  aceptar  economías  cuando  estas  economías  no  re- 
velen que  el  gasto  qué;  se  hace  no  es  infructuoso),  in- 
sista en  esta  cuestión,  por  más  que  sienta  mucho  no 
complacer  á S.  S.,  lo  cual  me  convendría  también, 
porque  el  estado  de  mi  garganta  no  me  permite  ha- 


cer grandes  esfuerzos.  Pero  en  fin,  voy  á ver  si  sin- 
tetizo, si  reduzco,  si  concluyo  rápidamente  el  examen 
de  la  cuestión  económica,  á lo  cual  me  obliga  tam- 
bién algo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  dicho  en  el  de- 
creto que  hay  economía,  y yo  me  siento  en  la  obliga- 
ción de  demostrarle  que,  lejos  de  haber  economía,  hay- 
aumento. 

Empezaré,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque  me 
gusta  mucho  tratar  la  cuestión  de  derecho  antes  de 
entregarme  á otra  clase  de  razonamientos,  empezaré 
por  leer  el  art.  8.°  del  presupuesto  vigente  y las  limi- 
taciones que  impone,  así  como  las  facultades  que  da 
á los  Ministros  para  variar  los  servicios. 

Este  artículo  dice  que  el  Gobierno,  reduciendo 
los  gastos,  puede  reformar  los  servicios;  pero  le  im- 
pone dos  condiciones  sine  qua  non:  una,  que  no  ha  de 
haber  aumento  en  las  plantillas;  otra,  que  no  ha  de 
haber  aumento  en  los  sueldos  del  personal.  Ahora 
bien;  el  Sr.  Ministro  aumenta  cuatro  coroneles  y seis 
comandantes,  y disminuye  dos  capitanes  y ocho  te- 
nientes. ¿Hay  ó no  aumento  en  los  sueldos  del  per- 
sonal, bajo  el  punto  de  vista  del  presupuesto?  ¿cues- 
tan lo  mismo  dos  capitanes  y ocho  tenientes  que 
cuatro  coroneles  y seis  comandantes?  Paréceme  que 
no.  [El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Se  compensa  con 
otras  economías.)  Ya  iremos  á las  compensaciones. 
En  primer  lugar,  no  hay  compensación  posible,  por- 
que dice  terminantemente  el  articulo  que  no  ha  de 
haber  aumento  en  las  plantillas  ni  en  los  sueldos  del 
personal;  es  así  que  aquí  resulta  aumento  en  el  pre- 
supuesto del  personal,  luego  no  hay  compensación 
posible. 

¡No  faltaba  más  sino  que  se  pudiera  quitar,  por 
ejemplo,  del  material,  para  pagar  al  personal,  y que 
esto  no  fuese  una  infracción  del  art.  8.*,  que  dice  taxa- 
tivamente que  no  lia  de  haber  aumento  en  el  perso- 
nal! El  sueldo  de  los  coroneles  y comandantes  ascien- 
do á 52.080  pesetas,  y el  de  los  dos  capitanes  y ocho 
tenientes  suprimidos,  á 24.480;  diferencia  de  más, 
27.600.  Creo  que  esta  es  una  sencilla  operación  de  res- 
ta, y no  cabe  más  que  decir  que  es  verdad. 

Pero  vamos  ahora  á tratar  la  cuestión  de  esas 
compensaciones  á que  antes  se  referia  S.  8.,  dejando 
sentado  que  son  ilegales,  porque  no  están  dentro  de 
lo  dispuesto  eu  el  art.  8.°  de  la  ley  de  presupuestos. 

Voy  á examinar  las  cifras  que  pone  S.  8.  de 
aumento  y disminución,  para  sacar  en  consecuencia 
si  hay  economía  ó no  la  hay,  deteniéndome  antes  en 
demostrar  que  no  ha  podido  S.  S.  hacer  lo  que  ha  hecho 
sin  la  autorización  de  las  Córtes;  que  ha  infringido  la 
ley  de  contabilidad,  porque  ha  faltado  terminante- 
mente á ella,  y voy  á demostrarlo. 

El  presupuesto  de  aumento  de  gastos  asciende, 
según  la  cuenta  do  S.  S.,  á 52.080  pesetas;  pero  según 
la  mia,  hay  que  añadir  algo. 

Estamos  conformes  en  que  ha  aumentado  8.  S. 
seis  comandantes.  El  comandante  es  plaza  montada; 
por  consiguiente,  hay  que  aumentar  al  gasto  el  im- 
porte de  la  remonta  de  los  caballos  de  esos  seis  co- 
mandantes y el  importe  de  las  raciones  para  los  caba- 
llos; y como  también  ha  aumentado  dos  capitanes  de 
instituto  montado,  hay  que  agregar  asimismo  las  gra- 
tificaciones de  montura  y las  racioues  dé  sus  caballos; 
total,  según  mi  cuenta,  56.215  pesetas  y 81  céntimos. 

Vamos  á las  disminuciones.  Empiezo  por  recha- 
zar la  de  las  pagas  de  los  ocho  tenientes,  y la  recha- 
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zo,  porque  en  esta  clase  liav  excedente  en  el  cuerpo 
de  Ingenieros;  y como  hay  excedente,  al  suprimir  su 
señoría  ocho  tenientes  no  alivia  el  presupuesto  de  las 
pagas  de  esos  oficiales,  que  continuarán  satisfacién- 
dose en  este  ejercicio,  y probablemente  en  el  que  le  ! 
siga.  La  única  manera  que  habría  de  que  esta  econo- 
mía resultase  efectiva,  sería  que  S.  S.  cumpliese  con  | 
lo  mandado;  pero  me  parece  que  no  está  en  ánimo  j 
de  hacerlo,  por  lo  que  voy  á referir.  Si  no  estoy  equi- 
vocado, por  Real  orden  de  2 & de  Octubre  de  1 B8G  se 
dispuso  que  ios  tenientes  de  Ingenieros  fuesen á cubrir 
las  vacantes  de  su  clase  en  los  batallones  de  Cuba  y Fili- 
pinas. Si  esto  se  hubiera  cumplido,  indudablemente,  ó 
no  existiría  excedente  de  tenientes,  ó estaría  muy  dis- 
minuido; pero  no  solamente  no  lo  han  cumplido  los  an- 
tecesores de  8.  S.,  sino  que  8.  S.  ha  negado  muy  re- 
cientemente al  capitán  general  de  Cuba  ó de  Filipinas, 
á uno  de  los  dos,  que  no  recuerdo  cuál  es,  el  envío  de 
tenientes  para  aquellos  batallones,  que  se  lo  pedia, 
teniendo  en  cuenta,  no  sé  si  la  Real  órden  de  1886,  ó 
acaso  otra  más  reciente,  que  dice  que  no  se  irá  con 
empleo  superior  á los  ejércitos  de  Ultramar. 

Continuando  en  este  modo  de  pensar  S.  S.,  claro 
está  que  la  disminución  de  los  ocho  tenientes  no  puede 
admitirse;  continuarán  pesando  sobre  el  presupuesto. 
Rebajando,  pues,  del  cupo  de  ecomomías  de  S.  S.,  que 
asciende  á 57.000  y pico  de  pesetas,  las  18.000  del 
sueldo  de  estos  tenientes,  queda  reducido  á 39.000;  y 
rebatiendo  esta  última  cifra  de  las  56.000  de  aumen- 
tos, queda  un  resto  en  perjuicio  del  presupuesto  de 
17.000  y pico  de  pesetas.  Esto  tomando  los  datos 
de  S.  8. 

Ahora  vamos  á ver  si  las  economías  que  S.  S.  se 
ha  visto  obligado  á hacer  para  aumentar  la  plantilla 
del  cuerpo  de  Ingenieros  son  convenientes,  proce- 
dentes y legales. 

Ha  disminuido  S.  S.  46  ínulas.  De  estas  46  muías, 
18  pertenecían  al  regimiento  de  pontoneros.  ¿Creeréis, 
Srcs.  Diputados,  que  el  regimiento  de  pontoneros 
tiene  sobrante  de  ganado?  Pues  si  lo  creéis,  os  diré 
que  estáis  en  un  error.  El  regimiento  de  pontoneros 
deberla  tener  ocho  unidades.  Por  la  penuria  del  Te- 
soro no  tiene  más  que  cuatro;  pero  ganado  no  tenía 
más  que  para  dos. 

La  instrucción  de  carreteros,  la  instrucción  de 
conductores,  el  acostumbrarse  á cuidar  el  ganado, 
todo  esto,  tan  necesario  para  la  educación  de  esas  tro- 
pas, más  necesario  hoy  por  el  poco  tiempo  que  están 
eu  el  servicio,  todo  esto  estaba  reducido  á la  mitad; 
pero  aiiu  asi,  le  ha  parecido  al  Sr.  Ministro  que  era  un 
exceso,  que  era  más  conveniente  aplicar  el  importe  del 
ganado  suprimido  á personal  de  oficiales,  y ha  supri- 
mido 18  ínulas. 

En  zapadores  ha  dejado  reducido  el  ganado  á seis 
muías.  Su  señoría  sabe,  como  yo,  que  el  parque  á lomo, 
de  una  compañía  de  zapadores,  consta  de  28  cargas, 
y que  siendo  ocho  compañías  las  que  tiene  un  regi- 
miento, el  ganado  que  necesita  es  mucho  mayor  que 
el  que  tenía.  Sin  embargo,  8.  S.  consideraba  que  era 
innecesario  y lo  lia  reducido  á seis,  también  para  au- 
mentar la  categoría  de  los  oficiales. 

La  reducción  lia  alcanzado  también  al  batallón  de 
ferro-carriles.  El  mínimum  de  animales  de  carga  que 
debería  tener  por  unidad  es  el  de  cuatro,  reduciéndole 
casi  á lo  imposible.  Aun  a9Í,  le  correspondería  tener  16 
muías,  y á pesar  de  que  solo  tenía  ocho,  S.  8.  las  ha 
rebajado  á la  mitad. 


Después  de  estas  ligerísimas  indicaciones , ¿pre- 
tenderá aún  sostener  S.  8.  que  son  lícitas,  que  no  per- 
judican al  servicio  ni  á la  instrucción  técnica  estas 
mal  llamadas  economías? 

De  lo  que  hay  necesidad,  y por  lo  que  estoy  oyen  • 
do  clamar  de  continuo  á los  brillantes  oficiales  del 
cuerpo  de  Ingenieros,  es  de  protección,  de  recursos 
para  poder  llenar  los  difíciles  cometidos  que  le  co- 
rresponden. 

No  están  ganosos  de  reformas  de  personal;  de  lo 
que  están  deseosos  es  de  protección  para  adquirir 
cuanto  les  es  necesario  para  establecer  debidamente 
las  escuelas  teóríco-prácticas  que  exige  la  variada  y 
completa  instrucción  de  sus  tropas. 

Mas  ¿para  qué  continuar  hablando  de  esto,  si  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  considera  más  urgente  de- 
dicar su  atención  y los  escasos  recursos  del  presu- 
puesto á organizar  á su  modo  las  reservas?  Ocupé- 
monos, pues,  de  sus  cuadros,  que  aunque  las  tropas 
en  activo  no  estén  eu  condiciones  de  llenar  su  come- 
tido en  campaña,  eso  no  importa. 

Voy  ahora  simplemente  á decir  que  entre  las  eco- 
nomías las  hay  que  pertenecen  al  capítulo  2.°  del 
presupuesto:  «las  que  se  refieren  ai  personal  de  ofi- 
ciales de  las  Comandancias;»  las  hay  que  pertenecen 
al  capítulo  5.°:  «subsistencias  y servicios  administra- 
tivos,»  y las  hay,  por  último,  que  pertenecen  al  ca- 
pítulo 6.°:  «cria  caballar  y remonta.» 

En  su  vista,  me  será  lícito  preguntar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra:  ¿está  autorizado  S.  S.  para  hacer 
de  un  capítulo  á otro  trasferencias  sin  que  las  Cortes 
lo  acuerden?  Su  señoría  indudablemente  lo  ha  creído 
así;  pero  es  preciso  que  salga  de  su  error.  La  ley  de 
contabilidad  vigente  prohíbe  de  un  modo  expresó  ha- 
cer trasferencias  de  un  capítulo  á otro  sin  que  las 
Córtes  lo  autoricen. 

Es  así  que  S.  S.  ha  barajado  las  cifras  del  presu- 
puesto, tomando  lo  necesario  de  otros  capítulos  para 
aumentar  la  consignación  del  3.°,  que  es  el  que  trata 
del  personal;  luego  8.  S.  ha  incurrido  en  alguna  res- 
ponsabilidad, y ha  hecho  una  cosa  ilegal.  Yo  siento 
mucho  tener  que  decir  esto  á S.  S.;  yo  no  desconozco 
que  8.  8.  habrá  obrado  movido  de  los  mejores  deseos 
y creyendo  que  lo  que  hacía  no  solo  era  legal,  sino 
conveniente;  pero  si  S.  S.  me  ha  oído  con  atención,  si 
se  ha  fijado  en  lo  que  he  dicho,  de  seguro  estará  con- 
vencido de  que  ha  incurrido  en  error.  Y antes  de  sen- 
tarme, vuelvo  á suplicar  á S.  S.  que,  en  interés  de  su 
señoría  y en  interés  de  ese  mismo  cuerpo  de  Inge* 
nieros,  si  aun  es  tiempo,  deje  en  suspenso  ese  de- 
creto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  8r.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Voy 
á empezar  por  donde  ha  concluido  mi  amigo  el  señor 
Bugallal,  manifestándole,  respecto  á si  he  fijado  mi 
atención  en  lo  que  ha  dicho,  que  he  oído  desde  el 
principio  hasta  el  fin  su  elocuente  discurso  con  mu- 
chísima atención,  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que 
S.  8.  había  tenido  la  bondad  hace  algún  tiempo  de 
indicarme  que  trataba  de  explanar  esta  interpelación, 
añadiendo,  sin  duda  por  la  amistad  que  nos  une,  que 
lo  baria  de  una  manera  ligera.  Real  y verdaderamente, 
su  discurso  ha  ‘ sido  muy  elocuente,  pero  no  ha  te^ 
nido  nada  de  ligero.  Digo  esto,  porque  en  el  dia  de 
hoy  no  vengo  preparado  para  contestarle  con  la  mia- 
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ma  detención  que  S.  S.  ha  empleado,  puesto  que  no 
traigo  al  debate  tantos  datos  y antecedentes  como  su 
señoría  ha  traído;  pero  prometo  traerlos  para  poder 
refutar  todo  lo  que  S.  S.  ha  dicho.  Sin  embargo,  no 
he  de  rehuir  la  contestación  en  el  dia  de  hoy. 

Ante  todo,  debo  manifestar  d 8.  S.  que  yo  no  he 
infringido  ninguna  ley  ni  ninguna  disposición  vigen- 
te, y que  el  decreto  es  perfectamente  legal,  toda  vez 
que  se  trata  de  una  organización  que  se  dió  d todo  el 
ejército  por  un  general  muy  respetable  y muy  que- 
rido de  8.  S.  y de  todos,  el  cual  manifestó  que  esa 
Organización  se  daña  también  á los  Ingenieros  cuan- 
do llegara  la  oportunidad  y cuando  io  permitiera  el 
presupuesto. 

Lo  que  se  ha  hecho  es  perfectamente  legal,  con 
arreglo  al  art.  26  de  la  ley  constitutiva  del  ejército, 
que  d la  letra  dice  así:  «La  organización  del  ejército, 
en  cuanto  no  afecte  al  presupuesto  ni  al  reemplazo, 
pertenece  al  Rey  y á su  Gobierno  responsable.»  Ade- 
más de  esto,  S.  S.  sabe  que  en  los  años  1885  y 86 
otros  generales,  dignísimos  antecesores  mios,  hicie- 
ron precisamente  en  estos  cuerpos  y en  otros  las  re- 
formas que  tuvieron  por  conveniente,  aumentando  y 
disminuyendo,  lo  mismo  la  clase  de  oficiales  que  las 
unidades,  llevando  d cabo,  en  efecto,  verdaderas  re- 
formas... [El  Sr.  Alvares  Dugallal:  Pero  proponiéndose 
dar  cuenta  d las  Córtes,  porque  las  Córtes  estaban  ce- 
rradas cuando  el  señor  general  López  Domínguez  hizo 
sus  reformas.)  Aun  prescindiendo  de  todo  esto,  es  la 
verdad  que  aquí  se  estd  dentro  de  la  ley  constitutiva, 
que  nada  dice  respecto  á dar  cuenta  d las  Córtes; 
dentro  también  de  la  ley  de  contabilidad,  que  S.  S.  co- 
noce, y del  art.  8.°  de  la  ley  de  presupuestos  del  año 
actual. 

El  Consejo  de  Estado,  contestando  d la  consulta 
del  Gobierno  sobre  la  interpretación  que  debía  darse 
d ese  artículo  de  la  ley,  emitió  su  dicldmen,  y en  la 
liarte  que  d esto  afecta,  dice  así  ese  alto  Cuerpo  con- 
sultivo: 

«En  este  concepto,  el  Consejo  entiende  que  siendo 
el  laudable  objelo  de  V.  E.  mejorar  en  lo  posible  la 
triste  suerte  de  los  subalternos  del  arma  de  Caballe- 
ría, reformando  al  efecto  la  proporción  entre  las  dife- 
rentes jerarquías  que  constituyen  el  escalafón  gene- 
ral de  esta  arma,  pero  sin  que  por  esto  se  altere  el 
número  total  del  personal  que  en  él  figura,  para  ob- 
tener dentro  del  espíritu  de  la  ley  las  economías  que 
correspondan  al  departamento  de  su  digno  cargo, 
puede  interpretarse  el  art.  8.“  de  la  ley  de  7 de  Julio 
último  en  el  sentido  de  que  las  plantillas  d que  se 
refiere  han  de  considerarse  en  el  número  total  de  los 
individuos  que  componen  el  conjunto  de  cada  uno  de 
los  escalafones  de  las  diferentes  armas,  cuerpos  é ins- 
titutos, hacer  las  reformas  y alteraciones  jerárqui- 
cas que  estime  oportuno,  sin  que  por  esto  se  falte  al 
espíritu  de  la  indicada  ley. 

Resumiendo: 

El  Consejo  es  de  dictdmen  que  el  art.  8.°  de 
la  ley  de  presupuestos  de  7 de  Julio  del  año  actual 
puede  interpretarse  en  el  ramo  de  Guerra  en  el  sen- 
tido de  que  las  plantillas  á que  se  refiere  se  han  de 
considerar  en  el  número  total  de  los  individuos  que 
componen  el  conjunto  de  cada  una  de  las  armas, 
cuerpios  é institutos  militares,  con  tal  de  que  á pesar 
de  esta  reforma  se  obtenga  la  ecouomfa  impuesta  por 
el  citado  art.  8.  de  la  ley  vigente  de  presupuestos.» 

Me  parece  que  no  quedará  duda  á S.  8.  del  per- 


fecto derecho  que  al  Gobierno  asiste  para  hacer  esas 
alteraciones,  siempre  que  no  se  aumente  la  cantidad 
que  para  esos  fines  se  halla  consignada  en  presu- 
puestos. 

Traigo  algunos  documentos,  y podía  contestar  á 
S.  S.  cumplidamente;  pero  teniendo  en  cuenta  la  hora 
que  es,  y recordando  que  S.  8.  me  dijo  que  si  lo  creía 
oportuno,  prévio  el  consentimiento  del  Sr.  Presidente 
podían  dejarse  las  rectificaciones  para  mañana,  yoqué 
no  podía  calcular  el  alcance  de  su  interpelación,  y que 
por  esta  razón  creí  que  podría  contestarle  euel  acto,  te- 
niendo en  cuenta  los  datos  alegados  por  S.  8.,  me  re- 
servo contestar  por  completo  en  el  dia  de  mañana.  [El 
Sr.  Alvares  Bugallal:  Lo  que  yo  quise  significar  es,  que 
después  que  contestase  8.  S.,  si  la  Presidencia  que- 
ría entrar  en  la  orden  del  dia,  podían  dejarse  para 
otro  las  rectificaciones.)  Pues  yo  admitía  esta  solución 
con  el  propósito  de  tener  tiempo  para  traer  aquí  los 
datos  necesarios  á fin  de  rebatir  los  expuestos  por  su 
señoría,  lo  mismo  respecto  de  la  cuestión  de  reser- 
vas, como  del  aumento  de  las  plantillas,  como  su 
señoría  malamente  las  ha  llamado,  porque  no  sé  qué 
plantillas  son  esas.  Se  habla  de  plantillas  como  si  en 
el  dia  de  mañana  hubieran  de  hacerse  por  el  número 
de  jefes  y oficiales  que  hubiera  en  cada  arma  é ins- 
tituto del  ejército,  cuando  eso  no  puede  hacerse  más 
que  con  arreglo  d los  servicios  que  cada  arma  é ins- 
tituto está  llamado  á prestar.  ¿Qué  podrá  suceder 
cuando  hayan  de  hacerse  esas  plantillas?  ¿que  haya 
más  coroneles  de  los  que  deba  haber?  Pues  claro  es 
que  esos  excedentes  quedarían  para  la  amortización. 

Pero  hoy  por  hoy,  lo  que  puedo  decir  á S.  S.  es, 
que  los  antecedentes  que  el  Ministro  de  la  Guerra 
tiene  en  cuenta  son  las  necesidades  del  servicio,  y á 
eso  responden  las  innovaciones  que  hoy  mismo  estu- 
dia, sin  tener  en  cuenta  para  nada  exigencias  de  nin- 
guna clase,  sin  incurrir,  por  consiguiente,  en  ninguu 
género  de  debilidades,  y sin  acceder,  como  8.  8.  ha 
dicho,  á la  petición  que  ha  hecho  algún  otro  instituto. 

Guando  yo  he  venido  á este  sitio  ya  estaba  plan- 
teado ese  aumento  de  coroneles  en  el  cuerpo  de  Ca- 
rabineros, hasta  el  extremo  de  que  se  habia  oído  al 
Ministerio  de  Hacienda,  porque  realmente  ya  era  una 
necesidad  imperiosa,  una  necesidad  que  se  imponia, 
el  aumento  de  esos  coroneles.  Y esto,  el  Sr.  Alvarez 
Bugallal,  que  es  muy  competente  en  las  cuestiones 
militares,  creo  que  lo  comprenderá,  á menos  que  esté 
poseído  de  un  espíritu  de  oposición  á todas  las  dispo- 
siones  que  se  toman  en  el  Ministerio  de  la  Guerra.  Su 
señoría  ha  dicho  que  no  está  animado  de  esos  senti- 
mientos, y por  consiguiente,  no  podrá  menos  de  com- 
prender la  razón  y el  fundamento  de  esta  medida. 
Están  de  acuerdo  el  Ministerio  de  Hacienda  y el  di- 
rector del  arma,  y sobre  lodo,  se  trata  de  las  necesi- 
dades del  servicio,  que,  como  S.  S.  sabe,  era  preciso 
orgauizar  en  otra  forma,  que  no  podrá  menos  de  pro- 
ducir una  verdadera  economía  para  el  Estado. 

8i  8.  S.  acepta  la  indicación  que  acabo  de  ha- 
cerle de  que  dejemos  esta  cuestión  para  cuando  yo 
pueda  traer  datos  para  contestar  á 8.  S.,  por  mi  parte 
concluyo  por  hoy.  Y si  8.  S.  rectifica,  yo,  si  el  señor 
Presidente  de  la  Cámara  no  tiene  inconveniente,  de- 
jaré mi  rectificación,  ó mejor  dicho,  la  continuación 
de  la  contestación  á S.  S.,  para  otro  dia,  pues  no  qui- 
siera prolongar  este  debate,  no  teniendo  aquí  los  datos 
que  necesilo  para  rebatir  los  que  ha  expuesto  el  se- 
ñor Alvarez  Bugallal.  Yo  no  puedo  hoy  rebatir  los 
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números  citados  por  S.  S.  con  otros  números,  por- 
que no  teniéndolos  aquí,  tendría  que  citarlos  de  me- 
moria, y S.  S.  podría  decirme,  con  razón,  que  no  eran 
exactos. 

Así,  pues,  no  queriendo  por  mi  parte  aceptar  la 
responsabilidad  de  un  debate  inútil  por  el  momento,  y 
mucho  más  habiendo  otro  importantísimo  pendiente, 
que  si  empezara  muy  tarde,  no  daña  lugar  á que  la 
Cámara  pudiera  oir,  como  desea,  á los  oradores  que 
tienen  pedida  la  palabra,  si  8.  S.  no  tiene  inconve- 
niente y al  Sr.  Presidente  le  pareciera  oportuno,  yo 
me  sentaría  para,  en  otra  ocasión,  ó bien  continuar 
haciendo  uso  de  la  palabra  en  contestación  al  dis- 
curso del  Sr.  Aivarez  Bugallal,  ó rectificar  á mi  vez 
si  S.  8.  rectifica  á lo  poco  que  yo  he  dicho. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del 
ejército. 

{Véase  el  Apéndice  i.*  al  Diario  núm.  96 , sesión  de 
23  de  Mayo  de  1887 ; Diario  núm . 122,  sesión  del 
23  de  Junio ; Diario  núm.  i 23,  sesión  del  24  de 
ídem ; Diario  núm.  i 24,  sesión  del  25  de  ídem ; Diario 
núm.  125,  sesión  del  27  de  idem\  Diario  núm . 126,  se- 
sión del  28  de  ídem ; Diario  núm.  127,  sesión  del  30  de 
ídem ; Diario  núm.  52,  sesión  del  21  de  Febrero  de  1888; 
Di  rio  nutn.  56,  sesión  del  25  de  idem;  Diario  núm.  57, 
sesión  del  27  de  iden;  Diario  núm.  58,  sesión  del  28  de 
ídem;  Diario  núm.  59,  sesión  del  29  de  idem;  Diario 
núm.  60,  sesión  del  l.°  de  Marzo;  Diario  núm.  61,  se- 
sesión  del  2 de  idem;  Diario  núm.  62,  sesión  del  3 de 
idem;  Diario  núm.  63 , sesión  del  5 de  idem ; Diario 
núm.  64,  sesión  del  6 de  idem;  Diario  núm.  65,  sesión 
del  7 de  idem;  Diario  núm.  66,  sesión  del  8 de  idem;  Dia- 
rio núm.  67,  sesión  del  9 de  idem;  Diario  núm.  68,  se 
sion  del  10  de  idem;  Diario  núm.  69,  sesión  del  12  de 
idem;  Diario  núm.  70,  sesión  del  13  de  idem ; Diario  nú- 
mero 72,  sesión  del  15  de  idem:  Diario  núm.  73,  sesión 
del  16  de  idem;  Diario  núm.  74,  sesión  del  17  de  idem; 
Diario  núm.  75,  sesión  del  19  de  idem;  Diario  núm.  76, 
sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  77,  sesión  del  21  de 
ídem;  Diario  núm.  97,  sesión  del  19  de  Abril:  Diario 
núm.  98,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  99,  sesión 
del  21  de  idem : Diario  núm.  100,  sesión  del  23  de 
idem;  Diario  núm.  101,  sesión  del  24  de  idem;  Diario 
núm.  103,  sesión  del  26  de  idem;  Diario  núm.  105,  se- 
sión del  28  de  idem ; Diario  núm.  106,  sesión  del  30  de 
idem;  Diario  núm  110,  sesión  del  5 de  Mayo;  Diario 
núm.  115,  sesión  del  12  de  idem ; Diario  núm.  3,  sesión 
del  3 de  Diciembre;  Diario  núm.  13,  sesión  del  15  de 
idem:  Diario  núm.  14,  sesión  del  17  de  idem;  Diario 
núm..  17,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  28,  sesión 
del  16  de  Fjnero  de  1889;  Diario  núm.  29,  sesión  del  17 
de  idem;  Diario  núm.  33,  sesión  del  22  de  idem;  Diario 
núm.  34,  sesión  del  24  de  idem;  Diario  núm.  35,  sesión 
del  25  de  idem;  Diario  núm.  36,  sesión  del  26  de  idem; 
Diario  número  38,  sesión  del  29  de  idem;  Diario. nú- 
mero  39,  sesión  del  30  de  idem;  Diario  núm.  40,  sesión 
del  31  de  idem;  Diario  núm.  41,  sesión  del  1?  de  Fe- 
brero; Diario  núm.  42,  sesión  del  4 de  idem;  Diario  nú- 
mero 43,  sesión  del  5 de  idem;  Diario  núm.  44,  sesión 


del  6 de  idem ; Diario  núm.  45,  sesión  del  7 de  idem; 
Diario  núm.  46,  sesión  del  8 de  idem;  Diario  núm.  47, 
sesión  del  9 de  idem;  Diario  núm.  48,  sesión  del  11  de 
idem;  Diario  núm.  49,  sesión  del  12  de  idem;  Diario 
núm.  50,  sesión  del  13  de  idem ; Diario  núm.  51 , sesión 
de  14  de  ideyn;  Diario  núm.  52,  sesión  de  15  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr.  López 
Domínguez  ai  art.  12. 

El  Sr.  Portuondo  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Señores  Diputados,  ayer,  en 
las  palabras  que  tuve  el  honor  de  pronunciar,  y que 
la  Cámara  tuvo  la  bondad  de  escuchar  con  tai  bene- 
volencia que  nunca  agradeceré  bastante,  comencé  á 
exponer  las  razones  que  me  habían  movido  á intentar 
una,  no  ya  aproximación,  sino  una  conjunción  pa- 
triótica entre  los  dos  criterios,  las  dos  tendencias  que 
vienen  dibujándose  y constituyendo  como  banderas  en 
la  cuestión  de  las  reformas  militares,  personificadas 
en  él  general  López  Domínguez  y en  el  general  Cas- 
sola. 

Tuve  el  honor  de  deciros  que  después  de  larga 
meditación,  después  de  una  gran  concentración  den- 
tro de  mí  mismo,  y después  de  estudiar  con  toda  la 
profundidad,  con  todo  el  detenimiento  posible  esta 
grave  cuestión  militar,  había  llegado  yo  á compren- 
der lo  que  indudablemente  está  en  ei  ánimo  de  todo 
español,  y es,  que*  mientras  existieran  estas  dos  ten  - 
dencias  en  completa  y radical  contradicción,  mien- 
tras no  se  encontrase  un  modo  y forma  que  las  con- 
dujese á un  término  de  concordia  y de  conciliación, 
el  malestar  que  el  ejército  siente,  la  honda  intranqui- 
lidad de  espíritu  que  el  país  experimenta,  no  podriau 
tener  término,  y si  por  acaso  lo  tuvieran  momentáneo 
y pasajero,  habría  de  ser  ciertamente , más  que  tér- 
mino á los  males  que  todos  lamentamos,  triste  prelu- 
dio de  otros  males  aun  más  graves  y más  peligrosos. 

Movido  de  este  sentimiento  y aguijoneado  por 
esta  idea,  yo  hablé  al  señor  general  Cassola,  yo  hablé 
al  señor  general  López  Domínguez;  yo  con  ellos  con- 
vine, yo  con  ellos  acordé;  recogimos  detalles,  vimos 
ios  procedimientos,  estudiamos  eL  alcance  de  los  prin- 
cipios, y como  consecuencia  de  todo  esto,  fui  por  el 
señor  general  López  Domínguez  autorizado,  y el  se- 
ñor general  Cassola  me  prometió  toda  su  benevolen- 
cia; luí,  señores,  digo,  autorizado  por  el  señor  general 
López  Domínguez,  con. la  benevolencia  del  señor  ge- 
neral Cassola,  para  pronunciar  el  discurso  que  aquí 
pronuncié,  exposición  de  un  programa  de  conjunción; 
y la  Cámara  ha  visto  y el  país  hoy  sabe  de  qué  for- 
ma, de  qué  manera  tan  levautada,  tan  patriótica,  tan 
alta  y tan  inteligente  han  respondido  el  señor  gene- 
ral Cassola  y el  señor  general  López  Domínguez  á esa 
iniciativa  que  yo  había  tomado,  y que  después  ellos, 
con  su  alta  autoridad,  han  prohijado. 

Los  que  conocen  bien  los  términos  del  problema 
militar,  los  que  le  han  estudiado  á fondo,  los  que  de 
él  están  bien  enlerados,  pueden  comprender  hasta 
dónde  España  tiene  hoy  motivos  para  felicitarse  de 
este  suceso  y tiene  fundamento  para  esperar  de  él 
ios  más  hermosos  resultados. 

Yo  no  puedo  entrar  ahora  en  detalles.  ¿Para  qué, 
si  los  ha  expuesto  luminosa  y detalladamente  el  señor 
geueral  Cassola,  y los  ha  expuesto  el  señor  general 
López  Domínguez  con  la  misma  claridad  y la  misma 
detención?  Lo  que  sí  me  permitirá  la  Cámara  que  haga 
en  breves  frases,  es,  presentar  á su  consideración  las 
bases  de  esta  conjunción  y de  esta  armonía,  para  que 
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se  comprenda  que  ellas  son  sólidas,  que  ellas  son  po- 
sitivas, que  ellas  no  son  mero  accidente  pasajero,  mo- 
vido tal  vez  por  un  interés  jjolítico,  interés  que  no 
hay  militar  ni  soldado  franco  que  crea  que  puede  ha- 
ber en  esta  conjunción  de  dos  soldados,  de  dos  gene- 
rales que  han  dado  siempre  pruebas  de  lealtad,  de 
franqueza,  de  amor,  sobre  Lodo  y ante  todo,  á las  ins- 
tituciones militares  del  Estado. 

La  base  fundamental  del  estado  militar  de  España, 
¿no  es,  Sres.  Diputados,  la  organización?  Y los  funda- 
mentos de  esta  organización,  ¿no  son,  señores,  el  re- 
clutamiento por  una  parte,  y por  otra  parte  la  divi- 
sión territorial  militar,  reunidas  ambas,  formuladas, 
expresadas  en  el  regionalismo,  en  la  división  regio- 
nal, en  la  localización  de  las  fuerzas,  en  la  organiza- 
ción inteligente  de  las  reservas,  de  tal  suerte  que  las 
reservas  no  sean  masas  inanimadas,  esqueletos  sin 
vida,  sino  verdaderas  y eficaces  unidades  de  combate? 
Pues  en  esto,  que  es  lo  fundamental,  es  evidente  que 
en  los  discursos  de  los  Sres.  Ca9sola  y López  Domin- 
guez  resulta  una  conjunción,  una  armonía  y una 
completa  y absoluta  coincidencia.  ¿No  es  verdad,  se- 
ñores Diputados,  que  de  estas  dos  exposiciones  lumi- 
nosas de  principios  y de  procedimientos  militares, 
hemos  venido  á deducir  que  ni  en  la  unidad  de  pro- 
cedencias, ni  en  la  unidad  de  escalas,  ni  en  el  princi- 
pio de  que  no  podrá  haber  ascenso  sin  vacante,  ni 
aun  en  la  necesidad  de  legislar  en  materia  de  ascen- 
sos para  tiempo  de  paz;  no  es  verdad,  repito,  que  en 
ninguno  de  estos  detalles,  ni  aun  en  el  modo  de  for- 
mar ni  de  llevar  á cabo  una  reorganización  de  las 
plantillas,  que  en  ninguno  de  estos  puntos  fundamen- 
tales hay  discordancia  alguna,  como  no  sea  aquella 
que  nace  de  los  principios  diversos  en  estas  materias 
de  detalle,  ó más  bien  de  los  procedimientos  diversos 
á que  el  criterio  exclusivo  de  cada  uno  de  ellos  antes 
tendía,  y que,  rozándose  uno  con  otro  y estando  en 
contacto  los  dos  buscando  la  resultante,  han  venido  á 
encontrarse  confundidos,  sobre  todo  cuando  hayan  de 
traducirse  en  hechos  y en  preceptos  legales,  teniendo 
en  cuenta  la  realidad  de  lo  existente?  ¿qué  más  puede 
desearse?  ¿á  qué  más  puede  aspirarse  cuando  se  trata 
de  llevar  al  Gobierno  un  criterio  definido  para  dar  so- 
lución esencial  y fundamental  al  problema  militar? 

Pero  como  si  esto  no  fuera  bastante,  lia  habido 
otra  conjunción,  que  me  atreveré  á decir  que  para  mí 
á lo  menos  es  mucho  más  importante,  y es  la  que  se 
refiere  á la  relación  de  las  reformas  militares  con  el 
estado  económico  del  país.  Ciertamente,  señores,  que 
podrá  discutirse  esta  ó la  otra  partida  del  presu- 
puesto, y se  discutirá  con  más  ó menos  inteligencia; 
ciertamente  que  podrá  censurarse  ó aprobarse  esta  ó 
la  otra  forma  de  hacer  una  economía  en  el  presu- 
puesto de  la  Guerra;  pero  la  Cámara  en  este  momento, 
y el  país,  no  mañana,  sino  desde  que  hablaron  estos 
dos  dignos  generales,  están  plenamente  convencidos 
de  que  dos  ilustraciones  del  ejército,  de  que  dos  hom- 
bres políticos  de  importancia,  do  que  dos  hombres 
conocedores  del  estado  económico  por  que  atraviesa 
el  país,  han  coincidido  en  esta  afirmación:  la  de  que 
al  realizarse  la  reforma  militar,  si  se  hace  desde  sus 
fundamentos,  si  se  hace  de  tal  suerte  que  se  modifi- 
que sustancialmente  el  régimen  militar  vigente,  la 
organización  actual  del  ejército  y el  estado  defensivo 
del  país;  si  esto  se  hace  en  la  forma  en  que  ambos 
ilustres  generales  lo  han  planteado  y han  convenido 
en  que  se  puedo  llevar  á cabo,  y ellos  lo  aseguran,  no 


solamente  no  habrá  gravámen  de  ninguna  clase  para 
el  país  contribuyente,  no  solamente  los  intereses  del 
país  contribuyente  y los  intereses  del  ejército  no  mar- 
charán en  sentido  opuesto,  sino  que,  al  contrario,  mar- 
charán en  forma  y condiciones  tales,  que  permitan 
llevar  al  presupuesto  del  Estado  una  gran  economía. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  estas  manifestacio- 
nes, hechas  por  dos  ilustres  generales  del  ejército  es- 
pañol, hechas  por  dos  hombres  que  tienen  en  esto  gran 
autoridad,  son  de  tai  modo  tranquilizadoras  para  la 
Nación  española,  que  yo  no  creo  que  haya  nadie  que 
sintiendo  en  su  corazón  el  estímulo  del  amor  patrio* 
que  sintiendo  en  su  corazón  el  patriotismo,  pueda  tra- 
tar todavía  de  discutir  y de  escatimar  pequeneces 
para  encontrar  diferencias  entre  dos  hombres  que  así 
se  juntan  para  resolver  uno  de  los  más  importantes 
problemas  que  interesan  á la  Nación  española. 

Estamos,  pues,  enfrente  de  dos  cuestiones  que  se 
resuelven  en  una  sola,  y es  bien  que  todos  fijemos  eu 
ella  muy  sériameule  la  atención;  que  no  se  trata  de 
debate  político,  ni  de  debate  económico,  ni  siquiera 
de  debate  militar,  ni  de  que  se  ocupe  cierto  número 
de  horas  y se  pueda  detener  un  poco  la  marcha  de  la 
discusión  de  este  dictámeu;  se  trata  de  quo  estamos 
en  este  instante  en  la  yema,  en  el  corazón  de  los  dos 
más  grandes  problemas  que  ahora  llaman  la  atención 
de  España. 

Ahí  teneis  cuál  es  esa  temerosa  conjuración;  ahí 
teneis  explicados  en  toda  su  sencillez,  á.la  luz  dei  dia, 
con  la  diafanidad  dei  aire,  esos  propósitos  ocultos  y 
tenebrosos  por  donde  se  murmuraba  que  se  quería 
venir  á minar  la  situación  que  nos  gobierna;  allí  te- 
neis  cuán  sencillamente  se  explican  esta  intención  y 
estos  propósitos,  de  que  ha  sido  en  parte  iniciador  el 
modesto  Diputado  que  en  este  momento  os  dirige  la 
palabra. 

Yo  deberia  dirigirme  ahora  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  para  pedirle  explicaciones  acer- 
ca de  cuál  debe  ser  ó se  propone  que  sea  la  línea  de 
conducta  de  ese  Gobierno  en  vista  de  esta  actitud 
de  dos  ilustres  generales,  los  Sres.  López  Domínguez 
y Cassola,  eu  vista  de  estas  declaraciones  que  de 
modo  tan  directo  é importante  se  relacionan  con  la 
cuestión  económica;  pero  paréccme  mejor  dividir  la 
cuestión,  paréceme  mejor  dirigirme  á mi  antiguo 
amigo  y jefe  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para  pre- 
sentarle la  cuestión  tal  como  es,  no  con  habilidades 
políticas  que  repugnan  á mi  carácter,  que  no  son 
propias  de  mi  temperamento  y que  sé  que  repugnan 
todavía  más  y de  modo  más  invencible  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  que  es  antes  soldado  que  político. 

Aquí  tiene  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  si- 
guiente cuestión,  muy  clara,  muy  sencilla,  en  térmi- 
nos que  no  da  lugar  ni  á la  más  remota  duda:  sus 
amigos  de  siempre,  los  hombres  con  quienes  S.  S.  ha 
compartido  ideas,  principios,  procedimientos,  aficio- 
nes y gustos  en  todo  lo  que  ai  problema  militar  se  re- 
fiere, los  Sres.  López  Domínguez  y Cassola  se  han  junta- 
do mediante  una  fórmula  que  constituye  el  programa 
de  reformas  militares  que  más  se  acerca  (hasta  el  punto 
de  que  él  lo  ha  aceptado)  al  programa  del  Sr.  Oas- 
sola,  de  quien,  según  decía  el  Sr.  López  Domínguez, 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  estaba  más  cerca  que  el 
mismo  Sr.  López  Domínguez,  que  ahora  ha  venido  á 
confundirse  con  el  Sr.  Cassola.  La  situación  no  puede 
ser  más  clara;  aun  sin  entrar  en  detalles,  que  ya  be 
entrado  yo  en  ellos,  ui  uno  solo  de  los  principios  da 
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armonía  en  que  me  lie  detenido  puede  ser  rechazado 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  y tengo  la  completa 
seguridad  de  que  con  todos  ellos  no  solo  e.stá  confor- 
me, sino  que  lo  está  en  el  modo  y en  la  forma  en  que 
han  venido  á estarlo  los  Sres.  Gassola  y López  Domín- 
guez. 

Pues  ahora,  sentada  esta  premisa,  que  reconocerá 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  está  planteada  con 
completa  lealtad,  con  una  gran  franqueza,  sin  anfi- 
bologías de  ninguna  clase  y sin  habilidades  retóri- 
cas; sentada  esta  premisa  clara  y terminante,  vamos  á 
ver  de  comparar  esta  fórmula  de  conjunción  con  la 
fórmula  del  dictámen  que  se  discute;  y vamos,  seño- 
res, en  este  punto  á proceder  con  mucha  caima,  con 
mucha  tranquilidad;  yo  por  mi  parte  he  de  procu- 
rar evitar,  al  hacer  esta  exposición,  toda  manifesta- 
ción que  pueda  revelar  ni  ocasionar  calor  ó apasiona- 
miento. 

He  examinado  ya  el  dictámeu  que  se  discute;  y 
que  está  muy  distante  de  esta  fórmula  que  acabo  de 
explicar,  de  esta  fórmula  de  conjunción,  no  necesito 
demostrarlo.  Hay  seguramente  en  el  seno  de  la  Co- 
misión individuos  muy  respetables  y de  una  compe- 
tencia extraordinaria,  como  todos  ellos,  que  al  hacer 
uso  de  la  palabra  lo  han  hecho  en  términos  y de  ma- 
nera tal,  que,  Sres.  Diputados,  es  evidente,  y no  creo 
que  haya  nadie  en  esta  Cámara  que  haya  dejado  de 
notarla,  la  casi  total  y completa  coincidencia  con  esta 
fórmula,  tal  como  la  acabo  yo  de  exponer  y tal  como 
ha  resultado  de  los  discursos  armónicos  de  los  seño- 
res Cassola  y López  Dominguez...  [El  Sr.  Laserna : Pero 
¿cuál  es  la  fórmula?)  Desde  que  he  empezado  á hablar 
en  el  dia  de  hoy  hasta  este  momento,  he  venido  ex- 
plicándola; y si  el  Sr.  Laserna  no  se  ha  eulerado,  mia 
no  es  la  culpa,  sino  de  la  poca  atención  que  S.  S.  ha 
tenido  la  bondad  de  dispensarme. 

Es  evidente,  Sres.  Diputados,  que  bien  estudiados 
y examinados  los  discursos  del  Sr.  García  Alix;  bien 
examinado  y estudiado  el  discurso,  notable  por  más 
de  un  concepto,  y entre  todos  los  que  le  hacen  nota- 
ble, más  aún  que  por  su  gran  moderación,  templanza 
y discreción,  por  su  estructura  bellísima  literaria,  el 
discurso  dei  Sr.  Mellado;  es  evidente,  digo,  que  de  am- 
bos discursos  resulta  bien  explicada  una  conjunción 
casi  total  con  la  fórmula  que  ha  servido  de  unión  al 
señor  general  Cassola  y al  señor  general  López  Do- 
minguez. Es  evidente  también,  y está  cu  la  concien- 
cia de  todo  el  mundo,  que  si  estos  Sres.  Diputados, 
miembros  de  la  Comisión,  así  se  han  expresado  y han 
dado  á conocer  de  una  manera,  por  decirlo  así,  exter- 
na, la  coincidencia  de  su  pensamiento  con  esta  fórmu- 
la, no  se  comprende  menos  que  la  misma  coinciden- 
cia exista  de  parte  de  otros  dignos  miembros  de  la 
Comisión,  los  cuales  siempre  han  dicho  y en  todas 
ocasiones  han  dejado  comprender  que  en  punto  á 
principios,  sus  principios  no  eran  otros  sino  los  de  las 
reformas  primeramente  presentadas  por  el  señor  ge- 
neral Cassola;  y como  el  Sr.  López  Domínguez  ha  di- 
cho que  esos  principios  son  los  mismos  que  profesó  y 
profesa,  resulta  que  en  punto  á principios,  los  dignos 
individuos  de  la  Comisión  han  coincidido  con  esta 
fórmula. 

Cierto  es  que  hay  algo  que  flota  por  cima  de  la 
Comisión  y por  cima  del  bauco  azul,  que  parece  como 
advertirnos  de  que  eu  punto  á procedimientos  y en  lo 
que  toca  al  dictámen  actual  en  sus  relaciones  ó en- 
frente de  la  fórmula  que  estoy  examinando,  hay  en  el 


seno  de  la  misma  Comisión  algo  de  diferencia,  algo, 
como  os  dije  en  el  primer  discurso  que  pronuncié,  de 
división  de  criterios.  Pero  en  fln,  yo  lo  digo  en  prueba 
de  lealtad;  yo  deseo  llevar  al  ánimo  de  la  Comisión  el 
convencimiento  de  que  al  decir  esto  no  tengo  por  pro- 
pósito nada  que  tienda  á hacerla  responsable  ante  el 
Parlamento  ni  ante  el  país  de  las  deficiencias,  de  los 
errores  y de  los  defectos  que  ayer  tuve  el  honor  de 
señalar  en  ese  dictámen. 

Señores  Diputados,  ¿será  por  ventura  culpable  de 
esos  errores,  será  por  ventura  responsable  de  esas  de- 
ficiencias el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  jAh!  no;  per- 
mítame la  Cámara,  y permítame  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  explicar  las  condiciones  y la  forma  eu  que 
S.  8.  entró  en  el  Ministerio,  y explicar  la  oportunidad 
y el  modo  en  que  S.  S.  se  vió  en  el  caso  de  aceptar  ese 
dictámen  que  habia  hecho  suyo  el  Gobierno  de  S.  M. 

Recordad,  Sres.  Diputados,  que  aquí  habia  habido 
un  debate  entre  el  Sr.  Cassola  y el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  y que  de  este  debate  nadie  pudo, 
nadie  absolutamente,  pensar  con  razón  que  hubiera 
resultado  una  coincidencia;  antes  por  el  contrario, 
todos  pensaron  que  habia  resultado  una  verdadera- 
mente grande  divergencia  de  pareceres  y de  opinio- 
nes; el  señor  general  Cassola  justificando,  defendiendo 
con  muy  buenas  razones  militares  que  el  proyecto 
no  se  debía  truncar,  que  el  pensamiento  no  se  debia 
dividir,  ni  dejar,  digámoslo  así,  acéfalo;  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  reduciendo  toda  la  gran  cuestión 
militar,  la  importante  cuestión  militar,  todo  lo  que 
en  ella  hay  de  fundamental,  á lo  meramente  acce- 
sorio, á lo  secundario,  dando  á todo  lo  accesorio  y 
secundario  el  carácter  de  urgente,  de  apremiante*  de 
algo  de  inmediata  necesidad  para  la  Patria  y para 
los  intereses  públicos;  el  Sr.  Cassola  sosteniendo  que 
bien  podía  ser  ese  un  proceder  de  gobierno,  pero  que 
él  estimaba  que  á estas  cuestiones  accesorias,  secun- 
darias, de  detalle,  debia  preceder  ó servir  de  base,  de 
fundamento,  como  verdadero  aglutinante,  la  aproba- 
ción de  los  dos  principios  en  que  toda  organización 
militar  debe  asentarse. 

Después  de  estos  precedentes,  todos  los  órganos 
de  la  prensa  manifestaron,  y yo  creo  que  fué  cierto, 
porque  nadie  lo  ha  desmentido,  que  el  Gobierno,  re- 
presentado por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, siendo  aún  Ministro  de  la  Guerra  el  señor 
OlRyan,  se  reunió  con  la  Comisión,  y la  Comisión 
hubo  de  subordinar  el  dictámen  que  habia  de  traerse 
á la  Cámara  en  sustitución  del  primitivo  dictámen 
del  proyecto  á las  declaraciones  hechas  en  su  seno 
por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  la  más  alta,  la  más 
autorizada  representación  del  Gobierno,  de  que  enton- 
ces no  formaba  parte  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra. Es  máfe:  dijeron  los  periódicos,  se  dijo  de  públi- 
co, todo  el  mundo  lo  sabe,  y yo  apelo  á los  dignos  in- 
dividuos de  la  Comisión  para  que  confirmen  ó denie- 
guen lo  que  en  este  momento  estoy  afirmando  y que 
en  este  segundo  caso  rectificaré,  se  dijo  entonces  que 
la  Comisión,  no  encontrando  bastante  aquella  fórmu- 
la de  dictámen  si  no  venía  robustecida,  si  no  venia 
autorizada  por  el  consentimiento  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  habia  pedido  ai  entonces  Ministro  de  la 
Guerra,  general  0‘Ryan,  que  compareciese  ante  la  Co- 
misión y viniese  á ilustrarla  con  sus  informes,  para 
ver  si  podía  admitirse  aquel  dictámen.  Tal  es  la  si- 
tuación que  habia  creado...  El  Sr.  Laserna  me  hace 
signos  negativos  y el  Sr.  García  Alix  afirmativos;  esa. 
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es  la  unanimidad  de  opinión  que  reina  en  la  Comi- 
sión. Ruego  á los  señores  de  la  Comisión  que  ventilen 
luego  este  punto  y ahora  ¡me  presten  su  benévola  y 
en  este  caso  interesante  atención. 

No  pudo  venir  el  Sr.  OlRyan  al  seno  de  la  Comi- 
sión; no  pudo  acudir  ai  llamamiento  que  la  Comisión 
le  habia  hecho,  porque  entonces,  con  esa  oportunidad 
con  que  siempre  ha  sobrevenido  en  lo  que  á los  Mi- 
nistros de  la  Guerra  sereüere,  sobrevino  la  crisis  que 
determinó  la  salida  del  general  0‘Ryan  del  Ministerio. 
De  suerte,  Sres.  Diputados,  que  al  entrar  en  el  Minis- 
terio el  Sr.  Chinchilla,  que  entró,  fijáos  bien,  notadlo 
bien,  según  las  declaraciones  hechas  por  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  que  entró  á título  de 
militar  distinguido,  á título  de  general  ilustre,  para 
ver  si  se  podia  encontrar  el  modo  de  resolver  el  pro- 
blema militar,  y no  ciertamente  á título  de  hombre 
político  para  ayudar  al  Gobierno  á resolver  los  otros 
problemas  políticos  que  tenía  pendientes;  ai  entrar, 
repito,  el  general  Chinchilla  en  el  Ministerio,  dígase 
lo  que  se  quiera,  se  encontró  con  que  el  problema  mi- 
litar estaba  prejuzgado  y resuelto  por  el  Gobierno,  ó 
mejor  dicho,  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  continuaba  siéndolo  del  siguiente  Minis- 
terio. 

Habia,  pues,  algo  de  continuidad  en  el  dictámen 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  hubiera  podido 
ni  debido,  por  razones  de  gobierno,  haber  roto  y des- 
truido, porque  entraba  en  el  Ministerio  aceptando, 
como  hizo  muy  bien  en  aceptar,  dadas  las  condiciones 
en  que  entró  aquel  dictámen,  ó de  no  haberlo  acepta- 
do, como  tengo  la  seguridad  de  que  no  lo  habría  acep- 
tado como  obra  suya,  habría  manifestado  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  que  no  podia  ocupar 
aquel  banco  ni  hacerse  solidario  de  aquel  Gobierno, 
porque  aqnel  Gobierno  era  autor  de  aquel  dictamen, 
y en  aquel  dictámen  no  habia  tenido  él  iniciativa. 
¡Ah,  Sres.  Diputados!  en  el  régimen  constitucional 
este  es  punto  muy  importante,  el  de  la  iniciativa  mi- 
nisterial. Se  podrá  decir  que  el  señor  general  Chin- 
chilla, que  habia  ido  ai  Ministerio  de  la  Guerra,  que 
habia  conocido  el  dictámen,  no  lo  rechazó  después  de 
ya  formulado,  después  de  toda  esta  historia  que  yo 
he  referido.  Pero  ¿á  dónde  va  á parar  entonces  la  ini- 
ciativa del  Ministro?  ¿á  dónde  va  á parar  entonces, 
sobre  todo,  la  iniciativa  técnica  de  un  Ministro  esen- 
cialmente técnico,  como  es  el  Ministro  de  la  Guerra? 
¿á  qué  queda  reducida  la  cuestión  en  su  totalidad,  la 
cuestión  administrativa,  la  competencia  administra- 
tiva, y mucho  más’  en  asuntos  de  esta  naturaleza,  como 
lo  son  los  asuntos  de  Guerra?  Pues  qué,  ¿se  puede  de- 
cir que  el  señor  general  Chinchilla  es  responsable  de 
ese  dictámen  porque  está  asistiendo  al  banco  azul  á 
las  sesiones  del  Parlamento,  porque  está  formando 
parte  del  Gobierno  que  le  hizo  suyo,  del  Gobierno  que 
le  elaboró,  porque  la  Comisión,  cediendo  á razones 
políticas  de  grave  importancia,  en  lo  cual  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  la  disciplina  hizo  bien,  lo  aceptara?  ¿se 
puede  decir  que  el  señor  general  Chinchilla  es  soli- 
dario moralmente,  ni  siquiera  legalmcnte,  es  solida- 
rio ante  el  Parlamento  y ante  la  Nación  de  ese  dic-. 
támen?  ¡Ah!  yo  os  ruego  que  meditéis  mucho  sobre  la 
importancia  constitucional  del  punto  que  estoy  exa- 
minando. 

Así  es  que  yo  que  conozco  al  señor  general  Chin- 
chilla; yo  que  he  servido  á sus  órdenes;  yo  que  sé  la 
inteligencia  que  como  militar  tiene;  yo  que  conozco 


también  sus  ideas  en  sentido  reformista;  yo  que  sé 
que  estas  ideas  coinciden  con  las  que  aquí  han  ex- 
puesto los  señores  generales  Cassola  y López  Domín- 
guez, yo  entiendo  que  allá  en  su  mente,  que  allá  en 
su  pensamiento,  que  allá  en  sus  conocimientos  y en 
sus  ideas  militares  el  señor  general  Chinchilla  está 
mucho  más  cerca,  está  casi  en  su  totalidad  dentro  de 
esta  fórmula  que  han  expuesto  estos  dignos  genera- 
les, sus  antiguos  amigos,  sus  compañeros,  que  de  la 
fórmula  del  dictámen  que  ha  presentado  la  Comisión 
mejor  dicho,  no  que  ha  presentado  la  Comisión,  sino 
que  el  Gobierno  anterior  elaboró  con  la  Comisión  par- 
lamentaria, y que  vino  como  impuesto  ai  Gobierno  de 
que  ahora  forma  parte  el  digno  señor  general  Chin- 
chilla. 

Ahora  bien,  señores;  resulta  que  la  posición  del 
digno  señor  general  Chinchilla  es  una  posición  muy 
clara,  es  una  posición  muy  sencilla,  muy  bien  defi- 
nida. El  podrá,  por  razones  políticas,  si  ahora  estima 
que  tiene  en  ese  banco  una  representación  política  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  dijo  que  no  llevaba;  si 
ahora  tiene,  ó al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros le  acomoda  decir  que  tiene  una  representación 
política  que  nadie  le  atribuía,  que  nadie  le  atribuye, 
podrá  por  estas  consideraciones  de  subordinación  po- 
lítica, por  conveniencia  del  Gobierno  de  que  forma 
parte,  por  no  quebrantar  los  propósitos  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo,  podrá,  repito,  acomodarse  á acep- 
tar un  dictámen  que  pasa  ya  á tener  todo  el  carácter 
de  un  dictámen  político,  en  vez  de  tener  el  carácter 
que  debe  tener,  y que  sin  duda  quiere  que  tenga  sola- 
mente el  señor  general  Chinchilla,  de  técnico-militar. 

Pues  bien;  si  entiende  tan  digno  y tan  ilustre  ge- 
neral que  sus  ideas  y sus  opiniones  militares  han  de 
ser  las  que  prevalezcan;  si  considera  que  él  es  antes 
soldado  que  político,  que  él  es  antes  militar  que  hom- 
bre de  Parlamento,  y que,  por  consiguiente,  después 
de  estar  conforme  con  esta  fórmula  de  los  señores  ge- 
nerales Cassola  y López  Domínguez,  le  importa  hacer 
sentir  dentro  del  Gobierno  el  peso  de  sus  opiniones 
concretas  y técnicas  en  este  punto,  en  tal  caso,  per- 
mítame mi  digno  y particular  amigo  el  señor  general 
Chinchilla  que  le  diga  que  yo  creo  que  lo  indicado, 
que  lo  natural,  dentro  del  régimen  parlamentario,  den- 
tro del  sistema  constitucional,  es  que  lo  advierta  al 
Gobierno  y al  Sr.  Presidente  del  Gonsejo  de  Ministros; 
que  le  llame  la  atención  acerca  de  la  necesidad  de 
aclarar  este  punto;  que  pida  que  se  cite  á consejo  de 
Ministros,  y que  en  él  exponga  clara  y abiertamente, 
con  esa  claridad  y franqueza  que  caracterizan  sus  ac- 
tos, como  los  de  todo  militar,  la  situación  neta  y 
simple. 

Podrá  suceder  (¡ojalá  suceda!)  que  ante  la  exposi- 
ción que  haga  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  de  estas 
ideas  que  los  señores  generales  López  Domínguez  y 
Gassola  han  sustentado  y defendido,  y en  que  han 
coincidido;  podrá  suceder  que  esa  exposición  hecha 
delante  de  sus  compañeros  con  la  sinceridad  del  sol- 
dado, con  la  franqueza  propia  del  militar,  sin  com- 
ponendas, sin  habilidades  ni  disimulos  de  ninguna 
clase,  llegue  á penetrar  á sus  dignos  compañeros  de 
la  necesidad  política  de  retirar  ese  dictámen;  y en 
vista  de  las  explicaciones  militares  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  sustituirlo  por  aquel  procedimiento 
único  en  virtud  del  cual  se  sientan  y estén  completa- 
mente satisfechas  las  exigencias  militares  técnicas 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  no  son  más  que  las 
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opiniones  técnicas  de  los  señores  generales  Gassola  y 
López  Domínguez. 

¡Ah!  si  esto  fuera,  y si  el  Consejo  de  Ministros, 
en  vista  de  estas  manifestaciones  nobles,  propias  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  se  resolviese,  ¡ah!  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  y Sres.  Ministros,  allá  iríamos 
todos  juntos,  sin  faltar  uno,  á apoyarlas,  á darles  ca- 
lor, cá  procurar  que  salgan  adelante  las  reformas  de 
esta  manera  y por  este  orden;  ahí  estaríamos  juntos 
todos,  sin  distinción  de  partidos,  porque  cuando  se 
tratado  una  cuestión  de  esta  clase,  en  que  va  envuelto 
el  bienestar  de  la  Patria  y del  ejército,  no  podemos 
estar  divididos. 

Pero  si  no  sucede  esto,  como  no  sucederá,  porque 
no  comprendo  que  suceda;  si  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  y el  Gobierno,  que  fué  el  verda- 
dero autor  ó co-autor  del  dictámen,  no  se  siente  dis- 
puesto de  la  noche  á la  mañana,  en  cuatro  dias,  dando 
de  esta  manera  una  prueba  de  informalidad,  á cam- 
biar total  y radicalmente  el  procedimiento  que  acon- 
sejara, lata!  entonces,  permítame  el  Sr.  Ministro  déla 
Guerra  que  como  antiguo  compañero  de  armas,  como 
cariñoso  subordinado,  le  diga  que  la  política  no  se 
casa  bien  con  las  armas;  que  si  entra  S.  8.  por  ese 
camino,  recuerde  que  ya  entraron  por  él  cuatro  pre- 
decesores suyos;  recuerde  el  resultado  á que  llegaron; 
recuerde  que  por  haber  abdicado  de  su  competencia 
técnica,  primordial  y esencial,  vinieron  á parar  á ese 
caos  de  la  política,  á esas  nebulosas  irresolubles,  á 
esas  oscuridades,  á esos  disimulos  y á esas  habilida- 
des florentinas,  dentro  de  las  cuales  S.  S.  no  está  bien, 
porque  S.  8.  es,  ante  todo  y sobre  todo  y exclusiva- 
mente, soldado. 

No  lo  olvide;  permítame  que  me  tome  la  libertad 
cariñosa,  inspirada  en  el  afecto  que  sabe  S.  S.  que 
siempre  le  he  tenido,  permítame  que  me  tome  la  li- 
bertad de  recordarle  que  ese  camino  es  camino  de 
abrojos  y de  amarguras,  de  tantos  abrojos  y de  tan- 
tas amarguras  como  fué  para  los  generales  .Tovellar, 

G astillo,  0‘Ryan  y Gassola.  ¡Áh,  no,  no!  Permítame  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  yo  que  siento  un  en- 
tusiasmo por  s.  8.,  que  él  conoce  y de  que  está  se- 
guramente convencido,  permítame  que  le  diga  que 
lo  primero  que  ha  de  salir  de  ese  Ministerio  que  su 
señoría  ocupa  dignamente,  ha  de  ser  su  personali- 
dad militar  llena  de  prestigio;  pero  en  otro  caso,  si  la 
suerte  fatal  ó Jas  habilidades  funestas  de  la  política 
hicieran  que  por  ese  camino  siguiese,  y el  Gobierno 
no  pensara  en  que  la  figura  ilustre  del  general  Chin- 
chilla tiene  que  salir  de  ose  Gobierno  tan  prestigio- 
sa y tan  alta  ó más  que  cuando  entró,  y si  le  hace 
penetrar  por  esc  camino,  ¡ah!  entonces  yo  ya  no  me 
dirigiría  al  general  Chinchilla,  con  quien  he  cum- 
plido el  deber  más  grande  de  cariño,  de  respeto,  de 
consideración  y de  afecto;  no  me  dirigirla  al  Gobier- 
no, que  de  esta  suerte  manifestaría  que  es  insensi- 
ble á ese  aspecto  que  presentan  los  males  de  la  Pa- 
tria; me  dirigiría  A la  Cámara,  me  dirigiría  ai  país, 
para  advertirle  que  lo  que  de  este  debate  resulta  son 
dos  cosas:  de  un  lado,  del  lado  del  Gobierno,  una  fór- 
mula deficiente,  un  dictámen  que  no  satisface  las  as- 
piraciones del  ejército  ni  las  aspiraciones  del  país; 
una  fórmula  incompleta,  criticada  acerbamente  por 
todos  los  militares  de  la  Cámara,  que  por  no  estar  en 
las  condiciones  políticas  en  que  se  encuentra  la  Co- 
misión, no  lian  podido  rendirse  á los  deberes  de  la 
disciplina.  I 


Y de  otro  lado,  y enfrente  de  esa  conducta  del  Go- 
bierno y enfrente  de  esa  situación  creada  por  una  te- 
nacidad antipatriótica,  enfrente  de  esa  situación  apa- 
recerá otra  muy  distinta,  muy  clara  y despejada:  la 
hermosa,  la  patriótica,  la  llena  de  esperanza,  la  nu- 
trida  de  consuelos  para  el  país  y para  el  ejército:  la 
conjunción  de  los  señores  generales  López  Domínguez 
y Gassola;  y el  país  no  podrá  menos  de  volver  los  ojos 
á este  lado  y de  encontrar  en  ella  la  declaración  sin- 
cera y franca  de  un  hecho  favorable  á los  intereses 
del  contribuyente  y á los  intereses  lambien  del  ejér- 
cito y de  la  defensa  del  Estado. 

Ya  sé  yo  que  con  el  país  están  íntimamente  liga- 
dos, pues  que  le  representan  también,  los  dignos  indi- 
viduos de  la  mayoría;  ya  sé  yo  que  con  el  país  están 
más  ligadas  por  sus  compromisos  aquellas  personas 
preeminentes  que  constituyen  matices,  grupos  de  la 
mayoría,  que  son  jefes  de  éstos  y definen  actitudes 
y determinan  rumbos  y evoluciones. 

Yo  no  voy  á aludirlos  nominalmente;  ¿para  qué, 
si  están  aludidos  con  solo  referirme  á ellos  en  la  for- 
ma en  que  lo  bago?  Pero  que  no  olviden  estos  señores, 
dignos  miembros  de  la  mayoría,  jefes  prominentes  de 
la  mayoría,  que  dentro  de  ella  representan  más  que 
personas,  ideas;  no  olviden  que  hay  una  parte  del  país 
y una  parte  grande  del  ejército  que  pensarán  y dirán 
que  su  silencio,  si  persisten  en  guardarlo,  no  hace 
buen  contraste  con  el  interés  con  que  hablaban  de  esta 
cuestión  cuando  ocupaban  los  bancos  de  la  Oposición; 
que  si  hay  hoy  en  el  seno  de  la  mayoría  hombres  ilus- 
tres que  enfrente  de  esta  grave  cuestión  no  se  deciden, 
que  do  declaran  cuál  es  su  criterio,  que  no  tratan  el 
asunto,  esas  mismas  altas  personalidades,  esos  mismos 
hombres  ilustres  y distinguidos,  cuando  aquí  estaban 
en  los  bancos  de  la  oposición,  trataban,  y trataban  asi- 
duamente, las  cuestiones  de  organización  militar.  El 
país  y el  ejército  dirán  que  acaso  se  cuidan  deesas  cues- 
tiones  cuando  esto  puede  servirles  do  camino  para  ir  á 
las  esferas  del  poder;  pero  que  cuándo  constituyen  si- 
tuación, que  cuando  constituyen  mayoría,  sus  labios 
se  pegan  y su  lengua  no  acierta  á pronunciar  una  pa- 
labra, por  temor  de  que  se  rompa  una  mal  cosida,  una 
mal  zurcida  disciplina,  que  para  estos  casos  no  puede 
existir,  porque  la  disciplina  tiene  sus  límites,  y uno 
de  sus  límites  es  un  caso  como  éste,  en  que  se  inte- 
resa grandemente  la  salud  de  la  Patria.  Yo  no  insis- 
tiré; hagan  lo  que  quieran,  procedan  como  quieran. 

Lo  que  yo  sentiré,  y lo  sentiré  por  ellos,  porque  á 
todos  los  quiero,  no  es  que  se  piense  y que  se  diga  eso 
fuera  de  aquí;  lo  que  sentiré  más  es,  que  eso  se  piense 
y se  diga  con  razón.  Pues  qué,  el  aspecto  económico 
de  este  asunto,  ¿no  lia  de  ser  bastante  para  moverlos? 
Pues  qué,  ¿han  de  sacrificar  este  asunto  á una  cues- 
tión de  método,  de  iniciativa,  de  procedimiento,  acaso 
A la  repugnancia  que  les  inspira  el  seguir  un  debate 
iniciado  por  mí?  ¿Han  de  anteponer  esa  pequeña  é in- 
significante razón  á la  razón  potísima,  á la  razón  esen- 
cial del  interés  de  la  Patria,  y ahora  más  que  nunca, 
del  interés  económico?  Pues  qué,  ¿tan  bien  andamos, 
que  no  se  siente  por  los  aires,  allá  fuera  y aquí  dentro, 
# y en  todas  partes,  que  acaso  el  recargo  de  los  arance- 
les no  es  cosa  que  está  tan  remota  en  el  ánimo  de  esc 
Gobierno?  Pues  qué,  ¿no  sabemos  lo  que  pasa  por  todas 
partes?  ¿no  se  oye,  no  llegan  á nosotros  rumores  de 
que  hay  un  intento  real  y positivo  de  elevar  los  dere- 
chos del  arancel?  ¿y  aquellos  que  tienen  en  el  seno  de 
l la  mayoría  el  deber  de  escudriñar  hasta  dónde  las  so- 
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lucioues  que  se  dén  al  problema  militar  puedeu  hacer 
desde  luego  posible  el  evitar  ese  recargo  del  arancel, 
que  podrá  satisfacer  algunas  aspiraciones  nobles,  to- 
das son  nobles,  pero  que  indudablemente  para  muchos 
está  llamado  á traer  consigo  grandes  y positivos  ma- 
les? Los  que  así  sienten  y piensan,  ¿permanecerán  to- 
davía mudos,  ó esperarán,  por  cuestión  de  método 
y de.  procedimiento,  á que  venga  otra  interpelación, 
y á que  esa  interpelación  sea  de  carácter  meramente 
económico,  á hora  lija  y en  condiciones  dadas  y de- 
terminadas? ¡Ah!  yo  no  lo  creo;  pero  en  ñn,  esto,  se- 
ñores Diputados,  va  en  gustos.  Si  no  quieren,  ¡qué  le 
vamos  á hacer!  Que  no  lo  hagan.  No  me  atrevo  á de- 
cir tanto  mejor  para  ellos¡  sino,  tanto  peor  para  ellos  y 
para  el  país. 

Yo  no  tengo  derecho,  yo  no  tengo  ni  siquiera  la 
autoridad  de  una  grande  amistad  particular  con  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  para  dirigirle 
consejos  y advertencias,  como  movido  é inspirado  por 
el  cariño  y por  la  amistad  particular  me  he  atrevido 
á dirigirle  á mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra; 
no  tengo  ese  derecho.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros : Yo  se  le  concedo  á S.  S.  amplísimo.)  Mu- 
chas gracias. 

Vea  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Miuistros 
bien  la  situación  en  que  se  encuentra;  mida  y apre- 
cie en  qué  forma  van  desenvolviéndose,  y creciendo, 
y agigantándose  en  torno  suyo  y de  la  situación  que 
preside,  estos  dos  problemas:  el  problema  militar  y 
el  problema  económico;  crea  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  que  no  son  problemas  que  se  re- 
suelven como  se  resuelven  las  discordias  entre  per- 
sonas; véalo  con  serenidad  y con  calma.  No  se  engañe 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  creyendo 
que  su  grande  fortuna  y su  grande  habilidad  para  re- 
solver las  discordias  entre  personas,  para  contener  an- 
tagonismos, para  arreglar  crisis,  para  subsanar  difi- 
cultades y rozamientos  personales,  han  de  llegar  hasta 
el  punto  de  aplazar,  de  disminuir  las  grandes  propor- 
ciones de  estos  dos  problemas  que  crecen  y se  agigan- 
tan y pueden  muy  bien  abogar  á la  situación.  En  la 
conciencia  pública  está,  que  no  soy  yo  el  que  lo  dice; 
en  la  conciencia  pública  está  que  estas  dos  cuestio- 
nes van  á acabar  con  la  vida  del  Ministerio,  y que  á 
la  hora  menos  pensada  le  han  de  traer  una  dificultad 
terrible,  tras  de  la  cual  de  súbito  vendrá  una  crisis. 
Piense  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  ¿Ministros  en 
la  gran  responsabilidad  que  tiene  ante  el  país,  ante  la 
libertad  y ante  la  democracia,  si  deja  que  siga  esto 
creciendo,  si  deja  que  la  muerte  venga  por  ahí  y 
venga  de  pronto  sin  haber  cumplido  el  primero,  el 
más  alto,  el  más  grande  de  todos  sus  deberes,  que  es 
la  reforma  política  en  sentido  democrático. 

No  le  ha  de  servir  de  excusa  decir  que  las  Cortes 
lo  quisieron,  que  vino  la  crisis  cuando  no  se  pensaba; 
porque  ya  hay  quien  le  advierte,  y la  democracia  se 
lo  está  diciendo  á voces,  que  si  muere  por  razón  de  la 
cuestión  militar  ó por  razón  de  la  cuestión  económi- 
ca, habrá  arrastrado  consigo,  al  morir,  el  sufragio  uni- 
versal. Piense  en  esta  responsabilidad,  y sobre  todo, 
piensen  en  ella  los  elementos  democráticos  de  la  ma- 
yoría. He  concluido... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PORTUONDO:  No  he  concluido  entera- 
mente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  S.  S. 


| 

El  Sr.  PORTUONDO:  He  sido  yo  el  culpable,  se- 
ñor Presidente,  porque  dije:  He  concluido . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  es  lo  que  yo  he  com- 
prendido también. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Hice  después  una  pequeña 
pausa,  durante  la  cual  S.  S.  creyó  que  efectivamente 
yo  había  terminado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  S.  S. 

El  Sr.  PORTUONDO:  He  concluido,  Sres.  Dipu~ 
tados,  la  rectificación,  en  lo  que  tiene  de  esencial  y en 
lo  que  tiene  de  interesante  para  el  país.  Ahora  me 
permitiréis  que  al  lado  de  estos  altos  y grandes  inte- 
reses yo  ponga  algo  que  importa  á mi  persoua,  que 
por  pequeña  que  sea,  no  lo  es  tanto,  porque  afecta 
en  algo  también  y aun  mucho  á mi  representación  y 
no  poco  á mi  dignidad.  Me  mueven  á ello  algunas  de 
las  preguntas  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  MU 
nistros  en  el  dia  de  ayer;  me  mueven  á ello  algunas 
indicaciones  de  la  prensa;  me  mueven  á ello  algunas 
reticencias  mal  veladas,  que  tengo  desde  luego  nece- 
sidad de  esclarecer  en  este  momento.  Alejado  hace 
más  de  dos  años  de  las  luchas  ardientes  de  los  par- 
tidos políticos,  á la  tranquilidad  y quietud  material 
que  este  alejamiento  me  produjo  báse  unido  aquel 
reposo  moral  y aquella  serenidad  de  juicio  que  me  ha 
permitido  contemplar  por  fuera  del  círculo  estrecho 
y reducido  de  los  partidos  un  campo  más  dilatado 
y más  grande;  y he  visto  ó he  creído  ver  horizontes 
más  extensos  en  ese  campo  de  los  grandes  intereses  y 
de  las  grandes  necesidades  de  la  Patria  española;  he 
contemplado,  como  lo  contemplan  todos,  en  cuauto 
se  refiere  á su  estado  militar,  casi  indefensas  sus  eos 
tas  y fronteras,  con  una  organización  viciosa,  con  una 
organización  que  no  responde  á los  fines  á que  tiene 
que  responder  toda  Nación  enfrente  de  las  grandes 
complicaciones  que  amenazan  á Europa  de  uua  po- 
sible y próxima  conflagración,  aun  para  proclamar  y 
sostener  la  neutralidad  que  por  tantas  causas  se  nos 
impone. 

La  veo  colocada,  estrechada  entre  dos  grandes 
crisis  que  la  cercan,  así  en  la  Metrópoli  como  en  las 
colonias:  la  crisis  financiera  y la  crisis  económica; 
con  necesidades  cada  dia  crecientes  al  calor  de  la  ci- 
vilización, que  hace  que  todos  deploremos  que  nues- 
tra pobreza  no  nos  permita  satisfacer  tantas  y tan 
grandes  atenciones.  Veo  de  otro  lado  una  gran  cues- 
tión colonial  que  se  levanta,  que  todos  los  dias  y á 
todas  horas  se  nos  presenta  gigante,  no  tanto  como  un 
problema  de  libertad  y de  democracia,  aunque  tam- 
bién lo  es,  cuanto  como  un  problema  de  derecho  y 
de  justicia.  Vemos,  por  otra  parte,  la  necesidad  de 
llegar  pronto  á aquella  reintegración  del  derecho  que 
permita  á todos  ios  partidos  y á todos  los  españoles 
moverse  libremente  en  el  seno  de  la  paz  y al  amparo 
de  la  ley;  y ante  todas  estas  circunstancias  y en  vista 
de  ellas,  yo  he  dicho:  ¿no  es  llegado  el  momento  en 
que  el  conjunto  de  necesidades  que  hay  en  todo  el 
mundo  civilizado,  en  que  los  grandes  intereses  que 
se  agitan  en  la  vida  moderna  de  los  pueblos  están 
pidiendo  una  reconstrucción,  una  reforma  de  este  sen- 
tido viejo,  de  los  moldes  antiguos,  de  los  partidos  po- 
líticos? ¿no  es  hora  de  que  los  hombres  públicos,  de 
que  todos  aquellos  que  se  interesan  por  el  porvenir  de 
la  Patria,  por  el  bienestar  de  esta  Nación  querida,  no 
es  hora  de  que  todos  se  agrupen  en  torno  de  estos 
grandes  intereses  permanentes  y de  estas  grandes  ne- 
cesidades de  la  Patria? 
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Al  preguntarme  todo  esto,  me  he  dicho  y sostengo 
que  no  quiero  ir,  que  no  quiero  figurar  en  los  partidos 
'políticos  actuales.  ¿Pero  no  hay  nadie  que  haya  dicho 
y que  piense  lo  mismo?  ¿no  ha  dicho  lo  mismo  el  ge- 
neral López  Domínguez?  ¿no  dice  que  él  no  acaudilla 
ningún  partido  político?  Pues  si  estos  problemas, acer- 
ca de  los  cuales  liemos  hablado,  en  cuya  solución  el 
digno  general  y yo  parece  como  que  coincidimos,  si 
estos  problemas  se  han  de  resolver,  si  para  su  solu- 
ción se  ha  de  trabajar  por  medio  de  agrupaciones  ó 
colectividades  de  hombres  que  marchen  animados 
nada  más  que  del  sentimiento  patriótico  y del  senti- 
miento de  la  necesidad,  ¿no  podré  yo,  conservando 
puras  mis  convicciones  en  el  fondo  de  mi  alma,  estar 
al  lado  del  hombre  que  este  fin  patriótico  se  propone, 
y llamarle  con  orgullo  mi  jefe,  mi  dignísimo  jefe? 
(Risas.) 

Y lo  hago  deliberadamente,  y voy  A explicaros  en 
qué  forma  lo  voy  A hacer,  y acaso  acaso  aquellos  que 
hayan  podido,  no  ciertamente  de  entre  vosotros,  mis 
dignos  compañeros,  reirse,  se  encontrarán  delante  de 
un  espejo  que  les  presentará  la  pequenez  y la  ruin- 
dad de  sus  propósitos  al  medirlos  y compararlos  cou 
la  grandeza  y la  dignidad  de  los  que  os  voy  A enun- 
ciar. (Muy  bien.) 

Es  para  la  lucha,  es  para  los  azares  de  la  pelea,  es 
para  las  dificultades  y para  el  honor  de  ella,  para  lo 
que  yo  vengo  al  lado  dei  general  López  Domínguez; 
si  se  llega  A la  victoria,  de  las  ventajas  de  la  victoria, 
juro  por  mi  honor  y por  Dios,  que  tengo  el  propósito 
irrevocable  de  no  ser  yo  quien  participe  jamás.  (Muy 
bien.)  ¿Por  qué,  Sres.  Diputados?  Por  una  razón:  por- 
que no  sería  digno,  porque  no  sería  leal  ni  honrado 
que  yo  participara  de  ellas,  teniendo  como  tengo  to- 
davía, y corno  tendré  en  el  fondo  de  mi  alma,  en  el 
seno  de  mi  conciencia  leal,  las  hónra  las  convicciones 
republicanas  con  que  vine  A la  vida  pública.  lie  dicho. 

El  Sr.  LASERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  presidente:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LASERNA:  Mas  difícil  que  nunca  es  mi 
situación  en  este  momento.  Si  la  necesidad  de  la  de- 
fensa no  me  obligara,  renunciaría  A la  palabra;  por- 
que ha  hecho  tal  efecto  en  mi  espíritu,  ha  encontra- 
do eco  tan  simpático  en  mi  alma  la  manifestación  no- 
ble, nobilísima  con  que  ha  terminado  su  discurso  ti 
Sr.  Portuomló,  que  esta  impresión  ha  borrado  aque- 
llas otras  doiorosas  y tristes  que  recibiera  ai  oirle  en 
la  tarde  de  ayer,  llevado  por  su  fogoso  temperamento, 
al  atacarnos  sin  tregua,  sin  piedad,  sin  consideración 
Y sin  misericordia.  Yo  no  me  juzgo  con  alientos  para 
combatir  con  quien  piensa  y siente  como  piensa  y 
siente  en  la  esfera  moral  de  la  política  el  Sr.  Portuon- 
do;  yo  no  me  siento  con  alientos  para  pelear  con  quien 
como  iin  do  su  discurso,  con  quien  como  fin  de  su 
magnífica  oración  parlamentaria  nos  dice:  para  la  lu- 
cha, para  el  combate,  para  la  desgracia,  para  la  ad- 
versidad, contad  conmigo;  para  el  dia  de  la  victoria,  j 
para  el  dia  del  beneficio,  para  el  dia  de  la  prosperi-  1 
dad,  conmigo  no  contéis,  porque  conservo  en  el  fondo  j 
de  mi  alma  el  amor  hácia  las  instituciones  que  he 
defendido  toda  mi  vida. 

Y yo,  Sros.  Diputados,  que  respeto  más  que  nada 
la  consecuencia  llevada  quizá  hasta  el  suicidio  poli— 
tico,  yo,  Sres.  Diputados,  que  entiendo  que  no  se  pue- 
de hacer  país  ni  gobierno,  que  no  se  puede  obtener  el 
respeto  de  la  opinión,  que  no  se  puede  levantar  dig- 
namente la  frente  como  hombre  público  si  no  se  tie- 


ne por  cima  de  todo,  ante  todo  y sobre  todo,  un  respeto 
profundo,  un  respeto  inalterable,  un  respeto  constante 
A nuestra  propia  dignidad,  á la  voz  de  nuestra  concien- 
cia, á los  dictados  de  nuestro  patriotismo,  ¡cómo  y en 
qué  ocasión  me  levanto  A contender  con  el  Sr.  Portuon- 
do,  del  que  si  me  separa  un  abismo  en  las  ideas,  del 
que  si  me  separa  una  distancia  enorme  en  el  aspecto 
militar,  en  este  aspecto  moral,  en  éste  estoy  tan  unido 
A S.  8.,  que  le  pido  me  permita  llamarme  su  hermano 
en  el  modo  de  sentir  y de  pensar!  [Muy  bien.) 

Pero  en  fln,  la  política  tiene  sus  tristes,  tristísi- 
mas exigencias,  y nuestra  posición  en  este  banco  las 
tiene  hoy  más  amargas  que  quizás  las  tuvo  nunca; 
por  eso  he  de  relegar  allá  en  el  fondo  de  mis  recuer- 
dos, de  donde  no  ha  de  horrarse  nunca  esta  escena 
final,  y he  de  venir  A lo  que  de  mí  exige  esa  realidad 
misma,  y lie  de  acudir  A contender  con  S.  S.,  si  bien 
he  de  hacerlo  brevemente  y con  una  tranquilidad  con 
que  confieso  ante  la  Cámara  no  me  encontraba  ayer 
dispuesto  A entrar  en  este  debate. 

El  Sr.  Portuondo  nos  ha  dicho  esta  tarde  que 
aquí  se  ha  verificado  una  conjunción  importante,  im- 
portantísima; que  aquí  se  ha  hecho  una  conjunción 
patriótica  de  graneles  y provechosos  resultados  en 
el  porvenir,  entre  los  señores  generales  Cassola  y Ló- 
pez Domínguez.  Nos  ha  acusado  después  A los  indi- 
viduos de  la  Comisión  de  que  con  nuestro  dictámen 
dificultábamos,  poníamos  obstáculos,  por  lo  menos, 
A esa  conjunción. 

Yo  pregunté  á S.  S.,  interrumpiéndole,  cuál  era 
la  fórmula  en  que  esa  conjunción  consistía,  y rne  re- 
plicó que  la  liabia  explicado  durante  su  discurso  y 
deploraba  que  no  hubiera  llegado  á mi  inteligencia. 
Pues,  Sres.  Diputados,  sigo  no  entendiéndola,  y tengo 
la  seguridad  de  que  sigue  sin  entenderla  la  Cámara 
entera.  ¿Cual  es  la  conjunción?  ¿la  conjunción  es  que 
defiende  el  señor  general  López  Domínguez,  como  de- 
fiende el  señor  general  Cassola,  el  servicio  militar  ge- 
neral obligatorio  corno  base  de  toda  organización  mi- 
litar? ¿es  que  defienden  ambos  dignísimos  generales 
la  división  territorial  militar?  ¿es  que  defienden  estos 
dos  ilustres  hombres  públicos  aquellos  puntos  funda- 
mentales que  existían  en  nuestro  primitivo  dictámen? 
Pues  entonces,  en  vez  de  ser  obstáculo  A esa  conjun- 
ción, seremos  sus  auxiliares  modestos,  pero  ai  fin 
auxiliares,  porque  deutro  de  ese  campo  hemos  vivido 
y vivimos  todos  nosotros. 

Lo  que  hay  aquí,  y es  preciso  decirlo,  es  que  el 
ilustre  general  Cassola  está  donde  estaba,  es  que  la 
Comisión  está  donde  estaba,  y el  señor  general  López 
Domínguez  y el  Sr.  Portuondo  han  venido  A nuestro 
campo. 

¿Por  qué,  pues,  si  al  finalizar  mi  modesto  discurso 
dije  que  me  felicitaría  grandemente  de  ver  engrosa- 
das las  filas  de  este  partido  con  hombres  de  la  signi- 
ficación y de  la  importancia  del  señor,  general  López 
Domínguez;  por  qué,  si  yo  dije  esto,  se  me  quiere  pre- 
sentar en  contradicción  con  mis  dignos  compañe- 
ros los  Sres.  C.arcía  Alix  y Mellado?  ¿han  dicho  cosa 
distinta  de  lo  que  yo  (lije?  ¿piensan  cosa  distinta  de 
lo  que  yo  pienso?  ¿desean  cósa  distinta  de  lo  que  yo 
deseo?  Nosotros,  todos  los  individuos  de  la  Comisión, 
aunque  esto  sea  un  asunto  que  ni  de  cerca  ni  de  lejos 
se  roza  con  nuestro  dictámen,  opinamos  en  un  todo 
conformes  con  lo  que  opina,  de  seguro,  la  mayoría. 

Pues  qué,  ¿no  ha  de  ser  simpático  A la  mayoría 
ver  en  sus  illas  al  Sr.  López  Domínguez?  Si  en  sus 
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ñlas  estuvo  antes,  ¿cómo  no  hemos  de  querer  tenerlo 
ahora? 

Pero  el  Sr.  Portuondo  ha  añadido  después:  «es 
que  vosotros,  hasta  en  la  forma  de  elaborar  ese  dic- 
támen,  estáis  siendo  obstáculo  á esa  propia  conjun- 
ción;» y queriendo  presentar  en  contradicción  abierta 
á algunos  de  los  individuos  de  esta  Comisión,  recogió 
una  afirmación  hecha  por  el  Sr.  García  Alix  y otra 
hecha  por  mí,  para  decir  que  nos  pusiéramos  de  acuer- 
do. No  hay  contradicción  ninguna,  Sr.  Portuondo.  La 
Comisión,  una  vez  retirado  el  anterior  dictámen,  con- 
ferenció varias  veces  con  ei  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros;  en  esas  conferencias  se  trató  de  cuáles 
habían  de  ser  los  puntos  esenciales  del  dictámen;  y 
cuando  éste  tomó  forma,  se  liizo  de  acuerdo  con  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  por  tanto,  este  dictámen, 
no  es  solo  de  la  Comisión,  sino  del  Gobierno  entero. 

La  Comisión  conferenció  con  ei  digno  señor  ge- 
neral Chinchilla;  el  señor  general  Chinchilla  y la  Co- 
misión coincidieron  en  sus  opiniones,  y de  esa  coin- 
cidencia fué  la  resultante  ei  dictámen  que  se  debate. 
¿Y  cómo  podía  ser  de  otra  suerte?  ¿cómo  habíamos 
nosotros  de  exigir  á personalidad  tan  respetable  como 
la  del  Sr.  Miuistro  de  la  Guerra,  que  defendiera  un 
dictámen  que  no  conocia?  6cómo  el  Sr.  Portuoudo, 
que  se  llama  su  amigo,  se  atreve  á inferirle,  aun  en 
hipótesis,  semejante  agravio? 

Y si  el  señor  general  Ghinchillaestáde  acuerdo  con 
el  dictámen,  yo  voy  á decir  ai  Sr.  Portuondo  algo  más, 
y es  que,  según  el  procedimiento  que  hemos  seguido 
para  redactar^  resulta  que  éste  no  es  ministerial  de 
este  Gobierno,  sino  del  señor  general  López  Domínguez. 
¿Por  qué  combatió  el  señor  general  López  Domínguez 
las  reformas  presentadas  por  el  señor  general  Gassola? 
¿No  nos  dijo  que  la  causa  principal  de  su  divergencia 
era  el  procedimiento?  ¿No  nos  dijo  que  era  preciso 
llevar  á una  ley  especial  el  reclutamiento,  á una  ley 
de  autorización  la  división  territorial,  sin  traer  cosas 
que  afectabau  una  forma  reglamentaria-,  y que  con 
solo  haber  presentado  una  ley  de  ascensos  y de  re- 
compensas hubiera  tenido  bastante  gloria  el  Ministro 
de  la  Guerra  que  la  llevase  á cabo?  ¿No  ha  declarado 
el  señor  general  López  Domínguez  hace  dos  dias,  y 
aquí  tengo  su  discurso  por  si  álguien  lo  niega,  que 
él  no  lo  negará,  que  al  conferenciar  con  el  señor  ge- 
neral Chinchilla  antes  de  que  éste  aceptara  la  cartera 
de  Guerra,  le  dijo:  «Vaya  S.  S.  al  Ministerio,  y de 
acuerdo  el  Gobierno  y la  Comisión,  retiren  ese  primi- 
tivo dictámen,  que  no  puede  salir  como  está,  y pre- 
senten otro  nuevo?»  ¿Qué  ha  hecho  la  Comisión?  Lo 
que  aconsejó  ei  señor  general  López  Domínguez  al  se- 
ñor general  Chinchilla. 

liemos  sido,  pues,  ministeriales,  en  absoluto,  del 
Sr.  López  Domiuguez  en  cuanto  al  procedimiento. 
Además,  el  Sr.  Portuondo,  cuando  tan  acerbamente 
nos  combatía  impugnando  el  otro  dictámen,  ¿no  llegó 
a hablarnos  de  las  amarguras  íntimas  que  le  produ- 
cía? ¿por  qué  lo  ama  ahora  con  amor  tan  entrañable? 
¿por  qué  nos  habla  del  servicio  militar  obligatorio, 
siendo  así  que  S.  S.  era  antes  partidario  del  ejército 
veterano,  que  es  la  negación  más  completa  de  ese 
principio,  tai  y como  en  los  momentos  actuales  se  en- 
tiende en  todas  las  Naciones? 

Que  hemos  traído  un  dictámen  absurdo,  contra- 
dictorio, un  monumento  de  grandísima  ligereza.  Es- 
tas son  las  calificaciones  que  hizo  en  la  tarde  de  ayer 
el  Sr.  Portuondo.  Pues  con  arreglo  á los  deseos  del 


general  López  Domínguez,  jefe  en  lo  militar  de  S.  s., 
liemos  desglosado  del  dictámen  lo  referente  al  servi- 
cio militar  obligatorio;  hemos  desglosado  tambieo  lo’ 
relativo  á la  división  territorial;  hemos  desglosado 
algunas  otras  cuestiones  que  creemos  de  reglamento; 
y firmes  con  nuestras  antiguas  convicciones  y con- 
secuentes con  todas  nuestras  ideas,  hemos  dicho  hasta 
la  saciedad  que  todo  cuanto  defendimos  lo  defende- 
mos, que  todo  lo  que  mantuvimos  lo  mantenemos, 
dando  á la  vez  las  razones,  que  no  he  de  repetir  por 
no  molestar  á la  Cámara,  que  nos  obligaron  á hacer 
esta  división,  razones  que  debe  aplaudir  en  primer 
término  el  señor  general  López  Domínguez. 

jQue  no  traemos  nada  fundamental!  ¿Cree  el  señor 
Portuondo  que  no  es  fundamental  la  unidad  de  pro- 
cedencias? ¿cree  que  no  lo  es  la  ley  de  ascensos?  ¿cree 
que  no  lo  es  la  proporcionalidad?  ¿cree  que  no  lo  es 
el  término  de  la  carrera?  ¿cree  que  no  lo  es  una  ley 
de  recompensas?  Pues,  Sres.  Diputados,  si  esto  no  es 
fundamental,  ¿qué  es  lo  que  va  á serlo  para  ciertos  y 
determinados  intereses  del  ejército? 

Pero  en  fin.  va  á acercarse  el  momento  de  la  vo- 
tación; y como  aquí  estamos  discutiendo  una  enmien- 
da con  la  que  ha  acontecido  una  cosa  tan  extraordi- 
naria que  no  la  he  presenciado  hasta  ahora  en  mi  vida 
parlamentaria,  ni  creo  que  haya  sucedido  antes,  y es, 
que*  no  se  ha  pronunciado  un  solo  discurso  en  su  de- 
fensa, sino  que,  por  el  contrario,  ha  sido  rechazada 
por  todos  los  que  la  firman,  y la  ha  condenado  y com- 
batido ei  señor  general  Cassola,  la  va  á combatir  lam- 
inen la  Comisión,  porque  es  preciso  que  sepamos  qué 
es  lo  que  se  va  á votar;  pero  no  temáis:  la  combatiré 
brevísimamente,  porque  no  se  necesita  hacer  grandes 
esfuerzos  para  que  sepáis,  Sres.  Diputados,  cuál  es  el 
monumento  que  enfrente  de  este  monumento  de  gran- 
dísima ligereza  nos  presenta  como  una  panacea  que 
curará  lodos  los  males  la  fecunda  imaginación  del 
digno  Sr.  Portuondo. 

Yo  no  quiero  puntualizar  diferencias;  pero  los  dis- 
cursos de  ciertos  hombres  no  se  olvidan  fácilmente, 
y la  Cámara,  de  seguro,  no  ha  olvidado  ni  el  discurso 
del  Sr.  López  Domínguez  ni  el  discurso  del  Sr.  Cas- 
sola.  Poned  ambos  discursos  ai  lado  del  texto  de  la 
enmienda,  y decidme  si  hay  condenación  más  explí- 
cita de  ella.  EL  mismo  Sr.  Portuondo  ha  pedido  en  ella 
que  ei  término  de  la  carrera  sea  para  todos  en  gene- 
ral de  brigada,  y ayer  en  su  discurso  lo  pidió  solo 
para  las  armas  especiales,  á la  vez  que  ei  señor  gene- 
ral López  Domínguez,  su  primer  firmante,  ha  dicho 
á este  propósito  lo  siguiente:  «En  cuanto  al  término 
de  la  carrera,  yo  os  voto  el  artículo  en  que  se  consig- 
na que  termine  en  coronel;  me  parecía  mejor  que 
fuera  en  general  de  brigada,  pero  no  doy  importancia 
áesto.»  Primera  diferencia  de  las  opiuiones  del  gene- 
ral López  Domínguez  cou  las  del  Sr.  Portuondo. 

Pero  el  Sr.  Portuondo  nos  decía:  «Yo  quiero  que 
termine  en  general  de  brigada  ó en  brigadier  para 
las  armas  especiales;»  y después  anadia  que  las  con- 
diciones hidrográficas  y orográficas  de  este  país  son 
de  tal  naturaleza,  que  exigen  siempre  la  formación  de 
pequeñas  columnas,  y para  mandarlas  hacía  falta  un 
jefe  que  fuera  algo  más  que  el  coronel  y algo  menos 
que  el  general  de  brigada,  una  especie  de  capitis  di - 
minutio  del  grado  de  brigadier,  ó algo  parecido  á esa 
clasificación  que  establecemos  de  primeros  y segun- 
dos tenientes,  para  que  hubiera  primer  general  y se- 
gundo general  de  brigada.  De  suerte  que  lo  que  en 


HÚMERO  63 


1401 


resumen  propone  el  Sr.  Portuondo,  es  aumentar  las 
jerarquías  militares  con  ese  empleo  intermedio  entre 
coronel  y general  de  brigada. 

Otro  punto  de  la  enmienda  dice  que  se  prohíben 
en  tiempo  de  paz  el  empleo  personal  y los  sobregra-  j 
dos:  en  tiempo  ele  paz . No  se  habla  para  nada  del  ¡ 
tiempo  de  guerra.  Y dice  además,  que  los  coroneles 
personales  que  asciendan  á general  de  brigada  ascen- 
derán por  antigüedad,  quedando  como  excedentes  ó 
supernumerarios  con  sueldo  de  reserva.  Es  decir,  que  el 
Sr.  Portuondo,  que  ha  levantado  aquí  á la  vez  que  la 
bandera  de  las  reformas  la  bandera  de  las  economías, 
os  presentaba,  Sres.  Diputados,  una  economía  muy 
especial;  porque  al  ascender  por  antigüedad  á oficial 
general  un  coronel  personal,  dicho  se  está  que  es 
para  cubrir  vacante;  pero  como  en  el  instante  en  que 
asciende  pasa  á la  categoría  de  excedente  ó supernu- 
merario, quedará  otra  vez  la  vacante  y vendrá  otro  á 
cubrirla;  de  modo  que  por  cada  una  de  esas  vacan- 
tes el  Estado  tendrá  que  pagar  el  sueldo  íntegro  de 
un  oficial  general  y además  el  sueldo  de  reserva  de 
otro  que  quedará  como  excedente,  sin  prestar  utili- 
dad ni  servicio  ninguno  al  Estado,  cuando  quizás  se 
encuentre  en  la  plenitud  de  su  vida  y de  sus  faculta- 
des. ¿Es  esta  una  de  las  economías  que  el  Sr.  Por- 
tuondo presenta  á la  consideración  de  aquellos  ele- 
mentos de  la  Cámara  á quienes  con  tanto  empeño  se 
lia  dirigido  S.  S.  una  y otra  vez?  ¿lo  son  las  que  pro- 
duzca el  aumento  de  ciertas  unidades? 

Dice  después  que  el  número  de  generales  de  bri- 
gada correspondientes  á cada  cuerpo,  arma  ó insti- 
tuto se  arreglará  á la  proporcionalidad  que  se  esta- 
blezca en  la  nueva  organización  de  plantillas  que  hará 
una  Junta  (aquí  sale  ya  la  consabida  Junta),  presidida 
por  un  capitán  general  de  ejército.  Señores,  esto  á mí 
me  parece  lo  más  extraordinario  que  «se  ha  podido 
proponer  á una  Cámara,  sobre  todo  en  los  tiempos  que 
alcanzamos;  porque  si  la  Junta  ba  de  hacer  esa  orga- 
nización y ha  de  hacer  las  plantillas,  entonces  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  está  demás,  y tendrá  que  venir 
aquí  á responder  la  Junta,  toda  vez  que  si  el  Ministro 
no  tiene  facultades  para  conformarse,  con  oponerse  á 
lo  que  se  le  proponga,  ¿qué  responsabilidad  se  le  pue- 
de exigir?  Y si  no  se  pide  esto,  porque  sería  anticons- 
titucional y antiparlamentario;  si  se  le  ha  de  exigir 
responsabilidad,  ¿no  vais  á dejarle  siquiera  que  elija 
los  centros  ó las  personas  con  quienes  haya  de  con- 
sultar lo  que  después  proponga?  Esto  á mí  me  parece 
absurdo. 

Consigna  también  la  enmienda,  y este  es  el  punto 
que  para  mí  tiene  más  alcance,  que  solo  figurarán  en 
estas  plantillas  ios  destinos  especiales  ó técnicos,  no 
considerando  como  tales  las  zonas,  consejos,  Jun- 
tas, etc.  Ya  lo  veis:  se  quiere  que  vayan  á mandar 
zonas  lo  mismo  los  coroneles  de  Infantería  que  los 
de  Carabineros  ó Guardia  civil  ó Artillería.  El  Sr.  Ló- 
pez Domínguez  hizo  en  su  época  un  aumento  de  70 
coroneles  de  Infantería,  porque  vió  la  diferencia  que 
liabia  entre  unas  y otras  armas  para  el  asceuso,  y qui- 
so, ampliando  la  cabeza  de  unos,  buscar  diferencias  me- 
nores, dado  el  exceso  de  personal  en  las  clases  infe- 
riores. 

Ahora  bien;  se  nos  está  diciendo  aquí  todos  los 
dias  que  no  hay  excedente  en  los  cuerpos  facultativos 
por  tener  escala  cerrada  coexistiendo  con  el  dualismo, 
existiendo  tan  solo  el  excedente  en  las  armas  gene- 
rales; y con  esta  enmienda  se  quieren  quitar  puestos  á 


los  jefes  procedentes  de  armas  generales,  para  dárse- 
los á Los  de  todos  los  demás  cuerpos,  con  lo  cual  di- 
cho se  está  que  se  vendría  á aumentar  el  excedente 
que  hoy  se  censura,  y aumentar  á la  vez  las  cabezas 
de  esos  otros  cuerpos,  con  daño  del  presupuesto. 

¿Van  á votar  esta  enmienda  los  señores  firmantes, 
sobre  todo,  y me  dirijo  especialmente  á ellos,  los  se- 
ñores generales  del  partido  conservador?  Después  de 
la  interpelación  que  lia  mantenido  y desarrollado  esta 
tarde  el  Sr.  Bugallai,  ¿van  á defender  esta  parle  de  la 
enmienda  que  en  nombre  del  partido  conservador 
firmó  el  Sr.  Sánchez  Bedoya?  (El  Sr  Sánchez  Bedoya : 
No  hay  contradicción.)  Veremos  si  la  votan. 

Otra  de  las  innovaciones  que  nos  presenta  el  señor 
Portuondo,  es  el  establecimiento  de  reservas  de  Arti- 
llería y de  Ingenieros;  y luego,  más  adelante,  nos  ha- 
bla también  de  brigadas  de  Artillería  y de  Ingenieros. 
Por  aquí  tampoco  resulta  la  conjunción,  porque  el 
señor  general  Gassoia  combatió  esos  propósitos  del 
Sr.  Portuondo;  y si  el  Sr.  Portuondo  nos  ha  dicho  an- 
tes que  quiere  un  general  de  brigada  que  sea  menos 
que  lo  que  es  en  el  resto  de  Europa,  por  la  índole  es- 
pecial de  nuestras  guerras,  yo  pregunto:  ¿cómo  se 
armoniza  esto  con  la  petición  que  hace  después,  de  ese 
establecimiento  de  brigadas  de  Artillería  y de  Inge- 
nieros, de  Ingenieros  que  no  existen  en  parte  alguna 
y que  no  sé  qué  aplicación  tendrían,  y de  Artillería, 
de  las  que  no  me  ocuparé  porque  ya  habló  de  ella  el 
señor  general  Gassoia  y no  podría  añadir  nada  á su 
impugnación?  ¿Y  qué  diré  de  las  reservas  que  pide  de 
Ingenieros  y de  Artillería?  No  sé  cómo  podrá  defen- 
derlas el  partido  conservador,  cuando  hoy  las  ha  com- 
batido el  Sr.  Bugallai,  y el  Sr.  Sánchez  Bedoya  im- 
pugnaba el  establecimiento  de  ellas  en  Infantería  por 
falta  de  armamento  y material,  cuya  falta  habíamos 
de  lamentar  más  tratándose  de  las  de  Artillería. 

Este  es  en  realidad  el  monumento  que  nos  pre- 
senta enfrente  de  nuestra  obra  de  grandísima  lige- 
reza el  Sr.  Portuondo;  monumento  queS.  S.  completa 
con  otras  dos  enmiendas  i trascendentales!  La  primera 
relativa  á la  concesión  del  grado  simple  sin  antigüe- 
dad, lo  cual  me  parece,  Sres.  Diputados,  que  no  es 
verdaderamente  fundamental,  pues  la  concesión  de  ese 
grado  simple  es  demasiado. . sencilla  para  dar  már- 
gen  á considerarla  como  punto  importante  y capital 
en  una  organización,  y el  problema  que  hay  que  re- 
solver y que  encierra  dificultades  mayores  lo  resuel- 
ve el  Sr.  Portuondo  en  esa  misma  enmienda  deján- 
dolo hábilmente  ad  halendas  yrcecas,  porque  dice:  «se 
legislará  más  adelante  para  tiempo  de  guerra, » enfrente, 
de  la  afirmación  del  señor  general  López  Domínguez 
que  no  quiere  que  se  legisle  jamás  para  ese  tiempo. 

La  segunda  y última  se  refiere  al  encargo  de  que 
se  presente  un  proyecto  de  ley  consignando  el  au- 
mento de  sueldo  á los  jefes  y oficiales.  Esto  me  pa- 
rece muy  justo,  muy  conveniente;  pero  no  veo  tam- 
poco la  gran  importancia  que  tenga  para  un  proyecto 
de  organización,  por  inás  que  sea  importante  y equi- 
tativo para  aquellos  jefes  y oficiales  que  en  efecto  no 
están  bien  atendidos. 

Esto  es  todo  lo  que  nos  ofrece  el  Sr.  Portuondo;  y 
paréccme  que  no  nos  acusará  de  inmodestos  si  en- 
tendemos que  nuestro  mouurnento  encierra  algunas 
cosas  más  importantes  que  el  modestísimo  de  S.  S., 
más  modesto  todavía  tratándose  de  inteligencia  tan 
superior.  Su  señoría  ha  consagrado  y consagra  grandes 
vigilias  al  estudio  de  todas  las  cuestiones;  pero  me 
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imagino  que  no  lia  de  anotar  en  ese  número  las  dedi- 
cadas á la  confección  y redacción  de  esta  enmienda, 
que  entiendo  habrán  sido  pocas. 

No  voy  á hablar  nada  del  aspecto  político;  pero  si 
la  única  fórmula  que  aparece  aquí,  porque  lo  demás 
esta  en  una  nebulosa  que  no  alcanzo  á penetrar,  la 
única  fórmula  de  conjunción  es  la  enmienda,  como 
ésta  la  han  combatido  todos  los  que  la  firman,  y en 
primer  término  el  Sr.  Portuondo,  no  se  ve  la  conjun- 
ción. Me  alegraré  mucho  que  llegue,  que  aparezca, 
que  se  encuentre,  que  la  veamos,  y me  alegráré  más 
aún  de  ver  en  esta  mayoría,  y esto  lo  digo  por  mi 
propia  cuenta,  al  señor  general  López  Domínguez, 
pero  como  general  Canrobert,  no  como  general  Pe- 
llissier. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Me  ha  de  permitir 
el  digno  señor  presidente  de  la  Comisión  que  no  me 
haga  cargo  en  detalle  del  discurso  que  ha  pronun- 
ciado para  contestar  al  Sr.  Portuondo?  Pa réceme  que 
la  Cámara  estará  ya  cansada  de  estas  investigacio- 
nes que  de  uno  y otro  campó  se  hacen  para  buscar 
contradicciones  y diversidad  de  criterios  sobre  todo 
aquello  que  en  realidad  está  más  que  explicado. 

Pero  en  el  corto  tiempo  en  que  me  propongo  mo- 
lestar la  atención  del  Congreso,  y al  hacerme  cargo 
dei  bellísimo  y elocuente  discurso  pronunciado  ayer 
por  el  Sr.  Mellado,  á quien  siento  no  ver  en  su  pues- 
to para  enviarle  la  expresión  de  mi  más  profunda 
gratitud,  contestaré  también  á algo  de  lo  que  ha  di- 
cho el  Sr.  Laserna. 

De  esta  ya  larga  discusión  acerca  de  la  enmienda 
apoyada  por  el  Sr.  Portuondo,  resulta  que  mante- 
niendo cada  cual  aquellas  opiniones  que  le  dicta  su 
propio  convencimiento,  tanto  el  Sr.  Cassola  como  el 
Diputado  que  en  este  momento  tiene  el  honor  de 
dirigirse  al  Congreso  están  inspirados  en  un  grande 
espíritu  de  conciliación  y de  concordia.  Desde  el  mo- 
mento en  el  cual  la  Comisión  ha  roto  el  antiguo  mol- 
de en  que  habla  encerrado  su  dictámen,  yo  que, 
como  he  declarado  siempre,  estaba  conforme  con  los 
principios  esenciales  que  informaban  el  proyecto  del 
Sr.  Cassola,  y que  ine  limité  únicamente  á combatir 
el  procedimiento;  yo  que  desde  que  se  promovieron 
estas  discusiones  vengo  impresionado  y hondamente 
preocupado  buscando  fórmulas  de  acomodamiento 
capaces  de  llevar  la  paz  y la  tranquilidad  á todos  los 
espíritus;  yo  que  creo  que  mientras  baya  generales 
más  ó menos  importantes  (y  soy  el  menos  importante 
de  todos  ellos)  que  mantengan  fórmulas  cerradas  y 
estrechas,  ó mientras  se  haga  cuestión  de  amor  propio 
lo  que  solo  debe  ser  cuestión  de  interés  para  el  ejército 
y para  la  Patria,  no  habrá  reformas,  ni  paz,  ni  tran- 
quilidad, y si  bien  podrá  respetarse  lo  que  las  Cá- 
maras acuerden  y la  Corona  sancione,  renacerán 
pronto  los  antagonismos,  los  disgustos  y las  divisio- 
nes; yo  que  creo  todo  esto,  he  firmado  esa  enmienda 
inspirado  en  un  espíritu  de  leal  concordia  y de  gran 
patriotismo. 

Es  inútil  que  el  Sr.  Laserna  se  obstine  en  buscar 
contradicciones;  porque  respondiendo  la  enmienda  al 
deseo  de  procurar  la  couciliacion,  claro  es  que  iio  ha 
de  representar  su  fórmula  las  ideas  que  en  teoría  ó 
eu  principios  absolutos  juzgo  yo  como  las  mejores  y 
las  más  convenientes.  Convénzase  el  8r.  Laserna;  des- 


pués del  elocuente  discurso  del  Br.  Cassola,  es  indu- 
dable que  en  el  sentido  general,  en  la  tendencia,  en 
lo  que  puede  llamarse  fundamental,  existe  entre  el 
Rr.  Cassola,  el  Sr.  Portuondo  y yo  una  completa  con- 
formulad  para  dar  solución  completa  á los  problemas 
militares. 

Pero  desengañado  acaso  el  8r.  Cassola,  entriste- 
cido, amargado  por  la  falta  de  éxito  que  habían  ob- 
tenido sus  proyectos  sobre  las  cuestiones  militares,  y 
quizá  por  algo  que  allá  sentía  sin  duda  en  el  fondo 
de  su  conciencia,  además  de  expresar  su  conformidad 
en  la  parte  técnica  militar  con  el  Sr.  Portuondo  le 
decía:  «Si  S.  S.  encuentra  agrupaciones  ó encuentra 
hombres  de  alientos  para  llevar  éstas,  que  son  mis 
convicciones,  á las  leyes  del  país,  súmeme  8.  8.  coa 
ellos.»  Esto,  en  mi  opinión,  quería  decir  que  el  señor 
Cassola,  por  efecto  de  ese  estado  de  ánimo  á que 
dentro  del  partido  liberal  le  han  Lraído  los  desenga- 
ños, se  sumaba  á las  soluciones  liberales,  no  solo  res- 
pecto del  problema  militar,  sino  con  relación  también 
á todos  los  problemas  que  debe  resolver  un  partido 
liberal.  Ya  á esto  contesté  la  otra  tarde  lo  que  deben 
recordar  los  Sres.  Diputados. 

Pero  mi  digno  amigo  el  Sr.  Mellado,  al  hacerse 
cargo  en  el  dia  de  ayer  de  mi  discurso,  después  de 
los  elogios  inmerecidos  que  se  sirvió  tributarme,  y que 
le  devuelvo  con  inmensa  gratitud,  á la  vez  que  con 
una  entusiasta  felicitación  por  lo  elocuente,  por  lo 
correcto,  por  lo  bello  de  su  discurso  (y  ¡ojalá  que  S.  S. 
no  nos  privara  tanto  como  nos  priva  del  gusto  de 
oirle!),  el  Sr.  Mellado  decía  que  S.  S.  no  se  levantaba 
á combatirme  ó á discutir  conmigo  como  adversario 
de  S.  S.,  porque  me  consideraba,  con  los  amigos  que 
á mi  lado  están,  como  elementos  de  la  gran  familia 
liberal,  y que  no  podía  encontrar  S.  S.  adversarios 
resueltos  y decididos  en  este  grupo  parlamentario 
que  aquí  se  sienta. 

Yo  debo  decir  al  Sr.  Mellado,  que  desde  la  segunda 
etapa  eu  el  poder  del  partido  liberal,  desde  que  el  se- 
ñor Sagasta  fúé  llamado  á los  consejos  de  la  Corona 
en  dia  nefasto  y triste  para  la  Patria,  este  grupo  po- 
lítico, con  más  ó menos  fuerza,  con  más  ó menos  im- 
portancia, pero  con  efectiva  representación  en  el  país, 
declaró  siempre  que  no  combatiría  al  partido  liberal 
como  á uu  adversario  respecto  del  cual  le  separaran 
grandes  é insondables  distancias,  sino  que  lo  que  com- 
batíamos y atacábamos  era  la  desacertada  gestión  gu- 
bernamental de  ese  partido;  porque  después  de  todo, 
ios  partidos  y las  mayorías,  por  disciplina,  por  debe- 
res de  unión,  apoyan  á lo  que  es  la  resultante  final  de 
la  política  del  partido,  aunque  en  último  término  la 
mayor  y más  grave  de  las  responsabilidades  recae 
siempre  sobre  los  llamados  á dirigir  y encauzar  la 
política  de  los  mismos  partidos. 

Y el  Gobierno,  Sres.  Diputados,  que  había  hecho 
la  declaración  de  que  entre  la  bandera  patriótica  le- 
vantada por  nosotros  y su  programa  no  existían  gran- 
des é insondables  diferencias,  sino  que  eran  pocos, 
muy  pocos,  los  principios  que  nos  separaban;  el  Go- 
bierno, (ligo,  que  liabia  hecho  y hacía  esa  declara- 
ción, en  las  elecciones  generales  nos  combatió  con 
ensañamiento,  cou  dureza,  hasta  con  crueldad;  fui- 
mos los  parias  de  la  política,  y no  hubo  ninguna  Opo- 
sición que  fuera  más  duramente  combatida  por  ese 
Gobierno.  Sin  embargo,  desde  el  primer  dia  nos  le- 
vantarnos aquí  á decir  al  Gobierno,  á decir  al  señor 
Presidente  del  Consejo  do  Ministros,  que  aun  no  es- 
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tando  del  todo  conformes  con  su  programa,  nosotros 
le  ayudaríamos  para  que  fuera  resolviendo  todos  los 
problemas  pendientes.  ¿Y  qué  hicimos?  ¿combatimos 
con  encarnizamiento  acerca  de  los  problemas  políti- 
cos que  trajo  á discusión  el  Gobierno  de  S.  M.?  No; 
antes  al  contrario,  combatimos  como  adversarios  lea- 
les, pero  prestamos  nuestros  votos,  pocos  ó muchos, 
ála  resolución  de  esos  problemas  políticos,  aun  no 
siendo  la  expresión  fiel  de  nuestros  ideales  ni  avan- 
zando tan  allá  como  nosotros  queríamos. 

A pesar  de  que  prestamos  este  apoyo;  sin  embargo 
de  este  nuestro  estado  de  ánimo  y de  este  patriotismo 
en  que  nos  inspirábamos,  el  Gobierno  liberal,  un  dia 
y otro  dia,  en  las  elecciones,  como  dije  antes,  después 
de  las  elecciones  y en  todos  los  tiempos  y lugares,  en 
las  provincias,  en  las  esferas  de  la  administración,  en 
todas  partes,  no  encontraba  enemigos  á quienes  com- 
batir, á su  parecer  más  funestos  que  á los  de  este 
grupo,  que  iba  disminuyendo  y disminuyó  más  cuan- 
do mi  querido  amigo  el  Sr.  Romero  Robledo  tuvo  á 
bien  separarse  de  nosotros.  Parecia,  pues,  Sres.  Dipu- 
tados, que  era  necesario  acabar  uno  por  uno  con  to- 
dos hombres  que,  perteneciendo  á la  familia  liberal, 
estorbaban  sin  duda,  más  que  á nadie,  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros.  (El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministra t:  Jamás  he  tratado  de  perseguir- 
los para  nada,  ni  me  he  acordado  para  eso  de  ningún 
individuo  que  acompañe  á S.  S.)  Lo  que  he  dicho,  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  es  historia 
pura;  y esta  historia  es  tan  verdadera,  que  los  dele- 
gados del  Gobierno  en  las  provincias  y nuestros  pro- 
pios amigos,  que  han  sufrido  los  rigores  y cruelda- 
des de  la  administración  de  S.  S.,  podrán  dar  fiel 
testimonio  de  lo  que  manifiesto  ahora  ante  el  Con- 
greso. 

Pero  no  quiero  volver  la  vista  atrás.  Después  de 
esa  separación  de  mi  amigo  el  Sr.  Romero  Robledo, 
declaré  que  no  tenía  aspiraciones,  como  ha  repetido 
hoy  el  Sr.  Portuondo,  do  dirigir  un  partido  político 
enfrente  del  partido  liberal;  y en  cuantas  ocasiones 
se  ha  hecho  á este  grupo  parlamentario  un  llama- 
miento en  aras  del  patriotismo,  por  parte  del  Gobier- 
no, se  ha  respondido  siempre,  olvidando  todo  lo  pasado 
y buscando  otros  horizontes  para  el  porvenir,  siendo 
último  acto  de  este  género  la  entrada  en  el  Gobierno 
de  mi  queridísimo  amigo  el  señor  general  Chinchilla. 
Por  tal  patriótica  conducta  se  han  levantado,  sin 
duda,  alguna  vez  en  la  mayoría  estas  voces  afectuosas, 
estos  llamamientos  á la  concordia,  estas  hermosas  pa- 
labras que  en  el  dia  de  ayer  oísteis  al  ¿Sr.  Mellado, 
mi  digno  y querido  amigo;  y yo,  después  de  lo  poco 
que  se  ha  hecho,  podria  exclamar,  como  el  personaje 
de  aquella  tragedia  inglesa:  Palabras,  palabras , pa- 
labras, cuando  pido  obras , obras , obras , que  no  veo  se 
realicen.  (Bien.) 

Es,  Sres.  Diputados,  que  dentro  de  una  grande 
agrupación  política,  bajo  la  bandera  ámplia  del  par- 
tido liberal  caben  muchas,  muy  grandes,  muy  no- 
bles y diversas  aspiraciones;  y no  es  que  la  mayoría 
de  los  partidos  deba,  por  disciplina,  admitirlo  todo; 
v no  es  que  un  Gobierno  debe  contentarse,  para  reci- 
bir el  apoyo  de  los  hombres  públicos,  con  dar  satis- 
facción á algunos  de  los  puntos  de  su  programa  po- 
lítico, sino  es  que  al  lado  y quizás  por  encima  de  todo 
programa  político  hay  un  procedimiento  de  gobierno, 
y éste  es  el  que  yo  he  venido  combatiendo  y el  que 
uo  be  visto  aún  rectificado  para  qjue  pueda  prestarle  ! 


mi  humilde  apoyo  y para  sumar  mis  fuerzas,  como 
quería  el  Sr.  Mellado,  con  esa  gran  familia  liberal 
de  la  que  S.  S.  forma  parte.  Por  eso  en  una  de  las  se- 
siones anteriores  hube  de  decir  que  había  buscado  y 
deseado  encontrar  hombres  que,  sintiendo  todo  esto 
que  yo  siento  por  la  Patria  y por  la  libertad,  por  la 
administración  pública,  por  los  intereses  del  país,  pu- 
dieran sumarse  para  constituir  una  fuerza  enérgica, 
una  fuerza  impulsora  que  á toda  costa  y por  todos 
los  medios  diera  satisfacción  á la  suprema  necesidad 
de  buscar  buenos  procedimientos  de  gobierno,  aun- 
que añadí,  lleno  de  desconsuelo  y dirigiéndome  al  se- 
ñor Cassola,  que  por  desgracia  no  los  había  encon- 
trado. 

No  quiere  esto  decir,  Sr.  Mellado,  que  yo  desista 
de  aquel  noble  propósito.  Tengo  grandes  deberes  que 
cumplir  con  mi  Patria,  y todos  los  cumpliré,  cuales- 
quiera sean  mis  esperanzas,  cualesquiera  sean  mis  ilu- 
siones, que  no  son  muchas  ni  muy  grandes;  pero  he  de 
cumplir,  como  dije  la  otra  tarde,  con  todos  los  debe- 
res del  patriotismo.  Hé  aquí  por  qué  busco  un  dia  y 
otro  dia  la  solución  más  patriótica;  y sin  acritud,  no 
como  un  adversario  del  Gabinete,  sino  como  hombre 
de  buena  fe,  bajo  los  ámplios  pliegues  de  la  bandera 
liberal,  pido  rectificación  de  la  funesta  política  de  ese 
Gobierno.  Y pido  más:  pido  que  los  hombres  impor- 
tantes del  partido  liberal,  que  los  hombres  que  no  se 
encuentren  satisfechos  de  la  gestión  del  Gobierno  (sea 
el  que  quiera  el  hombre  que  lo  dirija,  sea  ó no  el  jefe 
del  partido  el  que  presida  el  Ministerio!,  pido  que  los 
hombres  importantes  de  la  mayoría  cumplan  con  el 
deber  que  tienen,  por  patriotas,  por  liberales,  por  la 
conciencia  de  todo  hombre  público,  de  no  contentarse 
con  quejas  ai  oído,  ni  con  criticar  más  ó menos  acer- 
bamente, aunque  en  secreto,  lo  que  no  encuentren  de 
bueno  en  la  dirección  política  del  partido.  Y esto  es  lo 
que  únicamente  pido,  esto  es  lo  que  tan  solo  quiero 
y deseo. 

La  otra  tarde  excitaba  yo  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  á que  rectificara  esa  mala  política  y á que 
hiciera,  en  su  consecuencia,  esto  otro  que  yo  creo  que 
está  en  el  interés  del  partido  liberal  y en  el  interés  de 
la  Patria. 

Pero  ¿es  raro,  es  muy  extraño,  es  quizás  apasio- 
nado, que  yo  tenga  pocas  esperanzas  de  que  cumpla 
semejante  propósito  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  si, 
como  dije  entonces,  estamos  en  la  cuarta  legislatura 
y no  se  oye  por  todas  partes,  y no  se  oye  por  todo  el 
país  más  que  quejas  y clamores,  y todos  los  intere- 
ses que  se  encuentran  lesionados  nos  piden  remedios, 
administración,  moralidad  y justicia?  En  la  cuarta 
legislatura,  en  vez  de  ocuparnos  asiduamente  de  res- 
ponder al  cumplimiento  de  los  deberes  que  la  Patria 
impone  al  partido  liberal,  estamos  aquí,  no  quiero 
decir  malgastando  el  tiempo,  pero  sí  pasando  el  tér- 
mino de  la  legislatura,  que  debiera  ser  fructífera. 
Este  desaliento,  este  desfallecimiento,  esta  falta  de  fe, 
esta  atonía  se  toca  y se  palpa  en  todas  partes,  y la 
responsabilidad  de  todo  ello,  ¿en  dónde  ba  de  buscarse 
y en  dónde  efectivamente  se  encuentra?  Yo  no  puedo 
acusar  á nadie  más,  y lo  siento  muchísimo,  que  á la 
desacertada  dirección  política  del  Gobierno  de  S.  M. 

Os  he  prometido  no  molestaros  mucho  tiempo  en 
esta  tarde;  mas  debo,  no  obstante,  decir,  como  dije  al 
Sr.  Cassola,  que  hemos  venido  á un  acuerdo,  á una 
conjunción  patriótica.  Creo,  por  tanto,  que  al  lado  del 
Sr.  Cassola  v á mi  lado  hay  una  representación  im- 
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portante  del  partido  liberal,  hay  corrientes  de  simpa-  : 
tías,  hay  fervientes  deseos,  hay  algo  que  por  mi  par- 
le estoy  dispuesto  á aumentar,  á propagar  y á exci-  ¡ 
tar,  para  que  el  partido  liberal  se  enardezca,  se  vigo- 
rice, se  levante  y adquiera  toda  la  energía  que  nece- 
sita para  cumplir  su  alta  misión  en  lo  que  queda  de 
legislatura,  y en  la  próxima,  si  á ella  llegamos. 

Antes  de  terminar  he  de  hacerme  cargo  de  las 
manifestaciones  elocuentes,  cariñosas  y patrióticas 
que  en  la  sesión  de  esta  tarde  ha  hecho  mi  digno  y 
querido  amigo  el  Sr.  Portuondo.  Su  señoría  me  ha  le- 
vantado á donde  yo  no  puedo  llegar;  S.  S.  lia  creído 
encontrar  en  mí  lo  que  acaso  no  puede  encontrar. 

Si  S.  S.  busca  en  mí  un  patriotismo  desinteresado 
y un  deseo  ferviente  y vivísimo  de  hacer  todo  lo  po- 
sible por  la  libertad  y por  la  Patria,  en  ese  caso  S.  S. 
me  hace  justicia,  y la  importantísima  ayuda  de  S.  S., 
que  tanto  vale  para  todos  esos  altos  fines,  para  mí  tiene 
un  precio  inestimable,  respetando,  como  desde  luego 
respeto,  todos  los  movimientos  de  su  conciencia;  que 
después  de  todo,  este  Gobierno  ha  vivido  mucho  tiem- 
po de  la  benevolencia  y de  la  ayuda  de  elementos  que 
no  comulgaban  ni  comulgau,  en  principios  y en  idea- 
les, con  oi  Gobierno  mismo,  Después  de  todo,  la  iz- 
quierda liberal  no  vino  al  estadio  de  la  política  sino 
con  ei  levantado  y noble  propósito,  propio  de  quien 
la  formó,  de  atraer  al  campo  monárquico  elementos 
que  estaban  fuera  de  los  limites  de  la  legalidad,  y ei 
tiempo,  el  convencimiento,  y sobre  todo  el  patriotis- 
mo, trajeron  al  servicio  de  la  Patria  y de  las  institu- 
ciones tantos  hombres  de  valer,  tautas  huestes  im- 
portantes como  las  que  hoy  os  ayudan  y están  con 
vosotros.  Yo  me  felicito  del  poderoso  auxilio  del  se- 
ñor Portuondo;  porque  estando  á mi  lado,  yo  seré  otro 
soldado  que  con  él  irá  á la  pelea  en  pro  de  los  altos 
intereses  de  la  Patria  y en  pro  de  la  buena  adminis- 
tración de  las  colonias,  asi  como  de  la  correcta  admi- 
nistración de  la  Península,  que  ambas  necesitan  una 
mirada  atenta,  un  celo  constante  y medidas  enérgi- 
cas para  remediar  los  males  presentes. 

Yoy  á terminar;  no  quiero  molestaros  más,  seño- 
res Diputados;  os  pido  que  en  mí  oigáis  la  voz  de  un 
patriota  y de  un  liberal;  yo  no  hago  la  oposición  al 
Gobierno  ni  por  pasión,  ni  por  ambición,  ni  por  deseo 
de  mando,  ni  por  escalar  puestos;  vo  me  atrevería  á 
decir  al  Gobierno  y al  partido  liberal  que  luchara, 
que  venciera  y que  se  adjudicara  la  victoria,  pues  yo 
no  quiero  participar  de  ella.  Pero  en  tanto  que  esto 
no  se  haga,  altísimos  deberes  me  imponen  la  misión 
de  estar  velaudo  constantemente,  buscando  elementos 
y sumando  fuerzas,  á fin  de  estar  preparado  por  si 
liega  el  dia  que  indicaba  el  Sr.  Mellado,  eu  el  cual  el 
partido  liberal,  por  circunstancias  que  no  son  del  mo- 
mento, se  encuentra  delante  de  adversarios  y de  ene- 
migos potentes.  Si  los  desfallecimientos,  si  la  falta  de 
fe,  si  la  atonía  del  partido  liberal,  merced  á esta  polí- 
tica funesta  que  condeno,  le  debilitan  hasta  el  punto 
de  que  no  pueda  dar  solución  á los  problemas  que 
tiene  el  deber  de  solucionar,  y si  esos  desfallecimien- 
tos y esa  falta  de  fe  y de  energía  puede  facilitar  el 
que  los  adversarios  de  siempre  se  aproximen  á la 
muralla  y lleguen  á la  brecha,  en  ese  caso,  señores 
Diputados,  por  mi  parte,  con  mis  amigos,  con  el  se- 
ñor Gassola,  con  el  Sr.  Portuondo,  con  todos  los  libe- 
rales, he  de  situarme,  no  en  la  muralla,  sino  dentro 
do  la  brecha,  para  defender  cuerpo  á cuerpo  la  liber- 
tad contra  todo¿  sus  adversarios.  (Bien,  muy  bien.) 


El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  ministros 
(Sagasta):  Me  había  propuesto,  Sres.  Diputados,  no 
molestar  la  atención  del  Congreso  en  este  debate,  que 
declaro  con  toda  franqueza  me  tiene  verdaderamente 
| hastiado;  y hasta  tal  punto  tenía  este  propósito,  que 
! ya  indiqué  la  otra  tarde  en  una  interrupción  que,  como 
es  costumbre,  me  tomé  la  libertad  do  hacer  al  Sr.  Por- 
tuondo, aunque  ai  Sr.  Portuondo  ai  parecer  no  le  gus- 
tan las  interrupciones,  que  había  llegado  á tal  extre- 
mo mi  aburrimiento  en  la  discusión  de  las  reformas 
militares,  que  estaba  dispuesto  á hacer  lo  que  aquel 
que  decía:  «dame  pan  y llámame  tonto,»  diciendo  yo 
á mi  vez:  aprobadme  las  reformas  militares  y decid  de 
mí  lo  que  queráis.  Porque,  después  de  todo,  Sres.  Di- 
putados, no  me  faltaba  ver  otra  cosa  que  la  grandí- 
sima injusticia  que  se  comete  con  ei  Gobierno,  y so- 
bre todo  con  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
suponiendo  que  el  Gobierno  y ei  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  no  tienen,  por  lo  visto,  deseos  y ga- 
nas y ansias  de  que  salgan  las  reformas  militares.  Si 
no  fuera  porque  no  tienen  nada  de  diablos  los  que  tales 
cosas  dicen,  ó si  no  las  dicen  las  dejan  entrever,  yo 
diría  que  asi  paga  el  diablo  á quien  bien  le  sirve. 

Porque,  Sres.  Diputados,  es  imposible  hacer  más 
que  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno  y que  lo  que  he  he- 
cho yo  por  las  reformas  militares.  Llevamos  tres  le- 
gislaturas ocupados  casi  exclusivamente  en  este  de- 
bate, y han  trascurrido  ya  dos  meses  y medio  de  la 
cuarta  sin  que  hayamos  discutido  otra  cosa  que  re- 
formas militares,  y se  han  pronunciado  más  de  200 
discursos,  y yo  he  pronunciado  ya  más  de  10,  y to- 
davía le  parecían  pocos  al  Sr.  Portuondo.  (flwa$.)  ¿Y 
de  qué  manera  se  han  empleado  estas  legislaturas  en 
la  cuestión  de  las  reformas?  ¿acaso  se  han  ocupado 
de  ellas  sin  interés  por  parte  del  Gobierno,  como  de- 
cía la  otra  tarde  mi  querido  amigo  el  Sr.  Cassola,  con 
una  injusticia  que  me  hacía  daño,  porque  no  hay  nada 
que  me  irrite  más  que  la  injusticia,  y sobre  todo  la 
injusticia  de  parte  de  los  amigos? 

Pues  posponiéndolo  todo  á la  cuestión  de  las  re- 
formas; todos  los  proyectos,  y alguno  de  los  más  im- 
portantes, tan  importante  como  el  que  más,  por  mu- 
cho que  lo  sea  el  proyecto  de  ley  de  reformas,  todos 
quedaron  postergados  al  proyecto  de  ley  de  reformas 
por  mi  propia  voluntad;  porque  en  eso  hice  tirano  del 
Ministerio  ai  Ministro  de  la  Guerra  de  entonces,  al 
señor  general  Gassola.  De  manera  que  no  puede  ha- 
ber ningún  malicioso  que  sospeche  que  ei  Gobierno, 
ni  entonces  ni  ahora,  no  tenga  verdadero  afau  para 
llevar  adelante  la$  reformas  militares;  yo  creo  que  el 
que  se  figure  que  lo  hace  por  malicia,  no  será  por 
malicia,  sino  por  otra  cosa:  lo  hará  por  tonto 
porque  contra  los  hechos,  contra  la  evidencia,  no  hay 
malicia  posible. 

No,  señores;  yo  he  tenido  muchísimo  empeño,  y 
lo  tengo,  en  que  salgan  adelante  las  reformas  milita- 
res; primero,  porque  creo  que  son  necesarias;  segun- 
do, porque  una  vez  planteadas  ciertas  cuestiones,  hay 
que  resolverlas;  y tercero,  porque  mientras  no  ¿c  re- 
suelvan éstas  no  se  pueden  resolver  otras  cosas  que 
tengo  mucha  prisa  en  resolver:  y así  es  que  esos  ma- 
liciosos que  pueden  sospechar,  por  malicia,  que  ei 
Gobierno  no  tiene  grande  interés  en  que  las  reformas 
I salgan  adelante,  tienen  cu  su  mano  el  medio  de  dar 
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uu  grandísimo  disgusto  al  Gobierno,  y sobre  lodo  a 
mí:  que  cierren  la  boca,  que  digan  «vamos  á votar  el 
proyecto  de  ley,»  y me  van  á dar  un  disgusto  tremendo 
si  esta  noche  sale  de  aquí  aprobado  el  proyecto.  (Ri- 
sas.) Yo  que  lie  aconsejado  á mis  amigos,  los  indivi- 
duos de  la  Comisión,  que  sean  breves  en  sus  contes- 
taciones, y por  cierto  que  han  servido  muy  bien  mis 
deseos,  y se  lo  agradezco,  porque  breves,  aunque  elo- 
cuentes, lian  sido  siempre  en  las  contestaciones  que 
lian  dado;  yo  que  les  be  dicho  á inis  compañeros  de 
Ministerio;  no  contestar  d nada,  aunque  nos  llamen 
perros  judíos  (Risas),  para  no  dar  lugar  d rectifica- 
ciones que  aquí  se  convierten  en  réplicas  más  exten- 
sas, más  largas  que  ios  discursos,  y para  ver  si  por 
lo  menos  por  parte  del  Gobierno  se  abrevia  la  discu- 
sión; yo  que  me  he  aguantado  muchas  cosas  que  en 
otras  ocasiones  de  seguro  no  me  hubiera  aguantado, 
yo  soy  acusado  de  que  no  tengo  interés  en  que  las 
reformas  se  hagan. 

Y después  de  todo,  el  Gobierno  ha  sido  atacado 
precisamente  porque  ha  hecho  lo  posible  para  que 
salgan  las  reformas.  Presentó  el  señor  general  Cas- 
sola  su  plan;  el  Gobierno  lo  aceptó,  yo  el  primero; 
todos  nos  propusimos  sacarlo  adelante,  no  pudimos; 
vimos  que  pasaron  dos  legislaturas  y que  no  adelan- 
tábamos un  paso,  y entonces  yo  dije:  pues  vamos  á 
ver  si  hacemos  por  de  pronto,  dividiendo  las  refor- 
mas, aquello  que  más  directa  é inmediatamente  afecta 
al  ejército,  aquello  que  interesa  más  al  soldado,  al  oli- 
cial,  al  general,  y dejemos  para  más  adelante  eso  olro 
que  siendo,  en  efecto,  base  de  una  buena  organización 
en  todas  parles,  no  afecta,  sin  embargo,  de  una  manera 
directa  é inmediata  á la  oficialidad  y al  generalato,  y 
vamos  á ver  si  por  ese  camino,  dividiendo  las  refor- 
mas, podemos  sacar  aquello  que  más  directamente  afec- 
ta al  ejército;  y se  hizo  la  división;  pero  ¿es  que  esto 
significara  que  se  postergaran  aquellas  otras  reformas? 
No;  así  que  se  acaben  éstas,  se  presentarán,  con  res- 
pecto á lasotras,los  correspondientes  proyectos  de  ley; 
pero  no  sea  que  por  lo  más  dejemos  de  aprobar  lo  me- 
nos, y no  sea  que  por  querer  lo  mejor  no  consigamos 
lo  bueno,  ni  siquiera  aquello  tan  interesante,  á juicio 
de  ios  mismos  que  nos  combaten  por  haber  escogido 
aquello  que  más  directamente  aféela  al  ejército;  no 
sea  que  no  saquemos  aquello  que  los  mismos  que  nos 
combaten  nos  dccian  que  era  necesario  sacarlo  y que 
era  hasta  peligroso  no  sacarlo,  y ahora  nos  combaten 
por  haberlo  dividido.  Y yo  pregunto:  ¿por  qué  nos 
combatís?  ¿es  que  queréis  también  lo  otro?  Pues  va- 
mos á hacerlo. 

El  Sr.  López  Domínguez  ya  dijo  el  otro  dia  que 
la  cuestión  del  reclutamiento  podía  ser  objeto  de  una 
ley  especial,  porque  en  ella,  además  del  Ministerio  de 
la  Guerra,  debia  intervenir  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación. Pues  vamos  á hacer  esa  ley  especial;  pero 
entre  tanto  que  se  haga,  vamos  á sacar  las  reformas 
que  tenemos  ya  tan  adelantadas.  La  división  territo- 
rial: también  excelente,  yo  lo  apruebo;  pero  si  da  lu- 
gar á dificultades,  será  también  objeto  de  otro  pro- 
yecto de  ley;  pero  estos  dos  pensamientos  no  empecen 
á la  realización  de  estos  dos  grandes  planes  de  las 
reformas  militares  que  más  directa  é inmediatamente 
afectan  al  ejército,  y que  se  nos  piden  con  tanta  prisa 
y con  tanta  ansia. 

Y yo  siento  hablar  de  estas  cosas,  porque  el  señor 
Portuoudo,  con  mucha  raztm,  me  ha  negado  capaci- 
dad en  estas  materias.  (El  sr.  portuondo:  No  me  re- 


feria á la  capacidad  personal.)  En  absoluto.  No  me 
ofende,  porque  no  tengo  la  pretensión  de  tenerla.  Pero 
por  otra  parte,  yo  me  decia:  entonces,  ¿á  qué  el  señor 
Portuondo  tiene  esa  prisa  y ese  deseo  de  que  yo  dis- 
cuta con  él?  ¿por  qué  me  obliga  á contestarlo,  si  me 
niega  capacidad  en  la  materia,  cuando  yo  se  la  con- 
cedo tan  grande  á S.  S.?  Porque,  francamente,  yo  no 
tendría  gusto  en  combatir  ni  en  luchar  acerca  de  un 
asunto  con  una  persona  que  no  tuviera  capacidad, 
teniendo  yo  mucha,  porque  maldita  la  gracia  que 
tendría  que  yo  le  venciera.  (Risas.) 

De  manera  que  yo  no  sé  por  qué  el  Sr.  Portuondo 
estaba  hasla  incomodado  conmigo  porque  no  le  con- 
testaba. Pues  yo  no  quería  contestar  á S.  S.  porque 
uo  quería  poner  mi  poca  capacidad  enfrente  de  la 
mucha  de  S.  S.;  y además  porque  creía  que  esto  no 
podía  ser  agradable  al  Sr.  Portuondo.  que,  como  gran 
batallador,  supongo  que  querrá  Lener  siempre  enfren- 
te a un  adversario  que  valga  mucho;  porque  de  esta 
manera,  si  S.  S.  le  vence,  claro  es  que  es  mucho  ma- 
yor el  triunfo  de  S.  S. 

Pero  de  todas  maneras,  como  llevamos  ya  tantos 
cursos  de  reformas  militares  (Risas),  yo  que  estoy 
acostumbrado  á aprender  y hasta  á ensenar,  que  con 
la  costumbre  de  enseñar  también  se  adquiere  la  de 
aprender,  algo  he  aprendido  ya  después  de  tantos 
cursos  como  vengo  asistiendo  á esta  cuestión;  y lie 
aprendido  que  el  Sr.  Portuondo,  á pesar  de  su  gran 
capacidad,  no  ha  querido  darnos  grandes  muestras 
dp  ella  en  este  debate;  porque,  después  de  todo,  cuan- 
do yo  esperaba  oir  de  S.  S.  algún  gran  descubrimien- 
to que  nos  sacara  del  apuro  en  que  estamos,  resulta 
que  para  S.  8.  no  hay  más  que  dos  generales  refor- 
mistas y dos  reformas:  los  generales  reformistas  son 
ios  Síes.  López  Domínguez  y Cassola;  las  reformas, 
las  propuestas  primero  por  el  Sr.  López  Domínguez  y 
las  propuestas  después  por  el  Sr.  Gassola;  y yo  tengo 
entendido,  y be  aprendido  en  este  largo  lapso  de  tiem- 
po en  que  venimos  ocupándonos  de  esta  materia,  que 
hay  muchos  generales  reformistas,  tantos  como  tiene 
el  ejército  español  (Risas),  y que  además  hay  muchas 
clases  de  reformas  completamente  independientes  de 
las  reformas  del  Sr.  Gassola  y completamente  inde- 
pendientes de  las  reformas  dei  Sr.  López  Uominguez. 

Pero  además  resulta  también  que  la  capacidad 
de  S.  S.  en  este  asunto  ha  descubierto  un  medio  sin- 
gular. Las  reformas  dei  señor  general  Gassola  no  tie- 
nen nada  que  ver,  eu  lo  general,  con  las  reformas  del 
señor  general  López  Domínguez,  basta  el  punto  de 
que  los  principios  que  se  admiten  en  las  reformas  del 
señor  general  Gassola  no  los  acepta  en  manera  algu- 
na, antes  al  contrario,  los  rechaza  el  señor  general 
López  Domínguez,  al  menos  según  las  reformas  hasta 
ahora  conocidas  del  señor  general  López  Domínguez; 
y el  Sr.  Portuondo  ha  buscado  la  manera  de  armoni- 
zar lo  que  es  imposible  que  se  armonice.  (El  Sr.  Por- 
tuondo: ¿Sabrán  ellos  mejor  que  S.  S.  lo  que  piensan?) 
Ya  pediré  á S.  S.  la  fórmula  de  esa  conjunción  que 
todavía  no  he  entendido. 

Su  señoría,  claro  está,  ha  resuelto  el  problema  de 
una  manera  facilísima  y dice:  no  hay  más  que  dos 
ciases  de  reformas,  no  hay  más  que  las  reformas  del 
señor  general  López  Domínguez  y las  reformas  dei 
señor  general  Gassola,  y yo  encuentro  la  manera  de 
armonizarlas;  luego  he  resuelto  el  problema,  porque 
ya  no  queda  más  que  una  tercera.  ; Ah,  qué  difícil  es 
c¿>o,  Sr.  Portuoudo!  A pesar  de  los  buenos  deseos 
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S.  8.,  ¡qué  difícil  es  eso  de  encontrar  el  término  medio 
de  cosas  distintas!  Y esto  me  recuerda  un  cueuto  que 
voy  á referir  á S.  S. 

Unos  jóvenes  de  familias  ilustres,  con  medios  de 
fortuna,  con  desahogo  de  tiempo  para  ocuparse  en 
aquello  que  mejor  les  pareciera,  reuniéronse  uua  vez 
para  discutir  dónde  habrían  de  pasar  más  agradable- 
mente la  Semana  Santa.  Después  de  muchos  debates, 
limitaron  sus  aspiraciones  á dos  puntos,  decidiendo 
pasar  la  Semana  Santa  en  Madrid,  ó pasarla  en  To- 
ledo. Los  que  pretendían  pasarla  en  Toledo,  natural- 
mente alegaban  en  apoyo  de  su  opinión  la  solemni- 
dad de  las  procesiones  de  Toledo,  la  misma  estrechez 
de  aquellas  calles  que  convida  al  recogimiento,  los 
monumentos  artísticos  é históricos  de  la  antigua  ciu- 
dad; los  que,  por  el  contrario,  pensaban  que  mejor 
podían  pasar  la  Semana  Santa  en  Madrid,  alegaban 
que  aunque  las  procesiones  no  eran  aquí  tan  bue- 
nas, había  más  elementos  de  recreo,  de  distracción, 
etc.,  etc.  Hesultado:  que  estuvieron  discutiendo  mu- 
cho tiempo  sin  poder  resolver  el  problema;  no  sa- 
lían de  esos  dos  puntos:  ó Madrid  ó Toledo;  hasta  que, 
por  último,  vino  un  Portuondo  de  las  reformas  mili- 
tares y les  dijo:  «No  cansaros.  ¿No  hay  más  que  dos 
puntos  donde  pasar  la  Semana  Santa?  Pues  no  la  pa- 
semos ni  en  Madrid  ni  en  Toledo;  vamos  á tomar  un 
término  medio:  vamos  á pasarla  entre  Piuto  y Val- 
demoro.»  (El  Sr.  Portuondo : Eso  lo  ha  tomado  S.  S.  de 
Alcalá  Galiano.)  No  sé  si  lo  he  tomado  de  Alcalá  Ga- 
liano  ó no;  lo  que  digo  es  que  Alcalá  Galiano,  que 
contaba  muchos  cuentos,  y los  contaba  muy  bien,  ja- 
más aplicó  ninguno  con  más  propiedad  que  yo  éste 
que  él  en  otra  ocasión  contó. 

Pues  bien;  llego  ya  naturalmente  á esa  conjun- 
ción, que  yo  no  he  visto  y que  creo  que  no  ha  visto 
nadie;  porque,  después  de  todo,  ¿es  la  conjunción  la 
enmienda?  Porque  si  fuera  así,  yo  preguntaría  al  se- 
ñor Cassola  si  está  conforme  con  lo  que  se  propone 
en  la  enmienda  apoyada  por  el  Sr:  Portuondo.  Tengo 
la  seguridad  de  que  no  está  conforme;  porque  si  lo 
está,  entonces  resultará  que  no  está  conforme  con  su 
autiguo  proyecto,  y tiene  que  escoger  entre  su  anti- 
guo proyecto  y la  enmienda  apoyada  por  el  Sr.  Por- 
tuondo. ¿Guál  escoge  el  Sr.  Cassola?  La  sonrisa  con 
que  me  contesta  me  dice  bien  claramente  que  escoge 
su  proyecto  antiguo. 

Pero  ¿es  que  el  Sr.  López  Domínguez  está  coufor— 
forme  con  lo  que  se  propone  en  la  enmienda?  Pues 
tampoco  lo  está;  y si  el  Sr.  Portuondo  quiere  armo- 
nizar las  opiniones  de  los  Sres.  López  Domínguez  y 
Cassola,  y no  sé  cómo  las  armoniza  por  medio  de  esa 
fórmula  de  conjunción  de  que  nos  ha  hablado  8.  S., 
que  no  ha  hecho  más  que  indicarla  y que  no  ha  en- 
señado, ¿para  qué  sirve  la  enmieuda? 

Venga  como  enmienda  la  fórmula  de  conjunción, 
y yo  se  la  doy  á redactar,  no  á S.  S.,  sino  á los  dos 
autores  únicos,  según  S.  S.,  que  existen  en  España 
de  reformas  militares,  y tengo  la  seguridad  de  que 
no  la  redactarán.  Y si  no,  todavía  falta  algo  que  dis- 
cutir en  las  reformas  militares;  puede  proponerse  esa 
fórmula  de  conjunción  como  enmienda  al  proyecto 
de  ley,  y verá  el  Sr.  Portuondo  cómo,  á pesar  de  sus 
buenos  deseos,  no  se  encuentra  la  fórmula  de  la  con- 
junción ó la  conjunción  de  las  fórmulas. 

Pero  es  más:  el  Sr.  Portuondo,  lleno  de  buen  de- 
seo y lleno  de  patriotismo  que  le  agradezco  y que  el 
país  debe  reconocerle,  no  solo  ve  conjunción  entre  las 


ideas  de  los  generales  Cassola  y López  Domínguez 
sino  que  con  esa  conjunción  encuentra  otra  cou  las 
ideas  de  la  Comisiou,  y á pesar  de  eso,  el  Sr.  por- 
tuoudo  ha  combatido  acremente  el  dictamen  de  la 
Comisión  y lo  ha  calificado  de  la  manera  más  dura 
que  dictámen  alguno  lo  ha  sido  desde  que  hay  siste- 
ma parlamentario.  Señor  Portuondo;  si  según  8.  s. 
hay  una  conjuucion  entre  la  primitiva  conjunción  y 
el  dictámen  de  la  Comisión,  ¿por  qué  merece  de  parte 
de  S.  S.  esos  calificativos  el  dictámen  de  la  Comisión? 
Entonces  los  merece  también  la  conjunción  que  8.  S. 
ha  tenido  la  habilidad  de  encontrar  y que  hasta  ahora 
no  ha  visto  nadie. 

Pero,  después  de  esto,  el  Sr.  Portuondo,  ¡cosa  ex- 
traña! cuando  la  Comisión  y el  Gobierno  hablamos 
acogido  hasta  con  entusiasmo  el  proyecto  del  8r.  Cas- 
sola,  es  decir,  las  reformas  del  Sr.  Cassola,  atacaba  á 
la  Comisión  y al  Gobierno  un  dia  que  á consecuencia 
de  uua  enmienda  pensó  retirar  la  Comisión  el  dictá- 
men,  y S.  S.  dijo:  «Sí,  retírelo,  porque  el  no  retirarlo 
acaso  pudiera  traer  grandes  perjuicios  y peligros  para 
la  Patria.»  Pues  aquél  proyecto  de  ley,  las  reformas 
del  Sr.  Cassola,  hoy  le  parecen  admirablemente  bue- 
nas al  Sr.  Portuondo.  (El  Sr.  Portuondo:  Pido  la  pa- 
labra.) Es  decir,  que  aquellos  peligros  á que  las  refor- 
mas del  Sr.  Cassola  podrían  dar  lugar  para  la  Patria 
cuando  el  Sr.  Cassola  era  Ministro  de  la  Guerra  y vo 
tenía  el  gusto  de  ser  su  compañero,  ya  aquellos  peli- 
gros han  desaparecido,  y ya  las  reformas  que  poilián 
ocasionarlos  son  las  mejores  reformas  del  mundo.  A 
este  paso,  Sr.  Cassola,  yo  voy  á tener  que  felicitar  á 
S.  S.  cou  entusiasmo,  porque  me  parece  que  no  va  á 
haber  español  que  no  acepte  las  reformas  de  8.  8., 
cuando  las  acepta  ya  quieu  en  otro  tiempo  tenía  una 
opinión  tan  pesimista  respecto  de  ellas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  V.  S.  Se  va  á pre- 
guntar al  Congreso  si  se  prorroga  la  sesión.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Alonso  Martínez  |ü.  Vicente),  el  Congreso  así  lo 
acordó. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  No  se  arrepentirá  el  Congreso  de  haberme 
otorgado  esta  gracia,  porque  en  cambio  de  esto  seré 
muy  breve. 

Pues  bien;  al  hablar  de  esas  reformas  que  á S.  8. 
le  parecen  tan  bien,  porque  son  la  conjunción  de  las 
reformas  de  uno  y otro  general,  S.  S.,  involuntaria- 
mente, sin  querer,  pero  ex  abundantia  coráis,  se  iba 
siempre  ai  lado  de  las  reformas  del  general  Cassola. 
De  manera  que  buscaba  la  conjunción,  no  tanto  para 
uuir  las  dos  reformas,  como  para  quitar  las  dificulta- 
des de  las  reformas  que  le  entusiasman  ahora,  que 
son  las  del  general  Cassola.  Pues,  Sr.  Portuondo,  ¿qué 
es  el  dictámen  de  la  Comisión?  El  dictámen  de  la  Co- 
misión no  es  más  que  una  parte  de  las  reformas  del 
general  Cassola,  una  parte  que  puede  ser  indepen- 
diente de  la  otra.  Si  son  tan  buenas  para  S.  8.  las  re- 
formas del  general  Cassola,  por  el  pronto  deben  pare- 
cerle  muy  bien  las  reformas  de  la  Comisión,  porque 
son  parte  de  aquéllas  y pueden  realizarse  las  uuas  y 
las  otras;  porque  no  se  puede  decir  aquello  de  que  no 
pueden  realizarse  las  unas  sin  las  otras,  puesto  que  la 
división  territorial  y el  reclutamiento  nada  tienen  que 
ver  con  la  manera  de  ascender  los  oficiales,  con  el 
término  de  la  carrera  en  coronel,  con  la  proporciona- 
lidad para  el  generalato,  etc.,  etc. 
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Pues  si  le  parecen  bien  á S.  S.  las  reformas  del 
general  Cassola,  ¿cómo  no  le  parecen  bien  las  refor- 
mas que  propone  la  Comisión? 

Sin  motivo  alguno,  porque  la  Comisión  no  había 
faltado  en  nada  á S.  S.,  S.  S.  ha  querido  dar  un  mal 
rato  á la  Comisión,  cuando  lo  único  que  el  Sr.  Por- 
tuondo  tendría  derecho  á decir  es,  que  se  alegraría  de 
que  las  reformas  comprendieran  los  otros  dos  puntos 
que  se  dejan  postergados  para  más  adelante;  y al 
decir  esto,  no  estará  conforme  con  el  general  López 
Domínguez,  que  quiere  que  venga  la  cuestión  de  re- 
clutamiento, pero  en  una  ley  especial  é interviniendo, 
además  del  Ministro  de  la  Guerra,  algún  otro  Minis- 
tro; como  no  lo  estaría  en  lo  relativo  á la  división 
territorial,  porque  el  general  López  Domínguez  dice 
que  eso  debe  ser  objeto  de  una  ley  de  autorización. 

Ya  ve  el  Sr.  Portuondo  cómo  yo  estoy  más  de 
acuerdo  con  S.  S.  en  los  puntos  en  que  debo  estarlo, 
que  S.  S.  lo  está  con  el  general  López  Domínguez;  pero 
dejemos  á la  Comisión  en  paz,  vamos  á sacar  ade- 
lante lo  que  ahora  propone  la  Comisión,  y después  dis- 
cutiremos sobre  los  otros  problemas,  que  bien  im- 
portantes son  para  que  solos  ocupen  la  atención  del 
Congreso;  pero  no  vayan  á empecer  los  unos  á los 
otros. 

Respecto  de  la  cuestión  económica  diró  pocas  pa- 
labras. Claro  está  que  el  Gobierno  se  ocupa  y se  pre- 
ocupa como  debe  de  la  cuestión  económica;  pero  yo 
he  de  ser  franco:  lo  que  es  buscar  la  mejor  organiza- 
ción del  ejército,  no  me  parece  que  es  buen  camino 
para  buscar  economías.  Gracias  que  lleguemos  á me- 
jorar la  organización  del  ejército  sin  mayores  gastos. 
A eso  aspiro  yo.  Pero  ¿qué  es  una  buena  organización 
en  el  ejército?  Su  señoría  lo  sabe  mejor  que  yo,  y sabe 
que  en  la  debida  proporcionalidad  que  debe  existir 
entre  los  distintos  elementos  que  constituyen  la  fuerza 
pública,  en  los  medios  con  que  es  necesario  constituir 
el  ejército,  allí  no  hay  que  buscar  economías,  porque, 
por  mucho  que  busquemos,  no  las  hemos  de  encon- 
trar. A mucha  infantería  corresponde  mucha  Caba- 
llería y mucha  Artillería,  numeroso  cuerpo  de  In- 
genieros, una  gran  Administración  militar,  mucho 
armamento,  muchos  uniformes  y muchas  provisiones, 
y después,  buenos  y bien  situados  cuarteles  y sanos 
hospitales.  Pues  todo  esto,  Sr.  Portuondo,  cuesta  mu- 
cho dinero,  y lo  que  es  por  ahí  no  vamos  á hallar  las 
economías  que  el  país  necesita.  No;  es  necesario  tener 
el  valor  de  decirlo:  ¡á  mucho  ejército,  mucho  dinero! 
¿Queréis  pequeño  presupuesto?  Pues  poco  ejército.  Lo 
demás,  buscar  grandes  economías  en  la  organización, 
no  es  posible.  Pues  qué,  Sres.  Diputados,  ¿no  están 
bien  organizados  el  ejército  austríaco,  el  italiano  y el 
aloman?  Pues  esos  ejércitos  están  absorbiendo  el  pre- 
supuesto de  sus  países. 

En  cuanto  á las  economías  de  que  habla  el  señor 
Cassola,  algunas  se  pueden  hacer,  algunas  intentó  su 
señoría  cuando  era  Ministro,  otras  hubiera  intentado 
si  hubiera  seguido,  ó las  intentará  su  sucesor;  pero 
grandes  economías  como  las  que  hacen  falta  para 
resolver  la  cuestión  económica,  no  puede  ser:  ó ejér- 
cito ó economías.  ¿Es  que  queremos  prescindir  de 
todo  cuanto  ocurra  en  Europa?  ¿es  que  queremos  re- 
cogernos en  nosotros  mismos,  administrarnos  aquí 
dentro  de  nuestra  casa,  sin  cuidarnos  de  lo  que  su- 
cede fuera,  y creemos  que  para  España  no  hay  peli- 
gro? Piles  tengamos  el  valor  de  decirlo;  porque  en- 
tonces yo  respondo  de  que  para  sostener  el  orden 


público,  en  lo  que  á las  cuestiones  interiores  se  refiere, 
á mí  me  basta  y rne  sobra  con  la  mitad  del  ejército 
que  tenemos. 

Por  lo  demás,  el  general  Cassola  ha  llegado  con 
todo  su  buen  deseo  á ofrecer  una  economía  de  20 
millones  de  pesetas,  de  los  cuales  10  millones  no  eran 
verdaderas  economías,  porque  se  trataba  de  disponer 
de  edificios  y terrenos  que  hoy  tiene  el  ramo  de  Gue- 
rra; de  modo  que  quedan  reducidas  á 1 0 millones;  y 
estos  1 0 millones  de  economía,  lo  mismo  se  pueden 
obtener  con  estas  que  con  otras  reformas.  (El  señor 
Cassola  hace  signos  negativos .)  ¿Que  no?  Ya  lo  veremos. 
La  reforma  y simplificación  de  los  centros  del  Minis- 
terio de  la  Guerra...  (El  Sr.  Cassola : Esa,  sí.)  Pues  váya 
S.  S.  examinando  las  demás,  y verá  que  sucede  lo 
mismo,  excepto  en  algunas  cosas  que  S.  S.  propone, 
y que  á lo  sumo  realizarían  una  economía  de  2 ó 3 
millones.  Pero  ¿cuánto  aumentaríamos  el  gasto  antes 
de  recoger  esas  economías,  para  implantar  el  nuevo 
sistema?  Y si  no,  yo  pregunto  á S.  S.  una  cosa:  Va- 
lladolid,  Burgos,  Granada,  Sevilla,  ¿son  poblaciones 
en  que  se  va  á disminuir  el  contingente  militar?  [El 
Sr.  Cassola:  No,  señor.)  ¿No?  ¿pues  dónde  lleva  S.  S.  el 
Estado  Mayor  general  de  esos  cuerpos  de  ejército? 
(El  Sr.  Cassola : ¿Qué  tiene  que  ver  el  Estado  Mayor 
con  el  contingente?)  ¿Pero  va  á tener  S.  S.  el  Estado 
Mayor  en  una  población  y las  fuerzas  en  otra?  (El  se- 
ñor Cassola:  No;  no  es  eso.)  Pues  deseo  que  S.  S.  me 
lo  explique;  porque  lo  que  yo  digo  es,  que  en  esas  po- 
blaciones tenemos  más  ó menos  elementos  militares, 
mejores  ó peores  edificios;  si  se  trasladan  las  fuerzas 
á otra  parte,  habrá  que  construir  otros  edificios  en 
vez  de  esos  que,  buenos  ó medianos,  ya  tenemos;  esto 
producirá  mayor  gasto,  y el  gasto  del  presupuesto 
tiene  que  salir.  Esto  es  de  toda  evidencia. 

Ya  sé  que,  á la  larga,  si  la  nueva  organización  es 
buena,  producirá  economía,  y que  siempre  es  conve- 
niente que  el  soldado,  para  ir  al  lado  de  su  familia,  no 
tenga  que  recorrer  más  que  seis  ú ocho  leguas  en  vez 
de  30  ó 40,  habrá  además  la  economía  de  viajes,  es- 
tancias en  hospitales,  etc.;  pero  créalo  S.  S.,  se  tarda- 
rá mucho  tiempo  hasta  que  la  nueva  organización 
pueda  producir  esas  economías.  Pero  aun  así  y todo, 
por  ese  concepto  solo  economiza  S.  S.  2 ó 3 millones; 
y aun  suponiendo  que  no  traiga  gastos  ningunos  el 
cambio  de  sistema,  también  podrían  hacerse  las  eco- 
nomías que  propone  con  cualesquiera  otras  reformas: 
ccn  las  del  Sr.  López  Doininguez,  con  las  de  la  Comi- 
sión, con  las  del  Sr.  Portuondo  (aun  cuando  no  las  co- 
nocemos) con  todas,  y hasta  con  la  organiza- 

ción actual.  ¿Quiere  S.  S.  que  le  conceda  esos  2 ó 3 
millones  de  economías  por  virtud  de  su  nueva  orga- 
nización? Pues  concedidos.  ¿Y  qué?  ¿resuelve  eso  la 
cuestión  de  Hacienda?  No  la  resuelve;  y por  eso  digo 
y repito  que  la  cuestión  hay  que  apreciarla  de  otra 
manera. 

Los  hombres  de  Estado  del  país  están  en  el  caso 
de  estudiar  lo  que  deben  hacer  en  eso;  si  han  de  aten- 
der más  á los  temores  de  lo  que  pueda  resultar  en  el 
porvenir  para  nuestra  Patria,  para  nuestra  indepen- 
dencia. para  nuestra  dignidad,  ó si  deben  atender  al 
estado  precario  en  que  se  encuentran  la  agricultura 
y el  contribuyente.  Si  á lo  primero,  conservemos  las 
cosas  como  están,  mejorándolas  lo  mejor  que  poda- 
mos; busquemos  las  economías  de  otro  modo,  como 
se  hace,  en  fin,  en  otros  países;  si  lo  segundo,  digá- 
moslo cou  valor  y resolución:  disminuyamos  el  pre- 
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supuesto  disminuyendo  la  fuerza  armada,  disminu- 
yendo el  ejército.  (Aplausos — El  Sr.  Romero  Robledo: 
¿Cómo  piensa  el  Gobierno?)  El  Gobierno  lo  pensará, 
Sr.  Romero  Robledo. 

Parte  política.  Me  va  á permitir  el  Sr.  Portuondo, 
y me  va  á permitir  el  Sr.  López  Domínguez,  que  no 
éntre  en  una  discusión  política,  porque  con  motivo  de 
la  organización  del  ejército  no  quiero  enLrar  en  dis- 
cusión política  de  ninguna  clase.  ¿Qué  tiene  que  ver, 
Sr.  Portuondo,  la  organización  del  ejército  con  la 
cuestión  política  ni  con  el  sufragio  universal,  de  que 
S.  S.  nos  habló?  Yo  que  deseo  que  en  cuanto  se  refie- 
ra al  ejército  no  intervenga  para  nada  la  política;  y el 
Gobierno  que  tiene  ese  propósito,  y ese  propósito  firme, 
no  podemos  admitir  ninguna  discusión  política  con 
motivo  de  las  reformas  militares.  En  el  ejército  no 
puede  haber  más  política  que  la  disciplina,  ni  hay 
para  el  ejército  más  Constitución  que  la  Ordenanza. 

Pero  aparte  de  las  reformas  militares,  con  rela- 
ción á las  cuales  no  quiero  hablar  una  sola  palabra 
de  política,  porque  la  organización  de  los  ejércitos 
nada  tiene  que  ver  con  la  política,  hasta  el  punto  de 
que  lo  mismo  están  organizados  los  buenos  ejércitos 
en  países  gobernados  por  el  sistema  absoluto,  que  en 
los  que  lo  están  bajo  el  régimen  democrático;  lo  mis- 
mo están  organizados  en  Rusia  que  en  la  República 
francesa,  lo  mismo  están  organizados  en  Austria  que 
en  Prusia,  lo  mismo  están  organizados  en  los  Esta- 
dos-Unidos que  en  Inglaterra,  ¿qué  tiene  que  ver  la 
organización  de  los  ejércitos  con  la  cuestión  política? 

Pero  aparte  de  esto,  y para  que  el  Sr.  López  Do- 
mínguez no  tome  á desaire  que  yo  no  diga  nada  de 
la  última  parte  de  su  discurso,  voy  á decir  algo  á su 
señoría,  no  como  teniente  general,  sino  como  hom- 
bre civil,  político.  (El  Sr.  Lopes  Domínguez:  Dentro  de 
la  Cámara  no  soy  más  que  un  Diputado.)  Ya  lo  sé; 
pero  nada  de  particular  tiene  que  tratándose  de  cues- 
tiones militares,  por  la  especialidad  del  caso  me 
acuerde  de  que  R.  S.  es  teniente  general.  (El  Sr.  Ro- 
mero Robledo:  El  dualismo  natural.)  Voy  á decir  dos 
palabras  á mi  distinguido  amigo  el  Sr.  López  Do- 
mínguez, no  como  teniente  general,  sino  como  hom- 
bre civil,  siquiera  no  debamos  estarle  muy  agrade- 
cidos los  hombres  civiles,  porque  S.  S.  no  ha  encon- 
trado entre  ellos  ninguno  que  le  venga  bien.  (El  señor 
Lopes  Domingues:  Tampoco  entre  los  militares  he  en- 
contrado el  auxilio  que  quisiera.)  Pues  entonces,  ni 
civiles  ni  militares  le  sirven  á S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  que  es  muy  conve- 
niente para  discutir  serenamente  entre  militares  y 
paisanos.  (Risas.) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  ministros 
(Sagasta):  Decía  el  Sr.  López  Domínguez  que  ayudaría 
al  partido  liberal;  que  en  el  seno  del  partido  liberal  se 
encontraría,  si  no  fuera  por  la  mala  dirección  política 
que  á ese  partido  se  le  imprime.  Claro  es  que  como  la 
responsabilidad  principal  de  la  dirección  que  se  impri- 
me á un  partido  es  del  Presidente  del  Consejo,  se  de- 
duce que  S.  S.  no  está  en  el  partido  liberal  porque 
yo  he  tenido  la  desgracia  de  imprimir  á este  partido 
una  mala  dirección  política.  No  me  ofende  esa  opi- 
nión de  S.  S.,  porque  no  tengo  la  pretensión  de  haber 
acertado  siempre  y no  haberme  equivocado  jamás; 
pero  tengo  la  satisfacción  de  que  mis  amigos  políti- 
cos tengan  cada  dia  en  mí  mayor  confianza  (El  Sr.  Lo- 
pes Domínguez:  Por  eso  no  me  sumo),  y entre  la  opi- 
nión de  la  mayoría,  entre  la  opinión  del  partido  y la 


opinión  de  S.  S.,  no  extrañará  el  Sr.  López  Domínguez 
que  yo  crea  que  el  equivocado  es  S.  S.  En  estos  tiern- 
pos,  en  este  país  tan  impresionable,  dadas  las  circuns- 
tancias en  que  vino  el  partido  liberal  al  poder,  ¿parece 
á S.  S.  poco  haber  llegado  á la  cuarta  legislatura  con 
la  tranquilidad  que  disfrutamos,  hallándonos  en  una 
situación  tal,  que  no  debemos  envidiar  la  de  ningún 
otro  pais  de  Europa?  En  cuanto  á libertad,  tenemos 
tanta  como  puede  haber  en  el  país  que  más  de  liberal 
se  precie;  señáleme  S.  8.  uno  que  goce  de  inás  liber- 
tad que  España.  En  cuanto  al  orden,  señáleme  8.  S. 
otro  país  en  que  haya  más  órden  y menos  perturba- 
ciones que  en  España. 

En  cuanto  á la  situación  de  los  partidos,  señáleme 
S.  S.  algún  país  donde  todos  los  partidos,  lo  mismo 
el  que  está  en  el  poder  que  los  que  están  en  la  oposi- 
ción, tengan  más  confianza,  cada  cual  en  la  esfera  en 
que  se  mueve,  de  que  el  que  está  en  el  poder  seguirá 
en  el  poder  mientras  la  opinión,  mientras  la  voluntad 
de  S.  M.  la  Reina  así  lo  acuerden,  y de  que  los  que  se 
hallan  en  la  oposición  seguirán  en  la  oposición  hasta 
que  la  voluntad  del  país  y la  voluntad deS.  M.  la  lleiua 
no  decidan  lo  contrario. 

En  cuanto  al  crédito  público,  señáleme  tambieu 
S.  S.  un  país  que  en  tres  años,  poco  más,  que  lleva  el 
partido  liberal  en  el  gobierno,  haya  adelantado  su  cré- 
dito público  y haya  prosperado  tanto  como  ha  pros- 
perado el  crédito  español.  En  cuanto  á la  fuerza  pú- 
blica, que  puede  interesar  á S.  S.,  señáleme  también 
nn  ejército  que  dé  pruebas  de  más  disciplina,  de  ma- 
yor subordinación  y de  mayor  respeto  á la  Ordenanza 
que  nuestro  ejército;  porque  no  hay  en  ningún  pais 
un  ejército  más  llevado,  más  traído  y más  manoseado, 
y á pesar  de  eso,  el  ejército  español  sigue  permane- 
ciendo obediente  á la  ley  y sumiso  á la  autoridad. 
(El  Sr.  Romero  Robledo:  Lo  mismo  sucede  en  otros  paí- 
ses, por  ejemplo,  en  Austria-llurigría.)  Pero  hay  des- 
órdenes. (El  Sr.  l&nnero  Robledo:  Pero  se  están  discu- 
tiendo leyes  militares  en  todos  los  Parlamentos.)  Pero 
hay  desórdenes,  repito.  Me  ha  citado  S.  8.  Austria- 
Hungría.  Aquel  país,  que  pasa  por  tan  sereno  y por 
tan  formal,  está  discutiendo,  como  nosotros,  leyes  mi- 
litares; aquí  nadie  se  impone  á la  Asamblea;  aquí  nada 
se  perturba  por  eso;  aquí  se  discutirá  con  más  ó me- 
nos calor;  pero  venir  á aprisionar  á los  Diputados  para 
que  resuelvan  en  un  sentido  ó en  otro...  aquí  no  se  ha 
atrevido  á hacerlo  nadie,  y allí  se  han  atrevido;  y el 
primer  Ministro  de  aquel  país,  hombre  respetabilísimo, 
que  llevaba  catorce  años  á la  cabeza  del  Gobierno,  que 
ha  prestado  grandes  servicios  á su  Patria,  es  objeto 
de  las  mayores  manifestaciones  hostiles  de  que  se  ha 
visto  objeto  hombre  político  alguno  en  su  Patria.  (El 
Sr.  López  Domingues:  No  por  el  ejército.)  Pero  es  con 
ocasión  de  las  reformas  militares. 

En  consideración  ante  la  Europa,  no  tenemos  que 
envidiar  á ningún  otro  país.  No  hay  ningún  país,  po- 
drá serlo  tanto,  no  hay  ninguu  país  más  considerado 
y más  respetado  por  todas  las  Potencias  de  Europa  y 
América  que  lo  es  hoy  la  Nación  española.  (Rumores.) 
¿Es  que  esos  murmullos  significan  que  se  pone  en 
duda  lo  que  estoy  diciendo?  Más  respetado  que  Es- 
paña, no  hay  ningún  país;  lo  que  sucederá  es,  que 
otros  países  serán  más  temidos,  pero  no  más  respe- 
tados; y si  son  más  temidos,  será  porque  sean  más 
grandes,  porque  tengan  más  población,  porque  ten- 
gan más  medios,  y en  fin,  porque  no  hayan  sufrido 
las  desgracias  que  ha  sufrido  la  pobre  Nación  espa- 
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ñola;  pero  en  cambio,  si  son  más  temidos,  serán  me- 
nos amados. 

No  quiero  hablar  de  los  problemas  políticos,  eco- 
nómicos y jurídicos  que  se  han  resuelto  en  este  tiem- 
po, problemas  importantísimos,  cada  uno  de  los  cua- 
les ha  necesitado  en  cualquier  otro  país,  no  una,  sino 
varias  legislaturas,  y en  los  tres  anos  que  llevamos 
de  poder  hemos  resuelto  todos  esos  problemas  que, 
como  digo,  en  otros  países  tantos  años  costó  realizar, 
¿l^e  parece  poco  esto  ai  Sr.  López  Domínguez?  ¿Qué 
más  quería  que  hiciera  el  partido  liberal?  Ya  me  pa- 
rece á mí  que,  en  cuanto  á reformas,  les  ha  de  pa- 
recer demasiado  á los  conservadores,  y hubieran  que- 
rido que  no  se  hubiese  hecho  tanto. 

No,  señor  general  Lo  pez  Domínguez;  yo  habré 
podido  no  estar  acertado  en  la  dirección  que  he  dado 
al  partido  liberal;  pero  yo  dudo  que  otro  en  mi  lugar 
hubiera  hecho  más. 

A todos  les  concedo  que  hubieran  podido  hacer 
tanto;  pero  como  he  visto  de  cerca  y he  palpado  las 
dificultades  con  que  he  tropezado,  los  obstáculos  que 
he  tenido  que  vencer,  encuentro  difícil,  no  imposible, 
que  otro  hubiera  hecho  lo  mismo.  Quizás  S.  S.  hu- 
biera hecho  más;  si  es  así,  yo  siento  que  S.  S.  no  esté 
en  mi  lugar;  pero  si  lo  estuviera  y le  acompañara 
todo  el  partido  liberal,  hiciéralo  bien  ó mal  S.  S.,  al 
lado  de  S.  S.  estaria  yo,  porque  el  que  está  con  el 
partido  liberal,  debe  estar  con  el  jefe  del  mismo  par- 
tido. (El  Sr.  López  Domínguez : Su  señoría  estaba  en  la 
Presidencia  del  Congreso  y yo  en  el  banco  azul.) 
Por  lo  demás,  si  S.  S.  no  se  ha  de  decidir  hasta  que 
encuentre  ios  hombres  civiles  que  busca,  y que  por 
lo  visto  no  encuentra,  me  temo  que  no  se  decida  ja- 
más, porque  S.  S.  ha  estado  al  lado  de  los  hombres 
civiles  más  eminentes  del  país  y de  los  más  ilustres 
de  nuestra  Patria,  y si  esos  no  le  han  satisfecho  á su 
señoría,  espero  que  no  le  han  dé  satisfacer  en  ade- 
lante. 

Su  señoría  ha  estado,  y no  lo  digo  por  lo  de  ilus- 
tre y eminente,  al  lado  mió,  ha  estado  al  lado  de  los 
ilustres  hombres  públicos  Sres.  Martos,  Montero 
Ilios,  Moret,  Becerra,  Puigcerver,  Romero  Robledo; 
y si  no  le  ha  satisfecho  á S.  S.  ninguno  de  esos  hom- 
bres, ¿qué  otros  hombres  que  le  satisfagan  va  á en- 
contrar S.  S.,  aunque  los  busque  con  la  linterna  de 
Diógenes?  No  sea  S.  S.  tan  escrupuloso;  no  exija  tan- 


tas condiciones  á los  demás;  conténtese  con  las  que 
tenemos  el  vulgo  de  las  gentes  y el  vulgo  de  los  hom- 
bres políticos;  que  lo  que  á ellos  les  falte  S.  S.  lo 
puede  suplir  con  lo  que  á S.  S.  le  sobra,  y entre  S.  S. 
y los  demás  podremos  componer  una  colectividad 
que  pueda  realizar  grandes  cosas;  que  al  fin  ningún 
hombre  solo  puede  hacer  nada,  si  no  está  ayudado 
por  otro.  Pues  sea  S.  S.  el  que  ayude,  y de  esa  mane- 
ra, los  que  tenemos  la  suerte  ó la  desgracia  de  diri- 
gir la  nave  del  Estado  en  nombre  del  partido  liberal, 
podremos  quizá  vencer  dificultades  que  de  otra  ma- 
nera no  podríamos  vencer;  y de  este  modo,  poniendo 
cada  uno  en  el  acervo  común  lo  que  tenga,  podremos 
hacer  grandes  cosas,  que  asi  es  como  las  realizan  los 
partidos.  Véngase  S.  S.  de  una  vez,  sin  tantas  vacila- 
ciones, ai  partido  liberal,  y ayude  de  buena  fe  á sus 
amigos;  que  no  estará  mal  en  esta  buena  compañía, 
y,  en  mi  opinión,  estará  mejor  que  en  esa  especie  de 
aislamiento  á que  S.  S.  se  reduce,  buscaudo  hombres 
civiles  que  no  acaba  de  encontrar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  aprobación 
de  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  con- 
cediendo un  crédito  extraordinario  con  destino  á auxi- 
liar la  concurrencia  en  la  próxima  exposición  de  París 
á los  productos  de  la  isla  de  Cuba.  (Véase  el  Apéndice 
7.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  reunirse  ol  lunes  en  Secciones?» 

Así  lo  acuerda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarenta  y cinco  minutos. 


SIETE  APENDICES. 
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DIARIO 

% 

DE  LAS 

SESIÜHES  Di  CORTES 

CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  enajenación 
de  las  minas  de  carbón  de  piedra  de  ¡liosa  y Morcin  y de  la  de  hierro  de  Casla- 

fiedo  del  Monte,  en  la  provincia  de  Oviedo. 


A LAS  CORTES 

Incautada  la  Hacienda  por  cesión  del  ramo  de 
Guerra  en  16  de  Febrero  de  1881  de  las  minas  de 
carbón  de  piedra  que  en  los  concejos  de  Riosa  y 
Morcin,  de  la  provincia  de  Oviedo,  estaban  ai  servicio 
de  la  fábrica  nacional  de  armas  de  Trubia,  y en  10 
de  Noviembre  de  1880  de  la  de  hierro  Castañedo  del 
Monte,  en  el  concejo  de  Santo  Adriano,  de  la  misma 
provincia  é igual  procedencia;  no  siendo  ya  necesa- 
rias para  el  servicio  á que  se  destinaban,  y no  con- 
viniendo tampoco  á los  intereses  del  Estado  su  ex- 
plotación directa,  como  constantemente  ha  venido 
demostrando  la  práctica  con  respecto  á otras  minas 
ya  enajenadas,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  el  honor 
de  someter  á la  aprobación  de  las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Las  minas  de  carbón  de  piedra  en 
los  concejos  de  Riosa  y Morcin  y la  de  hierro  deno- 
minada Castañedo  del  Monte,  en  el  concejo  de  Santo 
Adriano,  de  la  provincia  de  Oviedo,  reservadas  ai 
Estado  en  virtud  del  art.  75  de  la  ley  de  minas  de 
6 de  Julio  de  1859,  serán  vendidas  en  pública  subasta 
con  arreglo  á las  prescripciones  de  la  presente  ley. 

Art.  2.°  El  Estado  trasferirá  por  esta  venta  el  de- 
recho de  propiedad  que  tiene  sobre  el  suelo  y sub- 
suelo encerrados  dentro  del  perímetro  demarcado  á 
las  minas,  y el  derecho  exclusivo  de  explotar,  benefi- 
ciar y exportar  las  sustancias  minerales  que  se  en- 
cuentren dentro  del  término  demarcado  á las  mismas. 


Art.  3.°  La  venta  se  entenderá  á perpetuidad  y el 
comprador  quedará  sometido  á las  cargas  y obliga- 
ciones que  marquen  las  leyes  y reglamentos  de  mi- 
nería. 

Art.  4.°  La  Dirección  general  de  propiedades  y 
derechos  del  Estado  redactará  el  pliego  de  condicio- 
nes económicas  que,  unido  á ios  antecedentes  que 
obran  en  la  misma,  formarán  los  expedientes  de  venta. 

Art.  5.a  Entre  el  anuncio  de  la  convocatoria  para 
la  subasta  con  la  publicación  del  pliego  de  condicio- 
nes y el  acto  del  remate,  mediarán  á lo  menos  no- 
venta dias. 

Art.  6.°  El  pliego  de  condiciones  de  que  trata  el 
art.  4.°  deberá  sujetarse  á las  siguientes  reglas  ge- 
nerales: 

1/  El  precio  en  que  se  rematen  las  minas  será 
satisfecho  en  diez  plazos  y nueve  años. 

2. *  El  pago  de  todos  los  plazos  se  verificará  en 
metálico. 

3. a  Se  entenderá  que  llevan  aparejada  ejecución 
los  pagarés  que  entregue  el  comprador,  reservándose 
al  efecto  la  Administración  la  acción  ejecutiva  sobre 
la  hipoteca. 

4. a  El  comprador  constituirá,  si  no  pagare  de  pre- 
sente todos  los  plazos,  una  fianza  del  20  por  100  del 
valor  de  aquéllos  para  garantir  el  cumplimiento  del 
contrato.  Esta  fianza  se  cancelará  por  la  Dirección 
general  de  propiedades  y derechos  del  Estado  cuando 
el  rematante  haya  satisfecho  todas  las  anualidades. 

Madrid  16  de  Febrero  de  1889.=E1  Ministro  de 
Hacienda,  Venancio  González. 
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APÉNDICE  2.”  AL  NÚ II.  53 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda , para  proceder  á la 

venta  de  las  salinas  de  Torrevieja, 

A LAS  CORTES 

Cuando  en  16  de  Junio  de  1869  se  publicó  la  ley 
disponiendo  que  desde  l.°  de  Enero  de  1870  quedaran 
completamente  libres  la  fabricación  y venta  de  la  sal, 
desapareciendo  por  consiguiente  el  monopolio  reser- 
vado á la  Administración,  vino  á reconocerse  y pro- 
clamarse el  principio  de  la  ciencia  económica  de  que 
el  Estado,  institución  para  el  derecho,  no  debia  ser 
propietario,  ni  comerciante,  ni  industrial. 

Exceptuadas  de  la  venta  las  salinas  de  Torrevieja 
con  las  de  Imon  y ios  Alfaques,  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  el  art.  3.°  de  la  citada  ley,  con  posteriori- 
dad se  subastaron  las  dos  últimas:  Imon,  con  fecha  6 
de  Mayo  de  1871,  y los  Alfaques  en  17  de  Agosto  del 
mismo  año,  é indudablemente  ha  detenido  hasta  el 
dia  la  enajenación  de  Torrevieja  su  misma  impor- 
tancia y el  deseo  de  beneficiar  su  explotación  para  lle- 
varla al  dominio  particular  en  circunstancias  más 
ventajosas;  pero  manteniendo  siempre  el  propósito  de 
lio  reservarla  en  administración  por  el  Estado,  como 
lo  prueba  el  expediente  que  se  formó  en  la  suprimida 
Dirección  general  de  rentas  el  ano  1879  para  el  arrien- 
do de  la  Laguna,  por  consecuencia  de  la  ley  de  pre- 
supuestos de  21  de  Julio  de  aquel  año,  que  en  su  ar- 
tículo 9.°  autorizaba  al  Gobierno  para  realizarlo  en 
participación. 

Torrevieja  produce  al  Tesoro  900.000  pesetas  pró- 
ximamente, y en  su  explotación  se  consumen  400.000 
en  cifra  redonda,  bastando  este  dato  sencillo  para  com- 
prender que  su  venta  no  traerá  en  los  ingresos  líqui- 
dos del  presupuesto  una  baja  que  no  pueda  ser  com- 
pensada con  grande  exceso  por  el  interés  del  precio 
que  se  obtenga,  y por  el  aumento  de  riqueza  y des- 
arrollo del  comercio  y la  industria,  porque  la  expe- 
riencia acredita  que  la  industria  oficial,  siempre  mer- 


mada, reducida  y estrecha,  cuando  pasa  á manos  de 
los  particulares  crece,  se  desenvuelve  y lleva  la  ri- 
queza, no  solo  á la  comarca  en  que  se  encuentra  esta- 
blecida, por  las  similares  que  nacen,  por  los  obreros 
que  ocupa,  por  las  transacciones  y actos  que  la  si- 
guen, sino  al  país  mismo. 

La  evidencia  de  la  consideración  anterior  sube  de 
punto  tratándose  de  Torrevieja,  cuyas  sales  son  cono- 
cidas de  todo  el  mundo  por  su  excelente  calidad  y su 
abundancia;  y sin  embargo,  la  Administración  deja 
por  falta  de  medios  que  en  el  fondo  de  la  laguna  se 
queden  sin  extraer  grandes  cantidades  de  ano  en  año; 
no  enajena  con  mucho  la  que  se  produce  y se  crista- 
liza naturalmente  en  uno  de  ellos,  y mucho  menos  la 
que  pudiera  prepararse  artificialmente  en  grumos, 
cuya  belleza  no  encuentra  competencia  posible.  De 
suerte  que  la  Hacienda  viene  á dar  salida  á solo  una 
parte  de  la  producción,  y esto  por  la  boudad  que  se 
reconoce  ai  producto;  pero  sin  que  le  sea  fácil  aumen- 
tarlo, ni  entrar  en  manipulaciones  que  lo  mejoren,  ni 
plantear  operaciones  mercantiles  que  se  apartan  de  la 
contabilidad  vigente  para  el  Estado. 

Por  estas  razones,  el  Ministro  que  sucribe  tiene  el 
honor  de  someter  á la  aprobación  de  las  Cortes  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .°  Se  autoriza  ai  Ministro  de  Hacienda 
paro  proceder  á la  venta  de  las  salinas  de  Torrevieja 
á perpetuidad  y en  pública  licitación,  con  arreglo  á 
lo  que  previene  el  art.  3.°  de  la  ley  de  i 6 de  Junio  de 
1869,  en  cuanto  al  pago,  y á la  instrucción  de  31  de 
Mayo  de  1855  y demás  disposiciones  posteriores  en  lo 
concerniente  á las  solemnidades  de  la  licitación  y ac- 
tos que  de  ella  se  deriven,  con  las  dos  siguientes  va- 
riaciones: 


9 


16  DE  FEBRERO  DE  1889 


1.*  Que  entre  ei  primer  anuncio  déla  convoca- 
toria en  que  se  publique  el  pliego  de  condiciones  y la 
subasta  han  de  mediar  cuatro  meses, 

Y 2.a  Que  el  adjudicatario,  independientemente 
del  depósito  prévio  á que  se  refiere  el  art.  1.a  de  la  ley 
de  9 de  Enero  de  1877,  si  no  satisface  al  contado  el 
precio  de  la  salina,  ha  de  prestar  fianza  para  garantir 
el  ñel  cumxdimiento  del  contrato  en  cantidad  equiva- 
lente por  lo  menos  al  25  por  100  del  valor  en  que 
pericialmente  se  aprecie  el  número  de  quintales  mé- 
tricos de  sal  que  existan  depositados  en  el  fondo  de 
la  laguna  al  tiempo  de  su  tasación.  Esta  fianza  se 
ampliará  al  50  por  100  si  la  extracción  que  baga  el 
comprador  en  un  año  llegase  á la  mitad  del  número 
de  quintales  calculados  al  tiempo  déla  tasación. 

Art.  2.°  Para  llevar  á cabo  la  venta  se  nombrará 
préviamente  una  Comisión  compuesta  de  un  inge- 
niero del  cuerpo  de  minas,  uno  industrial  y un  ar- 
quitecto que  dentro  del  término  máximo  de  tres 
meses  verifiquen  la  demarcación  y tasación  de  las  sali- 
nas, edificios  y efectos  anejos  á las  mismas,  con  suje- 
ción á las  instrucciones  que  oportunamente  le  comu- 


nique la  Dirección  general  de  propiedades  y derechos 
del  Estado,  y de  cuyos  trabajos  redactará  una  Memo- 
ria detallada,  inventario  y plano,  que  con  informe  del 
expresado  Centro  directivo  se  someterá  á la  aproba- 
ción del  Miuistro  de  Hacienda,  y se  imprimirá  y ex- 
pondrá al  público  con  el  anuncio  y pliego  de  condi- 
ciones. 

Art.  3.°  Los  pagarés  que  entregue  el  comprador, 
caso  de  no  realizarse  el  precio  al  contado,  llevarán 
aparejada  ejecución,  reservándose  por  tanto  la  Ha- 
cienda acción  ejecutiva  por  los  procedimientos  ad- 
ministrativos contra  la  fianza  y contra  la  finca,  que 
se  constituye  en  hipoteca  hasta  la  total  solvencia. 

Art.  4.u  Cuantas  reclamaciones  é incidencias  sur- 
jan del  contrato  de  venta,  como  de  la  constitución  y 
cancelación  dé  las  fianzas,  se  tramitarán  y resolverán 
en  primera  instancia  por  la  Dirección  general  do 
propiedades  y derechos  del  Estado,  oyendo  siempre 
el  informe  de  la  de  lo  Contencioso. 

Madrid  16  de  Febrero  de  1889.=El  Ministro  de 
Hacienda,  Venancio  González. 


APÉNDICE  3.*  AL  NÚM.  53 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES JE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  fie  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  declarando  libre  de 
derechos  de  arancel  la  importación  en  el  Reino  del  sulfato  de  cobre  que  se  destine 

al  saneamiento  de  los  viñedos. 


A LAS  CORTES 

Las  enfermedades  de  que  se  hallan  atacados  los 
viñedos  en  importantes  comarcas  de  España  consti- 
tuyen una  grave  amenaza  para  uno  de  los  más  inte- 
resantes productos  de  nuestra  agricultura,  que  d la 
vez  es  el  principal  objeto  de  nuestras  exportaciones. 

Para  combatir  especialmente  el  mildew}  que  es 
hoy  la  más  extendida,  se  ba  reconocido  como  el  me- 
dio más  eficaz  el  uso  del  «sulfato  de  cobre»  del  cual, 
hasta  ahora,  vienen  obteniéndose  seguros  resultados, 
siendo,  por  lo  tanto,  de  gran  interés  proporcionar  á 
los  cultivadores  de  la  vid  las  facilidades  y economias 
compatibles  con  el  interés  del  Tesoro  para  la  adqui- 
sición del  expresado  producto. 

La  conveniencia,  bajo  este  punto  de  vista,  de  que 
se  deje  el  sulfato  de  cobre  libre  de  todo  dereebo  á su 
importación  del  extranjero,  aparece  indiscutible;  pero 
es  preciso  evitar  el  perjuicio  que  para  el  Tesoro  pú- 
blico podría  traer  el  abuso  de  que  se  introdujeran  al 
amparo  de  esta  concesión  cantidades  del  mismo  ar- 
tículo destinadas  al  comercio  ó á otras  industrias;  y 
al  efecto,  el  Ministro  que  suscribe  entiende  que  la  so- 
lución de  esta  dificultad  puede  alcanzarse  con  solo 
que  las  Diputaciones  provinciales,  Juntas,  Consejos  y 
Sociedades  de  agricultura  se  presten  á ser  consigna- 
tarias de  las  remesas  de  sulfato  de  cobre  que  se  im- 


porten con  destino  á los  [propietarios  y cultivadores 
de  viñas,  entre  los  cuales  pueden  distribuir  dicho  ar- 
tículo al  precio  de  coste. 

Fundado  en  las  precedentes  consideraciones,  el 
que  suscribe,  con  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros, 
y autorizado  por  S.  M.  la  Reina  Regente,  en  nombre 
de  su  augusto  hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  de  las  Córtes  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  declara  libre  de  los  derechos  de 
aduanas  que  el  arancel  le  señala,  el  sulfato  de  cobre 
que  se  importe  del  extranjero  con  exclusiva  aplica- 
ción al  saneamiento  de  los  viñedos. 

Art.  2.°  Solo  disfrutarán  de  este  beneficio  las  in- 
troducciones que  se  bagan  á la  consignación  de  las 
Diputaciones  provinciales,  de  los  Consejos  de  agricul- 
tura, industria  y comercio  ó de  las  Sociedades  agrí- 
colas legítimamente  establecidas,  cuyas  Corporacio- 
nes deberán  acreditar  en  las  aduanas  de  entrada  el 
destino  que  ha  de  darse  al  expresado  producto. 

Art.  3.°  La  libertad  de  derechos  á las  importacio- 
nes del  sulfato  de  cobre  deberá  tener  aplicación  des- 
de la  promulgación  de  la  presente  ley. 

Madrid  16  de  Febrero  de  1889.=E1  Ministro  de 
Hacienda,  Venancio  González. 
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APálTDICB  4."  AL  NÚM.  53 


DIABIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  presen  lado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  dispensando  el  payo 
de  los  derechos  de  carga  y descarga  á los  vecinos  dé  Gibrallar  que  pasen  á Ceuta 

en  viaje  de  recreo. 


A LAS  CORTES 

Entre  los  diferentes  conceptos  que  constituyen  los 
productos  de  la  renta  de  aduanas,  figuran  los  im- 
puestos de  embarque  y desembarque  de  viajeros  que 
se  exigen  en  todos  los  puertos  habilitados,  inclusos 
los  de  las  islas  Baleares  y Canarias,  y los  de  Ceuta 
Melilla  y Chafarinas. 

La  percepción  de  los  citados  impuestos  se  rige 
desde  su  creación  por  preceptos  legales  consignados 
eu  las  Ordenanzas  generales  del  ramo,  sin  que  la  mo- 
dificación de  aquellos  preceptos  haya  sido  promovida, 
basta  la  fecha,  por  gestiones  de  iniciativa  particular 
ni  colectiva. 

Un  incidente  imprevisto,  ocurrido  con  ocasión 
del  viaje  de  recreo  que  en  Mayo  de  1884  hicieron  á la 
plaza  de  Ceuta  varios  individuos  de  la  guarnición  de 
Gibrallar,  acompañados  de  sus  familias,  ha  dado  lugar 
¡i  que,  llegado  el  momento  de  proceder  á la  exacción 
de  las  353  pesetas  que  importan  los  derechos  de  des- 
embarque y embarque  de  los  expedicionarios,  cuya 
ida-á  Ceuta  había  autorizado  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, este  departamento,  invocando  razones  muy  aten- 
dibles, se  apresurara  á manifestar  la  conveniencia  de 
eximir  del  pago  de  las  citados  derechos  á los  vecinos 
de  Gibraltar  que  vayan  á Ceuta  en  viaje  de  recreo, 
comprendiendo  desde  luego  la  exención  á los  indivi- 
duos ya  expresados. 

Depurado  el  asunto,  y estudiadas  las  consecuen- 
cias que  la  mencionada  exención  pudiera  tener  para 
los  intereses  del  Tesoro,  resulta  que  la  adopción  de 
aquella  medida  ocasionará  muy  leve  quebranto  á la 
Hacienda,  y en  cambio  redundará  en  favor  del  comer- 


cio y vecinos  de  Ceuta,  estrechando  las  relaciones,  así 
mercantiles  como  de  órden  social,  entre  los  mismos 
y los  de  Gibraltar;  favoreciendo  los  viajes  á Ceuta, 
abandonados  desde  que  se  establecieron  los  derechos 
en  cuestión,  y concediendo  en  justa  compensación  á 
la  libertad  que  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  otorga  á los 
españoles  de  visitar  la  fortaleza  de  Gibraltar,  la  de  que 
los  súbditos  ingleses  residentes  en  la  misma  puedan 
con  igual  beneficio  visitar  la  plaza  de  Ceuta. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe,  autorizado  por  S.  M.  y de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  proponer  á las 
Córles  la  aprobación  del  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY 

Art.  l.°  Se  condona  el  pago  de  las  353  pesetas 
devengadas  en  concepto  de  derechos  de  desembarque 
y embarque  de  viajeros,  por  los  cien  individuos  de  la 
guarnición  de  Gibraltar  que  con  sus  familias  hicie- 
ron un  viaje  de  recreo  á Ceuta  el  dia  29  de  Mayo 
de  1884. 

Art.  2."  No  se  percibiráu  por  la  intervención  del 
registro  del  puerto  franco  de  Ceuta,  en  lo  sucesivo, 
los  impuestos  de  desembarque  y embarque  de  viaje- 
ros cuando  se  trate  de  viajes  de  recreo  que  los  veci- 
nos de  Gibraltar  realicen  á aquella  plaza,  entendién- 
dose modificados  en  este  sentido  los  preceptos  con- 
signados en  las  secciones  1.*  y 2.1  del  capítulo  t.°, 
tit.  5.a  de  las  Ordenanzas  generales  de  aduanas. 

Madrid  16  de  Febrero  de  1889.  = El  Ministro  de 
Hacienda,  Venancio  González. 
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APÉNDICE  6."  AL  NÚM.  53 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  J)E  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley.  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para,  crear  dos 
series  de  titulas  de  la  deuda  perpélua  interior  y exterior  al  4 por  100,  impután- 
dose el  gasto  de  la  emisión  al  presupuesto  vigente. 


A LAS  CORTES 

Por  ol  art.  15  de  la  ley  de  presupuestos  de  1887  á 
88,  fué  autorizado  el  Ministro  de  Hacienda  para  crear 
dos  séries  nuevas  de  títulos  de  la  Deuda  perpétua  al 
4 por  100  y del  valor  nominal  de  100  y 200  pesetas, 
respectivamente,  con  objeto  de  poderlos  canjear  por 
otros  de  la  série  E.  F.  que  hoy  existen  en  circulación. 

Preceptuábase  en  aquella  autorización,  que  los 
gastos  de  impresión  y tirada  de  los  nuevos  títulos  se 
sufragasen  por  los  tenedores,  y esta  condición  exigia 
necesariamente  el  conocimiento  de  los  pedidos  de  tí- 
tulos pequeños  que  habían  de  hacerse  para  calcular 
su  coste  y la  cantidad  con  que  debia  contribuir  cada 
interesado.  Como  al  pedido  para  toda  clase  de  canje 
de  documentos  de  Deuda  acompaña  siempre  la  pre- 
sentación de  los  que  se  vayan  á amortizar  por  este 
concepto,  resulta  que  á los  tenedores  de  títulos  de  las 
séries  E.  y F.  que  quieran  cambiarlos  por  los  peque- 
ños de  100  y 200  pesetas,  se  les  obliga  á depositar 
sus  valores  en  las  oficinas  del  Estado,  y á suspender 
toda  negociación  con  ellos  por  un  espacio  de  tiempo 
relativamente  largo. 

A estas  causas  se  debe,  sin  duda  alguna,  el  que, 
publicado  el  decreto  de  11  de  Agosto  de  1887,  dic- 
tando regias  para  proceder  al  canje,  y después  de 
hacer  los  llamamientos  prevenidos  en  el  mismo  en  la 
Gaceta  de  Madrid  y delegaciones  de  París,  Londres  y 
Berlín,  solo  se  hayan  pedido  720  títulos  de  las  séries 
de  100  y 200  pesetas,  cantidad  que  por  lo  exigua  no 
podía  ni  debia  emitirse. 

Subsistiendo  las  razones  que  inspiraron  el  art.  1 5 
de  la  ley  de  29  de  Junio  de  1887,  y reconocida  gene- 
ralmente la  necesidad  de  crear  esta  clase  de  valores 
para  fomentar  el  ahorro  en  las  clases  menos  acomo- 
dadas, é interesar  en  el  crédito  público  á las  más  mo- 


destas fortunas,  es  preciso  modificar  los  términos  en 
que  aquella  autorización  fué  concebida,  si  se  quiere 
hacer  posible  la  emisión  de  los  nuevos  títulos.  La 
cantidad  á que  asciende  la  tirada  de  los  títulos  peque- 
ños es  insigniñeante  si  se  atiende  á la  importancia  del 
objeto  en  que  se  emplea,  y haciéndose  ésta  por  cuenta 
del  Estado,  podrá  llamarse  al  canje  á los  tenedores 
cuando  se  halle  completamente  terminada,  desapare- 
ciendo de  este  modo  el  depósito  de  los  valores  por 
largo  tiempo,  que  ha  imposibilitado  la  operación  hasta 
ahora. 

Fundado  en  estas  razones,  el  Ministro  que  sus- 
cribe, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y au- 
torizado por  S.  M.,  tiene  el  honor  de  proponer  á las 
Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacien- 
da para  crear  dos  séries  de  títulos  de  la  Deuda  per- 
pétua interior  y exterior  al  4 por  100,  cuyo  valor  no- 
minal sea  el  de  100  y 200  pesetas,  destinados  exclu- 
sivamente al  canje  por  otros  de  las  séries  E.  y F. 
que  hoy  existen. 

Art.  2.°  La  cantidad  que  se  emita  en  títulos  des- 
tinados ai  canje  será  la  de  20  millones  de  pesetas, 
correspondiendo  12  á la  Deuda  interior  y 8 á la  ex- 
terior. 

Art.  3.a  Los  gastos  que  ocasione  la  emisión  de  los 
nuevos  títulos  se  imputarán  á un  capítulo  adicional 
de  la  Sección  octava  del  presupuesto  vigente. 

Art.  4.°  El  Ministro  de  Hacienda  adoptará  Jas  dis- 
posiciones convenientes  para  que  el  canje  se  haga 
sin  más  dilación  que  la  necesaria  para  el  reconoci- 
miento de  los  títulos  que  se  presenten. 

Madrid  15  de  Febrero  de  1889.=E1  Ministro  de 
| Hacienda,  Venancio  González. 
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DIA  RIO 

DE  LAS 

SESIOMES  DE  COHTES 

COKGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  sobre  elecciones  de 
Diputados  á Corles  en  las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico. 


A LAS  CORTES 

Respondiendo  el  Gobierno  de  S.  M.  al  constante 
deseo  de  llevar  á cabo  en  las  Antillas  las  reformas  po- 
líticas que  su  estado  actual  demanda,  ha  formulado 
el  proyecto  de  una  nueva  ley  electoral  que  responda 
á la  situación  de  aquellas  provincias,  y que  sin  repre- 
sentar la  aspiración  exclusiva  de  ningún  partido,  esté 
en  la  tendencia  liberal  del  Gobierno  mismo  y en  lo 
que  constituye  un  deseo  sentido  por  todos,  una  aspi- 
ración general,  que  consisLe  en  que  los  representantes 
en  Górtes  de  aquellas  provincias  obtengan  su  sitio  eu 
el  Parlamento  representando  un  número  de  electores 
suficiente  á rodearlos  de  prestigio,  de  elevación  y de 
respeto  por  los  intereses  importantes  y las  volunta- 
des que  su  investidura  suponga. 

La  ley  vigente  en  la  actualidad,  dictada  cuando 
existiau  restos  y vestigios  de  la  esclavitud,  que  el 
tiempo  ha  hecho  desaparecer,  no  responde  á la  vida 
de  una  sociedad  como  aquélla,  totalmente  libre,  ni 
tiene  en  cuenta,  al  tomar  como  base  del  censo  la  ri- 
queza graduada  por  el  impuesto,  la  desigualdad  de 
éste;  ni  computa  el  verdadero  número  de  almas  que 
exige  el  mandato  constitucional  para  la  determina- 
ción de  los  Diputados;  ni  permite  al  establecer  cuota 
única  igual,  como  base  del  derecho  electoral,  la  justa 
proporción  entre  los  varios  órdenes  de  aquellas  socie- 
dades. 

En  la  imposibilidad  de  llevar  por  ahora  á las  pro- 
vincias de  Ultramar  el  sufragio  con  la  extensión  con 
que  se  prepara  en  la  Península,  porque  el  atraso  de 
las  razas  de  color,  el  poco  tiempo  que  llevan  de  vida 
libre  y propia,  no  permite  esperar  que  estén  educadas 
al  presente  para  ejercer  á conciencia  funciones  pú- 
blicas, pretende  el  Gobierno,  ai  menos,  extender  el 
ejercicio  de  aquel  derecho  político  eu  grado  y medida 


tal,  que  sea  un  paso  prudente,  pero  de  avance  reco- 
nocido y acentuado  hácia  aquel  ideal,  que  con  senti- 
miento el  Ministro  que  suscribe  no  puede,  por  las  ra- 
zones expuestas,  realizar  de  una  vez. 

Teniendo  en  cuenta  estas  consideraciones,  el  Mi- 
nistro de  Ultramar,  de  acuerdo  con  pl  Consejo  de  Mi- 
nistros y con  autorización  de  S.  M.  el  Rey,  y en  su 
nombre  la  Reina  Regente,  tiene  el  honor  de  someter 
al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

ELECTORAL  PARA  DIPUTADOS  Á GÓRTES  EN  CUBA  Y PUERTO-RICO 

TÍTULO  PRIMERO 

DE  LOS  DISTRITOS  ELECTORALES 

Artículo  l.°  Serán  nombrados  directamente  los 
Diputados  á Cortes  por  electores  en  los  colegios  elec- 
torales, en  que  para  tal  objeto  se  dividirá  el  territorio 
de  las  islas  de  Cuba  y Puerto -Rico.  Después  de  ad- 
mitidos en  el  Congreso  de  los  Diputados,  representa- 
rán con  los  de  la  Península,  individual  y colectiva- 
mente, á la  Nación. 

Art.  2.°  Se  nombrará  un  Diputado  á lo  menos  por 
cada  50.000  almas,  incluyendo  toda  la  población  que 
actualmente  tienen  las  Antillas,  sin  distinción  de 
razas. 

Art.  3.°  El  Gobierno  queda  autorizado  para,  en  vis- 
ta de  lo  que  arroje  la  estadística  de  población  de  las 
islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  determinar  el  número  de 
Diputados  que  hau  de  nombrar  aquellas  provincias. 

También  queda  autorizado  para  hacer  la  división 
de  las  mismas  en  distritos  y la  subdivisión  de  éstos 
en  secciones,  sobre  bases  análogas  á las  establecidas 
por  la  ley  electoral  vigente  en  la  Península. 
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Cada  sección  no  comprenderá  menos  de  cien  elec- 
tores, ni  mas  de  500  en  los  distritos  rurales.  Marcará 
además  el  Gobierno  con  exactitud  el  territorio  de  cada 
¡distrito  y sección  y )a  capitalidad  de  unos  y otras. 

Art.  4."  Solo  por  una  ley  especial  podrá  modifi- 
carse el  número  de  Diputados  que  corresponda  nom- 
brar á las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico  ó variar 
la  demarcación  y capitalidad  de  sus  distritos  y sec- 
ciones. 

TÍTULO  II 

DE  LOS  DIPUTADOS 

Art.  5."  Son  indispensables,  para  ser  admitidos 
como  Diputados  en  el  Congreso,  las  condiciones  si- 
guientes: 

1. *  Reunir  las  calidades  requeridas  en  el  art.  23 
de  la  Constitución,  en  el  dia  en  que  se  verifique  la 
elección  en  el  distrito  electoral. 

2. *  Haber  sido  elegido  y proclamado  electo  en  un 
distrito  electoral  ó en  el  Congreso,  con  arreglo  á las 
disposiciones  de  esta  ley  y á las  del  Reglamento  del 
mismo  Cuerpo. 

3. *  No  estar  inhabilitado  por  cualquier  motivo  de 
incapacidad  personal  para  obtener  el  cargo. 

Art.  6."  Están  personalmente  incapacitados  para 
ser  admitidos  como  Diputados,  aunque  hubiesen  sido 
válidamente  elegidos,  los  que  se  hallasen  en  alguno  de 
los  casos  siguientes: 

1. “  Los  que  por  sentencia  firme  de  Tribunal  com- 
petente hayan  sido  condenados  á las  ponas  como  prin- 
cipales ó accesorias  de  inhabilitación  perpétua  abso- 
luta ó especial,  para  derechos  políticos  ú cargos  pú- 
blicos, aunque  hubiesen  sido  indultados,  á no  haber 
obtenido  antes  de  la  elección  rehabilitación  personal 
por  medio  de  una  ley. 

2. *  Los  que  por  igual  sentencia  hayan  sido  con- 
denados á cualquiera  de  las  penas  que  el  Código  pe- 
nal clasifica  como  aflictivas  si  no  hubieran  obtenido 
legalmente  rehabilitación  dos  años  por  lo  menos  an- 
tes de  la  elección. 

3. °  Los  que  habiendo  sido  condenados  por  senten- 
cia firme  en  causa  á cualquiera  de  las  otras  penas 
establecidas  por  el  Código  penal,  no  acreditaren  ha- 
ber cumplido  la  condena  antes  de  la  presentación  en 
el  Congreso  del  acta  de  su  elección. 

4. °  Los  que  por  incapacidad  física  ó moral  ó por 
sentencia  penal  se  hallaren  en  estado  de  interdicción 
civil. 

5. “  Los  concursados  ó quebrados  no  rehabilitados 
conforme  á la  ley,  y que  no  acrediten  documental- 
mente haber  cumplido  todas  sus  obligaciones. 

6. *  Los  deudores  á fondos  públicos  como  segun- 
dos contribuyentes. 

7. ®  Los  contratistas  de  obras  ó servicios  públicos 
de  cualquier  clase  que  se  costeen  con  fondos  del  Es- 
tado ó tengan  por  objeto  la  recaudación  de  rentas  pú- 
blicas, y los  que  de  resultas  de  tales  contratas  tengan 
pendientes  contra  el  Gobierno  reclamaciones  de  inte- 
rés propio. 

Esta  incapacidad  será  extensiva  á los  fiadores  y 
consocios  de  los  contratistas. 

Art.  7.°  También  están  incapacitados  para  ser  ad- 
mitidos como  Diputados  por  los  votos  que  hubiesen 
obtenido  en  los  distritos  respectivos,  los  que  se  halla- 
ren en  alguno  de  los  casos  siguientes: 

1.®  Los  empleados  de  Real  nombramiento  con  re- 


lación á los  distritos  ó provincias  donde  ejercieron  su 
empleo. 

2. ®  Los  funcionarios  de  provincia  ó de  otras  de- 
marcaciones, aunque  su  nombramiento  proceda  de 
elección  popular  que  individual  ó colectivamente  ejer- 
zan autoridad,  mando  civil  ó militar,  ó jurisdicción 
de  cualquier  clase,  con  relación  á los  distritos  some- 
tidos en  Lodo  ó en  parte  á su  autoridad,  mando  ó ju- 
risdicción. 

3. ®  Los  ingenieros  de  caminos,  montes  y minas, 
con  relación  á los  distritos  ó provincias  donde  ejer- 
cieren sus  cargos,  por  comisión  del  Gobierno. 

4. "  Los  que  hubiesen  presidido  la  Mesa  electoral 
con  relación  á la  sección  de  su  presidencia. 

5. ®  Los  que  se  hallasen  en  el  caso  7.®  del  art.  c.°, 
por  obras  ó servicios  de  cualquier  clase  de  interés  pro- 
vincial ó municipal,  con  relación, á las  provincias  ó 
distritos  interesados  en  dichas  obras  ó servicios. 

La  incapacidad  determinada  en  el  caso  1.®  de  este 
articulo,  no  alcanzará  á los  empleados  de  la  Adminis- 
tración ceutral. 

La  determinada  en  el  caso  2.®,  se  entenderá  cu 
cuanto  á las  Diputaciones  provinciales  limitada  á los 
presidentes  de  las  mismas  y á los  individuos  que  com- 
pongan la  Comisión  permanente,  respecto  á los  votos 
de  toda  la  provincia,  y relativamente  á los  Ayunta- 
mientos, á los  alcaldes  y tenientes  de  alcalde  respecto 
á los  votos  del  Municipio. 

Art.  8.®  La  incapacidad  relativa  que  se  establece 
en  el  artículo  anterior,  subsistirá  hasta  un  año  des- 
pués de  que  hubiese  cesado  por  cualquier  causa  el 
motivo  que  la  produce,  á no  ser  que  recaiga  en  per- 
sona que  durante  este  término  haya  ejercido  el  cargo 
de  Diputado  á Córtes  por  el  mismo  distrito. 

Art.  9.®  En  cualquier  tiempo  en  que  un  Diputado 
se  inhabilitare,  después  de  admitido  en  el  Congreso, 
por  alguna  de  las  causas  enumeradas  en  el  art.  6.® 
se  declarará  su  incapacidad  y perderá  inmediatamente 
el  cargo. 

Art.  10.  T.OS  que  estén  ya  en  posesión  del  cargo 
de  Diputado  á Córtes,  no  podrán  ser  admitidos  en  el 
mismo  Congreso  por  virtud  de  una  elección  parcial 
si  no  lo  hubiesen  renunciado  antes  de  la  convocación 
del  distrito  para  dicha  elección  parcial. 

Art  11.  El  cargo  de  Diputado  á Córtes  es  gra- 
tuito y voluntario,  y se  podrá  renunciar  antes  y des- 
pués de  haberlo  jurado,  pero  la  renuncia  no  podrá  ser 
admitida  sin  aprobación  prévia  del  acta  de  la  elección 
por  el  Congreso. 

TÍTULO  III 

DE  LOS  ELECTORES  Y DEL  CENSO  ELECTORAL 

CAPÍTULO  PRIMERO 
De  los  electores. 

Art.  12.  Solo  tendrán  derecho  á votar  en  la  elec- 
ción de  Diputados  á Córtes  los  que  estuvieren  inscri- 
tos como  electores  en  las  listas  del  censo  vigente  al 
tiempo  de  hacerse  la  elección. 

Art.  13.  Tendrá  derecho  á ser  inscrito  como  elec- 
tor en  las  listas  del  censo  electoral  de  la  sección  de 
su  respectivo  domicilio,  todo  español  de  edad  de  25 
años  cumplidos  que  sea  contribuyente,  dentro  ó fuera 
del  mismo  distrito,  por  la  cuota  mínima  para  el  Te- 
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soro  de  8 pesos  por  contribución  territorial,  ó de  12 
por  impuesto  urbano,  industrial  ó de  comercio,  paga* 
das  con  uu  año  de  antelación. 

Art.  1 4.  Para  computar  Ja  contribución  á los  que 
pretendan  el  derecho  electoral,  se  computarán  como 
bienes  propios: 

1. °  Con  respecto  á los  maridos,  los  de  sus  muje- 
res mientras  subsista  la  sociedad  conyugal. 

2. "  Con  respecto  á los  padres,  los  de  sus  hijos  de 
que  sean  legítimos  administradores. 

3/  Con  respecto  á los  hijos,  los  suyos  propios  de 
que  por  cualquier  concepto  sean  sus  madres  usufruc- 
tuarias. 

Art.  15.  A los  socios  de  compañías  que  no  sean 
anónimas,  se  computarán  también  la  contribución  que 
paguen  las  mismas  compañías,  distribuida  en  pro- 
porción al  interés  que  cada  uno  tenga  en  la  Sociedad, 
y no  siendo  éste  conocido,  por  ignales  partes. 

Art.  J G.  En  todo  arrendamiento  ó aparcería  se 
imputarán,  para  los  efectos  de  esta  ley,  los  dos  ter- 
cios de  Ja  contribución  al  propietario,  y el  tercio  res- 
tante al  colono  ó colonos,  siempre  que  por  escritura 
pública  ó por  cualquier  otro  medio  suficiente  se  prue- 
be que  existe  el  arrendamiento  con  tres  años  de  an- 
telación. 

Art.  i 7.  también  tendrán  derecho  á ser  inscritos 
como  electores,  siempre  que  hayan  cumplido  25  años: 
!•"  IjOs  individuos  de  las  Reales  Academias. 

2. *  Los  de  Cabildos  eclesiásticos,  los  curas  párro- 
cos y sus  tenientes  ó coadjutores. 

3. *  Los  empleados  de  todos  los  ramos  de  la  Ad- 
ministración pública,  dé  las  Diputaciones  y Ayunta- 
mientos que  gocen  por  lo  menos  100  pesos  anuales 
de  sueldo,  y los  cesantes  y jubilados,  cualquiera  que 
sea  su  haber,  así  como  los  jefes  do  Administración  ce- 
santes, aunque  no  tengan  ninguno. 

4. °  Los  oficiales  generales  del  ejército  y armada 
exentos  del  servicio,  y los  jefes  y oficiales  militares 
y marinos  retirados  con  goce  de  pensión  por  esta  cua- 
lidad ó por  la  cruz  pensionada  de  San  Fernando,  aun- 
que sea  de  la  clase  de  soldados. 

ó.”  Los  que  llevando  un  año  de  residencia,  por  lo 
menos,  en  el  término  del  Municipio,  justifiquen  su 
capacidad  profesional  ó académica  por  medio  de  título 
oficial. 

**•*  t'bs  relatores,  secretarios  de  Sala  y escribanos 
de  Cámara  de  los  Tribunales  superiores;  los  notarios, 
procuradores  y escribanos  de  Juzgado  y agentes  co- 
legiados de  negocios  que  se  hallen  en  los  mismos  ca- 
sos que  los  del  párrafo  5.” 

7."  Los  profesores  y maestros  de  cualquier  ense- 
ñanza que  tengan  título. 

Art.  18.  No  podrán  ser  electores  los  que  se  ha- 
llaren en  cualquiera  de  los  casos  expresados  en  los 
párrafos  1.*,  2.*,  3.°  y 4.°  del  art.  6.° 

CAPITULO  II 

Del  modo  de  adquirir  ¡/  perder  el  derecho  electoral. 

Art.  19.  Promulgada  que  sea  esta  ley,  se  forma- 
ran las  listas  electorales,  y así  formadas,  constituirán 
el  censo  electoral  permanente. 

Art.  20.  Publicadas  las  listas,  el  derecho  electo- 
ral y la  inscripción  en  el  censo  solo  podrán  obtenerse 
y perderse  por  virtud  de  declaración  judicial,  hecha 


á instancia  de  parte  legítima  por  los  trámites  que  es- 
tablece esta  ley. 

Art.  21.  Para  hacer  esta  declaración,  son  com- 
petentes, con  exclusión  de  todo  fuero,  los  jueces  de 
primera  instancia  de  los  partidos  judiciales  compren- 
didos en  el  distrito  en  cuyas  listas  haya  de  hacerse  la 
inclusión  ó la  exclusión  del  elector. 

Art.  22.  La  acción  para  reclamar  la  inclusión  ú 
j exclusión  de  los  electores  en  las  listas  de  cada  distri- 
■ to,  será  popular  entre  los  electores  ya  inscritos  en 
ellas,  quienes  lo  mismo  que  los  propios  interesados 
podrán  ejercitarlo  en  cualquier  tiempo. 

Art.  23.  En  los  expedientes  judiciales  sobre  in- 
clusión ó exclusión  de  electores  en  las  listas,  será  oido 
siempre  el  ministerio  fiscal. 

Art.  24.  No  se  admitirá  ni  dará  curso  á ninguna 
demanda  de  exclusión  que  no  se  presente  acompaña- 
da de  justificación  documental  del  derecho  que  se 
pida.  Esta  justificación  deberá  ser  comprensiva  de  las 
tres  calidades  de  edad,  contribución  ó capacidad  y 
vecindad  en  el  pueblo  respectivo. 

Art.  25.  Admitida  la  demanda,  mandará  el  juez 
que  se  publique  la  pretensión  por  edictos  que  se  fija- 
rán en  los  sitios  acostumbrados  del  pueblo  cabeza  de 
partido,  y en  los  del  domicilio  de  las  personas  cuya 
inscripción  se  solicite,  y se  anunciará  en  el  Boletín 
oficial  de  la  provincia. 

Art.  26.  Dentro  del  término  de  veinte  dias,  con- 
tados desde  la  fecha  del  Boletín  oficial  en  que  se  hu- 
biese insertado  el  anuncio , podrán  presentarse  en 
oposición  de  la  inclusión  los  mismos  interesados,  si  no 
fuesen  los  demandautes  ó cualquier  elector. 

Art.  27.  Espirado  el  término  del  articulo  ante- 
rior sin  que  se  haya  presentado  nadie  en  oposición,  se 
pasará  el  expediente  al  ministerio  fiscal,  que  lo  de- 
volverá con  su  dictámen  á los  tres  dias. 

Art.  28.  En  el  caso  del  artículo  auterior,  si  el 
ministerio  fiscal  no  se  opusiese  á la  demanda,  dicta- 
rá el  juez  dentro  de  veinticuatro  horas  sentencia  de- 
finitiva razonada,  declarando  ó negando  el  derecho 
electoral  solicitado.  Esta  sentencia  será  apelable  en 
ambos  efectos,  y si  no  se  apelare,  quedará  el  fallo  eje- 
cutoriado, sin  necesidad  de  ninguna  declaración,  y se 
procederá  á ejecutarlo  inmediatamente. 

Art.  29.  Si  dentro  del  término  del  art.  26  se  pre- 
sentare alguno  oponiéndose  á la  demanda,  ó en  el 
caso  del  art.  27  se  opusiere  el  ministerio  fiscal,  se 
dará  inmediatamente  copia  del  escrito  de  oposición 
á la  parte  actora,  y mandará  el  juez  convocar  á las 
partes  á juicio  verbal,  que  se  celebrará,  lo  más  tarde, 
cinco  dias  después  de  fenecido  dicho  término,  y al 
cual  podrá  asistir  con  aquéllas  uu  hombre  bueno  ó 
defensor  con  cada  uno,  para  sostener  su  derecho. 

Art.  30.  De  este  juicio,  que  podrá  durar  hasta  tres 
dias  y en  que  podrán  admitirse  nuevas  justificaciones 
que  no  sean  de  testigos,  se  extenderá  la  oportuna 
acta  que  suscribirán  con  el  juez  las  partos  ó sus  de- 
fensores y el  escribano.  Los  nuevos  documentos  que 
se  presentaren  se  unirán  al  expediente,  originales,  ó 
en  testimonio  concertado  con  ellos. 

Art.  31.  Concluido  el  juicio  verbal  y dentro  del 
siguiente  dia,  el  juez  dictará  sentencia  que  será  ape- 
lable como  en  el  caso  del  art.  28. 

Art.  32.  Cuando  hubiere  oposición  á la  demanda, 
el  ministerio  fiscal  solamente  será  oído  después  del 
juicio  verbal,  para  lo  cual  se  le  pasarán  los  autos,  que 
devolverá  con  dictámen  escrito  dentro  de  tres  dias, 
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y la  sentencia  se  dictará  en  el  inmediato  siguiente  al 
de  la  devolución  del  expediente. 

Art.  33.  Si  un  elector  inscrito  en  las  listas  de  un 
distrito  electoral  trasladare  su  vecindad  á otro  distri- 
to ó diferente  sección,  bastará  para  ser  inscrito  en  las 
listas  del  nuevo  domicilio  acreditar  éste  documen- 
tal mente,  y que  estaba  inscrito  en  las  correspondien- 
tes á la  sección  de  su  anterior  vecindad;  pero  se  ad- 
mitirá prueba  en  contrario  si  hubiese  oposición  de 
parte  legítima. 

^ Art.  34.  Si  la  demanda  fuera  de  exclusión,  debe- 
rá acompañarla  también,  para  ser  admisible,  justi- 
ficación documental  negativa  del  concepto  por  que 
figure  en  las  listas  el  elector,  ó afirmativa  respecto  á 
las  circunstancias  que  producen  incapacidad  con  arre- 
glo al  art.  18. 

Art.  35.  Admitida  en  este  caso  la  demanda,  se- 
guirán los  trámites  que  quedan  prescritos  para  las  de 
inclusión;  pero  además  de  la  publicación  prevenida 
por  el  art.  26,  serán  siempre  citados  personalmente 
los  electores  cuya  exclusión  se  solicita.  Esta  citación 
se  hará  por  cédula,  acompañada  de  copia  literal  de  la 
demanda,  y su  documentación  en  la  forma  dispuesta 
por  los  arts.  ?63  y 264  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil,  cuya  entrega  se  hará  en  ef  domicilio  en  que  el 
interesado  resulte  inscrito  en  las  listas. 

A éste,  ó á cualquiera  otro  elector  que  se  presente 
á sostener  su  derecho,  le  bastará  justificar  la  calidad 
ó circunstancia  determinada  que  en  la  demanda  y en 
su  comprobación  se  le  niegue,  y sobre  este  punto  re- 
solverá el  juez  en  su  sentencia. 

Art.  36.  El  que  haya  sido  excluido  de  las  listas 
del  censo  electoral  por  alguna  de  las  causas  expresa- 
das en  el  art.  1 8,  no  podrá  volver  á ser  inscrito  en  las 
del  mismo,  ni  en  las  de  otro  distrito,  sin  que  acredite 
haber  recobrado  con  posterioridad  á su  exclusión  la 
aptitud  necesaria  para  ser  elector. 

Art.  37.  No  se  podrán  acumular  en  una  misma  de- 
manda reclamaciones  de  inclusión  y exclusión. 

Art.  38.  Las  apelaciones  á que  se  refieren  los  ar- 
tículos 28  y 31,  se  interpondrán  dentro  del  término  de 
tres  dias  desde  la  notificación  de  la  seutencia,  y serán 
admitidas  de  plano,  remitiéndose  los  autos  origínales  á 
la  Audiencia  del  territorio,  con  prévia  citación  de  las 
partes  para  que  comparezcan  en  el  Tribunal  dentro 
del  término  de  quince  dias;  la  apelación  podrá  inter- 
ponerse en  la  misma  diligencia  de  notificación. 

Art.  39.  Estas  apelaciones  se  sustanciarán  en  la 
forma  y por  los  trámites  prescritos  para  la  de  los  in- 
terdictos posesorios  por  los  arts.  760  y siguientes  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  pero  sin  formar  apun- 
tamiento, y oyendo  ante  todo  al  ministerio  fiscal,  á 
quien  al  efecto  pasarán  los  autos  luego  que  se  perso- 
ne el  apelante,  para  que  emita  su  dictámen  escrito 
dentro  de  tres  dias. 

Art.  40.  • En  la  instancia  de  apelación  podrá  tam- 
bién alegarse  nulidad  de  la  sentencia  apelada  por  ha- 
berse faltado  en  la  primera  á alguno  de  los  trámites 
prescritos  en  esta  ley;  y si  el  Tribunal  estimare  la 
nulidad,  mandará  reponer  los  autos  al  estado  que  te- 
man cuando  se  cometió  la  infracción,  con  imposición 
de  las  costas  al  juez,  si  apareciere  culpable  de  la 
falta. 

Art.  41.  Contra  el  fallo  definitivo  de  la  Audiencia 
uo  se  dará  recurso  alguno. 

Art.  42.  Todos  ios  términos  fijados  en  los  artícu- 
los que  preceden  son  improrrogables,  y en  ellos  no  se 


contarán  los  dias  en  que  no  puedan  tener  lugar  ac- 
tuaciones judiciales;  pero  sí  los  de  las  vacaciones  de 
los  Tribunales,  que  no  obstarán  al  curso  y fallo  de  es- 
tos expedientes. 

Art.  43.  En  ellos  podrán  las  partes  ser  representa- 
das por  procurador;  pero  en  este  caso,  si  el  procurador 
representante  no  fuere  elector  eu  el  distrito  ó sección, 
deberán  ser  designadas  nominalmente  en  el  poder  las 
personas  cuya  inclusión  ó exclusión  haya  de  solici- 
tarse, y no  podrá  hacerse  la  demanda  extensiva  á 
otras. 

Art.  44.  Todas  las  actuaciones  de  estos  expedien- 
tes judiciales,  y el  papel  que  en  ellas  se  use,  serán  de 
oficio. 

Art.  45.  Todas  las  cuestiones  de  procedimiento 
que  no  tengan  resolución  expresa  en  los  artículos  que 
preceden,  se  decidirán  por  las  reglas  generales  de 
sustanciacion  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Art.  46.  Ejecutoriada  que  sea  la  sentencia  defini- 
tiva, se  dará  testimonio  literal  de  ella  á las  personas 
interesadas  que  lo  pidan,  y sin  perjuicio  se  pasará 
desde  luego  oficialmente  otro  testimonio  igual,  para 
que  conste  y tenga  efecto  el  fallo  en  el  registro  del 
censo  electoral,  al  gobernador  de  la  provincia,  quien 
acusará  el  recibo  inmediatamente,  y dispondrá  en  su 
caso  que  se  haga  á su  tiempo  la  inscripción  corres- 
pondiente en  las  listas  respectivas. 

CAPITULO  IIÍ 

Formación  y rectificación  anual  del  censo  electoral. 

Art.  47.  En  la  secretaría  municipal  del  pueblo 
cabeza  de  cada  distrito  electoral  se  abrirá  un  libro 
titulado  Registro  del  censo  electoral,  dividido  en  tantas 
partes  cuantas  fuesen  las  secciones  en  que  esté  divi- 
dido el  distrito,  con  arreglo  á las  disposiciones  de 
esta  ley. 

Cada  una  de  estas  partes  del  Registro  tendrá  el 
rótulo  siguiente:  «Registro  del  censo  electoral  del  dis- 
LriLo  de...  (el  nombre),  sección  primera...  (el  nombre);» 
y asi  sucesivamente,  con  la  numeración  correlativa 
de  tedas  las  seccioues. 

Art.  48.  En  cada  una  de  estas  secciones  se  ano- 
tarán, por  orden  alfabético  de  los  apellidos,  los  nom- 
bres de  todos  los  electores  correspondientes  á la  mis- 
ma, en  dos  listas  separadas,  que  comprenderán: 

La  primera,  los  electores  que  lo  sean  como  con- 
tribuyentes, con  arreglo  al  art.  13. 

La  segunda,  los  electores  que  lo  sean  en  concepto 
de  capacidad,  cod  arreglo  al  art.  1 7. 

Cada  una  de  las  lis  Las  estará  dividida  eu  cuatro 
columnas  verticales,  para  anotar: 

En  la  primera,  el  nombre  y apellidos  paterno  y 
materno  del  elector. 

En  la  segunda,  el  concepto  de  su  derecho  elec- 
toral. 

En  la  tercera,  se  determinará  el  punto  donde  sea 
contribuyente  ó adquiriera  el  título  profesional  aca- 
démico. 

En  la  cuarta,  su  domicilio  dentro  de  la  secciou. 

Art.  49.  Estas  listas  constituyen  el  censo  electo- 
ral del  distrito;  y los  libros  del  Registro,  como  pro- 
tocolo ó matrícula  del  mismo,  estarán  bajo  la  inme- 
diata inspección  de  una  Comisión  permanente,  que  se 
denominará  Comisión  inspectora  del  censo  electora Z, 
compuesta  del  alcalde,  presidente,  y de  cuatro  elec- 
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tores  nombrados  por  el  Ayuntamiento  del  pueblo  ca- 
beza del  distrito,  los  cuales  se  renovaran  por  mitad 
cada  dos  años,  y serán  personalmente  responsables 
con  el  secretario  municipal,  que  lo  será  i imbi  n de 
la  Comisión,  de  todas  las  faltas  que  se  cometiere::  en 
la  formalidad  y exactitud  de  los  asientos.  Cada  con- 
cejal solamente  podrá  nombrar  la  mitad  de  los  que 
hayan  de  ser  elegidos. 

Art.  50.  Todo  elector  que  varíe  de  domicilio  den- 
tro de  cada  distrito  y de  cada  sección  electorales,  lo 
participará  por  escrito  á la  Comisión  inspectora  del 
censo,  dejando  nota  de  su  nueva  morada  en  la  secre- 
taria, para  los  efectos  consiguientes  en  la  rectifica- 
ciou  inmediata  de  las  listas. 

Art.  51.  Las  listas  del  causo  electoral  así  forma- 
das, tendrán  por  cabeza  la  indicación  del  año  en  que 
lian  de  regir,  y al  pié  ia  certiílcaciou,  que  firmarán 
todos  los  individuos  de  la  Comisión  inspectora,  con 
su  secretario,  el  día  l.°  de  Enero  de  cada  ano,  redac- 
tada en  los  términos  siguientes: 

«Las  listas  que  preceden,  sin  omisión  ni  adición 
alguna,  comprenden  los  nombres  de  todos  los  elec- 
tores para  Diputados  á Córtcs  de  este  distrito,  según 
los  datos  auténticos  remitidos  á esta  Comisión  hasta 
esta  fecha,  y de  su  exactitud  certifican  los  infras- 
critos. 

(Fecha  y firmas.)» 

Art.  5*2.  En  cuadernos  separados  de  los  libros  del 
Registro,  que  se  denominarán  de  Alia  y Raja  del  cen - 
so  electoral , correspondiendo  uno  á cada  sección,  se 
anotarán  sucesivamente,  con  el  orden  y clasificación 
convenientes,  los  nombres: 

1. °  De  los  electores  inscritos  en  las  listas  del  cen- 
* o que  hubiesen  fallecido,  con  referencia  á los  estados 
del  Registro  civil. 

2. °  De  los  que  hubiesen  perdido  iegalmente  su 
domicilio  dentro  del  territorio  del  distrito,  con  refe- 
rencia á los  padrones  de  la  respectiva  municipalidad 
y á las  notas  de  aviso  de  los  interesados,  si  las  hu- 
biere. 

3. °  De  los  que  hubieren  sido  incapacitados  ó man- 
dados excluir  de  las  listas,  con  referencia  á las  eje- 
cutorias procedentes  de  los  Juzgados  competentes. 

4. °  De  los  nuevos  electores  mandados  inscribir 
por  sentencia  judicial,  también  con  igual  referencia. 

Art.  53.  El  dia  l.°de  Diciembre  de  cada  año  se 
publicarán  por  edictos  en  todos  los  Ayuntamientos  de 
cada  sección  electoral,  y se  insertarán  en  el  Boletín 
oficial  de  la  provincia,  las  anotaciones  de  alta  y baja 
del  censo  que  se  hubiesen  hecho  durante  el  año,  con 
arreglo  al  art.  52,  para  todo  el  distrito. 

Art.  54.  Hasta  el  (lia  19  del  mismo  mes  de  Di- 
ciembre admitirá  la  Comisión  inspectora  las  recla- 
maciones que  se  hicieren  por  cualquier  elector  ins- 
crito en  las  listas  vigentes  ó por  los  interesados  en  las 
anotaciones  de  alta  y baja  publicadas  contra  la  exac- 
titud de  las  mismas,  y la  resolverá  de  plano  con  vista 
de  sus  antecedentes  en  la  secretaría,  notificando  en  el 
acto  sus  resoluciones  á los  reclamantes. 

Art.  55.  Estos  podrán  hasta  el  dia  20  del  propio 
mes  acudir  en  queja  de  las  decisiones  de  la  Comisión 
al  Juzgado  competente,  quien  resolverá  en  definitiva 
bajo  su  responsabidad  personal  sobre  la  reclamación, 
en  vista  del  expediente  que  aquélla  le  remitirá  con  el 
recurso,  y de  sus  antecedentes  si  los  hubiese  en  el 
mismo  Juzgado,  y su  resolución  se  hará  saber  tam- 
bién desde  luego  á la  parte  reclamante,  y se  comu- 


nicará con  devolución  del  expediente  á la  Comisión 
inspectora  para  que  se  ajuste  á ella. 

Para  conocer  de  estos  recursos  serán  competentes 
en  primar  término  los  Juzgados  de  donde  procedan  las 
ejecutorias  á que  se  refieran  las  anotaciones  publica- 
das; á falta  de  éste,  el  del  pueblo  cabeza  del  distrito 
electoral;  y en  donde  hubiese  más  de  un  Juzgado,  el 
decano. 

Art.  56.  Con  arreglo  al  resultado  de  lasoperacio* 
nes  prevenidas  por  las  disposiciones  que  preceden,  se- 
rán rectificadas  las  listas  de  electores  de  cada  distrito, 
y así  rectificadas,  se  inscribirán  en  el  RegUtm  del  era- 
o electoral  en  la  forma  dispuesta  por  los  artículos  47 
y 48. 

Art.  57.  Dentro  de  los  ocho  primeros  dias  del  tv.es 
de  Enero  de  cada  año,  se  publicarán  impresas,  y se 
insertarán  además  por  suplementos  en  el  Boletín  ofi- 
cial de  la  provincia,  las  listas  del  censo  electoral 
de  cada  distrito  así  ultimadas,  y se  comunicarán  á 
las  secciones  de  diferente  demarcación  municipal  las 
copias  respectiva^  certificadas  por  el  secretario  de  la 
Comisión  inspectora, con  el  V.°  fi.°  del  presidente. 

Art.  58.  Las  listas  electorales,  así  i^ctiücadas  y 
publicadas,  serán  definitivas  y regirán  hasta  la  nueva 
rectificación  anual. 

Art.  59.  Las  listas  ultimadas  en  Noviembre  úl- 
timo, servirán  de  base  para  los  trabajos  de  los  que 
han  de  formarse  tan  luego  corno  esta  ley  sea  sancio- 
nada y publicada. 

Estas  listas  se  inscribirán  en  el  libro  del  censo,  y 
sobre  ellas  recaerá  la  primera  rectificación  que  habrá 
de  hacerse  con  arreglo  á la  presento  ley  en  l.°  de  Di- 
ciembre próximo. 

TITULO  IV 

PROCEDIMIENTO  ELECTORAL 

CAPITULO  PRIMERO 
Constitución  de  los  colegios  electorales 

Art.  60.  Diez  dias  por  lo  menos  antes  del  señala- 
do para  la  elección,  el  Ayuntamiento  del  pueblo  ra- 
heza de  cada  sección  anunciará  por  medio  de  edic- 
tos, que  se  publicarán  en  todos  los  pueblos  de  la  mis- 
ma sección,  la  designación  del  edificio  en  que  se  lia 
de  constituir  el  colegio  electoral,  convocando  á los 
electores  para  que  concurran  allí  á votar.  En  los  dis- 
tritos que  no  comprenden  más  que  un  solo  Ayunta- 
miento, éste  hará  la  designación  y convocatoria  indi- 
cadas para  todas  y cada  una  de  las  secciones  en  un 
solo  edicto  con  igual  publicidad.  Con  la  misma  an- 
telación se  expondrán  al  público  las  lisias  vigentes  de 
los  electores  de  la  sección. 

Art.  61.  Las  votaciones  se  harán  en  cada  sección 
bajo  la  presidencia  del  alcalde  del  Ayuntamiento  ca- 
beza de  la  misma,  asociado  del  i úmero  de  interven- 
tores que  corresponda,  los  cuales,  serán  nombrados 
directamente  por  los  electores,  y constituirán  con  el 
presidente  1a  Mesa  electoral. 

Cuando  un  distrito  municipal  comprenda  más  de 
una  sección  electora!,  los  tenientes  de  alcalde  y con- 
cejales. por  su  órden,  presidirán  las  Mesas  que  no 
pueda  presidir  el  alcalde. 

Art.  62.  La  designación  de  los  interventores  para 
cada  Mesa  electoral  so  liará  por  escrito  en  cédulas  que 
firmarán  los  electores  de  las  respectivas  secciones  que 
quieran  suscríbalas,  ú por  med:o  de  actas  notariales 
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extendidas  en  papel  de  oficio  y autorizadas  por  nota- 
rio del  Colegio  del  mismo  territorio. 

En  cada  una  de  estas  cédulas  y actas  no  se  podrá 
proponer  para  interventores  más  que  á dos  personas; 
y si  resultaren  más  de  dos  los  designados,  solo  se  ten- 
drá por  propuestos  á los  dos  primeros.  También  so 
podrá  designar  en  cada  cédula  ó acta  á dos  suplentes 
para  reemplazar  á los  interventores  en  ellas  propues- 
tos que  por  cualquier  motivo  no  pudieran  ejercer  el 
cargo.  Tanto  los  interventores  como  los  suplentes  han 
de  ser  precisamente  electores  de  la  misma  sección  y 
saber  leer  y escribir. 

Las  cédulas  se  redactarán  con  arreglo  al  siguiente 
modelo: 

«Sección  de... 

Los  que  suscriben  proponen  para  interventores  de 
la  Mcaa  electoral  de  esta  sección  á los  electores  de  la 
misma  siguientes: 

Don- 

Don... 

También  proponen  para  suplentes  á 

Don- 

Don... 

(Fecha  y firmas.)» 

A continuación  podrán  las  personas  designadas 
para  interventores  y suplentes  declarar  bajo  su  firma 
que  aceptan  los  cargos. 

Las  actas  notariales  se  extenderán  cu  la  f u-ma  or- 
dinaria con  arreglo  á las  leyes  y con  la  misma  espe- 
cificación que  queda  prevenida  para  las  cédulas. 

Art.  63.  Dos  de  los  electores  que  suscriban  la 
propuesta  rubricarán  en  la  margen  lodas  las  hojas  do 
la  cédula,  y firmarán  sobre  el  pliego  cerrado  en 
que  han  de  presentarla  esta  manifestación: 

«Sección  de... 

Respondemos  do  la  autenticidad  de  las  firmas  de 
la  propuesta  contenida  en  este  pliego.  (Fecha.)» 

Sin  esta  garantía  no  será  admisible  el  pliego. 

Las  actas  notariales  serán  también  presentadas  en 
pliego  cerrado,  en  cuyo  sobre,  lo  misino  que  cu  el 
texto  del  acta,  el  notario  que  las  autorice  dará  fe  do 
conocimiento  dé  todos  y cada  uno  de  los  electores 
que  en  ellas  figuren  como  concurrentes  á la  propues- 
ta, aunque  no  la  suscriban  por  no  saber  escribir,  y 
será  personalmente  responsable  dé  la  verdad  déla 
misma  propuesta. 

A rt.  64.  El  jueves  inmediato  anterior  al  dia  seña- 
lado para  la  «lección,  á las  once  en  punto  de  la  ma- 
ñana, la  Comisión  inspectora  del  censo  electoral  se 
constituirá  en  sesión  pública,  bajo  la  presidencia,  sin 
voto  del  juez  á quien  corresponda,  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  el  art.  96  do  esta  ley,  en  el  local  desti- 
nado para  la  instalación  del  colegio  de  las  cabezas  del 
distrito;  y en  el  acto,  y no  antes,  serán  recibidos  y 
depositados  sobre  la  mesa  con  el  debido  órden  por  sec- 
ciones, los  pliegos  de  las  propuestas  para  intervento- 
res que,  según  lo  dispuesto  eu  el  artículo  anterior t 
fuereu  entregados  por  los  electores. 

Art.  65.  A las  doce  en  punto  del  mismo  dia  anun- 
ciará el  presidente  que  se  va  á proceder  á la  apertura 
de  los  pliegos  presentados,  y tendrá  ésta  efecto  em- 
pezando por  los  de  la  cabeza  del  distrito  y siguiendo 
por  los  de  las  secciones,  según  el  órdeu  de  su  nume- 
ración correlativa.  El  presidente  abrirá  y leerá  los 
pliegos,  y el  secretario  escribirá  en  el  acta  lo  que  de 
ellos  resultare. 

Art.  66.  Abiertos  todos  los  pliegos  de  una  sec- 


ción, los  nombres  de  las  firmas  que  suscriban  las  cé- 
dulas y los  de  los  electores  que  figuren  como  concu- 
rrentes en  las  actas notariales,  serán  confroatados  cc" 
los  de  la  lista  electoral  correspondiente,  y no  se  to- 
i unirán  en  cuenta  para  ningún  efecto  los  de  las  parso' 
ñas  que  no  resultaren  inscritas  en  la  misma  lista,  ni 
tampoco  los  de  los  electores  que  aparezcan  concu- 
rriendo simultáneamente  en  diferentes  propuestas,  «n 
cuyo  caso  se  pasarán  después  éstas  al  Tribunal  com- 
petente para  lo  que  proceda  en  justicia.  Hecha  osla 
coufrontacion,  se  consignarán  en  el  acta  el  número  de 
pliegos  abiertos  y admitidos,  los  nombres  de  los  in- 
terventores suplentes  designados  en  cada  cédula  6 
acta  notarial,  y el  número  de  electores  concurrentes  i 
cada  prepuesta. 

Art.  67.  Si  el  número  total  de  los  interventores 
propuestos  en  los  pliegos  presentados  y admitidos 
para  una  sección  fuere  de  cuatro  ó de  seis  cotí  la  ap- 
titud requerida,  se  tendrán  desde  luego  por  nombra- 
dos, y serán  proclamados  en  el  acto  todos  los  desig- 
nados. Si  dicho  número  fuese  mayor,  solo  so  tendrán 
por  nombrados,  y serán  igualmente  proclamados,  los 
seis  que  resultaren  con  más  votos  en  las  propuestas, 
y en  caso  de  empate  decidirá  la  suerte. 

, Art.  68-  Si  en  el  dia  y hora  señalados  en  el  ar- 
tículo 64  no  se  presentase  pliego  alguno  de  pro- 
puesta para  una  secciou,  ó el  número  total  de  los  de- 
signados para  interventores  no  llegare  á cuatro,  la  Co- 
misión inspectora,  asociada  á ios  ya  designados,  si 
quisiere,  completará  dicho  número  con  los  sóplenles 
si  los  hubiere,  ó nombrando  en  otro  caso  libremente 
á cualesquiera  electores  de  la  misma  secciou  que  rc- 
uuau  las  condiciones  do  aptitud  requeridas. 

Art.  69.  Terminadas  estas  operaciones,  los  inter- 
ventores proclamados  cuya  aceptación  no  resultare 
ya  en  las  mismas  propuestas,  serán  llamados  para 
aceptar  cu  el  acto  el  cargo,  obligándose  á cumplirlo 
bien  y fielmente,  y lo  mismo  harán  los  suplentes  para 
en  su  caso  y lugar. 

Si  no  estuvieren  presentes,  se  les  comunicará  en 
el  mismo  dia  su  nombramiento,  requi riéndoles  con- 
testación dentro  de  otros  dos  dias,  de  aceptar  ú no  «1 
cargo. 

Si  alguno  de  los  interventores  así  nombrados  no 
aceptare  ó resultare  destituido  de  las  condiciones  de 
aptitud  requeridas,  será  reemplazado  por  el  suplente 
que  corresponda,  yá  falta  de  suplentes,  por  cualquiera 
de  los  electores  de  la  misma  sección  que  al  efecto 
mere  designado  por  el  otro  interventor  propuesto  en 
la  propia  cédula  ó acta  que  el  renunciante  ó excluido; 
y si  los  excluidos  ó renunciantes  fuesen  los  dos  nom- 
brados en  un  mismo  pliego  y no  hubiese  en  él  su- 
plentes, la  mayoría  de  los  individuos  de  la  Comisión 
inspectora,  asociada  de  los  otros  interventores,  si  los 
hubiere,  ya  proclamados  para  la  propia  sección,  nom- 
brará libremente  á otros  dos  electores,  á quienes  se 
comunicará  este  nombramiento  en  la  forma  preve- 
nida. 

Art.  70.  El  cargo  de  interventor  de  las  Mesas 
electorales,  después  de  aceptado,  es  obligatorio.  Si  an- 
tes del  dia  de  la  elección  se  imposibilitare  por  cual- 
quier accidente  imprevisto  alguno  do  los  intervento- 
res para  ejercer  el  cargo,  será  reemplazado  en  la  forma 
dispuesta  en  el  artículo  anterior.  * 

Art.  71.  Terminadas  todas  las  operaciones  pres- 
critas en  los  artículos  anteriores,  se  procederá  sin  le- 
vantar mano  á redactar  el  acta,  que  suscribirán  lodos 
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los  individuos  de  la  Comisión  inspectora  con  su  se- 
cretario, y en  ella  se  insertarán,  en  su  caso,  las  pro- 
testas y reclamaciones  que  se  hubiesen  héc.írb  por  los 
elecLores  concurrentes,  y las  resoluciones  que  sobre 
ellas  deberá  dictar  de  plano  la  misma  Comisión.  L >s 
autores  de  las  reclamaciones  firmarán  también,  si 
quisieren,  el  acta. 

El  presidente  declarará  acto  contíuuo  constituidos 
los  colegios  electorales  de  todas  las  secciones  del  dis- 
trito, y citará  á los  interventores  nombrados  para  la 
hora  en  que  habrán  de  empezar  las  votaciones  para 
la  elección,  levantando  en  seguida  la  sesión,  sin  per- 
mitir que  en  ella  se  trate  de  asunto  alguno  fuera  de 
los  determinados  en  estas  dispos i úonds. 

Art.  72.  El  acta  original  de  esta  sesión,  con  los 
pliegos  y documentos  á ella  anejos,  se  archivarán  en 
la  secretaría  de  la  Comisión  inspectora  dei  censo  elec- 
toral del  distrito,  y uua  copia  literal  certificada  de  la 
misma  acta  será  remitida  inmediatamente  por  el  pre- 
sidente á la  Secretaría  del  Congreso  de  los  Diputados. 

Art.  7 3.  Al  mismo  tiempo  serán  también  remiti- 
das á los  Ayuntamientos  de  las  cabezas  de  todas  las 
secciones  del  distrito,  certificaciones  parciales  auto- 
rizadas por  el  secretario  con  el  V.°  B.u  del  presidente 
de  la  Comisión  inspectora,  en  las  cuales,  con  referen- 
cia á la  misma  acta,  se  designarán  los  interventores 
nombrados  para  formar  las  respectivas  mesas  electo- 
rales. 

CAPÍTULO  ir 

De  las  votaciones . 

Ar.  74.  En  toda  convocatoria  para  elección  do  Di- 
putados á Córtes,  sea  ésta  general  ó parcial,  se  seña- 
lará siempre  un  domingo  para  las  votaciones. 

Art.  75.  La  votación  se  liará  simultáneamente  en 
todas  las  secciones  del  distrito  cu  el  domingo  desig- 
nado, comenzando  á las  ochó  en  punto  de  la  mañana 
y continuando  sin  interrupción  hasta  las  cuatro  de  la 
tarde,  en  que  se  declarará  definitivamente  cerrada  y 
comenzará  el  recuento  de  los  votos  emitidos. 

Si  por  alteración  material  y grave  del  orden  pú- 
blico no  iludiese  tener  lugar  en  alguna  sección  el  dia 
señalado,  se  verificará  el  tercero  dia,  anunciándolo 
previamente  en  torios  los  pueblos  que  compongan  la 
sección,  veinticuatro  horas  antes  de  la  en  que  haya 
(le  empezar  la  votación. 

Art.  7(3.  Al  efecto  se  instalará  con  la  anticipación 
conveniente  la  Mesa  electoral  de  cada  sección  en  el 
local  correspondiente. 

Si  á la  hora  prefijada  no  so  hubiese  presentado  al- 
guno de  los  interventores  ó su  suplente,  tío  será  ésta 
razón  para  suspeuder  la  votación,  la  cual  comenzará 
y coutinúará  con  ios  individuos  do  la  Mesa  presentes, 
sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  que  incumba  á los 
ausentes  que  no  justificasen  causa  legítima  de  su  au- 
sencia antes  de  levantarse  la  sesión. 

En  ei  caso  de  que  faltaren  todos  ó la  mayor  parle 
de  los  interventores,  el  presidente  de  la  Mesa  comple- 
tará su  número,  nombrando  libremente  los  que  fueren 
necesarios,  entre  los  electores  que  se  hallaren  pre- 
sentes. 

Art.  77.  La  votación  será  secreta  y se  hará  en  la 
forma-  siguiente: 

El  elector  se*  acercará  á la  mesa,  y dando  su  nom- 
bre entregará  por  su  propia  maüb  al  presidente  una 
papeleta  de  papel  blanco,  doblada,  en  la  cual  estará 
escrito  6 impreso  ol  nombre  del  candidato  á quien 


dé  su  voLo  para  Diputado.  El  presidente  depositará  la 
papeleta  en  la  urna  deslinada  al  (3fecto,  después  de 
certificarse  en  caso  de  duda,  por  el  examen  que  harán 
los  inte'rVen torea  de  las  listas  del  censo  electoral,  de 
qu  i eu  ellas  está  inscrito  el  nombre  del  votante,  y dirá 
en  alia  voz:  «Fulano  (el  nombre  del  elector)  vola.»  En 
to  lo  caso  el  presidente  tendrá  constantemente  á la 
vista  del  público  la  papeleta  desde  el  momento  de  la 
entrega  hasta  que  la  deposite  en  la  urna.  Dos  de  los 
interventores  anotarán  en  lista  duplicada  los  nombres 
de  los  electores,  numerados  por  el  orden  con  que  va- 
yan dando  los  votos. 

Art.  78.  Guando  sobre  la  identidad  personal  del 
individuo  que  se  presentare  á votar  como  elector,  ocu- 
rriese duda  por  reclamación  que  en  el  acto  hiciere 
públicamente  otro  elector  negándola,  se  suspenderá 
la  admisión  de  su  voto,  hasta  que  al  final  de  la  vota- 
ción decida  la  Mesa  lo  que  corresponda  sobre  la  re- 
clamación propuesta. 

Art.  70.  La  Mesa,  por  mayoría  de  sus  individuos, 
decidirá  sobre  la  admisión  de  los  votos  reclamados 
que  hubieren  quedado  en  suspenso,  según  lo  dispues- 
to en  el  artículo  anterior. 

En  estas  reclamaciones  será  condición  necesaria, 
para  que  pueda  ser  rechazado  el  voto  de  la  persona 
reclamada,  que  se  presente  en  el  acto  prueba  sufi- 
ciente de  la  reclamación,  En  todo  caso  se  mandará 
pasar  al  Tribunal  competente  el  tanto  de  culpa  que 
resulte,  para  exigir  ia  responsabilidad  criminal  en  que 
puedan  incurrir,  asi  el  que  aparezca  usurpador  del 
estado  y nombre  ajenos,  como  el  reclamante  que  hu- 
biese hecho  esta  imputación  falsamente. 

Art.  80.  A las  cuatro  en  punto  de  la  tarde  anun- 
ciará ei  presidente  en  alta  voz  que  se  va  á cerrar  la 
votación,  y ya  no  se  permitirá  á nadie  entrar  eu  el 
local. 

El  presidente  preguntará  si  alguno  de  los  electo- 
res presentes  ha  dejado  de  votar.  Se  repetirá  esta  pre- 
gunta otra  vez,  con  intervalo  do  un  minuto,  admi- 
tiéndose los  votos  que  se  diesen  en  ol  acto,  y una  vez 
resueltas  las  reclamaciones  á que  se  refieren  los  dos 
artículos  precedentes,  si  las  hubiere,  admitiendo  los 
votos  que  la  mayoría  de  la  Mesa  decidiera,  deben  ser 
admitidos,  y en  seguida  los  de  los  individuos  de  la 
Mesa,  que  votarán  ios  últimos,  y se  rubricarán  por 
los  interventores  las  listas  numeradas  de  los  votan- 
tes, A continuación  del  último  nombre  en  ellas  ins- 
crito. 

Art.  81.  Ea  seguida  declarará  ei  presidente  «ce- 
rrada la  votación,»  y se  procederá  al  escrutinio,  le- 
yendo el  mismo  presidente  eu  alta  voz  las  papeletas 
que  extraerá  de  la  urna  una  por  una,  y confrontando 
los  interventores  et  número  de  las  papeletas  así  leídas 
con  ci  de  ios  electores  votantes,  anotados  en  las  lis- 
tas numeradas. 

Art.  82.  En  los  distritos  que  no  deban  elegir  más 
que  un  Diputado,  cada  elector  no  podrá  escribir  en  Su 
papeleta  más  que  el  nombre  de  un  solo  candidato. 

En  los  distritos  á que  corresponda  elegir  tres  Di- 
putados, cada  elector  no  podrá  dar  su  voto  más  que 
á dos  candidatos,  pero  en  una  sola  papeleta. 

En  los  distritos  que  deban  elegir  cuatro  ó cinco 
Diputados,  cada  elector  solo  podrá  dar  su  voto  en  la 
misma  forma  á tres  candidatos  á lo  más. 

De  igual  manera  sólo  podrá  cada  elector  votar  en 
su  papeleta  á cuatro  candidatos,  si  fueren  seis  los  Di- 
putados correspondientes  al  distrito;  á cinco  candida- 
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tos,  si  fueren  siete  los  Diputados;  y á seis  candidatos, 
si  fueren  ocho  los  Diputados. 

Art.  83.  Serán  nulas,  y no  se  computarán  para 
efecto  alguno,  las  papeletas  en  blanco,  las  que  no  fue- 
ren inteligibles,  y las  que  no  contengan  nombres  pro- 
pios de  personas. 

Cuando  alguna  papeleta  contenga  varios  nombres 
en  mayor  número  que  el  (le  los  candidatos  que  deba 
votar  cada  elector,  solo  valdrá  el  voto  pura  los  que 
completen  este  número,  por  el  órden  en  que  estén  es- 
critos en  la  papeleta,  teniéndose  por  no  escritos  los 
demás. 

Si  no  fuese  posible  determinar  aquel  órden,  será 
nulo  el  voto  en  totalidad. 

Ar.  84.  Cuando  sobre  el  contenido  de  una  pape- 
leta leída  por  el  presidente,  manifestase  duda  algún 
elector,  tendrá  éste  derecho,  si  lo  reclamare,  á que  se 
le  permita  examinarla  en  el  acto  por  sí  mismo. 

Art.  85.  Terminado  el  escrutinio,  el  presidente 
anunciará  en  alta  voz  su  resultado,  especificando  según 
las  notas  que  habrán  tomado  los  interventores,  el  nú- 
mero de  papeletas  leídas,  el  de  los  electores  que  hu- 
bieren votado,  y el  de  los  votos  que  hubiere  obtenido 
cada  candidato. 

Art.  86.  En  seguida  se  quemarán  á presencia  de 
los  concurrentes  las  papeletas  extraídas  de  la  urna, 
pero  no  serán  quemadas  las  que  se  especifican  en  el 
art.  83,  ni  las  que  hubiesen  sido  objeto  de  reclamación 
por  parte  de  algún  elector,  las  cuales,  unas  y otras, 
se  unirán  originales  ai  acta,  rubricándolas  ai  dorso 
los  interventores,  y se  archivarán  con  ella  para  te- 
nerlas á disposición  del  Congreso  en  su  dia. 

Art.  87.  Concluidas  todas  las  operaciones  anterio- 
res, el  presidente  y los  interventores  de  la  Mesa  fir- 
marán el  acta  de  la  sesión,  en  la  cual  se  expresará 
detalladamente  el  número  de  electores  que  haya  en 
la  sección,  según  las  listas  del  censo  electoral,  el  de 
los  electores  que  hubiesen  votado  y el  de  los  votos 
que  hubiere  obtenido  cada  candidato,  y se  consigna- 
rán sumariamente  las  reclamaciones  y protestas  que 
se  hubiesen  hecho  en  su  caso  por  los  electores  sobre 
la  votación  ó el  escrutinio,  y las  resoluciones  moti- 
vadas que  sobre  ellas  hubiese  adoptado  la  mayoría  de 
la  Mesa,  con  los  votos  particulares,  si  los  hubiere,  de 
la  minoría  de  sus  individuos. 

Esta  acta,  con  todos  ios  documentos  originales  á 
que  en  ella  se  baga  referencia,  y las  papeletas  de  vo- 
tación reservadas  según  el  artículo  anterior,  será  ar- 
chivada en  la  secretaría  de  la  Comisión  inspectora  del 
censo  electoral  del  distrito,  á cuyo  presidente  será  re- 
mitida al  efecto  antes  de  las  diez  de  la  mañana  del 
dia  siguiente  inmediato  al  de  la  votación. 

Art.  88.  Una  copia  literal  del  acta,  autorizada  por 
todos  los  individuos  de  la  Mesa,  será  entregada  el 
mismo  dia  de  la  votación  en  la  administración  ó es- 
tafeta de  correos  mas  cercana,  en  pliego  cerrado  y 
sellado,  en  cuya  cubierta  certificarán  de  su  contenido 
dos  de  los  interventores  de  la  Mesa,  con  el  V.°  B.°  de 
su  presidente. 

El  administrador  del  correo  dará  recibo,  con  ex- 
presión del  dia  y hora  en  que  le  fué  entregado  el  plie- 
go, y lo  remitirá  inmediatamente  certificado  á la  Se- 
cretaría del  Congreso. 

Art.  89.  Antes  de  disolverse  la  Mesa  electoral,  de- 
signará uno  de  sus  interventores  para  concnriir  en 
representación  de  la  sección  á la  junta  de  escrutinio 
general. 


Esta  designación  se  hará  por  la  mayoría  de  loa 
individuos  de  la  Mesa,  y al  designado  se  le  dará  la 
credencial  correspondiente  de  su  nombramiento,  au- 
torizada por  el  presidente  y dos  de  los  interventores, 
y otra  copia  literal  del  acta  de  la  sesión  de  votación, 
igual  á la  remitida  al  Congreso,  á que  se  refiere  el 
artículo  anterior. 

Art.  90.  Antes  de  las  diez  de  la  mañana  del  dia 
inmediato  siguiente  al  de  la  votación  se  expondrán  al 
público,  fuera  de  las  puertas  del  colegio  electoral,  co- 
pias de  las  listas  numeradas  de  los  electores  que  hu- 
bieren votado,  y del  resúmen  de  los  votos  obtenidos 
por  los  candidatos.  Estas  copias  serán  certificadas 
por  el  presidente  y los  interventores  de  la  Mesa,  y uu 
duplicado  de  las  mismas  será  remitido  en  el  propio  dia 
al  gobernador  de  la  provincia,  quien  mandará  publi- 
carla inmediatamente  por  suplemento  en  el  Boletín 
oficial . 

Art.  91.  Si  alguno  de  los  candidatos  que  hubiesen 
obtenido  votos,  ó cualquier  elector  en  su  nombre,  re- 
quiriere certificaciou  de  listas  y resúmenes  á que  se 
refiere  el  articulo  anterior,  se  le  dará  sin  demora  por 
la  Mesa. 

Art.  92.  El  presidente  de  la  Mesa  tendrá  dentro  del 
colegio  electoral  autoridad  exclusiva  para  couservar 
el  órden,  asegurar  la  libertad  de  los  electores  y man- 
tener la  observancia  de  esta  ley. 

Las  autoridades  locales  podrán,  sin  embargo, 
asistir  también,  y prestarán  dentro  y fuera  del  cole- 
gio al  presidente  los  auxilios  que  éste  les  pida,  y no 
otros. 

Art.  93.  Solo  tendrán  entrada  én  los  colegios 
electorales  los  electores  del -distrito,  además  de  las 
autoridades  locales  y civiles,  y los  auxiliares  que  el 
presidente  requiera.  El  presidente  de  la  Mesa  cuidará 
de  que  la  entrada  del  colegio  se  conserve  siempre  li- 
bre y espedita  á las  electores. 

Art.  94.  Nadie  podrá  entrar  en  el  colegio  con 
armas,  palo,  ni  bastón,  ni  paraguas,  á excepción  de 
los  electores  que  por  impedimento  notorio  tuvieren 
necesidad  absoluta  de  apoyo  para  acercarse  á la  mesa; 
pero  éstos  no  podrán  permanecer  dentro  del  local  más 
que  el  tiempo  puramente  necesario  para  dar  su  voto. 
El  elector  que  infringiere  este  precepto,  y advertido 
no  se  sometiere  á las  órdenes  del  presidente,  será  ex- 
pulsado del  local  y perderá  el  derecho  de  votar  en 
aquella  elección,  sin  perjuicio  de  cualquiera  otra  res- 
ponsabilidad que  le  incumba.  Las  autoridades  podrán, 
sin  embargo,  usar  dentro  del  colegio  del  bastón  y de- 
más iusi guias  de  su  cargo. 

En  ningún  caso  la  fuerza  de  cualquier  instituto 
militar  podrá  estar  á la  puerta  del  colegio  electoral, 
ni  menos  podrá  penetrar  en  éste,  sino  en  caso  de  per- 
turbación del  órden  público,  y requerida  por  el  pre- 
sidente. 

CAPÍTULO  TU 

De  los  escrutinios  generales. 

Art.  95.  El  domingo  inmediato  siguiente  ai  de  la 
votación,  á las  diez  en  punto  de  la  manana,  se  insta- 
lará en  sesión  pública  en  el  pueblo  cabeza  del  distrito 
electoral  la  Junta  de  escrutinio  general,  para  verifi- 
car el  de  los  votos  dados  en  todas  sus  secciones.  Si 
por  cualquier  causa  imprevista  de  obstáculo  insupe- 
rable i o pudiera  reunirse  la  Junta  en  el  domingo  de- 
signado, lo  hará  en  el  dia  más  inmediato  que  sea  po- 
sible, previo  señalamiento  que  hará  el  presidente,  no- 
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tiflcándolo  á los  individuos  de  la  Junta,  anunciándolo 
con  la  publicidad  conveniente. 

Art.  96.  Será  presidente  de  la  Junta  de  escruti- 
nio general  el  juez  de  primera  instancia  de  la  capi- 
tal del  distrito  electoral,  y donde  hubiere  más  de  uno, 
el  decano.  En  los  distritos  que  comprenden  dentro  de 
su  demarcación  más  de  una  cabeza  de  partido  judi- 
cial, presidirá  la  Junta  de  escrutinio,  á falta  del  juez 
de  la  capital,  el  más  antiguo  de  los  otros  jueces  del 
mismo  distrito. 

En  ningún  caso  podrá  ser  reemplazado  el  juez  de 
primera  instancia  por  un  juez  municipal,  aunque 
éste  ejerciere  accidentalmente  su  jurisdicción. 

Si  en  algún  distrito  electoral  no  hubiere  pueblo 
que  sea  cabeza  de  partido  judicial,  estuviera  vacante 
el  cargo  de  juez  de  primera  instancia,  ó el  que  lo  des- 
empeña enfermo  ó ausente,  el  presidente  de  la  Au- 
diencia designará  uno  del  territorio  de  la  misma  que 
presida  la  Junta  de  escrutinio,  y si  no  le  hubiere,  un 
promotor  fiscal. 

Art.  97.  Compondrán  la  Junta  de  escrutinio  ge- 
neral como  secretarios  escrutadores,  con  voz  y voto 
en  sus  deliberaciones: 

l.°  Todos  los  individuos  de  la  Comisión  inspec- 
tora del  censo  electoral  del  distrito. 

2/  Uno  de  los  interventores  por  cada  una  de  las 
Mesas  electorales  de  todas  las  secciones,  según  la  de- 
signación hecha  por  las  mismas  Mesas,  conforme  á 
lo  dispuesto  en  el  art.  89. 

Art.  98.  Cualquiera  que  sea  el  número  de  los  es- 
crutadores presentes  á la  hora  en  que  se  debe  insta- 
lar la  Junta,  declarará  ésta  constituida  el  presidente, 
que  en  el  acto  designará  cuatro  de  aquellos  escruta- 
dores para  que  funcionen  como  secretarios  de  la 
misma. 

Art.  99.  Uno  de  éstos,  de  orden  del  presidente, 
dará  ante  todo  lectura  de  las  disposiciones  de  esta  ley 
referentes  al  acto,  y en  seguida  comenzarán  las  ope- 
raciones del  escrutinio,  computándose  los  votos  dados 
en  todas  las  secciones  sucesivamente  por  el  órden  de 
su  numeración. 

Para  esto  se  pondrán  sobre  la  mesa  por  el  presi- 
dente de  la  Comisión  inspectora  del  censo  electoral 
las  actas  originales  que  habrá  recibido  de  las  seccio- 
nes, conforme  á lo  dispuesto  en  el  art.  87,  y el  presi- 
dente do  la  Junta  dispondrá  que  se  dé  cuenta  por  uno 
de  los  secretarios  de  los  resúmenes  de  cada  votación, 
tomando  los  otros  secretarios  las  anotaciones  conve- 
nientes para  el  cómputo  total  y adjudicación  consi- 
guiente de  los  votos  escrutados. 

Art.  100.  A medida  que  se  vayan  examinando  las 
actas  de  las  votaciones  de  las  secciones,  se  podrán  ha- 
cer y se  insertaráu  en  el  acta  de  escrutinio  las  recla- 
maciones y protestas  á que  hubiere  lugar  sobre  la 
legalidad  de  dichas  votaciones.  Solamente  los  indivi- 
duos de  la  Junta  de  escrutinio  podrán  hacer  estas  re- 
clamaciones y protestas. 

Art.  101.  La  Junta  de  escrutinio  no  podrá  anular 
ningun  acta  ni  voto:  sus  atribuciones  se  limitarán  á 
verificar  sin  discusión  alguna  el  recuentOode  los  votos 
emitidos  en  las  secciones  del  distrito,  ateniéndose  es- 
trictamente á los  qué  resulten  admitidos  y computa- 
dos por  las  resoluciones  de  las  Mesas  electorales,  se- 
gún las  actas  de  las  respectivas  votaciones;  y si  sobre 
este  recuento  se  provocase  alguna  duda  ó cuestión, 
se  estará  á lo  qUe  decida  la  mayoría  délos  individuos 
de  la  misma  Junta. 
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Art.  102.  Terminado  el  recuento  de  votos  de  to- 
das las  secciones,  se  leerá  en  alta  voz  por  uno  de  los 
secretarios  de  la  Junta  el  resúmen  general  de  sus  re- 
sultados, y el  presidente  proclamará  en  el  acto  Dipu- 
tados electos  á los  candidatos  que  aparezcan  con  ma- 
yor número  de  votos  de  los  escrutados  en  todo  el  dis- 
trito, hasta  completar  el  número  de  los  que  al  mismo 
distrito  corresponda  elegir. 

Art.  103.  En  casos  de  empate,  el  presidente  pro- 
clamará Diputados  presuntos  á los  candidatos  empa- 
tados, reservándose  al  Congreso  la  resolución  defini- 
tiva que  según  las  circunstancias  del  caso  corres- 
ponda. 

Art.  104.  De  todo  lo  que  ocurriere  en  la  Junta  de 
escrutinio  se  extenderá  por  duplicado  acta  detallada 
que  suscribiráu  todos  los  individuos  de  la  misma 
Junta  que  hubieren  asistido  á la  sesión. 

Uno  de  los  ejemplares  de  esta  acta  formará,  con 
las  de  las  votaciones  de  las  secciones  y los  documen- 
tos originales  anejos  á una  y otros,  el  expediente  de 
la  elección  del  distrito,  que  se  conservará  en  la  se- 
cretaría de  la  Comisión  inspectora  del  censo  electoral 
del  mismo  á disposición  del  Congreso. 

El  otro  ejemplar  del  acta  será  elevado  inmediata- 
mente á la  Secretaría  del  Congreso. 

Art.  105.  Del  acta  de  escrutinio  general  se  expe- 
dirán certificaciones  parciales  en  número  igual  al  de 
los  Diputados  electos  ó presuntos  proclamados. 

Estas  certificaciones  se  limitarán  á consignar  en 
relación  sucinta  el  resultado  de  la  elección,  con  el 
resúmen  del  escrutinio  general  y la  proclamación  del 
Diputado  electo  ó presunto,  y con  indicación  precisa 
de  las  protestas  ó reclamaciones  y sus  resoluciones, 
si  las  hubiere,  ó de  no  haber  habido  ninguna  en  su 
caso. 

Estas  certificaciones  serán  directamente  remiti- 
das por  el  presidente  de  la  Junta  á los  candidatos  pro- 
clamados, á quienes  servirán  de  credenciales  de  su 
elección  para  presentarse  en  el  Congreso. 

Art,  106.  Terminadas  todas  las  operaciones  déla 
Junta  de  escrutinio  general,  el  presidente  la  declarará 
disuelta  y concluida  la  elección,  y mandará  devolver 
á donde  corresponda  todos  los  documentos  á ella 
traídos. 

Art.  i 07.  Las  disposiciones  de  los  artículos  y si- 
guientes son  aplicables  á las  sesiones  de  las  Juntas 
de  escrutinio  general. 

CAPITULO  IV 
De  las  elecciones  parciales . 

Art.  108.  Solamente  por  acuerdo  del  Congreso  se 
podrá  proceder  á elección  parcial  de  Diputado  en  uno 
ó más  distritos  por  haber  quedado  vacante  su  repre- 
sentación en  las  Córtes. 

Art.  109.  Para  los  distritos  que  con  arreglo  á esta 
ley  deben  elegir  tres  ó más  Diputados,  solamente  so 
entenderá  que  hay  vacante  en  su  representación  en 
las  Cortes,  cuando  por  cualquiera  causa  faltaren  dos 
por  lo  menos  de  sus  Diputados. 

En  estos  casos,  si  fuesen  dos  los  Diputados  que 
haya  que  elegir,  no  podrá  cada  elector  votar  más  que 
á un  solo  candidato;  y si  fuesen  más,  se  observará  lo 
dispuesto  en  el  art.  82. 

Art.  110.  El  Real  decreto  convocando  á los  Cole- 
gios electorales  de  uno  ó más  distritos  para  elección 
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parcial  de  Diputados  «i  Córtes,  se  publicará  en  la  Ca- 
ceta de  Madrid , dentro  de  ocho  dias,  contados  desde 
la  fecha  de  la  comunicación  del  acuerdo  del  Congreso. 
En  el  mismo  Real  decreto  se  señalará  el  dia  en  que 
ha  de  hacerse  la  elección,  y no  se  podrá  Ajar  este  dia 
antes  de  los  veinte  ni  después  de  los  treinta,  contados 
desde  la  fecha  de  la  convocatoria. 

Art.  111.  La  elección  parcial  se  hará  en  el  dia  se- 
ñalado por  los  trámites  y en  la  forma  prescritos  por 
esta  ley  para  las  elecciones  generales. 

TITULO  V 

PRESENTACION  DE  LAS  ACTAS  Y RECLAMACIONES 
ELECTORALES  ANTE  EL  CONORESO 

Art.  112.  El  Congreso,  en  uso  de  la  prerrogativa 
que  le  compete  por  el  art.  34  de  la  Constitución,  exa- 
minará y juzgará  de  la  legalidad  de  las  elecciones  por 
los  trámites  que  determine  su  Reglamento,  y admitirá 
como  Diputados  á los  que  resulten  legalmente  elegi- 
dos y proclamados  en  los  distritos  y con  la  capacidad 
personal  necesaria  para  ejercer  el  cargo. 

Art.  113.  También  serán  admitidos  y proclama- 
dos Diputados  por  el  Congreso  los  candidatos  que,  sin 
haberlo  sido  como  electores  por  ningún  distrito  elec- 
toral, reclamen  su  admisión  fundados  en  haber  obte- 
nido en  diversos  distritos,  y en  elección  general,  votos 
en  minoría  ó empate,  respecto  á cada  distrito,  que 
acumulados  dén  un  total  de  10.000  por  lo  menos.  El 
derecho  de  ser  admitido  Diputado  por  esta  votación 
acumulada,  estará  limitado  por  las  condiciones  si- 
guientes: 

1. *  No  podrá  reclamar  este  derecho  el  candidato 
que  ejerciere  ó hubiese  ejercido  en  propiedad  ó co- 
misión cualquier  cargo  público  de  Real  nombra- 
miento, incluso  el  de  Ministro  de  la  Corona,  desde  el 
dia  de  la  convocatoria  hasta  el  de  la  elección  in- 
clusive. 

2. a  No  serán  acumulables  en  ningún  caso,  para  los 
efectos  de  este  artículo,  los  votos  obtenidos  en  distri- 
tos á que  corresponda  elegir  tres  ó más  Diputados, 
ni  tampoco  los  que  se  obtuvieren  en  elecciones  par- 
ciales, cualquiera  que  fuese  el  número  de  unos  ú 
otros. 

3. a  El  candidato  que  pretenda  este  derecho,  ha 
de  presentar  su  reclamación  en  el  Congreso  en  el  tér- 
mino perentorio  de  treinta  dias  naturales,  después  de 
su  constitución  definitiva. 

Pasado  este  término,  no  se  admitirá  reclamación 
alguna  de  esta  clase. 

4. a  Para  admitir  á un  Diputado  por  el  derecho 
que  concede  este  artículo , deberá  preceder  siempre 
la  aprobación  por  el  Congreso,  de  todas  las  actas  de 
elección  de  que  resulten  los  votos  que  se  acumulen, 
y la  aprobación  además  especial  de  la  computación 
de  los  mismos  votos  acumulados,  según  el  resultado 
de  dichas  actas. 

5. a  No  podrán  ser  admitidos  por  este  concepto  en 
cada  Congreso  más  de  10  Diputados,  haciéndose  la 
proclamación  de  los  10  que  resultaren  con  mayor  nú- 
mero de  votos  entre  los  que  lo  hubiesen  solicitado 
dentro  del  plazo  prefijado. 

Art.  114.  En  los  casos  de  elección  empatada,  si 
uno  solo  de  los  candidatos  empatados  tuviese  aptitud 
legal  para  ser  Diputado,  será  proclamado  y admitido 
desde  luego,  una  vez  aprobada  la  elección. 


También  será  admitido  desde  luego  y proclamado 
por  el  Congreso  el  que  resulte  legalmente  elegido,  si 
hubiese  en  el  acta  protestas  que  aparezcan  justifica- 
das contra  la  votación  del  otro  ú otros  candidatos 
empatados. 

A falta  de  estas  diferencias,  y en  igualdad  de  to- 
das las  circunstancias,  decirá  la  suerto  ante  el  Con- 
greso quién  ha  de  ser  proclamado  Diputado  entre  los 
candidatos  empatados;  y si  el  empate  fuese  de  dis- 
trito á que  solo  corresponda  elegir  un  Diputado,  se 
declarará  nula  la  elección  y vacante  el  distrito  para 
los  efectos  consiguientes. 

Art.  i 1 5.  Los  Diputados  electos  que  hubiesen  sido 
proclamados  en  las  Juntas  de  escrutinio  de  los  distri- 
tos, deberán  presentar  la  credencial  de  su  nombra- 
miento en  la  Secretaría  del  Congreso  antes  de  que 
termine  el  primer  mes  de  sesiones  de  la  segunda  le- 
gislatura de  las  Córtes  para  que  fuesen  elegidos,  si  la 
elección  fué  general.  Para  los  elegidos  en  elección 
parcial,  este  plazo  será  el  de  la  duración  de  la  legis- 
latura inmediata  posterior  á su  elección. 

Se  entenderá  que  renuncia  el  cargo  de  Diputado 
electo  ó presunto  el  que  no  presentase  su  credencial 
en  el  Congreso  dentro  de  los  términos  prefijados,  y so 
declarará  en  su  consecuencia  la  vacante,  después  de 
haber  resuelto  sobre  la  legalidad  de  la  elección  lo  que 
proceda. 

Art.  116.  Si  mi  mismo  individuo  resultase  elegi- 
do por  dos  ó más  distritos  á la  vez,  optará  por  uno  de 
ellos  ante  el  Congreso,  dentro  de  los  ocho  dias  siguien- 
tes á la  aprobación  de  la  última  de  sus  actas,  si  en- 
tonces estuviese  ya  admitido  como  Diputado,  ó de 
treinta  dias  en  otro  caso. 

A falta  de  opcion  expresa  en  uno  ú otro  término, 
decidirá  la  suerte  ante  el  Congreso  el  distrito  que  le 
corresponda,  y se  declarará  la  vacante  con  respecto  á 
los  demás. 

Art.  117.  Los  electores  y los  candidatos  que  hu- 
biesen figurado  en  una  elección,  podrán  acudir  ante 
el  Congreso  en  cualquier  tiempo  antes  do  la  aproba- 
ción del  acta  respectiva  con  las  reclamaciones  que  les 
convengan,  contra  la  validez  ó el  resultado  de  la  mis- 
ma elección  ó contra  la  capacidad  legal  del  Diputado 
electo  antes  de  que  éste  baya  sido  admitido. 

Art.  1 1 8.  Cuando  se  reclamare  ante  el  Congreso 
contra  la  validez  de  una  elección  ó la  amplitud  legal 
del  Diputado  electo,  aDtcs  de  que  este  hubiese  pre- 
sentado su  credencial,  señalará  el  Congreso  un  tér- 
mino para  su  presentación,  y pasado  el  plazo  sin  efec- 
to, se  acordará  loque  corresponda,  según  las  pruebas 
del  acta  y de  las  reclamaciones.  El  término  que  en 
estos  casos  se  señalare  para  la  presentación  de  la  cre- 
dencial del  Diputado  electo,  empezará  á correr  desde 
el  dia  de  la  sesión  pública  del  Congreso  en  que  se  hu- 
biese acordado,  sin  necesidad  de  notificación  alguna 
personal. 

Art.  119.  Cuando  para  poder  apreciar  y juzgar 
de  la  legalidad  de  una  elección  reclamada  ante  el 
Congreso,  se  estimare  necesario  practicar  algunas  in- 
vestigaciones en  la  localidad  de  la  misma  sección,  el 
Presidente  de  la  Cámara  dará  y comunicará  directa- 
mente las  órdenes  á la  autoridad  judicial  del  territo- 
rio á quien  tenga  por  conveniente  dar  comisión  al 
efecto,  y la  autoridad  comisionada  se  entenderá  con 
el  mismo  Presidente  en  el  desempeño  de  su  cargo, 
sin  necesidad  de  intervención  del  Gobierno. 

Art.  120.  Después  de  aprobada  por  el  Congreso 
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una  elección  y de  admitido  el  Diputado  electo  por 
ella,  no  se  podrá  admitir  reclamación  alguna  ni  vol- 
ver á tratar  sebre  la  validez  de  la  misma  elección,  ni 
tampoco  sobre  la  aptitud  legal  del  Diputado,  á no  ser 
por  causa  de  incapacidad  posterior  á su  admisión. 

TITULO  VI 

DE  LA.  SANCION  PENAL 

CAPITULO  PRIMERO 
De  las  falsedades . 

Art,  121.  Toda  alteración  ú omisión  intencionada 
en  los  libros,  registros,  actas,  certificaciones,  testi- 
monios ó documentos  de  cualquier  género  que  sirvan 
para  el  ejercicio  de  los  derechos  electorales,  y reali- 
zada para  impedir  ó dificultar  su  práctica  y variar  ú 
oscurecer  la  verdad  de  sus  resultados,  constituye  el 
delito  de  falsedad  en  materia  electoral,  y será  casti- 
gado con  las  penas  de  prisión  correccional,  multa  de 
100  á 5.000  pesetas,  y pérdida  del  derecho  electoral 
por  seis  anos. 

Art.  122.  Serán  reos  del  delito  de  falsedad  en  ma- 
teria electoral,  además  de  aquellos  que  cometan  actos 
que  los  Tribunales  consideren  comprendidos  en  la  an- 
terior definición: 

1. °  Los  funcionarios  ó particulares  que  con  el  fin 
do  dar  ó quitar  el  derecho  electoral  alteren  las  lis- 
tas, los  asientos  del  libro  del  censo  y sus  modifica- 
ciones, y certifiquen  inexactamente  sobre  bienes,  tí- 
tulos ó cualidades  en  que  se  funde  el  derecho  ó Ja  in- 
capacidad electoral,  y los  interesados  ó sus  represen- 
tantes que  con  iguales  fines  falten  á sabiendas  á la 
verdad  de  sus  actos,  peticiones  y declaraciones. 

2. °  Los  presidentes  de  las  Comisiones  inspectoras 
que  habiendo  recibido  los  avisos  para  anotar  las  va- 
riaciones en  las  casillas  del  censo  de  su  distrito,  deja- 
ran intencionadamente  de  anotarlas. 

3. °  Los  alcaldes  ó individuos  de  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo  que  no  publicasen  oportunamente 
los  edictos  designando  los  edificios  en  que  se  haya  de 
verificar  la  elección,  ó cometieren  maliciosamente  en 
la  designación  errores  manifiestos. 

4. °  Los  que  alterasen  las  firmas  ó sellos  ó verifi- 
casen cualquiera  modificación  ó manejo  fraudulento 
en  las  propuestas  de  interventores,  apertura  de  sus 
pliegos,  actas  de  su  contenido,  designación  de  suplen- 
tes y demás  operaciones  relativas  á la  constitución 
del  colegio  electoral. 

5. °  Los  presidentes  y secretarios  de  la  Comisión 
inspectora  que  maliciosamente  dejeren  de  remitir  á 
la  Secretaría  del  Congreso  y á las  Secciones  las  actas 
de  constitución  de  los  colegios  y las  de  escrutinio. 

6. °  Los  presidentes  de  Mesa,  funcionarios  ó par- 
ticulares que  maliciosamente  alteraran  los  dias  y ho- 
ras de  la  elección  ó indujeran  á error  á los  electores 
por  cualquier  medio  sobre  esos  extremos. 

7. °  Los  que  aplicaron  indebidamente  votos  á un 
candidato  ó le  privaran  de  ellos  así  para  el  cargo  de 
Diputado  como  para  cualquiera  otro  que  se  mencione 
en  esta  ley. 

8. °  Los  que  por  cualquier  procedimiento  directo 
o indirecto  procuren  atacar  el  secreto  de  la  elección 
con  el  fin  de  influir  en  su  resultado. 

Los  presidentes  y secretarios  que  cambien  ó 


alteren  la  papeleta  que  el  elector  les  entregue,  ó la 
oculten  á la  vista  del  público  antes  de  depositarla  en 
la  urna. 

10.  Los  presidentes,  interventores  ó secretarios 
que  cometieren  error  malicioso  en  la  anotación  de  las 
listas  de  los  electores  que  depositen  su  voto  en  las  ur- 
nas, y los  individuos  de  las  Mesas  que  suscitaran  du- 
das maliciosas  también  sobre  la  identidad  de  la  per- 
sona del  elector  ó sus  derechos,  dificultándole  ó im- 
pidiéndole su  ejercicio. 

11.  Los  presidentes,  interventores  y secretarios 
que  en  la  extracción  de  papeletas  de  la  urna,  recuento 
de  ellas,  lectura  y computación  de  los  votos  emitidos, 
cometieran  alguna  inexactitud  de  hecho,  ó alguna  in- 
fracción de  las  prescripciones  contenidas  en  los  capí- 
tulos l.°,  2.°  y 3.° del  título  4.°,  siempre  que  aparezca  la 
intención  de  alterar  por  esos  medios  el  resultado  de 
las  operaciones,  ó dificultar  la  comprobación  de  los 
procedimientos  electorales. 

12.  Los  que  siendo  electores  voten  dos  ó más  ve- 
ces, bien  con  nombre  ajeno  ó por  otro  medio  fraudu- 
lento. 

CAPITULO  H 
De  las  coacciones. 

Art.  123.  Todo  acto,  misión  ó manifestación,  así 
de  funcionarios  públicos  como  de  particulares  que 
tengan  por  objeto  cohibir  ó ejercer  presión  sobre  los 
electores  para  que  usen  de  su  derecho  ó le  abandonen 
contra  el  impulso  libre  de  su  voluntad,  constituye  el 
delito  de  coacción  electoral,  siempre  que  á juicio  y 
conciencia  del  Tribunal  que  de  él  haya  de  entender 
concurra  al  menos  una  de  las  dos  circunstancias  si- 
guientes: 

1 .a  Que  el  acto,  omisión  ó manifestación  sean  con- 
trarios á la  ley  ó reglamento. 

2.a  Que  el  acto,  omisión  ó manifestación,  aunque 
sean  lícitos  en  sí  mismo,  se  haya  realizado  con  el  ob- 
jeto principal  y determinante  de  cohibir  el  ejercicio 
de  los  derechos  electorales,  de  suerte  que  de  no  existir 
ese  fin  en  el  actor  no  lo  hubiera  ejecutado. 

Art.  124.  El  delito  de  coacción  electoral  se  casti- 
gará con  la  pena  de  arresto  mayor,  multa  de  100  á 
5.000  pesetas  y doble  tiempo  de  pérdida  del  derecho 
electoral. 

Art.  125.  Cometen  delito  de  coacción  electoral, 
aunque  no  conste  ni  aparezca  la  intención  de  ejercer 
presión  sobre  los  electores: 

1. °  Las  autoridades  civiles,  militares  ó eclesiás- 

ticas que  dirigiéndose  á los  electores  que  de  ellas  de- 
pendan de  una  manera  personal  y directa,  les  preven- 
gan ó recomienden  que  dén  ó nieguen  su  voto  á un 
candidato,  y los  que  haciendo  uso  de  medios  ó de 
agentes  oficiales  y autorizándose  con  timbres,  sellos 
ó membretes  que  puedan  tener  ese  carácter,  recomien- 
den ó reprueben  candidaturas  determinadas. 

2. °  Los  funcionarios  públicos  que  promuevan  ex- 
pedientes gubernativos  de  denuncias,  multas,  atrasos 
de  cuentas,  propios,  montes,  pósitos  ó cualquier  otro 
ramo  de  la  Administración,  desde  la  convocatoria 
hasta  que  se  haya  terminado  la  elección. 

3. °  Los  funcionarios,  desde  Ministro  de  la  Corona 
inclusive,  que  hagan  nombramientos,  separaciones, 
traslaciones  ó suspensiones  de  empleados,  agentes  ó 
dependientes  de  cualquier  ramo  de  la  Administración, 
ya  correspondan  ai  Estado,  á la  Provincia  ó al  Muni- 
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cipio,  en  el  período,  desde  la  convocatoria  hasta  des- 
pués de  terminada  la  elección,  siempre  que  tales  actos 
no  estén  fundados  en  causa  legítima  y afecten  de  al- 
guna manera  á la  sección,  colegio,  partido  judicial  ó 
provincia  donde  la  elección  se  verifique. 

La  causa  de  la  separación,  traslación  ó suspensión 
se  expresará  precisamente  en  la  órden,  y omitida  esa 
formalidad,  se  considerará  realizada  sin  causa.  Se  ex- 
ceptúan de  este  requisito  las  órdenes  relativas  á los 
gobernadores  civiles  de  las  provincias  y á los  jefes 
militares. 

4. a  Los  que  valiéndose  de  persona  reputada  como 
criminal  solicitaren  por  su  conducto  á algún  elector 
para  obtener  su  voto  en  favor  ó en  contra  de  candi- 
dato determinado,  y el  que  se  prestase  á hacer  la  in- 
timación. 

5. °  Los  que  por  medio  de  soborno  intenten  adqui- 
rir votos  en  favor  de  un  candidato;  los  electores  que 
reciban  dinero,  dádivas  ó remuneraciones  de  cual- 
quier clase,  y los  que  directa  ó indirectamente  exci- 
taren á la  embriaguez  á los  electores  en  los  dias  en 
que  hayan  de  hacer  uso  de  sus  derechos. 

6. °  Los  funcionarios  públicos  que  hagan  salir  de 
su  domicilio  ó permanecer  fuera  de  él,  aunque  sea 
con  motivo  de  servicio  público,  á un  elector  contra  su 
volntad  en  el  dia  de  la  elección,  ó le  impidan  con  cual- 
quier otro  pretexto  el  ejercicio  de  su  derecho  electoral. 

7. °  El  que  detuviera  á otro  privándole  de  su  li- 
bertad el  dia  de  la  elección  ó cualquiera  otro  de  los 
en  que  se  verifique  alguno  de  los  actos  preparatorios 
de  ella. 

8. °  Los  que  turbaren  el  órden  profiriendo  gritos 
ó impidieran  la  libre  circulación  con  cualquier  pre- 
texto que  sea,  dentro  de  los  colegios  ó sus  alrededo- 
res, á una  distancia  de  menos  de  500  metros. 

CAPITULO  III 

Be  las  infracciones  de  la  ley  electoral . 

Art.  126.  Toda  falta  en  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  y formalidades  que  esta  ley  prescribe  á 
los  empleados  públicos,  presidentes,  secretarios  é in- 
terventores de  las  Mesas,  individuos  de  la  Comisión 
del  censo  y demás  personas  á quienes  se  confía  algu- 
na función  relacionada  con  el  ejercicio  del  derecho 
electoral  que  no  llegue  á constituir  delito  de  los  enu- 
merados en  los  artículos  anteriores,  será  castigado 
con  la  pena  de  arresto  y multa  de  50  á 5.000  pese- 
tas, y pérdida  del  derecho  electoral  durante  un  año. 

Art.  127.  Se  entiende  que  cometen  también  falta 
contra  el  ejercicio  del  derecho  electoral: 

1. °  Los  que  se  nieguen  á facilitar  á los  candida- 
tos ó electores  que  los  representen,  certificación  del 
número  de  habitantes  en  cada  sección  ó colegio,  y 
del  resultado  del  escrutinio,  ó que  dilaten  el  expedir- 
la más  de  veinticuatro  horas. 

2. °  Los  presidentes,  secretarios  ó interventores 
que  después  de  haber  aceptado  su  cargo  lo  abando- 
nen ó se  nieguen  á firmar  las  actas  ó acuerdos  de  la 
mayoría. 

3.  Los  que  negasen  la  admisión  de  los  recursos 
y protestas  que  se  formulen,  cualquiera  que  sea  su 
índole,  ó dejasen  de  proveer  al  que  presente  algunas 
de  esas  reclamaciones,  del  oportuno  recibo  de  ella,  ó 
se  resistiesen  á insertar  en  el  acta  todas  las  dudas, 


reclamaciones  y protestas  motivadas,  ya  se  hayan  he- 
cho de  palabra  ó por  escrito. 

4. °  Los  que  penetren  en  un  colegio,  sección  ó 
junta  electoral  con  armas,  palos  ó bastones,  aun 
cuando  sean  militares.  En  todo  caso  deberán  ser  ex- 
pulsados del  local  en  el  acto  y perderán  el  derecho  de 
votar  en  aquella  elecciou. 

5. °  El  que  sin  ser  elector  éntre  en  un  colegio, 
sección  ó junta  electoral,  y no  salga  de  estos  sitios 
tan  luego  como  se  lo  prevenga  el  presidente. 

Art.  128.  Cuando  en  la  elección  verificada  en  un 
distrito  se  cometieren  numerosas  y graves  falsedades 
y coacciones,  en  forma  que  sea  difícil  conocer  la  vo- 
luntad del  mismo,  además  de  las  penas  individuales 
que  corresponda  imponer  por  los  delitos  cometidos, 
podrá  el  Congreso  privar  de  representación,  durante 
aquellas  Cortes,  al  referido  distrito. 

TITULO  VII 

DISPOSICIONES  GENERALES 

Art.  129.  Para  los  efectos  de  esta  ley  se  repu- 
tarán funcionarios  públicos,  no  solo  los  de  nombra- 
miento del  Gobierno,  sino  también  ios  alcaldes,  te- 
nientes de  alcalde,  concejales,  presidentes  de  Mesa, 
secretarios,  interventores,  miembros  de  la  Comisión 
inspectora  del  censo,  y cualquiera  otro  que  desempeñe 
un  cargo  público  ó comisión  oficial  relacionada  con 
las  elecciones. 

Art.  130.  La  acción  para  acusar  por  los  delitos 
y faltas  previstos  en  esta  ley  es  popular,  y podrá  ejer- 
citarse hasta  dos  meses  después  de  disucltas  las  Cór- 
tes  á que  correspondiera  la  elección  en  que  se  hubie- 
sen cometido. 

Art.  131.  Cuando  el  Congreso  acuerde  pasar  el 
tanto  de  culpa  sobre  una  elección,  los  jueces  y pro- 
motores procederán  á la  formación  de  la  oportuna 
causa,  de  oficio. 

Art.  132.  Las  querellas  y denuncias  que  se  enta- 
blen por  delitos  ó faltas  electorales,  se  ajustarán  en  su 
tramitaciou  á lo  dispuesto  en  la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal. 

fie  actuarán  los  procedimientos  en  papel  de  oficio 
y se  admitirán  todos  los  recursos  sin  depósito,  pero 
á reserva  de  reintegrar  el  papel  y satisfacer  las  costas 
por  los  que  resulten  condenados  en  la  sentencia  eje- 
cutoria. 

Art.  133.  No  se  necesitará  autorización  para  pro- 
cesar á ningún  funcionario  por  delitos  ó faltas  elec- 
toralés. 

Art.  134.  Las  causas  en  que  por  sentencia  firme 
se  exima  de  responsabilidad  por  obediencia  debida, 
se  remitirán  necesariamente  ai  Tribunal  que  corres- 
pónda para  proceder  contra  el  que  hubiere  sido  debi- 
damente obedecido,  y si  éste  hubiera  sido  Ministro, 
la  remisión  se  hará  al  Congreso  de  los  Diputados, 
para  lo  que  corresponda  con  arreglo  á las  leyes. 

Art.  135.  Guando  dentro  de  un  colegio  ó junta 
electoral  se  cometiese  algún  delito,  el  presidente  man- 
dará detener  y pondrá  á los  presuntos  reos  á disposi- 
ción de  la  autoridad  judicial. 

Art.  136.  Los  delitos  no  comprendidos  expresa- 
mente en  las  disposiciones  de  esta  ley,  se  castiga- 
rán con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  Código  penal  y 
leyes  de  enjuiciamiento  criminal. 

Art.  137.  No  se  dará  curso  por  el  Ministerio  de 
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Gracia  y Justicia,  ni  se  informará  por  las  Audiencias 
ni  por  el  Consejo  de  Estado,  solicitud  alguna  de  in- 
dulto en  causa  por  delitos  electorales,  sin  que  conste 
precisamente  que  los  solicitantes  lian  cumplido  por  lo 
menos  la  tercera  parte  del  tiempo  de  su  condena  en 
las  penas  personales,  y satisfecho  la  totalidad  de  las 
pecuniarias  y las  costas. 

Las  autoridades  y los  individuos  de  corporación 
de  cualquier  órden  ó jerarquía  que  infringieren  esta 
disposición , dando  lugar  á que  se  ponga  á la  resolu- 


ción de  S.  M.  la  solicitud  de  gracia  sin  estar  cum- 
plida la  condena  prévia  requerida,  incurrirán  en  la 
responsabilidad  establecida  por  el  arf.  369  del  Código 
penal. 

Artículo  adicional.  Los  Diputados  por  las  provin* 
cias  de  Cuba  y Puerto-Rico  serán  objeto  de  las  mis- 
mas incompatibilidades  que  se  establezcan  por  las 
leyes  para  los  de  la  Península. 

Madrid  15  de  Febrero  de  1889.=Manuel  Becerra. 
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APÉNDICE  7.°  AL  NÚM.  63 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CAITES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  conce- 
diendo un  crédito  extraordinario  con  destino  á auxiliar  la  concurrencia  en  la 
próxima  Exposición  de  París  á los  productos  de  la  isla  de  Cuba . 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  concede  un  crédito  extraordinario 
de  20.000  pesos,  aplicable  á un  capítulo  adicional  de 
la  sección  sétima,  «Fomento,»  del  vigente  presupuesto 
de  la  isla  de  Cuba,  con  destino  á auxiliar  la  concu- 
rrencia en  la  próxima  Exposición  de  París  de  los  pro- 
ductos de  dicha  isla. 

Art.  2.°  El  importe  de  dicho  crédito  extraordina- 


rio se  cubrirá  con  los  ingresos  que  se  realicen  por 
valores  del  referido  presupuesto,  y en  todo  caso  con 
arreglo  á lo  que  prescribe  la  ley  del  mismo  de  29  de 
Junio  de  1888. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Ultramar  pondrá  á dis  - 
posición de  las  Cámaras  de  comercio  de  la  isla  de 
Cuba  el  expresado  crédito  y adoptará  las  disposicio- 
nes convenientes  para  la  puntual  ejecución  de  la  pre- 
sente ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Febrero  de  1889.= 
Cristino  Martos,  Pre»ideute.=Vicente  Alonso  Martí- 
nez, Diputado  Secretario.==Lamberto Martinoz  Asenjo, 
Diputado  Secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  BICHO.  S».  D.  CRISTIN0  HARTOS 

SESION  DEL  LUNES  18  DE  FEBRERO  DE  1889 


SUMARIO.  Abrese  la  sesión  á las  dos  y cincuenta  y cinco  minutos.=Se  loo  y apruoba  el  Acta  de  la 
ttntorior.=Dictámen  sobre  abono  do  años  de  carrera  ¿ los  individuos  de  los  cuerpos  asimilados  del  ejer- 
cito y de  la  armada.=El  Sr.  Ansaldo  roclama  ol  informo  do  la  Comisión  técnica  encargada  do  proponer 
ol  modelo  para  reformar  los  fusiles  Remington.=El  Sr.  Allendo  Salazar  pide  explicaciones  al  Gobierno 
sobro  las  coacciones  oloctoralos  quo  so  están  ojorciondo  en  ol  distrito  de  Balaguer.=El  Sr.  Rodríguez 
Correa  dirigo  a la  Mesa  y a la  Comisión  do  examen  de  cuentas  varias  preguntas,  dando  ¿ la  vez  expli- 
caciones sobro  su  participación  porsonal  on  la  redacción  de  la  Memoria  de  la  Comisión  anterior.=Con- 
te8tacion  del  Sr.  Presidente.=Alusion  personal  del  Sr.  Aguilera. =Rectificacion  del  Sr.  Rodríguez  Co- 
rrea.=El  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  contesta  á la  excitación  del  Sr.  Allende  Salazar  y á la  pre- 
gunta del  Sr.  Azcárate  sobre  la  dimisión  del  alcalde  de  Valencia.=Rectiflcaciones  de  los  Sres.  Allende 
Salazar,  Ministro  do  la  Gobernación  y Azcárate.=El  Sr.  Romero  Gilsanz  anuncia  una  interpelación 
sobre  las  causas  de  la  muerte  del  ex-brigadier  Villacampa.=El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  aplaza 
la  contostacion.=Rectificaciones  de  ambos  señores.=Declaracion  del  Sr.  Presidente.=Manifestacion  del 
Sr.  Arrando  sobre  el  decreto  ascendiendo  á los  sargentos  primeros  á alféreces  do  la  oséala  do  rosorva.= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Roctiflcaciones  de  ambos  señores.=ORDKN  dkl  día:  Ley 
constitutiva  del  ejército. ==Contimia  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr.  Portuondo.=Discurso  dol  señor 
Ministro  do  la  Guerra  contestando  á las  alusiones  del  autor  de  la  enmienda. =Rectiñcacion  del  Sr.  Por- 
tuondo.=Idem  del  Sr.  Cassola.=Idem  del  Sr.  Lopoz  Dominguez.=Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros.=Se  prorroga  la  sesión.  =Ter  mina  su  discurso  el  Sr.  Presidente  del  Consejo.=Se  sus- 
pende la  discusion.=Se  acuerda  reunirso  mañana  en  Secciones.=Orden  del  dia  para  mañana:  Los  asun- 
tos pendientes,  y reunión  de  Secoiones.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y diez  minutos. 


Abierta  á las  dos  y cincuenta  y cinco  minutos  de 
la  tarde,  y leída  el  Acta  de  la  del  sábado  1G  del  co- 
rriente, fué  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámen  relativo  A la  proposición  de  ley 


concediendo  abono  por  razón  de  estudios  de  carrera, 
en  las  clasificaciones  para  retiro,  á los  individuos  de 
los  cuerpos  Jurídico  y de  Sanidad  militar.  (Véase  el 
Apéndice  al  Diario  num . 54 , que  es  el  de  esta  sesión .) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Ansaldo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ANSALDO:  Vivamente  deploro,  Sres.  Di- 
putados, verme  obligado  á molestar  con  tanta  fre- 
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cuencia  á mi  distinguido  y respetable  amigo  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra;  pero  conociendo  como  conozco 
la  amabilidad  y la  bondad  de  S.  S.,  tengo  la  seguri- 
dad de  que  sabrá  dispensarme  las  muchas  incomodi- 
dades que  le  ocasiono  en  cumplimiento  de  mi  deber. 

Ha  llegado  á mi  noticia  la  de  que  la  Comisión 
técnica  encargada  de  proponer  un  nuevo  modelo  de 
fusil  que  sustituya  al  Remington  que  emplea  nuestro 
ejército,  ha  emitido  dictamen  respecto  á la  innovación 
propuesta  por  los  distinguidos  oficiales  del  cuerpo  de 
Artillería  Sres.  Freiré  y Brull;  y como  ese  dictamen 
me  parece  que  es  un  documento  sumamente  impor- 
tante, y lo  considero  necesario  para  explanar  la  inter- 
pelación que  tengo  anunciada  al  Gobierno  de  S.  M. 
sobre  el  estado  actual  de  la  industria  particular  ar- 
mera en  nuestra  Patria,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  que  se  sirva  remitirle,  con  el  expediente  de  su 
razón,  á la  Cámara  lo  antes  que  le  sea  posible,  á la  vez 
que  los  demás  documentos  que  tuve  el  honor  de  so- 
licitar enviara  al  Congreso,  en  la  sesión  del  martes 
próximo  pasado.  Y suplico  á la  Mesa,  puesto  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  se  encuentra  presente, 
que  tenga  la  bondad  de  poner  mis  deseos  en  su  cono- 
cimiento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el 
ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Allende  Salazar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  La  he  pedido,  se- 
ñor Presidente,  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  y el  ruego  voy  á hacerle  extensivo 
á la  Mesa  para  que  se  sirva  poner  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  las  palabras  que  voy  á dirigirle. 

Según  noticias  que  tiene  esta  minoría,  en  el  dis- 
trito de  Balaguer  se  están  ejerciendo  por  parte  del 
señor  gobernador  civil  de  la  provincia  coacciones  de 
importancia  con  motivo  de  la  próxima  elección  de  Di- 
putados á Córtes  por  aquel  distrito.  Parece  cierto  que 
han  sido  llamados  al  Gobierno  civil,  por  orden  del  se- 
ñor gobernador,  todos  los  alcaldes  y secretarios  de 
aquel  distrito,  lo  cual  nada  tendría  de  extraño  si  hu- 
biera de  comunicarles  órdenes  que  se  refirieran  á la 
administración  de  aquellos  pueblos;  pero  según  nues- 
tras noticias,  ese  señor  gobernador  ha  conminado  á 
esos  alcaldes  y secretarios  con  órdenes  severísimas  y 
con  los  castigos  correspondientes  que  de  su  incum- 
plimiento se  desprenden,  para  que  voten  la  candidatura 
ministerial;  y envolviendo  esto,  á juicio  de  esta  mi- 
noría, una  coacción  importante,  hago  esta  denuncia 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  que  el  dia  que 
tenga  por  convenieute  se  digne  contestarme,  y desde 
luego  comunique  al  gobernador  de  la  provincia  á que 
pertenece  el  distrito  de  Balaguer  las  órdenes  que  esti- 
me oportunas,  á fin  de  que  no  se  sigan  cometiendo  las 
coacciones  que  he  indicado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Todo 
cuanto  ha  dicho  S.  S.,  se  pondrá  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Rodríguez  Correa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Había  pedido  la 


palabra  para  hacer  varias  preguntas  y ruegos,  y tra- 
taré de  concretar  todo  lo  posible,  porque  soy  siempre 
xle  los  que  tienen  verdadera  impaciencia  de  que  se  én- 
tre en  el  órden  del  dia;  pero  hay  cosas  que  por  afec- 
tar al  deber  y á la  responsabilidad  personal  no  pue- 
den eludirse,  y una  de  ellas  es  la  que  motiva  las  pre- 
guntas que  voy  á dirigir  á la  Mesa,  al  Gobierno  y á 
la  Comisión  de  exámen  de  cuentas,  a cuyas  preguntas 
han  de  unirse  Lambien  algunos  ruegos. 

Hace  pocos  dias,  un  Sr.  Diputado  se  levantó  á re- 
clamar la  presentación  de  un  dictámen  que  debia  dar 
la  Comisión  permauente  de  cuentas  tan  luego  como 
contestara  la  Administración  á las  preguutas  que  se 
le  habían  hecho  en  virtud  de  acuerdos  tomados  por 
dicha  Comisión  y participados  por  la  Mesa  al  Go- 
bierno de  S.  M.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  con  la 
prudencia  con  que  siempre  procede,  con  el  conoci- 
miento que  tiene  de  estas  difíciles  cuestiones,  contes- 
tó al  Sr.  Azcárate  satisfactoriamente,  diciéndole  las 
dificultades  que  había  para  contestar  á ios  acuerdos 
de  la  Comisión.  Leí  el  Di-ario  ele  Sesione v,  y vi  que  es- 
taba perfectamente  contestada  la  pregunta  del  Sr.  Az- 
cárate. 

En  la  Memoria  podrá  haber  errores  de  concepto, 
pero  lo  que  no  puede  haber,  y lo  digo  porque  podría 
ponerse  en  duda  después  de  lo  que  aquí  se  ha  dicho, 
lo  que  no  puede  haber,  lo  que  aseguro  que  no  hay, 
es  error  ninguno  de  cifras,  absolutamente  ninguno. 
Al  redactarla  se  han  tenido  presentes  los  datos  oficia- 
les  y las  Memorias  del  Tribunal  de  cuentas;  se  han  ba- 
lanceado todas  las  operaciones  que  se  han  hecho;  se 
ha  abierLo  un  Diario  y un  Mayor , por  partida  doble, 
en  la  sección  de  cuentas  legislativas  del  Congreso, 
mandada  crear  por  acuerdo  de  Comisiones  y Congre- 
sos anteriores,  pero  organizada  únicamente  por  ei  se- 
ñor Pedregal  siendo  individuo  de  la  Comisión  de  go- 
bierno interior. 

Por  consiguiente,  no  hay  ningún  error  de  cifra,  y 
desafío  á todo  el  mundo  á que  me  lo  pruebe;  única- 
mente al  balancearse  la  cuenta  después  de  reducidos 
los  reales  á escudos  y éstos  á pesetas,  resultó  una  di- 
ferencia de  uno  ó dos  céntimos  en  algunas  partidas, 
cosa  muy  natural  en  esta  clase  de  operaciones  y tra- 
tándose de  13.000  millones  de  pesetas.  Podrá  haber, 
repito,  según  la  interpretación  que  á las  leyes  se  dé, 
algún  error  de  concepto,  como  decía  muy  bien  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda.  Esto  es  lo  que  la  Comisión 
tuvo  presente  para  acordar  las  preguutas  dirigidas  á 
la  Administración;  pero  yo  me  levanto,  como  siem- 
pre, obligado  por  un  deber  de  conciencia,  porque 
siento  mucho  molestar  la  atención  del  Congreso,  á 
declararme  autor  de  aquella  ponencia,  porque  la  Co- 
misiou  me  honró  con  su  confianza  y yo  soy  el  res- 
ponsable de  cualquier  error.  Ni  losempleados  del  Con- 
greso que  estuvieron  á las  órdenes  de  la  Comisión  y á 
las  mias,  ni  la  Comisión,  ni  mis  dignos  compañeros, 
nadie  es  responsable;  lo  soy  yo  solo.  De  lo  que  no  soy 
partícipe  es  de  la  gloria  que  de  aquello  resulte  para 
el  Congreso  y para  el  Parlamento,  porque  no  he  he- 
cho más  que  utilizar  los  medios  que  el  Congreso  me 
proporcionó  con  abundancia,  y hacer  uso  de  la  con- 
fianza que  mis  compañeros  depositaron  en  mí,  ayu  - 
dándome  en  un  problema  tan  difícil  como  es  el  ha- 
cer unas  cuentas  definitivas  de  veinte  años. 

Por  otra  parte,  nosotros  no  hicimos  más  que  obe- 
decer al  Congreso,  pues  ni  siquiera  tomamos  la  ini- 
ciativa en  esta  cuestión. 
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Dadas  estas  explicaciones,  voy  á hacer  varios  rue- 
gos, empezando  por  suplicar  á la  Mesa  que,  puesta 
de  acuerdo  con  el  Gobierno,  se  escogí  te  el  medio  de 
cumplir  con  la  Constitución  del  Estado  en  lo  que  se 
refiere  á p resen  tacion  de  cuentas.  La  última  reforma 
que  se  hizo  de  la  ley  de  contabilidad  del  año  70  fué 
la  del  ano  81,  en  cuya  época  se  aumentó  el  personal 
de  la  Intervención  general  del  Estado  con  50  emplea- 
dos, para  poder  cumplir  lo  que  se  había  dispuesto 
por  la  ley  del  año  78  y las  instrucciones  del  79,  y 
aun  no  se  ha  podido  llegar  á ningún  resultado.  Allí 
se  mandaba  que  se  presentase  cada  año  una  cuenta 
atrasada  y otra  corriente,  y desde  entonces  no  se  ha 
presentado  más  que  una  atrasada  y una  corriente,  á 
pesar  de  haberse  aumentado  el  número  de  empleados 
de  la  Intervención  general;  lo  cual  demuestra  que  es- 
tas dificultades  están  en  el  sistema  y no  en  los  Go- 
biernos, pues  todos  ellos  están  interesados  en  cum- 
plir las  leyes. 

Hay,  por  consiguiente,  que  reformar  el  organis- 
mo. Asf,  pues,  yo  ruego  á la  Mesa  que  ponga  en  co- 
nocimiento del  Congreso  la  falta  en  que  se  encuentra 
el  Parlamento  con  respecto  al  exámen  de  cuentas,  y 
ruego  también  á la  Comisión  (El  Sr.  Aguilera  pide 
la  palabra ),  y á su  digno  presidente  el  Sr.  Aguile- 
ra, y al  ponente,  Sr.  Navarro  Reverter,  que  activen 
en  lo  posible  los  trabajos,  para  que  conteste  cuanto 
antes  la  Administración  á los  acuerdos  de  la  Co- 
misión. 

Y por  último,  presento  á la  Mesa,  para  que  se  sir 
va  hacerlo  pasar  á la  Comisión,  un  trabajo  particular 
mió  que  tengo  en  la  mano,  toda  vez  que  no  ha  emi- 
tido dictámen  sobre  las  cuentas  de  1879-80,  últimas 
que  se  han  presentado  en  algún  tiempo,  y que  se  de- 
bieron presentar  después  del  arreglo  del  año  1878,  en 
cuyo  trabajo,  que  ruego  se  inserte  en  el  Diario  de  Se- 
siones, examino  las  tres  cuentas,  ó sea  las  de  diez  y 
ocho  meses,  publicadas  mes  por  mes  en  la  Gaceta , el 
balance  provisional  hecho  por  la  Intervención  gene- 
ral, publicado  en  la  Gaceta  también,  y la  Memoria 
del  Tribunal  de  Cuentas,  presentada  al  Parlamento 
oficialmente,  sobre  los  mismos  diez  y ocho  meses,  para 
su  exámen  provisional,  según  se  venía  haciendo,  y 
definitivo,  según  debería  hacerse  en  las  cuentas  ge- 
nerales. En  estas  cuentas  encuentro  lo  siguiente:  se- 
gún esos  estados  mensuales,  arrojan  las  cuentas  un 
total  de  82.36:3.546*75  pesetas;  publica  después  la 
Intervención  general  el  balance  de  estos  diez  y ocho 
meses,  que  debiera  ser  el  resúmeu  de  los  estados 


mensuales,  y en  dicho  balance  resulta  la  cifra  de 
91.810.604*79  pesetas,  publicado  también  en  la  Ga- 
ceta oficialmente,  y luego  presenta  sus  cuentas  el 
Tribunal  (le  Cuentas  al  Congreso,  y en  ellas  aparece 
la  cifra  de  90.149.721*08  pesetas.  Resultado:  que  so- 
bre una  misma  cuenta,  que  debía  ser  exacta,  hay  tres 
resultados  distintos. 

Esto,  ni  la  lógica,  ni  las  matemáticas,  ni  ninguna 
de  las  facultades  de  la  inteligencia  humana  pueden 
consentirlo;  de  un  mismo  hecho  no  caben  tres  expre- 
siones oficiales  distintas  y verdaderas.  Yo  remito  á la 
Comisión  estos  estados,  para  que  los  tenga  en  consi- 
deración al  emitir  ese  dictámen  definitivo  sobre  las 
cuentas;  porque  acordó  la  Comisión  en  el  año  anterior, 
que  después  de  estos  veinte  años  de  cuentas  provisio- 
nales se  presentasen  al  Congreso  todas  las  cuentas 
con  carácter  definitivo,  y no  provisional;  porque  se 
está  dando  el  caso  de  que  desde  el  año  1850,  en  que 
se  planteó  la  ley  de  contabilidad,  no  se  ha  aprobado 
por  el  Congreso  ninguna  cuenta  definitiva;  todas  han 
sido  provisionales;  manera  ingeniosa  de  aparentar  que 
se  hace  una  cosa  sin  hacerla. 

Ruego,  pues,  á la  Mesa,  se  sirva  manifestar  al  Con- 
greso que  vea  el  medio  de  ejercer  cumplidamente  su 
propia  intervención  y la  acción  legítima  que  debe  te- 
ner el  Parlamento,  y su  propia  soberanía,  porque  á él 
deben  venir  á parar  estas  cuentas,  que  son  la  expre- 
sión del  uso  de  las  facultades  que  coucede  á los  Go- 
biernos al  aprobar  los  presupuestos. 

Al  Gobierno  de  S.  M.  diré  que  considere  estas  ob- 
servaciones completamente  desprovistas  de  todo  es- 
píritu de  oposición,  que  no  vea  en  ellas  más  que  el 
deseo  de  coadyuvar  por  mi  parte  á esta  obra;  tanto 
más,  cuanto  que  le  debo  dar  un  voto  de  gracias  por 
haber  leído  en  un  periódico  que  en  el  consejo  de  Mi- 
nistros de  ayer,  el  dignísimo  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da presentó  una  ley  de  contabilidad  á la  aprobación 
dei  Gobierno,  para  en  su  día  poderla  presentar  al  Par- 
lamento. Este  es  un  hecho  que  honra  al  Gobierno  y 
al  partido  liberal,  por  el  cual  yo  le  felicito. 

Por  úitimo,  ruego  á la  Comisión  permanente  de 
cuentas  no  se  olvide  de  mí  como  de  un  compañero 
dispuesto  á ayudarle,  que  cuente  con  mi  más  eficaz 
cooperación.  Y ya  que  la  Comisión  ha  tenido  la  bon- 
dad de  admitir  como  suya  la  Memoria  presentada  á 
las  Córtes  en  la  anterior  legislatura,  yo  la  doy  las 
gracias  por  esta  atención,  y la  ruego  disponga  de  mí 
como  responsable  que  me  declaro  de  cuanto  en  dicha 
Memoria  se  contiene. 
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DOCUMENTOS  CITADOS  POR  EL  SR.  RODRIGUEZ  CORREA  EN  SU  DISCURSO 


INGRESOS  Y PAGOS  DEL  ESTADO  EN  1879-80 


Estado  que  demuestra  los  ingresos  y pagos  realizados  por  el  Tesoro  público , correspondientes  a¡ 
ejercicio  del  presupuesto  de  '1879-80,  en  los  18  meses  de  su  duración , según  los  datos  oficiales 
que  se  expresan: 


Kstados 

Balance 

Cuenta 

definitiva  de  1870-S0. 

INGRESOS 

mensuales  publicados 
eu  la  Oaceta . 

provisional  publicado 
en  la  Gaceta. 

Valores  á cargo  de  las  Direcciones  de 

Contribuciones 

213.299.271*15 

213.299.271*15 

212.280.525*16 

Impuestos 

129.450.521*58 

129.450.521*58 

129.790.5 10*G9‘ 

Aduanas 

112.123.929*43 

112.123.929*43 

1 1 1.423.533*72' 

Reutas  estancadas 

206.676.766*01 

206.676.766*01 

206.525.815*08 

Propiedades  y derechos  del  Estado 

5.828.319*04 

11.602.274*45 

5.732.965*54 

Tesoro  público 

14.949.800*52 

14.949.800*52 

14.569.801*57 

Resultas  de  ejercicios  cerrados 

682.328.607*73 

26.131.237*96 

688.102.563*14 

26.131.237*96 

680.323.151*76 

25.301.530*48 

Presupuesto  especial  de  bienes  desamortizados 

35.180.375*41 

35.179.496*89 

28.779.479*84 

Total 

743.640.221*10 

749.413.297*99 

734.464.162*08 

PAGOS 

Casa  Real 

8.329.583*29 

9.379.583*29 

9.379.583*29 

Cuerpos  Colegisladores 

t. 349.535 

1.349.535 

1.349.535 

Deuda  pública 

221.101.076*39 

239.505.380*51 

227.494.218*50 

Cargas  de  justicia 

3.517.174*73 

3.517.174*73 

3.526.313*58 

Clases  pasivas 

46.765.258*26 

46.765.258*26 

46.765.460*78 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 

1.056.200*14 

1.05G.200*  1 4 

I.05G.088‘G4 

Ministerio  de  Estado 

3.007.879*50 

3.007.879*50 

3.007.177*89 

Idem  de  Gracia  y Justicia.  . I 9j 11 ' paciones  civiles.  . 

1 Idem  eclesiásticas. . . . 

9.459.234*28 

9.159.234*28 

9.194.423*64 

41.412.775*04 

41.712.775*04 

41.627.993*23 

Idem  de  la  Guerra , 

124.836.379*09 

124.830.379*69 

125.130.577*34 

Idem  de  Marina 

28.922.773*05 

28.899.635*32 

28.272.524*57 

Idem  de  la  Gobernación 

45.455.501*62 

43.352.910*96 

42.770.333*34 

Idem  de  Fomento 

67.814.766*97 

67.814.766*97 

00.840.912*98 

Idem  de  Hacienda 

20.707.102‘3G 

18.605.367*35 

18.342.000*24 

Gastos  de  contribuciones  y rentas  públicas 

93.861.886*17 

105.746.471*38 

106.170.616*12 

Resultas  de  ejercicios  cerrados 

717.597.132*49 

37.232.892*95 

744.708.564*42 

30.808.150*53 

730.940.359*14 
31. G01. 028*12 

Presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  desamor- 
tizados  

71.173.742*41 

05.047.187*83 

02.071.895*90 

Total 

820.003.767*85 

841.223.902*78 

824.013.883*16 

COMPARACION 

Importan  los  ingresos 

743.640.221*10 

749.413.297*90 

734.404.162*08 

Idem  los  pagos 

826.003.767*85 

841.223.902*78 

824.613.883*16 

Déficit 

82.363.546*75 

91.810.004*79 

90.149.721*08 
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Ei  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallcnt):  Pasarán 
á la  Comisión  de  cuentas  los  documentos  presentados 
por  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  Mesa  lia  escuchado  con  mucho  gusto  y 
tendrá  presentes  en  su  dia  las  observaciones  hechas 
por  S.  S.  sobre  la  interesante  materia  de  que  se  ha 
ocupado. 

El  Sr.  Aguilera  tiene  la  palabra  para  alusiones 
personales. 

El  Sr.  AGUILERA:  Dispénseme  el  Congreso  si 
molesto  su  atención  por  breves  instantes,  aludido  di- 
rectamente por  el  Sr.  Rodríguez  Correa  en  la  cuestión 
que  con  la  discreción  que  acostumbra,  ha  tratado  hoy. 
Debiendo  á la  confianza  del  Congreso  y á la  benevo- 
lencia de  los  individuos  que  componen  la  Comisión  de 
cuentas  el  cargo  que  en  ella  desempeño,  puesto  que 
soy  su  presidente,  yo  debo  algunas  explicaciones  á la 
Cámara  acerca  de  la  cuestión  que  ha  tratado  el  señor 
Rodríguez  Correa. 

Electivamente,  aun  cuando  S.  S.  ha  dicho  que 
asume  para  sí  la  exclusiva  responsabilidad  de  las  re  - 
soluciones  acordadas  por  la  anterior  Comisión  de 
cuentas,  yo,  que  pertenecía  á aquella  Comisión,  debo 
decir  que  los  individuos  que  la  compouiau  aceptaron 
todas  las  indicaciones  de  S.  S.  porque  vieron  en  ellas 
el  reliz  resultado  de  su  ingenio  y de  su  gran  compe- 
tencia aplicados  á la  resolución  de  estas  importantí- 
simas cuestiones,  resultado  cuya  eficacia  para  la  Co- 
misión actual  ha  aceptado,  es  indudable,  y lo  dem  uestra 
en  el  hecho  de  haber  persistido  en  los  mismos  propó- 
sitos de  S.  S.  Pero  el  Congreso  comprenderá  que  al 
poner  en  conocimiento  de  la  Comisión  actual  los  re- 
sultados que  arrojaba  la  Memoria  de  S.  S.,  refirién- 
dose esa  Memoria  al  exámen  de  cuentas  que  com- 
prende un  periodo  de  diez  y nueve  años,  los  individuos 
de  la  Comisión  actual  tenían  que  examinar  todos  los 
antecedentes,  estudiar  todos  los  conceptos,  comprobar 
todos  los  datos,  y por  consiguiente,  que  unas  cuenLas 
generales  de  esta  naturaleza, divididas  en  diez  y nueve 
períodos,  y en  las  cuales  habia  materias  importautes 
que  discutir  y dalos  que  apreciar,  tenían  que  ser  exa- 
minadas por  la  Comisión  con  el  debido  detenimiento. 

La  Comisión  se  ha  reunido  en  diferentes  ocasiones 
y ha  llegado  á un  resultado  eficaz,  que  ha  sido,  acep- 
tar como  buenas  las  indicaciones  de  aquella  Memoria, 
y como  resultado  de  ellas,  pedir  al  Gobierno  ciertos 
datos  que  en  aquella  Memoria  misma  se  resumían. 
Sin  embargo,  las  dificultades  con  que  ha  tropezado, 
el  lapso  de  tiempo  por  que  ha  tenido  que  pasar,  se 
refleja  también  en  las  oficinas  del  Estado,  y,  según 
demostró  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se  necesita  al- 
gún tiempo  para  que  vengan  con  toda  la  claridad  que 
la  Comisión  necesita  para  poder  presentar  una  solu- 
ción definitiva  acerca  de  este  asumo.  Y después  de  las 
palabras  pronunciadas  aquí  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  aplaudió  mi  amigo  el  Sr.  Rodríguez  Co- 
rrea, sería  una  insigne  descortesía  en  la  Comisión,  y 
creo  que  en  esto  estará  conforme  el  Gobierno,  no  co- 
rresponder á la  indicación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, y no  otorgar  el  Parlamento,  y en  su  nombre 
la  ComisioD,  un  plazo  para  que  vengan  esos  antece- 
dentes pedidos  á los  Ministerios. 

Sin  embargo,  á pesar  de  las  palabras  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  comprendiendo  la  importancia  de 
la  cuestión,  no  olvidando  la  consideración  debida  á 
los  fueros  y derechos  del  Parlamento  y de  la  misión 


que  en  su  nombre  desempeña  la’Comision,  entre  otros 
acuerdos  que  ha  tomado  en  su  ultima  sesión,  ha  sido 
uno  el  de  dirigirse  á los  Ministros  que  todavía  no  han 
contestado,  encareciéndoles  la  urgencia  de  la  resolu- 
ción de  este  asunto,  la  conveniencia  de  que  envíen  los 
datos  pedidos,  y demostrándoles  que  es  de  absoluta 
necesidad  que  los  posea  cuanto  antes  la  Comisión  para 
dar  un  dictámen  definitivo. 

Después  de  estas  palabras  comprenderá  el  Con- 
greso que  no  ha  sido  estéril  el  trabajo  de  la  Comisión, 
y que  ésta  trabaja  diariamente  hasta  llegar  al  resul- 
tado apetecido.  Pero  tengo  que  añadir  que  no  ha  li- 
mitado á esto  sus  trabajos,  sino  que  además  de  cuan- 
to se  refiere  á esas  19  cuentas,  los  Sres.  Navarro  Re- 
verter y García  Prieto,  ponentes  respectivamente  de 
algunas  de  las  cuestiones  que  ha  de  dilucidar  y tra- 
tar la  Comisión,  tienen  completamente  ultimados  los 
trabajos  relativos  á la  cuenta  general  de  18G9-70, 
para  ultimar  el  dictámeu  de  las  que  caen  dentro  del 
período  que  abarca  la  ley  antigua,  ó sea  la  de  1850, 
y tienen  preparados  también  los  trabajos  que  se  re- 
fiereu  á las  disposiciones  de  la  ley  del  Sr.  Figuerola 
de  1870,  y de  las  modificaciones  introducidas  poste- 
riormente por  el  Sr.  Moret. 

Creo  que  con  estas  indicaciones,  someramente  ex- 
puestas por  no  molestar  la  atención  de  la  Cámara, 
comprenderá  ésta  que  la  Comisión  de  cuentas,  dada 
la  índole  de  sus  trabajos,  lo  delicadísimo  de  los  mis- 
mos y la  complejidad  de  las  cuestiones  sometidas  á 
su  exámen,  ha  respondido  á las  indicaciones  que  ha 
hecho  el  Sr.  Rodríguez  Correa  y á la  confianza  que 
en  ella  ha  depositado  el  Congreso,  y que  mediante 
esta  confianza,  y continuando  su  benevolencia,  podrá 
en  breve  ultimar  sus  trabajos  y presentar  su  dictá- 
men á la  consideración  de  la  Cámara. 

En  cuanto  á los  demás  asuntós  tratados  por  el  se- 
ñor Rodríguez  Correa,  los  unos  alcanzan  las  propor- 
ciones de  cuestiones  constitucionales  y ios  otros  son 
meras  cuestiones  de  gobierno;  y con  decir  esto  creo 
haber  indicado  bien  claramente  que  carezco  en  abso- 
luto de  la  competencia  necesaria  para  dar  al  Sr.  Ro- 
dríguez Correa  la  cumplida  contestación  que  sus  ob- 
servaciones requieren. 

Respecto  de  la  última  indicación  del  Sr.  Rodríguez 
Correa,  ya  sabe  S.  S.  cuánta  importancia  ha  dado  la 
Comisión  á sus  trabajos,  y que  la  Comisión  con  ei 
mayor  gusto  le  admite  á S.  S.  eu  su  seno,  no  como  un 
adjunto,  sino  como  un  compañero  que  ilustrará  siem- 
pre las  cuestiones  que  trate,  porque  la  Comisión  con- 
sidera su  cooperación  antes,  ahora  y después,  como 
muy  ventajosa  para  el  resultado  que  el  Congreso  es- 
pera de  nuestros  trabajos  y para  el  mejor  desempeño 
de  nuestra  delicada  misión. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  No  es  la  expre- 
sión de  mi  agradecimiento  al  Sr.  Aguilera  por  haber- 
me contestado;  más  bien  pudiera  decir  que  es  la  ex- 
presión de  la  contusión  de  verme  verdaderamente 
agobiado  por  la  amabilidad  de  mis  compañeros,  la  que 
quisiera  que  reflejaran  mis  palabras. 

Yo  no  habia  censurado,  ¿qué  habia  de  censurar? 
al  contrario,  he  aplaudido  la  gestión  de  la  Comisión 
de  exámen  de  cuentas,  lo  cual,  después  de  todo,  no  es 
por  nadie  de  agradecer,  porque  lo  que  hacía  era  aplau- 
dirme á mí  mismo,  puesto  que  la  Comisión  ha  acepta- 
os 
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do  mi  Memoria.  Yo  lo  que  he  hecho  es,  como  vulgar- 
mente se  dice,  hacer  punta  á la  cuestión.  Yo  no  soy 
actualmente  individuo  de  la  Comisión  de  examen  do 
cuentas;  yo  soy  amigo  fidelísimo  del  Gobierno,  y obe- 
diente y acatador  constante  de  las  disposiciones  de 
la  Mesa;  por  consecuencia,  me  encuentro  en  condicio- 
nes de  benevolencia  bastante  para  pedir  lo  que  deseo, 
sin  que  se  tome  á inquina,  mala  voluntad  ó mala  in- 
tención lo  que  pido. 

Doy  gracias  al  Sr.  Aguilera  por  cuanto  se  ha  ser- 
vido manifestar,  rogándole  baga  que  la  Comisión  mar- 
que un  plazo  relativamente  corto  para  la  remisión  de 
los  antecedentes  pedidos  á la  Administración. 

Ya  la  Comisión  anterior  fijó  el  plazo  para  la  con- 
testación en  l.°  de  Diciembre;  la  Comisión  actual  lo 
fijó  en  1 5 de  este  mes,  y todavía  no  han  contestado  los 
diferentes  Ministerios.  Y como  estamos  en  un  país  en 
que  sin  que  nadie  se  preocupe  directamente  de  ello, 
sucede  que  el  tiempo  pasa,  y esto  se  verifica  efectiva- 
mente en  España  sin  que  nadie  trate  de  matarlo,  yo 
ruego  á la  Comisión  y al  Gobierno  que  empleen  toda 
su  actividad  á fin  de  que  las  oficinas  que  dependen  de 
los  respectivos  Ministerios  activen  sus  contestaciones, 
que  han  de  dar  por  consecuencia  una  legalización  de 
las  cuentas,  una  airosa  presentación  del  Parlamento 
ante  la  opinión  pública,  y sobre  todo,  una  resolución  de- 
finitiva de  lo  que  está  en  suspenso  desde  el  año  1850. 


' El  Sr.  Mini  tro  de  la  GOBERNACION  (Ftuiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  En  el  momento  en  que  yo  entraba  en  el  salón 
acababa  de  dirigirme  un  ruego  ó excitación  mi  ami- 
go particular  el  Sr.  Allende  Salazar. 

He  procurado  enterarme  de  lo  que  S.  S.  deseaba. 
Su  señoría,  por  noticias  que  ha  recibido  de  la  provin- 
cia de  Lérida,  relativas  á la  elección  que  se  lia  de  ve- 
rificar dentro  de  poco  en  el  distrito  de  Balaguer,  tiene 
por  seguro  que  han  sido  llamados  los  alcaldes  de  ese 
distrito  por  el  gobernador  para  influir  en  favor  de  de- 
terminado candidato  en  la  próxima  lucha  electoral. 

Pues  bien;  yo  debo  decir  al  Sr.  Allende  Salazar 
que  le  han  informado  mal.  EL  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Lérida  hace  bastantes  dias  que  se  encuen- 
tra en  Madrid,  llamado  por  «el  Gobierno  para  tratar 
asuntos  del  servicio;  precisamente  en  cuanto  he  te- 
nido noticia  de  las  palabras  del  Sr.  Allende,  me  lie 
dirigido  al  gobernador  preguntándole  si  tenia  noticia 
de  algún  hecho  de  que  se  hubiera  podido  partir  para 
suponer  lo  que  á S.  S.  le  han  dicho,  y el  gobernador 
de  fa  provincia  de  Lérida  me  lia  asegurado  que  no; 
que  do  ya  tan  solo  los  alcaldes  del  distrito  de  Bala- 
guer, sino  los  de  todos  los  distritos  de  la  provincia, 
hace  ya  bastantes  dias,  quizás  cuando  todavía  no  ha- 
bía fallecido  el  Diputado  que  representaba  á aquel 
distrito,  fueron  llamados  al  Gobierno  civil  para  tratar 
de  cuestiones  relativas  á la  primera  enseñanza,  pro- 
poniéndose el  gobernador  dirigirles  una  excitación  en 
favor  del  pago  de  las  atenciones  de  la  primera  ense- 
ñanza; que  para  nada  se  habló  ni  pudo  hablarse  en  esa 
reunión  de  la  elección  de  Diputado  á Górtes  por  Ba- 
laguer, entre  otras  razones,  por  la  poderosísima  de 
que  allí  estaban  los  alcaldes  de  todos  los  distritos  de 


la  provincia  y no  se  trataba  ni  con  mucho  de  una 
elección  geueral  en  la  provincia,  sino  en  todo  caso  cu 
uno  solo  de  los  distritos;  y digo  en  todo  caso,  porque 
empiezo  por  dudar  que  en  aquellos  momentos  hubiera 
fallecido  ya  el  Diputado  que  representaba  el  distrito 
de  Balaguer. 

Vea,  pues,  S.  S.  cómo  si  ha  habido  efectivamente 
algo  de  lo  que  S.  S.  dice,  y puede  ser  efectivamente 
exacto  el  hecho  de  que  los  alcaldes  de  los  distritos  de 
la  provincia  de  Lérida  hayan  sido  llamados  por  el 
gobernador  de  la  provincia  para  conferenciar  con  él, 
no  lia  sido  para  nada  que  se  relacione  ni  pueda  rela- 
cionarse con  la  elección  que  más  ó menos  pronto  ha 
de  tener  lugar  en  un  distrito  de  aquella  provincia. 

Y ya  que  estoy  en  pié,  voy  á contestar  á una  pre- 
gunta que  el  Sr.  Azcárate,  mi  amigo  particular,  tuvo 
la  bondad  de  dirigir  el  último  dia  al  Ministro  de  la 
Gobernación.  (El  Sr.  Allende  Salazar:  Pido  la  palabra.) 
El  Sr.  Azcárate  se  proponía  saber  si  era  exacto  que  el 
alcalde  de  Valencia  habia  presentado  la  dimisión  de 
su  cargo,  las  causas  en  que  se  fundaba  esa  dimisión 
y los  artículos  de  ley  en  que  se  apoyaba  el  Gobierno 
para  admitirla.  ¿Es  esta  la  pregunta  de  S.  S.?  (El  señor 
Azcárate  hace  signos  afirmativos.) 

El  Sr.  Azcárate  sabe  perfectamente  que  por  virtud 
de  lo  dispuesto  en  el  art.  63  de  la  ley  municipal  vi- 
gente, la  investidura  de  alcalde,  teniente  de  alcalde  ó 
síndico,  y los  cargos  de  concejales,  vocales  asociado., 
y de  alcaldes  de  barrio,  son  gratuitos,  obligatorios  y 
honoríficos.  El  Gobierno  sabe,  pues,  perfectamente 
que  no  son  dimitibles  esos  cargos;  sabe  que  no  puede 
aceptar  libremente  la  dimisión  del  cargo  de  un  alcal- 
de ó de  un  cargo  de  síndico.  El  Gobierno,  por  consi- 
guiente, ha  de  atenerse  en  cuantos  asuntos  con  el  pro 
cepto  legal  citado  se  relacionen,  ai  cumplimiento  es- 
tricto del  precepto  legal  que  acabo  de  recordar  al 
Congreso.  Pero  en  el  caso  del  alcaide  de  Valencia,  lo 
que  lia  ocurrido  es  lo  que  va  á oir  la  Cámara. 

El  alcaide  de  Valencia  ha  presentado  una  excusa 
para  no  continuar  desempeñando  su  cargo,  excusa 
fundada  en  que  sufre  un  padecimiento  físico  que  le 
impide  dedicarse  á los  trabajos  que  le  impone  su  car- 
go; esta  excusa  la  ha  justificado  documentalmente.  En 
este  caso,  pues,  ya  no  se  trata  de  una  dimisión,  sino 
precisamente  de  algo  que  tieüe  su  sanción  establecida 
en  la  misma  ley;  no  se  trata  de  una  dimisión;  se  trata 
de  la  excusa  que  para  seguir  siendo  alcalde  presenta 
D.  Vicente  Alcayne. 

El  art.  43  de  la  ley  municipal,  después  de  deter- 
minar los  que  en  ningun  caso  pueden  ser  concejales, 
dice:  ((Pueden  excusarse  de  ser  concejales  los  mayo- 
res de  60  años  y los  físicamente  impedidos.»  De  la 
certificación  facultativa  presentada  por  el  alcalde  de 
Valencia  resulta  que  este  alcalde  se  halla  compren- 
dido en  este  último  caso  del  art.  43  de  la  ley  muni- 
cipal. Se  trata  de  un  alcalde  que  recibió  la  investidura 
de  su  cargo  por  medio  do  una  Real  orden,  y claro  está 
que  siendo  esto  así,  el  Gobierno  es  el  que  ha  de  apre- 
ciar si  es  ó no  bastante  la  excusa  dentro  de  los  tér- 
minos en  que  la  ley  las  consigna,  para  ver  si  procede 
ó no  procede  su  admisión.  El  alcaide  de  Valencia  no 
ha  presentado  la  dimisión  libre;  ha  alegado  una  en- 
fermedad que  le  impide  continuar  en  el  ejercicio  de 
su  cargo.  Si,  pues,  ha  fundado  esa  renuncia  á conti- 
nuar en  el  cargo  en  esa  excusa,  que  es  de  las  admiti- 
das por  la  ley,  el  Gobierno,  ateniéndose  estrictamente 
á un  artículo  de  la  ley  municipal  y á los  precedentes 
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que  constantemente  se  han  venido  dando  en  este  país 
en  casos  análogos  al  actual,  ha  admitido  la  excusa 
que  D.  Vicente  Alcayne  lia  presentado,  y (pie  en  con- 
cepto del  Gobierno  está  plcnameule  justificada  con  la 
certificación  facultativa  por  medio  de  la  que  se  acre- 
dita la  enfermedad. 

Entiendo,  pues,  que  con  estas  explicaciones  que 
con  mucho  gusto  he  dado  á la  Cámara  y á mi  distin- 
guido y particular  amigo  el  Sr.  Azcárate,  éste  se  dará 
por  satisfecho;  y de  todas  maneras,  S.  R.  me  tiene  á su 
disposición  para  darle  cuantas  explicaciones  sobre  este 
asunto  crea  convenientes. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  GILSANZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  -Rio):  El  Sr.  Allende  Salazar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Cuando  dirigí  el 
ruego  alSr.  Ministro  de  la  Gobernación,  efectivamente 
S.  S.  no  estaba  en  su  banco,  porque  si  hubiera  oído  las 
palabras  que  antes  pronuncié,  se  hubiera  fijado  en  que 
no  hice  ningún  cargo  á S.  S.,  sino  que  dije  cuáles  eran 
las  noticias  que  tenía  esta  minoría,  'noticias  que  S.  S. 
no  debia  couocer,  porque  de  conocerlas,  seguro  estoy 
de  que  desdé  luego  hubiera  puesto  remedio. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dado  respecto 
de  este  asunto  algunas  explicaciones  que  yo  le  agra- 
dezco muchísimo.  Su  señoría  comprenderá quese  trata 
de  un  interés  político,  porque  estando  próxima  la  elec- 
ción de  un  Diputado  á Górtes  por  el  distrito  de  Bala- 
guer,  y habiendo  de  luchar  en  esta  elección  un  can- 
didato conservador,  es  natural  que  esta  minoría  recoja 
las  noticias  que  vengan  de  sus  amigos  en  aquel  dis- 
trito, y que  si  lo  cree  conveniente,  como  lo  ha  creído 
antes,  llame  aquí  la  atención  para  que  se  eviten  las 
coacciones  electorales,  de  cualquier  clase  que  sean. 

Por  lo  demás,  y dando  las  gracias  á S.  S.,  debo 
decirle  que  la  órden  á que  me  he  referido,  es  decir, 
la  órden  para  que  se  presentaran  en  el  Gobierno  civil 
de  Lérida  las  autoridades  municipales  del  distrito  de 
Balaguer,  tiene  la  fecha  de  8 de  este  mes,  y en  este 
tiempo  desgraciadamente  había  ocurrido  ya  la  muerte 
de  nuestro  inolvidable  compañero  el  Sr.  Martínez  Brau. 
Dije  también  antes,  que  si  se  trataba  de  órdenes  ad- 
ministrativas, y parece  que  S.  S.  afirma  al  decir  como 
ha  dicho  que  se  trataba  de  asuntos  de  instrucción  pú- 
blica, yo  nada  tendría  que  decir,  porque  desde  luego 
me  parece  muy  bien  que  los  señores  gobernadores 
civiles  se  ocupen  de  tan  preferente  atención;  pero  si 
se  refieren  estas  órdenes,  según  noticias  que  me  pa- 
recen exactas,  á asuntos  electorales  para  ejercer  coac- 
ciones indebidas,  yo,  sin  quo  esto  sea  un  cargo  á S.  S. 
ni  á las  autoridades  que  representan  al  Gobierno,  in- 
sisto en  mi  ruego  de  que  S.  S.  se  entere  de  todo  esto 
y vea  si  en  la  fecha  á que  me  lie  referido  se  dieron 
las  órdenes  de  que  se  trata,  y si  con  posterioridad  á 
esta  fecha  so  han  repetido,  aun  no  estando  allí  el  go- 
bernador de  la  provincia,  sino  el  que  hacia  sus  veces. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (ltuiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  R. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rniz  Cap- 
depon):  He  tenido  ya  el  honor  de  declarar  antes,  fun- 
dado en  las  noticias  que  en  cuanto  ha  llegado  á mi 
conocimiento  la  excitación  hecha  por  mi  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Allende  Salazar  he  pedido  al  señor  go- 
bernador de  la  provincia  de  Lérida,  que  de  ninguna 


manera  ha  entrado  en  el  pensamiento  del  señor  go- 
bernador de  Lérida  llamar  á los  alcaldes  del  distrito 
de  Balaguer  para  fines  electorales  de  ninguna  especie. 

Y se  comprende  perfectamente;  porque  el  llama- 
miento que  el  gobernador  de  Lérida  ha  hecho  á los 
alcaldes,  se  ha  referido  indistintamente  á los  de  todos 
los  distritos  electorales;  y claro  está  que  no  habieudo 
anunciadas  elecciones  más  que  en  el  de  Balaguer,  no 
podía  tener  semejante  llamamiento  motivos  pura- 
mente electorales. 

Pero  además,  háyasc  verificado  ese  llamamiento 
el  dia  8 ú otro  dia,  pero  que  de  todas  maneras  lia  sido 
con  fecha  bastante  atrasada,  y haya  ocurrido  antes  ó 
después  dei  fallecimiento  de  nuestro  dignísimo  é in- 
olvidable compañero  el  Sr.  Martínez  Brau,  el  gober- 
nador de  la  provincia  declara,  y yo  tengo  el  deber  de 
creerlo,  que  absolutamente  nada  se  ha  tratado  en  esas 
conferencias  que  se  pudiera  relacionar  con  las  elec- 
ciones en  el  distrito  de  Balaguer.  Más  diré:  todavía  no 
se  ha  publicado  la  convocatoria,  y todavía  no  se  sabe 
por  parte  del  gobernador  ni  de  los  amigos  del  Go- 
bierno quién  ó quiénes  se  presentarán  á luchar. 

De  todas  suertes,  agradezco  á mi  amigo  el  señor 
Allende  Salazar  las  salvedades  que  ha  hecho  respecto 
de  la  persona  del  Ministro,  y la  confianza  que  ha 
manifestado  y que  puede  tener  S.  S.  respecto  á que 
si  por  medio  de  estos  ó de  otros  hechos  cualesquiera 
se  tratase  por  álguien  de  cometer  coacciones  en  aquel 
distrito,  el  Gobierno  se  apresurarla  á poner  en  juego 
todos  los  medios  que  estuvieran  á su  alcance  para 
evitarlo,  y si  las  coacciones  se  hubiesen  ya  perpetra- 
do, para  castigarlas  y evitar  que  produjesen  efecto  nin- 
guno en  el  resultado  de  la  elección;  porque  la  polí- 
tica del  Gobierno,  y en  este  caso  su  pensamiento  con- 
creto respecto  á las  elecciones  del  distrito  de  Bala- 
guer, como  á las  de  cualquier  otro,  es  guardar  la  más 
perfecta  neutralidad  para  con  todos  los  candidatos 
que  aspiren  á la  honra  de  representar  en  Cortes  á 
aquel  distrito.  [El  Sr.  Allende  Salazar.  Felicito  á S.  S. 
por  esas  declaraciones.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Azcárate. 

El  Sr.  AZCÁRATE:  Tengo  que  agradecer  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  la  respuesta  que  se 
ha  servido  darme,  que  por  lo  que  hace  al  respeto  de- 
bido á la  ley  es  completamente  satisfactoria;  hasta 
tal  punto,  que  si  algún  Sr.  Diputado  hubiese  llegado 
hoy  á Madrid,  é ignorando  lo  que  aquí  pasó  dias  pa- 
sados, hubiera  oído  á R.  S.,  se  habría  sorprendido  de 
mi  pregunta.  Para  formar  juicio  exacto,  había  que 
saber  lo  quo  aquí  se  dijo  respecto  a la  conducta  de 
ese  alcalde  el  dia  11  de  Febrero,  la  indignación  de 
mi  buen  amigo  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  el 
ofrecimiento  del  Sr.  Ministro  de  la.  Gobernación  res- 
pecto á proceder  á lo  que  hubiere  lugar,  la  discusión 
aquí  entablada  para  demostrar  que  aquel  alcalde,  al 
presentar  su  dimisión,  se  habia  hecho  justicia  á sí 
mismo,  etc.,  etc..  Teniendo  en  cuenta  todos  estos  ante- 
cedentes, tenía  explicación  racional  mi  pregunta, 
porque  entendía  yo  que  se  iba  á sentar  el  precedente 
de  que  los  alcaldes  nombrados  de  Real  orden,  si  eran 
carlistas  ó republicanos,  sufrían  una  especie  de  capi- 
as diminuMo  política,  ó que  se  iba  á consignar  el 
principio  de  que  podían  hacer  dimisión  del  cargo ; 
todo  lo  cual  envolvía,  por  una  parte,  una  manifiesta 
infracción  do  la  ley,  y por  otra,  un  sentido  político 
muy  lamentable  procediendo  de  los  Ministros  que  ac- 
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tualmente  ocupan  esc  banco;  y esto  en  ambos  senti-  ¡ 
dos  tenia  para  mí  gran  importancia. 

Abora  me  encuentro  con  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ba  comenzado  por  leer  el  articulo  de  la 
ley,  cuyo  recuerdo  precisamente  me  obligó  á hacer 
la  pregunta;  S.  S.  reconoce  que  esos  cargos  no  són 
renunciables.  Pues  nada  tengo  que  decir. 

En  cuanto  á la  enfermedad  de  ese  alcalde,  ale- 
gada en  su  solicitud  y probada  con  el  correspondiente 
certificado  de  los  médicos,  solo  diré  á S.  S.  que  las 
ficciones  legales  en  derecho  y en  política  tienen  mu- 
cha importancia  y una  interesante  historia;  pero  son 
las  ficciones  sérias,  porque  de  las  ficciones  de  este 
jaez  no  vale  la  pena  siquiera  de  hablar  en  este  sitia 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (ltuiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  \Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Muy  pocas  palabras  he  de  decir. 

Me  parecen  perfectamente  bien  las  explicaciones 
que  da  el  Sr.  Azcárate  para  justificar  el  motivo  que 
le  impulsó  á dirigir  su  pregunta  al  Gobierno.  Sobre 
esto  nada  me  ocurre  que  decir.  En  cuanto  al  hecfio 
en  sí  mismo,  si  el  Sr.  Alcayne  ha  presentado  un  do- 
cumento y ha  dicho,  bajo  su  honrada  palabra,  que  se 
encuentra  sufriendo  un  padecimiento  físico  que  le 
impide  continuar  desempeñando  su  cargo,  y lo  ha 
acreditado,  perdóneme  el  Sr.  Azcárate  que  le  diga 
que  yo  no  lo  puedo  tomar  como  una  ficción,  y menos 
como  una  ficción  de  cierto  jaez , según  ha  dicho  S.  S. 
Yo  debo  creer  en  la  palabra  honrada  de  un  correligio- 
nario, al  parecer,  de  S.  S..  como  en  la  de  todos  los  es- 
pañoles que  presenten  en  comprobación  de  sus  aser- 
tos un  documento  ó dictámen  de  facultativos,  que  en 
este  punto  son  Los  únicos  que  puedcD  acreditar  la 
verdad  de  lo  que  un  interesado  alegue. 

He  obrado,  pues,  con  perfecta  corrección  en  este 
caso,  sin  apelar  á ficciones  de  ninguna  clase,  porque 
recordará  también  mi  buen  amigo  el  Sr.  Azcárate 
que  cuando  se  trató  (le  este  asunto  dias  atrás  en  la 
Cámara,  yo  dije  que  para  el  nombramiento  de  alcal- 
des no  se  exigían  condiciones  especiales,  y que  todos 
los  españoles,  en  virtud  del  derecho  que  les  concede 
la  Constitución  del  Estado,  pueden  desempeñar  todos 
aquellos  cargos  y puestos  panuque  sean  aptos,  y á 
ese  criterio  obedeció  el  Gobierno  al  nombrarle,  y con 
este  criterio  marcha  y sigue  el  Gobierno  liberal. 

EL  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (l)uquc  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, mi  buen  amigo,  recordará  que  el  otro  dia.  se 
dj.ba  grandísima  importancia  al  hecho  de  que  la  re- 
unión del  1 1 de  Febrero,  á que  asistió,  fuese  la  causa 
de  esta  enfermedad;  jquién  sabe  si  la  habrá  contraído 
por  consecuencia  de  algún  aire  colado,  al  salir  de1 
local  en  que  la  reunión  se  celebró!  (El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación:  O de  alguna  indigestión.)  Sea  como 
quiera,  el  hecho  es  que  se  daba  mucha  importancia  á 
que  la  reunión  fuera  pública  ó fuera  privada;  y siendo 
esto  así,  me  creí  en  la  obligación  de  dirigir  la  pre- 
gunta al  Gobierno;  porque  yo  estimo  que  aunque  la 
reunión  hubiera  sido  pública,  pudo  muy  bien  concu- 
rrir á ella  un  alcalde,  que  no  por  ser  alcalde  ha  per- 
dido el  derecho  de  profesar  ideas  políticas,  aunque 
sean  republicanas  ó carlistas. 


Y me  fundaba  en  que  no  solo  entre  los  9.000  y 
pico  de  alcaldes  de  elección  popular  que  hay  en  Espa- 
ña puede  haber  algunos  carlistas  ó republicanos,  sino 
que  hasta  entre  los  500  de  nombramiento  del  Go- 
bierno puede  suceder  otro  tanto,  como  sucede  en  To- 
ledo, en  donde  no  habiendo  más  que  republicanos  en 
el  Ayuntamiento,  ba  tenido  que  recaer  el  nombra- 
miento de  alcalde  en  un  republicano.  Lo  que  no  pue- 
de consentirse  ni  admitirse  es,  que  sea  penable,  in- 
decoroso é incompatible  con  el  ejercicio  de  la  auto- 
ridad el  asistir  á reuniones  públicas;  porque  si  se 
estima  asi,  á pesar  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación recuerda  el  artículo  de  la  Coustituciou 
por  virtud  del  cual  todos  los  españoles  pueden  aspirar 
al  desempeño  de  cargos  públicos,  resulta  que  en  la 
práctica  este  artículo  es  ineficaz,  puesto  que. los 
alcaldes,  después  de  nombrados,  se  ven  imposibi- 
litados para  ejercer  sus  derechos  políticos.  Contra 
esto  debo  protestar  en  nombre  de  la  legalidad  y de  la 
Coustitucion,  y tratándose  de  ese  Gobierno,  en  nom- 
bre del  sentido  liberal  con  que  está  obligado  á inter- 
pretar los  textos  legales,  para  diferenciarse,  por  lo 
menos  en  eso,  (leí  partido  conservador. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Romero  Gilsanz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Señores  Diputados, 
puesto  que  no  siéndome  posible  encerrar  lo  que  tengo 
que  decir  esta  tarde  al  Gobierno  de  S.  M.,  aunque 
no  ha  de  ser  mucho,  dentro  de  los  estrechos  límites 
de  una  pregunta  con  arreglo  al  Reglamento,  anuncio 
una  interpelación  sobre  las  causas  de  la  prematura 
muerte  del  que  fué  brigadier  Villacampa. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Yo  no  sé  de  qué  trata  el  Sr.  Romero  GUsanz; 
si  S.  S.  trata  de  dirigir  una  interpelación  al  Gobierno, 
aunque  éste  se  hallarla  dispuesto  a contestar  en  el 
acto,  no  debe  ocultar  que  desea  que  á ciertos  asuntos 
sometidos  boy  á la  deliberación  de  la  Cámara,  y que 
juzga  de  grandísima  importancia,  se  consagre  el  ma- 
yor tiempo  posible  de  la  sesión;  por  cuyo  motivo,  el 
Gobierno  se  reserva  su  derecho  de  señalar  dia  para 
contestar  á la  interpelación  anunciada  por  S.  S.,  ro- 
gándole que  por  ahora  no  insista  en  explanar  esa  in- 
terpelación, por  estar  pendiente  el  asunto  de  las  re- 
formas militares,  y entender  el  Gobierno  que  á él  debe 
dedicarse  con  preferencia  la  atención  del  Congreso. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Ya  sé  que  el  Gobier- 
no tiene  el  derecho  de  señalar  dia  para  contestar  á las 
interpelaciones  que  se  le  anuncian.  Me  someto,  pues, 
al  aplazamiento  que  indica  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, haciendo  constar  que  mi  deseo  era  expla- 
nar hoy  la  interpelación.  No  tengo  inconveniente  en 
esperar  á mañana  ó al  dia  que  el  Gobierno  soñale.  ^ 
puesto  que  S.  S.  no  ha  entendido  bien  cuál  es  el  ob- 
jeto de  la  interpelación,  diré  alSr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  lo  que  me  propongo,  es  dirigir  cargos 
ai  Gobierno  con  motivo  de  la  prematura  muerte  del 
que  fué  brigadier  Villacampa. 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Da  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  El  Gobierno  espera  con  tranquilidad  los  car- 
■>•0»  de  S.  S.;  pero  el  Gobierno  no  puede  en  este  mo- 
mento, por  más  que  su  deseo  sea  siempre  compla- 
cer á los  Sres.  Diputados  y al  Sr.  Romero  Gilsanz, 
contestar  á la  interpelación  de  S.  S.,  porque  entiende 
que  es  más  conveniente  discutir  otros  asuntos  de  ma- 
yor interés  para  el  país. 

* El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Señores  Diputados... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Señor  Romero  Gilsanz,  S.  S.  ha  anunciado 
una  interpelación  y ha  indicado  el  objeto  de  la  misma. 
El  Gobierno  ha  contestado  que  aplaza  para  otro  dia 
contestarla,  y si  ahora  entra  S.  S.  á hacer  observa- 
ciones sobre  este  asunto,  resultará  que  se  anticipa  uu 
debate  que  vendrá  oportunamente.  Creo  que  V.  S. 
debe  darse  por  satisfecho  con  las  explicaciones  del 
Gobierno. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Y lo  estoy,  pero  debo 
hacer  constar  que  yo  deseaba  explanar  hoy  mi  inter- 
pelación, y que  el  Gobierno  me  indicara  qué  dia  va  á 
contestarme. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Ya  ha  hecho  constar  S.  S.  esos  deseos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Arraudo. 

El  Sr.  ARRANDO:  He  pedido  la  palabra,  señores 
Diputados,  para  tener  el  honor  y la  gran  satisfacción 
de  hacer  presente  á mi  digno  amigo  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  el  profundo  reconocimiento  de  los  sar- 
gentos primeros  ascendidos  á alféreces  de  la  escala 
de  reserva,  y de  asegurar  en  su  nombre  que  quedará 
grabado  en  sus  corazones,  con  caracteres  indelebles, 
el  paso  de  S.  S.  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  puesto 
que  tan  generosamente  ha  sabido  interpretar  sus  ve- 
hementes deseos,  consiguiendo  de  la  inagotable  mu— 
niiiceucia  de  nuestra  augusta  Soberana  la  Reina  Re- 
gente, el  muy  importante  y justo  Real  decreto  que 
8.  S.  ofreció  á la  Cámara  en  la  sesión  del  29  de  Enero 
último,  Real  decreto  inspirado  por  la  rectitud  de  los 
nobles  sentimientos  que  caracterizan  á S.  8. 

Reciba,  pues,  las  más  expresivas  gracias  de  parte 
de  los  favorecidos,  y las  mias  muy  encarecidas,  el  se- 
ñor general  Chinchilla,  de  quien  espero  que  continuará 
favoreciendo  al  resto  de  esa  benemérita  clase  no  com- 
prendida en  el  tan  aplaudido  Real  decreto;  y le  agra- 
deceré que  se  sirva  hacerlas  extensivas  también,  uni- 
das á mi  respetuoso  ruego  al  resto  del  Gobierno  de 
8.  M.  para  que  continúe  prestando  su  valiosa  coope- 
ración á tan  importante  gracia. 

Y por  último,  Sres.  Diputados,  á todos  vosotros 
me  honro  mucho  en  haceros  presente  mi  profunda 
gratitud  por  los  nobles  y generosos  sentimientos  que 
liabeis  manifestado  siempre  en  favor  de  todas  las  cla- 
ses de  los  cuerpos  é institutos  de  nuestro  querido  ejér- 
cito. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 

del  Rio):  La  tiene  V.  8. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Doy 
las  más  expresivas  gracias  á mi  ilustre  amigo  el  res- 
petable Sr.  Arrando  por  las  benévolas  frases  que  se  ha 
servido  dedicarme  con  motivo  del  decreto  respecto  á la 
benemérita  clase  de  sargentos.  Me  satisfacen  las  pa- 
labras que  S.  S.  acaba  de  pronunciar  manifestando  el 
aprecio  con  que  en  el  ejército  ha  sido  recibida  esa  me- 
dida, debida  á S.  M.  la  Reina,  y á la  vez  que  me  feli- 
cito por  haber  tenido  la  honra  de  autorizar  ese  Real 
decreto  que  beneficia  á esa  benemérita  clase,  debo 
manifestar  á mi  dignisimo  amigo  Sr.  Arrando,  que 
para  adoptar  esa  medida  ha  contribuido  en  mucho  la 
noble  excitación  que  S.  S.  me  hizo  en  una  de  las  se- 
siones anteriores,  y que  fué  recibida  con  aplauso  por 
la  Cámara. 

El  Sr.  Arrando  sabe  bien  que  no  ha  sido  posible 
comprender  en  ese  decreto,  dando  ingreso  en  la  clase 
de  alféreces  en  la  reserva  á todos  los  sargentos,  por- 
que eso  hubiera  traído  aumento  en  los  gastos,  y yo 
no  podía  proponer  una  medida  que  exigiera  aumento 
de  gastos  en  el  presupuesto;  pero  crea  S.  S.  que  el 
Gobierno  se  ha  ocupado  de  los  sargentos  que  hoy  sir- 
ven destinos  civiles,  y el  Gobierno  procura  adoptar 
algunas  resoluciones  que  sean  conducentes  á evitar 
que  esos  sargentos  estén  á merced  de  un  jefe,  de  un 
director  y aun  de  uu  Ministro.  Por  eso  el  Gobierno 
tiene  el  propósito  de  hacer  que  se  declare  la  inamo- 
vilidad á los  sargentos  que  desempeñen  esos  desti- 
nos; de  manera  que  hoy  por  hoy  se  ha  hecho  todo  lo 
posible,  y en  lo  sucesivo  se  procurará  mejorar  la  si- 
tuación de  la  benemérita  clase  de  sargentos. 

El  Sr.  ARRANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ARRANDO:  Doy  las  más  expresivas  gra- 
cias á mi  digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
por  los  buenos  propósitos  que  me  consta  tiene  S.  S. 
de  hacer  justicia  á todos  y favorecer,  hasta  donde  sea 
posible,  á esa  benemérita  clase  á que  yo  tuve  el  ho- 
nor de  pertenecer. 

Me  consta  que  desean  volver  á su  centro , siquiera 
sea  á la  primera  reserva,  con  el  objeto  de  vivir  más 
tranquilos  en  sus  residencias  y de  dedicarse  al  estu- 
dio de  la  carrera  militar,  para  que  si  algún  dia  pue- 
den ser  necesarios  sus  servicios  á la  Patria,  no  se  vea 
el  Gobierno  de  S.  M.  en  la  precisión , como  se  vió  en 
la  última  guerra  carlista,  de  tener  que  aceptar  una 
promoción  de  alumnos  de  la  Academia  general  que 
solo  habían  estado  en  ella  siete  meses,  y de  admitir 
en  el  ejército  á paisanos  que  pudieran  alegar  la  po- 
sesión de  un  título  académico;  teniendo  á esa  juven- 
tud acomodada  en  esos  sitios  bajo  las  banderas  de. 
nuestro  ejército,  creo  que  privaremos  de  clientela  á 
ciertos  personajes  que  no  podrán  de  ninguna  manera 
contar  con  ellos,  si  el  digno  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
y el  Gobierno  de  S.  M.  se  ocupan  en  utilizarla;  por- 
que, como  ya  dije  en  otra  ocasión,  creo  que  lo  que 
nos  conviene  es  sumar  el  mayor  número  posible  de 
leales  defensores  de  las  altas  instituciones  del  Estado. 
Repito  las  gracias  á S.  S.,  y tengo  el  honor  de  hacer- 
las extensivas  á todo  el  Gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  tír.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  El 
Gobierno,  como  he  dicho  antes,  se  preocupa  de  la  si- 
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tuacion  de  todas  las  clases  del  ejército,  y muy  espe- 
cialmente de  aquella  tan  digna  de  consideración  y res- 
peto á que  S.  S.  con  tanta  honra  ha  pertenecido  y 
tanto  lustre  le  ha  dado;  pero  ya  he  dicho  los  motivos 
que  impiden  hoy  al  Gobierno  de  S.  M.  incluir  en  la 
medida  general  á todos  los  individuos  que  componen 
esa  clase.  Si  el  día  de  mañana  necesitara  la  Patria  de 
los  servicios  de  esos  individuos  que  han  pertenecido 
al  ejército  activo  y que  hoy  pertenecen  á la  reserva, 
el  Gobierno  no  tendría  inconveniente  en  aceptarlos,  y 
no  duda  que  esa  benemérita  clase  cumpliría  con  sus 
deberes;  pero  hoy  sabe  S.  S.  que  afortunadamente  no 
son  necesarios,  porque  el  ejército  está  en  pie  de  paz. 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Continúa  la  discusión  del  dictámen  relativo 
al  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 

(Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  96,  sesión  de 
23  de  Mayo  de  1887 ; Diario  núm.  i 22 , sesión  del 
23  de  Junio ; Diario  núm.  i 23,  sesión  del  24  de 
idem]  Diario  núm.  i 24,  sesión  riel  25  de  idem]  Diario 
núm.  125 , sesión  del  27  de  idem]  Diario  núm  126 , se- 
sión del  28  de  idem\  Diario  núm.  127 , sesión  del  30  de 
Ídem]  Diario  núm.  52 , sesión  de  21  de  Febrero  de  1888] 
Diario  núm . 56,  sesión  del  25  de  ídem]  Diario  núm.  57, 
sesión  del  27  de  idem]  Diario  núm.  58,  sesión  del  28  de 
ídem;  Diario  núm.  59,  sesión  del  29  de  idem\  Diario 
núm.  60,  sesión  del  l.°  de  Marzo , Diario  núm.  61,  se- 
sión del  2 de  idem]  Diario  núm.  62,  sesión  del  3 de 
idem]  Diario  núm.  63,  sesión  del  5 de  idem]  Diario 
núm.  64,  sesión  del  6 de  idem]  Diario  núm.  65,  sesión 
del  7 de  idem]  Diario  núm.  66,  sesión  del  8 de  idem]  Dia- 
rio núm.  67,  sesión  del  9 de  idem]  Diario  núm.  68,  se- 
sión del  i O de  idem]  Diario  núm.  69,  sesión  del  12  de 
idem]  Diario  núm.  70,  sesión  del  13  de  idem]  Diario  nú- 
mero 72,  sesión  del  15  de  idem]  Diario  núm.  73,  sesión 
del  16  de  idem]  Diario  núm.  74,  sesión  del  17  de  idem] 
Diario  núm.  75,  sesión  del  19  de  idem]  Diario  núm.  76, 
sesión  del  20  de  idefk]  Diario  núm.  77,  sesión  del  21.de 
idem]  Diario  núm  97,  sesión  del  19  de  Abril]  Diario 
núm.  98,  sesión  del  20  de  idem]  Diario  núm.  99,  sesión 
del  21  de  idem]  Diario  núm.  100,  sesión  del  23  de 
idem]  Diario  núm.  101,  sesión  del  24  de  idem]  Diario 
núm.  103,  sesión  del  26  de  idem]  Diario  núm.  105,  se- 
sión del  28  de  idem]  Diario  núm.  106,  sesión  del  30  de 
idem]  Diario  núm.  110,  sesión  del  5 de  Mayo]  Diario 
núm.  115,  sesión  del  12  de  idem]  Diario  núm.  3,  sesión 
del  3 de  Diciembre]  Diario  núm.  13,  sesión  del  15  de 
idem.]  Diario  núm.  14,  sesión  del  17  de  idem]  Diario 
núm.  17,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  28,  sesión 
del  16  de  Enero  de  1889]  Diario  núm:  29,  sesión  del  17 
de  idem]  Diario  núm.  32,  sesión  del  21  de  idem]  Diario 
núm.  33,  sesión  del  22  de  idem]  Diario  núm.  34,  sesión 
del  24  de  idem]  Diario  núm.  35,  sesión  del  25  de  idem] 
Diario  núm.  36,  sesión  del  26  de  idem]  Diario  núm.  38, 
sesión  de  29  de  idem]  Diario  núm.  39,  sesión  del  30  de 
idem]  Diario  núm.  40,  sesión  del  31  de  idem]  Diario 
núm.  41,  sesión  del  l.°  de  Febrero]  Diario  núm.  42, sesión 
del  4 de  idem]  Diario  núm.  43,  sesión  del  5 de  idem] 
Diario  núm.  44,  sesión  del  6 de  idem]  Diario  núm.  45, 
sesión  del  7 de  ídem]  Diario  núm.  46,  sesión  del  8 de 
idem]  Diario  núm.  47,  sesión  del  9 de  idem]  Diario 
núm.  48,  sesión  del  11  de  idem]  Diario  núm.  19,  sesión 


del  12  de  idem]  Diario  núm.  50,  sesión  del  13  de  idem: 
Diario  núm.  51,  sesión  del  14  de  ídem:  Diario  núm.  52 
sesión  del  15  de  idem]  Diario  núm.  53,  sesión  del  16  de 
idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr.  López 
Domínguez  al  art.  12. 

El  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pro- 
curaré molestar  poco  tiempo  á la  Cámara,  porque  el 
Gobierno,  y muy  especialmente  el  Ministro  que  se 
dirige  al  Congreso,  se  propone  no  contribuir  á que  la 
aprobación  de  este  proyecto  de  ley  se  detenga  más 
tiempo  que  el  puramente  necesario.  Pero  mi  digno  y 
querido  amigo  el  Sr.  Portuondo  en  el  dia  de  anteayer 
me  dirigió  tales  alusiones,  que  yo  no  puedo  menos  de 
recogerlas. 

En  primer  lugar,  S.  S.  me  dió  ciertos  consejos 
respecto  á lo  que  yo  debia  hacer  en  las  actuales  cir- 
cunstancias por  encontrarme  en  el  puesto  que  inme- 
recidamente ocupo. 

Yo  creía  que  respecto  de  esto  S.  S.  no  tendría 
nada  que  aconsejarme,  no  porque  yo  en  otras  cir- 
cunstancias no  deseara  los  consejos  de  8.  S.,  sino  por- 
que ahora  no  me  son  necesarios.  Yo  que  me  he  hou- 
rado  con  su  amistad,  que  le  he  tenido  por  compañero 
muchos  anos,  y que  conozco  todo  el  valer  de  S.  8., 
claro  es  que  en  otras  circunstancias  de  mí  mismo  hu- 
biera partido  el  pedir  á 8.  S.  consejos;  pero  en  los  ac 
tuales  momentos,  cuando  yo  creía  que  toda  la  Cá- 
mara, y muy  especialmente  el  Sr.  Portuondo,  sabían 
las  condiciones  en  que  me  encontraba  en  este  banco, 
puedo  asegurar  á 8.  S.  que  no  ha  dejado  de  extrañar- 
me que  me  diera  consejos  que  yo  no  me  había  per- 
mitido pedirle  ni  creía  que  había  necesidad  de  que 
me  diera. 

8u  señoría  me  decía  que  yo  debia  sumarme  con 
algunas  individualidades  para  mí  respetabilísimas  por 
muchísimos  couceptos,  y que  debía  venir  á coincidir 
en  cierta  conjunción  que  real  y verdaderamente  yo  no 
he  entendido  y que  no  me  explico;  ¿ni  cómo  era  posi- 
ble que  yo  me  lo  explicara,  cuando  yo  tenía  entendido 
que  esa  conjunción  se  habia  verificado  precisamenio 
antes  de  que  yo  viniera  á este  banco  y con  motivo  de 
mi  entrada  en  el  Gobierno?  Y ya  que  de  mi  entrada 
en  el  Gobierno  hablo,  necesito  explicar,  y quizá  no 
será  por  primera  ni  por  segunda  vez,  la  forma  en  qno 
yo  vine  á sentarme  en  este  banco. 

Daba  á entender  8.  8.  con  sus  palabras,  como  que 
mis  compromisos  con  respetables  individualidades, 
para  mí  respetabilísimas,  me  colocaban  en  este  puesto 
en  una  situación  menos  airosa  de  lo  que  debiera  ser; 
y á mí  me  parece  que  S.  S.  está  equivocado  en  esto. 
Desde  el  momento  en  que  estoy  en  este  sitio  y con- 
tinuo en  él,  es  porque  mi.  situación  aquí  es  la  que 
corresponde  á mi  dignidad;  S.  S.,  que  me  hacía  el 
honor  de  creer  que  mi  conciencia  de  soldado  me  lle- 
varía á juzgar  del  momento  en  que  no  debiera  conti- 
nuar aquí,  habrá  comprendido  bien  que  cuando  es- 
toy en  este  banco  es  porque  creo  que  debo  estar  como 
soldado  y como  hombre  político. 

A esto  principalmente  tenía  que  contestar  al  se- 
ñor Portuondo,  pue3  en  cuanto  al  fondo  de  su  en- 
mienda, los  dignos  individuos  de  1a  Comisión  han  con- 
tentado ya  tan  elocuentemente,  que  á mí  no  me  que- 
daría que  hacer  otra  cosa  que  repetir  argumentos  y 
conceptos  tan  brillantemente  expuestos,  y por  esta 
razón  no  digo  nada  á 8.  S.  de  ella. 
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Pero  S.  8.  ha  hablado  también  de  que  yo  debía 
imponerme  de  cierta  manera  á mis  compañeros  de 
Gabinete,  y yo  debo  decir  á S.  8.  que  yo  no  voy  á nin- 
guna parte  á pretender  imposiciones  que,  por  otra 
parte,  no  serian  consentidas,  porque  no  lo  creo  con- 
veniente ni  necesario,  y porque  además,  cuando  yo 
fui  llamado  por  ei  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros para  formar  parte  del  Gabinete,  ya  entonces 
hice  lo  que  8.  S.  me  aconsejaba  que  hiciera;  porque 
cutonces  yo  dije  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros que  tenía  compromisos  en  aquel  tiempo  con 
algunos  dignos  compañeros  y amrgos  míos,  y nece- 
sitaba, antes  de  aceptar,  el  puesto,  consultar  con  ellos, 
y habiendo  aceptado  esta  condición  ei  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  yo  me  tomé  tiempo  para 
consultar  con  esos  dignos  compañeros  y resolví  des- 
pués de  consultarles.  De  lo  que  sucedió,  Sr.  Portuon- 
do , yo  creía  á S.  8.  perfectamente  enterado,  puesto 
que  esos  señores  lo  han  repetido  ante  la  Cámara,  y yo 
nada  be  tenido  que  rectificarles,  porque  real  y verda- 
deramente ocurrió  cuanto  aquí  se  ha  dicho. 

Yo  les  expuse  cuál  era  mi  criterio  respecto  á las 
reformas  militares,  criterio  que  se  adaptaba  no  solo 
á mi  conciencia,  sino  á las  circunstancias  de  entonces. 
Su  señoría,  que  combatió  el  proyecto  que  presentó  á 
la  Cámara  el  digno  general  Cassola,  y que  ahora  está 
de  acuerdo  con  ese  señor  general,  ha  creído,  ponién- 
dome en  una  situación  algo  desairada,  que  á mí  se 
ine  habia  impuesto  la  Comisión.  Yo  no  tengo  más  que 
plácemes  para  la  Comisión,  porque  no  solo  no  ha  tra- 
tado de  imponérseme,  sino  que  me  ha  guardado  cuan- 
tas consideraciones  pudiera  pedir  el  más  exigente. 
Respecto  de  este  particular  yo  no  tengo  otra  cosa  que 
decir  sino  que  me  he  encontrado  completamente  sa- 
tisfecho desde  ei  primer  iustaute,  porque  hemos  esta- 
do de  acuerdo  la  Comisión  y el  que  tiene  la  honra  de 
dirigirse  al  Congreso. 

Su  señoría  dijo  también  que  este  proyecto  estaba 
ya  acordado  por  el  Gobierno  en  la  forma  en  que  se 
presentó  cuando  yo  ocupé  ei  puesto  que  tengo  en  el 
Gobierno.  Yo  no  sé  si  esto  estaba  ya  acordado  cuando 
vine  á encargarme  del  departamento  de  Guerra,  ó si 
el  acuerdo  coincidió  con  mi  llegada  al  Ministerio;  lo 
que  sí  sé  de  una  manera  que  no  puede  ofrecer  duda 
es,  que  este  proyecto  de  la  Comisión  lo  hice  mió.  Yo 
consulté  con  esos  señores  con  quienes  creía  tener 
compromisos  de  cierta  índole,  y me  manifestaron  que 
no  habia  dificultad  alguna  en  que  yo  viniera  á este 
banco  á defender  con  lealtad  las  que  eran  mis  convic- 
ciones y lo  que  yo  entendia  que  era  cuestión  de  actua- 
lidad; así  lo  reconocía  S.  S.  implícitamente,  cuando 
creía  que  era  poco  lo  que  se  habia  traído  á la  delibe- 
ración de  la  Cámara. 

No  olvidará  S S.  que  aquí  se  combatió,  yo  creo 
que  de  una  manera  injusta,  ai  Sr.  Cassola,  diciendo 
que  habia  intransigencia  por  su  parte.  Yo  no  lo  creo; 
porque  yo  he  entendido  siempre  de  buena  fe  que  el 
Sr.  Cassola  estaba  animado  de  muy  buenos  deseos  y 
que  deseaba  poder  Llegar  á ciertas  transacciones, 
tanto  con  los  amigos  como  con  los  adversarios  de 
sus  reformas.  Sabe  S.  8.  perfectamente  que  la  prin- 
cipal razón  por  que  se  criticaban  las  reformas  dei  ge- 
neral Cassola,  consistía  en  afirmar  que  el  Sr.  Cassola 
habia  englobado  en  su  proyecto  cuestione^  que  debían 
haberse  presentado  separadas  por  medio  de  diferen- 
tes proyectos.  Fu^s  ahora  bien;  habiéndose  consegui- 
do del  Gobierno  lo  que  se  pretendía,  ¿qué  razón  ni 


qué  motivo  hay  para  que  ahora  venga  el  Sr.  Por- 
tuondo  diciendo  que  estas  reformas  son  peores  que 
aquéllas?  Serán  más  limitadas  que  aquéllas;  pero 
i peores!  ¿Por  qué?  ¿En  qué  consisle  eso? 

No  sé  por  qué  cree  S.  8.  que  yo  soy  el  único  que 
en  este  banco  desea  que  se  realicen  las  reformas  mi- 
litares. Yo  puedo  asegurar  á S.  S.,  que  soy  quizá  el 
que  menos  desea  que  las  reformas  sean  leyes.  A S.  S. 
le  convenía  hacer  esa  afirmación,  porque  8.  8.  traía 
envueltas  con  este  asunto  las  cuestiones  económica 
y política.  Respecto  á ellas  poco  he  de  decir,  porque 
no  soy  muy  aficionado  á entrar  en  estas  cuestiones; 
no  porque  yo  crea  que  no  soy  hombre  político,  por- 
que claro  es  que  estando  sentado  en  este  banco,  debo 
decir  que  estoy  identificado  con  la  política  que  re- 
presenta este  Gobierno,  sino  porque  realmente  no  ten- 
go grande  afición  á la  política.  Si  así  no  fuera,  es  de- 
cir, si  no  estuviera  identificado  con  la  política  que 
representa  este  Ministerio,  ni  por  un  momento  estaría 
sentado  en  este  banco. 

Por  consiguiente,  claro  es  que  me  hago  solidario 
de  toda  la  política  del  Gobierno,  y que  estoy  de  acuer- 
do  con  todo  aquello  que  respecto  á la  política  esta- 
blezca este  Gobierno. 

Lo  único  que  le  diré  á S.  8.  es,  que  no  comprendo 
esa  política  del  nuevo  partido  que  quiere  organizar  con 
esa  conjunción  de  que  nos  hablaba,  porque  no  sé  cómo 
va  S.  S.  á poner  de  acuerdo  á mi  queridísimo  amigo 
y jefe  el  general  López  Domínguez  con  mi  no  menos 
distinguido  amigo  el  señor  general  Cassola,  puesto 
que  piensan  de  distinto  modo,  por  más  que  haya 
ciertas  coincidencias,  como  las  tiene  que  haber  en  dos 
generales  de  su  altura  y condiciones,  que  son  refor- 
mistas, que  han  estudiado  las  cuestiones  militares 
con  gran  provecho  para  el  país,  y especialmente  para 
ei  ejército,  aun  en  aquellos  puntos  en  que  no  están 
completamente  de  acuerdo.  Y uo  me  refiero  solo  á 
aquellas  materias  que  ei  proyecto  que  se  discute 
comprende,  sino  también  á aquellas  otras  que  han  de 
resolverse  en  leyes  especiales,  según  se  determina  en 
el  actual  proyecto. 

Pero  no  tiene  nada  de  extraordinario  que  en  asun- 
tos tan  complejos  no  haya  conformidad  de  opiniones. 
Sucede  á veces  que  las  leyes  mejor  pensadas,  las  que 
se  consideran  como  las  mejores,  no  se  amoldan  en  la 
práctica  á las  condiciones  de  la  realidad  en  que  vivi- 
mos, y mucho  menos  cuando  se  trata,  como  en  parte 
se  trata  ahora,  de  reformas  teóricas  ó tomadas  de 
otras  Naciones.  Así  es  que  aquí  se  han  pronuncictdo, 
tanto  por  el  elemento  civil  como  por  ei  militar,  elo- 
cuentísimos discursos,  y después,  ai  acomodar  las 
opiniones  y las  teorías  á la  práctica,  se  ha  visto  que 
eran  susceptibles  de  muchas  variaciones.  Por  eso, 
cuando  una  ley  no  da  los  resultados  que  se  espera- 
ban, hay  que  modificarla  con  otra  ley  en  que  se  ha- 
yan vencido  los  inconvenientes  que  la  práctica  pone 
de  manifiesto. 

Por  lo  demás,  S.  8.  se  equivoca  al  creer  que  yo  no 
estoy  en  este  banco  en  mi  lugar,  porque  yo  no  he  va- 
riado en  manera  alguna  de  modo  de  pensar,  ni  como 
militar  reformista,  ni  como  hombre  político,  ni  en  nin- 
gún otro  sentido;  continúo  pensando  lo  mismo  que 
pensaba  cuando  entré  en  el  Ministerio,  y no  creo  que 
en  este  punto  me  desmentirán  ios  señores  generales 
López  Domínguez  y Cassola.  Yo  entré  dispuesto  á se- 
guir la  marcha  política,  económica  y militar  de  este 
Gobierno,  mientras  tuviera  la  honra  de  tener  la  con- 
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lianza  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y 
no  he  variado  en  nada. 

Yo  no  me  atrevo  á aconsejar  á S.  S.,  como  S.  8. 
tuvo  la  bondad  de  aconsejarme  á mí;  y no  me  atrevo, 
porque  8.  S.  vale  mucho  y no  necesita  de  mis  conse- 
jos; pero  sí  me  voy  á permitir  rogarle  que  me  expli- 
que en  qué  consiste  esa  conjunción  que  S.  S.  en- 
cuentra entre  los  generales  López  Domínguez  y Cas- 
sola,  que  piensan  de  tan  distinto  modo,  tanto  en  lo 
político  como  en  lo  económico,  como  en  la  cuestión 
de  las  reformas  militares.  Precisamente,  si  la  enmien- 
da de  S.  S.  ha  sido  firmada  por  Diputados  de  distintos 
lados  de  la  Cámara,  ha  sido  con  el  objetivo  de  venir  á 
una  negación,  porque  todos  se  mantienen  en  su  punto 
de  vista. 

Yo  sobre  eso  desearia  una  contestación  explíci- 
ta. Sabe  8.  S.  que  yo  soy  más  práctico  que  científico; 
y como  8.  S.  ha  expuesto  de  una  manera  tan  elevada 
y científica  este  asunto,  con  toda  lealtad  digo  a S.  S. 
que  no  le  he  entendido. 

Respecto  de  la  cuestión  económica,  creo  que  tam- 
poco están  SS.  88.  de  acuerdo,  jjor  más  que,  cuando 
hablan,  digan  aute  la  Cámara  que  desean  que  se 
lleven  á cabo  economías.  Pero  esas  economías,  ¿no 
las  está  haciendo  el  Gobierno?  En  las  cuestiones  de 
Guerra,  parte  de  las  economías  de  mi  digno  amigo  el 
señor  general  Cassola  están  aceptadas,  porque  tiene 
mucha  razón  al  decir  que  resultan  de  sus  reformas, 
y las  otras  no  han  sido  tampoco  desechadas;  lo  que 
únicamente  se  hace  es  dejarlas  para  después.  Respecto 
de  este  particular  hay  que  tener  presente  que  el  se- 
ñor Cassola  nos  ha  hablado  aquí  de  las  economías  que 
han  de  producir  sus  reformas;  pero  no  nos  ha  dicho 
nada  de  los  mayores  gastos  que  el  planteamiento  de 
esas  reformas  ha  de  ocasionar.  El  señor  general  Casso- 
la nos  decía,  por  ejemplo,  que  el  voluntariado  nos 
proporcionará  mayor  beneficio,  una  vez  establecido, 
que  el  perjuicio  que  pueda  producir  la  supresión  del 
ingreso  que  hoy  se  obtiene  por  redenciones;  nos  ha- 
blaba también  del  húmero  de  millones  que  se  obten- 
drían de  la  venta  de  edificios  militares  ruinosos;  pero 
lo  que  no  nos  ha  dicho,  ni  yo  tampoco  lo  diré  si  no 
fuese  necesario,  es,  el  número  de  millones  que  se  ne- 
cesitarán, con  arreglo  á sus  reformas,  para  los  nuevos 
edificios  militares  que  se  han  de  construir.  (El  señor 
Cassola : Yo  lo  explicaré.)  Si  lo  explica,  como  hemos 
de  eslar  de  acuerdo,  nada  tengo  que  decir;  pero  si 
por  cualquier  circunstancia  no  quedara  explicado,  yo 
traeré  aquí  algunos  datos  que  ahora  no  leo  por  no 
molestar  al  Congreso,  por  los  cuales  se  demuestra 
que  eso  producirá  muchos  millones  de  aumento;  y si 
ese  aumento  es  necesario  para  que  las  reformas  den 
los  apetecidos  resultados  y las  reformas  se  aceptan, 
claro  está  que  habrá  que  hacerlos. 

Por  lo  demás,  una  de  las  reformas  que  el  señor 
general  Cassola  indicaba,  hoy  mismo  está  hecha  con 
ventaja  para  el  Estado.  Me  refiero  á la  localización  de 
los  cuerpos.  Yo  he  tenido  la  honra  de  someter  á la 
sanción  de  S.  M.  ese  proyecto;  y ese  mismo  beneficio 
para  el  Estado,  que  el  Sr.  Cassola  proponía,  es  ya  un 
hecho.  Por  él  no  me  atribuyo  gloria  ninguna,  puesto 
que  toda  ella  corresponde  al  señor  general  Cassola, 
que  fué  el  iniciador  de  esa  reforma;  pero  yo  la  he  es- 
tudiado, la  he  aceptado,  y he  podido  someterla  á la 
sanción  Real.  Como  esta  medida  he  tomado  otras 
muchas,  de  acuerdo  y por  iniciativa  del  Gobierno  de 
8.  M.;  y sin  embargo,  buen  cuidado  ha  tenido  el  se- 


ñor Portuondo  de  no  hacer  mención  de  ellas  en  su 
discurso;  por  el  contrario,  parece  como  que  no  se  ha 
ocupado  más  que  de  lo  que  considera  la  parte  mala 
de  las  reformas.  Esto  es  lo  que  yo  tenía  que  contestar 
á S.  S. , y no  quería  que  pasara  mucho  tiempo  sin 
hacerlo,  estando  bajo  el  peso  de  esa  acusación  tan 
injusta  que  S.  S.  me  ba  hecho,  porque  S.  8.  ha  dicho 
que  yo  estoy  aquí  de  cierta  manera.  Yo  no  tengo  más 
que  mucha  gratitud  para  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Miií!|tros,  en  quien  no  creo  que  pueda  haberse 
meuoscabado  la  confianza  que  en  mí  tenia,  y á la 
cual,  por  honra  nfía,  tengo  que  corresponder. 

Por  lo  demás,  de  las  palabras  de  S.  S.  parecía  do- 
düeirse  como  que  al  estar  en  este  puesto  yo  abdicaba 
de  los  principios  que  hubiera  sustentado.  ¿Dónde  ni 
cómo?  Esto  es  lo  que  yo  desearia  que  8.  S.  explicara. 
¿Dónde  ni  cuándo  tenía  yo  adquiridos  compromisos 
que  no  me  permitan  estar  aquí  de  una  manera  hon- 
rosa? Pues  qué,  antes  de  entrar  en  el  Gobierno,  si  yo 
podía  tener  algunos  deberes  siquiera  de  amistad,  ¿no 
cumplí  con  ellos?  Pues  qué,  estos  dignos  generales  á 
quienes  hemos  aludido,  ¿no  han  dicho  en  la  Cámara 
que  yo  he  cumplido  esos  deberes?  Y por  cierto  que  mi 
respetable  amigo  el  Sr.  López  Domínguez,  con  ese 
motivo  y después  de  eso,  ha  dicho  algo  acerca  de  lo 
cual  yo  también  desearia  que  S.  S.  me  dispensara  que 
le  pidiera  alguna  explicación.  Su  señoría,  explicando 
perfectamente,  como  después  yo  había  procurado  ha- 
cerlo, incluso  ante  el  Gobierno,  las  palabras  patrióti- 
cas que  me  dirigió  y la  forma  en  que  lo  hizo,  cosa  que 
yo  no  le  agradeceré  bastante,  ni  le  podré  pagar  más 
que  con  el  carino  que  le  profeso  de  antiguo,  decía  que 
después  de  la  conferencia  que  tuvimos  sobre  la  situa- 
ción en  que  yo  me  encontraba  como  reformista  res- 
pecto de  S.  S.,  yo  podia  venir  al  Gobierno  á defender 
unas  ideas  que  no  eran  las  suyas,  y que  él  procuraría 
demostrar  que  yo  respecto  de  las  reformas  estaba  más 
cerca  del  Sr.  Cassola  que  de  S.  S.,  añadiendo  S.  S.  que 
él  estaba  con  el  Sr.  Cassola.  Yo  no  comprendo  esto, 
porque  nunca  me  he  explicado  que  la  curva  sea  recta. 
Esto  debe  tener,  sin  duda,  su  razón  de  ser,  porque 
tanto  el  Sr.  López  Domínguez  como  el  Sr.  Portuondo 
han  tratado  con  tal  elevación  de  miras  y de  una  ma- 
nera tan  científica  esta  cuestión  militar,  que  no  tiene 
nada  de  particular  que  yo  que  soy  más  práctico  que 
científico,  no  me  lo  explique  satisfactoriamente. 

También,  si  no  fuera  por  no  cansar  á la  Cámara, 
preguntaría  algo  al  Sr.  Portuondo  respecto  de  la  per* 
ecuación  de  que  nos  ba  hablado,  la  cual,  aunque  al 
parecer  resultaba  explicada  de  una  manera  fácil,  no 
be  entendido  yo,  ni  quizá  algunos  que  están  hoy  al 
lado  de  S.  S.  Pero  me  propongo,  como  se  lo  propone  todo 
el  Gobierno,  no  ser  causante  bajo  ningún  concepto  de 
la  prolongación  de  este  debate,  y por  consiguiente, 
voy  á terminar,  sintiendo  que  mi  amigo  el  Sr.  Por- 
tuondo crea  que  yo  no  estoy  en  mi  puesto  con  la  dig- 
nidad que  debo  estar,  y suplicándole  que  me  haga  el 
favor  de  aclarar  este  punto;  porque  si  yo  creyera  que 
no  me  satisfacía  en  eso,  con  la  misma  lealtad  y con 
la  misma  franqueza  que  ospero  hable  S.  S.,  le  contes- 
taré yo. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  lieue  V.  8. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Para  el  dignísimo  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  mi  siempre  querido  amigo,  yo  no 
podia  ni  he  podido  nunca  tener  palabras,  ni  frases,  ni 
conceptos  que  no  seau  aquellos  5119  tengan  por  objeto 
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enaltecer  su  posición,  dar  prestigio  á su  nombre,  sien* 
do  así  que  ya  su  prestigio  y su  altura  son  tales,  se- 
guramente, que  por  muchos  que  fueran  mis  esfuer- 
zos y mi  cariño,  jamás  los  podría  enaltecer  ni  digni- 
ficar más.  Para  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  puede 
haber  de  mi  parte  indicación  expresa,  ni  siquiera  tá- 
cita, que  no  tienda  á demostrar  que  no  es  solo  alecto, 
que  no  es  solo  grandísimo  cariño,  sino  respeto,  una 
alta  idea  de  su  persona,  los  que  yo  tengo  y los  que 
pueden  inspirar  mis  palabras.  Y esto  entendía  yo  que 
se  habia  desprendido  y que  se  deducía  de  las  que  pro- 
nuncié el  sábado  dirigiéndome  á S.  S. 

Si  algo  hay  en  mis  palabras,  si  algo  hay  en  las 
ideas  que  yo  he  emitido,  que  pueda  haber  causado,  no 
ya  molestia,  ni  enfado,  ni  enojo,  sino  la  más  leve  som- 
bra de  duda  en  el  ánimo  de  S.  S.,  yo  desde  este  mo- 
mento, en  cuanto  á la  persona  de  S.  S.  se  refiere,  lo 
doy  por  completamente  retirado.  Me  parece  que  con 
esto  puede  y debe  quedar  el  señor  general  Chinchilla 
total  y completamente  satisfecho. 

Yo  he  hablado,  no  del  digno  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  ni  del  general  Chinchilla;  yo  he  hablado  de  la 
posición  política  que,  á mi  juicio,  ocupa  en  ese  ban- 
co; y al  hablar  de  esta  posición  política  y del  origen 
de  que  ella  procede,  he  creído  que  no  cometía  la  más 
leve  inconveniencia,  que  no  caía  ni  podía  caer  en  el 
pecado  de  inconsecuencia  en  la  amistad,  ni  de  nada 
que  nublase  el  cariño  que  le  profeso.  Pero  aun  en  este 
punto,  vuelvo  á insistir  en  que  si  en  mis  apreciacio- 
nes, si  en  la  forma  de  presentarlas,  si  otra  intención 
me  ha  atribuido  alguno  de  esos  maliciosos  á quienes 
calificaba  el  Sr.  Sagasta  con  un  calificativo  que  yo 
no  acostumbro  á emplear,  si  algún  malicioso  de  ese 
género  ha  podido  atribuir  á mis  palabras  intención 
de  otra  naturaleza,  declaro  lealmente  que  ni  la  tuve, 
ni  puede  realmente,  sin  una  grandísima  malicia, 
atribuírseme. 

Por  lo  demás,  y fuera  de  este  punto  concreto  en  el 
que  personalmente  ha  querido,  y con  razón,  el  digno 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dirigirse  á mí  y provocar 
las  explicaciones  ámplias  que,  aunque  las  juzgaba 
innecesarias,  no  he  tenido  ni  tengo  inconveniente  nin- 
guno en  darle;  prescindiendo  de  este  punto,  de  este 
cambio  personal  amistoso  y afectuoso  de  explicacio- 
nes que  dejen  en  su  lugar  nuestra  amistad  de  siem- 
pre y la  consecuencia  del  afecto  que  yo  le  profeso; 
fuera  de  este  punto,  yo  no  hallo  en  todo  lo  demás  que 
ha  dicho  el  digno  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  otro  que 
sea  propio  de  mi  contestación,  porque  los  demás  se 
refieren  principalmente  al  digno  general  Sr.  Ijopez 
Domínguez  y al  no  menos  digno  general  Sr.  Gassola, 
los  cuales,  correspondiendo  como  es  debido,  cortés- 
menle,  contestarán  á S.  S.  en  la  forma  que  tengan  por 
conveniente. 

Creo  que  en  este  punto,  mi  digno  amigo  el  señor 
general  Chinchilla  puede,  en  lo  que  á mí  personal- 
mente toca,  manifestarme  con  un  signo  simplemente, 
si  queda  ó no  satisfecho.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
hace  signos  afirmativos.)  Perfectamente. 

Descartado  este  incidente,  que  constituía  para  mí 
un  gran  peso,  me  dirijo  ahora  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.  En  el  discurso  pronunciado  por 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  el  sábado,  habia  alguna 
parte  consagrada  á mi  persona,  otra  parte  consagra- 
da más  directamente  al  señor  general  Gassola,  y otra 
parte  consagrada  al  señor  general  López  Domínguez; 
aun  cuando  en  aquella  que  á mi  persona  se  dirigía  y 


se  consagraba,  no  era  siempre  yo  la  bola  á que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  apuntaba,  sino  la  banda 
donde  iba  á reflejar  la  suya  para  dar  en  otra  parte. 
Sin  embargo,  yo  voy  á limitarme  simplemente  á 
aquellos  puntos  del  discurso  donoso  y ocurrente  de 
S.  S.  que  se  referian  á mi  persona  ó á aquellos  en  que 
yo  intervine  en  este  debate  acerca  del  asunto  de  que 
se  trata;  y en  este  punto  encuentro  tres  partes;  pri- 
mera, la  que  pudiéramos  llamar  de  las  gracias  y de 
los  cuentos;  segunda,  la  que  podríamos  llamar  de  re- 
laciones en  órden  á las  personas  en  el  debate  entre 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  y yo;  y tercera,  aquella 
que  más  directamente  interesa  al  país,  y que  se  diri- 
gió al  asunto  verdadero  de  que  se  trata,  en  su  aspec- 
to militar,  económico  y político. 

En  la  primera  parte  de  esto  que  yo  he  llamado  de 
gracias  y de  cuentos,  yo  no  puedo  y yo  no  debo  se- 
guir á S.  S.,  principalmente  porque  yo  no  soy  gracio- 
so, y después  porque  aun  cuando  ál  guien  me  hiciese 
creer  que  lo  era  y yo  tuviese  la  debilidad  de  creerlo, 
antes  que  eso  y por  encima  de  eso  yo  creo  que  es 
otro  el  lugar  más  propio  para  las  gracias  y para  los 
cuentos.  Pero  en  fin,  si  yo  no  soy  gracioso,  ni  quiero 
en  el  Parlamento  serlo,  aun  cuando  Dios  me  hubiera 
dotado  de  tantas  facultades  como  para  ello  ha  dotado 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  no  pierdo, 
no  abandono  el  derecho  que  tengo  de  felicitar  á S.  S., 
quiéralo  ó no  lo  quiera  S.  S.,  por  sus  chistes  y ocu- 
rrencias, porque  con  ellos,  no  solo  entretuvo  á la  Cá- 
mara y dió  amenidad  á un  debate  que  corría  un  poco 
triste  para  todos  los  que  miran  lo  que  en  el  fondo  de 
él  hay,  sino  que  además  el  gusto  y las  letras  patrias 
tendrán  algo,  bastante  que  ganar,  porque  es  un  gé- 
nero original  y nuevo  el  género  de  donosura  del  señor 
Sagasta,  por  donde  venimos  á conocer  ciertos  chistes 
y ciertas  gracias  que  no  son  de  aquellas  que  se  lla- 
man áticas,  que  no  son  de  aquellas  que  hemos  oído 
en  esta  Cámara,  y nos  han  enseñado  tanto,  de  Rivero, 
de  Olózaga,  y hoy  de  Cánovas,  de  Silvela  y de  Romero 
Robledo,  sino  otras,  como  por  ejemplo,  la  del  refrán 
de  dame  pan  y llámame  tonto,  la  de  aguantarnos  aun- 
que nos  llamen  perros  judíos,  y otras  por  ese  estilo 
que  ciertamente  no  estábamos  'acostumbrados  á oir, 
y no  nos  hacian  reir  hasta  desternillarnos,  sino  en 
labios  de  personajes  de  D.  Ramón  de  la  Cruz  en  La 
casa  de  tácame  Roque  y en  La  Comedia  de  Maravillas.. 

También  felicito  al  ocurrente  Sr.  Sagasta  por  el 
sabrosísimo  cuento  que  nos  relató,  y que  me  recordaba 
lo  que  D.  Quijote  decía  al  buen  Pedro  cuando  le  re- 
feria lo  acaecido  á la  pastora  Marcela:  «proseguid 
luego,  buen  Pedro,  que  el  cuento  es  muy  sabroso,  y 
vós  teneis  muy  buena  gracia  para  contarlo;»  pero 
como  yo  hube  de  interrumpir  al  Sr.  Sagasta  cuando 
deleitaba  á la  Cámara  con  tan  sabroso  cuento,  estoy 
en  el  deber  de  explicar  mi  interrupción. 

Alcalá  Galiano,  á quien  todos  hemos  oído  y con 
cuyos  cuentos  todos  tanto  nos  hemos  deleitado,  decía 
una  vez  en  la  otra  Cámara,  aludiendo  á la  política  de  l 
Gobierno,  que  en  sentir  de  Alcalá  Galiano  fluctuaba 
y se  mostraba  vacilante  en  la  cuestión  del  reconoci- 
miento del  Reino  de  Italia:  «El  Gobierno  defiende  y 
sustenta  la  política  del  justo  medio,  y yo  voy  á ex- 
plicar al  Gobierno  cómo  creo  que  está  defendiendo 
esa  política.»  Como  entonces  no  existia  la  línea  de 
Ciudad-Real,  de  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  se  ha  olvidado,  no  habló  de  Toledo,  sino  de 
Aranjuez,  y habló  de  unos  jóvenes,  no  de  casa  ilustre, 
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sino  jóvenes  alegres  que  dudaban  entre  pasearse  por 
la  Fuente  Castellana  y por  el  Parque  del  Retiro  ó por 
las  hermosas  alamedas  de  los  bellísimos  jardines  de 
Aranjuez;  y como  era  natural,  citó  en  su  cuenta  el 
punto  medio  que  hay  en  los  cuarenta  y tantos  kiló- 
metros del  camino  de  Madrid  á Aranjuez,  punto  que 
corresponde  cerca' de  Valdemoro.  De  ahí  que  dijera: 
uno  queria  ir  á las  alamedas  deliciosas  de  Aranjuez, 
y otro  á los  magníficos  paseos  de  la  corte,  y vino  un 
tercero,  el  que  Sagasta  decía  un  Portuondo  y yo  digo 
un  Sagasta,  y les  dijo:  «No,  señores;  vamos  A las  la- 
deras blancas  y estériles  de  Valdemoro.» 

Pero  S.  S.  refiere  el  cuento  de  otra  suerte  y dice: 
pues  prescindo  de  Aranjuez  y me  voy  á Toledo,  y 
fija  la  época  de  la  primavera,  ó sea  de  la  Semana  San- 
ta. De  modo  que  S.  S.  al  contarlo  y al  decir  que 
aquellos  jóvenes  no  se  decidieron  ni  por  las  tortuosas 
calles  de  Toledo,  ni  por  los  paseos  de  Madrid,  no  se 
acordó  de  que  ahora  la  distancia  entre  Madrid  y To- 
ledo es  menor  por  el  ferro-carril  de  la  línea  de  Ciu- 
dad-Real, y acordándose  solamente  de  la  línea  anti- 
gua, habló  de  Valdemoro  como  punto  medio  entre  Ma- 
drid y Aranjuez,  cuando  lo  que  tenía  que  buscar  era 
el  punto  medio  entre  Madrid  y Toledo,  ya  que  á To- 
ledo y no  á Aranjuez  retiñó  su  cuento.  Por  manera, 
Sres.  Diputados,  que  si  ese  cuento  ha  de  tener  alguna 
más  exacta  aplicación,  en  vez  de  un  Sagasta  que 
mandase  á los  Sres.  Cassola  y López  Domínguez  á 
Pinto  y Valdemoro,  venía  un  Portuondo,  más  atento 
con  la  geografía,  que  los  manda  á la  mitad  del  ca- 
mino entre  Madrid, y Toledo,  es  decir,  á las  hermosas 
alamedas  y á los  frondosos  jardines  de  Aranjuez. 

De  modo  que  ya  lo  veis,  señores;  si  la  literatura 
no  ganó  gran  cosa,  tampoco  de  labios  de  todo  un 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ganó  más  la  geo- 
grafía, ni  de  un  ingeniero  el  conocimiento  de  las 
líneas  de"  ferro-carriles  de  España;  pero  lo  que  menos 
ganó,  lo  que  perdió  mucho,  fué  el  crédito  y la  serie- 
dad y la  dignidad  del  Parlamento  español...  (Rumore^) 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  ¡Orden!  Procure  el  señor 
Portuondo  no  elevar  así  cosas  pequeüas  á la  quinta 
potencia. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Como  ya  están  elevadas,  uo 
puede  suceder  sino  que  caigan. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  ha  recordado 
que  el  ilustre  Alcalá  Galiano  contaba  cuentos;  por 
consiguiente,  no  ha  de  considerar  que  el  que  se  haga 
ahora  por  otro  orador  desdiga  de  la  dignidad  del  Par- 
lamento. 

En  todo  caso  S.  S.  es  dueño  de  juzgar  en  su  buen 
gusto  si  el  cuento  no  estuvo  bien  contado;  por  más 
que  á juicio  mió  lo  estuvo  tan  bien,  que  el  ánimo 
queda  suspenso  entre  dos  deleites:  entre  el  deleite 
causado  por  la  literatura  del  Sr.  Presidente,  y el  que 
produce  también  la  propia  literatura  del  Sr.  Por- 
tuondo. Dejemos,  pues,  este  examen  literario,  que  por 
fortuna  no  afecta  ni  del  lado  del  Sr.  Portuondo,  ni  del 
lado  del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  al  crédito  ni  á la 
dignidad  del  Parlamento. 

El  Sr.  PORTUONDO:  No  he  oído  casi  nada  de  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara;  pero 
como  S.  S.  es  uua  de  esas  personas  que  yo  podría  su- 
mar á aquellas  otras  á quienes  me  he  referido,  nota- 
bles por  sus  gracias  áticas,  estoy  seguro  de  que  si 
las  hubiera  oído>  me  habrían  producido  un  efecto  dis- 
tinto de  las  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros. Pasemos  adelante. 


El  Sr.  Sagasta,  en  la  segunda  serie  de  aquellos 
puntos  de  su  discurso  que  dirigió  á mi  humilde  per- 
sona,  tomó  la  determinación  de  personalizar  mucho 
las  cosas;  así  es  que  entendió  que  todo  cuanto  yo  ha- 
bía dicho  absolutamente  dirigido  al  presidente  de  esta 
situación  política,  al  jefe,  al  director  de  la  política  de 
esta  situación,  al  Presidente,  en  suma,  del  Consejo  de 
Ministros,  no  era  para  el  jefe  de  la  política,  ni  para  la 
dirección  y para  el  sentido  de  la  política,  sino  para  la 
persona  de  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta;  y partiendo 
de  esta  equivocación,  én  el  fondo  de  la  cual  no  he- 
mos visto  toda  la  modestia  que  es  fama  tiene  S. 
exclamaba:  «El  Sr.  Portuondo  dijo  que  yo  no  tenía  ca- 
pacidad.». Y no  bastó,  Sres.  Diputados,  que  yo  le  re- 
cordase, interrumpiendo,  que  uo  había  hablado  de  la 
capacidad  personal;  él  traía  su  propósito  deliberado, 
el  traía  su  deseo  de  hacer  algunos  chistes  sobre  la  ca- 
pacidad (acaso  no  eran  tan  del  momento  y habían 
sido  pensados);  el  hecho  es  que  hizo  caso  omiso  de 
mi  interrupción,  que  no  aceptó  la  explicación  que  es- 
pontáneamente yo  le  daba,  y allá  se  siguió  por  los  ca- 
minos de  la  capacidad  personal,  regando  á diestro  y 
siniestro  ocurrencias  y donosuras. 

No;  por  más  que  yo  estime  en  mucho  la  persona 
del  Sr.  Sagasta;  por  más  que  yo  le  tenga  todo  aquel 
respeto  que  un  hombre  de  sus  condiciones  merece  á 
todo  español;  sin  embargo,  no  llega  á tanto,  Sr.  Sa- 
gasta, esta  estimación,  que  iguale  en  importancia  á 
la  que  yo  le  doy  al  Presidente  del  Consejo  do  Minis- 
tros, á quien  me  dirigía,  y no  á las  cualidades  perso- 
nales del  Sr.  Sagasta.  Así  es  que  cuando  yo  hablé  de 
capacidad,  creo  que  la  Cámara  toda  entendió  que  ha- 
blaba de  aquella  capacidad  política  en  que  se  consti- 
tuye un  jefe  de  una  situación,  cuando,  y creo  que  asf 
Lo  dije,  se  encuentra  con  corrientes,  con  intereses,  con 
ideas  tan  múltiples,  diversas  y aun  opuestas  en  aque- 
llos asuntos  que  yo  especialmente  trataba  como  era  y 
son,  el  asuuto  militar,  el  asunto  económico  y el  asunto 
político;  y deducía  de  esta  cousideracion,  que  el  señor 
Sagasta,  no  como  persona,  sino  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  jefe  y director  de  esa  mayoría 
y de  ese  partido  en  donde  bullen  y se  agitan  ideas  é 
intereses,  aspiraciones  y procedimientos  tan  diversos 
y aun  opuestos,  no  estaba  capacitado,  no  tenía  capa- 
cidad política  para  dar  solución  y hacer  afirmaciones 
tan  completas  como  el  país  reclama  en  estas  dos  cla- 
ses de  cuestiones.  Por  consiguiente,  mi  rectificación 
en  este  punto  queda  plenamente  hecha;  pudo  haberlo 
quedado  en  el  discurso  de  S.  S.,  clesde  el  momento  en 
que  yo,  en  el  camino  de  su  peroración,  le  interrumpí 
y se  lo  dije;  pero  S.  S.  queria  á todo  trance  hacer  gra- 
cia, queria  ser  irónico  y punzante,  y siguió  por  los 
derroteros  que  se  había  trazado,  sin  hacer  caso  de  una 
advertencia  que  le  hubiera  ahorrado  al  Parlamento 
el  tiempo  que  estoy  invirtiendo  en  poner  en  su  punto 
mis  ideas,  al  usar  del  derecho  de  rectificar. 

Pero  tal  era  el  deseo,  tal  es  el  afán  del  Sr.  Sa- 
gasta de  que  su  persona,  con  sus  aptitudes  y conoci- 
mientos individuales,  flote  y se  sobreponga  á aquella 
otra  personalidad  política  de  Presidente  del  Consejo,  á 
quien  yo  me  dirigía,  que  no  paró  en  eso,  Sres.  Dipu- 
tados, sino  que  fué  más  adelante  y decia:  «pero  el  se- 
ñor Portuondo,  que  se  incomoda  porque  no  discuto 
con  él,  ¿qué  especie  de  furor  tiene,  qué  especie  de  em- 
peño ó ansia  por  discutir  conmigo?»  Pues  nada  de  eso; 
aquí  también  se  equivocó  esa  tendencia  que  contrasta 
con  la  tendencia  modesta  de  S.  S.  Nada  de  eso;  yo  de- 
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seaba  discutir  con  el  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros; no  lo  deseaba,  sino  que  lo  necesitaba,  porque  yo 
"había  planteado  tres  cuestiones,  pero  muy  principal- 
mente dos,  en  las  cuales  queria  yo  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  director  general  de  la 
política  de  su  partido,  y ei  más  autorizado  órgano  de 
la  situación  donde,  como  en  corrientes  distintas,  existe 
un  equilibrio  de  esos  que  solemos  llamar  inestables, 
diera  esas  explicaciones.  ¿A  quién?  ¿A  Portuondo?  No. 
¿Qué  interés  tiene  el  país  en  que  el  Sr.  Sagasta  dis- 
cuta un  rato  con  el  Sr.  Portuondo?  No;  al  Diputado  de 
la  Nación  que  dirigía  estas  preguntas,  baciéndose  eco 
de  un  sentimiento  dominante  en  ei  país. 

lié  aquí,  pues,  explicado,  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  cómo  no  era  ai  Sr.  Sagasta  á quien 
el  Sr.  Portuondo  se  dirigía  pidiéndole  explicaciones  y 
contestaciones,  sino  al  director  de  la  política  de  la 
situación,  á quien  un  Diputado,  en  nombre  del  país 
que  representa,  pedia  esa  explicación,  sin  que  ese  Di- 
putado tuviera  nada  que  ver  con  la  hora  que  era,  ni 
con  que  el  Sr.  Sagasta,  que  no  el  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  estuviera  más  ó menos  hastiado  ó 
aburrido;  porque  esta  cuestión  de  los  hastíos  y de  los 
aburrimientos  que  pueden  tener  lugar,  puede  admi- 
tirse en  la  individualidad  del  Sr.  Sagasta,  á quien  no 
me  he  dirigido  nunca,  pero  no  en  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  á quien  me  he  dirigido. 

El  Sr.  Sagasta,  es  decir,  no  el  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  porque  de  parte  (le  él  no  he  ob- 
tenido contestación,  sino  el  Sr.  Sagasta,  siempre  el 
Sr.  Sagasta,  adjudicando  constantemente  á su  perso- 
nalidad lo  que  yo  había  dicho  al  director  de  una  políti- 
ca, dijo:  si  hay  algunos  que  pienseu,  ó que  sospechen, 
ó que  presuman,  ó que  crean,  de  cualquier  modo  que 
sea,  que  yo  he  podido  no  ser  partidario  decidido,  que 
he  podido  no  ser  apoyo  y sostén,  que  he  podido  no  ser 
verdadero  acicate  para  que  salgan  las  reformas  mili- 
tares desde  que  el  Sr.  Cassola  presentó  su  primitivo 
proyecto,  los  que  eso  crean,  los  que  eso  presuman, 
los  que  eso  sospechen,  los  que  eso  piensen,  esos  uo 
son  maliciosos;  esos  son  tontos]  palabra  del  repertorio 
que  venimos  oyendo  en  el  Sr.  Sagasta,  y que  esmalta 
y matiza  con  todas  las  demás  esa  original  y punzante 
ironía  de  que  tanta  gala  hizo  S.  S.  en  la  tarde  del  sá- 
bado. Pues  oiga  el  Sr.  Sagasta  quiénes  son  esos  tontos. 

Como  generalmente  se  dice  que  la  memoria  es 
patrimonio  de  tontos,  y como  el  Sr.  Sagasta  debe 
n>er,  cuando  de  ionios  califica  á muchos,  que  él  es 
muy  listo,  se  explica  que  S.  S.  no  tenga  memoria  y 
que  la  tengamos  ó la  Lengan  aquellos  á quienes  S.  8. 
llamó  tontos.  Esos  tontos  recuerdan,  porque  tienen 
buena  memoria,  que  no  es  extraño,  ni  sería  nuevo, 
que  el  Sr.  Sagasta  hubiera  dicho  al  país  que  prohi- 
jaba, que  hacía  suyas,  que  defendía,  como  Presidente 
del  Consejo  (le  Ministros  y en  representación  de  un 
partido  político,  las  reformas  del  Sr.  Cassola,  y que 
después,  por  una  (le  esas  desviaciones  á que  está  acos- 
tumbrado, se  haya  dirigido  por  otro  rumbo  y enca- 
minado por  distinto  sendero,  aduciendo,  como  prueba 
de  esa  desviación,  el  debate  aquí  sostenido  entre  S.  S. 
y el  Sr.  Cassola. 

Eso  no  extrañaría  á esos  tontos  que  así  pensaran, 
recordando,  sin  duda,  que  de  análoga  manera  S.  S., 
al  frente  de  un  partido  político,  había  proclamado  en 
esta  Cámara  y becho  una  ruda  oposición  á un  Go- 
bierno, con  la  bandera  de  la  libertad  inmediata,  si- 
multánea y no  indemnizada  de  los  esclavos  de  Cuba, 


y que  á poco  de  aquello,  no  solo  fué  Poder,  no  solo 
fué  Gobierno  y sostuvo  lo  que  habían  sostenido  aque- 
llos adversarios  á quienes  combatió,  sino  que  no  se 
allanó  jamás  á que  se  suprimiera  ei  castigo  corporal 
del  cepo  y del  grillete;  de  tal  suerte,  que  solo  en  la 
situación  del  Sr.  Posada  Herrera,  á la  que  perteneció 
el  señor  general  López  Domínguez,  fué  cuando  se  pudo 
llegar  á conseguir  que  el  ilustre  Sr.  Suarez  ínclán  abo- 
liese el  cepo  y el  grillete;  recordarán  que  hubo  un  dia 
en  que  desde  los  bancos  de  la  oposición,  con  aplauso, 
jusLo  en  su  sentir  y dadas  sus  ideas,  del  partido  con  - 
servador,  y con  murmullos  del  elemento  democrático, 
S.  8.  calificó  el  sufragio  universal  de  imperio,  de  pre- 
dominio de  la  ignorancia,  afirmando  que  no  podía  él 
semejante  fórmula  aceptarla;  y hemos  visto  que  por 
medio  de  ese  poderoso  disolvente  de  negaciones  y de 
ese  poderoso  cambiante  de  afirmaciones  que  se  llama 
el  poder,  el  Sr.  Sagasta  ha  venido  á hacer  bandera  de  la 
situación  que  preside,  felizmente,  el  sufragio  univer- 
sal; recordarán  esos  tontos,  sí  recuerdan,  que  el  señor 
Sagasta  ha  sido  campeón,  no  solo  en  la  oposición,  no 
solo  en  estos  bancos,  sino  desde  la  Presidencia  del 
Consejo,  de  que  de  ninguna  manera  ei  estado  del  país 
podía  reclamar  ni  podía  exigir  la  reforma  arancela- 
ria en  ei  sentido  de  recargo  de  derechos,  y ya  va  ha- 
biendo muchos  tontos* que  van  pensando  que  el  ca- 
mino que  S.  S.  lleva  y el  Gobierno,  por  el  silencio  que 
en  esta  cuestión  guarda,  es  el  camino  de  recargar  los 
derechos  arancelarios. 

Y á ese  tenor  pueden  todos  esos  maliciosos  que 
llamó  el  Sr.  Sagasta  tontos,  y que  por  serlo  tienen 
buena  memoria,  ir  enumerando  algunas  otras  de  esas 
grandes  desigualdades  de  criterio  que  se  llaman  gene- 
ralmente iuconsecuencias  ó contradicciones  en  ei  ór- 
den  político,  y que  ahora  notábamos  en  un  caso  par- 
ticular: el  de  las  reformas  militares. 

Por  eso,  Sr.  Sagasta,  por  eso,  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  por  esa  especie  de  Obsesión  que 
hay  en  S.  S. , por  virtud  de  la  cual  todo,  absoluta- 
mente todo  lo  que  se  dice,  todo  lo  que  se  piensa  y 
todo  lo  que  se  formula  se  lo  adjudica  la  persona  del 
Sr.  Sagasta;  por  la  obsesión  que  eso  produce  en  S.  S., 
que  no  por  su  falta  de  inteligencia,  porque  la  tiene 
mucha,  es  por  lo  que  vemos  que  S.  S.  ni  ve,  ni  oye, 
ni  entiende;  ó mejor  diré,  ni  parece  que  ve,  ni  parece 
que  oye,  ni  parece  que  entiende  nada  de  lo  que  los 
demás  vemos,  oímos  y entendemos. 

Por  eso,  por  ejemplo,  el  Sr.  Sagasta  ó ei  Sr.  Pre- 
sidente... no  sé  qué  decir;  yo  creo  que  debo  decir  el 
Sr.  Sagasta,  porque  á mí  no  me  ha  contestado  la  per- 
sonalidad del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
sino  la  personalidad  arrogante  y presuntuosa  del  se- 
ñor Sagasta;  por  eso,  dirigiéndose  al  Sr.  Cassola,  le  de- 
cía: «¿firma  S.  S.  la  enmienda  del  Sr.  López  Domín- 
guez?» y porque  el  señor  general  Cassola  se  sonreía, 
porque  la  pregunta  á nada  podía  conducir,  porque  la 
enmienda  del  Sr.  López  Domínguez  es  la  eumienda 
dei  Sr.  López  Domínguez  y es  el  que  la  firma,  y no 
el  señor  general  Cassola,  que  no  la  firma;  por  esa 
obsesión  es  por  lo  que  decía  S.  S.:  «|Ah!  el  Sr.  López 
Domínguez,  que  ha  firmado  la  enmienda,  que  ha 
puesto  su  firma  en  primer  lugar,  tampoco  está  con- 
forme con  ella.»  ¡Gran  Dios!  Yo  creo  que  la  política 
podrá  autorizar  todo  género  de  ataques;  pero  que  S.  S. 
haya  estado  tan  poco  prudente  (no  quiero  emplear 
otra  palabra),  que  dirigiéndose  á la  respetable  persona 
del  Sr.  López  Domínguez,  le  haya  dicho  S.  S.  que  no 
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está  conforme  con  su  enmienda,  esto  para  broma  es 
muy  pesada,  y para  otra  cosa  es  impropio  del  Parla- 
mento... (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
¡Pues  si  ha  dicho  lo  mismo  el  Sr.  López  Domínguez, 
que  no  eran  sus  ideas  ni  su  pensamiento!)  La  enmien- 
da es  la  enmienda,  y las  ideas  son  las  ideas...  (El  se- 
ñar Presidente  del  Consejo  de  Ministros : Pues  no  son 
las  ideas  del  Sr.  López  Domínguez  la  enmienda  de- 
fendida por  S.  S.,  que  era  lo  que  yo  decía.  Ya  sé  yo 
que  las  ideas  es  una  cosa  y la  enmienda  es  otra;  pero 
hay  diferencia  entre  las  ideas  del  Sr.  López  Domín- 
guez y la  enmienda.)  Todavía  sigue  la  obsesión  de 
S.  S.  (El  Sr.  Presidente  d£l  Consejo  de  Ministros : La  de 
S.  S.  es  la  que  sigue.)  Muchas  gracias. 

Señores  Diputados,  la  teoría  que  acaha  de  presen- 
tar en  su  interrupción  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  no  sé  quién  podrá  aceptarla;  porque  que 
un  hombre  público,  que  un  hombre  político  firme  en 
primer  término  una  enmienda,  que  la  haga  suya,  que 
diga  y declare,  como  lo  ha  declarado  en  su  discurso, 
que  es  el  resultado  de  opiniones  concordadas,  que  hace 
suya  dicha  enmienda,  que  le  da  su  nombre  y su  pen- 
samiento; y que  otro  hombre  público  conocedor  del 
Parlamento  y de  la  política  diga:  pero  como  esa  en- 
mienda no  satisface  el  ideal  del  que  la  ha  firmado, 
del  que  la  prohija,  resulta  que  el  Sr.  López  Domínguez 
no  está  conforme  con  la  enmienda.  Pues  verdadera- 
mente, mediante  esta  observación  del  Sr.  Sagasta,  ni 
habría  partidos,  ni  habría  política,  ni  habría  discu- 
sión, ni  habría  enmiendas,  ni  habria  Parlamento,  ni 
habría  nada.  Además,  Sr.  Sagasta,  ¿no  tiene  S.  S.  un 
empeño  tan  grande  en  tener  á su  lado  al  digno  señor 
López  Domínguez,  pretendiendo  convencerle  de  que  á 
pesar  que  sus  ideas  en  sentido  democrático  van  más 
allá  que  las  de  S.  S.,  debe  sin  embargo  sumarse  con 
S.  S.  y estar  á su  lado,  y no  quiere  que  se  sume  con 
una  enmienda  que  firma?  (El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros : ¡Si  no  van  más  allá  sus  ideas  demo- 
cráticas!) Vamos  á reconocer  francamente  que  á S.  S. 
verdaderamente  le  quita  la  tranquilidad  todo  aquello 
en  que  su  persona  no  predomina  y ilota  por  cima  de 
todo. 

Por  eso  el  Sr.  Sagasta,  víctima  de  esa  obsesión 
que  acabo  de  señalar,  Sres.  Diputados,  hablaba  y veía 
por  todas  partes  en  una  conjunción  una  disyunción, 
y en  una  afirmación  de  la  fórmula,  que  no  había  fór- 
mula de  conjunción,  ni  conjunción  de  fórmula*  que 
la  Comisión  estaba  con  la  conjunción  ó no  estaba;  que 
el  Sr.  López  Domínguez  no  estaba  con  la  conjunción 
que  era  del  Sr.  López  Domínguez;  que  el  Sr.  Gassola 
no  estaba  con  la  conjunción  que  era  del  Sr.  Cassola; 
que  el  Sr.  López  Domínguez  y el  Sr.  Cassola  eran  dos 
señores  inocentes  y benditos  que  me  estaban  á mí 
haciendo  decir  todos  los  dias  á roso  y belloso  que 
este  acuerdo  existia;  pero  según  la  opinión  personal 
del  Sr.  Sagasta,  este  acuerdo  no  existia;  y que  ellos 
podrán  decir  que  existe,  pero  que  el  Sr.  Sagasta  dice 
que  ellos  faltan  á...  no  quiero  emplear  la  palabra; 
pero  en  fin,  que  dicen  algo  que  no  es  exactamente  la 
verdad,  y que  están  engañando  ai  país.  Es  tai  la  ob- 
sesión en  que  le  coloca  al  Sr.  Sagasta  todo  lo  que  á 
su  persona  se  refiere;  repito,  Sres.  Diputados,  que  ni 
ve,  ni  oye,  ni  entiende,  ó parece  que  ni  ve,  ni  oye,  ni 
entiende  todo  lo  que  los  demás  estamos  viendo,  oyen- 
do y entendiendo. 

Pero  ha  llegado  el  Sr.  Sagasta  á todavía  más.  En 
ese  estado  de  aparente  calma  y de  ironía  punzante  que 


con  su  graciosa  sonrisa  suele  regalarnos,  en  ese  es- 
tado llegaba  el  Sr.  Sagasta  á decir,  en  una  Cámara 
donde  hay  Diputados  que  tienen  la  profesión  militar, 
y decir  á un  país  que  tiene  ejército  que  lo  lia  de  leer 
y personas  de  ilustración  y conocimientos  militares, 
siendo  nada  menos  que  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, salía  de  sus  labios  para  que  después  se  es- 
tampe en  el  Diario  de  Sesiones , nada  menos  que  ni  el 
reclutamiento,  ni  la  división  territorial,  que  son  bases 
fundamentales  de  una  buena  organización  militar,  te- 
nían nada  que  ver  con  los  ascensos,  ni  con  la  propor- 
ción para  el  generalato,  ni  con  nada  de  lo  que  viene 
en  ese  proyecto  de  ley. 

Permítame  el  Sr.  Sagasta  que  le  diga  que  esto  no 
hace  buen  efecto,  que  esta  clase  de  errores  cometidos 
por  quien  no  tiene  cierta  representación,  pasan;  aun 
siendo  Diputados  los  que  los  cometan,  pueden  pasar; 
pero  esta  clase  de  errores  cometidos  por  el  que  des- 
empeña el  primer  puesto  en  las  funciones  públicas 
del  Estado,  no  hacen  buen  efecto.  Allá  se  lee  el  J&v- 
tracto  y el  Diario  de  Sesionesi  allá  se  comenta,  y de 
esta  lectura  y de  estos  comentarios  no  sale  muy  bien 
parado  el  prestigio  de  aquel  que  personifica  el  senti- 
miento liberal  del  país;  y aunque  yo  no  refiero  cuen- 
tos porque  no  gusto  de  contarlos,  porque  no  ten- 
go gracia  para  hacerlos,  contaré  ó referiré  una  rea- 
lidad. 

Ayer  dia,  como  domingo,  en  que  suelen  ir  á mi 
casa  algunos  de  mis  viejos  compañeros  de  estudios  y 
de  campañas,  fué  á verme  y conversar  un  rato  con- 
migo uno  que  sigue  con  mucho  interés  estos  debates 
y esta  discusión  militar,  uno  de  esos  de  quienes  yo 
el  otro  dia  hablaba  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  y de  quienes  decía  que  van  tomando  por 
desgracia  el  camino  de  la  política,  que  van  saliendo 
del  círculo  estrecho  en  que  hasta  ahora  habían  vivido, 
del  cumplimiento  exclusivo,  mero  y simple  de  sus 
deberes  profesionales  de  carrera  y de  cuerpo,  para 
buscar  por  los  caminos  de  la  política  medios  de  de- 
fensa cuando  sienten  que  aquellos  que  deben  defender 
á todos  parece  como  que  abandonan  sus  derechos. 

Pues  uno  de  esos  amigos  leyó  el  discurso  pronun- 
ciado por  S.  S.,  y prescindiendo  de  todo  aquello  de  la 
gracia  y de  la  ironía  y de  la  donosura,  buscó  anhe- 
lante la  parte  técnica  de  aquel  discurso,  entendiendo 
que  un  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  ha- 
blaba á nombre  de  un  Gobierno,  debía  de  haber  tra- 
tado esta  cuestión  por  lo  menos  con  aquellos  conoci- 
mientos que  hubiera  adquirido  consultando  prévia- 
mente  á los  órganos  técnicos  que  en  su  Gobierno 
tiene:  val  leer  el  discurso  de  S. S.,con  esa  familiaridad 
y franqueza  de  antiguos  colegas  de  clase,  me  dijo: 
«pero,  chico,  ¿es  verdad  que  todos  los  políticos  y los 
parlamentarios  tratan  estas  cosas  de  este  modo?»  Yo 
le  contesté:  «no,  ¡qué  ha  de  ser  verdad!  En  el  Parla- 
mento ha  hablado  de  cuestiones  militares  Cánovas,  ha 
hablado  Moret,  ha  hablado  Romero,  ha  hablado  Prieto 
y Caules,  ha  hablado  Canalejas,  han  hablado  muchos 
hombres  políticos  civiles,  entre  los  cuales  están  los 
dignos  miembros  de  la  Comisión,  y no  me  dirás  que 
has  visto  nunca  esas  cosas  que  ahora  te  chocan.»  Y 
me  contestó:  «pero  me  chocan  en  el  Presidente  del 
Consejo.»  «¡Ah!  no  creas,  le  dije,  que  es  que  Sagasta 
las  ignora;  es  que  le  conviene  aparecer  que  las  ignora; 
tú  eres  nuevo  en  la  política,  y tienes  todavía  la  ino- 
cencia de  creer  que  lo  que  en  la  política  vale  es  tener 
i razón;  pues  mira,  te  engañas;  tú  aprenderás  que  lo  que 
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en  la  política  vale  y pesa,  por  desgracia  para  España, 
es  tener  votos,  es  tener  mayoría.» 

He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Señor  Presidente, 
me  permito  manifestar  á S.  S.  que  el  Sr.  Cassola  pi- 
dió la  palabra  en  la  sesión  del  sábado  antes  que  yo; 
pero,  aun  equivocándome,  yo  me  atrevo  á rogar  á su 
señoría  que  se  la  conceda  al  Sr.  Cassola  antes  que 
á mí. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perfectamente;  es  probable 
que  S.  S.  tenga  razón,  y como  de  todas  suertes  tiene 
el  derecho  de  dar  la  preferencia  al  Sr.  Cassola,  le  con- 
cederé, antes  que  á S.  S.,  la  palabra  á este  Sr.  Diputa- 
do. El  Sr.  Cassola  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASSOLA:  Señores  Diputados,  la  mayoría 
y las  minorías,  el  Congreso  todo,  habrán  podido  juz- 
gar, y de  seguro  habrán  juzgado,  el  discurso  que  pi i 
querido  amigo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  pronun- 
ció en  la  última  tarde,  como  después  lo  habrá  juz- 
gado el  país.  No  voy  á hacer  un  análisis  de  él,  ni  de 
si  en  sus  conceptos  fui  más  ó menos  maltratado;  no 
lie  de  entrar  yo  en  este  género  de  debates,  sobre  todo 
en  estos  momentos  en  que  hay  que  estudiar  las  cues- 
tiones desde  aquella  altura  en  que  su  importancia 
exige  que  se  estudien. 

De  todas  suertes,  el  Congreso  pudo  ver  la  forma 
iracunda  en  que  comenzó  su  discurso  el  Sr.  Sagasta, 
aparentando  que  se  incomodaba  mucho.  Yo  declaro 
(pie  no  creía  en  esa  incomodidad;  y en  efecto,  al  poco 
tiempo  los  Sres.  Diputados  pudieron  comprenderlo. 
Le  duró  tan  poco,  que  en  seguida  comenzó  á emplear 
ese  gracejo  que  todos  le  aplaudimos.  No,  no  había  se- 
mejante incomodidad. 

El  Sr.  Sagasta  parecia  que  se  incomodaba  con- 
migo, principalmente  porque  poniéndome  á la  cabeza 
de  esos  ton  Los  á quienes  se  lia  referido  el  Sr.  Por- 
tuondo,  creía  yo  también  que  el  Sr.  Sagasta  no  tenía 
un  grandísimo  interés  en  que  las  reformas  militares 
fueran  adelante,  hicieran  su  camino  y concluyeran 
por  ser  ley.  No,  no  se  incomodaba  S.  S.,  tengo  la  cer- 
teza de  ello;  tenía  empeño  en  aparecer  ante  todo  el 
mundo  y en  demostrar  á la  Cámara,  que  tanto  S.  S. 
como  los  demás  compañeros  nuestros  de  aquel  Ga- 
binete y de  los  posteriores  tenían  un  grandísimo  en 
tusiasmo,  un  verdadero  interés  por  que  las  reformas 
militares  se  aprobaran.  Y,  francamente,  yo  se  lo  digo 
á S.  S.  de  buena  fe;  esto  no  se  lo  hace  creer  S.  S.  á la 
gran  mayoría  de  los  españoles,  á pesar  de  todo  lo 
que  S.  S.  indicó  y de  todos  aquellos  entusiasmos  y de 
todos  los  ejemplos  que  puso,  hasta  el  extremo  de  de- 
cir: |$i  tendré  yo  entusiasmo  por  las  reformas  mili- 
tares, que  las  acepto  como  tapón  de  todas  esas  otras 
cosas  que  tengo  interés  en  que  salgan! 

Yo  no  he  de  volver  á hacer  historia:  me  basta  con 
el  discurso  de  S.  S.  de  la  última  sesión,  porque  el  ar- 
gumento es  muy  sencillo;  si  tiene  S.  S.  tanto  interés 
por  que  salgan  las  reformas  militares,  ¿cómo  no  ha 
llegado  á decidirse  en  el  punto  de  si  el  ejército  se  ha 
de  reducir  á la  mitad  ó ha  de  tener  el  contingente 
que  hoy  tiene?  Francamente,  el  Gobierno  que  no  tie- 
ne todavía  formado  concepto  de  cuál  es  el  objetivo 
del  ejército,  y que  duda  de  si  debe  ó no  concretarse  á 
mantener  la  paz  en  el  interior,  no  puede  tener  grande 
interés  en  que  salgan  adelante  las  reformas  milita- 
res, que  Lienen  un  objetivo  más  grande  y más  esen- 


cial, cual  es  el  de  crear  un  ejército  que  responda  á 
todas  las  necesidades  de  la  Nación. 

Si  el  ejército  solo  ha  de  responder  á las  necesida- 
des del  órden  público  interior,  para  lo  cual  basta  la 
mitad  de  su  contingente,  ¿qué  falta  le  hacen  á S.  S. 
los  cuerpos  de  ejército,  ni  las  divisiones,  ni  esa  orga- 
nización que  estamos  discutiendo  hace  tres  legisla- 
turas? (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Con 
esa  organización  se  puede  tener  más  ó menos  ejérci- 
to.) Es  que  con  la  mitad  del  contingente  actual  no 
puede  tener  S.  S.  ejército  para  esos  fines.  (El  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros:  Pero  bien  organizado, 
sí  se  puede  tener.)  Es  cuestión  de  cifras,  y á ellas  voy 
á remitirme. 

Si  S.  S.  quiere  reducir,  no  digo  que  quiera,  le 
hago  esta  justicia  á 8.  S.,  porque  S.  S.  no  lo  sabe  to- 
davía y tiene  la  cuestión  en  estado  de  estudio;  si  su 
señoría  quiero  reducir  á la  mitad  el  contingente  del 
ejército,  lo  habrá  de  reducir  á 50.000  hombres,  por- 
que son  próximamente  100.000  los  que  hoy  tenemos. 
Para  50.000  hombres,  siguiendo  las  mismas  leyes, 
porque  de  esto  se  trata,  basta  que  ingresen  todos  los 
anos  próximamente  20.000,  y con  20.000  hombres 
todos  los  años,  al  cabo  de  los  seis  de  la  evolución  co- 
rrespondiente ai  ejército  activo,  no  puede  S.  S.  reunir 
más  que  100.000  escasos,  y la  segunda  reserva  se 
reduciría  á uuos  80.000.  De  suerte  que  con  estos  pre- 
cedentes, si  aceptara  S.  8.  la  mitad  del  ejército  que 
hoy  existe,  el  dia  de  una  guerra,  S.  S.  no  podría  con- 
tar en  primera  línea  más  que  100.000  hombres,  y en 
segunda  80.000. 

Si  á S.  S.  le  parece  bastante  esta  cifra  para  defen- 
der la  Península  española,  le  dejo  á S.  8.  la  origina- 
lidad de  la  idea;  pero  afirmo  que  no  habrá  un  militar 
ni  de  alta  ni  de  pequeña  graduación,  ni  nadie  que  me- 
dite sobre  estas  cosas,  que  se  encuentre  al  lado  8.  8. 
en  este  punto;  y yo  invito  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, que  es  por  razón  de  su  cargo  la  persona  más  com- 
petente en  el  Ministerio,  á que  diga  si  tengo  razón.  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Pero  no  he  oído  decir  lo 
contrario.— El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
Lo  que  he  dicho  es,  que  para  sostener  el  órden  pú- 
blico, si  á eso  queríamos  quedarnos  reducidos,  basta 
con  la  mitad.)  Se  decía  aquí  anteayer,  y precisamente 
lo  decía  mi  amigo  el  Sr.  Sagasta,  de  la  manera  más 
lacóuica  y expresiva  que  se  pueden  decir  estas  cosas, 
de  suerte  que  lleguen  á conocimiento  de  todo  el  mun- 
do y penetren  en  todos  los  ánimos  y en  todas  las  con- 
ciencias. ¿Queréis  ejército?  Pues  no  hay  economías.! 
¿Queréis  economías?  Pues  hay  que  reducir  el  ejército. 

Y esta  fórmula  era  tan  explícita  y tan  expresiva,  que 
recuerdo  que  un  Sr.  Diputado,  no  pudiendo  contener 
su  entusiasmo,  dijo:  eso,  eso  es;  y después,  interrum- 
piendo á S.  S.  el  Sr.  Romero  Robledo  para  pregun- 
tarle qué  pensaba  S.  S.  sobre  esLo,  le  contestó:  el  Go- 
bierno lo  meditará;  como  quien  dice:  no  es  una  cosa 
estudiada. 

Y,  francamente,  Sres.  Diputados,  si  esto  no  está 
estudiado,  si  realmente  tiene  dudas  el  Gobierno  toda- 
vía de  cuál  es  el  objetivo  y cuál  es  el  fin  del  ejército 
que  mantiene  la  Nación  española,  declaro  que  ahora 
me  explico  por  qué  S.  8.  y una  gran  parte  de  los  Mi- 
nistros que  le  acompañan  en  ese  banco  no  tenían  ese 
entusiasmo  y ese  deseo  de  que  fueran  adelante  las  re- 
formas. Para  sostener  un  ejército  diminuto,  esa  ex- 
presión mínima  de  una  fuerza  armada,  sin  una  orga- 
nización, sin  una  constitución  que  pueda  responder  á 
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las  necesidades  de  la  Patria,  decidme,  y aludo  prin- 
cipalmente a los  Sres.  Diputados  que  por  su  carácter 
militar  entienden  más  de  estas  cosas,  decidme  si  á 
vosotros,  teniendo  este  concepto  del  ejército,  os  im- 
portarían las  reformas,  y si  lo  que  haríais  no  sería 
marcharos  de  aquí,  sabiendo  que  eso  no  podía  respon- 
der á ningún  fin.  A esto  me  referia  yo,  sin  cargo 
alguno  para  mi  amigo  el  Sr.  Sagasta,  pero  buscando 
la  consecuencia  de  las  opiniones  que  yo  tengo  del 
concepto  que  S.  S.  tiene  del  ejército,  porque  me  pa- 
recía á mí  que  era  consecuente  con  estas  opiniones, 
si  no  es  que  la  política  y las  necesidades  circunstan- 
ciales de  gobierno  obligan  á presentar  ante  la  opinión 
pública  ciertas  ideas  y ciertos  conceptos  que  no  siem- 
pre se  avienen  bien  con  sus  propias  convicciones. 

Ahí  tiene  S.  S.  explicado,  sin  acudir  á ninguna 
otra  clase  de  historias,  el  por  qué  yo  entiendo  que  las 
reformas  militares  no  llegarán  á ser  ley;  pero  en  fin, 
¿sabe  S.  S.  cuándo  lo  creeré,  cuándo  tendré  por  lo  me- 
nos esperanzas?  El  dia  que  sepa  que  el  Gobierno,  pen- 
sando de  una  manera  séria  en  este  asunto,  que  bien 
lo  merece,  defina  y diga  cuál  es  el  objetivo  del  ejér- 
cito español,  si  responde  aquí,  si  debe  responder  aquí 
á lo  que  responde  en  el  resto  de  las  Naciones  de  Eu- 
ropa, y entonces  sabremos  á qué  atenernos.  Pero  se 
couoce  que  entre  tanto,  el  Gobierno  no  se  ha  cuidado 
del  asunto;  yo  declaro  que  me  he  cuidado  bastante,  y 
porque  tenía  un  objetivo,  es  por  lo  que  tuve  la  honra 
de  presentar  esas  reformas  que  han  sido  mermadas 
por  el  Gobierno;  yo  quería  un  ejército  potente;  no  un 
ejército  que  convirtiera  á la  Nación  en  un  campa- 
mento, no  un  ejército  que  elevara  el  presupuesto  á la 
cifra  que  se  supone;  yo  no  quería  pasar  más  de  1.000, 
2.000,  3.000  hombres  más  ó menos  de  la  cifra  actual; 
yo  no  quería  pasar  poco  más  ó menos  de  la  cifra  que 
actualmente  tenemos;  porque  con  esto  y con  las  va- 
riaciones que  se  introducían  en  el  proyecto-de  reclu- 
tamiento, era  suficiente  para  presentar  en  un  dia  dado 

300.000  hombres  de  primera  línea  y 200.000  poco 
más  ó menos  de  segunda  línea. 

De  seguro  aun  hay  algunos  que  dirán:  ¿pero  para 
qué  quería  el  Sr.  Cassola  este  ejército?  Y yo  digo: 
¿pesaría  esto  algo  sobre  el  presupuesto  del  país?  Pues 
si  no  pesara  en  nada,  como  yo  he  tenido  el  honor  de 
indicar,  y antes  bien  produciría  economía,  ¿qué  es- 
torbo es  ese?  ¿Es  algún  delito,  es  alguna  falta  ser 
previsor?  Pues  qué,  Sres.  Diputados,  ¿habrá  alguien 
aquí  que  se  levante  á garantir  y á afirmar  ante  la 
Patria  que  no  puede  llegar  un  dia  de  peligro?  ¿Habrá 
aquí  álguien  que  no  vea  la  contingencia  de  no  poder 
mantener  siquiera  la  neutralidad  si  fuese  necesario? 
¿Para  qué  se  ha  hecho  la  ley  de  la  escuadra?  Si  es 
cosa  de  meditar  todavía  si  debemos  encerrarnos  den- 
tro de  nuestras  fronteras,  administrarnos  económica- 
mente y no  tener  el  menor  contacto  con  el  resto  de 
los  pueblos  de  Europa,  aun  en  el  caso  deque  teugan 
guerra;  si  es  cosa  de  meditar  todavía  cuál  es  el  fin 
que  tiene  toda  nacionalidad  cuando  se  trata  de  su 
peligro  y de  su  independencia,  entonces  esta  ley  real- 
mente es  inútil.  Pero  ¿seréis  vosotros  los  que  podréis 
asegurar  que  mañana  en  una  guerra  europea,  cosa 
que  quizá  no  está  tan  lejana,  no  haya  alguno  de  los 
beligerantes  que  por  conveniencia  de  sus  propias  ope- 
raciones no  éntre  en  un  puerto  español?  ¿Podrá  ál- 
guien afirmar  que  no  éntre  una  escuadra  en  una  de 
las  múltiples  bahías  indefensas  ó no  indefensas  que 
leñemos  cu  España?  Pues  en  el  iustantc  que  el  Poder 


español  no  sea  bastante  fuerte  para  impedir  esto, 
claro  es  que  los  adversarios  haráu  lo  que  quieran; 
porque  dirán,  y con  razón:  ya  que  vosotros  no  me 
garantizáis  que  mi  adversario  no  tenga  un  apoyo  di- 
recto ó indirecto  en  vuestras  costas  y en  vuestras 
posesiones,  yo  me  cuidaré  de  garantirlo.  Y veremos 
entonces  si  las  declamaciones  de  ahora  serian  bastan- 
tes para  librar  de  responsabilidad  á los  Poderes  pú- 
blicos. 

Yo  podría  citaros  muchos  ejemplos;  pero  me  bas- 
tará con  citar  alguno,  porque  aunque  creo  que  ya  lo 
he  hecho  otra  vez,  bueno  es  refrescar  la  memoria  do 
los  Sres.  Diputados  que  tienen  la  responsabilidad  de 
estas  cosas  ante  la  opinión  pública.  Ya  dije  que  la 
primera  causa,  el  primer  motivo  que  hubo  para  que 
la  guerra  civil  de  1833  durase  lo  que  duró,  fué  pre- 
cisamente la  falta  de  ejército:  las  grandes  dotes  dé  or- 
ganizador que  tuvo  Zumalacárregui,  ¿las  hubiera  po- 
dido lucir  si  en  efecto  se  hubiera  podido  enviar  á las 
Provincias  Vascongadas  un  ejército  de  300.000  hom- 
bres? El  ejército  español  apenas  contaba  entonces 

35.000  hombres,  que  estaban  en  la  frontera  de  Por- 
gal, y desde  la  frontera  de  Portugal,  dadas  las  vias 
de  comunicación  de  entonces,  claro  es  que  habían  do 
tardar  mucho  en  llegar  ai  Norte;  aparte  de  que  otras 
atenciones  les  hicieron  ir  menos  de  prisa  de  lo  que  hu- 
biera sido  conveniente. 

Pero  años  después,  por  efecto  de  las  economías  y 
por  el  deseo  de  que  los  productos  de  Cuba  aumenta- 
ran en  cierto  órden,  se  dispuso  que  el  ejército  de  aque- 
lla isla  se  redujera  poco  más  ó menos,  como  queréis 
hacer  ahora,  á la  mitad;  de  manera  que  aquel  ejér- 
cito, que  debía  constar  de  20.000  hombres,  apenas  si 
llegaba  á 7.000.  Ocurrió  la  insurrección  de  Yara,  y 
¿sabéis  todo  lo  que  se  pudo  enviar  á Yara  para  sofo- 
car la  revolución  naciente?  Pues  un  batallón  que  ape- 
nas tenía  400  hombres.  De  modo  que  si  en  vez  de 

7.000  hombres,  se  hubiera  contado  con  20.000  hom- 
bres efectivos  de  ejército,  en  vez  de  un  batallón  se 
hubieran  podido  enviar  diez  batallones,  y tengo  la  cer- 
teza de  que  la  revolución  de  Yara  se  hubiera  ahogado 
en  su  propia  cuna. 

Pero  ¿no  queréis  ejemplos  tan  lejanos?  Pues  ven- 
dremos á otros  más  próximos.  El  ejército  español  en 
1872,  cuando  comenzaba  la  última  guerra,  contaba 

73.000  6 74.000  hombres.  Comenzaron  las  partidas 
en  Navarra  y en  las  Provincias  Vascongadas,  y la  au- 
toridad que  estaba  ai  frente  de  esas  provincias  pidió 
refuerzos;. y ¿que  se  le  pudo  enviar?  Pues  todo  el  re- 
fuerzo que  en  los  primeros  momentos  se  le  pudo  en- 
viar, fué  el  regimiento  de  Cantabria,  al  que  yo  tenía 
el  honor  de  pertenecer,  y después,  poco  á poco,  sa- 
cando de  aquí  y sacando  de  allá,  mientras  se  creaba 
algún  batallón  voluntario,  mientras  se  aumentaba  la 
fuerza  de  otro  modo,  se  pudieron  enviar,  pero  muy 
poco  á poco,  hasta  20.000  hombres.  Por  lo  cual,  aque- 
llos cabecillas,  que  apenas  podían  ser  perseguidos  de 
una  manera  eficaz,  pudieron  muy  bien  ir  organizando 
sus  partidas  y convirtiéndolas  en  batallones,  los  ba- 
tallones en  regimientos  y ios  regimientos  en  divisio- 
nes;-lo  cual  hizo  elevar,  como  S.  S.  sabe  que  llegó  á 
elevarse  á 300.000  hombres  la  cifra  permanente  de 
aquel  ejército,  cou  todo  el  cortejo  de  desdichas  y con 
todas  las  consecuencias  que  después  se  han  tocado, 
así  en  la  organización  de  ejército  como  en  el  estado 
del  presupuesto. 

Pudiera  continuar  por  este  camino;  pero  no  quiero 
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molestar  más  la  atención  de  la  Cámara;  me  basta  que  ¡ 
los  Sres.  Diputados  hayan  lijado  su  atención  en  los  j 
ejemplos  que  acabo  de  citar,  para  que  vean  y medí-  j 
ten  hasta  qué  punto  pueden  llegar  4 ser  gravísimas 
las  consecuencias  de  eso  que  todavía  el  Gobierno  tiene 
cu  estudio. 

Y en  íin,  Sres.  Diputados,  ¿es  que  se  van  á resol- 
ver todas  las  dificultades  del  Tesoro  y del  Erario  pú- 
blico con  la  disminución  de  30.000  hombres  de  ejér- 
cito? ¿Es  que  con  solo  esta  reforma,  que  más  parece 
obedecer  á otros  planes  que  á un  plan  económico,  es 
qu'e  con  solo  esta  refórma,  digo,  se  va  á salvar  el  es - 
lado  de  nuestra  Hacienda?  Yo  creía  que  cuando  el 
S?r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  aludia  á ella, 
cuando  otros  Sres.  Diputados  creen  que  esta  es  la 
única  manera  efectiva  y real  de  obtener  una  rebaja 
pura  el  presupuesto,  no3  iban  á «dar  alguna  otra  solu- 
ción. ¿Con  qué  sustituimos  los  efectos  de  esta  reforma, 
la  disminución  de  30.000  hombres  del  ejército  activo, 
y me  limito  á esto,  porque  ni  4 esto  vais  á llegar,  por- 
que ni  á esto  podréis  llegar,  que  yo  afirmo  que  no 
lmy  Gobierno  que  se  siente  en  ese  banco,  que  no  hay 
nadie  que  así  lo  haga  ni  tenga  valor  bastante  para 
arrostrar  la  responsabilidad  de  llegar  4 ese  punto; 
pero  en  fin,  hipotéticamente  quiero  llegar?  ¡30.000 
hombres*  ¿Sabéis  la  economía  que  representan  esos 
30.000  hombres?  Pues  i i . 1 00.000  pesetas;  esta  es  la 
cifra  que  se  opone  á los  20  millones  de  pesetas  de  que 
yo  lie  tenido  el  honor  de  hablar  el  otro  dia. 

Es  verdad  que  los  20  millones  de  pesetas  para  los 
efectos  de  la  economía  habrían  de  reducirse  4 14, 
puesto  que  G corresponden  4 lo  que  actualmente  se 
dedica  al  material  de  Ingenieros;  pero  todavía  entre 
1 4 millones  de  pesetas  de  economía  que  podrían  obte- 
nerse según  mi  pian,  y esos  1 1 millones  do  pesetas 
que  podríais  conseguir  vosotros,  aun  sale  mis  bene- 
ficioso mi  proyecto,  sin  correr  los  riesgos  ni  los  peli- 
gros 4 que  antes  me  he  referido. 

Ya  sé  yo  que  meditareis  sobre  este  punto.  Pero 
todavía  decía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  dé  Minis- 
tros: «es  que  la  mayor  parte  de  esas  economías  que 
presentó  el  Sr.  Cassoia  pueden  hacerse  sin  necesidad 
de  cambiar  la  actual  organización.»  Pues  vamos  á ver 
¡d  esto  es  posible,  porque  no  basta  decir  las  cosas;  yo 
creo  (pie  4 la  emisión  del  concepto  debe  seguir  inme- 
diatamente la  demostración. 

Cerca  dé  3 millones,  poco  más  ó menos,  importa- 
ba, según  las  cifras  que  yo  presenté  4 la  Cámara,  la 
supresión  de  cuatro  Capitanías  generales.  ¿Puede  ha- 
cerse esto  sin  entrar  por  la  nueva  organización?  No 
puede  hacerse,  porque  hay  una  ley  constitutiva  del 
ejército  que  dice  que  mientras  por  una  ley  no  se  al- 
tere la  actual  organización,  regirá  la  existente.  (El  se- 
ñor presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Pues  se  hace 
otra  ley.)  Pues  eso  digo  yo.  Todavía  estoy  viendo  que 
va  á resultar  que  todos  queremos  aquí  lo  mismo,  y 
que  (no  sé  si  el  símil  será  aplicable,  porque  yo  no  ten- 
go costumbre  de  estas  cosas,  pero  me  parece  que  sí) 
queriendo  todos  lo  mismo,  nos  pasa  lo  que  les  ocurrió 
á los  obreros  de  la  Torre  de  Babel:  todos  querían  le- 
vantarla, to  los  querían  llegar  ai  fin,  y llegó  un  mo- 
mento en  que  por  el  cambio  de  idiomas  no  llegaron  & 
entenderse. 

Su  señoría  y yo  queremos  estas  reformas;  S.  S. 
dice  que  puede  presentarse  esa  otra  ley,  cosa  que  4 
mí  me  parece  perfectamente;  pero  como  la  ley  esta- 
ba ya  presentada,  y S.  % creyendo  que  con  ella  se 


i presentaban  grandes  dificultades,  la  ha  retirado  de- 
| jándola  en  un  puesto  secundario,  yo  digo  á S.  S.  que 
¡ la  ponga  4 la  altura  de  esta  ley,  y verá  como  esta  de- 
terminación de  S.  S.  es  aplaudida  por  todos  ó por  casi 
todos. 

Resultaba  también  la  cifra  de  6 millones  por  la 
reforma  de  la  división  territorial.  Y á propósito  de 
esto  voy  á salir  al  paso  de  un  argumento  que  estoy 
ya  oyendo,  porque  el  otro  dia  ya  lo  apuntaba  en  su 
discurso  el  Sr.  Sánchez  Bedoya.  ¿Pues  y el  producto 
de  las  redenciones  en  el  sistema  actual?  Pues  estos 
productos  son  los  que  he  tenido  el  honor  de  exponer 
4 la  Cámara.  ¿Sabéis  á cuánto  ha  llegado  el  ingreso 
por  motivo  de  redención  y enganches  en  el  último 
reemplazo?  Pues  ha  habido  5.43 1 redenciones,  las  cua- 
les, habiéndose  dado  durante  el  ano  órdenes  para  que 
se  devuelvan  algunas  cuotas,  pueden  reducirse  á 
5.000.  Cinco  mil  redenciones  producen  7 72  millones 
ele  pesetas;  basta  1 4 7»  que  figuran  en  el  presupues- 
to, resultan  7 millones  de  pesetas  que  deben  ponerse 
en  esa  cuenta.  (El  Sr . Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: ¿Quién  ha  cometido  ese  error?)  Quien  hizo  los 
presupuestos.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros: ¿Y  quién  los  hizo?)  Yo  no  hice  esa  parte.  ¡Si  yo 
lo  que  reclamaba  era  más  dinero!  ¿No  recuerda  S.  S, 
que  hasta  presenté  un  presupuesto  adicional  ele  millón 
y medio  de  pesetas  que  faltaba  para  pagar  los  reen- 
ganches de  la  Guardia  civil?  Lo  que  luiy  es,  ¿y  por 
qué  no  lo  hemos  de  decir,  si  todo  el  mundo  lo  sabe? 
que  siempre  en  la  formación  del  presupuesto  de  in- 
gresos hay  cierta  tendencia  4 elevar  las  cifras  del 
presupuesto  para  venir  á la  nivelación.  (El  Sr . López 
Püfocervén  Era  la  cifra  del  año  anterior.) 

La  cifra  del  año  anterior,  que  no  se  pudo  recaudar. 
Pido  datos  oficiales  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  (El 
Sr.  López  Puigcerver:  Pido  la  palabra.)  Me  parece  que 
la  cifra  era  de  16  7a  millones  de  pesetas,  que  se  ha- 
bían rebajado  en  este  presupuesto  4 1 4 7»  millones  de 
pesetas.  (El  Sr.  López  Puigcerver:  Porque  se  habiau 
recaudado  13  millones  y pico.)  De  todas  suertes,  yo 
pido  al  Sr.  Ministro  (le  Hacienda  esos  datos. 

Lo  que  hay  es  que  se  tiene  una  gran  idea  de  la 
importancia  de  este  ingreso,  porque,  en  efecto,  ha  ha- 
bido algún  año  en  que  lia  sido  grande;  pero  esa  es  una 
excepción  que  probablemente  no  se  volverá  4 repetir, 
y hay  una  razón  para  que  no  se  repita;  y es,  que  los 
Ministros  de  la  Guerra  van  aproximándose  poco  4 poco 
al  exacto  cumplimiento  de  la  ley  de  reemplazos,  que 
es,  no  pedir  á los  pneblos  ni  más  ni  menos  que  el  nú- 
mero de  mozos  que  se  necesita  para  las  vacantes  que 
haya  que  cubrir. 

Pues  bien;  aparté  de  esto,  que  después  de  todo  no 
lia  sido  más  que  una  digresión,  debo  continuar  anali- 
zando otra  cifra  que  yo  estimé  en  un  millón  de  pesetas, 
que  era  lo  que  produciría  la  reforma  de  los  actuales  cen- 
tros y oficinas  del  Ministerio  de  la  Guerra.  Pues  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  tampoco  puede  hacer  actualmente 
esta  reforma,  porque  la  ley  constitutiva  del  ejército 
dice  que  «cada  arma,  cuerpo  é instituto  tendrá  una 
Dirección;»  y añade:  «mandada  por  un  teniente  ge- 
neral.» De  numera  que,  como  hay  que  cumplir  la  ley 
constitutiva  del  ejército,  en  la  actualidad  no  hay  más 
remedio  que  conservar  esa  organización.  (El  Sr . Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros : Con  la  actual  ley  de 
presupuestos  se  puede  hacer  eso.) 

Está  muy  bien,  y me  alegro  mucho  de  que  S.  S. 
lo  diga.  Eso  decía  yo  4 S.  S.  osle  verano,  cuau4o  indi 
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caba  que  por  decreto  podia  hacer  muchas  de  las  re- 
formas contenidas  en  ese  proyecto.  ( El  Sr.  Presidente 
del  Cornejo  de  Ministrar.  Eso  ya  es  otra  cosa),  y S.  S. 
dccia  entonce.s  que  eso  seria  antiparlamentario,  que 
eso  sería  hacer  poco  caso  del  Parlamento.  Yo  cite  el 
ejemplo  del  partido  conservador,  que  cuando  le  pare- 
ció bien  y pertinente,  dió  un  decreto  orgánico  para  el 
Estado  Mayor  general,  asunto  que,  según  la  ley  cons- 
titutiva, era  materia  de  ley,  y en  ese  decreto  se  dccia: 
mientras  no  se  haga  una  ley  de  Estado  Mayor  gene- 
ral, se  resuelve  lo  siguiente.  Pues  esa  fórmula  es  la 
que  S.  S.  pudo  usar  en  el  verano  pasado  para  la  divi- 
sión teri  itorial:  «Ínterin  se  hace  una  nueva  división 
territorial,  se  suprimen  cuatro  Capitanías  generales,» 
puesto  que  el  art.  4.”  de  la  ley  de  presupuestos  auto- 
riza para  cambiar  los  servicios,  aunque  estén  estable- 
cidos por  leyes,  siempre  que  de  este  cambio  resulte 
economía.  Sin  embargo,  á este  argumento  que  tanto 
re  pe  lia  S.  S.  y sus  amigos,  se  contestaba  siempre  con 
el  respeto  al  Parlamento,  y siendo  así,  el  Gobierno  no 
pucd.e  hacer  esta  economía,  porque  tiene  que  cumplir 
la  ley  constitutiva  del  ejército.  (El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  Podia  hacer  la  economía;  lo  que 
no  podia  hacer  por  decreto  era  las  reformas  presen- 
tadas al  Parlamento).  Pero  como  la  economía  se  in- 
troduce con  las  reformas,  si  éstas  no  se  hacen  no  se 
puede  introducir  la  economía.  Si  no  se  pueden  hacer 
las  reformas  por  respeto  al  Parlamento,  no  se  pueden 
obtener  las  economías,  y yo  creía  que  no  se  faltaba  á 
ningún  respeto  al  Parlamento  haciendo  estas  refor- 
mas. Mientras  las  reformas  que  ahora  se  discuten  no 
se  completen  con  las  que  se  han  dejado  aparte,  no  se 
podrán  lograr  sus  beneficios.  Y esto  era  lo  que  yo 
quería  rectificar  en  esta  parte  del  discurso  de  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  expresó 
la  idea  de  que  por  virtud  de  la  organización  no  se 
pueden  obtener  economías,  y en  una  locución  bien 
clara  y terminante  indicó  que  la  Organización  no  es 
materia  propia  para  realizar  las  grandes  economías, 
porque  éstas  solo  se  pueden  obtener  con  la  rebaja  de 
soldados.  Señores,  esto  realmente  apenas  es  discutible; 
porque  ¿quién  duda  que  variando  la  organización  se 
pueden  introducir  economías?  Tengo  la  seguridad  de 
que  S.  fi.  mismo  no  quiso  dará  sus  palabras  ese  alcance 
tan  general  y absoluto  con  que  se  han  interpretado  por 
la  opinión  pública.  ¿Cómo  es  posible  que  deje  de  afec- 
tar al  gasto,  al  presupuesto,  el  que  un  servicio  esté 
bien  ó mal  organizado?  Esto  es  indudable;  y añado  que 
puede  un  servicio  organizarse  mejor  y costar  menos 
que  cuando  estaba  mal  organizado,  y precisamente  á 
esto  tendían  las  reformas  militares  que  tuve  el  honor 
de  presentar  á la  Cámara. 

Como  me  he  propuesto  ser  todavía  más  breve  de 
lo  que  acostumbro,  voy  á terminar ‘desvaneciendo  las 
dudas  que  demostró  S.  S.  en  la  larde  del  sábado  res- 
pecto á la  fórmula  de  inteligencia.  Dccia  S.  S.:  «Pero 
esa  fórmula  no  parece;  porque  el  Sr.  Portuondo  dice 
una  cosa,  el  Sr.  López  Domínguez  otra  y el  Sr.  Cassola 
otra;  ¿dónde  está  la  fórmula?»  Francamente,  yo  creo 
que  lo  que  pasa  es  que  á S.  S.  no  le  conviene  ó no 
quiere  encontrarla,  cuando  entendia  yo  que  S.  S.  de- 
bía ser  el  más  interesado  en  encontrarla  y facilitarla. 
¿Quiere  S.  S.  las  reformas?  ¿Las  quiere  de  verdad?  (El 
Sr.  Presidente  del  Conejo  de  Ministros:  Sí-,  venga  la 
fórmula.)  Pues  facilite  S.  S esa  conjunción,  porque 
si  no,  entenderemos  que  S.  S.  toma  pretexto  de  esa 
supuesta  falla  de  inteligencia  para  no  hacerlo. 


Hemos  de  prescindir  de  detalles;  y á este  propó- 
sito diré  que  si  yo  no  he  entendido  mal,  la  enmienda 
del  Sr.  Portuondo  al  art.  12,  sobre  todo  después  de 
haberla  explicado  como  la  explicó  S.  S.,  tiene  un  al- 
cance mayor  que  el  de  cambiar  en  una  ú otra  forma 
la  redacción  del  artículo.  No  era  ese  su  objeto  fun- 
damental; porque,  como  dijo  muy  bien  el  Sr.  Por- 
tuondo, á io  que  tendía  su  discurso  y su  eumienda  no 
era  á alterar  la  redacción  del  art.  12,  sino  á buscar 
una  inteligencia  en  las  bases  generales  de  las  refor- 
mas; por  eso  no  redujo  tampoco  su  enmienda  al  ar- 
ticulo 12,  sino  que  era  extensiva  al  13  y al  14;  y so- 
bre todo,  cualquiera  que  fuera  el  texto  de  la  enmien- 
da,  en  su  discurso  explicó  perfectamente  sus  propó- 
sitos. Después  tuve  yo  el  honor  de  dirigir  la  palabra 
á la  Cámara,  lo  hizo  luego  el  Sr.  López  Domínguez, 
y de  todos  estos  discursos  resultó,  en  efecto,  una  cou- 
juncion  en  lo  esencial,  en  lo  fundamental;  y voy  á 
ver  si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se 
sirve  prestarme  bastante  atención,  para  que  no  vuel- 
va á decir  que  la  fórmula  no  parece. 

¿Duda  S.  S.  que  estamos  conformes  en  la  división 
militar  territorial?  Pues  estamos  conformes  el  señor 
López  Domínguez  y yo.  ¿Duda  S.  S.  que  lo  estamos 
en  el  reclutamiento?  Pues  también  estamos  confor- 
mes el  Sr.  López  Domínguez  y yo.  ¿Duda  S.  S.  que 
lo  estamos  en  la  terminación  de  la  carrera  en  coro- 
nel? Aunque  yo,  en  este  sentido,  después  de  la  ex- 
plicación que  tuve  el  honor  de  dar  á la  Cámara  en 
una  de  las  últimas  sesiones,  dije  que  ahí  podría  haber 
una  pequeña  diferencia,  que  desaparecería  bien  expli- 
cada, ni  aun  eso  necesitaba  el  Sr.  López  Domínguez 
para  aceptar  la  terminación  de  la  carrera  en  coronel. 
Ascensos  por  antigüedad:  estamos  couformes  el  señor 
López  Domínguez  y yo.  Terminación  del  dualismo  en 
paz  y en  guerra:  estamos  conformes  el  Sr.  López  Do- 
mínguez y yo.  Ya  sé  que  algún  individuo  de  la  Co- 
misión, amigo  mió,  no  enlieude  esto  con  toda  clari- 
dad; pues  yo  se  lo  voy  á explicar  á S.  S.  Las  diferen- 
cias son  tan  nimias  é insignificantes,  que  tengo  la 
certeza  de  que  el  dia  (porque  no  hemos  hablado  to-  ' 
davía  ni  una  sola  vez  el  Sr.  López  Dominguez  y yo 
después  de  esos  discursos),  que  el  dia  que  hablemos 
quedarán  reducidas  á una  cuestión  de  mera  forma  ex- 
terna; y como  estas  cuestiones  de  mera  forma  externa 
no  tienen  importancia,  desaparecerán  ciertamente. 

Unificación  en  el  ingreso  en  la  carrera,  de  oficial, 
ó lo  que  se  ha  dado  en  llamar  unidad  de  procedencia: 
¿es  esta  una  base  fundamental?  Pues  también  esta- 
mos conformes  el  Sr.  López  Dominguez  y yo.  Propor- 
cionalidad para  el  generalato:  también  estamos  con- 
formes el  Sr.  López  Dominguez  y yo. 

¿Queda  alguna  otra  base  sustancial  para  la  orga- 
nización y constitución  del  ejército?  Las  plantillas. 
Todavía  en  esto  se  me  figura  á mí  que  estamos  más 
cerca  el  Sr.  López  Dominguez  y yo,  que  lo  estoy  yo 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  después  de  oir  las  ob- 
servaciones que  hacía  esta  tarde  respecto  á la  ten- 
dencia general  que  debe  tener  la  formación  de  las 
plantillas  para  aproximarlas  á la  verdad.  Yo  tengo  la 
certeza  de  que  el  mismo  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
mi  amigo,  no  se  ha  de  oponer  á ello  en  cuanto  sepa 
la  explicación.  (El  Sr  Ministro  de  la  Guerra:  ¡Si  yo  no 
he  dicho  nada!)  Pues  lo  celebro  mucho;  pero  es  que  ni 
aun  en  esto,  que.es  meramente  un  ideal,  discrepamos 
el  Sr.  López  Dominguez  y yo.  ¿Dónde  está,  pues,  esa 
diferencia?  Pues  si  no  discrepamos  el  Sr.  López  Do 
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niinguez  y yo,  y todos  en  sentido  general  venimos  en 
ayuda  de  las  reformas,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  mi  querido  amigo,  ¿por  qué  en  vez  de  re- 
chazar 8.  S.  no  recoge  y atrae,  cuando  en  vez  de  res- 
tar, como  parece  desprenderse  de  su  actitud,  lo  que 
debe  hacer  es  sumar  y aprovechar  la  ocasión  de  estas 
disposiciones  patrióticas,  para  venir  á dar  por  último 
una  sanción  completa  á ese  proyecto  de  ley  que  lleva 
Tres  legislaturas  dedicadas  casi  exclusivamente  á él, 
y siendo  un  obstáculo,  como  indudablemente  lo  es, 
para  la  marcha  de  otros  proyectos  y otras  negocia- 
ciones en  el  sentido  político  que  tiene  ese  partido 
liberal? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Dominguez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Antes  de  hacerme 
cargo  de  las  palabras  pronunciadas  en  la  tarde  del 
sábado  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, séame  permitido  acudir  al  llamamiento  que  me 
ha  hecho  mi  queridísimo  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y explicar  cierto  concepto  que  ha  llevado*  la 
duda  al  ánimo  de  S.  S.  y de  algunas  otras  personas. 

Manifestaba,  hace  poco,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
.ira,  perfecta  y noblemente,  cómo  y en  qué  condicio- 
nes había  entrado  en  el  Ministerio,  y me  preguntaba 
luego  qué  habia  yo  querido  decir  cuando  indiqué  la 
otra  tarde  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  estaba,  en 
las  cuestiones  militares  más  cerca  de  las  opiniones 
del  Sr.  Cassola,  con  quien  'yo  habia  venido  á un  acuer 
do.  Es  muy  sencillo  de  explicar  este  concepto. 

Guando  S.  8.  tuvo  la  extremada  bondad  de  visi- 
tarme por  segunda  vez  en  mi  casa,  después  de  ha- 
berle dado,  no  mi  consentimiento,  que  ciertamente 
uo  lo  necesitaba  S.  S , sino  mi  opinión  sobre  su  acep- 
tación de  la  cartera  de  Guerra,  S.  S.,  que  también 
habia  consultado  sobre  este  punto  al  Sr.  Cassola,  me 
manifestó  que  en  la  cuestión  concreta  del  dualismo  ó 
de  los  empleos  personales  en  tiempo  de  guerra,  el  se- 
ñor Cassola  sostenia  su  criterio  de  siempre,  y que  si 
yo  no  aceptaba  ese  criterio,  era  éste  un  verdadero  con- 
flicto para  S.  S.  Entonces  dije  yo  al  general  Chinchi- 
lla que  no  encontraba  inconveniente  en  que  S.  S.  en- 
trara en  el  Ministerio  de  la  Guerra  para  defender  to- 
dos sus  ideales,  y que  si  estaba  conforme  con  el  señor 
Cassola,  yo  me  levantaría  en  este  sitio  á sostener,  en 
la  cuestión  técnica,  mis  convicciones  y mis  particu- 
lares ideas,  siquiera  éstas  resultaran  opuestas  á las 
de  S.  S.  ¿Es  esto  exacto? 

Si  yo,  por  efecto  de  transacciones  patrióticas,  he 
venido  á estar  de  acuerdo...  (El  Sr.  Cassola:  Por  tran- 
sacciones de  los  dos.)  Iba  á decirlo;  por  concesiones 
recíprocas  ó por  transacciones  mútuas,  que  no  otra 
•cosa  significa  la  enmienda.  Si  yo,  en  aras  de  la  con- 
cordia y de  los  sagrados  intereses  de  la  Patria,  no 
tengo  ni  puedo  tener  jamás  inconveniente  en  hacer 
esas  transacciones  técnicas,  sacrificando  el  amor  pro- 
pio que  suele  entrar  por  mucho  en  este  género  de 
cuestiones,  en  las  que  cada  cual  quiere  aparecer  sos- 
teniendo lo  que  siempre  ha  dicho;  el  hecho  es  que, 
después  de  las  elocuentes  explicaciones  del  Sr.  Cas- 
sola,  hemos  venido  á coincidir  en  lo  esencial,  en  las 
tendencias  generales,  en  lo  importante  y fundamental 
respecto  á las  reformas;  por  todo  lo  cual,  al  decir  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  S.  S.  estaba  más  cerca 
que  yo  del  Sr.  Cassola,  no  me  proponía  molestar  en 
lo  más  mínimo  á S.  S.;  antes  ai  contrario,  mi  objeto 
era  advertir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  en  esta 


actitud  del  Sr.  Cassola  y en  esta  actitud  mía  no  viese 
nada  que  pudiera  molestarle,  puesto  que,  manteniendo 
sus  antiguos  ideales,  podía  S.  S.  sumarse  en  esta  gran- 
de y patriótica  conjunción,  con  la  cual  desearía  yo 
que  todos  los  generales  del  ejército  español,  sin  ex- 
cepción, estuvieran  conformes.  Creo,  pues,  que  S.  S. 
no  habrá  encontrado  en  mis  palabras  ni  más  ni  me- 
nos que  aquello  mismo  que  le  dije  cuando  iba  á acep- 
tar la  cartera  de  la  Guerra;  siendo,  por  lo  tanto,  ex- 
traño que  se  haya  pretendido  entrever  en  mi  conducta 
algo  incorrecto  en  cuanto  á mis  relaciones  de  cari- 
ño, de  amistad  personal  y antes  de  ahora  políticas 
con  S.  S. 

Ya  el  Sr.  Portuondo  ha  explicado  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  que,  al  estampar  yo  mi  firma 
en  una  enmienda  que  representa  una  transacción  (y 
ya  la  otra  tarde  expliqué  el  sacrificio,  si  sacrificio  hu- 
biera tenido  que  hacer  para  firmarla),  adquiría  un 
compromiso  de  honor;  basta  que  estuviese,  al  pié  de 
ella  mi  firma,  para  que  n dicha  enmienda  era  al  fin 
aceptada  por  las  Cortes  y sancionada  por  la  Corona, 
me  obligara  ese  hecho  á defenderla  en  todos  sus  des- 
envolvimientos. 

Y sobre  esto,  y sobre  la  parte  técnica  militar, 
nada  tengo  que  añadir  á lo  manifestado  por  mi  digno 
amigo  el  señor  general  Cassola,  cuyas  palabras  hago 
mias,  acerca  del  asombro  que  en  la  tarde  del  sábado 
le  produjo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
cuando  dijo  éste  tan  á la  ligera,  .pero  con  deplorable 
claridad,  que  S.  S.  podía  gobernar  y aun  gobernaría 
con  la  mitad  de  la  fuerza  activa  del  ejército.  Eso  no 
se  puede  decir  desde  los  bancos  del  Gobierno;  eso  no 
se  debe  decir  por  el  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros; eso  es  gravísimo,  y no  se  puede  afirmar  en  este 
sitio,  para  que  se  oiga  aquí  y cause  después  el  efec- 
to que  ha  causado  en  la  opinión  pública;  pues  ya  ha- 
brá visto  S.  S.  que  no  hay  un  solo  periódico  de  Ma- 
drid, ni  aun  de  los  que  se  publican  en  provincias,  que 
no  baya  dado  una  suma  y trascendental  importancia 
á esas  palabras  gravísimas  de  S.  S. 

Puede  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  por  medio  de 
reformas  prudentemente  pensadas  y maduramente 
estudiadas,  dar  forma  distinta  á los  centros  técnicos, 
á las  unidades  orgánicas,  á los  ejércitos  regionales, 
á la  manera  de  funcionar  de  todos  los  organismos  mi- 
litares, y buscar  en  nuevas  fórmulas  y en  nuevas  or- 
ganizaciones medios  de  economizar;  y con  efecto,  se 
puede  economizar  bastante  habiendo  órden  y plan  y 
método,  persiguiendo  el  Gobierno  con  fe  y con  ener- 
gía el  noble,  plausible  y patriótico  propósito  de  lle- 
gar á grandes  disminuciones  en  el  presupuesto  de  la 
Guerra. 

Y todavía  el  señor  general  Cassola,  que  técnica- 
mente demostraba  basta  la  saciedad  las  dificultades 
de  reducir  el  contingente  activo,  todavía  el  señor  ge- 
neral Cassola,  como  hombre  prudente  de  gobierno, 
dijo:  «si  después  de  organizado  el  ejército  regional- 
mente, si  después  de  situadas  las  unidades  tácticas  y 
de  combate,  las  reservas  y los  cuadros,  en  los  puntos 
préviamente  designados,  en  que  se  hayan  debido  co- 
locar, las  necesidades  del  Tesoro  exigieran  que  por 
medio  de  licencias  temporales,  en  épocas  determina- 
das, esos  contingentes,  por  cierto  número  de  meses, 
pudieran  ir  á sus  casas  próximas  á los  puntos  de  ins- 
trucción, ahí  podría  encontrarse  una  economía  real 
en  el  presupuesto  de  Guerra.»  Pero  de  esto  á pedir 
con  tanta  ligereza  que  se  reduzca  á la  mitad  el  con- 
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tingente  del  ejército,  ¡ah,  Sres.  Diputados!  eso  es  tan 
grave,  que  yo  no  quiero  insistir  más  sobre  tan  deli- 
cado asunto. 

Su  señoría  debe  explicar  al  país  hasta  dónde  va  á 
llegar  semejante  peligrosa  supresión.  Pues  qué,  ¿la 
existencia  de  los  ejércitos  permanentes  en  los  Esta- 
dos responde  solo  al  objeto  de  mantener  el  orden  pú- 
blico y á las  meras  necesidades  de  gobierno?  Yo  creo 
que  la  misión  del  ejército  no  es  la  de  mantener  exclu- 
sivamente el  órden  material,  sobre  todo  en  épocas 
normales;  para  eso,  con  la  policía  basta,  ó debe  bas- 
taros, si  sabéis  gobernar.  Entiendo,  pues,  que  S.  S. 
tendrá,  ó deberá  tener,  otro  concepto  de  la  misión  de 
los  ejércitos  permanentes  en  los  pueblos  civilizados; 
y no  insisto  más  sobre  este  punto,  cuya  evidencia  á 
todos  se  alcanza. 

Recordarán  los  Sres.  Diputados  que  en  la  tarde 
anterior  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
quiso  hacerse  cargo  de  algo  que  yo  expuse  acerca  de 
la  cuestión  política.  Su  señoría  entretuvo  agradable- 
mente al  Congreso;  S.  S.  debió  gozar  y aun  entusias- 
marse con  las  sonrisas  y con  los  plácemes  que  reci- 
bió de  la  mayoría,  por  más  que  en  el  fondo  de  sus 
apreciaciones  careciera  totalmente  de  fundamento  y 
de  razón. 

Yo  que  no  sé  referir  cuentos,  ni  me  acuerdo  de 
casi  ninguno  de  los  que  he  oído  contar,  ni  menos  me 
gusta  traerlos  á este  sitio,  me  he  de  aprovechar,  sin 
embargo,  del  cuento  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  para  decirle  que  S.  S.,  al  entretenernos 
tan  agradablemente  con  su  gracejo,  no  se  acordaba 
de  que  está  en  ese  sitio  por  resultado  de  una  aplica- 
ción muy  concreta  de  cierto  cuento  muy  parecido  al 
que  S.  S.  nos  refirió. 

NO  eran  ya  jóvenes  alegres  que  iban  á festejar  la 
Semana  Santa,  ni  siquiera  á gozar  de  los  encantos  de 
los  jardines  de  Aranjuez,  ni  á solazarse  en  los  paseos 
de  Madrid;  eran  dos  familias  políticas,  de  las  cuales 
una  marchaba  en  pos  de  la  realización  de  ideales  de- 
mocráticos, y otra  se  mantenía  encerrada  y aun  es- 
tacionada en  sus  históricas  tiendas,  aferrada  á süs 
antiguas  creencias. 

Un  dia  esas  dos  familias  dieron  sus  poderes  y re- 
presentación ai  Sr.  Alonso  Martinez  y al  Sr.  Montero 
Ríos,  para  que  éstos  buscaran  medios  de  celebrar 
uniones  y alianzas;  y al  fin  se  encontró  una  fórmula 
mediante  la  cual,  á lo  que  parece  y resulta,  no  sé  si 
SS.  SS.  se  quedaron  entre  Pinto  y Valdemoro,  é ig- 
noro si  continúan  todavía  en  ese  sitio.  Lo  que  sí  sé  es, 
que  hubo  álguien  de  los  de  aquella  familia  que,  sin 
entrar  en  la  unión  ó alianza,  sin  quedarse  entre  Pinto 
y Valdemoro,  continuó  la  empresa  de  marchar  en  pos 
de  la  realización  de  los  ideales  democráticos  á que 
venía  rindiendo  culto.  Vea  8.  S.  cómo  esos  graciosos 
cuentos  pueden  aplicarse  á toda  clase  de  transaccio- 
nes patrióticas;  y yo  en  este  momento,  lejos  de  punzar 
con  ironía,  felicito  á todos  los  que  llevaron  a cabo 
aquella  patriótica  transacción,  aunque  de  ella  no  par- 
ticipara en  mi  propio  particular,  ni  participe  tampo- 
co hoy  con  el  resto  de  mi  familia.  [Bten.) 

Pero  continuemos.  Dije  yo,  combatiendo  la  des- 
acertada dirección  del  partido  liberal,  que  estábamos 
en  la  cuarta  legislatura  y que  encontraba  en  la  ma- 
yoría y en  la  situación  síntomas  de  desfallecimiento; 
por  lo  cual  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
se  dirigía  á mi  humilde  persona  exclamando:  ¿le  pa- 
rece poco  á 8.  S.  haber  llegado  á la  cuarta  legislatu- 


ra? (Ah,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros!  du- 
rara menos  tiempo  S.  S.  en  el  poder,  pero  diera  más 
satisfacción  á los  intereses  del  país,  y obtendría  mi 
aplauso. 

I Pues  no  faltaba  más  sino  que  los  aplausos  á la 
política  de  un  Gobierno  se  dieran  por  el  tiempo  que 
un  determinado  partido  estuviera  en  el.  poder!  En  ese 
caso,  reconozca  S.  8.  que  el  partido  conservador  ha^ 
sido  el  que  mejor  ha  gobernado,  porque  es  el  que 
durante  más  tiempo  ha  ocupado  el  poder  desde  la 
restauración.. 

Y añadía  S.  S.:  estamos  en  la  cuarta  legislatura, 
¿se  goza  poca  libertad?  Más  que  en  ninguna  Nación 
de  Europa;  el  órden  material  está  asegurado;  se  nos 
respeta  en  el  extranjero  como  á ningún  otro  pueblo; 
el  crédito  público  está  á grande  altura. 

Cuando  yo  oía  decir  esto,  parecíame  estar  escu- 
chando al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  el 
discurso- resúmen  de  contestación  al  mensaje,  un  dis- 
cuvso  de  aquellos  en  que  llamaba  á su  lado  la  mayo- 
ría después  de  los  funestos  momentos,  de  los  peligro- 
sos momentos,  de  los  tristes  instantes  en  que  8.  S. 
tomó  las  riendas  del  poder  á la  muerte  del  Rey  Don 
Alfonso  XII. 

¡Ah,  Sr.  Presidente  del  Consejo!  si  todo  eso  lo  hu- 
bieran oído  ó lo  oyen,  como  lo  habrán  oído  ya,  los 
labradores  de  Castilla,  ios  ganaderos  de  Galicia  y los 
vinicultores  de  toda  España;  las  emigraciones  eu  masa 
de  los  pueblos,  el  país  que  no  puede  cou  la  deuda,  y 
cou  el  déficit,  que  llega  á donde  jamás  ha  llegado, 
buen  juicio  formarán  de  S.  8.!  ¿Por  qué  no  pone  S.  S. 
delante  de  ese  órden  material  las  satisfacciones  que 
S.  S.  ha  dado  para  moralizar  la  administración  pú- 
blica, al  contribuyente,  á todos  los  intereses  lesiona- 
dos que  claman  al  unísono  y piden  sin  cesar  soluciones 
morales  y económicas,  luchando  por  la  existencia, 
porque  no  pueden  subsistir?  ¡Ojalá  hubiera  durado 
menos  tiempo  8.  S.  y hubiera  legado  algunos  bie- 
nes y provechosas  reformas  al  país! 

Yo  no  quiero  molestar  con  mis  palabras  á ningún 
amigo  mió;  pero  paréceme  cosa  fácil  hacer  durar  las 
Córtes  con  el  procedimiento  que  ahora  se  sigue,  así 
como  considero  sencillo  esto  de  tener  mayoría  en 
unas  Córtes  que  se  renuevan  constantemente.  Todos 
los  dias  vienen  nuevos  Diputados,  que  prestan  jura- 
mento ante  aquel  alto  sitial;  todos  los  dias  se  hacen 
elecciones,  y á mí  me  avergüenza,  por  ejemplo,  leer 
en  los  periódicos  la  noticia  de  que  va  un  Diputado  á 
ser  nombrado  gobernador  de  provincia  para  dejar  su 
distrito  al  hijo  de  un  Ministro;  porque  los  Diputados 
se  hacen  ya  desde  el  Ministerio,  y no  hay  cuerpo 
electoral,  ni  régimen  municipal,  ni  provincial,  sino 
un  caciquismo  bochornoso,  y un  Gobierno  que  tiene 
montada  la  máquina  para  traer  una  representación  á 
su  gusto  ó á su  capricho,  pero  que  en  último  resul- 
tado, no  es  la  verdadera,  la  legítima,  la  genuina  re- 
presentación del  país. 

Declaradme  solitario;  decid  que  estoy  solo,  que 
estoy  aislado,  que  no  voy  á ninguna  parte.  Tanto  me- 
jor para  vosotros,  si  tan  poco  soy,  significo  y valgo; 
pero  yo  os  digo  que  voy  en  compañía  del  país,  y que 
al  parecer,  aislado  y solo  continuaré  todo  el  tiempo 
que  pueda  servir  á mi  Patria,  diciendo  un  dia  y otro 
dia  la  verdad  al  Gobierno  en  defensa  de  los  altos  y 
augustos  intereses  que  en  este  sitio  represento. 

Cuando  S.  8.  indicó  que  yo  había  tratado  mal  á 
los  hombres  civiles,  hice  una  interrupción  que  el 
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Diario  ele  Sesiones  no  ha  reproducido  tal  como  yo  la 
hice.  No  hago  responsable  á nadie,  pero  me  conviene 
manifestarlo  así  ante  el  Congreso  y ante  el  país.  Cuan- 
do S.  S.  se  referia  á mi  exclamación  sobre  la  soledad 
en  que  me  encontraba,  y decía  que  yo  trataba  mal  á 
los  hombres  civiles,  contesté:  «jab!  pues  hace  mucho 
tiempo  que  se  está  tratando  mal  á ios  militares,  y no 
parece  sino  que  hay  una  cruzada  contra  los  que  re- 
presentan el  elemento  militar.»  Eso,  Sres.  Diputados, 
lo  he  de  discutir  muy  pronLo;  no  es  este  el  momento 
de  que  yo  defienda  esta  tesis.  (Rumores])  Señores  Di- 
putados, dispensadme,  ya  que  he  observado  algún 
movimiento  en  la  Cámara,  que  os  haya  anticipado  y 
os  anticipe  algo  á manera  de  muestra  de  los  argu- 
mentos que  he  de  ampliar  en  otra  discusión  y con 
más  oportunidad. 

Su  señoría  decia  la  otra  tarde  que  á mi  lado  ha- 
bían estado  muchos  hombres  ilustres;  y yo  debo  decir 
que  me  honraba  estando  al  lado  de  ellos,  aunque  no 
quiero  ahora  tratar  acerca  de  los  rumbos  ó de  los  de- 
rroteros que  cada  uno  de  aquellos  hombres  políticos 
tomara,  pues  yo  siempre  creo  que  aciertan,  y sobre 
todo,  que  lo  hacen  en  aras  del  bien  del  país. 

Pero  ¿sabe  S.  S.  hasta  qué  punto  ha  llegado  la 
idea  que  alguu  periódico  atribuye  á la  política  de  la 
Regencia  ó á la  política  de  la  Restauración,  de  cierta 
animadversión,  de  cierta  antipatía  contra  todo  lo 
que  signifique  intervención  de  los  militares  en  la  po- 
lítica española?  Pues  os  voy  á decir,  Sres.  Diputados, 
que  en  dos  ocasiones,  hablando  con  dos  hombres  im- 
portantes de  la  política  española,  pertenecientes  al 
partido  liberal,  hablando  como  buenos  amigos,  des- 
pués de  cambiar  mutuamente  nuestras  impresiones, 
me  miraron  con  atención  á mitad  de  nuestra  confe  - 
reacia,  y me  dijeron  en  el  seno  de  la  confianza,  del 
cariño  y de  la  amistad:  «jqué  lastima  que  no  forme 
Vd.  un  Gobierno!  (pero  tiene  Vil.  para  ello  una  gra- 
vísima dificultad,  y es,  que  lleva  dos  entorchados  en 
la  bocamanga!»  (Rumores.)  Señores  Diputados,  permi- 
tidme que  os  diga  que  esto  lo  he  oído  ya  en  diversas 
ocasiones,  de  dos  hombres  importantes  "del  partido  li- 
beral, de  la  mayoría,  y que  á pesar  de  tener,  sobre 
todo  en  cuestiones  políticas,  un  temperamento  de 
gran  frialdad  y de  gran  prudencia,  os  confieso  que 
en  ambas  ocasiones  me  exalté  y hube  de  contestar: 
«pues  qué,  si  yo  aspiro  á la  gobernación  del  Estado, 
¿lo  bago  quizá  á título  de  los  entorchados?  (Una  voz: 
jAh!— Itaas.)  Pues  qué,  treinta  años  de  vida  parla- 
mentaria, treinta  años  de  servicios  á mi  país,  ¿han  de 
ser  una  negación,  ó un  impedimento,  porque  ai  mismo 
tiempo  be  servido  á mi  Patria  en  Jos  campos  de  ba- 
talla y he  llegado  á esta  jerarquía  de  la  milicia?  ¿Es 
que  valen  menos  dos  entorchados  para  gobernar,  que 
un  bordado  de  ingeniero  ó...  nada;  que  no  quiero  es- 
tablecer comparaciones?  ( Rumores. ) Los  mismos  sín- 
tomas, las  mismas  exclamaciones  que  estoy  oyendo, 
al  notar  el  efecto  que  causan  en  vosotros  mis  pala- 
bras patrióticas,  se  escuchan  en  todas  partes,  y Dios 
quiera  que  en  todas  partes  haya  el  mismo  patrio- 
tismo. 

Y voy  á concluir  con  el  liltimo  punto  tratado  por 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  respecto  de 
mi  persona.  Su  señoría,  muy  satisfecho,  y yo  por  ello 
le  felicito,  de  la  aprobación  que  la  mayoría  presta  á 
sus  gestiones  gubernamentales,  me  decia  si  yo  pen- 
saba que  en  su  puesto  lo  baria  mejor.  Como  no  he 
aspirado  á ocuparle,  no  tengo,  que  decir  á S.  S.  las 


pretensiones  que  en  este  punto  pudiera  tener,  aunque 
sospecho  que  no  lo  baria  tan  mal  como  S.  S.  Soy  un 
hombre  modesto  y cumplidor  de  mis  deberes,  y nada 
más;  pero  S.  8.  anadió  que  si  yo  estuviera  en  ese 
puesto,  si  tuviera  á mi  espalda  una  mayoría,  me  ha- 
bida prestado  su  leal  apoyo.  Me  permito  dudarlo,  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  porque  al- 
guna prueba  tengo  en  contra  de  esa  nobilísima  con- 
ducta; mas  como  esto  va  á ser  la  terminación  de  mi 
discurso,  voy  á recoger  un  símil  de  mi  querido  amigo 
el  Sr.  Mellado,  para  contestar  con  él  á S.  S.  El  se- 
ñor Mellado,  que  me  llamaba  al  seno  de  la  mayoría, 
(como  S.  S.  me  llamaba  también,  aunque  de  una  ma- 
nera bastante  distinta),  recordaba  que  había  habido 
un  general  Ganrobert  que  mandó  una  división.  Yo  voy 
á restablecer  el  símil  para  aplicarlo  ai  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros.  El  general  Canrobert  des- 
embarcó en  Crimea  mandando  una  división,  á las  ór- 
denes del  mariscal  Saint -Arnaud,  y llevaba  en  el  bol- 
sillo un  pliego  cerrado.  Se  dió  la  batalla  de  Alma, 
y vencedor  el  ejército' francés,  el  mariscal  Saint- Ar- 
naud, falto  de  salud,  porque  enfermo  había  ido  al  ejér- 
cito, se  vió  obligado  á reembarcarse,  y murió  en  la 
travesía. 

Al  tratarse  de  quién  debía  hacerse  cargo  del  ejér- 
cito francés,  el  general  Canrobert  sacó  aquel  pliego 
cerrado,  en  el  cual  el  Emperador  le  investía  del  mando 
de  general  en  jefe  del  ejército,  en  el  caso  de  que  fal- 
tara Saint-Arnaud,  cuya  salud  era  delicada,  para  que 
se  pusiera  á la  cabeza  de  todos  los  tenientes  genera- 
les que  hubiese  en  el  ejército,  aunque  fuesen  más  an- 
tiguos. El  general  Ganrobert  mandó  el  ejército  de 
Crimea  y emprendió  el  sitio  de  Sebastopol,  penoso, 
largo  y sangriento;  pero  el  general  Canrobert  llegó 
á convencerse  de  que  el  sitio  no  daría  resultado  y 
que  era  j)reciso  emprender  otra  serie  de  operaciones 
con  el  ejército;  el  Emperador  y la  Junta  de  generales 
en  París  opinaron  en  contra,  y elEmperador  invistió  al 
general  Pellissier,  más  antiguo  que  Canrobert,  con  el 
mando  del  ejército;  entonces  el  general  Canrobert,  con 
la  abnegación  y el  patriotismo  de  un  soldado  valeroso 
y noble,  pidió  al  Emperador,  no  el  mando  de  un  ejér- 
cito, sino  el  de  su  modesta  división;  yo  tuve  ocasión 
de  verle  en  las  trincheras  prestando  sus  servicios, 
apenado  y entristecido,  aunque  cumpliendo  con  su 
deber;  poco  tiempo  después  era  relevado  por  el  Em- 
perador. 

Pues  bien;  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros gobernó  en  este  país  durante  algún  tiempo;  su- 
frió lo  que  puede  ser  y es  en  política  un  gran  fracaso; 
le  sorprendió  una  insurrección  militar;  el  Rey  le  relevó 
del  cargo,  é invistió  de  aquel  mando  á un  personaje 
importantísimo  del  partido  liberal,  tan  alto  en  nom- 
bre y prestigio  como  el  Sr.  Sagasta;  aquel  hombre  im- 
portante hizo  un  llamamiento  á todos  los  lados  del  par- 
tido liberal,  formó  Ministerio,  se  presentó  en  ese  ban- 
co, hizo  un  programa,  en  el  que  se  comprendía  la  uni- 
versalización del  sufragio,  y en  Córtes  nuevas  una  re* 
forma  constitucional.  El  general  Canrobert,  digo,  el 
Sr.  Sagasta,  que  no  mandaba  una  división,  sino  que 
se  colocó  en  el  más  alto  puesto  de  la  política,  en  el 
sillón  que  ocupa  hoy  dignamente  el  Sr.  Martos,  en 
vez  de  ayudar  al  triunfo  de  aquel  comprometido  ejér- 
cito, lanzó  sus  huestes  en  contra  del  ejército  mismo, 
y no  se  contentó  con  lanzarlas  ai  combate,  sino  que 
tomó  el  mando  de  las  últimas  fuerzas,  y dió  la  carga 
final  para  acabar  con  aquel  Ministerio,  que  represen- 
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taba  lo  que  representa  hoy  S.  S.,  compuesto  de  hom- 
bres á quienes  atacaba  8.  S.  entonces  por  liberales  y 
por  demócratas,  aunque  hoy  están  á su  lado  con  un 
programa  político  que  dice  ser  igual  al  de  aquel  Mi- 
nisterio. Pues  entonces,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  ¿qué  significa  esto?  Significa  que  S.  S.  lo 
acepta  todo  cuando  dirige  la  política  y está  en  el  po- 
der, y que  lo  combate  Lodo  cuando  S.  S.  no  es  el  que 
personalmente  dirige  la  política. 

Por  eso  yo,  con  semejantes  ejemplos,  con  tales 
enseñanzas,  abrigo  serios  temores  y grandes  descon- 
fianzas acerca  de  que  la  política  tome  los  derroteros 
que  más  se  conforman  con  aquellos  mis  consecuen- 
tes ideales;  y cuando  S.  S.  me  llama  al  seno  de  su 
partido,  yo,  señores,  me  pongo  en  guardia,  no  lo  pue- 
do remediar,  y temo  mucho  que  S.  8.  no  realice  su 
programa  en  el  sentido  que  yo  deseo  y el  patriotismo 
me  aconseja;  así  como  que  á su  lado  y sumado  con 
esas  fuerzas,  quede  en  definitiva  á ellas  sumado, 
cuando  no  representan  mis  ideales,  y sin  conseguir 
la  solución  del  problema,  caiga  al  fin  y al  cabo  en 
responsabilidades,  que  después  de  todo  no  he  con- 
traído, porque  he  sido  siempre  el  fiscal  y el  censor  de 
la  política  del  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo... 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Iba  á decir  que  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  tendría  la  palabra , pero  que  no  podría 
usar  de  ella  sino  después  de  la  reunión  de  Secciones 
ó hasta  mañana.  La  tendrá,  pues,  para  ese  caso  el  se- 
ñor Romero  Robledo.  La  tiene  ahora  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Ya  me  apena  menos  la  obligación  en  que 
me  creo  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  una  vez 
que  no  quito  el  turno  al  Sr.  Romero  Robledo.  (El  se- 
ñor Romero  Robledo:  Ya  hablaré  mañana.)  Por  eso  he 
dicho  que  he  visto  que  no  le  quitaba  el  turno,  lo  cual 
hubiera  sentido,  porque  yo  no  quiero  nunca  contra- 
riar los  deseos  del  8r.  Romero  Robledo  ni  de  ningún 
Sr.  Diputado. 

Pero  todavía  me  queda  una  j>ena,  y es,  que  yo  no 
sé  cómo  desde  hoy  me  voy  á dirigir  á los  Sres.  Di- 
putados. Ei  Sr.  Portuondo  me  ha  expedido  el  título 
de  gracioso.  Muchas  gracias  por  su  bondad;  hasta 
ahora  yo  no  lo  había  conocido.  Pero  entiéndase  el  se- 
ñor Portuondo  con  el  Sr.  Cassola,  que  dice  que  como 
yo  me  levanté  no  fué  como  hombre  gracioso  que  vie- 
ne á decir  chistes  y á entretener  á los  Sres.  Diputa- 
dos con  cosas  alegres  y divertidas,  sino  que,  por  el 
contrario,  en  opinión  del  Sr.  Cassola,  me  levanté 
airado,  iracundo,  incomodado.  Pues  si  es  verdad  que 
me  levanté  incomodado,  ¿cómo  pude  estar  tan  donoso 
como  supone  el  Sr.  Portuondo?  No;  no  me  levanté 
con  ánimo  de  decir  chistes;  me  levanté  apesadum- 
brado porque  no  queria  tomar  parte  en  el  debate.  Yo 
me  resistía  á hablar  más  de  las  reformas  militares, 
y ahora  voy  á hacer  una  declaración:  siento,  por  de- 
ferencia  al  Sr.  Portuondo,  haber  roto  el  compromiso 
que  me  había  impuesto,  porque  ha  resultado  lo  que 
yo  suponía:  que  mi  discurso  ha  servido  para  nuevas 
rectificaciones  que  son  otros  tantos  discursos,  y para 
gastar  un  dia  más  en  esto  de  las  reformas  militares, 
cuyo  debate,  como  dije  ayer  y repito  hoy,  me  tiene 
hastiado  como  particular,  ya  que  el  Sr.  Portuondo 
ha  separado  mi  personalidad  del  cargo  con  que  estoy  '• 


investido,  y como  Presidente  del  Consejo;  porque, 
Sr.  Portuondo,  aunque  le  parezca  á S.  8.  extraño, 
también  los  Presidentes  del  Consejo,  como  tales  Pre- 
sidentes del  Consejo,  se  aburren  y toman  tedio,  y se 
aburren  de  veras,  más  que  como  particulares. 

Mucho  siento  haber  referido  un  cuento,  cosa  que 
yo  hice  creyendo  que  era  de  oportunidad;  pero  á ha- 
ber sabido  que  á S.  S.  le  iba  á molestar  tanto,  no  le 
hubiera  referido,  porque  no  era  mi  ánimo  incomodarle 
ni  molestarle  en  absoluto,  ni  creía  que  el  cuento  le 
podía  molestar  á 8.  S.;  pero  ha  debido  molestarle  mu- 
cho, y ha  debido  molestar  también  al  Sr.  López  Do- 
mínguez y á los  demás  señores  que  han  tomado  parte 
en  este  debate;  porque  hoy  la  síntesis  de  la  discusión 
del  dia  consiste  en  comentarios  sobre  el  cuento  que 
conté  yo  anteayer:  no  era  para  tanto;  lo  que  hay  es 
que  no  acerté,  por  lo  visto;  yo  estaba  en  efecto  mo- 
lesto, incomodado,  y ei  Sr.  Cassola,  que  por  lo  visto 
me  conoce  tanto,  comprendió  que  y°  debía  levantar- 
me incomodado,  y lo  ha  creído  así;  pero  por  no  apa- 
recer incomodado,  quise  tomar  otro  tono,  más  quede 
incomodidad,  de  amargura  sobre  lo  que  está  sucedien- 
do en  este  debate  de  las  reformas  militares.  Quiere 
decir  que  no  acerté,  que  no  he  dado  gusto  al  Sr.  Por- 
tuondo,  que  tampoco  se  lo  he  dado  al  Sr.  Cassola,  y 
mucho  menos  se  lo  he  dado,  por  lo  visto,  al  Sr.  López 
Domínguez,  como  demuestra  el  final  de  su  discurso. 
Lo  siento,  Sres.  Diputados;  pero  no  lo  puedo  remediar. 

Y no  voy  á hacerme  cargo  de  ios  discreteos  y de 
la  retórica  que  8.  S.  lia  empleado  para  comentar  lo 
que  ha  llamado  mis  chistes,  mis  gracias  y mis  dono- 
suras, no;  eso  no  tiene  nada  que  ver  con  el  debate, 
y lo  que  ha  dicho  S.  S.  no  ine  ofende  y lo  doy  por 
no  oído. 

Con  objeto  de  no  entretener  mucho  á los  Sres.  Di- 
putados, voy  á ir  á lo  que  pudiera  llamarse  el  grano 
de  este  debate.  En  primer  lugar,  debo  decir  á 8.  8. 
que  ese  señor  con  quien  habló,  que,  por  lo  visto,  es 
uno  que  viene  de  nuevo  á la  política,  pero  que  es  un 
antiguo  militar,  ó no  ha  leído  bien  Jo  que  yo  he  di- 
cho, ó ha  entendido  lo  contrario  de  lo  que  yo  dije; 
porque  lo  que  dije  respecto  á lo  que  S.  S.  ha  indica- 
do, lo  sostengo;  yo  dije  anteayer,  y repito  hoy,  que  la 
ley  de  ascensos  y recompensas  militares  puede  ha- 
cerse independientemente  de  la  ley  de  reclutamiento 
y de  la  ley  de  división  territorial.  Si  eso  cree  el  amigo 
de  S.  S.  que  es  un  disparate,  lo  siento  por  el  amigo  de 
S.  S.;  pero  más  que  por  el  amigo  de  S.  S.  lo  siento  por 
S.  S.,  que  no  le  hizo  comprender  el  error  en  que  es- 
taba. ¿Qué  tiene  que  ver  la  ley  de  reclutamiento,  ni 
qué  tiene  que  ver  la  división  territorial  que  exista, 
para  que  haya  una  buena  ley  de  ascensos  y recom- 
pensas? Pues  eso  que  dije  anteayer,  lo  repito  hoy,  con 
permiso  sea  dicho  de  esa  capacidad  militar  á quien  le 
pareció  tan  mal  esto  que  entonces  dije  y repito  hoy. 

Y en  efecto,  Sres.  Diputados,  todos  hemos  conve- 
nido en  eso;  todos,  absolutamente  todos,  hemos  con- 
venido en  que  podíamos  sacar  como  ley  el  dictámen 
de  la  Comisión,  dejando  para  una  ley  especial  lo  rela- 
tivo al  reclutamiento,  y para  otra  ley  especial  lo  re- 
ferente á la  división  territorial.  Eso  lo  hemos  dicho 
aquí;  eso  lo  ha  dicho  también  el  señor  general  López 
Domínguez;  de  manera  que,  en  realidad,  el  señor  ge- 
neral Lop*’z  Domínguez  ha  venido  á confirmar  exac- 
tamente lo  que  dije  yo,  y que  tanto  extrañaba  á ese 
amigo  de  8.  S.  De  modo,  que  S.  S.  le  pudo  contestar 
otra  cosa  que  aquello  que  le  contestó. 
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Pero  vamos  á continuar  con  la  cuestión  de  las  re- 
formas militares.  El  Sr.  Cassola  supone  que  yo  me 
bacía  el  incomodado,  porque  habiéndome  levantado 
iracundo,  después  fui,  poco  á poco,  cambiando  el 
tono;  y es  que  8.  S.  supone  que  yo  me  queria  hacer 
el  incomodado  porque  las  reformas  no  salían,  pero 
que,  en  realidad,  yo  no  me  incomodo  porque  las  re- 
formas no  salgan.  Con  este  motivo,  al  8r.  Cassola  le 
chocó  mucho,  lo  mismo  que  al  Sr.  Portuondo,  que  yo 
dijera  que  los  que  creían  eso  por  malicia,  más  que 
por  malicia  lo  creían  por  tontería;  porque  la  malicia 
significa  cierta  perspicacia  para  ver  las  cosas,  y no 
se  necesita  mucha  para  ver  que  yo  he  hecho  todo  lo 
que  he  podido  hacer,  y yo  voy  ahora,  sin  vanagloria, 
á decir  qué  hubiera  hecho  nadie  en  mi  caso,  para  que 
salgan  adelante  las  reformas  militares.  ¿Qué  quería 
el  Sr.  Cassola  que  hiciera  yo  para  que  las  reformas 
militares  salieran?  El  señor  general  Cassola  vino  al 
Ministerio  cuando  estaban  sobre  la  mesa  proyectos  de 
la  mayor  importancia:  allí  estaba  el  proyecto  de  ley 
estableciendo  el  Jurado,  ei  proyecto  de  ley  referente 
al  Código  civil;  el  proyecto  de  ley  relativo  al  Código 
penal;  el  proyecto  de  ley  sobre  organización  de  los 
Tribunales  y una  porción  de  proyectos  de  ley  de  ca- 
rácter económico;  y sin  embargo  de  esto,  así  que  ei 
Sr.  Cassola  sacó  de  la  Comisión  el  dictamen  sobre  las 
reformas  militares,  ¿cuál  fué  la  resolución  que  yo 
tomé?  Pues  imponer  á los  demás  Ministros  que  de- 
jaran pasar  un  dictámen  que  había  venido  después 
que  otros,  á fin  de  que  se  diera  preferencia  al  de  la 
reforma  militar;  con  la  circunstancia  especial  que 
entre  los  dictámenes  que  había  sobre  la  mesa  habia 
uno  que  habia  sido  ya  discutido  y aprobado  por  ei 
Senado;  que  esa  sola  consideración  exigía  que  se  le 
diese  preferencia,  y á pesar  de  eso,  no  quise  dársela 
porque  la  Cámara  se  ocupase  en  absoluto  de  los  pro- 
yectos del  Sr.  Cassola. 

Dos  legislaturas  hemos  estado  discutiendo  el  dic- 
támen relativo  ai  proyecto  de  ley  del  Sr.  Cassola,  pos- 
poniendo á él  todo  otro  dictámen,  por  interesante  y 
urgente  que  fuera;  liega  esta  legislatura,  y ¿cuál  ha 
sido  el  acuerdo?  Pues  que  no  se  discuta  ningún  dic- 
támen mientras  no  salga  el  de  las  reformas  militares. 
Pero  á esto  decía  S.  S.:  es  que  ei  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  con  su  habilidad  y con  su  fuerza 
podía  obligar  á la  mayoría  á que  salieran  pronto,  á 
que  se  discutieran  más  de  prisa,  y si  las  minorías  no 
quieren,  obligar  á la  mayoría  á que  se  imponga  á las 
minorías.  (El  Sr.  Cassola : Pídola  palabra.)  Señor  general 
Cassola,  S.  S.  es  ya  ducho  en  las  lides  parlamentarias 
y sabe  bien  que  en  los  Parlamentos  hay  cosas  que  no 
se  pueden  hacer  por  la  fuerza,  y que  los  Parlamen- 
tos no  se  dominan  ni  se  mandan  como  se  dominan  y 
se  manda  una  compañía.  Yo  he  hecho  en  este  punto 
todo  lo  que  podía  hacer;  porque  para  discutir  más  de 
prisa,  para  establecer  más  horas  de  sesión,  para  impedir 
que  los  Diputados  hagan  preguntas  y hagan  uso,  que  no 
hacen  otra  cosa  de  su  iniciativa,  es  preciso  modificar  el 
Reglamento,  y ya  que  no  se  modifique,  porque  esto  es 
largo,  y porque  muchas  veces  no  es  necesario  más 
que  en  circunstancias  dadas,  es  menester  hacerlo  de 
común  acuerdo  entre  las  minorías  y la  mayoría,  y 
para  eso  es  preciso  que  las  minorías  quieran;  pero  si  i 
las  minorías  no  quieren,  y no  han  querido,  porque 
creen  que  no  ha  llegado  todavía  el  momento  de  mer- 
mar ni  en  poco  ni  en  mucho  la  iniciativa  del  Diputado 
para  la  fiscalización  de  los  actos  del  Gobierno,  y por-  , 


que  creen  que  los  proyectos  de  ley  que  hay  pendien- 
tes no  ofrecen  aquella  urgencia  de  gobierno  que  sería 
necesaria  para  una  determinación  semejante,  yo  no 
tengo  mis  remedio  que  resignarme  y dejar  que  el 
tiempo  haga  lo  que  no  se  puede  hacer  en  un  momento, 
como  S.  8.  desea.  Porque,  ¿qué  quiere  S.  S.  que  yo 
haga?  ¿Que  plantee  la  cuestión  en  el  Parlamento  y 
que  la  mayoría  se  imponga  á las  minorías?  Pues  eso 
sería  contraproducente;  y yo  que  he  oído  decir  á to- 
das las  minorías  que  no  iban  á hacer  oposición  siste- 
mática á las  reformas  militares,  sino  á salvar  sus 
ideas  con  los  discursos  que  tuvieran  por  conveniente 
pronunciar,  quiero  ver  si  así  se  aprueban  las  refor- 
mas militares,  y no  me  quiero  exponer  al  peligro  de 
que  no  se  aprueben,  como  no  se  aprobarían  si  la  ma- 
yoría se  impusiera  á las  minorías;  porque,  entonces, 
las  oposiciones  pedirían  todos  los  dias,  al  abrirse  la 
sesión,  que  se  contara  el  número  de  Diputados,  no 
habría  enmienda  ni  artículo  que  no  fuera  votado  no- 
minalmente, á cada  artículo  presentarían  veinte  en- 
miendas, y sería  imposible  adelantar  un  paso  en  la 
discusión. 

He  hecho,  pues,  lo  que  podía  hacer,  y no  he  he- 
cho más  porque  no  he  podido;  pues  si  pudiera  haber 
hecho  más,  aunque  tengo  mucho  gusto  en  oir  á S.  8., 
hubiera  impedido  que  S.  S.  hubiera  hecho  la  décima 
ó la  undécima  edición  de  su  discurso,  como  yo  me  veo 
obligado  á repetir  la  exposición  de  mis  ideas  sobre 
este  asunto.  Yo  hubiera  dicho:  «amigo  Sr.  Cassola, 
puesto  que  ya  nos  ha  dicho  8.  S.  lo  que  piensa  res- 
pecto del  particular,  el  mejor  favor  que  puede  hacer 
es  no  hablar  y dejar  pasar  las  reformas.»  Si  S.  S.  no 
me  quiere  servir  en  esto,  ¿qué  medio  me  queda  con- 
tra S.  S.  ni  contra  los  que  hacen  lo  que  S.  S.? 

Por  lo  demás,  ya  he  dicho  que  tengo  tal  interés 
en  que  las  reformas  salgan,  que  el  mayor  favor  que 
me  pueden  hacer  S.  8.  y los  demás  Diputados  que  me 
escuchan,  es  que  contribuyan  á que  salgan  cuanto 
antes,  que  se  hable  lo  menos  posible,  y si  no  fuera  im- 
posible, que  lo  es,  que  no  vuelva  á hablarse  más  de 
esto,  y que  se  proceda  á la  votación.  Esta  noche  pue- 
de quedar  votado,  al  menos  en  mi  opinión,  y por  gusto 
y por  deseo  mió. 

Pero  el  Sr.  Cassola  dice:  «ya  no  me  extraña  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  quiera 
que  las  reformas  salgan,  aunque  en  apariencia  desee 
que  sean  ley;  porque  dada  la  idea  que  tiene  del  ejér- 
cito y dado  que  quiere  disminuirlo  en  una  mitad,  no 
hacen  falta.» 

En  primer  lugar,  Sr.  Cassola,  las  reformas  hacen 
siempre  falta,  sea  mucho  ó sea  poco  el  ejército;  porque 
si  se  hace  una  ley  de  ascensos  y de  recompensas  que 
sea  justa,  que  impida  los  abusos  ministeriales,  para 
tener  un  ejército  y una  oficialidad  tranquila  y satis- 
fecha, y para  que  solo  se  premien  los  méritos  y los 
servicios,  lo  mismo  será  aplicable  á un  ejército  gran- 
de que  á un  ejército  pequeño:  siempre  estará  este  ejér- 
cito bien  organizado.  ¿Quién  le  ha  dicho  á 8.  S.  que  yo 
manifesté  que  no  se  necesitaba  más  que  la  mitad  del 
ejército?  Yo  no  dije  semejante  cosa,  y sobre  esto  voy 
á ser  muy  explícito. 

Aquí  se  quiso  hacer  entender  que  con  las  refor- 
mas militares  se  podia  resolver  la  cuestión  económica; 
que  con  ciertas  reformas  militares,  al  mismo  tiempo 
que  hacíamos  un  bien  al  ejército,  proporcionábamos 
un  bienestar  al  país,  porque  al  acordar  la  buena  or- 
ganización del  ejército,  resolvíamos  también  la  cues- 
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tion  económica.  Y debatiendo  este  punto , decia  yo: 
i Ah,  señores!  No  hablemos  de  la  cuestión  económica 
al  hablar  de  la  Organización  del  ejército;  porque  si  esa 
organización  lia  de  responder  á los  fines  á que  res- 
ponde la  organización  de  los  demás  ejércitos  moder- 
nos, si  hemos  de  tener  un  ejército  organizado  como 
otros  de  Europa,  contentémonos  con  que  la  organiza- 
ción no  produzca  mayores  gastos,  porque  lo  que  es 
grandes  economías,  hasta  el  punto  de  resolver  con 
ellas  la  cuestión  económica  y la  cuestión  de  Hacien- 
da, eso  es  imposible.  Y entonces  decia  yo:  porque  no 
hay  remedio;  ó grandes  economías  capaces  de  hacer 
desaparecer  de  nuestros  presupuestos  el  cáncer  devo* 
rador  del  déficit,  de  remediar  la  situación  del  contri- 
buyente y de  buscar  la  unidad  de  la  tributación,  ó 
poseer  un  ejército  á la  moderna;  pero  las  dos  cosas  á 
un  tiempo,  eso,  hoy  por  hoy,  no  podemos  pretenderlo. 

Pues  qué,  señores,  ¿es  este  un  problema  planteado 
solo  en  España?  No,  ciertamente;  porque  planteado 
está  en  todos  los  pueblos  de  Europa:  ó ejércitos  á la 
moderna,  lo  que  hoy  se  dice  la  paz  armada,  ó grandes 
economías.  Este  es  el  dilema  planteado  en  todas  par- 
tes, el  que  está  ahogando  á todos  los  pueblos  de  Eu- 
ropa y el  que  viene  también  á ahogar  al  pueblo  espa- 
ñol. Ahora  bien;  ¿es  que  nosotros  queremos  tener  un 
ejército  que  responda  á los  fines  de  los  grandes  ejér- 
citos, verdaderamente  digno  de  uua  Nación  que  quie- 
re vivir  en  el  concierto  de  los  pueblos  europeos?  Pues 
no  busquéis  economías  por  ese  camino.  ¿Es  que  ante 
todo,  queremos  resolver  la  cuestión  de  Hacienda,  cor- 
tar de  una  manera  radical  y permanente  los  déficits, 
y aliviar  y favorecer  á la  agricultura,  á la  industria 
y al  comercio?  Pues  hay  que  prescindir  bastante  de 
esos  ejércitos  á la  moderna  y de  esa  paz  armada.  Este 
es  el  problema  que  yo  iniciaba,  que  no  hacía  más  que 
iniciar,  porque  lo  veo  planteado  ya  en  otras  partes.  El 
Sr.  Romero  Robledo  me  preguntó:  y el  Gobierno,  ¿qué 
piensa?  ¡Ah!  El  Gobierno  meditará  sobre  este  punto; 
porque  yo  le  digo  al  Sr.  Romero  Robledo  que  no  solo 
tiene  que  meditar  sobre  esto  el  Gobierno  español,  sino 
todos  los  Gobiernos  de  Europa;  porque  la  verdad  es 
que  la  Europa  se  va  arruinando,  y no  parece  sino  que 
dentro  de  poco  se  van  á convertir  todos  sus  ciudada- 
nos en  soldados  ó en  emigrantes. 

Pero  si  queremos  estar  atentos  a las  eventualida- 
des del  porvenir;  si  queremos  que  los  sucesos  que  pue- 
dan ocurrir  en  Europa  no  nos  cojan  desprevenidos;  si 
queremos  estar  armados,  aunque  no  sea  mas  que  para 
defender  nuestra  neutralidad  y tener  los  medios  ne- 
cesarios para  defender  nuestras  colonias,  no  hay  que 
hacerse  ilusiones  ni  dejar  en  ellas  mecerse  al  país;  no 
se  pueden  hacer  grandes  economías,  y gracias  que  no 
se  haga  mayor  gasto.  Porque  ¿qué  me  importa  á mí, 
Sres.  Diputados,  que  examinando  muy  detenidamente 
los  presupuestos  de  cada  Ministerio  y castigándolos 
mucho,  mucho,  podamos  llegar  á una  economía,  que 
por  el  estudio  prolijo  que  yo  he  hecho  de  los  presu- 
puestos, dificulto  que  pase  de  12  ó 14  millones  de  pe- 
setas? Eso  no  resuelve  la  cuestión. 

Pero  es  más;  vamos  á llegar  á 20,  á 25  millones 
de  pesetas,  estrujando  el  presupuesto,  perturbando 
algunos  servicios,  dejando  de  hacer  cosas  útiles  y de 
urgencia;  vamos  á llegar  á esa  cifra,  y ¿qué  nos  im- 
porta, si  el  establecer  un  ejército  á la  moderna  nos 
obliga  á gastar  inmediatamente  el  importe  de  esas 
economías?  Porque  no  basta  que  un  ejército  esté  bien 
organizado  bajo  el  punto  de  vista  de  su  situación,  de 


sus  unidades  tácticas,  de  la  proporcionalidad  en  sus 
distintas  armas,  etc.,  etc.,  no;  es  necesario,  además, 
que  esté,  por  lo  que  se  refiere  á su  armamento,  en  las 
mismas  condiciones  que  los  demás  de  Europa...  {El 
Sr.  Cassola:  Ese  es  un  factor  común  que  hay  que  eli- 
minar de  la  comparación.)  ¡Ah!  está  bien;  ahora  sé  vo 
que  hay  que  variar  todo  el  armamento  del  ejército 
español. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  S.  S.;  se  va  á pre- 
guntar al  Congreso  si  se  prorroga  la  sesión.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  un  Sr.  Secreta- 
rio, así  se  acordó. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  de  ministros 
(Sagasta):  Ya  sé  yo  que  esto  es  común  á todas  las  or- 
ganizaciones; pero  por  eso  digo  que  cualquiera  que 
sea  la  que  demos  al  ejército,  no  se  pueden  evitar  esos 
gastos,  si  se  la  hemos  de  dar  á la  moderna.  Ahora, 
que  por  la  organización  do  S.  S.,  en  adelante,  con  eí 
tiempo,  con  la  facilidad  de  las  licencias,  se  podrá  ob- 
tener economía;  pues  esa  economía,  Sr.  Cassola,  es 
pequeña,  en  mi  opinión,  en  comparación  de  ios  gas- 
tos que  exige  su  planteamiento , sobre  todo  para  el 
arreglo  de  nuestra  Hacienda,  que  es  el  punto  de  vista 
bajo  el  cual  he  considerado  la  reorganización  militar. 
Ya  podremos  conformarnos  con  que  no  empeore  su 
estado;  pero  en  nada  alivia  la  suerte  del  labrador,  ni 
mejora  el  sistema  de  tributación. 

Todas  las  economías  que  aquí  nos  indicó  el  señor 
Cassola,  repito  que  pueden  hacerse,  si  no  todas,  en 
su  mayor  parte,  lo  mismo  con  una  organización  que 
con  otra,  que  con  la  que  hay;  porque,  en  último  re- 
sultado, fuera  de  la  que  pueda  obtenerse  con  la  di- 
visión regional  de  las  fuerzas  armadas,  que  podrá 
llegar  á 3 ó 4 millones  que  no  resuelven  la  cuestión. 
La  nueva  organización  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
por  ejemplo,  ¿quién  dice  á S.  S.  que  no  se  puede  ha- 
cer ahora  mismo  con  la  autorización  que  hay  en  los 
presupuestos  para  modificar  la  ley  orgánica  del  ejér- 
cito? Lo  que  no  creía  yo  que  podíamos  nosotros  hacer 
era  una  nueva  ley  orgánica  de  reformas  militares 
cuando  estaba  pendiente  de  discusión  de  la  Cámara; 
en  esto  me  inspiré  en  las  opiniones  de  todos  los  hom 
bres  políticos  de  importancia,  y todos  convinieron  en 
que  era  un  atentado  á la  prerrogativa  parlamentaria, 
y yo  estaba  en  la  idea  de  que  el  Parlamento,  por  el 
respeto,  respeto  debido,  que  el  Gobierno  habia  tenido 
á sus  prerrogativas,  no  dificultarla  la  aprobación  de 
este  proyecto.  No  hablemos,  pues,  de  economías. 

Voy  á la  fórmula  de  conjunción.  Por  lo  visto,  ya 
han  convenido,  porque  antes  el  Sr.  López  Domínguez 
no  estaba  conforme  con  muchas  de  las  cosas  que  con- 
tenia la  reforma  del  Sr.  Cassola,  pero  por  transaccio- 
nes y por  patriotismo  han  convenido  SS.  SS.  Veamos 
en  qué  han  convenido.  Servicio  general  obligatorio: 
está  conforme  el  Sr.  López  Domínguez;  está  confor- 
me el  Sr.  Cassola;  estaba  conforme  la  Comisión  y es- 
taba conforme  el  Gobierno.  División  territorial:  con- 
forme el  Sr.  López  Domínguez;  conforme  el  Sr.  Casso- 
la; conforme  la  Comisión,  y conforme  el  Gobierno.  Su- 
presión del  dualismo  en  tiempo  de  paz  y en  tiempo 
de  guerra:  conforme  el  Sr.  López  Domínguez;  confor- 
me el  Sr.  Cassola;  conforme  la  Comisión,  y conforme 
el  Gobierno.  Proporcionalidad  para  el  generalato:  con- 
formes todos.  Unidad  de  procedencia:  conformes  to- 
dos. Término  de  la  carrera  en  coronel:  conformes  todos. 
¿En  que  está  la  diferencia?  Pues  votad  el  dictámeu. 
(El  Sr.  Cassola : Por  mi  parte,  desde  luego.— Varios 
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Sres.  Diputados:  A volar.)  Pues  que  el  Sr.  Porluondo, 
que  es  el  que  ha  apoyado  la  enmienda,  empiece  por 
retirarla,  porque  se  separa  de  estos  puntos,  y vamos  á 
votar  el  dictamen.  (El  Sr.  Porluondo : Retirad  el  dic- 
támen  á que  la  enmienda  ¡se  re  aere.)  ¡Pero  si  la  en- 
mienda no  dice  nada  de  eso  en  que  han  coincidido  los 
Sres.  Gassola  y López  Domínguez!  ¿Cree  el  Sr.  Casso- 
la  que  la  enmienda  expresa  bien  ese  pensamiento 
en  que  SS.  SS.  han  coincidido?  (El  Sr.  Cassola : Lo 
que  hay  es  falta  de  expresión  en  la  enmienda. 

Sr.  Romero  Robledo : Estando  todos  de  acuerdo,  menos 
yo,  puede  aceptarla  el  Gobierao.)  Tenía  razón  el  señor 
Cassola:  no  nos  entendemos;  pero  no  es  por  falta  de 
la  Comisión  y del  Gobierno,  porque  ahora  resulta  que 
uno  de  los  firmantes  de  la  enmienda  no  está  confor- 
me con  ella.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  No  estoy  confor- 
me con  ninguno  de  ios  comentarios  que  han  puesto 
á la  enmienda,  pero  estoy  conforme  con  su  letra;  así 
es  que  me  alegraría  de  que  la  Gomision  la  aceptase, 
para  tener  el  gusto  de  estar  de  acuerdo  con  el  señor 
Cassola,  con  el  Sr.  López  Domínguez*  con  la  Comi- 
sión y con  el  Gobierno.)  Luego  la  enmienda  niega  en 
absoluto  los  puntos  de  coincidencia  de  los  Sres.  Ló- 
pez Domínguez  y Cassola,  porque  si  no,  el  Sr.  Romero 
Robledo  no  la  aceptaria;  la  cosa  es  clara.  No  hay  que 
andar  con  sutilezas  ni  con  distingos. 

El  dictamen  de  la  Comisión  encierra  los  princi- 
pios en  que  han  coincidido  los  Sres.  Cassola  y López 
Domínguez,  y por  tauto,  SS.  SS.  están  en  el  deber  de 
votar  el  dictamen  y de  retirar  la  enmienda  que  con- 
traría esos  principios.  ¿En  qué  quedamos?  ¿Se  dice 
una  cosa  y se  hace  otra?  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Ad- 
mitid la  enmienda.)  Pero  eso  sería  irnos  con  la  opi- 
nión de  S.  S.  y no  con  la  opinión  de  los  Sres.  Cassola 
y López  Domínguez.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Eso  seria 
poner  á prueba  la  opinión  de  S.  S.)  Para  abreviar,  es 
necesario  facilitar  el  camino.  ¿Queréis  que  en  efecto 
no  haya  dualismo  ni  en  paz  ni  en  guerra,  que  la  ca- 
rrera termine  en  coronel,  la  unidad  de  procedencia  y 
la  proporcionalidad  al  generalato?  Todo  eso  está  aquí 
! Señalando  al  banco  de  la  Comisión).  ¿Queréis  eso? 
Pues  teneis  que  votar  el  dictámen,  y para  votar  el 
dictámen,  teneis,  antes  que  todo,  que  retirar  la  en- 
mienda que  no  dice  eso;  pues  de  lo  contrario,  va  á 
resultar  aquí  una  grandísima  anomalía:  que  esteis  de 
acuerdo  en  un  punto  y que  votéis  el  punto  contrario. 
Planteada  la  cuestión  de  esta  manera,  ya  nada  tengo 
que  decir  sobre  ella.  Y voy  á ocuparme  ahora  un  poco 
de  lo  manifestado  aquí  esta  tarde  por  el  señor  gene- 
ral López  Domínguez. 

Ya  por  lin  reconoce  algo  el  señor  general  López 
Domínguez;  ya  por  fin  reconoce  el  señor  general  Ló- 
pez Domínguez  que  el  partido  liberal  ha  hecho  algo; 
pero  todavía  no  está  satisfecho  de  lo  que  ha  hecho  el 
partido  liberal,  porque  la  agricultura  no  mejora,  por 
que  la  industria  no  florece,  porque  el  comercio  no 
prospera,  porque  hay  miseria,  porque  la  clase  traba- 
jadora no  lo  pasa  bien.  ¿Es  que  también  de  eso  va  á 
hacer  responsable  S.  S.  al  partido  liberal,  mejor  di- 
cho, no  al  partido  liberal,  porque  él  no  tiene  la  culpa 
do  la  mala  dirección  que  se  le  imprime,  sino  á mi 
mala- dirección?  Pues  qué,  ¿están  mejor  la  agricultu- 
ra, la  iudustria  y el  comercio  en  otras  partes  y en 
otros  países?  Pues  qué,  ¿no  sabe  S.  S.,  que  sabe  tan- 
tas cosas,  que  si  aquí  están  mal  la  agricultura,  la  in- 
dustria y el  comercio,  es  debido  á una  crisis  general, 
crisis  general  que  depende  en  parte,  quizá,  de  alguna 


cosa  que  se  ha  dicho  aquí  esta  tarde?  De  manera  que 
por  eso  resulta  que  todos  los  hombres  políticos  que 
dirigen  partidos  y gobiernan  en  otros  países,  son  tan 
malos  como  yo.  Por  lo  visto,  no  voy  en  mala  compa- 
ñía; porque  todos  ellos  tienen  mucho  que  sufrir  por 
la  cuestión  agrícola  y por  la  cuestión  económica  de 
su  país,  y todavía  tienen  que  sufrir  bastante  menos 
que  sufre  el  Gobierno  español,  y bastante  menos  que 
sufro  yo. 

Pero  dice  en  seguida  el  Sr.  López  Domínguez:  esto 
no  va  bien,  y la  prueba  es  que  no  hay  más  que  ver 
esto:  hemos  llegado  á la  cuarta  legislatura,  pero  ya 
no  hay  vigor,  no  hay  fuerza,  hay  una  atonía  desespe- 
rante. ¿Atonía  llama  S.  S.  á esto?  ¿Dónde  está  ni  cuál 
es  la  atouía  que  hay  aquí? ¿Acaso  en  tiempos  norma- 
les y en  épocas  tranquilas  hay  más  vida,  más  vi- 
gor, más  entusiasmos  en  otros  Parlamentos?  ¿O  qué 
quiere  S.  S.?  ¿Es  que  S.  S.  no  está  contento  si  no  ocu- 
rren aquí  todos  los  dias  sucesos  como  los  de  Roma, 
huelgas  como  las  de  Bélgica,  sesiones  parlamentarias 
tumultuosas  como  las  de  Francia,  ó acontecimientos 
como  los  de  Irlanda?  ¿Le  parece  eso  mejor  á S.  S.? 
Pues  á mí  no;  y cuando  he  recorrido  algunos  países 
extranjeros,  y he  asistido  á sus  Parlamentos,  he  visto 
que  sucede  en  ellos  lo  que  sucede  aquí.  (Bien,  muy 
bien.)  Que  cuando  hay  tranquilidad,  cuando  no  hay 
emociones,  cuando  no  hay  cuestiones  que  apasionen, 
ios  Parlamentos  tienen  más  atonía,  menos  entusias- 
mo, menos  energía,  menos  actividad  que  la  que  hoy 
tiene  el  Parlamento  español;  y yo  decía:  ¡qué  felices 
son!  ¡ojalá  pasara  eso  en  mi  país! 

No  tiene,  pues,  S.  S.  motivo,  ni  disculpa,  ni  razón 
ninguna  para  ocupar  la  posición  que  tiene;  diga  de 
una  vez  que  no  quiere  venir  al  partido  liberal  porque 
no  quiere;  pero  no  ande  buscando  razones  que  no  es- 
tán en  apoyo  de  su  conducta. 

Que  yo  dije  que  S.  S.  habia  maltratado  á los  hom- 
bres civiles  y que  S.  S.  me  interrumpió  diciendo:  en 
cambio  S.  S.  maltrata  á los  militares.  No;  yo  no  dije 
que  S.  S.  hubiera  maltratado  á los  hombres  civiles;  lo 
que  dije  fué,  que  S.  S.  es  tan  descontentadizo,  que  no 
encontraba  hombres  civiles  que  le  sirvieran,  lo  cual 
no  es  lo  mismo.  Yo  no  solo  no  he  maltratado  á los 
militares,  sino  que  he  encontrado  muchos  que  me  sir- 
van, que  me  han  servido  muy  bien,  que  sirven  á su 
país  perfectamente  y que  le  seguirán  sirviendo  en  lo 
sucesivo;  y lo  que  yo  sienlo  es  que  S.  S.,  militar,  no 
me  sirva  también,  porque  á mí  me  serviría  muy  bien. 
De  manera  que,  lejos  de  maltratarle,  lo  que  deseo  es 
tenerle  á mi  lado;  y yo  no  quiero  tener  á las  gentes  á 
mi  lado  para  maltratarlas,  sino  para  tratarlas  con  la 
consideración  que  merecen  y con  el  cariño  á que  la 
gratitud  obliga.  Yo  no  he  dicho  que  S.  S.  haya  mal- 
tratado á los  hombres  civiles;  pero  por  lo  visto,  no 
tiene  S.  S.  gran  idea  de  ellos,  cuando  ninguno  le  sirve, 
ni  le  han  servido  los  muchos  á cuyo  lado  se  ha  en- 
contrado S.  S.,  porque  todavía  anda,  como  dije  ei  otro 
dia,  buscando  como  Diógenes  con  la  linterna  uno  que 
le  sirva.  Esp  no  es  maltratar  á los  hombres  civiles, 
pero  no  es  tener  buena  idea  de  ellos;  yo,  por  el  con- 
trario, no  solo  trato  bien  á los  militares,  sino  que  al 
que  no  está  á mi  lado  le  busco  y hago  todo  lo  posible 
para  que  á mi  lado  esté. 

Haga  S.  S.  eso  con  los  hombres  civiles,  y no  se 
encontrará,  no  digo  en  la  soledad  en  que  está,  que  su 
señoría  está  bien  en  todas  partes  aunque  esté  solo, 
pero  estará  más  acompañado. 
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Su  señoría  ha  referido  un  hecho  como  aplica- 
do á mi  persona  y á mi  consecuencia  política,  y me 
va  á permitir  que  no  éntre  en  ese  debate  y que  no 
examine  aquellos  sucesos...  (Un  Sr.  Diputado : ¡Ya  lo 
creo!) 

¿Qué  es  eso  de  ya  lo  creo?  No  los  quiero  exami- 
nar porque  no  está  aquí  la  persona  con  la  cual  traté 
yo  las  condiciones  y los  medios  de  mi  apoyo;  y como 
no  está  aquí  ni  puede  estarlo  porque,  desgraciada- 
mente para  su  familia  y el  país,  ha  desaparecido  de 
entre  los  vivos,  no  puedo  entraren  esa  cuestión.  Bás- 
teme decir  al  Congreso  que  acordé  darle  mi  apoyo 
condicionalmcnte. 

Y no  tengo  más  que  decir  sobre  este  particular. 
(Muestras  de  aprobación  general,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Siendo  avanzada  la  hora,  á propuesta  del  Sr.  Pre- 
sidente, acordó  el  Congreso  que  la  reunión  de  Sec- 
ciones anunciada  para  este  dia  tenga  lugar  en  el  de 
mañana. 


El  Sr.  PRESIDENTE.  Orden  del  dia  para  maña- 
na:  Dictámen  de  la  Comisión  mixta  declarando  inclui- 
dos en  la  ley  de  instrucción  pública  á los  maestros 
de  primera  enseñanza  de  establecimientos  penales; 
reunión  de  Secciones,  y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y diez  minutos. 
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Dictámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  concediendo  abono  de 
seis  años  por  razón  de  estudios  de  carrera  en  las  clasificaciones  para  retiro  á los 
individuos  de  los  cuerpos  Jurídico  y de  Sanidad  militar. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  por  este  alto  Cuerpo  para 
dar  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  relativa  al 
abono  de  años  de  carrera  en  las  clasificaciones  para 
el  goce  de  haber  pasivo  á los  individuos  de  los  cuer- 
pos auxiliares  del  ejército  y armada,  ha  procurado 
hacerse  cargo  de  las  razones  que  justifican  la  refor- 
ma legislativa  de  que  se  trata,  y las  encuentra  á to- 
das luces  estimables. 

Ya  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  ha  hecho 
notar  en  mociones  tan  autorizadas  como  la  dirigida 
ai  Gobierno  en  l.°  de  Octubre  de  i 885,  haciendo  uso 
de  las  atribuciones  que  sus  reglamentos  confieren  i 
tan  respetable  autoridad  militar , la  falta  de  equidad 
de  que  á menudo  tienen  que  adolecer  sus  acordadas 
en  materia  de  retiros,  por  tener  que  aplicar  en  todo  su 
vigor  legal  las  disposiciones  vigentes,  en  las  que  por 
desgracia  no  reina  aquel  principio  indispensable  de 
la  verdadera  justicia  distributiva. 

Y en  efecto,  si  á los  funcionarios  encargados  de 
la  administración  de  la  justicia  ordinaria  les  reconoce 
la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  para  sus  jubilacio- 
nes el  abono  del  tiempo  que  por  su  carrera  científica 
les  corresponda,  la  Comisión  no  encuentra  menos  jus- 
tificado que  se  reconozca  igual  derecho  á los  funcio- 
narios del  Cuerpo  jurídico  militar,  cuyo  ministerio  es 
esencialmente  y por  sus  fines  de  la  misma  naturaleza 
y de  la  misma  importancia  social.  Lo  que  respecto  á 
la  magistratura  acontece  con  este  Cuerpo  auxiliar  del 
ejército,  sucede  entre  éste  y los  demás  que  constitu- 
yen la  institución  armada,  que  también  por  su  natu- 
raleza orgánica  y por  las  funciones  de  cada  uno  de  los 
institutos  que  la  constituyen,  rechaza  la  desigualdad 
en  el  goce  de  los  derechos  que  á éstos  y á cada  uno 


de  sus  individuos  deben  ser  reconocidos  con  sujeción 
á los  principios  de  justicia  y de  equidad,  sin  los  que 
en  la  institución  armada  ni  en  ninguna  otra  puede 
reinar  la  verdadera  armonía. 

El  tiempo  invertido  en  las  Academias  generales 
de  las  armas  como  preparación  para  su  ingreso  en 
el  ejército,  se  tiene  en  cuenta  á los  individuos  de  éste 
para  los  beneficios  de  su  clasificación;  y en  cambio, 
el  que  tan  necesariamente  como  aquéllos  tienen  que 
invertir  en  el  estudio  prévio  de  sus  carreras  respec- 
tivas los  individuos  de  los  Cuerpos  auxiliares  jurí- 
dico. castrense,  de  sanidad  y de  veterinaria,  Cuerpos 
que  no  por  llevar  el  nombre  de  auxiliares  dejan  de 
ser  y considerarse  en  la  organización  militar  menos 
indispensables  que  los  demás,  no  se  les  reconoce  por  la 
legislación  vigente.  La  injusticia  que  resulta  de  esta 
legislación  no  puede  ser  más  notoria,  sobre  todo  si  se 
considera  que  sobre  ser  larga  la  preparación  que  re- 
quiere el  ingreso  en  los  referidos  Cuerpos  auxiliares 
y estar  sujeta  en  todo  caso  á las  contingencias  de  una 
oposición  no  siempre  triunfante,  los  aspirantes  no  lo- 
gran su  ingreso,  por  afortunados  que  sean,  antes  de 
cumplir  la  edad  de  25  años.  Por  donde  resulta  que 
muchos  de  ellos,  sirviendo  á la  Patria  fiel  y eficaz- 
mente en  funciones  tan  importantes  como  la  de  su 
defensa  dilatados  años,  mueren  ó son  retirados  sin 
haber  pasivo,  ó con  haber  muy  inferior  al  que  los  in- 
dividuos de  las  armas  generales  obtienen  en  clase  y 
cir  instancias  semejantes. 

La  necesidad  de  armonizar  estos  derechos  l'ué  ya 
reconocida  por  la  ley  de  retiros  de  2 de  Julio  de  1865; 
y en  cuanto  al  Cuerpo  jurídico  militar,  por  el  regla- 
mento del  mismo  de  5 de  Julio  de  1875;  pero  siendo 
estas  disposiciones  incompletas  de  una  parte,  y de  otra 
más  ó menos  contradictorias  de  otras  de  aplicación 


2 


18  DE  FEBRERO  DE  1889 


general,  la  reforma  legislativa  de  las  mismas  se  im- 
pone racionalmente,  y la  Comisión  entiende  que  esa 
reforma  debe  revestir  un  carácter  general,  que  al- 
cance á los  diferentes  Cuerpos  auxiliares  del  ejército, 
otorgando  d sus  individuos  los  beneficios  que  equi- 
tativamente les  corresponde,  y que  con  más  amplitud 
tienen  reconocidos  y vienen  disfrutando  para  su  retiro 
los  de  los  demás  Cuerpos  que  constituyen  la  institu- 
ción armada. 

Fundada  en  estas  consideraciones  y en  las  demás 
que  á la  sabiduría  del  Congreso  no  se  ocultarán  cier- 
tamente, la  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  á su 
deliberación  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  A los  individuos  de  los  Cuerpos  de 
sanidad  militar  y jurídico  militar  se  les  abonarán 
como  años  de  servicios  en  la3  clasificaciones  para  su 
retiro,  seis  años  por  razón  de  los  estudios  de  sus  ca- 
rreras, sin  perjuicio  de  los  derechos  adquiridos  con 
anterioridad  á la  ley  de  2 de  Julio  de  1865. 


A los  individuos  del  clero  castrense  y á los  del 
Cuerpo  de  veterinaria  militar,  se  les  abonarán  en  las 
mismas  clasificaciones  para  su  retiro  los  años  que 
justifiquen  haber  invertido  en  el  estudio  de  sus  res- 
pectivas carreras;  pero  sin  que  estos  años  puedan  ex- 
ceder de  seis  en  cuanto  á los  castrenses,  ni  de  tres  eu 
cuanto  á los  veterinarios. 

Art.  2."  El  abono  de  años  de  servicio  á que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior,  se  hará,  por  regla  general, 
después  de  los  20  años  de  servicios,  dia  por  dia,  y solo 
podrá  contarse  para  completar  este  plazo,  cuando  el 
interesado  deje  de  pertenecer  al  ejército  contra  su  vo- 
luntad y sin  haber  sido  privado  de  los  derechos  que 
hubiere  adquirido. 

Art.  3.°  Quedan  derogadas  las  leyes  y disposicio- 
nes que  sé  opongan  á la  presente. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Febrero  de  1889.= 
José  Arrando,  presidente.=EduardoBaselga.=Julian 
Kuarez  Iucláu.  =Agustin  de  la  Serna.  =Rafael  Fer- 
nandez de  Soria.=Antonio  García  Alix,  secretario. 
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Abierta  á las  dos  y cincuenta  minutos  de  la  tarde, 
y leída  el  Acta  de  la  anterior,  fue  aprobada. 


pióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Para 
satisfacer  los  deseos  manifestados  por  el  Sr.  Diputado 
D.  Federico  Pons  en  la  sesión  celebrada  por  ese 
Cuerpo  Colegislador  el  8 del  actual,  respecto  á que 
se  diesen  las  órdenes  oportunas  para  que  los  alcaldes 
y secretarios  de  Ayuutamiento  de  la  provincia  de 
Lérida  perciban  el  1 por  100  que  para  la.  formación 
de  matrículas  tienen  asignado  en  el  reglamento:  con 
fecha  9 del  corriente  me  dirigí  al  director  general  de 
contribuciones,  ordenándole  el  cumplimiento  de  este 
servicio  con  toda  urgencia.  En  1 3 del  actual,  dicho 
funcionario  me  dice  lo  siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  En  cumplimiento  de  la  Real  orden  de 
9 del  actual,  y para  que  por  ese  Ministerio  pueda  co- 
municarse á los  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso la  noticia  reclamada  por  el  Sr.  Diputado  D.  Fe- 
derico Pons,  tengo  el  honor  de  manifestar  á V.  E.  que 
con  esta  fecha  se  ordena  al  delegado  de  Hacienda  de 
la  provincia  de  Lérida  que  inmediatamente  disponga 
que  á los  alcaldes  y secretarios  de  Ayuntamientos  de 
los  pueblos  de  la  misma  se  les  abone  el  premio  del  1 
por  1 00  de  formación  de  matrículas  del  presupuesto 
de  1888-89,  para  lo  cual,  hasta  fin  del  presente  mes 
se  tienen  reclamadas  de  la  Dirección  general  del  Te- 
soro público  1.300  pesetas;  y se  le  advierte,  además, 
que  si  no  fuese  suficiente  esta  cantidad,  se  reclame  jior 
la  Intervención  de  Haciendá  la  que  sea  precisa,  prévia 
liquidación,  mediante  á que,  según  los  datos  que 
obran  en  esta  Dirección,  los  valores  primitivos  de  las 
matrículas,  con  exclusión  del  6 por  100,  son  1 93.40 1 
pesetas  52  céntimos,  cuya  cantidad  podrá  aumentar 
ó disminuir  con  las  altas  ó bajas  que  ocurran  durante 
dicho  ejercicio.  Al  mismo  tiempo  se  recomienda  al 
delegado  que  si  á dichos  alcaldes  y secretarios  se  les 
adeudase  alguna  suma  de  presupuestos  que  ya  están 
terminados,  la  pida  también  como  «Resultas  de  ejer- 
cicios cerrados,»  en  la  forma  determinada  en  la  cir- 
cular de  28  de  .íulio  de  1883,  expedida  por  este  centro 
directivo.» 

Lo  que  de  Real  orden  tengo  el  honor  de  parti- 
cipar á V.  EE.,  para  que  se  dignen  ponerlo  en  cono- 
cimiento del  referido  Sr.  Diputado  D.  Federico  Pons, 
á los  efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  18  de  Febrero  de  1889.=Venancio  Gon- 
zález.—Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


igualmente  lo  quedó  de  la  que  á continuación  se 
expresa: 

«Ministerio  de  i.a  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (O-  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  ha  tenido  á bien  acordar  se  remi- 
ta á V.  EE.  la  adjunta  comunicación  original  del 
Monte  de  Piedad  de  Madrid,  relativa  á la  petición  he- 
cha en  ese  Cuerpo  por  el  Sr.  Diputado  D.  Felipe 
Ducazcal.  Lo  que  de  Real  órden  manifiesto  á V.  EE.  á 
los  efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  18  de  Febrero  de  1889.=Trinita- 
rio  Ruiz  y Gapdepon.=Excmos.  Sres.  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámen  relativo  á la  proposición  de  ley 
segregando  la  villa  de  Itocaforte  del  Municipio  de 
Javier  y agregándola  al  de  Sangüesa.  [Véase  el  Apén. 
dice  1.®  al  Diario  núm.  55,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Gu- 
tiérrez de  la  Vega  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA.  VEGA:  He  pedido 
la  palabra,  Sr.  Presidente,  con  el  objeto  de  presentar 
al  Congreso  una  exposición  que  le  dirigen  80  maes- 
tras y maestros  de  la  provincia  de  Málaga,  queján- 
dose del  abandono  en  que  se  encuentran  con  relación 
al  cobro  de  sus  haberes. 

Pero  como  quiera  que  estos  ruegos  deben  fundar- 
se en  algo,  y á mí  me  parece  mala  práctica  la  de  ex- 
citar, como  se  excita  con  frecuencia  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  á fin  de  que  se  pague  á los  maestros  de  es- 
cuela, sin  hacer  las  debidas  salvedades  que  pongan  ,í 
los  Ayuntamientos  en  el  lugar  que  les  corresponde, 
debo  enlazar  el  ruego  que  dirijo  al  Gobierno  al  pre- 
sentar esta  exposición,  con  algunas  salvedades  que 
me  parecen  convenientes. 

Sabe  perfectamente  el  único  individuo  del  Gobierno 
que.  se  sienta  en  ese  banco,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  que  el  principal  ingreso  de  que  disponen 
los  Ayuntamientos  para  cubrir  las  atenciones  de  su 
presupuesto,  es  el  recargo  antiguo  de  4 por  100  sobre 
la  contribución  territorial,  ó sea  el  18  por  100  sobre 
las  cuotas,  que  ha  venido  cobrando  hasta  1.®  de  Julio 
último  el  Raneo  de  España.  Pero  los  Ayuntamientos 
no  han  percibido  ese  ingreso;  se  les  ha  ¡do  daudo  ,i 
cuenta  lo  que  el  Banco  ha  tenido  por  conveniente,  v 
no  ha  habido  medio  de  traerle  á una  liquidación,  en- 
contrándose, por  tanto,  en  poder  de  ese  establecimiento 
de  crédito  sumas  considerables  que  pertenecen  á los 
Ayuntamientos.  Y dicho  se  está  que  sin  que  el  Go  - 
bierno de  S.  M.  obligue  al  Raneo  á liquidar,  que  tiempo 
sobrado  ha  habido  para  ello  en  los  ocho  meses  que 
hace  que  terminó  su  contrato,  es  injusto  obligar  á un 
Ayuntamiento  que  no  ha  podido  ingresar  esos  fondos 
en  sus  arcas,  á que  pague  con  puntualidad  sus  obliga- 
ciones. En  ocasiones  diferentes  los  secretarios  y los 
alcaldes  se  han  presentado  á los  delegados  del  Banco 
reclamando  esta  liquidación,  y se  les  ha  despachado 
de  mala  manera,  diciéndoles  que  no  tenían  personali- 
dad para  reclamarla;  que  esta  liquidación  tenía  que 
hacerla  el  Banco  con  el  Gobierno,  y que  en  ella  iría 
englobado  el  tanto  por  ciento  correspondiente  á los 
Ayuntamientos,  que  es  lo  mismo  que  decir  que  se  les 
pagará  ad  falencias  grceeas.  Yo,  pues,  excito  el  celo 
del  Gobierno  para  que  la  liquidación  se  haga  con  ra- 
pidez y perciban  los  Ayuntamientos  ese  ingreso  que 
injustamente  radica  en  las  cajas  del  Banco  de  España. 

Esto  por  lo  que  se  refiere  á la  gestión  del  Gobier- 
no cerca  de  ese  establecimiento.  Y abora  voy  á otro 
ruego  que  se  relaciona  directamente  con  el  Gobierno. 
Otra  de  las  partidas  más  importantes  para  cubrir  los 
gastps  de  los  presupuestos  municipales  es  el  impor- 
te de  los  intereses  de  las  láminas  producto  de  la  ven- 
ta de  los  bienes  de  los  mismos  Ayuntamientos. 

En  muchos  pueblos  que  pueden  considerarse  afor- 
tunados, se  pagan  estos  intereses  por  el  Tesoro  con 
retraso  de  ocho,  diez  y doce  meses;  en  algunos  el  re- 
traso es  de  uno  y dos  años;  y pueblos  hay,  y esto  es  lo 
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nías  lamentable,  a los  cuales  se  les  lian  vendido  los 
bienes  cuyas  rentas  constituían  un  recurso  para  aten- 
der á las  obligaciones  del  Municipio,  y todavía  no  se 
les  lian  expedido  las  láminas  con  cuyos  intereses  han 
de  levantar  sus  cargas.  En  estos  casos,  el  Gobierno 
directamente  es  el  que  Liene  la  obligación  de  pagar  á 
los  Ayuntamientos,  y mientras  no  lo  haga,  no  les  pue- 
de exigir  que  cubran  sus  atenciones. 

Si,  pues,  de  una  parte  el  Gobierno,  en  lo  que  de  él 
depende,  no  atiende  y no  paga  á los  Ayuntamientos 
las  láminas,  y en  otros  casos  no  les  expide  las  lámi- 
nas mismas  producto  de  la  venta  de  esos  bienes;  y 
de  otra  parte,  no  hace  que  el  Banco  de  España  liquide 
con  los  Ayuntamientos  y les  pague  las  cantidades  que 
les  es  en  deber,  creo  que  es  mal  procedimiento  exci- 
tar al  Gobierno  de  S.  M.  para  que  apremie  y mortifi- 
que á los  Ayuntamientos,  mandándoles  delegados  y 
comisionados  para  que  paguen  sus  atenciones,  cuando 
se  sabe  positivamente,  y lo  sabe  el  Gobierno  y los  de- 
legados de  las  provincias,  que  no  tienen  medios  estos 
Ayuntamientos  para  hacer  efectivos  esos  débiLos. 

Excito,  pues,  al  Gobierno  de  S.  M.  á que,  antes  de 
apremiar  á ios  Ayuntamientos  para  que  hagan  efec- 
tivas sus  «leudas  sacratísimas  con  los  maestros  y 
maeslras  de  escuela,  se  entere  de  si  el  Banco  ha  li- 
quidado con  los  Ayuntamientos  y les  ha  pagado  lo 
que  debe,  y de  si  el  mismo  Tesoro  les  ha  pagado  los 
intereses  de  las  láminas,  ó de  si  ha  dejado  de  expedir 
esas  mismas  láminas,  cuyos  intereses  han  de  ser  los 
recursos  con  que  los  Ayuntamientos  han  de  atender 
á esas  obligaciones.  Pido,  pues,  justicia  de  parte  de 
la  Administración,  para  que  pague  á quien  debe  pa- 
gar; y ai  propio  tiempo,  ruego  también  al  Gobierno 
que  no  tenga  debilidades  y haga  que  se  cumpla  la 
ley,  lo  mismo  por  el  alto  que  por  el  bajo;  y que  no 
por  ser  establecimiento  de  gran  altura  el  Banco  de 
España,  deje  de  pagar  á los  Ayuntamientos.  Otra  cosa 
es  pedir  milagros;  porque  un  Municipio  que  no  cobra 
lo  que  le  deben  por  culpa  del  Gobierno,  dicho  se  eslá 
que  no  merece  que  se  le  apremie  por  moroso,  porque 
la  morosidad  tiene  condiciones  especiales,  y no  se 
puede  exigir  á nadie  que  cumpla  sus  obligaciones, 
cuando  no  se  le  dan  medios  para  que  las  pueda 
cumplir. 

El  Rr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  La  expo- 
sición presentada  por  S.  S.  pasará  á la  Comisión  co- 
rrespondiente. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Aun  cuando  las  preguntas  de  mi  particular 
amigo  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  ó si  no  preguntas, 
excitaciones,  van  dirigidas  á mis  dignos  y respeta- 
bles compañeros  los  Ministros  de  Hacienda  y Fo- 
mento, corno  S.  S.  ha  tenido  la  bondad,  viéodome  en 
este  banco,  de  dirigirse  á mí  y de  buscarme  como  in- 
térprete especial  de  sus  aspiraciones  y deseos  nobilísi- 
simos  cerca  del  Gobierno  de  S.  M.,  creo  que  un  deber 
de  cortesía,  y ai  propio  tiempo  un  sentimiento  espon- 
táneo de  adhesión  al  sentido  general  de  las  excitacio- 
nes de  S.  S.,  me  obligan  á contestar,  aunque  breve- 
mente, como  corresponde  á quien  no  tiene  la  honra 
de  desempeñar  las  importantísimas  funciones  enco- 
mendadas á los  compañeros  á los  que  especialmente 
se  encaminan  los  ruegos  de  S.  S. 


Creo  haber  dado  algunas  muestras,  en  el  breve  es- 
pacio de  tiempo  que  tuve  la  honra  de  dirigir  los  asun- 
tos relacionados  con  el  departamento  de  Fomento,  de 
prestar  una  atención  señaladísima  ai  pago  de  los  maes- 
tros, á que  especialmente  se  concreta  el  ruego  «le  S.  R. 
Pendiente  hay  en  la  Cámara,  producto  de  mi  inicia- 
tiva, uu  proyecto  de  ley  que  crep  resolverá  en  el  por- 
venir todas  las  cuestiones  por  S.  R.  planteadas;  pero 
S.  S.  no  se  ha  referido  al  porvenir,  sino  ai  presente  y 
á la  liquidación  de  las  deudas  pasadas.  Creo  que  hay 
en  las  palabras  de  S.  S.  alguna  exageración,  y es  na- 
tural, porque  corresponde  al  desborde  de  ios  propios 
entusiasmos  que  impulsan  á S.  S.  ai  dirigir  esas  ex- 
citaciones al  Gobierno.  Pero  dejando  reducido  á sus 
verdaderos  límites  el  cargo  que  S.  S.  dirige  por  las 
dificultades  y trabas  que  la  Administración  ha  susci- 
tado para  determinadas  liquidaciones,  lo  acepto,  y 
ofrezco  á S.  S.  que,  con  verdadero  interés,  abundando 
en  sus  intentos  y aspiraciones,  pondré  en  conocimien- 
to de  mis  compañeros  el  ruego  de  R.  S.;  y en  la  esfe- 
ra modesta  que  pueda  alcanzar  cerca  de  ellos,  y digo 
modesta,  porque  no  puede  compararse  con  la  autori- 
dad que  R.  R.  atribuirá  seguramente  á todos  mis  com- 
pañeros, procuraré  influir  cou  toda  la  eficacia  posible 
liara  que  aliendau,  dentro  de  aquellas  limitaciones  que 
imponen  las  dificultades  creadas  por  una  dilatada  tra- 
mitación, el  ruego  de  S.  S. 

En  suma:  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  puede  estar 
seguro  de  que  su  ruego  es  acogido  simpáticamente, 
cou  los  mayores  extremos  de  simpatía  posibles,  por  el 
Gobierno  de  S.  M.,  que  desea  de  una  manera  viva,  y 
así  lo  ha  manifestado  en  la  otra  Cámara  una  de  las 
últimas  tardes  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  no 
existan  atrasos  por  lo  que  respecta  al  pasado,  que  se 
satisfagan  con  puntualidad  las  obligaciones  del  pre- 
sente, y que  se  adopten,  con  la  cooperación  de  las  Gór- 
tes,  todas  aquellas  medidas  que  regulen  el  puntual 
pago  en  el  porvenir. 

Creo  que  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  no  dudará  de 
la  sinceridad  de  estas  manifestaciones,  como  expre- 
sión unánime  que  son  del  propósito  de  todos  los  Mi- 
nistros de  la  Corona;  por  mi  parte  me  atrevo  á afir- 
mar que  en  breve  las  palabras  de  S.  S.  habrán  alcan- 
zado aquella  eñcacia  práctica  á que  R.  R.  aspira,  ya 
que  al  dirigir  el  ruego  que  ha  dirigido  al  Gobierno, 
estoy  seguro  de  que  lo  ha  hecho  con  el  propósito,  no 
solo  de  que  sean  conocidas  las  nobles  palabras  que 
S.  S.  ha  pronunciado,  sino  de  que  se  traduzcan  en  ac- 
tos verdaderamente  eficaces. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  La  lie- 
ne V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Realmente, 
mi  rectificación  será  muy  breve,  porque  la  amabili- 
dad del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  ha  po- 
dido ser  más  completa. 

Yo  acepto  con  mucho  gusto  las  explicaciones  de 
S.  S.,  y le  doy  expresivas  gracias,  porque  no  dudo 
que  el  Gobierno  hará  con  relación  ai  porvenir  y al 
presente  todo  cuanto  sea  posible  en  bien  de  la  ense- 
ñanza y de  los  individuos  que  á ella  se  dedican.  Pero 
me  pareció  conveniente  hacer  las  indicaciones  que  he 
hecho  antes  á S.  S.,  con  el  fin  de  aparecer  ante  la  Cá- 
mara y el  país  como  haciendo  una  excitación  casi 
inútil,  como  lo  sería  desde  luego  la  de  pedir  que  se 
pague,  cuando  no  se  dice  la  forma  y modo  en  que  el 
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pago  puede  realizarse;  si  no  hubiera  hecho  estas  in- 
dicaciones, más  bien  que  una  excitación  para  que  se 
pague  d los  maestros,  parecería  que  envolvían  mis 
palabras  un  cargo  á los  Ayuntamientos.  Por  eso  me 
he  referido,  á la  vez  que  á los  descubiertos  de  los 
Ayuntamientos,  á los  del  Estado  y á los  del  Banco  de 
España;  si  así  no  lo  hubiera  hecho,  parecería  que  di- 
rigía á los  Ayuntamientos  un  cargo  de  morosidad, 
cuando  realmente  no  son  los  Ayuntamientos  morosos, 
sino  que  se  encuentran  en  completa  imposilidad  de 
poder  cumplir  sus  obligaciones. 

De  aquí  mi  ruego  al  Gobierno,  que  tan  bien  ha 
contestado  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  por 
lo  cual  le  estoy  completamente  agradecido. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Ducazcal. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Voy  á hacer  una  súplica  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  completamente  per- 
suadido de  que  con  su  reconocida  rectitud  accederá 
á ella  inmediatamente. 

Se  trata  da  un  matón  de  oficio.  (Risas.)  Y digo 
matón  de  oficio,  porque  se  trata  del  ejecutor  de  la 
justicia,  del  verdugo  de  Madrid.  Es  este  un  funciona- 
rio que,  por  fortuna,  tiene  al  presente  muchos  ratos 
de  ocio,  á Dios  gracias;  y en  vez  de  emplearlos  yendo 
á las  Cuarenta  Horas  á pedir  perdón  por  las  muertes 
que  ejecuta  en  cumplimiento  de  la  ley,  se  va  á las  ta- 
bernas, se  va  á los  sitios  donde  no  debia  ir,  porque 
ningún  verdugo  lo  ha  hecho,  y arma  trapatiestas  y 
cuestiones  con  todo  el  mundo.  Durante  el  poco  tiempo 
que  hace  que  es  verdugo,  ha  tenido  una  porción  de 
causa?,  y de  todas  ellas  ha  salido  bien.  Recientemente, 
creo  que  ha  sido  el  último  dia  de  fiesta,  en  el  sitio 
llamado  de  los  Cuatro  Caminos,  ha  armado  un  es- 
cándalo de  tal  naturaleza,  que  ha  tenido  que  interve- 
nir la  Guardia  civil,  a la  cual  ha  atropellado.  Y no  pu-' 
diendo  llevar  consigo  los  aparatos  de  su  oficio  (Ri- 
sas), lleva  un  revólver,  un  pistolete  grande,  un  puñal, 
en  fin,  una  armería,  todo  lo  cual  le  ha  recogido  la 
Guardia  civil. 

Yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
recomiende  al  señor  presidente  de  la  Audiencia  que 
le  imponga  un  severo  correctivo;  y aparte  del  castigo 
que  le  imponga  el  juez  competente  ó la  autoridad  á 
quien  corresponda,  yo  creo  que  se  le  debe  quitar  este 
cargo,  porque  no  sirve  ni  aun  para  verdugo.  La  cosa, 
aunque  resulta  ridicula,  es  muy  triste,  y por  eso  yo 
suplico  ai  Si*.  Ministro  que  tome  eu  consideración  mi 
ruego  y que  ponga  el  debido  correctivo. 

Otra  cuestión  más  importante  y más  séria  voy  á 
tratar,  y me  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Todo  el  mundo  reconoce  la  importancia  que  ha 
tenido  el  acto  recientemente  celebrado  en  Cataluña: 
me  refiero  á la  célebre  é inolvidable  Exposición  uni- 
versal que  ha  tenido  lugar  en  Barcelona,  uno  de  los 
primeros  pueblos  de  Europa  y el  primero  de  España. 
Allí  han  acudido  S.  M.  la  Reina  Regente,  SS.  A A.  las 
Infantas,  los  jefes  y los  partidos  políticos,  represen- 
tantes de  todas  las  provincias  de  España,  y por  úl- 
timo, allí  ha  tenido  lugar  el  acto  más  importante  del 
siglo  presente,  la  representación  de  todas  las  escua- 
dras del  mundo.  Pues  bien;  en  premio  á los  méritos 
contraídos,  se  ha  recompensado  justamente  á diferen- 
tes autoridades  y á los  iniciadores  de  aquel  certámen,  ' 


á unos  con  títulos  y á otros  con  condecoraciones;  pero 
hasta  ahora  yo  no  tengo  noticia  de  que  se  haya  hecho 
nada  por  el  pueblo  catalan. 

Yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
si  tiene  noticia  de  que  se  haya  hecho  algo,  se  sirva 
decírnoslo,  y si  no  la  tiene,  que  procure  averiguar  en 
qué  condiciones  ha  quedado  el  Ayuntamiento  de  Bar- 
celona, y nos  manifieste  también  si  el  haber  llevado 
á cabo  la  Exposición  puede  declararse  servicio  de  ca- 
rácter general;  porque  yo  me  he  reunido  en  Barce- 
lona con  muchos  representantes  de  todas  las  provin- 
cias de  España,  do  los  cuales  me  hago  eco  en  este 
momento,  y puedo  asegurar  que  todos  los  españoles 
veríamos  con  mucho  gusto  que  la  Nación  se  encar- 
gaba del  déficit,  si  déficit  hubiera  resultado  de  la  co- 
losal empresa  que  ha  tomado  á su  cargó  Barcelona 
ai  celebrar  la  Exposición  universal,  colocándonos  cu- 
tre las  primeras  Naciones. 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Siento,  Sres.  Diputados,  que  por  primera  vez  se 
vea  un  Ministro  en  la  obligación  de  contestar  á cargos 
y acusaciones  que  se  dirigen  al  ejecutor  de  las  sen- 
tencias de  los  tribunales.  Sea  cualquiera  el  juicio  que 
al  Sr.  Ducazcal  merezca  esa  pena  que  está  consignada 
en  el  Código  que  rige,  yo  me  permito  rogar  á S.  S. 
que  buya  de  calificaciones  del  género  de  la  de  matón 
de  oficio,  que  S.  S.  aplica  al  que  eu  definitiva  res- 
ponde con  sus  tristes  actos  al  cumplimiento  de  un 
deber  legal. 

Y dejando  á un  lado  el  juicio  que  me  merece  el 
acto  de  uu  Diputado  de  la  Naciou  presentando  á la 
consideración  del  Congreso  algo  que  pudiera  tender 
como  al  menosprecio  de  la  ley,  diré  tan  solo  á S.  S. 
que  habiéndose  con  efecto  realizado,  según  tengo  en- 
tendido, actos  que  pueden  constituir  delitos,  en  el 
caso  á que  S.  S.  se  refiere,  los  tribunales  de  justicia 
conocen,  como  no  podía  menos  de  ser,  en  el  asunto. 

Yo  acostumbro  á intervenir  muy  poco,  ó mejor 
dicho,  no  acostumbro  á intervenir  nada  en  los  suma- 
rios de  las  causas  criminales;  pero  S.  S.,  honrado  con 
la  representación  nacional,  me  pide  que  dirija  una  ex- 
citación al  presidente  de  ia  Audiencia.  Yo  la  consi- 
dero innecesaria,  porque  he  teuido  ocasión  de  apreciar 
el  celo  y la  actividad  con  que  procede  tan  dignísimo 
y respetable  magistrado;  pero  como  el  recordar  al  se- 
ñor presidente  de  la  Audiencia  el  deseo  de  S.  S.  no 
puede  producir  ni  quebranto  para  su  autoridad,  ni 
molestia  para  mí.  yo  acepto  desde  luego  con  mucho 
gusto  el  ruego  y el  encargo  de  S.  S.,  y los  pondré  eu 
noticia  del  señor  presidente  de  ía  Audiencia;  aunque 
asegurando  á S.  S.  que  su  intervención  en  este  asunto 
rio  ha  de  añadir  ni  quitar  nada  á la  acción  enérgica 
y activa  con  que  los  tribuuales  de  justicia  proceden 
en  este  y en  los  demás  asuntos.  (El  Sr.  Ducazcal  pide 
la  palabra.) 

Y yo  rogaría  al  Sr.  Ducazcal  que  no  rectificase, 
porque,  ¿qué  ha  de  rectificar  S.  S.;  si  no  le  he  atri- 
buido error  ninguno?  Sobre  estos  tristes  incidentes  de 
la  vida  humaua,  sobre  estas  dolorosas  expiaciones 
del  delito,  vale  más  tender  un  velo  pudoroso.  Si  el 
Sr.  Ducazcal  no  insistiera,  pasaríamos  á aquellos  in- 
cidentes hermosos  del  gran  espectáculo  ofrecido  en 
la  Exposición  universal  de  Barcelona,  y se  olvidaría 
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al  verdugo,  que  no  es  costumbre  que  intervenga  para 
liada,  ni  en  són  de  aplauso  ni  de  censura  en  los  deba- 
tes parlamentarios. 

El  8r.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Si  el  Sr.  Ducazcal  quiere  usar  de  la  palabra 
para  rectificar  algo  de  lo  que  le  ha  contestado  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  puede  hacerlo,  y 
luego  la  usaré  yo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Du- 
cazcal tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Quisiera  tan  solo  hacer  cons- 
tar que  el  hecho  á que  me  he  referido  tiene  suma  im- 
portancia, porque  se  lia  repetido  ya  algunas  veces  y 
no  se  le  ha  puesto  en  ninguna  el  debido  correctivo,  y 
que  por  eso  me  he  permitido  llamar  la  atención  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  respecto  á él. 

Y no  quiero  decir  mas,  porque  S.  S.  me  ha  dicho 
bastante,  y estoy  hasta  anonadado,  sintiendo  haber 
unido  este  asunto  ai  inmenso  y hermoso  de  la  Expo- 
sición de  Barcelona. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Todo  cuanto  pueda  redundar  en  beneficio  y 
provecho  de  la  ciudad  de  Barcelona,  y del  honrado  y 
laborioso  pueblo  catalan,  tenga  la  seguridad  el  señor 
Ducazcal  que  ha  de  ser  simpático  al  Gobierno  de  S.  M. 

lia  cuestión  concretaque  S.  S.  promueve,  no  puede 
en  manera  alguna  resolverse  en  una  simple  palabra 
que  pudiera  dar  ahora  el  Ministro,  contestando  á la 
excitación  de  S.  S.  Se  trata  de  un  asunto  grave  que  ha 
de  merecer  la  atención  del  Gobierno,  siempre  dispuesto 
á seguir  esas  corrientes  de  simpatía  hacia  la  iudus- 
Irial  Cataluña,  y sobre  todo,  liácia  Barcelona,  y ten- 
ga, por  consiguiente,  la  seguridad  S.  S.  de  que  si  lo 
que  pide  se  puede  hacer  dentro  de  las  leyes,  y si  ade- 
más lo  permiten  los  intereses  generales  del  Estado, 
por  los  que  debe  velar  el  Gobierno,  éste  ira  muy  le- 
jos, hasta  donde  pueda  llegar  en  el  camino  de  realizar 
los  deseos  del  Sr.  Ducazcal,  que,  después  de  todo,  son 
deseos  muy  loables,  y que  merecen  desde  luego  toda 
las  simpatías  del  Gobierno. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Fernandez  Soria  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  SORIA:  Ruego  á la  Mesa 
se  sirva  dar  por  reproducido  el  dictamen  pendiente  de 
la  anterior  legislatura  sobre  la  proposición  de  ley  de- 
terminando las  condiciones  y forma  en  que  pueden 
convalidarse  los  derechos  del  colonato  en  las  rotura- 
ciones verificadas  sobre  ios  bienes  de  propios  y comu- 
nes de  los  pueblos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  Queda 
reproducido.  {Véase  el  Apéndice  2.*  á este  Diario.) 


URDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Discusión 
del  dictámen  de  Comisión  mixta,  referente  ai  proyecto 
de  ley  iucluyeudo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  Mcruelo  á Noja. » 


Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  al  Diario 
núm.  49 , sesión  del  12  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  dictamen.)) 

No  habiendo  ninguu  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado, 
en  esta  forma: 

«Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  upa  de  tercer  orden  en  la  provin- 
cia de  Santander,  que  partiendo  de  la  plaza  de  Me- 
ruelo  y atravesando  el  pueblo  de  Castillo  por  los  ba- 
rrios de  Zona  del  Escajal  y San  Pantaleon,  termine 
en  la  playa  de  Noja. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1 88G  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Discusión 
del  dictámen  de  Comisión  mixta,  referente  al  pro- 
yecto de  ley  declarando  comprendidos  en  la  de  ins- 
trucción pública  y en  la  de  16  de  Julio  de  1887  á 
los  maestros  de  primera  enseñanza  de  establecimien- 
tos penales.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  3.°  al 
Diario  núm.  48,  sesión  del  11  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado,  en  esta  forma: 
«Artículo  i.°  Los  maestros  de  primera  enseñanza 
de  establecimientos  penales  se  considerarán  desde  la 
publicación  de  esta  ley  como  profesores*  públicos, 
con  arreglo  al  art.  97  de  la  de  instrucción  públi- 
ca de  1857;  y como  tales,  se  les  declara  comprendi- 
dos en  esta  última  para  todos  sus  deberes  y derechos, 
y en  la  de  derechos  pasivos  de  10  de  Julio  de  1887. 

Art.  2.°  Para  que  los  maestros  de  penales  adquie- 
ran los  derechos  otorgados  por  la  ley  de  instrucción 
pública  citada, necesitan  haber  ingresado  en  el  cuerpo 
por  oposición,  ó de  igual  modo  en  el  magisterio  pú- 
blico de  escuelas  municipales  los  que  de  las  referidas 
escuelas  procedan.  Para  adquirir  los  derechos  conce- 
didos por  la  ley  de  16*de  Julio  antedicha,  solo  es 
preciso  desempeñar  las  escuelas  en  propiedad. 

Art.  3.°  Se  establece  reciprocidad  completa  entre 
los  maestros  de  las  escuelas  públicas  dependientes  de 
la  Dirección  general  de  instrucción  pública  y las  es- 
cuelas de  establecimientos  penales,  pudiendo  concu- 
rrir unos  y otros  a las  vacantes  respectivas,  con  arre- 
glo á la  ley  de  instrucción  pública  y á la  parte  pri- 
mera del  artículo  precedente.  Los  años  de  servicio 
prestados  antes  y después  de  la  publicación  de  esta 
ley  se  contarán  lo  mismo  en  todas  ellas  y serán  acu- 
mulahles,  menos  los  efectuados  simultáneamente. 

Art.  4.°  El  Ministro  del  ramo,  para  la  provisión 
de  las  plazas  de  maestros  de  las  escuelas  de  estable- 
cimientos penales,  se  ajustará  á la  ley  y disposicio- 
nes vigentes  en  instrucción  pública.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Discusión 
de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones.» 

Leídos  dichos  dictámenes,  y no  habiendo  ningún 
Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pu» 
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sicroQ  á votación  los  correspondientes  á las  designa- 
das con  los  números  3G  al  41,  en  esta  forma: 

«Número  36.  Dona  Emilia  Flores  López,  viuda  de 
l).  José  López  Flores,  preparador  que  fué  de  la-  ciase 
de  ciencias  naturales  de  la  Academia  de  Artillería 
durante  treinta  y cinco  años,  suplica  se  le  señale  una 
pensión. 

La  Comisión  es  de  dictámcu  que  esta  petición  pase 
al  Ministerio  de  la  Guerra. 

Núm.  37.  La  Diputaciou  provincial  de  Vailadolid 
suplica  se  modifique  la  ley  de  26  de  Junio  último 
en  el  sentido  de  que  la  elaboración  de  alcoholes  pro- 
cedentes de  ios  caldos  de  mala  clase,  así  como  de  las 
heces  y orujos,  no  seati  gravados,  á (menos  que  se 
destinen  á otros  usos  que  al  encabezamiento. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  38.  El  Sindicato  de  exportadores  de  Va- 
lencia suplica  al  Congreso  se  digne  fijar  su  atención 
en  los  perjuicios  que  el  planteamiento  de  la  ley  de 
alcoholes  de  26  de  Junio  último  está  ocasionando. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  39.  Don  José  María  Pereda,  profesor  de  pri- 
mera enseñanza,  sargento  licenciado  del  ejército  de 
Cuba,  y cabo  de  sala  del  hospital  de  San  Juan  de  Dios 
de  Granada,  protesta  de  la  circular  dada  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  sobre  las  condiciones  y 
derechos  que  tienen  las  corporaciones  provinciales  y 
municipales  de  exigir  los  conocimientos  que  crean 
precisos  á los  empleados  que  cobran  de  sus  fondos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
al  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Núm.  40.  Los  suplentes  de  magistrado  de  la  Au- 
diencia de  lo  criminal  de  Palencia  suplican  que  las 
omisiones  de  la  ley  orgánica  de  1870,  que  se  suplie 
ron  en  lo  referente  á derechos  pasivos  en  la  adicional 
de  1882,  se  llenen  cumplidamente,  reconociendo  los 
dé  justa  efectividad  y aplicándolos  sin  excepción  á 
dichos  suplentes. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  41.  El  Ayuntamiento,  Junta  municipal  y 
mayores  contribuyentes  del  pueblo  de  Mieras,  en  la 
provincia  de  Gerona,  suplica?  sea  derogada  la  escala 
de  la  regla  2.*  del  art.  10  de  la  vigente  ley  de  presu- 
puestos, referente  al  cupo  de  consumos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
ai  Ministerio  de  Hacienda. » 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Con- 
greso pasa  á reunirse  en  Secciones. 

Se  suspende  la  sesión.» 

Eran  las  tres  y veinte  minusos. 


A las  cinco  y quince  minutos  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión  y el  de- 
bate del  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  constitu- 
tiva del  ejército. 

( Véase  el  Apéndice  l.1  al  Diario  núm.  96 , sesión  de 
23  de  Mayo  de  Í887 ; Diario  núm.  122,  sesión  del 
23  de  Junio ; Diario  núm.  123 , sesión  del  24  de 
vlem;  Diario  núm.  i 24,  sesión  del  26  de  idem;  Diario 
núm.  125,  sesión  del  27  de  ídem;  Diario  núm.  126,  se- 


sión del  28  de  idem;  Diario  núm.  i 27,  sesión  del  30  de 
idem\  Diario  núm.  52,  sesión  del  21  de  Febrero  de  i 88$' 
Di  rio  núm.  56,  sesión  del  25  de  idem;  Diario  num.  57 
sesión  del  27  de  iden;  Diario  núm..  58,  sesión  del  28  de 
idem ; Di  u*io  núm.  59,  sesión  del  29  de  idem ; Diario 
núm.  60,  sesión  del  i?  de.  Marzo-,  Diario  núm.  61,  se- 
sesion  del  2 de  ídem;  Diario  núm.  62,  sesión  del  3 de 
idem-,  Diario  núm.  63 , sesión  del  5 de  idem;  Diario 
núm.  64,  sesión  del  6 de  idem , Diario  núm.  65,  sesión 
del  7 de  iaem ; Diario  núm.  66,  sesión  del  8 de  idem ; Dia- 
rio núm.  67,  sesión  del  9 de  idem ; Diario  núm.  68,  se 
sion  del  10  de  idem ; Diario  núm.  69,  sesión  del  12  de 
idem ; Diario  núm.  70,  sesión  del  13  de  ídem ; Diario  nú- 
mero 72 , sesión  del  15  de  idem ; Diario  núm.  73,  sesión 
del  16  de  idem ; Diario  núm.  74,  sesión  del  17  de  ídem- 
Diario  núm.  75,  sesión  del  19  de  idem;  Diario  núm . 76, 
sesión  del  20  de  idem ; Diario  núm.  77,  sesión  del  21  de 
idem;  Diario  núm.  97,  sesión  del  19  de  Abril:  Diario 
núm.  98,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  99,  sesión 
del  21  de  idem:  Diario  núm.  100,  sesión  del  23  de 
idem;  Diario  núm.  10 i,  sesión  del  24  de  idem;  Diario 
núm.  103,  sesión  del  26  de  idem;  Diario  núm.  105,  se 
sion  del  28  de  idem;  Diario  núm.  106,  sesión  del  30  de 
idem;  Diario  núm  110,  sesión  del  5 de  Mayo;  Diario 
núm.  115,  sesión  del  12  de  idem;  Diario  núm.  3,  sesión 
del  3 de  Diciembre;  Diario  núm.  13,  sesión  del  15  de 
idem:  Diario  num.  14,  sesión  del  17  de  idem;  Diario 
núm.  17,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  28,  sesión 
del  16  de  Enero  de  1889;  Diario  núm.  29,  sesión  del  i 7 
de  idem;  Diario  núm.  33,  sesión  del  22  de  idem;  Diario 
núm.  34,  sesión  del  24  de  idem;  Diario  núm.  35,  sesión 
del  25  de  idem;  Diario  núm.  36,  sesión  del  26  de  idem ; 
Diario  número  38,  sesión  del  29  de  idem;  Diario  nú- 
mero 39,  sesión  del  30  de  idem ; Diario  núm.  40,  sesión 
del  31  de  idem;  Diario  núm.  41,  sesión  del  1.°  de  Fe- 
brero; Diario  núm.  42,  sesión  del  4 de  idem;  Diario  nú- 
mero 43,  sesión  del  5 de  idem;  Diario  núm.  44,  sesión 
del  6 de  ídem;  Diario  núm.  45,  sesión  del  7 de  idem; 
Diario  núm.  46,  sesión  del  8 de  idem;  Diario  núm.  47, 
sesión  del  9 de  idem;  Diario  núm.  48,  sesión  del  1 í de 
ídem;  Diario  núm.  49,  sesión  del  12  de  idem;  Diario 
núm.  50,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  núm.  51,  sesión 
de  14  de  ídem;  Diario  núm.  52,  sesión  ele  15  de  idem; 
Diario  núm.  53,  sesión  de  16  de  idem;  Diario  núm.  54, 
sesión  de  18  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr.  López 
Domínguez  al  art.  12. 

El  Sr.  Cassola  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CASSOLA:  Yo  hubiera  deseado  en  la  se- 
sión de  ayer  hacer  las  brevísimas  rectificaciones  que 
voy  á hacer  esta  tarde,  y por  esta  falla  de  oportuni- 
dad serán  todavía  mucho  rnás  breves. 

Eu  primer  lugar,  deseo  recordar  al  Sr.  Sagasta, 
mi  amigo,  que  yo  no  he  embarazado  ni  poco  ni  mu- 
cho Ja  discusio?  ni  ia  aprobación  de  las  reformas  mi- 
litares, ni  las  anteriores  ni  éstas.  Respecto  de  las  an- 
teriores, de  nada  tengo  que  acusarme,  ya  lo  sabe  su 
señoría;  y respecto  de  éstas,  aunque  solamente  por 
demostrar  mi  consecuencia  hubiera  podido  presentar 
enmiendas  y tomar  parte  en  la  discusión  de  la  totali- 
dad, para  censurar  todo  aquello  que  no  conviene  exac- 
tamente con  lo  que  tuve  la  honra  de  proponer,  S.  S. 
sabe  que  no  he  hecho  más  que  defenderme  cuando  se 
me  ha  atacado.  No  he  presentado  ninguna  enmienda, 
y ni  aun  siquiera  para  completar  el  número  de  fir- 
mantes he  prestado  mi  firma  á ninguna  de  las  que 
otros  han  presentado.  Espero,  pues,  que  el  Sr.  Presi- 


NÚMERO  56 


1445 


dente  clel  Consejo  no  insistirá  en  ese  cargo  que  me 
hace.  (El  Sr.  Presidente  del  Cornejo  de  Ministros:  No  lo 
he  hecho.) 

Deseo  también  que  no  quede  vivo,  que  no  persista 
el  cargo  que  también  se  deduce,  no  solo  de  las  pala- 
bras de  S.  S.,  sino  de  las  de  otros  Sres.  Diputados,  re- 
lativo á la  ineficacia  de  las  economías  que  pudieran 
derivarse  del  régimen  que  yo  vengo  defendiendo,  con 
relación  á las  que  puede  consentir  el  actual  sistema 
de  organización.  ¿Por  qué  decirme  á mí,  como  si  fue- 
ra argumento  contra  mis  proyectos,  que  un  ejér- 
cito á la  manera  de  aquel  que  yo  deseo  necesita  ar- 
mamento más  perfecto,  necesita  cuarteles  y necesita 
material?  No  parece  sino  que  con  la  actual  organiza- 
ción no  lo  necesita  igualmente.  Antes  al  contrario, 
cuanto  los  ejércitos  son  más  reducidos,  necesitan  te- 
ner material  más  perfecto,  porque  ya  sabemos  que  la 
mala  condición  del  armamento  y del  material  puede 
en  parte  suplirse  con  el  exceso  de  gente;  de  modo  que 
no’  baria  falta  esforzarse  para  probar,  y no  lo  intento 
porque  deseo  evitar  molestias  á la  Cámara,  que  si  se 
quiere  mantener  un  ejército  muy  reducido  y se  pien- 
sa que  sea  de  algún  electo  su  acción  en  el  campo  de 
batalla,  tendrá  que  dotársele  de  un  armamento  mu- 
cho más  poderoso  y perfeccionado. 

Resulta,  pues,  que  tanto  en  la  actual  organización, 
con  todos  sus  vicios  y defectos,  como  en  la  otra  que 
yo  proponia,  hay  el  factor  común  de  la  perfección  del 
armamento,  de  la  existencia  de  cuarteles  y material; 
y cuando  se  comparan  dos  fórmulas,  lo  primero  que 
se  hace  es  eliminar  los  términos  ó factores  comunes; 
por  eso  yo  los  eliminaba  en  mi  proyecto.  No  hay,  por 
consiguiente,  argumento  alguno  que  fundar  en  este 
orden  de  ideas  contra  las  cifras  que  tuve  el  honor  de 
presentar  la  otra  tarde  al  Congreso. 

Ultimo  punto.  Su  señoría  lo  encerró  en  un  dilema 
fatal:  el  del  ejercito  y el  del  problema  económico;  al 
extremo  de  que  si  no  estuvo  en  el  ánimo  de  S.  S.,  yo 
quiero  darle  ocasión  esta  tarde  para  que  lo  aclare,  ya 
que  no  lo  rectifique.  Aludo  á la  interpretación  que  se 
ha  dado  al  coucepto  vertido  por  S.  S.,  de  que  la  exis- 
tencia del  ejército  es  incompatible  con  la  resolución 
clel  problema  económico. 

No  quiero  analizar  lo  que  esto  en  el  orden  moral 
y político  pudiera  significar,  porque  resultaria  una 
antítesis  que  colocaría  el  interés  público  enfrente  de 
la  existencia  del  ejército;  y,  francamente,  de  aquí  po- 
drían sacar  mucho  partido  los  adversarios  comunes 
que  tiene  todo  régimen,  y yo  espero  que  S.  S.  en  este 
punto  deje  las  cosas  bastante  claras;  pero  prescin- 
diendo de  este  aspecto  de  la  cuestión,  yo  me  permi- 
tiré preguntar  á S.  S.:  ¿qué  cifra  sería  bastante  para 
que  representando  una  economía  efectiva  facilitara  la 
resolución  de  la  crisis  económica  por  que  atraviesa 
España? 

Porque  yo  no  lo  sé;  no  he  hecho  estudios  deteni- 
dos en  este  asunto,  ni  entra  tampoco  en  la  corriente 
de  mis  aficiones  y conocimientos,  y desearía  que  aque- 
llos hombres  que  tanto  han  dedicado  su  aplicación  y 
celo  á la  resolución  de  estos  problemas,  nos  dijeran 
qué  número  de  millones  sería  necesario  rebajar  del 
presupuesto  para  que  quedara  de  una  manera  fácil 
salvada  la  crisis  económica.  ¿Son  bastante  20  millo- 
nes? No;  S.  S.  mismo  lo  ha  dicho:  eso  no  resuelve  la 
Cuestión.  ¿Treinta?  ¿Cuarenta?  ¿Ciento?  {El  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  hace  signos  afirmativos.) 
¿Cree  S.  S.  que  con  100  millones  habría  suficiente? 


(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Sí.)  Pues 
entonces,  100  millones  no  se  pueden  economizaren 
el  ejército,  no  solo  reduciéndolo,  sino  aunque  en  abso- 
luto lo  hiciera  desaparecer  S.  S. 

De  manera  que  no  es  la  existencia  del  ejército  la 
que  se  opone  úaicamente  á la  resolución  dei  proble- 
ma económico;  esos  100  millones  tendrá  S.  S.  que 
buscarlos  en  la  reorganización  de  los  demás  servi- 
cios, haciendo  uua  porción  de  cálculos  que  no  se  re- 
lacionan con  la  cuestión  militar.  La  cuestión  militar 
podrá  contribuir  á la  resoluciou  del  problema;  pero 
por  las  economías  en  el  ramo  de  Guerra,  aunque  se 
reduzca  á la  mitad  el  contingente  efectivo,  no  podrá 
resolverse  la  cuestión  económica.  Su  señoría  debe  de- 
cir esto  á los  partidarios  de  las  economías,  de  un 
modo  claro  y terminante. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Fraga  y Mascoto,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  Sección  quinta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  pen- 
diente. 

El  Sr.  López  Domínguez  tiene  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Eu  realidad,  seño- 
res Diputados,  después  dei  discurso  que  en  la  tardo 
de  ayer  pronunció  el  Sr.  Presidente  del  Cunsejo  de 
Ministros,  no  siento  necesidad  de  hacer  rectificación 
alguna;  pero  al  terminar  S.  S.,  parece  como  que  se 
impuso  la  obligación  ó se  vió  obligado  á guardar  si- 
lencio respecto  de  la  última  parte  de  mi  discurso, 
por  consideración,  según  dijo,  á una  ilustre  persona 
que  ya  no  existe;  y como  quiera  que  de  estas  reser- 
vas, de  estos  respetos,  de  estos  miramientos,  pudiera 
resultar  alguna  censura  ó aparecer  algún  cargo  con- 
tra «aquella  distinguida  persona,  la  cual,  por  desgra- 
cia para  la  política  española,  desapareció  del  muudo 
de  los  vivos,  me  he  creído  en  el  c«aso  de  decir  al  Con- 
greso y al  Sr.  Presideute  dei  Consejo  de  Ministros, 
que  cuando  el  Sr.  Posada  Herrera  formó  su  Ministe- 
rio, en  todos  los  cousejos  de  Ministros  manifestó  no- 
blemente á sus  compañeros,  con  aquel  conocimiento 
que  tenía  de  la  política  y de  los  hombres  públicos, 
ios  compromisos  que  al  formar  Gabinete  había  ad- 
quirido. 

Presantes  están  algunos  dignos  compañeros  mios 
de  aquella  época,  y todos,  seguramente,  dirán  que  el 
Sr.  Posada  Herrera  no  tuvo  por  objeto  ni  por  norte 
otro  pensamiento,  al  constituir  aquel  Ministerio,  sino 
el  de  procurar  la  unión  y la  concordia  entre  todos  los 
elementos  dei  partido  liberal.  Así  lo  demuestra  la  mis- 
ma formación  de  aquel  Gobierno,  en  el  que  figuraron 
hombres  de  la  antigua  mayoría  del  partido  iiberal  é 
individuos  que  pertenecíamos  á la  izquierda.  Siempre, 
en  todas  las  ocasiones,  fueron  tratadas  las  cuestiones 
políticas  sin  que  el  Presidente  del  Consejo  manifestara 
que  hubiera  adquirido  compromiso  alguno  que  no 
fuera  el  de  procurar  la  conciliación  de  todos  los  ele- 
mentos del  partido  liberal,  á lo  que  respondió  la  re- 
dacción del  mensaje,  el  cual  se  referia  al  plantea- 
miento‘del  sufragio  universal,  dejando  para  las  Córtes 
nuevas  la  revisión  constitucional,  cediendo  un  poco 
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la  izquierda  y avanzando  algo  el  elemento  constitucio- 
nal histórico. 

Por  consiguiente,  deseo  que  conste  que  aquel  Go- 
bierno respondió  en  política  á las  excitaciones  de  un 
gran  espíritu  de  concordia,  y que  no  apareció  jamás, 
cu  ningún  Consejo  de  Ministros,  condición  alguna  exi- 
gida por  el  actual  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, para  que,  en  vista  de  ella,  pudiera  presumirse 
que  no  fuera  aceptado  aquel  programa  político  por 
la  Cámara. 

Y este  compromiso,  ó las  condiciones  del  Sr.  Sa- 
gasta, loo  pudieron  ser  otras  en  política,  en  tanto 
cuanto  S.  S.  está  hoy  á la  cabeza  de  un  Gobierno  del 
partido  liberal,  cuyo  programa  no  es  menos  quedó  fue 
el  de  aquel  Gobierno.  Por  virtud  de  lo  expuesto,  si 
condiciones  no  se  cumplieron  por  el  Sr.  Posada  He- 
rrera para  con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, acaso  estas  condiciones  fuesen  de  un  carácter 
tal  que  no  entran  dentro  del  terreno  de  la  política; 
porque  además,  como  aquel  era  un  Gobierno  del  par- 
l ido  liberal  y de  gran  concordia,  fueron  respetados 
en  sus  altos  puestos,  en  casi  su  totalidad,  los  hombres 
del  partido  liberal  que  los  desempeñaban,  y única- 
mente aquellos  pocos  que  por  delicadeza  dimitieron 
sus  cargos,  por  ser  cargos  de  coníianza,  fueron  los  que 
reemplazó  aquel  Gobierno. 

Conste,  pues,  que  la  cousecuencia  del  Sr.  Posada 
Herrera  en  sus  actos  políticos,  de  los  cuales  tuvo  co- 
nocimiento aquel  Gobierno,  fué  tan  correcta  como 
acrisolada,  y que  los  compromisos  por  aquél  contraí- 
dos fueron  de  todo  punto  cumplidos. 

Sin  discutir,  por  consiguiente,  más,  en  tanto  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  me  obli- 
gue á ello,  me  siento,  haciendo  constar  la  consecuen- 
cia del  Sr.  Posada  Herrera;  porque  ya  que  en  vida  á 
los  hombres  políticos  no  suele  hacérseles  justicia,  bue- 
no será,  al  menos,  que  sean  respetados  cuando  ya  han 
dejado  de  existir. 

’ El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Voy  á satisfacer  á los  dos  Sres.  Diputados 
que  han  tomado  parte  en  el  debate  esta  tarde,  por  el 
orden  en  que  lo  han  liecho. 

Yo  no  he  dirigido  cargos  al  Sr.  Cassola  porque 
haya  contribuido  á alargar  este  debate;  lo  que  he  di- 
cho á S.  S.  es,  que  yo  no  podia  hacer  más  de  lo  que 
he  hecho  para  precipitarlo  y para  sacar  pronto  las  re- 
formas militares.  Y como  argumento  para  demostrar 
que  yo  no  habia  podido  hacer  más,  le  decía  á S.  S.: 
yo  hubiera  deseado  que  no  hubieran  tomado  parte  en 
el  debate  muchos  de  los  Diputados  que  lo  han  hecho, 
entre  ellos  S.  S. , que  después  de  haber  pronunciado 
lautos  discursos,  hace  tres  dias  nos  pronunció  uno  de 
dos  horas  para  repetir  lo  que  ya  había  dicho;  porque 
es  indudable  que  cuando  se  habla  mucho  sobre  una 
cosa,  sobre  un  mismo  asunto,  hay  que  repetir  lo  mis- 
mo que  ya  se  lia  dicho.  Pues  si  no  lo  he  podido  evi- 
tar con  8.  8.,  que  tiene  tantos  deseos  como  yo  de  que 
las  reformas  se  aprueben,  ¿cómo  lo  he  de  evitar  con 
los  que  no  tienen  los  mismos  deseos  de  8.  S.?  Esto  no 
era  decirle  que  con  la  intención  y con  el  deseo  de 
alargar  la  aprobación  de  las  reformas  militares  to- 
mara parte  excesiva  en  la  discusión. 

Pero  hay  otra  cosa  más  importaute  en  la  rectiíl- 
cadon  dcljSr.  Cassola,  que  se  refiere  al  dilema  en 


que  dice  que  yo  he  encerrado  la  cuestión:  «ó  ejército, 
ó Hacienda.»  Me  explicaré  todo  lo  claramente  que  de- 
sea el  Sr.  Cassola,  y que  yo  creo  necesario,  tratándose 
de  un  asunto  tan  importante  como  éste. 

El  Sr.  Portuondo  quiso  dar  á entender  que  con  las 
reformas  y con  la  nueva  organización  del  ejército 
podia  resolverse  la  cuestión  de  Hacienda  (El  sr.  Por- 
tuondo pide  la  palabra ),  uniendo  la  cuestión  de  Ha- 
cienda con  las  reformas  militares.  A eso  dije  yo:  no 
esperamos  de  las  reformas  militares  la  solución  de  la 
cuestión  de  Hacienda,  porque  eso  no  es  posible,  por- 
que precisamente  en  España  y en  todas  partes,  lo  que 
hace  másdifícilla  solución  de  la  cuestión  de  Hacienda 
es  la  necesidad  de  tener  ejércitos  permanentes  nume- 
rosos; y anadia:  hay  que  desengañarse;  no  hay  que 
hacer  ilusiones;  ó ejércitos  á la  moderna,  es  decir, 
ejércitos  que  signifiquen  mantener  en  la  Nación  lo  que 
se  llama  paz  armada,  ó Hacienda;  porque  las  dos  co- 
sas son  incompatibles  aquí  y en  todas  partes. 

¿Queremos  prescindir  de  nuestra  posición  en  Eu- 
ropa? ¿Queremos  prescindir  de  las  eventualidades  del 
porvenir  en  las  cuestiones  europeas  que  puedan  pre- 
sentarse? ¿Queremos  encerrarnos  en  nosotros  mismos? 
¿Queremos  tener  confianza  en  nuestro  derecho,  y,  ya 
que  nosotros  no  nos  metemos  con  nadie,  no  dar  oca- 
sión para  que  se  metan  con  nosotros?  ¿Queremos  li- 
mitamos á esto?  Entonces  es  posible  el  arreglo  de  la 
Hacienda,  porque  decía  yo:  prescindiendo  de  las  cues- 
tiones exteriores,  para  asegurar  el  órden  público  cu 
el  interior,  hay  bastante  con  la  mitad  del  ejército  per- 
manente que  hoy  tenemos.  Eso  es  evidente,  porque  con 
que  el  Ministro  de  la  Guerra  tenga  sobre  la  mesa  la 
carta  de  los  caminos  de  hierro,  aun  en  casos  de  apu- 
ros, hay  bastante  con  50  ó 60.000  hombres  para  hacer 
frente  á todas  las  cuestiones  de  órden  público  inte- 
rior. Pero  ¿no  queremos  eso?  ¿Es  que  no  queremos 
limitarnos  á eso?  ¿Es  que  queremos  extender  nuestra 
vida  más  allá  de  las  fronteras?  ¿Es  que  queremos  par 
ticipar  del  movimiento  europeo  y de  todo  el  mundo? 
¿Es  que  queremos  estar  preparados  para,  si  cometen 
con  nosotros  una  injusticia,  poder  defendernos?  ¿Es 
que  queremos  vivir  como  viven  las  Naciones  prepa- 
radas para  la  guerra  por  medio  de  la  paz  armada? 
Entonces,  Sres.  Diputados,  el  arreglo  de  la  Hacienda 
es  completamente  imposible;  hablo  del  arreglo  de  la 
Hacienda  en  el  sentido  de  que  desaparezca  el  déficit, 
de  que  se  alivie  al  contribuyente,  de  que  podamos 
tener  presupuestos  normales,  de  que  podamos  tender 
á la  igualdad  del  tributo;  que  siempre  esas  modifi- 
caciones traen  perturbaciones  en  el  sistema  de  tribu- 
tación. 

Pues  para  eso  se  necesitaría  que  siguiéramos  otra 
política  diferente  que  la  política  que  hoy  se  sigue,  y 
el  cambiar  de  política  cu  este  punto  no  corresponde 
solo  á un  partido  ni  á un  Gobierno,  porque,  señores, 
yo  eu  esta  cuestión  tengo  mi  pensamiento,  pero  de- 
claro que,  aun  siendo  Gobierno,  no  me  considero  con 
fuerza  bastante  para  resolverlo  ui  para  realizarlo  por 
mí  solo,  ni  con  ayuda  de  mi  partido,  porque  para  ello 
necesitaría  el  apoyo  de  todos  los  partidos  y el  con- 
curso de  la  opinión  pública;  que  al  fin  y al  cabo,  no 
se  trata  de  un  asunto  de  esos  que  se  pueden  desen- 
volver dentro  de  la  esfera  de  acción  de  un  solo  parti- 
do, siuo  que  se  trata  de  un  asunto  que  necesita  resol- 
verse para  el  porvenir  en  los  amplios  horizontes  de  la 
Patria.  (Bien,  bien.) 

¿Es  que  es  aventurado  este  problema?  ¿Es  que  el 
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dilema  que  yo  he  planteado  es  prematuro?  iAh,  seño- 
res Diputados!  pues  si  es  prematuro  en  nuestro  país, 
yo  debo  decir  que  es  el  problema  que  hoy  está  plan- 
teado en  todas  las  Naciones,  hasta  el  punto  de  que, 
si  no  le  resuelven  pronto,  no  podrán  vivir  y tendrán 
una  vida  más  precaria  y más  miserable  que  la  que 
lleva  España. 

Este  es  un  dilema  inexcusable:  ó hacienda,  ó la 
paz  armada;  y en  opinión  mia,  cuanto  antes  se  re- 
suelva este  problema,  mejor.  Ahora  bien;  ¿es  España 
la  primera  que  lo  ha  de  resolver?  Esta  es  una  cues- 
tión, Sr.  Cassola,  que  debemos  estudiar,  y á mí  cier- 
tamente no  me  pesaria  que  la  estudiáramos ; porque 
España  ha  tenido  la  desgracia  de  ir  por  tantos  siglos 
detrás  de  todas  las  Naciones,  que  yo  me  alegrarla 
mucho  de  que  en  esta  cuestión  fuese  á la  cabeza.  Por- 
que la  verdad  es,  señores,  que  en  mi  opinión , la  paz 
armada  es  peor  que  la  guerra,  y trae  la  ruina  de  los 
pueblos,  como  trae  la  ruina  de  Europa;  y si  la  Euro- 
pa no  varía  de  camino,  verá  en  breve  que  otras  Na- 
ciones más  jóvenes  y más  nuevas  ganarán  en  impor- 
tancia y valer,  á costa  de  esta  pobre  y antigua  Eu- 
ropa, y á todos  los  pueblos  que  la  constituyen  nos 
conviene  que  esto  no  suceda. 

Este  es  el  problema,  tai  y como  yo  le  he  enun- 
ciado, no  planteado,  porque,  Sr.  Cassola,  ni  con  2, 
ni  con  3,  ni  con  20  millones  de  pesetas  se  arregla  la 
Hacienda  española.  Me  dice  S.  S.:  ¿cuánto  se  necesi- 
tará? Pues  en  mi  opinión,  lo  ménos  que  se  necesita 
para  tener  una  Hacienda  como  no  lo  ha  tenido  mejor 
ningún  otro  país,  y como  pueda  desearla  el  país  que 
quiera  tenerla  más  normalizada,  lo  mónos  que  se  ne- 
cesita hacer  de  economías  son  100  millones  de  pe- 
setas. (El  sr.  Cassola:  ¿Y  eso  se  puede  obtener  por  la 
reducción  del  ejército?)  No  digo  que  se  puedan  obte- 
ner esos  100  millones;  pero  con  50  queda  solventado 
el  déficit,  que  es  el  cáncer  devorador  de  la  Hacienda, 
que  es  el  que  va  consumiendo  los  tesoros  de  la  Nación, 
y con  otros  50  millones  de  pesetas  tendríamos  me- 
dios suficientes  para  aliviar  la  carga  al  contribuyente, 
para  ir  á la  igualdad  de  los  tributos,  para  mejorar  la 
agricultura  y para  fomentar  las  obras  públicas.  ¿No 
quiere  S.  S.  que  vayamos  á buscar  todo  esto?  Pues, 
por  lo  menos,  procuremos  obtener  50  millones  de  pe- 
setas. Con  esta  cantidad  no  resolveremos  del  todo  el 
problema,  pero  nos  pondremos  en  camino  de  resol- 
verlo al  cabo  de  ocho  ó diez  años,  y por  de  pronto  ha- 
brán desaparecido  los  déficits.  Pues  yo  digo:  esos  50 
millones  de  pesetas  (conste  que  yo  no  lo  propongo;  lo 
doy  como  problema  que  hay  que  estudiar)  pueden 
obtenerse  modificando  los  ejércitos  de  mar  y tierra. 
¿Conviene  hacer  esto?  Yo  no  me  atrevo  á resolverlo; 
pero  allá  va  la  simiente,  y ella  fructificará.  (Muy 
bien.)  Conviene  que  esto  lo  tengan  presente  los  hom- 
bres de  Estado. 

Desengáñese  el  Sr.  Cassola  y no  haga  aspavientos; 
de  los  demás  Ministerios  se  puede  sacar  algo;  pero 
relativamente  poco.  ¿Quiere  S.  S.  que  se  saque  algo 
del  Ministerio  de  Fomento?  Pues  será  esto  un  alivio 
momentáneo  para  el  presupuesto,  pero  será  un  mal 
para  el  país,  porque  la  mayor  parte  de  los  gastos  del 
presupuesto  de  Fomento  son  gastos  reproductivos.  En 
los  demás  Ministerios  se  puede  hacer  muy  poco,  ya 
lo  sabe  S.  S.,  puesto  que  hemos  discutido  mucho 
acerca  de  este  punto  en  los  Consejos  de  Ministros. 

Voy  á contestar  ahora  al  general  López  Domín- 
guez. Yo  creía  que  la  prudencia  y la  moderación  que 


ayer  empleé  en  mi  respuesta,  tanto  al  Sr.  Portuondo 
como  á S.  S.,  serian  tenidas  en  cuenta,  y que  habría 
concluido  este  debate  entre  S.  S.  y yo,  porque  para 
algo  dejé  pasar  aquellos  discreteos  literarios  del  señor 
Portuondo,  en  los  cuales  yo  no  quedaba  muy  bien  pa- 
rado, y aquellos  comentarios  tan  singulares  de  mi 
cuento,  que,  si  yo  hubiera  sabido  que  iba  á quedar 
expuesto  á comentarios  semejantes,  no  le  habría  con- 
tado. Pues  bien;  para  algo  dejé  pasar  todas  aquellas 
cosas  sin  la  réplica  que  de  mi  parte  exigían,  y por 
algo  tambieu  dejé  pasar  algunas  cosas  del  general 
López  Domínguez,  á las  cuales  no  di  la  contestación 
que  yo  creía  que  podía  y debia  darles;  pero  en  fin, 
puesto  que  en  una  parte  del  discurso  mió  ha  encon- 
trado S.  S.  algo  irregular  después  de  la  prudencia 
que  en  toda  mi  contestación  observé,  yo  debo  decirle 
á S.  S.  que  en  las  palabras  que  pronuncié  no  ofendí 
al  Sr.  Posada  Herrera,  al  cual  me  hubiera  cuidado 
mucho  de  no  ofender,  aunque  no  sea  más  que  porque 
ha  desaparecido  de  entre  nosotros;  pero  yo  que  podía 
decir  del  muerto  lo  que  dije  del  vivo  y en  su  presen- 
cia, no  lo  dije,  ni  quise  decirlo.  Ahí  eonsta  en  el  Dia- 
rio de  Sesiones  que  yo  abandoné  la  Presidencia,  que 
desde  los  bancos  de  enfrente  me  dirigí  á él,  le  pedí 
explicaciones,  le  hice  cargos  y le  combatí,  y que  á 
consecuencia  de  mi  discurso  vino  la  votación  en  que 
fué  derrotado. 

Pues  ni  aquello  que  en  vida  le  dije,  he  querido  de- 
cirlo estando  muerto,  y eso  ha  debido  tenerlo  en  cuen- 
ta S.  S.  Yo  no  he  de  repetirlo  ahora;  no  tengo  más  que 
referirme  al  Diario  de  Sesiones,  en  donde  S.  S.  encon- 
trará la  razón  que  yo  tuve  para  proceder  como  pro- 
cedí, sin  faltar  ni  á mi  lealtad  niá  mi  consecuencia, 
á las  cuales  no  he  faltado  jamás. 

•Por  lo  demás,  S.  S.  no  está  bien  enterado  de  lo 
que  entonces  pasó,  porque  S.  S.  lo  que  sabe  es,  que 
fué  Ministro  de  la  Guerra,  y ahora  le  voy  á decir  á su 
señoría  una  cosa  que  va  á sorprenderle,  y que  no  la 
sabe,  porque  todavía  no  sabe  S.  S.  cómo  y por  qué  lo 
fué.  (El  Sr.  López  Domínguez:  Pido  la  palabra.) 

Vino  la  crisis;  yo  me  presenté  á S.  M.  el  Rey  con 
la  dimisión  de  todo  el  Ministerio,  y S.  M.  el  Rey  tuvo 
la  bondad  de  reiterarme  su  confianza  y de  decirme 
que  constituyera  otro  Gabinete,  sin  imponerme  con- 
dición ninguna,  pues  en  todo  caso , y en  la  forma  y 
manera  en  que  un  súbdito  puede  imponer  condicio- 
nes á un  Rey,  yo  fui  el  que  las  impuse  para  aceptar 
el  encargo,  diciéndole:  «Señor,  á mí  me  hacen  respon- 
sable, sin  razón  ninguna,  pero  me  hacen  responsable 
de  la  disidencia  que  existe  en  el  campo  liberal;  y como 
todo  mi  afan  es  que  esa  disidencia  desaparezca,  yo 
acepto  el  encargo  con  que  V.  M.  se  digna  honrarme 
otra  vez,  á condición  de  que  he  de  procurar  que  en  el 
Ministerio  entren  elementos  de  la  izquierda,  sin  lo 
cual,  Señor,  no  debo  encargarme  de  formar  Ministe- 
rio.» Su  Majestad  el  Rey  me  contestó:  «Vd.  forme  el 
Ministerio  como  lo  crea  conveniente  á los  intereses 
del  país,  que  el  Ministerio  que  Vd.  traiga  formado, 
yo  lo  aceptaré.»  En  el  acto  fui  á ver  al  Duque  de  la 
Torre,  le  dije  lo  que  pasaba,  y le  pedí,  puesto  que  era 
jefe  de  aquella  agrupación,  dos  individuos  para  el 
Ministerio,  citándole  expresamente  el  nombre  de  S.  S. 
para  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y añadiéndole  que 
quería  formar  un  Ministerio  que  sirviera  de  lazo  de 
unión  á todo  el  partido  liberal  y que  acabara  con 
toda  disidencia. 

El  Duque  de  la  Torre,  que  era  todo  patriotismo, 
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me  dió  un  abrazo  y me  dijo:  «Así  es  como  se  ha- 
cen las  cosas;  pero  me  parece  difícil  que  consiga 
Vd.  su  deseo,  porque  están  muy  irritados  con  Vd.  al- 
gunos de  los  elementos  de  la  izquierda;  sin  embargo, 
yo  procuraré  convencerles. » Yo  á esto  le  contesté: 
«Pues  que  prescindan  de  mi  personalidad  en  gracia 
del  objetivo  que  me  guia  y del.  pensamiento  que  me 
inspira.  Quedó  el  Duque  de  la  Torre  en  darme  la  con- 
testación al  dia  siguiente;  reunió  á sus  amigos,  y 
después-  de  conferenciar  con  ellos,  me  dijo  que  no 
querían  entrar  en  el  Ministerio  conmigo,  porque  creían 
que  quedaban  humillados  después  de  loque  había 
ocurrido  en  el  Congreso,  si  formaban  parte  de#un  Mi- 
nisterio presidido  por  mí;  y al  mismo  tiempo  me 
indicó  que  no  tendrían  inconveniente  en  formar  parte 
de  un  Ministerio  de  conciliación  presidido  por  otro. 
Pues  si  tienen  más  confianza  en  algún  otro  individuo 
de  la  mayoría,  contesté  yo,  no  tengo  inconveniente 
en  renunciar;  porque  el  dejar  de  ser  Presidente  del 
Consejo  para  mí  no  es  sacrificio;  pero  aun  cuando 
lo  fuera,  lo  baria  cou  mucho  gusto  en  bien  del  par- 
tido liberal;  ¿quién  es  esa  persona?— Me  han  hecho  la 
indicación,  dijo  el  Sr.  Duque  de  la  Torre,  de  que  con 
el  Sr.  Posada  Herrera  formarían  parte  del  Ministerio. 

Con  esta  indicación,  yo  me  fui  á Palacio  y le  dije 
al  Hey:  «Señor,  siento  mucho  declinar  el  encargo  que 
V.  M.  me  ha  dado;  pero,  como  V.  M.  sabe,  lo  he  acep- 
tado á condición  de  traer  al  Ministerio  elementos  de 
la  izquierda,  para  ver  si  hago  la  fusión  de  todo  el  par- 
tido liberal,  en  bien  del  partido  mismo,  en  bien  del 
país  y en  bien  de  las  instituciones;  pero  esos  elemen- 
tos no  quieren  formar  Ministerio  conmigo:  me  han 
indicado  que  no  tendrían  inconveniente  en  entrar  con 
el  Sr.  Posada  Herrera,  y como  el  Sr.  Posada  Herrera 
es  Presidente  del  Congreso,  yo  aconsejo  á V.  M.  que 
me  admita  la  dimisión  del  cargo  que  rae  ha  confe- 
rido y que  llame  al  Sr.  Posada  Herrera.»  Y en  efecto, 
me  pidió  el  Rey  tiempo  para  reflexionar;  esto  era  por 
la  mañana;  por  la  tarde  fui  á verle,  cumpliendo  sus 
órdenes,  y me  dijo:  «pues  voy  á llamar  á Posada  He- 
rrera.» Llamó  á Posada  Herrera,  y efectivamente, 
desde  la  estancia  Real  íué  á verme  á mi  casa,  me 
dijo  que  habia  aceptado  el  encargo  de  formar  Minis- 
terio, pero  que  quería  antes  conferenciar  conmigo; 
conferenciamos  largo  rato,  y de  aquella  conferencia 
creo  yo  que  no  tiene  noticias  el  Sr.  López  Domín- 
guez. porque  si  las  tuviera,  sabría  lo  que  dijo,  y no 
lo  sabe,  porque  todo  fué  resultado  de  aquella  confe- 
rencia. Sí  sabe  s.  S. , porque  esto  es  público  y no 
ofendo  con  esto  á nadie,  que  yo  me  he  opuesto  siem- 
pre cou  una  tenacidad  de  que  me  vanaglorio  cada  vez 
más,  á la  revisión  constitucional,  siempre,  en  abso- 
luto, en  todas  partes  y para  todos;  y por  ahí  podrá  el 
Sr.  López  Domínguez,  sin  necesidad  de  que  yo  dé  más 
explicaciones,  vislumbrar  el  por  qué  yo  procedí  como 
debia  proceder,  porque  yo  no  falto  nunca  á mis  com- 
promisos cuando,  sobre  todo,  mis  compromisos  se  re- 
lacionan con  los  intereses  generales  del  país  y do  las 
instituciones. 

Y como  yo  he  creído  siempre  de  un  órden  muy 
superior,  y como  he  creído  de  esencia  el  que  no  to- 
quemos aquí  las  Constituciones,  porque  país  que 
varía  constantemente  de  Constituciones  es  un  país 
perdido,  yo  rne  negué  en  absoluto  á toda  revisión  cons- 
titucional, antes  y después  de  la  entrada  del  Sr.  Po- 
sada Herrera  á presidir  el  Ministerio. 

No  tengo  más  que  decir.  (Bien,  bien;  aprobación.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Aunque  las  conveniencias 
del  debate  aconsejarían  tal  vez  dar  desde  luego  la  pa- 
labra al  Sr.  López  Domínguez,  el  Presidente  se  la 
otorgó  ya  en  la  sesión  de  ayer  al  Sr.  Romero  Robledo, 
y por  esta  razón  tiene  el  Sr.  Romero  la  palabra. 

El  S.  ROMERO  ROBLEDO:  Señor  Presidente,  vo 
no  tengo  ningún  inconveniente  en  que  este  incidente 
se  termine. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Si  S.  S.  me  concede 
la  palabra,  Sr.  Presidente,  he  de  terminar  brevemente 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  que  lo  sabe  todo,  suele  su- 
poner que  los  demás  no  saben  siquiera  cómo  entran 
á formar  parle  de  un  Ministerio;  y debe  eutender  S.  S., 
que  aunque  S.  S.  lo  sepa  torio,  por  lo  que  hace  á este 
humilde  Diputado,  para  ser  Ministro  sabe  cómo  ha  de 
entrar,  cómo  ha  de  estar  en  el  Ministerio  y cómo  ha 
de  salir,  tan  bien,  por  lo  meuos,  como  S.  S.  cuando 
es  llamado  á ocupar  un  puesto  semejante,  (lil  Sr.  Pre- 
•sitíente  del  Cornejo  de  Ministros:  ¿fie  puesLo  yo  eso  en 
duda?)  Pues  S.  S.  ha  dicho  que  no  sabía  yo  por  qué 
habia  entrado  en  el  Ministerio;  ha  empezado  S.  S.  di- 
ciendo eso. 

Y yo  lo  sabia  tan  bien  como  S.  S.,  exactamente  lo 
mismo  que  S.  S.  Lo  que  no  sabe  S.  S.  probablemente 
es,  todo  el  trabajo  que  costó  á mis  amigos,  y que  me 
costó  á mí  mismo,  el  que  yo  aceptara  la  cartera  de 
Guerra;  y si  no  lo  sabe  S.  S.,  se  lo  pueden  decir  algún 
Ministro  que  se  sienta  ahora  á su  lado,  el  dignísimo 
Prcsiilentede  la  Cámara  (El  Sr.  presidente  del  Congreso 
hace  signos  afirmativos),  y otro  que  ha  sido  Ministro 
con  S.  8.;  y si  yo  he  hecho  un  sacrificio  grande  en 
política,  durante  mi  corla  ó larga  vida,  ha  sido  el  en- 
trar en  aquel  Ministerio  de  conciliación,  precisamen- 
te porque  adivinaba  y presentía  ó temía  lo  que  suce- 
dió á aquel  Gabinete  por  la  conducta  de  S.  8.  V no 
quiero  entrar  en  estas  cuestiones;  S.  S.  no  lo  quería 
hacer  en  el  dia  de  ayer,  y yo  no  lo  quiero  hacer  en 
el  dia  de  hoy,  entre  otras  cosas,  porque  tengo  ya  im- 
paciencia de  que  hable  pronto  el  Sr.  Romero  Robledo; 
pero  sí  diré  á S.  S.  sobre  lo  de  la  revisión  constitu- 
cional, que  en  último  resultado,  teniendo  8.  S.  á sus 
órdenes  aquella  mayoría  y aquel  Congreso,  al  cual  se 
anunciaba  la  revisión  para  otras  Córtes,  una  vez  acep- 
tado el  sufragio  universal,  ¿no  tenía  en  su  mano  el 
actual  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  el  medio 
de  haber  continuado  protegiendo  á aquel  Ministerio, 
ayudáudole,  para  cimentar  la  concordia  del  partido 
liberal,  á votar  y sancionar  una  ley  como  aquella  de 
la  universalización  del  sufragio,  y no  haber  provo- 
cado el  tristísimo  éxito  de  que  aquel  partido  liberal 
cayera  del  poder  prematuramente,  cuya  responsabi- 
lidad es  toda  de  S.  S.?  ¿Qué  tiene  que  ver  que  8.  S. 
fuera  ó no  fuera,  sea  ó no  sea,  partidario  de  la  revi- 
sión constitucional,  cuando  después  de  todo,  en  la 
fórmula  de  los  Sres.  Montero  Ríos  y Alonso  Martínez 
se  establece  un  punto  mediante  el  cual  se  fija  e.l  pro- 
cedimiento para  reformar  la  Constitución,  y teniendo 
el  procedimiento  se  tiene  siempre  abierto  el  camino 
de  esa  revisión  que  tanto  teme  y tanto  combate  8.  S.? 
Y no  digo  más. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  No  tiene  nada  de  particular  que  el  8r.  Lo- 
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pez  Domínguez  haya  extrañado  que  yo  haya  dicho 
que  S.  S.  quizá  no  sepa  cómo  y por  qué  entró  en 
aquel  Ministerio,  porque  si  no  se  lo  dijo  á S.  S.  el  se- 
ñor Posada  Herrera,  yo  tampoco  se  lo  he  querido  de- 
cir nunca,  ni  tenía  para  qué;  pero  si  S.  8.  quiere,  yo 
se  lo  diré.  (El  Sr.  Lope z Domínguez : ¡Si  me  lo  dijo  el 
Duque  de  la  Torre!)  Pues  entonces,  ya  ve  S.  S.  por 
qué  entró  y cómo  entró. 

Por  lo  demás,  los  hombres  de  Estado  que  se  esti- 
man como  se  estima  S.  S.  y como  me  estimo  yo,  no 
pueden  tomar  resoluciones  como  aquella  de  decir: 
allá  con  el  tiempo  veremos;  no,  siuo  que  cuando  ad- 
quieren un  compromiso,  deben  cumplirlo  lealmente; 
y tratándose  de  una  resolución  de  cierto  género,  y 
sobre  todo,  de  cosa  tan  grave  como  unas  Górtes  Cons- 
tituyentes y una  revisión  constitucional,  yo  no  podia 
adquirir  ese  compromiso,  y no  lo  quise  adquirir,  por- 
que una  y otra  cosa  me  parecían  peligrosas  para  el 
país  y para  las  instituciones;  y desde  el  primer  mo- 
mento que  se  me  planteó  la  cuestión  y tuve  que  ex- 
presar mi  Opinión,  yo  rechacé  toda  idea  que  pudiera 
dirigirse  en  aquel  sentido.  (El  Sr.  Lopes  Domínguez: 
Jamás  se  habló  de  Górtes  Constituyentes.)  ¿No  so  ha- 
blaba de  uuas  Górtes  Constituyentes  que  habian  de 
revisar  la  Constitución?  (El  Sr.  Lopes  Domínguez:  Ja- 
más: ni  la  izquierda  íntegra  pidió  Górtes  Constitu- 
yentes.) Pues  entonces,  ¿cómo  quería  S.  S.  hacer  la 
revisión  constitucional?  Porque  yo  le  he  oído  expli- 
car muchas  veces  á S.  S.  eso  de  la  revisión  constitu- 
cional, y,  francamente,  no  comprendo  cómo  quiere 
hacer  S.  S.  una  revisión  constitucional  con  Górtes  or- 
dinarias. Otras  veces  ha  dicho  S.  S.  que  para  los  efec- 
tos de  la  revisión  constitucional  tomarían  el  carácter 
de  Constituyentes,  hasta  el  punto  de  que  8.  8.  soste- 
nía que  no  podrían  ser  disueltas  mientras  no  revisa- 
ran la  Constitución.  Pues  eso  son  Cortes  Constitu- 
yentes. 

Por  consiguiente,  vamos  a ser  explícitos  en  nues- 
tras opiniones  y en  la  conducta  que  cada  cual  ha  ob- 
servado. Para  mí  eran  de  esencia  para  la  marcha,  para 
el  porvenir  de  las  instituciones  y del  país,  estos  dos 
puntos,  en  los  cuales  he  estado  siempre  en  desacuer- 
do de  8.  S.  y de  sus  amigos:  ni  revisión  constitucio- 
nal, ni  Cortes  Constituyentes.  El  país  está  ya  consti- 
tituído  hace  mucho  tiempo,  desde  que  se  hizo  la 
Constitución;  y con  el  país  constituido  y con  la  Cons- 
titución aprobada,  sancionada  y en  práctica  hace 
mucho  tiempo,  podemos  marchar  como  marchamos 
perfectamente,  sin  envidiar  en  nada  á otros  países  que 
tengan  Constituciones  más  ó menos  liberales  que  la 
Constitución  que  nos  rige  hoy  á nosotros.  (Aprobación 
general.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señores  Diputados, 
el  Congreso  reconocerá  lo  difícil  de  mi  situación  esta 
tarde.  Después  de  un  debate  que  ha  despertado  el  in- 
terés de  todas  las  discusiones  políticas,  ya  porque  en 
él  ha  querido  descubrirso  un  punto  de  unión  entre 
dos  tendencias  importantes  y dos  personalidades  que 
representan  un  gran  papel  en  la  política,  ya  por  al- 
gunas notas  relativas  al  exámeu  de  un  acontecimien- 
to ó de  un  suceso  que  afecta  al  partido  liberal,  el 
Congreso  no  podrá  menos  de  reconocer  la  dificultad 
con  que  lucho  cuando  me  levanto  á hablar  de  las  re- 
formas militares,  á encerrarme  en  el  texto  del  art.  1 2 
que  estamos  discutiendo.  Llevar  vuestra  atención  de 


ese  campo  lleno  de  pasiones  caldeadas  por  el  interés 
de  la  política  á éste  en  el  que  aspiro  á discutir,  y en 
el  que  deseo  que  solo  campee  la  razón  y la  imparcia- 
lidad, es  una  obra  verdaderamente  ardua,  y que  con- 
fieso, Sres.  Diputados,  que  infunde  cierto  temor  en 
mi  espíritu  al  acometer  la  empresa  de  molestar  vues- 
tra atención  en  este  momento. 

Me  hallo  en  una  situación  excepcional  y delicada 
para  este  debate,  cuando  oigo  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  declararse  hastiado,  cuando  es- 
cucho á diferentes  Diputados  de  los  distintos  lados  de 
la  Cámara  que  parecen  estar  todos  de  acuerdo  en  la- 
mentarse y hasta  en  responder  que  no  admiten  el 
cargo  de  que  contribuyen  á dilatar  esta  discusión;  es 
excepcional  la  situación  á que  me  refiero,  porque 
considero  como  una  gloria  y tengo  á orgullo  legíti- 
mo haber  impedido,  hasta  donde  ha  estado  en  mi  ma- 
no, la  aprobación  del  proyecto  de  reformas  militares; 
me  complace  en  extremo  ver  que  colaboran  para  di- 
ferirla y para  dilatarla  estas  excursiones  políticas  en 
que  tomau  parte  con  tañía  extensión  los  Diputados 
de  los  distintos  lados  de  la  Cámara,  y hasta  el  repre- 
sentante y jefe  del  Gobierno. 

Porque  este  proyecto  de  reformas  militares  no  ha 
sido  ley  en  anteriores  legislaturas,  lia  sido  posible 
que  viniera  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á rec- 
tificarlas, á modificarlas,  á suavizar  sus  preceptos;  y 
efecto  sin  duda  de  esta  modificación  en  sus  precep- 
tos, ha  sido  el  que  hoy  esas  reformas  no  satisfagan  á 
nadie:  no  satisfacen  ai  digno  general  Sr.  Cassola,  cuya 
paternidad  ha  sido  proclamada  por  todo  el  mundo, 
porque  considera  que  se  ha  desfigurado  y esteriliza- 
do su  obra;  no  satisfacen  al  dignísimo  general  señor 
López  Domínguez;  no  me  satisfacen  á mí,  que  he 
combatido  tanto  y con  tanta  insistencia  en  esta  ma- 
teria; y al  ver  tanto  descontento,  al  ver  la  conjunción 
producirse  tan  espontánea  y naturalmente  enfrente 
de  ese  proyecto,  lícito  me  ha  de  ser  abrigar  la  espe- 
ranza de  que,  comprendiendo  ci  Gobierno  que  ese  pro- 
yecto no  responde  á ningún  interés,  vendremos  á dis- 
cutirlo con  completa  imparcialidad,  y quizás  á modi- 
ficarlo esencialmente. 

Por  lo  demás,  cáusame  extrañeza  la  que  se  de- 
muestra sobre  la  lentitud  de  esta  discusión.  Siete  le- 
gislaturas, siete  años  lleva  discutiendo  una  reforma 
militar  la  Asamblea  de  la  República  francesa.  La 
cuestión  militar  preocupa  hoy  á Austria- Hungría, 
dando  lugar  á movimientos  do  opinión  verdadera- 
mente apasionados,  que  por  fortuna  no  tienen  lugar 
en  nuestra  Patria  y en  nuestro  suelo.  Eso  demuestra 
que  este  problema  militar  es  el  problema  (le  los  pro- 
blemas; á él  acudo  precisamente  porque  no  soy  mili- 
tar, y frente  á militares  vengo  á levantar  mi  derecho 
y mi  competencia.  Nosotros  los  representantes  del 
país  tenemos  el  deber,  en  bien  de  nuestra  Patria,  de 
procurar  que  todos  los  organismos  puedan  cumplir 
su  fin,  y no  hay  entre  todos  ninguno  tan  digno  de 
consideración,  de  respeto,  (le  que  se  estudien  los  prin- 
cipios en  que  se  basa  su  organización  y su  eficacia 
para  responder  á los  altos  fines  á que  tiene  que  res- 
ponder el  ejército,  que  es  á quien  tenemos -que  entre- 
gar la  defensa  de  la  Patria  frente  del  extranjero,  ó la 
conservación  del  órden  y de  las  instituciones  en  el 
interior. 

Por  esta  razón  todos  debemos  prestar  á este  asunto 
una  atención  solícita;  pero  cuando  se  atiende  á sus 
relaciones,  y las  tiene  hondas  y muy  importantes  con 
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el  problema  económico,  nosotros  tenemos  necesidad 
de  estudiar  perfectamente  esa  cuestión,  porque  somos 
aquí  representantes  directos,  en  primer  lugar,  de  los 
que  pagan  el  ejército  y todos  los  organismos  necesa- 
rios á la  vida  del  Estado. 

Demostraré,  ocupándome  de  esta  cuestión  bajo  el 
punto  de  vista  económico,  que  es  la  principal  que  de- 
bieran estudiar,  no  los  Diputados  que  tienen  el  carácter 
de  militares,  sino  los  Diputados  que  se  preocupan  de 
lodos  los  intereses  públicos* 

Señores  Diputados,  la  buena  ó mala  organización 
militar  encierra  la  conservación  ó la  pérdida  del  or- 
den; la  buena  ó mala  organización  militar  encierra 
para  el  presente  y para  el  porvenir  enormes  cargas 
que  han  de  pesar  sobre  el  presupuesto  general  del 
Estado. 

Por  consiguiente,  no  basta,  no  me  bastaría  á mí, 
que  generales,  por  distinguidos  que  fuesen,  recono- 
ciendo que  lo  son  mucho  los  generales  Cassola  y Ló- 
pez Domínguez,  me  dijeran  que  se  podía  hacer  esta  ó 
la  otra  economía;  que  aquí  mi  deber  es  indagar  por 
mí  mismo,  examinar  el  proyecto  de  ley,  estudiarlo  y 
formar  mi  juicio  sobre  si  lo  que  se  propone  en  ese 
proyecto  va  á gravar  ó á aliviar  las  cargas  públicas. 
¿Por  qué  esta  cuestión  de  las  reformas  militares  pre- 
ocupa tanto?  ¿Por  qué  á su  solución  se  ligan  amena- 
zas ó promesas  de  bienandanza? 

Indudablemente,  Sres.  Diputados,  el  problema  de 
las  reformas  militares  ha  surgido  del  convencimiento 
que  puede  todo  el  mundo  comprobar  y compartir, 
pero  que  de  seguro  ha  compartido  con  más  viveza  el 
Sr.  Cassola  cuando  era  Ministro,  de  que  el  ejército  se 
sentía  mal,  que  había  vicios  que  enmendar,  defectos 
á que  atender  para  introducir  esa  satisfacción  y ese 
contento  interior  que  en  el  ejército  es  base  de  la  obe- 
diencia y de  la  disciplina.  Ni  en  las  reformas  milita- 
res que  se  traducen  en  ese  proyecto,  ni  en  aquellas 
generadoras  que  estuvieron  traducidas  en  otros  pro- 
yectos autorizados  por  el  Sr.  Cassola,  ¿se  consiguen 
los  fines  que  este  ilustre  general  y que  todos  los  se- 
ñores Diputados  y el  Gobierno  nos  proponemos? 

Esto  es  lo  que  yo  me  propongo  examinar  esta  tar- 
de. Empiezo  por  reconocer  y por  tributar  elogios  á la 
iniciativa  del  Sr.  Cassola,  cualquiera  que  sea  la  solu- 
ción que  se  dé  á este  problema,  pues  á S.  S.  le  habrá 
tocado  la  gloria  de  haberlo  planteado  en  términos  y 
en  circunstancias  en  que  es  absolutamente  imposible 
que  ningún  Gobierno  se  desentienda  de  él;  pero  el  se- 
ñor Cassola  debía  contentarse  con  esta  gloria,  que  ya 
es  mucha;  debia  contentarse  con  obtener  los  Unes  que 
sin  duda  se  propuso  al  presentar  sus  reformas,  y en 
las  cuales,  según  probaré,  estamos  todos  de  acuerdo; 
pero  tendrá  una  exigencia  inadmisible  con  pretender 
que  se  admitan  sus  proyectos,  que  no  son  más  que 
procedimientos  para  llegar  á fines  que,  según  mi  opi- 
nión, y espero  hacerlo  ver,  no  pueden  conseguirse  con 
la  aplicación  de  semejantes  medios. 

Por  mi  parte  puedo  asegurar  en  el  ingreso  de  las 
observaciones  que  he  de  hacer,  y corroborando  la  sa- 
tisfacción que  antes  he  expuesto  de  haber  contribuido 
á que  esta  discusión  marche  lentamente,  que  tengo 
por  seguras  dos  cosas  que  entrego  ai  juicio  de  la  Cá- 
mara y á la  confirmación  del  tiempo:  primera,  que  si 
ese  proyecto  de  ley  liega  á ser  ley,  á la  menor  dificul- 
tad que  traigan  los  tiempos,  me  atrevo  á asegurar 
desde  ahora  que  no  ha  de  haber  ningún  Ministro  ca- 
paz de  cumplirla;  y segunda,  que  si  ese  proyecto  de 


ley  llega  á ser  ley,  el  desencanto  ha  de  exceder  á la 
ilusión  con  que  se  le  ha  acogido,  y como  consecuencia 
de  esto  ha  de  entregar  á las  conspiraciones  y á la  re- 
volucion  fuertes  y numerosos  elementos.  Porque  ten- 
go este  convencimiento  he  combatido  con' insistencia 
el  proyecto,  y porque  esta  convicción  es  cada  dia 
fuerte  en  mi  alma,  sigo  combatiéndolo. 

¿Qué  se  proponía  y puede  proponerse  ese  proyecto 
de  ley?  Y voy  á dirigirme  al  proyecto  de  ley,  y no  al 
señor  general  Cassola,  el  cual  ha  aparecido  en  esta 
discusión,  sin  ofensa  para  S.  S.,  antes  por  el  contrario 
con  gran  honor  suyo,  así  como  actuando  de  Ministro 
de  la  Guerra  en  la  defensa  de  ciertos  principios. 

Ese  proyecto  de  ley  entiendo  que  debe  llenar  los 
fines  que  proclamé,  y que  son:  primero,  establecer  la 
igualdad  entre  todos  los  institutos  armados  del  ejér- 
cito; segundo,  establecer  la  justicia,  cerrando  la  pucrla 
al  favoritismo;  tercero,  como  corolario  de  este  esta- 
blecimiento de  la  justicia,  hacer  que  la  antigüedad  no 
sea  violada  por  el  capricho  ó por  el  favor  ministerial. 
Agrego  ahora  A estos  fines  de  ese  proyecto  de  ley 
otros  dos:  el  uno,  que  pudiera  ser  cuarto  en  esta  enu- 
meración: que  no  haya  ninguna  posición  militar,  in- 
cluso en  el  generalato  hasta  en  el  cargo  de  teniente 
general,  A la  que  no  pueda  llegarse  por  la  antigüedad 
sin  defectos;  y el  otro,  que  pudiera  ser  quinto  en  di- 
cha enumeración,  y que  por  sí  solo  bastaría  para  dar 
gloria  á todo  Gobierno  que  acometiera  la  resolución 
de  ese  problema:  mejorar  las  condiciones  económicas 
de  las  clases  militares,  especialmente  de  las  clases 
inferiores. 

Me  parece  que  en  estos  puntos  están  perfecta- 
mente condensados  los  fines  que  se  pueden  conseguir 
con  las  reformas  militares,  y desde  luego  están  ex- 
puestos los  propósitos  que  á mí  me  impulsan.  Voy  A 
demostrar  que  con  el  proyecto  de  ley  que  se  discute 
no  se  consiguen  esos  fines,  sino  que  para  conseguirlos 
es  necesario  adoptar  el  sistema  que  yo  defiendo.  ¿Qué 
se  hace  frente  á estas  afirmaciones  concretas  y ter- 
minantes? ¿Qué  novedades  se  proponen?  ¿Qué  es,  en 
una  palabra,  el  proyecto  de  reforma  del  Gobierno?  El 
proyecto  de  reforma  del  Gobierno  es,  Sres.  Diputados, 
la  consagración  del  sistema  vigente,  es  una  copia 
mala,  un  plagio  infeliz  en  que  se-conservau  todas, 
absolutamente  todas  las  faltas  de  la  organización  ac- 
tual. ¿Qué  novedades  trae?  Dos  únicamente:  la  de 
romper  la  escala  en  los  cuerpos  facultativos,  novedad 
que  no  puede  producir  absolutamente  ninguna  ven- 
taja, ningún  provecho  para  las  armas  generales;  y la 
de  negar  á los  empleos  personales  el  ascenso  al  ge- 
neralato, lo  cual,  después  de  todo,  tampoco  constituye 
ventaja  para  las  armas  generales,  antes  bien  les  pro- 
duce perjuicio;  porque,  como  voy  A demostrar  esta 
tarde,  las  armas  generales  no  tienen  hoy  para  llegar 
al  generalato  sino  un  solo  camino,  que  es  el  camino 
del  favor,  mientras  que  si  se  aceptara  el  sistema  de 
ascensos  y recompensas  que  defiendo,  tendrían  tres 
caminos,  alguno  de  los  cuales  les  evitaría  en  absoluto 
tener  que  doblar  la  cabeza  ante  la  jerarquía  superior, 
ni  deber  absolutamente  nada  al  favor  ó ai  capricho 
ministeriales. 

Fuera  de  estas  dos  condiciones,  fuera  de  estas  dos 
novedades  que  producen,  por  lo  menos  una  de  ellas, 
agravio  para  determinados  institutos  armados,  y nin- 
guna de  las  dos  trae  la  menor  ventaja  para  las  que 
se  llaman  armas  generales,  el  sistema  del  proyecto 
puesto  á discusión  es  la  consagración  infeliz  y des- 
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dichada  del  deplorable  sistema  de  organización  hoy 
vigente.  Se  conserva  fuera  de  esas  condiciones  el  dua- 
lismo, se  conserva  el  grado  perturbador  con  antigüe- 
dad. y como  si  no  hubiera  ya  bastante  lesión  para  el 
principio  de  justicia  que  manda  respetar  la  antigüe- 
dad, se  abre  otro  portillo  por  donde  la  ley  de  anti- 
güedad á cada  paso  se  infrinja,  y por  donde  la  suerte 
de  los  oficiales  del  ejército  quede  á merced  de  los  Mi- 
nistros de  la  Guerra  y esté  siempre  en  la  punta  de  la 
pluma  con  que  firman  sus  disposiciones  y dan  em- 
pleos ó colocaciones  á dos  que  pudieran  ser  sus  favo- 
ritos. . 

De  suerte,  señores,  que  si  demuestro  que  esta  ley 
no  tiene  novedad  alguna,  que  es,  como  he  dicho  antes, 
un  plagio  infeliz  y desdichado  del  vicioso  régimen  á 
que  está  sometido  nuestro  ejército,  y que  por  natural 
consecuencia  produce  su  malestar  actual,  habré  lle- 
vado á vuestro  ánimo  la  convicción  que  hay  en  el 
mío,  de  que  es  favorable  que  esta  discusión  dure,  para 
ver  si  este  pensamiento  penetra  en  los  que  llevan  el 
timón  de  la  nave  del  Estado,  y viniendo  á mejores 
ideas,  á ideas  de  igualdad  y de  justicia,  se  hace  una 
reforma  que  mejore  los  males  del  presente  y los  evite 
para  el  porvenir. 

Todos  saben  de  qué  manera  se  ha  planteado  en 
nuestro  país  en  estos  tiempos  el  problema  de  las  re- 
formas militares;  todo  el  mundo  sabe  por  qué  tran- 
sacciones y conveniencias  políticas  el  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  ha  separado  cuatro  principios 
de  los  múltiples  que  comprendía  el  abigarrado  pro- 
yecto del  señor  general  Cassola,  y que  cou  el  propó- 
sito de  facilitar  la  discusión,  lian  venido  á constituir 
el  proyecto  sobre  el  cual  discutimos.  Dispuesto  á pro- 
ceder con  imparcialidad,  porque  en  esta  materia  no 
soy  hombre  de  oposición  y quiero  tener  autoridad 
para  censurar  los  defectos  en  que  incurra  ei  Gobierno, 
autoridad  que  justifique  el  que  no  siga  lo  que  yo  creo 
que  puede  ser  un  movimiento  político,  movimiento 
que  al  final  de  mi  discurso  ha  de  ser  objeto  de  mis 
observaciones,  dispuesto  á eso,  debo  declarar  que  tiene 
razón  el  Gobierno  de  S.  M.  y el  Presidente  del  Con- 
sejo do  Ministros  en  cuanto  á que  no  es  necesario 
para  nada  que  las  cuestiones  del  reemplazo,  servicio 
general  obligatorio  y división  territorial  vengan  en- 
un  solo  y mismo  proyecto  á la  deliberación  de  las 
Cortes. 

El  proyecto  de  ascensos  y el  de  organización  for- 
man como  el  sistema  nervioso  del  ejército.  ¿Qué  le 
importa  al  ejército,  ni  qué  influencia  puede  tener  en 
el  ascenso  y en  las  recompensas,  que  el  soldado  ven- 
ga á las  filas  á la  fuerza  por  virtud  del  servicio  obli- 
gatorio, ó que  venga  voluntariamente  porque  le.guste 
la  carrera  de  las  armas?  Bou  cosas  completamente 
separadas,  que  para  nada  influyen  la  una  sobre  la  otra. 
Limitadas  las  reformas  á los  cuatro  principios:  tér- 
mino <1(3  la  carrera,  proporción  en  el  generalato,  uni- 
ficación de  las  escalas  y supresión  del  dualismo,  ten- 
go que  decir  al  Congreso  que  yo  no  sé  cómo  califi- 
car lo  que  no  responde  á objelo  alguno,  lo  que  no  tiene 
certidumbre  ni  realidad;  pero  creo  que  estos  cuatro 
puntos  son  invocaciones  de  cuatro  cosas  que  no  pro- 
porcionan absolutamente  ninguna  ventaja  para  el 
ejército,  y que  no  constituyen  ni  pueden  constituir 
principio  de  organización  ninguna,  sobre  el  cual  haya 
de  levantarse  la  del  ejército  español. 

Primer  punto.  Término  de  la  carrera  en  coronel. 
¿Qué  quiere  decir  término  de  la  carrera  en  coronel? 


Esto  me  parece  un  dicho  por  el  estilo  de  esc  otro  que 
tomando  ei  término  medio  de  la  vida  supone  que  á 
los  sesenta  años  termina;  pero  el  que  vive  más,  se 
complace  mucho  en  ello,  y todos  aspiran  á pasar  de 
ese  límite.  ¿Hay  algún  militar  que  antes  de  salir  de 
la  escuela,  ni  después,  admita  ó se  contente  con  que 
terminará  su  carrera  en  coronel?  No;  todos  quieren 
llegar  á capitán  general  de  ejército,  y quieren  bien; 
jsi  eso  del  término  de  la  carrera  en  coronel  es  una 
frase  que  no  resiste  el  examen!  La  carrera  termina 
donde  dice  la  ley,  en  teniente  general,  mejor  aún  en 
capitán  general,  porque  todavía  tengo  la  seguridad 
de  que  mis  amigos  los  Sres.  López  Domínguez  y Cas- 
sola,  y el  propio  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  no  dan  por 
concluida  su  carrera,  porque  son  jóvenes  y brillantes 
y no  renuncian  á la  esperanza  de  subir  el  último  pel- 
daño de  la  escala. 

Toda  la  esperanza  que  se  ba  despertado  alrededor 
de  estas  reformas,  se  ba  reconcentrado  en  la  cuestión 
del  generalato,  y es  natural  que  así  suceda.  Todo  el 
que  emprende  la  carrera  militar  tiene  la  ilusión  de 
llegar  al  generalato;  le  sucede  lo  que  á todo  el  que 
juega  á la  lotería,  que  sale  de  la  administración  so- 
ñando eu  el  premio  gordo.  Lo  que  hay  es  que  á ge- 
nerales llegan  los  menos,  y el  término  medio  de  la 
carrera  es  el  empleo  de  coronel. 

Otra  razón  se  (la,  y es,  que  la  especialidad  termi- 
ne en  coronel.  Tampoco  puedo  admitir  esta  razón, 
porque  realmente  la  especialidad  termina  en  briga- 
dier. Parte  de  esto  estaba  comprendido  en  la  enmien- 
da del  Sr.  Portuondo,  y entiendo  yo  que  en  eso  ha 
transigido  el  Sr.  Cassola.  ¿Que  no?  Pues  entonces  su 
señoría  no  ha  transigido  en  nada,  y el  Sr.  López  Do- 
mínguez se  va  á llamar  á engaño.  Para  mí,  el  término 
de  la  especialidad  está  en  brigadier,  cargo  interme- 
dio entre  el  particularismo  y el  generalato;  cargo 
único  que  puede  ofrecer  la  ocasión  de  demostrar  do- 
tes de  general,  porque  es  el  único  cargo  en  que  se 
puede  mandar  un  conjunto  de  distintas  armas.  Pero 
¿qué  más?  El  Sr.  Cassola  tenía  un  proyecto  de  organi- 
zación, que  como  Ministro  sometió  á la  Junta  con- 
sultiva, y en  ese  proyecto  constituía  ocho  ejércitos  y 
creaba  brigadas  de  Infantería.  ¿No  es  natural  que  las 
brigadas  de  Infantería  estén  mandadas  por  oficiales  . 
procedentes  de  esa  arma?  ¿A  qué  jefes  se  confía  la  re- 
presentación del  arma,  la  Dirección  de  la  Escuela  de 
tiro,  la  Dirección  del  Colegio  de  huérfanos?  ¿Pueden 
estar  desempeñados  esos  cargos  por  oficiales  proce- 
dentes de  otras  armas?  ¿No  han  de  estar  desempeña- 
dos esos  puestos  por  brigadieres  del  arma  de  Infante- 
ría? Pues  si  hay  cargos  que  solo  puedeu  ser  desem- 
peñados por  brigadieres  procedentes  del  arma  de 
Infantería,  como  hay  otros  cargos  que  corresponden 
al  arma  de  Caballería,  Artillería  é Ingenieros,  eLc., 
¿no  será  mejor  considerar  esos  cargos  técnicos  como 
término  de  la  escala  que  se  recorre  por  antigüedad? 

Si  no  es  posible  nombrar  brigadieres  de  Caballe- 
ría para  la  Dirección  de  Infantería,  para  la  represen- 
tación del  arma  de  Infantería,  para  la  Escuela  de  tiro 
de  Infantería,  ¿no  es  natural  que  esos  cargos,  que  son 
técnicos,  constituyan  el  último  peldaño  de  la  escala 
que  se  recorre  por  la  antigüedad  sin  defectos?  ¿No 
habría  en  esto  una  inmensa  ventaja  para  las  armas 
generales?  No  en  balde  he  dicho  muchas  veces  que 
aquí  me  constituyo  en  defensor  de  esas  armas,» no  por 
serlo  (El  Sr.  Cassola  pide  la  palabra ),  siuo  por  amor  á 
la  justicia. 
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No  sé  si  el  señor  general  Oassola  ha  pedido  la  pa- 
labra cuando  yo  he  dicho  esto  porque  pretenda  tener 
el  exclusivismo  ó el  privilegio  de  aparecer  como  úni- 
co defensor  de  las  armas  generales;  porque  por  lo 
demás,  no  sé  yo  que  el  decir  aquí  que  por  derivación 
dei  principio  de  justicia  vengo  á deténder  á las  ar- 
mas generales,  porque  son  las  que  han  de  sacar  más 
veutajas  y provecho  del  sistema  que  yo  detlendo,  sea 
cosa  que  como  un  resorte  inesperado  mueva  la  figu- 
ra reposada  y tranquila  de  mi  digno  amigo  el  señor 
general  Cassola,  y con  apresuramiento  y pasión  le 
haga  pedir  la  palabra. 

Por  de  pronto,  á reserva  de  las  impugnaciones  que 
puedan  venir,  conste  que  yo  sostengo  que  donde  acaba 
la  especialidad,  que  donde  la  especialidad  se  desva- 
nece y se  confunde  con  lo  general,  como  en  el  cre- 
púsculo se  confunden  y mezclan  los  últimos  resplan- 
dores del  dia  y las  primeras  oscuridades  de  la  noche, 
es  en  el  empleo  de  brigadier;  y que  habiendo  cargos 
técnicos  y especiales  en  cada  arma,  es  necesario  re- 
servar todo  lo  que  constituye  la  especialidad  de  esa 
arma  al  arma  misma.  Y de  esta  manera,  más  eficaz, 
más  práctica  y más  provechosa  que  una  fascinadora 
proporcionalidad,  tendriau  las  armas  generales  un  ca- 
mino más  para  llegar  al  generalato.  ¿Y  qué  camino? 
El  camino  de  la  antigüedad  sin  defectos;  el  camino 
que  no  necesita  el  favor  ni  la  protección  de  nadie;  el 
camino  que  por  sí  mismo  se  hace,  sin  más  esfuerzo 
que  el  de  cumplir  honradamente  con  todos  los  debe- 
res y el  de  ser  en  todo  caso  y en  todo  tiempo  fiel  ser- 
vidor de  la  Patria.  Esta  es  una  ventaja  que  yo  reclamo 
para  las  armas  generales,  conservándola  á las  armas 
especiales. 

Ved,  pues,  cómo  lo  que  antes  se  consideraba  un 
privilegio,  viene,  después  de  todo,  á responder  á una 
necesidad;  y tan  es  así,  que  en  este  proyecto  de  ley 
hay  una  disposición  sobre  turnos  que  no  califico,  para 
los  puestos  del  generalato,  buscando  las  procedencias, 
porque  no  puede  negarse  que  hay  ciertos  cargos  en 
las  distintas  armas  que  han  de  ser  servidos  por  aque- 
llos que  pertenecen  al  arma  misma. 

Pues  en  vez  de  esas  especialidades , que  por  serlo 
aparecen  como  privilegios,  pido  yo  que  esa  disposi- 
-cion  se  extienda  á todas  las  armas.  Los  brigadieres  de 
Artillería  al  frente  de  las  Comandancias,  al  frente  de 
las  Fábricas  en  los  destinos  técnicos  que  al  arma  co- 
rresponden; brigadieres  de  Infantería  para  mandar 
brigadas  de  Infantería  y para  desempeñar  los  desti- 
nos técnicos  que  corresponden  á su  propia  arma;  y 
así  todas  por  igual  sabrán  que  hay  uu  camino  abier- 
to, el  de  la  elección,  en  que  cabe  distinguirse,  y que 
hay  otro  camino  inexorablemente  defendido  por  la 
justicia,  donde  todos  puedan  marchar  sin  más  condi- 
ción que  la  de  no  tener  defectos  que  amengüen  ó ami- 
noren el  prestigio  y el  honor  de  la  carrera  militar. 

Con  esto  concluyo  la  parte  referente  á eso  del  tér- 
mino de  la  carrera,  que,  como  antes  he  dicho,  está  en 
Ja  vida,  y viviendo  en  el  último  grado  de  la  milicia. 
El  termino  de  la  especialidad  está  en  brigadier.  Dad 
á las  armas  generales  brigadieres  por  antigüedad, 
como  los  han  tenido  hasta  aquí  los  institutos  espe- 
ciales, y les  habréis  dado  una  ventaja,  un  provecho, 
y habréis  dado  muestras  de  vuestro  amor  á la  justi- 
cia, que  quiere  que  el  camino  esté  siempre  expedito, 
en  el  cual  no  puede  interponerse  la  elección  con  la 
injusticia  dei  favor,  con  la  injusticia  de  la  posterga- 
ción, no  siempre  bastante  asesorada. 


Pero  viene  después  otro  principio:  el  de  la  propor- 
cionalidad. ¡Qué  principio!  A mí  me  parece  que  ver- 
daderamente cometo  algo  censurable  con  llamar  prin- 
cipio á esto;  porque  la  proporcionalidad  es  el  reparto 
del  interés,  es  aquello  de  «á  tí  te  toca  tauto,  y á tí  te 
tocará  menos.»  ¡Oh!  eso  no  es  un  principio,  porque  no 
responde  á la  organización  del  ejército;  y además  des- 
miente y contradice  la  primera  condición  que  debe- 
mos perseguir  aquí,  que  es  la  de  dignificar  la  carrera 
militar.  Colocar  el  interés,  el  vil  y mezquino  interés 
el  reparto  de  los  sueldos,  que  otra  significación  no 
tiene  la  proporcionalidad,  podrá  ser  una  transacción 
por  una  exigencia  momentánea,  y como  transacción 
yo  la  admitiré,  pero  no  sin  haber  consignado  aquí  la 
enérgica  protesta  de  querer  llamar  principio  á lo  que 
viene  á contradecir  todas  aquellas  verdades  funda- 
mentales que  deben  tener  ese  carácter.  ¿No  sería  me- 
jor qne  esa  proporcionalidad  lo  que  antes  he  expuesto? 
¿Qué  objeto  tiene  esa  proporcionalidad?  ¿Que  si  la  In- 
fantería es  doble  ó triple  que  la  Artillería  y está  en 
tal  proporción  con  la  Caballería  y con  los  Ingenieros, 
tenga  el  número  de  generales  que  le  corresponda? 
¿Pues  no  es  mejor  admitir  que  las  carreras  terminen 
en  brigadier,  llegando  en  cada  arma  por  antigüedad 
al  primer  escalón  del  generalato,  y luego  repartir  el 
resto  proporcionalmcnte  entre  todas,  ó mejor  que  pro- 
porcionalmente, dejar  el  resto  á la  elección  del  Go- 
bierno, para  que  persiga  el  interés  del  Estado,  y al 
dejarlo  á la  elección  dei  Gobierno  reservar  una  parte 
á la  antigüedad?  Porque  en  esta  ley,  ¿qué  hay?  Se  va 
á establecer  uu  turno,  se  va  á establecer  una  propor- 
cionalidad, y si  alguna  vez,  por  exigencias  que  desde 
ahora  se  reconoce  que  pueden  imponerse,  es  necesa- 
rio alterar  el  turno,  se  deshará  á la  vez  siguiente  para 
compensar. 

Por  consiguiente,  aquí  no  se  busca  más  que  el 
iulerés  pequeño.  ¿No  sería  mejor  que  establecer  la 
proporcionalidad  de  una  vez  (y  esto  ha  de  ser  objeto 
de  alguna  observación),  se  estableciera  que  la  propor- 
cionalidad que  corresponda  á cada  arma  se  considere 
como  propiedad,  como  pertenencia  de  cada  instituto 
para  su  Estado  Mayor  general,  y que  las  vacantes  se 
provean  según  la  clase  en  que  se  produzcan,  sin  al- 
terar el  turno?  ¿Qué  inconveniente  habría  en  que  si, 
por  ejemplo,  le  corresponden  á la  Infantería  cien  ge- 
nerales, todas  las  vacantes  qne  ocurrieran  de  gene- 
rales de  infantería  se  proveyeran  en  brigadieres  de  la 
misma  arma?  ¿Que  inconveniente  puede  haber,  dentro 
de  esto,  en  dar  un  turno  á la  antigüedad,  y no  que, 
según  esta  ley,  no  se  sabe  cómo  se  va  á ascender  de 
brigadier  á general  de  división,  y menos  en  lo  suce- 
sivo? Establecéis  la  proporcionalidad;  pues  una  vez 
establecida-,  ¿qué  necesidad  hay  de  ese  turno,  que  pa- 
rece una  cosa,  como  ya  dije  antes,  ridicula,  impropia 
del  ejército,  contraría  á su  honor,  que  significa  sola- 
mente un  reparto  de  sueldos  y ventajas?  ¡Si  lo  que  hay 
que  repartir  son  las  funciones  de  las  armas,  aquellas 
que  son  naturales  á cada  una  de  ellas,  porque  no  es 
posible  que  en  Infantería,  por  ejemplo,  haya  uno  que 
sea  procedente  de  otra  arma! 

Este  es  el  primer  escalón  del  generalato;  pero  de 
ahí  al  sistema  que  vosotros  establecéis  en  la  ley,  en- 
cuentro gran  diferencia.  Yo  quisiera  que  el  Gobierno, 
que  hvComision,  que  alguien,  aunque  fuera  con  una 
interrupción,  me  dijera  cuál  es  el  sistema  que  se  es- 
tablecerá en  la  ley  para  ascender  en  el  generalato. 
[El  S/\  Ministro  de  la  Guerra:  La  elección.)  ¿Por  qué 
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no  lo  consigna  la  ley?  (El  Sr.  Domínguez  Alfonso:  Lo 
dice  la  ley,  y se  ha  repetido  cien  veces.)  ¿Dónde?  Por- 
que yo  tengo  aquí  la  ley,  y estas  cosas,  viéndolas  es 
como  se  saben.  (El  Sr.  Domínguez  Alfonso:  Lea  8.  8.  lo 
que  sobre  esto  dijo  el  Sr.  Dabán  y lo  que  le  contestó 
el  Sr.  Lavifia.)  Yo  tengo  aquí  la  ley,  y es  lo  que  voy 
á ver,  porque  lo  que  dijo  el  Sr.  Dabán  y lo  que  le  con- 
testó el  Sr.  Laviíia,  aunque  este  muy  bien  dicho,  tengo 
yo  por  seguro  que  no  lo  imprimirán  en  la  Gaceta  al 
lado  de  la  ley,  ni  merecerá  los  honores  de  ser  sancio- 
nado por  la  Reina.  (El  Sr.  Laserna:  Lo  dice  la  ley.) 
Con  que  me  diga  8.  S.  concretamente  el  párrafo  en 
que  lo  dice,  lo  leeré.  (El  Sr.  Laserna:  EL  párrafo  4.° 
del  art.  12.)  ¿El  párrafo  4.°  del  art.  12,  que  empieza 
((Cu  todo  tiempo...?»  (El  Sr.  Laserna:  Ese  es.)  «En  todo 
tiempo,  el  ascenso  á oficial  general  y sus  asimilados 
será  por  elección,  dentro  de  los  límites  que  el  regla- 
mento de  ascensos  que  lia  de  dictarse  determine;  pero 
para  el  ascenso  á general  de  brigada  se  concederá 
una  vacante  de  cada  cuatro  á la  antigüedad  sin  de- 
fectos.» 

El  ascenso  al  generalato  es  el  de  coronel  á bri- 
gadier, según  la  estructura  de  la  ley,  y en  ella  se  dice 
que  para  este  primer  escalón  se  reservará  un  turno 
a la  antigüedad.  ¿Y  para  el  otro?  (El  Sr.  Laserna:  No 
se  reserva.)  Pues  yo  sostengo  y digo  que  para  ese  pri- 
mer escalou  se  llegue  por  antigüedad,  y que  de  ese 
escalón  en  adelante  se  ascienda  por  elección,  dejando 
un  turno  para  la  antigüedad.  De  esta  manera,  un  ofi- 
cial modesto,  honrado,  probo,  ajeno  á las  luchas  de 
la  política  y quizá  desprovisto  de  relaciones  en  los 
partidos  políticos  militantes,  sabe  que  no  tiene  que 
hacerse  presente  ni  que  pedir  el  favor,  sitio  que  com- 
pletamente descuidado  sobre  su  fortuna,  si  Dios  le 
ayuda  y le  conserva  la  vida,  entregado  por  completo 
al  cumplimiento  de  su  deber,  llegará  á todas  partes 
en  el  generalato.  Esa  es  otra  ventaja  que  yo  pido  para 
las  armas  generales. 

El  Gobierno,  y mi  amigo  particular  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  saben  que  yo  no  lie  presentado  en- 
miendas á esta  ley;  lie  reducido  toda  mi  oposición  á 
un  discurso  que  pronuncié  sobre  el  art.  9.°,  y este 
que  estoy  pronunciando*  y que  lia  de  ser  largo,  y lo 
siento,  Sres.  Diputados,  porque  he  de  decir  de  una  vez 
lo  que  hubiera  dicho  en  varias  ocasiones.  No  he  pre- 
sentado enmiendas,  y tenía  yo  la  esperanza  de  que  si 
alguna  idea  que  yo  vertiese  podía  ser  provechosa  para 
el  interés  público,  la  acogiera  benévolo  el  Gobierno. 
¿Quiere  el  Gobierno  acoger  la  idea  que  vengo  susten- 
tando, de  que  hasta  brigadier,  en  el  mando  de  la  es- 
pecialidad y en  los  destinos  técnicos  de  cada  arma,  se 
llegue  por  antigüedad,  y que  de  brigadier  para  arriba 
se  ascienda  por  elección,  reservando  una  parte,  no 
discuto  la  cautidad,  pido  solo  una  parte,  algo,  á la 
antigüedad  sin  defectos,  para  que  pueda  haber  una 
probabilidad  de  que  el  buen  oficial,  merced  á sus  ex- 
clusivos mérittos,  pueda  llegar  á ser  Leniente  gene- 
ro!? Yo  siento  que  el  Gobierno  y la  Comisión  estén 
mudos.  (El  Sr.  Domínguez  Alfonso:  El  dictamen  no 
dice  nada.)  Que  el  dictamen  no  dice  nada.  Pues  por 
c¿o  lo  impugno;  por  eso  pido  que  lo  diga;  por  eso,  y 
aunque  no  he  presentado  enmiendas,  he  esperado  y 
espero  que  el  Gobierno  admita  mis  ideas,  y uo  he  tra- 
tado sobre  este  punto  con  el  Sr.  Domínguez  Alfonso. 
(El  sr.  Domínguez  Alfonso:  No  se  desdeñe  de  hablar 
con  la  Comisión.)  No  es  que  me  desdeñe  «le  hablar  con 
S,  8.;  es  que  8.  S.  se  ocupa  de  esto  menos  que  ei  6o- 


¡ hieroo,  y además,  la  olería  de  S.  8.  no  podría  tener 
para  mí  la  garantía  que  tendría  la  oferta  del  Gobierno 
y del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  ni  aun  por  via  de  interrupción,  cosa  que  re- 
glamentariamente no  se  toma  en  cuenta,'  usen  pala- 
bras  ni  partan  de  supuestos  que  pueden  dar  lugar 
á que  se  turbe  la  cordial  relación  que  debe  haber  en- 
tre todos  los  Sres.  Diputados.  Lo  hacen  sin  intención 
siempre;  pero  en  Ün,  sin  intención  pueden  traer 
ciertas  palabras  consecuencias  que  el  Presidente  tie- 
ne que  prevenir,  y previene. 

Continúe  8.  8. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Con  permiso  de  la 
Comisión,  que  ai  lin  la  Comisión  podría  ofrecerme  ó 
darme  ideas  suyas,  pero  no  resoluciones  efectivas, 
que  quien  únicamente  puede  darlas  es  el  Gobierno  de 
8.  M.,  pregunto  yo...  (El  Sr.  García  Alise:  En  el  dic- 
tamen no  puede  dar  soluciones  nadie  más  que  la  Co- 
misión.) Ya  sé  yo  que  esa  Comisión  tiene  siempre 
como  un  poco  achicado  al  Gobierno  de  S.  M. 
mores.) 

Por  lo  demás,  siempre  las  Comisiones  han  podido 
ser  y han  sido  flexibles  á los  deseos  del  Gobierno , y 
en  último  resultado,  el  procedimiento  es  este:  no  di- 
rigirse á la  Comisión,  sino  ai  Gobierno,  y cuando  el 
Gobierno  admite  Ja  idea,  dirigirse  á la  Comisión,  y 
entonces  es  el  momento  de  que  ésta  dé  pruebas  de 
fiera  independencia;  pero  ahora,  en  este  momento,  mi 
pregunta  es  ai  Gobierno  de  S.  M.,  que  es  el  que  me 
interesa,  porque  yo  tengo  por  seguro  que  si  SS.  88. 
me  niegan  lo  que  el  Gobierno  me  conceda,  voy  á ga- 
nar á SS.  SS.  Como  yo  pudiera  coincidir  con  el  Go- 
bierno, crean  SS.  88.  que  la  oposiciou  de  la  Comisión 
no  me  preocuparía.  (El  Sr.  García  Alix:  Ni  á la  Comi- 
sión la  preocupa  eso  ni  nada.)  Yo  no  sé  si  la  Comisión 
quiere  tener  conmigo  estos  debates;  que  por  io  demás, 
yo  he  conocido  la  independencia  con  que  la  Comisión 
procedo,  y sobre  todo  el  dignísimo  individuo  de  ella, 
mi  particular  amigo  el  Sr.  García  Alix,  y eso  lo  re- 
servo yo  para  cuando  al  final  do  estas  observaciones, 
cansada  ya  la  atención  de  la  Cámara,  me  ocupe  de 
política,  porque  en  el  cuadro  que  he  de  hacer  tradu- 
ciendo la  fórmula  de  la  conjunción,  S.  S.  tiene  una 
parte  principal,  porque  yo  lie  visto  á S.  S.  levantarse 
en  aquel  banco,  le  he  oído  con  gran  atención,  le  he 
seguido  con  la  vista  y he  notado  algunas  inteligen- 
cias que  ha  habido  de  unos  bancos  á otros,  y yo  se 
que  esas  cosas,  si  para  las  cuestiones  militares  no 
tienen  importancia,  para  las  cuestiones  políticas  son 
oro,  y oro  escrupulosamente  escogido. 

Estábamos  hablando  de  la  proporcionalidad,  y yo 
me  he  ocupado  hasta  ahora  de  demostrar  en  estos 
dos  solos  principios  que  vengo  examinando,  que  yo 
traigo  ventajas,  y ventajas  positivas,  para  todas  las 
armas  generales,  y que  quiero  abrir  el  camino  á la 
antigüedad  sin  defectos  hasta  el  generalato.  Pero  hay 
otra  cosa  que  hacer,  y es,  quitar  del  proyecto  esa 
disposición  tan  perturbadora,  en  virtud  de  la  cual  se 
Üja  la  proporcionalidad  con  arreglo  á las  plantillas 
que  las  Cortes  aprueben  cada  ano.  Con  esto,  la  pro- 
porcionalidad variará  según  varíen  las  opiuiones  del 
Ministro  de  la  Guerra  que  se  siente  en  ese  Lauco. 
Cuando  haya  un  Ministro  de  la  Guerra  procedente  de 
arma  general  ó que  quiera  favorecer  á las  armas  ge- 
nerales. aumentará  las  plantillas  de  las  armas  gene- 
rales y disminuirá  las  de  las  especiales,  y con  esto  se 
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perturba  todo  ese  régimen,  la  proporcionalidad,  el 
turno,  todo. 

Y cuando  haya  un  Ministro  de  la  Guerra  proce- 
dente de  arma  especial,  ó que  sin  proceder  de  arma 
especial  entienda  que  debe  alterar  la  proporcionalidad 
que  venga  existiendo,  disminuirá  las  plantillas  de 
unas  armas  y aumentará  las  de  las  otras,  y otra  vez 
se  volverá  á interrumpir  la  proporcionalidad,  resul- 
tando que  esa  proporcionalidad  que  establece  la  ley, 
dependiente  de  las  plantillas  movibles  cada  año,  va  á 
ser  una  locomotora  sin  freno,  un  reloj  al  que  se  le 
haya  rolo  la  cuerda,  en  fia,  una  locura.  ¿Y  no  es  más 
natural  lijar  la  proporcionalidad  desde  ahora  en  la  ley 
de  una  manera  determinada?  ¿Es  que  esto  es  imposi- 
ble? De  seguro  que  no.  Nosotros  tenemos  un  ejército 
mejor  ó peor  organizado,  tal  como  ha  venido  á ser 
por  la  voluntad,  del  Ministro  de  la  Guerra  y por  el 
modo  de  ser  de  los  Gobiernos  y el  principio  de  su  or- 
ganización; pero  todos  nos  ocupamos  y nos  preocupa- 
mos de  tener  un  ejército  ideal,  un  ejército  que  res- 
ponda á las  necesidades  del  país;  y la  Junta  de  defensa 
del  Reino,  y la  Junta  consultiva  de  Guerra,  y los  Mi- 
nistros de  la  Guerra,  y el  mismo  señor  general  Cassola, 
que  no  ha  omitido  nada,  con  el  celo  que  le  es  caracte- 
rístico, de  cuanto  compete  al  desempeño  de  sus  fun- 
ciones, todos  entienden,  digo,  que  para  nuestro  país, 
para  nuestras  necesidades,  para  nuestra  defensa,  en 
previsión  de  cualquier  conflicto  exterior,  debe  haber 
un  ejército  compuesto  de  tales  cuerpos  de  Infantería, 
de  tules  de  Caballería,  do  cuales  cuerpos  independien- 
tes, etc.;  pero  en  ün,  hay  un  ejército  y hay  un  pro- 
yecto. ¿Por  qué  no  se  toma  ese  proyecto  para  fijar  la 
proporcionalidad?  La  proporcionalidad  debe  ser  lija; 
esto  me  parece  á mí  incuestionable;  al  hacer  una 
buena  reforma  militar,  debe  fijarse  en  la  ley  la  pro- 
porcionalidad; eso  no  puede  quedar  al  capricho  de  los 
distintos  Ministros  de  la  Guerra. 

Es  sabido,  y es  natural,  y por  ello  yo  no  censuro 
á esta  mayoría  ni  á ninguna  otra,  porque  la  política 
no  se  resuelve  en  una  cuestión  determinada,  sino  en 
el  conjunto  de  muchas  de  las  gravísimas  cuestiones; 
es  sabido,  digo,  que  el  Ministro  de  la  Guerra  de  todo 
partido,  aun  cuando  esas  cuestiones,  como  la  de  las 
plantillas,  pueden  considerarse  secundarias  en  el  ór- 
deu  de  las  cuestiones  que  preocupan  á los  Gobiernos, 
todo  Ministro  de  la  Guerra,  repito,  ha  de  tener  el  apo- 
yo de  la  mayoría,  y por  consiguiente,  está  asegurado 
el  cambio  do  las  plantillas.  Y es  menester  por  lo  mis- 
mo fijar  hoy  la  proporcionalidad.  ¿Qué  medios  hay  de 
fijarla?  ¿Vamos  á hacerlo  por  comparación  con  algu- 
nos ejércitos  de  Europa?  Yo  rechazo  ese  medio,  porque 
ese  medio  hace  que,  según  sea  el  arma  que  se  quiera 
iavorccer,  así  se  adoptará  como  término  de  com  paracion 
alguno  de  esos  distintos  ejércitos;  porque  las  Naciones 
tienen  distinta  organización  y distintas  necesidades 
militares;  así  ocurre,  por  ejemplo,  que  si  comparamos 
nuestro  ejército  con  el  ejército  italiano,  saldría  perju- 
dicada la  Caballería;  y si  lo  comparamos  con  el  ejército 
alemán,  que  es  hoy  por  la  moda  y por  las  circunstan- 
cias como  el  tipo  ideal  do  los  ejércitos  que  quieren 
todas  las  Naciones  copiar  é imitar,  resultaría  que  hay 
factores  que  tomar  en  cuenta,  muy  considerables, 
como  son,  por  ejemplo,  con  relación  al  cuerpo  de  Inge- 
nieros, que  aquella  Nación  es  de  pocas  costas;  que  la 
defensa  de  las  costas  está  confiada  á la  marina;  que 
sus  fortificaciones  militares  están  hechas  desde  princi- 
pios del  siglo  y nosotros  no  las  tenemos  hechas  y sí  en 


estudio,  y el  acuartelamiento  se  entrega  allí  á los  ar- 
quitectos civiles,  y aquí  lo  hace  un  arma  especial.  & 
comparamos  la  Artillería,  nos  encontramos  que  allí 
la  industria  militar  está  entregada  á la  industria  pri- 
vada. Y así  es  que.  según  sea  el  arma  que  se  quisiera 
favorecer,  podría  buscarse  la  comparación  con  un  dis- 
tinto ejército  de  las  diversas  Naciones  de  Europa.  ¿Qué 
se  deduce  de  aquí?  Que  los  que  persiguen  la  justicia 
deben  rechazar  por  imposible  y por  injusta  la  compa- 
ración con  ningún  ejército  extranjero,  de  la  misma 
manera  que  hemos  rechazado  establecer  la  propor- 
cionalidad con  relación  á unas  plantillas  que  varían. 

¿Qué  hay  que  hacer,  pues?  Hay  que  venir  á las 
necesidades  del  país,  y hay  que  tomar  por  regla  ge- 
neral, para  fijar  la  proporcionalidad,  lo  que  antes”he 
dicho,  esto  es,  las  fuerzas  que  debe  tener  España;  y 
cualquiera  que  sea  la  organización  que  se  dé,  lo  sabe 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  como  lo  sabe  el  señor 
general  Cassola  y lo  sabe  también  el  señor  general 
López  Domínguez,  cualquier  organización  que,  se  dé 
para  el  porvenir,  siempre  tenemos  excedente  de  ofi- 
cialidad. Pues  tomemos  esa  organización  ideal,  tome- 
mos el  número  de  mandos  de  cada  arma,  sumemos 
este  número  con  el  número  de  puestos  técnicos,  y una 
vez  que  tengamos  este  número  de  coroneles  pertene- 
cientes á cada  arma,  estableceremos  la  proporciona- 
lidad para  los  generales  de  brigada  y la  proporcio- 
nalidad para  el  remanente  de  aquellos  que  no  lleguen 
por  antigüedad  á esos  cargos,  y en  lo  sucesivo  la 
elección  para  los  otros  grados  del  generalato,  reser- 
vando una  parte  á la  antigüedad. 

De  esta  manera,  en  vez  de  un  turno  anticientífico, 
antimilitar,  que  solo  responde  á una  necesidad  del 
momento,  en  vez  de  esc  turno  que  va  contra  la  dig- 
nificación del  ejército,  que  es  la  apoteosis  del  sueldo, 
del  interés  repartido,  tendremos  una  proporcionalidad 
fija,  y en  esa  proporcionalidad  fija  un  como  derecho 
exclusivo  de  cada  arma  para  proveer  sus  vacantes; 
sistema  más  racional,  más  científico  y más  militar 
que  el  que  propone  la  ley.  Y aquí  volveré  á repetir 
mi  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y si  no 
quiere  mi  pregunta,  mi  recomendación:  ¿quiere  su 
señoría  aceptar  esta  modificación  que  indudablemen- 
te mejoraría  el  artículo? 

Señor  Presidente,  me  queda  aún  mucho  que  de- 
cir, y por  tanto,  agradecería  á S.  S.  que  suspendiera 
la  discusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión, y S.  8.  continuará  mañana. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  hecho 
los  siguientes  nombramientos: 


Presidentes. 

Sres.  Montero  Ríos. 

Gas  telar. 

Cárdenas. 

Almodóvar  del  Itio  (Duque  de). 
Maissonnave. 

Eguilior. 

Marios. 
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Vicepresidentes. 

Sres.  Garrido  Estrada. 

Nieto  (D.  Emilio). 

González  Fiori. 

Teverga  (Marqués  de). 

López  Puigcerver. 

Alonso  Martínez  (O.  Manuel). 

Balaguer. 

Secretarios. 

Sres.  Ansaldo. 

López  Mora. 

Sallent  (Conde  de).  . 

Gullon. 

Martínez  Asenjo. 

Alonso  Martínez  (I).  Vicente). 

Rodrigaiiez. 

Vicesecretarios. 

Sres.  Mochales  (Marqués  de). 

García  Prieto. 

Marín  Luis. 

García  del  Castillo. 

Arredondo  (D.  Federico). 

Arroyo, 

Santamaría. 

Comisión  de  peticiones. 

Sres.  Ansaldo. 

Fernandez  Alsina. 

Peña-Ramiro  (Conde  de). 

Gullon. 

Córdoba. 

Hernández  Prieta. 

Perez  (D.  Vicente). 

Para  la  proposición  de  ley  reservando  al  Estado  la  pro- 
piedad de  varios  terrenos  en  la  marisma  izquierda  de 
Avilé*,  y autorizándole  para  enajenar  los  restantes. 

Sres.  Fernandez  de  Soria. 

Suarez  Inclán  (D.  Félix). 

Sallent  (Conde  de). 

Teverga  (Marqués  de). 

Cuartero. 

Pidal  (Marqués  de). 

Santamaría. 

Para  el  suplicatorio  pidiendo  autorización  para  proce- 
sar al  Sr.  Diputado  D.  Bernardo  Portuondo . 

Sres.  Dávila. 

López  Mora. 

Bergez. 

Cobian. 

Crespo  Quintana. 

Azcárate. 

Balaguer. 


Para  el  proyecto  de  ley  creando  dos  series  de  títulos  de 
la  deud.a  perpétua  interior  y exterior  al  4 por  100 . 

Sres.  Martínez  Villasante. 

López  Mora. 

Sagasta  (D.  Primitivo). 

García  del  Castillo. 

Rodríguez  Correa. 

Frau. 

Sánchez  Pastor. 

Disponiendo  la  supresión  del  pago  de  los  derechos  de 
carga  y descarga  á los  vecinas  de  Qibraltdr  q?ie  pasen  á 
Ceuta  en  viaje  de  recreo. 

Sres.  Garrido  Estrada. 

Montejo. 

Cánido. 

Mansi  (D.  Rufino). 

Martínez  Aquerreta. 

Antequera. 

Vázquez  y Lopez-Amor. 

A utorizando  la  venta  de  las  salinas  de  Torrevieja . 

Sres.  Urzaiz. 

Alonso  Castrillo. 

Bas. 

Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo). 

Salvador. 

Cort. 

Barroso. 

Sobre  enajenación  de  las  minas  de  carbón  de  piedra  de 
Riosa  y Morcin,  y de  la  de  hierro  de  Castañedo  del 
Monte,  en  la  provincia  de  Oviedo . 

Sres.  Urzaiz. 

Valle. 

Merelles. 

Cos-Gayon. 

Boixader. 

García  Lomas. 

Santamaría. 

Declarando  libre  de  derechos  de  arancel  la  importación 
en  el  Reino  del  sulfato  de  cobre  que  se  destina  al  sanea- 
miento de  los  viñedos. 

Sres.  Gasea. 

Bertemati. 

Ballesteros. 

Almbáóvar  del  Rio  (Duque  de). 

Díaz  Moreu. 

Cabellas. 

Recio. 

Para  el  proyecto  de  ley  sobre  elecciones  de  Diputados  á 
Córtes  en  las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico . 

Sres.  Calbeton. 

López  Mora. 

Suarez  Sánchez. 

Gullon. 

Soto  y Barro. 

Alcalá  del  Olmo. 

Martínez  (D.  Cándido). 

37fí 
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Asimismo  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  las 
Secciones  habían  autorizado  la  lectura  do  las  siguien- 
tes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Oriol  y otro,  autorizando  al  Gobierno  para 
conceder  á D.  Eugenio  Rocset  y Lio  I,  la  construc- 
ción y explotación  de  un  ferro-carril  de  via  estrecha 
de  Navalcarnero  á la  Villa  del  Prado.  (Véase  el  Apén- 
dice 3.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Bugallal  Araújo,  sobre  incompatibilidad 
entre  ciertos  cargos  públicos  y el  ejercicio  de  la  abo- 
gacía. ( Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 

De  los  Sres.  Jimeno  y Arcando,  autorizando  la 
concesión  de  un  ferro-carril  de  Castellón  á Zaragoza. 
(Véase  el  Apéndice  5.”  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Mellado  y otros,  modificando  el  art.  62 
de  la  ley  municipal.  ( Véase  el  Apéndice  6.°  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Fernandez  Villaverde  y otros,  establecien- 
do un  recargo  sobre  los  derechos  de  introducción  de 
los  cereales  y sus  harinas.  (Véase el  Apéndice  7.° á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Sendiu.  incluyeudo  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  dos  de  tercer  órden  en  la  pro- 
vincia de  Cuenca.  ( Véase  el  Apéndice  8.° á este  Diario.) 

Del  Sr.  Ochando  (D.  Federico),  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  órden  de 
Balazotc  á Alcaraz.  ( Véase  el  Apéndice  9.°  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Lastres,  modificando  varios  artículos  del 
Código  de  comercio  referentes  i suspensión  de  pagos 
y quiebras.  (Vease  el  Apéndice  10.°  á este  Diario.)  ° 

Del  Sr.  Jimeno,  autorizando  al  Gobierno  para 
aprobar  las  variaciones  que  se  introduzcan  en  el  tra- 
zado de  la  línea  férrea  de  Valencia  á Liria  por  Ma- 
nises.  (Véase  el  Apéndice  1 1.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Galbelon  y otros,  declarando  puerto  de 
refugio  el  de  Fucnterrabía.  ( Véase  el  Apéndice  12.°  á 
este  Diario.) 

Del  Sr.  Marqués  de  Rio-Florido  y otros,  autori- 
zando. la  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha 
de  Alicante  a Villajoyosa  y Denia.  ( Véase  el  Apéndice 
1 3.*  á.  este  Diario. 

Del  Sr.  Surga  y otros,  concediendo  al  Ministerio 
de  Fomento  un  crédito  de  540.000  pesetas  para  las 
obras  de  restauración  de  la  catedral  de  Sevilla,  (véase 
el  Apéndice  1 4.*  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámen  de  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos, relativo  al  proyecto  de  ley  concediendo  dos 
suplementos  de  crédito  al  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación correspondiente  alano  económico  de  1888-89. 
t Véase  el  Apéndice  1 5.*  á este  Diario.) 


igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera,  otro  dictámen  de  la  Comisión 
general  de  presupuestos,  referente  al  proyecto  de  ley 
sobre  aprobación  de  créditos  extraordinarios  y suple- 
mentos de  crédito  acordados  durante  la  última  sus- 
pensión de  sesiones,  (véase  el  Apéndice  16.°  á este 
Diario.) 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  los  documentos  á que  se  refiere 
la  siguiente  comunicación: 

a Ministerio  de  Marina. — Excmos.  Sres.:  I)e  Real 
órden,  y en  contestación  á su  atento  oficio  de  12  del 
corriente,  tengo  el  gusto  de  remitirles  adjuntos  los 
documentos  que  desea  el  Sr.  Diputado  D.  Benigno 
Bugallal,  relativos  al  ascenso  del  capitán  de  infame- 
ría  de  marina  D.  Carlos  Valcárcel;  no  remitiéndoles 
las  nóminas  del  depósito  de  Cartagena  y la  relación 
de  pagos  del  habilitado,  por  radicar  en  aquel  punto 
y no  haberse  recibido.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  18  de  Febrero  de  1889.==Ral'ael  Rodrí- 
guez de  Arias.=Excmos.  Sres,  Secretarios  del  Con- 
greso de  los  Diputados.» 


También  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á dis- 
posición de  los  Sres.  Diputados,  el  expediente  que  se 
menciona  en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar.  — Excmos.  Sres.:  De 
Real  órden,  y para  satisfacer  los  deseos  manifestados 
por  el  Sr.  Diputado  D.  Gumersindo  de  Azcárate  en  la 
sesión  verificada  el  14  del  actual,  adjunto  tengo  el  ho- 
nor de  pasar  á manos  de  V.  EE.  el  expediente  relativo 
al  establecimiento  de  dos  grandes  líneas  marítimo- 
poslales,  para  poner  en  comunicación  la  capital  de  las 
islas  Filipinas  con  las  provincias  del  Sur  y Sudeste 
del  Archipiélago;  en  el  cual  consta  con  el  núm.  44  la 
minuta  del  telegrama  que  en  18  de  Julio  de  1885  di- 
rigió el  Ministro  de  Ultramar  al  gobernador  general 
de  dichas  islas  acerca  del  mencionado  servicio;  no 
existiendo  sobre  el  mismo  otros  documentos  que  los 
que  comprende  el  citado  expediente. 

Al  propio  tiempo  ruego  á V.  EE.  que,  de  confor- 
midad con  lo  expuesto  por  el  referido  Sr.  Diputado, 
se  devuelva  á este  Miuisterio  el  expediente  relativo  al 
servicio  interinsular  de  las  islas  Filipinas,  á fin  de  que, 
prévio  su  examen,  pueda  contestar  d la  interpelación 
que  aquél  me  tiene  anunciada.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  18  de  Febrero  de  1889.==Ma- 
nucl  Becerra. = A los  Sres.  Secretarios  del  Congreso 
de  los  Diputados.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  co- 
municación: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  Con 
esta  fecha  digo  al  gobernador  general  de  la  isla  de 
Puerto-Rico  lo  que  sigue: 

«Exorno.  Sr.  El  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la 
Reina  Regente,  ha  tenido  á bien  disponer  que  á la 
mayor  brevedad  posible  remita  ese  Gobierno  general 
una  relación  detallada  de  las  cantidades  concedidas 
con  cargo  á la  partida  de  4.000  pesos  consignada  en 
la  sección  sétima,  cap.  2.*,  art.  4.°  del  presupuesto 
vigente  de  esa  isla,  para  auxiliar  las  escuelas  ó esta- 
blecimientos particulares  de  enseñanza;  de  cuya  dis- 
tribución es  indispensable  que  se  dé  cuenta  á este 
Centro,  tanto  para  conocimiento  del  mismo,  cuanto 
para  que  éste  pueda  facilitar  las  noticias  que  acerca 
del  asunto  le  han  sido  reclamadas  por  el  Congreso  de 
los  Sres.  Diputados.» 

Lo  que  de  Real  órden  traslado  á V.  EE.  para  su 
conocimiento  y en  contestación  á su  atento  oficio  de 
27  de  Enero  último,  en  que  por  indicación  del  Sr.  Di- 
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putatlo  D.  Rafael  María  de  Labra  se  sirven  pedir  el 
envío  á ese  Cuerpo  Colegislador  del  expediente  rela- 
tivo al  particular  de  que  se  trata;  debiendo  advertir- 
les, al  propio  tiempo,  que  está  en  tramitación  y será 
oportunamente  remitido  el  otro  expediente  á que  alu- 
de la  misma  comunicación,  y lia  sido  también  pedido 
por  dicho  Sr.  Diputado,  referente  á la  interpretación 
dada  por  las  autoridades  de  la  mencionada  isla  al  ar- 
tículo de  la  ley  de  presupuestos,  en  cuya  virtud  quedó 
suprimida  la  Escuela  profesional  y pasaron  sus  ense- 
ñanzas al  Instituto.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  14  de  Febrero  de  1889.=Manuel  Bece- 
rra.=Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  nombrada  para  el  proyecto  de  ley  de  crédito 
agrícola  habia  elegido  presidente  al  Sr.  López  (Don 
Cayo)  en  remplazo  del  Sr.  Canalejas,  y acordado  que 
coutinuara  como  secretario  el  Sr.  Santamaría  de  Pa- 
redes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
los  dictámenes  que  acaban  de  leerse;  dictámen  con- 
cediendo á los  individuos  del  cuerpo  Jurídico  y de 
Sanidad  militar  abono  de  años  por  razón  de  estudios 
de  carrera  para  los  efectos  de  la  clasificación  de  re- 
tiros, y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y diez  minutos. 


/ 


DIEZ  Y SEIS  APENDICES. 
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APÉNDICE  1.”  AL  NÚM.  55 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dielámen  de  la  Comisión,  referente  á la  pro/ tosieron  de  ley  segregando  la  villa  de 
Roca  forte  del  Municipio  de  Javier  y agregándola  al  de  Sangüesa. 


AI.  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  segregando  la  villa  de  Rocaforte 
del  Municipio  de  Javier  y agregándola  al  de  Sangüe- 
sa, ba  examinado  este  asunto;  y atendiendo  tan  solo 
á las  distancias  que  la  separan  de  ambos  puntos,  que 
es  de  1 1 kilómetros  de  Javier  y 2 de  Sangüesa,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  La  villa  de  Rocaforte  se  segregará 
del  Municipio  de  Javier  y se  agregará  al  de  Sangüesa. 

Art.  2.°  El  Gobierno  dictará  todas  las  disposicio- 
nes necesarias  para  el  puntual  y completo  cumpli- 
miento de  lo  que  se  dispone  en  «1  artículo  anterior. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Febrero  de  1889.= 
Víctor  Balaguer,  presidente.  = Emilio  Navarro.— 
Adolfo  Merelles.=  Ramón  María  Badarán.  = Javier 
Los  Arcos.=Pcdro  Antonio  Torrcs.=José  Hernández 
Prieta,  secretario. 
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APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  65 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


wflflRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Dictámen  de  la  Comisión,  reproducido,  referente  d la  proposición  de  ley  determi- 
nando las  condiciones  y forma  en  que  pueden  convalidarse  los  derechos  del  co- 
lonato en  las  roturaciones  verificadas  sobre  los  bienes  de  propios  y comunes  de 

los  pueblos. 


. AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dictaminar  la  propo- 
sición de  ley  determinando  Las  condiciones  y formas 
en  que  pueden  convalidarse  los  derechos  del  colonato 
en  las  roturaciones  verificadas  sobre  los  bienes  de 
propios  y comunes  de  I03  pueblos,  después  de  dete- 
nido examen,  y pesando  todas  las  ventajas  que  la 
aprobación  de  esta  ley  ha  de  reportar  á la  población 
rural  y á la  riqueza  pública  sin  menoscabo  de  los  in- 
tereses y derechos  del  Estado,  propone  á la  aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  De  la  forma  ordinaria  de  enajena- 
ción, preceptuada  por  las  leyes  desamortizadoras,  se 
exceptúan  las  roturaciones  llevadas  á cabo  en  terre- 
nos pertenecientes  á propios  y comunes  de  ios  pue- 
blos, que  serán  excluidas  de  la  subasta  pública  siem- 
pre que  el  prédio  ó predios  que  la  formen  reúnan  al- 
guna de  las  condiciones  siguientes: 

A.  Que  estén  inscritos  en  el  Registro  de  la  pro- 
piedad con  cinco  años  de  antelación  A esta  ley,  me- 
diante expediente  posesorio. 

B-  Que  se  hallen  incluidos  con  la  misma  anterio- 
ridad en  el  amillaramiento  de  la  riqueza  territorial  y 
vengan  contribuyendo  para  los  gastos  generales  del 
Estado  ó pagando  cánon  como  roturaciones  arbi- 
trarias. 

C.  Que  en  los  predios  se  haya  construido  caserío 
é edificio  permanente,  ó hecho  plantación  de  vid, 
olivo  ó árboles  frutales  con  riego,  ó guiado  las  espe- 
cies arbóreas  de  encina,  alcornoque,  quejigo,  roble, 
baya  ó pino  en  terreno  préviamente  descuajado  de 
monte  bajo,  y exista  labor  ó aprovechamiento  perma- 


nente, con  perímetro  determinado  por  cerca  de  pie- 
dra, seto  vivo  ó linderos  conocidos  en  ios  registros 
municipales. 

Las  edificaciones,  aprovechamientos  de  montes  y 
labrantíos  deberán  existir  con  siete  años  de  anterio- 
ridad á la  promulgación  de  esta  ley. 

De  ningún  modo  podrán  consolidarse,  y en  todo 
caso  serán  nulas  las  roturaciones  verificadas  en  las 
cañadas  reales  ó cordeles  y abrevaderos  en  la  parte 
que  tengan  sobre  dichas  vias  destinadas  por  su  natu  • 
raleza  al  servicio  público. 

Art.  2.°  El  colono  poseedor  en  cualquiera  de  la^ 
condiciones  del  artículo  anterior  abonará  como  pre- 
cio del  terreno  que  por  sí  ó por  su  causahabiente  hay  a 
sometido  al  cultivo,  el  que  el  mismo  tendría  sin  me- 
jora ni  labor  alguna,  según  tasación  pericial,  con  más 
un  recargo  que  sobre  este  tipo  hará  la  Administración 
con  arreglo  á la  siguiente  escala: 

D.  Hasta  100  hectáreas,  20  por  100. 

áf£.  Desde  100  hasta  200  hectáreas,  30  por  100. 

F.  De  201  hectáreas  en  adelante,  el  40  por  100. 

Para  la  aplicación  de  esta  escala  deberá  tenerse 
presente  que  la  roturación  ha  de  estar  comprendida 
dentro  de  unos  mismos  linderos,  constituyendo  un  solo 
prédio. 

Art.  3.°  Para  optar  á los  beneficios  de  la  presente 
ley,  deberán  los  roturadores  solicitar  la  excepción 
dentro  del  plazo  de  uu  año,  á contar  desde  su  promul- 
gación. 

Art.  4.°  La  solicitud , cabeza  del  oportuno  expe- 
diente de  excepción,  ha  de  hacerse  ai  delegado  de  Ha- 
cienda de  la  provincia  por  conducto  del  administra- 
dor subalterno  de  Hacienda  del  partido,  ó del  alcalde 
del  Municipio  respectivo  en  defecto  de  aquél. 

Art.  r>.°  Los  expedientes  de  excepción  se  seguirán 
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10  DE  FEBRERO  DE  1889 


ante  el  alcalde  del  Municipio  en  en  yo  término  ra- 
dique la  roturación,  y con  el  dictámen  de  la  Junta 
municipal  se  pasarán  á la  superioridad  par$  su  apro- 
bación. 

En  la  concurrencia  de  varios  aspirantes  á uun 
misma  roturación  y con  título  bastante,  se  tendrá 
como  motivo  de  preferencia  para  la  adjudicación  la 
antigüedad  en  el  disfrute  del  prédio  y el  cultivo  y la 
residencia  en  el  mismo. 

Art.  6.°  El  pago  se  liará  en  igual  número  de  pla- 
zos y condiciones  que  en  los  demás  bienes  proceden- 
tes de  propios. 

Art.  7.°  Guando  en  montes  de  propios,  comunes  ó 
baldíos  de  los  pueblos  existan  parcelas  roturadas  y 
otras  yermas,  baldías  ó sin  cultivo,  los  roturadores  de 
partes  de  la  misma  linca  que  se  acojan  á los  benefi- 


cios de  esta  ley  quedarán  obligados  á adquirir  á pro- 
rrata y proporcionalmente  ai  área  que  en  la  finca 
cada  uno  cultive,  y por  el  precio  de  tasación  la  parte 
baldía  que  sacada  á subasta  pública  no  tuviese 
postor. 

El  precio  máximo  de  la  hectárea  baldía  uo  podrá 
en  caso  alguno  exceder  de  aquel  en  que  se  hubiese 
apreciado  la  hectárea  de  tierra  roturada  en  el  mismo 
monte. 

Art.  8.°  La  Administración  acompañará  á la  pre- 
sente ley  las  disposiciones  reglamentarias  para  su 
ejecución. 

Palacio  del  Congreso  lli  de  Abril  do  1 888.= An- 
tonio Ramos  Calderón,  presideute.  = Miguel  de  ia 
Guardia.=José  Cas tilla.=Sini baldo  Gutiérrez  Mas.^= 
Rafael  Fernandez  de  Soria,  secretario. 


APÉNDICE  3."  Ai  NÚM.  66 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Oriol  y otro,  autorizando  al  Gobierno  para  conceder 
á I).  Eugenio  Roeset  y Liol  la  construcción  y explotación  de  un  ferro-carril  de 
via  estrecha  de  Navalcarnero  á la  villa  del  Prado. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  tomar  en  consideración 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  ai  Gobierno  de  S.  M.  para 
couceder  á D.  Eugenio  Roeset  y Liot,  vecino  de  Ma- 
drid, la  construcción  y explotación  sin  subvención  del 
Estado,  de  un  camino  de  hierro  de  via  estrecha,  que 
como  prolongación  del  de  Madrid  á Navalcarnero  se 
dirija  desde  este  pueblo  á la  villa  del  Prado. 

Art.  2.°  La  línea  se  construirá  con  arreglo  al  pro- 
yecto presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  salvo 
las  modificaciones  que  podrá  aprobar  el  Gobierno, 
previos  todos  los  trámites  legales,  aunque  se  separen 
del  trazado  indicado  en  dicho  proyecto. 


Art.  3/  Se  declara  esta  via  de  utilidad  pública 
para  los  efectos  de  la  expropiación  de  los  terrenos 
particulares  y aprovechamiento  de  las  de  dominio  pú- 
blico, haciéndose  la  ocupación  en  la  forma  que.las  le- 
yes determinan. 

Art.  4.°  El  concesionario  deberá  dar  principio  á 
las  obras  del  ferro-carril  en  el  plazo  de  seis  meses,  á 
contar  desde  que  se  le  comunique  la  aprobación  del 
proyecto,  y terminarlas  enteramente,  hallándose  la  lí- 
nea en  explotación  á los  dos  años  de  comenzadas  di- 
chas obras. 

Art.  5.°  El  término  de  la  concesión  será  el  de  no- 
venta y nueve  años. 

Art.  6.°  Queda  obligado  el  concesionario  al  cum- 
plimiento de  las  leyes  especiales  de  ferro-carriles  y á 
la  conducción  de  la  correspondencia  y de  presos  con 
arreglo  á aquella. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Febrero  de  l889.=Joa- 
quin  Oriol.  = Juan  José  López. 


=■-;  - 


. -J  . 

■ 


► 


r---:  *:•. 

' H .v.;-?.-y:  j '•  '••V- . • ™ 

.r- 


. 


. 


_ 


. 


Tn:.  • : • 


ESr . - — 


i 


APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  5B 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIOIÍESJE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Bugallal  Araujo,  sobre  incompatibilidad  entre  ciertos 
cargos  públicos  y el  ejercicio  de  la  abogacía. 


El  Diputado  que  suscribe  tíeue  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  único.  El  art.  874  de  la  ley  provisional 
sobre  organización  del  Poder  judicial,  quedará  redac- 
tado en  esta  forma: 

«No  podrán  ejercer  la  abogacía: 

1. °  Los  Ministros  de  la  Corona  y los  Presidentes 
de  los  Cuerpos  Colegisladores,  del  Tribunal  Supremo 
del  Consejo  de  Estado  y del  Tribunal  de  lo  Conten- 
cioso-administrativo. 

2. °  Los  consejeros  de  Estado,  ministros  del  Tribu- 
nal de  lo  Contencioso-administrativo,  Subsecretarios 
de  los  Ministerios  y directores  generales  de  departa- 
mentos ministeriales. 


3. °  Los  ex-presidentes  del  Tribunal  Supremo  y 
del  de  lo  Contencioso-administrativo,  y los  ex-Minis- 
tros  de  Gracia  y Justicia  basta  que  haya  trascurrido 
un  año  desde  su  cesación  en  dichos  cargos. 

4. °  Los  que  estén  desempeñando  cargos  judicia- 
les ó del  ministerio  fiscal. 

Exceptúanse  de  esta  regla  los  jueces  y fiscales 
municipales. 

5. *  Los  que  desempeñen  empleos  en  la  Secretaria 
del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  en  la  sección  de 
Estado  y Gracia  y Justicia,  del  Consejo  de  Estado  (\ 
en  el  Tribunal  de  lo  Contencioso-administrativo. 

6. °  Los  auxiliares  y dependientes  dé  I03  tribu- 
nales.» 

Palacio  del  Congreso  31  de  Enero  de  1889.=Ga- 
bino  Bugallal. 
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APÉNDICE  6.“  AL  NÚM.  68 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIÜMES  DE  CORTE 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  le  y,  de  los  Sres.  .limeño  y Arraudo,  autorizando  la  concesión  de 

un  ferro-carril  de  Castellón  á Zaragoza. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á 1).  Gabriel  Moreno  Campo  la  concesión  de 
un  ierro- carril  de  servicio  particular  y uso  público, 
y que  empalmando  en  Castellón  con  la  línea  de  Al- 
mansa  á Valencia  y Tarragona,  se  dirija  á Zaragoza, 
pasando  por  Alcora,  Lucena,  Villahermosa,  Rubielos 
y cuencas  carboníferas  y mineras  del  centro  y bajo 
Aragón. 

Art.  2.°  Este  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa  y 
aprovechamiento  por  parte  del  concesionario  de  los 
beneficios  á que  se  refiere  el  capítulo  4.°,  arts.  30  y 
31  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877. 


Art.  3/  lia  concesión  para  la  explotación  de  este 
ferro-carril  se  hace  por  término  de  noventa  y nueve 
anos. 

Art.  4.°  Las  obras  darán  principio  dentro  de  los 
seis  meses  siguientes  á la  fecha  de  la  concesión,  y ter- 
minarán en  el  plazo  que  se  fije  por  el  Ministerio  de 
Fomento  en  el  correspondiente  pliego  de  condiciones. 

Art.  5.°  En  el  caso  de  ser  ley  el  proyecto  de  la 
segunda  red  de  ferro  carriles  secundarios  que  tiene 
en  estudio  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  el  concesiona- 
rio de  este  ferro-carril  podrá  pedir  su  inclusión  en 
aquel  plan  y optar  á los  beneficios  de  aquella  ley,  con 
arreglo  á las  prescripciones  que  en  la  misma  se  esta- 
blezcan. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Febrero  de  1889.= 
Amalio  Jimeno.=José  Arrando. 
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APÉNDICE  0.°  AL  NÚM.  65 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Mellado  y otros,  modificando  el  art.  02  de  la  ley 

municipal. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  El  art.  62  de  la  ley  municipal  de 
1 de  Octubre  de  1877  quedará  redactado  en  los  si- 
guientes términos: 

«Art.  62.  En  todas  las  poblaciones  cuyo  número  de 
habitantes  exceda  de  8.000,  los  concejales  no  podrán 


ser  reelegidos  hasta  trascurridos  cuatro  años  después 
de  haber  cesado  en  el  cargo. 

Los  concejales  de  las  poblaciones  de  menos  de 
8.000  almas  y los  individuos  de  la  asamblea  de  voca- 
les asociados,  en  todas  son  rcclcgibles. 

Lo  mismo  los  concejales  que  los  individuos  de  la 
asamblea  de  vocales  asociados,  dejarán  de  ser  reelegi- 
bles si  incurrieren  en  alguno  de  los  casos  de  incom- 
patibilidad.» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Febrero  de  1889.= An- 
drés Mellado.=El  Conde  de  Sallcnt.=Alvaro  López 
Mora.=Bernabé  Dávila.=Luciauo  Puga.=Gumersin- 
do  de  Azcáratc.=Ramon  Cepeda. 


APÉNDICE  7.°  AI»  NÚM.  66 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  delSr.  Fernandez  Villaverd.e  y otros,  estableciendo  un  recargo 
sobre  los  derechos  de  introducción  de  los  cereales  y sus  harinas. 


AL  CONGRESO 

La  intensa  crisis  que  añige  á nuestra  agricul- 
tura, no  permite  dilatar  la  aplicación  del  remedio 
arancelario  con  que  desde  1885  y 1887  vienen  am- 
parando su  producción  de  cereales,  contra  la  concu- 
rrencia ruinosa  de  otros  suelos,  las  Naciones  más  im- 
portantes del  Continente  europeo.  Sería  éste  solo,  mo- 
tivo bastante  para  que  España  debiera  apercibirse  á 
igual  defensa;  pero  tres  largos  años  de  incesantes  cla- 
mores y estériles  debates,  han  demostrado  además  con 
una  experiencia  harto  triste  y costosa  para  los  inte- 
reses agrícolas,  que  no  pueden  sus  males  hallar  alivio 
eficaz  é inmediato  sino  en  un  recargo  compensador 
de  los  derechos  de  importación  que  percibe  el  Estado 
sobre  los  granos  extranjeros.  La  depresión  persistente 
de  los  precios  solo  tiene  en  el  aumento  de  las  tarifas 
de  aduanas  el  correctivo  seguro  y el  remedio  pronto 
que  legítimamente  demandan  de  los  poderes  públicos 
nuestros  empobrecidos  labradores.  Cuantas  medidas 
de  otra  índole  se  anuncian  y proponen,  ya  fundadas  en 
ilusorios  planes  de  crédito  agrícola,  ya  en  difíciles 
rebajas  del  precio  de  los  trasportes,  ya  en  mejoras  no 
menos  árduas  de  cultivos  y riegos,  ya  en  el  laborioso 
desarrollo  de  la  instrucción  teórica  y experimental, 
ya  en  el  fomento  costoso  de  las  obras  públicas;  son 
quiméricas  unas,  lastimosas  otras,  é imposibles  las 
niás,  sin  la  base  ó condición  del  precio  remunerador 
que  la  agricultura  y todas  las  industrias  rurales  han 
perdido  bajo  el  azote  de  la  crisis.  Para  lograr  con  el 
tiempo,  y aun  para  emprender  desde  ahora  tales  ade- 
lantos, como  para  sostenerse  en  la  lucha,  necesita  la 
producción  de  cereales  un  escudo  que  solo  puede  ofre- 
cerla el  arancel. 


El  oneroso  grávamen  que  nuestra  tributación  di- 
recta impone  al  suelo  nacional,  reclama  también  ese 
derecho  compensador  de  importación  que  descargue 
parte  del  sacrificio  sobre  el  productor  extranjero,  y la 
baratura  creciente  de  los  trasportes  marítimos  hace 
necesario  nivelar  en  lo  posible,  mediante  una  rectifi- 
cación arancelaria,  las  condiciones  de  la  concurrencia, 
cada  dia  más  desventajosa  para  nosotros. 

La  proposición  de  ley  que  tienen  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso  los  Diputados  que  suscriben,  tien- 
de á realizar  esos  fines  con  la  imposición  de  un  pru- 
dente recargo  de  30  por  100  sobre  la  totalidad  de  los 
derechos  actuales.  Han  preferido  refundirlo  en  el 
transitorio,  dejando  intacto  el  propiamente  arancela- 
rio, por  creer  que  aquel  carácter  conviene  más  al  re- 
medio que  proponen,  y con  la  mira  de  conciliar  la 
mayor  suma  posible  de  pareceres. 

Limitar  á cuatro  partidas  de  cereales  la  reforma, 
sin  extenderla  á los  arroces  ni  á los  aceites,  como  tam- 
poco á la  ganadería,  porque  la  riqueza  pecuaria  ha 
sido  ya  objeto  de  otra  proposición  que  con  dictámeu 
favorable  pende  del  voto  de  la  Cámara;  y los  demás 
ramos  de  la  riqueza  agrícola  lo  serán  en  breve  de 
otras  proposiciones  análogas,  que  podrán  refundirse 
en  un  solo  proyecto  de  ley  si  la  presente  es  tomada 
en  consideración  como  confiadamente  esperan  sus  au- 
tores, que  por  los  motivos  expuestos  y los  que  desen- 
volverán en  los  debates,  tienen  el  honor  de  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  derecho  transitorio  impuesto  por 
las  leyes  de  presupuestos  de  2G  de  Diciembre  de  1872 


2 


19  DE  FEBRERO  DE  1880 


y 21  (le  Julio  de  1876  sobre  el  trigo  y su  harina,  se 
extenderá  á los  demás  cereales  y á las  suyas,  y será 
percibido  con  sujeción  á los  siguientes  tipos: 


PARTIDAS  DEL  ARANCEL  DE  IMPORTACION 

DERECHO  TRI 

UNIDAD 

iNSITORIO 

Ptas.  Cts. 

242  trigo 

100  kilgs. 

3‘21 

243  harina  de  trigo 

id. 

4‘72 

244  los  demás  cereales. .. . 

id. 

0‘93 

245  harinas  de  los  mismos. 

id. 

1*35 

Art.  2."  [.os  derechos  transitorios  fijados  por  el 
artículo  anterior,  serán  exigibles  desde  el  15  de  Febre- 
ro de  1889. 


Los  cereales  y harinas  que  se  importen  antes  del 
15  de  Marzo  de  1889  en  virtud  de  los  contratos  ante- 
riores al  8 de  Febrero  del  mismo  año,  no  adeudarán 
sino  los  derechos  vigentes  á la  publicación  de  la  pre- 
sente ley. 

Se  concede,  á partir  de  ella,  el  plazo  de  un  mes 
para  presentar  la  prueba  de  los  contratos  en  las  adua- 
nas por  las  cuales  las  mercancías  de  que  se  trata  ha- 
yan sido  introducidas. 

Las  cláusulas  pactadas  para  eludir  el  pago  de  los 
derechos  que  queden  establecidos,  serán  nulas  y de 
ningún  valor  ni  efecto. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Febrero  de  1 889.=Ra¡- 
mundo  Fernandez  Villaverde.=C.  El  Conde  de  Torc- 
no.=El  Vizconde  de  Campo-Grande.=Fernando  Cos- 
Gavon.=Federico  Sánchez  Bedoya.=Javier  Los  Ar- 
cos.—Francisco  Sílvela. 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  66 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Sendin , incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  dos  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Cuenca. 


AL  CONGRESO 

La  vida  de  los  ferro -carriles  depende  en  gran  parte 
de  su  enlace  con  la  red  de  las  vías  ordinarias.  Exis- 
ten aún,  sin  embargo,  centros  de  numerosas  carrete- 
ras privados  de  toda  comunicación  con  la  estación 
más  próxima.  Tal  sucede  en  la  provincia  de  Cuenca 
en.Carrascosa  del  Campo.  Cruza  esta  población  la  ca- 
rretera de  primer  orden  de  Madrid  á Teruel;  afluye 
igualmente  á Carrascosa  la  de  tercer  órden  de  Sace- 
don  y de  Carrascosa;  asimismo  parte  otra  á Saelices, 
donde  enlaza  con  la  de  las  Cabrillas,  también  de  pri- 
mer órden. 

Mas  este  punto  de  confluencia  de  tan  numerosas 
vias  ordinarias,  carece  de  enlace  con  la  estación  de 
Vellisca,  que  es  la  más  próxima  del  ferro-carril  de 
Aranjuez  á Cuenca. 

La  necesidad  de  un  empalme  que  lo  determine  es 
evidente,  y su  continuación  se  impone  como  de  inte- 
rés general,  no  obstante  mediar  solo  una  distancia  de 
nnos  8 kilómetros  en  terreno  fácil,  sin  accidentes. 

Menor  fuera  el  sacrificio  para  satisfacer  otra  ne- 
cesidad generalmente  sentida  en  aquella  comarca.  Los 
persistentes  clamores  para  facilitar  el  cambio  de  pro- 
ductos entre  la  Alcarria  y la  Mancha,  al  través  de  la 
Sierra  de  Altomira,  encontraron  eco,  y en  breve  se 
abrirá  al  público  una  carretera  por  el  puerto  de  Ma- 
zarulleque.  Pero  la  justa  atracción  del  ferro-carril  de 
Cuenca,  para  conducir  á él  los  productos  de  la  Alca- 
rria lo  más  directamente  posible,  la  ha  desviado  de 
Huete,  centro  de  vida  de  esta  zona.  Las  capitales  de 
los  dos  partidos  judiciales  limítrofes  de  Pastrana  y de 
Huete,  en  las  respectivas  provincias  de  Guadalajara  y 


Cuenca,  solo  se  comunican  mediante  un  gran  rodeo, 
por  Garcinarro,  que  fácilmente  pudiera  evitarse. 

Un  empalme  de  G kilómetros  escasos  entre  el 
puente  de  Valquemado,  en  la  carretera  de  Carrascosa 
á Sacedon,  y el  segundo  trozo  de  la  carretera  de  la 
estación  de  Vellisca  á Llana  y Estremera,  al  pié  de  la 
bajada  del  puerto  de  Mazarulleque,  evitaría  la  in- 
mensa vuelta,  cruzando  al  propio  tiempo  la  que  «le 
Garcinarro  por  Mazarulleque  conduce  á la  misma  es- 
tación. 

Atendidas  estas  breves  consideraciones,  el  que 
suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  declaran  incluidos  en  el  plan  de 
carreteras  del  Estado  de  tercer  órden  los  siguientes 
empalmes; 

Uno  de  Carrascosa  del  Campo,  donde  se  cruzan 
numerosas  carreteras,  á la  estación  de  Vellisca,  del 
ferro-carril  de  Aranjuez  á Cuenca,  en  que  afluyen 
varias. 

Otro  entre  el  puente  de  Valquemado,  en  la  carre- 
tera de  Carrascosa  á Sacedon,  y el  segundo  trozo  de 
la  de  Vellisca  á Illana,  al  pié  de  la  bajada  del  puerto 
de  Mazarulleque. 

Art.  2."  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886,  dictando  reglas  para  la  construc 
cion  de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Febrero  de  1889.= 
Juan  Felipe  Sendin. 
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APÉNDICE  6.°  AL  NÚBL  65 


MAMO 

DE  LAS 


SESIONES  DE 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ochando  (1).  Federico ),  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Eslado  una  de  tercer  orden  de  Balazole  d Alcaraz. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1 .°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partiendo 


de  la  villa  de  Balazote  y pasando  por  San  Pedro,  Casas 
de  Lázaro,  Masegoso  y Peñascosa,  enlace  en  la  ciudad 
de  Alcaraz  con  la  que  desde  Albacete  se  dirige  á Jaén. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  lfey  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1 886,  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  1 4 de  Febrero  de  1889.«**Fe- 
derico  Ochando. 
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APÉNDICE  I0.°  AL  NtTM.  65 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Lastres,  modificando  varios  artículos  del  Código  de 
comercio,  referentes  d suspensión  de. pagos  y quiebras. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  consideración  y acuerdo  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1 .°  Se  procederá  á revisar  y reformar  los 
artículos  del  Código  de  comercio  en  el  sentido  que 
reclaman  las  exigencias  de  la  ley  procesal  y las  nece- 
sidades de  la  práctica  mercantil,  adoptando  cuantas 
precauciones  sean  conducentes  á cortar  los  abusos  de 
que  se  quejan  los  industriales  de  buena  fe,  especial- 
mente en  lo  relativo  á quiebras,  nombramiento  de 
comisarios  y síndicos. 

Art.  2.°  Los  arts.  870,  871,  872  y 873,  y los  que 
con  ellos  se  relacionen  del  Código  de  comercio,  se 
reformarán  en  el  sentido  de  evitar  que  la  suspensión 
de  pagos  sea,  como  hoy  ocurre,  medio  legal  de  de- 
fraudar á legítimos  acreedores.  Entre  otras  modifica 


ciones,  se  consignará  que  la  suspensión  de  pagos  solo 
podrá  utilizarla  el  comerciante  que  tenga  y presente 
bienes  suficientes  para  cubrir  sus  deudas  en  toda  su 
integridad , y por  lo  tanto,  pretenda  solo  espera  de  sus 
acreedores.  El  comerciante  que  Solicite  quita  ó que 
de  cualquier  modo  aspire  á que  se  reduzcan  los  cré- 
ditos que  contra  el  mismo  existan,  no  podrá  utilizar 
la  suspensión  de  pagos,  y será  declarado  en  estado  de 
quiebra. 

Al  presentarse  el  comerciante  en  estado  de  sus- 
pensión de  pagos  ó de  quiebra,  exhibirá  al  Tribunal 
sus  libros,  y en  el  acto,  y después  del  último  asiento 
que  aparezca,  se  consignará  diligencia  por  el  actuario 
con  el  Y.°  B.°  del  juez  de  primera  instancia,  haciendo 
constar  el  dia  y la-  hora  en  que  la  exhibición  tenga 
lugar. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Febrero  de  1889.= 
Francisco  Lastres. 
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APÉNDICE  11.°  AL  NÜM.  65 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  .limeño,  autorizando  al  Gobierno  para  aprobar  las 
variaciones  que  se  introduzcan  en  el  trazado  de  la  línea  férrea  de  Valencia  á 

Liria  por  Manises. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pre- 
sentar la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 


para  aprobar  las  variaciones  que  se  juzgue  necesario 
ó conveniente  introducir  en  el  proyecto  de  trazado 
de  la  línea  férrea  de  Valencia  á Liria  por  Manises. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Febrero  de  1889.= 
Amalio  Jimeno. 


' 


v,:  • - 


* 


l'.'V  ; í-  ^ \ v.&  i iS\thW 

til-mi  ■ , f • ■ •. 


' 


APÉNDICE  12.’  AL  NÚM.  65 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Calbelon  y oíros,  declarando  puerto  de  refugio  el  de 

Fuenterrabía. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  declara  puerto  de  refugio  al  de 
Fuenterrabía,  en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  para  los 
•foctos  de  la  legislación  vigente. 


Art.  2.°  Inmediatamente  se  procederá  al  estudio 
y construcción  de  las  obras  que  sean  necesarias  en 
aquel  puerto  para  darle  las  condiciones  necesarias  al 
efecto  humanitario  á que  se  le  destina,  y se  incluirán 
en  el  próximo  presupuesto  las  cantidades  necesarias 
para  que  se  realicen  los  fines  que  esta  ley  se  propone. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Febrero  de  1889.=» 
Fermin  Calbeton.=Francisco  Ansaldo.  =Mauuel  To- 
rre Gil.=Franeisco  Gorostidi. 
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APÉNDICE  13.a  AL  NÚM.  66 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marques  de  Rio-Florido  y otros,  autorizando  la  con- 
cesión de  un  ferro-canil  de  via  estrecha  de  Alicante  á Villajoyosa  y Dénia. 


AL  CONGRESO 

La  necesidad  de  dotar  á la  provincia  de  Alicante 
non  las  líneas  de  ferro-carril  á que  es  acreedora  por 
la  densidad  de  su  población,  por  la  riqueza  de  su 
suelo,  por  los  crecidos  tributos  que  satisface  y por 
su  importante  situación  geográfica,  que  constituye  el 
núcleo  de  la  rica  zona  de  la  costa  del  Mediterráneo, 
y es  el  enlace  de  la  extensa  importante  línea  del  lito- 
ral, recomiendan  de  una  manera  urgente  la  construc- 
ción del  camino  de  hierro  do  Alicante  á Dénia,  como 
continuación  y complemento  de  la  via  de  Alicante  á 
Murcia. 

Construida  ésta  por  la  iniciativa  y constantes  es- 
fuerzos que  á tan  útil  objeto  dedicó  D.  Juan  Bautista 
Lafora,  justo  ha  parecido,  en  concepto  de  los  Dipu- 
tados que  suscriben,  apoyar  el  pensamiento  de  llevar 
á cabo  la  prolongación  de  Alicante  á Dénia,  cuyo  pri- 
mer estudio  realizó  dicho  señor  en  1882. 

Proyectado  entonces  el  camino  para  via  ancha,  su 
elevado  presupuesto  de  86  millones  de  reales  vellón 
alejaba  los  capitales.  Preciso  ha  sido,  pues,  reducir  el 
proyecto  á via  estrecha,  con  lo  cual,  no  solo  se  rebaja 
considerablemente  el  presupuesto  de  construcción, 
sino  que  se  acomoda  el  trayecto  más  fácilmente  á las 
innumerables  sinuosidades  y accidentes  del  terreno. 
Estas  modificaciones  se  atemperan  perfectamente  á la 
opinión  hoy  tan  favorable  á las  vias  económicas,  y 
realiza  con  estos  90  kilómetros  de  Dénia  & Alicante, 
y los  65  de  Carcagcnte  á Dénia,  también  de  via  estre- 
cha, un  trayecto  de  155  kilómetros  de  via  de  costa, 
sin  trasbordo,  en  una  zona  templada,  rica  y de  con- 
diciones excelentes  en  todos  conceptos,  que  ofrece, 
respecto  á los  trasportes  de  Gandía,  Oliva,  Ündara  y 


Dénia,  hácia  Alicante  y Murcia  y puntos  inmediato» 
al  litoral,  ventajas  indiscutibles  sobre  el  trazado  que 
pasa  actualmente  por  Fuente  la  Higuera,  La  Encina 
y Caudete. 

Para  facilitar  esta  conveniente  empresa,  desde  el 
principio,  al  pedirse  en  1882  las  autorizaciones  para 
hacer  los  estudios,  se  dividió  el  trayecto  en  tres  sec- 
ciones, la  de  Alicante  á Villajoyosa,  la  de  Altea  á 
Dénia  y la  de  Villajoyosa  á Altea.  De  ese  modo,  redu 
cido  el  presupuesto  de  cada  una  de  las  tres  secciones 
á 8*/i  millones  de  reales  próximamente,  la  organiza- 
ción de  la  Compañía  de  construcción  puede  realizarse 
dentro  de  la  misma  provincia,  con  capital  del  país, 
aceptando  solo  del  extranjero  aquellas  sumas  de  ma- 
terial móvil  y fijo  que  pueden  allí  alcanzarse  en  me- 
jores condiciones,  pero  sin  privarse  los  iniciadores  ni 
las  personas  importantes  de  la  provincia,  de  aquella 
intervención  que  asimile,  en  el  porvenir,  el  interés  de 
la  explotación  de  la  via  con  la  comodidad  y conve-' 
niencia  del  público.  Las  líneas  en  proyecto,  desarro- 
llándose por  completo  dentro  de  la  provincia  misma, 
pueden  representar  en  su  explotación  un  gasto  y un 
producto  recíproco,  una  demanda  y una  oferta  siem- 
pre compensadas  dentro  del  movimiento  provincial, 
un  cobro  y un  pago,  en  fin,  de  servicio  mútuo,  que 
haga  recaer  en  el  mismo  país,  como  renta,  el  desem- 
bolso destinado  á satisfacer  los  trasportes  do  viajeros 
y de  mercancías. 

Tales  condiciones  se  hallan  sintetizadas  en  el  ar  • 
ticulado  del  presente  proyecto  de  ley,  por  la  natura  - 
leza  misma  de  los  trayectos  á que  se  refiere  y las  con- 
diciones del  tráfico  eminentemente  local  á que  deben 
servir  en  primer  término,  y por  estas  consideraciones 
los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 


2 


19  DE  FEBRERO  DE  1889 


PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1."  Se  autoriza  á D.  Juan  Bautista  La- 
tora  y Caturla  para  construir  un  ferro-carril  de  vía 
estrecha,  que  partiendo  de  Alicante  y aproximándose 
á San  Juan  y al  Campello,  llegue  á Villajoyosa,  según 
se  proyecta  en  los  estudios  presentados  por  dicho  se- 
ñor en  el  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  2.°  Se  autoriza  igualmente  al  Gobierno  de 
S.  M.  para  que,  mediante  la  modificación  á via  estre- 
cha, del  estudio  presentado  por  el  expresado  señor  en 
Diciembre  de  1882,  para  un  ferro-carril  de  via  ancha 
de  Alicante  á Dénia,  otorgue  al  mismo  la  concesión 
para  hacer  su  prolongación  desde  Villajoyosa  por 
Altea  A Dénia. 

Art.  3.”  Se  declaran  estos  ferro -carriles  de  utili- 
dad pública,  y por  tanto,  con  derecho  á la  expropia- 
ción forzosa  y al  aprovechamiento  de  los  terrenos 
de  dominio  público  por  parle  del  concesionario,  y á 
cuanto  otorgan  los  arts.  30  de  la  vigente  ley  de  ferro- 
carriles, y 31  en  sus  párrafos  l.°,  2.*,  3.°,  4.°  y 5.°, 
como  asimismo  á los  que  se  concedan  por  la  ley  de 
ferro-carriles  económicos. 


Art.  4."  Estas  concesiones  se  otorgarán  por  el  tér- 
mino de  noventa  y nueve  años,  á partir  desdo  su  res- 
pectiva fecha. 

Art.  5." , El  primero  de  dichos  caminos  deberá  es- 
tar concluido  y abierto  á la  explotación  dentro  del 
término  de  dos  años,  á contar  desde  la  fecha  de  su 
concesión,  salvólos  casos  do  fuerza  mayor  debida- 
mente comprobados. 

Art.  6.°  La  cantidad  que  como  fianza  dehe  de- 
positar el  concesionario  de  estas  lineas,  se  determi- 
nará por  el  Gobierno  según  lo  dispuesto  en  la  ley  ge- 
neral de  ferro  carriles,  debiendo  hacer  efectiva  aquélla 
en  el  plazo  de  quince  dias,  contados  desde  la  publi- 
cación en  la  Gaceta  de  Madrid  de  la  Real  orden  de 
aprobación  del  pliego  de  condiciones  particulares  v 
otorgamiento  de  la  respectiva  concesión. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Enero  de  1889.=E1 
Marqués  de  Rio-Florido.=Eleuterio  Maissonnave.= 
Enrique  Bushell.=Eduardo  Romero  Paz.=José  de 
Granda.=Enrique  Arroyo.= Federico  Arredondo.= 
Mariano  González  Dueñas. 


APÉNDICE  14.°  AL  NÚM.  56 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Surga  y otros,  concediendo  al  Ministerio  de  Fomento 
un  crédito  de  540.000  pesetas  para  las  obras  de  restauración  de  la  catedral  de 

Sevilla. 


AL  CONGRESO 

El  hundimiento  de  una  parte  importante  del  tem- 
plo catedral  de  Sevilla,  desgracia  que  lamentan  no 
solo  los  moradores  de  aquella  ciudad,  sino  la  España 
entera,  y el  estado  de  ruina  en  que  se  encuentra  otra 
parte,  requiere  pronto  y eficaz  remedio  que  evite  ma- 
yores desperfectos,  y la  restauración  de  lo  destruido 
se  realice  en  el  más  fyrcvc  espacio  de  tiempo  posible. 

Para  alcanzar  esto  y que  vuelva  á brillar  el  tem- 
plo metropolitano  de  Sevilla  con  toda  la  majestad  de 
su  grandeza,  á más  de  los  recursos  que  se  recaudan 
de  la  piedad  de  los  fieles,  se  necesita  del  auxilio  siem- 
pre poderoso  del  Estado,  que  en  esta  ocasión  no  ne- 


gará á Sevilla  lo  que  con  paternal  solicitud  ha  hecho 
por  otras  capitales  de  España  necesitadas  de  su  ayuda. 

Fundados  en  estas  consideraciones,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á la  deli- 
racion  y aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Con  destino  á la  restauración  de 
la  catedral  de  Sevilla  se  concede  al  Ministerio  de  Fo- 
mento un  crédito  permanente  de  540.000  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Febrero  de  1889.= 
Eduardo  Surga.=Fernando  de  Llera.= Antonio  Ra- 
mos Calderón. =Pedro  Parias.=Pablo  Cruz.=~Fede- 
rico  Sánchez  Bedoya.=Miguel  Muruve. 
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APÉNDICE  15.°  AL  NÚM.  66 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  referente  al  proyecto  de  ley 
sobre  concesión  de  dos  suplementos  de  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Gobernación,  correspondiente  al  año  económico  de  1888-89. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  exami- 
nado el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  sobre  concesión  de  dos  suplementos  de 
crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, correspondiente  al  año  económico  de  1888-80, 
y en  vista  del  expediente  instruido  por  el  centro  res- 
pectivo, hallándose  en  un  todo  conforme  con  lo  pro- 
puesto por  el  Gobierno  de  8.  M.,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  concede  al  presupuesto  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  correspondiente  al  año  econó- 


¡ mico  de  1888-89,  dos  suplementos  de  crédito:  uno  de 
' 6.835  pesetasalcap.  13,art.  2.°,  «Personal  de  la  admi- 
nistración provincial  de  correos,»  y otro  de  20.000 
pesetas  al  art.  3.°  del  mismo  capítulo,  «Personal  de 
estafetas  ambulantes.» 

Art.  2.°  El  importe  de  dichos  suplementos  de 
crédito  se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro, 
en  el  caso  de  que  los  recursos  que  se  obtengan  por 
valores  del  citado  presupuesto  no  resulten  superiores 
en  igual  ó mayor  suma  á las  obligaciones  que  han 
de  satisfacerse. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Febrero  de  1889.= 
Manuel  de  Eguilior,  presidente.=Angel  Drzai z,  se 
creta  rio. 
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APÉNDICE  I0.°  AL  NÚM.  66 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOSES  DE  CÚBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámm  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  referente  al  proyecto  de  ley 
sobre  aprobación  de  créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito  acordados 

durante  la  última  suspensión  de  sesiones. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  exami- 
nado el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  sobre  aprobación  de  créditos  extraordi- 
narios y suplementos  de  crédito  acordados  durante  la 
última  suspensión  de  sesiones,  y hallándose  conforme 
con  lo  propuesto  por  el  Gobierno,  después  de  haber 
examinado  el  expediente  que  ha  motivado  aquellos 
créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  aprueba  la  concesión  de  un  cré- 
dito supletorio  á la  sección  segunda,  «Ministerio  de 
Estado,»  del  presupuesto  de  1887-88,  por  cantidad  de 
30.000  pesetas,  con  aplicación  ai  cap.  3.g,  art.  l.°, 
«Personal  del  Cuerpo  diplomático,»  hecha  por  Real 
decreto  de  9 de  Octubre  último. 

Art.  2.°  Asimismo  se  aprueban  las  siguientes 
ampliaciones  al  presupuesto  de  1888-89: 

Una  de  un  crédito  extraordinario  de  369.600  pe- 
setas, á la  sección  sexta,  con  aplicación  á un  capítulo 


adicional,  «Para  la  colocación  de  un  cable  telegráfico 
entre  Jávea  é lbiza,»  otorgada  por  Real  decreto  de  6 
de  Noviembre  último. 

Otra  de  50.000  pesetas  de  otro  crédito  extraor- 
dinario á la  misma  sección,  «Para  atender  ai  remedio 
de  calamidades  públicas,»  por  Real  decreto  do  igual 
fecha. 

Otra  de  100.000  pesetas,  por  un  Real  decreto  de 
la  misma  fecha,  «Para  atender  á los  gastos  que  oca- 
sionen las  medidas  sanitarias  encaminadas  á comba- 
tir la  epidemia  diftérica.» 

Y por  último,  la  de  250.000  pesetas  en  concepto 
de  suplemento  de  crédito  concedido  por  Real  decreto 
de  20  de  Noviembre  al  cap.  3.°,  art.  4.°,  «Portes  de 
electos  timbrados.»  de  la  sección  novena,  «Gastos  de 
las  contribuciones  y rentas  públicas.» 

Art.  3.°  El  importe  de  dichos  créditos  se  cubrirá 
con  los  recursos  que  se  apliquen  á saldar  la  deuda 
dotante  del  Tesoro. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Febrero  de  1889.=Ma- 
nuel  de  Eguiiior,  presidente.  =aAngel  Urzaiz,  secre- 
tario. 
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NÚMEBO  60 
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20  DE  FEBRERO  DE  1889 


Se  abrió  á las  dos  y ciucueula  miiiutos  de  la  larde, 
y leída  el  Acia  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  varios  do 
aumentos  presentados  por  el  Sr.  Pacheco,  referentes 
á la  elección  verificada  en  el  distrito  de  Enguera, 
provincia  de  Valencia. 


Ei  8r.  VICEPRESIDENTE  lÉguilior):  El  Sr.  Viz- 
conde de  Campo-Grande  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Entre  las 
varias  Comisiones  nombradas  ayer  por  las  Secciones, 
liay  una  encargada  de  informar  acerca  de  un  proyecto 
de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por 
el  que  se  concede  en  Ceuta  un  privilegio  á los  habi- 
tantes de  cierta  plaza  de  cuyo  nombre  no  quiero  acor- 
darme, y que  sería  muy  bien  que  no  apareciera  jamás 
en  las  disposiciones  legislativas  de  España;  y como 
en  el  preámbulo  de  este  proyecto  se  cita  un  expe- 
diente incoado  en  1884,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  pe- 
dir ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  este  expediente,  por- 
que acaso  conociéndole  se  puedan  resolver  las  dificul- 
tades del  pasado,  sin  establecer  nada  nuevo  para  el 
porvenir. 

El  Sr.  SECRETARIO  i Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drá. en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el 
deseo  de  S.  S. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Al- 
vear  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AliVEAR:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

En  una  de  las  pasadas  sesiones,  un  digno  indivi- 
duo de  esta  minoría,  mi  amigo  ei  Sr.  Cánido,  llamó 
la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  acer- 
ca de  los  perjuicios  que  viene  padeciendo  la  adminis- 
tración de  justicia  en  los  casos  frecuentemente  con- 
sentidos de  que  los  jueces  y magistrados  ejerzan  sus 
funciones  al  lado  de  sus  casas  natales  y en  medio  de 
sus  parientes  y deudos.  El  8r.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  abundando  en  las  razones  que  expuso  aquel 
Sr.  Diputado,  manifestó  que  estaba  estudiando  el 
asunto  y que  pronto  dictaría  una  disposición  sobre  el 
mismo.  En  la  Gaceta  del  19  de  los  corrientes  ha  visto 
la  luz  publica  esta  disposición,  anunciada  por  la  pren- 
sa y anticipadamente  aplaudida  por  la  opinión  públi- 
ca. Pero  yo  tengo  el  sentimiento  de  manifestar  á S.  8. 
que  esta  disposición  ha  defraudado  las  esperanzas  de 
aquella  opinión  pública;  y para  que  no  se  crea  que 
esta  manifestación  nace  exclusivamente  de  la  opinión 
de  los  que  tienen  asiento  en  estos  bancos  de  la  mino- 
ría conservadora,  desde  ios  cuales,  no  obstante,  yo  me 
complazco  en  reconocer  los  relevantes  méritos  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  tengo  que  mani- 
festar que  un  diario  tan  ministerial  como  El  Correo 
dice,  en  uno  de  estos  últimos  dias,  que  esa  disposi- 
ción no  satisface  la»  exigencias  de  la  opinión  pública, 
porque  ésta  reclama  más. 

En  efecto,  en  la  R°al  órilou  publicada  por  S.  8.,  que  ! 


i lleva  la  fecha  de  í 4 de  Febrero,  después  de  encomiar 
; el  singular  acierto  cou  que  la  ley  orgánica  del  Poder 
judicial  prohíbe  que  los  jueces,  magistrados  y fisca- 
les ejerzan,  sus  funciones  en  sus  pueblos  natales  ó cu 
aquellos  en  que  tengan  intereses  ó parientes,  ó donde 
ejerzan  granjeria,  industria,  etc.,  etc.,  y después  de 
establecer  que  es  preciso  aplicar  con  todo  rigor  esta 
disposición  y hacerla  extensiva  á aquellos  funciona- 
ríos  cuya  incompatibilidad  se  funda  en  la  razón  de 
residencia,  se  contenta  con  disponer  el  inmediato  tras- 
lado de  estos  funcionarios  incompatibles  por  esta  ra- 
zón y por  razón  de  residencia,  ó sea  los  que  lleven 
ocho  años  en  determinada  población,  y con  disponer 
asimismo  que  los  nombramientos,  traslados  y ascen- 
sos de  los  funcionarios  del  orden  judicial  no"  tengan 
lugar  más  que  para  puntos  en  los  que  no  tengan  in- 
compatibilidad alguna.  Es  lo  único  que  en  sustancia 
determina  la  citada  disposición. 

Pues  bien;  yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia:  ¿.es  que  van  á quedar  en  sus  respectivos 
puestos  los  magistrados,  jueces  y fiscales  que  vienen 
administrando  justicia  en  las  provincias  de  donde  son 
naturales?  ¿Es  que  va  á consentir  S.  S.  que  se  dé  pre- 
texto para  decir  que  estos  funcionarios  vienen  ejer- 
ciendo á la  sombra  de  sus  respectivos  cargos  el  ca- 
ciquismo más  inicuo?  ¿Tiene  inconveniente  S.  8.  en 
explicar  esta  especie  de  incongruencia  que  resulta 
entre  la  exposición  de  motivos  de  la  Real  orden  á que 
me  refiero  y la  parte  dispositiva  de  la  misma? 

Yo  ruego  al  digno  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia que  tenga  la  bondad  de  hacer  las  aclaraciones  ó 
declaraciones  que  estime  conducentes,  d fin  de  sa- 
tisfacer la  exigencia  de  la  opinión,  que  clama  por  que 
cese  ese  estado  de  cosas  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  ha  sido  el  primero  en  censurar  desde  el 
banco  azul. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gana- 
lejas):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  MinisLro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Tengo,  Sres.  Diputados,  el  mayor  gusto  en  co- 
rresponder á los  requerimientos  de  mi  particular 
amigo  el  Sr.  Alvear;  Y es  más,  reconozco  que,  dadas 
las  dificultades  con  que  se  lucha  en  la  vida  para  que 
prevalezca  un  criterio  que  no  se  acomoda  á determi- 
nado orden  de  conveniencias  particulares,  las  excita- 
ciones que  se  producen  en  la  Cámara  para  dar  alien- 
tos y servir  de  estimulo  á la  energía  de  los  Ministros, 
lejos  de  estimarse  como  censuras,  deben  acogerse 
como  una  colaboración,  á la  que  yo  no  me  cansaría 
en  pagar  el  tributo  más  expresivo  de  mi  gratitud. 

Contestando  á mi  amigo  particular  el  8r.  Cánido, 
tuve  la  honra  de  asegurar  que  por  mi  parte  estaba 
dispuesto  á ejercitar  todas  las  facultades  del  Gobierno 
en  punto  á la  aplicación  de  las  restricciones  legales, 
para  asegurar  el  correctivo  de  tantos  abusos  como  de 
antigua  fecha  sé  vienen  cometiendo  por  algunos  fun- 
cionarios del  orden  judicial,  que  nacidos  en  las  provin- 
cias en  que  desempeñan  sus  altas  funciones,  no  pueden, 
sea  cual  fuere  el  extremo  de  su  voluntad,  sustraerse 
á intereses,  afectos  y vínculos  de  toda  especie  que  les 
ligan  á los  vecinos  de  aquella  comarca.  Confieso  con 
toda  sinceridad  que  mi  propósito  fué  dar  á la  Real 
órden  publicada  en  la  Gaceta  mucho  mayor  alcance 
del  que  ofrece  en  su  texto;  pero  habiendo  pedido  la 
estadística -de  los  funcionarios  á quienes  hubiera  do 
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alcanzar  el  traslado  si  mis  propósitos  se  llevaban  á la 
práctica  con  toda  amplitud,  me  asusté  ante  la  exa- 
geración de  la  cifra,  temiendo  que  pudiera  traducirse 
por  la  opinión  la  idea  de  corregir  las  consecuencias 
de  la  incompatibilidad  como  un  pretextó  para  atri- 
buirse rt  Ministro  una  amplitud  en  los  traslados  de 
esos  funcionarios,  que  álguien  pudiera  calificar  de 
sospechosa.  De  aquí  que  mirando  al  porvenir,  por  lo 
que  respecta  á los  nombramientos  que  tengo  la  hon- 
ra de  suscribir  ó refrendar,  según  los  casos,  he  con- 
signado en  la  Real  órden  ese  carácter  restrictivo,  que 
supongo  merecerá,  no  digo  el  aplauso,  que  ese  no  lo 
merecería  nunca,  pero  siquiera  el  asentimiento  del 
Sr.  Alvear;  y por  lo  que  83  refiere  al  pasado,  me  he 
atenido  á lo  dispuesto  por  la  ley  orgánica,  y no  he 
ido  más  lejos,  en  punto  á sujetar  á traslación  á to- 
dos los  funcionarlos  que,  á mi  juicio,  se  hallan  den- 
tro de  las  mismas  condiciones,  por  una  considera- 
ción que  no  he  de  ocultar  al  claro  criterio  de  S.  8. 

Está  pendiente  de  la  deliberación  de  la  Cámara  un 
dictamen  de  reforma  de  la  ley  orgánica  del  Poder 
judicial;  todo  Gobierno  debe  sostener  y lia  sostenido 
siempre  en  cuestiones  de  esta  especie  un  criterio  de 
tolerancia  y de  transacción  con  todas  las  opiniones  y 
partidos  que  están  representados  en  la  Cámara;  pero 
si  alguien  pudiera  excederse  en  esto,  ese  sería  yo;  por 
consiguiente,  como  muy  eu  breve  ha  de  discutirse 
ese  proyecto,  todas  estas  ideas  que  tienden  á robus- 
tecer la  autoridad  del  Poder  judicial  y á sustraerle 
de  las  influencias  políticas  ó de  otra  clase,  tendrán 
en  esa  discusión  cabida  y encontrarán  en  mí  un  de- 
cidido apoyo.  He  pensado,  pues,  que  sería  mejor  re- 
servar este  gran  número  de  remociones  que  resulta- 
‘ria  de  la  aplicación  de  un  amplio  criterio  sobre  este 
particular,  para  después  de  aprobado  ese  proyecto  de 
ley,  porque  así  nadie  se  atreverá  á sospechar  que  la 
majestad  del  Parlamento  subordina  sus  resoluciones 
á menudos  intereses  políticos.  No  hay  nada  que  yo 
procure  evitar  con  más  cuidado  que  el  dar  pretexto 
para  que  mis  actos  en  este  Ministerio  se  atribuyan  á 
intereses  políticos. 

Resulta,  pues,  coincidencia  absoluta  de  opiniones 
personales  con  el  Sr.  Alvear;  propósito  de  haber  es- 
tablecido en  una  disposición  eficaz  determinaciones 
de  este  criterio  severo  para  todos  los  nuevos  nombra- 
mientos, y suspensión  ante  las  dificultades  que  antes 
he  indicado  de  la  aplicación  de  este  severo  criterio, 
hasta  que  el  Parlamento  resuelva  acerca  de  todos  los 
problemas  que  el  proyecto  de  reforma  de  la  ley  orgá- 
nica del  Poder  judicial  ha  planteado. 

Desearía  que  el  Sr.  Alvear  estimase  suficientes 
estas  manifestaciones,  en  la  seguridad,  que  no  vacilo 
eu  dar  á 8.  S.,  de  que  si  el  proyecto  de  ley  se  detuvie- 
ra en  las  Cámaras,  el  Ministro,  usando  de  aquella  atri- 
bución propia  del  Poder  ejecutivo,  irá  más  lejos  ante 
un  aplazamiento  indefinido,  y sin  prejuzgar  las  reso- 
luciones parlamentarias,  que  siempre  respeto  como 
debo,  extenderé  los  efectos  de  la  Real  órden  á esos 
funcionados,  siempre  que,  como  ai  presente  en  las 
palabras  del  Sr.  Alvear  encuentre  estímulo  en  la  Cá- 
mara; porque  creo  que  los  Gobiernos,  en  todos  los 
actos  que  preparen  y realicen,  .deben  tener  en  cuenta 
las  opiniones  que  se  emitan  en  el  Parlamento;  y si 
estas  ideas  vertidas  por  el  Sr.  Alvear,  como  las  ex- 
presadas por  el  Sr.  Cánido,  alcanzaran  la  sanción  su- 
ficiente para  que  entendiera  el  Ministro  que  respou- 
diau  á una  opiuion  de  esas  que  se  traduccu  inmedia- 


tamente en  una  resolución  por  medio  del  voto  de  las 
Cámaras,  como  quiera  que  desde  luego  declaro  que 
esta  es  también  la  opiuion  del  Gobierno,  no  hay  que 
decir  con  cuánto  gusto  la  traduciría  en  uua  resolu- 
ción ministerial  si  fuera  necesario. 

El  Sr.  ALVEAB:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ALVEAR:  Me  creo  en  el  deber  de  dar  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  la  bene- 
volencia con  que  ha  acogido  mis  palabras  y por  los 
propósitos  que  ha  manifestado. 

Yo  desde  luego  me  atrevo  á dar  a S.  S.  una  segu- 
ridad. Como  aquí,  sin  distinción  de  opiniones  políticas, 
todos  somos  amantes  en  primer  término  de  la  buena 
administración  y del  prestigio  de  los  encai  gados  de 
administrarla;  como  realmente  á lograr  estos  resul- 
tados se  aspira  por  todos,  según  S.  S.  ha  dicho  varias 
veces,  y según  hace  constar  en  la  Real  órden  á que 
me  he  referido;  y como  además  el  precepto  de  la  ley 
orgánica  del  Poder  judicial  sobre  este  particular  es 
claro  y terminante  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia: Pido  la  palabra),  entiendo  yo  que  S.  S.  no  puede 
encontrar  inconveniente  alguno  para  el  logro  de  sus 
propósitos  en  la  Cámara  ni  fuera  de  ella,  puesto  que, 
como  antes  dije,  hasta  los  periódicos  oficiosos,  ó ami- 
gos del  Gobierno,  como  El  Correo , dicen  desde  luego 
(y  aludo  á El  Correo  porque  no  he  leído  otro  y es  tes- 
tigo de  mayor  excepción)  que  en  estas  cuestiones 
S.  S.  no  ha  satisfecho  lo  bastante  las  exigencias  de  la 
opinión,  aunque  merezca  aplauso,  que  yo  no  he  de 
escatimarle,  por  los  propósitos  y motivos  en  cuya  vir- 
tud lia  dictado  la  Real  orden  á que  me  refiero. 

En  estas  consideraciones  me  fundo  para  rogar  á 
S.  S.  que  como  quiera  que  la  aprobación  del  proyecto 
de  ley  orgánica  del  órden  judicial  podrá  tardar  más 
ó menos  en  discutirse,  sin  que  esto  dependa  de  la  vo- 
luntad de  S.  S.,  que  tenga  en  cuenta  que  en  aquel  ar- 
tículo 117  de  la  hoy  vigente,  llamada  del  Sr.  Montero 
Ríos,  existe  el  precepto  mediante  el  cual  deben  ser 
removidos  los  funcionarios  de  la  administración  de 
justicia  en  quienes  concurra  alguna  de  las  causas  de 
incompatibilidad  que  señala  la  Real  órden  de  S.  S.  á 
que  me  refiero,  con  lo  cual  ganará  el  prestigio  de  los 
funcionarios  en  ellas  comprendidos,  pues  crea  S.  S. 
que  de  otra  manera,  á pesar  de  la  imparcialidad  con 
que  procedan,  que  yo  tengo  que  suponerlo  así,  darán 
lugar  á que  sus  resoluciones  puedan  sugerir  á los 
perjudicados  por  ellas  ciertas  dudas  acerca  de  su  jus- 
tificación. 

Y esperando,  porque  asi  lo  deduzco  de  sus  pala- 
bras, que  S.  S.  ha  de  llevar  á cabo  la  aplicación  de  la 
Real  órden  de  i i del  corriente  con  la  amplitud  de 
criterio  que  nos  ofrece,  y teniendo  en  cuenta  las  dis- 
posiciones de  la  vigente  ley  orgánica,  me  siento,  no 
sin  reiterar  al  digno  8r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  no  dudo  que  merecerá  por  ello  el  aplauso  de  la 
opinión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Excuso  dar  las  gracias  al  Sr.  Alvear  por  los 
términos  lisonjeros  con  que  una  y otra  vez  ha  tenido 
la  bondad  de  tratarme;  S.  S.  conoce  cuál  es  el  afecto 
que  le  profeso,  como  yo  conozco  el  que  S.  S.  me  pro- 
fesa á mi,  al  cual  atribuyo,  y no  á otra  cosa  cierta- 
mente, tanta  bondad  en  S.  8. 
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Pero  aceptando  todas  sus  palabras,  me  conviene, 
sin  embargo,  establecer  una  distinción,  por  si  alguno 
de  los  que  nos  escuchan  ó de  los  que  han  de  leer  nues- 
tras palabras  no  ha  comprendido  claramente  de  qué  se 
trata. 

Entendámonos.  El  cumplimiento  de  las  prescrip- 
ciones de  la  ley  es  un  deber  del  Ministro;  si  yo  faltase 
á él,  si  yo  á sabiendas  conservase  en  su  puesto  algún 
funcionario  del  orden  judicial  que  fuera  incompatible, 
el  Sr.  Alvear  estaba  en  uso  de  su  perfecto  derecho 
viniendo  aquí  á depurar  y á censurar  en  su  caso  es- 
tos hechos  y exigiendo  el  oportuno  remedio. 

Lo  que  hay  es  que,  aparte  de  las  prescripciones 
taxativas  de  la  ley,  entiendo  yo  que  cabe  la  acciou 
del  criterio  gubernamental,  y que  ese  criterio  guber- 
namental va  en  la  Real  órden  á que  8.  8.  se  refiere 
más  allá  de  las  disposiciones  taxativas  de  la  ley,  y 
constituye  un  límite  que  puede  excederse  siempre  que 
sea  en  sentido  de  ampliar  las  condiciones  de  incom- 
patibilidad. Me  he  prestado  á ampliarlas  en  cuanto  al 
nombramiento  de  jueces,  en  esa  Real  órden;  pero  á 
aplicarla  con  carácter  restrictivo  á funcionarios  que 
dentro  de  la  ley  son  compatibles,  no  he  llegado  por 
temor  á las  500  ó 600  traslaciones  que  habría  que  lle- 
vará cabo,  y que  pudieran  suscitar  la  sospecha  de  que 
el  Ministro  aparentaba  por  un  lado  grande  amor  á las 
incompatibilidades,  y demostraba  por  otra  parte  cor 
dicia  de  arbitrio  ministerial  para  favorecer  á los  ami- 
gos y perjudicar  á los  enemigos. 

Creo  que  debía  restablecer  la  exactitud  de  los  he- 
chos, por  si  alguien  deducía  de  las  palabras  de  8.  8. 
que  por  virtud  de  una  Real  orden  iban  á ejercer  fun- 
ciones judiciales  personas  que  dentro  de  los  precep- 
tos de  la  ley  tienen  incompatibilidad.  Eso  no  puede 
disponerse  ni  por  esa  ni  por  ninguna  otra  Real  órden, 
porque  uo  hay  Ministro  que  jurídica,  moral  ni  séria- 
mente  pueda  establecer  nada  que  sea  contrario  á las 
disposiciones  de  la  ley,  á que  todos  estamos  some- 
tidos. 

El  Sr.  ALVEAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ALVEAR:  No  be  entendido  otra  cosa  que 
lo  que  debía  entender,  respecto  al  alcance  de  esa  Real 
órden.  Lo  que  hay  es  que  existen  dos  disposiciones 
respecto  á incompatibilidades:  el  art.  117  de  la  ley 
orgánica  del  Poder  judicial,  y el  art.  29  de  ia  adicio- 
nal; y lo  que  yo  deseaba  era  que  8.  8.  declarase  que 
el  criterio  que  ha  tenido  presente  en  la  Real  órden  de 
que  tratamos,  es  el  del  art.  1 17  de  la  ley  orgánica,  que 
es  más  restrictivo  que  el  art.  29  de  la  ley  adicional. 

Por  lo  demás,  sensible  es  que  haya  necesidad  de 
que  sean  trasladados  ios  funcionarios  del  orden  judi- 
cial; pero  es  más  sensible  aún  que  estén  mal  atendi- 
das las  exigencias  de  la  buena  administración  de  jus- 
ticia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Conde  de  Salicnt. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Ruego  ai  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  tenga  la  bondad  de  enviar  á la  Cámara 
el  expediente  de  adjudicación  de  ios  cruceros-torpe- 
deros sistema  Taillerie,  cuya  construcción  se  lia  en- 
cargado á la  casa  Viia,  de  la  Goruña. 

Si  mis  noticias  son  exactas,  en  Abril  del  ano  1888 
se  adjudicaron  los  tres  cruceros  en  1.353.ÜÜ0  pese- 


tas, solo  el  casco;  y según  el  contrato,  al  empezar  1 
construcción  debía  recibir  el  Sr.  Vila  el  10  por  100 
del  importe  total,  ó sean  135.000  pesetas,  con  hipo- 
teca del  astillero.  En  3 1 de  Enero  se  aviene  á reci- 
bir los  planos  y empezar  la  construcción  sin  que  se 
le  abone  el  primer  plazo,  ó sean  las  135.000* pesetas, 
por  uo  haber  podido  constituir  la  hipoteca. 

Las  noticias  participares  que  yo  tengo  son  las  de 
que  este  señor  no  tiene  astilleros,  no  tiene  talleres, 
ni  tiene  tampoco  ninguno  de  los  elementos  necesa- 
rios para  la  construcción  de  los  torpederos.  Por  con- 
siguiente, 1a  Cámara  comprenderá  que  en  estas  con- 
diciones, ni  la  industria  particular  puede  ganar  gran 
cosa,  ni  los  trabajos  para  la  construcción  de  la  es- 
cuadra pueden  adelantar  por  virtud  del  concurso. 

Yo  espero  que  oJL  8r.  Ministro  de  Marina  nos  dirá 
lo  que  hay  sobre  el  particular,  y me  alegraré  iuflnito 
de  que  las  noticias  que  tengo  por  exactas  hasta  aho- 
ra, resulten  infundadas. 

El  8r.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodrigue?  Aria*): 
Probablemente  mañana  podré  i emitir  á la  Cámara  »*l 
expediente  que  desea  examinar  el  Sr.  Conde  de  8a- 
ileiit. 

Respeto  mucho  las  noticias  particulares  de  8.  8. 
por  lo  que  respecta  á la  falta  de  cumplimiento  do  las 
condiciones  de  la  adjudicación.  Mis  noticias  son  dis- 
tintas, y cuando  venga  el  expediente  esperó  demostrar 
á 8.  8.  que  no  existe  esa  falta  «le  cumplimiento  de  las 
condiciones  del  contrato  que  8.  8.  supone. 

Se  presentaron  las  cinco  proposiciones  siguientes: 
l).  Alejandro  Vodlguemuth,  que  ofrecía  construir  los 
cruceros  por  505.000  pesetas;  la  Factoría  Naval  Ga- 
ditana, por  620.000;  los  Hijos  de  M.  A.  Heredia,  por 
5 10.000;  F.  Gil  y compañía,  por  530.000,  y D.  Augusto 
Vila,  por  450.000.  Estos  eran  los  precios  de  cada  uno 
de  los  tres  cruceros.  Las  proposiciones  pasaron  á una 
Comisión,  á la  que  fueron  remitidos  también  los  plie- 
gos de  condiciones  y los  planos,  y el  Consejo  de  go- 
bierno de  la  Marina  optó  por  que  la  adjudicación  se 
hiciera  á D.  Augusto  Vila.  El  Ministro  se  reservó  su 
voLo  y llevó  la  cuestión  ai  Consejo  de  Ministros,  «1 
cual  acordó  de  conformidad  con  el  Consejo  de  go- 
bierno de  la  Marina.  Se  promovió  expediente  por  con- 
secuencia de  la  clausula  18.a  de  las  bases,  en  la  que 
pl  contratista  se  obligaba  al  cumplimiento  del  com- 
promiso con  todos  sus  bienes,  astilleros,  talleres,  etc. 
Se  oyó  á la  Asesoría  y á la  Dirección  de  contabilidad, 
y se  invitó  al  adjudicatario  á exhibir  los  títulos  de  la 
propiedad  con  que  se  proponía  garantir  el  servicio,  á 
fin  de  constituir  hipoteca.  Reunidos  los  datos  necesa 
ríos  sobre  los  bienes  muebles  é inmuebles  del  adju- 
dicatario, fué  sometido  el  asunto  al  Consejo  de  go- 
bierno de  la  Marina,  y éste  acordó,  á instancia  del  in- 
teresado, que  no  habiendo  constituido  éste  la  hipoteca 
especial,  se  le  entregaran  los  planos,  reteniendo  el 
pago  del  primer  plazo,  importante  el  10  por  100  de 
la  cantidad  por  que  se  había  hecho  la  adjudicación, 
habiéndose  conformado.  D.  Augusto  Vila  con  la  mo- 
dificación, otorgándose  la  escritura  el  16  del  mes 
actual. 

No  puedo  dar  más  datos  al  8r.  Conde  de  Sallent, 
porque  si  bien  S.  S.  ha  tenido  la  bondad  de  anunciar- 
me que  iba  á hacerme  una  pregunta  sobre  la  adjudi- 
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caoion  de  cruceros  á la  casa  Vila,  no  sabía  yo  la  ex- 
tensión y el  alcance  que  iba  á tener  esa  pregunta; 
pero  el  expediente  vendrá,  y en  su  vista  podrá  el  se- 
ñor Conde  de  Sallent  hacer  las  observaciones  que  es- 
time oportunas,  y yo  tendré  mucho  gusto  en  contes- 
tar á S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Agradezco  mucho  al 
Sr.  Ministro  de  Marina  las  explicaciones  que  se  ha 
servido  darnos. 

En  vista  del  expediente  podremos  luego  tratar 
con  más  detenimiento  este  asunto,  y me  alegraré  mu- 
cho de  que  las  noticias  que  yo  tengo  resulten  in- 
exactas.» 


X 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior/:  Se  va  á 
dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Lastres,  modificando  varios  ar- 
tículos del  Código  de  comercio,  referentes  á suspen- 
sión de  pagos  y quiebras  (Vease  el  Apéndice  10.°  al 
Diario  núm.  55,  sesión  del  19  del  actual) , dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Las- 
tres tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición 
de  ley. 

El  Sr.  LASTRES:  Todos  los  Sres.  Diputados,  aun 
los  que  menos  relaciones  tengan  con  asuntos  mer- 
cantiles, deben  tener  noticia  del  profundo  disgusto 
que  en  toda  España  se  siente  por  las  consecuencias  que 
producen  los  preceptos  del  Código  de  comercio  y de 
la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  en  lo  relativo  á quie- 
bras, porque  casi  siempre  resulta  que  la  mayor  parte 
del  activo  se  consume  sin  9aber  cómo,  alcanzando 
también  enérgicas  censuras  á los  defectos  y abusos 
que  concurren  en  el  nombramiento  de  comisarios  y 
síndicos. 

Mucho  mayor  es  aún  el  disgusto  de  los  hom- 
bres de  buena  fe  por  lo  que  se  refiere  á la  aplicación 
de  los  arts.  870,  871, 872  y 873  del  Código  de  comer- 
cio, que  desarrollan  la  teoría  de  la  suspensión  de  pa- 
gos; artículos  en  los  cuales,  contra  la  voluntad  del 
legislador,  ha  venido  á encontrarse  el  medio  (la  frase 
es  fuerte,  pero  debo  decirla),  el  medio  de  cometer  ver- 
daderas defraudaciones  contra  los  legítimos  acreedo- 
res de  los  comerciantes.  La  frase  es  tan  dura  como 
exacta,  y la  ha  consignado  autoridad  tan  respetable 
como  la  del  señor  decano  de  jueces  de  Madrid,  D.  Ma- 
riano Fonseca,  que  en  un  trabajo  impreso  ha  dicho  lo 
siguiente:  «La  suspensión  de  pagos  es  el  medio  y ca- 
mino ancho  que  han  creído  encontrar  los  estafadores 
para  dirigirse  impunemente  al  logro  de  sus  crimi- 
nales propósitos;»  añadiendo  después  que  «por  los  pre- 
ceptos del  Código,  los  jueces,  contra  su  voluntad  y sus 
deberes,  se  constituyen  en  cómplices  de  hechos  nefan- 
dos. » 

Tiene  mucha  razón  el  señor  decano  de  los  jueces 
de  Madrid  al  manifestarse  de  esta  suerte  contra  los 
defectos  del  Código  de  comercio,  que  permiten  actos 
que  debieran  caer  bajo  el  imperio  de  la  ley  penal.  Es 
muy  frecuente,  Sres.  Diputados,  que  en  Madrid,  Bar- 
celona, Zaragoza,  Bilbao,  Sevilla  y las  grandes  pobla- 
ciones mercantiles,  se  establezca  un  comerciante  con 
un  capital  de  i 0.000  pesetas,  por  ejemplo,  y en  se- 
guida haga  pedidos  á las  fábricas  nacionales  y ex- 
tranjeras, hasta  lograr,  con  el  exiguo  capital  que  aca-  i 


bo  de  indicar,  acumular  mercancías  en  sus  almace- 
nes, elevando  el  pasivo  á 300.000  pesetas.  A los  cua- 
tro meses  próximamente  de  creada  la  casa,  solicita 
quila  y espera,  aprovechándose  de  la  ley  de  suspen- 
sión de  pagos;  y lo  peor  de  todo  es  que  lo  logra,  pues 
bastará  llevar  una  mayoría  amafiada,  compuesta  de 
acreedores  verdaderos  ó supuestos,  que  conceda  nada 
menos  que  la  quita  del  70  por  100  y espera  de  cua- 
tro años  para  satisfacer  el  30  por  100  restante.  Esto 
es  un  verdadero  escándalo  que  ningún  hombre  de 
bien  debe  aplaudir,  ni  ninguna  plaza  mercantil  puede 
consentirlo;  y así  se  comprende  que  habiendo  llega- 
do el  caso  al  máximum  del  abuso,  los  banqueros  de 
Madrid  y de  provincias  hayan  acordado  colocar  en 
sus  oficinas  el  aviso  impreso  que  tengo  en  la  mano, 
y el  en  cual  se  dice  lo  siguiente:  «Se  suprimen  en  esta 
casa  las  operaciones  de  descuento  de  letras  hasta 
tanto  que  se  determine  de  una  manera  indubitada  el 
procedimiento  á que  han  de  sujetarse  las  suspensio- 
nes de  pagos,  las  cuales  son  hoy  un  aliciente  para 
que  impunemeute  se  puedan  cometer  verdaderas  es- 
tafas.» 

Tienen  mucha  razón  los  banqueros  y comerciantes 
que  han  puesto  este  aviso,  para  no  conceder  crédito 
á nadie  mientras  los  preceptos  del  Código  continúen 
como  están,  pues  ocurre  lo  inconcebible  de  que  el  co- 
merciante en  estado  de  suspensión  de  pagos  no  paga 
á nadie,  y sin  embargo,  como  no  queda  incapacitado, 
puede  cobrar  cuantos  créditos  tenga  á su  favor.  ¿Co- 
nocéis escándalo  mayor,  Sres.  Diputados? 

Para  remediar  tanto  daño,  he  tenido  la  honra  de 
presentar  la  proposición  que  estoy  apoyando,  pues  por 
ella  aspiro  á dar  satisfacción  al  vehemente  (leseo  que 
de  manera  angustiosa  manifiestan  todos  los  que  re- 
presentan algo  en  la  industria  y en  el  comercio  na- 
cional. Lo  mismo  el  Gobierno  que  el  Parlamento 
tienen  noticias  délas  exposiciones  elevadas  en  este  sen- 
tido por  las  Cámaras  de  comercio  del  Reino,  mere- 
ciendo especial  mención  los  trabajos  de  las  de  Madrid, 
Barcelona  y Zaragoza. 

Aspiro  con  mi  proyecto  á que  la  suspensión  de 
pagos  sea  lo  que  el  legislador  quiso  que  fuese:  un 
aplazamiento,  un  respiro  para  el  comerciante  honra- 
do, que  teniendo  bienes  bastantes  para  cubrir  todas 
sus  deudas,  no  las  puede  satisfacer  en  el  acto  de  sus 
vencimientos,  y solicita  de  sus  acreedores  que  le  es- 
peren, naturalmente  relacionando  ese  favor  con  el 
abono  de  interés  para  aquellas  cantidades  cuyo  apla- 
zamiento se  pretende,  sin  que  por  ningún  concepto 
pueda  el  comerciante  obtener  quita,  que  es  donde 
está  hoy  la  causa  de  esos  abusos  de  que  todo  el 
mundo  se  queja  con  razón. 

Si  mis  uoticias  son  exactas,  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  que  tan  atento  se  muestra  con  todo  lo 
que  á su  departameuto  se  refiere,  habia  tenido  el  pro- 
pósito de  traer  á la  Cámara  un  proyecto  de  ley  para  sa- 
tisfacer la  necesidad  indicada  y cortar  esos  abusos.  Si 
el  rumor  que  á mi  ha  llegado  es  también  exacto,  S.  S. 
desistió  de  su  propósito  por  existir  una  Comisión  en- 
cargada por  el  Congreso  de  poner  en  relación  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil  con  el  Código  de  comercio;  y 
si  esto,  como  creo,  es  verdad,  merece  gratitud  el  acto 
de  cortesía  del  Sr.  Ministro  para  con  la  Comisión  par- 
lamentaria que  preside  el  Sr.  Pedregal,  y de  la  que 
formamos  parte  los  Sres.  Silvela  (D.  Francisco),  Dá- 
vila,  Suarez,  Molleda,  Santamaría  y el  que  en  este  acto 
i tiene  el  honor  de  ocupar  al  Congreso. 
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Dicho  esto,  agradecería  mucho  al  8r.  Presidente 
de  la  Cámara  que  además  de  la  consulta  al  Congreso, 
referente  á la  toma  en  cousideraciou,  propusiera  el 
acuerdo  de  que  mi  proposición  pasara  á la  misma 
Comisión  que  entiende  en  el  otro  proyecto  de  lev  á 
que  me  he  referido.  Si  la  Cámara  me  otorga  el  honor 
de  aceptar  mi  proposición,  podremos  llegar  á satisfa- 
cer la  necesidad • que  tan  imperiosamente  reclaman 
todos  los  comerciantes  honrados,  á la  vez  que  lleva- 
remos el  disgusto  y el  sobresalto  merecidos  á los  co- 
merciantes de  mala  fe,  contra  los  cuales  es  preciso 
tomar  toda  clase  de  precauciones  á fin  de  facilitar 
las  óperacioues  del  tráfico  al  comerciante  honrado, 
digno  de  toda  la  protección  de  la  ley  y de  los  Pode- 
res públicos. 

El  8r.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Da  tie- 
ne 8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTI 31 A (Cana- 
lejas): Bien  informado  está  ei  Sr.  Lastres  acerca  del 
intento  que  el  Gobierno  tenía  y pensaba  someter  al 
Parlamento  para  que  tuvieran  término  esos  escánda- 
los á que  8.  8.  se  ha  referido,  y contra  los  que  son 
impotentes,  á pesar  de  sus  deseos  en  contrario,  los 
mismos  tribunales  de  justicia. 

Declaro  que. hubo  un  momento  en  que  yo  pretendí 
hacer  esa  reforma  á que  8.  8.  se  ha  referido,  por  de- 
cretos; pero  cuando  ya  estaba  á punto  de  realizarla, 
asaltáronme  dudas  acerca  de  la  competencia  del  Go- 
bierno para  resolver  en  ia  materia,  y siendo  ella  muy 
delicada,  hube  de  resolverme  por  el  estudio  de  un 
proyecto  de  ley,  sometiéndole  á la  deliberación  de  la 
Cámara.  Hace  dias  que  el  Sr.  Pons  y el  Sr.  Badaráu 
me  hicieron  algunas  indicaciones  encaminadas  en  la 
misma  dirección  é inspiradas  en  propósitos  idénticos 
á los  que  tan  noblemente  persigue  el  Sr.  Lastres;  yo 
les  dije  que  en  breve  presentarla  la  reforma  legisla- 
tiva ([iie  consideraba  indispensable;  pero  tuve  noticia 
por  la  prensa  y por  algunos  de  los  dignos  compañe- 
ros de  8.  8.,  de  que  ante  la  Comisión  parlamentaria, 
de  que  8.  8.  forma  parte,  estaban  informando  sobre 
distintos  asuntos,  y singularmente  sobre  éste,  repre- 
sentaciones del  comercio  de  Madrid,  y consideré,  como 
8.  8.  ha  dicho,  y eso  no  determina  ninguna  obliga- 
ción de  gratitud  que  debo  solo  á la  bondad  de  S.  8., 
consideré,  en  vista  de  ello,  que  era  más  respetuoso  y 
más  considerado  hácia  la  Comisión  diferir  ei  proyec- 
to, y después  tuve  noticia  particular  por  S.  8.  deque 
pensaba  presentar  esta  proposición  de  ley. 

De  modo  que,  en  suma,  lo  que  importa  hacer 
constar  es,  que  la  Comisión,  los  8res.  Diputados  á 
que  antes  aludí  y el  Gobierno  han  estado  desde  el 
primer  momento  de  acuerdo  con  la  opinión  general, 
que  reconoce  que  es  imprescindible  esta  reforma  en 
los  mismos  términos  en  que  la  redacta  ei  Sr.  Lastres, 
ó en  otros  parecidos  que  la  Comisión  determinará. 

Yo,  pues,  ruego  á la  Cámara  que  la  tome  en  con- 
sideración, como  ruego  al  Sr.  Presidente  que  consulte 
al  Congreso  en  el  sentido  que  el  8»».  Lastres  indicaba, 
con  el  fin  de  abreviar  los  términos  de  la  discusión,  y 
á la  vez  de  unificar  la  doctrina,  pasando  el  asunto  á 
la  Comisión  á que  aludia  S.  S.  Por  último,  me  per- 
mitiré rogar  tan  solo  á esa  Comisión  que,  respondien- 
do á una  necesidad  tan  legílima  y urgente  esta  refor- 
ma legislativa,  procure  acelerar  dentro  de  lo  posible 
sus  trabajos,  en  la  seguridad  de  que  cqn  ello  presta 


un  verdadero  servicio  á la  administración  de  justicia 
servicio  que  además  será  de  estimar  y de  agradecer* 
como  ha  dicho  muy  bien  S.  8.,  por  todo  el  que  tiene 
algo  que  perder,  por  todo  lo  qu(3  representa  verdade- 
ros y legítimos  intereses  del  trabajo  en  España. 

El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  LASTRES:  Unicamente  para  dar  las  gra- 
cias más  expresivas  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  por  la  bondad  con  que  ha  acogido  mi  pro  - 
posición; y creo  interpretar  los  sentimientos  de  mis 
compañeros  de  Comisión  ofreciendo  á 8.  8.  que  no 
levantaremos  mano  en  el  trabajo  que  el  Congreso  nos 
tiene  encargado,  y que  si  se  nos  confía  ese  otro,  pro- 
curaremos  dar  dictámen  A ia  mayor  brevedad,  se- 
cundándole esc  modo  los  deseos  del  Gobierno  y las 
aspiraciones  del  país,  bien  claramente  manifestados 
por  cuánto  en  España  representa  ó significa  algo  en 
la  industria  y el  comercio  de  buena  fe.» 

Leída  nuevamente  la  proposición  de  ley  del  señor 
Lastres,  fué  tornada  en  consideración,  acordando  el 
Cougreso  que  pasase  á la  Comisiou  que  tiene  el  en- 
cargo de  poner  eu  armonía  los  preceptos  de  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil  con  los  del  Código  de  comercio. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Al- 
varado  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  ALVARADO:  Apenas  pasa  dia  sin  que  en 
una  ó en  otra  Cámara  se  dirijan  excitaciones  al  Go- 
bierno para  que  ponga  término  al  triste  estado  en  que 
se  encuentran  los  maestros  de  primeras  letras.  El  mal, 
siu  embargo,  es  tan  geueral  y tan  grave,  que  contra 
mi  voluntad  me  veo  obligado  A insistir  para  buscar 
pronto  remedio. 

Un  telegrama  de  El  impcircial , de  esta  mañana, 
dice  que  la  Diputación  provincial  de  Barcelona  ha 
acordado  dirigirse  al  Gobierno  reclamando  el  ingreso 
en  la  caja  destinada  ai  efecto,  de  las  cantidades  co- 
rrespondientes al  pago  de  los  maestros  de  instrucción 
primaria,  Obligación  desatendida  por  aquel  delegado 
de  Hacienda. 

De  seguro  que  el  Sr.  López  Puigcerver,  al  pre- 
sentar el  proyecto  de  ley  en  cuya  virtud  se  hizo  cargo 
el  Estado  de  la  cobranza  de  contribuciones,  no  pensé 
que  iban  á ser  perjudicados  por  esta  medida  los  maes- 
tros de  instrucción  primaria;  y sin  embargo,  esto  ha 
sucedido,  aunque  parezca  increíble.  Yaeu  días  ante- 
riores, el  8r.  Maissounave,  tratando  la  materia  cor. 
gran  competencia,  se  dirigió  al  Gobierno  para  que 
pusiese  término  al  estado  angustioso  en  que  se  en- 
cuentran ios  maestros  á quienes  se  adeudan  sueldos 
con  cargo  á presupuestos  de  años  anteriores;  pero  no 
son  los  que  en  tal  situación  se  encuentran  los  solos 
perjudicados,  sino  que  además,  á juzgar  por  el  tele- 
grama de  El  Imparcial  y por  las  noticias  que  de  la 
provincia  de  Huesca  tengo  yo,  noticias  á que  inme- 
diatamente me  voy  á referir,  en  el  pago  corriente  de 
las  obligaciones  de  primera  enseñanza  suceden  gran- 
des anomalías,  siendo  incomprensible  que  una  socie- 
dad mercantil  como  el  Banco  de  España  cumpliera 
mucho  mejor  con  los  deberes  que  le  imponian  las  dis- 
posiciones relativas  al  pago  de  los  maestros  de  pri- 
mera enseñanza,  que  funcionarios  públicos  tan  res- 
petables como  los  delegados  de  Hacienda,  no  sé.  por 
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qué  causas,  aun  cuando  desdo  luego  supongo  que  han 
de  ser  extrañas  á su  voluntad. 

En  la  provincia  de  Huesca  iugresó  el  Banco  de  Es- 
paña en  el  primer  semestre  del  año  1887  88  en  las 
cajas  especiales  destinadas  al  pago  de  los  maestros, 
1 50.205  pesetas;  mientras  que  la  Administración  pú- 
blica solo  ha  ingresado  en  el  primer  semestre  del  ano 
1888-80,  pesetas  54.8*21,  es  decir,  casi  la  mitad  de 
lo  que  ingresara  el  Banco  de  España;  cantidad  insig- 
nificante si  se  tiene  en  cuenta  que  el  presupuesto  de 
ese  primer  semestre  en  ese  concepto  se  elevaá  169.265. 

No  dirijo  ninguna  censura  al  Gobierno,  ni  mucho 
menos  al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  me  consta  que 
S.  S.,  con  gran  celo,  con  actividad  plausible,  se  ocupa 
sin  levantar  mano  de  este  gravísimo  asunto.  Yo  me 
limito  á poner  en  conocimiento  de  S.  S.  estos  hechos, 
para  que,  coa  la  urgencia  que  ei  caso  requiere,  dicte 
las  disposiciones  necesarias  á fin  de  que  termine  este 
estado  verdaderamente  deplorable. 

Ei  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Con  razón  ha  dicho  ei  Sr.  Al  varado  que  no  pasa  dia 
sin  que  en  este  Cuerpo  ó eu  el  otro  se  levanten  de  ios 
distintos  lados  de  las  Cámaras,  sea  cual  fuere  el  par- 
tido á que  pertenezcan , voces  elocuentes  en  defensa 
de  los  intereses  del  magisterio,  reclamando  lo  que  de 
justicia  le  corresponde,  es  decir,  que  se  le  satisfagan 
con  puntualidad  sus  haberes.  Yo,  por  mi  parte,  pu- 
diera añadir,  y presentes  están  algunos  Sres.  Diputados 
que  han  tenido  la  bondad  de  acompañarme  en  esta  di- 
fícil tarea,  que  no  pasa  ningún  dia  si u que  el  Ministro 
de  Fomento  venga  dedicaudo  las  horas  que  para  los 
demás  son  de  descanso,  á procurar  los  medios  de  que 
tan  sagradas  obligaciones  seau  satisfechas  debida- 
mente. Pero  comprenderá  el  Sr.  Alvarado,  y el  Con- 
greso tendrá  en  consideración  que  por  parte  del  Mi- 
nistro de  Fomeuto  nada  se  ha  omitido  para  llegar  á 
tan  satisfactorio  resultado,  puesto  que  todas  las  difi- 
cultades nacen  aquí  de  los  funcionarios  de  otro  de- 
partamento, cuyo  celo  está  incesantemente  excitando 
ed  Ministro  del  ramo,  según  le  consta  (puesto  que  el 
Sr.  Alvarado  lo  ha  citado,  no  habrá  inconveniente  en 
que  yo  también  cite  su  nombre),  según  le  consta 
al  Sr.  Maissonnave,  que  después  de  la  pregunta  que 
tuvo  la  bondad  de  dirigir  al  Gobierno  sobre  este  par- 
ticular, sabe  que  se  ha  ocupado  el  Ministro  muy  de- 
tenidamente de  esta  cuestión  , ¿isi  como  lo  saben 
otros  Sres.  Diputados  que  pertenecen  á la  minoría 
conservadora,  sin  tener  que  enumerar  los  dignísimos 
individuos  de  la  mayoría  (El  Sr.  López  Afora  pide  la 
palabra ),  que  saben  cuántos  esfuerzos  está  haciendo 
el  Ministro  para  ver  de  conseguir  que  tos  delegados 
de  Hacienda  hagan  efectiva  en  las  cajas  provinciales 
la  parte  correspondiente  de  la  recaudación  que  á las 
maestras  y maestros  se  destina. 

Dicho  esto,  he  de  manifestar  que  el  estado  de  co- 
sas actual  es  insostenible  y viene  á demostrar  de  uua 
manera  elocuente  que  lo  que  ha  de  procurarse  es 
adoptar  medios  distintos  de  los  que  en  la  actualidad 
se  emplean,  porque  está  probado  que  con  la  mejor 
voluntad,  con  el  mejor  deseo,  con  los  pronósitos  más 
elevados  y sinceros  en  favor  del  magisterio,  cuanto 
se  viene  haciendo  ¡con  los  medios  actuales  no  da  el 
fruto  á que  todos  aspiramos.  Aquí  entra  la  parte  que 


corresponde  al  Ministro  que  está  al  frente  del  depar- 
tamento de  Fomento;  pero  mientras  tanto,  para  re- 
mediar los  males  del  momento,  hay  que  procurar  po- 
ner en  juego  ios  medios  de  que  las  disposiciones  vi- 
gentes permiten  disponer. 

A esto  tienden  todos  mis  esfuerzos,  y yo  doy  gra- 
cias al  Sr.  Alvarado  por  haber  hecho  justicia  á los 
esfuerzos  que  cu  ese  sentido  vengo  practicando. 

Guando  se  pueda  llegar  á un  acuerdo  con  el  señor 
Miaistro  de  Hacienda,  en  ese  caso  yo  someteré  á la 
deliberación  de  los  Cuerpos  Goiegisladores  aquellas 
disposiciones  que  tiendan  á hacer  que  los  males  pre- 
sentes.se  remedien  y que  en  lo  sucesivo  no  vuelvan 
á reproducirse. 

Es  cuaDto  por  mi  parte  puedo  manifestar  al  señor 
Alvarado. 

El  Sr.  ALVARADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  ALVARADO:  No  había  en  mis  palabras  ni 
asomo  de  censura  al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Todo 
lo  contrario:  me  constan  los  trabajos  hechos  por  S.  S., 
ia  asiduidad  con  que  se  ocupa  en  estudiar  este  asun 
to,  y mi  objeto  era  solo  ofrecer  á la  consideración  de 
S.  S.  nuevos  dalos  que  demostraran  una  vez  más  la 
tristísima  y lamentable  situación  de  los  maestros.  Doy 
gracias  á S.  S.  por  su  respuesta,  y espero  confiada- 
mente que  vendrán  pronto  medidas  eficaces  que  ase- 
guren el  pago  de  los  haberes  de  esa  desdichadísima 
clase,  tan  atendida  en  todas  partes  y tan  desatendida 
y olvidada  en  nuestra  Patria. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  La  iglesia. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA : Señor  Presidente,  yo  ha- 
bía pedido  1a  palabra  para  uua  alusión  sobre  este 
asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Yo  había 
entendido  que  S.  S.  la  queria  pedir  sobre  este  asunto; 
pero  la  alusión  á que  podia  referirse  era  tan  genérica, 
que  me  hizo  dudar  si  la  había  pedido  con  este  objeto. 
Si  S.  S.  quiere  usarla,  yo  se  la  doy;  pero  teniendo  en 
cuenta  esta  consideración,  le  ruego  que  sea  muy  bre- 
ve, porque  si  no,  todos  los  Sres.  Diputados  que  han 
intervenido  en  este  asunto  se  creerían  con  derecho  á 
usar  de  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  No  ha  sido  tan  genérica  la 
alusión  como  cree  el  Sr.  Presidente;  ha  sido,  por  el 
contrario,  tan  concreta,  que  habiendo  merecido  de  rnis 
compañeros  de  Gotnision  la  honra  de  haber  sido  nom- 
brado secretario  de  la  Comisión  encargada  de  dar 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  que  determina  que 
el  Estado  se  encargue  del  pago  de  las  atenciones  de 
primera  enseñanza,  yo  deseaba  corroborar  lo  dicho 
por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y hacer  patentes  los 
esfuerzos  de  S.  S.  y de  la  Comisión  para  que  este  pro- 
yecto sea  pronto  ley. 

La  Comisión  se  ha  reunido  diferentes  veces  y ha 
conferenciado  con  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y con 
el  señor  director  de  instrucción  pública,  y el  dictá- 
inen,  que  ya  podia  estar  presentado,  pende  de  detalles 
respecto  al  modo  de  hacer  el  pago  y de  la  conformi- 
dad del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Uno  de  estos  dias 
celebrará  la  Comisión  una  conferencia  con  ei  Sr.  D.  Ve- 
nancio González,  y de  ella  penderá  la  presentación  del 
dictamen. 

Como  esto  creo  que  es  de  interés  para  los  maes- 
tros, y como  además  corrobora  lo  dicho  por  el  Sr.  Mi- 
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niátro  de  Fomento,  yo  me  he  creído  en  el  caso  de  ma- 
nifestarlo así  d la  Camara. 

Era  lo  que  tenía  que  decir. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Pido  la  palabra  también 
sobre  este  mismo  asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Simplemente  voy  á ha- 
cer una  indicación  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Como  dije  el  otro  dia  cuando  tuve  la  honra  de  di- 
rigirle un  ruego  sobre  este  asunto,  aquí  hay  dos  cues- 
tiones: es  una  la  relativa  al  ¡jago  de  los  atrasos,  y es 
la  otra  la  de  fijar  de  una  manera  definida  y clara  la 
situación  en  el  porvenir  de  estos  desgraciados.  De  la 
segunda  se  han  ocupado  el  Sr.  López  Mora  y el  señor 
Ministro  de  Fomento;  pero  respecto  de  la  primera,  que 
es  la  esencial,  la  de  verdadera  importancia,  no  se  ha 
dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  más,  sino  que 
esta  no  es  cosa  que  cae  bajo  su  competencia,  sino  que 
cae  bajo  la  competencia  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Esta  es  la  verdad;  la  otra  noche,  como  ha  dicho 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  tuve  yo  el  honor  de  con- 
ferenciar con  S.  S.  y con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
sobre  el  asunto,  para  buscar  una  solución,  y tuve  la 
pena  de  oir  de  labios  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
se  declaraba  impotente  para  realizar  un  hecho  que 
me  parece  verdaderamente  esencial,  verdaderamente 
fundamental  y verdaderamente  grave,  cual  es  la  li- 
quidación que  tiene  que  practicarse  con  el  Banco  de 
España  por  los  recargos  municipales  de  las  contribu- 
ciones que  tiene  cobrados.  Y ya  que  de  este  asunto 
me  ocupo,  he  de  decir  que  no  es  solo  grave  por  lo  que 
que  respecta  al  pago  de  los  maestros  de  primera  en- 
señanza, sino  por  lo  que  respecta  á la  situación  pre- 
caria en  que  se  encuentran  muchos  Ayuntamientos  a 
quienes  el  Banco  no  ha  querido  liquidar  porque  no,  y 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  declaró  impotente,  por- 
que manifestó  que  no  tenía  medios  de  hacer  que  se 
liquiden  pronto  estos  atrasos  que  tiene  el  Banco  con 
los  Ayuntamientos,  porque  lo  relaciona  con  la  data 
interina. 

Y como  quiera  que  ahora  no  he  de  entrar  ea  esta 
discusión,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  su- 
plique al  de  Hacienda,  de  parte  mia,  y creo  que  puedo 
decir  también  de  parte  de  todos  los  Sres.  Diputados, 
puesto  que  todos  tienen  interés  en  este  asunto,  que 
se  sirva  contestar  en  el  Congreso  á la  pregunta  que 
le  dirigí  sobre  esta  liquidaciou,  pues  aquí  podremos 
ver  si  entre  todos  encontramos  una  solución  para  que 
el  Banco  de  España  reinLegre  lo  que  debe,  para  que 
se  verifique  esta  liquidación  para  regularizar  la  situa- 
ción de  los  Ayuntamientos  y para  que  los  maestros 
de  primera  enseñanza  cobren  lo  que  se  les  debe. 

Yo  creo  que  con  esto  basta  y sobra  para  resolver 
la  cuestión  por  lo  que  se  refiere  á los  atrasos.  Y en 
cuanto  á lo  que  se  refiere  al  porvenir,  como  el  señor 
Ministro  de  Fomento  dice  que  presentará  el  oportuno 
proyecto  de  ley,  me  limito  á manifestar  que  entonces 
lo  discutiremos  y veremos  si  ha  acertado  ó no  á re- 
solver esta  cuestión,  como  yo  deseo  que  acierte. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

ElSr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pocas  palabras  he  de  decir  en  contestación  al  señor 
Maissonnave. 


El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  la  conferencia  en 
que  tomó  parte  el  Sr.  Maissonnave,  no  so  declaró  im- 
: potente  para  obligar  al  Banco  de  España  a hacer  la 
¡ liquidación  á que  S.  S.  se  refiere;  el  Ministro  se  li- 
mitó á decir  que  esa  liquidación  era  obra  lenta,  y que 
i á pesar  de  haber  ejercido  por  su  parte  todas  las  accio- 
1 nes  necesarias  para  abreviarla,  sin  embargo,  algunas 
dificultades  que  han  nacido  de  los  mismos  antece- 
dentes que  hay  que  tener  en  cuenta,  hacían  difícil, 
no  imposible,  esa  liquidación,  que  habria  de  ser  más 
lenta  que  de  los  deseos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
se  pudiera  esperar.  Esto  es  lo  único  que  tenía  que  de- 
cir respecto  al  primer  punto. 

Por  lo  que  al  Ministerio  de  Fomento  respecta,  mi 
actitud  en  esa  conferencia  á que  S.  S.  lia  aludido,  y 
en  las  diferentes  ocasiones  en  que  he  tenido  que  ocu- 
parme en  los  Cuerpos  Golegisladores  de  esta  enojosa 
y triste  cuestión,  parécemc  que  habrá  dado  á enten- 
der bien  claramente  á S.  S.  que  por  el  Ministerio  de 
Fomento  no  queda  ya  nada  que  hacer,  ni  como  exci- 
tación, ni  corno  ruego;  pero  defiriendo  al  que  S.  S.  se 
lia  servido  dirigirme  últimamente,  yo  le  ofrezco  vol- 
ver á conferenciar  esta  noche  cón  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  cuyos  buenos  propósitos  uo  desconoce  el 
Sr.  Maissonnave,  para  ver  si  encontramos  medio  He 
resolver  lo  antes  posible  esta  cuestión. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Claro  es  que  en  alguna 
exageración  habré  incurrido  al  decir  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  se  declaraba  impotente  para  obligar 
al  Banco  de  España  á hacer  la  liquidación,  porque  no 
puede  haber  impotencia  de  parte  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  ni  para  esto  ni  para  nada.  Realmente  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  declaró  lo  mismo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  acaba  de  decir:  que  la  liqui- 
dación era  lenta  y pesada,  y que  uo  podía  activarse 
más  porque  ni  la  Administración  ni  el  Banco  de  Es- 
paña tienen  el  personal  necesario.  Pero  ai  oir  yo  esta 
declaración,  manifesté  mi  extrañeza  de  que  un  Banco 
como  el  de  España,  que  tantos  empleados  tiene,  con 
una  contabilidad  muy  bien  montada  y con  tantos  ele- 
mentos como  cuenta,  no  pueda  practicar  esta  liqui- 
dación después  de  veinte  años  qué  ha  estado  encar- 
gado de  la  recaudación  de  las  contribuciones. 

Esto  es  verdaderamente  incomprensible,  y en  ello, 
perdóneme  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y el  Gobierno 
todo  que  lo  diga  en  ausencia  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, ha  habido  tanta  responsabilidad  para  el  Banco 
de  España  como  para  todos  los  Ministros  de  Hacien- 
da que  han  pasado  por  el  banco  azul  en  estos  últi- 
mos años. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  La- 
iglesia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Hace  algunos  dias  que  rogué 
ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  remitiera  ai 
Congreso  un  estado  en  que  se  consignara  claramente 
el  numero  de  presos  que  se  han  fugado  de  los  presi- 
dios y cárceles  de  España  desde  que  el  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  está  encargado  del  servicio  de  es- 
tablecimientos penales.  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tuvo  la  bondad  al  poco  tiempo  de  remitir  ese 
estado,  y son  de  tal  gravedad  las  cifras  que  contiene, 
que  yo  considero  un  deber  hacer  público  en  el  Con- 
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greso  el  resultado  numérico  de  loó  antecedentes  que 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  lia  remitido. 

De  ese  estado  resulta  que  en  diez  y ocho  meses  se 
lian  tugado  de  los  presidios  españoles  143  penados,  y 
de  las  cárceles  1 13;  de  suerte  que  en  diez  y ocho  me- 
ses ha  habido  250  evasiones  de  los  establecimientos 
penitenciarios  de  España.  Y es  de  tal  significación 
esta  cil'ra,  que  no  puede  achacarse  á las  condiciones 
del  local  donde  se  hallan  instalados  estos  estableci- 
mientos, ni  a las  circunstancias  de  las  poblaciones  en 
que  están  establecidos,  ni  á ninguno  de  los  antece- 
dentes que  puedan  explicar  ó justificar  este  hecho,  no; 
lo  mismo  en  el  Norte  que  en  el  Mediodía,  que  en  el 
centro  de  España,  en  todas  las  cárceles  y presidios  de 
España  la  inseguridad  es  tal,  que  al  parecer  solo  per- 
manecen en  ellos  aquellos  delincuentes  que  se  habi- 
túan más  á su  vida,  que  no  tienen  tan  vivo  interés 
como  otros  en  salir  de  aquel  estado. 

Del  correccional  de  Badajoz  se  han  escapado  en 
ese  tiempo  17:  de  la  cárcel  de  Alicante  13;  de  la  de 
Segovia,  una  población  tan  tranquila,  en  la  que  no 
hay  necesidad  más  que  de  algunas  parejas  de  la  Guar- 
dia civil  para  conservar  él  órden  público  y para  man- 
tener la  seguridad  personal  de  sus  vecinos,  han  podido 
escaparse  tranquilamente  12;  de  Burgos,  allí  donde 
hay  una  Capitanía  general,  donde  existen  los  medios 
de  resistencia  y de  seguridad  necesarios  para  la  cus- 
todia de  los  criminales,  12;  de  Granada,  donde  el  pre- 
sidio se  halla  establecido  en  un  local  bastante  bueno, 
donde  hay  una  Capitanía  general  y fuerza  del  ejército 
suficiente  para  la  custodia  de  los  presos,  11;  de  San 
Sebastian,  población  la  más  tranquila  de  España,  y 
donde  la  policía  urbana  y los  servicios  locales  son 
tan  perfectos,  10;  y así  continuaría  ocupando  la  aten- 
ción del  Congreso,  si  no  temiese  molestar  su  atención 
al  hacerle  formar  una  idea  exacta  de  la  gravedad  del 
mal,  del  peligro  de  que  las  autoridades  vean  con  in- 
diferencia hechos  que  nos  constituyen  en  una  excep- 
ción dolorosa. 

Con  objeto  de  atenuar  estas  cifras  y ver  si  encon- 
traba algo  que  explicara  este  hecho,  he  buscado  las 
estadísticas  extranjeras,  para  ver  si  era  posible  hallar 
en  las  de  Bélgica,  Francia  ó Inglaterra,  de  cualquiera 
de  estas  Naciones  que  tienen  un  régimen  penitencia- 
rio organizado,  algo  que  probara  que  las  evasiones 
responden  ai  estado  general  de  los  establecimientos 
penitenciarios;  pero  debo  decir  con  dolor,  que  no  he 
encontrado  estas  cifras,  que  no  hay  estadísticas  de 
evasiones  en  el  extranjero;  que  no  es  posible  en  Bél- 
gica encontrar  una  evasión  en  cinco  años , y que  en 
Francia  mismo,  donde  acaba  de  ocurrir  la  luga  del 
célebre  Allmayer,  ha  sido  causa  de  escándalo  allí  el 
que  se  haya  podido  escapar  de  la  cárcel  de  París,  aun 
por  los  medios  hábiles  empleados  por  aquel  criminal, 
uu  individuo  sujeto  á la  acción  de  los  tribunales,  y 
que  este  hecho  ha  suscitado  gran  agitación  en  la  opi- 
nión pública;  se  hicieron  reclamaciones  contra  el  juez 
que  había  firmado,  sin  saberlo,  la  órden  de  libertad, 
dando  lugar  aquella  evasión  A que  todo  el  mundo  te- 
miera que  la  autoridad  de  la  ley  no  estaba  suficien- 
temente garantida. 

Pues  bien;  esto  que  es  extraordinario  allí,  aunque 
sea  doloroso  decirlo,  es,  entre  nosotros,  un  hecho  co- 
rriente; porque  aquí  no  hay  ni  presidio  ni  cárcel  de 
donde  no  hayan  salido  los  presos  que  han  creído  con- 
veniente hacerlo  para  no  sufrir  el  castigo  que  les  ha- 
bían impuesto  los  tribunales. 


Y cuaudo  esto  se  explica  con  cifras  de  tal  cuan- 
tía, y cuando  esto  coincido  con  el  acuerdo  del  Con- 
greso de  separar  del  Ministerio  de  la  Gobernación  los 
establecimientos  penales  y llevarlos  al  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  por  creer  que  de  esta  mauera  la 
administración  de  los  establecimientos  penales  esta- 
ría libre  de  las  inlluenclas  políticas,  y el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  y el  director  de  establecimientos 
penales  tendrían  sobre  la  custodia  de  los  presos  y so- 
bre el  régimen  de  aquellos  establecimientos  una  aten- 
ción proporcionada  á la  gravedad  de  los  hechos  que 
habían  motivado  el  acuerdo  del  Congreso;  y cuaudo, 
es  preciso  decirlo,  lian  pasado  diez  y ocho  meses  V ni 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  anterior,  ni  el  se- 
ñor Subsecretario,  que  estaba  encargado  (le  los  esta- 
blecimientos penales,  han  creído  que  era  preciso  ha- 
cer nada  orgánico,  nada  preceptivo,  nada  verdadera- 
mente legal  que  hubiera  dado  á los  presidios  y las 
cárceles  españolas  una  garantía  de  custodia  que  an- 
tes no  tenian;  cuando  todo  esto  sucede,  no  hay  más 
remedio  que  confesar  qué  aquí,  donde  las  cuestiones 
política*  tienen  tanta  importancia,  aquello  que  estu- 
diado p>co  á poco  podría  servir  para  conocer  y reme- 
diar el  estado  verdaderamente  triste  de  la  adminis- 
tración española,  se  olvida  de  tal  modo,  que  un  hom- 
bre de  l.i  talla  del  Sr.  Alonso  Martínez  ha  podido  estar 
diez  y ocío  meses  al  frente  de  los  establecimientos 
penales  sin  encontrar  que  era  hecho  digno  de  aten- 
ción el  qrc  2 50  presos  se  evadieran  de  las  cárceles 
españolas;  siendo  este  un  hecho  de  tal  importancia, 
que  ci  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  puede  estar 
seguro  de  que  no  se  pone  el  sol  en  un  (lia  de  cada 
mes  sin  que  al  mismo  tiempo  se  escape  un  preso  de 
las  cárceles  nacionales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Llamo  la 
atención  de  S.  S.  sobre  la  extensión  que  está  dando  á 
la  que  parecía  pregunta  que  iba  á dirigir  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Su  señoría  tiene  razón;  pero 
como  este  es  un  hecho  de  excepcional  importancia, 
me  he  permitido... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Recono- 
ciéndolo así  la  Presidencia,  dejó  que  S.  S.  usara  de  la 
palabra  en  los  términos  en  que  lo  estaba  haciendo; 
pero  no  puede  permitir  que  dé  á su  pregunta  la  ex- 
tensión que  ha  venido  dándola. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Concluyo  pronto. 

Lo  ocurrido  en  los  diez  y ocho  meses  trascurri- 
dos desde  que  los  establecimientos  penales  dependen 
del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  prueba  evidente- 
mente que  el  Sr.  Alouso  Martínez  y los  funcionarios 
encargados  entonces  de  este  servicio  creyeron  que  no 
tenia  gravedad  nada  de  lo  que  ocurría,  y que  todo  esto 
podía  mantenerse  sin  que  constituyera  una  necesidad 
de  interés,  público  el  corregirlo  inmediatamente.  Yo 
tengo  la  esperanza  de  que  el  actual  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  entenderá  que  es  completamente 
imposible  que  esto  continúe  en  las  condiciones  actua- 
les; que  la  elección  del  personal  no  es  solo  lo  que 
constituye  una  corrección  de  este  desórden,  y que  para 
tener  los  establecimientos  penales  españoles  como  los 
de  los  demás  países,  pues  somos  en  esto  una  dolonasa 
excepción,  es  preciso  adoptar  disposiciones  generales* 
algo  orgánico,  algo  administrativo,  á fin  de  que  las 
cárceles  y los  presidios  estén  en  condiciones  de  se- 
guridad. 

Si  el  Sr.  Miuistro  de  Gracia  y Justicia  está  coa- 
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forme  coa  este  propósito  mió,  y cree  que  es  preciso 
hacer  algo  inmediatamente  sobre  el  particular,  yo 
aguardaré  desde  luego  los  actos  del  Sr.  Canalejas,  se- 
guro de  que  estos  actos  hau  de  responder  á los  pro- 
pósitos que  S.  S.  ha  hecho  públicos  en  disposiciones 
recientes;  pero  si  pasara  algún  tiempo  y se  viera  que 
se  quiere  mantener  esta  situación  de  desorden  en  que 
nos  encontramos,  entonces  yo  explanaré  una  inter- 
pelación sobre  el  particular,  interpelación  que  des- 
de ahora  anuncio,  y en  la  que  detalladamente  podré 
hacer  públicos  hechos  que  probarán  á todo  el  mundo 
que  más  importante  que  tener  ejército,  que  tener  es- 
cuadra, que  tener  todas  las  apariencias  de  Estado  euro- 
peo y administrativo  que  nosotros  pretendemos  te- 
ner, es  el  que  haya  cárceles  y presidios  seguros,  don- 
de las  gentes  que  son  condenadas  por  los  tribunales 
cumplan  sus  condenas  de  una  manera  eficaz.  Esta  es 
una  aspiración  que  considero  legítima,  y creo  que  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  lo  reconocerá  así, 
haciendo  desde  luego  algo  que  tienda  á corregir  el 
estado  de  cosas  que  he  expuesto. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): No  sé,  Sres.  Diputados,  si  agradecer  ó no  las 
benévolas  frases  del  Sr.  Laiglesia,  porque  S.  8.  ha 
asociado  á ellas  otras  de  todo  punto  injustas,  dirigi- 
das á mi  digno  antecesor  el  Sr.  Alouso  Martinez;  y 
digo  de  todo  punto  injustas,  no  porque  la  intención 
del  Sr.  Laiglesia  sea  dirigir  injustamente  censuras, 
ni  porque  el  Sr.  Laiglesia  no  propenda  á calificar  la 
conducta  de  los  Ministros  con  aquella  meditación  que 
es  propia  del  taleuto  de  8.  S.,  sino  porque  sus  apre- 
ciaciones no  pueden  resistir  la  crítica  más  elemental, 
la  que  nace  de  la  consignación  de  los  hechos. 

Cuando  tuve  la  honra  de  tomar  posesión  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia,  encontré  allí  tales  y tau 
provechosos  antecedentes  y estudios,  que  yo  puedo 
asegurar  al  Sr.  Laiglesia  que  si  los  diez  y ocho  meses 
que  8.  S.  considera  perdidos,  porque  desconoce  la  im- 
portancia de  estos  trabajos,  no  se  hubieran  invertido 
en  ellos,  sería  difícil  que  yo  pudiese  contraer  ahora, 
como  con  gusto  lo  hago,  el  compromiso  de  traducir 
inmediatamente  en  disposiciones,  como  resultado  y 
fruto  de  estos  estudios,  muchas  de  las  aspiraciones 
que  8.  S.  ha  expuesto,  y que  comparten  con  8.  S.,  no 
solo  el  Gobierno,  sino  la  Cámara  y el  país. 

Como  no  ha  llegado  el  momento  de  esa  interpela* 
cion  que  el  Sr.  Laiglesia  ha  anunciado , y como  yo 
tengo  la  esperanza  de  que  mis  actos  pueden  evitar  á 
8.  8.  la  molestia  de  explanarla,  aunque  á mí  me  pri- 
ve del  gusto  de  oir  al  Sr.  Laiglesia,  no  entraré  á dis- 
cutir ninguna  de  las  aseveraciones  que  S.  S.  se  ha 
creído  en  el  caso  de  establecer  en  lo  que  pudiéramos 
llamar  exordio  de  su  elocuente  discurso,  que  discur- 
sos, y elocuentes,  son  hasta  las  preguntas  en  labios 
de  8.  8.;  porque  ¿o  es  tan  exacto  que  carezcan  las  Na- 
ciones extranjeras  de  esas  estadísticas  á que  8.  8.  se 
ha  referido,  puesto  que  no  faltan  en  tal  ó cual  revista 
ó libro  algunos  estudios  comparados  que  se  basan 
precisamente  en  esas  estadísticas.  Pero  en  fin,  el  mal 
de  muchos  no  puede  ser  consuelo  de  discretos,  y el 
que  alcance  en  otras  Naciones  proporciones  alar- 
mantes la  evasión  de  los  penados  no  justificaría 
nunca  que  el  Gobierno  español  dejase  de  adoptar  las 


medidas  eficaces  y convenientes  para  remediarlo 

Sin  embargo,  fuerza  es  reconocer  que  aparte  de 
esos  trabajos  que  yo  he  encontrado  en  preparación 
en  el  Ministerio,  algo  se  ha  hecho  para  corregir  las 
faltas  del  personal  de  cárceles  y presidios,  auuque 
poco  se  ha  podido  hacer  en  el  material  por  las  defi- 
ciencias del  presupuesto.  C aro  está  que  mientras  no 
dispongamos  de  presidios  á la  moderna,  con  todas  las 
condiciones  y garantías  de  seguridad,  estas  evasiones 
que  cou  tanto  dolor  consignaba  el  Sr.  Laiglesia  se- 
guirán en  taló  cual  proporción  existiendo.  Pero  aparte 
de  estas  deficiencias  de  los  actuales  establecimientos 
que  llaman  sériamente  mi  atención,  hay  algo  en  lo 
que  se  refiere  á la  traslación  de  los  penados,  que  yo 
recomiendo  á la  meditación  del  Sr.  Laiglesia.  Con  la 
mayor  frecuencia,  los  procesados,  y sobre  todo  ios  re* 
incidentes,  piden  la  comparecencia  en  los  juicios  ora- 
les de  otros  penados,  y dadas  las  disposiciones  des- 
ventajosas de  nuestras  cárceles  de  tránsito,  y la  forma 
misma  en  que  los  tránsitos  se  verifican,  no  es  infre- 
cuente el  becho,  sino  muy  repetido,  de  que  las  eva- 
siones se  realicen  en  el  camino  para  ir  al  juicio  oral; 
de  suerte  que  hasta  el  concurso  prestado  á la  admi-* 
nistracioa  de  justicia  suele  ser  ocasión  ó pretexto 
para  las  evasiones. 

Pero  en  fin,  estas  y otras  cosas  tienen,  en  mi  sen- 
tir, remedio;  pero  no  puede  improvisarse  la  construc- 
ción de  edificios  penitenciarios,  que  constituiría  el 
mejor  modo  de  remediar  los  males  á que  S.  S.  se  re- 
feria. Y como  el  Sr.  Laiglesia,  después  de  consignar 
estos  hechos  con  algunos  comentarios  un  tanto  injus- 
tos para  mis  antecesores,  se  limitaba  tan  solo  á ex- 
presar su  confianza  de  que  esto  tenga  remedio,  yo 
pongo  término  á estas  palabras  asegurando  á 8.  S. 
que,  gracias  á los  esfuerzos  del  8r.  Alonso  Martinez 
y del  dignísimo  Subsecretario  de  Gracia  y Justicia  que 
sirvió  á sus  órdenes,  disponemos  hoy  en  aquel  depar- 
tamento de  un  conjunto  de  estudios  y datos  que  per- 
mitirán poner  remedio  dentro  de  ciertos  límites  á los 
males  que  S.  S.  y yo  deploramos.  Déjeme,  pues,  8.  8. 
algún  tiempo,  como  ha  tenido  la  bondad  de  ofrecér- 
melo, y si  los  hechos  ó resultados  no  corresponden  á 
mis  esperanzas,  yo  tendré  el  sentimiento  de  merecer 
las  censuras  de  S.  8.,  á la  vez  que  el  gusto  de  oir  sus 
siempre  atinadas  y elocuentes  observaciones. 

Deseo  que  el  Sr.  Laiglesia  estime  suficientes  estas 
manifestaciones,  que  no  extiendo  por  no  cansar  á la 
Cámara,  y también  por  el  mal  estado  de  mi  salud; 
pero  si  S.  S.  creyera  necesarias  más  explicaciones,  yo 
estoy  siempre  á la  disposición  de  8.  8.  y de  todos  los 
Sres.  Diputados. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Se  trata,  señores,  de  una  cues- 
tión muy  ajena  á todo  interés  político,  y claro  es  que 
yo  no  he  podido  suscitar  este  incidente  con  el  deseo 
de  provocar  un  debate  con  el  8r.  Miuistro  de  Gracia 
y Justicia.  Su  señoría  ofrece  fijarse  en  estas  cuestio- 
nes que  considera  gravísimas,  y espero  que  las  medi- 
das que  8.  S.  empezará  á adoptar  serán  bastante  efi- 
caces y acertadas  para  que  no  necesite  yo  ni  cual- 
quier otro  Sr.  Diputado  volver  á tratar  del  asunto. 

Pero  no  puedo  menos  de  llamar  la  atención  de 
8.  S.  y dei  Cougreso  sobre  una  defensa  que  por  de- 
beres de  su  cargo  se  ha  creído  eu  el  caso  de  hacer 
de  su  antecesor  en  el  departamento  de  Gracia  y Jus- 
ticia; porque  cualesquiera  que  sean  los  trabajos  teóri- 
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eos  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  haya  en- 
contrado en  su  departamento,  no  es  posible  creer  que 
un  hombre  de  la  experiencia  del  Sr.  Alonso  Martinez, 
hubiera  reconocido  que  este  mal  tenía  la  magnitud 
que  ahora  todos  le  reconocemos,  no  hubiera  aplicado 
á su  remedio  las  aptitudes  de  su  espíritu,  dictando 
disposiciones  prácticas,  circulares  eficaces  que  in- 
dicasen siquiera  su  deseo  de  corregir  estos  males  por 
metió  de  resoluciones  positivas  y de  resultado  más 
inmediato  que  esos  estudios  de  gabinete.  (El  Sr.  Mi - 
nutro  de  Gracia  y Justicia : ¿Y  los  decretos  del  verano 
último?)  Los  decretos  del  verano  último  no  han  mo- 
dificado absolutamente  nada  que  se  redera  al  régimen 
y organización  de  los  establecimientos  penales,  sino  á 
la  manera  de  proveer  los  cargos;  y estos  decretos  han 
tenido  tal  eficacia  en  la  práctica,  que  yo,  como  Dipu- 
tado de  la  Nación,  no  pudiendo  venir  ai  Congreso  por 
motivos  dolorosos  de  familia,  en  Abril  de  1888  tuve 
que  escribir  una  carta  al  Subsecretario  de  Grac.ia  y 
Justicia  diciéndole  que  acababa  de  nombrar  alcaide 
de  la  cárcel  de  un  pueblo  de  mi  distrito  á un  indivi- 
duo que  había  estado  en  presidio  por  poner  en  liber- 
tad, como  alcaide,  á los  presos  que  custodiaba.  De 
modo,  y este  es  el  hecho  práctico,  que  en  cuanto  á 
las  resoluciones  adoptadas  y á las  que  pensó  tomar, 
no  puedo  considerarlas  eficaces,  puesto  que  no  han 
salido  de  la  estera  privada  del  despacho  del  Ministro 
de  Gracia  y Justicia. 

Espero  que  el  Sr.  Canalejas  no  seguirá  este  sis- 
tema. y considerará  que  256  presos  escapados  de  las 
cárceles  y presidios  son  un  dato  bastante  interesante 
para  resolver  inmediatamente  sobre  este  asunto;  y 
tenga  8.  S.  la  seguridad  de  que  estas  cuestiones  ad- 
ministrativas son  las  más  urgentes  de  resolver,  y que 
si  emprendiera  la  corrección  de  estos  males,  en  ese 
camino  le  será  posible  hacer  mucho  que  su  antecesor 
no  ha  hecho,  y que  la  opinión  reclama  hace  tiempo 
de  todos  los  partidos  políticos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochando  tiene  la  pa- 
labra. 

El  8r.  OCHANDO:  Babia  pedido  la  palabra  para 
prosentar  una  exposición  que  dirigen  á las  Cortes 
los  Ayuntamientos  de  San  Pedro,  Masegoso,  Casas 
do  Lázaro  y Peñascosa,  pueblos  de  la  provincia  de 
Albacete,  y los  tres  últimos  del  distrito  que  tengo  la 
honra  de  representar,  suplicando  que  se  tome  en  con- 
sideración una  proposición  de  ley  referente  á una  ca- 
rretera que  partiendo  de  Balazotc  y pasando  por  olios, 
los  una  con  Alcaraz.  Dicha  proposición  está  autori- 
zada ya  por  las  Secciones,  y la  apoyaré  para  que  se 
tome  en  consideración,  si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
uo  tiene  inconveniente,  el  dia  que  él  designe. 

Fd  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  ex- 
posición presentada  por  8.  S.  pasará  á la  Comisión 
correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Egiiilior):  Se  va  á 
dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Baselgá,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Olivenza  á Cheles,  pro- 
vincia de  Badajoz  (Véase  el  Apéndice  6.a  al  Diario 
núm.  39,  sesión  del  30  de  Enero  último j,  dijo 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Ba- 
selga  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición 
de  ley. 

El  Sr.  BASELGA:  La  proposición  de  ley  cuya 
lectura  acabáis  de  oir,  Sres.  Diputados,  tiene  por  ob- 
jeto enlazar  dos  poblaciones  importantes  de  la  fron- 
tera portuguesa:  la  plaza  fuerte  de  Olivenza  y el  pue- 
blo de  Cheles.  Verdaderamente  no  debo  extenderme 
en  largas  consideraciones,  después  de  haber  cumplido 
con  la  cláusula  que  determinó  el  Miuisterio  de  Fomento 
en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886  dic- 
tando reglas  para  la  concesión  de  estas  carreteras,  en 
la  seguridad  de  que  la  Junta  consultiva  ó ios  Centros 
técnicos  á que  puede  consultarse  por  el  Sr.  Ministro, 
han  de  decirle  lo  conveniente  que  es  la  construcción 
de  esta  vía  de  comunicación  para  el  desarrollo  de  los 
intereses  materiales  de  aquella  comarca.  Por  lo  tanto, 
ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  y á los  Sres.  Dipu- 
tados que  se  sirvan  tomar  en  consideración  esta  pro- 
posición de  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiqueua).: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiqueua): 
Los  informes  adquiridos  por  el  Ministerio  de  Fomento 
acerca  de  la  carretera  de  que  se  ha  ocupado  el  señor 
Baselga  en  su  proposición  de  ley,  son  de  tal  natura- 
leza, que  por  mi  parte  no  tengo  inconveniente  nin- 
guno en  adherirme  á lo  expuesto  por  S.  S.,  rogando 
á la  Cámara  que  le  preste  su  asentimiento. 

El  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRE3IDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BASELGA:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  del  dic- 
tamen sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito. 

(Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm . 96 , sesión  de 
23  de  Mayo  de  1887;  Diario  núm . 1 22,  sesión  del 
23  de  Junio ; Diario  núm.  i 23 } sesión  del  24  de 
idem ; Diario  núm.  i 24,  sesión  del  25  de  ídem;  Diario 
núm.  i 25 , sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm  i 26,  se- 
sión del  28  de  ídem;  Diario  núm.  127 , sesión  del  30  de 
ídem ; Diario  núm.  52,  sesión  de  21  de  Febrero  de  1888 ; 
Diario  núm.  56 , sesión  del  25  de  idem'.  Diario  núm.  57 , 
sesión  del  27  de  idem\  Diario  núm.  58,  sesión  del  28  de 
idem;  Diario  núm.  59 , sesión  del  29  de  idem ; Diario 
núm.  60,  sesión  del  í.°  de  Marzo\  Diario  núm.  61,  se- 
sión del  2 de  idém;  Diario  núm.  62,  sesión  del  3 de 
idem ; Diario  núm.  63,  sesión  del  5 de  idem ; Diario 
num , 64,  sesión  del  6 de  idem ; Diario  núm.  65,  sesión 
del  7 de  idem\  Diario  núm.  66,  sesión  del  8 de  idem ; Dia- 
rio num.  67,  sesión  del  9 de  idem;  Diario  núm.  68,  se- 
sión del  10  de  vlem , Diario  núm.  69,  sesión  del  12  de 
idem;  Diario  núm.  70,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  nú - 
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mero  72 , sesión  del  15  de  idem\  Diario  núm.  73,  sesión 
del  i 6 de  idem;  Diario  núm . 74,  sesión  del  17  de  idem; 
Diario  núm.  75,  sesión  del  19  de  idem;  Diario  núm.  76, 
sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm . 77,  sesión  del  21  de 
idem ; Diario  núm  97,  sesión  del  19  de  Abril;  Diario 
núm.  98,  sesión  del  20  de  idem ; Diario  núm.  99,  sesión 
del  21  de  idem ; Diario  núm.  100,  sesión  del  23  de 
idem ; Diario  núm.  101,  sesión  del  24  de  idem;  Diario 
núm.  103,  sesión  del  26  do  idem;  Diario  núm.  105,  se- 
sión del  28  de  idem;  Diario  núm.  106,  sesión  del  30  de 
idem;  Diario  núm.  110,  sesión  del  5 de  Mayo;  Diario 
núm.  115,  sesión  del  12  de  ídem;  Diario  núm.  3,  sesión 
del  3 de  Diciembre;  Diario  núm.  13,  sesión  del  15  de 
idem;  Diario  núm.  14,  sesión  del  17  de  idem;  Diario 
núm.  17,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  28,  sesión 
del  16  de  Enero  de  1889;  Diario  núm.  29,  sesión  del  17 
de  idem;  Diario  núm.  32,  sesión  del  21  de  idem;  Diario 
núm.  33,  sesión  del  22  de  idem;  Diario  núm.  34,  sesión 
del  24  de  idem;  Diario  núm.  35,  sesión  del  25  de  idem; 
Diario  núm.  36,  sesión  del  26  de  idem;  Diario  núm.  38, 
sesión  de  29  de  idem;  Diario  núm.  39,  sesión  del  30  de 
idem;  Diario  núm.  40,  sesión  del  31  de  idem;  Diario 
núm . 4 i , sesión  del  l.°  de  Febrero;  Diario  núm.  42,  sesión 
del  4 de  idem;  Diario  núm.  43,  sesión  del  5 de  idem; 
Diario  núm.  44,  sesión  del  6 de  idem;  Diario  núm.  15, 
sesión  del  7 de  idem;  Diario  núm.  46,  sesión  del  8 de 
idem;  Diario  núm.  47,  sesión  del  9 de  idem;  Diario 
núm.  48,  sesión  del  1 1 de  idem;  Diario  núm.  19,  sesión 
del  12  de  idem;  Diario  núm.  50,  sesión  del  13  de  idem; 
Diario  núm.  51,  sesión  del  14  de  idem;  Diario  núm.  52, 
sesión  del  15  de  idem;  Diario  núm.  53,  sesión  del  16  de 
idem ; Diario  núm.  54,  sesión  del  Í8  de  idem;  Diario 
núm.  55,  sesión  del  19  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr.  López 
Dominguez  ai  art.  12,  y el  Sr.  Romero  Robledo  en  el 
uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señores  Diputados, 
en  ninguna  ocasión  tanto  como  en  ésta  he  tenido  ma- 
yor arrepentimiento  de  condescender  á deseos  del  ad- 
versario; y digo  esto,  porque  habiendo  contraído  el 
compromiso  de  limitar  á un  solo  discurso  las  múltiples 
observaciones  á que  se  presta  el  grave  dictamen  que 
estamos  discutiendo,  me  es  absolutamente  imposible 
aliviar  á mi  auditorio  de  la  pesada  carga  de  prestar- 
me su  atención,  si  á bien  lo  tiene,  por  largo  espacio 
de  tiempo.  No  viniendo  aquí  á obtener  ningún  éxito 
retórico,  me  veo  en  la  necesidad  de  exponer  todas 
cuántas  observaciones  estime  oportunas  á iin  de  de- 
mostrar que  si  ese  dictamen  llegara  á ser  ley,  sería 
funesto  para  la  paz  pública,  para  la  vida  de  las  insti- 
tuciones y para  la  tranquilidad  de  la  fuerza  armada. 
Por  esa  razón  habréis  de  dispensarme  si  doy  á mi 
discurso  una  extensión  para  vosotros  desmedida  y 
para  mí  sumamente  enojosa. 

En  la  tarde  de  ayer  hice  presentes  al  Congreso  los 
fines  que  á mi  juicio  deben  alcanzarse  con  la  reforma 
militar,  necesaria,  indispensable,  desde  que  este  pro- 
blema se  ha  planteado  en  la  manera,  en  las  circuns- 
tancias y en  la  forma  con  que  lo  suscitó  en  legisla- 
turas anteriores  el  Gobierno  de  S.  M.  lloy  debo  em- 
pezar haciendo  un  resúmen  de  mis  afirmaciones  de 
ayer.  Me  propongo,  frente  al  proyecto  que  se  discute 
y frente  á las  necesidades  de  la  fuerza  armada,  obte- 
ner los  siguientes  resultados:  primero,  igualdad  en 
los  ascensos  y en  las  recompensas  á todos  los  institu- 
tos armados;  segundo,  respeto  absoluto  de  la  anti- 
güedad sin  defectos  en  las  distintas  escilas;  tercero, 


: extinción  absoluta  del  reemplazo;  cuarto,  dejar  en  el 
campo  de  la  elección,  que  es  el  que  corresponde  al 
generalato,  un  camino  abierto  á la  antigüedad  sin  de- 
fectos, para  que  ninguna  posición  militar  esté  fuera 
del  alcance  del  propio  mérito;  quinto,  mejorar  la  si- 
tuación económica  de  las  clases  militares,  y principal- 
mente de  las  clases  inferiores. 

Estos  son  los  cinco  principales  fines  á que  yo  creo 
que  conduce  el  pensamiento  que  voy  á desarrollar 
enfrente  y en  impugnación  del  pensamiento  que  in- 
forma el  proyecto  de  ley  ó el  dictámen  que  estamos 
discutiendo. 

Entrando  en  ese  examen,  en  el  examen  de  los  que 
pudiéramos  llamar  los  cuatro  puntos  cardinales  del 
proyecto,  las  cuatro  bases  que  el  Gobierno  de  S.  M.  se- 
paró de  la  antigua  y compleja  reforma  del  proyecto 
del  señor  general  Gassola,  examiné  someramente  dos 
de  ellas.  Fué  la  primera  el  término  de  la  carrera  en 
coronel,  é hice  ver  que  la  afirmación  de  que  el  tér- 
mino de  la  carrera  es  en  coronel,  ni  es  principio  ni  es 
verdad;  la  carrera  termina  con  la  vida,  y cuando  la 
vida  alcanza,  no  se  termina  más  que  en  capitán  gene- 
ral de  ejército.  Lo  que  puede  terminar,  lo  que  ter- 
mina es  la  especialidad,  y sin  duda  esto  se  quiere  de- 
cir cuando  se  da  por  término  de  la  carrera  el  empleo 
de  coronel;  lo  que  aquí  se  quiere  ver  es  el  término  de 
la  especialidad.  Contra  eso  yo  os  hice  también  mis 
observaciones.  Ni  en  el  orden  morid  ni  el  órden  físico 
se  hace  la  transacción  de  lina  cosa  á otra  por  saltos 
bruscos,  sino  por  planos  inclinados;  y el  empleo  de 
coronel  no  es  término  de  la  especialidad,  es  el  penúl- 
timo peldaño  para  llegar  á ese  término  que  se  con- 
funde con  los  albores,  con  la  luz,  con  el  principio  del 
generalato. 

Y de  esa  manera,  así  como  el  dia  no  termina  á la 
puesta  del  sol,  sino  cuando  los  velos  de  la  noche  cu- 
bren con  oscuridad  el  mundo,  de  igual  manera  la  es- 
pecialidad no  termina  sino  en  el  empleo  de  brigadier, 
donde  empieza  á confundirse  con  las  condiciones  del 
generalato.  Y obedeciendo  á un  principio,  y este  sí 
que  es  verdadero  principio,  que  atiende  á la  diversa 
naturaleza  de  las  cosas,  el  empleo  de  coronel  está  en 
la  escala  de  la  antigüedad  sin  defectos,  y el  empleo 
de  brigadier  debe  estar,  parte  en  la  escala  de  la  anti- 
güedad sin  defectos  y parte  en  el  campo  de  la  elec- 
ción. De  esa  manera  pedia  yo  que  para  el  mando  es- 
pecial de  cada  arma  hubiera  empleos  de  brigadier  á 
que  se  llegara  por  rigurosa  antigüedad;  y luego,  des- 
pués de  satisfacer  esta  que  era  necesidad  especial  de 
la  organización  armada,  el  resto  del  número  de  em- 
pleos de  brigadieres  ó de  generales  de  brigada,  se  en- 
tregara á la  elección;  porque  es  el  empleo  de  briga- 
dier, como  be  dicho,  la  penumbra  con  que  se  despide 
la  noche  y empieza  el  dia;  la  penumbra  con  que  se 
apaga  la  luz  solar  y empieza  la  noche;  el  punto  cu 
que  el  jefe  puede  encontrar  ocasión  y debe  encontrar 
escalón  para  desarrollar  su  inteligencia,  ya  en  la  cam- 
paña, ya  en  las  grandes  maniobras  de  la  paz. 

Yjla  parte  de  los  empleos  de  brigadier,  así  dividida 
entre  lo  que  pertenece  á la  antigüedad  y lo  que  per- 
tenece á la  elección,  entre  lo  que  pertenece  á la  es- 
pecialidad de  cada  arma  y lo  que  pertenece  á la  ge- 
neral de  todas  las  armas,  pedia  yo  al  Gobierno  de  S.  M. 
que  aceptara  esta  petición  mia,  y además  que  para  los 
sucesivos  escalones  al  generalato  se  diera  una  parte, 
por  mínima  que  fuera,  pero  una  parte  ai  fin,  á la  an- 
tigüedad, subsanando  la  omisión  del  proyecto  de  ley, 


NÚMERO  58 


1471 


que  no  nos  dice  de  qué  manera  se  llega  á general  de 
división  ó á mariscal  de  campo,  y de  qué  modo  se 
puede  arribar  á las  alturas  de  teniente  general. 

Pedí  sobre  esto  respuesta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y yo  desearía  que  S.  S.  lo  tomase  en  cuenta, 
por  si  tiene  la  bondad  de  contestarme;  porque,  en  úl- 
timo término,  siempre  resultará  que  esto  que  yo  he 
pedido,  que  es  novedad  en  la  organización  de  nuestro 
ejército,  que  haya  brigadieres  de  Infantería  y de  Ca- 
ballería por  antigüedad  sin  defecto,  en  aquellos  ser- 
vicios técnicos  y en  aquellos  mandos  especiales  de 
estas  armas,  son  ventajas  para  las  referidas  armas;  y 
como  alguna  vez  se  habla  de  ventajas  y de  perjuicios 
para  sostener  este  proyecto,  yo  invoco  y pido  estas 
ventajas  para  esas  armas  generales,  y espero  que  el 
Gobierno,  viendo  que  ellas  no  contradicen  ningún 
principio  de  organización,  tenga  á bien  aceptar  la  pe- 
tición que  formulo. 

Después  de  este  punto  me  ocupé  de  la  proporcio- 
nalidad al  generalato,  y de  esto  dije  que  ni  era  prin- 
cipio ni  cosa  que  se  le  pareciera.  ¿Qué  significa  la 
proporcionalidad  al  generalato?  El  invocar  este  prin- 
cipio tiene  desde  luego  un  inconveniente  grave  que 
yo  expuse  ayer.  La  proporcionalidad  parece  satisfac- 
ción á descontentos;  parece  el  reparto  de  los  empleos 
de  generales;  parece  que  se  va  con  esto  á satisfacer 
apetitos;  parece  que  se  busca  el  interés;  y yo  dije,  y 
repito  hoy,  que  cosas  de  esta  naturaleza  no  debieran 
entrar  jamás  en  ningún  proyecto  de  reformas  milita: 
res;  porque  lo  que  necesita  nuestro  ejército,  como  to- 
dos los  ejércitos,  es  ante  todo  dignificarle,  es  rendir 
tributo  al  honor.  Yo  ya  sé  que  fuera  de  ciertas  con- 
diciones de  remuneración  y de  recompensa,  la  tierra 
es  completamente  estéril  para  alimentar  las  plantas 
morales  que  se  traducen  en  esos  altos  sentimientos; 
pero  habiendo  el  suficiente  celo  para  hacer  que  florez- 
can estos  hermosos  sentimientos  que  deben  ser  el  alma 
de  toda  fuerza  armada,  yo  creo  que  no  debe  traerse  á 
la  ley  ningún  principio  que  parezca  que  se  encamina 
buscando  intereses  y despreciando  el  honor. 

Así  es  que  yo  no  encuentro,  no  entiendo  cómo 
se  invoca  como  principio  esto  de  la  proporcionalidad; 
y digo  más:  cuando  en  toda  esta  reforma  es  un  ar- 
gumento constante  de  todos  sus  defensores  el  hablar 
de  lo  que  pasa  en  Europa  y de  los  ejércitos  de  Europa, 
yo  pregunto:  ¿en  qué  ejército  de  Europa  se  ha  ha- 
blado, ni  se  habla,  ni  se  hablará  jamás,  de  la  propor- 
cionalidad para  conseguir  los  empleos?  ¿No  queremos 
vestirnos  á la  moda?  ¿No  tomamos  por  ejemplo  el 
ejército  aleman?  ¿No  invocamos  el  ejemplo  de  Europa? 
Pues  yo  lo  invoco  ahora  para  que  no  hagamos  un 
triste  papel  ante  los  ojos  de  las  demás  Naciones. 

La  proporcionalidad  no  es  un  principio,  y además 
está  en  la  doctrina  que  yo  sostengo  con  exceso  aten- 
dida, dando,  como  antes  he  dicho,  á la  especialidad 
por  antigüedad  lo  que  le  corresponda,  y dando  en  la 
parte  libre  para  la  elección  un  turno  á la  antigüedad. 
Pero  en  último  resultado,  si  esta  es  la  buena  doctri- 
na, yo  me  separaré  de  ella  con  protesta,  y después  de 
haber  anatematizado  ese  falso  y mal  llamado  princi- 
pio, confiado  en  que  la  justicia  y la  razón  han  de  re- 
cobrar el  terreno  perdido,  solo  como  una  cuestión 
de  circunstancias,  accidental  y pasajera,  admitiré  la 
proporcionalidad;  pero  ya  que  la  admita,  será  nece- 
sario que  lo  hagamos  en  términos  justos. 

Yo  pido  para  la  proporcionalidad  un  punto  fijo, 
no  las  plantillas  que  pueden  hacer  los  Ministros  de  la 


Guerra  todos  los  años,  y que  todos  los  años  pueden 
variarlas,  porque  yo  no  quiero  para  el  ejército  ese 
tejer  y destejer,  ese  dar  ventajas  un  dia  á un  arma  y 
otro  dia  á Qtra,  según  sean  las  ideas  ó los  intereses 
que  pueden  dominar  en  el  que  está  en  ese  banco,  sino 
que  quiero  un  punto  fijo  para  la  proporcionalidad,  y 
al  lado  de  las  preguntas  que  antes  hice,  voy  á pedir  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  horre  ese. párrafo  del 
dictámeu  y que  ofrezca  que  sin  necesidad  de  que  esta 
discusión  termine,  traerá  un  proyecto  de  ley  fijando 
la  proporcionalidad  que  debe  haber  en  el  ejército,  que 
debe  existir  en  España,  atendidas  sus  necesidades  mi- 
litares y el  activo  de  fuerzas  que  mantiene.  Claro  es 
que  yo  no  puedo  admitir  que  estas  plantillas  las  de- 
termine ningún  Ministro  de  la  Guerra;  estas  planti- 
llas deben  ser  determinadas  por  el  concierto  de  todos 
los  intereses  armados  y por  una  Junta  que  esté  á cu- 
bierto de  la  sospecha  de  que  persigue  en  la  organi- 
zación del  ejército  ningún  interés  político  determina- 
do; porque  aun  cuando  fueran,  como  lo  son,  personas 
respetabilísimas  y dignas  de  toda  consideración  las 
que  hicieran  las  plantillas,  bastaría  que  fueran  ó que 
hubieran  sido  ó que  aspiraran  á ser  Ministros  de  la 
Guerra  los  autores  de  esta  organización,  para  que  ésta 
no  naciera  con  la  autoridad  de  que  debe  revestirse  un 
asunto  tan  importaute,  y para  que  esta  falta  de  auto- 
ridad no  dejase  de  repercutir  fuera  de  aquí  tradu- 
ciéndose en  lucha  de  intereses,  en  antagonismos  y di- 
visiones en  aquellas  fuerzas  que  deben  estar  cordial- 
mente unidas  para  honra  y para  bien  de  la  Patria. 

Puesto  un  punto  fijo  para  la  proporcionalidad,  no 
cabe  ese  turno,  que  yo  no  sé  cómo  calificar,  en  que 
parece  que  se  trata  de  repartir  raciones  y de  me- 
dirlas. No  hay  más  interés  en  el  generalato  que  el 
interés  del  Estado.  Nadie  tiene  derecho  á llegar  al  ge- 
neralato, absolutamente  nadie,  que  no  estime  el  Es- 
tado que  reúne  condiciones  bastantes  para  poderle 
confiar  la  defensa  de  su  independencia  ante  el  ene- 
migo exterior  y la  defensa  de  las  instituciones  y de 
la  paz  en  el  interior.  ( El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : 
Conformes.)  iCuánto  me  alegro  de  esa  conformidad! 
porque  eso  me  deja  entrever  la  esperanza  de  que  es- 
tas ideas  penetren  en  ese  proyecto  de  ley  y desalojen 
de  él  ese  párrafo  que  habla  de  proporcionalidad,  de 
turnos  y de  alteración  de  turnos,  reconociendo  las  ne- 
cesidades y convirtiendo  ésta,  que  es  una  cuestión  de 
principios,  en  una  cuestión,  ai  parecer,  de  pequeños 
y quiméricos  intereses.  Establecida  la  proporcionali- 
dad de  esa  manera  en  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, con  gran  contentamiento  mió,  está  conforme  con 
lo  que  voy  exponiendo,  no  cabe  el  turno.  ¿No  hay  una 
ley  constitutiva  del  ejército,  que  fija  el  número  de  ofi- 
ciales generales  que  componen  el  Estado  Mayor  ge- 
neral del  ejército?  Pues  esa  ley  pudiera  decir  que  de 
esos  oficiales  generales,  tantos  fueran  de  esta  proce- 
dencia, tantos  de  aquella  y tantos  de  la  de  más  allá, 
y cada  procedencia  nutrirse  de  sus  elementos  natura- 
les, no  por  turnos  alternos,  sino  por  el  arma  á que  le 
correspondiera. 

De  esta  manera,  el  servicio  estaría  siempre  satis- 
fecho, y el  Estado  y los  Gobiernos  no  estarían  entre- 
gados á esa  contrarrina  de  saber  si  boy  le  toca  á este 
ó al  otro  el  cubrir  la  vacante.  Con  esto,  que  me  pa- 
rece lo  principal,  dejo  terminados  los  dos  puntos  que 
empecé  á tratar  en  el  dia  de  ayer. 

El  tercer  principio  ó base  que  está  sometido  á 
vuestro  exámen , es  el  de  la  unificación  de  las  esca- 
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las,  y ya  aquí,  como  verá  el  Congreso,  empieza  á aso- 
mar su  láz  pavorosa  la  cuestión  económica.  Todo  el 
mupdo  sabe  que  las  armas  generales  tienen  hoy  cua- 
tro escalas:  una  que  pertenece  á la  Península,  otra 
á Puerto-Rico,  otra  á Cuba  y la  cuarta  a Filipinas. 
De  esta  materia  me  he  ocupado  ya  en  este  sitio  con 
motivo  del  art.  0.°,  y entonces  hice  ver  que  á favor 
de  esta  diversidad  de  escalas  se  habia  encontrado  la 
posibilidad  y la  base  y ventajado  las  idas á Ultramar 
de  los  oficiales  de  estas  armas  generales;  pero  hoy  se 
trata  de  reducir  todas  esas  escalas  á una,  que  es  la  que 
consigna  el  proyecto  de  ley;  y yo  voy  á demostrar 
que  esto  va  á irrogar  graves,  gravísimos  perjuicios  á 
los  militares  que  pertenecen  á esas  armas  generales, 
así  como  ai  Estado.  Por  una  serie  de  medidas  que 
todo  el  mundo  conoce,  dadas  con  fines  que  yo  be  ex- 
puesto en  este  sitio,  desde  este  último  verano  se  ha 
prohibido  que  vaya  ningún  oficial  á Ultramar  con  em- 
pleo superior. 

En  esto  no  ha  ganado  nada  el  Estafo,  absoluta- 
mente nada;  pero  han  perdido  los  oficiales,  y por  la 
pérdida  y por  el  descontento  que  lleva  al  ejército,  per- 
derá naturalmente  la  Nación.  ¿Por  qué  no  ha  ganado 
nada  el  Estado?  Por  una  razón  muy  sencilla:  porque 
la  vacante  que  se  pioducia  en  Ultramar,  y que  antes 
se  llenaba  con  el  ascenso  de  la  clase  inmediata,  ahora 
resulta  esta  vacante  en  la  Península  y hay  que  lle- 
narla; por  consiguiente,  no  se  ha  hecho  nada  para  ei 
Estado;  tendrá  que  hacer  lo  mismo  que  antes,  una 
promoción  de  un  individuo  solamente;  y antes  este 
ascenso  iba  en  compensación  dei  sacrificio  de  ir  con- 
tra la  propia  voluntad  á Ultramar,  y ahora  el  ascenso 
no  lleva  compensación  ninguna,  porque  todos  los  sa- 
crificios se  imponen  al  sorteado,  perteneciente  á la 
clase  misma  de  la  vacante  que  se  cubre.  ¿Qué  va  á 
suceder  con.  la  unificación  de  las  escalas?  Primero, 
una  gran  perturbación  en  el  ejército,  porque,  al  con- 
fundir y barajar  y traer  á una  sola  escala  las  cuatro 
existentes  y las  diversas  antigüedades,  va  á resultar, 
ó puede  resultar,  que  ei  que  hoy,  por  ejemplo,  en  la 
Península  se  encuentra  á la  cabeza  de  la  escala  de  su 
clase,  se  encuentre  luego  en  medio  ó se  encuentro  al 
fin;  ó al  contrario,  esto  es,  que  el  que  .se  encuentra 
hoy  á la  cabeza  de  su  escala  en  cualquiera  de  las  po- 
sesiones de  Ultramar,  retroceda  en  la  posición  que 
ocupa  y se  halle  colocado  eu  medio  ó al  íin;  en  cada 
clase  sucederá  cosa  distiuta,  según  la  antigüedad 
que  en  cada  una  de  ellas  teugau  los  que  pertenezcan 
á aquellas  diversas  escalas;  y de  aquí  resultará  des- 
contento en  la  Península,  descontento  en  Ultramar, 
descontento  en  todas  partes;  este  es  ei  primer  resul- 
tado de  la  unificación  de  las  escalas. 

^ Y es  muy  natural  este  descontento;  porque  sin  ir 
más  allá,  casi  todos  los  alféreces  de  Filipinas  son  más 
antiguos  que  los  de  la  Península,  una  gran  parte  de 
ellos.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : Todos.)  ¿Todos? 
Pues  más  en  mi  favor.  Cuando  se  unifiquen  las  esca- 
las, ya  saben  los  alféreces  de  la  Península  lo  que  les 
espera:  si  hoy  están  doce  anos  de  alféreces,  cuando 
vengan  los  de  Filipinas  tendrán  que  estar  catorce  ó 
diez  y seis.  Esto  parece  natural;  pues  esta  es  la  primera 
consecuencia.  Otra  consecuencia:  desde  que  se  uni- 
fique la  escala,  ya  no  es  sostenible  el  precepto  de  que 
se  sirva  en  Ultramar  tiempo  determinado  alguno. 
Antes  se  imponía  la  obligación  de  servir  seis  anos; 
últimamente  el  S r.  Chinchilla  ó el  Sr.  O’Ryan  han  dis- 
puesto que  se  sirvan  cuatro.  Pues  ya,  unificada  la  es- 


cala, es  completameute  imposible  fijar  tiempo  de 
permanencia  en  Ultramar.  Y la  razón  es  muy  sen- 
cilla. ¿Qué  objeto  tiene  esta  reforma?  Nos  lo  han  dicho 
sus  defensores,  nos  lo  ha  dicho  una  autoridad  mayor 
ei  Sr.Cassola,  mi  amigo  particular  hasta  ahora. 

¿Qué  ha  dicho  el  Sr.  Cassola?'Que  esta  reforma  tenía 
por  objeto  matar  el  reemplazo,  suprimir  el  excedente. 
Es  decir,  que  esta  reforma  tiene  por  objeto  que  haya 
tantos  oficiales  como  deba  haber,  ni  más  ni  menos,  en 
cada  clase.  ¿No  es  esto?  Si  no  lo  fuera,  yo  agrade- 
cería que  se  me  corrigiese  ó que  se  me  negara.  Pero 
si  esto  es  así,  cuando  se  produce  una  vacante  de  te- 
niente coronel,  de  comandante,  de  capitán,  de  lo  que 
sea,  en  la  Península,  ó cuando  se  produce  esa  vacante 
en  Ultramar,  ¿qué  es  lo  natural?  Traer  á la  vacante 
al  que  le  corresponde,  porque  no  se  le  puede  decir  ,1 
nadie:  espere  Yd.  cuatro  años.  ¿Va  á quedar  la  va- 
cante sin  proveer?  ¿Se  va  á ascender  á otro,  rompiendo 
la  antigüedad  y produciendo  un  daño?  Eso  es  impo- 
sible. Por  consiguiente,  imposible  es  establecer  que 
haya  residencia  por  tiempo  determinado  en  Ultramar. 

Se  irá  á donde  las  circunstancias  lleven,  donde 
las  vacantes  existan,  cuando  las  vacantes  se  produz- 
can; á nadie  se  podrá  retener  con  daño  propio,  ni  en 
la  Península  ni  en  Ultramar;  no  cabe  determinar  el 
tiempo  de  permanencia  allí.  Dispóngase  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  que  está  presente,  á aumentar  su 
presupuesto  en  grandísima  cantidad,  porque  lo  que 
van  á costar  los  pasajes  es  enorme;  y me  alegro  de 
que  me  escuchen  los  Diputados  de  aquellas  provin- 
cias ultramarinas,  para  que  sepan  que  esta  es  una 
cuestión  que  afecta  á su  presupuesto. 

Pero  hay  otro  daño,  prescindiendo  de  éste  que  es 
indudable.  Supongamos,  que  do  menos  nos  hizo  Dios 
y no  estamos  á cubierto  de  nada;  supongamos  que 
mañana,  y es  una  suposición  para  argumentar,  aun- 
que no  muy  temeraria;  supongamos  qüe  los  acciden- 
tes de  la  política  produjeran  una  guerra  ó una  revo- 
lución que  persistiera  y tomara  los  caractéres  de 
guerra,  y que  fuera  necesario  aumentar  las  fuerzas 
aquí  y crear  nuevos  regimientos;  pues  era  menester 
esperar  á que  vinieran  á llenar  los  huecos  por  la  uni- 
dad de  la  escala  aquellos  á quienes  correspondiera,  si 
es  que  no  estaban  en  la  Península.  ¿Con  qué  se  van  á 
llenar  interinamente? 

Estos  son  algunos  de  los  inconvenientes  qne  trae 
la  unidad  de  las  escalas,  porque  aun  trae  otro,  y este 
es,  que  hoy  en  día  todo  el  mundo  sabe  que  en  Ultra- 
mar, por  los  apuros  de  aquel  Tesoro,  los  militares, 
como  todos  los  empleados,  cobran  con  tres  y cuatro 
meses  de  retraso  la  paga.  Antes  se  podía  ir  con  el 
empleo  inmediato,  y en  compensación  de  esa  ventaja 
sufrir  las  penalidades  del  pase  á aquel  territorio;  pero 
ahora  que  todo  el  mundo  irá  en  su  empleo,  sorteado 
y á la  fuerza,  va’á  resultar  que  á un  oüeial  que  aquí 
cobra  su  mensualidad  con  exactitud  se  le  impondrá 
el  viaje  á Ultramar  para  que  vaya  allí  y se  encuentre 
con  que  no  le  pagan  en  tres  ó cuatro  meses,  y desde 
que  desembarca  Liene  que  caer  bajo  las  garras  de  la 
usura.  ¿Es  esto  un  daño  que  van  á sufrir  las  armas 
generales?  (El  Sr.  Ochando : El  atraso  es  de  cinco  me- 
ses y no  de  tres.)  ¿De  cinco  meses?  Pues  más  á favor 
de  mi  argumento;  porque  yo  habia  puesto  tres  ó 
cuatro,  porque  me  gusta  argumentar  con  modestia. 

Pero  voy  á otro  daño  que  van  á experimentar  pre- 
cisamente las  armas  generales,  no  otras,  las  armas 
generales,  es  decir,  la  Infantería  y la  Caballería. 
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Hasla  ahora,  coa  la  diversidad  de  escalas,  se  llena- 
ban por  la  oficialidad  de  Península  de  cada  cua- 
tro vacantes  una,  porque  las  tres  restantes  se  daban 
á la  de  aquellos  ejércitos.  Pero  dada  la  uuidad  de 
escala,  habrá  que  llenar  las  cuatro  vacantes  con  los 
oficiales  de  la  Península,  esto  es,  todas  las  vacantes. 
Y si  á esto  unís  las  consideraciones  anteriores,  vereis 
que  se  ha  cuadruplicado  el  daño  que  van  á recibir 
los  oficiales  de  Infantería  y Caballería  que  por  la 
fuerza  y sorteados  van  á ir  á Ultramar. 

Pero  ¿es  que  se  me  va  á hacer  el  argumento  de 
que  en  estas  armas  ha  habido  siempre  voluntarios? 
Eso  está  explicado;  habia  voluntarios  cuando  podia 
haber  ventajas  por  la  diversidad  de  escalas;  había 
voluntarios  cuando,  aparte  de  estas  ventajas  y en 
igualdad  de  condiciones,  pudieran  ai  espíritu  un  poco 
aventurero,  propio  de  la  gente  moza  y jóven  que  se 
dedica  al  servicio  de  las  armas,  presentarse  horizon- 
tes de  luchas  en  los  conflictos  más  frecuentes  en  las 
posesiones  de  Ultramar  que  en  la  Península.  Pero 
hoy  que  no  hay  ninguna  ventaja  económica,  que  no 
hay  absolutamente  ninguna  ventaja  en  la  carrera,  los 
voluntarios  se  van  á extinguir;  ¿qué  digo  que  se  van 
á extinguir?  que  se  han  extinguido  ya.  Cuando  esta 
ley  empezó  á discutirse,  ya  se  dió  el  caso  de  tener 
que  anunciar  una  vacante  de  teniente  coronel,  para 
la  que  en  los  últimos  instantes  se  presentó  un  volun- 
tario. Pero  ahora,  hace  cuatro  dias  que  en  el  Diario 
oficial  del  Ministerio  de  la  Guerra  se  anuncian  28  va- 
cantes de  alférez  para  Filipinas,  porque  no  hay  volun- 
tarios, y otras  tantas  vacantes  de  la  misma  clase  para 
duba,  porque  tampoco  hay  voluntarios. 

Ya  empieza  á extinguirse  esa  clase,  y ya  van  á 
encontrarse  todas  las  armas  en  condiciones  de  tener 
que  hacer  un  viaje  á Ultramar  contra  su  voluntad,  á 
la  fuerza,  por  exigirlo  las  necesidades  del  servicio. 

Y si  esto  es  dañoso  para  los  individuos,  no  lo  es 
menos  para  el  Estado.  En  prueba  de  lo  perjudicial 
que  es  para  el  Estado,  yo  voy  á relatar  ó referir  lo  que 
acaba  de  suceder  cou  el  sorteo  de  un  coronel  de  Es- 
tado Mayor.  Son  cinco  los  coroneles  de  esta  arma  que 
se  han  sorteado:  se  dice  que  aquel  d quien  le  ha  to- 
cado pedirá  el  retiro:  ¿qué  resultado  va  á dar  esto  para 
el  Estado?  Que  antes  se  hubiera  cubierto  la  vacante 
de  coronel  con  uno  que  ascendía,  sin  daño  ninguno 
para  nadie,  y habia  que  pagar  forzosamente  la  plaza 
de  coronel  que  vacaba.  Pues  ahora  el  Estado  tendrá 
que  pagar  un  coronel  retirado  y además  lo  que  pro- 
duzca el  movimiento  natural  de  las  escalas;  y así,  de 
este  modo,  se  producen  otros  retiros  y se  irán  gra- 
vando los  presupuestos  de  la  Península  y de  Ultra- 
mar. Y se  va  á producir  otro  resultado  funesto,  pues 
se  va  á obligar  á pedir  el  retiro  á una  parte  impor- 
tantísima y brillantísima  de  la  oficialidad  del  ejér- 
cito español,  porque  no  se  cumple  el  compromiso 
solemne  que  con  ellos  habían  contraído  todos  los  Go- 
biernos, de  que  el  haber  pagado  una  vez  la  deuda  del 
servicio  en  Ultramar  eximia  de  entrar  en  nuevo  sor- 
teo; porque  ahora,  según  la  disposición,  para  mi  fu- 
nestísima, del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  el  haber  es- 
tado en  Ultramar  no  exime  de  verse  en  la  posibilidad 
de  volver  á ir  en  todos  los  empleos.  Esta  medida,  que 
lastima  derechos  adquiridos  que  recaen  en  ios  pues- 
tos y en  los  empleos  más  duros  de  la  milicia,  medida 
que  no  alcanza  con  su  rigor  al  Estado  Mayor  gene- 
ral del  ejército,  es  verdaderamente  perturbadora  y es 
digna  de  que  en  ella  se  fije  la  atención. 


Yo  no  voy  á extenderme  más  sobre  este  punto,  el 
cual  me  lleva  á esta  conclusión,  y es,  que  la  cuestión 
de  Ultramar  no  se  resuelve  sino  de  una  de  dos  ma- 
neras: ó con  un  ejército  colonial,  según  existe  en  las 
Naciones  que  tienen. colonias,  como  Inglaterra  y como 
Holanda,  ó con  el  medio  que  aquí  venía  establecido 
con  el  dualismo,  el  cual  permite  recompensar  el  sa- 
crificio con  el^mpleo  personal.  Admitidme  ahora  esto 
como  remedio,  que  no  he  de  entrar  á examinar  el 
dualismo  en  este  momento,  puesto  que  ha  de  ser  ob- 
jeto de  la  parte  principal  de  mi  discurso. 

Antes  de  eulrar  en  esta  cuestión  tremenda  y ba- 
tallona del  dualismo,  que  lo  voy  á hacer  eu  breve,  me 
va  á permitir  el  Sr.  MinisLro  de  la  Guerra,  y me  va  á 
permitir  ei  Congreso,  que  llame  su  atención  sobre  un 
hecho  acaecido  con  motivo  de  esta  ley,  ó que  con  esta 
ley  se  relaciona,  y que  demuestra  que  no  tiene  el  Go- 
bierno mejor  amigo  que  este  modesto  Diputado  que 
ahora  dirige  la.  palabra  al  Congreso;  porque  si  el  Go- 
bierno, en  la  discusión  pasada,  hubiera  accedido  á mi 
ruego,  no  se  encontraría  en  el  caso  en  que  hoy  se 
halla,  y que  presumo  yo  que  es  consecuencia  natural 
de  mirar  estas  cuestiones  con  cierta  indiferencia.  Ha- 
blo de  esta  materia,  que  es  incidental  y pasajera,  por 
estar  comprendidos  en  la  misma  artículos  en  que  se 
trata  de  la  unidad  del  ejército. 

Yo  pedí  al  Gobierno,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra lo  recordará,  que  mantuviera  el  cuerpo  de  Admi- 
nistración militar,  para  que  no  se  establecieran  dos 
escalas,  y que  consignara  en  el  proyecto  que  se  divi- 
dirían las  funciones  en  dos  clases:  funciones  de  inten- 
dencia y funciones  de  intervención.  Encontré  las  puer- 
tas cerradas  para  esta  súplica  mia,  y sigue  consig- 
nado en  el  proyecto  que  habrá  dos  cuerpos:  uno  de 
intendencia  y otro  de  intervención,  que  se  ha  de  crear. 
¡GuáL  habrá  sido  mi  sorpresa  cuando  lie  leído  en  un 
periódico  oficioso  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha 
llevado  aL  último  consejo  de. Ministros  un  proyecto 
de  ley  para  recoger  la  contabilidad  y la  intervención 
de  los  Ministerios  de  la  Guerra  y de  Marina,  y no  he 
leído  que  los  Ministros  de  estos  ramos  hayan  opuesto 
ninguna  dificultad!  Y yo  digo:  ¡no  complacerme,  para 
entregarse  después  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  qui- 
tar carácter  militar  á la  contabilidad  y á la  interven- 
ción, y dar,  á éstas  carácter  civil!  No  comprendería  la 
contradicción,  como  no  fuera  que  yo  suponga  en  el 
Gobierno  lo  que  no  puedo  suponer,  ó sea,  una  predis- 
posición á no  admitir  y tener  como  sospechosas  mis 
leales  y sinceras  observaciones. 

Ya  sé  que  ese  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda no  va  á prosperar,  porque  cuando  se  entere 
bien  el  ejército  y la  armada  de  que  ei  poder  civil  va 
á intervenir  sus  cuentas  y va  á llevar  la  contabilidad, 
entonces  vendrá  la  resistencia;  pero  ¿no  estaría  el 
camino  más  llano  habiendo  dejado  modestamente  como 
está  á la  Administración  militar,  y no  hablando  de  que 
se  va  á crear  un  cuerpo  militar  de  intervención  en  la 
víspera  del  dia  en  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha- 
bia de  anunciar  que  le  va  á pertenecer  la  intervención? 

No  quería  más  que  hacer  esta  pregunta,  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  verá  si  tiene  que  recoger  ó no. 

Y vamos  entrando,  que  bien  lo  deseo,  en  la  cues- 
tión tremenda,  en  aquella  originalidad  mia,  según  la 
frase  de  mi  digno  amigo  el  señor  general  Oassola,  en 
la  cuestión  del  dualismo;  y para  entraren  ella  es  ne- 
cesario que  yo  llame  la  atención  del  Congreso  sobre 
algunas  consideraciones  que  han  de  facilitar  el  for- 
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mar  juicio,  que  son  indispensables  para  darse  perfecta 
cuenta  de  lo  que  la  cuestión  es  en  sí. 

Aunque  parezca  extraño  é inconexo,  quiero  lla- 
mar en  este  momento  la  atención  sobre  la  escala  ce- 
rrada y la  escala  abierta.  Todo  el  mundo  sabe  lo  que 
es  la  uDa  y lo  que  es  la  otra;  pero  necesito  marcar 
esta  diferencia:  la  escala  cerrada  que  tienen  los  cuer- 
pos especiales  significa  que  no  puede  bnber  más  em- 
pleos en  cada  una  de  esas  armas  que  los  que  figuran 
en  su  plantilla;  la  escala  abierta  significa  que  puede 
baber  tantos  empleos  como  los  que  justifique  el  mé- 
rito, y si  no  queréis  usar  la  frase,  como  los  que  quiera 
conceder  el  Poder  ejecutivo.  En  la  escala  cerrada  se 
asciende  de  peldaño  á peldaño;  en  la  escala  abierta  se 
asciende  de  peldaño  á peldaño,  cuando  el  ascenso  es 
por  antigüedad,  ó se  da  un  salto  y se  ascienden  tres  ó 
cuatro  peldaños,  según  las  circunstancias,  si  la  suerte 
favorece  á los  agraciados. 

Aquí  debo  ai  paso  también  hacer  una  observa- 
ción al  Congreso.  Ni  en  este  proyecto,  ni  en  el  pro- 
yecto generador  de  éste,  puede  decirse  que  hay  esca- 
las cerradas;  en  tiempo  de  guerra,  ya  se  reconoce  que 
no  las  hay;  pero  tampoco  las  hay,  aunque  no  se  reco- 
nozca, en  tiempo  de  paz.  Si  yo  me  atreviera  á usar  un 
símil,  diría  que  en  tiempo  de  paz  hay  una  escala  en- 
tornada; porque,  en  efecto,  cuando  una  puerta  está 
entornada,  el  que  pasa  la  cree  cerrada;  pero  si  hay 
algún  curioso,  como  yo,  que  pone  la  mano  sobre  la 
puerta,  ésta  cede  y demuestra  ai  abrirse  que  no  esta- 
ba cerrada  más  que  en  apariencia.  Pues  esto  jlasa  con 
la  escala  del  actual  proyecto,  igual  en  esta  parte  al 
proyecto  que  le  precedió.  Ya  lo  demostraré  más  ade- 
lante, porque  ahora  necesito  llamar  vuestra  atención 
sobre  la  diversidad  de  las  escalas,  para  el  juicio  que 
el  Congreso  haya  de  formar  sobre  esta  materia. 

¿Qué  es  el  dualismo?  ¿Es  que  un  oficial  de  ejército 
no  pueda  agregar,  no  pueda  acumular  á su  empleo 
otra  recompensa?  No;  si  eso  fuera,  el  dualismo  estaria 
mal  llamado;  y prueba  que  no  es  así,  que  según  este 
mismo  proyecto  de  ley,  todo  oficial  puede  reunir  una 
ó varias  recompensas,  quizá  más,  porque  en  esto  la 
ley  no  está  clara,  que  las  que  pudiera  reunir  por  la 
ley  vigente.  ¿Es  el  dualismo  que  un  mismo  oficial 
pueda  tener  el  empleo  que  le  corresponde  y además 
otro  como  recompensa,  pero  habiendo  simultaneidad 
de  funciones?  Tampoco;  el  dualismo  supone  un  em- 
pleo cuyas  funciones  se  ejercen,  y otro  cuyas  funcio- 
nes no  se  practican;  no  cabe  la  simultaneidad  de  fun- 
ciones. ¿Es  el  dualismo  la  diversa  aptitud  ó acumu- 
lación de  aptitudes,  como  decia  el  Sr.  Cassola?  No;  la 
aptitud  no  se  puede  dividir;  la  aptitud  del  militar  es 
una,  es  la  misma  desde  que  sale  de  la  Academia  has- 
ta que  termina  la  carrera.  Pues  ¿qué  es  el  dualismo? 
El  dualismo  es  la  aplicación  del  principio  de  elección 
para  recompensar  el  mérito  extraordinario  y rele- 
vante. y para  recompensarlo  con  un  género  de  re- 
compensa que  se  asemeja,  se  confunde  y se  identifica 
con  el  ascenso.  Y siendo  así,  ¿es  el  dualismo  ventaja 
para  alguno  de  los  cuerpos  en  que  existe,  ó es  per- 
juicio? Vamos  á verlo;  vamos  á hacer  comparaciones, 
y vamos  á ver  si  hay  igualdad,  ó caso  de  que  no  haya 
igualdad,  dónde  está  la  desigualdad. 

Comparemos,  por  ejemplo,  un  capitán  de  Artille- 
ría con  otro  de  Infantería,  y supongamos  que  estos 
dos  oficiales  contraen  un  mérito  igual,  por  el  que  es- 
timan sus  jefes  que  merecen  un  empleo  superior  al 
que  tienen.  ¿Cómo  se  traduce  este  ascenso  y este  em-  * 


i pico?  Al  capitán  de  Artillería  se  le  hace  comandante 
personal,  y al  capitán  de  Infantería  se  le  hace  coman- 
dante fuera  de  vacante.  Los  individuos  reciben  la  mis- 
ma recompensa,  el  mismo  empleo,  el  mismo  sueldo 
el  mismo  honor.  ¿Cuál  es  la  diferencia?  Que  el  empleo 
personal  que  recibe  el  del  arma  especial  no  se  inscri- 
be en  ninguna  escala,  no  le  sirve  sino  para  la  distin- 
ción, y si  do  obtiene  otro  por  hechos  distinguidos  y cu 
campaña,  cuando  llega  en  su  escala  al  empleo  que 
se  le  dió,  éste  se  amortiza;  no  será  dos  veces  coman- 
dante. 

En  las  armas  generales,  el  empleo  que  equivale  al 
personal  es  el  que  se  da  sin  vacante,  que  va  al  reem- 
plazo, que  es  el  que  quiere  matar  el  señor  general 
Cassola,  porque  el  propósito  me  parece  que  ha  de  ser 
extinguir  el  reemplazo;  y sin  embargo,  aquel  empleo 
se  inscribe  en  la  escala  y sirve  de  punto  de  partida 
para  subir  al  inmediato  superior.  Aquí  hay  una  ven- 
taja, que  es  el  grado,  con  relación  al  empleo  personal; 
el  grado,  que  consiste  en  unas  insignias  que  no  dan, 
aparte  de  la  consideración,  sueldo  ninguno,  ni  anti- 
güedad en  las  carreras  especiales  y facultativas.  ¿Y 
qué  es  el  grado  en  las  armas  generales,  por  conse- 
cuencia de  tratarse  de  escalas  abiertas?  Es,  además 
de  aquel  honor  y desde  aquel  dia,  una  letra,  un  pa- 
garé á plazo  fijo;  desde  aquel  dia  aquel  nombre  se 
inscribe  en  la  escala  de  la  categoría  superior  inme- 
diata, y al  mismo  tiempo  que  como  capitán  va  as- 
cendiendo en  la  escala  de  capitanes,  como  coman- 
dante graduado  va  ascendiendo  en  la  de  comandantes; 
y aquí  es  el  único  punto  en  que  hay  dualismo. 

Por  lo  demás,  la  correspondencia  es  perfecta;  por 
el  empleo  personal  del  arma  especial,  el  empleo  sin 
vacante  del  arma  general;  por  el  grado  del  arma  es- 
pecial sin  antigüedad,  el  grado  con  antigüedad  del 
arma  general;  y hecha  así  la  comparación,  es  indu- 
dable que  el  dualismo  en  la  forma  actual  favorece  á 
las  armas  generales.  ¿Por  qué,  sin  embargo,  despier- 
ta recelos,  suscita  rencores  y levanta  la  opinión  con- 
tra el  dualismo  en  las  armas  especiales,  considerán- 
dole como  un  privilegio,  siendo  así  que  cuando  se 
examina  con  imparcialidad  y se  compara  como  debe 
compararse,  resulta  perjuicio  en  vez  de  privilegio,  y 
desventaja,  ó por  lo  menos  una  menor  ventaja?  Por 
una  razón  sencillísima:  porque  la  marca  del  empleo 
personal  subsiste  siempre,  y el  empleo  sin  vacante  no 
deja  rastro  ni  huella  sino  en  el  exceso  de  las  escalas 
y en  el  malestar  del  ejército;  y pasa  el  tiempo,  y aquel 
que  obtuvo  un  empleo  sin  vacante  ha  ascendido  á 
un  grado  mayor  ó se  ha  confundido  en  su  escala,  y 
aquel  que  obtuvo  un  empleo  personal  lleva  en  la  man- 
ga y en  el  ros  las  insignias  de  la  gracia  que  se  le 
concedió,  y vienen  los  oficiales  posteriores  al  hecho 
que  dió  lugar  á la  recompensa,  y se  encuentran  con 
que  algunos  de  sus  compañeros  son  capitanes  lisos  y 
llanos,  mientras  que  hay  otros  capitanes  que  llevan 
las  insignias  de  comandante;  no  reconocen  el  hecho; 
no  ven  que  el  que  lleva  las  insignias  obtuvo  el  grado 
efectivo;  no  ven  sino  que  allí  hay  una  gran  desigual- 
dad; se  ha  perdido  ya  el  recuerdo  del  mérito;  se  man- 
tiene, para  perturbar  el  juicio,  la  presencia  y el  tes- 
timonio* de  la  recompensa,  y de  esa  manera  se  cree 
que  es  un  privilegio  lo  que  es  un  perjuicio,  y se  cree 
favor  lo  que  es  una  desventaja.  Pero  en  fin,  desigual- 
dad se  ha  llamado  á eso.  ¿Quién  es  capaz  de  luchar 
con  la  corriente?  Hay  desigualdad. 

Es  necesario  nivelar  é igualar:  eso  es  un  principio 
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de  justicia.  Puestos  á igualar  y á nivelar,  hay  que  ver 
qué  sistema  favorece  ó daña  más  los  intereses  públi- 
cos, el  interés  del  Estado,  el  interés  del  Tesoro;  hay 
que  ver  si  es  posible  armonizar  el  interés  del  Estado 
con  el  interés  individual.  Para  averiguar  en  dónde 
estaria  la  ventaja  para  el  Estado,  asunto  que  ya  va  pe- 
netrando en  la  cuestión  económica,  y sobre  el  cual 
llamo  la  atención  del  Gobierno  y de  los  Sres.  Diputa- 
dos, sintiendo  amargamente  que  no  se  halle  presente 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  no  hay  más 
que  comparar  los  resultados  de  uno  y otro  sistema. 

Tengo  tal  convicción,  procedo  con  tanta  fe  y tanto 
patriotismo  en  esta  materia,  que  si  no  hubiera  sido 
extravagante,  si  me  dirigiera  á un  público  menos  ilus- 
trado que  el  que  formáis  vosotros,  Sres.  Diputados, 
habria  venido  á haceros  una  demostración  material, 
aunque  hubiera  tenido  que  proveerme  de  soldados  de 
plomo  de  esos  con  que  juegan  los  chiquillos. 

Suponed  un  ejército  como  quiere  la  Comisión, 
como  lo  idea  mi  digno  y elocuente  amigo  el  Sr.  Cas- 
sola;  un  ejército  en  que  no  hay  excedencia,  en  que  no 
hay  reemplazo,  en  que  no  hay  más  oficialidad  que  la 
necesaria.  Tomemos  una  unidad  táctica  elemental,  la 
menor:  una  compañía;  vamos  á aplicar  uno  y otro 
sistema:  el  sistema  de  la  ley  y el  sistema  que  yo  de- 
fiendo. 

Una  compañía  se. compone  de  cinco  oficiales:  un 
capitán,  tres  tenientes  y un  alférez.  Suponed  quedos 
cinco  oficiales  de  esa  compañía  se  distinguen  hasta 
el  punto  de  merecer  una  recompensa  que  consiste  en 
un  ascenso,  y vamos  á aplicar  el  sistema  que  viene 
rigiendo  en  las  armas  generales  y el  sistema  que  vie- 
ne rigiendo  en  las  armas  especiales,  y vereis  la  dife- 
rencia que  hay  en  uno  ó en  otro  caso  para  los  intere- 
ses públicos. 

Se  distingue  el  capitán  (vamos  á aplicar  el  siste- 
ma de  la  recompensa,  del  no  dualismo),  se  le  hace 
comandante  y se  le  coloca  de  reemplazo,  porque  no 
hay  vacante,  pues  hemos  supuesto  un  ejército  que 
tiene  todas  sus  plazas  cubiertas;  en  seguida  se  ascien- 
de al  tenienie  y se  nombra  un  alférez;  ai  dia  siguiente 
se  distingue  un  teniente,  se  le  hace  capitán  y se  le 
coloca  de  reemplazo,  porque  tampoco  hay  vacante,  y 
es  menester  al  otro  alférez  hacerle  teniente  y nom- 
brar un  nuevo  alférez;  al  dia  siguiente  se  distingue 
el  segundo  teniente,  y se  le  hace  capitán  también, 
quedando  igualmente  en  situación  de  reemplazo;  y el 
tercero  asciende  á segundo,  y el  alférez  á teniente,  y 
hay  que  nombrar  otro  alférez;  y así  vamos  y llega- 
mos hasta  el  alférez  que  se  distingue  y se  le  hace 
teniente  cuando  los  tres  tenientes  están  de  reempla- 
zo, y va  él  también  al  reemplazo.  Y nos  encontramos 
que  la  compañía  tiene  lo  que  tenía:  un  capitán,  tres 
tenientes  y un  alférez;  pero  al  lado  hay  de  reemplazo 
un  comandante,  tres  capitanes  y un  teniente.  Ajus- 
taremos luego  las  cuentas  de  las  diferencias  de  suel- 
do; pero  por  el  pronto,  tenemos  que  este  sistema  nos 
da,  por  consecuencia  de  la  distinción,  por  consecuen- 
cia de  la  necesidad  de  premiar  en  la  unidad  táctica 
inferior,  en  una  compañía,  que  cuando  se  distinguen 
los  cinco  oficiales  de  que  se  compone,  nos  da  forzo- 
samente, por  necesidad,  que  el  Estado , para  toda  la 
vida,  tendrá  que  costear  la  carrera  á diez  oficiales, 
cinco  que  quedan  en  la  compañía,  y otros  tantos  que 
quedan  de  reemplazo  con  el  ascenso. 

Vamos  á aplicar  el  otro  sistema.  En  la  misma 
compañía  se  distingue  el  capitán,  merece  ser  coman- 


dante, se  le  asciende,  sigue  siendo  capitán  y cobrando 
como  com  uníante,  mejor  que  el  otro  que  ascendió 
porque  filé  al  reemplazo  á perder  paga:  se  distinguen 
los  tres  tenientes,  se  distingue  el  alférez;  pues  se 
aplica  igual  sistema  y resultará  aquella  compañía 
mandada  por  un  capitán  con  empleo  personal  de  co- 
mandante, por  tres  tenientes  con  empleo  personal  de 
capitanes  y por  un  alférez  con  empleo  personal  de  te- 
niente. Total:  que  tendríais  el  interés  individual  más 
satisfecho,  porque  disfrutarían  más  sueldo  que  aque- 
llos que  quedaron  de  reemplazo,  y el  Estado  no  ten- 
dria  más  que  costear  la  carrera  á los  cinco  oficiales 
que  tenía  antes  de  la  distinción,  y de  la  otra  manera 
tiene  que  costearla  á diez  individuos.  Ahora  compa- 
rad, multiplicad  esto  por  el  número  de  compañías  y 
de  regimientos;  recordad  lo  que  sucedería  en  tiempo 
de  guerra;  tened  en  cuanta  el  factor  tremendo  del 
tiempo,  y vereis  los  resultados  á que* vais  á parar. 

No  entro  en  la  cuestión  de  la  amortización,  porque 
sobre  no  ser  un  bien,  es.un  daño,  dado  que  cada  plaza 
de  reemplazo  que  se  amortiza,  ó sea  una  de  cada  tres, 
es  uua  postergación,  una  rémora,  una  interrupción  de 
la  marcha  regular  de  las  escalas;  mientras  que  ha- 
biendo empleos  personales,  la  escala  marcha  acompa- 
sada y regularmente,  porque  como  no  tiene  que  de- 
tenerse en  ninguna  parte  para  dar  entrada  á aquel 
exceso,  no  sufre  el  ejército,  no  sufren  sus  individuos 
absolutamente  ningún  daño;  es  la  única  fórmula  que 
concilia,  que  armoniza  el  interés  individual  con  el  in- 
terés del  Estado. 

Después  que  he  hecho  ver  en  qué  consiste  un  sis- 
tema y otro  sistema,  me  ha  de  ser  lícito  seguir  en 
este  examen  y cumplir  el  compromiso  que  con  la 
Comisión  contraje,  de  demostrar  que  el  dualismo  es 
un  principio  filosófico  y racional,  progresivo  y eco- 
nómico. Me  parece  que  esto  anuncié  el  otro  dia,  y 
esto  es  lo  que  voy  á demostrar  en  esta  tarde. 

Todavía  tengo  que  hacer  otra  consideración  antes 
de  entrar  en. ese  punto,  con  objeto  de  demostrar  de 
que  manera  este  principio  resuelve  las  antinomias  y 
allana  las  contradicciones. 

Para  el  ascenso  en  el  ejército  hay  dos  principios: 
la  elección  y la  antigüedad:  ia  elección  en  el  terreno 
de  la  utopia,  es  el  ideal;  la  antigüedad,  con  ciertas 
condiciones,  puede  ser,  para  ciertos  espíritus,  un  ideal 
también;  pero  en  la  práctica  no  ha  habido  ninguna 
Nación,  no  ha  existido  ningún  ejército  que  se  haya 
organizado  exclusivamente  por  udo  ú otro  prin- 
cipio. La  elección  es  un  principio  desmoralizador, 
porque  ese  principio  que  he  dicho  es  el  ideal  en  la 
utopia,  es  en  la  práctica  profundamente  desmorali- 
zador. La  elección  desmoraliza  al  que  la  hace,  por 
recto  que  sea,  y desmoraliza  profundamente  á aque- 
llos que  sufren  sus  consecuencias  con  la  lesión  de 
sus  derechos.  Lo  primero  que  se  hace  imposible  es 
elegir.  ¿Cuándo  se  va  á elegir?  ¿En  la  guerra?  A la 
guerra  no  va  todo  el  ejército  de  un  país;  va  sola- 
mente una  parte  de  él;  la  otra  parte  tiene  que  aten- 
der á otras  necesidades;  el  que  elige  no  elige  en  el 
campo  de  las  plantillas,  elige  en  una  fracción,  con  la 
injusticia,  con  la  postergación  de  aquellos  que  no  van 
allí,  no  porque  les  falten  bríos  y amor  al  ejercicio  de 
las  armas,  y deseo  de  combatir  con  el  enemigo,  sído 
porque  la  órden  del  Gobierno  les  sujeta  á otros  de- 
beres más  modestos  y les  aparta  del  lugar  del  com- 
bate. 

Aun  en  la  guerra  es  menester  para  elegir,  apre- 
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ciar  todas  las  aptitudes,  y no  hay  militar  que  no  sepa, 
aunque  no  se  encuentre  en  la  campaña,  cuál  es  el  mé- 
rito que  obtiene  un  oficial  por  haber  sostenido  el  em- 
puje del  enemigo,  y el  que  se  bate  á algunos  metros 
de  distancia  lo  suele  ignorar  en  aquellos  momentos, 
por  los  accidentes  del  terreno,  que  á vecc3  engañan 
hasta  el  juicio  del  propio  general  en  jefe.  Después  de 
todo,  aun  dando  al  jefe  que  mauda  el  ejército  el  ma- 
yor espíritu  de  rectitud  que  puede  otorgarse,  no  hay 
nadie,  porque  hombres  han  de  ser  al  fin  los  jefes,  que 
pueda  sustraerse  al  afecto  de  la  confianza  que  engeu- 
dra  el  trato  íntimo  y el  mayor  roce  con  algún  género 
de  oficiales,  ya  sean  ayudantes,  ya  sean  oficiales  de 
Estado  Mayor,  ya  de  otras  armas,  si  es  que  suprimís 
ese  cuerpo.  Siempre  los  que  estén  más  cerca  habrán 
de  obtener  una  preferencia.  Pues  si  esto  le  sucede  al 
que  elige,  ¿quémo  sucederá  respecto  á aquellos  entre 
quienes  elige? 

La  elección  es  un  principio  eminentemente  des- 
moralizador; la  elección  despierta  todos  los  apetitos, 
suscita  deslealtades,  provoca  la  lucha  para  demostrar 
las  ventajas  del  mérito  propio,  enfrente  del  mérito  ó 
del  prestigio  ajeno,  y así  sucede,  que  en  la  elección 
no  se  encuentra  ese  admirable  espíritu  de  cuerpo  que 
crea  la  escala  cerrada  y que  hace  que  todas  las  inte- 
ligencias sean  iguales  y que  todas  se  sumen  y se  re- 
únan en  servicio  del  propio  cuerpo. 

Pero  con  la  antigüedad,  ¿qué  sucede?  La  antigüe- 
dad, todo  el  mundo  la  condena,  mata  el  estímulo,  solo 
favorece  al  que  vive  más;  no  admite  recompensas,  ni 
con  ella  es  posible  la  emulación.  El  propio  Sr.  Cas- 
sola,  y perdóneme  que  á él  me  refiera,  porque  á él  le 
corresponde  la  gloria  de  esta  reforma  y porque  ha 
intervenido  en  este  debate  más  que  el  Gobierno  y ha 
defendido  el  proyecto  como  padre  de  la  reforma , el 
propio  Sr.  Cassola  nos  decia  en  las  últimas  tardes,  que 
él  no  admitía  ahora  la  antigüedad  sino  por  transición, 
como  un  medio  transitorio:  S.  S.  lo  afirma  en  este 
mismo  momento.  Pues  bien;  de  aquí  resulta,  y lo  com- 
prueban los  hechos,  que  todo  principio  exclusivo  en  la 
organización  de  los  ejércitos  es  malo,  que  no  se  puede 
entregar  la  organización  del  ejército  á la  elección  sola 
ni  á la  antigüedad  sola.  ¿Qué  se  ha  hecho?  ¿Qué  se 
hace?  ¿Cuál  es  el  proceso  de  la  historia  militar  de  to- 
dos los  ejércitos  y de  todas  las  Naciones?  Pues  este 
proceso  nos  enseña  que  siempre  ha  habido  que  acu- 
dir á un  sistema  mixto  de  antigüedad  y de  elección, 
dándole  unas  veces  más  á la  elección  y otras  veces  á la 
antigüedad,  pero  en  un  órden  constante  y en  una  di- 
rección fija,  porque  á medida  que  marchan  y progre- 
san y van  avanzando  las  Naciones,  se  ha  ido  procu- 
rando limitar  el  campo  de  la  elección  y ensanchando 
la  esfera  de  la  antigüedad  sin  defectos,  que  en  otro  tér- 
mino se  llama  selección. 

Voy  ahora  á ocuparme  del  dualismo,  y llamo  la 
atención  de  la  Comisión  sobre  este  principio,  más  per- 
fecto, más  filosófico,  más  progresivo  que  ningún  otro. 
¿Puede  ningún  otro  armonizar  de  la  mauera  que  lo 
hace  el  dualismo,  la  antigüedad  y la  elección?  ¿Es 
que  meramente  lo  hace  por  resultado  de  la  organiza- 
ción, sin  que  este  procedimiento  tenga  raíz  en  la  na  - 
turaleza  de  las  cosas?  No;  el  pensamiento  es  tan  per- 
fecto, que  tiene  base  y produce  excelente  resultado. 
La  base  es  muy  clara.  Otras  veces  la  guerra  era  la 
lucha,  el  encuentro  de  masas  y de  fuerzas  que  cami- 
naban en  sentido  contrario;  hoy  la  guerra  se  hace 
principalmente  por  la  ciencia;  hoy  no  es  verdad  que 


haya  armas  verdaderamente  llamadas  generales;  hoy 
todas  las  armas  son  especiales.  Pues  qué.  ¿hoy,  la  Ca- 
ballería, llamada  los  ojos  de  los  ejércitos,  no  se  em- 
plea en  las  marchas,  en  reconocimientos  y en  otras 
cosas  que  constituyen  á su  oficialidad  casi  eu  oficia- 
lidad del  Estado  Mayor,  porque  el  alcance  de  sus  ar- 
mas no  le  permite  entrar  co  batalla  sino  para  apro- 
vechar la  victoria?  ¿No  es  hoy  la  Infantería  un  arma 
especial,  cuando  una  compañía  ocupa  en  la  línea  abier- 
ta de  combate  el  espacio  que  otras  veces  ocupaba  una 
brigada,  unidad  superior  de  combate?  Pues  cuando 
las  armas  tienden  á especializarse,  á distinguirse, 
cuando  no  hay  armas  generales,  lo  filosófico,  lo  ra- 
cional, lo  progresivo  es  que  en  el  régimen  de  ascen- 
sos y de  recompensas  haya  algo  para  la  especialidad 
y la  ciencia,  y algo  para  el  valor  militar,  para  la  pe- 
ricia, para  el  arrojo  en  los  combates. 

Por  otro  lado,  ¿no  habéis  oído  á la  Comisión  ha- 
blar de  esa  confusión  que  se  produce  entre  el  ascenso 
y la  recompensa?  Pues  no  hay  confusión  ninguna. 
Dad  el  ascenso  á la  antigüedad  sin  defectos;  dad  al 
mérito  y á la  elección  el  empleo  personal,  y habréis 
creado  dos  corrientes  que  irán  á confundirse  allí  donde 
deben  con  fundi  rse,  donde  desaparece  la  especialidad , en 
el  generalato.  Vean  los  Sres.  Diputados  cómo  el  dua- 
lismo concilia  como  no  ha  concillado  sistema  alguno 
jamás,  la  antigüedad  con  la  elección.  Pero  ¿qué  sig- 
nifica el  sistema  de  la  ley?  Esa  antigüedad  proscrita 
y anatematizada,  esa  antigüedad  que  mata  la  emula- 
ción y el  estímulo,  esa  antigüedad  que  mata,  según 
sus  impugnadores,  entre  los  cuales  están  los  mismos 
autores  del  proyecto,  toda  iniciativa  generosa  y arro- 
gante, que  cubre  á los  perezosos  y á los  indolentes  eu 
el  cumplimiento  de  su  deber;  esa  antigüedad  la  de- 
jais para  la  paz,  que  es  precisamente  la  preparación 
del  ejército  para  la  guerra;  es  decir,  en  vez  de  raez 
ciar  y confundir  con  mayor  ó menor  fortuna,  se  di- 
viden aquí  los  tiempos,  y para  la  paz  se  establece  la 
autigüedad  sin  defectos  exclusiva,  y para  la  guerra 
la  elección  exclusiva;  esto  es,  para  la  paz , el  sistema 
que  mata  los  estímulos  y las  grandes  iniciativas,  que 
produce  esa  uniformidad  del  desierto  y de  la  muerte, 
y de  esa  manera  vais  á preparar  el  ejército  para  la 
guerra,  y así  preparado,  le  entregáis  á la  elección  du- 
rante la  guerra,  le  entregáis  al  combate  de  los  inte- 
reses, á las  intrigas  y á las  luchas  de  los  apetitos. 

No;  lo  filosófico,  lo  racional,  lo  progresivo,  es  dis- 
tinguir, que  eso  es  lo  que  constituye  el  gobierno  re  ■ 
presentativo,  y separar,  que  esa  es  la  ley  del  pro- 
greso humano  en  todas  las  esferas  del  conocimiento 
y de  la  vida.  Para  el  ascenso,  la  antigüedad;  para  la 
especialidad,  para  recompensar  la  especialidad,  la 
elección;  para  el  mérito,  la  elección;  para  las  virtudes 
militares  que  consisten  en  el  mando  en  los  campos  do 
batalla,  lo  que  aun  pudiera  revelarse  en  las  grandes 
maniobras  de  la  paz,  para  eso  el  dualismo,  el  empleo 
personal;  qué,  porque  haya  abusos  en  las  cosas  huma- 
nas, ¿ha  de  proscribirse  el  uso  y no  hemos  de  aceptarlo 
que  es  salvador  y necesario  para  prepararnos  ante  un;, 
eventualidad?  Este  es  el  sistema  que  yo  defiendo..  Yo 
no  mezclo,  yo  no  quiero  confundir  las  corrientes  se- 
renas de  la  antigüedad,  con  las  corrientes  agitadas  y 
bulliciosas  del  genio  y del  mérito;  vayan  por  un  ca- 
mino tranquilo  y reposado,  sabiendo  que  el  amor  pro- 
pio y el  honor  se  encuentran  á cubierto,  aquellos  á 
quienes  la  fortuna  no  ha  deparado  ocasión  de  prestar 
servicios  extraordinarios;  vayan  por  otro  camino,  emú- 
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lando  en  virtud  patriótica  y en  sacrificios  por  la  Na- 
ción y por  la  madre  común,  aquellos  que  encueutran 
en  su  sangre  y en  su  espíritu  medios,  y á quienes  la 
ocasión  abre  eL  escenario  para  poner  de  maniñesto  las 
relevantes  cualidades  del  carácter  español. 

Pero  además,  esto,  como  se  vo,  es  filosófico  y ra- 
cional, esto  es  progresivo,  esta  ha  sido  la  ley  á que 
han  obedecido  todos  los  ejércitos;  no  quiero  entrar, 
porque  no  quiero  alargar  el  debate,  aunque  me  fuera 
fácil  recordarlo,  que  nuestras  armas  especiales,  desde 
que  se  han  creado,  han  sido  respetadas  en  sus  escalas 
de  antigüedad  por  toda  clase  de  régimen  de  gobierno; 
que  en  toda  época,  desde  1806,  cuantas  veces  se  ha 
legislado  sobre  este  asunto,  se  ha  respetado  la  escala 
cerrada,  esa  escala  cerrada  que  tiene  un  siglo  de  tra- 
dición y que  parece  que  queremos  romper  aquí  en 
un  dia  de  vértigo  y de  locura. 

Las  armas  generales,  ttesde  la  época  constitución 
nal  de  1821,  en  que  se  publicó  su  ley  orgánica,  han 
venido  rigiéndose  por  un  sistema  mixto  de  antigüe- 
dad y de  elección,  y en  todas  las  medidas  legislativas 
posteriores,  y en  todos  los  decretos,  y en  todos  los  pro- 
yectos, se  ha  ido  restringiendo  y acortando  la  elec- 
ción y ensanchando  la  esfera  de  la  antigüedad  sin  de- 
fectos, siendo  en  este  camino  el  paso  más  avanzado  el 
del  ilustre  general  Narvaez,  musa,  mimen  inspirador 
de  esas  reformas.  A esa  lucha  de  la  antigüedad  con 
la  elección,  es  á lo  que  ha  obedecido  la  organización 
del  ejército  de  Italia,  ejército  que  cuando  empezó  á 
producirse  la  gloriosa  uuidad  del  Reino  por  los  ejérci- 
tos de  los  distintos  Estados,  por  los  voluntarios,  por 
los  garibaldinos.  daba  los  cu.atro  quintos  á la  elección 
y una  quinta  parte  á la  antigüedad  para  producir  la 
selección,  y hoy  que  cuenta  algunos  años  y ha  llega- 
do á un  período  tranquilo,  da  las  cuatro  quintas  par- 
tes á la  antigüedad  y solo  una  quinta  á la  elección. 

En  todas  partes  se  cumple  la  ley  progresiva  que 
viene  á conciliar  la  antigüedad  sin  defectos  con  la 
elección,  cada  vez  más  restringida.  Pero  ¿qué  más? 
¿hay  alguna  cuestión  que  preocupe  tanto  á los  Go- 
biernos como  esta?  Yo  que  he  sido  Gobierno;  yo  que 
como  hombre  político  observo  lo  que  pasa  á todos  los 
Gobiernos,  he  tenido  ocasión  de  apreciarlo;  ¿hay  al- 
guna cuestión  que  ocasione  mayores  disgustos  á ios 
Ministros  de  la  Guerra  y á los  Consejos  de  Ministros, 
que  el  elegir,  cuando  llega  el  caso  de  nombrar  oficia- 
les generales?  No;  cuando  se  marcha  por  la  antigüe- 
dad, so  encuentra  en  todas  partes  la  satisfacción  y el 
contento.  Doude  quiera  que  se  encuentra  la  elecciou, 
naco  un  disgusto,  porque  nace  la  comparación  del 
juicio  interesado  y personal  del  que  se  cree  poster- 
gado. Por  esta  razón  hay  que  buscar  el  ampararse 
bajo  la  sombra  de  ese  santo  principio,  manteniendo  la 
elección  para  conservar  el  fuego  sagrado  de  la  emu- 
lación, á fin  de  que  puedan  germinar  y florecer  y 
ostentarse  las  condiciones  brillantes,  brillantísimas 
del  carácter  español,  que  tanto  engrandecen  los  ofi- 
ciales del  ejército  de  nuestra  Patria. 

He  demostrado,  me  parece,  que  el  dualismo  es 
filosófico  y progresivo,  y ahora  me  falta  demostrar 
que  es  nacional. 

¿Por  qué,  señores,  hemos  de  estar  siempre  pi- 
diendo el  figurín  y el  modelo  á las  demás  Naciones? 
¿Por  qué,  cuando  tenemos  algo  que  nos  es  propio,  nos 
hemos  de  avergonzar  de  teuerlo,  y es  necesario  ape- 
lar á no  sé  qué  falsos  y falaces  argumentos,  para  ir  á 
vestirnos  de  la  misma  manera,  para  ir  á copiar  lo 


que  se  hace  en  otras  partes?  El  exámen  que  acabo  de 
hacer  demuestra  que  no  hay  combinación  posible  de 
la  antigüedad  y de  la  elecciou  comparable  al  dua- 
lismo español;  tengamos  la  franqueza,  ya  que  la  ne- 
cesidad está  satisfecha,  de  quitarle  al  dualismo,  si 
tiene  defectos,  los  defectos;  de  depurarle  y hacer  que 
sea  una  ley  comun  para  nuestro  ejército;  y yo  no 
tengo  duda,  ai  menos  esta  es  la  convicción  de  un 
alma  sinceramente  persuadida,  de  que  de  este  modo 
habremos  conseguido  tener  un  régimen  de  ascensos 
y de  recompensas  más  perfecto  que  el  que  pueda 
tener  ninguna  otra  Nación  de  Europa.  ¿Es  que  per 
ventura  aquellas  cosas  que  producían  tanta  confu- 
sión en  el  ánimo  de  algún  individuo  de  la  Comisión, 
que  no  sabía  cómo  se  llamaba  ai  oficial  que  era  co- 
ronel y capitán,  no  pasan  más  que  aquí?  Constante- 
mente se  nos  está  poniendo  el  ejército  de  Alemania 
como  modelo;  constantemente  se  está  hablando  de 
que  tenemos  que  organizar  el  nuestro  á la  alemana, 
sin  más  razón  que  porque  los  alemanes  han  sido  vic- 
toriosos y potentes,  como  si  nosotros  tuviéramos  as- 
piración á ser  guerreros.  ¿Y  sabéis  lo  que  pasa?  Pues 
los  individuos  de  la  Comisión  han  podido  ver  que  esa 
denominación  complicada  existe  en  el  ejército  de  Ale* 
manía,  y que  allí  existe  un  dualismo  mucho  más 
fuerte  que  el  nuestro.  En  vez  de  grados,  llamad  ca- 
rácter á las  insignias,  á los  sueldos,  á las  aptitudes 
de  los  empleos  superiores,  y nos  habremos  trasplan- 
tado, sin  más  que  este  cambio  de  nombre,  de  esta 
tierra  española,  para  mí  siempre  querida  y adorada, 
á esa  tierra  alemana  que  yo  no  aborrezco  ni  detesto, 
pero  que  tampoco  quisiera  que  sirviese  de  mode- 
lo y de  tipo  para  las  instituciones  militares  de  mi 
Patria. 

¿Qué  pasa  en  Alemania?  En  Alemania  no  hay  una 
correlación  perfecta  entre  el  empleo  y las  funciones 
que  le  son  propias;  allí  existe  lo  que  entre  nosotros 
produciría  un  gran  escándalo  si  existiera;  porque  ad 
vertid  que  en  Alemania,  cuando  se  quiere  preferir  á 
un  oficial  para  un  empleo  superior,  no  es  extraño  ver 
que  á un  comandante,  por  ejemplo,  se  le  dé  el  mando 
del  propio  regimiento  en  que  sirve,  y siendo  coman- 
dante hace  las  veces  de  coronel,  y tiene  á sus  órdenes 
al  teniente  coronel  y á los  comandantes  más  anti- 
guos que  él.  ¿Qué  diríais  si  eso  sucediera  en  España? 
Allí  también  sucede  que  se  le  da  carácter  de  empleo 
superior  al  oficial;  y siendo  capitaD,  y siguiendo  fun- 
cionando como  capitán,  se  le  da  carácter  de  mayor, 
que  equivale  á comandante,  y designándolos  unas  ve- 
ces con  el  carácter  y otras  con  ci  empleo  efectivo;  allí 
se  encuentran  coroneles  ó comandantes  mayores  de 
ejército,  tenientes  comandantes  y todas  esas  compli- 
caciones extrañas  que  el  Sr.  Laviña  encontraba  en 
España  y que  puede  encontrar  también  en  Alemania. 
Con  esta  agravante:  que  en  Alemania  el  dualismo  se 
da  en  los  mismos  cuerpos,  y aquí  entre  nosotros  se 
respeta  la  antigüedad. 

Y si  álguien  duda  de  que  el  carácter  es  recom- 
pensa y no  es  ascenso,  le  diré  que  hasta  en  la  Sani- 
dad militar  se  encontrarán  médicos  caracterizados  de 
generales;  porque  es  una  recompensa  exactamente 
igual  á la  recompensa  que  entre  nosotros  lleva  el  em- 
pleo personal.  Y en  el  ejército  se  extiende  allí  aun 
más,  porque  hay  generales  caracterizados,  y nosotros 
í no  hemos  conocido  todavía  el  grado  de  general,  como 
¡ no  sea  en  la  marina,  donde  se  conserva.  Y por  cierto 
! que  tratándose  de  la  fuerza  armada,  sería  conveniente 
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que  se  rigieran  por  los  mismos  principios  las  fuerzas 
de  mar  y las  de  tierra. 

En  Rusia  é Inglaterra  existe  un  dualismo  más 
grave  que  el  que  hoy  tenemos  nosotros.  Podria  de- 
mostraros que  donde  no  existe  eL  dualismo  existe  la 
elección  limitada  por  la  conceptuacion  y por  el  exi- 
men; podria  haceros  ver  que  en  Italia  se  conserva  la 
escala  cerrada  en  los  cuerpos  facultativos,  y que  para 
que  sus  oficiales  gocen  de  la  elección  hay  que  tras- 
plantarlos á las  armas  . generales;  por  más  que,  como 
antes  he  dicho,  ese  ejército  no  puede  alegarse  como 
modelo,  porque  está  en  el  período  de  su  reorganiza- 
ción ó reconstitución;  pero  la  verdad  es  que  obedece 
á esos  principios  que  vienen  á corroborar  la  excelen- 
cia de  aquellos  que  sostengo. 

Examinado  bajo  este  aspecto  ehdualismo,  réstame 
ocuparme  de  su  aspecto  económico.  Y aquí  tengo 
que  decir  cosas  tan  importantes  y tan  graves;  be  de 
reclamar  tan  especialmente  la  atención  de  los  señores 
Diputados,  del  Gobierno,  y sobre  todo,  de  su  digno 
Presidente,  mi  particular  y querido  amigo,  al  cual  oí 
el  otro  dia  con  gusto,  aunque  tenga  que  oponerle  al- 
gún reparo  y censura,  tocar  la  cuestión  económica  y 
entregarla  al  estudio  y al  exámen  de  los  hombres  de 
Estado,  que  he  de  tratar  esa  cuestión,  la  más  impor- 
tante de  la  política  española  en  los  momentos  actua- 
les, y he  de  demostrar  con  cifras  incontestables  que 
el  camino  que  ese  proyecto  marca  es  el  camino  de 
perdición  que  hemos  recorrido  y que  disgusta  ai  ejér- 
cito, y que  el  camino  que  yo  quiero  que  se  siga  (para 
lo  cual  he  de  pedir  á 8.  S.  que  me  ayude)  es  el  ca- 
mino de  salvación  que  puede  atajar  el  torrente  que 
amenaza  inundarnos  en  la  común  ruma;  cuando  las 
cosas  sigan  como  han  seguido  hasta  el  dia,  no  discu- 
tiremos las  ventajas  ni  los  provechos  de  estas  ó de 
aquellas  armas,  sino  qué  el  ejército  se  pagará  como 
se  pueda,  y la  anarquía  sentará  sus  reales  en  la  tierra 
noble  de  España. 

Llevo  tanto  tiempo  hablando,  y me  quedan  toda- 
vía en  esta  parte  interesante  tantas  observaciones  que 
exponer,  que  me  atrevería  á rogar  al  Sr.  Presidente 
que  me  concediera  un  poco  de  descanso.  Antes  que 
me  lo  conceda,  dos  palabras  para  recomendarme  á 
los  Sres.  Diputados. 

Si  tanto  molesto  la  atención  del  Congreso,  es  por- 
que me  comprometí  gustoso  con  el  Gobierno  á no 
presentar  enmiendas,  á no  obstruir,  á exponer  en  un 
solo  discurso  todo  lo  que  tuviera  que  manifestar,  y 
no  es  culpa  mia  que  tantas  y tan  vastas  materias 
haya  que  tratarlas  de  una  vez.  Si  para  vosotros  es 
fatiga  el  escucharme,  juzgad  cuál  será  mi  cansancio 
al  tener  que  pronunciar  un  largo  discurso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspenden  la  discusión 
y la  sesión  para  dar  unos  momentos  de  descanso  al 
orador.» 

Eran  las  cinco  y ciucuenta  minutos. 


Continuando  la  sesión  á las  seis  y quince  minu- 
tos, dijo 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Alterando  un  poco 
el  órden  que  me  había  propuesto  seguir,  voy  á dejar 
para  algo  más  adelante  la  demostración  dé  las  ven- 
tajas económicas  del  sistema  que  defiendo,  porque 
creo  que  este  es  el  momento  oportuno  para  justifi- 
car una  afirmación  que  ayer  anticipé,  afirmación  de 


la  que  quisiera  que  estuviérais  convencidos,  porque 
en  ella  fío  grandes  esperanzas.  Espero  probar  que  el 
sistema  que  propone  el  dictámen  actual  es  el  sistema 
que  viene  rigiendo,  empeorado.  Comparando  lo  que 
ahí  se  nos  propone  con  lo  que  en  el  dia  rige,  haré 
ver  que  nos  separan  pocas  diferencias  en  la  práctica 
y en  la  aplicación  al  Sr.  Cassola  y á mí.  Si  á éste  di- 
rijo mi  argumentación  para  llegar  al  problema  eco- 
nómico, es  porque  doy  grandísima  importancia  á que 
un  hombre  de  las  condiciones  del  Sr.  Cassola,  á que 
un  militar  de  su  historia  y de  su  significación  polí- 
tica cu  esa  mayoría,  pudiera,  por  un  movimiento  ge- 
neroso, ceder  algo  de  lo  que  la  opinión  le  supone  de 
inflexible  intransigencia;  que  si  S.  S.,  que  es  hombre 
político  tanto  como  militar  y quizás  en  estos  mo- 
mentos aun  más  político  que  militar,  teniendo  en 
cuenta  los  intereses  públicos,  contentándose  con  la 
gloria  de  haber  descubierto  la  herida  para  que  todos 
la  estudiemos  y le  apliquemos  el  remedio,  cede  algo 
de  sus  ideales,  eutonces  sí  que  habremos  hecho  una 
conjunción  patriótica  y útil  para  el  país. 

Afirmé  ayer  en  el  ingreso  de  mi  discurso,  que  este 
dictámen  no  tiene  más  que  dos  novedades,  á saber:  el 
rompimiento  de  la  escala  cerrada  en  las  armas  espe- 
ciales, y la  negativa  de  la  aptitud  para  el  generalato 
á los  empleos  personales;  que  fuera  de  estos  dos  pun- 
tos, ese  dictámen  era  la  continuación  del  régimen  ac- 
tual, y la  continuación  del  régimen  actual  quiere  de- 
cir para  mí  la  coutinuacion  del  régimen  que  ha  en- 
gendrado los  males  de  que  se  queja  el  ejército.  Vamos 
á la  demostración. 

En  este  punto  necesitaría  yo  que  el  Gobierno  de 
3.  M.  y la  Comisión  pudieran  responder  á algo  que 
tengo  que  preguntar;  porque  por  medio  de  interrup- 
ciones he  entendido  en  dias  anteriores  que  el  Gobierno 
no  estaba  de  conformidad  con  el  señor  general  Cas- 
sola,  aunque  me  parece  que  es  completamente  impo- 
sible que  deje  de  estarlo. 

El  párrafo  l.°  del  art.  12  dice  que  no  se  conce- 
derá ascenso  alguno  sin  vacante  que  lo  motive.  ¿Qué 
quiere  decir  esto?  Según  la  explicación  del  párrafo 
subsiguiente,  debe  entenderse  que  no  se  concederá 
ascenso  alguno,  en  paz  ni  en  guerra,  sin  vacante  que 
lo  motive.  ¿Es  esto?  Yo  quisiera  que  la  Comisión  y el 
Gobierno  me  contestasen.  Ai  señor  general  Cassola  no 
le  pido  contestación,  porque  la  sé:  el  señor  general 
Cassola  entiende  que  no  debe  concederse  ascenso  sin 
vacante  que  lo  motive,  ni  en  paz  ni  en  guerra. 

El  señor  general  Cassola,  para  premiar  ios  méri- 
tos de  guerra,  es  defensor  de  una  escala  de  preferen- 
cia. ¿No  es  esto?  (El  Sr . Cassola  hace  signos  afirmati- 
vos.) Veo  que  el  señor  general  Cassola  asiente  á lo  que 
afirmo.  Y aquí  podemos  encontrar  un  término  común 
de  negación,  si  el  Gobierno  no  está  de  acuerdo  con  su 
señoría,  porque  todo  ei  sistema  de  la  ley,  de  la  re- 
forma del  Gobierno  y del  señor  . general  Cassola,  es- 
triba en  esto,  en  que  no  se  conceda  ascenso  sin  va- 
cante, ni  en  paz  ni  en  guerra.  ¿Es  este  el  sistema  del 
Gobierno  y do  la  Comisión,  ó la  Comisión  y el  Go- 
bierno tienen  que  ponerse  de  acuerdo?  (Pausa.)  Espe 
raba  ver  si  obtenia  alguna  contestación;  pero  eD  úl- 
timo resultado,  no  me  importa  que  la  Comisión  y el 
Gobierno  no  me  contesten  hasta  que  les  llegue  su 
turno  reglamentario.  Discutiré  bajo  la  hipótesis  na- 
tural de  que  este  proyecto  copia  y reproduce  el  pro- 
yecto del  Sr.  Cassola  y quiere  decir  que  ni  en  paz  ni 
en  guerra  se  podrá  dar  ascenso  sin  vacante  que  lo 
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motive;  y eso  tiene  que  ser,  porque  la  reforma  tiende 
á extinguir  para  lo  futuro  el  excedente  y hacer  im- 
posible que  haya  reemplazo,  y no  puede  haber  extin- 
ción del  reemplazo  ni  del  excedente  sin  cumplirse  la 
condición  de  que  no  se  dé  ascenso  sin  vacante,  ni  en 
paz  ni  en  guerra. 

Yo  digo  más:  que  con  el  sistema  que  vengo  á 
defender,  no  cabe  dar  ascenso  sin  vacante,  ni  en  paz 
ni  en  guerra.  Yo  redactaría  el  artículo  con  esta  pe- 
queña diferencia:  «No  se  concederá  ascenso  alguno 
en  las  respectivas  escalas  sin  vacante,  ni  en  paz  ni  en 
güera.»  Frente  á la  escala  de  preferencia  del  Sr.  Cas- 
sola  mantendría  yo  los  empleos  personales.  Me  parece 
que  nos  vamos  acercando,  ó al  menos  que  vamos 
presentando  las  cosas  con  bastante  claridad.  No  se 
sonría  S.  S.  con  incredulidad;  que  si  la  montaña  no. 
viene,  iré  yo  á la  montaña  si  es  necesario,  siempre 
que  tengamos  ideas  precisas,  claras  y determinadas 
sobre  esta  materia.  Debo  advertir  á 8.  S.  que  esto  que 
estoy  defendiendo  es  lo  que  ha  defendido  mi  ilustre, 
elocuente  y digno  amigo  el  señor  general  López  Do- 
mínguez, por  lo  cual,  dada  aquella  conjunción  de  que 
aquí  se  ha  hablado,  debo  entender  que  es  lo  que  de- 
fiende mi  digno,  ilustre  y querido  amigo  el  señor  ge- 
neral Cassola.  (El  Sr.  Cassola  hace  signos  negativos.) 
jQue  se  va  á deshacer  el  efecto  de  la  conjunción! 

Examinemos  frente  á frente  el  sistema  aetual  con 
ci  sistema  del  señor  general  Cassola  hasta  llegar  á 
coronel,  para  ver  las  diferencias. 

Según  el  sistema  actual,  en  las  armas  especiales, 
con  el  dualismo,  ese  dualismo  condenado  y reproba- 
do, sucede  hoy  que  un  hecho  distinguido  se  premiad 
puede  recompensarse  con  el  grado  y con  el  empleo. 
¿No  es  esto?  Pues  segun  el  sistema  del  dictámen  y 
del  señor  general  Cassola,  un  hecho  distinguido  (se 
entiende,  hasta  coronel,  porque  ya  he  dicho  que  es 
donde  está  la  divergencia),  un  hecho  distinguido  se 
premia  con  una  simple  cruz,  esto  es,  con  una  insig- 
nia que  se  pone  en  el  pecho,  en  vez  de  las  insignias 
del  grado  ó del  empleo  que  se  ponen  en  las  mangas. 
Esta  es  una  cuestión  de  toilette , es  sencillamente  una 
cuestión  pequeña,  y me  parece  á mí  que  el  señor  ge- 
neral Cassola  no  baria  hincapié  en  sostenerla,  porque 
ya  lo  ha  declarado;  de  modo  que  cambiaría  la  cruz 
por  el  distintivo  del  grado  en  las  mangas.  Me  parece 
esto  natural.  Bu  señoría  no  quiere  interrumpirme 
ahora;  bien,  váyalo  pensando. 

. Ya  tenemos  un  punto  común,  que  es  el  grado  y la 
cruz;  en  el  sistema  de  hoy  y en  la  ley  del  Sr.  Cassola 
no  hay  más  que  una  diferencia  de  insignia,  del  sitio 
del  cuerpo  ó del  uniforme  en  que  se  va  á colocar  el 
distintivo. 

Vamos  á los  empleos  personales.  Segun  lo  que 
hoy  existe,  un  oficial,  capitán,  por  ejemplo,  do  un 
cuerpo  especial,  realiza  un  hecho  distinguido,  tan  dis- 
tinguido que  merece  que  se  le  dé  el  empleo  personal 
y que  se  le  haga  comandante  personal  de  ejército.  ¿Y 
qué  obtiene  con  ello?  Las  insignias  de  comandante,  el 
sueldo  de  comandante  y nada  más,  porque  la  cues- 
tión de  mando  puede  originarse  en  concurrencia,  y 
esa  es  cuestión  aparte.  Se  le  dan  los  houores,  el  suel- 
do y los  derechos  pasivos.  ¿Y  qué  da  la  reforma  para 
esos  casos?  Una  cruz  que  tiene  como  pensión  la  dife- 
rencia de  sueldo  del  empleo  efectivo  al  empleo  supe- 
rior inmediato;  es  decir,  igual  cantidad  y lo  mismo 
que  da  el  empleo  personal;  la  diferencia  del  sueldo  del 


empleo  superior  al  inferior.  Estamos  en  sueldos  tam- 
bién igual,  y lo  estamos  en  derechos  pasivos,  porque 
el  articulo  de  la  ley,  en  la  primer  cruz  que  concede, 
y el  Sr.  Cassola  así  lo  afirma,  da  derechos  pasivos. 
Entonces,  ¿á  qué  queda  reducida  la  diferencia?  A la 
cuestión  de  toilette  y de  tocado.  Es  decir  que  en  este 
punto  creo  yo  que  tampoco  el  Sr.  Cassola  tendría  in- 
conveniente en  sustituir  la  cruz  por  la  insignia  del 
grado,  y el  empleo  personal  por  la  cruz,  que  da  exac- 
tamente los  mismos  derechos  que  el  empleo  personal. 
Hasta  llegar  á coronel  no  hay  diferencia,  me  parece, 
entre  un  sistema  y otro,  sino  que  son  iguales,  porque 
no  vale  la  pena  de  hablar  de  diferencia  en  aquello  que 
solo  consiste  en  la  manera  de  vestir. 

¡Ah!  hay  una  cosa  nueva,  una  sola.  Hay  otra  cruz 
que  no  es  el  grado  sin  antigüedad  y sin  sueldo,  y que 
no  es  el  empleo  personal;  es  una  cruz  por  la  que  se 
da  la  scmidiferencia  de  la  diferencia  de  los  sueldos. 
Yo  no  sé,  no  lo  dice  la  ley,  si  estas  cruces  son  acu- 
mulabas. Si  lo  son,  va  á resultar  que  durante  la  paz, 
en  que  la  antigüedad  regirá  por  completo,  se  obten- 
drá una  situación  más  ventajosa  de  la  que  hoy  se  ob- 
tiene con  el  empleo  personal,  porque  boy  el  máximo 
es  llegar  al  empleo  personal  con  la  diferencia  de  suel- 
do; y si  se  acumulan  estas  dos  cruces,  será  tener  la 
diferencia,  más  la  semidiferencia.  En  último  resulta- 
do, en  esto,  como  se  ve,  no  hay  variación  sustancial 
ninguna;  desde  alférez  á coronel  es  completamente 
igual  el  régimen  del  Sr.  Cassola  y el  que  hoy  existe, 
sin  más  cambio  que  la  cuestión  de  las  insignias. 

Hay  otra  cosa,  y es,  que  el  proyecto  de  la  Comi- 
sión conserva  lo  más  perturbador  del  dualismo,  que 
es  el  grado  con  antigüedad,  ó mejor  dicho,  algo  que 
es  peor  que  el  grado  con  antigüedad,  y lo  voy  á de- 
mostrar con  evidencia.  Para  poner  ai  grado  con  anti- 
güedad, perturbador,  grado  que  solo  tienen  las  armas 
generales,  en  igualdad  de  condiciones  con  la  escala 
de  preferencia  del  señor  general  Cassola,  y demostrar 
que  es  lo  mismo,  les  vamos  á afectar  de  un  denomi- 
nador común  á una  y á otra  recompensa;  perturba- 
ción de  la  antigüedad,  si  S.  S.  quiere.  Vamos  á mi- 
rarlas en  sus  resultados,  y á demostrar  que  es  mucho 
más  perturbadora  la  escala  de  preferencia  que  el  gra- 
do con  antigüedad.  Un  grado  con  antigüedad  produ- 
ce este  resultado:  el  que  lo  recibe  permanece  en  su 
escala,  no  perturba  á nadie;  el  que  está  delante  de  él. 
aunque  no  tenga  grado,  delante  de  él  llega  á la  cate- 
goría superior  inmediata;  el  mal  tiene  lugar  más  tar 
de,  en  más  largo  plazo,  en  la  escala  superior.  Cuando 
por  antigüedad  se  llega  de  capitán  á comandante,  el 
capitán  graduado  se  encuentra  comandante  y además 
en  un  puesto  elevado  de  esta  escala.  Estos  son  los  re- 
sultados que  produce  el  ascenso  con  antigüedad. 

Pues  vamos  á la  escala  de  preferencia,  bajo  el 
supuesto  que  el  general  Cassola  ha  confirmado  y la 
Comisión  no  ha  negado,  de  que  no  puede  darse  em- 
pleo sin  vacante.  ¿Qué  es  lo  que  se  da?  Se  coloca  á un 
individuo  en  la  escala  de  preferencia,  y cuando  esto 
sucede,  si  yo  do  he  entendido  mal  lo  que  el  señor  ge- 
neral Cassola  ha  sostenido,  se  le  debe  dar  desde  aquel 
dia  el  sueldo  del  empleo  superior  inmediato,  y se  le 
debe  dar  desde  aquel  dia  la  antigüedad  del  empleo 
que  luego  obtendrá.  El  Sr.  Cassola  lo  confirma.  Pues 
yo  digo:  ¿qué  es  esto,  sino  el  grado  con  antigüedad 
sin  insignias?  Es,  mientras  el  ascenso  se  realiza,  el 
grado  sin  insignias,  porque  no  estamos  en  Bizancio, 
ni  vamos  á suscitar  cuestiones  de  palabras:  vamoe  á 
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suscitar  cuestiones  de  hechos.  Un  capitán  graduado 
de  comandante  produce  hoy  la  perturbación  en  la  es- 
cala en  que  adquiere  antigüedad  de  comandante  desde 
ei  dia  en  que  recibe  el  grado,  y un  capitau  colocado 
en  la  escala  de  preferencia  producirá  la  perturbación 
en  la  escala  de  capitán  desde  el  dia  en  que  se  colocó 
en  la  escala  de  preferencia  en  el  puesto  de  comandan- 
te. De  modo  que  el  caso  es  completamente  idéntico  á 
aquél,  excepción  hecha  de  las  insignias;  pero  ¿es 
igual  en  los  resultados?  No;  es  mucho  más  grave  en 
los  resultados  la  escala  de  preferencia  del  Sr.  Cassola 
que  el  grado  con  antigüedad  hasta  ahora  reconocido. 
Vamos  á verlo.  Para  el  interesado  es  más  ventajoso 
lo  que  el  señor  general  Cassola  propone,  porque  cobra 
á plazo  más  corto,  viene  más  pronto  el  vencimiento; 
pero  para  el  ejército  es  más  perturbador. 

Para  el  interés  ajeno,  para  el  interés  tercero,  para 
el  interés  de  los  rom  paneros,  es  más  perturbador:  es 
tan  perturbador,  que  si  eso  prospera,  si  eso  se  realiza, 
no  teme  afirmarlo,  jojalá  que  me  engañe)  pero  aseguro 
por  mi  honor  que  creo  ser  profeta  de  la  desdicha;  si 
eso  prospera,  vendrá  el  estallido,  vendrá  la  revolución. 
¿Queréis  saber  cómo?  Voy  á decíroslo:  tened  eu  cuen- 
ta, para  apreciar  el  problema,  que  no  tenemos  más 
que  una  escala,  y en  esa  escala  está  comprendido  el 
ejército  de  la  Península  y el  de  Cuba  y el  de  Puerto- 
Rico  y el  de  Filipinas;  tened  en  cuenta  que  en  Filipi- 
nas, por  ejemplo,  son  frecuentes  las  expediciones  á las 
islas  del  Archipiélago,  los  hechos  de  guerra  y las  oca- 
siones de  distinguirse;  tened  en  cuenta  que  en  Cuba 
pueden  suscitarse  conflictos  de  esta  naturaleza;  y aun- 
que nos  entreguemos  al  mayor  de  los  optimismos,  no 
podemos  negar  la  posibilidad  de  que  se  reproduzcan 
en  España  sucesos,  siquiera  tengan  tan  poca  grave- 
dad como  aquella  insurrección  militar  del  19  de  Se- 
tiembre. 

A poco  que  tengamos  en  cuenta  las  eventualida- 
des del  porvenir,  os  encontrareis  con  que  la  escala 
de  preferencia  será  casi  ¿an  grande  como  la  escala 
no  preferida;  y también,  por  una  razou  natural,  irá 
á la  escala  de  preferencia  ei  elemento  más  joven  del 
ejército,  el  más  bizarro,  el  más  legítimamente  ambi- 
cioso de  adquirir  gloria  para  sí  y para  su  Patria.  Pues 
cuando  havais  establecido  ai  lado  de  una  escala  la 
otra,  escala  numerosa,  lijaos  en  los  resultados:  hoy, 
con  el  grado  de  antigüedad  en  la  escala  superior,  no 
se  perjudica  á nadie  de  ia  escala  en  que  se  vive  y se 
marcha  adelante,  y estas  diversas  antigüedades  en  la 
escala  superior  se  van  introduciendo  según  las  fe- 
chas, con  la  marcha  natural  y el  natui  al  ascenso  que 
produce  la  antigüedad;  de  modo  que  hoy,  entra  un 
comandante  graduado  y se  coloca,  por  ejemplo,  el 
20  de  la  escala,  y como  uo  se  dan  los  grados  en  la 
misma  fecha,  otro  dia  vienen  otros  que  le  hacen  á 
aquél  colocarse  el  30;  pero  cuando  haya  escala  de 
preferencia,  se  corta  la  escala  y es  menester  abrir 
un  portillo  por' el  cual  éntre  toda  la  escala  de  prefe- 
rencia; mientras  tanto,  la  escala  está  parada. 

De  manera  que  eso  llega  á ser  ley  y se  va  á apli- 
car, y después  de  promulgada  ocurre  un  suceso  en  la 
Península,  en  Filipinas,  en  Cuba,  eu  cualquier  parle; 
se  distingue  un  centenar  de  oficiales  en  cada  clase; 
pues  ya  saben  las  clases  lo  que  les  espera:  que  se 
ha  cortado  el  ascenso  absolutamente  para  siempre. 
¿Croéis  que  hay  algún  ejército  que  resista  una  pos- 
tergación de  esta  naturaleza?  Saltará  el  tapón.  Pero 
eso  es  completamente  imposible;  ahí  está  el  grado  1 


con  antigüedad,  conservado  y agravado.  Porque  hoy, 
ya  digo,  el  daño  no  Lira  á la  escala  superior  y espera 
á realizarlo  cuando  se  haya  verificado  el  ascenso  y 
cuando  ios  compañeros  hayan  recibid)  la  ventaja; 
pero  el  dia  de  mañana  que  eso  sea  ley,  el  daño  se  co- 
loca en  seguida  como  obstáculo  infranqueable,  y la 
escala  se  paraliza,  y no  anda  ni  hay  posibilidad  de 
que  ande,  porque  probablemente  cada  cuestión,  cada 
suceso,  cada  acontecimiento  en  el  trascurso  del  tiem- 
po hará  que  vaya  acreciendo  la  escala  de  preferen- 
cia, que  vendrá  á convertirse  en  una  puerta  por  la 
cual  entrarán  100,  200,  500  ó 1.000,  mientras  el  res- 
to de  la  escala  está  paralizado. 

Pero  hay  otro  hecho  más  grave,  en  el  que  renace 
el  sobregrado  que  forma  esa  escala  de  preferencia.  Por 
él  órdeu  nalnrai  de  las  cosas,  lia  de  tardar  mucho 
tiempo  en  extinguirse  la  escala  de  preferencia.  Viene 
un  acontecimiento;  ei  que  figura  en  la  escala  de  pre- 
ferencia se  vuelve  á distinguir  y vuelve  á merecer  el 
empleo  inmediato.  ¿Se  considera  para  este  efecto,  se- 
gnu  yo  croo,  como  obtenido  el  empleo  por  el  cual 
figura  en  la  primera  escala  de  preferencia?  Pues  hay 
que  crear  una  segunda  escala  de  preferencia,  esto  es, 
el  sobregrado;  ó no  hay  justicia,  ó esa  ley  viola  la  jus- 
ticia. Pero  mientras  ese  individuo  figura  en  las  dos 
escalas  de  preferencia,  en  el  grado  y en  ei  sobregrado, 
ocurre  la  vacante,  correspondiente  al  segundo  hecho 
notable  antes  de  haber  ocurrido  la  del  primero.  ¿Se 
le  da  ó no  se  le  da?  Yo  quisiera  saber  lo  que  va  á su- 
ceder. Ejemplo:  un  capitán  se  distingue  y se  le  coloca 
en  la  escala  de  preferencia  para  ascender  á coman- 
dante; esto  es,  desde  aquel  dia  sabe  que  en  cuanto 
ocurra  una  vacante,  el  primer  comandante  que  irá  á 
colocarse  detrás  del  último  existente  en  aquella  fecha, 
es  él;  goza  del  sueldo  de  comaudaute,  tiene  los  dere- 
chos pasivos  de  comandante;  pero  tarda  en  ocurrir  la 
vacaute,  y entre  tanto  realiza  otro  hecho  distinguido 
por  el  cual  merece  ir  á 1a  escala  de  preferencia  para 
ascender  á teniente  coronel,  esto  es  el  sobregrado; 
muere  un  teniente  coronel  y se  le  hace  teniente  coro- 
nel. (El  Sr.  Cassola : Después  que  ha  practicado  de  co- 
mandante.) j Pero  si  no  puede  ser  que  haya  practicado 
de  comandante,  porque  la  que  se  produce  antes  es  la 
vacante  de  teniente  coronell  Eso  de  la  práctica,  señor 
Cassola.  es  otro  de  los  errores  en  que  está  S.  S.  y los 
que  le  siguen. 

Pero,  en  lin  ya  sabemos  que  hay  grado  y sobre- 
grado,  que  hay  dos  escalas  de  preferencia  ó tres,  y 
que  las  escalas  se  paralizarán  hasta  que  se  amorticen 
las  escalas  de  favor.  Yo  digo  que,  á mi  juicio,  no  puede 
recibir  el  empleo  de  la  segunda  distinción  mientras 
no  haya  recibido  ei  de  la  primera;  y digo  más,  y es, 
que  como  la  ley  no  exige  tiempo  alguno  con  relación 
al  ejercicio  de  ciertos  empleos,  ó de  empleo  ninguno 
en  tiempo  de  guerra,  se  va  á dar  el  caso  que  por 
el  régimen  actual  no  existe,  de  que  un  capitán  pueda 
dar  el  salto  á teniente  coronel  sin  haber  sido  coman- 
dante, con  lo  cual  se  agrava  mucho  ei  régimen  exis- 
tente. 

Eso  de  ejercer  dos  años  los  empleos  es  otra  de  las 
cosas  que  con  todos  los  respetos  debidos  considero  yo 
de  las  más  rutinarias.  Esto  me  parece  á mí  lo  mismo 
que  si  uno  á quien  se  hubiera  roto  una  pierna,  des- 
pués de  haberle  puesto  el  vendaje  y las  tablas  nece- 
sarias para  unirle  y solidificarle  el  hueso,  por  agra- 
decimiento, después  de  curado,  viendo  que  aquel  me- 
dicamento y aquella  operación  quirúrgica  le  había 
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dado  tan  buen  resultado,  se  pusiera  con  la  misma 
presión  el  vendaje  y las  tablas  en  la  pierna  buena,  con 
lo  cual  se  la  echaría  á perder. 

En  efecto,  los  dos  anos  de  ejercicio  en  un  puesto, 
es  como  una  limitación  que  se  pone  á la  elección  para 
los  empleos  civiles;  pero  esto  no  se  refiere  en  manera 
alguna  al  ejército,  no  hay  para  qué  aplicarlo  al  ejército. 

¿Es  que  son  precisos  indispensablemente  dos  anos 
para  que  la  capacidad  y la  aptitud  se  graben  hasta 
cierta  profundidad  en  la  masa  encefálica?  ¿Por  qué,  si 
sirve  para  mandar  el  regimiento  en  el  momento  de 
ascender  ó á los  ocho  dias  de  haber  ascendido,  ha  de 
estar  dos  años  mandándolo,  para  que  se  le  considere 
con  la  aptitud  que  da  la  práctica?  ¿O  es  que  esto  de 
la  práctica  es  porque  se  le  considera  torpe  al  que  as- 
ciende y se  quiere  que  la  capacidad  le  éntre  en  la  ca- 
beza á fuerza  de  golpes?  No  creo  que  esto  sea  así;  y 
además  tiena  un  inconveniente,  el  inconveniente  que 
antes  he  dicho:  que  eso  es  dejar  la  puerta  abierta, 
porque  aquí  se  habla  de  antigüedad  y de  escalas  de 
preferencia,  pero  esto  de  los  dos  anos  de  práctica  es 
dejar  la  puerta  entornada,  pero  no  cerrada;  porque 
para  el  común  de  las  gentes,  que  pasa  indiferente- 
mente por  delante  de  ésto,  la  puerta  efectivamente 
está  cerrada,  pero  cuando  algún  curioso  como  yo  se 
acerca  á examinar  la  puerta,  ve  que  cede  y que  eso 
de  los  dos  años  de  ejercicio  para  ascender  en  cada 
empleo  es  derogar  el  principio  de  antigüedad,  es  de- 
cir ai  Ministro  de  la  Guerra,  sea  el  que  fuere,  que 
ascienda  á quien  quiera. 

Y esto  se  demuestra  sencillamente  con  solo  hacer 
notar  que  en  todas  las  armas  y en  todas  las  clases 
son  superiores  los  empleos  á los  mandos.  Natural- 
mente, como  el  Miuistro  de  la  Guerra  distribuye  los 
mandos,  aquél  que  no  tiene  favor  con  el  Ministro,  y 
por  tanto  no  obtiene  un  mando,  sufre  una  posterga- 
ción, porque  no  podrá  reunir  los  dos  años  de  ejerci- 
cio en  el  empleo  en  su  respectivo  cuerpo.  Y para  de- 
mostrarlo, voy  únicamente  á hacer  una  observación. 
El  cuerpo  de  Ingenieros  tien<?28  coroneles  y 5 mam 
dos;  ¿cómo  se  ponen  todos  los  coroneles  en  condicio- 
nes de  ascender?  El  cuerpo  de  Artillería  tiene  50  co- 
roneles y 12  ó 13  mandos;  ¿cómo  se  ponen  los  de- 
más coroneles  en  el  caso  de  ascender?  La  Caballería 
tiene  74  coroneles  y 32  mandos;  ¿cómo  se  ponen 
ios  demás  en  el  caso  de  ascender?  La  Infantería  tiene 
206  coroneles  y 62  mandos;  ¿cómo  se  ponen  los 
demás  en  el  caso  do  ascender?  Cuando  existe  este 
márgen,  ¿hay  aquí  antigüedad?  Digamos  las  cosas 
con  franqueza,  porque  lo  contrario  sería  engañar  ai 
país,  engañar  al  ejército  y engañarnos  á nosotros 
mismos:  eso  no  es  escala  cerrada,  ni  en  tiempo  de 
paz  ni  en  tiempo  de  guerra;  eso  es  la  arbitrariedad, 
el  favoritismo.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Hay 
aceptada  una  enmienda  que  evita  ese  inconveniente.) 
Ya  veremos  cuando  venga  la  enmienda,  y sobre  todo 
cuando  me  conteste  S.  S.,  si  se  digna  contestarme, 
cómo  me  explica  la  manera  de  pasar  por  el  tamiz  de, 
5 puestos  á 28  coroneles,  ó por  el  de  6 1 á 206,  en  tér- 
minos tales  que  todos  se  encuentren  sin  posterga- 
ción, con  dos  años  de  ejercicio  del  empleo  y en  apti- 
tud de  ascender.  Si  S.  S.  efectivamente  lo  llega  á ha- 
cer, yo  le  declararé  semi-Dios,  porque  de  seguro 
habrá  dominado  las  leyes  de  la  naturaleza. 

Acabo  de  demostrar  que  ese  régimen  conserva  el 
grado  con  antigüedad,  el  sobregrado,  el  grado  sin  an- 
tigüedad, y,  como  honor,  el  empleo  personal  hasta  el 


cargo  de  coronel;  que  la  única  novedad  que  trae,  es 
que  no  quiere  dar  á los  que  tengan  esa  cruz  equiva- 
lente aL  empleo  personal  de  coronel  la  aptitud  para 
el  generalato. 

Sintiéndome  muy  fatigado;  creyendo  que  la  Cá- 
mara lo  estará  también;  teniendo  verdadero  interés  la 
parte  política  y económica,  que  si  tengo  fuerzas  para 
ello  trataré  mañana,  y estando  para  espirar  las  horas 
de  sesión,  ruego  al  Sr,  Presidente  me  permita  poner 
fin  por  esta  tarde  á mi  discurso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión, que  continuará  mañana. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  eL 
proyecto  de  ley  electoral  para  Diputados  á Córtes  en 
Cuba  y Puerto-Rico  habia  elegido  presidente  al  señor 
Martinez  (D.  Cándido)  y secretario  ai  Sr.  Calbeton. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  crean- 
do dos  series  de  títulos  de  la  deuda  perpétua  interior 
y exterior  al  4 por  100  habia  nombrado  presidente  ai 
8r.  Rodríguez  Correa  y secretario  al  Sr.  García  del 
Castillo. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  exámen  de  cuen- 
tas la  siguiente  comunicación  y los  documentos  á que 
se  refiere: 

«Ministerio  de  la.  Gobernación. — Exomos.  Seño- 
res: Habiéndose  participado  á este  Ministerio  por  el  de 
Hacienda,  en  Real  orden  de  23  de  Octubre  último,  que 
entre  las  observaciones  que  el  Tribunal  de  Cueotas 
del  Reino  expone  en  la  Memoria  presentada  á ese  Cuer- 
po Colegislador,  del  resultado  que  lia  ofrecido  el  exá- 
men  do  las  cueutas  generales  definitivas  dei  año  de 
1880-81,  se  halla  la  referente  á la  cantidad.de  152.187 
pesetas  y 74  céntimos  que  aparecen  de  exceso  entre 
los  gastos  reconocidos  y los  presupuestos  por  este  de- 
partamento en  el  cap.  24,  art.  l.°,  y que  por  el  mismo 
deben  darse  las  réplicas  procedentes  á ese  alto  Cuer- 
po en  la  forma  que  determina  el  caso  10  del  art.  16 
de  la  ley  orgánica  de  dicho  Tribunal;  examinados  los 
antecedentes  que  sobre  el  particular  de  que  se  trata 
obran  en  la  Ordenación  de  pagos  de  este  Ministerio, 
resulta  que  por  Real  órden  de  21  de  Julio  de  1877, 
expedida  por  el  de  Hacienda  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Sres.  Ministros,  cuya  copia  es  adjunta  con  ol 
núm.  1 , se  dispuso  que  el  reconocimiento,  liquidación 
y pago  de  las  obligaciones  del  personal  y material  de 
la  Guardia  civil,  cuyos  créditos  figuraban  en  los  de 
la  sección  sexta,  «Ministerio  de  la  Gobernación.»  délos 
presupuestos  generales  del  Estado,  se  ejecutase  por 
las  oficinas  de  Administración  militar  y ésta  orde- 
nase su  abono  con  cargo  á los  créditos  señalados  en 
la  expresada  sección  sexta.  Asimismo  se  ordenó  por 
dicha  soberana  disposición,  que  la  expresada  Admi- 
nistración militar  rindiese  directamente  y sin  nin- 
guna otra  intervención  las  consiguientes  cuentas  de 
gastos  públicos  ai  Tribunal  de  las  del  Reino  por  las 
obligaciones  de  que  se  trata;  y por  último,  que  de 
estas  cuentas  se  remitiese  una  copia  á ia  Ordena- 
ción de  pagos  de  este  Ministerio,  á fin  de  que  se  re- 
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fundieran  sus  resultados  en  las  que  á su  vez  tenía 
que  rendir  por  todas  las  obligaciones  de  este  departa- 
mento. Ahora  bien,  según  la  cuenta  parcial  do  que 
se  trata,  correspondiente  ai  presupuesto  de  gastos  del 
ejercicio  de  1880-81,  rendida  por  la  Dirección  general 
de  Administración  militar,  por  obligaciones  de  la 
Guardia  civil,  resultó  un  exceso  de  gastos  sobre  los 
créditos  autorizados  en  el  cap.  24,  ó sea  en  el  perso- 
nal de  tercios,  de  152:189  pesetas,  cuyo  exceso  io  figu- 
ró dicha  Ordenación  en  su  cuenta  general  del  de- 
partamento, cumpliendo  con  lo  que  se  habia  man- 
dado en  la  ya  citada  Real  órden  de  21  de  Julio  de 
187  7.  Dicho  exceso  líquido  en  la  totalidad  del  capí- 
tulo 24  es  la  diferencia  entre  el  sobrante  de  2.553  pe- 
setas 4 céntimos,  que  resultó  en  el  art.  1.a,  y el  exceso 
íntegro  de  154.742  pesetas  78-céutimos  en  el  art.  2.° 
Resulta  igualmente  que  el  presupuesto  de  gastos  pora 
1880  81  aprobado  por  las  Córtcs,  y á continuación 
de  los  créditos  autorizados  para  las  obligaciones 
del  capítulo  24,  art.  2.°,  se  figura  una  baja  de  347.762 
pesetas  39  céntimos,  que  se  calculó  importaría  el  2 
por  100  de  vacantes,  licencias,  amortización,  etc.;  y 
según  comunicación  de  la  Dirección  general  de  Ad- 
ministración militar,  fecha  5 de  Julio  de  1882,  de  que 
también  se  une  copia,  núm.  2,  resulta  que  el  déficit 
de  que  se  hace  mención  es  debido  principalmente  á 
no  haberse  obfeDido  la  citada  baja  del  2 por  100; 
añadiendo  dicho  Centro  militar  que  aun  así  se  habia 
enjugado  el  déficit  con  la  trasferencia  de  180.000  pe- 
setas del  capítulo  25,  art.  2.°,  propuesta  al  Gobierno 
por  conducto  del  Ministerio  de  la  Guerra  en  24  de 
Noviembre  de  1881,  pero  que  dicha  trasferencia  no 
llegó  á acordarse.  En  su  consecuencia,  y considerando 
que  se  trata  de  obligaciones  y servicios  propios  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  que  las  oficinas  de  Adminis- 
tración militar  las  han  reconocido,  liquidado,  inter- 
venido y pagado,  por  más  que  los  créditos  figuraban 


en  la  sección  sexta,  y por  último,  que  las  citadas  ofi- 
cinas son  las  llamadas  á responder  á los  actos  que 
ellas  mismas  han  ejecutado,  queda  demostrado  que 
solo  el  Ministerio  de  la  Guerra  debe  explicar  á esa 
Representación  nacional  lo  que  juzgue  conveniente 
respecto  de  las  observaciones  que  el  Tribunal  de  Cuen- 
tas del  Reino  expone  en  su  Memoria  de  las  cuentas 
generales  y definitivas  del  año  1880-81,  en  io  rela- 
tivo al  exceso  de  gasto  sobre  los  créditos  de  las  figu- 
radas 152.189  pesetas  74  céntimos.  De  Real  órden  lo 
comunico  á V.  EE.,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el 
caso  10  del  art.  16  de  la  citada  ley  orgánica  de  25 
de  Junio  de  1870,  para  su  conocimiento  y el  de  ese 
Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde  á V.  EE.  mucho* 
anos.  Madrid  l.°  de  Febrero  de  1889.=Trímtario  Ruiz 
y Capdepon.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Se  mandó  pasar  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión,  el  proyecto  de  ley  aprobado  y 
remitido  por  el  Senado,  sobre  manicomios  judiciales. 
(Véase  el  Apéndice  al  núm . 56 , que  es  el  de  esta  sesión. \ 


El  Sr.  PRESIDENTE:  OrdeD  del  dia  para  mañana: 

Dictámen  sobre  el  proyecto  segregando  la  villa 
de  Rocaforte  del  Municipio  de  Javier,  y agregándola 
al  de  Sangüesa. 

Dictámen  y voto  particular  sobre  el  proyecto  de 
ley  determinando  las  condiciones  y forma  en  que 
pueden  convalidarse  los  derechos  del  colonato  en  las 
roturaciones  de  los  bienes  de  propios  y comunes  de 
los  pueblos,  y los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


APÉNDICE 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  G01TES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  creación  de  manicomios  judiciales. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M..  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY  DE  MANICOMIOS  JUDICIALES 

CAPITULO  I 
j Disposiciones  generales . 

Articulo  i.°  Para  asegurar  la  acción  tutelar,  cus- 
todia y tratamiento  que  corresponden  al  Estado  res- 
pecto de  los  que  padeciendo  de  perturbación  meutal 
y habiendo  infringido  las  leyes  penales,  son  objeto  de 
ia  presente  ley,  se  instituirán  manicomios  de  seguri- 
dad y observación,  dependientes  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia. 

Art.  2.°  Las  personas  á que  se  reüere  la  presente 
ley,  se  clasifican,  para  los  efectos  de  la  misma,  en 
tres  categorías. 

La  primera  comprende  á aquellos  individuos  que 
después  de  sentencia  firme  fueren  reconocidos  y de- 
clarados en  estado  de  perturbación  mental. 

En  la  segunda  se  incluyen  los  que  habiendo  rea- 
lizado un  acto  que  la  ley  califica  de  delito,  sean  re- 
conocidos y declarados  en  estado  de  perturbación 
mental,  en  virtud  de  auto  ó sentencia  firme  en  que 
se  decida  su  exención  de  responsabilidad  criminal. 

Constituyen  la  tercera  los  procesados  sospecho- 
sos de  perturbación  mental,  cuya  observación  y exá- 
men  sean  decretados  por  el  tribunal  competente. 

Art.  3.°  La  inspección  superior  de  los  manicomios 
judiciales  se  encomienda  duna  Junta  inspectora,  com- 
puesta del  fiscal  del  Tribunal  Supremo  y un  indivi- 
duo de  la  Real  Academia  de  Ciencias  morales  y polí- 
ticas; un  vocal  de  la  Real  Academia  de  Medicina;  dos 


consejeros  penitenciarios;  los  catedráticos  de  Derecho 
penal  y Medicina  legal  de  ia  Universidad  Central,  y 
dos  individuos  nombrados  libremente  por  el  Ministe- 
rio entre  las  personas  que  se  hayan  distinguido  por 
sus  estudios  penales  y penitenciarios,  debiendo  recaer 
por  la  primera  vez  esta  elección  en  dos  de  los  voca- 
les de  la  Comisión  encargada  de  estudiar  y proponer 
la  presente  ley. 

CAPITULO  n 

De  los  penados  afectados  de  peí-turbación  mental . 

Art.  4.°  En  cualquier  momento  después  de  recaí- 
da sentencia  firme,  en  que  un  penado  diese  manifies- 
tas señales  de  perturbación  mental,  el  director  de  la 
cárcel  ó penitenciaría,  asesorado  por  el  médico  del 
establecimiento,  pondrá  el  hecho  en  conocimiento  del 
ministerio  fiscal  del  territorio  donde  estuviere  encla- 
vado el  establecimiento  penitenciario. 

Art.  5.n  El  ministerio  fiscal  instruirá  el  oportuno 
expediente,  en  el  que  además  de  practicar  las  inves- 
tigaciones conducentes  al  caso,  informarán  por  lo 
menos  cuatro  médicos,  dos  de  ellos  forenses  y otros 
dos  alienistas,  donde  los  hubiere,  y lo  remitirá  al  tri- 
bunal sentenciador  á los  efectos  de  los  arts.  993  y 
994  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal. 

Art.  6.°  El  tribunal  sentenciador,  ai  dictar  el  fallo 
á que  se  refiere  el  art.  994  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento criminal,  dispondrá,  bien  la  permanencia  del 
penado  en  el  establecimiento  donde  se  baile,  si  en  él 
hubiere  local  y medios  adecuados  para  el  tratamien- 
to, y la  enfermedad  fuese  de  naturaleza  transitoria  ó 
inofensiva,  bien  la  traslación  al  manicomio  judicial 
con  carácter  definitivo  ó de  mera  observación. 

Art.  7.°  En  caso  de  comprobarse  que  un  penado 
admitido  en  el  manicomio  judicial  hubiese  simulado 
| la  perturbación  mental,  se  pondrá  el  hecho  en  cono- 


20  DE  FEBRERO  DE  1889 


2 


cimiento  del  ministerio  público,  para  que  pueda  pe- 
dir ai  tribunal  sentenciador  la  traslación  del  penado 
al  establecimiento  penitenciario  correspondiente,  6 
instruya  las  oportunas  diligencias,  á ña  de  aplicar  al 
simulador  las  correcciones  disciplinarias  que  dispon- 
gan los  reglamentos,  ó según  los  casos,  las  del  Có- 
digo penal  que  se  refieren  al  quebrantamiento  de 
condena. 

Art.  8.°  El  tribunal  sentenciador,  acordada  la  tras- 
lación del  penado  al  manicomio  judicial,  enviará  tes- 
timonio al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  el  cual 
ordenará  la  conducción  del  mismo  en  la  forma  que 
fuere  procedente. 

Art.  9.°  El  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  cui- 
dará de  evitar  la  permanencia  indebida  de  los  pena- 
dos en  el  manicomio,  así  durante  como  después  del 
cumplimiento  de  la  condena,  y pondrá  en  conoci- 
miento del  ministerio  fiscal  los  hechos  que  puedan 
dar  motivo  á un  procedimiento  sobre  este  particular. 

Art.  10.  El  procedimiento  sobre  permanencia  in- 
debida no  solo  se  podrá  incoar  á propuesta  del  minis- 
terio fiscal,  sino  que  podrá  incoarse  de  oficio  por  el 
tribunal  sentenciador,  ó bien  á instancia  de  la  fami- 
lia ó representante  legal  del  penado. 

A este  fin  deberán  informar  los  módicos  designa- 
dos por  la  parte  y los  del  manicomio,  y corresponde- 
rá la  decisión  al  tribunal  sentenciador. 

Art.  1 i.  Obtenida  y asegurada  la  curación  de  un 
penado,  el  director  del  manicomio  judicial  pondrá  el 
hecho  en  conocimiento  del  tribunal  sentenciador,  y 
éste,  atendidas  las  circunstancias  del  caso,  resolverá 
según  proceda.  Si  el  tribunal  estimase,  según  su  pru- 
dente arbitrio,  que  el  tiempo  de  reclusión  en  el  ma- 
nicomio pudiera  computarse  en  todo  ó en  parte  como 
cumplimiento  de  condena,  podrá  proponerlo  al  Go- 
bierno. 

Art.  12.  Respecto  de  los  individuos  que  conti- 
nuasen en  estado  de  perturbación  mental  en  el  mo- 
mento en  que  de  haber  permanecido  en  una  peniten- 
ciaría siendo  cuerdos,  hubieran  cumplido  su  condena, 
el  tribunal  sentenciador  podrá  disponer:  bien  la  en- 
trega del  loco  á su  familia,  ó la  traslación  á cualquier 
manicomio  de  carácter  público,  si  el  enfermo  fuese 
considerado  como  inofensivo,  bien  en  el  caso  contra- 
rio la  continuación  en  el  manicomio  judicial,  ó la 
traslación  á cualquier  otro  de  carácter  público. 

CAPÍTULO  III 

Be  los  procesados  declarados  en  estado  de  perturbación 
mental. 

Art.  13.  En  cualquier  caso  que  un  individuo  que 
haya  ejecutado  un  hecho  que  la  ley  califica  de  delito, 
sea  judicialmente  reconocido  y declarado  en  estado 
de  perturbación  mental,  bien  desde  antes  de  realizar 
el  hecho,  bien  en  el  curso  del  proceso,  el  tribunal, 
oído  el  informe  de  los  médicos  forenses,  que  habrán 
de  especificar  si  el  enfermo  es  peligroso,  podrá  entre- 
garlo á su  familia,  si  ésta  diere  suficiente  fianza  de 
custodia,  ó decretar  su  reclusión  en  cualquier  ma- 
nicomio de  carácter  público  ó en  el  judicial. 

En  este  último  caso  se  enviará  testimonio  al  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia  para  que  disponga  el 
ingreso,  en  la  forma  que  determina  el  art.  5.° 

Art.  14.  En  los  .delitos  contra  las  personas  y en 


el  de  incendio,  el  tribunal  decretará  necesariamente 
el  ingreso  provisional  en  el  manicomio  judicial  de 
los  procesados  comprendidos  en  este  capítulo. 

Art.  15.  En  el  caso  á que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  cuaudo  el  período  de  observación  exceda  de 
seis  meses,  el  director  del  establecimiento  dará  cuen- 
ta ai  tribunal  sentenciador  para  que  resuelva  con  la 
ilustración  que  considere  necesaria. 

Art.  16.  Los  recluidos  en  el  manicomio  judicial 
á quienes  se  refieren  los  arts.  1 3 y 15,  permanecerán 
en  él  hasta  su  curación  bien  comprobada,  salvo  los  ca- 
sos en  que  el  individuo  quedase  inválido  ó inofensivo. 

Art.  17.  En  los  casos  de  curación  en  que  con 
fundado  motivo  se  pueda  temer  una  recaída,  se  habrá 
de  justificar  la  permanencia  indefinida  del  individuo 
en  el  establecimiento,  ante  el  tribunal  sentenciador, 
que  resolverá  prévios  los  informes  que  estime  nece- 
sarios. 

El  expediente  que  al  efecto  se  instruya  podrá  in- 
coarse de  oficio  por  el  ministerio  fiscal,  ó á instancia 
de  un  individuo  de  la  familia,  ó en  su  caso  del  repre- 
sentante legal  del  recluido. 

Art.  18.  En  caso  de  curación  bien  comprobada, 
prévio  oportuno  expediente,  el  tribunal  que  conozca 
ó hubiese  conocido  de  la  causa  acordará  que  el  pro- 
cesado salga  del  manicomio  judicial. 

Art.  19.  Guando  los  progresos  de  la  enfermedad 
reduzcan  al  recluido  al  estado  de  inválido  ó inofensi- 
vo, el  tribunal  que  conozca  ó hubiese  conocido  de  la 
causa  podrá  acordar  su  traslación  á cualquier  mani- 
comio de  carácter  público,  ó su  entrega  á la  familia. 

Art.  20.  El  tribunal  que  conozca  ó hubiera  cono- 
cido de  la  causa  podrá  acordar,  prévio  expediente  y 
con  las  oportunas  garantías,  salidas  provisionales  en 
los  casos  de  curación  bien  comprobada,  pero  en  que 
no  se  haya  disipado  todo  temor  de  reproducción  de 
la  enfermedad  en  determinadas  circunstancias. 

Art.  2 i.  Las  salidas  provisionales  solo  podrán  con- 
cederse á condición  de  que  el  individuo  de  la  familia 
ó representante  legal  del  enfermo,  que  se  haga  cargo  de 
éste,  se  obligue,  bajo  su  responsabilidad,  á dar  cuenta 
mensual  al  director  del  manicomio  del  estado  mental 
de  aquél,  y á reintegrarlo  en  el  establecimiento  cuan- 
do amenace  ó se  inicie  nuevo  ataque. 

Art.  22.  Los  gastos  de  sostenimiento  en  el  ma- 
nicomio judicial,  de  los  penados  y de  los  procesados 
á que  se  refiere  la  presente  ley,  salvo  los  casos  de  po- 
breza justificada,  correrán  á cargo  de  sus  bienes,  si 
los  tuviesen,  ó de  la  persona  que  legalmente  les  de- 
biere alimentos. 

CAPITULO  IV 

De  los  penados  y procesados  sospechosos  de  perturbación 
mental . 

Art.  23.  Serán  admitidos  en  el  departamento  de 
observación  del  manicomio  judicial  los  penados  y los 
procesados  sospechosos  de  perturbación  mental,  cuyo 
exámen  facultativo  haya  sido  acordado  por  I03  tri- 
bunales de  justicia.  Los  tribunales  de  la  demarcación 
donde  esté  situado  un  manicomio  judicial  podrán 
enviar  á éste  todos  los  procesados  que  se  hallen  en 
aquellas  condiciones,  y los  demás  tribunales  del  Reino 
solo  en  casos  extraordinarios,  atendiendo  á su  grave- 
dad ó importancia  y á las  dificultades  del  diagnóstico. 
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Art.  24.  Cuando  los  tribunales  acuerden  la  tras- 
lación de  un  penado  ó de  un  procesado  al  departa- 
mento de  observación  del  manicomio  judicial,  lo  par- 
ticiparán al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  para  que 
si  hubiere  plazas  disponibles,  autorice  su  ingreso. 

Art.  25.  Los  procesados  á quienes  se  reitere  este 
capítulo,  permanecerán  en  el  departamento  de  Obser- 
vación del  manicomio  judicial  á disposición  del  tri- 
bunal que  conozca  de  la  causa,  á cuyo  prudente  ar- 
bitrio corresponde  fijar  el  tiempo  de  permanencia  y 
designar  ios  médicos  que  en  unión  de  los  del  esta- 
blecimiento hayan  de  practicar  la  observación.  Guando 
el  tribunal  acuerde  la  salida  del  procesado,  lo  pondrá 
en  conocimiento  del  Ministerio  d°  Gracia  y Justicia. 


DISPOSICIONES  TRANSITORIAS 

1. a  Por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  se  dic- 
tarán los  reglamentos  necesarios  para  la  aplicación  y 
cumplimiento  de  la  presente  ley. 

2. a  La  presente  ley  no  empezará  á regir  hasta  que 
se  funde  un  manicomio  judicial. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  preve- 
nido en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  17  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  20  de  Febrero  de  1889.=Ei 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=El  Marqués  de 
Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de  la  Torre  y 
Villanueva,  Senador  Secretario. 
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MAMO 

DE  LAS 

SESIONES  DI  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCHO.  SR.  D.  CRISTO  «ARIOS 


SESION  DEL  JUEVES  21  DE  FEBRERO  DE  1889 


SUMARIO.  Abrese  la  sesión  d las  dos  y cinouenta  minutos. =Se  lee  y aprueba  el  Aota  de  la  ante  • 
pior.=Comunioaciones  del  Gobierno  remitiendo  los  datos  pedidos  por  el  Sr.  Vior  sobre  gratificaciones 
del  personal  de  marina  destinado  d inspeccionar  la  construcción  del  acorazado  Pelayo , y trasladando 
el  Real  decreto  disponiendo  que  se  proceda  d elección  parcial  en  el  distrito  do  Balaguor.=El  Sr.  Puga, 
asocidndoso  al  ruego  del  Sr.  Conde  de  Sallent,  que  reclamó  el  expediente  de  adjudicación  de  tres  ca- 
ñoneros Tayllerie,  hace  algunas  observaciones  sobre  la  materia  y pide  nuevos  datos  al  Sr.  Ministro  de 
Marina. = Alusión  personal  del  Sr.  Conde  de  Sallent. =E1  Sr.  Vázquez  López  se  asocia  d las  manifestar 
ciones  y al  ruego  del  Sr.  Puga,  y pide  al  Gobiorno  que  señale  dia  para  explanar  su  interpelación  sobre 
Academias  militares.=Alusion  personal  del  Sr.  Calbeton,  derivada  do  la  pregunta  del  Sr.  Laiglesia  so- 
bre evasiones  de  penados  de  las  cárceles  y prosidios.=Reclama  dicho  Sr.  Diputado  los  expodientes  de 
ooncesion  del  Banco  y de  los  ferro-  carriles  de  Puerto-Rico. =Exposicion  do  40  letrados  de  Cádiz,  pre- 
sentada por  el  Sr.  Garrido  Estrada,  sobre  la  do  D.  Raimundo  Hernández  de  las  Cuevas,  relativa  d la 
administración  de  justicia  eá  Cádiz.=El  Sr.  Castel  reclama  la  cartilla  ovaluatoria  dol  pueblo  de  Lillo.= 
El  Sr.  Celleruelo  reclama  antecedentes  dol  empréstito  que  se  va  á contratar  por  el  Ayuntamiento  de 
Madrid.=El  Sr.  Conde  de  Toreno  se  asocia  al  ruego  del  Sr.  Celleruelo,  recordando  análoga  petición  del 
Sr.  Fernandez  Villaverde.=Manifestaoion  dol  Sr.  Ducazcal  sobre  este  asunto.=Bectificaciones  do  los 
Sros.  Conde  de  Toreno  y Ducazcal.=Manifestacion  del  Sr.  Fabra  y Floreta  sobre  la  Real  orden  de  Ha- 
cienda relativa  á la  franquicia  del  servicio  postal  do  los  Ministerios. =0rden  del  día:  Ley  constitutiva 
del  ejórcito.=Acuorda  el  Congreso  que  continúe  en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Romero  Robledo.=Ter- 
mina  su  discurso  dicho  Sr.  Di putado.= Alusión  personal  del  Sr.  Cassola.=Se  suspende  la  discusión.^ 
Comunicaciones  do  las  Comisiones  de  enajenación  de  minas  en  la  provincia  de  Oviedo  y do  las  salinas 
de  Torrevieja,  participando  su  oonstitucion.=Orden  del  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes.=Se 
levanta  la  sesión  d las  sois  y cincuenta  y cinco  minutos. 


Abierta  á las  dos  y cincuenta  minutos  de  la  tarde, 
y leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  nota  á que  se  refiere  la  si- 
guiente comunicación: 


«Ministerio  de  Marina. — Excmos.  Sres.:  En  vista 
de  la  comunicación  de  V.  EE.,  de  i 4 del  actual,  ex- 
presando los  datos  que  desea  el  Diputado  D,  Fermin 
Vior,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombro  la  Rei- 
na Regente  del  Reino,  se  ha  servido  determinar  se 
remita  á V.  EE.  nota  de  los  gastos  causados  por  la 
Comisión  de  marina  que  ha  inspeccionado  hasta  su 
terminación  la  construcción  del  acorazado  Pelayo , y 
por  los  ingenieros  agregados  á la  misma  para  estudio 
de  las  modernas  construcciones  de  acero  y su  aplica- 
ción á las  que  se  efectúan  en  los  arsenales  del  Estado, 
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asi  como  de  las  cantidades  abonadas  y pendientes  de 
satisfacer  á la  sociedad  Forges  et  Chantiers  de  la  Me- 
diterranée  por  resultas  del  contrato  celebrado  con  la 
misma;  debiendo  al  propio  tiempo  significarles  que 
este  Centro  desconoce  los  gastos  de  giro  que  hayan 
podido  causarse,  porque  su  pago  corresponde  al  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  y que  el  viaje  de  la  Comisión 
que  asistió  al  acto  de  botarse  al  agua  dicho  buque,  lo 
efectuó  sin  gravámen  para  el  Estado  en  la  fragata 
J)la>ica,  que  trasportó  la  dotación  del  mismo.  De  Real 
orden  lo  manifiesto  á V.EE.,  con  inclusión  de  los  da- 
tos de  referencia,  como  resultado  de  su  citado  escrito. 
Dios  guarde  4 V.  EE.  muchos  años.  Madrid  10  de  Fe- 
brero de  1889.=»Rafael  Rodríguez  de  Arias.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  comunicación 
siguiente: 

«Ministerio  de  la.  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta 
fecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Córtes  en  el  distrito  de  Balaguer,  provincia  de  IA- 
rida:  vistos  los  arts.  76,  1 12  y 1 1 3 de  la  ley  electoral 
de  28  de  Diciembre  de  1878;  en  nombre  de  mi  augusto 
hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente 
del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

El  domingo  1 7 del  próximo  mes  de  Marzo  se  pro- 
cederá á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Córtes 
en  el  distrito  de  Balaguer,  provincia  de  Lérida. 

Dado  en  Palacio  á 19  de  Febrero  de  1889.=Ma- 
ría  Cristina.=sEl  Ministro  de  la  Gobernación,  Trini- 
tario Ruiz  y Capdepon.» 

De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  19  de  Febrero  de  1889.=Tri- 
nitario  Ruiz  y Capdepon. =Sres.  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
. Puga  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PUGA:  Mi  digno  amigo  particular  el  señor 
Conde  de  Sallent,  en  la  sesión  de  ayer,  estando  yo  au- 
sente de  la  Cámara,  se  ha  servido  dirigir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  un  ruego  encaminado  á que  remita 
á la  Cámara  el  expediente  relativo  á la  adjudicación 
á la  casa  Vila,  de  la  Córuña,  de  tres  cañoneros-torpe- 
deros sistema  Tayllerie. 

A ese  ruego  tengo  yo  que  asociarme,  aunque  des- 
de un  punto  de  vista  contrario  al  del  Sr.  Conde  de 
Sallent. 

Su  señoría  entiende  que  tal  vez  se  haya  faltado  en 
esa  adjudicación  á las  condiciones  del  concurso.  Acer- 
ca de  eso  nada  tengo  que  decir  hasta  que  el  expe- 
diente venga  á la  Cámara;  pero  añadió  S.  S.  que,  se- 
gún sus  noticias  particulares , la  casa  Vila  no  tiene 
astillero  ni  talleres,  elementos  ni  condiciones  para  la 
construcción  de  los  cañoneros  á que  se  ha  compro- 
metido. Las  noticias  particulares  del  Sr.  Conde  de 
Sallent  no  son  exactas,  y supongo  yo  que  el  expediente 
de  adjudicación  por  S.  S.  reclamado  habrá  de  demos- 
trarle que,  en  efecto,  esas  noticias  particulares  que 
S.  S.  tiene  á propósito  de  las  condiciones  del  astillero 


de  La  Graña  carecen  de  toda  exactitud;  pero  sea  de 
esto  lo  que  quiera,  tengo  entendido  que  por  órden  de 
Sr.  MinisLro  de  Marina,  ó del  capitán  general  del  de- 
partamento del  Ferrol , que  en  esto  no  puedo  hacer 
una  afirmación  absoluta,  porque  no  me  consta;  pero 
en  fin,  por  órden  de  alguna  autoridad  superior  se  ha 
verificado  un  reconocimiento  facultativo  de  las  con- 
diciones del  astillero  de  La  Graña,  destinado  á la 
construcción  de  esos  cañoneros  Tayllerie;  y yo  me 
permito  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  que”  á la  vez 
que  envíe  á la  Cámara  el  expediente  de  adjudicación, 
remita  también  todos  cuantos  datos  oficiales  tenga  ,í 
su  disposición,  para  ilustrar  al  Sr.  Conde  de  Sallent 
y al  Congreso  á propósito  de  las  condiciones  técnicas 
en  que  se  halla  ese  astillero;  porque  no  por  noticias 
particulares  ni  oficiales,  sino  porque  lo  he  visto,  pue- 
do asegurar  al  Congreso  que  el  astillero  existe  (y  pa- 
rece que  el  Sr.  Conde  de  Sallent  llegaba  hasta  á negar 
la  existencia  del  astillero),  y existen  máquinas,  hornos, 
gradas  vherram  ientas  bastantes,  no  solo  para  construir 
los  tres  cañoneros  Tayllerie,  sino  para  responder  des- 
ahogadamente á las  necesidades  de  la  construcción 
do  naves  de  mucha  mayor  importancia. 

Deseo,  pues,  que  frente  á la  afirmación  (no  rotun- 
da ni  absoluta,  que  el  Sr.  Conde  de  Sallent  no  la  ha 
hecho  realmente  en  esa  forma,  sino  con  referencia  á 
sus  noticias  particulares),  deseo,  repito,  que  frente  ¡i 
la  afirmación  del  Sr.  Conde  de  Sallent,  que  consta  en 
el  Extracto  de  la  sesión  de  ayer,  tal  y como  S.  S.  la 
hizo,  conste  la  afirmación  contraria. 

Y para  comprobarla,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina que  se  sirva  agregar  al  expediente  de  adjudica- 
ción, para  remitirlos  con  él  al  Congreso,  los  datos  ofi- 
ciales que  yo  acabo  de  indicar,  y que  seguramente 
harán  rectificar  su  juicio  á mi  digno  amigo  el  señor 
Conde  de  Sallent.  Y como  no  se  halla  presente  el  digno 
Sr.  Ministro  de  Marina,  suplico  á la  Mesa  se  digne 
trasmitirle  el  ruego  que  acabo  de  formular. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vi- 
cente): Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Marina  el  ruego  de  S.  8. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Dije  ayer,  al  dirigir 
mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  las  noticias 
que  expuse  á la  Cámara  las  tenía  por  exactas  y que 
me  alegraría  mucho  que  no  resultasen  fundadas. 

Después  de  haber  oído  asegurar  al  Diputado  por 
la  Coruña,  Sr.  Puga,  que  S.  S.  ha  visto  el  astillero, 
que  conoce  los  talleres  y que  le  consta  que  la  casa 
Vila  reúne  todos  los  elementos  indispensables  para  la 
construcción  de  los  cruceros,  no  tengo  más  que  decir 
sino  que  doy  crédito  á S.  S.,  celebrando  que  las  que 
yo  tenía  y manifesté  acerca  del  particular  resulten 
inexactas. 

Deseo  vivamente  que  vengan  los  documentos  que 
el  Sr.  Diputado  ha  pedido  al  Sr.  Ministro  de  Marina, 
en  unión  de  los  que  yo  le  pedí  ayer,  y poder  estar  de 
completo  acuerdo  con  el  Sr.  Puga,  mi  digno  amigo. 
Yo  me  alegraré  muchísimo  que  así  suceda,  por  la 
casa  constructora  y por  los  intereses  del  Estado,  la- 
mentando únicamente  que  habiendo  sido  adjudicados 
los  cruceros  en  el  mes  de  Abril  del  año  pasado,  toda- 
vía no  se  haya  dado  principio  á su  construcción. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Vázquez  y Lopez-Amor. 

El  Sr.  VAZQUEZ  Y LOPEZ-AMOR:  Ilabia  pe- 
dido la  palabra  con  el  mismo  objeto  que  el  Sr.  Puga: 
para  hacer  constar  que  el  astillero  que  la  casa  Vila 
tiene  en  La  Grafía  reúne  lodas  las  condiciones  apete- 
cibles para  la  construcción  de  los  tres  cañoneros- tor- 
pederos; pero  habiendo  hecho  uso  ya  de  la  palabra  el 
Sr.  Puga,  no  tengo  que  hacer  otra  cosa  sino  unir  mi 
ruego  al  de  S.  S.,  á fin  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina tenga  á bien  remitir  á la  Cámara  los  informes 
que  en  la  Capitanía  general  ó en  el  Ministerio  deben 
obrar  respecto  ai  estado  actual  de  ese  astillero  y las 
mejoras  en  él  introducidas ; porque  de  su  existencia 
y antecedentes  no  se  puede  dudar,  siendo  notorio  para 
cuantos  conocen  nuestra  marina,  que  en  estos  talleres 
se  han  construido  buques  de  toda  clase  que  han  na- 
vegado por  todas  los  mares. 

Deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  remita  al 
Congreso  el  informe  relativo  ai  exámen  de  ese  asti- 
llero, comprendiendo  no  solo  los  edificios,  gradas  y 
talleres,  sino  el  juicio  acerca  de  su  actual  maquina- 
ria; y si  fuese  necesario,  que  ordene  un  nuevo  reco- 
nocimienlo,  para  que  por  la  autoridad  superior  del 
departamento  del  Ferrol  se  hagan  constar  todos  los 
adelantos  que  en  la  maquinaria  y útiles  de  construc- 
ción ha  introducido  la  casa  Vila  para  el  objeto  in- 
dicado. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á permitirme  rogar  á 
la  Mesa  que  se  sirva  trasmitir  ai  Sr.  Ministró  de  la 
Guerra  un  deseo  que  hace  tiempo  tengo  formulado. 
Tengo  anunciada  una  interpelación  respecto  al  esta- 
blecimiento de  las  Academias  preparatorias  militares. 
No  he  de  entorpecer  la  discusión  de  los  proyectos  so- 
metidos á la  deliberación  de  la  Cámara;  pero  nece- 
sito recordar  al  Sr.  Ministro  que  no  desisto  de  mi  pro- 
pósito, y espero  á que  cuando  lo  estime  conveniente 
me  señale  dia  para  explanar  esa  interpelación;  porque 
como  no  se  trata  de  un  asunto  meramente  de  locali- 
dad (que  si  eso  solo  fuera,  ya  hubiera  renunciado  á 
tratarle),  sino  que  se  trata  de  un  expediente  en  el  que, 
en  mi  juicio,  lo  mismo  que  en  el  de  otros  Sres.  Di- 
putados, se  han  conculcado  los  trámites  reglamenta- 
rios que  en  esta  clase  do  asuntos  deben  seguirse,  por 
cuya  causa  se  ha  producido  la  lesión  en  los  intereses 
locales,  desearia  que  no  quedara  sin  discutirse  lo  an- 
tes posible,  lluego,  pues,  á la  Mesa  que  trasmita  este 
deseo  mió  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  1).  Vicen- 
te): La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  de  ios  Sres.  Mi- 
nistros de  la  Guerra  y Marina  los  deseos  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Cal- 
beton  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  OALBETON:  En  la  sesión  de  ayer,  señores 
Diputados,  mi  amigo  particular  el  Sr.  Laiglósia  for- 
muló acerbas  críticas  contra  el  Sr.  D.  Manuel  Alonso 
Martinez  y los  Subsecretarios  del  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia  que  tuvimos  la  alta  honra  de  servir  á sus 
órdenes;  críticas  dirigidas  especialmente  contra  el 
modo  como  en  ese  Ministerio  se  lleva  el  servicio  de 
los  establecimientos  penitenciarios.  Y aunque  el  dig- 
nísimo Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  actual  con- 
testó por  su  parte  lo  que  creyó  conveniente,  hacién- 
donos la  justicia  debida,  tanto  á nuestro  ilustre  jefe 


como  d los  dos  Subsecretarios  (hoy  uno  de  ellos  Mi- 
nistro de  la  Gobernación)  que  tuvimos,  como  he  dicho 
antes,  la  alta  honra  de  servir  á sus  órdeues,  no  creo 
que  sería  bien  en  mi  dejar  de  recoger  algunas  afir- 
maciones que  hizo  y algunos  calificativos  que  nos 
dirigió  el  Sr.  Laigiesia,  y que  pudieran  extraviar  el 
juicio  que  la  opinión  pública  pudiese  en  su  dia  for- 
mar sobre  los  asuntos  relativos  á los  establecimien- 
tos penitenciarios  desde  que  éstos  corren  afortunada- 
mente á cargo  del  departamento  de  Gracia  y Justicia. 

Fundábase  el  Sr.  Laigiesia  para  dirigir  esas  crí- 
ticas, que  he  calificado  de  acerbas,  en  que  con  arre- 
glo á los  datos  que,  según  decia,  le  fueron  suminis  - 
tractos  por  el  departamento  de  Gracia  y Justicia,  se 
fugaron  en  un  período  de  diez  y ocho  meses,  de  los 
distintos  establecimientos  penitenciarios,  256  indivi- 
duos. El  Sr.  Laigiesia  no  descomponía  estos  datos; 
los  daba  aquí,  ante  el  Parlamento  y ante  el  país,  en 
globo,  y de  esta  manera  producía  necesariamente  un 
(3feclo  de  sensación;  y á renglón  seguido,  inflamado 
del  más  puro  patriotismo,  como  siempre,  exclamaba: 
«y  fui  á ver  yo,  después  de  tener  en  mi  poder  estos 
datos,  cuáles  podían  ser  las  evasiones  que  tenían  lu- 
gar en  otros  países,  y ¡oh  vergüenza!  no  encontré  en 
ninguna  Nación  civilizada  estadística  alguna  de  eva- 
siones.» ¡Aplomo  se  necesita  para  decir  esto! 

En  primer  lugar,  de  los  256  individuos  que  se  fu- 
garon en  diez  y ocho  meses,  según  los  datos  que  le  han 
sido  suministrados  al  Sr.  Laigiesia,  corresponden  á 
los  establecimientos  penitenciarios,  propiamente  di- 
chos, solamente  53;  á las  cárceles  correccionales,  76, 
y á las  de  partido,  127;  lo  que  da  para  un  año  35  fu- 
gados de  presidio,  50  de  los  correccionales  y 85  de  las 
cárceles. 

En  Francia  y Alemania,  cuyas  estadísticas  de  pre- 
sidios son  conocidas,  el  promedio  de  evasiones  es  de 
53,  sin  que  tenga  á mano  los  datos  de  los  correccio- 
nales y cárceles,  porque  este  género  de  documentos 
no  salen  á luz  ni  se  dan  sino  á aquel  que  por  interés 
público  ó de  estudio  los  pida. 

En  la  estadística  de  Italia  correspondiente  á los 
años  de  1875  á 1879,  los  fugados  de  las  carcere  judi - 
ciarte  son  1.226;  de  las  bctfjni  penale , que  vienen  á ser 
nuestros  establecimientos  penales  ó presidios,  150;  y 
de  las  case  di  penas  que  vienen  á ser  nuestros  estable* 
cimientos  celulares,  24;  cifra  que  viene  á dar  un  pro-  • 
medio  casi  igual  al  de  España,  que  es  de  35  en  un 
período  de  uu  año. 

Quería  deducir  de  sus  cifras  el  Sr.  Laigiesia  ar- 
gumentos para  dirigir  su  crítica  al  anterior  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  por  haber  pasado  este  sev- 
vicio  á su  departamento  desde  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación donde  estaba  antes;  pero  se  cuidaba  muy 
bien  ese  dignísimo  Sr.  Diputado  de  no  decir  cuál  era 
la  cifra  de  !as  evasiones  en  los  tiempos  en  que  los  es- 
tablecimientos penitenciarios  estaban  bajo  el  amparo 
del  Ministerio  de  la  Gobernación;  porque  si  lo  hubiese 
leído,  habría  visto  la  Cámara  que  en  el  período  com- 
prendido de  1881  á 1885  se  escaparon  36  en  el  pri- 
mer año,  17  en  el  segundo,  36  en  el  tercero,  36  én  el 
cuarto  y 47  en  el  quinto;  lo  cual  viene  á dar  una 
proporción  igual  al  númer'o  de  evasiones  que  hoy  se 
registra;  si  otra  cosa  hubiese  sucedido  á los  diez  y 
ocho  meses  de  hecha  una  reforma  que  como  la  criti- 
cada es  lo  vigente  en  todo  el  mundo,  menos  en  Fran- 
cia, hubiese  sido  un  milagro. 

No  hay  datos  en  Gobernación  de  los  evadidos  de 
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cárceles,  pero  sí  de  los  capturados  por  la  Guardia 
civil,  que  ascendieron  en  aquel  período  á 740. 

Es  decir  que  no  se  puede  criticar  á ningún  Go- 
bierno por  haber  traspasado  este  servicio  de  un  Minis- 
terio A otro,  fundando  la  crítica  en  el  número  de  eva- 
siones de  penados;  porque  en  todo  caso,  si  esto  pudiera 
ser  cargo,  lo  que  se  deduciría  de  esos  datos  no  sería 
falta  de  inteligencia,  ni  de  celo,  ni  de  moralidad  en 
los  funcionarios  ó en  los  empleados  de  establecimien- 
tos penales,  sino  deficiencia  délos  establecimientos 
dedicados  á la  custodia  de  presos.  Tanto  es  así,  que 
el  mismo  Sr.  Laiglesia  decia:  «San  Sebastian,  una 
ciudad  modelo  de  administración  muuicipal,  ha  visto 
escaparse  de  su  cárcel  pública  nada  monos  que  10  pre- 
sos.» Pues  yo  digo  que  los  que  hau  quedado  allí  y no 
se  hau  escapado  son  demasiado  virtuosos;  porque  es 
aquel  un  establecimiento  tan  destartalado,  tan  ruinoso 
y resquebrajado,  que  es  maravilla  que  no  se  hayan 
fugado  todos.  Cierto  es  que  esta  población,  como  otras 
muchas  de  España,  ha  entrado  afortunadamente  en  el 
buen  camino,  y hoy  está  á punto  de  terminarse  en 
aquella  hermosa  ciudad  un  edificio  modelo,  y es  se- 
guro que  de  él  no  podrá  evadirse  ninguno.  De  aquella 
prisión  celular,  como  de  la  de  Madrid,  no  se  escapará 
ningún  preso,  como  se  han  escapado  de  las  cárceles 
celulares  de  Italia,  nada  menos  que  dos  individuos 
por  año. 

Y anadia  el  Sr.  Laiglesia  muy  indignado:  «los 
franceses  están  asustados  por  haberse  escapado  un 
Allmayer»  (de  la  prisión  de  Mazas,  que  es  una  pri- 
sión celular).  Yo  debo  decir  á S.  S.  que  los  franceses 
no  se  han  asustado  ni  se  han  escandalizado  por  la 
evasión,  siuo  por  la  forma  en  que  la  evasión  se  ha  ve- 
rificado, como  S.  S.  mismo  hubo  de  reconocer  á ren- 
glón seguido,  añadiendo  que  habia  huido  porque  un 
juez,  sorprendido  tal  vez  por  los  funcionarios  subal- 
ternos á sus  órdenes,  firmó  su  órden  de  libertad. 

Pero  los  franceses  no  se  han  asustado  ciertamente 
de  que  de  un  buque  de  su  Nación  que  llevaba  pena- 
dos á Nueva-Caledonia,  y que  tuvo  que  hacer  arriba- 
da en  una  isla,  por  cierto  de  España,  se  escaparan 
casi  todos  los  confinados  que  llevaba,  los  cuales, 
afortunadamente,  pudo  volver  á recobrar,  merced  á 
las  autoridades  españolas,  que  ayudaron  á los  encar- 
gados del  barco  para  hacerles  volver  á él. 

Con  esos  dalos  presentados  A la  Cámara  en  la  for- 
ma que  lo  lia  hecho  el  Sr.  Laiglesia,  y que  resultan 
después  de  todo  completamente  inexactos  por  la  mis- 
ma forma  en  que  se  presentan,  decia  el  Sr.  Laiglesia: 
¿y  qué  hizo  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  de  aque- 
lla época,  y qué  hicieron  los  Subsecretarios  que  tenía 
á sus  órdenes  y que  estaban  ai  frente  de  los  estable- 
cimientos penales?  Nada  absolutamente,  se  contes- 
taba á sí  mismo  S.  S.  ¿Y  los  decretos  del  verano?  pre- 
guntó interrumpiéndole  acertadamente  el  Sr.  Cana- 
lejas. Y con  el  mismo  aplomo  de  siempre  el  señor 
Laiglesia  contestó:  «los  decretos  dictados  en  el  verano 
no  se  referian  más  que  ai  modo  de  proveer  las  plazas 
de  funcionarios  de  establecimientos  penales.» 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  con  decir  que  los  de- 
cretos que  publicó  la  Gaceta , referentes  á estableci- 
mientos penales,  en  el  mes  de  Agosto  y en  el  de  Se- 
tiembre, á los  que  se  referia  S.  S.,  todos  son  de 
carácter  orgánico  y.  se  refieren  á la  vigilancia  de  los 
establecimientos  penales,  y ninguno,  absolutamente 
ninguno,  á la  provisión  de  plazas;  está  contestado  el 
Sr.  Laiglesia.  ¡Así  se  formulan  cargos  y se  lanzan 


acusaciones  en  materias  que  no  debieran  tener  carác- 
ter político! 

Bien  es  verdad  que  el  espíritu  del  Sr.  Laiglesia 
debía  estar  ayer  poseído  de  una  gran  obsesión,  porque 
á renglón  seguido  decia:  «y  tanto  es  así,  que  esos 
decretos  de  Agosto  no  se  referían  más  que  á la  pro- 
visión de  plazas;  que  yo  en  el  mes  de  Abril  de  1888 
dirigí  una  carta  al  entonces  Subsecretario  de  Gracia 
y Justicia,  boy  Ministro  de  la  Gobernación,  para  que 
no  fuese  colocado  al  frente  de  un  establecimiento  pe- 
nal ó de  una  cárcel  un  empleado  ai  que  se  habia  cas- 
tigado y condenado  á ocho  años  do  presidio  por  infi- 
delidad en  la  custodia  de  presos.» 

Pues  si  esos  decretos  son  de  Agosto,  y la  caria 
del  Sr.  Laiglesia,  según  S.  S.  mismo  afirma,  es  de 
Abril,  dicho  se  está  que  no  podía  de  ninguna  manera 
esa  carta  tomar  pié  ni  fundamento  en  los  decretos  que 
se  publicaron  en  Agosto  y Setiembre  del  año  pasado. 

Contestados  estos  argumentos,  y añadiendo  á lo 
dicho  perfectamente  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  que  en  la  época  del  Sr.  Alonso  Martínez,  ade- 
mas de  la  ley  de  manicomios  judiciales  que  ha  sido 
aprobada  en  el  Senado;  además  de  la  de  prisiones,  de 
esos  decretos  de  Agosto  y Setiembre  de  1888;  además 
de  haberse  bocho  lo  que  no  se  ha  hecho  jamás  en  Espa- 
ña, y es,  haberse  rendido  las  cuentas  del  fondo  de  aho- 
rros al  céntimo,  desde  que  estos  servicios  han  pasado 
al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  desde  el  de  la  Go- 
bernación, cuando  el  Tribuual  de  Cuentas  lia  tenido 
que  sobreseer  las  de  esos  establecimientos  penales 
hasta  1 879,  porque  no  habia  forma  humana  de  descu- 
brir cuál  era  la  inversión  que  se  habia  hecho  de  ellos... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  [Jamóla 
atención  de  S.  S.  respecto  á la  extensión  que  está 
dando  á la  alusión  personal,  y le  ruego  que  se  con- 
crete á ella  todo  lo  que  sea  posible. 

El  Sr.  CALBETON:  Señor  Presidente,  precisa- 
mente estos  son  los  cargos  de  incuria  y de  inactivi- 
dad que  el  Sr.  Laiglesia  bacía,  no  solo  al  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  anLerior,  sino  á los  Subsecretarios; 
que  si  no  fuera  por  esto,  no  me  hubiera  levantado  á 
usar  de  la  palabra,  porque  para  defenderse  el  señor 
Alonso  Martínez  no  necesita  abogado... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  No  dé  S.  S. 
á la  alusión  el  carácter  de  debate  que  le  venía  dando; 
limítese  á la  alusión;  esto  le  ruega  la  Mesa,  recono- 
ciendo el  derecho  que  S.  S.  tieDe  á ocuparse  de  las 
palabras  del  Sr.  Laiglesia. 

El  Sr.  CALBETON : Pues  no  digo  ima  palabra 
más,  Sr.  Presidente;  me  reservo  para  cuando  el  señor 
Laiglesia,  persona  tan  ilustrada  y competente  en  toda 
clase  de  materias,  explane  la  interpelación  que  ayer 
anunció  al  Sr.  Miuistro  de  Gracia  y Justicia.  Si  éi  no 
la  explanase,  al  llegar  aquí  los  presupuestos,  y cuando 
éstos  se  discutan,  tendremos  materia  suficiente  para 
poder  hablar  de  esta  cuestión;  porque  no  es  justo  de- 
cir que  esta  pobre  España,  tan  sacrificada  en  todos 
estos  tiempos,  está  atrasada  en  esta  materia,  sin  reco- 
nocer al  mismo  tiempo  que  mientras  Francia  emplea 
24  millones  de  francos  en  esto,  Alemania  9 millones 
de  thalers  é Italia  1 7 millones  de  liras,  nosotros  no 
gastamos  por  este  concepto  más  que  4 ó 5 milloues 
de  pesetas. 

Yo  aguardo,  pues,  tranquilo  esa  interpelación;  me 
alegraré  que  venga  pronto,  aunque  lo  dudo,  porque 
estas  cuestiones  no  se  improvisan,  y con  arreglo  á la 
muestra  que  nos  dió  ayer  el  Sr.  Laiglesia,  no  está 
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fuerte  en  estas  materias;  pero  en  fin,  si  no  viene  la 
interpelación  pronto,  los  presupuestos  vendrán,  y en- 
tonces hablaremos  extensamente  del  asunto;  por  mi 
parte,  sin  pasión  política,  sin  dirigir  ataque  alguno  á 
ningún  partido,  porque  creo  sinceramente  que  nues- 
tro atraso  nace  de  nuestra  desdichada  historia  y no 
de  otra  causa;  pero  defenderé  la  intervención  en  estos 
servicios  y la  dirección  de  ellos  del  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia,  y probaré  que  con  lo  hecho  en  este 
tiempo  y lo  que  hemos  dejado  preparado  al  activo  é 
inteligente  Ministro  actual,  se  ha  realizado  lo  que  en 
un  siglo  no  ha  podido  hacerse. 

Concluido  así  lo  que  me  ha  hecho  tomar  la  pala- 
bra, ó sea  la  alusión  personal  que  me  dirigió  el  señor 
Laiglesia,  voy  á dirigir  sencillamente,  ya  que  estoy 
de  pié,  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  á quien 
no  veo  en  la  Cámara,  por  lo  cual  suplico  á la  Mesa  que 
se  le  trasmita,  y es,  que  se  sirva  traer  los  expedientes 
relativos  á la  concesión  del  Banco  de  Puerto-Rico. 

El  Sr.  secretario  (Alonso  Martínez,  D.  Viceu- 
te):  8e  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Ga- 
rrido Estrada  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  La  he  pedido,  se- 
ñor Presidente,  para  tener  la  honra  de  presentar  una 
exposición  de  40  señores  letrados  de  Cádiz,  entre  los 
cuáles  figuran  el  decano  y los  demás  individuos  del 
Colegio  de  abogados  de  aquella  ciudad,  que  dirigeu 
al  Congreso  manifestando  la  extrañeza  que  les  ha  cau- 
sado una  exposición  íirmada  por  D.  Raimundo  Her- 
nández Cuevas,  y dirigida  también  ai  Congreso,  en 
solicitud  de  que  se  administre  en  Cádiz  justicia  con 
rectitud  é imparcialidad.  Los  exponentes  manitiestau 
que  la  justicia  se  administra  en  Cádiz  con  rectitud  é 
imparcialidad,  y protestan,  por  tanto,  de  la  inexacti- 
tud de  lo  manifestado -por  D.  Raimundo  Hernández 
Cuevas.  Ruego  á la  Mesa  se  sirva  disponer  que  pase 
esta  exposición  á la  Comisión  correspondiente  en  la 
forma  reglamentaria. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vicen- 
te): Pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


El'Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Cas- 
tel  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASTEL:  La  he  pedido  para  rogar  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  que,  ya  que  ha  tenido  la  bon- 
dad de  remitir  á la  Cámara  los  documentos  que  en 
una  de  las  sesiones  anteriores  hube  de  reclamar,  so- 
bre el  reparto  de  la  contribución  territorial  en  el  pue- 
blo de  Lillo,  se  sirva  remitir  también  la  certificación 
de  la  cartilla  evaluatoria  que  rige  en  aquella  locali- 
dad, cuyo  documento  no  pudo  remitir,  atendiendo  mi 
ruego  de  entonces,  por  impedirlo  la  circunstancia  de 
hallarse  pendiente  no  sé  qué  recurso;  pero  habiendo 
desaparecido  ya  aquel  impedimento,  creo  que  le  será 
fácil  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  acceder  á mi  ruego. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vicen- 
te): Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  ár.  Ce- 
lleruelo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  OELIiERUELO:  He  visto  en  varios  perió- 
dicos que  el  Ayuntamiento  de  Madrid  piensa  realizar 
un  empréstito  de  100  millones  de  pesetas  efectivos. 
Las  noticias  que  sobre  este  empréstito  da  la  prensa, 
no  son  bastante  claras  para  que  yo  pueda  hacer  al 
Gobierno  cargo  alguno  sobre  este  asunto;  pero  en  este 
momento  acabo  de  pedir  el  Diario  ele  Avisos,  en  el  cual 
se  inserta  el  anuncio,  y leyendo  á la  ligera,  como  que 
acaba  de  traerlo  uno  de  los  dependientes  del  Congreso, 
veo  entre  los  artículos  de  este  anuncio,  dos  que  me 
llaman  mucho  la  atención;  es  uno  de  ellos  el  3.°,  que 
dice: 

«3.°  El  pago  de  la  anualidad  establecida  lo  efec- 
tuará el  Ayuntamiento  por  vencimientos  trimestrales 
de  1.575.000  pesetas  en  Madrid,  París  y Londres;  si 
en  Madrid,  en  pesetas,  si  en  París,  en  francos,  si  en 
Londres,  en  libras  esterlinas;  entendiéndose  el  valor 
del  franco  en  una  peseta  y el  de  la  libra  esterlina  en 
25  pesetas. 

4.°  El  adjudicatario  de  esta  operación  dará  aviso 
al  Ayuntamiento,  por  lo  menos  un  mes  antes  de  los 
vencimientos  trimestrales,  de  las  cantidades  que  para 
el  pago  de  intereses  necesite  en  París  y Londres, 
siendo  de  cuenta  del  Ayuntamiento  el  coste  del  giro 
de  dichas  sumas,  pero  no  abonando  comisión  de  nin- 
gún género  por  el  servicio  del  pago  de  cupones  y 
amortización.» 

Estos  dos  artículos  me  llaman  la  atención;  pero 
me  la  llama  más  el  20,  que  dice  así: 

«20.  Se  acepta  como  base  del  concurso  á que  se 
reiiereu  las  anteriores  condiciones,  la  proposición  pre- 
sentada por  el  sindicato  Garr  y Compañía,  con  el  de- 
recho de  preferencia  y de  tanteo  entre  los  demás  pro- 
ponentes,  cuyo  derecho  podrá  utilizar  dentro  del  tér- 
mino de  noventa  y seis  horas,  á contar  desde  la  en 
que  le  fuere  notificada  la  proposición  más  ventajosa 
que  ajustada  al  presente  pliego  se  presentare.» 

Señores  Diputados,  este  derecho  de  tanteo  ha  sido 
motivo  de  escándalo  cuando  se  estableció  en  contratos 
de  servicios  del  Ministerio  de  Fomento,  en  donde,  en 
mi  opinión,  se  esLahleció  con  justa  causa;  porque  en 
el  Ministerio  de  Fomento  se  estableció  el  derecho  de 
tanteo  para  las  contratas  de  obras  públicas;  se  consi- 
deró que  á todo  aquel  que  á fuerza  de  investigaciones 
debidas  al  estudio  é inspiradas  en  los  principios  de  la 
ciencia,  se  adelantaba  presentando  alguna  exposición 
al  Gobierno,  en  la  que  se  indicaba  un  nuevo  camino, 
una  nueva  via  do  desarrollo  de  los  intereses  públicos 
en  la  ejecución  de  ciertas  obras,  se  le  debía  conceder 
ese  derecho  de  tanteo.  Allí  la  concesión  de  este  dere- 
cho se  explica;  pero  cuando  se  trata  de  contratar  un 
empréstito,  el  conceder  ese  derecho  de  tanteo,  y por 
razones  de  que  no  quiero  hablar  aquí,  á quien  se  ade- 
lante á ofrecer  un  empréstito,  es,  á mi  juicio;  lo  más 
absurdo  que  pueda  pensarse. 

Yo  deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
puesto  que  no  se  halla  presente,  ruego  á la  Mesa  ponga 
en  su  conocimiento  mi  ruego,  se  sirva  traer  los  an- 
tecedentes que  respecto  á ese  empréstito  haya  en  el 
Ministerio  de  la  Gobernación , á fin  de  que  los  seño- 
res Diputados  se  enteren  de  lo  que  pasa  con  ese  Mu- 
nicipio de  Madrid,  que  acaso  reconocerá  alguna  justa 
causa;  yo  no  puedo  afirmar  á priori  que  el  Ayunta- 
miento carezca  en  absoluto  de  fundamento  para  ha- 
cer lo  que  hace;  pero  anunciar  un  empréstito  de  100 
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millonea  de  pesetas  y declarar  en  el  anuncio  que  se 
concede  el  derecho  de  tanteo  a una  personalidad,  á una 
casa  determinada,  me  parece  que  no  resulta  muy  con- 
forme con  las  doctrinas  de  buena  administración;  y no 
quiero  referirme  á otro  órden  de  ideas,  porque  no 
quiero  agraviar  á nadie. 

Ruego,  pues,  á la  Mesa  que  ponga  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  mi  ruego 
de  que  traiga  á la  Cámara  lodos  los  antecedentes  que 
obren  en  aquel  Ministerio  respecto  á este  empréstito 
municipal. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  MarLinez,  l).  Vicen- 
te): La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  el  ruego  de  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Conde  de  Toreno. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  La  excitación  que  ha 
hecho  mi  amigo  particular  el  Sr.  Celleruelo,  me  ha 
obligado  á pedir  la  palabra  para  rogar  á la  Mesa  que 
tenga  la  bondad  de  reiterar  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación la  petición  que  hace  ya  seguramente  un 
mes  le  dirigió  en  nombre  de  esta  minoría  nuestro 
compañero  el  Sr.  Fernaudez  Villaverdo,  para  que  re- 
mitiese todos  los  antecedentes  necesarios,  á fin  de  pro 
vocar  en  tiempo  hábil  una  discusión  interesante  que 
ilustrara  la  gravísima  cuestión  del  proyectado  em- 
préstito municipal. 

La  prueba  de  que  ha  habido  tiempo  suliciente 
para  que  esos  documentos  hubieran  llegado  á la  Cá- 
mara, es  que  los  que  seguimos  de  cerca  los  pasos  del 
Ayuntamiento  de  Madrid,  hemos  podido,  mientras  ai 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  le  lia  sido  dable 
reunirlos,  juntar  la  mayor  parte  de  los  datos  necesa- 
rios, y que  habíamos  solicitado  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,’  para  llevar  á cabo  este  debate.  Pero  como 
los  datos  que  particularmente  se  pueden  reunir  no 
llevan  para  una  discusión  la  autoridad  que  tienen 
aquellos  que  son  remitidos  directamente  por  el  Go- 
bierno, estamos  esperando  á que  esos  datos  vengan, 
para  poder  realizar  la  discusión  á que  me  be  referido, 
y á la  cual  se  ha  referido  también  el  Sr.  Celle- 
ruclo. 

Este  es  un  asunto  verdaderamente  grave,  de  los 
más  graves  que  pueden  existir  en  un  país,  porque 
compromete  de  uua  manera  definitiva,  de  una  ma- 
nera que  acaso  tenga  difícil  remedio  en  el  porvenir, 
los  intereses  del  Municipio  de  la  capital  de  uua  Na- 
ción como  la  española,  lo  cual  tiene  una  trascenden- 
cia tan  grande,  que  á toda  costa  conviene  que  autos 
de  que  se  dé  ese  paso  definitivo  que,  á mi  juicio,  es 
la  ruina  delTesoro  municipal,  se  diluciden  aquí  los  an- 
tecedentes, los  procedimientos,  los  medios  de  que  se 
pueda  disponer,  antes  de  recurrir  á una  operación  tan 
desastrosa  como  en  nuestro  sentir  ha  de  ser  ese  pro- 
yectado empréstito  del  Municipio  de  Madrid. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  y poniéndome 
en  este  punto  al  lado  de  mi  amigo  particular  el  señor 
Celleruelo,  ruego  á la  Mesa,  ya  que  en  este  instante 
no  se  halla  presente  mi  compañero  el  Sr.  Fernandez 
Villa  verde,  que  dirija  una  nueva  excitación  en  nom- 
bre de  esta  minoría  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, para  que  procure  que  el  alcalde  de  Madrid,  que 
yo  no  oreo  que  el  Sr.  Ministro  sea  quien  dificulte  la 
remisión  de  estos  datos,  que  el  alcalde  de  Madrid 
cuauto  anle§  envíe  ai  Ministerio  de  la  Gobernación  los 
datos  que  se  han  pedido,  para  que  elSr.  Ministro  pueda 


I remitirlos  á la  Cámara,  con  objeto  de  que  pueda  tener 
lugar  en  tiempo  hábil,  antes  de  que  se  comprometa 
nada  definitivamente,  una  discusión  fundamental  so- 
bre un  asunto  de  la  gravedad  que  se  ha  indicado,  v 
que  en  su  tiempo  señaló  ya  mi  amigo  y compañero 
el  Sr.  Villaverde,  relativo  ó un  empréstito  para  la  vi- 
lla de  Madrid,  totalmeule  innecesario  sien  aquella 
casa  se  administrara  de  la  forma  y manera  que  con- 
viene que  administre  un  Ayuntamiento  de  la  capital 
de  la  Nación  española. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vicen- 
te): La  Mesa  trasmitirá  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación la  manifestación  de  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Du- 
cazcal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  No  he  podido  resistir  al  deseo 
de  decir  cuatro  palabras,  cuando  he  oído  hablar  del 
Ayuntamiento  de  Madrid,  para  rogar  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  al  Sr.  Conde  de  Toreno,  á mi  ami- 
go particular  Sr.  Celleruelo,  al  partido  conservador, 
en  fin,  á toda  la  Cámara,  que  tengan  presente  cuando 
de  la  situación  del  Ayuntamiento  de  Madrid  se  ocupe, 
que  es  indispensable  que  por  msdio  de  ese  emprés- 
tito de  que  aquí  se  lia  hablado,  ó de  otro  cualquiera, 
ó en  la  forma  que  se  crea  más  propia,  se  le  faciliten 
los  recursos  necesarios  para  que  haga  en  Madrid  lo 
que  tanta  falta  hace.  Porque  realmente,  señores,  Ma- 
drid es,  perdonadme  la  frase,  uno  de  bis  pueblos  más 
inmundos  de  España;  todos  sabéis  el  mal  estado  en 
que  se  encuentran  sus  calles,  plazas  y paseos;  todos 
sabéis  cuán  descuidados  estáu  todos  los  servicios  mu- 
nicipales; todos  conocéis  la  triste  situación  de  sus  al- 
rededores. 

Y no  es  por  culpa  del  Ayuntamiento,  porque  á mí 
me  consta  que  el  Ayuntamiento  no  tiene  una  peseta; 
su  alcalde  enfermo  y apesadumbrado.  No  me  meto  en 
la  forma  en  que  haya  de  hacerse;  afirmo  que  es  ne- 
cesario que  en  una  ú otra  forma  se  le  facilite  el  dinero 
que  necesita,  y pronto,  para  que  se  construyan  las 
obras  que  tanta  falta  hacen;  asegurando  que  por  mi 
parte  estoy  dispuesto  á apoyarle  decididamente,  por 
más  que  sea  adversario  político  como  soy  del  Ayun- 
tamiento, como  lo  soy  de  todo  lo  que  sea  ministerial. 

Yo  quiero,  por  tanto,  suplicar  al  Sr.  Conde  de 
Toreno,  que  tanto  se  lia  interesado  por  el  Ayunta- 
miento de  Madrid,  del  que  ha  sido  dignísimo  presi- 
dente, y que  sabe,  por  lo  mismo,  los  recursos  de  que 
puede  disponer... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Ruego  á 
S.  S.  que  se  dirija  á la  Cámara,  y en  todo  caso 'al  Go- 
bierno. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Pues  sepa  la  Cámara  y sopa 
el  Gobierno,  por  más  que  mal  puedo  dirigirme  al  Go- 
bierno, que  debe  estar  tomando  el  sol,  cuando  no  se 
encuentra  ningún  Ministro  en  su  sitio... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  A la  enti- 
dad Gobierno  siempre  puede  S.  S.  dirigirse. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Quiero  manifestar  á la  Cáma- 
ra y al  Gobierno,  que  lo  que  yo  deseo  es  que  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid  baga  lo  que  se  hace  en  todas  las 
grandes  capitales  del  mundo;  y como  esto  no  puede 
hacerlo  más  que  con  dinero,  yo  deseo  que  se  le  faci- 
liten todos  los  recursos  necesarios  para  construir  tas 
obras  que  tauta  falta  hacen,  estando  dispuesto  por  mi 
parte  á hacer  cuanto  pueda  en  pro  de  este  pensa- 
miento. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Conde  do  TORENO:  Pocas  palabras  tengo 
que  decir  rectiíicando  y haciéndome  cargo,  como  com- 
prenderá el  Sr.  Presidente,  de  las  alusiones  que  el  Di- 
putado por  Madrid,  Sr.  Ducazcal,  acaba  de  pronunciar, 
en  gran  parte  dirigidas  á mi  persona. 

Yo  soy  de  aquellos  que  constantemente,  cuando 
¿e  ha  tratado  de  cuestiones  relacionadas  con  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid  y de  los  medios  de  facilitarlo  re- 
cursos para  que  pueda  cubrir  eu  cuanto  sea  posible, 
y no  otra  cosa,  que  no  es  de  esperar  en  una  Nación 
en  su  totalidad  empobrecida;  para  que  pueda  cubrir 
eu  lo  que  sea  posible,  repito,  desahogadamente  sus 
cargas,  he  sido  siempre  de  los  primeros  que  han  es- 
tado dispuestos  á facilitarte  esos  medios,  siempre  que 
al  Congreso  ó á cualquier  otra  parte  se  han  llevado 
asuntos  de  esta  naturaleza. 

Pero  cuando  las  quejas  son  tan  grandes  por  parte 
de  todo  el  mundo;  cuando  la  administración  munici- 
pal, por  muchos,  no  por  mí,  es  censurada  de  una  ma- 
nera tan  severa  y con  tanta  acritud;  cuando  se  ha 
llegado  hasta  suponer  que  los  remedios  tienen  que 
ser  lie  r ó icos  para  evitar  los  males  que  existen  en  el 
Municipio  de  Madrid,  y un  dignísimo  Diputado  de 
esa  mayoría,  como  lo  es  nuestro  amigo  particular  el 
Sr.  Mellado,  ha  presentado  una  proposición  de  ley 
que  tiende  á introducir  una  reforma  que  lleva  con- 
sigo,  por  más  que  quiera  disimularse,  cierlo  voto 
de  censura  hácia  ciertas  y determinadas  personas; 
cuando  todo  el  mundo  clama  contra  la  adminis- 
tración municipal  de  Madrid,  yo  creo  que  lo  me- 
nos que  puede  hacerse,  cuando  va  á contratarse  un 
empréstito,  por  muchos,  y por  mi  en  primer  térmi- 
no, apreciado  como  ruinoso  para  el  porvenir  liuan- 
ciero  del  Ayuntamiento,  es  reclamar  que  vengan  aquí 
los  datos  necesarios  para  discutir  este  asunto,  para 
que  de  esa  discusión  nazca,  si  necesario  fuera,  un 
examen  general  de  la  situación  financiera  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  con  lo  que  podrá  llegarse  á lo 
que  desea  el  Sr.  Ducazcal,  que  es,  proporcionar  re- 
cursos de  algún  modo  á esta  Municipalidad,  sin  los 
cuales  ni  ésta  ni  ninguna  puede  vivir. 

Yo  estoy  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ducazcal  en  que 
se  faciliten  los  medios  razonables  y convenientes  de 
vida  al  Ayuntamiento  de  Madrid;  lo  que  me  parece 
es,  que  antes  de  agotar  todos  los  recursos  que  existen 
positivamente  para  salvar  de  su  triste  situación  el 
Tesoro  municipal,  no  se  dehe  acudir  á realizar  un 
empréstito,  para  mí  totalmente  innecesario  y defini- 
tivamente ruinoso  para  el  Tesoro  municipal  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  el  cual  con  tanta  razón  pretende 
defender  y defiende  S.  S.,  á cuya  defensa,  no  solo 
ahora,  sino  siempre,  me  he  asociado  yo  en  la  medida 
de  mis  débiles  fuerzas. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  La  tiene 
S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  El  Sr.  Conde  de  Toreno  cree 
que  se  puede  apelar  A multitud  de  medios  fáciles; 
para  mi,  el  medio  más  fácil  y más  expedito  es  el  del 
dinero. 

Por  lo  demás,  yo  estoy  conforme  con  lo  que  ha 
expuesto  8.  S.  relativamente  á que  se  traigan  los  ex- 
pedientes; mi  deseo  es  que  se  hagan  á la  mayor  bre- 
vedad posible  las  obras  necesarias,  á fin  de  que  se  dé 
colocación  á infinidad  de  obreros  que  por  no  tener 


trabajo  no  tienen  qué  comer;  y para  que  esas  obras 
se  bagan  en  el  más  breve  plazo  posible,  yo  no  en- 
cuentro otro  medio  que  el  de  contratar  un  empréstito. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Fabra  y Floreta. 

El  Sr.  PARRA  Y PLORETA:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  un  aplauso  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da; y como  no  tengo  el  gusto  de  verle  eu  el  banco  azul, 
ruego  á la  Mesa  se  sirva  ponerlo  eu  su  couocimiento. 

Tengo  noticia,  auuque  no  he  tenido  el  gusto  de 
leerla,  de  que  se  ha  circulado  estos  dias  una  Keal  ór- 
den  á los  departamentos  ministeriales  para  evitar  los 
abusos  grandes  que  se  cometían  con  la  franquicia  de 
servicios  postales.  Esto  podrá  ser  considerado  por  al- 
gunos como  poco  importante;  pero  yo  considero  que 
lo  es  mucho,  porque  en  tiempo  de  necesidad  es  pre- 
ciso economizar  en  todo. 

Con  este  motivo,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  continúe  por  este  camino  que  tanto  le  hon- 
ra, y que  se  fije  en  tantos  sueldos  y gratificaciones 
como  en  muchos  casos  se  pagan  á un  solo  individuo 
(de  lo  cual  tengo  una  nota  que  en  su  tiempo  exhibiré); 
porque  creo  yo  que  cuando  una  sola  persona  puede 
desempeñar  cuatro  cargos,  tres  de  ellos  son  innece- 
sarios, y por  consiguiente,  pueden  suprimirse  y eco- 
nomizarse las  cautidades  con  que  se  remuneran. 

Por  tanto,  ruego  á la  Mesa  que  se  sirva  poner  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  tanto  mi 
aplauso  por  la  medida  á que  me  he  referido,  como  mi 
ruego  de  que  continúe  por  ese  camino. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vicen- 
te): Se  pondrán  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  las  inani testaciones  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  Continúa 
el  debate  del  dictámen  sobre  la  ley  constitutiva  del 
ejército. 

( véase  el  Apéndice  l.*  al  Diario  núm.  96 , sesión  de 
'23  de  Mayo  de  1337 ; Diario  núm . 122,  sesión,  del 
23  de  Janio\  Diario  núm.  123 , sesión  del  24  de 
idem;  Diario,  núm.  124 , sesión  del  25  de  idem ; Diario 
núm.  125 , sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm.  126 , se- 
sión del  28  de  idem;  Diario  núm.  127 , sesión  del  30  de 
idem;  Diario  núm . 52 , sesión  del  21  de  Febrero  de  1888 ; 
Di  ¿rio  núm.  56 , sesión  del  25  de  ídem;  Diario  núm.  57 , 
sesión  del  27  de  iden ; Diario  núm.  58,  sesión  del  28  de 
idem ; Diario  núm.  59 , sesión  del  29  de  idem ; Diario 
núm..  60,  sesión  del  1.°  de  Marzo ; Diario  núm.  61,  se— 
sesión  del  2 de  idem ; Diario  núm.  62,  sesión  del  3 de 
idem;  Diario  núm.  63 , sesión  del  5 de  idem;  Diario 
núm.  64,  sesión  del  6 de  idem;  Diario  núm.  65,  sesión 
del  7 de  idem;  Diario  núm.  66,  sesión  del  8 de  idem;  Dia- 
rio núm.  67,  sesión  del  9 de  idem;  Diario  núm.  68,  se- 
sión del  10  de  idem;  Diario  núm . 69,  sesión  del  12  de 
idem;  Diario  núm.  70,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  nú  - 
mero  72,  sesión  del  15  de  ídem;  Diario  núm.  73,  sesión 
del  16  de  idem-;  Diario  núm.  74,  sesión  del  17  de  idem; 
Diario  núm.  75,  sesión  del  10  de  idem;  Diario  núm.  76, 
sesión  del  20  de  idem ; Diario  núm.  77,  sesión  del  21  de 


1400 


21  DE  FEBRERO  DE  1880 


ídem;  Diario  núm.  97 , sesión  del  19  de  Abril:  Diario 
núm.  98,  sesión  del  20  de  idem\  Diario  núm.  99,  sesión 
del  21  de  idem:  Diario  núm.  100,  sesión  del  23  de 
ídem',  Diario  núm.  101,  sesión  del  24  de  idem\  Diario 
núm.  103,  sesión  del  26  de  idem;  Diario  núm.  105 , se- 
sión del  28  de  idem;  Diario  núm.  106,  sesión  del  30  de 
ídem;  Diario  núm  110 , sesión  del  5 de  Mayo;  Diario 
núm.  115,  sesión  del  12  de  idean;  Diario  núm.  3,  sesión 
del  3 de  Diciembre;  Diario  núm.  13,  sesión  del  15  de 
idean:  Diario  num.  14,  sesión  del  17  de  idem;  Diario 
num . 17,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  28,  sesión 
del  16  de  Enero  de  1889;  Diario  núm.  29,  sesión  del  17 
de  idem;  Diario  num.  33,  sesión  del  23  de  idem;  Diario 
núm.  34,  sesión  del  24  de  idem;  Diario  núm.  35,  sesión 
del  25  de  idem;  Diario  núm.  36,  sesión  del  26  ele  idem; 
Diario  número  38,  sesión  del  29  de  idean;  Diario  nú- 
mero 39,  sesión  del  30  de  idem. ; Diario  núm,  40,  sesión 
del  31  de  idem.;  Diario  núm.  41,  sesión  del  l.°  de  Fe- 
brero; Diario  núm.  42,, sesión  del  -1  de  idem;  Diario  nú- 
mero 43,  sesión  del  5 de  ídem;  Diario  núm.  44,  sesión 
del  6 de  ídem;  Diario  núm.  45,  sesión  del  7 de  idem; 
Diario  núm.  16 , sesión  del  8 de  ídem;  Diario  núm.  47, 
sesión  del  9 de  ídem;  Diario  núm.  48,  sesión  del  11  de 
idem;  Diario  núm.  19,  sesión  del  12  de  idem;  Diario 
núm.  50,  sesión  del  13  de  idem ; Diario  núm.  51,  sesión 
de  14  de  idem : Diario  núm.  52,  sesión  de  15  de  idem; 
Diario  núm.  53,  sesión  de  16  de  idem;  Diario  núm.  51, 
sesión  de  18  de  idem;  Diario  núm.  55,  ¿ e<ion  de  19  de 
idem.;  Diario  núm.  56,  sesión  de  20  de  id  m.\ 

Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr.  I.opez 
Domínguez  ai  art.  12. 

Antes  de  dar  la  palabra  al  Sr.  Romero  Robledo,  y 
lenieudo  en  cuenta  que  este  Sr.  Diputado  lia  estado 
hablando  sobre  este  asunto,  entre  la  sesión  de  ante- 
ayer y la  de  ayer,  cuatro  horas  próximamente,  que 
son  las  marcadas  para  cada  sesión,  y como  yo  en- 
tiendo que  S.  S.  ha  de  ocupar  hoy  por  bastante  tiempo 
la  atención  de  la  Cámara,  voy  á hacer  qué  un  Sr.  Se- 
cretario lea  el  art.  139  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  i Alonso  Martínez,  D.  Vicen- 
te): Dice  así  el  art.  139: 

«Para  que  uu  discurso  pueda  prorrogarse  más 
tiempo  que  el  de  una  sesión,  se  necesita  el  acuerdo 
del  Congreso.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Se  va  á 
preguntar  al  Congreso  si  continúa  en  el  uso  de  la  pa- 
labra el  Sr.  Romero  Robledo.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Alonso 
Martínez  (D.  Vicente),  el  acuerdo  de  la -Cámara  fue 
afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Ro- 
mero Robledo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Empiezo  dando  gra- 
cias al  Congreso  por  la  espontaneidad  con  que  ha 
correspondido  á la  pregunta  hecha  por  la  Mesa.  Yo 
corresponderé  á esa  atención  renunciando  á todo  re- 
sumen de  lo  que  manifesté  en  la  sesión  de  ayer;  úni- 
camente diré  cuatro  palabras  para  enlazar  las  obser- 
vaciones de  boy  eou  las  anteriores. 

En  el  dia  de  ayer  examiné  el  dualismo  como  prin- 
cipio para  la  organización  de  la  fuerza  armada,  bajo 
su  aspecto  iilosóíico,  bajo  su  aspecto  progresivo,  bajo 
su  aspecto  histórico  ó nacional.  Me  queda  exami- 
narle en  sus  consecuencias  económicas;  y antes  de 
llegar  á esta  parte,  entré  á demostrar  que  el  proyecto 
que  se  discute  de  la  reforma  militar  iniciada  por  el 
Sr.  Cas  sola  es  la  continuación  del  régimen  actual  en 


la  organización  del  ejército,  con  todos  sus  defectos- 
demostré,  ó creí  demostrar,  que  hasta  el  empleo  de 
coronel  equivalían  al  grado  sin  antigüedad  y sin  em- 
pleo personal,  las  cruces  sin  pensión  ó pensionadas 
que  están  establecidas  en  esta  ley,  puesto  que  daban 
el  mismo  sueldo,  y los  mismos  empleos  personales 
y las  mismas  opciones  á derechos  pasivos. 

Seguí  comparando  la  perturbación  que  actual- 
mente  produce  en  las  escalas  el  grado  con  anti- 
güedad, con  la  mayor  perturbación  que  producirá  la 
escala  de  preferencia,  que  viene  á ser  un  grado  con 
antigüedad  más  perturbador  que  el  que  hay  hoy, 
puesto  que  paraliza  por  completo  las  escalas.  Voy  á 
cou Linaar  ahora  haciendo  algunas  observaciones  sobro 
esta  escala. 

Eou  la  escala  de  preferencia  resultará  que  jamás 
se  podrá  ascender  por  linea  recta  en  el  ejército,  que 
habrá  que  llegar  á los  ascensos  entrando  por  una 
puerta  lateral,  por  la  escala  de  preferencia,  y que  á 
esta  escala  han  de  ir  todos,  absolutamente  todos  los 
oliciaies  del  ejército.  De  aquí  se  originarán  pertur- 
baciones y no  hay  más  que  examinar  este  procedi- 
miento para  convencerse  de  ello. 

Puede  darse  el  caso  de  que  un  oficial,  después  de 
distinguirse,  se  quede  en  el  mismo  sitio  que  antee 
ocupaba  para  ascender  por  antigüedad.  Supongamos 
que  el  que  tiene  el  núm.  4 en  una  escala  eje- 
cuta el  cuarto  hecho  distinguido  en  una  campana. 
Se  le  habrán  puesto  por  delante  los  tres  á quienes  la 
ocasión  ó la  fortuna  proporcionó  motivos  para  distin- 
guirse, y él  se  quedará  el  cuarto.  Por  premio  á una 
distinción  notable,  merecedora  de  un  empleo,  se  que- 
dará en  el  mismo  sitio  que  antes  tenía  para  ascender. 

Otro  caso  puede  suceder:  que  en  el  espacio  breví- 
simo de  sol  á sol,  de  un  dia  á otro  dia,  pueda  haber 
en  una  campaña  bastantes  hechos  distinguidos,  que 
hijo  de  ellos  sea  ejecutado  por  uu  oüciai  que  ocupe 
en  la  escala  el  núm.  5,  y que  este  oficial  se  encuen- 
tre con  que  viene  á quedar  en  el  núm.  20  como  pre- 
mio de  haberse  distinguido.  ¿Por  qué?  Porque  otros 
se  distinguieron  el  dia  anterior  y tomaron  puesto  pre- 
ferente en  la  escala,  bastando  esta  circunstancia  para 
que,  como  premio  de  un  hecho  heroico,  este  oüciai  se 
encuentre  con  que  pierde  el  puesto  que  tenía  en  el 
escalafón. 

¿No  es  esto  absurdo?  Esto  es  lo  que  lia  de  produ- 
cir el  sistema  que  se  quiere  adoptar.  Yo  quisiera  que 
los  Sres.  Diputados  examinaran  mentalmente  lo  que 
sucedería  en  cada  uno  de  estos  casos  si  se  diera  el 
empleo  personal,  y verían  que  no  habría  jamás  esa 
perturbación. 

Otro  caso.  Puede  distinguirse  el  que  ocupe  el 
primer  número  en  la  escala,  y ser  su  acto  el  primer 
hecho  heroico  ocurrido  en  la  campaña.  ¿Qué  gana  este 
oüciai  con  la  escala  de  preferencia?  Nada;  era  el  pri- 
mero por  antigüedad,  y es  el  primero  por  distinción. 
Otra  injusticia.  [El  Sr.  Cassola:  ¿Qué  gana  con  el  ene 
[íleo  personal?) 

Gana,  que  el  empleo  personal  lo  retiene,  como 
viene  siendo  costumbre,  y le  obtiene  después  en  el 
escalafón  inmediato.  En  cambio,  enl'iente  de  esto,  si 
el  último  de  la  escala  es  el  primero  que  se  distingue, 
y después  se  distinguen  otros,  él  se  coloca  el  prime- 
ro y deja  á la  espalda  los  de  su  clase.  Véase  cómo  el 
sistema  de  S.  S.  trae  mayores  perturbaciones  que  el 
grado  con  antigüedad. 

Otra  complicación.  Seguu  este  proyecto,  la  escala 
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será  una.  Nuestro  ejército  presta  sus  servicios  eu 
oiuy  distintos  y lejanos  territorios,  y pueden  verifi- 
carse á un  mismo  tiempo  hechos  de  distinción  en  Fi- 
lipinas y en  la  Península.  El  oficial  que  se  distingue 
en  la  Península,  se  coloca  desde  luego  en  la  escala  de 
preferencia;  el  que  se  distingue  en  Filipinas.,  tendrá 
que  sostener  un  pleito  por  cuestión  de  horas,  para  sa- 
ber si  debe  ó no  debe  colocarse  antes  que  el  otro  ofi- 
cial en  la  escala  de  preferencia. 

Otro  caso  gravísimo.  Ocurre  uu  acontecimiento 
como  el  del  19  de  Setiembre  en  Madrid;  se  distingue 
toda  la  guarnición,  y el  Gobierno  así  lo  estima,  por- 
que estima  que  es  apreciable  la  cordura  y la  lealtad 
con  que  las  tropas  han  permanecido  fieles  á sus  ban- 
deras. Pues  esa  guarnición  que  se  distingue,  consti- 
tuye un  obstáculo  para  la  oficialidad  de  todo  el  ejér- 
cito de  la  Península  y de  Ultramar.  Y así  pudiera 
multiplicar  los  casos,  casos  todos  en  los  cuales  les  es 
fácil  ver  á los  Sres.  Diputados,  que  acogiéndose  al 
principio  fundamental  de  mi  sistema  no  ocurriría  ab- 
solutamente niuguna  dificultad,  sino  que  todo  se  re- 
solvería de  la  manera  más  radical;  porque  el  sistema 
que  yo  defiendo  consiste  en  dejar  siempre  expedito  el 
camino  de  la  antigüedad  para  todas  las  armas,  y en 
dar  á la  elección  como  premio  el  empleo  personal  y 
el  grado,  en  las  condiciones  que  después  expondré, 
para  todas,  absolutamente  para  todas  las  armas. 

De  modo  que  teuemos  que  la  escala  de  preferen- 
cia es  más  perturbadora  que  el  grado  con  antigüedad. 
Pero  la  escala  de  preferencia  es  completamente  indis- 
pensable para  el  pensamiento  reformador  del  proyec- 
to, que  es  el  pensamiento  del  Sr.  Cassola,  porque  el 
Sr.  Cassola  se  propone,  ó se  propuso  con  sus  reformas, 
extinguir  el  excedente  y matar  el  reemplazo.  ¿No  es 
así?  Pues  para  matar  el  reemplazo  y extinguir  el  ex- 
cedente, es  necesario  no  dar  empleo  sin  vacante,  en 
paz  ni  en  guerra;  y desde  el  momento  en  que  no  se 
da  empleo  sin  vacante,  hace  falta  establecer  la  escala 
de  preferencia,  la  cual  produce  como  efecto  inevitable 
la  paralización  de  las  escalas,  y esto  es  lo  que  nos  ex- 
pone á que  pueda  estallar  la  caldera. 

Tenemos,  pues,  que  coa  la  escala  de  preferencia 
la  reforma  no  mejora,  sino  empeora  las  condiciones 
del  ejército,  y que  fuera  de  la  escala  de  preferencia 
la  reforma  trae  el  mismo  sistema  que  boy  rige:  el  del 
empleo  personal,  modificando  las  insignias,  colocando 
una  cruz  como  tal  insignia,  pero  dando  exactamente 
los  mismos  derechos  que  da  el  empleo  personal,  y bas- 
ta amortizándose  la  pensión  como  se  amortiza  el  em- 
pleo personal  cuando  se  llega  al  empleo  superior  in- 
mediato. Así  irá  viendo  el  Congreso,  y verá  el  señor 
Cassola,  que  se  restringe,  que  se  acorta  la  distancia 
que  nos  separa;  que  todo  queda  reducido  á conceder 
ai  teniente  coronel  que  asciende  el  empleo  personal 
de  corouel  en  un  caso,  ó en  otro  la  medalla  con  sueldo 
de  coronel.  ¿Qué  dificultad  de  importancia  puede  te- 
ner esta  cuestión?  Yo  pido  el  empleo  personal  sola- 
mente para  tiempo  de  guerra,  y entendiéndose  siem- 
pre para  todas  las  armas  por  igual;  el  general  Cassola 
admite  un  equivalente  del. empleo  personal,  igual- 
mente en  tiempo  de  guerra,  y aun  creo  que  S.  S.  lo 
admite  basta  en  la  paz.  Cuando  se  considera  el  corto 
número  de  empleos  personales  que  puede  haber  en 
guerra;  cuando  se  considera  que  el  empleo  personal 
se  obtiene  por  merecimientos  tan  dignos  de  recom- 
pensa como  el  empleo  efectivo;  y cuando  se  tiene  ade- 
más en  cuenta  que  establecida  la  proporcionalidad 


en  estos  coroneles  personales,  no  perjudican  los  de 
unas  armas  á los  de  otras,  sino  que  van  á compartir 
con  los  coroneles  efectivos  la  parte  del  generalato  que 
al  arma  corresponda;  cuando  se  aprecian  en  su  justo 
valor  estas  tres  consideraciones,  se  echa  de  ver  que, 
como  yo  le  decia  en  broma  á mi  digno  amigo  el  se- 
ñor general  Cassola,  nos  separaba  un  perro  chico , una 
cuestión  insignificante;  y si  S.  S.  no  la  quiere  salvar 
en  bien  del  ejército  y de  la  Patria,  yo  lo  lamentaré, 
y lo  lamentaré  porque  al  fm  el  apoyo  de  S.  S.  á un 
pensamiento  patriótico  lo  considero  importante. 

Pero  la  Comisión  y el  Gobierno  me  van  á contes- 
tar, con  relación  á esto  de  la  escala  de  preferencia, 
que  ellos  no  tienen  nada  que  ver  con  el  señor  gene- 
ral Cassola;  así  al  menos  lo  dicen  los  periódicos  ofi- 
ciosos. Por  supuesto  que  en  la  Comisión  va  á haber 
de  todo:  unos  van  á decir  que  si,  y otros  que  no.  (El 
Sr . Laserna : Lo  único  que  dicen  es  que  no  está  en 
el  dictámcn.)  Allá  voy,  allá  voy.  Ya  me  han  dado  la 
contestación  á que  yo  me  anticipaba:  que  eso  no  eslá 
en  el  dictamen.  Ya  lo  sabía  y sé  yo,  como  tam- 
bién sé,  ó me  parece,  que  en  efecto  está  convencida 
la  Comisión  por  mis  observaciones  y no  admite  la 
escala  de  preferencia.  Pues  eu  cuanto  se  suprima,  en 
cuanto  no  sea  consecuencia  forzosa  de  lo  dispuesto  en 
el  art.  12,  ha  cambiado  por  completo  el  régimen 
de  la  reforma,  se  ha  desistido  del  fin  que  persigue  el 
general  Cassola,  y hay  que  redactar  nuevamente  el 
primer  párrafo,  por  más  que  la  redacción  es  fácil, 
porque  basta  con  quitar  la  primera  palabra,  el  no , la 
negación.  En  vez  de  decir:  «No  se  concederá...»,  de- 
cir: «Se  concederá  ascenso  sin  vacante  que  lo  moti- 
ve.» Con  solo  esto  basta;  la  diferencia  no  es  ni  más 
ni  menos,  para  admitir  ó no  admitir  la  escala  de  pre- 
ferencia, que  dos  letras;  no  es  mucho,  y sin  embargo 
va  en  ella  todo  un  régimen. 

Al  César  lo  que  es  del  César.  El  señor  general 
Cassola  se  proponía  matar  el  reemplazo,  extinguir  el 
excedente:  pues  para  eso  no  hay  más  remedio  que 
admitir  una  escala  de  preferencia  que  espere  que. 
ocurran  las  vacantes  en  las  plantillas.  ¿No  se  admite? 
¿Se  da  empleo  sin  vacante?  Pues  hemos  caído  de  lleno 
completamente  en  el  sistema  actual.  Me  parece  que 
este  dilema  no  tiene  escape. 

El  Sr.  García  Alix  se  deshace  en  negaciones.  Guar- 
de S.  S.  las  fuerzas  para  pedir  la  palabra  en  contra  del 
resto  de  la  Comisión  y del  Gobierno,  porque  el  Gobier- 
no y la  Comisión  van  á decir,  lo  han  dicho  ya,  que  no 
aceptan,  que  no  viene  en  el  dictamen  la  escala  de  pre- 
ferencia, creyendo  que  con  esto  responden  á mis  obser- 
vaciones. 

Y ahora  voy  al  resto  de  la  Comisión,  sin  hacerme 
cargo  del  voto  particular  que  está  formulando  por 
señas  el  Sr.  García  Alix. 

Esto,  como  antes  be  indicado,  es  una  cuestión 
esencial.  No  sé  si  la  Comisión  entenderá  que  con  decir 
que  no  trae  la  escala  de  preferencia  ha  contestado  á 
mis  observaciones;  pero  no  es  así,  porque  me  es  indi- 
ferente que  haya  escala  de  preferencia  ó que  no  la 
haya,  toda  vez  que  para  que  no  baya  escala  de  pre- 
ferencia es  necesario  que  haya  destino  ó empleo  sin 
vacante  que  lo  motive,  que  es  lo  que  la  Comisión  ba 
dicho,  y lo  que  tengo  por  seguro  que  repetiría  ahora, 
si  yo  le  interpelara,  mi  amigo  el  Sr.  Laviña,  porque 
lo  ba  manifestado  ya  varias  veces  en  interrupciones 
y en  discursos.  ¿Qué  significa  esto?  Eso  significa  que 
la  antigüedad  está  rota,  porque  desde  el  instante  en 
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que  aquel  que  se  distinga  merezca  empleo  sin  vacan- 
te, se  encuentra  en  el  puesto  superior  con  antigüedad 
distinta  de  la  que  tenía  en  el  puesto  en  que  mereció 
la  distinción;  de  modo  que  la  elección  ó la  fortuna 
mete  en  un  bombo  los  nombres  de  los  capitanes  y los 
saca  en  órden  distinto  de  aquel  en  que  figuraban.  Esto 
es  evidente,  y por  tanto,  habrá  la  misma  perturbación 
que  con  la  escala  de  preferencia;  con  la  circunstancia 
agravante  de  que  la  escala  de  preferencia  paraliza  el 
movimiento,  pero  no  produce  excedente  ni  reemplazo, 
mientras  que  los  destinos  sin  vacante  multiplican  el 
personal  de  las  plantillas,  y vamos  A caer  en  ese  abis- 
mo insondable  del  reemplazo  y de  la  multiplicación 
«le  los  empleos,  á que  nos  ha  conducido  el  régimen 
que,  mal  copiado,  se  nos  presenta  como  reforma  de  lo 
existente. 

Ni  una  ni  otra  solución  me  satisface,  y enfrente 
de  ambas  coloco  mi  opinión,  lo  que  yo  sostengo,  el 
empleo  personal,  que  mantiene  firme,  expedito  el  ca- 
mino de  la  antigüedad  en  todo  tiempo,  en  todas  las 
armas  y en  todas  las  eventualidades. 

Pero  hay  además  otras  razones  que  demuestran 
que  en  el  dictámen  se  invoca  la  antigüedad  para 
atraer  la  opinión,  pero  que  no  se  respeta  antigüedad 
alguna,  porque  ésta  se  halla  rota,  como  ayer  indiqué, 
por  la  exigencia  de  los  dos  años  de  mando  en  todo 
empleo,  si  bien  la  Comisión  prescinde  de  esa  exigen- 
cia en  -tiempo  de  guerra,  separándose  del  pensamien- 
to  del  Sr.  Cansóla.  ¿No?  Me  es  indiferente.  Lo  único 
que  quiero  es  quitar  á las  leyes  el  antifaz  y demostrar 
que  eso  no  es  reforma,  que  eso  es  la  consagración  del 
régimen  actual,  agravándolo;  que  eso  no  es  antigüe- 
dad; que  lo  que  se  pide  es  la  arbitrariedad. 

Comprendo  la  antigüedad  sin  defectos,  que  es  la 
selección,  no  concediendo  el  ascenso  á los  oficiales 
que  hayan  incurrido  en  ciertos  defectos;  pero  no  com- 
prendo la  postergación  que  depende  del  capricho  del 
Ministro,  que  está  en  la  punta  de  la  pluma  con  que 
firma  sus  disposiciones.  ¿A  qué  la  condición  de  dos 
anos  de  mando  para  ascender,  cuando  en  nuestro  ejér- 
cito hay  exceso  de  persoual  en  todas  las  armas?  Eso 
equivale  á dejar  al  Ministro  la  facultad  de  poner  en 
condiciones  de  ascender  A sus  amigos  y postergar  á 
los  que  no  quiere  ascender;  esto  es  evidente.  Pero  se 
dice  que  se  trata  del  tiempo  de  guerra.  En  primer 
lugar,  lo  de  los  dos  años  tiene  que  ser  en  tiempo  de 
guerra,  y lo  de  los  empleos  es  aplicable  lo  mismo 
en  tiempo  de  paz  que  en  tiempo  de  guerra.  Porque, 
¿á  qué  nos  vamos  á confundir?  ¿A  quién  pretendemos 
fascinar  con  ilusiones?  Para  la  paz,  admite  la  Comi- 
sión en  el  art.  15  todas,  absolutamente  todas  las  re- 
compensas del  art.  14,  en  tres  casos  tan  vagos  é in- 
determinados, que  por  ellos  podrá  entrar  la  arbitra- 
riedad ministerial  en  todo  Liempo,  favoreciendo  á los 
que  quiera  favorecer. 

De  manera  que,  en  paz  y en  guerra,  la  reforma  tan 
decantada,  esa  reforma  engendrada  en  la  anterior,  que 
llevaba  en  sí  tantas  ventajas  para  el  ejército,  en  paz 
y en  guerra  significa  que  ascenderán  los  que  tengan 
medios  de  obtener  el  favor  y la  confianza  de  los  Mi- 
nistros, y que  los  demás  permanecerán  en  sus  pues- 
tos. En  ese  artículo  solo  y en  esta  afirmación  tan  sen- 
cilla está  encerrada  toda  la  decantada  reforma  militar 
que  estamos  discutiendo.  ¿No  es  mejor  frente  á esa 
arbitrariedad,  frente  á eso  que  es  movible,  que  se 
presta  á la  interpretación,  interpretación  que  puede 
inspirar  el  favor;  no  es  mejor,  digo,  el  sistema,  el  pen- 


samiento que  yo  ofrezco,  en  que  digo:  hay  un  camino 
en  el  que  jamás  ni  el  favor  del  Ministro,  ni  el  error 
de  sus  juicios,  ni  circunstancias  políticas  de  ninguna 
clase,  ni  nada  del  mundo  podrá  influir;  y este  camino 
conduce  en  línea  recta,  desde  el  destino  más  inferior 
del  ejército,  el  de  alférez,  hasta  el  más  superior  de  te- 
nienle  general?  Pues  á la  antigüedad  sin  defectos,  á 
eso  hay  que  abrir  paso,  pues  es  un  título  y una  apti- 
tud que  se  gana  en  las  escuelas  militares,  que  se  gana 
con  el  estudio,  que  se  gana  ai  amparo  de  las  leyes; 
pues  ya  la  milicia  no  es  choque  de  fuerzas  indiscipli- 
nadas, donde  puede  combatir  el  que  tenga  mejor  ojo, 
más  intrepidez  ó mayor  pericia  en  la  revuelta  y en  la 
pelea  desigual  y desarreglada;  ya  la  milicia  es  arte, 
es  ciencia,  y todas  las  armas,  Artillería,  Ingenieros,1 
Infantería,  Caballería,  todas,  absolutamente  todas,  son 
y constituyen  especialidad. 

Por  esto  que  ayer  demostraba,  ha  sucedido  una 
cosa  que  es  un  hecho  indiscutible,  notorio,  y cuyas 
consecuencias  todavía  se  están  hoy  tocando. 

Guando  se  creía  que  las  armas  generales  no  coas- 
ti  tufan  especialidad,  y que  para  pertenecer  á ellas  lo 
único  que  hacía  falta  era  demostrar  valor  y tener  la 
resolución  de  sacrificar  la  vida  por  la  Patria,  se  po- 
dían hacer  oficiales  de  Infantería  ó de  Caballería  por 
gracia  dei  Rey  ó por  favor  especial  del  Ministro.  Re- 
cientes están  los  casos  en  que  hemos  visto  que  los 
hijos  de  los  hombres  más  importantes,  militares  y 
políticos,  aun  antes  de  haber  salido  de  las  faldas  de 
la  madre  y dql  amor  cariñoso  y filial,  venían  ya  á figu- 
rar en  los  escalafones  dei  ejército.  Jamás,  en  tiempos 
del  poder  absoluto,  de  aquel  poder  ante  el  cual  no  ha- 
bía ley  que  levantara  barreras,  jamás  se  le  ocurrió  á 
nadie  hacer  por  gracia  un  oficial  de  Artillería  ni  de 
ingenieros.  Aun  hoy  todavía  se  permite  hacer  por 
gracia  un  oficial  ¿qué  digo  un  oficial?  si  se  haceu  á 
centenares , como  voy  á demostrarlo  esta  tarde,  cou 
gran  pena  mia,  poniendo  de  manifiesto  ante  el  Con- 
greso una  disposición  dei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
que  de  una  plumada  ha  hecho  345  oficiales. 

Hoy,  dando  á todas  las  armas  el  carácter  cientí- 
fico que  deben  tener,  no  será  lícito  hacer  oficiales  por 
gracia,  ni  en  Infantería  ni  en  Caballería;  y admitien- 
do mi  pensamiento  como  base  de  la  organización,  se 
habrá  levantado  un  muro  que  contenga  el  aluvión  de 
empleos,  que  es  lo  que  constituye  el  mal  de  nuestro 
ejército  en  la  hora  presente. 

Aquí  tengo  que  insistir,  como  última  observación 
en  esta  parte,  cerca  de  los  defensores  de  la  reforma, 
para  que  se  pongan  de  acuerdo  consigo  miamos,  por- 
que hay  en  esa  reforma  una  contradicción  evidente, 
palpable,  en  la  materia  de  ascensos.  Esa  reforma  exige 
la  unidad  de  procedencia,  el  estudio,  la  ciencia  para 
ingresar  en  la  carrera  militar.  Pues  bien;  esa  reforma 
quiere  premiar  el  mérito  y el  valor  en  el  campo  de 
batalla,  rompiendo  las  escalas  de  todas  las  armas.  Si 
el  valor  como  condición  sobresaliente  Liene  su  recom- 
pensa en  la  cruz  laureada  de  San  Fernando,  y exige 
además  el  romper  las  escalas  en  los  oficiales,  ¿por 
qué  no  admitís  que  de  la  ciase  do  soldado  se  pueda 
ingresar  en  la  clase  de  oficial?  Para  que  el  soldado 
no  pueda  ingresar,  invocáis  la  ciencia,  exigís  la  Aca- 
demia, el  estudio  que  han  seguido  los  oficiales,  y os 
olvidáis  del  estudio,  de  la  ciencia,  de  la  especialidad 
para  ascender  á oficial,  según  las  condiciones  que  de- 
muestran en  la  campaña.  Esta  sí  que  es  una  contra- 
dicción que  constituye  un  irritante  privilegio  de  clase. 
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Yo  os  pido  para  todos,  absolutamente  para  todos, 
la  escala  cerrada  que  actualmente  tienen  los  cuerpos 
llamados  especiales;  y os  pido  como  recompensa  los 
empleos  personales,  en  las  mismas  condiciones  que 
actualmente  tienen  los  individuos  de  esos  cuerpos  es- 
peciales. Cuando  hayais  aceptado  ese  principio,  no 
marcharemos  á tientas  en  busca  del  resultado,  porque 
la  experiencia  nos  lo  da  hecho;  no  habréis  levantado 
absolutamente  ningún  principio  que  rompa  la  igual- 
dad y las  bases  fundamentales  en  que  deben  apoyarse 
todas  las  leyes  en  un  país  liberal  como  el  nuestro. 
Podéis  observar  las  consecuencias  en  lo  sucedido. 

Frente  á esos  hechos  que  he  enumerado,  siempre 
abiertas  las  puertas  del  favor  en  las  armas  generales, 
llenas  de  oíiciales  por  gracia  especial,  yo  puedo  citar 
algunos  que  enaltecen  y honran  al  espíritu  que  en- 
gendra la  escala  cerrada,  ese  espíritu  de  cuerpo  que 
suma  todas  las  voluntades,  como  suma  todas  las  inte- 
ligencias al  servicio  de  todas  y cada  una  de  las  nece- 
sidades del  Estado. 

Se  ha  impugnado  A esos  cuerpos  especiales  por 
aristocráticos,  buscando  la  envidia,  por  no  decir  otra 
pasión  más  baja,  y esto  no  es  exacto;  porque  en  el 
cuerpo  de  Ingenieros  acaba  de  obteteuer  premio  por 
unos  proyectos  presentados  para  la  construcción  de 
cuarteles,  un  oficial  distinguidísimo,  expósito  de  la 
provincia  de  Ciudad-Real;  y aquel  hombre,  privado  de 
los  afectos  que  todos  bendecimos,  se  encontró  en  la 
vida  sin  familia,  pero  ha  encoutrado  en  ese  cuerpo 
hermanos  cariñosos  y una  familia  qué  le  abre  sus 
puertas,  figurando  boy  por  su  inteligencia  y laborio- 
sidad digna  y noblemente  entre  los  más  dignos  y más 
nobles  defensores  de  la  Patria. 

Otro  caso.  Un  día,  en  la  Academia  del  cuerpo  de 
Artillería,  en  Segovia,  estaba  barriendo  las  aulas  un 
soldado  lleno  de  inteligencia,  lleno  de  amor  á la  cien- 
cia, y aquellos  alumnos,  que  le  conocían,  le  sacaron 
de  aquel  estado,  le  costearon  la  carrera  y hoy  figura  á 
la  cabeza  de  los  jefes  del  invicto  cuerpo  de  Artillería. 

Eu  Estado  Mayor,  siendo  Ministro  de  la  Guerra 
un  general  ilustre  y distinguido,  fué  reprobado  en  el 
exátnen  de  entrada  el  propio  hijo  de  aquel  Ministro 
de  la  Guerra;  el  cuerpo  le  cerraba  las  puertas,  porque 
se  las  había  cerrado  su  falta  de  capacidad  ó de  apli- 
cación. i Ah,  señores!  cuerpos  que  proceden  de  esta 
manera,  con  esta  alteza  de  miras,  con  esta  verdadera 
fraternidad  para  con  todas  las  clases  sociales,  bien 
pueden  arrostrar  serenos  toda  clase  de  acusaciones, 
y bien  merecen  alabanzas  y aplausos  de  sus  contem- 
poráneos. Enfrente  de  estos  casos,  y desde  el  momento 
en  que  empieza  á dominar  el  espíritu  de  la  ciencia 
en  las  armas  generales,  se  presentan  otros  muy  no- 
tables. Reprobado  el  hijo  de  una  elevada  autoridad 
militar  eu  el  examen  de  ingreso  en  la  Academia  mi- 
litar de  Toledo  (y  digo  esto  para  que  veáis  hasta  dónde 
predominan  aquellas  ideas  que  yo  quiero  proscribir 
de  las  reformas  militares),  reprobado  el  hijo  de  esa 
autoridad  militar,  es  declarado  soldado,  se  le  asciende 
á cabo  y luego  á sargeuto,  y pasa  á la  escuela  de 
Zamora,  de  donde  sale  á oficial  diez  y ocho  meses  an- 
tes que  aquellos  que  habían  obtenido  la  aprobación 
de  sus  estudios.  Es  decir,  que  entraba  en  el  cuerpo 
de  Infantería  por  una  puerta  excusada,  colateral,  co- 
locándose con  diez  y ocho  meses  de  ventaja  á la  ca- 
beza de  los  que  habían  sido  aprobados  en  los  exáme- 
nes de  ingreso. 

Ved,  Sres.  Diputados,  si  hay  remedio  para  este 


mal,  y si  yo  vengo  aquí  á abogar  por  privilegios  ó á 
defender  la  justicia. 

Voy  á examinar  ya  las  consecuencias  económicas 
de  un  régimen  y de  otro  régimen,  y ios  Sres.  Dipu  - 
tados  me  han  de  permitir  que  haga  una  declaración 
solemne  en  este  momento,  que  ha  de  abrazar  mi  con- 
ducta en  lo  que  me  resta  de  discusión.  Siempre  que 
me  encuentre  frente  á discusiones  de  esta  naturale- 
za, yo  no  he  de  leer  absolutamente  ningún  dato  de 
comparación  que  tienda  á establecer  diferencias  ó á 
averiguar  si  tiene  más  la  Infantería  que  la  Caballe- 
ría, ésta  que  la  Artillería  y aquéllas  que  los  Ingenie- 
ros. El  ejército,  con  el  personal  que  tiene  en  cada 
arma,  es  el  resultado  de  las  vicisitudes  de  nuestra 
historia,  de  las  circunstancias  que  atravesamos,  y to- 
dos los  oficiales  de  los  cuerpos  especiales  y de  las  ar- 
mas generales,  todos  son  igualmente  nuestros  her- 
manos, todos  son  dignos  de  nuestra  consideración  y 
merecen  por  igual  que  defendamos  sus  intereses. 

Si  hubo  error  ó hubo  prodigalidad  en  los  Gobier- 
nos, ó la  prodigalidad  y el  error  los  impusieron  las 
desdichas  públicas,  respetemos  lo  irremediable;  al  fin, 
á la  sombra  de  derechos  y con  la  autoridad  de  los 
Gobiernos,  adquirieron  sus  puestos  esos  defensores  de 
la  Patria,  y sean  quienes  sean,  les  debemos  gratitud 
y respeto.  Faltaríamos  á lo  que  debe  ser  el  ejército, 
yo  por  lo  menos  lo  entendería  así,  discutiendo  si  hay 
que  favorecer  á éstos  ó perjudicar  á aquéllos;  si  hay 
que  ver  cuáles  están  más  favorecidos  ó más  perjudi- 
cados, para  adoptar  nuestras  resoluciones.  Nuestras 
resoluciones  tienen  que  inspirarse  en  el  respeto  de  Lo- 
dos; si  obtuvieron  el  beneficio  inmerecidamente,  le 
consagraremos  ahora,  porque  ante  todo  está  el  interés 
de  la  Patria.  Así  es  que  si  apelo  á algunos  datos,  que 
han  de  ser  pocos,  será  meramente,  no  á aquellos  que 
tiendan  á establecer  diferencias,  á inquirir,  á investi- 
gar si  la  corriente  del  favor  fué  más  abundante  en  un 
sentido  que  en  otro,  sino  á aquellos  que  tiendan  á 
demostrar  cuáles  han  sido  las  consecuencias  en  los 
cuerpos  que  han  estado  hasta  el  dia  sujetos  á distin- 
tos sistemas,  eu  los  cuerpos  especiales  y en  los  cuer- 
pos generales.  Solamente  para  este  iiu  me  lie  de  per- 
mitir leer  algunos  datos. 

Al  empezar  esta  cuestión  he  de  recordar  á ios  se- 
ñores Diputados  la  demosLraeion  que  hice  en  el  dia 
de  ayer,  poniendo  el  ejemplo  de  lo  que  sucedería  si  se 
premiara  á todos  los  oficiales  de  una  compañía,  por 
uno  y por  otro  sistema.  Los  Sres.  Diputados  recor- 
darán que  en  igualdad  de  condiciones,  puesta  la  Pa- 
tria á recompensar  servicios  heroicos,  en  el  régimen 
en  que  no  hubiera  dualismo,  á poco,  por  cada  com- 
pañía que  tuviera  cinco  oficiales,  tendría  el  Estado 
que  sostener  diez  oficiales;  cinco  de  reemplazo  y cinco 
que  mandaran  la  compañía;  con  una  agravación:  que  en 
los  cinco  de  reemplazo  desaparece  el  empleo  inferior; 
esto  es,  que  estando  una  compañía  mandada  por  un 
capitán,  tres  tenientes  y un  alférez,  tendria  que  haber 
de  reemplazo  un  comandante,  tres  capitanes  y un  te- 
niente; y habría  un  capitán,  tres  tenientes  y un  alfé- 
rez mandando  la  compañía,  á quienes  se  reconoce  el 
derecho  de  ascenso  y los  derechos  pasivos.  Frente  A 
esa  compañía,  cuyos  oficiales  estaban  premiados  por 
este  régimen,  presentaba  la  compañía  en  que  los  ofi- 
ciales fueran  premiados  por  el  dualismo,  y entonces 
nos  encontrábamos  que  no  se  reconocía  ninguna  va- 
cante y que  el  capitán  era  capitán  y comandante  per- 
sonal; los  tres  tenientes,  capitanes  personales,  pero  se- 
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guian  desempeñando  las  funciones  de  tenientes,  y el 
alférez  continuaba  siendo  alférez  y teniente  personal. 
En  suma,  que  el  Estado,  en  vez  de  pagar  doble  nú- 
mero de  personas,  pagaba  á las  mismas  personas,  no 
los  sueldos  dobles,  sino  la  diferencia  del  sueldo  corres- 
pondiente al  puesto  que  ocupaban  con  el  sueldo  del 
empleo  superior. 

Me  parece  que  esta  es  una  demostración  sencilla 
que  puede  llevar  el  convencimiento  al  ánimo  de  to- 
dos los  Sres.  Diputados. 

Pues  ahora  les  digo  yo  á los  Sres.  Diputados:  mul- 
tiplicad esto  que  puede  pasar  y ha  pasado  en  una  com- 
pañía, por  todas  las  compañías  de  todas  las  fuerzas  de 
las  armas  generales;  multiplicadlo  por  todas  las  cir- 
cunstancias tristes  por  que  lia  atravesado  este  país  y 
por  las  recompensas  que  ha  sido  necesario  otorgar,  y 
no  os  extrañará  que  el  exceso  de  personal  engendrara 
un  reemplazo  formidable,  obligando  á los  Gobiernos  á 
que  se  ocuparan,  no  en  organizar  el  ejército,  sino  en 
buscar  colocación  á ese  personal  excesivo,  para  garan- 
tizar de  esta  manera  la  paz  pública;  y de  este  modo  he- 
mos podido  llegar  á las  cifras  verdaderamente  aterra- 
doras que  voy  á tener  la  honra  de  leer  al  Congreso. 
Para  que  el  Congreso  juzgue,  ya  que  se  nos  habla  de 
los  ejércitos  de  las  demás  Naciones  y se  nos  invoca  el 
ejemplo  de  las  Naciones  de  Europa,  comparando  su 
situación  en  este  punto  con  la  situación  á que  hemos 
llegado  por  esta  causa  que  he  determinado,  no  por 
el  dualismo  precisamente,  por  no  estar  el  dualismo 
aplicado  á todas  las  armas,  voy  á leer  la  comparación, 
la  relación  en  que  están  los  oficiales  de  los  ejércitos 
de  Europa  con  el  número  de  soldados. 

En  esta  primera  cifra  van  incluidos  los  oficiales 
de  todas  las  armas,  todos  los  oficiales,  con  todo3  los 
combatientes,  y resulta  que  por  cada  100  soldados 
hay  en  Francia  4‘3  oficiales;  en  Alemania,  3*5  oficia- 
les; en  Austria,  5 oficiales  por  cada  100  soldados;  en 
España,  1 6 oficiales.  Pero  ahora  voy  á decir,  por  cada 
oficial  y cada  arma,  cuántos  soldados  hay  en  los  dis- 
tintos países;  por  estos  datos  va  á ver  el  Congreso  uno 
y otro  sistema.  Por  cada  oficial  de  Infantería  hay  en 
Francia  26  soldados;  en  Alemania,  29;  en  Austria,  20; 
en  España  5*5;  descontad  uno  para  asistente,  y que- 
dan cuatro;  y ya  podéis  sustituir  la  frase  cuatro  solda- 
dos y un  cabo,  con  la  de  cuatro  soldados  y un  oficial,  que 
es  la  forma  en  que  está  constituida  la  Infantería  es- 
pañola. (tf&as.)  Estas  son  las  consecuencias  del  sis- 
tema que  proponéis,  como  el  Congreso  va  á verlo  en 
seguida. 

En  el  arma  de  Caballería  hay  por  cada  oficial  20 
soldados  en  Francia;  en  Alemania  26;  en  Austria  25, 
y en  España  6. 

En  Artillería,  y aquí  van  ya  á notar  los  Sres.  Di- 
putados los  efectos  del  dualismo,  para  cada  oficial  de 
Artillería  hay  en  Francia  20  soldados;  en  Alemania 
20;  en  Austria  19,  y en  España  20. 

En  ingenieros,  por  cada  oficial  hay  en  Francia  10 
soldados;  en  Alemania  20;  en  Austria  16,  y en  Espa- 
ña 10,  los  mismos  que  en  Francia. 

¿Se  puede  ver  más  claro  que  los  números  hablan, 
que  los  números  explican,  que  los  números  demues- 
tran, que  los  números  traducen  lo  que  es  un  sistema 
y otro  sistema?  Donde  existe  el  ascenso  sin  vacante, 
que  no  contiene  ni  el  reemplazo  ni  el  excedente;  en 
un  país  como  el  nuestro,  tan  perito  en  esta  materia, 
porque  ninguno  ha  tenido  el  número  de  convulsiones, 
de  guerras  y de  luchas  que  ha  presenciado  esta  ge- 


neración y la  que  nos  ha  precedido;  en  un  país  como 
este,  por  consecuencia  del  sistema,  ya  lo  veis,  cuando 
viene  la  comparación,  me  parece  que  tenemos  que  su- 
frir cierto  sonrojo.  Donde  brilla  el  sistema  del  dualis- 
mo, en  los  cuerpos  que  le  hay,  ¡ah!  allí  estamos  al 
igual  de  las  demás  Naciones  de  Europa.  Para  los  que 
Invocan  á Europa,  para  los  que  quieren  reformar  el 
ejército  en  estas  condiciones,  ¿no  es  este  un  dato  elo- 
cuentísimo? Pues  si  aquí  tenemos  la  fuente  del  bien; 
si  el  bien  ha  producido  aquí  sus  resultados,  en  vez  de 
que  recojan  el  bien  de  esa  fuente  abundantísima  to- 
dos los  institutos  armados,  ¿pretenderemos,  insensatos, 
alejarnos  de  ella,  cegarla,  destruir  sus  bienes  y arro- 
jarnos arrastrados  por  la  pasión  en  medio  de  turbias 
corrientes? 

Y ya  que  os  he  presentado  tales  razonamientos, 
reducidos  á estas  unidades  y comparaciones,  me  vais 
á permitir  que  os  lea  todavía  algunos  datos,  aunque 
serán  los  menos  posibles. 

Un  general  distinguido,  con  quien  apeuas  me 
unen  más  vínculos  que  los  de  la  mera  cortesía  y el 
habernos  encontrado  alguna  vez  en  la  vida,  lleno  de 
autoridad  y de  prestigio,  amante  del  estudio,  y por 
cierto  á punto  de  ser  víctima  de  la  injusticia  de  los 
Gobiernos  y del  rigor  de  las  leyes,  ha  hecho  algunos 
cálculos  sobre  lo  que  ha  costado  á la  Patria  española 
en  treinta  años  la  no  existencia  del  dualismo. 

Para  aligerar  la  tarea  que  me  he  impuesto,  no 
leeré  todas  las  cifras  á que  aludo,  sino  solo  el  resu- 
men de  ellas. 

En  este  estado  aparecen,  sacados  de  los  escalafo- 
nes de  treinta  años  á esta  parte,  todos  los  oficiales 
que  han  pasado  por  el  ejército.  Después  se  encuentra 
la  diferencia  que  hay  entre  el  sueldo  de  coronel  de 
reemplazo  y el  sueldo  de  coronel  excedente,  por  la 
diferencia  que  resulta  del  empleo  personal,  que  es  en 
beneficio  del  Estado,  y asciende  anualmente  á 1.950 
pesetas;  sigue  la  diferencia  entre  los  sueldos  de  los 
tenientes  coroneles,  que  es  de  2.100  pesetas  al  año,  y 
continúa  estableciendo  las  diferencias  en  todas  las 
demás  categorías.  Pues  bien;  en  treinta  años,  por  no 
tener  el  régimen  del  dualismo  las  armas  llamadas 
generales,  ha  gastado  el  país  37.781.000  pesetas;  y 
hay  que  agregar  á esta  cantidad  la  enorme  cifra  que 
figurará  en  el  presupuesto  de  clases  pasivas  por  la 
mayor  categoría  obtenida  por  los  que  se  han  retirado 
ó han  fallecido. 

Hé  aquí  en  un  estado  el  resúmen  de  estas  ideas: 


Número  de  sueldos  de  reemplazo  que  ha  satisfecho  el 
Estado  durante  treinta  años. 


De  Coronel 1.054 

Teniente  coronel 1.987 

Comandante 11.331 

Capitán 12.465 

Teniente 5.485 

Alférez 9.658 


Las  diferencias  A favor  del  dualismo  por  el  exceso 
del  sueldo  de  reemplazo  son  las  siguientes  para  los 
diferentes  empleos: 


De  Coronel 

Teniente  coronel, 
Comandante.  . . . 

Capitán 

Teniente 


1.950 

2.100 

600 

750 

825 
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De  modo  que  en  el  espacio  de  treinta  años,  y solo 
en  Infantería,  aplicando  estos  gravámenes  por  la  no 
existencia  del  dualismo,  resulta,  como  dije  antes,  un 
perjuicio  para  el  Estado  de  37.781.000  pesetas. 

$i  queréis  un  dato  mas  notable  aún,  voy  á hace- 
ros presente  la  marcha  que  lia  llevado  el  presupuesto 
con  relación  á tres  fechas  distintas,  en  los  últimos 
veinte  años,  tomadas  las  cifras  de  los  escalafones  ofi- 
ciales y de  los  presupuestos  del  Estado. 

Y aquí  vereis  (y  llamo  sobre  esto  la  atención  de 
los  Sres.  Diputados  y del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  independientemente  de  una  cuestión  de 
economías  que  trataré  más  tarde,  economías  que  pue- 
den hacerse  de  presente,  porque  nosotros  somos  de- 
positarios, no  solo  de  nuestros  intereses,  sino  también 
de  los  intereses  de  las  generaciones  que  nos  sucedan, 
y el  cortar  los  abusos,  el  cerrar  las  fuentes  de  ellos, 
y el  establecer  bases,  ya  que  el  abuso  no  lo  podamos 
extinguir  por  completo,  mediante  las  cuales  ese  abuso, 
no  pese  sobre  las  generaciones  futuras,  es  enviar 
nuestro  nombre  al  templo  de  la  inmortalidad  y de  la 
gloria  como  servidores  de  la  Patria),  aquí,  en  esta 
comparación  vais  á encontrar  la  razón  más  elocuente 
que  tengo  para  pedir  la  reforma  del  régimen  militar 
actual  y para  oponerme  á esa  mal  llamada  reforma, 
consagración  del  régimen  vicioso,  que  no  hace  más 
que  disfrazar  con  otros  nombres,  con  otras  insignias, 
con  otras  formas,  la  causa  de  los  mismos  abusos,  por- 
que yo  al  menos,  en  cumplimiento  de  mis  deberes  y 
obedeciendo  ai  dictado  de  mi  conciencia,  be  de  pedir 
que  se  contengan  los  abusos  que  han  dado  tan  tristes 
resultados. 

La  fuerza  del  ejército  español  vieue  siendo  hace 
veinte  años  la  misma:  la  de  100.000  hombres;  hace 
veinte  años  que  tenemos  el  mismo  ejército:  100.000 
hombres  en  activo.  ¿Cuáles  han  sido  los  presupuestos, 
é cuál  ha  sido  la  marcha  de  los  presupuestos?  Escu- 
chadme. El  presupuesto  de  1867-68,  antes  (le  la  re- 
volución, para  100.000  hombres,  era  de  95.078.357. 
El  de  1877-78,  diez  años  después,  para  los  mismos 
100.000  hombres,  había  subido  ya  de  95  millones  y 
pico  de  pesetas,  á 122.336.298.  Diez  años  después,  en 
el  presupuesto  de  1888-89  (ahora),  para  los  mismos 
100.000  hombres,  el  presupuesto  ya  ha  subido  de 
12*2  a 154.724.362  pesetas.  Esto  es,  de  95  millones 
de  pesetas  antes  de  la  revolución,  en  1867,  á 154  mi- 
llones de  pesetas  en  la  actualidad. 

¿No  os  espanta  esta  cifra?  (El  Sr.  Garda  Alia: 
Ahora  está  englobada  la  Guardia  civil,  y antes  no.)  Yo 
siento,  aunque  siempre  demuestra  confianza  y hasta 
cariño,  que  se  me  interrumpa;  porque  por  lo  mismo 
que  esta  vez  he  cansado  tanto  la  atención  de  la  Cá- 
mara; por  lo  mismo  que  me  propongo,  por  respeto  á 
la  misma,  hasta  no  rectificar,  si  es  posible,  porque 
ahí  queda  lo  que  he  dicho  para  que  lo  estudie  el  que 
quiera  estudiarlo;  por  esta  consideración  vengo  per- 
trechado para  hacer  frente  á todas  las  objeciones  que 
se  hagan  á mis  argumentos. 

Así  es  que  para  que  no  se  me  pregunte  lo  que 
está  englobado,  voy  á hacer  presente  lo  que  en  esas 
mismas  fechas  lia  costado  el  sueldo  de  la  oficialidad 
de  Infantería,  y aquí  ya  está  incluido  absolutamente 
todo.  En  1867  asciende  el  importe  de  los  sueldos  de 
los  oficiales  de  Infantería  colocados,  á 13.325.400  pe- 
setas, y el  importe  de  los  sueldos  de  los  oficiales  de 
reemplazo  de  dicha  arma,  á 2.120.350:  total,  líe- 
selas 15.445.750.  En  1877  importaban  los  sueldos 


de  la  oficialidad  colocada,  en  vez  de  13  millones  y 
pico  de  los  diez  años  anteriores,  25.130.300  pesetas; 
y los  de  reemplazo,  en  vez  de  los  2.120.350,  la  cifra 
de  6.915.551.  En  1888  hay  una  especie  de  ventaja  en 
la  cifra,  que  luego  verán  los  Sres.  Diputados  que  no 
es  ventaja;  bajan  los  25.130.300  de  los  colocados  á 
20.536.950,  y los  6.915.551  de  los  de  reemplazo  á 
85.930  pesetas:  total,  20.622.880  pesetas;  pero  si  bien 
en  el  año  1888  aparece  una  rebaja  considerable,  hay 
que  teuer  en  cuenta  que  el  presupuesto  de  clases  pa- 
sivas militares  ha  subido  en  este  tiempo  14  millones 
de  pesetas;  y sumaudo  ya  este  aumento  en  la  parte 
que  le  sea  proporcional  al  arma  de  íutanlería,  encon- 
traremos que  no  existe  baja  ninguna. 

Pero  no  es  solo  eso;  voy  á leer  el  estado  de  todas 
las  armas,  para  que  el  Congreso  vea  que  el  caso  es 
más  grave  todavía  que  lo  que 'acusan  las  cifras,  por- 
que á medida  que  el  presupuesto  sube,  el  número  de 
hombres  armados  disminuye,  y da  este  resultado: 

1867-68.  Infantería  en  armas:  73.270  hombres; 
presupuesto  del  arma,  24.710.684  pesetas. 

Caballería  en  armas:  10.946  hombres,  casi  1 1.000; 
presupuesto,  5.825.580  pesetas. 

Artillería:  10.906  hombres;  presupuesto,  pese- 
tas 4.047.0 12. 

Ingenieros:  3.964  hombres;  presupuesto,  2.0 1 8.405 
pesetas.  Esto  era  en  1867*68. 

En  1877-78,  la  Infantería,  en  vez  de  los  73.270 
hombres  de  que  se  componía  entonces,  71.270:  han 
bajado  2.000  hombres;  el  presupuesto,  eu  vez  de  24 
millones  y pico  de  pesetas,  45.563.091  pesetas. 

Caballería:  había  á los  diez  años  14.002  hombres; 
es  decir,  que  ha  aumentado  en  4.000  hombres;  el 
presupuesto,  en  vez  de  5 millones  de  pesetas,  es  de 
1 1.101.998  pesetas. 

Artillería:  en  vez  de  10.906  hombres,  10.676. 
Hubo  una  baja  de  unos  cuantos  hombres.  El  presu- 
puesto subió  de  4 millones  de  pesetas  á 6.095.2 1 1 pe- 
setas. 

Ingenieros:  habia  en  18G7,  3.964  hombres,  y en 
1877,  4.146.  Aquí  la  fuerza  subió.  El  presupuesto  era 
antes  de  2.018.405  pesetas,  y en  1877  de  2.516.900  pe- 
setas 

1887  á 1888:  Infantería:  en  vez  de  73.270  y 
71.270  hombres,  habia  65.999;  y el  presupuesto  era 
de  49.866.887  pesetas.  Es 'decir,  3 millonea  de  pese- 
tas menos  que  en  1877-78. 

Caballería:  en  vez  de  14.002  hombres,  13.825.  Es 
poca  la  diferencia.  El  presupuesto  se  mantiene  en  la 
cifra  de  1 1.339.124  pesetas. 

Artillería:  1 1.107  hombres.  Ha  habido  unaumenlo 
de  mil  y tantos  hombres.  El  presupuesto  se  viene 
á mantener  casi  el  mismo;  es  de  6.676.803  pesetas. 

Ingenieros:  4.247  hombres.  También  ba  aumen- 
tada muy  poco  esta  cifra;  casi  no  llega  la  diferencia 
á dos  ceutenas.  El  presupuesto  es  de  2.355.305  pese- 
tas. Ha  habido  una  baja  de  200.000  pesetas. 

¿Cómo  se  explican  todas  estas  diferencias?  En  In- 
fantería y en  Caballería,  por  el  excedente,  por  el  reem- 
plazo, y como  consecuencia  de  dar  el  empleo  sin  va- 
cante por  el  régimen  que  se  establece  en  esa  reforma, 
que  es  el  mismo  que  hay  en  la  actualidad.  ¿Cómo  se 
explica  la  relativamente  insignificante  diferencia,  pero 
siempre  en  sentido  de  aumento,  en  los  cuerpos  de  Ar- 
tillería y de  Ingenieros?  Aparte  de  que  el  número  do 
fuerzas  armadas  viene  á ser  el  mismo,  en  Artillería 
se  han  elevado  á 10  los  regimientos  montados,  y eu 
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Ingenieros  se  hau  creado  batallones  de  pontoneros,  te- 
legrafistas, etc.  Ha  habido  uu  aumento  que  justifica 
el  que  ha  tenido  el  presupuesto,  pero  dista  mucho  de 
la  proporción  enorme  en  que  ha  crecido  ese  presu- 
puesto en  las  armas  generales.  ¿Por  qué  sucede  esto? 
Por  el  distinto  sistema  con  que  han  estado  organiza- 
dos unos  y otros  institutos.  ¿Puede  continuar  esto? 
i íVb,  Sres  Diputados!  si  continuamos  asi,  no  tardare- 
mos mucho  tiempo  sin  que  el  ejército  no  cobre,  por- 
que uo  cobrará  nadie  del  Estado,  porque  el  Estado  en 
la  indigencia  no  podrá  cumplir  sus  sagradas  deudas. 

Pero  no  es  esto  solo,  con  ser  mucho.  Ese  exceso 
de  personal  ha  colocado  á los  Gobiernos  en  la  dura 
alternativa  de  buscar  empleos  y colocaciones,  creyen- 
do que  con  eso  derramaban  bálsamo  sobre  la  tuerza 
pública  y establecían . válvulas  de  seguridad  contra 
los  perturbadores  del  sosiego  del  país.  Así  se  ha  visto 
que  á cada  movimiento  militar  ha  correspondido  en 
el  Gobierno  otro  movimiento  para  reparar  el  mal,  y el 
mal  ha  seguido  por  el  exceso  de  personal  del  ejército. 

¿Qué  ha  sucedido?  Yo  voy  á exponer  sencillamente 
lo  que  ha  costado  á la  Patria  el  movimiento  del  19  de 
Setiembre. 

Cuenta  que  con  el  espíritu  y en  la  tendencia  con 
que  vengo  haciendo  estas  observaciones,  protesto  que 
no  quiero  ni  por  asomo  hacer  en  esta  materia  cargos 
al  Gobierno  actual;  estoy  combatiendo  el  sistema,  sis- 
tema que  este  Gobierno  encontró  ya  establecido,  como 
establecido  lo  encontraron  y lo  mantuvieron  Gobier- 
nos anteriores,  á alguno  de  los  cuales  he  pertenecido; 
y hoy  que  las  consecuencias  de  ese  sistema  se  están 
traduciendo  en  cifras  abrumadoras  para  la  Patria,  se- 
ría impropio  del  patriotismo  y de  la  alteza  de  miras 
con  que  estoy  haciendo  estas  observaciones,  formular 
cargos  y acusaciones  para  este  Gobierno,  cuya  polí- 
tica general  combato,  y buscar  méritos  ó aplausos 
para  el  humilde  Diputado  que  os  dirige  la  palabra. 
No;  declaro  lealmente  que  lo  que  vosotros  hicisteis  lo 
hubiéramos  hecho  nosotros,  lo  hubieran  hecho  qui- 
zás los  conservadores  y todos  loa  que  hubieran  ocu- 
pado ese  puesto.  Se  trataba  de  un  mal  que  liabia 
arraigado;  se  indagaban  las  causas,  y como  no  se  po- 
día poner  remedio  radical,  porque  era  un  mal  engen- 
drado por  muchos  hechos  anteriores,  se  acudió  á cual- 
quier expediente,  se  aplicó,  un  calmante,  sin  echar  de 
ver  que  este  calmante  habia  de  costar  eternamente  á 
la  Patria  grandes  sacrificios.  Hoy  es  el  momento, 
cuando  no  estamos  ante  hechos  de  esa  naturaleza, 
sino  ante  un  plan  de  reformas  militares  suscitado  por 
un  general  que  fué  Ministro  de  la  Guerra  y que  sin- 
tió los  males  del  ejército,  cuando  esc  general  ha  le- 
vantado el  apósito  y hemos  sondeado  la  llaga,  hoy  es 
el  momento  de  aplicarle  el  remedio. 

Al  hablar  del  1 9 de  Setiembre  no  voy  á ocuparme 
de  cosas  pequeñas,  de  si  se  hizo  uu  general,  se  nom- 
braron varios  brigadieres  ó se  dieron  más  ó menos 
empleos;  no,  eso  ha  sucedido  siempre  y seguirá  su- 
cediendo. Pero  el  Ministro  de  aquella  época  entendió 
que  debía  hacer  algo  más;  creyó  que  el  mal  estaba 
en  la  paralización  de  las  escalas,  en  la  escasez  de  los 
sueldos,  cu  la  mala  situación  económica  de  las  clases 
iuferíores  del  ejército;  creyó  también  que  el  mal  po- 
día estar  en  las  pretensiones  de  los  sargentos,  porque 
ya  en  varias  ocasiones  habian  aparecido  como  nervio 
del  movimiento  y como  sus  directores.  ¿Y  qué  hizo? 
A todos  los  alféreces  que  tenían  doce  años  de  antigüe- 
dad los  hizo  tenientes,  é hizo  1.200  teuientes  de  una 


plumada...  No  sé  qué  dice  el  Sr.  Alix.  (El  Sr.  García 
Alto.  Que  antes  el  general  Ceballos  habia  hecho  3.0(10 
oficiales  de  una  plumada.)  Pues  lo  mismo  lo  condeno. 
¿No  he  dicho  que  estoy  censurando  el  sistema  y que 
no  vengo  aquí  á discutir  intereses  pequeños  y mez- 
quinos ante  el  interés  de  la  Patria?  Para  que  vayamos 
todos  reunidos  á procurar  el  remedio,  será  necesario 
que  reconozcamos  que  todos  tenemos  culpa  y respon- 
sabilidades en  el  pasado.  (El  Sr.  Garda  Alto.  Pero 
bueno  es  ir  fijando  todos  los  que  en  esc  mal  han  te- 
nido parte.)  Sea  como  quiera  S.  S.;  lleve  S.  S.  la  cues- 
tión bácia  la  tierra  y mirando  al  suelo,  que  yo  no  me 
he  de  dignar  en  esta  materia,  y hablando  en  términos 
que  á nadie  ofendan,  no  me  lie  de  dignar  descenderá 
tratar  la  cuestión  en  el  terreno  de  las  personalidades. 
(El  Sr.  Garda  Alto.  Pues  no  sé  cómo  se  va  á tratar.) 
Luego  pedirá  S.  S.  la  palabra,  si  gusLa. 

Decia  que  el  general  Castillo  elevó  de  una  plu- 
mada 1.100  y pico  alféreces  que  llevaban  doce  años 
de  empleo,  á tenientes.  Además,  el  general  Castillo  dió 
una  ley  fijando  un  plazo  para  l'acililar  y mejorar  los 
retiros,  á cuya  ley  se  ha  acogido  una  parte  brillantí- 
sima de  la  oficialidad  de  nuestro  ejército,  y viene  hoy 
á constituir  una  carga  eterna  en  los  presupuestos  de 
clases  pasivas  del  Estado. 

Pero  en  la  cuestión  de  los  sargentos  hizo  más; hizo 
algo  que  ha  venido  á completar  el  actual  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra.  Se  entendió  que  los  sargentos  primeros 
eran  un  peligro,  y todo  el  mundo  sabe  las  precaucio- 
nes, el  modo,  la  forma  con  que  en  un  dia  determi- 
nado, de  repente,  los  separaron  de  todos  los  cuerpos 
armados,  como  fruta  maleada  que  podía  malear  á 
aquellos  otros  en  cuyo  contacto  vivían.  ¿Pero  es  que 
esto  se  hizo  como  un  castigo?  Pues  de  aquellos  1.800 
sargentos  separados  de  sus  cuerpos,  tomando  una  le- 
cha y una  antigüedad,  el  general  Castillo  hizo  625  al- 
féreces de  la  escala  de  reserva,  de  que  después  ha- 
blaré. Es  decir  que  eran  malos  para  permanecer  como 
sargentos  en  el  ejército,  y el  castigo  era  el  premio  de 
elevarlos  al  empleo  de  alférez  en  una  escala  en  que 
su  derecho  llega  hasta  coronel,  y cuando  esta  escala 
se  estableció,  hasta  general. 

A los  demás  sargentos  les  impusieron  que  esco- 
gieran, ó destinos  civiles,  ó ingresaren  un  cuerpo 
auxiliar  de  la  Administración  militar  que  se  creó,  y 
para  lo  cual  se  les  exigía,  entre  otras  condiciones,  dos 
años  de  servicio  con  buenas  notas,  y la  aptitud,  que  se 
ponía  á prueba  en  una  especie  de  examen.  No  todos 
los  sargentos  tuvieron  opcion  á una  cosa  ú otra;  el 
premio  mayor  efectivo  era  el  ser  alféreces;  este  ascen- 
so les  aseguraba  un  porvenir,  y aseguraba  á sus  fami- 
lias una  pensión  en  caso  de  orfandad ; pero  como  no 
habia  más  lotes  de  esta  clase  que  los  625  que  se  ha- 
bian adjudicado,  unos  solicitaron  pertenecer  al  cuerpo 
auxiliar  de  Administración  militar,  y otros  la  obten- 
ción de  destinos  civiles,  y algunos  de  los  que  se  pre- 
sentaron para  el  referido  cuerpo  auxiliar,  ó porque  no 
tenían  la  condición  requerida  de  los  dos  años  con 
buenas  notas,  ó porque  carecían  de  aptitud,  volvieron 
á las  zonas,  que  era  el  depósito  donde  iban  á esperar 
y donde  esperan. 

En  resúmen , que  aquellos  sargentos  se  habian 
distribuido  en  la  siguiente  forma;  una  tercera  parte 
para  alféreces  de  la  reserva,  hechos  por  el  general 
Castillo;  ojros,  obligados  por  el  Ministro  de  la  Guerra 
á ser  empleados  civiles,  ó á ingresar  en  el  cuerpo 
auxiliar  de  la  Administración  militar;  y otros  en  las 
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zonas  esperando  destino.  Estos  eran  los  más  moder- 
nos y los  que  no  liabian  tenido  aptitud  para  ingresar 
,‘ii  el  cuerpo  auxiliar.  Así  estaban  las  cosas. 

Vino  al  poder  mi  amigo  particular  el  Sr.  Chiuchi* 
ui,  y el  veLerano  y respetable  general  Arrando,  que 
: u un  dia  ha  recogido  en  el  Parlamento  los  laureles 
de  la  retórica  y de  la  elocuencia,  para  enlazarlos  á la 
corona  de  sus  méritos  militares,  pide  por  los  sargen- 
tos, porque  esc  ilustre  general  procede  de  la  clase  de 
moldado  y se  ennoblece  con  los  recuerdos  de  sus  ante- 
cedentes, que  abrillanta  el  valor  de  sus  hechos.  El  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  generoso,  atento,  solícito 
ron  el  compañero  de  armas,  hace  de  una  sola  pluma- 
ila  345  alféreces  de  la  escala  de  reserva;  aquellos  sar- 
gentos que  no  fueron  en  la  primera  hornada,  que  no 
sirvieron  para  el  cuerpo  auxiliar  de  Administración, 
que  no  obtuvieron  destinos  ci viles,  es  decir,  los  que 
ikmostrarou  menos  aptitud.  ¿Y  qué  sucede  ahora?  Que 
los  que  fueron  á la  Administración  militar  dicen  que 
no  es  justo  que  habiendo  sido  ellos  más  aptos  y más 
capaces,  y habiendo  demostrado  tener  mejores  títulos, 
se  vean  reducidos  á una  condición  mezquina  y no  se 
les  conceda  el  premio  que  se  ha  otorgado  á los  que 
por  tener  menos  aptitud  no  pudieron  lograr  lo  que 
ellos  consiguieron. 

Lo  mismo  pedirán  los  que  fueron  á los  destinos 
civiles,  y no  hay  justicia  en  la  tierra  y se  comete  una 
terrible  desigualdad  si  se  niega  á ios  más  merecedo- 
res el  premio  concedido  á los  que  lo  son  menos;  y los 
025  alféreces  que  hizo  el  general  Castillo,  y los  345 
que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y los 
que  necesariamente  habrá  quehacer,  dan  un  total  de 
1.800,  y resulta  que  en  el  trascurso  de  pocos  meses 
la  escala  do  reserva  ha  aumentado  en  1.800  indivi- 
duos. ¿Es  el  dualismo  el  mal  de  las  armas  generales, 
ó son  estos  aluviones  que  llegan,  casi  periódicamente, 
á llenar  sus  filas,  á paralizar  sus  escalas,  á sembrar 
el  malestar,  á impedir  que  ei  Gobierno  pueda  pensar 
en  mejorar  su  situación,  porque  es  imposible  luchar 
con  las  arenas  del  mar?  ¿Tienen  la  culpa  las  armas 
especiales  y el  dualismo  por  que  se  rigen  esas  armas, 
de  que  las  armas  generales  sean  como  el  depósito  á 
donde  se  guia  toda  corriente  extraviada?  Un  dia  la  re- 
volución de  Setiembre  victoriosa  tiene  que  recompen- 
sar á loa  emigrados,  tiene  que  premiar  los  servicios  á 
la  causa  de  la  libertad,  y manda  al  ejército  200  oficia- 
les. Otro  dia,  ante  la  guerra  civil  y como  consecuen- 
cia dei  sistema  del  empleo  sin  vacante,  que  produce 
el  vacío  en  el  final  do  las  escalas,  es  necesario  impro- 
visar alféreces,  y se  crea  en  Madrid  una  Academia,  de 
la  que  salen  con  una  instrucción  de  dos  ó tres  meses, 
y sabiendo  las  cuatro  reglas  de  la  aritmética,  800  in- 
dividuos. Otro  dia  domina  ia  República;  la  situación 
es  peligrosa;  el  combate  arrecia;  el  Gobierno  que  pre- 
side el  Sr.  Casteiar  apela  á toda  una  generación,  á 
toda  una  edad,  sin  excepción;  no  quiere  redención, 
ñero  dulcifica  lo  de  la  redención  «lando  destinos  de 
alféreces  á los  bachilleres,  á los  que  tuvieran  cierto 
barniz  de  instrucción,  á los  que  supieran  leer  y es- 
cribir y algunas  cuentas,  y se  les  hizo  alféreces- de 
provinciales  sin  opcion  i ser  alféreces  al  terminar  la 
guerra;  pero  en  la  guerra  se  portan  bien,  hay  que 
premiarles,  se  les  reconoce  el  derecho  de  figurar  en 
la  escala  áptiva,  y entran  800  individuos.  Otro  dia  los 
oficiales  del  cuerpo  «le  Artillería  piden  su  retiro  y 
abandonan  su  carrera,  y la  pasión  política  rugien- 
te y ci  interés  cío  partido,  sobreponiéndose,  elevan 


á oficiales  á los  sargentos  segundos  y primeros. 

Más  tarde,  la  necesidad  apremiando,  la  reflexión 
produciendo  sus  efectos,  se  vuelve  á acudir  á aquel 
cuerpo  facultativo,  lleno  de  valientes  y de  nobles  ofi- 
ciales; pero,  ¿y  los  derechos  adquiridos  por  aquellos 
sargentos  convertidos  en  capitanes,  en  tenientes  y en 
alféreces?  Pues  no  hay  otra  manera  de  salvar  la  difi- 
cultad que  la  de  llevarlos  á las  armas  generales,  á 
Infantería  y Caballería,  y van  300.  Otra  vez  viene  la 
Repiffilicá,  y ea  pvémio  á los  voluntarios  de  la  Repú- 
blica, campeando  el  interés  de  partido,  da  gracias  y 
da  mercedes  de  oficiales  á aquellos  que  creen  que  lo 
tienen  ganado.  Y hoy  por  una  causa,  mañana  por 
otra,  yo  lo  lamento,  no  me  levanto  á acusar  á nadie, 
expongo  el  mal,  presento  ante  vuestros  ojos  la  heri- 
da; hoy  por  una  causa,  repito,  mañana  por  otra,  vie- 
ne á resultar  esa  especie  de  aluvión  de  oficiales  que 
van  á nutrir  las  escalas  de  las  armas  generales;  la 
cabeza  creciendo;  las  escalas  rompiéndose;  por  todas 
partes  el  excedente  y el  reemplazo;  los  Gobiernos  de- 
vanándose la  imaginación  para  buscar  colocación  á 
un  personal  tan  excesivo;  el  presupuesto  afligido;  ei 
contribuyente  llorando,  y todos  lamentándonos  de  la 
situación  económica  en  que  nos  hallamos.  {May  bien] 
rumores  de  aprobación  en  algunas  tribunas.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Orden  en 
las  tribunas. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Así  se  paralizan  las 
escalas,  asi  vienen  los  males,  y yo  no  veo  que  esas 
reformas  militares  procuren  enmendarlos  por  parte 
alguna.  \r  todavía,  señores,  me  falta  hablar  de  una 
cosa  que  no  existe  en  país  alguno  de  la  tierra,  y que 
produce  un  derroche  y un  despilfarro  tal,  que  si  os 
hace  el  efecto  que  á mí  me  produce,  no  encontrareis 
fácilmente  consuelo  para  transigir. 

Un  dia,  en  ese  alan,  en  esa  necesidad  de  buscar 
colocación  al  exceso  del  personal,  un  general  ilústre 
y reformista,  ligado  al  ejército  por  su  amor  y sus  in- 
tereses,'el  ilustre  general  López  Domínguez,  deseando 
dar  algún  movimiento  á las  escalas,  crea  una  escala 
de  reserva,  á donde  quiere  que  vayan  los  inútiles,  los 
que  ya  no  están  en  condiciones  para  prestar  un  ser- 
vicio activo;  pero  al  abrir  la  puerta  á los  inútiles  se 
entraron  por  ella,  atraídos  por  las  ventajas  de  la  esca- 
la de  reserva,  todos  aquellos  que  habían  perdido  el  es- 
píritu militar  y el  amor  á las  armas. 

En  todas  partes  se  procura  que  las  reservas  no 
cuesten  al  Erario.  En  España  tenemos  io  siguiente: 
un  ejército  activo,  una  reserva  dividida  en  140  zonas. 
Hay  reservas  en  Caballería;  en  Artillería,  en  Ingenie- 
ros. Pues  todavía  más  allá  de  esas  reservas  que  cues- 
tan el  dinero,  hay  una  escala  de  reserva  que  no  tiene 
función  ninguna,  que  cobra  deL  Estado,  sin  más  obli- 
gación que  la  de  cobrar,  sin  tener  siquiera  sus  indi- 
viduos la  obligación  de  la  residencia,  siu  cuidar  de 
las  reservas  ni  tener  obligación  de  cuidar  de  ellas; 
están  inscritos  en  las  reservas  para  escribir  desde  el 
punto  donde  residen,  á fin  de  que  les  manden  ei  suel- 
do mensualmente;  es  decir,  que  hay  más  de  5.000  es 
pañoles  que  se  dedican  á distintas  profesiones,  que  se 
buscan  ia  vida  honradamente  y como  Dios  manda, 
que  están  subvencionados  por  el  Estado  para  que  es- 
tén á cubierto  de  toda  necesidad,  y en  esa  situación 
pueden  ascender  hasta  coroneles,  y el  dia  menos  pen- 
sado les  darán  derecho  para  ascender  á generales. 
Ganan  años  de  servicio,  adquieren  derechos  pasivos 
para  sus  familias,  y á esa  situación  de  españoles  pri- 
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vilegiados.  subvencionados  para  vivir,  para  buscarse 
la  subsistencia  en  otras  carreras,  á esa  situación  el 
señor  general  Chinchilla  les  ha  agregado  reciente- 
mente 345  individuos,  y por  fuerza  de  la  justicia  y de 
la  lógica  tendrá  que  agregar  todavía  700  más. 

¿Sabéis  lo  que  cuesta  esa  escala  de  reserva?  ¿Sa- 
béis lo  que  cuesta  esa  subvención  á 5.000  españoles, 
para  no  hacer  nada,  porque  todavía  el  retirado  tiene 
necesidad  de  ir  al  alcalde  de  barrio,  y por  consiguien- 
te tiene  algún  lazo  con  esa  autoridad?  Se  me  habia 
olvidado  decir  que  estos  individuos  tienen  las  cuatro 
quintas  partes  del  sueldo;  pero  no  tienen  que  enten- 
derse con  nadie,  porque  si  hay  uno  que  pertenece  á 
la  reserva  de  Toledo  y vive  en  Cuba,  escribe  todos 
los  meses  desde  Cuba  al  que  lleva  la  contabilidad  de 
la  reserva  de  Toledo  para  que  le  envíe  la  paga,  y esta 
es  toda  la  Obligación  que  tienen:  pedir  que  les  paguen 
todos  los  meses. 

May  en  Infantería  95  tenientes  coroneles,  273  co- 
mandantes, 853  capitanes,  1.080  tenientes  y 1.431  al- 
féreces: total  3.732,  que  cuestan  al  presupuesto  anual- 
mente 7.298.166  pesetas;  y á esto  hay  que  agregar 
los  alféreces  que  ha  hecho  el  señor  general  Chinchilla 
y los  que  tendrá  que  hacer. 

Además  existe  la  escala  de  reserva  del  cuerpo  de 
Caballería,  que  tiene  1 4 coroneles,  8 tenientes  coro- 
neles, 47  comandantes,  125  capitanes,  198  tenientes, 
190  alféreces;  total,  582,  que  cuestan  anualmeutc 
1.351.680  pesetas,  que  sumadas  á las  7.298.166,  im- 
portan 8.649.816  pesetas,  por  no  hacer  nada,  absolu- 
tamente nada;  y todos- los  dias  se  traen  organizaciones 
de  reservas  y se  dan  disposiciones  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  para  que  oíiciales  de  la  escala  activa  va- 
yan á mandar  las  reservas.  Escuchad  otra  cosa  que 
sucede.  En  este  número  de  más  de  1.000  alféreces  se 
da  el  caso  de  que  lo  menos  700  han  pasado  á la  es- 
cala de  reserva  al  aprobar  sus  estudios  en  la  Acade- 
mia de  Toledo,  y es  natural,  porque  unos  son  botica- 
rios, otros  médicos,  éstos  corredores,  aquéllos,  labra- 
dores, los  de  más  allá  abogados,  y aunque  no  pueden 
firmar  los  escritos,  los  firma  alguu  compañero  que 
no  sea  militar;  en  una  palabra,  los  hay  de  todas  las 
profesiones. 

En  Madrid  hay  más  oficiales  de  la  reserva  á cos- 
ta del  presupuesto  que  oficiales  de  la  guarnición; 
porque  como  no  tienen  residencia  fija,  viven  donde 
les  conviene.  Y de  esta  manera,  este  país  pobre,  este 
contribuyente  exhausto,  este  país  arruinado,  tiene  la 
generosidad  de  pagar  á más  de  5.000  españoles  un 
sueldo  para  que  no  hagan  nada,  y les  reconoce  una 
carrera  en  la  que  solo  por  vivir  y buscarse  la  vida 
en  esta  ó la  otra  profesión,  de  esta  ó de  la  otra  ma- 
nera, sin  tener  que  entenderse  con  los  Poderes  públi  - 
cos, siguen  ascendiendo  en  una  escala  y adquiriendo 
derechos  pasivos  para  sus  viudas  y sus  huérfanos. 
¿Es  esto  posible,  Sres.  Diputados?  (Sensación.) 

Estas  son,  señores,  las  consecuencias  naturales, 
indeclinables,  precisas,  lógicas,  del  régimen  del  em- 
pleo sin  vacante.  Porque  no  es  esto  solo;  yo  os  he 
presentado  lo  más  grave,  lo  que  se  refiere  á esas  per- 
sonas que  se  distribuyen  en  Lodas  las  carreras  y en 
todas  las  funciones  del  Estado,  sin  más  obligación 
que  la  que  he  dicho  antes.  Pues  sin  embargo,  las  re- 
servas se  nutren  y se  mandan  por  oficiales  de  la  clase 
activa;  así  es  que  cuestan  las  reservas  de  Infantería 
4.131.275  pesetas  anualmente,  y las  de  Caballería 
71  5.226  pesetas.  En  cambio  los  cuerpos  especiales, 


y lo  digo,  no  por  defensa,  sino  por  su  régimen,  no 
tienen  escala  de  reserva. 

Comparad  ahora  lo  que  cuestan  las  reservas  que 
tienen  los  cuerpos  del  dualismo,  y lo  que  cuestan  las 
de  las  armas  que  yo  llamaré  de  empleos  sin  vacan- 
tes. Y todavía,  señores,  se  combaten  estas  cosas,  como 
si  los  que  defendemos  la  justicia  y el  derecho  vinié- 
semos aquí  á defender  privilegios;  y todavía,  y esto 
me  duele  más,  hay  Diputados  militares  que  pertene- 
ciendo á un  partido  tan  gubernamental  como  el  par- 
tido liberal -conservador,  dirigen  una  interpelación  al 
Ministro  de  la  Guerra,  haciendo  coro  á una  queja  del 
Sr.  Cassola,  porque  en  la  reserva  de  Ingenieros  se  ha- 
bían nombrado  tres  ó cuatro  coroneles,  pretendiendo 
ó aparentando  suponer  que  era  posible  arrastrar  la 
autoridad  de  su  partido  en  un  camino  en  que  se  dice 
que  existe  determinada  hostilidad  contra  determina- 
dos institutos,  y olvidando  que  esas  reservas  de  Inge- 
nieros se  crearon  por  un  decreto  del  señor  general 
Quesada,  Ministro  del  partido  liberal-conservador,  y 
que  en  el  art.  4.°  del  decreto  se  establece  que  serian 
coroneles  los  jefes  de  las  reservas  el  dia  que  esta  in- 
novación no  aumentara  los  presupuestos.  Y cuando 
el  señor  general  Chinchilla,  haciendo  una  economía 
de  5.000  pesetas,  ha  venido  á cumplimentar  un  pre- 
cepto del  Gobierno  del  partido  liberal-conservador,  un 
Diputado  de  la  minoría  conservadora  hace  una  inter- 
pelación al  Gobierno:  el  señor  brigadier  Bugallal. 

Ya  veis  cuáles  han  sido  las  consecuencias  de  ese 
régimen.  Pudiera  multiplicar  los  datos  para  ir  de- 
mostrando á qué  abismo  sin  lin  conduce  el  régimen 
de  la  organización  actual,  qué  abusos  origina,  y que 
las  reformas  que  estamos  discutiendo  no  tienen  ab- 
solutamente ningún  remedio  para  cortar  esos  abusos. 
Así  seguirá  creciendo  la  ola,  ensanchándose  la  co- 
rriente, y llegará  un  dia,  que  no  debe  estar  lejano,  en 
que  el  Tesoro,  exhausto  y rendido,  no  podrá  cumplir, 
ni  con  los  retirados  ni  con  los  que  están  en  activo, 
sus  sagradas  obligaciones.  Ved,  pues,  si  yo  habia  de 
recibir  con  aplauso  las  palabras  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  marcaban  una  tendencia  en 
el  sentido  de  realizar  economías. 

Expuestas  las  consecuencias  económicas  ventajo- 
sas que  puede  traer  para  la  Patria  la  aplieacion  del 
sistema  que  defiendo,  voy  apresuradamente  á acer- 
carme al  fin  de  mi  ya  largo  discurso;  pero  antes 
quiero  enumerar  los  daños  que  el  ejército  todo , y 
principalmente  las  armas  generales,  recibirán  si  ese 
proyecto  ó el  anterior  llegan  á ser  ley. 

Primer  daño:  el  que  he  expuesto  en  discursos  an- 
teriores sobre  la  ida  á Ultramar. 

Segundo  daño:  la  corrección  necesaria  á tantos 
abusos,  que  ha  hecho  indispensable  y urgente  la  ini- 
ciativa reformista  del  general  Cassola. 

Tercer  daño:  la  supresión  dei  dualismo,  más  para 
las  armas  generales  que  para  las  especiales;  pero  al 
fin,  quiero  mirarlo  con  relación  á las  armas  genera- 
les, toda  vez  que  estas  reformas  se  defienden  desde  el 
punto  de  vista  de  que  han  de  ser  ventajosas  para  esos 
cuerpos. 

El  grado  con  antigüedad  es  un  principio  pertur- 
bador de  todo  ejército.  Yo  estoy  de  acuerdo  con  los 
que  le  combaten;  digo  más,  yo  soy  su  enemigo  irre- 
conciliable; pero  siendo  un  mal,  para  los  que  lo  tienen 
es  un  provecho,  y esta  ventaja  que  hasta  ahora  po- 
dían obtener  y han  obtenido  las  armas  generales,  en 
lo  sucesivo  la  van  á perder.  Pero  ¿es  que  esa  ventaja 
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no  alcanzaba  más  que  á los  privilegiados?  No;  alcan- 
zaba á todos.  No  hay  un  solo  general  de  nuestro  ejér- 
cito, ni  hay  un  solo  oficial,  de  capitán  inclusive  arriba, 
al  menos  en  la  primera  mitad  de  la  escala  de  capita- 
nes, que  no  haya  disfrutado  de  un  grado  con  anti- 
güedad y que  no  se  haya  aprovechado  de  ese  grado 
con  antigüedad  para  la  rapidez  de  su  carrera.  En 
1868,  por  la  revolución,  se  dió  un  grado  general  á 
todo  el  ejército.  En  1876,  al  terminarla  guerra  civil, 
para  los  que  no  habian  ido  á la  guerra,  para  los  que 
estaban  en  las  oficinas,  se  dió  una  gracia  general,  que 
se  llamó  la  gracia  de  las  arenillas ; en  1876,  cuando 
marchaba  el  general  Martínez  Campos  con  25.000 
hombres  á Cuba,  se  dió  un  grado  y un  sobregrado  á 
la  oficialidad  de  aquellos  25.000  hombres;  en  1878, 
al  terminar  la  guerra  de  Cuba,  se  dió  otra  gracia  tam- 
bién de  arenillas , como  consecuencia  y premio  de 
aquella  guerra.  Aquí  me  dice  un  general  que  hay  quien 
tiene  la  medalla  de  Cuba  sin  haber  salido  de  Madrid. 
Esto  es  muy  frecuente  en  el  sistema  que  viene  ri- 
giendo y en  el  sistema  que  se  quiere  consagrar  de 
nuevo,  de  dar  gracias  á personas  que  están  ausentes 
de  las  acciones.  Cuando  el  primer  casamiento  del  Rey, 
se  dió  un  grado  al  octavo  de  cada  escala. 

Y así,  Sres.  Diputados,  se  han  dado  muchas  gra- 
cias, se  han  repartido  muchos  grados;  todavía  que- 
dan en  el  ejército  numerosos  grados  con  antigüedad; 
aquí  tengo  yo  una  nota  sobre  ello,  según  la  cual,  que- 
dan aúu  en  el  arma  de  Infantería  y en  la  escala  acti- 
va, 1.439  grados;  en  Cuba,  200;  en  Filipinas,  300;  en 
Caballería,  en  la  Península  y Cuba,  394.  Es  decir, 
existen  más  de  2.000  oficiales  graduados.  Esto  es  un 
mal;  pero  el  no  poder  obtener  esto  es  un  daño  que 
hay  que  poner  en  cuenla  á las  armas  generales. 

A favor  de  este  mal,  que  era  provecho  para  los 
que  obtenían  los  grados,  las  carreras  en  las  llamadas 
armas  generales  se  han  hecho  con  mucha  mayor 
rapidez  que  en  las  armas  especiales;  así  es  que  podría 
hasta  citar  los  nombres;  los  coroneles  más  jóvenes 
entré  todos  los  coroneles  de  todos  los  institutos  arma- 
dos, pertenecen  al  arma  de  Infantería;  el  más  joven 
de  todos  los  coroneles,  y también  pudiera  citar  su 
nombre,  pertenece  al  arma  de  Caballería;  es  verdad 
que  el  más  viejo  pertenece  también  á la  misma 
arma;  pero  es  que  en  esa  arma  el  camino  que  se 
recorre  es  muy  desigual,  porque  unos  empiezan  á 
andar  para  el  generalato  desde  la  Academia  de  Tole- 
do, y otros  tienen  que  venir  andando  desde  soldados 
rasos;  luego  la  falta  de  respeto  á la  antigüedad 
arroja  estas  novedades  de  que  unos  muy  jóvenes 
asciendan,  y otros,  con  muchos  méritos,  se  queden 
rezagados.  El  sistema  que  defiendo,  manteniendo  la 
antigüedad  sin  defectos,  responde  á la  justicia;  pero 
la  antigüedad  sin  defectos,  como  camino  para  ascen- 
der, seguro  y llano,  con  el  premio  al  mérito,  res- 
ponde á las  necesidades  del  Estado  y á las  exigen  - 
cias  de  la  justicia  con  relación  á los  individuos  y 
con  relación  á las  ventajas  del  servicio  público. 

Tienen,  pues,  como  cuarto  perjuicio  estas  refor- 
mas, para  las  armas  generales,  el  cortar  la  posibili- 
dad en  que  estuvieron  basta  aquí  de  hacer  con  cierta 
rapidez  la  carrera;  porque  al  mismo  tiempo  que  per- 
manecían en  el  puesto  correspondiente  al  empleo 
efectivo,  estaban  ganando  tiempo  en  el  empleo  del 
grado  que  tenían.  También  hay  otro  daño  enorme 
para  el  individuo,  si  es  verdad  que  el  sistema  de 
la  ley  sea,  como  indicó  el  Gobierno  y como  indicó  la 


Comisión,  el  de  dar  empleo  sin  vacante  en  tiempo  de 
guerra.  Un  capitán  se  distingue  en  tiempo  de  gue- 
rra, merece  ser  comandante,  y se  le  hace  comandante; 
pero  en  seguida,  como  es  excedente,  se  le  manda  á su 
casa  y se  queda  de  reemplazo  con  menos  sueldo  que 
sirviendo  al  Estado,  por  aquel  esfuerzo  y por  aquel 
varonil  ejemplo  que  le  acreditó  como  pundonoroso  y 
valiente  oficial.  Hoy,  en  guerra  y en  paz,  por  el  siste- 
ma de  dar  empleos  sin  vacante,  el  ascenso  es  un  mo- 
tivo de  duelo  en  las  familias,  porque  ese  ascenso  lleva 
al  favorecido  al  reemplazo,  al  menor  sueldo  y á la  ne- 
cesidad de  entregar  su  casa  y su  familia  á todos  los 
efectos  de  la  usura,  que  no  le  consume  sus  ahorros, 
porque  no  puede  tenerlos , pero  que  clava  sus  garras 
en  las  esperanzas  del  porvenir.  Daño  enorme,  supe- 
rior á todos,  es  la  paralización  de  las  escalas,  el  exce- 
dente del  personal,  el  cual  lleva  al  abuso  que  antes 
he  expuesto,  y á los  individuos  los  lleva  al  reempla- 
zo, á esa  situación  en  que  no  tienen  una  parte  de  su 
verdadero  sueldo. 

Enumerados  así  los  daños  que  reciben  las  armas 
generales,  voy  á enumerar  ahora  los  daños  que  reci- 
biría el  Estado  si  esas  reformas  llegaran  á ser  ley. 

Si  esas  reformas  llegaran  á ser  ley  con  el  espíritu 
que  ha  demostrado  su  iniciador  el  Sr.  Cassola,  el  Es- 
tado recibiría  los  siguientes  daños:  primero,  dada  la 
paz  que  todos  deseamos  y que  algunos  optimistas  tie- 
nen por  definitivamente  asegurada,  el  Estado  tendría 
en  lo  sucesivo  coroneles  viejos  y generales  inútiles; 
segundo  daño,  en  tiempo  de  guerra  el  aumento  del 
excedente;  tercer  daño,  en  todos  tiempos  el  aumento 
del  presupuesto  de  clases  pasivas;  cuarto  daño,  pri- 
varse el  Estado  de  los  servicios  de  los  oficiales  más 
valerosos  y distinguidos,  puesto  que  esos  oficiales  al 
obtener  la  distinción  y al  recibir  la  recompensa  vau 
de  reemplazo  á sus  casas;  y último  daño  que  arroja 
esa  ley,  y sobre  el  cual  quiero  llamar  la  atención  de 
los  Sres.  «Diputados  y del  Gobierno,  es  el  de  que  si  ese 
proyecto  liega  á ser  ley,  es  tanto  como  haber  decre- 
tado desde  ahora  que  en  lo  sucesivo,  y cuando  esa  ley 
produzca  sus  resultados,  no  habrá  cuerpos  especiales* 
no  habrá  oficiales  que  puedan  servir  las  piezas  de  ar- 
tillería y que  puedan  desempeñar  los  servicios  del 
cuerpo  de  Ingenieros.  Y la  razón  es  muy  sencilla.  Hoy; 
entre  la  Academia  general  militar  y las  Academias 
de  aplicación,  hay  como  estímulo  para  atraer  á esas 
carreras  un  empleo  de  recompensa  y de  premio  ai 
trabajo;  y según  esa  ley  no  queda  nada,  habiendo  por 
consiguiente  un  castigo.  Porque  ¿sabéis  cuál  es  el 
organismo  de  esa  ley?  Pues  el  siguiente.  Todo  el  que 
quiera  ir  á la  carrera  militáis  va  á Toledo;  allí  estu- 
dia todo  lo  perteneciente  á todos  los  institutos  durante 
dos  años,  y al  tercero,  el  que  quiere  pertenecer  al  arma 
de  Infantería,  estudia  el  curso  correspondiente;  el  que 
va  á Caballería,  estudia  la  ampliación  establecida  al 
intento,  y los  que  van  á los  institutos  especiales  estu- 
dian la  ampliación  para  ingresar  en  las  Academias  de 
aplicación. 

Al  término  de  aquel  año,  el  que  va  á Infantería  es 
segundo  teniente,  el  que  va  á Caballería  es  segundo 
tenienie  también,  y ambos  figuran  en  los  escalafones 
de  las  respectivas  armas;  pero  el  que  va  á las  Aca- 
demias de  aplicación,  de  Artillería,  Estado  Mayor  ó 
Ingenieros,  es  alférez  alumno,  categoría  no  conocida 
en  ningún  escalafón.  Pero  hay  más:  el  que  va  á una 
de  las  Academias  de  aplicación,  y lucha  con  el  tra- 
bajo y aumenta  sus  conocimientos,  pero  no  puede  do- 
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minar  las  exigencias  del  exámen,  y su  buena  volun- 
tad fracasa  ante  el  trabajo  científico  a que  tiene  que 
dar  cima,  y cae  rendido  eu  la  Academia  de  aplica- 
ción, tiene  que  volver  á la  general  de  Toledo,  mal 
mirado  por  sus  compañeros  como  hombre  que  en 
materia  intelectual  ha  fracasado,  y como  premio  de 
su  buen  deseo  obtiene  el  empleo  de  segundo  teniente 
dos  ó tres  anos  después  que  aquellos  que  no  quisie- 
ron ir  á la  Academia  de  aplicación.  ¿Consigue  el  éxito 
en  la  Academia  de  aplicación?  Pues  cuando  ya  ha 
adquirido  la  especialidad  y los  mayores  conocimien- 
tos, sale  de  segundo  teniente,  como  salieron  sus  com- 
pañeros de  Toledo  dos  ó tres  años  antes,  con  la  mis- 
ma graduación. 

Decidme:  ¿habrá  padres  tan  imbéciles  y tan  ton- 
tos, que  hagan  trabajar  á sus  hijos  durante  tres  años 
para  que  sigan  una  carrera  especial,  y ellos  hagan  el 
sacrificio  de  costearles  los  estudios  durante  ese  tiempo, 
para  que  después  de  tantas  fatigas  y trabajos  men- 
tales lleguen  á ser  segundos  tenientes,  cuando  sin 
nada  de  esto,  en  tres  años  ascenderían  al  mismo  em- 
pleo de  segundo  teniente,  y quizás  tuvieran  la  fortuna 
de  que  un  motín  con  motivo  dei  impuesto  de  consu- 
mos les  hiciera  pasar  á la  escala  de  distinguidos? 

Al  establecer  eso,  no  se  ha  pensado  en  sus  conse- 
cuencias, y si  se  ha  pensado,  habrá  debajo  de  eso  una 
idea  que  nosotros  tendríamos  que  rechazar,  pues  su- 
pondría que  no  había  habido  valor  para  decir  que 
para  lo  sucesivo  no  se  quiere  oficialidad  para  los 
cuerpos  especiales;  no  haberse  atrevido  á afirmar  que 
el  Gobierno,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  actual  y el 
señor  general  Gassola,  creen  que  basta  con  los  cono- 
cimientos adquiridos  en  la  Academia  general  militar 
de  Toledo  para  servir  toda  clase  de  especialidades, 
para  desempeñar  las  funciones  de  todos  los  institutos 
del  ejército.  Si  eso  creeis,  ¿por  qué  no  lo  decís  y lo 
proclamáis?  Es  un  mal  medio,  es  un  medio  suicida, 
es  negar  la  evidencia;  pero  al  fin,  hay  cierto  valor  en 
atreverse  á desafiar  la  opinión  fundamentada  y admi- 
tida por  todos  los  hombres  que  discurren  y piensan, 
por  todos  ios  españoles  que  desean  para  su  Patria  un 
ejército  bien  organizado. 

Yo  voy  ahora  á decir,  dentro  de  mis  pensamien- 
tos que  corrigen  esos  abusos,  cuáles  son  las  ventajas 
que  pueden  ofrecerse  al  ejército.  Al  decirlo  yo,  nadie 
podrá  sospechar  que  yo  intento  hacer  un  programa 
militar;  ai  terminar  mis  observaciones , recibo  yo  en 
este  órden  mi  licencia  absoluta,  me  voy  al  retiro,  don- 
de no  me  esperan  los  sueldos  pingües  y cómodos  de  la 
escala  de  reserva.  Hombre  político,  amante  de  mi  Pa- 
tria, donde  quiera  que  esté,  combatiendo  á los  Go- 
biernos ó apoyando  á los  Gobiernos , estaré  siempre 
luchando  por  las  ideas  que  sustento,  porque  son  la 
pura  expresión  de  mi  mayor  y más  desinteresado  con- 
vencimiento. 

Yo  quiero  para  todas  las  armas,  absolutamente 
para  todas,  para  la  Infantería,  la  Caballería,  la  Arti- 
llería é Ingenieros,  la  escala  cerrada,  en  paz  y en  gue- 
rra. Partiendo  de  una  igual  aptitud,  por  ese  camino 
pueden  marchar  holgadamente  y sin  atropellarse,  en 
virtud  de  un  título  que  han  adquirido  en  propiedad,  y 
por  ei  honor  con  que  cumplen  con  sus  deberes,  todos 
los  oficiales. 

Yo  quiero  que  ese  camino  que  se  traza  en  el  mapa 
de  la  vida  militar  cou  una  línea  recta  que  enlaza  el 
empleo  de  alférez  con  ei  empleo  de  teniente  general, 
lo  puedan  recorrer  todos  por  medio  de  la  antigüedad 


sin  defectos,  esto  es,  que  puedan  quedar  rezagados 
aquellos  que  por  causa  de  su  voluntad  ó de  sus  facul- 
tades no  puedan  sostener  el  paso  cadencioso  que  pueda 
corresponder  & la  igualdad  do  aptitudes:  yo  quiero 
para  todas  las  armas,  para  la  Infantería,  la  Caballería, 
la  Artillería  é Ingenieros,  que  paralelamente  á ese 
camino  que  marca  la  antigüedad  sin  defectos,  donde 
solo  se  puede  avanzar  por  la  selección,  haya  un  ca- 
mino por  donde  puedan  marchar  alegres  y bulliciosos 
el  genio,  el  valor,  el  extraordinario  mérito,  llevando  la 
alegría  de  la  noble  emulación,  abriendo  así  dos  ca- 
minos, uno  á la  antigüedad  sin  defectos,  para  que 
se  pueda  llegar  al  cargo  del  generalato  sin  haber  te- 
nido que  pasar  la  antesala  de  ningún  Ministerio,  y 
otro  por  donde  puedan  ir  los  escogidos  y los  llamados 
por  la  justicia,  por  su  mérito  ó por  hechos  dignos  de 
recompensa,  á juicio  del  que  ejerza  el  poder  público 
en  la  Patria.  Antigüedad  sin  defectos  para  la  carrera; 
dualismo  y empleos  personales  de  cada  arma  para 
todas  las  de  que  se  compone  el  ejército:  ese  es  mi  bello 
ideal,  ese  es  mi  principio. 

Este  principio  se  opone  á aquellas  consecuencias 
que  antes  he  expuesto  dei  exceso  de  personal  que 
produce  la  escala  de  reserva,  el  coste  de  las  reser- 
vas y las  demás  oosas  que  están  presentes  á vuestra 
consideración,  porque  lleva  en  sus  entrañas,  sin  daño 
del  individuo,  un  principio  salvador:  el  principio  de 
la  amortización. 

Yo  quiero  el  empleo  personal  para  todas  las  ar- 
mas; yo  quiero  el  grado  para  todas  las  armas,  pero 
no  lo  quiero  con  la  antigüedad,  porque  eso  es  una 
perturbaciou;  pero  en  vez  de  la  antigüedad  que  el 
grado  tiene  hoy,  yo  le  agregaria  al  grado,  como  suel- 
do, la  gemí  diferencia  dei  sueldo  del  destino  que  se 
desempeña  y del  sueldo  superior;  es  decir,  la  pensión 
que  señaláis  en  esa  ley  á una  de  las  cruces  que  creáis. 
De  esta  manera,  y con  las  recompensas  ya  conocidas, 
con  un  grado,  no  de  antigüedad,  pero  sí  con  la  semi- 
diferencia  de  sueldo,  y con  el  empleo  personal  queda 
la  diferencia  completa  de  sueldo,  encontraría  yo  un 
sistema  de  recompensas  que  satisfaría  á los  intereses 
de  los  individuos  y sería  beneficioso  en  breve  plazo 
para  el  ejército;  y añadiría  al  grado,  si  esto  parecía 
poco,  el  abono  de  algunos  años  para  la  cruz  de  San 
Hermenegildo,  en  las  condiciones  que  marca  el  ar- 
tículo 15;  y en  guerra  premiaría  con  estas  recom- 
pensas el  mérito  militar  y la  aptitud  para  el  mando; 
y en  paz,  para  otros  servicios,  crearía  cruces  pensio- 
nadas de  distintas  órdenes  y para  distintas  escalas. 

Nosotros  tenemos  sobre  otras  Naciones  una  gran 
ventaja  económica:  la  industria  militar  está  en  manos 
de  la  oficialidad  de  Artillería,  está  en  poder  del  ejér- 
cito. La  Nación  puede  encontrar  esto  tan  barato  y 
tan  económico  corno  lo  que  suponen  los  sueldos  de 
los  curoueles  de  Artillería,  directores  de  fábricas  tan 
importantes  como  la  maestranza  de  Sevilla,  como  la 
fábrica  de  fusiles  de  Oviedo,  como  la  de  cañones  de 
Trubia,  como  la  de  pólvora  de  Murcia.  Todo  esto  está 
entregado  ai  cuerpo  ño  Artillería,  y sin  embargo, 
señores,  se  da  el  triste  caso  de  que  los  oficiales  á 
quienes  se  confía  esta  industria  militar,  tan  necesaria 
y tan  útil  como  io  pueda  ser  tener  en  el  ejército  hom- 
bres valerosos,  se  encuentran  en  una  situación  eco- 
nómica peor  que  la  de  los  oficiales  que  están  man- 
dando las  baterías.  Los  capitanes  tienen  i 8 duros  me- 
nos, cuando  debían  tener  las  mayores  gratificaciones. 

Yo  quiero  mejorar  la  situación  económica  de  las 
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clases  iuferiores  del  ejército;  yo  no  quiero  pedir,  como 
pedia  mi  amigo  particular  el  8r.  Portuóudo,  aumen- 
to de  sueldo  sin  aumento  de  presupuesto,  porque  en- 
cuentro que  eso  acaso  seria  imposible.  Yo  creo  que 
hay  que  dar  á nuestro  ejército  lo  que  se  da  en  lodos 
los  ejércitos  de  Europa,  es  á saber:  cuando  se  da  una 
comisión  á un  oticial,  pagarle  el  viaje,  y cuando  se 
produce  el  traslado  del  oficial  contra  su  voluntad, 
pagar  el  viaje  del  oficial  y de  su  familia.  Esto  es  lo 
justo,  porque  de  otra  manera  es  echarle  en  brazos  de 
la  usura.  Es  necesario  y compatible  con  este  régimen 
y con  economías  bien  emprendidas,  dar  una  gratifi- 
cación por  guarnición;  que  no  es  lo  mismo  la  vida  en 
la  capital  de  la  Monarquía  que  en  Vitoria,  que  en  una 
capital  de  provincia  de  tercera  clase;  gratificación 
que  puede  también  calcularse  en  casos  dados,  como 
se  hace  en  toda  Europa,  por  el  clima;  que  no  es  igual 
el  rigor  del  frió  en  las  provincias  del  Norte  que  en 
las  templadas  y risueñas  del  Mediodía.  Es  necesario 
establecer  una  prohibición  absoluta  para  el  cambio  de 
uniforme  con  que  cada  Ministro  parece  que  quiere  per- 
petuar su  nombre,  ó si  no,  que  el  Estado  satisfaga  el 
coste  de  los  uniformes  de  capitán  abajo,  cuando  haya 
esos  cambios  fuera  de  ciertos  plazosó  de  ciertos  limites. 

Quiero,  por  ultimo,  que  si  las  escalas  no  mar- 
chan, á ejemplo  de  lo  que  sucede  en  Italia,  se  pueda 
aumentar  d las  clases  inferiores  cada  ocho  años,  como 
allí  se  aumenta  cada  seis,  un  décimo  de  su  sueldo.  Cou 
las  economías  que  traerá  d los  presupuestos  venide- 
ros la  adopción  de  los  principios  que  yo  he  mante- 
nido, cabe  atender  á esta  necesidad. 

Tengo,  Sres.  Diputados,  la  inmensa  satisfacción 
de  poder  ya  poner  término  á mis  palabras  sobre  la 
parte  militar  de  mi  discurso,  y serán  muy  pocas  las 
que  pueda  añadir. 

Al  Gobierno  de  R.  \f.,  en  esta  materia  poco  he  de 
decirle;  falsos  conceptos  de  dignidad  no  han  de  per- 
mitir probablemente  al  Gobierno  aceptar  el  cambio 
de  sus  principios  por  el  que  yo  he  defendido;  pero  si 
así  no  fuera,  yo  declaro  que,  hombre  político  y sos- 
teniendo una  bandera  de  oposición,  me  olvidaría  de 
estas  condiciones  y enorgullecería  de  poder  ante  mi 
Patria  dar  un  ejemplo  de  cómo  se  dominan  y subyu- 
gan los  intereses  pequeños  ante  los  intereses  de  la 
gran  Nación  española;  y dando  á esta  cuestión  mili- 
tar el  interés  altísimo  que  tiene,  si  yo  viera  que  el 
Gobierno  me  prometía  siquiera  pensar  detenidamente 
en  ejecutar  este  pensamiento,  desarmaría  por  com- 
pleto mi  oposición  y me  impondría  el  silencio,  en  ho- 
locausto al  bien  de  la  Patria  querida,  á quien  habría 
contribuido  á prestar  tan  eminente  servicio.  Pero  en 
fin,  esto  no  ha  de  suceder,  porque  el  Gobierno  no  ha 
de  llegar  á ese  terreno.  Yo  he  sostenido  estas  ideas 
con  tanto  convencimiento,  que  me  atrevo  á concluir 
la  parte  militar  de  mi  discurso  con  las  afirmaciones 
con  que  la  empecé. 

Si  estas  reformas  vuestras  llegan  ¡í  ser  ley,  pri- 
mero: no  habrá  ningún  Ministro  de  la  Guerra,  aun- 
que lo  fuera  el  mismo  general  Gassola,  capaz  de  apli- 
carla si  surge  la  menor  dificultad  de  órden  público... 
[F.l  Sr.  Cansóla  pronuncia  alpunas  palabras  que  no  se 
perciben. > Yo  lo  creo  así;  si  el  tiempo  demuestra  otra 
cosa,  me  rendiré  á la  convicción. 

El  Sr.  presidente:  Deseemos  todos  que  no  lo 
llegue  á demostrar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Es  verdad.  |Dios  lo 
quiera  así! 


Segundo:  aparte  de  su  incumplimiento,  como  estas 
reformas  lleguen  á ser  ley,  se  convertirán  muchas  ilu- 
siones, que  ya  se  van  disipando,  en  amargos  desenga- 
ños; y el  convertirse  la  esperanza  en  decepción,  en- 
gendrará un  peligro.  Suceda,  sin  embargo,  en  esta 
parte  lo  que  quiera,  aquí  permanezco  yo  con  mi  con- 
vicción, seguro  de  que  la  opiuion  en  el  ejército  y en 
el  pais,  después  de  la  meditación  y de  la  experiencia, 
ha  de  venir  á acreditar  la  bondad  de  las  doctrinas  que 
he  sostenido.  Yo  no  Jas  inventé;  yo  las  he  estudiado, 
y aunque  ajeno  completamente  á la  materia,  he  he- 
cho lo  que  cumple  hacer  á los  representantes  del  pais 
en  todas  las  materias:  indagar,  preguntar,  inquirir;  é 
inquiriendo  y preguntando,  he  puesto  al  descubierto 
los  errores  de  ese  proyecto;  que  la  ciencia  militar,  en 
último  resultado,  es  materia  que  puede  adquirirse 
técnicamente  sin  necesidad  de  la  práctica. 

Así  en  otros  países,  y en  España  mismo,  hombres 
civiles  eminentes  se  han  distinguido  por  escribir  so- 
bre estas  materias,  demostrando  esto,  al  paso,  la  in- 
eficacia de  ese  precepto  de  la  ley  de  exigir  los  dos 
años  de  coronel  y el  mando  de  regimiento  para  lle- 
gar á general;  cuyo  precepto  á nada  responde,  por- 
que es  máxima  que  no  tienen  un  punto  de  contacto 
los  conocimientos  que  hacen  á un  buen  general  con 
los  que  se  exigen  á un  buen  coronel  para  mandar  un 
regimiento,  hasta  el  extremo  que  militares  tan  dis- 
tinguidos como  Jominc  dicen  que  la  estrategia  es 
la  ciencia  de  hacer  la  guerra  sobre  el  campo.  Si  he 
cometido  errores,  otros  los  rectificarán;  si  he  acerta- 
do, ó me  equivoco,  dejemos  al  tiempo,  y felices  vos- 
otros, y más  yo,  que  después  de  haber  combatido  en 
estas  Córtes,  en  legislaturas  anteriores,  tanto  y tan 
constantemente  sobre  estas  materias,  doy  ya  por  ter- 
minada ini  tarea  en  asunto  tan  grave  y complejo. 
(Bien,  bien.) 

Quizá,  Sres.  Diputados,  ha  sido  ardid  militar  al 
que  he  acudido,  anunciando  que  al  término  de  mi 
discurso  me  ocuparía  de  la  cuestión  económica  y de 
la  cuestión  política,  porque  necesitaba  yo  todo  género 
de  reclamos  para  sostener  vuestra  atención.  (Risas.) 
Pero  en  fin,  aunque  fuera  en  mí  temerario  el  aco- 
meter con  extensión,  á esta  hora  y á esla  altura  el 
debate,  esas  cuestiones,  y aunque  descubra  un  poco 
este  ardid  que  sinceramente  confieso,  he  de.  decir  al- 
gunas palabras  sobre  uno  y otro  punto. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  sin- 
tiendo las  necesidades  públicas,  ba  entregado  á la 
meditación  de  los  hombres  de  Estado  un  gravísimo 
problema,  y S.  S.  me  ha  de  perdonar  que  yo  me  atreva 
á acudir  á este  llamamiento,  aun  cuando  no  me  crea 
en  la  lista  de  los  hombres  por  S.  S.  indicados.  Pero 
al  fin,  me  encuentro  al  frente  de  un  partido  político, 
de  una  minoría  con  bandera  definida,  aspiro  á la  con- 
quista de  la  opinión  y me  está  vedado  el  silencio. 

\o  creo  que  el  Gobierno  tiene  en  tan  grave  ma- 
teria el  deber  de  la  iniciativa , y que  basta  que  el 
Gobierno  exponga  su  pensamiento,  será  difícil  que 
los  hombres  públicos  expongan  el  suyo,  menos  yo, 
que  me  atrevo  siempre  á pensar  en  alta  voz,  y que  en 
esta  ocasión  tengo  un  singular  placer  en  acceder  á 
la  invitación  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros hace,  siquiera  por  el  noble  fin  y patriótico 
objeto  que  se  propone. 

La  cuestión  que  planteó  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  acerca  de  la  reducción  del  contin- 
gente del  ejército,  aunque  es  un  factor  importante  que 
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puede  y debe  tenerse  presente,  no  resuelve  por  sí  sola 
el  pavoroso  problema  económico  que  hoy  precede  y 
se  antepone  á todos  los  problemas  políticos.  Pretender 
la  reducción  del  contingente  del  ejército,  cuando  es 
notoriamente  excesivo  el  número  de  Audiencias  terri- 
toriales; cuando  con  lujo  inusitado  y sin  responder  á 
verdaderas  necesidades  se  aumenta  la  categoría  de 
nuestra  representación  en  el  extranjero;  cuando  la 
administración  se  extiende,  creando  nuevos  centros  y 
miliares  de  empleados,  seria  un  problema  temerario, 
y es  una  dificultad  que  nadie,  absolutamente  nadie, 
se  atrevería  á acometer.  Si  la  necesidad  de  las  econo- 
mías en  cantidad  considerable  se  impone;  si  se  refor- 
man fundamentalmente  los  servicios,  desde  la  vida 
municipal  y provincial  basta  la  vida  y la  esfera  de  la 
administración  pública  superior;  si  se  llegan  á intro- 
ducir grandes  y verdaderas  economías  que  son  posi- 
bles, entonces,  solo  en  último  caso,  en  último  extre- 
mo, sería  necesario  que  concurriera  también  el  ejér- 
cito, y yo  creo  de  su  patriotismo  que  baria  gustoso 
ese  sacrificio;  pero  ese  sacrificio  no  puede  hacerse  sino 
con  dos  condiciones:  ser  ese  un  factor  que  se  sume  á 
profundas  economías  en  Lodos  los  ramos  de  la  admi- 
nistración, y ser  una  economía  que  se  haga  respetan- 
do los  derechos  y la  expectativa  de  derechos  de  todo 
el  personal  creado.  Esto  es  posible,  viniendo  al  siste- 
ma que  yo  he  defendido:  sustituyendo  la  instrucción 
general  obligatoria  al  servicio  general  obligatorio; 
que  es  demasiada  previsión  la  previsión  de  querer  te- 
ner un  ejército  tan  numeroso,  que  sea  imposible  aten- 
der á sus  gastos,  hágase  las  ilusiones  que  quiera  mi 
digno  amigo  el  Sr.  Cassola,  y que  sea  inconciliable 
con  las  pretensiones  modestas  de  nuestra  política. 

Todos  los  partidos,  desde  que  hay  régimen  cons- 
titucioual,  y aun  en  todo  lo  que  va  de  siglo,  han  as- 
pirado á reconcentrar  la  vida  nacional  dentro  de  las 
fronteras  de  la  Patria;  nadie  puede  ser  tan  temerario 
que  sueñe  en  aventuras  y en  llevar  fuera  un  poderío 
que  necesitamos  robustecer  en  la  casa  propia.  Es  in- 
dispensable un  régimen  de  economías  verdaderas,  y 
cuando  éstas  se  bagan  en  todos  los  ramos  de  la  ad  - 
ministracion,  podrán  hacerse  en  el  ejército  y en  la 
marina,  respetando,  como  he  dicho,  ios  derechos  ad- 
quiridos y no  fomentando  ilusiones  como  esa  de  la 
creación  de  la  escuadra,  derroche  inmenso  que  cuan- 
do se  realice,  en  los  tiempos  de  adelanto  en  qne  esta- 
mos, pudiera  muy  bien  suceder  que  todo  resultara 
inútil  y anticuado.  Para  hacer  verdaderas  y profun- 
das economías,  ni  el  actual  Gobierno,  ni  ninguno,  debe  ' 
preocuparse  de  la  oposición  que  so  le  haga.  Con  ser 
la  más  fuerte  la  mía,  tengo  por  seguro  que  sería  com- 
pletamente inútil  si  S.  S.  quisiera  entrar  de  una  ma- 
nera enérgica,  resuelta  y decidida  á hacer  profundas 
economías  que  mejoren  la  situación  del  pobre  con- 
tribuyente. 

Sobre  esta  materia  no  puedo  entrar  en  mayores 
desenvolvimientos. 

Se  habla  mucho  de  la  actitud  de  los  partidos  po- 
líticos. Yo  he  visto  aquí  con  simpatía  ipor  qué  no  he 
decirlo!  la  conjunción  de  dos  hombres  políticos , de 
dos  militares  importantes,  y he  creído  entender  la 
fórmula.  Oí  decir  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros que  no  la  habia  entendido,  y casi  me  iba  yo 
á censurar  por  tener  la  pretensión  de  comprender  < 
aquello  que  no  alcanzaba  la  perspicacia  del  Sr.  Sa-  ; 
gasta.  Pero  luego,  pensándolo  bien,  me  convencí  de 
que  hay  ocasiones  en  que  conviene  hacerse  el  desen- 


tendido, y dije  yo:  indudablemente,  como  yo  no  tengo 
deberes  que  satisfacer,  yo  he  comprendido  esto;  pero 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  lo  ha 
entendido,  porque  no  le  couviene  entenderlo;  porque, 
si  yo  no  me  equivoco,  la  fórmula  aquella  significaba 
que  los  generales  Sr.  López  Domínguez  y Sr.  Cassola 
están  de  acuerdo  en  no  querer  ese  proyecto  ni  ese 
Gobierno,  y están  de  acuerdo  en  ir  transigiendo  para 
en  adelante  poder  sustituir  á ese  Ministerio.  No  lo 
niega  el  señor  general  Cassola,  mi  amigo,  y casi  ha 
hecho  un  signo  que  viene  á decir:  «podrá  ser.»  (Risas.) 

Y como  yo  me  encuentro  en  situación  de  hostili- 
dad, y hasta  ahora  me  he  hallado  solo  con  mis  ami- 
gos políticos,  no  podía  menos  de  recibir  eso  con  sim- 
patía y con  benevolencia,  y no  puedo  menos  fie  se- 
guir esperando  con  impaciencia,  á ver  si  se  despeja 
la  nube  y se  concreta  la  fórmula;  porque  si  para  ob- 
tener lo  que  SS.  SS.  preLenden,  creen  como  yo  nece- 
sario uu  cambio  de  política,  estos  señores,  hombres 
políticos  y militares  á la  vez,  y están  dispuestos  á 
transigir  en  la  cuestión  de  las  reformas  militares,  me 
parece  que  yo  llevo  el  iris  de  paz  en  las  manos,  que 
las  doctrinas  que  yo  lie  sostenido  son  las  que  demar- 
can el  terreno  hermoso  y el  clima  apacible  en  que 
pueden  celebrar  las  bodas  aquellas  entidades  políti- 
cas. Si  así  no  fuera,  yo  lo  sentiría  y seguiría  espe- 
rando del  tiempo  y las  circunstancias  que  marcaran 
alguna  esperanza  para  mis  compromisos  y mis  de- 
seos. 

Las  gentes  se  preocupan  de  si  me  voy  á entender 
con  S.  S.,  de  si  eso  está  cerca  ó está  lejos;  y yo  que 
no  doy  motivos,  que  sigo  defendiendo  lo  mismo  que 
antes  he  defendido,  y que  no  tengo  mayores  intran- 
sigencias ni  menores  que  aquellas  que  siempre  tuve, 
quiero  explicarme  el  por  qué  de  estos  rumores  y no- 
ticias. 

Témome  que  sean  habilidades  de  algún  político 
sagaz  que  maneja  una  espada  de  dos  filos.  Con  el  uno 
amenaza  cortar  ciertos  intentos  y conatos  de  indepen- 
dencia, y con  el  otro  pretende  ablandar  por  la  espe- 
ranza ciertas  rudezas  de  oposición.  Yo  puedo  asegu- 
rar que  esta  última,  que  es  la  que  á mí  se  refiere,  no 
se  puede  realmente  ablandar  por  ningún  género  de  es- 
peranzas. Yo  tengo  una  situación  en  la  política,  clara 
y despejada.  Separado  un  dia  del  partido  á que  serví 
con  lealtad,  acepté  compromisos  que  me  colocaron  en 
situación  muy  avanzada  con  relación  al  partido  libe- 
ral, y estos  compromisos  los  he  mantenido  aun  des- 
pués de  habernos  separado  de  lo  que  establecimos 
como  punto  de  concordia,  habiendo  venido  á suce- 
der en  este  asunto  una  cosa  muy  rara. 

Yo  formaba  parte  del  Gobierno  cuando  surgió  ia 
fórmula  de  Biarritz:  ¡quién  me  habia  á mí  de  decir, 
Ministro  de  la  Gobernación  eutonces,  que  aquel  pro- 
grama, más  ó menos  desfigurado,  había  de  llegar  al- 
gún dia  en  que  jugando  á ese  juego  vulgar  del  «sopla 
vivo»  lo  dejaran  ardiendo  en  mis  manos!  Todo  ei 
mundo  fué  entregando  aquel  programa,  y aquel  pro- 
grama, si  por  algo  se  mantiene,  es  porque  yo  que  no 
tengo  por  él  ninguna  relación  de  generación,  lo  acepté 
por  conveniencias  políticas  y lo  mantengo  por  honor. 

Dando  esta  situación  á las.cue$tiones*económicas, 
y á las  necesidades  públicas  el  lugar  preferente  que 
en  mi  concepto  merecen,  las  cuestiones  de  programa 
político  no  podrán  abrir  abismos  grandes  entre  el 
partido  que  gobierna  y el  partido  político  que  yo  di- 
rijo; porque  en  último  resultado,  mayores  dificulta- 
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des  hubieran  podido  detener  á otros  hombres,  y ma- 
yor libertad  de  acción  tengo  yo  para  poder  sobreponer 
i las  cuestiones  políticas  todo  lo  que  afectar  puede  á 
las  que  revisten  carácter  económico. 

Si  algún  dia,  en  la  lucha  natural  y legítima  de  los 
partidos,  en  la  necesidad  de  obtener  la  confianza  de 
la  Opinión,  esas  cuestiones  que  exigen  imperiosa  y 
urgentemente  que  se  las  atienda  con  preferencia,  lle- 
gan á mover  ai  Gobierno  y emprende  con  resolución 
v con  energía,  de  una  manera  decidida  y sin  con- 
templaciones, el  castigo  de  los  gastos  públicos,  y am- 
para y protege  á la  producción  y al  trabajo  nacional 
en  todas  sus  esferas  para  mejorar  las  condiciones 
aflictivas  en  que  vive  el  contribuyente,  ni  mis  ami- 
gos ni.  yo  necesitamos  carteras  ni  puesto  alguno; 
tendremos  á gran  gloria  contribuir  á apoyar  á todo 
Gobierno,  sea  el  que  sea,  que  manteniendo  las  solu- 
ciones de  su  programa,  dé  satisfacción  á las  necesida- 
des del  país.  (Muestras  de  aprobación .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ayer  pidió  la  palabra  el 
Sr.  Cassola  antes  que  la  Comisión;  pero  como  ésta, 
según  el  Reglamento,  tiene  derecho  de  preferencia, 
puede  usar  de  la  palabra. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Toda  vez  que 
las  alusiones  al  Sr.  Cassola  hau  sido  tan  reiteradas,  y 
su  situación  en  este  debate  es  especialísima  por  tra- 
tarse de  parte  de  un  proyecto  que  presentó  S.  8.;  y 
además,  conociendo  el  espíritu  de  la  Cámara,  que  de- 
sea en  este  momento  oir  su  elocuente  voz,  la  Comi- 
sión, si  se  le  reserva  la  palabra  para  después  de  ha- 
blar el  Sr.  Cassola,  no  tiene  inconveniente  en  cedér- 
sela, y luego  contestará  á este  Sr.  Diputado  y al  se- 
ñor Romero  Robledo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cassola. 

El  Sr.  CASSOLA:  Señores  Diputados,  si  siempre 
me  levanto  contrariado  para  dirigirme  á la  Cámara, 
hoy  lo  hago  con  verdadera  pena,  porque  después  de 
tres  discursos  consecutivos  como  los  que  ha  pronun- 
ciado el  Sr.  Romero  Robledo,  tratando  todas  las  cues- 
tiones militares  con  la  extensión,  forma  y manera  que 
le  ha  parecido  conveniente,  aludiéndome  en  todas  ellas, 
yo  no  puedo  por  menos  de  reconocer  que  no  me  siento 
con  fuerzas  físicas  bastantes  para  mantener  cou  esa 
extensión  el  debate,  y me  parecería  además  un  abuso 
el  que  yo  entretuviera  y reclamara  la  atención  de  los 
Sres.  Diputados  por  un  tiempo  tan  excesivo.  Y digo 
también  que  me  levanto  con  pena,  porque  mientras 
el  Sr.  Romero  Robledo  lia  aparecido  como  un  discí- 
pulo aventajado;  mientras  se  ha  limitado  á presentar 
enmiendas  y á discutirlas  desde  su  punto  de  vista; 
mientras  que  ha  hecho  gala  de  lucir  sus  conocimien- 
tos militares,  pero  siempre  limitados  á cierto  orden  y 
á cierto  alcance,  yo  no  tenía  nada  de  que  sorprender- 
me, conociendo  la  facundia  de  S.  8.,  ni  bacía  otra 
cosa  que  admirar  la  facultad  de  8.  8.  para  asimilar- 
se algunas  ideas  y expresarlas  con  la  elocuencia  de 
siempre. 

Pero  desde  el  instante  que  de  discípulo  se  eleva  á 
maestro  aquí  en  el  Parlamento,  se  apodera  de  la  cá- 
tedra, quiere  ensenarnos  á todos,  nos  repite,  no  sola- 
mente lo  que  saben  todos  los  militares,  sino  lo  que 
liemos  practicado  desde  el  Gobierno  y recordamos 
perfectamente;  desde  que  viene  aquí  y baraja  Cifras 
y expone  organizaciones  nacionales  y extranjeras,  sin 
conocer  bien  toda  su  complejidad,  y emite  juicios  te- 
merarios, y boy  afirma  una  cosa  y cinco  minutos  des- 


pués dice  todo  lo  contrario,  porque  asi  conviene  á la 
argumentación  acomodada  á cada  giro  y á cada  di- 
rección de  sus  propósitos,  francamente,  Sres.  Dipu- 
tados, el  contestar  á un  discurso  de  esta  naturaleza 
es  penoso,  ofrece  embarazos  de  que  es  difícil  salir 
bien,  y yo  me  declaro  completamente  imposibilitado 
de  hacerlo. 

Sin  embargo,  y aunque  es  dificilísimo  encontrar 
afirmaciones  concretas  en  los  discursos  de  8.  S.,  como 
no  sea  la  del  dualismo,  be  de  hacerme  cargo  de  al- 
gunas de  aquellas  pocas  que  no  aparecen  contradi- 
chas por  el  mismo  discurso  de  S.  S. 

Mas  antes  de  entrar  en  el  fondo  de  mi  discurso,  y 
para  evitar  que  8.  8.,  respecto  de  la  parte  política,  que 
también  ha  tratado,  no  me  atribuya  otro  plan,  otro 
propósito  ni  otra  intención  que  la  que  se  deriva  de 
mis  actos,  anticipo  á S.  8.  que  no  me  parece  bien  en- 
terado; y puesto  que  ese  tema  es  el  último  con  que 
ha  ocupado  la  atención  de  la  Cámara,  yo,  siguiendo 
el  mismo  orden  que  el  8r.  Romero  Robledo,  me  re- 
servo igualmente  tratarlo  al  final  de  mis  observacio- 
nes, que  tendré  ocasión  de  exponer  en  el  dia  de  ma- 
ñana, puesto  que  boy  no  tendré  tiempo  para  termi- 
nar mi  labor. 

Voy,  pues,  á ocuparme  ya  de  las  alusiones  con- 
cretas que  S.  S.  me  lia  dirigido;  y puesto  que  algún 
método  he  de  seguir,  aunque  no  me  parezca  el  mejor 
el  seguido  por  8.  8.  en  su  discurso,  me  es  más  có- 
modo aceptarlo,  utilizando  algunos  apuntes  de  los  que 
ya  tenía  hechos. 

El  Sr.  Romero  Robledo  comenzaba  diciendo,  como 
para  preparar  al  auditorio  en  su  favor,  que  no  me- 
diaba gran  distancia  entre  las  afirmaciones  de  S.  8. 
y las  mias,  entre  mi  plan  de  reformas  y el  de  S.  8., 
llegando  al  extremo  de  decir  que  nuestras  diferencias 
no  valían  siquiera  un  perro  chico ; pero  yo,  en  lo  que 
be  oído  á 8.  S.  esta  tarde  y en  las  anteriores,  no  re- 
cuerdo nada,  absolutamente  nada  de  lo  referente  ai 
proyecto  que  se  debate,  que  no  sea  totalmente  con- 
trario á lo  que  yo  tuve  el  honor  de  afirmar  en  el  que 
presenté  y á lo  que  vengo  defendiendo  en  las  distin- 
tas ocasiones  en  que  be  usado  de  la  palabra.  ¿Qué  hay 
de  común  entre  lo  que  ha  dicho  S.  8.  y lo  que  yo  be 
repetido  tantas  veces?  Pues  hay  de  común  una  sola 
cosa,  á propósito  de  la  cual  ha  empicado  S.  8.  esta 
tarde  una  elocuencia  y un  esfuerzo  que  realmente  no 
era  ni  es  necesario,  porque  no  sé  á qué  conduce,  como 
no  sea  á apoyar  mi  pensamiento,  el  venir  á demos- 
trarnos los  perjuicios  que  trae  al  país  y que  trae  á 
los  oficiales  de  todas  las  armas,  y principalmente  á 
los  de  Infantería  y Caballería,  el  exceso  de  personal 
que  se  produce  por  el  sistema  que  intentamos  des- 
terrar. 

Pues  precisamente  para  evitar  esos  males,  para 
no  incurrir  en  esos  ¡leí-juicios,  es  por  lo  que  se  han 
presentado  el  anterior  proyecto  v éste.  Señores  Dipu- 
tados, cuando  venimos  durante  tres  legislaturas  tra- 
tando este  asunto;  cuando  venimos  reconociendo  to- 
dos lo  mismo,  no  comprendo  por  qué  ni  para  qué  ha 
venido  el  Sr.  Romero  Robledo,  á título  de  oposición 
radical,  á uuir  sus  protestas  á las  nuestras  y á apoyar 
nuestros  propósitos,  para  concluir  anunciando  que  esa 
ley  es  mala,  que  no  puede  aprobarse,  que  sería  per- 
judicial, y no  sé  cuántas  cosas  más,  pues  ha  dicho 
8.  8.  que  al  aplicarla  basta  provocarla  una  revo- 
lución. 

Después  de  exponer  todas  estas  cosas  que  no  se 
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compadecen  bien,  ya  van  viendo  los  Sres.  Diputados 
los  inconvenientes  que  yo  he  de  encontrar  para  irme 
haciendo  cargo  del  discurso  del  Sr.  Romero  Robledo. 

Pero  en  fin,  viniendo  ya  al  examen  de  cosas  más 
concretas,  observo  que  S.  8.  aürma  de  nuevo  que  la 
carrera,  en  la  especialidad  de  las  armas,  debe  termi- 
nar en  el  empleo  de  brigadier. 

Realmente,  Sres.  Diputados,  no  debería  discutirse 
ya  esto,  porque  la  Cámara  ha  rechazado  una  enmien- 
da en  que  se  proponia  lo  mismo;  pero  como  otra  de 
las  intenciones  que  muestra  S.  S.,  y yo  supongo  que 
tiene  interés  de  realizarla  por  ios  medios  que  pueda, 
es  acaparar  la  defensa  de  todas  las  armas  y de  todos 
los  institutos  bajo  esa  fórmula  de  igualdad  que  S.  S. 
propone,  yo  no  me  baria  cargo  de  esta  parte  del  dis- 
curso de  8.  S.,  si  no  se  le  hubiera  ocurrido  añadir  que 
la  terminación  de  las  especialidades  en  el  empleo  de 
brigadier  la  defiende  8.  8.  porque  de  esta  suerte  se 
asegura,  se  garantiza  más  el  ingreso  en  el  generalato 
á los  oficiales  de  las  armas  de  tufanteria  y Caballería, 
y en  suma,  que  ese  principio  beneficia  al  personal  de 
estas  armas.  ¿Cómo  se  asegura  más,  Sr.  Romero  Ro- 
bledo? Respecto  del  régimen  actual,  cualquiera  otro 
es  preferible  para  ese  fin,  puesto  que  solo  garantiza 
el  ascenso  á los  oficiales  de  cuerpos  especiales  que 
tienen  sus  generales  técnicos,  aplicándose  á ios  demás 
un  sistema  arbitrario  que  no  obliga  á los  Gobiernos, 
por  ser  una  cuestiou  meramente  de  conducta;  y pre- 
cisamente porque  esa  conducta  no  ha  respondido  en 
todos  los  casos,  según  la  opinión  pública,  á la  justicia 
y á la  equidad,  es  por  lo  que  esta  ley  viene  á llenar  esa 
deficiencia  y á establecer  y garantir,  al  amparo  de 
esas  reglas,  el  derecho  de  todos.  Y no  olvide  S.  S.,  ni 
olvide  la  Cámara  tampoco,  que  esta  ley  se  inspira 
mucho  en  la  desconfianza,  porque  está  hecha  después 
de  la  enseñanza  de  muchos  anos,  y aun  de  siglos;  y 
como  no  ha  bastado  siempre  el  que  haya  habido  buena 
voluutad  y buen  deseo  de  parte  de  unos  Gobiernos,  pues 
que  han  venido  otros  ejerciendo  sus  atribuciones  con 
dudosa  equidad,  resulta  que  la  ley  aspira  á poner  fre- 
no á esas  arbitrariedades  que  S.  S.  tanto  teme,  y con 
razón. 

Pero  vamos  á ver  lo  que  resultaría  siguiendo  el 
régimen  que  S.  S.  nos  indica,  en  cuanto  á ese  supuesto 
beneficio  que  reportaría  á las  armas  geuerales.  No  he 
de  leer  tampoco  muchas  cifras,  hau  de  ser  muy  po- 
cas, y no  lo  hago,  como  no  lo  he  hecho  jamás,  con 
propósito  de  impedir  beneficios  para  nadie,  ni  de  mo- 
lestar á personalidad  ni  á colectividad  alguna;  hago 
la  misma  protesta  que  S.  8.,  pues  que  estamos  discu- 
tiendo en  la  serena  región  de  las  ideas;  pero  cuando 
se  trata  de  buscar  el  mejor  de  los  remedios  á defec- 
tos por  todos  reconocidos,  y de  examinar  los  procedi- 
mientos y ios  métodos  preferibles  á fin  tan  laudable, 
hay  que  razonarlos  hasta  con  minuciosidad. 

No  me  propongo  otra  cosa,  pues,  cou  esta  lectura, 
que  probar  al  Sr.  Romero  Robledo  que  su  método  no 
protege  los  intereses  de  las  armas  generales,  que  S.  S. 
cree  amparar  más  con  el  régimen  que  uos  aconseja, 
sin  descender  por  el  momento  á otras  consideraciones. 

No  tenemos  plantillas  que  nos  sirvan  de  base  para 
ningún  cálculo,  como  sería  de  desear;  8.  S.  tampoco 
nos  ha  propue¿to  aiguua;  S.  S.  no  ha  dicho  siquiera 
á qué  reglas  debería  obedecer  la  constitución  de  esas 
plantillas.  (El  Sr.  Romero  Robledo : Dos  veces  lo  he  di- 
cho.) Pues  si  ha  dicho  S.  S.  algo  que  á esto  se  refie- 
ra, y ahora  en  efecto  creo  recordarlo,  me  parece  que 


se  limitó  á lo  siguiente:  á que  el  número  de  briga- 
dieres debe  estar  relacionado  con  las  fuerzas  que  ten- 
ga cada  arma;  ¿uo  es  esto?  (Él  Sr.  Romero  Robledo  hace 
signos  negativos.)  Por  eso  dudaba  yo  queS.  S.  hubiera 
emitido  un  concepto  determinado  respecto  de  este 
punto. 

¿A  qué  debe  responder  la  constitución  de  las  plan- 
tillas? ¿A  las  necesidades  propias  de  cada  arma,  mis 
que  á los  servicios  técnicos,  hoy  instituidos  capricho- 
samente ó como  resultado  de  la  lucha  de  ciertos  in- 
tereses? (El  Sr.  Romero  Robledo  hace  signos  afirmativos .) 
Pero  ¿ha  dicho  S.  S.  qué  necesidades  sou  esas,  y qué 
carácter  y extensión  han  de  tener  esos  servicios  téc- 
nicos? Pues  como  no  los  ha  definido  S.  S.,  ni  en  estos 
debates  se  ha  expresado  más  que  una  tendencia  ó una 
aspiración  sobre  la  cual  no  ha  dado  opinión  S.S.,  que 
entiende  de  tantas  cosas  militares,  yo  creo  poder  de- 
cir, sin  ofensa  para  S.  8.,  que  sospecho  no  entiende 
de  esto,,  y voy  á demostrarlo  además. 

Nos  decía  S.  8.:  la  especialidad  debe  terminar  en 
el  grado  de  brigadier;  porque  es  natural,  y no  se  con- 
cibe otra  cosa,  que  una  brigada  de  rnfanlería  haya  de 
mandaría  un  brigadier  procedente  de  Infantería.  Pues 
en  efecto,  hoy  la  mayor  parte  quizá  de  las  brigadas 
organizadas  no  las  mandan  brigadieres  procedentes 
del  arma  de  Infantería,  sino  indiferentemente  de  cual- 
quiera otra,  con  lo  cual  no  salen  muy  bien  paradas 
algunas  de  las  aptitudes  que  boy  se  ejercitan  en  esos 
mandos. 

En  seguida  ha  dicho  8.  8.:  hay  además  otros 
puestos  tan  técnicos  y especiales  como  estos  de  las 
brigadas,  cuyo  desempeño  corresponde  á los  briga- 
dieres de  las  armas  generales,  como,  por  ejemplo, 
tratando  de  la  Infantería,  hablaba  S.  8.  de  la  repre- 
sentación del  arma.  jVea  S.  8.  cómo  cuando  se  es- 
tudian muchos  cursos  eu  poco  tiempo,  á lo  mejor  se 
olvidan  las  cosas  más  rudimentarias!  Sepa  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  que  la  representación  de  las  armas  de 
fuian tería  y Caballería,  como  la  de  Artillería,  como 
las  demás,  está  cometida  de  muy  antigilo  á la  clase 
de  coroneles  y no  de  brigadieres.  Que  se  puede  esta- 
blecer, dice  S.  S.  Pues  mal  correspondería  esa  refor- 
ma con  el  deseo  de  economías  que  tanto  muestra  su 
señoría.  Ya  llegaremos  á eso;  veremos  si  S.  8.  quiere 
economías,  ó solo  efectos  deslumbradores  ante  la  opi- 
nión pública,  y no  otra  cosa. 

Después  nos  decía  también  S.  S.:  otro  de  los  pues- 
tos técnicos  es  la  jefatura  del  Colegio  de  huérfanos 
en  Infantería.  Señores,  ¿se  justificaría  bien  el  decla- 
rar puesto  técnico  militar  la  Dirección  del  Colegio  de 
huérfanos  de  la  Infantería,  que  lo  constituye  una  re- 
unión de  niños  de  8 ó 10  ó 12  años,  sin  otro  derecho 
que  á recibir  la  segunda  enseñanza  ó la  preparación 
para  cierLas  profesiones?  Darle  á la  Dirección  de  ese 
establecimiento  nada  menos  que  el  carácter  técuico 
propio  para  un  brigadier  de  Infantería,  me  parece 
que  tiene  una  originalidad  que  nadie  disputará  á S.  S. 

Pero  no  pára  aquí  el  pensamiento  para  fijar  la 
plantilla,  que  tiene  el  Sr.  Romero  Robledo;  va  más 
allá,  aunque  eu  este  caso  se  justificaría  mejor;  8.  S. 
extiende  este  carácter  técnico  para  los  brigadieres  del 
arma  á la  jefatura  de  la  escuela  de  tiro  de  Infantería. 
Pero  en  efecto,  por  ahora,  si  bien  pudiera  crearse  en 
lo  sucesivo,  no  hay  tal  escuela,  porque  la  existente  no 
es  más  que  uu  establecimiento  agregado  ó depen- 
diente dé  la  Academia  general  militar,  que  lo  dirige  un 
comandante  ó teniente  coronel;  es  como  si  dijéramos 
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una  cátedra  más  donde  se  estudia  un  curso  de  am- 
pliación que  dirige  uno  ó más  profesores;  y es  claro, 
S.  S.,  citando  todos  estos  servicios,  aspira  como  á des- 
lumbrar, como  á seducir  á ios  oficiales  de  Infantería, 
con  la  esperanza  de  que  pueden  ser  muchas  las  ¡da- 
zas de  brigadier  que  podrían  crearse,  que  estarian 
más  garantidos  y seguros  sus  ascensos  que  con  el 
régimen  actual  y que  con  la  proporcionalidad  que  se 
propone  en  el  proyecto  que  debatimos. 

No,  8r.  Robledo  Robledo;  crea  S.  S.  que  estas  co- 
sas, por  mucho  que  S.  S.  las  haya  estudiado,  y reco- 
nozco que  las  ha  estudiado  mucho,  las  han  analizado 
y estudiado  más,  aquellos  cuyo  interés  depende  de 
esas  plantillas,  desconocidas  todavía,  no  lo  dude  S.  S., 
y saben  además  las  corrientes  de  estos  tiempos,  para 
no  haberse  ilusiones  en  la  materia. 

Pues  bien,  sin  discutir  ahora  esas  novedades,  yo 
voy,  puesto  que  S.  S.  nos  ha  presentado  unas  planti- 
llas determinadas,  voy,  digo,  á tomar  los  datos  de  la 
organización  actual,  y aun,  si  lo  desea  S.  S.,  de  la  que 
pudiera  fijarse  después,  tratándose  de  una  organiza- 
ción un  poco  más  racional. 

En  la  actualidad,  teniendo  en  cuenta  el  numero 
de  coroneles  empleados  que  figuran  en  cada  cuerpo 
é instituto  y ei  total  de  brigadieres  de  la  plantilla  ó 
cuadro  orgánico,  y aplicando  á esas  cifras  la  propor- 
cionalidad que  preceptúa  el  proyecto  de  ley  que  se 
debate,  á la  Infantería  corresponderían  84  brigadie- 
res, 24  á la  Caballería,  2 i á la  Artillería,  12  á los  In- 
genieros, 8 al  cuerpo  de  Estado  Mayor,  7 á la  Guar- 
dia civil  y 4 á Carabineros;  total  160,  que  son  los  lija- 
dos por  La  ley  vigente  del  Estado  Mayor  general.  Yo 
parto,  pues,  de  datos  de  actualidad. 

Veamos,  pues,  lo  que  sucedería  aplicando  las  re- 
glas del  Sr.  Romero  Robledo.  Si  dividiéramos  toda  la 
Infantería  existente  en  brigadas,  descontando  algunas 
fuerzas  destacadas  en  las  costas  de  Africa,  islas  Ca- 
narias y Baleares,  que  no  se  prestan  á esta  organiza- 
ción, podrían  formarse,  como  máximum  á que  quizá 
nunca  se  llegue,  34  brigadas,  cuyo  mando  exigiría 
34  brigadieres,  á los  cuales  se  sumariau  un  secreta- 
rio de  la  Dirección  de  Infantería  y un  individuo  para 
la  Junta  especial  de  esa  arma,  y formarían  un  total 
de  36  brigadieres.  Respecto  de  la  Caballería,  existen 
28  regimientos.  No  hay  duda  para  ningún  militar  que 
algunos  (le  estos  regimientos  prestarían  el  servicio 
de  Caballería  divisionaria,  es  decir,  Caballería  que  no 
va  á formar  parte  (le  las  brigadas  orgánicas  de  esta 
arma,  sino  á desempeñar  el  importantísimo  servicio 
de  auxiliares  de  las  respectivas  divisiones;  y en  este 
caso,  nadie  me  negará  tampoco,  aun  haciendo  ei 
cálculo  más  favorable  al  plau  del  Sr.  Romero  Robledo, 
que  probablemente  ei  máximum  de  brigadas  de  Caba- 
llería que  podrían  formarse  serian  10;  porque  supo- 
niendo que  sean  ocho  los  cuerpos  de  ejército  activo 
que  se  formaran,  y 28  los  regimientos,  habría  que  des- 
tinar ocho,  ó sea  por  lo  menos  uuo  á cada  cuerpo  de 
ejército,  que  es  una  dotación  bien  mínima  y casi  in- 
verosímil por  cierto,  puesto  que  corresponderían  dos 
escuadrones  por  división;  pero  quiero  hacer  el  cálculo 
lo  más  favorable  posible  para  8.  8. 

Pues  bien;  10  brigadieres  para  el  mando  de  las 
brigadas  de  Caballería;  uno  para  la  Secretaría  de  la 
Dirección  de  esta  arma;  otro  brigadier  para  su  Junta 
especial,  y otro  para  la  remonta,  puesto  que  supongo 
que  8.  S.  declararía  especial  y técnico  ese  cargo.  To- 
tal, 13  brigadieres. 


En  cuanto  á los  brigadieres  de  Artillería  é Inge- 
nieros, no  existiendo  brigadas  de  estos  cuerpos,  no 
pueden  servir  de  base  para  fijar  su  número  las  tropas 
ó fuerzas  que  los  constituyen,  y sin  entrar  á discu- 
rrir sobre  su  empleo  y aplicaciou  á la  especialidad 
de  estos  cuerpos,  considero  que  habrían  de  respetarse 
el  mismo  número  de  la  organización  actual,  porque 
de  ellos  existe  uuo  en  cada  Capitanía  general,  como 
liabria  probablemente  uno  en  cada  cuerpo  de  ejército; 
y además,  como  sabe  ei  Sr.  Romero  Robledo,  existen 
sus  Direcciones  y unas  Juntas  especiales  que  tienen 
determinada  misión,  y que  por  lo  mismo,  y mientras 
no  varíen  nuestras  tradiciones  y el  encargo  de  esas 
corporaciones  donde  tanto  importa  la  experiencia, 
habrán  de  continuar  constituyéndose  con  bastantes 
oficiales  generales. 

Y en  suma,  aunque  podríamos,  después  de  un 
análisis  muy  medilado,  saber  si  se  podrá  rebajar  al- 
gimo,  por  el  momento  entiendo  que  quizá  habría  que 
aceptar  la  cifra  que  actualmente  se  ocupa  del  men- 
cionado servicio,  en  cuyo  caso,  repito,  habría  que 
fijar,  como  ahora,  21  brigadieres  para  Artillería  y 21 
para  Ingenieros. 

El  Estado  Mayor,  por  su  propia  plantilla,  tiene  de- 
clarados siete  brigadieres:  dejémosle  los  siete.  Y en 
cuanto  á la  Guardia  civil  y Carabineros,  supongo  que 
el  Sr.  Romero  Robledo  no  querrá  formar  brigadas  de 
tropas  de  estos  institutos,  porque  brigadas  de  ope- 
raciones de  Guardia  civil  y Carabineros  es  cosa 
que  no  se  le  ha  ocurrido  á nadie,  y por  consiguien- 
te, no  hay  otro  puesto  técuico  que  asignarles  á los 
brigadieres  de  esta  procedencia  que  las  Secreta- 
rías de  las  respectivas  Direcciones,  ó sea  uuo  para 
la  Guardia  civil  y olro  para  los  Carabineros.  Total, 
100  brigadieres:  hasta  160,  quedan  60  para  dis- 
tribuir en  la  proporcionalidad  que  S.  8.  acepta  y 
que  el  proyecto  de  ley  propone;  y en  ese  caso  habría 
que  agregar  á cada  uno  de  los  grupos  do  brigadie- 
res de  esas  armas,  cuerpos  á institutos  los  siguientes: 
á infantería  corresponderían  31,  á Caballería  9,  á Ar- 
tillería 8,  á Ingenieros  5,  á Estado  Mayor  3;  á Guar- 
dia civil  3 y á Carabineros  l.  Total,  60.  Y sumando 
estos  productos  de  la  proporcionalidad  con  los  que 
corresponden  á las  declaraciones  de  puestos  especia- 
les técnicos,  resultarían  67  á Infantería,  22  á Caba- 
llería, 29  á Artillería,  26  á Ingenieros,  á Estado  Ma- 
yor 10,  á la  Guardia  civil  4 y á Carabineros  2.  Com- 
paremos ahora  estas  cifras  con  las  que  autes  be  tenido 
el  honor  de  exponer  á la  Cámara,  aplicando  á la  Ope- 
ración solo  la  proporcionalidad  que  establece  el  pro- 
yecto de  ley,  y resultaría  lo  siguiente.  Seguro  estoy 
de  que  S.  S.  dice  cu  este  momento  que  ese  es  el  re- 
parto que  ha  criticado  tau  acerbamente;  mas  como 
eu  efecto  no  se  ha  hecho  siempre  con  equidad  y con 
justicia,  hay  necesidad  de  garantirlo  para  que  en  lo 
sucesivo  la  baya. 

Pues  bien,  repito,  hecha  la  Operación  de  suma  y la 
de  comparación,  resulta  que  la  Infantería  perdería  17 
puestos  de  brigadier,  la  Caballería  2,  la  Guardia  ci- 
vil 3,  los  Carabineros  2,  yen  cambio  ganarían  los  otros 
cuerpos. 

Y vea  S.  S.  cómo  es  preciso  estudiar  detenidamen- 
te estas  cuestiones;  y si  S.  S.  quiere  verlos,  traigo 
además  otros  cálculos  hechos  con  relación  á otras  or- 
ganizaciones, y cualquiera  de  ellas  que  escogiera,  si- 
guiendo el  sentido  que  algunos  cuerpos  tienen  actual- 
mente de  las  organizaciones  militares  y funciones  de 
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ciertos  institutos,  y teniendo  presente  los  intereses 
que  S.  S.  mismo  declara  que  hay  que  respetar,  porque 
ya  están  creados  y es  preciso  no  lastimarlos  brusca- 
mente; teniendo  en  cuenta  todo  esto,  créame  S.  S., 
siempre  resultarían  por  el  procedimiento  de  S.  S.  me- 
nos beneíiciadas  las  armas  generales.  De  manera  que 
el  Sr.  Romero  Robledo  bien  puede  defender  que  el  tér- 
mino de  la  carrera  ó de  la  especialidad  sea  en  briga- 
dier, bajo  cualquier  otro  punto  de  vista,  que  aun 
cuando  para  mí  sea  equivocado,  será  respetable,  pero 
no  bajo  el  punto  de  vista  de  la  conveniencia  de  las 
armas  principales  ó generales.  Y vamos  á otras  con- 
sideraciones sobre  el  mismo  asunto. 

Dice  S.  S.  que  el  empleo  de  brigadier  es  el  último 
cargo  ó función  técnica  especial  de  las  armas  y cuer- 
pos, y 8.  S.  que  detiende  el  dualismo,  y que  no  sola- 
mente lo  dellende,  sino  que  lo  declara  como  la  piedra 
luudamental  de  todo  el  edificio  militar,  no  tendria 
más  remedio  que  otorgar  esa  categoría  como  empleo 
personal  á los  oficiales  que  se  distinguieran  teniendo 
el  empico  personal  de  coroneles. 

De  donde  resultaría,  y llamo  la  atención  princi- 
palmente de  los  señores  militares,  que  si  uu  capitán 
de  cazadores  llega  á coronel  personal,  habrá  de  con- 
tinuar á las  órdenes  del  teniente  coronel  jefe  de  su 
batallón,  á pesar  de  sus  entorchados,  de  su  faja  y de 
su  carácter  de  tai  oficial  general.  Esto,  señores , me 
parece  á mí  muy  fuerte  y tan  anormal,  que  si  bien 
ha  existido  algún  caso  en  Artillería,  se  repugnaba 
tanto  ya  entonces,  á pesar  de  que  los  brigadieres  no 
eran  oficiales  generales , que  su  repetición  ahora  no 
me  atrevo  á calificarla  ni  á juzgar  del  retroceso  que 
significaría ; por  jo  que  se  me  figura  á mí  que  S.  S. 
no  ha  parado  mientes,  no  se  lia  lijado  en  todas  las 
consecuencias  de  su  sistema. 

Por  otro  lado,  tiene  S.  8.  un  concepto  tal  del  bri- 
gadier, que  para  S.  8.  tan  pronto  es  un  término  me- 
dio entre  el  general  de  brigada  y los  oficiales  parti- 
culares, como  es  un  oficial  general.  ¿Y  cuándo  es  ofi- 
cial general  para  S.  S.?  Cuando  sale  de  la  especialidad 
de  sus  funciones  para  comprender  y dirigir  las  de  las 
demás  armas  y cuerpos;  y precisamente  para  formar 
estos  verdaderos  oficiales  generales,  aunque  briga- 
dieres, según  S.  S.,  elige  aquellos  oficiales  que  menos 
experiencia  en  el  mando  han  podido  adquirir;  es  de- 
cir, que  8.  8.  quiere  hacer  unos  oficiales  generales, 
que  si  S.  8.  no  se  incomodara  íy  yo  le  suplico  que  no 
se  incomode),  diría  que  vendrían  á ser  á su  imagen  y 
semejanza  en  lo  que  toca  al  tino,  carácter  y espe- 
riencia  en  el  mando;  porque  ya  á S.  8.  le  ha  saludado 
la  prensa  como  general  entendido.  [El  Sr.  Romero  Ro- 
bledo: Supongo  que  eso  no  despertará  emulación  en 
nadie.)  No;  ¿cómo  va  á.  despertar  emulación?  No  son 
entidades  del  todo  semejantes,  8r.  Romero  Robledo;  y 
además,  he  exagerado  el  símil  para  hacer  honor  á la 
ciencia  y a los  conocimientos  teóricos  de  8.  8. 

Para  8.  S. , precisamente  cuando  el  brigadier  va 
á ejercer  de  oficial  general,  porque  S.  S.  le  da  tam- 
bién esc  dualismo,  tan  aficionado  es  á todos  los  dua- 
lismos; cuando  va  á ejercer  de  oficial  general,  digo, 
es  precisamente  cuando  menos  preparación  le  exige 
para  serlo , pues  que  esos  coroneles  personales  que 
8.  8.  dice  son  los  llamados  á ocupar  los  puestos  y los 
cargos  propios  de  los  generales,  y á ejercer  de  tales 
autoridades  superiores  y á mandar  á los  brigadieres 
técnicos  especiales,  aunque  sean  más  antiguos,  como 
lo  serán  la  generalidad,  puesto  que  van  á mandarlas 


plazas  de  guerra,  las  provincias  y las  columnas  ó 
fuerzas  de  diversas  armas,  y estos  individuos,  que  son 
los  que  necesitan  más  suma  de  conocimientos,  que 
necesitan  más  experiencia  de  todos  los  servicios,  son 
precisamente  los  que  el  Sr.  Romero  Robledo  saca 
hasta  de  la  clase  de  capitanes,  pudiendo  darse  hasta 
el  caso  de  que  ni  hayan  mandado  compañía  ni  bata- 
llón, si,  como  acontece  principalmente  en  algunos 
cuerpos  é institutos,  han  pasado  su  vida  militar  eu 
las  oficinas  y centros,  en  los  establecimientos  iudu  s- 
triales,  ó ejerciendo  la  arquitectura. 

Un  capitán,  según  S.  S.,  puede  ser  comandante 
personal,  teniente  coronel  personal  y coronel  perso- 
nal; yo  creía  que  para  ser  lógico,  hasta  podria  ser 
brigadier  personal;  pero  S.  S.  parece  que  no  quiere; 
no  lo  asciende  honoríficamente  á ese  empleo,*  y sin 
embargo  lo  envía  á ejercer  las  funciones  de  oficial 
general,  que  son  las  más  complejas.  ¿Será  preciso, 
Sres.  Diputados,  que  yo  haga  ningún  recuerdo  á 
vuestro  en  ten  dimiento  para  declarar  que  no  había 
oído  jamás  afirmar  que  la  experiencia  es  inútil  é in- 
aplicable y hasta  quizá  perjudicial  para  la  güera?  La 
primera  voz  que  esto  oigo,  es  de  labios  del  Sr.  Ro- 
mero Robledo.  La  experiencia  de  capitán  es  la  única 
que  aquí  prevalecí  en  el  sistema  de  8.  S.,  y no  sé  si 
8.  8.  querrá  llamar  á esto  privilegio;  pero  llámelo 
como  quiera,  lo  que  de  todos  modos  resultará  es,  que 
un  capitán  hecho  comandante  personal,  cobra  como 
comandante,  crea  derechos  pasivos  como  coman- 
dante, tiene  consideraciones  de  comandante  y no  tiene 
más  que  la  responsabilidad  y la  experiencia  de  ca- 
pitán. 

Pero  todavía  tiene  mayor  gravedad  ese  privilegio 
si  ese  capitán  llega  á teniente  coronel  ó coronel  per- 
sonal, pues  sigue  con  la  responsabilidad  y la  expe- 
riencia de  capitán,  y asi  llega,  según  8.  3.,  hasta  ge- 
neral de  brigada  por  elección,  y quizá  con  preferencia 
á ios  coroneles  efectivos,  á mandar  toda  clase  de  armas 
y á dirigir  toda  clase  de  servicios,  sin  haber  pasado  ni 
haberse  visto  en  la  necesidad  de  resolver  tantos  pro- 
blemas como  exigen  los  mismos  mandos  inferiores  en 
la  administración  de  las  tropas,  en  el  régimen  de 
acuartelamiento,  en  el  trato  con  los  oficiales,  en  el 
ejercicio  de  su  instrucción,  en  las  relaciones  con  las 
jerarquías  elevadas  de  la  milicia;  y sin  haber  pasado 
por  nada  de  esto,  S.  8.  cree  que  aquel  capitán  tiene 
más  competencia  que  la  que  tiene  quizá  el  coronel 
que  ha  encanecido  en  la  vida  militar  cumpliendo  con 
sus  deberes.  Esto,  francamente,  Sr.  Romero  Robledo, 
es  la  primera  vez  que  lo  he  oído.  {El  Sr.  Romero  Ro- 
bledo: Y otras  cosas  que  oira  S.  8.)  Ya  sé,  Sr.  Romero 
Robledo,  que  oiré  de  8.  S.  estas  y otras  cosas  más  ex- 
traordinarias en  materia  militar;  pero  lo  que  yo  siento 
es,  que  al  fundar  8.  S.  esa  escuela  no  haya  llamado 
para  que  escuchasen  sus  leccioues  á esos  generales 
tan  ignorantes  de  todos  los  ejércitos  de  Europa. 

Yo  no  sé  por  qué  Moltke  no  viene  á oir  á 8.  S.; 
pues  aspirando  á organizar  un  ejército  lo  más  per- 
fecto posible,  es  de  sentir  que  no  se  le  baya  ocurrido 
aprender  de  S.  8.  las  excelencias  del  dualismo,  ni  se 
le  haya  ocurrido  que  los  mejores  oficiales  generales 
pueden  ser  los  de  la  clase  de  capitanes.  (El  Sr.  Romo - 
ru  Robledo:  ¿Qué  regimientos  ha  mandado  Moltke?)  En 
primer  término,  ya  se  ha  dicho  aquí  que  los  genios 
no  se  someten  á reglas;  pero  además,  ha  mandado  re- 
gimientos, ha  mandado  brigadas  y lo  lia  mandado 
todo. 


NÍIMERO  67 


1507 


No  se  impaciente  S.  S.,  porque  yo  siento  todavía 
más  impaciencia  que  S.  S.  al  observarle;  no  se  vio- 
lente por  escucharme,  porque  mañana  podrá  leer  des- 
pacio mi  discurso,  y es  igual. 

No  sé,  digo,  cómo  al  nacer  la  escuela  de  S.  S.  no 
han  enviado  aquí  esos  ejércitos  sus  oficiales  más  aven- 
tajados para  que  aprendan  de  8.  S.  Yo  declaro  que  no 
lo  comprendo.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Porque  no  he 
puesto  anuncios.) 

Aunque  S.  S.  no  haya  puesto  anuncios,  me  pare- 
ce que  dentro  de  poco  será  conocido  de  toda  Europa 
el  sistema  del  Sr.  Homero  Robledo. 

La  Comisión  rechaza,  y yo  he  rechazado  siempre, 
que  la  especialidad  termine  en  brigadier.  Yo  he  creído 
que  termina  en  coronel;  y si  S.  S.  ha  querido  sacar 
partido  de  mi  espíritu  de  transacción  respecto  del  se- 
ñor general  López  Domínguez,  que  así  me  lo  propo- 
nía para  casos  excepcionales  y transitorios,  crea  S.  S. 
que  eso  no  puede  fundar  precedente  ni  cargo  á mi 
consecuencia.  El  mismo  general  López  Domínguez  no 
defenderá  eso  como  buena  doctrina.  (El  Sr . Romero 
Robledo:  Tampoco  ha  mandado  nunca  regimiento  el 
general  López  Domínguez.) 

Per.o  ¿quiere  decir  esto,  Sr.  Homero  Robledo,  que 
aunque  no  haya  mandado  regimiento  el  general  López 
Domínguez  le  niegue  yo  aptitud  para  ser  general?  Yo 
no  se  la  niego  en  absoluto,  como  no  se  la  niego  á esos 
capitanes  comandantes  y coroneles  personales;  mas  no 
es  motivo  para  fundar  un  sistema  de  ascensos  por 
elección  ai  generalato.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  ¿Cuán- 
tos años  ha  mandado  S.  S.  regimiento?)  Dos  ó tres 
años.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Cinco  meses.)  Perdone 
S.  S.;  sin  que  esto  sea  un  título  de  que  yo  vaya  á va- 
nagloriarme, pues  uo  hago  más  que  contestar  á una 
interrupción  de  S.  S.,  diré  que  vengo  mandando  fuer- 
zas independientes  desde  que  era  capitán.  (El  Sr.  Ro- 
mero Robledo:  Menos  regimiento.)  El  mando  indepen- 
diente en  el  sentido  orgánico  y administrativo  de 
cualquier  unidad,  da  ó puede  dar  el  mismo  carácter 
y la  misma  experiencia.  (El  Sr.  López  Domínguez:  Su 
señoría  siendo  coronel  mandó  brigada.)  También.  (El 
Sr.  Romero  Robledo:  Pero  no  mandó  dos  años.)  Lo  que 
yo  censuro  es,  que  se  vaya  á dar  más  condiciones  de 
aptitud,  como  lo  hace  8.  S.,  á aquellos  oficiales  que 
tienen  menos  experiencia  en  el  mando,  y que  han 
dado  menos  pruebas  de  otro  carácter. 

Después  nos  habló  el  Sr.  Romero  Robledo  de  la 
proporcionalidad,  emitiendo  sobre  esto  una  opinión 
tan  extraña,  llamando  nada  menos  que  al  honor  de 
las  armas  para  que  se  rechazara  semejante  principio, 
si  principio  podía  llamarse,  que  yo  me  hallaba  con- 
fundido al  oir  las  apreciaciones  de  8.  S. 


En  primer  lugar,  decía  el  Sr.  Romero  Robledo: 
¿en  qué  país  del  mundo  existe  esto  de  la  proporciona- 
lidad? Eíi  ningún  ejército  del  mundo  existe  ni  ha  exis- 
tido, y aun  en  España  no  existe  todavía.  Es  verdad. 
Lo  mejor  sería  lo  que  el  Sr.  Romero  Robledo  indi- 
caba, lo  que  aceptaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y 
lo  que  aceptamos  todos;  lo  mejor  sería  elegir  con 
acierto  al  más  sobresaliente;  pero  iah!  eso  podría  de- 
cirlo yo  que  vengo  defendiendo  la  elección,  aunque  no 
la  aplique  en  este  momento;  pero  no  S.  8.,  que  dice 
de  la  elección  que  inmoraliza  ai  que  elige  é inmora- 
liza también,  si  no  ai  que  recibe  la  gracia,  á los  demás 
que  se  sienten  perjudicados.  Pues  ese  sistema  que 
S.  S.  quiere  establecer,  es  precisamente  el  resultado 
de  la  elección;  porque  el  comandante  personal,  ¿lo  es 
por  antigüedad?  No;  por  elección.  El  teniente  coronel 
personal,  ¿no  lo  es  por  elección  también?  ¿No  lo  es  el 
coronel?  Pues  hé  aquí  cómo  el  Sr.  Romero*  Robledo 
crea  una  parte  de  los  brigadieres  por  la  suma  de 
cuatro  elecciones,  que  según  S.  S.,  son  otras  tantas 
inmoralidades,  producto  de  la  intriga,  de  la  arbitra- 
riedad y del  error. 

Señor  Presidente,  yo  tengo  que  extenderme  aún 
bastante,  por  necesidad  de  mi  propia  defensa,  y como 
creo  que  han  terminado  ó están  para  terminar  las 
horas  de  sesión,  si  S.  S.  lo  permite  podría  continuar 
mañana  mi  discurso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  refe- 
rente al  proyecto  de  ley  sobre  enajenación  de  las  mi- 
nas de  carbón  de  piedra  de  Riosa  y Morcin,  y de  la 
de  hierro  de  Castañedo  del  Monte,  en  la  provincia  de 
Oviedo,  había  nombrado  presidente  al  Sr.  Gos-Gayon 
y secretario  ai  Sr.  Santamaría  de  Paredes. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  auto- 
rizando la  venta  de  las  salinas  de  Torrevieja  había 
elegido  presidente  al  Sr.  Alonso  Castrillo  y secretario 
al  Sr.  Barroso  y Castillo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  menos  cinco  minutos. 
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DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCIIO.  Sil.  D.  CRISTI#»  HARTOS 


SESION  DEL  VIERNES  22  DE  FEBRERO  DE  1880 

SUMARIO.  Abrese  la  sesión  á las  tres  y diez  minut03.=So  loe  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =« 
Reproducción  del  dictamen  sobre  el  suplicatorio  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Oalvo  Mu- 
noz.=Manifestacion  del  Sr.  Martínez  Villasanto,  asociándose  ai  ruego  del  Sr.  Celleruelo,  relativo  al  ex- 
pediento del  empréstito  del  Ayuntamiento  de  Madrid.=Aiusion  personal  del  Sr.  Conde  de  Toreno.=a 
Rectificaciones  de  ambos  seAores.=Alusion  personal  del  Sr.  Celleruelo.=Reotiflcaciones  de  los  señorea 
Martinez  Villasanto  y Condo  do  Toreno.=El  Sr.  Cos-Gayon  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cuándo 
presentará  á las  Cortes  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos;  si  está  dispuesto  á presentar  un  proyecto 
de  ley  de  clases  pasivas  y otro  do  reforma  do  la  ley  do  contabilidad;  y por  último,  si  en  el  caBo  de  ser 
exactos  los  cálculos  que  hace  el  orador  sobre  el  déficit  probable  del  presupuesto  corriente,  está  dis- 
puesto el  Ministro  á desvanecer  el  ofocto  que  estos  cálculos  han  do  producir  en  la  opinion.=Oontesta- 
cion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.= Alusión  personal  del  Sr.  López  Puigcerver.=  ReofciflQan  los  seño- 
res Cos-Gayon  y Ministro  de  Hacionda.=Discurso  del  Sr.  Ministro  do  la  Guorra.=Rootiflc*cione3  de 
los  Sres.  Cos-Gayon,  Ministros  de  Hacienda  y de  la  Guerra,  y López  Puigcerver.= Alusión  del  Sr.  Al- 
varez  Bugallal.=So  le  reserva  oi  uso  do  Ja  palabra  para  mañana. =Ordex  dbl  día:  Reformas  militares.  = 
So  suspende  esta  discusion.=Pasa  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  del  Sr.  Gil  y Baoerril,  electo 
Diputado  por  Riaza  (Segovia).=  Suplicatorio  del  juez  de  Manila  manifestando  que  es  innecesaria  la 
autorización  que  habia  pedido  para  procesar  al  Diputado  Sr.  Calvo  y Muñoz. =Comunicacion  de  ha- 
berse constituido  la  Comisión  sobre  reserva  al  Estado  de  la  propiedad  de  varios  terrenos  en  la  ma- 
risma izquierda  de  Aviles. =Orden  del  día  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes. =Se  levanta  la  sesión 
á las  siete  y cuarenta  y cinco  minutos. 

Abierta  á las  tres  y diez  minutos  de  la  tarde,  fué 
leída  y aprobada  el  Acta  de  la  anterior. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Rodríguez  Correa. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  En  virtud  del  de- 
recho que  me  concede  el  Reglamento,  y en  mi  cali- 
dad de  presidente  de  la  Comisión  encargada  de  infor- 
mar sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  Manila  solici- 
tando autorización  para  procesar  alSr.  Diputado  Calvo 


y Muñoz,  tengo  la  honra  de  reproducir  el  dictámen 
que  quedó  pendiente  de  la  anterior  legislatura. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martinez,  D.  Vi- 
cente): Queda  reproducido. 

(Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm.  55,  que  es  el  de 
esta  sesión .) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Martinez  Villasante  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Señores  Di- 
putados, teniendo  la  honra  de  desempeñar  los  cargos 
de  concejal  y síndico  del  Ayuntamiento  de  esta  corte, 
al  propio  tiempo  que  el  de  Diputado,  he  'sentido  en  el 
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alma  no  haber  asistido  á la  sesión  de  ayer,  cuando  los 
Sres.  Conde  de  Torcno  y Celieruelo  se  sirvieron  hacer 
algunas  manifestaciones  relativas  al  empréstito  que 
intenta  contratar  el  Ayuntamiento  de  Madrid.  Si  hu-  ; 
hiera  estado  presente,  habria  dicho  lo  que  estimo  opor-  j 
tuno  decir  ahora;  es  á saber:  que  me  adhiero  al  ruego  ¡ 
de  los  Sres.  Conde  de  Toreno  y Celieruelo,  dirigido  al  ¡ 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  que  en  tiempo 
oportuno  remita  á la  Cámara  el  expediente  instruido 
al  efecto  por  la  corporación  municipal  de  Madrid. 

Con  ese  motivo  vendrá  la  ocasión  de  discutir  am- 
pliamente todos  aquellos  puntos  graves  a que  el  se- 
ñor Celieruelo  se  referia,  otros  más  que  yo  provocaré, 
para  que  la  opinión  no  se  extravíe  acerca  de  asunto 
tan  clavo  como  el  empréstito  á que  se  refiere,  así 
como  también  será  ocasión  la  más  propicia  para  dis- 
cutir la  administración  del  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid, tan  mal  tratada,  y á mi  juicio  tan  injustamente 
censurada  por  el  Sr.  Conde  de  Toreno.  Si  lo  que  se 
pretende,  Sres.  Diputados,  es  discutir  con  cualquier 
motivo  la  actual  administración  municipal  de  la  ca- 
pital de  la  Monarquía,  en  buen  hora  que  venga  cuanto 
antea  la  discusión;  pero  entiéndase  que  discutiremos 
al  mismo  tiempo  (y  yo  lo  anticipo  para  esclarecer 
bien  los  hechos)  la  administración  de  ese  Ayunta- 
miento, arrancando  de  tiempos  anteriores,  incluso 
desde  el  en  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  fue  alcalde  de 
Madrid.  (El  Sr.  Conde  de  Toreno  pide  la  palabra.)  Mien- 
tas esta  discusión  llega,  me  voy  á permitir  dirigir  un 
ruego  respetuosísimo  al  Sr.  Conde  de  Toreno,  cuya 
competencia  en  materia  de  administración  municipal, 
demostrada  en  el  desempeño  del  honrosísimo  cargo 
. de  alcalde,  tan  justamente  merecido,  no  puedo  me- 
nos de  reconocer,  y es,  que  mientras  ese  expediente 
no  venga  aquí,  y S.  S.  no  conozca  los  levantados  mó- 
viles que  inspiraron  á esos  concejales  para  decidirse 
A proponer  una  operación  de  crédito  cuyas  gestiones 
no  puede  graduar  todavía,  ni  conocer  siquiera  las  ra- 
zones que  yo  estimo  fundadas  para  conseguirlo,  sus- 
penda su  juicio  y valiosa  opinión,  no  solo  respecto  de 
la  importancia  del  proyecto  y de  su  conveniencia  ó 
inconveniencia  para  los  intereses  dei  pueblo  de  Ma- 
drid, sino  también  respecto  de  la  administración  ac- 
tual del  Ayuntamiento,  con  tanta  frecuencia  comba- 
tida por  sistema,  como  rara  la  vez  que  con  justicia 
se  censura.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Conde  de  Toreno  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Me  parecía  muy  na- 
tural al  priucipio  cuanto  iba  diciendo  nuestro  com- 
pañero de  diputación  el  Sr.  Villasante.  Después  de 
haberse  tratado  aquí,  aunque  no  de  una  manera  fun- 
damental, ni  mucho  menos,  sino  con  ocasión  de  pe- 
dir ei  Sr.  Celieruelo  ciertos  antecedentes  y aclaracio- 
nes que  juzgaba  necesarios  para  entrar  en  ladiscusion 
del  proyectado  empréstito  de  la  Municipalidad  de  Ma- 
drid, me  parecía  natural,  digo,  que  el  Sr.  Villasante 
se  levantara,  como  individuo  diguisiino  del  Ayunta  - 
ciento  de  esta  capital,  á decir  algo  que  en  cierto 
modo  pudiera  desvirtuar  aquellas  afirmaciones  más 
ó menos  severas  que,  tanto  el  Sr.  Celieruelo  como  yo, 
creimos  oportuno  exponer  á la  Cámara  en  la  sesión 
de  ayer.  Asi  es  que  yo  no  me  hubiese  levantado  á 
decir  las  pocas  palabras  que  me  propongo  pronun- 
ciar, si  no  fuera  porque  he  echado  de  menos  en  las 
palabras  del  8r.  Villasante  una  cosa  que  parecía  na- 
tu\al  que  no  hubiese  omitido,  dado  el  deseo  que  ma- 


nifiesta de  que  el  asunto  se  discuta  en  la  Cámara;  y 
es,  la  oferLa  que  vo  creía  que  debía  brotar  inmediata- 
mente de  sus  labios,  de  que  los  datos  solicitados  para 
discutir  este  asunto  vendrían  inmediatamente  á ia 
Cámara;  es  decir,  que  el  Ayuntamiento  de  Madrid  se 
apresuraría  á enviarlos  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, para  que  éste  á su  vez  los  remitiese  al  Con- 
greso. 

El  Sr.  Villasante  ha  dicho  al  tratar  de  este  puulo, 
que  oportunamente  vendrían  estos  datos;  y me  ha  lla- 
mado la  atención  la  palabra.  ¿Cuándo  es  esa  oportu- 
nidad? Esa  oportunidad  ha  llegado,  á mi  juicio,  eu  los 
momentos  actuales,  es  decir,  antes  de  que  se  adquiera 
un  compromiso  que  siempre  será  importan  te  y grave. 
¿O  es  que  el  Sr.  Villasante  v sus  compañeros  de  la 
Municipalidad  de  Madrid  entienden  que  esa  oportu- 
nidad no  llegará  hasta  que  la  cosa  no  tenga  remedio, 
cuando,  si  bien  pudiera  exigirse  la  responsabilidad  á 
los  causantes,  que  es,  después  de  todo,  lo  de  menos 
con  relación  á los  intereses  sacratísimos  que  están 
depositados  eu  sus  manos,  nos  encontremos  ya  cou 
un  hecho  consumado?  Hoy  habría  medios  do  evitar  lo 
que  el  Sr.  Celieruelo,  como  los  individuos  de  esta  mi- 
noría que  nos  liemos  ocupado  del  asunto,  creemos  que 
tiene  gran  gravedad;  el  momento  oportuno,  pues,  ha 
llegado  ya;  porque  ahora  se  puede  ver  si  hay  posibi- 
lidad de  evitar  lo  que  de  otra  suerte  sería  un  verda- 
dero fracaso  para  el  Tesoro  municipal. 

Yo  no  he  aventurado  nada  sobre  la  administra- 
ción municipal  de  Madrid,  y solo  me  hago  cargo  de 
una  alusión  dei  Sr.  Villasante;  yo  no  lie  aventurado 
calificativo  ninguno  nuevo,  ni  he  dicho  nada  respecto 
de  la  indicada  administración,  que  no  esté  eu  todos 
I03  labios  y que  no  se  halle  por  desgracia  en  las  co- 
lumnas de  lodos  los  periódicos.  Yo  no  entré  ayer  ni 
pienso  entrar  ahora  á sondear  la  verdad  ó la  inexac- 
titud de  las  afirmaciones  que  están  ya  admitidas  como 
cosa  corriente  y sabida  por  todo  el  mundo,  que  dice 
que  la  administración  de  la  Municipalidad  de  Madrid 
deja  bastante  que  desear;  no  podré  decir  si  la  afirma- 
ción es  ó no  fundada;  pero  basta  pasear  la  población 
de  Madrid  para  enterarse  de  qúc,  sin  duda  por  falta 
de  medios,  siendo  los  presupuestos  de  Madrid  en  el 
momento  actual  los  más  elevados  que  han  existido 
jamás  desde  que  Madrid  tiene  Ayuntamiento,  basta 
pasear,  digo,  la  población  de  Madrid,  para  enterarse 
de  que,  sin  duda  por  falta  de  medios,  á pesar  de  ser 
elevadísimoá  los  presupuestos,  esta  población  no  está 
á la  altura  que  parecía  natural  que  estuviese,  y en  que 
desearían  verla  todos  los  que  en  ella  habitan. 

Sobre  todo,  lo  que  está  á la  vista  de  todo  el  mun- 
do es,  que  se  preteude  que  es  necesario  acudir  eu  esta 
triste  situación  financiera  al  sistema  de  empréstitos, 
que  es  ruinosísimo  cuando  se  hacen,  como  ahora,  en 
malas  condiciones;  por  eso  los  individuos  de  esta  mi- 
noría, y ayer  ei  Sr.  Celieruelo,  han  pedido  que  vinie- 
ran los  antecedentes  necesarios  para  que  pudieran 
examinarse,  y dar  la  razón,  si  la  razón  podía  darse, 
que  yo  no  tengo  interés  en  atacar  á nadie,  á las  per- 
sonas que  están  al* frente  de  puestos  tan  difíciles  como 
los  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  y darles  la  razón, 
digo,  si  la  razón  tenían,  ó si  por  error  (y  error  invo- 
luntario, que  yo  no  quiero  pensar  otra  cosa)  hubiera 
equivocación  en  su  modo  ¿e  apreciar  el  estado  del 
Tesoro  municipal,  convencerles,  si  es  posible,  de  que 
son  otros  los  medios  á que  debewa  apelarse  para  salir 
de  la  situación  en  que  el  Ayuntamiento  se  encuentra. 
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Todo  esto  podría  resultar  de  una  discusión  que  sin 
duda  alguna,  no  por  mí,  sino  por  las  personas  que  en 
ella  intervinieran,  habría  de  ilustrar  el  asunto,  pros-  | 
taiulo  así  un  servicio,  no  ya  solamente  á los  intereses  j 
que  defienden  los  concejales  y el  señor  alcalde  del  j 
Ayuntamiento  de  Madrid,  sino  á estos  señores  mis-  I 
mos,  que  seguramente  obrarían  de  distinta  manera  si 
de  la  discusión  entablada  resultase  algo  mejor  para  i 
los  fines  que  se  proponen , que  yo  no  encuentro  que 
podrían  ser  otros  que  administrar  con  mayor  perfec- 
ción los  intereses  del  pueblo  de  Madrid. 

Y diebo  esto,  muy  pocas  palabras  he  de  decir  so- 
bre otra  indicación  del  Sr.  Viiiasante;  y lo  liaré  sin 
vanagloria,  sin  alarde  personal  de  ninguna  clase,  tan 
solo  con  el  propósito  de  responder  á una  indicación 
que  hizo  el  Sr.  Viiiasante.  Si  se  trata  de  discutir  aquí 
la  gestión  administrativa  del  actual  Ayuntamiento  de 
Madrid,  dice  S.  S.  que  no  faltarán  quienes  se  ocupen 
con  gran  extensión  de  las  administraciones  anteriores 
de  este  mismo  Municipio,  y quizás  el  propio  Sr.  Villa- 
sante,  conocedor  cual  pocos  de  lo  que  tiene  relación 
con  la  Municipalidad  de  la  corte,  llevaría  este  eximen 
hasta  el  ano  de  1875,  en  que  tuve  el  honor  de  ser  pre- 
sidente de  aquella  corporación. 

Yo  no  diré  que  lo  celebrada  infinito.  Pudiera  de- 
cir que  en  aquel  entonces  no  aparecieron  en  la  prensa 
ni  en  la  opinión  los  clamores  que  veo  hoy  reflejados  á 
diario  en  los  periódicos  de  todos  los  colores  políticos 
en  contra  de  la  actual  Municipalidad,  y que  considero 
que  llevarán  consigo  grandes  exageraciones,  porque 
es  cosa  bastante  propia  de  la  prensa  exagerar,  ya  en 
ei  sentido  de  lo  malo,  ya  en  el  sentido  de  lo  bueno. 
Paréceine  á mí  recordar,  y si  llegara  el  caso  podría 
traer  aquí  los  textos  de  periódicos,  seguramente  ad- 
versarios bien  decididos  de  aquella  situación  poLítica 
y del  alcalde  que  entonces  se  encontraba  al  frente  del 
Ayuntamiento  de  Madrid,  en  que  inmerecidamente  se 
tributaban  á aquel  Municipio  y á aquel  alcalde  elogios 
que  estaban  muy  por  encima  de  los  méritos  que  el 
uno  y ei  otro  podían  haber  contraído. 

De  todos  modos,  vengan  esos  datos,  examinemos 
el  empréstito  que  se  proyecta,  y si  con  esta  ocasión 
se  cree  útil  entablar  una  discusión  general  sobre  la  si- 
tuación actual  y las  anteriores,  hasta  la  fecha  de  1875, 
y sobre  ei  modo  de  ser  y de  vivir  del  Ayuntamiento 
de  Madrid,  yo  en  ello  tendré  muchísimo  gusto,  porque 
creo  que  habrá  de  redundar  siempre  una  discusión 
de  este  género,  que  sin  duda  será  luminosa  y levan- 
tada, en  pro  de  los  intereses  del  Ayuntamiento,  que 
el  Sr.  Viiiasante  defiende,  no  solo  con  su  palabra  aquí, 
sino  ciertamente  con  sus  hechos  dentro  de  esa  cor- 
poración, y que  por  mi  parte  no  ha  encontrado  y no 
encontrará  más  que  apoyo,  siempre  que  yo  considere 
que  los  que  defienden  los  intereses  del  Municipio  de 
Madrid  están  á la  altura  que  la  difícil  misión  que  tie- 
nen que  llenar  les  impone  y exige. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  El  Sr.  Mar- 
tínez Viiiasante  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLAS  ANTE:  Solicita  de 
mí  el  Sr.  Conde  de  Toreno  una  promesa  y un  ofreci- 
miento, que  yo  no  puedo  hacer  y que  ni  á mis  facul- 
tades corresponde  el  otorgar.  Lo  que  á mi  deber  co- 
rrespondía era  adherirme  al  ruego  que  conjuntamente 
S.  S.  y el  Sr.  Gelierueio  hicieron  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  para  que  el  expediente  en  cuestión  vi- 
niera aquí  y se  discutiera  cou  toda  la  amplitud  que 
fuera  de  desear. 


Si  yo  fuera  ei  alcalde,  si  yo  tuviera  el  honor  de 
serlo,  seguramente  tendrían  oportunidad  las  esperan- 
zas que  nos  indicaba  el  Sr.  Conde  de  Toreno;  espe- 
ranzas (pie,  ejerciendo  modestamente  el  cargo  de  con- 
cejal, y no  con  la  asiduidad  que  yo  deseara,  porque 
me  lo  impiden,  unas  veces  mis  ocupaciones,  y otras 
mis  enfermedades,  yo  no  puedo  dar.  En  todo  caso,  yo 
entiendo  que  tampoco  hay  aquí  materia  de  debate,  ni 
los  límites  reglamentarios  lo  permitirían.  Por  consi- 
guiente, no  me  explico  por  qué  el  Sr.  Conde  de  Toreno 
ha  llegado  á fundar  en  mí  las  esperanzas  á que  se  ha 
referido,  sobre  todo  cuando  ni  por  título  de  derecho 
en  tercero,  ni  por  exigencias  de  propios  deberes,  era 
yo  el  llamado  á satisfacerlas. 

Yo  creo,  Sr.  Conde  de  Torpeo,  que  al  dirigirme  á 
S.  S.  no  lo  he  hecho  más  que  en  la  forma  cortés  con 
que  acostumbro  á dirigirme,  sobre  todo  á personas 
de  la  respetabilidad  de  8.  S.;  pero  daba  la  circunstan- 
cia de  que,  contestando  á S.  S.,  al  propio  tiempo  lo 
hacía  al  Sr.  Ceilerueio;  y como  en  el  Extracto  que  he 
leído  he  visto  que  el  Sr.  Diputado  Ceilerueio  habió  de 
cosas  graves  del  empréstito,  refiriéndose  al  derecho 
de  tanteo,  y que  era  preciso  que  se  discutieran , hice 
mérito  de  esta  frase  para  decir  al  Sr.  Ceilerueio  (que 
hasta  ahora  no  he  tenido  el  gusto  de  que  me  escuche) 
que  yo  también  quería  que  esas  cosas  graves  se  tra  - 
jeran  aquí,  se  discutieran  y se  aclararan. 

Y ahora  voy  á ocuparme  de  una  cosa  respeclo  de 
la  cuaL  ei  Sr.  Conde  de  Toreno,  sin  duda  por  falta  de 
explicación  mia,  no  ha  debido  entender  bien. 

Cuando  yo  hice  una  alusión  directa  á la  admiuis- 
tracion  de  S.  S.,  no  intentaba  anticipada  y prematu- 
ramente, porque  no  tengo  esos  hábitos,  sino  que  por  el 
contrario,  me  gusta  juzgar  siempre  con  conocimiento 
de  causa,  juzgar,  ni  menos  censurando  la  adminis- 
tración de  S.  S.,  en  primer  término  porque  la  actual 
administración  municipal  lleva  consigo  el  reato  de 
anteriores  administraciones,  que  corresponde  á los 
Gobiernos  conservadores;  y en  segundo  lugar,  porque 
aun  siendo  una  desgracia  el  confesarlo,  ésta  como 
aquéllas  son  lo  que  deben  ser,  y si  no  son  mejores  sus 
resultados,  la  culpa  será  de  todos  por  la  orfandad  en 
que  ha  vivido  siempre.  Ya  ve  ei  Sr.  Conde  de  Toreno 
que  no  podía  afirmar  lo  que  ha  creído  S.  S. 

Lo  que  yo  me  proponía  decir  es  lo  siguiente:  que 
ai  propio  tiempo  que  discutiéramos  la  actual  admi- 
nistración del  Ayuntamiento,  se  debía  discutir  la  de 
los  anteriores,  á partir  de  la  de  tiempos  de  S.  S.;  por- 
que es  preciso  hacer  una  declaración  muy  clara  y 
muy  terminante,  á saber:  que  todo  el  déficit  que  vie- 
nen arrastrando  los  presupuestos  del  Ayuntamiento 
de  Madrid,  arranca  en  su  mayor  parte  de  la  época  en 
que  mandaba  ei  partido  conservador;  hasta  tai  punto, 
Sres.  Diputados,  que  los  empréstitos  más  ruinosos,  á 
mi  juicio,  y esto  no  lo  digo  sia  conocimiento  de  causa, 
se  han  hecho  en  tiempo  de  los  conservadores.  Y bueno 
es  dejar  bien  esclarecido,  eslabonando  bien  los  hechos, 
á quién  alcanza  mayor  responsabilidad  en  todo  aquello 
de  que  ayer  se  lamentaba  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  y la 
Opinión  pública  tiene  derecho  á conocer,  para  dis- 
cernir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  Llamo  la 
atención  de  S.  S.  acerca  de  la  extensión  que  está  dan- 
do á su  contestación,  planteando  un  debate  que  tendrá 
su  lugar  en  ocasión  oportuna,  cuando  vengan  aquí  los 
datos  que  se  han  pedido.  Debo  advertir  á S.  S.  que 
está  recUñcaudo. 
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El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Voy  á con- 
cluir, Sr.  Presidente. 

Por  lo  demás,  estoy  conforme  con  el  Sr.  Conde  de 
Toreno,  y por  eso  dirigía  á S.  S.  y al  Sr.  Cellcrueloel 
ruego  que  puede  dirigirse  á unos  compañeros,  y es, 
que  suspendieran  sus  juicios  hasta  que  viniera  esc 
expeliente  y se  conocieran  todos  los  hechos  y todo 
aquello  que  ha  contribuido  á que  el  Ayuntamiento 
tome  esa  determinación;  pues  solo  entonces  será  lle- 
gado el  momento  de  pedir  al  Gobierno  que  no  aprueba 
definitivamente  la  operación,  si  se  conceptúa  ruinosa; 
ó por  el  coutrario,  si  resulta  beneficiosa,  como  lo  es- 
timo y creo  sinceramente  que  la  apruebe  ó la  confir- 
me, celebrando  todos  el  acierto.  Yo  no  me  explico,  y 
con  esto  concluyo,  cómo  una  persona  tan  competente 
como  8.  S.  en  materia  de  administración,  ha  podido 
extrañarse  de  que  yo  hiciera  la  indicación  que  he  he- 
cho respecto  á la  oportunidad  de  venir  aquí  el  expe- 
diente; porque  por  muy  provechosa  que  sea  la  inicia- 
tiva del  Diputado,  y por  muy  respetable  que  sea  su 
derecho,  no  ha  de  serio  tanto  que  la  administración 
activa  deba  sufrir  perjuicios  en  sus  propios  intereses, 
paralizando  sus  naturales  procedimientos  por  enviar 
los  expedientes  ai  Congreso;  aparte,  Sr.  Conde  de  To- 
reno, y con  esto  puede  tranquilizarse  S.  8.,  de  que  con 
el  curso  de  este  expediente  no  se  crea  ningún  estado 
de  derecho  definitivo,  no  pudiendo,  por  tauto,  abrigar 
el  temor  de  que  cuando  venga  el  expediente  sea  tar- 
de. De  manera  que  mientras  el  expediente  se  tramita 
no  puede  venir  al  Congreso;  pues  lo  contrario  equi- 
valdría á suspender  su  tramitación,  para  lo  cual  no 
couozco  facultades  en  S.  S.  ni  en  el  Sr.  Celleruelo. 
Una  vez  concluida  esa  tramitación,  sin  que  exista  te- 
mor de  que  se  cree  un  estado  de  derecho  definitivo 
que  dé  lugar  á los  perjuicios  que  tan  prematuramente 
lamentaba  8.  S.,  será  ocasión  oportuna  de  discutir 
este  asunto  con  los  documentos  á la  vista  y con  toda 
la  amplitud  que  el  caso  requiere,  siendo  yo  el  primero 
en  reconocerlo,  pero  sin  prevenciones  ni  pesimismos 
de  partido,  como  al  parecer  se  descubre  ahora. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Conde  de  Toreno  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Muy  pocas  palabras, 
y no  las  pronuuciaria  si  no  fuera  porque  el  Sr.  Villa- 
sanie,  explicando  las  referencias  que  había  hecho  an- 
teriormente de  la  administración  rnuuicipat  de  tiem- 
pos pasados,  no  hubiera  manifestado  que  el  déficit 
del  Ayuntamiento  de  Madrid  venía  arrastrándose 
desde  tiempos  antiguos,  precisamente  de  tiempos  de 
administraciones  conservadoras.  May  que  fijar  un 
poco  esta  declaración  del  Sr.  Villasante.  ¿Qué  entien- 
de el  Sr.  Villasante  por  administraciones  conserva- 
doras? ¿aquellas  que  hayan  tenido  esta  tendencia  po- 
lítica desde  principios  del  siglo,  ó lo  que  parecía  más 
natural,  refiriéndose  como  á cierta  responsabilidad 
hácia  mi  persona,  á aquellas  administraciones  con- 
servadoras, á partir  desde  el  año  1875  en  adelante? 
Si  es  lo  primero,  ¿cómo  voy  yo  á entrar  en  su  dia  en 
una  discusión  de  esa  naturaleza?  Me  faltarían  los  da- 
tos, me  faltariau  los  medios,  me  faltaría  inteligencia 
bastante  para  abarcar  tau  largo  espacio  de  tiempo.  Si 
se  trata  de  administraciones  desde  el  año  1875  hasta 
el  dia,  en  ese  caso  diré  yo  que  el  Ayuntamiento  del 
año  75,  que  es  cuando  yo  fui  alcalde,  al  hacerse  1 
cargo  de  U gestión  municipal  se  encontró  con  gran-  j 
dísimos  déficits  y se  vió  en  la  precisión,  para  aten- 
der en  ios  primeros  momentos  á los  pagos  más  ur- 


gentes, poco  menos  que  tener  que  ir  á pedir  limos- 
na; es  decir,  á solicitar  de  algunas  personas  que 
habían  de  satisfacer  cantidades  dentro  de  unos  dias 
que  las  anticiparan  lo  bastante  para  poder  pagará 
los  operarios  del  Ayuntamiento;  por  manera  que,  si 
á déficits  de  esta  naturaleza  se  refiere  el  Sr.  Villa— 
j sante,  éstos  son  anteriores  al  año  75;  y en  su  dia  se 
\ probará  cómo  aquella  administración  del  año  75  dió 
uu  resultado  verdaderamente  satisfactorio,  compara- 
do con  lo  que  por  causas  diversas  había  ocurrido  an- 
teriormente y ha  sucedido  después. 

Pero  lo  más  importante  que  me  corresponde  decir 
en  este  momento,  supuesLo  que  se  ha  citado  con  la 
natural  benevolencia  y cort  *sía  que  son  propias  del 
Sr.  Villasante  la  administración  que  yo  tuve  el  houor 
de  presidir  en  1875;  lo  que  me  corresponde  decir,  re- 
pito,  para  que  no  haya  confusión,  por  si  álguien  pu- 
diera entender  mal  las  palabras  que  claramente  ha 
dicho  el  8r.  Villasante  sin  intención  malévola  ningu- 
na; lo  que  debo  hacer  constar  de  una  manera  patéale 
es,  que  durante  toda  aquella  administración  que  yo 
tuve  el  honor  de  presidir,  ni  se  levantó  empréstito  al- 
guno, ni  se  contrajo  compromiso  de  dinero  de  esta 
especie  con  nadie,  ni  siquiera  se  pensó  en  estudiar 
para  el  porvenir  empréstito  de  ninguna  clase. 

Esto  es  cuanto  respecto  á este  punto  tenia  que  de- 
¡ cir.  Y para  terminar  añadiré  que  si  la  palabra  opor- 
tunamente, pronunciada  en  su  primer  discurso  por  el 
8r.  Villasante,  se  refiere  á que  8.  8.  entiende  que  el 
expediente  puede  venir  antes  de  que  se  realice  el  em- 
préstito de  una  manera  definitiva,  que  la  oportunidad 
es  entonces,  y que  la  discusión  podría  remediar  todavía 
los  males  que,  realizado  el  empréstito,  entiendo  yo  que 
ocurrirán,  yo  estoy  conforme  con  esa  oportunidad . 

Lo  que  tiene  es,  que  á mí  rae  parece  que  la  opor- 
tunidad siempre  es  graude  cuando  los  beneficios  pue- 
den también  serlo.  Pero  si  biriu  es  cierto  quedos  ex- 
pedientes, por  regla  general,  no  están  en  estado  de 
venir  á este  sitio  hasta  que  están  terminados  ó ha 
recaído  una  resolución,  hay  muchos  casos,  son  más 
los  casos  en  que  los  Sres.  Ministros,  para  descargar 
inmediatamente  su  responsabilidad,  remiten  aquí  los 
expedientes,  aunque  estén  siu  terminar,  que  aquellos 
en  que  se  reservan  esperar  á su  terminación  ; y que 
me  parece  á mí  que  éste  es  de  aquellos  expedientes 
que,  por  lo  mucho  que  preocupa  á la  opinión,  conven- 
dría que  viniera  cuanto  antes,  para  que  no  yo,  pero 
las  gentes  que  se  ocupan  á diario  de  este  asunto,  uo 
dieran  una  interpretación  torcida  é indebida  á cosas 
que  pueden  tener  en  realidad  una  explicación  muy 
scucilla,  como  ha  tenido  la  bondad  de  darla  el  señor 
Villasante,  siquiera  no  crea  yo  que  ha  de  ser  para 
todo  el  mundo  suficiente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Celleruelo. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Al  entrar  en  el  salón,  me 
indicaron  que  el  Sr.  Villasante  me  había  dirigido  un 
cargo  con  motivo  de  las  palabras  que  ayer  pronuncié 
al  rogar  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  tra- 
jese á la  Cámara  los  antecedentes  relativos  al  emprés- 
tito municipal.  El  Sr.  Villasante  me  ha  confirmado  lo 
que  me  habian  dicho;  pero  el  Congreso  reconocerá 
que  ei  cargo  de  S.  S.  es  injusto. 

No  necesitaba  8.  S.  pedir  al  Congreso  que  sus- 
pendiera juicio  alguno,  ai  menos  por  lo  que  yo  dije. 
Yo  me  limité  á pedir  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción los  antecedentes  respecto  á ese  empréstito,  y Ua- 
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mé  sn  atención  sobre  lo  que  indicaba  el  anuncio  que  ; 
traía  el  Diario  de  Avisos , y que  yo  leí  á la  Cámara.  ! 

En  ese  anuncio  hay  un  artículo  en  virtud  del 
cual  se  concede  el  derecho  de  tanteo  á una  sociedad  j 
que  tomó  la  iniciativa  ofreciendo  dinero  al  Ayunta-  j 
miento  de  Madrid,  y esto  me  parecía  á mi  irregular,  j 
como  creo  que  lo  parecerá  á todo  el  mundo;  porque 
aunque  en  el  Ministerio  ese  derecho  de  tanteo  estuvo 
establecido  en  ciertos  asuntos  que  dependen  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  por  causas  más  ó menos  justi- 
ficadas, la  verdad  es  que  hasta  de  esos  asuntos  ha 
desaparecido;  y además,  si  por  lo  que  hace  al  Minis- 
terio de  Fomento  se  estableció,  fué  á cambio  ó como 
recompensa  de  iniciativas  tomadas,  de  estudios  he- 
chos, de  fondos  adelantados  ó de  gastos  prévios  rea- 
lizados, y aquí  se  establece  para  una  sociedad,  que 
enterada,  como  puede  estarlo  cualquiera,  de  las  nece- 
sidades del  Ayuntamiento,  se  ha  adelantado  á ofre- 
cerle dinero. 

Y hay  además  en  ese  anuncio  otros  dos  artículos 
que  también  leí,  y sobre  ios  cuales  llamé  igualmente 
la  atención  dei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  porque 
me  parece  que  si  el  Ayuntamiento  de  Madrid  quiere 
tomar  á préstamo  100  millones,  no  creo  que  deba 
comprometerse  á lo  que  en  esos  artículos  indica,  y es 
lo  siguiente... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  Señor  Di- 
putado, llamo  la  atención  de  S.  S.  sobre  lo  irregular 
de  este  debate.  (El  Sr . Celleruelo : No  es  debate.)  Su 
señoría  está  discutiendo  las  condiciones  de  ese  em- 
préstito, y aunque  comprendo  que  pudiera  darse  al- 
guna latitud  á S.  R.  en  el  caso  de  estar  presente  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  la  Mesa  cree  que  no 
es  oportuno  que  eutabie  S.  8.  un  debate  con  otro  se- 
ñor Diputado  sobre  las  condiciones  de  un  empréstito 
y con  mofivo  de  una  pregunta  dirigida  por  S.  S.  ai 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  CÉIiLERUELO:  Señor  Presidente,  dispén- 
seme S.  8.,  pero  no  estoy  discutiendo  las  condiciones 
del  empréstito,  sino  exponiendo  las  razones  que  me 
obligaron  á llamar  la  atención  del  8r.  Ministro  de  la 
Gobernación.  Por  eso  creía  oportuno  decir-  cómo  es- 
tán redactados  ios  arts.  2.Q  y 3.Q  del  pliego  de  condi- 
ciones que  acompaña  al  anuncio  de  concurso,  en  los 
cuales  el  Ayuntamiento  de  Madrid  pide  100  millones, 
como  si  fuera  la  cosa  más  sencilla  del  mundo.  Según 
una  de  las  cláusulas  dei  contrato,  los  fondos  para  el 
pago  de  esta  atención  los  situará  el  Ayuntamiento  en 
Madrid,  París  y Londres,  entendiéndose  que  el  tipo  de 
los  respectivos  cambios  será  de  peseta  por  franco  y 
25  pesetas  por  libra  esterlina.  Pues  bien,  con  estas 
condiciones  de  localización  de  fondos  y con  esta  fija- 
cion  de  tipos  de  cambio  van  á resultar  aumentados 
los  gastos  del  empréstito  en  un  *2  ó en  un  3 por  100, 
lo  cual  es  muy  grave.  Hé  aquí  porqué  yo  llamaba  la 
atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  acerca  del 
asunto,  y le  rogné  que  trajera  el  expediente  á la  Cá- 
mara. 

Y vuelvo  á insistir  en  que,  aunque  el  expediente 
uo  esté  terminado,  es  de  aquellos  que  pueden  y deben 
traerse  á la  Cámara  sin  terminar,  porque,  de  resol- 
verse antes,  podrían  causarse  daños  irreparables.  Y 
no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.jMARTINEZ  VTLLASANTE:  Pídola  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  La  tiene 
V.  8.  para  rectificar,  pero  le  ruego  tenga  presente  que 
no  puede  entrar  on  el  fondo  del  asunto. 


Ei  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Sin  la  exci- 
tación de  S.  S.,  así  lo  iba  á hacer;  pero  ahora  con  más 
motivo. 

No  me  propongo  discutir  anticipadamente,  por 
mil  razones,  lo  que  el  Sr.  Celleruelo  se  ha  permilido 
decir  aquí  penetrando  en  el  fondo  del  asunto;  única- 
mente anticipo  que  no  es  exacto  cuanto  ha  afirmado 
S.  S.,  y que  en  su  dia  lo  demostraré;  porque  aunque 
no  tengo  la  misión  de  defender  el  proyecto  de  em- 
préstito, como  representación  única  del  Municipio,  si 
en  el  curso  de  la  discusión,  cuando  veDga,  lo  exigen 
las  circunstancias,  yo  cooperaré  con  otros  compañe- 
ros más  competentes,  tomando  parte  en  ella,  hasta  de- 
mostrar cuán  gratuitas  son  sus  afirmaciones  y cuán 
infundados  sus  pueriles  temores. 

Y por  lo  que  respecta  al  Sr.  Conde  de  Toreno, 
tengo  que  hacer  una  aclaración.  En  el  tiempo  de  S.  8, 
no  se  ha  hecho,  con  efecto,  ningún  empréstito;  pero 
teniendo  en  cuenta  que  por  administraciones  conser- 
vadoras (frase  que  yo  no  he  usado)  se  entienden  aque- 
llas que  correspondían  á las  épocas  en  que  ocupó  el 
poder  el  partido  de  S.  8.,  desde  1874  en  adelante,  á 
ellas  he  atribuido  yo,  no  solo  la  realización  de  emprés- 
titos ó préstamos  ruinosos,  sino  la  causa  primordial 
de  que  boy  se  vea  obligada  la  villa  de  Madrid  á con- 
tratar una  operación  de  crédito  sin  la  cual  no  podrá 
dar  un  paso  en  ei  camino  de  sus  reformas  ni  conser- 
var siquiera  los  prestigios  de  una  corporación  tan 
importante  como  debe  serlo  la  de  la  capital  de  la 
Monarquía. 

No  tengo  más  que  decir. 

Ei  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra  para 
decir  dos. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  El  señor 
Conde  de  Toreno  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Si  algunas  pequeñas 
operaciones  de  crédito  realizadas,  no  en  el  tiempo  que 
yo  tuve  el  honor  de  presidir  el  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid, sino  en  ocasión  en  que  otros  señores  alcaldes 
dignísimos  que  figuraban  en  el  partido  conservador, 
se  hicieron  para  terminar  asuntos  que  venían  pen- 
dientes de  larga  fecha,  esa  es  una  cuestión  que  no  se 
ha  de  discutir  ni  se  puede  discutir  ahora;  pero  como 
ei  Sr.  Viliasanle  ha  hecho  indicaciones  respecto  de 
ello,  yo  debo  declarar  en  este  momento  que  compa- 
rando la  cifra  á que  ascendieron  aquellas,  que  no 
pueden  llamarse  empréstitos,  sino  operaciones  de  cré- 
dito, con  la  del  actual  proyecto,  resalta  una  distan- 
cia tal,  que  entre  una  y otra  hay  la  diferencia  del  dia 
á la  noche.  Pero  este  es  un  asunto  que  sin  duda  se 
propondrá  8.  S.  ó algún  otro  Sr.  Diputado  discutirlo 
en  su  dia,  cuando  se  trate  del  maguo  asunto  del  fu— 

! turo  empréstito,  y claro  está  que,  ya  sea  el  Diputado 
! que  tiene  en  este  momento  la  honra  de  dirigir  la  pa- 
i labra  al  Congreso,  ya  algún  otro  Diputado  de  esta 
; minoría,  nos  ocuparemos  dei  asunto  y daremos  las 
I explicaciones  que  creamos  convenientes  acerca  de 
! este  punto,  si  se  trae  á la  discusión;  con  la  seguridad 
| de  que  la  ventaja,  á mi  parecer,  habrá  de  quedar  por 
1 parte  de  los  que  defiendan  estas  operaciones  de  los 
: alcalde!  conservadores  que  vinieron  á ocupar  la  pre- 
! sidencia  del  Ayuntamiento  de  Madrid  después  que 
yo  tuve  la  honra  de  desempeñarla. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  Bl  Sr.  Cos- 
Gávon  tiene  la  palabra. 
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EL  Sr.  C03-QAYON:  Deseo  dirigir  algunas  pre- 
guntas al  8r.  Ministro  de  Hacieuda. 

Es  ya  Opinión  unánime  que  Lis  más  importantes 
y también  las  más  urgentes  de  todas  las  cuestiones 
que  interesan  al  país  sou  las  de  Hacieuda;  sin  embar- 
go, está  para  trascurrir  el  tercer  mes  de  esta  Legisla- 
tura, y no  solamente  no  hemos  entrado  á discutir 
uiuguu  asunto  financiero,  sino  que  los  varios  proyec- 
tos de  esta  naturaleza  que  babiau  sido  puestos  á la 
órden  del  dia  han  sido  después  retirados. 

Respecto  de  la  más  importante  de  las  leyes  finan 
cieras,  que  es  la  de  presupuestos,  me  adelanto  á re- 
conocer que  auu  cuando  no  haya  tenido  feliz  éxito 
por  ahora  el  propósito  que  todos  formamos  el  año 
pasado  de  facilitar,  como  facilitamos  por  medio  de 
un  artículo  de  la  ley  de  presupuestos  al  Ministro  de 
Hacienda  la  formación  de  la  ley  anual  de  gastos  é in- 
gresos, hay  dos  motivos,  ambos  muy  atendibles*,  los 
dos  muy  razonables,  para  que  se  haya  detenido  este 
ano  la  presentación  de  esta  ley. 

Es  el  primero  de  esos  motivos,  que  hubo  una  cri- 
sis ministerial  y un  cambio  de  Ministro  de  Hacienda 
á los  pocos  dias  de  abierta  la  legislatura;  motivo  fun- 
dado para  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  tomase 
algún  tiempo  á fin  de  formar  juicio  propio  antes  de 
traer  aquí  la  ley  de  presupuestos. 

Ha  habido  además  otra  razón  que  todo  el  mundo 
conoce.  Al  procurar  por  medio  del  artículo  de  la  ley 
á que  me  he  .referido,  que  tuvieran  mayor  facilidad 
los  Ministros  de  Hacienda  para  redactar  y presentar 
sus  proyectos  de  presupuestos,  establecimos  como 
regla  que  eu  el  caso  de  que  los  otros  Ministros  no 
hicieran  los  parciales  dentro  del  plazo  que  se  marcara 
en  Consejo  de  Ministros,  el  Ministro  de  Hacienda  to- 
mara para  el  año  siguiente  los  del  año  anterior;  pero 
el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  entendido,  y no 
seré  yo  seguramente  el  que  se  manifieste  en  des- 
acuerdo con  S.  S.  en  este  punto,  que  este  es  el  ano 
menos  á propósito  para  tomar  como  presupuestos  ve 
nideros  los  presupuestos  que  ahora  rigen,  y ha  enten 
dido  que  debe  empezar  con  cada  uno  de  los  otros  se- 
ñores Ministros  una  negociación  á fin  de  que  se  re- 
duzcan fuertemente  los  gastos  de  cada  departamento 
ministerial. 

Después  de  reconocer  que  ha  habido  estos  dos 
moLivos,  ambos  muy  razonables,  para  que  los  presu- 
puestos no  hayan  venido  aún  y no  se  haya  cumplido 
con  el  programa  que  el  Gobierno  presidido  por  el  se- 
ñor Sagasta  bahía  anunciado  varias  veces,  de  presen- 
tar los  presupuestos  en  el  primer  dia  de  la  legislatu- 
ra, yo  creo  que  á su  vez  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
creerá  que  no  cometo  una  impertinencia  ni  peco  de 
impaciente  si  le  dirijo  un  ruego  solicitando  que  S.  S. 
manifieste  cuándo,  sobre  poco  más  ó menos,  tendre- 
mos aquí  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos. 

Al  mismo  tiempo  deseo  que  me  conteste  á otras 
dos  preguntas. 

Es  tal  la  necesidad  de  hacer  una  nueva  legisla- 
ción de  clases  pasivas,  que  los  Diputados  de  esta  mi- 
noría teníamos  el  propósito  de  usar  de  la  iniciativa 
parlamentaria  con  este  objeto,  si  el  Gobierno  de  S.  M. 
dilataba  el  traer  él  este  asunto  á las  Córtes;  pero  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  repetido  ya  varias  vecesel 
anuncio  de  que  trabaja  para  un  próximo  resultado,  y 
esto  nos  ha  obligado  á aguardar  el  cumplimiento  de 
su  promesa,  bien  entendido  que  ha  de  ser  con  el  objeto 
de  restringir  para  lo  sucesivo  los  límites  de  esta  carga 


que  va  siendo  abrumadora  para  el  país.  Sin  embarco 
no  he  podido  menos  de  sentir  cierlo  estímulo  de  re- 
cordar este  asunto  á S.  S. , cuando  he  visto  que  está 
: puesto  en  el  órden  del  dia  un  dictámen  aumentando 
los  derechos  pasivos  al  cuerpo  Júrídico-mllitar,  al 
Clero  castense,  al  cuerpo  de  Sanidad  militar  y aí  de 
Veterinaria  militar.  Sin  entrar  á discutir  la  razón  que 
puedan  tener  los  autores  de  esta  proposición  de  ley  y 
los  dignos  Diputados  que  forman  la  Comisión  que 
ha  dado  dictámen  sobre  este  asunto,  creo  que  para 
reformar  la  legislación  de  clases  pasivas  es  preciso 
que  empecemos  por  abstenernos  de  hacer  toda  nueva 
declaración  de  derechos  que  introduzca  alteraciones 
parciales,  antes  de  la  aprobación  de  un  sistema  ge- 
neral. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  ma- 
j niíleste  si  está  en  sus  propósitos  traer,  y traer  pronto, 
al  Congreso  un  proyecto  de  ley  de  clases  pasivas. 

igualmente  hemos  detenido  el  uso  de  nuestra  ini- 
ciativa parlamentaria  acerca  de  la  ley  de  contabili- 
dad, por  la  preferencia  que  entendemos  que  se  debo 
dar  á la  iniciativa  del  Gobierno  en  asuntos  de  refor- 
mas generales.  En  la  penúltima  legislatura  yo  for- 
mulé aquí  algunas  propuestas  para  reformar  la  con- 
tabilidad del  Estado.  No  quiero  decir  que  nadie  to- 
mara las  ideas  que  expresé,  por  habérmelas  oído;  pero 
me  parece  que  puedo  decir  que  en  aquellas  propues- 
tas mías  expresé  ideas  que  estaban  en  el  ánimo  de 
todo  el  mundo.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  antecesor 
del  actual  tuvo  á bien  pedir  informes  (aprovechando 
además  una  información  gubernativa  que  se  había 
hecho  años  atrás)  al  Tribunal  de  Cuentas  y á la  in- 
tervención general  del  Estado,  y accediendo  á una  ex- 
citación mia  envió  al  Congreso  los  dictámenes  de  esos 
dos  centros.  ¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda á traer  en  breve  plazo  un  proyecto-  de  ley  de 
reforma  de  la  contabilidad  del  Estado? 

Y después  de  estas  tres  preguntas,*  todavía  me 
queda  algo  que  decir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Sin  entrar  en  ningún  género  de  discusión  sobre  li 
gestión  financiera  del  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ni  de  su  antecesor;  sin  iniciar  en  este  momento  polé- 
mica de  ninguna  clase,  voy  á someter  á S.  S.  las  de- 
ducciones que  yo  saco  de  los  últimos  estados  de  recau- 
dación y pagos  que  se  han  publicado  en  la  Gaceta, 
para  que  se.sirva  decirme  si  esta  cuenta  sencilla  que 
yo  hago  es  exacta  ó no  lo  es. 

Según  esos  estados,  va  á haber  en  este  año  eco- 
nómico una  diferencia  de  40  millones  de  pesetas  entre 
la  cantidad  presupuesta  como  producto  de  las  adua- 
nas y lo  que  se  va  á recaudar  por  el  mismo  concep- 
to. Dicen  los  estados  de  recaudación  que  eu  siete  me- 
ses de  ejercicio  se  han  recaudado  56  millones  de  pe- 
setas, de  los  que  un  millón  próximamente  correspon- 
de á los  derechos  por  introducción  de  material  para 
obras  públicas;  de  modo  que  quedan  unos  55  millo- 
nes. Ahora  bien;  en  la  renta  de  aduanas,  según  por. 
dria  yo  demostrar  inmediatamente  con  los  números 
correspondientes  al  último  quinquenio,  el  producto 
de  los  siete  primeros  meses  de  cada  ejercicio  viene  á 
ser  siempre,  con  poca  diferencia,  las  siete  dozavas 
partes  (le  la  recaudación  anual;  de  modo  que  no  ha- 
biéndose recaudado  en  los  siete  primeros  meses  de 
este  ejercicio  más  que  55  millones,  puede  calcularse 
que  no  pasará  de  95  millones  la  recaudación  total  del 
año  económico;  y estando  calculada  esta  recaudación 
total  en  135  millones  de  pesetas,  .habrá  una  diferen- 
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cia  do  menos  entre  lo  presupuesto  y lo  recaudado  de 
40  millones,  cifra  verdaderamente  desconsoladora; 
tan  desconsoladora,  que  difícilmente  podría  encon- 
trarse otra  que  lo  fuera  más  ni  Lauto  en  nuestras  es- 
tadísticas financieras.  Esta  baja  de  recaudación,  colo- 
cando el  producto  de  las  aduanas  por  debajo  de  100 
millones  de  pesetas,  baria  retroceder  la  renta  once 
años,  porque  en  su  constante  progreso  habia  pasado 
de  10Ü  millones  en  1878  79,  y habia  ido  subiendo 
hasta  producir  en  los  dos  últimos  anos  más  de  134 
en  cada  uno. 

Además  de  esta  baja  tan  considerable  en  la  renta 
de  aduanas,  hay  otra  en  la  de  consumos;  pero  ésta  ya 
no  es  tan  fácil  de  calcular,  porque  no  hay  la  misma 
correspondencia  que  en  aduanas  entre  el  producto  de 
los  consumos  durante  los  siete  meses  de  cada  ano  y 
los  siete  dozavos  del  ejercicio  total  del  presupuesto. 
El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  manifestó  hace  pocos  dias 
en  el  Senado,  que  en  la  recaudaciou  de  consumos  se 
uota  una  baja  que  obligará  á calcular  para  el  presu- 
puesto venidero  8 6 10  millones  menos  de  lo  que  ve- 
nía figurando  en  la  actualidad. 

Pero  de  las  palabras  de  S.  3.  no  deduzco  bien  si 
esos  8 ó 10  millones  se  han  de  rebajar  de  los  88  pre- 
supuestos para  este  año  económico,  ó de  los  93  que 
eu  el  anterior  se  presupuestaron  y casi  por  completo 
se  realizaron.  Previéndose  que  debia  hacerse  en  los 
encabezamientos,  así  como  resultaría  eu  la  adminis- 
tración directa  de  los  consumos,  una  baja  por  pasar 
una  parte  de  los  productos  de  ese  impuesto  al  nuevo 
establecido  sobre  los  alcoholes,  de  los  93  millones  que 
figuraban  por  consumos  en  el  presupuesto  del  año 
anterior,  y de  los  que  se  liquidaron  en  efecto  92  y pico, 
se  bajó  en  el  presupuesto  de  e3te  año  á 88.  Si  se  en- 
tiende que  los  8 ó 10  millones  que  anuncia  el  Sr.  Mi- 
nistro que  habrá  que  disminuir,  son  tomando  como 
minuendo  los  93  millones  que  estaba  produciendo  la 
renta,  quedarían  en  83;  pero  si  hay  que  rebajarlos  de 
los  88  fijados  para  este  año,  entonces  sería  ya  de  15 
millones  la  baja  con  que  habría  que  contar  en  la  renta 
de  consumos,  aunque  no  eu  el  presupuesto  lijado  para 
este  año. 

Con  esto  yo  me  limito  á calcular  que  la  baja  entre 
lo  que  se  ha  de  realizar  por  consumos  y el  producto 
presupuesto  será  de  7 millones  de  pesetas,  que  es  lo 
que,  seguu  el  último  estado  de  recaudación  publicado 
eu  la  Gaceta , ha  bajado  ya  la  renta  de  consumos  en 
los  siete  primeros  meses,  comparada  con  un  período 
análogo  del  año  anterior;  porque  si  en  siete  meses  ha 
bajado  7 millones,  bien  podemos  calcular  que  en  el 
año  bajará  12  respecto  del  anterior;  y como  en  la  ley 
de  presupuestos  habíamos  calculado  una  baja  de  5 
millones,  quedarán  de  baja  líquida  para  el  año  actual 
7 millones  de  pesetas.  Y creo  que  habiendo  bajado  7 
milloues  en  siete  meses,  bien  se  podia  calcular  que 
bajará  12  millones  en  los  doce  meses;  porque  en  este 
punto,  en  vez  de  esperar  que  en  los  meses  sucesivos 
mejore  esta  diferencia  entre  los  dos  años,  porque  la 
recaudación  óutre  en  mayor  actividad,  debe  suponerse, 
por  el  contrario,  que  la  rebaja  de  los  encabezamientos 
no  pudo  materialmente  estar  hecha  para  l.°  de  Julio, 
y que  se  ha  ido  haciendo  posteriormente. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  si  en  la  renta  de  adua- 
nas tenemos  una  diferencia  entre  lo  recaudado  y lo 
presupuesto  de  40  millones  de  pesetas,  y en  la  de 
consumos  de  7 millones,  tendríamos  aquí  ya  una  di- 
ferencia de  47  millones  de  pesetas. 


Pero  no  es  esto  todo;  parte  de  estos  47  millones 
deberían  estar  compensados,  y lo  están  en  efecto,  con 
ios  productos  del  nuevo  impuesto  sobre  los  alcoholes, 

| á donde  han  ido  á parar  algunos  de  los  conceptos  que 
formaban  parte  de  la  renta  de  aduanas  y de  la  de  con- 
sumos; pero  el  impuesto  sobre  los  alcoholes,  que  lo 
teníamos  calculado  por  separado  en  el  presupuesto 
| de  este  año  eu  47  millones  de  pesetas,  solo  ha  produ- 
cido 9 milloues  en  los  siete  meses  trascurridos,  ha- 
biendo por  aquí  también  otra  baja  de  consideración. 
¿Y  cuánto  producirá  en.  definitiva  durante  todo  el  año 
este  impuesto,  que  en  siete  meses  ha  producido  9 mi- 
llones? Me  parece  que  no  será  aventurado  ni  podrá 
decirse  que  se  calcula  con  espíritu  pesimista  ai  decir 
que  producirá  20  milloues. 

Por  consiguiente,  tenemos  otro  nuevo  déficit  entre 
lo  presupuesto  y lo  recaudado,  de  27  millones  de  pe- 
setas, que  añadidos  á las  dos  cifras  anteriores  de  los 
40  millones  de  pesetas  que  van  á faltar  para  cubrir 
lo  presupuesto  por  aduanas,  y de  los  7 por  consu- 
mos, hacen  74  millones  de  pesetas,  solo  por  estos  tres 
couceptos,  á los  cuales  pudiéramos  agregar  algún 
otro,  como  por  ejemplo,  el  producto  de  las  patentes, 
que  me  parece  de  toda  evidencia  que  no  ha  de  ser  el 
calculado;  pero  me  limito  á esos  tres,  que  producen 
una  diferencia  entre  lo  presupuesto  y lo  recaudado, 
y por  tanto,  un  aumento  de  déficit  de  74  millones,  y 
voy  á hacer  únicamente  una  adición.  Para  Glasés  pa- 
sivas, en  el  presupuesto  de  este  año  se  consignau  50 
millones.  Gou  los  últimos  estados  de  recaudaciou  y 
pagos  me  preparaba  yo  á demostrar  con  datos  que 
aquí  tengo,  que  ha  habido  un  aumento  de  5 millones 
de  pesetas;  pero  puedo  ahorrar  á la  Cámara  esta  mo- 
lestia, porque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  ha  ade- 
lantado á declarar  en  el  preámbulo  de  un  Real  de- 
creto que  ha  publicado  con  el  laudable  propósito  de 
restablecer  eu  algunos  puntos  la  verdadera  jurispru- 
dencia sobre  clases  pasivas  y de  ir  conteniendo  el  des- 
arrollo considerable  de  esta  sección,  que  este  año  van 
á gastarse  55  millones  de  pesetas;  de  manera  que  si 
se  ha  presupuesto  esta  obligación  en  50  millones  y 
se  van  á gastar  55,  vamos  á tener  un  aumento  de  dé- 
ficit de  5 millones  de  pesetas,  que  añadidos  á los  74 
millones  de  déficit  que  resultan  de  la  diferencia  entre 
lo  presupuesto  y lo  recaudado  por  adnanas,  consu  - 
mos  y alcoholes,  dan  un  total  de  79  millones  de  pe- 
setas. Cifra  de  esta  magnitud  sería  por  si  sola  ver- 
daderamente desconsoladora,  y anunciarla  un  desastre 
para  el  presupuesto  como  no  lo  ha  habido  en  nuestra 
historia  financiera  desde  1874;  pero  para  mí  lo  más 
importante  no  es  el  déficit  que  resulta  entre  lo  re- 
caudado y lo  presupuesto,  sino  la  disminución  que 
eso  significa  en  las  fuerzas  contributivas  del  país,  y 
el  aumeuto  para  lo  que  yo  vengo  llamando  déficit  de 
la  Hacienda,  es  decir,  diferencia  entre  ios  gastos  or- 
dinarios y los  ingresos  permanentes  del  Estado. 

Para  calcular  lo  que  resulta  de  aumento  de  gas- 
tos ó baja  de  las  rentas  en  la  situación  general  de  la 
Hacienda,  prescindiendo  de  los  cálculos  de  la  ley  do 
presupuestos  de  este  año,  hay  que  deducir  de  esos  79 
milloues,  no  solamenle  los  27  millones  de  pesetas  que 
no  va  á producir  la  renta  de  alcoholes,  puesto  que 
ésta  no  tiene  términos  de  comparación  en  los  presu- 
puestos anteriores,  sino  además  los  20  millones  de 
pesetas  que  por  separado  los  alcoholes  producirán;  es 
decir  que  habrá  que  rebajar  de  los  79  milloues,  47 
| millones  de  pesetas;  pero  en  cambio  hay  que  recordar 
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que  hemos  bajado  14  millones  de  pesetas  en  la  con- 
tribución territorial , por  lo  cual  la  cuenta  de  los 
aumentos  de  déficit  producidos  en  la  Hacienda,  no  ya 
en  el  presupuesto,  sino  en  la  situación  general  de  la 
Hacienda,  hay  que  hacerla  de  esta  otra  manera.  Raja 
en  territorial,  14  millones  de  pesetas;  alza  en  clases 
pasivas,  5 millones;  baja  en  aduanas,  40  millones,  de 
pesetas;  en  cuya  renta,  lo  calculado  para  este  año 
es,  repito,  lo  que  habia  producido  en  el  penúltimo  y 
en  el  último;  baja  en  consumos,  12  millones  de  pese- 
tas; total,  71  millones  de  pesetas,  de  los  cuales  hay 
que  deducir  los  20  millones  de  pesetas  obtenidos  por 
los  alcoholes,  quedando  de  aumento  de  déficit  en  la 
situación  de  la  Hacienda  51  millones  de  pesetas. 

Después  de  expuestos  estos  números,  mis  pregun- 
tas al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  son  las  siguientes: 
esta  cuenta  que  yo  he  hecho,  tanto  del  aumento  de 
déficit  que  viene  al  presupuesto  de  este  año,  como  del 
aumento  de  déficit  que  viene  á la  situación  general 
de  la  Hacienda,  ¿está  bien  hecha?  Si  esta  cuenta  no 
está  bien  hecha,  ¿cuál  es  la  rectificación  justa  qué  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  entiende  que  debemos  hacer 
en  ella?  Y si  está  bien  hecha,  ¿puede  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  disminuir  con  alguna  consideración,  con 
algún  razonamiento,  con  la  alegación  de  algún  dato 
satisfactorio,  el  efecto  que  no  puede  menos  de  produ- 
cir en  el  ánimo  una  cuenta  que  arroja  tan  desastroso 
resultado? 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENNE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gonzalezj:  Voy  á 
procurar,  Sres.  Diputados,  contestar  á la  serie  de  pre- 
guntas formuladas  por  mi  amigo  Sr.  Cos-Gavon,  en 
el  mismo  órdeii  en  que  S.  S.  con  tanta  claridad  las 
ha  expuesto,  porque  precisamente  ese  orden  marca 
también  el  órden  de  importancia  de  esas  mismas  pre- 
guntas; y dejaré,  como  S.  S.,  para  el  final  las  últimas 
que  ha  formulado,  que  son  en  realidad  las  que  yo  creo 
que  han  motivado  el  que  este  debate,  ya  inevitable  á 
pesar  de  los  deseos  de  S.  S.,  se  promueva  en  esta  tarde. 

La  primera  pregunta  formulada  por  S.  S.  es  la  de 
si  puedo  fijar  aproximadamente  la  fecha  en  que  traeré 
á la  Cámara  los  presupuestos;  y aunque  S.  S.,  haciendo 
justicia  á mi  situación,  ha  reconocido  que  existen 
causas  justas  para  que  yo  no  haya  podido  todavía 
cumplir  con  ese  deber,  rasgo  de  justicia  que  yo  le 
agradezco  á S.  S.,  no  me  creo  dispensado,  ni  de  con- 
testar á su  pregunta,  ni  de  exponer  las  causas  que 
motivan  el  retraso  que  pueda  haber  en  esto  dé  la  pre- 
sentación délos  presupuestos. 

Su  señoría  ha  reconocido  la  necesidad  de  que  un 
Ministro  nuevo  estudie  los  presupuestos  y toda  la 
cuestión  financiera,  y se  tome  para  ello  el  tiempo  ne- 
cesario; tiempo  que  suele  ser  mucho  más  largo  cuan- 
do el  Parlamento  está  abierto  y los  Ministros  tienen 
que  concurrir  á las  Cámaras;  y yo  no  necesitaria  por 
de  pronto,  dado  el  tiempo  trascurrido,  alegar  otras 
muchas  razones  para  explicar  la  tardanza;  pero  tengo, 
no  solo  la  que  ha  indicado  el  Sr.  Cos-Gayon,  que  es  la 
de  la  necesidad  de  hacer  ei  estudió  de  los  presupues- 
tos apelando  á la  ayuda  de  mis  compañeros  en  cuan- 
to á su  revisión,  sino  algunas  otras,  puesto  que  para 
8.  S.  no  dehe  ser,  como  ya  no  lo  es  para  nadie  un  se- 
creto, que  yo  me  propongo  ahondar  en  ese  trabajo 
todo  lo  que  humanamente  pueda.  Abusando  acaso  de 


la  benevolencia  de  mis  compañeros,  me  he  propuesto 
discutir  con  ellos  los  presupuestos  con  un  deteni- 
miento á que  su  bondad  se  presta,  pero  con  un  dete- 
nimiento como  jamás  se  han  discutido;  es  decir,  exa- 
minando partida  por  partida,  para  que  veamos  si  pe», 
demos  á la  vez  resolver  dos  cuestiones:  primera,  for- 
marlos de  manera  que  su  administración  aleje  todo 
cuanto  sea  posible  los  abusos  que  hasta  aquí  han  sido 
orígenes  de  déficit;  segunda,  formarlos  con  la  refor- 
ma de  los  servicios  y haciendo  las  incorporaciones  y 
las  reducciones  que  sean  posibles,  para  poder  demos- 
trar á las  Cámaras,  antes  de  venir  á demandarles  los 
recursos  necesarios,  que  hemos  hecho  un  esfuerzo  su- 
premo para  llegar  en  los  actuales  momentos  al  máxi- 
mum de  reducción  de  los  gastos. 

Esta  tarea,  el  Sr.  Cos-Gayon  sabe  bien  por  expe- 
riencia que  no  puede  menos  de  necesitar  algún  tiem- 
po. Teniendo  que  contar  con  los  Sres.  Ministros  de 
los  respectivos  ramos,  sucede  que  unas  veces  por 
ocupaciones  de  ellos  eu  las  Cámaras  ó fuera  de  ellas, 
otras  veces  por  ocupaciones  del  Ministro  de  Hacienda, 
por  más  que  procuro  consagrar  á esta  tarea  todas  las 
horas  del  dia  y de  la  noche  de  que  puedo  disponer,  no 
se  puede  llevar  el  trabajo  con  toda  la  celeridad  que 
sería  de  desear.  De  todos  modos,  este  trabajo  está  co- 
menzado, va  avanzando  ya  en  alguno  de  los  presu- 
puestos más  importantes,  comenzará  mañana  mismo 
respecto  del  que  yo  considero  el  primero  ó el  segundo 
en  el  órden  de  importancia  para  esa  revisión;  y yo 
espero  que  si  podemos  aprovechar  alguna  vacación 
próxima  que  con  motivo  del  Carnaval  nos  dé  el  Par- 
lamento, y algunas  horas  más  de  las  que  hoy  dispo- 
nemos, he  de  poder  traer  los  presupuestos  en  la  pri- 
mera quincena  del  raes  de  Abril.  No  me  quiero 
comprometer  á más.  y no  quiero  que  esto  se  tome 
como  uu  compromiso  dependiente  exclusivamente  de 
mi  voluntad;  quiero  que  los  Sres.  Diputados  se  hagan 
cargo  deque  la  voluntad  del  Ministro  de  Hacienda, 
por  grande  que  sea,  está  subordinada  en  este  punto 
á las  necesidades  y á las  ocupaciones  y á los  trabajos 
de  sus  compañeros;  á las  ocupaciones  y á ios  traba- 
jos que  á todos  nos  imponga  él  Parlamento,  y al  tiem- 
po que  estas  ocupaciones  nos  puedan  robar  de  aquel 
estudio.  Por  consiguiente,  sin  que  esto  sea  un  compro- 
miso cerrado,  yo  satisfago  la  pregunta  del  Sr.  Cos- 
Gayon  diciendo  que  me  propongo  traer  los  presu- 
puestos en  ia  primera  quincena  de  Abril,  haciendo 
para  ello  toda  clase  esfuerzos.  [El  Sr.  Cos-Gayon : ¿De 
Abril,  ó de  Marzo?)  De  Marzo,  es  imposible;  porque  es- 
tamos ya  casi  tocando  á este  ines,  y S.  8.  sabe  que 
después  de  acabar  el  trabajo  con  mis  compañeros, 
discutiendo  en  la  forma  que  lo  vamos  haciendo  los 
presupuestos  parciales,  todavía  al  recibirlos  yo  que- 
da en  el  Ministerio  dé  Hacienda  la  labor  nada  despre- 
ciable de  redactarlos,  hacer  la  Memoria  y preparar 
los  trabajos  pasa  traerlos  al  Parlamento. 

Yo  sentiré  que  este  plazo  le  parezca  largo  al  se- 
ñor Cos-Gayon;  pero  le  suplico  que  se  fije  en  que  la 
tarea  que  nos  hemos  impuesto  y ei  propósito  que  ten- 
go de  discutir  los  presupuestos  con  esta  minuciosidad 
dentro  de  la  esfera  del  Gobierno  mismo,  es  laudable, 
y en  que  por  mucho  que  sea,  y yo  sentiré  que  sea 
mucho  el  tiempo  consagrado  á esta  tarea,  no  ha  de 
ser  uu  tiempo  desperdiciado. 

La  segunda  pregunta  se  refiere  á la  ley  de  clases 
pasivas.  Agradezco  ai  Sr.  Cos-Gayon  la  prueba  de 
consideración  que  da  al  Gobierno,  renunciando  á su 


NÚMERO  58 


i 5 i 7 


iniciativa  parlamentaria  para  presentar  una  ley  de  ¡ 
tanta  importancia,  que  yo  sabía  que  preocupaba  á 
S.  S. , porque  hace  algún  tiempo  que  tenia  noticia  de  1 
que  habia  preparado  los  medios  de  estudiar  esta  cues-  1 
tion.  Tampoco  el  Gobierno  actual  la  abandona,  y 
prueba  tengo  dada  en  el  decreto  de  29  de  Enero  de 
que  ha  sido  una  de  las  cuestiones  que  me  han  pre- 
ocupado en  primer  término  al  encargarme  del  depar- 
tamento de  Hacienda.  En  ei  preámbulo  de  ese  decreto 
anuncié  ya  que  me  proponía  presentar  en  breve  una 
ley  completa  de  clases  pasivas,  y hoy  puedo  anunciar 
á S.  S.  que  está  tocando  á su  término  el  trabajo,  y 
que  me  propongo  presentarlo  á la  Cámara  en  un  corto 
plazo,  no  obstante  lo  complicado  de  la  materia;  por- 
que 8.  S.  sabe  que  el  estado  de  confusión  en  que  se 
encuentra  esta  legislación,  la  necesidad  de  no  perder 
de  vista  ciertos  derechos  adquiridos,  y la  necesidad 
también  de  no  hacer  violentas  transiciones,  exigen  un 
cuidado  esmeradísimo  en  la  preparación  de  esa  ley, 
y obligan  á revisarla  una,  dos  y tres  veces  antes  de 
someterla  al  Parlamento.  Esto  no  obstante , ofrezco  á 
S.  S.  presentarla  muy  brevemente. 

Lo  mismo  puedo  decirle  respecto  de  la  ley  de  ad- 
ministración y de  contabilidad.  Este  proyecto  de  ley, 
examinado  ya  en  Consejo  de  Ministros,  está  pendiente 
solo  de  algunas  modificaciones  convenidas  con  mis 
dignos  compañeros,  y encaminadas  á buscar  la  fórmula 
más  práctica  y más  racional  para  encadenar  y enla- 
zar la  ordenación  y la  intervención  de  pagos  de  Gue- 
rra y Marina  con  la  ordenación  y la  intervención  del 
Estado,  con  objeto  de  que  no  resulte  que  existe  una 
Hacienda  del  Estado,  otra  de  Guerra  y otra  de  Mari- 
na. Dispuestos  mis  compañeros  á que  esta  cuestión 
se  estudie  con  ei  detenimiento  debido,  pero  resueltos 
á hacer  todo  lo  que  en  este  particular  reclamen  la 
opinión  y las  necesidades  públicas,  tenemos  hasta 
cierto  punto  concluida,  y solo  pendiente  de  darle  la 
última  mano,  una  fórmula  que  lina  vez  inserta  en  la 
ley  dará  por  resuelta  está  cuestión.  De  esto  depende 
el  presentar  á la  Cámara  el  proyecto,  que  ya  está  ter- 
minado, y espero  que  en  uno  de  los  primeros  consejos 
de  Ministros  quedará  también  terminada  esa  parte  que 
hoy  está  en  suspenso,  y podré  cumplir  á S.  S.  esta  pa- 
labra. 

La  última  pregunta,  ó las  últimas  preguntas,  por- 
que son  dos  ó tres,  pero  relacionadas  y enlazadas  en- 
tre sí,  que  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme  el  señor 
Cos -Gayón,  ya  sou  de  otra  índole. 

Estas  preguntas,  que  yo  me  atreveria  á llamar, 
procurando  adivinar  las  intenciones  de  S.  8.,  pregun- 
tas estratégicas,  porque  las  considero  precursoras  de 
un  extenso  debate  á que  hemos  de  llegar  y conviene 
que  lleguemos,  que  yo  no  he  rehuido  nunca,  y 8.  S. 
estará  perfectamente  en  su  derecho  cuando  quiera 
provocarlo;  estas  preguntas  estratégicas  hechas  por 
8.  8.  merecen  una  contestación  más  detenida,  y yo 
voy  A procurar  dársela,  A pesar  de  que  pudiera  limi- 
tarme á contestar  á S.  S.  afirmativa  ó negativamente, 
diciéndole  si  ha  cometido  ó no  error  material  al  tiem- 
po de  hacer  los  cálculos  que  ha  expuesto  A la  consi- 
deración del  Congreso;  y en  el  caso  de  no  haberlo  co- 
metido, cuáles  son  los  remedios  ó las  esperanzas  que 
el  Ministro  de  Hacienda  pueda  dar  para  desvanecer  la 
alarma  que  A juicio  de  S.  8.  pueden  crear  en  las  gen- 
tes que  se  ocupan  de  estas  materias,  la  situación  de 
la  Hacienda  y la  altura  que  alcanza  el  déficit  del  pre- 
puesto actual. 


Las  cifras  que  S.  8.  ha  expuesto  son  tan  aproxi- 
madas á la  verdad,  cuanto  que  yo  creo  que  8.  8., 
como  he  dicho  antes,  al  formular  las  preguntas  tie- 
ne un  propósito  que  va  más  allá  del  de  saber  la  exac- 
titud de  las  cifras,  puesto  que  esa  exactitud  la  tiene 
8.  S.  publicada  en  la  Gaceta ; á ella  ha  podido  referir- 
se, y de  ella  calculo  que  ha  tomado  8.  S.  las  cifras 
que  han  servido  de  motivo  á las  cuentas  que  acaba 
de  hacer  respecto  de  la  importancia  que  ha  alcanzado 
ei  déficit.  La  cifra  de  40  millones  que  S.  S.  calcula 
por  los  ingresos  de  aduanas,  se  aproxima  mucho  á la 
realidad,  por  lo  que  puede  deducirse  de  lo  acontecido 
en  los  siete  meses  trascurridos  del  ejercicio;  pero  así 
enunciada,  como  lo  ha  hecho  el  8r.  Cos-Gayon , sin 
explicación  ninguna,  por  más  que  8.  S.  podrá  decir 
que  esto  corresponde  hacerlo  ai  Gobierno,  y yo  que 
asi  lo  reconozco,  voy  á cumplir  ese  deber;  así  enun- 
ciada, digo,  sin  exponer  al  propio  tiempo  las  razones 
que  pueden  haberla  motivado,  jiarece  efectivamente 
alarmante;  pero  luego  que  se  penetra  en  el  origen  de 
la  cuestión  y se  estudian  las  causas  de  esa  baja,  se 
tiene  pronto  en  conocimiento  de  que  no  puede  menos 
ve  ser  una  baja  transitoria,  y de  que  siendo  una  baja 
dransitória,  no  hay  razón  para  que  produzca  esa  alarma. 

La  diferencia  entre  lo  recaudado  por  aduanas  en 
los  siete  meses  trascurridos  y las  previsiones  del 
presupuesto  viene  á ser  de  31  millones  de  pesetas;  y 
si  el  cáh  ulo  del  Sr.  Cos  Gayón,  haciendo  el  promedio 
del  mes  y calculando  los  cinco  meses  que  restan  en 
el  mismo  descenso  fuera  exacto,  indudablemente  ha- 
bría que  esperar  la  baja  total  á que  8.  8.  se  ha  refe- 
rido. Pero  la  baja  de  aduanas,  el  Sr.  Cos-Gaycn  no  lo 
ignora,  procede  principalmente  de  la  baja  que  han 
tenido  los  alcoholes,  que  importa  7.956.000  pesetas, 
es  decir,  8 millones  próximamente;  de  la  baja  de  los 
trigos,  que  importa  5 millones  y un  pico,  y de  la  baja 
que  han  tenido  los  petróleos,  que  importa  1.940.000, 
es  decir,  2 millones;  en  todo,  1 5 millones  con  un  pico. 
El  Sr.  Cos-Gayon  sabe  que  la  baja  de  los  alcoholes 
era,  puede  decirse,  una  baja  descontada,  calculada  y 
segura;  porque  ai  ver  venir  la  ley  de  alcoholes  en  el 
año  anterior  con  un  gravamen  tan  considerable  como 
el  que  se  establecia  para  este  artículo,  todo  el  mundo 
sabe  que  se  apresuraron  los  traficantes  á llenar  de  al- 
cohol hasta  las  bodegas  que  habían  de  dedicar  á la 
elaboración  de  los  vinos,  y que  comenzó  el  año  eco- 
nómico con  unas  existencias  verdaderamente  fabulo- 
sas. Me  dirá  A esto  el  Sr.  Cos-Gayou,  y yo  me  voy  á 
adelantar  al  argumento,  que  puesto  que  según  la  ley 
de  alcoholes  habían  de  aforarse  esas  existencias,  de- 
bieron esas  existencias  haber  dado  su  rendimiento 
por  alcoholes,  ya  que  no  lo  daban,  ó lo  daban  con  dis- 
minución, por  el  concepto  de  aduanas.  Pero  el  señor 
Cos-Gayon  sabe  que  la  fiscalización  en  estas  mate- 
rias, con  una  administración  como  la  nuestra,  no 
puede  dar  el  resultado  apeLecido,  y que  es  dificilísi- 
mo el  llegar  á hacer  contribuir  A todos  los  que  guar- 
dan un  artículo  de  esa  especie,  tan  difícil  de  buscar 
y tan  difícil  de  traer  A la  renta. 

El  hecho  es  que  los  alcoholes,  por  sí  solos,  han 
dado  la  baja  A que  me  he  referido,  por  la  razón  sen- 
cilla de  que  durante  los  siete  meses  no  han  entrado 
alcoholes,  porque  las  necesidades  del  consumo  esta- 
ban cubiertas  enteramente  por  las  importaciones  que 
se  habian  hecho  en  el  año  anterior.  Es  de  creer  que 
osas  existencias,  como  quiera  que  el  consumo  no  ha 
parado,  como  quiera  que,  por  el  contrario,  la  expor- 
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tacion  do  vinos  ha  sido  mayor,  ha  ido  aumentando  en 
esos  siete  meses,  es  de  creer,  digo,  que  esas  existen- 
cias estén  á punto  de  tocar  á su  término,  y es  de  creer, 
por  tanto,  que  antes  de  espirar  el  ano  económico  ha 
de  comenzar  a veuir  de  nuevo  alcohol  y ha  de  comen- 
zar á crecer  la  recaudación  de  aduanas  por  este  ar- 
ticulo; y por  consiguiente,  el  cálculo  del  Sr.  Cos- 
Gayon,  que  sería  fundado  si  se  tratara  de  uu  estado 
normal  y de  una  situación  verdaderamente  inaltera- 
ble, hemos  de  tener  la  fortuna  de  que  no  resulte 
exacto,  y es  de  esperar  que  en  los  meses  sucesivos  la 
recaudación  aumente  porque  aumente  la  importación. 
Si  además  de  esto  tenemos  la  suerte  de  que  el  Poder 
legislativo  resuelva  la  cuestión  de  alcoholes  de  una 
manera  que  pueda  contribuir  á que  los  intereses  del 
Tesoro  no  se  abandonen,  y al  propio  tiempo  de  una 
manera  satisfactoria  para  los  productores,  como  yo 
abrigo  la  esperanza  de  que  ha  de  suceder,  será  una 
razón  más  para  que  esta  baja  en  el  ramo  de  aduanas 
no  sea  tan  considerable  por  fin  del  ejercicio  como  el 
Sr.  Cos-Gayon  calcula  y presupone. 

En  cuanto  á los  trigos,  yo  tengo  que  decir  que, 
como  Ministro  de  Hacienda,  como  recaudador,  siento 
mucho  que  haya  uua  baja  en  los  ingresos  de  aduanas 
por  menor  importación;  pero  como  amante  de  la  pro- 
ducción de  mi  país,  como  agricultor,  como  deseoso 
de  ver  renacer  esta  pobre  agricultura,  en  esa  baja  do 
la  recaudación  de  aduaaas  veo  vislumbrar  uua  espe- 
ranza que  me  hace  creer  que  si  el  Tesoro  sufre  por 
ese  lado  uua  baja  eu  los  ingresos,  la  riqueza  nacional 
ha  de  sufrir  al  propio  tiempo  uu  aumento,  puesto  que 
esa  falta  de  importación  está  produciendo  como  efecto 
inmediato  uu  movimiento  de  cereales  del  interior  al 
litoral,  que  haciendo  el  movimiento  de  los  mercados, 
que  es  la  verdadera  salvar, ion  de  la  agricultura  en 
este  país,  podrá  dar  un  pequeño  desahogo.  Bajo  este 
punto  de  vista,  ai  confesar  que  la  baja  es  verdad,  per- 
mitidme que  lo  confiese  con  alguna  satisfacción  para 
nuestra  riqueza  nacional.  (El  Sr.  Cas  Gayón:  ¿Me  per- 
mite S.  S.  preguntarle  cómo  forma  los  lo  millones  de 
pesetas?)  Se  lo  diré  á S.  S.  coa  mucho  gusto.  Alcoho- 
les, 7.956.000;  Irigos*  5.150.000,  y prescindo  de  los 
picos;  y petróleos,  1.904.000;  total,  15.01 1.000.  Y se 
lo  envío  á S.  S.  con  un  dependiente,  porque  me  parece 
más  sencillo  que  lo  vea. 

En  cuanto  á los  petróleos,  hay  una  razón  seme- 
jante á la  de  los  alcoholes.  Los  Sres.  Diputados  saben 
también  que  este  artículo  fué  objeto  de  una  ley  eu  la 
última  legislatura;  que  esta  ley  modificaba  los  dere- 
chos, y por  consiguiente,  que  aunque  se  tomaron  las 
mismas  disposiciones  que  con  los  alcoholes,  tuvo  que 
ser  inevitable  una  introducción  exagerada  y extraor- 
dinaria en  la  previsión  de  la  ley.  Pero  por  la  misma 
razón,  yo  entiendo  que  ha  de  comeuzar  á normali- 
zarse ese  ingreso  en  el  inomento  que  concluyan  las 
existencias,  y calculo  que  ha  de  normalizarse  antes 
de  finalizar  el  año  económico.  Por  esta  razón,  y siendo 
estos  artículos  los  que  más  principalmente  hau  su- 
frido baja  en  la  renta  de  aduanas,  el  tomarlos  por  base 
de  cálculo,  ya  para  apreciar  la  actual  situación  del 
presupuesto,  ya  para  poder  calcular  las  valoraciones 
de  los  ingresos  en  el  que  hemos  de  formar  próxima- 
mente, es  un  poco  arriesgado.  Estamos  en  un  año 
completamente,  anormal;  estarnos  en  una  situación 
que  no  tiene  nada  de  regular,  porque  en  la  renta  de 
aduanas  hay  estos  tres  motivos  de  alteración  que  ios 
Sres.  Diputados  reconocen,  y no  pueden  menos  de  re- 


conocerlo, que  son  transitorios:  hay  la  recaudación 
general;  hay  el  motivo  también  de  que  habiendo  te- 
nido necesidad  de  instalar  la  recaudación  por  cuenta 
del  Estado  inmediatamente  después  de  cesar  la  re- 
caudación por  el  Banco,  ha  de  haberse  resentido  en 
cuaulo  á las  d3más  rentas;  y por  consecuencia,  todos 
los  ingresos  eu  el  primer  período  del  año  tienen  que 
adolecer  de  esas  bajas,  que  no  pueden  servir  de  norma 
para  la  previsiOQ  de  las  valoraciones  que  hayan  de 
servir  de  base  al  presupuesto  que  viene. 

Yo,  sin  embargo,  he  de  procurar  aproximarme  á 
la  verdad,  y aun  quedarme  corto  siempre,  antes  que 
hacer  cálculos  fantásticos;  pero  adelanto  esta  idea 
porque  necesito  hacer  comprender  al  Congreso  que 
las  alarmas  que  pudiera  crear  la  cifra  del  déficit  cal- 
culado por  el  Sr.  Cos-Gayon  tienen  su  atenuación  en 
el  origen  de  las  bajas  de  los  ingresos,  que  acabo  de 
explicar  en  cuanto  á las  aduanas,  y que  son  igual- 
mente fáciles  de  explicar  en  cuauto  á los  demás  in- 
gresos. 

Su  señoría  anadia  á la  partida  de  los  40  millonea 
por  aduanas  una  baja  de  12  millones,  que  procuraba 
demostrar,  en  el  ingreso  de  consumos.  No  hay  para 
qué  negar,  Sres.  Diputados,  porque  sería  negar  la 
evidencia,  y porque  además  sabía  todo  el  mundo  que 
había  de  suceder,  que  las  reformas  introducidas  en 
este  impuesto  por  el  Poder  legislador  en  el  año  ante- 
rior tenian  que  reflejarse  en  una  baja  en  su  recau- 
dación sobre  la  que  existia  anteriormente.  La  apli- 
cación de  la  regla  3.a  del  art.  1 0 de  la  ley  de  pre- 
supuestos ha  traído  consigo,  como  era  natural,  la 
modificación  de  los  cupos,  y esta  modificación  de 
los  cupos  se  ha  verificado,  casi  sin  exoepciou,  eu 
baja  de  los  cupos  locales.  Si  á esto  se  añade  que  ha 
sido  preciso  eliminar  de  la  cifra  total  á que  asciende 
el  impuesto  de  consumos  la  correspondiente  á los 
alcoholes,  que  se  han  llevado  á adeudar  en  otro  con- 
cepto, claro  está  que  tenía  que  venir  á calcularse  uua 
baja  de  bastante  consideración.  Ya  mi  digno  antece- 
sor Ja  calculaba,  y la  calculó  en  este  presupuesto,  y 
por  eso  se  redujo  á 88  millones  la  cifra  que  se  creyó 
que  pudieran  rendir  ios  consumos. 

Pero  ha  venido  la  aplicación  de  la  ley,  y la  apli- 
cación de  la  ley  en  el  terreno  de  la  práctica,  tratán- 
dose de  una  cuestión  tan  compleja  como  la  de  reducir 
á reglas  fijas,  en  punto  á los  encabezamientos  de  con- 
sumos, las  condiciones  distintas  de  las  poblaciones, 
hace  imposible,  no  quiero  decir  difícil,  hace  imposi- 
ble todo  cálculo  respecto  al  resultado  tota!  que  ha- 
biau  de  tener  las  rectificaciones  de  ios  encabezamien- 
tos. ¿Por  qué?  Porque,  como  he  indicado  antes,  no  hay 
forma  humana  de  dar  regias  generales  sobre  esto  y 
de  establecer  una  pauta  cou  arreglo  á la  cual  se  haga 
justicia  á los  pueblos  y no  resulte  en  algunos  lo  in- 
fuudado  de  las  bajas,  y á veces  también  lo  infundado 
de  las  alzas.  Y así,  por  ejemplo,  ha  venido  á resultar 
en  la  provincia  de  Madrid  que  poblaciones  que  están 
inmediatas  á la  capital,  cuyas  condiciones  conoce 
todo  el  mundo,  que  tienen  guarniciones,  que  tienen 
establecimientos  públicos,  hayan  tenido  una  baja  de 
tal  consideración,  que  los  encabezamientos  de  sus 
Ayuntamientos  han  quedado  reducidos  á poco  más 
de  la  mitad. 

Pues  bien;  en  la  imposibilidad  de  calcular  el  al- 
cance total  de  la  baja  que  iba  á tener  el  impuesto  por 
estas  modificaciones,  se  redujo  á 88  millones  el  ren- 
dimiento probable  de  la  contribuciou.  Pero  hechas  las 
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modificaciones  en  los  encabezamientos,  resulta  que 
estamos  ya  tocaudo  en  los  siete  meses  últimos  una 
baja  que,  como  ha  dicho  el  Rr.  Cos-Gayon  con  per- 
fecta exactitud,  puesto  que  S.  8.  lo  ha  tomado  de  la 
Oaceta , alcanza  A 7 millones  y pico  de  pesetas.  Greo, 
pues,  que  el  cálculo  del  Sr.  Gos-Gayon  en  este  punto 
se  aproxima  mucho  más  á la  exactitud,  ó se  puede 
aproximar,  que  el  relativo  al  ramo  de  aduanas.  Allí  he 
expuesto  por  qué  son  exagerados  los  temores  de  S.  S.; 
aquí,  por  el  contrario,  es  de  creer  que  no  mejore  en 
punto  á este  impuesto  tanto  como  en  el  de  aduanas  la 
recaudación  en  los  cinco  meses  que  restan,  porque  las 
modificaciones  de  ios  encabezamientos  han  ido  ha- 
ciéndose á medida  que  lo  han  permitido  los  medios 
de  la  Administración,  y por  consiguiente  ha  de  to- 
carse en  el  cuarto  trimestre  el  resultado  de  las  bajas, 
tanto  por  lo  menos  como  en  los  trimestres  que  van 
trascurridos. 

En  cuanto  ai  nuevo  impuesto  sobre  alcoholes,  si 
yo  recordara  á los  Sres.  Diputados  los  sucesos  acon- 
tecidos respecto  de  este  impuesto  desde  que  comenzó 
el  año  económico,  creo  que  fácilmente  se  explicarían 
que  uo  se  hayan  realizado  las  previsiones  del  presu- 
puesto eu  la  escala  en  que  el  Sr.  Gos-Gayon  las  ha 
determinado. 

Su  señoría  se  lo  explica,  ciertamente,  porque 
todo  impuesto  nuevo  encuentra  dificultades  inmensas 
que  vencer;  pero  si  además  en  este  impuesto  resul- 
tan interesadas  clases  distintas,  todas  con  grande 
empeño  en  eludir  el  pago  ó disminuirlo  cuanto  sea  po- 
sible; si  además  liíchau  intereses  tan  opuestos,  como 
luchan  en  la  cuestión  de  los  alcoholes;  y si  el  im- 
puesto hay  que  realizarlo  con  el  auxilio  de  una  admi- 
nistración naciente,  de  una  administración  apenas 
instalada,  porque  claro  está  que  los  aforos  no  podian 
encomendarse  sino  á las  Administraciones  subalter- 
nas, toda  vez  que  no  hay  otro  personal  que  los  realice; 
si  concurren  todas  estas  circunstancias,  era  evidente 
que  tenía  que  suceder  eu  el  primer  año  lo  que  ha  su- 
cedido. 

Existían  grandes  depósitos;  existia  la  dificultad 
de  practicar  ios  aforos  con  la  puntualidad  que  era 
menester,  porque  la  Administración  es  deficiente  para 
ello;  existía  ia  resistencia  natural  de  los  que  habian 
de  pagar  las  patentes;  existia  la  resistencia  natural 
de  los  exportadores;  existia  ia  resistencia  natural  de 
todos  los  que  por  un  concepto  ó por  otro  tenían  que 
venir  á contribuir  al  pago  de  este  impuesto;  y S.  S. 
lo  está  viendo:  de  espera  en  espera,  de  protesta  en 
protesta,  de  pcticiou  en  petición,  el  hecho  es  que  la 
ley  de  alcoholes  uo  está  planteada  en  toda  su  plenitud, 
ni  mucho  menos  en  la  extensión  que  fuera  de  desear 
para  poder  fundar  cálculos  sobre  ella  y poder  decir: 
si  el  año  corriente  rinde  20  millones,  como  S.  S.  ha 
Calculado,  el  año  venidero  tendremos  ia  esperanza  de 
que  rendirá  más.  Yo  la  tengo;  yo  he  de  confesar  al 
8r.  Gos-Gayon  que  tengo  grande  esperanza  en  ese  im- 
puesto, que  me  parece  uno  de  los  recursos  mejor  traí- 
dos y más  racionales  que  han  podido  venir  entre  las 
reformas  de  mi  digno  antecesor. 

Yo  tengo  la  esperanza  de  que  él  impuesto  sobre 
alcoholes  ha  de  constituir  un  ingreso  importante  del 
presupuesto,  si  aprovechando  las  leccioue3  de  la  ex- 
periencia, que  es  preciso  que  aprovechemos  todos,  y 
que  no  hemos  de  recoger  en  un  dia,  sino  en  mucho 
tiempo,  llegamos  á perfeccionar  ese  impuesto  y A re- 
lucirlo á términos  tan  claros  y sencillos,  que  nues- 


tra Administración  sea  capaz  de  manejarlo  como  debe 
ser  manejado.  Sea  que  cousigamos  el  lia  que  hoy  se 
persigue,  de  llegar  á determinado  tipo  de  imposición 
sobre  los  alcoholes  del  exterior,  para  lo  que  se  uos  ha 
de  dejar  cierta  libertad  que  hoy  uo  uos  dan  los  tra- 
tados; sea  que  hayan  de  continuar  las  cosas,  en  cuanto 
al  importe  del  impuesto,  como  hoy  están,  porque  se 
nos  cierren  esas  puertas,  yo  tengo  seguridad  de  que 
el  impuesto  sobre  los  alcoholes  ha  de  mejorar  de  una 
manera  muy  considerable,  y que  hemos  de  llegar  á 
realizar  en  este  concepto  sumas  que  indudablemente 
lian  podido  parecer  exageradas  al  observar  él  efecto 
que  la  aplicación  de  la  ley  comenzaba  á producir. 

Volvamos  la  vista  al  planteamiento  de  cualquiera 
de  los  impuestos  qué  ha  habido  ó qué  hay  en  este 
país,  jqué  digo  al  planteamiento!  á la  mas  ligera  re- 
forma en  los  impuestos  establecidos;  veamos  qué  se- 
rie de  dificultades  han  creado  á todas  las  Adminis- 
traciones, y uos  explicaremos  fácilmente  que  el  im- 
puesto sobre  los  alcoholes  no  haya,  respondido  desde 
el  primer  dia  á las  previsiones  de  1a  Administra- 
ción. 

De  todos  modos,  he  de  limitarme  á decir  en  con- 
testación á ia  pregunta  del  Sr.  Gos-Gayon,  que  en- 
tiendo que  el  cálculo  de  S.  S.  sobre  este  punto  tam- 
poco puede  estar  muy  equivocado,  entreoirás  razones, 
porque  S.  S.  sabe  que,  pendiente  en  la  Cámara  la  re- 
forma de  la  ley  de  alcoholes,  las  dificultades^  de  ía 
Administración  para  cumplir  la  ley,  tal  como  hoy  exis- 
te, hau  aumentado  eu  la  proporción  de  1 á i 00;  por- 
que los  contribuyentes  resisten  ante  la  perspectiva  de 
la  reforma,  porque  todo  el  mundo  supone  que  la  re- 
forma le  va  aliviar  la  carga,  y por  consiguiente,  cree 
que  debe  dejarse  apremiar  por  todos  los  medios  antes 
que  pagar.  Todo  esto,  que  es  inevitable,  se  necesita 
teuerio  en  cuenta  para  apreciar  el  alcance  de  ia  dis- 
minución en  este  punto  de  los  ingresos  del  Tesoro. 

No  sé  si  al  contestar  á esta  pregunta  del  Sr.  Gos- 
Gayon,  S.  S.  querrá  sobreentender  que  queda  contes  - 
tada  la  última;  porque  si  por  las  consideraciones  qué 
he  expuesto,  la  baja  en  aduanas  por  los  tres  conceptos 
expresados,  que  sou  los  que  constituyen  la  base  de  esa 
renta,  es  indudablemente  transitoria,  puesto  que  obe- 
dece á las  circunstancias  que  dejo  expresadas;  si  la 
baja  eu  los  alcoholes  es  mucho  más  transitoria,  por- 
que aquí  sí  que  estamos  todavía  gq  una  completa 
anormalidad  ó en  una  falta  de  organización;  y si  las 
modificaciones  en  los  cupos  de  consumos  han  podido 
dar  lugar  también  al  retraso  en  la  recaudación,  por- 
que en  espera  de  las  modificaciones  los  Ayuntamien- 
tos han  resistido  cuanto  les  ha  sido  posible  el  pago 
de  ios  trimestres  corrientes;  cuando  todas  estas  cau- 
sas trausitorias  desaparezcan;  cuando  ia  situación  se 
normalice,  como  indudablemente  tiene  que  normali- 
zarse, llegaremos  á una  situación  más  desahogada;  y 
siendo  tales  y como  los  he  expuesto  ios  orígenes  de 
la  baja,  yo  entiendo  que  está  contestada  ia  última  pre- 
gunta del  Sr.  Gos-Gayou,  que  se  reducía  á decir,  si 
yo  no  me  equivoco:  ¿puede  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda exponer  alguna  consideración  que  atenúe  la 
gravedad  de  esta  cifra?  Sí,  ciertamente;  las  que  dejo 
expuestas,  y otras  muchas  que  podría  añadir,  pero  uo 
las  considero  propias  de  este  momento,  porque  en- 
tiendo que  el  Sr.  Gos-Gayon,  como  he  significarlo  an- 
tes, no  se  propone  que  entremos  en  un  debate  extenso 
sobre  el  estado  dé  la  Hacienda  y la  situación  dél  pre- 
supuesto, sino  que  con  buen  sentido  lo  aplaza  para  el 
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instante  oportuno,  cuando  el  Gobierno  traiga  sus  so- 
luciones. 

Por  otra  parte,  algunas  de  las  indicaciones  que 
he  hecho,  y otras  que  pudiera  hacer,  van  á ser  am- 
pliadas y expuestas  con  mucha  más  lucidez  y más 
conocimiento  de  datos  por  ini  dignísimo  antecesor 
Sr.  López  Puigcerver,  á quien  he  oído  pedir  la  pala- 
bra, y á qnien  si  no  tuviera  derecho  reglamentario 
para  usarla,  se  lo  proporcionaría  yo  por  medio  de  esta 
alusión:  porque  quiero  que  conteste,  como  desea  ha- 
cerlo, á la  pregunta  del  Sr.  Cos-Gayon,  en  la  parte  que 
se  refiere  á su  administración;  no  porque  yo  no  esté 
dispuesto  en  este  y en  todos  los  momentos  á defen- 
derla, sino  porque  me  cousidero  incapaz  de  hacerlo 
con  la  lucidez  con  que  ha  de  hacerlo  el  Sr.  López 
Puigcerver,  y no  quiero  tampoco  privarle  de  esta  que 
para  él  será  sin  duda  una  satisfacion. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Ló- 
pez Puigcerver  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Si  el  Sr.  Cos- 
Gayon  tiene  deseo  de  rectificar  antes  de  que  yo  hable, 
no  tengo  inconveniente  alguno  en  ceder  la  palabra;  pero 
creo  que  quizá  sería  mejor  que  hablase  yo  para  la 
alusión,  y así  podría  después  ocuparse  S.  S.,  á la  vez 
que  de  la  rectificación  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
de  los  pocas  frases  que  voy  á tener  el  honor  de  pro- 
nunciar. (El  Sr,  Cos-Gayon  hace  signos  afirmativos.) 

Eiípiezo,  pues,  dando  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  por  las  benévolas  frases  que  me  ha  di- 
rigido, y también  por  haberme  dado  ocasión  para  en- 
trar en  este  debate;  porque  ciertamente,  Sres.  Dipu- 
tados, os  hubiera  extrañado  mucho  que  yo  no  me  hu- 
biera apresurado  á pedir  la  palabra,  y después  de  oir 
las  frases  de  censura  dirigidas  por  el  Sr.  Cos-Gayon 
al  que  ha  tenido  á su  cargo  esa  gestión  que,  según 
S.  S.,  es  la  más  perjudicial  para  Ja  Hacienda  de  todas 
cuaDtas  ha  conocido.  Yo  tenía  necesidad  de  decir  al 
Congreso  la  razón  que  envuelven  esas  frases,  y de  de- 
mostrar que  es  una  frase  que  busca  un  efecto,  pero 
que  carece  de  fundamento.  (El  Sr.  Cos-Gayon : ¿Quién 
ha  pronunciado  esas  frases?)  Me  alegraría  que  mis 
oídos  hubieran  sido  torpes;  pero  he  creído  oir  estas 
palabras:  «la  funesta  gestión  financiera,  la  más  fu- 
nesta que  se  había  conocido  hasta  el  dia  desde  1874.» 
(El  Sr.  Cos-Gayon : Tengo  la  seguridad  de  no  haber 
dicho  eso.  ¿Me  permite  el  Sr.  López  Puigcerver?  ¿Me 
permite  el  Sr.  Presidente?) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Cos-Gayon  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  COS-GAYON:  I,as  frases  que  yo  he  dicho, 
y ante  todo  habrán  notado  los  Sres.  Diputados  el  gran- 
dísimo cuidado  que  he  puesto  en  que  de  ninguna  de 
mis  palabras  resultara  censura  ni  propósito  de  enta- 
blar hoy  polémica  de  ninguna  clase,  lo  cual  no  quiere 
decir  que  no  esté  dispuesto  á aceptar  por  mi  parte 
todas  las  que  me  salgan  al  encuentro;  las  frases 
que  yo  he  dicho  son  estas:  «si  en  efecto  mi  cálculo 
no  está  equivocado,  y hay  una  diferencia  (porque  he 
tenido  el  cuidado  exquisito  de  no  decir  equivocación 
de  cálculo,  error  de  ninguna  clase,  y constantemente 
en  mis  preguntas  he  dicho  diferencia  entre  lo  que  he- 
mos presupuestado  y lo  que  se  va  á realizar),  si  en 
efecto  resulta  una  diferencia  de  79  millones  de  pese- 
tas, una  desviación  tan  grande  entre  las  previsiones 
de  la  ley  y la  realización  del  presupuesto  no  tiene  pre- 
cedentes en  nuestra  historia  financiera  desde  1874.» 


No  hacía  otra  cosa  más  que  consignar  un  hecho,  sin 
í hacer  censura  de  ningún  género. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
' palabra  el  Sr.  López  Puigcerver. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Por  lo  visto,  no  ba- 
: bia  oído  bien  á S.  S.,  y celebro  haberme  equivocado- 
: pero  me  parece  que  los  Sres.  Diputados  habrán  sen- 
j tido  palpitar  la  censura,  no  solo  en  las  anteriores,  sino 
j en  las  recientes  frases  del  Sr.  Cos-Gayon,  y compren- 
! derán  que  no  puedo  excusarme  de  examinar  si  esos 
i datos  que  S.  S.  ha  expuesto  son  dignos  de  tenerse  en 
! cuenta  como  demostración  de  una  gestión  financiera 
j desdichada,  de  una  equivocación  enorme  en  la  forma- 
i cion  del  presupuesto. 

El  Sr.  Cos-Gayon  dice  que  si  existiera  esa  dife» 
j rencia  de  70  millones  entre  lo  presupuesto  y lo  rea- 
lizado, sería  una  cosa  nunca  vista,  una  cosa  sin  pre- 
cedentes en  nuestra  historia  financiera.  Señores  Dipu- 
tados, cuando  aquí  liemos  tenido  presupuestos  con  76 
y con  1 1 6 millones  de  déficit,  ¿podría  decirse,  aunque 
hoy  resultase  todo  lo  que  el  pesimismo  del  Sr.  Cos- 
Gayon  anunciaba  (y  perdone  S.  S.  la  frase,  porque  pe- 
simista, aun  contra  su  voluntad,  ha  estado  esta  tar- 
de), que  eso  no  tiene  precedentes  y no  lia  pasado  ja- 
más en  la  liquidación  de  otros  presupuestos?  De  nin- 
guna manera,  y sobre  todo,  cuaudo  al  formar  un  pre- 
supuesto se  trae  como  parte  integrante  del  mismo  un 
impuesto  nuevo,  impuesto  que  afecta  á gravísimos  y 
encontrados  intereses,  impuesto  ante  cuyo  plantea- 
miento se  vacila,  como  no  se  puede  menos  de  vacilar 
cuando  hay  la  posibilidad  de  perjudicar  determinadas 
industrias;  cuando  ese  impuesto  nuevo  se  trae  á las 
Cortes  con  espíritu  abierto  á toda  reforma,  á todamodi- 
flcacion  provechosa,  á toda  enmienda  cuya  bondad  se 
demuestre,  que  así  fué  como  lo  traje,  ¿se  puede  fun- 
dar cargo  ninguno  en  el  hecho  de  que  ese  impuesto 
por  primera  vez  calculado  no  produzca  el  primer  año 
toda  la  cifra  que  respecto  de  él  se  había  presupues- 
to? ¡Ah,  señores!  ¡en  cuántos  impuestos  antiguos  en 
que  el  aumento  ó la  disminución  de  la  recaudación 
venía  siendo  constante,  se  han  cometido  esos  errores 
de  cálculo  y se  .han  observado  esas  diferencias,  me- 
nos justificables  por  lo  mismo  que  el  impuesto  no  era 
nuevo!  Si  así  se  censura  el  cálculo  de  un  nuevo  im- 
puesto, ¿qué  no  podría  decirse  de  ciertas  bajas  en  la 
recaudación  calculada  para  la  renta  de  tabacos  y 
otros  impuestos  no  más  modernos? 

Todo  esto  lo  que  quiere  decir  es,  que  uo  basta 
para  juzgar  el  sistema  financiero  ni  el  presupuesto  de 
un  país,  tener  en  cuenta  el  ingreso  y el  gasto,  la  re- 
caudación calculada  y la  realizada,  sino  que  es  pre- 
ciso además  examinar  la  marcha  del  presupuesto, 
los  impuestos  que  se  han  establecido,  su  manera  de 
desarrollarse  y las  causas  que  intluyen  en  el  resultado 
definitivo.  Y si  todo  esto  lo  examina  detenidamente, 
verá  el  Sr.  Cos-Gayon  que  no  hay  motivo  para  afirmar 
que  la  recaudación  general  está  en  baja,  cuando  las 
bajas  parciales,  unas  obedecen  i causas  previstas  de 
antemano  y tienen  un  carácter  transitorio,  y cuando 
otras  significan  pura  y sencillamente  el  alivio  á la  ri- 
queza, una  menor  cifra  podida  al  contribuyente;  por- 
que cuando  en  un  debate  más  ámplio  tratemos  de  la 
recaudación  de  las  contribuciones,  yo  demostraré  que 
la  baja  que  hoy  existe  no  es  tal  baja  respecto  de  los 
consumos  y de  la  contribución  territorial.  Pues  qué, 
cuando  la  agricultura  se  queja  y todos  dicen  que  atra- 
viesa una  situación  gravísima;  cuando  se  dice  que  pq 
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puede  soportar  las  cargas  que  sobre  ella  pesan,  y ha- 
ciéndose cargo  de  esta  situación  de  los  contribuyen- 
tes, viene  un  Ministro  de  Hacienda  á proponer  que  se 
disminuya  la  cifra  con  que  la  propiedad  territorial 
contribuye  á los  gastos  del  presupuesto,  y se  rebajan 
14  millones  en  esa  cifra,  ¿puede  decirse  que  la  recau- 
dación está  en  baja,  y hacer  por  ello  tristesaugurios 
solo  porque  se  cobren  esos  14  millones  de  menos?  ¿Es 
esa  una  baja  en  la  recaudación,  ó un  alivio  que  hemos 
llevado  ai  contribuyente  al  pedirle  menor  cantidad?  Si 
mañana  se  realizaran  los  propósitos  de  los  que  quie- 
ren que  se  dismuyan  40  ó 50  millones  en  la  contri- 
bución territorial,  ¿no  sería  consecuencia  natural  y 
lógica  que  se  recaudaran  esos  50  millones  de  menos? 
pues  este  es  el  primer  motivo  de  la  baja  de  la  recau- 
dación. 

Voy  á leer  la  cifra  de  la  baja  en  la  recaudación  de 
la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  en 
el  ejercicio  actual,  para  que  el  Congreso  vea  si  tengo  ó 
no  razón.  Según  el  estado  publicado  en  este  mes.  esa 
baja  asciende  á 5.900.000  pesetas.  Cupo  del  año  an- 
terior, 177  millones;  cupo  que  hoy  se  pide,  166  mi- 
llones; diferencia,  1 1 milones;  mitad,  puesto  que  van 
trascurridos  dos  de  los  cuatro  trimestres  del  año, 
57*  millones. 

¿Quiere  decirme  el  Congreso  si  esta  es  una  baja 
en  la  recaudación,  ó es  la  consecuencia  lógica  de  ha 
berse  rebajado  la  contribución,  fijando  el  tipo  de  1 5*50 
y 20*25  en  vez  del  que  antes  existía?  Cuando  se  ha- 
bla de  bajas,  hay  que  examinar  cada  partida,  para  ver 
si  se  comparan  cantidades  iguales;  porque  no  es  ex- 
traño cobrar  menos  si  se  impone  un  gravámen  más 
pequeño. 

Además,  en  esto  de  la  contribución  territorial  hay 
que  tener  en  cuenta  que  antes  la  recaudación  se  ve- 
rificaba por  el  Banco,  que  recaudaba  también  los  re- 
cargos para  los  Municipios;  y como  solia  tardarse  en 
hacer  las  liquidaciones,  muchas  veces  venía  á figurar 
como  recaudación  del  Tesoro  lo  que  habia  de  entre- 
garse á los  pueblos  como  recargos  municipales.  To- 
dos habéis  oído  esas  quejas;  constantemente  han  ve- 
nido pidiendo  los  Sres.  Diputados  y los  Sres.  Senado- 
res que  se  abonen  á los  Ayuntamientos  los  atrasos* 
correspondientes  á la  época  en  que  la  recaudación 
estaba  á cargo  del  Banco.  Esto,  que  hoy  no  sucede, 
porque  cuando  salí  del  Ministerio,  y hoy  creo  sucede 
lo  mismo,  se  entregaba  todo  lo  recaudado  por  los  par- 
tícipes, hacía  que  la  recaudación  de  la  contribución 
de  inmuebles,  cultivo  y gauadería  apareciese  en  años 
anteriores  algo  superior  á lo  que  en  realidad  era, 
porque  estaba  englobada  en  ella  la  parte  que  habia 
que  eutregar  á los  Ayuntamientos.  Conste,  pues,  que 
en  esa  primera  partida  que  siempre  se  cita  al  tratar 
de  la  recaudación,  no  hay  tal  baja,  sino  un  alivio  al 
contribuyente,  que  acordaron  las  Córtes  al  rebajar  el 
cupo  desde  177  á 166  millones,  siendo,  por  tauto,  la 
disminución  en  los  ingresos  una  consecuencia  lógica 
de  esa  reforma. 

Impuesto  de  consumos.  Es  natural  que  baya  al- 
guna baja.  En  1885-86  ese  impuesto  era  de  93  mi- 
llones; viene  el  impuesto  de  alcoholes,  se  rebajan  5 
millones  del  de  consumos*  por  estar  parte  de  éste  en- 
globado en  el  nuevo  impuesto,  y en  seguida  vino  una 
disposición  para  beneficiar  á los  pueblos,  cuya  con- 
secuencia fué  rebajar  el  cupo  de  consumos  á cada 
pueblo.  Vosotros,  Sres.  Diputados,  podéis  preguntar 
en  vuestros  distritos  si  los- cupos  han  subido  ó han 


bajado.  Pues  bien;  si  el  legislador  estima  que  parte 
del  impuesto  de  consumos  es  gravosa  y perjudicial 
y debe  hacerse  una  reforma  cuya  consecuencia  es  re- 
bajar el  cupo  de  cada  pueblo,  ¿puede  acusar  eso  una 
baja  en  la  recaudación,  ó significa  un  alivio  concedido 
al  contribuyente?  Véase,  pues,  cómo  esas  dos  rebajas 
que  se  citan  en  la  recaudación  de  la  contribución  de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería,  y del  impuesto  de 
consumos,  son  alivios  que  el  legislador  ha  concedido 
á los  pueblos.  Pero  aquí  viene  un  argumento  que 
voy  á examinar  antes  de  continuar  en  el  estudio  de 
la  baja  de  la  recaudación  de  las  contribuciones.  Se 
dice:  «|Ah!  habéis  hecho  20  millones  de  rebaja,  es 
verdad;  luego  habéis  perjudicado  el  presupuesto  en 
esa  cantidad.»  No,  8r.  Cos-Gayon;  no  le  hemos  per- 
judicado en  esa  cantidad,  porque  esa  cantidad  que  se 
ha  rebajado  á los  pueblos  y de  que  se  les  ha  aliviado, 
se  ha  compensado  con  20  millones  de  economías  que 
se  han  introducido. 

Por  consiguiente,  hemos  seguido  el  sistema  lógi- 
co, el  sistema  que  pedia  todo  el  mundo,  el  sistema 
para  llevar  el  verdadero  alivio  á los  pueblos;  hemos 
rebajado  20  millones  de  pesetas  en  los  gastos  de  los 
departamentos  ministeriales.  Y esta  prueba  se  ha  he- 
cho en  un  decreto  que  se  ha  publicado  en  la  Gaceta, 
y no  he  visto  que  se  haya  contestado  ni  se  haya  des- 
mentido por  nadie.  Estos  20  millones  de  pesetas  en 
lugar  de  aplicarlos  á cubrir  el  déficit,  de  lo  cual  me 
ocuparé  luego,  los  hemos  destinado  al  alivio  de  las 
cargas  públicas,  atendiéndo  así  en  algo  ¿á  qué?  á la 
penuria  y al  mal  estado  en  que  se  halla  la  agricul- 
tura; no  llevando  la  solución  en  un  dia,  porque  esas 
soluciones  no  son  obras  de  un  dia,  ni  se  pueden  im  - 
provisar  en  un  momento,  pero  sí  entrando  en  un  buen 
camino  y procurando  satisfacer  en  algo  esas  exigen- 
cias de  los  pueblos  pidiendo  que  se  rebajara  la  con- 
tribución territorial,  y no  recargando  más  el  presu- 
puesto, sino  compensando  esa  rebaja  con  economías. 
Su  señoría  habrá  leído  el  preámbulo  del  decreto,  don- 
de se  hace  la  demostración  de  las  economías  que  se 
han  introducido  en  los  gastos  de  los  departamentos 
ministeriales,  y habrá  vi9to  cómo  aquellas  economías 
son  exactas. 

Creo  que  no  se  pueda  dirigir  á ningún  Ministro 
de  ninguna  situación  una  censura  por  haber  rebajado 
20  millones  de  pesetas  en  los  gastos  de  los  departa- 
mentos ministeriales  y haberlos  aplicado  al  alivio 
del  contribuyente;  porque  hay  que  tener  en  cuenta 
que  do  importa  nada  que  se  recauden  20  millones  de 
pesetas  menos,  si  se  hacen  á la  vez  20  millones  de 
economías  en  los  gastos;  el  nivel  del  presupuesto  con- 
tinúa siendo  el  mismo. 

Comprendo,  Sres.  Diputados,  que  quizá  estoy  abu- 
sando del  Congreso  y que  no  me  hallo  del  todo  den- 
tro de  la  alusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  Mesa 
oye  con  mucho  gusto  á S.  S.;  pero  le  ruega  al  mismo 
tiempo  que  tenga  presente  que  ge  trata  de  un  discur^ 
so  pronunciado  con  motivo  de  una  pregunta  dirigida 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  el  Sr.  Cos-Gayon. 

Conoce,  sin  embargo,  la  Mesa  la  situación  especial 
de  S.  S.,  y dentro  de  esa  situación  está  dispuesta  á 
conceder  á S.  S.  toda  la  latitud  posible. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVEB:  Agradezco  al  se- 
ñor Presidente  y al  Congreso  su  benevolencia.  Procu- 
raré ceñirme  á la  alusión  y encerrarme  dentro  de  los 
límites  del  Reglamento,  tanto  más  cuanto  que  espero 
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que  ha  de  llegar  un  debate  en  que  me  sea  dable  tra- 
tar con  extensión  estos  puntos  que  ahora  me  veo  pre- 
cisado á tratar  á la  ligera. 

Reuta  de  aduanas.  Aquí  existe  real  y efectiva- 
mente una  baja;  es  la  única  renta  en  que  la  baja  exis- 
te; porque  el  Sr.  Gos-Gayon,  repasando  los  estados  de 
recaudación,  habrá  visto  que  la  contribución  indus- 
trial, el  impuesto  de  derechos  reales,  etc.,  están  en 
aumento.  ¿De  qué  depende  la  baja  en  la  renta  de 
aduanas?  Examinémoslo,  para  ver  si  S.  8.  tiene  razón 
en  lo  que  ha  dicho. 

Esa  baja  depende  de  tres  causas:  primera,  la  im- 
portación de  trigos  ha  disminuido  en  unos  5 millo- 
nes; la  del  petróleo,  en  unos  2 millones,  y la  de  los 
alcoholes  en  más  de  7 millones;  total,  unos  15  millo- 
nes de  pesetas  entre  estos  tres  artículos.  ¿Acusa  esto, 
como  decia  el  Sr.  Gos-Gayon,  una  ruina  en  nuestra 
renta  de  aduanas  y un  malestar  en  nuestro  comer- 
cio? No;  la  prueba  es  que  los  demás  artículos  no  tie- 
nen esa  baja;  y como  existen  causas  especiales  res- 
pecto de  estos  tres  artículos,  únicos  en  que  la  baja 
existe,  y esas  causas  son  transitorias  y accidentales, 
se  puede  decir  que  hay  un  mal  temporal,  por  cierto 
en  parte  previsto  y anunciado,  pero  no  que  el  estado 
de  la  renta  en  general  sea  ruinoso.  No  es  el  mal  es- 
tado del  país,  no  es  la  situación  aflictiva  del  comer- 
cio Ip  que  determina  la  baja,  sino  causas  accidenta- 
les que  ahora  explicaré. 

El  comercio  en  general  ha  sido  superior,  pero  ha 
habido  baja  en  estos  artículos.  No  voy  á entrar  aho- 
ra en  la  cuestión  de  si  podrá  ser  ó no  lamentable  que 
venga  menos  trigo  este  año  que  el  anterior;  pero  sí 
diré  que  la  consecuencia  lógica  de  importarse  menos 
trigo  es  el  cobro  de  menores  derechos;  y si  el  parti- 
do conservador  ha  declarado  que  quería  poner  un  va- 
lladar á la  introducción  de  los  trigos,  si  quería  elevar 
los  derechos  para  que  no  viniesen,  no  se  queje  el  se- 
ñor Cos-Gayon  de  que  por  efecto  del  tiempo,  de  la  co- 
secha ó de  lo  que  sea,  haya  dejado  de  venir  y se  ha- 
ya realizado  el  fenómeno  en  la  forma  natural  y ordi- 
naria, y que  el  comercio  haya  traído  menos  trigo,  sin 
que  por  ello  se  haya  encarecido  la  subsistencia. 

¿Pero  esto  obedece  á una  causa  permanente,  ó ac- 
cidental? La  importación  de  los  granos  en  España,  ¿se 
puede  decir  que  acusa  mayor  ó menor  acierto  al  for- 
marse los  presupuestos?  ¿No  hemos  visto  formarse 
presupuestos  en  que  se  han  obtenido  22  millones  de 
pesetas  de  aumento  solamente  de  la  importación  de 
trigos,  y no  se  contaba  con  ellos?  Esto  depende  de  ia 
mayor  ó menor  necesidad  que  hay  de  introducir  tri- 
gos, y al  formar  los  presupuestos  no  se  puede  ésta 
conocer;  por  consiguiente,  se  aprecia  un  cálculo,  y si 
después  disminuye  por  una  razón  especial,  no  por  eso 
se  puede  decir  que  la  renta  de  aduanas  acusa  una 
baja  en  la  proporción  que  dice  el  Sr.  Cos-Gayon. 

Seguudo  punto:  petróleos.  Los  petróleos  sufrieron 
un  aumento  grande  en  los  derechos  de  importación, 
que  ha  de  producir  lógica  y naturalmente  un  au- 
mento en  la  renta;  pero  en  el  primer  semestre  no  lo 
produjo,  porque  todo  el  mundo  trajo  petróleo  antes 
que  se  pusiera  en  vigor  la  ley.  Guando  yo  presenté  en 
el  Parlamento  el  proyecto,  ¡dudé  sobre  uno  de  estos 
dos  sistemas:  ó limitarme  á presentarle,  ó aplicar  des- 
de luego  la  reforma,  como  otros  países  han  hecho,  y 
pedir  la  sanción  al  Poder  legislativo,  y lo  dije  enton  - 
ces. Si  hubiera  seguido  este  segundo  sistema,  la  baja 
no  se  hubiera  observado;  pero  yo  tuve  una  razón*  gran-  1 


dísima  para  no  hacer  eso,  y es,  que  las  cuestiones  aran- 
celarias son  tan  graves,  que  no  deben  aplicarse  por 
medidas  gubernativas,  y menos  se  puede  hacer  en  este 
país,  donde  la  lacha  es  tan  grande  y los  pareceres  tan 
encontrados.  Yo  no  quise  sentar  el  precedente,  i mi 
juicio  peligrosísimo,  de  dejar  á la  voluutad  de  los 
Gobiernos  el  poder  alterar  los  aranceles  sin  el  con- 
curso del  Poder  legislativo,  viniendo  después  á dar 
cuenta  á las  Górtes.  Por  esto  preferí,  aun  cuando  lo 
sabía,  que  en  los  primeros  meses  del  nuevo  ejercicio 
fuera  menor  la  importación,  porque  tenía  la  seguri- 
dad que  después  se  repondría  ese  origen  de  renta,  el 
petróleo  entraría  con  los  nuevos  derechos,  y la  baja 
j del  impuesto  desaparecería  por  completo. 

Tercer  punto:  baja  en  los  alcoholes.  También  yo 
temía,  al  discutirse  esta  ley,  que  en  el  primer  año  no 
hubiera  importación  de  alcoholes,  ó que  la  que  hu^ 
hiera  fuera  tan  pequeña,  que  la  renta  disminuyera.  Y 
la  razón  era  evidente  y clara:  se  sabía  que  se  iba  i 
aumentar  el  tributo  sobre  los  alcoholes,  y era  natu- 
ral que  todo  el  mundo  aprovechase  ios  momentos  en 
que  la  ley  se  discutía,  para  hacer  las  mayores  impor- 
taciones posibles,  á fin  de  tenerlos  ya  en  la  Península 
cuando  la  ley  se  promulgase.  Y ese  dato  lo  ha  tenido 
en  cuenta  el  comercio  ai  hacerse  la  ley,  trayendo  ma- 
yor cantidad  de  alcoholes  que  en  otros  años,  á fin  de 
tener  para  sus  manipulaciones  por  bastante  tiempo; 
pero  es  claro  que  estas  existencias  terminarán,  y en- 
tonces volverá  de  nuevo  á subir  la  renta  con  el  pago 
de  los  derechos  establecidos. 

Es  más:  yo  creo  que  este  estado  de  cosas  hubiera 
ya  terminado,  si  no  hubiera  en  lodo  el  país  la  creen- 
cia y hasta  la  esperanza  de  que  la  ley  se  modiílcará, 
y esperando  todos  que  la  ley  sobre  alcoholes  sufra 
una  modificación,  han  suspendido  la  traída  de  nuevas 
expediciones. 

En  cuanto  al  fin  que  la  ley  se  proponía,  el  Sr.  Cos- 
Gayon  sabe  muy  bien  que  no  era  otro  que  destruir  la 
falsificación  de  los  vinos,  y este  resultado  puede  ase- 
gurarse que  se  ha  obtenido,  y que  la  falsificación  en 
la  fabricación  de  los  vinos  se  ha  limitado  muchísimo, 
hasta  el  punto  de  que  los  fabricantes  de  vinos  no  tienen 
hoy  sus  bodegas  llenas,  como  se  decia  que  las  tenían 
antes  de  la  ley.  (El  Sr.  Cañellas : Hoy  se  vende  peor  el 
vino  en  Madrid.)  Guando  la  ley  se  discutió,  esto  que 
yo  digo  fué  una  afirmación  hecha  por  la  prensa  y por 
los  informantes;  por  los  Diputados  se  decia  que  á pe- 
sar de  que  la  exportación  de  vino  aumentaba,  los  co- 
secheros tenían  sus  bodegas  llenas  y no  podían  ven- 
derlos por  la  competencia  que  les  hacia  la  falsifi- 
cación. 

Aquí  se  ha  repetido  esto  hasta  la  saciedad,  y los 
periódicos  lo  decían,  y yo  en  el  preámbulo  de  la  ley 
indiqué  ya,  que  el  principal  beneficio  que  se  había  de 
obtener  de  ello  era  destruir  la  falsificación  de  los  vi- 
nos. ¿Se  ha  conseguido  esto?  Es  indudable  que  sí. 

Por  lo  demás,  cuando  yo  presenté  la  ley,  ya  dije 
que  con  ella  no  traía  un  problema  cerrado;  que  no 
me  negaba  á aceptar  ninguna  enmienda  que  mejorase 
la  ley;  pero  que  lo  único  que  quería  era  que  se  res- 
petase el  principio  que  la  informaba,  y que  no  era 
otro  que  evitar  la  falsificación  de  los  vinos,  al  mismo 
tiempo  que  producir  algún  aumento  en  los  ingresos 
del  presupuesto.  En  estos  cálculos  estuvieron  de 
acuerdo  conmigo  muchas  personas,  y en  esta  opinión 
me  acompañaron  respetables  corporaciones.  Si  en  el 
primer  año  no  produce  ese  impuesto  más  que  20  ó 


NÚMERO  58 


1523 


24  millones»  yo  creo  que  producirá  sumas  considera* 
bles  en  lo  sucesivo.  En  esto,  como  en  todo,  estoy  de 
acuerdo  con  mi  particular  amigo  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.  (El  Sr.  Marqués  de  Mochales : Dará  el  mismo 
resultado  que  dieron  los  aforos  de  los  alcoholes  que 
existían.)  A mí  me  parece  que  en  este  año  va  á pro- 
ducir ese  impuesto  veintitantos  millones  de  pesetas, 
y eso  que  es  un  año  ds  ensayo,  de  planteamiento  y de 
dificultades. 

Déjenme  los  Sres.  Diputados  que  yo  me  haga  esta 
ilusión;  porque  si  el  primer  semestre  en  el  que  no  ha 
entrado  nada  por  las  aduanas  (Un  Sr.  Diputado:  Y sin 
aplicar  la  ley)  ha  producido  10  millones,  es  probable 
que  en  el  segundo  produzca  algo  más.  ¿Qué  quiere  el 
Sr.  Diputado  que  me  interrumpe?  ¿que  produzca  20 
millones?  Pues  yo  creo  que  producirá  algo  más;  pero 
si  son  solo  20,  eso  habremos  traído  hoy  al  presupues- 
to, y además  un  importante  ingreso  para  otros  años. 

Fijadas  las  causas  de  las  bajas  parciales  que  apa- 
recen en  la  recaudación,  vamos  á estudiar  esta  cues- 
tión desde  un  punto  de  vista  más  elevado;  vamos  á 
considerar  la  cifra  general  del  presupuesto,  que  es  lo 
que  yo  creo  que  debia  haber  hecho  el  Sr.  Cos-Gayon, 
para  apreciar  la  situación  del  Tesoro  y poder  predecir 
cuál  será  el  déficit;  porque  el  déficit  no  resulta  de  que 
en  las  aduanas  se  recauden  1 5 millones  menos,  si  éstos 
se  compensan  cou  el  aumento  de  otras  rentas  ó con 
bajas  en  los  gastos.  Hay  que  tomar  la  recaudación  en 
general  y ver  cómo  marcha  el  presupuesto,  para 
comprender  si  se  ha  adelantado  ó no  en  el  camino  de 
la  nivelación  del  presupuesto.  Yo  afirmé  el  año  pasado 
que  el  desequilibrio  del  presupuesto  de  87-88  sería 
menor  que  en  años  anteriores,  y así  ha  sucedido;  por- 
que habiendo  un  desnivel,  y yo  llamo  desnivel  á la 
diferencia  entre  los  gastos  y los  ingresos  ordinarios, 
prescindiendo  de  los  recursos  extraordinarios,  en  el 
año  85-80,  de  100  millones,  y en  el  siguiente  de  92, 
yo  afirmaba  que  en  el  presupuesto  de  87-88  sería  el 
desnivel  de  79  millones,  y en  efecto,  ha  sido  próxima- 
mente de  81  á 82  millones.  Y yo  espero  que  no  au- 
mente en  el  actual  ejercicio,  no  obstante  todas  las 
causas  antes  expresadas. 

Lo  importante  es  llegar  á nivelar  el  presupuesto. 
Yo  afirmé  que  el  presupuesto  no  se  podía  nivelar  en 
un  año,  y sostuve  que  se  debia  procurar  disminuir  la 
diferencia  entre  los  gastos  y los  recursos  ordinarios, 
y hasta  que  se  lograse  extinguir,  cubrir  la  diferencia 
con  recursos  especiales,  bien  fuesen  éstos  determina- 
dos préviamente,  bien  fuesen  los  de  la  deuda  llotante. 
Esto  se  me  censuró,  y sin  embargo,  es  el  único  sis- 
tema de  ir  á la  nivelación  del  presupuesto,  porque  no 
es  fácil  en  un  solo  ejercicio  obtenerlo;  es  labor  lenta 
y de  tiempo.  Yo  creo  que  se  lia  adelantado  en  este 
camino.  No  obstante  que  hemos  visto  que  se  han  re- 
bajado á la  agricultura  veintitantos  millones,  pero 
compensándolos  con  economías,  no  ha  habido  en  esto 
aumento  del  desnivel. 

Vamos  á ver  si  los  ingresos  permanentes  del  Es- 
tado han  disminuido  ó no.  Si  S.  S.  tiene  en  cuenta  que 
la  renta  (le  tabacos  ha  tenido  un  aumento  de  14  mi- 
llones, comparando  lo  que  produjo  el  último  año  que 
la  administró  la  Hacienda,  hablo  naturalmente  del 
producto  liquido,  verá  que  por  ahí  viene  un  medio 
para  disminuir  el  déficit.  Además  debemos  tener  en 
cuenta  el  aumento  que  ha  tenido  la  contribución  in- 
dustrial y lo  que  han  producido  las  leyes  de  alcoho- 
les y petróleos,  que  si  en  el  primer  año  no  han  dado 


resultado,  han  de  contribuir  en  lo  sucesivo  á la  nive- 
lación del  presupuesto.  Se  han  reforzado,  por  conse- 
cuencia, los  ingresos,  y como  los  gastos  no  se  han  au- 
mentado, necesariamente  se  tiende  á la  mayor  nivela- 
ción, no  obstante  las  circunstancias  transitorias  y 
accidentales  de  este  primer  año. 

De  consiguiente,  si  ei  contribuyente  no  ha  sido 
perjudicado  y el  presupuesto  se  nivela  cada  vez  más, 
no  hay  motivo  para  decir  que  se  haya  obtenido  un  re- 
sultado fatal.  Pero*  vamos  á otro  punto,  porque  no 
quiero  dar  más  extensión  á estas  desaliñadas  frases,  y 
ya  sabe  ei  Congreso  que  no  pensaba  terciar  en  este 
debate. 

Vamos  á examinar  lo  que  he  indicado  anterior- 
mente respecto  á la  recaudación  en  general,  y á ver 
si  hay  posibilidad  de  suponer,  por  los  datos  que  co- 
nocemos, que  podemos  llegar  á esos  70  ú 80  millones 
de  déficit  que  el  Sr.  Cos-Gayon  supone  que  ha  de 
haber.  ¿Cuál  es  la  recaudación  que  hasta  ahora  va  rea- 
lizada? Pues  con  el  ano  anterior  hay  una  diferencia 
de  25  millones  de  pesetas;  este  resultado  ha  sido  pu- 
blicado en  la  Gacela ; aparecen  58  millones  de  baja  con 
referencia  ai  año  anterior,  pero  sin  contar  los  recur- 
sos extraordinarios,  que  en  este  presupuesto  aparecen 
separados,  porque  se  Lieneu  en  cuenta  para  fijar  la 
baja  de  los  58  millones  los  recursos  extraordinarios 
en  1887-88,  y esos  mismos  recursos  no  se  tienen  en 
cuenta  en  el  presupuesto  de  1888-89,  porque  lían  pa- 
sado al  presupuestó  extraordinario. 

Pues  bien;  sumando  los  recursos  extraordinarios, 
resulta  solo  una  diferencia  de  25  millones  de  pesetas. 
Mas  en  cambio  de  estos  25  millones  de  baja  en  la  re- 
caudación, el  Sr.  Cos-Gayon  sabe  que  hemos  obtenido 
20  millones  de  economías,  que  acusarán  una  baja  en 
los  gastos.  (El  Sr.  Cos-Gayon:  Yo  no  lo  sé.)  ¿No  sabe  su 
señoría  que  el  cupo  de  la  contribución  territorial 
son  hoy  16G  millones,  en  vez  de  177?  (El  Sr.  Cos- 
Gayon:  Lo  que  no  9é  es  si  se  han  hecho  esos  20  millo- 
nes de  economías.)  Suponía  yo  que  el  Sr.  Cos-Gayon 
había  leído  la  Gaceta , ea  la  cual  se  publicó  ei  decre- 
to de  las  economías,  y en  cuyo  preámbulo  se  hacía  la 
demostración,  y le  suponía  convencido;  pero  en  fin, 
si  no  lo  está,  cuando  llegue  ei  debate  tendremos  el 
gusto  de  discutir  este  asunto.  Allí  se  demuestra  que 
se  han  hecho  20  millones  de  economías,  y yo  baria 
también  la  demostración  al  Congreso,  si  no  temiera 
salir  de  los  límites  del  Reglamento. 

Pero  yo  acepto  el  debate  cuando  S.  S.  lo  plantee 
y el  Gobierno  tenga  á bien  aceptarlo  sobre  la  cues- 
tión económica,  lie  hecho  la  afirmación  que  han  oído 
los  Sres.  Diputados,  y discutiremos  este  punto  cuando 
sea  oportuno. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiliór):  Yo  creo, 
en  efecto,  que  ese  momento  será  el  oportuno,  Sr.  Ló- 
pez Pnigcerver,  y que  puede  S.  S.  irse  acercando  á 
la  terminación  de  este  incidente,  que  va  siendo  de- 
masiado largo.  , 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Pues  bien;  resulta 
que  no  hay  más  que  25  millones  de  diferencia  en  la 
recaudación  con  relación  al  año  anterior,  pero  que 
tenemos  ya  ese  capítulo  de  economías.  ¿No  lo  acepta 
el  Sr.  Cos-Gayon?  Pues  prescindo  de  él;  no  hay  capí- 
tulo de  economías;  tenemos  25  millones  de  baja,  parte 
debida  á la  menor  cifra  que  por  inmuebles  y por  con- 
sumos se  pide  al  contribuyente,  y parte  debida  á la 
baja  por  las  causas  dichas  en  el  ramo  de  aduanas; 
claro  es  que  sumadas  las  dos,  importan  más  de  loe 
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25  millones;  pero  como  hay  ingresos  que  tienen 
aumentos  y que  compensan  en  parte  las  bajas,  la  di- 
ferencia resulta  solo  de  los  expresados  25  millones; 
pues  haciendo  la  cuenta  como  el  8r.  Cos-Gayon,  si  en 
siete  meses  hay  25,  en  los  cinco  que  restan  deberá 
haber  17  ó 18,  y en  junto  42  ó 43;  no  80,  como  dice 
8.  S.  Claro  es  que  yo  no  estimo  esto  un  buen  medio 
de  calcular  un  déficit;  y si  lo  empleo,  os  solo  porque 
le  ha  usado  el  Sr.  Cos  Gayón  y quiero  rebatir  sus  ar- 
gumentos siguiendo  su  mismo  razonamiento.  Si- 
guiendo, pues,  el  modo  de  argumentar  de  S.  S.,  tene- 
mos que  si  en  los  primeros  siete  meses  hay  en  la 
recaudación  general  25  millones  de  baja,  correspon- 
derán á los.  doce  42  ó 43,  de  los  cuales  debería  en 
primer  lugar  deducirse  la  baja  en  los  gastos,  y des- 
pués la  menor  proporción  en  que  la  baja  de  ingresos 
debe  observarse  en  el  segundo  semestre.  Esta  baja  se 
debe  á causas  accidentales  y que  ejercen  su  influjo 
más  en  el  primero  que  en  el  segundo  semestre.  No 
sé  si  se  importarán  más  ó menos  trigos  en  lo  que 
resta  de  año;  esto  depende  de  causas  que  no  pueden 
predecirse;  pero  lo  que  sí  es  lógico  suponer  es,  que  se 
importará  más  petróleo  y más  alcohol;  terminadas 
las  existencias  de  petróleo,  volverá  la  importación,  y 
como  los  derechos  son  mayores,  es  de  creer  que  en  el 
segundo  semestre  no  solo  no  haya  baja,  sino  que  se 
compense  algo  la  del  primer  semestre;  lo  mismo  su- 
cederá con  los  alcoholes. 

Por  consiguiente,  no  es  aventurado  afirmar  que 
si  ha  habido  25  millones  de  baja  en  los  siete  primeros 
meses,  en  los  cinco  que  restan,  pues  los  de  ampliación 
no  influyen  en  la  renta  de  aduanas,  la  baja  será  pro- 
porcionalmente menor,  y por  tanto,  no  serán  los  42 
ó 43  millones  que  resultan,  suponiendo  igual  propor- 
ción, sino  una  cifra  bastante  menor.  ¿Sucederá  así?  Lo 
ignoro;  hoy  es  lógico  suponer  que  si;  pero  la  liquida- 
ción de  un  presupuesto  depende  de  muchas  causas;  así 
es  que  la  sola  afirmación  que  hago  es,  que  el  cálculo 
del  Sr.  Cos-Gayon  carece  de  base;  que  hoy  por  hoy 
no  puede  suponerse  el  délicit  que  S.  S.  predice. 

No  hay  razón  para  afirmar  que  la  renta  de  adua- 
nas bajo  á 95  millones,  es  decir,  40  millones  menos 
de  lo  calculado,  ni  para  afirmar  uu  déficit  de  80  mi- 
llones; por  el  contrario,  del  conjunto  de  la  recauda- 
ción debe  deducirse  una  cifra  mucho  más  pequeña, 
y por  consecuencia,  lejos  de  haber  empeorado  en  la 
nivelación  del  presupuesto,  hemos  mejorado;  porque, 
no  obstante  las  malas  condiciones  que  en  el  primer 
semestre  existen  para  la  recaudación,  no  obstante 
esto,  repito,  y aunque  quisiéramos  llevar  el  cálculo 
del  desnivel  á los  exagerados  límites  que  fija  el  señor 
Gos-Gavon,  al  de  80  millones,  siempre  sería  menor 
que  el  de  92  que  tuvo  el  de  1886-87,  y que  el  de  108 
que  resultó  en  el  de  1885-86.  De  modo  que,  después 
de  todo,  nos  encontraríamos  con  un  alivio  para  el 
contribuyente  y con  una  disminución  en  el  desnivel 
del  presupuesto. 

Me  parece  que  he  demostrado  en  qué  consiste  y 
en  qué  se  funda  esa  supuesta  baja  en  la  recaudación, 
y en  qué  consiste  y en  qué  se  funda  y cómo  se  puede 
apreciar  ese  desnivel  del  presupuesto. 

Después  de  esto,  los  Sres.  Diputados  creerán  que 
no  ha  habido  precedentes  en  nuestra  historia  finan- 
ciera, con  respecto  al  presupuesto,  de  cálculos  mejor 
ó peor  hechos;  pero  yo  les  ruego  que  comprendan 
que  por  lo  menos  se  ha  ido  mejorando  lentamente  la 
.situación  de  nuestra  Hacienda,  situación  que  no  es 


próspera  y que  exige  se  fije  en  ella  el  Gobierno  y las 
Cortes;  pero  que  ni  es  peor  que  lo  era  antes,  ni  tam- 
poco puede  creerse  de  imposible  arreglo.  Continúese 
el  camino  emprendido;  rebájense  en  la  cuantía  posi- 
ble y con  prudencia  los  gastos;  refuércense  los  ingre- 
sos, y procúrese  asi  ir  nivelando  el  presupuesto,  aten- 
diendo en  el  ínterin  con  recursos  extraordinarios  á 
las  diferencias  ó déficits,  sin  abandonarnos  á risueñas 
esperanzas  para  justificar  gastos,  pero  sin  entregar- 
nos tampoco  á pesimismos  exagerados,  y teniendo  en 
cuenta  que  la  reconstitución  de  una  Hacienda  de  tan- 
tos años  perturbada  no  es  obra  de  un  día  ni  de  un 
partido,  sino  labor  larga,  ¿ la  que  todos  debemos  con- 
tribuir. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  COS  GAYON:  Yo  respeto  como  es  debido  el 
derecho  con  que  el  Sr.  López  Puigcerver  ha  contestado 
á alusiones  que  yo  no  le  había  hecho.  No  solo  respeto 
este  derecho,  sino  que  comprendo  perfectamente  el 
interés  qu  i el  Sr.  López  Puigcerver  lia  tenido  y tiene, 
con  ocasión  de  las  demostraciones  que  habían  resul- 
tado de  mis  preguntas,  y de  las  contestaciones  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  de  variar  por  completo  los 
términos  del  debate  y de  llevar  las  cuestiones  á pun- 
tos de  que  no  hablamos  tratado  aquí.  llespetando  y 
comprendiendo  esto,  voy  á dirigirme  á solos  dos  puo- 
tos  de  los  varios  que  ha  tratado  el  Sr.  López  Puig- 
cerver. 

Parece  que  á S.  S.  le  han  molestado  en  mis  pa- 
labras dos  cosas:  primera,  que  yo  haya  dicho  que  si 
en  efecto  era  verdad,  como  ahora  ya  puedo  afirmar 
que  lo  es,  puesto  que  explícitamente  lo  ha  reconocido 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y explícitamente  lo  ha 
reconocido  el  Sr.  López  Puigcerver,  que  ¡hay  sola- 
mente por  cuatro  conceptos  una  diferencia  de  79  mi- 
llones de  pesetas  entre  las  previsiones  de  este  presu- 
puesto que  hoy  rige  y la  realización  del  mismo,  esa 
desviación  entre  las  previsiones  de  la  ley  y la  reali- 
zación del  presupuesto  tiene  una  magnitud  de  que 
no  hay  precedente  en  nuestra  historia  financiera  des- 
de el  año  1874. 

Este  es  un  hecho,  y un  hecho  que  el  Sr.  López 
Puigcerver  no  impugnará  jamás  con  éxito.  Por  eso, 
refiriéndome  solo  á la  renta  de  aduanas,  en  la  cual 
ya  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y el  Sr.  liopez  Puig- 
cerver reconocen  la  baja,  si  bien  ésta  es  la  única  so- 
bre la  cual  suscitan  algunas  dudas,  porque  respecto 
de  las  otras  bajas  que  yo  he  señalado  entre  lo  presu- 
puesto y lo  recaudado,  el  asentimiento  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  y del  Sr.  López  Puigcerver  es  com- 
pleto; refiriéndome  solo,  digo,  á la  renta  de  aduanas, 
respecto  de  la  cual  solamente  entienden  estos  señores 
que  son  discutibles  15  millones  de  los  40  que  resul- 
tan de  baja  según  el  estado  de  recaudación,  yo  digo 
que  baja  como  esa  no  la  ha  habido  desde  1874;  que 
diferencia  como  esa  entre  lo  presupuesto  y lo  recau- 
dado no  la  ha  habido  en  ningún  año.  Decíalo  yo  esto 
sin  ánimo  ninguno  de  censurar  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda anterior  al  actual;  y al  referirme  al  período 
que  trascurriera  desde  1874  acá,  claro  que  me  refe- 
ria, lo  mismo  á los  presupuestos  de  los  Ministerios 
liberales  que  á los  presupuestos  de  los  Ministerios 
conservadores,  y no  hacía  más  que  consignar  la  mag- 
nitud del  desastre  del  presupuesto  actual  y consig- 
narlo, alegando  un  hecho  que  no  puede  ser  impugnado. 
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Cíteme  el  Sr.  López  Puigcerver,  que  no  necesita 
estudiar  nada,  ni  acudir  á libros,  ni  rebuscar  esta- 
dísticas, ni  consultar  á centros  oficiales  para  recordar 
todo  esto,  puesto  que  lo  sabe  muy  bien,  cíteme  una 
baja  igual  entre  una  renta  presupuesta  y una  renta 
liquidada,  en  ningún  año  desde  1874  acá. 

Y la  otra  frase  mia,  que  también  parece  haber 
molestado  ai  Sr.  López  Puigcerver,  es  aquella  en  que 
yo,  para  sumar  las  distintas  cantidades  que  han  ve- 
nido á traer  nuevos  elementos  de  déficit  á la  Hacien- 
da, sentaba  el  hecho  innegable  de  que  la  contribución 
territorial  ha  sido  rebajada  en  14  millones  de  pesetas. 
Advierta  el  Sr.  López  Puigcerver,  ó recuerde  el  Con- 
greso más  bien,  con  qué  motivo  y en  qué  ocasión  de 
mis  preguntas  hice  yo  esta  cita.  Después  de  haber 
consignado  que  en  los  estados  oficiales,  cuyas  cifras 
lian  tenido  hoy  aquí  una  nueva  confirmación  oficial, 
veía  ya  para  el  presupuesto  del  año  económico  actual 
una  baja  de  40  millones  de  pesetas  en  aduanas,  de 
7 millones  en  consumos,  de  27  en  los  alcoholes,  y un 
aumento  de  5 en  las  clases  pasivas,  en  total,  79  mi- 
llones de  pesetas,  ine  adelantaba...  (El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda : Los  5 millones  de  clases  pasivas  no  son 
baja  en  la  recaudación,  son  aumento  de  obligaciones.) 
F,1  presupuesto  dice  que  el  gasto  de  clases  pasivas  se 
calcula  en  50  millones,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  reconocido  en  la  Gaceta  que  se  van  á gastar  55;  por 
consiguiente,  claro  es  que  son  5 millones  más  de  pe- 
setas para  el  déficit  de  la  Hacienda;  y sumados  estos 
5 con  los  74  millones  por  las  bajas  de  las  rentas,  re- 
sulta que  son  79  millones  de  pesetas  más  de  déficit 
en  el  presupuesto  actual.  • 

Pues  después  de  consignar  esto,  yo  me  adelantaba 
lealmente  á decir  que  yo  no  doy  tanta  importancia  al 
déficit  del  presupuesto  como  á lo  que  yo  vengo  lla- 
mando muchos  años  el  déficit  de  la  Hacienda;  y que 
para  calcular  los  verdaderos  aumentos  que  se  habían 
I raido  al  déficit  de  la  Hacienda,  de  estos  79  millones 
de  pesetas  había  que  rebajar,  no  los  27  millones  de 
pesetas  por  razón  de  alcoholes,  que  son  uno  de  los  su- 
mandos que  componen  esa  suma,  sino  ios  47  millones 
de  pesetas  calculados  para  los  alcoholes;  pues  los  27 
millones  de  pesetas  que  se  dijeron  á recaudar,  no  de- 
ben entenderse  como  nuevo  déficit  que  tiene  la  Ha- 
cienda, puesto  que  no  tiene  con  qué  compararse  en 
los  presupuestos  anteriores,  y hay  también  que  reba- 
jar, por  la  misma  razón,  los  20  millones  que  se  han 
obtenido  por  los  alcoholes;  pero  ai  mismo  tiempo  que 
hacía  esta  rebaja  de  los  47  millones  de  pesetas,  ade- 
lantándome á prevenir,  en  lo  que  creo  justo,  el  mal 
efecto  de  los  79  millones  de  pesetas  aumentados  al 
déficit  del  presupuesto  de  este  año,  decía  yo  que  tam- 
bién sería  justo  tomar  en  cuenta  que  en  la  contribu- 
ción territorial  se  han  rebajado  14  millones  de  pese- 
tas, que  incuestionablemente  son  un  aumento  del 
déficit  de  la  Hacienda;  y habría  que  contar  también 
que  ya  los  consumos  los  habia  bajado  el  anterior  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  en  5 millones  de  pesetas,  y 
habría  que  calcular  en  la  rebaja  por  los  consumos, 
no  los  7 millones  de  pesetas  que  va  á haber  de  des- 
viación entre  la  previsión  legislativa  y la  recauda- 
ción, sino  los  12  millones  de  pesetas  de  diferencia  que 
hay  entre  los  93  que  estaba  produciendo  la  renta  y lo 
que  va  á producir  hoy. 

Sacando,  pues,  la  cuenta  de  los  aumentos  del  dé-  : 
ficit  de  la  Hacienda,  con  arreglo  á esos  datos,  y en 
esos  términos  naturalmente  distintos  de  los  que  cq^ 


rresponden  al  cálculo  de  los  aumentos  de  déficit  en 
el  presupuesto  calculado  para  este  año,  resultan:  en 
la  territorial,  1 4 millones  de  pesetas;  en  clases  pasivas, 
5 millones  de  pesetas;  en  aduanas,  40  millones  de  pe- 
setas; en  consumos,  12  millones  de  pesetas:  total,  71 
millones  de  pesetas,  de  los  cuales,  rebajando  los  20 
que  se  obtienen  de  los  alcoholes,  quedan  51  millones 
de  pesetas,  que  es  la  cantidad  con  que  resulta  au- 
mentado el  déficit  de  la  Hacienda. 

El  Sr.  López  Puigcerver  puede  estar  muy  ufano 
por  el  beneficio  que  ha  proporcionado  á los  contribu- 
yentes rebajándoles  la  contribución  desde  180  millo- 
nes de  pesetas  á 167.  Yo  profeso  una  idea  que  con 
mucho  gusto  veo  que  no  tiene  nada  de  exclusiva  mia, 
sino  que  es  la  idea  ya  de  todo  el  mundo:  yo  entiendo 
que  mientras  hay  déficit,  toda  rebaja  de  las  contribu- 
ciones, en  vez  de  ser  un  alivio  para  el  contribuyente, 
es  un  gravamen  mayor  que  se  le  prepara.  Y por  lo 
que  se  refiere  á la  contribución  territorial,  bien  saben 
los  contribuyentes  españoles  que  si  pasaron  desde 
el  14  por  100  de  la  riqueza  imponible  á 25,  á 27  ó 
al  30  por  100,  no  fué  por  otra  causa  ni  por  otro  mo- 
tivo sino  por  consecuencia  de  las  supresiones  ó re- 
bajas que  en  algunos  tributos  se  hicieron... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Llamo  la 
atención  de  S.  S.  sobre  que  está  rectificando. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Procuraré  ceñirme  á la  rec- 
tificación. Sin  embargo,  entiendo  que  después  de  la 
extensión  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  dado  á 
su  discurso  contestando  i mis  preguntas,  y después 
de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  López  Puigcerver,  estaría 
justificado  que  yo  me  extendiera  algo  en  esta  rectifi- 
cación, siempre  que  no  me  saliera  de  los  límites  tra- 
zados por  aquellas  consideraciones  que  dirigiéndose 
á mi  han  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y el  se- 
ñor López  Puigcerver. 

Voy,  pues,  á concluir  este  punto  con  una  afirma- 
ción rotunda.  Interin  el  presupuesto  tenga  déficit,  y 
mientras  las  rebajas  en  las  contribuciones  directas  no 
sean  sustituidas  con  aumentos  en  las  contribuciones 
indirectas,  la  parte  de  contribución  más  gravosa  para 
el  contribuyente  en  cada  año  económico  será  aquella 
que  deje  de  pagar;  porque  para  que  deje  ¡de  pagar 
1 4 millones  de  pesetas  es  preciso  contraer  una  deuda 
por  igual  cantidad,  que  se  convertirá  á la  vuelta  de 
algunos  años  en  deuda  perpétua,  igual  ó superior 
para  cada  año  en  lo  venidero  á la  parte  de  contribu- 
ción que  se  haya  suprimido  por  una  sola  vez. 

Hay  otro  punto  en  el  que  no  voy  á entrar  ahora, 
pero  sobre  el  que  me  es  absolutamente  preciso  decir 
algunas  palabras  en  contestación  á lo  expuesto  por 
el  Sr.  López  Puigcerver.  Yo  no  habia  hablado  nada 
de  economías;  pero  no  puedo  dejar  pasar,  y por  eso 
hice  una  pequeña  interrupción  ai  Sr.  López  Puigcer- 
ver, la  afirmación  de  S.  S.  de  que  la  Gaceta  ha  de- 
mostrado, sin  que  nadie  se  haya  atrevido  á desmen- 
tirlo, que  el  actual  Gobierno  ha  hecho  economías  por 
valor  de  20  millones.  Yo  desde  ahora  declaro  que 
tengo  la  completa  seguridad  de  demostrar,  cuando 
se  trate  de  ese  asunto,  que  el  actual  Gobierno  de 
S.  M.,  en  su  encarnación  de  hoy  y en  sus  encarnacio- 
nes anteriores,  no  ha  hecho  otra  cosa  más  que  au- 
mentar los  gastos,  sobre  todo  gastos  de  personal,  y 
que  no  ha  hecho  jamás  una  economía  de  una  peseta, 
sin  que  á esta  economía  haya  correspondido  un  au  - 
mentó  de  tres.  Ahora  mismo,  porque  jDios  libre  á un 
; presupuesto  de  Gobiernos  que  predican  economías, 
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cuando  no  la$  predican  sinceramente!  desde  que  con  tan- 
to empeño  levanta  el  Gobierno  la  bandera  de  las  econo- 
mías, no  pasa  un  solo  dia  sin  que  se  hagan  aumentos. 

Vengamos  ahora  4 lo  que  me  interesa.  Yo  he  ve- 
nido aquí  hoy  sin  propósito  alguno  de  polémica,  pro- 
poniéudoine  no  provocarla,  no  aceptándola  sino  en 
cuanto  sea  posible;  yo  be  venido  á hacer  aquí  en  los 
términos  más  modestos  una  pregunta  al  Gobierno  de 
S.  M.,  pregunta  que  estaba  reducida  á saber  ai  yo 
calculaba  mal  ai  apreciar  que  va  ya  demostrada  por 
los  estados  de  recaudación  una  diferencia  entre  lo 
presupuesto  y lo  recaudado  de  79  millones  de  pese- 
tas. Estos  79  millones  de  pesetas  los  componían  cua- 
tro partidas,  pobre  cuya  importancia  estamos  perfec- 
tamente de  acuerdo.  En  lo  que  se  refiere  al  aumento 
de  las  clases  pasivas,  ni  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ni 
el  Sr.  Puigcerver  han  intentado  la  más  pequeña  re- 
futaciou,  y ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  más  bien  lo 
ha  reconocido  explícitamente.  En  cuanto  á los  consu- 
mos, estamos  en  el  mismo  caso.  El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  ha  reconocido  que  en  efecto,  á pesar  de 
haber  calculado  ya  una  baja  de  5 millones  de  pesetas 
respecto  de  lo  recaudado  en  el  año  anterior,  nos  ame- 
naza una  baja  que  ha  de  ser  aumento  sobre  esa  otra, 
de  7 millones  de  pesetas.  Y por  lo  que  hace  á los  al- 
coholes, no  hay  más  remedio  que  reconocer  también 
que  cuando  yo  presumo  que  han  de  producir  en  todo 
el  actual  año  económico  20  millones  de  pesetas,  po- 
dré equivocarme  por  carta  de  más,  pero  no  por  carta 
de  menos. 

Queda,  pues,  únicamente  lo  relativo  á las  adua- 
nas, y en  esta  parte,  lo  mismo  el  Sr.  Ministro  de  Ha 
cienda  que  sii  inmediato  antecesor  reconocen  que  ei 
cálculo  mió  es  exacto;  como  que  uo  es  tal  cálculo, 
sino  pura  y sencillamente  consignación  de  las  cifras 
que  publica  la  Gaceta ; es  decir,  que  hay  una  baja 
evidente  de  40  millones  de  pesetas.  Pero  SS.  SS.  pro- 
caran  atenuar,  no  la  importancia  numérica,  sino  ei 
alcance  y sentido  de  esta  cifra,  indicando  varias  ra- 
zones que  puede  haber  habido  para  que  bajara  la  re- 
caudación por  alcoholes,  por  petróleos  y por  trigos; 
importando  todo  e3to,  según  habéis  oído  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  y al  Sr.  López  Puigcerver,  i 5 mi- 
llones. De  modo  que  ya  tenemos  confesado  que  en 
clases  pasivas  hay  una  equivocación  en  ei  presupues- 
to de  5 millones;  en  consumos  oirá  de  7;  en  alcoho- 
holes  otra  de  27,  y en  aduanas  por  lo  menos  hay  25; 
quedando  solo  á discutir  otros  15  millones  por  este 
concepto  de  aduanas. 

Estos  15  millones  se  descomponen  en  estas  tres 
cifras:  por  alcoholes,  7.900.000  pesetas;  por  petró- 
leos, 1.900.000,  y por  trigos,  5 millones.  Acepto  desde 
luego  la  partida  relativa  á los  trigos,  porque  ya  es  - 
taba  dispuesto  á oirla  y á aceptarla;  de  manera  que 
los  79  millonea  que  vengo  calculaudo  quedan  redu- 
cidos á 74;  pero  respecto  á las  otras  partidas  tengo 
que  permitirme  alguna  Observación;  y algo  de  lo  re- 
lativo á los  alcoholes,  crea  el  Sr.  Ministro  do  Hacienda 
en  mi  sinceridad  al  decir  que  lo  expongo  con  verda- 
dera timidez. 

Tengo  á la  mano  el  estado  resúmen  de  las  canti- 
dades, valores  y derechos  correspondientes  á las  mer- 
cancías importadas  en  la  Península  é islas  Baleares 
en  1888,  y la  comparación  de  sus  resultados  con  los 
de  18$7,  y aquí  me  encuentro  que  hay  una  baja  por 
razón  de  Lqs  aguardientes  de  todas  procedencias,  de 
5 4/t  millones  de  pesetas. 


No  sé  bien  cómo  está  hecho  este  estado,  porque 
como  se  refiere  al  año  natural  y lo  vamos  á traer 
para  hacer  influir  su  resultado  en  la  cuenta  del  año 
económico,  no  sé  de  qué,  manera  la  Dirección  gene- 
ral de  aduanas  habrá  deducido  en  el  segundo  semes- 
tre de  ese  año  natural,  primer  semestre  del  actual 
económico,  lo  que  se  refiere  á la  parte  del  impuesto 
sobre  alcoholes  que  ha  pasado  á formar  el  nuevo  im- 
puesto que  lleva  este  nombre;  no  sé,  pues,  cómo  lia 
hecho  la  comparación;  pero  de  todas  maneras,  lo  que 
me  parece  evidente  es,  que  no  podria  en  todo  caso 
haber  más  baja  que  esa  de  ¿}¡t  millones,  que  es  la  de 
todo  el  año,  y para  la  cual  se  nos  da  como  razón  el 
apresuramiento  de  los  comerciantes  en  introducir  al- 
coholes, en  previsión  de  lo  que  pudiera  determinarla 
nueva  ley.  Claro  está  que  la  baja  por  esta  razón  no 
habria  que  buscarla  ni  más  allá  de  Enero  de  1888 
ni  más  acá  de  Diciembre  del  mismo  año;  por  consi- 
guiente, si  en  todo  el  año  no  ha  habido  más  baja  que 
de  5l/s  millones,  es  de  toda  evidencia  que  la  cantidad 
total  á deducir  por  este  concepto  no  sería  nunca  ma- 
yor de  57»  millones. 

Pero  me  encuentro  aquí  la  misma  cifra,  7.900.000 
pesetas,  que  ba  enunciado  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da. y en  este  mismo  renglón.  Yo  no  me  atrevo  á creer, 
lo  digo  con  toda  sinceridad,  que  en  esto  haya  error; 
que  haya  habido  error  en  la  formación  del  estado  que 
ha  traído  eL  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  el  hecho 
es  este:  que  en  el  estado  dice  «Importe  total  de  los 
derechos  en  el  año  1888,  importe  total,  7.900.000  pe- 
setas.» Que  es  la  misma  cifra  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  ha  citado,  no  como  producto  total  del  año 
1 888,  sino  como  diferencia  entre  éste  y 1887.  Supongo 
que  esto  tendrá  alguna  explicación  satisfactoria;  pero 
de  tpdas  maneras,  el  resultado  es  que  entre  el  ano 
natural  de  1888  y el  de  1887,  solo  hay  una  diferen- 
cia en  aduanas,  por  aguardientes  de  todas  clases,  de 
5 V*  millones  de  pesetas.  Y Lodo  esto  sin  tomar  en 
cuenta  que  esa  disminución  ó alguna  mayor  se  cal- 
culó eu  esa  renta  por  este  concepto  al  fijaren  47  mi- 
llones ei  nuevo  impuesto  sobre  alcoholes  en  la  parte 
del  mismo  cobrada  en  las  aduanas. 

Algo  parecido  á esto,  aunque-  de  menor  impor- 
tancia, porque  es  más  pequeña  la  cifra,  hay  que  de- 
cir de  los  petróleos.  En  todo  el  año,  incluyendo  los 
derechos  de  los  petróleos  naturales  y otros  aceites 
brutos,  y los  de  los  petróleos  rectificados  y bencina, 
la  suma  no  llega  á un  millón  de  pesetas,  de  cuya  can- 
tidad no  podria  pasar  en  ningún  caso  lo  que  hubiera 
de  atribuirse  á las  importaciones  apresuradamente 
hechas  antes  de  l.°  de  Julio,  ni  pudiendo  haber  razón 
para  rebajar,  como  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  quiere 
que  por  esta  consideración  rebajemos,  muy  corea  de  2 
m ilíones  de  pesetas. 

En  suma,  aun  dejando  estas  diferencias,  relativa- 
mente pequeñas  á pesar  de  su  cuantía,  que  pueden 
resultar  por  razón  de  la  importación  de  los  petróleos 
y aguardientes,  siempre  resultará  que  si  uo  está  ya 
reconocido  y confesado  oficialmente  que  hay  ó que  va 
á babor  una  diferencia  de  79  millones  de  pesetas  entre 
lo  calculado  en  la  ley  y lo  que  se  va  á realizar  por 
estos  cuatro  conceptos:  aduanas,  consumos,  alcoholes 
y clases  pasivas,  ha  de  pasar  mucho  de  70  millones 
de  pesetas;  sin  que  á esto  se  pueda  contestar  con  las 
ventajas  que  eu  otras  rentas  pueda  haber,  porque 
enfrente  de  aquellas  que  ha  citado  el  Sr.  López  Puig- 
cerver he  omitido  yo  hablar  de  la  baja  que  induda- 
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blemente  va  á haber  en  la  contribución  industrial 
respecto  de  lo  presupuestado;  de  la  baja  de  toda  evi- 
dencia que  va  á haber  también  en  el  impuesto  sobre 
patentes,  y de  algunas  otras.  (El  Sr,  López  Puigcerve?". 
jSi  la  industrial  va  en  aumento!)  No  nos  confundamos, 
y no  estemos  haciendo  siempre  unos  equilibrios  sobre 
los  conceptos  de  contabilidad,  que  en  mi  opinión  son 
la  principal  causa  de  que  cuando  hablamos  los  ha- 
cendistas nadie  nos  quiera  escuchar,  y hacen  perfec- 
tamente. Yo  e3toy  hablando  de  diferencias  entre  lo 
presupuesto  para  1888-89  y lo  que  se  ha  recaudado 
y se  recaudará,  y en  este  sentido  digo  que  va  á haber 
una  baja  en  la  contribución  industrial;  y para  desvir- 
tuar el  efecto  de  estas  palabras  mias,  el  Sr.  López 
Puigcerver  me  interrumpe  haciendo  la  comparación 
entre  lo  recaudado  este  año  con  lo  recaudado  ante- 
riormente. 

He  terminado.  Me  doy  por  tristemente  satisfecho 
con  las  contestaciones  que  me  ha  dado  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  satisfecho  en  cuanto  he  visto  confirmada 
la  exactitud  de  mis  números;  pero  habría  preferido, 
puede  creer  el  Gobierno  que  lo  digo  sinceramente,  ha- 
bría preferido  que  se  me  hubiese  hecho  ver  que  mis 
cuentas  estaban  mal  hechas  y que  mis  números  es- 
taban completamente  faltos  de  exactitud. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIEDDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La*  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Yo 
también  habría  preferido  que  el  Sr.  Cos-Gayon  se  hu- 
biera equivocado  más  aún  de  lo  que  yo  he  tenido  el 
honor  de  manifestar  antes;  porque  claro  es  que  para 
el  Gobierno,  como  para  S.  S.  y para  todos  los  que  nos 
han  escuchado,  sería  un  gran  bien  que  las  previsio- 
nes del  presupuesto  en  punto  á ingresos  se  realizaran 
exactamente;  pero  tenemos  que  continuar  con  el  des- 
consuelo que  esto  viene  produciéndonos  hace  mucho 
tiempo.  A que  desaparezcan  las  causas  que  originan 
el  mal  que  todos  lamentamos,  encamina  el  Gobierno 
sus  esfuerzos  en  estos  momentos,  con  la  esperanza  de 
poder  dar  algún  paso  importante  en  el  camino  de  lle- 
gar á la  nivelación,  *que,  como  ha  dicho  con  razón  el 
Sr.  López  Puigcerver,  no  es  obra  que  pueda  conse- 
guirse en  un  momento,  porque  no  se  remedian  de 
pronto  los  males  de  una  Hacienda  que  tiene  la  histo- 
ria de  la  Hacienda  española. 

Poco  satisfactorio  es,  en  realidad,  que  los  ingre- 
sos no  respondan  exactamente  á lo  presupuesto;  pero 
hay  que  tener  en  cuenta,  para  no  alarmarse  tanto 
como  pudieran  alarmar  á la  opinión  pública  las  au- 
torizadísimas palabras  del  Sr.  Gos-Gayon,  que  tampoco 
se  realizan  todos  los  gastos  calculados,  y que  el  pre- 
supuesto es  una  pauta  á la  que  hay  que  acomodar 
la  administración;  pero  que  frecuentemente,  constan- 
temente produce,  asi  en  los  gastos  como  en  los  ingre- 
sos, desengaños  que  no  pueden  menos  de  sobrevenir 
por  el  curso  y el  desenvolvimiento  natural  de  las 
cuestiones  económicas,  y por  las  reformas  que  á ve- 
ces hay  que  intentar.  Desde  este  punto  de  vista,  pues, 
entiendo  que  es  sensible  que  por  varias  razones,  tran- 
sitorias en  su  mayor  parte,  como  antes  he  demostra- 
do, la  previsión  de  los  presupuestos  en  punto  á in- 
gresos no  se  realice  este  año,  lo  cual  ha  sucedido 
casi  siempre  en  mayor  escala  que  ahora. 

Su  señoría  se  ha  dado  por  satisfecho  con  mis  pa- 
labras, y yo  se  lo  agradezco,  porque  realmente  este 


no  es  momento  de  discutir  Ampliamente  estas  cues- 
tiones; pero  antes  de  darme  á mi  vez  por  satisfecho 
de  las  de  S.  S.,  tengo  que  recoger  algunas,  porque 
conviene  que  no  produzcan  el  efecto  que  podrían 
producir,  habiendo  sido  pronunciadas  por  persona 
tan  autorizada  como  el  Sr.  Gos -Gayón. 

Su  señoría  nos  dirigía  un  cargo  diciendo  que  alar- 
deamos de  hacer  economías  y que  precisamente 
cuando  estamos  haciendo  esos  alardes  estamos  au- 
mentando los  gastos  públicos.  Declaro  que  como  la 
afirmación  de  S.  S.  no  ha  tenido  desenvolvimiento  al- 
guno, si  bien  me  parece  que  se  referia  á aumento  de 
gastos  del  personal,  no  he  podido  calcular  á qué  ac- 
tos del  Gobierno  aludía  S.  S.  (El  Sr . Co$-Gayon  pide 
la  palabra .)  Agradeceré  á S.  S.  que  me  lo  explique, 
porque  acaso  pudiera  suceder  que  yo  demostrara  ásu 
señoría  que  no  existe  aumento  alguno  en  los  gastos 
del  personal,  que  haya  debido  su  origen  á acto  alguno 
de  este  Gobierno.  De  todas  maneras;  quisiera  yo  que 
el  Sr.  Gos-Gavon,  en  vez  de  afirmar,  como  afirma, 
que  no  hacemos  con  sinceridad  ese  alarde  de  econo- 
mías, se  persuadiera  de  que  ese  es  en  nosotros  un  de- 
seo verdadero  y un  decidido  propósito,  como  demues- 
tran los  trabajos  que  venimos  realizando  y el  examen 
minucioso  que  estamos  haciendo  de  los  presupuestos. 

Yo  no  diré  que  e.l  resultado  sea  más  ó menos  alto; 
no  es  el  momento  de  aventurar  aquí  cifras;  pero  lo 
que  le  aseguro  á S.  S.  es,  que  el  Gobierno  ha  de  pro- 
curar con  todo  esmero,  con  un  empeño  decidido,  mo- 
dificar los  servicios,  reducir  los  gastos,  suprimir  lo 
supérfluo,  corregir  toda  clase  de  abusos,  hasta  donde 
al  Gobierno  se  lo  permitan  el  tiempo,  las  ocupaciones 
parlamentarias  y todo  aquello  á que  tieue  que  aten- 
der; pero  que  el  presupuesto  no  ha  de  venir  sin  una 
revisión  muy  detallada,  que  dará  por  resultado  eco- 
nomías positivas. 

Yo  suplico,  por  lo  tanto,  al  Sr.  Gos- Gayón,  que 
torne  esta  afirmación  como  emanada  de  los  labios  de 
un  hombre  formal,  ya  que  no  tenga  otras  condicio- 
nes, y que  aplace  su  juicio  y prescinda  por  el  mo- 
mento del  exámen  de  ciertas  palabras  pronunciadas 
en  este  sitio  (supongo  que  8.  8.  aludía  á las  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  dias  pasa- 
dos), y lo  deje  para  aquella  ocasión  en  que  8.  8. 
pueda  demostrar  que  no  hemos  sido  sinceros.  Espero 
que  no  lo  demostrará  8.  S.  nunca,  y que  los  hechos 
vendrán  á probar  que  en  esta  ocasión  S.  S.  ha  pecado 
un  poco  de  suspicaz. 

No  me  ocupé  anteriormente,  pero  ya  no  puedo  de- 
jar de  hacerlo,  en  vista  de  la  insistencia  del  Sr.  Cos- 
Gayon,  de  una  de  sus  apreciaciones,  repetida  con  te- 
nacidad, tratándola  de  presentar  en  forma  de  cargo 
para  el  Gobierno  actual  y para  sus  antecesores;  me 
refiero  al  aumento  que  el  déficit  va  á tener,  y que  pro- 
viene del  incremento  de  las  obligaciones  de  clases 
pasivas. 

Y 8.  8.,  sumando  los  5 millones  que  yo  he  dicho 
que  habrá  necesidad  de  consignar  para  esa  atención 
en  el  futuro  presupuesto  sobre  el  presupuestó  actual, 
decía:  «74  millones  que  yo  he  demostrado  por  los 
conceptos  que  he  indicado,  más  5 millones  por  el 
concepto  de  clases  pasivas,  total  79  millones.»  A eso 
tengo  yo  que  decir  al  8r.  Cos-Gayon  que  son  canti- 
dades perfectamente  heterogéneas;  que  no  es  posible 
hacer  esa  suma;  que  no  es  justo  imputar  al  Gobier- 
no el  crecimiento  de  un  gasto  como  el  gasto  de  las 
obligaciones  de  ciases  pasivas. 
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¿Qué  culpa  tiene  la  administración  actual,  ni  la 
anterior,  de  que  haya  crecido  el  número  de  pensiones 
que  es  preciso  reconocer  por  ministerio  de  la  ley, 
porque  así  está  establecido  y así  lo  exigen  los  dere- 
chos creados  al  amparo  de  la  misma  ley?  Podría  di- 
rigirse un  cargo  al  Gobierno,  si  no  tratara  de  poner 
límites  á ese  crecimiento,  que  es  verdaderamente 
alarmante;  pero  cuando  acaba  de  dar  la  primera 
prueba  de  sus  propósitos  publicando  un  decreto,  por- 
que cree  que  ni  aun  á la  promulgación  de  la  ley  se 
puede  esperar  sin  atajar  ciertas  cosas;  cuando  se  aca- 
ba de  demostrar  este  deseo  por  parte  del  Gobierno,  y 
cuando  yo  acabo  de  ofrecer  también  al  Sr.  Cos- Gayón 
que  voy  á traer  la  ley  que  ponga  término  á esa  si- 
tuación, ó por  lo  menos  á ese  crecimiento  tan  alar- 
mante, me  parece  injusto  que  S.  S.,  en  forma  de  cargo, 
reproduzca  una  y otra  vez  que  van  á crecer  en  5 mi- 
llones de  pesetas  las  obligaciones  de  clases  pasivas 
en  el  año  próximo. 

Eso  se  debe  á disposiciones  legislativas  y guber- 
nativas muy  anteriores,  y de  todos  los  tiempos,  sobre 
las  cuales  no  tenemos  nada  que  echarnos  en  cara  los 
unos  á los  otros;  se  debe  y se  va  á deber  muy  princi- 
palmente á disposiciones  gubernativas;  y una  sola 
del  año  anterior,  adoptada  en  la  ley  de  presupuestos 
de  Guba,  probablemente  traerá  uu  crecimiento  muy 
considerable  sobre  las  obligaciones  de  clases  pasi- 
vas... {El  Sr . Cas-Gayan : ¿De  qué  fecha  es  esa  ley?)  Aca- 
to de  decir  que  es  la  del  presupuesto  de  Cuba  del  año 
pasado,  y que  está  vigente  en  este  momento.  Pues 
bien;  como  disposiciones  de  esa  clase  son  las  que  au- 
mentan las  obligaciones  de  clases  pasivas,  no  com- 
prendo que  el  Sr.  Cos-Gayon  baga  cargos  por  esto  á 
ninguna  situación.  Comprendo  que  S.  S.  ponga  de  ma- 
nifiesto el  mal,  si  esto  fuera  necesario,  para  que  todos 
contribuyamos  á corregirlo:  pero  cuando  está  S.  S. 
viendo  al  Gobierno  en  camino  de  corregirle,  y con  un 
propósito  tan  decidido  como  el  que  ha  demostrado 
por  sus  actos,  no  me  parece  que  S.  S.  tiene  razón 
para  sumar  este  cargo  á todos  los  que  lia  hecho  por 
la  baja  de  la  renta  de  aduanas;  porque  el  ingreso  en 
ese  concepto  es  menor;  porque  la  importación  dismi- 
nuye,  y por  otra  porción  de  razones,  que  ninguna  de- 
pende en  realidad  de  la  voluntad  del  Gobierno. 

Aunque  no  se  ba  entrado  en  un  debate  á fondo  de 
esta  cuestión,  el  Sr.  Cos-Gayon,  excitado  indudable- 
mente por  la  amplitud  de  mis  contestaciones,  y no 
ine  arrepiento  de  haber  tenido  esa  amplitud  para  con- 
testarle, ba  contendido  ya  sobre  algunos  de  los  pun- 
tos que  han  venido  á ser  objeto  de  este  que  en  vano 
dejaría  de  llamarse  debate;  y refiriéndose  á los  alco- 
holes y á los  petróleos,  para  desvirtuar  la  explicación 
dada  por  mi  amigo  el  Sr.  López  Puigcerver  y por  mí 
de  la  baja  acontecida  en  los  últimos  siete  meses,  S.  S. 
apelaba  á un  recurso  que  no  cabe  duda  que  es  muy 
hábil,  solo  que  no  conduce  al  esclarecimiento  de  la 
verdad,  porque  tratábamos,  y S.  S.  planteaba  la  cues- 
tión en  este  terreno  y no  en  otro,  de  la  diferencia  que 
va  á existir  entre  los  ingresos  realizados  y las  previ- 
siones del  presupuesto  del  ejercicio  actual,  tomando 
por  base  la  recaudación  de  los  siete  meses  últimos. 

Y cuando  de  esto  tratábamos,  S.  S.,  para  contestar  al 
Sr.  López  Puigcerver  y á mí  y desvirtuar  nuestro  ar- 
gumento, decía:  «no  hay  que  ocuparse  solo  de  lo  que 
se  ha  realizado  en  los  siete  meses  últimos,  y de  las 
razones  de  la  baja  que  en  esos  siete  meses  han  tenido 
los  alcoholes  y los  petróleos  por  consecuencia  de  la 


importación  excesiva  que  se  habia  hecho  en  previ- 
sión de  la  ley;  hay  que  comparar  todo  el  año  de  1 888 
el  año  natural,  y comparándole,  siempre  vendremos 
á parar  en  que  no  es  explicable  la  baja  sino  en  esta 
determinada  cifra.» 

Pues  yo  creo  que  hay  dos  razones  para  que  no 
nos  apartemos  de  la  base  de  discusión  que  nos  había- 
mos propuesto.  La  primera  es,  que  lo  que  8.  $.  queria 
demostrar  era  la  diferencia  que  habia  entre  la  recau- 
dación y lo  previsto  en  el  presupuesto  en  estos  siete 
meses;  y la  segunda,  que  el  Sr.  Cos-Gayon  establecía 
que  esa  baja  en  aduanas  por  alcoholes  y petróleos  se 
determinó  claramente  el  l.°  de  Julio,  es  decir,  cuando 
comenzaron  á regir  esas  leyes;  y fijándose  en  estas 
bases  de  discusión,  observará  S.  8.  que  el  Sr.  López 
Puigcerver  y yo  teníamos  razón  cuando  demostrába- 
mos que  esa  baja  obedece  á causas  extraordinarias,  y 
que  por  tanto  hay  que  descontar  el  efecto  que  prol 
duciria  en  otro  caso  el  que  la  renta  de  aduanas  hu- 
biera bajado  en  la  importación  de  petróleos  y alco- 
holes una  cantidad  tan  considerable. 

Aquí  tengo  la  recaudación  de  Julio  á Enero  in- 
clusive, y la  progresión  es  bien  manifiesta.  En  el  mes 
de  Julio  se  recaudó  de  menos  8*37  por  100;  en  el 
mes  de  Agosto,  23*53  por  100;  ha  habido  un  mes  que 
no  se  ha  recaudado  más  que  1 1471  por  100;  en  Di- 
ciembre solo  liemos  recaudado  ya  34  céntimos  por  100 
de  menos,  y en  Enero  ya  hemos  vuelto  d una  baja 
que  representa  el  7421  por  100  en  esa  recaudación. 
De  todos  modos,  se  ve  claramente  qué  movimiento  de 
recaudación  ha  habido,  y se  ve  que  la  oscilación  co- 
menzó por  una  baja  fuerte  en  Agosto,  y en  la  actua- 
lidad el  promedio  de  la  baja  viene  á ser  de  un  6‘30 
por  100,  que  espero  ha  de  ir  disminuyendo,  por  la 
razón  de  que  esta  baja  obedece  alas  causas  transitorias 
que  hemos  explicado  el  Sr.  López  Puigcerver  y yo. 

Es  preciso,  pues,  discutir  tomando  las  cuestiones 
en  el  terreno  en  que  han  sido  planteadas,  y no  extra- 
viarlas. Si  lo  que  S.  S.  se  proponía  era  que  examiná- 
ramos la  recaudación  habida  en  un  año,  comparándola 
con  la  previsión  del  año  natural  de  1888,  nosotros  le 
hubiéramos  dado  cifras  diferentes,  y partiríamos  de 
cálculos  distintos;  porque  desde  el  momento  en  que 
nos  ocupábamos  del  ejercicio  actual,  me  parece  que 
tanto  el  Sr.  Puigcerver  como  yo  hemos  dado  pruebas 
de  sinceridad  en  la  discusión,  trayendo  datos  para  de- 
mostrar que  la  baja  era  consecuencia  de  la  implanta- 
ción de  las  dos  nuevas  leyes,  que  respondían  á la  pre- 
visión contenida  en  las  mismas  leyes,  y que  los  datos 
que  presentábamos  se  referian  á los  siete  meses  úl- 
timos. 

Otra  rectificación  y nada  más  tengo  que  hacer 
al  Sr.  Cos-Gayon.  En  su  deseo  de  hacer  largas  enuu- 
meraciones  de  las  bajas  producidas  en  el  ejercicio 
actual  por  consecuencia  de  medidas  anteriores,  S.  S. 
ha  repetido  en  su  rectificación  una  cosa  que  dijo  ya 
al  formular  sus  preguntas,  y es,  que  en  estas  ennu- 
meraciones ha  computado  poc  separado  la  baja  que 
producirán  las  patentes.  Su  señoría  sabe  muy  bien 
que  están  computadas  en  el  ingreso  que  debía  de  te- 
ner lugar  por  los  alcoholes. 

Por  consiguiente,  si  bajamos  27  millones,  como 
ha  bajado  S.  S.  por  el  menor  ingreso  de  lo  calculado 
en  los  alcoholes,  no  se  pueden  bajar  las  patentes  sin 
incurrir  en  equivocación,  porque  los  2 millones  en 
que  están  calculadas  laspatentes  están  dentro' de  la 
previsión  del  presupuesto;  de  manera  que  por  ese 
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cálculo  lo  que  hace  S.  S.  es  convertirlos  27  millones 
de  baja  por  alcoholes,  que  S.  8.  calcula,  en  29  millo- 
nes. Me  importaba  esta  rectificación,  porque  aun 
cuando  no  se  trata  de  cifra  muy  crecida,  por  lo  me- 
nos demuestra  que  el  Sr.  Cos-Gayon  ha  hecho  su  enu- 
meración de  bajas,  tai  vez  por  'culpa  nuestra,  tal  vez 
porque  hayamos  excitado  el  calor  de  S.  S.,  en  su  rec- 
tificación, con  alguna  exageración,  con  la  exageración 
que  lleva  consigo  el  enumerar  como  una  baja  más 
una  baja  que  ya  estaba  comprendida  en  las  ante- 
riores. 

No  me  resta  que  hacer  más  que  repetir  á S.  S.  que 
le  agradezco  mucho  la  consideración  con  que  se  ha 
servido  hacerse  cargo  de  mis  contestaciones,  y ad- 
mitir su  aplazamiento  para  cuando  8.  8.  lo  tenga  á 
bien,  que*  creo  que  tendrá  la  paciencia  suficiente  para 
esperar  ¿i  que  yo  formule  mi  pensamiento  ilnanciero, 
en  cuyo  momento  podremos  discutir  esta  cuestión 
con  una  extensión  que  hoy  es  imposible,  porque  8.  8., 
como  el  Sr.  Puigcerver  y yo,  nos  vemos  cohibidos  por 
las  circunstancias  en  que  estamos  hablando  sobre  este 
asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cos-Gayon  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Empezaré  por  lo  último,  que 
es  lo  que  tiene  menos  importancia,  para  dejarlo  com- 
pletamente á un  lado. 

El  error  de  hecho  no  es  mió,  es  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.  En  la  ley  de  presupuestos,  por  separado 
de  la  contribución  industrial,  eu  la  que  debia  estar 
naturalmente  por  su  índole,  y por  separado  del  im- 
puesto de  los  alcoholes,  está  puesto  el  impuesto  de  las 
patentes.  De  modo  que  en  el  presupuesto  hay  calcu- 
lados 47  milloues  de  pesetas  como  producto  del  nue- 
vo impuesto  de  los  alcoholes,  y 2 millones  de  pesetas 
como  producto  de  las  patentes.  De’  esto  yo  no  me  he 
hecho  cargo  en  toda  la  tarde,  y únicamente  cuando 
el  Sr.  López  Puigcerver  decía,  tratando  de  otras  par- 
tidas del  presupuesto  de  ingresos,  que  habían  aumen- 
tado, al  enumerar  yo  algunas  que  había  omitido,  he 
enumerado  ésta.  No  están  comprendidos  ios  2 millo- 
nes de  las  patentes  en  los  47;  están  por  separado  los 
47  millones  de  loa  alcoholes  y ios  2 millones  de  las 
patentes. 

Voy  también  á descartar  lo  relativo  ai  auo  natu- 
ral. El  Sr,  Ministro  do  Hacienda  parece  comoque  me 
censura  porque  he  involucrado  la  cuenta  del  ano  na- 
tural con  la  cuenta  del  aúo  económico.  Si  en  esto  hu- 
biera algo  digno  de  censura,  no  sería  A mí,  sería  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y al  Sr.  López  Puigcerver 
á quienes  habría  que  dirigirla.  Yo  he  estado  hablando 
de  la  diferencia  de  recaudación  en  el  año  económico 
que  ha  comenzado  en  l.°  de  Julio  del  año  último,  y 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y el  Sr.  López  Puigcerver, 
para  explicar  hasta  cierto  punto  la  baja  en  las  adua- 
nas, han  hablado  de  los  derechos  cobrados  antes  de 
l.°  de  Julio,  por  el  apresuramiento  de  los  comercian- 
tes para  traer  petróleos  y aguardientes  á fin  de  no 
pagar  derechos  mayores.  Son,  pues,  SS.  SS.  los  que 
han  traído  al  debale  el  año  económico  anterior;  pero 
además,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no  directamente, 
sino  por  mqdio  de  la  Gaceta,  me  ha  obligado  también 
á tratar  del  año  natural;  porque  para  examinar  las  di- 
ferencias entre  la  recaudación  y lo  presupuestado, 
tenemos  el  estado  de  la  recaudación  ajustado  al  año 
económico;  pero  para  examinar  los  productos  de  las 
aduanas  eu  sus  detalles,  no  tenemos  sino  la  estadís- 


tica de  aduanas,  que  acaba  de  publicar  los  pormeno- 
res correspondientes  al  año  natural  de  1 888.  No  tengo, 
pues,  otra  fuente  de  conocimientos,  como  acaso  no 
la  tendrá  tampoco  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
el  estado  relativo  al  año  natural;  y además,  de  lo  que 
precisamente  se  trataba  era  de  comprender  la  influen- 
cia que  las  mayores  importaciones  hechas  en  los  úl- 
timos dias  del  primer  semestre  del  año  natural  1888 
habían  podido  tener  en  el  primer  semestre  del  año 
económico  J 888-89. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  ha  exigido  que 
yo  concrete  algunos  de  los  hechos  á que  me  he  podido 
referir  cuando  he  dicho  que  ese  Gobierno,  mientras 
habla  de  economías  y hasta  parece  levantar  con  las 
economías  una  bandera,  no  hace  otra  cosa  que  aumen- 
tar ios  gastos,  y sobre  todo,  los  gastos  de  personal.  Yo 
no  sé  si  llegará  la  ocasión  de  que  yo  moleste  al  Con- 
greso con  la  enumeración  que  tengo  hecha  de  las 
partidas  de  gastos  aumentados  por  el  actual  Gobier- 
no; partidas  de  gastos  que  solamente  por  lo  que  se 
refieren  al  personal  son  larguísimas,  aun  no  tomando 
en  cuenta  sino  los  realizados  desde  l.°  de  Juliode  1 888, 
es  decir,  después  de  haber  proclamado  en  la  ley  mis- 
ma de  presupuestos  que  el  Gobierno  estaba  resuelta- 
mente decidido  á hacer  economías;  pero,  puesto  que 
el  8r.  Ministro  de  Hacienda,  al  excitarme  á enumerar 
alguno  de  los  aumentos  del  personal  que  ese  Gobierno 
está  haciendo  mientras  predica  economías,  se  ha  ade- 
lantado A aludir  A los  discursos  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  en  los  últimos  dias,  yo  le  voy  A 
decir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  seis  aumentos  de 
personal  que  hau  surgido  ya  desde  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  ha  dicho  que  es  pre- 
ciso á toda  costa  hacer  economías.  Y como  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  se  ha  referido  exclu- 
sivamente al  presupuesto  de  la  Guerra  para  esas 
economías,  los  seis  aumentos  que  voy  á citar,  que  se 
han  hecho  en  los  últimos  dias,  se  refieren  todos,  por 
eso  mismo,  al  presupuesto  de  la  Guerra.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  pide  l apalabra .)  Se  ha  aumentado 
la  planta  (le  los  coroneles  de  Ingenieros,  sin  duda  para 
contestar  A las  demostraciones  numéricas  que  hizo  el 
Sr.  Ochando  de  que  tenemos  más  coroneles  que  el  Im- 
perio aleman.  Se  han  aumentado...  (El  Sr.  Presidente 
agita  la  campanilla.)  Señor  Presidente  del  Congreso, 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  ha  excitado  á que 
enumere  aumentos  de  personal  hechos  por  ese  Go- 
bierno, y yo  le  contesto  al  Sr.  Ministro  con  la  enume- 
ración de  los  que  ha  hecho  ese  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  después  de  esto,  el 
Presidente  del  Congreso  ruega  al  Sr.  Cos-Gayon  que 
tenga  en  cuenta  que  ya  este  mismo  debate  ¿ata  to- 
mando proporciones  excesivas,  y que  si  améu  de  él 
vamos  introduciendo  episodios  infinitos,  no  acabare- 
mos jam  As,  porque  vendríamos  á entrar  en  un  deba- 
te sobre  lo  que  realmente  debería  estarse  discutien- 
do, sobre  las  reformas  militares,  sin  progresar  sin 
embargo  útilmente  en  ese  debaLe. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Cos-  Gayón , una  vez  que  ya 
ha  dado  satisfacción  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
continúe  sin  acometer  temas  nuevos. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Señor  Presidente,  con  el 
respeto  debido,  yo  ruego  A S.  S.  que  me  escuche  dos 
palabras. 

Al  dirigir  yo  mis  preguntas  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  claro  es  que  le  he  podido  anunciar  una  in- 
¡ terpelacion  sobre  el  asunto,  y lejos  de  hacerlo,  he 
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manifestado  mi  propósito  de  no  entrar  en  discusión 
de  ninguna  manera.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  al 
contestarme,  dijo  que  si  bien  yo  había  declarado  que 
no  venía  á provocar  ningún  debate,  el  debate  estaba 
ya  planteado  y no  había  más  remedio  que  entrar  en 
él-  Es  indudable  que  así  como  yo  he  podido  anunciar 
mi  interpelación,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  po- 
dido aceptarla  en  el  acto.  Su  señoría  no  estaba  pre- 
sente cuando  esto  sucedió.  Pero  sea  de  esto  lo  que 
quiera,  voy  á procurar  complacer  á S.  S.,  porque  su 
indicación  me  prueba  que  desea  que  termine  pronto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A pesar  de  ser  S.  S.  el  que 
habla.  (Risas.) 

El  Sr.  COS-GAYON:  Muchas  gracias. 

Voy,  pues,  á limitarme  á estas  dos  sencillas  con- 
testaciones. El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  ha  diri- 
gido dos  preguntas,  porque  también  nos  sucede  al- 
gunas veces  á los  de  la  oposición  ser  nosotros  los 
interrogados.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  ha  he- 
cho estas  dos  preguntas,  á que  voy  á contestar  en 
términos  muy  concretos:  ¿puede  el  Sr.  Cos-Gayon 
enumerar  algunos  aumentos  de  personal  que  haya 
hecho  este  Gobierno  desde  que  predica  las  econo- 
mías? Esta  es  una  de  las  preguntas.  Segunda  pre- 
gunta: ¿no  entiende  el  Sr.  Cos-Gayon  que  es  culpa 
de  todos  los  Gobiernos,  no  solo  del  actual,  el  aumen- 
to de  las  clases  pasivas?  A la  primera  sería  comple- 
tamente imposible  que  yo  dejara  de  contestar,  cuando 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  ha 
creído  en  el  deber  de  llamar  la  atención  ai  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  an- 
tes de  que  yo  hable,  ha  pedido  la  palabra  para  refu- 
tar lo  que  todavía  no  he  dicho. 

En  muy  pocos  dias  han  aparecido  los  aumentos 
de  personal  para  el  presupuesto  de  Guerra:  primero, 
aumento  de  la  planta  de  coroneles  de  Ingenieros;  se- 
gundo, aumento  de  coroneles  de  Carabineros;  tercero, 
ascenso  en  masa  de  toda  una  clase,  de  todos  los  sar- 
gentos primeros  elevados  á alféreces;  cuarto,  convo- 
catoria para  cubrir  algunos  centenares  de  plazas  en 
las  Academias  militares.  Yo  comprendo  perfectamente 
la  razón  con  que  el  Sr.  Cassola  nos  decía  hace  pocas 
noches:  «¿se  negaria  nadie  á reconocer  que  al  con- 
cluir una  guerra  tiene  que  haber  excedente  de  ejér- 
cito y excedente  de  oficialidad?»  En  efecto,  el  exceso 
de  oficialidad  que  había  al  concluir  la  guerra,  no  solo 
es  una  deuda  sagrada  para  el  país,  sino  que  es,  en  mi 
concepto,  la  más  sagrada  de  todas  las  deudas;  pero  ¿y 
los  millares  de  oficiales  que  forman  hoy  parle  del  ex- 
ceso de  oficialidad,  habiendo  entrado  á servir  en  el 
ejercito  después  de  concluida  la  guerra?  El  partido 
conservador  cerró  la  entrada  en  las  escuelas  militares 
el  ano  80,  y si  después  no  la  volvió  á cerrar,  fué  por 
su  respeto  á lo  que  vosotros  habíais  hecho,  y á fin  de 
evitar  el  estar  siempre  entretenidos  los  unos  y los 
otros  en  la  funesta  tarea  de  tejer  y destejer.  Y van 
cuatro  aumentos.  Quinto  aumento:  estamos  discu- 
tiendo un  artículo  de  la  ley  de  reformas  militares, 
que  sin  duda  para  contestar  á las  observaciones  he- 
chas por  el  Sr.  López  Domínguez  respecto  del  exceso 
de  elementos  burocráticos  que  hay  en  el  ejército,  pro- 
pone la  creación  de  nuevos  cuerpos  auxiliares,  cuer- 
pos auxiliares  que  en  esc  artículo  suben  á l i,  cuando 
lo  tradicional  en  España  era  que  no  hubiera  masque 
cuatro:  el  de  Administración  militar,  el  cuerpo  Jurí- 
dico militar,  el  Clero  castrense  y la  Sanidad  militar. 
Y van  cinco  aumentos  de  personal.  Sexto  aumento  de 


personal:  se  ha  puesto  hace  cuarenta  y ocho  horas 
al  orden  del  dia  un  dictámen  de  una  Comisión  del 
Congreso  que  unánimemente  pide  que  se  aumenten 
los  derechos  pasivos  á los  individuos  del  cuerpo  Jurí- 
dico militar,  á los  individuos  del  cuerpo  de  Sanidad 
militar,  á los  individuos  del  Clero  castrense  y d los 
del  cuerpo  de  Veterinaria  militar. 

Tenemos,  pues,  seis  aumentos  de  personal  que 
han  aparecido  aquí  desde  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  proclama  la  idea  de  que  es  pre- 
ciso disminuir  el  presupuesto  de  la  Guerra,  y seis 
aumentos  de  personal  precisamente  en  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Y voy,  para  concluir,  á hacerme  cargo  de  lo  re- 
lativo á las  clases  pasivas. 

Con  el  deseo  de  no  dirigir  censuras  á nadie  por  lo 
que  ha  sucedido  anteriormente,  y de  no  provocar  de- 
bate ninguno,  al  tratar  este  asunto  hice  lo  que  suelo 
hacer  al  tratarlos  todos,  que  es,  callarme  lo  mejor; 
callarme  lo  que  pudiera  halagar  más  mi  amor  propio 
y mi  vanidad,  si  yo  pudiera  tenerla  en  estas  cosas. 

Cuando  discutimos  el  presupuesto  de  este  año, 
demostré  que  la  cifra  que  se  ponía  para  clases  pa- 
sivas era  inferior  al  importe  de  la  nómina.  No  se  me 
hizo  caso,  y se  puso  en  el  presupuesto  la  cantidad  de 
50  millones  de  pesetas;  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
reconoce  lealmente  que  este  año  las  clases  pasivas  uv\ 
á gastar  55  millones  de  pesetas,  es  decir,  que  hay  un 
aumento  de  5 millones  de  pesetas. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  yo  no  tenía 
la  honra  de  que  fuera  nuestro  compañero  de  Congreso 
cuando  se  discutió  el  presupuesto,  no  asistió  á aque- 
llos debates,  y por  consiguiente,  yo  no  puedo  extra- 
ñar que  ignore  S.  S.  que  yo  demostré  aquí  aritméti- 
camente que  por  resultado  de  la  ley  hecha  por  estas 
Cortes,  por  iniciativa  de  ese  Gobierno,  para  conceder 
retiros  extraordinarios,  tenía  que  subir  6 millones  de 
pesetas,  por  lo  menos,  el  presupuesto  de  ciases  pasi- 
vas. Por  tanto,  el  aumento  de  5 millones  de  pesetas 
que  hay  en  esa  sección  del  presupuesto  este  año,  se 
debe  exclusivamente  á la  tarea  legislativa  hecha  en 
el  año  pasado  y á la  gestión  de  ese  Gobierno,  al  cual 
ni  siquiera  se  le  ha  pedido  todavía  cuenta  del  cum- 
plimiento de  esa  ley,  que  se  hizo  con  la  condición  ex- 
presa, en  uno  de  sus  artículos  consignada,  de  que  se 
había  de  amortizar  la  mitad  de  las  vacantes  produ- 
cidas por  los  retiros;  y todos  los  que  tratan  y estu- 
dian los  asuntos  militares  saben  que  ese  precepto  no 
se  ha  cumplido,  y digo  más:  que  no  ha  sido  posible 
cumplirlo,  porque  el  precepto  carece  de  sentido 
desde  el  momento  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
se  cree  autorizado  para  variar  las  plantillas. 

Guando  se  retiran  dos  coroneles,  mandó  la  ley  que 
se  amortice  una  plaza;  pero  si  al  lado  de  esto  está  la 
facultad  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  crear  en 
aquel  mismo  dia  cuatro  plazas  nuevas  de  coronel, 
claro  está  que  en  vez  de  resultar  una  economía  lo 
que  resulta  es  un  aumento. 

En  todos  los  años  del  último  quinquenio,  las  cla- 
ses pasivas  han  costado  50  millones  de  pesetas.  En 
1882-83,  49.800.000;  en  1883-84,  50.100.000;  en 
1884-85,  49.400.000.  (No  insisto  en  que  este  año  me 
interesa  más  especialmente  que  los  otros.)  Eu  1885  80 
50  millones;  en  1 880-87,  en  los  dos  años  últimos  en 
que  se  ha  sentido  la  influencia  de  la  ley  de  retiros 
hecha  por  ese  Gobierno  y por  estas  Cortes,  en  1887-88, 
52  millones,  y en  1888-89,  55  millones.  Pero  en  cam- 
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bio  el  Si*.  Ministro  de  Hacienda  nos  ha  dado  hoy  un 
buen  consuelo.  Por  el  resultado  de  la  ley  de  retiros 
que  liemos  hecho  en  estas  Corles,  lian  subido  los  gas- 
tos de  clases  pasivas  5 millones;  pero  ya  habéis  oído, 
Sres.  Diputados,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  hay 
que  aguardar  a ver  la  influencia  que  va  a tener  en 
el  aumento  de  los  gastos  de  las  clases  pasivas  el  pre- 
cepto de  la  ley  de  presupuestos  de  Cuba  de  este  año, 
que  ha  abierto  una  ancha  brecha  al  presupuesto,  por 
donde  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  entiende  que  han 
do  entrar  aumentos  que  le  asustan,  pero  que  no  se 
atreve  todavía  á calcular  á cuánto  ascenderán. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Yo 
que  he  escuchado  con  gran  atención  y con  el  respe- 
to que  se  merece  al  Sr.  Cos-Gayon,  no  puedo  menos 
de  hacerme  cargo  de  algunas  indicaciones  que  S.  S. 
ha  hecho  respecto  del  deparlamenlo  de  la  Guerra. 

Ante  todo  debo  decir  al  Sr.  Cos  Gayón  que  no 
habia  necesitado  que  se  me  llamara  la  atención  cuan- 
do S.  8.  se  refería  á asuntos  relativos  al  Ministerio  de 
la  Guerra;  lo  que  sucedió  fué  que  estando  yo  distraído 
en  aquel  momento,  me  dijeron  que  S.  S.  empezaba  á 
ocuparse  de  asuntos  referentes  á ese  departamento. 

Su  señoría  ha  dicho  que  se  habia  aumentado  el 
número  de  coroneles  en  el  cuerpo  de  Ingenieros,  y yo 
me  creo  en  el  caso  de  aclarar  este  concepto  de  S.  S., 
como  taníbien  de  hacerme  cargo  de  los  seis  aumentos 
que  S.  S.  dice  se  han  hecho  por  el  Ministerio  de  la 
Guerra.  (El  Sr.  Alvares  Bugallal : Pido  la  palabra.)  El 
Sr.  Alyarez  Bugallal,  como  sabe  el  Congreso,  en  unade 
las  sesiones  pasadas  explanó  una  interpelación  sobre 
el  aumento  de  coroneles  en  eL  cuerpo  de  Ingenieros;  y 
haciéndose  tarde,  y deseando  la  Cámara,  lo  mismo  que 
yo,  que  se  entrara  en  el  orden  del  dia,  después  de  ma 
infestarle  al  Sr.  Bugallal  las  razones  que  habia  tenido 
para  hacerlo,  le  dije  que  si  no  tenía  inconveniente  en 
ello,  podríamos  dejar  para  otro  dia  el  seguir  ocupán- 
donos de  este  asunto;  y el  Sr.  Bugallal  lo  aceptó  así, 
si  bien  yo  no  teugo  la  seguridad  de  si  S.  S.  quedó  sa- 
tisfecho con  lo  que  habia  dicho,  ó si  tiene  el  propósito 
de  seguir  tratando  de  este  asunto  en  otra  sesión. 

Después  esta  Sr.  Diputado  ha  tenido  la  atención 
de  hablarme  respecto  de  este  particular:  y como  real- 
mente no  be  visto  que  manifieste  gran  insistencia  por 
que  continúe  aquel  debate,  no  me  he  hecho  cargo  de 
ese  asunto;  pero  ahora,  si  bien  con  la  mayor  breve- 
dad posible,  me  haré  cargo  de  él,  sin  perjuicio  de  que 
en  la  ocasión  que  quiera  el  Sr.  Bugallal,  y con  la  ve- 
nia de  la  Presidencia,  continúe  el  debate  sobre  la  in- 
terpelación quq  S.  S.  explanó. 

Debo  decir  al  Sr.  Cos-Gayon,  que  en  nada  se  ha 
faltado  á las  leyes  y disposiciones  vigentes  con  el 
aumento  de  esos  coroneles,  puesto  que  no  se  han 
aumentado  las  plantillas;  pues  no  se  ha  hecho  más 
que  dar  al  cuerpo  de  Ingenieros  uua  orgauizaciou 
que  estaba  mandado  que  se  le  diera  por  disposiciones 
de  mis  antecesores  en  el  Ministerio  de  la  Guerra.  La 
organización  que  se  mandó  dar  á Lodo  ei  ejercito,  se 
suspendió  respecto  del  cuerpo  de  Ingenieros,  advir- 
tiéndose sin  embargo  que  se  llevaría  á cabo  en  ese 
cuerpo  cuando  el  presupuesto  lo  consintiera  ó se  cre- 
yese que  era  llegado  el  caso  de  hacerlo.  Como  no  ha- 
bía, á mi  juicio,  causa  bastante  para  que  se  hiciera 
una  excepción  con  ci  cuerpo  de  Ingenieros,  yo  tuve 


el  honor  de  proponer  esa  reforma,  que  no  ha  gravado 
en  nada  el  presupuesto,  sino  que  al  contrario,  ha 
producido  alguna  economía.  Esto  es  perfectamente 
legal,  puesto  que  si  por  una  parte  ha  resultado  au- 
mento, por  otra  ha  habido  disminución  en  mayor 
cantidad.  El  Sr.  Bugallal  no  se  dió  por  satisfecho,  por- 
que creía  que  no  se  habia  tomado  el  crédito  necesa- 
rio del  capítulo  en  que  está  el  crédito  para  los  suel- 
dos; pero  se  lia  tomado  de  ese  mismo  capitulo,  y esto 
es  perfectamente  legal. 

Respecto  de  los  Carabineros  poco  he  de  decir,  por 
no  alargar  el  debate,  pues  el  estado  de  mi  garganta 
no  me  lo  permite,  y otro  dia,  con  cualquier  otro  mo- 
tivo, podremos  ocuparnos  de  esto.  Esta  variación  se 
ha  hecho  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
anterior  al  actual,  y esta  variación  venía  pidiéndose 
como  de  necesidad  imperiosa.  Por  consiguiente,  tan 
solo  se  ha  llevado  á cabo  una  cosa  acordada  por  mi 
antecesor,  á propuesta  de  la  Dirección  de  Carabine- 
ros y de  acuerdo  con  el  Ministerio  de  Hacienda. 

También  se  ha  ocupado  S.  S.  del  aluvión  de  ofi- 
ciales que  se  lia  hecho  con  motivo  de  uua  medida 
que  algunos  han  juzgado  reparadora,  poro  que  yo 
creo  justa  y necesaria.  Se  trataba  de  unos  sargentos 
que  habían  sido  separados  de  sus  cuerpos  y destina- 
dos á los  cuadros  de  reserva,  donde  realmente  no  te- 
nían cargo  que  desempeñar.  Los  más  antiguos  pasa- 
ron con  el  empico  de  alférez  á los  puestos  de  esta 
clase  que  habia  vacantes  en  la  escala  de  reserva,  y á 
los  demás  se  les  reservó  el  derecho  de  pasar,  confor- 
me á la  ley  que  actualmente  rige,  á la  administra- 
ción civil.  Estos  sargentos  se  encontraban  en  una 
situación  excepcional,  y habia  que  procurar  que  sa- 
lieran de  esa  situación.  Por  consiguiente,  yo  he  te- 
nido la  honra  de  proponer  el  ascenso  de  esos  sargen- 
tos, sin  que  por  eso  se  haya  gravado  el  presupuesto, 
y dando  una  justa  satisfacción  á los  interesados.  Yo 
hubiera  querido  también  acceder  a la  reclamación  de 
los  sargentos  que  fueron  destinados  á empleos  civiles 
y á la  Administración  militar:  pero  no  ha  sido  posi- 
ble, por  más  que  en  mi  concepto  tendrían  derecho  á 
ello,  y algunos  tendrán  mayor  antigüedad. 

Esta  medida  lia  sido,  pues,  una  medida  repara- 
dora, y á la  vez  proporciona  á la  Nación  una  ventaja: 
la  de  tener  esos  oficiales  reservistas,  de  que  aquí  lian 
hablado  el  Sr.  Gassola  y todos  los  que  de  esta  cues- 
tión de  las  reservas  se  han  ocupado,  encareciendo  la 
necesidad  de  dotar  á las  reservas  de  oficiales  aptos, 
y que  al  mismo  tiempo  se  haga  de  manera  que  no 
grave  el  presupuesto. 

Yo  siempre  oigo  con  verdadera  admiración  a S.  S., 
cuando  con  la  • competencia  que  todos  le  reconoce- 
mos trata  cuestiones  de  Hacienda;  pero  permítame 
S.  S.  que  le  diga  que  en  estas  cuestiones  técnicas  mi- 
litares no  se  ha  fijado  bien  en  la  realidad  de  las  co- 
sas; no  ha  visto  más  que  se  han  aumeutado  cinco  co- 
roneles en  Ingenieros,  cuatro  en  Carabineros,  y que 
se  ha  hecho  alféreces  á los  sargentos,  y no  se  ha  he- 
cho cargo  de  si  habia  ó uo  razón  y derecho  para  ello. 

En  cuanto  á la  convocatoria  de  alumnos  de  la 
Academia  general  militar,  solamente  teugo  que  decir 
á S.  S.  que  he  reducido  el  número  todo  lo  posible, 
teniendo  en  cuenta  las  vacantes  probables  de  oficiales 
para  la  época  en  que  esos  alumnos  terminarán  su  ca- 
rrera; tan  reducido  es  el  número,  que  mientras  otras 
veces  se  ha  hecho  convocatoria  para  400,  000  y aun 
800  plazas,  en  esta  ocasión  solo  se  han  anunciado 
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200,  número  que  todavía  es  conocidamente  menor 
que  el  de  vacantes  que  podrá  haber  cuando  los  nue- 
vos alumnos  salgan  á oficiales. 

Por  lo  que  se  refiere  á las  plantillas,  no  sé  por 
dónde  quiere  S.  S.  que  se  hagan  esas  rebajas.  Varias 
veces  en  esta  época  se  han  reorganizado  las  planti- 
llas, y siempre  se  ha  tropezado  con  la  dificultad  na- 
cida del  excedente  de  oficiales,  excedente  muy  natu- 
ral y que  ocurre  en  todas  partes  cuando  una  Nación 
pasa  del  estado  de  guerra  al  estado  depaz.  Pues  bien; 
poco  á poco  se  ha  podido  ir  reduciendo  el  excedente, 
hasta  el  extremo  de  que  ya  hoy  no  hay  reemplazo  y 
se  van  amortizando  plazas  para  llegar  á lo  que  todos 
deseamos:  á reorganizar  el  ejército,  sin  que  haya  ex- 
ceso de  jefes  yoficiales. 

Precisamente  me  estoy  ocupando  estos  dias  en  es- 
tudiar la  reorganización  de  las  reservas,  para  dismi- 
nuir en  lo  posible  el  número  de  zonas,  como  ya  se 
pueden  disminuir  por  la  amortización  que  gradual- 
mente se  va  verificando;  pero  no  puede  hacerse  todo 
en  un  momento. 

Creo  que  he  contestado  á lo  que  el  Sr.  Cos-Gayon 
ha  dicho  respecto  á los  aumentos  de  personal  y de 
gasto  del  presupuesto,  demostrando  que  no  ha  habido 
ni  lo  uno  ni  lo  otro;  y yo  por  mi  parte  tengo  la  con- 
ciencia de  no  haber  faltado  á la  ley  ni  á las  disposi- 
ciones que  rigen  en  la  materia. 

El  Sr.  COS-GAYON  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  tenga 
en  cuenta  que  faltan  muy  pocos  minutos  para  termi- 
nar las  horas  de  Reglamento.  Y con  esto  indico  á los 
señores  que  tienen  anunciadas  preguntas,  que  no  las 
podrán  hacer  en  la  sesión  de  hoy,  porque  ya  no  hay 
tiempo. 

El  Sr.  Cos-Gayon  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  COS-GAYON:  No  necesitaba  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  recordarme  que  yo  no  puedo  tener 
en  materia  de  organización  militar  la  competencia 
que  S.  S.  galantemente  me  concede,  como  hacen- 
dista. Estoy  muy  penetrado  de  ello,  y me  be  propuesto 
desde  hace  mucho  tiempo  no  intervenir  en  asuntos 
técnicos  del  ramo  de  Guerra,  y á no  discutir  sino  en 
dos  clases  de  cuestiones,  en  las  cuales  todos  los  Dipu- 
tados tenemos  competencia,  que  son  las  relativas  á 
la  contabilidad  y á la  legalidad. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  ha  cansado  en 
vano  tratando  de  demostrar  que  no  ha  cometido  nin- 
guna ilegalidad  al  aumentar  la  plantilla  de  coroneles 
en  Carabineros  y en  Ingenieros,  porque  yo  no  le  habia 
hecho  ningún  cargo  de  ilegalidad;  y si  le  habia  he- 
cho alguno,  no  se  referia  á esto,  sino  á otra  cosa  de 
la  cual  el  Sr.  MinisLro  de  la  Guerra  ha  omitido  ha- 
blar, que  es,  á la  falta  de  cumplimiento  del  artículo 
de  la  ley  de  retires  extraordinarios,  que  mandaba 
amortizar  cierto  número  de  vacantes. 

Por  lo  demás,  de  todo  lo  que  me  ha  dicho  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  no  voy  á hacerme  cargo  sino 
para  dirigirle  un  ruego,  y al  mismo  tiempo  para  lla- 
mar la  atención  del  Congreso  sobre  las  declaraciones 
oficiales  hechas  por  el  mismo  Sr.  Ministro  en  la  Ga- 
ceta, El  Ministro  de  la  Guerra,  para  justificar  el  as- 
censo en  masa  de  todos  los  sargentos  primeros  á alté  • 
reces,  ha  dicho  en  la  Gaceta  lo  siguiente: 

«El  mayor  gasto  que  en  un  año  podrá  producirse, 
no  ha  de  exceder  de  55.252  pesetas  84  céntimos,  di- 
ferencia entre  las  531.960  que  importan  los  cuatro 
quintos  de  los  sueldos  de  283  alféreces  de  lufantería  I 


y 58  de  Caballería,  y las  476.707  pesetas  16  céntimos 
á que  ascienden  los  haberes,  gratificaciones,  pluses 
premios  de  reenganche  y demás  ventajas  que  en  el 
dia  perciben  dichos  sargentos.» 

Yo  no  necesito  decir,  porque  esto,  aun  sin  enten- 
der de  organización  militar,  lo  sabe  todo  el  mundo, -la 
diferencia  que  hay  en  la  ley  de  presupuestos  entre  el 
haber  de  sargento  y los  cuatro  quintos  del  haber  del 
alférez  de  Infantería  ó de  Caballería;  no  necesito  decir 
cuán  grande  es  esa  diferencia;  pero  llamo  la  atención 
del  Congreso  sobre  que  esa  diferencia  tan  grande  re- 
sulta casi  insignificante  comparada  con  lo  que  esos 
sargentos  cobraban,  además  de  sus  ordinarios  haberes, 
por  gratificaciones  y piuses,  estando  separados  del 
servicio  activo  hace  una  porción  de  tiempo;  y ruego 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  si  no  le  es  molesto, 
envíe  la  demostración  detallada  de  estas  cantidades 
al  Congreso,  porque  me  parece  que  deben  ser  suma- 
mente curiosas.  [El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : ¿Pues 
no  se  dice  en  la  Gaceta ?)  Después  se  añade:  «Gomo  en 
el  presupuesto  vigente  hay  consignado  un  crédito  de 
1.4 15.700  pesetas  para  726  alféreces  de  Infantería, 
de  cuyas  plazas  solo  están  cubiertas  182,  y por  más 
que  deba  descontarse  lo  que  se  destina  á satisfacer  el 
sueldo  entero  de  202  tenientes  que  exceden  de  plan- 
tilla en  la  misma  arma...» 

Es  decir  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  alega 
que  hay  menos  alféreces  de  los  que  debe  haber,  si 
bien  es  verdad  que  hay  más  tenientes  de  los  que  con 
arreglo  á la  misma  ley  debe  haber;  y eáto  cuando 
todo  el  mundo  sabe  que  han  sido  ascendidos  á tenien- 
tes alféreces  por  centenares,  y aun  no  sé  si  por  mi- 
llares, y que  ha  sido  preciso  paralizar  el  ascenso  por- 
que no  habia  ya  en  esa  ciase  quien  tuviera  los  dos 
años  de  antigüedad  exigidos  para  ascender.  Sin  nece- 
sidad siquiera  de  dar  movimiento  á una  escala  para- 
lizada, se  han  hecho  más  tenientes  de  ios  que  permi- 
tía la  ley  de  presupuestos. 

Por  último,  hay  en  el  preámbulo  del  Real  decreto 
esta  otra  consideración,  que  para  mí  es  la  más  im- 
portante, porque  es  la  reincidencia,  si  la  reincidencia 
es  posible  en  individuos  distintos,  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  comete  en  un  error  de  legalidad,  de  con 
tabilidad,  que  anunció  aquí  más  de  una  vez  su  inme- 
diato antecesor:  «Parece  evidente  ei  superabit  com- 
pensador del  mayor  gasto  antes  calculado;  y si  así  se 
comprueba  por  lo  que  respecta  al  actual  ejercicio 
económico,  no  es  menos  cierto  que  otro  tanto  sucederá 
en  el  inmediato  y sucesivos;  porque  dicho  gasto,  cada 
vez  más  reducido  en  ios  años  siguientes  á causa  de 
la  rápida  amortización  del  personal  de  las  escalas  de 
reserva,  se  resarcirá  con  economías  en  otras  atencio- 
nes menos  perentorias  y no  tan  justificadas  y nece- 
sarias.» 

Este  es  un  error,  porque  ios  créditos  que  las  Cor- 
tes conceden  á los  distintos  Ministerios  no  componen 
uua  cantidad  cuya  totalidad  pueda  ser  distribuida 
por  los  Ministerios  como  crean  conveniente;  son  can- 
tidades especificadas,  detalladas,  y cuyo  detalle  lleva 
muchos  dias  y muchas  semanas  de  discusión  en  los 
Cuerpos  Colegisiadores.  La  formalidad  y la  seriedad 
de  las  Cámaras  se  pierden,  si  después  de  haber  estado 
discutiendo  con  prolijidad  todos  ios  detalles  del  pre- 
supuesto, entienden  los  Ministros  que  pueden  hacer 
lo  que  tengan  por  conveniente,  con  tal  de  que  no  se 
salgan  de  la  cifra  total  presupuesta.  Está  bien  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  diga  que  no  ha  faltado  á 


HÚMERO  68 


1533 


la  legalidad ; pero  no  está  menos  bien  que  yo  me  la- 
mente de  que  se  diga  que  el  presupuesto  del  Minis- 
terio de  la  Guerra  estará  el  ano  que  viene  y todos  los 
años  redactado  de  tal  suerte,  que  se  podrán  conceder 
aumentos,  aun  en  el  caso  de  que  esos  aumentos  hayan 
sido  discutidos  y no  aprobados  por  las  Córtes. 

Ahora,  para  concluir,  voy  á dirigir  un  ruego  á 
los  dos  Sres.  Ministros  que  han  tenido  la  bondad  de 
contestarme:  al  Ministro  de  la  Guerra  y ai  Ministro 
do  Hacienda.  El  Gobierno  de  S.  M.,  ¿va  á votar  $í , ó 
va  á votar  >10,  cuando  se  someta  á la  deliberación  y 
aprobación  de  la  Cámara  el  proyecto  de  ley  que  con- 
cede aumento  de  derechos  pasivos  á cuatro  cuerpos 
dependientes  del  Ministerio  de  la  Guerra?  (El  Sr.  Ba- 
sclga  pide  la  palabra .)  Suplico  á los  dos  Sres.  Minis- 
tros me  digan  cuál  es  en  este  punto  la  decisión  del 
Gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á preguntar  al  Con- 
greso si  se  prorroga  la  sesión.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Conde  de  Sallent,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirma- 
tivo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Aun 
sin  necesidad  de  un  ruego  tan  directo  y tan  termi- 
nante como  el  que  el  Sr.  Cos-Gayon  acaba  de  dirigir 
al  Gobierno,  tenía  yo  el  propósito  de  haber  pedido  la 
palabra,  aunque  con  sentimiento  por  tener  que  mo- 
lestar la  atención  del  Congreso,  precisamente  para 
ocuparme  de  una  observación  importante  del  Sr.  Cos- 
Gayon  y del  asunto  mismo  sobre  que  versa  el  ruego 
de  S.  S. 

El  Sr.  Gos  Gayón,  que  tan  injusto  ha  sido  con  el 
Gobierno,  acusándole  de  inconsecuencia  y hasta  de 
despilfarro,  y creyendo  que  demostraba  su  afirmación 
enumerando  seis  hechos  que  en  concepto  de  S.  S.  vie- 
neu  á aumentar  los  gastos  del  personal  después  de  las 
declaraciones  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros. ha  debido  por  lo  menos  tener  presente,  por  lo  que 
hace  á la  proposición  de  ley  á que  se  refiere  el  ruego 
dcS.  S.,  que  esa  proposición  procede  de  la  iniciativa 
parlamentaria,  que  es  anterior  á las  declaraciones  del 
Sr.  Presidente  del  Consejó  de  Ministros,  y que  no  cons- 
tituye todavía  aumento  en  los  gastos  de  personal, 
porque  no  está  votada  por  las  Cortes,  y por  consi- 
guiente, en  ningún  concepto  ha  debido  figurar  en  la 
suma  de  esos  seis  hechos  que  enumeraba  S.  S.  para 
demostrar  que  cu  los  momentos  mismos  en  que  ha- 
blamos de  economías  aumentamos  los  gastos. 

Ahora  pregunta  el  Sr.  Gos-Gayon  directamente: 
«¿van  á votar  si  ó van  á votar  no  los  Ministros  cuando 
se  ponga  á votación  esc  proyecto  de  ley?»  Pues  yo 
estoy  en  el  caso  de  contestar  á S.  S.,  que  por  lo  que  á 
mí  hace  no  habré  de  votar  aquí,  porque  no  tengo  la 
honra  de  pertenecer  á este  Cuerpo  Colegislador;  pero 
que  sea  de  esto  lo  que  quiera,  ese  dictámen  ha  ve- 
nido á la  Cámara  sin  que  sea  consultado  el  Ministro 
de  Hacienda;  no  sé  si  lo  habrá  sido  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra;  por  mi  parte  yo  no  he  tenido  el  honor 
de  ser  consultado  por  la  Comisión  que  ha  entendido 
en  ese  dictámen,  y por  consiguiente  no  he  podido 
emitir  mi  juicio  en  el  seno  de  la  misma  Comisión  so- 
bre ese  dictámen.  Tuve  conocimiento  del  asunto 
cuando  se  puso  á la  órden  del  dia  el  dictámen;  mandé 
buscar  inmediatamente  el  texto,  para  ver  si  era  de  mi 
incumbencia  el  acercarme  á la  mesa  y al  presidente 


de  esa  Comisión,  para  hacerle  presente  la  convenien- 
cia de  escuchar,  si  por  acaso  la  Comisión  quería  dar 
una  prueba  de  deferencia  al  Gobierno,  las  observa- 
ciones que  el  Gobierno  tuviera  que  hacer,  y precisa- 
mente cuando  yo  pensaba  acercarme  á la  mesa,  que 
era  esta  misma  tarde  (y  quería  hacerlo  en  el  mo- 
mento que  la  ocupara  el  Sr.  Presidente),  es  cuando  el 
Sr.  Cos-Gayon  nos  ha  hecho  el  cargo  de  que  ya  por 
esa  proposición  de  ley  estamos  aumentando  los  gas- 
tos de  personal. 

Debo,  pues,  decir  al  Sr.  Cos-Gayon,  que  hasta 
ahora  el  Gobierno  no  ha  echado  sobre  sí  ni  siquiera 
la  responsabilidad  moral  que  resultaría  de  haber  to- 
mado parte  eu  el  seno  de  la  Comisión  en  la  discusión 
de  ese  dictámen,  y por  consiguiente,  que  no  pue- 
de tener  un  juicio  formado  sobre  si  se  debe  votar  si 
ó se  debe  votar  no,  y mucho  menos  sobre  lo  que  ha 
de  votar  el  Gobierno.  Lo  que  sabe  positivamente  es, 
que  hasta  ahora  ese  dictámen  no  representa  un  au- 
mento de  gastos  de  personal  que  pueda  ser  compu- 
table  á la  cuenta  del  Sr.  Cos-Gayon. 

En  cuanto  al  crédito  de  la  sección  de  clases  pa- 
sivas del  presupuesto  corriente,  ya  sabía  yo,  aunque 
no  tuve  el  gusto  de  oir  á S.  S.,  que  S.  S.  habia  dicho 
en  la  discusión  del  presupuesto  que  consideraba  de- 
ficiente la  partida  que  se  consignaba  para  clases  pa- 
sivas. Lo  que  no  se  puede  asegurar,  porque  no  es  lle- 
gado aún  el  momento  de  determinarlo,  es  si  8.  S. 
tuvo  ó no  razón;  porque  en  materia  de  clases  pasi- 
vas, el  dato  de  los  derechos  declarados  no  es  bastante 
para  poder  afirmar  si  el  crédito  consignado  para  esa 
atención  ha  sido  suficiente  ó insuficiente;  y lo  que 
se  puede  asegurar  es,  que  no  estamos  todavía  en  el 
caso  de  saber  si  ese  crédito  va  a ser  suficiente,  por- 
que el  Sr.  Cos-Gayon  sabe  que  del  importe  total  de 
los  derechos  declarados  hay  que  rebajar  siempre  una 
suma  de  consideración  por  las  bajas  ocurridas  du- 
rante el  ano  por  defunciones  y otras  causas. 

Por  manera  que  la  indicación  del  Sr.  Cos-Gayon 
relativa  á la  insuficiencia  de  la  cifra,  indicación  cuyo 
fundamento  yo  no  afirmo  ni  niego  en  este  instante, 
no  puede  constituir  un  argumento  en  demostración 
de  que  el  aumento  que  viene  al  capítulo  de  clases  pa- 
sivas sea  consecuencia  natural  de  lo  que  aquí  se  ha 
hecho  por  todos  los  Parlamentos  y por  todos  los  Go- 
biernos. Lo  que  el  Sr.  Gos-Gayon  demostró  el  ano  pa- 
sado al  indicar  que  era  deficiente  la  partida  de  clases 
pasivas,  fué  lo  mismo  que  be  demostrado  yo  en  este 
ano  al  indicar  en  el  preámbulo  de  un  decreto,  y repe- 
tir aquí,  que  los  derechos  declarados  ascenderán  á 
una  cifra  que  se  aproximará  á 55  millones  de  pesetas, 
que  es  lo  que  cu  realidad  he  manifestado  yo;  es  de- 
cir, que  S.  S.  lamentaba,  como  lamento  yo,  el  creci- 
miento que  tiene  esa  obligación  del  Estado,  y reco- 
nocía, como  reconozco  yo,  y lo  estoy  demostrando  en 
la  práctica,  la  necesidad  de  poner  coto  al  crecimiento 
de  ese  gasto. 

Además,  en  la  cuestión  de  clases  pasivas  yo  uo 
he  podido  hacer  otra  cosa  que  decir  la  verdad  cuando 
he  dado  eso  que  por  ironía  llamaba  S.  S.  un  consuelo 
al  Parlamento,  anunciándole  que  por  consecuencia  de 
otra  ley  tendria  mayor  aumento  esa  Obligación  gene- 
ral del  Estado.  Yo  siento  que  no  sea  consuelo;  pero 
es  verdad.  Y si  S.  S.  quiere  saber  cómo  se  llegó  á eso, 
y quiere  buscar  responsabilidades,  que  yo  no  las  busco 
cuando  se  trata  de  una  ley,  examine  la  discusión, 
fíjese  en  el  artículo  que  va  á producir  ese  aumento; 
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dentro  del  artículo  fíjese  en  un  entrecomado,  y obser- 
vará á qué  se  debe  el  que  haya  sido  posible  traer  por 
medio  de  un  artículo  que  acaso  pasaria  desaperci- 
bido (no  lo  recuerdo,  ni  yo  estaba  en  esta  Cámara),  un 
aumento  de  tanta  consideración  como  el  que  yo  anun- 
cié á S.  S.,  manifestándole  de  paso  que  será  menester 
que  de  nuevo  el  Parlamento  y el  Gobierno  se  ocupen 
de  examinar  esa  disposición.  Si  el  decir  con  sinceri- 
dad el  origen  de  las  cosas  es  producir  un  desconsuelo 
al  Congreso,  yo  reconozco  que  no  he  hecho  otra  cosa 
que  hacerle  partícipe  del  desconsuelo  que  á mí  me 
embarga. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gos-Gayon  -tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Yo  no  sé  cómo  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  niega  qué  tengo  razón  al  decir  que 
yo  pedí  un  aumento  justo  que  no  se  quiso  hacer  en 
el  presupuesto  de  clases  pasivas.  Así  consta  en  el  Dia- 
rio de  Sesiones,  y si  mi  testimonio  no  bastase,  yo  in- 
vocaría con  toda  confianza  el  mismo  del  Sr.  Puig- 
cerver.  (El  Sr . Ministro  de  Hacienda:  ¡Si  lo  he  recono- 
cido!) Yo  observé  que  era  pequeña  la  cifra  de  50 
millones,  y reclamé  que  se  pusiese  una  mayor;  y 
ahora,  como  demostración  de  que  tenía  razón,  cito  el 
preámbulo  de  un  decreto  firmado  por  el  actual  señor 
Ministro  de  Hacienda,  en  que  dice  que  en  este  año 
económico  ídel  cual  se  trataba  al  fijar  la  Comisión  de 
presupuestos  y el  Gobierno  la  cifra  de  50  millones,  y 
al  proponer  yo  que  se  pusiese  otra  mayor)  subirá  este 
gasto  á 55  millones.  (EL  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  ¡Si 
no  lo  he  negado;  si  he  dado  por  cierto  el  hecho!)  He 
demostrado  y he  dicho  que  eso  era  consecuencia  de 
la  ley  de  retiros;  pero  además  insisto  en  otra  cosa,  y 
sentiré  que  se  me  obligue  á molestar  mucho  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra;  porque  por  si  álguien  tuviera 
duda,  voy  á suplicar  á S.  S.  que  envíe  á la  Cámara 
un  estado  detallado  de  los  retiros  concedidos  por  vir- 
tud de  la  ley  que  los  dió  con  condiciones  excepcio- 
nales, para  que  se  pueda  hacer  la  comparación  entre 
lo  que  cobraban  los  individuos  que  se  han  acogido  á 
esa  ley  antes  de  declararles  en  la  nueva  situación  y 
lo  que  cobrarán  en  lo  sucesivo,  porque  insisto  en  que* 
por  virtud  de  esa  ley  vendrá  un  aumento  de  6 millo- 
nes al  presupuesto  de  clases  pasivas,  que  en  gran 
parte  debía  estar  compensado  con  una  baja  que  no 
ha  aparecido  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Guerra. 

Ya  he  visto  que  la  proposición  de  ley  que  ahora 
está  puesta  al  órden  del  dia  habia  pasado  sin  que  de 
ella  tuviera  noticia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y 
precisamente  de  eso  era  de  lo  que  yo  me  quejaba; 
porque  S.  S.,  que  tiene  tanta  práctica  parlamentaria, 
ha  podido  comprender  que  ese  era  el  sentido  de  mi 
indicación.  Precisamente  yo  de  lo  que  me  quejaba 
era  de  que  pudiera  pasar  esa  proposición  sin  que  su 
señoría  tuviera  conocimiento  de  ella;  porque  la  Mesa, 
con  arreglo  á una  costumbre  antigua  y muy  razona- 
ble, habría  dado  paso  sin  duda  á un  proyecto  de  ley 
que  estaba  al  órden  del  dia  y se  habia  impreso  y re- 
partido á los  Sres.  Diputados,  cuando  veía  que  no 
habia  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra,  ni 
Ministro  que  le  advirtiese  cosa  alguna.  De  modo  que 
si  un  celoso  Sr.  Diputado  de  la  mayoría  y algunos 
individuos  de  las  minorías  no  se  hubieran  acercado  á 
la  mesa  á pedir  la  palabra,  este  proyecto  hubiera  pa- 
sado al  Senado  sin  que  lo  advirtiese  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  y si  allí  sucedía  lo  mismo  que  aquí,  su 


señoría  se  habría  enterado  de  él  cuando  lo  hubiese 
leído  en  la  Gaceta  sancionado  por  S.  M. 

No  sé  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tuvo  cono- 
cimiento de  esle  proyecto  de  ley.  Su  señoría  ha  pe- 
dido la  palabra,  y ya  lo  explicará,  si  es  que  ha  sido 
para  esto;  lo  que  yo  siento  es,  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  no  hubiera  impedido  que  ese  proyecto 
marchara  con  tan  rápido  paso  hácia  su  aprobación 
que  quizás  habría  concedido  ya  el  Congreso  si  algu- 
nos Sres.  Diputados  no  le  hubiesen  suscitado  una  opo- 
sición, siempre  menos  eficaz  y menos  natural  que  la 
del  Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  insiste,  no  sé  con  qué 
motivo,  en  hablar  del  proyecto  de  ley  dq  presupues- 
tos de  Cuba,  que  va  á aumentar  la  carga  de  clases 
pasivas.  Mi  proposición,  mi  tésis  es  ésta,  y la  vengo 
sosteniendo  en  el  Congreso  hace  diez  ó doce  años:  ín- 
terin no  se  haga  una  ley  general  de  clases  pasivas,  no 
se  debe  hacer  concesión  parcial  de  derechos  pasivos 
á nadie. 

En  el  presupuesto  de  Cuba  se  ha  hecho  una  con- 
cesión parcial,  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  entien- 
de que  ha  de  ser  sumamente  gravosa  para  el  presu- 
puesto de  clases  pasivas,  como  lo  entiendo  yo  y lo 
entendemos  todos,  y aun  es  posible  que  sobre  esto 
también  conviniera  pedir  una  ilustración  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  rogándole  que  enviara  una  nota 
de  las  solicitudes  que  han  entrado  ya  en  el  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra  por  consecuencia  de  esa  dispo- 
sición, para  prepararse  muchos  individuos  á disfrutar 
de  esos  aumentos  que  se  les  han  concedido. 

¿Qué  quiere  decir  S.  S.  diciéndome  que  yo  busque 
la  ley;  que  dentro  de  la  ley  busque  un  artículo,  y den- 
tro de  esc  artículo  un  párrafo,  y dentro  de  éste  un  in- 
ciso? ¿Quiere  decir  que  ese  inciso  lo  he  puesto  yo? 
¿Quiere  decir  que  lo  ha  puesto  algún  individuo  del 
partido  conservador?  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  No; 
pero  como  busca  S.  S.  responsabilidades  morales...)  Yo 
no  he  dicho  más  sino  que  se  ha  aumentado  el  presu- 
puesto de  ciases  pasivas  por  disposiciones  debidas  á 
la  iniciativa  de  ese  Gobierno,  y todo  el  que  haya  oído 
á S.  S.  podría  entender  que  hay  un  inciso  introducido 
como  por  sorpresa,  y que  si  yo  no  soy  autor  de  él,  lo 
es  por  lo  menos  algún  compañero  mió  del  partido 
conservador. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  No  me 
voy  á ocupar  más  que  del  último  cargo  del  Sr.  Cos- 
Gayon. 

Su  señoría  acumulaba  sobre  el  Gobierno  ios  car- 
gos de  estar  constantemente  aumentando  las  obliga- 
ciones del  Estado;  S.  S.  hablaba  del  aumento  de  las 
clases  pasivas  en  los  términos  que  el  Congreso  re- 
cuerda. Yo  he  contestado  á S.  S.  cuál  era  el  origen  de 
ese  aumento  (y  S.  S.  lo  ha  reconocido),  especificando 
además  que  procedía  de  la  ley  de  retiros,  entre  otras 
cosas;  yo  he  significado  el  aumento  nuevo  que  habrá 
de  tener  el  capítulo  de  clases  pasivas  por  consecuen- 
cia de  la  ley  de  presupuestos  de  Ultramar  del  ano  úl- 
timo, mejor  dicho,  de  un  artículo  determinado  de  esa 
ley.  Como  S.  S.  continuaba  en  su  empeño  de  hacerme 
cargos  y de  decir  que  eso  se  habia  hecho  por  inicia- 
tiva del  Gobierno,  yo  he  dicho  á S.  S.  que  tenga  la 
bondad  de  buscar  la  discusión  de  esa  ley  y de  ese  ar- 
tículo, y verá  por  qué  caminos  parlamentarios  vino  á 
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introducirse  en  la  ley  un  texto  tal  del  artículo,  y so- 
bre todo,  un  inciso  que  ha  podido  traer  por  conse- 
cuencia el  gravámen  que  todos  tememos  para  el  pre- 
supuesto. 

Yo  no  he  dicho  que  ese  inciso  se  deba  á S.  8. , ni 
he  designado  á ningún  Sr.  Diputado;  pero  creo  que 
estoy  en  el  caso  de  rechazar  la  idea  de  que  se  deba  á 
iniciativa  del  Gobierno  esa  modificación,  porque  pre- 
cisamente ese  es  un  artículo  que  se  discutió  entre  la 
Comisión  y algunos  Sres.  Diputados,  sin  que  el  Go- 
bierno interviniera  en  ól.  No  hay,  pues,  en  mis  pala- 
bras el  más  ligero  asomo  de  un  cargo  para  S.  S.;  pero 
yo  deseo  que  S.  S.  pase  la  vista  por  el  Diario  de  Sesio- 
nes antes  de  acumular  ese  cargo  sobre  ios  muchos 
que  en  esta  tarde  ha  acumulado,  atribuyendo  al  Go- 
bierno todo  lo  que  sea  aumentos  en  las  obligaciones 
del  Estado. 

Por  lo  demás,  y en  cuanto  ai  dictámeu  sobre  la 
proposición  de  ley,  que  está  señalado  á la  orden  del 
dia,  S.  S.  me  ha  hecho  el  cargo  de  que  podría  muy 
bien  haber  llegado  la  ley  á la  Gaceta  sin  que  yo  hu- 
biera tenido  de  ello  conocimiento.  Confieso  que  podria 
haberse  dado  ese  caso;  no  creo  haber  dado  hasla 
ahora  pruebas  de  indolencia  que  me  hagan  acreedor 
á severidades  de  esa  especie;  pero  de  todos  modos, 
como  S.  S.  es  el  primero  que  aquí  (en  otra  parte,  lo 
dudo)  ha  hablado  de  ese  asunto,  tiene  S.  8.  derecho 
á suponer  que  me  habría  sorprendido  la  ley  en  la  Ga- 
ceta el  dia  que  se  hubiera  promulgado.  No  es  una  ley 
que  atañe  directamente  al  Ministerio  de  Hacienda, 
aunque  todas  las  que  implican  aumento  de  gastos  le 
atañen;  pero  de  todas  maneras,  crea  S.  S.  que  tra- 
tándose de  leyes  que  proceden  de  legislaturas  ante- 
riores y que  tienen  el  origen  que  tiene  esa  proposi- 
ción de  ley,  que  arranca  de  una  acordada,  por  lo  que 
acabo  de  oir,  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  de 
hace  bastantes  años,  nada  tiene  de  particular  que  el 
Ministro  de  Hacienda  se  hubiera  encontrado  sorpren- 
dido al  verla  aparecer  entre  los  asuntos  señalados  en 
la  órden  del  dia  para  la  discusión  de  esta  Cámara,  en 
un  momento  en  que  habia  señalados  asuntos  de  más 
importancia,  con  lo  que  dicho  se  está  que  su  discu- 
sión no  habia  de  ser  tan  inmediata.  De  todas  maneras, 
repito  que  S.  S.  tiene  derecho  para  ser  severo  conmi- 
go, puesto  que  ha  sido  el  primero  que  ha  hablado  de 
ello  y se  me  ha  adelantado  al  ocuparse  de  esa  cues- 
tión. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Ante 
todo  debo  explicar  al  Sr.  Cos-Gayon  aquellas  pala- 
bras mias  que  S.  S.  interpretaba  en  un  sentido  que 
no  estaba  ciertamente  en  mi  ánimo,  á pesar  de  que  ya 
tuve  el  gusto  de  contestar  á S.  S.  con  una  interrup- 
ción; me  refiero  á aquellas  palabras  en  que  S.  S.  cre- 
yó que  yo  le  habia  supuesto  absolutamente  incompe- 
tente en  cuestiones  militares,  por  más  que  tan  com- 
petente sea  en  materia  de  Hacienda.  Yo  reconozco  en 
S.  S.,  y conmigo  reconoce  toda  la  Cámara,  competen- 
cia en  toda  clase  de  cuestiones,  lo  mismo  en  las  de 
Hacienda  que  en  las  militares,  que  en  las  de  toda  es- 
pecie; ó 8.  S.  no  me  eutendió,  ó yo  no  me  expliqué 
bien. 

Y paso,  aunque  de  una  manera  breve,  á contes- 
tar á las  preguntas  que  se  ha  servido  8.  S.  hacer- 
me. También  parece  que  me  ha  hecho  S.  S.  algún 


cargo  á proposito  de  la  ley  de  retiros,  por  el  au- 
mento que  esa  ley  ha  traído  al  presupuesto.  Yo  debo 
declarar  que  á mi  entrada  en  el  Ministerio  me  he 
encontrado  con  esa  ley  promulgada,  y por  consi- 
guiente, creo  que  no  tengo  nada  más  que  decir  sobre 
este  asunto. 

Decia  antes  que  S.  S.  es  competente  en  toda  clase 
de  materias;  y con  efecto,  su  competencia  en  mate- 
ria de  organización  militar  está  cumplidamente  de- 
mostrada; á mí  me  gusta  hacer  justicia  á todo  el 
mundo.  La  prueba  de  la  competencia  de  S.  S.  está  en 
que  leyendo  y analizando  tres  ó cuatro  párrafos  suel- 
tos del  preámbulo  del  decreto  ascendiendo  á ios  sar- 
gentos á alféreces  de  la  reserva,  ha  encontrado  desde 
luego  deficiencias,  al  ver  que  la  economía  que  resulta 
por  las  vacantes  délos  sargentos  y por  la  supresión  de 
sus  sueldos,  premios  de  reenganche,  pluses  y otros, 
queda  compensada  con  el  aumento  de  los  cuatro  quin- 
tos del  sueldo  de  alférez  que  estos  nuevos  oficiales 
han  de  disfrutar;  pero  á la  vez  S.  S.  no  toma  en  cuenta 
que  por  la  ley  de  presupuestos- están  autorizados  los 
departamentos  ministeriales  para  introducir  toda  cla- 
se de  alteraciones  en  los  créditos  presupuestos,  siem- 
pre que  resulte  una  economía.  Yo  debo,  pues,  antici- 
par á S.  S.,  porque  no  traigo  los  datos  que  podria 
traer,  aunque  me  prometo  hacerlo  para  el  primer  dia 
en  que  haya  de  contestar  á cualquier  Sr.  Diputado,  y 
en  que  mi  garganta  también  me  lo  permita,  he  de  an- 
ticipar áS.  S.  que  las  economías  que  se  han  hecho  des- 
de que  tengo  la  honra  de  estar  al  frente  de  ese  depar- 
tamento pasan  de  3 millones  de  pesetas,  si  bien  no  irá 
al  presupuesto  toda  esa  economía,  que  será  en  cierto 
modo  compensada  por  otros  necesarios  aumentos; 
pero  de  todas  maneras,  me  prometo  que  la  economía 
que  se  lleve  al  presupuesto  ha  de  pasar  de  millón  y 
medio  de  pesetas.  Vea,  pues,  S.  8.  cómo  he  procurado 
atemperarme  á las  leyes. 

Y respecto  á esa  ley  de  retiros,  también  tralo  de 
estudiar  el  modo  de  que  se  pueda  modificar  en  lo  su- 
cesivo; y es  preciso,  como  decia  con  mucha  elocuen- 
cia uno  de  los  oradores  de  esta  Cámara  ocupándose 
de  las  reformas  militares,  estudiar  lo  que  se  hace  en 
otros  países,  no  para  imitarlo,  sino  para  sacar  el  me- 
jor partido  posible  de  esos  conocimientos  al  hacer 
nuestras  leyes;  S.  S.  que  es  competente,  conocerá  lo 
que  hoy  rige  en  Alemania  y lo  quo  hoy  mismo  se 
halla  á discusión  en  Francia;  me  refiero  al  retiro  pro- 
porcional, que  sin  duda  trac  grandes  ventajas  para  el 
Estado,  porque  por  ese  sistema,  los  oficiales  y jefes 
que  con  esos  grandes  retiros  se  marchan  de  las  filas 
hallándose  todavía  en  condiciones  de  edad  y de  salud 
para  continuar  sus  servicios,  pasan  á las  reservas  con 
un  proporcional  aumento  de  sueldo,  y por  consi- 
guiente, al  propio  tiempo  que  esos  oficiales  prestan 
un  servicio  para  el  cual  están  aptos,  se  obtienen  con- 
siderables economías. 

Si  S.  S.  quiere,  porque  no  recuerdo  si  aludió  pre- 
cisamente á todos  estos  asuntos  que  aquí  se  han  tra- 
tado esta  tarde,  ó si  lo  hizo  solo  á alguno  en  particular; 
pero  si  quiere  que  se  traigan  esos  antecedentes,  yo 
tendré  mucho  gusto  en  que  vengan  al  Congreso,  para 
que  sean  examinados  por  S.  S.  Cuando  yo  los  traiga, 
al  contestar  á las  diferentes  alusiones  de  que  he  sido 
objeto  en  la  discusión  de  las  reformas  militares,  ten- 
dré el  honor  de  leerlos,  y S.  S.  verá  si  con  eso  queda 
satisfecho;  y si  no,  yo  traeré  con  mucho  gusto  cuan- 
tos desee  S.  S.  para  examinarlos. 
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Y no  continúo  por  el  estado  de  mi  garganta,  pues, 
como  la  Cámara  ve,  estoy  casi  afónico. 

El  Sr.  ALVAEEZ  BUGALLAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  pedida  antes  el 
Sr.  López  Puigcerver;  y cuando  este  señor  baya  ter- 
minado, pondremos  fin  á la  prórroga,  si  al  Congreso  le 
parece,  ó continuaremos,  si  así  lo  cree  más  oportuno. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  López  Puigcerver. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Yo  lamento  que 
lo  avanzado  de  la  hora  y la  dirección  que  ha  tomado 
el  debate  hagan  poco  oportuna  la  rectificación  que 
me  proponia  hacer  cuando  terminó  su  msciirsó  el  se- 
ñor Cos-Gayon.  Creo  que  realmente  sería  molestar 
demasiado  á la  Cámara  el  querer  volver  ahora  sobre 
las  afirmaciones  que  entonces  hice,  y voy,  por  tanto, 
á limitarme  á hacer  una  ó dos  muy  concretas,  reser- 
vando para  lugar  y momento  más  oportunos  la  con- 
tinuación de  este  debate,  porque  yo  espero,  y es  más, 
deseo  que  el  Sr.  Cos-Gayon,  en  una  forma  ó en  otra, 
y cuando  la  presión  del  tiempo  no  nos  obligue  á con- 
cretar nuestras  observaciones,  promueva  de  nuevo  el 
debate  que  hoy  ha  tenido  lugar. 

Su  señoría  ha  invocado  mi  testimonio  en  la  cues- 
tión de  las  clases  pasivas.  Yo  no  só  si  con  motivo  de 
esta  cuestión  dije  alguna  palabra  que  pueda  haber 
molestado  al  Sr.  Cos-Gayon;  pero  si  así  lo  hice,  no 
fué  respondiendo  á mi  verdadero  pensamiento.  Lo  que 
quise  decir,  si  algo  dije,  que  no  lo  recuerdo,  es,  que 
el  Sr.  Cos-Gayon,  en  la  cuestión  de  las  clases  pasivas, 
sumaba  para  deducir  el  déficit  del  presupuesto  la 
baja  de  los  ingresos  y después  anadia  partidas  de 
gastos.  Y yo  le  pregunto  á S.  S.:  ¿por  qué,  si  cree  que 
el  déficit  va  á aumentar  porque  se  va  á pagar  más  en 
el  capítulo  de  clases  pasivas,  no  empieza  por  rebajar 
lo  que  se  va  á pagar  de  menos  en  otros  capítulos?  No; 
los  ingresos  deben  figurar  á un  lado  y los  gastos  á 
otro,  pero  no  decir:  tanto  de  los  ingresos,  y además  las 
partidas  en  que  me  parece  que  va  á haber  más  gas- 
tos, omitiendo  aquellas  otras  en  que  los  gastos  van  á 
disminuir.  Esto  creo  yo  que  debió  ser,  poco  más  ó 
menos,  lo  que  dije. 

Pero  vamos  á la  afirmación  concreta.  El  Sr.  Cos- 
Gayon  afirma,  y esta  es  la  censura  que  dirige  á la 
situación  liberal  de  estos  últimos  años,  afirma  que 
se  ha  desnivelado  la  Hacienda,  no  ya  el  presupuesto 
de  un  año,  sino  el  presupuesto  en  general,  la  Hacien- 
da española,  próximamente  en  70  millones  de  pesetas; 
y esto  lo  deduce  S.  S.  de  los  estados  de  recaudación. 
Pues  yo  enfrente  de  esta  afirmación  voy  á hacer  otras 
concretas  que  no  puedo  en  este  momomento  discutir, 
pero  que  repito  que  deseo  llegue  el  momento  en  que 
las  discutamos.  Primera,  el  déficit  del  año  en  que  es- 
tamos no  es  de  creer,  ó al  menos  hoy  no  se  puede 
calcular  en  los  70  millones  que  supone  el  Sr.  Cos- 
Gayon,  porque  S.  S.  le  calcula  tomando  por  base  la 
primera  parte  del  ejercicio,  que  ya  se  ha  demostrado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y yo  lo  he  demos- 
trado también,  que  lia  de  ser  peor  para  el  ejercicio 
actual,  efecto  de  las  reformas  introducidas,  que  el 
resto  del  año;  además,  porque  no  ha  tomado  la  recau- 
dación en  general,  sino  partidas  especiales,  y así  no 
se  puede  calcular;  y por  último,  porque  no  se  puede 
tampoco  hacer  el  cálculo  como  el  Sr.  Cos-Gayon  lo 
ha  hecho,  sino  que  para  calcular  el  déficit  de  un  ejer- 
cicio es  necesario  recoger  el  dato,  no  solo  de  la  re- 
caudación, sino  también  de  los  pagos  en  general,  y 
tomando  la  recaudación  realizada  en  los  siete  prime- 


ros meses  y los  pagos  realizados  en  los  mismos  siete 
primeros  meses  Lambieu,  sin  que  estén  hoy  las  obli- 
gaciones más  atrasadas  que  lo  estaban  hace  un  ano 
en  la  misma  época,  resulta  que  la  diferencia  entre  los 
pagos  y los  ingresos  es  casi  la  misma  que  era  hace 
un  año,  cuando  habían  trascurrido  siete  meses  del 
ejercicio. 

Por  consiguiente,  el  estado  de  recaudación  y pa- 
gos no  acusa  ese  déficit  de  70  millones  que  S.  S.  dice, 
sino  un  déficit  menor,  ó cuando  más,  próximamente 
igual  al  del  año  anterior,  á pesar  de  todas  las  dificul- 
tades que  se  han  encontrado  en  el  planteamiento  de 
los  nuevos  impuestos,  á las  que  antes  me  he  referido. 

Y en  cuanto  á la  Hacienda  en  general,  no  al  pre- 
supuesto de  este  año,  sino  á la  Hacienda  en  general, 
he  de  insistir  en  que  las  dos  primeras  causas  de  la 
baja  en  la  recaudación  no  pueden  considerarse  como 
tales  bajas,  sino  como  alivio  ai  contribuyente;  porque 
las  Cortes  han  rebajado  la  contribución  territorial  y 
la  contribución  de  consumos,  y claro  es  que  rebaja- 
dos los  cupos  ha  habido  que  recaudar  menos,  de  igual 
manera  que  se  hubiera  recaudado  más  si  en  vez  'de 
rebajar  los  cupos  se  hubieran  aumentado.  Pero  ¿es 
que  el  partido  conservador  está  dispuesto  á recargar 
otra  vez  el  2 por  100  en  los  cupos,  para  que  queden 
como  estaban  antes  de  que  los  rebajara  el  partido  li- 
beral? Esta  es  la  pregunta  que  yo  podría  hacer  ai  par- 
tido conservador:  si  eso  significa  un  daño  para  la  Ha- 
cienda; si  eso  ha  sido  perjudicial,  ¿está  el  partido 
conservador  dispuesto  á recargar  de  nuevo  las  con- 
tribuciones territorial  y de  consumos? 

En  cuanto  á otros  de  los  motivos  de  la  baja,  ó sea 
los  ingresos  por  aduanas,  ya  he  dicho  que  eran  unas 
causas  accesorias,  del  momento,  accidentales,  y que, 
por  tanto,  no  han  introducido  alteración  más  que  por 
este  medio  año  en  el  presupuesto  corriente,  pero  no 
en  el  presupuesto  general  de  la  Nación  ni  en  el  esta- 
do de  la  Hacienda.  De  modo  que,  lejos  de  haber  desni- 
vel, hay  mayor  nivel  que  hace  dos  años.  Y esta  es  la 
afirmación  que  yo  hago:  á pesar  de  haberse  rebajado 
21  millones  de  pesetas  en  las  contribuciones  territo- 
rial y de  consumos,  por  haberse  compensado  esto  con 
las  economías  que  se  han  hecho  (que  insisto  en  que 
se  han  hecho,  y lo  demostraré  cuaDdo  se  quiera)  y 
con  los  aumentos  en  otros  orígenes  de  ingresos,  el 
presupuesto  en  general  tiene  una  nivelación  mayor 
que  la  que  tenía  antes.  Y demuestran  esto  las  liqui- 
daciones del  último  presupuesto  y de  los  anteriores, 
y la  situación  de  los  pagos  y de  los  ingresos  que  se 
ha  publicado  en  la  Gacela . 

Y no  digo  más,  insistiendo  de  nuevo  en  mi  deseo 
de  que  con  más  espacio  podamos  discutir  esta  cues- 
tión, porque  todas  las  cuestiones  de  Hacienda  afectan 
grandemente  al  país,  y es  preciso  discutirlas  con  am- 
plitud y no  como  ahora  tendríamos  que  hacerlo  con 
la  premura  del  tiempo  y en  forma  poco  reglamen- 
taria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Al- 
varez  Bugallal. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL:  Señor  Presidente, 
dada  la  hora  que  es  ya,  y teniendo  en  cuenta  mi  de- 
recho á recoger  la  alusión  en  el  acto  ó dejarlo  para 
mañana,  yo  rogaría  á S.  S.  se  sirviera  reservarme  !a 
palabra  para  mañana  cuando  vuelva  á tratarse  de  este 
incidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 
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ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  del  dic- 
tamen del  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 

Se  suspende  esta  discusión. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  516,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Fran- 
cisco Javier  Gil  y Becerril,  como  Diputado  electo  por 
el  distrito  de  Riaza,  provincia  de  Segovia. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
suplicatorio  del  juez  especial  de  Manila  pidiendo  au- 
torización para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Francisco 
Calvo  y Muñoz,  la  comunicación  siguiente  y el  supli- 
catorio á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmo.  Sr.:  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  se  lia  servido  disponer  se  remita  á V.  E.  el 


adjunto  suplicatorio,  procedente  de  causa  instruida 
contra  D.  Francisco  Calvo  Muñoz  y otros  por  malver- 
sación de  efectos  públicos;  rogando  á V.  E.  se  sirva 
ordenar  que  se  acuse  recibo  á este  Ministerio.  De 
Real  órden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años. 
Madrid  22  de  Febrero  de  1889.=Manuel  Beccrra.= 
Excmo.  Sr.  Presidente  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictámen  acerca  de 
la  proposición  de  ley  reservando  al  Estado  la  propie- 
dad de  varios  terrenos  en  la  marisma  izquierda  de 
Avilés  liabia  elegido  presidente  al  Sr.  Marqués  de 
Pidal  y secretario  al  Sr.  Conde  de  Sallent. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  siete  y cuarenta  y cinco  minutos. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión  ( reproducido J,  referente  al  suplicatorio  del  juez  especial 
de  Manila  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr,  Diputado  D.  Francisco 

Calvo  y Muñoz. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
del  suplicatorio  que  el  juez  especial  de  Manila,  Don 
Eduardo  Alonso,  dirige  al  Congreso  con  fecha  25  de 
Enero  de  1887,  pidiendo  autorización  para  procesar 
ai  Diputado  D.  Francisco  Calvo  Muñoz  por  malver- 
sación de  efectos  públicos: 

Vistos  nuevamente  el  suplicatorio  y testimonio  de 
declaraciones  y providencias  que  con  él  se  remitieron: 
Vistos  los  dos  expedientes  remitidos  por  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  con  Real  órden  de  1 8 de  Enero 
último,  pedidos  por  esta  Comisión  en  15  de  Junio  y 
20  de  Diciembre  del  año  último: 

Vistas  las  Reales  órdenes  del  Ministerio  de  Ultra- 
mar de  19  de  Enero,  7 y 10  del  actual,  trasmitiendo 
al  Congreso  telegramas  del  gobernador  general  de  las 
islas  Filipinas: 

Resultando  que  habiéndose  instruido  por  la  Ad- 
ministración central  de  rentas  de  las  islas  Filipinas 
expediente  para  averiguar  un  desfalco  de  tabaco  en 
rama,  ocurrido  en  los  almacenes  generales,  dictó  el 
jefe  instructor  providencia  declarando  responsable, 
entre  otros  funcionarios,  á D.  Francisco  Calvo  Muñoz, 
administrador  central  que  habia  sido  de  rentas  y pro- 
piedades: 

Resultando  que  contra  esta  providencia,  que  de- 
bía de  consultarse  de  oficio  con  la  Sala  de  lo  Conten- 
cioso dei  Tribunal  de  Cuentas  de  Filipinas,  interpuso 
D.  Francisco  Calvo  Muñoz  recurso  de  apelación: 
Resultando  que  esta  Comisión,  por  acuerdo  de  i 4 
de  Junio  de  1887,  consignó  que  las  declaraciones  y 
diligencias  del  testimonio  remitido  con  el  suplicato- 


rio no  ofrecían  los  documentos  de  juicio  indispensa- 
bles para  apreciar  el  fundamento  racional  de  la  auto- 
rización que  se  pedia,  por  hallarse  el  expediente  ad- 
ministrativo en  consulta  y apelación  en  el  Tribunal 
de  Cuentas,  cuyo  fallo  era  preciso  conocer: 

Resultando  que  la  Sala  de  lo  Contencioso  del  Tri- 
bunal de  Cuentas  de  las  islas  Filipinas,  de  conformi- 
dad con  el  fiscal  y con  el  ministro  letrado,  ha  dejado 
sin  efecto  la  providencia  administrativa  en  que  se  de- 
claró responsable  á D.  Francisco  Calvo  Muñoz,  consi- 
derando defectuoso  el  procedimiento  y reponiéndolo 
al  estado  de  instrucción: 

Considerando  que  los  tribunales  ordinarios  no 
pueden  proceder  contra  los  funcionarios  del  órden  ad- 
ministrativo hasta  el  momento  en  que  la  Administra- 
ción los  declare  responsables  y deduzca  contra  ellos 
el  tanto  de  culpa: 

Considerando  que,  revocada  por  la  Sala  de  lo  Con- 
tencioso del  Tribunal  de  Cuentas  de  Filipinas  la  pro- 
videncia dictada  en  el  expediente  administrativo,  no 
puede  el  juez  especial  de  Manila  procesar  al  Diputado 
D.  Francisco  Calvo  Muñoz,  por  cuanto  falta  la  decla- 
ración de  culpabilidad  hecha  por  la  Administración  y 
el  correspondiente  tanto  de  culpa, 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  el  Congreso  debe 
denegar  la  autorización  pedida  por  el  juez  especial  de 
Manila  para  procesar  al  Diputado  D.  Francisco  Calvo 
Muñoz. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  1888.=Ra- 
mon  Rodríguez  Correa,  presiden  te.=  José  Espinosa 
Bustos.=  Nicolás  Ara vaca.=  Eduardo  Cobian.=Ju- 
liau  García  San  Miguel.=Luis  Díaz  Moreu,  secre- 
tario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EX».  SR.  D.  CRISTINA  HARTOS 


SESION  DEL  SABADO  23  DE  FEBRERO  DE  1880 

SUMARIO.  Abrese  la  sesión  á las  tres.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Comunicacione8  del 
Gobierno  contestando  al  Sr.  López  Mora  en  la  reclamación  de  datos  sobre  inspección  de  las  obras  de 
construcción  de  la  escuadra,  y remitiendo  el  expediente  de  exportación  do  armas  á Tánger,  pedido  por 
el  Sr.  Ansaldo. =Se  reserva  la  palabra  para  alusiones  en  la  discusión  promovida  por  las  preguntas  del 
Sr.  Cos-Gayon,  ¿ los  Brea.  Alvarez  Bugallal  y Baselga.=Progunta  del  Sr.  Martin  Sánchez,  y reclama- 
ción de  datos  sobre  liquidación  del  80  por  100  de  los  bienes  de  propios  de  los  pueblos  de  la  provincia 
de  Salamanca.=Exposicion  de  la  Cámara  de  comercio  de  Tarragona  sobre  el  proyecto  de  ley  del  tim- 
bre, presentada  por  el  Sr.  Ballester.=El  Sr.  Laigiesia  reclama  los  expedientes  que  han  dado  origen  4 
los  proyectos  de  ley  do  venta  do  las  salinas  de  Torrovieja.  de  exención  de  derechos  de  aduana  al  sul- 
fato de  cobre  y de  areacion  de  dos  series  de  títulos  de  la  deuda;  pide  explicaciones  sobre  la  rendición 
de  cuentas  do  las  Administraciones  subalternas,  y rectifica  á las  observaciones  del  Sr.  Calbeton  Bobre 
evasión  de  presos.=Rectiflcaciones  del  Sr.  Calbeton  y del  Sr.  Laigiesia  sobro  el  mismo  asunto.=Expo- 
Bicion  do  la  Liga  de  contribuyentes  y Cámara  de  comercio  de  Málaga  sobre  el  proyecto  de  ley  del  tim- 
bre, presentada  por  el  Sr.  Laá.*=3e  reserva  la  palabra  al  Sr.  Alvear  para  dirigir  una  pregunta  al  señor 
Ministro  do  Fomento.=Ei  Sr.  Fernandez  Soria  retira  el  dictamen  de  la  Comisión  sobre  convalidación 
de  los  derechos  del  colonato  en  las  roturaciones  arbitrarias. =E1  Sr.  Bushell  retira  el  voto  particular 
sobre  el  mismo  asunto.=Preguntas  del  Sr.  Bushell  á la  Mesa  y á la  Comisión  de  cuentas,  sobre  discu- 
sión de  algunos  dictámenes  presentados,  y presentación  de  los  que  f*ltan.=Contestaoion  de  I03  señores 
Navarro  Reverter  y Rodríguez  Correa.=Rectificacion  del  Sr.  Bushell  =Dociaracion  del  Sr.  Presi- 
dente.=  Pregunta  del  Sr.  Azcárraga  sobro  la  cuestión  monetaria  en  Filipinas.=Contestacion  del  señor 
Ministro  de  Ultramar.=Reotiflcaciones  de  los  Sres.  Azcárraga  y Ministro  do  Ultramar.=Pregunta  el 
Sr.  Pando  qué  medidas  está  dispuesto  á tomar  el  Gobierno  para  evitar  la  emigración. =Oontestacion 
de  los  Sres.  Ministros  de  Ultramar  y Gobernacion.=  Bectiflcaeionos  do  I03  Sres  Pando  y Ministro  de 
Ultrainar.=El  Sr.  Labra  anuncia  una  interpelación  sobre  el  régimen  municipal  de  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  y pido  varios  datos  para  oxplanarla.=Contostaeion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=El  se- 
ñor Rodríguez  Corroa  retira  ol  dictamen  sobre  el  suplicatorio  pidiendo  autorización  para  procesar  ai 
Sr.  Calvo  Muñoz. =131  Sr.  Prieto  y Caules  pide  el  expediente  sobre  la  publicación  del  reglamento  de  10 
do  Marzo  de  1881,  relativo  á la  expropiación  forzosa  para  el  ramo  de  Guerra  en  tiempo  de  paz.=0RDEN 
del  día:  Reformas  militares. =Discurso  del  Sr.  Cassola  para  rectificar. =Del  Sr.  Domínguez  Alfonso,  de 
la  Comisión. =Se  suspende  la  discusión.  = Dictamen  sobro  condonación  do  contribuciones  á la  pro- 
vincia de  Almería.  =Comunicacíonos  doi  Gobierno  remitiendo  datos  pálidos  por  I03  Sres.  López  Mora, 
Conde  do  Sallent,  Ansaldo  y Pedregal,  sobre  adjudicación  do  barcos  y cañon©3  en  virtud  de  la  ley  de 
creación  de  la  escuadra,  sobro  aljudioaoion  de  cañoneros-torpederos  sistema  Tayllerie,  sobre  el  nuevo 
modelo  de  fusil  Remington  y sobre  fabricación  de  armas  en  Oviedo.  =Ide  na  contestando  á la  petición 

398 


1540 


29  DE  FEBBEBO  DE  1889 


dol  expedienta  do  compra  de  terrenos  para  hospitales  militares,  hecha  por  el  Sr.  Guiorroz  de  la  Vega.s* 
Idem  de  la  Comisión  de  peticiones,  participando  su  constitucion.=:ldem  del  Senado,  participando  la 
aprobación  do  los  proyectos  de  ley  de  carretera  de  Meruolo  á Noja,  y de  inolusion  en  la  ley  de  ins- 
trucción pública  de  los  profosoros  do  establecimientos  penales  =slctem  dol  Gobierno,  dando  oxplioaoio- 
nes  sobre  el  exceso  entre  los  gastos  reconocidos  y liquidados  del  presupuesto  de  Estado  de  1880-81  = * 


Orden  del  dia  para  el  lunes:  Los  asuntos  pendientes 

Se  abrió  á las  tres  de  la  tarde,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de  . 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Marina.. — Exentos.  Sres.:  En  vista  ' 
de  la  comunicación  de  V.  EE.  de  (i  del  actual,  noli-  ! 
ciando  los  datos  que  solicita  el  Diputado  D.  Alvaro  ! 
López  Mora,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  ¡ 
la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  determinar  i 
se  manifieste  á V.  EE.  que  durante  los  dos  últimos  ' 
años  económicos  no  lia  sido  comisionado  ningún  fun-  j 
cionario  dependiente  de  este  Ministerio  con  el  exclu- 
sivo objeto  de  visitar  fábricas  y arsenales  extranjeros;  1 
pero  que  con  el  fin  de  facilitar  antecedentes  que  pue-  ! 
dan  convenir,  se  remita  á V.  EE.  nota  expresiva  de  ; 
las  Comisiones  existentes  duraute  dicho  período  para 
inspeccionar  la  construcción  de  buques,  máquinas  y j 
artillería,  y como  auxiliares  de  los  arsenales  para  la 
adquisición  de  materiales  y efectos  que  no  se  produ-  : 
cen  en  la  Península;  siendo  al  propio  tiempo  la  vo-  ! 
luutad  de  S.  M.,  se  les  signifique  que  la  noticia  de 
las  adjudicaciones  hechas  en  virtud  de  la  ley  de  cons- 
trucción de  la  escuadra  y demás  datos  relativos  á 
este  asunto  les  será  enviada  tan  luego  se  ultimen 
los  trabajos  para  ello,  de  que  con  preferente  atención 
se  ocupa  la  Dirección  de  material  de  este  Centro.  De 
Real  órden  lo  manifiesto  á V.  EE.  como  resultado 
de  su  citada  comunicación,  siendo  unida  la  nota  de 
referencia.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 20  de  Febrero  de  1889.=Rafael  Rodríguez  de 
Arias.=8res.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Igualmente  quedó  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  el  expediente  que  se  cita  en 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: I)e  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  ES. 
adjunto  el  expediente  reclamado  por  el  Sr.  Diputado 
D.  Francisco  Ansaldo,  relativo  á la  instancia  de  los 
exportadores  de  armas  de  Málaga  solicitando  que  se 
les  permita  llevar  fusiles  á Tánger;  como  igualmente 
otro  que  versa  sobre  el  mismo  asunto,  y al  cual  ha- 
cen referencia  algunos  de  los  documentos  que  aquél 
contiene.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid 
19  de  Febrero  de  1889.= Trinitario  Ruiz  y flapde- 
pon.==Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.Alva 
rez  Bugallal  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales 
que  le  fueron  dirigidas  en  la  discusión  que  tuvo  lugar 
en  el  dia  de  ayer  sobre  las  preguntas  dirigidas  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  por  el  Sr.  Cos-Gayon. 

El  Sr.  ALVABEZ  BUGALLAL:  Señor  Presiden- 
te, la  alusión  de  que  tengo  que  hacerme  cargo  se  sir- 
vió dirigírmela  el  Sr.  Ministro  de.  la  Guerra:  y no  cs- 


=Se  levanta  la  sesión  4 las  siete  y cinco  minutos. 

lando  presente  dicho  señor,  me  parece  que  no  es  este 
el  momento  en  que  yo  debo  recogerla  y contestarla. 

Si  el  Sr.  Presidente,  no  obstante  esta  observación, 
lo  entiende  de  otra  manera,  yo  estoy  á las  órdenes  de 
S.  S.;  pero  como  quiera  que  esta  alusión  fué  beclia 
con  motivo  de  unas  preguntas,  yo  creo  que  no  se  in- 
fringiría el  Reglamento  dando  lugar  á que  los  señores 
Diputados  hagan  las  preguntas  que  tengan  por  con- 
veniente, y luego,  antes  de  entrar  en  el  órden  del  día, 
si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  presentara,  podría  vo 
hacer  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Yo  entien- 
do que  lo  más  conveniente  sería  que  ya  que  en  el  dia 
de  ayer  se  entabló  un  debate  con  motivo  de  una  pre- 
gunta, todas  las  contestaciones  y alusiones  estuvieran 
contenidas  dentro  de  esta  misma  pregunta;  pues  en 
otro  caso  habría  que  interrumpir  el  debate  para  vol- 
ver otra  vez  á él. 

Siu  embargo,  como  S.  S.  ha  pedido  la  palabra  para 
una  alusión  personal,  y tiene  derecho  á hablar  en  el 
mismo  dia  ó en  el  dia  inmediato,  la  Mesa  no  tiene  in- 
conveniente en  reservarle  la  palabra  para  que  use  de 
ella  si  el  Sr.  Ministro  viene  antes  de  entrar  en  el  órden 
del  dia. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL:  Doy  gracias  á 
la  Presidencia,  y desde  luego  estoy  á su  disposición. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  ta 
palabra,  también  para  alusiones  que  le  han  sido  diri- 
gidas en  la  misma  discusión,  el  Sr.  Baselga. 

El  Sr.  BASELGA:  Me  encuentro  en  análogo  caso 
al  del  Sr.  Bugallal.  Después  de  lo  que  dijeron  ayer 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y sobre  todo,  el  Sr.  Cos-Gayon,  respecto  de 
los  individuos  de  la  Comisión  que  habían  dado  dictá- 
men  sobre  el  proyecto  relativo  al  abono  de  años  de 
carrera  á los  individuos  de  los  cuerpos  Jurídico  mili- 
tar, de  Sanidad,  Castrense  y de  Veterinaria,  parecíame 
que  perteneciendo  yo  á esa  Comisión,  debia  dar  algu- 
nas explicaciones  que  desvaneciesen  en  absolu  to  los 
cargos  que  el  Sr.  Cos-Gayon  habla  dirigido  al  Go- 
bierno, y con  los  que  ciertameule  no  quedaba  bien 
parada  la  Comisión. 

Si  el  Sr.  Presidente  considera  que  uo  estaudo  aquí 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y no  estaudo  tampoco  el 
Sr.  Cos-Gayon,  yo  puedo  hacer  uso  de  la  palabra 
para  gastar  el  tiempo  hasta  que  venga  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  y permitidme  que  diga  esto,  ya  que  es- 
tamos en  familia,  yo  estoy  á las  órdenes  de  S.  S.;  si 
no,  yo  haré  las  observaciones  que  me  proponía  hacer. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior ):  La  Presi- 
dencia no  desea  más  que  complacer  á S.  S.  en  cuan- 
to á la  elección  del  momento  en  que  deba  usar  de  la 
palabra.  En  lo  que  no  podría  estar  conforme  es  en 
que  S.  S.  hablase  para  perder  el  tiempo,  que  no  sería 
tan  perdido  siendo  S.  S.  quien  lo  invirtiese;  lo  que  re- 
sultaría en  todo  caso,  seria  que  se  gastara  más  del 
que  necesitamos  para  esta  y otra  clase  de  asuntos.  Por 
consiguiente,  si  S.  8.  quiere  recoger  lo  más  breve- 
mente posible  la  alusión  personal,  puede  hacerlo  des- 
do luego;  pero  si  prefiere  reservarse  el  uso  de  la  pa- 
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labra  para  cuando  caté  preseute  el  Sr.  Ministro  de  i 
la  Guerra  y haga  también  uso  de  ella  el  Sr.  Alvares 
Bugallal,  la  Mesa  no  tiene  inconveniente. 

El  Sr.  BASELGA:  Doy  muchas  gracias  al  señor 
Presidente,  y le  suplico  rne  reserve  la  palabra  para  1 
cuando  venga  el  Sr.  Ministro  de  ft.  Guerra  y haya  ha- 
blado también  el  Sr.  Alvarez  Bugallal,  á no  ser  que 
antes  de  llegar  el  Sr.  Ministro  hayamos  de  entrar  en 
el  orden  del  dia,  en  cuyo  caso  yo  quisiera  hacer  uso 
del  derecho  que  me  concede  el  Reglamento  para  re- 
coger alusiones  personales. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Martin  y Sánchez. 

El  Sr.  MARTIN  Y SANCHEZ:  Prometíame  yo 
en  el  dia  de  ayer  dirigir  algunos  ruegos  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  pero  no  hubo  acasiou  para  ello;  y 
como  ahora  no  está  presente,  voy  á exponerlos,  espe- 
rando que  la  Mesa  se  servirá  trasmitírselos. 

Trátase,  Sres.  Diputados,  de  la  manera  algo  irre- 
gular con  que  llega  á poder  de  ios  Ayuntamientos  el 
producto  del  80  por  100  de  sus  propios  desde  que  se 
hizo  la  liquidación  por  el  Estado.  En  la  provincia  de 
Salamanca,  y sobre  todo,  en  pueblos  del  distrito  que 
represento,  hay  bastantes  Ayuntamientos  que  tienen 
reconocidos  capitales  de  importancia,  procedentes  de 
ese  80  por  100;  pero  yo  no  sé  si  porque  el  calor  de 
los  agentes  intermediarios  entre  los  Ayuntamientos  y 
el  Estado  hace  que  se  evaporen  algunas  cantidades, 
ó porque  en  la  Administración  central  hay  entorpe- 
cimiento de  otra  especie,  el  resultado  es  que  los  Mu- 
nicipios dejan  de  percibir  las  cantidades  á que  tienen 
derecho,  y que  tanto  necesitan  para  enjugar  el  déficit 
de  sus  presupuestos.  Tales  son  las  dificultades,  que 
po”  no  arrostrarlas,  hay  Ayuntamientos  que  ceden 
po-  5 duros,  ó cosa  así,  á un  intermediario  todos  sus 
derechos,  aunque  representen  cantidades  de  conside- 
ración. 

Yo  entiendo  que  este  mal  se  remediaria  si  por 
las  Administraciones  de  Hacienda  se  publicaran  rela- 
ciones trimestrales,  semestrales,  ó por  lo  menos  anua- 
les, de  las  cantidades  reconocidas  y liquidadas  por 
este  concepto  á ios  Ayuntamientos;  porque  muchos 
Municipios  que  por  su  poca  importancia  no  tienen 
secretario  conocedor  de  esta  ciase  de  valores,  igno- 
ran por  completo  el  importe  de  sus  derechos  y la 
cantidad  total  que  pueden  esperar  después  de  practi- 
cadas todas  las  liquidaciones  y las  conversiones  que 
en  varias  épocas  y por  diversas  disposiciones  legales 
se  han  practicado. 

Estas  son  las  consideraciones  que  me  mueven  á 
rogar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se  sirva  remi- 
tir al  Congreso:  primero,  un  estado  comprensivo  y 
basLante  explícito,  para  que  pueda  deducirse  el  im- 
porte de  las  liquidaciones  hechas  á los  Ayuntamien- 
tos de  la  provincia  de  Salamanca  por  el  80  por  1 00 
de  propios;  el  capital  que  según  la  liquidación  co- 
rresponde á cada  Ayuntamiento;  el  importe  de  la 
renta  anual  que  deben  percibir;  y en  resúmen,  lo  que 
después  de  todas  las  liquidaciones  y después  de  las 
entregas  que  se  hubieren  hechtf  á los  Ayuntamientos* 
resta  todavía  á cada  uno  de  ellos  en  poder  del  Estado; 
segundo,  otro  estado  comprensivo  de  los  Ayuntamien 
tos  cuya  liquidación  no  se  ha  podido  hacer  aúu,  ex- 
presando las  causas  que  haya  habido  para  que  no  se 


les  entregue  el  importe,  ó para  que  no  se  hayan  ulti- 
mado las  liquidaciones  por  la  Junta  liquidadora;  ter- 
cero, otro  estado  de  los  capitales  que  se  hayan  redu- 
cido á metálico  y entregado  á los  pueblos  para  apli- 
car su  importe  á la  construcción  de  obras  públicas  y 
de  utilidad.  Y por  último,  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación espero  que  se-  servirá  remitir  otro  estado 
de  los  Municipios  que  hayan  hecho  las  conversiones 
de  su  capital,  y lo  que  éste  importa  después  de  con- 
vertido. Agregando  nota  expresiva  de  los  expedientes 
en  tramitación. 

Ruego  á la  Mesa  que  se  sirva  comunicar  estas 
peticiones  á los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  la 
Gobernación,  para  que  preparen  cuanto  antes  sea  po- 
sible la  remisión  de  esos  datos,  con  cuyo  conocimiento 
oficial  me  propongo  dirigir  después  algunas  pregun- 
tas ai  Gobierno. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y 
del  de  la  Gobernación  los  ruegos  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  13a- 
liester  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BALLESTEE:  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  una  exposición  que  la  Cámara  de  comercio 
de  Tarragona  dirige  al  Congreso,  solicitando  que  no 
se  apruebe  el  proyecto  de  ley  del  timbre,  no  tan  solo 
por  lo  referente  al  impuesto,  sino  por  la  forma  en  que 
ha  de  llevarse  á cabo,  que  implica  la  absoluta  nega- 
ción de  la  libertad  de  comercio,  é impone  trabas  que 
harán  imposible  el  ejercicio  de  la  industria  en  Es- 
paña. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Laiglesia  tiene  la  palabra.  * 

El  Sr.  IiAIGLESIA:  Espero,  en  primer  término, 
de  la  bondad  de  la  Mesa,  que  tendrá  á bien  poner  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  mi  deseo 
de  que  remita,  al  Congreso  á la  brevedad  posible  al- 
gunos datos. 

Como  preparación  de  los  proyectos  de  ley  para  la 
venta  de  las  salinas  de  Torrevieja,  creación  de  dos  se- 
ries de  títulos  del  4 por  100,  y para  la  exención  de 
derechos  ele  aduanas  del  sulfato  de  cobre,  han  debido 
instruirse  expedientes  en  cada  uno  de  ios  ramos  del 
Ministerio  de  Hacienda  á que  los  referidos  proyectos 
afectan;  y como  me  propongo  ocuparme  de  estas  cues- 
tiones con  alguna  detención,  desearía  que  se  remitie- 
ran á la  Cámara  todos  los  antecedentes  que  en  el  Mi- 
nisterio existan  respecto  á cada  una  de  estas  cues- 
tiones. 

Desearía  á la  vez,  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
participara  ai  Congreso  en  comunicación  oficial  si 
las  Administraciones  subalternas  han  cumplido  con 
las  prescripciones  del  art.  103  del  reglamento  orgá- 
nico de  esas  dependencias,  en  el  cual  se  les  determi- 
na precisamente  las  cuentas  que  mensualmente  hau 
de  rendir.  No  aspiro  á que  el  Sr.  Ministro  se  moleste 
en  hacer  formar  un  estado  detallado,  que  sería  tam- 
bién enojoso  para  la  Administración  central;  me  basta 
con  la  afirmación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  res- 
pecto á si  dichas  Administraciones  han  cumplido  ó 
no  con  lo  que  está  mandado,  y que  á la  vez  se  sirva 
manifestar,  sin  detallarlas  tampoco,  si  no  lo  cree  ne- 
cesario, aquellas  Administraciones  en  que  haya  ha- 
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bido  fraudes  ó defraudaciones;  hechos,  en  fin,  que  ha- 
yan aminorado  de  manera  directa  ó indirecta  los  re-  j 
cursos  del  Tesoro. 

Estos  datos  son  absolutamente  necesarios  para 
que  podamos  examinar  la  gestión  de  estas  nuevas  de- 
pendencias y formar  juicio  del  resultado  que  ha  te- 
nido en  la  práctica  la  creación  del  Sr.  López  Puig- 
cerver. 

Después  de  hechos  estos  ruegos  á la  Mesa,  tengo 
que  manifestar  al  Congreso  que  no  insistiría  sobro  un 
asunto  que  el  otro  dia  trató  en  mi  ausencia  el  Sr.  Cal- 
beton,  si  el  discutir  de  nuevo  sobre  la  cuestión  de  las 
fugas  de  presos  respondiera  solo  4 una  mera  cuestión 
de  amor  propio.  Reconozco  desde  luego  la  compe- 
tencia del  Sr.  Galbeton  y de  todos  aquellos  que  más 
especialmente  se  ocupan,  como  criminalistas,  de  estos 
asuntos,  y abandonada  un  terreno  en  el  cual  por  nin- 
guna razón  tengo  derecho  á intervenir  yo  que  ni  soy 
abogado  ni  criminalista,  |ni  he  hecho  estudios  espe- 
ciales que  me  den  para  ello  aptitud  especial,  pues  si 
alguna  tengo,  no  es  ciertamente  en  esta  dirección.  No 
es,  pues,  extraño,  por  consiguiente,  que  me  apresure 
á confirmar  Lodo  lo  que  S.  S.  dijo  en  mi  ausencia  el 
otro  dia;  no  soy  fuerte  en  estas  materias,  como  S.  S. 
afirmó;  no  tengo  competencia  alguua  en  ellas,  y si  las 
traté  íué  porque  creo  que  Lodo  ciudadano  español  está 
en  el  deber  de  llamar  la  atención  del  Gobierno  so- 
bre las  cuestiones  que  afectan  á algún  interés  público, 
como  afecta  en  realidad  la  que  traté  el  otro  dia;  por- 
que á mi  juicio,  las  palabras  del  Sr.  Caibeton  no  pu- 
dieron hacer  comprender  al  Congreso  que  el  asunto 
de  que  tratamos  carece  de  importancia. 

Afirmé  el  otro  dia,  que  según  ios  estados  remiti- 
dos por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  se  habían 
fugado  de  los  presidios  y de  las  cárceles  256  perso- 
nas. El  Sr.  Galbeton  dijo  que  esos  datos  eran  inexac- 
tos, porque  hay  que  tener ‘en  cuenta  que  las  evasiones 
de  los  presidios  son  más  graves  que  las  evasiones  de 
las  cárceles  y de  los  correccionales.  Para  mí,  igual 
gravedad  tienen  las  unas  que  las  otras,  porque  los 
que  se  hallan  en  las  cárceles  pueden  ser  condenados 
á penas  gravísimas;  unas  y otras  evasiones  revisten, 
á mi  juicio,  la  misma  importancia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Su  señoría 
entra  á discutir  una  cuestión  que  no  está  al  órdeu  del 
dia.  y contesta  á observaciones  que  el  Sr.  Galbeton 
hizo  respondiendo  á su  vez  á otras  de  S.  S.  Ruego, 
pues,  al  Sr.  Laiglesia  que  se  limite  á la  rectificación 
ó á la  alusión. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Como  siempre,  estoy  á las 
órdenes  del  Sr.  Presidente;  pero  debo  recordará  S.  S., 
que  auuucié  hace  dias  una  interpelación  sobre  este 
asunto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Compren- 
do que  retenido  el  Sr.  Ministro  en  la  otra  Cámara, 
porque  así  lo  exigen  deberes  de  su  cargo,  uo  puede 
asistir  al  Congreso  estos  dias;  pero  si  yo  extremara 
mi  derecho,  molestaría  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  y al  Congreso  sin  necesidad,  cuando  pocas 
palabras  me  bastan  para  hacerme  cargo  de  algunas 
observaciones  del  Sr.  Galbeton,  de  las  que  no  puedo 
prescindir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Su  señoría 
tiene  derecho  á rectificar  los  couceptos  equivocados 
que  le  haya  atribuido  el  Sr.  Galbeton,  pero  no  puede 
suscitar  un  debate  que  sería  en  este  momento  con- 
trario al  Reglamento. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Estoy  rectificando  el  hecho 


: relativo  á la  cifra  que  cité.  Yo  dije  que  habia  habido 
j 256  evasiones  de  los  presidios,  de  los  correccionales 
y de  las  cárceles  españolas,  y el  Sr.  Galbeton  entien- 
de que  esos  datos  son  inexactos,  por  la  forma  en 
que  yo  los  presentaba,  suponiendo  S.  8.  que  era  más 
importante  la  evasión  de  los  presidios,  la  evasión  de 
los  establecimientos  penitenciarios,  que  las  de  las  cár- 
celes de  partido.  Por  mi  parte,  creo  que  unas  y otras 
tienen  igual  importancia;  porque  las  personas  qne  se 
encuentran  en  los  correccionales  ó en  las  cárceles,  es- 
tán sujetas  á la  acción  de  los  tribunales,  pueden  ser 
condenadas  el  dia  de  mañana  á penas  graves,  y por 
tanto,  su  evasión  mérmala  acción  eficaz  de  la  justicia. 

No  puedo  hacerme  cargo  de  los  datos  que  el  señor 
Caibeton  ha  presentado  respecto  á las  evasiones  que 
tienen  lugar  en  otros  países,  porque  la  presión  que 
sobre  mí  ejerce  el  Sr.  Presidente  me  lo  impide;  pero 
no  puedo  menos  de  llamar  la  atención  del  Sr.  Cal  be- 
tón acerca  de  una  afirmación  qne  se  sirvió  hacer  el 
otro  dia. 

Dijo  8.  S.  que  hoy  tiene  lugar,  poco  más  ó menos, 
el  mismo  número  de  evasiones  que  tenia  lugar  cuando 
la  Dirección  de  establecimientos  penales  dependía  del 
Ministerio  de  la  Gobernación.  Esa  es  precisamente  la 
mayor  censura  que  se  puede  dirigir  á la  gestión  ac- 
tual de  la  Dirección  de  establecimientos  penales,  por- 
que todo  el  mundo  creyó  que  al  depender  del  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia  había  de  mejorarse  bas- 
tante el  servicio.  El  Sr.  Caibeton  afirma  que  no  se  ha 
mejorado,  y de  esa  suerte  viene  8.  S.  á reconocer  la 
exactitud  de  cuanto  yo  tuve  el  honor  de  decir  la  otra 
tarde. 

Habló  el  Sr.  Caibeton  también  de  Italia,  de  Ale- 
mania y de  Francia,  y fundó  en  la  comparación  de 
las  evasiones  ocurridas  en  unos  y otros  países  la  afir- 
mación de  qne  nuestro  régimen  uo  es  peor;  pero  8.  S. 
debe  tener  en  cuenta  que  la  población  penal  de  esos 
países  es  doble,  triple  y casi  cuádruple  de  la  que  hay 
en  España,  y por  consiguiente,  las  evasiones  en  Es- 
paña deben  ser  proporcionalmente  mucho  menores,  y 
sin  embargo  son  iguales  en  número  á las  que  tienen 
lugar  eu  ei  extranjero;  lo  cual  prueba  que  aquí  las 
evasiones  son  infinitamente  superiores. 

En  cuanto  al  juicio  que  yo  formé  respecto  de  los 
resultados  administrativos  que  habia  dado  de  sí  la 
gestión  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  para  me- 
jorar la  situación  de  los  establecimientos  penales,  solo 
tengo  que  decir  á 8.  8.  una  cosa;  es  á saber:  que  las 
disposiciones  orgánicas  que  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  dictó  en  Agosto  y Setiembre  últimos,  y que 
repetidamente  citó  S.  S.,  se  reducen  exclusivamente 
á una  circular  que,  como  todas  las  de  esta  índole,  es 
bien  seguro  que  no  ha  de  contribuir  á mejorar  el  ser- 
vicio de  ios  establecimientos  penales,  pues  nadie  cree 
ya  en  la  eficacia  de  ese  procedimiento;  porque  esa 
acción  meramente  literaria  sobre  los  funcionarios  pú- 
blicos, hace  tiempo  que  está  completamente  desacre- 
ditada en  la  administración  española.  Además  de  esto, 
se  han  creado  cartillas  luslórico-penales,  en  lugar  de 
las  hojas  histórico-penaics  que  antes  existian;  se  ha 
puesto  en  vigor  por  un  nuevo  decreto  otro  ya  expe- 
dido el  año  1885,  respecto  A destino  de  los  presos;  y 
el  mismo  preámbulo  5e  ese  decreto  declara  que  es- 
taba en  desuso  y que  no  se  habia  aplicado  ninguna 
de  sus  disposiciones,  pero  no  contiene  en  sf  nada  que 
sea  esencialmente  distinto  del  que  se  dictó  por  el  se- 
ñor Yillaverdc.  Se  ha  dispuesto  también  que  la  cárcel 
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de  Madrid  sirva  para  los  usos  para  que  fui5,  creada  por 
la  ley  de  187(1;  disposición  que,  como  los  3res.  Dipu- 
tados comprenden,  no  hace  más  que  restablecer  un 
principio  legislativo  que  debió  haber  sido,  siempre 
cumplido,  pero  que  en  manera  alguna  alteró  la  an  1 o - 
rior  organización. 

V después  de  esto,  se  limitan  las  disposiciones  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia  á decir  que  haya  una 
una  sola  cárcel  en  cada  provincia,  en  vez  de  haber 
varias,  como  se  creía  que  debía  haber,  después  de  exis- 
tir varias  Audiencias  de  lo  criminal  en  alguna  pro- 
vincia. 

Estos  son  esencialmente,  y enumerados  uno  por 
uno,  los  célebres  decreto*  de  Agosto  del  Sr.  Alonso 
Martínez,  y á que  se  refirió  el  Sr.  Gal  betón. 

Gomo  los  Sres.  Diputados  comprenden,  no  hay  en 
ellos  rmás  que  recuerdos  de  disposiciones  anteriores, 
disposiciones  que  vienen  á dar  eficacia  á otras  que  es- 
taban va  dictadas:  pero  ni  respecto  á la  cuestión  de 
creación  de  colonias  penitenciarias,  ni  respecto  á otras 
cuestiones  verdaderamente  útiles  para  el  régimen  de 
los  establecimientos  penales,  se  ha  hecho  nada.  {El 
S/\  Presidente  a a Un  la  campanilla.)  Voy  á concluir, 
Rr.  Presidente.  Repito  que  respecto  de  esto  nada  se  ha 
hecho. 

\o  declaro  que  tengo  do  la  competencia  y de  la 
autoridad  como  .jurisconsulto  del  Sr.  Alonso  Martínez 
una  idea  muy  elevada.  Yo  estoy  seguro  de  que  si  hu- 
biera dedi  nadó:  al  estudio  de  la  organización  de  los 
establecimientos  penales  la  aptitud  v la  capacidad 
•le  su  Inteligencia,  hubiera  encontrado  medios  más 
eficaces  y más  provechosos  para  mejorar  ese  servicio 
que  los  que  pueden  derivarse  de  la  aplicación  de  los 
decretos  A que  hizo  referencia  el  Sr.  Calbeton. 

Entiendo  yo,  como  lo  entiende  todo  el  mundo,  que 
el  Rr.  Alonso  Martínez,  preocupado  por  el  estudio  del 
Código  civil  ó por  otros  asuntos  políticos,  no  concedió' 
al  régimen  de  los  establecimientos  penales  la  impor- 
tancia que  en  st  tiene;  porque  si  se  la  hubiera  conce- 
dido, yo  estoy  seguro,  repito,  que  el  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez, secundando  la  iniciativa  del  Sr.  Calbeton,  que 
seguramente  ha  sido  el  que  principalmente  ha  inter- 
venido en  este  asunto,  habría  dictado  medidas  más 
importantes  y que  no  habrían  dado  lugar  á que  el 
hecho  ile  evadirse  2 5 (>  presos  en  diez  y ochó  meses  de 
las  cárceles  y presidios  españoles  se  -considerase  como 
cosa  normal  y corriente. 

Esta  es  la  realidad  de  las  cosas,  este  mi  propósito, 
y este  el  alcance  que  ha  tenido  lo  que  lie  querido  de- 
cir. Si  el  Sr.  Calbeton  cree  que  no  se.  pueden  censurar 
las  fallas  y defectos  de  la  administración,  á no  ser 
que  se  tenga  una  especial  competencia  sobre  la  ma- 
teria de  que  se  trate,  yo  me  apresuro  á declarar  que 
no  soy  criminalista,  que  no  soy  siquiera  abogado,  y 
que,  por  consiguiente,  podría  haber  visto  las  faltas  v j 
defectos  que  lie  censurado,  con  una  indiferencia  abso-  ! 
luía.  Pero  sea  como  quiera,  el  buen  régimen  de  todos  ; 
los  ramos  de  la  administración  de  mi  país,  el  buen  ! 
nombre  del  país  mismo,  me  inspiran  el  suficiente  in-  i 
terés  para  desear  que  se  corrijan  por  medio  de  dispo- 
siciones eficaces  los  errores  administrativos,  que  son 
faltas  realmente  de  aplicación  de  las  leyes,  y no  puedo 
menos  de  interesarme  en  que  las  leyes  se  cumplan,  y 
los  abusos  y los  errores  se  corrijan  en  la  forma  posible.  , 

Termino  dando  gracias  al  Sr.  Presidente  por  la 
benevolencia  que  me  ha  dispensado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asen  jo):  Se  pon- 


drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el 
ruego  de  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Kguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Calbeton,  y espero  que  S.  S.  tendrá  en 
cuenta  las  observaciones  que  he  hecho  antes  al  señor 
Laiglesia. 

El  Sr.  CARBETON:  No  tema  el  Sr.  Presidente 
que  yo  ábuse  de  su  bondad.  Empiezo  dando  las  gra- 
cias á mi  querido  amigo  el  Sr.  Laiglesia  por  las  be- 
névolas frases  que  me  ha  dirigido.  No  voy  á discutir 
cifra  alguna,  ni  voy  á discutir  este  asunto  que  S.  S. 
ha  tratado  con  gran  competencia,'  porque  cuando  su 
señoría  explane  su  interpelación  al*  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  ó cuando  venga  el  presupuesto  ge- 
neral del  Estado,  será  ocasión  oportuna  para  que  nos 
ocupemos  en  esta  cuestión,  que  ha  de  examinarse,  no 
con  criterio  político  alguno,  sino  con  el  criterio  pa- 
triótico que  S.  S.  ha  demostrado. 

Es  este  un  asunto  en  que  no  debe  haber  interés 
alguno  de  partido,  sino  el  interés  de  la  Patria,  que 
siempre  se  ha  visto  en  S.  S.  en  cuantos  asuntos  ha 
tratado.  Espero  que  jamás  saldrá  de  mis  labios  la  me- 
nor inculpación  al  partido  á que  S.  S.  pertenece,  y al 
cual  soy  yo  el  primero  en  respetar. 

Tongo  que  rectificar  á 8.  S.  un  hecho,  y es,  que 
entre  esos  decretos  de  Agosto  y Setiembre  ¡y  presente 
está  el  Sr.  Lastres  que  podrá  confirmarlo)  existen  dos 
que  S.  S.  ha  olvidado,  y que  á mi  juicio  son  los  prin- 
cipales, de  lo  poco  que  pudo  hacerse  en  los  cinco 
meses  que  tuve  la  honra  de  servir  á las  órdenes  del 
Sr.  Alonso  Martínez;  y estos  dos  decretos  se  refieren 
á la  creación  de  la  Junta  superior  de  prisiones  y de 
Juntas  locales,  con  ios  reglamentos  correspondientes, 
Juntas  que  se  dedican  especialmente  á la  inspección 
y vigilancia  de  tas  cárceles  y establecimientos  peni- 
tenciarios. 

No  más  tarde  que  ayer,  ha  publicado  la  Gaceta  una 
Real  orden  con  un  cuestionario  para  establecimiento 
de  colonias  agrícolas  penitenciarias,  que,  como  sabe 
muy  bien  el  Sr.  Lastres,  porque  es  uno  de  los  auto- 
res de  ese  cuestionario,  nació  en  tiempo  del  Sr.  Alonso 
Martínez  y estando  yo  al  frente  de  !a  Subsecretaría 
de  Gracia  y Justicia.  Allí  está  también  el  decreto  so- 
bre el  servicio  antropométrico,  de  Rerthellol,  que  tan 
buenos  resultados  ha  dado  en  Francia,  igualmente  que 
el  decreto  orgánico  sobre  materia  penal,  y que  será, 
en  mi  concepto,  si  se  trae  al  Parlamento,  el  paso  más 
agigantado  que  se  ha  dado  en  nuestra  Patria,  después 
de  ochenta  anos,  en  oi  sistema  penitenciario. 

Y no  hablemos  del  trasporte  de  penados  y siste- 
ma de  colonias  agrícolas  fuera  del  país,  porque  de  ese 
sistema  no  he  sido  yo  jamás  partidario;  me  he  opues- 
(o  á él  cuando  estuve  al  frente  de  i a Subsecretaría,  y 
si  se  trae  al  Parlamento  demostraré  que  todo  lo  que 
sea  trasportar  penados  de  la  Península  á nueslras  po- 
sesiones ultramarinas,  sobre  ser  un  pecado  de  leso 
derecho,  es  además  un  pecado  contra  el  presupuesto. 

Vea.  pues,  S.  s.  cómo  coincidimos  en  el  fondo  de 
la -mayor  parte  de  las  cuestiones;  y tengo  la  seguri- 
dad que  inspirándose  8.  S.,  corno  siempre,  en  los  al- 
tos sentimientos  patrióticos  que  constantemente  le 
guian,  cuando  se  trate  de  estas  cuestiones  no  verá  en 
el  partido  gobernante,  ni  yo  lo  veré  tampoco  en  los 
represen lan tes  de  otros  partidos  políticos,  otra  mira 
que  el  patriotismo,  que  es  lo  que  nos  guia  á todos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  Eguilioi):  El  señor 
Laiglesia  tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  LAIGLESIA:  El  Keal  decreto  de  27  de 
Agosto  de  1888  no  h ice  más  que  crear,  en  lugar  del 
Consejo  penitenciario  que  antes  existia,  uaa  Junta 
para  vigilar  los  establecimientos  penales;  de  suerte 
que  es  una  mera  cuestión  de  nombre  y de  organiza- 
ción reglamentaria.  No  hay,  pues,  que  añadir  nada  á 
la  obra  legislativa  del  Sr.  Alonso  Martínez  en  mate- 
ria de  establecimientos  penitenciarios;  no  ha  hecho 
cosa  nueva,  todo  estaba  ya  creado;  lo  único  que  ha 
hecho  ha  sido  dar  aplicación  en  la  práctica  á varias 
disposiciones  de  Ministerios  anteriores.  No  hay  que 
insistir,  pues,  en  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  présente 
su  gestión  corno  eficaz;  yo  esperaba  mucho  de  su  in- 
tervención, pero  desgraciadamente  no  hemos  podido 
ver  muestra  de  ella,  porque  otras  ocupaciones  políti- 
cas ó de  codificación  distraían  su  ánimo,  hasta  el  punto 
de  que  no  ha  dado  á aquellos  asuntos  más  importan- 
cia que  la  que  yo  he  visto  en  estos  decretos,  por  ini- 
ciativa del  Subsecretario  que  eutonces  dirigía  los 
asuntos  de  estos  establecimientos,  que  era  el  Sr.  Gal- 
beton,  el  mismo  que  ha  intervenido  eu  este  debate 
y el  mismo  que  teudrá  que  reconocer  conmigo  que 
la  fuga  de  los  256  individuos  constituye  y constitui- 
rá siempre  una  grave  acüsaciou  para  el  Ministerio  de 
que  era  jefe  el  Sr.  Alonso  Martínez. 

El  Sr5  CALBETON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  CALBETON:  Una  sola  palabra,  para  rec- 
tificar un  hecho  que  me  importa  que  quede  bien  con- 
signado; y es,  que  el  antiguo  Consejo  penitenciario 
no  tenía  facultades  de  inspección  y vigilancia,  y que 
la  Jauta  de  prisiones  creada  por  el  Sr.  Alonso  Marti 
nez,  como  las  Juntas  locales,  además  de  constituirse 
de  otro  modo  y tener  su  base  en  otros  organismos 
que  aquellos  que  constituían  las  antiguas  Juntas  eco- 
nómicas y el  Consejo  penitenciario,  tienen  facultades 
de  inspección  y vigilancia  de  que,  como  antes  he  di- 
cho, carecían  los  antiguos  Consejos  penitenciarios. 

Por  lo  demás,  la  iniciativa  del  Sr.  Alonso  Martí- 
nez como  miembro  de  este  Gabinete,  la  verá  S.  S. 
perfectamente  clara  cuando  vengan  las  disposiciones 
que  han  de  emanar  de  su  dignísimo  sucesor  el  señor 
Canalejas;  y entonces  se  demostrará  que  parte  de 
esas  reformas  han  sido  ya  estudiadas  y preparadas 
on  tiempo  del  Sr.  Alonso  Martínez. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior}:  El  Sr.  Laá 
y ilute  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LAÁ  Y RUTE:  Señores  Diputados,  tengo  la 
honra  de  presentar  á las  Córtes  dos  exposiciones:  una 
déla  Liga  de  contribuyentesde  la  provincia  de  Málaga, 
autorizada  por  todos  los  dignos  individuos  que  com- 
ponen su  Junta  directiva,  y otra  do  la  Cámara  oficial 
de  comercio,  industria  y navegación,  en  las  que  con 
el  respeto  debido  se  solicita  no  se  apruebe  el  proyecto 
de  ley  presentado  á la  deliberación  de  las  Córtes  so- 
bre el  timbre  del  Estado;  y de  no  ser  así,  se  hagan  en 
él  grandes  y radicales  reformas,  á cuyo  efecto  debe 
abrirse  una  Amplia  información  parlamentaria  para 
oir  á los  gremios  de  comerciantes  é industriales  y á 
las  corporaciones  é individualidades  que  soportan  las 
cargas  públicas;  pues  en  este  proyecto,  no  solo  se  pro- 
pone un  crecido  aumento  en  el  adeudo,  sino  que  tam- 
bién contiene  disposiciones  por  las  que  se  establece- 


rían grandísimas  é insoportables  trabas  ai  comercio 
y á la  industria;  y esto  es  aún  más  perjudicial  que  el 
aumento  eu  la  tributación,  pues  nada  es  tan  necesa- 
rio á estas  respetables  clases  como  la  libertad  de  ac- 
ción, pues  la  índole  de  los  negocios  mercantiles  sufro 
un  verdadero  perjuicio  desde  el  momento  que  el  de- 
recho del  Estado  y su  fiscalización  trata  de  llevarse 
hasta  el  punto  de  hacer  público  eL  secreto  de  las  ope- 
raciones, base  esencial  del  crédito  personal,  que  no 
puede  quedar  expuesto  á los  graves  inconvenientes 
de  la  publicidad.  (Rte/i,  bien.) 

Las  dos  respetables  corporaciones  cuyas  exposi- 
ciones presento,  haciéndose  riel  intérprete  de  las  cla- 
ses á que  afecta  el  impuesto  de  que  se  trata,  exponen 
atinadas  y justas  consideraciones  acerca  del  proyecto 
de  ley  de  timbre,  sobre  las  que  me  permito  llamar  la 
atención  de  mi  ilustrado  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y de  la  Comisión  que  en  su  dia  haya  de  dar 
dictámen  muy  principalmente  sobre  las  facultades 
que  por  ese  proyecto  se  trata  «le  conceder  á la  Admi- 
nistración pública  para  comprobar  las  utilidades  de- 
claradas, lo  que  constituiría  un  ataque  á la  inviolabi- 
lidad del  secreto,  tan  necesario,  como  llevo  dicho,  en 
las  operaciones  mercantiles  y comerciales,  y hasta  á 
la  libertad  individual. 

De  la  misma  manera,  considero  imposible  llevar  á 
la  práctica  el  proyecto  de  obligar  á todos  los  peque- 
ños industriales,  por  insignificantes  que  sean,  á que 
tengan  un  Diario  y á que  declaren  todos  los  años  las 
utilidades  obtenidas  en  el  «interior. 

Esto,Sre$.  Diputados,  todos  sabéis  la  manera  como 
se  establecen  y desenvuelven  nuestras  pequeñas  in- 
dustrias, y la  forma  en  que  se  administran,  y habréis 
de  reconocer  que  es  irrealizable  lo  que  se  pretende. 

En  la  legislatura  anterior  se  nombró  una  Comi- 
sión que  dictaminara  sobre  este  proyecto  de  ley,  y 
ante  ella  pedí  la  reforma  de  varios  artículos  del  pro- 
yecto, eu  mi  opinión  atentatorios  al  comercio  y á la 
industria,  y reclamé  la  modificación  de  otros  que  eu 
mi  entender  perjudicaban  notablemente  á los  contri- 
buyentes y podían  influir  de  una  manera  desfavora- 
ble en  el  crédito  de  la  Nación.  Hoy  me  ratifico  en 
aquellas  declaraciones,  y tino  mi  ruego  al  que  se  hace 
en  las  exposiciones  de  que  antes  he  hablado,  que  con 
gran  acierto  é ilustración  reclaman,  eu  bien  del  país  y 
del  Tesoro  público,  la  Cámara  oficial  de  comercio  y la 
Liga  de  contribuyentes  de  Málaga. 

El  Sr.  SECRETARIO  | Martínez  Asenjo):  La  ex- 
posición presentada  por  S.  8.  pasará  á la  ('omisión  co- 
rrespondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Ei  señor 
Alvear  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVEAR:  Había  pedido  ayer  la  palabra, 
Sr.  Presidente,  para  dirigir  algunas  preguntas  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento;  pero  como  quiera  que  S.  S. 
no  se  halla  presente,  ruego  á la  Mesa  que  me  reserve 
la  palabra  para  cuando  venga. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior)í  Se  reser- 
vará á S.  S.  la  palabra  si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
vfone  antes  de  entrar  en  el  órden  del  dia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Bushell. 

El  Sr.  BUSHELL:  Señor  Presidente,  como  uno  de 
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ios  objetos  para  que  yo  había  pedido  la  palabra  era 
para  dar  lectura  de  un  voto  particular  presentado  á 
un  dictámen,  ruego  á S.  S.  que  conceda  la  palabra 
primero  al  Sr.  Fernandez  Soria,  individuo  de  la  Co- 
misión, que  según  creo,  piensa  retirar  el  dictamen. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Fernandez  Soria. 

El  Sr.  FERNANDEZ  SORIA:  Con  efecto,  ruego  á 
la  Mesa  que  tenga  por  retirado  el  dictámen  de  la  Comi- 
sión sobre  la  proposición  de  ley  convalidando  los  de- 
rechos del  colonato  en  las  roturaciones  arbitrarias  de 
bienes  de  propios  de  los  pueblos,  á fin  de  examinarlo 
con  presencia  del  voto  particular  del  Sr.  Bushell  y dar 
dictámen  de  nuevo. 

El  Sr.  BUSHELL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiliori:  La  tie- 
ne S.  8. 

El  Sr.  BUSHELL:  Suplico  á la  Mesa  que  tenga 
por  retirado  el  voto  particular  que  he  presentado  á ese 
dictámen,  y á la  vez  voy  á dirigir  un  ruego  á la  Mesa 
y una  pregunta  á la  Comisión  permanente  de  cuentas. 

En  la  orden  del  dia  aparece,  hace  ya,  no  meses, 
sino  anos,  el  dictámen  de  la  Comisión  de  cuentas  re- 
ferente á.  las  generales  del  Estado  del  ano  69  al  70. 
Este  dictámen  se  emitió  por  la  Comisión  del  Congreso 
de  hace  dos  ó tres  legislaturas,  de  la  cual  tenía  yo  la 
honra  de  formar  parte.  No  solo  se  emitió  ese  dicta- 
men, sino  también  el  relativo  á la  cuenta  general  de 
70  á 71.  Me  extrañaba  ver  en  la  orden  del  dia  uno  de 
esos  dictámenes  y no  ver  el  segundo  que  fué  presen- 
tado; y al  mismo  tiempo  me  extrañaba  que  habiéndose 
reproducido  los  dos  dictámenes,  no  apareciera  el  de 
69  á 70  con  un  voto  particular  que  yo  tuve  el  senti- 
miento de  presentar  á las  Córtes,  por  disentir  de  la 
Opinión  de  mis  dignos  compañeros. 

Después  de  dirigido  este  ruego  á la  Mesa,  yo  me 
permito  preguntar  á la  actual  Comisión  de  cuentas  si 
ha  hecho  suyo  el  dictámen  de  69  á 70  y no  ha  con- 
siderado como  suyo  el  de  70  á 71,  ó es  que  ese  dic- 
táincn  habrá  de  ser  discutido  y defendido  por  la  ante- 
rior Comisión,  eu  cuyo  caso  tendrá  que  defender  los 
dos  dictámeues  y no  uno  solo. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  La  tie- 
ne 8.  8. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Como  individuo 
que  Longo  el  honor  de  ser  de  la  Comisión  permanente 
de  cuentas  por  la  honrosa  confianza  del  Congreso,  voy 
á contestar  al  Sr.  Bushell,  lamentando  la  ausencia  del 
digno  señor  presidente  de  la  Comisión,  que  ya  en  dias 
pasados  respondió  á una  análoga  manifestación  del 
Sr.  Rodríguez  Correa. 

Efectivamente,  en  la  orden  del  dia  de  toda  esta 
legislatura,  en  la  orden  del  dia  de  toda  la  legislatura 
próxima  pasada,  y aun  eq  la  órden  del  dia  de  la  legis- 
latura anterior  á la  última,  figura  para  la  discusión 
dei  Congreso  el  dictámen  sobre  aprobación  provisio- 
nal de  las  cuentas  del  Estado  correspondientes  al 
ejercicio  de *69  á 70,  con  un  voto  particular  del  señor 
Rushell.  ¿Por  qué  no  se  ha  discutido?  me  parece  haber 
entendido  que  preguntaba  el  Sr.  Buhell;  y hé  aquí 
una  pregunta  á la  cual  vo  no  puedo  contestar.  ¿Por 
qué  figura  eu  la  órden  dei  día  ese  dictámen,  y no  figu- 
ran otros  dos  que  auteriores  Comisiones. habían  emi- 
tido? hé  aquí  otra  pregunta  á la  cual  tampoco  puedo 
tener  la  honra  de  contestar.  (El  Sr.  Rodríguez  Correa 
pide  la  palabra .)  Al  tomar  posesión  de  su  cargo  la 


actual  Comisión,  se  encoutró  con  que  estaban  retira- 
dos los  dos  últimos  dictámenes  á que  se  refiere  el 
Sr.  Bushell,  y solamente  uno,  el  de  la  aprobaciou  pro- 
visional de  cuentas  de  69  á 70,  quedó  reproducido 
sin  el  voto  particular  del  8r.  Bushell,  cosa  que  real- 
mente nos  extrañó. 

La  Comisión  actual  se  propone,  siguiendo  el  ca- 
mino brillante  que  le  trazaron,  tanto  la  Comisión  an- 
terior como  las  pasadas  Comisiones,  estudiar  con  de- 
tenimiento esta  cuestión  gravísima,  de  las  más  gra- 
ves que  pueden  presentarse  al  Congreso:  del  exámen 
de  cuentas.  Misión  es  esta  de  verdaderas  tristezas;  al 
menos  á mí  me  ha  producido  una  tristeza  inmensa 
considerar  el  estado  lamentable  en  que  está  la  revi- 
sión de  las  cuentas  del  Estado  desde  el  año  50  hasta 
el  presente... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  Señor  Di- 
putado, no  podemos  entrar  en  esa  cuestión.  Su  seño- 
ría, como  individuo  de  ia  Comisión,  está  llamado  á 
explicar  lo  que  deseaba  saber  el  Sr.  Bushell,  pero  no 
á examinar  la  cuestión  de  la  contabilidad  del  Estado, 
con  todas  ios  consecuencias  á que  S.  S.  quiere  llevar 
este  asunto  con  la  imaginación  que  le  distingue. 

Ei  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Agradezco  mu- 
cho, Sr.  Presideute,  que  haya  puesto  S.  S.  un  límite 
prudente  á los  vuelos  de  esas  tristezas  de  q^e  habla- 
ba; porque  realmente  no  se  puede  uno  dominar  con 
facilidad  cuando,  buen  español  y amante  del  presti- 
gio parlamentario,  se  encuentra  que  la  misión  más 
importante  del  Poder  legislativo,  que  es  el  exámen  de 
cuentas,  el  saber  y el  conocer  cómo  se  ha  dispuesto 
dei  patrimonio  nacional  y de  la  contribución  que  to- 
dos los  años  se  impone  al  pueblo  por  ese  Poder  le- 
gislativo, no  se  realiza,  ni  aparecen  aprobadas  las 
cuentas  del  Poder  ejecutivo,  ni  siquiera  probadas. 
Pero  como  á esto  realmente  se  refieren  las  preguntas 
hechas  por  el  Sr.  Bushell  respecto  de  lo  que  la  Co- 
misión se  proponía  hacer,  por  eso  me  he  permitido 
asentar  estas  premisas  necesarias,  en  que  ine  ha  de- 
tenido el  Sr.  Presidente. 

Me  limito,  pues,  á decir  que  esperamos  la  discu- 
sión próxima,  y se  la  suplicamos  á la  Mesa,  inmediata, 
de  las  cuentas  de  1869-70,  para  poder  traer  aqui  tam- 
bién á la  aprobación  definitiva  del  Congreso  ei  dictá- 
men de  lo  que  se  llama  período  antiguo  de  cuentas, 
que  comprende  los  veinte  años  comprendidos  desde 
1850  á 1870,  durante  el  cual  regía  la  antigua  ley.  de 
contabilidad. 

De  las  posteriores  no  podrá  la  Comisión  traer  más 
que  dos,  puesto  que  á pesar  de  existir  un  celoso  y 
digno  Tribunal  de  Cuentas,  éste  no  ha  dado,  segura- 
mente porque  no  habrá  podido,  en  diez  y siete  años  más 
que  dos  cuentas  terminadas.  De  todos  los  demás  ejerci- 
cios, y son  ya  quince,  no  hay  noticia  oficial  de  que 
los  haya  despachado  todavía  el  Tribunal  de  Cuentas, 
que  por  cierto  cuesta  próximamente  1.200.000  pesetas 
anuales  á la  Nación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  El  señor 
Bushell  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BUSHELL:  Cuando  eu  la  legislatura  ante- 
rior el  Gobierno  de  8.  M.  reprodujo  los  dictámenes 
de  las  Comisiones  que  habían  informado  sobre  pro- 
yectos presentados  por  el  Gobierno,  se  entendieron 
reproducidos  los  dictámeues  de  la  Comisión  general 
de  cuentas;  yo  hube  de  acercarme  á la  mesa  para 
preguntar  si  reproducidos  aquellos  dictámenes  de- 
berla yo  levantarme  á reproducir  el  voto  particular, 
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y el  Sr.  Presidente  tuvo  la  bondad  de  decirme  que  no 
era  necesario;  que  reproducido  un  dictamen,  se  repro* 
duela  con  todas  sus  consecuencias,  y por  lo  tanto  se 
consideraba  reproducido  también  el  voto  particular. 

Y hecha  esta  manifestación,  solo  me  resta  unir 
mi  ruego  al  del  Sr.  Navarro  Reverter  para  suplicar 
á la  Mesa  que  lo  más  pronto  que  sea  posible  se  ponga 
á discusión  un  asunto  tan  importante.  Es  verdadera- 
mente lamentable  el  estado  en  que  se  encuentran  las  ¡ 
cuentas  en  este  país,  no  solo  las  de  estos  últimos  anos,  j 
sino  las  del  período  desde  1850  acá.  Que  cuando  la  j 
opinión  pública  no  se  preocupaba  de  estas  cosas,  que-  ¡ 
daran  estos  asuntos  nn  poco  retrasados,  no  tenia  nada  ¡ 
de  extraño;  pero  hoy  que  Ja  opinión  se  fija  ya  en  la  | 
manera  como  los  Gobiernos  administran  la  Hacienda 
pública,  creo  que  serla  de  mucha  utilidad  que  se  lle- 
varan en  lo  posible  al  corriente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Ro-  ! 
driguez  Correa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA.:  He  pedido  la  pa- 
labra, Sr.  Presidente,  porque  habiéndose  referido  el 
Sr.  Navarro  Reverter  á una  Comisión  anterior,  á la 
que  tuve  la  honra  de  pertenecer,  y de  la  cual  filé 
digno  presidente  el  Sr.  Fernandez  Villa  verde,  me  creo 
en  el  deber  de  hacer  algunas  observaciones,  con  las 
que  pued^adquirir  alguna  claridad  la  historia  anti- 
gua que  hacía  ei  Sr.  Bushell.  {El  orador  continúa 
pronunciando  palabras  que  no  se  perciben.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Presi- 
dente no  puede  tener  ei  gasto  de  oir  á S.  S.  Si  levan- 
tara un  poco  más  la  Voz,  se  lo  agradecería  mucho. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Decía  que  la  Co- 
misión  de  cuentas  de  la  legislatura  anterior  se  en- 
contró, con  gran  pesar  suyo,  en  un  caso  excepcional. 
Con  el  dictamen  presentado  por  la  anterior  Comisión 
sobre  las  cuentas  de  1869-70,  dictamen  ai  que  el  se- 
ñor Bushell  había  presentado  voto  particular,  vencía 
el  período  legislativo  de  la  contabilidad  de  las  tres 
anteriores  legislaturas,  y con  el  mismo  dictamen  ven- 
cía también  el  período  legislativo  que  comprendía  las 
cuentas  provisionales  aprobadas  en  diferentes  legis- 
turas  por  el  Congreso  desde  1850  á 1870;  siempre 
con  la  protesta  de  que  lo  hacia  provisionalmente,  para 
que  pudieran  seguir  los. ejercicios  de  los  presupues- 
tos que  se  fueran  votando  por  las  Curtes,  pero  seña- 
lando graves  errores  y graves  deficiencias  on  las 
cuentas,  tanto  respecto  ¿i  ios  dalos  como  respecto  al 
mecanismo  y al  método  con  que  se  presentaban. 

Existia,  por  consiguiente,  dictámen  sobre  la  últi-  ¡ 
raa  cuenta  del  año  70;  y como  ya  había  sido  deroga- 
da la  anterior  ley  de  contabilidad  que  había  regido 
desde  el  año  1850  al  70,  se  encontraba  la  Comisión  ¡ 
con  un  mandato  del  Congreso  y un  acuerdo  de  la  Co-  j 
misión  de  gobierno  interior,  que  presidió  el  Sr.  Pedre- 
gal, estableciendo  una  sección  de  cuentas  legislati- 
vas. Ya  el  Congreso  habia  acordado  en  muchas  legis- 
laturas que  se  examinasen  definitivamente  las  cuentas  ¡ 
del  año  50  al  70:  la  primera  vez  filé  ei  año  64,  en 
virtud  de  un  dictamen  que  firmaba,  entre  otros,  el  se- 
ñor Viianova,  que  me  parece  fué  el  ponente;  dicta- 
men luminosísimo,  en  el  que  se  exponían  con  una  cla- 
ridad asombrosa  todos  los  aspectos  de  la  cuestionen 
toda  su  importancia. 

La  Comisión,  pues,  se  encontró  con  un  mandato 
del  Congreso  que  la  imponía  el  deber  de  dar  por  ter-  j 
minado  el  período  provisional  de  las  cuentas,  haden-  j 
do  el  exárnen  de  las  de  los  veinte  años  y presentando 


un  dictámen  definitivo.  De  esto  fui  yo  encargado; 
cumplí  mi  misión  bien  ó mal;  de  esto  juzgará  el  Con- 
greso; aquí  se  habló  ei  otro  día  de  ello.  La  Comisión 
presentó  una  Memoria  examinando  por  conceptos  las 
cuentas  de  los  veinte  años  y el  balance  general.  En 
presencia  de  los  errores,  reales  ó aparentes,  que  apa- 
recían en  las  cifras  oficiales,  y para  solventar  las  du- 
das que  asaltaban  á la  Comisión,  se  pidieron  las  ex- 
plicaciones necesarias  á los  respectivos  Ministerios, 
explicaciones  que,  como  se  ha  dicho  aquí  ya  repetidas 
veces,  no  han  llegado  aún  al  Congreso. 

Quedó,  por  consiguiente,  solo  por  examinar  el 
dictámen  relativo  á las  cuentas  del  año  1869-70,  y á 
lo  último  de  la  legislatura  se  reprodujo  el  dictámen, 
no  sé  si  con  el  voto  particular  del  Sr.  Bushell.  No  se 
presentó  la  de  1870-71,  porque  la  Comisión  habia  do 
presentar  un  dictámen  definitivo  de  las  cuentas  de 
los  veinte  años,  acordando  proponer  ai  Congreso  que 
desde  entonces,  es  decir,  desde  que  se  aprobasen  de- 
finitivamente las  cuentas  de  los  veinte  años,  se  fue- 
ran aprobando  las  demás  definitivamente  también, 
para  que  no  hubiese  esta  especie  de  almacenaje  en  la 
sección  de  cuentas  legislativas. 

De  modo  que  la  cuenta  del  año  1 870-71  ya  caía 
tojo  la  ley  del  año  70  que  hoy  rige,  y habia  que  pro- 
poner al  Congreso  que  dispusiese  que  todas  las  cuen- 
tas que  fuese  presentando  el  Tribunal  de  Cuentas  se 
fueran  aprobando  definitivamente,  por  lo  cual  quedó 
descartado  el  dictámen  de  las  cuentas  del  año  1870-71, 
que  no  figura  entre  las  presentadas  á la  mesa.  Quedó 
solo  la  de  1869-70,  creo  que  con  el  voto  particular 
del  Sr.  Bushell,  porque  me  parece  que  al  reproducir 
un  dictámen  se  deben  entender  reproducidos  ios  votos 
particulares  á él  anejos;  y si  no  se  ha  hecho  así , no 
sé  si  será  por  un  acto  exclusivo  de  la  voluntad  de 
nuestro  digno  Presidente,  que  yo  apruebo  de  ante- 
mano si  existiera. 

Pero  conste  que  no  hay  más  cuentas  presentadas 
por  la  Administración,  desde  hace  tres  años,  que  las 
siguientes:  la  de  1 8^9-70,  cuya  cuenta,  á pesar  de  no 
estar  aprobado  el  dictamen  con  el  voto  particular,  está 
sin  embargo  examinada  por  la  Sección  legislativa  del 
Congreso  al  completar  la  del  año  70.  Está,  pues,  in- 
cluida en  la  Memoria  que  he  presentado  al  Congreso. 
Y de  antemano  debo  decir  que  los  defectos  que  tenga 
la  Guenta  definitiva  de  los  veinte  años  provisionales, 
con  respecto  al  mecanismo  y á la  cifra  de  los  presu- 
puestos. serán  sometidos  á la  deliberación  del  Congre- 
so después  de  contestar  la  Administración  pública. 

Quedan  las  cuentas  de  los  años  1870-71  y 1879  80, 
que  os  la  primera  que  ea  cumplimiento  de  las  últimas 
reformas  presentó  la  Administración.  Porque  los  se- 
ñores Diputados  saben  que  el  ano  78,  el  Sr.  Marqués 
do  Orovio...  i El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.) 

Señor  Presidente,  son  hechos,  y es  necesario... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Será  nece- 
sario para  tratar  la  cuestión  en  su  fondo,  pero  no  con 
motivo  de  la  pregunta  del  Sr.  Bushell.  Sobre  esto  es 
sobre  lo  que  tengo  que  llamar  la  atención  do  S.  S.; 
porque  S.  S.  en  esta  materia,  nomo  en  todas,  dice  muy 
buenas  cosas,  pero  es  necesario  que  las  diga  en  sazón 
oportuna. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Yo  acato  las  in- 
dicaciones del  Sr.  Presidente;  pero  deseando  el  señor 
Bushell  saber  lo  que  hay  en  el  asunto,  y habiendo  alu- 
dido á las  tres  cuentas  que  hay  pendientes  de  dictá- 
men, como  las  tres  cuentas  esas  no  son  dos,  sino  que 
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son  tres,  y estamos  tratando  de  cuentas,  bueno  es  que 
no  nos  equivoquemos. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Busheli  ha  aLudido  á las  cuentas,  preguntando  por  qué 
no  se  ponían  á discusión,  pero  no  con  el  objeto  de  en- 
trar en  el  examen  de  esas  cuentas. 

Ei  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  ¡Si  no  hago  exa- 
men ninguno!  Estoy  diciendo  por  qué  no  se  han  puesto 
á discusión,  y por  qué  la  Comisión  no  ha  emitido  dic 
támen  todavía  sobre  la  de  1879-80.  Si  no  lo  puedo  de- 
cir, no  lo  diré,  porque  no  me  importa  decirlo  ó no; 
pero  son  hechos  y no  consideraciones;  sin  embargo, 
como  no  tengo  interés,  me  sentaré. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Su  señoría 
puede  continuar;  pero  yo  le  ruego  que  considere  que 
esLamos  empleando  ya  en  este  asunto  mucho  más 
tiempo  dei  que  S.  S.  mismo  se  figuraba  que  iba  á em- 
plear; porque  S.  S.  se  deja  llevar  de  sus  conocimien- 
tos en  la  materia,  y contra  su  voluntad  se  extiende 
más  de  lo  que  fuera  de  desear. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Estoy  á disposi- 
ción del  Sr.  Presidente,  porque  no  tengo  interés  en 
continuar;  pero  entiendo  que  en  lo  que  se  han  gastado 
treinta  y ocho  años  sin  hacerlo,  no  importa  que  se  gas- 
ten unos  cuantos  minutos  más  cuando  está  hecho. 

He  de  decir,  pues,  que  la  cuenta  de  1879-80  está 
pendiente  de  dictamen  hace  tres  años.  Y estaba  di- 
ciendo, cuando  me  interrumpió  elSr.  Presidente,  que 
acaso  al  Congreso  extrañará  que  se  salte  de  la  cuenta 
de  1 87 1 á la  del  80;  pero  esto  obedece  á que  en  tiempo 
del  Sr.  Marqués  de  Orovio  se  dispuso  que  se  dividiera 
la  contabilidad  en  dos  períodos:  uno,  atrasada,  y otro 
que  empezarla  desde  entonces,  trayendo  las  cuentas 
modernas  desde  luego  al  Congreso.  Así  se  dispuso  en 
cumplimiento  de  una  ley  hecha  en  Córtes,  y luego 
en  1879  se  publicaron  unas  instrucciones  muy  deta- 
lladas y luminosas,  como  lo  son  todos  los  trabajos  del 
Sr.  Fernandez  Villaverde,  mandando  que  desdé  aquel 
momenlo  se  presentaran  al  Parlamento  todos  los  años 
una  cuenta  atrasada  y una  moderna.  [El  Sr.  Busheli: 
IiO  que  efectivamente  no  se  ha  hecho.)  Efectivamente 
no  se  ha  hecho. 

Pero  ahí  está  la  cuenta  de  1 879,  pendiente  de  exi- 
men; cuando  llegue  el  momento  oportuno,  se  discu- 
tirá; pero  esto  no  es  ya  responsabilidad  de  la  Comi- 
sión anterior.  Yo  no  sé  si  el  Sr.  Fernandez  Villaverde 
habrá  llevado  ó no  á la  mesa  el  voto  particular  del 
Sr.  Busheli,  y aunque  creo  que  la  Comisión  ha  in- 
tervenido en  ello,  nada  puedo  asegurar,  porque  yo 
tenía  bastante  que  hacer  con  el  examen  de  las  cuen- 
tas de  los  veinte  años. 

Este  es  el  estado  en  que  está  el  Parlamento  con 
respecto  á la  ley  y con  respecto  á la  administración: 
dos  cuentas  atrasadas,  una  moderna  y otra  antigua 
sin  dictamen,  y 16  cuentas  sin  presentar,  que  quitan- 
do de  ellas  dos,  pues  la  Constitución  da  el  máximum 
de  dos  años,  quedan  1 4 cuentas  sin  presentar  por  la 
Administración. 

Creo  que  estos  son  hechos.  Dispénseme  el  Sr.  Pre- 
sidente por  no  haberle  dado  gusto  al  principio  de  mi 
referencia;  pero  ya  ve  que  me  he  limitado  á citar  he- 
chos, es  decir,  á hacer  historia  nd  narrayidum  y no 
ad  proba  ndum . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Busheli  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BUSHELL:  Cuando  me  he  levantado  antes 
á rectificar,  no  be  recogido  ninguna  de  las  observa- 


ciones que  ha  tenido  á bien  hacerme  el  Sr.  Navarro 
Reverter -acerca  de  la  lentitud  con  que  el  Tribunal  de 
Cuentas  y la  Intervención  general  del  Estado  envían 
aquí  las  cuentas.  Tanto  en  las  distintas  discusiones 
que  lia  habido  aquí,  referentes  á las  cuentas  generales 
del  Estado,  como  cu  todas  las  de  presupuestos  en  que 
he  tomado  parte,  me  he  ocupado  de  este  asunto  y he 
expuesto  al  Congreso,  de  la  manera  desaliñada  y torpe 
que  yo  puedo  hacerlo,  los  defectos  de  que  adolecen, 
no  solo  el  sistema  vigente  de  contabilidad,  sino  el  pro- 
cedimiento con  que  lo  practica  la  Administración;  y 
como  no  tengo  por  qué  molestar  hoy  la  atención  de  la 
Cámara,  me  limito  A referirme  á cuanto  de  ocho  años 
á esta  parte  lie  venido  diciendo  sobre  este  asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  Mesa,  después  de  examinar  los  anteceden- 
tes relativos  á la  cuestión  suscitada  por  la  pregunta 
del  Sr.  Busheli,  y teniendo  en  cuenta  si  este  dic  támen 
debe  considerarse  presentado  por  la  Comisión  antigua 
ó por  la  nueva,  resolverá  acerca  de  la  cuestión,  es  de- 
cir. en  cuanto  á si  el  voto  particular  se  tiene  por  re- 
producido ó no  con  el  dictámen. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Az- 
cárraga  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Para  dirigir  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Hace  como  un  mes  que  tuve 
el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, haciéndole  una  pregunta  sobre  el  estado  del 
expediente  relativo  á la  crisis  monetaria  en  Filipinas; 
pregunta  que  no  era  otra  cosa  que  una  reproducción 
de  la  que  hace  un  año  hice  al  antecesor  de  S.  S.  Tieue 
ésta  por  objeto  el  enterarme  del  estado  de  esc  expe- 
diente, y al  propio  tiempo,  si  no  excitar  el  celo  de 
S.  S.,  que  no  lo  necesita,  llamar  su  atenciou  sobre  la 
gran  importancia  de  esta  cuestión,  y por  tanto  sobre 
la  necesidad  de  resolverla  cuanto  antes;  en  la  seguri- 
dad de  que  cuanto  más  se  tarde  en  resolverla,  la  re- 
solución ha  de  ser  mucho  más  difícil  y más  costosa. 

No  tengo  noticia  hasta  ahora  de  que  S.  8.  haya 
adoptado  resolución  ninguna  sobre  este  particular;  y 
los  daños  y los  perjuicios  siguen,  y el  contrabando  que 
se  está  haciendo  con  la  plata  mejicana  se  hace  hasta 
con  cierta  publicidad,  como  lo  dan  á entender  algu- 
nas fráses  que  he  visto  en  algunos  periódicos,  entre 
ellos  La  Paz  y El  Globo , periódico  este  último  que  se 
publica  en  Madrid  y que  se  ocupa  con  frecuencia  de 
asuntos  de  Filipinas.  El  Globo  trae  hace  unos  dias  una 
correspondencia  procedente  de  Singapore,  en  la  que, 
entre  otras  cosas,  se  dice  lo  siguiente: 

«Es  el  caso,  que  el  contrabando  de  la  plata  meji- 
cana entre  esta  plaza  y los  diferentes  puertos  de  Fili- 
pinas va  adquiriendo  proporciones  escandalosas,  ra- 
yanas en  lo  inverosímil.  A la  consideración  de  Vd. 
dejo  lo  provechosa  que  es  la  referida  importación  á 
nuestras  posesiones  ultramarinas,  tratándose  de  una 
moneda  falta  de  ley,  y que  solo  sirve  para  proporcio- 
nar fabulosas  ganancias  á los  especuladores,  que  á 
ciencia  y paciencia  de  las  autoridades  se  dedican  á 
tan  productiva  industria.» 

Esto  dice  esta  correspondencia  en  uno  de  sus  pa- 
sajes. Más  adelante,  y ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar que  se  fije  en  el  punto  que  acabo  de  leer  y en 
este  otro,  dice  lo  siguiente: 

«A  pesar  de  haber  aquí  (habla  de  Sinjrapore)  un 
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funcionario  español  encargado  de  velar  por  los  inte- 
reses de  su  país,  los  vapores  Salvadora  y España , de 
la  casa  Beyes  y Gomx)añía,  de  Manila,  cargan  con  la 
mayor  libertad  del  mundo  todos  los  meses  grandes 
cajas  de  pesos  mejicanos,  y las  desembarcan,  según 
parece,  con  igual  desenfado,  gracias  á las  culpables 
benevolencias  que  encuentran  en  los  puntos  á donde 
van  consignadas  aquellas  mercancías.» 

Es  decir,  que  según  estos  dos  periódicos,  el  con- 
trabando sigue,  toma  mucho  incremento,  y al  pare- 
cer no  se  persigue  con  gran  eücacia. 

Yo  recuerdo  con  este  motivo,  que  no  hace  muchos 
meses  se  habió  de  una  causa  de  contrabando  en  Fi- 
lipinas, causa  que  se  hizo  ruidosa  por  cierto  inci- 
dente de  que  no  quiero  hablar  ahora,  puesto  que  so- 
bre él  se  adoptó  una  resoluciou;  causa  de  contra- 
bando de  500  ó G00.000  pesos  raejicauos  introducidos 
en  Filipinas  por  un  chino  que  parece  es  muy  consi- 
derado por  la  sociedad  de  Manila. 

Con  este  motivo,  aunque  sea  incidentalmente,  qui- 
siera rogar  al  Sr.  Miuistro  de  Ultramar  que  se  ente- 
rara del  estado  en  que  se  halla  esa  causa,  si  marcha 
ó no  con  más  ó menos  lentitud,  y que  S.  S.  dispusiera 
que  se  le  diera  conocimiento  del  fallo  definitivo  que 
recayera  en  ella. 

Pero,  como  comprenderá  S.  S.,  no  es  este  el  punto 
principal  de  mi  ruego;  es  que  me  llama  la  atención 
que  el  expediente  á que  he  aludido  no  obtenga  ai  cabo 
de  tres  años  la  resolución  que  proceda.  Su  señoría 
recordará  que  ai  hablarle  de  este  particular  en  esta 
Cámara,  me  dijo  que  iba  á examinarlo  cuando  se  lo 
permitieran  sus  ocupaciones;  y aun  recuerdo  que 
añadió  que  no  le  parecía  mal  la  solución  que  yo  pro- 
ponia  acerca  de  esto.  Pues  bien;  ruego  á S.  S.  que,  si 
no  tiene  iucon veniente,  diga  en  qué  estado  está  hoy  ese 
expediente,  y si  podrá  ó no  resolverse  en  breve  plazo. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Voy  á 
contestar  en  pocas  palabras  al  ruego , ó mejor  dicho, 
á la  pregunta  que  ha  tenido  á bien  dirigirme  mi  ami- 
go el  Sr.  Azcárraga. 

Dejo  aparte,  para  hablar  luego  de  ellas,  las  noti- 
cias dadas  por  los  periódicos  El  Globo  y La  Pas}  y 
tomadas  de  una  correspondencia  de  Singapore,  sobre 
el  contrabando  que  desde  allí  va  á Filipinas,  y en 
cierto  modo,  sobre  la  falta  de  celo  de  las  autoridades 
para  evitarlo. 

En  otra  ocasión,  mi  amigo  el  Sr.  Azcárraga  tuvo 
á bien  hablarme  de  este  asunto , y le  dije  que  iba  á 
ocuparme  de  él;  y no  solo  en  cumplimiento  de  esa 
palabra,  sino  porque  conozco  el  estado  de  perturba- 
ción en  que  se  encuentra  el  comercio  de  Filipinas, 
como  sucede  siempre  que  hay  una  moneda  cuyo  valor 
sufre  oscilaciones,  me  dirigí  á la  digna  autoridad  su- 
perior de  Filipinas  pidiéndole  informes  acerca  de  esto. 
Esa  digna  autoridad  se  había  ocupado  como  yo  del 
asunto,  y antes  de  poder  recibir  la  comunicación  del 
Ministerio,  se  ha  dirigido  al  Ministerio  mismo,  indi- 
cándole los  medios  que  ella  cree  oportunos  para  reco- 
ger la  plata  mejicana.  Algunos,  de  estos  medios  hau  pa- 
recido al  Ministro  muy  acertados,  y respecto  de  otros 
cree  que  puede  poner  algunos  reparos,  porque  entre 
otras  cosas,  faltan  elementos  materiales  para  llevar- 
los á cabo. 


En  Filipinas  hay  una  Casa  de  Moneda,  de  la  que 
fué  restaurador  hace  muchos  años  el  Ministro  que  ha 
bla  en  este  momento.  Uno  de  los  medios  que  indicaba 
la  autoridad  superior  de  Filipinas,  era  recoger  la  plata 
y reacuñarla  en  una  Casa  de  Moneda  de  la  Península- 
pero  esto  suponía  gastos  de  tal  importancia,  que  el  Mi- 
nistro de  Ultramar,  para  evitarlos,  ha  preguntado  á las 
autoridades  de  Filipinas  qué  es  lo  que  á su  juicio  se 
necesita  gastar  para  reformar  la  fábrica  de  Manila  y 
hacer  allí  la  reacuñación;  porque  tengo  entendido  que 
aquella  fábrica,  por  falta  de  material  ó por  lo  que 
quiera  que  sea,  deja  mucho  que  desear,  sobre  todo  en 
la  acuñación  de  moneda  fraccionaria. 

Por  lo  demás,  yo  le  prometo  al  Sr.  Azcárraga  de- 
dicar á este  asunto  el  interés  que  merece  por  su  mis- 
ma importancia  y por  la  multitud  de  datos  que  hay 
que  tener  en  cuenta,  uno  de  los  cuales,  por  ejemplo, 
es  determinar  si  la  ley  de  la  plata  con  sello  mejicano 
que  circula  en  Filipinas  es  mayor  ó menor  que  la  ley 
de  la  moneda  española.  Dejo  aparte  esta  cuestiou,  des- 
pués de  decir  á S.  S.  lo  que  por  el  momento  tenía  que 
contestar  á su  pregunta,  y voy  al  punto  relativo  al 
contrabando. 

Claro  está  que  donde  quiera  que  hay  especula- 
ción, donde  hay  bando  y hay  ganancia,  allí  viene  el 
contrabando.  Yo  no  puedo  saber  en  este  momento  si 
la  plata  mejicana  que  hay  en  Filipinas  se  ha  intro- 
ducido de  esta  ó de  la  otra  manera,  y si  alguna  vez 
habrá  habido  falta  de  celo  en  los  encargados  de  evi- 
tar el  contrabando.  Pero  en  la  ocasión  presente,  yo  no 
puedo  ni  debo  excitar  el  celo  de  las  actuales  autori- 
dades de  Filipinas,  porque  tengo  la  seguridad  de  que 
cumplen  con  su  deber;  me  limitaré,  pues,  á poner  en 
su  conocimiento  las  noticias  que  á mí  llegan  por  el 
Sr.  Azcárraga  y por  la  prensa,  para  que  vean  lo  que 
en  ellas  haya  de  cierto  y procedan  en  su  consecuencia. 

También  ha  hablado  S.  8.  de  una  causa  que  por 
contrabando  se  ha  incoado  contra  un  chino.  Pediré 
informes  sobre  el  estado  de  la  causa , y es  lo  único 
que  puedo  hacer,  porque  estando  la  cuestión  bajo  la 
acción  de  los  tribunales,  yo  me  guardaría  bien  de  in- 
miscuirme en  lo  que  á los  tribunales  toca  resolver.  Y 
en  cuanto  á que  esa  y otras  causas  no  se  instruyan  y 
terminen  con  la  velocidad  que  fuera  de  desear,  com- 
prendo que  es  triste  reconocerlo,  por  más  que  haya  el 
triste  consuelo  de  que  los  españoles  no  estamos  acos- 
tumbrados en  esa  materia  á grandes  velocidades,  y 
que  los  procedimientos  judiciales,  sin  que  en  esto 
haya  ofensa  para  nadie,  se  parecen  muy  poco  á los 
procedimientos  eléctricos. 

Es  cuanto  tenía  que  decir;  pero  si  algo  hubiera 
olvidado,  ó el  Sr.  Azcárraga  necesita  otras  ampliacio- 
nes, yo  estoy  siempre  dispuesto  á complacer  á 8.  8. 
y á todos  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiliior):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Triste  cosa  es,  Sr.  Minis- 
tro, que  aquí  tengamos  que  confesar  que  no  es  la  ra- 
pidez en  el  procedimiento  la  que  distingue  á nuestros 
tribunales;  pero  por  triste  que  sea,  es  una  verdad.  Yo, 
sin  embargo,  ai  dirigir  este  ruego  á S.  S.  respecto  de 
esa  causa,  no  lo  be  hecho  porque  tenga  conocimiento 
de  que  marcha  con  lentitud,  sino  porque  tratándose 
en  ella  de  un  delito  que  es  conveniente  en  estas  cir- 
cunstancias perseguir  con  toda  actividad,  creo  que 
bastará  que  8.  8.  pregunte  al  presidente  de  la  Audien- 
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Cia  sobro  el  estado  de  la  causa,  para  que  aquellas  au- 
toridades judiciales  comprendan  el  interés  que  entraña 
y procuren  activar  los  procedimientos  y llegar  cuanto 
antes  al  fallo.  Algo  me  ha  sorprendido  lo  que  ha  dicho  i 
S.  S.  respecto  de  la  Casa  de  Moneda  de  Manila.  Me  pa- 
rece que  ha  dicho  que  dejaban  mucho  que  desear  las 
máquinas  de  que  aquélla  hace  uso,  y por  lo  tanto,  que 
la  moneda...  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar \ Si  me  per- 
mite S.  S.,  le  explicaré  lo  que  he  dicho,  con  la  vé.nia 
del  Sr.  Presidente.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Yo  no 
he  dicho  que  lo  supiera;  suponía  yo  que  la  causa  de 
que  la  moneda  que  salía  de  aquella  fábrica  fuese  de- 
fectuosa ó dejara  algo  que  desear,  podía  achacarse 
á alguna  deficiencia  que  hubiese  en  la  maquinaria, 
que  no  es  ciertamente  muy  moderna. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Eso  es,  poco  más  ó menos, 
lo  que  yo  habia  entendido;  y como  en  otra  ocasión, 
cuando  habló  de  este  asunto  con  S.  S.,  ó con  el  señor 
Balaguer,  le  indiqué  que  era  convenieiTte  que  se  re- 
acuñara aquella  gran  masa  de  pesos  mejicanos,  como 
ai  fin  habrá  que  hacerlo,  y que  se  hiciera  esta  opera- 
ción allí,  sin  necesidad  de  traerla  á la  Península,  por 
los  grandes  gastos  que  esto  habia  de  ocasionar,  me 
fijo  ahora  en  ello,  porque  pudiera  ser  que  las  indica- 
ciones que  ha  hecho  S.  8.  respecto  del  estado  de  la 
maquinaria  sirvieran  para  impedir  que  la  reacuña- 
ción se  hiciese  en  Manila,  siendo  así  que  aquella  casa 
se  estableció  para  acuñar  y reacuñar  moneda. 

Si  no  está  montada  tal  como  debiera  estarlo  hoy, 
lo  que  procede  es  corregir  las  faltas  ó las  deficiencias 
que  allí  se  observen,  y volverla  al  estado  en  que  estuvo 
en  otro  tiempo;  porque  si  no  se  apela  para  recoger  la 
moneda  mejicana,  que  es  preciso  recoger,  al  medio 
que  tuve  el  gusto  de  indicar  á S.  S.,  que  era  dar  bi- 
lletes del  Tesoro,  para  recogerlos  después  con  la  misma 
moneda  reacuñada...  (El  Sr,  Presidente  agita  la  cam- 
panilla.) 

Voy  á concluir;  pero  me  interesa  aclarar  este 
punto.  Si  no  se  recoge  la  moneda,  dando  en  cambio 
billetes,  el  gasto  será  enorme  y se  vendrá  á parar  á 
un  empréstito;  y como  dije  ya  á S.  S.,  el  dia  que  se 
haga  el  primer  empréstito  para  Filipinas  será  el  dia 
de  la  ruina  de  aquel  Tesoro  y de  aquella  situación 
económica. 

En  cuanto  á los  pesos  mejicanos,  la  plata  induda- 
blemente ha  bajado,  y esta  es  una  de  las  crisis  que 
hay  hoy.  (El  sr.  Ministro  de  Ultramar.  He  hablado  de 
la  ley.)  Pues  por  la  ley  es  por  lo  que  viene  á tener  el 
precio;  pero  para  la  cuestión  que  hoy  se  ventila  en 
Filipinas,  lo  esencial  es  saber  que  en  Hong-Kong  un 
duro  mejicano  cuesta  i 5 reales,  y en  Manila  el  Go- 
bierno tiene  dispuesto  que  valga  20...  (El  Sr.  Presi- 
dente agita  la  campanilla.)  Para  concluir:  como  acaba 
de  manifestar  S.  S.  que  se  han  pedido  informes  al  go- 
bernador general  de  Filipinas  para  adoptar  una  reso- 
lución sobre  el  particular,  ruego  á S.  S.  que  entre- 
tanto, si  en  ello  no  tiene  inconveniente,  se  sirva  remi- 
tir el  expediente  al  Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Muy 
pocas  palabras  he  de  decir.  Descarto  desde  luego  lo 
que  se  refiere  al  empréstito,  porque  los  Sres.  Diputa- 


dos recordarán,  y el  Sr.  Azcárraga  debe  recordarlo 
también,  lo  que  he  tenido  el  honor  de  decir  en  otra 
ocasión. 

Vamos  á lo  de  la  Gasa  de  Moneda,  acerca  de  la 
cual,  y conforme  con  lo  que  ha  dicho  S.  S.,  se  han 
pedido  informes  á la  dignísima  autoridad  superior  del 
Archipiélago,  con  objeto  de  qne  diga  las  reformas  que 
es  necesario  hacer  en  la  Casa  de  Moneda,  expresando 
cuál  sería  su  importe.  Me  parece  que  sobre  esto  he 
dicho  cuanto  tenía  que  decir. 

Por  io  demás,  vendrá  el  expediente  que  S.  8.  desea; 
si  bien  yo  debo  decir,  que  no  habiéndose  instruido  ese 
expediente  en  mi  tiempo,  necesito  estudiarlo  antea  de 
adoptar  en  él  resolución  alguna. 

Estamos  de  acuerdo, en  que  sería  una  desventaja 
tener  que  traer  la  moneda  para  enviarla  otra  vez;  y 
en  cuanto  á los  duros  mejicanos,  teuga  en  cuenta  el 
Sr.  Azcárraga.  que  además  del  valor  que  puedan  te- 
ner, dada  la  relación  entre  la  plata  y el  oro,  hay  que 
saber  qué  ley  como  plata  tiene  esa  moneda. 

No  tengo  más  que  decir. 


El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  PANDO:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  tam- 
bién se  relaciona  algo  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, sobre  la  gravísima  y lamentable  pérdida 
que  está  produciendo  la  emigración  numerosísima  que 
se  verifica  en  España,  y que  por  momentos  crece.  Sin 
entrar  á enumerar  las  causas  productoras  del  hecho 
á que  me  refiero,  el  caso  es  que  todos  hemos  visto 
con  profundo  dolor,  y estamos  viendo  todos  los  dias, 
cómo  salen  de  España  las  fuerzas  vivas  del  país,  ve- 
rificáudose  una  emigración  como  desde  hace  muchos 
años,  y puede  decirse  siglos,  no  se  habia  verificado. 

Con  pena,  todos  los  dias  vemos  que  salen  de  nues- 
tra Patria,  no  solamente  hombres  que  van  en  busca 
de  trabajo  y de  riqueza,  para  r egresar  tal  vez  á su /país 
después  de  haberlo  conseguido,  sino  que  salen  fami- 
lias enteras  que  no  volverán  seguramente  á España;  y 
lo  más  grave  en  los  momentos  actuales  es,  que  una 
empresa  de  Buenos- Aires  está  llevando  á cabo  la  con- 
ducción de  40.000  familias  españolas,  y tiene  dadas  ór- 
denes á varios  barcos  españoles  é italianos  para  rea- 
lizar esa  conducción  de  carne  humana,  como  princi- 
pio de  otra  más  importante.  Suplico  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernaciou  que  vea  si  es  posible  evitar  en  algo, 
que  yo  creo  que  sí  lo  es,  que  los  agentes  de  esas  com- 
pañías extremen  sus  derechos  y abusen  de  la  buena 
fe  del  que  necesita  más  y mejores  medios  de  vida  de 
aquellos  en  que  hoy  se  desenvuelve. 

Si  algo  se  pudiera  hacer  en  ese  sentido,  si  se  im- 
pidieran esos  ataques  á la  buena  fe  de  ios  españoles 
que  emigran,  creo  que  haríamos  un  gran  bien  á la 
Nación  y un  gran  bien  á esos  mismos  individuos,  que 
tai  vez  van  á tener  uua  situación  peor  de  la  que  aquí 
hallan.  Comprendo  que  no  se  puede  negar  el  derecho 
de  marcharse  cada  cual  á donde  mejor  le  plazca; 
pero  me  parece  que  el  Gobierno  tiene^l  deber  de  pro- 
curar no  se  conculque  ese  derecho  con  falaces  pro- 
mesas irrealizables. 

Y voy  ahora  á dirigir  concretamente  mis  pregun- 
tas al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  bajo  la  triste  impre- 
sión de  que  no  veo  fácil  de  momeoto  se  evite  el  afaa 
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de  los  que  buscan  en  países  desconocidos  y extraños 
los  medios  que  creen  no  hallar  en  los  propios. 

Ya  que  dolorosamente  es  de  necesidad  haya  quien 
tenga  que  emigrar  de  la  Península  é islas  adyacen- 
tes, ¿está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  á 
dictar  alguna  medida  para  que  esos  emigrantes  que 
salen  de  España  puedan  dirigirse  á territorios  espa- 
ñoles. como  Filipinas,  y sobre  todo  á la  isla  de  Cuba, 
que  tanto  lo  necesita  y tan  digna  es  de  nuestra  aten- 
ción? ¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  no 
ya  á usar  de  las  atribuciones  que  le  están  conferi- 
das para  el  caso  por  la  ley  de  presupuestos  de  Cuba 
del  año  económico  actual,  sino  á cumplir  los  precep- 
tos de  ese  mismo  presupuesto  referentes  á la  inmi- 
gración en  aquella  isla?  ¿Está  dispuesto  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  á resolver  favorablemente  las  solicitu- 
des que  se  han  dirigido  á S.  S.  desde  aquella  Antilla, 
nunca  bien  ponderada  y hoy  más  que  nunca  en  la 
necesidad  de  auxilio,  por  las  que  se  solicitan  miles  de 
inmigrantes  peninsulares,  en  armonía  y cumplimiento 
de  la  ley  de  presupuestos  citada? 

¿No  cree  fácil  S.  S.  cambiar  de  cauce  da  corriente 
de  esa  gran  fuerza  que  perdemos  en  favor  de  extraños 
países,  dirigiéndola  á los  propios? 

Me  parece  que  este  es  un  asunto  acerca  deL  cual 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  ha  de  tener  dificultad 
alguna  en  resolver;  tanto  más,  si  tiene  S.  S.  en  cuenta 
que  las  dos  tendencias  en  que  se  halla  dividida  la  opi- 
nión en  Cuba,  las  dos  están  completamente  de  acuerdo 
en  este  puuto,  y han  pedido  varias  veces  y en  distin- 
tas formas  que  se  lleve  á cabo  lo  que  be  tenido  la 
honra  de  exponer. 

Yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  se  fije 
mucho  en  esto,  que  entraña  una  gran  importancia 
para  nuestros  intereses  generales  y nacionales,  y so- 
bre todo  para  los  intereses  de  la  isla  de  Cuba. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Voy  á 
ver  si  puedo  contestar  á mi  particular  amigo  el  señor 
Pando  de  la  manera  más  concreta  y más  precisa  que 
la  claridad  consienta. 

Como  cada  una  de  las  cuestiones  sociales  está  en- 
lazada con  las  demás,  y todas  son  complejas,  el  punto 
que  S.  S.  ha  tocado  con  gran  acierto  nos  llevaría,  si 
este  fuera  el  momento  oportuno  para  ello,  á una  dis- 
cusión muy  larga  y muy  profunda  sobre  si  las  Na- 
ciones pierden  ó ganan  con  la  emigración;  sobre  cuál 
es  la  razón  fundamental  de  la  emigración,  y sobre  las 
relaciones  que  ésta  tiene  con  la  densidad  media  de 
las  poblaciones,  con  los  medios  de  subsistencia,  con 
los  procedimientos  comerciales,  con  la  industria,  etc.; 
pero  S.  S.  es  demasiado  ilustrado  y sabe  bien  que  no 
es  este  el  momento  oportuno  de  entrar  en  esta  clase 
de  discusiones,  que  rio  son  propias  del  objeto  que  se 
ha  propuesto  S.  S.  Diré  solo  de  pasada  dos  cosas.  Su 
señoría  tiene  noticia  de  que  se  ha  formado  una  com- 
pañía para  llevar  40.000  familias,  supongo  que  de 
Europa...  (El  Sr . Pando:  De  España.)  Yo  no  lo  pongo  en 
duda,  si  S.  S.  lo  asegura. 

La  emigración  de  Europa  tiene  oscilaciones  como 
el  péndulo;  unas  veces  aumenta  y otras  disminuye; 
pero  de  cualquier  manera,  no  es  España'  el  país  que 
relativamente  á su  población  tiene  "emigración  ma- 
yor. Además,  toma  la  emigración,  según  las  dife- 
rentes razas  á que  pertenece,  distintos  caractéres.  E¡n 


1 unas  ocasiones  se  marchan  las  familias  enteras,  y 
esto  sucede  con  la  raza  germánica,  y á veces  con 
la  celta,  como  pasa  en  Irlanda;  se  marchan,  digo, 
¡ las  familias  á buscar  una  nueva  patria  y á estable- 
cerse en  ella.  Otras  veces,  y esto  es  lo  que  domina 
más  en  España,  y algo  en  Francia,  se  van  individuos 
de  una  familia  á hacer  fortuna,  están  allí  el  tiempo 
que  creen  necesario,  y llaman  á otras  personas  de  su 
propia  familia  para  reemplazarles.  Otros  vuelven  al 
país  con  una  fortuna  pequeña  ó grande;  pero  sea  de 
todo  esto  lo  que  quiera  (y  no  he  de  entrar  en  ello,  por- 
que sería  ir  sin  querer  á la  discusión  que  antes  he 
indicado),  de  cualquier  suerLe  que  esto  pase,  cuales- 
quiera que  sean  los  informes  que  de  allí  vienen,  hay 
sobre  el  particular  muchas  ilusiones;  porque  se  habla 
de  los  que  hacen  fortuna,  y nada  se  dice  de  los  que 
dejan  allí  la  vida;  y unas  veces  vienen  informes  de 
desconsuelo  para  los  que  han  de  partir  á la  emigra- 
ción, y otras  veces  vienen  informes  que  los  animan  á 
marchar. 

Por  ejemplo,  hay  una  emigración  en  las  Provin- 
cias Vascongadas,  que  es  más  que  todo  de  mujeres 
que  van  á prestar  sus  servicios  como  criadas  domés- 
ticas á los  Estados-Unidos;  están  allí  cinco  ó seis  años, 
ó el  tiempo  que  pueden  resistir  un  trabajo  duro,  y 
vuelven  con  una  fortuna,  pequeña  ó grande.  Ahora 
empieza  este  movimiento  en  Galicia  y Asturias  bácia 
Montevideo  y las  Repúblicas  del  Sur;  ganan  menores 
sueldos  y están  más  tiempo,  pero  van  ai  mismo  ob- 
jeto; y hay  puntos  en  las  provincias  del  Noroeste  donde 
la  riqueza  tiene  su  origen  eu  (3Slas  emigraciones. 

¿Convendría  ahora  que  esa  emigración  doble,  por 
lo  que  afecta  á la  Patria  y á los  individuos  que  emi- 
gran, fuera  á los  territorios  españoles?  indudablemen- 
te, y en  este  punto  estamos  de  acuerdo  el  Sr.  Pando 
y yo;  pero  también  me  parece  que  lia  de  estarlo  S.  S. 
en  que  no  es  dado  á un  Ministro  ni  á una  generación 
curar  ese  mal  por  completo;  hay  que  iniciar  el  reme- 
dio, sentar  los  jalones,  para  conseguir  que  la  emigra- 
ción tuerza  de  rumbo;  y después  de  sentadas  esas  ali- 
neaciones, lo  demás  lo  resuelve  el  tiempo. 

Su  señoría  sabe  bleu  que  esto  está  ligado  con  la 
cuestión  de  presupuestos,  y además  con  la  fortuna 
particular;  y es  bueno  sentar  esto,  sin  que  ahora  én- 
tre á discutirlo;  porque  raras  veces  las  emigraciones 
á las  posesioues  que  tienen  metrópoli  en  Europa  han 
dado  resultado:  y cuando  son  emigraciones  de  pobres, 
los  que  van  á buscar  un  jornal,  lo  buscan  donde  lo 
encuentran. 

La  emigración  que  ha  dado  el  poderío  á la  Repú- 
blica de  la  Union,  sabe  S.  S.  que  ha  consistido  en 
grandes  capitalistas  que  allí  han  emigrado,  llevando 
consigo  muchos  trabajadores  y creando  establecimien- 
tos en  grande  escala.  También  sabe  S.  S.  mejor  que 
yo.  que  ya  se  ha  hecho  lo  posible  por  que  la  emigra- 
ción se  dirija  hacia  nuestras  posesiones,  y en  Cuba 
existe  una  Junta  que  tiene  esa  misión  y que  lleva 
el  nombre  de  «Junta  de  emigración;»  y sabe  igual- 
mente S.  S.  lo  que  ha  acontecido  con  las  emigracio- 
nes en  algunos  puntos  de  América.  El  Ministro  que 
tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  no 
solo  ba  excitado  el  celo  de  aquella  Junta  y de  aquellas 
autoridades  de  la  isla  de  Cuba,  sino  que  está  de  acuer- 
do con  el  nuevo  gobernador  general  de  la  isla,  para 
toldar  todas  las  medidas  conducentes  á fin  de  ver  si 
puede  llevarse  allí  la  emigración,  no  solo  de  familias 
de  trabajadores,  que  este  es  el  deseo  del  Ministro  de 
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Ultramar,  sino  también  de  propietarios  que  exploten 
sus  propiedades,  sin  lo  cual  las  grandes  emigraciones 
tienen  siempre  alguna  falLa. 

Esto  por  lo  que  se  refiere  á Cuba;  en  cuanto  á 
Puerto-Rico,  nada  tengo  que  decir,  porque  8.  S.  no  se 
ha  ocupado  de  aquella  isla. 

Respecto  de  Filipinas,  la  digna  autoridad  supe- 
rior lia  remitido  ya  varios  informes  para  buscar  la 
manera  de  llevar  allí  la  emigración;  el  Ministro  de 
Ultramar  los  estudia  con  detenimiento,  y algunas 
medidas  ha  de  tomar,  aunque  de  pequeña  importan- 
cia, para  facilitar  á nuestro  comercio  y á los  produc- 
tores de  Filipinas  las  ventajas  que  dentro  del  presu- 
puesto y de  las  consideraciones  generales  de  gobierno 
pueda  concederles;  porque  la  emigración  á las  colo- 
nias se  lleva  con  más  facilidad  cuando  el  estado  del 
presupuesto  permite  conceder  ventajas  de  cierta  ín- 
dole d los  emigrantes.  Y es  natural;  donde  quiera  que 
hay  ganancia,  allí  va  la  emigración;  que  así  como  el 
dinero  busca  el  interés,  así  la  emigración  se  dirige  á 
donde  hay  medios  de  encontrar  fortuna,  y allí  van  á 
buscarla  los  que  la  necesitan. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Me  levanto  solamente,  Sres.  Diputados,  á cum- 
plir un  deber  de  cortesía  con  el  Sr.  Pando.  Su  seño- 
ría, al  referirse  á la  cuestión  de  emigración,  ha  diri- 
gido un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  en- 
tiendo que  satisfactoriamente  ha  sido  contestado;  pero 
con  este  motivo  ha  hecho  algunas  indicaciones  al 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  yo  debo  recoger. 

De  dos  clases  pueden  ser  las  medidas  que  deben 
dictarse  para  evitar  el  aumento  de  la  emigración  en 
este  país:  unas  que  van  directamente  á buscar  las 
causas  de  la  emigración,  cuestión  grave  que  no  es 
posible  abordar  ni  tratar  por  medio  de  uua  pregun- 
ta, como  lo  comprenderá  S.  S.  y como  lo  comprenderá 
el  Congreso,  sino  que  es  preciso  para  abordarlo  traer- 
la a un  debate  ámplio  sobre  la  materia. 

Y hay  también  otras  medidas  que  significan  el 
respeto  á la  libertad  del  ciudadano  para  trasladarse  al 
país  que  tenga  por  conveniente,  y para  eso  el  Gobier- 
no debe  adoptar  todas  aquellas  disposiciones  que  tien- 
dan á garantir  ese  respeto;  pero  al  propio  tiempo,  to- 
mando también  las  precauciones  debidas,  establecien- 
do garantías  prudentes  para  que  á la  sombra  de  ese 
derecho  que  se  reconoce  á todos  los  españoles  no  se 
abuse  de  él  con  medios  reprobados  que  produzcan  el 
engaño  y después  el  desencanto  de  aquellas  familias 
que  creyendo  mejorar  de  posición  se  dirigen  á otros 
puntos  en  donde  la  suerte  les  es  perfectamente  con- 
traria. 

Sobre  este  último  punto  ya  la  cuestión  es  más 
fácil.  Acerca  de  él,  el  Gobierno  no  tiene  otra  cosa  que 
hacer  que  exigir  que  se  cumplan  y respeten  las  dis- 
posiciones que  hay  dictadas  sobre  esta  materia.  Como 
acerca  de  este  particular  no  ha  oído  el  Ministro  de  la 
Gobernación  que  se  haya  faltado  por  autoridad  alguna 
á las  disposiciones  que  rigen,  yo  no  tengo  más  que 
decir  á mi  amigo  particular  y muy  querido  el  señor 
general  Pando,  que  haré  entender  á los  gobernadores 
de  aquellas  provincias  en  donde  la  emigración  toma 
algunas  proporciones,  que  procuren  que  no  se  abuse 
de  la  credulidad  de  las  gentes  que  salen  de  nuestro 
país  á buscar  otra  situación  mejor  de  la  que  en  él  tie- 


nen, y que  hagan  que  al  mismo  tiempo  que  se  respe- 
ten los  derechos  que  tienen  los  españoles  para  salir  y 
entrar  en  la  forma  que  tengan  por  conveniente  en  el 
territorio  español,  no  se  abuse  de  esos  derechos  por 
medio  de  halagos  y de  promesas,  que  vengan  des- 
pués á producir  males  que  la  falta  de  ilustración  de 
las  clases  sencillas  á quienes  se  dirigen  les  impide 
prever. 

Entiendo  que  con  esto  se  dará  por  satisfecho  mi 
amigo  el  Sr.  Pando,  y que  en  cuanto  al  primer  punto 
no  creerá  8.  S.,  como  tampoco  entiendo  yo,  que  pue- 
de en  este  momento  plantearse  un  debate  acerca  de 
esta  cuestión,  que  merece  el  estudio  y la  atención 
preferentísima  que  el  Gobierno  le  está  dedicando  des- 
de hace  tiempo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PANDO:  Voy  á empezar  por  lo  que  ha  te- 
nido la  bondad  de  exponer  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, diciéndole  que  confío  mucho  en  sus  bue- 
nos propósitos  y en  sus  buenos  deseos,  como  confío 
también  en  los  de  todas  las  autoridades  que  tengan 
íntima  relación  con  este  asunto,  porque  es  muy  gra- 
ve, estamos  en  el  comienzo  de  él,  y no  creo  haya  na- 
die que  no  quiera  poner  coto  á los  abusos  que  puedan 
existir. 

Voy  á rectificar  brevemente  álo  dicho  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar.  No  es,  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, como  tuve  el  gusto  de  decir  anteriormente, 
y sin  duda  me  expresé  mal,  que  haya  una  compañía 
en  Buenos-Aires  que  pretenda  llevar  allí  40.000  fa- 
milias europeas.  No  son  40.000  familias  europeas  las 
que  quiere  llevar,  sino  que  son  40.000  familias  espa- 
ñolas, lo  cual  varía  bastante;  y no  es  más  que  el  prin- 
cipio para  llevar  después  muchas  más. 

Estoy  conforme  con  S.  S.  en  que  es  el  asunto  su- 
mamente complejo,  y no  es  este  el  momento  de  en- 
trar en  él.  Yo  no  queria  hacer  más  que  una  excita- 
ción á 8.  8.  para  que  se  procurase  llevar  esa  emigra- 
ción por  las  corrientes  de  la  isla  de  Cuba,  que  más 
que  nadie  necesita  boy  de  auxilio.  Estoy  de  acuerdo 
con  todas  las  ideas  de  S.  S.,  que  pueden  perfectamente 
desarrollarse  en  la  isla  de  Cuba,  donde  el  Estado  tiene 
extensos  territorios  que  poder  repartir,  en  donde  la  ley 
de  presupuestos  destina  cierta  cantidad  con  ese  objeto, 
y en  donde  tiene  S.  S.  peticiones  de  capitales  particu- 
lares para  facilitar  allí  esa  inmigración  tan  deseada 
por  todos. 

Yo  le  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  no 
levante  mano  en  esto,  y me  felicito  mucho  de  que 
tengan  esos  deseos,  tanto  S.  S.  como  el  digno  señor 
capitán  general  nombrado.  Y voy  á terminar  dicien- 
do á S.  S.  que  el  asunto,  ya  hoy,  de  la  emigración  es 
tan  grave,  que  no  aquí  solo,  sino  en  la  otra  Cámara, 
le  han  dicho  á S.  8.  que  hay  provincias  en  las  cuales 
existen  importantes  poblaciones  donde  no  quedan  más 
que  niños  y ancianos. 

Yo  pudiera  citar  á S.  S.  casos  parecidos,  y enor- 
mes corrientes  de  emigrantes  para  embarcar  en  la 
Coruña,  que  8.  8.  tanto  conoce,  procedentes  de  Cas- 
tilla la  Vieja,  y pueblos  de  cuyos  vecinos  no  se  tiene 
noticia  hubieran  salido  nunca  de  España. 

Y que  este  mal  toma  grandes  -proporciones , lo 
prueba  el  constante  clamoreo  de  la  prensa  toda,  se- 
cundada en  las  dos  Cámaras  y en  todas  partes. 

Hoy  el  mal  arrecia,  y es  preciso  ponerle  coto;  y 
ya  que  no  podemos  evitar  la  emigración , hagamos 
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por  lo  meaos  que  se  dirija  donde  mas  nos  pueda  con- 
venir á todos,  y ao  donde  solo  puedan  utilizarla  paí- 
ses extraños. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Poco 
tengo  que  decir,  y realmente  solo  por  cortesía  aña- 
diré dos  palabras  á las  dichas  antes. 

Tenga  la  seguridad  mi  amigo  el  señor  general 
Pando,  que  todos  los  medios  que  estén  ai  alcance  del 
Gobierno  porque  se  lo  permitan  los  presupuestos  y 
las  leyes,  todos  han  de  emplearse  á este  fin;  y si  hay 
personas  que  solicitan  esos  terrenos,  se  les  facilita- 
rán todos  los  medios  que  sean  posibles  para  que  con- 
sigan su  propósito. 

Hay  más:  el  Ministro  de  Ultramar  ha  tenido  oca- 
sión de- decir  desde  este  puesto,  que  habia  pedido  ya 
allí  relaciones  sobre  los  territorios  de  que  hoy  dispone 
el  Estado,  que  rne  consta  son  extensos.  Por  lo  demás, 
¿qué  he  de  añadir?  El  señor  general  Pando  sabe  co- 
mo yo,  que  si  conviene  eso  mucho  a la  Península,  no 
conviene  menos  á la  isla  de  Cuba,  entreoirás  muchí- 
simas razones,  porque  cuando  tenga  aquella  isla  la 
densidad  de  población  que  todos  para  ella  desearnos, 
seguro  estoy  que  ella  sola  se  bastará  para  su  defensa 
en  todas  las  contingencias  que  pudieran  sobrevenir. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eglíüior):  El  señor 
Labra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LABRA:  Para  dirigir  un  ruego  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  y anunciarle  una  interpelación 
sobre  el  régimen  municipal  de  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico. 

Aparte  de  que  la  situación  de  aquellos  países,  en 
el  órden  de  intereses  á que  me  refiero,  es  cada  vez 
más  lamentable  por  efecto  de  la  ley  que  data  de  1878, 
y muy  singularmente  por  la  manera  que  tienen  de 
aplicarla  algunos  gobernadores  generales,  me  encuen- 
tro con  que  ya  la  situación  de  las  cosas  ha  llegado  á 
tai  extremo,  que  entiendo  que  las  reformas  saluda- 
bles que  se  han  hecho  ele  dos  ó tres  años  á esta  parte, 
y el  sentido  general  de  la  política  liberal  del  Gobier- 
no, fracasarán  totalmente  si  no  se  resuelven  con  mano 
enérgica  las  gravísimas  cuestiones  de  entrambas  An- 
tillas. Entiendo  que  lo  primero  que  hay  que  hacer  es 
la  reforma  de  la  ley  municipal;  ley  provisional  allí 
que  pide  reformas,  ofrecidas  repetidas  veces  por  el 
Gobierno  conservador  y el  liberal;  pero  de  todas 
suertes,  lo  indispensable  es  cumplir  la  ley  con  su  sen- 
tido propio  unas  veces,  y otras  con  aquella  ancha  in- 
terpretación y sentido  verdaderamente  expansivo  que 
caracteriza  al  Gobierno  liberal  en  su  gestión  en  la 
Península. 

Ultimamente  acabo  de  saber  que  la  situación  de 
los  Ayuntamientos  de  Cuba  y Puerto-Rico  es  verda- 
deramente horrible.  En  la  Habana,  el  alcalde  primero 
ha  hecho  dimisión,  y no  se  encuentran  personas  de 
fuerza  y arraigo  que  se  presten  á continuar  siendo 
concejales.  De  Santiago  de  Cuba,  los  Diputados  mi- 
nisteriales y conservadores  han  dirigido  un  telegra- 
ma pidiendo  todos  que  se  les  dén  medios  para  aten- 
der á necesidades  imperiosas  y urgentes;  de  Matan- 
zas, y aun  del  mismo  Cieníuegos,  las  reclamaciones 


que  recibo  son  siempre  alarmantes.  No  digo  nada  de 
Puerto- Rico;  Sau.Juan  está  en  un  estado  verdadero 
de  quiebra,  y las  relaciones  que  existen  entre  el  al- 
| calde  corregidor  de  Ponce  y el  vecindario  no  pueden 
i ser  más  graves  en  el  órden  municipal. 

De  aquí  resulta  ya  la  urgencia  de  esta  interpela- 
ción que  tengo  el  honor  de  anunciar  ai  Sr.  Ministro 
de  Ultramar;  pero  como  no  me  propongo  hacer  indi- 
caciones generales,  he  de  partir  de  datos  precisos,  y 
por  lo  tanto,  yo  me  permito  suplicar  al  Sr.  Ministro 
se  sirva  traer  al  Congreso  los  siguientes  documentos 
ó expedientes,  si  radicaran  en  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar; y si  no  estuviesen,  que  se  sirviera  pedirlos  á los 
señores  gobernadores  generales  de  Cuba,  y señalada- 
mente ai  de  Puerto- Rico;  y en  todo  caso,  si  esto  se 
retrasara  mucho,  después  de  haber  hecho  la  cita  de 
los  datos  que  necesito  para  partir  de  hechos  precisos, 
yo  me  permitiría  explanar  la  interpelación,  porque 
entiendo  que  el  asunto  es  verdaderamente  interesante. 

Los  daLos  que  necesito  son  los  siguientes: 

Expediente  de  suspensión  del  Ayuntamiento  de 
Punce,  y estado  del  proceso  á que  hau  debido  ser  so- 
metidos los  concejales  suspensos,  con  expresión  de  las 
fechas  de  las  resoluciones  adoptadas  sobre  este  últi- 
mo particular. 

Estado  de  los  recursos  entablados  por  los  Ayun- 
tamientos coiitra  la  negativa  del  gobernador  general 
á modificar  los  sueldos  de  los  alcaldes. 

Nota  detallada  de  los  alcaldes  elegidos  por  el  go- 
bernador general  dentro  de  la  terna  propuesta  por  los 
Ayuntamientos,  y de  los  elegidos  por  aquella  autori- 
dad fuera  de  terna,  con  especificación  de  las  condi- 
ciones que  éstos  tienen  para  ser  alcaldes  en  el  lugar 
de  su  residencia  actual  ó anterior. 

Nota  de  las  condiciones  y méritos  administrati- 
vos de  los  señores  alcaldes  delegados  de  San  Juan, 
Mayagüez,  San  Germán,  Arecibo,  Aguadilla,  Guaya- 
nía  y Humacao. 

Resúmen  de  las  liquidaciones  de  los  presupuestos 
municipales  de  los  años  1880  87  y 1887-88  de  los 
ocho  Municipios  antes  citados,  con  particular  especi- 
ficación de  los  déficits  y deudas  municipales,  sobre 
lodo  de  la  capital. 

Estado  general  de  los  caminos  y carreteras  mu- 
nicipales de  la  isla  de  Puerto-Rico  hasta  1888. 

Uso  hecho,  y expediente  formado  por  el  señor  go- 
bernador general  de  la  isla,  de  los  4.000  pesos  con- 
cedidos en  el  último  presupuesto  para  auxiliar  á las 
escuelas  y establecimientos  particulares  de  ense- 
ñanza. 

Expediente  incoado  por  el  gobernador  general 
para  la  supresión  de  la  partida  de...,  con  que  el  Ayun- 
tamiento de  Mayagüez  venía  subvencionando  á la 
Sociedad  protectora  de  la  inteligencia  de  aquella 
ciudad. 

Situación  de  la  Escuela  de  artes  y oficios  de 
Puerto-Rico,  y expediente  instruido  para  organizar 
la  enseñanza  de  la  suprimida  Escuela  profesional  de 
la  isla. 

Resúmen  de  los  gastos  é ingresos  de  todos  los 
Municipios  de  la  isla,  y nota  detallada  de  ios  sueldos 
que  cobran  los  alcaldes  delegados,  y lo  pagado  por 
los  Municipios  al  cuerpo  de  órden  público. 

Expediente  en  cuya  virtud  el  Gobierno  general 
de  Puerto-Rico  ha  suprimido  los  aumentos  que  el 
j Municipio  de  Ponce  habia  hecho  en  los  sueldos  y gra- 
! tificaciones  de  los  maestros  de  primera  enseñanza. 
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Documentos  todos  ellos  que  cutiendo  de  necesidad 
para  el  esclarecimiento  de  las  cuestiones  en  que  he 
de  ocuparme.  Si,  repito,  no  pudiesen  venir  á tiempo, 
ó hubiese  alguna  dificultad  en  traerlos,  yo  después 
de  haberlos  pedido  cumpliré  con  mi  deber,  porque 
datos  precisos  tengo  yo  para  sostener  la  interpe- 
lación. 

Y terminaré  dando  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  por  haberse  servido  contestar  á la  reclama- 
ción que  yo  hice  dias  pasados  respecto  de  algunos  do- 
documentos  que  afectaban  al  Gobierno  general  de 
Puerto-Rico.  De  ellos  parece  que  no  existen  algunos 
en  el  Ministerio  de  Ultramar,  y otros  parece  que  se 
refieren  & expedientes  que  se  están  tramitando.  Yo 
celebraré  que  estos  últimos  se  tramiten  y concluyan 
antes  de  la  discusión  de  presupuestos  , porque  se  re* 
íieren  á instrucción  pública,  y en  tal  concepto  hemos 
de  discutirlos.  Pero  de  todas  suertes,  bueno  es  que 
conste  que  ciertos  datos  no  existen  en  el  Ministerio  de 
Ultramar,  no  por  culpa  del  Ministro,  sino  por  el  carác- 
ter de  la  administración,  que  hace  cada  vez  más  cierto 
el  principio  de  que  á 1.500  leguas  de  distancia  es  im- 
posible administrar. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  que  teniendo  en 
cuenta  eslas  observaciones,  se  sirva  señalar  el  día  en 
que  he  de  tener  el  honor  de  interpelar  á S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ultramar  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Voy  á 
descartar,  lo  primero,  una  de  las  últimas  manifesta- 
ciones que  ha  tenido  la  bondad  de  hacer  mi  amigo  ei 
Sr.  Labra,  que  es  aquella  de  darme  las  gracias  por 
haber  remitido  los  datos  que  S.  S.  pidió;  gracias  que 
son  debidas  á su  mucha  cortesía,  pero  que  el  Minis- 
tro de  Ultramar  no  merece  en  este  caso,  porque  si 
bien  tiene  siempre  mucho  gusto  en  complacer  al  se- 
ñor Labra,  uo  ha  hecho  en  esta  ocasión  más  que  cum- 
plir un  deber. 

Descartado  oslo,  voy  á ver  si  dividiendo  la  cues- 
tiou  en  dos  puntos  distintos  podemos  crear  una  situa- 
ción más  franca;  y aun  antes  de  llegar  á esta  división 
voy  á descartarme  también  de  algo  que  se  ha  servido 
exponer  S.  S. 

El  Sr.  Labra  ha  pedido  también  ciertos  datos.  Aquí 
vendrán  todos  los  que  haya  en  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar, y los  que  no,  se  reclamarán,  si  estuvieran  en 
las  Antillas,  para  explanar  la  interpelación  que  ha  te- 
nido á bien  anunciar. 

Aquí  vendrán  esos  datos,  y cuando  vengan,  en 
términos  generales  ei  Ministro  de  Ultramar  tendrá 
mucho  gusto  en  ponerse  á las  órdenes  del  Sr.  Labra; 
salvo  siempre  que  de  esos  documentos  no  vengan 
aquellos  que  no  deban  venir  por  conveniencias  de  go- 
bierno del  momento,  y de  las  cuales  es  excusado  ha- 
blar, porque  el  8r.  Labra,  tan  cortés  como  entendido 
en  asuntos  parlamentarios,  no  había  de  exigir  nada 
que  fuera  contra  los  medios  de  gobernar. 

Dividiré,  pues,  la  materia  en  dos  puntos:  uno  de 
ellos,  el  que  pudiéramos  llamar  la  teoría  parlamen- 
taria ó la  doctrina  constitucional,  es  la  organización 
de  los  Ayuntamientos  y de  las  Diputaciones  provin- 
ciales en  las  dos  Antillas,  y con  especialidad  en  la  de 
Puerto- Rico. 

Sobre  este  particular,  el  Ministro  entiende  que 
hay  que  hacer  alguna  reforma  de  importancia,  sobre 


todo  en  cuanto  á la  organización  de  los  Municipios; 
y al  efecto  tiene  ei  pensamiento  de  que  allí,  sobre  el 
terreno,  se  estudie  la  cuestión,  y en  vista  de  los  datos 
que  personas  prácticas  envíen  desde  allí,  modificados 
en  el  sentido  que  su  conciencia  le  dicte,  hacer  una 
reforma  de  las  leyes  provincial  y municipal.  Aun  en 
este  ramo,  que  pudiera  llamar  de  teoría  parlamenta- 
ria ó del  fondo  de  la  cuestión,  hay  otra  que  á ella  se 
refiere,  aunque  no  sea  completamente  del  mismo  gé- 
nero, es  d saber:  lo  que  8.  8.  ha  tenido  la  bondad  de 
exponer  sobre  la  situación  financiera  de  ios  Muni- 
cipios. 

Las  noticias  que  hau  llegado  ai  Sr.  Labra,  son 
más  desconsoladoras,  son  más  tristes  que  las  noticias 
que  tiene  el  Ministro  de  Ultramar,  sin  que  por  esto 
se  entienda  que  yo  niegue  que  uo  hay  alguna  situa- 
ción difícil  y comprometida.  Pero  de  todos  modos,  no 
vale  la  pena  de  discutir  sobre  si  las  noticias  que  S.  S. 
tiene  son  más  alarmantes  de  lo  que  debieran  ser,  ni 
sobre  si  son  las  más  exactas  las  que  tiene  el  Ministro 
de  Ultramar,  ó lo  son  las  que  S.  8.  tiene.  De  cual- 
quier manera,  es  lo  cierto  que  hay  situaciones  difí- 
ciles, no  sé  si  en  todos,  pero  por  lo  menos  en  algunos 
de  los  Ayuntamientos,  lo  mismo  de  una  que  de  otra 
Antilla. 

Descartado  este  punto,  si  no  he  entendido  mal  al 
Sr.  Labra,  queda  este  otro:  que  siendo  necesaria  la 
reforma  de  la  organización  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales y Ayuntamientos,  puede  venir  más  tarde  ó 
más  temprano,  y puede  ser  más  ó menos  oportuna; 
pero  que,  suceda  lo  que  quiera,  el  hecho  es  que  hoy 
hay  una  ley  vigente,  y es  preciso,  si  no  he  entendido 
mal  al  Sr.  Labra,  que  mientras  esté  vigente  la  ley,  se 
cumpla  tai  cuales;  porque  realmente,  no  hay  gobier- 
no ni  libertad  en  un  país  en  ei  que  las  leyes  no  se 
cumplen,  pues  las  leyes,  según  el  concepto  vulgar  y 
según  la  teoría  inglesa,  se  obedecen,  y cuando  seno- 
tan  sus  defectos,  se  corrigen. 

Pues  bien;  el  Ministro  de  Ultramar  ha  hecho  re- 
petidas indicaciones  á las  diguísimas  autoridades  de 
una  y de  otra  Antiila,  y especialmente  á las  de  la  pe- 
queña y pacífica  Antilla,  excitando  su  celo  para  que  la 
ley  se  cumpla  con  todo  rigor  y para  que  lo  excepcio- 
nal no  se  convierta  en  lo  general,  acudiendo  solo  á 
las  excepciones  de  la  ley  cuando  la  misma  ley  lo  es- 
tablezca ó lo  exija.  Las  contestaciones  qüe  he  tenido, 
porque  han  sido  repetidas,  afirman  que  la  ley  se  cum- 
ple. Y como  quiera  que  esas  dignas  autoridades  pu- 
dieran no  tener  noticias  completas,  por  varias  causas, 
ha  vuelto  á insistir  el  Ministro  de  Ultramar,  sin  dudar 
de  la  palabra  de  dichas  autoridades,  en  que  se  cum- 
pla la  ley  con  lodo  rigor;  y digo  que  he  insistido  so- 
bre esto  cerca  de  aquellas  dignas  autoridades,  de  las 
cuales  no  he  de  hacer  elogios  que  en  manera  alguna 
necesitan,  porque  con  frecuencia  puede  suceder  y su- 
cede que  contra  el  parecer  y el  propósito  de  las  au- 
toridades superiores,  por  influencias  de  esta  ó de  la 
Gtra  especie,  á veces  no  siempre  se  cumplen  las  leyes, 
y es  bueno  avisar  á las  autoridades  para  que  estén 
prevenidas  y hagan  que  la  ley  se  cumpla. 

Tenga  la  seguridad  el  Sr.  Labra  de  que  el  Minis- 
tro que  tiene  el  honor  de  hablar  en  este  momento  no 
ha  de  perdonar  medio  para  conseguir  que  la  ley  se 
cumpla,  como  tampoco  descuida  lo  necesario  para 
reformar  la  ley,  que  entiende  que  no  está  á la  «altura 
de  otras  leyes  electorales  que  espera  el  Ministro  re- 
girán pronto* en  la?  Antillas, 
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El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LABRA:  Reitero  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  por  su  disposición  á traer  los  documen- 
tos que  he  reclamado,  y le  felicito  grandemente  por  - 
que  cree  oportuna  la  interpelación  que  le  anuncio,  en 
la  cual  no  tengo  otro  objeto  que  señalar  grandes  de- 
ficiencias de  la  vida  colonial,  cuyos  recuerdos  únicos 
parece  ser  que  vienen  á recogerse  en  el  órdeu  de  los 
Municipios. 

Cuando  la  interpelación  se  realice,  yo  mantendré 
este  doble  punto  de  vista:  primero,  la  necesidad  de 
hacer  una  nueva  ley;  segundo,  la  necesidad  de  aplicar 
la  ley  actual  dentro  de  sus  preceptos,  pero  con  un 
sentido  liberal  y fecundo;  y entonces  tendré  el  senti- 
miento, lo  anuncio  desde  luego,  de  escatimar  mucho 
mis  aplausos,  ó mejor  dicho,  de  aventurar  algunas 
críticas  respecto  del  modo  con  que  los  gobernadores 
generales,  señaladamente  el  de  Puerto-Rico,  por  equi- 
vocación, porque  sé  su  rectitud  y su  buen  deseo,  por 
equivocación  sin  duda,  viene  entendiendo  y aplicando 
la  ley  municipal  en  la  pequeña  Antilla. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  ( Becerra) : Para 
decir  muy  pocas  á mi  amigo  el  Sr.  Labra. 

Cumpliendo  un  deber  de  cortesía,  debo  indicar  á 
S.  S.  que  el  Ministro,  que  tenía  algunas  noticias  rela- 
tivas á que  en  la  instrucción  pública  habia  algo  que 
desear  en  las  dos  Antillas,  ha  pedido  todos  los  datos 
que  A la  instrucción  pública  se  refieren,  para  estu- 
diarlos, lo  mismo  para  hacer  que  las  leyes  se  cum- 
plan, reemplazando  lo  que  haya  de  interino  por  lo  que 
debe  ser  permanente,  como  para  hacer  alguna  re- 
forma  que  convenga  á los  intereses  de  las  Antillas. 
Por  lo  demás,  no  tengo  más  que  repetir  lo  que  he  di- 
cho antes. 


El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  En  nombre  de  la 
Comisión  respectiva,  y como  presidente  de  ella,  ruego 
a la  Mesa  dé  por  retirado,  para  reformarlo,  el  dictá- 
men  sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  Manila  pidien- 
do autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Calvo 
-Muñoz. 

Kl  Sr.  SECBETABIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vicen- 
te); Queda  retirado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Prielo  y Caules  tiene  la  palabra 

El  Sr.  PRIETO  Y CAULES:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra; v en  ausencia  del  mismo,  suplico  á la  Mesa  le 
trasmita  mi  deseo  de  que  se  digne  remitir  á la  Cá- 
mara el  expediente,  con  el  dictamen  del  Consejo  de 
Estado,  que  debió  preceder  á la  publicación  del  re- 
glamento de  10  de  Marzo  de  1881  sobre  expropiacio- 
nes para  el  ramo  de  Guerra  en  liempo  de  paz.  porque 
mucho  me  temo  que  este  reglamento  fuera  dictado  en 
abierta  infracción  de  la  ley  y en  menoscabo  del  dere-  * 


cho  de  propiedad,  dada  la  naturaleza  eminentemente 

¡ civil  de  la  lcY  de  expropiación  por  causa  de  utilidad 
! pública. 

Si  á ejemplo  del  Ministerio  do  la  Guerra,  el  Mi- 
nisterio de  Marina  dictara  un  reglamento  para  las  ex- 
propiaciones que  interesaran  á los  arsenales,  y el  Mi. 
uisterio  de  Gracia  y Justicia  dictara  otro  reglamento 
para  las  expropiaciones  que  afectan  á las  cosas  reli- 
giosas, resultaría  que  paso  á paso  se  irían  restable- 
ciendo los  fueros,  que  tanto  se  ha  procurado  restrin- 
gir. en  una  materia  que  más  los  rechaza  y en  que 
más  necesaria  es  la  unidad  de  procedimiento  y de  ju- 
risprudencia. 

El  Sr.  SECHETARIO  (Uernandez  Prieta):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el 
deseo  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Si-.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  del  dic- 
tamen relativo  al  proyecto  de  lev  constitutiva  del 
ejército. 

{Véase  el  Apéndice  I.’  al  Diario  núm.  96,  sesión  de 
23  ríe  Mayo  de  1887 ¡ Diario  núm.  122,  sesión  del 
23  de  Junio ; Diario  nútn,  123,  sesión  del  24  de 
idem-,  Diario  núm.  i 24,  sesión  del  25  de  ídem;  Diario 
núm.  125,  sesión  del  27  de  idem]  Diario  núm.  126,  se- 
sión riel  28  de  idem-,  Diario  núm.  127,  sesión  del  30  de 
idem]  Diario  núm.  62,  sesión  del  21  de  Febrero  de  1888-, 
Diario  núm.  56,  sesión  del  25  de  idem-,  Diario  núm.  57, 
sesión  del  27  de  iden-,  Diario  núm.  58,  sesión  del  28  de 
ídem-,  Di  ¡rio  núm.  59,  sesión  del  29  de  idem-,  Diario 
núm.  60,  sesión  del  1.a  de  Marzo-,  Diario  núm.  61,  se- 
cesión del  2 de  idem-,  Diario  núm.  62,  sesión  del  3 de 
ídem;  Diario  núm.  63,  sesión  del  5 de  idem ; Diario 
núm.  64,  sesión  del  6 de  idem;  Diario  núm.  65,  sesión 
del  7 de  idem;  Diario  núm.  66,  sesión  del  8 de  idem;  Dia- 
rio núm.  67,  sesión  del  9 de  idem;  Diario  núm.  68,  se- 
sión del  10  de  idem;  Diario  núm.  69,  sesión  del  12  de 
irlem;  Diario  núm.  70,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  nú- 
mero 72,  sesión  del  15  de  idem;  Diario  núm.  73,  sesión 
del  16  (le  ídem;  Diario  núm.  74,  sesión  del  17  de  idem; 
Diario  núm.  75,  sesión  del  19  de  idem;  Diario  núm.  76, 
sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  77,  sesión  del  21  de 
idem;  Diario  núm.  97,  sesión  del  19  de  Abril : Diario 
núm.  98,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  99,  sesión 
del  21  de  idem : Diario  núm.  100,  sesión  del  23  de 
Idem;  Diario  núm.  101,  sesión  del  24  de  idem;  Diario 
núm.  103,  sesión  del  26  de  idem;  Diario  núm.  105,  se- 
sión del  28  de  idem;  Diario  núm.  106,  sesión  del  30  de 
idem,  Diario  num  110,  sesión  del  5 de  Mayo;  Diario 
nv.m.  115,  sesión  del  12  de  idem;  Diario  núm.  3,  sesión 
del  3 de  Diciembre;  Diario  núm.  13,  sesión  del  15  de 
idem:  Diario  núm.  14,  sesión  del  17  de  idem;  Diario 
núm.  17,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  28,  sesión 
del  16  de  Enero  de  1889;  Diario  num.  29,  sesión  del  17 
de  idem;  Diario  núm.  33,  sesión  del  22  de  idem;  Diario 
núm.  34,  sesión  del  24  de  idem;  Diario  núm.  35,  sesión 
del  25  de  idem;  Diario  núm.  36,  sesión  del  26  de  idem; 
Diario  número  38,  sesión  del  29  de  idem;  Diario  nú- 
mero 39,  sesión  del  30  ele  idem;  Diario  núm.  40,  sesión 
del  31  de  idem;  Diario  núm.  41,  sesión  del  1°  de  Fe- 
brero; Diario  núm.  42,  sesión  del  4 de  idem;  Diario  nú- 
mero  43,  sesión  del  5 de  idem;  Diario  núm.  44,  sesión 
del  6 de  idem;  Diario  núm.  45,  sesión  del  7 de  idem; 


NÚMEEO  69 


1 555 


Diario  núm.  46,  sesión  del  8 de  idem\  Diario  núm.  47, 
sesión  del  9 de  idem\  Diario  núm.  48,  sesión  del  i i de 
ídem ; Diario  núm.  49,  sesión  del  12  de  ídem;  Diario 
nütn . 50,  sesión  del  13  de  idem\  Diario  num.  51,  sesión 
de  14  de  ídem ; Diario  núm . 52,  sesión  de  15  de  idem\ 
Diario  núm.  53,  sesión  de  16  de  idem\  Diario  núm.  54, 
sesión  de  18  de  idem\  Diario  núm.  55,  sesión  de  19  de 
ídem.;  Diario  núm.  56,  sesión  de  20  de  idem\  Diario 
núm.  57,  sesión  del  21  de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr.  López 
Domínguez  al  art.  12. 

El  Sr.  Gassola  continua  en  el  uso  de  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  CASSOLA:  Los  Sres.  Diputados  recorda- 
rán que  las  observaciones  dirigidas  por  mí  á la  Cá- 
mara en  la  penúltima  sesión,  tenían  por  principal 
objeto  demostrar,  y en  mi  sentir  demostraron  bien, 
la  inconveniencia  de  que  se  señalara  como  límite  en 
las  carreras  especiales  el  empleo  de  brigadier,  con- 
forme viene  defendiendo  el  Sr.  Homero  Robledo;  pues 
por  ese  procedimiento  no  quedan  bien  garantidos  los 
intereses  equitativos  de  las  diversas  armas  del  ejér- 
cito, y además  resulta  que  se  asciende  para  el  ejer- 
cicio de  las  funciones  del  generalato  precisamente  á 
aquellos  jefes  y oficiales  que  han  podido  adquirir  me- 
nos experiencia  en  los  mandos  inferiores. 

En  esta  cuestión  se  presentan  además  otros  incon- 
venientes, entre  ellos  el  de  líi  edad  aplicada  á la  com- 
petencia, el  del  mayor  derecho  que  atribuye  S.  S. 
para  desempeñar  estas  funciones  en  su  carácter  téc- 
nico á aquellos  generales  que  han  alcanzado  ya  una 
edad  avanzada. 

Decía  el  Sr.  Romero  Robledo  que  los  oficiales  que 
deben  venir  á desempeñar  los  puestos  técnicos  de  bri- 
gadier, principalmente  en  Infantería  y en  Caballería, 
han  de  llegar  á estos  cargos  por  rigorosa  antigüedad. 
Pues  bien;  precisamente  estos  puestos  técnicos,  en  In- 
fantería y en  Caballería,  que  son  principalmente  los 
mandos  de  las  respectivas  brigadas,  han  de  desempe- 
ñarlos, según  el  criterio  de  S.  S.,  aquellos  coroneles 
efectivos  de  estas  armas  que  lleguen  á brigadieres, 
como  he  dicho  antes,  por  antigüedad.  Ya  en  otras  oca- 
siones se  ha  probado  aquí  que  en  aquellas  armas  é 
ipstitu tos  en  que  los  acensos  se  verifican  con  más  ra- 
pidez, el  término  medio  de  la  edad  en  que  se  alcanza 
el  empleo  de  coronel  es  de  5*2  á 55  años;  y cierta- 
mente que  por  mucho  que  sea  el  deseo  del  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  que  no  será  mayor  que  el  mió,  de  que 
las  plantillas  de  las  diversas  armas  é institutos  mar- 
chen paralelamente  y con  cierta  simetría,  no  se  podrá 
alcanzar  que  los  ascensos  en  Infantería  y Caballería 
se  obtengan  con  más  rapidez  que  en  Artillería  y en 
Ingenieros.  En  estos  cuerpos  se  llega  á coronel,  como 
llevo  dicho,  á la  edad  de  52  á 55  años.  Admitamos 
como  término  medio,  y me  parece  que  es  mucho  ad- 
mitir, el  de  55  años.  ¿Cuánto  tiempo  admite  8.  S.  que 
estos  coroneles  habrán  de  estar  desempeñando  su  em- 
pleo hasta  ascender  por  antigüedad  á brigadieres?  Es 
claro  que  este  tiempo  estará  relacionado  con  el  nú- 
mero de  plazas  de  esta  categoría  que  se  apliquen  á 
dichos  coroneles. 

Ya  pudo  ver  el  Congreso  por  las  cifras  que  tuve 
el  honor  de  leer  en  la  penúltima  sesión,  que  el  nú- 
mero de  plazas  de  brigadieres  de  carácter  técnico,  co- 
rrespondientes á estas  armas,  no  pasaría  de  50;  y 
como  el  número  de  coroneles  en  estas  dos  armas,  por 
mucho  que  lo  limite  S.  S.,  no  ha  de  ser  menor  de 


200,  resulta  que  la  relación  entre  200  y 50  no  es  muy 
favorable  para  la  rapidez  del  ascenso  de  una  á otra 
clase. 

Estarán,  pues,  en  el  empleo  de  coronel,  por  lo  me- 
nos de  ocho  á diez  años,  y yo  creo  que  todavía  algu- 
nos estarán  más  tiempo,  y llegarán  al  de  brigadier 
cuando  cuenten  como  mínimum  63  anos  de  edad. 
Pero  precisamente  para  el  mando  de  las  brigadas,  así 
en  paz  como  en  guerra,  se  requiere  mayor  robustez  y 
más  aptitudes  físicas,  y el  Sr.  Romero  Robledo  nos 
propone  un  procedimiento  por  el  cual,  como  veis,  se- 
ñores Diputados,  los  brigadieres  dedicados  á esos 
mandos  no  pueden  tener  menos  de  63  anos  de  edad; 
en  cambio  aplica  el  otro  procedimiento  de  ascenso  de 
los  empleos  personales,  para  obtener  generales  de  bri- 
gada quizá  á los  40  ó 50  años  de  edad,  y á éstos  les 
marca  destinos  y empleos  que  no  requieren  gran  vi- 
gor ni  juventud,  como  son,  por  ejemplo,  los  de  Jun- 
tas, los  de  Comandancias  de  plazas  y de  provincia,  etc. 

Resulta,  pues,  que  los  brigadieres  que  se  obten- 
gan por  el  procedimiento  riguroso  de  la  antigüedad, 
carecerán  del  vigor  físico  necesario  para  mandar  bri- 
gadas, y todavía  menos  las  divisiones,  cuando  ascien- 
dan, pues  nadie  dudará  que,  por  regla  general,  y en 
las  aptitudes  de  nuestra  raza,  poner  al  frente  de  las 
brigadas  de  Infantería  ó de  Caballería,  que  tanta  ac- 
tividad tienen  que  desplegar  en  la  guerra  moderna,  á 
brigadieres  sexagenarios,  por  grandes  deseos  y gran 
entusiasmo  que  éstos  tengan,  por  lo  común  no  podrán 
soportar  ciertas  fatigas,  y por  tanto,  que  sería  un  pe- 
ligro y un  gravísimo  error  orgánico  ei  adoptar  el 
sistema  que  dcüende  el  Sr.  Romero  Robledo. 

No,  Sres.  Diputados;  hay  necesidad  de  dar  mayo- 
res facilidades  para  que  alcancen  esos  altos  puestos, 
á aquellos  oficiales  que  no  solamente  vienen  distin- 
guiéndose en  los  empleos  inferiores,  sino  en  ios  inter- 
medios; con  lo  cual  no  quiero  decir  que  se  le  quite 
importancia  al  criterio  de  la  antigüedad;  precisamente 
me  apresuré  á consignarlo  en  mi  proyecto  de  ley,  es- 
tableciendo en  absoluto  la  antigüedad  para  tiempo  de 
paz  hasta  el  empleo  de  coronel,  y dejándola  aun  para 
tiempo  de  guerra  toda  la  consideración  que  siempre 
le  luí  Concedido  la  Ordenanza,  pero  dentro  siempre  de 
ciertos  limites  de  prudencia  que  no  satisface  el  pro- 
cedimiento demasiado  absoluto  del  S.  Romero  Ro- 
bledo. 

Como  ya  he  dicho  en  dias  anteriores,  podría  acep- 
tarse el  sistema  de  S.  S.  como  transacción,  y sin  gran 
perjuicio  para  el  servicio,  aunque  sí  para  el  sentido 
igualitario  de  la  ley  y del  procedimiento,  en  aquellos 
cuerpos  que  no  operan  por  brigadas,  y por  tanto,  sus 
brigadieres  no  es  están  destinados  á ejercer  en  la 
guerra  funciones  tan  activas  como  las  de  Infantería  y 
Caballería;  mas  para  el  mando  de  brigadas  en  cam- 
paña’, ya  he  dicho,  y todos  lo  comprenden,  que  no 
bastan  solo  las  aptitudes  intelectuales  y técnicas,  sino 
que  igualmente  haceu  falta  las  físicas,  el  vigor  y la 
robustez. 

Si  por  lo  que  hace  á la  consideración  de  la  edad 
tenía  que  hacer  estas  objeciones  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, también  tengo  alguna  consideración  que  expo- 
ner respecto  á la  proporcionalidad,  de  que  tanto  se  lia 
ocupado  en  sus  discursos.  # 

Dice  S.  S.:  «en  último  caso,  después  de  designar 
para  cada  arma,  cuerpo  ó instituto  el  número  de  bri- 
gadieres técnicos  que  le  corresponden,  yo  aplicaría  la 
proporcionalidad  á los  demás  brigadieres,  á los  que 
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ya  no  tieuen  ese  exclusivo  carácter  técnico  del  arma, 
sino  que  desempeñan  los  demás  cargos  y funciones 
generales  que  á su  grado  y categoría  pertenecen.» 
Es  decir,  que  por  lo  visto  8.  S.  quiere  que  en  la  ley 
del  Estado  Mayor  general  figure  el  número  de  briga- 
dieres que  corresponde  á cada  arma,  cuerpo  ó insti- 
tuto de  carácter  técnico,  y además  proporcionalmente 
los  que  les  correspondan  para  los  demás  servicios 
que  S.  S.  llama  de  generalidad.  Luego,  en  suma,  al  fin 
y á la  postre  viene  8.  S.  á rendir  tributo  á la  propor- 
cionalidad, sino  que  resuelve  el  cuarto  término  de  la 
proporción  préviamente,  y la  ley  lo  resuelve  por  su 
propia  fórmula;  con  la  cual,  según  S.  S.,  cada  vez  que 
haya  necesidad  de  alterar  la  plantilla  por  convenien- 
cias orgánicas,  habría  necesidad  de  alterar  la  ley;  y 
yo  digo  que  si  en  cada  caso  de  aumeuto  ó disminu- 
ción de  un  regimiento  ó de  una  plaza  de  brigadier 
que  puede  imponerse  con  urgencia,  hay  que  venir  al 
Parlamento  á proponer  la  modificación  de  la  ley,  crea 
S.  S.  que  ese  es  un  procedimiento  demasiado  tardío, 
lento  y perjudicial  para  los  intereses  del  ejército  y 
las  conveniencias  del  servicio. 

Pero  aun  ocurre  otra  dificultad.  ¿Qué  va  á servir 
de  base  para  designar  numéricamente  los  brigadie- 
res que  correspondan  á cada  arma  ó cuerpo?  Pues  lo 
primero  que  tendría  que  consultarse  es  la  organiza- 
ción. ¿Y  qué  organización  se  puede  deducir  solo  y ex- 
clusivamente del  proyecto  de  ley  que  se  discute? 
Cuando  S.  S.  con  grande  entusiasmo  decía  que  estaba 
al  lado  del  Gobierno  y del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  en  cuanto  á que  no  hay  necesidad  de 
traer  ahora  á las  Cortes,  ni  la  división  territorial,  ni  el 
servicio  general  obligatorio,  ni  ninguna  de  estas  ba- 
ses principales  para  la  constitución  de  uu  ejército,  y 
que  desde  luego  se  podiau  fijar  las  plantillas  de  cada 
una  de  las  armas  é institutos,  porque  no  se  relacionan 
con  aquellas  bases,  reparaba  yo  que  S.  8.  no  hacía  en 
esto  otra  cosa  que  dejarse  llevar  de  una  impresión 
momentánea  y poco  meditada,  como  espero  probar  de 
nuevo  á S.  S. 

Ya  está  hecha  esa  ley  del  Estado  Mayor  general 
que  8.  8.  quiere ; ya  se  ha  designado  el  número  de 
brigadieres  que  corresponde  á las  armas  c institutos. 
Pues  mañana  se  aprueba  la  nueva  división  territorial; 
por  efecto  de  ella  hay  que  variar  el  cuadro  de  briga- 
dieres, y por  tanto,  habrá  que  variar  también  aque- 
llas cifras,  y vuelta  á hacer  otra  ley  orgánica  del  Es- 
tado Mayor  general,  ó á modificar  sus  términos.  De 
suerte  que  más  bien  lo  que  pide  S.  S.  es  una  sus- 
pensión indirecta,  un  aplazamiento  de  esta  ley,  aun 
cuando  fuera  votada  por  las  Córles  y sancionada  por 
la  Corona,  toda  vez  que  para  hacer  la  fijación  numé- 
rica propuesta  se  requiere  conocer  la  organización;  y 
como  ésta  no  puede  acordarse  en  definitiva  hasta 
tanto  que  esas  otras  leyes  de  reclutamiento  y divi- 
sión territorial  lo  sean,  hé  aquí,  repito,  que  lo  que  su 
señoría  hace  raímente  es  pedir  la  suspensión  del  pro- 
yecto que  se  está  discutiendo. 

Y ya  me  parece  que  por  lo  que  se  refiere  á los 
brigadieres  y á la  proporcionalidad  he  dicho  lo  sufi- 
ciente para  que  se  convenza  el  Congreso  de  que  el 
procedimiento  del  Sr.  Romero  Robledo  no  es  el  me- 
jor, ni  mucho  menos.  Su  señoría  habló  mucho  del 
precepto  que  establece  el  actual  proyecto,  de  que  no 
se  podrá  ascender  á ningún  empleo  hasta  tanto  que 
se  haya  ejercido  el  mando  dos  anos,  y declaro  que 
me  ha  sorprendido  lo  que  acerca  de  eso  dijo  S.  S. 


Si  realmente  yo  no  tuviera  enfrente  otra  opinión 
que  la  que  S.  8.  ha  indicado  de  poder  ascender  al  ge- 
neralato sin  el  ejercicio  de  los  empleos  intermedios 
no  me  sorprendería;  pero  ¿parece  á S.  S.  mal  que  se 
exija  un  tiempo  límite  inferior  para  el  ejercicio  de 
esos  empleos,  antes  de  ascender  á los  superiores?  ¿Cree 
8.  S.  que  esto  no  ha  ocurrido  siempre  y está  ocurrien- 
do ahora  mismo?  Pues  cuando  un  oficial  asciende  al 
empleo  iumediato  y se  coloca  á la  cabeza  de  la  escala 
por  efecto  del  grado,  no  asciende  de  nuevo  hasta  que 
ha  ejercido  dos  años  en  unas  ocasioues,  y un  año  en 
otras,  según  las  diversas  legislaciones  que  en  cada 
tiempo  han  regido;  pero  siempre  se  ha  reconocido  U 
necesidad  del  mcnciouado  ejercicio  como  prueba  de  ap- 
titud y de  propia  instrucción  práctica,  desde  los  tiem- 
pos más  remotos  de  la  Ordenanza;  y 8.  S.,  que  va  sien- 
do tan  apegado  á la  tradición  en  ciertas  cosas  de  la 
milicia,  no  sé  por  qué  menosprecia  ese  principio  de 
ejercer  los  empleos  inferiores  como  preparación  y ga- 
rantía para  desempeñar  mejor  los  superiores.  [EL  se- 
ñor Romero  Robledo:  Porque  soy  reformista.)  Pues  á 
pesar  de  que  S.  S.  es  reformista,  da  para  defender  el 
dualismo  como  principal,  y quizás  como  única,  una 
razón  histórica:  la  de  que  el  dualismo  ha  existido  mu- 
cho tiempo. 

Me  parece  que  si  no  es  el  tiempo  de  ejercicio  lo 
que  S.  8.  discute,  podrá  ser  la  clase  de  ejercicio  á 
que  se  somete  el  candidato;  pero  si  esta  prescripción 
podía  interpretarse  en  el  primer  proyecto  de  ley  que 
yo  presenté,  no  admite  duda  eii  el  dictámen  reforma- 
do por  la  Comisión,  toda  vez  que  no  dice,  como  aquel 
proyecto,  que  se  exija  el  m ai  cío  de  tropa,  sino  ejer- 
cicio del  cargo.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Dice  mando 
de  tropas. — El  Sr.  Garda  Alix:  Ejercicio  do  cargo.—  ■ 
El  Sr.  Romero  Robledo:  Mando  de  tropas.  Me  parece 
que  es  el  párrafo  4.°  del  art.  12. — El  Sr.  Lasecna:  Ha- 
ber ejercido  el  mando  correspondiente. — El  Sr.  Rome- 
ro Robledo:  ¿Cuál  había  de  ser?  El  correspondiente. 
Esto  prueba  lo  bien  que  he  leído  el  dictámen,  porque 
lo  recuerdo.)  No  dice  mando  de  tropas.  ¿Es  que  8.  S. 
cree  que  la  idea  de  mando  envuelve  siempre  el  con- 
cepto del  mando  directo  de  tropas?  (El  Sr.  Romero  Ro- 
bledo: Cuando  se  habla  de  militares,  indudablemente.) 
Pues  no.  El  concepto  del  mando  que  figura  eu  la  ley, 
es  el  desempeño  del  cargo  correspondiente  al  empleó; 
pero  en  todo  caso,  ¿no  recuerda  el  Sr.  Romero  Roble- 
do lo  que  ocurrió  sobre  esto?  Que  haciéndose  esa  mis- 
ma observación,  la  Comisión  y el  Gobierno  dijeron,  y 
aun  creo  que  literalmente  constaba  así  eu  cierta  en- 
mienda aceptada  en  el  primer  proyecto  de  ley,  que 
cuando  los  interesados  estuvieran  en  situación  próxi- 
ma de  ascender  y no  hubieran  llenado  aquella  condi- 
ción, reclamarau  que  se  les  otorgara  el  mando  corres- 
pondiente, y si  por  culpa  del  Gobierno  no  lo  conse- 
guían, se  cdnsiderara  excusada  esa  condición  para  el 
ascenso.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Reclamar  no  es  obte- 
ner.) Pero  además,  aun  cuando  de  una  manera  clara 
y terminante  no  figurara  esta  aclaración  en  la  ley, 
¿cree  8.  S.  que  habría  Gobierno  alguno  que  negara  el 
ascenso  á un  oficial  que  queriendo  colocarse  en  condi- 
ciones de  ascenso  para  cumplir  los  requisitos  legales, 
se  le  negara?  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Sí  que  lo  creo.) 
Pues  se  le  negarían  en  todo  caso  arbitrariamente. 

Pero  en  fin,  si  le  parece  á S.  8.  que  esta  es  una 
cuestión  tan  absolutamente  importante  que  puede 
ofrecer  dudas  y dificultades;  si  no  está  bastante  acla- 
rado ese  puuto  en  el  proyecto  de  ley  que  se  discute, 
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como  en  concepto  de  S.  S.  no  lo  estaba  tampoco  en  el 
proyecto  anterior,  yo  creo  que  ni  el  Gobierno  ni  la 
Comisión  han  de  tener  interés  ninguno  en  dejar  la  ley 
dudosa,  y que  esto  puede  tener  fácil  corrección.  (El 
Sr.  García  Alte:  llay  ya  una  enmienda  aceptada. — 
El  Sr.  Romero  Robledo:  Todavía  no  está  aceptada, 
puesto  que  uo  ha  sido  aiin  discutida. — El  Sr.  Laserna: 
Va  ha  dicho  la  Comisión  que  aceptaba  esa  enmien- 
da.— El  Sr.  Romero  Robledo:  ¡Pero  si  no  se  ha  puesto  á 
discusión!) 

Pero  en  fin,  de  todos  modos,  esa  condición  solo  se 
imponia  y se  impone  en  el  actual  proyecto  de  ley  para 
tiempo  de  paz,  porque  para  el  de  guerra  no  se  impone 
semejante  disposiciou. 

Otro  de  los  temas  de  que  tomó  S.  S.  ocasión  para 
denunciar  al  Parlamento  que  ocasionada  grandes 
gastos,  fué  la  unificación  de  las  escalas  de  la  Penín- 
sula y de  Ultramar;  unificación  que  S.  8.  rechaza  por 
costosa  y por  perjudicial,  pues  que  prefiere  que  con- 
tinuemos con  el  mismo  método  que  en  la  actualidad 
para  dotar  de  oficiales  aquellos  ejércitos,  lo  cual  sería 
mucho  más  oneroso  que  el  propuesto,  como  acontece 
con  los  oficiales  de  los  cuerpos  especiales.  Estos,  en 
las  clases  de  capitanes  y tenientes,  van  á Ultramar, 
según  la  actual  legislación,  con  los  empleos  de  co- 
mandantes y capitanes  personales,  no  obstante  que 
van  á ejercer  ios  puestos  de  tenientes  y de  capitanes. 

No  sé  yo  si  á S.  8.  le  habrán  advertido  de  esta 
particularidad,  aunque  supongo  que  no,  porque  toda 
la  argumentación  de  S.  S.  se  referia  á que  producía 
gran  desventaja  el  no  tener  allí  oficiales  que  desem- 
peñaran puestos  superiores  á ios  de  sus  plantillas. 
8i  este  sistema  se  aplicara,  como  quiere  S.  S.  gene- 
ralizarlo á la  Infantería  y á la  Cabañería,  resultaría  lo 
siguiente:  un  aumento  de  sueldo  general  á todos  los 
tenientes  y á to  los  los  capitanes  de  aquellos  ejércitos; 
es  decir,  que  todos  los  tenientes  disfrutarían  sueldo 
de  capitán,  y los  capitanes  de  comandante;  y como 
estas  clases  constituyen  el  mayor  número,  figúrese 
S.  8.  á cuánto  ascendería  el  gravámen  en  el  presu- 
puesto. ¿Es  concebible  que  censure  S.  S.  la  unifica- 
ción de  las  escalas  por  costosa,  y proponga  conservar 
y generalizar  el  actual  sistema  de  ios  cuerpos  espe- 
ciales, que  produciría  la  ruina? 

Por  consiguiente,  bajo  el  punto  de  vista  de  las 
economías,  mostramos  nosotros  mucho  rnás  celo  que 
S.  S.  Y en  cuanto  á esa  otra  consideración  de  que 
ahora  se  limita  como  mínimum  el  tiempo  de  residen- 
cia á cuatro  años,  mientras  que  antes  eran  seis,  y que 
esto  aumentará  el  coste  de  los  trasportes  marítimos, 
en  cambio  he  visto  en  las  últimas  disposiciones  dic- 
tadas por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  que  se  amplía 
el  plazo  máximo  de  residencia  en  aquellos  países  á 
doce  años,  en  vez  de  los  nueve  que  antes  estaban  se* 
ñalados,  y es  muy  probable  que  con  esto  se  compen- 
sen los  gastos  de  trasportes;  porque  si  bien  hay  algu- 
nos oficiales  al  terminar  el  plazo  obligatorio  de  resi- 
dencia regresan  á España,  en  cambio  hay  otros  muchos 
que  sienten  el  tener  que  regresar  á la  Península  cuan* 
do  han  cumplido  los  nueve  anos,  y emplean  toda  clase 
de  influencias  y buscan  toda  suerte  de  pretextos  para 
prorrogar  allí  su  residencia.  Tengo  por  cierto  que 
muchos,  si  no  los  más,  se  aprovecharán  de  este  nuevo 
derecho.  Vea,  pues,  S.  S.  lo  difícil  que  es  calcular  el 
coste  de  los  trasportes  y hacer  afirmaciones  tan  ro- 
tundas como  suele  hacer  8.  8.  sobre  juicios  tan  opi- 
nables. 


Decia  S.  S.:  también  hay  que  formar  un  ejército 
colonial  como  lo  tiene  la  Inglaterra,  y me  parece  que 
añadió  S.  S.  la  Holanda.  ¿Quiere  S.  8.  que  tengamos 
ejército  colonial  á semejanza  de  Inglaterra?  Pues  el 
dia  que  quiera  8.  8.  que  discutamos  este  asunto,  lo 
haremos;  pero  no  en  este  debate,  porque  es  de  suyo 
tan  complejo  é importante,  y exigiría  tantos  estudios 
y tantas  consideraciones,  que  me  parece  no  es  ahora 
el  momento  oportuno  de  tratarlo;  pérd  sí  creó  que 
debo  indicar  algo  á la  Cámara  de  cómo  esos  ejércitos 
coloniales'  á que  8.  8.  se  refería  se  organizan  ó se 
constituyen  en  las  colonias  á que  se  ha  referido  el 
Sr.  Romero  Robledo. 

La  Inglaterra,  por  ejemplo,  envía  regimientos 
completos  á la  ludia,  á Malta,  etc.,  etc.,  haciéndolos 
pasar  por  otras  j)osesiones  intermedias  para  aclima- 
tarlos; y 8.  S.,  que  tanto  teme,  y no  deja  de  tener  al- 
guna razón,  que  se  obligue  á los  oficiales  á abando- 
nar sus  familias  ó á llevarlas  á aquellos  climas,  me 
figuro  yo  lo  que  diría  y lo  que  pondría  el  grito  en  el 
cielo  si  los  regimientos  españoles,  completos,  con  todos 
sus  oficiales,  tuvieran  que  marchar  á Cuba  por  un 
número  de  anos  que  no  siempre  puede  determinarse. 
(El  Sr.  Romero  Robledo:  No  he  adelantado  yo  idea  so- 
bre eso  que  S.  8.  me  atribuye.  Ya  lo  rectificaré  á su 
tiempo.)  No  sé,  entonces,  á qué  tipo  de  ejército  colo- 
nial podrá  referirse  S.  S.;  porque  en  la  India  hay  dos 
ejércitos:  uno  propiamente  inglés,  en  que  los  oficia- 
les, clases  y soldados  son  ingleses;  y otro  compuesto 
de  indígenas  y mandado  una  parte  por  oficiales  in- 
gleses y otra  parte  por  oficiales  de  aquel  país. 

Este  tipo  se  aproxima  algo  al  que  tenemos  actual- 
mente en  Filipinas,  pero  no  en  Puerto-Rico  y en  Cuba, 
y no  sé  si  8.  S.  habrá  creído  que  conviene  imitar  esta 
organización  para  llevarla  á las  Antillas;  pero  como 
este  asunto  constituye  por  sí  solo  un  problema  polí- 
tico y militar  independiente  del  proyecto,  yo  no  voy 
á tratar  de  discutirlo  ahora. 

Después  de  estas  breves  consideraciones,  vamos  á 
entrar  cu  lo  que  S.  8.  llama  la  gravísima  cuestión,  la 
cuestión  de  las  cuestiones,  la  base  fundamental  y ne- 
cesaria para  organizar  un  ejército  que  responda  á 
principios  científicos,  técnicos  y progresivos:  el  dua- 
lismo. 

Pues  el  dualismo,  Sr.  Romero  Robledo,  dado  que 
ya  no  hay  necesidad  de  hacer  una  nueva  definición  de 
lo  que  es  y de  lo  que  significa,  puesto  que  no  se  ha 
controvertido  tampoco  la  que  yo  tuve  la  honra  de  ha- 
cer en  los  dias  pasados,  me  parece  que  bastará  con- 
siderarle bajo  los  distintos  aspectos  que  esta  cues- 
Lion  presenta  en  sus  relaciones  con  la  opinión  y en 
sus  efectos  para  el  Estado  y para  la  constitución  de 
la  carrera  militar. 

Así  es  que,  sin  entrar  cu  más  explicaciones , 
siento  como  base  que  el  dualismo  viene  á ser  una 
recompensa;  mejor  dicho,  que  el  empleo  personal,  tal 
y como  se  conoce  en  España,  tiene  siempre  carácter 
de  recompensa.  ¿No  es  esto,Sr.  Romero  Robledo?  Pues 
como  tal  recompensa  vamos  á discutirlo;  porque  no 
es  un  ascenso  obtenido  por  derecho  de  antigüedad  ni 
por  el  desempeño  del  servicio  ordinario,  desde  el  mo- 
mento en  que  el  individuo  á quien  se  le  otorga  no 
ejerce  las  funciones  propias  de  ese  ascenso,  y solo 
como  recompensa  hay  que  considerarlo. 

Aspecto  individual.  ¿Y  qué  le  pasa  al  oficial  á 
quien  se  le  otorga  un  empleo  personal?  Desde  luego 
le  complace,  porque  gana  en  consideración,  gana  en 
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sueldo  para  sí  y para  su  familia,  y le  satisface  que  el 
Gobierno  y sus  jefes  hayan  apreciado  sus  servicios, 
dándole  pública  muestra  de  este  aprecio  por  medio 
del  empleo  personal  que  se  le  otorga.  Pero  ¿cree  8.  S. 
que  no  estaría  más  satisfecho  si  ese  empleo  llevara 
consigo  el  ejercicio  propio  del  mismo?  Eso  es  indu- 
dable. El  que  sobresale,  el  que  está  constantemente 
exponiendo  su  vida,  el  que  al  fin  realiza  uno  de  esos 
hechos  notables  que  revelan  valor,  capacidad  y otras 
elotes  que  merecen  una  recompensa  distinguida,  crea 
S.  S.  que  siente  esa  ambición  honrada  que  recomien- 
dan las  Ordenanzas  militares,  y que  consiste  en  ir 
elevándose  y descubriendo  más  extensos  horizontes 
donde  aplicar  su  iniciativa,  su  genio  y sus  conoci- 
mientos, aunque  por  consideraciones  de  compañe- 
rismo ó por  otras  que  no  quiero  examinar,  pueda  re- 
signarse y mostrarse  satisfecho; 'pero  créame  S.  S., 
ese  individuo  estaría  realmente  mucho  más  satisfecho 
y contento  si  con  el  empleo  personal  que  se  le  otorga 
obtuviera  el  ejercicio  del  mismo. 

Aspecto  colectivo  del  dualismo.  ¿Qué  ocurre?  ¿qué 
sensación  experimenta,  qué  juicio  tiene  de  esta  clase 
de  recompensa  la  colectividad  á que  pertenece  ese 
oficial  que  recibe  el  empleo  personal?  El  más  favora- 
ble; porque  sin  dañarla  de  momento  en  su  interés,  se 
recompensa  al  meritorio;  porque  como  el  favorecido 
no  ha  variado  de  puesto,  como  no  ha  sido  puesto  de- 
lante de  ningún  otro,  y si  era  capitán,  por  ejemplo, 
capitán  continúa  siendo,  no  ha  producido  perturba- 
ción alguna,  y todos  sienten  la  satisfacción  de  ver 
mejorada  su  situación  sin  menoscabo  de  la  de  los  de- 
más compañeros;  ninguna  queja  se  produce,  porque 
no  se  ahonda  en  las  consecuencias.  Pero  ¿y  más  ade- 
lante? ¡ Ah!  Más  adelante,  hasta  ahora  ningún  perjuicio 
se  ocasionaba  á los  compañeros  con  esa  clase  de  con- 
cesiones y por  esa  satisfacción  á la  colectividad;  mas 
seguu  8.  8.,  ese  empleo  personal  se  repite  una  ó más 
veces,  y el  capitán  llega  á coronel,  y entonces  le  da 
8.  8.  aptitud  para  ocupar  una  plaza  de  brigadier  que 
le  habría  correspondido  á un  coronel  efectivo  del  pro- 
pio cuerpo  si  el  personal  no  existiera,  y aquí  comienza 
el  daño,  aquí  comenzará  el  disgusto  al  observar  que 
quizá,  producto  del  favor  á que  S.  8.  teme  tanto,  aquel 
oficial  agraciado  ha  venido  al  fin  á ocupar  un  puesto 
superior,  perjudicando  al  derecho  de  antigüedad  tan 
arraigado  en  ciertas  armas.  Hasta  ahora  el  efecto  de 
los  empleos  personales  era  favorable  al  movimiento  de 
las  escalas  de  los  cuerpos  especiales,  porque  desde  la 
clase  de  coronel  optaban  á los  puestos  libres  del  ge- 
neralato; mas  desde  el  momento  que  quitan  plaza  á 
los  coroneles  efectivos,  desaparece  el  beneficio  colec- 
tivo y se  crea  el  disguto  ante  el  interés  lastimado. 

Veamos  un  caso  práctico:  supongamos  un  cuerpo 
especial,  cuya  plantilla  consta  de  30  coroneles  y de 
15  brigadieres,  entre  técnicos  y generales,  y admita- 
mos que  además  de  los  30  coroneles  efectivos  del 
cuerpo  existen  10  personales  que  pueden  optar  natu- 
ralmente al  puesto  de  brigadier.  Pues  bieu;  esas  15 
plazas  de  brigadier  tendráu  que  distribuirse  entre  40 
coroneles,  en  vez  de  distribuirse  solo  entre  los  30 
que  deberían  tener  derecho  porantigüedadáocuparlas, 
si  no  exisistierau  coroneles  personales.  Esto  es  de  toda 
evidencia;  y si  esto  sucedería  ahora  limitándose  á 
aplicar  este  procedimiento  en  los  individuos  de  las 
armas  ó cuerpos  especiales,  aprecie  el  Congreso  el  al- 
cance que  tendría  á juicio  de  los  interesados  este 
perjuicio  y disgusto,  extendiendo  á los  demás  insti- 


tutos ó cuerpos  el  misino  régimen.  De  manera  que 
bajo  el  punto  de  vista  personal,  eso  no  satisface  doí 
lodo  al  que  ha  realizado  el  hecho  distinguido,  y bajo 
el  punto  de  vista  colectivo  ocasiona  perjuicios  y dis- 
gustos á sus  compañeros,  como  los  producen,  ni  más 
ni  menos,  bajo  el  punto  de  vista  del  interés  individual 
las  recompensas  y los  ascensos  otorgados  por  el  sis- 
tema electivo,  cualesquiera  que  sean  las  garantías  con 
que  se  le  ampare. 

Ahora  hay  que  examinar  también  este  asunto 
bajo  el  punto  de  vista  del  Estado.  ¿Qué  va  ganando 
el  Estado  con  que  á un  oficial  distinguido  que  tiene 
grandes  aptitudes  para  desempeñar  los  puestos  su- 
periores, se  le  otorgue  el  empleo  personal,  y se  le 
pague  como  si  en  efecto  lo  ejerciera,  aunque  el  Es- 
tado no  aprovecha  las  mayores  aptitudes  y los  mejo- 
res servicios  que  pudiera  prestar  el  agraciado?  ¿Cómo 
se  compensa  el  Estado  del  mayor  sacrificio  que  se 
impone?  Pues  esto  ocasiona  un  perjuicio  visible;  por- 
que si  siempre  conviene  al  interés  general  del  ejército 
Y de  la  Patria  llevar  á los  puestos  más  altos  de  la 
milicia  á aquellos  oficiales  de  más  relevantes  condi- 
ciones, desde  el  instante  que  los  premia  á su  costa, 
no  puede,  ni  debe,  ni  es  justo  que  se  despoje  de  la  fa- 
cultad de  confiarles  servicios  más  importantes,  puesto 
que  ofrecen  mayor  garantía  de  acierto.  (El  Sr.  Ro- 
inero  Robledo'.  Por  eso  pido  la  aptitud  para  el  genera- 
lato.) Pues  qué,  ¿no  es  el  empleo  de  general  de  bri- 
gada como  otro  cualquiera  de  los  que  constituyen  la 
escala  de  la  carrera  militar?  ¿No  debe  tener  el  Estado 
el  mismo  interés  de  que  los  cargos  de  coroneles  y te- 
nientes coroneles  estén  desempeñados  por  los  mejores 
jelcs?  Pues  acomodando  este  juicio,  no  sé  por  qué  su 
señoría,  en  vez  de  establecer  ese  método  para  el  ge- 
neralato, no  lo  ha  establecido  también,  y quizá  con 
más  razón,  con  aplicación  á los  empleos  de  teniente 
coronel  ó coronel,  estando  acaso  más  razonada  la 
excepción  á este  último,  y con  lo  cual  habría  entrado 
8.  S.  de  lleno  en  el  régimen  de  la  elección.  ¿Qué  razón 
liay  para  que  el  interés  del  Estado  solo  lo  satisfaga  su 
señoría  en  el  empleo  de  general,  y no  en  el  de  teniente 
coronel  ó en  el  de  coronel? 

Ilajo  estos  puntos  de  vista,  crea  S.  8.  que  el  Es- 
tado sale  perjudicado  con  su  sistema,  puesto  que  se 
ata  las  manos,  se  limita  sus  atribuciones  y facultades, 
y hace  dejación  de  un  derecho  y aun  de  un  deber, 
como  es  el  que  tiene  todo  Gobierno  de  elegir  para  los 
más  altos  puestos  de  la  administración  pública  y del 
mando  de  las  tropas  á aquellos  que  más  los  merecen; 
8.  S.  no  se  los  otorga  cuando  estos  empleos  son  infe- 
riores, y en  cambio  los  eleva  á categorías  mayores, 
ignorando  si  conservan  ó si  lian  adquirido  la  capaci- 
dad necesaria. 

Pero  vamos  al  último  aspecto  de  la  cuestión,  que 
es  el  aspecto  económico,  sobre  el  cual  S.  S.,  exage- 
rando tanto  como  exageró  eu  su  último  discurso, 
quiso  decirle  al  país  que  la  mayor  parte  de  las  desdi- 
chas que  en  este  orden  económico  siente  en  la  actua- 
lidad proceden  de  no  existir  el  dualismo  en  todas  las 
armas  é institutos  del  ejército. 

Yo  estoy  decidido  esta  tarde,  si  S.  8.  me  ayuda,  á 
que  quede  esto  del  todo  claro,  absolutamente  claro; 
que  no  quede,  la  menor  duda  á los  que  tengan  la  bon- 
dad de  atendernos  á 8.  S.  y á mí.  8u  señoría  presen- 
taba, por  ejemplo,  para  esta  demostración,  en  el  órden 
económico,  lo  que  acontecería  en  una  compañía,  su- 
poniendo que  todos  los  oficiales  obtuvieran  el  empleo 


NÚMERO  69 


1559 


inmediato,  los  unos  por  el  dualismo  ó con  carácter 
personal,  y los  otros  ascendidos  efectivamente  por  el 
régimen  actual,  afirmando  que  era  mucho  más  one- 
rosa para  el  Estado  la  aplicación  del  régimen  actual 
que  el  que  S.  S.  nos  presenta.  ¿No  es  esto?  Pues  yo  no 
he  de  ocuparme  de  seguir  en  absoluto  el  ejemplo  de 
S.  S.,  que  tomaba  la  compañía  como  tipo  para  sus 
cálculos;  á mí  me  parece  mucho  mejor  adoptar  como 
base  el  batallón.  (El  Sr . Romero  Robledo:  Era  más  pe- 
queña la  unidad,  para  la  sencillez  del  argumento.) 
Precisamente  hay  que  tomar  aquellas  unidades  más 
complejas,  para  que  el  cálculo  se  aproxime  más  á la 
exactitud;  porque  si  á S.  S.  le  hubiera  parecido  bien 
tomar,  por  ejemplo,  la  clase  de  tenientes,  ó la  de  co- 
mandantes ú otra  que  más  se  acomodara  á sus  pro- 
pósitos, teniendo  en  cuenta  las  diferencias  de  suel- 
dos reguladores  de  unas  y otras,  quizá  habria  obte- 
nido una  demostración  favorable  á su  tesis,  pero  hu- 
biera sido  sofística  ó incompleta. 

A mí,  repito,  me  parece  mucho  mejor  tomar  el 
batallón  como  tipo  en  vez  de  la  compañía.  Y yo  ruego 
á la  Cámara  que  se  sirva  atender  á las  cifras  que  voy 
á leer,  por  enojoso  que  sea  este  entretenimiento;  pero 
me  parece  que  es  tal  la  importancia  que  en  la  opinión 
pública  se  da  á este  asunto,  que  no  perderán  nada  los 
Sres.  Diputados  con  prestar  á él  su  atención. 

En  la  actualidad,  la  oficialidad  de  un  batallón  de 
línea  se  compone  de  un  teniente  coronel,  2 coman- 
dantes, G capitanes;  pues  que  si  bien  solo  tiene  4,  hay 
5 en  la  plana  mayor  del  regimiento,  y no  he  querido 
introducir  fracciones,  porque  después  de  todo,  no  cam- 
biaría el  resultado;  13  tenientes  y 5 alféreces.  El  te- 
niente coronel  tiene  un  sueldo  de  5.400  pesetas;  los 
comandantes,  á 4.800,  etc.,  etc.;  y en  suma,  el  presu- 
puesto de  la  oficialidad  de  combate  de  un  batallón 
alcanza  á la  cifra  de  72.000  pesetas;  hago  caso  omiso 
de  las  gratificaciones,  porque  son  factores  comunes 
para  uno  y otro  cálculo. 

De  manera  que  los  jefes  y oficiales  de  un  batallón 
cuestan  al  Estado,  bajo  el  punto  de  vista  comparable, 
72.000  pesetas.  Pues'  ahora  supongamos  ascendidos 
al  empleo  inmediato  personal  á todos  estos  oficiales, 
y veamos  el  resultado.  El  teniente  coronel  ascenderá 
á coronel,  y naturalmente  gozará  el  sueldo  de  coronel, 
que  son  6.500  pesetas;  los  dos  comandantes  ascende- 
rán á tenientes  coroneles  con  sus  sueldos  respectivos; 
los  seis  capitanes  á comandantes,  etc.,  y resultará  en 
este  caso  un  coste  para  el  Tesoro  de  96.750  pesetas; 
y como  antes  solo  alcanzaba  á 72.000  este  servicio, 
hay  la  diferencia  de  24.750  pesetas  más.  Pues  apli- 
quemos ahora  ios  mismos  ascensos,  pero  efectivos,  y 
siguiendo  el  régimen  actual,  que  sabe  S.  S.  que  no  lo 
defiendo,  aunque  luego  iremos  al  que  yo  considero 
más  conveniente. 

El  teniente  coronel  asciende  á coronel,  y como  no 
tiene  vacante  que  ocupar,  pasa  á la  situación  de  reem- 
plazo, en  la  que  devenga  3.105  pesetas;  los  dos  co- 
mandantes, que  ascienden  á tenientes  coroneles,  el 
uno  ocupa  la  vacante  del  teniente  coronel  que  ascen- 
dió, y el  otro  ingresa  en  el  cuadro  de  reemplazo,  y en 
esa  situación  devenga  2.430  pesetas;  los  seis  capita- 
nes, que  ascenderán  igualmente  á comandantes,  dos 
se  quedan  en  el  mismo  batallón,  puesto  que  han  deja- 
do estas  vacantes  los  que  han  ascendido,  y cuatro  van 
al  reemplazo,  como  los  anteriores,  y devengan  en  total 
8.860  pesetas;  con  los  13  tenientes  ascendidos  á capi- 
tanes sucede  lo  propio;  pero  como  seis  van  á ocupar 


las  vacantes  de  los  seis  capitanes  que  han  ascendido, 
siete  tienen  que  pasar  á la  situación  de  reemplazo, 
donde  cobrarán  9.450  pesetas;  y los  cinco  alféreces 
ascendidos  á tenientes,  como  se  dispone  de  trece  va- 
cantes, figúrense  los  Sres.  Diputados  si  tendrán  hue- 
cos que  ocupar. 

Pues  sumando  estos  devengos  de  los  oficiales  que 
han  pasado  á la  situación  de  reemplazo,  resultan 
23.625  pesetas,  y como  el  aumento  extraordinario  por 
el  otro  sistema  de  los  empleos  personales  asciende  á 
24.750,  todavía  hay  una  diferencia  ó economía  en  fa- 
vor del  régimen  actual,  bajo  el  punto  de  vista  eco- 
nómico de  1.125  pesetas.  De  suerte  que  si  aquí  no 
pasara  más;  si  aquí  no  tuviéramos  que  relacionar  las 
operaciones  de  tiempo  y las  amortizaciones,  resulta- 
ría que  el  método  de  recompensas  actual  es  mucho 
más  barato  que  el  que  propone  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo. Pero  como  yo  he  de  seguir  este  examen  hasta 
lo  más  minucioso  que  S.  S.  quiera,  ya  verá  cómo  en 
las  amortizaciones  todavía  resulta  ganancioso  este 
sistema,  bajo  el  aspecto  económico,  repito,  no  bajo  el 
punto  de  vista  orgánico,  que  ese  ya  lo  hemos  exami- 
nado, y estamos  todos  de  acuerdo,  creo  yo,  en  recha- 
zarlo. 

Ahora  bien;  si  todos  estos  25  oficiales  que  compo- 
nen la  plantilla  de  un  batallón,  y que  han  recibido  el 
empleo  personal  inmediato,  estuvieran  á la  cabeza  de 
sus  escalas  respectivas,  el  cálculo  sería  fácil  de  ha- 
cer, y la  carga  para  el  presupuesto  resultaría  poco 
importante;  porque  inmediatamente,  al  mes  siguiente 
quizá,  y si  no,  á los  dos  ó tres  meses,  se  amortizarían 
esos  empleos  personales,  ocupando  plazas  efectivas,  y 
el  presupuesto  apenas  habria  tenido  alteración.  Mas 
si  por  el  contrario,  estos  25  oficiales  estuvieran  á la 
cola  de  sus  respectivas  escalas,  ¿cuánto  tiempo  va  á 
cargar  el  presupuesto  con  los  sueldos  de  estos  em- 
pleos personales? 

En  este  último  caso,  y aceptando  por  término 
medio  que  se  agote  el  personal  de  las  respectivas  es- 
calas en  ocho  años,  es  decir,  que  para  ascender  dichos 
oficiales  de  un  empleo  á otro  se  necesite  trascurrir 
ocho  años,  este  mismo  tiempo  estarían  pesando  sobre 
el  presupuesto  de  la  Guerra  las  24.750  pesetas,  im- 
porte de  los  empleos  personales  concedidos  á los  ofi- 
ciales del  supuesto  batallón.  Pero  como  no  sabemos 
realmente  el  puesto  que  éstos  tienen  en  la  escala,  y 
no  es  cosa  de  lijárselo  á cada  uno  y seguir  la  cuenta 
individual,  me  parece  á mí  que  lo  mejor  es  distri- 
buirlos en  toda  aquella,  y de  esta  suerte  considera- 
remos el  caso  más  común  y general,  que  es  el  de  que 
unos  estén  próximos  á la  cabeza  y al  ascenso,  otros 
en  el  medio  y otros  al  final.  Pues  para  cálculos  de 
esta  naturaleza,  entiendo  yo  que  lo  más  prudente  es 
buscar  el  término  medio. 

Me  ha  parecido  asimismo,  por  creer  que  se  apro- 
xima más  á la  realidad,  aceptar  los  ocho  años  como 
término  medio  para  el  ascenso  de  todas  las  clases; 
porque  si  en  efecto  en  unas  se  verifica  antes,  en  otras 
se  realiza  bastante  después,  y en  este  concepto  resulta 
que  los  21  oficiales  con  el  empleo  personal  van  as- 
cendiendo paulatinamente,  año  por  año,  y amortizando 
sus  empleos  personales;  y hecho  este  cáículo  de  amor- 
tización por  octavas  partes,  aparece  lo  siguiente;  el 
segundo  año,  en  vez  de  pagar  el  Tesoro  las  24.750 
pesetas  á que  ascienden  las  diferencias  de  sueldos 
otorgados,  resultaría  que  el  Estado  solo  tendría  que 
pagar  21.650  pesetas;  al  tercer  año,  18.558,  y así 
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disminuyendo  la  carga  todos  los  años,  al  terminar  los 
ocho  en  que  se  habían  extinguido  todos  los  empleos 
personales  y amortizado  totalmente,  habrá  pagado  el 
Estado  1 11.354  pesetas. 

Examinando  el  otro  caso,  vamos  á ver  qué  es  lo 
que  ocurre  á ese  personal  que  ha  quedado  de  reem- 
plazo. Pues  ese  personal,  que  son  13  jefes  y oficiales, 
según  las  disposiciones  vigentes,  las  cuales  hasta  po- 
drían dictarse  todavía  más  beneficiosas  para  la  rápida 
amortización,  se  extinguiría  ó desaparecería  durante 
el  trascurso  de  los  mismos  ocho  anos,  toda  vez  que 
durante  este  período  hemos  supuesto  ascendidos  los 
25  oficiales  de  batallón  para  ocupar  otras  tantas  va- 
cantes de  plantilla,  y como  según  las  reglas  de  amor- 
tización en  el  reemplazo,  á éste  le  corresponde  ocupar 
la  mitad  de  las  vacantes,  los  1 3 oficiales  habrían  en- 
contrado colocación  en  plazas  de  plantilla  al  ocurrir 
las  25  vacantes  durante  los  ocho  años,  con  lo  cual 
quedaría  extinguido  el  cuadro  de  reemplazo  sucesi- 
vamente y año  por  año,  ni  más  ni  menos  que  en  el 
caso  anterior. 

Y haciendo  una  operación  semejante  á la  que  he 
expuesto  á la  Cámara,  para  la  amortización  de  los  em- 
pleos personales,  resulta  que  el  cuadro  de  reeemplazo 
habria  costado  en  el  primer  año  23.025  pesetas,  en  el 
segundo  20.671,  en  el  tercero  17.718,  y así  sucesiva- 
mente.. disminuyendo  el  gasto  hasta  desaparecer  en  el 
octavo  año,  pero  habiendo  costado  al  Tesoro  público 
la  suma  total  de  100.300  pesetas,  que  comparada  con 
la  de  1 1 1.354  á que  ascendía  el  coste  de  los  empleos 
personales  hasta  su  extinción,  todavía  resultaba  una 
diferencia  á favor  del  sistema  tan  combatido  por  el 
Sr.  Romero  Robledo,  de  5.045  pesetas. 

Pues  si  este  resultado  arroja  el  cálculo  en  un  solo 
batallón,  y multiplico  las  5.045  pesetas  por  el  número 
de  batallones  de  Infantería  existentes,  como  S.  S.  mul- 
tiplicaba el  otro  (lia  el  resultado  de  una  compañía  por 
el  número  total  de  compañías  que  tiene  el  ejército, 
resultará  solo  en  la  Infantería  lo  siguiente:  que  5.045 
pesetas,  multiplicadas  por  143  batallones  que  tiene 
esa  arma,  dan  una  economía  de  721.430  pesetas  en 
el  citado  período. 

Vea  8.  S.  á lo  que  ha  quedado  reducido  todo  aquel 
espantoso  y ruinoso  gravámen  para  el  Tesoro  públi- 
co, de  que  tanto  partido  sacaba  8.  8.  en  la  tarde  de 
anteayer. 

Pero  todavía  hay  que  añadir  que  yo  no  defiendo 
lo  actual,  que  yo  proclamo  el  principio  de  no  otorgar 
ascenso  sin  vacante,  ui  en  tiempo  de  paz  ni  en  tiempo 
de  guerra,  y en  ese  caso  la  amortización  que  se  pro- 
ducirla en  los  mayores  sueldos  de  los  que  iugresaran 
en  la  escala  de  preferencia  seria  mucho  más  rápida, 
por  cuanto  que  los  beneficiados  irían  á ocupar  las 
primeras  vacantes  que  ocurrieran  en  sus  respectivas 
escalas;  apenas  si  se  apercibiría  el  Tesoro  público  del 
gravámen. 

Ya  sé  yo  lo  que  8.  S.  me  dirá:  que  esto  es  pertur- 
bar la  antigüedad;  pero  en  cambio  gana  el  Tesoro,  no 
se  aumenta  el  personal,  la  recompensa  es  más  efec- 
tiva y halaga  más  al  mérito,  y el  Estado  se  utiliza  casi 
desde  luego  de  las  grandes  aptitudes  de  los  oficiales 
más  distinguidos.  Ventajas  todas  realmente  positivas, 
que  no  ofrece  ni  el  régimen  actual  ni  el  que  propone 
S.  8.  Y contra  estos  beneficios,  ¿qué  importancia  tiene 
el  que  en  algunos  casos  el  interés  de  la  antigüedad  se 
subordine  á la  justicia  del  mérito?  Pues  qué,  ¿no  se 
se  aUerqn  ó se  merman  los  intereses  de  la  antigüedad 


en  cualquier  sistema  donde  se  acepta  en  más  ó menos 
cuantía  la  elección?  ¿Qué  es,  después  de  todo,  el  dua- 
lismo, más  que  un  régimen  de  clcccíou  acumulada 
para  el  generalato?  Pues  si  hay  elección  para  el  as- 
censo general,  ¿qué  inconveniente  mayor  existe  en 
aplicar  el  mismo  sistema  para  premiar  los  méritos 
extraordinarios  de  guerra  á los  demás  grados  de  la 
carrera?  ¿No  llegarán  á esas  altas  clases  mejor  prepa- 
rados  aquellos  que,  siendo  además  sobresalientes,  ha- 
yan venido  ejerciendo  todos  los  cargos  y empleos,  asi 
en  el  mando  de  tropas  como  en  comisiones,  como  en 
los  demás  puestos  que  ofrece  la  organización  militar 
en  los  diferentes  cuerpos  é institutos? 

No;  no  hay  nada  de  eso,  Sr.  Romero  Robledo.  Ten- 
ga S.  S.  la  seguridad  de  que  el  perjuicio  que  produce 
el  régimen  propuesto,  el  cual  reconoce  la  elección 
por  servicios  de  guerra,  como  la  reconoce  el  de  S.  8., 
y la  satisface  en  cierto  modo,  pero  sin  garantía  dé 
acierto,  en  el  generalato,  no  es  precisamente  de  los 
que  más  afectan  al  presupuesto;  el  perjuicio  esencial 
es  de  otra  naturaleza,  y ya  anteayer,  aunque  exage- 
radamente, le  indicó  S.  S.;  el  perjuicio  está  en  el  au- 
mento de  personal.  Ese  sí  que  es  un  mal  grande;  el 
peor  de  todos  para  las  mismas  armas,  para  el  ejérci- 
to todo  y para  la  Nación. 

Por  eso  precisamente,  para  evitar  esos  males,  para 
no  caer  en  esos  mismos  inconvenientes,  tuve  yo  el 
honor  de  presentar  el  proyecto  de  ley  que  conoce  la 
Cámara,  proyecto  que  quizás  fuera  ya  ley,  y que  aca- 
so el  país  y el  ejército  estuvieran  disfrutando  de  sus 
beneficios,  si  no  hubiera  sido  por  el  mismo  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  que,  como  8.  S.  ha  afirmado,  practicó 
aquí  uu  sistema  de  obstrucción  que  ha  impedido  que 
aquel  proyecto  fuera  aprobado  en  esta  Cámara.  ¿Qué 
culpa  tenemos  nosotros  de  esa  actitud  de  8.  8.?  Esto 
lo  que  prueba  es  que  S.  S.  no  daba  tanto  valor  á los 
errores  de  la  legislación  presente,  cuando  se  ha  opues- 
to á su  rápida  enmienda.  Pero  si  S.  S.  le  da  tanta  im- 
portancia A la  reforma,  ¿por  qué  se  opone  á que  el 
ejército  y el  país  la  disfruten?  ¿Por  qué  se  negó  y em- 
pleó toda  su  fuerza  á fin  de  que  aquel  proyecto  de  ley 
marchara  de  una  manera  más  rápida? 

Entonces  recuerdo  que  S.  S.  buscaba  hasta  el  ri- 
dículo para  combatirla.  Cuando  yo  defendía  las  re- 
servas gratuitas,  la  manera  de  obtener  oficiales  para 
esas  reservas  con  aquellos  cadetes  y aquellos  volun- 
tarios, S.  8.  decía:  ^¿supondrá  este  Sr.  Ministro  que 
hay  en  España  todavía  españoles  que  quioran  desem- 
peñar cargo  alguno  sin  ser  retribuido?» 

Pero  en  fin,  el  Sr.  Romero  Robledo,  invocando  más 
autoridades  para  robustecer  la  suya , decia  también 
que  el  dualismo  existe  en  todas  partes,  hasta  en  ese 
ejército  aleman  que  se  está  presentando  siempre  como 
ejemplo  digno  de  imitación,  y á este  objeto  maui- 
cstaba  S.  S.  lo  mismo  que  yo  hahia  dicho  dias  an- 
tes, y es,  que  un  comandante  puede  mandar  allí  un 
regimiento.  ¿Y  á esto  llama  8.  S.  dualismo? 

Pero  ese  comandante  que  manda  allí  un  regi- 
miento, ese  comandante  á quien  se  le  considera  con 
aptitud  para  mandar  un  regimiento,  ¿asciende,  por 
ventura,  á brigadier  sin  ejercer  el  empleo  de  teniente 
coronel?  ¿Asciende  á brigadier  sin  pasar  por  el  empleo 
de  coronel? 

El  8r,  Romero  Robledo,  tan  pronto  dice  quo  de- 
bemos menospreciar  ó hacer  caso  omiso  de  todas  las 
organizaciones  que  existen  en  el  extranjero,  que  solo 
debemos  atenernos  á la  historia  de  España,  á los  pre- 
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ceptos  (le  los  tratadistas  nacionales,  á nuestras  cos- 
tumbres, á nuestros  usos,  y que  debemos  hacer  una 
organización  totalmente  española,  como  se  va  á bus- 
car en  los  ejércitos  de  otros  países  y en  las  opiniones 
de  escritores  extranjeros;  ejemplos  con  que  robuste- 
cer su  sistema;  y esta  inconsecuencia  denuncia,  lo 
que  es  extraño,  falta  de  solidez  y de  convicciones. 

No  hay,  pues,  absolutamente  nada  que  justifique 
el  que  nosotros  mantengamos  el  dualismo  como  úni- 
ca excepción  en  Europa.  Del  dualismo,  Sres.  Diputa- 
dos, se  ha  escrito  en  libros,  en  folletos,  en  periódicos 
y en  publicaciones  de  todas  clases;  se  lia  discutido  en 
todas  formas  en  los  Círculos  y en  los  Ateneos,  y no 
recuerdo  que  nadie  lo  haya  defendido  como  cosa  bue- 
na. Se  ha  podido  aceptar  nada  más  que  por  el  hábito, 
porque  siempre  ofrece  dificultades  cualquier  cambio 
radical  de  costumbres,  y más  si  eu  el  cambio  se  las- 
tima cualquier  interés  ó privilegio;  pero  crea  el  Con- 
greso que  esto  no  ha  tenido  ni  ha  podido  tener  jamás 
otra  razón  de  ser  que  la  costumbre. 

Pero  porque  haya  existido,  ¿hay  necesidad  de  res- 
petarla siempre,  una  vez  examinados  y reconocidos 
los  perjuicios  ó los  errores  que  significa?  ¿Qué  puede 
pasar  aquí  el  dia  eu  que  el  dualismo  deje  de  ser,  en 
que  al  oficial  que  se  distinga  en  el  ejercicio  de  su 
cargo  se  le  otorgue  y ejerza  el  empleo  correspondiente 
en  el  arma  en  que  se  distinga?  ¡Hay  el  temor  á la  elec- 
ción! No  creo  que  haya  otro  argumento  que  se  pueda 
siquiera  indicar  con  algún  viso  de  seriedad  y rectitud. 
Poro,  Sres.  Diputados,  si  el  temor  á desacertar  fuera 
suficiente  para  no  elegir,  entonces,  ni  el  maudo  podría 
ejercerse,  ni  habría  ley  de  ascensos  y de  recompensas 
posible. 

La  recompensa  es  siempre  el  resultado  de  un  jui- 
cio. ¿Quién  ha  de  formar  ese  juicio?  Aquí  podéis,  si 
queréis,  emplear  toda  clase  de  garantías.  ¿Os  parece 
que  no  es  autoridad  bastante  el  que  manda,  el  gene- 
ral eu  jefe?  ¿Croéis  que  puede  estar  apasionado , que 
la  influencia  ú otra-  clase  de  estímulos  puedan  ejer- 
cer alguna  acción  en  la  designación  de  estas  recom- 
pensas? Pues  buscad  cualquier  otra  garantía,  y aun 
temiendo,  como  temo,  que  en  esta  como  en  toda  obra 
humana  haya  error,  me  parece  que  dentro  de  ciertas 
reglas  á que  se  sometieran  el  general  en  jefe  ó los  de 
división  y brigada  y de  cuerpo,  dando  cierta  publici- 
dad y cumpliendo  las  instrucciones  en  cada  caso  que 
deberán  dictar  los  Gobiernos  y los  generales  en  jefe, 
acabarían  esos  abusos.  Lo  que  hay  es,  que  no  se  aca- 
ban porque  no  se  quiere;  porque  cada  vez  que  el  me- 
diano cumplimiento  del  deber  militar  proporciona  un 
éxito  de  cierto  carácter  político,  ya  se  cree  que  aque- 
llo es  un  gran  servicio  que  hay  necesidad  de  recom- 
pensar con  empleos  ó con  grados;  y si  bien  yo  no 
afirmo  que  esto  pueda  cortarse  de  repente,  digo,  sí, 
que  hay  necesidad  de  hacer  buenas  costumbres,  lo 
cual  s.e  consigue  con  constancia  y siguiendo  unas 
mismas  reglas,  un  mismo  criterio  en  el  Ministerio  de 
la  Guerra. 

Que  algunos  generales  se  propongan  hacerlo,  y 
tengo  la  certeza  de  que  al  poco  tiempo  se  entrará  por  | 
este  camino  y nos  pondremos  respecto  de  este  par-  ' 
ticular  al  nivel  de  las  demás  Naciones. 

Pero  en  último  extremo,  señores , ya  he  dicho,  y 
repito  ahora,  que  yo  no  tendría  inconveniente,  aun- 
que forzando  mis  convicciones,  en  ceder  en  este  pun- 
to de  la  elección  en  tiempo  de  guerra,  y aceptar  la 
escala  cerrada  para  los  cuerpos  especiales,  si  este 


fuera  el  único  motivo  que  se  opusiese  d la  aprobación 
del  actual  proyecto  de  ley  ó del  primitivo  de  refor- 
mas, y siempre  que  en  absoluto  quedara  proscrito  el 
dualismo  en  todas  sus  formas  y maneras. 

Yo  insisto  en  que  sería  un  mal  régimen;  que  seria 
intolerable  aun  para  los  mismos  oficiales  que  hoy  le 
tienen,  pero  lo  aceptan  por  la  ventaja  del  dualismo; 
pero  desdo  el  momento  en  que  se  aplicara  sin  el  de- 
recho á empleos  personales,  y se  les  cerrara  esta 
puerta  para  alcanzar  los  altos  puestos  de  la  milicia, 
ellos  mismos,  por  su  espontánea  voluntad,  habrían  de 
ejercer  toda  clase  de  influencias  legitimas  para  que 
ese  principio  absoluto  se  derogase  ó se  modificara. 

Para  exagerar  los  defectos  del  sistema  actual  de 
recompensas,  el  Sr.  Romero  Robledo  comparaba  ci- 
fras y hacía  una  proporción  entre  los  oficiales  y el 
número  de  soldados  que  mandau  en  cada  una  de  las 
armas  y cuerpos  especiales,  y venía  á deducir  que 
atendido  el  número  de  soldados,  la  Infantería  y la  Ca- 
ballería tenían  cuatro  ó seis  veces  más  oficiales  de  los 
que  les  correspondería  tener.  Pero  ¿qué  datos  le  han 
servido  al  Sr.  Romero  para  hacer  este  cálculo?  ¿No  ha 
contado  más  que  con  las  tropas  activas,  las  que  exis- 
ten de  una  manera  permanente  y constante  en  las 
filas?  Pues  es  un  cálculo  equivocado,  y muy  equivo- 
cado. ¿Qué  se  quiere  aquí?  ¿Se  quiere  que  en  tiempo 
de  paz  no  haya  más  oficiales  en  Infantería  y en  Ca- 
ballería que  los  estrictamente  necesarios  para  man- 
dar las  fuerzas  que  están  permanentemente  sobre  las 
armas?  Pues  entonces,  en  cuanto  haya  el  menor  asomo 
de  guerra,  habrá  que  triplicar  y cuadruplicar  el  cua- 
dro de  oficiales,  é improvisarlos;  y luego,  cuando  pase 
el  peligro,  se  vendrá  á decir  que  esos  oficiales  son  una 
carga  excesiva  para  el  presupuesto;  que  hay  que  dar- 
les la  licencia  absoluta  hasta  que  llegue  otra  ocasión. 
Pues  este  tejer  y destejer;  esto  de  improvisar  oficiales 
cuando  las  necesidades  de  la  Patria  ó las  necesidades 
políticas  lo  exigen,  v lanzarlos  luego  del  ejército  ó des- 
atenderlos como  una  carga  inútil  y pesada,  créanme 
los  Sres.  Diputados,  es  la  mayor  de  las  perturbaciones 
y el  más  peligroso- de  todos  los  sistemas. 

¡Pero,  señores,  si  esto  poco  más  ó menos  ha  su- 
cedido en  todas  épocas!  Ya  he  tenido  el  honor  de  ex- 
poner que  cuando  no  teníamos  más  que  70.000  hom- 
bres sobre  las  armas,  teníamos  ya  una  oficialidad  ex- 
cesiva para  ese  número;  ¿y  qué  sucedió  eu  cuanto  lle- 
gó la  guerra?  Que  no  había  oficiales  para  mandar  los 

300.000  hombres  que  operaban  en  la  Península  y los 

100.000  que  Rogaron  á operar  en  Cuba.  Se  hicieron 
oficiales  de  los  sargentos , y no  tuvimos  bastantes,  y 
hubo  que  habilitar  de  oficiales  á los  cadetes  que  no 
llevaban  más  que  cuatro  ó seis  meses  de  estudios,  y 
se  acudió  á hacer  oficiales  á los  que  tenían  determi- 
nado grado  eu  carreras  literarias,  improvisando  do 
esta  manera  2.500  ó 3.000  oficiales;  y todo  eso  re- 
sultaba todavía  insuficiente. 

Después  os  quejáis  de  todo  eso,  y decís  que  hay 
un  sobrante  de  oficiales  en  Infantería  y Caballería  que 
no  lo  tienen  las  demás  armas  é institutos.  Es  claro; 
porque  los  oficiales  de  InfanLería  y Caballería  habéis 
podido  improvisarlos  para  las  necesidades  que  no  ha- 
bíais previsto;  pero  los  de  Artillería,  Ingenieros  y Es- 
tado Mayor,  no;  como  no  podíais  improvisarlos  por 
modo  permanente,  habéis  tenido  que  resignaros  á que 
se  prestara  el  servicio  de  una  manera  deficiente  en 
cuanto  al  número.  Pues  este  procedimiento  es  preciso 
desterrarlo,  Sres.  Diputados,  y es  preciso  desterrarlo 
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en  bien  del  ejército,  en  bien  del  país  y en  bien  de  las 
instituciones. 

Hay  necesidad  de  tener  un  número  de  oficiales 
suficiente  para  el  mando  de  las  tropas  activas  y de 
las  primeras  reservas,  y hay  necesidad  también  de 
tener  oficiales  que  no  pesen  normalmente  sobre  el 
presupuesto,  para  el  mando  de  las  tropas  de  segunda 
reserva.  A esto  es  á lo  que  hay  que  llegar,  dentro 
siempre  de  la  más  severa  economía.  ¿Vosotros  lo  que- 
réis? Yo  creo  que  no,  porque  cuando  se  hacen  esta 
clase  de  cálculos  y de  comparaciones,  y se  aplauden, 
algo  significa,  así  como  si  se  quisiera  demostrar  al 
país  exageradamente  que  la  plétora  de  oficiales  de 
dichas  armas  procede  de  la  mala  administración,  de 
los  abusos  y de  toda  suerte  de  excesos,  pero  no  de 
las  necesidades  de  las  guerras  que  han  afirmado  nues- 
tras libertades  públicas  y la  integridad  de  nuestro 
suelo.  Esto  se  calla,  esto  no  se  dice,  sin  duda  porque 
merece  olvidarse. 

Y después  de  esta  ciase  de  comparaciones,  ¿qué 
queréis  que  os  diga?  lina  de  dos:  ó se  buscan  efectos 
para  otros  fines,  ó lo  que  se  dice  es  por  ignorancia 
disculpable.  Porque  siguiendo  este  procedimiento,  el 
Sr.  Romero  Robledo  ha  dicho  todavía  cosas  más  gra- 
ves; comparando  los  oficiales  de  las  reservas,  ha  dicho 
que  las  de  Artillería,  por  ejemplo,  no  tienen  más  que 
treinta  y tantos  oficiales,  y las  de  Infantería  tantos 
miles. 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿hay  reservas  de  Artillería? 
¿las  hay  de  Ingenieros?  Confesemos  que  todo  esto  es 
una  mera  ficción.  ¿Se  puede  decir  que  hay  reservas 
de  un  arma  porque  haya  en  el  papel  listas  de  solda- 
dos? Pues  eso  no  es  tener  reservas;  lo  primero  que  se 
necesita  después  de  tener  tropas,  en  general,  ya  sean 
reservas,  activas  ó de  cualquiera  situación,  es  el  per- 
sonal necesario  de  oficiales;  ¿y  os  parece  bien,  os  pa- 
rece bastante  que  para  mandar  cada  regimiento  de  Ar- 
tillería de  reserva  haya  disponible  solo  un  coronel,  un 
teniente  coronel,  un  comandante  y un  capitán?  Díga- 
nos en  verdad  que  esas  fuerzas  son  nominales  y que 
ese  personal  de  oficiales  creado  para  mandarlas  pudo 
satisfacer  intereses  personales  y nada  más;  porque 
esos  regimientos,  para  serlo  y estar  siquiera  media- 
namente organizados,  por  lo  que  hace  al  personal,  ne- 
cesitaban tener  tantos  capitanes  como  haterías  ó com- 
pañías, y un  número  proporcionado  de  subalternos; 
y como  no  los  tienen,  ¿á  qué  viene  hacer  esa  compa- 
ración con  los  regimientos  de  Infantería  de  reserva? 

Estos  tienen  el  personal  quizá  suficiente  hoy  mismo 
para  movilizarlos  en  el  caso  de  que  se  les  diera  ves- 
tuario y armamento;  irías  las  otras  reservas  que  le 
han  servido  ai  Sr.  Romero  Robledo  para  sus  afirma- 
ciones, en  relidad  todavía  no  existen  más  que  en  pro- 
yecto, auuque  pesan  sobre  el  presupuesto. 

Por  eso  repito  que  cuando  se  hace  este  género 
de  cálculos  y de  deducciones,  y se  trata  de  sacar  par- 
tido de  ellas  y se  obtienen  triunfos,  como  parece  ha- 
ber obtenido  el  Sr.  Romero  Robledo,  ¿qué  quiere  el 
Congreso  que  yo  diga?  ¿Es  que  se  quiere  poner  en  las 
mismas  condiciones  de  proporcionalidad  la  oficialidad 
de  unas  y otras  armas?  ¡Cuánto  se  alegrarían  los  ofi- 
ciales de  Infantería  y de  Caballería  de  que  eso  suce- 
diera! Pero  entonces,  renunciad  por  completo  y en  ab- 
soluto á tener  reservas,  no  solo  las  segundas,  sino  las 
primeras. 

En  cuanto  al  activo,  no  es  posible  que  ios  cuarenta 
y tantos  oficiales  que  hoy  existen  en  un  regimiento 


sean  bastantes  para  mandarlo  cuando  el  regimiento 
se  componga  de  3 ó 4.000  hombres.  Hay  que  aumen- 
tarlos; mas  para  aumentarlos  hay  que  tenerlos,  por- 
que no  se  pueden  improvisar  cuando  llega  una  guerra. 

Las  comparaciones,  por  tanto,  que  hizo  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  no  pueden  tomarse  en  consideración 
más  que  como  tendencia  de  su  espíritu  ó necesidad 
del  debate,  pero  no  como  argumentos  de  solidez  que 
exijan  refutación  detallada  ante  el  Congreso. 

Para  dar  muestra  de  sus  conocimientos  militares, 
también  hizo  el  Sr.  Romero  Robledo  alguna  cita  de  lo 
que  pasa  en  otros  países  relativamente  al  mismo  asun- 
to; pero  S.  S.  olvidó  que  para  el  mando  de  esas  tropas 
á que  se  referia,  existen  en  tiempo  de  guerra  en  esas 
Naciones  unos  cuadros  de  jefes  y oficiales  que  no  figu- 
ran en  los  escalafones,  y por  tanto  no  pudieron  ser 
apreciados  en  los  cálculos  de  R.  R.  Pero  cuando  se 
trata  de  censurar  el  mando  y la  organización  de  las 
fuerzas' de  Infantería  y Caballería,  se  averigua  el  nú- 
mero de  oficiales  de  estas  armas,  los  cuales  figuran 
todos  en  los  escalafones  y en  el  presupuesto,  y se  dice: 
hay  65.000  soldados  con  las  armas  de  infantería,  por 
ejemplo;  hay  tantos  oficiales  de  la  propia  arma,  luego 
una  mera  división  da  el  número  de  soldados  que  co- 
rresponden á cada  oficial,  sin  tener  en  cuenta  que  los 
unos  están  afectos  A las  segundas  reservas , aunque 
cobran  del  presupuesto,  hoy  por  hoy,  si  bien  se  van 
amortizando;  que  otros  figuran  al  frente  de  las  reser- 
vas activas, cuyo  electivo,  queaunque  mal  organizado, 
se  eleva  á muchos  cientos  de  miles  de  hombres,  y de 
los  cuales  se  prescinde  para  el  cálculo;  que  otros  sir- 
ven en  oficinas,  centros  y dependencias  más  ó menos 
relacionadas  con  las  tropas;  y por  último,  se  aplica 
á los  60.000  soldados  sobre  las  armas  todo  el  perso- 
nal disponible  para  mandar  300  ó 400.000  hombres 
y á desempeñar  otros  cargos  de  la  administración. 

En  esta  forma,  con  semejante  idea  de  las  cosas, 
¿creen  los  Sres.  Diputados  que  se  puede  debatir  con 
provecho  y seriamente? 

Los  oíiciales  destinados  al  mando  de  las  reservas 
en  Alemania  no  existen  en  los  escalafones  de  sus  ar- 
mas respectivas;  la  oficialidad  que  manda  el  ejército 
territorial  en  Francia,  tampoco  figura  en  esos  escala- 
fones; la  oficialidad  destinada-  á mandar  ios  cuartos  y 
quintos  batallones  en  Austria  no  consta  en  los  esca- 
lafones; y como  allí  tienen  organización  distinta,  ¿qué 
puede  resultar  de  la  comparación  de  dos  organizacio- 
nes heterogéneas,  para  aplicarlo  á un  solo  dato  ó efec- 
to? Un  absurdo;  y un  absurdo  es  lo  que  se  ha  dedu- 
cido de  las  cifras  presentadas  á la  Cámara  por  el  señor 
Romero  Robledo  con  la  mejor  buena  fe,  pero  con 
completa  equivocación. 

De  la  parte  económica  que  se  relaciona  con  las  re- 
formas militares,  poco  ó nada  nos  indicó  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo.  Está,  como  lo  estamos  todos,  en  el 
sentido  de  las  economías,  y á la  vez  dice  que  en  el 
sentido  de  las  reformas.  El  Sr.  Romero  Robledo  lia 
tomado  una  posición  envidiable  en  este  punto:  á nada 
se  compróme  Le,  nada  afirma,  nada  niega;  se  mantiene 
en  cierta  disponibilidad  que  le  permita  un  dia  caer 
del  lado  de  la  reducción  del  ejército,  y otro,  si  le 
conviene,  del  lado  de  la  reforma  orgánica;  pero  sea 
de  ello  lo  que  quiera,  yo  debo  esta  tarde  aprovechar- 
me de  algunas  de  sus  afirmaciones,  con  las  cuales  es- 
toy absolutamente  conforme,  y aun  en  todo  caso  iría 
yo  mucho  más  allá  que  S.  S. 

El  Sr.  Romero  Robledo,  Sres.  Diputados,  dice:  «se 
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necesitan  economías;  pero  las  economías,  para  que 
tengan  alguna  extensión  y eficacia,  es  preciso  hacerlas 
antes  en  todos  los  demás  departamentos,  y á lo  últi 
mo,  cuando  perfeccionándolos  si  es  posible,  pero  eco- 
nomizando también  los  gastos  en  los  demás  servicios, 
Jbayais  obtenido  una  gran  economía,  entonces  venid- 
las á buscar  en  el  ejército.»  En  este  sentido,  yo  creo 
que  tiene  razón  S.  S.  Y digo  que  yo  iria  más  allá  to- 
davía, porque  no  creo  siquiera  que  haya  necesidad  de 
esa  prelacion;  es  decir,  que  á la  vez  que  se  buscan 
rebajas  de  gasto  en  los  demás  servicios,  pueden  y de- 
ben hacerse  en  Guerra.  Pero  ¿qué  economías  son  esas? 
¿á  qué  sentido  han  de  obedecer?  El  Sr.  Homero  Ro  - 
bledo  no  las  indicó;  el  Sr.  Romero  Robledo  no  se  in- 
clinaba ni  á aquellos  que  creen  que  solo  pueden  obte- 
nerse por  medio  de  la  rebaja  del  contingente,  ni  á 
aquellos  otros  que  quieren  obtener  las  mismas  ó más 
economías  solo  con  el  cambio  de  organización.  Aquí, 
en  este  punto  concreto,  no  quiso  comprometerse  á 
nada  el  Sr.  Romero  Robledo,  y su  prudencia  la  be  de 
respetar  yo  también. 

Pero  esto  no  obsta  para  que  yo  exponga  á la  Cá- 
mara algunas  consideraciones,  en  vista  de  lo  que  está 
pasando  en  la  opinión  pública  y de  lo  que  está  suce- 
diendo con  la  prensa;  y me  hago  cargo  de  esto  último, 
porque  precisamente  aquellos  periódicos  que  parecen 
más  directamente  influidos  y amparados  por  los 
miembros  del  Gabinete,  son  los  que  están  haciendo 
Vina  campaña  que  si  bien  yo  la  respeto  (porque  claro 
es  que  son  respetables  todas  las  opiniones,  y más  si 
cabe  las  de  los  periódicos,  que  tienen  la  misión  de  di- 
rigir é ilustrar  á la  opinión  pública);  aunque  yo  la 
respeto,  digo,  me  parece  que  es  peligrosa  en  la  forma 
que  se  está  haciendo,  sobre  todo  si  no  responde  á 
planes  del  Gobierno. 

Yo  lie  ofrecido  aquí,  con  un  cambio  de  organiza- 
ción y tomar  algunas  medidas,  que  se  podrían  rea- 
lizar fuertes  economías  sin  disminución  del  contin- 
gente activo  de  tropas:  pues  eso  que  es  perfectamente 
demostrable,  se  juzga  de  visión  peligrosa  é irreali- 
zable, no  obstante  estar  fundado  en  los  proyectos  de 
reformas  amparados  y defendidos  por  el  Gobierno;  y 
en  cambio  acepta  con  entusiasmo,  los  corea  y bace 
opinión  en  favor  de  la  desaparición  de  la  mitad  del 
ejército. 

La  tendencia,  la  idea  de  las  economías  ha  sido 
inmediatamente  admitida,  no  ahora,  sino  antes  de 
ahora,  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  y ha  sido  á la  vez 
aceptada  y aun  exigida  por  distintos  lados  de  la  Cá- 
mara. Todos  quieren  economías;  pero  ¿cómo  se  van 
á obtener?  ¿Qué  economías  son  las  que  se  quieren? 
¿Son  únicamente  las  que  se  producen  por  la  rebaja  del 
contingente  armado  ó por  la  reducción  del  ejército, 
ó son  las  que  pueden  producirse  ¿>or  un  cambio  de 
Organización  militar,  á que  yo  he  aludido  en  dias  pa- 
sados, ó á la  combinación  y conjunto  de  estos  dos  pro- 
cedimientos? 

Yo  no  lo  sé;  pero  lo  que  sí  sé  es  (y  me  alegro  mu- 
cho que  en  este  momento  se  sirva  atenderme  mi 
amigo  el  Sr.  Sagasta)  que  aquí  ocurre  algo  que  yo 
he  de  hacer  notar  á S.  S.  en  esta  tarde.  La  prensa  pe- 
riódica, la  prensa  más  afecta  al  Gobierno  y á S.  S.  per- 
sonalmente, aplaude  los  discursos  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, y los  discursos  del  Sr.  Romero  Robledo  van  en 
contra  del  dictámen  de  la  Comisión  que  discutimos, 
con  apoyo  y hasta  con  petición  de  urgencia  del  Go- 
bierno. Dice  además  que  ese  proyecto  es  muy  malo,  ¡ 
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y que  debe  impedirse  que  sea  ley,  porque  si  lo  fuera, 
provocarla  hasta  una  revolución.  Todas  estas  cosas  y 
muchas  más  ha  dicho  el  Sr.  Romero  Robledo  del  dic- 
tamen de  reformas,  y la  prensa  llamada  miniaterial 
ó afecta  al  Gobierno  le  aplaude  con  entusiasmo,  y 
hasta  le  supone  un  plan  de  economías  que  será  bueno 
porque  no  se  fundará  en  las  reformas.  [El  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros : No,  eso  no  lo  aplaude; 
aplaudirá  la  forma  en  que  lo  ha  dicho,  como  orador.) 

La  forma  que  emplea  siempre  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo en  sus  discursos  es  digna  de  aplauso,  y en 
efecto,  siempre  se  le  aplaude.  Pero  ahora  no  es  la  for- 
ma únicamente,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros; es  algo  de  más  alcance,  y aunque  esto  no  es  del 
todo  nuevo,  porque  bien  sabe  S.  S.  que  cuando  se  co- 
menzó á discutir  el  anterior  proyecto  de  reformas, 
algunos  Sres.  Diputados  de  la  mayoría  las  comba- 
tieron hasta  con  pasión,  y la  prensa  adicta  encontró 
plausible  su  conducta,  y ahora  sin  duda  vuelve  á pen- 
sar que  como  el  asunto  no  es  de  grande  interés  ni 
para  el  Gobierno  ni  para  el  partido,  puede  combatirse, 
sin  que  esto  signifique  oposición  ó disidencia,  siuo 
aplaudir  la  tendencia  de  los  discursos  del  Sr.  Romero 
Robledo.  Y dice  más:  dice  que  las  economías  que  se 
obtendrían  con  su  procedimiento  son  muy  importan- 
tes, y como  su  procedimiento  es  contrario  al  de  la 
Comisión  y al  del  Gobierno,  resulta  que  yo  no  en- 
tiendo lo  que  aquí  pasa,  ni  me  importa  mucho,  des- 
pués de  todo,  pero  bueno  es  hacer  notar  el  caso. 

Además,  aquí  tampoco  está  definido  nada.  Eco- 
nomías pide  todo  el  mundo;  pero  yo  repito:  ¿cómo  se 
obtienen?  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
no  lo  ha  dicho;  tiene  la  misma  aspiración;  tiene  el 
mismo  deseo.  Cuando  S.  S.  me  dispensó  el  honor  de 
contestar  á mis  afirmaciones,  no  me  parecía  muy  en- 
tusiasmado con  las  cifras  que  yo  presentaba,  porque 
se  redujo  á decir  que  podrían  hacerse  algunas  de  las 
economías  que  yo  indicaba.  Pero  si  solo  se  pueden 
hacer  algunas  de  las  economías  que  yo  indicaba,  ¿cuá- 
les son  esas  otras  tan  importantes  que  podían  por  sí 
solas  resolver  la  cuestión  económica?  ¿Es  l'a  rebaja  de 
la  cifra  de  soldados?  ¿Es  la  disminución  del  contin- 
gente activo? 

Pues  eso,  S.  S.  no  lo  ha  expuesto  aquí  más  que 
como  tesis  de  estudio;  y aunque  no  sé  si  se  puede  des- 
de el  banco  del  Gobierno  platitear  esa  clase  de  tesis 
para  darlas  á estudiar  á la  opinon  pública,  yo  que  co- 
nozco á S.  S.,  y aplaudo  su  deseo,  tengo  que  añadir 
á S.  S.  que  en  opinión  de  personas  sensatas  conven- 
dría decidirse;  y en  este  punto  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Romero  Robledo,  como  última  parte  de  su 
discurso,  dijo  algo  que  hace  referencia  á la  política 
del  Gobierno  y á la  relación  que  con  ella  pudieran 
tener  las  coincidencias  de  Opinión  expresadas  aquí  con 
motivo  de  este  debate. 

Indicó  S.  S.  que  realmente  en  lo  que  habíamos 
estado  conformes  el  Sr.  López  Domínguez  y yo,  no 
era  tanto  en  los  puntos  propios  de  las  reformas  como 
en  dos  cosas  más  esenciales,  á saber:  que  ese  proyecto 
de  ley  no  llegaría  á ser  ley,  y que  ese  Gobierno  des- 
apareciera de  ese  banco;  y me  extrañaba  á mí  que  si 
es  ese  el  concepto  que  S.  S.  tiene  de  la  coincidencia 
del  Sr.  López  Domínguez  y yo,  no  hubiera  venido  á 
coincidir  también  S.  S.  con  nosotros;  porque  S.  S.  re- 
pite diariamente  que  es  contrario  al  proyecto  de  refor- 
mas presentado  por  el  Gobierno,  que  está  enfrente  del 
Gobierno,  y que  lo  combate,  haciéndole  la  oposición 
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más  constante  y más  radical  que  tiene  en  la  Cámara; 
y sin  embargo,  no  se  comprende  que  cuando  8.  8.  ha 
hallado  una  coincidencia  de  que  ha  podido  aprove- 
charse, no  lo  haga,  y continúe  con  su  independencia, 
apareciendo  frente  al  Gobierno  y sin  querer  aprove- 
charse de  aquel  accidente. 

Francamente,  Sres.  Diputados,  es  de  meditar  esta 
declaración  del  Sr.  Romero  Robledo,  y siento  que  no 
se  halle  presente,  porque  seguramente  no  ha  de  gozar 
de  buena  salud  cuando  no  está  aquí  para  rectificar- 
me, cosa  que  convendría  hiciera,  siquiera  en  són  de 
explicación  á las  dudas  que  sugiere  á muchos  el  al- 
cance de  sus  últimas  declaraciones  políticas. 

Y en  cuanto  á mí,  ya  que  S.  S.  me  ha  excitado, 
me  limito  á ratificar  lo  que  ya  en  otras  ocasiones 
tengo  dicho,  y á rogar  á S.  S.  que  no  atribuya  á mi 
actitud,  y yo  supongo  que  lo  mismo  puedo  decir  del 
señor  general  López  Domínguez,  ni  otro  carácter  ni 
otro  alcance  que  el  que  naturalmente  ha  resultado 
de  nuestra  conjunción  de  criterio,  inspirado  en  móvi- 
les patrióticos;  pero  que  ésta  nuestra  actitud,  se  li- 
mita al  problema  militar  pendiente  y á todo  lo  que 
en  política  se  relacione  con  él,  porque  no  deja  de  ser 
importante.  Fuera  de  esto,  repito,  que  considero  de 
grande  importancia,  el  Sr.  López  Domínguez  conti- 
nuará representando  un  matiz,  una  diferencia,  si 
queréis,  una  posición  ligeramente  apartada  hacia  la 
izquierda  del  partido  liberal,  pero  dentro  siempre 
de  la  familia  liberal,  porque  esto  es  lo  que  ha  repe- 
tido en  diferentes  ocasiones,  y yo  entiendo  que  nues- 
tro acuerdo,  que  nuestras  transacciones,  aun  ratifica- 
das como  lo  estáu,  no  han  modificado  la  posición  po  • 
lítica  del  geueral  López  Domínguez,  ni  tampoco  han 
rectificado,  por  innecesaria,  la  posición  ni  la  actitud 
del  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  á la  Cámara.  Po- 
drá ser  que  en  esto  que  se  relaciona  con  los  proble- 
mas militares  y con  la  política  militar,  tenga  yo  den- 
tro de  la  mayoría  un  matiz,  una  tendencia  diversa  á 
la  de  otros  hombres  del  partido  liberal,  si  queréis  más 
á la  izquierda,  si  queréis  más  á la  derecha  en  ocasio- 
nes, seguii  se  hallen  colocados  aquellos  que  más  pu- 
dieran facilitar  la  solución  de  los  problemas  militares 
hoy  pendieutes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Domínguez  Alfonso 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  En  vano  el  se- 
ñor Cassola  en  la  tarde  hoy  ha  pretendido  igualar  la 
expectación  que  produjera  el  discurso  del  Sr.  Romero 
Robledo;  porque  al  fin  y al  cabo,  el  8r.  Cassola  es  un 
hombre  de  pensamiento  y un  hombre  de  Estado;  por- 
que al  fin  y al  cabo,  el  Sr.  Cassola  no  es  como  el  se- 
ñor Romero  Robledo,  un  hombre  sin  pensamiento  fijo 
y que  está  esperando  á que  pase  por  delante  de  él  su 
casa  para  entrar  en  ella. 

Su  señoría  preguntaba  al  Sr.  Romero  Robledo  qué 
era  lo  que  se  proponía.  Lo  que  se  proponía  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  lo  expresó  este  Sr.  Diputado  bien  clara 
y distintamente  al  final  de  su  discurso,  que  no  era 
más  que  un  reclamo  para  que  se  le  atendiera  y para 
que  se  supiera  que  respecto  de  todas  las  cuestiones 
que  afectan  al  país,  él  tenía  su  programa  definido  y 
abierto. 

El  Sr.  Romero  Robledo  está  haciendo  oposición  á 
este  partido,  y hace  también  oposición  á los  problemas 
militares  y á la  resolución  de  los  mismos;  pero  séame 
permitido  decir,  aunque  la  frase  no  sea  muy  parla- 
mentaria, que  el  discurso  del  Sr.  Romero  Robledo  no 


es  más  que  una  gran  falacia,  es  decir,  una  pura  con- 
tradicción. una  gran  mentira  dentro  de  la  lógica.  (El 
Sr.  Pons : ¡Muy  bonita  frase!)  La  he  explicado  diciendo 
que  el  discurso  del  Sr.  Romero  Robledo  era  una  con- 
tradicción, era  una  gran  mentira,  porque  está  fuera  de 
la  realidad,  (¿os  Sres.  Pons  y Gutierres  de  la  Vega:  Esa 
palabra  no  es  parlamentaria.)  ¿No  ha  oído  la  Comisión 
sin  protesta  alguna  que  su  dictamen  era  una  locura? 
¿Por  qué  no  puede  oir  sin  protesta  S.  S.,  que  segura- 
mente es  más  oficioso  en  la  defensa  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo de  lo  que  lo  hubiera  sido  el  mismo  Sr.  Romero 
Robledo,  que  se  diga  que  el  discurso  de  S.  S.  en  el  te- 
rreno de  la  lógica  es  una  falacia,  es  una  contradicción 
es  una  mentira?  (Protestas  de  algunos  Sres.  Diputados.) 
¿No  se  ha  dicho  que  teníamos  una  idea  menguada,  que 
era  una  locura  nuestra  obra?  (El  Sr.  Pons : No  se  lia  di- 
cho en  ese  sentido.  Su  señoría  está  usando  palabras 
que  no  pueden  permitirse.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputado» 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Se  nos  ha  di- 
cho... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sr.  Diputado... 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Perdone  S S • 
creía  que  había  llamado  al  órden  al  Sr.  Pons.  (Risas  ) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  todos.  (Continúan 
¿as  risas.)  Estas  observaciones  no  pueden  provocar  la 
risa  de  nadie,  cuando  se  refieren  á actos  de  previsión 
y de  deber  del  Presidente.  (Varios  Sres.  Diputados : No 
era  por  eso.) 

Señor  Domínguez  Alfonso,  llamaba  la  atención  de 
V.  S.  con  motivo  de  una  palabra  que  ha  empleado 
sin  aquella  intención  que  pudieran  atribuirle  algu- 
nos de  los  señores  que  la  han  oído,  y que  ha  provo- 
cado sin  necesidad  reclamaciones  y protestas  de  al- 
gunos Sres.  Diputados,  á quienes  también  llamaba  la 
atención  sobre  el  mismo  asunto.  Esa  palabra  del  se- 
ñor Domínguez  Alfonso,  explicada  como  quedó,  es 
una  palabra  que  no  puede  ofender  á nadie.  Como  el 
Presidente  atendió  mucho  á los  términos  en  que  el 
Sr.  Domínguez  Alfonso  la  explicaba,  por  eso  lio  acu- 
dió antes  que  nadie  á rogarle  que  la  retirara.  No  sea 
mos  nosotros  excesivamente  susceptibles,  y tenga 
cada  uno  de  los  Sres.  Diputados  confianza  en  las  in- 
tenciones de  quien  habla,  y todos  la  seguridad  de  que 
el  Presidente  no  ha  de  permitir  de  ninguno  de  los  se- 
ñores Diputados  ofensa  para  los  demás.  Esa  palabra, 
explicada  así,  queda  además  sustituida  por  la  pala- 
bra falacia , que  empleó  después  el  mismo  Sr.  Dipu- 
tado. Continúe  S.  S. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Doy  gracias  al 
Sr.  Presidente;  y toda  vez  que  el  Sr.  Romero  Robledo 
no  esta  presente,  quisiera  que  todos  y cada  uno  de 
los  Sres.  Diputados  pusieran  por  su  parte  todas  aquo- 
llas  atenuaciones  que  fueran  bastantes  para  que  en 
mis  palabras  no  quede  ninguna  injuria  para  la  per- 
sona á quien  respeto,  no  solo  por  lo  que  es,  sino  pol- 
la historia  que  tiene  en  el  país. 

¿Pues  no  es  una  verdadera  falacia  hecha  sin  in- 
tención, no  es  un  verdadero  paralogismo , porque 
temo  decir  sofisma  no  sea  que  se  incomode  el  señor 
Pons;  es  decir,  un  sofisma,  contrario  á la  voluntad;  no 
es  una  verdadera  talacia  el  decirle  al  ejército,  presen- 
tándose aquí  el  Sr.  Romero  Robledo  como  su  salva- 
dor, como  su  beneficiador,  como  el  hombre  que  le  va 
á traer  todos  los  bienes,  el  comenzar  diciendo,  por- 
que así  conviene  á una  clase  ó á una  parte  del  ejór- 
cito,  y por  eso  ha  hecho  un  discurso  ó .un  informe 
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perfectamente  parcial;  no  es  una  verdadera  falacia  de- 
cir ai  ejército:  tu  tienes  el  dualismo,  pero  lo  tienes  en 
unas  armas  y no  lo  tienes  en  otras;  yo  creo  que  las 
armas  especiales  están  perjudicadas  con  el  dualismo 
que  tienen,  y yo  creo  que  las  armas  generales  están 
favorecidas  por  no  tenerlo?  Solución  que  presenta  el 
Sr.  Romero  Robledo  á los  ojos  atónitos  del  país,  di- 
ciendo: porque  es  perjudicial  el  dualismo,  lo  dejo  á 
las  armas  especiales;  y porque  es  perjudicial,  también 
se  lo  pongo  á las  armas  generales.  Es  cuestión  de 
que  el  ejército  le  dé  las  gracias,  porque  lo  perjudicial 
de  las  armas  especiales  es  lo  que  hace  general  á todo 
el  ejército  S.  S. 

Y luego  se  dirige  al  país,  que  todavía  oye  ai  señor 
Romero  Robledo  en  estas  cuestiones  en  que  se  nece- 
sita fijeza  de  pensamientos  y unidad  de  ideas,  después 
de  tantas  contradicciones  como  tiene  en  su  historia,  y 
en  este  problema  militar  mismo,  y en  ese  propio  dis- 
curso y en  cada  párrafo  de  él:  yo  te  doy  la  solución 
económica,  la  gran  solución,  que  consiste  en  no  dar 
ascenso  sin  vacante;  por  lo  tanto,  no  habrá  aglomera- 
ción en  la  escala,  no  habrá  exceso  de  personal;  la  es- 
cala correrá  limpia,  sin  accidentes,  sin  aumentos,  por- 
que no  doy  ascenso  sin  vacante. 

Pero  después,  volviéndose  al  ejército,  le  dice: 
nada  en  realidad  perdéis  porque  al  empleo  personal 
no  lo  llame  ascenso.  Es  verdad  que  el  empleo  perso- 
nal grava  el  presupuesto;  es  verdad  que  esto  afecta 
al  Tesoro;  pero  aquel  á quien  se  da  un  empleo  perso- 
nal, no  se  le  da  sino  un  empleo  impersonal,  porque  no 
hace  nada  el  que  lo  recibe,  y por  consiguiente,  no  es 
tal  empleo,  no  es  más  que  un  empleo  nominal,  bajo 
un  doble  aspecto,  porque  no  es  más  que  de  nombre, 
y además  por  estar  en  la  nómina.  De  suerte  que  en 
este  equívoco  de  palabras,  en  este  juego  de  palabras, 
en  estas  cosas  verdaderamente  insustanciales,  que  re- 
cuerdan á los  sofistas  griegos,  que  se  pagaban  más  de 
las  palabras  que  de  los  hechos  y de  la  realidad,  en 
esto  funda  el  Sr.  Romero  Robledo  todo  ese  pensa- 
miento salvador  de  las  reformas. 

Acepta  S.  S.  nuestro  principio , que  es  un  princi- 
pio verdaderamente  fundamental,  de  que  no  hay  as- 
censo sin  vacante;  pero  en  cambio  no  llama  ascenso 
á lo  que  es  verdadero  ascenso,  á lo  que  es.wn  empleo 
superior,  sobre  todo  bajo  el  punto  de  vista  económico. 
Pero  todo  esto  yo  lo  encuentro  lícito;  yo  encuentro 
lícitas  todas  estas  cosas  en  la  argumentación  y en  los 
propósitos;  que  al  fin  y al  cabo,  orador  tan  hábil  como 
el  Sr.  Romero  Robledo,  lo  primero  que  tiene  que 
ocultar  es  el  propósito;  y de  esto  mismo  hacía  S.  S. 
gala  el  otro  dia,  cuando  obtenía  el  aplauso  y la  risa, 
que  es  el  mayor  aplauso  para  S.  S.,  de  toda  la  Cámara. 
Pero  lo  que  yo  no  encuentro  lícito;  lo  que  realmente 
no  es  lícito  departiendo  y discutiendo  con  quien  quie- 
ra que  sea,  con  el  Gobierno  ó cou  la  Comisión,  y sobre 
todo  departiendo  ante  la  faz  del  país,  en  problema  tan 
grave  y en  cuestión  tan  séria,  lo  que  yo  no  encuentro 
lícito  es  que  en  todo  el  discurso  de  tres  dias  del  señor 
Romero  Robledo  no  saliera  una  vez  siquiera  por  ca- 
sualidad, como  decía  el  paleto  de  la  comedia,  no  salie- 
ra el  argumento.  ¿Cuál  era  el  argumento  del  discurso 
del  Sr.  Romero  Robledo?  Al  fui  y al  cabo,  el  argu- 
mento tenía  que  serla  impugnación  del  dictámen.  ¿Y 
sabe  álguicn  de  los  que  me  escuchan,  sabe  nadie  del 
país  que  no  haya  leído  nuestro  dictámen,  y sí  los  dis- 
cursos del  Sr.  Romero  Robledo,  ó que  los  haya  escu- 
chado. y pongo  por  testigos  á todos  los  Sres.  Dipu- 


tados; sabe  álguieu,  por  lo  que  al  Sr.  Romero  Robledo 
ha  oído,  lo  que  la  Comisión  piensa?  ¿Y  es  líciLo  traer- 
nos aquí  un  discurso  sobre  historia  contemporánea, 
, callando  la  argumentación  nuestra,  callando  lo  que 
nosotros  sostenemos;  traernos  todas  las  miserias,  to- 
das nuestras  desdichas,  todos  los  vicios,  todas  las  irre- 
gularidades de  nuestra  administración,  nuestras  des- 
gracias, los  efectos  de  las  guerras  civiles  que  han 
asolado  á este  país,  y luego  encarándose  con  nosotros 
decirnos:  vosotros  teneis  la  culjja  de  mantener  esto; 
vosotros  empeoráis  esto;  vosotros  queréis  esto?  ¡Nos- 
otros! ¿Qué  culpa  tenemos  nosoLros  de  lo  que  ha  pa- 
sado? (El  Sr.  Sánchez  Campomanes:  Decía  todo  lo  con- 
trario; no  echaba  la  culpa  á éstos  ni  á nosotros.) 

Me  parece  que  el  Sr.  Sánchez  Campomanes  había 
de  aplaudir,  y sigo  con  esto  para  aprovecharlo  todo, 
á aquél  párroco  de  pueblo  lejano,  que  en  todos  los 
sermones  de  Pasión  decia  á sus  feligreses:  «Vosotros 
le  pusisteis  preso;  vosotros  le  amarrasteis  á IU  colum- 
na; vosotros  le  condujisteis  al  Calvario  y le  disteis 
hiel  y vinagre...»  Y le  contestaba  uno,  que  podía  ser 
el  Sr.  García  Alix  interrumpiendo  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo el  otro  dia:  «¿Y  tú,  lo  has  dado  confites?»  (Ri- 
sas.— El  Sr.  Sánchez  Campomanes:  ¿Y  qué  tiene  que 
ver  todo  eso?)  Tiene  que  ver;  porque  nosotros,  como 
los  de  aquel  pueblo,  no  hemos  sido  judíos  ni  hemos 
sacrificado  al  país;  si  somos  el  pueblo  judío  que  ha 
sacrificado  al  país,  no  habrá  nadie  que  en  este  sacri- 
ficio haya  tenido  más  parte  que  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo. (El  Sr.  Sánchez  Campomanes:  Ya  dijo  que  sal- 
vaba al  Gobierno  y á la  Comisión;  que  no  echaba  la 
culpa  á ningún  Gobierno.)  ¿A  mí  qué  me  importan 
las  reservas,  si  el  efecto  oratorio  era  ese?  Pero  hay 
más:  ya  que  se  me  interrumpe  y se  insiste  en  esto,  el 
Sr.  Romero  Robledo,  y no  me  refiero  á sus  actos 
como  Gobierno,  tiene  una  responsabilidad  que  no  tie- 
ne nadie  en  este  punto.  ¿Qué  lia  hecho  cuando  han 
venido  las  reformas,  para  curar  esos  males,  el  señor 
Romero  Robledo?  Pues  no  hizo  más  que  una  obstruc- 
ción decidida  al  dictámen  de  la  Comisión,  que  yo  no... 
(El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega:  Va  á pelear  hasta  con 
los  molinos  de  viento.)  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Nadie  dice  nada;  las  inte- 
rrupciones no  se  toman  en  cuenta. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  El  Sr.  Gutié- 
rrez de  la  Vega  está  haciendo  la  caricatura  del  dis- 
curso del  Sr.  Romero  Robledo.  (El  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega:  Yo  siento  que  aquí  se  presente  á nadie  en  ca- 
ricatura.) No  hablaba  de  la  persona;  hablaba  del  dis- 
curso del  Sr.  Romero  Robledo.  • 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  interrupciones  no  se 
pueden  hacer  caricaturas,  ni  nada,  ni  hay  que  tomar- 
las en  cuenta;  es  muy  mal  sistema;  ciertas  interrup- 
ciones nunca  se  oyen. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Decia  que  hay 
aquí  una  responsabilidad  mayor  para  el  Sr.  Romero 
Robledo,  porque  exclusivamente  S.  S.  ha  hecho  opo- 
sición obstruccionista  á este  proyecto  de  reformas 
militares;  porque  el  Sr.  Romero  Robledo,  téngase  esto 
muy  en  cuenta,  ha  hecho  oposición  obstruccionista  á 
toda  reforma,  porque  creía  que  lo  que  convenía  era 
el  statu  quo , toda  esa  legislación  que  nos  ha  llevado 
al  exceso  de  personal  y á una  situación  económica 
muy  difícil;  porque  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  hecho 
gala  de  hacer  una  oposición  obstruccionista  á toda 
reforma,  y de  repente,  al  final  de  la  discusión,  es 
cuando  se  ha  presentado  como  reformista. 
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De  suerte  que  yo  decia  que  si  había  una  respon- 
sabilidad histórica,  que  yo  no  achacaba  á nadie,  habia 
otra  responsabilidad  desde  el  momento  que  se  habia 
presentado  esta  discusión  de  las  reformas  militares, 
cuya  responsabilidad  se  referia  principal  y casi  ex- 
clusivamente al  Sr.  Romero  Robledo,  que  era  el  único 
que  habia  hecho  política  de  Obstrucción  respecto  ai 
pensamiento  reformista. 

Y aquí  están  sus  palabras.  Decia  el  Sr.  Romero 
.Robledo,  combatiendo  el  proyecto  de  reformas  mili- 
tares en  la  primera  época,  «que  no  hacían  falta  refor- 
mas técnicas;»  y ahora,  después  de  decir  esto  comba- 
tiendo el  proyecto  del  Sr.  Gassola,  viene  á presentarse 
como  reformista  en  la  parte  más  técnica,  más  militar 
que  ha  quedado  de  aquel  dictámen.  De  suerte  que 
esto  es  una  flagrante  contradicción. 

Aparte  de  esto,  decia  hablando  del  dualismo,  que 
es  su  bandera:  «se  ha  hablado  y se  habla  de  una  cues- 
tión grave  en  que  yo  no  he  de  entrar,  porque  nadie  la 
mantiene,  que  es  la  cuestión  del  dualismo.» 

Esto  ha  sido  dicho  en  esta  propia  discusión,  com- 
batiendo este  mismo  dictámen.  Eso  decia  de  la  única 
solución  que  S.  S.  tiene  para  todos  los  problemas  mi- 
litares, del  dualismo;  él  mismo  lo  declaró  muerto  en 
su  primer  discurso. 

«Pero  en  ñu,  añadía,  la  opinión  está  hecha  en  el 
sentido  de  que  es  necesario  concluir  con  el  dualismo 
en  las  clases  militares;  y concluido  ha  quedado,  y 
todos  están  de  acuerdo  en  ello.» 

Pero  es  más:  el  Sr.  Romero  Robledo,  después  de 
decir  al  dualismo  como  á Lázaro  «levántate  y anda» 
(siendo  así  que  él  mismo  lo  ha  matado),  como  si  fuera 
un  candidato  ministerial  de  otros  tiempos,  se  enca- 
raba con  el  señor  general  Cassola  y le  decia: 

«La  verdad  es,  y no  lo  tome  á mala  parte  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  que  S.  S.  se  ha  improvi- 
sado reformista,  teniendo  que  acelerar  el  paso  á me- 
dida de  las  circunstancias;  y corno  ha  ido  de  prisa  y 
precipitado,  no  ha  precedido  á sus  reformas  un  exa- 
men imparcial  y reflexivo  de  las  verdaderas  necesi- 
dades del  ejército.*» 

¡Qué  palabras  tan  apropiadas,  para  quitarlas  del 
discurso  del  Sr.  Romero  Robledo  dirigiéndose  al  se- 
ñor general  Gassola,  y ponerlas  en  boca  de  la  Comi- 
sión y dirigírselas  al  Sr.  Romero  Robledo  en  el  mo- 
mento en  que  S.  S.,  de  improviso,  sin  antecedentes  de 
carácter  militar,  sin  saberse  que  hubiera  antes  hecho 
estudios  siquiera  de  esta  clase  de  cuestiones,  se  nos 
presenta  aquí  como  reformista!  Y adelantándome  á 
la  objeción  que  se  me  pudiera  hacer  de  que  también 
en  la  Comisión  hay  individuos  que  no  somos  milita- 
res, como  con  harta  frecuencia  se  nos  ha  recordado, 
diré  que  es  muy  distinto  defender  modestamente  un 
dictámen  que  formular  un  plan  completo  de  reorga- 
nización del  ejército;  como  es  distinto  á ser  general 
en  jefe  de  un  ejército,  el  defender  el  punto  que  se  le 
señale  aquel  á quien  le  ha  caído  ó tocado  en  su 
suerte  de  soldado. 

Y vamos  con  el  dualismo.  El  dualismo  vigente, 
contra  el  cual  va  este  proyecto,  éste  no  se  puede  de- 
fender, ni  lo  ha  defendido  el  Sr.  Romero  Robledo;  pero 
se  inventa  un  dualismo  filosófico,  progresivo,  cientí- 
fico; y yo  que  he  procurado  estudiar  esta  cuestión  re- 
lativa al  dualismo  científico,  he  de  decir  á S.  S.  que 
lo  que  pretende  es  verdaderamente  un  absurdo.  El 
Sr.  Romero  Robledo  considera  el  dualismo  científico, 
el  empleo  personal,  como  la  secuela,  como  la  conse- 


cuencia de  la  escala  cerrada,  y dice:  se  asciende  por 
antigüedad  y se  asciende  por  elección;  se  asciende  en 
la  escala  cerrada  por  antigüedad;  se  asciende  por  elec- 
ción en  los  empleos  personales,  y se  llega  por  ahí  hasta 
el  generalato.  Después  añade:  hoy  todas  las  armas 
son  especialidades;  los  conocimientos  relativos  á cada 
j arma  son  especiales.  Y esto  es  verdad.  Pero  se  quiere 
que  cuando  se  distinga  un  oficial  cualquiera,  un  te- 
niente, un  capitán  ó un  comandante  de  los  cuerpos 
especiales  que  tienen  escala  cerrada,  y todos  los  cuer- 
pos la  deben  tener  ya,  á ese  hombre  se  le  debe  sacar 
de  esa  escala,  á pesar  de  continuar  ascendiendo  en 
ella  por  antigüedad,  y por  el  camino  del  empleo  per- 
sonal hacerle  subir  hasta  general. 

Pues  bien;  después  de  esto,  ¿qué  exige  la  lógica, 
qué  exigen  los  servicios  que  esa  persona  ha  prestado? 
Que  esos  servicios,  que  ese  genio,  que  esa  capacidad 
especial  que  ha  demostrado  en  un  arma  cualquiera  po- 
der prestar,  los  vengaá  prestar  también  dentro  del  ge- 
neralato en  esa  misma  arma;  y esto  es  precisamente 
lo  que  prohíbe  el  sistema  del  Sr.  Romero  Robledo; 
el  dualismo  científico,  que  con  el  carácter  de  cientí- 
fico nos  ha  presentado.  De  aquí  que  el  dualismo  cien- 
tífico llama  la  capacidad  en  la  materia  de  que  es  ca- 
paz en  la  especialidad  del  arma  á los  altos  cargos  de 
ese  mismo  cuerpo  ó instituto.  Y precisamente  se  le 
aparta  de  éste.  ¿Por  qué  se  hace  esto?  Porque  no  se 
trata  de  nada  científico;  porque  lo  que  se  quiere  es 
que  no  se  rompa  la  escala,  y el  dualismo  científico 
viene  á romper  la  escala  por  lo  alto,  por  el  grado  de 
brigadier. 

En  cuanto  al  dualismo  como  sistema  de  organi- 
zación, también  el  Sr.  Romero  Robledo  se  contradijo. 
El  Sr.  Romero  Robledo,  hablando  de  la  necesidad  de 
que  sean  especiales  los  brigadieres,  manifestó  lo  si- 
guiente: «el  brigadier  es  el  único  cargo  en  que  se 
puede  demostrar  dotes  de  general,  porque  es  el  único 
cargo  en  que  se  puede  mandar  un  conjunto  de  distin- 
tas armas.» 

Pues  bien;  el  dualismo,  el  empleo  personal  hace 
arrancar  la  elección  de  general,  no  en  el  cargo  de 
brigadier,  en  el  que  según  el  Sr.  Romero  Robledo  se 
puede  demostrar  la  capacidad  para  el  generalato,  ni 
en  el  de  coronel,  como  sostenemos  en  el  dictámen, 
sino  en  lc&mltimos  ó inferiores  grados  de  la  escala. 
De  suerte  que,  cuando  el  Sr.  Romero  Robledo  preten- 
de defender  el  cargo  de  brigadier  especial,  dice  que 
solamente  en  el  cargo  de  brigadier  es  donde  se  puede 
demostrar  la  capacidad  para  el  generalato;  y cuando 
trata  de  defender  el  dualismo,  entonces  dice  que  el 
genio,  el  talento,  el  arte  militar,  la  capacidad  para 
general  puede  darse  á conocer  desde  cualquiera  de 
los  grados  inferiores.  La  contradicción  es  evidente. 
El  Sr.  Romero  Robledo  se  ha  contradicho  con  mucha 
frecuencia. 

Señor  Presidente,  voy  á entrar  en  este  momento 
en  la  segunda  parte  de  mi  discurso;  y como  veo  pró- 
ximas á terminar  las  horas  de  Reglamento,  agradece- 
ría á S.  S.  que  me  reservase  el  uso  de  la  palabra  para 
la  próxima  sesión,  pues  no  la  terminaría  en  los  pocos 
minutos  que  faltan. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámen  relativo  á la  proposición  de  ley 
condonando  el  pago  de  varios  trimestres  de  la  contri- 


KSÍÚMJlíBO  59 


1567 


bucion  de  inmueblos,  cultivo  y ganadería  á los  pue- 
blos de  la  provincia  de  Almería.  (Véase  el  Apéndice 
al  Diario  núm . 59,  que  es  el  de  esta 


Dióse  cuenta  de  las  cuatro  siguientes  comunica- 
ciones, y se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á dispo- 
sición de  los  Sres.  Diputados,  los  documentos  que  en 
aquellas  se  mencionan: 

((Ministerio  de  Marina. — Excmos.  Sres.:  Dada 
cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  á la 
Reina  Regente  del  Reino,  de  su  comunicación  de  6 del 
corriente,  en  que  se  sirven  expresar  la  petición  hecha 
por  el  Sr.  Diputado  D.  Alvaro  López  Mora,  S.  M.  se 
ha  dignado  disponer  les  sean  remitidas,  en  contesta- 
ción á su  referida  comunicación,  las  dos  adjuntas  re- 
laciones de  las  adjudicaciones  hechas  para  construc- 
ción de  barcos  y de  cañones  por  virtud  de  la  ley 
de  creación  de  escuadra.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  22  de  Febrero  de  1889.=Rafael 
Rodriguez  de  Arias.=Excmos.  Sres.  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados.» 


«Ministerio  de  MARiNA.=Excmos.  Sres.:  De  Real 
órden,  y por  consecuencia  de  la  petición  hecha  por  el 
Sr.  Diputado  Conde  de  Sallent,  dirijo  adjunto  á V.  EE., 
bajo  índice,  el  expediente  de  adjudicación  de  tres  ca- 
ñoneros torpederos,  tipo  Tayllerie,  á D.  Augusto  Vila, 
de  Ferrol.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
22  de  Febrero  de  1889.=Rafael  Rodriguez  de  Arias. 
Sres.  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sres.:  En 
vista  de  la  comunicación  de  V.  EE.,  fecha  19  del  ac- 
tual, manifestando  el  ruego  hecho  por  el  Sr.  Diputado 
D.  Francisco  Ansaldo,  S.  M.  el  Rey  (Q.  1).  G.),  y en 
su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido 
disponer  se  remitan  á ese  Cuerpo  Colegislador,  el  dic- 
támen  emitido  por  la  Comisión  técnica  encargada  de 
proponer  un  nuevo  modelo  de  fusil  que  sustituya  al 
Remington  que  emplea  nuestro  ejército,  así  como 
también  el  expediente  de  su  razón.  De  Real  órden  lo 
digo  á V.  EE.  para  su  conocimiento  y electos  consi- 
guientes. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
23  de  Febrero  de  1889  —José  Chinchilla.=Sres.  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sres.:  En 
vista  de  la  comunicación  de  V.  EE.,  fecha  8 del  co- 
rriente, manifestando  el  ruego  hecho  por  el  Sr.  Dipu- 
tado D.  Manuel  Pedregal,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y 
en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  ser- 
vido disponer  se  remita  á ese  Cuerpo  Celegislador  la 
adjunta  relación,  con  los  datos  necesarios  para  fijar 
el  coste  de  las  armas  que  produce  la  fábrica  de  Oviedo. 
De  Real  órden  lo  digo  á Y.  EE.  para  su  conocimiento 
y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos anos.  Madrid  22  de  Febrero  de  1889.=José 
Chinchilla.  — Sres.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 

m 

El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  co- 
municación: 

* «Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sres.:  S.  M. 

APENDICE. 


el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  se  ha  servido  disponer  se  manifieste  á 
Y.  EE.,  para  que  pueda  llegar  á conocimiento  del 
Diputado  D.  José  Antonio  Gutiérrez  de  la  Vega,  que 
los  expedientes  relativos  á la  compra  de  terrenos 
parala  construcción  de  hospitales  militares  se  en- 
cuentran todavía  en  tramitación,  no  habiendo  re- 
caído en  ellos  resolución  definitiva.  De  Real  orden  lo 
digo  á V.  EE.  para  su  conocimiento  y efectos  consi- 
guientes. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
22  de  Febrero  de  1889.=José  Ghinohilla.=Sres.  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso.» 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  de  peticiciones  había  elegido  presidente  al 
Sr.  Fernandez  Alsina  y secretario  al  Sr.  Ansaldo. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  exámen  de  cuen- 
tas una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Estado 
explicando  el  exceso  entre  los  gastos  reconocidos  y 
liquidados  en  varios  artículos  y los  créditos  consig- 
nados en  el  presupuesto  de  dicho  departamento,  co- 
rrespondiente ai  año  económico  de  1880-81,  según 
lo  dispuesto  en  el  párrafo  10  del  art.  16  de  la  ley  or- 
gánica del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  co- 
municación: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados. — EL  Senado,  en 
la  sesión  de  este  dia,  ha  aprobado  el  dictámen  de  la 
Comisión  mixta  acerca  del  proyecto  de  ley  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Meruelo  á Moja. 

Y lo  participa  ai  Congreso  de  los  Diputados. 

Palacio  del  Senado  23  do  Febrero  de  1889.=*El 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=José  de  la  Torre 
y Viilanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Ru- 
bianes,  Senador  Secretario.» 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  co- 
municación siguiente: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados. — El  Senado,  en 
la  sesión  de  hoy,  ha  aprobado  el  dictámen  de  la  Co- 
misión mixta  acerca  del  proyecto  de  ley  declarando 
comprendidos  en  la  de  instrucción  pública á los  maes- 
tros de  primera  enseñanza  de  establecimientos  pe- 
nales. 

Y lo  participa  al  Congreso  de  los  Diputados. 

Palacio  del  Senado  23  de  Febrero  de  1889.=*E1 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=José  de  la  Torre 
y Viilanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Ru- 
bianes,  Senador  Secretario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
El  dictámen  de  Comisión  que  acaba  de  leerse. 
Voto  particular  del  Sr.  Bushell  al  dictámen  sobre 
cuentas  generales  del  Estado,  correspondiente#  á 
1869-70, y 

Los  demás  asuntos  anunciados  para  boy. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cinco  minutos. 

m 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


m^Ttritlíes 7^:fTnU>  *toW**>»  * % condonando  el Par,oM 
vanos  trimestres  de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  á los  rme- 

oíos  de  la  provincia  de  Almería. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  condonando  el  pago  de  varios 
trimestres  de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería  á los  pueblos  do  la  provincia  de  Almería, 
ba  examinado  con  todo  detenimiento  esta  cuestión-  y 
reconociendo,  por  ser  público'y  notorio,  la  grave  crisis 
agrícola  que  atraviesa  aquel  país  á consecuencia  de 
las  grandes  inundaciones  que  han  sufrido  sus  más 
hermosas  y productoras  vegas  en  el  mes  de  Setiem- 
bre último,  cuyas  inundaciones  no  solo  les  privaron 
de  las  cosechas  que  estaban  próximas  á recoger,  sino 
que  además  lian  hecho  improductivos  aquellos  cam- 
pos por  algún  tiempo,  crisis  que  agranda  la  absoluta 
caí  encía  de  vías  de  comunicación,  que  impiden  que 
puedan  llegar  con  baratura  los  auxilios  de  otras  re- 
giones, entiende  que  debe  otorgarse  á la  expresada 
provincia  la  condonación  de  algunos  trimestres  de 
sus  contribuciones  directas. 

Por  estas  consideraciones,  la  Comisión,  conforme 
de  toda  conformidad  en  los  principios  que  inspiraron 
á los  autores  de  la  proposición,  tiene  la  honra  de  so- 
meter ¡1  la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.“  Se  concede  condonación  del  pago  de 
la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  en 
los  tres  últimos  trimestres  del  año  económico  actual 
y por  todo  el  año  económicp  de  1889  á 1890,  á los 
pueblos  de  la  provincia  de  Almería  que  hayan  pro- 
bado ó prueben  haber  sufrido  la  calamidad  extraor- 
dinaria de  la  inundación  que  motiva  esta  medida. 

La  aprobación  ó excepción  de  los  expedientes  de 
los  respectivos  pueblos  se  hará  por  la  Administración 
general  del  Estado,  oyendo  préviamente  á la  Comisión 
provincial. 

Art.  2.°  El  importe  de  la  condonación  de  que 
trata  el  anterior  artículo  será  baja  definitiva  en  los 
ingresos  de  rentas  públicas. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Hacieuda  dictará  las  opor- 
tunas órdenes  para  la  ejecución  de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Febrero  de  1889.= 
Carlos  Navarro  y Rodrigo,  presidcnte.=Antonio  Mar. 
tin  Toro.=Agustin  de  La  Serna.=Juan  Auglada  y 
Muiz.=Laureano  Delgado.=Josó  Sánchez  Guerra,  se- 
cretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


PRESIDENCIA  DEL 


DE  LOS  DIPUTADOS 

EXCMO.  SR.  D.  CRISTINO  ¡HARTOS 


SESION  DEL  LUNES  25  DE  FEBRERO  DE  1889 

SUMARIO.  Abrese  la  sesión  á las  dos  y cincuenta  y cinco  minutos.=Se  loo  y aprueba  el  Acta  de  la 
anterior. =Comunicaciones  del  Gobierno  remitiendo  la  relación  de  asuntos  despachados  por  ol  Tribu- 
nal de  las  Ordenes  militaros,  pedida  por  el  Sr.  López  Mora.=Exposicion  del  Consejo  de  agricultura 
y comercio  de  Santander  sobre  el  proyecto  de  ley  dei  timbre,  presentada  por  el  Sr.  Aparicio.=Pre- 
gunta  del  Sr.  López  Mora  sobre  ios  hechos  escandalosos  que  denuncia  un  periódico,  ocurridos  eu  una 
Audiencia  de  lo  criminal. =Conto3tacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Rectiñcaeiones  de  ambos  se- 
ñores.=Pregunta  del  Sr.  Aivear  sobro  remedio  do  los  danos  causados  por  el  desbordamiento  del  rio 
Pas.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Ei  Sr.  Aivear  reotifloa  y reclama  el  expodionte  pro- 
ducido por  las  reclamaciones  relativas  al  cumplimiento  de  la  ley  de  Administraciones  subalternas  on 
matoria  de  incompatibilidades  do  funcionarios,  por  parte  del  delegado  de  Santander.— El  Sr.  Perojo  re- 
clama el  expediente  de  liquidación  dol  impuesto  do  consumos  al  incautarse  ol  Estado  de  la  adminis- 
tracion.=El  Sr.  Cánido  reclama  el  expediente  de  origen  de  una  Real  orden  sobre  la  adquisición  do  la 
huerta  llamada  del  General,  en  la  Ooruña,  para  granja  experimental,  y anuncia  una  interpelación  sobre 
ol  asunto.=ORDEN  del  día:  Ley  constitutiva  del  ejército.=Continúa  la  discusión  de  la  enmienda  del  se- 
ñor Portuondo  al  art.  12.=Conoluye  su  discurso  el  Sr.  Domínguez  Alfonso.=RectifiLcaciones  de  los  se- 
ñores Romero  Robledo  y Cassola.=El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  reserva  contestar  al  Sr.  Romero 
Robledo  para  cuando  se  discuta  el  artícuLo.=El  Sr.  Domínguez  Alfonso  renuncia  á rectiñoar.=Se  pro- 
rroga la  sesion.=Quoda  en  ol  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Alvaroz  Bugallal  para  la  sesión  próxima.=Se 
suspendo  osta  discusion.=Eamiendas  al  dictamen  do  condonación  de  contribuciones  á la  provincia  de 
Almería  (primera  lectura).=Dict4men  sobre  convalidación  de  los  derechos  del  colonato  en  roturaciones 
arbitrarias.=Orden  del  día  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes.=Se  sevanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  dos  y cincuenta  y cinco  minutos 
de  la  tarde,  y leida  el  Acta  del  23,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,á  disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  los  estados  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  — Excmos.  Se- 


ñores: De  Real  órden,  adjuntos  paso  á manos  de  V.  EE. 
los  estados  relativos  al  número  de  asuntos  despacha- 
dos por  el  Tribunal  Metropolitano  y Consejo  de  las 
Ordenes  militares,  á que  se  refiere  la  comunicación 
de  V.  EE.,  fecha  26  de  Enero  último.  Dios  guarde  á 
V.EE.  muchos  años.  Madrid  19  de  Febrero  de  1889.= 
José  Canalejas  y Mendez.=Sres.  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


El  Sr*.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Aparicio  tiene  la  palabra. 


406 


1570 


25  DE  FEBRERO  DE  1889 


El  Sr.  APARICIO:  Ho  pedido  la  palabra  para  te- 
ner el  honor  de  presentar  una  exposición  que  el  Con- 
sejo de  agricultura,  iudustria  y comercio  de  Santan- 
der eleva  á las  Cortes  sobre  el  proyecto  de  ley  del 
timbre  del  Estado. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  pasarla  á la  Comisión 
correspondiente,  para  que  la  tenga  presente  al  emitir 
dictámen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  ex- 
posición presentada  por  el  Sr.  Aparicio  pasará  á la 
Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Ló- 
pez Mora  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  Me  perdonará  el  Congreso 
si  distraigo  un  momento  su  atención  para  demandar 
explicaciones  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  res- 
pecto de  un  hecho  escandaloso  de  que  se  ocupa  la 
prensa  con  largo  y minucioso  relato. 

Siento  mucho  que  no  se  halle  presente  el  Sr.  Mi- 
nistro, á quien  he  anunciado  esta  mañana  mi  pre- 
gunta, y sin  duda  no  ha  recibido  mi  aviso,  cuando  no 
le  veo  en  el  banco  azul.  Yo  he  de  rogar  á mi  distin- 
guido amigo  el  Sr.  Canalejas  que  me  perdone  si  me 
ocupo  en  este  asunto  sin  esperar  su  presencia  (pues 
tengo  por  seguro,  conocida  como  es  su  exquisita  cor- 
tesía, que  le  habrán  detenido  en  otra  parte  importan- 
tes ocupaciones),  tratándose  de  hechos  de  tal  magni- 
tud, que  es  necesario  que  desde  luego  se  conozcan  y 
contra  ellos  se  formule  solemne  protesta,  sin  perjui- 
cio de  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ex- 
ponga respecto  á los  mismos  lo  que  estime  más  pro- 
cedente y oportuno. 

No  quito  ni  pongo  nada;  me  limito  á leer  lo  que 
anoche  dice  La  Epoca  y boy  copian  varios  periódicos 
de  la  mañana,  rogando  á los  señores  taquígrafos  to- 
men nota  del  relato. 

Dice  así  La  Epoca : 

«Los  hechos  que  vamos  á relatar  son  rigorosa- 
mente exactos,  y se  realizaron  no  há  mucho  en  una 
localidad  de  una  importante  provincia. 

Dos  familias,  ó dos  caciques,  se  disputaban  en 
el  pueblo  referido  la  influencia.  Los  odios  entre  am- 
bos elementos  habían  llegado  al  último  grado  de 
exasperación;  cierto  dia,  uno  de  ellos  contrató  con  un 
bandido  la  muerte  de  su  contrincante.  Súpolo  el  otro, 
alcalde  á la  sazón,  y avistándose  con  el  asesino,  ob- 
tuvo, doblando  la  cantidad  prometida,  que  fuera  su 
enemigo  el  que  debia  ser  víctima  de  tan  horrendo 
contrato.  El  asesino  cumplió,  y secundado  por  los  dos 
alguaciles  y un  guarda  de  campo,  mató  á los  pocos 
dias  al  cacique  que  en  mal  hora  pensó  en  acudir  á 
tales  medios. 

El  asesino  fué  detenido;  cantó  de  plano,  y las  prue  • 
bas  que  de  todas  partes  llegaron  al  sumario  fueron 
concluyentes.  El  fiscal  pidió  la  pena  de  muerte  para 
los  cuatro  autores  materiales  del  crimen  y para  los 
dos  inspiradores  que  á su  realización  habían  contri- 
buido con  su  dinero. 

Pero  aquí  comienza  la  política  á intervenir  en  este 
asunto. 

Poderosas  influencias  se  pusieron  en  juego,  y la 
Audiencia  absolvió  á los  inspiradores,  condenando  á 
los  demás  á la  pena  solicitada  por  el  fiscal.  Volvieron 
ti  jugar  fuertes  influencias  á favor  de  los  alguaciles 


y el  guarda  de  campo;  pero  la  cosa  era  demasiado 
fuerte,  y se  estrellaron  ante  insuperables  dificultades. 
Era,  sin  embargo,  preciso  salvar  á una  parte  de  los 
asesinos,  y se  preparó  su  evasión.  En  efecto,  á los  po- 
| eos  dias  se  realizaba  una  fuga  en  la  cárcel  de  la  ca- 
pital; los  alguaciles  y el  guarda  de  campo,  cómplices 
y coautores  de  tan  horrible  asesinato,  se  encontraron 
libres,  y el  bandido  contratado  expiaba  su  delito  en  el 
patíbulo. 

Todo  comentario  sería  pálido.  Uu  país  eu  que  tales 
cosas  suceden,  no  debiera  figurar  entre  los  pueblos 
civilizados,  ni  mucho  menos  ufanarse  de  que  viva  la 
existencia  de  la  libertad  y del  derecho.» 

No  sé  si  los  hechos  son  ó no  ciertos;  La  Epoca  es 
un  periódico  de  grande  autoridad,  y datos  tendrá  para 
afirmarlos  cuando  los  ha  acogido  eu  sus  columnas. 
¿Son  ciertos  esos  hechos?  Pues  yo  no  vacilo  en  decla- 
rar que  son  indignos  de  un  país  civilizado,  eu  que  hay 
una  recta  y cabal  administración  de  justicia.  ¿No  son 
ciertos?  Pues  el  Gobierno,  y especialmente  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  están  en  el  deber  de 
velar  por  el  buen  nombre  de  nuestros  tribunales,  y 
en  el  caso  de  tomar  las  medidas  conducentes  á que 
sean  castigados  los  calumniadores;  porque  uo  puede 
echarse  sobre  España  el  baldón  que  significan  hechos 
de  esa  naturaleza,  que  conocidos  hoy  entre  uosotros, 
y mañana  en  el  extranjero,  tanto  daño  pueden  causar 
al  buen  nombre  de  nuestra  administración  de  jus- 
ticia. 

Espero,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, si  son  ciertos  esos  hechos,  hará  que  seau  casti- 
gados sus  autores,  y en  otro  caso,  los  desmentirá  y 
liará  que  se  castigue  á los  que  los  han  inventado.  No 
teugo  más  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia la  manifestación  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Coude  de  Xiqueua): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiqueua): 
El  ruego  que  ha  dirigido  el  Sr.  López  Mora  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  tiene  tal  alcance,  que  en 
nombre  del  Gobierno  me  creo  precisado  á decir  muy 
pocas  palabras  en  contestación  á las  que  ha  pronun- 
ciado S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  se  encuen- 
tra en  este  sitio,  y uo  sé  si  más  tarde  podrá  concurrir 
al  otro  Cuerpo  Colegislador,  por  el  mal  estado  de  su 
salud,  que,  como  recordarán  los  Sres.  Diputados,  no 
era  del  todo  buena  el  último  dia  que  usó  de  la  pala- 
bra. Pero  aunque  eu  este  sitio  hubiera  estado , paré- 
cerne  que  no  hubiese  podido  contestar  más  de  lo  que 
yo  me  dispongo  á responder  á la  excitación  del  señor 
López  Mora;  es  á saber:  que  el  Gobierno  no  tiene  cono- 
cimiento de  esos  hechos;  que  depurará  lo  que  haya  de 
cierto  en  las  noticias  del  periódico,  y que  adoptará  las 
medidas  que  el  cumplimiento  de  su  deber  le  imponga. 
Y como  esta  y no  otra  contestación  hubiera  dado  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  por  no  serle  posible 
dar  otra  en  este  momento,  me  he  de  permitir  rogar 
al  Sr.  López  Mora  que  si  tiene  la  creencia  de  que  no 
gozamos  de  buen  nombre  en  todas  partes,  procure 
no  poner  nada  de  su  parte  para  que  este  concepto  re- 
sulte justificado,  con  denuncias  violentas  y con  pala- 
bras tau  duras  acerca  de  hechos  cuya  realidad  uo 
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consta  á S.  S.,  y que  expuestos  eu  este  sitio  con  el 
comentario  con  que  S.  S.  los  ha  expuesto,  diciendo  al 
Ministro  á que  S.  S.  se  dirige  que  espera  que  si  los 
hechos  son  ciertos  los  castigará,  y que  si  no  lo  son, 
perseguirá  á los  calumniadores;  que  expuestos,  digo, 
en  estas  condiciones  y en  este  sitio,  adquieren  por  de 
pronto  una  notoriedad  que  no  parece  que  debiera  nin- 
gún Sr.  Diputado  tener  interés  en  que  la  adquirieran. 

Yo  me  lie  de  permitir,  partiendo  del  afecto  que 
profeso  á S.  S.  y de  la  consideración  que  me  merecen 
todos  los  Sres.  Diputados,  y especialmente  los  do  la 
mayoría,  yo  me  he  de  permitir  hacer  al  Sr.  López 
Mora  una  observación. 

Teuiendo  expeditas  las  puertas  de  los  Ministerios, 
paréceme  que  S.  S.  no  se  hallaba  en  el  caso  de  hacer 
preguntas  eu  este  sitio  en  la  forma  que  lo  ha  hecho; 
porque  por  algún  mal  intencionado  podría  interpre- 
tarse su  propósito,  más  bien  que  encaminado  á obte- 
ner una  contestación  satisfactoria,  á dirigir  una  cen- 
sura al  Gobierno,  que  eu  estos  momentos  está  muy 
lejos  de  merecer. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA.:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  He  de  decir  algunas  pala- 
bras para  corresponder  á la  cortesía  que  ha  tenido  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  contestando  á las  que  yo  he 
pronunciado. 

He  comenzado  por  manifestar  que  había  anunciado 
mi  pregunta,  hoy  por  la  mañana  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  y que  suponía  que  mi  carta  no  hu- 
biera llegado  á su  conocimiento,  cuando  no  se  hallaba 
presente,  puesto  que  conozco  perfectamente  su  habi- 
tual cortesía. 

Respecto  de  la  teoría  que  ha  expuesto  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  sobre  la  facultad  de  los  Diputados 
para  denunciar  aquí  hechos  y dirigir  preguntas  al 
Gobierno,  teoría  en  virtud  de  la  cual  parece  creer  su 
señoría  que  se  obtiene  mejor  resultado  denunciando 
los  abusos  que  llegan  á noticia  del  Diputado  en  se- 
creto, yo  desde  luego  sé  que  S.  S.  no  quiere  coartar 
esa  libertad;  pero  he  de  decir  que  ciertos  hechos  no 
basta  manifestarlos  en  secreto;  es  preciso  exponerlos 
en  público,  para  que  la  censura  sea  mayor  y más 
eficaz. 

En  mis  palabras  no  ha  habido  ninguna  censura 
para  mi  muy  estimado  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  cuyas  dotes  de  inteligencia  y rectitud 
son  sobrado  conocidas  de  todos;  no  ha  habido  más 
que  el  propósito  de  manifestar  el  horror  que  me  ha 
inspirado  la  lectura  de  esa  escandalosa  relación  de 
hechos,  y de  levantar  contra  ella  la  protesta  que  á mi 
juicio  debo  levantar  toda  persona  honrada  al  tener 
conocimiento  de  hechos  semejantes. 

Al  decir  que  si  los  hechos  sou  ciertos,  esperaba 
que  se  castigaran,  y si  no,  que  se  persiguiera  á los  ca 
lumuiadores,  no  tenía  más  pensamiento  que  el  de  for- 
talecer, si  por  acaso  fuera  necesario  (que  ya  sé  yo  que 
no  lo  es)  la  acción  del  Gobierno,  al  que  considero  des- 
de luego  dispuesto  á castigar  á ios  culpables  con  todo 
el  rigor  que  merecen;  porque  hechos  de  esta  naturale- 
za interesa  perseguirlos  por  igual  á todos  los  partidos, 
y las  preguntas  ó interpelaciones  que  se  dirijan  á es- 
clarecer estos  hechos  redundan  en  beneficio  de  la 
justicia,  que  es  igual  para  todos,  porque  sin  ella  no 
pueden  existir  gobierno,  ni  sociedad,  ni  nada.  Es 
cuanto  tengo  que  decir. 


El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  dé  Xiquena): 
Cúmpleme  hacer  constar  que  yo  no  he  sentado  teoría 
alguna  especial,  ni  meuos  tendencia,  deseo  ni  extra- 
ñeza  acerca  del  uso  del  derecho  de  los  Sres.  Diputa- 
dos de  fiscalizar  I03  actos  del  Gobierno  y de  dirigirle 
preguntas  é interpelaciones.  Es  muy  distinto  el  al- 
cance de  mis  palabras. 

Sabe  muy  bien  el  Sr.  López  Mora  que  este  siste- 
ma constitucional,  en  opinión  y á juicio  de  las  auto- 
ridades en  la  materia,  es  una  liccion  dentro  de  la  cual 
ninguno  de  los  organismos  que  le  componen  puede 
exagerar  sus  derechos,  porque  exagerándolos  se  im- 
posibilita la  acciou  de  los  Poderes.  Teoría  es  ésta  que 
no  ha  sido  inventada  ahora  por  el  Ministro  de  Fomen- 
to; el  Sr.  López  Mora,  que  es  tan  ilustrado,  sabe  que 
la  teoría  es  antigua.  De  aquí  mi  ruego  al  Sr.  López 
Mora,  que  se  reducía  á pedirle  que  no  llevara  hasta  el 
extremo  su  derecho,  exagerándole. 

Respecto  á que  8.  S.  haya  puesto  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  esta  mañana,  la 
pregunta  que  deseaba  hacerle,  solo  he  de  decirle  que 
si  esta  mañana  ha  aparecido  en  la  prensa  la  denuncia 
de  ese  hecho,  cuya  certeza  no  le  consta  á S.  S.,  y si 
esta  mañana  ha  formado  propósito  de  dirigir  su  pre- 
gunta al  Gobierno,  me  parece  que  couociendo  S.  S'. 
el  propósito  que  todos  los  Ministros  tenemos  de  cum- 
plir nuestros  deberes,  no  se  hubiera  perdido  nada  en 
esperar  y en  dar  lugar  á que  el  Ministro  pudiera  tener 
conocimiento  y adquirir  la  certeza  de  que  el  hecho 
que  se  denunciaba  era  ó no  exacto,  en  vez  de  venir 
aquí  á poner  en  conocimiento  de  la  Cámara  y de  los 
Sres.  Diputados  hechos  que  no  sabe  S.  S.  si  son  exac- 
tos, y que  quizás  hubiera  podido  adquirir  la  seguri- 
dad de  que  no  lo  eran  dirigiéndose  particularmente, 
como  Diputado  y amigo  del  Gobierno,  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia. 

En  cuanto  á la  protesta  que  S.  S.  dice  que  se  ha 
pvopuesto  formular,  me  ha  de  permitir  S.  S.  que  le 
rectifique;  porque  por  más  que  sea  muy  respetable  la 
denuncia  de  cualquier  Sr.  Diputado,  y por  más  que 
sea  mucha  la  consideración  que  me  mcrezcau  los  Di- 
putados todos,  y muy  especialmente  los  amigos  del 
Gobierno,  no  creo  que  hay  lugar,  partiendo  de  la  de- 
nuncia formulada  por  S.  S.,  de  la  cual  no  tiene  cer- 
teza ninguna,  para  hacer  una  protesta  como  la  que 
ha  hecho,  constándole  á S.  S.,  como  les  consta  á todos 
los  amigos  del  Gobierno,  que  por  igual  estamos  in- 
teresados todos  eu  que  esos  hechos  no  se  verifiquen. 

Por  lo  tanto,  no  pudiendo  afirmar  S.  S.  que  ha- 
yan tenido  lugar  esos  hechos,  no  debió  expresarse  eu 
los  términos  en  que  lo  ha  hecho.  Si  S.  S.  lo  tieue  por 
conveniente,  .puede  esperar  á mañana,  que  vendrá  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ó cualquier  otro 
Ministro  á responder  á S.  S.,  y tenga  la  seguridad  que 
tan  satisfactoria  lia  de  ser  la  contestación,  que  no  lia 
de  tener  S.  S.  necesidad  de  repetir  la  pregunta. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  f¿i  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
y yo  estamos  dicieudo  la  misma  cosa  bajo  dos  dis- 
tintos apéelos.  Yo  referia  hechos,  y decía  que  el  pe- 
riódico La  Epoca,  que  los  había  acogido  en  sus  co- 
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lumnas,  debia  tener  medios  de  comprobarlos,  y por 
consiguiente,  -fue  se  estaba  en  el  caso  de  averiguar 
si  eran  ciertos.  Yo  vengo  aquí  á decir:  Sres.  Minis- 
tros, aquí  se  denuncian  estos  hechos,  escandalosos  A 
mi  parecer.  ¿Son  ciertos?  ¿No  lo  son?  ¿Son  Uncidos? 
Pues  yo  vengo  á rogar  á SS.  SS.  que  investiguen  y 
averigüen  si  sou  ciertos  ó no.  Con  esto  yo  no  vengo 
á censurar  a ningún  Sr.  Ministro,  porque  yo  no  he  de 
dirigir  á nadie  censuras  por  hechos  de  que  no  sea 
responsable.  Pues  qué,  ¿ha  do  ser  responsable  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  de  que  la  Audiencia 
que  intervino  cu  la  causa  á que  los  hechos  en  que  me 
he  ocupado  se  refieren,  haya  ó no  cumplido  con  sus 
deberes?  Lo  sería  si  no  depurase  lo  que  pudo  ocurrir. 

Pero  esto  es  grandemente  prematuro;  yo  no  me 
propongo  semejante  cosa;  yo  h.i  venido  á rogar  hoy 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  aunque  cierta- 
mente, dadas  sus  condiciones,  no  lo  necesita,  que  dicte 
las  medidas  oportunas  para  disipar  las  nubes  que 
puede  haber  en  este  asunto,  robusteciendo  asi  la  ac- 
ción ministerial  con  estas  indicaciones  hechas  en  el 
seno  del  Parlamento.  Tales  sou  los  propósitos  que  me 
deciden  á formular  el  ruego  que  he  tenido  el  honor 
de  exponer. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
He  de  oponer  á lo  dicho  por  el  Sr.  López  Mora  una 
sencilla  Observación. 

Se  queja  S.  S.  de  que  yo  haya  calificado  de  vio- 
lento lo  dicho  por  S.  S.  refiriéndose  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia.  ¿Cree  S.  S.  que  no  es  una  violenta 
acusación  para  el  Gobierno,  el  decirle,  el  din  mismo 
en  que  se  denuncia  un  hecho,  si  está  dispuesto  ó no  á 
corregir  lo  que  las  leyes  castigan?  (El  Sr.  Lopes  Mora : 
Le  he  pedido  que  se  sirva  corregirlos.)  Eso  lo  ha  di- 
cho S.  S.  después;  pero  al  principio  preguntó  al  Go- 
bierno si  estaba  dispuesto  á corregir  esos  hechos.  ¿No 
cree  S.  S.  que  esa  es  una  pregunta  violenta,  hecha  por 
un  Diputado  que  nos  honra  con  su  apoyo?  Yo  lo  so- 
meto A la  consideración  de  S.  S.  mismo. 


El  Sr.  VICEP  RESIDEN  SE  (Eguilior):  El  señor 
Alvear  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVEAR:  Voy  á tener  la  honra  de  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Los  temporales  ocurridos  en  el  año  pasado  en  la 
región  del  Norte  produjeron  en  la  proviucia  de  San- 
tander gravísimos  perjuicios,  y entre  ellos  la  desvia- 
ción del  cauce  del  rio  Pas,  en  el  valle  de  Toranzo.  La 
impetuosidad  de  aquel  desbordamiento  destrozó  ca- 
sas, arrasó  mieses,  produjo  la  muerte  de  ganados  y 
otra  infinidad  de  calamidades.  En  vista  de  esta  situa- 
ción crítica,  los  vecinos  de  los  pueblos  interesados 
hicieron  algunos  trabajos  para  el  encauzamiento  del 
rio,  trabajos  subvencionados  por  la  Diputación  pro- 
vincial de  Santander;  pero  como  estos  trabajos  se 
hicieron  sin  la  debida  dirección  facultativa,  y como 
además  los  medios  que  se  emplearon  fueron  escasí- 
simos, y por  tanto,  completamente  insuficientes,  ha 
sucedido  lo  que  no  podía  menos  de  suceder:  que  las 
últimas  avenidas  hau  destruido  aquellas  obras,  y el 
valle  de  Toranzo  se  encuentra  en  la  actualidad  en  pe- 


| ligro  de  correr  la  misma  suerte  que  el  año  pasado;  y 
lo  peor  es  que  esta  situación  de  constante  riesgo  se 
viene  ya  reproduciendo  periódicamente. 

Yo  llamo  sobre  esto  la  atención  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  y le  suplico  que  si  le  parece  del  caso, 
pida  informe  al  ingeniero  jefe  de  obras  públicas  de 
Santander,  y prévio  este  informe,  disponga  con  toda 
urgencia  lo  conveniente,  á fin  de  que  se  realicen  por 
cuenta  del  Estado  las  obras  necesarias  para  evitar  que 
en  el  valle  de  Toranzo  se  repitan  todos  los  años  las 
mismas  calamidades  por  desbordamiento  del  rio  Pas. 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiqueua): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESID.- NTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne 8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
En  el  Ministerio  de  Fomento  no  se  tienen  noticias  ofi- 
ciales de  las  calamidades  ocurridas  en  el  valle  de  To- 
ranzo. Lo  único  que  puedo  manifestar  á S.  8.  es,  que 
daré  las  órdenes  oportunas  para  que,  como  S.  S.  ha 
indicado,  el  ingeniero  jefe  de  la  provincia  informe  al 
Ministerio  acerca  de  las  obras  que  habría  que  cons- 
truir, si  correspondieran  al  Estado,  en  el  punto  que 
S.  S.  ha  indicado,  para  evitar  que  se  repitan  los  daños 
causados  á las  poblaciones  ribereñas  del  rio  Pas. 

El  Sr.  ALVEAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  ALVEAR:  Me  hallo  en  el  caso  de  decir  dos 
palabras  para  dar  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 
Crea  S.  S.  que  liará  tal  favor  á aquellos  pueblos,  que 
nunca  lo  olvidarán;  y debo  permitirme  indicar  á S.  S. 
que  no  se  necesita  concluir  obras,  sino  empezarlas; 
porque  hasta  ahora  nada  se  ha  hecho,  pues  los  traba- 
jos aislados  de  los  pueblos  y de  los  vecinos  de  los  lu- 
gares, que  por  prestación  ó medios  parecidos  se  hayan 
practicado,  nada  significan.  Y ya  que  estoy  en  el  uso 
de  la  palabra,  si  el  Sr.  Presidente  me  lo  permite,  voy 
á dirigir  también  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; y como  no  está  presente,  ruego  á la  Mesa  se 
sirva  trasmitírselo. 

El  objeto  de  este  ruego  es  suplicar  al  Sr.  Ministro 
de  llacieuda  se  sirva  excitar  el  celo  del  delegado  de 
Hacienda  de  Santander,  para  que  tenga  el  debido  cum- 
plimiento el  art.  4.°  de  la  ley  de  Administraciones  su- 
balternas, que  determina  las  causas  de  incompatibi- 
lidad de  los  funcionarios  de  estas  dependencias,  cuyo 
sueldo  exceda  de  1.500  pesetas.  Esto  uo  significa  eu 
manera  alguna  que  traiga  yo  aquí  una  queja  contra 
aquel  dignísimo  funcionario,  respecto  del  cual,  y no 
haciéndole  más  que  la  debida  justicia,  á que  es  acree- 
dor por  su  ilustración,  probidad  é inteligencia  (lo  cual 
desde  este  sitio  me  complazco  en  reconocer),  debo 
decir  que  ti  ne  siempre  el  propósito  del  cumplimiento 
de  sus  deberes.  Pero  con  esto  y todo,  entiendo  yo  in- 
dispensable que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  le  facilite 
el  camiuo  de  la  realización  de  estos  propósitos,  por 
si  acaso  no  le  encontrara  tan  llauo  y expedito  como 
fuera  de  desear. 

Me  refiero  á algún  caso  que  existe  en  la  provin- 
| c*a  de  Santander,  comprendido  en  el  art.  4.“  de  la 
| mencionada  ley,  caso  de  notoria  incompatibilidad;  á 
: pesar  de  lo  cual,  han  sido  inútiles  cuantas  reclama- 
, ciones  se  han  producido  contra  él,  y no  sé  que  hasta 
la  fecha  se  hayan  practicado  de  oficio  las  debidas  di- 
ligencias para  que  esta  ley  tenga  el  debido  cumpli- 
miento. 
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Mamo,  pues,  sobre  este  caso  la  atención  del  seíior 
Ministro  de  Hacienda,  y le  ruego  además  se  sirva 
pedir  al  delegado  de  Hacienda  de  Santander  y traer 
al  Congreso  los  expedientes  producidos  por  aquellas 
reclamaciones,  á fin  de  volver  sobre  este  asunto,  si 
fuere  necesario,  que  no  lo  espero,  dada  la  rectitud 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  con  el  detenimiento  que 
requiere.  , 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  las 
manifestaciones  y ruegos  de  S.  S. 


El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Perojo. 

El  Sr.  PEROJO:  La  he  pedido  para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y no  halláudose 
presente,  suplico  á la  Mesa  se  sirva  ponerlo  en  su  co- 
nocimiento. Deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tenga  la  bondad  de  enviar  al  Congreso  el  expediente 
que  sin  duda  debió  formarse  cuando  se  verificó  la  li- 
quidación de  las  diferencias  que  existían  á favor  del 
Municipio  de  Santander  en  el  momento  de  incautarse 
la  Administración  del  impuesto  de  consumos,  en  vir- 
tud de  la  Iteal  órdea  de  30  de  Enero  de  1886. 

Tengo  entendido  que  esta  liquidación  se  hizo  con 
toda  la  formalidad  apetecible;  que  no  hubo  dificulta- 
des de  ningún  género,  ui  de  una  ni  de  otra  parte;  que 
la  Delegación  de  Hacienda  se  conformó,  y aceptó  la 
cantidad  resultante  á favor  del  Ayuntamiento,  y que 
á su  vez  el  Ayuntamiento  reconoció  que  ese  saldo  era 
el  que  se  le  adeudaba  por  las  existencias  de  artículos 
que  con  anterioridad  á la  incautación  liabian  satisfe- 
cho los  derechos  de  entrada,  y que  después  fueron 
aforados  por  la  Comisión  mixta  nombrada  al  efecto. 

Pues  bien;  no  habiéndose  originado  ninguna  difi- 
cultad ni  entorpecimiento,  y existiendo  una  certifica- 
ción del  delegado  de  Hacienda  que  así  lo  acredita,  y 
apareciendo  el  Estado  deudor  al  Municipio  por  la 
cantidad  de  187.336  pesetas,  no  me  explico  que  des- 
pués de  tres  anos  no  se  haya  reconocido  ese  crédito, 
siquiera  para  admitírselo  al  Ayuntamiento  en  sus 
obligaciones  con  el  Estado  corno  abono,  cuando  me- 
nos, de  sus  mensualidades.  A fin,  pues,  de  conocer  las 
razones  que  para  ello  haya  habido,  y ver  en  qué  con- 
siste la  incomprensible  situación  de  este  asunto,  y 
averiguar  si  en  las  reclamaciones  hubo  tibieza,  ó qué 
buenas  razones  existen  para  la  denegación  de  dicho 
crédito,  deseo  que  venga  al  Congreso  el  expediente  á 
que  me  he  referido. 

El  8r.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el 
ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Cá- 
nido tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANIDO:  En  la  Gaceta  de  ayer  aparece  una 
Real  orden  dictada  por  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, en  la  cual  se  confirma  una  resolución  del  gober- 
nador civil  de  la  Coruña  suspendiendo  un  acuerdo  de 
la  Diputación  provincial  que  había  anulado  otro  an- 
terior de  la  misma,  por  el  cual  se  adquiría  una  finca  1 
denominada  del  General,  para  destinarla  á granja  ex- 
perimental. 

La  resolución  del  gobernador  civil  de  la  provincia,  ¡ 


aunque  arbitraria,  no  me  sorprende,  produciéndome 
solo  la  natural  amargura  que  produce  siempre  ver 
cómo  se  conculca  la  ley  por  un  representante  del  Go- 
bierno, en  daño  de  los  intereses  de  una  provincia.  De 
quien  no  podía  esperarse  resolución  como  la  que  ha 
dictado,  es  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  siendo 
inexplicables  en  su  competencia  administrativa  las 
peregrinas  afirmaciones  que  asienta  en  esaRealorden, 
y más  inexplicable  en  su  rectitud  la  evidente  infrac- 
ción de  la  ley,  que  ha  cubierto  y amparado,  y por  sí 
propio  realizado.  Sobre  esta  violación  de  la  ley,  que 
esa  Real  órdeu  contiene,  anuncio  una  interpelación  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y para  explanarla, 
ruego  á S.  S.  se  sirva  enviar  al  Congreso  el  expedien- 
te en  que  haya  recaído  esa  resolución,  y á la  Mesa 
que  tenga  la  bondad  de  trasmitirle  mi  anuncio  y mi 
ruego. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministrodela  Gobernación 
e!  anuncio  de  interpelación  v el  ruego  que  le  hace  S.  8. 


ORDEN  DEL  IRA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Continúa 
la  discusión  del  dictámen  sobre  la  ley  constitutiva 
del  ejército. 

(Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  96,  sesión  de 
23  de  Mayo  de  1887;  Diario  núm.  i 22,  sesión  del 
23  de  Junio ; Diario  núm . 123,  sesión  del  24  de 
idem-,  Diario  núm.  Í24,  sesión  del  25  de  ídem;  Diario 
núm.  125,  sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm  126,  se- 
sión del  28  de  idem;  Diario  núm.  127,  sesión  del  30  de 
ídem;  Diario  núm.  52,  sesión  de  21  de  Febrero  de  1888 ; 
Diario  núm.  56,  sesión  del  25  de  idem;  Diario  núm.  57, 
sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm.  58,  sesión  del  28  de 
idem;  Diario  núm.  59,  sesión  del  29  de  idem;  Diario 
núm.  60,  sesión  del  1°  de  Mano;  Diario  núm.  61,  se- 
sión del  2 de  idem;  Diario  núm.  62,  sesión  del  3 de 
idem;  Diario  núm . 63,  sesión  del  i?  de  idem;  Diario 
núm.  64,  sesión  del  6 de  idfini;  Diario  núm.  65,  sesión 
del  7 de  idem;  Diario  núm.  66,  sesión  del  8 de  idem;  Dia- 
rio núm.  67,  sesión  del  9 de  idem;  Diario  núm.  68,  se- 
sión del  10  de  idem ; Diario  núm.  69,  sesión  del  12  de 
idem;  Diario  núm.  70,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  nú- 
mero 72,  sesión  del  15  de  idem;  Diario  núm.  73,  sesión 
del  16  de  idem;  Diario  núm.  74,  sesión  del  17  de  idem; 
Diario  núm.  75,  sesión  del  19  de  idem;  Diario  núm.  76, 
sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  77,  sesión  del  21  de 
idem;  Diario  núm  97,  sesión  del  19  de  Abril;  Diario 
núm.  98,  sesión  del  30  de  idem;  Diario  núm.  99,  sesión 
del  21  de  idem;  Diario  núm . 100,  sesión  del  23  de 
idem;  Diario  núm.  101,  sesión  del  24  de  ídem;  Diario 
núm.  103,  sesión  del  26  de  idem;  Diario  núm.  105 , se- 
sión del  28  de  idem ; Diario  núm.  106,  sesión  del  30  de 
idem;  Diario  núm.  lio,  sesión  del  5 de  Mayo;  Diario 
núm.  115,  sesión  del  12  de  idem;  Diario  núm.  3,  sesión 
del  3 de  Diciembre;  Diario  núm.  13,  sesión  del  15  de 
idem;  Diario  núm.  14,  sesión  del  17  de  idem;  Diario 
núm.  1 7 , sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  28,  sesión 
del  16  de  Enero  de  1889;  Diario  núm.  29,  sesión  del  17 
de  idem;  Diario  núm.  32,  sesión  del  21  de  idem;  Diario 
nú 77'..  33,  sesión  del  22  de  idem;  Diario  núm.  34,  sesión 
del  24  de.  hlem;  Diario  núm.  35,  sesión  del  25  de  idem; 
Diario  núm.  36,  sesión  del  26  de  idem;  Diario  núm.  38, 
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sesión  de  29  de  id&n\  Diario  nám,  39 , 30  ¿j* 

Diario  nú ?u.  40,  sesión  del  31  de  ídem ; Diario 
núm.  41 , sesión  del  L"  de  Febrero ; Diario  núm.  49,  sesión 
del  4 de  ídem ; Diario  *éró>a  cte/  5 ¿te  ídem ; 

Diario  44,  s*s¿on  del  3 de  idem;  Diario  núm.  45 ,' 
'te¿  7 de  %n;  Diario  nú>n.  40,  sesión  del  3 de 
idem;  Diario  núm.  47,  sesión  del  0 de  idem;  Diario 
núm.  48,  sesión  del  i i de  ídem;  Diario  num.  49,  sesión 
del  12  de  idem ; Diario  núm.  50,  sesión  del  i 3 de  idem ; 
Diario  núm.  51,  sesión  del  14  de  idem \ Diario  núm . 52, 
sesión  del  15  de  idem ; Diario  núm.  53,  sesión  del  16  de 
idem;  Diario  núm  54,  sesión  del  18  de  iiem;  Diario 
núm.  55,  sesión  del  19  de  idem;  Diario  núm . 56,  sesión 
del  2(JTde  idem;  Diario  núm.  57,  sesión  del  21  de  idem ; 
Diario  núm.  59,  sesión  del  23  de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  del  8r.  López 
Domínguez  al  art.  12. 

El  Sr.  Domínguez  Alfonso,  como  de  la  Comisión, 
continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Señores  Dipu- 
tados, varias  circunstancias,  entre  ellas  la  de  sentirme 
fatigado  por  ejercicio  análogo  hecho  en  otro  lugar, 
lian  de  determinar  la  brevedad  do  mi  discurso,  única 
cualidad  con  que  puedo  presentarlo  A vuestra  consi- 
deración, y que  pueda  moveros  A ser  benévolos  é iu- 
dulgentes  conmigo.  Y la  brevedad  es  tanto  mAs  fácil 
de  obtener  en  el  discurso  que  voy  A pronunciar  como 
segunda  parte  del  comenzado  el  sábado,  cuanto  que, 
en  realidad,  el  discurso  del  señor  general  Cassola  me 
dispensa  de  la  obligación  de  seguir  punto  por  punto 
el  pronunciado  por  el  Sr.  Romero  Robledo;  y además, 
las  condiciones  mismas  del  discurso  á que  contesto 
consienten  gran  brevedad  en  la  contestación,  pues  me 
bastará  para  lograrlo  contraer  el  discurso  del  Sr.  Ro- 
mero Robledo  A sus  verdaderos  términos,  y no  sacarlo 
del  cauce  en  que  debiera  haber  permanecido.  Dos  son, 
con  efecto,  las  conclusiones  del  discurso  del  Sr.  Ro- 
mero Robledo.  En  primer  lugar,  después  de  presentar 
A la  consideración  de  la  Cámara  el  espectáculo  del 
crecimiento,  del  excesivo  aumento  de  personal  en  las 
escalas  del  ejército,  entraba  en  comparaciones  con  los 
ejércitos  extrauj  >ros,  y ofrecía  A nuestra  vista  la  si- 
tuación del  ejército  de  España,  en  el  que  para  cinco 
soldados  hay  un  oficial,  frente  A la  de  gran  número 
de  eje  re  Los  extranjeros,  en  que  para  cada  oficial  hay 
20  soldados. 

Una  sola  pregunta  me  parece  que  basta  para  des- 
virtuar esta  observación:  ¿es  que  en  esos  ejércitos  ex- 
tranjeros existe  esta  panacea  del  dualismo,  que  es  la 
solución  que  nos  presentaba  el  Sr.  Romero  Robledo 
para  los  males  del  presente  y para  evitarlos  en  lo  fu- 
turo? En  el  extranjero,  sin  dualismo,  no  se  da  preci- 
samente ese  fenómeno;  de  suerte  que  era  completa- 
mente inoportuna,  aunque  siempre  resultaba  de  un 
grandísimo  efecto  oratorio,  como  todo  lo  que  S.  S. 
dice,  y era  completamente  ineficaz  al  objeto  del  de- 
bate esta  comparación;  porque  ni  del  dualismo,  ni  de 
ningún  otro  sistema  de  ascensos,  puede  depender  el 
sobrante  de  oficiales  que  pueda  haber  en  un  ejército. 
En  todas  partes  donde  ha  habido  guerras  civiles,  lo 
mismo  aquí  que  en  Francia,  A la  terminación  de  esas 
guerras  ha  habido  sobrante  de  oficiales;  y así  como 
vinieron  A hacinarse  en  nuestras  escalas  todos  los  que 
formaron  parte  en  nuestra  guerra  civil,  de  igual  ma- 
nera fueron,  después  de  la  guerra  civil  de  ia  Nación 
vecina,  á formar  parte  del  ejército  francés,  y a haci- 
narse sobre  aquellas  escalas  sin  ascenso  ni  movimien- 


to, hasta  aquellos  oficiales  que  habían  combatido  con  • 
tea  la  Frauda,  por  Condé,  que  los  que  habían  comba- 
tido en  la  guerra  de  la  Vendée. 

De  suerte  que  este  fenómeno  se  realiza  en  todas 
partes  donde  existe  el  mal  de  las  guerras  civiles;  por- 
que siendo  el  ejército  el  principal  elemento  de  vida 
en  los  períodos  de  la  guerra,  tiene  que  sentirse  este 
efecto  sobre  ese  elemento  de  ¿a  fuerza,  sobre  el  ejér- 
cito. La  segunda  consecuencia  que  sacaba  el  Sr.  Ro- 
mero  Robledo,  era  relativa  al  aspecto  económico  de 
la  cuestión  del  dualismo.  En  esto  llegaba  S.  8.  A la 
siguiente  conclusión:  presentaba  una  compañía  á la 
cual  se  aplicaba  para  los  ascenso-  el  sistema  de  que 
no  se  diera  niuguuo  sin  vacante,  pero  con  el  dualis- 
mo ó di  empleo  personal;  y preseutaba  otra  compañía 
en  la  que  se  siguiera  el  sistema  del  proyecto. 

En  cuauto  á la  cuestión  de  estadísticas,  ya  lia  con- 
testado al  discurso  del  Sr.  Romero  Robledo  el  señor 
Cassola,  demostrando  sus  asertos  con  números,  con 
cifras  que  yo  no  he  de  considerar  menos  respetables 
que  las  presentadas  por  el  Sr.  Romero  Robledo,  ni 
menos  rigurosamente  obtenido  el  resultado.  El  señor 
Cassola  ha  contestado  de  tal  manera,  que  resulta,  no 
solo  que  el  dualismo  no  es  más  barato,  más  eco- 
nómico y más  conveniente  para  el  presupuesto,  por 
gravarlo  menos,  sino  que,  por  el  contrario,  resulta  que 
el  dualismo  produce  mayor  gravámen  para  el  presu- 
puesto y mayor  gasto  para  el  ejército 

El  Sr.  Cassola  no  pasaba  de  aquí,  ni  necesitaba  pa- 
sar; con  este  gran  elemento  de  debate,  con  este  re- 
curso eficaz  de  argumentación,  bastábale  para  dejar 
contestado  el  discurso  del  Sr.  Romero  Robledo.  Pero 
yo  he  de  añadir  A esto  una  consideración,  que  es  una 
consideración,  ó mejor  dicho,  uu  dato  de  tai  impor- 
tancia. de  tal  fuerza  y de  tal  eficacia,  que  en  reali- 
dad, hace  innecesaria  toda  comparación  estadística. 
Para  esto  hay  que  tener  en  cuenta  una  cosa  que  ha 
olvidado  el  Sr.  Romero  Robledo,  y de  la  cual  yo  rao 
dolia  y ine  quejada  eii  términos  que  han  parecido  ex- 
cesivos, pero  A los  que  yo  no  quise  dar  otra  fuerza  que 
la  de  ia  raismi  consideración  que  envolvían. 

Este  dato  y esta  consideración  es  la  de  que  el  se- 
ñor Romero  Robledo  no  distinguía  eu  absoluto  el 
tiempo  de  paz  del  tiempo  de  guerra,  y tampoco  tenía 
en  dienta  en  absoluto  qué  es  lo  que  el  proyecto  del 
Gobierno  y el  dictamen  de  la  Comisión  dicen  respecto 
á los  ascensos,  tanto  en  tiempo  de  paz  corno  en  tiempo 
de  guerra. 

. Si  yo  tuviera  la  elocuencia  del  Sr.  Romero  Robledo; 
si  yo  tuviera  siquiera  memoria  para  recordar  aque- 
llas sentidas  frases  con  que  S.  8.  presentaba  esta  llaga 
de  los  ascensos,  este  hacinamiento  sobre  las  escalas; 
si  yo  tuviera  memoria  para  recordar  aquel  cuadro  en 
que  nos  presentaba  cómo  en  cada  trastorno,  en  cada 
mómento  crítico  de  la  existencia  de  nuestro  pueblo, 
habían  ido  aglomerándose  las  escalas  de  nuestro  ejér- 
cito, y amontonándose  en  ellas  hasta  llegar  A formar 
un  ejército  hidrocéfalo,  tantas  personas,  eu  tan  gran 
u limero,  por  centenares  unas  veces  y por  miles  otras, 
yo  recordaría  este  cuadro,  yo  presentaría  de  nuevo  el 
cuadro  de  esa  llaga  social,  con  la  cual  se  sintió  estre- 
mecido el  Congreso,  sin  duda  por  lo  vivamente  que 
la  presentaba  el  Sr.  Romero  Robledo.  Pero  esto  que 
decía  S.  S.,  y que  era  su  principal  argumento,  está 
precisamente  en  favor  del  proyecto  que  aquí  traemos. 
Porque  ocurre  ante  todo  preguntar:  y todas  esas  in- 
mensas promociones,  por  centenares  y por  miles,  ¿en 
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qué  tiempo  se  hicieron? ¿fin  tiempo  de  paz,  ó en  tiempo 
<te  guerra?  ¿Se  hicieron  ninguna  de  esas  promocio.ics 
por  hechos  aislados  y personales  de  guerra?  Los  he- 
chos de  guerra,  á los  cuales  nosotros  atribuimos  solo 
el  ascenso  sin  antigüedad  y sin  vacante,  ¿han  produ- 
cido nunca  esos  hacinamientos  en  las  escalas,  esos 
aumentos  de  personal?  Esta  es  la  úuica  estadística  que 
aquí  debiera  haberse  traído;  porque  todos  esos  aséen- 
os que  se  refieren  á tiempos  de  paz,  dados  como  me- 
dida de  gobierno,  como  gracia  general,  esos  están 
prohibidos  por  el  proyecto  de  ley  que  se  discute.  Pre- 
cisamente por  esto,  el  cuadro  que  nos  presentaba  el 
Sr.  Homero  Hohledo,  cuauto  más  vivos  eran  los  tonos 
que  S.  8.  le  daba,  más  venía  en  apoyo  de  nuestro  dic- 
támen;  porque  según  éste,  de  tal  manera  desaparecen 
los  ascensos  en  tiempo  de  paz,  de  tal  manera  se  prohí- 
ben los  ascensos  de  todas  clases,  no  siendo  por  anti- 
güedad, que  los  prohibimos  eu  absoluto. 

l)e  suerte  que  si  ahora  se  encontrara  un  Gobier- 
no en  aquellas  mismas  circunstancias,  y tratara  de 
hacer  esas  promociones,  de  lina  ó de  otra  clase,  de 
este  ó del  otro  lado,  tropezaría  con  un  imposible  le- 
gal, tropezaría  con  la  ley,  que  á haber  existido  en- 
tonces, ninguno  de  aquellos  Gobiernos  hubiera  podi- 
do hacer  lo  que  hizo;  porque  esta  ley  dice  que  en 
tiempo  de  paz  no  se  puede  dar  ascenso  sin  vacante; 
de  modo  que  aquellos  sargentos  que  vinieron  á ser 
oficiales,  no  hubiera  podido  dárseles  el  carácter  de 
tales  oficiales,  ni  hubieran  podido  hacerse  tampoco 
aquellas  graudes  promociones  de  alféreces  á tenien- 
tes; porque  cu  tiempo  de  paz  esto  queda  por  esta  ley 
prohibido  en  absoluto.  Y yo  me  dolía  de  que  8.  8. 
no  consignara  esto  al  combatirnos,  porque  faltando 
esto,  el  argumeuto  de  S.  S.  resultaba  perfectamente 
baldío. 

Por  el  contrario,  admitiendo  el  criterio  del  dua- 
lismo, aceptando  el  criterio  de  S.  S.,  y dado  caso  que 
se  tradujera  en  la  ley,  ¿qué  resultaría?  Que  ya  no  po- 
drían darse,  en  efecto,  esos  ascensos  efectivos,  pero 
en  cambio  se  darían  con  igual  facilidad,  con  igual 
prodigalidad,  con  igual  arbitrariedad,  si  arbitrarie- 
dad pudo  haber  antas,  y por  iguales  necesidades  del 
Gobierno,  ios  empleos  personales  equivalentes;  y así, 
á los  sargentos  se  les  hubieran  dado  empleos  perso- 
nales, eu  vez  del  ascenso  efectivo,  y después  de  es  Lo, 
algo  hubiera  tenido  que  hacerse  con  ellos ,*por  ser 
imposible  que  estuvieran  constantemente  obstruyen- 
do la  entrada  de  la  escala  de  oficiales. 

De  suerte  que,  como  quiera  que  el  tiempo  de  paz 
es  más  duradero  que  el  tiempo  de  guerra,  porque  la 
guerra  no  es  más  que  la  excepción,  nosotros  podemos 
decir  que  traemos  aquí  un  pensamiento  tan  rígido  y un 
sistema  tan  perfecto  como  no  le  hay  en  ninguna  otra 
legislación.  Quizás  el  Gobierno,  y la  Comisión  más 
todavía,  al  presentar  su  proyecto  ha  exagerado  este 
sistema  de  desconfianza,  este  sistema  restrictivo,  hasta 
tal  punto,  que  quizá  fuera  cosa  de  pensar,  conforme 
á lo  que  aquí  han  expuesto  algunos  de  los  §res.  Di- 
putados militares  que  han  combatido  el  dictámen,  en 
si  sería  conveniente  dar  algo  al  ascenso  por  elección 
eu  tiempo  de  paz,  para  que  todas  las  aspiraciones  que- 
daran satisfechas.  Por  consiguiente,  aquí  para  el 
tiempo  dé  paz,  que  es  el  tiempo  normal,  se  ha  pre- 
visto todo  cuanto  S.  3.  dijo,  y hay  que  quitar  todo  lo 
de  aquel  fingido  gravámeu,  cuya  posibilidad,  según 
3.  S.,  el  proyecto  mantiene.  Y vamos  al  tiempo  de 
guerra. 


El  Sr.  Romero  Robledo  uo  dijo  nada  absoluta- 
mente respecto  á las  trabas  que  nosotros  ponemos  en 
el  dictámen.  En  el  dictámen  no  se  concede  para  el 
tiempo  de  guerra  la  facultad  arbitraria  de  dar  ascen- 
sos, sino  que  se  ponen  todas  las  trabas  imaginables 
á la  arbitrariedad,  y condiciones  ó garantía  para  la 
justicia;  todas  las  que  se  indicarou  á la  Comisión; 
todas  las  que  la  Comisión  entendió  que  podían  ser 
puestas,  y las  que  ya  venían  en  el  proyecto  del  Go- 
bierno. Es  más,  yo  estoy  autorizado  para  decir,  en 
nombre  de  la  Comisión,  que  se  aceptarán  todas  aque- 
llas que  puedan  ponerse,  todas  aquellas  que  puedan 
ser  eficaces,  todas  aquellas  que  puedan  destruir  la 
posibilidad  de  lo  arbitrario,  todas  aquellas  que  puedan 
hacer  que  los  ascensos  sean  verdaderamente  mereci- 
dos, todas  aquellas  que  puedan  contribuir  á estable- 
cer una  garantía  para  el  país  y para  el  ejército,  todas 
las  que  en  nombre  de  la  justicia  y de  los  intereses 
públicos  deban  aceptarse;  venga,  pues,  la  fórmula,  si 
alguna  hubiera  que  superara  á la  nuestra.  Pero  nos- 
otros no  podemos  admitir  que  en  tiempo  de  guerra 
no  se  haga  lo  que  el  tiempo  de  guerra,  lo  que  la  gue- 
rra exige.  Nosotros  admiramos/aunque  la  prudencia 
impide  aceptarlo,  la  nobleza  del  pensamiento  del  señor 
general  López  Domínguez  cuando  decía:  «en  tiempo 
de  guerra  no  se  puede  admitir  ley  ninguna  de  ascen- 
sos, que  solo  sirve  para  el  tiempo  de  paz;  en  tiempo 
de  guerra,  el  general  en  jefe  necesita  aquel  prestigio, 
aquella  autoridad  y aquellos  medios  indispensables 
para  llevar  los  ejércitos  á la  victoria  y para  imponer 
el  premio  y el  castigo  á que  cada  uno  se  haga  acree- 
dor.» Nosotros  no  hemos  podido  aceptar  ese  pensa- 
miento; pero  al  fin  y ai  cabo,  esto  lo  encontramos  no- 
bilísimo. 

La  guerra  exige  que  la  vacante  que  deja  el  mártir 
sea  para  el  héroe,  su  compañero  de  armas  y fatigas;  en 
tiempo  de  guerra  se  necesita  que  baya  ese  justo  es- 
timulo de  que  la  virtud  guerrera,  que  tanto  liene 
inteligencia  como  valentía,  tenga  una  recompensa 
inmediata;  porque  hasta  el  interés  del  Estado  exige 
que  aquellos  oficiales  que  se  han  distinguido  en  la 
campaña  vayan  ascendiendo  grado  por  grado  hasta 
las  más  altas  jerarquías  de  la  milicia,  y el  Estado 
pueda  entregarles  sus  destiuos  en  los  dias  difíciles  de 
la  batalla  y de  la  lucha,  de  que  depende  la  misma 
existencia  de  la  Nación. 

El  ascenso,  tal  como  lo  proponemos,  no  podrá  otor- 
garse ni  con  injusticia  ni  con  prodigalidad.  Para  as- 
ceuder  en  tiempo  de  guerra  se  necesita,  según  el  pro- 
yecto, que  se  haga  inmediatamente  la  propuesta  por 
hecho  que  figure  eir  el  parte  de  la  acción;  que  haya 
votación  de  los  jefes  del  cuerpo  á que  corresponda,  es 
decir,  de  sus  compañeros  de  armas;  que  el  general 
en  jefe  del  ejército  formule  la  propuesta;  que  á esta 
propuesta  se  acompañe  la  votación  de  los  jefes;  y des- 
pués de  todo  eslo,  se  necesita  el  acuerdo  del  Gobierno 
en  vista  de  ese  expediente.  ¿Puede  exigirse  alguna 
garantía  más  para  que  resulte  la  justicia?  Yo  lo  que 
temo  con  todo  esto  es,  que  el  ascenso  no  venga;  que 
esta  recompensa,  que  este  estímulo,  que  este  medio 
que  se  da  para  beneficio  del  Estado  y para  recom- 
peusa  del  mérito,  venga  á ser  ineficaz,  ilusoria;  y 
temo  que  sea  ilusoria,  y no  témo  la  prodigalidad  y 
la  arbitrariedad,  que  es  su  compañera  inseparable, 
porque  al  lado  de  estas  garantías  existe  un  interés 
que  no  hay  que  olvidar,  el  interés  de  la  antigüedad, 
que  es  colectivo  en  el  arma  á que  corresponde  el  orí- 
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cial  á quien  se  ha  de  conceder  el  ascenso,  y existe  el 
interés  particular  de  cada  uno  de  los  oficiales  que 
tienen  derecho  á aquel  ascenso  por  antigüedad;  y 
como  esos  oficiales  estén  extendidos  por  todo  el  país, 
en  los  centros  ministeriales  y en  las  oficinas,  ya  no 
hay  que  temer,  como  temía  el  Sr.  Romero  Robledo, 
la  acción  de  las  oficinas  favoreciendo  el  ascenso  in- 
motivado, porque  la  acción  de  esas  oficinas  más  bien 
será  contraria  á los  ascensos  de  los  que  lo  hayan  me- 
recido por  hecho  de  guerra,  que  redunda  en  perjuicio 
de  la  antigüedad. 

Esto,  si  es  que  pudiéramos  suponer  en  el  ejército 
esta  clase  de  móviles,  que  yo  me  atrevo  á suponer 
que  la  votación  de  los  jefes  y la  opinión  del  general 
en  jefe  no  se  inspirarán'  más  que  en  el  patriotismo  y 
en  la  justicia;  pero  si  pudiéramos  suponer  que  podía 
haber  en  los  dignos  jefes  y oficiales  del  ejército  mó- 
viles mezquinos,  lo  que  resultaría  no  seria  la  prodi- 
galidad de  ascensos  por  hechos  de  guerra,  ó análogos 
á los  de  guerra,  sino  que  estos  ascensos  serian  una 
verdadera  ilusión,  porque  estarían  en  contra  de  los 
intereses  de  los  demás,  del  interés  de  la  antigüedad. 

Para  decir  esto  no  me  fundo  en  meras  hipótesis; 
es  que  tendría  que  resultar  esto  precisamente,  dado 
el  interés  de  la  ciase  y los  particulares  á quienes  per- 
judicaría. 

Es  que  además  tenemos  un  precedente.  En  mari- 
na, suprimido  el  dualismo,  hay  ascensos  sin  vacante 
por  actos  de  guerra  y por  actos  extraordinarios  rea- 
lizados en  tiempo  ele  paz,  análogo  á lo  que  en  nuestro 
dictámen  proponemos;  hay  supernumerarios  ascen- 
didos en  juicio  contradictorio.  ¿Quiere  decirme  el  se- 
ñor Romero  Robledo  si  hay  muchos  supernumerarios 
en  Marina?  No  ios  hay.  ¿Y  por  qué  no  existe  esa  arbi- 
trariedad? ¿Por  qué  no  se  otorgan  esos  ascensos?  Sen- 
cillamente, por  el  interés  de  los  que  lian  de  ascender 
por  antigüedad;  porque  ese  interés  está  delante  de  to- 
dos; porque  de  esta  manera  se  forma  la  opinión  den- 
tro de  aquel  cuerpo  respecto  á los  hechos  que  se  han 
de  premiar;  y cuando  la  opinión  obra  sobre  el  Gobier- 
no. entonces  la  justicia  triunfa,  porque  el  sentimiento 
de  la  justicia  es  el  que  empuja  á la  opinión,  y así  la 
justicia  se  impone  á los  Gobiernos. 

De  modo  que,  aparle  ite  que  el  Sr.  CaSBÓla  de- 
mostró, por  medio  de  la  estadística,  que  era  más  eco- 
nómico el  sistema  de  la  Comisión  y del  Gobierno  que 
el  sistema  del  dualismo,  la  Comisión  cree  haber  de- 
mostrado que  no  solo  es  más  económico  su  sistema, 
sino  que  el  único  temor  que  puede  haber  es  que  esos 
ascensos  sean  ilusorios.  En  cambio  el  dualismo,  así 
en  tiempo  de  paz  como  en  tiempo  de  guerra,  ¿qué 
trabas,  qué  límites  tiene?  ¿No  decía  aquí  el  Sr.  Ochan- 
do que  en  la  campaña  se  establecía  un  turno  de  favor 
para  que  á cada  uñóle  tocara  ascender  por  turno,  sin 
atender  á los  méritos  que  hubiera  contraído?  ¿Puede 
suceder  esto  cuando  no  baya  más  que  una  vacante, 
cuando  esa  vacante  vaya  á perjudicar  á la  antigüe- 
dad, cuando  desde  el  momento  en  que  uno  ascienda 
estorbará  el  ascenso  á los  otros?  Evidentemente  que 
este  turno  de  favor  no  se  podrá  dar.  En  cambio,  con 
el  sistema  del  empico  personal,  como  quiera  que  no 
se  estorba  á nadie,  como  quiera  que  no  hay  interés 
contrario  más  que  el  del  Tesoro  público,  vienen  la  ar- 
bitrariedad y la  prodigalidad,  y con  la  arbitrariedad  y 
con  la  prodigalidad  viene  un  gravámen  en  el  presu- 
puesto y viene  la  exuberancia  en  el  personal.  Todo 
esto  tiene  un  último  complemento,  y como  clave  final 


de  nuestro  sistema,  en  el  proyecto  de  ley,  por  medio 
de  las  plantillas  fijas. 

El  empleo  personal  perjudica  al  presupuesto,  por- 
que después  de  todo,  es  un  hecho  que  se  realiza  fuera 
de  la  plantilla;  y como  quiera  que  se  realiza  así,  y 
como  quiera  que  no  está  limitado  por  nada,  viene  el 
favor  sin  límites,  viene  un  número  ilimitado  de  em- 
pleos personales,  porque  no  hay  nada  que  pueda  po- 
ner coto  á esto.  Además,  la  Comisión  ha  consignado 
en  su  dictámen  que  vengan  las  plantillas  anualmente 
en  el  presupuesto,  y no  quiere  una  ley  especial  para 
las  plantillas,  porque  cuando  esas  plantillas  vienen  ya 
de  los  centros  oficiales,  cuando  no  vienen  en  el  pre- 
supuesto, cuando  el  presupuesto  viene  como  una  con- 
secuencia de  la  organización  que  se  lia  dado  al  ejér- 
cito, y la  Cámara  pierde  en  rigor  uno  de  sus  princi- 
pales derechos,  que  es  el  exámen  del  presupuesto  de 
un  modo  eficaz,  y no  puede  evitar  una  organización 
que  está  ya  hecha,  y por  lo  tanto,  no  puede  resolver 
sobre  ese  gravísimo  problema  económico  que  se  indi- 
caba aquí  eu  estos  dias,  con  nuestro  sistema,  ó con  el 
de  nuestro  dictámen,  vendrá  aquí  cada  ano  el  presu- 
puesto de  gastos  del  departamento  de  la  Guerra,  y al 
mismo  tiempo  vendrá  la  organización  del  ejército, 
puesto  que  la  organización  tiene  que  venir  con  las 
plantillas;  y de  ese  modo,  el  país  podrá  hacer  un  jui- 
cio comparativo  de  sus  fuerzas  contributivas  y délas 
necesidades  del  ejército;  y conociendo  exactamente 
los  Sres.  Diputados  la  situación  y las  necesidades  del 
país  y del  ejército,  podrán  resolver  con  justicia,  ha- 
ciendo la  compenetración  de  unos  y otros  intereses. 

De  suerte  que  nosotros  traemos  aquí  ese  problema 
que  ahora  se  pone  al  debate  on  todas  partes,  que  tanto 
excita  la  opinión  pública. 

He  dicho  que  iba  á ser  breve,  y voy  á demostrarlo 
concluyendo;  breve,  quiero  decir,  en  mi  propósito;  de- 
masiado extenso  para  el  cansancio  de  la  Cámara  y 
para  la  molestia  que  le  estoy  causando.  En  síntesis,  re- 
sulla  que  el  pensamiento  del  Sr.  Romero  Robledo  es 
menos  económico;  que  está  contra  todas  las  organi- 
zaciones de  los  demás  países,  contra  lo  que  sirve  de 
base  técnica  á este  dictámen,  que  es  la  opinión  auto- 
rizada y muy  meditada  de  las  «Juntas  consultivas  y 
de  las  autoridades  militares.  El  pensamiento  de  la 
Comisión,  en  este  caso, es  la  síntesis  del  progreso  cien- 
tífico, y*  tiene  además  la  ventaja  de  ser  lo  más  econó- 
mico, & la  vez  que  lo  más  popular.  l)e  tal  modo  es  po- 
pular, que  el  Sr.  Romero  Robledo  fundaba  en  esto  un 
argumento  diciendo  que  el  desencanto  que  produci- 
rían las  reformas  cuando  se  llevaran  á ia  práctica  po- 
dría traer  el  peligro  de  excitar  a la  conspiración  y de 
lanzar  elementos  al  campo  de  la  revolución.  A esto 
únicamente  contestaré  que  si  la  hipótesis  fuera  admi- 
sible, si  aquí  para  legislar  lo  más  conveniente  pudié- 
ramos tener  en  cuenta  esa  clase  de  motivos,  fundados 
en  el  temor  y en  el  miedo,  seguramente,  mas  que.  el 
desencanto,  sería  de  temer  la  desesperación  de  esos 
que  S.  8.  supone  elementos  fuertes  y numerosos  del 
ejército,  que  pudieran  acudir  á los  extremos  de  las 
conspiraciones  y de  la  revolución,  lie  dicho. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  La  primera  obser- 
vación que  se  me  ocurre,  al  levantarme  á rectificar, 
es  que  por  este  medio  voy  á favorecer  el  dictámen,  y 
principalmente  el  artículo  que  se  discute;  porque  s¡ 
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yo  renunciara  á mi  derecho  de  rectificar  y ejercitase 
el  de  pedir  que  se  contara  el  número  de  Sres.  Dipu- 
tados presentes,  de  seguro  que  la  Comisión  quedaba 
derrotada,  porque  no  veo  más  que  cuatro  ó cinco  Di- 
putados en  los  bancos  de  la  mayoría,  y alguno  de 
ellos,  como  el  Sr.  Azcárraga,  es  contrario  á las  re- 
formas militares;  de  modo  que  la  Comisión  me  debe 
gratitud  porque  me  levanto  á rectificar  y no  pido  que 
se  cuente  el  número...  (El  Sr.  Garda  Alise:  No  habría 
número  bastante.)  Tero  siempre  sería  una  victoria  á 
la  cual  renuncio:  porque  por  lo  menos,  la  falta  de  nú- 
mero probaria  el  poco  interés  que  á la  mayoría  me- 
recen las  reformas  militares,  en  armonía  con  el  poco 
interés  que  le  merecen  al  Gobierno  de  S.  M.,  que  bri- 
lla por  su  ausencia.  (El  Sr.  Gardo.  Alise:  En  eso  puede 
ser  que  estuviéramos  conformes.)  Yo  me  alegro  de 
que  un  individuo  de  la  Comisión  declare  que  está 
conforme  conmigo  en  reconocer  que  las  reformas  mi- 
litares on  este  Parlamento  son  un  voto  particular  en 
contra  de  las  minorías  y dé  la  mayoría.  (El  sr.  Gar- 
da Alioy.  No  he  dicho  eso;  me  he  referido  únicamente 
al  interés  que  hoy  se  demuestra.)  Pero  en  fin,  siem- 
pre resulta  que  yo  al  levantarme  á rectificar  hago 
favor  á la  Comisión,  aunque  no  sea  más  que  porque 
doy  tiempo  á que  el  Gobierno  despierte  de  su  indi- 
ferencia. 

Y como  ya  veo  en  su  puesto  á mi  amigo  particu- 
lar el  Sr.  Cassola,  á quien  principalmente  tendré  que 
referirme,  entro  desde  luego  en  la  rectificación  de 
aquellos  puntos  que  no  puedo  dejar  pasar  sin  ella. 

La  Comisión  me  ha  de  permitir  que  me  ocupe 
muy  poco  del  discurso  que  ha  salido  de  esos  bancos 
en  impugnación  al  mió.  La  primera  parte  de  esc  dis- 
curso, en  la  última  tarde,  más  que  disentir  la9  refor- 
mas parecía  querer  discutir  con  carácter  de  persona- 
lidad al  Diputado  que  dirige  la  palabra  al  Congreso, 
y yo  no  he  venido  con  motivo  de  esta  cuestión  á sos- 
tener cierto  género  de  combate. 

Por  lo  que  hace  á lo  que  lia  manifestado  esta 
tarde,  tengo  solo  una  cosa  que  oponer,  pero  es  deci- 
siva y comprende  todas  las  observaciones  que  han  sa- 
lido del  banco  de  la  Comisión.  El  Sr.  Domínguez  Al- 
fonso lia  fundado  su  defensa  en  que  la  Comisión,  si  no 
es  restrictiva  para  el  ascenso  en  guerra,  lo  prohíbe 
en  absoluto  en  paz.  Me  parece  que  este  es  el  argu- 
mento que  ha  hecho  S.  S. 

Si  yo  demuestro  que  permite  el  ascenso  en  paz,  y 
dicho  se  está  que  lo  consiente  en  guerra,  y que  la  ga- 
rantía que  establece  no  es  tal  garantía,  habrá  caído 
por  su  base  todo  el  edificio  que  ha  levantado  S.  S.  esta 
tarde.  En  efecto,  en  el  art.  1 5,  en  tres  párrafos,  y en 
tres  casos,  escritos  con  mucha  vaguedad,  admite  la 
Comisión,  en  paz,  todas  las  recompensas,  incluso  el 
empleo  efectivo  sin  vacante,  que  admite  en  guerra;  y 
sencillamente  con  leer  la  ley  se  adquiere  este  conven- 
cimiento. Toda  la  garantía  que  expresa  en  el  artículo 
anterior  para  la  guerra,  consiste  en  un  juicio  de  jefes, 
que  puede  ser  origen  de  indisciplina,  y en  muchos 
casos  completamente  ilusorio.  Se  supone  que  ésos  je- 
fes son  lo?  testigos  de  lo?  hechos  distinguidos;  pero 
como  en  la  guerra  hay  tantos  hechos  que  se  llevan  á 
cabo  con  distinción,  y aun  con  heroísmo,  por  oficiales 
aislados,  ese  juicio  resulta  completamente  imposible; 
un  oficial  que  recibe  el  encargo  de  desempeñar  una 
comisión;  otro  que  manda  unos  cuantos  soldados 
y debo  volar  uu  puente,  hacer  un  reconocimiento,  ó 
realiza  cu al^aiera  de  esos  hechos  i los  que  nadie  más 


que  él  concurre,  ¿qué  jefes  van  á juzgar  del  mérito 
que  ha  contraído?  Por  consiguiente,  ese  párrafo,  que 
parece  que  es  tina  garantía,  no  es  nada  en  realidad, 
porque  no  puede  tener  aplicación  en  un  sinnúmero 
de  casos.  Entiendo,  por  añadidura,  que  aun  por  pe- 
queñas que  sean  las  fuerzas  que  entran  en  una  acción, 
es  muy  difícil  que  puedan  juzgar  los  unos  del  mérito 
de  los  otros. 

Supongamos,  puesto  que  como  guerra  es  consi- 
derada, una  revolución  en  las  calles  de  Madrid;  que 
las  fuerzas  se  dividen  al  salir  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, ó de  la  calle  de  Alcalá,  y una  sección  va  á des- 
pejar la  calle  del  Barquillo  y otra  la  del  Turco.  ¿Quién 
puede  juzgar  del  mérito  de  la  conducta  del  oficial  que 
con  su  sección  fué  á una  ó á otra  calle?  Repito  que 
es  un  párrafo  que  no  dice  nada,  absolutamente  nada, 
y que  además  es  una  cuestión  que  puede  ser  origen 
de  rozamientos  y de  indisciplina,  el  reunirse  los  jefes 
sin  que  lo  mande  el  general  en  jefe,  para  hacer  esa 
apreciación  sobre  la  conducta  de  otro3.  Y no  quiero 
entrar  más  profundamente  á analizar  las  consecuen- 
cias de  una  disposición  de  este  género,  porque  podría 
llevarme  también  al  mútuo  acuerdo,  por  el  que  esos 
jefes  llegaran  á considerar  que  todos  eran  dignos,  ap- 
tos y merecedores  de  premio. 

Por  consiguiente,  esa  es  una  cuestión  de  escasa 
importancia;  la  ley  se  aplica  lo  mismo  en  paz  que  en 
guerra;  quedan  abiertas  las  escalas;  y además  hay 
otro  motivo  para  que  la  Comisión  nc  se  enorgullezca 
de  lo  que  ha  restringido  el  favor  ó la  prodigalidad,  y 
es,  que  entre  nosotros  es  guerra  toda  perturbación 
del  orden  público,  y desgraciadamente  tenemos  más 
guerras  que  todos  los  países  de  Europa  juntos,  llubo 
una  guerra  el  19  de  Setiembre,  porque  salieron  á la 
calle  unas  fuerzas  sublevadas;  la  hubo  en  Badajoz;  la 
hubo  en  Santo  Domingo  de  la  Calzada;  en  una  pala- 
bra, hay  guerra  siempre  que  ocurre  un  motín  ó una 
perturbación  del  orden  público.  En  un  país  como  el 
nuestro,  ¿qué  significa  esa  restricción,  que,  repito, 
está  anulada  por  las  disposiciones  del  art.  15?  Con 
esto  me  parece  haber  rectificado  suficientemente  al 
discurso  del  Sr.  Domínguez  Alfonso,  y paso  á recti- 
ficar, aunque  procuraré  hacerlo  brevemente,  á mi 
digno  amigo  particular  Sr.  Cassola. 

Ante  todo,  pido  perdón  á S.  S.  si  algún  acto  mió 
na  dado  lugar  á alguno  de  los  cargos  que  S.  S.  ful- 
minó contra  mí  en  la  primera  parte  de  su  discurso. 
Agradezco  á S.  S.  que  me  reconociera  como  discí- 
pulo aventajado;  pero  no  puedo  aceptar  que  yo  baya 
venido  aqui  con  aire  de  pedagogo,  pretendiendo  dar 
lecciones  á nadie.  He  hecho  la  critica  de  la  ley  en 
virtud  de  mi  derecho,  y la  he  hecho  con  la  compe- 
tencia que  es  necesario  reconocer  á todos  los  señores 
Diputados.  Si  solo  los  Diputados  militares  pudieran 
examinar  la  ley,  no  debería  votarla  e.l  Congreso;  por- 
que tanta  competencia  se  necesita  para  hablar  de  un 
asunto  como  para  poder  votar  sobre  él;  porque  esta- 
blecer incompetencias,  declarar  á los  unos  discípulos 
aventajados  y á los  otros  discípulos  torpes,  decir  que 
solamente  pueden  tener  competencia  los  Diputados 
militares...  (El  Sr.  Cassola : No  he  dicho  eso.)  Su  seño- 
ría no  ha  dicho  oso;  pero  eso  se  desprende  de  las  pa- 
labras de  S.  8-,  desde  que  censuraba  con  tan  fina  iro- 
nía que  yo  hubiera  hablado  de  esta  materia,  y hasta 
echaba  de  menos  que  yo  no  hubiese  puesto  procla- 
mas para  que  lodos  los  generales  del  mundo  hubie- 
ran venido  á recibir  mis  lecciones. 
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Parecia  que  S.  S.  quería  mortificarme  al  mani- 
festar que  yo  venía  á expresar  aquí  opiniones  que  se 
me  habian  dicho;  pero  esas  palabras  de  S.  S.  no  me 
mor tilicaron.  ¿Cree  el  Sr.  Gaseóla  que  yo  invento  algo 
sobre  cosas  prácticas  y sobre  medidas  de  gobierno? 
Claro  es  que  yo  estudio,  como  se  estudia,  unas  veces 
eu  lo3  libros,  otras  preguutando  á quien  sabe.  No 
he  tenido  la  pretensión  de  inventar  nada,  ni  de  de- 
cir nada  original,  ni  nuevo,  ni  mió  propio.  He  soste- 
nido aquí  un  juicio  formado  con  datos,  con  noticias 
que  me  han  facilitado  personas  que  conocen  estas  co- 
sas por  razón  de  su  profesión  y de  su  carrera;  pero 
eso  no  desvirtúa  en  nada  la  verdad  de  mis  asertos. 
Pero  en  fio,  se  conoce  que  mi  amigo  particular  señor 
Gassola  estaba  malhumorado  y quería  que  yo  pagase 
los  vidrios  rotos.  Su  señoría  estaba  malhumorado  con 
el  Gobierno  y con  la  prensa  ministerial,  porque  ésta, 
según  S.  S.,  me  había  aplaudido;  y no  p adiendo  ó no 
queriendo  S.  S.  revolverse  contra  el  Gobierno,  la  to- 
maba conmigo,  y queria  que  le  sirviera  yo  de  blanco 
para  desahogar  su  cólera.  ¿Qué  culpa  tengo  yo  de  ha- 
ber hecho  gracia  en  esta  materia,  de  haber  acertado 
con  la  opinión,  en  este  punto,  del  Gobierno  y de  sus 
amigos?  Verdaderamente,  la  otra  tarde,  S.  S.,  efecto  de 
esa  desagradable  impresión,  si  S.  S.  me  permitiera  la 
frase,  yo  le  diría  que  anduvo  un  poco  perturbado  en 
el  camino  de  la  lógica,  y así  se  contradijo  á cada  paso. 

Por  ejemplo,  al  terminar  su  discurso,  decia  8.  S.: 
«pero  si  yo  he  realizado  una  conjunción  con  el  señor 
general  López  Domínguez,  ¿cómo  no  ha  acudido  áella 
el  Sr.  Romero  Robledo,  que  figura  en  la  oposición?» 
Y á renglón  seguido  de  esto,  que  parecia  envolver  la 
idea  de  que  S.  8.  habia  avanzado  hácia  la  oposición,  y 
que  por  consecuencia  debía  yo  haberme  apresurado 
á darle  un  abrazo  en  estos  campos  ingratos  donde  no 
luce  el  sol  del  poder;  á renglón  seguido,  digo,  anadia 
el  señor  general  Gassola  que  el  señor  general  López 
Domínguez  permanecía  en  su  puesto  y que  S.  S.  per- 
manecía en  la  mayoría.  Y pregunto  yo  al  señor  ge- 
neral Cassola;  ¿á  qué  me  convidaba  S.  8.?  ¿á  que  yo 
abaudonara  mi  puesto  y me  hiciese  ministerial,  solo 
por  complacer  á S.  S.?  Yo  comprendo  que  S.  8.  se  hu- 
biese veuido  conmigo.  Yo  ya  dije  que  habia  visto  con 
cierta  simpatía  la  conjunción,  pero  que  esperaba  á 
ver  cómo  se  desenvolvía.  Esta  ha  sido  una  conjunción 
parecida  á la  de  los  astros,  que  alguna  vez  se  cruzan 
eu  la  esfera  celeste,  y luego  pasan  railes  de  siglos  sin 
volver  á cruzarse.  Porque,  ¿qué  sentido  ha  tenido  esta 
conjunción?  Todos  se  han  quedado  en  su  silio:  el  se- 
ñor geaeral  López  Domínguez,  en  la  izquierda;  el  se- 
ñor general  Gassola,  según  álguien  ha  dicho,  como  el 
péndulo  de  un  reloj,  hácia  la  derecha  ó hácia  la  iz- 
quierda, seguu  las  circunstancias,  y yo,  fijo  en  la  opo- 
sición. ¿Por  qué  se  extrañaba  S.  S.  de  que  yo  no  me 
hubiese  ido  á su  lado?  ¿No  habia  contradicción  ca  que 
S.  8.  se  extrañase  de  que  yo  no  me  hubiera  entusias- 
mado con  la  conjunción,  y á renglón  seguido  hiciese 
8.  8.  fervieutes  protestas  de  ministerialismo?  Pues 
hice  bien;  ¡valiente  chasco  me  habría  llevado  si  hu- 
biese tenido  algún  entusiasmo  por  la  tal  conjuncionl 

Ya  me  figuré  yo,  desde  un  principio,  que  eso  sería 
una  cosa  muy  pasajera  y que  no  iba  á tener  resulta- 
dos ni  aun  para  la  cuestión  de  las  reformas  milita- 
ras. Fué  algo  que  despertó  la  opinión  pública,  algo 
que  despenó  el  interés  público;  pero  luego  ha  venido 
el  desenlace:  ha  sido  uu  drama  sin  argumento;  hau 
aparecido  SS.  8S.  juntos,  para  decir  luego  que  están 


donde  estaban,  para  lo  cual  no  era  necesario  hacer 
ninguna  declaración  solemne.  Con  esa  contradicción 
ha  contestado  S.  S.  á todo  mi  discurso;  asi,  por  ejem- 
plo, en  la  primera  tarde,  para  oponerse  S.  8.  al  pen- 
samiento que  yo  mantengo  acerca  de  la  justicia  con 
que  pueden  y deben  ascender  al  generalato  los  coro- 
neles personales  de  todas  las  armas,  no  de  las  armas 
especiales,  de  todas  las  armas,  porque  mi  sistema  es 
igual  para  todas  las  armas;  para  oponerse  8.  8.  a eso, 
hacía  una  tirada  elocuente,  demostrando  que  para  mí 
no  parecia  tener  mériLo  la  experiencia  y la  edad,  y 
que  constiLuía  un  mérito  distinguido  el  de  aquellos 
coroneles  y oficiales  distinguidos  que  habian  encane- 
cido al  servicio  de  las  armas;  y á continuación,  en  el 
propio  discurso,  para  justificar  8.  S.  el  ascenso  sin  va- 
cante y el  interés  del  Estado  de  tener  buenos  oficia- 
les, hacía  otra  tirada  elocuentísima  para  demostrar 
que  era  menester  para  ser  general  tener  vigor  físico; 
que  no  bastaba  el  mérito  individual;  que  eran  menes- 
ter generales  jóvenes,  y pDr  consecuencia,  era  nece- 
sario dejar  abierto  ese  camino.  ¿En  qué  quedamos? 
¿Qué  es  lo  que  vale  para  el  general  Gassola?  ¿Las  ca- 
nas, como  en  el  primer  argumento,  ó el  vigor  físico, 
unido  al  valor  y á la  inteligencia,  como  en  el  segun- 
do? Porque,  cuando  yo  he  leído  su  discurso  en  esta 
última  parte,  decia  yo:  ¡qué  envidiable  elocuencia  la 
del  general  Gassola!  ¡Quién  la  hubiera  tenido  igual 
para  defender  mi  causa!  Porque  mi  causa  es  la  que 
8.  S.  defiende  eu  esa  parte  de  su  discurso. 

Así  es  que  yo  me  quedé  en  esta  duda:  ¿qué  es  lo 
que  vale?¿La  experiencia,  ó el  vigor?¿El  entendimiento, 
ó el  valor?  (El  Sr.  Cassola : Las  dos  cosas.)  Pues  S.  S. 
va  á ver  que  el  único  que  da  satisfacción  á las  dos 
cosas  soy  yo,  no  S.  S.,  y la  razón  es  muy  sencilla. 

Hacía  S.  8.  todos  esos  argumentos  para  el  gene- 
ralato, y los  argumentos  resultaban  en  favor  de  mi 
causa,  que  exige  condiciones  de  juventud  eu  los  ge- 
nerales; pero  se  olvidaba  que  S.  S.  está  sosteniendo  en 
la  ley  la  rigurosa  antigüedad  hasta  coronel  inclusive, 
y que  habia  sostenido  que  en  tiempo  de  paz  esta  an- 
tigüedad no  podría  jamás  infringirse.  De  manera  que 
8.  8.  queria  generales  jóvenes  y coroneles  viejos. 
¿Cómo  iba  á sacar  de  coroneles  viejos  generales  jóve- 
nes? Yo  quisiera  saberlo.  El  argumento  de  8.  8.  es 
este:  «en  la  paz,  rigurosa  y absoluta  antigüedad  sin 
defecto;»  y ea  seguida  anadia:  «pero  quiero  generales 
jóveness;»  y como  establecida  la  antigüedad  sin  defec- 
tos no  se  puede  llegar  á coronel  hasta  los  52  ó 55  años, 
yo  le  pregunto:  ¿cómo  hace  S.  S.  ese  milagro?  ¿No  es 
esta  una  contradicción  patente?  Pero  es  que  S.  S.  iba 
de  contradicción  en  contradicción  en  todo  su  discurso. 

¿Hay  contradicción  más  palpable,  más  evidente 
que  la  que  resultaba  de  las  palabras  del  Sr.  Cassola? 
Se  empeña  en  sostener  que  es  condición  recomenda- 
ble para  el  generalato  el  ejercicio  por  espacio  de  dos 
años  del  mando  de  regimiento;  y en  una  interrupción 
que  yo  le  hice,  á propósito  de  que  casi  todos  los  ge- 
nerales que  se  sientan  en  estos  bancos  no  han  man- 
dado, de  seguro,  durante  dos  años  regimiento,  ni  si- 
quiera 8.  8.,  me  contestó;  «pero  he  mandado  una  uni- 
dad independiente,  y el  mando  de  una  unidad  inde- 
pendiente da  todo  el  conocimiento  necesario,  en  lo 
orgánico  y en  lo  administrativo,  para  ascender  á ge- 
neral.» Pues  eso  es  lo  que  yo  sostengo;  y ya  estamos 
otra  vez  de  acuerdo.  Guando  no  lo  podemos  estar  es 
cuando  pide  ios  dos  años  de  mando,  y al  mismo  tiem- 
po reconoce  que  el  mando  de  una  unidad  cualquiera» 
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ejercido  con  independencia,  da  aptitud  para  el  gene- 
ralato; porque  8.  8.,  en  su  discurso,  iba  de  un  punto 
á otro,  produciéndome  á mí  la  dificultad  para  con- 
testarle, pero  en  último  resultado  evidenciando  la 
contradicción  en  que  incurría. 


decía  que  el  mando  de  una  unidad  cualquiera,  ejer-  * 
cido  con  independencia,  daba  aptitud  para  el  genera-  j 
lato';  y así  es  que  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  : 
batallón  y el  regimiento  son  unidades  técnicas,  en  la 
esencia,  iguales  ala  compañía.  (EISr.  Cassola:  ¡Iguales!) 

Salvo  algunas  cuestiones  de  administración  y or- 
ganización, completamente  iguales;  porque  el  verda- 
dero ejercicio  del  mando  de  tropas,  el  empleo  tradi- 
cional en  el  que  se  revelan  condiciones  de  mando,  es 
el  de  capitán,  que  es  el  que  está  más  en  contacto  con 
la  tropa  y el  que  administra  más  directamente. 

Pero  ¿qué  más?  Todos  los  empleos  que  puede  ha- 
ber en  un  regimiento,  son  empleos  que  exigen  cono- 
cimiento de  la  táctica;  y un  general  los  que  princi- 
palmente necesita  son  los  de  la  estrategia,  y son  am- 
bas cosas  completamente  distintas. 

¿Y  quiere  S.  8.  una  prueba  de  que  la  exigencia 
de  los  dos  años  de  mando  no  conduce  á dar  aptitud 
para  el  generalato?  Pues  la  voy  á ofrecer  con  un  he- 
cho. Supongamos  el  jefe  de  un  regimiento  de  Infan- 
tería que  está,  no  dos  años,  cuatro,  los  que  S.  S. 
quiera,  mandando  ese  regimiento; cuando  haya  dejado 
de  mandarlo,  por  ese  solo  hecho  ¿ha  de  saber  de  Ca- 
ballería, ni  de  ingenieros,  ni  de  Artillería?  Pues  no  sa- 
brá nada;  y me  parece  á mí  que  no  lo  sabrá,  porque 
no  ha  tenido  la  obligación  de  aprender  ninguna  de 
esas  cosas;  y por  tanto,  se  le  hará  general  y se  encon- 
trará en  la  misma  ignorancia  respecto  de  las  otras 
armas,  en  que  se  pueden  encontrar  un  comandante  ó 
un  capitán.  (El Sr.  Carola:  ¿Y  el  personal?)  Aunque 
lo  ejerza  en  propiedad.  Pues  qué,  ios  coroneles  que 
mandan  regimientos  de  Infantería,  ¿entienden  ni  co- 
nocen la  táctica  ni  la  administración  de  la  Caballería? 
Claro  que  no;  y desde  luego  no  podrán  tener  conoci- 
mientos especiales  de  más  armas  que  aquella  á que 
pertenecen;  y cuando  llegan  al  generalato,  necesitan 
tener  conocimientos  generales  de  todas  las  armas,  que 
no  habrán  podido  adquirir  en  el  mando  de  una  espe- 
cialidad. 

Para  que  los  tuvierau,  sería  necesario  que  la  Jey 
exigiera  para  ser  general,  que  hubieran  mandado  en 
las  distintas  armas.  8e  presume  que  el  oficial  digno 
y pundonoroso  que  ha  seguido  su  carrera  con  apro- 
vechamiento y honor  tendrá  los  conocimientos  ne- 
cesarios para  el  generalato,  porque  la  responsabilidad 
del  cargo,  la  gloria,  el  honor,  le  excitarán  á estudiar 
esas  distintas  materias;  pero  eu  la  esfera  particular, 
no  es  corrieute  que  posea  ninguna  de  esas  condicio- 
nes especiales  que  se  requieren  para  el  desempeño  de 
ese  alto  empleo.  Y esto  se  ve,  y por  sí  mismo  con- 
vence de  que  esa  restricción  de  los  dos  años  no  con- 
duce ánada. 

Pero  el  Sr.  Cassola,  en  una  parte  de  su  discurso, 
me  argumentaba  con  que  se  había  exigido  la  perma- 
nencia en  ese  puesto,  algunas  veces  por  dos  años.  (El 
Sr.  Cassola : Y ahora  mismo.)  Y yo  interrumpí  á 8.  8., 
que  yo  era  reformista  de  verdad  y que  no  me  impor- 
taba que  se  hubiera  exigido  esa  permanencia. 

La  escala  es  cerrada,  como  yo  deseo  y corno  pa- 
rece desea  *1  Sr.  Cassola;  pues  si  es  cerrada,  ¿no  es 


posible  que  un  dia  se  rompa,  y que  al  mismo  tiempo 
mantenga  esa  solución  de  coutiiiuidad?  Se  ascenderá 
cuando  se  encuentre  el  peldaño  superior  vacante,  y en 
el  peldaño  en  que  se  está  se  permanecerá  un  mes,  dos 
j meses,  dos  anos  ó tres,  según  las  necesidades  v el  mo- 
vimiento de  la  escala  misma;  porque,  ¿qué  significaría 
esa  disposición?  Esa  disposición  es  un  mal  plagio  de 
lo  que  se  hace  en  las  carreras  civiles,  y se  ha  hecho 
en  la  ley  de  presupuestos,  para  limitar  la  facultad  li- 
bre de  los  Ministros  de  nombrar  empleados  y de  as- 
cenderlos rápidamente;  pero  eso,  que  es  una  limitación 
en  donde  el  principio  de  la  elección  impera,  es  una 
cosa  inconexa,  una  traba  inoportuna  y difícil  allí  donde 
se  proclama  el  principio  de  la  antigüedad  sin  de- 
fectos. 

Su  señoría  partió  de  im  error;  pero  en  fin,  ciertos 
errores  son  tan  perceptibles,  que  exigen  poca  rectifi- 
cación; 8.  8.  supuso  que  yo  deseaba  el  ascenso  á bri  - 
gadier  por  antigüedad,  y que  había  determinado  al 
tratar  de  eso  algunos  puestos  pertenecientes,  á la  es- 
pecialidad, que  hoy  estaban  servidos  por  coroneles. 
No  sé  si  habrá  resultado  de  lo  escrito ; pero  tengo  la 
seguridad  de  que  no  puede  haber  resultado  lo  que  es 
contrario  á la  argumentación  que  yo  aquí  expuse.  Yo 
hablé  de  empleos  de  especialidad,  incluyendo  en  ellos 
la  Escuela  de  tiro,  el  Colegio  de  huérfanos,  etc.,  para 
hablar  de  la  determinación  de  la  proporcionalidad. 
Dice  el  general  Cassola  que  yo  no  establecí  ninguna. 
Es  verdad,  lo  único  que  yo  hice  fué  rechazar  la  idea 
de  que  S.  S pudiera  establecerla.  Yo  dije  que  la  pro- 
porcionalidad debia  establecerse  de  una  manera  fija, 
de  una  vez  para  siempre,  en  la  ley,  y que  debia  esta- 
blecerse oída  una  especie  de  Junta  autorizada  é im- 
parcial, que  viviera  lejos  de  la  política,  y en  que  es- 
tuvieran representados  los  intereses  de  los  diversos 
institutos  del  ejército.  No  podía  yo  decir  otra  cosa,  ni 
yo  tenía  sobreestá  materia  pensamiento  propio,  ni 
aunque  lo  hubiera  tenido  me  hubiera  atrevido  á ex- 
ponerlo; lo  único  que  pedia  era  la  garantía  de  una  or- 
ganización hecha  con  perfecta  imparcialidad,  y de- 
fendía entonces  lo  que  hoy  parece  que  ha  vneito  á 
impugnar  la  Comisión:  la  necesidad  de  fijar  la  pro- 
porcionalidad de  una  vez;  porque  una  proporcionali- 
dad que  dependiera  de  las  plantillas,  era  una  propor- 
cionalidad que  iba  á estar  fluctuando,  según  las  opi- 
niones, las  afecciones,  los  intereses  de  los  Ministros 
de  la  Guerra  que  se  sucedieran  en  ese  banco. 

Otro  error  ine  atribuyó  8.  S.  cuando  decia  que 
accediendo  á mi  idea  de  que  hubiera  un  número  de 
puestos  de  brigadier  á los  que  se  ascendiera  por  ri- 
gurosa antigüedad,  resultaría  que  las  brigadas  esta  - 
rían  mandadas  por  los  más  viejos.  Yo  no  he  expuesto 
esa  idea;  porque  hay  aquí  dos  ideas  diversas.  Una  es, 
que  haya  un  número  de  puestos  de  brigadier  á que 
se  ascienda  por  antigüedad,  y que  ese  número  de  pues- 
tos se  determine  por  los  puestos  técnicos  que  haya 
en  la  organización  del  ejército;  y otra  idea  es  la  rela- 
tiva á la  libertad  que  tendrá  el  Gobierno  siempre  para 
escoger  entre  el  mayor  número  de  brigadieres  de  esa 
procedencia,  á los  que  ha  de  llevará  los  diversos  pues- 
tos. El  señor  general  Cassola  toma  nota  de  esto,  y para 
que  complete  la  idea  voy  á añadirle:  ¿es  que  porque  se 
ascienda  hasta  coronel  por  antigüedad,  entiende  8.  8., 
ni  lo  puede  hacer  práctico,  que  los  coroneles  que  as- 
ciendan por  este  sistema  han  de  mandar  regimiento? 
¿No  queda  luego  la  facultad  del  Gobierno  de  dar  á 
unos  mando  de  regimiento  y de  dar  á otros  destinos 


1580 


26  DE  FEBRERO  DE  I3S9 


eii  las  oficinas,  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  etc.? 
Luego  estas  son  dos  cuestiones  completamente  diver- 
sas. (EISr.  Cansóla:  Todo  lo  contrario  de  lo  que  lia  di- 
cho S.  8.  en  los  tres  dias  que  ha  hablado  aquí.)  Puede 
suceder  que  yo  haya  sido  tan  torpe  que  no  me  haya 
explicado  bien,  y que  S.  S.  lo  vaya  ahora  compren- 
diendo mejor  y lleguemos  .á  estar  de  acuerdo,  como 
ya  me  parece  que  lo  está  S.  S.  conmigo;  pero  ¿se  halla 
el  señor  general  Gassola  dispuesto  á pedir  conmigo  á 
la  Comisión  que  se  determine  un  mimero  de  empleos 
de  brigadier,  á los  cuales  se  llegue  por  rigurosa  an- 
tigüedad sin  defecto?  ¿Está  conforme  con  esto  8.  S.? 
Pues  vea  el  señor  general  Gassola  cómo  lo  que  ahora 
digo  es  lo  mismo  que  decía  dias  pasados.  Pero  si  hu- 
biera dicho  otra  cosa,  lo  natural  sería  que  ahora  8.  8. 
estuviera  conforme  con  lo  que  vengo  sosteniendo,  que 
no  es  más  sino  que  haya  un  número  de  puestos  de 
brigadier  en  Caballería  y en  Infantería,  como  en  las 
otras  armas,  y á los  cuales  se  llegue  por  rigurosa  an- 
tigüedad sin  defecto;  y sostengo  además,  que  el  nú- 
mero mayor  de  brigadieres  que  no  están  comprendi- 
dos en  estos  puestos  técnicos  correspondientes  á las 
respectivas  armas,  se  divida  proporcionalmente  entre 
estos  institutos,  y que  del  número  total  de  los  unos 
que  hayan  ascendido  por  rigurosa  antigüedad  y de 
los  otros  que  hayan  ascendido  por  elección,  disponga 
el  Gobierno  libremente  para  distribuirlos  en  estos  ó 
aquellos  mandos  ó destinos. 

Esto  es  lo  que  expuse  el  otro  día;  esto  es  lo  que  el 
general  Gassola  pareció  no  entender,  y esto  es  lo  que 
acabo  de  explicar;  pero  á pesar  de  que  está  muy  claro 
para  S.  S.,  no  me  da  la  satisfacción  de  verle  asociarse 
á mi  propósito.  Porque  tiene  mucha  gracia  el  argu- 
mento del  señor  general  Gassola.  Su  señoría  no  admite 
que  se  pueda  llegar  al  empleo  de  brigadier  por  rigu- 
rosa antigüedad  sin  defecto.  (El  Sr.  Cassola:  La  cuarta 
parte.)  ¿Gomo  la  cuarta  parte?  ¿Admite  8.  8.,  aunque 
sea  en  corto  número,  que  se  pueda  llegar  á brigadier 
en  las  armas  generales  por  antigüedad  sin  defecto? 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Lo  admiten  la  Comisión 
y el  Gobierno  en  el  dictamen,  y sobre  esto  se  lia  ad- 
mitido una  enmienda.)  Pero  es  en  el  turno  que  se  da 
á la  antigüedad;  y yo  quiero  la  proporcionalidad,  no 
en  el  turno,  sino  en  un  número  de  plazas  que  se  de- 
termine. 

Por  consiguiente,  vuelvo  á preguntar:  ¿admite  el 
Sr.  Cassola  un  número  de  plazas  lijo?  (El  Sr . Cassola 
hace  signos  afirmativos .)  ¿$í?  Pues  entonces  hay  que 
rogar  á la  Comisión  que  modifique  eP  dictámen,  y 
desde  luego  yo  he  obtenido  una  gran  victoria,  porque 
hace  un  momento  me  decía  8.  S.  que  no,  y ahora  me 
dice  que  sí.  Sr.  Cassola:  Porque  son  cosas  distin- 
tas.) ¿Cómo  han  de  ser  cosas  distintas?  Ya  veremos 
cómo  S.  8.  lo  explica.  Y decia  S.  S.,  después  de  no 
admitirlo,  aunque  ahora  me  queda  cierta  duda:  ¿y 
qué  ventajas  se  van  á dar?  Porque  hay,  por  un  cálculo 
que  8.  S.  hacía,  50  puestos  de  brigadier  para  200  co- 
roneles, y casi  se  burlaba  S.  8.  de  la  poca  relación  que 
se  daba  á la  antigüedad,  porque  estos  50  eran  los  que 
se  daban  á la  antigüedad;  y digo  yo:  ¿no  será  siempre 
mucho  más  favorable  dar  50  que  ninguno?  indudable- 
mente; y como  basta  ahora  no  ha  dado  ninguno,  sino 
ese  cuarto  turno  que  se  presenta  en  el  dictámen,  vea 
pues,  S.  8.,  cómo  para  argumentar  varía  á cada  ins- 
tande  de  posición  y se  contradice  de  una  manera  evi- 
dente. 

8u  señoría  Incurría  en  otra  contradicción  que 


es  diltcil  de  salvar;  combatía,  al  parecer,  para  comba- 
tir mi  idea,  la  antigüedad  siu  defectos,  y ensalzaba  la 
elección  en  nombre  del  interés  del  Estado.  Y enton- 
ces, ¿cómo  mantiene  la  antigüedad  sin  defectos  en 
tiempo  de  paz?  Porque  yo  creo  que  los  ejércitos  se 
organizan  en  tiempo  de  paz  para  la  guerra;  de  modo 
que  toma  el  principio  más  desfavorable  para  organizar 
un  ejército  mandado  por  oficiales  viejos  para  cuando 
llegue  la  guerra.  Contradicción  más  evidente  que  ésta, 
no  se  puede  presentar.  ¡Pero  si  es  más;  si  esto  es  evi- 
dente, y de  la  evidencia  no  se  puede  huir;  si  S.  S.  aca- 
baba por  estar  conforme  conmigo  en  que  no  era  ne- 
cesario el  ejercicio  del  mando  para  tener  aptitud  al  ge- 
neralato! Guando  yole  interrumpí  A S.  8.  diciendo  que 
en  la  ley  se  exigían  dos  años  de  mamlo,  S.  8.  me  argüyó 
fuertemente  diciendo  que  la  ley  no  decia  semejanle 
cosa,  que  hablaba  de  dos  años  en  el  empleo;  tuvi- 
mos una  cuestión,  pero  fue  cuando  yo  pedí  que  se 
leyera  la  ley;  antes  se  me  estaba  negando  hasta 
por  la  Gomision.  (El  Sr.  Laviña:  Pero  no  de  tropas.) 
Me  está  S.  8.  fortaleciendo  el  argumento;  yo  me  ale- 
gro que  el  Sr.  Laviña,  que  puesto  tan  distinguido  ocu- 
pa en  la  Comisión,  y que  con  tanta  elocuencia  ha  de- 
fendido este  proyecto  de  ley,  rectifique  ahora  mismo 
que  el  mando  no  significa  mando  de  tropas;  porque 
el  Sr.  Laviña  y la  Comisión  entienden  que  se  puede 
ser  general  cuando  se  lleven  dos  años  de  coronel  man- 
dando un  regimiento,  ó dos  años  de  coronel  sin  man- 
dar un  regimiento,  mandando  una  oficina.  (EISr.  La • 
viña:  Si  no  admitiéramos  eso,  no  podrían  ser  generales 
los  oficiales  de  Estado  Mayor,  que  no  mandan  fuer- 
zas.) Está  bien;  no  diga  S.  8.  el  por  qué.  (El  Sr.  Lavi- 
ña: Es  necesario  decirlo.)  No  pregunto  á 8.  8.  el  por 
qué;  si  luego  rae  lo  quiere  decir,  tendré  mucho  gusto 
en  oirlo.  (El  Sr.  Laviña:  Ya  está  dicho.)  Pero  por  si 
quiere  ampliarlo.  A mi  me  basta  con  la  afirmación; 
quedamos  en  que  la  aptitud  para  el  generalato  se -ad- 
quiere por  dos  años  de  mando;  y por  mando,  como 
dice  la  ley,  no  se  entiende  mando  de  tropas;  que  por 
mando  se  entiende  un  destino  en  el  arma  respectiva; 
que,  por  ejemplo,  un  jefe  de  Negociado,  coronel  que 
manda  á sus  subordinados,  á las  mesas  en  que  escri- 
ben y á ios  ordenanzas  de  la  oficina,  manda  tanto 
para  el  caso  de  ser  general,  como  un  coronel  que 
manda  regimiento. 

Esto  dice  la  Comisión.  ¿Está  conforme  con  la  Co- 
misión el  señor  general  Cassola?  Porque  esta  tarde 
me  parece  que  lo  estaba:  yo  quisiera  saberlo.  (El  se- 
ñor Cassola:  Lo  explicaré  á S.  8.)  ¡Ah!  no  se  atreve 
S.  8.  á soltar  prenda;  pero  ya  la  irá  soltando.  Pues 
entonces,  digo  yo:  ¿y  aquella  experiencia  necesaria 
para  ser  general,  según  la  cual,  se  exigía  el  mando  de 
tropas  por  dos  años,  dónde  está?  ¿Qué  diferencia  hay 
ya  en  este  momento  entre  la  impugnación  que  hicie- 
ron la  Comisión  y los  partidarios  de  la  reforma,  y la 
defensa  que  hago  yo  para  que  se  ascienda  con  el  em- 
pleo personal  al  generalato?  Y’a  no  se  necesita,  ya  no 
es  condición  indispensable;  da  lo  mismo  mandar  tro- 
pas que  no  mandarlas,  que  estar  en  una  oficina;  y sin 
embargo,  se  quiere  negar  al  empleo  personal  la  apti- 
tud, cuando  se  concede  al  empleo  efectivo  sin  que  re- 
una  la  experiencia  aquella,  el  conocimiento  del  servi- 
cio, en  que  parece  que  se  funda  la  impugnación  á mi 
sistema.  ¿No  ven  SS.  SS.  la  contradicción  en  que  in- 
curren? Menos  cauta  la  Comisión , me  ha  dado  el  ar- 
gumento; más  cauto  el  Sr.  Cassola,  esta  tarde  no  ha 
querido  decirme  que  si  ni  que  no;  ha  reservado  pan 
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luego  contestarme.  (El  Sr  Laviña:  La  Comisión  tam- 
poco.) ¿Ahora  se  vuelve  atrás?  (El  Sr.  Laviña:  Ni  atrás 
ni  adelante;  porque  no  es  eso  lo  que  ha  dicho.)  De  modo 
que  ahora  retrocede.  (El  Sr.  García  Atico:  No  es  siste- 
ma discutir  por  interrupciones.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Esto  de 
las  interrupciones  tiene  sus  inconvenientes. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Ya  lo  creo;  pero 
tiene  ventajas;  porque  un  argumento  adquiere  mucha 
fuerza  en  virtud  de  una  interrupción,  y yo  encuentro 
las  interrupciones  licitas  y plausibles;  siempre  estoy 
dispuesto  á hacerlas,  y siempre  las  reclamo  de  mis 
adversarios;  porque  la  manifestación  de  una  idea  suele 
venir  á lundamentar  el  argumento  que  se  está  ha- 
ciendo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Pero  tiene 
sus  iucouvenientes,  y sobre  todo  si  se  repiten. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Bueno.  (R¿í<w.)  Lo 
que  de  seguro  es  verdad,  es  que  yo  no  me  interrumpo 
ahora  á mí  mismo,  porque  estoy  hablando. 

Voy  ahora  á hacer  una  rectificación  esencial,  im- 
portantísima, porque  es  de  las  que  se  rozan  con  el 
presupuesto. 

El  Sr.  Cassola,  á quien  reconozco  superioridad  de 
maestro,  no  solo  en  lo  militar,  que  eso  no  tendría 
mérito  ninguno  con  relación  á mí,  que  al  fin  no  he 
seguido  esa  carrera,  sino  que  se  la  reconozco  en  el 
modo  de  argüir  y de  discutir;  porque,  ya  lo  he  dicho 
en  otra  ocasión,  conozco  pocos,  pocos  tan  aventajados, 
ni  profesores  tan  diestros  en  el  arte  del  sofisma;  el 
Sr.  Cassola  cogía  uno  de  mis  argumentos  con  relación 
á las  dificultades  de  los  pases  á Ultramar,  y deducía 
que,  según  la  argumentación  que  yo  hacía,  aquellos 
presupuestos  iban  á aumentar.  No  he  comprendido, 
ni  pude  entonces  comprender,  en  qué  se  fundaba  S.  S., 
á no  ser  en  que  tergiversaba  un  poco  el  argumento; 
porque  8.  S.  suponía  que  yo  habia  defendido  que  to- 
dos los  oficiales  fueran  á Ultramar  con  el  empleo  per- 
sonal. No  he  defendido  eso,  y voy  á demostrárselo  á su 
señoría. 

He  defendido  que  cuaudo  no  haya  voluntarios  de  la 
clase  de  la  vacante  producida  en  Ultramar,  se  dé  la 
vacante  al  empleo  inferior  inmediato  voluntariamente, 
si  hay  voluntarios,  y si  no,  por  sorteo,  y que  entonces, 
como  es  natural,  va  ascendido  á aquella  vacante  el 
del  empleo  inferior  inmediato  que  haya  ascendido. 
¿Produce  esto  algún  gasto?  Esto  no  produce  gasto 
ninguno.  Vaca  una  plaza  de  comandante  en  Ultramar, 
que  está  en  los  presupuestos  de  Ultramar,  y va  un 
capitán  de  infantería  de  la  Península  de  comandante 
á Ultramar;  cuando  esto  sucede,  se  le  puede  exigir  la 
permanencia  allí  de  cuatro,  de  seis  años,  de  lo  que  se 
estime  conveniente;  y si  pasado  este  tiempo  regresa, 
y dada  la  unidad  de  las  escalas  y el  respeto  debido  á 
la  antigüedad  sin  detecto,  no  le  hubiera  tocado  ascen- 
der aquí  á comandante,  entonces  á su  regreso  se  que- 
da aquí  de  comandante  personal.  ¿En  qué  grava  esto, 
ni  en  qué  puede  gravar  al  presupuesto  de  Ultramar? 
Además,  cabe  regularizar  las  idas  y venidas,  porque 
cabe  detener;  pero  desde  el  instante  en  que  no  hay 
más,  que  una  escala  de  rigurosa  antigüedad,  siempre 
que  le  toque  el  ascenso  al  que  esté  en  Ultramar,  en 
observancia  de  la  ley  y del  rigor.de  las  escalas,  se  le 
debe  hacer  venir  á ocupar  su  puesto.  ¡Pues  no  faltaba 
más,  sino  que  fuera  postergado  porque  estaba  en  Ul- 
tramar! Pues  si  hay  un  capitán  en  Ultramar  y se  pro- 
duce una  vavante  en  la  Península,  ¿en  nombre  de  qué 


derecho,  de  qué  justicia,  de  qué  ley,  de  qué  conve- 
niencia, se  le  dice  á aquel  capitán  que  permanecerá 
allí?  (El  Sr.  Cansóla:  Nadie  ha  dicho  eso.)  Nadie  ha  di- 
cho esto,  pero  esto  se  deduce  de  lo  que  S.  S.  sostenía. 
(El  Sr.  Cassola:  ¿Qué  se  ha  de  deducir?)  ¿Pues  no  se  ha 
de  deducir?  De  una  manera  forzosa  y necesaria. 

Eso  no  puede  suceder  dentro  del  sistema  que  de- 
fiendo, porque  el  ascenso  de  capitán  á comandante, 
que  es  el  ejemplo  que  estoy  desenvolviendo,  se  anti- 
cipa; pero  según  el  sistema  que  S.  S.  defiende,  que  es 
el  que  ahora  practica  el  Gobierno,  y mediante  el  cual 
un  capitán  va  á Ultramar  de  capitán  y un  coman- 
dante va  de  comandante,  puede  suceder  que  la  va- 
cante se  produzca  en  la  Península,  y entonces  no  hay 
justicia,  ni  derecho,  ni  equidad,  ni  ley,  ni  convenien- 
cia, ni  nada  absolutamente  que  pueda  impedir  á ese 
oficial  que  venga  á ocupar  en  la  escala  el  puesto  que 
le  corresponde,  y entonces  el  Estado  tiene  que  pagarle 
el^  viaje,  y no  tiene  derecho  á retenerle  allí,  ni  seis 
años,  ni  dos  dias,  sino  solamente  el  tiempo  que  exija 
el  movimiento  natural  y ordenado  de  la  escala.  ¡Pa- 
rece mentira  que  una  cosa  tan  indudable,  tan  clara  y 
tan  evidente  pueda  suscitar  duda  ninguna! 

Yo  había  dicho  que  esta  cuestión  no  se  podía  re- 
solver sino  de  dos  maneras:  con  el  dualismo,  en  la 
forma  que  antes  he  manifestado,  ó haciendo  un  ejér- 
cito colonial  distinto  del  de  la  Península;  no  dije  ni 
más  ni  menos.  Y de  haber  vo  nombrado  el  ejército 
colonial,  tomó  pié  el  señor  general  Cassola,  empezó 
á interrogarme,  y expuso  á la  Cámara  el  sistema  como 
se  constituye  el  ejército  colonial  en  Inglaterra,  é hizo 
una  digresión  elocuente  y erudita,  en  la  cual  no  le 
voy  á seguir,  porque  no  entra  en  mi  propósito  ni  es 
pertinente  en  la  discusión  que  sostenemos. 

Vengo  á hacer  la  misma  afirmación  que  autes  hice: 
es  necesario,  es  justo  y es  conveniente  que  en  el  pase 
á Ultramar  de  la  oficialidad  del  ejército  español,  de 
todas  las  armas  por  igual,  se  procure  que  haya  vo- 
luntarios, y no  hay  más  medios  de  conseguir  el  volun- 
tariado para  el  desempeño  de  esos  puestos,  que  uno  de 
estos  dos:  ó se  crea  un  ejército  colonial,  como  lo  tie- 
nen Inglaterra  y Holanda,  ó se  establece  el  dualismo, 
como  hoy  se  practica  con  relación  á las  armas  espe- 
ciales, extendido  el  sistema  á todas  las  ai  mas.  Este 
último  medio  tiene  la  ventaja  de  que  con  ese  sistema 
se  resuelven  todas  las  dificultades.  Porque  el  señor 
general  Cassola,  confundiendo  también  en  esto  el  con- 
cepto, supone  que  el  dualismo  implica  aquí  acumu- 
lación de  la  elección. 

En  primer  lugar,  sostengo  el  dualismo  como  re- 
compensa en  tiempo  de  guerra,  de  la  misma  manera 
que  dice  la  Comisión  que  mantiene  el  empleo  sin  va- 
cante en  tiempo  de  guerra;  y en  segundo  lugar,  la 
elección  ó la  recompensa  que  recae  sobre  el  hecho 
realizado  y el  servicio  prestado,  eso  no  es  elección,  es 
recompensa,  es  justicia  debida  al  mérito  extraordina- 
rio y probado  ante  el  enemigo.  (El  Sr.  Cassola:  Es  jus- 
ticia.) Es  justicia,  porque  los  empleos  personales,  los 
hoy  existentes,  lo  mismo  que  los  empleos  sin  vacan- 
te, que  daD  lugar  á ese  excedente  enorme,  unos  y 
otros  se  fundan  en  el  mismo  motivo. 

Tan  bravo,  tan  heróico,  tan  valiente  necesita  ser 
en  el  campo  de  batalla  un  oficial  rara  obtener  un 
empleo  personal  ccrno  para  obtenerle  fucia  de  va- 
cante. Por  consecuencia,  cuando  se  demuestran  esas 
condiciones,  no  es  esa  materia  de  exclusiva  elección 
de  aquel  principio,  del  que  yo  dije  que  siendo  el  más 
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. aceptable  en  el  terreno  de  la  utopia,  cuando  se  apli- 
ca á los  ejércitos  contiene  algo  que  desmoraliza 
siempre,  y no  por  esto  se  ha  de  desechar,  y siembra 
el  descontento,  por  lo  cual  hay  que  restringir  su  es- 
fera de  acción  lo  más  que  sea  posible. 

Pero  siempre  resulta,  y esta  es  la  rectificación 
que  me  importaba,  que  de  rechazarse  el  sistema  hoy 
vigente  para  todas  las  armas,  sistema  que  se  funda  en 
el  dualismo,  se  va  á gravar  grandemente  el  presu- 
puesto de  Ultramar  con  los  pases  de  los  oficiales  que 
allá  van. 

Entraba  S.  S.  con  este  espíritu  de  contradicción 
en  el  exámen  de  este  problema,  y nos  alegaba  la  ma- 
yor satisfacción  que  para  el  agraciado  tiene  siempre 
el  empleo  efectivo  que  el  empleo  personal.  Eso  es 
cierto;  pero  para  la  colectividad,  para  la  masa  de  ofi- 
ciales, siempre  será  más  provechoso  el  empleo  per- 
sonal que  el  empleo  efectivo;  porque  no  puede  per- 
derse de  vista  una  faz  de  esta  cuestión.  Todo  ascenso 
dentro  de  una  escala  abierta,  produce  forzosamente 
una  postergación;  será  el  ascenso  merecido,  justo; 
pero  al  fin  produce  una  postergación,  porque  se  pone 
por  delante,  ocupa  un  puesto  que  ocuparla  siu  obs- 
táculo el  que  le  tocara  ascender  por  antigüedad. 

Por  eso,  la  gran  ventaja  del  sistema  que  defiendo 
es  la  de  separar  el  ascenso  de  la  recompensa.  Al  as- 
censo, en  todo  tiempo,  en  paz  yen  guerra,  contra  to- 
llas las  eventualidades  posibles,  queda  siempre  el  ca- 
mino expedito,  y siempre  es  continuo  el  movimiento 
por  el  cual  marchan  las  escalas;  á la  recompensa  se 
la  deja,  no  escalas,  sino  como  ramas  de  aquel  árbol, 
que  de  ninguna  manera  embarazan  el  movimiento  de 
la  savia  que  va  desde  la  raíz  á la  copa,  sin  que  las 
ramas  que  se  extienden  á su  lado  amenacen  su  vida, 
sino  que  por  el  contrario,  sean  prueba  de  su  frondo- 
sidad. 

Así,  los  empleos  personales  serán  ramas,  y ramas 
magnificas  y hermosas,  del  árbol  dei  ejército  espa- 
ñol, y en  ellas  encontrarán  expansión  el  mérito  ex- 
traordinario, el  valor  heroico,  la  gloria  conquistada 
en  el  campo  de  batalla.  Este  es  un  sistema  racional  y 
justo,  que  atiende  con  la  debida  separación  á todas 
las  necesidadas  de  una  buena  organización  de  la  fuer- 
za armada,  y para  sostener  esto  no  es  necesario  ser 
militar;  porque  para  juzgar  del  modo  como  han  de 
concillarse  dos  principios,  dos  modos  de  organización, 
basta  recibir  las  impresiones  y las  ideas  que  todos 
tenemos,  y en  virtud  de  las  cuales  es  imposible  que 
ningún  Gobierno  pretenda  resolver  sobre  tan  ardua 
materia  sin  someterla  al  voto  de  las  Cortes. 

Voy  al  argumento  capital,  voy  al  argumento  que 
demuestra  la  habilidad  del  Sr.  Cassola,  que  es  en  estas 
lides  un  estratégico  de  primera,  porque  todavía  en 
cierto  género  de  argumentos  se  admira  su  estrategia; 
mas  para  ejercitarla  por  medio  de  los  mi  meros,  para 
impresionar  con  los  números  y hacer  cuentas  exac- 
tas, si  son  exactas,  que  no  lo  son,  como  voy  a demos- 
trar ahora,  se  necesita  haber  llegado  al  pináculo,  á la 
cumbre  en  esta  materia  de  dialéctica,  de  manera  de 
argumentar. 

El  Sr.  Cassola  colocó  frente  á la  unidad  que  yo 
examiné,  que  era  la  compañía,  una  unidad  superior, 
el  batallón,  para  demostrar  que  el  sistema  del  ascenso 
sin  vacante,  sin  reemplazo,  era  más  provechoso  al  Te- 
soro público  que  el  sistema  del  dualismo.  Para  esto 
8.  S.  argumenta  de  esta  manera:  un  batallón  tiene  27 
oficiala».  (El  Sr,  Cassola:  Veinticinco.) 


Voy  á'ver  si  me  he  equivocado,  sumando.  Un  te- 
niente coronel,  2 comandantes,  G capitanes,  13  te- 
I mentes  y 5 alféreces,  son  27.  De  manera  que  esta 
es  la  cifra  que  yo  citaba. 

Esto  no  vale  la  pena;  pero  se  lia  equivocado  8.  8. 
en  la  suma,  porque  ve  por  la  que  acabo  de  hacer  que 
resultan  27  oficiales.  Es  un  error  de  poca  importan- 
cia, porque  S.  S.  no  se  equivocó  en  los  sueldos;  de 
modo  que  no  destruye  el  argumento.  A mí  me  gusta 
discutir  de  buena  fe  y tomar  en  toda  su  fuerza  el  ar- 
gumento del  adversario. 

Según  el  Sr.  Cassola,  y según  lo  que  es  la  verdad, 
el  personal  de  oficiales  de  un  batallón  lo  constituyen 
27  oficiales,  y sus  sueldos  importan  72.000  pesetas. 
Si  todos  estos  oficiales  recibieran  un  empleo  personal, 
á las  72.000  pesetas  habría  que  agregar  24.750,  for- 
mando un  total  de  06.750,  cifra  que  también  dió  el 
Sr.  Cassola.  Si  en  vez  de  aumentar  la  diferencia  de 
sueldos  por  los  empleos  personales,  aumentáramos  lo 
que  costarían  los  oficiales  que  quedaran  de  reemplazo, 
en  vez  de  24.750  pesetas  serian  solo  23.625. 

De  donde  resultan  1.000  y pico  de  pesetas  á favor 
del  Estado,  según  la  cuenta  del  Sr.  Cassola.  Y sigue 
S.  S.  la  argumentación:  «Para  amortizar  los  empleos 
personales,  que  habían  de  recaer  en  oficiales  coloca- 
dos en  distintos  puestos  de  la  escala,  pongo  un  tér- 
mino medio  de  ocho  años,  y para  amortizar  los  em- 
pleos de  reemplazo,  donde  ya  no  se  trata  de  amorti- 
zar 26,  sino  13,  porque  se  supone  que  van  alternadas 
una  vacante  para  la  amorLizaciou  y otra  para  el  ascen- 
so, calculo  también  ocho  años.» 

Es  decir,  que  según  el  Sr.  Cassola,  el  Estado  ob- 
tenía una  ventaja,  en  un  año,  de  1.000  pesetas;  y lue- 
go iba  S.  8.  haciendo  una  escala  de  reducción  de  las 
23.000  pesetas,  hasta  llegar  al  término  de  los  ocho 
años,  y ajustaba  la  diferencia  entre  una  y otra  manera 
de  ascender.  Pero  no  se  contentaba  con  esto  S.  S., 
sino  que  en  seguida  encontraba  que  en  ese  trascurso 
de  ocho  años  resultaba  una  diferencia  de  5.000  y 
pico  pesetas  de  venlaja  para  el  Tesoro,  y en  seguida 
multiplicaba  esta  ventaja  obtenida  en  cada  batallón 
por  143,  que  es  el  número  de  batallones,  y excuso 
decir  que  resultaba  una  gran  cantidad  á favor  del 
Estado.  ¿No  fué  esta  la  comparación  que  hizo  el  se- 
ñor Cassola?  (El  Sr.  Cassola:  Durante  los  ocho  años.) 

Perfectamente;  conste  que  la  he  reproducido  con 
fidelidad,  porque  me  interesa  mucho  que  así  se  reco- 
nozca. 

Pues  Lien;  si  esto  fuera  así,  tendría  mucha  razón 
el  Sr.  Cassola.  Pero,  señores,  ¿es  posible  que  en  cues- 
tiones de  números  se  puedan  hacer  cuentas  tan  cla- 
ras, y que  sin  embargo  no  sean  verdad?  Los  que  estu- 
dian matemáticas  saben  hacer  demostraciones  aun 
más  difíciles,  lo  cual  prueba  que  en  todas  partes,  en- 
frente de  la  verdad  y de  la  razón,  halla  caminos  el  in- 
genio. 

El  Sr.  Cassola  ha  sumado  y multiplicado  perfec- 
tamente; todo  lo  que  S.  S.  dice  es  exacto;  pero  lo  que 
sucede  es  que  8.  8.  ha  descartado  por  completo  una 
partida  que  debe  y no  puede  menos  de  figurar  en  la 
cuenta.  Pues  qué,  ¿no  hay  que  apreciar  otro  dato?  Y 
el  personal,  ó sea  el  numero  de  oficiales,  ¿es  indife- 
rente? Por  el  sistema  del  dualismo,  los  27  oficiales  del 
batallón  quedan  siempre  en  27;  pero  por  el  reemplazo 
se  convierten  en  40,  en  13  más;  hay,  pues,  que  mul- 
tiplicar esos  13  por  143,  que  es  el  número  de  bata- 
llones, y nos  encontraremos  con  1.859  oficiales  más. 
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Y téngase  en  cueuta,  señores,  que  los  sueldos  se 
amortizan  y no  pasa  nada,  pero  el  personal  no  se 
amortiza  hasta  que  se  muere,  y todavía  deja  el  gasto 
para  el  Estado  en  el  presupuesto  de  clases  pasivas. 

Ahora  bien;  para  amortizar  en  los  ocho  anos  estos 
1.850  oficiales,  y sigo  en  esta  cuenta  la  huella,  el  sis- 
tema del  mismo  Sr.  Cassola,  se  necesitarían  3.718  va- 
cantes, lo  cual  supone  en  cada  año  465  vacantes.  Basta 
decir  esto,  para  que  veáis  la  diferencia.  [El  Sr.  Cassola : 
Hay  .más  vacantes.)  Quisiera  que  8.  S.  me  lo  demos- 
trase, porque  las  afirmaciones  no  conducen  á nada;  el 
otro  dia  afirmaba  S.  S.  que  yo  hacía  mal  la  compara- 
ción entre  el  número  de  oficiales  y soldados  de  nuestro 
ejército  con  los  de  Naciones  extranjeras,  y yo  quisiera 
que  8.  8.  se  hubiera  tomado  la  molestia  'de  dar* las 
pruebas,  porque  he  comparado  toda  la  oficialidad  que 
paga  el  Estado  en  España,  con  la  que  paga  en  el  ex- 
tranjero, con  todo  el  personal  en  activo. 

Bien  es  verdad  que  S.  8.  nos  hablaba  de  una  re- 
serva con  oficiales  honorarios,  que  aquí  no  existen; 
pero  para  este  caso  no  tiene  esto  aplicación  ninguna, 
puesto  que  las  reservas  en  España  están  mandadas 
por  oficiales  de  la  escala  activa;  y si  también  habló 
de  que  la  Artillería  é Ingenieros  no  tenían  reservas, 
sino  nombres  en  el  papel,  es  precisamente  lo  mismo 
que  sucede  en  Infantería  y Caballería,  donde  figuran 
también  en  las  listas,  pero  sin  armamento,  sin  equi- 
po, ni  parques,  ni  nada  absolutamente  para  el  caso 
en  que  fuera  preciso  movilizarlas. 

De  manera  que,  como  ven  los  Sres.  Diputados,  la 
cuenta  del  batallón  es  exacta,  sino  que  al  señor  gene- 
ral Cassola  se  le  quedó  en  el  tintero  una  pequeña  par- 
tida, la  partida  de  los  hombres.  ¿Y  qu'é  importancia 
tiene?  Pues  apenas  la  mitad  de  los  27,  13;  es  decir, 
que  aplicando  ese  sistema  era  menester  aumentar  la 
oficialidad  de  reemplazo,  para  hacer  el  cálculo,  en  la 
mitad  más  del  número  actual  de  oficiales;  y todavía 
con  eso  no  se  llega  á la  exactitud  de  aquél,  porque  el 
empleo  personal  marca  el  límite  extremo  de  donde  no 
se  puede  pasar,  y el  reemplazo  no  solamente  lo  dupli- 
ca, sino  que  puede  triplicar  el  personal,  y ahí  están 
las  consecuencias  que  traduje  en  un  estado  al  final  de 
mi  discurso. 

Pero  8.  8.,  después  de  hacer  esto,  dijo  que  lo  ha- 
cia lan  solo  para  deleuder  el  sistema  del  Gobierno, 
pero  que  el  de  8.  S.  era  el  de  la  escala  de  preferencia. 
¿Y  qué  es  la  escala  de  preferencia?  Porque  yo  ya  no 
vuy  sabiendo  lo  que  es  la  escala  de  preferencia,  ni 
creo  que  lo  sabe  nadie.  En  la'  escala  de  preferencia, 
con  el  sueldo  superior  inmediato,  ¿permanece  el  ofi- 
cial en  el  empleo  efectivo  hasta  que  cubre  la  vacan- 
te? [El  Sr.  Cansóla  hace  signos  afirmativos.)  ¿Sí?  Pues 
entonces  es  el  dualismo  sin  insignias,  perturbando  la 
antigüedad.  Ni  más  ni  menos.  Eutonces,  cuando  la 
escala  de  preferencia  vaya  en  aumento,  resultará  el 
dualismo  sin  insignias.  (El  Sr.  Cassola : Sino  que  es 
más  barato.}  Pero  perturba  la  antigüedad  del  mismo 
modo.  Además,  ¿es  que  las  insignias  cuestan  algo  al 
Estado?  Porque  si  en  esa  escala  el  capitán  cobra  el 
sueldo  de  comandante,  al  igual  que  con  el  dualismo, 
y adquiere  exactamente  los  mismos  derechos  pasivos 
si  permanece  en  el  empleo  efectivo,  la  escala  de  pre- 
ferencia es  el  dualismo,  menos  las  insignias,' y más 
la  perturbación  de  la  escala;  porque  el  dualismo  ja- 
más suele  interrumpir  la  marcha  de  la  antigüedad  en 
las  escalas,  y la  de  preferencia  puede  tener  un  movi- 
miento de  tal  naturaleza,  que  sobrevenga  la  parallza- 


j cion  total  y absoluta  de  las  demás  escalas,  lo  cual 
significaría  un  perjuicio  inmenso  para  todos  aquellos 
que  no  hayan  teñido  favor  ú ocasión  de  ir  á donde 
- puedan  distinguirse. 

He  hecho  las  principales  rectificaciones  al  discurso 
del  señor  general  Gaseóla.  Créame  S.  S.  (El  Sr.  Cassola 
■pide  la  palabra)  que  nada  de  lo  que  he  dicho  lia  de- 
jado de  ser  est  udiado  y aprendido;  que  no  vengo  aquí, 
y menos  en  estas  materias,  á presumir  de  inventor 
ni  de  maestro. 

He  expresado  lo  que  me  ha  dictado  mi  propio  jui- 
cie  como  conveniente  al  interés  público  y al  interés 
de  todos  los  oficiales  del  ejército,  y concluiré  como 
empecé. 

No  comprendo  la  extrañeza  de  8.  8.  por  no  halar- 
me apresurado  á acudir  á la  conjunción.  No  lo  hice, 
porque  temí,  y ahora  creo  que  estaba  oportuno  en  te- 
merlo, que  si  salia  á la  puerta  de  la  calle  á recibir  á 
S.  S.,  S.  S.  se  quedara  en  casa  y me  dejara,  como  vul- 
garmente se  dice,  á la  luna  de  Valencia.  Bien  está  su 
señoría  en  la  mayoría,  puesto  que  así  lo  afirma,  y bien 
estoy  yo  en  mi  puesto;  sin  que  á 8.  8.  pueda  causarle 
extrañeza  que  una  cosa  que  era  desconocida  y que 
estaba  limitada  á un  acuerdo  pasajero  sobro,  algunos 
puntos  del  proyecto  de  ley  que  se  discute,  no  fuera 
bastante  á despertar  mi  iniciativa  para  contribuir  á 
un  esfuerzo  que  desde  luego  me  pareció  que  babia  de 
disiparse  tan  pronto  como  se  pensara  en  él  con  ma- 
yor madurez  y más  juicio. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Cassola  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASSOLA:  El  estado  de  mi  salud  rio  es 
bueno,  y be  de  ser  todo  lo  breve  que  me  sea  posible 
en  la  rectificación  que  exige  el  nuevo  discurso  del 
Sr.  Romero  Robledo. 

El  Sr.  Romero  Robledo  tiene  tal  conocimiento  de 
estas  materias,  ejerce  tal  influencia  con  su  palabra, 
tiene  una  expresión  tan  especial,  que  es  preciso  ce- 
rrar los  oídos  á ese  atractivo  de  su  elocuencia,  é ir 
un  poco  más  al  fondo,  más  á la  realidad  de  las  cosas, 
para  no  quedar  seducido  por  su  palabra.  Asi,  cuando 
yo  discuto,  aunque  siempre  lo  hago  con  mucho  gusto, 
con  8.  8.,  tengo  necesidad  de  descenderá  ciertos  de- 
talles, para  evitar  que  la  elocuencia  de  8.  8.  lleve  á 
vuestro  ánimo  el  convencimiento,  tomando  como  ar- 
gumentos los  que  en  realidad  son  únicamente  sofis- 
mas, como  los  que  ha  usado  mi  amigo  particular  el 
Sr.  Romero  Robledo. 

No  se  queje  S.  S.  de  que  yo  le  haya  atribuido 
cierta  maestría  en  el  conocimiento  de  los  asuntos  mi- 
litares, porque  8.  S.  ha  tenido  en  este  punto  un  atre- 
vimiento, y empleo  la  palabra  en  el  mejor  concepto 
posible;  8.  S.  ha  tenido  el  atrevimiento,  digo,  de  venir 
aquí  á exponer  un  nuevo  sistema;  y cuando  se  tiene 
conocimiento  de  ciertas  materias,  se  discurre  sobre 
ellas,  y se  limita  uno  á seguir  la  dirección  general  de 
lo  conocido,  de  lo  trillado,  hace  algo  útil,  pero  que 
nada  tiene  de  extraño  ni  indica  pretensión  de  nin- 
guna clase:  pero  dominar  el  asunto  hasta  el  extremo 
devenir  á sentar  una  nueva  doctrina  contraria  á las 
reglas  y á los  principios  universalmente  proclama- 
dos, y exponerla  aquí  á la  faz  del  mundo,  como  su 
señoría  lo  ha  hecho  respecto  del  dualismo,  eso  in- 
dica un  dominio,  una  fe,  uu  conocimiento  del  asunto 
que  solo  son  propios  de.  la  verdadera  maestría;  y en 
ese  sentido  decía  vo  á S.  S.  que  se  ha  querido  con- 
quistar el  puesto  de  maestro,  y que  había  timado 
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como  cátedra  esta  tribuna  para  extender  por  todos 
los  ámbitos  de  la  tierra  la  verdad  revelada,  incontro- 
vertible del  dualismo,  según  el  entusiasmo,  la  tena- 
cidad y el  convencimiento  con  que  se  expresa  S.  S. 
No  tiene  otro  alcance  ni  otro  sentido  el  concepto  que 
yo  he  expresado  respecto  de  este  particular;  no  el 
depresivo  y reticente  que  S.  S.  le  ha  dado. 

Dejo  para  lo  último  esa  parte  política,  de  que  S.  S. 
quiere  sacar  tanto  partido,  y voy  á hacerme  cargo  de 
otros  puntos  tratados  por  el  Sr.  Romero  Robledo. 

Se  ha  ocupado  S.  S.  en  buscar  ciertas  contradic- 
ciones en  mi  discurso,  y voy  á ver  si  puedo  demos- 
trar á S.  S.  que  esas  contradicciones  no  existen,  y que 
en  todo  caso  serán  aparentes  y como  originadas  en  el 
mismo  texto  de  los  discursos  del  nuevo  maestro. 

Decia  S.  S.  que  yo  quiero  ascender  á coroneles  á 
oficiales  viejos  para  plantel  de  brigadieres  jóvenes,  y 
esto  no  es  exacto,  como  voy  á probar  á S.  S. 

Yo  no  defiendo  la  antigüedad  absoluta  más  que 
hasta  el  empleo  de  coronel,  y esto  en  tiempo  de  paz,  y 
transitoriamente  al  empleo  de  coronel  se  puede  llegar, 
lina  vez  establecidas  buenas  plantillas,  a la  edad  de  52 
ó 55  anos;  pero  llegando  á brigadier  por  antigüedad 
únicamente  como  quiere  S.  S.,  se  alcanza  este  empleo 
después  de  los  G2  y 65  años.  Y si  le  parece  á S.  S.  que 
diez  anos  en  la  vida  de  un  hombre,  sobre  todo  á esa 
edad,  no  es  suficiente  para  tener  ó no  tener  aptitud  y 
robustez  física,  entonces  dejo  también  á S.  S.  la  exac- 
titud de  su  afirmación.  En  primer  lugar,  Sr.  Romero 
Robledo,  por  el  régimen  de  S.  S.  solo  se  liega  á gene- 
ral por  el  sistema  del  empleo  personal  por  servicios 
de  campaña;  de  donde  va  á resultar  que  no  habiendo 
campanas,  no  hay  empleos  personales;  no  habiendo 
empleos  personales,  no  hay  generales  de  brigada  por 
elección,  y por  tanto,  todos  llegarán  á esta  clase  por 
antigüedad.  De  donde  se  deduce  que  los  generales  de 
brigada  del  ejército  español,  según  el  sistema  de  S.  S., 
mientras  no  haya  guerra  no  podrán  tener  menos  de 
65  anos,  y de  aquí  para  arriba.  (EISr.  Romero  Robledo 
hace  signos  negativos .)  ¿Defiende  S.  S.  acaso  el  empleo 
personal  en  tiempo  de  paz?  Porque  una  de  las  afir- 
maciones que  nos  ha  hecho  repetidas  veces  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  es  que  eso  solo  lo  defiende  para  tiempo 
de  guerra. 

Pues  bien;  yo  admilo  para  mi  argumento  que  no 
haya  guerras  en  una  porción  de  ai\os,  y en  ese  caso 
han  de  llegar  á brigadieres  todos  por  antigüedad,  y 
por  antigüedad  no  se  podrá  llegar  á dicho  empleo, 
según  he  expuesto,  y 8.  S.  no  ha  rectificado,  por  lo 
menos  hasta  los  65  anos.  De  65  hasta  66,  68  y 72, 
que  por  la  actual  ley  se  obliga  al  pase  á la  reserva  á 
los  brigadieres,  mariscales  de  campo  y tenientes  ge- 
nerales respectivamente,  van  uno,  tres  y siete  años; 
y por  tanto,  qué  en  estas  elevadas  categorías  apenas 
si  se  detendrían  los  que  las  alcancen  para  posesionarse 
de  la  importancia  de  sus  deberes;  y dejo  también  á la 
Cámara  la  consideración  de  que  estos  generales  no 
serán  muy  experimentados,  por  falta  de  tiempo,  en  las 
aplicaciones  de  la  estrategia,  en  el  mando  de  las  tro- 
pas de  las  diversas  armas,  en  el  conocimiento  de  sus 
complejos  cargos,  ni  en  el  ejercicio  de  otras  difíciles 
comisiones,  puesto  que  se  lo  impedirá  la  necesidad  de 
pasar  por  esos  puestos  con  tanta  rapidez.  Por  lo  me- 
nos, si  no  hay  guerra,  según  el  sistema  que  yo  de*- 
fiendo,  ese  corto  plazo  se  podría  ampliar  á once,  trece 
y diez  y siete  años,  puesto  que  podríamos  llegar  á te- 
ner coroneles  á los  52  y 55  años,  y con  dos  de  práctica, 


sería  á los  53  ó 57;  y por  consiguiente,  resulta  un 
márgen  mucho  mayor  para  que  adquieran  en  el  ejer- 
cicio de  esos  altos  puestos  la  experiencia  necesaria, 
aunque  tan  poca  importancia  concede  8.  S.  á esta 
práctica. 

No  hay,  pues,  esas  contradicciones,  ni  mucho  me- 
nos. Yo  no  quiero  ni  me  propongo  encontrar  todas  las 
que  aparecen  en  los  discursos  de  8.  8.;  pero  créame 
que  si  las  buscara  cuidadosamente,  servirían  de  ex- 
cusa al  método,  y á veces  á la  expresión  con  que  yo 
he  tenido  el  gusto  de  contestar  á los  discursos  de 
S.  S. , y además  servirían  también  de  explicación  á 
esos  razonamientos  contradictorios  que  S.  S.  me  atri- 
buye. Porque,  es  natural,  como  los  usa  8.  S.,  yo  no 
tengo  otro  recurso  que  emplearlos  también  al  seguir 
las  inflexiones  y diversas  direcciones  de  sus  discursos, 
donde  aparecen  opiniones  para  todos  los  gustos,  sin  la 
menor  consistencia;  pero  de  eso  á las  afirmaciones 
mias,  no  exigidas  por  la  polémica,  sino  como  expre- 
sión de  mi  sistema  armónico,  y á las  deducciones  ló- 
gicas que  se  pueden  hacer  discutiendo  de  buena  fe, 
hay  una  diferencia  muy  grande. 

Por  ejemplo:  cuando  á 8.  S.  le  conviene  abultar 
la  importancia  que  tendrán,  contra  el  interés  que  crea 
la  antigüedad,  los  empleos  que  se  pueden  dar  por  elec- 
ción en  campaña  sin  ninguua  limitación,  dice  lo  si- 
guiente: 

«Otro  caso  gravísimo.  Ocurre  un  acontecimiento 
como  ei  del  10  de  Setiembre  en  Madrid;  se  distingue 
toda  la  guarnición,  y el  Gobierno  así  lo  estima,  por- 
que estima  que  es  apreciable  la  cordura  y la  lealtad 
con  que  las  tropas  hau  permanecido  fieles  á sus  ban- 
deras. Pues  esa  guarnición  que  se  distingue,  consti- 
tuye un  obstáculo  para  la  oficialidad  de  todo  el  ejér- 
cito de  la  Península  y de  Ultramar.» 

Es  decir;  aquí  le  ha  convenido  á S.  S.  advertir  á 
todo  el  ejército  que  puede  llegar  eL  caso  que  por  un 
hecho  parecido  ai  del  19  de  Setiembre,  á cientos  de 
oficiales  se  les  dé  el  empleo  superior,  y sirvan  como 
de  obstáculo  insuperable  á la  marcha  de  las  escalas, 
y ha  supuesto  S.  S.,  nada  menos,  que  toda  la  guar- 
nición de  Madrid  ha  recibido  el  empleo  inmediato. 

Pero  más  adelante,  S.  S.  necesitaba  decirle  al  país 
y al  ejército  que  los  empleos  personales  gravan  poco 
al  presupuesto  y tienen  escaso  interés,  y dice  más 
adelante  lo  siguiente:  «Guando  se  considera  el  corto 
número  de  empleos  personales  que  puede  haber  en 
guerra;  cuando  se  considera  que  el  empleo  personal 
solo  se  obtiene  por  merecimientos  tan  dignos  de  re- 
compensa como  el  empleo  efectivo,  etc.,  etc.» 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  cuando  hay  que  dis- 
cutir con  un  orador  de  la  naturaleza,  del  carácter  y 
de  las  condiciones  delSr.  Romero  Robledo,  que  usa  de 
estas  libertades  y contradicciones,  ¿qué  tiene  de  par- 
ticular que  los  que  han  d.e  defenderse  de  ellas  tengan 
necesidad  de  hacer  esos  argumentos,  al  parecer  con- 
tradictorios también,  si  se  le  ha  de  seguir  por  todas 
las  intrincadas  veredas  que  8.  8.  recorre  para  ma- 
rear y confundir  á su  adversario?  Pero  aun  hay  más 
en  este  órden.  Cuando  convenía  á sus  propósitos  ex- 
plicar lo  que  era  la  antigüedad  en  el  ejército,  lo  que 
significaba  en  el  órden  moral  como  base  de  una  ley 
de  ascensos,  decia  8.  S.  lo  siguiente: 

«Vean  los  Sres.  Diputados  cómo  el  dualismo  con- 
cilla, como  no  ha  conciliado  sistema  alguno  jamás,  la 
antigüedad  con  la  elección.  Pero  ¿qué  significa  el  sis- 
tema de  la  ley?  Esa  antigüedad  proscrita  y anatema- 
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tizada;  esa  antigüedad  que  mata  la  emulación  y el 
estímulo;  esa  antigüedad  que  mata,  según  sus  impug- 
nadores, entre  los  cuales  están  los  mismos  autores 
del  proyecto,  toda  iniciativa  generosa  y arrogante, 
que  cubre  á los  perezosos  y á los  indolentes  en  el  cum- 
plimiento de  su  deber;  esa  antigüedad  la  dejais  para 
la  paz,  que  es  precisamente  la  preparación  del  ejército 
para  la  guerra;  es  decir,  en  vez  de  mezclar  y confun- 
dir con  mayor  ó menor  fortuna,  se  dividen  aquí*  los 
tiempos,  y para  la  paz  se  establece  la  antigüedad  sin 
defectos  exclusiva,  y para  la  guerra,  la  elección  exclu- 
siva; esto  es,  para  la  paz,  el  sistema  que  mata  los  es- 
tímulos y las  grandes  iniciativas,  que  produce  esa 
uniformidad  del  desierto  y de  la  muerte,  y de  esa  ma- 
nera vais  á preparar  el  ejército  para  la  guerra,  y así 
preparado,  le  entregáis  á la  elección  durante  la  gue- 
rra, íe  entregáis  al  combate  de  los  intereses,  á las  in- 
trigas y á las  luchas  de  los  apetitos.» 

Señores  Diputados;  el  que  lea  este  párrafo,  ¿qué 
opinión  formará  de  la  consistencia  de  las  ideas  de  su 
señoría?  (El  Sr.  Romero  Robledo:  No;  de  las  de  S.  S.> 
Pero  si  aquí  critica  S.  S.  los  dos  sistemas:  el  de  la  an- 
tigüedad, porque  mata  todo  estímulo;  y el  de  la  elec- 
ción, porque  lo  entrega  á la  intriga  y al  favor;  y esto 
lo  hace,  Sres.  Diputados,  eu  un  mismo  párrafo  de  su 
discurso,  dejándonos  á todos  en  la  duda  del  convenci- 
miento que  anidará  en  el  ánimo  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo. (El  Sr . Romero  Robledo:  ¿Quiere  S.  S.  volverlo  á 
leer?)  Se  lo  enviaré  á S.  S.  (El  Sr . Romero  Robledo:  Es 
que  si  S.  S.  tuviera  la  bondad  de  empezar  á leerlo,  y 
pararse  cuando  yo  se  lo  advirtiera,  quizás  ese  argu- 
mento no  tendría  lugar.)  Voy  allá.  Realmente,  seño- 
res Diputados,  comprendereis  que  no  es  esto  de  una 
gran  importancia,  porque  no  es  más  que  responder  al 
cargo  que  S.  S.  me  ha  dirigido,  de  que  yo  en  mis  dis- 
cursos incurría  en  contradicciones,  y he  creído  que 
debía  poner  algún  correctivo  á ese  cargo,  señalando 
las  contradicciones  del  Sr.  Romero  Robledo,  con  lo  cual 
me  parece  que  aun  cuando  yo  hubiese  caído  en  al- 
guna contradicción,  que  no  lo  creo,  voy  en  muy  buena 
compañía,  si  bien  S.  S.  no  desee  ni  reclame  mucho  la 
mia.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  La  estimo  mucho.)  Des- 
pués, el  Sr.  Romero  Robledo  quería  deshacer  el  efecto 
de  las  cuentas  que  yo  presenté  al  Congreso  en  la  úl- 
tima tarde,  referentes  á la  mayor  economía  que  pro- 
duce al  Tesoro  público  el  régimen  actual  de  recom- 
pensas, que  yo  tampoco  defiendo,  respecto  del  que  su 
señoría  patrocina. 

Su  señoría  no  tenía  nada  que  oponer  á las  cifras 
que  yo  presenté  á la  Cámara,  y se  ha  ido  á buscar 
otros  efectos  en  el  personal  para  contestarlas.  En  pri- 
mer lugar,  Sr.  Romero  Robledo,  yo  hacía  la  cuenta 
para  el  presupuesto,  y anadia  que  el  régimeu  actual 
venía,  en  efecto,  á perturbar  las  escalas  del  personal; 
pero  en  cuanto  al  presupuesto  se  refería,  ¿dónde  cree 
S.  S.  que  cobran  esos  miles  de  oficialas  que  S.  S.  carga 
al  cuadro  de  reemplazo  como  acumulación  de  todos 
esos  excesos  anuales?  Porqué  en  algún  lado  cobrarán, 
y por  algun  capítulo  del  presupuesto.  Su  señoría  no 
ha  podido  encajarlos  en  las  plantillas  de  los  cuerpos 
activos,  ni  tampoco  en  el  cuadro  de  reemplazo,  pues 
que  está  calculada  en  mi  cuenta  su  amortización,  de 
suerte  que  no  sé  en  qué  situación  ilusoria  los  colocará 


tenemos,  dentro  de  ciertos  límites  prudentes;  pero  S.  S. 
lo  tiene  mayor,  porque  como  se  ha  aficionado  tan  re- 
cientemente al  estudio  de  estas  cosas,  las  toma  con 
gran  cariño  é interés,  siquiera  para  demostrar  que 
pueden  ser  dominables  en  poco  tiempo,  y dice:  «¿cómo 
es  posible  que  yo  pase  por  esta  prueba  aritmética  del 
Sr.  Cassola  sin  tener  algo  que  oponerle?»  Y para  de- 
mostrar lo  inútil  de  la  observación  del  Sr.  Romero 
íiobledo,  yo  voy  á exponer  á 8.  8.  y al  Congreso  lo 
que  hay  sobre  el  particular,  si  bien  antes  me  pareció 
innecesario  descender  á estas  explicaciones. 

Supongamos  que  ya  ha  ascendido  la  oficialidad  de 
ese  supuesto  batallón  que  nos  ha  de  servir  de  modelo; 
ya  ha  ascendido,  digo,  al  empleo  efectivo  inmediato, 
no  al  empleo  personal,  toda  vez  que  de  este  caso  no 
se  ha  ocupado  S.  S.,  y ya  han  pasado  también  al  cua- 
dro de  reemplazo,  y ha  resultado  en  seguida  en  ese 
batallón  la  falta  de  1 3 oficiales  que  dice  S.  S.  que  ne- 
cesariamente hau  de  entrar  de  nuevo,  como  en  efecto 
sucederá  si  no  lian  de  quedarse  sin  cubrir  esas  va- 
deantes. 

Pues  en  efecto,  Sr.  Romero  Robledo;  esos  nuevos 
oficiales  entran  por  la  cola  de  las  escalas,  y si  ya 
aquel  personal  que  figura  en  el  cuadro  de  reemplazo 
no  volviera  á ingerirse  en  los  puestos  de  plantilla,  se- 
gún las  reglas  de  amortización,  continuarla  la  marcha 
regular  de  los  ascensos  por  antigüedad,  y en  tal  su- 
puesto tendría  razón  S.  S.;  mas  como  progresiva- 
mente, anualmente,  conforme  van  ocurriendo  las  va- 
cantes en  la  escala  activa  de  plantilla,  este  personal 
del  reemplazo  va  ocupando  la  mitad  de  dichas  va- 
cantes, se  retiene,  digámoslo  así,  la  marcha  de  la  an- 
tigüedad en  ios  grados  inferiores.  De  manera  que  ese 
personal  que  ha  entrado  por  los  últimos  puestos  as- 
ciende más  tardíamente,  obstruido  por  la  ingerencia 
del  que  procede  de  reemplazo;  pero  nada  más.  Bajo 
el  punto  de  visla  del  presupuesto,  no  hay  mayor  ni 
menor  carga;  el  mal,  el  daño,  el  defecto  principal  es 
para  ese  personal  de  nueva  entrada,  que  se  encuentra 
con  que  la  escala  general  no  está  despejada  para  la 
marcha  ordinaria,  y que  sus  ascensos,  como  el  de  las 
clases  inferiores,  se  verificarán  más  lentamente.  Por 
eso  digo,  y he  repetido  muchas  veces,  que  el  régimen 
actual  de  ascensos  ó de  recompensas  á quien  liace  más 
daño  es  al  personal  de  las  armas  que  se  les  aplica,  y por 
eso  quiero  yo  que  desaparezca:  pero  como  yo  conside- 
raba este  asunto  del  dualismo  bajo  los  cuatro  aspectos 
que,  en  mi  sentir,  debía  examinarse,  aunque  pudiera 
tener  otros,  de  que  tampoco  se  ocupó  S.  S.,  claro  es  que 
yo  no  podía  menos,  al  tratar  Sel  aspecto  económico,  de 
hacer  los  cálculos  y las  cuentas  que  hice,  sin  mezclar 
otras  consideraciones  ajenas  á este  punto  de  vista, 
aunque  importantes  siempre,  como  dejo  indicado. 

Su  señoría  consideraba  que,  dado  su  procedimiento 
para  ascender  á la  categoría  de  oficial  general,  los 
oficiales  no  dejaban  de  adquirir  bastante  experiencia 
con  el  mando  de  compañías;  llegando  hasta  decir  que 
el  mando  de  compañía  prepara  igualmente  á los  ofi- 
ciales para  llegar  al  generalato  que  el  mando  de  ba- 
tallón y de  regimiento,  puesto  que  las  cualidades  prin- 
cipales del  general,  según  S.  S.,  son  las  altas  concep- 
ciones estratégicas,  las  cuales  no  se  aprenden  con  el 
ejercicio  del  mando  de  ninguna  unidad;  como  si  la 
estrategia,  Sr.  Romero  Robledo,  pudiera  tener  alguna 


8.  S.,  puesto  que  no  lo  ha  expresado. 

No  hay  nada  de  eso,  Sr.  Romero  Robledo;  S.  S. 
tiene  un  grandísimo  empeño,  yo  lo  reconozco,  en  salir 
bien  de  todas  estas  discusiones,  empeño  que  todos 


eficacia,  ni  siquiera  existencia  real,  ni  poderse  aplicar 
con  esa  independencia  de  la  táctica,  del  empleo  de 
has  armas  y de  las  aptitudes  del  maudo  crue,  por  lo 
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visto,  supone  S.  S.  con  su  natural  inexperiencia.  Yo  no 
he  de  entrar  ahora  á iniciar  aquí  un  curso  de  esta  clase 
de  materias;  pero  la  estrategia,  sepa  el  Sr.  Homero 
Robledo  que  no  puede  aplicarse,  ni  desenvolverse,  ni 
completarse,  sino  por  medio  de  la  táctica;  y si  $.  S. 
supone  que  los  generales  deben  ser  solo  muy  estraté- 
gicos y poco  tácticos,  le  aseguro  á S.  S.  que  viva  en 
un  grande  error. 

Vamos  ai  principio  de  la  proporcionalidad,  que 
tanto  le  extraña  á S.  S.  En  esto  me  parece  que  S.  S. 
es  víctima  de  una  contusión.  La  proporcionalidad,  tal 
como  la  propone  la  Comisión,  tal  como  se  proponia 
en  el  anterior  proyecto  de  ley,  no  obliga  á destinar  á 
los  oficiales  á funciones  determinadas,  porque  no  hace 
otra  cosa  que  decirle  á cada  arma,  cuerpo  6 instituto: 
tú  tienes  por  tu  organización  tantos  coroneles;  el  to- 
tal de  los  brigadieres,  según  el  cuadro  del  Estado  Ma- 
yor general,  es  tanto:  pues  te  corresponden  tantos 
brigadieres. 

Para  llegar  á esta  designación,  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, basta  aplicar  á la  operación  las  reglas  más* 
elementales  de  la  aritmética,  entre  las  que  se  hallan 
las  do  proporción.  ¿Tiene  S.  S.  algún  reparo  que  opo- 
ner á esto?  ¿Cree  que  no  es  esto  bastante  claro?  ¿Ne- 
cesitaré presentar  un  ejemplo  á S.  S.  y á la  Cámara? 
Yo  creo  que  no;  pero  así  y todo,  voy  á hacerlo.  Su- 
pongamos, como  en  efecto  sucede,  que  hay  en  el  ac- 
tual cuadro  orgánico  del  Estado  Mayor  general  160 
brigadieres.  Supongamos  asimismo,  como  en  efecto 
sucede,  que  hay  en  la  actualidad  cuatrocientos  y tan- 
toos  coroneles  (no  recuerdo  ahora  la  fracción)  de  todas 
las  armas,  cuerpos  é institutos,  y que  en  ese  total  la  In- 
fantería está  representada  por  200,  la  Caballería  por 
60,  la  Artillería  por  50  y los  Ingenieros  y el  Estado 
Mayor  por  el  resto.  Pues  bien;  se  hace  la  siguiente 
proporción:  si  á cuatrocientos  y tantos  coroneles,  que 
componen  el  conjunto,  corresponden  160  brigadieres, 
á 200  que  tiene  la  Infantería,  ¿qué  número  le  corres- 
ponderá? El  que  indique  el  cuarto  término  de  la  pro- 
porción, que  se  resuelve  con  una  multiplicación  y 
una  división.  Segunda  proporción:  si  á cuatrocien- 
tos y tantos  coroneles  corresponden  160  brigadieres, 
¿cuántos  corresponderán  á 60  coroneles  que  tiene  la 
Caballería?  Pues  se  obtiene  el  cuarto  Lérmino  de  la 
proporción,  como  en  el  caso  anterior,  y así  sucesiva- 
mente se  procede  respecto  de  las  demás  armas.  ¡Ve 
S.  S.  con  qué  facilidad  y con  qué  claridad  se  resuel- 
ve esa  dificultad  presentada! 

Ahora  se  trata  de  los  turnos  para  el  ascenso. 

Pues  vea  S.  R.  también  las  dificultades  que  podría 
ofrecer  el  sistema  que  S.  8.  nos  aconseja,  comparán- 
dole con  el  que  propone  la  Comisión.  Por  el  de  la  Co- 
misión, que  es  el  mió,  sucedería  lo  siguiente:  se  es- 
tablecería un  turno,  que  podría  fijarse  por  sorteo,  ó por 
declaración  de  la  ley,  ó por  decreto,  ó de  la  manera  que 
S.  S.  quiera.  Por  ejemplo:  primer  turno  para  la  In- 
fantería, segundo  para  la  Caballería,  tercero  para  la 
Artillería,  cuarto  para  los  Ingenieros,  y quinto  para 
el  Estado  Mayor.  ¿En  qué  proporción  están  las  vacan- 
tes que  le  corresponden  á la  Infantería?  En  la  pro- 
porción, por  ejemplo,  de  seis  brigadieres;  la  Caballe- 
ría en  la  de  tres,  etc.;  y prescindo  de  las  fracciones, 
porque  éstas  serán  acumulábles  al  cabo  de  cierto 
tiempo,  cuando  la  suma  total  de  todas  ellas  produzca 
una  unidad.  Pues  bien;  las  seis  pri meras  bajas  ó va- 
cantes de  brigadieres  se  aplican  á la  Infantería,  las 
tres  segundas  á lá  Caballería,  y así  sucesivamente  á 


las  demás  armas,  bien  esperando  á que  haya  grupos 
completos  de  vacantes,  ó bien  cubriéndolas  sucesiva- 
mente conforme  vayan  ocurriendo,  que  esta  es  una 
cuestión  de  gobierno.  Ya  ve  S.  S.  con  qué  facilidad  se 
procede,  aplicando  el  proyecto  que  se  discute. 

Pero  vamos  á ver  lo  que  sucedería  con  el  proce  - 
di  miento  del  Sr.  Romero  Robledo.  Su  señoría  divide 
los  coroneles  en  dos  clases:  unos  que  han  de  ascender 
á brigadieres  por  antigüedad,  y otros  que  han  de  as- 
cender por  elección.  Además,  S.  S.  da  á unas  plazas 
un  carácter  técnico,  y á otras  les  aplica  esa  generali- 
dad que  ha  expuesto.  Pues  bien;  cuando  ocurran  tres 
vacantes  técnicas  de  Caballería,  ¿qué  es  lo  primero 
que  tiene  que  hacer  S.  S.?  Yo  entiendo  que  lo  primero 
sería  irse  á la  escala,  ver  el  número  do  brigadieres 
procedentes  de  Caballería  que  existen,  y averiguar  si 
ese  número  cubría  las  necesidades  del  grupo  técnico 
que  S.  S.  necesita.  Si  en  efecto  esas  necesidades  es- 
taban cubiertas,  ¿á  quién  atribuía  S.  S.  esas  plazas  de 
brigadieres?  ¿á  la  antigüedad,  ó á la  elección?  Pero  su- 
pongamos que  no  están  cubiertas:  si  por  ejemplo  fal- 
tan cuatro,  no  puede  haber  inconveniente;  se  asciende 
á tres  y se  deja  otra  plaza  para  otro  turno.  Pero  ¿es 
que  en  la  actualidad  los  brigadieres  existentes  están 
conceptuados  en  la  forma  que  S.  8.  quiere?  No;  hecha 
una  nueva  ¡organización  y hecha  una  nueva  plantilla, 
respecto  de  la  existencia  actual  de  la  cual  hay  que 
partir,  porque  no  es  que  vamos  á organizar  un  ejér- 
cito nuevo,  sino  que  hay  que  partir  de  la  realidad 
existente,  resultarla  que  en  algún  arma  ó cuerpo  ha- 
bría brigadieres  procedentes  de  ella,  cuyo  número  ex- 
cederá respecto  del  total  que  exige  S.  S.  para  los  cuer- 
pos todos;  y en  ese  caso,  los  coroneles  efectivos  de 
esos  cuerpos  tendrían  que  estarse  mucho  tiempo  sin 
ascender,  hasta  tanto  que  se  fueran  amortizando  los 
brigadieres  técnicos  procedentes  de  esas  armas  ó 
cuerpos. 

Vea  R.  S.  las  dificultades  que  ofrecería  la  aplica- 
ción de  ese  sistema.  Y no  quiero  decir  con  esto,  ni 
hago  estas  consideraciones  para  que  S.  S.  crea  que 
solo  el  obstáculo  del  procedimiento  es  la  causa  de 
nuestras  diferencias,  no;  porque  al  fin,  estas  dificul- 
tades se  vencerían  buscando  compensaciones  y ha- 
ciendo lo  que  se  hace  siempre  en  el  ejercicio  del  go- 
bierno; pero  aun  sin  revestir  gran  importancia,  me 
ha  parecido  que  no  debía  olvidar  esta  observación, 
para  que  8.  R.  viera  que  no  era  tan  fácil  y correcto  el 
procedimiento  suyo. 

Y vamos  ya  á la  manera  de  cubrir  las  vacantes 
que  resulten  en  los  ejércitos  de  Ultramar , á que  el 
Sr.  Romero  Robledo  atribuye  gran  importancia. 

Yo  entendía  que  S.  S.  defendía  el  actual  sistema 
ó método  que  se  sigue  en  los  cuerpos  especiales,  por- 
que esto  es  lo  que  legítimamente  puede  deducirse  de 
los  discursos  de  8.  S.,  no  precisamente  de  estos  últi- 
mos, sino  de  otros  anteriores;  y creyendo  yo  esto, 
tuve  que  hacer  notar  á S.  8.  lo  que  pasaba  con  los 
capitanes  y los  tenientes  de  dichos  cuerpos,  y es,  que 
éstos  van  á ejercer  sus  empleos  de  capitanes  y de  te- 
nientes, pero  con  el  empleo  personal  inmediato.  ¿Y 
sabe  8.  S.  por  qué  existe  esta  excepoiou  respecto  de 
dichas  clases?  Pues  se  lo  voy  á decir  á R.  8.:  porque 
los  capitanes  generales  de  Cuba  y Filipinas  observa- 
ron que  se  enviaban  allí  capitanes  de  batería  y com- 
pañía poco  experimentados,  de  la  clase  de  tenientes 
de  la  Península,  que  naturalmente  salían  del  último 
! tercio  de  la  escala,  y sucedia  á veces  que  un  teniente 
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recien  salido  de  la  Academia  marchaba  de  capitán  á 
Ultramar;  pues  ese  supuesto  teniente,  que  ocupa  el 
último  tercio  de  la  escala,  no  habiendo  voluntarios, 
entra  en  el  sorteo  del  último  tercio,  y de  repente  va 
á ejercer  las  funciones  de  capitán  á aquellos  ejércitos; 
y á esto  es  á lo  que  se  oponían,  con  razón,  los  capi- 
tanes generales  de  aquellas  posesiones,  porque  no 
atribuían  á esos  tenientes  de  dos  años,  de  un  ano  ó de 
algunos  meses  de  ejercicio  la  experiencia  bastante 
para  el  mando  de  una  batería  ó compañía. 

A 8.  8.,  que  le  da  realmente  poca  importancia  á 
esto  de  la  práctica  y de  la  experiencia,  le  parecerá 
extraño;  pero  los  militares,  que  estamos  tan  atrasa- 
dos, todavía  le  damos  algún  valor  á la  práctica  de  la 
profesión;  porque  ei  ejercicio  de  la  milicia  no  es  pre- 
cisamente como  otros,  aunque  todos  requieran  más  ó 
menos  experiencia,  incluso  el  de  hablar  en  público, 
sino  que  hay  que  aprovecharse  de  todas  aquellas  en- 
señanzas que  la  práctica  pone  en  ocasión  de  aprender 
y de  aplicar,  y que  ni  se  estudian  ni  se  aprecian  por 
los  libros.  De  manera  que,  siguiendo  la  opinión  de 
8.  S.,  tendríamos  en  Ultramar  capitanes,  no  ya  solo 
de  estos  cuerpos  de  Artillería  é Ingenieros,  sino  de 
Iniántería,  Caballería,  etc.,  con  poca  ó con  ninguna 
práctica  de  la  profesión;  y á esto,  que  S.  S.  no  le  da 
importancia,  nosotros  se  la  damos;  á menos  que  S.  S. 
defendiera  otra  cosa,  cual  es,  que  en  vez  de  obligar 
al  sorteo,  d falta  de  voluntarios,  al  último  tercio  de 
las  escalas,  se  obligara  al  primer  tercio,  esto  es,  ha- 
ciendo el  perjuicio  á los  oficiales,  cuando  están  pró- 
ximos á ascender  en  la  Península,  y darles  el  ascenso 
para  que  vayan  á Ultramar. 

Pero  todavía  hay  algo  más  grave,  en  que  no  ha 
parado  mientes  el  Sr.  Romero  Robledo,  y es,  cómo 
dentro  de  su  sistema  se  podrían  cubrir  las  plazas  de 
subalternos  de  ios  cuerpos  especiales  en  Ultramar.  Las 
de  capilan  ya  sabemos  que  las  cubrirían  los  tenientes 
de  la  Península;  pero,  y las  de  teniente  en  Ultramar, 
¿quién  las  cubriría,  si  todos  los  oficiales  habrían  de  ir 
con  ascenso  efectivo  á Ultramar  para  no  gravar  el 
presupuesto? 

De  suerte  que,  bajo  el  punto  de  vista  de  los  per- 
juicios individuales,  siempre  que  se  fuerce  la  volun- 
tad individual,  créame  8.  8.,  cualquier  procedimiento 
que  responda  á las  necesidades  del  servicio  los  pro- 
ducirá siempre;  mas  por  ei  régimen  que  yo  he  soste- 
nido, en  lo  que  se  refiere  al  presupuesto,  dado  que 
del  presupuesto  se  hablaba,  afirmo  que  no  se  grava 
ni  en  poco  ni  en  mucho;  mientras  que  por  el  de  8.  8., 
aun  prescindiendo  de  que  los  tenientes  y los  capita- 
nes vayan  con  el  empleo  inmediato  personal,  no  se 
grava  tampoco,  y en  este  punto  ninguno  ofrece  ven- 
taja sobre  el  oLro,  pero  ei  de  8.  S.  no  resuelve  la 
cuestión  del  personal  subalterno. 

De  modo,  repito,  que  el  régimen  de  S.  8.  y el 
mió,  ante  el  interés  del  presupuesto,  no  son  el  uno 
mejor  que  el  otro;  pero  el  mió,  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  organización,  es  más  conveniente. 

No  quisiera  ocuparme  tampoco  de  lo  que  8.  S. 
quiere  sacar  tanto  partido,  que  es,  de  los  dos  años 
exigibles  en  el  mando  de  tropas,  ó no  de  tropas,  para 
obtener  los  ascensos;  porque  en  efecto,  tanto  se  lia 
hablado  ya  de  ello  y tanto  se  ha  dicho,  que  me  pa- 
rece inútil  volverlo  á repetir. 

Sin  embargo,  he  de  decir  á S.  S.  que  yo  continúo 
defendiendo  el  criterio  que  defendí  y que  expresé  en 
el  proyecto  de  ley  anterior  á éste,  que  es,  la  exigen- 


cia del  mando  de  tropas;  lo  que  hay  es,  que  allí  esto 
podía  hacerse,  porque  como  en  mi  proyecto  desapa- 
recía como  cuerpo  ei  de  Estado  Mayor,  no  se  me  po- 
día hacer  ei  argumeuto  que  en  efecto  la  Comisión  ha 
tratado  de  evitar,  para  no  dar  á este  período  de  man- 
do el  carácter  que  yo  lo  daba.  Porque  si  la  Comisión 
hubiera  dicho  que  había  de  ser  precisamente  el  mando 
de  tropas,  hubiera  podido  decir  S.  8.:  pues  y el  Esta- 
do Mayor,  ¿cómo  consiente  la  Comisión  que  ascienda 
sin  el  ejercicio  del  mando  de  tropas?  La  Comisión, 
pues,  no  ha  podido  incurrir  en  esta  contradicción; 
pero  yo  no  estoy  en  este  caso,  y por  tanto,  insisto  en 
mi  opinión,  mientras  que  la  Comisión  dice  que  debe 
entenderse  aquella  locución  tal  y como  ha  explicado 
ya,  que  es  el  ejercicio  de  ios  cargos  propios  de  cada 
empleo,  los  cuales  se  podrán  señalar  en  la  organiza- 
ción respectiva  de  cada  arma. 

Y por  último,  voy  ya,  para  terminar,  aunque  bre- 
vísimamente,  á hacerme  cargo  de  esa  parte  política, 
que  me  parece  que  8.  S.  ha  querido  explotar  dema- 
siado. 

Yo  he  dicho,  y vuelvo  á repetir,  que  la  coinciden- 
cia de  opiniones  del  Sr.  López  Domínguez  y mias  ha 
tenido  la  limitación  consiguiente,  que  era  el  objeto 
propio  de  la  coincidencia.  ¿Se  ha  tratado  aquí,  ni  he 
tratado  yo,  en  poco  ni  en  mucho,  de  las  demás  cues- 
tiones políticas  que  afectan  á la  marcha  del  Gobierno 
y á las  aspiraciones  del  parLido  liberal  en  que  milito? 
¿Qué  consecuencia  ba  querido  sacar  S.  S.  de  lo  suce- 
dido? El  Sr.  López  Domínguez  y yo,  reservando  nues- 
tras respectivas  opiniones  íntegras  para  llegar  á so- 
luciones prácticas,  opinamos  lo  mismo,  y estamos 
conformes  en  apreciar  los  aspectos  del  problema  mi- 
litar que  se  debate.  ¿Ha  pasado  de  aquí  esta  conjun- 
ción? ¿Ha  podido  pasar  de  aquí?  ¡Ah!  que  ha  podido 
pasar,  no  se  lo  niego  á S.  8.;  pero  no  ha  pasado;  y 
diré  más  á S.  S.:  que  después  de  todo,  no  hay  para  qué. 
¿Es  que  el  grupo,  la  fracción,  el  núcleo  de  fuerzas,  ó 
lo  que  sea,  que  dirige  el  Sr.  López  Domínguez;  es  que, 
repito,  constituye  un  partido?  ¿Es  que  lia  dicho  mi 
distinguido  amigo  que  constituya  ni  aspire  á consti- 
tuir un  partido?  Pues  no  ha  dicho  otra  cosa  sino  que 
es  un  factor,  una  fuerza  dentro  de  la  familia  liberal, 
que  no  está  del  todo  conforme  con  los  procedimientos 
y con  la  dirección  que  imprime  el  Gobierno  á deter- 
minados asuntos,  pero  que  forma  parte  de  la  mayo- 
ría, y que  en  todos  aquellos  puntos  en  que  las  solu- 
ciones del  Poder  ejecutivo  coincidan  con  S.  S.,  votará 
á su  favor,  y que  no  se  considera  fuera  de  la  mayoría 
más  que  por  lo  que  respecta  á este  modo  de  ver  las 
cuestiones  que  tienen  principalmente  carácter  político 
y administrativo.  Esto  es,  que  viene  á ser  una  fuerza 
que  obra  con  más  independencia  del  Ministerio,  pero 
siempre  dentro  de  las  soluciones  liberales  y de  la  polí- 
tica liberal.  Pero  ante  estas  afirmacioues  y con  estos 
precedentes  ¿qué  quería  S.  S.?¿Quc  por  haber  coincidido 
en  esta  cuestión  del  problema  militar,  debía  haber 
abandonado  mi  asiento,  haber  atravesado  el  hemiciclo  y 
haberme  ido  á sentar  al  lado  delSr.  López  Domínguez? 
¿Esta  acaso  es  una  cuestión  de  asientos  ó de  espec- 
táculo? Pues  8.  8.,  que  pertenece  á la  familia  liberal, 
¿por  qué  en  vez  de  sentarse  ahí  no  viene  á sentarse  al 
lado  del  Gobierno?  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Sencilla- 
mente, porque  no  estoy  conforme  con  el  Gobierno.)  Eso 
podría  creerlo  hasta  hace  poco  tiempo.  (El  Sr.  Rome- 
ro Robledo:  Y después  también.)  Espere  8.  S.  Me  pa- 
rece que  ei  jueves  ó viernes  último  tendió  S.  S.  un 
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cable  (El  Sr.  Romero  Robledo'.  ¿Yo?),  un  cable  del  que 
se  apercibió  todo  el  que  tiene  alguna  vista  política. 
(El  Sr.  Romero  Robledo : Ahora  se  lo  explicaré  á S.  8.) 

Dijo  S.  S.,  y buscaré  hasta  si  lo  desea  sus  propias 
frases..,  (El  Sr.  Romero  Robledo:  No;  si  lo  recuerdo,  y lo 
repito.)  Pues  si  lo  recuerda  y lo  repite,  tanto  mejor; 
el  hecho  es  que  S.  S.  dijo  que  si  el  Gobierno  hacía 
economías  (y  S.  S.  puede  estar  seguro  de  que  el  Go- 
bierno las  hará,  no  precisamente  porque  S.  R.  lo  exija 
para  esta  inteligencia,  sino  porque  le  conviene  y está 
en  el  deber  de  hacerlas),  y si  el  Gobierno  entraba  en 
cierto  camino,  muy  poco  distinto  ó muy  poco  diferente 
del  que  realmente  sigue  en  sus  procedimientos,  8.  S. 
no  tendría  ningún  inconveniente,  prescindiendo  de 
puestos  y carteras,  en  venir  á una  inteligencia  con  el 
Gobierno  y á formar  parte  de  la  mayoría;  lo  cual  tiene 
mucha  más  importancia,  porque  el  Sr.  López  Domín- 
guez no  tieno  que  venir  á formar  parte  de  esta  mayo- 
ría, porque  está  con  ella  en  su  significación  funda- 
mental, y aun  en  muchas  soluciones  conci’etas,  según 
varias  veces  le  he  oído  decir,  y además  ha  repetido 
solemnemente  en  esta  Cámara  que  no  aspira  á formar 
ni  á dirigir  niugun  partido;  pero  S.  S.  es  jefe  de  un 
partido  político,  cuya  existencia  real  nos  quiere  de- 
mostrar por  sus  actos  constantemente,  añadiendo  que 
se  ha  quedado  con  la  bandera  enarbolada  en  Biarrilz, 
que  significaba  otra  tendencia  política  que  la  del  Go- 
bierno y otras  aspiraciones  en  punto  á Constitución; 
y además  S.  S.  ha  agrupado  á esa  bandera  sus  pro- 
pias opiniones,  y en  suma,  ha  creado  un  partido  con 
su  organización,  con  sus  hombres,  con  su  dogma,  con 
su  programa,  en  fin;  y sin  embargo,  ese  programa  y 
ese  dogma,  me  parece  á mí  que  habría  de  desvanecerse 
y desaparecer  en  el  instante  que  el  Gobierno  éntre  en 
el  camino  de  las  economías  (en  que  va  á entrar)  y en 
que  rectifique  ligeramente  esa  otra  pequeña  parte 
política  á que  R.  S.  se  referia,  sí  bien  ignoro  si  el  Go- 
bierno, á cambio  del  refuerzo  do  S.S.,  querrá  ó no 
rectificar  esa  parte  de  su  línea  de  conducta  política. 
De  suerte  que  si  álguien  pudiera  manifestar  estrañe- 
za, Sr.  Romero  Robledo,  sería  yo;  pero  la  de  8.  8.  no 
tiene  razón  de  ser,  ni  está  justificada  en  modo  alguno. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Voy  á procurar  ir 
descartando  algunos  puntos,  porque  si  no,  estas  recti- 
ficaciones serian  réplicas  interminables,  y no  me  siento 
con  valor  para  continuar  abusando  de  la  atención  del 
Gongreso;  pero  hay  algunos  puntos  que  es  indispen- 
sable que  yo  rectifique. 

Tal  es,  por  ejemplo,  en  primer  término,  el  cargo 
que  el  señor  general  Cassola  me  hace  al  suponer  que 
vengo  aquí  con  ciertas  pretensiones  dogmáticas;  el 
cargo  que  R.  S.  me  hace,  en  el  buen  sentido  do  la  pa- 
labra, por  el  atrevimiento  en  que  incurro  al  afirmar 
cosas  nuevas  ó teorías  nuevas. 

Yo  no  sé  qué  sucede  en  este  asunto  al  señor  ge- 
neral Gassola.  Paréceme  que  S.  S.  está  tan  poseído  de 
su  propia  idea,  que  cree  que  no  hay  más  mundo  que 
el  que  recorre  su  inteligencia,  y reduce  sin  duda  á 
sombras  ó á fantasmas,  á apariencias  de  hombres  y 
de  ideas,  todo  aquello  que  está  más  allá  del  lindero 
donde  8.  S.  sostiene  y practica  las  reformas,  que  cons- 
tituyen su  Dulcinea  querida.  Comprendo  que  á mí  se 
me  puede  argumentar  sobre  muchas  cuestiones;  pero 
afirmar,  corno  S.  8.  lo  ha  hecho,  que  yo  sostengo  lo 


nuevo,  francamente,  no  lo  comprendo,  pues  al  defen-t 
der  yo  el  dualismo  defiendo  una  cosa  que  tiene  tanta 
vida  como  tiene  la  organización  del  ejército  español, 
y lo  que  en  este  siglo  ha  sido  reconocido  y procla- 
mado en  todas  las  disposiciones  legales  desde  1800 
hasta  la  fecha.  Será  en  mí  un  atrevimiento  el  defen- 
der lo  antiguo  y lo  tradicional,  pero  no  lo  nuevo;  lo 
nuevo  lo  defiende  8.  S.  con  sus  reformas,  que  son  tan 
nuevas,  que  por  eso,  y por  no  ser  muy  buenas,  hau 
producido  tanta  resistencia.  Me  parece  que  esta  rec- 
tificación está  en  su  lugar  y que  el  Sr.  Cassola  podrá 
inculparme  de  atrevido  al  hablar  de  esta  materia,  pero 
no  fundará  el  atrevimiento  en  la  novedad  de  mi  doc- 
trina, pues  la  que  yo  defiendo  y sostengo  no  tiene 
nada  de  novedad  y sí  en  cambio  la  autoridad  que  da 
la  tradición  y el  tiempo. 

Otro  error  de  S.  8.  El  Sr.  Gassola  ha  querido  su- 
poner que,  según  mi  sistema,  no  se  llegará  por  anti- 
güedad al  empleo  de  brigadier.  Pues  no  es  eso.  Según 
mi  sistema,  se  llegará  al  empleo  de  brigadier  de  dos 
maneras,  por  dos  caminos  distintos:  por  la  antigüedad 
y por  la  elección;  porque  en  el  número  de  brigadieres 
que  correspondan  á cada  arma,  una  parte  se  dejará  á 
la  antigüedad,  y la  otra  se  dejará  á la  elección  entre 
los  coroneles  de  las  mismas  armas,  ya  personales,  ya 
efectivos. 

Con  esto  me  parece  que  he  rectificado,  al  propio 
tiempo  que  esta  idea,  la  relativa  á la  proporcionalidad. 

El  Sr.  Gassola  ha  debido  reconocer  que  había  in- 
currido en  alguna  contradicción  al  ocuparse  en  este 
asunto,  y quiso  suponer  que  sus  contradicciones  eran 
hijas  de  las  mias;  pero  me  parece  que  S.  S.  no  ha  es 
tado  feliz  en  sus  argumentos. 

Primer  argumento  que  ha  hecho  el  Rr.  Cassola: 
el  Sr.  Romero  Robledo  decía  que  si  acontecía  uu  su- 
ceso como  el  del  19  «le  Setiembre,  y la  guarnición  de 
Madrid  merecia  premio,  constituiría  un  obstáculo  en 
las  escalas  para  el  resto  del  ejército;  y luego,  cuando 
se  ocupaba  de  los  empleos  personales,  decía  que  era 
corto  el  número  de  estos  empleos  que  se  daban  en 
tiempo  de  guerra.  Yo  no  veo  en  esto  contradicción; 
pero  la  hay  menos  si  S.  8.  reproduce  el  argumento 
con  exactitud. 

Yo  decia  que  si  después  de  una  sublevación  como 
la  del  19  de  Setiembre  se  estimaba  que  la  oficialidad 
se  habia  distinguido,  y pasaba  á la  escala  de  preferen- 
cia que  S.  S.  ba  inventado,  entonces  esa  guarnición 
constituiría  un  obstáculo  para  el  ascenso  de  los  de- 
más oficiales;  pero  yo  argumentaba  desde  la  posición 
que  S.  8.  habia  creado.  ¿Qué  contradicion  hay?  Por- 
que la  vuelta  del  argumento  es  la  siguiente:  aplicando 
el  dualismo,  la  guarnición  de  Madrid  podría  ser  igual- 
mente recompensada,  y no  surtiría  efecto  desagrada- 
ble en  la  escala  de  los  que  han  de  ascender  por  anti- 
güedad. Esto  tiene  su  anverso  y su  reverso.  Yo  pre- 
sentaba únicamente  la  cara  que  era  conveniente  á mi 
propósito,  fundándome  en  la  doctrina  que  sostenía  el 
Sr.  Cassola,  porque  en  la  mia  no  cabe  la  posibilidad 
de  que  la  marcha  de  la  antigüedad  sin  defectos  se 
detenga  un  solo  instante. 

En  seguida  elSr.  Cassola  quiso  encontrar  otra  con- 
tradicción en  mi  discurso,  y me  leyó  unos  párrafos  de 
éste. Es  muy  difícil, argumentando, reducirás.  S.;  por- 
que S.  R.,  como  buen  militar,  no  se  entrega,  y haco 
bien;  jamás  se  rinde.  Yo  interrumpí  al  Sr.  Cassola 
pidiéndole  que  leyera  el  párrafo;  dijo  que  lo  iba  á leer: 
empezó  en  seguida  á discurrir  por  acá  y por  allá,  y el 
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resultado  fué  que  no  lo  leyó.  ¿Quiere  Si  S.  facilitarme 
el  impreso  que  estaba  leyendo?  (El  Sr.  Cassnla  hace 
signos  afirmativos,  y entrega  el  impreso  á un portero  para 
que  se  lo  dé  al  Sr.  Homero  Robledo.)  ¡Cuidado  que  es 
bueno  buscar  la  contradicción  de  mis  palabras  á pro- 
pósito de  ese  párrafo!  Yo  que  habia  oído  & S.  S.  con 
suma  atención,  le  repliqué  que  se  sirviese  repetir  la 
lectura,  para  interrumpirla  y para  que  viera  que  con 
lo  que  yo  exponía  cuando  hablaba  de  ese  sistema,  que 
mata  el  estímulo  y que  trata  de  amparar  á los  pere- 
zosos, yo  argumentaba  haciéndome  eco  de  los  argu- 
mentos que  8.  S.  y sus  amigos  usan,  no  de  los  míos. 

Decia  S.  S.,  leyendo:  «Esa  antigüedad  que  mata...» 
Esto  es  lo  que  yo  dije.  «...Según  sus  impugnadores...» 
(El  Sr.  Cassola ::  Siga  S.  8.)  Seguiré;  pero  dice  según  sus 
impugnadores . Aquí  estoy  construyendo  el  argumento 
de  S.  8.,  porque  yo  fundo  mi  doctrina  en  la  antigüe- 
dad. ¿Qué  quiere  decir  según  sus  impugnadores*!  ¿Puede 
ser  esto  más  claro?  Ya  lo  comprendió  8.  8.;  así  es  que 
no  quiso  leerlo.  Yo  le  pedia  que  lo  leyera,  para  cuando 
hubiera  llegado  á las  palabras  según  sus  impugnado- 
res, haberle  dicho:  basta,  ya  se  vé  quién  es  el  que  ha- 
blaba de  la  antigüedad  en  esta  forma.  ¿Para  qué  voy 
á seguir?  (El  Sr.  Cassola : Siga  S.  8.)  Seguiré  si  S.  S. 
quiere.  Si  le  gusta  oírme  leer,  estoy  dispuesto  á com- 
placerle. 

(Leyó  parte  de  uno  de  sus  discursos  anteriores,  in- 
te) calando  frecuentemente  en  la  lectura  la  siguiente 
frase:  «según  sus  impugnadores...))] 

Tendría  que  ir  poniendo  constantemente  según  sus 
impugnadores. 

De  modo  que  yo  no  sostenía  aquí  mi  opinión,  sino 
la  de  S.  S.  (El  Sr.  Cassnla : Lea  S.  S.  los  últimos  ren- 
glones, á v§r  quién  dice  eso.)  Seguiré,  si  S.  S.  quiere. 
«...Que  es  precisamente  ia  preparación  del  ejército 
para  la  guerra...» 

Y sigue  diciendo  que  para  la  paz  se  establece  (en 
el  proyccLo)  la  antigüedad  exclusiva,  y para  la  guerra 
la  elección  exclusiva  (también  en  vuestro  proyecto). 
Porque  mi  opinión  es  la  escala  cerrada  y la  an- 
tigüedad, lo  mismo  en  la  paz  que  en  la  guerra...  (El 
Sr.  Cassola:  Más  adelante.)  Más  adelante:  «Esto  es, 
para  la  paz  el  sistema  que  (según  los  mantenedores 
del  proyecto)  mata  los  estímulos  y las  grandes  ini- 
ciativas, y produce  esa  uniformidad  del  desierto  y de 
la  muerte:  y de  esa  manera  vais  vosotros  á preparar 
el  ejército  para  la  guerra,  y así  preparado,  le  entre- 
gáis á la  elección  duraute  la  guerra,  al  embate  de  los 
intereses,  á las  intrigas  y á las  luchas...  (El  Sr.  Cas- 
sola:  Y eso  ¿quién  lo  dice?)  Si  lo  digo  yo,  no  hay  con- 
tradicción alguna;  porque  para  que  la  hubiera,  seria 
preciso  que  hubiese  defendido  en  otra  parte  el  sis- 
tema de  la  elección  sobre  el  de  la  antigüedad;  de  modo 
que  las  contradicciones  son  de  cuenta  y riesgo  de  su 
sefiorfa,  no  mias.  En  lo  que  he  leído  antes  expresaba 
vuestra  Opinión,  la  de  los  mantenedores  de  este  en- 
gendro, en  que  tiene  tanta  parte  y tan  principal  8.  S.; 
en  esto  de  la  elección,  mantengo  mi  criterio  cons- 
tante. ¿Pues  no  vengo  yo  sosteniendo  desde  el  primer 
momento  que  la  elección,  buena  en  principio,  es  una 
utopia,  es  completamente  inaplicable  en  la  práctica? 
¿He  de  repetir  todo  lo  que  sobre  esto  he  dicho?  Lo 
primero  que  se  necesita  para  elegir  bien,  es  elegir 
entre  todos  los  elementos  que  puedan  ser  materia  de 
la  elección;  y cuando  se  reduce  la  elección  á los  casos 
de  guerra,  se  falta  á la  imparcialidad,  porque  se 
prescinde  de  todos  aquellos  oficiales  que  sirven  otros 


destinos,  que  no  han  sido  mandados  á la  guerra,  y 
que  quizá,  si  hubieran  ido,  habrían  mostrado  tanta  ó 
más  aptitud  que  los  elegidos.  Esta  y otras  conside- 
raciones expuse  para  combatir  en  la  práctica  el  prin- 
cipio de  la  elección  y para  demostrar  que  en  las  cosas 
humanas  es  imposible  llegar  á soluciones  absoluta- 
mente perfectas;  pero,  por  lo  demás,  ai  principio  de 
la  libertad  de  la  recompensa  ya  le  dejo  en  los  em- 
pleos personales  satisfacción  suñciente,  pero  no  en  las 
escalas,  que  se  deben  guardar  con  absoluto  rigor  para 
la  antigüedad  sin  defectos,  desde  el  empleo  de  alférez 
al  de  teniente  general. 

Pero,  sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  que  ahora  me 
tocaba  demostrar  á 8.  8.  es,  que  yo  no  me  he  contra- 
dicho, y al  fin  lo  ha  tenido  que  reconocer. 

El  Sr.  Cassola  insiste  en  su  argumentación  sobre 
la  oficialidad  comparada  de  un  batallón,  según  se 
adopte  uno  ú otro  sistema,  y dice  que  la  oficialidad 
nueva  entra  por  la  cola  y va  muy  despacio.  Pero  an- 
tes habia  dicho  que  ese  exceso  de  oficialidad  no  va  ai 
presupuesto.  Pues  qué,  ¿no  cobra  esa  oficialidad  de- 
rechos pasivos?  (El  Sr.  Cassola:  ¿Cuál?)  La  nueva  y la 
vieja;  toda  la  que  se  cree.  (El  Sr.  Cassola:  Como  en  el 
sistema  de  S.  8.)  En  el  mió  no  hay  el  mismo  perso- 
nal; porque  S.  8.  ha  hecho  la  comparación  de  los  suel- 
dos, suponiendo  que  á todos  los  oficiales  de  un  bata- 
llón se  les  recompensa  por  uno  y por  otro  sistema; 
pero  se  ha  olvidado  del  personal,  del  número  de  ofi- 
ciales, que  varía  según  el  sistema,  como  que  por  el 
que  yo  defiendo  se  recompensan  27  oficiales,  y por  el 
de  8.  S.  40.  ¿Es  lo  mismo?  ¿Es  lo  mismo  tampoco 
para  los  derechos  pasivos?  La  prueba  de  que  no  es  lo 
mismo,  no  son  solo  las  cifras,  es  la  organización  vi- 
ciosa que  hoy  tienen  las  fuerzas  armadas.  ¿No  lo  he 
hecho  yo  presente,  y puede  comprobarse  con  las  cifras 
que  resultan  después  de  la  guerra?  ¿Qué  significan 
vuestras  reservas  mandadas  por  oficiales  de  la  escala 
activa,  sino  un  medio  de  embeber  el  excedente,  lo  que 
sería  el  reemplazo?  ¿Por  qué  no  hay  esa  oficialidad  de 
la  reserva  honoraria  y gratuita,  ni  8.  8.  ha  pretendido 
establecerla?  Porque  hace  falta  dar  ocupación  al  ex- 
cedente para  matar  el  reemplazo,  siendo  así,  señores 
Diputados,  que  hoy  quedan  ya  muy  pocos  empleos 
personales,  y el  exceso  de  personal  es  inmenso  en  las 
armas  generales. 

Anadia  el  señor  general  Cassola:  «¿Pero  qué  su- 
cede? ¡8i  no  sucede  nada;  si  los  últimos  que  entran, 
entran  por  la  cola  y van  más  despacio!»  Es  verdad; 
pero  van  agrandando  la  cabeza  y producen  el  vacío 
en  los  pies,  de  tal  manera,  que  ese  vacío  hay  que  lle- 
narlo con  hornadas  interminables  de  oficiales  subal- 
ternos. 

Y á propósito  de  esto,  yo  lamento  y deploro  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ya  que  hoy  no  podía 
hacer  otra  cosa,  dado  el  sistema  establecido,  no  pen- 
sara, ó en  cerrar  transitoriamente  las  Academias  mi- 
litares, ó en  restringir  la  entrada  en  ellas.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra:  Ya  está  hecho.)  Porque  es  com- 
pletamente imposible  que  lleguemos  á una  situación 
normal  mientras  esté  abierto  el  grifo,  y esta  es  la 
consecuencia  del  sistema  del  proyecto  del  Gobierno 
y el  del  señor  general  Cassola.  La  entrada  por  la  cola, 
defendida  por  el  señor  general  Cassola,  da  por  resul- 
tado el  ir  aumentando  la  cabeza  cada  dia  más,  crean- 
do, como  be  dicho,  un  vacio  en  los  piés,  que  hay  que 
llenar  teniendo  constantemente  abiertas  las  Acade- 
mias, para  que  se  vaya  ingresando  en  el  ejército  por 
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tantas  y tan  diversas  promociones.  Pero  si  se  adop- 
tara la  medida  que  yo  propongo,  con  carácter  de 
transitoria,  se  entraria  en  un  régimen  ordenado,  con- 
siguiendo no  solo  aligerar  las  escalas,  sino  hacer  algo 
de  lo  que  se  ha  hecho  en  Italia,  y mandar  á destinos 
civiles,  dándoles  ocupación,  á una  multitud  de  oficia- 
les, para  dejar  las  escalas  regularizadas. 

Ño  quiero  rectificar  más,  porque  supongo  al  Con- 
greso fatigado,  y yo  lo  estoy  también.  Respecto  á la 
parte  política,  ¿qué  he  de  decir  al  señor  general  Cas- 
sola?  Su  señoría  no,  la  opinión  pública  anunció  aque- 
lla conjunción,  como  una  cosa  llamada  á producir  un 
efecto  importante  en  la  política  y en  las  relaciones  de 
los  partidos;  pero  si  aquello.no  tenía  más  objeto  que 
coincidir,  apoyando  al  Gobierno,  y acaba  de  afirmar 
el  Sr.  López  Domínguez,  que  aunque  en  distinto  punto 
se  encontraba  en  el  mismo  campo,  realmente  no  valia 
la  pena  de  anunciar  al  público  lo  que  ya  estaba  he- 
cho. Ai  hablar  de  la  conjunción,  todos  creyeron  que 
8S.  SS.  habían  coincidido  en  contra  de  las  reformas, 
y por  tanto,  en  coutra  del  Gobierno;  .yo  me  limité  á 
ver  en  qué  coincidían  y cuál  era  la  extensión  de  la 
conjunción.  Su  señoría  ya  lo  ha  dicho;  fué  el  placer 
de  un  dia.  Coincidieron  una  tarde  en  que  se  pusieron 
de  acuerdo;  quizá,  quizá,  yo  no  sé  si  llegaron  á coin- 
cidir en  un  voto  en  la  enmienda  ó en  el  art.  12;  pero 
después,  S.  S.  ha  declarado  rota  toda  solidaridad  y 
cada  cual  permanece  en  su  puesto.  ¿Cómo  extraña, 
pues,  S.  S.  que  yo  no  acudiera  presuroso  á una  fiesta 
tan  corta? 

Su  señoría  dice  que  yo  he  tendido  un  cable. 
Yo  he  dicho  que  la  cuestión  de  si  me  aproximo  ó 
no  me  aproximo,  de  si  me  entiendo  ó no  me  entiendo, 
es  una  cuestión  que  ha  inventado  algún  espíritu  há- 
bil para  producir  ciertos  efectos  en  amigos  y en  ad- 
versarios. Esa  idea  de  mi  aproximación  fortalece  los 
vínculos  de  S.  8.  con  el  partido  liberal.  Sea  enhora- 
buena para  S.  S.,  y sobre  todo  séalo  para  el  Gobierno; 
pero  después  de  obtenido  el  efecto,  vamos  á poner  las 
cosas  en  su  verdadero  punto. 

Yo  no  me  he  comprometido  á auxiliar  al  Gobierno 
únicamente  porque  el  Gobierno  haga  economías,  por- 
que siempre  me  quedará  completamente  á salvo  un 
derecho  para  juzgar  si  las  economías  que  haga  el  Go 
bierno  son  las  que  puede  y debe  hacer;  si  conducen  á 
un  régimen  y si  imprimen  á la  política  una  direc- 
ción que  justifique  que  yo  ceda  en  la  oposición  que 
vengo  haciendo.  Y no  digo  más  sobre  esto,  porque 
no  es  momento  oportuno  para  profundizar  en  ello.  Si 
llegara  la  oportunidad,  entonces  podria  juzgarse  mi 
conducta. 

Yo  lie  hecho  una  declaración  patriótica,  no  solo 
para  este  Gobierno,  sino  para  todos  los  Gobiernos;  de- 
claración que  creo  tienen  necesidad  de  aceptar  todos 
los  partidos,  porque  me  parece  que  no  hay  partido 
alguno,  por  fuerLe,  por  franca,  por  decidida  que  sea- 
su  oposición,  que  se  atreva  á decir  que,  aunque  un 
Gobierno,  cualquiera  que  fuese,  satisficiera  las  nece- 
sidades y las  exigencias  del  país,  no  cedería  en  su  opo- 
sición. Esa  sería  una  conducta  antipatriótica,  de  la 
que  no  quisiera  hacerme  reo.  Repito  que  he  hecho 
una  declaración,  patriótica,  y S.  S.  sabe  que  no  soy 
de  los  hombres  políticos  temerosos  ni  vacilantes  en  su 
conducta.  No  busco  pretextos,  ni  soy  amigo  de  ambi- 
güedades; si  creyera  otra  cosa  con  relación  á mi  ac- 
titud frente  al  actual  Gobierno,  la  daría  francamente; 
y si  algún  dia  tuviera  yo  necesidad  de  adoptar  otra 


actitud,  la  tomaría  con  energía  y con  la  resolución 
con  que  he  tomado  todas  las  actitudes  en  mi  vida  po- 
lítica, actitudes  difíciles  en  ocasiones  determinadas, 
mantenidas  á veces  con  bastante  amargura,  pero  que 
jamás  me  han  hecho  ceder  un  punto  de  lo  que  exi- 
gían mi  propio  honor  y el  respeto  debido  á mis  opi- 
niones. No  be  tendido  cable  de  ninguna  clase;  he  hecho 
una  declaración  patriótica,  no  para  producir  efectos 
retóricos;  ¡y  ojalá  estuviera  yo  en  el  caso  de  cumplirla, 
y los  demás  en  el  caso  de  exigirme  su  cumplimiento, 
y el  país  habría  ganado,  aunque  se  hubiera  perdido 
en  ese  hecho  todo  lo  que  pudiera  resultar  como  inte- 
rés mezquino  de  partido! 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Domínguez  Alfonso  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Poco  tendría 
que  rectificar;  pero  aun  esto  poco  no  quiero  hacerlo 
en  este  instante  en  que  se  discute  una  cuestión  polí- 
tica; por  lo  tanto,  y puesto  que  el  Sr.  Alvarcz  Buga- 
llal  ha  pedido  la  palabra  para  alusiones  personales, 
ruego  al  Sr.  Presidente  que  me  reserve  el  uso  de  la 
palabra  para  después,  porque  de  ese  modo  mi  con- 
testación se  hará  extensiva  también  al  Sr.  Bugallal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cassola. 

El  Sr.  CASSOLA:  No  me  siento  en  la  necesidad 
de  rectificar  nuevamente  al  Sr.  Romero  Robledo  más 
que  en  dos  puntos  de  ios  que  S.  S.  ha  vuelto  á tratar. 
Uno  de  ellos  es  el  referente  al  nuevo  personal  que  se 
crea  en  las  armas  generales,  ó sea  en  Infantería  y Ca- 
ballería, por  la  continuación  del  régimen  que  actual- 
mente existe. 

En  primer  lugar,  ese  no  es  un  argumento  para 
mí,  porque  yo  no  defiendo  el  actual  régimen.  Yo  de- 
fiendo, como  sabe  S.  S.,  el  de  la  escala  de  preferencia, 
dentro  del  cual  ni  hay  más  personal  ni  hay  más 
cargo  ai  presupuesto.  Es  decir  que  ese  sistema  obvia 
todas  las  dificultades.  Pero,  aun  dentro  del  método 
actual,  no  sucede  lo  que  S.  S.  cree;  y si  no,  vamos  á 
hacernos  cargo  de  la  operación.  Por  el  régimen  de  su 
señoría,  á los  ocho  años,  los  27  oficiales  de  ese  bata- 
llón han  ascendido  á empleos  superiores  efectivos; 
luego  tendrán  que  haber  entrado  otros  27  oficiales 
para  sustituir  á los  que  lian  ascendido.  Esto  es  todo. 
Pues  por  el  actual  método,  como  hay  13  oficiales  de 
reemplazo,  y hay  que  agotar  el  reemplazo,  resultará 
que  solo  entrarán  13  en  sustitución  al  exceso  que  re- 
sulte en  el  reemplazo,  dado  que  las  últimas  plazas  de 
subalternos  no  tienen  quien  las  sustituya,  si  no  vienen 
de  fuera  de  los  cuadros  de  plantilla;  pero  en  vez  de 
andar  rápidamente  para  llegar  á los  empleos  superio- 
res, se  irán  deteniendo,  y al  fin  y á la  postre,  de  esta 
detención  surgen  las  perturbaciones  'de  que  S.  S.  so 
lamenta  y yo  también;  pero  afirmo  de  nuevo  que  no 
trae  aumento  ninguno  de  gastos  para  el  Tesoro  pú- 
blico, tanto  por  lo  que  se  refiere  á las  clases  activas 
como  á las  pasivas. 

Exagerando  yo  alguno  de  los  argumentos  de  S.  S., 
podria  decir:  pues  qué,  ¿hay  algo  que  grave  más  el 
presupuesto,  y sobre  todo,  el  presupuesto  de  clases  pa- 
sivas, que  los  empleos  personales?  ¿Pues  no  se  puede 
dar  el  caso  de  que  haya  regimientos  con  seis  ú ocho 
coroneles?  ¿No  lo  ha  habido  ya?  Pues  qué,  si  en  esos 
momentos  se  retiraran,  siendo  el  uno  capitán,  el  otro 
comandante,  pero  disfrutando  todos  el  empleo  de  coro- 
nel, ¿no  resultaría  gravado  mucho  más  el  presupuesto? 
Sin  embargo,  yo  no  he  dicho  e30.  Suponer  que  las 
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clases  pasivas  procedentes  de  unas  armas  que  no  dis- 
frutan otros  empleos  que  aquellos  que  ejercen,  gravan 
relativamente  más  al  Tesoro  que  las  de  aquellas  otras 
que  tienen  empleos  superiores  sin  ejercerlos,  eso, 
francamente,  por  regla  general , convénzase  8.  S.,  no 
lo  cree  nadie,  porque  no  es  posible. 

Después  8.  8.,  para  hacer  aquelíbs  cálculos  que 
presentó  á la  Cámara,  nos  ha  dicho  que  se  ha  servido 
de  los  datos  oficiales,  y hay  necesidad  de  distinguir 
en  esos  datos  oficiales,  Sr.  Homero  Robledo.  Por  ejem- 
plo, si  S.  S.  coge  el  Almanaque  de  Gntha  y comienza  á 
sacar  datos,  veremos  que  este  almanaque  no  es  para 
manejado  sino  por  aquellos  que  conocen  bien  á fondo 
las  organizaciones  extranjeras;  y en  esas  organizacio- 
nes extranjeras,  los  oficiales  que  mandan  las  segun- 
das reservas  y ios  ejércitos  territoriales  y otras  fuer- 
zas similares,  no  suelen  figurar  en  los  escalafones  ni 
en  los  cuadros  del  estado  militar  que  se  publican,  y 
esta  circunstancia  suele  inducir  á error.  Pero  ¿no  nos 
estamos  todos  lamentando  de  esto?  ¿No  hemos  hecho 
una  ley  por  virtud  de  la  cual  pueden  servir  esos  ofi- 
ciales de  reserva  gratuitamente?  Pues  este  proyecto 
de  ley,  y el  anterior,  porque  los  dos  se  asemejan  mu- 
cho en  estos  puntos,  ¿no  es  para  evitar  eso?  (El  Sr . Ro- 
mero Robledo : ¿Dónde  está  esa  ley?)  ¿Qué  ley?  (El  Sr.  Ro- 
mero Robledo : Esa  de  que  los  oficiales  de  las  reservas 
sirvan  gratuitamente.)  En  el  ano  de  1885  á 1886  la 
votó  S.  S.,  y en  esa  ley  se  dice  que  para  lo  sucesivo 
los  oficiales  de  las  segundas  reservas  serán  gratuitos, 
y se  designa  á qué  clases  sociales  podrán  otorgárse- 
les estos  empleos;  y entre  otras,  están  los  oficiales  re- 
tirados, los  que  se  hallan  con  licencia  absoluta  con 
buena  nota,  los  sargentos  que  han  servido  con  com- 
petencia, etc.,  etc. 

De  manera  que  ya  ve  S.  8.  cómo  existen;  lo  que 
hay  es  que  no  se  ha  sentido  la  necesidad  de  su  apli- 
cación, aunque  yo  aconsejaria  ai  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  que  la  aplique  desde  luego,  y teDdrá  que  apli- 
carla si  quiere  normalizar  y tener  verdaderos  cuadros 
de  segundas  reservas.  Señor  Romero  Robledo,  venir  á 
sumar  los  oficiales  de  la  segunda  reserva,  y no  las  tro- 
pas de  esta  reserva;  venir  á sumar  también  los  oficia- 
les de  la  primera  reserva  y prescindir  de  las  tropas 
que  están  en  reserva  activa,  y acumular  todos  los 
oficiales  á la  cifra  de  60.000  hombres,  poco  más  ó 
menos,  con  que  cuenta  sobre  las  armas  la  Infantería, 
francamente,  8.  8.  lo  habrá  hecho  de  buena  fe,  pero 
créame,  es  totalmente  erróneo,  y aun  acusa  una  in- 
tención, un  cierto  estado  de  su  espíritu  que  no  quiero 
juzgar. 

En  todo  caso,  ¿sabe  S.  8.  lo  que  se  puede  de- 
cir? Que  el  ejército  español,  fuera  de  esos  defectos  de 
su  organización  que  pretendemos  reformar,  y aparte 
esos  errores  anteriores,  originados  por  los  accidentes  de 
nuestra  historia,  es  el  ejército  más  barato  del  mundo. 
Y hay  una  razón  para  eso:  porque  es  el  ejército  que 
tiene  más  reservas  activas;  porque  puede  triplicar  la 
cifra  permanente  que  tiene  sobre  las  armas,  lo  que 
no  sucede,  por  lo  general,  con  ningún  ejército  de  Eu- 
ropa, tratándose  de  tropas  en  situación  activa. 

Dada  la  constitución  del  ejército  francés,  ¿á  cuánto 
podrá  ascender  eo  tiempo  de  guerra?  ¿Se  triplicaría 
ó cuadruplicarla  como  el  nuestro?  Seguramente  que 
no,  si  prescindía  del  ejército  territorial ; y lo  mismo 
pasaría  en  Alemania  y en  otras  Naciones  de  Europa. 
De  manera  que  si  aquí  se  considera  el  ejército  como 
debe  considerarse,  en  sus  fuerzas  de  pié  de  guerra, 


que  es  el  objetivo  de  toda  orgauizacion  moderna,  yo 
digo  á S.  8.  que  nuestro  ejército,  ó mejor,  nne.sLra  In- 
fantería, bajo  el  punto  de  vista  del  personal,  es  el  que 
resulta  más  barato;  pero  aquí  no  se  cree,  porque  solo 
se  mira  y se  considera  el  ejército  á través  de  esos 
escasos  cuadros  de  tropa  que  están  en  los  cuarteles 
recibiendo,  la  instrucción. 

Pero  dentro  ya  de  nuestro  ejército,  agrega  S.  S., 
es  que  todos  esos  oficiales  de  las  reservas  se  han 
puesto  ahí  como  para  dar  empleo  al  excedente.  ¿Y 
había  excedente  en  Artillería  y en  Iugenieros?  Pues 
ahí  se  han  puesto  en  la  reserva,  pero  no  se  han  puesto 
tenientes  ni  capitanes,  sino  coroneles,  tenientes  coro- 
neles, comandantes  y capitanes,  es  decir,  aquellas 
clases,  cuyo  aumento  puede  beneficiar  las  escalas. 
Es  natural,  Sr.  Romero  Robledo.  ¿Extraña  á su  seño- 
ría esto? 

Y en  seguida  venía  S.  S.  á hacer  la  cuenta,  y de- 
cía: para  tantos  regimientos  de  Artillería,  resulta  tan- 
tos oficiales;  por  ejemplo:  tenemos  siete  regimientos 
de  la  reserva  de  Artillería,  y no  existen  más  que  tres 
jefes  y un  capitán  por  regimiento,  total  28  oficiales; 
Y así  con  aire  de  triunfo,  se  dirige  á la  Cámara  y dice: 
señores,  todas  las  reservas  de  Artillería  están  manda- 
das por  28,  entre  jefes  y oficiales,  y en  las  reservas  de 
lufantería  figuran  3 ó 4.000  oficiales.  Pues,  Sr.  Romero 
Robledo,  yo  debo  decir  á 8.  S.  que  las  reservas  de  Ar- 
tillería no  están  mandadas  ni  bien  ni  mal.  (El  Sr.  Ro- 
mero Robledo:  ¿Y  las  otras?)  Ya  trataremos  de  las  otras; 
lo  que  yo  digo  ahora  es,  que  las  reservas  de  Artille- 
ría no  están  mandadas  ni  bien  ni  mal,  porque  no  se 
manda  un  regimiento  con  las  baterías  que  le  compo- 
nen por  tres  jefes  y un  oficial.  Esto,  además  de  que 
no  existe  armamento  para  esos  regimientos.  Existe 
algún  armamento  en  los  parques  para  las  reservas  de 
Infantería,  pero  no  lo  hay  para  la  de  Artillería.  ¿Qué 
les  falta  á las  reservas  de  Infantería  para  poderse  ba- 
tir? Uniforme  solamente;  y en  último  extremo,  para 
utilizarlas  en  una  necesidad  guerra,  con  una  gorra  de 
cuartel  se  batirían.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Ya  lo  creo.) 
Pero  es  que  las  reservas  de  Artillería  no  se  batirían 
de  ningún  modo,  porque  les  faltan  cañones  y oficiales, 
y estas  son  cosas  que  no  se  improvisan. 

Yo  no  he  querido  decir  á 8.  S.  que  yo  defienda  el 
actual  modo  de  ser  ni  la  actual  constitución  de  las 
reservas;  lo  que  digo  es,  que  esás  comparaciones  que 
hace  S.  8.  son  de  cosas  completamente  heterogéneas, 
porque  S.  S.  ha  querido  decir  que  la  organización  de 
las  reservas  de  infantería  es  muy  costosa  al  país, 
mientras  que  las  de  Artillería  le  cuestan  muy  poco,  y 
eso  no  es  exacto,  pues  en  puridad  no  hay  reservas  de 
Artillería,  desgraciadamente. 

Y lo  mismo  sucede  respecto  de  las  de  Ingenieros, 
si  bien  en  menos  extensión,  porque  es  claro  que  el  ma- 
terial que  han  de  tener  los  ingenieros  para  tiempo  de 
guerra  no  necesita  grande  preparaciou. 

Después  de  esto,  S.  8.  me  parece  que  no  ha  recti- 
ficado en  poco  ni  mucho  lo  que  yo  dije  haciéndome 
cago  de  sus  observaciones  de  carácter  político.  8u  síi- 
ñoria,  refiriéndose  á mi,  dijo  que  habia  por  ahí  ái- 
guien  que  agitando  la  opinión  pública  agigantaba  el 
efecto  de  la  coincidencia  acordada. 

En  primer  lugar,  yo  no  lie  citado  para  nada  ni 
me  he  ocupado  de  esto;  de  manera  que  no  se  me  pue- 
de atribuir  á mí  ese  electo  que  8.  8.  dice,  y que  des- 
pués, por  lo  visto,  aunque  con  la  cortesía  que  S.  8. 
acostumbra  á usar,  ha  querido  dar  á entender  que  fuó 
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un  fracaso,  añadiendo  que  no  ha  respondido  el  éxito  á 
la  apariencia.  ¿No  es  esto  lo  que  ha  querido  decir  su 
señoría?  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Sí;  puede  ser  eso. — Ri- 
sas.) Pues  yo  creo  que  n©  hay  tal  fracaso.  El  Sr.  López 
Domínguez  y yo  hemos  coincidido,  opinamos,  después 
de  las  transacciones  del  caso,  de  una  misma  manera 
para  resolver  el  problema  militar.  ¿Era  p ira  alguna 
otra  cosa  para  lo  que  se  habia  dicho  que  opinábamos 
igualmente  el  Sr.  López  Domínguez  y yo?  Pues  si  no  lo 
era,  no  veo  el  fracaso.  No  ha  tenido  otro  alcance,  que 
yo  sepa,  y como  no  ha  tenido  otro  alcance,  y éste  se 
ha  realizado  en  todas  sus  partes,  no  sé  por  qué  8.  8. 
supone  que  yo  he  entrado  y he  salido,  y me  he  retira- 
do y he  vuelto  á entrar,  con  actitudes  que  gratuita- 
mente me  supone. 

No  hay  nada  de  eso;  porque  mi  situación  está  per- 
fectamente definida  desde  el  instante  en  que  la  Co- 
misión, de  acuerdo  con  el  Gobierno,  presentó  un  dic- 
tamen, en  mi  entender,  deficiente,  y no  he  necesitado, 
Sr.  Romero  Robledo,  coincidir  con  nadie  para  tomar 
la  actitud  en  que  persevero;  porque  yo  he  entendido 
que  respondía  ai  estado  de  mi  espíritu  y á mis  ínti- 
mas convicciones.  Lo  que  hay  es,  que  después  de  es- 
tar meditando  el  Sr.  López  Domínguez  y yo,  hemos 
venido  á decir:  «pero,  señor,  ¿qué  pasa  aquí?  el  señor 
Cassola  con  una  opinión,  yo  con  otra,  el  ejército  aguar- 
dando soluciones,  y el  país  igualmente;  no  tanto,  pero 
en  fin,  algo  impresionado  con  el  estado  de  este  asun- 
to: ¿qué  vamos  á hacer?  ¿Vamos  á continuar  cada  uno 
de  nuestro  lado?  ¿Vamos  á no  ofrecer  una  afirmación, 
ni  en  la  esfera  del  Gobierno  ni  en  la  esfera  de  la  opi- 
nión pública?»  Pues  hemos  llegado  á convencernos 
de  la  necesidad  de  agruparnos,  transigiendo  en  deta- 
lles más  ó menos  importantes,  para  decirle  á la  opi- 
nión pública,  al  Gobierno  mismo,  á los  Poderes  pú- 
blicos y á todo  el  mundo:  aquí  hay  dos  ó tres  ó más 
militares  y políticos,  un  grupo,  en  fin,  que  opinamos 
lo  mismo.  ¿Hay  álguien  que  quiera  opinar  con  nos- 
otros, aunque  sea  transigiendo?  Pues  venga  también; 
sin  que  esto  tenga  ningún  otro  alcance  político,  á la 
manera  que  aquí  se  define  la  política  por  la  existen- 
cia de  los  partidos.  ¿Pero  es  que  vamos  á formar  el 
8r.  López  Domínguez  y yo  un  partido  político  bajo  la 
base  de  las  reformas  militares?  ¿Es  que  ha  podido 
creer  8.  S.  que  el  Sr.  López  Domínguez  y yo  íbamos 
á fundar  un  partido*con  un  afirmación  militar?  Esto, 
al  Sr.  López  Domínguez,  con  su  historia  política  y con 
su  gran  experiencia,  no  podía  pasársele  por  la  men- 
te, ni  á mí,  con  mi  humilde  historia  y mi  inexpe- 
riencia, podía  tampoco  ocurrírserne. 

Yo  no  sé  si  es  que  á 8.  8.  le  habría  gustado  más 
que,  imitando  yo  á una  raza  de  palomas  muy  cono- 
cida por  ahí,  me  hubiera  destacado  el  Sr.  Sagasta  del 
palomar  común  para  que  hubiera  recogido  al  señor 
López  Domínguez  y al  Sr.  Romero  Robledo.  El  señor 
Sagasta,  supongo  yo  que  lo  desea,  porque  claro  es  que 
todos  desean  aumentar  las  huestes  que  les  siguen  ó 
les  rodean;  pero  en  fin,  no  ha  llegado  á tanto  la  tra- 
vesura del  Sr.  Presidente  del  Consejo  (El  S?\  Presi- 
denta del  Consejo  de  Ministras ; Quiero  que  vengan  vo- 
luntariamente, no  robados. — Risas),  ui  yo  me  presta- 
ría á desempeñar  ese  cometido  en  el  estado  actual  de 
cosas.  Por  lodemás,  insisto  en  decir  que  no  hay  fracaso, 
porque  hay  absoluta  coincidencia,  la  misma  manera 
de  ver  en  la  práctica  la  solución  de  los  problemas 
militares.  ¿Es  que  S.  8.  apetecía  que  hubiera  tenido 
otro  alcance  político  nuestra  coincidencia,  para  po- 


derla cotizar  allá  en  sus  planes  del  porvenir?  (El  se- 
ñor Romero  Robledo  pide  la  palabra.)  Eso  yo  no  lo  sé; 
pero  hubiera  estado  bueno.  Sr.  Romero  Robledo,  que 
nosotros  hubiéramos  llegado  á esa  coincidencia  con 
el  mayor  ensanche  que  le  daba  8*  8.,  y que  luego, 
dando  la  vuelta  por  8.  8.,  nos  hubiéramos  venido  to- 
dos á casa.  ¡Üonito  papel  hubiéramos  hecho  el  se- 
ñor López  Domínguez  y yo,  y yo  principalmente!  No 
hay  nada' de  eso.  Su  señoría  ha  definido  bien  su  si- 
tuación de  disponibilidad,  y en  cuanto  á nosotros,  el 
señor  general  López  Domínguez  ocupa  su  puesto  y yo 
el  mió,  sin  necesidad  de  hacer  nuevas  declaraciones, 
pero  ratificando  las  anteriores. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tieue  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  R03LED0:  ¿Pero  es,  Sres.  Di- 
putados, que  verdaderamente  el  señor  general  Cassola 
me  cuenta  á mí  esas  cosas?  Porque  yo  estoy  en  el 
caso  en  que  se  encontraba  una  persona  ingeniosa  que, 
cuando  empezaban  á referirle  algo  que  ella  no  habia 
motivado,  ó que  no  estaba  dentro  de  la  verosimilitud 
de  las  cosas,  empezaba  á darse  bofetones  en  la  cara, 
y cuando  le  preguntaban:  ¿qué  hace  Vd.?  contestaba: 
debo  tener  una  cara  muy  estúpida,  cuando  ese  señor 
me  cuenta  estas  cosas.  Pues  yo  digo:  ¿qué  lie  dicho 
yo  que  haya  motivado  los  ardores,  las  declaraciones 
contradictorias,  la  pasión,  todo  loque  el  señor  gene- 
ral Cassola  ha  puesto  ai  término  de  su  rectificación? 
Yo  no  me  habia  ocupado  de  8.  S.,  ni  de  su  actitud  po- 
lítica, hasta  esta  tardo.  8u  señoría,  al  acabar  su  dis- 
curso de  la  última  sesión,  dijo  que  le  había  extra- 
ñado que  yo  no  hubiera  concurrido  «al  punto  de  la 
conjunción,  siendo  como  era  de  oposición  franca  y re- 
suelta, y para  contestar  á S.  8.,  esta  tarde  he  dicho 
lo  que  me  ha  parecido  oportuno,  que  creo  que  no  ha 
podido  lastimar  en  nada  al  señor  general  Cassola;  por- 
que he  venido  á decir:  el  señor  general  Cassola  no 
debía  desear  que  yo  concurriera  á la  conjunción,  por- 
que 8.  S.  se. ha  quedado  en  casa,  y el  señor  general 
López  Domínguez  tampoco,  según  dice  S.  S.,  ha  ido 
á parte  alguna;  ¿ó  es  que  quería  8.  8.  que  yo  hubiera 
salido,  para  darme  con  la  puerta  en  las  narices,  como 
vulgarmente  se  dice?  Yo  sospeché  que  aquella  era  una 
salida  en  falso,  y me  estuve  quietecito.  Pero  esta  tar- 
de ha  dedicado  8.  8.  á esto  la  parte  principal  de  su 
última  rectificación,  y ha  dicho  que  sí,  que  no,  y qué 
sé  yo;  que  él  ha  coincidido  con  el  señor  general  López 
Domínguez  para  que  el  país  y el  Gobierno  vieran  que 
aquí  habia  dos  personalidades  que  resolvían  esa  cues- 
tión. Eso  parecía  que  era  una  bandera  de  oposición, 
siquiera  estuviera  limitada  á las  reformas  militares. 
Después  de  mostrarse  con  mucho  calor  contra  mi, 
que  le  servía  de  pretexto,  de  consonante  forzado;  des- 
pués de  haber  hecho  un  verdadero  poema  sobre  la 
significación  y la  importancia  de  la  conjunción,  ha 
venido  en  seguida  á decir  que  eso  no  significaba  nada; 
y en  último  resultado,  para  salpicar  sus  palabras 
de  algún  aticismo,  de  alguna  pimienta,  se  le  ha  ocu- 
rrido decir  lo  de  la  disponibilidad  mia.  Yo  comprendo 
que  si  8.  8.  ha  satisfecho  las  necesidades  de  su  posi- 
ción política,  debe  estar  coutento,  y yo  no  me  resien- 
to, ai  contrario,  casi  me  alegro,,  porque  soy  buen 
amigo  particular  de  S.  8.,  de  haberle  servido  de  oca- 
sión para  que  diga  unas  cosas  al  Gobierno,  otras  al 
señor  general  López  Domínguez,. otras  al  país  y otras 
á la  mayoría;  porque  con  lo  que  S.  S.  ha  dicho,  hay 
para  el  gusto  de  todos:  para  los  que  están  a^go  di$- 


NÚMERO  60 


1593 


tanfces,  liay  aquella  bravura  con  que  S.  S.  ondeaba  la 
bandera  de  las  reformas,  como  hacía  con  el  señor  ge- 
neral López  Domínguez;  para  los  ministeriales,  hay 
aquella  mansedumbre  y aquella  ironía  con  que  S.  S. 
se  ponía  del  lado  del  Gobierno  y censuraba  que  no 
hubiera  tenido  otras  esperanzas;  para  los  defuera,  hay, 
naturalmente,  de  todo;  y así  S.  8.  sigue  en  una  posi- 
ción que  ni  sube  ni  baja  ni  se  está  quedo,  por  lo 
cual  yo  le  felicito  y me  alegro;  y ya  que  he  servido 
á S.  S.  para  hacer  esas  manifestaciones,  le  ofrezco  so- 
bre este  -punto,  que  cuando  S.  S.  me  necesite,  y siem- 
pre que  lo  quiera,  yo  le  daré  ocasión  para  que  baga 
ese; programa  confuso  y ambiguo,  á virtud  del  cual 
no  se  sabe  si  8.  8.  está  con  el  proyecto  ó contra  el 
proyecto,  con  el  Gobierno  ó contra  el  Gobierno. 

Por  lo  demás,  mis  rectificaciones  son  muy  breves; 
no  hay  medio  de  entender  al  señor  general  Cassola;  el 
señor  general  Cassola  quisiera  una  oficialidad  de  re- 
serva que  no  costara  nada?  y en  seguida  defiende  ar- 
dorosamente la  oficialidad  de  las  reservas  actuales,  que 
cuestan,  puesto  que  pertenecen  á la  escala  activa;  y 
llega  á más,  y es,  que  echa  de  menos  que  las  reservas 
de  Artillería  no  tuvieran  la  misma  oficialidad  que  las 
reservas  de  Infantería  y Caballería.  ¿En  qué  quedamos? 
¿la  quiere  8.  S.  gratuita,  ó pesando  en  el  presupuesto? 
Sería  bueno  saberlo;  porque  S.  8.,  para  los  fines  de  la 
discusión,  lo  mismo  sostiene  el  pro  que  el  contra,  con 
tal  de  discutir,  y de  mantener  posiciones  frente  á la 
modesta  impugnación  que  yo  hago  á su  proyecto.  Si 
esa  ley  del  85  no  se  ha  cumplido,  ¿por  qué  no  la  ha 
cumplido  S.  S.V  Más  fácil  le  hubiera  sido,  creo  yo,  y 
ile  más  seguro  resultado,  que  la  recomendación  que 
ahora  hace  al  8r.  Ministro  de  la  Guerra  para  que  la 
plantee.  Y vamos  á otra  cosa. 

Dice  S.  S.  que  yo  lie  comparado  mal.  Tiene  S.  8. 
tal  convencimiento  de  su  propia  autoridad,  que  oree 
que  le  hasta  hacer  declaraciones  para  no  tener  nece- 
sidad de  demostrar  lo  que  afirma.  Si  yo  manejo  mal 
el  Almanaque  de  Gotha , ó si  he  tomado  mis  datos  de 
ese  ó de  otros  documentos  oficiales  y de  publicaciones 
de  otros  países,  8.  8.  que  lo  sabe  manejar,  ¿por  qué 
no  lia  traído  hecha  la  proporción?  Porque  sería  un 
argumento  más  contundente  presentar  números  con- 
tra números,  que  limitarse  á decir  que  lo  hago  mal. 
Porque  los  datos  que  yo  he  aducido  están  tomados  en 
igualdad  de  circunstancias  absolutamente  para  todas 
las  Naciones;  tomados  de  la  misma  fuerza  en  activo, 
de  los  mismos  escalafones;  la  comparación  está  hecha 
entre  términos  análogos  é iguales  entre  sí. 

_ Y la  última  rectiücacion  es  la  de  los  hombres.  Su 
señoría  en  esto  me  parece  ¿me  permite  S.  S.,  y no  se 
ofende?  me  parece  un  habilísimo  prestidigitador;  por- 
que yo  he  visto  desaparecer  peceras  y sombreros  y 
otras  cosas  que  tienen  algún  bulto;  pero  coger  mil 
ochocientos  y tantos  hombres  y hacerlos  desapare- 
cer ante  la  "Representación  nacional,  eso  no  lo  he 
visto  nunca,  (/toas.)  Sostener  que  mil  ochocientos  no- 
venta y tantos  oficiales  más  que  exige  ese  sistema, 
desaparecen  lo  mismo  que  los  empleos  que  se  apli- 
can á las  mismas  personas,  y que  eso  no  repercute  ni 
lleva  consecuencias  al  presupuesto  de  clases  pasivas, 
y sostener  eso  en  un  Congreso  que  está  discutiendo 
las  reformas  militares,  y en  un  país  que  mantiene 
en  la9  reservas  á oficiales  de  la  escala  activa  por  dar- 
les empleos  sin  tener  en  qué  emplearlos,  y para  evi- 
tarles el  reemplazo,  se  necesita  para  hacer  esto 
tener  muchísimo  más  valor  que  para  las  acciones 


más  heroicas  que  puedan  realizar  los  militares.  Por- 
que al  fin,  esta  es  una  verdad  evidente:  ese  excedente 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ocupa  en  las  reser- 
vas, ¿no  ha  sido  resultado  de  los  ascensos  de  otra 
época?  ¿ Habría  habido  ese  excedente  de  personal  si  se 
hubiera  aplicado  el  dualismo?  ¿No  he  presentado  yo 
aquí  datos,  según  los  cuales  la  falta  del  dualismo  en 
treinta  años , sin  contar  con  lo  que  ha  arrojado  á las 
clases  pasivas,  ha  costado  al  Estado  37  millones 
de  pesetas  largos?  Señores,  ¿es  posible  que  el  señor 
Cassola,  que  dice  que  nadie  puede  creerme  á mí, 
pretenda  que  se  preste  asentimiento  á sus  ofertas,  y 
sostenga  que  es  lo  mismo  que  el  Estado  mantenga 
27  oficiales  que  pertenecen  á un  batallón,  que  40,  y 
que  eáo  no  tiene  resonancia  en  las  clases  pasivas? 
Bien  es  verdad  que  8.  S.  hablaba  do  que  también  con 
el  dualismo  se  nutren  las  escalas  por  abajo.  Ya  lo 
creo  que  se  nutren;  indudablemente;  pero  se  nutren 
en  tanto  cuanto  es  preciso  para  llenar  las  vacantes 
de  la  muerte  ó del  retiro,  con  una  plantilla  fija;  y en 
ei  sistema  del  empleo  sin  vacante,  como  la  cabeza 
agranda  ilimitadamente,  hay  que  nutrirlas  también 
ilimitadamente,  y por  eso  han  cabido  los  de  las  Aca- 
demias de  Madrid,  los  voluntarios  de  la  República, 
los  emigrados,  los  sargentos,  los  bachilleres,  los  de  la 
quinta  del  Sr.  Cas  telar,  y en  fin,  un  sinnúmero  de  mi- 
les de  oficiales , que  es  lo  que  hoy  tiene  á nuestro 
ejército  en  tan  triste  situación,  cuyos  derechos  yo 
respeto.  Para  aligerar  las  escalas  por  abajo,  y para 
procurar  contener,  como  es  necesario,  esos  repetidos 
aluviones  que  han  arrojado  sobre  nuestro  ejército  ese 
personal  excesivo,  es  preciso  seguir  otro  sistema  que 
el  que  S.  S.  sostiene. 

Además,  hay  otra  razón  fundamental  que  el  señor 
Cassola  no  puede  negar:  el  dualismo  admite  que  un 
oficial  pueda  tener  dos  empleos;  pero  el  sistema  de 
vacante  sin  ascenso  puede  hacer  que  duplique,  que 
cuadruplique  ó quintuplique  el  personal  de  un  bata- 
llón; porque  basta  aquí  hemos  comparado  el  máxi-' 
mum  del  dualismo  con  el  mínimum  del  sistema  del 
ascenso  sin  vacante. 

He  dicho  que  me  alegraré  no  volver  á ocupar  la 
atención  del  Congreso,  y así  me  prometo  hacerlo,  ro- 
gando á los  Sres.  Diputados , si  alguno  habla  para 
alusiones  ó para  rectificaciones,  que  no  tomen  á des- 
cortesía que  yo  no  vuelva  á usar  de  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec  * 
tificar  el  Sr.  Cassola. 

El  Sr.  CASSOLA:  Brevísimas  han  de  ser  las  que 
he  de  dirigir  al  Congreso. 

Como  habéis  visto,  Sres.  Diputados,  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo  insiste,  porque  es  lo  que  más  preocupa 
su  entendimiento  y su  ánimo,  en  la  conveniencia  de 
generalizar  el  dualismo  por  lo  que  se  refiere  al  pre- 
supuesto y al  personal.  Yo  tengo  la  certeza  de  que  su 
señoría  está  de  Lal  suerte  preocupado  con  esa  idea, 
que  se  niega  á dar  cabida  y alojamiento  en  su  cere- 
bro á ninguna  otra. 

Hace  depender  S.  S.  todo  el  exceso  de  personal  de 
no  existir  el  dualismo  en  las  armas  generales.  Pero, 
Sr.  Romero  Robledo,  ¿se  mandan  con  el  mismo  nú- 
mero de  oficiales  100.000  hombres  que  400.000?  (El 
S?\  Romero  Robledo : Con  los  cuadros  actuales  se  man- 
dan 300.000.)  No  se  trata  de  eso;  se  trata  de  los  cua- 
dros que  existían  antes  de  la  ampliación  del  ejército, 
es  decir,  antes  de  la  guerra.  (El  Sr.  Romero  Robledo: 
lloy  hay  doble  número.)  No  existe  ese  doble  número. 
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Del  estado  del  ejército  antes  de  la  guerra,  do  la  fuer- 
za  de  que  entonces  disponia  á la  que  se  llegó  á poner 
sobre  las  armas,  hay  una  diferencia  grandísima.  ¿Y 
qué  quería  8.  8.,  que  á esos  oficiales  que  sirvieron 
para  mandar  esas  tropas  en  campaña  se  les  hubiera 
dado  la  licencia  absoluta  al  terminar  la  guerra?  ¿Quie- 
re 8.  8.  que  los  espulsemos?  ¿Quiere  S.  S.  que  los 
abandone  la  Nación  que  tanto  les  debe?  No;  S.  S. 
quiere  aceptarlos,  los  acepta  y reconoce  su  derecho. 
¿No  es  esto?  Pues  entonces,  ¿qué  quiere  S.  S.?  (El  se- 
ñor Romero  Robledo:  Que  se  acepte  el  sistema  que 
propongo.)  Pero  el  sistema  que  propone  S.  S.  es  el 
más  caro,  y además  no  soluciona,  por  ser  imposible, 
él  perjuicio  del  personal  sobrante.  (El  Sr.  Romero  Ro- 
bledo: Yo  sostengo  que  es  más  barato.)  Pero  no  lo  ha 
probado  S.  S.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Sí  lo  he  proba- 
do.) Lo  que  ha  quedado  probado  terminantemente  por 
medio  del  cálculo  del  batallón  que  hice  yo,  es  que  se- 
ría todo  lo  contrario;  y ahora  viene  8.  S.  con  un  ar- 
gumento que  no  so  ha  parado  siquiera  á comprender 
lo  erróneo  y falto  de  sentido  que  es,  porque  los  13 
oficiales  que  quedan  de  reemplazo  en  el  batallón  en- 
tran en  la  escala  antes  que  los  27  nuevos  que  S.  S. 
necesita  para  sustituir  los  ascendidos  con  empleo 
personal. 

Y dicho  esto,  no  entro  á ocuparme  de  otras  recti- 
ficaciones del  8r.  Romero  Robledo,  para  evitar  á su 
señoría  el  disgusto  de  tener  que  volver  á hablar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Nada 
más  que  para  dirigirme  á mi  amigo  el  Sr.  Romero 
Robledo  y suplicarle  'que,  en  vista  del  estado  de  can- 
sancio en  que  se  encuentra  la  Cámara,  y aun  él  mis- 
mo, según  nos  ha  dicho,  me  permita  aplazar  el  ocu- 
parme de  las  alusiones  que  ha  tenido  á bien  dirigir- 
me, para  cuando  se  discuta  el  artículo,  tanto  más, 
cuanto  que  con  motivo  de  la  enmienda  del  Sr.  Por- 
tuondo  se  ha  tratado  del  artículo  y de  algo  más. 

Por  consiguiente,  si  S.  S.  no  lo  toma  á mal  (El  se- 
ñor Romero  Robledo:  De  ninguna  manera),  dejo  para  en- 
tonces el  contestar  á S.  S.;  y de  este  modo  podrá,  si 
lo  estima  oportuno,  hacer  las  observaciones  que  le  su- 
giera mi  contestación.  Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Creo  que  com- 
plazco á la  Cámara  renunciando  á toda  rectificación, 
para  que  pueda  tener  lugar  la  votación  déla  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  Bugallal 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  EUGALLAL:  Señor  Presidente, 
por  mucho  que  quisiera  sintetizar  mis  observaciones, 
ó mejor  dicho,  mi  contestación  á las  alusiones  de  que 
he  sido  objeto  por  parte  del  Sr.  Romero  Robledo,  me 
sería  imposible  hacerlo  en  menos  de  una  hora.  Si  8.  S. 
entiende  que  el  estado  de  la  Cámara  consiente  que  yo 
emplee  ese  tiempo  en  mi  alusión,  lo  haré;  de  otra 
suerte,  yo  rogaría  á 8.  S.  que  me  dejara  en  el  uso  de 
la  palabra  para  la  sesión  de  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A mí  me  parece,  Sr.  Dipu- 
tado, que  la  Cámara  está  deseosa  de  votar  la  enmienda. 

Si  S."S.  por  su  parte  no  tiene  dificultad  ninguna  en 
hablar,  yo  creo  que  tampoco  la  tendrá  el  Congreso  en 
prorrogar  la  sesión  todo  el  tiempo  necesario  para  que 


hable  S.  S.  Por  consiguiente,  se  va  á preguntar  á la 
Cámara  si  se  prorroga  la  sesión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Hernán- 
dez Prieta,  el  Congreso  así  lo  acordó. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  Bugallal 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL:  Señor  Presidente, 
yo  creo  que  me  ha  de  ser  muy  difícil  hablar  bajo  lá 
presión  del  tiempo,  que  indudablemente  tiene  que 
imponerme  el  estado  de  la  Cámara.  Hace  cinco  dias 
que  estoy  esperando  que  me  llegue  el  turno  de  hacer 
uso  de  la  palabra,  porque  aquí  se  ha  desarrollado  la 
discusión  de  una  manera  amplísima  y se  ha  permi- 
tido á todo  el  mundo  que  al  recoger  alusiones  ha- 
blara, no  solo  del  articulo,  sino  del  proyecto  todo,  en 
todas  las  formas  y bajo  todos  los  aspectos,  tratando  del 
ejército  español  y de  todos  los  ejércitos  del  mundo;  y 
por  tanto,  no  creo  yo,  Sr.  Presidente,  que  es  justo  obli- 
garme á hablar  en  las  condiciones  en  que  ahora  tengo 
que  hacerlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Bugallal,  en  todo 
aquello  que  pueda  haber  en  las  indicaciones  de  8.  S. 
parecido  á censura  del  uso  que  se  está  haciendo  de  la 
palabra  en  esta  discusión,  pudiera  tener  S.  8.  alguna 
razón,  si  no  fuese  porque  ya  en  estos  debates  se  ha 
arraigado  de  tal  manera  el  uso,  no  excesivo,  pero  ex- 
tenso, de  la  libertad  de  hablar,  que  el  Presidente  con- 
fiesa que  no  encuentra  medios  de  ponerle  límite;  pero 
si  S.  S.  quiere  dar  á entender  que  se  lo  obliga  á ha- 
blar en  malas  condiciones,  yo  aseguro  á S.  S.  que 
tiene  á estas  horas  toda  la  libertad  de  tiempo  que  ten- 
dría en  otra  cualquiera,  porque  la  Cámara  ha  prorro- 
gado la  sesión  para  oir  á S.  S.  (Un  Sr.  Diputado:  Por 
media  hora),  y 8.  S.  podrá  hablar,  no  por  espacio  de 
media  hora,  como  oigo  decir,  sino  por  todo  el  tiempo 
que  en  su  prudencia  considere  necesario  para  evacuar 
sus  alusiones.  Yo  aseguro  al  Sr.  Alvarez  Bugallal  que 
haré  respetar  su  derecho,  si  por  ventura  fuese,  que 
no  lo  será,  necesario. 

Por  consiguiente,  yo  he  empezado  por  preguntar 
á S.  S.  si  podía  hablar  hoy;  si  tenía  alguna  razón  que 
partiese  de  S.  S.  mismo,  y no  de  las  circunstancias 
del  caso,  para  no  hablar.  Esto  es  lo  primero  que  dije 
antes  de  hacer  la  pregunta.  Si  S.  S.  no  tiene  en  si 
mismo  inconveniente  para  hablar,  tiene  S.  8.  la  pala- 
bra para  una  alusión. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL:  Señor  Presiden- 
te, yo  siento  mucho  prolongar  este  incidente;  pero  no 
puedo  renunciar  á exponer,  que  por  más  que  mi  vo- 
luntad sea  mucha,  no  puedo  ni  debo  abusar  del  es- 
tado de  la  Cámara.  (El  Sr.  Presidente  del  Cornejo  de 
Ministros:  No  abusa.)  Por  más  que  el  Gobierno  desee 
otra  cosa,  los  Sres.  Diputados  están  cansados.  ( Varios 
Sres.  Diputados  de  la  mayoría : No , no. — El  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros:  Estamos  encantados  de 
oir  á 8.  S.) 

Perdone  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
no  iba  buscando,  aunque  mucho  me  agradara,  el 
aplauso  de  S.  S.  No  hablo  por  agradar  á S.  S.;  hablo 
en  cumplimiento  de  un  deber;  hablo  muy  á pesar 
mió,  no  solo  porque  se  ha  aludido  á mi  persona,  sino 
porque  se  ha  aludido  al  partido  á que  pertenezco.  (El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : Eso  pasa  en 
todas  las  discusiones;  se  alude  á los  partidos.)  Pero 
no  siempre  de  una  manera  tan  concreta  y en  una  for- 
ma tan  especial,  que  obligue  á recoger  la  alusión,  y á 
recogerla  con  cierto  detenimiento,  como  én  este  caso. 
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Es  probable  que  S.  S.  no  conozca  la  alusión,  y no  co- 
nociéndola, no  es  fácil  que  pueda  formar  una  opinión 
completa  acerca  de  ella.  [El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros:  Pues  ya  la  podia  conocer  si  S.  S.  la  hu- 
biera explicado.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  suma,  Sr.  Diputado,  el 
deseo  del  Congreso  es  que  S.  S.  hable,  y votar  después 
la  enmienda.  Si  S.  S.  no  va  á hablar  hoy,  sírvase  su 
señoría  manifestárselo  al  Presidente,  que  antes  que  á 
otra  consideración,  atiende,  si  no  al  derecho  legal,  al 
derecho  moral  de  los  Sres.  Diputados.  Lo  que  sucede 
es,  que  el  Presidente  declina  la  responsabilidad  de 
aquellas  dilaciones  que  no  procedan  ni  del  Presidente 
ni  del  Congreso. 

Dicho  esto,  S.  S.  se  servirá  manifestar  si  habla  ó 
no  habla  en  esta  sesión. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUG ALEAD:  Pues  yo  agra- 
dezco mucho  á S.  S.  el  ofrecimiento  que  me  hace  para 
que  yo,  seguu  mi  conveniencia,  resuelva  la  cuestión; 
y aunque  preciso  me  será  decir  que  la  conveniencia 
mia  es  la  que  me  obliga  á hablar  en  esta  forma,  hago, 
no  obstante,  uso  de  la  facultad  que  S.  S.  me  ha  con- 
cedido, y le  ruego  que  levante  la  sesión  y me  permita 
usar  de  la  palabra  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  puede 
violentar  á ningún  Diputado,  y menos  si  es  de  la  mi- 
noría. 

Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Co- 
misión, acordando  se  imprimieran,  cinco  enmiendas 
al  dic timen  relativo  á la  proposición  de  ley  condo- 
nando el  pago  de  varios  trimestres  de  la  contribución 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  á los  pueblos  de  la 
provincia  de  Almería. 

Del  Sr.  Navarro  Reverter,  al  art.  l.° 

Del  Sr.  Conde  de  Toreno,  al  art.  l.° 

Del  Sr.  Alvear,  al  art.  l.° 

Del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  proponiendo  uno 
adicional. 

Del  Sr.  Cos-Gayon,  al  art.  l.° 

[Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm . G0)  que  es  el 
de  esta  sesión .) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera,  el  dictámen  nuevamente  redac- 
tado por  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley 
determinando  las  condiciones  y lorma  en  que  pueden 
convalidarse  los  derechos  del  colonato  en  las  rotu- 
raciones verificadas  sobre  los  bienes  de  propios  y co- 
munes de  los  pueblos.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á este 
Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  deldia  para  mañana: 
el  dictámen  que  se  acaba  de  leer,  y los  demás  asun- 
tos señalados  para  hoy. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cinco  minutos. 


DOS  APENDICES. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión,  referentes  á la  proposición  de  le\]  condo- 
nando el  pago  de  varios  trimestres  de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ga- 
nadería á los  pueblos  de  la  provincia  de  Almería. 


Del  Sr.  NAVARRO  reverter,  al  art.  1.a: 

No  han  sido  por  desgracia  únicas  en  España  las 
inundaciones  que  en  aciagos  dias  del  último  Setiem- 
bre asolaron  las  hermosas  vegas  de  la  desgraciada  y 
preterida  provincia  de  Almería,  tanto  más  digna  de 
las  atenciones  del  Gobierno  cuanto  mayor  es  su  ais- 
lamiento, y más  numerosas  las  calamidades  que  en 
recientes  tiempos  la  han  afligido.  Otra  comarca  del 
suelo  español,  renombrada  por  su  fertilidad,  y culti- 
vada con  asidua  labor  por  sus  infatigables  hijos,  la 
que  riegan  las  aguas  del  rio  Palencia,  desde  Viver 
hasta  cerca  de  Sagunto,  sufrió  en  el  mes  de  Diciem- 
bre último  los  horribles  efectos  de  una  inundación,  que 
solo  dejó  tras  de  sí  miseria  y esterilidad,  desolación 
y ruina.  Arrasadas  las  cosechas  y arrebatados  los  fru- 
tos, rotos  los  canales  y destrozados  los  caminos,  yer- 
mos los  campos,  perdida  la  renta  é improductivo  por 
largo  tiempo  el  capital,  aquellas  ciudades  y pueblos, 
que  si  no  prósperos,  vivían  al  menos  la  holgada  vida 
del  trabajo  incesante  y honrado,  tradicional  y carac- 
terístico, en  Viver  y en  Segorbe,  en  Périca  y on  Sot  y 
Soneja,  viéronse  súbitamente  arruinados  por  un  desas- 
tre grande,  cual  ninguno  de  cuantos  la  tradición  re- 
cuerda. Falto  el  país  de  instituciones  de  crédito,  que 
en  casos  semejantes  acudan  en  socorro  de  tan  legíti- 
mas necesidades;  careciendo  de  asociaciones  que  dis- 
minuyan los  efectos  del  mal  con  la  fortaleza  del  mú- 
tuo  auxilio,  cada  uno  sufre  sus  propios  daños,  aumen- 
tados además  con  la  privación  de  los  caminos  locales 
y de  los  canales  de  riego,  ahora  destruidos.  Todo  esto 
ha  producido  una  crisis  local  cuyos,  caracteres  son 
más  alarmantes  porque  se  agrega  y se  suma  á la  cri- 
sis general  de  que  es  presa  la  Nación  y aun  la  Europa 
misma. 

Natu  ral  es  que  el  Estado  acuda  á estas  verdade- 


ras y apremiantes  necesidades  con  la  misma  solici- 
tud en  que  se  propone  mitigar  las  muy  legítimas  de 
Almería;  pues  confundidas  ambas  regiones  en  la  co- 
mún desgracia,  justo  es  que  á las  dos  llegue  la  acción 
bienhechora  del  Gobierno,  siquiera  sea  con  la  limita- 
ción de  medios  que  se  expresa  en  el  dictámen,  ya  que 
los  apuros  del  Erario  no  consienten  por  ahora  otra 
cosa. 

Preferible  sería  que  el  auxilio  del  Estado  se  reve- 
lara en  la  reparación  de  las  obras  públicas  locales 
destruidas,  y singularmente  de  los  puentes,  caminos 
y obras  hidráulicas,  sin  perjuicio  del  fomento  del  ar- 
bolado y de  las  plantaciones  dañadas;  pero  elegido 
por  la  digna  Comisión  el  medio  de  aliviar  la  tribu- 
tación, lo  aceptamos  también,  estableciendo  solamente 
en  la  proposición  de  ley  la  natural  y legítima  solida- 
ridad en  el  beneficio  de  perjuicios  de  igual  índole; 
perjuicios  que  el  Estado  debe  atender  sin  predilec- 
ciones que  pudieran  tomar  pon  agravios  los  pueblos 
olvidados,  ya  que  todos  los  que  padecen  los  mismos 
males  tienen  derecho  á los  mismos  auxilios. 

Fundados  en  estas  razones,  los  Diputados  que 
suscriben  tienen  el  honor  de  someter  al  Congreso  la 
siguiente  redacción  del  art.  l.°  del  dictámen  de  la 
Comisión. 

El  art  1.®  quedará  redactado  en  esta  forma: 
«Artículo  l.°  Se  concede  condonación  del  pago  de 
la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  en 
los  tres  últimos  trimestres  del  ano  económico  actual, 
y por  todo  el  año  económico  de  1889  á 1890,  á los 
pueblos  de  la  provincia  de  Almería  y de  los  partidos 
judiciales  de  Segorbe  y de  Viver  (provincia  de  Caste- 
llón) que  hayan  probado  ó prueben  haber  sufrido  la 
calamidad  extraordinaria  de  las  inundaciones  que 
motivan  esta  medida. 
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25  DE  FEBRERO  DE  1888 


La  aprobación  ó excepción  de  ios  expedientes  de 
los  respectivos  pueblos  se  hará  por  la  Administración 
general  del  Estado,  oyendo  préviamente  á la  Comi- 
sión provincial  de  la  respectiva  proviucia.» 

Palacio  del  Congreso  24  de  Febrero  de  1889.= 
Juan  Navarro  Reverter.=Antonio  Vázquez  López = 
José  Iranzo.=Juan  Muñoz  y Vargas.=Enrique  Bus- 
hell.= Vicente  Chapa.=Juan  Felipe  Sendin. 


Del  Sr.  Conde  de  TORENO,  ai  art.  i.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  lienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley,  por  el  que  sé  condona  el  pago  de  varios 
t rimestres  de;lá  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería  á los  pueblos  de  la  provincia  de  Almería. 

Entre  los  párrafos  primero  y segundo  del  artícu- 
lo l.°  se  intercalará  uno  nuevo  que  diga: 

«De  igual  beneficio  disfrutarán  los  pueblos  de  la 
provincia  do  Oviedo  que  hayan  probado  ó prueben 
haber  sufrido  la  calamidad  extraordinaria  de  la  gran 
nevada  del  año  1 888.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Febrero  de  i 889.= 
C.  El  Conde  de  Toreno.  = El  Vizconde  de  Campo- 
Grande.=Manuel  Pedregal.= Alejandro  Mon.=R.  El 
Conde  de  Revillagigedo.=El  Marqués  de  Pidal.= 
José  María  Celleruelo. 


Del  Sr.  AL VEAR,  al  art.  1 .°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dictá- 
men  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley 
condonando  el  pago  de  varios  trimestres  de  la  con- 
tribución de  inmuebles , cultivo  y ganadería  á los 
pueblos  de  la  provincia  de  Almería. 

Entre  los  arls.  l.°y  2.°  de  dicho  dictámen,y 
después  del  último  párrafo  del  i.°,  se  expresará:  «de 
igual  beneficio  disfrutarán  los  pueblos  de  la  provin- 
cia de  Santander.» 


Palacio  del  Congreso  25  de  Febrero  de  1889.=* 
Emilio  de  Alvear.=Vicente  Aparicio.=José  del  Pe- 
rojó.=  Manuel  Crespo  Quintana.  = Senen  Canido.= 
Jerónimo  Marín  =Mariano  Osorio. 


Del  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA,  artículo 
adicional. 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  la  siguiente 
enmienda  aldictámen  de  la  Comisión  pidiendo  con- 
donación de  contribuciones  para  varios  pueblos  de  la 
provincia  de  Almería: 

ARTÍCULO  ADICIONAL 

«De  iguales  ventajas  gozarán  los  pueblos  de  las 
provincias  de  Ciudad- Real,  Albacete,  Cuenca  y To- 
ledo, que  tan  desdichada  situación  atraviesan  por 
causa  de  la  langosta.» 

Palacio  del  Congreso  25  do  Febrero  de  1889.= 
José  Gutiérrez  de  la  Vega.=Federico  Pons.=Felipe 
I)ucazcai.  = Luciano  Puga.=José  Muro.  = Pegerto 
Pardo  Balmoute.=Aurelio  Enriquez. 


Del  Sr.  COS-GAYON,  al  art.  l.v: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  que  en  el 
caso  de  ser  aprobado  por  el  Congreso  el  proyecto  de 
ley  sobre  condonación  de  varios  trimestres  de  la  con- 
tribución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  á algu- 
nos pueblos  de  la  provincia  de  Almería,  quede  limi- 
tado ese  privilegio  en  beneficio  de  los  individuos  que 
demuestren  que  sus  propiedades  han  sido  perjudica- 
das por  la  calamidad  extraordinaria  de  la  inundación, 
y solo  por  lo  respectivo  á los  predios  que  hayan  su- 
frido el  perjuicio. 

Palacio  dei  Congreso  25  de  Febrero  de  1889.= 
Fernando  Cos-Gayon.=Raimundo  Fernandez  Villa— 
verde.=El  Marqués  de  Mochales.  = Manuel  Allende 
Salazar.=José  Diez  Macuso.=José  Jesús  Pedreño.= 
El  Conde  de  Sallen t. 
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Dictámen,  nuevamente  redactado  por  la,  Comisión,  referente  á la  proposición  de 
ley  determinando  las  condiciones  y forma  en  que  pueden  adquirirse  por  sus  actuales 
poseedores  el  pleno  dominio  en  las  roturaciones  verificadas  sobre  los  bienes  de 

propios  y comunes  de  los  pueblos. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dictaminar  sobre  la 
proposición  de  ley  determinando  las.  condiciones  y 
forma  en  que  pueden  adquirirse  por  sus  actuales  po- 
seedores el  pleno  dominio  en  las  roturaciones  lleva- 
das á cabo  sobre  los  bienes  de  propios  y comunes  de 
los  pueblo?,  ha  examinado  con  todo  detenimiento  la 
proposición  de  ley  sometida  á su  estudio,  la  que  cier- 
tamente responde  á una  gran  necesidad,  vivamente 
sentida  por  sinnúmero  de  colonos  que  en  el  trabajo 
de  la  tierra  cifran  su  subsistencia,  y que  viven,  sin 
embargo , en  un  estado  de  derecho  inestable  y mal 
definido,  á merced,  más  de  la  tolerancia  de  los  Pode- 
res públicos  que  de  la  virtualidad  estatuida  de  su 
propio  derecho.  Si  pudiera  existir  colisión  entre  el  in- 
terés público  y privado,  la  Comisión  entiende  haber 
hallado  fórmula  en  que,  atendiendo  á las  naturales 
exigencias  de  la  Hacienda  pública,  no  queden  en  des- 
amparo de  los  intereses  y hasta  las  afecciones  de 
aquellos  que  han  invertido  su  trabajo  y su  capital  en 
aumentar  el  valor  de  tierras  incultas,  arrancadas  de 
la  masa  improductiva  y estéril  para  arrojarlas  al  co- 
mercio humano,  dotando  á la  Patria  de  riquezas  que, 
no  solicitadas  por  el  estímulo  del  propio  interés,  ya- 
cerían ignoradas  é improductivas  en  el  seno  de  la  na- 
turaleza. Xo  ha  estimado  solo  la  Comisión  este  aspecto 
económico  y social,  sino  también  los  precedentes  le- 
gales de  todas  las  legislaciones  y de  todos  los  pueblos, 
y muy  especialmente  del  derecho  patrio,  que  en  mul- 
titud de  sábias  disposiciones  ha  dado  amparo  legal  al 
colonato  espontáneo  que  brota  de  la  actividad  social 
como  un  valioso  factor  de  la  prosperidad  pública. 


Por  estas  consideraciones,  y en  amparo  de  estos 
intereses,  sin  menoscabo  de  los  derechos  del  Estado, 
la  Comisión  propone  á la  aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  De  la  forma  ordinaria  de  enajena- 
ción preceptuada  por  las  leyes  desamortizadoras,  se 
exceptúan  las  roturaciones  llevadas  á cabo  en  terre- 
nos pertenecientes  á propios  y comunes  de  los  pue- 
blos, que  serán  excluidas  de  la  subasta  pública  en  fa- 
vor de  sus  actuales  poseedores,  siempre  que  el  predio 
ó predios  que  la  formen  reúnan  alguna  de  fas  condi- 
ciones siguientes: 

1. "  Que  estén  inscritos  en  el  Registro  de  la  pro- 
piedad á nombre  de  ios  actuales  poseedores  ó de  sts 
causa-habientes  con  diez  anos  de  antelación  á esta 
ley,  mediante  expediente  posesorio. 

2. *  Que  se  hallen  incluidos  con  la  misma  anterio- 
ridad en  el  amillaramiento  de  la  riqueza  territorial,  y 
vengan  contribuyendo  para  los  gastos  generales  del 
Estado  ó pagando  cánon  como  roturaciones  arbitra- 
rias, á nombre  de  sus  actuales  poseedores  ó de  sus 
causa-habientes. 

3. a  Que  en  los  predios  se  haya  construido  caserío 
ó edificio  permanente,  ó hecho  plantación  de  vid,  oli- 
vo ó árboles  frutales  con  riego,  en  terreno  prévia- 
mente  descuajado  de  monte  bajo,  y exista  labor  ó 
aprovechamiento  permanente  con  perímetro  deter- 
minado por  cerca  de  piedra,  seto  vivo  ó linderos  co- 
nocidos, todo  ello  con  los  diez  años  de  anterioridad 
expresados. 
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Para  que  pueda  estimarse  como  justa  causa  de  ex- 
cepción los  plantíos  y labor  y aprovechamiento  per- 
manente de  que  se  habla  en  el  párrafo  anterior,  será 
requisito  indispensable  acreditar  que  se  han  satisfe- 
cho al  Municipio  cánon  ó arbitrio  en  concepto  de 
adeudos  por  labor  constante  sobre  el  fundo. 

Se  declaran  nulas  las  roturaciones  verificadas  en 
las  cañadas  reales,  cordeles  y abrevaderos,  en  la  parte 
que  tengan  sobre  dichas  vías  destinadas  por  su  natu- 
raleza al  servicio  público. 

No  podrán  obtener  los  beneficios  de  esta  ley  los 
que  roturasen,  no  para  cultivar,  sino  para  hacer  talas 
indebidas  de  maderas  y carbones. 

Tampoco  podrán  obtener  dichos  beneficios  las  ro- 
turaciones mayores  de  200  hectáreas,  en  cuanto  ex- 
cedan de  dicha  superficie  en  un  solo  predio. 

Art.  2.°  El  colono,  en  cualquiera  de  las  condi- 
ciones del  artículo  anterior,  abonará  como  precio  de 
las  construcciones  y del  terreno  que  por  si  ó por  su 
causa-habiente  haya  sometido  al  cultivo,  el  valor  que 
todo  ello  tenga  actualmente,  según  tasación  pericial. 

Art.  3.°  Para  optar  á los  beneficios  de  la  presente 
ley  deberán  los  roturadores  solicitar  la  excepción 
dentro  del  plazo  de  un  año,  á contar  desde  su  pro- 
mulgación. 

Art.  4.°  Los  expedientes  de  excepción  se  incoaráu 


ante  el  delegado  de  Hacienda  respectivo,  y oído  el 
alcalde  del  Municipio  en  cuyo  término  radiquen  las 
roturaciones,  y con  dictámen  de  la  Junta  municipal, 
se  pasarán  para  su  aprobación  á la  Dirección  de  pro- 
piedades y por  ésta  al  Ministerio  de  Hacienda,  á los 
efectos  oportunos. 

Art.  5.°  En  la  concurrencia  de  varios  aspirantes 
á una  misma  roturación,  y con  título  bastante,  se  ten- 
drá como  motivo  de  preferencia  para  la  adjudicación 
la  antigüedad  en  el  disfrute  del  predio,  y el  cultivo  y 
la  residencia  en  el  mismo. 

Art.  6.°  El  pago  se  hará  cu  igual  número  de  pla- 
zos y condiciones  que  en  los  demás  bienes  proceden- 
tes de  propios. 

Art.  7.°  La  propiedad  así  adquirida  no  podrá  ser 
enajenada  á tercera  persona  en  ci  término  de  cinco 
anos  posterior  á su  adquisición,  siendo  nulas  las  ce- 
siones y ventas  que  se  hicieren  dentro  del  mencio- 
nado tiempo. 

Art.  8.°  La  Administración  acompañará  á la  pre- 
sente ley  las  disposiciones  reglamentarias  para  su  eje- 
cución. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Febrero  de  1889.=» 
Antonio  Ramos  Calderón,  presidente.=  Enrique  Bus- 
hell.=  José  Castilla  Escobedo.  = Sini baldo  Gutiérrez 
Mas.=Rafael  Fernandez  de  Soria,  secretario. 
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